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PROLOGO" 

IB  lili  MU 

RE  1 I).  ALFONSO , 

NOUENO(,)  DE  ESTE  INOMBRE, 

SOBRE  LA  COPELACION 


DE  LAS 

SIETE  PARTIDAS 


IROS  (¿)  es  comiendo  (5) , e medio  , e acába- 
te) Este  es  el  libro  délas  leyes  que  fizo  el  muy  no- 

(1)  * Se  le  pone  en  esta  edición  el  nono  ó nove- 
no, por  seguirse  en  ella  el  testo  de  Gregorio  Ló- 
pez, dando  por  omitido  de  la  serie  de  los  reyes 
de  Castilla  el  Don  Alonso,  que  lo  era  solo  de  León, 
marido  de  Doña  Berenguela,  por  haber  esta  re- 
nunciado, luego  de  suceder  á su  hermano  Don 
Enrique,  la  corona  de  Castilla  , á favor  del  hijo 
de  la  misma.  San  Fernando.  Sin  esta  omisión 
Don  Alonso  el  Sabio  es  el  décimo , según  se  le  de- 
signa de  este  modo  ahora  comunmente  ; así  co- 
mo seria  el  undécimo  si  se  contase  además  en  la 
série  á Don  Alonso  llamado  de  Aragón  . que-ge- 
neralmente  se  deja  por  considerarse  nulo  su  en- 
lace con  la  reina  Doña  Urraca,  á la  cual  de  oirá 
parte  sucedió  un  hijo  de  su  primer  matrimonio. 

(ít)  * El  nombre  ó título  de  este  cuerpo  de  leyes 
parece  á algunos  haber  sido  el  de  Libro  de  las  le- 
yes ó Fuero  de  las  leyes , por  decirse  al  principio 
de  unos  códices:  Este  es  el  libro  de  las  leyes  que 
fizo  etc.;  y en  los  B.  R.  3,  y Tol.  2,  citados  por 
la  Academia  de  la  Historia  : Este  es  el  prólogo  del 
^bro  del  Fuero  de  las  leyes  que  ¡izo  etc.;  y por  ha- 
ber otras  espresiones  semejantes,  particular- 
mente al  principio,  eD  cada  Partida.  Como  se  de- 
cía este  libro  dividido  en  siete  partidas  ó partes, 
empezaron  á llamarle  los  Autores  y en  las  Cór- 
tes,  en  el  siglo  XIV,  las  Partidas  ó Leyes  de  Parti- 
da. Se  ha  creído  también  mas  probable  que  Don 


miento  de  todas  las  cosas , e sin  el  (4)  ninguna 

ble  rey  Don  Alfonso  Señor  de  Castilla  , de  Toledo  . 

Alonso  le  hubiese  llamado  Septenario , como  al- 
gunos jurisconsultos  de  los  siglos  XIV  y XV, 
(distinto  de  otro  libro  Septenario  ó Setenario  del 
mismo  rey ) , por  una  cláusula  de  su  testamento 
y lo  que  dice  después  en  este  prólogo  sobre  tal 
palabra.  A esto  se  inclina  Martínez  Marina  en  su 
Ensayó  histórico  critico,  n,  308  y 309,  con  el  Doc- 
tor Espinosa  y algunos  otros;  impugnando  la 
opinión  contraria  , al  parecer,  del  P.  Mtro.  Sar- 
miento, y la  deD.  Rafael  Fioranes,  Apuntara  pa- 
ra la  Historia  del  Derecho  español  que  con  referen- 
cia á Sotelo,  Historia  del  Derecho  real  de  España , 
pretende,  con  opinión  singular,que  el  Rey  Sabio 
le  hubiera  dado  el  nombre  de  Libro  de  las  Postu- 
ras,  y que  esta  palabra  posturas  puede  significar 
leyes  ó fueros,  cuaudo  mas  bien  espresa  pacto  ó 
avenencia,  ó sea  en  algimos  casos  pleito  como  di- 
cen á veces  las  Partidas  , y cuando  puede  enten- 
derse de  otras  disposiciones  legales  del  mismo 
Don  Alonso  diferentes  de  este  cuerpo  legal. 

(3)  Empieza  aquí  el  comentario  de  Gregorio 
López:  En  nombre  be  cristo. — Dios  es  la  cabeza 
y el  autor  de  todas  las  ciencias,  dist.  37 , §•  Hiñe. 
etAmbr.  debajo  de  c.  Legimus.  Afíad.  cap.  1,  De 
sum.  Trinü.  et.  fid.  cath. , y lo  que  se  anota  en  la 
Partid.  2, al  prin.  del  proem. 

(4)  Ex  ipso,  et  per  ipsum,  et  in  ipso  sunt  omma , 
S.  Pablo  á los  Rom.  cap.  1! , v.  3fi.  Omne  quod  , 


re- 


cosa puede  ser:  ca  por  el  su  poder  son  fechas  (5), 
e por  el  su  saber  son  gouernadas  (G) , e por  la 

de  León  , de  Gallicia  , de  Sevilla  , de  Córdoba  , de 
Murcia,  de  Jaén  etdel  Algarve,  que  fué  fijo  del  muy 
noble  rey  D.  Fernando  , bisnieto  de  D.  Alfonso  em- 
perador de  España  , et  de  la  muy  noble  rey  na  Doña 
Beatriz  , nieta  del  emperador  de  Roma  D.  Fadrique 
el  mayor  , que  murió  en  ultramar.  Epígrafe  que  hay 
en  los  códices  Esc.  r.  a.  B.  R.  a, — Este  es  el  prólo- 
go del  libro  del  fuero  de  las  leyes  que  fizo  el  noble 
D.  Alfonso , rey  de  Castiella  , de  Toledo  , de  León, 
de  Gallicia  , de  Sevilla  , de  Córdoba , de  Murcia, 
de  Jaén  et  del  Algarbe  , que  fue  fijo  del  muy  noble 
rey  D.  Ferrando,  et  de  la  muy  noble  reyna  Doña 
Beatriz  , et  comenzólo  el  quarto  anyo  que  regnó  en 
el  mes  de  junio , en  la  vigilia  de  sant  Johan  Baptis- 
ta , que  fue  en  era  de  mili  et  docientos  et  novenft  et 
quatro  anyos,  et  acabólo  en  el  treceno  qne  régnó,  en 
el  mes  de  agosto  en  la  viespera  dese  mismo  sant 
Joban  Baptista  , quando  fue  martiriado , en  la  era* 
de  mili  et  trecientos  et  tres  anyos.  Códices  B.  R.  3 
y Tol.  a ; pero  en  este  se  omitieron,  tal  vez  por  des- 
cuido del  copiante  , las  palabras  et  quatro  en  la  era 
primera.  Concuerda  esta  observación  con  una  nota 
del  amanuense  al  epígrafe  del  cod.  B.  R.  2. 

(1 b ) A Dios  debe  hombre  adelantar  et  poner  pri- 
meramientre  en  todos  [os  buenos  fechos  que  quisiere 
comenzar  ; ca  él  es  comienzo , et  facedor  et  acaba- 
miento de  todo  bien.  E por  ende  nos  D.  Alfonso,  fijo 
def  muy'  noble  rey  D.  Ferrando  et  de  la  muy  noble 
reyna  Doña  Beatriz,  regnando  en  Castiella,  en  To- 
lledo  , en  León  , en  Gallicia  , en  Sevilla  , en  Córdo- 
ba , en  Murcia  , en  Jaén  et  en  el  Algarbe,  comenza- 
mos este  libro  en  el  nombre  del  Padre  , et  del  Fijo 

quocumqus  modo  est,  á Deo  est;  Sto.  Tora-  part.  1, 
q.  44,  art.  1,  Omnia  peripsum  facta  sunt:  et  sine 
ipso  faotum  estnihil;  S.  Juan,  cap.  1,  v.  3. 

(5)  Genes,  cap.  1 y sig.  Es  artículo  de. fe  que  el 
mundo  empezó  á ser,  como  se  ve  en  el  Símbolo ; 
observando  S.  Gregor. , Homil.  i,  sobre  Ezequiel , 
que  Moisés  habló  como  de  tiempo  que  había  pa- 
sado, cuando  dijo:  In  principio  creavit  Dms  ccelum 
et  terram.  La  novedad  del  mundo  se  sabe , pues , 
por  la  revelación  , y según  Sto.  Tom. , parte  1 , 
q.  46,  art.  2,  non  potest  probari  demonstrativé , et 
licet  sit  credibüe , non  tamen  est  demonstrabilc  vel 
scibile.  Prosigue  después  ser  de  utilidad  esta  con 
sideración,  para  que  querie'ndose  demostrar  lo 
que  es  de  fe,  no  se  den  razones,  que  no  siendo 
de  necesidad,  presten  materia  de  irrisión  á los  in- 
fieles, pensando  que  creemos  las  verdades  de  la 
fe  por  fundamentos  de  esta  clase.  — * Nuestra  fe 
no  necesita  ciertamente  añadir  este  testimouio  á 
los  muchos  y suficientes  que  tiene  á su  favor. 
Pero  tampoco  se  ha  de  suponer , que  un  talento 
tan  sumamente  favorecido  como  el  de  Sto.  To- 
más, después  de  sus  eminentes  servicios  á las 


su  bondad  son  mantenidas  (7).  Onde  todo  orne 
que  algún  buen  fecho  quisiere  comentar  , prime- 

et  del  Spiritu  Santo  , que  son  tres  personas  et  un 
Dios  verdadero  , et  decimos  asi.  Por  que  las  volun- 
tades et  los  entendimientos  de  los  hombres  son  de- 
partidos en  muchas  maneras  , por  ende  los  fechos  et 
las  obras  dellos  non  acuerdan  en  uno,  et  de  esto  nas- 
cen  grandes  contiendas  et  muchos  otros  males  por 
las  tierras  ; por  lo  que  conviene  á los  reyes  que  han 
á tener  et  guardar  sus  pueblos  en  paz  et  iusticia,  que 
fagan  leyes  , et  posturas  et  fueros  ; porque  el  desa- 
cuerdo que  han  los  hombres  naturalmiente  entre  si, 
se  acuerde  por  fuerza  de  derecho;  asi  que  los  buenos 
vivan  bien  et  en  paz  , et  los  malos  sean  escarmenta- 
dos desuB  maldades.  E por  ende  nos  el  sobredicho 
rey  D.  Alfonso  entendiendo  et  veyendo  los  grandes 
males  que  nascen  et  se  levantan  entre  las  gentes  de 
nuestro  senyorio  por  los  muchos  fueros  que  usaban 
en  las  villas  , et  en  las  tierras  que  eran  contra  Dios 
et  contra  derecho  : asi  que  los  unos  se  judgaban  por 
fazanyas  desaguisadas  et  sin  razón  , el  los  otros  por 
libros  menguados  de  derecho  ; et  aun  aquellos  libros 
trayen  et  escribien  lo  quelles  semeiaba  a pro  dellos 
et  á danyo  de  los  pueblos  : tollendo  á los  reyes  su 
poderío  et  sus  derechos  , et  tomándolos  para  si  lo 
que  no  debie  seer  fecho  en  ninguna  manera:  et  por 
todas  estas  razones  tninguabase  la  justicia  et  el  dere- 
cho; porque  los  que  habien  de  judgar  los  pleitos  non 
podien  en  cierto  nin  complidamientre  dar  los  iuicios, 
ante  los  daban  á ventura  et  á su  voluntad,  et  los 
que  recibien  el  danyo  non  podien  haber  iusticia  nin 
enmienda  asi  como  debien.  Onde  nos  por  toller  to- 
dos estos  males  que  dicho  habernos , liciemos  estas 
leyes  que  son  escripias  en  este  libro  á servicio  de 

ciencias  racionales,  quisiese,  aunque  en  parle 
de  la  escuela  de  Aristóteles,  que  se  prive  á la  ver- 
dad de  la  creación,  de  las  grandes  pruebas  que 
cada  siglo  va  acumulando  en  su  apoyo,  con  los 
argumentos  de  la  razón,  los  recuerdos  de  la  his- 
toria, las  creencias  mas  jenerales  y antiguas  de 
todos  los  pueblos,  la  novedad  misma  de  las  artes, 
ciencias,  instituciones  y monumentos , las  ideas 
de  la  materia,  del  tiempo,  de  la  inercia  , del  mo- 
vimiento, de  la  Divinidad  y de  su  poder,  los  des- 
cubrimientos y teorías  mas  exactas  de  las  cien- 
cias naturales,  y otros  motivos  que  no  es  posi- 
ble, ni  corresponde  esplanar  aquí,  y que  pueden 
verse  desarrollados  con  los  que  se  indican  en 
muchos  Autores  antiguos  y modernos;  inclusos 
los  de  la  presente  época,  enriquecida  con  los  mas 
recientes  datos  y noticias  arqueológicas  y geoló- 
gicas, que  han  hecho  desaparecer  no  pocos  erro- 
res del  siglo  anterior. 

(6)  Tua  autem,  Pater,  providentia  gubernat;  lib. 
de  la  Sabid.  cap.  14.  ¡ Oh  qui  perpetua  mundum  ra- 
tione  gubernas ! Boet.  De  consolat. 

(7)  Portansque  omnia  verbo  virtutis  suce,  S.  PabL 


ro  deue  poner,  «adelantar  a Dios  en  el  (8),  ro- 
gándole , e pidiéndole  merced  , que  le  de  saber, 
e voluntad  , e poder  , porque  lo  pueda  bien  aca- 
bar. Porendeííos  D.  Alfonso  (9),  por.  la  Gracia 
de  Dios  Rey  de  Castilla  , e de  Toledo,  e de  León, 
e de  Galizia  , c de  Seuilla  , e de  Cordoua  , e de 
Murcia , e de  Jaén , del  Algarue  (10),  entendien 
do  los  grandes  lugares  que  tienen  de  Dios  (11) 
los  Reyes  en- el  mundo , elos  bienes  que  del  res- 
eiben  en  muchas  maneras , señaladamente  en  la 

Dios  et  á pro  comunal  de  todos  los  de  nuestro  sen- 
vorio,  porque  conosean  et  entendan  ciertamicntre  et 
derecho,  et  sepan  obrar  por  él,  et  guardarse  de  fa- 
cer yerro  porque  non  cayan  en  pena.  Et  tomamos 
de  tos  buenos  fueros  et  de  las  buenas  costumbres  de 
Castielja  et  de  León  , et  del  derecho  que  fallamos 
que  es  inas  comunal  et  mas  provechoso  por  las  gen- 
tes en  todo  el  mundo;  porque  tenemos  por  bien  et 
mandamos  que  se  gobiernen  por  ellas  et  non  por 
otra  ley  nin  por  otro  fuero.  Onde  quien  contra  esto 
feciere,  decimos  que  erraría  en  tres  maneras.  La 

á los  Hebr.  í,  v.  3.  Si  alguna  vez  cesase,  dice  San 
Aguslin,  4 del  Génesis , ad  litteram,  cap.  12,  de 
regir  las  cosas  creadas  la  virtud  deDios,  cesarían 
al  mismo  tiempo  las  especies  [ó  tipos]  de  ellas  , 
y se  destruiría  la  naturaleza  entera.  Attingit  ergo 
a fine  usque.  ad  finem  fortiter,  et  dispnmt  omnia  sua- 
viter,  lib.  de  la  Sabid.  cap.  8,  v.  1,  y como  esposi- 
ta  S.  Bernard.  enelTrat . de  libero  arbitr.  col.  11. 
Attingit  a fine  usque  ad  finem  , hoc  es  i,  á suinmo 
ocelo  usque  ad  inferiores  partes  térras,  a máximo  An- 
gelo usque  ad  mínimum  vermiculum , Attingit  autem, 
fortiter  , non  quidera  mouili  discursione , vel  locali 
diffusione,  vel  subjectce  creatwrce  tantiim  offwiali  ad - 
monitione ; sed  substecntiali  quadam,  et  ubique  pren- 
sen ti  fortiludine , qua  utique  universa  potentisshné 
movet,  ordinat,  administrat . Et  hwc  omnia  nulla  sui 
cogitar  facere' necessitate,  neo  enim  aliqua  in  his  la- 
boral difficultate ; sed  disponit  omnia  suaviter  pla- 
cida volúntate. 

(8)  El  nombre  de  Dios  se  ha  de  invocar  en 
cualquier  acto  solemne,  seg.  este  test,  y el  C.  de 
ofjic.  praifect.  prcetor.  Afric. , 1.  in  norn.  Doniin. , y 
en  la  auth.de  armis , al  princ. , y en  la  auth.  de 
quaistor.  collat.  6,  trae  Bald.de  nov.  Cod.  comp.  al 
princ.  l urris  fortissima,  nomen  Domini : ad  ipsum 
currit  justus,  et  exaltabitur , Proverb,  18,  v.  10. 

(9)  Fue  lujo  del  rey  S.  Fernando  que  recobró 
délos  Sarracenos  la  nobilísima  ciudad  de  Sevi- 
lla. [Se  le  llamó  también,  en  particular  antigua- 
mente, Alfonso].  Fue  muy  docto,  compuso  [á 
mas  de  otras  obras]  las  tablas  astronómicas  lla- 
madas alfonsinas , que  sirvieron  de  testo  en  los 
estudios  generales;  se  vió  elegido  emperador  (de 
Alemania  , por  una  parte  de  los  electores  del  im- 
perio] pero  no  coronado;  y hasta  su  tiempo  se 
regia  Castilla  sin  fuero  y por  usos  inicuos  como 


muy  gran  honrra  que  a ellos  faze ; queriendo 
que  ellos  sean  llamados  Reyes,  que  es  el  su  nom- 
bre (12).  E otrosí  por  la  justicia  que  han  de  fazer 
para  mantener  los  pueblos  de  que  son  Seño- 
res (<••),  que  es  la  su  obra  (15) : e conociendo  la 
muy  gran  carga  , que  les  es  cou  esto  , si  bien  no 
lo  fiziessen  ; no  lan  solamente  por  el  miedo  de 
Dios  que  es  tan  poderoso , e justiciero,  a cuyo 
juyzio  ban  de  venir  (14) , e de  quien  se  no  pue- 
den por  ninguna  manera  asconder , ni  cscusar  , 

primera  contra  Dios,  cuya  es  coniplidamiente  la  jus- 
ticia et  la  verdad  porque  este  libro  es  fecho  ; la  se- 
gunda contral  senyor  natural  despreciando  su  fecho 
et  su  mandamiento  ; la  tercera  mostrándose  por  so- 
berbio et  por  torticero  , nol  placiendo  el  derecho  co- 
nioscido  et  provechoso  comunalnnentre  á todos.  Cod. 
B.  R.  3.  És  tal  el  interés  crítico  de  esta  variante  del 
prólogo  y tanto  lo  que  difiere  de  otros  códices,  que 
la  Academia  de  la  Historia  lo  puso  también  por  ente- 
ro en  su  edición  de  las  Partidas. 

(i c ) Esta  cláusula  falta  en  el  cod.  Esc.  i. 

resulta  del  proemio  del  Fuero.  — *Este  proemio 
del  Fuero  Real  lo  que  dice  es : Entendiendo  que  la 
mayor  parte  de  nuestros  Reynos  no  hubieron  Fuero 
fasta  el  nuestro  tiempo , e juzgábase  por  fazañas  , e. 
por  alvedrios  de  partidos  de  los  homes , e por  usos 
desaguisados  sin  derecho , etc.  Así,  prescindiendo 
aun  de  la  observancia  en  parte  de  las  antiguas 
leyes  godas,  no  era  general  la  falta  de  fueros,  ni 
todos  tan  malos,  como  resulta  de  la  actual  exis- 
tencia de  algunos,  sin  otros  datos.  El  mismo  D. 
Alonso  espresa  además  , que  los  había  buenos  y 
malos,  en  el  libro  Setenario,  y en  la  compilación 
conocida  por  Espéculo;  y lo  indica  mas  abajo  en 
este  prólogo  con  las  palabras  buenos  Fueros,  y en 
algún  otro  documento. 

(10)  He  aquí  los  límites  de  la  coroüa  de  Casti- 
lla trescientos  años  hace,  tan  ensanchada  ahora 
[en  el  siglo  XVI  en  que  escribía  Gregorio  López] 
que  tiene  ya  por  subditas  también  gentes  bár- 
baras á la  parle  del  mar  océano;  aquellos  ludios 
hasta  ahora  desconocidos,  que  habitan  un  mun- 
do nuevo  y tampoco  conocido  antes  por  noso- 
tros en  tierra  fértil,  grata  y saludable.  Sea  sumo 
honor  y gloria  á Jesucristo;  y el  que  ha  propa- 
gado este  imperio  dé  d nuestro  Rey  aumento  de 
virtudes,  con  las  cuales  rija  los  pueblos  que  tie- 
ne confiados. 

(11)  Vicarios  de  Dios  son  los  Reyes.  1.  5,  título  1, 
Partid.  2. 

(12)  Rex  Regum,  et  Dominas  dominantiwn.  Ápo- 
calip.  cap.  19,  v.  16,  1.  6,  t,  f,  Partid.  2. 

(13)  Justitia  et  judiciwn  prceparatio  sedis  luce, 
Salm.  88,  v.  15.  Justitia,  etjudicium  correctio  sedis 
ejus,  Salm.  96,  v.  2. 

(14)  Cüm  accepero  tsmpus,  ego  justitias  judicabo, 

Salm.  74,  v.  3.  De  lo  que  trata  S.  Bern.  Epist.  37- 


que  si  mal  fiziereu , no  ayan  la  pena  que  mere 
cen  ; mas  aun  por  la* vergüenza  (15) , e la  afren- 
ta de  las  gentes  del  mundo  , que  juzgan  las  co- 
sas, mas  por  voluntad  (16),  que  por  derecho  (17). 
E auiendo  sabor  de  nos  guardar  destas  afrentas, 
‘ e del  daño  que  ende  nos  puede  venir.  E otrüsi, 
la  muy  grande  merced  que  nos  Dios  fizo,  en  que- 
rer que  viniessemos  dellinage  (18)  onde  venimos, 
e el  lugar  en  que  nos  puso , faziendonos  Señor 
de  tantas  buenas  gentes,  e de  tan  grandes  tierras, 
como  el  quiso  meter  so  nuestro  Señorío.  Catamos 
carreras , porque  Nos,  e los  que  después  de  Nos 
reynassen  en  nuestro  Señorío,  sopiessemos  (19) 
ciertamente  los  derechos  para  mantener  los  pue- 
blos en  justicia  e en  paz.  Otrosí , porque  los  en- 
tendimientos de  los  ornes  , que  son  departí 

(d)  Et  el  debdo  que  han  con  ellos,  Et  otrosi;  Tol. 
3.  Esc.  i.  4.  B.  B.2. 

(e)  Por  que  fuesen  temidos  por  buenos  ; Aead.  i . 

(/)  El  su  estado  cual  es  , et  lo  quel  conviene  que 

faga  en  él  , Acad.  i . 

( g ) Fecímos  este  libro  por  que  pudiesen  mejor  en- 
tender estas  cosas  sobredichas  et  obrar  por  ellas  se- 

Judicium  durimmum  his.  qui  praesunt,  fiet>  lib.  de 
la  Sabid.  cap.  6,  v.  6,  1.  2,  t.  2,  Partid.  2. 

(15)  El  pudor  es  muchas  veces  para  nosotros 
un  corrector  según  este  testo  y S.  Ambr.  sobre 
el  Salm.  118,  serm.  10,  vers.  6.  No  solamente 
nos  alcanza  la  obligación  civil  y la  natural,  sino 
también  la  vergüenza.  Así  es  que  se  escusa  el 
que  haced  omite  alguna  cosa  por  vergüenza,  co- 
mo si  estuviese  obligado;  Bart.  á la  1.  pecun.  D. 
dealim.  etcib.  leg.;  Jas.  á la  1.  si  peen.  D.  deverb. 
oblig.;  Alex.  cousi).  80.  co.  peo.,  vol.  Ó. 

(16)  En  cuyo  caso  Vanee  voces populi  nonsunt.  au- 
diendee;  1.  Decurionem,  C.  de  peen.,  cap.  non  v.os  23, 
q.  5,  C.  Osius,  de  elect. ; pero  si,  cuando  las  acla- 
maciones son  justas, !.  justissim.  C.  de  off.  rector, 
prov. , 1.  únic.  C-  de  queest.  et  magis.  ofjic. , siendo 
verdadero  entonces  lo  que  se  dic e:  voz  del  pueblo, 
voz  de.  Dios.  Las  voces- tumultuarias  del  pueblo, 
aun  siendo  conformes  á la  razón  y motivos  natu- 
rales, tampoco  hacen  irritos  los  actos  justos; 
Bal.  en  la  rub.  C.  si  quis  aliq.  test.  proh.  ¿Se  hará 
irrita  [en  el  Derecho  canónico]  la  elección  si  el 
pueblo  no  quiere  consentir  con  el  elegido  por  el 
colegio?  La  glos.  en  c.  1,  dist.  G2,  está  por  la  ne- 
gativa, por  no  haber  causa  racional  de  contra- 
dicción; á menos  que  seoriginase  escándalo. No- 
ta mucho  esto  último  Abb.  c.  1 , col.  2,  al  fin  de 
elect.;  trayendo  además  como  muy  notable  un 
dicho  de  Inoc.  en  el  c.  Nisi  cümprid .,  de  renunt., 
según  el  cual,  siei  pueblo  persigue  al  prelado  ya 
instituido,  y no  se  le  puede  contener,  debería  el 
prelado  ceder  para  que  se  aquiete  el  pueblo  y se 
ponga  en  sosiego  la  iglesia , ó podría  removerle 
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dos  (20)  eü  muchas  maneras , se  acordassen  cu 
vno  con  razón  verdadera  e derecha , para  co 
noscer  primeramente  a Dios , cuyos  son  los  cuer 
pos  e las  almas,  que  es  Señor  sobre  todos ; e de 
si  a los  señores  temporales  , de  quien  resciben 
bien  fecho  en  machas  maneras , cada  vno  en  su 
estado  (el)  según  su  merescimiento.  Otrosi,  que 
fiziessen  aquellas  cosas  (e)  que  fuessen  tenidas 
por  buenas,  e de  que  les  viniesse  bien;  e seguar- 
dassen  de  fazer  yerro  que  lesestmiiesse  mal,  e de 
que  les  pudiesse  venir  daño  por  su  culpa.  K por 
que  todas  estas  cosas  no  podrían  fazer  los  omes 
cumplidamente  , si  no  conosciessen  cada  vno  (/) 
en  su  estado  , qual  es  lo  que  le  conuieue  que  faga 
en  el,  e de  lo  que  se  deue  de  guardar  (g).  E otro- 
si, de  los  estados  de  otras  de  las  cosas,  a que  dc- 

gunt  conviene.  Et  teniendo  que  el  nuestro  entendi- 
miento et  el  nuestro  seso  non  podría  esto  complir , 
acorremonos  en  esta  obra  primeramente  de  los  man- 
damientos, et  de  los  castigos  que  Dios  dixo  et  man- 
dó : et  otrosi  de  los  santos  que  fueron  sus  amigos  et 
mostraron  espiritualmente  la  su  virtud  et  la  su  sal- 
vación de  las  gentes  : et  otrosi  tomamos  de  las  bue- 

el  superior,  señalándede  una  correspondiente 
permuta  en  otra  parte.  Por  fin  según  la  glos.  al 
cap.  unusqvisq.,  part.  saltantium  22,  q.  4,  lo  pro- 
metido por  causa  de  clamor  ó gritería  del  pue- 
blo no  tiene  valor;  pero  si,  un  contrato  hecho 
á ruegos  del  mismo,  según  lo  que  ñola  la  glos. 
al  cap.  poslq.  13,  q.  2. 

(17)  Nullus  populus,  dice  Bal.  á la  1.  omn.  pop. , 
col.  2,  D.  dejust.  etjur.  , esl  smi  capitis;  etvbi  ma- 
jar numerus,  ibi  minor  intellectus. 

(18)  Se  debe  considerar  aquí,  según  el  testo, 
como  un  don  muy  grande  de  Dios  el  nacer  de 
nobilísima  progenie.  Añad.  las  1.  1 senat.  C-  de 
dignit. , l¡b.  12,  y I.  senator.  filium  , D.  desenator. 
Et.  gloria  füiorum , patres  eorum.  Proverb.  cap.  17, 
v.  6,  beata  térra , cujus  liex  nobüisest,  Ecclesiastes 
cap.  10 , v.  17  ; espositando  la  Glosa  allí,  esto  es, 
1,  de  stirpe  regia.  Hace  al  caso  la  1.  qund  sinolit-, 
§-  qui  mancipia , D.  de  cndilitio  edict.  De  dos  indi- 
viduos de  igual  saber,  se  debe  mas  honor  al  de 
mejor  linage,Bal.á  la  I.  nemin.  C.  de  advoc.  divers. 
judie.  Agrada  mas  la  virtud  en  el  noble,  porque 
en  él  mas  resplandece,  S.  Bern.  Epist.  113.  Y 
mayor  honor  se  debe  al  que  reúne  dos  vínculos 
ó motivos  de  nobleza  , por  las  virtudes  de  sus 
antecesores  y por  las  propias,  por  relucir  en  él 
un  doble  lustre;  si  bien  merece  mas  recomen- 
dación el  que  se  consagró  á las  virtudes  , siendo 
hijo  de  padres  pobres,  que  el  que  procede  de  fa- 
milia noble.  Abb.  al  cap.  veneraba  de.prcebmd. 

(19)  Añad.  la  1.  16,  l.  5,  Partid.  2, 

(20)  Cap.  guia  diversit con  la  glos.  1,  de  comes, 
prasbend. 


— 9— 


ueu  obedecer ■ Por  .6sso  fablamos  todas  las  cosas, 
e razones  que  a esto  perteneseen.  E fezimos  ende 
este  libro  (21) , porque  nos  ayudemos  Nos  del,  e 
los  otros  que  después  de  Nos  viniessen  , conos 
ciendo  las  cosas;  (/¡)  e oyéndolas  ciertamente : ca 
mucho  conuiene  a los  Reyes  , e señaladamente  a 
los  desta  tierra , (i)  conocer  las  cosas  segund  son 
e estremar  (22)  el  derecho  del  tuerto , e la  men- 
tira de  la  verdad  ; ea  el  qne  no  supiere  esto  , no 
podra  fazer  la  justicia  bien  e cumplidamente,  que 
es  a dar  a cada  vnolo  que  le  conuiene  cumpli- 
damente, e lo  que  meresee.  E porque  las  nues- 
tras gentes  son  leales , e de  grandes  corazones ; 
por  esso  a menester  que  la  lealtad  se  mantenga 
con  verdad  , e la  fortaleza  de  las  voluntades  con 
derecho,  e con  justicia  : ca  los  Reyes  sabiendo 
las  cosas  que  son  verdaderas  e derechas,  fazerlas 
han  ellos  , e no  consentirán  a los  otros  que  pas- 
seu  contra  ellas:  segund  dixo  el  Rey  Salomón  (25) 

ñas  palabras  et  de  los  buenos  conseios  que  dixeron 
los  sabios  que  entendieron  las  cosas  razonablemente 
aegunt  natura:  et  de  los  derechos  , et  de  las  leyes  et 
de  los  buenos  fueros  que  ficieron  los  grandes  señores 
et  los  sabios  antiguos  por  el  mundo.  Et  por  todas  es- 
tas razones  tovimos  por  bien  et  mandamos  , que  to- 
jos los  de  nuestro  señorio  resciban  este  libro  , et  se 
juzguen  por  el  et  non  por  otras  leyes  nin  por  otro 
fuero  ; et  quien  non  lo  quisiere  rescebir  decimos  que 
errarie  en  estas  maneras.  La  primera  contra  Dios, 
cuya  es  complidamente  ia  justicia  et  la  verdat;  la  se- 
gunda contra  el  señor  natural  , despreciando  su  fe- 
cho et  su  mandamieuto : la  tercera  mostrándose  por 

(21)  * Entre  otras  razones  para  tener  á las 
Partidas  por  obra  hecha  por  disposición  y coo- 
peración de  D.  Alonso  , hay  el  indicarlo  los  có- 
dices, el  considerarla  el  mismo  como  suya  en 
diferentes  partes  de  ella  , como  se  vé  ya  en  este 
prólogo  y sus  variantes,  el  ser  la  fecha  en  que  se 
dice  que  tuvo  principio,  posterior  á la  muerte  de 
San  Fernando  ocurrida  en  1252  , y el  empezar 
cada  Partida  con  una  de  las  letras  del  nombre 
Alfonso,  así : 

S*  servicio  de  Dios 
C*  a- fe  catholica 

izo  nuestro  Señor  Dios 
O nras  señaladas 
, ^ aseen  entre  los  ornes 

esudamente  dijeron 
© lvidanca  e atrevimiento 

No  es  esto  decir,  que  D.  Alonso  compusiese 
por  sí  mismo  las  Partidas , como  hizo  con  otras 
obras.  La  multitud  y clase  especial  de  conoci- 
tomo  i. 


que  fue  sabio  y muy  justiciero  , que  quando  el 
Rey  estuuiesse  en  su  cadira  de  justicia  , que  ante 
el  su  acatamiento  (?)  se  desatan  todos  los  males, 
ca  pues  que  lo  entendiere  guardara  a si , e a los 
otros  de  daño.  E por  esta  razón  ( k ) fezimos  seña- 
ladamente este  libro  ; porque  siempre  los  Reyes 
del  nuestro  Señorio  se  caten  en  el  ansi  como  en 
espejo , e vean  las  cosas  que  an  en  si  de  enmen- 
dar , e las  enmienden  , e segund  aquesto  q.ue  fa- 
gan en  los  suyos.  Mas  porque  tantas  razones  , ni 
tan  buenas  como  auia  menester  para  mostrar  este 
fecho , no  podíamos  Nos  fablar  por  nuestro  en- 
tendimiento, ni  por  nuestro  seso , para  cumplir 
tan  grand  obra , e tan  buena  , acorrimonos  de  la 
merced  de  Dios,  e del  bendicto  su  Fijo , nuestro 
Señor  Jesu  Christo  , en  cuyo  esfuerzo  Nos  lo  co- 
ntengamos, e de  la  Virgen  Santa  María  su  Madre, 
que  es  medianera  entre  Nos  e el,  e de  toda  la  su 
Corte  celestial:  e otrosí  ele  los  dichos  dellos.  E 

sobervio  et  torticero  nol  placiendo  del  derecho  que 
es  conoscido  provechoso  et  comunalmente  á todos. 
Et  por  ende  debe  rescebir  tal  pena  de  qual  manera 
ge  la  diere  ó quesiere  dar  el  señor  cuyo  señorio  des- 
preció. Esc.  i.  a.  4 ; faltando  en  ellos  lo  del  testo 
basta  Septenario, 

(h)  Et  yendo  é ellas  ciertamente  ; Acad.  1. 

(¿)  De  haber  muy  grandt  entendimiento  para  co- 
noscer  ; Acad,  i. 

(j ) Se  desaten.  Tol.  1.  a.  3.  5.  serán  desatados, 
Acad,  i. 

(£)  Fazemos.  Tol.  i.  2.  3.  fecimos  señaladamente 
este  nuestro  libro  , Acad.  1. 

«* 

mientos  que  estas  exijian  , la  diversidad  en  es- 
tilo, doctrinas  y disposiciones  que  en  distintas 
partes  demuestran,  los  graves  negocios  y dis- 
gustos de  su  reinado,  no  permiten  suponerlo  ; 
pero  sí  que  tomaría  como  hombre  de  saber, 
mas  parte  é iutere's  en  la  confección  de  este 
trabajo  que  algunos  príncipes  cuyo  nombre  lle- 
van varios  códigos , comprendiendo  al  mismo 
Justiniano.  En  cuanto  á quienes  formaron  el 
de  D.  Alonso,  y á la  probabilidad  de  que  á lo 
menos  intervendrían  en  ello  los  doctores  ó maes- 
tros en  leyes  Jácome  ó Jacobo  Ruiz  , Fernando 
Martínez  y Pioldan,  véase  eütre  otros  á Francis- 
co Espinosa,  Martínez  Marina,  Enmy.  hist.  crit. 
n.  31 1 y sig. . Castro  Bibliot.  rabinic.,  Asso  y Ma- 
nuel Inslit. , y Floranes  Apuntam. 

(22)  Boni  et  cequi  notitiam  profitemur,  oequum  ah 
miquo  separantes,  licitum  ab  illicito  discernentes ; 

1.  i,  §.  1,  D.  dejust ■ etjur.  Jurisprudentia  est  divi- 
narum  at.que  humanarum  rerum  notitia,  justi  atque 
■injusti  scientiu , Instit.  dejust.  etjur.  al  princ. 

(23)  Proverb.,  cap.  20,  v.  8. 
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tomamos  (24)  de  las  palabras,  e de  los  buenos 
dichos  que  dixeron  los  Sabios , que  entendieron 
las  cosas  razonadamente  seguid  natura,  c de  los 
derechos  de  las  leyes,  e de  los  buenos  Fueros  que 
flzieron  los  grandes  Señores , e los  otros  ornes 
sabidores  de  derecho  , en  las  tierras  que  ottieron 
de  juzgar.  E pusimos  cada  una  riestas  razones 
do  conuiene.  (Z)  E a esto  nos  mouio  señalada- 
mente tres  cosas.  La  primera,  el  muy  noble  e 
bienauenturado  Rey  1).  Femando  (25)  nuestro 
padre  que  era  cumplido  de  justicia  e de  dere- 
cho que  lo  quisiera  í'azcrsi  masbiaiera;  e man  - 
do a Nos  que  lo  iiziessemos.  La  segunda,  por  dar 

(/)  En  el  cod.  Tol.  i falta  lo  que  sigue  hasta  el 
§ Septenario. 

(24)  Manifiéstase  aquí  de  donde  han  sido  lo- 
madas estas  leyes  ; á saber,  del  derecho  divino  y 
del  natural,  de  los  dichos  y sentencias  de  los  sa- 
bios [ principalmente  filósofos,  jurisconsultos  y 
santos  padres ] , del  derecho  común  [romano, 
canónico,  y feudal] , y de  los  buenos  fueros  [par- 
ticularmente de  León  y de  Castilla  ]. 

(25)  Tercero  de  este  nombre  [en  León,  segundo 
en  Castilla],  muy  escelente,  invicto  y santo,  que 
reinó  [desde  1217]  35  anos,  durante  los  cuales 
no  hubo  en  su  reino  hambre  ni  peste.  — * No  pa- 
rece esto  último  enteramente  exacto.  Según  Ma- 
riana, //¿sí.  de  Esp.  lib.  12,  cap.  9,  en  1219  se  pa- 
deció en  España  una  muy  grande  hambre  y mor - 
tandad.  No  necesitan,  por  otra  parte,  de  aquella 
recomendación  las  virtudes  y el  reinado  de  San 
Fernando,  ni  las  proezas  de  la  época  ,-que  com- 
partía con  él  el  rey  D.  Jaime  de  Aragón. 

(26)  Adv  iértase  sin  embargo  que  no  es  de  sus- 
tancia de  la  ley  ó estatuto  [ó  sea  ley  de  ciudad , 
territorio,  ú objeto  particular],  el  poner  el 
tiempo;  como  seprueba  eD  la  prim,  const.  C.§. 
quibus  y lo  nota  allí  Eald.  — * Con  lo  que  sigue 
se  ve  claramente  haberse  principiado  este  códi- 
go de  las  Partidas  el  23  de  juuio  de  1256,  pues- 
to que  el  reinado  de  D.  Alonso  empezó  el  Io.  de 
junio  de  1252,  v.  carta  del  P.  Burriel  á Amaya, 
pág.  93  y sig. ; debiéndose  entender  así  conclui- 
do el  cuarto  año  y ya  en  el  quinto  de  dicho  rei- 
nado, la  espresion  quarto  anyo  que  regnó,  en  el  raes 
de  junio,  del  epígrafe  del  cod.  B.  R.  3,  que  está 
puesto  arriba  en  la  variante  a primera.  Se  ven 
también  las  equivocaciones  de  fechas  habidas  en 
algunos  códices  y en  ediciones  del  Montalvo  y 
del  Gregorio  López,  y los  errores  de  años  en  que 
incurrieron  sobre  este  punto  la  Crónica  de  Don 
Alonso  Padilla,  anot.  37.  De  las  leyes  y pragmá- 
ticas,  yAssoy  Manuel  ,Instit.  Nótese  además  que 
los  años  de  las  eras  que  después  se  citan  son  del 
principio  del  reinado  y no  de  las  Partidas. 

(27)  A tenor  de  esta  computación  hubiera  du- 


ayuda  e cslitergo  a los  que  después  de  Nos  rey 
uassen , porque  pudiessen  mejor  sufrir  la  gran 
lazeria,  e trabajo  que  au  de  mantener  los  Rey- 
nos  , los  que  lo  bien  quisiessen  íazer.  La  tercera, 
por  dar  carrera  a los  omes  de  eonoscer  el  derecho 
e la  razón,  e se  supiessen  guardar  de  fazer  tuer- 
to , ui  yerro  , e supiessen  amar  , e obedescer  a 
los  otros  Señores,  que  después  de  Nos  viniessen . 
E este  libro  fue  comentado  (20)  a fazer,  e a com- 
poner , víspera  de  San  Juan  Baptista  , a quatro 
años , e xxm  dias  andados  del  comiendo  de  nues- 
tro Reynado,  que  eomenco  guando  andaua  la 
.Era  de  Adam  en  cinco  mili,  (»i)  e veinte  vn  años 
Hebrayeos  (27b  e dozientos  e ochenta  e siete  dias. 

{/Ti)  Et  once;  Acad.  I. 

rado  la  primera  edad  del  mundo  hasta  el  diluvio 
solo  668  años,  cuando  se  colige  abiertamente  lo 
contrario  de  la  Sagrada  Escritura.  En  conformi- 
dad á ella,  según  ¡a  interpretación  de  los  Seten- 
ta, que  sigue  en  estoS.  Isidoro  Etimologiar. , li- 
bro 5,  cap.  39,  Adan  engendró  á Seth  en  el  año 
de  su  vida  230;  este  en  el  año  205  á Enos,  que 
empezó  ó invocar  el  nombre  del  Señor,  y así  van 
ya  435;  Enos  á 190  á Cainan  , lo  que  hace  625; 
CainanáliOá  Malaieel,  y son  795;  Malalee!  á 
á 165  á Jareth,  sumando  960;  Jarelh  á 162  á 
Euoch,que  fue  trasportado  milagrosamente,  y 
así  se  tienen  1,122;  Euoch  á 165  á Matusalén, 
siendo  1,287 ; Matusalén  á 167  á Lamecb  , con  lo 
que  forman  1,454;  Lámech  á 188  á Noé,  en  t iem- 
po del  cual  se  fabricó  el  arca,  llegando  así  á 1,642; 
y habiendo  acontecido  el  diluvio  el  año  600  de 
Noé,  aparecen  de  Adan  hasta  él,  2.242  años.  El 
testo  hebreo,  empero  , y la  versión  de  S.  Geró- 
nimo , de  que  usamos,  están  discordes  con  et  de 
los  Setenta  en  el  número  de  años  en  que  se  ve- 
rificaron las  generaciones  indicadas  , y por  con- 
siguiente en  el  de  los  trascurridos  desde  la  crea- 
ción hasta  el  diluvio.  Manifiesta  la  razón  de  esta 
diferencia  el  Abulense  sobre  el  Génesis,  cap.  5, 
con  muchas  noticias  acerca  de  esto  y singular- 
mente la  opinión  de  los  que  pretendierou  que  el 
testo  hebreo  habia  omitido  cien  años  de  llanto 
ó aflicción  de  Adan  por  la  muerte  de  su  hijo 
Abel;  lo  que  se  omite  aquí  por  no  ser  del  pre- 
sente objeto.  Sin  embargo  de  todo,  aun  por  el 
testo  hebreo  la  primera  edad,  desde  Adau  basta 
el  diluvio,  duró  1656  años.  No  obsta  que  Dos 
Alonso  hable  aquí  de  los  años  hebráicos  ; por- 
que nadie  supone  que  fuesen  menores  que  los 
nuestros  solares , antes  bien  dicen  algunos  qua 
eran  mayores.  [Componían  los  Judíos  cada  año 
de  doce  meses  lunares  ; pero  para  completar  los 
dias  de  la  revolución  anual  del  sol , cada  tres 
años  anadian  una  lunación  ó mes  mas.  Y.  á La- 
my,  Apparat.  biblic.,  lib.  1,  cap.  5].  Además  San 
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Isidoro,  cap.  cit.  al  fin  pone  5857  años  desde  la 
creación  del  mundo  hasta  los  tiempos  del  rey 
Sisebuto,  en  que  se  hallaba,  muchos  años  antes 
de  D.  Alonso.  Resulta,  pues,  que  está  corrom- 
pido el  testo  de  este,  debiendo  ponerse  5216  años 
aquí  y después  en  la  era  desde  el  diluvio  3856. 
Esto  se  demuestra,  porque  contando  , según  la 
verdad  del  testo  hebreo  y de  la  versión  de  San 
Gerónimo,  desde  la  creación  de  Adan  hasta  el 
diluvio  corrieron  1656  años,  y después  hasta  el 
reinado  de  este  Rey  3557,  que  juntos  suman, 
desde  aquella  á este,  5213.  — * Aun  con  poste- 
ridad á la  época  de  Gregorio  López,  ha  sido  ob- 
jeto de  grande  controversia  entre  los  cronolo- 
jistas,  historiadores  y algunos  astrónomos  la  fi- 
jación exacta  del  numero  de  años  trascurridos 
desde  la  creación  del  mundo  hasta  el  principio 
de  la  era  cristiana.  Bossuet  en  el  primero  de  sus 
discursos  sobre  la  historia  universal  diciendo 
seguir  el  cálculo  mas  probable,  sin  empeñarse 
en  sostenerlo,  pone  el  principio  de  nuestra  era 
pocos  años  después  del  4000  del  mundo.  Las  ta- 
blas cronológicas  que  acompañan  y preceden  á 
algunas  ediciones  de  la  Vulgata,  después  de  re- 
conocida por  disposición  de  Sixto  V y Clemen- 
te VIII,  colocan  la  creación  en  el  año  4004  antes 
de  nuestra  era  cristiana  vulgar;  y el  primero  de 
esta  en  el  5 del  nacimiento  de  Ntro.  Sr.  Jesucris- 
to. En  las  tablas  que  hay  al  fin  de  la  edición  de 
Dn  Hamel  de  la  misma  Vulgata  se  considera  en 
el  año  4890  antes  de  la  era  cristiana.  Nevvton  lla- 
mó á su  socorro  la  astronomía  por  medio  del 
cálculo  de  la  precesión  de  los  equinoccios,  mani- 
festando que  la  primera  estrella  de  la  constela- 
ción de  Aries  se  hallaba  á 22°  y 22'  de  la  conste- 
lación de  los  Peces , cuando  se  verificó  el  viaje 
de  los  Argonautas  en  tiempo  del  Centauro  Chi- 
roo,  y que  estaba  apartada  de  este  punto  36°  y 
29',  ¿últimos  del  año  1689,  en  que  vivía  New- 
ton,  resultando  aquel  viaje  á cerca  de  43  años 
después  de  la  muerte  de  Salomón.  Igitur , dice  , 
cían  72  anni  consumantur  ad  peragrandum  unum 
gradurn , hoc  intervallum  est  2627  annorum.  Hos 
computa  ab  anuo  1689  jani  per  acto...  antiquiora 
témpora  versus,  et  perspicies  sic  Argonautarum  ex- 
peditionem  referri  ad  annum  post  Salomonis  interi- 
tum  circiter  quadragesimum  tertium.  Este  medio  de 
ausiliar  la  cronología  fue  combatido  después  por 
alguno,  y defendido  por  Halley,  ha  dado  lugar, 
con  el  dalo  que  proporcionó,  á fijar  la  creación 
acerca  de  3991  años  antes  de  la  era  cristiana  ; si 
bien  no  estendióel  filósofo  inglés  su  cuenta  cro- 
nológica mas  allá  de  la  muerte  de  Darío  Codo- 
mano.  En  este  sistema  se  pone  el  diluvio  en  el 
año  1656,  por  los  cap.  5 y 7 del  Génesis.  (Se  pres- 
cinde ahora  aquí  de  si  todos  los  testos  bíblicos 
que  se  irán  espresaQdo  están  exactamente  apli- 
cados). El  nacimiento  de  Abraham  se  sitúa  292 
años  después,  por  el  cap.  11  del  mismo;  la  salida 


de  (os  Israelitas  de  Egipto  505  después  , por  lo-' 
cap.  21,  25 , 47  y 50  del  mismo,  y 1 y 7 del  Exo- 
do; la  muerte  de  Salomón  557  después,  por  el 
cap.  5 de  Josué , v.  5 y 6,  y 3D-  de  los  Reyes,  capí- 
tulo 6,  v.  1,  y 11,  v.  42;  el  principio  del  viaje  de 
los  Argonautas  cerca  de  43  años  después  por  los 
cap.  14,  v.  21,  y 15,  v.  2 del  3o.  de  los  Reyes,  y el 
cap.  15,  v.  10,  lib.  2,  del  Paralipomenon , y por  la 
historia  profana  en  lo  relativo  á unos  de  8 á 9 años 
del  tiempo  de  Zara  y Gsarsipho  últimos  anterio- 
res al  principio  de  dicho  viaje;  y pór  fin,  938 
años  después  déla  era  cristiana , á tenor  del  in- 
dicado cálculo  de  Newton,  porque  habiendo  ne- 
cesitado aquella  estrella  para  colocarse  en  el 
punto  en  que  estaba  en  1689  2627  años,  quita- 
dos de  estos  los  1689 , restan  los  938 , formando 
todo  los  399 í . A mas  de  esta  opinión,  del  gran 
número  de  cronologistas  que  se  han  ocupado  de 
la  materia,  según  las  tablas  de  la  edición  citada 
deDu-Hamel,  diez  y otros  que  dice  siguen  la 
crónica  Vulgata,  colocan  la  era  cristiana  en  años 
que  están  entre  el  3740  y el  3760,  ambos  inclu- 
sive de  la  creación ; mas  de  cincuenta  de  los 
cuales  son  de  los  mas  célebres  S.  Gerónimo , 
Pico  de  Mirandula  y Salmerón,  entre  el  de  3780 
y el  de  3977 ; Belarmino  y Petavio  en  el  de  3984; 
nías  de  cuarenta,  entre  ellos  Saliano,  Juan  Re- 
plero  , Ratal  Alexandro  , Orígenes  , Spondeno  , 
Labbe  y Riccioli  entre  los  años  3989  y 4891  ; Me- 
trodoroenel  5000;  mas  de  otros  cuarenta , de 
estos  S.  Isidoro  y S.  Agustín  apud  Genebrard.  y el 
Martirologio  romano  entre  el  5001  y el  5972; 
las  tablas  alfonsinas  en  el  códice  de  Riccioli,  en 
el  5984  ; S.  Cipriano  y Suidas  en  el  6000;  Vossio 
en  el  6004;  S.  Julián  arzobispo  de  Toledo  en  el 
6011 ; Onofre  Panvinio  en  el  6311;  y Regio-Mon- 
tano  y el  rey  D.  Alonso  en  sus  tablas,  según  Mu- 
ltero  en  el  6984.  Véase  á Paulian  Dic.  de  Fisic.  de 
quien  se  han  sacado  parte  de  estas  noticias,  y 
en  él  la  contestación  á varias  objeciones  y una 
impugnación,  como  físico,  dejando  para  otros  el 
concepto  religioso  de  las  épocas  hipotéticas  de 
Buffon.  Se  ha  de  advertir,  empero , acerca  de  la 
diferencia  de  estas  opiniones:  Io.  Que  en  gran 
parle  procede  de  que  unos  Autores  han  tomado 
por  base  la  traducción  de  los  Setenta  y otros  el 
testo  hebreo  ó la  Vulgata.  2“.  Que  no  proviene 
todo  de  la  interpretación  ó inteligencia  de  la  Sa- 
grada Escritura,  sino  de  que  no  hay  en  ella  en. 
algunas  épocas  una  noticia  completa  de  los 
años,  y se  llenan  estos  vacíos  con  otros  datos, 
particularmente  de  historiadores  griegos  y lati- 
nos. 3o.  Que  estos  historiadores  difieren  á veces, 
aúnen  siglos  mas  recientes;  y en  muchas  oca- 
siones, no  por  error  histórico,  sino  por  seguir  di- 
versos sistemas  en  la  computación  de  los  anos. 

Y 4“.  que  estas  materias  están  mas  sujetas  que 
otras  á las  equivocaciones  materiales  de  cálcu- 
los ó de  los  copistas.  Todo  esto,  sin  embargo,  no 
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son  mas  que  celages  muy  trasparentes  que  se 
han  ido  interponiendo  entre  nosotros  y una 
circunstancia  de  la  verdad  histories  de  mas  de 
cincuenta  y ocho  siglos  ; pero  la  realidad  de  los 
grandes  sucesos  por  esto  se  presenta  clara,  irre- 
cusable y victoriosa.  Cuanto  mas  empeñadas 
son  las  controversias  sobre  la  fijación  del  tiem- 
po en  que  se  verifican  los  hechos  , mayor  es  el 
testimonio  que  se  está  dando  de  la  convicción 
tradicional  de  estos  mismos  hechos.  La  vanidad 
y el  orgullo  que  conducen  á los  hombres  á am- 
bicionar larga  vida  en  Ja  memoria  de  la  posteri- 
dad, habían  inducido  también  á varios  pueblos 
antiguos  á desear  y á los  compositores  ó deposi- 
tarios de  sus  anales  á concederles  un  origen  an- 
terior á nuestros  libros  santos,  disputándose  en- 
tre sí  la  prioridad  de  las  fechas  , como  una  dis- 
tinción de  mas  recomendable  existencia.  Reu- 
niendo, por  fin,  nuestro  siglo,  á beneficio  de  los 
viajes  científicos , copla  esquisita  de  luz  antes 
desconocida,  han  resultado  contemporáneas  y 
no  sucesivas  numerosas  dinastías  que  daban  al 
Egipto  una  extraordinaria  ancianidad  aparente, 
vsi  bien  muy  largo  en  sus  computaciones  el  rei- 
nado fabuloso  de  los  dioses  ó semidioses,  solo  de 
2541  años  el  délos  hombres.  La  antigüedad  délos 
Chinos  no  pasa  por  otras  noticias  mas  allá  de 
S00  años  antes  de  la  venida  de  Jesucristo.  Las 
observaciones  astronómicas  de  los  Caldeos  solo 
adelantaban  750  años  á nuestra  era,  Princip.  de 
la  saíne  Philosnph.;  y las  de  los  Indios  atrasaban, 
respecto  de  esta,  el  mismo  período,  Klaproth, 
Mem.  relat.  á 1,'Asie.  Los  zodiacos  de  los  Egipcios 
han  perdido  luda  su  importancia,  según  la  espre- 
sion  de  Mr.  Letronne  Recherches  pour  servir  á 
Vhistoire  de  l'Egipte  etc. : ya  no  son  los  zodíacos 
que  cuando  la  espedicion  de  los  Franceses  á 
aquel  pais  se  habían  hecho  figurar  en  el  Monitor 
de  14  de  febrero  de  1802  como  de  cerca  15,000 
años  anteriores  á la  era  cristiana.  Mr.  Champo!  • 
lioo  ha  leído  á favor  del  alfabeto  fonético  la  dala 
del  de  Denderah  despees  de  Tiberio,  Claudio, 
Nerón,  Domiciano,  y en  el  de  Esné  el  nombre  de 
Antoníno  Pió.  El  examen  de  las  capas  sucesivas 
que  cubren  nuestro  globo  y preciosidades  que 
entierran;  el  cálculo  por  analojía  de  la  vejeta- 
cion  y animalizacion  del  crecimiento  de  los  ríos 
y de  la  dilatación  gradual  de  las  costas ; las  se- 
ñales geológicas  del  diluvio;  la  memoria  de  este 
acontecimiento  hallada  entre  los  Helenos,  los 
Egipcios,  los  de  Babilonia,  los  Persas,  los  Indios, 
los  Caldeos,  los  antiguos  Armenios,  los  Arabes  , 
los  Turcos,  los  Mogotes,  los  Abisinios,  los  Bania- 
nos,  los  de  Siara,  los  Chinos,  los  del  Japón,  los 
Kalmucos,  los  Escandinavos,  los  Celtas  , los  del 
Perú,  de  Mégioo,  del  Brasil,  y de  la  isla  de  Cuba, 
los  de  ¡a  Laponia  y los  de  la  antigua  Tiro;  las 
discusiones  comparadas  de  la  cronolojía  de  los 
Rgipcios, -Caldeos,  Fenicios,  Indios  y Chinos  vi- 


niendo en  apoyo  de  de  los  testos  hebreos;  el  aná- 
lisis radical  de  los  idiomas  antiguos;  la  marcha 
progresiva  y las  direcciones  que  se  notan  en  el 
decurso  de  la  civilización  humana  primitiva;  el 
estado  en  que  se  presentan  los  vestigios  de  la 
Torre  de  Babel,  las  pirámides  de  Egipto,  las  ins- 
cripciones y diseños  históricos  de  templos,  la- 
pidas y otros  monumentos  , particularmente 
asiáticos  y del  continente  americano;  el  estremo 
desarrollo  délos  estudios  bíblicos;  y otras  ines- 
timables conquistas  que  han  hecho  las  ciencias 
en  nuestros  dias , han  movido  al  celebre  Lc- 
Sage,  Conde  de  las  Casas,  á poner  al  principio  de. 
su  gran  Atlas  histórico,  de  fama  europea:  «Moi- 
sés descuella  sobre  las  generaciones  y sobre  los 
siglos,  como  una  ccluua  indestructible  de  ver- 
dad. Ileroctoto,  Maneton  , los  mármoles  de  Pa- 
ros, los  historiadores  chinos,  el  sanscrit,  todos 
estos  manantiales,  los  mas  antiguos  de!  mundo, 
comienzan  desde  500  hasta  1000  años  después  de 
la  existencia  de  aquel. » « Moisés,  añade  el  famo- 
so naturalista  Cuvier,  Discours  sur  les  revol.  du 
glob.,  nos  ha  dejado  una  cosmogonía,  cuya  exac- 
titud se  comprueba  de  dia  en  dia  de  un  modo 
admirable. » Marcel  de  Serres  en  su  obra  impre- 
sa en  (838  sobre  la  cosraonogía  de  Moisés,  des- 
pués de  haber  manifestado  estensamente  que 
las  tradiciones  y monumentos  históricos  de  los 
pueblos  antiguos  no  contradicen  la  cronología 
hebrea  que  él  adopta,  prosigue:  «F.n  una  pala- 
bra, las  observaciones  astronómicas,  los  libros, 
Ios-monumentos  históricos,  nos  faltan  cuando 
queremos  traspasar  la  data,  que  liemos  fijado  á 
la  aparición  del  hombre.  Sin  razón,  pues,  y sin 
autoridad,  se  ha  querido  ir  mas  allá  por  conse- 
cuencia de  ideas  previamente  concebidas  ó para 
sostener  sistemas  mas  ó menos  ingeniosos.  Una 
simple  casualidad  no  nos  hubiera  dado  un  re- 
sultado tan  sorprendente  y tan  uniforme,  como 
este  cuya  evidencia  acabamos  de  demostrar.  En 
efecto,  segun  él  el  origen  de  las  monarquías 
egipcias,  asirias,  de  la  ludia  y de  la  China  , no 
subiría  mas  allá  de  4000  años  ó á lo  mas  de  5000. 
J_,as  ideas  de  pueblos  que  han  tenido  tan  pocas 
relaciones  entre  sí,  cuya  lengua,  religión  y leyes 
nada  tienen  de  común  , ¿ se  habrían  podido  po- 
ner acordes  sobre  un  punto  semejante  si  no  tu- 
viesen la  verdad  por  base,  y por  apoyo  la  reali- 
dad ?»  Después  de  todas  estas  ilustraciones,  de 
géneros  tan  distintos,  sobre  la  era  llamada  de 
Adán  y duración  que  se  le  ha  de  suponer,  vol- 
viendo al  objeto  principal  de  este  comentario, 
podemos  cousiderar  como  resultado  general  dos 
verdades:  Ia.  Que  la  espresion  de  tos  5021  ó 
5011  años,  seguD  los  códices,  que  establece  Don 
Alonso  aquí  en  el  testo  desde  la  era  de  Adan  al 
principio  del  reinado  del  mismo  D.  Alonso , po- 
dría no  haberse  alterado,  como  cree  tan  absolu- 
tamente Gregorio  López.  Deduciendo  de  estos 
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E la  z£ra  del  Diluuio  (28) , en  quatro  mili  e tre- 
mentes e cinguénta  e tres  años  Romanos,  e cien- 
to e cinco  diasmas.  E la  .Era  de Nabucodonosor 
en  mili  e nouecientos , e nouenta  e ocho  años 
Romanos,  (n)  e nouenta  dias  mas.-  E la  ¿Era  de 
Eelipo  (29)  el  Grand  Rey  de  Grecia , en  (o)  mili 

(«)  Et  ciento  et  cinco,  Arad.  1.  et  ciento  et  noven- 
ta et  seis,  ToL  3.  et  ciento  et  noventa,  Tol.  a. 

(o)  Mili  et  quinientos,'  Acad.  1.  mili  et  quinientos 
et  setenta  et  quatro,  Tol.  3.  B.  R.  a.  mili  et  quinien- 

5021  ó 5011  años  los  1251  de  la  era  de  la  Encar- 
nación, en  que  empezó  dicho  reinado,  darían 
desde  la  creación  ó esta  3770  ó 3760  años  sola- 
mente; pero  podrían  ser  efecto  de  una  de  las 
primeras  opiniones  que  se  dejan  indicadas  en  el 
catálogo  que  arriba  se  ha  esplicado,  á las  cuales 
alcanza  la  cifra  3770  ó la  3760.  No  obstante  hay 
que  notar  que  esto  estaría  en  contra  de  las  dos 
opiniones  que  por  razoü  de  diferentes  códices 
se  atribuyen  á las  tablas  alfousinas  según  el  mis- 
mo catálogo.  2a.  Que  aun  prescindiendo  de  las 
investigaciones  posteriores,  entre  aquellas  opi- 
niones en  que  debe  suponerse  que  se  tomó  por 
base  el  testo  hebreo  ó la  Yulgata,  bay  muchas 
que  se  acercan  á la  de  4004  anos  desde  Adan  á la 
era  vulgar,  precediéndola  ó subsiguiéndola.  Asi 
no  puede  haber  grande  inconveniente  en  admi- 
tir la  opinión  de  los  4004  años,  mayormente 
cuando  ha  sido  adoptada  muy  comunmente  en 
los  últimos  tiempos,  y lo  es  ahora  en  el  referido 
Atlas  histórico  de!  Conde  de  las  Casas,  en  la  gran 
Tabla  cronológica  que  acompaña  á la  obra  no  me- 
nos distinguida  de  Mr.  Goguet  Be  Forigin.  des 
lois , des  arts  et  des  setene.  et  leur  progres  chez  les 
anciens  peuples , y en  otras  producciones  igual- 
mente científicas.  También  siguen  otros  ahora 
la  computación  del  P.  Pelavio,  como  se  ve  desde 
1838  en  nuestro  calendario  y entre  otros  Autores 
estrangeros  en  la  Cronología  de  la  Historia  general 
de.  Arnault  Robert.  Mas,  como  Berlarminoy  Pela- 
vio  dan  priucipio  á nuestra  era  en  el  año  3984, 
es  de  poca  importancia  la  diferencia  de  esta  ci- 
fra á la  de  4004,  pues  20  años  en  unas  indagacio- 
nes que  atraviesan  tantos  siglos  y tantas  revo- 
luciones físicas,  morales  y políticas,  son  compa- 
rables á aquellas  cantidades  que  desprecian  los 
geómetras  y los  astrónomos  sin  que  desmerez- 
can sus  cálculos.  Respecto,  pues,  al  interés  legal 
que  forma  el  objeto  de  la  presente  obra , es  ya 
esta,  reducida  á tal  término,  una  cuestión  de 
simple  curiosidad  critica.  Adóptese  en  conse- 
cuencia una  de  estas  dos  últimas  cifras  y suma- 
da con  la  de  1252  años  desde  la  Encarnación  en 
que  empezó  el  reinado  de  D,  Alonso  , se  tendrá 
lácdmente,  con  los  4 años  y dias  que  indica  des- 
pués, la  lecha  en  que  principió  las  Partidas. 


e quinientos  e sesenta  e quatro  años  Romanos,  ( p ) 
e veinte  y dos  dias  mas.  E la  .¿Era  del  gran  Ale- 
jandre (50)  de  Matíedonia , en  mili  e quinien- 
tos (§r)  e sesenta  e dos  años  Romanos  , c dozien- 
tos  e quarenta  (r)  e tres  dias.  E 3a  .Era  de  Ce- 
sar (51) , en  mili  e dozienios  e ochenta  c nueue 

tos  et  setenta  et  tres,  Tol.  a. 

(p)  Et  veinte  y siete  Acad.  r.  et  veinte.  Tol.  a. 

lq)  Et  sesenta,  Acad.  t.  et  setenta  et  dos,  Tol  3. 

(r)  Et  cuatro,  Acad.  I. 

(28)  [Véase  primero  la  nota  anterior].  Desde 
esta  era  del  Diluvio  cuentan  sus  anos  los  Hebreos 
según  la  glos.,  y allí  Juan  de  Plat.  C.  deindict. , 
lib.  10,  en  la  rubr, — * También. los  lian  conta- 
do desde  la  creación,  desde  su  libertad  de  la  ser- 
vidumbre de  Egipto,  desde  ia  edificación  del 
templo  por  Salomón,  y desde  que  Alejandro 
Magno  invadió  á los  Persas.  Lamy  , lug.  citad, 
arriba. 

(29)  La  cuenta  de  los  Griegos  era  desde  los 
juegos  hercúleos  [ú  olímpicos],  seg.  la  glos.  y 
Juan  de  Plat,  lug.  cil.  — * Pero  no  es  esta  la  que 
espresa  el  testo.  Formaban  aquélla  las  olimpia- 
das, compuestas  cada  una  de  cuatro  años,  y de 
las  cuales  las  195  coincidió,  según  la  opinión  co- 
mún, en  la  primera  mitad  de  su  primer  año  cop 
la  última  mitad  del  primero  de  la  era  de  la  En- 
carnación. La  de  Filipo  empieza  solo  324  años 
antes  de  Jesucristo,  desde  la  muerte  de  Alejan- 
dro é inauguración  de  Filipo. 

(30)  * El  nombre  de  Alejandro  se  ha  aplacado 
á dos  épocas  ó eras  diferentes.  La  una  es  la  .de 
Filipo,  de  que  se  ha  hablado  en  la  nota  anterior; 
la  segunda,  llamada  asimismo  con  impropiedad 
alguna  vez  de  Alejandro  y comunmente  de  Se- 
leneides  ó de  los  Griegos,  tiene  principio  en  tiem- 
po de  las  primaras  conquistas  de  Seleuco  Nica- 
nor, 311  años  y 4 meses  llenos  aotes  de  Jesucris- 
to, 12  años  después  de  la  muerte  de  Alejandro  , 
habiéndolos  empezado  unos  á 1°.  de  setiembre 
y otros  á 1°.  de  octubre.  Se  ha  seguido  por  los 
Arabes,  en  el  levante  y también  por  los  Judíos 
después  de  ia  dominación  siríaca,  llamándola 
era  de  los  contratos,  por  valerse  de  ella  en  los 
negocios  civiles,  dándole  principio  en  el  equi- 
noccio de  otoño. 

(31)  Establecida  por  César  Augusto  cuando 
por  primera  vez  , por  medio  del  censo  que  dis- 
currió, formó  una  descripción  [ó  estadística] 
del  imperio,  seg.  el  lib.  5 de  las  Etimologías , ca- 
pítulo 36.  Fue  llamada  Mr  a de  íes  moneda,  por 
haberla  mandado  prestar  de  todo  el  mondo  á la 
república  [ en  un  tributo].  Tal  vez  se  ha  de  de- 
cir llera  con  aspiración  de  11,  de  herus,  señor,  pa- 
ra lomarla  como  dominio  y principado  de  César 
Octaviano,  seg.  el  docto  Pedro  Mexia  en  su  Silva 


años  Romanos,  e ciento  (s)  e cincuenta  dias  mas. 

E la  ¿Era  de  la  Encarnación  (32)  , en  mili  e do 

(t)  Etcinqucnta  et  dos,  Acad.  i. 

(?)  Et  dos,  B,  R . i- 

(«)  Et  ia  era  de  los  egipcianos  ea  nuevecientos  et 
sesenta  et  seis  años  et  docientos  et  setenta  et  siete 
dias  mas  ; et  ¡a  era  de  los  arábigos  , en  setecientos 
et  veinte  et  nueve  años  romanos  et  trecientos  et  vein- 
te et  un  dias  mas  ; et  segunt  los  anos  dellos  seiscien- 
tos et  quarenta  et  nueve  años  et  ochenta  dias  mas  ; 
et  la  era  del  rey  Jezdegird,  el  persiano  , en  seiscien- 
tos et  diez  et  nueve  anos  romanos  et  trecientos  et 
cincuenta  dias  mas;  el  segunt  los  años  de  los  persia- 
nas en  quinientos  et  veinte  et  cinco  años  et  quaren- 

de  var.  lección,  cap.  fin.  [Este  cap.  fio.  de  Pedro 
Mexia  es  de  la  parte  3a.  y parece  que  no  se  de- 
cide cuteramente,  tratándolo  cou  bastante  es- 
tensión  ].  — * Empezó  esta  era  38  años  antes  de 
Jesucristo  en  1°.  de  enero.  En  cnanto,  empero, 
á la  etimología  del  nombre,  Mariana,  Hist.  de  Es- 
paña, lib.  3,  cap.  13,  inclinándose  a la  Opinión  de 
que  se  debe  esta  era  al  principio  del  gobierno  de 
Octaviano  en  España,  con  motivo  del  reparti- 
miento de  las  provincias  entre  los  Triunviros 
de  Roma,  sostiene  que  la  palabra  Era  viene  de 
las  partidas  de  los  libros  de  cuentas  y otros  nú- 
meros ó cálculos  liamados  así,  y no  de  eos,  y que 
no  se  baila  que  en  el  ano  en  que  empieza  esta 
era  se  impusiese  algún  nuevo  tributo  á las  pro- 
vincias. También  se  ha  hecho  derivar  el  nombre 
de  ces  bronce  ó alambre,  por  marcar  antigua- 
mente los  años  los  Romanos  con  clavos  de  este 
metal  fijados  en  el  templo;  de  la  palabra  árabe 
arach  ó crack;  y aun  de  las  cuatro  iniciales  de  la 
época  de  los  Españoles,  Ab  Exordio  Regni  Augusti. 
Esta  era  de  César,  fundada  sobre  el  calendario 
juliano  , y llamada  también  de  España,  se  uso 
no  solo  en  ella,  sino  en  Africa  y en  las  provin- 
cias meridionales  de  la  Francia,  sometidas  á los 
Visigodos  , en  historias  , en  escrituras  públicas  , 
en  concilios  y en  el  trato  común,  hasta  que  des- 
de el  siglo  IX  empezó  á introducirse  también  la 
de  la  Encarnación,  que  se  mandó  seguir  después 
en  Cataluña  en  1180  por  un  concilio  de  Tarrago 
na,  en  16  de  diciembre  de  1350  en  Aragón  por 
D.  Pedro,  en  1358  en  Valencia,  y eu  1383  en  Cas- 
tilla por  las  Corles  de  Segovia. 

(32)  De  esta  computación,  dice  la  glosa  en  di- 
cha rubr.,  que  usan  lodos  los  cristianos.  Pero  en 
España  se  cuentan  los  años  desde  la  Natividad 
del  Señor;  y según  et  estilo  de  Inglaterra  y de 
Francia,  el  año  de  la  Encarnación  no  empieza 
después  del  año  de  la  Natividad , como  á tenor 
del  sistema  de  la  curia  romana,  sino  que  después 
del  mes  de  marzo  concurren  bajo  el  mismo  nú- 
mero, así  el  año  precedente  de  la  Natividad  co- 
mo el  siguiente  de  la  Encarnación.  V.  Decis.  de 


zientos  e cinquenta  (/)  e vn  años  Romanos  , c 
ciento  e cinquenta  e dos  dias  toas  (u).  E la  /Era 

ta  dias  mas,  Et  fué  acabado  desque  etc.  Acad.  i. 
Además  hay  que  advertir  que  en  los  años  de  la  era 
de  los  egipcianos  pone  nuevecientos  et  setenta  et  sie- 
te eí  cod.  Tol.  3 v nuevecientos  et  sesenta  et  ocho, 
e!  Tol.  2 y B.  R.  2 ; en  los  de  la  era  de  los  arábigos 
seiscientos  et  veinte  et  nueve  , los  Tol.  i.  3.  y R.  R. 

2 ; en  vez  de  los  veinte  y un  dias  de  la  misma  vein- 
te et  tres  el  Tol.  3 , y por  fin  en  la  cuenta  de  los 
persianos  seiscientos  et  veinte  años  , et  ciento  el  cin- 
cuenta dias  el  Tol.  a,  y seiscientos  veinte  años  , et 
ciento  quatro  dias  el  B.  R.  2. 

la  Rota  108,  en  las  nuevas.  — * El  uso  de  esta 
computación  ha  tenido  lugar  principalmente 
entre  los  cristianos  de  la  iglesia  latina  ó del  oc- 
cidente ; en  Italia  desde  el  siglo  VI;  y en  Fran- 
cia desde  el  VII  y VIH  ; y desde  el  XVI  el  princi- 
piar el  año  en  1°.  de  enero  por  disposición  de 
Carlos  IX.  Se  han  empezado  en  ella  los  años  de 
diferentes  modos,  á saber,  desde  el  25  de  marzo, 
festividad  de  la  Encarnación  adelantando,  et  ano 
respecto  del  nuestro  civil  actual,  9 meses  y 7 
dias;  desde  el  25  de  diciembre,  dia  de  Navidad, 
adelantándolo  7 dias,  como  lo  practican  todavía 
en  este  país  muchos  escribanos  ; desde  el  1°.  de 
enero,  según  nuestro  estilo  común;  desde  el  25 
de  marzo  con  atraso  de  dos  meses  y 24  dias;  des- 
de la  Pascua  adelantando  ó retardando  con  ella 
según  su  dia  ; y hasta  por  algunos  desde  1°.  de 
enero  siguiente  retrasando  un  año  entero.  Ai 
ordenarse  que  se  contase  por  la  era  de  la  Encar- 
nación en  Arngoa  y en  Castilla  (V.  la  not.  ant,}, 
se  dispuso  que  tuviese  principio  el  año  por  Na- 
vidad, y se  omitiese  el  mencionar  las  calendas, 
nonas  é idus ; por  haber  sido  antes  el  1°.  delaño 
el  25  de  marzo.  Poro  después  se  introdujo  en 
España  el  contar  desde  1°.  de  enero  , eu  el  si- 
glo XVI.  Por  último,  según  la  pragmática  de 
Lisboa  á 19  de  setiembre  de  1582  (1.  14,  L.  1,  li- 
bro 1,  Novis.  Recop.),  hecho  cargo  Felipe  II  de 
que  Gregorio  XIII,  conformándose  con  la  cos- 
tumbre y tradición  de  la  Iglesia  por  lo  dispuesto 
en  el  Concilio  Niceno  y lo  que  se  deseó  en  el  de 
Trento,  habia  ordenado  un  calendario  eclesiás- 
tico en  el  cual  para  reformar  el  yerro  que  se  ha- 
bia ido  causando  en  la  cuenta  de!  curso  del  sol  y 
de  la  luna,  se  mandaban  quitar  10  dias  del  octu- 
bre de  aquel  año,  contando  por  15  el  5,  y cor- 
riendo lo  restante  y los  demás  meses  como  hasta 
entonces  y de  que  con  esto  y cierta  declaración 
de  su  Santidad  quedaban  dicho  año  y venideros 
reformados,  celebrándose  las  Pascuas  y fiestas 
perpetuamente  á los  tiempos  debidos  y deteemi- 
nados  por  los  Padres  antiguos  y e)  concilio  Ni- 
ceno, según  lo  contenido  en  el  calendario  y 


—la- 
do los  A mingos  (55) , en  seiscientos  e veinte  nueue  años  Romanos^  e trezienlos  e vn  días  mas. 

Breve  que  lo  acompañaba,  y queriendo  confor-  tan  grave  negocio  á una  congregación  de  tres 
marsc  en  todo  con  lo  que  su  Santidad,  habia  or-  cardenales  , doce  consultores  versados  en  el 
denado  con  todo  cuidado  y deliberación , man-  cómputo  eclesiástico,  la  astronomía  y los  cáno- 
dó  escribir  á los  arzobispos,  obispos  y otros  pre-  nes,  y por  secretario  Bianchini,  «no  de  los  hom- 
lados  que  hiciesen  publicar  el  calendario  y guar-  bres  mas  sabios  de  la  época,  oído  el  parecer  de 
darle  en  todo.  Y porque  si  esta  cuenta  se  hubiese  grandes  astrónomos,  vistos  diversos  escritos 
habido  de  guardar  solo  para  celebrar  las  fiestas  que  salieron  en  pro  y en  contra  , y todo  bien 
de  la  Iglesia,  podría  causar  confusión  y otras  du-  examinado , dos  terceras  partes  de  votos  esta- 
das, ordenó,  como  si  fuese  promulgado  en  Cór-  vieron  en.contra  de  que  se  inovase  nada  en  el  ca- 
tes, dicha  supresión  de  dias  y curso  de  meses  y lendario  gregoriano.  El  célebre  astrónomo  Cas- 
auos,  y que  las  justicias,  escribanos,  y otros  cua-  sini(Juan  Domingo)  habia  ya  considerado  ser 
lesquiera,  á quienes  pudiese  pertenecer,  lo  cuín-  la  obra  mas  grande,  vasta  y perfecta  que  hubie- 
pliesen  inviolablemente  y que  en  todas  las  car-  se  parecido  en  su  género.  V.  el  tratado  de  Mr. 
tas  y provisiones,  contratos,  obligaciones,  autos  Rivard  sobre  el  calendario  y el  gran  Calendario 
judiciales  y estrajudiciales,  y cualesquier  otras  de  Gregorio  XIII  redactado  por  Gavio,  que  fue, 
escrituras  que  se  hicieren  , pongan  el  dia  de  la  después  de  muerto  Ltlio,  el  encargado  de  su  for- 
fecha  conforme  á la  dicha  computación....  « sin  macion.  Los  estados  protestantes  del  imperio 
otra  novedad  ni  alteración  alguna,  en  ia  forma  de  Alemania  lo  admitieron  en  1700  ; y la  logia, 
que  su  Santidad  lo  ordena*;  que  á todos  los  térra  en  14  de  setiembre  de  1752.  Los  Rusos  y 
plazos  y términos  judiciales  dados  antes  de  la  los  Griegos,  á lo  menos  parte,  han  continuado 
publicación  de  dicho  calendario  se  añadiesen  con  la  corrección  juliana,  y según  se  poue  una 
ios  diez  dias  mas,  así  como  en  pagas  de  rentas  ó ú otra  se  ba  acostumbrado  añadir  después  de  la 
de  cualquier  otra  deuda  de  que  no  se  pudiese  fecha  estilo  nuevo  6 estilo  antiguo.  La  reducción  se 
defalcar  prorata,  haciéndose  en  caso  de  poder  , hace  quitando  de  las  fechas  sacadas  del  calenda- 
para  que  desde  el  principio  del  año  siguiente  rio  juliano  los  diez  dias  que  se  adelantaron  en 
aodasen  todas  las  cuentas  justas  con  los  años;  el  gregoriano  en  el  año  de  1582,  uno  por  el  1700 
que  los  diez  dias  se  rebatiesen  y bajasen  de  los  y otro  por  el  1800 , y así  sucesivamente  uno  por 
sueldos  y salarios  de  aquel  mes  de  octubre;  que  los  últimos  de  aquellos  siglos, que  según  lo  dicho 
* sobre  todo  se  tenga  atención  á que  de  este  nue-  arriba  no  serán  bisextos. 

vo  calendario  y ley  no  redunde  fraude  ni  per-  (33)  Cuentan  estos  los  años  desde  la  falsa  pre- 
juicio á nadie»  por  no  haber  sido  tal  la  inten-  dicacion  de  Mahoma,  que  según  Autonio  Sabeli- 
cion  de  S.  S.  y S.  M. , sino  solamente  corregir  y co,  fué  en  el  de  626  de  la  natívidad  de  J.  C. , en 
enmendar  el  error  y engaño  que  habia  en  el  tiempo  de  Heraclio,  durando  seis  años;  y mu- 
verdadero  cómputo  del  año ; y que  en  los  reinos  riendo  así  Mahoma  en  el  632  de  la  natívidad  del 
y señoríos  distantes  se  hiciese  la  diminución  de  Señor.  — * Es  de  estrañar  que  Gregorio  López 
dias  en  el  año  siguiente  de  ochenta  y tres  ó en  el  habiendo  visto  á Mexia,  á quien  cita  en  la  pendl- 
primero  que  de  lo  sobredicho  se  tuviere  noli-  tima  nota  ponga  el  principio  de  esta  falsa  predi- 
cia,  y esta  ley  fuere  publicada  en  ellos,  según  lo  cacion  en  el  año  de  626,  cuando  aquel  autor,  ca- 
proveido  por  su  Santidad.  Esta  es  la  que  se  lia-  pít.  12,  part.l,  en  que  habla  también  de Sabéiico, 
ma  corrección  Gregoriana  del  calendario,  y que  presenta  á Mahoma  ya  en  acción  con  fuerza  ar- 
fué  arreglada  cú  Roma  por  astrónomos  de  los  mada  cerca  del  620.  Sin  embargo,  parece  como 
mas  sabios  llamados  por  el  Pontífice,  habiendo  mas  cierto  que  á 40  años  de  su  edad  se  anunció 
durado  diez  años  las  conferencias.  Según  ella  profeta;  que  en  los  tres  primeros  apenas  hizo 
debían  adelantarse  además  de  los  ya  dichos,  tres  ningún  prosélito  ; que  empezó  principalmente  á 
dias  cada  400  años ; pero  en  lugar  de  esto  se  or-  tenerlos  en  el  cuarto,  haciendo  empero  pocos 
denó  que  ios  años  1700,  1800  y 1900  no  fuesen  progresos  los  diez  siguientes  en  la  Meca,  de  don- 
bisextos,  y lo  fuese  el  2000,  y así  sucesivamente  de  al  fin  tuvo  que  huir  ; que  entró  después  en 
cada  400  años,  con  lo  que  quedarían  siempre  los  ella  con  las  armas  en  630  ; y que  murió  en  Medi- 
equinoccios  en  21  de  marzo  , como  en  tiempo  na  en  632  á 63  años.  Además  , no  es  el  principio 

del  Concilio  Niceuo.  La  necesidad  de  correjir  la  de  aquella  predicación  sino  el  dia  en  que  huyó 

reforma  juliana  hecha  en  tiempo  de  Julio  César,  Mahoma  de  la  ciudad  de  la  Meca,  su  patria,  per- 

habia  sido  ya  antes  conocida  por  varios  sabios,  seguido  por  el  gobierno  de  ella  á Yatreb , ahora 

, en  los  concilios  de  Constancia  y de  Basilea  y de  Medina,  el  tiempo  en  que  empieza  esta  era  Ua- 

Trento  y por  los  papas  Sixto  V y León  X.  Al  mada  así  de  la  hégira  que  significa  huida,  retirada 

empezar  el  siglo  XVIII  se  promovió  una  impug-  ó persecución;  aunque  Mariana  en  la  Hist.  gen.  da 

ji  nación  científica  contra  la  corrección  Gregoria-  Esp.,  cap.  26,  lib.  6,  diga  ser  desde  cuando  su- 

lla; pero  habiendo  Clemente  XI  en  1702  sujetado  pone  haberse  Mahoma  llamado  rey  en  Damasco, 

i' 

i 


E fue  acabado  desde  que  fue  comentado  a siete 
años  cumplidos  (54). 

ádoüde  parece  que  no  llegó, y que  hégira  sea  tan- 
to  como  jornadaó espedicion.  Se  conviene  comun- 
mente en  que  principia  esta  era  eo  622,  el  15  se- 
gún unos  , y el  IGsegun  otros  del  roes  de  julio; 
si  bien  lia  habido  opiniones  poniendo  este  prin- 
cipio desde  el  592  hasta  el  627,  según  Mariana. 
Considera  el  mismo  provenir  esto  de  no  haber 
atendido  muchos  autores  a que  es  menor  e!  ano 
lunar  que  el  solar;  pareciéndole  lo  mas  verosí- 
mil que  debe  comenzar  en  622  á 15  de  julio,  re- 
firiéndose á los  Anales  toledanos  de  300  años  an- 
tes, á letreros  de  piedras,  á memorias  antiguas  , 
y á haberlo  tratado  con  Judíos  y Moros,  según  lo 
tenia  deducido  en  otro  libro.  Siguen  la  hégira  ó 
égira  los  Mahometanos.  Se  compone  en  ella  ca- 
da año  de  354  dias  en  los  comunes  y de  355  en 
los  intercalares  délos  que  hay  11  cada  30  años. 
Los  meses  son  12  , lunares,  de  29  y de  30  dias  , 
quedan  11  dias  menos  que  nuestro  añosolar.Hay 
semanas  de  siete  dias,  siendo  el  primero  el  que 
corresponde  al  domingo  y el  último  el  sábado. 

(34)  * Espinosa  en  su  libro  sobre  el  derecho, 
reprueba  que  Monlalvo  en  su  glos.  á la  ley  1 , 
lít.  28  , del  ordenamiento  de  Alcalá  , dijese  que 
se  habían  tardado  diez  años  cu  la  formación  de 
las  Partidas,  por  coustar  aquí  que  fueron  siete. 
Pero  no  es  esto  tan  claro,  purque  otros  códices 
suponen  haber  sido  después  de  nueve  anos  y dos 
meses  de  otro,  esto  es,  en  el  de  1265,  como  puede 
verseen  la  variante  arriba  notada  del  título  ó 
encabezamiento  del  prólogo  de  los  códices  B.  R. 
3,  y Tni.  2,  y de  la  nota  fuera  del  testo  al  epígra- 
fe del  B.  R.  2,  palabras  et  acabólo  en  el  treceno  que 
regué,  en  el  mes  de  agosto , en  la  viespera  dese  mismo 
suntJohan  Baptista.  quanda  fue  mártir  lado , en  la 
era  de  mili  et  trecientos  et  tres  anyos.  Sin  embargo 
la  mayor  parte  de  los  códices  y comunmente  los 
autores  concuerdan  eu  que  se  dió  fin  á la  obra 
en  siete  años  ó sea  en  el  de  1263. 

SEPTENARIO. 

(35)  He  aquí  las  escelencias  del  número  Se- 
tenario, Añad.  la  gios.  á c.  1 depeenit,  dist.  1,  glos. 

1 al  fio,  que  dice  ser  perfecto  este  número;  y la 
glos.  á c.  adhuc  inst.  perfidi,  sobre  la  parte  semper 
de  pamit.  dist.  3,  que  hablando  de  él  dice  que 
numeras esl universitatis . Añad.  á S.  Aínbros.  epist. 
39,  y singularmente  en  las  palabras  : bornes  sép- 
timas numeras,  quem  non  pythagorico  et  cceterorum 
philosophorum  more  tractamus , sed  secumdum  for- 
mara et  divisimem  gratice  spiritualis , y en  el  lib. 
de  Noé  et  arca : Mundus , et  sacer  séptimas  nume- 
ras ; nulli , enim  , miscetur , nec  ab  alio  generatur, 
y otra  vez  : septimus , autem,  numeras  plenas;  y 
á S.  Gregorio  Moralium  lib.  35,  cap.  7 : rursum 
per  septenartum  numerum  hcec  universitas  tempora- 


SEPTENARIO  (»). 

Septenario  es  cuento  muy  noble  (55)  a que 

(e)  Como  título  aquí  en  vez  de  Septenario  \ Por 
qnales  razones  este  libro  es  departido  en  siete  pai- 
tes, Acad,  i. 

litatis  accipitur ; hiñe  est , enim,  cjuod  per  septem 
dies , hoc  totum  pr resentís  vitas  tempus  evolvitur  ; 
hiñe  est  quod  in  typo  sanctce  Ec clesice , quw  omni 
tempore  huno  mundum  predicando  circuit.,  arca  Do- 
inini  t ubis  clangentibus , muros  Miélico,  diebus 
septem  eircumacta  confregit ; hiñe  Propheta  ait  ; 
Septies  tn  die  laudem  dlxi  tibi ; V.  allí  mas  es- 
tensamente.  Asimismo  de  número  setenario 
consta  el  hombre  , esto  es  , de  una  triple  pro- 
piedad en  cuanto  al  alma  y de  cuatro  elementos 
y también  de  siete  miembros,  Bald.  eo  la  rubr. 
C.  de  vindict.  libert.,  y ei  emperador  Justiniano 
dividió  las  leyes  del  Digesto  en  siete  partes  , se- 
gún la  1.  2,  C.  de  vet.  jar.  emicl.;  notándolo  Azon 
allí  en  la  suma  y diciendo  ser  perfecto  el  núme- 
ro setenario,  porque  se  forma  de  sus  parles  per- 
fectas, á saber  dos,  la  uhidad , número  que  se 
dice  perfecto  á semejanza  de  Dios  , y de  la  ma- 
teria primordial,  y como  principio  de  todo  nú- 
mero , y el  seis , que  se  dice  perfecto  , según  lo 
que  puede  verse  en  dich.  lug.  Entiende  por  ma- 
teria primordial  , como  dice  : prindpiwm  illud 
rsrurn  naturalium , inyencr ahilé,  atque  incor ruptibik 
subjeclum,  á Dea  creatum , ex  quo  omnia  fmnt. 
Añad.  el  cap.  Diacon.  sepl.  , y Archid.  á él,  dist, 

93 * Et  in  septem  partes  , dice  Justiniano  en 

la  ley  citada  , eos  digessimus , non  perperam  nec 
sine  ratione , sed  in  numerorum  na  tura  in  et  artera 
respicientes,  el  consonlaneam  eis  divisionem  partium 
confidentes.  Martínez  Marina  en  sil  Ensay.  hist. 
crit. , considerando  como  ideas  supersticiosas 
las  que  dieron  origen  á esta  división  en  siete 
partes,  que  siguió  después  D.  Alonso  en  las  Par- 
tidas, manifiesta  que  Justiniano  la  adoptó,  con- 
vencido de  la  naturaleza  y artificiosa  construc- 
ción de  este  número  , por  tenerse  entonces  por 
tan  ciertas  y ser  tan  generales  las  altas  ideas  y 
opiniones  sobre  el  mismo  , que  espusieron  Ma- 
crobio y Aulo  Gelio  , hablando  de  sus  escelen- 
cias y misterios.  Es  de  creer  también  que  la 
sonrisa  asomará  en  los  labios  de  los  que  lean 
este  trozo  de  las  Partidas  al  ver  tanta  digresión 
sobre  el  número  setenario  ; pero  la  sonrisa  no 
ilustra,  ni  puede  ser  la  base  de  una  convicción ; 
y así  es  preciso  examinar.  La  tendencia  á com- 
placerse en  las  correlaciones  , armonías  y con- 
trastes que  resultan  entre  las  cosas  es  una  de 
las  que  acompañan  á la  naturaleza  humana.  La 
escuela  filosófica  de  Pilágoras  , que  era  la  anti- 
gua llamada  de  Italia  , fue  , como  se  trasluce  ya 
del  primer  trozo  citado  de  S.  Ambrosio,  la  que 
satisfizo  esta  propensión  respecto  de  los  núme- 


ros  ■ añadiendo  además  el  sentimiento  de  la  su- 
blimidad que  acompaña  á lo  qite  se  presenta  ba- 
jo formas  misteriosas  y simbólicas.  Remontán- 
dose á consideraciones  abstractas  y generales, 
se  encontró  con  una  de  las  mas  superiores  y 
trascendentales  , cual  es  la  de  la  cantidad , pero 
la  impaciencia  la  condujo  á desviarse  del  rigu- 
roso método  de  investigación  , y aplicando  las 
nociones  á la  realidad,  á sentar  atrevidamente 
como  fundamental  que  los  números  eran  los  prin- 
cipios de  las  cosas,  Aristot.  Melaph.  1,5.  Cicer. 
Qucest.  Acad.  4,  § 37.  Sext.  Empir.  Hypoth.  Pyr- 
rhon.  2,  § 152,  etc.  Por  principios  entendía  á la 
vez  el  elemento  integral  y real , y la  causa  ac- 
tiva y eficiente  ; y por  números  , no  solo  el  nú- 
mero en  general , sino  también  toda  especie  de 
magnitudes  , de  cantidades  , y de  relaciones  de 
las  cosas  conmensurables  entre  sí.  La  monada, 
ó sea  la  unidad,  forma  la  primera  especie  ; y de 
aquí  deriva  todo , componiéndose  los  números 
de  su  repetición  , semejante  siempre  á sí , sim- 
ple por  no  resultar  de  ella  ninguna  combina- 
ción , potencia  matemática  de  sí  misma  ; y por 
consecuencia,  elemento  esencial,  principio  acti- 
vo, eminentemente  perfecta,  Theon  Sinyrnteus 
Mathem.  cap.  5.  Así  el  punto  es  el  generador  de 
los  cuerpos  y figuras.  La  dyada , al  contrario, 
es  imperfecta  , producida  , compuesta  ; la  ma- 
, teria  , el  caos  , el  principio  pasivo  ; Diogenes 
Láerc.  8 , § 25.  La  monada  y la  dyada  forman 
pues  , los  dos  géneros  , bajo  los  cuales  viene  á 
colocarse  la  universalidad  de  los  seres.  Los  dú- 
meros  son  pares  é impares  : los  primeros  imper- 
fectos , los  otros  perfectos  , por  la  razón  de  que 
reuniéndose  estos  pueden  dar  los  primeros  y 
además  admiten  una  cantidad  ó número  medio 
proporcional , y no  al  contrario  los  primeros. 
Tienen  también  propiedades  místicas  la  tryada 
como  formada  por  los  dos  números  primeros, 
la  tétrada  como  primer  cuadrado , y la  decada 
como  suma  de  los  cuatro  primeros  números  y 
en  cierto  modo,  cuadro  al  cual  se  reducían  to- 
dos los  conocimientos.  Hé  aquí , Aristot.  Me- 
tkaph. , de  Cáelo  2,  13.  Plutarc.  de  placit.  philo- 
soph.  3 , lt  , la  célebre  década  atribuida  á Ale- 
ra seon  ; 


Lo  finito 

Lo  impar.  . . 

El  uno.  . . . 
El  derecho.  . . . 

El  masculino.  . . 

El  objeto  en  reposo. 

El  recto 

La  luz 

El  bueno.  . . „ 

El  cuadrado.  . . 


Lo  infinito. 

Lo  par. 

El  múltiplo. 

El  izquierdo. 

El  femenino. 

El  mismo  en  movimiento. 
El  curvo. 

Las  tinieblas. 

El  malo. 

El  cuadrilátero  irregular. 


Se  notará  sin  duda  que  se  ponga  como  per- 
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fecto  lo  finito  (cuya  palabra  se  castellaniza  aquí 
para  espresar  mejor  la  locución  latina)  y como 
imperfecto  lo  infinito  ; y así  es  de  saber  que  por 
infinito  entendían  lo  indeterminado,  Aristot.  lug. 
cit.  1,  5,  3.  Physicorum  3 , 4.  ¡Pero  cuanta  con- 
fusión entre  lo  moral  y lo  físico  , lo  abstracto 
y lo  sensible ! Según  los  Pitagóricos  á mas  de 
la  unidad  simple  , hay  una  unidad  colectiva;  los 
seres  están  unidos  entre  sí  por  una  cadena  de 
relaciones  paralelas  ó semejantes  á las  que  unen 
los  nombres  ; el  mundo  forma  así  un  todo  solo; 
la  simetría  preside  á los  sistemas  de  su  depen- 
dencia y de  su  conexión , bella  y magestuosa 
imágen  de  la  armonía  del  universo  ; la  virtud 
misma  se  define  ser  una  armonía;  el  bien  se  co- 
loca bajo  la  ley  de  la  unidad  , de  lo  determina- 
do , el  mal  bajo  la  categoría  de  la  multiplicidad, 
de  lo  indefinido ; la  justicia  es  la  igualdad  en  la 
múltiplo;  la  verdad  está  en  la  unidad  , el  error 
en  lo  múltiplo  , pues  no  hay  mas  que  un  camino 
seguro,  esto  es,  el  que  es  recto;  etc.  Estos 
principios  de  la  filosofía  pitagórica  acerca  de 
los  números  , estractados  de  una  de  las  mejores 
obras  modernas  estrangeras  sobre  los  sistemas 
ocurridos  en  la  historia  de  la  filosofía  y que  in- 
fluyeron ó se  modificaron  en  otras  escuelas,  co- 
mo indica  también  S.  Ambrosio  en  el  lug.  cit. 
palabras  et  cceterorum  philosophorum , inclusa  al 
parecer  la  de  Aristóteles  , no  es  de  admirar  que 
se  acaten  aquí  por  D.  Alonso , así  como  han 
formado  objeto  de  muchos  otros  escritores,  sa- 
tisfaciendo la  curiosidad  y el  gusto  de  las  épo- 
cas , que  no  todas  caben  con  la  nuestra  bajo  un 
solo  nivel.  La  espresion  que  el  número  septe- 
nario sea  muy  noble  , de  que  usa  anuí  D.  Alon- 
so , no  podría  pasar  sin  nota  de  superstición  ó 
puerilidad  en  el  sentido  de  que  hubiese  en  el 
alguna  virtud  ó especial  poderío;  pero  no  es  es- 
ta la  razón  que  da  el  rey  sabio  , sino  la  de  que 
se  servia  para  partir  muchas  cosas  , como  dice, 
¿ muy  señaladas.  ¿ Y esto  , quien  lo  duda  ? Don 
Alonso  cita  algunas;  marcadas  con  distinción 
científica  ó religiosa.  De  ellas  las  hay  sobre  la 
clasificación  de  los  seres  en  general,  las  especies 
de  movimiento,  el  número  de  los  planetas  y sus 
órbitas  ó cielos  como  dice,  los  dias  de  la  semana, 
los  climas,  los  metales,  las  arles  y las  edades 
del  hombre;  consideraciones  todas  de  estensa 
filosofía  , variables  es  verdad  en  parte,  como  no 
solo  las  de  los  números,  sino  las  demás  que  de- 
penden de  las  ciencias  esperimentales.  Las  hay 
sobre  las  especies  salvadas  en  el  diluvio,  los 
años  que  sirvió  Jacob  , los  años  de  abundancia 
y los  de  miseria  del  Egipto,  los  brazos  deí  can- 
delera de  ora,  las  diferenles  emociones  de  Da- 
vid en  los  salmos,  los  dones  del  espíritu  divino, 
los  gozos  de  la  Virgen , los  sacramentos  , las 
peticiones  de  la  oración  dominical,  las  partes 

3 


— 18 — 


loaron  mucho  los  Sabios  antiguos , porque  se  la- 
ilán en  el  muchas  cosas,  e muy  señaladas,  que 
se  departen  por  cuento  de  siete , assi  como  todas 
las  criaturas  que  son  departidas  en  siete  mane- 
ras , ca  segund  diso  Aristóteles  (30),  e los  otros 
Sabios  : O es  esta  criatura  que  no  a cuerpo  nin- 
guno , mas  es  espiritual , como  Angel , o alma  ; 
o es  cuerpo  simple , que  ni  se  engendra , ni  se 
corrompo  por  natura  , y es  celestial,  assi  como 
los  Cielos  e las  Estrellas;  o es  cuerpo  simple,  que 
se  engendra,  ese  corrompe  por  natura,  como 
los  elementos  ; o es  cuerpo  compuesto  (x)  de  al- 
ma de  erescer , c de  sentir  , c de  razonar , como 
el  home  ; o a cuerpo  compuesto  [y)  de  alma  de 
creseer  , y de  sentir  , e no  de  razón , assi  como 
las  animabas,  que  no  son  hombres;  o (s)  es  cuer- 
po compuesto  de  alma  de  crescer  , mas  no  de 
sentimiento , ni  de  razón,  assi  .como  los  arboles, 
e todas  las  otras  plantas ; o a cuerpo  compuesto, 
mas  no  a alma  ninguna , ni  sentimiento  , como 
las  piedras , e las  cosas  minerales , que  se  crian 

(,r)  et  alma  Acad.  x. 

{y)  et  alma  Acad.  i. 

(i)  ha  cuerpo  compuesto  de  crecer  Acad.  i. 

en  que  se  dividió  el  Apocalipsis;  en  todo  lo  cual 
como  histórico  y como  sagrado  se  encuentra  ya 
el  sello  de  la  invariabilidad.  Aío  nos  habla  aquí 
D.  Alonso  ni  de  los  siete  planetas  que  presidian 
las  edades  del  hombre  según  las  suposiciones 
de  los  astrólogos,  ni  de  los  años  climatéricos  do 
la  vida  humana  de  siete  en  siete  años  y en  sus 
multiplicaciones  por  tres  , como  Sí  y 63  , ni  de 
otras  cuentas  que  se  hubieran  rozado  luego  con 
la  astrología  judiciaria  ó con  opiniones  de  un 
carácter  demasiado  vulgar  ó vano.  Sin  salir  del 
círculo  de  cosas  notables,  no  recurre  á las  siete 
edades  en  que  desde  la  creación  dividían  algu- 
nos la  historia  humana,  á las  siete  maravillas  del 
mundo,  á'  los  siete  sabios  de  la  Grecia,  ñ á otras 
cosas  de  menos  certeza  é importancia  que  las 
que  indica.  Acaso  se  habrá  de  convenir  que  al 
complacer  á las  ideas  dominantes  hubo  tacto  y 
prudencia  en  la  elección  de  los  medios  : y que 
en  algunos  de  los  ejemplos  que  se  ponen  hasta 
hay  profundidad  filosófica  , según  el  estado  de 
los  conocimientos.  Además  ¿ no  buscamos  aho- 
ra correlaciones  de  números  en  varios  actos  ? 
Véase  , sin  embargo  , la  nota  44  , mas  adelante. 

(36)  I.ib.  2 de  anima.—  * Con  esta  cita  y lo  que 
dice  al  principiodel  til,  12  de  la  Partida  2.a,  y en 
la  ley  1,  del  mismo  til.,  se  ve  queD.  Alonso,  ó 
los  que  por  él  formasen  este  código,  profesaban 
una  filosofía,  en  la,  que  siendo  en  el  fondo  de 
Aristóteles , ó sea,  del  Aristóteles  de  Avicena  y 


en  la  tierra  (57).  E otrosí  todas  las  cosas  natura- 
les an  mouimiento  de  siete  maceras ; ca  o es  a 
suso  , o a yuso  , o adelante  , o atras,  o a diestro, 
o a siniestro , o en  derredor.  E en  este  mismo 
cuento  fallaron  los  Sabios  antiguos  las  siete  Es- 
trellas mas  nombradas  que  ■se  llaman  (a)  Plane- 
tas : que  sou  Saturno , Juppiter  , Mars,  Sol,  Ve- 
nus , Mercurio  , Luna  ; de  que  tomaron  cuento 
de  los  siete  Cielos  ea  que  estauan , e pusiéronles 
nombres , e ordenaron  por  ellas  los  siete  dias  de 
la  semana.  Otrosí  los  Sabios  departieron  por  este 
cuento  las  siete  partes  de  toda  la  tierra  , a que 
llaman  Climas.  Otrosí  por  este  mismo  cuento  de 
partieron  los  metales : e algunos  y ouo  que  por 
este  cuento  los  saberes  , a que  llaman  las  siele 
Artes  e eso  mismo  iizieron  de  la  edad  del  hom- 
bre. E avn  por  este  mismo  cuento  mostro  Dios 
a los  que  eran  sus  amigos,  muchas  de  sus  poii- 
dades , por  fecho  e por  semejanza , assi  como  a 
Noe , que  mando  fazer  el  Arca  en  que  se  saluas- 
se  del  Diluuio , en  que  mando  que  todas  las  co- 
sas que  fuessen  limpias  (58)  e buenas , metiesse 

(a)  planetas,  et  de  que  tomaron  cuento  etc. — 
Acad.  i. 

particularmente  de  Averroes  , adoptabanalgu- 
nos  conceptos  de  los  mas  capitales  del  nuevo 
platonismo  , y como  se  ha  visto  en  la  nota  an- 
terior , doctrinas  igualmente  de  origen  pitagó- 
rico. En  el  segundo  de  los  lugares  citados  se  es- 
tablece la  teoría  del  alma  en  criadera  ó vegetati- 
va, sensitiva  y la  que  ha  en  si  entendimiento,  como 
que  fuese  de  Aristóteles,  mientras  que  este  da 
al  alma  cinco  facultades,  la  vegetativa,  la  sensi- 
tiva, la  de  los  apetitos  , la  del  movimiento  vo- 
luntario , y la  del  entendimiento.  En  dicha  ¡. 
i,  se  distinguen  dos  entendimientos  el  uno  para 
entender  á Dios  et  las  cosas  celestiales  , et  el 
otro  para  entender  et  obrar  en  las  temporales; 
en  lo  que  se  sienten  resabios  platónicos.  Otras 
comprobaciones  de  la  calificación  de  filosofía 
que  se  deja  sentada  ofrecen  las  Partidas  y otras 
obras  del  monarca  castellano  ; y podrá  ser  tam- 
bién que  debiese  á Aristóteles  el  espíritu  analí- 
tico y el  método  y sistema  que  en  ellas  se  os- 
tenta. 

(37)  — * Sin  aprobar  ni  desaprobar  la  exacti- 
tud de  lo  que  se  dice  en  este  y siguientes  ejem- 
plos, no  se  añadirá  mas  de  lo  que  espresa  sobre 
ellos  Gregorio  López  , por  la  poca  utilidad  que 
de  hacerlo  resultaría  á esta  obra  bajo  el  concep- 
to jurídico. 

(38)  No  las  permitidas  ó las  inmundas  según 
la  Ley  de  Moisés  , que  aun  no  estaba  promul- 
gada , sino  todas  las  lícitas  ó en  uso  para  comer 


eu  ella  siete  (59).  E otrosí  Jacob  que  fue  Patriar- 
ca, sintió  a su  suegro  siete  anos,  porque  le  dies- 
se  por  muger  a su  fija  Raehel;  e porque  le  dio  a 
Lya , sirniole  otros  siete  años  (40)  por  ella  mis- 
ma (6) , y esto  fue  por  gran  significan^  (41 ) : y 
Joseph  su  fijo  que  fue  poderoso  sobre  toda  la 
tierra  de  Egypto  , por  el  sueño  que  solto  al  Rey 
Faraón  de  los  siete  años  (42)  de  mengua,  e de  ios 
siete  de  ahondo,  según  el  sueño  que  el  Rey  so- 
ñara de  las  siete  espigas,  e de  las  siete  vacas  (c) : 
e esto  fue  otrosí  fecho  por  muy  gran  significan- 
ca  (45).  E otrosí  Moysen  quando  le  mando  fazer 
el  Tabernáculo , en  que  íiziessen  oración  los  fijos 
de  Israel , entre  todas  las  otras  cosas  mandóle 
señaladamente , que  pusicssen  en  el  dentro  un 
candelero  de  oro  , fecho  en  manera  dá  árbol , en 
que  ouiesse  siete  ramos  (44) , que  fue  fecho  por 
gran  significan^,  (d)  E Dauid  otrosí,  que  fue 
Rey,  de  cuyo  linage  vino  nuestro  Señor  Jesu 
Christo , fizo  por  Espíritu  Santo  el  Salterio,  que 
es  vna  de  las  (e)  mayores  escripturas  que  ay  en 
la  Santa  Eglesia.  E otrosí,  mostro  en  el  siete  co- 
sas , assi  como  prophecia  , e oración , e loor  , e 
bendición  , e (/)  arrepentimiento,  e consejo  , e 
penitencia.  E después  de  todo  esto , quando 
nuestro  Señor  quiso  fazer  tan  gran  merced  al 
mundo , que  vino  a tomar  carne  de  la  Virgen 

{b)  No  está  hasta  y Joseph  en  los  cod.  Esc.  i.  a. 
4.  Tol.  i.  B,  It.  2. 

(c)  Hasta  Et  otrosí  falta  en  To!.  i,  Esc.  i.  a,  4, 
y B.  E.  a. 

{d\  Et  David  , que  fue  otrosí  rey  de  Israel  , por 
gracia  que  le  veno  de  nuestro  señor  Jesu-Cristo , 
ñio  Acad.  i. 

(e)  mejore!,  Acad.  i. 

(/)  reprehendí  miento  Acad.  i. 

(g)  Otrosí  aparesció  siete  vece3  desque  resucitó 

(según  la  costumbre  de  los  hombres  ó lo  agra- 
dable de  ellas).  En  este  sentido  como  contrarias 
á dicha  costumbre  se  llaman  inmundos  el  asno, 
el  caballo,  el  camello  , el  Icón  y otras  cosas  se- 
mejantes; y no  se  decían  tales  en  tiempo  de  esLe 
precepto  dado  á Noé  el  cerdo  y demás  prohibido 
para  comer  en  la  citada  Ley.  A búlense  sobre  el 
(renes,  cap.  7,  col.  2,  con  razones. 

(3$)  V.  Genes,  cap.  7,  v.  2;  y c.  nupticc  32,  q.  I. 

(40)  V éase  lo  que  contiene  el  Genes,  cap.  29. 

(41)  Prísficjurabatur  Christus  in  Jacob  , sponsus 
duorum  conjugiorum,  hoc  est,  legis  et  gratice , qui 
virgmem  Raehel  ante  dilexit  et  prmdestinatam  sibi 
in  canjugium  pro  amore  affectavit.  Sed  quoniam 
alia  tamquam  lux  subintravit  et  infirmior  obrepsit, 
tamquam  synagoga  , quee  mentís  excítate  Christum 
videre  non  potuil , mperabundavit  gratia  sanóla 
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Santa  María , por  nos  aduzir  a saluacion  ( e por- 
que lo  pudiessemos  ver  visiblemente,  e conoscer 
que  era  Dios  y hombre , por  este  cuento  mismo 
(segund  dixo  el  Profeta)  ouo  el  en  si  siete  dones 
de  Spiritu  Santo.  E otrosí , por  aqueste  cuento 
(segund  dixeron  los  Santos)  ouo  Santa  Hilaria  sie- 
te gozos  muy  grandes  con  su  fijo  Jesu  Christo, 
segund  canta  la  Santa  Eglesia.  E por  este  mismo 
cuento  nos  dio  nuestro  Señor  Jesu  Christo  siete 
Sacramentos,  por  que  nos  pudiessemos  sainar.  E 
otrosí , por  este  cuento  nos  mostro  la  oraciou 
del  Pater  noster , en  que  hay  siete  peticiones , 
con  que  le  deuemos  pedir  merced.  ( g ) E otrosí, 
Sant  Juan  Euangelista  (que  fue  pariente  e amigo 
de  nuestro  Señor  Jesu  Christo)  fizo  vn  libro  que 
llaman  Apocalipsis , de  muy  grandes  poridades 
que  el  le  mostro  , y las  mayores  cosas  que  en  el 
escriuio  , son  todas  partidas  por  este  cuento  de 
siete.  Onde  por  todas  estas  razones,  qne  mues- 
trau  muchos  bienes  que  por  este  cuento  (/?-)  son 
partidos , partimos  este  libro  en  siete  partes  (45). 
En  la  primera  Partida  del  fablamos  de  todas  las 
cosas  que  pertenescen  k la  Fe  Catholica  , que  fa- 
zo al  orne  conoscer  a Dios  por  creencia.  En  ia 
segunda  fablamos  en  lo  que  conuienc  fazer  a los 
Emperadores,  e a los  Reyes,  y a los  otros  gran- 
des Señores , también  en  si  mismos , como  (i)  en 

fasta  que  subió  á los  cielos,  Otrosi  san  Johan  Esc. 

2.  3. 

(4)  son  , partimos  este  nuestro  libro  en  siete  par- 
tes , et  mostramos  en  la  primera  dellas  de  todas  las 
cosas  Acad.  I. 

(i)  en  los  otros  sus  fechos  Acad.  i,  porque  sus 
regnos  et  sus  tierras  sean  acreseentadas  Esc.  2.  como 
en  los  otros  fechos  , porque  sus  regnos  et  sus  tierras 
seaD  acrecentados  et  guardados.  Eten  la  tercera  de  la 
justicia  Tol.  x . 

Raehel , quw  supra  primurn  illud  est  expetita  conju- 
gium  , quee  ecclesice  prindpatum  futurum  jam  tune 
nominis  sui  interpretationc  significabat ; S.  Ambro  • 
sio  lib.  2 de  Jacob  et  vita  beata  cap.  5.—* Está  es- 
to está  algo  variado  en  otra  de  las  ediciones  de 
las  obras  de  S.  Ambrosio. 

(42)  V.  Génesis  cap.  41. 

(48)  Prwfigurabatur  Christus  in  Joseph,  qui  mun- 
dana jejunia  miseratus,  aperuit  horren  sua , etmys- 
teriorum  codestium  thesauros  scientüe  sapienfixquo 
patefecÁt  absconditos,  ut  nulli  alimenta  deessent;  San 
Ambrosio,  lib.  de  Joseph  patriarek. , cap.  7. 

(44)  V.  Exod.  cap.  25  y 37. 

(45)  * Hasta  aquí  había  referido  D.  Alonso  las 
razones  que  muestran  muchos  bienes,  que  se  han 
dividido  por  el  número  setenario;  y eD  esto  podía 
haber  solo  tina  manifestación  de  ideas  mas  o 


!os  oíros  Techos  , porque  ellos  valaa  mas  , e sus 
ñeyuos  , e sus  tierras  sean  acrescentadas  e guar- 
dadas, e las  sus  voluntades  ( según  derecho  ) se 
ayunten  con  aquellos  que  lucren  en  su  Señorío, 
e fiziereii  bien  (j).  En  la  tercera  Partida  fabla- 
mos  delá  Justicia,  (k)  que  faze  beuir  a los  hom- 
bres vnos  con  otros  en  paz  , e de  aquellas  (i)  co- 
sas que  sean  menester  para  ello  , ansi  como  de 
los  Juezes  , e de  los  personeros,  e de  los  testi- 
gos , e de  las  pesquisas  , c de  todas  las  escriptu- 
ras , e de  los  juyzios  , e de  las  aleadas , e de  las 
scruidumbres.  En  la  quarta  Partida  Hablamos  de 
los  desposorios  , e de  los  [m]  matrimonios , e de 
las  cosas  que  le  pertenescen , e de  los  lijos  dere- 
chos que  nascen  de  ellos ; e avn  de  los  otros 
de  ín)  qualquier  manera  que  sean  , e del  poder 
<iue  han  los  padres  sobro  los  fijos  , e de  la  obe- 
diencia que  ellos  deuen  fazer  a los  padres  (o),  el 
de  los  vassallos,  e de  los  feudos.  En  la  quinta  (p) 
Partida  fablamos  de  los  contratos,  que  ios  hom- 
bres fazen  entre  si,  ansi  como  de  los  empresti- 

(j)  Et  en  la  tercera  partida,  Acad.  i. 

(4)  Que  ayunta  los  homes  por  amor  , faciéndolos 
vevir  unos  con  otros  en  paz,  s.  Esc.  3.  Tol.  2,  3. 

(/)  Personas  que  son  menester  para  ella,  Acad.  1 ; 
y falta  lo  que  sigue  Insta  : En  la  quarta. 

(ni)  Casamientos  que  ayuntan  amor  de  hume  el  de 
muger  naturalmente  et  de  las  cosas,  Acad,  1. 

(«)  Qual  natura  quier  que  sean  fechos  et  rebebi- 
dos , et  del  poder. 

(o)  Ca  esto  otrosí,  según  natura  ayunta  grant  amor 
por  razou  del  liuage  , et  del  debdo  que  hay  éntrelos 
criados  et  los  que  los  crian,  et  entre  los  sierros  et  sus 
dueños , et  los  vasallos  el  sus  señores  ; el  facen  esto 
meseno  por  razón  de  señorío  et  de  bien  fecho  que 
I06  menores  reciben  de  los  mayores  ; et  otrosí  por 
lo  que  reciben  los  mayorales  de  los  otros.  Et  en  la 
quinta  Acad.  1.  En  los  cod,  Tol,  i,  Esc.  r , 2 , 4>  V 
B.  R.  2,  falta  este  trozo  desde  «los  padres  » hasta  «et 
del  debdo  que  hay  » , y»  después  desde  « et  sus  seño- 
res ; » hasta  « en  la  quinta  Partida,  u 

( p ) Partida  de  los  empréstidos  , et  de  los  camios, 
et  de  las  miércas,  et  de  todos  los  otros  pleitos  et  con- 
renencias  que  los  hornea  facen  entre  sí  placiendo  á 
amas  las  partes  , et  en  que  manera  se  deben  facer,  et 
quales  son  valederas  ó non  : et  como  se  deben  partir 

menos  oportuna.  Véase  la  nota  35  anterior.  Pero 
lo  que  es  verdaderamente  nimio  y toca  á lo  su- 
persticioso , es  el  que  por  dichas  razones,  como 
indica  en  este  lugar , haya  dividido  el  libro  en 
siete  parles.  A lo  menos  hubiese  alegado  el  ejem- 
plar de  Justiniano,  que  era , bueno  ó malo  , un 
antecedente,  bien  que  una  pobre  disculpa,  en  la 
materia.  Eu  toda  obra  científica  es  imperfección 
el  no  establecer  las  divisiones,  y mas  las  capita- 
les, según  la  naturaleza  de  las  doctrinas  y el  ri- 


dos , e de  las  ¿limaciones  , e de  las  compras  , e 
de  las  vendidas , e de  los  cambios , e de  los  al- 
quileres , e de  los  arrendamientos , e de  los  mer- 
cadores , e de  los  mercados , e de  las  ferias  , e 
del  portazgo  , e de  las  obligaciones , e de  los  pe- 
ños, e de  las  fiadurías,  e de  las  pagas  , e de  to- 
dos los  otros  pleytos,  e atienencias,  que  los  hom- 
bres fazen  entre  si , plaziendo  a ambas  las  par- 
tes, quales  son  valederos , o quales  no.  E en  la 
sesta  (q)  Partida  fablamos  de  los  testamentos  , e 
de  los  codicillos,  e de  las  herencias,  e déla  guar- 
da de  los  huérfanos , e de  las  cosas  que  les  per- 
tenescen.  (r)  En  la  septena  Partida  fablamos  de 
las  acusaciones  , e de  las  treguas  , e de  las  asse- 
gurangas , e de  los  rieptos,  e de  las  trayeioues, 
e de  las  falsedades  , e de  los  furtos  , e de  los  ro- 
bos , e de  las  quemas , e de  los  omezillos , e de 
los  adulterios,  c de  todos  los  otros  maleficios  que 
los  hombres  fazen , e de  las  penas , e de  los  es- 
carmientos quemerescen  por  razón  dellos.  (46)  (s) 
E desta  guisa  se  acaba  la  justicia  complidamente : 

las  contiendas  que  entre  ellos  nacieren.  Et  eu  la  sex- 
ta, Acad.  I. 

(q)  De  los  testamentos  , quien  los  debe  facer  , et 
como  deben  ser  fechos  , et  en  que  manera  pueden 
heredar  los  padres  á los  fijos  et  á los  otros  sus  pa- 
rientes , et  aun  á los  otros  estraños  : et  otrosí  de  los 
huérfanos  et  de  las  cosas  que  les  pertenescen.  Et  en 
la  setena,  Acad.  i.  En  los  cod.  S.  Tol.  i,  2.  Esc.  1,  2, 
3,  4.  B.  R.  2,  después  de  « testamentos,  » en  esto  se 
dice  « quien  los  puede  facer.  » 

(r)  Et  en  la  setena  partida  de  todas  las  acusacio- 
nes, et  los  males  et  las  enemigas  que  los  bornes  fa- 
cen de  muchas  maneras,  et  de  las  penas,  Acad.  I. 

(íj  Et  en  cada  una  de  estas  siete  partidas  mostra- 
mos todas  las  cosas  que  hi  convienen  segnnt  nos  cn- 
tendienxos.  Onde  rogamos  á nuestro  señor  Dios  que 
es  sobre  todos  los  entendimientos  , que  si  nos  men- 
guamos alguna  cosa  en  esta  nuestra  obra  por  mengua 
de  lo  non  entender  , que  él  que  es  complido  de  todo 
saber,  lo  cumpla  de  manera  que  sea  á su  servicio,  et 
á honra  de  nos  et  á pro  de  todos  aquellos  que  por  él 
se  mantuvieren.  Esc.  1 , 2,  4.  Et  en  cada  una  des- 
tas  siete  partidas  mostramos  todas  las  cosas  segunt 
conviene  et  segunt  que  nos  entendiemos,  B.  R.  2 v 
Tol.  1.  Nada  mas  hay  aquí  eu  todos  estos  códices. 

gor  del  auálisis  y déla  deducción,  perjudicando 
de  este  modo  á la  facilidad  del  estudio;  pero  eu 
un  cuerpo  de  leyes  puede  trascender  además  á 
ser  una  causa  permanente  de  errores  en  la  in- 
terpretación, á la  que  tanto  favorecen  el  plan  y 
el  enlace  de  las  disposiciones,  y en  seguida,  de 
daños  de  consideración  en  la  aplicación  prác- 
tica. 

(46)  * Por  una  consecuencia  inevitable  de  lo 
censurado  en  la  nota  última  resultan  aquí  ya  de- 
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ca  bien  como  los  haceos  merescen  bien  e gualar- 
don,  por  los  bienes  que  fazcn  ; e otrosí  los  malos 
deuen  recibir  pena  (47)  por  la  su  maldad.  Onde 

fectos  en  la  partición  y cuadro  jeneral  dé  las  Par- 
tidas. Al  parecer  se  empieza  por  el  derecho  pú- 
blico en  la  i.*,  2.a  y 3.a,  considerados  los  juicios 
como  una  institución  de  orden  general;  pero  es- 
ta regla  se  ha!  la  desde  luego  infringida  al  encon- 
trar las  servidumbres,  que,  con  varias  materias 
sobre  el  dominio  de  las  cosas,  forman  el  comple- 
mento de  la  Partida  3.a,  y las  acusaciones  con  el 
juicio  criminal  que  entran  como  objeto  de  la  7a. 
Por  obsequio  á la  fe  y á la  Iglesia  se  ponen  casi  al 
principio  los  puntos  dogmáticos  y eclesiásticos, 
como  empiezan  con  ellos  el  códigode  Justiniano, 
Decretales  Fuero  Real  y Nueva  y Novísima  Reco- 
pilación. Este  es  realmente  el  orden  si  se  compa- 
ra la  importancia  absoluta  y en  abstacto  de  las 
materias  entre  sí,  en  cuanto  debe  ser  siempre 
preferente  para  el  hombre  lo  que  se  dirije  á la 
adoración  del  Ser  supremo  y á la  consecución 
de  la  felicidad  en  la  vida  futura.  En  otras  legis- 
laciones antiguas  y modernas  se  ha  considerado 
la  cuestión  concretada  á la  clase  de  funciones 
que  ejerce  el  lejislador  ó poder  temporal ; y par- 
tiéndose del  concepto  de  que  un  cuerpo  de  leyes 
civiles  tiene  por  objeto  la  sociedad  humana,  en 
su  constitución  y organización  política,  mas  que 
en  la  moral , se  han  colocado  las  disposiciones 
referentes  á doctrinas  ó preceptos  religiosos  en 
otro  lugar  designado  por  su  plan  de  codifica- 
ción, como  cd  el  Fuero  Juzgo  y en  el  Viejo  de 
Castilla  , ó se  han  establecido  únicamente  me- 
didas protectoras,  dejando  á los  individuos, 
que  no  solo  en  el  santuario  de  su  concien- 
cia sino  también  con  acciones  esternas  ofrez- 
can á ¡a  Divinidad  el  culto  y homenage  que  le 
son  tan  debidos.  Las  circunstancias  de  los  tiem- 
pos y de  los  pueblos  han  influido  sobremanera; 
pero  si  por  desgracia  no  es  siempre  posible,  co- 
mo lo  fué  en  el  código  de  D.  Alonso , que  el  or- 
den político  y el  orden  moral  , cada  uno  en  su 
órbita,  tengan  nn  mismo  centro  en  la  verdad 
religiosa,  jamás  la  ley  debe  ser  atea,  como  se  ha 
dicho  con  el  lenguaje  epigramático  del  siglo , 
(prescíndase  de  hasta  que  punto  con  motivo)  de 
la  actual  legislación  francesa.  La  religión  y con 
ella  la  moral  religiosa,  únicas  que  atacan  la  raíz 
del  mal  en  lo  mas  íntimo  del  alma,  son  aun  mas 
que.  la  misma  propagación  de  las  luces  y de  los 
buenos  ejemplos  y la  mejora  en  las  leyes,  gran- 
des medios  de  civilización  , sublimes,  dulces, 
consoladores,  de  penetrante  eficacia, y por  cier- 
to bien  preferibles  á nuestras  duras  y misera- 
bles sanciones  penales  , que  han  de  entrar  solo 
supletoriamente  por  una  triste  necesidad.  Y 
nótese  aquí  que  ja  ajta  influencia  de  aquellos 


quien  quisiere  parar  mientes  en  todas  las  siete 
partes  deste  nuestro  Libro,  fallara  y todas  las 
razones  bien  y complidamente,  que  pertenescen 

medios  superiores  se  perjudica  por  el  legislador 
no  solo  con  e)  descuido  ó con  la  falta  de  respeto, 
sino  también  con  el  silencio.  Lo  perteneciente 
al  poder  legislativo  está  diseminado  en  las  Par- 
tidas, principalmente  en  los  títulos  1 y 2 de  la 
1.*,  y en  el  1 de  la  2.a:  el  poder  ejecutivo  con  ele- 
vadas miras  sobre  la  dignidad  del  Rey  , se  en- 
cuentra con  particularidad  en  los  primeros  tí- 
tulos de  la  2.a,  así  como  generalmente  lo  que 
hay  de  gubernativo  y de  administrativo  en  lo 
restante  de  ella:  el  poder  judicial  en  lo  civil  mas 
especialmente  en  los  títulos  de  la  3a.  hasta  el  28, 
y en  lo  criminal  en  la  7a.  Objeto  son  del  derecbo 
privado  los  últimos  cinco  títulos  de  la  Partida 
3.a,  la  4.',  la  5.*,  la  6.a  y en  cuanto  á algunos 
puntos  la  7.a,  por  este  orden  : cosas  y su  divi- 
sión y dominio,  prescripción,  posesión,  servi- 
dumbres y labores  nuevas,  en  la  3.a ; esponsales, 
matrimonios,  dotes  y donaciones  por  casamien- 
to, hijos , patria  potestad  y sus  consecuencias , 
esclavos  y otras  relaciones  de  personas,  feudos  y 
vasallos  en  la  4.a;  contratos  y alguna  corta  re- 
ferencia á derecho  mercantil  en  la  5.a;  últimas 
voluntades,  tutelas  y cúratelas  en  la  6.a;  y una 
parte  de  culpas  ó delitos  contra  el  interés  pri- 
vado en  la  7a.  Podrá  haber  en  esta  serie  alguna 
mejora,  por  ejemplo,  en  cuanto  los  actos  civiles 
entre  vivos  preceden  á los  que  son  dispositivos 
para  después  de  la  muerte,  para  los  que  gusten 
seguirá  Domat  en  el  orden  que  llama  Datural, 
y que  después  no  se  admitió  en  esta  parte  en  los 
códigos  de  su  nación.  Pero  es  preciso  confesar 
que  la  tan  celebrada  y usada  división  de  perso- 
nas, cosas  y acciones  que  hacen  las  Institucio- 
nes romanas  , aunque  no  enteramente  exacta  y 
filosófica,  y sobre  todo  la  profunda  y admirable 
distinción  de  derechos  en  la  cosa  y á la  cosa  , 
ofrecían  á los  compositores  de  las  Partidas,  que 
lo  tendrían  sin  duda  á la  vista , un  modelo  del 
plan  general  muy  superior  al  que  adoptaron, 
tal  vez  estrechados  por  el  número  setenario,  y 
que  correspondería  mas  dignamente  á algimas 
buenas  coordinaciones  parciales  que  supieron 
presentar.  Así  hubieran  superado  todavía  mas 
en  esta  parte  al  Digesto  y Código  romanos;  cu- 
yo funesto  desórdeu  de  materias  estarían  notan- 
do ya  en  su  época,  que  causaba  males  imponde- 
rables á la  Jurisprudencia  y ofuscaba  el  mérito 
de  las  mas  sabias  disposiciones. 

(47)  Anad.  la  1.  i al  princ.  D.  de  just.  el  jur., 
donde  dice : bonos , non  solum  rnetu  pwnarum , ne- 
rum etiam  prwmiorum  queque  exhortatione , efficere 
tupientes. 
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para  ayuntar  amor  de  orne  con  Dios,  que  es  por 
Fe,  e por  creencia:  e otrosí  de  los  ornes  vnos  con 
otros  por  justicia  e verdad  (48). 

(48;*  Obsérvese  como  este  prólogo  ó introduc- 
ción á las  Partidas,  que  aquí  concluye,  contiene 
l.os  mas  elevados  sentimientos : invocación  ante 
todo  déla  Divinidad;  dignidad  y responsabilidad 
moral  de  los  Pieyes  ; motivos  en  ellos  de  obrar 
por  la  justa  gratitud  á los  favores  con  que  Dios 
les  distingue;  deseos  de  dejar  á la  vez  en  este  li- 
bro lecciones  á los  que  sucediesen  á la  corona 
para  que  se  mirasen  en  él  como  en  mi  espejo,  y 
un  centro  de  unidad  legal  á los  pueblos  donde 
conociesen  también  sus  deberes;  elogio  de  la  na- 
ción castellana  ; imploración  de  socorro  al  cielo 
para  el  acierto  en  tan  grande  obra;  manifestación 
franca  délas  fuentes  de  donde  brotan  las  doctri- 
nas ó disposiciones  que  aquí  se  formulan;  acata- 
miento á la  augusta  voluntad  y buena  memoria 
de  un  Rey  padre,  ya  difunto;  fijación  déla  fecha; 
razones  de  ¡a  división  general;  y contenido  de  ca- 
da Partida.  Desarrollado  lodo  esto  eu  estilo  mas 
acomodado  al  curso  actual  de  nuestras  ideas  , 
causaría  aun  ahora  un  efecto  maravilloso  en  los 
que  no  están  habituados  á saborear  las  gracias  de 
que  abunda  en  su  género  la  pluma  de  D.  Alonso 
ó de  sus  ausifíares.  Los  códigos  españoles  tienen 
introducciones;  pero  ninguna  tan  acabada.  Por 
exordio  del  Fuero  Juzgo  se  pone  el  del  Concilio 
Toledano  IV,  en  que  se  refiere  sucintamente  su 
reunión  y objeto,  la  concurrencia  del  rey  Sise- 
uando  con  sus  magnates,  las  súplicas  de  este  pa- 
ra que  rogasen  á Dios  por  él  y su  exhortación  pa- 
ra la  conservación  y corrección  del  derecho 
eclesiástico  y enmienda  de  abusos,  y el  princi- 
piar el  Coocilio  estas  tareas  con  la  profesión  de 
la  fe.  En  el  comenzamiento  del  Fuero  Viejo  de 
Castilla  se  espresa  solo  brevemente  la  otorgacion 
hecha  en  Burgos  en  la  era  de  1250  por  Alonso  el 
noble  y su  muger  á todos  los  concejos  de  Castilla 
de  todas  las  cartas  que  tenían  de  Alonso  el  vie- 
jo, del  llamado  el  Emperador  y de  él  mismo,  dis- 
poniendo que  escrihiesen  las  historias  y buenos 
tueros,  costumbres  y fazañas  que  tenían  para 
enmendárselas;  que  no  habiéndolo  podido  ve- 
rificar se  juzgó  por  lo  escrito  en  aquel  libro  y 
por  aquellas  fazañas  hasta  que  Alonso  el  sabio 
dióá  dichos  Concejos  el  Fuero  Real  eu  la  era  de 
1293:  que  después  en  la  de  1310  á instancia  de 
los  Ricos-hombres  y de  los  Hijosdalgo  concedió 
á Castilla  los  fueros  que  habian  tenido  en  tiempo 
de  D.  Alonso  su  bisabuelo  y de  D.  Fernando  su 
padre,  mandando  á los  de  Búrgos  que  juzgasen 
por  el  fuero  viejo  como  solían;  y por  último 
que  en  el  año  de  la  era  de  1394,  reinando  D.  Pe- 
dro, fue  concertado  dicho  fuero  y dividido  en 
cinco  libros,  con  títulos  en  cada  uno,  Mas  corta 
todavía  la  introducción  del  Fuero  1 leal , después 


de  invocado  el  nombre  de  Dios  se  limita  á obser- 
var la  discordancia  de  los  corazones  y por  consi- 
guiente de  los  entendimientos  y de  las  obras  de 
los  hombres,  y que  vienen  de  ello  muchas  dis- 
cordias y contiendas  ; que  conviene  al  Rey,  que 
ha  de  tener  sus  pueblos  en  paz  y en  justicia  y á 
derecho,  que  haga  leyes  porque  sepan  los  pue- 
blos como  han  de  vivir,  se  decidan  las  desobe- 
diencias y los  negocios  ( pleitos) , reciban  pena 
los  malos  y vivan  seguros  los  buenos;  y que  |)or 
esto  D.  Alonso  el  sabio,  atendiendo  al  estado  de 
la  legislación  que  manifiesta  ( véase  la  nota  9 an- 
terior) , de  que  nacían  muchos  males  y muchos 
danos  á los  pueblos  y á los  hombres  , pidiéndole 
ellos  la  enmienda  de  los  usos  sin  derecho  y que 
les  diese  Fuero  para  vivir  mas  rectamente  en 
adelante,  habido  consejo  con  su  Corte  y con  los 
entendidos  en  el  Derecho,  les  da  aquel  Fuero, 
para  que  se  juzguen  comunalmente  todos  varo- 
nes y mugeresj  mandando  que  se  guardase  por 
siempre  jamás  y ninguno  osase  venir  contra  él. 
En  las  Leyes  del  Estilo,  llamadas  también  decla- 
ración de  las  leyes  del  Fuero,  se  empieza  diciendo 
solo  que  son  en  razón  de  los  pleitos  de  los  de- 
mandantes y de  los  demandados  y de  ¡as  cosas 
en  que  deben  ser  apercibidos  según  la  costum- 
bre de  la  Corle  de  los  reyes  de  Castilla,  de  Don 
Alonso  y después  de  D,  Sancho  su  hijo  y dende 
acá.  En  la  disposición  de  Felipe  II  de  14  de  mar- 
zo de  1567,  que,  con  el  título  de  Ley  y Pragmáti- 
ca, que  declara  la  autoridad , que  han  de  tener  las 
leyes  de  este  Libro , está  al  frente  de  ¡a  Recopila- 
ción, se  manifiesta  estensamente  , que  por  la 
multitud  y diversidad  de  leyes  y otras  provi- 
dencias. mudanzas  que  habiau  teDido,  erratas  ó 
faltas  con  que  algunas  estaban,  dudas  y dificulta- 
des nacidas  de  ellas , caducacion  de  varias,  su 
existencia  en  diversos  libros  y volúmenes,  uo 
impresión,  incorporación,  ni  autoridad  y orden 
conveniente  en  algunas,  y consecuente  confu- 
sión, perplexidad  y diferencia  y contrariedad  de 
opiniones,  y por  los  objetos  para  que  son  esta- 
blecidas las  leyes,  y conveniencias  de  que,  á mas 
de  justas  y honestas,  sean  claras,  públicasy  ma- 
nifiestas, y se  supliese  al  efecto  lo  falto  y dimi- 
nuto, quitase  lo  supérfluo,  declarase  lo  dudoso, 
y enmendase  !o  corrupto  y errado  , habian  su- 
plicado al  emperador  y rey  CárlosI  tos  procura- 
dores en  Cortes  y algunas  otras  personas  celosas 
del  bien  y beneficio  público,  que  mandase  redu- 
cir y recopilar  todas  las  dichas  leyes  y se  pu- 
siesen debajo  desús  títulos  y materias  por  buen 
orden  y estilo,  quitando  lo  supérfluo  y añadien- 
do y enmendando  ; el  cometido  que  se  hizo  de 
esto  sucesivamente  á cuatro  personas,  por  no 
haberlo  podido  ver  concluido  en  su  vida  las 
tres  primeras;  habiéndose  conferido  y determi- 
nado las  dudas,  puntos  y dificultades  en  el  con- 
sejo en  general  y en  particular  por  los  indivi- 
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dúos  de  él  diputados  al  objeto;  y que- habiéndo- 
se todo  visto,  y consultado  con  S.  M.  mandaba 
la  impresión  de  dichas  leyes  y «Meno  Recopilación 
y reducción  de  ellas ; concluyendo  con  algunas 
prevenciones  para  su  guarda  y conservación  de 
sus  originales,  y sobre  la  parte  en  que  quedaban 
vigentes  las  partidas,  el  Fuero,  y las  cédulas  y vi- 
sitas de  las  Audiencias. — La  cédula  de  Cárlos  IV 
de  15  de  julio  de  1805  , sirve  como  de  introduc-  ■ 
cion  á la  Novísima  Recopilación,  comprendién- 
dose en  ella  el  decreto  del  mismo  al  Consejo  de  2 
de  Judío  anterior,  en  el  cual  recorriendo  histó- 
ricamente los  desvelos  de  sus  antecesores  en  la 
legislación,  empieza  en  la  premeditación  de  uu 
código  general  por  S-  Fernando,  y pasa  á la  pu- 
blicación por  su  hijo  en  1255  del  Fuero  Real  ó 
Fuero  de  las  leyes  y á la  conclusión  en  1263  de 
las  Partidas,  Ordenamiento  de  Alcalá  en  1348, 
corrección  y publicación  de  las  Partidas  y fija- 
ción del  orden  gradual  de  autoridad  de  unas  y 
otras  leyes  y las  de  los  Fueros  real  y municipa- 
les , tentativas  posteriores  de  una  colección  de 
las  dispersas  que  se  fueron  promulgando.  Reco- 
pilación en  1567  y ocurrencias  sucesivas  en  las 
diferentes  ediciones,  el  tomo  añadido  de  Autos 
acordados  y formación , aprobación  y disposi- 
ciones acerca  la  custodia  de  ejemplares  autén- 
ticos y observancia  de  la  Novísima.  En  cuanto  á 
las  leyes  y providencias  especiales  casi  todas 
han  salido  en  España  con  largos  y empalagosos 
preámbulos  , ó sea  difusos  razonamientos , como 
dice  Cárlos  IV  en  la  difusa  cédula  que  precede 
á la  Novísima  Recopilación  , escritos  por  lo  co- 


mún con  el  estilo  de  las  oficinas  del  despacho  ú 
otras  ó de  las  escribanías  de  los  consejos , sin 
apenas  una  ráfaga  de  luz  que  dimane  del  fondo 
del  derecho  ó de  la  filosofía  de  la  legislación, 
consistentes  con  frecuencia  en  una  minuciosa 
relación  de  los  trámites  seguidos  para  dar  vida  á 
la  disposición  y de  los  buenos  deseos  del  monar- 
ca que  la  aprueba  ó de  sus  antecesores.  En  las 
épocas  de  gobierno  representativo  los  discursos 
ó dictámenes  que  acompañan  á tos  proyectos  de 
ley  y las  discusiones  sirven  en  cierta  manera  de 
proemio  en  el  momento  para  el  público  y des- 
pués para  los  estudiosos;  y respecto  á medidas 
meramente  gubernativas  se  ha  ido  introducien- 
do la  práctica  de  otros  países  de  publicar  la  me- 
moria con  que  el  ministro  ó el  consejo  de  mi- 
nistros presentan  las  de  importancia  á la  apro- 
bación del  gefe  del  Estado  , conservando  en 
otros  casos  las  antiguas  narraciones  del  curso 
del  espediente.  En  cuanto  á las  dos  Constitucio- 
nes, eí  proemio  de  la  de  1812,  precedida  la  in- 
vocación al  Todopoderoso,  como  autor  y supre- 
mo legislador  de  la  sociedad,  versa  sobre  el  con- 
vencimiento de  aquellas  Cortes,  después  de  exá- 
rúen  y deliberación  , de  que  las  antiguas  leyes 
fundamentales,  con  providencias  y precauciones 
para  su  entero  cumplimiento  pueden  promover 
la  gloria,  la  prosperidad  y el  bjen  de  toda  la  na- 
ción. El  de  la  de  1837  se  reduce  solo  á que  « sien- 
do la  voluntad  de  la  Nación  revisar  en  uso  de 
su  soberanía  la  de  18Í2,»  las  Cortes  generales, 
congregadas  á este  fin , decretan  y sancionan 
aquella. 


(a) 


AQUI  COMIENZA 


LA 

PRIMERA  PARTIDA, 

(I»)  Que  ffthla  «le  todas  las  cosas  que  pertenesceit  » la  Fe  Calliólica, 
«j«ie  face  al  lióme  eonoscee  a Dios  por  creeneia- 


TITULO  I 

(c)  QUJí  FARRA  DE  LAS  LEYES,  (d)  É POR  QU ANTAS 
RAZONES  ES  ESTE  LIBRO  PARTIDO  POR  TÍTULOS,  É EN 
QUÉ  MANERA. 

A servicio  de  Dios  , é á pro  comunal  de  las 
gentes  facemos  este  libro  , según  que  mostramos 
en  el  comienzo  del.  E partírnoslo  en  siete  partes, 
en  ía  manera  que  divinaos  de  suso  ; porque  los 
que  lo  leyesen,  fallasen  ahi  todas  las  cosas  cum- 
plidas , é ciertas  , para  aprovecharse  deltas.  E 
departimos  cada  una  partida  por  títulos,  que 
quiere  tanto  decir , como  suma  de  las  razones 
que  son  mostradas  en  él.  E estas  razones  en  que 
se  muestran  todas  las  cosas  cumplidamente  según 
son  , é el  entendimiento  que  han  , son  llamadas 
Leyes.  Mas  porque  las  gentes  [e]  latinas  llaman 

(íí)  Aquí  comienza  el  primer  lihro  que  muestra 
qué  cosa  son  las  leyes  , et  tabla  de  la  sancta  Trini- 
dat  , et  de  la  íe  católica  , et  de  los  artículos  dolía,  et 
de  los  sacrainiectos  de  santa  eglesia  , et  ilel  apostó* 
ligo  et  de  los  otros  prelados,  que  los  pueden  dar,  en 
que  manera  deben  seer  honrados  et  guardados  , et 
de  los  clérigos  , ct  de  los  religiosos  et  de  todas  las 
otras  cosas,  también  de  privilegios  corno  de  los  otros 
derechos  que  pertenescen  á sancta  eglesia.  B.  R.  3. 

[0)  Este  epígrafe  que  sigue  hasta  tit.  i,  no  está  en 
Acad.  i. 

(c)  De  las  leyes.  — A servicio  de  Dios  et  á pro 
comunal  de  nuestro  seniorio  dixiemos  de  suso  en  el 
prologo  que  feciemos  leyes,  et  mostramos  muchas 
razones  por  que  conviene  que  las  ficiesemos.  Et  por 
ende  teniemos  por  bien  de  facer  entender  á las  gen- 
tes qué  leyes  son  estas  que  facemos,  et  quales  deben 
TOMO  I. 


Leyes  á las  creencias  que  lian  los  homes:  é cuida 
rian  algunos  que  estas  de  este  libro  no  fabian  de 
otra  cosa  , sino  de  aquello  tan  solamente.  Por- 
ende  Nos  por  sacarlos  desta  dubda  , ¡querérnos- 
les facer  entender  ; Qué  leyes  son  eslas.  (fj  E en 
qoantas  maneras  se  departen.  E porque  han  así 
nombre.  E quales  son  las  virtudes,  é fuerzas  do- 
lías. E de  qué  lugares  fueron  tomadas,  é saca 
das.  E quales  dcllas  pertenescen  á la  creencia  de 
nuestro  Señor  Jesu-Cüristo.  E quales  pertenescen 
al  gobernamiento  de  las  gentes.  E porque  han 
nombre  Leyes.  E quales  deben  ser  en  sí  mismas. 
E como  deben  ser  fechas.  E {g)  á qué  tienen  pro. 
E qual  debe  ser  el  faecdor  dcllas.  E quien  ha  po- 
der de  las  facer.  E como  se  deben  ( h } entender. 
E quien  las  puede  espaladinar  , é facer  que  las 
entiendan  , quando  alguna  duda  y oviere.  E en 
qué  manera  las  deben  obedecer  (¿).  E como  son 

seer,  et  quien  las  puede  facer,  et  qual  debe  seer  el 
facedor  dellas  , et  á qué  tienen  pro  , et  por  qué  han 
nombre  leves  , et  como  se  deben  entender  , et  obe- 
decer et  guardar.  B.  R,  3. 

{d)  No  está  lo  que  sigue  de  este  epígrafe  en 
Acad.  i. 

.(e)  [ladinas  Esc.  3.  latinadas  B.  R.  2.  ladinas  S. 

(/)  Desde  aquí  hasta  « quales  dellas  pertenescen  » 
falla  en  ¡os  cod.  Eso.  1.  9.4-  Hasta  « de  que  lugares» 
en  To!.  1 y B.  R.  9. 

(g)  a que  tiempo,  et  qual  debe  ser  Acad.  1. 

(A)  enmendar,  et  quien  las  puede  declarar,  ct  en 
qué  manera  las  han  de  obedecer  , et  como  son  tena- 
dos  de  las  guardar,  et  como  se  debe  juzgar  por  ellas, 
et  en  que  manera  deben  ayuntar  con  estas  las  que 
íiciercn  de  nuevo.  Esc.  1.  9.  Tol.  z.  J.  B.  R.  9. 

(¿)  et  judgarse  por  ellas  , et  como  son  tonudos  de 


leñados  de  las  guardar.  E como  se  debe  juzgar 
por  ellas,  (j)  E en  qué  manera  deben  ayuntar 
con  estas  las  que  ficieren  de  nuevo.  E por  quales 
razones  non  se  pueden  escusaf  los  homes  del  jui- 
cio de  las  leyes  , por  decir  que  non  las  saben.  E 
qualps  son  aquellos  que  pueden  ser  excusados  de 
non  recebir  la  penp  que  las  leyes  mandan , ma- 
guer non  ks  sepan  (A).  (1) 

'•i 

(l)  liF.IÍ  i.  Qué  leyes  son  estas. 

(m)  Estas  leyes  son  establescimientos  (2),  por- 
que los  homes  sepan  vivir  bien  (5) , é ordenada- 
mente , según  el  placer  de  Dios : é otrosí  segund 
conviene  á la  buena  vida  (4)  deste  mundo , (n)  é 
á guardar  la  fe  de  nuestro  Señor  Jesu  Ehris- 

]as  guardar  , et  por  quales  razones  se  deben  enmen- 
dar et  en  que  manera  deben  ayuntar  Acad.  i. 

(J)  et  otrosí  por  quales  se  deben  desfacer  , et  en 
qué  manera.-  Tol.  3. 

(4)  et  sobre  todo  diremos  de  las  virtudes  de  la* 
leyes.  Tol.  i.  Esc.  3.  B.  R.  a. 

(¿)  Ley  II.  Que  leyes  son  estas. — Estas  leyes  son 
posturas,  et  establecimientos  et  fueros  como  los  hom- 
bres sepan  creer  et  guardar  la  fe  de  nuestro  señor 
Jesu  Cristo  complidamientre  , asi  como  en  ella  es; 
et  otrosi  que  vivan  unos  con  otros  en  derecho  et  en 
justicia,  B.  E.  3. 

(m)  Estas  leyes  de  todo  este  libro  son  estableci- 
mientos como  los  hornea  sepan  creer  et  guardar  la  fe 
de  nuestro  señor  Jesu.  Cristo  conjplidatnente  asi  co- 
mo ellaesjet  otrosi  de  como  sepan  vevir  los  unos 
con  loa  otros  bien  et  ordenadamente  ségunt  el  placer 
de  Dios  - et  otrosí  segunt  conviene  á la  vida  deste 

(1)  * «La  multitud  de  preámbulos  inútiles  y la 
fastidiosa  y monótona  división  de  leyes  á la  ca- 
beza de  todos  los  títulos  » sou  defectos  que  han 
notado  Martínez.  Marina  y también  otros  en  las 
Partidas.  Estas  indicaciones  y divisiones  de  ma- 
terias dan  á los  códigos,  mas  bien  que  el  aspecto 
de  tales,  el  de  obras  didácticas,  y los  hacen  mas 
largos  sm  necesidad.  Poro  no  es  esto  lo  mas  sen- 
sible t es  lo  incompleto,  lo  inexacto  de  estas  pre- 
paraciones ea  muchos  casos  [ tal  vez  en  este) , y 
sobre  todo  la  facilidad , como  acontece , de  que 
los  cavilosos  saquen  de  ellas  interpretaciones 
contra  el  testo  dispositivo  y principal.  Entién- 
danse estas  observaciones  para  todos  los  títulos. 

(2)  No  se  pone  aquí  la  definición  de  la  ley  de 
Ja  que  se  trata  en  la  4:  se  indican  las  causas  por- 
que se  hacen  las  leyes.  Concuerda  [aunque  re- 
motamente ] con  la  1.  2,  D.  de  ley-ib. , [ y la  2,  del 
tít.  2,  lib.  1,  Fuer,  juzg.;  la  3,  tít.  5,  lib.  1,  Fuero 
Real;  y la  2,  til.  2,  lib.  3,  Novis.  Recop.]. 


to  cumplidamente,  asi  como  ella  es.  Otrosi  co- 
mo vivan  los  bornes  unos  con  otros  en  derecho, 
é en  justicia  : segund  adelante  se  muestra  en  las 
leyes , que  fablan  en  cada  una  destas  razones.  E 
las  que  señaladamente  pertencscen  á la  creencia, 
según  ordenamiento  de  Santa  Iglesia  , pusimos 
en  la  primera  partida  deste  libro.  E las  otras  que 
fablan  del  mantenimiento  de  las  gentes,  son  pues- 
tas en  las  seis  partidas  que  se  siguen  después  (5) . 

(o)  IjEIC  *.  { p ) Del  derecho  natural  é 
de  las  gentes. 

■ Jus  naturale  en  latín,  tanto  quiere  decir  en 
romance , como  derecho  natural , que  han  en  sí 
los  homes  (6)  naturalmente  , é aun  las  otras  ani- 

inundo  , veviendo  en  derecho  et  en  justicia  Acad.  i. 
En  los  cod.  Tol.  i.  Esc.  i,  2.  4-  y B.  R.  a,  después 
de  las  palabras  de  esta  nota  ella  es  ; sigue:  «otrosi 
cómo  vivan  ellos  onos  con  otros  en  derecho  et  en 
justicia,  segunt  adelant  se  muestra  en  las  leyes.» 

(n)  Esta  ley  no  pasa  mas  allá  ea  los  cod.  Tol.  a. 
3.  Esc.  3.  S. 

(o)  El  copiante  omitió  esta  ley  en  el  cuerpo  de  la 
obra  ; pero  se  halla  suplida  de  su  mano  al  pié  de  la 
ley  3.a,  y la  incluyó  en  el  catálogo  de  las  leyes  de 
este  libro  en  un  índice  general  que  precede  al  códice. 
Acad.  1.  Se  baila  también  en  los  cod,  Tol.  1,  Esc.  I, 
2,  B.  R.  2.  3 ; pero  no  en  los  Tol.  2.  3,  Esc.  3.  4-  S. 
— En  cuanto  á la  ley  3.a  del  códice  B.  R.  3 , 110  se 
continua  aquí  como  las  otras  por  concordar  con  el 
testo  de  la  Academia  , segun  ella  dice,  en  esta  ley  2.a 
y ponerse  ya  las  variantes  de  él, 

( p ) Onde  fueron  tomadas  et  sacadas  estas  leyes. 

(3)  Pues  la  ley,  según  la  cif.  2 a!  fin,  es  : om- 
niurn  divinarwn  et  humanarum  rerum  notitia  [ regi- 
na].... regula  justorum  el  injustorum. . . prceceptrix 
faciendorum , prohibitrio:'  non  fecimdorum . 

(4)  Legalicij  dice  Arislót.  Ethicorum  9 , justa  di— 
o ¿mus  f activa  et  conservativa  feelieilatis,  et  parlicu- 
larium  ipsius , política  comunicatione . 

(5)  * División  capital  de  la  obra  , tomada  del 
objeto  de  las  leyes;  según  es  este  religioso  ó per- 
tenece á lo  temporal.  En  lo  uno  y eo  lo  otro 
hay  de  derecho  público  y de  derecho  privado. 

(6)  Se  describe  ó define  aquí  el  derecho  natu- 
ral, en  cuanto  es  [ó  se  ha  considerado]  común 
ai  hombre  y á los  irracionales.  En  este  sentido 
se  dicen  de  Derecho  natural  qiue  natura  omnia 
animalia docuil , y se  pone  en  la  1.  1,  §.  jus  natu- 
rale, D.  dejust.  etjur.  y en  las  Insüt,  de  jure  nat. 
gent.  eteiv.,  al  princip.  Eu  este  sentido  es  el  que 
está  infundido  á los  animales  por  la  naturaleza, 
esto  es,  por  disposición  de  Dios , como  declara 
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malias,  que  lian  (q)  sentido.  Casegun  el  \r)  movi- 
miento deste  derecho,  el  másenlo  se  ayunta  con 

En  Acad.  i,  Esc.  a,  y B.  R.  a.  3,  tiene  este  epígrafe. 

Alber.  á dicho  §.  jus  naturale.  Pero  según  la  na- 
turaleza que  tiene  el  hombre  común  con  los  án- 
geles, esto  es,  la  racionabilidad,  se  define  el  De- 
recho natural  cierta  razón  de  la  naturaleza,  in- 
fundída  á la  criatura  humana  para  hacer  el  bien 
y guardarse  dé  lo  contrario  á él ; poniéndose  en 
este  sentido  en  el  cap .jusnaturale,  dist.  1.  En  tal 
caso  el  primer  precepto  de  la  ley  natural  es  que 
se  ha  de  procurar  y hacer  el  bien  y evitar  el  mal; 
y se  fundan  sobre  este  todos  los  demás  de  ella  , 
de  modo  que  pertenecen  á los  preceptos  de  la 
ley  natural  todas  las  cosas  que  se  han  de  hacer  ó 
evitar,  y que  la  razón  práctica  conoce  natural- 
mente que  tienen  la  bondad  humana  , según 
Sto.  Tom.  í,  2,  q.  94,  art.  3.  — * V.  la  nota  17 
después. 

(7)  El  consentimiento  de  los  ánimos  no  es 
[entiéndase  lodo  esto  en  la  hipótesis  de  la  pri- 
mera definición  antes  dada]  de  Derecho  natural, 
porque  no  participan  de  aquel  los  irracionales  ; 
pero  si  la  inclinación  á la  unión  y esta  misma 
por  ser  anteriores  al  Derecho  de  gentes  ó al  ci- 
vil, haber  provenido  de  estímulo  é instinto  de 
la  naturaleza,  y pertenecer  también  esto  á los 
irracionales.  En  la  misma  hipótesis  [de  la  pri- 
mera definición  dada  del  Derecho  natural]  do 
puede  haber  consideración  de  lícito  y de  ilícito; 
ni  por  esto  decirse  que  el  Derecho  natural  in- 
duzca á pecado  [ó  falta  moral],  por  quedar  en 
tal  suposición  sin  castigo  y permitida  cualquie- 
ra unión  natural  de  macho  y hembra.  En  dicha 
hipótesis  no  había  tampoco  distinción  de  hijos 
legítimos  y espurios,  como  eu  la  Auth.  quib.  mod. 
nat.  effic.  sui,  §.  peo.  y fin.,  y se  han  diferencia- 
do después  por  otros  Derechos  estas  uniones  y 
reputado  unas  ilícitas  y otras  lícitas,  llamadas 
matrimonio,  con  el  cual  se  procrean  los  hijos  y 
se  conserva  la  memoria  de  los  padres  ; así  lo  de- 
clara Jacob.de  Arena,  á quien  sigue  Alberíc.  á 
dicho  §.  jus  naturale.  A esto  parece  asentir  Baldo, 
allí  mismo;  pero  dice  que  la  conjunción  ilícita 
puede  considerarse  de  dos  maneras,  quantum  ad 
csse  [según  sus  espresiones],  y quantum  ad  de- 
formitatem  esse,  y que  en  el  primer  caso  es  de  De- 
recho natural,  quia  jus  et  bonurn  convertuntur , 
mas  no  en  el  segundo.  Es  de  advertir  que  no  lla- 
mamos aquí  matrimonio  á cualquiera  unión  de 
macho  y hembra,  sino  á la  que  es  lícita  á los 
hombres,  según  la  razón  de  que  Dios  les  ha  do- 
tado, mediante  el  matrimonio.  Este  es  el  senti- 
do del  testo  y del  cit.  §.  jus  naturale  cuando  dice 
quam  nos  matrimonium  appellamus:  no  que  la 
misma  unión  de  varón  y hembra  sea  matrimo- 
nio, sino  que  sin  este  aun  por  Derecho  natural 


la  fémbra,  á que  Nos  llamamos  casamiento  (7)j 

(q)  sentidos.  Acad.  i.  (r)  andamiento  Acad.  i. 

do  es  lícita  á los  hombres  ; de  lo  que  se  sigue 
llamarla  matrimonio  por  no  sernos  lícita  otra- 
mente. Lo  mismo  entiende  Sto.  Tomás,  3.4 
parí,  sobre  el  matrimonio,  q.  4,  art.  1,  cuando 
espresa  : matrimonium  eo  modo  dieitur  de  jure  na- 
turali,  quo  natura  ad  illud  indinat , et  mediante  li- 
bero arbitrio  complelur ; guia  ratio  naturalis  ad  ip- 
sum  indinat  dupliciter,  quantum  scilicet  ad  bonum 
prolis , non  solum  in  generatione,  verum  etiam  in 
procreatione  et  disciplina,  cum,  secundum  Philoso- 
pkum,  tria  sunt  quee  á parentibuS  kabemus , esse , 
scilicet,  et  nutrimentum,  et  disciplinam.  Secundo , 
quoad  secundarium  finem  matrimonii,  qui  esl  mu- 
tuum  obsequium  sibi  á conjugibus  in  rebus  domestids 
impensum.  Aparece,  pues,  que  por  Derecho  natu- 
ral corresponde  á los  hombres  aquella  unión 
solamente,  que  esté  fundada  en  la  razón  y el 
derecho,  cual  es  la  conyugal  , como  trae  bien 
Fortii.  á dicho §.jus  naturale,  y opina  Juan  Lop. 
de  Segovia  en  el  tratado  de  matrim.  col.  5.  Lo 
mismosieute  Juan  Eab.  al  prin.  Inst.  siqUadrup. 
pauper.  fecis.  dicat diciendo  que  como  el  hom- 
brees racional  por  naturaleza  , todo  lo  que  di- 
suade la  razón  es  para  él  contra  ¡a  naturaleza. 
Persuadiendo,  de  consiguiente,  la  razón  natural 
el  enlace  conyugal,  y disnadie.ndo  las  demás  re- 
laciones, no  hay  duda  que  siguiendo  las  otras 
que  la  razón  repugna  obra  el  hombre  contra  la 
naturaleza.  Añade  Sto.  Tomás , 4 Sentent.  dist. 
26,  que  el  matrimonio,  en  cuanto  al  objeto  de  la 
generación  de  la  prole  prout  est  in  offioium  gene- 
randi  prolem  que  era  necesaria  aun  no  existien- 
do el  pecado,  fue  instituido  por  Dios  , ja  antes 
del  pecado  de  Adan,  conforme  se  ve  en  el  Gé- 
nesis 1,  v.  28,  Crescite  et  multiplicamini,  etc.,  pero, 
en  cuanto  es  remedio  contra  el  pecado,  después 
de  él  en  tiempo  de  la  Ley  natural,  respecto  á la 
determinación  de  las  personas  de  los  contraen- 
tes en  la  de  Moisés,  y en  la  calidad  de  sacramen- 
to que  representa  la  unión  de  Jesucristo  y la 
Iglesia  en  la  Ley  nueva,  por  lo  que  es  uno  de  los 
sacramentos  de  ella.  Por  todo  lo  dicho  puede  de- 
cidirse la  cuestión  de  si  entre  los  naturales  de 
las  ludias  occidentales,  que  tomaban  consorte  en 
su  estado  de  infieles  y gentiles,  había  verdadero 
matrimonio:  puesto  que  , según  he  oido  decir, 
muchas  geutes  [ ó tribus  ] de  aquellas  provincias 
estaban  en  la  mayor  rudeza  é ignorancia  y'  eran 
como  salvajes,  y comodice  Cicerón,  1 Retfior.  do- 
mines á principio  sceculi  sylvestres  erant,et  tune  neino 
scivit  proprias  ñeque  certas  nuptias,  in  quibus  rnatri 
moniumeonsistit.  Sobre  lo  cual,  dice  Sto.  Tomas, 
part,,q.  41 , art.  1 , arriba  cit.,  respuest.  ad  secund., 
quelo  que  espresaCiceron  puede  ser  vet  da  ei  o en 
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i por  él  crian  los  bornes  á sos  fijos  (8),  é to-  concordia  é en  paz  , si  todos  non  usasen  del.  Ca 
das  las  animabas  (9).  Otrosí  jus  gentium  en  por  tal  derecho  como  este  cada  un  lióme  coqosce 
Jatin  , tanto  quiere  decir , como  derecho  comu-  lo  suyo  apartadamente  (44):  é son  departidos  los 
nal  de  todas  las  gentes  (40) , el  cual  conviene  á campos  (42) , é los  términos  de  las  Villas:  esotro 
los  homes,  é no  á las  otras  animabas.  E este  fué  sí  son  tenudos  los  homes  de  loar  á Dios  (45) , c 
hallado  con  razón , é otrosí  por  fuerza , porque  obedescer  á sus  padres  é á sus  madres  (44)  , ó á 
los  homes  non  podrían  bien  vivir  entre  sí  en 


cuanto  á alguna  gente  [ó  nación  ] , si  lamen  acci- 
piatur  principium  proximum  illius  gentis,  per  quod 
ab  aliis gentibus  esldist.inrJa.Asi  parece  opinar,  que 
si  en  semejante  gente  [ó  tribu]  faltase  la  razón 
natural  que  inclina  al  matrimonio  con  muger 
determinada  por  razón  de  los  efectos  arriba  in- 
dicados, no  seria  verdadero  matrimonio;  lo,  que 
juzgo  difícil  de  conocer,  porque  regularmente 
en  todas  partes  se  efectúa  el  matrimonio  por 
aquello  á que  induce  ¡a  razón  natural.  Tampo- 
co es  verdadero  umversalmente  el  dicho  de  Ci- 
cerón por  lo  de  ¡principio  sceculi,  pues  consta  de 
la  Sagrada  Escritura  que  hubo  matrimonios  des- 
de el  principio  del  género  humano.  — * Algunos 
de  los  puntos  que  aquí  se  tocan  son  mas  pro- 
pios de  las  cuestiones  que  se  tratarán  en  la  Par- 
tida 4.a,  tít.  2 y siguientes;  y por  lo  mismo  nada 
se  adiciona  en  este  lugar. 

(8)  No  puede,  pues  , quitarse  este  derecho  de 
la  educación  , por  pacto  ó consuetud  , por  ser 
de  Derecho  natural,  I.  jura  sang.  D.  dereg.  jur., 
§.  sed  naturalia  Instit.  de  jur.  nat.  gent.  et  civ . Aun 
cuándo  disipare  el  hijo  la  parte  que  tenga  seña- 
lada para  alimentos  , estará  obligado  el  padre  á 
darle  educación,  como  trae  Baldo  á dicho  $.jus 
naturale , I.  1 , D.  dejust.  et  jur.  y Juan  Fab,  Inst. 
en  el  mismo  lug.  al  fin  del  princ.  S.  Ambro- 
sio parece  reprobar  la  educación  de  los  hijos  lle- 
vada á una  demasía  de  diligencia  y cuidado, 
bb-  5.  Hexaemeron , cap.  13,  cuando  después  de 
referir  la  naturaleza  de  la  ave  marina  alción,  y 
la  manera  con  que  coloca  sus  huevos  en  la  pla- 
ya íf&l  mar  y Ies  da  calor  hasta  nacer  los  pollos, 
y lejos  de  retirar  la  tierna  prole  á escondrijos, 
techos  ó concavidades  , la  deja  en  el  desnudo  y 
duro  suelo  , al  rigor  del  frió , teniéndola  por 
tanto  mas  guardada  por  el  amparo  déla  Provi- 
dencia, cnanto  menos  aprovecha  los  deroas,  pro- 
sigue  : ¿quis  nostrum  párvulos  suos  non  vestimentis 
tegat , tectisque  abscondat?  ¿quis  non  claudat  sep- 
tis  cubiculorum  ? ¿ quis  non  ita  diligenter  undi- 
que  fenestras  obstruat , ne  qua  aura  possit  pene- 
trare ? Mérito  quos  tam  sollicüe  induimus  ao  fone- 
mas , exuimus  eos  cleinentice  coelestis  involucro.  — * 
-Nada  se  dirá  sobre  el  objeto  de  esta  uota  por 

corresponder  al  tít.  19  de  la  Partida  4.a 

(9)  Todoslos  animales  están  naturalmente  en- 
señados en  ciertos  instintos,  á beneficio  de  los 
cuales  tienden  á la  conscryacion^ie  su  propia 
especie.  Lo  apoya  el  §.  cit.  jus  naturale  y Aristót. 


2 de  anima.  Bald.  á la  1.  í,  §.  hujus  studii  al  prin 
I).  dejust  et  jur. 

(10)  Afiad.  Jal.  1 Jus  gentium  con  lassig.  D. 
dejust  et  jur.  , el  §.  1,  vers.  quod  vero  natur.  va- 
tio , Inst.  de  jure  nat.  y el  cap.  Jus  gentium  , dist. 
1.  V.  la  nota  17  después. 

(1 1)  La  distinción  de  los  dominios  fué  del  De- 
recho de  gentes  , según  el  testo,  los  lug.  cit.,  y 
la  1.  eos  hoc  jure  D.  de  just.  et  jur.. ; pues  era  de 
Derecho  Datural  [ó  de  gentes  primario]  la  pose- 
sión por  todos  en  común  cap.  jus  naturale , i 
dist.  Communis  omnium  usus , dice  S.  Clemente 
Epist.  4,  omnium  quee  sunt  in  hoc  mundo  , ómnibus 
esse  kominibus  debuit , sed  per  iniquiiatem,  alius 
dixit  hoc  esse  suum  , alius  istud , et  sic  ínter  morta- 
les facta  estdivisio.  No  fué  , empero  , malo,  sino 
bueno,  como  dice  Inocencio  cap.  quod  superhis, 
de  voto,  e\  hacer  ésta  división  y apropiación; 
porque  se  descuidan  naturalmente  las  cosas  co- 
munes , y la  comunión  produce  la  discordia. 
Así  este  Derecho  de  gentes  viniendo  después  del 
natural  [en  el  sentido  dicho]  distinguió  los  do- 
minios , de  manera,  que  no  consideramos  ahora 
solamente  el  uso  , sino  también  la  causa  , como 
nota  Bald.  á la  1.  in  rebus  , col.  pen.  , C.  de  jur. 
dot. — * Es  materia,  del  tít.  28  de  la  Partida  3.u 

(12)  Agris  termini positi  dice  la  ].  5,  D-  de  just. 
etjur.  Estos  términos  deben  ser  bien  marcados 
en  la  división  de  provincias  y territorios,  Juan 
Andr.  al  cap.  ex  litteris , de  probat. ; y suelen  dis- 
tinguirse muchas  veces  por  los  ríos.  En  caso  de 
duda,  dice  Paul,  de  Castro  á dicha  1.  5,  col.  pen., 
que  si  no  constase  de  otro  modo,  habiendo  un 
rio  se  ha  de  suponer  que  este  divide.  V.  lo  que 
nota  Archid.  c.  13,  q.  1,  cap,  1.  col.  2. — *V.  tít. 
28,  Partid  3.a,  y 1.  30  y últ.  tít  14  , Partid.  7.a. 

(13)  Añad.  1.  2 y fin. , t.  2 , Partid.  2 , y lo 
que  allí  se  nota  [y  la  1.  2,  D.  dejust.  et  jur.  y de 
aquí  la  nota  17]. 

(14)  Añad.  la  i.  2,  D.  de  just.  et  jur.  y lo  que 
allí  dice  Alburie. , y S.  Lup.  2,  v.  ftí  , El  eral- 
subditas  illis  ; sobre  lo  que  dice  S.  Ambrosio  : 
Deferebat  homini , deferebat  ancillce  , deferebat  si- 
mulato  patri , et  miraris  si  Deo  detulit?,  y mas  aba- 
jo : Disce  quod  parentibus  tuis  debeas , cum  legis  á 
paire  filium , non  volúntate,  non  opere  , non  tempo- 
re  discrepare  : et  si  personis  dúo  , potestate  unum 
sunt , et  utique  nullum  Ule  pater  coelestis  laborem 
generationis  expertus  es t,  tu  malri  debes  pudoris  in- 
juriam,  virginitatis  dispendium , partusp  ericulum. 
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su  tierra  (15) , que  dicen  en  latin  patria.  Otrosí 
consiente  este  derecho  que  cada  uno  se  pueda 
amparar  (16)  contra  aquellos  que  deshonra  ó 
fuerza  le  quisieren  facer : é aun  mas , que  toda 
cosa  que  faga  por  acaparamiento  de  fuerza  que 
le  quieran  facer  contra  su  persona  , que  se  en-  k 

patri  longo,  fastidia,  longa  discrimina,  et  cestera. 

¿ Si  el  padre  y el  príncipe  mandan  cosas  dife- 
rentes , á quien  se  ha  de  obedecer  P V.  á Lúeas 
de  Pee.  á la  1.  quicumque  C.  de  cohort.  lib.  12,  que 
dice  al  padre  [al  parecer]. — * La  decisión  de  es- 
ta cuestión  no  puede  ser  tan  absoluta,  y depen- 
de en  parte  de  que  cosa  sea  la  que  se  manda.  V. 
sobre  los  deberes  entre  padres  é hijos  en  los  tít. 
17,  18  y 19,  de  la  Partid.  4.a 

(15)  Añad.  la  cit.  1,  2 D.  dejusl.  et  jur.  Encon- 
trándose en  unimismo  objeto  el  interés  ó dispo- 
sición de  la  ciudad  á que  uno  pertenece  y el  del 
imperio  ó reino  se  estará  mas  y primeramente 
obligadoá  aquella  que  áeste,  segun  Luc.dePen. 
en  el  lug.  y test.  cit.  — * También  esto  depende 
en  parte  del  caso  que  sea  , y de  las  atribuciones 
de  una  ú otro  , según  la  forma  de  gobierno  y 
otras  circunstancias. 

(16)  Añad.  la  I.  3 D.  de  just.  et  jur. ; y v.  la  !, 
2,  tít.  8,  Partid.  7,  y lo  que  se  nota  allí  y en  la 
1.  3,  tít.  16,  Partid.  2. 

(17)  La  teoría  y división  del  derecho  en  na- 
tural y de  todas  las  gentes  en  el  sentido  que  aquí 
se  pone  tomándolo  de  Uipiano  ,1.  1,  D.  de  just. 
el  jur.  , encierra  una  idea  falsa  y ha  perjudicado 
en  gran  manera  durante  siglos  á la  ciencia  del 
Derecho  en  sus  nociones  generales  y en  sus  pri- 
meras ramificaciones.  Los  seres  se  nos  presen- 
tan respectivamente  según  su  clase  subordina- 
dos por  el  Criador  á tres  condiciones  diferentes 
que  son:  1.a  Las  propiedades  ó leyesen  virtud 
de  las  cuales  existen  y se  conservan,  como  por 
ejemplo  el  pensamiento,  la  unidad,  la  voluntad 
etc.,  en  los  que  son  espíritu,  la  inercia,  la  com- 
posición, Ja  estensibilidad  , la  atracción  , e!  or- 
ganismo, etc.,  en  losqueson  materia.  2.a  Los  im- 
pulsos internos  de  acción  establecidos  en  la  na- 
turaleza animal,  como  los  estímulos  ó apetitos 
y los  instintos  , ya  dirigidos  á necesidades  del 
individuo  por  ejemplo  lá  hambre,  el  amor  á la 
conservación  , la  curiosidad  y tendencia  á la  fe- 
licidad en  el  hombre,  ya  á necesidades  de  la  es- 
pecie como  lo  que  se  dirige  á la  procreación, 
y educación  de  !a  prole.  3.‘  Ciertas  verdades  y 
motivos  de  utilidad  ó de  justicia  , que  ofreci- 
dos á la  razón  del  hombre  inclinan  á su  volun- 
tad siempre  libre  á una  ú otra  determinación. 
Cada  una  de  estas  tres  condiciones  ü órdenes 
de  disposiciones  , contiene  un  gran  número  de 
hechos  ó calidades  particulares  , que  estamos 
acostumbrados  á mirar  y á nombrar  colectiva- 
mente como  si  formasen  en  cada  clase  un  solo 


tiende  que  lo  face  con  derecho.  (17)  E de  los 
mandamientos  destas  dos  (s)  cosas  , é destas  dos 
maneras  de  derecho  que  de  suso  diximos  , é de 

00  maneras  de  derechos  de  suso  dichos  , et  de  lo- 
dos los  otros  grandes  Aead.  i. 

conjunto.  Así  á los  de  la  primera  de  las  indica- 
das especies  los  conocemos  qon  la  denominación 

de  leyes  de  la  naturaleza  , esto  es  dadas  á ella  , 
ya  á la  física  , ya  á la  moral  : á los  de  la  segun- 
da con  la  de  propensiones  ó inclinaciones,  bien  sea 
del  hombre  , bien  sea  de  los  demás  animales  ; y 
•'á  los  de  la  tercera  cou  el  de  razones  de  conve- 
niencia, ora  pública,  ora  privada  , ó de  justicia, 
según  fuere  la  utilidad  ó el  iuterés,  ó el  derecho 
ó el  deber  , lo  que  tienen  por  objeto.  Ahora 
bien  ¿ en  cuál  de  estas  tres  categorias  pensó  co- 
locar Uipiano  y con  él  aquí  D.  Alonso  su  Dere- 
cho natural  ? Es  de  notar  que  el  jurisconsulto 
romano  poco  antes  en  la  misma  ley  1 D.  de 
just.  et  jur.  dice  que  el  jus  se  llama  asi  á justi- 
tia  ; de  la  justicia , esto  es  de  la  voluntad  de  dar 
á cada  uno  su  derecho,  ó lo  que  le  toca  según 
las  Inst.  y la  I.  10  D.  de  just.  et  jur.  capaz  solo 
de  existir  en  un  ser  racional.  Aquel  j-us  del  que 
espresa  el  mismo  Uipiano  que,  ut  eleganter  Cel- 
sos definit,  est  ars  honi  et  wqui ; aquel  jus  del  cual 
deriva  la  jurisprudentia  y con  ella  la  rerum  divi- 
narum  et  humanarum  notitia , justi  atquee  injusti 
scientia.  Es  de  observar  también  que  nuestro 
Rey  sabio  en  el  tít.  1 de  la  Part.  3.a  mani- 
fiesta que  el  derecho  sale  de  la  justicia  I.  I , de 
aquella  raigada  virtud ,...  que  dura  siempre  en  las 
voluntades  de  los  ornes  justos  dicha  1.  1,  que  es 
assi  como  fuente  onde  manan  todos  los  derechos 
proem.  , que  tanto  quiere  decir  como  cosa  en  que 
se  encierran  lodos  (preseíndase  ahora  de  las  le- 
yes de  mera  conveniencia  pública)....  de  qual 
natura  quier  que  sean  I.  3.  Todo  supone  un  cono- 
cimiento , una  racionalidad  , un  libre  arbitrio. 
Esto  en  cuanto  al  origen  del  derecho,  jus.  Res- 
pecto á sus  emanaciones  ó consecuencias,  desen- 
vueltas están  en  las  leyes,  aun  las  del  derecho 
natural  , compendiadas  en  los  tan  repetidos 
preceptos  de  honesté  vivere  , alterum  non  ladero , 
suumcuique  tribuere ; y dígase  si  no  suponen  lo 
mismo.  Luego  á priori como  se  dice  y d poste- 
riori,  resulta  que  ó es  preciso  dar  á la  palabra 
jus  , derecho  . dos  significaciones  y advertir  que 
cada  una  de  ellas  comprende  en  la  idea  signi- 
ficada elementos  de  un  género  enteramente 
distinto,  ó se  ha  de  convenir  eu  que  el  sentido 
en  que  se  toma  comunmente  no  debió  nunca 
aplicarse  á las  condiciones  de  las  clases  primet  a 
y segunda,  en  que  se  hallan  los  seres  y que  se 
dejan  arriba  indicadas,  y por  consiguiente  tam- 
poco á los  irracionales. 

Si  se  dice  que  el  vivir  justamente  era  pa- 
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i*a  los  jurisconsultos  de  la  escuela  de  los  es- 
toicos vivir  según  la  naturaleza , se  pregun- 
tará ¿qué  es  lo  que  se  entiende  aquí  por  es- 
ta voz  de  tan  flexible  significado  y bajo  la  cual 
se  han  cubierto  tantas  inexactitudes  y tantos  er- 
rores? ¿Es  solo  la  naturaleza  que  se  dice  común 
al  hombre  y á los  demás  animales?  Ya  se  ha  vis- 
to que  no  cabe  en  ella  aquel  derecho  que  tiene 
por  madre  la  justicia.  ¿ Es  la  naturaleza,  en  un 
grado  mas  superior,  propia  del  hombre  ? Todas 
jas  condiciones  de  los  seres  que  se  han  enume- 
rado al  principio  se  contienen  en  ella;  y sin  em- 
bargo solo  las  de  la  clase  tercera  pueden  venir 
bajo  la  nocion  que  del  derecho  se  nos  ha  hecho 
antes  concebir.  Si  se  procura  eludir  la  dificul- 
tad diciendo  con  algunos,  que  en  el  sistema  del 
jus  naturale  de  Ulpiano  los  irracionales  hacen 
por  instinto  lo  que  nosotros  hacemos  por  razón, 
se  contestará  que  este  modo  de  sostener  una  de- 
finición poco  feliz  está  fundado  meramente  en 
la  coincidencia  de  las  acciones  ó de  los  resalla- 
dos, no  en  las  causas  impulsivas  que  es  lo  que 
debia  ser;  y estendido  mas  allá  nos  llevaría  á un 
derecho  natural  común  no  solo  á los  animales 
sino  también  á la  materia  inerte,  ya  que  esta  por 
las  leyes  de  la  atracción  y del  movimiento  ofre- 
ce hechos  física  y esleriormente  parecidos  á al- 
gunos de  los  que  producen  los  animales  por  ins- 
tinto y los  hombres  por  libre  voluntad  guiada 
por  la  razón.  Si  se  pretende  con  algunos  filóso- 
fos y escritores  de  la  antigüedad  que  en  los  irra- 
cionales aparecen  como  una  imagen  del  derecho, 
un  simulacro  de  razón  y de  derecho  según  Cice- 
rón y Plutarco,  unos  vestigios  de  razón  según 
Platón,  se  dirá  que  lo  figurado,  lo  limitativo  de 
este  lenguage,  anuncia  solo  una  Opinión  que  se 
coooce  atrevida  y sin  embargo  se  queda  muy 
atrás  de  la  aserción  de  la  de  Ulpiano;  á la  que 
se  cree  no  haber  antes  llegado  ningún  filósofo,  ni 
otro  jurisconsulto  romano.  Se  dirá  también  que 
la  antigüedad  se  interpreta  por  la  antigüedad 
misma.  Así  Aristóteles  que  llamó  en  el  libro  9 , 
Hist.  animal .,  cap.  7,  á algunos  actos  de  los  irra- 
cionales imitaciones  ó remedos  de  la  vida  del 
hombre,  en  el  5 Ethicor.  10  , sentó  el  principio 
de  que  en  aquellos  en  quienes  hay  derecho,  es 
necesario  que  haya  razón,  equidad,  bien,  justi- 
cia, ley  y sociedad.  Sed  ínter  hominem  et  belluam, 
dice  Cicerón  de  off.  , lib.  1,  cap.  4,  hoc  máxime 
ínter  est,  quód  hwc  tantum,  quantum  sensu  movetur  , 
ad.id  soltm,  quod  adest , quodque  prcesens  est , se 
accomodat,  paululum  admoclum  sentiens  prasteritum, 
aút  futurum.  Homo  autem  ( quod  rationis  est  partí- 
ceps,  per  quarn  consequentia  cernit , causas  rerum 
videt,  earumqueprogressus,  etquasi  antecessiones  non 
igrnrat,  similitudines  comparat,  et  rebus  prcesenti - 
bus  adjungit,  atque  annectit  futuras ),  facile  lotius 
vitas  cursum  videt,  ad  eamque  degendam  prceparat 
res  necessarias.  Si  se  pretende,  en  fin,  haberse 


hallado  una  nueva  base  del  derecho  natural  eu 
la  hipótesis  de  que  en  los  seres  sensibles  nacen 
los  derechos  de  sus  necesidades,  no  podrá  menos 
de  replicarse  ser  esto  tan  equivocado  que  ni  aun 
respecto  de  los  hombres  son  las  necesidades  la 
medida  de  los  derechos.  La  necesidad  de  un  ser 
no  significa  mas  que  una  condición,  un  vacío 
que  se  ha  de  llenar,  y que  si  no  se  satisface,  pue- 
de sufrir  un  detrimento  parcial  ó absoluto,  la 
vida,  la  salud  ú otro  bienestar  de  aquel  sér.  Las 
necesidades,  pues,  no  darán  derechos  á los  seres 
sino  por  consecuencia  de  tenerlos  ya  estos  á la 
vida,  ó á lo  demás  que  se  acaba  de  indicar;  ó mas 
exactamente  no  los  darán  , y solo  serán  un  mo- 
tivo, una  razón,  para  que  existiendo  la  necesidad 
venga  el  caso  de  poner  en  ejercicio  un  derecho 
ya  preexistente.  El  hijo,  por  ejemplo,  do  puede 
sustentarse;  el  padre  le  da  alimentos,  por  ser 
hijo.  No  los  debería  á otro  que  no  tuviese  esta 
calidad,  si  la  necesidad  no  fuese  mayor.  ¿Y  quién 
ha  dado  un  derecho  á los  irracionales  respecto 
del  hombre,  por  ejemplo,  á la  vida?  El  replete 
terram  et  subjidte  eam  et  domimmini  piscibus  mo- 
rís et  volatilibus  cali  et  universis  animantibus  (pite 
moventur  super  terram ■ del  cap.  1,  v.  28  del  Géne- 
sis, indica  tal  vez  una  concesión  divina  mas 
trascendental,  y un  pensamiento  mas  profundo 
de  lo  que  á primera  vista  puede  parecer.  Mas  to- 
davía : los  apetitos  y los  instintos  propios  de  to- 
das las  animalias , que  han  sentido , cabalmente  se- 
gún el  verdadero  derecho  natural  que  corres- 
ponde al  hombre  son  para  él  objetos  de  una  pug- 
na, muchas  veces,  y no  una  guia;  pugna  sin  la 
cual  ni  alcanza  el  grado  supremo  de  la  virtud  , 
ni  llega  al  cumplimiento  de  sus  mas  imprescin- 
dibles deberes.  Por  último,  no  hemos  tampoco 
de  olvidar  que  lo  que  forma  rigurosamente  ei 
derecho,  aun  añadiendo  los  apetitos  y los  instin- 
tos, no  llena  completamente  el  cuadro  de  las  cau- 
sas que  pueden  obrar  en  la  conducta  ó acciones 
de  loa  hombres.  La  utilidad,  el  decoro,  el  cuida- 
do de  la  buena  reputación,  y otras  miras  de  un 
género  distinto  de  las  primeras  que  se  han  indi- 
cado, hacen  que  nuestras  consideraciones  deben 
estenderse  y se  estieuden  mas  allá.  Fuera  del 
círculo  de  los  derechos  y deberes  perfectos  hay 
por  ejemplo  el  principio  Non  omne  quod  licel,  ho- 
nestum  est,  y lo  que  decía  S.  Pablo  ad  Corint.  1,  ca- 
pít.  6,  v.  12,  Omnia  rnihi  licent,  sed  non  omnia  ex- 
pediunt;  y en  esto  no  entran  de  ningún  modo  los 
irracionales. 

Vicente  Gravma  , á cuyo  vasto  talento  , 
como  dice  un  escritor  , no  parece  haberse 
hecho  la  debida  justicia,  en  sus  Origin.jur.  civ., 
cap.  2,  3 y 4,  después  de  haber  considerado  al 
hombre  como  sujeto  á dos  leyes,  dadas  por  Dios, 
una  universal  á todas  las  cosas  , que  llama  co- 
mún á la  naturaleza,  con  la  que  se  verifican  en 
esta  su  estabilidad  y la  serie  de  sus  transforma- 
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piQjjgg  y olps  peculiar  ti  Is  D3lui,3lcz3  huindiiSf 
que  denomina  ley  de  la  razón,  continua  dicien- 
do:  cim  enim  nulla  in  parte  Corpus,  et  cogitatio 
conveniat,  communem  ubique  nequeunt  habere  legem. 
Hiñe  homo  qua  corpore  constat,  fertur  lege  nalune 
promiscua  (la  común);  qua  vero  mente  consis  tit , 
ducitur  lege  sola  rationis , quw  hominis  est  natura 
prcestantior ; concluyendo  que  el  hombre  solo 
debe  tomar  de  la  ley  común  lo  que  concuerde 
con  su  naturaleza  superior  , que  se  concilia  de 
esta  manera  la  repugnancia  que  ofrecen  varias 
ideas  semejantes  á la  definición  de  Ulpiano,  y 
haberse  esto  tenido  en  mira  por  los  jurisconsul- 
tos. Pero  ¿quién  no  vé  que  esta  conciliación 
descansa  en  la  base  de  un  derecho  combinado  , 
propio  únicamente  del  hombre,  proveniente  á la 
vez  de  la  ley  universal  y la  particular  que  son 
sus  fuentes,  y que  por  lo  tanto  es  muy  diverso 
de  aquel  de  quien  se  dice  haber  sido  enseñado 
por  la  naturaleza  á todos  los  animales?  Es  inuy 
sabida  la  distinción  con  que  se  ha  procurado 
también  ausiliar  la  teoría  de  !a  ley  romana  so- 
bre el  Derecho  natural,  diciendo  que  el  Derecho 
de  gentes,  de  que  habla  aquí  D.  Alonso,  es  pri- 
mario ó secundario,  palabras  técnicas  aplicadas  á 
esto  por  los  modernos;  confundiéndose  ó equi- 
parándose en  el  primario  el  que  llaman  natural 
los  que  consideran  este  derecho  solo  limitado  al 
hombre. 

Esto  da  lugar  á uuevas  consecuencias  de 
la  viciosa  clasificación  de  los  Romanos.  Se 
apuntarán  algunas;  1“.  Al  pasar  de  la  espresion 
derecho  natural  á la  otra  derecho  de  gentes  prima- 
rio se  hace  un  tránsito  de  una  denominación 
tomada  de  la  que  se  supone  ser  origen  ó maestra 
del  derecho  (la  naturaleza),  á oirá  que  se  re- 
fiere á los  que  se  han  de  regir  por  él  (las  gentes): 
falta  sustancial  eu  el  contraste  ó corresponden- 
cia lógica.  2a.  No  están  acordes  los  códigos  y los 
autores  en  la  fijación  de  la  idea  del  derecho  de 
gentes  primario  y del  secundario  , ó en  otros  tér- 
minos natural  y de  gentes.  Se  indicarán,  aquí  solo 
por  ejemplo  , algunos  sistemas.  Hay  unos  que 
ponen  en  el  primario  lo  que  absolutamente  en 
cualquier  caso  ó estado  de  cosas  corresponde  al 
hombre  observar  , como  el  culto  y adoración 
del  divino  Hacedor , el  cumplimiento  de  lo  pac- 
tado,  y en  el  secundario  lo  que  solo  hipotéticamen- 
te, como  la  prohibición  del  hurto,  la  facultad  de 
hacer  la  guerra,  debidas,  como  dicen,  respecti- 
vamente, al  establecimiento  del  dominio  y á 
una  situación  sin  jueces  ó componedores  que 
pongan  fin  á la  discordia.  Hay  otros,  para  quie- 
nes el  derecho  natural  es  la  voz  de  la  razón  y de 
la  justicia  que  se  anuncia  en  todo  el  liaage  hu- 
mano,  y el  de  gentes  la  espresion  positiva  de  los 
usos,  costumbres  ó convenios,  á que  han  venido 
a parar  las  naciones  ó pueblos  en  su  estado  de 
independencia  ó de  imítuas  relaciones.  Los  hay, 


que  sin  moverse  de  lo  que  está  promulgado  por 
medio  déla  recta  razón,  sin  entrar  en  el  campo 
de  lo  positivo,  en  hechos  d objetos  de  la  misma 
clase,  llaman  natural  al  derecho,  cuando  perte- 
necen aquellos  á los  particulares,  y de  gentes  si 
tocan  á las  naciones  y por  algunos  si  se  refieren 
al  individuo  en  el  estado  social  ó civil.  3a.  Dou 
Alonso  en  la  ley  que  se  está  comentando  no 
analiza  tanto:  reconoce,  es  verdad,  un  derecho 
comunal  de  todas  las  gentes , hallado  con  razón  y 
por  fuerza  ( que  equivaldrá  á la  necesidad  de  que 
habla  Modestino  en  la  1.  pen.  D.  de  legib.  y al  usu 
exigente  et  humanis  necessitatibus  del  §.  2 de  las 
Instit.  de  Justiuiano),  pero  al  ir  mas  adelante 
aglomera  la  nocion  de  la  propiedad,  el  departi- 
miento de  los  campos  y de  los  términos  y el  ob- 
sequio á latierra,  eu  latía  patria,  con  el  deber 
de  loar  á Dios  y de  obedecer  á los  padres,  y el 
derecho  de  la  defensa  , ambos  de  calidad  mas 
primitiva.  Además  , en  parte,  por  razón  de  la 
conexión  íntima  que  tiene  con  el  derecho  natu- 
ral la  filosofía  moral,  se  ha  estendido  igualmen- 
te á esta  la  indeterminación  de  lo  que  realmente 
le  corresponde,  ora  creyéndola  lo  mismo  que  el 
derecho  natural  y á este  vago  é incierto  en  lo 
que  traspáselos  límites  de  ella  ; ora  dejándole 
los  deberes  y las  obligaciones,  así  como  al  dere- 
cho natural  los  derechos  y facultades;  ora  mi- 
rándola como  regla  ó arte  práctica  y tal  vez  in- 
terna de  conducta  y al  derecho  natural  como 
destinado  á fijar  como  ciencia  la  separación  de 
lo  justo  y de  lo  injusto;  ora  considerando,  como 
algunos  de  los  discípulos  de  Wolfio,  dividida  de 
modo  la  filosofía  activa,  que  la  justicia  de  las 
acciones  se  confie  al  derecho  natural , su  hones- 
tidad á la  ética  ó moral  y la  prudencia  y decoro 
en  ellas  á la  política;  ora  haciendo  otras  combi- 
ciones.  Todo  cuanto  va  dicho  nos  hace  conocer 
la  imperfección  de  los  análisis  en  esla  parte  de 
las  ideas  y lo  mucho  que  deben  adelantar  los 
métodos. 

Tanta  variedad  y tanta  incerlidumbre  no 
son  capaces  para  destruir  las  . verdades  que 
tienen  depositadas  cada  una  de  dichas  ciencias, 
ya  en  el  fondo  del  corazón  y en  la  parte  mas 
sublime  del  entendimiento  del  hombre,  ya  en  el 
testimonio  esterior  de  las  tradiciones;  pero  han 
sido  bastantes  para  hacer  problemática  para  al- 
gunos la  realidad,  sino  de  Ja  moral,  porque  es 
mas  difícil  que  llegue  á tanto  el  escepticismo,  á 
lo  menos  del  derecho  natural , á pesar  de  que 
tan  hondas  raíces  tiene  en  ella.  En  nuestros  dias 
se  pregunta:  «¿Existe  el  derecho  natural?»  A 
diferentes  y opuestas  causas  debe  esta  duda  in- 
fundada el  cuerpo  que  ha  ido  tomando.  Los 
hombres  religiosos  llenados  justamente  de  es- 
panto al  ver  las  tristes  consecuencias  y los  ar- 
bitrarios principios  de  algunas  obras,  principal- 
mente de  la  escuela  sensualista,  que  se  llamaban 


csplicativas  de  un  derecho  natural  á su  manera, 
en  que  sufrían  á un  tiempo  la  moral  y las  mas 
respetables  instituciones  délos  pueblos,  han  di- 
cho: «Esto  no  es  ciencia:  jamás  el  verdadero  sa- 
ber se  ha  aliado  con  la  maldad,  con  la  corrup- 
ción, con  el  envilecimiento  de  la  naturaleza  hu- 
mana hasta  el  punto  de  considerarla  solo  desti- 
nada á arrastrar  algunos  años  su  mísera  existen- 
cia sobre  la  tierra,  como  otra  cualquiera  especie 
do  animales. » Es  cierto : no,  no  es  este  el  Dere- 
cho natural  cuya  existencia  aquí  se  sostiene  : es 
sí,  aquel  en' que  se  considera  al  hombre  todo 
entero,  en  su  cuerpo  y en  su  espíritu,  dirigiendo 
sus  afectos  y sus  miradas  al  Sér  supremo,  á sí  y 
á sus  semejantes,  á la  vida  presente  y á las  su- 
blimes esperanzas  de  la  vida  futura.  Eu  el  culti- 
vo  de  todos  los  conocimientos  humanos  se  ha  er- 
rado masó  menos, hasta  en  el  de  aquellos  en  que 
por  lo  nada  abstracto  de  su  naturaleza  no  eran 
de  esperar  las  aberraciones  ; pero  seria  añadir 
un  nuevo  error  en  vez  de  curar  los  de  que  nos 
lamentamos,  el  inferir  del  abuso  la  no  existen- 
cia ó la  imposibilidad  del  buen  uso  do  una  cien- 
cia. Cuando  se  dice  existir  el  derecho  natural , 
no  se  ha  de  entender  tampoco  de  la  existencia 
material  de  un  cuerpo  de  le  jes  en  proposiciones 
formuladas  y positivas  como  se  ha  hecho  sentir 
como  arma  del  ridículo:  su  existencia  es  como 
la  de  las  verdades  metafísicas  y matemáticas,  que 
allí  en  el  mundo  de  la  inteligencia  hieren  á nues- 
tra razón  , como  se  ven  heridos  nuestros  ojos 
por  los  rayos  del  sol.  ¿Y  quién  negaría  la  exis- 
tencia de  esta  luz  espléndida  , por  mas  que  sea 
diferente  la  opinión  de  los  físicos  al  esplicar  su 
esencia  y sus  propiedades?  ¿Cómo  puede  haber 
justicia  entre  los  hombres,  sí  no  hay  derechos  y 
deberes  ? ¿ De  qué  servirían  estos  derechos  y es- 
tos deberes  si  el  hombre  no  los  ha  de  conocer  ? 
Si  los  conoce,  ¿porqué  no  los  ha  de  espresar, 
esplicar  y comparar?  Ejerciendo  estas  opera- 
ciones sobre  cada  uno , ¿ cómo  no  le  seria  dado 
formar  de  ellos  una  colección,  sistematizarlos, 
someterlos  á la  lógica  , elevarlos  á ciencia?  Si 
rgpchas  de  estas  ideas  se  reconocen  comprendi- 
das en  lo  que  se  ha  llamado  á veces  ley  natural , 
si  otras  se  han  respetado  siempre  como  parte  de 
la  moral , ó se  les  ha  dado  la  acepción  de  razón  ó 
de  equidad  natural,  ó se  han  incluido  por  alguno 
bajo  el  de  legislación  natural  también  , fíjese  ele 
buena  fe  la  cuestión : no  se  pretenda  que  los 
principios  del  Derecho  natural  no  existen  ; dí- 
gase solo  que  hay  discordancia  en  el  nombre 
que  ha  de  tener  la  combinación  y el  conjunto, 
ó en  la  ciencia  á cuyo  dominio  han  de  pertene- 
cer. ¡ Qué  mucho  que  se  haya  dado  la  denomina- 
ción deDerecho  á la  colección  de  reglas  ó disposi- 
ciones en  el  orden  natural , cuando  Derecho  se 
apellida  á la  de  sus  correspondientes  en  el  or- 
den civil!  ¡ Qué  mucho  que  no  estén  bien  mar- 
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cadas  las  fronteras  hasta  donde  impera  cada  ra- 
mo del  saber!  En  una  palabra,  como  se  deja  ya 
indicado  , las  verdades  existen  ; podrán  desfigu- 
rarse en  manos  de  lOs  hombres,  habrá  taita  de 
buenas  clasificaciones;  pero  aquellas  permane- 
cen por  esto  existentes.  La  antigüedad  y el  cris- 
tianismo merecen  el  respeto  de  las  personas 
cuya  opinión  aquí  se  contradice.  Espliquen,  pues, 
que  significan,  entre  un  sin  numero  de  otras,  es- 
presiones  como  las  siguientes  : Las  de  Cicerón  : 
Nihü  est  profectó  prcestabilius  quám  plané  inlelligi 
nos  ad  justitiam  esse  natos-,  ñeque  opinione , sed  na- 
tura constitulwm  esse  jus;  de  leg.  lib.  1 , cap.  10  y 
11.  Est  enim  unum  jus  quo  devincta  est  hominum 
societas,  et  quod  lex  constituit  una,  quee  le x est  recta 
vatio  imperandi  atque  prohibendi , quam  qui  ignorat, 
is  est  injustas,  sivé  est  illa  scripta  uspiám , sivé  nus- 
quam;  de  leg.  lib.  1,  cap.  15.  Non  ergo  á pros  taris 
edicto,  ñeque  a duodecim  tabulis,  sed  penitus  ex  inti  - 
má  philosophiá  haurienda  juris  disciplina  est... . ut 
hoc,  civile  quod  dicamus , in  par  curtí  queradam  et 
angustum  locum  concludatur  naturas.  Natura  enim 
juris  explicanda  estnobis,  caque  ab  hotninis  repe- 
tenda  natura;  de  leg.  La  de  Séneca:  Desideras 
dici  quomodb  ad  nos  prima  boni  honeslique  notitia 
pervenerit,  hoc  nos  docere  natura  nonpoluit;  semi- 
na nobis  scientiae  dedit,  scientiam  non  dedit.,,,. 
Nobis  vidtílur  observalio  collegisse  et  rerum  scepé 
factarum  ínter  se  collatio,  per  analogicm  nosiro  in- 
tellecñi  et  bonumet  honestum  judicante.  La  de  Cice- 
rón: ¡ Oh  vites  Philosophiá  dux!.,..  Tu  urbes  pepe- 
risti:  tu  dissipatos  homines  in  societatem  vites  convo- 
casii : tu  eos  ínter  se  primó  domiciliis deinde  conju- 
gáis, tum  litterarum  et  vocum  communione  junxisii : 
tu  inventrix  legum,  tu  magistra  morum,  et  discipli- 
na} fuisti.  Ad  te  confugimus,  á te  opempetimus,  etc. 
¿Quién  no  sabe  aquellas  palabras  del  mismo 
orador  romano:  Est  non  scripta  sed  nata  lex,  quam 
non  didioimus,  accepimus,  legimus,  verum  ex  natu- 
ra ipsa  arripuimus,  hausimus  , ad  quam  non  docli , 
sed  facti,  non  instituti,  sed  imbuti  surnus?  ¿ No  han 
trabajado  sobre  esta  misma  ley  Sócrates,  Platón, 
Aristóteles,  los  filósofos,  los  políticos,  los  legis- 
ladores de  los  Griegos  , de  los  Romanos  y de 
otros  pueblos  por  quienes  se  encuentren  reco- 
nocidos derechos,  deberes  y sentimientos  mora- 
les? ¿No  hacen  alusiones  y referencias  al  derecho 
natural,  ya  bajo  este  nombre,  ya  bajo  el  de  ley 
natural,  de  preceptos  de  la  naturaleza  ú otros 
los  SS.  Padres  y los  escritores  mas  distinguidos 
de  la  Iglesia  ? ¿ No  se  han  considerado  en  el  De- 
cálogo, á un  tiempo  los  preceptos  del  derecho 
natural  y del  divino,  ya  como  primeros  princi  - 
pios presupuestos  ó contenidos  en  él , ya  como 
espresados  en  sus  disposiciones,  ya  como  conclu- 
siones que  de  estas  pueden  derivarse?  Illa  ergó 
prcecepta,  dice  Sto.  Tomás,  1,  2,  q.  c.  art.  3,  ad 
Decalogum  pertinent  quorum  notiliam  homo  habel 
per  se  ipsum  á Deo.  Hvjusmodi  vero  sunt  illa  quee 


xtatim  ex  pñncipiis  communibus  primis  cognosci 
possunl  módica  consideratione , et  iterum  illa  quee 
statim  ex  fide  divinitus  infusa  innotescunt-  Inter 
prwcepta  ergo  Decalogi  non  computantur  (esto  es, 
no  eslán  espresados)  dúo  genera  prceceptorum : illa 
scilicel  quee  sunt  prima, , et  communia , quorum 
oporlet  aliquam  editionem  esse,  nisi  quod  sunt  scrip- 
ta  in  ratione  natura li,  quasi  per  se  nota;  sicut  quod 
homo  nulli  debeat  malum  [acere,  et  alia  hujusmodi : 
et  iterum  illa  quee  per  diligentem  inquisitionem  sa- 
pientum  inveniuntur  rationi  convenir e : hese  enim 
proveniunt  á Dea  ad  populum  mediante  disciplina 
sapisntum  (entendiéndose  de  los  verdaderos  sa- 
bios). S.  Pablo  en  su  carta  á los  Romanos  ¿no 
entendió  lo  mismo  cuando  en  el  cap.  2,  al  v.  15, 
citado  por  Heineccioal  pié  de  su  definición  del 
Derecho  natural , dijo  : Qui  ostendmt  opus  legis 
scriptum  in  cordibus  suis,  testimonium  nádente  Mis 
conscientia  ipsorum,  et  ínter  se  invicem  cogitationi - 
bus  accusa-ntibus,  aut  defendentibus , ln  die  cüm  judi- 
cabil  Jhus  occulta  hominum  etc. , y en  el  v.  ante- 
rior : Cüm  enim  Gentes,  quee  legem  non  habent , na- 
luraliter  e.a,  quee  legis  sunt , faciunt , ejusmodi  legem 
non  habentes,  ipsi  sibi  sunt  leí c. ; así  como  antes  en 
el  cap.  1 . Quia  quod  notum  est  Dei,  manifestum  est 
inillis:  etc.  v.  19  , Quia,  cuín  cognovissent  Deum, 
non  sicut,  Deum  glorijicaverunt,  etc.  v.  21?  ¿No 
precedióla  ley  natural  á la  ley  escrita?  ¿No  que- 
dó una  parte  del  géuero  humano  con  aquella 
auo  después  de  promulgada  esta? 

No  es  posible  en  el  comentario  de  una  obra 
como  esta  extenderse  mas  en  doctrinas  y citas  de 
esta  clase,  entrando  inas  de  lleno  en  la  cues- 
tión; para  la  que  pueden  consultarse  varios  AA. 

Pasando  á otro  error  de  muy  perniciosa  índo- 
le, se  nos  presenta  en  1647  la  publicación  de  una 
obra  en  Francia  por  un  inglés  de  desconsolado- 
ra memoria,  Hobbes;  en  la  que,  escediéndose  ex- 
tremadamente á favor  del  poder  público  y ofre- 
ciendo las  armas  mas  terribles  á la  tiranía,  mien- 
tras los  legisladores  confiesan,  como  aquí  Don 
Alonso,  un  derecho  superior  al  suyo,  sienta  él 
el  absurdo  de  que  fas  leyes  civiles  son  !a  regla 
de!  bien  y del  mal,  de  lo  justo  y de  !o  injusto.  Sa- 
cando consecuencias  tales,  como  la  de  que  debe 
mirarse  como  bueno  lo  que  el  legislador  ordena 


y como  malo  lo  que  prohíbe;  la  de  que  antes  del 
establecimiento  de  los  gobiernos  civiles  no  había  jus. 
to,ui  injusto;  la  de  que  toda  acción  es  indiferen- 
te de  su  naturaleza;  la  de  que  todo  rey  legitimo 
hace  justas  las  cosas  por  lo  mismo  que  las  dis- 
pone, é injustas  por  el  solo  becho  de  oponerse  a 
ellas;  la  que  d e invaden  los  derechos  de  este  rey 
los  particulares  cuando  se  atribuyen  el  de  juz- 
gar del  bien  y del  mal.  Vierte  en  desaliñado  esti- 
lo y mezladas  con  otras  estas  doctrinas,  confun- 
diendo entre  sí  ó repitiendo  con  distintas  frases 
los  que  en  sus  maneras  lógicas  parecen  antece- 
dentes y consiguientes,  en  un  trozo  del  cual  lia 
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notado  ya  un  Autor  que  no  tenia  ejemplar  el  de- 
cir tantas  cosas  falsas  en  tan  pocas  palabras.  Ob- 
sérvese, empero,  la  trabazón  de  sus  ideas  y se 
conocerá  fácilmente  que  todo  se  funda  en  uua 
proposición  primera  que  sirve  de  base,  y no  se 
demuestra. Sin  embargo,  sin  advertirlo,  tanto  es 
el  poder  de  la  verdad,  suelta  un  pretendido  filó- 
sofo expresiones  que  le  contradicen  á sí  mismo. 
Ese  legislador , ese  establecimiento  de  gobiernos  civi- 
les, ese  rey  legitimo , esos  derechos  que  invadirían 
los  particulares,  ¿son  efectos  sin  cansa?  ¿quién 
los  ha  creado?  ¿existen  sin  razón?  ¿no  babia 
antes  que  ellos  una  justicia,  un  derecho,  de  don- 
de recibieron  todo  loque  valen?  ¡Quién  encier- 
ra la  inmensidad  del  mundo  moral  en  la  estre- 
cha esfera  de  la  ley  civil!  ¡Quiéu  pone  toda  la 
conciencia  de  los  hombres  á las  plantas  de  un 
déspota  ciego  ó de  una  apasionada  multitud,  que 
tenga  á su  cargo  el  gobernarlos! 

Estamos  y a en  la  escuela  llamada  ut  ilitaria,  y 
en  su  representación  en  las  obras  que  corren 
bajo  el  nombre  de  Jeremías  BentUam,  y que,  así 
solas  como  anotadas  por  algunos,  han  venido  á 
esparcir  grandes  errores.  Tanto  mas  seductore, 
cnanto  mas  entretejidos,  como  suele  acontecer, 
también  cou  verdades,  muchas  ya  sabidas,  pero 
presentadas  ahora  en  uu  sistema  seusibilisador 
y casi  gráfico,  donde  se  cueulan,  pesan  y miden 
y hasta  se  inventarían,  como  en  ellas  se.  espresa, 
las  sensaciones  y los  sentimientos  humanos. 
Obras,  en  que  desde  el  lado  de  un  análisis  con 
muestras  de  pacífico,  se  disparan  repetidos  dar- 
dos de  envenenada  punta;  délos  cuales  cae» 
unos  contra  los  principios  abstractos,  que  eo 
perjuicio  tal  vez  de  la  Inglaterra,  iban  haciendo 
prosélitos  á la  revolución  francesa;  otros  contra 
la  religión  católica  y las  prácticas  ascéticas  que 
tiene  consagradas,  á beneficio  del  protestantis- 
mo; otros  contra  preocupaciones  ó abusos  tal 
vez  exagerados,  como  en  despecho  de  las  rutinas, 
de  los  legistas  y curiales  de  aquel  país; y otros, 
eu  fin  , contra  las  ideas  de  conciencia,  de  sentido 
común  y de  derecho  ó ley  natural,  que  hau  sancio- 
nado y continúan  sancionando  lodos  los  pueblos 
y todos  los  siglos.  ¿Y  qué  se  sustituye  á todo 
esto?  La  utilidad;  diosa,  que  no  se  ha  podido  ne- 
gar que  es  de  antiguo  orígeu,  por  estar  á ¡a  vista 
de  todos  el  verso  de  Horacio,  lib.  1,  sátira  C : 

Atque  ipsa  ulilitas , jusli  propé  maler , et  aquí, 
que  sin  embargo  se  lia  alterado  eu  las  ediciones 
de  Beutham  empezándolo  : blilitas  sola  esijus- 
ti  etc.  y del  cual  no  se  dice  que  Horacio  lo  cen- 
surase en  aquella  sátira.  A la  illilidad  se  sacrifica 
todo,  proclamándola  ja  desde  el  principio  ex- 
clusiva,y dándole  por  di  visa,  con  alteración  tam- 
bién en  su  espíritu  y en  su  letra  de  un  teMo  sa- 
grado, la  de  Qui  non  pro  me  contra  me.  Los  mis- 
inos argumentos  que  se  suponen  nulos  en  apoyo 
de  otros  principios  en  sosten  de  la  uitliuttf.  lie- 


nen  valor.  Así  por  ejemplo  si  se  trata  de  soste- 
ner quería  religión  (en  vez  de  decir  algunos 
abusando  de  ella)  ha  hecho  gran  papel  en  las 
desgracias  de  los  pueblos,  se  desecha  la  justa  dis- 
tinción déla  religión  y de  la  verdadera  supersti- 
ción, del  buen  uso  y del  abuso,  por  decirse  que 
la  cosa  no  muda  y que  el  principal  carácter  de 
la  perfección  de  un  instrumento  es  el  no  estar 
espuesto  á ser  mal  empleado;  pero  cuando  se 
objetan  los  abusos  que  del  sistema  de  la  utilidad 
pueden  seguirse,  se  contesta  todo  lo  contraído, 
esto  es,  qué  no  deben  atribuirse  al  principiólas 
faltas  que  le  son  contrarias,  así  como  si  un  hom- 
bre calcula  mal,  el  defecto  es  suyo  y no  de  la 
aritmética.  Así  igualmente  se  combaten  las  pri- 
vaciones y la  abnegación  sublime  á que  se  con- 
sagran los  hombres  sinceramente  religiosos  y se 
consagraron  en  otros  dias  algunos  filósofos  déla 
antigüedad,  bajo  el  impío  y equivocado  supues- 
to de  que  aquellos  obran  solo  por  un  mero  hor- 
ror á los  placeres,  por  vanos  temores,  para  cas- 
tigarse por  el  delito  de  haber  nacido  , y por  ne- 
cias opiniones,  y bajo  la  falsa  suposición  de  que 
los  ül  timos  no  aspiraban  mas  que  á los  aplausos 
y á la  reputación ; pero  si  se  pasa  al  campo  de  la 
utilidad,  el  horizonte  ya  cambia  , Sic  prcesentibus 
ularis  voluplatibus,  ut  futuris  non  noceas;  sic  ulere 
tuo  ut  nec  alium,  nec  alienwn , nec  rempiélicam,  nec 
temetipsnm  leedas  son  los  principios,  Epicuroes 
el  único  entre  los  antiguos  que  conoció  la  ver- 
dadera fuente  de  la  moral,  y se  le  recomienda 
entre  otras  calidades,  porque,  como  se  añade, 
no  comía  mas  que  pan,  frutas  y legumbres  de 
su  jardin,  y no  bebia  mas  que  agua.  No  hay  siem- 
pre exactitud  en  fijar  las  doctrinas  de  los  filóso- 
fos, de  los  políticos,  de  los  legisladores  y de  los 
otros  escritores,  y de  los  sistemas  ú opiniones 
populares;  con  particular  iguorancia  á veces  del 
fondo  de  la  jurisprudencia.  Se  usa  el  medio  tan 
vicioso  de  inferir  la  inexistencia  ó la  falsedad  de 
algunas  teorías,  como  las  de  la  ley  natural,  por 
ejemplo,  de  una  figurada  discordancia  de  los 
hombres  en  cada  punto:  como  si  esta  eu  todos 
los  tiempos  no  se  bubiese  limitado  mas  bien  á 
algunas  consecuencias  de  ella.  Se  abultan  los 
horrores  y la  sangre  que  manchan  en  ciertas 
épocas  las  páginas  de  la  historia,  atribuyéndo- 
los esclusivamente,  á los  que  (con  maligna  es- 
presion)  se  dice  que  hacen  el  mal  santamente  y 
soplan  el  fuego  del  fanatismo.  Gomo  si  el  inte- 
rés y esa  misma  utilidad  que  se  pregona,  no  hu- 
biese sido  las  mas  veces  el  móvil  verdadero  de 
acciones,  en  que  se  obraba  entónces  en  nombre 
de  la  piedad  y del  cristianismo  , así  como  ahora 
en  el  de  la  libertad  y de  la  filantropía.  Bajo  las 
esfrañas  palabras  de  principio  arbitrario  ó de  sim- 
patía y de  antipatía , se  declara  la  guerra  á los 
sentimientos  ó instintos  del  derecho  y de  la  justi- 
ciaren su  denominación  propia:  como  si  fuesen 


hijos  de  repuguaucias  de  los  sentidos  ( cuando  en 
todo  caso  están  en  el  alma) , del  orgullo  ofendi- 
do, de  poder  resistido  ó rechazado,  de  la  con- 
fianza en  los  procederes  futuros  de  los  hom- 
bres debilitada  ó destruida,  del  deseo  frustra- 
do de  unanimidad  , y de  ia  envidia  ; do  la  que 
se  dice  también  de  paso  que  conduce  al  ascetis- 
mo que  se  cousidera  el  rival  y antagonista  del 
principio  de  la  utilidad.  No  se  borran  del  dic- 
cionario las  palabras  virtud justicia,  moral , bien 
y mal;  pero  se  desnaturaliza  cou  mucho  arte  su 
admitido  y corriente  significado  , diciendo  que 
se  van  á usar  como  términos  colectivos  que  es- 
presan  las  ideas  de  ciertas  penas  y ciertos  place- 
res, para  poder  deducir  que  no  se  contradicen 
con  el  principio  de  la  utilidad  : medio  ingenioso 
propio  para  conciliar  las  ideas  mas  opuestas,  ¿isí 
como  se  igualan  dos  pesos  en  la  balanza  quitan- 
do del  uno  lo  que  tieue  de  menos  el  otro.  Se  su- 
ponen que  el  hombreen  el  sistema  déla  utilidad 
tendrá  motivo  para  el  cumplimiento  de  cualquie- 
ra obligación  aun  cuando  le  sea  gravosa,  porque 
el  interés  de  una  clase  superior  debe  preferirse  á 
un  interés  subordinado,  y por  las  ventajas  ane- 
jas á la  probidad  y á la  estimación  ; sin  repa- 
rar que  en  la  palabra  debe  de  la  primera  de  estas 
razones  está  iuviscerada  la  nocion  antigua  de  la 
justicia,  que  muchas  de  las  ventajas  de  la  probi- 
dad se  deben  solo  á la  convicción  de  haber  lle- 
nado deberes  á que  se  está  sujetó;  y que  la  estima- 
ción de  los  hombres  tan  falsa,  tan  vauay  tan  de- 
leznable, á cada  paso,  no  alcanza  siquiera  á gran 
mímero  de  virtudes,  que  el  hombre  ha  de  ejer- 
cer sin  testigos  y acaso  arrostrando  un  mal  con- 
cepto de  los  demás.  Se  protesta  que  entre  los 
placeres  y las  penas  se  entienden  así  los  del  alma 
como  los  que  se  denominan  inexactamente  de 
los  sentidos : cual  si  esto  justificase  el  sistema, 
cual  si  el  hombre  no  se  complaciese  en  su  pe- 
cho en  sentimientos  perversos  y no  estuviesen 
en  los  corazones  las  raíces  de  los  grandes  críme- 
nes. Se  apela,  por  fin  , á la  máxima  que  está  eu 
boca  de  todos  los  creadores  de  nuevas  teorías,  y 
de  quese  usaba  tanto  en  la  época  de  Bentbam,  de 
que  una  verdad  no  puede  estar  en  pugna  con 
otra,  ni  la  felicidad  ser  destruida  por  sí  misma  ; 
en  lo  que  por  un  círculo  vicioso  se  da  por  pro- 
bada .esta  verdad  y esta  felicidad , en  el  sistema 
que  se  inventa  para  que  desocupen  su  puesto  los 
que  están  en  posesión  de  muchos  siglos  y han 
pasado  por  el  crisol  de  las  edades,  en  cuya  ope- 
ración toman  parle  á la  vez  el  sentido  general 
de  los  pueblos  y el  exámeo  especial  de  los  talen- 
tos de  primer  orden.  Tales  son  algunos  de  los 
principales  caractéres  con  que  se  ha  anunciado 
a!  mundo  la  teoría  de  Benlham  , y de  sus  espla- 
nadores ; advirliendo  aquí  de  paso  que  al  hablar 
de  este  autor,  se  entenderá  de  lo  que  se  ha  pu- 
blicado como  suyo.  Ellos  pueden  decir:  «dad- 


nos  un  principio  que  nos  sirva  de  palanca  y pon- 
dremos en  consternación  á todas  las  ciencias 
morales  »:  así  como  Arquímedes  al  rey  Hieron 
da  mihi  punctum  terramque  movebo. 

Analicemos,  empero,  este  llamado  principio  de 
la  utilidad.  En  las  obras  de  Bentham  se  define  « la 
propiedad  ó tendencia  de  una  cosa  á preservar- 
nos de  algún  mal  ó procurarnos  algún  bien. » 
Podrá  pasar  esta  definición:  así  nos  es  útil  el 
agua  que  nos  preserva  de  la  sed;  un  amigo  que 
nos  da  un  buen  consejo.  « Mal  es  pena  , dolor  ó 
causa  de  dolor:  Bien  placer  ó causa  de  placer.» 
Aquí  empiezan  á manifestarse  los  errores: 

1°.  No  se  habla  de  otros  males  ó bienes  que 
de  los  que  dan  pena  ó placer:  ¿á  quién?  al  hom- 
bre. Luego  si  el  hombre  no  existiese  ó no  fuese 
capaz  de  pena  ó placer  no  habría  males  ni  bie- 
nes: lo  que  es  evidentemente  falso.  Se  dirá  que 
se  trata  solo  de  los  que  son  males  ó bienes  para  el 
hombre:  debía  advertirse;  cuando  se  aspira  al 
rigor  matemático  así  debe  hacerse. 

2“.  En  este  sentido  tendremos  estas  espre- 
siones : « El  mal  para  el  hombre  es  una  pena  ó do- 
lor ó sil  causa.»  «El  bien  para  el  hombre  es  un 
placer  ó su  causa.»  Veamos  lo  que  resulta  de 
ellas  : hablando  en  lo  sucesivo  solo  del  mal  para 
simplificar  las  cuestiones,  y entendiéndose  lo 
que  aparezca  acerca  de  él  correlativamente  y en 
sentido  contrario  del  bien.  La  espresion  no  es 
completa,  puesto  que  solo  abraza  el  mal  físico; 
cuando,  como  dice  muy  bien  Leibnitz,  el  mal  es 
de  tres  géneros,  metafisico  consistente  en  todo  lo 
que  falta  á las  cosas  criadas  y contingentes  para 
llegar  á la  perfección  infinita,  físico , que  es  el 
que  solo  se  admite  en  la  teoría  de  Bentham  , y 
moral  ó sea  la  transgresión  de  la  ley  ó de  la  jus- 
ticia. 

3".  Ni  siquiera  el  mal  físico  se  admite  comple- 
tamente en  esta  teoría;  pues  solo  se  espresa  el 
que  es  pena  ó dolor  ó causa  de  una  ú otro,  al  pa- 
so que  hay  males  físicos  para  el  hombre  y de 
grao  cuantía  que  ni  pena  ni  dolor  le  causan  por 
iguorados  ó que  sabid  os  tal  vez  le  causan  placer. 
Está  fermentando  debajo  de  nosotros  un  volcan 
que  puede  reventar  algún  día,  pero  que  después 
se  desahoga  eu  el  centro  del  mar,  y no  lo  sabe- 
mos: he  aquí  un  mal  físico  que  para  nosotros  no 
es  pena  ahora,  ni  causa  de  pena  futura.  Se  des- 
truye ron  los  horrores  de  ia  guerra  á una  her- 
mosa ciudad  que  se  cree  enemiga  y no  lo  es : he 
aquí  un  mal  físico  que  sin  embargo  de  serlo 
causa  placer,  á los  que  mas  enterados  se  entre- 
garían al  dolor. 

d • En  la  teoría  de  Bentham  se  equipara  , aun 
mas  se  identifica,  el  mal  con  la  pena  , dolor  ó su 
causa;  y en  esto  si  se  trata  de  un  mismo  hecho 
se  confunden  dos  ¡deas.  La*  sola  definición  lo 
c emuestra  ; se  dice  en  ella  que  el  mal  es  pena  ó 


cansa  de  pena ; en  el  primer  caso  es  efecto,  en  el 
segundo  causa.  En  un  mismo  hecho  lo  que  es 
efecto  no  puede  ser  ó haber  sido  causa,  y al  con- 
trario. 

5o.  Si  según  la  teoría  hay  males  que  no  son 
mas  que  causas  de  pena,  tenemos  que  el  mal , 
como  es  así,  no  consiste  de  necesidad  en  el  acto 
del  sufrimiento.  Luego  puede  estar  en  otra  idea. 
Esto  supuesto,  ¿qué  diríamos  de  uua  definición 
como  la  siguiente:  «La  luz  (ó  sea  el  lumínico) 
es  la  visión  ó la  causa  de  la  visión?  » Claro  es 
que  distinguiríamos  la  visión  (acto),  de  lo  que  la 
causa  que  es  la  luz  (cuerpo).  ¿Porqué  no  hemos, 
pues,  de  diferenciar  la  pena  ó dolor  (acto),  de  lo 
que  lo  causa  que  es  el  mal  (cosa  de  existencia 
sino  real,  á lo  menos  metafísica  ó ideológica )? 

6o.  Por  fin,  se  suponen  solo  placer  y pénalas 
percepciones  que  fijan  nuestra  atención  , no  las 
que  se  deslizan  sin  fijarla.  ¿Y  no  es  un  mal  una 
impresión  de  aire,  por  ejemplo,  en  que  no  repa- 
ramos, y que  nos  quita  el  estado  de  salud? 

Hasta  aquí  algunos  de  los  vicios  que  encierran 
la  enumeración  y esencia  de  las  ideas  elementa- 
res del  óz'erc  y del  mal  que  sirven  á los  cálculos  de 
Bentham.  Considerémoslas  bajo  otros  respectos: 

7o.  Tratándose  de  apreciaciones  de  que  depen- 
den los  cálculos,  es  preciso  clasificarlos  objetos: 
así  nos  presenta  Bentham  el  catálogo  de  los  pla- 
ceres y el  de  las  penas  simples.  Estos  catálogos  no 
pueden  ser  perfectos : dependen  de  sistemas  ó 
del  estado  de  conocimientos,  como  ha  sucedido 
en  los  de  los  objetos  físicos.  Consecuencias  : va- 
riabilidad, y variación  sucesiva  en  los  fundamen- 
tos de  la  ciencia  de  la  utilidad. M&S'.  Bentham  pone 
en  un  mismo  catálogo  placeres  de  orden  ó proxi- 
midad distinta:  por  ejemplo,  los  que  afectan  á 
nuestras  operaciones  vitales,  y los  de  la  riqueza. 
Cualquiera  ve  que  es  deun  orden  mas  inmediato 
el  placer  que  nos  causa  el  pan  con  que  acudimos 
á un  estado  de  hambre,  que  el  dinero  que  en  le- 
janos dias  podrá  servir  para  comprar  este  pan. 

8".  Hay  además  en  Bentham  penas  y placeres 
complejos,  ó compuestos  de  los  simples.  De  estos 
se  suponen  Uí  clases  en  los  placeres  y 11  en  las. 
penas  y en  cada  clase  varias  individualidades. 
Asómbrese  ahora  quien  tenga  alguna  idea  de  la 
alta  cantidad  á que  ascienden  luego  las  combi- 
naciones en  los  números  , de  las  inmensas  con- 
secuencias que  ha  de  producir  la  menor  al  lera- 
ciou  ó modificación  en  tales  elementos. 

9°.  Como  Bentham  quiere  ausiliar  á su  legis- 
lación utilitaria  con  las  cuatro  sanciones  física, 
moral,  política  y religiosa,  se  presenta  aquí  un 
nuevo  manantial  de  complicaciones;  en  que  se 
vé  ya  á la  utilidad,  que  al  parecer  había  nacido 
para  vivir  y campear  sola  , pidiendo  socorro  á 
ideas  hijas  de  la  moralidad  y de  la  justicia. 

10".  Atiéndase  también  al  valor  de  un  placer  ó 
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pena.  Siete  son,  segnn  Bentham  las  circunstan- 
cias para  fijarlo.  ¿Son  mas? ¿son  menos?  Supón- 
ganse siete : ¡ cuántas  relaciones ! 

11°.  La  diferencia  de  sensibilidad,  da,  segnn 
Bentham,  diversos  grados  y aun  opuestas  calida- 
des á las  sensaciones  por  efecto  de'  15  circuns- 
tancias primarias  y 9 secundarias  que  contienen 
ó se  componen  de  las  primarias;  y por  conse- 
cuencia la  necesidad  de  aplicación  de  4 clases  de 
efectos  en  legislación  , con  sus  distinciones  de 
delitos,  satisfacciones  y penasen  nominales  y rea- 
les. He  aquí  nuevos  escollos  : he  aquí  las  ideas 
de!  mal  y las  fiel  bien,  dependiendo  no  ya  de  al- 
gunos grados  de  latitud  en  el  globo,  como  decía 
Pascal  hablando  del  malo  bien  civil  ( no  moral ), 
según  el  estado  de  las  leyes  positivas  de  los  pue- 
blos, sino  de  los  grados  de  sensibilidad  de  unos 
ú otros  individuos. 

12°.  Siguen  nuevas  clasificaciones  de  los  ma- 
les , á saber  de  primero , segundo  y tercer  orden  ; 
primitivos  y derivativos,  inmediatos  y consecuencia- 
íes,  es  tensivos  y repartibles,  permanentes  y pasage- 
ros;  con  algunas  subdivisiones,  que  sirven  para 
apreciar  la  diferencia  de  malignidad  en  los  dife- 
rentes delitos. 

Todos  estos  elementos  y consideraciones,  con 
los  defectos  que  se  han  indicado  v otros  que  ofre- 
cería un  análisis  mas  detenido,  son  los  que  han 
de  servir  para  el  cálculo  moral  de  Bentham  , se- 
gún la  espresioii  del  cual,  la  legislación  y la  mo- 
ra! vendrían  á ser  una  operación  aritmética  re- 
ducida á sumasy  restas  de  bienes  y males:  ambas 
con  el  mismo  objeto  y el  mismo  centro, pero  mas 
estensa  la  moral , abrazando  todas  las  acciones 
públicas  y privadas,  y menos  la  legislación  tenien- 
do que  dejar  de  intervenir  en  muchas  de  ellas. 

Basta  la  indicación  de  las  bases  del  sistema 
de  Bentham  : no  hay  espacio  en  un  simple  co- 
mentario para  seguirle  en  las  falsas  razones, con 
que  trata  de  combatir  los  raciocinios  anteriores 
á él  en  materias  de  legislación,  y en  todas  las 
consecuencias  de  su  esclusiva  teoría.  Una  obser- 
vación se  añadirá  no  obstante.  Los  modos  mate- 
máticos en  las  cantidades  numéricas  deben  gran 
parte  de  su  exactitud  á su  naturaleza  igual  en 
todas , á su  inalterabilidad:  el  dos  abstracto  es 
siempre  dos,  el  cuatro  siempre  cuatro;  la  misma 
idea  en  un  siglo  y en  un  lugar,  que  en  otros.  Los 
elementos  de  los  conocimientos  morales  son  ya 
de  un  género,  ya  de  otro,  como  la  pena  de  la  wt- 
famia , poreje-rnplo,  y la  de  la  privación  de  ali- 
mento; y en  cada  género  sufren  alteraciones  con- 
tinuas, como  el  concepto  de  una  ciencia  cuando 
se  tienen  muy  presentes  sus  doctrinas,  ó cuando 
se  van  olvidando.  He  aquí  uno  de  los  motivos  , 
del  error  de  Condilláe  y de  los  de  su  escuela,  al 
creer  posible  reducir  todas  las  proposiciones  á 
juicios  de  igualdad , á ecuaciones. 

Examinado  el  principio  de  la  utilidad  por  sus 


circunstancias  esternas  ha  sido  también  comba- 
tido por  lo  vago  de  la  idea  que  le  sirve  de  funda- 
mento en  medio  de  los  azares , de  las  dudas,  de 
las  incompatibilidades  , en  que  se  ve  el  hombre 
para  colocar  y fijar  donde  esté  lo  útil,  ya  respec- 
to á su  persona  individualmente  mirada,  en  su 
espíritu  , en  su  parte  material  , en  su  estado  de 
salud  ó enfermedad,  en  su  juventud  ó anciani- 
dad, en  sn  profesión,  en  su  riqueza,  en  lo  presen- 
te, en  lo  futuro,  ele.,  etc.,  ya  respecto  á las  re- 
laciones que  existen  con  su  familia,  con  su  pa- 
tria, de  nación  á nación,  de  época  presente  á in- 
tereses de  la  posteridad:  círculo  inapeable  que 
cuanto  mas  se  avanza  mas  huye  y escapa  su  cir- 
cunferencia, y cuyas  sendas  ya  son  unas  ya  son 
otras,  según  la  idea  de  la  felicidad  humana  que  á 
cada  uno  ó cada  pueblo  domina.  Se  ha  manifes- 
tadoqueel  pensamiento  de  la  utilidad  es  relati- 
vo, el  de  la  justicia  absoluto;  que  consideradas 
aisladas  á los  hechos  individuales  con  abstrac- 
ción de  otras  relaciones  unas  veces  estarán  en 
pugna  otras  no ; que  si  se  estimulen  á hechos 
complexos  hasta  llegar  á los  primeros  , como  el 
de  la  humanidad  entera  , el  órden  mas  general 
todavía  de  la  Providencia  , no  podemos  conside- 
rarlas mas  que  unidas,  ó debiendo  ceder  siempre 
la  utilidad  á la  justicia.  Esta  se  ha  descrito  como 
ervanada  de  los  deberes  que  son  de  imprescindi- 
ble cumplimiento  si  no  se  ha  de  romper  la  ar- 
monía de  relaciones  que  median  entre  nosotros 
y uueslros  semejantes,  éntrelos  hombres  y el 
Sér  supremo;  idea  sublime,  grande  en  su  es  ten- 
sión , bella,  profunda;  sentimiento  también, 
impulso,  móvil  de  las  acciones  mas  heroicas,  de 
los  sacrificios  mas  honrosos, del  amar  á la  virtud, 
de  la  indignación  contra  el  crimen  , de  la  vida  y 
del  orden  de  las  sociedades  particulares  y de  la 
especie  universal  de  los  hombres. 

Pónganse  ahora  en  parangón  los  caracteres  de 
los  dos  principios. 

Caracteres  de  la  moralidad  y de  la  justicia. 

Es  un  principio:  una  causa. 

Es  una : no  muchas. 

Fija,  como  la  razón. 

Inimitable. 

Uniforme,  en  todos  los  tiempos  y países. 

Indefinible  hasta  cierto  punto,  como  las  ideas  de 
la  cantidad,  del  espacio,  del  tiempo,  de  lo  sublime , 
de  lo  bello,  de  un  color  y todas  las  simples,  prime- 
ras ó que  parten  de  las  regiones  inas  elevadas  de 
la  inteligencia. 

Imposible  de  que  exista  y no  exista  á un  tiempo 
en  nn  mismo  hecho.  Si  hay  en  éí  diferentes  res- 
pectos deben  todos  ceder  á uno  solo  que  decide 
definitivamente  si  hay  justicia  ó injusticia. 

Es  inata  en  el  hoihbre;  si  no  como  idea  , a lo 
menos  como  sentimiento. 

Sencilla, 


r 
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La  misma  para  el  recto  juicio  de  torios. 

La  misma  respecto  á los  intereses  de  todos. 

Muy  al  alcance  de  todos. 

Fuerte  y animada  con  los  sentimientos  del  bien 
y del  deber. 

Independiente  de  la  voluntad  del  hombre,  de 
sus  sistemas,  de  sus  costumbres,  desús  institu- 
ciones, de  sus  convenios:  de  todo  lo  arbitrario. 

Caracteres  de  la  utilidad. 

Es  mas  bien  una  consecuencia  que  un  principio: 
un  efecto  ó resultado  que  una  causa  ó precedente. 

Es  múltiple:  no  una  sola,  dependiendo  de  mas 
ó menos  consideraciones  según  los  casos. 

Es  variable,  como  el  cálculo. 

Mudable , como  las  opiniones,  y según  las  cir- 
cunstancias y el  estado  de  las  cosas. 

Diferente  en  mucha  parte  según  los  tiempos  y 
países. 

Definible  hasta  cierto  punto,  por  ofrecer  una  idea 
menos  sublime  que  la  de  la  justicia,  y medirse 
por  resultados  prácticos  y á veces  sujetos  á los 
sentidos. 

Posible  de  existir  y no  existir  á un  tiempo  en  un 
mismo  hecho;  pues  en  ella  diferentes  respectos 
no  destruyen  una  utilidad  ó no  utilidad  en  cada 
uno. 

De  ideas  adquiridas  con  la  observación,  la  espe- 
riencia  y el  estudio. 

Complexa  y complicada:  á veces  en  sumo  grado. 

Diversa,  según  el  juicio  de  cada  uno  y los  da- 
tos que  pueda  reunir  en  cada  caso. 

Diversa  respecto  á los  intereses  de  todos. 

Poco  al  alcance  de  lodos  ; mayormente  á medi- 
da que  se  estienden  en  número  é importaucia 
las  relaciones  que  se  han  de  tener  presentes,  y 
atendidas  las  grandes  equivocaciones  que  sufren 
los  hombres  de  mas  previsión  en  lo  que  puedo 
series  ven  tajoso. 

Débil  y flotante,  apoyada  mas  bien  en  el  egoís- 
mo, en  la  esperanza  de  ventajas,  en  una  cuestión, 
qneen  un  sentimiento  muy  noble. 

Muy  dependiente  de  la  voluntad  del  hombre,  de 
sus  sistemas,  de  sus  costumbres,  de  sus  institu- 
ciones, de  sus  convenios,  tle  sus  pasiones : de  to- 
do lo  arbitrario. 

Pasemos  ahora  á otras  consideraciones  : 

Regla  que  necesitan  como  norma , los  legisladores, 
los  gobiernos , los  tribunales  y los  individuos.  - - No 
puede  ser  sola  la  utilidad ■ Los  legisladores  y los 
gobiernos  han  de  decidir  con  frecuencia  sobre 
intereses  ó derechos  que  están  en  pugna  de  unos 
individuos  á otros,  de  unas  clases  ó fracciones  de 
la  sociedad  á otras,  de  unos  á otros  bandos,  y en 
que  solo  la  justicia  puede  fallar,  so  pena  de  con- 
tradecirse á cada  paso,  de  ejercer  una  terrible  ti- 
ranía, de  que  pierdan  los  desvalidos  su  principal 
escudo  que  es  la  justicia,  de  que  todo  se  sacrifi- 


que á lo  que  se  quisiere  llamar  bien  general.  No  to- 
dos los  casos  son  de  conveniencia  pública  : aun 
aquellos  en  que  se  trata  de  lo  que  parecerá  ele 
simple  fomento,  como  en  providencias  dirigidas 
á la  propagación  de  las  luces  ,-de  la  buena  mo- 
ral, de  la  cultura,  del  bienestar  general,  de  los 
intereses  materiales.  En  todo  esto  pueden  desli- 
zarse también  distinciones  injustas , fallas  de 
respeto  á la  propiedad  , medios  desprovistos  de 
prudencia  y cordura.  De  nación  á nación  ¿cómo 
sale  garante  la  utilidad  del  cumplimiento  de  las 
palabras  y de  la  buena  correspondencia  de  unas 
con  otras?  Se  dirá  que  lo  hará  la  esperanza  de 
encontrarlos  iguales  en  otras  ocasiones;  pero 
esta  esperanza  es  incierta  y con  frecuencia  no 
existe  ó se  desvanece , tratándose  de  un  contra  • 
rio,  de  un  enemigo.  Si  el  terrible  poder  judicial 
no  tuviese  mas  regla  que  la  utilidad  pública  todo 
seria  iDnoble,  todo  arma  de  partido;  pues  no 
siempre  es  órgano  déla  ley,  pomo  haberla,  ósei- 
imperfecta  ó de  dudosa  interpretación,  y así  de- 
be tener  una  guia,  tanto  en  el  derecho  como  en 
el  hecho.  La  mas  perfecta,  la  que  no  dé  tugará 
torcerse  por  las  influencias  ó las  circunstancias, 
la  que  pueda  obtener  mas  fácilmente  la  aquies- 
cencia de  las  parles  y sus  allegados  entre  sí  y la 
que  en  penas  duras  consiga  que  se  aquieten  y 
resignen;  como  acontece  á cada  paso  en  los  cri- 
minales y en  las  personas  mas  íntimamente  re- 
lacionadas con  ellos,  cuando  inclinan  ¡a  frente 
á ios  designios  y decretos  de  la  Providencia , 
cuando  reconocen  la  culpabilidad  , cuando  ven 
en  el  fallo  del  juez  una  doble  interpretación  de 
la  justicia  humana  y déla  justicia  divina.  La  uti- 
lidad no  hace  estos  portentos.  ¿ Qué  es  la  consi- 
deración de  la  que  pueda  resultará  una  nación, 
á todo  el  género  humano,  para  el  que  va  á per- 
der la  vida  en  un  cadalso  ? Respecto  á la  moral 
de  los  particulares  nada  será  tle  mas  cuando  se 
trata  de  resistir  al  torrente  de  la  depravación. 
El  principio  mismo  de  la  utilidad  está  dictando 
que  para  el  logro  det  bien  se  pongan  en  juego 
todos  los  medios  justos  posibles.  El  que  no  se 
mueve  por  motivos  de  felicidad  ó interés  pre- 
sente que  se  le  propongan,  se  moverá  por  la  in- 
certidumbre de  un  destino  venidero,  por  un  de- 
ber que  emane  de  la  voluntad  divina,  por  lasre- 
preensiones  de  la  conciencia,  por  la  sensibilidad 
natural  bien  dirigida.  Bentham  invoca  como 
hemos  visto  antes  cuatro  sanciones  para  que 
puedan  dominar  sus  cálculos  en  el  corazón  de 
los  hombres;  y en  esto  tiene  razón.  Si  tantos 
y tan  poderosos  motivos  de  moralidad  como  les 
impresionan  no  son  bastantes,  ¿no  deberíamos 
mas  bien  aumentarlos  , sí  fuese  posible,  que  ie- 
ducirlos  para  correr  en  busca  «olamente  de  una 

unidad  de  sistema  ? , , . 

Esencia  de  la  moralidad.  — La  mora  líela  e as 
acciones  no  depende  tampoco  precisamente  de 


que  sean  útiles  ó perjudiciales  á ¡a  sociedad  : es 
necesaria  en  ellas  la  premeditación,  la  voluntad, 
la  libertad  del  ser  inteligente,  y el  fin  á que  se 
dirigen.  Entre  el  que  destruye,  por  egemplo,  in- 
voluntariamente á un  enemigo  de  ¡a  patria,  y el 
que  lo  hace  á propósito,  la  diferencia  es  grande, 
y el  resultado  y la  utilidad  son  los  mismos.  El  que 
consigue  una  ventaja  ó una  desventaja  idénticas 
con  ánimo  de  causar  un  mal  y el  que  las  alcan- 
za con  intención  de  hacer  un  bien ; el  que  las  lo- 
gra con  grandes  riesgos  y sacrificios  y faltado  de 
medios. y el  que  las  obtiene  por  alicientes  tal  vez 
halagüeños  y poderosos  recursos , no  pueden 
compararse  entre  sí,  ni  son  igualmente  acreedo- 
res á premio  ó á castigo,  aun  cuando  las  conse- 
cuencias se  equiparen.  Si  en  la  significación  de 
la  virtud  no  hubiesen  de  verse  ó medirse  mas 
que  los  resultados  podríamos  también  conside- 
rar capaces  de  ella  á las  causas  insensibles:  la 
atmósfera  derramando  la  lluvia  amiga  de  los 
campos  en  un  vasto  territorio,  sería  virtuosa; y 
lo  seria  mas  que  el  labrador  que  alcanza  solo  á 
beneficiar  un  cortísimo  espacio.  Luego  otros  son 
los  elementos  que  deben  entrar  en  cuenta  : y 
mala  es  en  legislación  , en  moral  y en  política  la 
medida  de  las  acciones  solo  por  la  cuantía  ó inte- 
rés de  los  hechos  producidos. 

Resistencias  al  principio  único  de  la  utilidad.  — 
¡Qué  espectáculo  ian  triste,  al  parque  repug- 
nante, seria  el  de  una  legislación  fundada  en  la 
utilidadcomo  principio  único  luchando  para  esta- 
blecerse y conservarse,  con  la  justicia,  cou  el  ho- 
nor, con  el  amor  á la  gloria,  con  los  deseos  de  la 
fama  postuma  , con  las  convicciones  de  una  in- 
mortalidad en  la  mansión  de  los  justos!  Senti- 
mientos son  estos  que  brotan  en  todas  partes  y 
en  todos  tiempos,  y que  ningún  legislador  podrá 
jamás  borrar  de  los  hábitos,  de  las  costumbres,  de 
la  filosofía  y del  culto  de  todos  los  pueblos  , ni 
subyugará  disposiciones  de  un  orden  material  ó 
menos  elevado.  La  ley  hablaría  en  nombre  de  la 
utilidad:  los  corazones  y las  simpatías  responde- 
rían unánimes  en  nombre  de  tantos  otros  moti- 
vos de  un  carácter  mas  noble  y mas  civilizador. 
¿ Se  haría  la  ley  tirana  para  avasallarlo  todo  á su 
esclusivo  sistema?  ¿ Sobreviviría  este  al  desaira- 
do papel  de  un  legislador  cuyos  pueblos  le  aven- 
tajen eu  número  y en  calidad  de  medios  para  sos- 
tener la  virtud  y con  ella  la  felicidad  pública? 

El  principio  único  de  la  utilidad  si  se  pusiese  en 
planta.  — Un  pueblo  gobernado  por  la  moral  y 
por  la  justicia  halla  en  ellas  un  freno  que  se  opo- 
ne á la  vez  á las  demasías  de  los  que  tengan  en 
sus  manos  el  depósito  de  la  autoridad  pública  y 
de  los  que  deban  á los  primeros  el  obsequio  de 
la  obediencia.  En  un  pueblo  dirigido  por  la  uti- 
lidad solamente  ó se  han  de  considerar  sagrados 
é inviolables  los  cálculos  de  bienes  y males  que 
hagan  los  primeros  al  fijar  el  punto  de  felicidad 


á que  corran  todos,  ó se  ha  de  entregar  el  poder 
supremo  al  que  mejor  los  desempeñe.  Escuelas 
y partidos  se  levantarán  luego  á favor  de  un  sis- 
tema ó de  otro,  v las  dudas  en  que  se  ven  en- 
vueltas hoy  dia  las  cuestiones  de  mera  conve- 
niencia pública,  se  estenderán  á todas  las  que 
tiene  bajo  su  salvaguardia  lo  que  se  llama  dere- 
cho y deber.  ¿No  lo  vemos  en  las  cuestiones  de  na- 
ción á nación?  ¿No  lo  vemos  en  todas  las  cien- 
cias de  probabilidades? 

Falta  de  motivos  en  que  asegurar  la  observancia 
del  principio  de  la  utilidad.  — Indíquese  en  él  un 
solo  motivo  indispensable  que  pueda  impeler  al 
hombrea  hacer  felices  á los  demás  haciéndose 
infeliz  á sí  mismo.  Una  sociedad  en  que  la  virtud 
siempre  sea  feliz  y encuentre  su  justa  recompen- 
sa, es  incompatible  con  el  estado  en  que  está  la 
naturaleza  del  hombre,  es  ideal  v quimérica. 

¿ El  contentarse  cou  las  recompensas  internas  y 
secretas,  de  que  no  hay  poder  en  la  tierra  que 
sea  capaz  de  privarnos,  del  testimonio  de  la  con- 
ciencia, del  amor  de  sí  mismo  y esta  inalterabili- 
dad é independencia  estoica  , en  que  no  se  lince 
caso  de  la  opinión  de  todos  los  demás,  así  en  una 
nación  corrompida  , como  en  un  pueblo  mo- 
rigerado, y en  que  se  resiste  al  sentimiento  de 
que  uno  no  puede  ser  feliz  solo,  se  pueden  por 
ventura  esperar  de  muchos  ? Hay  virtudes  fáci- 
les, pero  muchas  acciones  quedan  en  el  gran  tre- 
cho que  va  de  ellas  al  heroísmo.  ¿Cómo  se  ejer- 
cerán la  benevolencia  y la  filantropía  contra  los 
mascaros  intereses,  arrostrando  ios  riesgos  de 
la  vida  ? Si  la  virtud  se  ostenta  en  unos  casos  ro- 
deada de  las  consideraciones  que  mas  pueden 
escitar  á seguir  en  ella,  ¿no  la  vemos  eu  otros 
despreciada,  insultada  , perseguida  , en  los  mas 
tristes  combates,  en  los  mas  duros  tormentos  , 
sin  esperanzas  de  gratitud  DÍnguna  , sin  otro 
aliento  que  en  aquel  cumplimiento  de  toda  jus- 
ticia que  le  garantiza  ¡a  idea  de  una  Providencia 
superior  á los  hombres  y á todas  sus  utilidades  ? 

Interés  ó utilidad  con  relación  á la  virtud.  — La 
virtud  está  fundada  en  el  verdadero  interés  ó 
utilidad  ; y jamás  ei  vicio  puede  hacer  nuestra 
felicidad.  Pero  esto-no  se  opone  á que  haya  una 
ley  de  moralidad  y de  justicia  dictada  por  el  Cria- 
dor. Antes  bien  si  se  consultan  como  deben  sus 
preceptos,  se  hallará  una  admirable  armonía 
entre  estos  y aquellas  necesidades  que  nos  hacen 
depender  de  nuestros  semejantes,  aquellos  ac- 
tos que  nos  son  beneficiosos  ó perjudícales 
aquellas  esperanzas  y temores  de  una  vida  nue- 
va en-  que  se  cumplan  los  premios  y los  castigos 
que  no  pueden  en  esta  empezar  ó llegar  á su  tér- 
mino , aquellos  instintos  que  sin  necesidad  de 
reflexiones  y decálculos  nos  llaman  instantánea- 
mente á- socorrer  al  infeliz  así  que  sus  gritos  pe- 
netran nuestros  oidos,  y á aplaudir  cuando  ve- 
mos una  accioD  buena  , aquellas  aprobaciones 


que  nos  da  nuestra  conciencia  cuando  hacemos 
un  acto  benéfico  ó un  acto  de  justicia,  hasta 
cuando  sea  contra  nuestros  mismos  intereses, 
aquellos  hábitos  en  fin  que  vienen  con  la  repeti- 
ción coDtíuuá  á hacer  mas  fáciles  y súbitos  todos 
estos  impulsos.  ¿Y  tan  maravillosa  combinación 
quedaría  desechada,  para  sustituirle  eu  lasóla 
utilidad,  una  suma  y una  resta  de  ganancias  y 
pérdidas? 

Resultado  acomodaticio  del  principio  de  la  utili- 
dad.—Si  nuestra  utilidad  se  encuentra  en  el  sa- 
crificio de  nuestros  intereses,  por  la  esperanza 
de  obtener  igual  correspondencia  de  los  demás, 
desde  luego  nos  ocurrirá  el  acomodarnos  á sus 
opiniones,  á sus  caprichos,  á sus  pasiones.  Nues- 
tra conducta  se  irá  trasformando  en  cada  caso 
según  las  condescendencias  masá  propósito  pa- 
ra conquistar  la  voluntad  agena  , así  como  se 
acondicionan  los  géneros  en  el  comercio  confor- 
me cambian  el  gusto  ó la  moda.  Y en  el  estado 
de  corrupción  de  las  sociedades  , con  el  corto 
número  de  los  que  discurriesen  según  esta  Due- 
va  moral  , coa  los  pocos  que  puedan  entrar  si- 
quiera en  la  consideración  de  las  relaciones  de 
las  cosas,  con  los  muchos  que  tomarían  por  ta- 
les sus  pasiones,  á tal  grado  se  llegaría  que  la 
virtud  quedase  luego  convertida  en  vicio  y c\vi- 
cio  en  virtud.  La  moral  y la  legislación  de  la  jus- 
ticia al  contrario  no  se  altera  en  el  individuo  ó 
en  un  gobierno  dado  aunque  el  mundo  ectero 
se  pervierta:  la  moral  y la  legislación  de  ía  uti- 
lidad son  así  esclavas  de  las  tendencias  genera- 
les y aun  particulares  de  cada  época  ó de  cada 
país,  cálculos  sin  grandeza  ni  sentimiento  , va- 
gas y sujetas  á contradictorias  razones.  La  uti- 
lidad Irasformada  en  causa  , como  íudíca  muy 
profundamante  Benjamín  Constant,  desaparece- 
ría luego  de  la  moral  como  del  derecho ; des- 
truyéndose solo  con  el  hecho  de  ponerla  en  pri- 
mer lugar.  Lo  prévio  sou  reglas  para  deducir 
después  las  utilidades  ó perjuicios  de  los  he- 
chos seguu  su  conformidad  o no  con  ellas.  Y es- 
tas reglas  no  pueden  ser  el  placer  y el  dolor  de 
unos  y menos  en  combinaciones  eventuales  con 
el  piacer  y el  dolor  de  otros,  formando  por  sí  en 
un  caso  la  utilidad  , y cediendo  en  otro  á otra 
utilidad  calculada  sobre  el  bien  del  mayor  nú- 
mero. 

Puntos  varios  en  que  se  coloca  la  utilidad.  — El 

placer  ó el  interés  que  en  el  sistema  utilitario 
debe  ser  la  recompensa  y el  ñu  de  las  acciones 
del  hombre  , se  establece  ya  en  un  término  , ya 
en  otro:  de  aquí  una  variedad  grande  y un  nue- 
vo  germen  de  opiniones.  Es  un  acto  de  benefi- 
cencia al  cual  sigue  al  momento  la  demostración 
de  gratitud  del  favorecido:  tenemos  eu  esta  el 
premio  locándose  con  el  sacrificio.  Es  el  trabajo 
de  un  jornalero:  se  retarda  hasLa  el  dia  en  que 
percibe  el  precio  del  jornal.  Es  la  despedida  de 
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su  familia  de  un  joven  llamado  al  penoso  servi- 
cio de  las  armas:  cuando  llegue  á mas  edad,  si 
sobrevive á los  desastres  déla  guerra,  la  genera- 
ción que  crece  le  defenderá  también  sus  hoga- 
res. Es  un  literato:  la  fama  postuma  coronará 
sus  vigilias.  Es  un  hombre  público:  la  posteri- 
dad le  hará  justicia.  Es  el  que  por  sus  desgracias 
puede  llamarse  el  hijo  del  infortunio:  eippiezan 
á faltar  aquí  utilidades  positivas  ó ideales  con 
que  acudir  á llenar  este  vacío,  y es  preciso  con- 
siderar ya  como  tales  los  sentimientos  de  una 
conciencia  ó de  una  moral  que  no  entraban  á 
formar  parte  de  ta  teoría.  Por  manera,  que  como 
las  consecuencias  roas  inmediatas,  físicas  ó mo- 
rales, que  resultan  de  muchas  de  las  acciones  de 
los  hombres,  son  mas  bien  de  pena  ó dolor,  para 
encontrar  un  motivo  de  obrar  eu  la  utilidad  ó el 
interés,  es  menester  colocarlo  casi  siempre  en 
hechos  ó en  meras  esperanzas  de  un  porvenir 
lejano,  que  también  se  desvanecen  las  mas  veces, 
quedando  soloen  pié  los  grandes  fines  de  la  jus- 
ticia, de  la  religión  y del  pundonor  tal  vez  bajo 
otro  nombre,  el  de  la  utilidad.  No  asi  la  idea  del 
deber,  que  aun  sin  la  del  premio  , basta  por  sí 
sola  para  llenarlo  todo  en  un  instante. 

Calidad  de  ser  meramente  de  voluntaria  acepta- 
ción la  utilidad. — La  obligación  y el  deber  en  su 
genuina  inteligencia  importan  la  existencia  in- 
dispensable de  una  precisión  que  los  imponga  y 
los  sostenga.  Esta  desaparece  si.  el  hombre  se 
halla  en  el  caso  de  atender  á su  felicidad,  pro- 
curándose el  placer  físico  ó moral  y evitando  el 
dolor,  solo  como  una  cosa  útil.  Respecto  á prefe- 
rir el  interés  mas  general  de  otros,  tampoco  está 
obligado  á ello  por  una  necesidad  estricta.  ¡Cuán- 
tos pactos  se  romperían  después  de  solemnemen- 
te convenidos,  por  pretestos  de  utilidad , sino 
estuviese  de  por  medio  la  inmutable  justicia  ! Di- 
cese  que  el  hombre  está  puesto  bajo  el  imperio 
del  placer  y del  dolor,  así  como  en  boca  de  la  fi- 
losofía sensualista  se  ha  sentado  que  son  sus  pri- 
meros maestros.  ¿Pero  es  tal  la  viveza  y pode- 
río de  uno  y de  otro,  que  no  le  sea  dado  renun- 
ciar al  primero  y sufrir  con  calma  el  segundo? 
La  libertad  y la  razón  le  harán  superior  en  esto 
á los  irracionales.  ¿Será  la  felicidad  que  le  pro- 
porcione la  accioD  misma  ia  que  le  escite?  No  es 
siempre  posible:  la  virtud  está  en  un  combate; 
marchamos  de  continuo  por  el  sendero  de  la 
aflicción  entre  lo  que  nos  esfuerza  y lo  que  nos 
retrae;  y en  ia  moral  utilitaria  se  apagan  el  en- 
tusiasmo y los  transportes.  ¿Será  la  ley  civil  con 
sus  penas?  Pero  esta  se  elude  si  el  crimen  es  se- 
creto, se  elude  después  por  mil  medios  y suce- 
sos. Las  leyes  penales  rara  vez  vuelven  al  hom- 
bre al  buen  camino,  rara  vez  cortan  el  mal  e» 
los  pensamientos  y en  la  voluntad;  no  son  UDa 
moral,  ni  una  justicia  interna;  deben  ser  mas 
bien  el  apoyo  de  ellas;  y sin  justicia  y sin  moi.i 
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que  lleguen  al  fondo  del  corazón  del  hombre  no 
hay  buena  sociedad  posible.  ¿ Nos  animará  el 
ansia  por  el  bien  ageno  ? Cabalmente  la  rivalidad 
es  la  que  domina,  y estrechados  en  cierto  recin- 
to por  las  leyes  y reducidos  en  los  medios  que 
pueden  hacer  la  dicha  real  ó aparente  que  se 
ambiciona,  gran  parte  de  la  vida  es  una  lucha 
para  arrancarse  los  unos  á los  otros,  la  porción 
de  bienestar  en  que  quisieran  ser  solos  ó tener 
la  mejor  suerte.  No  hay  que  esperar  tampoco  en 
el  remordimiento,  que  únicamente  tiene  cabida 
allí  donde  la  idea  de  un  deber  que  no  se  ha  cum- 
plido, la  de  un  castigo  que  no  se  evita  sin  la  es- 
piacion,  le  abren  la  entrada.  El  remordimiento, 
el  encanto  de  la  virtud  , el  horror  al  vicio,  son 
espresiones  sin  sentido  en  una  moral  y en  una 
legislación  desimple  cálculo:  el  pesar  del  que 
ha  equivocado  una  cuenta  es  cosa  muy  distinta. 
Cuando  el  corazón  se  endurece  con  el  hábito  el 
arrepentimiento  verdadero  es  ya  difícil  : ¿qué 
seria  si  una  especulación  continua  dejase  mue- 
lles y flojos  todos  los  resortes?  Nada  importan 
por  otra  parte  el  honor  y la  reputación  cuando 
es  posible  evitar  la  publicidad  y el  escándalo. 
¿Ni  qué  impresión  pueden  hacer  en  el  que  no 
• viendo  mas  que  utilidades  ó perjuicios  crea  falso 
el  sentir  de  los  que  encuentren  justicias  ó injus- 
ticias? Y si  todos,  con  Ja  ley  civil,  son  del  mismo 
parecer , donde  no  se  reconozcan  faltas  de  mo- 
ral y de  decoro,  no  es  posible  concebir  que  en 
ningún  caso  se  sufran  menoscabos  en  el  buen 
concepto  público.  No  habrá  mas  que  errores  en 
las  sumas  ó en  las  restas  ó en  la  posición  de  los 
problemas  de  utilidad  general  ó privada  , que 
siempre  se  perdonan  ó disimulan.  Si  la  presen- 
cia de  un  Juez  supremo,  ante  cuya  vista  está 
patente  todo  , si  este  pensamiento  capital  no  se 
secunda  y robustece  por  la  ley  y las  costumbres, 
si  queda  el  mundo  solo  y sin  testigo,  si  esta  au- 
toridad y convicción  desaparecen  , la  razón  y el 
interés  siempre  llegan  tarde,  como  dice  el  céle- 
bre vizconde  deBonald.  «Luz  falsa  y desesperan- 
te, añade,  que  solo  ilumina  las  caídas,  y que 
alumbra  los  abismos  después  que  nos  hemos  pre- 
cipitado en  ellos.  Amiga  infiel,  que  nos  abando- 
na en  el  momento  del  peligro,  y que  hasta  á ve- 
ces seducida  por  las  pasiones  procura  justificar 
aquellos  males  que  no  ha  sabido  evitar  ni  repri- 
mir.» El  súbito  temor,  si  no  hay  otro  motivo 
superior  á él,  es  e!  que  apaga  el  ardor  de  la  pa- 
sión en  su  alto  grado.  Los  consejos  y la  refle- 
xión sirven  para  nuestros  amigos  : mas  para  no- 
sotros acuden  con  frecuencia  antes  ó después  de 
haber  obrado.  ¿El  amor  bien  entendido  de  sí 
mismo  será  el  preservativo?  Sin  duda  la  moral  y 
la  justicia  no  impiden  al  hombre  el  amarse  sóli- 
damente á sí  mismo  y el  buscar  su  verdadera  feli- 
cidad en  sus  acciones;  antes  bien  le  hacen  de  ello 
no  deber,  así  como  de  que  reprima  y regule  sus 


pnsioues.  Siglos  hace  que  se  está  ensenando  por 
los  padres  y maestros  que  lo  útil  es  la  virtud,  y 
recomendando  las  ventajas  que  de  su  práctica  al 
género  humano  y á cada  uuo  le  resultan.  Her- 
mosos, dignos, stiuqueno  suficientes,  incentivos 
en  unas  sociedades  en  que  las  máximas  de  la  pro- 
bidad y de  la  justicia  estén  debidamente  acata- 
das, y de  nación  á nación  citando  brilla  entre 
ellas  todavía  esla  guia;  pero  en  un  mundo  de 
ambiciosos,  de  avaros,  de  especuladores,  donde 
no  se  tributase  culto  sido  al  dios  del  interés  ó de 
la  utilidad,  amonestaciones  y observaciones  de 
esta  clase  ya  no  fueran  lo  que  ahora  basta  cierto 
punto  pueden  ser. 

Caso  de  que  fuesen  idénticas  la  justicia  y la  utili- 
dad que  se  proclama.  — Si  se  pretende  sacar  los 
mismos  resultados  del  principio  de  la  utilidad 
que  del  de  la  justicia  ¿i  qué  mudar  6 reducirse 
solo  al  primero?  Si  son,  como  se  ha  dicho  (yes 
equivocado),  una  misma  cosa  bajo  uombres  dis- 
tintos ¿á  que  sustituir  una  palabra,  la  utilidad , 
que  en  la  acepción  mas  admitida  necesita  espli- 
carsepara  elevarla  á otro  significado  mas  noble 
ó mas  estenso,  que  á cada  momento  se  olvida  ? 
¿Quién  ha  demostrado  que  la  idea  de  la  justicia 
y la  de  la  utilidad  sean  una  sola  ? Si  solí  dos,  cual- 
quiera que  sea  la  diferencia,  han  de  ser  también 
dos  las  palabras.  Lo  no  justo  jamás  será  útil; 
pero  ele  que  una  cosa  sea  útil  abstracción  hecha 
de  la  justicia,  no  se  sigue  por^  consecuencia  que 
sea  justa.  Las  acciones  tomadas  eoucrotadameu- 
te  jamás  son  indiferentes,  siempre  son  buenas  ó 
malas;  pero  este  carácter  moral  no  se  decide  por 
la  utilidad  que  tal  vez  ofrezcan  ó dejen  de  ofre- 
cer. Cuando  la  mas  leve  diferencia  en  las  ideas 
se  fija  con  una  denominación  propia  se  hace  un 
adelantamiento  lógico,  se  retrocede  al  contrario 
cuando  se  quiere  reunir  ó amalgar  bajo  un  solo 
signo  lo  que  un  análisis  mas  preciso,  natural  y 
perfecto  tenia  separado,  Dubitandum  non  est,  dice 
solamente  Cicerón  de  offic.  ¡ib.  3,  cap.  3,  quin 
nimquam  possit  utilitas  cum  honéstate  contenderé; 
no  identificando  la  una  con  la  otra.  Aun  des- 
pués añade , cap.  4.  Itaque,  ut  sine  ullo  errare  di - 
judicare  possimus,  si  quando  cum  tilo,  quod  liones- 
tum  intelligimus,  pugnare  id  videtur,  quod  appella- 
mus  utile,  formula  queedam  constituenda  est ; quam 
si  sequemur  in  c omparatione  rerurn,  ab  offeio  num- 
quarn  recedemus , dando  varias  reglas  para  que  la 
probidad  ó moralidad  ( honestas ) sea  preferida. 
Hacer  una  concepción  misma  de  la  justicia  y de 
la  utilidad  es  sujetar  ó poner  en  una  sola  línea 
transitorias  computaciones  y principios  de  du- 
ración eterna.  ¿Se  creen  mas  inteligibles  á la 
multitud  las  espresiones  de  una  utilidad  que  uo 
es  la  inmediata,  sino  la  resultante  de  juicios 
comparativos  entre  otras  utilidades  y relaciones 
que  entre  ellas  se  correspondan,  que  las  de  la 
justicia  ? A la  indicación  de  que  no  es  justo  en  ge- 


oeral  matará  un  hombre  todos  los  entendimien- 
tos se  conforman  al  momento  , aun  el  de  aquel 
que  en  determinado  caso  quisiera  privar  de  la 
vida  á su  enemigo.  Pregúntese  , empero,  si  es 
útil,  y a!  instante  mil  pensamientos  vagos  sobre 
los  que  son  el  azote  de  la  humanidad,  sobre  los 
que  consumen  mas  de  lo  que  producen,  sobre 
los  que  por  defectos  físicos  ú otros  motivos  ape- 
nas pueden  prestar  ningún  servicio,  vendrán  á 
poner  como  dudosa  tan  horrible  cuestión.  Así, 
aun  cuando  Jos  motivos  de  acción  se  hubiesen 
de  reducir,  seria  mas  útil  la  preferencia  de  los 
mas  conocidos  , y de  los  que  no  pongan  como 
primera  impresión  un  sacrificio  ó beneficio  de 
intereses,  y una  pugna  entre  los  mas  inmedia- 
tos y otros  lejanos,  los  propios  y los  ágenos. 

Sentimiento  de  la  moralidad  y de  la  just  icia  . — El 
sentimiento  ó instinto  de  la  moralidad  y de  la 
justicia  queda  subsistente  aun  cuando  no  se  ad- 
mitan las  ideas,  ¡natas  por  mas  que  se  haya  su- 
puesto lo  contrario.  Aristóteles,  Locke  y C.ondi- 
llac  las  han  combatido  ; y admiten  la  justicia  si- 
no como  sentimiento  á lo  menos  como  una  ver- 
dad ó un  principio.  ¿Qué  es  lo  que  antes  de  la 
reflexión  nos  electriza  á la  vista  instantánea  é 
impensada  deunagraude  injusticia? ¿Quién  ins- 
pira á la  muger  un  sentimiento  que  antes  de  ser 
inadre  no  conocía  hacia  el  niño  que  tantos  afa- 
nes y congojas  le  causara,  y que  para  ella  mas 
bien  de  aversión  que  de  amor  debería  ser  ob- 
jeto si  pusiese  en  una  balanza  su  interés  y en 
otra  sus  incomodidades?  BasLa  que  se  nosespli- 
quen  los  términos  de  una  cuestión  y que  co- 
nozcamos el  derecho  que  la  decide,  para  que  ai 
momento  nos  pongamos  de  parte  de  la  justicia; 
á menos  que  se  interponga  algún  interés  ó algu- 
na pasión  con  que  quede  anublado  el  horizonte. 
Quítense  estos  : no  seamos  nosotros  y nuestro 
adversario  los  que  figuren  en  el  drama:  sean 
Tício  y Scmpronio;  y al  instante  aparece  y abra- 
zamos la  verdad , con  ia  misma  velocidad  con 
que  aman  los  ojos  la  luz  del  dia. 

Por  fin,  en  el  sistema  utilitario  no  hay  homo- 
geneidad en  las  partidas  que  se  comparan  ; por 
ejemplo,  en  un  caso  de  fraude  los  bienes  son  en 
la  coluna  del  defraudador  , los  daños  en  la  del 
defraudado,  y solo  se  convierten  en  partida  del 
defraudador  por  la  reflexión  de  que  si  defrauda 
puede  ser  defraudado  por  otros.  Así  la  ganancia 
del  uno  do  se  contradice  con  la  pérdida  del  mis- 
mo, sino  por  un  concepto  ó temor  que  puede  ser 
infundado.— No  hay  preceptos ; por  ejemplo  , ‘si 
se  dice  á uno  que  una  cosalees  útil,  se  le  propo- 
ne una  cuestión  resuelta,  pero  se  le  invita  táci- 
tamente á que  si  puede  la  resuelva  mejor, á que 
según  sea  su  desconfianza  en  Tos  otros,  su  egoís- 
mo, o su  poco  temor  á los  males  que  están  mas 
remotos  que  el  interés  actual , se  decída  por  el 
’neumpliniiento  de  lo  que  le  indica  la  utilidad. — 
TOMO  I. 


No  hay  diferencia  esencial  de  la  virtud  al  vicio : 
no  hay  acciones  malas  porque  Son  prohibidas , ni 
prohibidas  porque  sori  malas:  no  hay  relaciones 
eternas  que  distingan  el  mal  del  bien;  por  ejem- 
plo, la  potestad  paterna  no  está  ya  fundada  en  la 
misma  naturaleza  del  hombre,  en  las  necesida- 
des de  los  hijos , en  el  bien  de  la  sociedad : todo 
tiene  uno  rigen,  así  la  boudad  como  la  maldad,  en 
una  cifra,  un  placer  ó una  pena  mas  ó meuos  en 
número,  mayor  ó menor  en  intensidad.  — No 
hay  razón  en  no  reconocer  y aprovechar  todos 
los  resortes  del  corazón  ; por  ejemplo,  el  de  la 
justicia,  el  del  amor  á la  gloria,  el  del  buen  gus- 
to, el  de  la  esperauza  religiosa,  el  ceternum  gloricc 
pondus  de  San  Pablo,  2 ad  Corint.  cap.  4 , v.  17  , 
que  convierte  en  momentáneas  y leves  las  tri- 
bulaciones de  la  humanidad.  Así  en  los  pueblos 
meramente  mercantiles,  en  qnedomiua  princi- 
palmente la  utilidad  , una  corona  de  laurel  no 
hace  prodigios  , la  imaginación  no  se  deleita  en 
las  obras  de  las  bellas  artes;  y la  admisión  del 
epicureismo  anuncia  en  Piorna , en  opinión  de 
algunos  autores,  la  caida  de  la  república.  — No 
hay  rigor  de  raciocinio  tampoco  en  desechar  el 
testimonio  universal  de  los  pueblos,  el  buen  sen- 
tido, cierto  movimiento  instintivo  que  no  tiene 
la  utilidad  hija  del  cálculo , como  pruebas  del 
sistema  en  que  está  fundada  y con  que  se  arrai- 
ga en  todas  partes  la  doctrina  de  la  justicia.  Por 
ejemplo,  si  se  diceque  los  hombres  se  han  equi- 
vocado en  muchas  ciencias  , como  en  el  movi- 
miento ó quietud  del  sol,  en  la  existencia  de  los 
antípodas  y en  teorías  de  moral  y de  política; 
pues  ni  en  estos  ejemplares  las  opiniones  fueron 
tau  generales,  ni  el  hombre  se  halla  en  iguales 
circunstancias  cuando  la  verdad  depende  de 
comprobaciones  de  hechos  contingentes  y re- 
motos á su  esencia,  ó de  deducciones  que  son- el 
fruto  de  largas  reflexiones , que  cuando  lleva 
consigo  en  su  interior  la  sensación  ó el  senti- 
miento óel  principio  que  enuncian  á una  voz  los 
individuos  de  la  especie.  — No  hay  tampoco  la 
debida  consecuencia  en  la  aplicación  del  princi- 
pio de  la  utilidad.  Porejemplo,  se  supone  que  el 
legislador  estará  libre  de  deberes  morales  en  la 
formación  de  sus  leyes  sin  otra  mira  que  la  ma- 
yor utilidad.  ¿Qué  es  lo  que  puede  hacer,  que 
descendiendo  de  esta  altura  de  independencia, 
no  pueda  ver  el  súbdito  en  cada  ocasión  si  la 
obediencia  ofrece  también  en  aquel  morueuto  la 
mayor  utilidad'?  Se  invocan  para  hacerle  cum- 
plir, como  se  ha  visto  aDtes,  varias  sauciones. 
¿ Si  no  hay  un  derecho  que  anteceda  y domine  al 
legislador,  cualquiera  que  sea  la  idea  del  ori- 
gen de  su  poder,  como  se  ha  creado  esta  fa- 
cultadde  sujetar  en  sanciones  á los  que  se  le  su- 
ponen súbditos, y en  estos  la  necesidad  de  some- 
terse á ellas?— No  es  tampoco  en  las  obras  de 
metafísica  , de  física  , de  historia  natural  y de 
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medicina  , en  las  que  se  dice  haber  hallado 
Bentham,  mas  que  en  Jas  de  los  jurisconsullos , 
medios  de  invención  y modelos  de  método , en 
la  clasificación  de  los  males  y de  los  remedios, 
trasportándolo  ála  legislación, donde  pudo  fun- 
dar el  sistema  único  de  la  utilidad;  puesto  que 
en  el  orden  de  la  naturaleza  intelectual,  moral  y 
física,  hay  leyesgenerales  y constautes, indepen- 
dientes de  la  recíproca  utilidad  de  las  cosas  entre 
sí,  á las  que  siguiendo  la  analogía  deben  corres- 
ponder en  el  orden  de  la  libertad  moral  del  hom- 
bre otras  leyes  con  que  se  rija  y gobierne,  que 
son  las  de  la  moralidad  y de  la  justicia  , al  paso 
que  no  es  la  pena  ó el  placer  lo  que  se  busca 
principalmente  en  los  remedios  médicos  sino  su 
propiedad  para  restablecer  el  justo  equilibrio  y 
acción  de  las  leyes  de  la  organización. -No  hay 
que  pensar  taro  poco  que  Ja  idea  de  la  justicia  se 
quite  del  orden  moral,  sin  trascendencia  alguna 
fuera  de  la  legislación  ; porque  está  íntimamen- 
te enlazada  con  la  idea  del  bien,  con  la  idea  del 
Supremo  Ser,  con  la  de  una  vida  de  reparación  , 
pues  sin  justicia,  ni  Sócrates  se  empeña  en  mo- 
rir por  la  verdad,  ni  Aristides  sufre  con  resigna- 
ción el  destierro  de  su  patria,  ni  nadie  se  sa- 
crifica sino  para  su  provecho,  dí  tiene  otra  mira 
en  las  relaciones  con  sus  semejantes  que  la  de 
sacar  de  ellos  todas  las  ventajas  posibles,  ni  se 
cura  de  su  existencia  si  de  sus  servicios  no  ne- 
cesita.—No  hay  tampoco,  como  se  figura  y se  cree, 
una  esclusion  absoluta  del  principio  de  la  justi- 
cia, por  no  ser  posible.  Por  ejemplo,  á líen t ha m 
cuandoinvocalosprincipios  de  la  mayor  suma  de 
pena  ó placer  en  los  individuos,  del  mayor  bien  del 
mayor  número  en  la  sociedad  , ó como  se  ha  di- 
cho también  la  maximisacion  de  la  felicidad,  se 
le  puede  interrogar : ¿porqué  prefiere  siempre 
lo  mas  k\o  menos,  y no  lo  menos  á lo  mas ? ¿Se  con- 
testará que  para  obtener  un  mayor  grado  de  uti- 
lidad? Pero  ¿porqué  ha  de  preferir  este  mayor 
grado  á otro  menor?  ¿no  seria  indiferente?...  ¿Se- 
rá por  un  acaso?  Consecuencia:  luego  no  de- 
pende de  este  inas  la  felicidad  de  los  hombres  y 
tenemos  arbitraria  la  legislación.  ¿Esá  propó- 
sito ? Dígase  la  razón.  ¿ Y dónde  se  encontrará 
esta  sino  eu  un  principio  de  orden,  en  un  ele- 
mento de  justicia?  En  otros  términos:  se  da  pre- 
ferencia á lo  mas  porque-es  debido,  y solo  por  este 
motivo  secreto  consigue  la  aprobación  de  algu- 
nos cuando  se  les  anuncia  de  nuevo,  el  principio 
que  se  ha  puesto  al  frente  de  la  doctrina  utilita- 
ria. He  aquí  convertido  este  en  una  consecuen- 
cia de  otro  principio  mas  elevado,  que  no  es  tam- 
poco de  necesidad,  pues  ñola  hay  eu  que  el  hom- 
bre sea  dichoso,  teDga  placer  ó pena,  sino  de  buen 
órden  moral  ó en  otros  términos  do  justicia.  Mas 
aun:  se  ha  hecho  la  observación  de  que  Bentbatn 
propone  eü  una  de  sus  obras  que  los  faltos  de 
los  tribunales  se  presenten  á la  consideración 


pública  en  nombre  de  la  justicia,  y la  de  que  em- 
pieza los  Principios  de  Legislación  como  con  le 
idea  de  un  deber,  diciendo  que  « la  felicidad  pú- 
blica debe  ser  el  objeto  del  legislador,»  y « que 
la  utilidad  general  debe  ser  el  principio  del  ra- 
ciocinio en  legislación.  » Podría  añadirse  , que 
no  se  hallará  ninguna  obra  de  la  escuela  utilita- 
ria, en  que  no  abunden  las  espresiones  de  deber  o 
haber  de  y sus  derivadas  ó semejantes  en  el  senti- 
do de  precisión  proveniente  del  derecho  ó de  la 
justicia;  y que  pocos  serian  sus  autores,  que  no 
reclamasen  el  derecho  de  propiedad  si  se  quisiesen 
hacer  de  dominio  comen  sus  escritos  para  el 
mayor  bien  del  mayor  número , aun  en  los  casos  en 
que  se  les  probase  ser  menos  atendible  la  falta 
«le  estímulo  que  ocasionaría  corno  en  los  demas 
- No  es  asimismo  tan  neto  y tan  matemático 
como  deslumbrador,  el  axioma  del  mayor  bien 
del  mayor  número , á menos  de  buscarlo  en  muy 
remotas  consideraciones.  Por  ejemplo,  hay  en 
una  sociedad,  como  en  todas,  individuas  ó mi- 
norías eminentes  por  su  saber,  por  sil  probidad, 
por  sus  servicios  prestados  ó por  los  que  son  ca- 
paces de  prestar,  ¿ no  serán  mas  útiles  al  cuerpo 
social  los  desvelos  que  en  estos  miembros  se  em- 
pleen , que  en  otros  aunque  sean  superiores  cu 
número  ? ¿ No  es  preciso  acudir  en  todo  caso  pa- 
ra salvar  la  exactitud  del  axioma  á los  bienes,  ya 
de  distanLes  consecuencias  , que  podrán  repor- 
tar las  mayorías  de  que  queden  atendidas  con 
ventaja  aquellas  minorías  ? El  axioma  podría  ser 
tal  vez  inmediatamente  si  los  hombres  sumados 
que  indica  la  espresion  el  mayor  número  fuesen 
unidades  completamente  iguales  en  todo  como 
las  aritméticas.  Además  una  suma  de  hombres  es 
muy  diverso  de  una  sociedad  de  ellos  : en  el  pri- 
mer caso  no  hay  relaciones  mutuas,  en  el  otro 
si.  El  mayor  bien  del  mayor  número  aislados,  pue- 
de no  ser  el  del  cuerpo  ó asociación  que  formen. 

Concluyamos,  pues,  que  el  principio  de  \njm- 
licia  debe  entrar  primero  que  el  de  la  utilidad  en 
toda  legislación ; que  basta  que  exista  el  de  la 
justicia  para  que  su  naturaleza  le  señale  esle 
puesto;  que  para  esclnirlo  ó posponerlo  seria  ne- 
cesario demostrar  su  falsedad,  lo  que  no  es  po- 
sible ; que  si  alguna  vez  se  ha  abusado  de  él  es 
porque  de  todo  se  abusa  ; que  mas  .se  abusaría 
con  el  tiempo  del  de  la  utilidad,  cuya  doctrina 
es  mas  indeterminada  y eu  la  que  la  violación 
tiene  la  disculpa  en  haber  sido  un  error  de  cál- 
culo ; que  si  durante  tantos  siglos  se  han  llena- 
do las  bibliotecas  de  tratados,  cuestiones,  diver- 
gencias de  opiniones  y controversias  sobre  los 
puntos  del  derecho  emanado  de  la  justicia , es  esla 
la  suerte  de  todos  los  conocimientos,  cuyo  des- 
arrollo está  enlazado  con  grandes  intereses,  ai 
paso  que  las  ideas  generales,  como  espresa  el 
mismo  Benlham  , han  sido  «en  lo  esencial  bas- 
tante uniformes  »;  que  seria  , por  cierto , « tina 


revelación  importante  »,  conforme  nota  Lérmi- 
nier,  que  hasta  Jeremías  Bentham  hubiesen  vi- 
vido los  hombres  en  el  error,  distinguiendo 
siempre  la  inteligencia  de  los  sentidos,  lo  moral 
de  !o  físico,  lo  bueno  de  lo  agradable,  lo  justo 
de  lo  útil;  y que  los  partidarios  de  la  utilidad,  ya 
que  suponen  que  los  resultados  de  esta  serán 
los  mismos  que  los  de  la  justicia  y que  se  harán 
cumplir,  deben  ceder  el  campo  á los  que  sostie- 
nen el  otro  principio,  que  lo  niegan,  aun  cuando 
no  fuese  sinocomo  áátn  sistema  de  doctrinacon- 
vencional  ya  establecido  y desarrollado , y mas 
útil  bajo  este  carácter  como  todo  lo  que  está  en 
los  hábitos  de  la  humanidad. 

¿En  que  concepto,  pues,  deberá  quedar  el  es- 
critor inglés?  Benjamín  Constant  y Lerminier  , 
después  de  haberlo  combatido,  particularmente 
en  el  principio  de  la  utilidad,  convienen,  e)  pri- 
mero en  que  su  obra  está  llena  de  ideas  nuevas  y 
de  miras  profundas  y en  que  las  consecuencias 
que  saca  de  su  principio  son  verdades  preciosas 
en  sí  mismas,  reuniendo  las  ideas  con  un  orden 
admirable, y el  seguudo  en  que,  á pesar  de  toda 
la  nulidad  de  su  sistema,  ha  abarcado  lo  mas  ín- 
timo que  tiene  e!  derecho  y su  aparato  esterior, 
con  pensamientos  sublimes  y profundas  obser- 
vaciones. Otros  han  notado  quede  lo  mas  alto  de 
la  legislación  desciende  repentinamente  á lo  mas 
práctico  de  la  jurisprudencia,  hermanando  el  es- 
píritu creador  y el  de  observación  , que  su  le- 
gislación es  eminentemente  filosófica,  animada 
por  un  principio  , sostenida  y asiduamente  es- 
piieada  por  sus  doctrinas  fijas  , y su  filosofía  en 
en  el  fondo  humanitaria,  utilitaria  é innovado- 
ra, analítica  y matemática  en  cuanto  á la  forma. 
Otros  han  dicho  que  la  dote  mas  eminente  de 
Bentham  es  la  invención  y queen  esta  calidad  no 
tiene  rival  entre  los  jurisconsultos  y publicistas. 
Aunque  la  utilidad  que  ofrezca  un  sistema  no  le 
haga  mas  cierto  de  lo  que  en  sí  sea  , aunque  la 
escuela  filosófica  y la  declaración  de  los  llama- 
dos derechos  del  hombre  se  vieron  atacados  por 
Bentham  hasta  con  sofismas,  aunque  se  le  haya 
considerado  poco  profundo  en  el  derecho  roma- 
no, en  el  civil  en  general,  y en  los  antecedentes 
históricos,  aunque  se  haya  temido  el  imperio  es- 
clusivo  que  anunció  de  algunas  inclinaciones 
naturales,  aunque  se  haya  mirado  como  falsa  y 
sin  cimientos  una  legislación  faltada  directa- 
mente de  la  sanción  moral,  aunque  haya  repug- 
nado la  idea  de  que  en  este  sistema  se  pospon- 
drían los  deberes  mas  fuertes  y superiores,  como 
por  ejemplo  el  mantener  á los  padres  necesita- 
dos, á hechos  menos  obligatorios,  pero  de  mag- 
nitud , por  ejemplo,  el  ir  á civilizar  á una 
nación,  aunque  se  haya  visto  en  él  una  virtud 
que  solo  crece  con  el  número  de  los  favorecidos 
y de  los  servicios  prestados,  dependiente  déla 
opinión  de  los  hombres  por  ser  su  premio  la  gra- 


titud y favores  que  espera  de  ellos,  y sin  recom- 
pensa de  los  mismos  cuando  es  ignorado  ó ta I 
vez.  maldecido  el  sacrificio  por  los  presentes  y 
por  la  posteridad  ó cuando  no  se  está  en  el  caso 
de  poder  serles  de  utilidad  alguna,  sin  embargo 
de  todo,  Bentham  ha  hecho  gran  partido  al  no- 
tarse que  proclamaba  la  seguridad , no  siempre  fi- 
jo en  la  idea  general  del  placerlas  que  ha  creí- 
do reformas  con  el  respeto  á los  intereses  crea- 
dos, y un  número  de  observaciones  prácticas  en 
varios  tratados  sobre  intereses  vitales,  ya  políti- 
cos, ya  económicos,  de  la  sociedad,  y que  abría 
un  libro  de  cuentas  entre  ella  y sus  individuos  , 
en  que  estos  iban  á quedar  siempre  alcanzados, 
por  no  igualar  los  bienes  que  cada  uno  lleva  ó 
hace  á la  asociación  política  con  lo  que  de  la 
misma  recibe.  De  aquí  los  elogios  al  utilitario 
inglés,  hasta  que  se  le  ha  envuelto  también  en 
la  reacción  ocurrida  contra  la  filosofía  sensualis- 
ta. Parece,  empero,  que  puede  esplicarse  á Ben- 
tham de  esta  manera.  La  legislación  y la  juris- 
prudencia contienen  y están  precedidas  y ro- 
deadas de  hechos  que  son  sus  cansas,  sus  objetos, 
sus  circunstancias  acompañantes,  y de  doctrinas 
ó resoluciones  de  derecho.  Bentham  encontró  des- 
cuidado el  estudio  de  aquellos  hechos  y en  gran 
bógalos  principios  abstractos;  y prendado  de 
ios  resultados  que  estaba  dándola  aplicación  del 
análisis,  de  la  observación  y del  método  esperi- 
mental  en  las  ciencias  físicas,  se  valió  de  estos 
instrumentos  para  el  eximen  de  la  naturaleza 
moral,  de  las  costumbres,  de  las  opiniones-,  de 
ios  raciocinios  , de  los  placeres  y penas  y hasta 
délas  instituciones  y de  las  leyes  ó prácticas 
existentes,  y al  momento  , como  sucede  en  todo 
género  de  hechos , y mas  á beneficio  de  compara- 
ciones metafóricas,  como  la  del  cuerpo  social 
con  el  cuerpo  humano  sano  y enfermo,  le  resul- 
taron nuevas  ideas,  clasificaciones,  analogías, 
inducciones  para  verdades  generales,  y llevando 
siempre  en  mira  el  punto  de  vista  de  lo  útil , le 
salió  formado  el  código  de  la  utilidad,  tal  como 
la  entendió:  no  tanto  una  ciencia  de  derecho , co- 
mo otra,  nueva  en  su  desarrollo,  que  le  será 
ausiüar.  Las  mismas  y otras  investigaciones  ba- 
jo e]  aspecto  de  lo  justo , de  lo  bello , etc.  le  hu- 
bieran dado  el  código  de  la  justicia  ó del  derecho, 
el  del  buen  gusto,  ú otros.  Aunque  las  decisiones 
de  la  justicia  sou  unas  é indivisibles,  como  la 
afirmación  ó negación  de  un  juicio,  también  hay 
sumas  y restas  que  hacer  en  el  número  y en  el 
mavor  ó menor  grado  de  injusticias,  qne  puede 
evitar  una  ley,  ya  que  se  quisiese  dar  á la  ciencia 
un  color  aritmético.  Los  hechos , bajo  cuyo  nom- 
bre pueden  aquí  tomarse,  no  solo  los  individua- 
les ó realmente  existentes,  sino  también  las  ver- 
dades generales  de  otras  diferentes  ramas  del  sa- 
ber, no  son  el  derecho v pero  sirven  á su  creación, 
sou  á veces  la  razón  de  él.  Según  el  caso  la  reso- 


lucion  ó la  ley:  ex  fació  jus  oritur.  De  consiguien- 
te, los  trabajos  de  Bentham,  á pesar  de  poderse 
mejoraren  su  orden,  de  ser  incompletos  ó in- 
exactos no  pocos  de  sus  análisis  , de  las  falsas 
consecuencias,  y de  algunas  teorías  que  no  po- 
drán pasar  del  país  de  la  imaginación,  pueden 
ser  útiles  como  una  vasta  colección  de  pensa- 
mientos, que  convendrá  tener  presentes  en 
aquella  parte  de  la  legislación  que  se  funda  en  la 
justicia  y tal  vez  adoptaren  algunas  disposicio- 
nes en  la  que  estribe  solo  en  la  conveniencia.  Así 
los  gabinetes  de  historia  natural  y los  museos 
de  bellas  artes  si  tienen  sus  objetos  coordinados 
bajo  el  concepto  de  la  utilidad , no  presentan  res-  . 
pectivamente  las  leyes  del  mundo  físico  ó las  de 
los  placeres  de  la  imaginación,  pero  pueden  ser- 
vir en  parle  para  encontrarlas. 

Basta  del  sistema  de  la  utilidad  ; al  que  se  ha 
impugnado  aquí  prÍDcipahneute  como  principio 
único  para  la  legislación,  para  defender  la  exis- 
tencia del  derecho  natural  y para  probar  que  el 
legislador  debe  ser  completo,  y no  esclnsivo  , y 
dar  cabida  á la  vez  á todos  los  principios  plau- 
sibles , según  su  debida  preferencia.  Se  ha  pro- 
cedido con  alguna  estension  por  razón  de  la  im- 
portancia actual , aunque  tal  vez  pasajera  , que 
se  da  entre  nosotros  á las  opiniones  de  Bentham, 
Otro  sistema  se  lia  presentado  por,  algunos 
posteriormente,  que  puede  llamarse  no  ya  déla 
utilidad  , sino  de  una  casi  necesidad.  Consiste  en 
reconocer  y dar  el  nombre  de  Ley  natural  al 
conjunto  de  aquellas  causas  físicas  ó morales, 
independientes  de  ia  voluntad  del  hombre,  que 
con  tribuyen  á que  se  conserve  ó prospere  el  lí- 
nage  humano  , ya  en  lo  físico  ya  en  lo  moral  ; 
por  ejemplo  , será  una  ley  de  este  código  e)  que 
el  hombre  perece  si  no  toma  alimento,  será 
otra  el  que  no  pueden  ejercer  directamente  el 
comercio  marítimo  desde  sus  puertos  sino  jas 
naciones  cuyo  territorio  por  la  posición  geográ- 
fica, toca  en  todo  ó parte  con  el  mar  , será  otra 
el  que  las  guerras  coutínuas  producen  comun- 
mente los  odios  , la  destrucción,  la  desmorali- 
zación , etc.  Como  condiciones  inherentes  á la 
especie  en  general , ó á determinados  pueblos  é 
individuos,  óá  ciertas  épocas  ó lugares,  y de  que 
por  el  orden  natural  no  pueden  escapar  los 
hombres  , se  les  llama  leyes  en  esta  hipótesis;  y 
se  las  considera  sujetas  á un  estudio  analítico , 
como  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  y al  hombre 
en  particular  ó á los  legisladores  por  el  interés 
general  dotados  de  up  instinto  del  bien  para,  en 
vista  de  los  constantes  resultados,  admitir  ó 
desechar  ciertas  acciones  o medidas,  según  apa- 
rezcan útiles  ó dañosas  en  virtud  de  las  citadas 
leyes.  No  permitiendo  ya  este  comentario  en- 
trar en  muchas  mas  esplanaciones,  será  pre- 
ciso referirse  á las  contestaciones  dadas  á la 
escuela  de  Bentham ; de  la  que  ha  nacido  mas 


últimamente  este  otro  sistema.  Se  observará, 
sin  embargo  , que  en  él  la  cuestión  de  la  Ley 
natural  se  ha  mudado  de  terreno  respecto  al 
que  tiene  en  los  órdenes  de  las  ideas  el  Derecho 
natural  de  los  jurisconsultos.  La  colección  de 
aquellas  medidas  con  que  se  rige  el  mundo  y los 
Seres  que  hay  en  él , y que  en  cierto  modo  son 
las  causas  de  los  efectos  á que  Bentham  da  el 
nombre  de  utilidades  , para  la  libre  voluntad  ó 
acción  del  hombre  no  seria  mas  que  un  código 
de  motivos , no  de  preceptos  ó leyes  para  su  ob- 
servancia , que  es  lo  que  pertenece  al  Derecho 
natural  de  los  jurisconsultos.  Por  ejemplo  , si 
es  condición  humana  que  el  que  falta  algunas 
veces  á la  palabra  pierda  su  crédito,  si  lo  es  que 
muera  aquel  á quien  se  atraviesa  el  corazón 
con  una  espada,  para  la  conducta  moral  ó legal 
del  hombre  no  hay  mas  en  ello  que  unos  moti- 
vos para  evitar  estas  acciones  , pero  no  aquel 
deber  , aquella  precisión , que  no  se  puede  burlar 
sin  cometer  una  falta  moral  ó legal.  Las  dos  cla- 
ses de  ideas  son  de  un  orden  muy  diferente.  Dí- 
gase , en  una  palabra  , que  hay  en  esto  un  gé- 
nero de  verdades  que  tienen  como  todas  su  ge- 
neración y su  enlace  entre  sí,  y que  reunidas 
pueden  formar  como  un  código  para  los  hechos 
sobre  que  versan;  désele  á este  código  el  nom- 
bre de  Ley  natural  ú otro  cualquiera  , en  lo  que 
.solo  habrá  una  cuestión  de  exactitud  ó propie- 
dad de  denominación  ; pero  no  se  crea  ni  pre- 
tenda que  tal  sea  el  código  de  los  actos  libres 
y morales  ó legales  del  hombre,  ni  que  este 
deba  desaparecer  o confundirse  con  aquel  en  el 
mundo  intelectual  y en  el  positivo. 

Pasemos  á la  nueva  escuela  histórica  alemana, 
que  ha  tenido  á Savigny  al  frente,  masó  menos 
modificada  después  por  los  ataques  déla  escue- 
la filosófica  , también  nueva  , de  aquel  país,  di- 
rigida por  Gans  y sus  partidarios.  <¡  Qué  es  en 
ella  el  Derecho  natural  ? Antes  de  esto  es  preciso 
saber  ¿ qué  es  en  ella  el  Derecho  ? Es  un  estado 
de  cosas  que  toma  su  origen  y encuentra  su  ba- 
se en  la  naturaleza  humana  ; es  la  relación  del 
hombre  con  el  hombre  ; se  concibe  por  su  in- 
teligencia y se  realiza  por  su  libertad  , de  la  que 
son  resultados  también  la  obligación  y la  impu- 
tabilidad  , el  derecho  sobre  las  cosas  que  care- 
cen de  ella,  y la  propiedad.  Tiene  por  origen  la 
libertad  (se  entiende  la  moral  ó libre  arbitrio), 
y por  forma  la  sociabilidad;  es  , de  consiguien- 
te , la  armonía  y la  ciencia  de  las  relaciones 
obligatorias  de  los  hombres  entre  sí;  ha  oacido 
del  comercio  del  hombre  con  el  hombre,  y del 
contacto  del  hombre  con  las  cosas  ; es  hijo  ne- 
cesario de  la  vida  humana,  de  la  sociedad,  ó mas 
bien  la  sociedad  misma  ; no  abstracción  ni  fic- 
ción en  su  esencia  y naturaleza  , antes  bien  la 
razón  humana  en  las  formas  mas  sensibles;  par- 
te esterior  ú obligatoria  para  con  los  demás  de 


)a  moral,  que  á su  vez  es  una  parte  de  la  psico- 
logía, la  que  pertenece  á la  onlología.  Se  halla  . 
existente  en  su  idea  en  la  naturaleza  y en  la.con- 
eiencia  del  hombre  ; existente  por  lo  mismo  y 
desarrollándose  en  la  vida  de  él  y de  los  pue- 
blos í manifestándose  en  la  primera  edad  de  es- 
tos por  actos  esteriores,  por  símbolos,  por  el 
drama,  por  las  costumbres,  pasando  las  ideas 
absolutas  de  la  conciencia  de  la  pureza  filosófi- 
ca a un  carácter  y trage  nacional , y escribién- 
dose después  el  derecho,  redactando  las  costum- 
bi  ■es  y tomando  las  fórmulas  legislativas  lo  que 
no  existía  mas  que  en  la  memoria  del  pueblo. 
La  legislación  es  la  espresion,  el  estilo  del  dere- 
cho; pero  no  le  constituye.  Después  de  la  legisla- 
ción viene  la  ciencia  á poner  su  sello  y su  lógica 
en  el  derecho  , formula  los  axiomas,  deduce  las 
consecuencias  y al  desenvolver  la  idea  del  de- 
recho saca  de  ella  resultados  .inagotables.  Los 
testos  del  derecho  romano  , se  han  considera- 
do una  obra  maestra  del  estilo  jurídico,  bajo 
la  pluma  de  Ulpiano  j de  Papiniano,y  como 
el  método  geométrico  aplicado  al  pensamiento 
moral.  Así,  pues,  el  Derecho  tiene  una  existen- 
cia triple:  en  la  conciencia  , en  la  historia  y en 
la  ciencia.  Así  el  primer  elemento  del  derecho 
positivo  es  el  filosófico;  constituyendo  su  fondo 
y su  esencia  las  ideas  absolutas  de  lo  justo  y 
de  lo  verdadero , que  profesadas  por  todos  se 
hallan  en  el  derecho  de  todas  las  naciones  y que 
el  género  humano  no  ha  dejado  nunca  de  hon- 
rar y practicar  con  el  nombre  d e derecha  natural , 
que  si  reinasen  sin  mezcla  no  habría  derecho 
positivo  ni  legislaciones  particulares,  que  son 
las  mismas  en  todas  partes,  bien  representadas 
o desfiguradas  bajo  mil  formas,  como  seespre- 
sa  ó altera  lo  absoluto  por  lo  individual.  Así  el 
otro  elemento  del  derecho  positivo  es  el  histó- 
rico. Así  en  el  derecho  positivo  hay  un  todo  , en 
que  se  hallan  combinadas  la  justicia  absoluta  ó 
sea  el  elemento  humano  y universal , y la  con- 
veniencia nacional.  Estas  sucintas  indicaciones 
de  la  nueva  teoría  jurídica  alemana,  tomadas  de 
vina  de  las  obras  francesas  que  nos  la  han  he- 
cho conocer  , da  por  resultado  : l.°  El  respeto  á 
las  ideas  absolutas  de  justicia  , base  del  Derecho 
natural,  como  preexistentes  á lo  que  en  aquella 
se  llama  derecho  simplemente  ó sea  á lo  que  se 
ha  entendido  por  derecho  positivo.  2.“  Tres  esta- 
dos ó consideraciones  sucesivas  en  las  reglas 
con  que  se  gobierna  un  pueblo  : las  ideas  de 
justicia  , el  derecho  existente  antes  de  las  leyes  y 
de  los  códigos,  la  legislación.  Él  derecho  en  este 
sistema  , como  dice  e!  autor  del  Ensayo  sobre  la, 
oida  y doctrinas] de  Savigny,  no  es  como  la  moral 
una  regla  absoluta  ó una  institución  indiferen- 
te y sin  relación  con  el  pais al  contrario  es 

una  calidad  de  la  nación y como  el  cuerpo 

humano  y los  idiomas  se  desarrollan  insensible- 


mente, así  el  cuerpo  social-...  siendo  el  derecho 
una  fuerza  interior,  no  un  vestido.  La  ciencia, 
segnn  el  mismo  Savigny,  tiene  por  objeto  el 
penetrar  hasta  las  primeras  raíces  de  las  doctri- 
nas que  legan  los  tiempos  , y descubriendo  su 
principio  orgánico  separar  lo  que  todavía  tiene 
vida  de  lo  que  muerto  ya  , solo  es  del  domi- 
nio de  la  historia. 

He  aquí  que  quedan  en  el  Fondo  de  la  nueva 
escuela  las  ideas  morales  de  justicia;  y por  lo  tan- 
to de  aquel  j«$,  derecho , que  corresponde  al  or- 
den de  ideas  á que  pertenece  el  Derecho  natural. 

Coucluyese,  pues,  que  ya  se  considere  con 
algunos  el  Derecho  natural  una  luz  de  la  boa- 
dad  y prudencia  divina  concedida  á los  hombres 
parala  utilidad  de  la  sociedad  humana  é inculca- 
do por  medio  déla  recta  razón, y el  fia  de  la  jus- 
ticia dando  á cada  uno  lo  que  le  toca  , conmu- 
tativa ó distributivamente,  aritmética,  geome- 
tría ó armónica  ; ya  se  coloque  el  principio  del 
derecho  con  Aristóteles  y Grocio  en  la  sociabi- 
lidad del  hombre  impelida  y dirigida  por  la  ra- 
zón , y la  guarda  de  la  sociedad  la  fuente  de! 
derecho  , ó bien  diclatum  rectw  rationis , indicans 
actui  alicui,  ex  ejus  convenientia  aut  disconvenien- 
tia  cum  ipsa  natura  rationali  ac  sociali,  inesse  mo- 
ralem  turpit-udinem  aut  necessitatem  moraleja;  ya 
se  diga  con  otros  que  la  honestidad  ó deshones- 
tidad moral  es  una  propiedad  de  las  acciones 
humanas  , que  resulta  de  su  conformidad  ü 
oposición  con  una  ley  ó regla  determinada  ; ya 
se  haga  depender  con  Leibnitz  la  norma  de  las 
acciones,  ó la  naturaleza  de  lo  justo,  de  las  ver- 
dades eternas  presentes  á la  inteligencia  de  Dios 
y no  de  su  libre  ó arbitraria  voluntad,  diciendo 
con  él  ser  Dios  el  autor  verdadero  de  todo  de- 
recho natural  , no  por  su  voluntad  , sino  por 
su  misma  esencia  , por  la  que  es  también  autor 
de  la  verdad  , perteneciendo  á Dios  la  nocion 
de  lo  justo  no  menos  que  la  de  lo  verdadero  y de 
lo  bueno  , y ser  la  justicia  un  amor  razonable  é 
ilustrado,  y el  origen  del  derecho  la  naturale- 
za del  hombre  libre,  y los  actos  de  este  su  des- 
arrollo ; ora  se  esprese  con  otros,  que  lo  justo 
se  opone  al  mal  esterior  y el  bien  moral  con- 
siste en  resistir  los  esfuerzos  de  los  deseos  in- 
teriores , que  el  derecho  nace  de  la  libertad  es- 
terior de  la  voluntad  y la  obligacioD  restringe 
Ja  voluntad  y la  libertad  esterior,  que  Dios  ha 
grabado  el  derecho  natural  en  el  corazón  del 
hombre,  que  se  compone  mas  bien  de  máximas 
ó consejos  de  un  padre  que  de  leyes  de  un  amo,  y 
su  principio  no  ser  ni  la  voluntad  divina , ni  la 
santidad  delasacciouesósu  conveniencia  con  di- 
cha voluntad  , ni  la  conservación  de  la  perfec- 
ción humana  , ni  ¡a  necesidad  de  guardai  los 
pactos  ó mantener  !a  paz  , ni  la  socíabm  a , 
sino  la  felicidad  de  la  vida  humana  tan  grande 
y duradera  como  sea  posible;  ora  se  sienta  con 
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WoJfio  que  estamos  obligados  á hacer  todo  lo 
que  sea  capaz  de  conservar  y mejorar  nuestra 
situación  y la  de  los  demás  , y abstenernos  de 
cuanto  pueda  empeorarlas  ; ora  se  vea  en  el  de- 
recho , con  Bossuet , á la  razón  misma,  y la  ra- 
zón mas  cierta  por  haber  sido  reconocida  por 
el  consentimiento  de  todos  los  hombres;  bien 
se  diga  cod  Domát  que  ei  hombre  ha  sido  hecho 
por  Dios  y para  Dios  y de  aquí  el  mundo,  la 
sociedad  , sus  leyes  y su  fin  , de  aquí  el  que  los 
hombres  deben  amarse  y unirse  reciprocamen- 
te, de  aquí  la  sociabilidad  derivada  del  amor  di- 
vino ; bien  se  opine  con  Gravina,  del  modo  que 
arriba  se  ha  manifestado  ; bien  nos  quejemos 
con  otros  de  que  se  funde  el  derecho  natural 
mas  bien  en  la  abstracción  de  la  razón  humana, 
que  en  la  voluntad  de  la  providencia  divina  rea- 
lizada en  la  historia  y por  el  consentimiento  de 
las  naciones,  y hagamos  dimanar  el  derecho  de 
la  religión  , consideremos  á los  hombres  gran- 
des como  representantes  y símbolos  de  las  ideas 
del  género  humano  y reconozcamos  la  autori- 
dad del  sentido  común  ; ya  hagamos  derivar  el 
derecho  , de  uDa  razón  primitiva  y de  relacio- 
nes de  justicia  necesarias  y provenientes  de  la 
naturaleza  de  las  cosas  en  el  orden  moral ; ya 
proclamemos  , con  Kant  , como  una  ley  de  ra- 
zón práctica  el  obrar  de  modo  que  las  máximas 
de  nuestra  voluntad  puedan  tener  la  fuerza  de 
un  principio  de  legislación  general,  y quesi  bien 
la  educación  , la  constitución  civil  , el  senti- 
miento físico , el  sentimiento  moral  , la  perfec- 
ción y la  voluntad  de  Dios  , y otros  motivos,  se 
hayan  señalado  como  que  pueden  determinar 
la  voluntad  del  hombre  , debe  tender  siempre 
la  razón  práctica  á procurarse  el  bien  y á evitar 
el  mal , que  son  para  la  razón  lo  moralmente 
bueno  y malo,  la  voluntád  debe  acomodarse  ála 
ley  porque  es  ley  y hacer  el  hombre  el  bien  solo 
porque  lo  es,  y que  el  deber  es  la  ley  del  hom- 
bre y proviene  de  la  personalidad  , esto  es  , de 
la  libertad  é independencia  en  que  se  halla  res- 
pecto del  mecanismo  de  toda  la  naturaleza  y el 
hombre  tiene  la  ley  inoral  en  su  corazón  , y el 
derecho  es  el  conjunto  de  condiciones  bajo  las 
cuales  la  voluntad  de  un  hombre  se  pone  en  re- 
lación con  la  voluntad  de  otro  hombre  según  la 
ley  general  déla  libertad; 'ya  según  Hegei  cor- 
responda el  derecho  al  entendimiento  objetivo 
y haya  idea  objetiva  de  la  ciencia  y percepción 
subjetiva  y el  precepto  obligatorio  de  que  sea 
uno  una  persona  y respete  á los  demás  como 
personas  , la  conciencia  deba  decidirse  por  lo 
que  es  bueno  en  sí , la  justicia  sea  el  resulta- 
do preciso  del  derecho  convertido  en  ley  y sean 
el  Estado  la  realización  de  la  libertad  y volun- 
tad humana  en  su  espresion  mas  alta  y la  his- 
toria del  mundo  la  fórmula  mas  elevada  del  de- 
recho ; bien  se  hable  también  de  las  leyes  de  la 
naturaleza  al  presentarse  el  proyecto  de  código 


civil  á la  Convención  francesa,  y se  funde  des- 
pués la  nueva  codificación  en  principios  de  ra- 
zón y de  espirituaiismo  , diciendo  Portalis  , eu 
el  discurso  preliminar  del  código  civil  que  el 
derecho  es  la  razón  universal,  la  suprema  razón 
fundada  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas.., 
que  es  nioralmente  obligatorio...  que  los  dife- 
rentes pueblos  viven  entre  sí  bajo  el  imperio 
del  derecho...  que  el  derecho  natural  y el  de 
gentes  no  se  diferencian  en  cuanto  á la  sustan- 
cia , sino  tan  solo  en  la  aplicación,  que  la  razón 
cuando  gobierna  indefinidamente  á todos  los 
hombres  se  Dama  derecho  natural  y derecho  de 
gentes  cuando  se  aplica  á las  relaciones  de  pue- 
blo á pueblo,  que  si  se  habla  de  un  derecho  de 
gentes  natural  y otro  positivo  , es  para  distin- 
guir los  principios  de  eterna  justicia...  de  lo 
que  es  obra  de  los  pueblos  , y poniéndose  en 
una  especie  de  principios  previos  al  código  co- 
mo primero  que  « existe  un  derecho  universal 
é inmutable  , origen  de  todas  las  leyes  positi- 
vas , que  no  es  mas  que  la  razón  natural  en 
cuanto  gobierna  á todos  los  hombres  » ; bien 
reflexionemos,  en  fin  , que  la  grande  idea  de  lo 
justo  y de  lo  injusto  anima  á todas  las  legislacio- 
nes de  que  tenemos  noticia  : en  todo  cuanto  se 
acaba  de  indicar  , vemos  una  prueba  de  la  con- 
vicción mas  íntima  y general  de  un  derecho  na- 
tural, que  descansa  en  el  concepto  moral  de  la 
justicia. 

El  mismo  resultado  dan  hoy  día  la  escuela 
filosófica  de  Escocia  y la  llamada  ecléctica  fi  an 
cesa;  como  puede  deducirse  de  lo  que  se  dirá 
en  la  nota  36  de  este  título,  acerca  la  idea  de 

la  justicia. 

Adviértase,  empero,  que  no  se  aprueban  aquí 
todas  las  doctrinas  citadas,  y que  se  alegan  solo 
para  hacer  ver  en  dendese  mantiene  todavía  la 
filosofía  , en  la  cuestión  de  si  hay  un  Derecho 
que  esté  fundado  en  la  naturaleza  y cuya  jus- 
ticia se  pueda  demostrar  por  principios  sacados 
del  conocimiento  del  hombre,  después  de  tan- 
tos siglos  en  que  habia  dicho  ya  Horacio  , lib. 
1,  Satir.  3. 

Nac  natura  potest  justo  se  ce  me  re  iniquiim , 

Dividit  ut  bona  diversis  , j agiendo,  petendis. 

ó si  se  refiere  el  origen  del  derecho  al  temor  de 
la  injusticia  lug.  cit.  vers.  110  y 111 : 

Jura  inventa  metu  injusti  Jateare  necesse  est; 

Témpora  si  Jastosque  welis  evolverc  mundit. 

ó el  testo  citado  arriba  Atque  ipsa  ulilitas  ele.,  si 
se  atribuye  al  interés  , que  es  ordinariamente, 
dice  sobre  esto  D’Aguesseau  , el  padre  de  la  in- 
justicia. , 

Todas  estas  ideas,  como  propias  de  ¡a  me- 
tafísica de  la  jurisprudencia,  y por  su  trascenden- 
cia á casi  todos  los  puntos  de  la  misma , han 
hecho  que  esta  nota  (que  es  una  adición  al  Gre- 
gorio López;  sea  de  las  mas  estensas  de  la  pre- 
sente obra. 


los  otros  grandes  saberes  sacamos  (i  8) , e ayun- 
tamos todas  las  leyes  deste  nuestro  libro  ,-  según 
que  las  fallamos  escripias  en  los  libros  de  los 
Sabios  antiguos,  poniendo  cada  ley  en  su  lugar, 
segund  el  ordenamiento  por  que  las  fecimos. 

[t)  lililí  3.  («j  Del  departimiento  de  las 
leyes . 

Como  quier  que  las  leyes  sean  unas  quanto 
en  derecho , en  dos  maneras  se  departen  quanto 
en  razón.  La  una  es  a pro  de  las  almas , y la 
otra  a pro  de  los  cuerpos.  La  de  las  almas  es 
(planto  en  creencia.  La  de  los  cuerpos  es  quanto 
en  buena  vida.  E de  cada  una  destas  diremos  ade- 
lante como  se  deben  facer.  E por  estas  dos  se 
gobierna  todo  el  inundo  : ca  en  estas  yace  gua- 
lardon  de  los  bienes  (19)  a cada  uno  según  debe 
haber  , e escarmiento  de  los  males  (v) . E el  de- 
partimiento de  los  bienes  es  en  tres  maneras.  La 
primera  que  cae  en  los  mayores,  asi  como  en  los 
Señores  , o en  los  padres , que  cada  uno  de  es- 
tos han  derecho  de  facer  bien  de  lo  suyo  : los 
padres  a los  fijos  , o a los  otros  parientes  por 
naturaleza  del  linage:  los  Señores  a sus  vasallos, 
o a los  otros  que  son  en  su  señorio  por  el  servi- 
cio que  delios  rcsciben.  E el  otro  departimiento 
es  en  Jos  iguales , asi  como  en  los  desposorios,  e 

(i)  Esta  ley  do  se  halla  en  los  eod.  Tol.  i , Ese.  i. 
j.yB.  R.  i . %. 

{u)  En  quantas  maneras  se  departen  las  leyes. 
Acad.  i. 

(18)  lie  aquí  de  donde  se  han  sacado  estas  le- 
yes ; y véase  también  en  la  1.  tí  de  este  título]  y 
en  el  prólogo]. 

(19)  Premios  se  deben  á los  que  lo  merecen, 
1.  4,  (,.  de  stat  ct  imagin.  Studia  ipsa  virtutum  sine 
remuneratione  torpescunt ; S.  Ambros.  sobre  S. 
Lúe.  lib.  5,  cap.  6.  Et  prcetnium  proponitur , ut 
spes  coinmodi  furetur  laborera  , et  abscondat  melum 
per  ¡culi ; el  mismo  sobre  los  Salmos  al  princ. 

(20)  Obsérvense  aquí  tres  cosas  que  deben 
atenderse  en  la  liberalidad  ó en  la  beneficencia; 
y aund.  la  1.  18,  y !o  que  allí  se  nota  , del  t.  A , 
Partid.  2.  Pulckrumest , como  dice  S.  Ambrosio 
lib.  I de  of fiáis , cap.  30,  bene  velle,  et  eo  largiri 
comiho , ut  prossiSj  non  ut  naceos.  Nam  siluxurioso 
ud  luxuricB  effusionem , adultero  ad  mercedem  adul- 
leni  largiendum  pules , non  est  beneficentia  ista , ubi 
nulla  est  benevolentia  , officere  enim  istud  est , non 
prodessa  alten.  Si  largiarisei  qui  conspiret  adver - 
sus  patriam,  qui  congregare  cupiat  tuo  suraptu  par- 
ditos  , qui  impugnet  Ecclesiam  : non  est  hcec  proba - 
bilis  libera, litas.  Si  adjures  eu  ni,  qui  adversas  vi - 


en  los  casamientos  : ca  el  bien  facer  de  esta  ma- 
nera tornase  a pro  de  aquel  que  lo  face  , en  dos 
maneras.  La  una  , que  le  esta  bien  de  lo  facer. 
La  otra  , que  se  torna  todo  a honra  e pro  de  si 
mismo.  E el  tercero  es  en  los  menores  , asi  como 
en  los  fijos , o en  los  criados  , o en  los  vasallos, 
o en  los  siervos : ca  este  bien  facer  es  otrosí  con 
gran  bondad  del  que  lo  bien  face:  é nacenle  ende 
dos  bienes  que  son  muy  nobles : el  uno  es  gran- 
deza , el  otro  es  poderío  mas  porque  este  de- 
partimiento de  los  bienes  non  podría  al  borne  te- 
ner pro  , si  guardado  non  fuese,  por  eso  ovo  y 
menester  temperamiento,  asi  como  facer  bien  (x) 
do  conviene,  ecomo,  e quando  (20),  e otrosi 
en  saber  refrenar  el  mal,  ó tollerlo  , e escarmen- 
tarlo en  los  tiempos , é en  las  sazones  que  es  me- 
nester : catando  los  fechos  (21)  quales  son,  o 
quien  los  face  , e de  que  manera , e en  quaies 
lugares.  E con  estas  dos  cosas  se  endereza  el  mun- 
do faciendo  bien  a los  que  bien  lacen , e dando 
pena,  e escarmiento  a los  que  lo  merescen.  E Nos 
el  Rey  D.  Alfonso,  viendo  que  en  los  otros  li- 
bros que  llaman  de  derecho  , dan  escarmiento 
por  los  males  que  facen , é no  merescimiento  por 
los  bienes  (22)  , por  eso  tuvimos  que  era  razón 
de  mandar  poner  en  este  (?/)  libro  también  gua- 
lardon  como  escarmiento. 

(o)  seguut  merescimientu  de  los  fechos.  Et  el  de- 
partimieuto.  Acad.  i. 

(x)  et  saber  do  conviene,  Acad.  i. 

( y ) Nuestro  libro  también  gualardon  por  el  bien , 
como  pena  el  escarmiento  por  el  mal.  Acad. 

duam  , el  pupillos  gravi  decernit  juryio , aut  vi 
aliqua  possessiones  eorum  tripera  conatur:  añadien- 
do poco  después  deinde  perfecta  liberalüas  fide  , 
causa , loco  , témpora  commendatur , ut  primum 
opereris  área  domésticos  fcdei,  etc.  Véase  allí,  pues 
continua  latamente  sobre  esta  materia.  V.  tam- 
bién en  el  F.cclesiástic.  cap.  12,  v.  1 : Si  benefece- 
ris , scito  caí  feceris , et  erit  gratia  in  bonis  luis 
multa. 

(21)  Añad.  la  1.  16,  D.  de  pañis,  y 8,  t.  31,  Par- 
tid. 7. 

(22)  Antes  bien  se  halla  esto  en  el  Derecho 
antiguo  , como  se  vé  en  la  1.  1,  § hujus  studiiD. 
de  just . et  jar.,  1.  4..C-  de  stat.  el  imag. , 1.  1 y si  - 
guíenles  C.  pro  quib.  caus.  serv.  pro  proemio  líber, 
accip.,  1.  5,  al  fin  C.  ad  leg.  ful.  majest.,  cap.  jus 
militare  , disl.  1,  y en  muchos  otros  lugares.  Lo 
que  puede  decirse  es  , que  los  premios  se  pre- 
sentan mas  abiertamente  en  las  Partidas  , que 
en  el  Derecho  común  ; como  resulta  de  toda  la 
Partid.  2,  en  particular  del  t.  27,  especialmente 
dedicado  á esto,  donde  [entre  otras]  hay  la  1.  2, 


(z)  liElí  4.  Porque  han  nombre  leyes. 

Ley  tanto  quiere  decir  como  (a)  leyenda  (25) 
on  que  yace  enseñamiento  , e castigo  escripto 
que  liga  (24)  e apremia  la  vida  del  home,  que  no 
faga  mal , e muestra  , e enseña  (b)  el  bien  , que 
el  home  debe  facer,  e usár  : ( c ) e otrosí  es  dicha 

(z)  Ley  IX.  — Porqué  han  nombre  leyes. — 
Ley  tanto  quiere  decir  como  castigo  ó enseniamento 
escripto  que  liega  á hombre  que  non  faga  mal,  ó quel 
aduce  á seer  leal  faciendo  derecho.  Et  fuero  tanto 
quiere  decir  como  ley  dciecliainientre  usada  por 
luengo  tiempo  por  escriptura  ó sin  ella.  Et  postura 
es  llamada  en  latín  todo  partimiento  bueno  que  face 
el  rey  ó otri  por  su  mandado  , ó ¡o  facen  los  hom- 
bres entre  sí  , et  es  á pro  comunal  de  la  tierra  ó de 
algunos  logares  senialados  , et  después  apróbalo  el 
rey  et  confírmalo  por  privilegio  ó por  caita,  et  mán- 
dalo guardar.  B.  R.  3.  Y nótese  como  se  irá  viendo, 
que  no  en  todos  los  códices  se  sigue  el  mismo  orden 
y numeración  en  las  leyes  ; y así  esta  es  la  nona  en 
elB.R.  3. 

(i a ) castigo  ó enseñamiento  escripto  que  liga  Tol. 
i.  Esc.  i.  a.  B.  R.  a. 

(ñ)  las  cosas  que  home  Acad.  i. 

con  la  glos.  4,  y de  la  1.  51,  t.  18,  Partida  3,  y 
en  muchas  otras. 

(23)  Por  esta  palabra  leyenda  y la  otra  de  mas 
adelante  escripto , parece  que  aquí  se  aprueba  ser 
de  la  sustancia  de  la  ley  el  que  esté  en  escrito; 
puesto  que  consiste  el  leer  en  mirar  con  los 
ojos  las  cosas  escritas  ,1.  í,  § legiautein  , D.  de 
his  quee  in  testam.  deten.  Aunque  un  hubiese  la 
otra  palabra  escripto  bastaba  la  de  leyenda  ; mu- 
cho mas  espresándose  así  y concordando  en  es- 
to  esta  ley  con  el  cap.  Lex  est,  1 dist.  donde  se 
espresa : Lex  est  constitutio  scripta.  Sin  embargo, 
los  DD.  dicen  comunmente,  según  atestigua  Fe- 
lin.  en  la  rubr.  De  constit.  col.  2,  no  ser  la  escri- 
tura de  la  esencia  de  la  ley  , y de  consiguiente 
que  puede  esta  probarse  por  testigos  , por  la  1. 
1,  vers.  per  ínter  locutor  iam,  D.  De  constit.  princip,, 
y c.  1.  Consuetudo , dist.  1,  c.  1 Dejurejur.  en  el 
6.°  palabras  non  scripta,  c.  si  quis  i.  q.  5,  c.  ins- 
titutis  25,  q.  t,  Clemcnt.  dudum,  de  sepult.,  cap.  1, 
de  remunt . en  el  6.°  Lo  contrario  , esto  es  , que 
la  escritura  es  de  esencia  de  la  ley  , refiere  que 
sostienen  Alberico  á la  1.  de  quibus  , después  de 
la  Glos.  , l).  de  legib.  y á la  1.  kumanum  C.  en  el 
mis.  tit.  y en  la  1 part.  statularum,  q.  14,  y Sa- 
be. después  de  Cyn.  á dicha  1.  humanum , donde 
dice  ser  esta  la  opinión  común.  Feiin.  añade, 
por  fin,  que  la  primera  se  funda  en  disposicio- 
nes del  Derecho  de  mas  peso,  pero  que  se  ha  de 
entender,  por  lo  de  Bald.  á d.  1.  humanum  al  fin, 
que  la  escritura  no  es  de  forma  sustancial  dé  la 


ley,  porque  todos  los  mandamientos  della  deben 
ser  leales  (25) , c derechos,  e complidos  según 
Dios , e segon  justicia  (26). 

(d)  LEI  5.  Quales  son  las  virtudes  de  las 
leyes. 

Las  virtudes  de  las  leyes  son  en  siete  (27)  nía- 

(c)  En  los  cod.  Tol.  i y Esc.  i,  3.  concluye  aquí 
esin  ley- 

(<•/)  Ley  VII.  — Quales  son  las  virtudes  et  las- 
fuerzas  de  las  leyes.  — Las  virtudes  de  las  leyes 
son  en  cinco  maneras  : et  la  primera  es  mandar  , et 
la  segunda  vedar,  et  la  tercera  consentir,  et  la  quar- 
ta  dar  pena  al  que  la  merece  , et  la  quinta  consejar  ó 
mostrar  de  facer  bien  etguai darse  del  contrario.  F.t 
como  quier  que  cada  una  de  las  leyes  deste  nuestro 
libro  non  haya  todas  estas  virtudes  ayuntadas  en  sí, 
pero  quien  las  quisiere  leer  et  entender  , fallará  que 
alguna  de  ellas  es  hi  posta  segundo  conviene  á la  ra- 
zón sobredicha  sobre  que  es  fecha  la  ley.  Concuer- 
dan  los  códices  Tol.  i.  en  el  cual  es  ley  XVII,  Esc. 
i.  2.  B.  R.  2,  siendo  en  este  ley  XVI.  El  copiante 
añadió  en  el  margen  que  las  virtudes  de  l is  leyes 
son  en  siete  maneras  , y aumentó  : « La  VI  vedar  , 
la  VII  escarmentar  , » y así  se  halla  en  Acad.  1. 

ley,  mas  si  de  forma  accidental  para  inducir 
obligación  de  ella,  por  no  ligar  antes  de  la  es- 
critura. Así  se  establece  una  concordancia  en- 
tre los  testos.  En  la  presente  ley  se  sigue  á San 
Isidoro  Etymolog.  lib.  5,  cap.  3 , cuando  espresa 
que  lex  se  dice  de  leyendo  por  ser  escrita. 

(24)  Según  esto  se  dice  ley  lex  , de  ligo,  ligas, 
porque  ata  con  vínculos  y preceptos  , según 
Poiicr.  con  referencia  á Arcbid.  á cap.  Lex  est, 
dist.  1. 

(25)  Añad.  el  cap.  Ei'it  autern  lex  dist.  4. 

(26)  — * También  se  ha  opinado  decirse  lex  de 
leyendo  en  el  sentido  de  escoger,  según  lo  de  Ci- 
cerón de  legib.,  por  la  elección  que  hace  de  lo 
bueno  ordenándolo  y prohibiendo  lo  malo;  así 
como  con  referencia  á Varron  se  ba  creído  ve- 
nir aquella  voz  de  leyere , leer,  por  leerse  la  ley  á 
ios  que  la  han  de  obedecer.  Parece  también  que 
el  mismo  Cicerón  se  hace  cargo  de  que  por  ley 
se  entiende  muchas  veces  la  que  está  escrita  y 
se  lee;  conforme  aquí  Don  Alonso. 

(27)  Concuerda  con  la  1.  7,  D.  en  este  tí t . y 
el  cap.  omnis  autem  lex,  dist  3.  Estas  siete  se  pue- 
den reducir  á cuatro  ; de  las  que  se  trata  allí.  V. 
por  Bald.  en  la  rubr.  C.  de  condict.  ex  ley  y á 
Hostiense  en  la  Suma,  tit.  de  constit. , ver.  quw  et 
quot  virtutes.  — * Según  la  1.  2,  tít.  2,  lib,  1 del 
Fuero  Juzgo  la  ley  es  por  demostrar  las  cosas  de 
Dios,  demuestra  el  vivir  bien,  es  fuente  de  dis- 
ciplina , muestra  el  derecho,  hace  ordenar  las 
buenas  costumbres,  gobernarla  ciudad,  [ó  sea 
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neras.  La  primera  es  creer  (281.  La  segunda, 
ordenarlas  cosas.  La  tercera,  mandar.  La  cuarta, 
ayuntar  129).  La  quinta,  galardonar.  La  sexta, 
vedar.  La  setena,  escarmentar.  Onde  conviene 
quel  que  quisiere  leer  las  leyes  deste  nuestro  li- 
bro , que  pare  en  ellas  bien  mientes-,  e que  las 
escodriñe , de  guisa  que  las  entienda  (50) : ca- 
si las  bien  entendiere , fallara  todo  esto  que  di- 
ximos  , e venirle  han  ende  dos  provechos.  El 
uno  , que  sera  mas  entendido  : el  ¡otro , que  se 
aprovechara  (e)  mucho  dellas.  E según  dixeron 
los  Sabios  (51),  el  que  lee  las  escrituras,  e non 

(¿)  deltas  mas  et  mejor  Acá d.  r. 

(f)  Esta  ley  falta  en  tos  cocí.  Tol-  i.  Esc.  i.  a.  D. 

R.  i.  s. 

(g)  Onde  fueron  tomada s et  sacadas  Jas  leyes  deste  núes- 

el  pais  j y amar  la  justicia,  es  maestra  de  virtu- 
des, y cuida  -de  todo  el  pueblo.  La  ley  , según  el 
Fuero  Real,  I.  1,  tít.  C,  tib.  1 , ama  y enseña  las 
cosas  que  son  de  Dios  , y es  fuente  de  enseña- 
miento, muestra  de  derecho,  de  justicia,  de  or- 
denamiento y de  buenas  costumbres,  y guia- 
miento  del  pueblo  y de  su  vida.  Por  fin  ta  ley  í, 
del  tít.  2,  lib.  3 de  la  Pío  vis.  P«.ecop. , espresa  que 
la  ley  ama  y enseña  las  cosas  que  son  de  Dios; 
que  es  fuente  y enseñamiento  y maestra  de  de- 
recho y de  justicia  ; y ordenamiento  de  buenas 
costumbres  y guiamiento  de!  pueblo  y de  su  vi- 
da ; y que  su  efecto  es  mandar  , vedar  [cuya  úl- 
tima palabra  no  está  en  la  Nuev,  Recop.],  punir 
y castigar.  De  las  siete  virtudes  de  que  se  habla 
aquí  la  Ia.  y 2a.  tienen  por  objeto  al  parecer  la  fe 
y las  costumbres,  la  3a.  y la  Ga.  el  mando  y la 
prohibición,  la  4a.  se  ignora  si  la  unión  ó paz  de 
los  hombres  ó la  reunión  délas  disposiciones  le- 
gales, y la  5a.  y la  7a.  el  premio  y el  castigo.  En 
la  citada  ley  de 'la  Píovís.  Recop.  h.ay  el  punir  , 
que  entienden  algunos  deber  decir  permitir ; y 
esta  seria  una  circunstancia  que  falta  eu  las  siete 
virtudes  de  esta  ley  de  Partida,  tal  vez  por  permi- 
tir la  ley  mas  comunmente  disponiendo  ó do 
prohibiendo  que  diciendo  espresauienteque  per- 
mite. Legis  virtus  hese  est:  imperare , vetare , per- 
mitiere, puniré,  según  la  1.  7,  D.  da  legib.  Algunos 
añaden  como-  otra  virtud  de  la  ley  el  aconsejar . 
lal  vez  se  dirige  á consejos  de  unión  y de  pror 
vecho  el  ayuntar  de  la  4a.  virtud  arriba  dicha  de 
tan  dudosa  interpretación. 

(28)  Pues  la  ley  manda  ó manifiesta  las  cosas 
que  se  han  de  creer  por  la  fu ; como  en  el  t.  3 de 
esta  Partida.  - *V.  la  nota  anterior. 

(29)  Por  ejemplo  en  el  caso  de  la  1.  pen.  G. 
comm.  ulrinsq.  judicii,  y I.  1 , t.  £ , Partida  4.a ; ó 
cuando  mauda  la  ley  que  se  junten  los  hombres 
para  la  defensa  del  Rey  y del  reino,  como  en  la 
1.  3 hasta  el  fin,  t.  19.  Part.  2,  ó que  se  ponga 
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Jas  entiende,  semeja  que  las  desprecia.  E otrosí 
es  atal , como  el  que  sueña  la  cosa , e quando 
despierta  non  la  iálla  en  verdad. 

(/)  MTST  ©.  [g)  Onde  jueron  sacadas  estas 
leyes. 

Tomadas  fueron  estas  leyes  de  dos  cosas  : la 
una  , de  las  palabras  de  los  Santos  (52) , que  (h) 
fablaron  espiritualmente  lo  que  conviene  a bon- 
dad del  (?)  lióme  , e salvamiento  de  su  alma.  La 
otra  , de  los  dichos  de  los  Sabios  (35),  que  mos- 

tro  libro.  Acad.  x.  De  qué  fueron  (ornados  los  capítulos 
des  tas  leyes.  Esc.  3. 

(/¡)  fallaron  señaladamient  lo  que  conviene  Tol.  a. 

(/)  cuerpo  Acad.  I. 

tregua  ó paz  entre  los  que  están  en  pugna,  capí- 
tulo 1,  dist.  90,  y 1. 12.  Part.  7.  O habla  el  testo 
por  lo  de  la  1.  6 y 7 de  este  tít.  — * Véase  la  nota 
penúltima. 

(30)  V.  1. 13  de  este  tít. , y I.  scire  leges,  D.  del 
mismo. 

(31)  Legcrc , se  ha  dicho  , et  non  intelligere , est 
negligere-.  Callen,  dice  Salic.  á la  1.  sí  ex  cautione , 
col.  fin.  C.  de  non  numer.  pecun.,  los  que  van  re-  ■ 
corriendo  solamente  los  escritos  y por  la  frial- 
dad de  su  estómago  no  digieren  el  contenido  de 
ellos. 

(32)  Luego  según  esto  los  dichos  [ó  sentencias] 
de  los  santos  [entiéndase  particularmente  de  los 
SS.  Padres],  se  tienen  como  ley  eu  las  decisiones 
de  causas.  Añád.  el  cap.  de  libellis , dist.  20,  con 
los  DD.  y la  Gios.,  que  dice  que  cuando  el  dicho 
de  algún  Santo  está  apoyado  con  !a  autoridad 
del  Derecho  divino,  se  ha  de  estar  mas  bien  á 
éí  que  á una  constitución  del  Sumo  Pontífice. 
Con  todo , refiriendo  Abb.  dicha  gtos.  en  el  cap. 
Tua  de  decimis , en  el  3 notabil.,  dice  que  el  deter- 
minarlo corresponde  mas  bien  al  Concilio  gene- 
ral, que  á una  persona  privada;  alegando  el  cap. 

3,  con  el  cap.  placuit  3G.  q.  2. 

(33)  Se  da  crédito  aquí  á ios  peritos,  como  en 
la  1.  séptimo  mensa,  D.  de  stat.  hom.  Con  esto  se  ve, 
que  las  leyes  de  Partida  fueron  sacadas  de  la 
Sagrada  Escritura  y dichos  de  los  santos  y de 
los  sabios  en  la  filosofía  legal ; y de  consiguiente 
de  las  leyes  de  los  Jurisconsultos  y de  otros  sa- 
bios. — * Las  Partidas  se  deben  considerar  co- 
mo un  estrado  con  mas  método  y á veces  tra- 
ducción casi  literal  de  las  Decretales,  de  las  le- 
yes romanas  dél  Digesto  y Código  y del  derecho 
feudal,  y no  como  un  cuerpo  de  derecho  origi- 
nal y formado  de  pensamientos  filosóficamente 
desarrollados.  Eu  este  trabajo,  hecho,  seguu  el 
estado  de  los  conocimientos,  en  algunos  testos 
poco  acertado  y aun  equivocado  en  otros,  en- 
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traroñ  la»  cosas  naturalmente : que  es  para  or- 
denar los  fechos  del  mundo  , de  como  se  lagan 
bien  e con  razón.  E el  ayuntamiento  destas 
dos  maneras  de  leyes  han  tan  gran  virtud, 
que  (?)  aducen  cumplido  ayuntamiento  al  cuer- 
po e al  alma  del  borne.  E por  ende  el  que  las 
bien  sabe  , c entiende  , es  borne  cumplido  , co- 
nosciendo  lo  que  ha  menester  para  pro  del  alma 
e del  cuerpo. 

(k¡  IjEIí  9.  (I)  De  las  leyes  que  pertenescen 

á la  creencia  de  la  Fe,  e de  las  que  perte- 
nescen al  gobernamiento  délas  gentes. 

A la  creencia  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo 
pertenescen  las  leyes  que  fablan  de  la  Fe.  Ca  es- 

(j)  aduce  ayuntamiento  al  cuerpo  et  allegamiento 
al  alma  Aead.  i. 

(í)  Esta  ley  falta  en  los  cod.  Tol.  i.  Esc.  i.  a.  B. 
H.  i.  2,  Tampoco  la  trae  la  Acad.  del  B.  H.  3. 

tran  además  usos,  costumbres  y varios  fueros 
antiguos,  principalmente  de  Castilla  y León. 
Para  su  ejecución  sirven  algunas  producciones 
de  la  época,  como  para  la  Partida  3a.  la  Suma  de 
leyes  anteriores  sobre  procedimientos  judicia- 
les del  maestro  Tacóme  ó Jacobo  Puúz  , que  se 
supone  ser  uno  de  los  cooperadores  de  este  có- 
digo de  D-  Alonso,  y que  habiendo  sido  ayo  del 
mismo  cuando  era  infante,  se  la  compuso  para 
su  instrucción  y gobierno.  Así  en  general  no 
fueron  sacadas  las  leyes  de  Partida  inmediata- 
mente de  los  mismos  códigos  canónicos  , roma- 
nos ó feudales,  sino  como  de  segunda  mano, 
por  medio  de  las  Sumas  de  Azon  y de  Gofredo 
para  lo  civil  y de  la  de  HostieDse  para  lo  canó- 
nico. Cuando  se  refieren  á los  Sardos  ó á los 
Santos  Padres  se  entiende  regularmente  de  lo 
que  hay  de  ellos  en  los  cánones;  y al  hablar  de 
ios  Sabios  antiguos  sod  comunmente  los  juris- 
consultos que  concurrieron  al  origen  do  las  le- 
yes del  Digesto  y Código  romanos  y á veces  glo- 
sadores de  los  mismos,  como  el  citado  Azon, 
Acttrsio  y otros  discípulos  del  primero.  Es  de 
aquí  también  que  se  han  adoptado  en  las  Parti- 
das con  frecuencia  las  opiniones  de  estos,  y con 
ellas  las  dominantes  en  las  escuelas  de  Paris  y 
de  Bolonia.  Estas  observaciones  se  han  hecho 
ya  en  parte  respectivamente  por  Espinosa,  por 
Covarrubias  Var.  Resol,  lib.  l,cap.  3,n.  13,  y lib. 
2,  cap.  7,  por  Campomanes  en  una  Alegación  fis- 
cal de  1783,  por  Martínez  Marina  Ensay.  hist. 
crit. , y por  otros  escritores.  A mas  de  que  lo 
mismo  está  indicado  ó manifestado  claramente 
por  los  autores  de  las  Partidas,  entre  otros  lu- 
gares, en  su  prólogo,  en  la  1.  2 de  este  lít. , y en 
la  presente.  Pero  siempre  resulta  con  su  publi- 


tas  ayuntan  al  home  con  Dios  por  amor  : ca  en 
creyendo  bien  en  el , por  derecho  contiene  que 
leame,  e que  le  honre  (3-í),  e que  1c  tema  , aman- 
dolo  por  la  bondad  que  en  el  lia  : e otrosí  por 
el  bien  que  nos  el  face.  E hanlo  de  honrar  por 
la  su  gran  nobleza  , e por  la  su  grand  virtud.  K 
temerle  por  el  su  grand  poder,  c por  la  su  grand 
justicia,  e el  que  esto  lidere  non  puede  errar  que 
non  baya  el  amor  de  Dios  cumplidamente.  K al 
gobernamiento  de  las  gentes  pertenescen  las  le- 
yes que  ayuntan  (35)  los  corazones  de  los  bornes 
por  amor  : e esto  es  derecho  e razón  : ca  destas 
dos  sale  la  justicia  cumplida  (50) , que  lace  a los 
liomes  vivir  cada  uno  como  conviene.  E los  que 
ansi  viven  , non  han  porque  se  desamar,  mas  {m) 
porque  se'  querer  bien.  Por  ende  las  leyes  que 

(/)  Qitales  de  las  leyes  pertenescen  á la  creencia  de  nues- 
tro señor  Jesu  Cristo  , et  qualcs  a gobernamiento  de  lar. 
gentes,  Acad.  i. 

(mj  antes  lian  por  que  se  Acad.  i. 

cacion,  en  el  fondo  de  las  ¡deas,  en  su  ostensión 
y distribución  y en  el  estilo  con  que  se  espre- 
san,  un  trabajo  muy  superior  á las  obras  con- 
temporáneas de  su  clase.  El  aprovechar  los 
conocimientos  ó leyes  existentes,  no  solo  es  á ve- 
ces indispensable  en  materias  en  que  hay  prin- 
cipios que  no  admiten  alteración;  sino  que  reú- 
ne ia  recomendación  que  lleva  siempre  lo  que 
está  acrisolado  y aprobado  por  las  controver- 
sias de  los  inteligentes  ó legisladores  mas  anti- 
guos, ó admitido  en  los  hábitos  ó prácticas  de 
los  pueblos . 

(34)  Véase  sobre  esto  todo  el  tít.  20  de  la  Par- 
tida 2.  — * Teuemos  aquí  una  nueva  considera- 
ción de  las  leyes  según  se  refieran  á la  religión 
ó al  gobierno  civil. 

(35)  Es  una  de  las  virtudes  de  las  leyes,  según 
la  5.a  de  este  tít. 

(3f>)  — * He  aquí  que  á mas  de  lo  espresado  en 
la  ley  2 y en  sus  notas,  particularmente  en  la  17 
de  este  título,  tenemos  en  el  presente  testo  la 
justicia  cumplida  como  el  resultado  y el  término 
de  las  leyes.  Se  añadirán,  pues,  otras  observacio- 
nes sóbrelas  ideas  y sentimientos  de!  bien,  de  la 
justicia  y del  deber , como  tan  capitales  en  el  de- 
recho. ¿Qué  nos  dice  de  ellas  últimamente  la  es- 
cuela observadora  y esperimental  de  Escocia,  en 
boca  de  uno  de  sus  principales  representantes  , 
Dugald  Stevvart  ? Estractemos  sus  doctrinas, 
fundadas  en  que  nuestras  mas  felices  tentativas 
no  pueden  tener  otro  término  en  las  investiga- 
ciones científicas,  que  el  descubrimiento  de  al- 
guna ley  déla  naturaleza,  cuya  esplicacion  es 
imposible. 

Algunos,  dice,  han  considerado  la  virtud  como 
un  negocio  puramente  de  prudencia  , y que  el 
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sentimiento  del  deber  no  era  mas  que,  bajo  otro 
nombre,  el  amor  de  sí  mismo  bien  entendido. 
Pero:  1°.  Todos  los  idiomas  tienen  palabras  dis- 
tintas para  significar  el  deber  y el  interés , aunque 
coincidan  cu  la  aplicación.  2".  Las  emociones 
que  sentimos  al  presenciar  ó considerarlos  actos 
justos  ó los  injustos  se  diferencian  en  grado  y en 
especie  de  las  que  nacen  de  la  vista  de  nuestra 
propia  felicidad',  lo  que  se  vé  principalmente  en 
las  que  escita  en  nosotros  la  conducta  moral  de 
Iqs  demás,  y masen  los  cuadros  históricos  ó poé- 
ticos, ó.cuando  á un  tiempo  participamos  y nos 
comunicamos  los  sentimientos  en  las  grandes 
concurrencias.  3o.  Que  estén  acordes  el  senti- 
rá i enio  del  deber  y el  interés  bien  entendido , en  ía 
mayor  parte  de  los  casos  escapa  al  sentido  co- 
mún de  los  hombres  y no  puede  deducirse  sino 
de  un  estenso  golpe  de  vista  de  las  cosas  huma- 
nas y de  un  atento  exámen  de  las  consecuen- 
cias dq  nuestras  diferentes  acciones;  y nuestros 
juicios  acerca  de  la  moralidad  aparecen  ya  en  la 
infancia  y mucho  antes  que  nuestra  razón  sea  ca- 
paz de  formar  la  nocion  general  de  la  felicidad. 
Ño  se  diga  tampoco,  que  las  reglas  de  la  morali- 
dad fuesen  descubiertas  primero  por  los  filóso- 
fos ó los  legisladores  y trasmitidas  después  á los 
pueblos  por  la  educación,  ni  que  pueda  esto  con- 
firmarse por  la  diversidad  dé  las  opiuiones  so- 
bre la  moralidad  de  algunas  acciones;  porque  el 
poder  de  la  educación  tiene  sus  límites,  no  es 
capaz  de  producir  efecto  sino  conforme  á lo  que 
constituye  la  naturaleza  humana,  é importa  ade- 
más la  existencia  de  principios  naturales  y co- 
munes á los  individuos  de  nuestra  especie-  Sus 
diferencias  descansan  en  la  asociación  de  las  ideas, 
cuya  ley  supone  opiniones  y sentimientos  esen- 
ciales á la  humanidad,  con  los  que  se  combinan 
las  circunstancias  es-tenores.  Podrá  crear  opi- 
niones diferentes  sobre  lo  bello  y lo  sublime  etc. , 
pero  do  nuestras  nociones  de  belleza  y de  feal- 
dad ó de  grandeza  ó bajeza ; y así  tampoco  las 
ideas  mismas  de  justo  y de  injusto , de  mérito  y de 
demérito.  Los  hechos  históricos  que  se  citan  en 
contra,  aveces  están  mal  presentados  y á veces 
conducen  á consecuencias  opuestas  á las  que  se 
sacan  de  ellos  por  razón  de  circunstancias,  opi- 
niones, y no  penetrar  el  sentido  de  los  usos  y 
costumbres  de  las  épocas.  La  impresión  desagra- 
dable que  dejan  por  otra  parte  en  ei  alma  las 
pretensiones  de  la  licenciosidad  de  que  los  mo- 
tivos de  lodos  los  hombres  sean  en  el  fondo  los 
mismos, y de  que  la  virtud  no  sea  masque  la  hi- 
pocresía, es  bastante  para  su  descrédito.  Sin  una 
lstincion  eseucial  entre  la  virtud  y el  vicio 
¿porqué  estimaríamos  como  mejores  y mas  me- 
ntoi ¡as  unas  calidades  que  otras?¿el  egoismo, 
P°i  ejemplo,  por  menos  digno  de  respeto  que  el 
pa  i 'oüsmo  y la  filantropía  ? ¿nuestra  especie 
mas  amable  en  unos  sistemas  de  filosofía  que  en 


otros  ? Ño  se  han  de  confundir,  pues,  los  princi- 
pios constitutivos  de  la  espepie  humana  con  un 
estado  de  depravación. en  la  misma : antes  bien 
las  sensaciones  de  tristeza  y de  descontento,  que 
los  efectos  de  esta  nos  causan,  muestran  bastan- 
te que  somos  criados  para  amar  y admirar  la  es- 
celencia  móral  y que  hay  en  ello  lina. ley  denues- 
tra  naturaleza.  La  hipocresía  misma  es,  como 
notó  Rochefoucault,  un  bomenage  que  ei  vicio 
rinde  á la  virtud. — ¿Debemos,  empero,  referirla 
formación  de  nuestras  ideas  de  justicia  y de  in- 
justicia á un  principio. particular  de  nuestra  na- 
turaleza, destinado  á percibir  estas  calidades  en 
las  acciones,  como  nuestros  sentidos  estemos 
las  de  la  materia  ? ¿ al  mismo  poder  intelectual 
que  descubre  lo  verdadero  en  las  ciencias  abs- 
tractas ? ¿ó  á nociones  todavía  mas  simples  que 
ellas  y mas  generales?  Cuando  paramos  la  aten- 
ción en  una  acción  de  otra  persona  ó nuestra , 
tenemos  conciencia  de  tres  hechos':  1°.  Percep- 
ción de  la  acción  como  justa  ó injusta;  2U.  Senti- 
miento de  placer  ó de  pena  mas  ó menos  vivo  , 
según  lo  susceptible  de  nuestra  sensibilidad  ; 
3°.  Percepción  del  mérito  ó del  demérito  del  agen- 
te. Hobbes  supuso  que  aprobábamos  las  accio- 
nes virtuosas  ó útiles  á la  sociedad  por  amor  de 
nosotros  mismos  : de  aquí  el  que,  por  deberse, 
según  él,  al  gobierno  todas  las  ven  lajas  sociales, 
pretendiese  que  las  leyes  civiles  sean  las  reglas 
supremas  de  ta  moralidad.  Cudwortb  refiere  las 
ideas  de  justicia  y de  injusticia  al  poder  que  dis- 
tingue lo  verdadero  de  lo  falso;  y se  decía  des- 
pués de  él  que  la  virtud  consistía,  no  en  obedecer 
la  ley  de  un  señor,  sino  en  conducirse  en  con- 
formidad á la  razón.  En  esta  opinión  no  se  veia 
mas  que  el  haber  entre  \ o justo  y lo  injusto  , no 
menos  que  entre  lo  verdadero  y lo  falso,  una  eter- 
na é inmutable  distinción,  y ser  ambas  perci- 
bidas por  aquellos  poderes  intelectuales , que 
nos  hacen  superiores  á los  irracionales.  Pero  el 
sistema  de  Locke  de  reducir  á la  sensación  y á 
la  reflexión  el  origen  de  todas  nuestras  ideas 
simples,  condujo  después  hasta  cierto  punto  á 
considerar  lo  justo  y lo  injusto  como  efectos  de  Ja 
educación  y de  la  costumbre,  á menos  dé  espre- 
sar  ideas  simples  ó relaciones  que  la  razón  pue- 
da percibir.  Así,  en  este  estado  ia  virtud  consis- 
tía en  una  conducta  conforme,  según  unos  á la 
naturaleza  de  las  cosas  , y según  otros  á la  ver- 
dad ; todo  con  el  objeto  de  sacar  lo  justo  y lo  in- 
justo de  la  clase  de  ideas  simples  y referirlo  á una 
conformidad  con  alguna  relación  percibida  por 
la  razón. Hutcheson  se  propuso  mostrar  que  eran 
vanas  estas  tentativas,  y refirió  nuestras  ideas 
morales  á lo  que  llamó  sentido  moral,  ó sea  á un 
poder  particular  de  percibir  unas  impresiones , 
para  cuya  recepción  está  dispuesto  nuestro  es- 
píritu á la  vista  de  ciertas  acciones;  semejantes 
á los  gustos  y repugnancias  que  nos  inspiran  los 


objetos  particulares  de  nuestros  sentidos  inter- 
nos ó estemos.  Esta  opinión  había  ciado  lugar  á 
deducir  que  las  palabras  justo  é injusto  no  repre- 
sentaban mas  que  qnos  efectos  en  el  alma  y una 
relación  arbitraria  entre  nosotros  y ciertos  ob- 
jetos. Para  huir  de  tales  consecuencias  algunos 
escritores  mas  modernos,  y particularmente 
Price,  trataron  de  hacer  revivir  la  doctrina  de 
Cudwortli  y de  probar  que  las  distinciones  mo- 
rales siendo  percibidas  por  la  razón  ó el  enten- 
dimiento, son  tan  inmutables  como  todas  las 
otras  especies  de  verdad. — Que  dichas  distincio- 
nes sean  percibidas  por  un  sentido  está  compren- 
dido implícitamente  en  la  definición  délos  sen- 
tidos dada  por  Hutcheson  , si  justo  é injusto  son 
ideas  simples  y no  susceptibles  de  análisis.  Pero 
de  su  hipótesis  no  se  siguen  necesariamente  las 
consecuencias  arriba  indicadas,  y la  realidad  y 
la  inmutabilidad  de  las  distincioucs  morales  pa- 
recen fundadas  satisfactoriamente,  con  tal  que 
supongamos  la  percepción  de  lo  justo  y de  lo  in- 
zuido análoga,  no  á la  de  las  calidades  secundarias 
de  ia  materia,  como  los  colores,  los  sonidos,  etc., 
sino  á la  de  la  estension  , de  la  figura  , y de  las 
demás  llamadas  primeras.  Sin  embargo,  la  defi- 
nición de  los  sentidos  que  da  Hutcheson  es  de- 
masiado genera!;  puesto  que  causa  y efecto,  du- 
ración, número,  igualdad,  identidad  y algunas  otras 
son  ideas  simples  como  justo  é injusto, y seria  ab- 
surdo crear  una  facultad  especial  de  percepción 
para  cada  tina. — El  origen  de  todas  estas  ideas 
es  evidentemente  e!  mismo.  Price  atribuye  elde 
Jas  de  lo  justo  é injusto  al  entendimiento  ó á la 
facultad  que  discierne  lo  verdadero,  que  consi- 
dera ser  un  manantial  de  ideas  nuevas  ; pero  en 
cualquiera  de  estas  ú otras  hipótesis  ( meramen 
te  sobre  el  origen  ó asiento  de  la  idea  ) lo  que 
importa  consignar  aquí  es  que  las  palabras  justo 
é injusto  espresan  en  las  acciones  calidades  rea- 
les, y verdades  tan  independientes  de  nuestra 
constitución,  como,  por  ejemplo,  la  de  la  igual- 
dad de  los  tres  ángulos  de  un  triángulo  á dos 
rectos,  y que  no  significan  simplemente  un  po- 
der de  escilar  en  nosotros  ciertas  impresiones 
agradables  ó desagradables.— A la  vista  de  las  ac- 
ciones justas  ó injustas  nacen  respectivamente  en 
nosotros  varias  afecciones  y sentimientos  gratos 
ó ingratos,  las  ideas  de  mérito  y demérito , la  sa- 
tisfacción ó los  remordimientos  , la  esperanza 
del  premio  ó el  temor  del  castigo.  Hay  también, 
pero  distintas,  las  ideas  de  belleza  y deformidad 
moral  y de  caracteres  personales  de  una  ú otra 
clase,  con  las  emociones  que  causan  de  placer  ó 
de  pena.  Por  fin,  la  verdadera  nocion  de  la  justi- 
cia ó injusticia  importa  la  nocion  de  obligación  ó 
sea  de  una  ley  que  se  está  obligado  á observar  ; 
no  pudiéndose  poner  en  duda  que  nuestra  facul- 
tad moral  y la  supremacía  de  la  conciencia  se 
nos  han  dado,  y son  secundadas  por  otros  prin- 
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cipios  ausiliares,  para  dirigir  nuestra  vida.  Estas 
y otras  consideraciones  nos  llevan  asimismo  á 
una  secreta  convicción  de,  la  administración  mo- 
ral del  universo,  y á creer,  aun  por  las  solas  lu- 
ces naturales,  que  recibirá  esta  su  complemento 
y entero  desarrollo  respecto  de  nosotros  en  otro 
estado  futuro.  — La  equidad  es  el  objeto  propio 
de  la  jurisprudencia  natural.  Dos  circunstancias 
principales  distinguen  ia  justicia  de  las  demás 
virtudes:  Ia.  El  poderse  poner  sus  reglas  en  un 
grado  mayor  de  precisión.  2'*.  El  ser  legítimo 
usar  de  coacción  contra  los  que  no  las  obser- 
van, por  atentar  á los  derechos  de  otro,  que  in- 
voca la  defensa  y la  seguridad.  He  aquí  los  sen- 
timientos de  una  escuela  que  en  la  misma  In- 
glaterra ha  puesto  un  dique  á la  de  la  simple 
utilidad. 

Oigamos  á algunos  escritores  franceses  de  es- 
tos últimos  tiempos.  « Los  filósofos  , dice  Dege- 
rando  hablando  de  los  antiguos  , se  han  unido 
casi  enteramente  en  doctrinas  , en  aquella  par- 
te positiva  de  la  moral  que  forma  el  código 
práctico  de  sus  preceptos,  y si  se  han  dividido 
acerca  del  principio  del  cual  deriva  la  obligación 
del  deber  , los  que  lo  han  referido  á un  motivo 
interesado,  y sobre  todo  á un  interés  sensual, 
no  forman  realmente  mas  que  una  eseepcion,si 
se  examina  el  verdadero  sentido  de  sus  máxi- 
mas. 11  «A  las  miradas  de  la  reflexión  , dice  en 
otra  parte  , se  desarrolla  , este  libro  sagrado  , 
puesto  en  el  fondo  de  nosotros  mismos,  y en  el 
que  están  grabadas,  p.or  lá  mano  misma  del 
Supremo  Autor,  las  reglas  de  nuestros  deberes. 
La  ciencia  de  la  moral  no  se  forma  : se  hace 
reconocer  y se  muestra  por  sí  misma  ; es  una 
voz  » etc.-Laromiguicre  atribuye  también  á un 
sentimiento  moral  la  idea  de  lo  justo  y de  lo  in- 
justo. Después  de  haber  indicado  la  primera 
idea  y movimiento  que  se  apoderan  de  nosotros 
cuando  nos  vemos  atacados  por  otros,  prosi- 
gue : « Cuando  reparamos  ó solamente  cuando 
suponemos  una  intención  en  ello  en  el  agente 
esterior , al  momento  al  sentimiento-sensación 
que  produce  en  nosotros,  se  une  un  nuevo  sen- 
timiento que  parece  no  tener  nada  de  común 
con  el  sentimiento-sensación : así  también  toma 
otro  nombre  ; y se  le  llama  sentimiento  moral. 
Aquí  se  muestran  las  ideas  de  lo  justo  y de  lo 
injusto,  de  la  honradez',  las  ¡deas  de  generosidad, 
de  delicadeza  ,»  etc.-«¿  Lo  útil , dice  Cousin  , es 

la  única  necesidad  de  nuestra  naturaleza  P 

No.  Es  un  hecho  que  entre  todas  las  acciones 
que  engendran  las  relaciones  tan  diferentes  de 
los  hombres  entre  sí , las  hay  que  á mas  de  su 
carácter  de  útiles  ó dañosas,  nos  presentan 
otro  , el  de  ser  juilas  ó injustas:  nuevo  carácter 
tan  real  como  el  primero,  y que  va  á producir 
nuevos  resultados  tan  ciertos  como  los  prime- 
ros y mas  admirables  todavía.  La  idea  de  lo 
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justo  es  una  de  las  glorias  de  la  oaluraleza  hu- 
mana  La  idea  de  la  justicia  corresponde  de 

tal  modo  á lo  que  hay  de  mas  íntimo  en  el  hoim 
bre,  qoe  poco  á poco  se  le  vuelve  una  necesi- 
dad imperiosa  el  realizarla». — Hecho  cargo  en 
otro  lugar  de  que  cuando  cumplimos  con  lo 
justo  ó lo  infringimos  nos  consideramos  dignos 
derecompensia  ó de  castigo;  de  que  los  recibimos' 
en  afecto  : íUen  el  placer  de  la  conciencia  ó 
en  la  amargura  de  los  remordimientos  ; 2.°  en 
la  estimación  ó en  el  desprecio  de  nuestros  se- 
mejantes , qne  juzgan  como  nosotros  y que  hay 
penas  ó recompensas  físicas  en  las  leyes  positi- 
vas intérpretes  de  la  ley  natural;y  3.°  en  la  idea 
de  tenerlas  también  preparadas  Dios  , mas  allá' 
de  este  mundo,  como  padredel  mundo  moral  y1 
deque  no  habiendo  en  sí  bien  ni  mal,  justo  ui 
injusto,  ni  ley,  no  puede  tener  todo  esto  lugar  ; 
deduce  que  la  idea  de  la  recompensa  y de  la  pe- 
na descansa  en  la  del  mérito  y demérito,  y esta 
en  la  de  la  ley,  y no  estas  en  la  del  temor  ó es- 
peranza de  aquellas  fundando  el  principio  en 
la  consecuencia.  - Manifiesta  después  que  en 
el  entendimiento  humano  tal  como  está  en  el 
día  hay  la  idea  del  bieny  del  m&l  del  todo  dis- 
tintas entre  sí , aun  en  los  ignorantes  y en 
los  salvajes.  Esta  distinción,  como  el  principio 
de  causalidad,  se  desvia  á veces  , varia  de  obje- 
tos y se  ilustra  con  el  tiempo  , sin  dejar  de  ser 
la  misma  en  el  fondo  en  todos  los  hombres.  Es 
una  concepción  universal  de  la  razón  , y por 
esto  se  ve  reproducida  en  todas  las  lenguas.  Es 
una  concepción  necesaria  ; y por  esto  una  vez 
verificada  en  la  razón  no  puede  ella  recusarla  ó 
poüer  en  cuestión  su  verdad  ; así  no  podemos 
tener  seguu  nos  plazca  á la  misma  acción  por 
justa  ó injusta:  estas  ideas  pueden  mudar  de  ob- 
jetos , no  de  naturaleza.  Es  una  concepción  á la 
que  sigilen  al  instante  la  otra  de  que  el  mal  no 
debe  hacerse  y sí  el  bien  , y la  de  deber  y de  ley , 
universal  y necesaria  también  por  serlo  aquella. 
— Una  ley  necesaria  para  la  razón  en  materia 
de  acción  , es  para  un  agente  racional  y libre  , 
mía  obligación  simple,  pero  absoluta.  Así  nos 
obliga  el  deber  sin  encadenarnos;  y,si  podemos 
violarlo  , no  podemos  negarlo.  Hasta  cuando  la 
acción  falta  á la  ley  , la  razón  independiente  la 
mantiene  , aunque  violada,  como  inviolable,  y 
la  impone  aun  á la  acción  infiel , como  su  regla 
imprescriptible.  — El  sentimiento  de  la  razón  y 
el  de  la  obligación  moral,  que  ella  nos  revela 
y nos  impone,  es  la  conciencia  en  su  grado  y eu 
su  función  mas  elevada;  la  conciencia  moral 
propiamente  dicha.  — Nótese  que  la  obligación 
se  refiere  solo  al  bien  qne  se  ha  de  hacer ; pero 
en  esto  es  absoluta  é independiente  por  lo  mis- 
mo de  toda  consideración  estraua  ; de  facilida- 
des ó peligros  en  su  cumplimiento;  de  sus  con- 
secuencias; del  placer  ó de  la  pena  , de  la  feli- 


cidad ó de  la  desgracia , que  no  son  sino  obje- 
tos de  la  sensibilidad , al  paso  que  el  bien  y la 
obligaeion  moral  son  concepciones  de  la  razón; 
de  los  motivos  de  utilidad , la  que  no  es  mas  que 
un  accidente  que  puede  estar  ó hb  , mientras 
que  el  deber  es  un  principio.  — Aun  en  la  su- 
posición dé  que  fuese  siempre  útil  lo  que  es  bue- 
no 'cuestión  y objeto  mas  de  la  esperiencia  que 
de  la  razón) , jamás  aeran  lo  mismo.  Por  lo  útil 
nó  seria  obligatoria  la  virtud;  ni  se  la  admiraría, 
pfies  la  admiración  es  un  hecho  qne  no  se  es- 
plica  enteramente  por  la  utilidad  , que  no  au- 
menta en  razón  de  esta  sino  mas  bien  en  razón 
de  los  sacrificios  que  cuesta  la  acción' ^que  no 
es  sieínpre  la  espresion  de  nuestro  interés,  ni 
un  tributo  al  interés  inmediato  de  otro  , pues 
no  descansa  en  él  la  virtud,  como  por  ejemplo, 
la  del  que  muere  en  un  suplicio  por  la  causa  de 
¡ajusticia.  — La  idea  de  la  virtud  es  distinta 
también  de  la  idea  de  la  felicidad  ; si  bien  escita 
necesariamente  la  benevolencia  y el  deseo  de 
que  sea  feliz  el  virtuoso  , y el  concepto  de  que 
merece  lo  contrario  el  criminal  , aun  prescin- 
diendo de  la  sensibilidad  y de  tas  simpatías. — • 
Cuando  hay  pena  y recompensa  , y en  ciertos 
grados,  para  el  virtuoso,  consideramos  que 
hay  orden-,  y en  los  casos  contrarios  desorden.  La 
idea  de  que  sea  útil  á la  sociedad  castigar  á los 
malos  , es  accesoria  , viene  después,  y descansa 
en  la  del 'demérito  ó sea  en  la  justicia , en  el  deseo 
ó voluntad'  de  orden.  — La  pena,  es  )a  sanción  de 
la  ley,  no  su  fundamento.  La  idea  del  bieny  del 
mal  no  descansa  sino  sobre  sí  misma  y sobre  la 
razón  que  nos  la  revela  : es  la  condición  de  la 
idea  del  mérito  y del  demérito  ; !a  que  lo  es  de  la 
idea  de  la  pena  y de  larecom-pensa.  Esta  está  pues, 
respecto  á las  dos  primeras  , sobretodo  respec- 
to á la  del  bien  y del  mal-,  en  la  relación  de  la 
consecuencia  al  principio.  — Esta  relación,  que 
contiene  el  orden  moral  entero  , subsiste  tan  in- 
violable como  la  razón  que  nos  la  da  al  pasar 
nuestras  consideraciones  de  la  esfera  de  esta 
vida  y de  la  sociedad  humana  á la  de  la  reli- 
gión y de  un  mundo  en  que  Dios  reina  plena- 
mente, en  que  el  hecho  y el  derecho  no  son  mas 
que  una  misma  cosa.  La  idea  de  un  Dios,  la  de 
causa  del  bien  , la  de  ser  el  represenlante  en 
cierto  modo  de  la  ley  moral , la  de  referir  á él 
la  que  nos  esta  impuesta  , la  de  que  Dios  acom- 
paña con  lina  pena  ó una  recompensa  á la  in- 
fracción ó al  cumplimiento  de  esta  ley,  están 
intimamente  enlazadas.—  Sin  Ja  justicia  noque- 
da  mas- que  un  orden  : no  una  ley.  La  idea  de  la 
justicia  , la  idea  de  la  ley  moral-  , violada  ó cum- 
plida , es  á un  tiempo  la  condición  lógica  y e 
antecedente  ó condición  cronológica  ó de  Pno‘ 
ridad  de  adquisición  de  la  idea  del  mérito  o e 
demérito.  Sin  aquella  esta  es  incomprensi  e e 
inadmisible  , y jamás  nacería  en  nosotros,  si  no 
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tuviésemos  antes  la  de  lo  justo  y de  lo  injusto, 
que  es  aquí  el  principio  supremo,  mas  arriba 
del  cual  no  nos  podemos  remontar. — La  sensa- 
ción, según  Cousin  en  otro  de  sus  trabajos,  no 
da  la  nocion  del  bien  ni  la  délo  bello,  las  cua- 
les corresponden,  con  la  metafísica,  á una  esfe- 
ra que  es  superior  é independiente;  pero  que 
bañe  parte  de  nuestra  conciencia  ó conocimien- 
to interior  , y está  por  consiguiente  sujeta  á 
la  observación.  — Por  último,  á tenor  de  lo  que 
espresa  el  mismo  filósofo  francés  en  su  juicio 
sobre  los  principios  de  Dugald  Stewart , por 
haber  considerado  una  de  ¡as  tres  partes  de  que 
se  compone  el  fenómeno  de  la  moralidad  ( esto 
es  la  percepción  de  lo  justo  ó injusto  de  la  acción, 
la  de  los  sentimientos  de  placero  de  pena  que 
ocasiona  y la  del  mérito  ó demérito  ),  con  es- 
clusion  de  las  otras  dos  , se  han  dividido  los  fi- 
lósofos sobre  el  principio  constitutivo  de  la  mo- 
ral. El  estoicismo  y el  kautismo  no  atendiendo 
mas  que  á la  percepción  absoluta  de  lo  justo  y lo 
injusto  , á la  ley  inmutable  y eterna  del  bien  y 
del  mal , desprecian  Jas  dos  circunstancias  que 
acompañan  la  nocion  del  deber  y se  encierran 
en  esta  iüflexibilidad  moral  , que  no  es  exajera- 
da  ni  falsa,  pero  que  no  esplica  enteramente 
el  corazón  humano  ; sí  bien  establecen  la  parte 
fundamental  del  hecho  de  la  moralidad.  Los 
discípulos  de  Sócrates  y de  Platón  impresiona- 
dos por  este  fenómeno  singular  de  dicha,  que 
va  unido  al  ejercicio  de  la  justicia  , se  han  ocu- 
pado mas  de  lo  bello  que  de  lo  sublime  en  mo- 
ral. Pero  esta  escuela,  á la  cual  recomienda  un 
entusiasmo  tan  noble  y tan  puro  , viene  á parar 
algunas  veces  á la  declamación  ; y su  moral 
puede  llamarse  la  moral  del  sentimiento.  Se  ha 
dicho  contra  ella  que  el  buscar  los  placeres  de 
la  virtud  es  buscar  el  placer  ; que  es  el  amor 
propio  bajo  otra  forma  , un  egoísmo  un  poco 
mas  delicado  , el  refinamiento  y la  perfección 
del  .epicureismo:  siempre  el  interés  , aunque  el 
interés  bien  entendido.  He  aquí  la  respuesta  : 
sin  duda  la  dicha  mas'  pura,  el  sentimiento  de 
placer  mas  esquisito  , van  unidos  al  ejercicio 
de  la  virtud  , pero  de  la  virtud  desinteresada  ; 
conviene  notario  bien.  Y la  virtud  no  es  ya  des- 
interesada , cuando  no  se  practica  por  ella  mis- 
ma, síqo  por  sus  resultados  , que  entonces  nos 
escapan.  De  manera  que  el  medio  infalible  para 
que  nos  fallen  los  placeres  de  la  virtud,  es  el 
buscarlos  inmediatamente.  La  tercera  parte  del 
fenómeno  moral  considerada  esclusivamente,  ha 
dado  origen  á la  escuela  de  filósofos  , que  con- 
vencidos del  mérito  absoluto  de  las  acciones  vir- 
tuosas y hallándolas  mal  apreciadas  por  los 
hombres , acuden  á la  esperanza  de  la  otra  vida 
y se  aplican  á merecer  anticipadamente  las  re- 
compensas futuras  de  la  justicia  divina;  mientras 
que -otros  despojando  á la  moral  de  esta  parte 


religiosa  y de  sus  alias  perspectivas  , la  han  de- 
bilitado mutilándola.  La  justicia  , sus  goces  y 
sus  méritos  : he  aquí  la  moral  entera  , y cuyas 
tres  partes  se  encuentran  en  lodos  los  hombres 
y en  ioslibres  de  los  filósofos.  — Hasta  aquí  es  un 
estrado  de  varias  doctrinas  de  Cousin  , que  re- 
presenta á la  nueva  escuela  francesa  llamada 
ecléctica  , formada  en  presencia  de  las  anterio- 
res y de  la  filosofía  tambieD  alemana.  Con  esto  y 
lo  dicho  antes  de  la  escocesa  (siu  que  se  aprue- 
be en  estos  comentarios  todo  lo  que  se  espolie 
en  ellos  de  estas  diferentes  escuelas  y de  sus  es- 
critores) , se  vé  el  descrédito  en  que  han  caído 
en  Europa  yen  el  mundo  científico  las  preten- 
siones sensualistas  de  que  debiese  llamarse  vir- 
tud lo  que  es  constantemente  útil  á los  hombres 
que  viven  en  sociedad,  vicio  lo  que  les  es  daño- 
so y felicidad  al  placer  ; de  que  no  pudiesen  to- 
dos teiaer  el  mismo  interés  ó regla  de  obrar,  por 
suponerse  no  ser  estos  mas  que  lo  que  cada  uno 
juzgase  necesario  á su  felicidad  ; de  que  el  hom- 
bre no  estuviese  nunca  desinteresado  en  sus  ac- 
ciones , por  una  satisfacción  en  sus  mayores  sa- 
crificios ; y por  fin  la  de  que  juzguen  mal  de 
los  intereses  de  otros  los  hombres  de  bien 
cuando  aquellos  siendo  malos  hacen  lo  que 
creen  convenirles. Estos  miserables  errores,  que 
eran  hijos  de  un  limitado  examen  de  la  natura- 
leza humana  , cuando  no  lo  fuesen  de  bajas  pa- 
siones, van  desapareciendo  á medida  que  un  sa- 
ber mas  exacto  y mas  completo  reintegra  á su 
verdadera  esencia  y carácter  moral  las  nociones 
de  la  virtud  y de  la  justicia. 

Antes  de  concluir  convendrá  observar  que  la 
justicia  y lo  justo  se  es-tiende  á menos  que  la  vir- 
tud , el  bien  y lo  bueno ; si  bien  son  nociones  de 
una  misma  clase.  Aun  comprendiendo  en  la 
justicia  la  idea  de  abstenerse  de  todo  lo  malo,  no 
hay  en  su  seno  la  de  hacer  todo  lo  bueno:  con- 
cretada al  rigor  del  deber  y de  los  preceptos, 
hay  fuera  de  estos  los  consejos  y las  obligacio- 
nes ú oficios  que  se  han  llamado  menos  perfec- 
tos. Sin  embargo,  en  la  presente  ley  por  las  pa- 
labras justicia  cumplida  , entiende  sin  duda  Don 
Alonso  la  concurrencia  de  diferentes  virtudes. 

Menos  debe  confundirse  la  idea  de  la  justicia, 
con  las  de  interés , conveniencia,  utilidad,  amor  de 
, si  mismo,  placer  , felicidad.  Estas  últimas  se  diri- 
gen directamente  al  bien  estar  de  los  individuos: 
aquella  secundariamente  y por  consecuencia  y 
primariamente  al  cumplimiento  de  la  ley  y del 
deber.  Las  últimas,  á excepción  del  amor  de  sí 
mismo,  pueden  ser  un  resultado  ciego  de  he- 
chos que  no  sean  morales  y la  falta  de  dicho 
resultado  se  compensa  con  otro  tambieu  posi- 
tivo , al  que  no  alcanza  siempre  el  hombre:  pa- 
ra un  acto  de  justicia  ó de  moralidad  se  necesita 
uu  ser  inteligente  y libre,  una  intención  y una 
rectitud  de  fin,  y su  omisión  ó la  contravención. 


son  (n)  derechas,  facen  ayuntar  la  voluntad  del 
nn  borne  con  el  otro  désta  guisa  por  amistad.  (57) 

(n)  de  derecho  facen  Acad.  x. 

(o)  Ley  IV.  Q ua les  deben  seer  las  leyes.  — Compe- 
tías decimos  que  deben  seer  las  leyes,  et  mny  cnida- 
das  et  muy  catadas  porque  sean  derechas  et  provecho- 
sas comunalmientre  á todos:  et  deben  seer' lianas  et 
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{o)  EitTlf  8.  Quafas  deben  s-er  las  leyes  en  sk  ^ 
Cumplidas  deben  ser  las  leyes,  e muy  [cuida- 

paladinas  porque  todo  hombre  las  pueda  entender 
et  aprovecharse  deltas  á su  derecho;  et  deben  seer  sin 
escatima  etsin  puncto  porque  non  pueda  venir  sobre- 
lias  disputación  nin  contienda.  B.  R.  3. 


en  este  punto  encuentran  á veces  una  satisfac- 
ción ó resarcimiento  en  otro  acto  moral , que 
deja  tranquilo  al  que  no  puede  hacer  mas. 

La  justicia  y lo  justo  se  toman  , así  como  el 
bien  y loiueno,ya  como  principioó  doctrina,  ya 
como  impulso  ó sentimiento  moral  , ya  como 
virtud,  ya  dbtno  carácter  ó calidad  de  las  accio- 
nes. En  el  primer  concepto  hay  el  conocimiep- 
to  de  lo  que  es  verdaderamente  justo  ó bueno , 
que  pertenece  á la  razo»  ó al  entendimiento, 
por  el  juicio  y también  por  el  raciocinio.  Las 
verdades  que  así  se  reúnen  vienen  á formar  co- 
mo las  tablas  objetivas  de  la  ley.  De  ellas  nacen 
igualmente  las  reglas  y preceptos  , las  proposi- 
ciones formuladas.  En  esta  parte  pueden  caber 
errores  y equivocaciones,  mayormente  en  las 
consecuencias  remotas  ó en  los  casos  de  com- 
plicada resolución.  De  la  justicia  como  doctrina 
ó colección  de  principios  ó mandatos,  lo  mismo 
que  del  derecho  su  derivación , se  dice  que  ense- 
ña, que  prescribe  , que  dicta  , etc.  — A la  idea 
ó á la  vista  , saber  ó recuerdo  , de  lo  que  cree- 
mos justo  ó injusto  se  une  en  nosotros  el  senti- 
miento moral  de  la  justicia  , por  el  cual  nos  ha- 
llamos  impelidos  , como  instantáneamente  , á 
favor  de  lo  que  se  nos  presenta  justo  ó bueno  , á 
veces  equivocadamente,  y en  contra  de  lo  injus- 
to ó malo.  Con  este  sentimiento  se  producen  en 
nosotros  diversos  afectos  de  compasión , de 
aversión  y otros  como  sucede  al  momento  que 
se  nos  da  noticia  de  algún  hecho  en  que  está 
interesada  la  justicia  , con  mas  ó menos  viveza, 
á tenor  de  varias  circunstancias;  llegando,  se- 
gún el  caso  y la  disposición  en  que  nos  encuerr 
tra  , á oscilarse  también  e!  sistema  físico  , basta 
los  movimientos  espasmódicos.  Si  hay  error  en 
que  sea  justo  lo  que  creemos  tal,  podemos  abra- 
zar la  injusticia  por  el  amor  á lo  justo ; pero  es- 
ta es  la  suerte  de  los  sentimientos  , á quienes 
debe  guiar  siempre  la  verdad  con  su  aulorcha- 
— Del  sentimiento  se  pasa  á la  reflexión  , á la 
deliberación,  á la  voluntad  , y á la  acción.  Si 
la  voluntad  y la  acción  en  cuauto  de  nosotros 
dependa  se  mantienen  a favor  de  lo  justo  , en- 
tonces existirá  la  justicia  como  virtud.  A este 
concepto  pertenece  la  definición  romana  de 
Constans  et  ‘perpetua  voluntas , jus  suum  cuique 
iribuendi , proem.  de  las  Instit.  , L.  10,  al  princ. 
D.  en  este  tit. , y la  de  la  ley  1,  del  til-  1,  Part. 
7 , » Ruy  (jada  virtud  es  la  justicia  , que  dura 


siempre  en  las  voluntades  de  los  ornes  justos , é da  é 
comparte  á cada  uno  su  derecho  egualmmte.  A pe- 
sar de  corresponder  estas  antiguas  definiciones  á 

la  justicia  tín  el  concepto  de  virtud  , con  poca  fi- 
losofía se  sacan  de  ellas  en  el  Derecho  doctri- 
nas, preceptos  y otras  consecuencias  que  cor- 
responden mas  bien  á la  justicia  bajo  el  respec- 
to de- principio  ó conocimiento  de  verdad  , ó de 
sentimiento.  — Considerada,  por  fin  , la  justicia 
como  calidad  ó carácter,  es  propia  de  las  ac- 
ciones morales,  según  se  han  indicado  arriba. 
Como  en  ellas  falta  muchas  veces  el  recto  fin 
lí  otro  de  los  requisitos  indispensables  para  que 
sean  verdadera  y moral  mente  y usías,  se  han  lla- 
mado por  algunos  en  estos  casos,  si  es  conforme 
el  hecho  resultante  con  el  que  la  ley  dispone  , 
respecto  al  derecho  humano  y en  el  foro  civil 
meramente  legales  ó legitimas,  suponiendo  que 
nose  penetran  entonces  las  intenciones  ni  se  ba- 
ja al  fondo  del  corazón  ; y de  aquí  la  legalidad  y 
la  legitimidad  esternas. 

Observaciones  semejantes  serian  aplicables  á 
otras  virtudes,  y á las  ideas  mas  generales  de 
bien  y mal  moral  , de  bondad  y maldad ; estas  co- 
mo géneros  ó superiores  y aquellas  como  espe- 
cies ó de  órden  inferior!  todas  de  un  mismo 
carácter  metafísico.  Es  tal  y tan  íntima  la  rela- 
ción entre  todas  estas  concepciones  morales  , 
que  el  Rey  Sabio  en  la  presente  ley  cuenta  estar 
la  razón  donde  hay  derecho  y espera  de  esto  la 
justicia  cumplida , y de  ella  no  solo  la  conveniencia, 
sino  también  el  amor , la  benevolencia  ó el  bien 
querer  y aun  la  amistad.  De  la  justicia  cumplida 
pudo  prometerse  tanto  D.  Alonso,  como  de  un 
instrumento  poderoso  que  cortando  las  incli- 
naciones malas  y estrechando  los  vínculos  mas 
sagrados,  es  un  centro  de  moralidad,  la  base 
indestructible  de  las  sociedades,  la  guia  de  los 
individuos  y un  resorte,  ya  terrible  y enérgico, 
ya  suave  y lento,  del  corazón.  Otros  principios 
que  se  han  querido  sustituir  al  de  la  justicia  no 
dan  estos  inapreciables  resultados:  v.  la  nota 
17  de  este  título. 

(37)—*  En  la  presente  ley  y en  las  Ia.,  2a.  y 
3a.  de  este  título  hay  divisiones  del  derecho  y 
de  las  leyes,  y en  tres  de  las  cuatro  que  se  espe- 
san indicada  la  délas  que  pertenecen  á materias 
religiosas  y las  que  tienen  respecto  al  gobier- 
no  temporal,  raci 
ciones  antiguas  y 


I seria  poner  — — 

modernas  del  derecho;  per 
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Jas  (58)  , e catadas , de  guisa  que  sean  p)  con 

(¿>)  fechas  con  razón,  et  sobre  cosa  que  pueda  ser 
fecha  segunl  Acad.  I'. 

esto  como  trascendental  á todas  las  legislacio- 
nes es  mas  propio  de  una  obra  acerca  de  la 
ciebeia  eo  general , que  de  comentarios  sobre 
nn  código  determinado.  Respecto  á la  distribu- 
ción de  las  Partidas  véanse  las  notas  45  y 46  á su 
prólogo. 

(38)  Porque  una  vez  establecidas  las  leyes  no 
será  libre  ei  juzgar  de  ellas  sino  que  convendrá 
juzgar  según  ellas,  glos.  al  cap.  2,  dist.  4;  y así 
deben  salir  con  la  madurez  del  consejo  ó delibe- 
ración ).  8,  C.  en  est.  tít.,  y la  1.  sig.  de  aquí.  * 
V,  lo  que  ha  de  atender  el  que  hace  alguna  ley 
en  el  Fuero  J uzgo  I.  1 , tít.  1,  y 1. 1,  t.  2,  lib.  1 , 
y en  otras  que  se  citarán  en  las  notas  inmedia- 
tas. Debe  ser  la  ley  manifiesta,  no  dar  lugará 
engañarse  con  ella  , conveniente  á lugar  y tiem- 
po , contener  derecho  é igualdad  , ser  honesta, 
digna  y necesaria  y provechosa  , y previendo 
que  en  lo  sucesivo  traiga  mas  provecho  que  da- 
ño y mas  honestidad  que  peligro  ,1.  4,  t.  2 , lib. 
1 , F.  J.  Dicen  parte  de  esto  también  la  1.  2 , t. 
C,  lib.  1,  F.  R-,  la  1.  2,  t.4,  lib.  1,  O.  R.,  la  1.  1 , 
1. 1,  lib.  2 , R, , la  1.  1,  t.2,  lib.  3 ,Novis.  R.  V.  á 
Anión.  Gómez  á la  1.  1.  de  Toro  n.  5,  y á Moli- 
na deprimog.  lib.  2,  cap.  1,  n.  19. 

(39)  Encaso  de  duda  la  ley  se  presume  con- 
forme á la  razón,  á no  ser  que  se  pruebe  lo  con- 
trario ; según  Bakl.  á la  1.  14,  D.  de  legib.,  alegan- 
do el  cap.  11,  dist.  12.  Si  es  empero  injusta  , y 
contiene  en  sí  pecado  [ó  falla  moral] , que  no 
pueda  remitir  ó perdonar  el  mismo  Príncipe 
que  la  ha  dado,  no  la  han  de  recibir  los  súbdi- 
tos ; cap.  2 , dist.  4,  y Abb.  al  cap.  6.  col.  2 , de 
offic.  jud.  ordin.  Dice  singularmente  Juan  de 
Imol.  en  la  repetición. , c.  fin.  de  prmscript.  en  el 
prim.  notab.,  que  si  la  ley  civil  encierra  solo  pe- 
cado venial,  uo  tiene  valor,  por  decirse  en  igual 
caso  del  juramento,  que  lo  contiene  por  la  Glos. 
y Archid.  al  cap.  6,  y 16.  c.  22  , q.  4 ; refiriéodo- 
lo  y siguiéndolo  Felin.  al  cap,  10,  col.  15,  vers. 
limit.  2 , de  constit.  Si  la  ley  es  injusta  nunca  vale 
con  el  decurso  del  tiempo;  Glos.  al  cap.  ínter 
cestera  16 , q.  3.  La  intención  del  legislador  debe 
siempre  ordenarse  al  bien  común  ; Bald.  á la 
auth,  habita,  col.  3,  C,  nc  fil.  propatr.  Sienta  allí, 
y es  cosa  notable  [contraria  á los  buenos  princi- 
pios y a)  arlVJde  ja  Constitución  actual,  pues  la 
ley  debe  ser  general  y anterior  á los  hechos],  que 
por  razón  de  un  gran  delito  ( insigne  maleficium) 
puede  hacerse  también  una  ley  particular  (sla- 
tutum)  contra  el  delincuente,  después  de  haber- 
se cometido , como  nota  á la  l.  5.  §.  1,  D.  de.  ca- 
pit.dimin.,  y esto  á favor  del  bien  común  , por 
esterminar  los  que  públicamente  Je  sirven  de 
obstáculo.  Por  fin , en  las  leyes  que  se  estables- 


razon  (59),  e sobre  cosas  que.  puedan  ser  según d 
natura  (40),  elas  palabras  dallas,  quesean  buc- 
een no  solamente  se  han  de  salvar  los  derechos 
de  cada  uno  y la  utilidad  pública,  sino  que  se 
ha  de  atender  también  á lo  honesto  (honestas)  ; 
dicho  cap.  2,  dist.  4,  y 1.  19,  con  lo  que  allí  nota 
Juan  de  Pía t . C-  de  agricoJis  et  censüis , lib.  11. — * 
Las  leyes  se  refieren  á los  negocios  futuros  sola- 
mente, 1.  15 , t.  14,  Part.  3 , á no  ser  que  dis- 
pongan sobre  los  anteriores  ó los  pendientes  , 
como  en  la  nota  Ia.  y 11.  6,  Sy  9,  t.  15,  lib.  10  No- 
vis.  R..  y otras.  En  la  parte  en  que  declaran  ó con- 
firman el  derecho  antiguo  ó anterior,  se  ha  di- 
cho por  la  Novel.  19.  en  el  prefacio,  que  seestien- 
den  al  tiempo  pasado;  pero  á lo  menos  muchas 
veces  mas  bien  es  esto  dar  certeza  , claridad  ó 
fuerza  ¿sus  actos  para  en  adelante.  En  todos  los 
dichos  casos  no  perjudican  comunmente  á lo  ter- 
minado por  transacción  ó sentencia,  arg.  1.  6,  t. 
1,  lib.  2,  Recop.  Es  muy  repugnante  y contrario 
á la  razón  el  dar  á la  ley  efecto  retroactivo;  pero 
es  preciso  atender  que  no  siempre  se  hallan  en 
este  caso , aunque  lo  parezca  , las  leyes  que  tra- 
tan de  lo  pasado.  En  cuanto  á lo  crimina!,  por  la 
Constitución  actual  en  el  cit.  art.  9,  el  proceso, 
la  sentencia  y el  juez  ó tribunal  deben  ser  en 
virtud  de  leyes  anteriores  al  delito.  E!  Cod.  civil 
francés,  ya  en  su  art.  2,  declara  que  la  ley  no 
dispone  sino  para  lo  futuro  y que  no  tiene  efec- 
to retroactivo  ; siendo  de  notar  que  no  se  puso 
en  él  un  artículo  que  habia  en  el  proyecto,  en 
que  se  decia  que  una  ley  esplicativa  de  otra  pre- 
cedente arregla  también  lo  pasado  sin  perjuicio 
de  las  cansas  que  se  hallan  en  última  instancia 
y de  las  transacciones  y decisiones  arbitrales  pa- 
sadas en  autoridad  de  cosa  juzgada.  Se  dijo  sel- 
las leyes  para  lo  futuro  : los  juicios  para  lo  pasa- 
do. Se  consideró  que  la  ley  corrigiendo  abu- 
sos anteriores,  seria  un  remedio  peor  que  el 
mal. 

(40)  Según  ia  razón  natural,  dice  la  Glos.  al 
cap.  2,  dist.  4.  Pues  la  sutileza  de  la  razón  civil 
no  puede  absorver  la  verdad  de  la  razón  natu- 
ral ; Bald.  á la  1.  30,  col,  2.  C.  dejur.  dol.  De  aquí 
es  que  esta  equivale  á la  ley  ; Juan  de  Pial,  á la 
1.  fin.  C.  de  cónsul,  lib.  12.  Así  puede  alegarse 
fallando  ley;  Glos.  al  cap.  5 , dist.  I ; nunca  se 
circunscribe  á un  lugar , por  haber  nacido  con 
el  género  humano,  Bald.  á la  1.  13,  C.  de  sentcnt. 
et  interloc.ut,  omn.  judie.;  es  el  mejor  escudo  de 
la  ley , Bald.  á la  J.  únic.  §.  3.  C.  de  caduc.  toll. , 
donde  dice  también  que  las  cosas  que  dependen 
de  ella  deben  quedar  siempre  intactas;  y no 
cabe  olro  arbitro  entre  les  que  pretenden  d 
poder  supremo , Bald.  al  princ.  del  C.  col.  pen. 
O dice  el  testo  segund  natura,  porque  no  se  ha- 
cen leyes  contra  el  Derecho  de  la  naturaleza  > 
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Has  , e llanas , e paladinas  (41) , de  manera  que 
todo  hombre  las  pueda  [q)  entender  e retener  (42). 

E otrosí , han  dé  ser  sin  escatima  (43)  (r)  e sin 
punto  : porque  (í)  no  puedan  de  el  derecho  sacar 
razón  \t)  torticera  por.  su  mal  entendimiento  : 
queriendo  mostrarla  mentira,  por  verdad  : o la 
verdad , por  mentira : e que  no  sean  contra- 
rias (44[  las  unas  de  las  otras. 

(¡ti)  IiEY  9.  Como  deben  ser fechaslas  leyes. 

(?;)  Fechas  deben  ser  las  leyes  é complidas,  se- 
gún dijimos  en  la  ley  antes  desta.  Otrosí , debe 

(<])  entender  bien,  et  retener  en  memoria  Acad.  I. 

(r)  ninguna  et  sin  punto  , porque  non  puedan  los 
bornes  del  derecho  sacar  razón  torticiera  por  su  mal- 
dat,  queriendo  mostrar  la  mentira  por  verdat , et  la 
yerdat  por  mentira.  Asi  acaba  en  Acad,  t. 

(í)  non  sean  contrarias  las  unas  de  las  otras. 
Tol  t.  Esc.  i,  a.  4. , concluyendo  en  ellos  aquí  esta 
ley. 

(í)  josticiosa  por  su  mal  S. 

(u)  Falta  esta  ley  en  el  cód.  B.  R.  3. 

(v)  Fechas  deben  seer  las  leyes  con  conseio  de  ho- 
me»  entendidos  et  sabios,  et  debe  seer  mucho  esco- 
gido el  derecho  que  eo  ellas  fuere  puesto  ante  que 

§.  11 , Iustit.  dejur.  natur.,  geni,  et  civ.;  por  de- 
ber convenir  la  disposición  de  la  ley  con  la  na- 
tural, Bald.  á la  1.  19  , col.  2,  C.  deusur.,  pues  la 
ley  no  debe  chocar  contra  lo  dispuesto  en  la  na- 
turaleza,!, 14,  C.  de  legit.  hcered.  — * Mas  bien  se 
ha  de  decir  por  las  palabras  puedan  ser , que  lo 
que  quiere  aquí  el  testo  es  que  las  leyes  no  con- 
tengan cosas  imposibles  en  conformidad  á la  1* 
3,  t.  1 , lib.  I , Fuero  Juzgo.  En  las  anteriores 
palabras  con  razón  es  donde  previene  que  sean 
conformes  á la  razón  y no  contrarias  al  dere- 
cho natural ; así  como  después  dispone  que  sean 
claras  en  espresion  y en  sentido,  y no  contra- 
rias entre  sí.  Además  deben  hacerse  para  loque 
mas  comunmente  tiene  lugar  ; y lo  que  aconte* 
ee  pocas  veces  se  decide  por  las  que  hay  para 
casos  semejantes  , regla  36  , t.  34,  Part.  7,  con 
la  interpretación,  ó por  la  consuetud  ó nuevo 
derecho  escrito. 

(41)  Añád.  d.  cap.  2,  dist.  4,  y la  auth.  de  test, 
irnperf.  col.  8.—  * El  legislador  mas  debe,  ser  de 
buenas  costumbres  que  de  palabras  pulidas,  1. 
4 , 1. 1,  Ifb.  1,  Fuero  Juzgo. 

(42) —*  L.  6,  t.  1,  lib.  1 , Fuero  Juzgo  , que  re- 
comienda además  un  buen  laconismo. 

(43)  I\e  aliquid  per  obscuritalem  in  captionem 
contmeat;  como  dice  el  cap.  2,  dist.  4.  — *L.  2,  t. 

1 , lib.  1,  F.  ,1.  Sin  sofismas;  1.  1,  t.  2,  lib.  1.  F.  J. 

" (44)  Añád.  la  1.  constit.  que  precede  al  C.  §. 

2,  y allí  Bald. — * L.  2, 1. 1 , y 1. 1 , t.  2,  lib.  1,F. . 

TOMO  I. 


ser  mucho  escogido  (45)  el  derecho  que  en  ellas 
fuere  puesto,  (x)  antes  que  sean  mostradas  a las 
gentes.  E quando  desta  guisa  fueren  fechas  , se- 
rán sin  yerro  , e a servicio  de  Dios , (y)  e & loor 
e honra  de  los  Señores  que  las  mandaron  facer , 
c a pro  e a bien  de  los  que  por  ellas  se  ovieren  a 
juzgar.  (4(5)  E otrosi,  deben  guardar  , que  quan- 
do las  ficieren , no  haya  (z)  ruido , ni  otra  cosa 
que  los  estorbe , o embargue:  e que  las  fagan  con 
consejo  de  homes  sabidores,  e entendidos,  e lea- 
les, e sin  cobdicia.  Ca  estos  atales  sabían  conos- 
cer  (a)  lo  que  conviene  al  derecho  o a la  justicia, 
e a pro  comunal  (47)  de  todos.  (48) 

sean  mostradas  á las  gentes.  Et  quando  desta  guisa 
fueren  mostradas , fechas  serán  sin  yerro  et  á loor/ 
del  señor  que  las  face,  et  será  el  pueblo  mas  tenido 
de  obedecerlas  et  de  las  guardar.  Así  dice  esta  ley 
en  Tol.  i.  Esc.  i.  a.  4 B.  R.  a. 

(.z)  ante  que  sean  publicadas  á las  gentes;  Acad.  i. 

(y)  et  á pro  et  á bien  de  las  que  por  ellas  se  hobieren 
á guiar.  Et  otrosi  Acad.  i. 

(s)  hi  ruido  nin  otra/cosa  que  les  estorbe,  et  que 
lo  fagan  con  consejo  de  bornes  entendidos  et  sabido- 
res,  et  leales  Acad.  i. 

(a)  bien  lo  que  deben  facer , et  el  derecho  , et  la 
justicia  et  el  pro  Acad.  i. 

(45)  Añád.  la  I.  t.  D.  en  esle  t. , y la  8 del  C. 
en  el  mismo.— *V.  sobre  como  se  han  de  hacer 

' las  leyes  la  1 , t.  1 , ¡ib.  1 , Fuero  Juzgo. 

(46)  - *No  conviene  que  por  el  legislador  se 
entienda  hacer  gran  ruido , sino  la  ley  quesea 
á salvamiento  del  pueblo,  1.  2,  t.  1 , lib.  1.  F.  J.; 
no  solamente  por  su  provecho,  mas  comunal- 
mente por  el  provecho  del  pueblo , 1.  3,  t.  1,  lib. 
1 , F.  J.,  y por  la  comparación  del  cuerpo  hu- 
mano con  la  cabeza  primeramente  ordenar  los 
heobos  de  los  Príncipes,  y después  las  cosas  del 
pueblo,  1.  4,  1. 1 , lib,  2,  F.  J. 

(47)  Las  leyes  deben  hacerse  para  la  utilidad 
común  según  este  testo,  la  1.  1,  D.  en  este  t.  y el 
cap.  2 dist.  no  para  la  privada  del  que  las  es- 
tablece, cap.  6,  de  conslit. , ni  en  odio  de  cierta 
persona , siendo  este  irracional,  como  trae  Bald. 
á d.  I.  1.  Aun  concebidas  en  te'rminos  genera- 
les, si  se  puede  probar  con  algunas  conjeturas 
legítimas  haberse  dispuesto  especialmente  en 
odio  de  determinada  persona,  se  puede  según 
Bart.  á la  l.  9,  col.  18,  D.  dejust.  etjur.,  apelar  de 
esta  iniquidad. 

(48)  — * He  aquí  recomendado  á los  legislado- 
res en  la  presente  ley  la  buena  elección  en  el 
derecho,  la  libertad  de  embarazos  é influencias 
al  hacerlas  leyes,  y el  consejo  de  los  entendi- 
dos, leales  y sin  codicia  , que  puede  entenderse 
también  sin  dañada  ambición.  Ve'ase  lo  notado  á 
la  1.  12  de  este  tít. 
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(b)  EiKY  lO.  (c)  Que  provecho  viene  de  las 
leyes. 

Muy  grande  es  a maravilla  el  pro  que  aducen 
las  leyes  a los  homes;  ca  ellas  muestran  a couos- 
eer  a Dios : e conoscíeodole  , sabían  en  que  ma- 
nera lo  deben  amar  e temer.  E otrosí , les  mues- 
tra conoseer  Id]  sus  Señores  [e)  e sus  mayorales  , 
e en  que  guisa  les  deben  ser  obedientes  e J)  lea- 
les. Otrosí  muestran  , como  los  bornes  se  amen 
unos  a otros,  queriendo  cada  uno  su  derecho  pa- 
ra el  otro  , guardándose  de  le  non  facer  lo  que 
no  querría  que  ficiessen  a el.  (¿7)  Ca  en  guardan- 
do bien  estas  cosas , viven  derechamente  y con 
folgura  (49) , c en  paz  , e aprovechase  cada  uno 

(¿)  Esta  ley  es  la  VI2I  en  el  cód.  B.  R.  3. 

(c)  st  qué  tienen  pro  las  leyes . B.  R.  3.  y Acad.  1. 

(í/)  su  sénior  natural  en  qué  guisa  le  deben  B.  R.  3. 
. (e)  eL  sus  mayores  naturales,  et  en  qué  manera  les 
deben  Acad.  i.  el  sus  mayorales  naturales  Tol.  2.  3. 
Esc.  3. 

(/)  leales.  Et  aun  sin  todo  esto  muestranles  cono- 
cer á sí  mesinos,  en  como  sepan  traer  su  faciendo 
cuerdamente  , faciendo  bien  et  guardándose  de  facer 
mal.  Otrosí  muestranles  como  se  amen  unos  á otros, 
Acad.  i.  Desde  leales  hasta  Otro  si  falta  este  trozo  en 
Tol.  r.Esc.  1.2.4-  B.  R.  2. 

(g)  Caen  conosciendo  et  guardando  Acad.  I. 

(Jt)  No  hay  inas  de  esta  ley  en  B.  R,  3. 

(i)  et  esfuérzase  la  bondat.  Et  por  Acad.  r. 

0)  No  hay  mas  de  esta  ley  en  Esc.  i,  a.  4- 

(fc)  Ley  VI.  Qual  (¡che  scer  el  jicedvr  de.  las  leyes.  — 

(49)  Concuerda  esta  ley  con  ¡a  1,  §.  1 , C.  de 
vet.jur.  enucl.  La  ley,  como  dice  f de  ella  misma] 
la  anlli.  ut  judie,  sino  quoq.  suffray.,  cap.  II,  hace 
ct  patrias  habitare  caute , et  propias  facúltales  !>a- 
bere  firmissimé,  et  judiewn  fruí  jus tilia.  Sostenidos 
los  hombres  por  ¡as  leyes  pueden  contra  cuneta 
inimicorum  jacula  persisten,  conforme  ala  espre- 
sion  del  cap.  3,  dist.  11  ; y según  Casiodoro  3 
Var.  lection.  qui  sirte  Icqc  vult  ayere , cuneta  disponit 
retjna  cassare.  ¿ Quid  enim  potest  esse  f el  idus,  quam 
homines  de  solis  legibus  confiere , et  casas  reliquos 
non  Uniere ? Jura  pública  certissima sunt  vita  solatia. 
■infirmorum  auxilia , potentum  frccna  , arma  unde 
securitas  venit , et  conscientia  profidt. 

(50)  — * Obsérvese  en  el  presente  testo  como 
se  consideran  por  beneficios  de  la  ley  las  rela- 
ciones mas  interesantes  con  el  Ser  supremo,  la 
autoridad  pública  y doméstica, y los  demás  hom- 
bres, el  sosiego,  la  paz,  la  confianza  , la  seguri- 
dad, la  riqueza,  el  aumento  de  la  población  y 
del  reino,  la  represión  del  mal  y crecimiento 
del  bien;  y todo  con  referencia  asimismo  á la 


de  lo  suyo  , e ha  sabor  de  ello  , o cm'iquescen 
las  gentes,  e amucliiguase  el  pueblo,  e aevescien 
lase  el  señorío  , (h)  e refrenase  la  maldad  , (*)  e 
cresce  el  bien,  (i)  E por  todas  estas  rozones  dan 
carrera  al  home,  porque  baya  bien  en  este  mun- 
do e en  el  otro.  (50) 

Ti) Y ll.  Qual  debe  ser  el  f acedar  de  las 
leyes. 

El  faccdor  de  las  leyes  debe  amar  a Dios  (?)  e 
tenerle  (m)  ante  sus  ojos  , quando  las  fieiere,  por- 
que sean  derechas  (51)  e complidas.  E otrosí  debe 
amar  justicia  , e pro  comunal  (52)  de  todos.  E 
debe  ser  entendido  para  saber  departir  el  dere 

El  facedor  de  las  leyes  debe  á Dios  amar , et  temer 
et  tenerle  ante  sus  oius  quando  las  íiciere  porque  las 
leyes  sean  complidas  et  derechas;  et  debe  amar  justi- 
cia et  verdat,  et  seer  sin  cobdieia  para  querer  que 
baya  cada  uno  lo  suyo  ; et  debe  seer  entendido  por 
saber  departir  el  derecho  del  tuerto  ; et  apercebido  de 
razón  para  responder  ciertamientre  á los  quel  deman- 
daren; et  debe  seer  fuerte  a los  crueles  et  á los  soher- 
vios , et  piadoso  para  haber  merced  á los  culpados  et 
á los  mesquinos  oí  conviniere  ; et  debe  seer  homildo- 
so  por  non  seer  sobervio  ni»  crudo  á sus  pueblos  por 
su  poder  nin  por  su  riqueza;  et  bien  razonado  por- 
que sepa  mostrar  como  se  deben  entender  et  guardar 
las  leyes:  et  debe  seer  sufrido  en  oir  bien  lo  quel  dixie- 
ron,  et  mesurado  en  non  se  rebatar  en  dicho  nin  en 
fecho.  B.  R.  3. 

{/)  et  temerle  et  tenerleAcad.  i.  -{m)  entresusoiosS. 

vida  futura  , es  decir,  bajo  la  concepción  moral 
completa  del  destino  del  hombre.  La  1.  3,  t.  2 , 
iib.  1,.F.  .1.,  halla  en  la  ley  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad , y del  hombre  en  toda  su  vida,  la  salud  del 
príncipe  y del  pueblo  y que  reluce  como  el  sol 
defendiendo  á todos,  y la  J.  5 del  mismo  tít. 
un  freno  de  la  maldad , la  seguridad  de  ios  bue- 
nos , y la  pena  y la  enmienda  por  temor  de  ella. 
Lo  dicen  en  parle  la  1.  3,  t.  6,  lib.  1,  F.  R.,  la  1. 
3,  t.  4,  lib.  1,  O.  TE,  ía  1.  2,  t.  1,  lib.  2,  R.,  la  1.2, 
t.  2,  lib.  3,  Novis.  R.  V.  también  á Bovadilla  lib. 
2.  Poli!.,  cap.  2,  n.  3 y sig. 

(51)  Porque:  Ves  qui  condunt  leyes  iniquas , 
Isaías  cap.  10,  v.  1.  — *La  I.  4,  t.  1,  lib.  1 , F.  J. 
recomienda  mas  en  el  legislador  las  buenas  cos- 
tumbres y los  hechos  qtie  las  bellas  palabras. 
Según  la  1.  5 del  mismo  tít.  debe  dirigirse  á Dios 
al  hacer  las  leyes.  V.  también  las  11.  t y 12,  i.  1, 

I i b . 1 ,Ord . y á Bovad.  lug.  cil,  en  la  nota  anleriov- 

(52)  Afiád.  la  1.  9 de  este  tít. — *Scr  muy  com- 
pasivo con  los  menores  y mirar  Ja  salud  de  to- 
dos, 1.  5,  t.  1 , lib.  1,  F.  J. 


cho  del  tuerto  (53) , e uo  debe  haber  vergüenza 
en  mudar  (54)  e enmendar  sus  leyes  , quando 
entendiere,  ole  mostraren  razón  (55)  porque  lo 
deba  facer  [n\  ■ que  gran  derecho  es , que  el 
que  a los  otros  ha  de  enderezar,  (o)  e enmendar , 
que  lo  sepa  hacer  a si  mismo  (56)  qnando  erra- 
re. (57) 

(«)  Aquí  concluye  ta  ley  en  los  cód.  Tol.  i.  Esc. 

I.  2.  4* 

(o)  et  enmendar  quando  erraren , que  lo  sepa  facer 
á sí  mesmo.  Acad.  i,  Así  concluye. 

(53)  Añád.  lo  Je  la  1.  1,  §.  1,  D.  dejust.  etjur. : 
crjquum  ab  iniquo  separantes ; licüum  ah  illicito  dis- 
cementes.—  *En  Su  alma  muy  apercibido  en  dar 
consejo  1.  5,  t.  1 , lib.  1 , F.  .T. 

(54)  Añád.  el  cap.  8,  de  consang.  et  affin.  ; un 
testo  notable  en  la  au  Lh.  de  non  alien,  aut  permut., 
cap.  2,  col.  2.,  donde  dice:  ¿Quid  enirn  erit  sta- 
bile  ínter  komines,  et  ita  inmobile,  ut  nullampatia- 
tur  mutatiunem : cum  omnis  noster  status  sub  per  pe  - 
tuo  vio  tu  consista!;?;  la  aulh.  quib.  mod.nat.  effic. 
legit.  al  prin.  col.  6,  y allí  Barí.-,  y la  auth.  Ut  fra- 
trumfilii,  al  prin.  col.  9.  Véase  también  el  proem. 
de  las  Clementinas,  y la  1.  4,  C.  de  muril.  lib.  11. 
Qucerit  scepé,  dice  Bald.  á la  1,  únic.  col.  2,  C.  de 
caduc.  tollend .,  Papiensis  Anlistes , ¿cur  leges  una 
die  statuunt  unum,  alia  die  statuunt  aliad  opposi- 
tum?y  queá  esta  cuestión  responde  aquella  ley 
[indicándolo  solamente]  que  así  como  una  cosa 
es  justa  en  tiempo  de  guerra,  que  es  injusta  eu 
tiempo  de  paz,  así  es  justo  aquello  que  corres- 
ponde á cada  cosa  en  su  debido  tiempo  ; obser- 
vando el  jurisperito  los  tiempos,  como  el  me'di- 
co.V  no  siempre  lo  mismoes  virtud  en  toda  oca- 
sión, como  diceS.  Gregorio,  itforaüib.28,cap.  14. 

(55)  No  debe  , pues  , el  legislador  ser  fácil  eu 
mudar  las  leyes.  Al  contrario  mas  bien  debe  to- 
lerar algún  inconveniente  (con  tal  que  no  sea 
demasiado  grande),  que  variarlas  ; porque  con 
ello  se  acostumbran  los  hombres,  á do  suf  rirlas 
con  sosiego  ( wquo  animo),  y maquinan  .su  fre- 
cuente alteración.  Lo  que  trae  no  poco  detri- 
mento á la  república  [ ó estado  ] como  dice  Aris- 
tol.  Polühicor.  2 , y el  Prepos.  Alexáud.  cap.  2 , 
dist.  4. 

(5G)  Añád.  el  cap.  17,  de  accusat.,  y allí  la  Glo- 
sa.— Hace  algún  tanto  al  caso  respecto  á hacer 
guardar  y enmendar  el  legislador  las  leyes , la  1. 
9)  1. 1,  lib.  I,  F.  J. 

~~  * i Felices  los  pueblos  cuyos  legislado- 
1 es  están  dotados  de  todas  estas  circunstancias! 

(a8j  Por  las  palabras  de  su  señorío  parece  que 
liabla  este  testo  de  una  ley  general  á todo  el  rei- 
no; la  que  ningún  otro,á  esccpcion  del  Rey, 
puede  hacer,  según  esta  disposición  y la  1.  íiu. 
al  fin  C.  de legib. 


(. p ) MV  1*.  [q]  Quien'  ha  poder  de  jo.cer 

leyes . 

Emperador  o Bey  puede  facer  leyes  sobre 
las  gentes  de  su  señorío  (58)  , e-  otro  ningu- 

(/')  Rey  V.  Quién  puede  facer  leyes..  — .Ninguno  non 
puede  facer  leyes  si  non  emperador  ó rey  ó otro  por 
su  maudamiento  dellos , et  sí  otro  las  fíeiere  sin  su 
mandamiento  non  deben  haber  nombre  leves,  nin 
deben  seer  obedecidas  nin  guardadas  por  leyes,  nin 
deben  valer  en  ningún  tiempo.  B.  R.  3.  Esta  ley  falta 
en  el  S. 

(q)  Quién  ha  poder  de  facer  las  leyes.  — Acad.  i. 

Si  son,  empero,  estatutos  [leyes  ó fueros, ú or- 
denauzas]  particulares  de  lugares,  villas  y ciu- 
dades del  reino  no  los  impide  esta  ley.  Quedarán 
de  consiguiente  en  la  disposición  del  derecho 
común  , según  el  cual  por  muchas  leyes  se  per- 
mite á los  pueblos  el  hacer  estatutos  [ leyes  par- 
ticulares] 1.  9 omnes  populi,  D.  dejust.  etjur.,  .1. 
1,  C.  de  eman.  líber.,  1.  21  jD.de  privileg.  creditor., 
1.  3,  § 4,  D.  quod  vi  aut  clam.,  I.  1 1 , §.  1,  de  mun. 
et  hono.,  1.  6,  cerca  del  principio , D.  quod  cujus - 
q.universit.  et  de  pace  Conslant ..  palabras  sccun- 
dum  leges  et  mores  civitatum,  cap.  8,  dist.  1,  y 
cap.  19,  de  jurejur.  Hace  bien  para  el  caso  la  ley 
pen.,  tít.  1,  Partid.  2a.,  donde  se  espresa  que  los 
duques,  condes,  marqueses  ó demás  señores  no 
puedan  en  sus  tierras  [ó  territorios]  hacerle- 
yes  [ ley,  nin  fuero  nuevo,  ] sin  el  consentimiento 
[ otorgamiento ] del  pueblo ; y así  por  el  contrario, 
ó como  se  dice  á contrario  sensu , se  lo  permite 
aquella  ley  interviniendo  dicho  consentimiento. 
Seguu  lo  que  digo  en  el  comentario  de  la  misma 
1.  pen.  entonces  se  valida  el  estatuto  [ó  ley  par- 
ticular], como  hecho  por  el  pueblo,  no  por  el 
duque  ó el  conde,  é interviene  el  señor  solamen- 
te como  magistrado  que  da  autoridad ; confor- 
me declara  Alber.  á d.  1.  9,T>.  dejust.  etjur.,  col. 
9,  al  prin.,  ver.  quid  ergo  dicemus.  Añade  allí  que 
.el  superior  debe  convocar  solemnemente  para 
esto  al  pueblo  óá  sus  consiliarios,  y hacer  pro- 
posición acerca  de  la  ley,  que  se  ha  de  hacer, 
como  en  los  §§  lex  y plebiscitum  Instit.  de  jure 
nal.,  1.  2.C.  de  Decurión.,  lib-  10,  entendiendo  de 
este  modo  la  opinión  de  los  que  dicen  que  en 
los  estatutos  [leves  particulares]  del  pueblo  se 
requiere  la  autoridad  del  superior ; y que  el  que 
puedan  hacer  estatutos  aun  los  pueblos  que  ca- 
recen de  jurisdicción  es  la  opinión  mas  coman 
de  legistas  y canonistas  á d.  1.  9,  D.  de  just.  et 
jur.  y al  cap.  9 y allí  Abb.  col.  fin.  de  jorocom- 
pet.,  Alexand.  a la  1.  1,  col.  3,  D.  dejurisd.  oran- 
jud.,  Jas.  á d.  1.  !>,  col.  '10.  Cita  á Bald.  en  la 
rúbr.  deconslit.,  donde  opina  que  en  el  estatuto 
ü ordenación  cíe  pueblo  no  se  requiere  el  con- 
sentimiento del  príncipe,  sino  que  basta  la  au- 
toridad del  propio  magistrado  y la  licencia  o 
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permisión  general,  que  tienen  por  d.  ley  9,  D. 
de  just.  etjur.,  sea  ó no  concerniente  a jurisdic- 
ción la  constitución  de  que  se  trate,  y se  refiere 
á Jas.  y á otros. 

Véase  allí  según  él  mismo  limitada  esta  doc- 
trina : 

1°.  Respecto  de  la  pena,  la  qne  dice  que  no 
pueden  poner  las  ciudades  ó castillos  ( castra ) [lu- 
gares] si  carecen  de  jurisdicción  , según  Inoc. 
cap.  8,  de  constit.,  Anlo.  y otros  al  cap.  6,  al  fin, 
del  mismo  lít. , y Angel,  á la  1.  1.  al  prin.  D.  si 
quis  jus  dic.  non  obtemp.  Sin  embargo,  no  da  lu- 
gar á esta  escepcion  de  tres  maneras  , esto  es  , 
si  tuvieren  facultad  de  hacer  estatutos  [ leyes 
particulares]  del  que  tiene  la  jurisdicción,  si 
careciendo  de  esta  se  obligaren  mutuamente 
bajo  pena  á la  observancia  del  estatuto  ó ley 
particular,  ó si  por  consuetud  tuvieren  potes- 
tad de  poner  pena.  Añád.  acerca  de  esto  á Juan 
de  Plat.  á la  1.  1,  C.  de  usu  fiscal.,  lib.  10,  col.  2, 
donde  dice,  que  aunque  las  villas  y lugares 
( castra ) tengan  facultad  para  hacer  estatutos  , 
no  pueden  hacerlos  penales,  á meDos  que  sea 
por  consuetud , que  se  tiene  por  especial  privi- 
legio , cap.  26,  de  verb.  signif.  § prasterea,  y 1.  8 , 

C.  de  divcr.  offíc.,  lib.  12. 

2o.  Se  limita  la  conclusión  mas  común  arriba 
espresada,  cuando  los  estatutos  de  los  pueblos 
se  lucieren  sobre  puntos  concernientes  á la  ad- 
ministración de  sus  cosas.  Al  contrario  seria  sí 
los  formasen  sobre  lo  perteneciente  á la  decisión 
de  Jas  causas , según  Bart.  á la  1.  9,  omnes  populi 

D.  de just.  etjur.  í,q.  Coadyúvalo  que  nota  Abb. 
al  cap.  1,  col.  pen.,de  hisquwfiunt  á majar. part. 
cap.jdespues  de  la  Glos.  allí , á saber , que  el 
cabildo  puede  hacer  estatuios  ú ordenaciones 
( statuere ) aun  sin  el  obispo,  en  aquellas  cosas  , 
solamente,  que  son  concernientes  á los  hechos 
del  mismo  cabildo  ; otramente  no  vale  el  esta- 
tuto sin  el  consentimiento  del  prelado.  Añád. 
ó esto  lo  que  hay  cd  el  volumen  de  las  Prag- 
máticas Gapit.  de  los  correg.  , cap.  16,  allí: 
«E  si  vieren  que  algunas  ordenanzas  se  deben 
desfacer,  ó enmendar,  las  farán  de  nuevo,  con 
acuerdo  del  regimiento,  mirando  mucho  á las 
que  tocaren  á la  elección  de  los  oficios  , para 
que  seelijau  justamente  sin  parcialidad;  asimis- 
mo las  que  conciernen  al  bien  comun  , así  en 
que  los  menestrales  é otros  oficiales  usen  de  sus 
oficios  bien  é fielmente,  sin  fraude  alguno  , co. 
mo  en  que  la  tierra  sea  bien  bastecida  de  carnes,'' 
é pescados,  é otros  mantenimientos  á razonables 
precios,  é que  las  calles,  é carreras  é carnecerías 
estén  limpias,  é que  las  salidas  del  lugar  estén 
asi  limpias  , é desocupadas  : é las  ordenanzas 
que  ansí  enmendaren,  ó de  nuevo  hicieren,  en- 
víen á Nos  el  traslado  de  ellas,  para  que  Nos  las 
mandemos  veer  é proveer  sobredio.»  Se  po- 
pen aquí  las  palabras  de  este  testo , porque  ha- 


cen mucho  para  conocer  lo  concerniente  á la 
administración  de  las  cosas  públicas  , y porque 
quiere  aquella  ley  que  se  acuda  al  príncipe  pa- 
ra la  confirmación  de  tales  estatutos  [ordenan- 
zas] ó á lo  menos  para  que  vea  , si  hay  en  ellos 
algunas  cosas  que  se  hayan  de  reprobar  y no 
observar.  Y de  esta  manera  parece  que  se  ha 
de  entender  la  1.  13  , tít.  1 , lib.  7,  del  Ordena- 
miento Real,  que  manda  que  se  guarden  los 
ordenamientos  de  la  ciudad  y de  los  pueblos 
En  cuanto,  empero,  á que  cuando  el  príncipe 
está  presente  en  la  ciudad  , se  requiera  su  auto- 
ridad en  el  estatuto  [ley  particular],  lo  juzga  así 
Bald.  á la  8,  C.  de  este  tít.  Mas  aunque  interven- 
ga la  autoridad  del  príncipe  ó confirmación  del 
estatuto,  la  universidad  [ó  común]  que  lo  hizo 
podría  como  colegio  ( collegialiier ) contravenir  á 
él  sin  consultar  al  príncipe  , según  Abb.  al  cap. 
25,  col.  2,  de  prcebend.  Añád.  á lo  dicho  aquí  lo 
que  se  contiene  en  las  Cortes  de  Valladolid  del 
año  del  Señor  de  1537  , petición  28. 

3.°  Se  limita  la  indicada  conclusión  , en  el 
caso  que  el  pueblo  haga  estatutos  contra  Jas 
leyes  del  derecho  comun  del  reino;  pues  no 
puede  sobre  tales  cosas  según  Jacob,  de  Are.  á 
d.  ley  9 omnes  populi.  Si  uno  no  puede  hacerlo 
respecto  de  su  igual  [par  in  parem) , mucho  me- 
nos el  inferior  contra  ley  del  superior,  cap.  26, 
de  major.  et  obed.  , 1.  4.  D.  de  recept.  arbil.  Alber. 
sin  embargo,  sostiene  allí  col.  2 lo  contrario; 
pero  malamente  al  parecer,  porque  esto  es  ener- 
var y quitarla  potestad  regia  y no  obedecer  las 
leyes  reales.  Tampoco  es  verosímil  que  por  la 
citada  ley  omnes  populi  diese  á los  pueblos  se- 
mejante potestad  el  emperador  , puesto  que  re- 
dundaría en  desprecio  de  sus  leyes.  Alber.  á la 
misma  ley  col.  6,  lo  confiesa  ; pero  dice  que  el 
emperador  tiene  el  freno  en  la  mano  y puede 
revocar  con  una  ley  muy  sencilla  la  citada  om- 
nes populi  y todos  los  estatutos  de  los  pueblos. 
Mejor  , empero,  se  diría  qne  la  generalidad  de 
aquella  ley  se  estiende  solo  á aquellas  cosas  , 
que  no  sean  contra  las  leyes  imperiales,  su- 
puesto que  puede  admitir  este  sentido  y con- 
cordar con  el  derecho  comun.  A esto  sirven 
la  I,  2,  C.  de  off.  prcefect.  praeior.  orient.  y Clement. 
oap.  2 de  election.-,  y con  mas  razón  en  estos  rei- 
nos, en  los  que  no  se  halla  aprobada  por  las 
presentes  leyes  de  Partidas , ni  por  otras  del 
reino,  de  tal  manera  indistintamente  la  dispo- 
sición de  dicha  1.  omnes  populi , ni  permitida  á 
los  pueblos  la  potestad  deque  allí  se  trata,  sino 
del  modo  que  se  ha  espresado  arriba  y mas 
bajo  el  til.  1,  I.  9.  Hace  al  caso  asimismo  lo  que 
dijo  elegantemente  Angel,  á la  1.  3 , col.  2,  D. 
de  juris.  omn.  jud. , esto  es,  que  el  hacer  las 
leyes  es  del  supremo  imperio,  que  solo  compe- 
te al  príncipe , y que  si  este  concediese  á los 
pueblos  la  facultad  deformar  estatutos  [leyes 
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no  (59)  no  ha  poder  de  las  facer  en  lo  temporal  .- 
fueras  ende,  (r)  si  lo  ficiesen  (s)  con  otorgamien- 
N to  dellos.  E las  que  de  otra  manera  (t)  fueren  fe- 

(r)  *¡  la»  feciese  coa  Acad.  i. 

(í)  por  mandado  dellos.  Tol.  3. 

particulares  ] contra  sus  leyes,  sena  una  conce- 
sión contra  la  potestad  suprema  , que  ni  siquie- 
ra podría  hacer  el  príncipe,  Bald.  á la  1.  1,  vers. 
mi  initio  , col.  pen.  D.  de  off.  preefect.  urb.  y en 
un  caso  sobre  esto  Lúeas  de  Peo.  á la  1. 14,  col. 
4 y 5,  C-  de  re  militar. , lib.  12.  No  obsta  que  se 
diga  que  así  como  el  pueblo  puede  establecer 
consuetud  contra  ley  del  príncipe,  tendrá  tam- 
bién facultad  para  formar  estatutos  contra  ella, 
como  en  la  1.  32,  D.  de  legih. , porque  á esto  se 
contesta  por  la  1.  5 mas  adelante  tít.  2 , donde 
se  previene  que  tal  consuetud  debe  ser  robo- 
rada por  el  consentimiento  del  Rey,  [sabiéndola 
el  señor  de  la  tierra,  dice  la  ley , e no  lo  contradi- 
ciendo , e teniéndolo  por  bien] , y de  otro  modo  no 
procedería.  V.  además,  según  esto  lo  que  nota 
Bart.  á d.l.  9 omnes  populi , D.  de  just.  et  jur.,  3 
cuest.  principal.  — * V.  sobre  la  facultad  de  ha- 
cer leyes  en  general  la  nota  60  de  este  tít.,  acer- 
ca de  la  que  pudiese  competer  á los  señores  la 
1.  12,  til.  1,  Part.  2,  con  sus  notas,  algunos 
puntos  respecto  á la  formacionde  ordenanzasó 
estatutos  para  los  pueblos  en  dicha  Part.  2,  par- 
ticularmente en  el  tít.  Í0  , y en  cuanto  á cor- 
poraciones de  escolares  el  31  de  la  misma  Par- 
tida. 

(59)  De  consiguiente  no  los  duques,  marque- 
ses , condes  y demás  magistrados  inferiores  al 
príncipe,  como  se  ve  también  en  la  ley  pen.  tít. 
1,  Part.  2,  en  donde  noté  algo  sobre  el  parti- 
cular, remitiéndome  á lo  que  digo  en  este  lu- 
gar ; porque  Bart.  á d.  ley  omnes  populi,  en  la 
cuest.  4 de  la  primera  cuest.  principal , preten- 
de que  los  magistrados  mayores  ó superiores, 
por  lo  menos  los  perpetuos  , pueden  hacer  es- 
tatutos [leyes  particulares],  y á la  ley  5 al  prin. 
D.  deverb.  oblig.  afirmó,  que  las  acciones  qne 
emanan  de  los  estatutos  hechos  por  aquellos 
son  anuales,  aunque  ios  estatutos  sean  perpe- 
tuos. Lo  mismo  acerca  la  validéz  de  estos  esta- 
tutos sostiene  Bart.  á la  I.  1,  al  princ.  D.  quod 
quisq.  jur.  Pedro  de  Anchar,  al  cap.  1,  de  constit., 
Alexand.  consil.  124,  que  empieza  super pHmo 
qucBsito.  ver.  quantum  autem  vol.  4,  Decio  consii. 
199,  col.  2,  en  cuyo  lugar  trata  de  una  ley  ü 
ordenanza  particular  de  los  señores  para  que 
se  pagasen  tantas  libras  por  cada  caballería  que 
entrase  en  campo  de  los  mismos.  Según  esto, 
pues  los  magistrados  superiores,  como  el  pre- 
fecto del  pretorio,  pueden  hacer  leyes;  1.  2,  C. 
de  offic.  preefect.  preetor.  orient.  También  otros  in- 


chas , no  han  nombre  ni  fuerza  de  leyes,  (a)  ni 
deben  valer  en  ningún  tiempo.  (60) 

(0  son  fechas  Acad.  i. 

(“)  Esta  ley  acaba  aquí  en  los  cód.  Tol.  i.  Esc.  i. 
a.  4.  B.  R.a. 

feriores  si  son  perpetuos  por  derecho  de  propie- 
dad , como  los  condes  y los  barones  , conforme 
se  contiene  en  el  til.  de  statul.  et  consuet.  contra 
liben . Eccles.  De  los  obispos  se  dice  igualmente 
en  el  cap.  1,  de  major.  et  obed.  y en  el  cap.  2 de 
constit.  en  el  6.°  Asimismo  los  magistrados  tem- 
porales para  el  tiempo  de  su  encargo  pueden 
dictar  leyes  sobre  las  cosas  concernientes  á su 
oficio,  concurriendo  justa  causa,  como  dice 
Bart.  lug.  cit. , Angel,  también  á d.  ley  1 al 
princ.  De  aquí  es  que  el  oficial  ó funcionario 
encargado  de  cuidar  que  no  falten  víveres  y 
haya  abundancia , habiendo  temor  de  carestía 
á causa  tal  vez  de  eesesivas  avenidas  de  aguas, 
podrá  en  su  concepto  establecer  que  los  qne 
traigan  víveres  , sean  inmunes  en  bienes  y 
personas  ó de  tributo  real  y personal  y otras  co- 
sas semejantes. 

Con  todo , estos  magistrados,  aun  siendo  per- 
petuos y por  derecho  de  propiedad,  no  podrán 
hacer  estatutos  coDtra  el  Derecho  , según  Bald. 
á d.  ley  omnes  populi,  col  5,  vers.  sed  kiedubita- 
tur,  y parece  espreso  en  la  ley  citada  2,  C.  de  off. 
preefect. preetor.  orient.,  Alexand.  á la  1.  55,  col.  1, 
D.  de  legat.  l,y  dijoAbb.  al  cap.  9,  de  major.  et  obed. 
que  ni  el  obispo  en  el  sínodo  puede  hacer  esta- 
tutos [ordenaciones  particulares  ] contra  los 
cánones.  Añád.  asimismo  á Socin.  consii.  272  , 
no  siguiendo  el  orden  de  las  cuestiones,  vol  2 , 
y lo  que  dice  Bald.  á la  1.  G , C.  commin.  epist., 
en  donde  espresa  particularmente  que  los  ma- 
gistrados no  pueden  imponer  por  medio  de  sus 
estatutos  penas  capitales  y de  espulsion  ( exter- 
mínales) otramente  que  las  que  estableced  res- 
pectivo derecho  común.  Trae  igualmente  allí , 
que  nunca  se  hallará  , que  el  pretor  hiciera  al- 
gún edicto  de  pena  capital.  Consúltese  también 
á Abb.  al  cap.  8,  sobre  la  glos.  á la  palabra 
constitutum,  de  consuetud.,  en  donde  limita  esto 
después  de  la  Glosa  cuando  el  derecho  común 
ha  tenido  ya  efecto  ( jam  estproductum  in  esse)  y 
por  él  se  ha  adquirido  á otro,  lo  que  no  es  así 
en  el  caso  opuesto  de  no  haber  otro  adquirido 
derecho.  Por  lo  que,  podrá  el  prelado  al  fundar- 
se una  iglesia  establecer  que  esta  se  elija  prelado 
de  otra,  ú otra  cosa  semejante.  Véase  asimismo 
á Abb-,  acerca  lo  dicho,  al  cap.  42,  al  princ.,  co  . 

5,  de  election.  Ni  el  legado  del  Papa  puede  hacer 
estatutos  ó sea  dictar  leyes  contra  los  cánones  y 
los  derechos  generales.,  como  espresa  Inocen,  y 
Abb.  después  de  él , en  el  cap.  10,  de  offic.  legnf. 


Añád-  igualmente  á Juan  Andr.  al  cap.  fio.de 
offic.  Arch. 

Y quizá  puede  decirse,  que  tampoco  por  de- 
recho común  los  magistrados,  ni  aun  los  per- 
petuos, tíeoeh  la  facultad  de  hacer  ley  general 
ó especial , por  competer  esto  al  príncipe,  como 
se  previene  aquí,  está  dicho  arriba  y lo  sostuvo 
Jacob.  Butr.  á la  ley  1,  D.  quod  quisq.  jur .,  y Pe- 
dro de  Ancha,  lug.  cít.  En  cuanto,  empero,  á 
estatutos  [ ordenanzas  ] sobre  ornato  local  ó co- 
modidad de  las  personas,  que  no  repugnen  al 
derecho  común  ó á las  leyes  del  reino,  po- 
dría hacerlos  juntamente  con  el  pueblo,  como 
dije  en  la  glosa  precedente,  ó también  sin  el 
pueblo  en  los  que  miran  á su  jurisdicción  y eje- 
cución de  sil  oficio,  como  trae  Bart.  lug.  eit. 
Así  se  reducirán  las  leyes  de  estas  partidas  á los 
términos  del  derecho  comim. 

Respecto  á los  colegiosy  universidades  [los  eo- 
muñes  ú otras  ],  sobre  si  pueden  hacer  estatu- 
tos , lo  trae  Bart.  á d.  ley  omnes  populi, 2a.  cues!, 
déla  primera cuest.  principal, Bald. allí  también 
col.  4,  y sobre  la  1.  fin.jC.  dejurisd.  omn.jud.,  Abb. 
sobre  la  universidad  de  estudiantes  al  cap.  7, 
eol.  1,  de  constít.  Con  todo  , los  estatutos  de  los 
municipios  deben  aprobarse  por  el  común  de  la 
ciudad  ; Bald.  á d.  1.  omnes  populi , col.  2 , y v.  lo 
que  dice  Deciocoiísü.  17,  que  empieza  viso  púne- 
lo. — * Véase  la  nota  que  sigue  y el  fin  de  la  ante- 
rior. 

(60)  — * Esta  ley  ba  sido  eu  nuestros  dias  ob- 
jeto de  censura  , distinguiéndose  singularmente 
en  ella  la  Comisión  de  Constitución  de  lasCórtes 
de  Cádiz,  que  eu  el  discurso  preliminar  al  pro- 
yecto de  la  de  1812 , después  de  haber  asegurado 
que  «nada  ofrecía  en  él  que  no  se  hallase  con- 
signado del  modo  mas  auténtico  y solemne  eu 
los  diferentes  cuerpos  de  la  legislación  españo- 
la , sino  que  se  mirase  como  nuevo  el  método, » 
transcribió  literalmentemas  adelanteel  presen- 
te testo  de  D.  Alonso,  como  un  ejemplo  de  ha- 
llarse á veces  sufocado  en  la  indicada  legislación 
el  espíritu  de  libertad  política  y civil  « con  el 
de  la  mas  estraordinaria  inconsecuencia  y aun 
contradicción,  hasta  contener  algunas  disposi- 
ciones enteramente  incompatibles  con  el  genio, 
índole  y templanza  de  una  monarquía  mode- 
rada. !> 

Antes  de  formar  opinión  es  preciso  obser- 
var que  en  esta  ley  se  trata  meramente  de 
donde  residía  el  poder  de  hacer  leyes  en  uu  go- 
bierno monárquico  constitnido  en  general  ó en 
particular  en  la  monarquía  castellana  para  la 
que  legislaba  entonces  el  autor  de  las  Partidas  , 
según  se  entienda  mas  ó menos,  latamente  el 
testo  en  cuestión.  Debe  notarse  también  que  un 
poder  legislativo  ordinario,  aun  eu  las  teorías 
constitucionales  modernas,  es  muy  distiuto  de 
aquel  poder  supremo  y último  cnlre  les  hoiu- 
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bres  á que  se  ha  dado  el  nombre  de  soberanía  , y 
lo  es  asimismo  de  la  facultad  de  elegir  los  reyes, 
de  la  sujeción  de  estos  á las  leyes,  de  la  deci- 
sión de  dudas  sobre  la  sucesión  á la  corona  y de 
otras  disposiciones  de  un  orden  elevado  ó de  un 
carácter  propio  de  casos  extraordinarios,  pasa- 
dos los  cuales  vuelve  á ponerse  en  ejercicio  la 
máquina  del  listado  según  sus  funciones  comu- 
nes. Coloqúese  donde  se  quiera  la  soberanía  , 
consígnese  en  quien  resida  en  la  ley  positiva  co- 
mo en  el  código  de  1812  art.  3o-  ó déjese  por  su- 
puesta como  un  principio  anterior  é indepen- 
diente del  legislador  humano  como  en  el  de 
1837,  palabras  en  uso  de  su  soberanía  de  la  intro- 
ducción, siempre  resultará  que  el  poder  legisla- 
tivo ordinario  puede  existir  y ejercerse  también 
por  delegación  á una  ó muchas  personas  , bajo 
unas  ú otras  combinaciones.  Así  en  el  dia  en  el 
sisLema  de  los  gobiernos  mixtos  emanados  de 
una  voluntad  nacional  no  solo  la  cámara  ó cuer- 
po electivo,  como  se  cree  por  algunos  , sino 
también  el  permanente  y el  mismo  gefe  del  Es- 
tado, son  otros  tantos  delegados  de  las  naciones 
en  la  facultad  de  legislar.  Así  en  el  sistema  mo- 
nárquico puro  los  consejos  en  España  , les  par- 
lamentos en  Francia,  el  senado  eu  el  imperio 
romano  , sin  otros  muchos  ejemplos,  desempe- 
ñaban en  parte  funciones  legislativas,  á la  vista 
y con  consentimiento  de  los  principes  , aun  en 
las  épocas  en  que  considerados  como  soberanos 
y señores  supremos  ó nalurales  solo  podía  acou- 
teeer  por  su  espresa  ó tácita  delegación.  Así  D. 
Alonso  eu  la  ley  que  nos  ocupa  supone  posible 
que  hagan  leyes  sobre  gentes  de  un  señorío  otros 
distintos  del  emperador  ó rey  , si  lo  / iciesen  con 
otorgamiento  dellos. 

Separado  ya  el  punto  de  la  soberanía  , queda 
en  presencia  de  esta  ley  un  hecho  sabido  , que 
D.  Alonso  ienia  delante,  que  le  siguió  después, 
que  filé  casi  continuo  en  algunos  siglos  en  sus 
reinos  de  Castilla  y de  Lcod:  eslo  es.  Ja  celebra- 
ción de  Cortes.  En  esta  palabra  consideramos 
hoy  dia  comprendida  la  idea  completa  de  mi 
cuerpo  legislador.  Examinemos,  empero,  las 
atribuciones  de  las  antiguas  Cortes,  ya  respecto 
al  uso  de  ciertas  facultades  ó funciones  estni- 
ordinarias  , ya  respeclo  al  caso  de  hacer  leyes  , 
objeto  particular  y único  de  la  que  tenemos  á la 
vista. 

En  cuanto  á las  primeras,  pasapdo  por  alto 
los  primitivos  tiempos  en  que  formaban  los  Es- 
pañoles diferentes  estados,  estendidos  algunos 
como  la  Lusitauia,  la  Bélica,  la  Celtiberia,  tony 
reducidos  otros  como  Cádiz,  Humancia  y Sa- 
gunto,  con  sus  leyes  y costumbres,  al  parecer 
con  gobiernos  populares,  que  resistieron  tan 
largo  tiempo  á Carlago  y á Roma  , y colocándo- 
nos á principios  del  siglo  quinto  en  la  irrupción 
de  las  naciones  del  norte  y ocupación  por  lo 
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visogodos  deLgobieroo  de  la  península , en  que 
tuvo  origen  con  ellos  la  monarquía  española,  de 
carácter  mixto,  bajo  la  suave  é ilustrada  pru- 
dencia de  los  pastores  de  aquella  iglesia , y des- 
pués en  los  siglos  posteriores  á la  restauración, 
vemos  reunirse  luego  de  muerto  el  monarca  las 
Corles  ó Concilios  de  nobleza  y clero  para  elegir 
sucesor, Coneil.  toled.  4°.,  cap.  75,  la  ilegitimi- 
dad ó intrusión  del  que  sin  este  requisito  se 
apoderase  del  gobierno  del  reino,  Coneil.  toled. 
5o.,  cap.  3,  y 8o.  cap.  10  , la  asociación  ó recono- 
cimiento previo  de  personas  que  debiesen  suce- 
der al  monarca  reinante,  el  volverse  la  corona 
hereditaria  en  León  y Castilla  segun  parece  en 
el  siglo  12,  el  llamamiento  de  hembras  en  sus 
hijas,  la  designación  y reconocimiento  y jura 
en  Cortes  del  sucesor  á la  corona  que  ha  llegado 
hasta  nuestros  dias,  con  cartas  convocatorias 
determinadamente  para  esto  y poder  cumplido 
y especial  á los  procuradores,  la  reunión  de 
Cortes  luego  de  suceder  el  nuevo  mouarca  pa- 
ra como  se  decia  nombrarle , alzarle  y recibirle 
porRei,  y para  prestarle  homenage  y juramento 
de  fidelidad,  prevenido  también  en  las  leyes  19 
y 20,  tít.  13,  Part.  2,  el  juramento  antes  de  los 
príncipes  al  entrar  en  ejercicio  de  no  dividir  ni 
enagenar  el  señorío  de  que  habla  ia  1.  5,  tít.  15, 
Part.  2,  y de  guardar  las  leyes  y los  derechos  de 
los  pueblos,  confirmándolos  muchas  veces,  el 
dar  en  consecuencia  las  Cortes  primeras  después 
de  sucedido  el  nuevo  monarca  las  convenientes 
providencias  para  asegurarle  en  el  trono  en  ca- 
sos de  contradicción  y turbulencias  , y el  tener 
las  Cortes  y no  los  Reyes  la  interpretación  y va- 
riación, habiendo  causa,  de  las  leyes  de  sucesión 
á la  corona  : de  lo  que  es  una  prueba  el  no  ha- 
ber sido  al  parecer  considerada  como  tal  la  de 
las  Partidas  hasta  su  publicación  en  las  Cortes 
de  1348  y era  un  vestigio  el  modo  como  se  pro- 
movieron el  reglamento  en  contrarío  de  Feli- 
pe V en  1713  (I.  5,  t.  1,  lib.  3,  Kov.  Recop.),  ¡as 
providencias  posteriores  de  Carlos  IV  y de  Fer- 
nando Vil,  y la  jura  de  los  príncipes  herederos  de 
la  corona  en  vida  de  sns  padres. 

Hallamos  también  á las  Cortes,  ya  respetando 
en  las  sucesiones  disposiciones  testamentarias  ó 
capitulaciones  matrimoniales  de  los  Reyes  , ya 
decidiendo  según  creían  ser  la  conveniencia  ge- 
neral  , ya  concurriendo  en  concordias  ó apro- 
bándolas , ya  prestando  ó no  su  consentimiento 
en  tratados  matrimoniales  y casamientos  de  los 
llamados  a!  trono,  particularmente  en  casos  de 
casarse  princesas  herederas  con  eslrangero  , de 
ausentarse  ó establecerse  fuera  del  reino  suce- 
sores al  mismo  ó de  ser  llamados  á otra  corona, 
ya  aceptando  y aprobando,  si  no  eran  en  perjui- 
cio del  reino  , del  inmediato  sucesor  ó de  otro, 
las  abdicaciones  y renuncias  de  la  corona.  No- 
Lamos  juntarse  las  Cortes  al  principio  de  reina- 


do para  el  juramento  déi  Rey  á las  leyes  y de 
sus  súbditos á él,  para  quitar  abusos,  asegurar  la 
administración  de  justicia  y hacer  la  reforma 
deí  reino,  para  dar  tutores  y gobernadores  al 
Rey  siendo  menor  ó leer  la  disposición  del  Rey 
difunto  sobre  la  tutoría  ó regencia  (v.  la  1.  3, 
tít.  15  , Part.  2} , y ratificarla  y la  aceptación 
del  cargo  por  los  tutores  ó gobernadores  juran- 
do el  desempeño  <Ie  sus  deberes  y el  cumpli- 
miento de  las  leyes  y no  traspasar  los  límites 
de  su  autoridad,  ó para  variar  la  disposición  del 
Rey  y auD  alterar  las  leyes  sobre  esto  si  parecie- 
se exigirlo  el  bien  público,  así  en  casos  de  mino- 
ridad como  en  los  de  ausencia  , incapacidad  ó 
turbulencias,  ó para  establecer  Ja  clase  mas  con- 
veniente de  administración  del  reino  s>  moria 
el  Rey  sin  disposición  sobre  ello  y era  incapaz 
el  príncipe  heredero  (v.  d.  I.  3,  tít.  15,  Part.  2). 
Advertimos  la  celebración  de  Cortes  al  salir  los 
príncipes  de  la  menor  edad  para  reconocerles 
como  Reyes  y declararlos  solemnemente  en 
estado  de  ejercer  la  autoridad  , para  que  los 
tutores  ó gobernadores  abdicasen  el  oficio,  para 
el  consiguiente  juramento  que  hacia  el  nuevo 
Rey  (v.  las  II.  3 y 5,  tít.  15,  Part.  2),  y para  tra- 
tar de  la  reforma  de  los  abusos  principalmente 
introducidos  durante  las  tutorías  y regencias. 
Respecto  de  la  guerra  observamos  no  poder  los 
Reyes  exigir  por  sí  solos  contribuciones  ó ausi- 
iios  estraordinarios,  ni  levantar  nuevas  fuerzas, 
ni  mover  las  existentes,  estando  estas  á dispo- 
sición de  las  autoridades  municipales  que  enten- 
dían en  levantarlas  y acaudillarlas,  obligadas  á 
ir  á la  guerra  salvo  en  los  casos  especificados  por 
las  leyes  y ordenanzas  municipales  , hasta  em- 
pezar las  tropas  á sueldo  permaoente.  Distin- 
guimos en  las  Cortes  intervención  en  asuntos 
de  paz  y guerra,  y tratados  de  alianzas,  confede- 
raciones y treguas,  y una  vigilancia  y protestas 
sobre  la  mala  administración  de  justicia  y arre- 
glo de  jueces  y tribunales.  Leernos  no  poder  el 
Rey  privar  á los  súbditos  de  su  propiedad  , ni 
exigirles  donativos,  ni  empréstitos  violentos  y 
forzados,  y deber  jurarlo  el  día  de  su  exaltación 
al  trono,  cod.  wisog.  1.  5,  1. 1,  lib.  2.  Hallamos  á 
los  pueblos  después  de  la  restauración  sujetos  á 
la  moneda  forera  ó sea  al  tanto  convenido  con  los 
Reyes  en  sus  cartas  torales  , y que  no  bastando 
las  reDtas  ó fondos  ordinarios  debían  ser  las 
Cortes  las  que  otorgasen  voluntariamente  los 
nuevos  subsidios  ó la  prorogacion  de  los  servi- 
cios concedidos  por  tiempo  (v.  la  1.  1 , tít. -7,  hb. 
6,  Recop.),  ya  fuesen  ó se  llamasen  contribucio- 
nes, gabelas,  pechos,  pedidos,  monedas , ií  otros 
tributos  nuevos,  rentas,  derechos  ó impuestos; 
entrando  á veces  en  el  arreglo  de  recaudadores, 
en  examinar  el  estado  de  los  productos , en  exi- 
gir cuentas  , sujetar  á condiciones  ios  nuevos 
servicios  , fijar  los  usos  y objetos  de  su  precisa 
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aplicación  , intervenir  ó suplicar  en  casos  de  al- 
teración de  la  moneda  , de  decadencia  ó escase- 
ces, de  corrupción  de  costumbres  y de  inobser- 
vancia de  leyes,  y vigilar  y precaver  las  prodi- 
galidades y la  malversación.  Se  ofrece  también 
en  las  Cortes  el  reconvenir  á los  monarcas  acer- 
ca de  los  escesos  de  su  reinado  y de  su  palacio 
y corte  y si  hubiesen  faltado  al  cumplimiento 
desús  obligaciones,  pactos  y juramentos  hechos 
en  el  día  de  su  aclamación,  Y por  último  encon- 
tramos en  la  historia  de  Castilla  á mas  de  las 
Cortes  la  formación  de  hermandades  , comuni- 
dades, congregaciones  ó confederaciones  parti- 
culares de  pueblos  y generales  entre  provincias 
y reinos  , procurando  separar  de  los  príncipes 
jos  malos  consejeros, conteniendo  las  injusticias 
de  los  magistrados , sosteniendo  con  fuerza  ar- 
mada la  seguridad  general  de  caminos,  perso- 
nas y propiedades,  confirmando  á veces  los  Re- 
yes las  actas  de  ellas,  y siendo  permanentes  se- 
gún las  necesidades  y urgencias. 

Hasta  aquí  se  ha  considerado  á las  Cortes  de 
Castilla  (separadas  ó juntas  las  de  León),  como 
ejerciendo  además  de  Ja  presentación  de  peticio- 
nes, y de  la  parte  que  tomasen  en  la  formación 
de  leyes , ciertas  facultades  y funciones  de  gran- 
de magnitud  é importancia,  como  no  podrá  me- 
nos de  reconocerse.  Muchas  de  ellas , ó por  me- 
jor decir  casi  todas,  adoptadas  ó no,  han  sido 
con  otras  objeto  como  tales  y distintas  de  la 
participación  del  poder  legislativo  en  general,  de 
los  artículos  13Í , 171 , 172  , 173  , 181  , 182,183, 
188,  192,  194,  195,  196,  198,  199 , 200,  206 , 207, 
208,  210,  211,  212,  213,  214,215, 216,217,218, 
220,  324,  226,  228,  229 , 230 , 232 , 233 , 234 , 235  , 
238,  240,  243,  244,  256,  200 , 261 , 307  , 308 , 322  , 
326,  335,  330,  338,  340,  344 , 354 , 355  , 357  , 358, 
359 , 365 , 370  , 372 , 373  y 377  y siguientes  de  la 
Constitución  de  1812,  de  los  artículos  27,  28,  29, 
30,  32,  34,  35  y 36  del  Estatuto  Real,  y de  los  ar- 
tículos 3,  27,  28,  29,  37,  40,  47,  48,  49,  53,  54,  57, 
60,  72,  73,  74,  75,  76  y 77  de  la  Constitución  de 
1837. 

Veamos  ahora  en  quien  residía  en  la  antigua 
monarquía  goda  y después  en  Castilla  y lo  uni- 
do á ella  el  poder  legislativo  ordinario , consultan- 
do : l.°  algunas  circunstancias  de  las  Cortes  en 
si  mismas,  y 2.°  las  que  concurrían  para  la  for- 
mación de  las  leyes.  Para  abreviar  en  las  citas, 
se  pondrán  con  paréntesis  los  nombres  de  las 
poblaciones  y el  año  en  que  se  celebraron  las 
Corles,  á cuyos  documentos  se  haga  referencia. 

Casos  de  convocación  ó reunión  de  Cortes.  Dehian 
celebrarse  en  Ja  monarquía  goda  donde  el  Rey 
muriere  para  nombrar  su  sucesor  ó para  publi- 
car lo  acordado  cod  el  reino,  y en  la  monarquía 
de  la  restauración  primero  por  costumbre  y 
después  por  ley  publicada  (Medina  del  campo 
1328,  Madrid  1329, y otras, y 1. 1 y 2,  tít.  7,lib.  6, 


Recop).  Hubo  también  Cortes  ó juntas  particu- 
lares de  algunos  concejos  y pueblos  y determi- 
nadas personas  á voluntad  del  principe  (D. 
Juan  l.°  1-419 ) para  asuntos  gubernativos  ó par- 
ticulares ó prepararjó  ejecutar  para  las  generales. 

Periodo  de  su  celebración.  No  lo  había,  al  parecer, 
sino  en  alguna  ocasión  , como  de  dos  años  en  las 
tutorías  de  Alonso  1 1 (Valladolid  1313).  Se  reu- 
nían en  los  casos  de  haber  de  ejercer  las  faculta- 
des y funciones  especiales  ó estraordinarias  ar- 
riba indicadas  , y generalmente  cada  tres  años, 
muchas  veces  á los  dos  y algunas  en  una  y dos 
ocasiones  en  un  año,  durando  cuatro , ocho,  diez 
y doce  meses  sin  disolverse , hasta  concluirlos 
asuntos  de  su  convocación;  habiendo  habido  á 
veces  peticiones  para  que  se  juntasen  (Madrid 
1419,  Oca  ña  1469). 

Lugar.  Lo  designaban  libremente  los  Reyes 
para  cualquier  pueblo,  villa  ó ciudad  de  sus  rei- 
nos (Guadalajara  1390),  y á petición  de  las 
Cortes  de  Medina  del  Campo  de  1318  y respues- 
ta del  monarca  diciendo  que  gelo  otorgamos, 
donde  se  hallase  el  Rey  y su  córte;  escogiéndose 
á veces  las  poblaciones  que  ofreciesen  abundan- 
cia y salubridad  (Guadalajara  1390). 

Sitio.  Por  disposición  del  Rey  ó sus  tutores  ó 
gobernadores  se  elegía  y arreglaba  ( Toledo  1423 
Valladolid  1425),  el  edificio  y sala  ó cámara  para 
las  Cortes,  y cierto  orden  en  los  asientos  del 
mismo  Rey,  ó sus  tutores  ó gobernadores,  de 
sus  consejeros,  y de  todos  los  que  formaban  par- 
te de  aquellas  (Valladolid  1425). 

Nombre  de  las  Cortes.  Se  llamaron  las  de  la  mo- 
narquía goda  Concilios , por  la  semejanza  ó ser 
una  especie  de  continuación  de  ellos,  Curias  en 
el  siglo  doce  por  latinidad  de  la  palabra  , y des- 
pués Cortes  desde  la  época  de  San  Fernando-, 
proviniendo  sin  duda  estas  dos  últimas  denomi- 
naciones de  que  se  celebrasen  allí  donde  se  ha- 
llase el  Rey  y su  córte  y con  ellos.  También  se 
las  designó  alguna  vez  por  el  título  de  Ayunta- 
miento general  de  los  regnos  é señoríos.  (Toledo  1402) 
ú otro  semejante. 

Quien  tenia  la_  facultad  de  convocar  las  Córtes. 
Autorizados  solo  para  ello  los  monarcas,  ó en 
su  caso  en  nombre  de  los  mismos  los  tutores  ó 
gobernadores,  mandaban  despachar  las  cartas 
de  llamamiento  , asi  á las  poblaciones  de  voto, 
como  á los  individuos  de  la  nobleza  y clero,  con 
su  firma  y sello  y refrendación  de  los  de  su  con- 
sejo después  de  establecido,  coo  designación 
del  lugar  y di  a ( Burgos  1379 , Madrid  1391),  y 
un  término  conveniente  (Toledo  1525 ,1.7  , t.  8, 
lib.  3,  Novia.  Recop),  y genéralo  particular  in- 
dicación del  objeloy  causas  de  las  Córtes  que  se 
iban  á celebrar.  Así  los  tutores  de  D.  Juan  2.° 
decían  en  su  nombre  á los  que  debian  concur- 
rir áias  de  Guadalajara  de  1408,  que  los  man- 
daron llamar  para  tener  su  consejo  respecto  de 
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bina  guerra,  y D.  Juan  i.°  en  ks  de  B.drgos  de 
1379  se  espresaba,  yo\Jto  acordado  de  facer  ayunta- 
miento  de  Córtes é acordé con  los  de  mi  con- 

sejo de  me  coronar  é armarme  caballero.  De  aquí  es 
q,»e  *p.  consideraron  las  Cortes  convocadas  por 
mandato  del  Rey ; jussus , proeceptio,  según  las 
mas  antiguas  ó Concilios  de  Toledo,  (V.  los  de 
Jos  años  589 , 633 , 653 , 681  y 684,  y las  Cortes  de 
Ocaña  de  1469  y de  Valladolid  de  1518). 

Usaban  también  los  monarcas  y los  procura- 
dores de  espresiones  como  estas  :é  ¿todos  man- 
damos  que  confiriesen  entre  si  (Toledo  1480 ) , los 
procuradores...  que...  estudieron  por  mi  mandado  é 
llamamiento  en  las  Cortes  (Tordesillas  1420),  el 
ayuntamiento  que  yo  fice  en...  que  por  mi  mandado 
fueron  llamados  ( Valladolid  1442),  haciendo  Cor- 
tes por  mandado  de  sus  altezas,  (Valladolid  1506), 
acordamos  de  facer  nuestras  Córtes  en  Valladolid 
(Valladolid  1293),  vinieron  á las  vuestras  Córtes 
por  vuestro  mandado  (Paleada  1388) , los  procura- 
dores de....  que  hi  mandé  llamar  á las  dichas  Cor- 
tes (Valladolid  1351).  No  habia,  empero,  otra 
pena  en  lo  general  en  caso  de  incomparecencia, 
que  no  hacerles  una  segunda  convocatoria,  no 
aguardárseles,  ni  tener  derecho  á protestar  ó re- 
clamar de  lo  hecho.  Hablase  aquí  del  curso  or- 
dinario délas  Córtes,  prescindiendo  de  las  oca- 
siones de  grandes  crisis  (Valladolid  1282  y 95, 
Falencia  1312,  Valladolid  1313,  Madrid  1517), 
de  las  juntas  y hermandades  generales  ( Burgos, 
Carrion  y Cuellar  1315  y siguientes,  Villacastíu 
1473),  llamadas  algunas  Córtes  (1282  y 1312), 
aunque  impropiamente  por  do  ser  en  y con  la 
Córte  del  Itey  , y por  fin  de  los  casos  de  minori- 
dad, ausencia  ó incapacidad  de  este  sin  tutores 
ni  gobernadores,  en  que  parece  correspondía  la 
convocación  al  Consejo  secreto  ó alto  Consejo 
(arg.  Córtes  de  1313). 

Elección , poderes,  instrucciones, garantías,  sala- 
rios, y posadas  de  los  Procuradores.  La  elección , 
privativa  al  principio  de  las  comunidades  ó con- 
cejos , fue  adjudicada  después  á sus  cabildos  de 
entre  sus  individuos  activa  ó también  pasiva- 
mente, con  la  nueva  forma  quelesdió  Alonso  11.° 
Hállase  también  haberse  ordenado  por  el  Rey  á 
consecuencia  de  petición  que  en  cnanto  al  nom- 
brar procuradores  quedase  en  libertad  de  lascibda- 
deset-i'í/asteniendociertascalidades.y  con  alguna 
escepcion,  y que  enviasen  los  monarcas  por  dos 
procuradores  y no  mas  (Bürgos  1430,  11.1  y 3, 
t.  8,  lib.  3,  Novis.  Recop);  dejándose  guando  la 
procuración  (ó  elección)  vertiere  en  discordia,  á 
merced  del  Rey  para  lo  mandar  ver  é determinar 
cual  habia  de  quedar,  ( Valladolid  1442, 1. 2 , t.  8, 
lib.  3,  Novis.  Recop).  Daba  lugar  aprevenirlo  el 
haber  designado  á veces  los  Reyes  personas  y 
poderes , á mas  de  los  abusos  cometidos  por  al- 
gunos de  busca  ó compra  Je  votos  y otros;  re- 
sultando quejas  y prohibición,  de  comprar  ó 
TOMO  r. 


cederlas  procuraciones  (1.  4 y 12  , t.8,  lib.  3, 
Novis.  Recop),  y de  obtener  erapleós  durante  el 
encargo  según  parece.  Los  poderes,  que  eran 
antes  no  solo  para  el  objeto  de  las  Córtes,  sino 
también  para  promover  intereses  particulares  ó 
délos  concejos  (Instrucciones  [de  Ecíja  para  las 
Córtes  de  Madrid  de  1391  ,para  confirmación  de 
privilegios), ó generales,  acompañados  de  ins- 
trucciones verbales  y escritas, con  cuadernos  de 
peticiones  (Madrid  1391 ) y de  restricciones  (Va- 
lladolid 1544),  fueron  coartados  posteriormen- 
te con  la  privación  á los  Procuradores  de  escri- 
bir lo  que  pasaba  y consultar  á los  concejos  sin 
licencia  , con  los  juramentos  de  no  llevar  otra 
instrucción  secreta  separada  del  poder  y des- 
pués de  revelar  al  presidente  de  Castilla  y asis- 
tentes de  ias  Córtes  si  se  les  diere  y no  traer  he- 
cho pleito  homenage  en  contrario , y de  guardar 
secreto  (Madrid  1599),  y con  la  disposición  en 
las  convocatorias 'para  las  Córtes  de  1632  y 1638 
de  que, dichos  poderes  fuesen  absolutosy  no  ser 
admitidos  los  que  no  los  trajesen  así.  Según  Hur- 
tado de  Mendoza  el  Consejo  todo  dijo  en  una- 
consulta  para  las  de  1632  ser  del  Rey  como  dueño 
soberano,  limitar  ó estender  é su  albedrío  los  poderes, 
y que  la  fuerza  y uso  de  estos  consistía  en  tolerancia 
y no  en  derecho . Varias  leyes  disponian  que  la 
córte  fuese  un  lugar  de  refugio  y seguridad  (V. 
las  1.  2 y 4,  tít.  16,  Part.  2),  particularmente 
para  los  procuradores,  y que  estos  con  alguna 
escepcion  no  [fuesen  emplazados  ni  prendados 
por  deudas  (Tordesillas  1401),  dí  presos  ni  los 
Alcaldes  conociesen  de  sus  causas  (á  petición 
Valladolid  1351),  ( v.  1.  5,  tít.  8,  lib.  3,  Novis. 
Recop.)  y sobre  su  trato,  aposentamientos  ó po- 
sadas (á  petición  Burgos  1379,  I.  6 y 7,  t.  8,  lib. 3, 
Novis.  Recop.).  A veces  mandó  el  gobierno  la 
saljda  de  fuerza  armada,  pretendientes  ó pode- 
rosos, de  la  población  en  que  deliberaban  las  Cór- 
tes (Palencia  1312,  Burgos  1506),  y también 
que  las  ciudades  que  enviaban  los  procuradores 
les  pagásen  los  salarios  y ayudas  de  costas  (1506, 
1515),  y no  á los  de  aquella  en  que  se  habían  te- 
nido las  Córtes  ( 1499  ). 

Respecto  del  orden  en  la  celebración  de  las  Cor- 
tes, hay  que  notar  la  presentación  por  los  pro- 
curadores, llegados  á la  córte  del  Rey,  de  sus 
personas  (1.  2 , t.  8 , lib.  3 , Novis.  Recop.)  y la 
de  los  poderes  para  su  exámen  al  Canciller  del 
sello  secreto  ó Secretario  de  las  Córtes  ó en  el 
Consejo  de  la  Cámara  (Toledo  1402,  Valladolid 
1506-),  el  juramento  de  secreto  ó de  no  revelar 
cosa  alguna  de  lo  que  se  tratase  desde  princi- 
pios del  siglo  16.°  (Burgos  1515  , Toro  1505) , y 
el  de  servir  fielmente  al  Rey  ante  el  Consejode 

la  Cámara  á que  se  obligaba  á los  procuradores 

(Madrid  1632),  la  presencia  de I Rey  ó de  sus  en- 
cargados en  la  primera  y otras  sesiones,  el  deci- 
dir y mandar  el  mismo,  á instancia  con^recuen- 
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cia  de  las  Corles,  en  las  cuestiones  de  etiqueta  ú 
otras  semejantes , como  la  de  la  precedencia  en- 
tre Burgos  y Toledo,  y de  puestos  y preemi- 
nencias (Toledo  1402, 1406),  y deberlos  procu- 
radores en  Jas  Cortes  últimas  tratar  con  el  presi- 
dente. 

He  aquí  tin  sucinto  recuerdo  de  la  constitu- 
ción y existencia  política  de  que  gozaban  ordi- 
nariamente los  antiguos  congresos  de  la  monar- 
quía goda  y después  las  Corles  de  León  y de  Cas- 
tilla, con  mas  ó menos  amplitud  según  las  cpo. 
cas  y con  tal  dependencia  del  monarca  que,  aun 
suponiendo  en  ellas  una  participación  á veces 
de!  poder  lejislativo , se  ha  de  confesar  que  no 
iba  tan  desacertado  JO.  Alonso  cuando  dijo  en 
la  presente  iey  que  ninguno , á escepcion  de  Em- 
perador ó Rey , tenia  poder  de  hacer  leyes , á 
menos  que  tas  hiciesen  con  otorgamiento  dedos. 

Examínense  ahora  las  operaciones  de  aquellas 
Cortes  para  deducir  si  realmeule  ó hasta  que 
punto  puede  decirse  que  hiciesen  las  leyes.  En 
su  convocación  ó en  sus  escritos  se  suponen  lla- 
mados sus  individuos  para  consultar  cum  gentis 
consulta  (Concil.  Tol.  4. ) , para  acuerdo  (Ya)la- 
dolid  1293  ),  para  consejo,  tratar  ú ordenar  ( Gua- 
dalajara  Í390  ),  para  acordar  cotí  vosotros,  para 
jurar  unas  treguas  , para  ordenar  con  dios  el  Rey, 
para  que  el  Rey  podiesc  mandar  ver  ó platicar  con 
ellos  dichas  cosas  ( Salamanca  14C5  ) , para  haber 
vuestro  consejo  sobre  una  guerra  ( Guadalaja- 
ra  1408 ) , para  que  el  Rey  con  consejo  de  ellos  éde, 
los  que  alli  se  juntaren  ordenemos  lo  que  entendié- 
remos con  motivo  de  otra  guerra  (carta  de  1385), 
para  que  se  hallen  á ordenar  y facer  las  dichas  cosas 
que  se  hobieren  de  facer  y ordenar  (Toledo  1406), 
para  tratar  é ordenar,  asi  en  fecho  de  mi  crianza , 
como — ú mi  servicio  é pro  { 1390  ) , para  acordar 
ahí  con  vosotros  algunos  casos  ( Guadalajara  1390> 
para  jurar  treguas  con  Portugal  ( i 393) , para  que 
con  ellos  el  con  los  otros  procuradores  yo  ordenase 
algunas  eosus  que  tenia  de  ordenar  ( 1394) , para  en- 
tender y platicar , consentir , otorgar  y concluir  por 
Cortes  (Carta  de  1551),  piara  ordenar  justicia 
( Madrid  1391,  Toledo  1402  ),  para  que  nos  diesen 
su  consejo  é parecer  (Toledo  1480 ) , para  que  se 
platicase  sobre ( un  servicio ),  para  deliberar  ( Bur- 
gos 1515) , platicar  y concurrir  y ayudar  ( sobre 
socorros)  con  los  procuradores  (Toledo  1538),  nos 
mandasles  que  diésemos  nuestro  consejo  (Madrid 
1405 ) , por  lo  saber  é oir  é poner  en  ello  remedio  en 
cuanto  ellos  es  ( Palencia  1388) , vos  agradecemos  á 
todos  mucho  los  muchos  é buenos  consejos  ó avisa - 
mientos  ó ofrcvvrnwntos.de  servicios  é justas  peticiones 
(Briviesca  1387  ).  Queden  aquí  cousignadas  es- 
tas cláusulas  como  ejemplo  de  las  que  se  usaban 
y para  formar  mas  adelante  un  concepto  de  lo 
espresado  por  ellas. 

• La  presentación  de  los  puntos  que  se  habían 
de  tratar  en  lo  que  se  llamaba  íomo, esto  es,  un 


cuaderno  , formaba  el  principio  de  las  antiguas 
Cortes  ó Juntas  civiles  de  Toledo,  con  un  dis- 
curso del  Rey  sentado  en  el  solio.  La  proposi- 
ción ó proposiciones  que  motivaban  las  Cortes 
hedías  por  el  Rey  , por  sí  o por  otro  , por  escri- 
to ó de  palabra  , era  objeto  de  la  primera  sesión 
eu  las  de  Castilla  , después  déla  invasión  sarra- 
cena (Madrid  1391  , Toledo  1102,  Avila  1420. 
Burgos  1515,  Toledo  1538  );  haciendo  otras 
nuevas  propuestas  en  otras  sesiones  según  lo 
exigían  los  asuntos  y las  contestaciones  ó razo- 
namientos de  losqne  formaban  parte  de  las  Cor- 
tes ( Valladolid  1385  y 1518). 

Los  individuos  de  cada  clase  ó brazo,  sobre 
la  proposición  ó proposiciones  no  espresaban 
individualmente  su  parecer  , ni  votaban  desde 
luego  , sino  que  se  retiraban  á examinarlas, 
conferenciar  entre  sí  y determinaren  concordia 
óá  pluralidad  de  votos,  leyéndose  despees  la 
determinación  en  escrito  eu  las  Cortes  en  nom- 
bre de  todos  y resultando  la  resolución  por  vo- 
tos de  los  tres  Estados  cuando  asistían.  Escep- 
tóenselos  casos  en  que  siendo  las  proposiciones 
participación  de  hechos  ó insinuaciones  solo  de- 
biesen quedar  enterados;  pues  entonces  harían 
una  alocución  de  palabra  ó por  escrito  de  gracias 
por  la  honra  y buena  voluntad  ( dando  gracias 
á Dios  por  haber  tomado  el  Rey  el  gobierno  á 
14  años  , Madrid  1393  , en  Valladolid  1425 
del  nacimiento  de  un  príncipe,  y alabando  una 
cláusula  testamentaria  sobre  sucesión  y gobier- 
no Toro  1505  , Burgos  1515 ). 

Para  juntarse  solos  sin  otras  personas  donde 
y las  veces  que  quisiesen  tenian  derecho  (Gua- 
iajara  1408),  considerándose  nulo  lo  que  hi- 
ciesen en  caso  de  opresión  (Sevilla  1281  , Ma- 
drid 1462  , Cortina  1520  ) ; pero  después  les  fue 
negada  dicha  facultad  de  conferenciar  solos  ó 
sin  el  presidente  (pedida  por  la  Junta  de  Tor- 
desillas  ) en  Valladolid  1523. 

Estas  respuestas  de  los  que  formaban  las  Cor- 
tes solian  causar  nuevas  contestaciones  y de- 
mandas de  parte  del  monarca.  A ellas  satisfa- 
cían por  escrito  los  procuradores  , sin  perjuicio 
de  hablar  y proponer  cada  uno  (Madrid  1391), 
manifestando,  algunas  veces  de  palabra,  su  últi- 
ma determinación  á los  Reyes  según  las  instruc- 
ciones que  tenian  (Medina  del  Campo  1502). 

Concluido  lo  principal  que  motivaba  las  Cor- 
tes tenian  derecho  sus  individuos  de  represen- 
tar y proponer  en  ellas  al  Rey  ( Capítulos  que  los 
procuradores  de....  presentaron  A la  su  merced  en  su 
presencia  é de  los  procuradores  é condes  ; Palencia 
1388  ),  por  via  de  consejo,  súplica  y petición, 
sobre  desórdenes,  abusos  , é intereses  generales, 
de  las  clases  ó de  las  ciudades  y pueblos. 

Ordenaban  el  cuaderno  ó escrito  de  peticio- 
nes , conferenciando  á parle  , oyendo  letrados, 
y siguiendo  las  instrucciones,  fundándolas  en 
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razón  y derecho  { yalladolid  1440) , procurando 
que  no  hubiese,  y reclamando  á veces  si  resulta- 
ban, espresiones  ambiguas  ó en  perjuicio  de  los 
derechos  del  Reino  (Valladolid  1351).  Estas 
peticiones  formaban  con  su  cuaderno  parte  de 
las  actas,  requiriendo  los  procuradores  al  pre- 
sidente letrado  y asistente  para  que  lo  presen- 
tasen y notificasen  al  Rey  y trajesen;,  como  lo 
hacian,  las  respuestas'  ( Valladolid  1506).  Apre- 
ciaron repetidas  veces  los  monarcas  las  peticio- 
nes (Briviesca  1387,  Madrigal  1476,  Toledo  1480), 
no  pudie'ndose  , desentenderse  de  ellas,  aunque 
bajo  el  título  de  consejo,  súplica  , petición,  ni  de- 
jar de  contestar  antes  de  disolverse  las  Cortes, 
en  justicia  con  acuerdo  de  los  de  su  conse- 
jo (Valladolid  1351  y 1518  , Madrid  1393),  y po- 
nían al  márgen  ó al  pié  l&s  respuestas  , confor- 
mándose ¿regularmente ; exigiendo  á veces  los 
procuradores  respuestas  satisfactorias  cuando 
se  eludían  las  peticiones  (Palenzuela  1425),  de- 
biendo esponer  los  Reyes  las  razones  si  no  se 
conformaban  ( Madrid  1339,  Alcalá  1345  , To- 
ledo 1436)  , y volviendo  á reclamar  las  Cortes  si 
no  se  ponia  remedio  á los  abusos.  Empero  en 
los  siglos  16  y 17  decayeron  las  peticiones,  y hu- 
bo debates  en  varias  Cortes  para  que  se  contes- 
tasen (Valladolid  1523  , Toledo  1525  ) antes  de 
deliberar,  presentándose  en  el  Consejo,  y no 
despachándose  en  muchas  ocasiones.  De  aquí  el 
haberse  dispuesto  por  D.  Carlos  I y D.R  .luana, 
á petición  de  las  Corles  dé  Toledo  de  1525,  1.  8, 
t.  8,  lib.  3Novis.  Recop.,  que  antes  que  las  Cor- 
tes se  acabasen  , se  respondiese  á todos  los  capí- 
tulos generales  y especiales  que  por  parte  del 
Reino  se  dieren  , y se  diesen  de  ello  las  provi- 
siones necesarias,  como  conviniese  al  servicio  de 
ellos  y al’  pro  y utilidad  de  sus  Reinos.  Mas  á pe- 
sar de  nuevas  instancias  en  las  Cortes  de  Ma- 
drid 1534 , Valladolid  1542  y 48  , y Madrid  1579, 
aumentando  el  desorden  en  esta  parteen  el  rei- 
nado de  Felipe  II  (Madrid  15S6),  se  continua- 
ron despachando  los  capítulos  de  las  Cortes  co- 
mo demandas  de  particulares,  negándolos,  acce- 
diendo ó no  respondiendo  , ó con  las  fórmulas: 
Lo  platicaremos  con  los  del  nuestro  Consejo,  Sobre 
esto  está  proveído  lo  que  cumple , No  conviene  que 
por  ahora  se  haga  novedad. 

Después  de  las  pet  iciones  generales  se  presen- 
taban al  Rey  las  de  ciudades,  pueblos,  corpora- 
ciones y clases,  siguiendo  cierto  orden,  librán- 
dose oidas  las  partes  si  había  opuestos  intereses 
(Valladolid  1351 

Había,  por  fin,  el  juramento  ó promesa  de  los 
monarcas  ó de  sus  tutores  antes  de  separarse  las 
Cortes  de  cumplir  y mandar  guardar  y cumplir 
!o  resuello  en  ellas,  eslendiendolo  como  diligen- 
cia al  fin  de  sus  cuadernos  (Paleocia  12SG  , Va- 
lladolid 1295  y 1301  y 25  , Burgos  1315  ),  la  for- 
mación de  volúmenes  ó cuadernos  de  los  acuer- 


dos y leyes  hechas  en  Cortes  y de  las  respuestas 
á las  peticiones  , y autorizados  en  debida  forma 
y sellados  por  la  cancillería,  el  depósito  do  unos 
en  la  Cámara  y notarías  de  los  reinos  y la  circu- 
lación ó libramiento  de  otros  á los  supremos 
tribunales  , corporaciones  y poblaciones  (Valla- 
dolid  1307  y 85,  Toro  1371  , Burgos  1373,  Oca- 
ña 1409);  reclamando  los  procuradores  basta 
tener  efecto  si  no  se  cumplía  (Nieva  1473  ),  has- 
ta principios  del  siglo  16.° 

Obsérvense  las  cláusulas  con  que  disponían  ó 
hablaban  los  monarcas  : con  acuerdo  de...  di  cier- 
tas respuestas  (Madrid  1419  ) , con.  consejo  de... 
establecemos  estas  leyes  ( Gnadalajara  1390)  , con 
acuerdo  de...  respondimos...  lo  que  la  nuestra  mer- 
ced fue  de  estatuir  por  ley  ( Madrigal  1476)  , estan- 
do en  las  Curies  de...  seyendo  llamados  ú ellas... 
confirmamos  todas  estas  cosas  que  aquí  serán  dichas 
(Valladolid  1298)  , yo  con  acuerdo  de  los  sobredi- 
chos del  mi  consejo  respondí  (Nieva  1473  ),  con 
consejo  de...  otorgamos  ( Medina  del  Campo  1525), 
ordeno  y mando,  en  una  ley  en  contestación  á una 
petición  ( Zamora  1432  ) y en  muchas  leyes  orde- 
namos y mandamos , respondo  que  mi  merecí  es  (Ma- 
drid 1435  , Tordesillas  1420),  c nos  por  facerles 
bien  ¿'merced...  otorgárnosles  estas  cosas  (Valladolid 
1293),  y si  no  (en  el  caso  de  no  concurrir  los 
procuradores  á que-se  dirigía)  me  asentaré  é or- 
denaré (1394),  tenemos  por  bien  (León  1319),  y 
otras  espresiones  de  esta  clase.  Hablaban  tam- 
bién los  monarcas  de  las  leyes  como  de  cosa  que 
les  pertenecía  , así : conformándonos  en  esto  con  la 
ley  que  el  sennor  don...  nuestro  padre  fien  en  las 
Cortes  de...  este  nuestro  ordenamiento  (Soria  1380), 
proveído  está  por  otras  leyes  é ordenamientos  que  so- 
bre ello  fizo  el  rey  I).  Juan  mi  señor  padre  (Toledo 
1462),  se  guarde  la  ley  de  Toledo  que  sobrello por 
mi  fuá  fecha  ( Salamanca  1465  ).  Los  testos  de  las 
leyes  de  la  Nueva  y Novísima  Recopilación  son 
entre  otros  un  comprobante  de  todo  esto. 

Las  mismas  Cortes  ó los  'procuradores  supo- 
nían que  el  hacer  la  ley  correspondía  al  Rey 
cuando  decían  : á V.  A.  que  le  plega  demandar 
( Burgos  1430,  Valladolid  1442),  suplicamos  á 
vuestra  sennoria  que  le  plega  mandar  (Valladolid 
1442  ) , cuando  fui  en  Burgos  á estas  Cortes....  pi- 
diéronme merced  que  pusiese,  recabdo  en  fecho  de  la 
moneda  ( Burgos  1 303 ) , nos  suplicaron  en  estas 
Cortes  que....  que  mandásemos  confirmar  la  ley  fecha 
por  el  señor  Bey...  en  las  Cortes  de  (Toledo  1480), 
q-ue  revendes  todas  las  peticiones  generales  que.  vos 
fecimus  é proveades  é ordenedés  sobre  ellas  con  deli- 
beración ó maduro  consejo  lomas  en  breve  queseo 
■pueda , ó fugados  ordenar  sobrello  fots  (Madrid  V¿0.j). 

Los  volúmenes  ó cuadernos  de  los  acuerdos  y 
leyes  hechas  en  Corles  y de  las  respuestas  a las 
peticiones  se  insertaban  literalmente  en  una 
Real  Cédula  queservia  de  sanción  á lodo  lo  o 'fa- 
do en  ellas ; y se  notan  también  confirmaciones 
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de  las  deliberaciones  de  las  antiguas  Juntas  ó 
Cortes  de  Toledo  por  los  Reyes. 

Como  que  hubiese  necesidad  de  ello  se  deter- 
minó en  algunas  ocasiones  que  las  respuestas  á 
las  peticiones  de  los  procuradores  se  guardasen 
y tuviesen  la  fuerza  de  leyes  y fuesen  habidas  por 
leyeshechas  en  Cortes  (Pa  leneia  1431, Zamora  1432, 
Madrid  1433  y 35,  Toledo  1436  , Madrigal  J47G), 
y se  estableció  por  ley  que  las  órdenes  cartas  y 
cédulas  despachadas  por  los  reyes  ó los  supre- 
mos tribunales  contra  el  tenor  de  los  ordena- 
mientos y acuerdos  deCórlesbo  fuesen  cumpli- 
das , ni  tuviesen  valor  ni  efecto  (Medina  del 
Campo  1305  y 28,  Valladolid  1307  y 25 , Madrid 
1329 , Toro  1869 1.  23  y 71  1.  23,  y Bribiesca  1387 
1.25). 

Ya  antes  déla  decadencia  y último  estado  de 
las  Cortes  empezaron  á usar  los  monarcas  á vis' 
la  de  los  procuradores,  de  la  cláusula  de  que 
varias  providencias  tuviesen  fuerza  como  si  fue- 
sen hechas  en  Corles , por  ejemplo : por  esta  mi  car. 
ta , la  cual  quiero  y mando  que  haya  fuerza  de  ley, 
así  como  si  fuese  fecha  en  Cortes  ( Tordesillas  1 420), 
que  vos  den  carta  sobre  ello  que  haya  fuerza  de  ley 
(Burgos  1430). 

Se  consideraba  como  propio  de  los  monarcas 
3a  formación  y concesión  de  fueros  á las  pobla- 
ciones ó clases  ; y de  aquí  las  cartas  forales,  es- 
crituras de  franqueza  y libertad  , la  modifica- 
ción después  , de  los  concejos  , las  ordenanzas  y 
cartas  de  Alfonso  11.°  de  Burgos  1383  para  el 
gobierno  municipal  de  los  pueblos  ,y  el  decirse: 
con  acuerdo....  confirmóles  é otorgóles  todos  sus  fue- 
ros ( Burgos  1 301 ) ; me  suplicabades  que  quisiese 
ordenar  é mandar  que  en  las  cibdades  é villas  onde 
non  hobiese  ordenanzas , pasen  é estén -por  las  orde- 
nanzas de  otras  cibdades  é villas  de  aquella  comarca 
(Zamora  1432) ; vuestro  fuero  que  vos  dió  ( á los 
de  Oviedo)  1).  Alfonso  ; las  ordenanzas  que'los  di- 
chos reyes.  . en  esta  razón  ( sobre  cosas  de  pueblos) 
ficieran  é son  confirmadas  de  mi  (Ocaña  1422  );  á 
V.  M.  suplicamos  mande  que....  no  pueda  ser  regi- 
dor ní  tener  oficio  con  voto  en  el  ayuntamiento  nin- 
gún hombre  que...  ( Córdoba  1570)  ; visto  por  nos 
los  capítulos  de  la  • hermandat  aprobárnoslos  ( Ma- 
drigal 147G). 

Estos  datos  que  podrían  aumentarse  con  mu- 
chísimos otros  , son  una  muestra  de  las  espre- 
sionesque  se  usaban  en  los  documentos  referen- 
tes ¿las  antiguas  Corles  y en  consecuencia  del 
concepto  en  que  se  tenia  en  la  parte  legislativa 
el  poder  del  monarca.  Los  códigos  desde  el  Fue- 
ro Juzgo  basta  la  Novísima  Recopilación  abun- 
dan en  fórmulas  ó manifestaciones  semejantes 
en  el  testo  de  las  leyes  , no  precisamente  eo  uno 
úotro  siglo  de  mayor  dominación,  sino  en  la 
serie  de  ellos. 

La  filosofía  y el  derecho  público  luchando  en 
la  última  mitad  del  siglo  pasado  y principio  del 


presente  contra  la  historia,  han  prescindido 
basta  cierto  punto  del  verdadero  carácter  que 
ofrecen  los  hechos;  el  cual  cualquiera  que  re- 
sulte no  está  á nuestro  arbitrio  bacer  desapare- 
cer , y solo  debemos  imparcialmente  fijar.  Em- 
pezando por  el  Fuero  Juzgo  , encontramos  en 
el  arriba  citado  discurso  preliminar  á la  Consti- 
tución de  1812  sentada  la  proposición  de  que 
las  leyes  fundamentales  de  aquel  antiquísimo 
código  « mandan  espresamente  que  las  leyes  se 
bagan  por  los  que  representen  á la  Nación,  jun- 
tamente con  el  Rey.  » Este  aserto,  que  decide 
de  la  naturaleza  de  un  gobierno  , ha  obligado 
al  formar  la  presente  nota  á registrar  minucio- 
samente e!  Fuero  Juzgo  no  solo  «n  su  título 
preliminar  ó prólogo  (primus  titulas)  y libros 
1."  y 2.°  (donde  está  principalmente  lo  funda- 
mental), sino  también  en  los  diez  restantes  , así 
en  la  edición  castellana  de  Villadiego  , como  en 
la  latina  y castellana  de  la  Academia  Española 
(v.  lo  notado  anteriormente),  en  lasque  no  pa- 
receqtie  falte  ley  ninguna. Se  ha  examinado  ade- 
más'el  estrado  de  las  providencias  políticas  de 
los  Concilios  toledanos  que  abraza  el  discurso  de 
D.  Manuel  de  Lardizabal  que  precede  á la  mis- 
ma ediciou  de  la  Academia.  A pesar  de  esto  y 
de  atender  á las  variantes  que  reúne  de  gran 
número  de  códices  latinos  y castellanos  , no  se 
ba  podido  encontrar  la  disposición  espresa  in- 
dicada por  la  Comisión  de  Constitución. 

Existen,  no  cabe  duda,  en  el  Fuero  Juz- 
go pruebas  incontestables  de  que  los  prínci- 
pes no  formaron  solos  todas  las  leyes  que 
contiene  , como  las  espresiones  de  cum  amni 
palatino  offtcio  sirnulque  cum  majorum  minorum- 
que  convenía  nos  otnnes  tam  pontífices  quam  sacer- 
dotes decernimus  el  optamus  etc.  1.4.  prólogo;  cum 
c onsensu  regios  potestatis  vel  (eíeu  el  castellano)  ta- 
tius  convenientia  populi,  nos  todos  en  nombre  { invo - 
cationc  en  el  latió)  de  nuestro  Señor  Dios,  et  con  el 
otorgamiento  del  Bey  et  de  todo  el  poblo  I.  5,  ibid.; 
ómnibus  qui-  adestis , universo  clero  loto  el  po- 
pulo 1.  9,  ibid.;  ab  universis  Dei  sacerdotibus  pala- 
tiique  seniaribus  seu  Dos  mayores  de  nuestra  corte, 
el  en  el  castellano)  e tiara  clero  et  omni  populadle • 
twnest...  sit  anathema  etc.  1.  11,  ibid. ; lnsuldimi 
trono...  videntibus  (audientibus  según  otro  códice) 
cundís  sacerdotibus  Dei  sénior  ¿busque  palatii  atque 
gardingiis  , earum  maní fes  latió  c laruit  ( gardingiis 
omnique populo  harum  manifestatio  clariut  según 
otro  códice)  1.  1,  t.  1,  lib.  2,  ó según  la  edición 
de  Villadiego , que  nos  fiziemos  con  los  obispos  de 
Dios  é con  todos  los  mayores  da  nuestra  corle  ó con 
otorgamiento  del  pueblo. 

Pero  hay  otros  testos  en  contrario.  Se  pone  en 
varias  leyes , entre  ellas  la  4 , t.  1 , lib.  2 , como 
principio  capital  el  concepto  metafórico  tomado 
del  cuerpo  humano  de  que  el  Rey  es  la  cabeza  y 
los  demás  son  los  otros  miembros  delásociedad 
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Se  dice  ¿ovarnos  primera  montre  ordenar  los  fechos 
de  los  principes,  porque  son  nuestras  cabezas.  Se  es- 
presa  que  el  Rey,  Rex  de  regere  1.  i prólogo,  ha  de 
ser  in  civilibus  (ósea  en  el  interior  del  reino) 
Rector,  1.  3,  ibid,;  in  civibus  rector  ct  inhostibus 
victor  !.  6,  t.  2,  lib.  1.  Se  prosigue:  Sicut  ergo mo- 
destia principum  temperantia  est  legum...  Ex  man- 
suetudine  etenim  , ( mesura  ed  icion  de  Villadiego) , 
principum  oborüur  dispositio  (nace  el  ordenamento 
d.  edic.)  legum,  la  mesura  del  principe  es  enterpre- 
tamento  de  la  ley...  de  la  mansedumbre  del  principe 
nasce  la  ley , 1. 3 prólogo  y 1.  6,  t.  2,  lib.  1-  Se  aña- 
de: ejus  potestatem,  hablando  de  la  de  los  prínci- 
pes , cui  omnium  gubernatio  superno  (de  Dios  en  el 
castellano)  constat  delegata  judicio...  decreti  nos - 
tri  seriem  quam  in  serenissimi  principis  nostri  edi- 
dinius  nomine  ( degredo  que  nos  todos  feciemos  por 
el  nuestro  principe,  según  el  castellano)  1. 18  pró- 
logo. Se  trata  del  legislador  y de  sus  calidades, 
bajo  la  espresion  del  fazedor  de  las  leyes  y mas 
bien  como  que  fuese  uno  solo  y no  muchos  1. 
1, 4 del  latin  ó 5 del  castellano,  7 (si  bien  en  al. 
gun  códice  habla  del  juez)  y 8,  t.  1 , y 1.  6,  t.  2, 
lib.  1.  Fija  el  Rey  Ervigio  el  tiempo  desde  el 
cual  debian  regir  las  leyes  que  había  enmenda- 
do, 1.  1,  t.  1,  lib.  2.  Usan  los  Reyes  de  cláusulas 
como  estas  damus  modestas  simul  nobis  et  subdi- 
tis  leyes  (damos  leyes  en  semble  pora  nos  e pora  nues- 
tros sometidos,  á que  obedezcamos  nos  et  todos  los  re- 
yes que  vinieren  después  de  nos,  e tod  el  pueblo  que 
es  de  nuestro  regno  generalmientre...  las  leyes  en  sí 
que  nos  damos  á nuestro  pueblo)  1.2,  t.  1,  lib.  2, 
hablando  en  el  mismo  sentido  la  5 , 6 y otras; 
legem  ponimos  , decretum...  promulgamus  1.  5,  d. 
t.  1;  harum  legum  nostrarum  (otro  libro  de  leijes  si 
non  este  nuestro,  ó otro  translatado  segun'd  este ..... 
non  por  destruir  estas  (leyes)  nuestras ) 1.  9 d.  t.  La 
la  ley  11,  el.  t.,  después  de  decir  qu  e Ningún  juez 
non  oya  pleytos  , sino  los  que  son  contenidos  en  las 
leyes,  manda  para  cuando  no  las  haya  que  el 
sennor  de  la  cibdat , 6 el  juez  por  si  mismo , ó por 
su  mandadero  , faga  presentar  amas  las  partes  an- 
tcl  Rey  ,.quel  pleyto  sea  tractado  aniel,  é sea  aca- 
bado mas  aína,  é que  fagan  ende  ley , ó como  dice  la 
edición  de  Villadiego  faga  ende  ley.  Se  ordena 
que  los  principes  an  poder  (pueden  según  otro  có- 
dice ) de  ennader  (añadir  , emendar  , según  otros 
códices  ) leyes  en  este  libro  todávia...  Y el  principe 
puede  ennader  ( añadir  , annader , eíinantar  , emen- 
dar, conforme  á otros)  leyes,  segund  cuerno  los 
pleytos  avinieren  de  nuevo , ó deven  valer  asi  cuerno 
las  otras,  1.  )2,  d.  1.  ; ó como  dice  otro  códice 
el  Rey  pueda  acrescentar  en  estas  leyes,  si  caso 
acaeziere  de  nuevo,  y según  otro  los  jueces  pueden 
ennader  leyesen  este  libro.  Se  manifiestan  en  otras 
leyes  ideas  como  las  contenidas  en  estas  indi- 
caciones; Si  alguna  cosa  dubdosa  non  oviese , non 
serte  menester  d nos  de  facer  ley  en  nuestro  tiempo  , 
1.  15,  1.  7,  lib.  5;  leyes  de  Rey  , 1.  9 , 1.  5,  lib,  7 , 


etc.  He  aquí  contraposiciones  bien  marcadas  á 
las  deducciones  que  pudiesen  sacarse  de  lo  di- 
cho antes. 

Una  ley  se  encueutra  en  el  Fuero  Juzgo,  y es 
la  3 del  título  primero  ó prólogo  , en  que  dice 
el  Concilio  Toledano  4.°  á los  príncipes:  Ncc 

quisquam  vestrum  solas,  in  causis  capitum  (mor- 
id de  omne  ) aut  rerum  ( nen  nengun  juicio  de 
otras  cosas)  , sententiam  ferat , sed  in  convenfu  (de— 
lantre  concello)  Dei  sace-rdotum  quorum  obsecratione 


misericordiam  impertiamini  (impertiatissegua  otro 
códice) , et  cum  consensu  público , cum  rectoribus 
terree  ( del  poblo  et  de  los  principes  de  la  tierra ) ex 
judicio  manifestó  deliquentium  culpa  patescat , ser- 
vata  vobis  inoffensis  mansuetudinepieíatis....  Pero 
esta  ley  trata  evidentemente  de  las  funciones  ju- 
diciales, y no  de  las  legislativas.  Otras  hay,  que 
son  la  5,  tít.  1,  lib.  1,  que  dice  que  el  Rey  debe 
ser  assensu  civibus  populisque  communis:  ut  aliena; 
provisor  salutis  commodius  ex  universali  consensu 
exerceat  gubernaculum,  que  en  el  castellano  tiene 
otro  sentido,  y la  5,  tít.  1,  lib.  2,  que  espresa  va- 
gamente que  el  principe...  deve  catar  lo  quel  ruega 
tod  el  pueblo;  mas¿  quien  verá  en  esto  el  poder 
de  concurrir  á la  formación  de  las  leyes,  ni  otra 
cosa  mas  que  un  consejo  sobre  toda  clase  de 
disposiciones,  y tal  vez  en  lo  último  mas  espe- 
cialmente sobre  los  negocios  de  los  particu- 
lares? 

Los  Reyes  fueron  los  que  otorgaron  y confir- 
maron el  Fuero  Viejo  de  Castilla. 

El  Fuero  Real,  obra  de  D.  Alonso  IX,  dice  en 
su  introducción:  Onde  conviene  al  Rey...  que  faga 
leyes;  en  la  ley  3,  tít.  5 , lib.  1 (así  como  la  2, 1. 1, 
lib.  2,  Recop.  y 2,  t.  2,  lib.  3,  Novis.  Reoop.):  Esta 
es  la  razón  que  nos  movió  para  facer  leyes , y en  la 
1.  5 del  mismo  título:  las  leyes  deste  libro,  que  nos 
damos  á nuestro  pueblo,  que  mandamos  guardar. 

Los  demás  códigos  vienen  á parar  álo  mismo, 
particularmente  los  fueros  municipales.  En  la 
publicación  de  los  códigos,  en  su  ordenación  y 
mandatos  de  su  observancia  se  notan  también 
los  Reyes  como  ejerciéndolas  principales  ó úni- 
cas funciones,  como  P,  Alonso  en  Alcalá  en  la 
era  de  1386  en  la  ley  sobre  el  orden  en  guardar 
las  leyes,  I.  3 y 5,  l.  1,  lib.  2,  Recop. , y la  G del 
mismo  tít,  de  D.“  Juana  y D.  Fernando  en  cédu- 
la de  1511,  y en  la  pragmática  de  ICIO  de  Feli- 
pe II  para  la  observancia  de  la  Recopilación  y 
otras,  y en  la  Nueva  Recopilación  en  la  ley  7,  de 
dicho  tít.  por  ley  en  Corles  á peticiones  deBri- 
biesca  de  1388  y de  Segovia  de  138G,  en  que  se 
previene  que  los  Oidores  deben  lacei”  relación 
de  las  lejes  que  puedan  hacerse  para  acorlai  los 
pleitos  y escusar  malicias , al-  Rey , pa>a  Que  L 
faqa  las  dichas  leyes , y las  mande  guardar , } en 
la  8 se  disponen  por  Felipe  11  en  las  Oí i denanzas 
del  Consejo  de  1554  los  votos  que  debía  naner 
eu  el  para  las  consultas  para  hacei  ayuna  -y 


nueva  ó pragmática  ó derogar  ó dispensar  alt/u- 
na ley , para  que  proveamos  en  ello  lo  que  conven' 
(ja  etc..  Tienen  estas  leyes  y otras  en  lo  general 
sus  correspondientes  en  la  INovis.  Recop.  y es 
fácil  verlas  en  la  misma. 

Aun  cuando  la  corona  fuese  al  principio  elec- 
tiva y usasen  las  Cortes  de  tan  grandes  faculta- 
des respecto  á la  sucesión  y otros  puntos  rela- 
tivos al  trono  , era  sumo  el  respeto  y considera- 
ción al  monarca  estando  en  ejercicio  de  su  alta 
dignidad.  Se  le  tuvo.á  lo  menos  en  algunas  épo- 
cas , como,  según  se  llamaba,  señor  natural.  Esto 
es  lo  que,  nos  responden  , decían  al  Rey  las  Corles 
de  Madrid  de  1391 , todos  los  vuestros  regnos...  Lo 
i .°  que  vos  rescibcn  por  su  Rey  é por  su  Ssnnor  na- 
tural, ansí  co?no  es  razón  é derecho , como  fijo  pri- 
mogénito heredero  del  Rey...  Lo  segando  que  ellos 
están  prontos  de  vos  facer  aquellos  pleitos  é honte. 
nagas  que  bonos  é leales  vasallos  deben  ó son  tonu- 
dos á facer  á su  Scnnor  é su  Rey  natural.  El  reino 
y lo  demás  de  él  se  reputaba  como  del  Rey: 
así  se  decia  : los  procuradores  de  todas  las  ci Ida- 
des  , é vallas  é logares  de  mió  sennorio  (Valladolid 
1351,  Toledo  1450)  , de  ciertas  ciudades  evillasda 
mis  reinos  (Valladolid  1442) , dichos  mis  regnos 
(1394),  los  procuradores  de  las  villas  é logares 
de  tos  regnos  de  nuestro  señor  (Palencia  1388) , 
de  los  vuestros  regnos  ¿ de  los  vuestros  vasallos  é 
subditos  é naturales  (Madrid  1393  ),  vinieron  á las 
vuestras  Cortes  (Palencia  1 388).  En  los  motivos  de 
las  providencias  y de  las  peticiones  de  Cortes 
se  leía  comunmente  como  primero  en  orden  el 
servicio  del  lley  y después  el  bien  general,  como: 
lo  que  entendiéremos  que  cumple  á nuestro  servicio 
é á honra  ó provecho  de  nuestros  regnos  ( carta  de 
1385)  , mi  servicio  et  á pro  et  hondra  de  los  dichos 
mis  regnos  (1394),  leis,  pues  son  tales  que  cumplen 
mucho  á vuestro  servicio  é á provecho  é á bien  co- 
munal. A veces, sin  embargo,  se  hablaba  solo  del 
país  , como:  peticiones  generales  que,  compitan  á 
toda  la  mi  tierra  (Valladolid  1351) , ó añadiendo 
algún  otro  motivo  como  los  procuradoresalRey: 
porque  todos  vean  que  amudes  é [acedes  justicia  , la 
qual  vos  es  encomendada  por  Dios  (Madrid  1393). 

El  Fuero  Juzgo  nos  presenta  también  los  dos 
liechos  correlativos,  el  uno  de  tomar  grandes 
precauciones  para  asegurarse  de  la  buena  volun- 
tad , régimen  é independencia  de  las  aecioDes 
del  Rey  , y el  otro  de  considerarle  á mucha  al- 
tura una  vez  ejercía  su  poder.  Así  se  le  llamó 
también  señor  , así  como  señora  {domina  nos  Ir  a) 
á sn  inuger  , sin  embargo  de  no  tener  sus  hijos 
derecho  á la  corona;  mientras  que  por  otra 
parte  vemos  designados  el  lugar  de  la  elección 
del  sucesor  á la  corona  y los  que  debiau  hacerla 
cum  convenía  ponliftuum  majorumque  palatii  vel 
populi...  asssnsu\.  2,  tít.  prclimiuar,  marcadas 
las  calidades  del  priucipe,  entre  ellas  la  de  in  ac- 
tibus  judicii  mütissimus  , en  la  ley  3 , con  obliga- 
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cion  en  él  de  jurarla  , fulminando  el  anatema  , 
separación  y juicio  del  pueblo  al  príncipe  que 
obrare  contra  reverentiam  canonum  vel  legum  etc. 
según  el  códice  legionense  al  fin  del  lib.  1 , re- 
cordados al  príncipe  su  origen,  objeto  y deberes 
1.  4,  establecidas  penas  contra  los  que  aspirasen 
al  reino  sin  las  calidades  exigidas  I.  5,  y aun  con- 
tra los  que  pusiesen  esperanzas  ó pronósticos 
sobre  ello  1.  6 y 7 , prohibido  á varios  el  ser  re- 
yes y el  serlo  sin  la  elección  de  los  sacerdotes  , 
primados  {los  mayores  de  la  gente  de  los  godos)  I. 
8,  ordenadas  penas  contra  los  que  fallasen  al 
juramento  y fidelidad  al  príncipe,  ó atentasen 
ó quisiesen  apoderarse  del  reino  1.  9,  o los  que 
viviendo  el  príncipe  consintiesen  en  la  elección 
de  otro  1.  10,  los  que  y sus  hijos  maquinasen  la 
muerte  ó destitución  de  aquel  I.  11,  ó los  que 
atentasen  á su  vida  ó dignidad  1.12,  ó los  que 
fuesen  coutra  el  Estado  1.  6,  t.  1,  lib.  2 , ó los 
que  hablasen  coutra  el  príncipe  1.  7,  dispues- 
ta ¡aguarda  del  príncipe  1.  14  , tít.  preliminar, 
de  su  prole  1. 14  y i5,  de  su  muger  y familia  y el 
no  precisarles  á ciertos  hechos  I,  lGy  17  , y el 
que  se  tuviese  consideración  respecto  a los  des- 
tinos á los  que  los  hubiesen  desempeñado  con 
fidelidad  en  el  reinado  anterior  1.  1S,  preveni- 
do el  deber  de  obedecer  las  leyes  en  el  Rey  y 
los  pueblos  1.  2,  t.  1,  lib.  2,  lo  que  debía  proce- 
der acerca  lo  adquirido  por  el  príncipe  duran- 
te su  reinado  y el  juramento  especial  del  mismo 
príncipe  de  esta  ley  1.  5,  y de  otras;  resultando 
un  sistema  de  garantías  del  buen  uso  de  la  au- 
toridad P».eal  y una  casi  ilimitada  confianza  en 
su  ejercicio. 

El  Rey  mandaba  acuñar  moneda  ; esta  moneda 
que  habernos, mandado  facer  (cédula  de  Enrique, 
de  Alcalá  de  1370).  Disponía  la  pena  capital  ; 
mando  que  los  traidores  que  quisieron  vender  la  vi- 
lla de  Patencia...  en  cierto  caso...  losmaten  (Bur- 
gos 1301).  La  pena  de  muerte  el  Rey  con  consejo 
de  varios  con  él  ordenaron  en  Medina  dei  Campo 
1328.  El  procurar  el  cumplimiento  de  Jas  leyes 
también  se  observa  pertenecer  al  Rey;  en  las  Cor- 
les da...  se  contiene  una  ley.....  mandamos  que  sea 
guardada  (Medina  del  Campo  1465);  así  como  en 
general  el  poder  ejecutivo.  En  cuanto  al  legis- 
lativo la  facultad  de  convocar  los  Congresos  ó 
Cortes  , de  confirmar  ó sancionar  las  leyes  , de 
nombrar  los  jueces  y ele  juzgar  las  causas  gra- 
ves cou  los  de  su  consejo,  se  muestra  en  el  fun- 
do en  todas  las  épocas  bajo  unas  ú otras  modi- 
ficaciones ó reglas. 

Eu  presencia  de  todos  estos  testimonios  de  la 
historia  de  la  legislación  ¿estarémos  en  el  caso 
de  resolver  definitivamente  en  donde,  de  que 
modo  y hasta  que  puuto  residía  la  potestad  le- 
gislativa ordinaria  en  la  monarquía  goda  y des- 
pués en  la  castellana  , que  son  las  de  que  aquí  se 
trata  ? ¿Diremos  que  era  principalmente  cu  las 
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Cortes  con' la  concurrencia  del  monarca,  y ser 
aplicable  á lo  pasado  la  espresiou  de  en.  las  Car - 
íes  con  el  Rey  de  las  constituciones  de  1812  y de 
1 837 P Las  Cortes,  que  hemos  visto  tan  poderosas 
en  el  goce  de  ciertas  facultades  , que  en  tratán- 
dose de  servicios estraordinarios  otorgaban,  con- 
forme á la  palabra  reconocida  por  los  mismos 
reyes  (otorgáronnos  estas  dichas  alcabalas , Bur- 
gos 1377) , que  eran  suplicadas  en  cierta  mane- 
ra por  ellos  en  este  paulo  ( que  le  hiciesen  alservi- 
cio  mayor  que  los  pasados  Valladolid  1518),  que 
respondían  a veces  sobre  ello  con  cierto  desa- 
brimiento , como  nos  parece  ser  número  muy  desa- 
guisado haber  agora  de  pagar  sesenta-  cuentos  (Gua- 
daiajara  1408),  ó cuando  decia  el  arzobispo  de 
Toledo:  decimos  vos , pomos  et  por  los  obispos  de 
nuestra  provincia , que  non  demandedes  servicios  á 
los  nuestros  vasallos , nin  á los  vasallos  suyos  , nin 
de  los  nuestros  cabildos , nin  los  mandedes  coger  en 
ellos  , ca  tíos  non  lo  consentimos , antes  lo  contrade- 
cimos expresamente  por  nos  et  por  [ellos : non  vos  los 
podemos  nin  debemos  dar  de  derecho  ( Medina  del 
Campo  1302) , las  Cortes  se  repite  ¿entraban  solo 
en  la  formación  de  las  leyes  con  el  consejo  ó con 
la  petición  ó la  súplica , ó con  uaa  parle  integral 
en  la  resolución  y en  el  acuerdo?  ¿Los  testos 
que  suponen  en  el  monarca  la  facultad  de  fazer 
leyes  deberán  entenderse  de  la  sanción  y conse- 
cuentes disposiciones  para  su  observancia,  que 
les  dan  su  valor  y su  fuerza?  ¿Se  habrá  de  tomar 
en  algunos  el  fazer  ley  en  el  sentido  de  mandar- 
la redactar , ponerla  en  una  cédula  ó acompa- 
ñarla de  los  requisitos  de  autenticidad  y legali- 
dad? Cualquiera  que  sea  la  resolución  quese  dé 
á estas  cuestiones  ¿no  deberán  hacerse  las  cor- 
respondientes diferencias  según  las  épocas  de 
la  monarquía,  y aun  también  según  los  casos  en 
una  época  dada?  ¿No  se  dejarán  sentir  los  cam- 
bios de  preponderancia  á tenor  de  las  situacio- 
nes políticas,  ya  del  elemento  nacional  ó de  las 
clases  representadas  en  Cortes,  ya  del  monár- 
quico en  la  pujanza  del  pudor  Real  cuaudolas 
ineptitudes,  las  incapacidades,  las  minorida- 
des , las  tutelas  , los  bandos  y las  revueltas  no  lo 
debilitaban  ? 

\ asta  y hermosa  tarea  es  la  de  fijar  en  esta 
parte  en  toda  su  pureza  é integridad  la  verdad 
histórica  : diiíeil , empero,  desempeñarla  digna  - 
mente por  ahora,  mucho  mas  para  ios  que  no 
puedan  consultar  archivos  y determinadas  bi- 
bliotecas. Para  ello  es  preciso  que  un  gobierno 
ilustrado  salve  ante  todo  de  la  injuria  de  los 
tiempos  que  ahora  corren  sus  preciosidades  li- 
terarias, que  gaste  algunas  sumasen  la  publica- 
ción pronta  y paulatina  de  actas  (como  la  que 
hace  de  las  de  las  Cortes  la  Academia  de  la  His- 
toria), de  crónicas,  de  documentos  de  todas  cla- 
ses. Para  ello  es  preciso  que  nos  desprendamos 
en  este  exámen  de  todo  espíritu  de  sistema;  que 


no  porque  en  nuestros  dias  tenemos  lirada  una 
línea  de  separación  entre  los  que  llamamos  los 
tres  poderes,  legislativo,  ejecutivo  y judicial,  su- 
getemos  á ella  las  antiguas  instituciones  antes 
de  saber  que  clasificación  admiten;  que  tantee- 
mos si  tal  vez  la  gravedad  , urgencia  ú otro  ca- 
rácter de  los  negocios  y no  su  calidad  de  legisla- 
tivos ó egecutivos,  los  ponia  bajoel  dominio  de 
las  Cortes  ; si  induciría  á creerlo  el  haber  leyes 
en  distintos  concilios  de  Toledo  sobre  elección 
de  príncipes  y su  forma  , tiempo  y lugar  y con- 
currentes, sus  deberes,  abuso  de  autoridad  y 
codicia  etc.  (Concil.4,  5 y 8.  Véase  á Morales,  Saa- 
vedray  Villadiego),  y la  ley  2,  tít.  7,  lib-6  de  la 
Nueva  Recop.  (suprimida  en  la  Novísima)  cuan- 
do pone  como  motivo  para  ayuntar  Cortes,  y 
obrar  con  consejo  de  los  tres  estados,  los  fechos  de 
que  habla  grandes  y arduos  ; si  debería  tenerse  en 
cuenta  que  lo  que  se  pidiese  al  Rey  fuese  de  me- 
ra conveniencia  ó de  justicia  como  cuando  le 
decían  los  procuradores  en  las  Cortes  de  Madrid 
de  1393  : e porque  todos  vean  que  amades  e facedes 
justicia , la  qual  vos  es  encomendada  por  Dios.  Otrosí 
respondades  a las  peticiones  especiales  de  las  cibda- 
des  e villas  e logares  , a las  que  fueren  de  justicia 
con  derecho  e a las  graciosas  henina  e graciosamente. 
Entonces  será  cuando  los  hombres  estudiosos  , 
desarrollados  á su  vista  los  dalos  históricos  así 
nacionales  como  coetáneos  de  otros  países  en  el 
mayor  número  posible,  y armados  solo  de  una 
observación  im  parcial  y justa,  sobreponiéndose  á 
transitorias  consideraciones  de  otro  género,  sinc 
ira  et  s ludio  como  decia  Tácito,  podrán  fallar 
con  acierto  y hasta  la  última  circunstancia  en- 
tre las  pretensiones  de  las  épocas  en  que  hablan- 
do de  las  Cortes  de  1632  , consultaba  el  Consejo 
todo  , según  Hurtado  de  Mendoza  , á S.  M.  que 
era  propia  y nativa  acción  suya , como  dueño  sobe- 
rano, limitar  ó eslender  á su  alvedrio  los  poderes 
(de  los  procuradores),  cuya  fuerza  y uso  consistía 
en  tolerancia  y no  en  derecho , y los  esfuerzos  de 
los  redactores  de  la  Constitución  de  1S12,  de 
Martínez  Marina  y otros  escritores  , y de  la  tri- 
buna periodística  y parlamentaria  de!  siglo,  pa- 
ra que  la  antigua  constitución  de  Castilla  , no 
desmereciese  al  lado  de  las  de  Aragón  , Catalu- 
ña , Vizcaya  y Navarra  , y salvar  el  concepto  de 
la  residencia  del  poder  legislativo  ordinario  en 
las  Cortes  con  el  Rey. 

El  confesar,  no  obstante,  la  indicada  Comisión 
de  Constitución  de  t 812  que  en  Castilla  « su  au- 
toridad (la  del  monarca)  y el  influjo  de  los  mi- 
nistros, por  falta  de  leyes  claras,  carecía  de  i- 
inilaciones  bien  determinarlas  para  todos  os 
casos,»  es  ya  una  prueba  de  que  no  veía  it'i 
deslindada  la  autoridad  legislativa  en  aqut  a 
corona.  Interin  se  aclaran  pues  debidamente  es- 
tos puntos,  parece  que  se  puede  sentar  como  se- 
guro : 
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Que,  por  grandes  que  fuesen  en  ciertos 
casos  las  facultades  de  las  antiguas  juntas  ó Cor- 
tes de  los  Godos  y después  de  los  Castellanos  , 
no  era  la  calidad  de  legislativos  la  que  hacia 
propios  de  sus  atribuciones  los  negocios,  sino 
mas  bien  de  derecho  la  gravedad  é importancia 
de  estos,  intrínseca  ó de  circunstancias,  y de  he- 
cho la  mayor  ó menor  tendencia  á reunirías  y 
consultarlas  según  los  reinados  y las  épocas. 

■2.a  Que  de  consiguiente  de  derecho  ejercieron 
los  Príncipes  no  solo  la  confirmación  ó sanción 
de  resoluciones  políticas  y civiles  de  los  antíf- 
guos  Concilios  ó juntas  de  Toledo  y de  las  pos- 
teriores Curias  ó Cortes,  sino  igualmente  en  mu- 
chos puntos  y ocasiones  , solos  ú oidos  sus  con- 
sejeros , un  poder  legislativo  , espresa  ó tácita- 
mente aprobado,  y aun  invocado  con  libertad 
por  la  Nación  ó por  las  Corles  mismas. 

Confírmanse  estas  conclusiones  con  otras  ra- 
zones que  se  van  á dar: 

1. “  La  actual  división  de  poderes  no  se  acomo- 
da con  los  antiguos  hechos  en  la  parte  ejecutiva 
y en  la  judicial.  Las  Cortes  participaban  aveces 
de  lo  ejecutivo;  y lo  judicial  se  encuentra  en  va- 
rios casos  en  manos  del  Rey,  no  meramente  ad- 
ministrándose la  justicia  en  su  uorabre,  como 
ahora  por  el  artículo  68  de  la  Constitución,  ó 
considerándosele  como  la  fuente  de  la  potestad 
de  diferentes  jueces,  qui  poteslatem  judicandi  a re- 
ge accipiunt,  según  la  espresion  déla  1.  13,  til.  1, 
Jib.  2 del  Fuero  Juzgo,  sino  también  tratándose 
de  las  calidades  del  legislador  (ó  del  juez  según 
algunos  códices  ) eD  ei  juzgar  1.  7 , tít.  1 , líb.  1 , 
del  encargo  de  llevar  determinadas  causas  á la 
decisión  del  Rey  1.  lí  y 12,  tít.  1 , lib.  2,  de  las 
facultades  de  los  jueces  y alguna  cosa  de  potes- 
tad Real!.  15,  de  la  invalidez  de  las  sentencias 
dadas  jussu  aut  metu  principum  1.  27,  de  una  es- 
pecie de  couíirmacion  del  Rey  en  cierto  remedio 
ó recurso  contra  las  sentencias  injustas  1.  28  , y 
de  acudir  á juicio  ante  el  príncipe,  1.  5,  tít.  2. 

2. °  Dominaban  á veces,  mas  bien  que  divisio- 
nes filosóficas  de  los  poderes  , algunas  ideas  es- 
peciales como  la  de  la  misericordia  en  los  prín- 
cipes; loque  daba  lugar  á salvedades  en  las  leyes 
para  que  pudiesen  ejercerla.  V.  la  1.  6,  t.  1 , lib. 
C,  sobre  indultar. 

3. °  Las  clasificaciones  se  hacen  en  las  legisla- 
ciones primeroporloquemas  impresiona,  comfe 
por  ej.  á nuestros  antepasados  una  guerra  contra 
los  Moros  para  llamar  á Cortes,  que  por  lo  que 
es  el  fruto  de  elevada  metafísica  ó dilatada  espe- 
riencia,  como  las  actuales  teorías  constitucio- 
nales. 

4. °  Seria  muy  de  admirar  que  el  Fuero  Juzgo 
no  espresase  en  quien  residía  la  potestad  legisla- 
tiva, si  de  necesidad  hubiesen  habido  de  concur- 
rir siempre  en  ella  los  Concilios  ó Cortes,  cuan- 
do sin  reparóse  dispone  tan 'flotablemente  como 


se  ha  visto  de  la  ley  3 del  prólogo,  la  concurren- 
cia de  los  obispos  y magnates  en  ciertas  causas  , 
cuando  el  libro  1,  que  habla  todo  del  faccdor  déla 
ley  ct  de  las  leyes  (Be  instrumentas  kgalibus) , es- 
tendiéndose  á mil  particularidades,  se  ocupa  de 
la  formación  de  la  ley  y pericic  de  su  artífice  , 
de  su  contenido,  posibilidad  y utilidad,  que  ha- 
ya costumbres  mas  que  palabras  de  parle  del 
que  la  hace,  de  su  conducta  en  las  cosas  públicas 
y privadas  , claridad , enseñanza , razón  , estilo  , 
justicia  , esencia  , objeto  y efectos  de  la  ley  , y 
cuando  ellibro  2.°y  parte  del  12. “tratan  estensa- 
mente  de  varios  objetos  de  ia  potestad  judicial. 

C).°  Las  Corles,  según  se  ha  visto  , tan  pronto 
eran  convocadas  ó servían  para  ver  , oir,  saber  ó 
darles  noticia  de  alguna  cosa  , para  consultar  con 
ellas,  para  oir  su  parecer,  ó sus  consejos  y avisos, 
para  tratar,  platicar  ó deliberar , como  para  orde- 
nar el  Rey  con  su  consejo  ó acuerdo,  para  concur- 
rir y ayudar,  para  acordar  ú ordenar  con  ellas, 
para  entender,  consentir,  hacer  ofrecimientos  , diri- 
gir peticiones,  verificar  juramentos , oir  y apoyar 
á los  particulares,  clases  ó pueblos  que  se  creían 
agraviados  para  la  satisfacción  debida,  para  con- 
cluir,  otorgar,  ordenar,  hacer  ó poner  remedio  ellas 
mismas.  Funciones  todas  distintas  entre  sí,  que 
solo  pueden  esplicarse  por  la  calidad  de  los  ne- 
gocios de  que  se  ocupaban  aquellas  Corles,  y que 
en  nuestros  gobiernos  representativos  seriau  en 
parle  mas  propias  de  un  consejo  de  Estado  que 
de  cuerpos  legisladores  , cuyos  consejos  ó pare- 
ceres mas  bien  se  toman  ahora  indirectamente 
de  la  tendencia  de  los  debates  y resoluciones, 
que  de  indicaciones  esplícitas  y directas,  y cuyo 
principal  carácter  está  en  la  votación  indispen- 
sable de  todas  las  leyes. 

f>.°  Otra  idea  se  ve  dominar  en  varios  testos 
del  Fuero  Juzgo  y es  la  de  una  suposición  tácita 
de  que  sus  leyes  ó el  código  de  ellas  habían  de 
ser  como  permanentes  en  la  monarquía  y que 
solo  debía  tratarse  en  adelante  de  adicionarlas 
ó corregirlas,  conformo  puede  desprenderse  de 
alguna  de  las  citas  que  se  han  hecho  arriba  , y 
como  que  esta  facultad  fuese  ya  mas  fácil  de  con- 
cederse á los  Príncipes;  encargándoles,  empero, 
mucho  respeto  y obediencia  á aquellas.  Los  mis- 
mos sentimientos  manifiesta  D.  Alonso  en  las 
Partidas,  particularmente  en  las  leyes  14, 17,  18 
y tí)  de  este  título. 

7.°  No  en  la  formación  de  las  leyes  precisa- 
mente, sino  cuando  querían  ordenar  cosas  gene- 
rales ó árduas , dijeron  los  procuradores  á Don 
Juan  II  en  las  Cortes  de  ¡Vlattrkl  de  1419,  que  acos- 
tumbraban los  reyes  sus  antecesores  hacer  Cor- 
tes. F.n  los  fechos  grandes  é árduos  les  respondió  él 
que  lo  habia  hecho  y lo  baria ; y sobre  los  tales 
hechos  grandes  y árduos  se  ordenó  que  se  juntasen, 
I.  2,  tít.  7 ) lib.  6 de  la  Nueva  Recop.  Así  como 
la  1.”  del  mismo  tít.  exigía  la  aprobación  de  las 
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Cót'tes  para  los  tribuios  ó contribuciones  cs- 
tmoríiinariasi,  .y  al  parecer  de  una  especie  de 
reunión  de  Cortes  trata  la  1.  5,  * í t .15,  y otras  de 
la  Partida  a.”,  paro  jurar  el  Rey  ó sus  guardado- 
res las  leyes  y prestarle  homenage;  y se  las  lla- 
maba pare  otros  objetos  especiales. 

Sr.  Martínez  Marina  ( de  cuyos  trabajos  cien- 
t, Ticos  se  han  estractado  muchos  datos  parala 
presente  nota)  en  su  Ensayo  histérico-critico  te- 
nia dicho  n“.  48  que  «la  facultad  de  hacer  nuevas 
leyes,  sancionar,  modificar,  enmendar  y aun 
renovar  las  antiguas,  habiendo  razón  y justicia 
para  ello, fue  una  prerrogativa. ..característica  de 

nuestros  monarcas [ los  godos  y castellanos]; 

que  todas  las  leyes  góticas  y el  código  que  las 
contiene  recibieron  vigor  y autoridad  délos  prín- 
cipes que  las  publicaron....;  que  los  reyes  de 
Castilla  las  confirmaron  , las  dieron  á su  reino* 
y las  propagaron  por  sus  dominios  , añadiendo 
otras  generales  ó particulares....»  Al  mismo  tiem- 
po al  fin  del  n.  57  espresó  que  las  Corles,  entre 
otros  casos,  se  juntaban  « siempre  que  habia 
necesidad  de  establecer  nuevas  leyes,  y corregir, 
mudar  ó alterar  las  antiguas  »,  y en  el  n,  59  que 
«las  Cortes  no  gozaban  de  autoridad  legislativa, 
como  dijeron  algunos,  sino  del  derecho  db  re- 
presentar y suplicar» ; y que  á consecuencia 

de  sus  «conferencias , deliberaciones  y súplicas 
se  hacían  acuerdos  , y á veces  ordenamientos  y 
leyes  que  se  publicaban  en  nombre  del  príncipe- 
no  teniendo  vigor  de  ley  sin  Ja  autoridad  y con- 
firmación del  monarca. 

9a.  D,  Manuel  de  Lardizabal  en  su  discurso 
sobre  la  legislación  de  los  Wisigodos  y forma- 
ción del  Fuero  Juzgo  . que  precede  al  publicado 
por  la  Academia  Española  , después  de  haber 
sentado  que  se  encuentran  en  aquella  legislación 
cuatro  clases  deleyes,  unas  que  liacian  los  prín- 
cipes por  su  propia  autoridad  y potestad,  in- 
terviniendo, á lo  menos  con  su  consejo,  los  pro- 
ceres y principales  señores  de  la  córte,  otras 
que  se  hacían  en  los  concilios  ó juntas  naciona- 
-íes,  de  los  dos  brazos  eclesiástico  y seglar,  uni- 
dos al  príncipe,  que  las  confirmaba  y daba  la 
sanción  , otras  sin  dala  ni  nombre  de  autor, que 
se  puede  creer  que  son  lomadas  de  las  antiguas 
colecciones,  y otras  que  comunmente  se  opina 
que  lo  fueron  de  la  legislación  de  los-  romanos  , 
concluye  que  las  dos  últimas  clases  deben  refe- 
rirse a las  de  la  primera  y que  « tanto  las  leyes 
como  los  mismos  concilios  prueban  claramente 
que  las  leyes  que  hacían  los  príncipes  godos  te- 
nían fuerza  de  tales,  y toda  la  estabilidad  cor- 
i espondiente  por  sí  mismas,  sin  necesidad  de  bus- 
carla en  la  confirmación  de  los  concilios....» 

Iodo  indica  una  convicción  en  los  escritores 
mas  eminentes  de  la  dificultad  de  esplicar  las 
antiguas  instituciones  con  los  principios  de  las 
constituciones  modernas.  Prescindamos  de  los 
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que  con  miras  políticas  de  circunstancias  han 
aventurado,  por  ej.,  que  según  la  ley  2,  del  tít. 

2,  del  lib.  1 , del  Fuero  Juzgo,  la  potestad  legisla- 
tiva residía  en  las  Cortes  con  el  Rey  y que  ya  se- 
gún ella  seria  la  ley  la  espresionde  la  voluntad  ge- 
neral. El  decir  que  la  ley  es  anima  totius  corporis 

popularis,  vida  de  tod  el  pueblo , según  la  versión 
castellana  de  la  Academia  española  sin  hallarse 
en  ella  sobre  esto  variante  , ó coida  ( de!  verbo 
coidar  que  equivale  á cuidar , pensar  ó creer  según 
el  glosario  de  la  citada  Academia  al  Fuero  Juz- 
go) de  todel  pueblo  según  el  ejemplar  de  Villadie- 
go , ó guiamiento  del  pueblo  y de  su  vida , según  la 
b M-  2,  lib.  3,  Nov.  R.,  no  significa  voluntad  ó 
disposición  del  pueblo. 

Lasespresiones  de  perpetuidad  de  que  «sanias 
leyes  14,  t.  2,  lib.  12,  17,  L 5,  lib.  fi,  5,  t.  1,  lib.  9, 
y otras, del  F.J.y  susobjetos  y tenden  eias,  refutan 
también  según  Lardizabal  la  opinión  de  Masdeu 
en  su  Historia  crítica  de  España,  lom.  2,  pág. 
14,  de  que  las  órdenes  y decretos  de  los  reyes 
godos  no  tuviesen  fuerza  sino  durante  su  vida  , 
y solo  alcanzasen  la  perpetuidad  con  la  aproba- 
ción de  los  obispos  y grandes  ó,  como  han  dicho 
otros,  que  por  la  ley  1,1.1,  lib.  2,  del  Código  wi- 
sigodo  las  leyes  pora  reputarse  perpetuas  é 
inalterables  debiesen  ser  publicadas  en  Corles. 

Además  aquella  ley  i,  t.  í,  lib.  2 , está  di- 
rigida al  principio  á manifestar  la  causa  (pragma) 
de  enmendar  las  mas  antiguas.  El  Rey  que  lo 
hace  refiere  concurrir  los  que  y del  modo  qne 
arriba  se  ha  visto  al  citar  dicha  ley.  No  es  esto 
una  disposición  legal  para  los  sucesivo,  sino 
mas  bien  una  narración  con  diversidad  en  los 
códices  de  lo  que  se  practicó.  Habla  de  haber 
habido  otorgamiento  de  las  leyes  de  que  trata  pol- 
los obispos,  sabios  y mayores , y según  la  edición 
de  Villadiego  del  pueblo;  pero  al  mismo  tiempo 
el  Rey  es  el  que  espresa  que  las  enmienda  y las 
hace,  y manda  guardar.  Estas  leyes,  dice,  que 
nos  enmendamos , c las  que  fazemos  nuevamientre , é 
ordenamos , é ponemos  en  este  libro.  . . mandamos 
que  sean  guardadas  etc.  E las  leyes  que  fiziemos  con- 
tra los  judíos,  mandamos  etc.;  no  estando  en  contra 
el  testo  latino,  aunque  diferente. 

La  pretensión  de  que  las  Cortes  de  Alcalá  de 
1348  en  la  ley  í,  tít.  28  de  aquel  Ordenamiento, 
hubiesen  sido  las  primeras  que  condescendie- 
sen ó se  desprendiesen  á favor  del  Rey  de  la 
potestad  legislativa,  al  decir  la  ley  1®.;  «Y  por- 
que el  Rey  ha  poder  de  hacer  leyes  y de  las  in- 
terpretar» etc,,  no  es  fundada  tampoco,  por 
suponerlo  ya  el  Fuero  Rea!  y las  Partidas  , cuya 
presente  ley  12  fue  insertada  en  dicho  Ordena- 
miento complutense  por  Alonso  XI. 

La  ley,  que  con  el  número  efe  15J.  del  co  jcc 
B-  R.  3,  se  pondrá  mas  ade.ante  en  las  vanantes 
de  este  título,  funda  el  poder  de  1).  Alonso  para 
hacer  estas  leyes,  como  las  hicieron  sus  antece- 

10 


— t 

sores  ó mas,  por  tener  el  reino  por  heredamiento 
cuando  otros  lo  tuvieron  por  elección , porque 
las  habían  hecho  también  señores  ó funcionarios 
inferiores  y por  poderlo  probar  por  las  leyes  ro- 
manas, eclesiásticas  y españolas  de  los  godos  : 
véase.  El  dar  á los  pueblos  estas  razones  mani- 
fiesta una  convicción  de  que  serian  de  algún 
peso  en  !a  respectiva  época  de  la  formación  de 
las  Partidas  ó de  su  inserción  en  aquel  códice. 

Se  ha  dicho  si  las  Partidas  se  habrían  escrito 
mas  bien  para  consejo  de  los  Reyes  que  para 
gobierno  de  los  pueblos;  pero  lo  contradicen 
varias  de  sus  leyes  y su  mismo  prólogo. 

Se  ba  prelenlido  también  no  ser  ni  poderse 
llamar  leyes  las  muchas  disposiciones,  que  aun- 
que incluidas  en  los  códigos,  como  en  la  Noví- 
sima Recopilación  , no  habían  sido  hechas  en 
Cortes.  Limitando  de  este  modo  el  significado 
de  la  palabra  leyes  , claro  es  que  se  resuelve  Ja 
cuestión  por  la  cuestión  misma,  y que  solo  con- 
curriendo las  Corles  se  entenderían  ser  tales  ; 
pero  si  han  de  subsistir  en  el  sentido  de  dispo- 
siciones generales  obligatorias  á todos  los  súb- 
ditos tienen  el  resultado  de  verdaderas  leyes. 

Aun  suponiendo  cierto  en  todos  los  casos  y 
ocasiones  que  no  pudiesen  hacerse  leyes  sino  en 
Corles,  que  en  las  de  los  Godos  ú otras  se  con- 
siderase necesario  para  su  validez  que  seles  no- 
tificasen ó publicasen,  y que  de  aquí  procediese 
el  querer  suplirlo  en  muchas  disposiciones  con 
la  cláusula  de  que  valiesen  como  hechas  y pro- 
mul garfas  en  Cortes , se  ha  de  hacer  una  observa- 
ción , y es  la  de  que  todo  esto  no  significaría 
mas  qne  el  tener  los  monarcas  una  facultad  le- 
gislativa sujeta  á condiciones  ó cuyo  uso  depen- 
día del  cumplimiento  de  ciertos  requisitos.  Don 
Alonso  también  la  considera  en  cierto  modo 
así,  pues  dice  en  la  ley  9 de  este  título  que  se  ha- 
gan las  leyes,  á mas  de  otras  circunstancias, 
con  consejo  de  homes  sabidores,  e entendidos  , e lea- 
les, esin  cobrficia,  en  lo  que  pudo  entender  igual- 
mente las  Cortes  (v.  las  leyes  19  y 20  , t.  13  , y 
3 y 5,  t.  15,  Part.  2);  y Felipe  2*. , ordenó,  I.  8 , 
t.  2 , lib.  3,  de  la  Novis.  Recop.,  que  cuando  se 
tratare  en  el  Consejo  de  hacer  alguna  ley,  ó 
pragmática  nueva  ó de  derogar  ó dispensar  al- 
guna ley , concurriesen  en  un  voto  todos  los 
que  se  hallaren  presentes  en  él  ó por  lo  menos 
las  dos  partes,  y lo  consultasen  al  Rey,  para  que 
proveyese  lo  que  conviniese  á su  servicio  y al 
bien  público  de  sus  Reinos.  ¿ Mas  quién  recono- 
cería en  todas  estas  circunstancias  la  voluntad 
que  da  existencia  á la  ley  , ó una  verdadera  par- 
ticipación de  la  facultad  de  legislar?  No  es  lo 
mismo  ser  colegislador  ó formar  parte  en  las 
condiciones  á qne  un  legislador  único  baya  de 
sujetarse. 

La  presente  ley  do  es  la  única  en  que  D.  Alon- 
so atribuye  al  Rey  el  poder  de  hacer  leyes,  como 


puede  verse  en  ia  1.  1 y 2.,  til.  L y • * • , l,f ■ 10,  de 
la  Partida  2.",  y menos  directa  mentó  en  el  pro- 
logo de  las  Partidas  y otros  lugares  , á mas  de 
este  título  primero.  Su  disposición  no  os  tal  vez 
original,  ni  sacada  del  estado  de  la  legislación 
de  España  ó en  consideración  á lo  que  se  prac- 
ticaba en  ella,  sino  mas  bien  de  Justiniano  1.11, 
C.  de  legib ■ et  conslit.  palabras  Si  entra  in  pnesenú 
leyes  condere  solí  imper atori  concessum  est . y en 
las  constituciones  que  sirven  de  proemio  del 
mismo  Código,  donde  hablando  de  los  encarga- 
eos  c! e la  compilación  del  Derecho  romano  les 
supone  poder  hacerlo  por  su  permisión  , riostra 
awturitate  freti  I.  8.  de  d.  til. 

Asi  pueden  tener  también  el  sentido  las  pala- 
bras del  testo  que  se  comenta  deque  nadie  puede 
hacer  ley  sin  otorgamiento  , refiriéndolo  á los 
encargados  de  redactarlas  ó componerlas  pol- 
los príncipes  ó ios  legisladores. 

Otra  interpretación  admite  el  testo  y es  la  de 
que  ni  los  pueblos  , ni  los  señores  en  sus  terri- 
torios , ni  las  corporaciones  civiles  , podían  ha- 
cer ley  ú ordenanza  particular  sin  permiso  <> 
concesión  del  príncipe. 

Hubo  después  entre  otras  la  1.  3,  t.  2,  lib.  3 
Novis.  Recop.  en  apoyo  de  tener  el  Rey  la  fa- 
cultad de  hacer  leyes. 

En  nuestros  tiempos  la  Constitución  de  1812 
haslu  1 S 1 4 en  que  cesó  y después  de  1820  á 1S23 
en  su  art.”  15 sentócomo  disposición  fundamen- 
tal que  «la  potestad  de  hacer  las  leyes  residía 
en  las  Corles  cod  el  Rey  »,  desarrollando  lue- 
go en  el  artículo  131  como  Iq  primera  de  las 
facultades  particulares  de  las  Cortes  ia  de  « pro- 
poner y decretar  las  leyes  , é interpretarlas  y 
derogarlas  en  caso  necesario»,  en  el  132  la  pro- 
puesta de  la  ley  , en  el  133  y siguientes  los  trá- 
mites de  su  formación  en  las  Corles  , en  el  142 
y siguientes,  171  y 236  la  sanción,  en  el  147 
y siguientes  el  caso  de  negarse  !a  sanción  y otros 
puntos  relativos  á ella  , á la  nueva  propuesta 
de  la  misma  ley  y sanción  forzosa  á la  terce- 
ra vez,  en  el  153  la  derogación  de  las  leyes, 
en  los  154  , 155 , 156  y 171  su  publicación  en  las 
Cortes,  promulgación  y circulación  , y por  fin 
en  el  art.0  375  y demás  hasta  el  fin  una  facultad 
legislativa  eslraordinaria  residente  solo  en  las 
Cortes  para  cualquiera  alteración,  adición  ó re- 
forma en  la  misma  Constitución  con  espresion 
de  la  época  , poderes  , trámites  , votaciones  , di- 
putaciones, publicación  y circulación,  concer- 
nientes á ello. 

Habiendodesaparecidoen  1823  ia  Constitución 
de  1<812,  el  Estatuto  Real  fue  el  que  en  su  a r I i 
culo  33  llamó  de  nuevo  en  1834  á las  Cortesa  la 
participación  de!  poder  legislativo  diciendo  que 
«para  la  formación  de  las  leyes  se  requería  la 
aprobación  de  uno  y otro  Estamento  y la  san- 
ción del  Rey». 
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(»)  JLl'iY  1 3 . Como  se  deben  entender  lasleyes  . 

Entenderse  deben  las  leyes  bien , e derecha- 

Ley  X.  Cómo  se  deben  entender  las  leyes.  — El  en- 
tendí  mi  en  lo  de  las  leyes  debe  seer  cornjdido  , et  sano, 
et  tomado  todavía  a la  meior  parle,  et  mas  derecha, 
et  mas  provechosa  et  mas  verdadera.  B,  R.  3. 

(.r)  parando  siempre  mientes  en  el  verdadero  en  - 

Al  Estatuto  Real  siguió  en  1836  1a  Constitu- 
ción de  1812  en  observancia  por  tercera  vez  y 
que  revisada  se  ha  sustituido  por  la  de  1S37.  En 
esta  el  principio  fundamental  es  el  mismo  que 
eu  aquella  : su  art.0  12  es  literalmente  idéntico 
al  art.°  15  ya.  citado  de  18(2,  y además  se  repite 
en  el  art."  40  que  la  potestad  legislativa  se  ejerce 
por  las  Cortes  con  el  Rey.  E!  desarrollo  es  dife- 
rente: las  Cortes  se  componen  dedos  cuerpos 
eolegísladores  el  Senado  y el  Congreso  de  los 
Diputados  (art.°  13);  el  Rey  y cada  uno  de  estos 
cuerpos  tienen  la  iniciativa  de  las  leyes  (arl.°  30); 
sin  embargo  de  decirse  en  el  art.°  13  que  los  dos 
cuerpos  son  iguales  en  facultades  , las  leyes  so- 
bre contribuciones  y crédito  público  no  solo  se 
han  de  presentar  primero  en  el  Congreso,  siuo 
(¡tie  si  en  el  Senado  sufrieren  alguna  alteración 
queaquel  no  admita  después  , pasaá  la  sanción 
Real  loque  la  Diputados  aprobaren  definitiva- 
mente (art.”  37):  las  resoluciones  en  cada  uno 
de  los  cuerpos  se  loman  á pluralidad  absoluta 
de  votos  y para  volar  las  leyes  se  requiere  la 
presencia  de  la  mitad  mas  uno  del  total  dejos 
que  le  componen  (art.  38) ; si  uno  de  los  Cuer- 
pos desecha  algún  proyecto  de  ley  ó le  niega  el 
Rey  la  sanción,  no  puede  volverse  á proponer 
uno  sobre  el  mismo  objeto  en  aquella  legislatu- 
ra ( art.  39  );  el  Rey  sanciona  y promulga  Jas  le- 
yes (art.  46  ) ; y por  último  nada  se  establece  so- 
bre el  modo  de  revisar  esla  vigente  ley  funda- 
mental. Tal  es  el  presente  estado  de  la  potestad 
legislativa  para  todo  el  Reino. 

Las  leyes,  estatutos  y ordenanzas  de  los  con- 
cejos,  juntase  colegios  para  su  gobierno,  no  te- 
nían valor  ni  obligaban  faltando  la  aprobación 
Real  ya  por  la  1.  8 , t.  t , lib.  7 de  la  Rccop. 

Sí  se  trata  de.  ¡as  ordenanzas  municipales  de 
los  pueblos,  como  en  la  nota  58  anterior  , regn- 
1 armen  le  se  establecían  con  cédula  del  Consejo 
de  Castilla  y aprobación  de  S.  M. , y después  la 
Constitución  de  1812,  de  la  cual  es  una  emana- 
ción la  presente  ley  municipal  de  21  de  lebrero 
de  1823,  en  el  § 8.°  de  su  artíc.  321  dijo  que  es- 
taba á cargo  de  los  Ayuntamientos  respectivos 
el  formarlas  y presentarlas  á las  Cortes  para  sil 
aprobación  por  medio  de  la  Diputación  Provin- 
cial, que  las  acompañaría  con  su  informe. 

La  cuestión  de  la  nota  59  sobre  que  clase  de 
facultad  de  legislar  podía  considerarse  en  los  an- 
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mente,  (x)  tomando  siempre  verdadero  entendi- 
miento dolías  (y)  a la  mas  sana  parte  (6i)  (5)  e 
mas  provechosa,  segond  las  palabras  (a)  que  y 

tendimíento  dellas  Aead.  r.  tomando  siempre  el  en- 
tendimiento deltas Tol.  j.  Esc.  i.  a.  4.  B.  R.  a. 

'/)  el  tomando  á la  mas.  S. 

(2)  et  menos  sospechosa  , segund  Esc.  2. 

(«)  et  las  razones  que  lú  fuereu  Acad.  1. 

ligo  os  señores  de  los  pueblos,  ha  terminado  con 
la  abolición  de  los  señoríos. 

Y en  cuanto  á las  ordenanzas  para  oficios  ó 
gremios,  por  el  cap.  16  de  la  pragmática  de  Car- 
los I de  25  de  mayo  de  1552  (1.  t,  t.  23,  lib.  8 
Pvovís.  Recop.) , se  mandó  que  las  justicias  y re- 
gidores vistas  y arregladas,  las  enviasen  al  Con- 
sejo para  cine  en  él  se  viesen  y proveyese  lo  que 
conviniere;  y en  el  mismo  concepto  ha  aprobado 
ó desaprobado  también  generalmente  el  Gobier- 
no, antes  comunmente  por  medio  del  Consejo  de 
Castilla  , las  ordenanzas  de  colegios,  cofradías, 
monte-pios  tí  otras  asociaciones. 

Respecto  á las  ordenanzas  gremiales  con  Pmal 
decreto  de  20  de  enero  de  1834,  se  dispuso  que 
todas  lasque  estaban  entonces  vigentes  ó que 
debiesen  hacerse  en  los  sucesivo,  habrían  de 
conformarse  á las  reglas  en  él  prescritas  , y que 
ninguna  podría  ponerse  en  ejecución  sin  la  Real 
aprobación;  y en  Real  orden  de  30  de  julio  de 
1S36  se  recomendó  á los  gobernadores  civiles 
que  en  observancia  de  dicho  decreto,  no  permi- 
tiesen el  ejercicíode  ninguna  ordenanza  gremial, 
antigua  ó moderna,  que  careciese  de  los  requi- 
sitos prescritos  en  aquel. 

Los  socios  de  las  corporaciones  cuyo  institu- 
to sea  el  ausiliarse  mutuamente  en  sus  desgra- 
cias, enfermedades,  etc.,  ó el  reunir  en  común 
el  producto  de  sus  economias  con  el  fin  de  acu- 
dir á sus  necesidades  futuras,  se  mandó  por 
R.eal  orden  de  28  de  febrero  de  1839 , que  pudie- 
sen constituirse  libremente  y sin  otras  condi- 
ciones <¡tie  presentar  á la  Autoridad  civil  supe- 
rior de  ¡a  Provincia  los  nuevos  estatutos  ó re- 
formas que  convenga  hacer  en  los  actuales,  pa- 
ra su  conocimiento  y corrección  de  lo  que  pue- 
dan contener  contrario  á las  leyes;  dar  conoci- 
miento á las  misma  Autoridad  de  las  personas 
que  dirijan  la  sociedad  ó que  intervengan  en  sus 
caudales,  siempre  que  sean  nombradas  ó reem- 
plazadas : y avisar  al  Gefe  político,  ó donde  este 
no  resida  al  Alcalde,  cuando  se  celebren  juntas 
generales,  espresar.do  el  lugar  y hora  de  su  reu- 
nión, la  cual  podrá  ser  presidida  sin  voto  por 
aquel,  ó en  su  caso  por  el  Alcalde. 

(61)  Añád.  las  II.  18  y 19,  D.  en  este  título  ; eu 

donde  Bald.  pone  el  ejemplo  de  que  si  una  cons- 
titución dijere  que  el  que  robare  á una  mugei 
sufra  la  pena  capital  , el  que  arrebata  c el  lupa- 


fueren  puestas.  E por  esta  razón  no  se  deben  es- 
crebir  por  (b)  abreviaduras  (6*2 ),  mas  por  palabras 
cumplidas  (c):  e por  ende  dixeron  los  (d)  Sabios 
(05),  que  el  saber  de  las  leyes  non  es  tan  sola- 
mente en  ( e ) aprender  e decorar  las  letras  del  las, 
mas  (f)  el  verdadero  entendimiento  dellas. 

(A)  abreviamiento  de  escriptura  , nin  por  razones 
menguadas  por  que  los  homes  cavan  en  yerro  , enten- 
diéndolo en  una  manera  segunt  la  letra,  seyendo  de 
otra  segunt  razan.  Ca  saber  las  leyes  non  es  tan 
Acad.  i. 

(g)  Aquí  concluye  la  ley  en  los  cód.  Esc.  i.  4- 

( d ) sabios  antiguos  que  el  Tol,  i.  Esc.  a.  B.  R.  a. 
Lo  demas  como  en  Acad,  i. 

(a)  aprender  de  corazón  las  letras  Esc.  a. 

(J)  en  saber  el  su  verdadero  entendimiento.  Acad.  i. 

(g)  esta  ley  no.se  observaentre  lasque  trae  la  Acad. 
del  c6d.  B.  R.  3. 

nar  á la  muger  ó á la  prometida  esposa  de  algu- 
no, no  debe  sufrir  dicha  pena,  porque  seria  una 
inteligencia  viciosa.  V.  allí  también  ejemplos 
puestos  por  la  Glosa  y Alber.;  y sirve  para  el  caso 
de  dichos  de  testigos  para  que  deban  interpretar- 
se benignamente  y no  ser  calumniados.  Sirve 
también  el  cap.  cum  clamor,  de  testibus ; y el  que 
debe  ser  benigna  la  inteligencia  del  juez. 

(62)  La  ley  debe  escribirse  abiertamente  y con 
claridad,  como  se  vé  aquí,  arriba  en  la  ley  8,  en 
el  C.  de  códice  nov.  facien.  y en  la  auth.  de  te.stam. 
imperfect.  § nos  igitur.  Se  ha  tomado  lo  que  aquí 
se  dice  del  proemio  del  D.  § illud,  eD  donde  se 
impone  pena  á ios  que  escriben  los  libros  de  las 
leyes  por  medio  de  signos  ó abreviadamente. 
Alega  Bakl.  aquel  testo  á la  I.  4,  col.  1,  C de  cedil- 
action.  contra  losqueescriben  adulterándooslos 
libros  de  las  leyes.  Añád.  la  1.  2 al  fin,  C.  de  vwter. 
jur.  enucl.  — * La  1.  9,  t.  5,  lib.  7 del  Fuero  Juz- 
go pone  penas  contra  los  que  escribían  leyes  de 
rey  falsamientre , ó las  alegaban  falsamente  ó las 
hacían  adulterar ; disponiendo  quienes  las  de- 
bían escribir. 

(63)  Ley  17,  D.  de  este  tí t.  La  ciencia  consiste 
en  la  médula  de  la  razón,  no  en  la  corteza  de  lo 
escrito ; conforme  se  ve  aquí  y en  d.  1.  17  , y á 
ella  Bald.,  y en  la  1,  q.  2,  cap.  Marchion.  cap.  in- 
telligentia,  de  verb.  sigtiif. 

(64)  Añád.  la  1.  fin.  C.  en  este  tít.  Todos,  pues, 
los  que  hacen  leyes  pueden  interpretarlas;  como 
nota  Azo.  C.  en  este  tít.  en  la  Suma.  La  consue- 
tud es  también  intérprete  de  las  leyes;  I.  23  y 
37,  D.  eD  este  tít.  F.l  juez  igualmente  interpreta 
la  ley  eu  la  causa  de  que  codocc,  ya  se  dude 
acerca  de  la  inteligencia  de  las  palabras  de  la 
ley ya  sobre  el  caso  no  comprendido  en  las 
anteriores  (primis)  leyes;  1. 17  y 12,  D.  en  este  tí- 
tulo. Los  DD.  asimismo  interpretan  las  leyes, 

1. 1,  C.  de  profess.  qui  in  urb.  Constant.;  aunque  su 


(g)  IdElf  14.  (h)  Quien  puede  declarar  las 
leyes,  si  en  duda  vinieren. 

(i)  Dubdosas  seyendo  las  leyes  por  yerro  de  es- 
criptura, o por  mal  entendimiento  del  que  las 
(J)  leyese ; porque  debiesen  de  ser  bien  espala- 
dinadas,  e facer  entender  la  verdad  de  ellas;  es- 
to non  puede  ser  por  otro  fecho , sino  por  aquel 
que  las  fizo  (64),  o por  otro  que  sea  en  su  lo- 

(/<)  Quién  puede  es  paladinar  las  leyes  et  facer  que  las 
entiendan  guando  bebiere  duhda.  Acad.  i. 

(i)  Declaramienta  habiendo  menester  las  leyes  por 
duhda  que  en  ellas  acaesciere  , naciendo  á los  hames 
muchos  entendimientos  sobrellas:  esta  declaración 
non  puede  seer  por  otro  fecha  si  non  por  aquel  que 
ha  poder  de  las  facer.  Tol.  i.Esc,  i.  a.  4-  B.  R.a. 

(j)  leye,  porque  hobiesen  menester  de  ser  bien  es- 
paladinadas  et  fechas,  et  entender  Acad.  ». 

interpretación  no  sea  necesaria  [ó  decisiva} sino 
probable  , pues  fiemo  est  addictus  jurare  in  verba 
magistri,  dice  Azo.  lug.  cit.  Ni  según  el  mismo 
Azo.se  oponen  á lo  espuesto  la  1. 1 y la  1.  fin.  C.  de 
este  título  , en  donde  se  ve  que  solo  es  permiti- 
do al  príncipe;  porque  se  entiende  para  el  efec- 
to de  que  la  interpretación  sea  general  y nece- 
saria y se  haya  de  poner  en  escritos.  Además  la 
interpretación  del  juez,  aunque  sea  necesaria  y 
se  haya  de  reducir  á escritos,  no  es,  sin  embargo, 
general,  ni  perjudica  ó prejuzga  ( prcejudicat ) 
respecto  á las  demás,  I.  I y 2,  C-  quib.  res  judie, 
nonnoc.,  I.  13  , C.  desentent.  et  inlerloc.  Añád.  la 
Glosa  y los  DD.  á ti.  1.  1 , C.  en  este  tít.,  y lo  que 
nota  Abb.  en  el  cap.  1 , col.  fin  , de  constit. , en 
donde  declara  como  se  entiendan  los  testos  que 
dicen : ejus  est  interpretar  i , cujus  est  condere,  cap. 
ínter  alia , de  sent.  excom. , I.  cum  de  novo , C.  de  le- 
gibus.  Pues  dice  proceder  cuando  está  tan  dudo- 
so el  juez,  que  no  sabe  que  hacer,  por  no  haber 
interpretación  por  la  consuetud  , ui  aparecer  un 
sentido  mas  benigno,  ni  poder  proceder  por  sei 
inejauza  de  casos  por  no  encontrarse  otro  del 
todo  semejaute  ; por  lo  que  estando  el  juez  per- 
plexo  se  ha,  de  recurrir  al  príncipe.  Y.  allí;  y que 
es  lo  que  debe  tener  lugar  si  hay  duda  eu  las 
opiniones  de  los  DD. , y no  existe  opinión  co- 
mún ó esta  es  evidentemente  falsa  ó puede  re- 
futarse ó ser  convencida  de  tal  con  r azones  pro- 
bables. V.  allí;  y aífád.  á la  presente  ley  la  del  rey 
Alfonso  eu  las  Corles  de  Alcalá  , inserta  en  los 
Ordenamientos  de  Toro. 

D.  Alonso  XI  dice,  1.  3,  t.  2,  lib.  3,  Novis. Re- 
cop.,  que  por  pertenecer  al  Rey  y tener  poder 
de  hacer  fueros  y leyes  y de  interpretarlas  , de- 
clararlas y enmendarlas  , donde  viere  que  cum- 
ple , si  en  los  fueros  de  que  habla  (v.  la  nota  60 
de  este  tít.),  en  los  libros  de  las  Partidas , en  el 
suyo  (su  Ordenamiento ) ó en  algunas  leyes 
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gav,  que  haya  poder  de  las  facer  de  nuevo,  e 
guardar  aquellas  fechas . 

(k)  U3Y  *5»  (I)  Como  deben  obedescer  las  le- 
yes , y juzgarse  por  ellas. 

Todos  aquellos’  que  son  de!  señorio  (65)  del  fa- 

(X)  Ley  XI.  Cómo  deben  obedecer  las  leyes.  — Todos 
Jos  hombres  deben  seer  tenudos  de  obedecerlas  leyes, 
et  inayorinientre  los  reyes  por  estas  ratones ; la  pri- 
mera porque  son  por  las  leyes  honrados  et  guarda- 
dos ; la  segunda  porque  los  ayudan  á complir  iusticia 
et  derecho,  lo  queellosson  tenudos  de  facer;  la  tercera 
porque  ellos  son  facedores  de  ellas  , et  es  derecho  que 
pues  que  las  ellos  facen  , que  ellos  las  obedescan  pri- 
meramientre.  Otrosí  el  pueblo  las  debe  obedecer  por 
otras  tres  razones;  la  primiera  porque  son  manda- 
miento de  sénior;  la  seguuda;porque  lies  tuellen  dan- 
yo  ; la  torcera  porque  lies  aducen  pro.  Eso  mismo 
decirnos  de  los  otros  que  fuesen  dellos  otros  séniores , 
queflciesen  hi  pleyto,  ó postura  ó yerro  ; ca  maguer 
sean  dotro  logar  non  pueden  seer  esrusados  de  se  non 
iudgar  por  ias  leyes  de  aquel  sénior  en  cuya  tierra 

de  las  que  en  él  se  contienen , fuere  menester 
declaración  é interpretación  , ó enmendar,  aña- 
dir , tirar  ó mudar  que  éi  lo  baria  , que  si  alguna' 
contrariedad  pareciere  en  las  leyes  sobredichas 
entre  sí  mismas  , ó en  los  fueros  ó en  cualquier 
dellos,  ó alguna  duda  fuere  hallada  en  elios  de 
algún  fecho,  porque  por  ellas  no  se  pudiese  li- 
brar, fuese  él  requerido  sobre  ello,  para  que 
hiciese  interpretación  y declaración  óenmienda, 
donde  entendiere  que  cumple  , ó hiciese  ley 
nueva  , la  que  entendiere  también  que  cumple 
sobre  ello  , para  que  la  justicia  y el  derecho  sea 
guardado.  Y esta  ley  fué  confirmada  poste- 
riormente, añadiendo  que  siempre  que  ocur- 
riese alguna  duda  en  la  interpretación  y decla- 
ración de  las  leyes  (v.  la  nota  60)  de  ordena- 
mientos y pracmá ticas  y fueros  6 de  las  Parti- 
das , se  recurriese  a él  ó á los  Reyes  sus  suceso- 
res, para  la  interpretación  de  ellas,  para  que 
vistas  las  dudas,  declarasen  é interpretasen  di- 
chas leyes  , como  conviene  al  servicio  de  Dios, 
al  bien  de  sus  súbditos  y naturales  y á la  buena 
administración  de  justicia  del  Rey , revocando 
la  ley  de  Madrid  acerca  de  cual  de  las  opiniones 
de  Bartolo  y Baldo  , y Joan  Andrés  y el  Abad  , 
se  debia  seguir  en  eluda  á falta  de  ley  y man- 
dando que  no  se  usase  ele  ella.  L,  3,  t.  2,  lib.  3, 
Novis.  Recop. 

Solo  pues  el  Rey  ó la  antigua  costumbre  se 
considera  que  podían  declarar  ó interpretar  las 
leyes  que  apareciesen  dudosas  según  esta  I.  14, 
t.  I ,Part.  1,  y la  I.  4,  t.  33,  Parí.  7. 

Eo  estos  últimos  tiempos  ia  facultaei  primera 
de  las  Cortes  en  la  Constitución  de  1812 , articu- 
lo i3t , se  dijo  ser  el  « proponer  y decretar  las 


cedorde  las  (m)  leyes,  sobre  que  las  el  pone,  soa 
tenudos  de  las  obedescer  e guardar,  e juzgarse 
por  ellas,  e no  por  otro  escrito  ín)  de  otra  ley 
(66)  fecha  en  niqguna  manera:  e el  que  la  ley 

ovisen  Fecho  alguna  destas  cosas,  et  si  por  aventura 
non  lo  quisiesen  facer  de  su  voluntad , los  iuices  et  las 
iustieias  los  deben  costrenir  par  premia  que  lo  fagan, 
asi  como  lasleyes  deste  nuestro  libro  mandan.  Otro- 
sí decimos  que  está  bien  al  facedor  de  las  leyes  en 
querer  vevir  segund  ellas  , como  quier  que  por  pre- 
mia non  sea  tenido  de  lo  facer.  B.  R.  3. 

(I)  Quales  deben  obedecer  las  leyes . Tol.  3.  Cómo  de- 
ben obedecer  las  leyes.  Tot.  2.  Esc.  i.  a.  3.  4.  B.  R.  a. 

(ni)  leyes  son  tenudos  de  las  obedecer.  Eso  mis- 
mo decimos  de  los  otros  que  fuesen  de  otro  señorío 
que  iiciesen  hi  pleyto  , ó postura  ó yerro.  Ca  maguer 
sean  de  otro  logar  non  pueden  seer  escusados  de  se 
juzgar  por  las  leyes  daquel  señor  en  cuya  tierra  ho- 
biesen  fecho  alguna  cosa  destas.  Et  si  por  aventura 
ellos  fuesen  tebellcs  Tol  1.  Esc.  r.  a.  4.  B.  R.  a. 

( n ) ninguno  de  otra  manera  fecho.  Et  el  que 
Acad.  1. 

leyes,  é interpretarlas  y derogarlas  en  caso  nece- 
sario, » como  si  la  interpretación  pudiese  hacer- 
se por  las  Cortes  solas  y sin  tina  ley , y el  poder 
de  hacer  leyes  consistiese  solo  en  decretarlas 
sin  la  sanción  y este  poder  no  residiese  por  la 
misma  Constitución  citada  eu  las  Cortes  con  el 
Rey  artículos  15  , 131 , 138,  y 142.  Inadvertencia 
ó equivocación  tan  manifiesta  tuvieron  alguna 
práctica  en  contra  como  se  vió  en  1S21  en  la  ley 
de  interpretación  de  la  de  señoríos  de  181 1,  y han 
desaparecido  de  la  Constitución  de  1837;  y asi 
queda  salvo  el  principio  de  la  presente  ley  de 
Partidas  de  que  solo  interpreta  las  leyes  el  que 
tiene  poder  de  hacerlas.  Entiéndase  de  la  inter- 
pretación llamada  auténtica  ó legislativa,  de  la 
que  forma  parte  la  de  la  consuetud  que  tiene 
fuerza  de  ley  ; pues  la  usual  ó judicial  como  se 
ha  indicado  queda  salva  á los  tribunales,  y la 
doctrínalo  científica  pertenece  á los  jurisconsul- 
tos ó inteligentes,  con  los  efectos  que  a cada  una 
son  propios. 

(65)  Añad.  la  1.  1,  y allí  la  Glosa  y DD.  C.  de 
Surn . Trinit.  et  fid.  cath.  y I.  !).  C.  de  legib.,  y en  el 

mismo  iít.  la  I.  2. 

(66)  He  aquí  que  no  se  puede  juzgar  por  otras 
leyes  en  estos  reinos  ; y así  no  por  las  de  los  em 
peradores  romanos  ú otras  del  derecho  común 
Y.  lo  que  digo  á la  1.  6,  tít  4.  Part.  3. 

— * Aliena:  gentis  legibus,  dice  la  1. 8, 1. 1,  lib.  2<  <- 
Fuero  Juzgo,  edición  de  la  Academia  Española, 
a el  exercitium  wtilitatis  imbuí  et  permittimus  et  opta 
mus;  adnegotiorum  vero discussimien,  et  resu  taimes 
et  prohibemus.  Quamvis  enim  elogiáis  polleaul,  a 
men  difficuUatibus  hcerent ; adeo  quum  sufficiat  cid 
justillo:  pleniíuJinem  et  peracrutatio  mtionum  et 


compeíentium  ordo  verborum  ,iquos  codicis  hv.jus  se- 
ries agnoscitur  continere , nolwnus  sive  romanis  le- 
gibus , sen  alienis  instituliombus  amodo  amphus  con- 
veocari.  Siguiendo  el  mismo  principio  en  la  1.  9 
del  propio  tít.  se  prohibió  que  nadie  presentase 
al  juez  otro  libro  de  leyes  que  el  de  que  habla  y 
según  la  copia  ó ejemplar  de  que  allí  se  trata, 
con  pena,  así  como  también  al  juez  que  no  lo 
inutilizase;  á escepcion  de  los  que  alegasen  las 
leyes  anteriores  no  para  contradecir  las  que  se 
anuncian  en  dicha  ley , sino  en  comprobación  de 
los  negocios  ó causas  pasadas.  En  el  Fuero  Real 
en  la  1.  5,  del  t.  6,  del  lib.  1,  permitiéndose  y aun 
queriéndose  que  todos  los  hombres  supiesen 
olrasleyes  por  ser  mas  entendidos  y sabidores,se 
ordenó  también  que  ninguno  razonase  ni  juz- 
gase por  ellas,  sino  por  las  de  dicho  Fuero  Real, 
que  se  mandaba  guardar  bajo  pena  de  500  suel- 
dos al  que  adujere  otro  libro  de  otras  leyes  en 
juicio  para  juzgar  ó razonar,  pudiéndose  em- 
pero razonar  con  ley  que  acuerdey  ayude  las  de 
dicho  libro. 

D.  Alonso  XI  en  la  ley  citada  de  Alcalá  de  He- 
nares en  la  era  de  1386  ( v.  la  nota  60  anterior) 
confirmada  posteriormente  , dijo  querer  y su- 
frir que  los  libros  de  los  Derechos  que  los  sabios 
antigtios  hicieroD  se  leyesen  en  los  Estudios  ge- 
nerales de  su  señorío,  por  haber  en  ellos  mucha 
sabiduría  y querer  dar  lugar  que  sus  naturales 
fuesen  sabedores  y por  lo  mismo  mas  honrados. 
L.  3,  t.  2,  lib.  3,  Novis.  Recop.  En  la  ley  2 de 
Toro  (1.5,  t.  2,  lib.  3,  J\ovis.  Recop.),  bajo  la 
suposición  de  que  se  ha  de  juzgar  por  las  leyes 
de  estos  Reinos  y no  por  otras,  y de  haberse  man- 
dado recoger  y enmendar  dichas  leyes  y orde- 
namientos y pracmáticas , para  que  impresas 
cada  uno  se  pudiese  aprovechar  de  ellas  , se  or- 
denó que  todos  los  letrados  que  fuesen  del  Con- 
sejo , oidores  de  las  Audiencias  , Alcaldes  de 
Casa  y Corte  y Chancillerias,  ó de  otro  cualquier 
oficio  ó cargo  de  administración  de  justicia  , en 
lo  realengo  , abadengo  , de  órdenes  y behetrías, 
úólro  cualquier  señorío  de  estos  reinos,  no  pu- 
diesen usar  ni  tener  dichos  cargos,  sin  que  pri- 
meramente hayan  pasado  [estudiado  ó cursado] 
ordinariamente  dichas  leyes  de  ordenamiento  y 
pracmáticas  , Partidas  y Fuero  Real. 

Manifiesta  Moutalvo  en  su  comentario  al  Fue  • 
ro  Real  que  las  leyes  del  Fuero  nuevo  de  Alcalá 
del  Rey  D.  Alonso  se  observaban  en  Castilla  y 
por  ellas  se  dirimían  las  cuestiones,  después  por 
níquel  libro  del  Fuero  de  las  leyesy  porlosdemás 
fueros  de  que  usaban  las  ciudodesy  otros  luga- 
res y reinos,  menos  en  lo  que  el  Rey  creyese  de- 
berse enmendar  y eu  lo  que  fuesen  contra  Dios 
y la  razón,  y no  bastando  esto  por  las  Partidas; 
que  si  sobre  dichas  leyes  se  sucitase  alguna  duda 
se  recurría  al  Rey  para  que  emendase,  declara- 
se ó interpretase, ó hiciese  una  nueva  ley;  que 


se  permitía  el  estudio  de  los  libros  antiguos  pa- 
ra que  los  naturales  del  reino  fuesen  mas  pru- 
dentes y honrados  1.  1,  t.  28,  del  Fuero  nuevo 
del  Rey  Alfonso  de  Alcalá  ; que  las  leyes  de  este 
Fuero  nuevo  se  liabiao  de  observar  en  todos  los 
lugares  del  reino  y dominio  de  Castilla  , erran- 
do los  que  no  las  observaren  en  los  lugares  en 
que  tenian  dominio  y jurisdicción,  por  no  guar- 
dar las  leyes  de  su  Rey  y Señor,  en  defecto  de 
cuales  señorcs[este  debía  administrar  justicia,  t. 
18,  lib.  2 , del  mismo  Fuero  nuevo;  que  los  jue- 
ces no  debían  permitir  que  se  alegasen  las  au- 
toridades de  algún  Doctor  de  cánones  ó de  le- 
yes, de  los  que  entonces  ó en  adelante  fueren 
después  de  Bart.  y Juan  Ant.  bajo  pérdida  de 
de  oficios  al  abogado,  procurador  y juez,  y déla 
causadla  parle,  pracmática  sanción  del).  Juan 
II , de  Toro,  del  año  del  Señor  de  1427,  y del  mis- 
mo en  Madrid  petic.  1S  de  1433  ; y que  de  ello 
se  infería  á contrario  sensu  que  en  tiempo  de  Mon  • 
talvo  era  lícito  alegarotras  leyes  á mas  ( prailur ) 
de  aquellas,  guardada  la  forma  de  dicha  pracmá- 
tica sanción  y de  la  ley  del  Fuero  nuevo , y que 
asise  practicaba.  Debia  notarse  también  según 
Montalvo,  que  de  estilo  de  la  Chancilleria  (Can- 
cellarice)  se  articulaba  si  la  ley  que  se  alegaba  de 
aquel  Fuero  estaba  ó no  en  uso  ó consuetud, 
aunque  por  derecho  del  Reino  como  se  vé  allí  (1. 
5 , t,  G , lib.  1 del  Fuero  Real)  y en  la  citada  iey 
del  Fuero  nuevo,  se  mandaban  guardar  religio- 
samente; y que  en  lo  que  estaba  definido  por  las 
leyes  se  habia  de  consultar  al  príncipe  , cono,  la 

1.  12 , C.  de  legib.  y en  la  1.  próxima  , ó si  no  pue- 
den definirse  por  las  leyes,  arbitrium  sequentur 
habere  voluntatis , 13,  q.  1,  c.  unaqucequc  truduir  ai 
fin,  cono,  el  próem.  de  las  Decretales,  la  I.  9, 
1. 1 , lib.  1 , del  Fuero  Juzgo  y 1.  13,  C.  de  sent.  et 
ínter,  ornnium  judie.,  según  la  que  : Non  exeiuplis 
sed  legibus  judicandum  est. 

En  auto  acordado  del  Consejo  pleno  de  4 de 
diciembre  de  1713,  según  la  nota  1 á la  1.  11,  t. 

2,  lib.  3,  iNovis.  Recop. , se  dispuso  «encargar  á 
las  Chancillerias  y Audiencias  y demás  tribuna- 
les el  cuidado  y atención  de  observar  las  leyes 
patrias  con  la  mayor  exactitud  , pues  de  lo  con- 
trario se  procedería  contra  los  inobedientes»; 
teniendo  para  esto  presente  las  contravenciones 
que  había  á la  1.  1 de  Toro  ( 3,  l.  2,  lib.  3,  Novis. 
Recop.)  y pracmática  de  1567  del  principio  de  la 
Recop.,  en  la  sustanciacion  y determinación  de 
muchos  pleitos,  valiéndose  de  doctrinas  de  libros 
y autores  estrangeros  y resultando  despreciada 
la  de  los  nuestros  « que  con  larga  esperienciaes- 
plicaron  , interpretaron  y glosaron  las  leyes,  or- 
denanzas , fueros  ,usos  y costumbres  de  estos 
Reinos»  ; el  persuadirse  muchos  sin  fundamen- 
to regularmente,  con  ignorancia  ó malicia , que 
cuando  habia  ley  clara  y terminante,  si  do  esta- 
ba en  las  nuevamente  recopiladas , no  se  hallaba 


foca,  os  temido  de  la  facer  complir  (67)  . E eso 
misino  decimos  do  los  otros  que  fueren  de  otro 
señorío,  que  finiesen  (o)  el  pleyto,  o postura,  o 

(o)  Iii  pleyto  , ó postura  ó yerro  en  la  tierra  onde 
se  judgase  por  estas  dichas  leyes.  Ca  maguer  sean  de 
otro  señorío,  non  se  pueden  escusar  de  estar  á man- 
damiento dellas ; pues  el  yerro  ó el  pleyto  ó la  postil- 
en observancia  , ni  debia  ser  guardada  ; el  no 
usarse  tampoco  de  las  leyes  ó pracmáticas  que 
se  encontrasen  ec  la  Recopilación  suspendidas 
ó revocadas  , aunque  no  hubiese  ley  clara  que 
decidiese  la  duda  y aquellas  pudiesen,  decidirla 
y aclararla  ; y aun  el  creerse  que  en  los  Tribu- 
nales Reales  se  debía  dar  mas  estimación  á las 
leyes  civiles  [romanas]  y canónicas,  que  á las  de 
estos  Reinos  ; y añadiéndose  en  dicho  auto  que 
«las  civiles  [romanas]  no  son  ni  deben  llamar- 
se leyes  en  España  , sino  sentencias  de  Sabios, 
que  solo  pueden  seguirse  en  defecto  de  ley,  y en 
cnanto  se  ayudan  por  el  Derecho  natural  y con- 
firman el  Real  /¡ue  propiamente  es  el  Derecho 
común  , y no  el  de  los  Rpmanos,  cuyas  leyes  ni 
las  demás  estrañas  no  deben  ser  usadas  ni  guar- 
dadas, según  dice  espresarnente  la  8,  t.  1 , 1 ib. 
2,  del  Fuero  Juzgo,  y la  glosa  de  su  comenta- 
dor Villadiego  refiere  hubo  ley  en  España  que 
prohibía  con  pena  de  la  vida  alegaren  juicio  al. 
gima  ley  de  los  Romanos».  Por  otro  auto  del 
Consejo  de  29  de  mayo  de  1741,  dirigidas  de  él 
carias  acordadas  á las  Universidades  en  15  de 
noviembre  del  mismo,  suponiéndose  haberse 
tratado  en  difereutes  tiempos  y en  especial  des- 
de 1713  , por  ordenes  de  S.  M-  y del  Consejo  de 
asignar  cátedras  para  el  Derecho  patrio,  por  de- 
berse sustanciar  y juzgar  los  pleytos  « por  él  y 
no  por  el  de  los  Romanos»,  y considerándose  la 
utilidad  de  la  esposicion  ele  las  leyes  Patrias  per- 
tenecientes á la  materia  de  lectura  de  leyes  y cá- 
nones, se  resolvió  (según  la  nota  2,  á la  citada 

1.  1 1 , t.  2 , lib.  3 , Novis.  Piecop.),  que  ¡os  cate- 
dráticos y profesores  en  ambos  Derechos  leye- 
sen con  el  de  los  Romanos  las  leyes  del  Reino 
correspondientes  á la  materia  que  esplicaren. 
Por  fin,  por  Real  orden  de  5 de  octubre,  inser- 
ta en  circular  del  Consejo  de  2G  de  noviembre 
de  1802  ( I.  7 , t.  4 , lib.  8,  Novis.  Rccop. ) , se  ar- 
regló el  estudio  de  las  leyes  del  Reino,  que  ha 
seguido  bajo  unas  ú otras  bases  en  los  planes  pos- 
teriores. 

(67)  Porque  de  poco  serviría  hacer  leyes  si  no 
hubiese  ministros  encargados  de  ejecutarlas,  1- 

2,  § post.  oriijinem,  D,  de  origin.  ji,r. , cap.  ubi  pc- 
riculum,  § prceterea,  de  elect.,  en  el  6o.,  cap.  único, 
v ct  quonimn , de  statu  regul.  en  el  mismo  lib, 

(GS)  Los  conlraentes  ó delincuentes  están 
sujetos  á ¡as  leyes  y estatutos  de  aquel  reino  ó 
lugar , en  que  contraen  ó cometen  el  delito  , 


yerro  (OS)  en  la  tierra  do  se  juzgase  por  las  leyes : 
ca  maguer  sean  de  otro  lugar  non  pueden  ser  es- 
cusados  de  estar  a mandamiento  dellas,  pues  que 

ra  feeieron  do  ellos  han  poder.  Et  los  que  esto  non 
quisieren  facer  también  deben  seer  apremiados  como 
los  otros  de  la  tierra  sobre  quien  las  ponen.  Acad.  1, 
concluyendo  así  esta  ley. 

como  se  ve  aquí,  en  la  1.  G,  D.  de  eviction. , en  la 
auth.  qua  in  Prov.  C.  ubi.  de  evi.  agi  oport.  y 1.  7, 
§1,  D.  de  extraerán.,  y trae  la  Glos.al  cap.  fino- 
lis, de  sentant.  excom cap.  fin.  de  foro  compet.  Y 
en  atención  á que  esta  materia  es  abundanLe  y 
se  ofrecen  en  ella  muchas  cuestiones,  se  ha  de 
acudir  á lo  que  plenamente  esplican  Barí., Raid. 
Alber.,Sal¡c.  y Jas.  á d.  1.  í,  C.  de  Sum.  Trinit.  et 
Fid.  Cath.,en  donde  se  trata  eslensamente,  tanto 
sobre  delitos  como  sobre  contratos  y líltimas 
voluntades.  V.  tambieu  lo  que  digo  á 1.  24,  tíf. 
11,  Part.5. 

¿ Si  uo  ciudadano  de  Salamanca  tuviese  po- 
sesiones en  el  territorio  de  la  ciudad  de  Segovia 
y en  esta  se  hiciere  un  estatuto  eo  que'  se  pro- 
híba estraer  ¡os  granos  fuera  del  distrito  del  mis- 
mo estará  sujeto  á tal  estatuto  el  forastero  que 
tiene  posesiones  en  olla  ? Alber.  á d.  1<  l,  col.  6, 
refiere  que  Oldrald  sostuvo  que  do,  por  la  1.18, 
§ prcelerea,  D.  de  muner.  et  honor.,  junto  con  la  I. 
1,  D.  ad  municipal,  y no  obstar  la  1.  27,  § si  quid 
cloacarii , de  usufruct.,  palabras:  7tam  solent posses- 
sores  certam  pavlem  frdcLuurn  municipio,  vilioripre- 
iio,  addicere ; por  no  decirse  allí  que  el  poseedor 
fuese  forastero.  Refiere  no  obstante  Alber.  lug. 
cil,  que  Inoc.  afirma  lo  contrario  en  el  Cap. 
postulasti,  de  foro  compet.  Lo  que  bajo  la  palabra 
forte  ( tal  vez  ),  dice  Alber.  ser  mas  verdadero , y 
que  al  §praterea  puede  contestarse  que  no  se  di- 
ce allí  que  la  ciudad  no  pueda  dar  ley  acerca  las 
cosas  existentes  en  su  territorio,  sir.oque  ciertas 
ciudades  tienen  por  privilegio  el  que  por  razón  de 
las  propiedades  que  otros  poseen  en  territorio 
de  las  mismas,  presten  estos  cierta  cantidad  de 
trigo.  V.  acerca  de  esta  cuestión  á Cinoá  la  I.  1, 
C.  quee  sil  longa  consuel.  Y como  por  el  derecho 
del  reino  esté  vedado  á los  pueblos  el  prohibir 
esta  estraccion  de  trigo  de  sus  territorios,  y 
se  permita  su  esportacion  libremente  por  el 
reino,  como  se  vé  en  las  II.  2 y 8,  tít-  9,  J 1 1 » - 
6,  del  Ordenamiento  Real , tendrá  lugar  Ja  cues- 
tión en  el  caso  en  que  el  trigo  es  necesario  para 
los  de  la  ciudad  ; eu  el  cual  podría  prohibirse  lí- 
citamente la  esportacion  , como  se  ve  en  la  I.  5, 
y allí  Juan  de  Plat.,  G.  de  aquwducl.,  lib.  1 1-  Aun- 
que la  estraccion  se  hiciese  por  querer  el  dueño 
de  las  propiedades  vender  en  el  reino  en  otra 
parte,  no  podría  , y se  lesujelaria  al  estatuto  [ó 
ley  particular],  porque  estaría  obligado  á.vemlei 
mas  bien  á los  ciudadanos  al  precio  justo  , que 
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á otro,  por  lo  que  nota  Bart.  como  nrg.  de 
aqi'eíla  ley,  á la  I.  í,  O.  de  metall.,  lib.  ti,  I.  13, 
§ si  constat,  D.  cotomun.  prced.  Pero  si  el  dueño 
quisiese  esportar  para  su  manutención  , enton- 
ces podria  tal  vez,  arg.  1.  6,  C.  de  servil,  y lo  que 
contiene  dicho  § si  constat , y porque  los  frutos 
cuando  están  ya  separados  de  la  tierra  , no  se 
juzgan  parte  de  la  cosa  , para  que  proceda  el 
estatuto  [ley  particular]  por  razón  de  cosa  sita 
en  el  territorio  , arg.  la  I.  58,  D.  de  usufruct.  y en 
la  1.  44,  D,  de  rei  vindic.  Así  cesa  lo  que  dice 
Inoc.  en  d.  cap.  postulasti , y Paul  de  Castr.  á la 
I.  10  , col.  t , C.  de  sacrosanct . eccles.  Por  lo  que 
supuesto  que  por  aquella  propiedad  en  el  caso 
arriba  citado  contribuye  el  poseedor  en  el  terri- 
torio de  Segovia  con  los  demás  ciudadanos,  se- 
gún las  leyes  del  Reino  debe  gozar  de  sus  frutos 
como  ellos  , 1.  10,  D.  de  regul.  jur. 

Como  en  la  presente  ley  se  dice  del  delincuen- 
te que  está  sujeto  al  estatuto  [ley]  del  Jugaren 
que  delinque,  se  ha  de  limitar  esto  conforme  á 
la  Glos.  á d.  cap.  á nolis , el.  1 , de  sent.  excom. 
á cuando  el  estatuto  probibe  un  hecho  ilícito 
por  derecho  común  y condenado  : al  contrario 
si  no  fuese  ¡lícito  por  derecho  común.  V. , én 
Bald.  á la  1 . jus  civile  , al  fin  , D.  de  just.  etjnr. , 
que  cuando  los  estatutos  [ó  leyes  particulares] 
hallan  nueva  materia  yforma  en  los  delitos,  co- 
mo por  ej.  que  no  se  hagan  banquetes  , que  no 
se  vaya  de  noche  y otras  cosas  semejantes,  no 
estarán  comprendidos  los  forasteros  nuevos,  por 
no  ser  aquellos  actos  de  la  clase  de  delitos* 
Auád.  al  mismo  Bald.  á la  I.  1,  D.  de  legib vjer.  et 
per  koc  solvit.  queest . de  adven.,  en  donde  se.  dis- 
tingue igualmente  , si  el  hecho  por  otra  parte 
fuese  ilícito  ó condenado,  ó sin  culpa  , entre  las 
penas  espirituales  y oiras  ; respondiendo  así  á 
lo  que  contiene  el  cap.  ut  animarum , § stututa,  de 
constit.,  enel  6.°  Dice  también  Bald.  á la  1. 11, col. 
6,  C.  qui  accu s.  non  poss.,  que  cuando  los  estatu- 
tos dan  será  alguna  cosa  (denihilo  faciunt  aliquid), 
como  cuando  por  ellos  se  halla  establecido  un 
nuevo  genero  de  delito  respecto  á la  materia  del 
hecho,  diciendo,  por  ej.,  que  no  se  puedan  ven- 
der ciertas  cosas  , ó que  no  haya  ciertos  puestos 
de  venta  ó mal  entretenidos  (Iricolw)  cerca  de  las 
hosterías  ó tabernas,  ú otras  acciones  semejan- 
tes ,que  por  derecho  común  no  sean  materia  , 
forma  , ni  nombre  de  algún  delito,  no  ligan  á los 
forasteros  ni  á los  nuevos  ciudadanos,  que  pue- 
den llamarse  en  esto  novicios  , y se  escusan  por 
justa  ignorancia. 

Los  contratos,  las  solemnidades  de  los  testa- 
mentos y formalidades  de  algún  negocio  se  han 

considerar  sujetos  á las  leyes  de  la  tierra  en 
que  fueron  celebrados;  lo  relativo  á bienes  mue- 
bles é inmuebles  á las  del  lugardonde  están  ; I. 
6,  t.  4,  Part.  3,  y la  glosa  de  Gregorio  López ; I. 
15,  t.  14,  de  la  misma,  la  que  se  entiende  al  pa- 


recer aunque  trata  de  eslrangeros  que  litigaren 
en  los  tribunales  del  Reino  también  de  los  es- 
pañoles, Se' han  de  seguir  las  leyes  de)  respecti- 
vo fuero,  según  los  A A-,  én  cnanto  á la  forma  y 
ordenación -de  los  juicios,  y sobre  derechos 
de  sucesión  las  del  lugar  en  donde  se  encuen- 
tran las  cosas. 

Por  la  Instrucción  de  8 de  octubre  de  1831 , 
adicional  á la  de  22  de  noviembre  de  1825,  se  de- 
clararon sugelos  al  pago  del  subsidio  industrial 
y de  comercio,  así  los  españoles  como  los  eslrari- 
geros,  que  ejerzan  en  la  península  ¿islas  adya- 
centes cualquiera  industria,  comercio  ó profe- 
sión no  esceptuadas  en  aquella. 

En  7 de  Enero  de  1838  se  mandó  suspender  la 
exacción  de  las  cuotas  asignadas  á los  súbditos 
ingleses  y franceses  establecidos  en  España,  pa- 
ra la  anticipación  de  doscientos  millones  y con- 
tribución estraordioaria  de  guerra,  hasta  que  el 
Gobierno  se  pusiese  de  acuerdo  con  los  de  Fran- 
cia é Inglaterra  sóbrela  verdadera  inteligencia 
del  art.  9 del  tratado  de  Comercio  de  1667  y dei 
6o.  del  convenio  de  1750  , á los  cuales  se  refieren 
otros  posteriores,  consultando  sobre  ello  á las 
Cortes  si  fuere  necesario;  pero  no  en  las  cuotas 
sobre  la  propiedad  territorial  de  los  espresados 
súbditos,  por  ser  cargas  inherentes  al  suelo., 
cualquiera  que  sea  su  poseedor,  observándose 
para  esto  la  misma  proporción  y reglas  que  res- 
pecto á los  súbditos  de  S.  M.  conforme  á otro 
art.  4 de  dicho  convenio  de  1750. 

En  3 de  junio  de  1838  se  ordenó  por  Real  or- 
den que  los  súbditos  franceses  domiciliados  en 
España  son  obligados  al  pago  de  las  contribucio- 
nes y cargas  ordinarias,  como  los  demás  veci- 
nos; pero  que  en  cuanto  á las  estraordinarias, 
soloson  contribuyentes  por  la  riqueza  lerrito- 
, vial , con  sujeción  á la  Real  orden  de  7 de  enero 
anterior. 

Por  otra  Real  orden  de  15  de  marzo  de  1835) 
se  previno  que  la  disposiciou  tomada  con  res- 
pecto á los  súbditos  franceses  que  no  ester.  na- 
turalizados en  España  y á quienes  se  les  hubiese 
exigido  alguna  cantidad  por  el  concepto  de  em- 
préstito forzoso,  se  haga  estensiva  á lodos  los 
súbditos  británicos, que  se  hallen  en  igual  caso. 

A causa  de  algunas  contestaciones  con  e!  Go- 
bierno inglés  sobre  Jos  residentes  en  España  que 
tengan  la  calidad  de  súbditos  ingleses  , se  dis- 
puso en  2 de  juiio  de  1841,  que  los  gefes  políti- 
cos procediesen  á hacer  una  iuformacion  docu- 
mentada que  remitiesen  con  brevedad  al  minis- 
tro de  la  Gobernación,  espresaDdo  en  ella  la  fe- 
cha precisa  del  establecimiento  en  el  respectivo 
punto  de  que  se  trate  , de  los  súbditos  británicos 
ódeaquellos  que  reclamen  los  derechos  de  tales, 
allí  residentes  ó establecidos  de  cualquier  suerte 
que  sea;  que  cargas  procomunales  han  sufrido, 
en  que  épocas,  fechas  y que  cargos  municipales 


<q  yerro  ücicscn,  onde  ellas  ban  poder:  e aunque 
sean  de  otro  señorío , non  pueden  ser  escusados 
de  se  juzgar  por  las  leyes  de  aquel  señorío,  en 
cu, a tierra  oviesen  fecho  alguna  destas  cosas.  E 
si  por  aventura  ellos  fuesen  rebeldes  que  uon  lo 
quisiesen  facer  de  su  voluntad,  los  Jueces  e las 
Justicias  los  deben  constreñir  por  premia  que  lo 
fagan,  asi  como  las  leyes  deste  nuestro  libro 
mandan.  Otro  sí  decimos  que  esta  bien  al  facedor 

(p)  Ley  XII,  Có  mo  se  deben  guardar  las  leyes . — El 
rey  debe  guardar  tas  leyes  como  á su  liondra  et  á su 
feehura,  et  et  pueblo  como-á  su  >1(13  et  sa  guarda  , 
et  por  esto  todos  son  temidos  de  las  guardar  también 
los  de  las  ordenes  como  los  seglares  , también  los  al- 
tos como  los  baxos,  también  los  ricos  como  los  po- 
bres , también  las  mugieres  como  los  varones,  B.  R.  3. 

han  desempeñado,  y porque ; en  que  tiempos  , 
cuantas  veces  y donde;  que  grados  han  tenido 
en  la  milicia  nacional ; cuando  se  alistaron  en 
ella,  y por  cuanto  tiempo  han  permanecido  en 
sus  filas;  en  que  listas  electorales  han  figurado; 
que  firmas  usan  en  su  correspondencia;  que  re- 
ligión profesan,  y si  en  las  fes  de  bautismo  que 
lian  debido  presentar  para  contraer  matrimonio 
los  no  nacidos  en  España  y las  que  se  hayan  es- 
tendido  á los  nacidos  en  la  península,  aparecen 
ó no  como  súbditos  británicos  y desde  cuando 
reclaman  los  derechos  de  tales;  y por  último  si 
han  solicitado  y obtenido  la  carta  de  naturaleza, 
y cuando,  sin  cuyo  requisito  parece,  dicela 
Real  orden,  que  no  debieron  nunca  las  autorida, 
des  locales  considerarles  como  españoles,  ni  me- 
nos permitirles  ni  tolerarles  el  formar  parle  de 
las  corporaciones  quecilan  en  sus  informes,  ni 
tampoco  el  mezclarse  en  cueslionesque  eu  nada 
conciernen  á ios  estrangeros,  como  son  las  elec- 
ciones y otras;  ó si  han  tomado  parte  eu  ellas 
después  del  tiempo  fijado  por  las  leyes  de  Espa- 
ña para  ganar  vecindad. 

Loo  motivo  de  si  losespañoles  que  desempeñen 
consulados  y viceconsulados  estrangeros  deolras 
naciones,  están esceptuados  del  servicio  de  alo- 
jamientos, se  espresa  en  orden  del  Gobierno  de 
18  de  julio  de  1 84 1 , que  resuelve  la  cuestión  el 
exequátur  que  se  les  espide  por  el  ministerio  de 
Estado  para  entraren  posesión  y que  deben  pre- 
sentar para  ser  anotados  en  los  respectivos  go- 
biernos  politices  y que  en  él  se  dice  que  estarán 
sujetos  á las  justicias  ordinarias  eu  todas  las 
causas  y negocio-,  así  civ  iles  como  criminales, 
respectivos  á su  persona , sin  que  tampoco  se  les 
exima  de  las  cargas  nacionales  y municipales  á 
<¡ue  están  sujetos  corno  súbditos  españoles;  y 
que  en  virtud  de  tan  terminante  declaración  es 
indudable  que  están  obligados  á suportar  todas 
las  cargas  comunes  á los  domas  nacionales  anu- 


de las  leyes  en  querer  vevir  seguud  las  leyes , 
como  quier  que  por  premia  non  sea  temido  de  lo 
facer  (69). 

(p)  LEY  10.  Como  {g)  son  todos  tonudos  do 
guardar  las  leyes. 

Guardar  debe  el  Rey  (70)  las  leyes  como  a su 
(/•)  honra  e a su  lecbura,  (.s)  porque  recibe  poder 

0 <¡ ) son  tenidos  los  reyes  de  guardar.  Tul.  3. 

|>)  feehura  et  á su  honra  , porque  Arad.  j. 

(j)  et  al  pueblo  como  d su  vida  et  á su  guarda,  Et 
por  eso  son  tenidos  de  las  guardar  quanto  en  lo  tem- 
poral en  qual  estado  quier  que  sean  , et  aun  también 
las  mugeres  como  los  varones,  Tol.  i.  Esc.  i . i.  B.  R, 
2. , concluyendo  así  esta  ley. 

que  ejerzan  ó desempeñen  un  vice-oomulado 
es  Ira  ligero. 

Las  leyes  españolas  relativas  al  estado  y capa- 
cidad de  las  personas  parece  que  han  de  regir 
respecto  á los  españoles  residentes  en  el  eslran- 
gero,  por  ej.,  en  el  consentimiento  paterno  al 
hijo  para  casarse,  cu  la  capacidad  para  tes- 
tar, ele. 

Y-  extensamente  sobre  la  calidad  de  naturales 
y la  de  estrangeros  , y eu  particular  lo  que  regia 
sobre  estos  y el  fuero  de  e.straugería,  á Don  las 
tit.  del  Derecho  público  general  de  España,  e te.,  en- 
tre otros  lugares  en  el  tít,  7,  dol  lib  í. 

(GR)  — * Esto  parece  ser  una  reminiscencia  def 
El  si  legibus  soluli  simas  attamen  legibus  vivimos  de 
los  emperadores  romanos.  Pero  el  legislador  ó 
facedor  délas  leyeses  uno  ó son  muchos  : en  am- 
bos casos  pueden  estar  sujetos  á leyes  constitu- 
tivas ó fundamentales.  Si  no  tienen  facultad  de- 
vanarlos por  sí  mismos  con  estas  lian  de  vivir  ; 
si  la  tienen  Ínterin,  subsistan  las  han  de  acatar, 
pues  el  mudarlas  es  haciendo  funciones  de  legis- 
lador y no  el  no  sujetarse  á ellas  en  los  casos 
particulares.  No  se  ha  de  confundir  de  consi- 
guiente como  se  ha  hecho  comunmente  en  este 
punto,  aunque  el  legislador  sea  único  ó un  prín- 
cipe, el  acto  en  que  deroga  la  ley  de  ¡a  acción  ó 
acciones  particulares  en  que  no  la  cumple.  Esta 
última  distinción  tiene  lugar  también  en  los  go- 
biernos absolutos  y aun  en  los  despóticos. 

(70) Concuerda  con  lal.  4,  C.  en  este  til.  élusí, 
guib.  mod.  testam.  infirtn.  al  fin,  1.  3,  C.  de  testam., 
1.  7,  C.  debonis. , quee  lib.  -Que  el  Príncipe  esté 
obligado  á la  observancia  de  la  ley  lo  dice  por 
eslenso  Alber.  á ia  1.  31,  D.  en  este  tit.,  probán- 
dolo según  los  teólogos  y filósofos.  Sin  embargo, 
de  diversa  ¡manera  están  obligados  en  esta  parte 
el  legislador  y los  súbditos;  porque á estos  es- 
trecha la  necesidad  de  la  coacción  y al  legislador 
¡a  sola  voluntad  de  promover  el  bien  común  , 
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e razón  para  facer  justicia.  Ca  si  el  no  las  guar- 
dase, vernia  contra  fecho,  [t)  desatarlas  hia  (71), 
e venirle  hian  ende  dos  daños-,  el  uno,  en  desa- 
tar tan  buena  cosa  como  esta  que  oviese  fecho : el 
otro,  que  se  tornaría  a daño  («)  comunal  del  pue- 
blo, e (v)  abiJtaria  a si  mismo,  e semejarse  hia 

(t)  et  desatarie  el  bien,  et  venirle  hi  e ende  Acad. 
r.  et  lo  destruirie  , et  venirle  bia^ende  Tol.  3. 

(«)  comunalmente  de  todo  el  pueblo.  Et  por  este 
lugar  avilesceria  á sí  mesmo,  et  molrarse  hie  á par 
de  mal  seso,  et  serie  su  mandamiento  et  sus  leyes 
Acad.  í . 

pues  nadie  se  manda  ni  se  precisa  á sí  mismo , 

1.  pen.  D.  á j arbit.  Así  no  se  dice  propiamente 
que  t-1  Príncipe  esté  puesto  bajo  de  la  ley  , sino 
en  la  ley.  No  puede  impouerse  ley  á tanta  alteza, 
á la  que  Dios  sujetó  las  mismas  leyes,  según 
Bald.  a!  cap.  1,  de  aliena,  feud.,  col.  fin.  En  cuan- 
to á si  la  consuetud  liga  al  Príncipe,  v.  Andr. 
de  Iser  en  la  riíbr.  de  consuet.  rect.  feudi , cuesl. 
notab.;  el  cual,  véase,  quiere  que  esté  obligado 
el  Príncipe  por  la  consuetud  razonable,  mayor- 
mente si  se  ha  inducido  esta  sabiéndolo  el  Prín- 
cipe dominante.  Bald.  dice  al  cap.  1,  § fin  de 
his , qui  feud.  dar. pos.  que  las  buenas  y natura- 
les consuetudes  atan  al  Príncipe.  V.  á Bald.  al 
cap.  1,  de  natur.  feud.  al  princ.  et  de  nova  forma 
fide,  ver.  investüura. — *Véase  la  nota  anterior. 

En  la  1.  2,  del  1. 1 , lib.  2,  del  Fuero  Juzgo  se 
dispone  que  obedezcan  las  leyes  así  los  Reyes, 
sin  embargo  de  su  persona  y dignidad,  como  los 
súbditos  en  general. 

(71)  Tune  enim  jura  sua  ab  ómnibus  custodienda 
iXistirnet , quando  et  ipse  illis  reverentiam  prcebet ; 

pues  es  injusta  la  autoridad  de  los  Príncipes,  si 
se  permiten  como  lícito  lo  que  prohíben  á los 
pueblos,  cap.  justum  est , dist.  9.— *V.  la  nota  69 
anterior. 

(72)  Debe  ej  legislador  evitar  aquello  por  lo 
que  su  ley  se  p ueda  hacer  sospechosa  á los  súb- 
ditos , á quienes  Ja  impone.  Estableciendo  una 
ley  común  , que  no  observa,  la  vuelve  sospecho- 
sa de  que  no  sea  útil  ú honesta  : se  prueba  en 
dicha  1.  3,  C.  de  testara. 

(73)  Afiád.  la  I.  3,  G.  en  este  tít.  y el  cap.  1,  de 
constit.  Si  los  súbditos  no  quieren  observar  una 
Constitución  [disposición  legal]  que  sea  confor- 
me á razón  , pueden  ser  compelidos  á ello  por 
el  superior,  corno  se  desprende  de  este  testo  y 
de  la  q.  23 , cap.  5 de  Liguribus  y sostiene  Archid. 

§ legas,  dist.  4,  Cardin.  en  el  proem.  de  las  Cle- 
rnent. , ver.  universitali.  Aun  mas  dijo  Archid. 
en  dicho  § leges , que  si  el  pueblo  no  quiere  obe- 
decer  á las  leyes  razouables  de  su  príncipe  .pue- 
de precisarle  á esto  el  Pontífice  como  teniendo 
la  plenitud  do  la  potestad.  Pero  si  el  pueblo  des- 


por  de  mal  seso , e serian  sus  mandamientos  e 
sus  leyes  menospreciadas  (72).  E otrosí,  las  debe 
guardar  el  pueblo  (75) , como  a su  vida  e a su 
pro:  porque  por  ellas  viven  en  paz,  e resciben 
placer  e provecho  de  lo  que  han.  [se]  E si  lo  ansí 
noíiciesen,  mostrarían  que  no  querían  obedes- 
cer  mandamiento  de  Dios , ni  del  Señor  tempo 
ral,  e irían  contra  (y)  ellos,  e meterse  hian  en 

(y)  aviltarla  ¿ sí  mesmo.  S.  Tol.  3.  serie  vil  gloria  á 
sí  mesmo.  Tol.  2. 

(.*)  et  sinon  lo  feciesen  Acad  i. 

(>)  ellas  et  metersehiari  por  carrera  Acad  i. 

de  el  principio  no  quisiese  recibir  la  ley  é hicie- 
se muchos  actos  contrarios  á ella  sabiéndolo  t-1 
que  la  ha  establecido  y no  contradiciéndolo  pu- 
diéndolo hacer  , se  entiende  entonces  que  el  su- 
perior se  aquieta  á aquella  contravención  é 
inobservancia  y la  ley  no  obligarla.  Así  la  Glos. 
y allí  Abb.  ó d.  cap.  1 de  tregua  et,  pace , por  testo 
en  d.  § leges;  y lo  aprueban  comunmente  los 
DD. , como  lo  atestigua  Felin,  á d.  cap.  1 al 
princ.,  citando  á muchos  que  tienen  esta  opi 
nion.  Eu  la  ley  parece  que  tácitamente  se  obra 
de  modo,  que  después  de  su  promulgación  sea 
recibida , y si  no  se  recibe,  sabiéndolo  y sufrién  - 
dolo  el  superior,  se  tiene  por  no  hecha  , por  lo 
mismo  que  el  superior  tolera  que  no  se  acepte. 
No  constando , empero,  de  la  ciencia  del  supe- 
rior , entonces  para  inducir  desuelud  de  ley  no 
recibida  , para  que  se  la  perjudique  (ut  ipsiprw- 
judicetur)  , bastarían  diez  años  durante  los  cua- 
les hubiese  estado  el  pueblo  sin  quererla  recibir, 
según  Juan  de  Imol.  y Card.  á d.  cap.  1 de  tregua 
et  pace.  El  Preposit.  Alexand,  á d.  § leges,  ver. 
Prcepositus , declarándolo  espresado,  dice  qucá 
mas  de  la  ciencia  y paciencia  del  superior,  de 
que  la  ley  no  es  recibida,  debe  intervenir  algún 
acto,  por  el  cual  se  presumiese  abiertamente  el 
consentimiento  y beneplácito  superior;  pues  la 
sola  ciencia  y paciencia  noargúiria  su  consenti- 
miento, por  tolerarse  por  la  paciencia  muchas 
cosas,  que  si  fuesen  deducidas  eu  juicio  no  se 
tolerarian  , cap.  jam  dudum  de  praib.  De  esto  se 
deduce  una  grande  limitación  y declaración  de 
todo  lo  sobredicho. Si  el  principe,  pues,  estuvie- 
se en  el  reino  y supiese  la  desuetud  de  su  ley  y 
que  no  es  recibida  por  los  súbditos  ó por  la  ma- 
yor parte  del  pueblo,  y pudiendo  contradecirlo 
y mandar  que  la  ley  se  observe  y sean  castiga- 
dos los  inobedientes,  no  lo  hace,  parece  cons- 
tar bastantemente  de  su  consentimiento  y bene- 
plácito de  que  la  ley  no  se  observe.  Tales  de 
creer  que  es  la  intención  común  de  los  DD.  que 
hablan  déla  materia;  y de  este  modo  lo  en- 
tiende igualmente  Francis.  de  Aret.  consil.  2, 
procedend.  est  breviler , col,  3,  Ant.  deButr.  al 


carrera  de  muerte  (74),  por  tres  razones.  Lapri 
mera,  por  desmandamiento.  La  segunda,  por 
osadía.  La  tercera,  por  maldad,  mostrándose 

cap.  quia  circo, , de  consamjuin.it . et  affinil.  Mas, 
cuando  concurran  algunas  otras  cosas,  por  las 
cuales  no  constase  así  del  beneplácito  del  prín- 
cipe, antes  bien  acaso  prueben  lo  contrario , es- 
to es,  que  aunque  lo  sepa  y tolere , no  le  acomo- 
da lo  que  se  hace,  y que  si  lo  sufre  es  la!  vez 
para  evitar  escándalo  ó por  otro  motivo,  parece 
decir  bien  el  Preposit.  Alexandl , que  entonces 
no  baste  la  sola  ciencia  y paciencia  sin  el  trans- 
curso del  decenio.  Lo  mismo  parece  que  quiso 
Juan  de  I mol , al  cap.  cumjam  dudum  , de  prceb. , 
en  donde  después  de  referir  lo  que  dice  Antón- 
al  cit.  cap.  quia  cima,  añade  que  lo  entiende 
cuando  concurriendo  á lo  menos  un  decenio  el 
príncipe  que  supiese  la  no  observancia  lo  lia  to- 
lerado , seguyéndose  así  del  decurso  de  tanto 
tiempo  su  beneplácito,  si  de  otra  parte  no  apa- 
reciese , por  otros  actos  , fuera  de  la  toleran- 
cia; y en  caso  de  duda  por  el  hecho  de  tener  el 
Rey  noticia  de  no  cumplirse  su  ley  y no  repro- 
barlo, parece  que  lo  aprueba;  glos.  notabl.  a la 
1.12,  D.  rcm  ralarn  hab. , donde  dice  la  Glosa  que 
el  do  reprobar  es  iguala  ratificar  ( non  improbare 
ratificationi  par  esf.)'.  Adviértase  también  , que 
cuando  la  fey  en  todo  dispusiese  lo  mismo  que 
el  derecho  divino,  nada  disminuiría  de  la  obli- 
gación la  no  aceptación  de  ella,  ni  se  quitaría  ni 
podría  quitarse  con  la  desuetud;  cap.  fin.  decon- 
sueí.,  Inoc.  en  la  rtibr.  de  consvct.,  Abb.  y los 
DI),  comunmente  a d.  cap.  1 de,  tregua  et  pace. 
V.  á Felin.  en  la  3 declaran.,  por  el  cual  pueden 
saberse  muchas  olías  cosas,  que  en  ocho  rotu- 
nas reunió  elegantemente  sobre  esta  materia.  V. 
también  por  Jas.  á la  1.  14,  C.  de  judie.,  y por 
el  Preposit.  Alexand.  á d.  § leges,  en  donde  po- 
ne cuatro  conclusiones  sobre  esta  materia. 

Por  decreto  de  Corles  de  25  de  Enero  de  1837 
se  restableció  el  de  Cortes  de  14de  julio  de  1811, 
relativo  á la  responsabilidad  de  las  Autoridades 
en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  superiores, 
en  que  se  puso  la  pena  de  privación  de  empleos 
a las  superiores , y la  de  los  desobedientes  á tas 
inferiores,  y quepnr  ningún  motivo  reiterase  el 
consejo  de  Regencia  órdenes  una  vez  dadas,  sin 
imponer  antes  la  merecida  pena  á cuantos  hu- 
biesen de  cualquier  modo  culpable  retardado 
su  cumplimiento. 

('4)  Porque  en  los  libros  de  los  Reyes  se  lee, 
que  el  que  no  obedeciere  al  Príncipe  , sea  casti- 
gado de  muerte,  cap.  2 de  majar,  et-  ohed.  Trae 
también  Abbas,á  mas  de  Santo  Tomás  y otros, 
>d  cap.  nam concupisccntiam , deconstit.  que  cuan- 
do es  cierto  por  la  mente  de  la  ley  , que  entien- 
de preceptuar  (prceaipere)  , entonces  lo  es  que 


pomnalos,  que  les  placía  mas  el  mal  que  el  bien. 
E por  estas  razones  sobredichas  son  los  Reyes  te 
nudos  de  las  guardar , e todos  los  otros  de  la  tier- 

obliga  al  contraventor  bajo  pecado  mortal  ; y así 
entiende  lo  sobre  dicho  que  el  quepo  obedecie- 
re al  Príncipe  etc,,  y el  cap.  quod  prcecipitur,  14, 
q.  1 ; y no  constando  de  la  mente  de  la  ley,  si  usa 
de  palabras  preceptivas  , obliga  al  contraventor 
bajo  mortal  [se  ha  de  suponer  gravedad  de  ma- 
teria y lo  que  sedirá  a!  ftu  en  esta  uota  ],  porque 
resistiendo  al  superior  , se  resiste  á Dios,  ad 
Rom.  13  , cap.  qui  resislü , cap.  si  dominas  , y cap. 
Julianas  II,  q,  3;  á no  ser  que  la  materia  de  la  ley 
no  fuese  necesitativa  , porque  entonces  las  pala- 
bras toman  un  sentido  impropio , pues  ellas  sir- 
ven ála  intención,  y no  al  contrario.  Mas  sí  !a 
ley  habla  con  palabras  consultivas  ó exortaiivas, 
no  obliga  al  contraventor  bajo  pecado,  [V.  al 
fin  de  esta  nota  ] 3 disb  , §.  luce  ct  si  legibus,  y d. 
cap.  quod  prcecipitur ; á menos  que  fuese  sobre 
consejo  de  reverencia,  como  nota  el  mismo  Abb. 
at  cap.  I,  deconstit.  col.  2;  y cuando  la  ley  se  es- 
presa  cou  palabras  comunes , por  ej-,  establezco 
(statuo),  dmerno  ( decerno) , ü otra  semejante  no 
obliga  a!  contraventor,  á lo  menos  bajo  mortal 
[V.  después  en  esta  nota],  porque,  así  enmono  to- 
da contravención  de  lev  importa  la  muerte  tem- 
poral , tampoco  debe  inducir  la  eterna.  A mas 
de  esto  no  toda  transgresión  de  mandato  del 
Príncipe  es  digna  de  muerte,  sino  cuando  al- 
guno no  le  obedeciere  induciendo  á cisma  [ó 
división  ] , por  lo  que  se  contiene  en  el  cap.  de- 
niquo,  7,  q.  i , Archi.  4,  q.  1 en  la  suma,  ó en  las 
cosas  que  tienden  á la  vindicta  de  los  mulos,  se- 
gún la  Gios.  allí  y Juan  de  Imo!.  á d.  cap.  2. 
Anád.  lo  que  digo  á d.  1,  16,  tí t.  13  , Partid.  2, 
— *JN'o  parece  exacto  lo  que  de  Santo  Tomás  y 
sobre  varios  puntos  dice  aquí  Gregorio  López.  En. 
tre  otras  cosas  es  de  notar  que  á mas  de  las  pa- 
labras de  que  usa  el  legislador  hay  otros  indicios 
de  su  voluntad  respecto  á la  gravedad  de  la* ful- 
la , por  ej.  la  de  las  penas  con  que  acompaña  la' 
disposición.  En  muchos  casos  tiene  lugar  tam- 
bién la  parvedad  de  materia,  como  sucede  has- 
ta en  las  leyes  divinas , positivas  y naturales. 
Deben  asimismo  atenderse  las  circunstancias  pa- 
ra decidir  del  grado  de  culpabilidad,  por  ej.  se- 
gún los  casos  la  importancia  ó interés  público 
de  la  ley  , el  escándalo  que  puede  resultar  de  su 
infracción  , la  calidad  ó posición  social  del  con- 
traventor , el  ejemplo  que  deba  dar,  la  ocasión, 
e)  lugar  y el  tiempo,  el  estado  de  la  sociedad,  co- 
mo de  guerra,  de  carestía,  de  enfermedades 
contagiosas,  el  desprecio  de  la  autoridad  que 
importe  la  clase  de  precepto  ó Ja  intención  del 
contraventor,  el  ser  la  ley  sobre  cosa  dispuesta 
ya  por  la  divina  , etc.  Todo  esto  supuestas  su  m- 
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ra  comunalmente.  Edesto  ninguno  puede'  ser^s- 
cusado  por  razón  {s)  de  creencia  (7ó) , ni  de  lina- 
ge  , ni  de  poder  (76),  ni  de  honra,  ni  aun  por  de- 
mostrarse^) por  vil  f77)cusu  vida  o en  sus  fe- 
chos, (78)  Ca  pues  que  y es  lo  que  tañe  a loor  de 
Dios  e aeresceatamiento  déla  Fe;  e otrosí,  lo 
que  tañe  a Jps  Reyes  o a los  otros  grandes  Seño- 
res, en  como  deben  facer  para  enderezar  su  se- 
ñorío; e otrosí  también  los  de  la  tierra  , cuyo  es 
e!  procomunal,  e que  cada  uno  rescibe  su  parte 
de  el , ninguno  no  puede  ser  eseusado  de  las  non 
obedecer  e las  guardar : ca  los  que  (b)  non  lo  fi- 
cicsen,  errarían  contra  el  fecho  de  Dios  ede  los 
Señores  temporales:  e seria  a daño  de  si  mismos, 
o déla  tierra,  onde  fuesen  naturales  {c),  o mora- 
dores, e por  derecho  caerían  en  tres  penas.  Gil  la 
de  Dios,  en  la  del  Señor  natural,  een  la  del  fue- 
ro de  la  tierra. 

(d)  I/EY  17.  (e)  Como  se  deben  emendarlas 
leyes  (f). 

Porque  ninguna  cosa  no  puede  ser  fecha  en  es- 

(t)  del  liaage  , uin  de  creencia  , niii  de  poder  , 
Arad.  r. 

(a)  en  su  vida  por  vi!  en  sus  fuclios  Acad.  i. 

(A)  las  non  obedecen  ír¡an  contra  los  fechos  de 
Acad.  (.  ¡ríen  contra  derecho  de  To!.  3. 

(c)  et  moradores  Acad.  i. 

(d)  No  se  observa  que  haya  testo  de  esta  ley  del 
cód.  B.  R.  3. 

(c)  Por  cuaba  razones  se  Acad.  t. 

(f)  quandu  fuere  mesler. Esc.  3.  Falta  esta  ley  eo  los 


pro  la  legitimidad  y facultades  eo  el  legislador  , 
la  justicia  y moralidad  de  la  ley,  y que  no  se  le 
oponga  legítima  consuetud. 

Fu  la  1.  9 del  primer  título  ó proemio  (Prímug 
lilulus)  del  Fuero  .Tuzgo  se  trata  y pone  pena  so- 
bre la  observancia  de  fidelidad  al  príncipe  ju- 
rado. 

(75)  Así  los  infieles  súbditos  de  príncipe  cris- 
tiano están  obligados  á la  observancia  de  la  ley 
promulgada  por  este,  como  se  ve  aquí  y en  la 
I.  8 , C.  de  judeeis ; Glos,  al  cap.  jus  Quiritum,  1 
dist.,Inoe.  eu  el  cap.  quod  super  his , de  voto. 
Juan  And.  al  cap.  gaudemus  , de  dicor.  Como  su- 
cedan , empero,  á sus  padres,  v.  en  lo  que  digo 
á la  ley  6,  til.  24,  Partid.  7.  Y en  este  principio 

> de  derecho  se  funda  la  ley  de  Constauliuo  que 
prohíbe  los  sacrificios  y los  templos  de  los  paga- 
nos/en  la  I.  1 , G.  de  pagan,  el  tcmpl,  eor. 

(76)  Hace  mas  graves  los  v icios  la  elevación  de 
loe  que  cometen  la  falta,  cap.  nulli  fas,  25,  q.  1. 

(77)  Está  en  contra  lo  de  la  1.  29,  C.  , ad  ley. 
Jal., de  adult.  eu  donde  el  envilecimiento  del  gé- 


te  muudo,  que  algún  enmeridamieulo  (79)  no 
haya  de  haber : porende  si  en  las  leyes  acaescierc 
(y)  alguna  cosa  que  sea  y puesta,  que  se  deba 
enmendar,  hase  de  facer  en  esta  guisa.  Si  el  Rey 
lo  entendiere,  primero,  que  haya  su  acuerdo  con 
bornes  ( h ) entendidos  ÍSO) , e saladores  de  dere- 
cho , e que  caten  bien  quales  son  aquellas  cosas 
que  se  deben  enmendar,  e que  esto  lo  faga  con 
los  mas  bornes  buenos  que  pudiere  haber , e de 
mas  tierras,  porque  sean  muchos  [i]  de  un  acuer- 
do. Ca  maguer  el  derecho  buena  cosa  es  y noble, 
quanío  mas  acordado  es  (j),  y mas  calado,  tanto 
mejor  es,  y mas  firme.  E qtiando  desta guisa  fue- 
re bien  acordado , debe  el  Rey  (A-)  facer  saber  por 

(l)  toda  su  tierrales  yerros,  que  ante  habían  las 
leyes  en  que  eran,  c como  tiene  por  derecho  de 

(m)  las  enmendar:  e esta  es  una  de  las  mejores 
maueras  en  que  se  pueda  enmendar.  (81)  Pero 
si  el  Rey  tantos  homes  non  pudiere  haber , ni  tan 

cód.  Tol.  i . Esc.  i . a.  4-  B.  R.  i . 2. 

(a)  algunas  cosas  que  sean  hi  puestas  que  Acad.  c, 

(/i)  buenos , entendndos  et  saladores  det  derecho, 
et  cate  bien  quales  son  aquellas  cosas  que  debe  emen- 
dar, et  esto  que  lo  Acad.  i. 

(i)  en  el  acuerdo  Acad.  i.  en  un  acuerdo  S.  Tol  3 

(j)  el  mas  entendido  tanto  es  mejor  ct  mas  Acad.  i. 

(/,)  desfacer  por  toda  su  tierra  los  yerros  que  ante 

habla  en  ellas  en  que  yerran  , et  como  tiene  por  de- 
recho de  las  emendar  S. 

(/)  su  tierra  los  yerros  que  ante  balde  en  las  Acad.  I . 

(ni)  mudadas;  et  esta  es  una  de  las  mayores  e[ 
mejores  maneras  por  doemendar  se  pueden.  Acad.  i . 

itero  de  vida  no  permite  qnealguno  se  considere 
sujeto  á los  lazos  de  la  ley.  Pero  se  responde, 
con  la  Glos.  y Ang.  allí , que  no  se  libra  de  la 
pena  de  la  ley  ¡a  misma  uuiger  de  vida  vil  , sino 
ti  que  tiene  acceso  á ella. 

(78)  — * Obsérvese  que  el  disponer  que  todos 
deban  guardar  las  leyes,  no  es  decir  que  todos 
se  hayan  de  regir  por  las  mismas.  Losqtte  están 
sujetos  á leyes  especiales  guardan  las  generales 
sosteniéndolas  en  los  casos  y personas  que  de- 
pendan de  ellas;  y al  contrario  e!  común  de  la 
sociedad  observa  de  este  modo  á su  vez  los  pri- 
vilegios. 

(79)  Añád.  lo  que  se  dice  en  el  proemio  de  las 
Glemenlinas, 

(80)  V.  la  1.  8,  C.  en  este  tít.  Si  el  Rey  no  guar- 
da esla  forma , no  obstante  será  válida  la  ley , se- 
gún todos  los  DD.  allí. — *V.  la  nota  60  de  es- 
te líl. 

(81)  — * lie  aquí  mandados  en  cierto  modo  los 
proemios  con  que  se  han  solido  publicar  en  Es- 
paña las  disposiciones  legislativas  y gubernali- 
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entendidos,  ni  ten  ssbidorc^  (82,- , ba.  lo  de  facer 
con  aquellos  que  entendiere  que  mas  aman  a Dios, 
y a el,  y a la  pro  de  la  tierra.  (85) 

[n\  M5TT  f (o)  Gomo  las  leyes  non  deben  ser 

des  fechas  sin  causa  razonable,  e como  se 
debe  esto  Jacer. 

Desatadas  non  deben  ser  las  leyes,  por  ningu- 
na manera,  fueras  ende  si  ellas  (p)  non  fuesen  ta- 
les. que  desatasen  el  bien  que  debían  facer:  e es- 
to seria  si  o viese  en  ellas  alguna  cosa  contra  la  ley 
de  Dios  (84) , o contra  derecho  señorío  (85) , o 
contra  grand  pro  comunal  (86)  de  [q)  la  tierra,  o 
contra  bondad  conoscida  (87).  E porque  el  facer 
es  muy  grave  cosa,  y el  desfacer  muy  ligera  (88), 
por  ende  el  desatar  de  las  leyes  (r),  es  loberías 

(n)  No  se  observa  testo  deesta  ley  del  cód.B.  R.  ,í. 

(o)  Cómo  non  deben  seer  desatadas  las  leyes , _ salvo 
por  razones  ciertas.  Acad.  I . 

(p)  fuesen  tales  que  desatasen  el  bien  que  deben 
facer:  et  esto  Acad,  i. 

(q)  toda  la  Acad,  t. 

( r ) et  tollerlas  Acad.  t. 

vas,  aunque  apartándose  muchos  de  las  dos  ba- 
ses del  presente  testo.  Sobre  la  publicación  de 
las  leves  v.  la  nota  94  de  este  tit. 

(82)  — * En  lodo  esto  parecen  indicadas  y pre- 
feridas las  Cortes.  V.  la  nota  60  anterior. 

(83) —*  T. a creación  de  los  eonsejosen  la  parte 
que  coadyuvaban  á la  formación  de  las  cédulas  y 
á otras  providencias,  puede  considerarse  como 
un  medio  de  tener  permanente  este  menor  mí- 
merode  hombres  entendidos  y sabidores,  á que 
precisa  á lo  menos  esta  ley. 

(81)  Añád.  los  cap.  nulli  fas , sunt  quídam , y 
oírme. , 25,  q.  I. 

(85)  Puede  entenderse  si  la  ley  fuese  contra 
aquellas  cosas,  que  son  del  supremo  dom  ¡rijo 
del  Rey.  Place  al  caso  la  1.  20,  D.  de  offic.  prcesid. 
y loque  notaBart.á  la  !.  3 , § plañe  , D-  quod  vi, 
aat  clam.  y Bale),  á la  !.  1 , ver.  mi  Milito,  col.  pen. 
D.  dcuffic.prcefec.urbis , ver.  nota  lamen.  Puede  en- 
tenderse también  si  dispusiese  el  príncípealguna 
cosa  enagenando  y desapropiando  totalmente  á 
siyá  los  reyes  de  alguna  ciudad  ó caslillo{casínim) 
del  reino, como  en  el  cap.  non  liceat  Paper,  12,  q. 2, 
cap.  intdlecln  , dejurejur.,  1.28,  tit.  1(,  Partid. 
á'  r°c°vsta  materia  á la  1.  8 , tit.  1,  Partid.  2 , 
a cgando  á Paul.  deCastr.  l vol.,  cons.  70  y por 
Alexandr.  coks.  24,  col.  fin.,  vol.  5. 

'.í’fo  Anad.  ios  cap.  quee  ad  parpetuam,  25,  q.  1, 
y erit  ai ítem  (esc,  dist.  4. 

(87)  Nótese  bien  ; y a fiad,  el  cap.  omne,  25 , q. 

1 1 y d.  cap.  critautem  Icx.  Mace  al  caso  también 


del  todo  que  non  valau  , no  so  debe  facer  sino 
con  gran  consejo  (89).  de  todos  los  hornos  buenos 
de  la  tierra-,  los  mas  («)  bourados,  e mas  sabido- 
res,  razonando  primeramente  (¿jlos  males  que  v 
fallaren , por  que  se  debau  toller ; p otrosí  los  bie- 
nes que  y son,  e que  pueden  ser.  E después  que 
todo  lo  ovieren  visto , si  fallaren  que  las  razones 
de  las  leyes  tiran  mas  a mal  que  a bien  , pueden 
las  («)  desatar  é toller  del  todo.  E si  fallaren  que 
{o)  en  el  bien  ha  una  gran  partida,  como  qnier 
que;  non  iguale  con  el  mal,  deben  toller  (a;)  la 
sobejania  del  mal , e guardarlo  con  la  bondad  del 
b\en , asi  que  {y)  la  bondad  del  bien  e de  la  aspe7 
redumbre  del  mal  nazca  derecho  bueno  (90),  e 
comunal:  onde  por  todas  estas  maneras  qite  ha- 
bernos dichas,  se  pueden  desatar  las  leyes,  é non 
por  otras.  (91) 

(s)  buenos  et  honrados  Acad.  i. 

(í)  mucho  los  Acad.  i. 

(«)  desfacer  ó desatar  del  : Acad.  i. 

(v)  hay  en  ellas  bien  á u ii ñ Acad.  i. 

(P¡  lo  que  sobrare,  et  eguálarlo  con  la  Acad. 

(y)  de  la  Acad.  i . 

¡o  que  nota  luce,  en  el  cap.  inquisüioni,  desculen- 
tia  excom.  cuando  trata  del  caso  de  un  precepto 
injusto  del  Papa,  y Abb.  ai  cap.  quod  superhix  , 
de  major.  ct  oberf,  y a'  cap.  ewn  temamur , de  prca  - 
bend.  Feliu.  al  cap.  si  cjuando,  col.  5 , de  rescript. 
— *A  mas  de  los  casos  que  aquí  se  indican  es 
evidente  que  pueden  deshacerse  ó derogarse  las 
leyes  en  otros;  por  rj.  si  son  inútiles,  si  se  les 
sustituyen  otras  mejores,  mas  claras  ó mejrr  or- 
denadas, si  varían  algunas  circunstancias  de  épo- 
ca , de  gobierno  , de  suavidad  ó dureza  de  cos- 
tumbres, etc.  Tal  vez  puede  comprenderse  lodo 
esto  en  la  espresion  contra  bondad  cor, osada. 

88)  Aliad,  el  cap.  Ínter  cor  por  alia,  al  prior,  de 
translat.  Episc.  vcl  electi. 

(89)  V.  la  1.  2 , D.  de  Consi.  pune,  y la  !.  23  , 1). 
de  ley  ib. — * In  rebus,  dice  la  1°.  de  estas  leyes,  noria 
constituendis , evidens  csse  utilitas  debet , ut  receda - 
tur  ah  eo  jure , quoil  diu  wquum  visura  esl.  Mínimo 
sunt  mutilada,  dice  la  otra  , quee  ínter prclalionern 
certam  semper  habuermt.  V.  también  las  notas  a 
la  1.  12  del  presente  tit. 

(90)  De  dos  cosas  contrarias  se  forma  el  ifl|  joi 
temperamento  , como  se  vé  aquí,  y en  la  ¡-^  d-’ > 
con  lo  que  nota  Barí.  D.  de  piy-  actio.—  -todo, 
esto  debe  entenderse  de  ¡a  comparación  ileven- 
tajas  é inconvenientes  en  los  casos  de  im'ia  cou 
venie/icia  pública  ; no  cuando  está  de  poi  mu  jo 
la  moral  ó la  justicia,  pues  ri  mal  entonces  ts 
inadmisible. 

(¡jj)  * y.  la  nota  87  anterior.  Enleudiuo  tE 


(Ai-  rr.v  * o.  En  que  manera  deben  ayuntar 
con  estas  leyes  las  que  seftciéren  nuevas. 

AcafiscieDdo  (a)  cosa  de  que  no  haya  ley  en 
este  libro  (92) , porque  ha  menester  de  se  hacer 
de  nuevo  (95),  debe  el  Rey  ayuntar  homes  en- 

(2}  Tathpoco  se  observa  esta  ley  del  eód  11.  R.  3. 

(a)  cosas  que  non  hayan  ley  en  este  libro,  porque 
sea  mester  de  se  facer  de  nuevo , aquel  rey  que  la  fi- 
ciere,  debe  la  mandar  poner  con  estas  en  el  título  que 
fallaren  én  aquella  razón  sobre  que  fue  fecha  la  ley  , 
et  déstonce  vala  como  las  otras  leyes,  Tol.  i.  conclu- 
yendo asi  esta  ley.  Concuerdan  con  él  los  Esc  i. 

otro  modo  este  testo  se  condenaría  á sí  mismo, 
como  comprendido  en  los  casos  en  que  permite 
desatar  las  leyes. 

(92)  Nótese  esta  palabra  para  loque  digo  á la 
].  6,  lit.  4 , Partid.  3;  y v.  la  1.  2 , ver.  sed  quia 
divina?  res,  C.  de  vet.  jure  enucl. 

*£n  la  1.  11,  l.  i,  lib.  2 del  Fuero  Juzgo,  hay 
la  prevención  de  que  el  juez  no  oiga  ó conozca 
en  lascausas  que  no  se  contengan  en  las  leves, 
sino  que  el  conde  ó gefe  superior  (comes)  de  la 
ciudad  ó el  juez  , por  sí  ó porsu  ejecutor  procu- 
re presentar  á ambas  parles  ante  el  Príncipe., 
con  loque  mas  fácilmente  se  termine  la  cosa  y 
se  trate  con  la  discreción  de  la  autoridad  Real 
como  el  negocio  ó caso  suscitado  se  insertase  en 
las  leyes. 

En  el  día  parece  que  puede  escusarse  de  juz- 
gar el  juez  no  bastando  ó no  siendo  claras  las 
leyes,  sin  fallar  á su  deber,  según  lo  que  se  ve 
en  la  3,  t.  2,  lib.  3,  Novis.  Recop.  14,  t,  1,  Part. 
1 y 11,  t.  22,  Part.  3,  art,  86  del  Reglamento  pro- 
visional para  la  administración  de  justicia  y por 
el  ejemplar  de  una  cédula  de  15  de  julio  de  1788 
dirigida  á la  cbaucillería  de  Cxranada  y otros  de 
varias  audiencias,  citándose  también  la  de  Ma- 
drid ; y así  se  consulta  haciéndolo  del  modo  de- 
bido. 

(93)  Conc.  con  la  1.  8 , C.  en  este  tit.  — * V.  la 
nota  60,  de  este  tit. 

En  la  I.  9,  1. 1,  lib.  1 del  Juero  Juzgo,  se  dispo- 
ne que  el  legislador  arregle  ( det  disciplinam ) 
las  leyes,  debiendo  corregirlas  aDtes  que  las  cos- 
tumbres, por  consistir  toda  la  salud  del  pueblo 
en  la  guarda  del  derecho.  En  la  1,  del  t.  l,  del 
lib.  2 , no  solo  se  recomienda  la  claridad  en  las 
leyes  por  el  Rey  Ervigio , sino  que  se  indica 
querer  señalar  ia  causa  ( pragma , de  donde  ven- 
drá el  nombre  á las  pracmálicas,  como  leyes  ó 
disposiciones  que  obliga  á dar  alguna  causa)  de 
haberlas  enmendado  y sesenalarou  los  términos 
respectivos  desde  los  cuales  debían  valer  las  gene- 
rales y las  particulares  para  losjudios. 

En  tiempo  de  D.  Juan  I en  Segovia  en  Í366 
pe  Lición  27,  y eo  Bribiesca  en  138S,  petición  23, 


tendidos  e sabidores,  para  escoger  el  derecho, 
porque  se  acuerde  con  ellos  en  que  manera  Ib) 
debe  ende  facer  ley : e desque  lo  ovicrc  acordado, 
debelo  facer  escrebir  en  su  libro  (94),  e de  si  en 
todos  los  otros  de  la  tierra  sobre  que  el  ha  poder, 
e señorío : e las  leyes  que  desta  guisa  son  (c)  aua- 

i.  y B.  R.  a.  , diciendo,  empero  « en  el  título  que 
fablare  de  aquella  razón  a , e<i  vez  de  « en  el  título 
que  fallareu  ». 

(¿)  deben  ende  facer  ley,  et  desque  acordado  lo 
liobieren  , hanlo  de  meter  primeramente  en  su  libro  , 
et  desien  todos  los  otros  de  su  tierra  Acad.  x. 

(c)  emendadas  et  fechas  Acad.  i. 

se  ordenó  que  los  oidores  pensasen  cuantas  ma- 
neras se  puedan  probar  (catar),  y cuantasleyes 
se  puedan  hacer  para  acortar  los  pleitos  y escu- 
sar  malicias  , é hiciesen  de  ello  relación  al  Rey, 
para  que  él  las  hiciese  y mandase  guardar,  I.  7, 
t.  3,  iib.  3,  Novis.  Rceop.  Felipe  11  en  las  orde- 
nanzas del  Consejo  de  1554  mandó  que  cuando 
se  tratare  en  él  de  hacer  alguna  ley  nueva  ó piñe- 
na ática  , ó de  derogar  ó dispensar  con  alguna 
ley  , concurriesen  en  un  voto  todos  los  del  Con- 
sejo que  se  hallaren  presentes  en  él  ó por  lo 
menos  las  dos  partes  , y Jo  consultasen  al  Piey 
para  que  proveyese  en  ello  lo  que  conviniese  á 
su  servicio  y al  bien  público  de  sus  Reinos,  1.  8, 
de  d,  tit.  Por  cédula  de  Felipe  III  en  el  Pardo  de 
30  de  enero  de  1608,  cap.  10  , se  dispuso  que  si 
por  curso  del  tiempo  ú otras  causas  (pie  lo  pi- 
diesen conviniere  mudar  alguna  ley  úordeuauza, 
hacerlas  de  nuevo  ó dispensar  con  ellas,  se  acor- 
dase, para  que  después  de  mirado  con  mucho 
acuerdo  por  el  orden  , y estilo  acostumbrado  en 
el  Consejo  se  le  consultase,  1.  9,  de  d.  lít. 

(94)  Al  quese  podría  acudir  para  la  verdad  de  la 
letra,. si  losotros  se  adulteran;  como  se  recorre  á 
las  Pandectas  que  estanca  Pisa,  alas  cualesacti 
dióBart.,eomo  el  mismo  lo  atestigua  á lal.  7, § í, 
D.  de  distrae,  pign.  y también  á la  1.  5 , § si  duobus 
vehiculum , col.  4,  D,  commodat.  Dice  Bar!,  que 
escudriñó  las  Pandectas  ; yo  siendo  un  pobre 
hombre  ( homunculus) , de  lal  modo  hallé  adulte- 
rados en  la  letra  estos  libros  de  las  Partidas , que 
en  muchos  lugares  fallaban  sentencias  ent  eras  y 
en  muchas  leyes  no  pocas  líneas,  en  el  mismo 
contesto  de  la  letra  había  muchos  errores  ( men - 
dositates) , de  modo  que  no  podía  colegirse  el 
sentido,  yen  muchas  partes  una  letra  por  otra. 
Y por  obsequio  á Dios  Omnipotente  y araorá  ta 
Patria  trabajé  sin  descanso  revolviendo  antiquí- 
simos ejemplares  manuscritos  de  las  Partidas  , 
conferenciando  con  peritos , y tomando  en  con- 
sideración los  dichos  de  los  antiguos  sabios  de 
quienes  fueron  sacados  , y en  cuanto  pude  des- 
pejé la  verdad  de  lo  literal  de!  testo  y la  restituí 
ásu  candor,  sin  la  concurrencia  de  ningún  an- 
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?viiio  humano,  y como  firmemente.  cie.o  , cuanto 
mas  me  faltó  este,  tanto  me  fue  mas  abundante 
el  socorro  divino,  dei  cual  proceden  todos  los 

bienes.  . 

— *En  1785  por  decreto  del  Consejo  de  24  de 

Octubre,  según  la  nota  1 , á la  1.  12,  l.  2,  lib.  3 , 
INovis.  Recop., de  todas  las. Reales  cédulas,  pío- 
visiones  y órdenes  generales  que  se  espidiesen  é 
imprimiesen  por  el  Consejo,  debían  pasarse  por 
las  dos  esc  ribanías  de  Gobierno  de  Castilla  y 
Aragón  cuatro  ejemplares  al  Procurador  gene- 
ral del  Reiuo  , para  que  quedándose  con  uno 
para  sí , dispusiese  se  colocase  otro  en  el  archi- 
vo del  Reino  y su  Diputación,  y los  dos  restantes 
se  distribuyesen  entre  los  dos  abogados  de  ella. 

Por  Real  orden  de  9 de  setiembre  de  1836  se 
mandó  circular  el  decreto  de  las  corles  de  29  de 
abril  de  1812,  en  que  se  prohibió  que  ningún 
particular  de  la  península  ó dominios  de  ultra- 
mar reimprimiese  la  Constitución  de  aquel  ano 
sin  la  previa  autorización  y licencia  del  Gobier- 
no; y en  Real  Decreto  de  15  de  junio  de  1837  se 
prohíbe  igualmente  ahora  la  reimpresión  de  la 
Constitución  déla  Monarquía, declarándose  des. 
pues  en  Real  orden  de  9 de  abril  de  1838  que  es- 
ta prohibición  comprende  á todo  particular, 
corporación  ó sociedad,  que  intente  imprimir  ó 
reimprimirla  , en  periódico  , libro  , cuaderno  ó 
papel  suelto,  por  disponerse  en  cualquiera  de 
eslos  casos  de  una  propiedad  del  Estado  y cor- 
rerse el  riesgo  de  que  circule  alterado  el  testo  de 
la  ley  fundamental. 

Respecto  á la  ejecución  de  las  leyes  el  Conse- 
jo en  Madrid  á Io.  de  abril  de  1767,  y Carlos  IV 
por  resolución  á consulta  de  18  de  diciembre 
de  1804  (1.  12  , t.  2 , lib.  3 , Tsovis.  Recop.  ) , dis- 
puso , como  conforme  á lo  dispuesto  por  Dere- 
cho y á lo  que  se  había  practicado  ec  cuantas 
providencias  se  habían  establecido,  que  se  hicie- 
se saber  «que  ninguna  ley  , regla  ó providencia 
general  nueva  se  debe  creer  ni  usar,  no  estando 
inlimada  ó publicada  por  pracmá tica  , cédula, 
provisión,  orden , edicto,  pregón  ó bandos  de 
las  justicias  ó magistrados  públicos  » , y que  se 
debiese  denunciar  al  que,  sin  preceder  alguna 
de  estas  circunstancias  ó requisitos,  se  abrogase 
la  facultad  de  poner  en  ejecución  ó de  fingir  ó 
anunciar  de  autoridad  propia  y privada  algu- 
nas leyes,  reglas  de  gobierno  inciertas  ó á vuel- 
tas de  ellas  especies  sediciosas  , de  palabra  ó 
per  escrito  , con  firma  ó sin  ella , por  papeles  ó 
cartas  ciegas  ó anónimas;  con  prevenciones  pa- 
,a  e'  casl'go  y derogación  de  fueros  privilegia- 
dos en  causas  de  esta  naturaleza. 

Por  Real  orden  de  27  de  enero  de  1787  comu- 
nicada al  Consejo  Real,  debía  este  remitir  al  de 
órdenes  copias  ó ejemplares  de  las  cédulas  ó 
provisiones  que  acordaren  ó publicaren,  para 
que  las  comunicase  cu  la  forma  ordinaria  , sin 


perjuicio  de  las  regalías  y de  que  conforme  á 
ellas  pudiese  el  Consejo  Real  publicar  las  prnc- 
mátieas , cédulas  y órdenes  generales  en  los 
territorios  de  señoríos  , abadengo  y de  órdenes. 

La  publicación  de  las  leyes  se  hacia  regular- 
mente en  las  cabezas  de  los  partidos  ó corregi- 
mientos ó comunicándose  á los  gefes  de  los  dife- 
rentes ramos  para  que  ¡as  hiciesen  saber  á los 
súbditos. 

Losados  hechos  en  conformidad  á la  ley  pro- 
mulgada en  una  provincia  dcbeD  ser  válidos  y 
obrar  en  las  otras. 

El  modo  de  la  publicación  consistia  en  los 
pueblos  cabezas  de  partido,  alómenos  en  muchos 
ellos  , en  hacerla  por  bando  á son  de  trompeta 
y con  las  formalidades  de  estilo,  leyéndose  cu 
alta  voz  en  los  lugares  públicosy  acostumbrados 
y fijándose  en  la  casa  del  común  ú otros  puestos 
señalados  , interviniendo  el  secretario  del  Aynn- 
tamientoó  unescribauo ó recibiendo  la  relación 
del  pregonero  ó corredor  público  de  haberlo 
verificado  y certificándolo,  con  el  sello  del  co- 
mún, firmando  también  el  pregonero  ó corre- 
dor público. 

Con  decreto  de  las  Cortes  de  4 de  setiembre 
de  1829  se  dispuso  entonces  la  forma  de  la  pu- 
blicación de  las  leyes  en  Madrid  y demás  puntos 
después  de  hecha  en  las  Cortes  y promulgadas 
por  el  rey  según  los  artículos  154  y 155  de  la 
Constitución  de  1812  y reglamento  interior  de 
aquellas. 

Posteriormente  por  Real  orden  de  5 de  junio 
de  1824  se  mandó  que  todas  las  leyes , órdenes  ó 
decretos  que  se  comunicasen  á las  justicias  del 
Reino  y tuviesen  relación  con  el  interés  público 
y su  cumplimiento  perteneciese  en  jeneral  á los 
pueblos,  se  fijasen  literales  en  los  sitios  y parn- 
ges  públicos  de  costumbre  y se  hiciesen  además 
notorios  por  la  voz  pública  donde  la  hubiese. 

En  20  de  abril  de  1833  se  mandó  por  Real  or- 
den el  establecimiento  en  cada  capital  de  pro- 
vincia de  un  Boletín  oficial , en  que  se  inserten 
las  disposiciones  que  hayan  de  dirigirse  á las 
justicias  y ay  untamientos  , con  un  resumen  de 
las  órdenes  que  contenga  en  fin  de  cada  mes  y 
otra  en  fin  del  año , debiéndose  suscribirá  él  los 
pueblos,  y cesar  las  direcciones  y autoridades 
de  todos  ramos  en  la  espedicion  de  veredas  y 
circulares,  menos  en  algún  caso  de  cstraordiua- 
ria  urgencia,  porque  podrán  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  de  los  Ayuntamientos  y justi- 
cias por  la  falla  de  cumplimiento  de  Jas  órdenes 
insertas  en  el  Boletin. 

Ahora  , empero  , por  Real  orden  de  22  de  se- 
tiembre de  1836,  cuyo  puntual  cumplimiento 
fué  encargado  por  otra  de  4 de  mayo  de  1838,  se 
mandó  que  todos  los  Reales  decretos  , Órdenes 
6 instrucciones  del  Gobierno  que  se  pu  I iq lien 
en  la  Gaceta  de  la  Córte  bajo  el  titulo  oficial , 


seau  obligatorias  desde  el  momento  de  su  pu- 
blicación paca  toda  clase  de  personas  en  la  pe- 
nínsula é islas  adyacentes  ; debiendo  las  Auto- 
ridades y Ge  fes  de  todas  clases,  sea  el  que  fuere 
el  Ministerio  á que  pertenezcan  , apresurarse  á 
darla*  cumplimiento  en  la  parte  que  les  corres- 
ponda. Por  ley  sancionada  en  28  de  noviembre 
de  1837 , las  leyes  y las  disposiciones  generales 
del  Gobierno  sou  obligatorias  para  cada  capital 
de  provincia  desde  que  se  publican  oficialmente 
en  ella  , y desde  cuatro  días  despnes  para  los 
demás  pueblos  de  la  misma  provincia.  Y por 
último  si  bien  por  Real  orden  de  19  de  julio  dtf 
1838  se  dispuso  que  no  se  tuviesen  por  autenti- 
cas ni  se  ejecutasen  fas  Reales  órdenes  emana- 
das de  la  secretaria  del  despacho  de  Gracia  y 
Justicia  , que  rio  llevasen  al  margen  el  sello  de 
la  misma , fue  revocada  por  otra  orden  de  la 
Ijiegencia  provisional  de  14  de  octubre  de  1840, 
por  la  cual  se  han  de  obedecer  y cumplir  to- 
das las  disposiciones  que  se  comuniquen  por 
el  indicado  ministerio  en  forma  regular  y con 
las  firmas  correspondientes  , aunque  carezcan 
de  aquel  requisito. 

Unas  y otras  disposiciones  lo  entienden  de 
las  generales  del  gobierno.  En  esta  especie  de 
contradicción,  en  el  caso  de  que  no  pudiese  su- 
ponerse que  las  primeras  tienen  por  objeto  evi- 
tar que  las  autoridades  no  den  por  motivo  de 
incumplimiento  la  falta  de  comunicación  por 
el  respectivo  ministerio  , podria  tal  vez  decirse 
que  en  las  primeras  se  trató  solo  de  la  obligación 
bajo  el  concepto  de  la  publicidadóconocimiento 
bastante  para  tenerla  , y en  las  otras  bajo  el  del 
término  desde  el  cual  presuma  el  derecho  dicho 
conocimiento. 

Además,  por  el  art.  225  de  la  Constitución  de 
1812  todas  las  órdenes  del  Rey  debían  ir  firma- 
das por  el  secretario  del  despacho  del  ramo  á 
que  el  asunto  correspondiese,  y ningún  tribu- 
nal ni  persona  pública  debia  dar  cumplimiento 
á la  orden  que  careciese  de  este  requisito.  Y 
por  la  de  1837  art.  61,  todo  lo  que  el  Itey  man- 
dare ódispusiereen  el  ejercicio  de  su  autoridad, 
debe  ser  firmado  por  ei  ministro  á quien  cor- 
responda , y ningún  funcionario  público  puede 
dar  cumplimiento  á lo  que  carezca  de  esterequi- 
sito.  Por  fiu  por  el  art.  156  de  la  Constitución 
de  1812  todas  las  leyes  debian  circularse  de  man- 
dato del  Rey  por  los  respectivos  secretarios  del 
Despacho  directamente  á todos  y cada  uno  de 
los  tribunales  supremos  y de  las  provincias,  y 
demás  gefes  y autoridades  superiores  que  la  ha- 
bían de  circular  á las  subalternas.  De  todo  esto 
han  querido  inferir  algunos  la  necesidad  para 
que  obliguen  las  providenciaste  una  circulación 
por  escrito  con  la  firma,  ó á lo  menos  la  rúbrica, 
manuscrita  del  ministro  y de  la  autoridad  ógete 
subalterno  que  hace  la  circulación  á los  inferio- 


res; pero  parece  baslar  la  firma  primordial  del 
ministro  ó gefe  ó autoridad  que  queda  después 
espresada  impresa  en  la  Gaceta  ó Boletín.  Se 
confirma  esto  también  por  lo  que  se  va  á decir  , 
posterior  al  restablecimiento  de  la  Constitución 
de  1812,  y en  gran  parte  á la  publicación  de  la  de 
1837. 

Por  otra  Real  orden  de  27  de  mayo  de  1837  es- 
tá mandado  que  se  suscriban  á la  Gaceta  de  Ma- 
drid las  direcciones  generales,  inspecciones  y 
demás  dependencias  del  ministerio  de  la  Gober- 
nación en  la  Corte,  diputaciones  provinciales, 
gefes  políticos , y ayuntamientos  de  los  pueblos 
cabezas  de  partido,  y se  invite  á ello  por  los  ge- 
fes  políticos  á todos  los  pueblos  de  considerable 
vecindario  ó cuyos  fondos  comunes  lopermitau- 
En  el  mismo  año  por  Reales  órdenes,  en  una  de 
2 de  junio  se  dispuso  que  con  preferencia  á to- 
do, y tan  pronto  como  lleguen  á la  redacción 
de  la  Gaceta,  se  circulen  las  leyes,  decretos, 
Reales  órdenes  y demás  disposiciones  del  Go- 
bierno y que  se  insertasen  con  la  ostensión  posi- 
ble las  sesiones  de  Cortes,  y en  otra  do  5 de  julio 
se  mandó  que  se  previniese  á los  editores  de  los 
boletines  oficiales  que  su  única  misión  es  la  de 
insertar  las  órdenes  del  Gobierno;  dándose  des- 
pués otras  disposiciones  en  Reales  órdenes,  co- 
mo en  1838  en  5 de  enero  que  se  desempeñase 
mejor  la  inserción  de  las  disposiciones  del  Go- 
bierno en  la  Gaceta,  en  10-  de  mayo  lo  mismo 
en  atención  á lo  prevenido  en  22  de  setiembre  de 
1836,  en  9 de  octubre  que  los  boletines  oficiales 
y todos  los  periodicosque  se  publiquen  de  oficio 
usen  el  escudo  de  las  armas  nacionales;  en  1839 
en  6 de  abril  para  que  todos  ios  ministerios 
previniesen  á sus  subordinados,  que  lo  que 
manden  publicar  eu  los  boletines  sea  por  con- 
ducto del  gefe  político,  qoien  deberá  llevar  una 
numeración  del  orden  con  que  se  deban  inser- 
tar, pudiendo  dar  preferencia  ó anticipación  á 
lo  que  convenga , siendo  responsable  de  las  con- 
secuencias de  la  tardanza  de  cualquier  anuncio 
y en  9 de  agosto  que  esla  Real  orden  no  com- 
prende á los  Capitanes  generales,  que  podrán 
remitir  los  anuncios  directamente  á la  redac- 
ción del  boletín , pero  si  que  deberán  observar 
aquella  los  comandantes  de  provincia  y demás 
autoridades  militares; y en  1840  en  6 de  agosto 
que  deba  entregarse  un  ejemplar  del  boleliu  ofi- 
cial para  la  biblioteca  nacional , otro  para  la  pro- 
vincial si  la  hubiese  y dos  para  el  gobieno  polí- 
tico, uno  de  estos  para  su  archivo  formando  co- 
lección, y que  las  demás  autoridades,  oficinas  y 
establecimientos  qnequisieren  ó necesitasen  te- 
ner el  boletín  hayan  de  suscribirse  satisfaciendo 
el  ejemplar  ó ejemplares  absolutamente  preri- 
sos de  gastos  de  secretaria. 

Por  fin  , la  Rejencia  provisional  cu  1 de  enero 
de  1841  acordó  que  desde  el  febrero  del  mismo 
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didas  e- fechas  de  nuevo,  valen  tanto  como  las 
primeras  ¡ o mas , porque  las  primeras  han  las  usa- 
do los  bornes  tan  luengo  tiempo*  que  son  como 
envejcscidas,  c por  el  uso  de  cada  (lia  resciben 
enojo  deltas.  E otrosí,  porque  los  homes  natural- 
mente cobdician  oir  o saber,  e ver  cosas  nuevas 
(05):  e porende  los  que  tacen  las  leyes,  deben 
querer  (d)  el  bien  c el  derecho , que  los  que  ante 

(./)  que  el  bien  et  el  derecho  que  ellos  de  ante  su- 
pieran que  non  lo  destorben  Acad.  I. 

ario  se  publicase,  con  el  título  de  Boletín  oficial 
de  ÍDslruccioD  pública,  un  periódico  esclusiva- 
rnente  destinado  a este  ramo,  bajo  los  auspicios 
de  la  Dirección  general  de  Estudios;  que  las  dis- 
posiciones que  se  inserten  eu  la  parte  oficial  del 
Boletín  , obligarán  desde  su  publicación  á todas 
las  autoridades  y corporaciones  que  por  las  le- 
yes y órdenes  vigentes  gobiernan  ó administran 
en  cualquiera  de  los  ramos  relativos  á instruc- 
ción pública;  y que  quedasen  obligados  á tener 
esle  Boletín  oficial  todos  los  establecimientos 
públicos  de  enseñanza  del  Reino  y sus  autori- 
dades respectivas,  con  otras  prevenciones  para 
el  mejor  arreglo,  baratura  y circulación  del  pe- 
riódico. 

(95)  Todas  las  cosas  nuevas  agradan;  como  se 
indica  aquí  y en  la  prim.  conslil.  D.  veter.  § 
ilaque,  y lo  que  allí  nota  Balil. 

(96)  — ’ Véase  la  nota  60. 

En  la  !.  12 , t.  í , lib.  2,  del  Enero  Juzgo  se  dis- 
puso respecto  á las  leyes  que  con  la  misma  se  hi- 
cieron, que  se  determinasen  según  ellas  los  ne- 
gocios ( causarum  negotia)  que  estuviesen  incoa- 
dos y no  concluidos,  que  de  ningún  mudóse 
volviesen  á renovar  las  causas  que  se  hubiesen 
ya  determinado  legalmente  según  el  modo  de  las 
leyes  que  desde  el  primer  año  de!  reinado  del 
Rey  que  las  dió  se  había  observado  eu  las  pasa- 
das (inprceterUisj;  y que  tendría  el  Príncipe  fa- 
cultad de  añadir  las  leyes,  si  lo  exigiese  una  jus- 
ta novedad  en  las  causas , que  obtendrían  un 
plenísimo  vigor  como  las  de  que  entonces  se 
trataba. 

D.  Alonso  XI  eu  ley  hecha  en  Alcalá  de  llena- 
res, era  de  1386,  dijo  que  aunque  en  su  Corle 
se  usaba  del  l1  itero  de  las  leyes  y algo  ñas  villas  de 
su  señorío  lo  tenian  por  fuero,  y otras  ciudades 
y vil  las  tenían  otros  fueros  diferentes  {depar  ti- 
dos)  por  los  cuales  se  podian  librar  algunos  de 
los  pleitos  , establecía  que  dichos  fueros  fuesen 
guardados  en  aquellas  cosas  que  se  usaron, sal- 
vo en  aquello  que  bailaría  él  quo  se  debian  en- 
mendar y mejorar  y en  lo  otro  que  fuesen  con- 
tra Dios  y contra  razou  y conLra  las  leyes  de 
su  libro  que  hizo  de  ellas;  que  por  estas  se  li- 
brasen primeramente  todos  ios  pleitos  civiles  y 
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¡osopieren  que  lo  non  destorben,  ni  lo  dañen 
los  que  después  vinieren  (e)  por  desentendimien- 
to. E porende  debe  catar  el  que  face  leyes,  lo  do 
ante  y lo  después.  E desque  estas  dos  cosas  bien 
cataren,  entenderá  luego  lo  que  es  de  medio:  e 
las  leyes  que  desta  guisa  íicieren,  han  de  ser 
puestas  con  ¡as  otras,  e aun  adelantadas  entre- 
lías  (96). 

(c)  con  peor  entendimiento.  Et  por  ende  Acad,  i. 

criminales;  que  las  contiendas  que  no  se  pudie- 
ren librar  por  las  leyes  de  dicho  sn  libro , y pol- 
los dichos  fueros,  se  libren  por  las  de  las  Siele 
Partidas , que  su  bisabuelo  había  mandado  orde- 
nar , aunque  hasta  entonces,  dijo, no  se  hallase 
que  fuesen  publicadas  por  mandado  del  Rey  , ni 
fuesen  habidas  ni  recibidas  por  leyes  ; que  él  las 
mandó  requerir  y concertar  y enmendar  en  al- 
gunas cosas  que  cumplían;  que  así  concertadas 
y enmendadas  , porque  fueron  sacadas  y toma- 
das de  los  dichos  de  Santos  Padres  y délos  Dere- 
chos y dichos  de  muchos  Sabios  antiguos  y de 
fueros  y costumbres  antiguas  de  España  , las  da- 
ba por  leyes  suyas;  que  para  que  fuesen  cierlas 
y do  hubiese  razón  de  tirar  y enmendar  en  ellas 
cada  uno  lo  que  quisiere , se  hiciesen  de  ellas 
dos  libros , sellado  el  uno  con  su  sello  de  oro  y 
el  otro  con  su  sello  de  plomo , para  tener  en  su 
Cámara  y en  lo  que  hubiere  duda  lo  concertasen 
con  ellas;  que  fuesen  guardadas  y valederas  de 
entonces  eu  adelante  eu  los  pleitos  y en  los  jui- 
cios y en  todas  las  otras  cosas  que  en  ellas  se 
contiene, ><  en  aquello  , añadió , que  no  fueren 
conlrariasá  las  leyes  (leste  nuestro  libro»  (d  indi- 
cado Ordenamiento),  y á los  fueros  sobredichos; 
que  respecto  de  tener  los  Hijosdalgo  de  sus  rei- 
nos en  algunas  comarcas  Fuero  dealbedrio  y otros 
fueros  por  los  que  juzgaban  ellos  y sus  vasallos, 
les  fuesen  guardados  á ellos  y á estos  según  que 
lo  tenian  de  fuero  y les  habían  sido  guardados 
hasta  entonces;  que  en  hecho  de  los  rielos  (re- 
tos) fuese  guardado  aquel  uso  y aquella  costum- 
bre que  fue  usada  y guardada  en  el  tiempo  de 
los  otros  rey  es  y en  el  de  él  ; que  fuese  guarda- 
do el  Ordenamiento  que  hizo  el  misino  entonces 
en  aquellas  Corles  para  los  Hijosdalgo,  el  cual 
mandó  poner  en  dicho  su  libro.  Después  en  las 
leyes  de  Toro,  informado  de  que  esta  ley  , que 
contiene  además  otros  callemos , no  se  guarda- 
ba ni  ejecutaba  enteramente  como  debia,  se  man- 
dó que  en  la  ordenación  , decisión  y determina- 
ción délos  pleitos  y causas  se  guardase  y cum- 
pliese en  todo  y por  todo,  asi  en  las  civiles  como 
en  las  criminales,  guardándose  el  ótden  si- 
guiente: 

Ras  leves  de  los  ordenamientos  y pracmaticas 

12 
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hechas  por  el  citado  monarca  y sns  antecesores 
contenidas  en  el  libro  en  que  inserta  esta  dispo- 
sición , y las  de  los  Reyes  que  le  sucedieren , en 
lo  que  se  pudiere determinar  por  ellas,  no  im- 
pidiéndolo que  contra  las  mismas  «se  digay 
alegue  que  no  son  usadas  ni  guardadas. '» 

En  lo  que  por  ellas  no  se  pudiere  determinar, 
las  leyes  de  los  fueros , asi  del  Fuero  de  las  Leyes , 
como  las  de  los  fueros  municipales  que  cada 
ciudad  ó villa  ó lugar  tuviere  , en  lo  que  eran  ó 
fueren  usados  yguardados  en  los  dichos  lugares 
y no  fueren  contrarias  á dichas  leyes  de  orde- 
namientos y pracmálicas de  aquel  su  libro,  así 
en  lo  que  por  ellas  estaba  determinado,  como 
en  lo  que  determiuaria  adelante  ó por  algunas 
leyes  de  ordenamientos  y pracmálicas  de  los  Re- 
yes sus  sucesores  , por  las  que  era  su  intención  y 
volyntad  que  se  determinasen  dichos  pleitos  y 
cansas  , no  obstante  los  indicados  fueros  y usos 
y guarda  de  el  los. 

En  lo  que  por  dichas  leyes  de  ordenamientos 
y pracmálicas  de  aquel  su  libro  y fueros  no  se 
pudiere  determinar,  se  recurriese  á las  de  las 
Siete  Partidas  , por  las  cuales  en  defecto  de  los 
espresados  ordenamientos,  leyes  y pracmáticas 
y fueros,  «se  determinen  los  pleitos  y causas  , 
asi  civiles  como  criminales,  de  cualquier  cali- 
dad ó cantidad  quesean;  guardando  lo  que  por 
ellas  fuere  determinado  como  en  ellas  se  con- 
tiene, aunque  no  sean  usadas  ni  guardadas,  y 
rio  por  otras  algunas.  L.  8,  t.  2,lib.  3,  Novis. 
11  eco  p. 

D.  Fernando  y D.a  Juana  en  Sevilla  por  céda- 
le de  1511  (I.  6,  t.  2,  lib.  3,  Novis.  Recop. ),  man- 
daron que  las  leyes  hechas  por  los  mismos  y pu- 
blicadas en  Toro  en  7 de  marzo  de  1505,  com- 
prendidas eo  aquella  nueva  Recopilación  como 
leyes  generales , en  los  pleiLosy  causas  que  des- 
pués de  dicha  publicación  de  nuevo  se  hubieren 
comenzado  ó comenzaren  ó movieren,  los  Jueces 
de  sus  reinos  las  guardasen,  y cumpliesen  y eje- 
cutasen en  todosegun  que  en  ellas  y en  cada  una 
de  ellas  se  contiene  , aunque  los  casos  y nego- 
cios sobre  que  los  dichos  pleitos  se  comenzaron 
ó se  comenzaren  ó movieren  en  adelante  hubie- 
sen acaecido  y pasado  antes  que  las  dichas  leyes 
se  hiciesen  y ordenasen  ; escepto  en  los  casos 
que  las  leyes  de  Toro  espresamente  dicen  y de- 
claran que  no  se  entiendan  ni  esliendan  á las  co- 
sas y uegocios  pasados. 

Felipe  111  en  Madrid  en  el  año  de  1610  por 
ley  y praemática  sanción  (1,  10,  t.  2,  lib.  3, 
Novis.  Recop.),  que  quiso  que  tuviese  fuerza  y vi- 
gor de  ley  como  si  fuere  hecha  y promulgada  en 
Cortes , mandó  que  desde  entonces  eD  adelante 
se  guardasen  las  leyes  contenidas  en  los  nueve 
libros  de  la  Recopilación  de  las  leyes  de  estos  Reinos , 
hecha  por  mandado  de  Felipe  II,  impresa  con 
Ucencia  del  mismo  Felipe  III  y de  su  Consejo  en 


nombre  de  él  en  1508  y en  el  cuaderno  de  las  le- 
yes añadidas  á dicha  Recopilación  que  con  licen- 
cia de  dicho  Consejo  se  imprimió  en  1610,  según 
yde  la  manera  que  en  sus  originales  estaban  man- 
dadas guardar  y según  se  mandaban  guardar 
por  la  ley  y praemática  de  Felipe  II  al  principio 
de  dichos  libros  deMadrid  14  de  marzo  de  1567  , 
según  y de  la  manera  que  en  la  dicha  ley  y prae- 
mática se  contiene , entendiéndose  todo  en  las 
leyes  y pracmáticas  que  no  estaban  derogadas 
por  otras  contenidas  en  dichos  libros  y cuader- 
no, ó que  no  estuviesen  fuera  de  ellos;  y mandó 
particularmente  que  se  guardasen  las  leyes  y 
pracmálicas  que  indicaba  y que  en  la  Novis.  Re- 
cop. según  la  nota  á dicha  I.  10,  t.  2 , lib.  3 , son 
la  1.  1, 1. 12,  1 y sus  notas,  2,  9 y 26,  t.  13 , 4 y 5, 
1. 14 , 1 y 2,  t.  16 , y nota  de  la  1.  15 , t.  19  del 
lib.  G,  la  1.8  y 9 , t.  6,  13,  t.  15 ,5  , t 1G,  5 y 6, 
1. 19  , y 2 , t.  29  del  lib.  7 , nota  de  la  1.  4 , t.  24, 
lib.  8,  1.  4 y 5,  t-  7,  lib.  9,  1.7  , t.  32,  lib.  II , 
1.  3 , t.  2,  1.  13,  t.  23,  1.6,  t.  26,  y 1.  5,  t.  31 , 
lib.  12;  con  varias  prevenciones  para  el  cumpli- 
miento y ejecución  de  las  penas  á los  transgre- 
sores. 

En  la  ley  2,  t.  28,  del  Ordenamiento  Real  de 
Alcalá  ( I.  4,  t.  2,  lib.  3,  Novis.  Recop.)  se  mandó 
que  las  leyes  delmismo  fuesen  habidas  por  leyes 
y se  guardasen  no  solamente  en  todos  los  reinos 
y señoríos  del  Rey,  sino  también  en  todas  las 
tierras  de  la  iglesia  , ordenes  y caballerías,  mo- 
nasterios y señoríos  y que  las  guardasen  é hicie- 
sen guardar  cada  uno  de  los  señores  en  todos 
los  lugares  de  sus  señoríos  y donde  tenían  juris- 
dicción; y que  ios  señores  de  dichos  lugares  tu- 
viesen para  sí  los  homicidios  y calumnias,  según 
ios  tenia  el  Rey  en  los  lugares  de  la  Corona;  cou 
prevenciones  si  no  se  cumplía. 

«Todas  las  leyes  del  Reino,  que  espresamente 
no  se  hallan  derogadas  por  otras  posteriores , se 
deben  observar  literalmente  , sin  que  pueda  ad- 
mitirse la  escusa  de  decir  que  no  están  eu  uso», 
según  disposición  de  Felipe  V en  Madrid  á 12 
de  junio  de  1714  (1.11,  t.  2,  lib.  3,  Novis. Recop.), 
por  decir  haberse  ordenado  así  por  los  Reyes 
Católicos  y sus  sucesores  en  repelidas  leyes  y 
mandado  él  mismo  en  diferentes  ocasiones;  aña- 
diendo que  « aun  cuando  estuviesen  derogadas, 
era  visto  haberlas  renovado  por  el  decreto  que 
conforme  aellas " espresa  haber  espedido,  «aun- 
que no  las  espresase»  ; debiendo  celarlo  el  Con- 
sejo. 

En  la  nota  á la  citada  I.  3,  t.  2,  lib.  3,  Novis. 
Recop.  se  advierte  prevenirse  á Jos  Corregido- 
res en  el  cap.  19  de  la  Instrucción  de  ellos  de 
1500  que  en  el  arca  de  los  privilegios  y escritu- 
ras de  los  Concejos  estén  las  siete  partidas,  las 
leyes  del  Fuero  , las  de  aquel  libro , y las  demás 
leyes  y pracmáticas  , para  que  mejor  se  pueda 
guardar  lo  contenido  en  ellas,  y en  el  cap.  67 , 
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(fj  JLKY  SO.  Porque  rason  los  homes  no  se  de  las  leyes,  por  decir  que  las  non  sabe  (97)  •.  ca 

pueden  escusar  del  juicio  de  las  leyes , por  pues  que  por  ellas  se  han  de  mantener,  resci- 

decir  que  las  no  saben.  hiendo  derecho,  e faciéndolo,  razón  es  que  las 


Escusar  no  se  (g)  puede  ninguno  de  las  penas 

(/)  Ley  XIII.  Que  ninguno  non  se  pode  escusar  por 
decir  que  non  sabe  las  leyes. — Bien  asi  como  del  saber 
vienen  todos  los  bienes  et  los  pros  que  pueden  seer  , 
otrosí  del  non  saber  vienen  todos  los  males  et  todos 
los  danyos  , et  por  esol  llaman  necidad.  Ca  por  el  sa- 
ber conosce  hombre  á Dios,  et  entiende  comol  ha 
de  amar  et  de  guardar:  otrosi  conosce  las  otras  co- 
sas, et  sabe  qué  es  lo  que  hade  facerá  cada  una. 
Esto  face  al  hombre  seer  acabado  et  corijplido  de  to- 
do bien  , et  estremal  de  todas  las  otras  cosas  que  non 
han  este  entendimiento.  Et  por  el  non  saber  yerra  el 
hombre  contra  Diosen  non  conoscerle  nin  saberle 
guardar  , et  yerra  otrosi  contra  todas  las  otras  cosas, 
ca  non  entiende  lo  que  ha  de  facer  á ninguna  deltas; 
et  el  que  asi  vive  decimos  que  face  vida  de  bestia  et 
aun  peor  , ca  la  bestia  face  según  su  sentidol  abonda, 

de  la  nueva  Instrucción  de  los  mismos  de  15  de 
mayo  de  1788  , que  hiciesen  que  en  los  Ayun- 
tamientos haya  y se  conserve  el  Cuerpo  de  las 
leyes  del  Reino. 

Por  Real  Decreto  de  20  de  agosto  de  1836-  se 
declaró  que  por  entonces  y mientras  las  próxi- 
mas Cortes  constituyentes  deliberaban  lo  con- 
veniente sobre  tan  importante  asunto,  no  se 
considerasen  reslablecidas  las  disposiciones 
emanadas  de  las  dos  épocas  constitucionales, 
esceptuando  aquellas  que  S.  M.  hubiese  manda- 
do observar  posteriormente  ó que  mandase  ob- 
servar en  adelante,  porque  conviniese  así  al 
bien  de  los  pueblos. 

Los  dominios  de  últramar  habían  sido  siem- 
pre objeto  de  disposiciones  particulares  para 
ellos.  De  aquí  la  Recopilación  de  las  leyes  de  In- 
dias. La  Constitución  de  1812  y decretos  y leyes 
de  su  época  los  habían  igualado  en  parte  con  los 
déla  península,  priDcipalmente  en  lo  político  y 
administrativo.  En  el  dia  por  el  art.  2o.  adicio- 
nal á la  Constitución  de  1837  las  provincias  de 
últramar  han  de  ser  gobernadas  por  leyes  espe- 
ciales. * 

En  1841  con  decreto  de  3 de  julio  se  estable- 
ció una  Junta  de  ultramar  para  revisar  las  leyes 
de  Indias , y proponer  las  que  deben  quedar  vi- 
gentes, las  que  hayan  de  separarse  ú omitirse  y 
lasque  deban  sustituirlas. 

En  la  serie  de  ¡os  cuerpos  legales  generales  es- 
pañoles, sin  contar  la  multitud  de  fueros  muni- 
cipales y varias  colecciones  de  pracmálicas  ú 
otras  disposiciones  especiales , y actos  en  Cor- 
tes o con  concurrencia  de  ellas  , y los  fueros  ó 
leyes  particulares  de  determinadas  provincias, 
hay  los  que  signen  : el  Breviario  Aluíieiano,  /el 


mas  ell  hombre  que  non  quiere  saber  non  quiere  lle- 
gar á quanto  podría  alcanzar  por  su  entendimiento. 
Etpues  que  tanto  bien  viene  del  saber,  et  tanto  mal 
del  non  saber  , bien  semeia  que  el  que  non  quiere  sa- 
ber non  ha  sabor  de  bien  facer.  Et  pues  los  hombres 
naturalmente  cobdician  saber  todas  las  cosas  , et  inas 
aquellas  que  son  á su  pro  , bien  tenemos  que  todos  los 
de  nuestros  regnos  et  de  nuestro  seniorio  deben  cob- 
diciar  á saber  estas  leyes  deste  libro,  que  son  á pro 
et  á honra  delíos  , et  ninguno  non  pode  nin  debe  es- 
cusarse  par  decir  que  las  non  sabe.  Ca  si  él  por  sí  non 
las  podiere  saber , débelas  aprender  daquellos  que  las . 
sopieren  , et  quien  esto  non  íiciere , non  pode  seer 
escusado  de  non  recebir  la  pena  que  las  leyes  man- 
dan. B,  R.  3. 

(g)  pueden  de  la  pena  de  las  leyes  alguno  nin  algu- 
nos por  decir  que  las  non  saben;  ca  pues  por  ellas 
Acad.  i. 

Fuero  Juzgo  ó Forum  Judicum,  el  Fuero  Real 
ó de  las  Leyes,  las  Partidas,  el  Fuero  Viejo  de 
Castilla,  con  los  nombres  también  de  Fuero  de 
Alvedrios,  de  Hijosdalgo,  de  Costumbres  y Usos 
castellanos , las  Leyes  del  Estilo,  el  Ordenamien- 
to de  Alcalá,  el  Ordenamiento  Real,  obra  de  Mon- 
talvo  no  sancionada,  las  Leyes  de  Toro,  la  Re- 
copilación de  Felipe  II  de  15G7,  con  otras  reimpre- 
siones y adiciones  de  ella  y un  tomo  de  Autos 
acordados  del  Consejo,  la  Movisima  Recopila- 
ción , las  disposiciones  de  Carlos  IV  posteriores 
á ella,  las  de  la  Junta  Central,  Regencia  ó el 
Rey  y las  Corles  durante  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia y después  en  la  anterior  última  época 
constitucional  en  la  parte  y en  las  épocasen  que 
han  tenido  valor,  las  de  Fernando  7.°  desde  el 
4 demayo  de  18í4hastaque  juró  la  Constitución 
en  1820  y después  desde  t.°  de  Octubre  de  1823 
hasta  su  muerte,  y las  últimas  leyes  ó decretos 
de  las  dos  Regencias , de  S.  M.  ó de  las  Cortes. 

Los  pleitos  y causas,  asi  civiles  como  crimi- 
nales se  han  de  decidir, pues:  l.°Por  lasleyes  re- 
copiladas y posteriores,  á pesar  de  que  se  diga 
y alegue  qué  no  son  usadas  ni  guardadas.  2.° 
Por  las  de  los  Fueros,  asi  del  Fuero  de  las  Jueyes, 
como  las  de  los  fueros  municipales  que  cada 
ciudad  , villa  ó lugar  tuvieren  , en  lo  que  son  ó 
fueren  usados  y guardados  en  dichos  lugares.  3.° 
Por  las  siete  partidas,  aunque  no  sean  usadas 
ni  guardadas;  1.  3,  t.  2,  lib.  3,  Novis.  Recop- 
Por  íip,  por  Real  Cédula  de  15  de  julio  de  17S8. 
espedida  á la  chancilleria  de  Granada,  que  na  se 
halla  en  la  Novis.  Recop., se  mandó  que  para  a 
decisión  de  cierto  pleito  se  arreglara  á a . 
t.  2,  lib.  4 del  Fuero  Juzgo,  como  no  derogada, 
por  o» va  alguna;  declarándose  cori  esto  que  tan- 


(h)  sepan  (i),  e qne  las  lean-,  o por  tomar  el  en- 
tendimiento delias,  o por  saberlas  el  mismo  bien 
razonar  en  otra  manera,  sin  leer:  ca escusa  lian 
los  hornos  en  si  mismos  por  muchas  de  cosas  que 
les  contescen,  asi  como  enfermedades,  o otras 

(A)  sepa , ó por  leerlas  ó por  tomar  el  entendimien- 
to de  ellas  et  de  los  que  las  leen  , ó por  saberlas  Tol. 
3.  cepa  ó que  las  leya,  ó por  tomar  el  entendimiento 
dellasde  los  que  las  ley  erpn,ó  por  saberlasS,  Tol.  a.  se- 
pan, ó por  lloallas,  ó por  lomar  el  entendimien- 
to aquel  Fuero  como  los  otros  mencionarlos  en 
la  cédula  debían  regir  en  lo  que  no  estuviesen 
derogados.  Pero  la  b-y  recopilada  hace  tínica- 
mente mención  del  Fuero  de  las  leyes  y de  los 
municipales,  y en  ellos  no  puede  fácilmente  en- 
tenderse comprendido  el  Fuero  Juzgo,  general  y 
único  por  mucho  tiempo, 

(97)  Aüad.  la  !.  13,  tít.  14,  Partid.  5;  aquí  y 
allí  y en  la  ley  próxima  tómese  para  ilustración 
el  lindo  del  D.  y del  C.  dejur.  el  fact.  ignor.  Añad. 
la  I.  9,  C.  de  este  til.,  la  I.  9,  D.  dejur.  et  fact.  ig- 
nor. y la  1.  12,  C.  del  mismo  tít.  Por  lo  qne,  no  es 
lícito  ignorar  las  leyes  después  de  estar  inclui- 
rlas en  el  cuerpo  del  derecho.  Ri  tampoco  una 
ley  nueva  pasados  dos  meses  del  dia  de  su  publi- 
eion,  como  se  ve  en  la  aull».  ut  factce  nova!  consti- 
futiones;  y si  algunolasahia  antes  de  transcurrir 
los  dos  meses,  queda  obligado  si  obra  contra 
ella,  arg.  la  1.  fiu  D.  de  decr.  ab  ord.  fac y en  el 
cap.  1,  depost.  prcelat.  y hay  un  buen  testo  en  el 
cap.  1 , de  canees s.  prcebend.  en  el  6o.  Asimismo 
lio  es  lícito  ignorar  las  estravagantes  conocidas 
publicamente ; Bald.  á d.  1.  9,  C.  de  este  tít.  V. 
por  él  si  en  el  que  obra  contra  la  ley  , se  presu- 
me dolo  ó culpa  lata.  Cuando  es  dudosa  la  inte- 
ligencia de  la  ley , escusa  la  ignorancia  del  de- 
recho: v.  la  Glosa  al  cap.  único,  en  las  palabras 
de  rretero  , de  postul.  prwlat.  en  el  6o , d.  1.  9 , D. 
dejur.  et  fact.  ignor.  y Abb.  al  cap.  fin.  2 notabil. , 
de  constit.,  y al  cap.  pastoralis , col  3.  de  rescript. 

— *En  la  1.  3,  del  t.  1,  lib.  2 del  Fuero  Juzgo  se 
previno  ya  que  nadie  pensase  poder  hacer  lo 
¡lícito  por  ver  que  ignora  la  determinación  y 
sanción  de  ias  leyes;  nam,  añade  la  ley,  non  in - 
sontem  faciet  ignorantice  causa , quem  noxiorum 
damnis  implicaverit  culpa. 

En  la  1.  2,  l.  2,  lib.  3,  Novis.  Recop.,  sacada  de 
la  5,  t.  2,  lib.  1,  del  Fuero  Juzgo,  y de  las  3 y 4 
t.  6,  lib.  1,  del  Fuero  Real , se  establece  también 
que  ninguno  piense  hacer  mal,  por  decir  que 
no  sabe  las  leyes,  ni  el  Derecho,  pues  si  obrare 
( hiciere)  contra  ley  no  se  pueda  escusar  de  cul- 
pa por  no  saberla.  Algunos  opinan  ser  sin  dis- 
tinción de  persona  ó calidad  y que  d.  I.  2,  t.  2, 
lib.  3,  claramente  deroga  la  limitación  de  esta 
regla , que  trae  la  I.  21 , que  sigue  aquí  después  ; 
pero  no  parece  exacta  esta  doctrina. 

(98)  Esto  es,  para  instruirse  por  medio  de  los 


cuitas  muchas  que  pasan  en  esto  mundo,-  pero 
non  se  (j)  pueden  escusar  que  non  envíen  (9S) 
otros  en  su  lugar,  que  muestren  su  derecho:  e 
si  non  hobieren  quien  enviar,  debenlo  facer  sa- 
ber a sus  amigos,  que  en  aquel  lugar-  fueren  do 

to  della»  de  los  que  las  leyeren  , ó por  saberla8 
Acad.  i. 

(/)  Aquí  concluye  e sla  ley  en  Tol.  i , Esc.  i.  i.  4, 
y 15.  R.  2. 

(y)  deben  escusar  Acad.  i. 

mas  peritos  , como  se  vé  aquí  y en  d.  1.  9,  ver. 
sedjuris .,  D.  de  jur.  et  fact.  ignor.  y á fin  de  que- 
mas plenamente  se  sepa  cuando  daña  la  ignoran- 
cia del  mero  derecho  civil,  hágase  distinción.  Si 
se  yerra  eu  juicio  , y entonces  es  antes  déla  con- 
testación del  pleito  , escusa  la  legítima  causa  de 
error  probada  , 1.  7,  P.  de  rei  vindicat 1.  II  , § 
Celsus,  D-  de  interrogad,  aedion.,  pero  después  de 
contestada  la  lite  no  escusa  , 1.  2 , y allí  Bart.  D. 
de  confes.,  cap.  ignor antia,  y allí  Diño  dercgul.  jur. 
en  el  6.°  Cuando  , empero , se  y erra  fuera  de  jui- 
cio , si  se  trata  de  evitar  daño  (de  damno  vitando) 
escusa,  I.  4,  D.  dejur.  et  fact.  ignor. ,Glos.  grande 
á d.  i.  9,  del  mismo  tít.,  en  donde  esceptua  el 
caso  de  la  1.  9 , C.  ad  leg.  Falcidiam.  Con  todo 
acerca  de  esto  dígase  mas  latamente  , según  allí 
Salíc.,  que  ó bien  se  yerra  eu  caso  en  que  se  re- 
quiere verdadero  dolo,  y entóncesescusa  la  igno- 
rancia del  derecho  , i.  3,  § si  quis  ignorans , D. 
adSyllan. , ó en  donde  basta  el  dolo  presunto  ó 
la  culpa  lata,  y entonces  supuesto  que  aquel 
derecho  fuese  públicamente  conocido  en  reali- 
dad ó por  la  presunción  del  derecho  , á cansa 
de  haber  trascurrido  dos  meses  desde  el  dia  de 
su  publicación  , la  ignorancia  del  derecho  no 
escusa  , como  se  vé  aquí  y en  d.  1.  12,  C.  de  jur. 
et  fact.  ignor.  Escusa  , empero , cuando  no  fnese 
conocido  verdaderamente  ó por  la  presunción 
del  derecho,  I.  fin.  D.  de  decret.  ab  ardin.  fac.  Mas 
si  se  yerra  en  aquello  eu  que  basta  la  culpa  leve 
ó la  levísima  , entonces  no  escusa  , porque  la  ig- 
norancia del  derecho,  como  sea  culpa  lata  , es 
mas  que  culpa  leve.  Tratándose  de  lucro  , si  es 
con  injuria  de  otro  , como  por  usucapión  , no 
aprovecha  ni  se  tolérala  ignorancia  del  derecho, 
se  haya  podido  ó nocousultar  á los  m#s  peritos, 
d.  1.  4,  D.  dejur.  etfact.  ignor.,  1.  32y  31,  D.  deusu • 
cap.  Rosiendo  el  lucro  de  que  se  trata  con  inju- 
ria de  otro,  distíngase  : ó nose  pudo  consultar  á 
los  mas  peritos,  y escusa  y se  tolera  !a  ignorancia 
del  derecho,  ó se  pudo  y no  se  tolera  ni  escusa  , 
d.  1.  9,  de  jur.  et  fact  ignor.,  ver.  sedjuris.y  lo  que 
allí  nota  la  Glosa,  1.  2,  § fin.  D.  quis  urdo  in  bon. 
poss.  serv.  Se  esceptua  en  el  caso  de  la  1.  38,  D.  de 
acquir.hcered.,y  en  cuanto  á la  razón  de  especiali- 
dad , dígase  como  allí.  Escusa  , sin  embargo,  la 
ignorancia  del  derecho  civil  á los  menores  y 
también  á los  militares  y á las  mugeres,como  se 
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se  ellos  han  de  juzgar  por  las  leyes,  que  lo  (k) 
razonen , o Jo  muestren  por  ellos , e darles  poder 
como  lo  fagan : e pues  que  por  si , o por  sus  man- 
daderos, o por  cartas  se  pueden  escusar , non 
son  ellos  escusados  por  decir  que  non  (¿)  sabían 
las  leyes:  e tal  razón  como  esta,  si  la  dixeren, 
no  les  debe  ser  cabida. 

(ft)  demuestren  et  razonen  por  Acad.  i. 

( l ) saben  ¡as  Acad.  i. 

(m)  Ley  XIV.  Quales  deben  ster  escusados  maguer 
aun  sepan  las  leyes.  — En  la  ley  ante  desta  cüxienios 
que  todos  los  hombres  de  nuestro  seniorio  se  deben 
trabaiar  de  saber  estas  leyes,  et  los  que  las  non  so- 
piesen  , que  se  non  podrien  escusar  de  la  pena  en  que 
cavesen  hiriendo  contra  ellas  ; empero  razones  hi  ha 
eD  qne  algunos  hombres  se  podrien  escusar  de  non 
caer  en  la  pena  del  danyo  quelles  podría  avenir  en  ra- 
zón de  sus  cosas  por  mingua  de  non  saber  las  leyes  , 
asi  romo  los  caballeros  et  los  menores  deXXV  anyos, 
et  los  aldeanos  simples  et  desentendidos  que  se  tra- 
baian  de  las  labores  de  la  tierra,  et  otrosi  las  mugie- 
res en  los  casos  senialados  que  son  escriptos  en  este 
nnestro  libro.  Ca  los  caballeros  se  poden  escusar  del 
danyo  sobredicho,  porque  non  son  tenudos  de  saber 
leyes,  mas  uso  et  fecho  de  armas,  et  cosas  que  perte- 
nescen  á esfuerzo  de  caballería  : et  otrosí  los  menores 
de  XXV  anyos  por  razón  de  su  edat  que  es  liviana  et 
non  cumplida:  et  los  aldeanos  simples  porque  usan 
siempre  entre  gentes  desentendidas,  ú non  son  los  sabi- 
dores  del  derecho,  et  todo  su  en  lendimiento  es  en  saber 
labrarlas  heredades;  et  otrosi  las  mugieres  se  poden 
escusar  por  razón  que  son  de  flaca  et  de  liviana  natu- 
ra, ét  aun  porque  lies  non  cae  de  aprender  leyes  en 
escuelas, nin  de  usar'pleytos  á menudo  éntrelos  varo- 
nes. Empero  si  qualquier  destos  sobredichos  íiciese 
algún  yerro  que  fuese  atal  que  segunde]  entendimien" 

ve  eu  la  ley  sig.  y diré  allí  en  la  glos.  8.  Trataré 
asimismo  del  caso  en  que  se  yerre  en  el  derecho 
natural  ó cuasi. 

— *La  ignorancia  de  las  leyes  no  escusa,  sino 
á los  esceptttados  y en  los  casosque  se  dirá,  1.  3, 
tít.  1 , lib,  2 del  Fuero  Juzgo,  1.  4,  t.  6,  lib.  1 del 
Fuero  Real.  La  ignorancia  y el  error  se  toman 
comunmente  por  los  jurisconsultos  bajo  el  mis- 
mo concepto,  1.  7 y 8,  D.  en  este  lít.;  y así  en 
esta  materia  eu  lo  general  lo  que  se  diga  de  la 
ignorancia  se  ha  de  entender  del  error.  La  ig- 
norancia es  de  derecho  ó de  hecho,  1. 1 , D.  de 
jur.  etfact.  ignor.  Juris  ignorancia,  dice  la  I.  9,  D. 
en  d.  tít.,  cuiquñ  nocet,  facti  vero  ignorantia  non 
nocet,  v.  la  1.  31,  t.  14,  Part-  5,  1.  2,  t.  1,  lib. 
2 Recop,-,  entendiéndose  el  non  nocet  por  non  pro- 
dest , por  Cuyacio,  Moodt  y otros  á d.  tít.  del 
W-i  y el  § 3,  de  d.  I.  0 y ia  1.  7 del  mismo  tít.  Ko 
se  exige,  empero,  á todos , según  el  jurisconsul- 
to Paulo  1.  10,  D.  de  bon.poss.,  la  ciencia  de  los 


(m)  lililí  2ft.  (n)  Quales  pueden  ser  escusados 
por  no  saber  las  leyes. 

Señaladas  personas  son  las  que  sé  pueden  es- 
cusar de  non  rescebir  la  pena  que  las  leyes  man- 
dan, maguer  non  las  entiendan,  ni  las  sepan  al 
tiempo  que  yerran,  haciendo  contra  ellas;  asi 
como  aquel  que  fuese  loco  (o)  de  tal  locura,  que 

to  quedos  hombres  han  naturalmieutre , debiese  en- 
tender que  era  mal  de  lio  facer  , asi  como  traciou  , ó 
aleve,  adulterio,  ó homicidio,  ó furto,  ú robo  ó fuer- 
za ó otro  yerro  semeiante  destos,  non  se  podiie  escu- 
sar de  la  pena  que  mandan  estas  nuestras  leyes.  Otras 
personas  lii  ha  aun  que  se  poden  escusar  de  recebirla 
pena  de  las  leyes,  maguer  non  las  emendan  nin  las 
sepan  al  tiempo  que  errau  faciendo  contra  ellas,  así 
como  aquel  que  fuese  loco  ó desmemoriado;  ca  este 
atal  non  dehe  recebir  pena  ninguna  por  lo  que  liohie- 
se  fecho  en  el  tiempo  de  la  locura  , porque  era  fuera 
de  seso  et  de  memoria.  Eso  mismo  decimos  del  mezo 
que  fuese  menor  de  catorce  auyos  et  la  moza  menor 
de  doce,  et  probasen  ó pudiesen  llegar  á fecho  de 
luxuria;  ca  si  estos  tal  cosa  íiciesen  , escusados  serian 
de  la  pena  de  las  leyes  por  no  haber  entendimiento: 
et  si  por  aventura  fuesen  menores  de  dix  anyos  et 
medio,  et  íiciesen  algún  otro  yerro  , así  como  fur- 
to , ó homecidio,  ó fuhedat  ó otro  mal  fecho  qual- 
quier , serian  escusados  otrosi  de  las  penas  que  man- 
dan las  leyes  por  esa  misma  razón.  B.  R.  3. 

(«)  Quales  son  aquellos  que  se  pueden  escusar  de  la  pe- 
na que  las  leyes  mandan  por  las  non  saber.  (cad . I. 
Quales  son  aquellos  que  pueden  seer  escusados  de  recebir 
la  pena  de  las  leyes  por  non  seer  entendudos  nin  saéidoies 
dellus.  Esc.  1.  3.  B.  R.  a. 

(,»)  ó desmemoriado;  caeste  atal  non  debe  recebir 
pena  ninguna  por  lo  que  hubiese  fecho  en  el  tiempo 
de  la  locura,  porque  era  fuera  de  seso  et  de  memo- 

jurisperitos  , si  no  la  que  puede  uno  tener  por  sí 
ó alcanzar  consultando  á los  mas  entendidos 
( prudentiores).  La  ignorancia  del  derecho  no  fa- 
vorece para  lucrar  ; y daña  á los  que  por  motivo 
de  ella  han  dejado  ya  de  tener  la  cosa  y la  quie- 
ren repetir  ó recobrar,  como  en  el  caso  del  que 
pagó  por  error  de  derecho,  1.  7 y 8 D.  y I-  10,  C- 
en  este  lít.,  d.  1.  31,  tít.  14  , Part.  5,  pero  no,  se- 
gún Heineccio  paratit.  en  d.  lít,,  si  todavía  tie- 
nen la  cosa  en  su  poder,  en  cuyo  caso,  añade, 
que  pueden  los  que  la  prometieron  oponer  la 
ignorancia  como  escepcion.  En  cuanto  á la  >S~ 
norancia  de  hecho,  no  daña  la  del  ageno  I.  3 , 
D.  en  d.  tít.,  á no  ser  crasa  d.  1.  3,  § 1 y 1-  9 § 
2,  D.en  d.  lít.;  pero  si  la  del  propio,  á no  ser  so- 
bre cosa  autigua  ó intrincada,  como  respecto  a 
partidas  de  unas  cuentas,  L 44,  D-  de  adquvr. 
poss  , 1.  47,  § 1,  D.  de  paclis,  1.  7,  D-  deconfessxs. 
Cuando  no  perjudica  no  solamente  exime  e 
daño,  sino  que  aprovecha  también  para  e lu- 
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non  sabe  lo  que  se  face.  E maguer  entendieren , 
que  alguna  cosa  fizo,  porque  otro  home  debiese 
, ser  preso,  o muerto  por  ello,  catando  (p)  en  co- 
mo aqueste  que  diximos , non  lo  face  con  seso , 
(q)  no  le  ponen  tamaña  culpa  (99) , como  al  otro 
que  esta  en  su  sentido.  Eso  mismo  decimos  del 
mozo  que  fuese  menor  de  catorce  años : o la  mo- 
za menor  de  doce  (s) , maguer  probase  fecho  de 
luxuria  (fOO),  sol  que  non  lo  sopiese  facer  (101). 
Estos  tales  escusados  serian  de  la  pena  de  las  le- 
yes, porque  no  han  entendimiento:  mas  si  por 
aventura  fuesen  menores  de  diez  años  e medio 
(102) , e fíciesen  algún  otro  yerro,  asi  como  fur- 
to, o homicidio,  o falsedad,  o otro  malfecbo 
qualquier,  serian  escusados  otrosí  de  las  (t)  pe- 
nas que  las  leyes  mandan , por  mengua  de  edad 

ría  : et  eso  mesmo  decimos  Tol.  i.  Esc.  i , 4-  B.  R. 

(p)  como  aqueste  Acad.  r. 

(<])  nin  le  ponemos  tan  maña  culpa  como  al  otro 
que  está  en  su  seso.  Et  eso  Tol.  2. 

( r ) pena  como  Acad.  i. 

(r)  años;  ca  maguer  probasen  yerro  de  Acad.  i.  et 
probasen  et  pudiesen  llegar  á fecho  de  luxuria  ; ca  si 
estos  tal  cosa  ficiesen , escusados  Esc.  i.  a.  4-  B.  R-  a- 

(*)  que  mandan  las  leyes  por  esa  misma  razón.  Con- 

cro,  arg.  la  1.  4,  D.  dejur.  etfact.  ignor. 

(99)  Antes  bien  ninguna,  como  en  la  1.  9,  tít. 
1,  y en  Jal.  3,  lít.  8, Partid.  7;  yen  los  totalmente 
dementes  , en  quienes  no  tiene  lugar  el  dolo  ni 
la  culpa,  proceden  estas  leyes  claramente.  Con 
todo  en  el  necio  ó tonto  , que  entiende  alguna 
cosa,  entonces  el  que  fuere  necio  en  la  culpa 
aprenderá  con  la  pena,  cap.  qui  ea,  dist.  38,  1.  4, 
D.  quod  vi  aut  clam, 

(100)  Añád.  la  1.  9,  lít.  1,  Partid.  7,  y lo  que 
allí  digo. 

— *En  lo  civil  y para  evitar  su  daño  escusa  la 
ignorancia  del  derecho  á los  menores  de  25  años, 
de  cuya  edad  hablan  las  11.  29  y 31 , t.  Í4  , Part. 
5,  al  paso  que  la  6,  t.  14  , Part.  3,  trata  del 
menor  de  14  años,  y la  presente  del  mozo  me- 
ñor  de  14  ó moza  menor  de  12,  ó de  los  meno- 
res de  diez  años  y medio  y particularmente 
respecto  á los  delitos  y sus  penas.  Por  dere- 
cho romano  se  consideran  escusados  por  igno- 
rancia del  derecho  los  menores  respecto  á lu- 
cros, daños  , y delitos  que  lo  sean  por  el  dere- 
cho civil.  V.  la  i.  9,  D.  y 1 1 C.  dejur. etfact.  ignor. 

(tOl)  Esto  es  , solamente  que  do  entendiese  el 
mal  que  hacia  , aunque  de  hecho  lo  hiciese  ; y 
así  no  se  contraría  la  1.  9,  tít.  1,  Partid.  7.  De 
consiguiente  , si  fuese  capaz  de  dolo,  parece  que 
estaría  comprendido  en  la'obligacion  de  la  ley. 
V.  lo  que  digo  á d.  1.  9. 

(102)  V.  d.  1.  9,  tít.  I,  Partid.  7,  y lo  que  allí  se 
cspresa. 


y de  sentido.  Otrosí  decimos,  que  los  caballeros 
(tÜ3)  que  han  a defender  la  tierra , e conqueiirla 
de  los  enemigos  de  la  Fe  por  las  armas,  deben 
ser  escusados,  por  (m)  no  entender  las  leyes:  e 
esto  seria  si  perdiesen , (i?)  o menoscabasen  {\  04) 
algo  de  lo  suyo,  andando  (x)  enjuicio,  o por 
razón  de  posturas,  (?/)  o depleytos  que  hobicsen 
fecho  a daño  de  si:  o porque  hobiesen  perdido 
algo  de  lo  suyo,  por  razón  de  tiempo : pero(=) 
todas  estas  cosas  se  entienden  , siendo  ellos  en 
guerra  (105)  : ea  bien  (a)  es  derecho  e razón,  que 
aquel  que  su  cuerpo  aventura  en  peligro  de  pri- 
sión, o de  muerte,  quenol  den  otro  embargo, 
porque  aquello  ( b ) se  estorbe;  sol  que  se  non  me- 
ta a estudiar,  ni  aprender  leyes,  porque  el  fecho 
de  las  armas  dexe : (c)  fueras  ende  si  el  caballero 

cluye  asi  esta  ley  en  Tol.  i . Esc.  i . 2.  4.  B.  R.  2. 

(«)  non  guardar  las  Acad.  1. 

(-y)  et  menoscabasen  Acad.  r. 

{x)  á juicio  Acad.  1. 

(r)  et  de  Acad.  1. 

(3)  esta»  cosas  Acad.  1. 

(a)  et  derecho  et  razón  es  que  Acad.  i. 

(¿)  destorbe;  nin  él  que  Acad.  i. 

(c)  Mas  si  Acad.  I. 

(103)  Conc.  con  la  1.  9,  § si  filius  fam.  D.  dejur. 
etfact.  ignor.,  1.  1,C.  de  este  tít.,  1.  fin.  al  princ. 
C.  de  jure  delib-\  y procede  , según  Bart.  y otros  á 
d.  1.  1,  in  milite  armata!  militice , como  aquí  se 
dice,  y no  in  milite  ccelestis  milüice.  Ni  en  los 
abogados  , aunque  otramente  se  diga  que  mili- 
tan , según  Salic.  allí  mismo.  Tampoco  á los  mi- 
litares les  es  lícito  ignorar  los  derechos  relativos 
á contratos  , como  nota  Bald.  al  cap.  único  , de 
vassal.  qui  contra  conslit.  Lothar.  y al  cap.  1 , de 
controv.  ínter  dom.  et  empt.  feud. 

— *En  materia  civil  y para  evitar  su  daño  es- 
cusa ta  ignorancia  del  derecho  á los  militares  en 
activo  servicio  ; exigiendo  las  11.  29  y 31,  t.  14  , 
Part.  5 y la  6,  t.  14,  Part;  3,  que  los  caballeros  ó 
militares  esten  con  caballo  y arma  en  servicio 
del  Rey  ó de  la  tierra , y la  presente  1.  21  ademas 
que  esten  en  guerra.  Por  derecho  romano  los 
caballeros  ó militares  se  tienen  por  escusados  á 
causa  de  la  ignorancia  del  derecho  en  los  daños, 
y en  los  delitos  que  provienen  del  derecho  civil. 
V.  la  1. 9,  D.  y 11, C.  en  los  tit.  sobre  esto. 

(104)  Igualmente  procede  respecto  del  lucro, 
comose  prueba  también  en  d.  § si  filius  familias. 
Ni  se  distingue  , si  se  pudo  ó no  consultar  á los 
mas  peritos  ,como  en  los  particulares  , siendo 
los  militares  en  esto  privilegiados  , como  lo  de- 
clara una  glosa  notable  al  § notandum  1,  q.  4. 

(105)  Nótese  bien.  Añad.  á loque  digoá  la  1. 
49 , tít.  5,  Partid.  5 , y v.  por  Cin.  y Salic.  á d.  I.  t , 
C.  dejur.  et  factiignor. 
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ficiese  traición , o falsedad , o aleve , o yerro , que 
otro  borne  debiese  entender  naturalmente  (lOtf) 
que  mal  era,  no  se  puede  escusar  que  no  baya 
la  pena  que  las  leyes  mandan.  E esto  mismo  de- 
cimos de  los  aldeanos  que  labran  la  tierra  (107), 

(d)  et  moran  en  los  lugares  Acad.  I. 

(r)  ó en  los  Acad.  r. 

[f]  et  de  Acad.  i. 

(«)  como  estos.  S. 

(106)  Pues,  no  escusa  al  militar,  a!  menor, 
al  púber  ú á otro  privilegiado  la  ignorancia  del 
derecho  natural  ó cuasi  natural,  como  se  vé 
aquí  y eu  la  auth.  vi  cum  de  apellat.  cog. , § cau- 
sas , é Instít.  de  obligat.  quos  ex  del.  nasc.  § 1 G lo- 
sa á la  1.  9 , en  la  glosa  grande,  D.  dejur.  et  fact. 
ignorantia,  1,  38,  § stuprum  y § nonnumquam, 
D.deadidt.  Porque  por  derecho  natural,  esto 
es,  por  la  razón  infundida  por  la  naturaleza  [es 
decir  por  su  Divino  Autor],  de  que  está  dotado 
el  hombre  en  cuanto  es  animal  racional,  estos 
delitos  están  prohibidos.  En  cuanto  á la  igno- 
rancia del  derecho  cuasi  natural  ponganse  por 
ejemplos  corco  en  la  ley  2 , C.  de  injus  vocand.  y 
en  otras  , como  se  vé-por  la  Glosa  á d.  ].  9 , en 
donde  Salic.  se  esfuerza  á impugnar  el  ejemplo 
de  una  madre  que  no  pidió  tutor  para  sus  hijos, 
por  la  razón  de  que  esta  no  sea  ignorancia  del  de- 
recho cuasi  natural,  por  esettsarse  en  esto  la  mu- 
ger  menor  de  edad,  I.  2,  C.  si  advers.  del.  y final- 
mente io  deja  á la  consideración.  Asimismo  pón- 
gase por  ejemplo,  como  en  la  I.  t , D.  ad  Mace- 
dón. 

(107)  Se  entiende  por  rústico  el  que  lo  es  en 
las  obras  y en  el  trato  (opere  et  conver satione) , 
como  en  este  lugar  lo  dice  Bald.  á 1.  2,  C.  de 
rescind.  vendí t.  col.  5 , ó los  que  cotidianamente 
están  en  el  campo.  V.  á Juan  de  Pial- á la  1.  t,  C. 
ne rustic. ad  ulhirn  obse.  devo.  lib.  1 1 . Aliad,  la  Glos. 
á la  I.  alhletas , § de  rusticis , D.  da  excus.  tutor. 
Nótese  aquí  que  se  es  indulgente  con  la  rustici- 
dad I.  3 , § si  quis  ignorans , D.  ni  Sigila.  ,1.7,  D. 
dcjurisd.  omn.  judie.,  1.  2,  C.  de  injus  vocand. , 1. 
hu.  C.  de  testam. , y esto  tiene  lugar  solamente  en 
los  casos  espresados  en  el  Derecho,  glosa  nota- 
ble al  § notandum  t , cuest.  4,  por  Alexandr.  á d. 

J- 7,  ya  la  1.  juste  possidet,  col.  antepen.  y pen.  D. 
de  aquir.posses.,,]  as.  ála  I.  (iu.  C.  dejur.et  fac.  ignoi\ 
Adviértase,  empero  , que  esta  ley  de  Partidas 
parece  igualar  en  esto  á los  místicos  con  los  mi- 
litares para  que  lesescuse  la  ignorancia  del  de- 
recho cuando  dice:  « Esto  mismo  decimos  de  los 
a canos.  » Así  parece  reprobarse  la  diferencia 
que  hace  entre  rústicos  y militares  la  Glosa  á d. 

§.  notandum , glos.  1,  al  fin;  á menos  que  se  diga 
que  esta  ley  habla  de  cuando  se  trata  de  evitar 
daño  y no  de  lucro  ó ganancia.  Se  replicará  que 
así  esta  ley  no  dispondría  nada  de  especial,  por 


{d)  o morar;  en  lugares  do  non  hay  poblado , c de 
los  pastores  que  andau  con  los  ganados  en  los 
montes,  (e)  eea  los  yermos:  (f)  o délas  muge- 
res  (1 08) , que  morasen  en  tales  ( g ) lugares  como 
estos,  [k)  (too) 

(h)  En  el  cód.  B.  R.  3 hay  en  este  título,  además 
de  las  leyes  que  se  han  diehJ , |a  siguiente:  Ley  XV. 
Por  mostrar  á los  hombres  razones  derechas  , por  que  el 
sobredicho  rey  Don  Alfonso  kobo  poder  de  facer  estas  le- 
ño perjudicará  nadie  la  ignorancia  del  derecho 
en  el  caso  de  evitar  daño  , según  la  1.  4,  D .dejur. 
et  fact.  ighorant.  y la  Glos.  á d.  § notandum.,  y , 
sin  embargo,  esta  ley  de  Partidas  nota  eu  esto 
una  cosa  especial.  Pero  se  puede  todavía  con- 
testar qne  esta  especialidad  consiste  en  el  caso 
de  evitar  daño  , cuando  la  ignorancia  del  dere- 
cho no  fuese  del  derecho  natural  ó cuasi ; pues 
en  los  casos  en  que  perjudicaría  á otros  la  igno- 
rancia del  derecho  civil  , no  perjudicaría  á los 
militares  , ni  á los  rústicos  , de  lo  que  traté  arri- 
ba 1.  proxim.  glos.  fin.  De  consiguiente,  respecto 
á los  casos  de  lucro  ó ganancia  , corno  nada  diga 
esta  ley  , quedará  el  derecho  antiguo  , socor- 
riéndose en  ellos  también  á los  militares  , mas 
no  regularmente  á los  rústicos,  sino  en  los  casos 
que  esprese  el  derecho  , como  en  dicha  glos.  y 
convienen  comunmente  los  DD.  Entendiendo 
de  este  modo  la  presente  ley  de  Partidas  , parece 
aprobarse  aquí  lo  que  dice  la  Glosa  á la  I.  1,  G. 
de  jur.  el  fact esto  es,  que  el  beneficio  de  aquella 
ley  que  habla  délos  militares  se  estienda  á los 
rústicos  ; aunque  Bart.  y tos  DD.  comunmente 
reprueba!  aquella  Glosa.  Confiesa  también  allí 
Bart.  que  si  el  rústico  eu  aquel  caso  tuviese  justa 
razón  de  ignorancia,  podría  tener  la  restitución 
porentero  por  laclátisula  general  Si  qua mUñ jus- 
ta causa  videbitur.  La  presente  ley  de  Partidas, em- 
pero, quiere  que  aun  no  pidiéndose  aquella  res- 
titución , se  ayude  á los  rústicos  cuando  por  ig- 
norancia del  derecho  fuesen  perjudicados á causa 
de  haber  omitido  una  cscepcion  perenloqja  no 
oponiéndola  antes  de  la  sentencia.  Y esto  Panto 
si  hubieren  podido  consultar  á personas  mas 
peritas,como  sino;  confoime  lo  confiesan  délos 
militares  igualmente  los  DD.  en  el  caso  de  d.  1. 
J,  según  trae  Alexandr-  á la  I.  4,  C.  qui  admit.,  y 
porque  la  indicada  distinción  procede  en  e)  lu- 
cro y no  en  el  daño,  I.  regida,  ver.  sed  juris,  con 
la  glos,  allí,  D.  dejur.  et  fact.  ignor.  Discurra  el 
lector  mas  esleusamente  sobre  estos  puntos. 

— * Por  las  11.  del  derecho  romano  j , § 

D.  de  edendo,  y 25,  § 1,  T>.  Je  probad,  se  consideran 
escusados  por  la  ignorancia  del  derecho  los  rús- 
ticos ( rustid ) para  evitar  su  daño  y en  los  1 e 1 
tos  que  lo  son  por  el  derecho  civil. 

(108)  No  se  dicede  todas  las  inugeres,  sino  tan 
solo  délas  rústicas  confórmese  indica  luego; 
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yes, — Por  facer  entender  á la*  hombres  desentendi- 
dos ifne  nos  el  sobredicho  rey  Don  Alfonso  buhemos 
poder  de  facer,  estas  leyes  también  como  los  otros  que 
las  hicieron  ante  de  nos,  á mas,  querérnoslo  mostrar 
por  todas  esta»  maneras  por  razón  , et  por  fazanya  et 
por  derecho.  Por  razón,  que  si  los  emperadores  et 
los  reyes , que  los  emperios  et  los  regnos  bebieron  por 
elección,  pedieron  facer  leyesen  aquello  que  tovieron 
como  en  contienda  , quanto  ma3  nos  que  habernos  el 
regno  por  derecho  heredamiento.  Por  fazanya  , que 
non  tan  solamientre  los  reyes  de  Espania  que  fueron 
antiguamíentre  , mas  cuendcs  , et  iuizes  et  adelanta- 
dos que  eran  de  menor  guisa , et  fueron  guardadas 

porque  regularmente  la  ignorancia  del  derecho 
no  escusa  á las  mugeres  , como  en  la  1.  9,  ver. 
quodin  fosminis,  y allí  la  Glos.,  D,  de  jur.  et  fací, i 
ignorantia  , 1.  fin.  C-  en  este  tít.  Se  socorre  á los 
meaorés  de  uno  y otro  sexo  por  la  ignorancia 
del  derecho  en  los  contratos  , y en  los  delitos  , 
que  uo  provienen  del  ánimo  , como  en  d.  1.  re- 
gula , § 1,  y en  la  1.  5,  § nunc  videndum , D.  de 
minor. 

— »V.  1.29  y 31,  t 14,  Parí.  5 y 6,  t.  14,  Part. 
3.  A las  mugeres  se  las  considera  escusadas  por 
el  derecho  romano  á causa  de  la  ignorancia  dei 
derecho  en  los  daños  que  puedan  recibir  en  co- 
sas civiles  y en  los  delitos  que  son  obra  del  dere- 
cho civil ; porque  si  bien  uo  les  es  permitido  ig- 
norar el  derecho  en  caso  de  delito  según  la  I.  9 , 
D.  de  jur.  et  fací,  ign.,  prueba  Ctryacio  á ella  de- 
berse entender  de  lo  que  está  prohibido  por  de- 
recho natural , cuya  ignorancia  á nadie  escusa. 
Esto  es,  no  siendo  invencible. 

109,  — * A lo  que  se  acaba  de  decir  en  todo 
este  título  sobre  las  leyes,  puede  añadirse  como 
principios  : que  son  preceptos  generales  á todo 
el  Reino;  que  sus  mandamientos  deben  ser  lea- 
les y cumplidos  según  Dios  y según  justicia  1.  4 , 
de  este  tít. , 1.  1 , t.  2,  lib.  3,  Novis.  lleco p. ; que 
deben  convenir  al  tiempo  y al  lugar  en  donde  ó 
para  que  se  publican  I.  4,  t.  2,  lib.  1,  Fuer.  Juzgó 
que  unen  á los  hombres  por  amor  y amistad  1. 
6,  t.l2,  lib.  l,  Fuer.  Juzg. ; que  se  hacen  para 
los  casos  que  son  mas  frecuentes,  resolviéndose 
los  que  se  presentan  raras  veces  por  las  estable- 
cidas para  los  que  les  son  semejantes,  regla  36  , 
Part.  7 ; que  son  para  los  negocios  futuros  1.  15, 
t.  14,  Part.  3,  ó no  tienen  efecto  retroactivo,  á 
no  ser  que  se  refieran  espesamente  á los  pasa- 
dos, como  se  dice  de  la  nota  i y II.  6,  8 y 9,  1. 15, 
lib.  10,  Novis.  Recop.  sobre  Censos  y otras,  lo 
que  se  ha  deentender  principalmente  en  cosasci- 
viles;  que  en  lo  crimina!  « ningún  español  puede 
ser  procesado  ni  sentenciado  sino  por  el  juez  ó 
tribunal  competente,  en  virtud  de  leyes  ante- 
riores al  delito  y en  la  forma  que  estas  prescri- 
ban »,  art,  9 de  la  Constitución  actual , lo  que  ha 
de  regir,  asi  en  cuanto  á la  pena  como  respecto 


fasta  en  esle  tiempo  ; et  pues  que  estos  las  íicieron 
que  baldan  mayorales  sobre  sí,  mucho  mas  las  pode- 
mos nos  facer  que  por  ¡a  merced  (le  Dios  non  habe- 
rnos mayor  sobre  nos  en  el  temporal.  Por  derecho, 
calo  podemos  probar  por  las  leyes  romanas,  et  por  el 
derecho  de  sancta  eglesia,  et  por  las  leyes  de  Espauya 
que  íicieron  los  godos,  en  que  dice  en  cada  una  destas 
que  los  emperadores  et  los  reyes  han  pod  r de  facer 
leves,  ct  de  enader  en  ellas  , et  de  menguar  en  ellas 
et  de  candarlas  cada  que  menester  fuere.  Onde  por 
todas  estas  razones  habernos  complidamiente  poder 
de  facer  leyes.  F.t  por  ende  queremos  comenzar  en  el 
nombre  de  Dios. 

á la  forma  del  proceso  y al  juez  ó tribunal , con- 
tra loque  á veces  se  practicaba  (v.  la  1.  de  17  de 
abril  de  182 1 y su  aclaración  de  2 de  maro  de 
1 822,  restablecidas  por  ei  Rea!  denudo  de  30 
de  agosto  de  1836);  que  las  leyes  obligan  desde 
su  publicación,  á menos  que  ellas  ú otras , como 
se  hace  á veces,  fijen  olro  término  en  que  hayan 
de  obligar  ú observarse;  y por  fin,  que  las  no  de 
rogadas  por  otras  posteriores  deben  ser  observa- 
das literalmente , y no  se  admite  la  escusa  de 
que  no  eslen  en  uso,  1.41,  t.  2 , lib.  3 , Novis. 
Fiecop. 

Respecto  á la  dispensación  de  la  ley  pertene- 
ce al  legislador  por  principios  generales  ; y la 
hacia  antes  el  Rey  por  la  9,  t.  2,  lib.  3,  de  la 
Novis.  Recop.  Ahora  según  la  ley  sancionada  en 
14  de  abril  de  1838  el  Rey  resuelve  todas  las  ins- 
tancias sobre  emancipaciones  , legitimaciones 
cíelos  hijos  naturales  según  los  define  la  ley  1.a, 
t.  5,  lib.  10  , Novis.  Recop.,  dispensas  de  edad 
para  administrar  los  bienes  propios,  de  ley  para 
que  las  viudas  que  pasan  á segundas  nupcias 
conserven  la  tutela  y f|e  examen  á los  abogados 
para  revalidarse  de  escribanos  . suplemento  de 
falta  de  confirmación  de  privilegios  , dispensa 
de  formalidades  en  los  oficios  rentinciables  , fa- 
cultad de  nombrar  teniente  á los  propietarios 
de  oficios  públicos  enajenados,  examen  en  lu- 
gar distinto  del  designado  por  la  ley  tí  ordenan- 
za , para  que  los  clérigos  puedan  ahogar  en  ¡o 
civil , y finalmente  toda  dispensa  que  alíetelos 
condiciones  reglamentarias  de  los  citados  oficios 
y profesiones  ü otros  semejantes;  debiendo,  em- 
pero , para  Conceder  estas  gracias  concurrir 
motivos  justos  y razonables,  justificados  debi- 
damente, no  pudiéndose  conceder  dispensa  de 
edad  para  ejercer  oficios  de  escribano  , procu- 
rador , médico,  cirujano  y otros  de  esta  clase  , 
dí  la  délos  cursos  académicos  y años  de  prácti- 
ca, y no  podiendo  el  Gobierno  relevará  los  que 
obtengan  cualquiera  de  las  gracias  menciona- 
das, del  pago  de  los  derechos  señalados  en  los 
aranceles  ó tarifas  vigentes  sin  el  concurso  de 
las  Córtes.  En  Real  orden  de  26  de  enero  de  1837 
se  habia  mandado  que  las  Audiencias  no  pro- 


Cediesen  al  recibimiento  de  los  abogados  en  ca- 
sos de  dispensa  de  alguna  condición  , sin  que 
se.  hiciese  constar  sil  concesión  por  los  Cortes  , 
haberse  presentado  en  la  secretaría  de  Gracia  y 
Justicia  y que  por  Real  orden  espedida  de  la 
misma  se  hubiese  despachado  la  correspondiente 
cédula  , después  de  haberse  satisfecho  la  cuota 
señalada  en  el  arancel  de  gracias  al  sacar;  y por 
otra  Real  orden  de  3Í  de  mayo  de  1837  , se  or- 
denó que  los  espedientes  de  dispensas  para  cur- 
santes de  leyes  de  entonces  ó después,  de  teórica 
ó práctica  , se  instruyesen  por  la  secretaria  de  la 
Gobernación  , y por  la  de  Gracia  y Justicia  los 
de  las  de  práctica  de  los  que  por  el  plan  de  1824 
salieron  de  las  Universidades  después  del  5.° 
año  y seguían  la  práctica  en  academias  ó en  es- 
tudio de  abogado. 

En  3 de  octubre  de  183G,  se  había  acordado 
por  Real  orden  que  hasta  que  con  las  Cortes  se 
determinase  lo  conveniente  se  espidiesen  por  el 
ministerio  de  Gracia  y Justicia  los  títulos,  Rea- 
les cédulas  y despachos  que  libraba  la  sección 
de  Gracia  y Justicia  del  Consejo  Real  y el  modo 
de  verificarlo.  Después  por  Real  orden  de  19  de 
abril  de  1838,  sancionada  en  í4  del  mismo  mes 
la  arriba  citada  ley,  se  dieron  las  reglas  que  de- 
ben observarse  para  que  resulten  los  motivos 
justos  y razonables  que  esta  previene,  con  in- 
tervención de  las  Audiencias  y por  el  ministerio 
de  Gracia  y Justicia;  y por  otra  Pieal  orden  de 
12  de  abril  de  1839  se  espresaroa  varios  estre- 
ñios quedeben  hacer  constarlas  madres  que  pa- 
san á segundo  matrimonio  para  dispensa  de  ce- 
sación en  el  cargo  de  totoras  y curadoras  de  sus 
hijos. 

El  Rey  esceptuaba  antes  de  las  penas  y obliga, 
gacion  de  las  leyes  al  que  quería , como  lo  prue- 
ban las  escepciones  de  las  leyes  3,  t.  S , Part.  7 , 
3Í  , t.  14,  Part.  5,  y otras;  pero,  no  podiendo 
dispensarse  la  ley  sino  por  todos  los  que  lajhaceu» 
en  el  dia  le  queda  solo  al  Rey  la  facultad  de  «in- 
dultar a los  delincuentes  con  arreglo  á las  leyes» 
por  la  3.'1  de  laCoustil.  de  1837  art.  47,  igual  á 
la  13.a  delart.  171  de  la  de  1812. 

Hay  sin  embargo,  leyes  especiales  que  tienen 
por  objeto  á personas  ó cuerpos  particulares. 
Su  nombre  es  el  de  privilegios  ; con  igual  fuer- 
za que  las  leyes  generales  1.  28,  t.  18  , Parí.  3. 
Eos  personales  se  acaban  con  la  persona  , sin 
pasar  a sus  herederos  , si  eu  su  concesión  no 
se  espresó,  regla  27,  Part.  7.  Eos  reales  son  per- 
petuos: tales  se  presumen  los  concedidos  á cier- 
tas iglesias,  ciudades  ú otros  lugares,  Greg. 
López  glos.  l,  de  d.  reg.  27  y 3 de  la  I.  9 , t.  7, 
Pai  t.  5.  Los  privilegios  de  exención  ó semejan- 
tes deben  interpretarse  restrictivamente,  como 
cosa  odiosa  y contraria  á los  demás  que  quedan 
recargados  ; bien  que  en  el  dia  no  podrán  tener 
lugar  fácilmente, adoptado  un  sistema  de  iguul- 
TülUO  I. 


dad.  IMo  debe,  empero  , confundirse  lo  que  es 
privilegio  con  lo  que  es  derecho  particular,  co- 
mo por  ej.  lo  que  se  dispone  sobre  menores, 
mugeres , dotes,  entierros.  V.  á Finestres  de 
Jure  dotium  lib.  5,  § 3,  y la  1.  16,  D.  de  kg'tb. 

Las  mismas  leyes  mandan  que  no  se  cumplan 
los  privilegios  contra  utilidad  pública  ó el  de- 
recho de  gentes  en  perjuicio  de  tercero  , 1.  30  y 
siguientes, t.  18,  P.  3,  1.  4,  t.  9,  lib.  4,  ÍN'ovis.  Re- 
cop.  Se  entienden  obrepticios  ó subrepticios, 
esto  es,  concedidos  al  abrigo  de  falsedad  ú ocul- 
tación de  la  verdad  ; 1.  36,  d.  I.  1 8,  P.  3.  Se  ha- 
bía de  representar  siempre  que  ocurriese  caso 
de  esta  naturaleza  d.  1.  4.  De  cualquier  car  ta  dd 
Rey  de  esta  especie  manda  la  1.  1 , l.  4,  lib. 
Novis.  Recop.  que  sea  obedecida  y no  cumplida, 
aunque  contenga  espresiones  mas  latas  y dero- 
gatorias de  todas  especies  de  ellas  y aun  de  ca- 
tas mismas. 

Valia  la  concesión  de  moratoria  á los  deudores 
por  la  que  se  les  alargaba  el  plazo  con  tal  que 
diesen  fiador  á satisfacción  de  los  acreedores  !. 
1,  t.  33,  líb.  11,  Novis.  Recop. , de  pagar  en  e: 
término  señalado  en  ella,  1.  33  , d.  t.  18  , P.  3. 
pero  en  el  dia  no  puede  reconocerse  un  el  legis- 
lador uua  facultad  tan  opuesta  á los  derechos  de 
los  particulares. 

Convendrá  en  un  título  tan  interesante  ma- 
nifestar las  doctrinas  de  Eerui  en  su  comen- 
tario al  mismo  que  sean  mas  importantes  ó 
versen  sobre  puntos  no  tocados  en  las  notas 
anteriores.  Según  él , los  decretos  espedidos 
contra  el  Derecho  natural  deben  obedecerse 
y no  cumplirse  mediante  una  representación  de 
Jos  inconvenientes  y en  este  sentido  á la  ley  2 
del  presente  tí t.  hace  referencia  la  1.  4,  t.  14, 
lib.  4,  Recop.  (I.  3,  til.  1 , lib.  3 JNovis.  Recop. ) 
Observa  que  la  ley  3 distingue  los  cánones  que 
se  dirigen  al  alma  y at  cuerpo;  que  para  lo  es- 
piritual están  los  testos  divinos,  concilios  ge- 
nerales y decretos  pontificios,  esto  es,  todo  lo 
que  manda  creer  y observar  la  Iglesia;  y para 
lo  corporal  ó temporal  sou  las  que  establecen 
nuestros  legisladores  y no  se  hallan  legítima- 
mente derogadas  I.  3,  lít.  I,  lib.  2 Recop.  (1.  3, 
t.  2,  líb.  3,  INovis.  Recop. );  que  la  cuestión  de 
cuando  ó no  obligan  nuestras  leyes  en  con  cien- 
cia tiene  decisión  fija  eu  cuanto  á juzgar  y de- 
fender , ya  por  lo  que  previene  dicha  ley  3,  co- 
mo por  los  juramentos  de  los  jueces  y abogado., 
que  contienen  las  leyes  2,  til.  10,  i¡b.  - y 0,  til. 
9,  lib.  3 Reo.  (3,  t.  22,  lib.  3 y 8 I.  1,  l¡¡>.  <G 
Jíov.  Roe.),  además  del  juramento  de  fidelidad  y 
obediencia  que  se  debe  ai  supremo  poder  pot 
derecho  natural.  Hace  notar  que  ¡a  ky  solo  se 
dirige  á mandar  lo  justo  , prohibir  lo  injusto  y 
permitir  lo  indiferente.  Anade  que  la  ^ c*1’1  Pá- 
sente til.  coi  responde  á la  í,  til-  1 - hb  1 , dc  ,a 
Piecop.  fl  ,t-  1 , bb.  1 , Nov.  Recop.  ) ; <U,C  l,ill>l 

‘ Id 


TITULO  ir. 


—98— 


(a)  DEL  USO  , E DE  LA  COSTUMBRE  , E DEL  FUERO. 

(¿>)  Embargar  no  puede  ninguna  cosa  las  le- 

(rt)  Que.fabta  del  uso  et  de  la  costumbre  en  qué  mane  - 
ra  debe  ser.  Arad.  í.  De  las  costumbres.  B.  R.  3.  Los 
cód.  Tol  1 , Esc.  r.  a.  4.  y B.  R.  a , concnerdan  con 
el  B.  R.  3,  con  las  variantes  que  se  irán  poniendo. 

atender  á los  casos  venideros  se  poso  remedio 
en  lo  posible  en  virtud  de  las  leyes  2 y 7,  lít,  t, 
lib.  2 Recop.  (v.  lo  dicho  sobre  la  I.  4 , de  este 
tít.),  cuya  ley  7 recopilada  es  copia  de  la  1.  5,  tít- 
4,  lib.  2 del  Ordenamiento;  sirviendo  también 
al  objeto  la  regla  36,  del  tít.  34,  de  la  Par!.  7 (V. 
el  t-  2,  lib.  3,  Novis.  Recop.);  que  la  ley  debe  ser 
justa  , clara  , notoria  , general  y conforme  al 
pais  áque  se  quiera  aplicar,  pues  otramente  se 
espone  á no  ser  observada,  v.  Antón.  Gom.  á la 
1. 1 de  Toro,  n.  5,  y Molio.  de  Hispan.  Primogen.  5 
lib.  2,  cap.  1,  n.  19,  y dichas  circunstancias  tie- 
nen por  norte  la  1.  1,  tít.  1 , lib.  2 de  la  Recop. 
(1,  l.  2,  lib-  3,  Novis.  Recop.) ; que  la  ley  1 1 del 
presente  tít.  corresponde  á las  1 y 12,  tít.  4,  lib. 
1,  de!  Ordenamiento  , y 1 y 2,  tít.  6 del  Fuero 
Real  , derivadas  de  las  2,  3,  5 y 7 , tít.  2,  lib.  1 , 
del  Fuero  Juzgo;  que  sobre  la  I.  12  se  vea  á Ace- 
bedo á la  1.  2,  tít.  1,  lib.  2,  Recop.  n.  1,  y sobre 
la  mayor  autoridad  del  Rey  que  la  de  empera- 
dor á Bovad.  lib.  5,  Polit.  cap.  5,  n.  7 ; que  se 
han  de  ver  por  el  jurista  los  decretos  y disposi- 
ciones recientes  para  saber  las  variaciones  á las 
leyes , y los  AA.  españoles  según  el  Auto  1 , tí t. 
1,  lib.  2 Recop.  (n.  2,  t.  2,  lib.  3 Novis. Recop.); 
que  en  cuanto  á la  14  del  presente  tít.  resulta 
esplicada  en  las  3 y 7 , lít.  1 , lib.  2.  Recop. 
(1.  3 y 7,  t.  2,  lib.  3 Novis.  Recop. );  que  la  in- 
terpretación es  propia  del  legislador  d.  1.  3, 
si  se  dirige  á un  nuevo  derecho,  para  com- 
prender todos  los  casos  universalmente  y de  los 
tribunales  si  atiende  al  caso  del  pleito  de  que 
se  trata,  Matheu  derecrim.  controv.  2,  n.  41;  que 
aunque  dicho  Matheu  y Antonio  Gómez  comen- 
tando la  1. 1 de  Toro,  admiteü  al  derecho  roma- 
no para  interpretar  comoá  razón  natural  y otros 
pretestos  , se  equivocan  por  lo  que  resulta  del 
Auto  1 , tít.  1 , lib.  2 , Recop.  (n.  2,  t.  2 , lib.  3 
Nov.  Recop. ) y en  dichas  11.  3 y 7 , tít.  1 , lib.  2 
Recop.  ( L 3 y 7 , tít.  2 , lib.  3,  Nov.  Recop. ),  en 
donde  se  halla  la  ninguna  autoridad  legal  que 
tienen  en  nuestra  práctica  las  leyes  romanas  y 
AA.  estrangerosconsiderados  por  sí;  que  la  1.  15 
“(leí  presente  tít.  apoya  la  nota  anterior  y con- 
cuerda don  la  1.  3 , tít.  1,  lib.  2 Recop.  (3  , t.  2, 
lib.  3Nov.  Recop.)  y eu  cuanto  á los  estranjeros 
que  delincan  en  España  serán  castigados  en  ella; 
«e  la  1 16  concuerda  con  la  3 , tít.  1 , lib.  2, 


yes,  que  no  hayan  la  fuerza  y el  poder  quo 
habernos  dicho,  sino  tres  cosas.  La  primera. 
Uso (I).  La  segunda, Costumbre.  La  tercera.  Fue 
ro.  Estas  nascen  unas  de  otras,  e han  derecho  na 
tural  en  si, según  en  aqueste  libro  se  muestra:  ca 

(6)  Dos  raíces  son  aquellas  de  que  nasce  el  derecho 
comunal,  porque  se  guian  et  se  mantienen  las  gentes 
en  iusticia,  et  en  concordia  et  eo  paz  : la  primera  es 
la  ley  escripia  : la  segunda  es  costumbre  antigua  que 

Recop.,  Auto  l,  tít.  1,  lib.  2 Recop  , v.á  Acebedo 
á d.  1.  3 (1.  3 y n.  2,  t.  2,  lib.  3 Nov.  R.ecop.);que 
la  17  corresponde  á las  3y  7,  tít.  1,  lib.  2 .Recop. 
(3  y 7,  t.  2 , lib.  3 , Nov.  Recop. ),  1 de  Toro  , 4 , 
til.  4,  lib.  1 del  Ordenamiento , y 5 , tít.  6 , lib.  1 
del  Fuero  Real  , y el  acuerdo  con  hombres  en- 
tendidosdeque  trata  se  veia  enelCoDsejo  de  Cas- 
tilla; que  la  ley  aunque  sederoguesírve  para  in- 
terpretar alguna  duda  en  defecto  de  ley  clara; 
Auto  1,  tít.  1,  lib,  2,  Recop.  (n.  2,  t.  2,  lib.  3.  No- 
vis.  Recop.);  que  la  1.  20  del  presente  tít.  corres- 
ponde á la  2 , lit.  1 , lib.  2 Recop.  ( 2 , t.  2 , lib. 
3 , Novis.  Recop.),  copiada  de  la  3 , tít.  4 , lib.  i 
del  Ordenamiento  , que  comprende  la  3 y 4,  lit. 
6,  lib.  1 , del  Fuero  Real ; que  asíes  que  daña  el 
error  en  la  noticia  del  derecho , no  en  la  del  he- 
cho [ prescindiendo  de  algunas  escepciones  ] d. 
1.  2 , Molina  de  Hispan.  Primog.  1.  2,  cap.  6 , n. 
69  ; que  la  I.  21  del  presente  tít.  donde  dice  me- 
nores ha  de  decir  mayores  según  la  1.9,  tít.  1 , 
lib.  1 Recop.,  auto  19,  tít.  11  , lih.  8 Recop. 
(1.  4 tít.  1,  lib.  1,  y 3 t.  14,  lib.  12, Novis.  Recop.); 
y por  fin  que  Acebedo  á la  1.  2,  tít.  1 , lib.  2 Re- 
cop.  (1.  2,  t.  2,  lib.  3,  Nov.  Recop.)  manifiesta  los 
que  pueden  escusarse  por  no  saber  las  leyes. 

Antes  de  concluirse  recordara  que  aun  pres- 
cindiendo de  las  leyes  actuales,  ya  por  la  2,  del 
tít.  1,  del  lib.  2 del  Fuero  Juzgo  se  dispuso  que 
obedezcan  las  leyes  así  los  Reyes , sin  embargo 
de  su  persona  y dignidad  , como  los  súbditos  en 
general. 

Pero  es  necesario  atender  á las  escepciones 
que  hay  todavía  en  el  Reino  de  las  leyes  genera- 
les en  muchas  provincias,  respecto  de  parte  de 
lo  cual  podrá  verse  el  tít.  de  los  Fueros  provincia- 
les 3 , del  lib.  S , de  la  Novis.  Recop.  ; así  como 
el  tít.  4 , que  trata  de  las  pracmáticas,  cédulas  , 
decretos  y provisiones  reales , y el  5 de  las  donacio- 
nes , mercedes  y privilegios  reales , ambos  del  mis- 
mo tít.  y lib  ; y respecto  á Cataluña  el  decreto 
llamado  de  Nueva  planta  (1.  1 , t.  9,  lib.  5,  Novis. 
Recop.). 

(1)  Se  diferencia,  pues,  como  sevéen  el  testo, 
el  uso  de  la  consuetud  , porque  el  uso  indica 
hecho,  la  consuetud  derecho;  como  aquí,  y mas 
abajo  en  la  1.  I , y lo  trae  Alber.  después  de  Pe!, 
á la  1.32,  D.  de  legib.  col.  9,  al  prio.  Por  loque, 
el  testigo  para  probar  la  consuetud  debe  depo- 


bien  como  de  las  letras  (c)  o asee  verbo,  e de  los 
verbos  parte,  e de  la  parte  razón,  asi  (d)  nasce 
del  tiempo  uso  (2) , y del  uso  costumbre,  e de  la 
costumbre  fuero  (5).  E porende  queremos  en  este 
Titulo  decir  que  cosa  es  uso , y en  que  manera 
debe  ser  fecbo , e por  quales  razones  gana  tiem- 
po, e por  quales  lo  pierde,  E otrosí  diremos;  que 
cosa  es  costumbre,  e quantas  maneras  son  della, 
e quien  las  puede  poner,  e en  qual  manera  : e 
qualdebe  serella  cnsi,c  que  fuerza  ha  para  valer  e 

val  tanto  como  ley  , á que  dicen  en  latín  consuetud». 
Onde  pues  que  en  el  título  ante  deste  íablainos  de 
las  leyes  escripias  , queremos  decir  aquí  de  las  costum- 
bres: et  mostraremos  qué  cosa  es  costumbre,  et 
quintas  maneras  son  della,  et  quién  la  pode  poner  , 
et  en  qué  manera,  ct  quál  debe  seer,et  qué  fuerza  ha 
et  cómo  se  puede  desatar,  B.  R.  3,  Las  leyes  son 
aquellas  de  que  nace  el  derecho  Tol.  1.  Dos  razones 
son  aquellas  de  qnenace  el  derecho  Esc.  i. 

ner  acerca  del  uso , y si  digese  simplemente  ser 
consuetud,  no  probaría.  V.  por  Alex.  consil.  45 , 
vol.  2. 

— * Bajo  la  calidad  de  derecho  no  escrito  se 
distinguen  , pues,  en  las  leyes  españolas  tres  es- 
pecies : uso,  costumbre  ó consuetud  y fuero.  En 
el  derecho  canónico  el  derecho  no  escrito  se 
compone  de  parle  de  la'  tradición  y de  la  con- 
suetud. El  us  a ge  de  Cataluña  unaqucequegens,  que 
está  en  el  lít.  15,  lib.  1,  de  las  Coostit., distingue 
el  uso  de  la  costumbre,  y los  usos  del  uso;  con- 
siderando que  este  y aquella  se  forman  de  los 
usos  ó actos.  De  la  materia  del  presente  lít.  han 
tratado  Matheu  de  re  crimin.  cootrov.  25,  n. 
19,  Paz  en  el  proem.  styl..  Cari e\.d£  judie.,  lít.  1, 
disp.  2,  n.  591,  Larrea  decís.  62  , n.  25,  Covar. 
lib.  3,  Var.  cap.  13,  n.  9,  Molin.  deHisp.  Primog. 
lib,  2,  cap.  10,  n.  56,  Salgad,  de  Reg.  prot.  par!. 
1,  cap.  j,  preiud,  3,  y en  especial  en  los  mím. 
120  y sig.  Valenz.  consil.  4,  n.  42. 

(2)  Pues  concurre  el  tácito  consentimiento  del 
pueblo , que  se  deduce  del  uso  diario  , como  en 
la  1.  32,  D.  de  legib.  Así  como  en  la  prescripción 
de  cosa  corporal  se  adquiere  el  derecho  por  el 
uso  cotidiano  , I.  10,  D.  si  servil,  vind. , I.  3.  $ 
ductus  aguce , D.  de  aquaquot.  et  cestiv. , Alber.  á 
d.  1.  32,  col.  3. 

(3}  V.  mas  adelante  en  este  mismo  tí t.  ,1.  7. 

(4)  Descríbese  aquí  el  uso  por  lo  que  toca  á la 
materia  de  la  consuetud  de  que  se  trata  en  este 
título;  y conc.  con  el  cap.  mos  est , díst.  1.  Se  ha- 
bla del  uso  de  un  particular  ; pues  la  consuetud 
del  particular  ó pad re  de  familia  no  induce  de- 
recho, aunque  á veces  se  atienda  para  declarar 
su  intención  en  las  palabras  ó hechos  por  él  pro- 
feridas ó verificados  ,ó  por  otro  por  él , cap.  ex- 
porte, ele  cens.,  cap.  fia.  de  prixbend . , D.  1.  50,  §s¿ 
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para  obrar:  e como  sepuede  desatar:  e eso  mismo 
decimos  del  fuero*  e mostraremos  en  qual  guisa 
este  embarga  la  ley  , e en  que  la  ayuda  , e como 
se  torna  uno  en  otro. 

(e)  Ii!óY  i.  Que  cosa  es  uso. 

Uso  (4)  es  cosa  que  nasce  de  aquellas  cosas  (5) 
que  hombre  dice  {/)  e lace , e sigue  continuada- 

fe)  nascen  libros,  et  de  los  libros  partes  , et  délas 
partes  razones  , ad  nasce  Esc,  3. 

{d)  nace  de  uso  tiempo  , et  del  tiempo  costumbre  , 
et  de  la  costumbre  fuero.  Et  pues  que  en  el  título  an- 
te de  este  mostramos  qué  cosa  es  ley  , por  ende 
Acad.  I. 

(e)  se  observa  ley  que  corresponda  á'esta,dtl 
B.  R.  3. 

(/)  ó face,  et  que  siguen  continuadamente  Acad.  1. 

númenes,  D.  de  legal.  l,cap.  illo  vos,  de  pignor. 
y allí  la  glosa  fin.,  1.  12,  D.  de  pign.  actio.,  1.  fin. 
D.  quod  cum  eo. 

— *Se  ha  definido  también  el  uso  aclus  repeti- 
tus  el  quidem  interpólate. 

(5)  De  consiguiente  se  requieren  muchos  actos 
para  inducir  consuetud,  y no  bastaría  uno  solo. 
Así  se  aprueba  la  opinión  de  Gnillel.  de  Cnn.  á 
la  1.  32,  D.  de  legib.  y la  Glosa  al  cap.  consuc ludo, 
dist.  1.  Por  lo  que , no  serán  tampoco  suficien- 
tes dos  actos  , á no  ser  que  de  ellos  resulte  el 
tácito  consentimiento  dei  pueblo;  porque  la 
consuetud  se  forma  de  aquellas  cosas  que  se  ha- 
cen frecuentemente  1. 1,  G.  qute  sit  longa  consuet 

y frecuentemente  se  hace  aquello  que  se  hace 
en  público,  como  mas  abajo  en  este  mismo  títu- 
lo 1.  3,  y allí  lo  explicaré.  Y se  deja  al  arbitrio 
del  juez,  si  dos  o mas  actos  son  suficieutes  > de 
ellos  resulta  el  tácito  consentimiento  del  pueblo 
ó no;  y esto  es  lo  que  mas  comunmente  opinan 
losDD.  á <1.  I.  32,  y allí  Bart.  en  la  repet.  col. 
6,  Prepos.  Alexandr.  á d,  cap.  mos  est.  Y.  tam- 
bién en  Bart.  col.  8,  que  no  bastará  que  mu- 
chos actos  se  verifiquen  en  un  mismo  tiempo  , 
sino  que  debe  ser  en  tiempo  sucesivo. 

(6)  Pues  si  el  puebio  disintiese  antes  de  largo 
tiempo  no  se  formaría  consuetud,  como  en  d. 
1.  32  , en  la  1.  1,  C.  quee  sil.  longa  consuet.,  Alber.  á 
d.  1.  32,  col  20.  Bart.  á la  misma  I.  col.  7,  ver. 
ítem  guarro,  dice  que  cuando  ia  consuetud  aun 
no  está  perfectamente  formada,  porque  no  se 
induce  antes  de  diez  años , si  existen  tantos  ac- 
tos contra  ella  como  á su  favor,  conforme  dice 
la  Glos.  á la  t.  34,  D.  de  legib.  y véase  el  testo  en 
1.  la  34  , D.  de  regul.  jur.,  no  hay  consentimiento 
continuado,!.  3 D.  de  usucap.,  1-  quiesitum,  § sí 
quis  todera  instrumento , I).  de  fundo  instru.  Pt.ro 
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mente  (0)  por  gran  tiempo  (7),  (g)  e sin  embar- 
go ninguno  (8J. 

(n)  JLEÍT  2.  En  que  manera  ha  de  ser  fecho  el 
uso. 

Facer  se  debe  uso  de  manera  que  sea  a pro 
comunal  (9),  e sin  daño:  e no  debe  ser  fecho  a 
furto  (¿),  ni  escondido  (10) ; mas  en  manera  que 

("}  Las  cuatro  palabras  que  siguen  faltan  en 

T..1.3. 

{!>)  Tampoco  se  vé  ley  que  corresponda  íx  esta, del 
íí.  II.  3. 

(0  nin  á escondidas  , mas  Acad.  1. 

si  son  mas  los  actos  á favor  de  la  consuetud , que 
en  contra,  dígase  como  Bart.  allí,  y se  espresa- 
rá  mas  abajo  en  este  tit.  1.  5. 

(7)  V.  en  la  1.  5 de,  este  tí t . 

(8)  Pues  si  mediare  coacción  no  se  introduci- 
ría consuetud  , !.  17,  D.  qui  et  á quibus  , y el  tít. 
del  D.  quodme.t.  caos.  Con  la  violencia  no  pueden 
prescribirse  las  consuetudes,  Bald.  al  cap.  1 , 
col-  3,  de  his  qui  feud.  dar.  poss.  De  donde  resul- 
ta la  cuestión  de  ¿si  eu  el  caso  deque  por  la 
mayor  parle  del  pueblo , escepto  dos , se  use  que 
el  primogénito  suceda  en  tocio  , un  primogénito 
antes  de  fijarse  la  consuetud,  queriendo  suce- 
der, compelió  á,  aquellos  dos  á consentir,  por 
esto  se  lia  viciado  la  consuetud?  Albert..  des- 
pués de  Po.t,,  á ti.  1.  32,  D.  de  legib.  col.  21  , la 
promueve  y distingue,  si  la  coacción  se  hace 
por  un  juez  por  via  de  jurisdicción  ó por  par- 
ticular : en  el  primer  caso  dice  que  no  se  vicia 
la  consuetud  , como  en  el  D.  1.  34 , de  legib.  y asi 
puede  verse  en  él  allí.  Lo  que  hace  el  juez,  pa- 
rece que  lo  hace  todo  el  pueblo,  como  que  está 
puesto  al  frente  de  este  por  la  autoridad  del  mis- 
mo, 1.  2,  § omnia , C.  de  veter.  jur.  enucl.  Bart.  á 
la  I.  32  , en  la  repet.  col.  8. 

(9)  Porque  la  ley  y la  consuetud  convienen 

en  la  cansa  final.  Así  como  la  léy  tiene  por  obje- 
to el  bien  piíblico  ^ la  utilidad  común,  1.  1 , D. 
de  legib.,  cap.  erít  autem  lex.  dist.  4,  y se  hace  pa- 
ra la  dirección  ó traza  (informatio)  de  las  cos- 
tumbres y la  decisión  de  los  casos,  dist.  4,  cap. 
fuetee  sunt;  asi  también  la  consuetud  según  Juan 
Andr.  en  la  suma  que  puso  en  la  materia  de  la 
consuetud,  al  íin  del  lít.  de  consueludine , en  la 
novell.,  ver.  visa,  col.  1.  Con  todo  valdrá  la  con- 
suetud de  una  universidad  [ó  común]  entre  sí 
contra  el  derecho  público  [ó general],  aunque 
no  en  perjuicio  público,  según  Juan  Andr.  lug. 
cil. , col,  2 , por  laGlosaá  la  ).  4.5 , § privatorum , 
D.  de  regid,  jur.  . 

— * Faltando  alguna  de  las  circunstancias  que 
espvesa  esta  ley  el  uso  es  :uas  bieu  abuso  ó cor- 
ruptela. 


lo  sepan,  e se  paguen  (j)  los  que  fueran  cono  seo- 
dores  de  razón,  ede  derecho  (11). 

[fe)  LEY  a Por  guales  razones  el  uso  gana 
tiempo , e por  guales  lo  pierde. 

Las  razones  porque  el  uso  gana  tiempo , son 
en  cinco  maneras.  La  primera,  si  se  face  ( l ) de 
cosa  que  puede  venir  bien  (12) , c no  mal : asi  co- 

(j)  dende  los  que  fueren  conoscedores  de  derecho 
et  de  razón.  Arad.  1. 

(U)  Nu  se  nota  tampoco  ley  correspondiente  á es- 
ta, del  13.  R.  3. 

(í)  sobre  cosas  de  que  puede  Acad.  1. 

(10)  El  uso  para  introducir  consuetud  debe 
ser  público;  porque  se  requiere,  para  argüir  el 
tácito  consentimiento  del  pueblo,  con  el  que  se 
forma,  que  el  acto  fue  abiertamente.  De  consi- 
guiente si  alguno  hizo  un  puente  ó un  pórtico 
sobre  el  camino  público,  que  de  derecho  no 
fuese  lícito  hacer,  como  en  la  1.  fin.  D.  de  serví- 
tul.  urb.  prmlior.,  I.  íin.  D.  dejlumin , y el  camino 
estaba  cerca  la  plaza  , y era  común  y muy  fre- 
cuentado , y otro  después  de  cinco  años  acaso 
hizo  lo  mismo  , y el  pueblo  se  conformó  y no  lo 
contradijo,  de  estos  actos  concurriendo  la  diu- 
turnidad  ó larga  duración  de  tiempo  se  induce 
consuetud.  Mas  si  estos  pórticos  fuesen  construi- 
dos en  camino  público,  pero  muy  solitario,  de 
modo  que  apenas  pasen  por  él  cinco  vecinos  al 
ano  , entonces  de  dichos  dos  actos  no  se  puede 
decir  que  resulte  tácito  consentimiento  del  pue- 
blo, puesto  qne  lo  ignora,  1.  19,  D.rfc  agua  pluv. 
arcend., cap.  si  aliquando  de  senten.  cxcommun.,  I. 
43,  al  princ.  D.  de  ritunupt.  Lo  trae  Juan  Andr. 
lug.  cit.  col  4, 

(11)  Esto  es,  hábiles  para  inducir  consuetud , 
no  de  la  edad  de  la  infancia,  furiosos  ú otros 
semejantes.  Tampoco  las  costumbres  ó usos  de 
las  mtigeres  introducen  consuetud  , porque  la 
mugeres  no  pueden  hacer  leyes;  1.  8,  y allí  Barí. 
D.  de  legib. 

(12)  Porque  con  las  que  indujesen  maldad  » 
pecados  ó absurdos,  no  se  formaría  consuetud 
que  fuese  de  guardar,  dist.  8,  cap.  (pía!  contra * 
morera , con  el  sig.  cap.  en  parte  , cap.  fin.  de  con . 
suct.  yen  la  aulh.  ut  nulli  jud.  § 1.  Mas  en  cuan 
to  áque  consuetud  se  diga  racional  ó irracional» 
se  deja  al  arbitrio  del  ju  ez  , segun  Host.  y Juan 
Andr.  á d,  cap.  fin.  y allí  Abb.  col.  4,  G!os.  al 
cap.  l,deconstit.  en  el  6.°,  yes  la  opinión  común- 
El  juez  considerará  si  el  fin  de  la  consuetud  es 
bueno  ó malo,  si  es  contra  derecho  ó pasa  mas 
allá  de  él  (prceter  jus  ),  si  ftté  introducida  po  r al- 
guna razón  justa  , si  el  derecho  aprueba  ó re- 
prueba semejante  consuetud  , y pesa  das  las  di- 
versas razones  , puede  la  consuetud  ser  razona* 
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ble  , aun  contra  una  ley  , q«e  l<>  seí» ; lo  trae  y 
pone  ejemplos  Abb.  lug.  cit. 

En  loscasos  en  que  por  pacto, y conseotimien* 
to  de  las  partes  , se  puede  contravenir  á la  ley  , 
se  podrá  también  por  la  consuetud  ,seguo  Juan 
Fab,  al  § ex  non  scripto , Instit.  de  jure  natu.  gent. 
atciv.;  en  donde  sostiene  contra  Hostien.  que 
valdrá  la  consuetud  queda  derecho  de  prendar 
por  autoridad  propia  , supuesto  que  puede  ser 
por  pacto  de  las  partes  , ).  3,  C.  3,  de  pignor.  y 
valdrá  aquella  por  la  que  se  impida  , que  un  ca- 
nónigo tenga  voz  en  el  cabildo  hasta  cierto  tiem- 
po , contra  lo  notado  por  Hastien,  en  la  suma  , 
de  consuet.  § fin.  No  será  válida,  empero  la  con- 
suetud de  que  el  castigo  délos  delitos  se  reduzca 
á enmiendas  pecuniarias  , por  ser  esto  contra  e) 
bien  de  la  justicia;  según  Juan  Fab.  lug.  cit. 

Adviértase  que  en  la  Glosa  se  dice  á la  1.  5,  C. 
de  agrie,  cens. , lib.  11  , que  si  una  consuetud 
mala  se  corrobora  con  la  prescripción  de  tiem- 
po , de  cuyo  principio  no  baya  memoria,  ó alo 
menos  de  treinta  años  , valdrá  ; cuya  glosa  dice 
no  estar  en  otra  parte  Cardin.  á d.  cap.  fin.  y 
hace  ai  caso  lo  que  se  halla  en  la  1,  39,  D.  de  legib- 
Con  todo  añade  el  mismo  Cardin.  que  si  la  con- 
suetud fuese  tan  mala  , que  indujese  á pecado 
no  será  válida  , ni  por  derecho  civil , por  lo  no* 
lado  en  el  cap.  fin.  de  prcescript,  y en  d.  cap.  fin- 
de  consuet. pero  sino,  aunque  sea  contra  la  ra- 
zón , valdrá  en  su  caso  , por  d.  1.  39,  si  hubiese 
prescrito  por  espacio  de  diez  años,  por  la  1.  16, 
§ Arista,  con  otro  caso  semejante,  D.  qui  ct  á 
quibus.  Si  hubiese  tanto  tiempo  que  hubiese  pres- 
crito , que  no  exista  memoria  de  lo  contrario  , 
entonces  valdrá  , según  el  mismo,,  también  para 
otros  casos  ; porque  hecho  de  tanto  tiempo,  lo 
que  era  injusto  [ilegal]  se  considera  justo,  cap.  ti 
de  prcescript.  en  el  C.°  Por  la  autoridad  déla  Glosa 
ad.  1.  5,  puede  decirse  según  el  citado  Cardin- 
que  bastará  el  tiempo  de  treinta  años  ; lo  que 
considera  sin  embargo  no  aprobar  el  derecho- 
Por  las  doctrinas  de  Cardin.  pasa  Juan  de  Imob 
a d.  cap.  fin.  de  consuet col.  4,  á escepcion  de 
que  no  quiero  que  la  mala  consuetud  se  eslíen- 
da  á otros  casos  , aunque  esté  prescrita  de  tiem- 
po inmemorial  , por  lo  que  se  espresa  en  d.  1* 
ó,).  También  se  inclina  Cardin. , después  de  An- 
tón. de  But.,  á que  si  bien  por  derecho  civil  la 
mala  consuetud  robustecida  por  dicho  tiempo 
pt  oceda  en  su  caso  , no  será  así  por  derecho  ca- 
nónico, por  el  testo  ded.  cap.  fin.,  que  exige  sñn- 
plemenleque  la  consuetud'sea  razonable. Adviér- 
luse  que  la  citada  glosa  á d.  I.  5,  se  refiere  como 
notable,  y se  sigue  por  Bald.  al  cap.  1,  al  prtnc. 
qualilcr  jeud. alien.  puss.\  en  donde  por  ella  quiere, 
que  cuando  la  consuetud  no  está  reprobada  por 
a ley,  puede  la  mala  consuetud  prescribirse  con 
treinta  anos.  Alega  y sigue  también  aquella 
glosa  Paul,  de  Cas  ir.  á la  1.  32,  T>.  de  legib.,  Ale- 


xand.  consil.  68,  vol.  2,  consil.  5,  col.  4,  vol.  5. 
Con  todo  Juan  de  Piat.  á la  citada  1.  5,  esta  con- 
tra la  misma  , diciendo  que  la  mala  consuetud 
no  puede  roborarse  con  tiempo  alguno;  y alega 
d.  § 1,  en  la  autb.  ut  nullijud.,  respondiendo  á 
la  indicada  ley  que  en  aquel  caso  la  consuetud 
no  era  mala  , según  aparece  de  la  primera  lec- 
tura que  él  pone  allí. 

En  un  hecho  práctico  vi  disputar  sobre  aque- 
lla glosa  , vertiendo  litigio  entre  los  ricos,  y los. 
pobres  de  cierta  población  , sobre  el  modo  de 
contribuir  relativamente  á servicios  y tributos 
reales.  Se  alegaba  por  parte  de  los  ricos  la  con- 
suetud robustecida  por  larguísimo  tiempo  j de 
que  después  que  uno  hubiese  aumentado  sus 
haberes  hasta  cierta  suma  , contribuía  en  tanta 
cantidad, y por  mas  que  después  se  enriqueciese 
no  pagaba  otra  mayor.  Los  que  no  llegaban  á 
dicha  suma  pretendían  que  se  pagase  á' propor- 
ción de  las  facultades  ; y se  sentenció  coutra  la 
consuetud.  Bien  que  es  cierto,  que  concurrían, 
otras  circunstancias  contra  el  modo  con  que  fue 
introducida. 

Tal  vez  debiera  decirse  que  si  laconsuelud  no 
induce á pecado,  pero  otramente  sea  mala,  por 
contraria  al  derecho  ^teniendo  alguna  causa  de 
racionabilidad,  á tenor  de  lo  que  manifesté  arri- 
ba, segun  Abb.,  tal  consuetud  se  corrobore  coit 
la  prescripción  ¡de  treinta  años  , y lo  mismo  si 
pudiese  acudiese  al  caso  de  la  consuetud  coñ 
pacto espreso  délas  parles  , como  dije  también. 
Pero  que  si  la  consuetud  no  splo  fuese  contraria 
al  derecho  , sino  de  tal  modo  irracional  que  en 
nada  la  favoreciese  la  buena  razón  , entóncés 
no  la  corrobore  el  tiempo,  aunque  de  otra  parte 
fuese  materia  acerca  de  la  cual  por  pacto  los 
particulares  de  la  universidad  pudiesen  perju- 
dicarse entre  sí.  Porque  como  de  tal  consuetud 
resulte  público  perjuicio  á los  ciudadanos,  que 
después  habitaren  allí,  no  parece  que  deba  per- 
judicarles el  consentimiento  tácito  deducido  de 
la  consuetud  fundada  en  cosa  tan  irracional.  Y 
asi  opino  sobre  la  predicha  consuetud  introdu- 
cida contra  los  pobres  á favor  de  Jos  ricos,  que 
nada  tiene  de  razonable  y es  contra -el  derecho, 
en  que  se  dispone  que  se  imponga  el  reparto 
(collecta)  segun  los  haberes  de  cada  uno,  á tenor 
de  lo  notado  por  Bart.  á la  ley  1,  C.  de  mulieribus 
in  quo  loco,  lib.  10.  Aun  también  por  derecho  di- 
vino , parece  haber  sido  esto  ordenado,  como  se 
ve  en  el  evangelio  de  Sau  Lucas  , cap.  12,  v.  48, 
«omni  autora  cui  multum  datum  est,  multum  quee- 
retur  ab  eo  j et  cui  commendaverunt  multum , plus 
pe  le  tur  ab  eo  , y en  el  libro  de  los  ¡Números  cap. 
35,  v.  8,  ipswque  urbes  , quee  dabuntur  de  póssessio- 
nihus  filiorum  Israel , ab  ¡vis  qui  plus  habent  plures 
auferentur  et  qui  minus  pauciores  : singuli  juxta 
mensuram  heereditatis  suce , dabunt  oppida  levilis. 
Por  lo  menos  procederá  esto  cuando  laconsuelud 
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mo  ya  dixitnos.  La  sagitada,  que  sea  fecho  pala- 
dinamente e con  gran  consejo  (13).  La  tercera, 
(m)  que  aquellos  que  del  usan , que  lo  fagan  á 
buen  entendimiento  (14),  e con  placer  de  aqtie- 

(m)  si  aquellos  que  lo  facen  et  !o  usan  , lo  facen  á 
buen  Acad,  1, 

no  fuese  de  tiempo  inmemorial  ; pues  aquella 
glosa , en  cuanto  dispone  de  30  años , no  se  fun- 
da en  derecho,  como  dice  Cardin.  Hace  para  esto 
igualmente  lo  que  dijo  Antón,  de  Butr.  y referí 
arriba  , á saber  , que  no  procedería  por  derecho 
canóuico,  que  requiere  simplemente  que  sea 
razonable.  Así  tampoco  procederá  por  este  de- 
recho de  las  Partidas , por  el  cual  se  requiere  lo 
mismo. 

(13)  Esto  es,  no  por  error,  sino  de  cierta  cien- 
cia , 1.  39,  D.  de  legib.,  cap.  consuetudo , disl.  8,  el 
que  yerra  no  consiente,  1.  15,  D.  de  jur.  ornni. 
jud .,  cap . quamvis , dist.  38,  en  lo  que  dígase, 
como  comunmente  los  DD.,  que  si  se  yerra  en  el 
introducirla  consuetud,  no  se  introduce  por 
error.  Por  ej.  si  un  pueblo  usa  de  una  consue- 
tud porque  cree  que  así  lo  quiere  la  ley , cuando 
esta  dispone  lo  contrario,  no  se  introducirá 
aquella  contra  la  ley.  Valdrá  , al  contrario,  si  nn 
yerra  e!  pueblo  en  el  introducir  la  consuetud, 
sino  en  !n  causa  de  ella;  como  se  yó  que  se  trans- 
fiere dominio  aunque  se  yerre  en  la  causa  por  la 
que  se  traspasa  la  cosa  I.  1 , D.  de  condic.  indeb.  Es- 
to , según  las  palabras  de  Bart.  á la  1.  2,  § 1,  D. 
de  supell.  \cgat-  Juan  de  Imol.  al  cap.  fin.  col.  4, 
de  constituí.;  y como  dice  Imola  allí,  parece  cla- 
ro cuando  yerran  en  la  causa  impulsiva  , arg- 1. 

1 , § casum , D.  de  postul.  Mas  si  se  yerra  en  la 
causa  final,  se  observa  quemas  comunmente 
quieren  los  DD.  que  entonces  no  valga  la  con- 
suetud. Imola  dice  que  no  se  viciará  ya  se  yerre 
en  la  impulsiva  ó en  la  final.  Duro  me  parece, 
que  el  error  en  la  causa  final  no  impida  la  con- 
suetud, cuando  las  leyes  tanto  de  derecho  co- 
mún, como  estas  de  las  Partidas  , exigen  de  tal 
modo  cierta  ciencia  del  pueblo  al  introducir  una 
consuetud  , y donde  hay  semejante  error,  no 
existe  el  consentimiento  del  pueblo  en  introdu- 
cirla y el  propio  Imola  confiesa  viciarse.  Sirva  de 
ejemplo  el  que  también  pone  Alber.  después  de 
Guillel.  á d.  1.  9,  col.  2ü,  d.  32;  uno  que  tenia  do- 
te y bienes  parafernales  alegaba  la  consuetud  de 
que  debia  lucrarse  dicho  dote  y los  bienes  pa- 
rafernales, y así  retuvo  estos  como  los  dóta- 
les, y lo  hicieron  muchos  durante  treinta  años, 
sabiendo  el  pueblo  y creyendo  que  todos  los  bie- 
nes solo  eran  dótales,  Porque  entonces  no  se  in- 
troduce consuetud , puesto  que  no  hay  consen- 
timiento. Adviértase  que  sí  desde  el  principio 
interviene  error  y después  el  conocimiento  , se 
’tilroducirá  ¡a  consuetud  desde  el  tiempo  de  es- 


líos  eu  cuyo  poder  son  (15) , o de  (n)  otros  (ID) 
sobre  que  ellos  hau  poder,  La  quarta,  si  non  va 
contra  los  derechos  (o)  establescidos  (17) , non  se- 
yendo  primeramente  tollidos.  La  quinta,  si  so  fa- 

(n)  los  otros  Acad.  1. 

(o)  que  nos  establecemos  non  Acad,  í. 

te;  mas  no  cuando  siempre  hubo  error;  asilo 
declara  Juan  Fab.  al  § ex  nnn  scripto , Instit.de 
jur.  nalur.  col.  3,  diciendo  también  allí  que  no 
se  presume  error  en  el  pueblo  en  donde  hay 
tantas  personas  de  las  debidas  calidades  (tot 
probati ),  arg.  la  1.  19,  C-  de  tcstam.  El  error  em- 
pero, considerado  no  porque  falte  consenti- 
miento para  introducir  la  consuetud, sino  por 
carecer  de  causa  y razón  loque  se  introduce  por 
tal,  no  la  vicia  como  en  el  ejemplo  del  que  po- 
ne la  mano  en  el  earruage , de  que  trata  la  Glo- 
sa á d.  1.  39  , D.  de  legib. 

(14)  Esto  es,  no  los  que  están  en  error,  según 
arriba  se  ha  dicho. 

(15)  Acaso  dice  esto  por  los  magistrados  y jue- 
ces á cuya  jurisdicción  están  sujetos  los  ciuda- 
danos, V.  Alber.  ád.l,  32  , D.  de  legib.  n.  17. 

(1G)  Porque  si  la  consuetud  se  introduce  por 
los  actos  de  los  jueces,  debe  ser  con  consenti- 
miento á lo  menos  tácito  del  pueblo,  como  en 
la  que  se  introduce  por  sentencias  de  jueces, 
trae  Juan  Andr.  en  d.  Suma  vers.  visa , col.  7, 
vers.  6,  an  judex , donde  traía  de  lo  que  proce- 
da en  el  caso  de  que  se  hubiesen  proferido  sen- 
tencias contrarias  y si  se  introduce  por  la  de  ár- 
bitros , y por  Alber.  á d.  1.  32  , n.  22  y sig.  hasta 
29  inclusive,  en  cuyo  lugar  presenta  muchas 
cuestiones  acerca  de  esta  materia.  V.  también  á 
Bart.  col.  7 , 8 y 9. 

(17)  Por  consiguiente  no  vale  la  consuetud 
contra  el  derecho,  aunque  sea  el  positivo , como 
se  ve  aquí  y en  la  1.  2 , C.  quee  sit  loriga  cons.  y 
cap.  consuetudinis , dist.  11.  AI  contrario  parece 
por  la  1.  32 , D.  de  legib.  y cap.  fin.  de  consuetud.; 
y los  DD.  mas  comunmente  traen  que  válela 
consuetud  contra  el  derecho  positivo  por  el  tes- 
to de  d.  cap.  fin.  y d.  I.  32 , con  tal  que  no  sea 
reprobada  por  la  ley  , contra  la  utilidad  pública 
ó contra  la  libertad  déla  Iglesia,  según  mas 
por  esteuso  espone  Bart.  á d.  I.  32,  col.  2 y 3,  y 
allí  Jaso.  col.  18,  á los  cuales  véase.  Lo  que  pro- 
cederá tambieu  por  este  derecho  de  Partidas, 
con  tal  que  semejante  consuetud  se  introduzca 
coutrala  ley,  con  consentimiento  y beneplácito 
del  Rey,  como  se  verá  mas  adelante  á esta  ley 
y á la  6 de  este  título.  Pero  si  el  Rey  lo  ignorase 
ó contradijese , no  puede  introducirse  consue- 
tud contra  la  ley,  según  luego  diré  y manifesté 
arriba  tít.  1 , á la  ley  12. — * Véase  allí  la  nota  60 
sobre  quien  teDga  el  poder  legislativo,  que  es  á 
quien  se  ha  de  referir  dicho  consentimiento.  Si 


ce  por  mandado  del  Señor  que  ha  poder  sohre 
ellos  o de  acuerdo  que  ellos  hayan  entre  si,  en 
tendiendo  que  viene  (p)  ende  gran  pro , luego  con- 
sintiéndolo  el  Señor , y placiéndole  (18)  e este 
tiempo  que  gana,  es  en  dos  maneras.  La  prime- 
ra es  en  tiempo  pequeño  non  podiendo  el  uso  es- 
cusar  (-19).  La  segunda  en  tiempo  grande  segund 
la  bondad  del  uso:  e por  todas  estas  razones 

(p)  con  grant  pro  et  de  luengo  consentimiento  de] 
señor  et  placiendol.  Acad.  í.  Los  cod.  Lol.  2.  3,  pa- 
receD  del  modo  que  se  vé  en  el  testo  ; estando  empe- 
ro mendosos. 

hay  ley  contraria,  según  Berni  en  su  nota  á la 
1. 1 del  presente  tít.  el  uso  es  abuso  ó corrupte- 
la;  fundado  en  que  nuestras  leyes  del  Reino  de- 
ben seguirse  aunque  no  sean  usadas , por  no  ser 
el  no  uso  cosa  positiva  y no  poder  de  consi- 
guiente derogar.  No  se  confunda  el  uso  con  la 
consuetud;  y v.  la  nota  40  de  este  tít. 

(18)  Aprueba  la  opinión  de  Juan,  y Azo.  y 
Acursio  á la  1.  2,  C.  quce  sitlonga  cons.  é Inoc.  en 
la  rúbr.de  consuet.  col.  2.  al  fin  , al  que  también 
sigue  Aog . á la  ley  32  , col.  1 . D.  de  legibus.  Igual- 
mente Lucas  de  Peno,  refiriéndose  á Juan  And. 
en  la  rub.  G.  de  decret.  decurio,  lib.  10,  pues  como 
sea  pecado  el  violar  los  estatutos  de  los  reyes, 
qua:st.  25,  cap.  1 violatores,  se  requiere  que  la 
consuetud  se  introduzca  de  voluntad  de  aquel , 
que  puede  introducir  nueva  ley  y nueva  consue- 
tud y nobastará  una  simple  tolerancia, comoaqu1 
se  indica  3 nota  Inoc.  lug.  cit.  y Ang.  á d.  1.  32, 
por  el  cap.  cura  non  ignores  y el  cap.  cunijam  du- 
dum , de  pneben.  Esta  fue  también  la  opinión  de 
Placent.,  porque  como  actualmente  [en  el  es- 
tado último  del  derecho  romano]  solo  el  Prín- 
ci  pe  hace  la  ley , según  lo  dicho  arriba , tít.  1 , 1. 
12  f V.  la  nota  60  allí],  la  consuetud  no  val- 
drá, á no  ser  introducida  con  conocimiento  del 
Príncipe,  y si  la  sabe  y no  la  reprueba  parece 
en  caso  de  duda  que  la  aprueba.  Véase  lo  que 
dije  á la  I.  16  , arriba,  tít.  1,  en  la  glosa  so- 
bre la  parte  el  pueblo , y limítese  y entiénda, 
se,  cuando  la  consuetud  fuese  contra  la  ley, 
ú otramente  en  el  caso  que  el  pueblo  no  tuviese 
autoridad  de  estatuir  [hacer  leyes  particulares], 
porque  entonces  tampoco  tiene  potestad  de  in- 
troducir consuetud  , porque  estas  cosas  proce- 
den de  igual  principio  , como  en  d.  j.  32,  nota 
Bald.  á la  auth.  omnes  peregrini,  C.  communia  , de 
succession.  Mas  donde  e)  pueblo  pudiese  estatuir 
sin  el  Príncipe , como  en  la  administración  de 
sus  bienes  [ó  propiosj,  sobre  los  pastos  públicos 
otras  cosas,  no  seria  necesaria  la  ciencia  ó 
beneplácito  del  Príncipe.  Así  proceden  los  di" 
chos  de  los  que  sostienen  que  para  introducir 
consuetud  no  se  requiere  el  saberlo  el  Príncipe; 
los  cuales  se  fundan  en  el  testo  del  cap.  1,  de 
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puede  ganar  tiempo  segund  la  manera  del  uso,  e 
si  ansi  non  fuese  fecho,  poderlo  hian  perder. 

(?)  LEY  4.  Que  cosa  es  costumbre , e guantas 
maneras  son  delta. 

Costumbre  es  derecho  (20)  o fuero  que  non 
es  escrito:  el  qual  han  usado  los  Lomes  luengo 

(q)  Ley  1.  — Qué  cosa  es  costumbre  , et  quántas  ma. 
ñeras  son  della.  — Costumbre  es  derecho  ó fuero  que 
non  es  escripto,  el  qual  ha  usado  el  pueblo  antigua- 
mientre,  guiándose  por  él  en  las  cosas  et  en  las  razo- 

constü.  lib.  G.°,  en  donde  se  dice,  que  se  presume 
ignorar  el  Papa  las  consuetudes  , lo  que  no  seria 
verdadero  si  para  existir  la  consuetud  se  re- 
quiriese su  consentimiento.  Y de  este  modo  se 
concillan  las  opiniones  , de  que  trata  Abb.  á d. 
cap.  fin.,  col.  S,  vers.  quarto  requirüur , el  Prepos. 
Alexand,  al  cap.  frustra,  dist.  8,  y los  DD.  á d.  1. 
32.  Allí  se  velo  que  trae  Alberic.  n.  54,  el  que  con 
lodo  adhiere  á su  opinión  de  que  por  d.  1.  ]2,  se 
dio  á los  pueblos  potestad  de  estatuir  , aun  con- 
tra ley  , y por  consiguiente  , de  introducir  con- 
suetud. Mas  parece  que  debe  creerse  lo  contra- 
rio , á lo  menos  atendiendo  á este  derecho  de 
Partidas  , en  donde  lo  tenemos  espreso  , como 
aquí  y en  la  1.  6,  y dije  arriba  tít.  1,  á la  ley  12. 
Por  esto  tal  vez  en  el  caso  de  d.  cap.  fin.  de  con- 
smtudine  se  ecsíge  en  la  consuetud  contra  dere- 
cho , que  sea  legítimamente  prescrita  , esto  es  , 
que  se  dé  á entender  , que  se  hace  con  ciencia  ó 
conocimiento  del  Papa.  De  otro  modo  no  puede 
decirse  prescrita  , por  ser  casi  cierta  prescrip- 
ción contra  el  derecho  del  superior  , según  lo 
toca  Abb.  lug.  cit.  yañád.  Oldra.  consil.  172.  Si 
la  consuetud  , empero , fuese  de  tiempo  inme- 
morial , no  seria  necesario  probar  la  ciencia  del 
Príncipe;  cap.  supar  quibusdam , § praeterea , de 
verb.  sig.,  I.  3J,  § ductus  aguce , i),  de  agua  quoti. 
et  cestiva. , JuaD  de  Imol.  á la  1.  20,§fin.D.  de 
publican . et  vectigal. 

(19)  Como  si  por  instar  alguna  necesidad  el 
pueblo  hubiese  usado  de  alguna  cosa  , y así  por 
poco  tiempo  , sin  animo  de  introducir  consue- 
tud para  en  adelante  , t,  1,  C.  que e sit  long.  con., 
Gios.  al  cap.  fin.  de  consuetud.,  y allí  Abb.  en  7.° 
requisito  ad  inducendam  consuctudinem,  col.  9.  Ad- 
viértase , que  cuando  hacemos  mención  de  la 
consuetud  se  entiende  de  la  de  largo  tiempo  , 
cap.  Cumana,  de  election.  Bald.  á la  ley  binos , C. 
de  advo.  diver.  judie. 

(20)  Síguela  definición  de  Azo.  C.  quce  sit  long. 
cons.  en  la  Suma  por  el  § constat , Inslit.  ele  jure 
nat.;  la  que  sigue  también  Inoc.  en  la  rúbr.  de 
consuet. V.  otras  en  Juan  Andr.  tratado  deconsuet. 
al  fin.  del  tít.  de  consuet.  en  Alber.  á la  1.  32.  D 
de  legib n.  38,  y allí  Bart.  en  d.  col,  4.  Esta  deíi- 


tiempo,  ayudándose  de  el  en  las  cosas  c en  las 
razones,  sobre  (jne  lo  usaron.  E son  tres  mane- 
ras de  (r)  costumbres.  La  primera  es  aquella  que. 
es  sobre  alguna  cosa  señaladamente,  asi  como  en 
logar,  o en  persona  cierta  (21).  La  segunda  so- 
nes sobre  que  lo  usaron.  Etson  dos  maneras  de  cos- 
tumbres: la  primera  es  á que  dicen  en  latín  specialis, 
que  quiere  tanto  decir  en  romance  como  costumbre 
que  es  usada  en  algún  logar  senialado  , et  esta  dehe 
seer  guardada  en  aquel  logar  et  non  en  otro  : la  se- 

nicion  parece  llevar  á la  cuestión  , de  que  trata 
Abb.  en  d.  rúbr.  de  consueta  á saber,  del  compro- 
miso hecho  en  árbitros  , para  que  pronuncien 
según  derecho  , lo  que  pudieran  fallar  según 
consuetud.  Y.  también  á Abb.  al  cap.  cum  nobis , 
not.  10,  de  elect.;  y lo  que  trae  el  cap.  cum  venís - 
sent , de  eo  , qui  mit.  inpos.  causa  reí  servan.  Bald. 
á la  auth.  sed  cum  testator,  col  - 2,  C-  ad  leg.  Falcid 
— * La  consuetud  ó costumbre  se  toma  á ve- 
ces, como  en  latín  la  palabra  mos  , por  el  mis- 
mo uso  ó frecuentes  actos  ó costumbres  y en- 
tonces consiste  en  el  hecho  ; á veces  por  el  de- 
recho que  nace  de  dicho  uso  diario,  costumbres 
y actos  , ó que  está  en  el  uso  común.  La  consue- 
tud ó costumbre  se  diferencia  de  la  tradición  , en 
que  aquella  introduce  ó constituye  un  derecho 
y esta  supone  el  antiguo  y mas  bien  sirve  de  tes- 
timonio y promulgación  de  él.  El  estilo  ó prác- 
tica puede  tomarse  por  el  modo  ó fórmula  de 
proceder  en  causas  y negocios,  Bart.  á la  1.  32, 
D.  de  legib .;  y se  entiende  del  hecho  ó de  cierto 
derecho  nacido  del  mismo.  Así  se  dice,  por  ej., 
que  el  estilo  de  la  Curia  romana  hace  derecho 
y que  principalmente  se  hade  atender  en  los 
rescriptos  pontificios  ü otrosactos  de  esta  clase. 
El  estilo  se  distingue  de  la  consuetud  ; pues,  re- 
gularmente consiste  en  escritos,'  versa  en  el  mo- 
do de  proceder  , es  particular  y se  introduce 
por  actos  judiciales  ó semejantes.  El  que  alega 
el  estilo  de  algún  tribunal  debe  probarlo  indivi- 
dualmente y de  un  modo  concluyente.  Eu  lo 
que  mira  á lo  ordinario  del  juicio  puede  el  juez 
informarse  de  él  estrajudicialmente.  El  contra- 
rio al  derecho  ó que  tiene  respecto  á lo  deciso- 
rio se  prueba  por  la  aserción  de  muchos  escriba- 
nos y causídicos  y la  inspección  de  otros  proce* 
sos.  Asimismo  por  ritu  ó ritual  podrá  á veces 
entenderse  el  uso  y observancia  acerca  déla  so- 
lemnidad de  algún  acto  ó cierto  derecho  no  es- 
crito nacido  de  tal  observancia.  Tampoco  debe 
confundirse,  como  sucede  á veces  , la  consue- 
tud con  la  prescripción , ni  la  doctrina  de  la  una 
con  la  de  la  otra.  La  prescripción  es  entre  par- 
ticulares con  daño  de  uno  y provecho  de  otro  , 
y no  como  la  consuetud  uso  de  lodo  el  pueblo 
ó comunidad  ó su  mayor  parte  con  igual  per- 
juicio ó beneficio  de  todos ; da  solo  derecho  al 


bre  todo,  también  en  personas , como  en  logares. 
La  tercera  sobre  otros  fechos  señalados  (22)  que 
facen  los  homes,  de  que  se  [s)  hallan  bien,  en 
que  están  firmes. 

gunda  es  dicha  generaba  , que  quiere  tanto  decir  co- 
mo costumbre  que  es  guardada  generalmientre  por 
todo  el  regno.  B.  R.  3. 

(»■)  costumbre:  LaAcad.1. 

(i)  fallan  bien  et  en  que  Acad.  I. 

que  prescribe  en  cuanto  posee  ó cuasi  , y con- 
tra aquellos  únicamente  contra  quienes  se  pres- 
cribe , al  paso  que  la  consuetud  á todos  contra 
todos  ; uo  se  puede  introducir  sino  por  la  pose- 
sión y actos  justos  desde  el  principio  y de  bue- 
na fe  ; no  es  como  la  consuetud  un  derecho  co- 
mún, sino  modo  de  adquirir  derecho  una  per- 
sona singular  y privada;  no  concurre  con  el  pri- 
vilegio en  una  misma  causa  cap.  ínter  dilectos,  § 
cceterum,  de  ¡id.  instrum.  y cap.  veniens  19,  deprces- 
cript.  ; es  esclusion  de  acción  ó demanda , así 
como  la  consuetud  adquisición  de  acción  ó de- 
recho; ayuda  aun  la  errónea  por  título  putativo, 
al  contrario  de  la  consuetud  : y tiene  lugar  en 
las  cosas  inmuebles  , espirituales  y corporales, 
cap.  adultis  y sig.  de  prwscñpt,  y la  consuetud  en 
incorporarles. 

La  costumbre  pertenece  al  derecho  no  escrito. 
Diuturni  mores  consensu  utentium  comprobati  legan 
imitantur , Instit.  dejur.  natur.  geni,  et  civ.  Pero  así 
como  no  es  de  la  esencia  de  la  ley  queesté  escri- 
ta, no  lo  es  de  la  consuetud  que  no  lo  esté,  ya  al 
introducirse  ó después  de  introducida  Se  desig- 
na como  no  escrita  por  lo  que  mas  comunmente 
sucede;  y si  se  pone  en  escritos  no  muda  su  na- 
turaleza. Así  en  algunos  países  se  recopilan  las 
autorizadas  por  el  tiempo  ; y muchas  , como 
varias  de  la  edad  media  , pasan  después á leyes. 

(21)  Añád.  la  I.  13,  § sí  constat , D.  communia 
proedior.,  y lo  que  dice  Juan  Ande,  en  las  adicio- 
nes al  Specul.  til.  deinstr.  redi  Vio.  § compendióse, 
col.  6,  vers.  sed  numquid  dicemus ; en  donde  trata 
de  la  consuetud  de  cierta  progenie  , y en  Sucin. 
cons.  61,  vol.  3,  Rodrigo  Suarez  á d.  I.  32,  C-  de 
inoff.testam.,  ampliación  10. 

— *La  consuetud  se  divide  en  general  y en  par- 
ticular ó especial.  J.a  primera  es  sobre  hechos 
de  todos  los  del  reino:  la  segunda  sobre  cosa  de- 
terminada, por  ej.,  para  un  lugar  ó persona  ó so- 
bre hechos  generales  á ciertas  personas  ó luga- 
res. La  general  puede  ampliar  , interpretar  ó 
destruir  la  ley:  lá  particular  solo  producir  efec- 
to en  el  país,  tiempo  ó caso  sobre  que  recae;  v. 
la  I.  G que  sigue.  Una  ley  general  quita  la  con- 
suetud general  en  contrario  , uo  la  particular. 
También  hay  costumbre  mas  allá  ó fuera  de  la 
ley,  según  la  ley  y contra  la  ley. 
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(t)  IíE’W  5.  Quien  puede  poner  costumbre , e 
en  que  manera  (u). 

Pueblo  tanto  quiere  decir  (23)  como  ayunta- 

ffy  Lev  n.  — Quien  poete  poner  costumbre , ei  en  qué 
manera,  , et  qual  debe  seer.  — • Populas  en  latín  tanto 
quiere  decir  en  romance  como  ayuntamiento  de  gen- 
te, también  de  caballeros  como  de  los  otros  hombres 
de  menor  guisa  ; et  tal  pueblo  como  este  ó la  mayor 
partida  dé!  si  usaren  diez  ó veint  aryos  á facer  algu- 
na cosa  como  [en  manera  de.Tol.  1,  Esc.  1 , a , B.  R. 
2.]  de  costumbre,  sahiéndolo  el  sénior  de  la  tierra  e 
non  lo  contradiciendo  , pódenlo  facer,  et  debe  seer 
tenida  et  guardada  por  costumbre  si  en  este  tiempo 
fueren  dados  [los  juicios  Tol.l.]  dos  veces  Juicios 
por  ella.  Eso  mismo  seria  qoando  contra  tal  costum- 
bre en  el  tiempo  sobredicho  alguno  pusiese  sudeman- 
da  ó su  querella  , ó dixiese  que  noq  era  costumbre, 
el  el  indgador  ante  quien  acaesciere  tal  contienda  non 
recebiese  estas  querellas  , ó iudgare  que  era  costum- 
bre de  todo  en  todo  , refnsando  las  razones  de  aqne 


miento  de  gentes  de  ( v ) todas  maneras  de  aque- 
lla tierra  do  se  allegan.  E desto  no  sale  borne  ni 
muger,  ni  clérigo  (24) , ni  legó,  E tal  pueblo  co- 
mo este,  o la  mayor  partida  del  (25),  si  usafen 

líos  que  la  quieren  contradecir.  Otrosí  decimos  que 
la  costumbre  que  el  pueblo  quiere  poner  et  usar  de- 
ba, debe  seer  con  razón  et  non  contra  derecho  natu- 
ral , nin  contra  pro  comunal  de  toda  la  tierra  : et  de|- 
beula  ponerá  sabiendas,  et  non  por  yerro  nin  pop 
antoio  , ca  si  dotra  guisa  la  posiesen,  non  seria  cos- 
tumbre mas  corrompimiento  de  buenas  maneras.  Et 
por  ende  quando  tal  fuese  non  debe  seer  guardada  , 
nin  se  pueden  amparar  nin  aprovechar  della  los  que 
la  usasen  ; maguer  dixiesen  que  de  amigo  tiempo  fue- 
ra usado,  asi  porque  quanto  mayor  tiempo  el  hom- 
bre usa  facer  mal , tanto  [mayormient  yerra  contra 
To!.  l.j  face  [mayor yerro  Esc.  I , a,  B.  R.  a,  ] yer- 
ro contra  Dios,  et  al  rey  , et  á la  tierra  et  contra  si 
mismo.  B.  R.3. 

(«)  , ct  qudl  debe  ser,  et  por  quánto  tiempo.  Aead.  i . 

(t>)  muchas  maneras  Acad.  1. 


(22)  V,  la  1.  3 , C.  de  wíifi.  priv cap.  Cuma- 
na,  de  elect.,  cap.  cum  Ecclesia  sulrina  , de  causa 
pos.  et.  propricl.,  cap.  fin.  de  consuet.  lib.  6.° 

(23)  Aíiád.  la  1.  1,  tit.  10,  Part..  2,  y lo  que  dice 
Bald.  á la  ley  5,  col.  3,  C.  de  execut.  reí  judie,  y 1. 
238,  D.  de  verb.  signif. 

(24)  Por  consiguiente  los  clérigos  se  dice  que 
son  del  pueblo  , lo  que  indudablemente  procede 
en  materia  favorable  y privilegiada.  En  materia 
odiosa  bajo  la  denominación  de  pueblo  no  va 
comprendido  el  clero  ó los  clérigos,  según  Abb. 
á los  cap.  1 de  vitad  honesi.  cler . y 1,  deprcebend., 
y port'elin.,  donde  dice  opinarse  esto  comun- 
mente, ai  cap . E celes.  Sanct.  Mar.,  col.  25,  de 
constil.  Hace  al  caso  et  que  la  consuetud  del  pue- 
blo obliga  á los  clérigos  ; acerca  de  lo  que  dice 
Oltlrad.  consil.  93,  que  empieza  Magister  Ordinis 
de  Alcántara  , col.  fin.,  que  cuando  bay  una  con- 
suetud del  país  (patries),  y mira  en  común  á iái- 
cosy  clérigos,  liga  á todos,  no  corno  consuetudde 
aquellos, sino  mas  bien  como  consuetud  de  estos 


arg,  del  cap.  cum  dilectas,  de  ful.  instrum.,  y me- 
jor en  el  cap.  conslitutus,  de  in  inteqr.  restit.,  y as 
lonoLa  Itioc.  en  el  cap.  cum  dilectas,  de  consuet. 
al  contrario  si  fuese  consuetud  especial  y propit 
de  los  laicos.  Sobre  que  la  consuetud  genera 
obligue  á los  clérigos,  v.  también  á Bald.  al  cap 
• , de  controv.  feud.  apudpar.  térra.  V.  loque  trat 
Atulr.  TiraquH.  tratado  de  utroq.  retract.  , fo! 
1 15  , col.  4,  y fol.  sig. 

I-as  opiniones  de  que  se  pueda  introdueit 
costumbre  por  una  parte  de  ciudad  deben  en- 
tenderse en  lo  que  corresponde  á ella  , Molin 
de  Hispan,  p/imog.  lib.  2,  cap.  6,  n.  4 ; y para  e 
todo  si  tuviese  jurisdicción  y hubiese  el  tácilr 


consentimiento  de  lo  demás  del  pueblo,  Molin, 
lug.  cit.  u.  6. 

(25)  Añád.  la  I.  19,  D.  ad municipal.;  y porque 
en  tales  casos  la  mayor  parte  puede  hacer  es- 
tatuto ó disposición  particular,  1.  1(30,  § re- 
feriar,  D.  de  reg.  jar.,  cap.  1 y fin.  de  his  quee 
fiunt  á majar,  part.  cap.  De  consiguiente,  sifué 
se  otro  el  uso  de  la  menor  parte  , no  per- 
judicará álaconsuetnd,  que  introdujere  !a  parte 
mayor,  como  trae  Bart.  á la  repet.  1.  32,  D.  de 
legib.,  col.  7.  Cuando  una  ciudad  se  gobierna 
por  un  cuerpo  de  municipales  (decuriones) , estos 
representan  el  pueblo  y pueden  introducir  con- 
suetud , como  nota  la  Glosa  en  la  rubr.  C.  qum 
sit  long.  consuet.,  1.  fin.  D.  dedecret.  ab  ordin.  fací., 
Alber.  en  d.  rubr.  col.  5.  Una  parte  también  o 
cuartel  f quarlerium ) de  ciudad  puede  introdu- 
cirla, según  Alber.  á la  J.  32,  D.  de  legib.  n.  4(>; 
entendiéndose  acerca  de  aquellas  cosas  que  cor- 
responden al  modo  de  dar  curso  a lo  que  in- 
cumbe al  mismo  cuartel , pero  no  para  la  deci- 
sión de  causas  , como  trae  Bart.  á la  repet.  I.  9, 
col.  3,  D.  dejust.  el  jur.  En  cuanto  á si  un  tér- 
mino ó pueblo  señorial  (castrum)  sujeto  a una 
ciudad  puede  teüer  consuetud  por  sí,  dice  Angel, 
á d.  I.  32, col.  pen.,  que  si,  permitiéndolo  la  ciu- 
dad, y al  contrario  si  quisiese  prohibirlo  y re- 
vocarlo , puesto  que  podría  por  deberse  regir  ó 
gobernar  por  la  ciudad  los  lérmiuos  señoriales 
( castra ) y las  villas  [que  dependan  de  ella],  como 
se  vé  por  la  autli.  quib.  mnd.  nat.  effic.  sui , § si 
quis  ergo.  Esto  podría  entenderse  tal  vez,  escep- 
tuando  lo  concerniente»  la  espedicion  de  lo  que 
incumbe  á tal  lérmino  de  por  sí,  como  se  ha 
dicho  del  cuartel  [ó  parte]  de  ciudad. 

H 
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diez  o veinte  años  (20)  o iacer  alguna  cosa,  co- 

— *La  consuetud  ó costumbre,  pues, Te  intro- 
duce por  el  pueblo  ó su  mayor  parte  , Molin.  de 
Hispan.  Primotj.  lib.  2,  cap.  6,  o.  2,  Bovatl.  lib.  2, 
Poiit.,  cap.  10,  n.  41  y 42,  no  por  uno  ó por  una 
clase  solamente  , con  las  costumbres  ( moribus ) 
de  los  ue  la  usan  ; y se  confirma  ó aprueba  á 
lo  mas  con  el  tácito  consentimiento  del  prínci- 
pe y no  es  de  su  sustancia  el  promulgarse;  lodo 
lo  que  es  al  contrario  en  la  ley  escrita  ó parti- 
cularmente tal.  Deben  los  actos  ser  usados  pu- 
blicamente, presentes  y sabiéndolo  muchos,  pa- 
ra que  pueda  decirse  haber  intervenido  el  táci- 
to consentimiento  déla  mayor  parte  del  pueblo. 

(2G)  Bastan  diez,  porque  como  el  pueblo  está 
siempre  presente;  no  se  trata  (non  curatur)  de 
los  veinte  años,  que  se  dan  en  la  prescripción 
contra  los  ausentes.  En  la  consuetud,  empero, 
el  tiempo  es  uniforme  , esto  es,  diez  años,  se- 
gún Juan  And.  en  d.  tratado  de  la  consuetud, 
ver.  visa  , col.  9;  y esto  se  sienta  comunmente 
en  cuanto  al  derecho  civil  según  Ahb.  al  cap. 
fin.  col.  7 , de  consueta  y lo  mismo  respecto  al  de- 
recho canónico  cuando  la  consuetud  es,  como  se 
dice,  prceler  jus  [esto  es,  se  esliendo  a mas  que 
!a  ley],  glos.  not.  al  cap.  íi  n,  de  consuel.  en  el  6.° 
Pero  si  es  contra  el  derecho  canónico,  se  re- 
quiere el  tiempo  de  cuarenta  años,  como  en  el 
cap.  tin.de  consuet  cap,  3,  de  consuct.  en  el  6°. 
Siendo  acerca  de  las  cosas  que  están  reservadas 
ai  Príncipe,  se  necesita  en  ambos  derechos  la 
consuetud  inmemorial , cap.  super  quibusdam,  de 
verb.  süjnif.,  Abb.  lug.  cit.  El  indicado  decenio 
empieza  á correr  del  día  del  primer  acto  de  la 
consuetud  , desde  el  que  vino  á noticia  del  pue- 
blo ó de  !a  mayor  parte;  Barí,  á d.  1.  32,  D.  de 
legib.  en  la  repet.  col.  7,  Ang.  q.  3,  Jas. col.  14> 
Juan  Audr,  lug.  cit.,  col.  9,  ver.  tertio  quwritur. 

— * Berni  en  sus  notas  á la  presente  ley  ma- 
nifiesta que  Bovad.  indica  lib.  2,  Polit.  cap.  10  , 
u.  40  y 41,  las  circunstancias  que  ha  de  tener  la 
costumbre;  que  Humada  concuerda  opiniones 
sobre  la  I.  3,  til.  2,  Parí.  1,  n.  2,  y que  Cevailos 
en  sus  Com.  qq. , en  la  357  , n.  10  , haciéndose 
cargo  de  varios  fundamentos  de  ios  glosadores 
y otros,  dice  ser  diez  años  los  que  se  necesitan  , 
cuando  la  costumbre  es  prceter  legem , y veinte 
siendo  contra  legem.  Añade  después  Berni  que  en 
cuánto  á él  diria  diez  entre  presentes  y veinte 
entre  ausentes,  entendiendo  por  presentes  los  de 
una  misma  provincia.  Asso  y Manuel  en  sus  Ins- 
tit.  consideran  proceder  diez  años  entre  presen- 
tes y veinte  entre  ausentes  á lo  menos  para  po- 
derse introducir  la  consuetud.  Sala  en  las  suyas 
considera  solida  la  razón  , que  dice  dar  Grego- 
rio López  , de  estar  siempre  presente  el  pueblo; 
y opina  que  en  el  presente  testo  se  pondrían 
inadvertidamente  ios  veinte  años,  por  la  doctri- 
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rao  en  manera  de  costumbre  (27) , sabiéndolo  e-\ 

na  de  las  prescripciones.  V.  como  estas  son  dis- 
tintas en  la  nota  20  del  presente  Lít.  lista  diver- 
gencia de  opiniones  procede  en  parle  de  que  en 
el  derecho  romano  y eu  el  canónico  no  está  fi- 
jado cnanto  tiempo  sea  necesario  para  introdu- 
cir consuetud,  y se  dejaba,  así  como  el  número 
de  actos,  al  arbitrio  del  juez  según  el  caso,  con  tal 
que  hubiese  la  frecuencia  y uniformidad  de  ac- 
tos á juicio  del  mismo;  si  bien  según  unos  debía 
haber  un  tiempo  que  pasase  de  la  edad  y me- 
moria ilc  los  que  viven  y según  otros  un  dece- 
nio , ó el  tiempo  necesario  para  la  prescripción. 
En  España  existiendo  la  presente  ley,  aunque 
fuese  en  este  punto  una  imitación  , advertida  ó 
no,  de  la  prescripción,  se  habrán  de  observar 
los  diez  ó veinte  años,  pues  aunque  el  pueblo 
estuviese  siempre  presente  podría  estar  ausen- 
te eu  ludo  ó parte  e!  legislador,  en  cuyo  tácito 
Consentimiento  se  funda  la  aprobación  déla  con- 
suetud , asi  como  cu  la  tácita  voluntad  ó aban- 
dono de  la  cosa  de!  dueño  la  prescripción.  De 
modo  que  si  pudiese  compararse  la  prescripción 
con  la  consuetud,  quien  prescribiría  en  esta  se- 
ria ei  pueblo  y contra  quien  se  prescribiría  se- 
ria contra  el  legislador  y la  cosa  prescrita  la  ley 
ó su  observancia.  La  presencia  de  años  debeexi- 
girse  pues  principalmente  del  legislador. 

En  cuanto  á los  actos  deben  ser  muchos  , si 
- bien  puede  empezarse  por  alguno  notable,  1.  I 
y 2,  C.  qu je  sit  long.  consuet.  No  basta,  pues,  uno, 
aunque  consentido  por  todo  el  pueblo  , á no  ser 
sucesivo  y que  como  notorio  por  el  tiempo  ma- 
nifieste el  consentimiento  en  él.  El  derecho  ro- 
mano y el  canónico  no  tienen  definido  ei  nú- 
mero de  actos  judiciales  ó estrajudiciales  ; y asi 
el  juez  decidirá  cuando  hay  bastantes  y tales 
que  pueda  presumirse  la  noticia  y el  consenti- 
miento del  pueblo  y del  legislador.  Las  espre- 
siones  de  larga,  inveterada  é inmemorial  con- 
suetud , se  refieren  á su  duración  , no  á su  sus- 
tancia ó introdneioü.  Lo  que  se  dice  que  ha  de 
ser  legítimamente  prescrita,  significa  introduci- 
da. Los  actos  deben  ser  uniformes;  porque  en 
los  que  se  suceden  con  discordancia  queda  du- 
da délo  que  quiso  observar  el  pueblo,  y la  con- 
suetud debe  ser  clara  y cierta,  pues  muchas  co- 
sas se  toleran  que  si  se  dedujeseu  enjuicio  no  se 
tolerarían  , y además  lia  ríe  ser  continua  , sin 
interrupción,  para  que  pueda  presumirse  dicho 
consentimiento,  que  se  hade  deducir  de  los 
hechos  y transcurso  de  del  tiempo. 

(27)  A saber,  con  ánimo  de  introducir  consue- 
tud ; v.  la  Glosan]  cap.  fin.  de  consuet-  Este  áni- 
mo se  presume,  desde  que  el  pueblo  lo  supo  y 
no  contradijo;  pero  no  puede  decirse  por  un 
acto  solo,  por  mas  que  sea  notorio , que  baya 
consentimiento  del  pueblo,  porque  acaso  no 
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Señor  (28)  de  la  tierra,  e non  lo  contradiciendo , 
e teniéndolo  por  bien , puedenla  facer  , e debe 

contradijo  la  primera  vez  por  error  y para  evi- 
tar escándalo,  según  Abb.  allí,  col,  9,  ver.  sép- 
timo rei/uiritur.  Mas  si  continua  repitiéndose  el 
acto  y el  pueblo  lo  sabe,  se  prueba  el  ánimo  de 
introducir  consuetud,  y se  contará  el  tiempo 
desde  el  prirner  acto,  como  se  dijo  arriba-  Juan 
Andr.  en  d.  tratad,  ver.  visa , col.  5,  pone  por 
ejemplo  en  la  consuetud,  en  que  el  mayor  de 
edad  sucede  en  todo,  que  se  mire  cuantos  esta- 
ban presentes  en  el  primer  acto  cuando  sucedió 
aquel , asimismo  cuantos  cuando  sucedió  otro , 
igualmente  cuando  otro;  del  mismo  modo  en  el 
clero  y en  el  cabildo  cuando  los  mas  antiguos 
optaron á las  prebendas,  por  tenerse  los  presen- 
tes y asistentes  por  consencientes  en  aquellas 
cosas  que  tienen  referencia  á la  utilidad  públi- 
ca , 1.  2 circa  prirnum , D.  ad munitip.  Sin  embar- 
go el  mismo  Juan  Andr.  en  d.  ver.  visa  col.  13, 
declara  mas  latamente  estos  puntos  , queriendo 
que  también  del  primer  acto  que  viniere  á co- 
nocimiento del  pueblo  digan  los  testigos  ha- 
ber llegado  á noticia  de  la  mayor  parte  del  mis- 
mo, y que  no  baste  que  espreseu  haberse  veri- 
ficado el  acto  estando  presentes  ciento,  y otros 
testigos  deponiendo  de  otro  acto  manifiesten 
haberse  efectuado  en  presencia  de  ciento,  y así 
de  otro  tercero;  por  haber  sido  posible  que  fue- 
sen los  mismos  los  presentes  á cada  uno  de  los 
indicados,  y así  no  argüiría  haberlo  sabido  la  ma- 
yor parte  del  pueblo.  Conviene,  pues  , que  cons- 
te esto,  y en  casos  ó cosas  tales  que  no  se  pue- 
dan probar  tan  claramente,  se  estará  á las  con- 
jeturas, 1.  o,  § á barbaris  , 1).  de  re  milU.ari ; su- 
puesto qnehayactos  que  vienen  mas  faeilme  li- 
le qm;  otros  á noticia  del  pueblo,  como  una  sen- 
tencia proferida  sobre  cosa  de  magnitud  y en- 
tre los  principales,  según  H mismo  Juan  Andr. 
col.  4 , d.  ver.  visa,  y A Iberio  á 1.  32,  D.  de  legib. 
n.  22.—  *V.  la  nota  anterior. 

(2S)  V.  lo  que  dije  arriba  sobre  la  I.  3,  glos. 
acerca  de  las  palabras  consintiéndolo  el  señor . 

El  poder  de  quitar  la  ley  no  lo  tiene  la 
consuetud  de  la  multitud  , sino  «leí  lácito  con- 
sentimiento del  que  tiene  el  poder  legislativo. 
Se  requiere,  pues,  en  este  la  ciencia  del  hecho  ó 
uso,  sin  la  cual  no  se  puede  presumir  el  tácito 
consentimiento,  para  que  la  consuetud  pueda 
tener  fuerza  de  ley  y derogar  la  anterior  ; y esto 
se  contiene  en  lo  que  se  dice  por  los  AA.,  á sa- 
la, i que  las  costumbres  (mores)  deben  ser  apro- 
badas  (prabali).  Algunos,  sio  embargo,  no  exigen 
ciencia  especial,  creyendo  bastar  en  ia  que  es 
contra  ley  que  no  contradiga;  y aun  según  otros 
es  opinión  común  que  basta  el  consentimiento 
general  del  legislador  á cualquiera  consuetud 
lazoiiaole.  Con  la  e.spresion  de  legislador  se 


ser  tenida , c guardada  por  costumbre , si  en  es- 
te tiempo  mismo  fueren  dados  (29)  concejera-, 

i 

comprende  el  que  sea  ; y no  se  ha  de  hacer  la 
diferencia  que  se  hace  comunmente  de  si  es  el 
pueblo  ó el  príncipe  , según  sea  democrático  o 
monárquico  el  gobierno,  en  ia  que  se  supone 
que  en  el  democrático  no  debe  buscarse  la  apro- 
bación tácita  del  poder  supremo  por.  tenerlo  y 
hacerlo  lodo  con  el  uso  el  misino  pueblo.  Ep  ello 
hay  poca  exactitud,  puesto  que,  por  popular  que 
sea  un  gobierno,  no  son  todos  absolutamente  los 
que  hacen  las  leyes,  ni  las  hacen  con  los  hechos, 
sino  con  la  deliberación  y aprobación  en  grao- 
desjuntas  ó asambleas.  Individual  ódisgregada- 
iiiente  se  practican  los  usos  ; en  cuerpo  se  votan 
las  leyes  : he  aquí  el  pueblo  ó parte  de  él  bajo 
dos  conceptos,  que  equivalen  á los  dos  agentes 
que  concurren  á la  formación  de  la  consuetud 
en  el  estado  mopárqnico  . á saber,  la  gente  ó el 
pueblo  con  los  usos  ó hechos,  y el  monarca  con 
el  tácito  consentimiento  que  hace  veces  de  es- 
presa  sanción.  Asi  no  son  precisamente  los  ac- 
tos contrarios  á lo  existente  los  que  forman  úni- 
camente !a  consuetud,  sino  también  la  voluntad 
variada  ó adquiescencia  del  príncipe  ó legislador 
en  no  instar  la  observancia  de  la  ley  y no  casti- 
gar á los  contraventores.  La  ley  se  ha  de  revo- 
car por  facultad  igual  ó mayor  que  la  que  exige 
su  establecimiento;  v además  njus  est  tolkre  cujus 
est  comiere.  Por  el  silencio  y tolerancia  del  legis- 
lador se  entiende  haber  mudado  de  voluntad, 
considerando  en  él  una  probable  ciencia  de  lo 
que  pasa.  Es  de  notar  que  esta  adquiescencia  se 
busca  en  é! , y que  lo  vea  y tolere  ; y no  en  sus 
magistrados  en  puntos  distantes,  en  quienes  no 
reside  la  facultad  tic  legislar  espresa  y por  lo 
mismo  tampoco  la  tácita.  Por  las  mismas  razo- 
nes aquellas  ciudades  que  , pai  Ocularmente  en 
la  edad  media  , tenían  poder  de  formar  para  sí 
ordenanzas  ó leyes  especiales,  podran  también 
formar  consuetud  contraria  á ellas. 

(29)  Según  la  presente  ley  parece  que  para  in- 
troducir consuetud  se  requiere  una  pluralidad 
de  sentencias  proferidas  á tenor  de  esta,  y así 
que  no  pueda  introducirse  de  oirá  manera  ; y 
hace  también  para  ello  la  1.  34  , 1).  de  legib.  [en 
cuanto  á necesitarse  algún  fallo  1.  Barí-,  sin  em- 
bargo, á d.  i.  32,  en  la  repul.  col.  G,  ver.  2 , 
videmus , refiere  que  los  DD.  sienten  comun- 
mente, que  se  forma  consuetud  tanto  por  los 
actos  judiciales  como  por  los  estrajudiciales; 
opinando  él  también  así,  y añadiendo  que  en  los 
estrajudiciales  se  requiere  mayor  frecuencia  d« 
ellos  que  en  los  judiciales.  Y.  sobre  esto,  con 
ejemplos  notables,  á Albor,  á d.  1.  32,  n.  22.  Lo 
mismo  opina  Jas.  á la  propia  ley  col.  17  , donde 
cita  á oíros  que  lo  sostienen.  Cosa  dura  seria 
ciertamente  restringir  de  manera  esta  materia 
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mente  [x]  dos  juicios  (50/  por  ella  de  bornes  sabi- 
dores,  e éníendidos  de  juzgar  , e no  habiendo 

(x)  de  treinta  juicios  arriba  por  Acad.  1. 

de  la  consuetud  , que  solo  se  indujese,  y probase 
por  las  sentencias.  Si  estas  fuesen  necesarias  se 
daría  ocasión  á que  nunca  ó raras  veces  se  intro- 
dujese alguna,  alómenos  cuando  se  juzgase  con- 
tra ley,  como  lo  reflexiona  también  Abb.  al  cap. 
fin.  de  consuet.,  col.  9,  ver.  6,  requiritur  y al  cap- 
Abbate , de  verb.  signif.  Además,  puede  introdu- 
cirse también  consuetud  sin  contradicción  , co- 
rno lo  prueba  d,  1.  34  , palabras  ct  ibi  posilo,  y lo 
trae  Alber.ád.  1.  32, n. 129.  Por  loque,  pareceque 
la  presente  ley  de  Partida  procede  , cuando  algu- 
no quiere  probar  la  eousuetud  por  actos  de  sen- 
tencias con  la  adquiescencia  del  pueblo  ó de  la 
mayor  parte  de  éi.  Si  es  otro  el  modo  de  probar- 
la del  que  se  pueda  colegir  el  tácito  consenti- 
miento del  pueblo,  no  se  escluye  por  esta  ley. 
Lo  que  induce  la  consuetud  es  el  uso  y las  cos- 
tumbres del  pueblo , como  se  ve  en  d.  ley  32,  en 
el  cap.  consuetudo  dist.  1,  en  el  sumario  de  este 
til.  y en  las  II.  l , 2,  3 y 4 ; y de  consiguiente  no 
debe  limitarse  solo  á las  sentencias.  Asi  que  esta 
ley  presenta  uo  modo  de  inducir  y probar  la 
coosuetud,  y por  esto  no  escluye  los  demás. 

— *Si  una  costumbre  ha  tomado  ó no  bastan- 
te incremento  es  una  cuestión  de  hecho  ;y  se 
ha  de  probar  por  la  larga  duración  de  tiempo 
y la  frecuencia  de  actos  uniformes.  Se  presume 
que  se  ignora,  6 ¡uettmbe  el  probarla  al  que  la 
alega,  á no  ser  que  sea  notoria  ; y no  en  general, 
sino  especialmente  , en  el  caso  controvertido  y 
en  la  misma  especie  y calidades.  La  consuetud 
contraria  á ¡ey  general  ó á estatuto  ó ley  parti- 
cular ¿se  probará  por  la  simple  observancia  ó 
deberá  demostrarse  haberse  obtenido  enjuicio 
contradictorio  ? Surd.  opina  por  lo  último,  con- 
sil.  393  , n.  25  por  la  1.  32 , D.  de  legib.  y otros 
testos. 

Para  que  la  costumbre  aproveche  en  un  caso 
particular  debe  según  Derni  probarse  con  espe- 
cificación de  actos  en  las  cosassobre  que  usaron, 
Valenz.  Cons.  4,  u.  47,  Acebedo  á la  1.  1 , tít.  7, 
lib.  5,  Recop.,  n.  24. 

(30)  En  todos  los  ejemplares  manuscritos  que 
lie  visto,  y son  muchos  y muy  antiguos,  se  halla 
en  este  lugar  de  treinta  juicios  arriba.  En  los  ejem- 
plares impresos  se  dice  dos  juicios;  y esta  última 
espresion  ha  sido  aprobada  por  el  Real  Consejo, 
se  encuentra  también  en  el  libro  Peregrines , par- 
te consuetudo,  y concuerda  con  la  opiüion  de 
Azo.  C.  qua¡  sit  longa  consuetudo,  en  la  suma,  eon 
la  Glos.  allí,  llostien.  en  la  suma  de  consuet.  § 
quaíiter , Alber.  á d.  1.  32,  del  D.,  n.  22  , y Juan 
Andr.  á d.  ver.  visa,  col.  3,  ver.  área  tertium 
principáis.  Bald.  á d.  I.  32  , col.  6,  ver.  sed  queero, 


quien  (y)  gelas  contralle : eso  mismo  seria , cuan . 
do  contra  tal  costumbre,  en  el  tiempo  sobrnli- 

(r)  gelos  contralle  Acad.  1. 

an  sufficiant  dúo  actus,  espresa  que  los  glosadores 
dicen  bastar  dos  actos  ( binus  actus)  , siendo  de 
consiguiente  suficiente  que  se  baya  pronuncia- 
do dos  veces  é intervenga  el  tiempo  legítimo. 
Cita  la  glos.  á la  1.  3,  C.  de  Episcop.  aud la  que 
habla  sin  emborgodela  costumbre  de  delinquir, 
que  es  cosa  de  hecho  reprobado  , cuando  aquí 
tratamos  de  consuetud  probable,  que  tenga 
fuerza  de  ley.  Por  esto  , según  él , dicen  los  Dl>. 
que  acerca  del  número  de  los  actos  no  es  posi- 
ble dar  una  regla  cierta;  porque  puede  haberlos 
muy  habladoscn  el  pueblo  y entóneos  bastan  dos 
con  la  ayuda  del  tiempo  , y otros  poco  sabidos 
en  él , en  cuyo  caso  se  requieren  mas.  En  conse- 
cuencia añade  Bald.  que  en  causas  graves  que 
no  se  dirimen  sin  grande  estrépito  y largo  de- 
bate , son  suficientes  dos  sentencias,  porque  es 
de  creer  que  llegan  á noticia  de  la  gente.  Mas 
en  las  causas  leves  , y mayormente  de  personas 
de  condición  inferior,  no  suena  tanto  el  negocio, 
ni  se  hace  notorio  ; y por  esto  según  el  mismo 
deben  verificarse  los  actos  muchas  veces  y pasar 
por  muchas  manos  , de  tál  modo,  que  sea  vero- 
símil que  el  pueblo  lo  ha  sabido  y lo  ha  aproba- 
do , pues  lo  que  se  ve  por  tantos  ojos  y se  indica 
á tantos  pareceres  , es  de  pensar  que  ha  venido 
á conocimiento  público  , por  saber  los  hombres 
lo  que  se  hace  muchas  veces  1.  5,  C.  de  peric.  tu- 
tor., mayormente  lo  que  está  patente  á la  vista 
1.  1,  § 1,  D.  de  flumin.  Por  fin,  añade  una  idea 
interesante  , esto  es  , que  probada  la  fama  pú- 
blica , lo  está  bastantemente  la  ciencia  del  pue- 
blo , por  arg.  de  la  1.  30,  § quod  dicitur D.  de 
adquir.  hcered.  Se  vé  por  consiguiente  que  esto 
es  arbitrario  , como  dije  también  arriba  á la  lev 
í;  y de  ahí  el  referir Hostien.  en  la  suma  de  con- 
suela ver.  quod  actus,  que  algunos  digeron  que  se 
requiere  que  se  hubiese  sentenciado  diez  veces, 
así  como'  vemos  que  diez  ovejas  forman  rebaño, 
grexj,  fin.J).  de  abig.  Se  ha  de  decir  por  lo  tanto, 
que  la  presente  ley  de  Partida  se  limita  y entien- 
de de  cuando  es  verosímil  que  las  dos  sentencias 
durante  el  decenio  han  llegado  á noticia  del  pue- 
blo , y supuesto  también  que  sean  de  las  defi- 
nitivas, por  no  bastar  las  interlocutorias,  pues- 
to que  no  se  profieren  con  igual  solemnidad, 
como  trae  en  un  caso  Alber.,  véase,  á d.  1.  32,  n. 
22.  Procederá  esto  aun  cuando  las  sentencias 
sean  nulas , conforme  dicen  Juan  Andr.  á d. 
ver.  visa , col.  7,  y Alber.  ó d.  1.  32,  n.  24.  No  se 
exige  que  se  pruebe  que  las  sentencias  indicadas 
hayan  sido  puestas  en  ejecución  , á no  ser  que 
constare  que  al  pedirse  esta  ha  habido  contra- 
dicción , como  trae  Alber.  á d.  1.  32,  n.  26 , y v. 
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dio,  alguno  pusiese  su  demanda  o su  querella, 
(s)  o dixese  que  non  era  costumbre  que  debiese 
valer,  e el  juzgador  ante  quien  acaesciese  tal  con- 
tienda, oídas  las  razones  de  ambas  las  partes, 
juzgase,  que  era  costumbre  (51)  de  todo  en  to- 

(í)  et  dixiese  Acad.  1. 


do  , no  cabiendo  las  razones  de  aquellos  qtte  («) 
lo  contradixesen.  E otrosi  decimos  , que  la  cos- 
tumbre que  el  pueblo  quiere  poner,  e usar  de 
ella,  debe  sor  con  derecha  razón  (52) , e non 
contra  la  Ley  de  Dios  (35),  ni  con  tra  señorío  (34),  n i 

(a)  las  coutradixiesen  Acad.  1. 


p0r  Bart.  en  lá  repet.  1.  32,  col,  8,  acerca  de  am- 
bos puntos  (de  utroque dicto) . Parece , igualmente, 
que  bastan  las  sentencias)  de  árbitros,  lleván- 
dose ahora  á ejecución  por  las  leyes  del  Reino, 
como  trae  Juan  Andr.  en  d.  trat.  ver.  visa  col. 
S.,  dicieudo  no  obstante  que  entonces  se  necesi- 
tan mas  sentencias  que  otramente  en  los  juicios 
ordinarios.  V.  también  por  Rart.  á d.l.  32,  col. 
9.  Respecto  á cuando  se  produzcan  sentencias 
diversas  ó contrarias  , v.  por  Bart.  col.  7 y 8 , y 
Juan  Andr.  col.  8,  ver.  8,  queero,  en  los  lug.  cil.; 
y en  este  último  el  caso  en  que  se  profieran  las 
sentencias  entre  los  que  no  sean  súbditos. 

— ‘Como  la  consuetud  se  funda  en  un  hecho 
servirá  mucho  para  probarlo  si  se  ha  afirmado 
en  un  juicio  contradictorio.  No  hacen,  empero, 
consuetud  en  el  derecho  romano,  según  lleinec- 
cio  en  sus  lnstit. , dos  ó mas  sentencias  judicia- 
les , aunque  valgan  mucho  para  afirmar  la  que 
ya  se  ha  formado;  obteniendo  autoridad  de  ley 
cuando  muchas  veces  y constantemente  se  ha 
juzgado  del  mismo  modo.  V.  1.  34  y 38,  D.  de  le - 
gib.  Bovad.  lib.  2,  Polit.,  cap.  10,  n.  40,  41  y 42, 
refiere  las  opiniones  sobre  las  sentencias  que  va- 
lidaban la  costumbre,  segun  Berni,  not.  3.  á la 
presente  ley;  pero  él  considera  no  admitir  du- 
das el  presente  testo. 

(31)  V.  A jo.  cjurc  sit  lony.  consuet.  en  la  suma  , 
la  Crios,  allí  en  la  rubr.  al  [fin  y en  las  11.  32,  y 34 
D.  de  legib.,  y la  Glos.  al  cap.  fin.  de  consuet.  y al 
cap.  frustra,  dist.  8 , donde  Archid.,  despnes  de 
v¡ cent.,  nota  que  la  consuetud  afirmada  en  jui- 
cio contradictorio  se  observará  en  adelante,  y 
no  se  admitirá  libelo  ó demanda  en  contra  gri- 
tes bien  si  después  se  dedujere  en  juicio  si  es 
consuetud  , no  es  necesario  que  esta  se  pruebe, 
sino  que  basta  probar  haberse  fallado  en  otro 
juicio  ser  tal  y no  haberse  apelado,  siendo  eu 
esto  especial  que  lo  obrado  éntrennos  ( res  ínter 
altos  acta)  perjudica  á otros.  Pero  entiéndase 
que  les  perjudica , cuando  la  sentencia  de  ser 
consuetud  fue  dada  con  legítimo  contradictor, 
P,u  ej.  con  el  síndico  de  la  ciudad.  Entonces 
lH  ijudicaria  bien  á todo  el  pueblo,  por  hacer  de- 
rec  ioeu  tal  caso  entre  todos,  por  arg.  de  la  I. 

• ae  statu  homin.  Otramente  no  lo  haria,  por 
a,®j  \ a ^ 3<b  D-  decollat.  deleg.,  sino  que  apro 
vee  taita  Como  otro  acto  , si  pasase  á noticia  del 
pite  o o de  ia  mayor  parte , para  inducir  con- 
siieaid.  Así  lo  declara  Alb.  á d.  1.  32,  D.  de  legib. 
n'  -2.,  Aut.  y después  de  él  Juan  de  Inaol.  al 


Cap,  ííd.  de  consuet.,  allí  Imol,  col.  5;  y nótese 
bien  pata  inteligencia  y limitación  de  la  presen- 
te ley. 


Estas  decisiones  enjuicio  contradictorio 
de  lo  que  sea  consuetud  sirven  mas  bien  para 
probarla  y confirmarla,  eximiendo  de  otra  prue- 
ba, que  para  introducirla  , do  siendo  acerca  del 
mismo  modo  de  juzgar.  Lo  de  TJIpiano  en  la 
1-  34,  D.  de  legib.,  de  que  primero  se  ha  de  ver  si 
la  consuetud  ha  sido  confirmada  alguna  vez  en 
juicio  contradictorio  , es  de  consejo,  no  de  ne- 
cesidad. 

(32)  V.  lo  que  dije  á la  1.  3 de  este  tít.  en  la  no- 
ta primera  á ella. 

— *La  consuetud  debe  tener  las  virtudes  déla 
ley  ; y ser  racional.  Ratio  est  anima  Ingis,  I.  scirc 
leges  D.  de  legib.  Si  es  tan  antigua  que  no  quede 
memoria  desu  principio,  se  presumirá  haber  sido 
razonable  en  él.  Teniendo  alguno  de  los  defectos 
que  pone  esta  ley,  nose  presume  ni  puede  supo- 
nerse el  consentimiento  tácito  deaprobacion  del 
legislador;  y mas  se  llamará  corruptela.  No  obs- 
ta, sin  embargo  , que  debiendo  ser  justa  y racio- 
nal , se  introduzca  por  actos  de  la  multitud  al 
principio  malos  como  hechos  contra  la  ley;  pues 
para  introducirla  nose  requiereque  no  se  opon- 
ga á la  razón  de  la  ley  humana  , ni  buena  fe  ni 
título,  bastando  la  larga  duración  , la  frecuen- 
cia de  los  actos  y el  tácito  consentimiento  del 
pueblo  y del  legislador.  Además,  si  bien  no  pue- 
de introducirse  con  actos  malos,  ¡a  buena  fe 
podrá  valer  en  los  sucesores  de  los  que  la  introdu- 

eron  no  sabiendo  que  se  introdujese  con  ellos. 

Asi  se  purifica  déla  malicia,  ya  por  la  ignoran- 
cia pro  bable  de  los  que  suceden  , va  porel  con- 
sent  imiento  que  va  adquiriendo  del  legislador. 

(33)  Añad.el  cap.  fin.  de  consuet. yel  § his  ita, 
dist.  6. — ^ Ni  con  Ira  las  buenas  costumbres,  1. 39, 


D .de  legib. 

(34)  De  consiguiente  no  tiene  valor  la  consue- 
tud contra  la  soberanía  ( majoriam ) del  ieyy 


de!  Reino  ó contra  la  suprema  jurisdicción , co- 
mo se  vé  aquí  y en  la  I.  fin.,  tít.  1 3 , hb.  3 , c e 
Ordenamiento  Real.  V.  la  Glos.  al  cap.  volumus 
16.  q.  4,  Bald.  á la  I.  í , C-  ne  mi  dom.  vel  temp ., 
cap.  2 y allí  Abb.  de  cens.,  lo  que  trae  latamente 
Franc.  Balb.  en  su  trat.  de  prmeript.  2 P art-,  i e 
!a  quint.  part.  principal , todo  el  ful-  ■>*  < y fja1’ 
tieularmente  col.  3 , y Socio,  consil. 27o . ■ 

y 4,  vol.  2;  y añad-  el  cap.  curtí  non  una  , , 

Los  DD.,  de  prcescr.  y OIdrald.  consil-  i 


contra  derecho  natural  (35),  ni  contra  procomu- 
nal (56)  de  toda  la  tierra  (6)  del  logar  do  se  fa- 
ce, e deben  la  poner  con  gran  consejo,  e non  por 
yerro  (37),  ni  por  antojo,  ni  por  ninguna  otra 
cosa  que  les  mueva , sino  derecho  e razón , e pro; 
ca  si  de  otra  guisa  la  pusieren,  non  seria  buena 
costumbre,  mas  (c)  daüamiento  dellos  e de  toda 
Justicia. 

(d)  JiElT  <5.  Que  fuerza  ha  la  costumbre  (e)  pa- 
ra valer. 

Fuerza  (f)  muy  grande  ha  la  costumbre , cuan* 

(b)  ó del  Acad,  1 . 

(<•')  seria  dañanúento  della  et  de  Acad.  1. 

(d)  LeyIÍI.  B.  ({.  3. 

(c)  para  obrar  Acad.  1 . ct  cómo  se  pode  desalar.  1!.  It . 
3 , et  como  se  puede,  desatar.  Esc.  3. 

(/)  ha  la  costumbre  de  Yaler  quando  es  fecha  el 
guardada  en  las  maneras  quede  suso  deximos.  Et  va- 
liendo desta  guisase  puede  tornar  en  fuero,  sol  que 
sea  ron  acuerdo  de  los  de  la  tierra  et  con  mandamien- 
to del  señor  della.  E¡  aun  ha  otra  fuerza,  que  si  por 
aventara  acaeseiesen  algunos  fechos  que  non  fallasen 
en  e!  fuero  , ó fuesen  lii  mal  puestos  , por  la  costum- 
bre se  podrían  librar  et  endereszar  , ó facer  de  nue- 

— *Al  decirse  aquí  con  ir  a señorío  debe  enten- 
derse también  de  los  derechos  inherentes  á la 
soberanía  ó suprema  potestad  ó jurisdicción.  La 
consuetud  debe  ser  en  cosa  contra  la  que  se 
pueda  prescribir. 

(35)  Añad.  d.  cap.  fin.  de  consuet.  Si  fuere  con- 
tra el  derecho  de  gentes,  de  qne  se  trata  en  el 
cap.  jmgentium,  dist.  1 , dicen  los  DD.  que  no 
vale  sino  cod  causa  y cuando  mediare  en  ella  la 
utilidad  pública.  Así  habla  la  1.  13,  § sí  consíaí , 
IV  commun.  prmlinr.,  y lo  traen  Juan  Andr.  y los 
DD.  estensamente  al  cap.  quee  in  cedes.,  de  cons- 
til.  Juan  Andr.  en  d.  trut.  consuetud,  col.  pen. 

(36)  Añad.  la  1.  2 de  este  ti t. ; y v.  la  1.  38,  D. 
de  pací.  [Es  1c  de  Papim'ano : .Tu.s  públicum  pri- 
vatorum  pactis  mutari  non  polest  ].  Por  causa  (ex 
causa)  vale,  sin  embargo,  á veces  la  consuetud 
contra  el  derecho  público,  en  autoridad  y uti- 
lidad , como  trae  Juan  Andr.  a!  <vip.  (in.  de  cens. 
bh.  0-  Abb.  al  cap.  cum  ex-  nffic.  col.  3,  de  proes- 
cript. 

(37)  Añad,  la  1.  3 de  este  t í t . , y lo  que  dije  en  la 
trota  sobre  las  palabras  con  gran  consejo . 

—■*  JNi  contra  las  buenas  costumbres,  1,  39,  D. 
de  legib. 

— *As¡  nóvale  tampoco  introducida  por  error, 
ocnila  ó furtivamente,  con  la  fuerza  ó con  opo- 
sición de  algunos  ; v.  la  1.  39  , D.  de  legib. 

(38)  Nótese  que  para  decidir  por  la  consuetud 
se  recurre  á lo  semejante  en  ella  Cune,  la  1.  32, 
al  peine.,  D.  .de  legib.',  y allí  Bart.  col.  2 y Bald. 
col.  15;  y procede  eu  casos  de  consuetud,  esto 
es,  euaudo  no  se  está  en  materia  de  leyes,  sino 


do  es  puesta  con  razón,  asi  como  diximos,  ca  tas 
contiendas  que  los  hornos  hau  cutre  si,  de  que 
non  fablan  las  leyes  escritas,  puedense  librar 
por  la  costumbre  (38)  que  fuese  usada  sobro  las 
razones  [g)  sobre  que  fue  la  contienda,  e aun  lia 
fuerza  de  ley.  Otrosí  decimos  que  la  costumbre 
puede  interpretar  la  ley  quando  aeaesciese  dubda 

(39)  sobre  ella,  que  ansi  como  acostumbraron  los 
(h)  otros  de  la  entender,  ausi  debe  ser  entendi- 
da e guardada,  E aun  lia  otro  poderío  muy  gran- 
de, que  (i)  puede  tirar  las  leyes  antiguas  (40)  que 

vo  si  menester  fuese  ; et  de  esta  guisa  se  loinruic  en 
fuero,  et  serie  tal  como  él.  Et  aun  ha  olio  poderío 
mayor  que  este;  ca  puede  desatar  el  fuero  antiguo, 
si  fuese  fecho  ante  que  la  costumbre  , el  hubiese  en  él 
mengua  ó yerro,  ó cosas  tan  sin  razón  por  que  de- 
biese ser  desfeelio.  Pero  si  la  costumbre  fuese  usada 
en  tierra  , ó en  villa  ó en  otro  lugar  señalado,  estonce 
non  contrallarle  el  fuero,  nin  lo  desalarie  sinon  en 
aquel  logar  en  que  hobiese  poder;  et-esto  faciéndose 
con  mandado  delseñor  et  con  placer  f placentería  l'ul. 
3.]  de  los  de  la  tierra.  Acad.  1. 

(g)  de  que  es  la  contienda,  et  así  ha  B.  B.  3. 

(/i)  hombres  de  la  B.R.  3. — (i)  pode  loller  las  B.  B.  3 . 

de  consuetudes,  como  en  cosa  de  feudos.  En- 
tonces se  acude  á lo  semejante  en  consuetud  , 
no  á lo  semejante  en  ley,  Pero  no  siendo  tal  la 
materia  , se  recurre  á lo  semejante  de  ley  , pri- 
mero que  á lo  semejante  de  consuetud,  según 
Bart.  y Bald.  lug.  cit.  Si  la  consuetud  , empero, 
es  irracional  no  se  la  da  estension  para  los  casos 
semejantes. 

— *TJna  vez  introducida  , en  general  tiene  la 
consuetud  la  misma  fuerza  que  la  ley;  y es  ver- 
dadera ley  y como  norma  al  juez  para  juzgar.  Es 
de  estrecha  'interpretación : no  se  cstiende  de 
caso  á caso  , de  persona  á persona  , ni  de  lugar  á 
lugar.  Hace  lícito  en  el  foro  esterno  , en  cuanto 
á evitar  la  pena,  lo  que  seria  ilícito  ; y da  juris- 
dicción al  que  no  la  tiene,  cap.  citrn  eonlingat, 
Extr.  de  foro,  compet.,  can.  eonquarstus , 9,q.  3. 
Se  atiende  á la  vigente  en  los  logares  vecinos 
cuando  falta  la  propia;  á la  última;  á la  mas  fa- 
vorable. Si  se  trata  de  cada  clase  de  consuetud  , 
la  prceter  legern  constituye  un  derecho  nuevo 
donde  falta,  can.  consuetud  o,  dist.  i;  y obliga  á su 
observancia  como  la  ley  escrita  , dándose  la  ra- 
zón en  la  32  , D.  de  legib.  V.  sobre  las  otras  dos 
clases  las  dos  notas  que  siguen. 

(39)  L.  37,  D.  de  legib.  [ Optima  enim  esl  leguen 
interpres  consuetudo.j  Cap.  cum  dilectvs , de  consuet. 

— * Minimeque  mutanda  quee  ínter pretationem  cer- 
tamsemper  habuerunt,  1.  23,  D.  de  legib.  La  consue- 
tud secundum  legern  interpreta  , pues,  e)  derecho 
dudoso  ó confirma  y ayuda  ala  ley  preexistente, 
arg.  cap,  sopitar , lixlr.  de  censib. 

(40)  Cono,  la  I.  32 , D.  de  legib. , el  cap.  fin.  de 
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fuesen  fechas  antes  que  ella,  pues  que  el  Rey  de  la  tierra  lo  consintiese  usar  contra  ellas  tanto 


cansucl ,,  y io  que  trae  la  Glosa  á la  1.  123,  §tempo 
valia  , D.  do  reg.\ur. ; y v.  la  1.  prójima  de  este 

tft. 

*Así  la  consuetud  no  solamente  establece 

derecho  nuevo  , sino  que  quita  y deroga  el  an- 
tiguo ; aun  cuando  haya  en  la  ley  la  expresión 
de  « no  obstando  consuetud  en  contrario »,  pa- 
sada ó futura  , por  nueva  y justa  razón  que  so- 
brevenga que  quite  la  injusLicia  ó lo  malo  de  la 
consuetud. 

Corno  la  costumbre  puede  ser  sobrecosa  acer- 
ca de  la  cual  no  exista  ley,  interpretativa  de  la 
que  existe  , ó contraria  á ella , se  sentó  por  los 
AA.,  apoyados  en  el  derecho  romano,  no  solo  la 
doctrina' general  de  que  la  costumbre  podía  des- 
truir la  ley  y que  síeodo  posterior  á la  que  con- 
tradice debía  derogarla  , por  derogar  las  poste- 
riores á las  anteriores  sin  otra  diferencia  que  la 
de  ser  por  la  voluntad  tácita  del  legislador  asi 
como  la  ley  es  por  voluntad  espresa  , sino  tam- 
bién la  particular  de  que  ¡a  costumbre  justa  y 
racional,  en  el  caso  de  ser  contraria  á la  ley  la 
quita  no  siendo  natural  ó divina,  sino  humana, 
civil  ó canónica,  cap.  últ.  de  consuet.  , 1.  32,  D. 
de  legib.,  generalmente  si  es  general  y si  es  espe- 
cial especialmente  en  aquel  lugar  en  que  está  in- 
troducida y vigente  , no  obstando  algunos  tes- 
tos, que  tratan  déla  costumbre  mala  ó corrup- 
tela , de  la  de  hecho  ó de  la  que  no  tenga  el  tá- 
cito consentimiento  deí  príncipe.  Los  AA.  que 
se  lian  ocupado  del  derecho  de  Castilla  han  con- 
venido en  que  por  él  en  España  no  habiendo  ley 
tiene  la  costumbre  fuerza  de  tal,  Bovad.  lib.  3 , 
Polil.  cap.  8 , n.  195  , asi  como  la  que  interpreta 
la  ley  , y aun  en  que  esta  no  requiere  noticia  del 
príncipe,  Salgado  de  Uetcnt.  part.  1 , cap.  9,n.  9, 
si  bien  no  pueda  extenderse  de  caso  á caso,  ni 
de  lugar  á lugar  , cap.  cit.  n.  7 ; pero  respecto  á 
la  costumbre  contra  ley  existe  una  grave  difi- 
cultad, principalmente  desde  un  auto  acordado 
de  171  3 [x.  la  n.  2 y 3 á la  1.  11,  t.  2,  lib.  3,  Nov- 
Recop.)  y otro  de  1714. 

En  el  primero  de  ellos,  que  es  el  1 , del  tít.  1 , 
de  lib.  2,  de  *os  Autos  acordados,  el  Consejo  ple- 
no en  4 de  diciembre  de  1713,  se  manifiesta  por 
algunos  AA.  haber  dispuesto,  que  una  ley  de 
Recop.  que  fuese  suspendida  ó revocada  debia 
servir  para  la  determinación  de  un  negocio, 
acerca  del  cual  no  hubiese  ley  clara  que  deci- 
diese la  duda,  y asi  que  todas  se  observasen  aun- 
que no  estuviesen  en  uso.  En  el  segundo  de  di- 
chos autos  , que  es  el  2,  de  d.  tít.  y lib.  (1.  11  , 
Id.  2,  lib.  3 yiovis.  Recop.),  dispuso  Felipe  V en 
Madrid  á 12  de  junio  de  1714  que  « todas  las  le- 
yes del  reino,  que  espesamente  no  se  hallan 
derogadas  por  otras  posteriores,  se  deben  ob- 
servar' literalmente  ,sin  que  pueda  admitírsela 


escusa  de  decir  que  no  están  en  uso  »,  por  decir 
que  asi  lo  ordenaron  los  reyes  catóüéos  y sus  su- 
cesores eu  repetidas  leyes  y tenerlo  el  mismo 
mandado  en  diferentes  ocasiones  y que  aun 
cuando  estuviesen  derogadas  es  visto  haberlas" 
él  renovado  por  e!  decreto  que  conforme  á ellas 
espidió  , aunque  no  las  espresase  , sobre  lo  que 
estaría  advertido  el  Consejo,  celando  siempre 
la  importancia  de  este  asunto.  Por  estas  y otras 
disposiciones,  entre  ellas  la  de  la  I.  3 , tít.  1,  lib. 

2 de  la  Recop.  ( 3 , t.  2 , lib.  3 , de  la  No  vis.  Re- 
cop.), se  ha  dicho  no  poderse  presumir  aquella 
voluntad  en  el  legislador  de  la  que  dimana  toda 
costumbre,  y que  de  consiguiente  en  España 
no  puede  aprobarse  ni  tener  fuerza  ninguna 
costumbre  ó estilo  con  tí  a ley  para  derogarla,  no 
dejando  de  obligar  por  el  no  uso  y siendo  preci- 
so que  esté  derogada  para  que  no  subsista.  Con- 
cluyéndose que  aunque  las  leyes,  como  la  pre- 
sente de  las  Partidas  , hubiesen  antiguamente 
admitido  las  costumbres  posteriores  , como  de- 
rogatorias de  las  leyes,  por  el  derecho  actual 
solamente  sean  aplicables  á las  que  no  fueren 
contra  ley  , ó seaá  las  llamadas  prceter  legem,  y 
aun  en  estas  pudieudo  tener  iugar  el  consenti- 
miento de  la  suprema  Autoridad. 

Siendo  la  costumbre  contra  ley  , dice  Berni  á 
la  I.  4 del  presente  tít.,  es  abuso,  y eu  especiad 
en  España  por  estar  derogados  usos,  costum- 
bres y fueros  , auto  4 , t.  2 , lib.  3 , 1.  3 , t.  I , lib. 
2 , Recop.  ( 1.  3,  t.  2,  lib.  3 Nov.  Recop.);  y añade 
que  se  dudaba  si  podía  mas  que  la  ley  siendo 
inmemorial,  indicando  las  opiniones  de  Cevallos 
en  sus  com.  qq.  en  la  354  , pero  que  ahora  vence 
á la  ley  por  presumir  el  derecho  que  el  príncipe 
tiene  noticia  de  la  costumbre  inmemorial  con- 
tra ley  , Bovad.  lib.  3 , Polit.  cap.  8 , n.  195, 1.  1, 
t.  15 , lib.  4,  1.  1 , t.  2 , lib.  7 Recop.,  y sobre 
esta  última  ley  v.  á Acebedo  n.  2,  esceptuándose 
de  este  principio  los  pechos  y tributos  Reales  y 
la  jurisdicción  suprema  civil  y criminal,  d.  1.  1, 
tít.  15,  lib.  4 Recop.  (1.  4,  tít.  8 , lib.  11  , Nov. 
Recop.). 

A esto  es  de  añadir  además,  que  ya  el  Fuero 
Juzgo  1.11,  tít.  1 , lib.  2 , dispuso  que  si  no  hay 
ley  sobre  lo  que  ocurra  se  acuda  al  legislador  ; 
y que  también  por  leyes  posteriores  1.  1 de  Toro, 
1.14,  t.  1 , de  esta  Part.,  I.  4 , tít.  3 , lib.  3 Nov. 
Recop.  y ahora  art.  86  del  Reglamento  provisio 
nal  para  la  administración  de  justicia  , se  ba  se- 
guido previniendo,  que  en  defecto  de  ley  ó cuan- 
do ocurriere  alguna  duda  sobre  la  inteligencia 
de  las  existentes  deberán  los  tribunales  consul- 
tar al  legislador. 

Sin  embargo  de  lodo  esto  no  parece  quedar 
destruidas  ¡a  doctrina  y disposiciones  del  pre- 
sente titulo  2 , de  la  Paftida  1 , en  que  se  aproe- 


tiempo  como  sobredicho  es,  o mayor.  Esto  se  de- 
ba ia  consuetud  ó costumbre,  hasta,  como  se  ve 
en  el  testo  de  esta  nota,  para  tirar  las  leyes  anti- 
guas que  fuesen  fechas  antes  que  ella;  porque  : 

1. °  El  decir  los  dos  arriba  citados  autos  acor- 
dados , á saber , el  de  1713  que  se  observasen  las 
leyes  aunque  no  estuviesen  en  uso, y el  de  1714 
« sin  que  puedaadmitirse  la  escusa  de  decir  que 
no  están  en  uso  »,  no  se  opone  abiertamente  ai 
caso  de  existir  una  verdadera  costumbre  esta- 
blecida. ]No  estar  éu  uso  es  además  una  cosa  ne- 
gativa, que  ni  indica  siquiera  la  existencia  de  un 
uso  positivo  en  contra.  Por  íin,  el  uso  do  es  mas 
que  un  principio  para  ia  consuelud  : v.  la  1.1, 
del  presente  tít. 

2. a  El  indicado  auto  de  1714  dice  que  «todas 
las  leyes  del  Pteino  , que  espresameule  nose  ha- 
llan derogadas  por  otras  posteriores,  se  deben 
observar  literalmente».  Si  en  esta  espresion  de 
leyes  del  Reino  se  comprenden  las  de  Partida, 
se  sigue  la  consecuencia  de  que  deben  obser- 
varse, por  no  estar  derogadas  espresamente  por 
otras  posteriores  , las  que  tratan  de  la  consue- 
tud. Si  se  habló  solo  de  las  de  la  Recopilación 
ó posteriores  á aquellas  ¿ donde  está  la  deroga- 
toria de  las  de  la  consuetud  contra  ley  para  que 
se  deba  observar  literalmente  ? 

3. °  Al  tocar  los  AA.  de  derecho  civil  ó canó- 
nico la  cuestión  de  lo  que  procederá  en  materia 
de  consuetud , si  en  una  ley  seespresa  que  se  da 
«no obstando  ninguna  consuetud  ó costumbre», 
que  se  prohíbe  de  antemano  cualquiera  costum- 
bre que  contra  ella  se  introdujere  oque  no  val- 
ga eu  adelante  ninguna  consuetud  , manifiestan 
que  asi  como  se  puede  con  una  ley  espresa  mu- 
dar la  voluntad  del  legislador,  también  puede 
verificarse  con  el  tácito  consentimiento  ó ad- 
quiescencia si  se  ve  que  todos  los  dias  á su  pre- 
sencia se  contraviene  ála  ley  y no  castiga  ni  re- 
Diteva  la  Observancia,  si  bien  hayaen  dichos  casos 
mas  presunción  contra  la  costumbre;  que  por 
una  causa  nueva  y razonable  no  prevista  verosí- 
milmente por  el  legislador  podria  introducirse 
una  costumbre  contraria , pues  aquellas  mismas 
prevenciones  son  solo  de  derecho  humano  y 
positivo  y en  general  se  admite  consuetud  ra- 
zonable contra  ley  humana  en  el  cap,  lílt.  de 
consuet.  Panormit.  sobre  eslon.  20  y 24;  y por  úl- 
timo que  si  después  de  « no  obstando  ninguna 
consuetud»  se  añade  estatuto  [ley  particular] 
ó privilegio , deberá  tener  esta  adición  algún 
efecto  y asi  entenderse  déla  particular,  y se  en- 
tiende comunmente  de  la  presente  no  de  la  fu- 
tura , y si  la  ley  reprobare  la  consuetud  como 
irracional  y corruptela  entonces  no  se  podria 
introducir  la  contraria  sin  nueva  causa  por  el 
defecto  de  la  racionabilidad. 

4o.  Que  si  no  pudiese  haber  costumbre  ó con- 


be  entender , quando  la  costumbre  fuese  usada 

suetud  contraria  á la  ley,  autorizadas  como  es- 
tán por  la  pracmática  de  Felipe  2°.  las  conteni- 
das en  la  Nueva  Recop.  y por  Carlos  4".  las  déla 
Novis.  Recop.,  y habiendo  en  ellas  , así  como  en 
las  de  las  Partidas  , algunas  que  señalan  penas 
muy  duras,  su  observancia  ofrecerla  graves 
dificultades,  como  parece  haberlo  ya  observado 
Lardizabal  eu  su  discurso  sobre  las  penas  cap. 
2,  n.  34  y sig. ; no  ofreciendo  otra  satisfacción 
algunos  de  los  que  niegan  que  pueda  admitirse 
en  nuestro  derecho  patrio  costumbre  contraria 
á la  ley , que  en  semejantes  casos  se  consulte  con 
el  legislados. 

5o,  Los  mismos  monarcas  legisladores  espa- 
ñoles ban  dado  pruebas  de  la  deferencia  que  Ies 
merecían  los  usos  y costumbres  de  los  pueblos, 
como  en  las  leyes  del  tít.  4,  lib.  7,  de  la  Novis. 
Recop.  respecto  á los  que  tuviesen  que  elegirse 
y nombrarse  oficiales  ó sea  funcionarios  para  su 
gobierno,  y aun  Felipe  5o.  autor  del  auto  acor- 
dado arriba  citado  de  17 14,  el  cual  dos  años  des- 
pués en  16  de  enero  de  1716  dió  el  decreto  lla- 
mado de  Nueva  Planta  (1.  1 , t.  9,  lib.  5 Novis. 
Recop.)  de  gobierno  para  el  Principado  de  Cata- 
luña , diciendo  que  se  impondrían  en  él  las  pe- 
nas y se  estimarían  las  probanzas,  no  solo  según 
las  constituciones  , sino  también  segun  la  prác- 
tica que  había  antes  en  dicho  Principado.  V. 
también  la  1.  8 , t.  2 , iib.  10  Novis.  Recop.,  en 
donde  se  reconoce  ia  práctica  y costumbre  de 
Cataluña. 

6n.  Aunque  la  ley  se  pueda  anular  por  la  cos- 
tumbre y contrario  uso  de  mucho  tiempo,  nose 
puede  anular  por  el  no  uso,  como  nota  Aifonso 
Villadiego  en  sus  advertencias  preliminares  al 
Fuero  Juzgo  y sus  comentarios  áél  para  demos- 
trar que  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  en  cuanto  no 
fueren  contrariasálasde  la  Recop.  estarán  en  su 
primer  vigor  y observancia  , especialmente  ha- 
biendo sido  accidental  el  no  uso  de  ellas  por  la 
invasión  sarracena  y no  por  formal  prohibición, 
refiriéndose  á la  constit.  1 que  precede  al  Diges- 
to, ver.  quas  esternas  fian  optamus,  donde  se  dice 
Leges,  enim , per  desuetudinem  non  tolluntur , sed 
ceternce  sunt , á la  1 . celernam,  C.  de  murileg.  lib.  11 
y .allí  Alb.,  á la  1.  32,  n.  5,  D.  de  legib. , á Castillo 
alai.  t.  de  Toro  ver.  No  se  guarda,  á Gregor.  Ló- 
pez á la  1.  16,  ver.  el  pueblo  tít.  1,  de  la  presente 
Part.,  á Did.  Per.  en  las  qq.  proem.  q.  12,  Juan 
Gut.  dejuram.  confirm.  1 , p.,  cap.  14  n.  10,  y ai 
mismo  Villadiego  en  dicha  obra  á la  rubr.  glos. 
1.  En  ella  n.  9,  y sig.  distinguiendo  entre  la  desue- 
tudyla  contraria  consuelud  , sienta  que  cesa  la 
fuerza  de  la  ley  si  una  vez  admitida  pasó  eu  de- 
suetnd  por  el  uso  contrario,  obteniendo  su  lugar 
la  consuetud,  glos.  á ia  palabra  frangerc  al  cap.  1 
de  tregua  etpace , pero  que  queda  en  su  observan- 


generalmente  en  indo  el  Reyno ; mas  si.  ía  cos- 
tumbre fuese  especial , estonce  no  desataría  la  ley 
sino  en  aquel  logar  (4-1)  tan  solamente  do  fuese 
usada  ^).(42|Edesataselaeostumbreendos  mane- 
ras, aunque  sea  buena-  la  primera,  por  otra  cos- 

(j)  Ley  VII.  — Como  te  puede  desatar  \_desfacer  Esc. 
3.  ] la  costumbre.  — Uesfacer  se  puédela  costumbre 
antigua  por  dos  maneras,  et  non  tan  solamente  la  ma- 
la , mas  aun  la  que  fuese  buena.  Et  la  primera  destus 
esotra  costumbre  que  fuese  usada  contra  aquella  por 
mandado  de  señor, et  con  placer  de  los  de  la  tierra 
[ que  fuese  darla  contra  aquella  que  fuese  puesta  con 
mandado  del  señor  S.  que  fuese  usada  contra  aque- 
lla que  fuese  mejor  puesta  por  mandado  del  señorio, 
et  con  placer  Tol.  a],  entendiendo  que  era  roas  su 

ota  aunque  no  se  haya  usado  por  rancho  tiem- 
po , no  habiendo  acontecido  el  caso  que  contie- 
ne 1.  Ariani  C-  da  hceret. ; y así  que  deroga  á la  ley 
el  liso  contrario,  mas  no  la  desudad.  Añade  que 
Castillo  á la  citada  ley  1 de  Toro  palabras  no  se 
guarda  resuelve  también,  que  la  ley  no  se  dice 
quitada  por  el  no  uso,  sino  por  el  uso  contrario, 
según  Bar.  y DD.  á la  1.  32  D.  de  hgib.; luán  And. 
Ant.  y Abb.al  cap.  Joannes,decleric.  r.onjug Cyno 
á la  1.  2,  n.  8,  C-  quos  sitlong,  esnsuet.,  y ser  la  opi- 
nión coman  segnn  Jas.  á d.  I.  32 , n.  23  , y por 
otros;  pues  el  nnuso  no  contieneun  acto  implí- 
cito contrario  á la  disposición  del  derecho,  pues- 
to que  si  por  no  haberse  presentado  el  caso  no 
se  ha  usado  de  él  tampoco  se  ha  hecho  lo  con- 
trario. Cita  también  á Bart.  ád,  I.  32,  D.  de  legib. 
«¡presando  decir  que  consuetud  es  cuando  por 
ella  se  obra  contra  la  ley  y desuetud  cuando  no 
se  usa  de  alguna  ley  puesta  en  el  derecho. 

7\  La  suposición  de  que  por  una  ley  positiva 
se  pueda  destruir  la  doctrina  y la  fuerza  de  la 
consuetud  aun  cuando  sea  contraria  á ley,  no 
parece  conforme  á tos  buenos  principios.  Las  le- 
gislaciones descansan  en  bases  generales  que  son 
comunes  á todos  los  pueblos.  Una  de  ellas  es  la 
deque  la  voluntad  del  legislador  está  siempre 
viva,  con  la  diferencia  de  que  en  la  ley  escrita  es 
espresa  , y en  la  consuetud  es  tácita.  ¿Porqué 
habrá  de  creerse  inexistente  en  nuestro  reino 
esta  última?  ¿En  los  contratos,  en  los  testamen- 
tos, en  lodos  los  actos  de  los  hombres  no  se  lia 
de  acudir  á lo  tácito,  y aun  á lo  presunto  ? Los 
inconvenientes  que  se  pueden  encontrar  en  el 
derecho  consuetudinario  contrario  á ley  , te- 
miendo que  haga  desaparecer  el  escrito  ó ponga 
un  caos  en  él,  pueden  fácilmente  prevenirse  por 
el  legislador  hablando  y disponiendo  en  el  mu- 
cho tiempo  que  da  la  consuetud  antes  de  que- 
dar definitivamente  establecida  ó derogándola 
espresa  mente  si  lo  está. 

Por  lodo  lo  cual  es  de  creer  que  hemos  de  con- 
siderar subsistente  aun  en  España  el  poder  de 
TOMO  1. 


tumbre  que  sea  usada  contra  aquella  que  era  pri- 
meramente puesta  (A) , por  mandado  del  Señor 
(43),ecou  placer  de  los  de  la  tierra,  entendien- 
do que  era  mas  su  pro  que  la  primera,  según  el 
tiempo  e la  sazón  eu  que  ia  usasen : la  segunda, 

pro  que  la  primera  , segu  nt  que  es  tiempo  ó la  sa  - 
zon  en  que  la  candasen  [enviasen.  S.  Tol.  a}.  La  se- 
gunda es  si  fuese  fecho  fuero  después  contra  ella  , et 
desfeciese  por  razón  el  derecho  que  en  la  costumbre 
se  mostraba  que  yacie:  ca  estonce  debe  valer  [el  fuero 
valer  S.  Tol.  a.  3.  Esc.  3.]  et  ser  guardado,  et  la  cos- 
tumbre desatada.  Acad.  i;  resultando  que  lo  que  se 
refiere  á la  presente  ley  está  en  dos  en  aquel  códice. 
V.  antes. 

(/r)  En  el  B.  R.  3.  falta  basta  : * la  segunda.  « 

la  consuetud  ó costumbre  contra  ley,  y que  los 
que  concurrieron  á la  formación  de  los  dos  Au- 
tos acordados  ú otras  disposiciones  qtte  se  ale- 
gan para  contradecirlo  , conocedores  de  todas  o 
muchas  de  las  razones  que  se  acaban  de  dar, 
entenderían  sostenerla  observancia  rielas  leyes 
contra  el  no  uso,  no  contra  legítima  consuetud 
ó costumbre  que  es  ley  también.  Asimismo  v.. so- 
bre la  presente  ley  lo  optado  á la  4 y 5 de  este 
tít. 

(41)  Añád.  la  Glos.  al  fin  á d.  1.  32,  y á ia  2 C. 
qutB  sit.  long.  consuet.—*  V.  la  nota  21  de  este  tít. 

(42)  — * Es  de  notar  por  fin  que  la  costumbre 
da  también  jurisdicción  á quien  no  la  tiene,  Bo- 
vad.  ] ib.  3 , Poli L. , c.  8,  n.  195 y que  el  juez  debe 
guardar  la  costumbre  Bovad.  lug.  cil.  Cuando 
sean  obligados  á guardarla  los  estrangeros  v,  en 
Bovad.  lib.  4,  Polil.  cap.  5,  n.  71.  Además 
la  consuetud  se  ha  de  entender  é interpre- 
tar como  se  dice  secumdum  bonum  et  necjuum.  He 
aquí  que  conforme  á lo  que  queda  dicho,  en  la 
consuetud  se  ha  de  atender  no  solo  á los  actos 
del  pueblo  que  la  va  introduciendo  y á la  tácita 
voluntad  ó tolerancia  del  legislador  que  la  va 
aprobando,  sino  también  en  cuanto  á su  genera- 
lidad, si  es  la  parteó  todo  de  pueblo  ó pais  en  don- 
de se  introduce;  en  cuanto  al  tiempoá  suscalida- 
des de  diuturna  , de  un  número  de  años,  larga  , 
inveterada  , inmemorial , en  cuanto  á los  actos 
á su  multitud  , frecuencia  ¡uniformidad  , conti- 
nuidad ó interrupción  y si  hay  entre  ellos  ó eu 
su  comprobación  algún  juicio  contradictorio  ;y 
en  cuanto  á la  misma  consuetud  si  es  racional  . 
si  resulla  clara  y cierta  , si  tiene  las  virtudes  de 
la  ley  y ha  llegado  á ser  legítimamente  prescri- 
ta , con  los  demás  estrenaos  que  se  han  dicho- 
Las  reglas  de  la  consuetud  respecto  á Aragón 
véanse  en  las  Instituciones  deAssoy  Manuel 
al  fin  de  la  Introducción  y respecto  á Cataluña 
el  tít.  1é,  lib.  I,  de  sus  Constituciones  y co- 
mentario y traducción  de  Vives. 

(43,1  Repiten  siempre  esta  espresíon  las  leyes 
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si  fuesen  después  fechas  leyes  escritas  (/)  o Fuero 

(44) , que  sean  contrarios  della , ca  estonce  deben 
ser  guardadas  las  leyes  (m)  o el  Fuero,  que  fue- 
ron después  lechas , e non  la  costumbre  antigua. 

n)  I¿E1r  ?.  Que  cosa  es  Fuero,  (o)  e porque 
ha  asi  nomo. 

Fuero  es  cosa  en  que  se  encierran  (45)  (p)  dos 
cosas  que  habernos  dicho,  uso e costumbre,  que 
cada  una  dellas  ha  de  entrar  en  fuero  para  ser 
firme.  El  uso,  porque  los  honres  se  fagan  á el,  e 
lo  amen.  La  costumbre,  que  Ies  sea  asi  como  ma- 

(/ ) que  sean  contrarias  delta;  B.  B.  3. 

(m)  que  fueron  después  B.  R.  3;  no  observándose 
otra  ley  mas  de  este  tit.  del  cod.  B.  R.  3.  en  la  edición 
de  la  Acad. 

(»)  Lev  VIH.  — Qué  cosa  es  fuero.  Acad.  I, 

(o)  ct  cómo  debe  ster  guardado . lül  a,  el  como  se  tor- 
na en  ley.  Esc.  3. 

de  Partida  para  manifestar  que  los  pueblos  aho- 
ra [véase  la  nota  28  antes)  no  pueden  introdu- 
cir consuetud  sin  el  beneplácito  del  príncipe, 
así  como  tampoco  pueden  hacer  ley.  Limítese  y 
enLiéndase,  según  loque  dije  arriba  á la  1.3. 
— * Lo  que  se  dice  del  Señor  debe  entenderse 
del  poder  legislativo  según  lo  dicho  en  la  citada 
nota  28.  Es  de  notar  también  que  completado 
e¡  tiempo  de  la  consuetud  no  bastará  un  solo 
acto  en  contrario  para  desvanecerla. 

(44)  Esto  es  ley  ó estatuto  [tey  particular). 
Anad.  la  i.  3,  § dirus,  D.  desepul.  viol.y  los  DD. 
á d.  I.  32,  y a la  2 , C.  quee  sit  long.  consuet. 

(45)  Fuero,  pues,  se  toma  aquí  por  el  derecho 
causado  por  la  consuetud  y el  uso  ó costumbres 
de  los  que  lo  usan;  y conc.  con  la  1.  32,  I).  de 
legib.  Hay  en  contra  el  que  la  misma  consuetud 
se  llama  derecho,  como  se  prueba  en  los  $%conS- 
tat , ex  non  scripto , y et  non  meleganter  de  las  Ins- 
tit.  dejur.  nat en  la  1.  fin.  C-  quee  sit  longa  con- 
suet., y en  d.  1.  32,  yer.  inveterata.  A esto  se  ha 
de  responder,  según  Alber.  á <1.1.  32,  n.  12,  que 
la  consuetud  se  toma  á veces  por  el  hecbo  de  las 
costumbres  de  los  que  verifican  el  uso  del  cual 
resulta  el  derecho  consuetudinario;  y tal  su- 
cede aquí  y en  d.  1.  32,  Pero  tomada  virtualmente 
por  io  que  resulta  de  aquel  hecho,  es  lo  mismo 
que  el  propio  derecho  consuetudinario ; y así 
proceden  el  ver-  inveterata  y otros  lugares  ó doc- 
trinas del  derecho. 

(46)  Cap.  consuetudo , dist.  1 , 1.  32,  D.  de  legib., 
1,  fin.  C-  qnoe  sit  longa  consuet. 

-*AsielFuero  ha  detenerlascircunstanciasque 
requieren  el  uso  y la  costumbre.  Dimana  de  una 
y otra;  y ya  se  han  dicho  las  circunstanciasen  las 
antecedentesleyes.  En  lo  que  mira  á los  Fueros 


ñera  de  heredamiento,  para  lo  razonar  e guar- 
dar : ca  si  el  fuero  es  (</)  como  conviene , e de 
buen  uso  e de  buena  costumbre,  ha  tan  gran 
fuerza  que  se  torna  ( r ) como  en  leyólo)  , porque 
mantiene  los  bornes,  c viven  unos  con  otros  en 
paz  e justicia:  pero  hay  entre  el,  [s)e  estas  otras 
tanto  departimicnto  que  el  uso  e la  costumbre  lá- 
cense sobre  cosas  señaladas,  maguer  (t)  sea  sobre 
mochas  tierras  o pocas,  o sobre  algunos  lugares 
sabidos.  Mas  el  fuero  ha  de  ser  (47)  en  todo  , e 
sobre  toda  cosaque  pertenezca  señaladamente  al 
derecho  e a la  justicia.  E por  esto  es  mas  paladi- 
no (48)  que  la  costumbre,  ni  el  uso  , e mas  con- 

(/>)  est-is  dos  maneras  que  Acad.  i . 

( '/ ) fecho  como  conviene  de  Acad.  i, 

('■)  ® tiempo  asi  como  ley,  porque  se  mantienen 
los  liomes  Acad.  i. 

(s)  et  estos  otro  denartiiniento ; ca  el  uso  Acad.  i. 

(/)  sean  sobre  Acad.  i. 

municipales  tienen  un  turno  para  el  efecto  de 
juzgarse  y defenderse  por  ellos  ; y este  turno  es 
anterior  y mas  privilejiado  que  las  presentes  le- 
yes de  Partida  , 1.3,1.  1,  lib.  2 , Recop.  bajo  las 
reglas  y circunstancias  de  esta  ley  recopilada.  V. 
sobre  esto  la  nota  96  del  tí t.  anterior. 

(47)  Nótese  aquí  que  el  fuero  propiamente  es 
general  y sobre  las  cosas  concernientes  á la  de- 
cisión de  las  cansas,  como  resulta  asimismo  del 
Fuero  de  las  leyes  ( ó fuero  Real  ó general) . Im- 
propiamente se  llama  también  fuero  el  que  lo  es 
municipal , como  el  Fuero  municipal  de  Sepul- 
veila. 

(48)  Hace  al  caso  el  que  las  ley  es  del  Fuero  de 
Castilla  [ Fuero  Real  ó general  ] no  necesitan  de 
prueba  de  que  estén  en  uso  ; antes  bien  incum- 
be el  probar  que  no  lo  están  , al  que  alegare  su 
desuelud.  En  apoyo  de  esto  sirve  el  proemio  de 
dichas  leyes  del  Fuero  al  fin  , donde,  el  rey  Al- 
fonso, que  promulgó  también  estas  de  Partida  , 
mandaqueaquelFuero.se  observe  por  lodos. 
Igualmente  vemos  en  las  consuetudes  de  Jos 
feudos  , de  las  que  se  trata  en  el  Líber  feudorum , 
que  se  observa  lo  mismo  , y no  necesita  de  prue- 
ba deque  estén  en  uso  el  que  alega.diclias  con- 
suetudes feudales  contenidas  en  aquel  libro, 
como  traen  Audr.  de  Iser.,  Bal..  Jacob,  Alv., 
Mari.  Le ud.  en  los  pro;  ludia  feudorum,  y muy 
últimamente  Francisquino  Curcio  , fundándolo 
con  estensiun  en  su  tract.  feudal,  al  prin.  Asi- 
mismo, como  se  véaqní,  es  de  la  naturaleza  del 
fuero  , que  sea  Dotorio  y manifiesto  , y la  con- 
suetud notoria  no  necesita  de  prueba  , aulh.yu- 
bemus,  palabras  moribus  consonanlem ; notándolo 
allí  Bal.  C.  de  judie,  y añadiendo,  que  el  juez  está 
obligado  á suplir  en  aquellas  cosas  que  son  de 


— í i 5 — 

rejero ca  en  todo  lugar  se  puede  decir,  e (w)  eu-  a quien  quier  que  lo  (v)  quisiere  oir.  E los  anti- 
tender. E porende  ha  este  nombre  Fuero,  por-  gaos  pusieron  en  latió  forum  , por  el  mercado 

que  non  se  debe  decir,  ni  mostrar  escondidamen-  do  se  ayuntan  los  bornes  a comprar  y a vender 

te:  mas  por  las  plazas,  e por  los  otros  lugares,  sus  cosas:  e deste  logar  tomo  este  nome  fuero. 


(a)  facer  entender.  Acad.  i, 

notoria  consuetud  , como  lo  hace  en  las  que  son 
de  derecho ; el  mismo  Raid,  á la  1.  8,  § veterani , 
D.  de  procur alegando  la  Glos.  a la  I.  1.  C.  quiet 
advp.rs,  quos.  Dice  también  Juan  And.  al  cap. 
fundamenta , de  elect, , lib.  6,  que  la  consuetud 
por  la  que  llamamos  nepotes  á ios  hijos  de  un 
hermano,  no  necesita  de  probanza  como  que  es 
notoria.  Toca  esta  cuestión  , sin  alegar  lo  que 
se  ha  dicho  , Roder.  Suar.  en  su.  comentario  so- 
bre el  proemio  del  Fuero  movido  por  la  1.  del 
Ordenamiento  de  Alcalá  , que  es  la  4,  til.  4,  del 
lib.  1 del  Ordenamiento  Real  y al  principio  de 
las  leyes  de  Toro,  cuando  dice:  «Mandamos 
que  los  dichos  fueros  sean  gttardadosen  aquellas 
cosas  que  se  usaron.»  Se  mandan,  pues  , guar- 
dar en  cuanto  se  observen  por  el  uso  y no  otra- 
mente, y así  se  verifica  en  la  práctica.  La  difi- 
cultad está  sobre  a quien  incumbe  el  cargo  de 
probar  el  usode  tal  ley  del  Fuero.  Acerca  de  esto 
el  mismo  Roder.  lug.  cit.  se  decide  á que  el  pro- 
bar que  está  observada  por  el  uso  loca  al  que 
la"  alega  á su  favor.  Se  mueve  á ello  por  d.  1.  de[ 
Ordenamiento  de  Alcalá  y la  1 con  la  glos.  O, 
qumsit  langa  consuet . y allí  Bald.  y Su  líe.,  y Raid, 
á la  1.  generaliter , 1.  2,  C.  de  episcop.  et  cieñe.,  por 
la  razón  de  que  la  consuetud  consiste  en  un  he- 
cho, y los  hechos  se  han  de  probar  , porque  en- 
sañan á los  mas  peritos , 1.  2,  C.  de  jur.  et  fact. 
ignoT.,  y por  ser  conclusión  indubitada  y común 
que  al  que  alega  la  consuetud  le  incumbe  el  pro- 
bar; y como  para  la  existencia  ó valor  de  una 
ley  de  dicho  Fuero  se  requiere  el  uso,  y de  con- 
siguiente un  hecho,  necesariamente  tal  uso, 
siéndoloy  ademáscalidad  pedida  por  el  derecho, 
se  ha  de  probar.  Así  dice  observarse  y practi- 
carse , y se  ponen  siempre  artículos  de  como  la 
ley  del  Fuero  sobre  la  cual  pended  litigio  se  ob- 
serva en  el  uso.  Añade , empero,  de  notable  que 
este  liso  en  cuanto  á las  leyes  del  Fuero  no  se 
lia  de  probar  del  modo  que  el  uso  dé  la  consue- 
tud , poique  diciéndose  otra  cosa  todas  las  leyes 
de  dicho  Fuero  serian  como  no  escritas  , si  no 
tuviesen  ninguna  fuerza  sino  en  virtud  de  la 
consuetud;  y así  se  debe  probar  el  uso,  pero 
no  con  aquellas  calidades  con  que  se  lia  de  pro- 
bar la  consuetud.  Cita  tiu  dicho  notable  de  Bar. 
ú la  1.  2,  C.  quee  sit  langa  consuet.,  cuando  se  ocu- 
pa del  medio  de  probar  la  consuetud  ó el  uso  de 
la  misma  , de  lo  que  se  trata  en  la  glos.  á la  1.  4, 
C.  solut-.  matrim.  Parece  esto  bastante  bien  , ya 
porque  de  oira  manera  ninguno  seria  el  efecto 


(■y)  quiera  oír.  El  tos  sabio©  antiguos  posteren 
nombre  fuero  en  latín  por  Acá  ti,  i. 

de  haberse  redactado  en  escritos  dichas  leyes 
del  Fuero,  ya  porque  la  del  Ordenamiento  de 
Alcalá  solo  exige  que  ésten  aun  en  actual  obser- 
vancia. Prosigue,  ademas,  que  cuando  se  trata 
de  una  ley  del  Fuero  cuya  observancia,  es  noto- 
ria, uo  necesita  de  ninguna  prueba  del  uso  Sirve 
para  el  caso  lo  que  dije  arriba.  Lo  mismo  seria 
cuando  aparece  por  otras  leyes  de!  Rt  ino  que 
dan  alguna  disposición  sobre  tal  ley  del  Fuero, 
como  se  véen  las  ganancias  que  se  hacen  duran- 
te el  matrimonio,  en  el  retracto  por  el  pariente 
mas  próximo  de  consanguinidad  , en  ¡as  arras  , 
ó en  otros  puntos  , según  se  baila  en  las  leyes 
del  Ordenamiento  y en  las  de  Toro  ; pues  con 
esto  consta  bastantemente  haber  sido  validadas 
y aprobadas  semejantes  leyes  del  Fuero  por  los 
Reyes.  De  este  argumento  se  ha  valido  Francis- 
co Cu rcio,  según  espresa  su  sobrino  de  hermano 
ó hermana,  llamado  Francisquino  Ctircio.  en  el 
1 ii g-  cit.  arriba  , para  probar  que  fueron  aproba- 
dos por  los  Emperadores  los  capítulos  délas  con- 
suetudes de  los  feudos,  por  decirse  que  aprueba 
el  príncipe  quedispone  acerca  de  persona  ó acto 
inválido  , 1.  57,  D.  de  re  judie . . 1.  12,  D.  de  excus. 
tutor.  Hace  de  consiguiente  el  argumento  de  que 
muchos  Emperadores  tuvieron  noticia  del  es- 
presado  libro  de  los  feudos  y dispusieron  acerca 
de  él  ; como  dice  constar  de  infinitos  privilegios 
concedidos  para  legitimar  los  espurios  y natu- 
rales , en  los  cuales  derogan  espesamente  el 
cap.  naturales , si  de  fmtd.  fuer,  control'. 

Otra  limitación  pone  Roderico  en  el  lug.  cit. 
pag.  G,  al  fin  , que  es  cuando  I al  vez  no  hubiese 
acontecidoelcaso.queeslá  decidido  por  la  ley  del 
Fuero  , porque  entonces  no  se  quitarla  el  efecto 
de  tal  ley  ; añadiendo  que  bastaría  probar,  á lo 
menos  de  fama  y presunción  , que  los  testigos 
no  recuerdan  que  hubiese  ocurrido  semejante 
negocio  en  la  ciudad  , pues  eutónces  seria  im- 
posible probar  el  uso,  por  lo  mismo  de  no  haber 
nunca  sucedido,  diciendo  deberse  limitar  así  la 
ley  del  Ordenamiento  de  Alcalá  , y alegaudo  lo 
notado  por  Bal.  á la  1.  32,  col.  9,  D,  delegib.  en 
la  cuest.  ¿An  ex  non  aclibus  inducatur consuetudo? , 
y otras  cosas  que  pueden  verse,  bien  que  no  son 
de  gran  fuerza.  Aun  supuesto  que  fuese  verda- 
dera esta  limitación  , se  debería  probar,  como 
se  ha  dicho  , que  no  vino  el  caso  no  solo  en  la 
ciudad  , sino  tampoco  en  el  reino,  pues  si  hu- 
biese tenido  lugar  en  otra  parte  se  habría  de 
probar  de  allí.  Habría  también  deser  esccpcion  de 


quanto  eu  Espafla,  que  asi  gomo  el  mercado  se 
face  publicamente,  asi  fa  de  ser  el  fuero  (x)  pa- 
ladino e manifiesto. 

(y)  Como  se  debe  facer  el  fuero . 

Fecho  debe  ser  el  fuero  (49)  bien  e complida- 
mente,  guardando  en  todas  cosas  razón  e dere- 
cho, e egualdad  e justicia.  E debese  facer  con 
consejo  de  bornes  buenos  [s)  e sabidores,  e con 
voluntad  del  Señor,  e con  (a)  placer  de  aquellos 
sobre  que  lo  ponen.  E esto  se  entiende  de  los  bo- 
rnes de  buen  entendimiento  (6) : catando  mas  el 
jiro  comunal  de  todos,  ede  la  tierra  en  que  han 
de  morar,  que  non  la  suya  : e que  non  sean  cob- 
diciosos,  ni  soberbios,  ni  de  mala  voluntad,  ni 
hayan  desamor  unos  con  otros  mientra  lo  íicie- 
rcn.  Equando  asi  fuere  fecho,  pueden  lo  otor- 
gar, e mandar,  por  todos  los  (c)  logares  que  se 
fieiere,  que  se  tenga  : e desta  guisa  sera  asi  como 
ley. 

(djíililL  ».  (e)  Como  sepuede  desatar  el  fuero. 
Mal  e bien  son  dos  cosas  rnuy  contrarias , que 

(x)  paladinamente  et  maueíiesto.  Acad,  i.  manifes- 
tado públicamente.  Tol.  3. 

(j)  Ley  IX.  — Cómo  dele  ser  fecho  el  fuero,  Acad.  i. 
(:)  et  sesudos  et  con  Acad.  I. 

(o)  placentería  de  Acad.  r. 

(h)  qutrcatau  mas  la  pro  Acad.  i. 

(c)  otros  lugares  do  se  Acad,  i. 

[d)  L-y  X.  Acad.  i. 

la  limitación  cuando  el  caso  hubiese  sido  deci- 
dido por  las  presentes  leyes  de  Partidas ; porque 
entonces  probado  el  uso  de  la  ley  del  Fuero,  de- 
bería decidirse  por  eslas  , que  fueron  hechas 
después  del  libro  del  Fuero  por  el  mismo  sere- 
nísimo Rey  Alfonso  , como  se  vé  en  su  crónica; 
1.  26,  D.  deleyib . , cap,  í,  de  constit.  lili.  6.  — * 
V.  la  nota  9G  del  lit.  anterior. 

(49)  Esta  ley  tal  vez  se  puede  entender  de  los 
estatutos  [leyes  ú ordeuaozas  particulares]  de 
los  pueblos,  de  que  se  trata  en  la  1 .omnespopuh, 
D.  de  just.  etjur.  , de  modo  que  por  ella  se  per- 
mita á los  pueblos,  mientras  que  se  haga  con 
la  voluntad  del  príncipe.  Lo  que  parece  que  se 
ha  de  entender  y limitar,  segun  lo  que  dije 
arriba  á la  I.  1 2,  del  tít.  1;  pues  procedería  lo 
que  aquí  se  dispone,  cuando  el  pueblo  por 
cierta  causa  (ex  causa)  estableciese  alguna  cosa 
contra  ley  escrita  , ó eu  el  caso  en  que  no  pu- 
diese hacer  estatuto  ó ley  particular,  por  no  tra- 
tarse de  objeto  perteneciente  á la  administra- 
ción de  sus  cosas  , como  manifesté  allí  mas  es- 
tensamenle.D  bieo  dígase,  en  cuantoal  presenLe 


siempre  la  una  estorba  a la  otra,  e la  desala 
quanto  puede ; ansi  que  guando  el  mal  hu  mayor- 
poder  e mayor  fuerza,  vence  al  bien,  e pugoaeu 
desatarlo;  eso  mismo  face  el  bien,  quando  puede 
mas  (J) : salvo  que  el  bien  ha  tanta  de  ventaja, 
que  es  mas  noble  en  su  poder  (50).  E por  ende 
asi  como  cu  el  derecho  yace  todo  bien  , asi  en  el 
tuerto  yace  todo  mal.  E porque  la  maldad  es  co- 
sa aborresccdera,  porende  la  bondad  ha  poder 
con  derecho  de  la  desatar  siempre.  Onde  co- 
mo quier  que  el  fuero  sea  fecho  para  venir 
eude  \g)  todo  bien  ; si  por  aventara,  de  comien 
zo  no  (/i)  fue  catado,  porque  el  bien  sea  y mucho 
escogido,  o (¿j  seyendo  escogido,  non  usan  del 
como  deben,  non  catando  y lo  de  Dios  (j)  com- 
plidamente,  ni  lo  del  Señor  natural , ni  el  pro 
de  la  tierra ; por  cada  una  destas  razones  debe  ser 
desfecho  (51).  E quando  el  uso,  e la  costumbre, 
e el  fuero , que  dicho  habernos , fuere  tal , puedo 
llegar  a tiempo,  seyendo  sabido  e conoseido, 
porque  se  (A)  pueda  emendar.  E quanto  mas  du- 
ra, cío  usan,  tanto  peores  (52).  Edemas  vienen 

((')  Por  /piales  cosas  se  dehe  emendar  el  fuero  ó de, i- 
farr.r.  Tol.  3.  Como  se  departen  el  bien  et  ¡ l mal.  Tol  2 . 
(f)  et  ha  mas  fuerza  : cjae  el  Tol.  3. 

(y)  Lien  , si  Acad.  1 . 

(4)  fuere  bien  catado  Acad.  1. 

(/)  noii  usaren  dél  asi  como  Acal.  1. 

(i)  primeramente  ct  cumplidamente  Acad,  1. 
f)  deba  emendar  Acad.  1. 

titulo  , entenderse  esta  ley  para  cuando  la  con- 
suetud ó el  fuero  se  poue  eu  escrito  , al  efecto 
de  que  se  observe  lo  que  aquí  se  espresa;  pero 
esto  no  parece  que  pueda  tener  lugar  atendidas 
las  palabras  de  la  ley.  Por  ¡o  que  se  ha  de  con- 
siderarque  aquí  se  habla  de  fuero  municipal. — * 
V.  lo  que  se  dice  en  estas  notas  sobre  la  ley  an- 
terior. 

(50)  Y dice  la  Glos.  al  cap.  omnes  populé  ,d is!. 
47,  que  no  puede  uno  crecer  tanto  en  malicia 
como  en  bondad  , porque  la  caridad  puede  es- 
teuderse  al  infinito  segun  lo  del  Salmo  118,  v. 
72,  bomun  mihi  lew  oris  tui  super  millia  ele.,  pe- 
ro la  malicia  no,  porque  ninguno  puede  ser  su- 
mamente malo , de  pmnit.  chst.  2,  § é contrario. 
— y V.  lo  notado  arriba  á la  1.  7. 

(51)  Y si  no  se  quila  de  hecho,  sino  que  per- 
severa , es  lícito  contrarrestar  ó dejar  burladas 
( circwnvenire ) las  cosas  ilícitas  con  remedios  le- 
gítimos, como  traeBald.  por  un  testo,  á 1.  útiie. 
al  prioc.  C.  de  caduc.  toll. 

(52)  Conc.  el  cap.  fin.  de  consuetud.  Una  lev 
mala  jamás  recibe  fuerza  ( juvatur ) con  el  decur- 


— 1 17— 

ende  dos  cosas:  la  lina,  que  se  da  por  flaco  e por  fre : la  oirá  , porque  resciben  perdida  e daño 
desentendido  aquel  que  lo  debe  (¿)  tirar,  e losa-  aquellos  que  lo  usan,  (m)  (55). 


(/)  toller  et  lo  sufre,  la  otra  que  reciben  Acnd.  i. 
(m)  EnÁcad.  x se  encuentra  además,  como  última 
de  este  títüloy  con  las  variantes  de  otros  ctSdices  que 
se  pondrán  aquí  en  paréntesis,  la  siguiente:  Ley 
XI.—  Qué  honra  han  las  leyes  sobre  el  fuero  , el  el  uso  et 
la  costumbre  [ Por  tjualcs  cosas  debe  home  honrar  las  le- 
res.  Tol.  3.  Cómo  deben  ser  honradas  las  leyes.  Esc.  3 J. 

Honrar  deben  los  bornes  las  leyes  [las  cosas  S- 

Tol.  2.  3.  Esc.  3]  en  dos  maneras  ; la  «na  por  la  hon- 
ra que  es  en  aquellos  que  la  han  , la  otra  por  el  bien 
que!  puede  ende  venir  al  que  honra  aquella  cosa  de 
que  puede  ser  honrado.  Et  porque  estas  dos  cosas  son 
en  las  leyes , por  eso  lasdeben  todos  mucho  honrar; 
ca  maguer  que  el  uso  et  la  costumbre  pu'eden  men- 
guar dellas  ó tollerlas  del  todo,  según  que  deximos 
desuso,  et  otrosí  como  quier  que  estos  derechos  se  tor- 
nen n nos  en  otros,  asi  corno  saliendo  del  uso  costumbre 
[subiendo  del  uso  en  costumbre  Tol.  3 ],  et  de  la  cos- 
tumbre fuero,  et  del  fuero  ley,  et  en  dcct-ndiendo 
de  la  ley  fuero,  et  del  fuero  costumbre,  et  de 
la  costumbre  uso  ; todavía  la  ley  ha  estas  honras  se- 
ñaladas demás  de  aquestas  otras , ca  después  que  la 
ley  es  fecha,  ha  de  ser  fuero  concejero  et  publicado: 
et  otrosí,  recibe  en  sí  costumbre  para  ser  costum- 
hrado  por  ella:  et  otrosí  debe  ser  usada  , porque  en 
otra  manera  non  se  podrían  della  aprovechar  las  gentes. 
Et  por  ende  como  quier  que  se  torne  en  estas  otras, 
non  es  la  su  tornada  sinon  en  ganando  et  en  recebien- 
do  poder  et  honra  dellas.  Et  aun  ha  otra  manera 
[honra  S.  Tol.  2.  3,  Esc.  3.],  ca  las  leyes  non  las 
pueden  facer  sinon  los  mayores  señores  et  los  mas 
honrados,  asi  como  emperadores  ó reyes;  porque  se 
entiende  que  por  quanto  son  mas  nobles  et  de  mayor 
lugar  los  que  las  facen,  tanto  mayor  honra  reciben 
ellas.  Etsin  esta  han  otra  muy  grande,  que  son  cier- 
tas et  escripias,  et  non  se  deben  judgar  por  entendi- 
miento de  homes  de  mal  seso  , nin  por  Cizañas  nin 
por  albedrío,  sinon  quando  mengúasela  ley  en  luga- 
res, ó la  hobiesen  de  emendar  [añader  S.  Tol,  3]  ó 
á facer  de  nuevo;  ca  estonce  es  de  catar  [derecho  de 


catar  S.]  homes  eatendudos  et  sabidores  para  albe- 
driar  et  veer  toda  cosa  porque  se  mejor  pueda  facer  6 
emendar,  et  más  con  razón.  Et  porque  es  cosa  cier- 
ta, et  ninguno  non  puede  al  decir,  et  que  por  esta  ra- 
zón es  ella  honrada  , por  ende  los  qne  la  guardan  et 
la  honran  son  por  ella  mas  honrados.  Et  esta  honra 
es  tan  compiida  que  desde  el  rey  fasta  el  [fatal  S.]  me- 
nor borne  de  la  tierra  cada  uno  falla  hi  su  derecho, 
etde corno  debe  ser  honrado.  Et  esto  espoTque  la  le- 
tra non  fatlesca  [fallece  S.  Tol.  a,  3,  Esc.  3.]  3 uno 
nin  á otro,  qne  tan  bien  muestra  la  razón  por  el  ma- 
yor como  por  el  menor ; ca  de  una  guisa  lo  falla  el  lo- 
co etel  cuerdo,  et  el  de  mal  entendimiento  et  el  de  bu»- 
no,  et  el  que  es  bien  razonado  et  el  que  non  loes, 
et  non  miente  á ninguno  por  amor  nin  por  desamor  , 
nin  por  promesa  nin  por  amenaza;  et  esta  escritura 
de  las  leyes  ha  [et  sin  esta  ha  la  escritura  de  las  leyes 
S.  Tot.  2.  3.  Esc.  3.]  una  honra  muy  grande  en  que 
entran  cuatro  cosas  : la  primera  que  la  deben  facer 
homes  sabios  et  entendudos:  la  segunda  que  lia  de 
ser  fecha  de  muy  buenas  palabras  et  mucho  escogidas: 
la  tercera  que  la  fagan  siempre  can  mandado  [bon- 
dat  Tol.  3.]  de  los  mas  honrados  señores  en  quien 
[bornes  en  que  S.  ] es  el  poder  et  la  honra  de  mandar 
et  de  facer;  et  otrosí  porque  en  ella  fabla  [porque  ta- 
bla S.  Tol.  3.  debe  fablar  Tol.  2 . ] de  nobles  fechos  et 
honradosmas  que  las  otras  escripturas  todas:  la  quar- 
ta  porque  es  escripia,  et  non  puede  caer  en  olvido 
[ olvidanza  S.  Tol.  2.  Esc.  3 ] de  los  honíes  por  mal 
seso  nin  por  tiempo  , nin  otrosi  non  debe  ser  desata- 
da del  todo;  pero  si  algunas  hi  hobiere  que  non  sean 
buenas,  si  fueren  de  emendar  que  se  enrienden  , el  si 
fueren  á desatar  que  pongan  otras  en  su  lugar  ante 
que  las  desaten.  Onde  por  todas  estas  razones  han 
honra  las  leyes  que  son  fechas,  et  ordenadas  et  pues- 
tas en  escripto , asi  como  de  suso  deximos,  sobre  to- 
dos los  fueros,  et  usos  et  costumbres  que  los  bornes 
ponen  et  pueden  poner;  ca  lo  al  se  puede  camiar 
[emendar  Esc.  3]  por  voluntad,  et  esto  non  sinon 
[salvo  Ese.  3]  por  derecho. 


so  del  tiempo,  Glos.  a!  cap.  ínter,  costera , 10,  q.  3. 

*■  Para  mayor  ilustración  de  todo  lo  di- 
cho acerca  de  los  dos  1 ílulos  Io.  y 2o.  que  prece- 
den, véase  lo  que  se  va  á decir  : La  1.  1,  1. 1,  lib. 
2 de  la  Novis.  Recop.  para  la  nota  34  de  d.  tít.  í. 
La  1-  1,  t.  2,  lib.  3 Novjs.  Recop.  para  la  nota  52 
del  mismo  lít.  Para  la  1.  12  del  propio  tít.  la 
3,  t.  2,  lib.  3 , Novis.  Recop.,  la  1,  9 del  lít.  2 , 
lib.  3 , Movis.  Recop.  17,  18  y 19  del  tít.  13  y 
otras  como  la  de  Regencia  de  la  Partida  2,  y 
en  diferentes  puntos  de  la  misma  sobre  el  Piey  y 
Señores, su  1.2,  t.  1 ; la  1.  3,  l.  2,  lib.  3 Nov.  Re- 
cop. , lo  relativo  á que  llamase  al  pueblo  al  Se- 
ñor para  la  formación  de  leyes  particulares;  co- 
mo podían  hacerse  ordenanzas  municipales  an- 


tes por  ei  Consejo,  de  lo  que  se  trata  en  la  IVovis. 
Recop.  hablando  de  los  pueblos  ; lo  tocante  á 
dar  antiguamente  ó no  leyes  los  Señores,  y las 
actuales  disposiciones  sobre  Señoríos  ; y en  ge- 
neral las  leyes  de  la  Parí.  2,  y lo  de  Monlalvo  al 
Fuero  Real  de  ser  de  D.  Alonso  y otros  puntos; 
todo  lo  que  da  lugar  á muchas  observaciones 
sobre  el  estado  en  que  se  halló  el  poder  legislati- 
vo en  España.  Para  la  1.  13  de  d.  t.  1,  lo  que  rige 
ahora  socre  impresión  de  las  leyes  y de  la  Cons- 
tit.  por  particulares  por  ser  propiedad  del  Es- 
tado. Para  la  nota  64  de  dicho  tít-  la  1- 
Part.  1 ; el  principio  de  la  13  , C-  de  sent.  et  inter- 
ior. á saber  que  non  easemplis  sed  legdms  3 ican 
dumest, -y  el  art°.  76  del  Reglamento  provisto- 


— 118  — 


(a)  TITULO  III. 

(b)  DE  LA  SANTA  TRINIDAD , E DE  LA  FE  CATOLICA. 

Comeuzamiento  de  las  leyes,  también  de  las 

(a)  La  Academia  de  la  Historia  advierte  que  Gre- 
gorio López  y Moutalvo  en  esta  título  tomaron  de  los 

nal  para  la  administración  de  justicia  de  26  de 
setiembre  de  1835,  según  el  cual  los  tribunales 
cuando  les  ocurra  alguna  duda  acerca  de  la  ley, 
lian  de  consultar  á S.  M.  La  1.  rnmama  úll.  § 1 , 
G.  de  legib.  reservó  ya  al  Príncipe  la  interpreta- 
ción habiendo  conflicto  entre  la  equidad  y el  de- 
recho. 

Sobre  la  interpretación  de  las  leyes  de  que 
trata  la  1.  14  de  dicho  lít.  Io.  y la  expresada  no- 
ta 64  , conviene  tener  presente  los  inconvenien- 
tes á que  está  espuesta  la  interpretación  del  le- 
gislador de  ser  mas  bien  una  declaración  que 
deba  tener  efecto  para  lo  sucesivo  y no  pueda 
tenerlo  retroactivo,  que  no  una  interpretación 
verdadera  , ó de  ser  una  declaración  por  Real 
orden  del  poder  ejecutivo  en  quien  no  puede 
reconocerse  la  facultad  de  interpretar  que  resi- 
de en  el  legislativo;  por  cuyo  motivo  se  ha  creí- 
do por  algunos  preferible  la  disposición  de  la 
ley  francesa  por  la  que  los  tribunales  no  deben 
abstenerse  de  juzgar  por  no  haber  ley  sobre  el 
punto  que  se  cuestione.  Igualmente  será  opor- 
tuDO  indicar  algunas  reglas  de  interpretación, 
como  : 1".  La  de  que  la  ley  particular  limite  la 
general,  y en  igual  grado  de  generalidad  la  pos- 
terior á la  anterior;  y que  en  identidad  de  tiem- 
pos ambas  se  destruyan.  2a.  La  de  modificarse 
la  ley  por  lo  que  exija  e.D  contra  de  ella  la  equi- 
dad ó el  temor  de  un  grave  mal  de  su  aplicación- 
3a.  El  deberse  abandonar  de  dos  ó mas  sentidos 
el  que  llevase  á lo  absurdo  1.  19  , D.  de  legib.  y 
lomar  el  mas  conforme  con  el  objeto  del  legis- 
lador, y no  resultando  este  de  la  ley,  con  el  que 
lo  sea  mas  con  las  otras  disposiciones  de  la  res- 
pectiva materia , 1.  167,  D.  de  regul.  jur.  y I.  26  y 
28,  D.  de  legig.  4a.  El  preferirse  el  sentido  gra- 
matical á promover  cuestiones,  cuando  el  testo 
es  termimante,  pero  dudoso  su  espíritu  1.  21  , 
D.  de  legib.  Y 5a,  el  prevalecer  el  espíritu  á la  le- 
tra, que  este  en  oposición  si  es  claro  aquel,  aun- 
que también  lo  sea  esta  1.  17,  D.  de  legib. 

Para  la  ley  15,  de  dicho  tít.  1 , nota  G8,  atién- 
dase en  el  caso  relativo  á la  esporlacion  de  gra- 
nos al  fuero  que  deba  tener  Ingar,  por  razón  del 
delito.  Para  la  16,  v.  las  disposiciones  de  nues- 
tros códigos  sobre  la  obediencia  de  los  infieles. 
Para  la  19„en  cuanto  á la  nota  94,  las  disposicio- 
nes que  había  sobre  el  registro  de  las  leyes,  prin- 
cipalmente en  los  Acuerdos  de  las  Audiencias  ; 
y en  las  obras  modernas  históricas  de  derecho 
romano  lo  que  hay  respecto  al  hallazgo  de  las 


temporales  como  de  las  espirituales,  es  esto:  que- 
todo  Chrisliano  crea  firmemente  (1),  que  os  un 
solo  verdadero  Dios  (2) , que  non  ha  comienzo 
¡5),  nifiu,  ni  ha  en  si  medidad  (4),  ni  mudamien- 

códicss  examinados  por  ella,  patte  de  unos  y parte 
de  otro»,  componiendo  un  nuevo  testo;  que  en  este 

Pandectas  de  Pisa.  En  cuanto  á la  nota  98  , v. 
lo  que  proceda  respecto  á los  que  alegan  la  ig- 
norancia del  derecho  por  haber  estado  distantes 
del  pais  en  que  se  hizo  la  ley.  Y para  la  1.  5 del 
presente  tít.  2,  que  derechos  se  deben  conside- 
rar imprescriptibles. 

Respecto  á las  citas  de  las  leyes  y cánones  hay 
que  advertir  en  el  tít.  1,  y en  este  de  la  presente 
Part.,  que  algunas  aunque  pocas  están  equivo- 
cadas ó no  prueban  bien  claramente  lo  que  se 
intenta,  asi  como  en  otros  comentarios  de  Gre- 
gorio López  de  toda  la  obra;  pero  que  en  lo  ge- 
neral están  bien,  no  pudiéndose  comprobar  ni 
comprobándose  sino  parte  en  esta  traducción. 
Debiéndose  ver  prrticularmente  las  que  perte- 
necen á las  últimas  leyes  y al  derecho  remano 
de  jur.  et  fact.  ignor. 

Finalmente  tanto  sobre  las  leyes,  de  las  que 
habla  el  tít.  anterior,  como  acerca  de  la  consue- 
tud de  que  trata  el  presente,  no  se  olviden  las 
disposiciones  del  derecho  particular  de  las  di- 
ferentes partes  del  Reino  , y de  sus  respectivos 
derechos  supletorios  en  falta  del  principa!.  V.  la 
nota  96  del  tit.  anterior  en  cuanto  á Castilla.  los 
Fueros  ^especio  á Aragón  particularmente  et 
proemio  1 , vers.  Ubi  autem  , y si  faltando  fuero 
se  recurre  al  sentido  y razón  natural,  los  Usa- 
ges  y Constituciones  y demás  derechos  por  lo  to- 
cante á Cataluña,  y asi  délos  demás.  Por  ej.  en 
Cataluña  no  deben  considerarse  leyes  de  la  Pro- 
vincia las  generales  del  Reino  que  no  sean  pos- 
teriores al  decreto  de  1716  llamado  de  la  Nueva 
Planta , debiéndose  acudir  en  tal  caso  en  falta 
de  derecho  municipal  al  derecho  canónico  y en 
falta  dé  este  al  derecho  romano  y doctrinas  de 
Doctores.  Con.stil.  1 , til.  30,  I i i > . 1.  V.  á Dou. 
Derecho  público , t.  1 , pág.  80  y á la  interesante 
obra  de  la  traducción  de  las  Constituciones  de 
Cataluña  de  D.  Pedro  Nolasco  Vives  a d.  Coust. 

(* ) Lo  que  aquí  se  dice  está  tomado  del  cap. 
1.  de  Sum.  Trinit.  et  Fid.  cathol.  de  las  Decretales 
y del  mismo  título  [ 1,  lib.  1 ] del  código  [ de  Jus- 
trniaDo]  eu  la  epístola  Inter  claras ; y comentó 
dicha  decretal  [ de  Inoren.  III  en  el  concilio  la- 
teranense  IV,  en  1216]  Sto.  Tomás , como  se  ve 
en  el  5.°  de  siisoptíscu/os.  — * A mas  de  la  expo- 
sición del  símbolo  de  ios  Apóstoles  en  el  citado 
opúsculo  5 , esposita  Sto.  Tomás  la  primera  de- 
cretal en  el  23.  De  esta  obra  de  Sto.  Tomás  están 
sacadas  principalmente  las  esplicacioues  de  Gre- 
gorio López  que  siguen,  en  las  que  se  cita. 


—1 

prólogo  Móntala  concuerda  con  el  que  se  dirá  des- 
pués y que  empieza  : «Sindubda  tenemos»;  que  al 
L pone  desde:  « Mas  porque  los  sacramentos  » hasta 
concluir,  del  testo  de  Gregorio  López  ;y  que  el  de  am- 
bos en  este  título  contiene  solo  tres  leyes,  que  cor- 
re, panden á la  i , a y 6 del  Acad.  i.  El  B.  R.  3 
es  este: 

qj,  ni. De  la  s anota  Trí/ddat , et  de  la  fe  eatóli- 

ca primera  cosa  que  mandamos  et  que  quere- 

mos que  sea  tenida  et  guardada  sobre  todas  las  otras 
es  esta  , que  todo  cristiano  se  esfuerce  de  eonioscer  á 
l)ios;ca  pues  quel  conosciere  estonce!  sabrá  amar  et 

Es  de  tintar  en  cnanto  á haberse  puesto  el  pre- 
sente título  , y entre  tos  primeros,  en  las  Parti- 
das, que  viene  á ser  una  imitación  del  título  de 
Summa  TrinitMe  etFide  catholim,  que  es  el  prime- 
ro del  título  primero  del  código  de  Jtistiniano, 
si  bien  con  alguna  otra  adición  en  aquel.  Se  ha- 
lla también  dicho  epígrafe  y forma  la  materia 
del  til.  1,  lib.  1 de  las  Decretales.  En  el  Fuero 
Juzgo  algunas  indicaciones  relativas  á los  dog- 
mas de  la  Religión  están  dispersas  en  diferentes 
de  sus  leyes  y títulos.  V.  la  I.  2,  tít-  2 , de  su  lib. 
12.  En  et  Fuero  Real  su  tít.  1 , lib.  i,  es  De  la 
sancta  Fe  catholica,  con  una  sola  ley  acerca  de  co- 
mo todo  ChrisLiano  la  debe  guardar , disponiéndose 
en  ella  que  lodo  cristiano  firmemente  crea  y 
tenga  los  dogmas  que  espone  acerca  la  unidad  y 
trinidad  de  Dios,  la  creación,  Jos  áogeles,  ley  de 
Moisés,  encarnación,  naturaleza  y vida  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  juicio  fina!,  vida  futura  de 
gloria  ó pena,  sacrificio  de  la  misa,  sacramentos 
y algún  otro  puDlo;  cuya  fe  espresa  tener  el  le- 
gislador y de  todo  lo  demás  que  de  ella  guarda 
la  Iglesia  de  Roma,  mandando  que  todo  cristia- 
no tenga  fe  y la  guarde , siendo  herege  y reci- 
biendo la  pena  de  tal  cualquiera  que  contra  ella 
viniere  en  alguna  cosa.  El  Ordenamiento  Real 
en  su  I.  1,  t.  1,  Jib.  1,  espresa,  que  enseña  y pre- 
dica la  Iglesia,  que  firmemente  crea  y simplemen- 
te confiese  todo  fiel  cristiano  los  puntos  que  es- 
pone la  misma  ley  acerca  la  unidad,  y trinidad 
de  Dios , y crea  firmemente  los  artículos  do  la 
e,  que  deben  saber,  ¡os  clérigos  esplícitamenle  y 
por  eslenso , los  legos  implícita  y simplemente  , 
teniendo  lo  que  tiene  y enseña  y predica  la  santa 
at  t e Iglesia.  De  la  santa  Fe  católica  es  el  til.  1 
\e  Ia  Nueva  y Novísima  Recopilación  , 

s‘endo  en  ambas  su  ley  1 la  citada  del  Ordena- 
miento Real  , y relativas  las  demás  ele  dicho  su 
u ■ 1 a deberes  religiosos  ó disposiciones  sobre 
Ll  ‘•'■'opl imiento,  ü objetos  análogos,  que  corres- 
poiH  en  mas  bien  á otras  notas  á las  Partidas, 
a nc  o es  tambieu,  que  la  calidad  de  única  ver- 
anera en  la  Religión  católica,  apostólica,  rorna- 
na,  y el  que  es  y seria  perpetuamente  la  de  la 
ciucion  , protegiéndola  con  leyes  sabias  y justas 
} Ptohibiendo  el  ejercicio  de  cualquiera  otea  , 
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temer,  et  Dios  amará  otrosí  a él,  et  haberle  ha  mer- 
cet:  et  la  derecha  carrera  para  conoscerle  es  que  fir- 
memiente  crea  et  tenga  que  uno  solo  es  verdadero 
Dios,  Padre,  et  Fijo  et  Espíritu  Sancto,  que  fizo  án- 
geles , et  arcángeles , et  cielos,  et  sol , et  luna , et  es- 
trellas, ct  mar , et  tierra  , et  aves,  et  bestias,  et  pesca- 
dos et  todas  las  otras  cosas  que  en  cielo  son  et  so  el 
cielo,  et  en  tierra  et  so  la  tierra,  et  fizo  el  hombre 
después  de  todo,  et  clíol  poder  que  se  serviese  de. 
aquellas  cosas  que  él  íiciera  , et  fizo  ángeles  buenos  et 
limpios , et  claros  mas  que  el  cielo  , nin  sol  nin  nin- 
guna estrella  , quel  serviesen  , et  quel  obediciesen  et 

fue  proclamado  por  fundamental  en  el  art.  12 
de  la  Constitución  de  1812;  así  como  el  hecho  de 
profesar  los  Españoles  la  Religíou  católica  y la 
obligación  de  mantener  su  culto  y sus  ministros 
en  el  art.  11  de  la  actual  de  1837*  Por  fia,  se  ha- 
llan además  en  nuestra  legislación  apoyados  los 
dogmas  de  la  Religión  en  varias  leyes  referentes 
á prevenciones  y penas  para  los  judíos,  sarrace- 
nos y hereges,  como  se  verá  en  las  Partidas,  ó á 
la  observancia  de  Concilios  ó disposiciones  ecle- 
siásticas. V.  además  sobre  el  lugar  de  esta  mate- 
ria en  los  códigos,  arriba  la  nota  46  al  prólogo. 

En  los  Concilios  se  lia  empezado  también  con 
la  confesión  de  la  fe,  como  puede  verse  en  el  de 
Tronío,  ses.  3;  en  !a  cual  está  el  Credo  mayor. 

(2)  Dicen  los  santos:  Uno , para  que  la  dife- 
rencia no  indujese  contrariedad,  la  contrariedad 
pugna,  la  pugna  corrupción  ; Trino , para  que  la 
soledad  ó singularidad  no  le  manifieste  menos 

■ poderoso,  menos  bueno,  ó menos  feliz;  y dicién- 
dose bien  vno,  por  proceder  todo  número  de  la 
unidad  y la  unidad  de  ninguno,  según  Juau 
Aud.  al  cap.  Firmiter,  de  Sitm.  Trinit.  et  Fid.  ca- 
thol.  en  nove).  Nos  Patrem,  dice  también  S.  Am- 
brosio, en  el  lib.  1,  cap.  2,  de  Fide,  al  emperador 
Graciano,  et  Filium , et  Spiritum  Sanctum  confile- 
mur,  ita  ut  in  TrinUate  perfecta  et  plenitudo  sit  Di- 
vinitatis , et  Unitas  potcstatis : omne  Regnum  in  se 
ipso  dmisum  facilé  destrustar ; non  ergo  dwisum  est 
Regnum  Trinitatis : si  divisum  non  est , unum  est , 
non  enim  dividüur  Unitas , ñeque  scindilur ; et  ideo 
ñeque  corruptela!  subditur,  ñeque  cetali. 

(3)  V.  en  el  proemio  de  la  Purt.  2.  — * Se  di- 
ce eterno,  porque  carece  de  principio  y de  fin, 
y porque  su  ser  no  se  varia  por  pasado  y futuro. 
Nada  se  le  quila,  ni  le  puede  sobrevenir  de  nue- 
vo cosa  ninguna.  Así  dijo  á Moisés,  Evod.  cap. 
3,  Ego  su  m,  qui  sum ; no  conociendo  pasado  ni 
futuro,  sino  teniendo  siempre  ser  de  presente. 

(4)  Por  escelencia  que  tiene  de  sí  y su  grande- 
za superior  a todos  nuestros  pensamientos  no  se 
le  puede  medir,  ni  alcanzar  (attingi)-  I-sce  e 
Dios  infinitamente  en  la  magnitud  de  su  di0m 
dad  a toda  criatura  ; y por  esto  se  dice  inmen- 
so , porque  para  él  no  hay  medida  ó propomou 
en  ninguna  cosa  creada. 


quel  acom  pañi asen.  Et  como  quier  quel  non  lio- 
Inese  menester  compañía,  qne  quanto  en  si  non  era 
solo  , fizo  esto  por  dar  a cnteuner  al  hombre  que  él 
íízo  en  quien  metió  entendimiento  del  su  saber,  que 
todos  los  sus  fechos  eran  ordenados  et  compilóos;  et 
qneei  hombre  otrosi  oí  deiiamiente  firiese  sus  obras. 
Et  entre  aquellos  angueles  que  él  fizo  tan  nobles  et 
tan  claros,  fizo  á Lucifer  mas  claro  et  mas  fermoso 
que  a ¡os  otros,  et  quando  se  vió  tal , ergulleció  et  co- 
gió soberbia  , et  quísose  egualar  con  él:  et  luego  que 
esta  traición  bobo  pensado,  así  como  nuestro  Sénior 
lo  halne  fecho  mas  fermoso  que  á todas  las  otrascrea- 
turas  , as!  lo  fizo  el  mas  feo;  et  cnmol  íiciera  en  el 
cielo  mas  honrado  que  los  otros,  así  lo  derribó  en  el 
infierno  mas  deshondrado  con  todos  aquellos  que  con 
él  se  otorgaron  ; et  después  que  esta  justicia  hubo 
fecha  deste  ángel  soberbio,  quiso  dar  pena  al  hom- 
bre por  el  pecado  que  íieiera  , porque  uo!  obedeciera, 
et  se  le  desmandara  et  comiera  del  fructo  de  aquel 
árbol  que  él  le  defendiera.  Et  este  fue  Adam  el  pri- 
mer hombre,  et  por  este  atrevimiento  que  fizo  pasan- 
do el  mandamiento  de  nuestro  Sénior,  así  cnrnnl 
posiera  en  paraíso  terrenal,  que  es  el  mas  vicioso  lo- 
gar del  mundo,  sacólo  dende,  et  diol  majar  trahaio 
et  mayor  laceria  que  á todas  las  otras  creatinas  en 
cuidados,  en  pensamientos,  en  enfermedades  et  en 
dolores  , et  sobre  todo  esto  quiso  que  muriese  con  ma- 
yor pena,  et  con  mayor  cnyta,  et  con  mayor  trabaio 
et  con  mayor  laceria  que  todas  las  otras  criaturas,  et 
con  mayor  dolor  que  otra  cosa  viva  él  et  Eva  quel  dio 
por  uiiiger,  quel  fué  couseiador  desle  pecado  , et  to- 
dos tos  que  dellos  viniesen  , et  en  esta  manera  escar- 
mentó Diesel  yerro  quel  ángel  et  el  hombre  fizieron; 
et  esto  verdadero  Dios  que  dicho  habernos  que  es  Pa- 
dre, et  Fijo  et  Espíritu  Sanio  , tres  personas  et  un 
Dios,  por  emendar  el  yerro  quel  hombre  íiciera  con- 
tra él,  así  corno  sobre  dicho  es,  envió  su  Fijo  en  el 
mundo  que  piisiese  carne  de  saiicta  María  et  fuese 
concebido  de  Espíritu  sánelo;  et  esta  gloriosa  sancta 
María  fue  virgen  ante  que  nuestro  Sénior  nasciese  de 
ella  , et  quando  nasció  et  después  que  fue  nascido  ; et 
es  sancta  cumplida  et  beneita  cumplida  sobre  todas  las 
mugieres  quefueron,  et  son  et  serán.  Et  desta  encar- 
nación fue  mandadero  el  ángel  Gabriel.  Onde  aquel 
que  nasció  de  sancta  María  fue  coinplidamientre  Dios 
et  hombre,  et  fue  llamado  Jesu  Cristo,  el  qual  por 
amansar  la  sentencia  del  Padre  que  habla  coutral  li- 
nege  de  los  hombres  por  el  yerro  que  fizieron,  et  por- 
que se  le  desmandaron  así  como  sobre  dicho  es,et  por 
gauarnos  perdón  del  Padre,  sofrió  lacerio  en  este 
mundo  como  otro  hombre  et  mas  que  otro  hombre  , 
quanto  era  mayor  en  su  sentido,  el  él  era  sin  culpa; 
et  andido  predicando  por  el  inundo,  et  mostrando 
la  creencia  verdadera  porque  nos  pudiésemos  salvar, 
et  aun  por  haber  mayor  de  lulo  de  nos  dar  vida  perdu- 
rable en  e!  sancto  paraíso  dexose  prender  el  denostar, 
et  farir  et  deshonrar  , et  fue  azotado  et  coronado  de 
corona  de  espinas  , et  feriéronle  levar  la  cruz  acues- 


ta», et  fue  puesto  en  ella,  et  ludio  las  manos  et  F* 
pies  enclavados,  et  dicrotile  á beber  tel  et  acedo,  et 
fué  ferido  He  lanza  en  el  costado.  En  tal  manera  ro  e- 
hió  muerte  por  nos  sacar  de  inferno  et  darnos  el  bien 
de  paraíso,  et  demientre  qué  la  carne  fue  muerta  el  a I nía 
descendió  ú los  infiernos,  et  sacó  dende  sus  saludos 
et  sus  fieles,  et  el  su  cuerpo  fue  metido  en  motiimsn- 
tu,  et  á tercer  dia  resuscitó  en  carne,  et  mostróse  á 
sus  discípulos  muchas  vegadas,  et  comió  et  bebió  con 
ellos,  porqnel  viesen  et  fusen  ciertos  que  <-l  su  resn  — 
ritamienlo  non  era  por  semejanza,  mas  de  verdal.  Ft 
de -pues  coufir  molos  en  la  su  fe  et  en  la  su  creencia,  ct 
des;  sobió  á los  cielos  visibiemiente  en  cuerpo  et  en 
alma,  et  después  de  esto  en  vio  el  Espíritu  Sánelo  so. 
bre  sus  discípulos,  et  fizóles  entender  todos  los  Icn- 
guaies  porque  pudiesen  predicar  por  el  mundo  , et 
facer  entender  a los  hombres  la  su  fe  et  la  su  ley  sauc- 
t a ; et  está  en  los  cielos  á la  diestra  parte  del  Padre 
poderoso  con  el  Espíritu  sancto,  eteste  Jesu  Cristo 
venia  en  la  fin  deste  mundo , et  resuscilaremos  to  los  , 
et  dará  inicio  sobre  los  buenos  et  sobre  los  malos.  Cu 
aquel  mismoiuicioseremos  todos  iudgadusen  loscuer- 
puseten  las  almas  que  agora  traemos,  etdará  cada  uno 
i azon  de  lo  que  fizo,  et  ¡i  án  los  buenos  ai  su  santo  pa- 
i aiso  a la  gloria  sin  fin,  el  los  malos  irán  á infierno 
et  á pena  perdurahle:  et  esta  es  la  nuestra  fe  católica, 
et  ninguno  que  asi  noli  la  creyere  , non  puede  ser 
salvo,  — Ley  II.  — Qué  poder  dio  el  nuestro  sénior  Jesu 
Cristo  á san/ Pedro, — Todo  cristiano  debe  creer  que 
nuestro  sénior  Jesu  Cristo  es  Dios  et  hombre  , ct  lia 
poder  de  perdonar  los  pecados.  Et  quando  andaba 
por  la  tierra  predicando  , que  fizo  cabdiello  á sant  Pe- 
dro sobre  todos  los  apóstoles,  el  diol  las  claves  de  los 
regnos  de  los  cielos,  en  tal  manera  que  quuildo  él  sol- 
tase en  tierra  que  fuese  suelto  en  el  cielo,  et  quando 
legase  en  tierra  que  fuese  legado  en  el  cielo.  Et  este 
poder  bobo  saut  Pedro  unentie  que  fue  vivo,  et  hubié- 
ronlo quantos  apostóligos  fueron  después  dél , ct  ha- 
berlo lian  quantos  serán  daquí  adelante,  ellos,  et  los 
arzobispos  et  los  obispos,  et  los  olios  prelados  de 
sancta  eglesia  que  lian  poder  dell  aposlóligo  ; ca  tie- 
nen logar  da  nuestro  sénior  Jesu  Cristo  eo  tierra  en 
guardar  la  fe  et  enseniai  la.  Onde  qualquier  cristiano 
que  contra  ella  viniese  , ó non  la  quisiese  creer,  asi 
como  sobre  dicho  es  en  esta  ley  et  en  la  que  es  ante 
delta  , es  lieregr;  el  mandamos  que  haya  aquella  pe- 
na quees puesta  contra  los  lieeeges.  — Hasta  aquí  for- 
ma todo  el  título  tercero  del  cód.  B.  Pi.  3.  — En  los 
cód.  To!,  [.Esc.  I.  3,  4?  i>  II.  a,  contiene  este  tí- 
tulo solo  una  ley  que  dice:  «Sin  dubda  tenemos  el 
asi  es  verdat,  et  creemos  firmemente  que  es  uno  so- 
lo verdadero  Dios,»  etc.,  estando  en  lo  demas  como 
es  el  testo  de  Gregorio  López  que  arriba  se  pone, 
menos  en  algunas  variantes  de  las  que  se  notarán  las 
de  nías  interés. 

(¿)  De  tu  santa  Trinidat.  Acad.  r,  — La  Arad,  dice 
queel  Tol.  3 añade:etde  lus  artícu'os  dalla.  «Sus  le- 
yes son  seis.» 
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to  (S),  c es  poderoso  (6)1  sobro  todas  las  cosas,  (c) 
i>  seso  de  home  non  puede  entender  , ¡ ni  (oblar 
dél  cumplidamente,  tPaflre,  e Fijóle  Espíritu 
Santo  (7),  tres  Terso  nos  (8),  ‘(d)  e una  .cosa  19) 
simple,  sin  departimiento /que;es  Dios  jPadre, 
non  techo,  ni  engendrado  (10)  de  otro,  eel  Fijo 
engendrado delTadre  tan  solamente,  el1  Espíritu 
Santo  saliente  de  ambos  a dos:  todos  tres-de  una 
(c)  substancia , c de  una  eguaídad , e de  un  poder 
(f)  durables  en  uno  para  siempre.  E como  quier 

(c)  tan  bien  las  que  las  lioine»  entienden,,  como  to» 
fias  las  otras  que,  non  pueden  entender  , et  4e  laí  co? 
sa»  que  non  veen  como  de  las  cosas  ¡que  son  yelda*» 
Padre  Arad.  I. 

(,/)  et  un  Dios  verdadero,  Padrenon  fecho  Acad.  1. 

(ó)  Q«e  siempre  queda  el  mismo  en  el  mismo, 
yes  inconmutable.  En  el  cual  no  hay  mudanza 
ninguna,  ni  sombra  de  vicisitud  (vivissitudinis 
obumbratio  ),  epístola  de  Santiago,  cap.  I,  [v.  17]. 

(6)  Ego  Deus  omnipolens  , dice  el  Génesis  , -caji. 
17,  v.  l;y  que  se  manifiesta  Dios.yerdadeiameu* 
le  omnipotente  en, que  liene  poder  de-hacer  to- 
das las  cosas  y en  nada  puede  fal  tar  ó no  bastar, 
declara  Slo.  Tomás  en  el  opúsculo, arriba  citado. 

(7)  Estas  tres  personas  de  la  Trinidad  se  es- 
presan  en  San  Maleo,  cap.  últ,,  V.  19,  en  las  pa- 
labras: Hocete  omnes  gentes, . baptizantes. eos  in  no- 
mine Patrie , et  Filii,  et  S piritas  Sancti. 

(8) . Pues  otra  es  la  del  Padre,  otra  la  del  Hijo, 

otra  la  del  Espíritu  Sanio.  ■ ,- 

(9)  Una  sustancia  ó naturaleza,  como  en  d. 
cap.  Firmiter,  i de  Sum.  Trinit.  et  Fid.  cathol.  Así 
se  da  á entender,  como  espone  Sto.  Tomás  en  el 
lug.  cit.,que  en  la  Divinidad  hay  tres  subsistentes, 
á saber, el  Padre,  el  Hijo,  y el  Espíritu  Santo,  pe- 
ro que  no  hay  mas  naturaleza  que  simplemente 
una  en  número,  en  que  subsisten;. lo  que  no  pue- 
de tener  lugar  eu  las  cosas  humanas.  Pedro,  Pa- 
blo y JtiaQ  son  tras  subsistentes  en  naturaleza 
b lituana;  pero  esta  naturaleza  humana,  aunque 
sea  una  en. especie  en  los  tres,  no  es  la  misma  ea 
número;  y así  son  tres  hombres,  no  lino  solo. 
Mas  cóme  en  el  Padre,  Hijo,  y Espíritu  Santo 
hay  la  naturaleza  Divina  una  en.  número,  deci- 
mos que  son  un  solo  Dios  y no  l res  Dioses..' 

(10)  Se  ha  de  considerar,  según, .Sto.  Tomás 
en  et  lug.  «it.,  que  todo  lo  que  se  dice  absoluta- 
mente en  lo  de  Dios  es  común  y uno  en  las  tres 
personas,  como  lo  que  so  es  presa  de  que- Dios  es 
bueno,  sabio  y demás  cosas  semejantes ; pues 
solo  se  halla  distinción  allí  donde  hay  alguna 
que.  pertenezca  á la  relación  de  origen.  Por  esto, 
corno  el  Padre  no  tiene  - su  ser  de  ninguno  , se 
dice  que  no  puede  nacer  (innascibilis) . Al  Hijo  se 
le  llama  tal,  porque  esdel  Padre  por  generación, 
conforme  á lo  del  salmo  2,  y.  7,  Ego  hodie  yenui 

TüMU  I. 


que:  cada  u na  destas  tres  Personas  es  Dios  pero 
no  son  tres  Dioses,  mas  un  Dios . Eicitresi  como 
quíer;  <]ue¡.  J)  ios  ■ es  i u no , b o se  quita  poreade  que 
las  personas- nou  sean  tres.  ¡E  esterns  comienzo  dc 
todas  las  cosas  espirituales  (g)  o corporales,  (t  1 ), 
también  de  las  que  pareseen,  como  de  las  que 
non  pareseen.  E quantoen  si,  todas  las  (/*)  cosas 
ftzobuenas  (-12),  mas  cayeron  algunas  en  yerro, 
las  unas  ,por  si  (í)  (T5|,  ansí  como  el  diablo,  e 
las  otras  por  consejo  de  otro-,  ansí  como  el  home 

(e)  natura  et  de  una  Acad.  i. 

(f¡  et  de  un  saber,  et  durables  Acad.  i. 

(g)  et  temporales , tan  bien  de  tas  que  Acad.  I 
Tol.  i , Esc.  r.  a.  4,  B.  R.  2. 

(/()  criaturas  íizu  Acad.  1. 

ie,  y según  esto  se  atribuye  paternidad  al  Padre, 
y filiación  al  Hijo.  El  Espíritu  Santo,  empero, 
procede  d.e  uno  y otro;  por  lo  que  se  le  atribuye 
procedencia  (processio),  al  Padre  y al  Hijo  aspi- 
raron.; fspirapw)  eomiin,  porque  aspiran  en  co- 
mún al  Espíritu  Santo.  V,  en  el  cap.  1,  de  Sum. 
Trinit. et  Fid.  cathol.  en  el  6o. 

(U)  Esto  se  pone-. contra  algunos  hereges  que 
dijeron  otra  cosa,  como  trae  Slo.  Tomás  lug. 
cil.,  y por  motivo  de  los  cuales  se  celebró  el 
Concilio  de  que  se  trata  en  d.  cap.  Firmiter , / 
de  Sum.  Trinit.  etFid.  cathol.,  segun  Juan  Andr. 
allí,  después  de  Tiginíc.  — * Los  hereges  de  que 
habla  Sto,  Tomás  en  la  esposicion  son  ios  Maui- 
queosen  eí  siglo  III , que  prelendian  que  habia 
dos  principios  creadores  uno  bueno  y otro. ma- 
lo, de  los  cuales  aquel  habría  creado  lo  invisible 
y espiritual,  y el  segundo  lo  visible  y corporal. 
Menandro  en  el  siglo  II  ya  habia  dicho  que  Dios 
no  era  el  primer  principio  inmediato,  sino  que 
se  habia  servido  de  los  Angeles  para  la  creación. 
En  el  siglo  III,  tenia  sentado  Origines  haber 
creado  Dios  desde  el  principio  todas  las  criatu- 
ras espirituales,  y después  los  cuerpos  para  que 
encerradas  en  ellos  las  almas,  como  en  una  cár- 
cel, pagaran  lo  merecido  por  los  pecados,  que  ha- 
bían cometido  desde  su  creación. Aristóteles  dijo 
existir  todo  desde  la  eternidad,  no  admitiendo 
. principio  de  tiempo.  Anaxágoras  adoptando  la 
creación,  puso  eterna  la  materia.  Así  Sto.  Tomás 
á d.  decretal  Firmiter. 

(12)  Viditque  Dous  cuneta  qu<B  fecerat:  ct  eranl 
váldé  bona;  Genes.  1,  v.  SI.  — * Decían  los  Mani- 
.queos.queei  principio  invisible  habia  producido 
criaturas  espirituales  malas  naturalmente, y que 
de  estas  eran  los  demonios  que  debían  necesa- 
riamente pecar.  Del  mismo  modo  hablaban  de 
las  almas.  Errores,  que  se  oponeu  á la  libertad 
de  arbitrio  ó albedrío  y á lo  declarado  en  el  lug. 
cit.  del  Génesis. 

(13)  Los  demonios  por  sí  (per  se)  fimron  crea- 


que  peco  por  consejo  del  diablo  (14).  E esta  San- 
ta Trinidad  que  es  Padre , e Fijo , e Espíritu  San- 
to, e un  Dios , como  quier  que  diese  a los  homes 
por  Moysen,  e por  los  Profetas,  e por  los  (j)  otros 
Santos  Padres,  enseñamiento  para  vivir  por  ley  ; 

(i)  mesmus,  a<í  como  el  diablo  se  perdió  por  su  or- 
gullo ct  por  su  soberbia  , et  los  otros  por  consejo  de 
utri,  asi  como  Adan,  que  pecó  por  la  osadía  el  por  el 
desmandamiento  que  bobo  por  consejo  del  diablo  et 
de  Eva  su  cunger,  porque  perdió  la  gracia  de  Dios,  et 

dos  buenos;  pero  abusando  pnr  ellos  mismos 
del  libre  arbitrio  se  hicieron  malos.  De  lo  que 
que  deduce  Abb.  á d.  cap.  Firmiter  i , da  Sum. 
Trinit.  et  Fid.  cathol.  col.  2,  que  los  Angeles  tie- 
nen libre  arbitrio.  Mas,  como  dice  una  gios.  sin- 
gular al  cap.  qui  Episcoptis,  dist.  23,  los  ángeles , 
los  demonios  y los  hombres  gozan  de  él ; usan- 
do, empero,  del  mismo  el  ángel  siempre  para  el 
bien  y mereciendo,  el  diablo  siempre  para  el  ma¡ 
y haciéndose  cada  dia  peor,  y el  hombre  igual- 
mente para  uno  y otro.  Libertas  animi , dice  Va- 
ler. Max.  lih.  6,  cap.  2 al  prine.,  ínter  virtutem,  vi- 
thmque  posila,  si  salubri  modo  se  temperavit,  tán- 
dem: si  qu¿  non  debuil,  profudU , reprehensionem 
mficrelur. 

(11)  Y por  esto  tuvo  y tiene  remedio,  porque 
pecó  por  sugestión  del  diablo;  pero  el  demonio 
no  lo  tiene  por  haber  pecado  por  sí  mismo.  — 
*La  voluntad  de  los  demonios  está  obstinada  en 
el  mal  , no  por  gravedad  de  culpa,  sino  por  con- 
dición de  naturaleza.  Hocesl  enim  huminibus  mors, 
qiioíl  Anrjelis  casus ; Sau  Juan  Damasceno  de  or- 
thod.  ful.,  cap.  4 ai  fin.  Los  pecados  mortales  son 
remisibles  antes  de  la  muerte  ; pero  después  de 
ella  no,  y quedan  permanentes  perpetuamente. 
La. razón  está  en  queda  fuerza  apetitiva  , como 
se  dice  , se  proporciona  en  todos  á la  ápreensi- 
va  , por  la  cual  se  mueve  , corno  con  alguna  se- 
mejanza el  móvil  por  el  motor.  El  apetito  sen- 
sitivo es  de  bien  particular1;  la  voluntad  ó ape- 
tito raciona!  es  del  bien  universal : así  como  el 
sentido  en  el  lenguage  de  las  escuelas  es  aprecn- 
sivo  de  las  cosas  singulares,  el  entendimiento 
lo  es  de  las  universales.  La  apreension  en  el 
ángel  se  diferencia  de  la  del  hombre  , en  que 
en  aquel  se  verifica  inmoviblemente  por  el  en- 
tendimiento, así  comeen  nosotros  la  de  los 
primeros  principios.  El  hombre  , empero  , por 
la  razón  apreende  moviblemente  discurriendo 
de  una  cosa  á otra,  teniendo  franco  el  camino 
de  dirigirseá  cada  una  de  las  cosas  á él  propues- 
tas ,como  pudieudo  apartarse  de  ello  y aderirse 
á lo  contrario,  al  paso  que  la  voluntad  del  ángel 
se  adhiere  fija  é inmoviblemente.  Asi  conside- 
rado antes  déla  adhesión  puede  adherirse  libre- 
mente á una  cosa  y á la  opuesta  , en  aquellas  , á 
saber,  que  no  quiere  naturalmente  ; pero  des- 


en cabo  envió  su  Fijo  en  este  mundo,  que  recibió 
carne  de  la  Virgen  Santa  Maria,  e fue  concebido 
de  Espíritu  Santo  (til),  (A)  e misado  della,  homo 
verdadero  ( 10),  c compuesto  de  alma  razonable 
(17) , e de  carne  (18),  e verdadero  Dios  (19).  b* 

fué  echado  de  paraíso  por  siempre.  Et  esta  santa  Tri- 
nitbit,  que  (lex irnos  que  es  Padre  Atad.  i. 

(j)  santos  pudres  Acad.  i. 

(tí)  lióme  verdadero , compuesto  Acad.  i , Tol.  i, 
Esc,  i . a.  4 , Ib  It.  a. 

pues  de  haberse  adherido  lo  está  inmovible- 
mente. Por  esto  se  acostumbró  decir  que  o!  li- 
bre arbitrio  del  hombre  es  flexible  á lo  opuesto 
así  antes  de  la  elección  como  después  , y el  del 
ungid  antes  , mas  no  después  Por  loque  tam- 
bién los  angeles  buenos  adhiriéndose  lina  vez  á 
Ja  justicia  son  confirmados  en  ella,  mientras 
que  los  malos  cometiendo  el  pecado  se  obsti- 
nan en  él.  Slo.  Tom.  prim.  secund.,  cucst.  64  , 
art.  2 '. 

(15)  Porque  los  miembros  de  Cristo  sin  con- 
curso de  hombre  fueron  formados  por  obra  de  1 
Espíritu  Santo,  [exSpirilu  Sonrío  dice  Gregorio 
López;  pero  mejor  se  dirá  como  e!  Credo  de 
Spiritv  Sánelo  ex  Maria,  Virpine ].  Así  lo  exponen 
los  teólogos  [particularmente  Sto.  Tomás  parle 

3. a  de  la  Suma  , cucst.  32,  De  conccptione  Christi 
quoad  principium  activum  art.  4,  di  vis.  y cucst.,  33. 
De  modo,  et  ordine  cónceplionis Christi art.  4,  di  vis.]. 
Lo  trae  también  Abb.  á d.  cap.  1 Firmiter , da 
Sum.  Trinit.  et  Fid.  ccilhol. ; y es  artículo  de  Fe. 
Y al  acto  de  la  Encarnación  concurrió  en  co- 
mún toda  la  Trinidad ; si  bien  solamente  fué  en- 
carnado el  Hijo.  V.  en  d.  cap.  y por  Slo.  Tornas 
Ing.'ciLfy  en  la  part.  3.  de  la  Suma,  cuest.  3 , 
art.  8,  y ciiest.  28  De  virginitate  B.  Máfke , art. 

4 , divis.  ]. 

(16)  V.  en  U:  cap.  Firmiter , y cap.  cum  ChriF- 
tus  , da  hcerct.  ; y esto  es  en  oposición  á los  Má- 
niqueos  , que  dijerou'que  Jesu-Cristo  no  tomó 
carne  verdadera,  sino  aparente  ( phdntastica ), 
contra'  lo  que  dijo  el  Señor  á los  discípulos  des- 
pués de  la  resurrección  , S.  Lucas,  cap.  úllim. 
v.  '39  , Spirilus  carmín  et  ossa  non  habet , sicut  me 
vvlctis  habere.  — *V.  á Slo.  Tom.  Sum.  part.  3, 
cuest.  5 , art.  1 . 

(17)  V.  lng.  cit.  arriba  ; y es  lo  que  se  expresa 
contra  los  hereges  apolinaristas , que  dijeron 
que  Jesu-Cristo  tiene  alma  tansolo  sensitiva. — 
* V.  a Sto.  Tom.  Sum.,  part.  3,  cuest.  5,  art.  3 

y 4. 

(18)  Esto  es  cotilla  los  hereges  valentinos  , 
que  dijeron  , que  el  cuerpo  de  Jesu-Cristo  no 
había  sido  tomado  de  la  Virgen,  sino  traído  del 
cielo  , contra  lo  que  se  espresa  en  la  episf . á los 
Galat.  4 , v,  4,  Faclum.  ex  muliere , y en  la  á los 
Roma u . 1 , v.  3 , qui  factus  e.st  ei  ex  semine  David 


este  os  nuestro  Señor  Jesu-Cumsto;  que  según 
la  natura  de  la  Deidad,  es  durable- para  siembre, 
ese'gun'la  humanidad  (l) quauto  eo  ser  lióme, 
fue  mortal  (20).  Este  nos  mostro  manifiestamente 
la  carrera  derecha  de  salvación.  E por  salvar  el 
liuage  de  los  hornos,  recibió  muerte  y pasión  (m) 
en  la  Cruz  (21 ).  E descendió  (22)  a los  Infiernos 
en  alma,  e resuscito  al  tercero  dia , e subió  a los 

(/)  fue  mortal  Tol.  i , Esc.  i.  a.  4»  B.  R.  a. 

(m)  por  nos  en  la  Acatl.  I. 

(n)  gualardon  ó pena  segunt  su  merescimiento,  á 

cuya  Acad.  i.  . . 

secundam  carmín.  --  * V'.  á Sto.  Tom.  part.  3, 
cuest.  5,  art.  2. 

{ ( 9)  V.  en  dichos  cap.  Firmiter  y cuín  Cristas , 
y Clement.  1 , de  Sum.  Trinit.  et  Fide  Cathól.  al 
princ.  — * y á Sto.  Tom.  Sum.  part.  3 , cuest.  16. 

(20)  Jesu-Cristo  en  cnanto  hombre  fue  pasible  . 
y mortal.  Por  lo  que,  podía  padecer  todas  las 
penalidades  ó sufrimientos  que  el  hombre  es 
capaz  depadecer  [y  que  un  repugnasen  á su  Divi- 
nidad. Unicuique  virium , dice  S.  Juan  Damasce- 
no t de  orth.  / id . lib.  3,  cap.  15  , permisit  agerequee 
propia , y en  el  lib.  1 , cap.  14,  y lib.  3 , cap.  20  , 
que  Jesu-Cristo  tomó  naturales  et  indetractibiles 
passiones:  naturales , las  que  alcanzan  natural  men- 
te á tuda  la  naturaleza  humana  ; indetractibiles , 
las  que  no  importan  falta  de  ciencia  y de  gra- 
cia]. Y si  no  hubiese  espirado  en  cruz  , hubiera 
acabado  al  pesodela  edad  como  cualquier  hom- 
bre: v.  la  Gios,  que  alega  Ang.  en  la  Clement. 
1,  de  Sum.  Trinit.  et  Fid.  Calhol. , palabra  passi- 
bile  [ v la  obra  titulada  Phüosopkia  naturalis  sa- 
crosancti  corporis  Jesu* Cristi d e ! Dr.  Vicente  Moles, 
médico  de  Felipe  IV,  publicada  al  parecer  en  Se- 
villa , en  1037  , donde. dubmm  8 y sig.,  resuelve, 
que  si  Jesu-Cristo  no  hubiese  sido  muerto  vio- 
lentamente, su  muerte  hubiera  sido  natural , 
eu  ia  senectud  , sin  dolor,  y después  de  larga 
vida  como  los  primeros  padres].  Mas  después  de 
la  resurrección  , aquella  carne  que  habia  toma- 
do ja  no  fue  mas  pasible,  por  haber  sido  glorifi- 
cada. Cuatro  son  las  dotes  de  la  glorificación,  agi- 
lidad , sutileza  , el  a rulad  é impasibilidad  de  la 
carne; y estas  son  las  deloscuerpos  glorificados, 
deduciéndose  de  ¡as  palabras  del  Apóstol  en  la 
epist.  1 á los  Corintios  cap.  15, y lo  trae  Sto.  To- 
mas Opuscul.  % , titulado  Cornpendium  Theologice , 
cap.  168,  [de  dotibus  corporum  g ¡orifica  torum,  y 
Supplem.  part.  3,  cuest.  82,  83  , 84  y 85.] 

(21)  Porque  Jesu-Cristo  eligió  para  sí  la  muer- 
te de  cruz  , v.  en  la  Glosa  á d.  Clement.  1 , al 
princ.,  palabra  cruel,  de  Sum.  Trinit.  et  Fid.  Ca- 
thol.  [y  eu  Sto.  Tomás  Sum.  , part,  3 , cuest.  46, 
arl.  4 1. 

(22)  Descendió  á los  iufiernos  [ su  alma,  eu 


Cielos  eu  cuerpo,-  e en  alma , e ha  de  venir  en  la 
lia  del  siglo  a- judgar  Tos  vivos  e los  muertos(23), 
por  dar  a cada  uno  '(»)  lo-  que  merescio  (24): 
a (o)  cuya  venida  han  todos  de  resuscitar  (23) 
en  cuerpos  e en  almas,  en  aquellos  mismos' que 
antes  habiau  , e rccebir  juicio  (según  las  obras 
que  finieron  ) del  bien  , e del  mal : [p ) e habran 
los  buenos  gloria  sin  fin , e los  malos  pena  para 

(o)  cuyo  juicio  bao  todos  de  ir,  et  reauscitar  Tol. 
?,  Esc.  3,  S. 

. (p)  et  desta  guisa  habrán  Acad.  t. 


cuanto  á la  esencia  al  lugar  en  que  estaban  de- 
tenidos los  justos,  en  cuanto  al  efecto  á cada 
uno  de  sus  lugares  , Sto.  Tomás  Sum.  part.  3 ] 
cuest.  52  , art.  2 , y v.  el  sig.  ];  resucitó  de  entre 
los  muertos  [v.  á Sto.  Tom.  lug.  cit.  cuest.  53  y 
sig.];  y subió  al  cielo  [v.  al  mismo,  lug.  cit.  , 
cuest.  57  y sig.  ];  pero  descendió  en  alma  y re- 
sucitó' en  carne , y ascendió  con  ambas  igual- 
mente [v.  al  mismo  al  indicado  cap.  Firmiter ]. 

(23)  Esto  es , á los  que  se  hallarán  vivos  á la 
v-euída  del  juez  [supremo]  y á los  queja  habrán 
premuerto  lo  que  no  se  ha  de  entender  , como 
que  hubiese  de  haber  algunos  que  no  hayan  de 
morir  , sino  que  en  el  mismo  advenimiento  del 
juez  morirán  y luego  resucitarán  ; ó podemos 
entender  los  vivos  y los  muertos  espiritualmen- 
te ; esto  es  , los  justos  y los  pecadores  ; así  Santo 
Tomás  en  el  lug.  [ Opuscul.  2 ] arriba  citado. 

(24)  Véase  también  en  d.  cap.  Firmiter , allí : 
redditurus  singulis  secundum  opera  sua , tam  repro- 
bis,  quarn  elecLis.  Pone  esto  el  testo , según  Santo 
Tomás  en  el  lug.  cit.,  para  eselnir  el  error  de  al- 
gunos que  sentaron  , que  en  el  juicio  final  ha- 
bría que  se  salvariau  no  por  sus  propios  méri- 
tos, sino  perdonados  por  las  súplicas  de  algunos 
santos. 

(25)  Así  también  en  d.  cap.  Firmiter  se  espre- 
sa  , que  lodos  , tanto  reprobos  como  elegidos  , 
resucitarán  con  sus  propios  cuerpos,  que  tienen 
en  esta  vida  ; lo  que  se  dice,  según  Sto.  Tomás 
lug.  cit.,  para  esc  lili  re)  error  de  ciertos  hereges, 
que  dijeron,  [asi  como  Eutiqnio  que  el  cuerpo 
resucitado  será  mas  sutil  que  el  aire  y el  viento, 
impalpable,  é invisible;  los  trinitarios  , que  el 
cuerpo  corrompido  no  resucitará  el  mismo  en 
número;  y los  albanenses  y albigenses  que  las  al- 
mas humanas  pasan  de  un  cuerpo  á otro  , Sto. 
Tomáspart.  3, Supplem. r cuest.  79, arl.  1 y 2]  que 
los  resucitados  no  tendrán  los  mismos  cuerpos 
que  ahora  dejan  por  la  muerte,  sinociertos  cuet  - 
pos  traídos  de  los  cíelos.  Lo  que  es  contra  lo  < e 
Apóst.  en  la  epist.  t á los  Corint.  cap-  15,  v.  53, 
oportet  etiim  corruptilúle  hoc  inducre  incorrupiionem , 
y lo  de  Job  cap.  19  , v.  26 : Et  rursum  circumdalor 


siempre  (20).  (g)  Olrosi  (27)  tenemos ,e creemos 
firmemente  una  Santa  Eglesia  general  (28)  cu 
que  se  salvan  todos  los  Cliristianos,  e fuera  de- 
lia non  se  salva  niDguno:  en  la  cual  facen  elSá- 
erilieio  del  Cuerpo  e de  la  Sangre  de  (r)  Jesu- 
Christo,  nuestro  Redentor , en  semejanza  de  pan 
e devino.  E este  Sacrificio  no  lepuede  fazer  otro, 
sino  aquel  que  fuere  ordenado  para  ello  enSun- 
la  Eglesia.  E otrosí  creemos  firmemeute,  que 
también  los  (s)  niños  como  los  mayores,  que 
recebiereü  Baptismo  segund  la  forma  de  San- 
ia Eglesia,  se  salvan  por  ello •.  e si  después  del 
(¿I  Baptismo  pecaren  , puedense  todavía  salvar, 

( (¡ ) Et  esta  es  la  fe  et  la  creencia  de  nuestro  señor 
Jesu  Cristo  que  ha  de  creer  et  de  tener  todo  cristiano, 
et  que  manda  guardar  la  santa  eglesia  de  Roma  , et 
es  dicha  eti  griego  católica  , que  quiere  trnto  decir 
como  ia  mas  santa  cosa  que  puede  ser.  Onde  todo  lió- 
me que  esta  creencia  non  hohiere,  non  puede  en  es- 
te inundo  haber  el  amor  de  Dios,  nin  salvación  del 
alma  en  el  otro.  Mas  porque  los  sacramentos  Acad.  i. 

pelle  mea , et  in  carne  mea  videbo  Deum  meum , 
quem  visuras  sum  ego  ipse , et  oculi  msi  compectvri 
sunt , etc.  Contra  los  que  desconfían  que  pueda 
verificarse  la  resurrección  de  los  cuerpos  y los 
que  no  tienen  sumisos  la  fe  de  la  resurrección, 
trae  S.  Gregorio  algunas  razones  sacadas  del 
mundo,  que  imita  en  sus  elementos  nuestra  re- 
surrección , de  la  Itiz  de  cada  dia  , de  las  plan- 
tas que  pierden  el  verdor  de  sus  follagesy  lie 
aquí  quede  repente  como  de  un  tronco  seco  , 
viniendo  cierta  resurrección  , Jas  vemos  echar 
hojas , crecer  el  fruto,  y vestirse  todas  de  una 
gala  que  ha  vuelto  ¡i  nacer.  Así  mismo  de 
las  pequeñas  semillas  confiadas  al  jugo  de  la 
tierra  vemos  salir  poco  despees  grandes  arbus- 
tos , y ordenándolo  todo  admirablemente  el  Ar- 
tífice universal  de  las  cosas , ya  en  la  blandura 
de  la  simiente  está  oculta  la  aspereza  de  la  cor- 
teza , ya  en  su  debilidad  se  halla  escondida  la 
fortaleza  de]  roble  , ya  en  su  aridez  la  abundan- 
cia de  la  fructificación.  ¿Qué  hay , pues , que  ad- 
mirar , si  cuando  quiera  vuelva  á formar  el 
hombre  del  polvo  tenuísimo  ó según  nuestra 
vista  reducido  á los  elementos,  el  que  de  las  mas 
diminutas  semillas  rehace  árboles  inmensos?  V. 
allí  mas  eslensamenle  en  ó)  [ y á S.  Agustin  so- 
bre el  saim.  148',  Minucio  Félix  , S.  Mateo  cap. 
33, y la  epist.  á los  Coios.  3,  in  octav.] . 

(26)  Añád.  d.  cap.  Firmiter , allí : Mi  cum  Dia - 
bolo  posnam  perpetuara , etísti  cum  Christo'  gloriam 
sempiternam.  Con  esto,  según  Sto.  Tornas  lug. 
cit.  [ Opuscul.  2],  se  esclnye  el  error  de  Orígenes, 
cuando  dijo  , que  la- pena  de  los  condenados  no 
seria  perpetua,  ni  tampoco  la  gloria  de  los  bien- 


enmendando  el  pecado  con  verdadera  penitencia, 
E esta  es  la  verdadera  creencia  en  que  yacen  los 
Artículos  delaSanta  Fe  Católica,  que  todo  Chris- 
tiauo  debe  creer  e guardar.  E quien  asi  non  lo 
(w)  creyere,  nou  puede  ser  salvo.  Onde  manda- 
mos firmemente,  que  la  guarden,  e la  crean  fij- 
áoslos de  nuestro  señorío,  asi  como  dicho  es , c 
segund  la  guarda,  e cree  la  Santa  Eglesia  de 
Roma.  E qualquier  Chrisliano  que  de  otra  gui- 
sa creyese,  (v)  o contra  esto  ticiese,  debe  haber 
pena  de  herege.  Mas  porque  los  Sacramentos  e 
los  Artículos  son  para  guardar  esta  creencia,  e 
tenerla  complidameute,  porque  son  como  pilares 

(/■)  nuestro  señor  Jesu  Cristo  ensemeianza  de  Tol. 
i , Esc.  i.  a.  4 , B.  R.  2. 

(s)  varones  como  las  mugei es  que  resciben  el  hap- 
tismo  Tol.  t , Esc.  i.  i.  4,  B.  R.  i. 

(0  rescibiemiento  del  baptismo  pecaren  , puerlese 
cada  uno  salvar  Tol.  i , Esc.  1.2.  4 , B.  R.  a. 

(n)  iicie.se  non  puede  Tol.  1 , Esc.  1.  2.  4 , B.  R-  2. 

(i>)  et  contra  esto  fuese,  debe  haber  pena  de  he- 
reie.  ToJ.  r , Esc.  1,2.  4 , B.  R.  2 , acabando  i.ijuí. 

aventurados.  — * Alii  evigilahunt  in  vitam  wfer. 
nam , Daniel  cap.  12.  Tifa  glor íce,  dice  Sto.  To- 
más, prírn.  secund. , cucst.  5,  art.  4 , amüH  non 
potest , ncc  propria  volúntate  beati  guia  replct  ani- 
mam  ómnibus  bonis  desiderabiHbus ; ncc  Deo  sub- 
traente , guia  justus  solum  pama  punit  pro  aliqua 
culpa  , in  quam  cudere  nonpossunt  beati , nec,  ali- 
quo  agente  externo  , guia  mensDco  con  juncia  supra 
omnia.  elevatur  Pcena  , añade  el  mismo  Sto.  To- 
más, part.  3,  Supplem.  cuest.  99,  art.  1 y 2,  taxa- 
tur  secundum  dignitatem  ejus  in  quem  peccatur. 
Quicumquc  mortaliter  pcccat  in  Deum  peccat , ideo 
ibunt  hi  in  svpplicitim  cetermim , San  Mateo  cap. 
25  y otros  testos. 

(27)  Este  versículo  fue  tomado  del  cap.  firmiter, 
palabras  una  est  fidelium , de  Sum.  Trinit.  et  Fid- 
Cathol.  — * Una  est , diceSto.  Tomás,  Opuscul. 
24  , cerca  del  fin  , esposilando  el  citado  cap.  Fir- 
miter, fidelium  universalis  Ecclesia  , extra  quam 
nullus  salvatur  omnino . finitas  Ecclesiw  est  preci- 
pue  propter  fidei  unitatem.  Nam  Ecclesia  nihil  aliad 
est,  quam  fidelium  aggregatio,  et  guia  sine  fi.de  im- 
possibilc  est  placeré  Deo,  ideo  extra  Ecclesiam  nnlli 
patet  saluti  locus. 

(28)  La  Glosa  á la  rubr.  del  C.  del  mismo  lít. 
espone  católica  , esto  es  universal.  V-  en  Archid, 
al  cap.  extra  catholicam , 1 , q.  I.  — *'Es  católica, 
ya  en  cuanto  á la  doctrina,  que  es  para  todos; 
ya- en  cuaDto  á los  lugares,  por  estenderse  á to- 
llos; al  tiempo,  por  ser  para  siempre;  á ios  fun- 
dadores , porque  hablaron  á todos  ; á su  cabeza 
visible  , por  lomar  á su  cargo  para  dirigirlos  á 
todos  los  hombres  que  viven  ; y á su  cabeza  in- 
visible, porque  por  todos  nació  , padeció  y re- 


de  la  Fe,  caí  sobre  ellos  esta : toda  puesta.;  porem 
de  ha: menester  qué  pues  de  la  Ffe  fablamos^in),, 
que  íablemos:  luego  aqui  de  los  Artiouloe,  e mos- 
trar que  oosason , e cuantos  son,-ecomo:debert¡ 
ser  guartladosi 

(y)  Mili  1 . Que  cosa  son  Artículos  (zj  en  sil 

Arlicu-losscm  dichos,  razones  ciertaB  everda- 

% . " : . 4 . i 

(x)  en  el  título  antfl  deste , que  hibiernos  aquí  de  lo» 
artículos  ,.et  que  amostremos  primeramente  qué;  cosa 
*on  en  sí.mestnos , et  quintos  son  las,  artículos  déla 
fe  , et  oude  tomaron  este  nombre,,  et  qué  pro  viene 
dellos  , et  cómo  deben,  ser  bonrados,  et  cómo  los 
deben  guardar,  Pero  conviene  primero  que  fablenios 
de  los  artículos  et  después  de  los  sacramentos  , por* 
que  de  los  unos  nascen  los  otros.  Acad.  i , 

(y)  En  el  cód.  B.,  TV.  3 eimpieza  en  estelug'nr  el  tí- 
tulo IV  , el  cual  abraaa  trés  leyes  que  se  pondrán  en 
este.  La  primera  es:  De  los  articulas  de  la  fe. — Como 
quier  que  en  esta  sobredicha  ley  en  que  fabla  de 
nuestra  creenza.se  puedan  entender  lo»  artículos  de 

suciló.  V.  á Albertini  de  veril,  ver.  Relig , christ. , 
til.  de  Eccles . , acroas.  7. 

(29)  Los  cuales  en  una  misma  hora  por  ins- 
piración (instinctu)  del  Espíritu  Santo  compu- 
sieron el  Símbolo;  v.  la  Glos.  Beto,  en  la  rubr. 
de  Sum.  Trinit.  et  Fid.  Cathol.  y añád,  el- cap.  1, 
y allí  Ja  Glos* , dist.  15.  — *V.  sobre  esto  a!  car- 
denal Baronio,  á Natal  Alejandro  y á otros.  Los 
artículos  de  la  Fe  se  coutienen  ya  eo  el  Símbolo 
y se  separan  para  mas  esplicacion.  En  los  artí- 
culos se  comprenden1  las  verdades  unas  esplici- 
tamentey  otras  iinplicítamente. 

(30)  Los  clérigos  esplícitamente  , que  es  , es- 
plicando  , distinguiendo  y defendiendo  , y.  ios 
laicos  implícitamente  [v.  después  J.  Creer  impli- 
cilarnentees  creer  todo  lo  que  cree  la  Iglesia; 
Glos.  y DD.  en  la  rubr.  de  Sum.  Trinit.  et  Fid. 
Cathol.  y Sto  Tomás  2,2  , cuest.  2,  art.  6,  [ó 
mas  bien  , creer  lo  de  que  se  trate  , como  com- 
prendido en  lo  que  cree  la  Iglesia  , y no  con  es- 
pecial conocimiento  y distinción  ].  Tanto  vale  la 
té  implícita  en  el  láico  , que  si  movido  por  la  ra- 
zón natural  dijese  ó creyese,  opinando  falsa- 
mente, ser  el  Padre  mayor  ó primero  que  c!  Hi- 
jo ó que  las  tres  Personas  están  separadas  entre 
si , ú otra  cosa  semejante  , no  es  herege  , ni  peca 
[no  siendo  por  ignorancia  culpable]  , con  tal 
que  lo  diga  ó crea  , por  estar  en  que  asi  lo  cree 
la  Iglesia  y sujetar  su  opinión  á la  fé  de  esta; 
pues  aunque1  opine  de  esta  manera,  aquella  no 
es  fé  suya  , sino  la  que  tiene  [ ó mas  bien  piensa 
tener  | la  Iglesia.  Esto  es  asi  mientras  que  no  de- 
fienda con  pertinacia  su  error.  Así  lodicelnoc. 
al  cap.  1 , de  Sum.  Trinit.  et  Fide  Cathol.  y Juan 
Audr.  y Abb.  a la  rubr.  del  mismo  tít. , lo  trae  el 


íss— . 

deras , que-  los  Apestóles  (29)  ordenaron , e p«- 
siecen  en  la.  Fe,  por  lá  gracia  del  Espirita  Santo, 
que  nuestro  Señor  Jesu  ChristO1  envió  en  ellos.  E 
estos  artículos  todo  Christiano  los  debe  saber,  e 
crelr  (T5(F) , e:  guardar  verdaderamente,  para  ha- 
ber la  creencia  de  Jesu-Ghristo  (<z)  coioplidaq  e 
salvarse  por  ella.  E destas:  (6)  razones  fue  fecho 
el  Credo  in-Deum  ¿ que  llaman,  en  lotin  Syaibo- 

In  fe , que  quiete  trato  decir  como,  miembros  delía  T 
que  ha  menester  que  todo  cristiano  sepa  et  crea  para 
conoscer  Dios  et  amarle.,  et  para  salvarse,  et  para 
guardarse  de  la  pena  que  es  puesta  contra  los  Rere- 
ges, et  para  conoscer  que  era  en  la  fe;  pero  porque 
los  hombres  sepan  ciertamientre  quantos  son  et  qua- 
Jes,  querérnoslo  aquí  mostrar.  Et  decimos  que  son 
XIV  ; et  los  siete  fabían  de  la  divinídal  , como  que 
es  Dios , et  los  siete  de  la  huma  nidal. , seguud  que  es 
hombre.  B,  R.  3. 

(s)  , et  por  qué  han  asi  nombre.  Acad.  i. 

(a)  verdadera  et  compbda  Acad.  i. 

(¿)  palabras  fue  Acad.  I. 

Doct.  Palac.  Rtt.  en  s«  alegación  in materia  hiere- 
sis.  Los  clérigos  que  tienen  cura  de  almas  deben 
saber  los  artículos  de  la  fe  , esplícilamcnle,  dist. 
38  , cap.  1 y 2.  Pero  los  obispos  deben  saber 
mas  para  dar  razón  á lodo  el  que  se  lo  pida,  36, 
q.  6,§  ecce , dist.  38,  cap.  omnes  psallentes , y 
con  deliberado  consejo  ( deliberato  consilio)  si 
fuere  menester,  y consultándolo  con  los  sabios. 
A los  clérigos  inferiores,  empero  , que  carecen 
de  medios  para  poder  estudiar  y tener  maestros, 
y que  con  sus  propias  manos  ganan  su  subsis- 
tencia , parece  bastarles,  según  Inoc.  á d.  cap. 
1 , si  creen  implícitamente  como  los  laicos  [V. 
lo  que  se  dirá  después  en  esta  nota. ; debiendo 
con  todo  saber  algo  mas  acerca  del  sacramento 
del  altar  de  que  cada  día  se  ocupan.  Pero  si  tie- 
nen posibilidades  y no  se  pueden  escusar  por 
dedicarse  á otras  obras  de  piedad  , pecan  , si  do 
se  esfuerzan  para  saber  mas  que  los  laicos.  Es- 
to traen  Inoc.  en  el  lug.  cit. , Juan  Audr.  y Abb. 
en  d.  rúbr.  , en  donde  puede  verse  toas  lata- 
mente. Adviértase  también  que  desde  el  tiempo 
de  la  gracia  revelada,  ya  todos  , tanlo  mayores 
como  menores,  están  obligados  á tener  fé  esph- 
cila  de  los  misterios  de  Cbt'islo,  principalmente 
eo  cuaulo  á los  que  se  soleutuizan  comunmente 
en  la  Iglesia  y se  proponen  públicamente  , como 
son  los  artículos  de  la  Encarnación  , según  Sto, 
Tomás  lug.  cit.  artic.  7.  El  misterio  de  la  Encar- 
nación de  Cbrislo , empero  , no  se  puede  creer 
esplícitamente  sin  la  fé  de  la  Trinidad,  porque 
en  él  se  contiene  , que  el  Hijo  de  Dios  tomó  cat  - 
ne  , que  por  la  gracia  del  Espíritu  Sanio  i enovo 
el  mundo  , que  por  obra  del  Espíritu  Santo  ue 
concebido.  Así  desde  el  tiempo  de  la  gracia  to- 


lum,  que  quiere  tanlo  decir  como  bocados  (51 ). 
E esto  es  poi  que  cada  uno  de  los  Apostóles  por  si 
dixo  su  palabra  cierta,  como  creían:  e ayuntadas 
todas  en  uno,  es  (c)  y toda  la  crcenciacoraplida. 
E lo  que  cada  uno  dixo,  es  esto.  Sant  Pedro  (52) 
dixo : Creo  en  Dios  Padre  poderoso , Criador  del 
Cielo,  e de  la  tierra.  Sant  Juan  dixo  •.  E en  Jesu- 
Christo  su  Fijo  uno,  que  es  nuestro  Señor.  San- 
tiago , lijo  del  Zebedeo  , dixo  : Que  es  concebido 
de  Espíritu  Santo,  e uasciode  María  Virgen.  Sant 
Andrés  dixo : Que  rescibio  pasión  en  poder  de 
Poucio  Pilato,  c fue  eruciiieado , e muerto  e so- 
terrado. E Sant  Felipe  dixo:  Descendió  a los  in 
fiemos.  Santo  Tbomas  dixo  : Al  tercero  dia  re- 
suscito  de  entre  los  muertos.  Sant  Bartolomé  di- 
xo: Subió  a los  Cielos,  e see  a la  diestra  [d]  parte 
de  Dios  su  Padre,  poderoso  sobre  todas  las  cosas. 
Sant  Mateo  dixo:  Vernaajudgar  los  vivos  y los 

(¿)  hi  ]a  creencia  de  Dios  complida  , el  por  eso  le 
Unman  Credo  in  Dcum.  Et  lo  que  Acad.  i. 

dos  deben  creer  esplicitamenle  el  misterio  de  la 
Trinidad  , según  Sto.  Tomás  lug.  cit. , art.  8.  — * 
No  debe  entenderse , pues,  de  un  conocimiento 
distinto  !o  que  se  pone  al  principio  de  esta  nota 
ó sea  que  todos  los  clérigos  deban  creer  todo  lo 
que  cree  la  Iglesia  esplicitamente  ; lo  que  exi- 
girla un  grado  muy  superior  de  saber.  Ni  seria 
tampoco  verdadero,  que  baste  á los  laicos  en  to- 
do un  conocimiento  implícito;  pues  hay  dog- 
mas que  se  deben  saber  por  todos  esplicitamen- 
te para  la  salvación  : unos  como  medio  necesario 
para  ella  ( necesítate medii ) , y otros  , mas  ó me- 
nos según  la  inteligencia  y circunstancias  de  ca- 
da uno,  como  precepto  [ necessítate prmcepti ] . V. 
sobre  esto  los  tratados  de  moral  de  los  escritores 
católicos,  eutre  ellos  á Concina.  Theologia  chris - 
tiana  lib.  1 , dis.  1 , cap.  10  y otros  y á los  Sal- 
matieenses  Compendio,  tratad.  7,  punt.  3,  4 y 5- 
En  cuanto  á la  necesidad  de  la  fé  para  alcanzar 
la  justificación  y la  salvación  , véase  el  Concil- 
Trident.  ses.  5,  de juslificalione  , principalmente 
los  cap.  6,  7 y 8. 

(31)  Pues  se  llama  símbolode  las  palabras  syn, 
que  equivale  á simul  (juntamente)  y bolus  que 
es  igual  á morssllus  (pedaeito  ó bocado);  por- 
que cada  uno  de  los  Apóstoles  espresó  su  trozo 
ó parle.  Así  lo  dice  también  la  Glos.  en  la  rubric. 
de  Summa  Trinit.  et  fide  Cathol.  No  parece,  empe- 
ro , bien  á Jacob.  , conforme  lo  que  refiere  Juan 
And.  allí,  in  novella  , que  dice  , que  según  Dio- 
nisio proviene  de  la  palabra  syn  equivalente  á 
con,  y bolín  , que  significa  sentencia  ó convenien- 
cia [N o es  exacto.],  por  haber  sido  establecido 
con  conciencia  de  todos  los  Apóstoles. 

(32)  Véase  por  Juan  Andr,  en  d.  rubr. ; y dice 


muertos.  Santiago  el  Atfeo  dixo  : Creo  en  el  Es- 
píritu Santo.  E Sant  Simón  dixo : En  la  Santa 
Eglesiu  (55)  Católica,  ayuntamiento  de  ios  San- 
tos. Sant  Judas  Jacobi  dixo:  E redención  de  los 
pecadores.  Sant  Matbias  dixo : Resuscitamiento 
de  la  carne,  e vida  perdurable  fe).  E son  llama- 
dos artículos,  que  quiere  decir  como  artejos  (54), 
que  asi  como  las  coyunturas  de  las  manos  , é de 
los  pies  han  artejos  que  facen  dedos,  é los  dedos 
que  faceu  mano ; así  estas  palabras  del  Credo  in 
Deum  son  cada  tina  por  sí , así  como  artejo,  e 
ayuntándolos  todos  en  uno  facen  nna  razón,  que 
es  como  mano  cu  que  se  comprehende  toda  la 
creencia.  E porende  todo  Christiano  debe  saber, 
é creer  ciertamente,  que  esta  es  la  creencia  de 
Dios  verdadera , que  ayunta  al  borne  con  Dios 
(55)  por  amor.  E el  que  lo  así  creyere  es  verda- 
dero Christiano:  e el  que  lo  non  creyere,  non 

(d)  del  su  Padre  verdadero  bübre  todas  cosas.  San- 
to Mateo  dixo:  et  verna  dende  á Judgar  Acad.  i. 

(c)  para  siempre.  Et  son  Acad.  i. 

Hostiense  en  la  sum.  del  mismo  tít.  4 , § quoi  et 
qui  arliculi , al  princ. , que  bailó  en  escrituras, 
aunque  no  auténticas  , cual  de  los  Apóstoles 
puso  cada  artículo.  — * V.  el  Cateéis,  de  S. 
Pió  Y , parí,  t , de  fide  et  symbol.  , caí»,  t , n.  2. 
Ni  en  todos  los  AA.  se  ponen  todos  los  artículos 
en  boca  de  los  Apóstoles  por  el  orden  y conteni- 
do que  aquí  D.  Alonso. 

(33)  Sto.  Tomás  en  la  2 , 2 , cuest.  t , art.  0 ad 
quintum , esposita  ser  el  sentido:  * Creo  en  el  Es- 
píritu Santo  que  santifica  la  Iglesia»  (Credo  in 
SpiritumSanctumsanctificanteni  Ecclesiam );  y dice 
asimismo  , que  es  mejor  y según  el  uso  mas  co- 
mún que  no  se  ponga  aquí  en  (in) , sino  que  Se 
diga  simplemente  «-la  Santa  Iglesia  Católica,» 
[y  no  c en  la  Santa  Iglesia  Católica  ».] 

(34)  Hé  aquí  la  etimología  de  artículo.  Afiád. 
lo  que  trae  Sto.  Tomás  de  los  artículos  de  ¡a  Fe 
tn  la  2 , 2,  cuest.  1 , art.  6,  donde  dice  que  ar- 
tículo es,  según  algunos,  una  verdad  indivisible 
de  Dios  que  nos  estrecha  á creer.  Según  S.  Isi- 
doro artículo  es  lina  percepción  de  la  verdad 
divina  que  tiene  referencia  á la  misma  (percep- 
tío  divina;  veritatis  tendeas  in  i.psam).  En  griego 
se  dice  artos [arthronj , eu  ialin  articulas ; y según 
Oldrald,  consil.  167  , artículo  es  un  nombre  di- 
minutivo que  designa  alguna  cosa  particular  é 
individua,  determinada  en  su  genero  por  las 
debidas  circunstancias. 

(35)  Ucee  est  autem  vita  atenía : Ut  cognoscant 
te;  solurn  Dcum  nerum,  et  quera,  missisti  Jesum 
Christum;  S.  Juan  17  , v.  3.  Por  la  fe  se  tiñe  el 
alma  con  Dios  y hace  como  una  especie  de  des- 
posorio con  él  ; según  lo  tle  Oseas  2,  v.  20,  Spon- 
saho  te  mihi ; in  fide.  Sino  fide  autem  impossibile  est 


puede  ser  salvo,  nin  amigo, de  Dios.  (30) 

{/)  Li:lr  3.  Quantos  son  los  Articulas  (g). 

Por  quales  razones  los  Artículos  son  catorce 
(57),  e non  mas,  nin  menos,  (h)  querérnoslo 
aquí  mostrar , porque  todo  Christiano  los  pueda 
nías  ayna  saber,  e aprender. ‘Onde  decimos, que 
por  derecha  razón  cquvienc,  que  ,eotras.en  en 
cuento  de  catorce;  los  siete  que  pprteuescem  a 
probar;  que  Jesu-GhnstO  j segund  la  Deidad  , es 
Dios  en  si  mismo,,  e los  otros,  siete  segundóla. hm 
manidad,.  que  es  borne.  E!  primero  dé  la  Deidad 
es  creer  como  es  un  Di  os- ; El  segundo  es- creer  co- 
mo es  Padre  poderoso.  El  tercero  es,  de  creer  en 
la  Persona  de  Jesu-Cristo,  su  Fijo.  El  quarto  es  , 
de  creer  eu  la  Persona  del  Espíritu  Sáritó.  El 
quinto  es,  como  crio  el  Cielo  e la  tierra.  Él  sexto 
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(/}  Las  otras  leyes  quesigueo  (v,  la  nota  %, anterior) 
cu  elcód.  B.  Ií.  3.  son  estas  dos;  Quantos  pt  quqles  son 
tos  artículos  de  la  divinidat. — Lo?, siete,  artículos  de  la 
.diviuidat  son  estos,  El  primero  creer  que  es  ¡ano.  El 
segundo  creer  en  el  Padre.  El  tercero  en  el  Fijo,  Rl 
cuarto  creer  en  el  Espíritu ; santo , et  estas  tres  perso- 
nas son  un  Dios.  El  quinto  es  creer  que  este  Dios  fijo 
el  cielo  et  la  tierra.  EL  sexto  es  creer  que  santa  iglesia 
es  una  católica,  que  quiere  tanto  decir  corno  cosa  san- 
ta et  cumplida  comunal,  en  que  túdosdos  fieles  cris 
tumos  hau  parte  en  el  bien  que  se  en  ella  face,  ó pcr_ 
dona  Dios  los  pecados,  el  fueras  del  1 a non  pode  niu. 
gano  haber  perdón  nin  seer  salvo,.  El  séptimo  es  ere. 
er  que  será  resurrección  , que  quiere  tantQ  decir,  co- 
rno que  resucitaremos  todos  pn  nuestros  cuerpps  et 
en  riostras  al  mas. — Quálcs  sanios  artículos  de  la  huqianj- 
dat.  — Les  otros  artículos  de  la  humanidat  son  siete. 
El  primero  es  creer  que  nuestro  sénior  Jesu  Cristo  fue 
concebido  de  Espíritu  sancto.  El  segundo  que  nascid 
desancla  María  virgen.  El  tercero  que  priso  muerte 
en  poder  de  Pílalo.  El  quarto  que  descendió  á los  in- 
fiernos. El  quinto  que  resuscitó  de  muerte,  Ei  sexto 
que  sobió  á Jos  cielos.,  etseyeá  la  diestra  parte  de 

¡'lacere  Deo\  S.  Pablo  á los  Eleb  reos  1 1 , v.  6 ; y 
donde  do  se  reconoce  la  verdad  eterna  é incon- 
mutable, es  falsa  la  virtud, aun  en  las  costumbres 
mas  bueuas  , como  espresa  S.  Agustín  sobre,  lo 
del  mismo  Apóstol  a los  Romanos  14,  v.  23, 
Omne  autem , quod  non  est  ex  fide , peccalum  est. 
— * No  debiéndose  inferir  que  el  infiel  peque  en 
todas  sus  obras  ; sino  que  peca  cuando  hace  al- 
guna obra  por  razón  de  la  infidelidad  (ex  infide- 
litate  ) ; Sto.  Tomás  2,2,  cuest.  10  , art.  4. 

(36)  — *V.  sobre  esla  ley  á Diego  Perez  de  Sala- 
manca al  comentarla  l,  tít.  i,  lib.  1 del  Ordena- 
miento Real  ,'MoDtalvo  á las  11.  í y 2 , del  pre- 
sente tít.  , Villadiego  á la  1.  2,  til.  2,  lib.  12  del 


es  , cotno  crio  , o fizóla  Santa  Eglesia  .Católica , 
que  es  ayuntamiento  de  los  Santos,  e remisión  de 
los  pecados.  El  séptimo  es , creer  la  resurrección 
dé  los  cuerpos;  e de  las  almas,  e como  habran  los 
hílenos  (i)  gloria  perdurable1 fe  perla  los  malos. 
E Ios'otros  siete  Artículos ; qücperteuescen  a la 
Romanidad,  sota  éstos.  E!  primero  dellos  es,  creer, 
como  filé  concebido  del  Espíritu  Surto.  El  segun- 
do, ¡que  naseio  'de  Santa  María  Virgen.  Bel  ter- 
ceto; que' reccbic  pasión,  e fue  muerto,  e soter- 
rado El  quaitO  es,  que  descendió  a los  infiel  nos- 
Eh  quinto  es,  qué  resuscito'  al  tercero  día  de 
muerte  a 'vida.  El  sexto  es,  creer,  que  subió 'a  los 
Gíelbs,  fe  esta  a la. diestra  parte  de  Dios  Padre  fj). 
El‘Septimt>‘ es,  qtie  verua  a jftzgar  los  vivos,  e los 
muertos.  Onde  quien  estos  catorce  Artículos  non 
sabe  bien,  non  pfiede  saber  la  creencia  de  Dios 
cúmplidainéfite.  (A) 

Dios  Padre.  Él  séptimo  que  verná  íudgar  vivos  et 
rrruertos.  Estos  son  los  catorce  artícu'os  de  la  fe,  que 
todo  cristiano  dehe  creer.  Et  si  al^un  .cristiano  cuat- 
quier , clérigo  ó Jegq  ,.  de  grand  guisa  ó de  peque- 
nya,  varou  ó mugier,  non  quisiese  creer  todos  estos 
artículos  , ó los  eontf adixiese  todos  ó algunos  deltas 
es  herege  conoscido,  Et  mandamos  que  haya  la  pena 
que  es  puesta  contra  los  hereges. 

(g)  de  la  fe,  Acad.  i. 

(h)  querérnoslos  aquí  Acad.  i. 

(i)  vida  perdurable.  El  los  otros  Acad.  r, 

(j)  poderoso;  el  Acad.  i. 

(/;■)  En  el  cód.  Acad.  i después  de  esta  ley  están 
las  tres  siguientes:  Ley  IIÍ.  Onde  tomaron  nombre  arri- 
ados. — Nombre  tomaron  los  artículos  de  los  artejos, 
ca  tanto  quiere  decir  artículo  cuino  artejo;  ca  bien 
así  como  en  los  dedos  de  la  mano  ba  XIV  artejos, 
otrosí  en  la  fe  ha  XIV  artículos,  así  corno  dicho  ha- 
bernos. Et  asi  como  los  artejos  Facen  dedos,  et  los 
dedos  mano,  que  se  abre  et  cierra  , et  prende  et  aílo- 
xa,  et  toma  etdá,  así  los  artículos  de  santa  églesta 
ayuntados  en  uuo  facen  la  creencia,  et  Ja  creencia 
face  la  fe,  que  es  así  como  mano  que  mantiene  la  ley 

Fuero  Juzgo  y Acebedo  á ¡a  .1-  L tít.  1,  lib.  1 
de  la  Nueva  Recop.  V..  también  á Barbosa  de. 
Sum,  Trinit.  et  fid.  cathol.  til.  t y cap.  Firmitcr 

1,  toin.  .1,  Reinfestucl  Tkeoldgia  moral , tract.  4, 
tiisp.'  2.  q.  2,  n.  11 , Sanch.de  prcecept.  Decaí,  lib. 

2,  cap. .2,  n.  9,  y Sto-Tom.  2,  2,  cuest.  2,  art.  5. 

(37)  Sigue  la  común  doctrina  de  los  qtiectten- 

tau  catorce  artículos  de  la  Fe  ; siete  que  perte- 
necen á la  divinidad  y siete  á la  humanidad. 
Otros,  empero , ponen  solamente  doce  artículos 
haciendo  de  las  tres  personas  un  artículo  y < 1 
ludiendo  en  dos  el  de  la  obra  de  la  glorificación, 
esto  es  , en  la  resurrección  de  la  carne  y a g o- 
ria  flel  alma.  Así  dicen  ó ponen  seis  artículos 


(/)  lúilí Y 55.  Corno  deben  ser  guardados 
los  Artículos, 

Guardados  deben  ser  los  Arteuilos  de  la  Fe 
bien,  e cumplidamente,  de  manera  que  ninguno 
non  sea  osado  de  probar  de  (m)  los  tirar,  nin  de 
los  quebrantar,  nin  menguar  por  ninguna  mane- 
ra. Ca  (n)  el  que  el  lo  ficiese,  de  llano  le  mostra- 
ría, que  non  era  Christiano  , nin  amigo  de  Dios, 
e que  había  sabor  de  destruir  la  Fe.  E porende 
sin  la  pena  que  le  daria  Dios  en  (o)  el  otro  mun- 
do, como  a descreído,  meresce  en  este  mundo  de 
todos  los  Christianos  , et  mayormente  de  los  Se- 
ñores, que  le  den  aquella  pena,  que  [,p]  dicen  las 
leyes  de  la  setena  Partida,  que  deben  haber  aque- 

íle  Dios  , que  cierra  et  abre,  et  prende  et  aíioxa  , et 
toma  et  da.  Onde  destos  lugares  fue  tomado  el  nom- 
bre de  los  arlículos;  ca  esta  es  la  mano  de  Dios  tom- 
plida  con  que  se  muestra  el  su  poder  , que  es  sobre  to- 
do, et  que  sin  él  ninguna  cosa  de  bien  non  se  puede 
facer. — Ley  IV.  Que  proviene  Je  los  atticu/os. — El 
pro  que  viene  de  los  artículos  es  tal  que  así  como  los 
siete  de  la  deidat  et  los  siete  de  la  humanidat  que  d¡'- 
cho  habernos,  ayuntados  en  uno  todos  tornan  en  mos- 
trar un  Dios,  otrosí  la  creencia  de  todos  estos  artícu- 
los de  la  fe  facen  □ quien  bien  los  cree  , que  ¡rea  buen 
cristiano  en  este  mundo,  et  después  que  moriere  que 
salve  su  alma  en  el  otro.  — Ley  V.  Como  deben  ser 
honrados  los  arlículos.  — Honrados  deben  ser  los  ar- 
tículos que  son  dichos  por  la  honra  que  rebebimos 
de  Dios,  que  quiere  por  la  su  merced  que  se  ayunten 
el  nuestro  amor  con  el  suyo  por  ellos,  dándonos  á 
entender  et  mostrándonos  el  su  poder,  et  el  su  saber  et 
a su  bondat,  que  maña  es  [quál  man»  esTol.  3.  que 
menester  es.  Ese,  3.].  Et  aun  recébinaos  otra  honra 
maravillosa  del  que  quiere  quel  loemos  , et  en  loandol 
habernos  por  derecho  en  loar  la  su  honra  [ et‘ loándo- 
le por  derecho  habrá  la  su  honra  Tol,  3.]  quan  gran- 
de es.segunt  quecpmple  á nuestros  sesos  et  á nuestros 
entendimientos,  et  por  ende  cosa  atan  honrada  como 

respecto  de  la  divinidad  y otros  seis  de  parle 
de  la  humanidad  , donde  juntan  el  de  la  Encar- 
nación y el  de  la  Natividad  , como  refiere  Sto. 
Tomás  2,  2,  cuest.  1,  art.  8.  Mas  el  primer  mo- 
do de  ponerlos  es  mejor;  pues  siendo  un  arlí- 
culo  una  verdad  existente  sobre  la  razón,  donde 
hay  cosas  diversas  superiores  á ella  se  han  de 
poner  diversos  artículos.  Trata  de  esto  Sto.  To- 
más sobre  d.  cap.  Firmiter  y Hostienseen  la 
Suma  de  Sum.  Trinit.  et  Fule  caihol.  en  el  § quot 
et  qui  articuli.  Juan  Andr.  y Abb.  en  la  rubrie. 
de  Sum,  Trinit.  et  Fid.  caihol.  — * Es  de  notar, 
que  los  arlículos  de  la  Fe  no  aumentaron  en 
número  en  cuanto  á la  sustancia  , sino  en  cnan- 
to á la  esplicacion  según  ¡a  exigencia  de  los 
tiempos  y de  las  heregias  que  se  levantaban,  eo- 


lios que  descreen  de  la  Fe  de  Jcsu  Chrislo,  o 
quieren  desatar,  ó (q)  caloñar  los  fechos  dellu 

TITULO  IV- 

[a)  DE  LOS  SIETE  SACRAMENTOS  J)fi  LA  SANTA 
ELLF.SIA. 

Para  eonoscer  a Dios,  e (b)  ganar  su  amor,  lo 
do  Christiano,  conviene  que  haya  en  si  dos  co- 
sas. (c)  La  una,  Fe  Católica,  que  debe  creer. -Id) 
La  otra,  los  Sacramentos  de  Santa  Eglesia  , que 
debe  reccbir  (e):  que  bieu  asi  como  el  alma  col 
cuerpo  es  honie  cumplido,  e Jesu  Ghristo  es . bo- 
rne e Dios  ; asi  el  que  cree  la  Fe  Católica,  c recibe 
ios  Sacramentos  de  la  Santa  Eglesia,  lia  el  nome 

esta  mucho  la  debemos  honrar  , ca  honrándola  hon- 
ramos á nuestro  señor  Dios,  de  quien  habernos  los 
Cuerpos  el  las  almas,  et  otrosí  honramos  los  [ los  sus 
Tol,  3 , Ese.  3.]  fechos  mucho  honrados , et  con  todo 
honramos  a nos  niesmos. 

(/)  Ley  VI.  Cómase  deben  guardar  los  Arad,  i , 

(m)  tollerlo-s , nin  Arad.  i. 

(«)  aquel  que  esto  (iciese  de  llano  se  mostrarle  que 
non  era  amigo  Acad.  i. 

(o)  este  mundo  et  en  el  otro  , meresrerie  de  lodos 
Aead,  i, 

lp)  dice  en  el  VI  libro  de  aquellos  que  descreen  ei> 
la  fe  Acad.  i . 

(r¡)  candar  los  ‘Acad.  i . 

[n]  Que  fabla  Je  !os  sacramentos  de  santa  eglesia, 

Acad.  i, 

(¿)  guardar  <u  Tol.  t.  guardar  su  alma.  Esc.  i.  t. 

Ye) ‘la  tmaes  de  creencia  de  los  artículos  delate 
qué  dehe  crefir ,‘la  ótra  es  de  fecho  de  los  sacraniieii 
los  de  santa  B.  R.  3. 

(vi)  segtinf.  en  estas  leyes  de  suso  es  dicho  ; la  otra 
Aca'd.  i. 

(e)  segunt  en  estas  ‘leyes  demostramos  ; ca  bien 
Acad.  i. 

mo  lo  comprueba  el  símbelo  niceno  — constan- 
tinupolitano.  V.  á Sto.  Tomás  2,  2 , cuest.  I , 
art.  7.  V.  también  la  nota  última  anterior. 

(38)  V.  la  Part.  7,  til.  20  de  los  hereges.  — * V- 
lambieú  ios  tít.  24  dé  los  judíos  y 25  de  los  moros 
de  dicha  Part.  7 y la  I.  1,  lít.  1,  fib.  t de  la  Nue- 
va y Novis.  Refcop. , én  la  que  se  concluye  que 
si  cualquier  cristiano  con  ánimo  pertinaz  y obs- 
tinado errare  y fuere  endurecido  en  no  tener 
y creer  lo  que  la  Iglesia  tiene  y enseña,  padezca 
las  penas  contenidas  en  las  leyes  de  Partidas  y 
en  el  tít.  de  los  hereges  de  la  misma  Recop.  En 
las  leyes  16,  17,  18  y 19  y sus  notas  del  til.  1 > 
lib.  t de  la  Novis.  Recop.  hay  varias  providen- 
cias, casi  todas  de  Carlos  IIT,  á favor  de!  misterio 
de  la  Purísima  Concepción  de  Nuestra  Señora. 


lie  christo,  c es  acabado  Christiano.  E pues  que 
on  (/)  el  titulo  ante  deste  fablamos  de  la  Fe  Ca- 
tólica [g)  , queremos  decir  en  este , de  los  Sacra- 
mentos (i)  de  la  Santa  Eglesia,  que  son  siete:  (h) 
porque  dcstos  conviene  en  todas  guisas  (2)  que 
todo  Christiano  reciba  (5)  los  cinco,  podándolos 

(/)  los  títulos  ante  Acad.  t. 

(g)  et  de  los  artículos  de  ella  por  do  se  demuestra 
quales,  queremos  faljlar  en  este  Acad.  t. 

(h)  Destos  debe  recebir  todo  cristiano  los  cinco  por 
fuerza  de  ley  podiéndolos  haber , et  los  dos  por 
voluntad.  El  primero  Acad.  i. 

(i)  casamiento  et  orden  , ca  ninguno  non  debe  ser 
apremiado  de  los  rescebir  si  non  quisiere.  Et  mostra- 
remos primieramiente  porqué  estos  sacramentos  son 

(1)  Sacramentum  iicitur , espresa  S.  Bernardo 
cu  ios  Sermones  fól.  32,  col.  3,  en  el  sermón  de 
la  cena,  saman  signum,sive sacrum  secretum.  Hos- 
liens.  , empero  , en  la  Soma  , de  sacrament . non 
iteran.,  dice  , que  sacramento  es  cierto  carácter 
que  se  imprime  visiblemente  por  el  (pie  tiene 
potestad  al  cuerpo  del  hombre  (que  lo  recibe  se. 
gun  el  ritu  eclesiástico)  é invisiblemente  ai  al- 
ma por  el  Espíritu'Sauto  [debiéndose  entender 
de  los  sacramentos  que  imprimen  carácter  , á 
saber  el  bautismo  , la  confirmación  y el  orden]. 
Según  S,  Agustín  [ v.  si  es  él]  es  invisibilis  gra- 
tice , visibilis  forma,  cap.  sacrifícium  , de  consec. 
dist.  2 ; y se  llaman  sacramentos  á sacrisseu  sa- 
cratis  virtutibus  , porque  bajo  el  velo  ó cobertu- 
ra ( tegumentum ) de  las  cosas  corporales  la  virtud 
divina  mas  secretamente  (secretius)  obra  la  salud 
de  los  mismos  sacramentos  , cap.  mullí  scecula - 
rium  l,q.  t,y  d. c.ap. sacriftcium  y cap.  signum  de 
consecr.  dist.  2.  [Mas  brevemente  sacramento  es 
un  signo  sensible  de  uua  cosa  sagrada,  que  san- 
tifica al  hombre.  S.  Tom.  part.  3,  enest.  60,  art. 
2],  Y aunque  podría  Dios  dar  la  vida  de  ia  gra- 
cia al  género  humano  sin  los  sacramentos,  sin- 
embargo  fueron  estos  instituidos  [en  número 
no  mas  ni  menos  de  siete,  por  IN'tro.  Señor  Je- 
su  Cristo  , Concil.  Trideut.  ses.  7 , can.  1 , dife- 
rentes de  los  de  la  antigua  ley,  mas  que  en  el 
ritu  estenio  can.  2,  no  ¡guales  en  todo  entre  sí 
can.  3,  que  contienen  la  gracia  que  significan  y 
la  confieren  á tos  que  no  ponen  óbice  y los  re- 
ciben debidamente  can.  6,  7 y 8 ] por  tres  cau- 
sas , por  razón  de  humildad  , de  erudición  ó 
enseñanza,  y de  ejercitacion.  Por  causa  de  hu- 
mildad , para  que  el  hombre  mientras  se  sujeta 
reverentemente  por  precepto  de  Dios  á las  cosas 
insensibles  tan  inferiores,  merezca  mas  adelante 
de  Dios  por  esta  obediencia.  V.  por  la  Glos.  al 
cap.  instilutio  , de  consec.  dist.  2.  [Erudilur  per 
sensibilia  ; humiliatur , se  corporalibus  subjeclum 
cognoscuns;  exercitatur , preservando  se  cí  noxiis 
TOMO  I. 
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haber.  El  primero  ddlos , es  el  Baplismo.  El  se- 
gundo, Confirmación.  El  tercero.  Penitencia.  El 
quarto.  Comunión.  El  quinto,  es  la  Unción,  que 
facen  a los  enfermos  quando  tienen  que  son  cerca 
de  su  fin.  E los  otros  dos  (4)  son  de  voluntad,  (¿) 
e non  debe  ser  ninguno  apremiado  que  los  reei- 

siete,  et  non  pueden  Acad.  i.  En  el  B.  R.  3 des- 
pués de  «non  quisiere»  sigue:  Et  do  cada  uno  des- 
tos sacramientos  diremos  apartadatnlentre  por  sí 
qué  virtud  han  , et  cómo  se  deben  facer.  Onde  todo 
cristiano  debe  creer  que  en  estos  sacramientos  se  sal- 
van los  cristianos;  et  qui  esto  non  crediese  ó lo  ne- 
gase es  herege,  ct  mandamos  que  recíba  la  pena  que 
es  puesta  contra  los  hereges.  Y así  acaba  esto  en  B. 

R.  3. 

per  salubria  sacramenta,  Slo.  Tomás  parí.  3,  q. 
fií,  art.  1.] 

(2)  Esto  es,  son  necesarios  1,  q.  1,  § notandum, 
22,  q.  4,  § fin. , Glos.  al  cap.  veniens,de  transad. 
[para  la  salud  y no  solo  para  alimen  lar  la  fe,  no 
bastando,  sin  ellos,  ó su  voto,  esta  sota  para  la 
justificación,  aunque  no  necesarios  todos  á cada 
uno,  Concil.  Trid.  ses.  7,  can.  4 y 5;  siéndolo 
en  sus  respectivos  casos , como  se  dice,  neces- 
sitale  prwccpti , menos  dos  que  lo  son  necessitate 
medii,  el  bautismo  para  todos  y la  penitencia 
para  los  caídos  después];  y si  se  omiten  por  des- 
precio , sin  ellos  no  habrá  salud.  Luego  son  ne- 
cesarios para  esta  , Glos.  á d.  cap.  veniens,  flos- 
tiens.  de  sacrament.  non  iter,  en  la  Suma,  § quot 
sunt  species  sacramentorum.  Hay  también  sobre 
esto  el  siguiente  versículo: 

Ordo,  voluntatis,  tkorusesl:  dant  quinqué  necesse. 
Se  prueba  de  consecr.  dist.  4,  cap.  nulla,  y dist. 
5,  cap.  1 y 2,  y dist.  2,  cap.  et  si  non  frequenlius, 
de  peenit.  etremiss.  cap.  omnis,  de  peenit.,  dist.  4, 
cap.  non  potest  quis  , y lo  trae  Sto.  Tomás  en  el 
[8.n]  opúsculo  de  sacramenta y adPanormü.  Archia- 
pise.  col.  3.  — * V.  el  Concil.  Trideut.,  ses.  7, 
can. 4. 

(3)  Los  sacramentos  son  tales  para  los  que  los 
reciben  , cual  es  el  corazón  y la  conciencia  con 
que  se  reciben,  1,  q.  1,  § eccc - Para  los  malos  son 
para  condenación  {ad  judicium) , decons.  dist.  2, 
cap,  et  sanóla-,  y no  deben  darse  á los  que  no  son 
penitentes  (non  pai/iitentibus),  cap.  illwl,  dist.  í)5, 
entendiéndose  de  pecados  manifiestos;  pues  pol- 
los ocultos  no  pueden  negarse  á alguno  , sino 
por  admonición  secreta  ó hecha  públicamente 
en  general  , da  consecr.  , dist.  2 , cap.  non  prohi- 
beat.  — * V.  á Sto.  Tomás  part.  3,  q.  65  , art*  A,  V 
al  Concil.  Trideut.  ses.  7,  can.  4,  yo,  ses.  H, 
cap.  i y can.  ó y G,  y ses,  23,  cap-  L 

(4)  Estos  dos  sacramentos  se  ordenan  á la  uti- 
lidad cornun  ; pues  por  el  del  orden  se  gobierna 
la  Iglesia  y se  multiplica  cspiriutalujente,  y por 


ha,  si  non  quisiere : e destos  es  el  ano  Orden  de 
Clerecía,  c el  otro  Casamiento.  E primeramente 
mostraremos  porque  son  siete  Sacramentos , e 
non  pueden  ser  mas,  nin  menos,  (j  ) E que  virtud 
han,  e como  se  deben  dar  e recebir,  e de  todas 
las  otras  cosas  que  segund  Santa  Eglesia  perfe- 
nescen  a ellos-  E que  pena  merescen  los  que  yer- 
ran en  darlos,  o en  recebirlos,  o en  non  creerlos, 
asi  como  deben. 

(h)  IíEI"  i.  Porque  son  siete  Sacramentos , e 
non  mas  nin  menos. 

Siete  Sacramentos  habernos  dicho,  que  son  en 

(J)  Et  desí  diremos  qué  cosa  son  en  sí  mesmos,  et 
por  qué  han  así  notnhre,  et  quién  los  puede  facer,  et 
cómo  deben  ser  fechos  , et  qué  virtud  lian,  et  cuino 
deben  ser  d idos  et  recebidos  , et  qué  pena  Acad.  i. 
Et  desi  diremos  de  cada  uno  dellos  por  sí  qué  cosa 
es , et  qué  virtud  ba , cómo  se  debe  dar  B.  R.  a , Tol. 
j , Esc,  i.  a.  4- 

(k)  Ley  1.  Porqué  son  en  santa  eglesia  siete  sacra- 
mentos , et  non  pueden  ser  mas  nin  menos.  Acad.  i. — 
La  Academia  de  la  Historia  advierte  haber  grande  di- 
ferencia en  los  códices  desde  aquí  hasta  la  ley  to4  del 
queadopta  como  principal , que  es  la  4$  del  de  Gre- 
gorio López ; y que  van  de  acuerdo  el  Tol.  i , Esc.  x. 
4 , y B.  R.  a.  3,  con  el  Esc.  3.  — Ley  t.  Porqué  son  en 
santa  eglesia  siete  los  sagramientos , et  non  pueden  st:c r 
mas  ni  a menos.  Esc,  a, 

(/)  no  tan  folamiente  á él  Esc.  a. 

(m)  de  que  nacen  tres  pecados  en  que  los  bornes 
raen  , et  el  oLro  de  pena  deque  vienen  quatroiel 
primero  de  los  de  culpa  es  ei  pecado  mortal  que 
viene  por  linnlge  cuando  ios  humes  nacen  en  pecado 
á que  dicen  en  latin  original , que  quiere  tanto  decir 
como  pecado  de  nascencia.  Et  los  otros  dos  son  el  uno 
mortal  porque  meresce  muerte  perdura  ble  el  que  lo  fa- 
ce sinon  [ se  repiente.et  Se  S.  ] se  quita  dél , et  el  otro 
venial  porque  viene  del  fecho  de  la  culpa.  Et  de  los 
quatro  que  nacen  de  la  pena  , el  primero  dellos  es  el 
non  saber , et  este  non  saber,  como  quier  que  se  pue- 
de entender  por  muchas  cosas,  en  este  lugar  non  se 
entiende  sinon  por  los  secretos  de  Dios  que  son  en  la 
su  ley  et  en  los  sus  mandamiento»;  el  segundo  es  fla- 

el  del  matrimonio  se  multiplica  corporalmente. 
Los  otros  cinco  sacramentos,  de  los  que  se  ha- 
bla antes,  se  ordenan  á la  perfección  de  uno  en 
sí  mismo,  como  trae  y declara  Slo.  Tomás  en  su 
'[8.°]  opúsculo,  de  Sacramentis  á d.  arzobispo.— 
* Y,  sobre  el  órdeu  mas  adelante  en  esta  misma 
Part.,  y acerca  dei  matrimonio  en  la  4.“ 

(5)  Están  tenidos  por  el  pecado  de  Adan  todos 
sus  descendientes.,  porque  aun  ninguno  de  es- 
tos había  sido  materialmente  engendrado  por 
él,  24,  tj.  3,  en  la  suma.  Créase  firmemente  (dice 


Santa  Eglesia:  e non  pueden  ser  mas  nin  menos: 
e agora  queremos  mostrar,  porque  razón  es  esto, 
segund  lo  departieron  los  Santos  Padres,  que  di- 
xeron  : que  del  pecado  que  fizo  Adam  nascieron 
dos  males,  (Z)  que  se  tornaron  en  gran  daño,  non 
tan  solamente  a el , mas  aun  a todos  aquellos  que 
de  su  linage  descendieron  ; e el  uno  es  de  culpa 
[m),  e el  otro  es  de  pena.  E el  de  culpa  pariese 
en  dos  maneras.  La  primera  es  el  pecado  de  la 
nascencia  de  los  bornes,  a que  llaman  en  latín 
origínale:  e por  eso  le  llaman  asi,  porque  todos 
nascen  (5)  en  este  pecado  porque  vienen  del  li 
nage  de  Adam,  que  fizo  el  yerro,  porque  cajo  en 
la  culpa ; e para  toller  este , es  fallado  el  Saera- 

que/a  que  los  bornes  han  en  consentir  el  pecado  et 
non  lo  contrastar;  el  tercero  es  cobdicia  que  ban  en 
cumplir  sus  voluntades;  et  el  quarto  es  maldat  que 
ban  en  si  naturalmiente  para  facer  mal  ante  que  bien. 
Oti  le  porque  los  bornes  eran  apartados  dei  amor  de 
Dios  et  de  los  bienes  de  la  su  gloria  , et  se  pierden 
por  estos  siete  pecados  en  que  cayeron  el  caen  por  tul- 
pa de  Adán,  fueron  fechos  en  santa  eglesia  siete  sa- 
cramentos para  desatar  estos  pecados,  cada  uno  el  su- 
yo icgunt  que  adelante  mostraremos.  Et  aun  hi  lia 
uiras  razones  por  qué  los  sacramentos  son  siete , ca 
siete  son  las  vertudes  que  ayudan  á estes  sacramen- 
tos contra  estos  siete  pecados  para  aiímpiar  et  guar- 
dar [guarescer  S.]  los  bornes  dellos.  Et  destas  la  pri- 
mera es  fe  , la  segunda  esperanza,  la  tercera  caridad 
que  es  amor  de  Dios,  la  quarta  fortaleza  para  facer 
bien,  la  quinta  sabidoria,  la  sexta  mesura,  la  séptima 
justicia.  Et  por  estas  razones  et  por  las  otras  que  di- 
chas habernos  son  siete  los  sacramentos  , et  non  pue- 
den ser  mas  nin  menos.  Acad.  i ; concluvendo  a-í  es- 
ta lev,  y viniendo  en  seguida  otras  siete  antes  de  la 
que  corresponde  á la  a del  testo  de  Gregorio  López, 
del  modo  siguiente:  Ley  II.  Quáles  son  los  sacramentos 
en  sí  mr.snws,  — Los  sacramentos  son  en  sí  mesrnos  co- 
sa santa  [Sacramentos  son  en  sí  muy  santa  cosa  , S. 
Tol.  a]  ca  de  la  virtud  que  ban  de  la  snntidat  de 
Dios  donde  vienen  reciben  en  sí  sacracion  et  limpic- 
dumbre.  Et  non  tan  solamente  lo  han  ellos  en  sí, 
mas  dellos  los  reciben  Ja3  otras  cosas  que  ios  lian  a ha- 
ber: el  desta  guisa  ban  ellos  sacramiento  de  Dios  , et 
por  ellos  la  ganan  los  que  la  han.  — Ley  III.  Por  qué 

S.  Agustín)  y de  ningún  modo  se  dude  , que  lo- 
do hombre  que  es  concebido  por  obra  de  varón 
y muger  , nace  con  el  pecado  original,  bajo  do- 
minio de  la  impiedad,  y sujeto  á la  nuierle  : y 
de  aquí  el  nacer  naturalmente  hijo  de  ira,  cap. 
firmissimé , de  consecrat,  díst.  4.  En  cuanto  á por- 
que el  pecado  original  se  imputa  al  alma  , con- 
trayéndose solo  por  la  corrupción  de  la  carne, 
v.  la  Glos.  al  cap.  placuit  , el  2 de  consecrat disl. 
4.  — *V.  á Sto.  Tomás  prim.  seeund.  cuest-  81  y 
sig.  y eíConcil.  Trulent.  ses,  5.a,  de peccat.origin. 


— mí- 
mente) del  Baptismo,  ca  el  lo  alimpia  (8)  c lo  tne-  Ite.  La  segunda  manera  de  culpa  es  del  pecado  en 


Item  asi  nombre  wi/rtiflJáfííoí.  ■“  Dictio  habernos  en  esta 
otra  ley  de  3050  que  eran  'os.  sacramentos  en  sí  muy 
santa' cosa.  Etestose  muestra  por  muchas  razones;  la 
una  que  son  fechura  de  Oíos,  que  es  sagrado  sobre 
todas  las  cosas;  la  otra  porque  los  sus  fechos  dellos 
sagran  lo  que  es  por  sagrar.  Et  por  ende  recibieron 
este  nombre  de  Dios  que  es  cumplido  de  sagrada  san- 
tidat ; et  ellos  según t aquesto  facen  sus  obras  santas 
et  sagradas.  Et  quien  bien  parare  mientes  , sagrado 
tanto  quiere  decir  como  alimpiado  de  todo  mal , et  asi 
son  cada  uno  de  los  sacramentos.  Cae!  bautismo  alim- 
pia  el  cuerpo  et  apura  el  alma :■  ct  la  confirmación 
confirma  en  bondat  et  en  limpiedumbre  : et  la  peni- 
tencia desface  el  mal  et  las  cosas  sucias,  et  aduce  la9 
limpias  et  buenas  ; et  la  comunión  da  vida  et  fuelle  la 
muerte:  la  unción  señala  et  face  íiuzu  de  vida  et  de 
fulgura;  et  la  religión  ordena  et  castiga  : et  el  casa- 
miento guarda  et  acrecienta  en  limpiedumbre  et  en 
santidat.  Onde  por  todas  estas  razones  son  llamados 
sacramentos  estos  siete  que  dicho  habernos.  — Ley 
IV.  Quién  puede  facer  los  sacramentos.  — Sacramento 
ninguno  non  puede  ser  fecho  si  lo  non  feciere  cosa 
que  sea  sagrada,  asi  como  papa  primeramente,  et 
los  otros  perlados  que  sou  so  él,  de  qual  manera  de 
orden  quier  que  sean.  Pero  en  esto  hay  departimien- 
to que  algunas  personas  iii  ha  en  santa  eglesia  , que 
como  quier  que  ellos  sean  ordenados  de  ordenes  sa- 
gradas non  pueden  ellos  sagrar.  Et  aun  hi  ha  otra 
mayor  cosa  , que  legos  que  non  son  sagrados  nin  or- 
denados pueden  dar  algunos  sacramentos  [ en- 
tiéndase del  bautismo  J quando  menester  fue- 
re, seyendo  en  hora  de  cuita,  et  no  estando  hi 
alguno  de  aquellos  que  lo  deben  facer.  — Ley  V. 
Cómo  deben  ser  fechos  ios  sacramentos.  — Facer  los  sa- 
cramentos de  santa  eglesia  es  cosa  mucho  honrada, 
et  debe  ser  muy  catada  como  se  faga  bien  : et  por  en- 
de lia  menester  tres  cosas  que  hayan  en  sí  tan  bien 
los  que  los  fecieren  como  los  que  los  recihieren : la 
primera  limpiedumbre  de  voluntad  para  reeebirlos 
de  buen  corazón  ; la  segunda  fe,  creyendo  que  aque- 
llo es  lo  mejor  , et  lo  mas  cierto  et  lo  mas  verdadero; 
la  tercera  firme  esperanza  , que  por  aquel  sacramen- 
to que  recibe  acabará  aquello  que  c.obdicia.  — Ley  Vi. 
ó fe  virtud  han  los  sacramentos. — Virtud  muy  grande 
puso  Diosen  estos  sacramentos  que  deximos , ca  el 
bautismo  lava  el  cuerpo  del  heme  de  fuera  , et  lim- 
pia el  alma  de  dentro  , tolliendo  el  pecado  que  vie- 
ne del  linage  que  pecó  Atlam  [ de  Ada  rn  Tol.  3]  et 
aun  todos  los  otros  pecados  , tan  bien  los  mortales  co- 
mo los  veniales  que  lia  el  borne  fecho  ante  que  sea 
bautizado.  Ca  por  este  sacramento  , tomándolo  asi  co- 
mo conviene,  es  borne  quito  de  aquellas  cosas  por 
que  era  reptado  el  arredrado  del  amor  de  Dios,  Otro- 
sí ha  muy  grant  virtud  el  sacramento  de  !a  coufirma- 
cion,  ca  este  confirme,  el  cristiano  cu  la  fe  de  nuestro 
seuor  Jesu  Cristo  , pues  que  bautizado  es.  La  peniten- 
cia lia  otrosí  muy  grant  virtud,  ca  tuelle  et  lava  los 


pecados  que  son  veniales  et  mortales  que  los  humes 
facen  después  que  son  bautizados.  Otrosí  la  comu- 
nión , que  es  recebir  el  cuerpo  de  nuestro  señor  .Tesu 
Cristo,  ha  muy  maravillosa  virtud,  que  asi  como  es 
él  señor  et  guardador  de  lodo,  asi  guarda  et  defiende 
al  q u,e  lo  recibe  como  debe  de  la  inaldat  que  la  per- 
sona ha  en  si  naturalmente  para  querer  facer  ante 
mal  que  bien,  et  dal  esfuerzo  para  Facer  bien,  et  man- 
tienel  en  ello,  et  arrédrale  todos  los  males  queqiue- 
den  á esto  embargar  et  venir.  Grant  virtud  lia  otrosí 
la  unción  que  facen  á Jos  enfermos,  ca  por-esta  sola- 
mente [recibiéndola  bien]  se  desatan  los  pecados  ve- 
niales queembargan  al  lióme  mucho  en  su  vidu,et  ma- 
yormientedespuesquemuere.EL  lavirturlde  la  orden, 
que  es  de  voluntad,  quien  la  bien  reribecorno  deheet 
la  bien  guarda,  es  la  carrera  para  saber  las  puridades 
de  Dios  en  qual  manera  se  deben  entender  et  obrar. El 
el  casamiento,  que  es  otrosí  por  voluntad,  ha  grant 
virtud  contra  el  pecado  de  luxuria,  ca  dando  al  borne 
su  muger  en  que  cumpla  lo  que  eobdicia,  dale  carrera 
porque  non  sea  luxurioso,  etgane  el  amurde  Dios  ve- 
viendo  asi  como  él  mandó,  £t  que  haya  su  Imagc  sin 
vergüenza  et  sin  mal  estanza.  Onde  por  estas  virtudes 
que  lian  los  sacramentos  facen  ayuntar  amor  de  lió- 
me con  Dios,  loque  otra  costa  non  podria  facer. — 
Ley  VII.  Cómo  deben  ser  dados  et  res  cébidos  los  sacra- 
mentos.— Dados  deben  ser  los  sacramentos  de  aque- 
llos que  han  poder  de  los  dar.  Et  quundo  los  dieren 
deben  facer  tres  cosas  : la  una  que  los  den  de  buena 
voluntad  [que  Jos  dicn  de  buena  mícnt  Tol.  a,  S.  jet' 
non  por  fuerza,  nin  por  don  nin  por  ruego,  si  non  fue- 
re muy  derecho,  et  que  convenga  al  que  lo  diere  ct 
al  que  lo  recibiere.  La  otra  con  firme  creencia , el  cre- 
yendo aquel  que  da  el  sacramento  que  face  en  ello 
servicio  et  placer  á Dios.  I.a  otra  con  grant  esperan- 
za que  haberá  buen  gualardon  por  ello  él  et  el  otro  á 
quien  lo  diere  en  este  mundo  et  en  el  otro  . si  por  sus 
culpas  non  lo  perdieren.  Otrosí  los  que  los  reciben, 
débenlos  recebir  muy  hornillos;] mente  et  con  grant 
voluntad  de  quererlos,  et  guardarlos  con  firme  cre- 
encia et  cotí  grant  esperanza  que  por  ellos  ganarán  el 
amor  de  Dios.  — Ley  VIII.  Qué  pena  merescen  los  que 
yerran  en  dar  los  sacramentos  ó en  reccbtllos  y et  en  non 

creerlos  asi  cemo-  deben.  — La  pena  que  merescen  los 
que  yerran  en  dar  los  sacramentos  asi  como  non  de- 
ben-, es  en  albedrío  de  los  mayores  que  han  poder 
sobre  ellos  de  lo  facer,  ca  eUo3  lo  han  de  castigar  se- 
gunt  fuere  el  fecho.  Eso  mésalo  decirnos  de  los  que 
los  reciben  , non  seyendo  para  ello  ó non  los  creyen- 
do como  deben;  pero  ct  que  les  non  creye  conviene 
que  haya  la  pena  del  berege.  — *Nó  se  entienda  que 
se  aprueba  todo  lo  que  se  dice  en  estos  testos,  pues  cosas 
hay  que  deben  entenderse  solo  como  de  consejo,  otras 
modificadas  por  los  cánones  ó disciplina  actual,  otras 
puestas  con  poca  exactitud  y que  podrían  ser  erróneas 
según  el  sentido  que  se  les  diese. 


que  caen  tos  homes  (n),  a que  dicen  actual,  e es- 
te se  departe  en  dos  maneras.  E destas  la  una  es 
pecado  mortal , e la  otra  venial : e para  toller  la 
culpa  del  mortal , en  que  caen  los  homes  por  los 
yerros  que  facen  después  del  Baptismo,  es  fallado 
el  Sacramento  de  la  Penitencia  (7).  Ca  si  pecan 
ante  del  Baptismo,  desfaoense  los  pecados  por  el 
Baptismo  (8) , como  quier  que  este  Sacramento 
fue  fallado  señaladamente  para  toller  el  pecado 
(o),  asi  como  dicho  es.  E para  tirar  la  culpa  del 
venial,  es  e!  Sacramento  de  la  Unción  (9)  que  fa- 
cen a todo  Christiano,  quando  entienden  , que 
esta  cerca  de  la  muerte,  ca  por  este  se  desatan  (p) 
todos  los  pecados  veniales.  E el  sobredicho  de 
pena  que  viene  a los  homes,  se  departe  en  cuatro 
maneras.  La  primera  dcllas  es  de  non  saber:  e 
contra  este  fue  establcseido  el  Sacramento  de  la 
Orden  (g)  (10),  ca  ella  da  carrera  para  ser  euten- 

(n)  por  fecho,  á que  dicen  en  latín  actual  Esc.  a. 

(o)  orig'nal,  asi  Esc.  a. 

(p)  los  pecados  Esc.  a. 

(ij)  desanta  eglesia , que  e9  en  la  clerecía,  ca  allí 
ol  dan  al  clérigo  el  sagramiento  de  la  orden ; allil  dan 
carrera  para  seer  entendudo  et  sabidor  Esc.  i.  En  el 

(6)  Conc.  los  cap.  majares,  de  Baptismo  , y (ir- 
misshné,  de  consecr.  , dist.  4. 

(7)  Esta  es  la  segunda  tabla  después  del  nau- 
fragio, de  peenitent.  dist.  1,  cap.  omnis,  §.  aliis , 
ile pcenit.  dist.  3,  cap.  illud , y cap.  secunda  posl 
naujragúm  , de  pesnit.  dist.  1. — * V.  sobre  él  mas 
adelante  en  el  presente  lít. 

(8)  V.  la  1.  5 del  preseute  lít. 

(9)  Por  el  sacramento  de  la  Estrema-nncion 
se  borran  los  pecados  veniales,  y se  da  aumento 
de  virtud,  y se  libra  el  que' lo  recibe  roas  pronto 
de  la  enfermedad  corporal ; v.  la  Glos.  al  cap. 
Presby teros , dist.  95.  Sto.  Tomás  en  el  opúsculo 
de  Sacramentis , ad  arckiepisc.  Panormitanum,  dice, 
que  el  efecto  de  este  sacramento  es  la  curación 
del  alma  y de)  cuerpo;  y v.  en  la  1.  70,  mas  ade* 
laule,  en  el  presente  til.  [y  estése  á ío  de  allí]. 

(10)  Dice  Sto.  Tomás  cu  d.  opuse,  de  Sacra- 
mentis, que  el  efecto  de  este  sacramento  es  el  au- 
mento dé  gracia,  at  objeto  deque  uno  sea  idóneo 
ministro  de  Cristo.  — * V.  sobre  él  mas  adelante 
éo  esta  Part. 

(11)  Dicen  algunos  teólogos  (como  refiere 
Juan  Andr,  en  la  rúbr.  de  Sacrament.  non  iteran.), 
que  así  como  en  la  guerra  bay  algunos  mas  dis- 
puestos para  resistir  ó pelear,  y estos  tienen  su 
señal  ó bandera,  tal  es  el  signo  por  la  Confirma- 
ción en  la  frente,  por  el  que  se  da  fuerza  para 
la  pugna,  no  solo  para  la  propia  salud  contra  las 
concupiscencias  que  quedan  después  del  Bautis- 
mo, cap.  2X,  de  consecr.  dist.  4,  y 5 , cap.  2 , sino 


dido,  e sabidor  de  lo  que  ha  de  facer.  La  segun- 
da manera  de  pena  es  flaqueza  de  voluntad  de  lus 
homes,  que  non  pueden  coutrallar  a las  tentacio- 
nes, que  les  da  el  diablo  para  pecar  . e contra  es- 
ta es  fallado  el  Sacramento  de  la  Confirmación  , 
que  face  el  Obispo  con  crisma  en  la  freute  a cada 
un  Christiano  después  del  Baptismo.  E por  eso  le 
dicen  Confirmación , porque  confirma  el  Chris- 
tiano (H)  en  la  fe,  e dale  esfuerzo  para  guardar- 
se de  pecar.  La  tercera  manera  de  pena  es  cob- 
dicia  que  home  ha  en  si,  para  complir  su  volun- 
tad, segund  le  manda  la  carne  naturalmente:  e 
contra  esto  fue  fallado  el  Sacramento  del  Casa- 
miento (-12).  La  quarta  manera  es  maldad  que 
han  los  homes  en  si  naturalmente , para  querer 
facer  ante  mal  que  bien  , e por  esto  se  facen  sier- 
vos del  pecado:  contra  esto  es  el  Cuerpo  de  nues- 
tro Señor  Jesu  Christo  (15) , ca  el  que  lo  rescibe 

B.  It.  3 después  de  « ol  dan  » sigue:  las  llaves  de  li- 
gar, et  de  solver,  allil  dan  carrera  para  seer  sabio 
et  entendido,  porque  poda  bien  usar  deltas,  et  los  se- 
pa facer  derechamientre,  segund  que  conviene  et  por- 
que sepa  entender  la  ley  , et  mostrarla  á los  otros. 
Lu  segunda  etc. 

también  par3  la  constante  confesión  del  nom- 
bre de  Cristo  en  defensa  de  la  Fe.  Por  lo  que,  en 
la  primitiva  Iglesia  se  elegian  algunos  cristianos 
para  permanecer  públicamente  en  el  lugar  de  la 
persecución  , quedando  otros  ocultos  , como  se 
manifiesta  en  la  lección  de  S.  Sebastian.  - * Se- 
bastianas, dux  primee  cohortis,  christianos  , quorum 
(ídem  c larri  colebat , opera  et  facultatibus  adjuvabat, 
etc.;  á 20  de  Enero.  V.  después  en  el  preseute 
tít.  sobre  la  Confirmación. 

(12)  El  Matrimonio  fue  antes  legis  obsequium , 
ahora  es  infírmitatis  remedium;  cap.  nuptiarum, 
27.  q.  1 , y v.  allí  en  la  Summa , la  glos.  — * ]S'o 
se  entienda  por  esto  que  la  unión  corporal  sea 
de  la  integridad  del  matrimonio,  pues  matrimo- 
nium  non  facit  coitus , sed  voluntas , Pap.  Nicolás  en 
el  mismo  tít.,  Sto.  Tomás  part.  3 , suplemeut., 
cuest.  42 , art.  2 y 4 , Concil.  Trident.  ses.  24,  y 
can.  1 y 10,  Extra,  de  hcered.,  ad  abolendam , León 
X,  bul.  contra  los  errores  de  Lotero. 

(13)  El  recibir  el  Cuerpo  del  Señor,  disminuye 
el  incentivo  en  razón  al  fervor  de  la  caridad,  di- 
ce Sto.  Tutu,  en  el  4 Sententiarum , cuest.  79,  art. 
6,  ad  terlium  , y da  fuerza  para  no  pecar , v.  allí , 
[y  en  la  3 part.  Suplement.,  cuest.  79,  art.  4 y 6, 
ad  tert. J.  Dos  cosas  obra  en  nosotros  este  sacra- 
mento, á saber,  disminuye  el  sentido  fsensum)  en 
los  pecados  mínimos,  y en  los  mas  graves  quila 
enteramente  el  consentimiento,  segun  S.  Ber- 
nardo en  el  sermón  de  la  Cena,  fól.  32,  col-  4;  en 
donde  añade : Si  quis  veslrurn , non  tam  sopé  mo- 


co  motlebc,  maotieuelo  en  bien  facer,  e dale  es- 
fuerzo de  non  pecar.  E por  estas  razones  que  di- 

do,  non  tam  acerté  sentit.  iracundia  motus,  inuidiw 
luxurice , aut  cceterorum  hujusmodi , gratias  agat 
Corpori  el  Sanguini  Domini,  quoniam  virtus  Sacra- 
menti  operatur  in  eo : gaudeat-  quod  pessimum  u/cus 
accedat  ad  sanitatem.  Tomando  la  Eucaristía  se 
borran  también  los  pecados  veniales,  de  consecra- 
tione,  dist.  2,  cap.  itera-tur.  V.  la  Glos.  al  cap, 
magna  píelas , de  peenitent.  dist.  t.  Se  aumenta 
asimismo  la  gracia,  como  trae  Sto.  Tomás  en  d. 
opúsculo  de  Sacramenlis  , aduciendo  lo  de  San 
.luán  6,  v.  57  : Qui  manducad  meatn  camena  , el  ti- 
bí t meum  sanguinem,  in  me  manet,-et  ego  in  illo.  V. 
sobre  este  augustísimo  Sacramento  mas  adelau- 
te  en  el  presente  tít. 

(14)  Hay  que  observar  también  acerca  de  los 
sacramentos  en  general  : t.“  Que  deben  ser  ins- 
tituidos y mandados  por  Dios,  constar  de  signo 
sensible  y dirigirse  á la  santificación  del  hom- 
bre. 2.°  Que  son  sus  signos  no  espirituales  sino 
sensibles,  no  naturales  sino  de  institución  y á 
voluntad  de  Dios  , estables  , prácticos  , que  re- 
cuerdan la  pasión  del  Señor,  demuestran  la 
gracia  santificante  y anuncian  la  gloria  futura. 
3.°  La  correspondencia  respectiva  entre  el  bau-r 
tismo,  la  eucaristía  , la  penitencia  y ei  orden,  y 
la  circuncisión  , la  comida  del  cordero  pascual , 
las  purificaciones  y la  consagración  de  los  sa- 
cerdotes de  la  ley  antigua;  en  los  sacramentos 
de  la  cual  habla  una  sombra  y figura  del  Salva- 
dor que  había  de  venir.  4.°  La  semejanza  délos 
siete  sacramentos  por  su  orden  con  lo  que  pasa 
en  la  vida  temporal  del  hombre,  en  que  hay  su 
generación,  el  tomar  fuerzas,  la  nutrición,  la 
curación  de  las  enfermedades  , el  recobro  de  la 
salud  , la  potestad  de  ejercer  ciertos  actos  y de 
dingir  á oíros,  y la  propagación  de  la  especie. 
5.“  El  constar  los  sacramentos  de  signo  sensible 
con  cosas  y palabras,  y de  cosa  invisible,  y tener 
dos  partes  conocidas  por  los  antiguos  con  los 
nombres  de  signum  y res  sacra,  ó sacramentum  y 
res  sacramcnti,  y posteriormente,  acomodándose 
a la  filosofía  peripatética,  materia  y forma,  á se- 
mejanza del  compuesto  físico.  6.°  Que  integran 
la  materia,  lio  solo  cosas,  sino  también  acciones, 
tomo  la  ablución,  la  confesión  y la  unción; 
y que  es  remota  (derla  ó válida,  licita,  ó dudosa  ), 
que  es  la  misma  cosa  entre  la  que  y la  forma 
media  algo,  como  en  el  bautismo  el  agua,;/  pro- 
aima,  que  es  el  uso  de  la  cosa, en  que  no  hay  di- 
cha mediación  , como  la  ablución  en  éL  7.a  Que 
la  gorma  requiere  palabras,  si  se  esceplúa  el  ma- 
trimonio en  que  podrá  darse  una  seña  del  con- 
sentimiento, y puede  también  dividirse  en  re- 
inóla, como  en  las  palabras  que  se  han  de  prole - 
rir,  y próxima,  que  son  las  que  actualmente  se 
profieran  sobre  materia  próxima.  S.°  Que  entre 


ximos,  son  los  Sacramentos  siete  , c non  pueden 
ser  mas,  ni»  menos.  (14) 

la  materia  y la  forma  debe  haber,  para  que  haya 
sacramento , tal  unión  , que  formen  por  su  co- 
existencia ó conexión  un  mismo  acto  moral. 
9.°  Que  las  variaciones  en  la  materia  ó en  la  for- 
ma, si  consideradas,  no  física  sino  sacramental- 
mente,  son  sustanciales , hacen  nnlo  el  sacramen- 
to, como  otro  líquido  en  vez  de  agua  en  el  bau- 
tismo; y son  accidentales,  como  el  ser  aquella  al- 
terada ó las  palabras  en  idioma  distinto,  lo  ha- 
cen ilícito,  mas  ó menos,  según  la  variación  y la 
causa  de  ella;  considerándose  culpables  todas 
las  no  aprobadas  por  el  uso  y costumbre  de  la 
Iglesia.  10.  Que  se  admite  en  los  sacramentos  la 
forma  sub  conditione,  siendo  las  condiciones  de 
presente  ó de  pasado,  no  de  futuro; debiéndose, 
empero  , ver  cuales  y en  que  sacramentos  y ca- 
sos en  los  AA.,  particularmente  Benedicto  XIV, 
lib.  7,  Sinod.  dioces.,  cap.  15.  1 1.°  Que  el  minis- 
tro, que  debe  haber  en  los  sacramentos  es  ordi- 
nario como  el  párroco  en  su  parroquia,  ó estra- 
ordinario,  y ex  ojficio  ó por  depntacion  ó encar- 
go. 12." Que  para  que  el  sacramento  sea  válido, 
ó , como  se  dice  , necessitale  sacramcnti , debe  el 
que  lo  administra,  tener  á lo  menos  int.euciou  de 
hacer  lo  que  hace  la  Iglesia  de  Jesucristo,  Conc. 
Trid.  ses.  7,  can.  11,  seriamente  no  por  juego  ó 
chanza,  y si  no  actual  á lo  menos  virtual,  confi- 
riéndose el  sacramento  aunque  no  intente  el  mi- 
nistro producir  sus  efectos,  abuse  en  mal  fin,  es- 
té en  pecado  mortal  ó sea  de  malas  costumbres, 
pues  solo  presta  el  medio  y los  ritus  en  repre- 
sentación de  Jesucristo,  emanando  de  Dios  la 
gracia,  y produciéndose  los  efectos  por  la  na- 
turaleza y en  fuerza  del  sacramento  ó ex  opere 
opéralo ; y para  que  sea  lícito  el  sacramento  ó ne- 
ccssüate  prtfcepli,  se  necesita  en  el  ministro  cier- 
ta disposición  moral  interior,  ú lo  menos  cuan- 
do se  requiere  ministro  de  orden,  y la  observan- 
cia de  los  ritus  y ceremonias  prescritas  por  la 
Iglesia.  13.°  Que  se  debe  atender  cual  sea  el  suje- 
to en  cada  uno  de  los  sacramentos,  esto  es  á 
quien  se  puedan  conferir,  y que  disposiciones 
deba  tener,  según  sea  párvulo  ó adulto  , esté  ó 
no  con  juicio,  y se  halle  ó no  bautizado,  V de 
quien  se  puedan  pedir  y cuando  para  que  sean 
válidos  y lícitos  : todo  loque  puede  verse  en  los 
AA-  de  moral  y algunos  de  derecho  canónico. 
14.°  Que  es  necesaria  intención  al  recibirlos  en 
el  sujeto  que  los  recibe,  estando  en  conocimien- 
to. 15°.  Los  efectos  de  tos  sacramentos  son  prin- 
cipalmente el  causar  lodos  la  gracia  santificante, 
y esta  se  recibe  según  la  disposición  del 

quieose  dan  lossacramenlos.como  se  colige  e 

Concil.  Trident.,  ses.  6,  cap.  7,  y como  se  ice  a 

primera  los  llamados  de  muertos  y la  según  a o 

aumentativa  de  aquella  los  de  vivos,  y uua  gi  a 
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(rí  LE¥  3.  Que  cosa  es  Baplismo  (s)t 
Baptismo  es  cosa  que  Java  al  home  de  fuera 

(r)  Ley  IX.  Qué  cosa  es  /mutismo  , et  por  qué  ha  asi 
nombre.  — Bautismo  es  nao  de  los  santos  sacramentos 
que  ha  en  santa  eglesia  , et  debe  hi  ser  mucho  honra- 
do, ca  él  es  el  primero  ét  da  entrada  et  carrera  por 
do  vayan  á los  otros.  Et  este  es  en  tres  maneras  : el 
uno  por  agua,  asi. como  aquel  que  fizo  nuestro  señor 
Jesu  Cristo  quando  lobautizó  sant  Johan  Baptisla  en 
el  flamen  Jordán,  que  fue  comienzo  de  lodos  los  des- 
ta  manera.  Et  el  segundo  es  por  saDgre  por  que  paeó 
nuestro  señor  Jesu  Cristo  mesmo  quando  fué  tormen- 
tado el  muerto  en  la  cruz,  et  esparció  su  sangre  por 
l’edeinir  el  mundo.  Et  el  tercero  por  Espíritu  santo  , 
asi  como  aquel  de  que  fué  santa  María  preñada  et  él 
fué  nacido , et  el  que  envió  nuestro  señor  sobre  los 
Apóstoles  por  que  les  fizo  saber  todos  los  Icnguages, 
Et  cada  uno  de  estos  es  mucho  honrado  , porque  el 
nuestro  señor  Jesu  Cristo  pasó  por  ellos  et  los  honró 

cia  especial  paca  obtener  el  fin  del  que  se  recibe 
dignamente;  y el  imprimir  carácter,  esto  es, 
una  señal  espiritual  en  <■]  alma,  indeleble  por  su 
naturaleza,  para  administrar  ó recibir  los  sacra- 
mentos, el  bautismo,  la  confirmación  y el  orden. 
16.°  Que  los  que  reciban  los  sacramentos  deben 
estar  debidamente  dispuestos  para  recibirlos  lí- 
citamente; siendo  de  advertir  que  los  que  im- 
primen carácter  valen  y lo  imprimen  aun  reci- 
bidos con  fingida  ó coaccionada  (coacta)  volun- 
tad, si  bien  no  santifican  á los  que  persistan  en 
su  ficción  y error,  cap.  31,  de  consecrat.  , dist.  4 , 
can.  3,  Extr.  de  baptis.,  pero  son  sin  sus  efec- 
tos en  aquellos  á quienes  se  confieran  forzados  y 
que  con  actos  aun  estertores  los  resisten.  17." 
Que  la  Iglesia  puede  añadir  rilus  y ceremonias  á 
la  administración  de  los  sacramentos,  para  ma- 
yor reverencia,  orden  en  ia  iglesia  y disposición 
en  los  quelos  han  derecibir,  arg.  Conc.  Trid.  ses. 
21,  cap.  2 , y 22,  cap.  5,  y Catecisra.  Román,  lib. 
2,  cap.  1,  § 18,  que  se  observan  según  las  iglesias 
y no  son  todos  generales , como  los  que  vienen 
de  los  Apóstoles  y los  que  se  requieran  para  va- 
lidez de  los  mismos  sacramentos.  18°.  Que  res- 
pecto á la  dispensación  de  estos  , Prceterea  decla- 
rat,  dice  tratando  de  la  de  la  Eucaristía,  el  Conc. 
Trid.  ses.  21,  cap,  2,  kanc  potestatem  perpetuo  in 
Ecclesia  fuisse , ut  in  Sacimncntorum  dispensatione, 
salva  illorum  substantia,  ea  slatueret,  vel  mutaret , 
qtm suscipientiumutilitati  seuipsorum  Sacramento- 
rum  venerationi,  pro  rerum , temporum  et  locar um 
varietate,  magis  expedirá  iudicaret.  Por  último, en 
la  administración  de  los  sacramentos  se  ha  de 
evitar  toda  exacciou  de  cosa  temporal;  según  lo 
del  Evangelio:  quod  gratis accepistis,  gratis  date. 
Hay  sobre  esto  prohibiciones  de  muchos  Conci- 
lios, entre  ellos  de  varios  de  España,  aun  recien- 


(15),  ( t ) e señaladamente  al  anima  de  dentro:  es- 
to es  por  fuerza  de  las  santas  palabras  del  nome 
dereeho,  e verdadero  de  nuestro  Señor  Dios,  que 

por  su  cuerpo,  ca  él  fué  bautizado  en  aguí  et  en  san- 
gre segunt  dicho  habernos,  et  élnació  de  Espírilusan- 
to.  Et  por  esta  razón  pasó  por  tres  maneras  de  bau- 
tismo, et  probólas  ante  que. i otri  las  diese  et  lasmati- 
dase  guardar.  Mas  porque  el  bautismo  de  agua  reci- 
ben los  homes  mas  á menudo  que  los  otros,  por  eso 
queremos  aquí  tablar  primero  del , et  mostrar  por  qué 
ha  así  nombre;  et  quando  fué  establecido  ; et  la  vir- 
tud etel  pro  que  viene  dél;  et  quién  debe  et  puede 
dar  el  bautismo;  et  las  palabras  que  deben  ser  dichas 
en  la  eglesia  por  honra  del  bautismo  ante  que  lo  fa- 
gan ; et  quales  palabras  son  en  uno  con  el  bautismo  ; 
et  quales  son  las  que  deben  ser  dichas  después  dél;  et 
qué  quier  decir  padrino;  et  por  qué  ha  asi  nombre  ; 
et  qué  debdo  lian  los  padrinos  con  el  afijado  et  él  con 
ellos;  et  por  qué  non  deben  ser  llamados  muchos  pa- 
drinos en  el  bautismo;  et  quales  pueden  ser  padri* 

tes,  como  el  de  Toledo  de  1582-  ÜNo  son  tales 
exacciones  las  limosnas  voluntarias  y los  dere- 
chos parroquiales  debidamente  establecidos,  no 
concurriendo  pacto,  no  produciendo  distinción 
de  personas  para  preferirlas  en  la  administra- 
ción de  los  sacramentos,  como  á ricos  por  espe- 
ranza de  mayor  limosna  , y mucho  menos  no 
precediendo  , sino  siguiendo  á la  administración 
de  aquellos.  V.  sobre  esto  los  moralistas  y cano- 
nistas, entre  estos  á Selvagio  , Instit.  lib.  2,  lít. 
1,  n.8y  sig.  Y.  también  sobre  los  Sacramentos 
en  general  el  Concil.  Trid.  ses.  7,  Barbosa  al  mis- 
mo, Ledesma  en  la  Suma  p?rt,  1,  Hurtad,  de  Sa- 
cram.  disp.  4,  y en  general  los  Concilios  y los 
AA.  de  teología,  de  moral  y de  derecho  canóni- 
co, es  tensa  mente. 

(15)  Bautismo,  [cuyo  nombre,  de  origen  grie- 
go, equivale  en  latin  á ablutio , mmersio , tinctio  in 
aquam,  y que  eD  los  escritores,  mayormen  te  anti- 
guos, tiene  otras  denominaciones],  es  una  ablu- 
ción eslcrior,  acompañada  de  cierta  forma  de 
palabras,  sin  la  cual  nadie  puede  salvarse,  que 
aprovecha  para  ¡a  salud  ; según  Hostiens.  en  la 
Suma  de  Baptismo,  §.  1.  A la  pregunta  de  porque 
fué  instituido  que  se  haga  en  agua  mas  bien  que 
en  otro  líquido',  dice  Arcliid.  después  de  Ilugon, 
al  cap.  1-  de  consecr.  dist.  4,  que  así  como  el  agua 
lava  lo  sucio  del  cuerpo  y los  vestidos,  así  el 
Bautismo  limpia  la  suciedad  del  alma  y las  man- 
chas de  los  pecados;  ó á fin-  de  que  á nadie  escu- 
sare  la  falla  de  lo  necesario,  lo  que  pudiera  su- 
ceder, si  se  practicase  en  vino ’ó  aceite,  pues 
muchos  carecen  de  ellos.  ¿ Qué  se  dirá  si  se  mez- 
cla otro  líquido  con  el  agua?  V.  la  Glos.  al  cap. 
Baptismi , de  consecr.,  dist..  4.  : — * V.  á Sto.  Tono. 
3.  part.  Supiera.,  cuest.  66,  art.  4,  y el  Concil. 
Trklent.  ses.  7,  can.  2. 
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os  Padre,  e Fijo,  & Espíritu  Santo;  e del  elemento 

□oset  quales  non;  et  como  non  debe  ninguno  ser  bau- 
tizado mqs<deuna,  vez;  et  qué  pena  deben  haber. los 
que  se  facen  hyutizar  dos  veces  ó mas,.et  otrosi  loa 
(¡ue  los  bautizan ; et  cómo  deben  fac'er.a'  que  dubda- 
, on  sl  es  bautizado. ó non  ; et  cóuno  deben  .honrar  et 
guardar  el  bautismo  aquellos  que  lo  resciben  ; (et  qué 
deben  facer  los  que  non  son  bautizados  et  rCc.(bep  las 
órdenes.  Acad.  t,  — ]qn  e)  mismo, códice, Aguantantes 
de  la  ley.  que.  corresponde á la- 3 del  testo  que  aquí  sir- 
ve, estas  : Ley  X.  Qué  . Quiere  decir  bautismo  , et 
onde  tomó  este  nombre,  — Lenguage  gr^go.  como, .quipe 
que  sea  luengq,  ha  en  él  unas  paladas. cortas  que 
muestran  grant  razón,;  nsi  ctimo.  esta , d^ybauíisino 
que  tanto  quier  deci^  coino  santo  la vamieuto;qu;e;[aya 
a!  borne  complidamente  de  fuera , et  señálalo  de  . den- 
tro ; ca  sin  falla  el.que  bien  lo  recibe  asi  cqnan.dqb.e, 
finca  lavado; en  el  cuerpo  et  en  el. alma  }ca  p^ep  .que 
el  agua  es  sagrada  con  las  santas  palabras  que.b,i,  dí: 
cen,  tuelle  las  manciellas  del  alma,  et  mengua  los  ma- 
los pensamientos  que  son  en  la  voluntad ; et  otrqsi  se- 
gunt  el  elemento  della  lava  todas  las  copas  que  non 
son  limpias  , et  ina.yormiente  quando  es,.sugrada  por 
Jas  palabras  de  Dios  que  dicen  aobre  ella  , ca  , estonce 
decende  el  Espíritu  santo  et  conságrala,  et  tqelíe  de- 
ba la  suciedat  que  ganó  por  el  pecado  de  Adam.  Et 
aquí  se  cumple  cuanto  en  semejanza  lo-, que  fue  en  el 
comienzo  del  mundo,  do  diz  que  era  todo. vuelto  et 
dañado,  et  el  Espíritu  santo  de  Dios,  andaba  sobre 
las  aguas.  Et  lo  que  dixo1XJavid  en  el  Salterio:  la  voz- 
de  Dios  de  la  rn  ages  tari  sonó  sobre  las  aguas  muchas. 
Etestose  entiende  que  si  grant  menester  fuere,  tam- 
bién puede  ser  el  bautismo  enrió  [royo  Tol.  2,] , ó en 
fuente , ó en  laguna,  ó en  pozo  como  en  la  pila  de  la 
eglesia.  Et  por  ende  el  bautismo  del  [lavamiento  de 
Tul.  a.  3,  Ese.  3.]  agua  que  se  face  de  esta  manera  es 
llamado  bautismo, — Ley  Xf.  Quándo  fié  establecido 
el  bautismo.  — Establecimiento  es  palabra  muy  cum- 
plida et  muy  fuerte,  que  tanto  muestra  como  cosa 
que  se  pone  tan  firmemente  [ con  íirmedumbre  Esc,  3, 

(Ifi)  Que  el  agua  sea  bendecida  ó santificada  , 
no  es  de  necesidad  del  Bautismo  ; Sto.  Tomás  3. 
P , cuesl.  CG,  art.  3,  al  fin  , ad  quint.  Sin  embar- 
go, no  apremiando  la  necesidad  [es  solo  materia 
lícita,  y J debe  bautizarse  en  agua  santificada  por 
¡a  oración  del  sacerdote,  y crisma  nuevo;y  peca- 
da mortal  (nenie  el  sacerdote  , si  fuera  del  caso 
de  necesidad  , bautizase  sin  agua  de  tal  manera 
santificada,  según  S.  BuenaveDt.  en  el  i Sentent. 
cuando  trata  del  Bautismo.  E!  agua  que  se  re- 
quiere en  el  Bautismo  debe  ser  natural,  cap.  non 
ut  appuneres , de  Baptism y S.  Juan.  3,  v,  5,  nisi 
quis  renatus  fueril  ex  aqua,  et  Spiritu  Sancto,  non 
■potest  introire  in  regnum  Dei, Por  lo  tanto,  no  bas- 
Laria  el  agua  de  rosas,  según  Abbas.  á d.  cap.  non 
ut  apponeres,  y ]0  que  dice  Sto.  Tora,  en  d.  opús- 
culo de  Sacram. , ni  otro  líquido,  Clos.  en  la  su  - 


del  agua.  (íí)  (16)  con  que  se  ayunta  quando  tace 

S.]  que  non  se  ha  de  cambiar.  Et  por  ende  el  bautis- 
mo fué  establecido  de  fuerte  manera  , ca.lo  estableció 
Dios  por  sí  rnesmo  , que  es  establecedor  de  indas  las 
cosas , estableciéndolo  por  el  noble  elemento  del,  agua 
que  él  fizo , en  que  ha  tres  cosas  muy  buenas  qué  son 
derecha  miente  puestas  contra  grandes  tres  males,  así 
cpnxp  la  luimidat  que  lia  en  ella  que  es  contra  ía  seque- 
d'at , et  el  esfrin  miento  que  es  contra  la  calentura,  et 
el  ^limpiamiento  contra  la  suciedat.  Et  por  ende  es 
este  elemento  mas  noble  que  los  otros,  ca  dél  se  ayu- 
datt  todos  los  otros  elementos  et  todas  las  cosas  que 
son,yi,yp,  et  ninguna  non  le  puede  escusar,  Et  por 
ende. nqes tro  señor  Jesu  Cristo  quiso  formar  el  [ fir- 
mar.ToL  2.  3 , S , Ése.  3 j bautismo  con  este  elemen- 
to tau,  preciado.  Et  aun  por  mayor  .ahondamiento  con- 
firmó!o(l[.con?unióio  Tol.  3 J él  mesmo  con  su  cuerpo 
quando.se  fizo,  bautizan  en  el  flurnen  Jordán  , do  el 
mostró  cumplidamente,  Ja  santa  Tienidnt,  ca  asi  co- 
mo él. entró  en  el  agua  et  dixo  á sant  Joban  que  lo 
bautizase,  asi  se  abrieron  luego  los  cielos,  et  decen- 
dió  el  Espíritu  santo  en  figur.a.de  paloma  sobre  él,  et 
fué  oida  la  voz  de.  Dios  Padre  quel  dixoj  este  es  mi 
fijo  mucho  .amado  con  quien  he  grant  placer,  Et  es- 
tonce bautizo!  san  t Joba  n , ca  ante  11011  usaba,  por  es- 
píritu de  Dios  quel  dixo ; aquel  quiero  que  bandees  so- 
bre que  vieres  deteuder  el  Espíritu  santo  en  figura  de 
paloma.  Et  desta  guisa  fué  primeramiente  establecido 
el  bautismo.  Et  por'eucfe  ha  en  si  compli.damsnte  es- 
tas tres  cosas:  humidat  de  merced  para  [ amollescer 
S,  Esc.  3.  mollecer  Tol.  3.  J amollentar  los  corazones 
secos  et  duros;  et  otrosi  [otrosi  esfriamiento  de  .cas- 
tidad S.  Tol.  2.  3.  enfriamiento  Esc.  3.]  es  tempra- 
miento  de  castidad  para  amatar  los  escalentamientos 
de  los  pecados  ; et  alimpiamiento  de  suciedat  para  ser 
de  buenas  mañas  et  de  buenas  costumbres. 

( s ) et  quando  fue  establecido  Esc.  2„ 

(f)  et  señala  en  el  alma  Esc.  2.  el  alma  B.  R.  2.  3. 
fii)  en  que  se  ayuntan  quando  facen  el  baptismo  , 
ca  tan  Esc.  a.  que  tauiendo  Tol.  1. 

im,  de  consecr dist.  4.  Pero  si  se  ha  alterado  el 
agua  natural  oaleutáudola , no  impediría  esto  el 
bautismo  ; Sto.  Tom.  3,  p.  cúest.  GG , art.  4 , y 
Abbas  á d.  cap.  non  ut  apponeres.  En  cuanto  á si 
podría  bautizarse  á uno  también  en  el  mar,  la 
Glos.dice  que  sí,  en  la  suma  de  consserat.  dist.  4, 
V es  opinión  común  de  los  DD.  — - * V.  á Sto.  lo- 
mas 3.  part.  Suplement.,  cuest.  66,  ad  pnm.  La 
materia  remota  de!  Bautismo  es  el  agua  verdade- 
ra y natural,  dulce  ó amarga,  fria  ó caliente,  no 
la  ardiente  , aun  algún  tanto  alterada  mientras 
conserve  la  naturaleza  de  tal,  y aun  la  dudosa 
bajo  forma  condicional  en  caso  de  necesidad.  J - 
el  cap.  pen.  de  Baptism.  y el  Concil.  Trident.  sis. 
7,  c.  2.  de  Baptism.  Nótese  que  por  Real  orden  de 
7 de  junio  de  1837  se  circuló  un  acuerdo  < t as 
Cortes  de  l.°  del  mismo,  en  que  se  dijo  (se  pr«- 
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d Raplisrao,  K lan  grand  es  la  virtud  de  estas  pa-  (1 S)  de  fuera,  lava  el  alma  de  dentro,  e face  se- 
l-abras, e del  agua  ;i7),  que  tañendo  el  cuerpo  nal  (19)  en  ella.  E íiie  establcscido,  cuando  mies- 


cinde  aquí  de  entrar  en  el  punto  de  las  faculta- 
des y competencia)  que  se  generalizase  la  prác- 
tica de  bautizar  con  agua  templada,  añadiéndose 
ser  con  arreglo  al  Ritual  romano. 

(17)  Deben  concurrir  las  palabras  con  el  acto 
de  bautizar  , como  se  ve  en  el  cap.  detrake , t . q. 

1.  Según  Ricard.  en  el  4.  Sententiar.,  disi . 3, 
basta , que  el  proferirlas  palabras  empiezeantes 
que  se  acabe  la  ablución  , ó al  contrario;  v no 
se  viciará  el  Bautismo  , si  en  el  proferir  las  pa- 
labras se  interpone  una  pausa  natural  y breve , 
c mío  de  respirar  , toser  ó escupir  , según  llos- 
tiens,  en  la  siuna  de  este  til.,  § qme  sil  cjus  forma, 
col.  2 , ai'g.  I.  aun  antiquitas,  C.  de  tastam.  Y ad- 
viértase , que  aunque  no  sea  la  inmersión  en  el 
agua  de  todo  el  niño  , se  entiendo  bautizado  , 
mientras  que  se  esparza  sobre  él  la  mas  grande 
( qnautahbet ) parte  deagua  que  se  quiera,  Glos.  al 
cap.  proprié , de  consecr dist.  4 , sobre  ¡as  pala- 
bras trium  millium.  Juan  glosador  quiere  allí  que 
quede  bautizado  , aunque  el  agua  caiga  sobre  el 
pié  , arg.  I.  3 , §,  I , D.  de  acquir.  poss.  y cap.  vnl - 
<¡aris  , de  pcenil.,  dist,  t , en  donde  también  la 
Glos.;  y dice  Alex.  á d.  1.  3 , en  el  fin,  prin.  que 
mas  comunmente  se  concluye  , si  bien  las  opi- 
niones sean  varias  , que  basta  que  sea  bautizada 
[esto  es  , que  reciba  el  agua  ] parte  del  cuerpo, 
aunque  no  lo  sea  la  cabeza.  Hostiens., empero, en 
la  Suma  , de  liaptismo,  § qiuxt  sit  ejus  forma  , col. 

2,  espresa  ser  mas  verdadero  que  debe  bañarse 
la  cabeza  , 6 , á no  ser  la  cabeza,  la  mayor  pai  te 
del  cuerpo  ; porque  si  solo  saliese  á luz  el  pié  , 
no  se  diria  nacido,  y así  tampoco  vuelto  á nacer 
(renalus),  cosas  que  se  equiparan  , cap.  debitum , 
de  Daptism.,  y siempre  debe  atenderse  á la  cabe- 
za , porque  allí  tiene  mas  vigor  (vigel  rnaijts ) la 
razón  del  hombre,  y en  donde  está  la  cabeza, 
se  entiende  estar  todo  el  cuerpo  , I.  cum  in  diver - 
sis,  D.  de  religios,  el  sumpt.  funer .,  cap.  cum  olitn , 
de  verb.  signific.  Concluyase  que  de  necesidad  no 
se  requiere  Ja  inmersión  , sino  que  es  suficiente 
que  el  baulizanle  derrame  el  agua  sobre  el  cuer- 
po del  bautizando,  lavando  todo  su  cuerpo,  ó la 
mayor  parle,  oá  lo  menos  la  cabeza,  según  Inoc. 
eu  <1.  cap.  debitum.  Dice  este  también,  que  basta 
que  una  gota  de  agua  arrojada  por  el  bautizante 
toque  el  cuerpo  del  bautizando  ; lo  que  añade 
allí  Abb,  deberse  notar  , si  bien  sea  mas  seguro 
que  se  baga  como  se  ha  dicho.  Que  la  inmersión 
no  sea  de  necesidad  del  Bautismo,  lo  afirma 
igualmente  Sto.  Tom.  3.  part.,  cuest.  66,  art.  7, 
[ad  tert.].  — * El  Bautismo  tiene  la  que  se  llama 
materia  próxima  en  la  Inmersión  , infusión  ó as- 
persión del  agua  , triple  ó no  , según  el  ritu  de 
cada  iglesia,  y asi  es  que  su  ha  conferido  do  dife- 
rentes modos,  desde  los  primeros  tiempos  de  la 


Iglesia.  Comunmente  por  inmersión  cltiranlelos 
doce  primeros  siglos  , como  lo  manifiestan  los 
testimonios  de  la  antigüedad  , S.  Juan  Crisóslo- 
ino  Homil.  40  ,á  la  1 a los  Corini.,  Conc.  Toled 
4 , can.  6 , haciéndose  tres  veces  la  inmersión  , 
según  resultado  los  PP.  griegos  y latinos.  Mas 
sin  embargo,  porabusar  en  España  de  laceremo- 
nia  fie  las  tres  inmersiones  los  Arríanos  para  de- 
fender sus  errores  , á fin  de  oponerse  á estos  em- 
pezaron muchos  obispos  católicos  á usar  de  una 
sola  inmersión  ; y habiendo  escrito  sobre  esto 
S-  Leandro  obispo  de  Sevilla  á Gregorio  Magno, 
recibió  la  respuesta  de  que  no  era  repreensible 
infanlcm  vel  smnel  ved  ter  inmergí , con  tal  que  la 
consuetud  nada  perjudicase  en  la  fé  ; Greg.  ! i b. 

1 , lípist.  41.  Con  motivo  , empero , de  esta  epís- 
tola se  originó  un  cisma  ó división  entre  los  obis- 
pos y sacerdotes  católicos  de  España  , y para  pa- 
cificar, el  Concil.  Toled.  4 confirmó  el  rescripto 
de  Gregorio  ; hallándose  este  canon  6 casi  con 
las  mismas  palabras  entre  los  del  concilio  de 
Wormes  en  Alemania,  ano  de 868  , ti.  5.  En  el  si- 
glo 11  empezó  á conferirse  el  Bautismo  por  as- 
persión ó efusión  ; y el  que  opinase  Sto.  Tom.  3 
part.  Suplem.,  cuest.  60,  art.  7,  que  pecaría  gra- 
vemente el  que  bautizase  de  otro  modo  que  por 
inmersión  , se  ha  de  entender  en  el  sentido  de 
que  el  sacerdote  obrando  asi  no  guardase,  como 
debe  cualquiera,  la  disciplina  de  la  Iglesia  y de 
no  establecer  esta  otra  cosa.  Mas  en  el  dia  según 
la  disciplina  indicada  desde  el  siglo  últimamen- 
te citado  se  administra  el  Bautismo  con  tres 
efusiones  de  agua.  V.  á Selvagio  Antiquit.  C Cris- 
tian. lib.  3 , cap.  4 , § 5 y 6.  Respecto  á la  can- 
tidad de  agua,  ha  de  ser  de  modo  que  se  verifi- 
que que  la  persona  lia  sido  lavada  (abluía),  y 
solo  podria  hacerse coudicionalmente  con  una 
ó dos  gotas  en  falla  de  mas.  Se  ha  de  aplicar  el 
agua  á parte  viva  del  cuerpo,  desnuda,  y no  so- 
bre el  vestido,  y por  precepto  á lo  menos  a la 
cabeza.  En  cuanto  al  que  estáenel  claustro  ma- 
terno, ó nace  solo  en  parte,  ó está  en  los  momen- 
tos mismos  de  nacer  , lo  que  pueda  hacerse  ó no 
en  caso  de  necesidad  , v.  á Benedicto  XIV  de  Sy. 
nod.  lib.  7 , cap.  5,  y á Sto.  Tom.  3 p,  cuest.  6S  , 
art.  1 1 , ad  tert. 

(18)  V.  antes  en  la  glos.  inmediata. 

(19)  Esto  se  llama  carácter  ; y carácter  es  una 
calidad  ó habilidad,  que  dispone  al  alma  para 
recibir  la  gracia  de  Dios,  como  dice  Juan  Andr. 
á la  rubr,  de  Sacram.  noniter.,  Abb.  á la  rubí  . 
de  Dapt ó según  la  común  doctrina  de  los  teó- 
logos carácter  es  cierta  calidad  espiritual  o há- 
bito indeleble  eu  la  mente  ó en  el  entendimiento 
de  nuestra  alma,  la  que  ó el  que  es  potencia  ac- 
tiva ó pasiva  para  ejercer  las  obras  de  aquella 


tro  Señor  Jesu  Christo  quiso  ser  baptizado  de  San 
Juao  Baptista  en  el  rio  Jordán  (20).  E esto  fizo  el 
por  dar  exemplo  a los  bornes  que  por  el  Baptismo 
se  deben  salvar. 

(„)  Están  aquí  en  Acad.  i las  leyes  que  siguen: 

LEY  XIV.  — Quálcs  palabras  deben  ser' dichas  en  la 
eglesia  por  honra  del  bautismo  ante  que  lo  fagan.— Las  pala- 
bras que  mas  fuerza  lian  en  el  bautismo  son  estas  que  de- 
jrimos  en  ia  ley  ante  desta  qnando  bautizan  en  el  nom- 
bre del  Padre  et  del  Fijo  et  del  Espíritu  santo,  ea  por 
estas  santas  palabras  se  acaba  todo  el  fecho  de  Dios 
[en  todas  maneras  que  lióme  lo  podrie  pensar  et  de- 
cir S.]  en  todas  las  maneras  queliome  non  podriepen- 
sar  11  i n decir,  et  toda  la  fueiza  del  bautismo  en  estas 
ei. Pero  otras  palabras  muchas  hi  lia  que  deben  ser  di- 
chas por  honra  destas  qne  tañen  al  bautismo,  las  nnas 
ante  que  lo  fagan , et  las  otras  después.  Las  de  pri- 
mero son  quando  aducen  al  que  ha  de  ser  bautizado 
á la  eglesia,  et  en  la  puerta  ante  que  entre  se  para  él 
sacerdote  con  é!  preguntando!  qué  quiere  [ ser,  et  él 
ó los  padrinos  Tol.  3.  P ] ser  ; et  los  padrinos  han 
de  responder  que  cristiano.  Et  luego  e!  clérigo  debe 
preguntar  que  comoquiere  haber  nomhre:  [el  él  ó los 
padrinos  To!.  3.  P.]  et  los  padrinos  deben  decir 
aquel  nombre  que  quieren  que  haya.  Et  estonce  hale 
de  preguntar  el  clérigo  qué  es  lo  que  pide  á la  egle- 
sia  , et  él  et  los  que  han  de  responder  por  é!  le  dicen 
que  santa  fe.  Et  el  clérigo  le  ha  de  preguntar  qué  pro 
cree  que  puede  haher  por  ella  ; estonce  ha  de  respon. 
der  vida  perdurable:  et  esta  es  la  vida  perdurable 
que  conoscas  que  es  un  solo  Dios  vivo  et  verdadero 
que  envió  al  mundo  Tesu  Cristo  sn  fijo,  que  con  aquel 
su  Padre  et  el  Espíritu  santo  vive  et  regna  por  siem- 
pre jamas.  Et  estonce  el  sacerdote  debel  [suspirar  tres 
veces  Tol.  2.  Esc.  3.  S.]  soplar  tres  veces  en  la  cara, 
deciéndol  asi  contra  el  diablo : sal  espíritu  sucio  dé!  1 
et  da  lugar  á Dios  que  viene  á este  con  Espíritu  santo 
enviado  en  el  nombre  de!  Padre  el  del  Fijo  et  del  Es- 
píritu santo.  Et  esa  hora  fagal  el  sacerdote  una  cruz 
con  el  pulgar  diestro  en  la  fruente  diciendo!' : esta  se- 
ñal de  la  cruz  del  nuestro  señor  Iesu  Cristo  pongo 
en  la  tu  fruente;  et  debe!  luego  facer  otra  cruz  en  las 
espaldas  deciendol  eso  raesino.  Et  ilespues  debe  hi 
decir  esta  oración,  en  que  ruega  á Dios  que  deñe  catar 
sobre  aquel  su  siervo  , el  qua!  es  tenido  llamar  á lo3 
enseñamientos  de  la  fe,  tollieudol  las  durezas  del  co- 
razón et  las  vejedades  de  non  creer,  rompiendo!  los 
lazos  del  diablo  satanas  con  que  estaba  atado.  Et  esto 
dicho  debe  el  sacerdote  tomar  la  mano  del  que  ha  de 
ser  bautizado,  et  meterlo  á la  eglesia  deemido!  esta 
oración,  en  que  ruega  á Dios  que  le  abro  la  pueita 
de  la  su  piadat,  porque  sus  mandamientos  pueda  siem- 


(v)  isE'K  3.  (#)  En  que  manera  se  debe  facer 
el  Baptisnw r e quien  lo  puede  dar. 

Después  que  nuestro  Señor  Jesu  Christo  fue 

pre  seguir  alegremente- en  la  su  eglesia,  *t  provecho 
de  dia  en  día,  et  que  el  conviniente  pueda  llegarse  á 
receñirla  gracia  del  su  bautismo,  que  es  acabada  me- 
lecina;  et  esto  le  ruega  por  el  su  fijo  Iesu  Cristo , que 
con  él  et  con  el  Espíritu  santo  viveet  regna  por  siem- 
pre. Et  aun  sin  esta  oración  dice  otra  en  que  ruega  i 
Di'ós  que  las  sus  pregarías  deñe  oir  piadosumente^que  ■ 
aquel  que  él  escogió  se5alandol.de  la  señal  de  la  cruz 
que  por  la  su  viitud  sea  guardado,  et  tollieudol  aque- 
lla dureza  del  corazón  et  faciéiulol  nacer  como  de 
nuevo,  sepa  guardar  los  sus  mandamientos  ¡jorque 
venga  a la  su  eglesia.  Et  quando  está  oración  dixiere, 
debel  facer  una'  cruz  con  el  pulgar  en  la  fruente  et 
decir  esta  otra  oración,  rogándole  á Dios  que  él,  que 
fue  et  es  fncédor  del  humanal  linage,  que  sea  otra  vez 
reformador  d'él,  et  que  tenga  en  su  voluntad  á los  pue- 
blos deseados'que  escogió  porque  sean  escríptus  en  el 
linage  del  nuevo  testamento  : asi  que  lo  que  non  ¡jo- 
dieron recehir  por  natura  quedo  reciban  por  gracia 
Et  estoiice  el  clérigo  ha  de  meter  sa!  en  la  boca  del 
que  bautizan  ; mas  porqué  la  han'  primero  de  conju- 
rar el  de  bendecir , por  eso  queremos  aquí  decir  la 
bendición  , porque  los  homes  en  todas  maneras  en- 
tiendan la  santidat  que  ha  en  el  bautismo. 

LEY  XV.  — Cómo  deben  conjurar  la  sal  que  meten 
en  la  boca  al  que  quieren  bautizar. — Conjuración  de  la 
sal  que  meten  en  la  boca  al  que  han  de  bautizar  es  en 
esta  manera  que  agora  diremos,  et  fáeese  por  fas  pri- 
meras palabras  que  deben  decir  sobre  el  que  bautizan 
ante  quel  bauticen.  F,t  quando  lo  ha  de  conjurar  el 
clérigo  que  está  revestido  deciendu  las  palabras  que 
dichas  habernos  , débenla  traer  en  alguna  cosa  limpia 
et  ponerla  ante  é!,  et  dehe  decir  como  conjura  aque- 
lla criatura  de  sal  por  el  nombre  de  Dios  Padre  po- 
deroso, et  por  el  amor  de  nuestro  señor  Iesu  Cristo, 
et  fior  la  virtud  del  Espíritu  santo.  Et  dirá  otrosi  que 
la  conjura  aun  por  Dios  verdadero,  et  por  Dios  san- 
to , et  por  aquel  Dios  que  la  crió  por  guarda  del  li- 
nage de  los  bornes  , et  mandó  que  fuese  consagrada 
por  los  sus  siervos  para  los  sus  pueblos  que  veniesen 
a la  su  creen  cía,  et  esto  en  el  nombre  de  la  santa  Tre- 
nidat , et  que  sea  sacramento  de  salud  ¡jara  facer  fuír 
al  diablo  que  es  enemigo;  et  por  ende  que  ruega  á 
Dios  nuestro  señor  que  aquella  criatura  de  sal  [santi- 
guando la  santigüe  Tol.  2.  3.  Esc.  3.  S.  ] sagrándola 
la  santigüé;  ct  esto  se  entiende  con  la  su  santidat : et 
bendiciendo  que  la  bendiga  asi,  que  sea  á todus  los 
que  larecibieren  complida  melecina,  fincando  en  el 


naturaleza,  á la  que  se  eleva  uno  por  la  gracia  : 
así  como  el  calor  es  potencia  por  la  que  el  fue- 
go puede  calentar,  y la  blandura  potencia  por 
la  que  la  cera  puede  tomar  varias  formas.  — 
* Que  sea  carácter  y para  que  se  da  v.  en  Sto. 

TOMO  I. 
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cuerpo  delíos  ; et  esta  que  se  faga  por  el  nombre  de! 
nuestro  señor  Iesu  Cristo,  que  lia  de  venir  á judgar 
los  vivos  et  los  muertos  el  e!  sieglo  por  fuego.  Et  es- 
tonce meta  tres  veces  de  aquella  sal  en  la  boca  del 
que  ha  de  bautiz.tr,  deciéndol  que  reciba  la  sal  que 
es  de  saber,  quel  sea  provechosa  en  la  vida  perdura- 
ble. Et  después  debe  decir  esta  oración,  también  so- 
bre las  ferabras  como  sobre  los  [ máselos  Tol.  a.  mas- 
ía* S.l  machos,  en  que  ruega  á Dios  de  nuesiros  pa- 
dres, que  es  en  todas  cosas  complidor  de  [ virtud 
Tol.  3.]  verdat,  que  él  que  es  piadoso  et  verdadero 
señor,  por  la  su  merced  deñe  parar  mientes  sobre 
aquellos  sus  siervos,  que  por  la  su  piadal  los  quiera 
reccbir  , et  por  gostamiento  de  aquella  sal  que  non 
los  dexe  luengamente  haber  famhie,  que  se  entiende 
por  la  su  gracia  [ante  que  sea  Ese.  3 ],  roas  que  sea 
siempre  ahondado  della ■[  sirvient  en  el  su  espíritu  ha- 
biendo gozo  S.  Tol.  a.  Ese.  3.J  et  ferviente  en  el  Es- 
píritu santo,  habiendo  gozo  en  ¡a  su  santa  esperanza: 
et  que  por  ende  sirva  siempre  al  su  nombre  por  quel 
aduga  , [ á salvamiento  de  aquella  nueva  nacencia 
S,  ] al  alabamiento  do  aquella  nueva  naciencia,  et 
alcance  con  los  sus  fieles  los  merescimientos  per- 
durables. Et  después  que  esta  oración  hobiere  dicha, 
ha  de  decir  esta  otra  sobre  los  [varones  Tol.  2.  Esc, 
3.  S.]  maslos,  en  que  ruega  á Dios  que  non  es  mor- 
tal, mas  ayudador  de  todos  aquellos  quel  demanda- 
ren, et  libramiento  de  los  que  á él  piden  merced,  et 
paz  de  aquellos  que',  ruegan,  et  vida  de  los  quel  creen 
et  resucitamieiito  de  los  muertos  • que  á él  llaman 
sobre  aquel  su  siervo  quel  pide  el  bautismo  por  do- 
no: et  que  desea  por  aquel  espiritual  nacimiento  ga- 
nar la  [gloria  Toi.  2.  3.]  gracia  perdurable  , et  que 
lo  reciba  asi  como  por  la  su  palabra  deñó  decir  allí 
ó dixo  :■  .pedid  et  recibredes  ; buscad  et  fallaredes  ; 
empujad  et  abrir  vos  han:  que  estienda  la  su  mano, 
sobrél  , dando!  el  gualardon  quel  pide;  et  pues  quel 
llaman  , quel  sea  la  puerta  abierta,  por  que!  consi- 
guiente le  dé  la  bendición  perdurable  de!  lavamiento 
celestial , et  haya  los  prometimientos  del  gualardon 
del  su  regno.  Et  en  pos  desta  Oración  ha  de  decir  otra 
sobre  los  maslos  desta  guisa  contra  el  diablo  satanas: 
[que  haya  la  maldición  que  es  conjuro  por  el  nom- 
bre de  aquel  Dios  S.  Tol.  2.]  que  oya  el  maldito  que 
es  conjurado  por  el  nombre  de  aquel  Dios  que  dura 
por  siempre,  et  del  su  fijo  Iesu  Cristo  nuestro  señor 
et  nuestro  salvador  ; et  que  él  vencido  con  su  embi- 
dia  tremiendo  et  gem<eudu  se  parta  de  aquel  su  sier- 
vo de  Dios,  non  habiendo  comunaleza  ninguna  con 
él,  porque  teniendo  mientes  á las  cosas  celestiales  lo 
Reniegue  .para  siempre,  et  baya  [la  bienaventurada 
vida  sin  muerte.  Tol.  3.  P.]  la  buena  aventura  , vida 
perdurable  sin  muerte.  Et  otrosi  dirá  contra  el  dia- 
blo qué  dé  honra  al  Espíritu  santo  que  viene  á él  de- 
pendiendo de  somo  de  los  mas  altos  cielos  ; et  que 
desatados  los  sus  engaños  del  diablo,  sea  purgado  el 
su  pecho  por  santiguamiento  de  la  fuente  de  Dios , 
porque  se  faga  templo  santo  para  él  : et  que  el  librado 
de  ¡os  empescimientos  de  los  pecados  [ que  son  ya 


pasados  , sea  siempre  S.  Tol.  2.3.  Esc.  3.]  que  son  ya 
purgados,  sea  siempre  siervo  de  Dios,  dandol  gracias 
por  ende,  et  bendiga  el  su  santo  nombre  por  el  sieglo 
de  los  sieglos.  Et  después  debe  decir  comunalmienle 
por  los  maslos  et  por  las  fembras  al  diablo,  que  co- 
nosca  la  sentencia  que  es  dada  sobre  él  , et  que  se 
parla  delios,  et  dé  logar  á Dios  vivo  er  verdadero,  et 
dé  honra  i Iesu  Cristo  su  íijo  et  a!  Espíritu  sanio  par- 
tiéndose de  aquel  su  siervo  , al  qual  nuestro  señor 
Dios  et  nuestro  señor  Iesu  Cristo  dañaron  llamar  a 
la  su  santa  gracia  el  ¿ la  bendición  de  1j  fuente  del 
bautismo.  Et  estonce  debel  facer  una  cruz  con  el 
pulgar  en  la  fruente  deciéndol,  que  por  aquella  señal 
de  la  cruz  que  él  face  al  maldito  diablo,  nunca  ose  pa- 
sar nin  quebrantar  aquello  de  quel  conjura.  Et  otrosí 
dirá  por  los  maslos  al  espíritu  non  limpio  que  se  en- 
tiende por  el  diablo,  que  es  malo  eu  si  el  fizo  siempre 
mal , quel  conjura  por  el  Padre  et  por  el  Fijo  et  por 
el  Espíritu  santo  que  salga  et  que  se  parta  de  aquel 
siervo  de  Dios  , et  que  gelo  manda  por  aquel  que  an- 
clado con  sus  pies  sobre  la  mar,  et  sacó  con  so  mano 
diestra  á sant  Pedro  que  se  j soineryó  Tol.  3. somorgujó 
Tol.  2.  somurgujó.  S.]  zabulló  en  ella.  Et  debe  rogar 
otrosi  á Dios  , que  es  señor  de  los  santos  patriarcas 
Abrabam  et  Isaac  et  Jacob  , el  qual  aparesció  en  el 
moute  Sinay  á'Moyseu  su  siervo,  et  sacó  los  lijos  de 
Israel  de  tierra  de  Egipto  , et  les  dió  ángel  de  su  pia- 
dat  que  los  guardase  de  dia  et  de  noche,  et  quel  rue- 
ga quel  deñe  enviar  el  su  santo  ángel  que  guarde 
aquel  su  siervo  que  quiere  ser  bautizado,  et  que! 
aduga  á la  gracia  del  su  bautismo.  Et  después  desto 
debe  decir  otra  oración  sobre  las  mugeres,  en  que 
ruega  á Dios,  que  es  señor  del  cielo  et.  de  la  tierra  , 
et  de  los  ángeles,  et  de  los  profetas,  et  délos  apósto- 
les, et  de  los  mártires  , et  de  los  confesores,  et  de  las 
vírgenes  et  de  todos  aquellos  que  bien  viven  , et  que 
toda  lengua  [ alaba  Tol.  3.]  otorga,  et  ante  quien  to- 
dos fincan  los  hinojos,  también  en  el  cielo  , como  en 
tierra,  como  en  los  infiernos  : et  que  aquel  su  señor 
llama  sobre  aquella  su  sierva  que  la  deñe  adocir  á la 
gracia  del  su  santo  bautismo.  Et  después  debe  decir 
como  conjura  al  diablo  por  el  Padre  et  por  el  Fijo  et 
por  el  Espíritu  sauto  que  se  parta  de  aquella  sierva 
de  Dios,  et  quel  amenaza  deciéndol  que  aquel  Señor 
gelo  manda , aquel  que  abrió  los  ojos  al  que  naciera 
ciego  , et  resucitó  á Lázaro  que  habia  qualro  dias  que 
vacia  en  el  monimento  [ Al  margen  del  códice  se  ha- 
lla esta  nota : « Esta  e»  muy  ferniosa  declaración  , la 
qual  asi  expresamente  declarada  es  alumbramiento 
asi  á clérigos  como  á legos  simples  que  non  han  al- 
canzado la  ciencia  nin  las  tetras  de  la  santa  escriptu- 
ra  ; ca  por  aquí  sabrán  el  provecho  del  santo  bautis- 
mo. F.t  eu  este  evangelio  que  aquí  dice  en  esta  ley 
que  el  yugo  de  Dios  et  la  su  carga  liviaua  era  , se  da 
á entender  que  el  servicio  de  Dios  á aquellos  que  en 
él  están  sabroso  et  de  folgauza  es:  et  acuerda  con  ello 
lo  que  el  Salmista  dice,  que  el  servir  á Dios  regnar 
es,  et  aun  el  actoridat  de  la  santa  escripiura  de  los 
santos,  padres  asi  lo  pone , que  el  servir  á Dios  es  gln- 
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ría  á este  mundo  et  al  otro,  porque  el  Lien  en  que 
está  nunca  se  parte  dél.”].  Et  sobre  esto  debe  decir  un 
evangelio  que  [fizo  sant  Mathens  Tol-  a.  3.  Esc.  3.J 
dixo  sant  Marcos  evangelista , en  que  cuenta  como 
nuestro  señor  lesu  Cristo  dixo  á Dios  su  padre  que  se 
le  confesaba  como  ^ señor  Dios  Padre  del  cielo  et  de 
la  tierra  , el  qual  ascondió  aquellas  cosas  tan  grandes 
á los  sabios  et  á los  que  se  tenían  por  muy  entendudos, 
et  las  mostró  á los  menores,  seyendo  todo  su  placer , 
et  que  todo  gelo  diera  á él,  porque  ninguno  Don  pue- 
de conoscer  el  Fijo  si  non  por  el  Padre,  nin  el  Padre  si- 
non  por  eFFijo:  et  por  ende  que  pasasen  á él  todos  los 
que  eran  encargados,  ca  él  les  ahondarle;  et  que  to- 
masen el  su  yugo  sobre  sí , et  que  dixiesen  por  él  que 
era  homiidoso  de  corazón  , e*.  fallarían  [folgura  S. 
Tol.  a.]  folganza  las  sus  almas,  ca  el  su  yugo  sabroso 
era,  et  la  su  carga  liviana.  Et  estonce  debe  el  clérigo 
poner  la  mano  sobre  la  cabeza  de!  que  quiere  bauti- 
zar, et  decir  el  menor  Credo  ¡n  Deum.  Et  después  que 
lo  hobiere  acabado  debe  decir  esta  oración  sobre  los 
maslos  et  las  fembras  , en  que  ruega  á la  [derechera 
S.  ] derecburera  et  santa  piadat  de  lumbre  et  de  ver- 
dut  de  Dios,  que  es  Padre  poderoso  por  siempre  ja- 
más, que  deñe  alumbrar  aquel  su  siervo  de  la  lumbre 
del  su  entendimiento  , et  alimpiarle  et  santiguarle,  et 
dando!  saber  verdadero  porque  sea  digno  para  rece- 
bír  la  gracia  del  su  bautismo,  porque  haya  firme  es- 
peranza , et  consejo  derechurero  et  santo  enseñamien- 
to. Et  estonce  pongal  el  clérigo  la  mano  sobre  la  cabe- 
za del  que  quisiere  bautizar  , et  diga  asi  contra  el  dia- 
blo satanas,  que  non  se  le  asconda,  ca  lo  amenaza  por 
las  penas  et  por  los  tormentos,  et  por  el  día  del  juicio 
que  ha  de  venir  ardiente  como  forno,  en  el  qual  so- 
brevenía en  él  et  eu  sus  ángeles  muy  grant  espanto. 
Et  por  ende  aquel  que  es  dañado,  et  para  dañar  dé 
honra  á Dios  vivo  et  verdadero,  et  á lesu  Cristo  su 
fijo  et  á el  Espíritu  santo  , en  cuyo  nombre  et  virtud 
gelo  manda  ; et  cualquier  manera  que  sea  de  mal  espí- 
ritu, que  salga  et  se  parta  de  aquel  su  siervo  de  Dios  ¡ 
al  qual  nuestro  señor  lesu  Cristo  deñó  llamar  á la  su 
santa  gracia  de  la  fuentedelsu  bautismo,  porque  sea  fe- 
cho templo  de  Dios  por  aquella  agua  que  face  doble 
nacimiento  en  remisión  de  todos  sus  pecados,  en  el 
nombre  de  nuestro  Señor  lesu  Cristo  que  ha  de  venir 
jtulgar  los  vivos  et  ¡os  muertos  et  el  sieglo  por  fuego. 

EEi  XVI.— Que  cosa  es  conjuro  , et  que  fuerza  et 
i'ulud  han  las  palabras  dél. — Conjuro  quiere  decir  pa- 
labras fuertes  que  ficen  por  fuerza  facer  á la  cosa 
aquello  que  quiere  el  que  las  dice.  Et  esto  es  porque 
conjuro  non  puede  seer  que  non  sea  hi  ementado 
Dios , et  las  sus  palabras  et  el  su  poder  : et  por  él  tan 
„ran  > ¡rtud  ha  cada  una  de  estas  cosas,  que  por  fuer- 
za derecha  conviene  que  se  mude  aquella  cosa  sobre 
que  so  dice  la  conjuración  en  lo  que  quiere  aquel  que 
lo  conjura.  Et  esto  es  á semejante  del  carpentero  ó 
riel  maestro  que  face  la  obra  , que  con  aquella  ferra— 
mienta  que  face  una  labor  puede  facer  muchas  ; tt 
otrosí  emendar  aquella  cada  que  quisiere  si  bien  fe- 
ha  non  es,  ó desatolla  de!  todo.  Et  la  ferramienta  de 


Dios  con  que  fizo  todas  las  oosas  non  fue  sinon  por 
la  su  palabra  sola  et  llana;  ca  alli  do  él  fizo  el  mundo 
non  hi  bobo  mas  desto,  sinon  que  dixo  que  fuese  fe- 
cho, et  fue  luego  fecho  asi.  Et  esto  dixo  David  el  pro- 
feta en  otro  lugar  : por  el  vierbo  de  Dios  son  los  cie- 
los [firmados  Tol.  a.  3.  Esc.  3.  P.  fundados  S.  ] 
formados  , et  toda  la  virtud  dellos  es  en  el  Espíritu 
santo.  Et  aun  sin  esto  lo  muestra  sant  Johan  evange- 
lista mas  paladinamente  que  todos  quando  dixo  [que 
Dios  era  palabra,  et  la  palabra  era  con  Dios,  et  Dios 
era  palabra  S.J,  que  Dios  era  la  palabra  , et  que  la 
palabra  era  en  Dios  , et  Dios  era  la  palabra.  Et  en 
otro  lugar  dixo  nuestro  señor  Iesu-Cristo  á Nieode- 
mus,  que  el  espíritu  do  querie  espiraba,  et  que  la  voz 
dél  era  oida,  mas  non  sabien  donde  venie  nin  do  iba  , 
et  que  asi  era  del  borne  que  nade  de  espíritu.  Et  esta 
palabra  [tañía  Tol.  a,  conviene  Esc.  3 convino  S.] 
tauxó  mucho  en  fecho  del  bautismo,  ct  amuestra  mu- 
cho la  fuerza  de  la  Trenidat.  Et  otrosi  lo  muestra  en 
estas  razones  que  habernos  dichas,  ca  esto  tañe  en  el 
Padre;  et  ó emienta  que  la  palabra  era  con  Dios,  ta- 
ñe en  el  Fijo ; et  otrosi  ó diz  otra  vez  que  Dios  era  la 
palabra,  tañe  al  Espíritu  santo.  Et  por  ende  estas  pa- 
labras que  se  dicen  en  el  bautismo  por  fuerza  de  de* 
recha  razón  obran.  Onde  son  engañados  los  que  di- 
cen que  por  natura  non  pueden  estas  cosas  seer.  Ca 
bien  asi  como  la  natura  que  veemos  cada dia obra  por 
la  virtud  de  Dios,  asi  la  natura  que  ha  Dios  en  sí  obra 
en  las  cosas  seguut  la  su  manera.  Et  todas  estas  na- 
turas son  una  segunt  dixo  Aristótiles  et  los  otros  sa- 
bios, que  Dios  es  natura  en  sí,  et  que  él  face  las  otras 
naturas.  Et  asi  como  es  Padre  espiritual  , obra  en  las 
cosas  espirituales  ; et  asi  como  es  Espíritu  santo,  ha 
poder  et  fuerza  la  su  palabra  de  obrar  sobre  todo 
desde  los  cielos  fasta  en  fondon  de  los  infiernos  , asi 
como  de  facer  la  cosa  de  nuevo,  et  emendar  la  que 
es  fecha  ya  , et  alimpiar  la  que  non  es  limpia  , et  aun 
darle  orador  limpiedumbre,  et  castigarla  para  adoctt' 
la  cosa  á emendamiento  , et  amenazar  por  guardar 
que  la  cosa  non  venga  á mal,  et  sanar  lo  que  es  en- 
fermo, et  esforzar  lo  que  es  flaco,  et  enderezar  lo  que 
es  tuerto,  et  acabdellar  lo  que  es  descabdellado,  et  el 
mal  tornar  en  bien  , et  del  bien  tornar  en  mejor.  Et 
todo  esto  se  face  por  ¡as  palabras  dte  Dios-,  porque  ha 
menester  que  aquel  que  las  dixiere  que  las  sepa  bien 
decir  , et  sobre  aquellas  cosas  que  conviene.  Et  eston- 
ce se  face  el  [conjuro  derechamente  Tol.  a.  3.  Esc. 
3.  P.  S.]  conjuro  bien  et  complidainiente,  et  se  acaba 
lo  que  por  él  es  conjurado. 

LEY  XVIf. — (judies  palabras  son  de  decir  en  uno 
con  el  bautismo , — Ante  del  bautismo  deximos  que  ha- 
hie  palabras  que  se  deben  decir,  et  son  estas  que  ha- 
bedes  yo  oidas  ; mas  agora  queremos  fablar  de  las  que 
son  en  uno  con  el  bautismo.  Et  esto  es  que  guando 
el  clérigo  hobiere  dicha  esta  oración  postrimera  que 
de  suso  deximos  lia  de  escopir  en  su  mano,  et  to 
mar  de  aquella  escopetina  con  los  dedos  , et  ponerla 
eu  las  orejas  et  en  las  narices  del  que  quiere  bautizar  , 
et  diga  esta*  palabras  que  dixo  nuestro  señor  lesu 
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Críalo  quando  escdpió  en  tierra  et  fizo  lodo*  et  tanxó 
con  ello  en  los  ojos  del  que  naciera  ciego  , et  le  fizo 
veer  : ct  otrosí  quando  metió  el  dedo  en  las  orejas  del 
«ordo  et  oyó.  Et  la  palabra  es  una  sola*  que  es  llatna- 
pa  en  hebraico  efetá,  que  muestra  tanto  como  abre  , 
et  ti  ícen  le  en  latir»  efelá  , et  en  arábico  afta  ; et  todo 
esto  non  diz  al  sínori  abrir,  F,t  tan  grande  era  el  po- 
der de  nuestro  señor  lesu  Cristo  [ et  tan  ¡;rant  rtfez 
le  era  S-],  et  tan  rafez  le  era  en  facer  á Jas  enferme- 
dades que  dexa*en  aquel  lugar  que  teninn  cerrado  por 
las  culpas  et  los  yerros  de  los  bornes,  como  era  á otro 
Lome  qualquier  en  mandar  a los  que  estodiesen  en  su 
casa  quel  abriesen  la  puerta.  Et  por  ende  estas  pala- 
bras  quando  son  dichas  como  deben  en  nombre  de 
nuestro  señor  lesu  Ciisto,  laut  grant  fuerza  lian  co- 
mo bebieron  estonce  , ra  él  mismo  lo  dixo  : cielo  et 
tierra  pasarán,  mas  las  mis  palabras  non.  Et  por  esta 
razón  ha  de  tañer  el  clérigo  á la  oreja  diestra  del  que 
quiere  ser  bautizado,  deeiendo  efetá  jet  él  ó los  padri- 
nos Tol.  3.  P.];  ellos  padrinos  deben  responder  eso 
inesiiK».  Et  bal  otrosí  de  tañer  en  las  narices,  et  diga, 
con  olor  mansa,  que  se.entiende  por  el  amor  de  Dios, 
et  han  de  responder  que  abra.  Et  quando  tanxiere  á 
la  oreja  siniestra  diga  al  diablo  que  fuya  , ca  ya  se 
allega  el  juicio  de  Dios.  Et  después-  diga  sobre  él  el 
Credo  ¡n  Dcum  et  el  Paternóster  : et  estonce  fagal  en  la 
cara  el  signo  de  la  cru7.  con  la  mano  diestra,  decien- 
do  quel  señala  en  nombre  del  Padre  et  del  Fijo  et  del 
Espíritu  santo.  Et  esto  acabado  diga  la  ledania  , que 
es  oración  en  que  emientan  á los  santos  porque  rue- 
guen  á Dios  que  deñe  complir  aquello  quel  deman- 
dan. Et  la  ledania  acabada  comience  la  bendición  de 
la  fuente  que  se.  face  asi,  deeiendo  que  ruega  á Dios, 
que  es  poderoso  por  siempre,  que  sea  de  grant  piadat 
en  este  sacramento,  que  es  fecho  para  [retraer  Tol. 
i.  3.  Esc.  3.  S.]  recebir  los  sus  nuevos  pueblos  quel 
da  la  fuente  del  bautismo , et  que  envíe  sobre  ellos  el 
su  Espíritu  deseado,  asi  que  aquello  que  por  el  oficio 
de  la  nuestra  bumildac  se  face,  que  la  su  virtud  lo 
cumpla  et  lo  acabe  por  el  su  Fijo  nuestro  señor  lesu 
Cristo,  que  vive  et  regna  en  uno  con  él  por  siempre 
jamas.  Et  esto  dicho  debe  decir  sobre  el  agua  este 
prefacio,  que  quiere  tanto  decir  como  oración  que  se 
lia  decir  ante  que  se  faga  la  cosa  que  quieren  facer  , 
en  que  ruegua  á Dios  que  es  digno  et  derecburero  , 
et  egua!  en  sus  fechos,  et  dador  de  salud,  a!  qual  de- 
bemos dar  gracias  siempre  en  todo  lugar  , et  que.  él 
es  Dios  sanio  Padre  et  poderoso  sobre  todas  las  cosas, 
et  duradero  por  siempre  con  el  su  Fijo  nuestro  señor 
lesu  Cristo,  el  cual  por  el  su  poder  nos  mostró  por 
obra  los  sus  sacramentos  maravillosamente.  Et  como 
quier  que  nos  non  seamos  dignos  de  conseguir  tan 
grandes  maneras  de  los  sus  fechos,  quel  por  eso  non 
dexe  dé  abaxar  las.  sus  orejas  de  piadat  á las  nuestras 
pregarías,  de  guisa  que  non  mengue  en  aquellos  fechos 
el  dop  de  la  su  gracia  : ca  él  es  aquel  Dios  que  al  co- 
mienzo del  mundo  el  su  ..espíritu  andaba  sobre  las 
aguas,  porque  laiitaiura  dellas  recibió  ep  sí  desde  es- 
conce virtud  de, santiguamiento.  Et  él  que  es  Dios  qui- 


so layar  los  pecados  deste  sieglo  por  agua,  mostrando 
en  ella  señalada  natura  quando  envió  el  deluviu  so- 
bre la  tierra,  poique  el  oficio  deste  buen  elemente» 
fuese  fin  dellos  et  meresciiuiento  de  virtudes.  Et  por 
ende  quel  ruega  que  cate  la  su  f->z  sobre  su  cg'esia,  et 
que  faga  [amuebiguar  Tol.  a.  3.  S."i  amocliigtiar  en 
e’-la  los  sus  nuevos  linages  [enviando  Tol.  a.  3.  S.  ] , 
obrando  hi  la  su  gracia  abondadamienle , porque  se 
alegre  la  su  cibdat,  que  se  entiende  por  el  su  regno  He 
paraiso,  et  que  abra  la  fuente  del  su  bautismo  para 
facer  nuevaB  las  gentes  de  todo  el  mundo  con  la  gra- 
cia del  su  Fijo  nuestro  señor  lesu  Cristo  et  del  su  Es- 
píritu santo.  Et  después  que  esto  hobiere  dicho  debe 
facer  una  cruz  en  el  agua  con  la  mano  tendida  , de- 
ciendo  asi  que  ruega  á Dios  que  faga  fermosas  et 
apuestas  las  poridades  [de  la  clarirlat  de  su  lumbre 
Tol.  2.  P.  de  la  cibdat  de  su  lumbre  S.]  de  caridad  de 
su  nombre,  porque  aquella  agua  concebida  de  sunti- 
guamiento  se  empreñe  la  divinal  fuente  de  criatura 
nueva  non  corrompida  , ¡«arque  e!  que  en  ella  entra- 
re se  faga  celestial  linage  , et  que  aquella  fuente  del 
bautismo  que  es  como  madre  torne  niños  en  una  gra- 
cia todos  aquellos  que  elliiiage  departió  en  el  cuerpo 
et  la  edat  en  el  tiempo.  Et  por  ende  que  mande  nues- 
tro señor  Dios  que  todo  espíritu  malo  se  parta  dende.et 
que  vaya  muy  lejos;  asi  que  en  aquel  lugar  la  sauti- 
dat  de  virtud  non  haya  ninguna  cosa  contraria.  Et 
quando  esto  hobiere  dicho  debe  decir  al  diablo  ame- 
nazándol  que  se  vaya,  et  que  non  ande  en  derredor 
asi  como  quien  asecha  , nin  ascendiéndose  engañe  , 
nin  dañando  corrompa-  Et  después  que  esto  hobiere 
dicho  tenga  la  mano  parada  sobre  la  agua,  et  ruegue 
á Dios  que  aquella  criatura  santa  sin  culpa  , se  libre 
de  todos  los  que  la  cometieren,  Et  que  sea  purga  da 
de  todo  acaeseiiuiento  de  mal,  et  que  sea  aquella  fuen- 
te santa  para  dar  vida  , et  para  facer  nacer  otra  vez 
por  creencia.  Etotrosi  que  sea  honra  de  ahmpiamien- 
to  , porque  todos  aquellos  que  en  ella  fueren  lava- 
dos , obrando  en  ellos  la  gracia  del  Espíritu  santo  , 
purgándose  de  sus  pecados,  puedan  alcanzar  perdón. 
Et  par  ende  que  bendiz  aquella  criatura  de  agua  por 
Dios  vivo  , por  Dios  verdadero  , por  Dios  sauto  , el 
qual  la  departió  de  la  tierra  por  su  palabra  en  el  co- 
mienzo del  mundo,  cuyo  espír  itu  se  movió  sobre  ella; 
et  después  la  fizo  manar  de  paraiso  , et  por  qualro 
rios  regar  toda  la  tierra  [ Desde  que  ha  nombre  basta 
Elíjate  falla  en  los  Tol.  a.  3.  S.  E'C.  3.  P.] , que  ha 
nombre  el  primero  Isofol,  et  el  segundo  Fiopol,  et  el 
tercero  Tigris,  et  el  quarto  Eufrate.  Et  quando  esto 
drxiere  [arrarne  el  agua  S.  desparga  Tol.  3.]  espar- 
za el  agua  en  quatro  partes  de  la  pila  en  manera  de 
cruz,  deeiendo  que  la  bendice  por  aquel  que  en  el  de- 
sierto fizo  que  la  podiesen  beber  seyendo  amarga  , et 
la  fizo  manar  de  la  piedra  para  el  pueblo  que  había 
grant  sed.  Et  diga  que  la  bendice  por  su  Fijo  nuestro 
señor  lesu  Cristo  , aquel  que  en  Cana  Galilea  por  su 
maravilloso  poder  la  tornó  en  vino;  et  otrosí  quean- 
d u d o después  sobre  olla  de  pies,  et  fue  bautizado  en 
«Ha  por  mano  d,e  sant  Johan  Bautista  en  el  rio  Jur- 
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dan  , et  que  la  fizo  sabir.  eü  uno  con  la  sangre  del  »u 
costado,  et  mandó  á los  sus  decíptilos.que  fuesen  por 
todo  el  mundo  enseñando  á los  lio  mes  la  creencia  , ct 
que  bautizasen  i los  que  creyesen  en  el  nombre  del 
Padre,  et  de!  Fijó  et  del  Espíritu  santo.  Et  quartdo 
esto  bebiere  dirbo  mude  la  vez  en  manera  delicien 
deciendo  que  él  que  es  Dios  aspire  por  la  su  bondat 
en  aquellos  que  guardaren  los  sus  mandamientos  ; et 
estonce  aspire  sobre  el  agua  tres  veces  en  manera  de 
cruz,  et  ruegtte  á Dios  que  aquellas  aguas  deñe  bende-, 
cir  con  su  boca,  asi  que  puedan  lavar  los  cuerpos  de 
los  homes  sin  el  alimpamicnto  natural  que  ha  en  ellas: 
et  esto  se  entiende  por  de  fuera  el  cuerpo,  et  de  den- 
tro el  al  alma  , asi  que  sean  fechos  limpios  en  las  vo- 
luntades. Et  quando  esto  hohiere  dicho  meta  un  cirio 
bendiebo  ardiente  en  el  agua  de  la  parte  que  non  ar- 
diere, rogando  á Dios  que  envíe  en  aquella  fuente  U 
virtud  del  Espíritu -santo,  asi  que  toda  la  sustancia  que 
ha  en  aquella  agua  torne  á facer  engendramiento  nue- 
vo. Et  estonce  saque  el  cirio  del  agua  , et  ruegue  á 
Dios  que  todas  las  manciellas  de  pecado  de  aquella 
agua  sean  destroidas,  et  la  natura  que  es  fecha  á la  su 
imagen,  etreformada  al  comienzo  déla  su  honra,  que 
de  todos  los  escalentamientos  viejos  et  non  limpios  de 
pecados  sea  esfriada  et  limpia;  et  todo  borne  que  en- 
trare en  aquel  sacramento  , sea  asi  tornado  como  ni- 
ño chiquielio  que  naciese  otra  vez.  Et  esto  dicho  faga 
en  la  fuente  una  cruz  con  olio  bendito  deciendo  asi, 
que  sea  aquel  ay  untamiento  del  olio  santo  et  del  agua 
del  bautismo  en  el  nombre  del  Padre  et  del  Fijo  et  del 
Espíritu  santo  [ Et  Juego  faga  otra  cruz  en  el  agua 
con  la  crisma,  et  diga  que  sea  santiguada  et  bienaven- 
turada aquel  agua  por  aquella  crisma  en  el  nombre 
del  Padre,  et  del  Fijo  et  del  Espíritu  santo.  Tol.  i, 
3.].  Et  estonce  pregunte  el  sacerdote  al  que  quiete 
bautizar  et  á los  padrinos,  si  desechan  et  parten  de  sí 
al  diablo  satanas,  et  a sus  obras  et  á todas  sus  [ esti- 
vias.  Esc.  3.]  ufanerias.  Et  ellos  deben  responder  que 
sí.  Et  esto  debe  decir  tres  veces,  et  fagal  el  sacerdote 
una  cruz,  con  olio  bendito  en  ios  pechos  et  otra  en  las 
espaldas  deciendo  asi ; quel  unta  con  aquel  olio  de  sa- 
lud por  Iesu  Cristo  nuestro  señor  porque  haya  la  su 
vida  perdurable.  Et  cuando  esto  hohiere  acabado  bale 
de  preguntar  el  sacerdote  si  cree  en  Dios  Padre  pode- 
roso , criador  del  cielo  et  de  la  tierra  ; et  él  ó los  pa- 
drinos deben  responder  que  si  creye.  Et  digal  otrosí 
el  sacerdote  que  si  cree  en  Iesu  Cristo  su  Fijo  uno 
nuestro  señor  que  recibió  muerte  por  nos;  et  respon- 
dan que  sí  creye.  Et  preguntel  que  si  cree  en  el  Espí- 
ritu santo  et  en  la  santa  eglesia,  que  es  ayuntamiento 
délos  santos,  et  remissiou  de  los  pecados,  et  [resuci- 
tación Esc,  3.]  resucitamiento  de  la  carne,  et  vida 
perdurable  después  de  la  muerte;  et  respondan  que 
C-ee.  Lt  estonce  bale  de  decir  tres  veces  el  sacerdote 
preguniándol  si  quiere  ser  bautizado:  et  él  ó los  pa- 
drinos debe  responder  que  quiere.  Et  esa  hora  metal 
tres  veces  todo  so  el  agua  si  fuere  niño,  et  si  borne 
grande  fagal  que  meta  la  cabeza  so  ella  , et  echégela 
de  suso  , de  manera. quel  cubra  todo,  deeiéndol  quel 


bautiza  en  el  nombre  del  Padre  et  del  Fijo  et  del  Es- 
píritu santo  : amen. 

LEY  XVIU._i  [ dc  las  palabras  que  dicen  después 
del  baptismo.  Tol.  3.]  (¿nales  palabras  son  después  del 
bautismo.  — Mostrados  vos  habernos  las  palabras  que 
són  ante  del  bautismo  et  con  él  de  so  uno  ; masagora 
vos  queremos  mostrar  de  las  otras  que  se  deben  de- 
cir después,  et  son  estas;  que  luego  que  el  preste  ho- 
biere  bautizado  el  niño  el  sacado'del  agua,  debe!  fa- 
cer una  cruz  con  la  crisma  en  la  mollera  , diciendol 
esta  Oración  , en  que  ruega  a Dios  Padre  del  nuestro 
señor  Iesu  Cristo  , que  fizo  nacer  á aquel  [bautismo 
Tol.  a.  Esc.  3.  S.  ] bautizado  por  agua  et  por  Espí- 
ritu santo  dandol  remisión  de  todos  sus  pecados,  que 
él  lo  unte  de  crisma  de  salud  por  Iesu  Cristo  nuestro 
señor  , porque  haya  vida  perdurable.  Et  quando  esto 
hohiere  dicho  debe  poner  al  bautizado  un  capiel'o 
blanco  de  lino  en  la  cabeza,  deciendo!  que  tome  aquella 
vestidura  blanca  , que  es  santa  et  sin  manciella  , la 
qual  [tenga  ante  la  faz  de  nuestro  señor  Iesu  Ciisto  , 
porque  viva  siempre.  S.  Tol.  a.  ] trayga  ante  la  nía- 
gestad  del  nuestro  Señor  que  vive  por  siempre.  Et 
luego  pongal  una  candeta  en  la  mauo  diestra  , de- 
ciendo) que  tome  aquella  [lámpara  S.  Tol.  %.  ] lám- 
pada ardiente  que  es  sin  reprehendí' nueuto  , et  que 
guarde  su  bautismo  , porque  cuando  nuestro  señor 
Iesu  Cristo  veniere  [ á la  su  santa  vida  pueda  ir  cor- 
riendo al  su  palacioS.  Esc.  3.  á la  su  santa  boda 
pueda  ir  corriendo  al  su  palacio  Tbl,  a.  3.]  á la  su 
santa  boda  pueda  ir  honrado  al  su  palacio  celestial , 
et  viva  en  todos  lossieglos.  Et  esto  acabado  deben  ves- 
tir al  que  bautizaren  sus  paños,  et  levarlo  á su  casa 
los  padrinos  et  las  madrinas  honradamente , et  desta 
guisa  se  acaba  el  bautismo  et  se  debe  facer.  Et  como 
quier  que  se  face  grant  alongamiento  en  las  palabras 
et  en  el  fecho  dél , tuvimos  por  [guisado  de  lo  poner 
Tot.  2.  Esc.  3,  S.  ] grant  derecho  de  lo  poner  en  este 
libro  , porque  los  que  lo  leyesen  et  lo  oyesen  leer  en- 
tendiesen la  pro  et  la  virtud  que  [yace  S.  Tol.  a.  3. 
Ese.  3.  ] ha  en  el  bautismo:  et  otro  si  los  que  non  son 
bautizados  hubiesen  sabor  de  scerío  ; el  los  que  lo  ho- 
biesen  recebido  supiesen  guardallo  mejor  et  niashon- 
radainiente  , ca  en  el  bautismo  ha  bienes  et  virtudes 
de  tres  maneras  muy  maravillosas.  La  primera  que 
tuelle  los  pecados  del  tiempo  pasado  , tan  bien  los  en 
que  caveron  los  bornes  por  !a  culpa  dé  Adarn  , cunto 
los  que  fecieron  ellos  mesmos.  La  segunda  que  arrie- 
dra  del  que  lo  recibe  al  diablo  , et  á sus  ultras  ct  á sus 
consejos  , et  dal  otrosí  esfuerzo  porque  lo  tornó  des- 
pués á él  faciéndolo  vasallo  et  amigo  de  Dios.  La  ter- 
cera porque  nos  face  vevir  bien  en  este  muodo,  et  ga- 
nar la  vida  perdurable  en  el  otro.  Et  por  endees  este 
ei  primero  sacramento  que  ha  eu  sania  eglesia  et  uBct 
de  los  mas  nobles.  Onde  todos  aquellos  que  lo  bieu 
recibieren  débense  preciar  mucho  et  tenerse  por  mas 
hourados  que  los  que  lo  non  hobieren  receló  o , 
seer  mas  atrevidos  contra  ellos  en  vencerlos  et  n 
los  tener  en  nada  , catando  en  como  reci 
bautismo  et  son  limpios  por  él  , l°s  otros  nou  ’ 1 


baptizado,  dixo  a sus  discípulos : Id  por  todo  el 
mundo  e predicad , c baptizad  las  gentes  en  el 
nome  del  Padre,  e del  Fijo,  e del  Espíritu  Santo. 
E por  estas  palabras  que  tes  dixo , en  que  les 
nombro  el  su  santo  nome , les  mostróla  manera 
de  como  lo  fieiesen.  E por  ende  qualquier  que  a 
otro  bebiere  de  baptizar,  debe  decir  asi  (21): 
Yo  te  baptizo  {y)  en  el  nome  del  Padre,  e del  Fi- 
en como  han  ellos  por  señor  á Dios  , que  es  la  cosa 
mas  noble  et  mas  honrada  que  podría  ser  en  el  mun- 
do , ellos  otros  al  diablo  , que  es  siervo,  et  vil  et  des.» 
preciado  mas  que  otra  criatura.  Et  otrosi  parando 
mientes  en  como  ellos  han  quien  los  perdone  et  quien 
los  salve  , et  los  otros  quien  los  tormente  et  los  meta 
en  perdición. 

( 'x ) Porqué  palabras  se  face  el  baptismo , el  cómo  deben 
facer  al  que  dubdaren  si  es  baptizado  ó non.  Esc.  2. 

(y)  ó yo  te  bateo  , en  el  nombre  del  Esc.  2. 

(¡s)  por  mano  de  otrie;  et  esto  se  muestra  guando 
Esc.  2. 

(21)  Estas  palabras  se  dijeron  por  .Tesu -Cristo, 
según  S.  Mateo  cap.  últ.  v.  19  y S.  Marcos  c.  lílt. 
V.  16;  y estas  mismas  deben  proferirse : otramen- 
te no  seria  bautizado,  cap.  1 de  Baptismo.  Si  se 
dijese;  «Te  bautizo  en  nombre  del  Progenitor,  y 
del  Nacido, y del  SaDto  Espíritu  ó Fuego»,  la  Glos 
vers.  Trinilalis , es  presa  que  seria  bautizado,  cap. 
multi,de  consecrat.  dist.4,  por  no  importar  el  va- 
lerse de  nombres  equivalentes.  Con  lodo,  opina- 
ron lo  contrario  Lorenz.  y Juan  de  Fantn.Hugo 
y Archid.  allí;  por  no  deberse,  aun  por  equivalen- 
cia, apartar  de  la  forma  de  d.  cap.  1 y de  esta  ley. 
[Asi  como  se  toma  el  agua  para  el  Bautismo  por 
ser  su  uso  e!  mas  común  para  lavar  , en  la  for- 
ma del  mismo  Bautismo  para  significar  las  tres 
personas  se  toman  las  voces  con  que  en  aquella 
lengua  se  han  acostumbrado  nombrar  mas  co- 
munmente, y no  se  verifica  el  sacramento  con 
otras,  Sto.  Tom.  3 p.  Supiera,  cnest.  66,  art.  5, 
ad  tert.  Alexandr,  3,  decret.  c.  si  quid,  de  Bapt.  et 
cjus  effect.,  Concil.  Trident.  Ses.  7,  de  Bapt.  can.  3 
y 4.]  Pregunta  también  Hostien.  en  la  Summa,  § 
quee  sit  ejus  forma  ¿ que  procedería  si  se  dijese  : 
«Te  bautizo  en  el  nombre  de  la  Trinidad,  ó en  el 
nombre  de  Cristo?«Yr  primero  sostiene,  que  que- 
da bautizado,  porque  lo  que  en  la  forma  aquí 
puesta  se  diceesplicitamenle,en  esta  se  entiende 
implícitamente,  de  consecrat.  dist.  4 , cap.  á quo- 
dam'Judmo,  y en  el  cap.  in  Synodó,  y de  Summa  Tri- 
nü.  et  Fid.  Caihol.  cap.  í,  § Sacramentará.  Pero  fi- 
nalmente dice  que  aquello  [lo último]  hace  refe- 
rencia al antiguo  tiempo  délos  A póstoíes, los  cua- 
les por  especial  dispensación  de  Jesu-Crislo  en  la 
primitiva  Iglesia  bautizaban  en  el  nombre  de  Cris- 
to para  que  se  volviese  en  digno  de  honor  cuando 
era  odioso  á los  Judíos;  señalando  S.  Ambrosio 
la  razón  de  la  dispensación  en  la  primitiva  Igle- 


jo,  e del  Espíritu  Santo  , amen.  E ninguna  des- 
tas  palabras  non  debe  dexar  , para  ser  Baptismo 
complido.  E otrosí  nuestro  Señor  Jesti-Christo 
nosdexo  enxemplo  en  el  su  Baptismo  , qne  nin- 
guno non  puede  a si  mismo  baptizar  , mas  debe- 
lo receñir  (s)  de  mano  de  otro  (22).  E esto  nos 
mosteo  quando  el  que  era  Santo  cumplido,  quiso 
ser  baptizado  por  mano  de  Sant  Juan  (25).  (a) 

(a)  Ley  XXV.  Cómo  deben  facer  al  que  ¿ululan  si  es 
bautizado  ó non.  — Dubda  podrie  [ acaesccr  Tol.  2.  3. 
Esc.  3.S.]  nacer  que  tomarie  aquel  que  bautizase 
contra  el  que  se  quisiese  bautizar  , si  era  bautizado  ó 
non  , et  esto  por  alguna  sospecha  que  bobiese  dél , ó 
por  cosa  quel  dixiesen  ó cuidasen  entender  en  él.  Et 
porque  sospecha  es  cosa  dubdosa  , et  maguer  la  ho- 
bíese  aquel  que  era  bautizado  , et  él  non  lo  hobiese 
seído  , serie  yerro  en  non  le  dar  bautismo  ; por  ende 
tovo  por  bien  santa  eglesia  quel  bautizasen  , decien- 
do  el  clérigo  desta  guisa  , que  si  era  bautizado  , que 
él  non  lo  bautizaba  otra  vez;  mas  si  lo  non  era,  que 

sia,  en  que  en  el  nombre  de  Cristo  se  espresa  to- 
da la  Trinidad  , y asi  se  esplica  la  respuesta  del 
papa  Nicolás!,  á los  búlgaros,  que  prohibió  que 
se  volviesen  á bautizar  los  que  fuesen  bautizados 
en  el  nombre  de  la  Trinidad  ó en  el  de  Cristo.] 
Por  lo  tanto  se  ha  de  guardar  esta  forma  de  d. 
cap.  1;  y asi  opinan  comunmente  los  DD.  á d. 
cap.  1 de  Baptism.  y allí  Abb.  , aunque  la  Glos. 
pensó  en  el  mismo  lug.  otramente.  Y'  tal  Opinión 
común  tiene  Sto.  Tomás  3 part , cnest.  GG,  artic. 
6.  Sin  embargo  adviértase  , qne  San  Bernardo , 
epist.  340  ad  Henricum  Archidiaconum  responde  , 
que  un  niño  estraidodel  útero  por  el  peligro  de 
muerte  y bautizado  por  un  laico,  que  no  es  presó 
esta  forma  común  de  palabras,  sino  qtie  dijo: 
«Te  bautizo  en  nombre  de  Dios  , y de  la  santa  y 
verdadera  Cruz»  , había  sido  bautizado  median- 
te estas  palabras;  y añade : Ego  veré  huno  baptiza- 
tumputo,  ñeque  sonum  vocis  verüati  fidei , et  pistad 
intentionis  pratjudicare  poluisse.  V.  allí  mas  por 
esleuso  ; y guárdese  siempre  la  forma  de  d.  cap. 
1 y d.  cap.  in  Synodo.—* Es  de  notar  que  la  igle- 
sia griega  usa  de  las  palabras  baplizatur  ó bapt.i- 
zetur  servas  Ckristi , etc.  en  vez  de  Ego  te  baptizo, 
etc.  de  la  latina.  Sobre  varios  casos  en  el  Bautis- 
mo de  variación  de  palabras,  ó de  su  alteración 
silábica  advertida  ó inadvertidamente,  y cuales 
sean  las  esenciales  para  él  , v.  los  moralistas  y 
canonistas. 

(22)  Conc.  con  el  cap.  debitum , de  Baptism. 
— *V.  áSlo.  Tom.  3 par.,  Suplemeot.,  cuest.  66, 
art.  5,  ad  quart.  cerca  del  fin. 

(23)  V.  en  d.  cap.  debitum,  y cap.  per  aquam , 
y cap.  catechumenum , de  consec.,  dist.  4.—*  El  de 
S.  Juan  se  diferenciaba;  del  de  Cristo  aun  en  los 
efectos,  Conc.  Trid.  ses.  7,  can.  1 , de  bapt.;}  era 
como  la  figura  y preparación  de  la  verdad. 


E maguer  el  Baptismo  non  debe  ser  dado  mas 
de  uua  vez ; pero  si  faese  dubda  (24)  si  alguno 
ora  baptizado,  o non , tovo  por  bien  Santa  Egle- 
sia  que  lo  bapticen,  diciendo  asi  (25):  Si  eres 
baptizado , yo  non  te  rebaptizo  ib) ; mas  si  lo  non 
ores , yo  te  baptizo  en  el  nomo  del  Padre,  e del 
Fijo  , e del  Espíritu  Santo  (<?). 

(d)  &E¥  4.  Quantas  maneras  son  de  Bap- 
tismo. 

Tres  son  (2fi)  las  maneras  del  Baptismo.  La 
primera  es  de  agua,  según  dixirnos  en  la  ley  ante 

él  le  da  el  bautismo  en  el  nombre  del  Padre  et  del 
Fijo  et  del  Espíritu  santo  , ct  faciéndolo  desta  guisa  , 
salle  de  yerro  et  de  sospecha  el  que  recibe  el  bautis- 
mo et  el  que  gelo  da. 

(.<)  otra  vez;  mas  Esc.  a. 

. (r)  amen.  Esc.  2.  ■> 

{. d ) V.  ¡a  1.  9 de  Acad.  1,  nota  r anterior. 

(e)  otra  vez  , non  Esc.  2. 

(24)  Conc.  con  el  cap.  párvulos , y el  cap.  pía- 
mil,  con  los  dos  siguientes  de  consec.  dist-  4,  y el 
cap.  2 de  Baptism. ; y entiéndase  que  es  duda  ve- 
hemente por  ej.  que  haya  nacido  en  cautiverio 
de  sarracenos,  ó que  se  halle  espósitosin  señal 
alguna  de  haber  sido  bautizado  , como  dicen 
Juau  And.  y Abb.á  d.  cap.  2.  Porque  ei  que  ha 
nacido  de  padres  fieles  y se  lia  criado  entre  fie- 
les se  presume  bautizado  , cap.  venims , dep'tas- 
bj/t.  non  bapt.  Y esta  presunción  debe  tenerse 
por  certeza , hasta  que  tal  vez  por  argumentos 
evidentísimos  se  probase  lo  contrario  , según 
allí  se  halla  al  fin.—*  (So  se  debe  reiterar  el  Bau- 
tismo : 1°.  porque  es  espiritual  regeneración,  y 
esta  es  única,  como  la  natura!;  2o.  porque  so- 
mos bautizados  en  semejanza  de  la  muerte  de 
Jesucristo,  morimos  ai  pecado,  y resucitamos  á 
nueva  vida, y una  es  la  muerte  y la  resurrección 
de  Jesús;  3°.  por  el  carácter  que  imprime  el 
Bautismo,  el  cual  es  indeleble  , porque  no  tiene 
contrario;  4°.  porque  el  Bautismo  se  da  princi- 
palmente por  el  pecado  original,  y este  es  único, 
V UO  se  repite. Sto.  Tom.  3 p.  Suplem.,  cuest.66, 
set.  9.  Se  ha  de  reiterar,  ó mas  bien  dar  bajo  con- 
dición, cuando  hay  una  grave  duda  acerca  de 
si  ha  habido  ¡a  debida  aplicación  de  la  materia, 
forma,  ó intención. 

(25)  Se  ha  sacado  de  d.  cap.  2 ; y añád.  que 
asi  debe  hacerse  ruándose  consagra  una  iglesia, 
de  cuya  consagración  seduda.  Véase  por  la  Glo- 
sa al  cap.  solemnitatcs  , el  1 de  consec.  dist.  1.  — 

Decret.  de  Alexand.  3,  cap.  de  quibus  2,  de  Bapt. 
ct  ejus  effect,  dudándose  de  la  validez  del  Bau- 
tismo , bautizase  con  estas  palabras : « Si  eres 
bautizado  , yo  no  le  bautizo;  pero  si  no  lo  eres 
hasta  ahora  , yo  le  bautizo  eic. 


143 — 

desta  : e por  ella  dixo  nuestro  Señor  Jesu-Christo 
en  el  Evangelio  (27)  : que  el  que  nou  nasciere 
de  agua  e de  Espíritu  Sauto  (c)  (28) , non  podría 
entrar  en  el  Reyno  de  hs  Cielos.  Ca  sin  dnbda 
el  baptizado  , como  de  nuevo  , nasee  espiritual- 
mente (/)  de  estado  de  muerte  , en  que  era  por 
el  pecado  de  Adam  , a estado  de  vida,  lavándose 
por  el  Baptismo  de  la  culpa  en  que  vacia.  La 
segunda  manera  del  Baptismo  es  la  que  llaman 
de  Espirita  Santo  ; asi  como  quando  mete  Dios 
en  corazón  de  alguno  que  se  baptize  en  agua,  e 
non  puede  fallar  (29)  quien  lo  baptize.  Onde  si 

(/)  saliendo  de  la  muerte  en  que  era  por  el  peca- 
do , et  tornando  á estado  de  vida  , lavándolo  por  Esc. 
2.  ca  sin  dubda  ninguna  el  qne  es  babtizado  , atal  es 
como  si  oasciese  nuevamientre  sin  pecado  ninguno. 
Otra  manera  hi  ba  de  bubtismo  , que  llaman  de  Es- 
píiitu  331110,  et  es  esta  quaudo  B.  R.  3.  saliendo  ro- 
mo de  estado  de  muerte  en  que  era  por  ei  pecado  , á 
estado  de  vida  lavándose  Toi.  1,  B.  R.  3. 

(26)  V.  por  la  Glos.  de  consec.  dist.  4 , en  la 
summa-,  y aquí  se  ve  ser  triple  el  Bautismo;  de 
agua,  de  fuego,  y de  sangre  [fluminis  seu  aguce,  fla- 
minis  seu  spiritus,  del  Espirita  Santo,  al  qoese  lla- 
ma flamen , et  sangutnis  seu  martiriij.  En  contra 
de  esto  hay  en  la  epist.,  á los  de  Efes.  4,  v.  5,  Una 
fides  , unum  baptismo, ; pero  respóndase,  según 
Sto.  Tomás  3 parí.,  cuest.  66  , art.  1 1 , que  los 
otros  dos  bautismos  se  incluyen  en  el  de  agua  , 
que  tiene  la  eficacia  de  la  pasión  de  Cristo,  y 
del  Espíritu  Sanio  ; y así  por  esto  no  se  quita  la 
unidad  del  bautismo.  — * Solo  el  de  agua  es  ver- 
dadero sacramento  , pues  dijo  Jesucristo  : nisi 
quis  renatus  fuerit  etc  agua  ele.  , S.  Juan  cap.  3. 
El  de  fuego  y el  de  sangre  únicamente  por  los 
electos  ; puesto  que  suplen  al  primero  cuando 
no  es  posible,  can.  Baptismi  34,  de  consecr.,  dist. 
4,  debiendo  el  bautizado  con  el  de  fuego  recibir 
el  de  agua  luego  de  leuer  ocasión  oportuna. 

(27)  San  Juan  c.  3,  v.  5. 

(28)  Añád.  los  cap.  baptismi  vicem  , catechume- 
num,  y non  dubito , de  consec.  dist-  4 , y en  el  cap. 
veniens  , de  prcesby  t.  non  bapti.  y cap.  debitum  , de 
Baptis. ; y con  ts Le  bautismo  de  fuego  ( fluminis ) 
lité  bautizado  el  ladrón,  que  con  Cristo  Iné  pues- 
toen  cruz,  y nocon  el  bautismo  de  sangre.  Pues 
no  sufrió  el  martirio  por  Cristo  , sino  por  el  de- 
mérito de  sus  maldades,  corno  espone  Juan  And- 
al  cap.  2 de  preslngt.  non  baptiz.]  y otros  siguen  la 
opinión  contraria]. 

(29)  V,.  en  d.  cap.  debitum,  y 22,  q.  2,  cap. /a- 
ciat.  [á  Sto.  Tom.  parí-  3,  Supiera.,  cuesE  <36. 
art.  i I y Couc.  TrideaL. , ses.  7,  can.  4.]  •—  Am, 

el  bautismo  de  fuego  es  propio  solo  de  os  que 

tienen  el  uso  déla  razón,  por  consisto  en  acto 
de  contrición  ó caridad  y conversión  a ios  a 


muere  con  tal  c ti  tención  como  esta,  es  salvo, 
como  si  fuese  baptizado  : ca  la  buena  voluntad 
en  este  logar  (maguer  non  se  cumpla  de  fecho, 
pues  non  finco  por  el ) asi  le  debe  ser  contada, 
como  si  Jo  compítese  (50).  La  tercera  manera  de 
liaptismo  es  de  sangre  (51)  : e esta  es  cuando  al- 
guno cree  en  Jesu  Christo,  e ante  que  pueda  ser 
baptizado  , malanlo  por  ¡a  Fe  , ea  este  tal  bap- 
tizase por  su  sangre  misma.  F desto  habernos 
enxemplo  por  muchos  Uartyres , que  creyen  en 
nuestro  Señor  Jesu-Christo,  e ante  que  se  pudic- 

(g)  Ley  XII.  Qual  es  la  'virtud  et  el  pro  que  viene  del 

bautismo. — La  virlud  <*t  el  pro  qoe  viene  del  bautis- 
mo es  en  tres  maneras.  Primeramente  que  laya  los 
pecados  mortales  et  veniales  ; la  otra  que  da  esfuei  z.o 
para  guardarse  lióme  dellos,  parando  míenles  quan 
santo  et  quan  notile  sacramento  recibió  ; la  otra  por 
la  maravillosa  honra  que  toma  qciandol  bautizan  et 
lo  llaman  cristiano  que  es  el  nombre  de  Jesu  Cristo 
derecho  , caen  esto  se  entienden  tres  honras  muy  no- 
bles et  maravillosas  que  noli  se  podrían  dar  por  otro 
señor  á vasallo  , nin  vasallo  recebir  de  otro  señor  si 

impulso  particular  del  Espíritu  Sanio. 

(30)  Y asi  en  este  caso  la  voluntad  se  tiene 
por  hecho.  Y.  acerca  de  esto  una  glos.  notab.  al 
cap.  magna  pidas , ds  poenit .,  disl.  1,  sobre  la  pa- 
labra pronuntiare , y la  glos.  distinguenlem  , al 
cap.  1 , de  eo  qui  mi  Hit.  inposses.  causa  reí  servan .; 
y dice  S.  Bernardo  cu  el  sermón  sobre  el  naUt- 
1 ¡ trío  de  los  lSS.  Inocentes : Cansiderent  hcec  qui  Je 
opere  et  volúntale  conlcntiosis  solent  disputationi - 
l;us  convidan  , consideren!  , et  advertant,  neulrum 
n cgligi  oporlere  , ubi  non  videtur  deesse  f acuitas ; 
prmsertim  cum  utrumque  cine  altero  . ubi  turnen  fa- 
cultas deesl , non  modo  salutem  conferís  pesset,  sed 
cliam  sanctitatem. 

(31)  Este  bautismo,  que  se  hace  en  la  sangre 
por  el  martirio,  es  mas  venerable  que  los  de- 
más , porque  no  se  mancha  con  repetidas  infec- 
ciones ó faltas  ( iteratis  contagiis)  según  San  Grog, 
Nazianzeno,  y lo  trae  Ludo.  Cartu.  part.  1,  cap. 
17,  col.  2;  y véase  e»  d.  cap.  baptismi  vicem,  de 
consscr. , dist.  4.  — * El  de  sangre  pueden  reci- 
birlo también  los  niños;  poniéndose  por  ej.  el 
caso  de  los  SS.  Inocentes. 

(32)  Añad.  los  cap.  majores  , de  Baptism.  y si- 
no peenüent.ia  , de  consscr.,  dist.  4.  Pero  no  quila 
la  irregularidad,  ni  la  bigamia  [es  decirlas  irre- 
gularidades ex  dsfüctu,  las  que  ya  por  su  natura- 
leza , ya  por  derecho,  son  impedimento  canóni- 
co para  recibir  órdenes  , ó ejercer  las  recibidas, 
y por  lo  mismo  ninguna  relación  tienen  con  el 
pecado  original  y los  actuales,  que  borra  el  Bau- 
tismo. S.Tom.3.  part.Stipl.cuest.  69.  art.  l]eap. 
Acutim  y cap,  una  tantiim  , 26.  dist.,  Host.  en  la 


sen  baptizar  , mataban  ios  , e porende  esta  muer- 
te cúmpleles  tanto  como  si  fuesen  baptizados. 

(r j)  IíEY  5.  Que  virtud  hay  en  el  Baptisino. 

Virtud  muy  grande  ha  en  si  el  Leptismo.  Ca 
por  el  perdona  Dios  todos  los  pecados  (5d)  , e 
non  ha  porque  facer  pendencia  (55) , aquel  que 
se  baptiza,  dolos  pecados  que  (izo  ante  el  Bap- 
iismo  ; pero  si  es  de  edad  , dehese  doler  en  su  co- 
razón de  lo  que  peco,  (/¿)  e arrepentirse  delio-  Mas 

non  de  Dios:  la  primera  que  perdona  cuantos  verros 
facieron  los  bornes  el  facen  , también  los  que  frieron 
fechos  por  obra  como  los  que  tenían  vo’nnt-id  de  fa- 
cer et  non  se  acabaron : la  otra  que  les  pune  el  su  nom- 
bre mesrno  , porque  sea  conocido  que  es  él  so  señor 
et  ellos  sus  vasallos  ; la  tercera  porque  los  face  here- 
deros consigo  en  el  su  rev no.  Onde  quien  bien  pa- 
rare mientes  verá  maravillosas  verludes  et  proes  que 
son  en  el  bautismo  á los  que  lo  bien  reciben  et  lo  guar- 
dan como  deben. 

(á)  et  repentirse.  Mas  Fec.  2. 

Summa  , de.  Baptism,.  § fin.,  y entiéndase,  citando 
la  irregularidad  l'ué  contraída  sin  pecado  , de 
otro  modo  la  quita  el  bautismo  , Glos.  51,  dist. 
en  la  summa  y eo  el  cap.  si  qitis  vidiutm,  50  dist., 
y allí  Aiexaudr.  La  Glos.  con  todo  en  el  lug.  cit. 
acerca  ele  la  irregularidad  del  homicidio,  quie- 
re que  se  quite  por  el  bautismo,  sea  que  proven- 
ga sin  pecado  ó con  él;  diciendo  ser  esto  le-  mas 
verdadero  Silveslcr  en  la  summa , en  la  parte 
baptismus,  la  ti.  — * Atendiéndose  también  en  las 
penas  impuestas  por  derecho  humano  lo  que 
se  debe  á la  sociedad,  que  se  resiente  y recibe 
escándalo  de  los  delitos,  el  homicida,  por  ej., 
aunque  quede  por  el  Batí lismo  ab suelto  del  rea- 
to de  la  pena  en  cuanto  á Dios  , no  por  esto  se 
libra  de  las  pecas  del  indicado  derecho ; si  bien 
á estos  tales  podría  el  príncipe  perdonarla  pe- 
na. Sto.  Torn.  3,  supiera,  euest.  69,  art.  2,  adtert. 

(33)  Sto.  Tomás  en  d.  opúsculo  de  Sacramen- 
tas dice  que  el  efecto  del  bautismo  es  la  remi- 
sión de  la  culpa  original  y actual,  y también  de 
toda  culpa  y pena  , de  m-xlo  que  á Ir. s bautiza- 
dos no  se  les  ha  de  imponer  satisfacción  alguna 
por  los  pecados  cometidos  antes  , sino  que  mu- 
riendo al  momento  después  del  bautismo  son 
introducidos  en  la  gloria  de  Dios.  Con  todo,  es 
necesaria  la  contrición  del  corazón  en  los  adul- 
tos que  se  bautizan  , como  se  ve  aquí,  y en  el 
cap.  tres  sunt  actiones,  de  poenit.  dist,  1.  [Concil. 
Trideut.  ses.  5,  Decret.  de peccato  origin.  , can.  3 
y 5,  Sto.  Tom.  3 p.  supl.  cuest.  68,  art.  5 y 6.  A 
mas  de  la  remisión  del  pecadooriginal  y los  otros 
y perdón  de  sil  pena,  Conc.  Trid.  ses.  5,  se  recibe 
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si  alguno  recibiese  Baptismo  por  (i)  infinta  de  de- 
mostrarse por  palabra,  que  quiere  ser  Christiano, 
e en  la  voluntad  non  lo  teniendo  así,  a tal  como 
este,  maguer  sea  baptizado  (o4) , non  se  le  per- 

(i)  enflata,  demostrando  por  Esc.  a. 

en  el  bautismo  la  gracia  santifican  te,  Sé  imprime 
carácter,  por  lo  que  do  se  puede  reiterar,  Conci). 
Trid.ses.  7,  c.  11,  y se  contrae  en  el  solemne, 
parentezco  espiritual.  V.  en  I09  moralistas  y ca- 
nonistas los  casos  en  que  baya  equivocación  en  la 
persona  del  bautizado ; y lo  que  procede  res- 
pecio  al  perdón  de  los  pecados  cometidos  en  la 
recepción  del  mismo  bautismo.  Por  derecho  es- 
pañol es  de  notar  que  para  tenerse  ó uno  por 
nacido  para  los  efectos  del  mismo,  es  menester, 
entre  otras  cosas  , que  baya  vivido  24  horas  y 
sido  bautizado  antes  que  muriese  1.  2,  tít.  5,  lib. 
iO,  Novis.  Recop.,  que  es  }a  13  de  Toro.  Añád. 
que  también  en  el  bautismo  queda  abolida  toda 
infamia  , Glos.  al  cap.  2 de  consecrad-  dist.  4,  en 
d.  cap.  'sine  pwnitcntiá,  en  el  cap.  fin. , 98  dist..  y 
en  el  cap.  2,  1.  q.  7.  Sin  embargo,  no  se  quita 
ia  pena  criminal  por  delito,  glos.  fin.  al  cap.  gau- 
demus,  de  divort.  y allí  Ant.  de  Bnlr.  y Abb.  , el 
misino  Abb.  al  cap.  de  his,  de  accusation . y lo  trae 
Decio  consil.  130  que  empieza  : proponüur  quod 
Judoeus.  Tampoco  se  quitan  por  el  bautismo  las 
obligaciones  con  que  alguno  está  tenido  á otro, 
Glos.  al  cap.  Judoei , de  consecrat.  dist.  4,  la  que 
alega  Alex.  cons.  104,  vol.  4.  — * Estáu  conde- 
nadas, empero  , por  el  Conc.  de  Trento  , ses.  7 , 
entre  otras  las  proposiciones  siguientes:  que  los 
bautizados  no  puedan  aunque  quieran  perder 
la  gracia  por  mas  qtie  pequen  , á no  ser  que  no 
quieran  creer,  can.  G;  que  por  el  mismo  bautis- 
mo , queden  obligados  solamente  á la  fe  y no  á 
guardar  toda  la  ley  de  Jesucristo,  can.  7;  que 
eslen  libres  de  todos  los  preceptos  de  la  Santa 
Iglesia  , escritos  ó de  tradición  , de  modo  que 
no  se  hallen  obligados  á observarlos,  á no  ser 
que  espontáneamente  se  quieran  sujetar  á ellos, 
can.  8;  que  todos  los  votos/lespues  del  Bautis- 
mo , en  fuerza  de  la  promesa  hecha  ya  en  él,  se 
entiendan  írritos,  como  que  por  ellos  se  cause 
detrimento  á la  fe  profesada  y al  mismo  Bau- 
tismo, cau.  9;  que  todos  los  pecados  que  se 
cometen  después  de  él  , con  el  solo  recuerdo  y 
fe  del  Bautismo  recibido  ó se  perdonen  ó se  ha- 
gan veniales,  cau.  10  • que  en  la  iglesia  romana 
no  haya  la  verdadera  doctrina  del  sacramanto 
del  bautismo  can.  3;  y que  este  sea  libre,  esto  es, 
no  necesario  para  la  salvación,  can.  5.  Es  de  no- 
tai  que  el  bautismo  da  la  gracia  habitual  ó pri- 
mera y la  regenerativa  é infunde  eu  el  alma  los 
tres  hábitos  de  fe,  esperanza  y caridad  , que  in- 
clinan á actos  sobrenaturales  de  estas  tres  vir- 
tudes teologales.  El  dolor  que  ha  de  tener  el  que 


donan  los  pecados  por  el  Baptismo:  fueras  ende, 
qüando  fuelle  (55)  aqüd  eSgaño  de  su  corazón. 

E aun  otra  virtud  ha  el  baptismo , ca  qualqnier 
que  lo  recibe  de  Christiano  (36),  0 judio  (37),  o 
moro,  o gentil  (58),  o herege  (39),  o muger  (40), ' 

es  de  edad,  debe  ser  alómenos  de  atrición. 

(34)  Añád.  el  cap.  solet,  de  consecrat,  dist.  4,  y 
el  cap.  mayores , § ítem  queerifrur  , ver.  sunt  auteni 
nonnulli , dé  baptism,  — v Dicese  que  recibe  el 
Bautismo  con  ficción  el  que  contradice  al  sacra- 
mento , ó á sus  efectos.  S,  Agustín  , lib.  i de 
Bapl.  eont.  Donat.  cap.  2 , y lib.  7 , cap.  53  , 
señala  cuatro  modos  de  ficción:  1.  El  que  no 
cree,  siendo  este  sacramento  profesión  de  fe.  2. 
El  que  lo  recibe  con  indiferencia  , ó desprecio. 

3.  El  que  no  observa  e’  rito  de  la  Iglesia  Católi- 
ca. 4.  El  indevoto.  La  ficción  impide  el  efecto 
del  Bautismo.  Sto.  Tom.  3 p.  Supl.,  cuest.  69, 
art.  9. 

(35)  Añád.  el  cap.  tuno  valere,  da  cons.  dist.  4 
y 1,  q.  1,  cap.  jicti.  ~*Sto,  Tom.  3 p.  Suplen), 
cuest.  69,  art.  10,  oportet , quod  remota  fictione  per 
poenitentiam , baplisrnus  suum  conseqmtur  effedtum. 

' (36)  Añád.  los  cap.  constáis  de  consecrat.  dist. 

4,  y diáconos , distinct.  93. 

(37)  Añád.  el  cap.  ó quodam  Judceo,  en  la  mis- 
ma dist.  4- 

(38)  Añád.  los  cap.  Romanus  Fontifex  y quos  ú 
paganis,  en  la  misma  dist.  4. 

(39)  Cone.  con  el  cap.  sive  herceticus  , de  la 
misma  dist. ; y v.  en  los  cap.  1 , § pen.  de  Sumrna 
Trinit.  et  Fide  (Jathol.  y qmmodo , satis,  y de 
Arrianis , de  consecrat.  dist.  4.  [Habiendo  conde- 
nado el  Codc.  Trid.  ses.  7,  can.  4,  la  proposición 
de  que  no  sea  verdadero  Bautismo  el  que  se  da 
por  los  hereges , en  nombre  del  Padre  y del  Hijo 
y del  Espíritu  Santo  , con  intención  de  hacer  lo 
que  hace  la  Iglesia].  Porque  mejor  es  salir  de  es- 
ta vida  con  la  señal  de  Cristo  , por  cualquiera 
que  se  de  , aunque  sea  judio  ó pagano , que  sin 
eáta  señal  que  se  confiere  por  el  bautismo;  con- 
forme Sto,  Tom.  2,2,  cuest.  39,  art.  3.—  * En 
este  artículo  Sto.  Tomás  Diega  á los  cismáticos 
la  jurisdicción  , y les  concédela  potestad  de  or- 
den , ó sea  administración  de  Sacramentos, 
porque  en  esto  obran  como  instrumento  de 
Dios.  En  la  3.  part.  , cuest.  64,  art.  9.,  resuelve 
que  la  fe  ó creencia  del  ministro  no  inlluye  pa- 
ra el  sacramento.  Cuest.  67,  art.  5,  el  no  bau- 
tizado es  ministro  del  Bautismo  ; y por  el  Cono, 
Trident,  Sess.  7,  de  Baptismo,  cau.  4,  si  alguno 
dijese  que  el  Bautismo  , aun  el  que  confieren 
los.hereges,  ep  nombre  del  Padre,  y del  Hijo,  y 
del  Espíritu  Santo,  con  intención  de  hacer  lo 
que  hace  la  Iglesia  , no  es  verdadero  Bautismo, 
es  escomulgado.  En  el  Bautismo  solemne  e 
propio  Ministro  es  el  Párroco,  ó el  sacerdote 
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o varón  (41),  diciendo  (42)  el  que  !o  baptiza  (43) 
aquellas  palabras  , que  son  dichas  en  la  segunda 
ley  ante  desía , vale  el  Baptismo  al  que  se  bapti- 
za, e se  salva  por  el. 

(j)  V.  Acad.  i,  nota  o. 

(li'j  de  los  que  han  entendimiento  el  se  quieren  hatear, 

de  su  comisión.  El  laico  loes  nccessitate  urgente , 
fuera  de  la  que  si  bautiza  , peca ; pero  el  Bau- 
tismo es  válido.  Sto.  Tolo.  3 part.  supl.  cuest.  67. 

(40)  Se  permite  ó la  mnger  apremiaudo  la 
necesidad,  cap.  mulier,  de  consecrat.  dist.  4,  y 
en  el  cap.  super , 30  , q.  3. 

(41)  Y también  el  herma frodila  , según  Pe- 
dro de  Paiud.  Pero  ¿que  se  dirá  del  demonio, 
que  apareciendo  en  forma  de  hombre  bautizase? 
V.  á SylvesL  en  la  Suma,  palabra  baptismus , 3, 
ver.  2;  en  donde  trata  asimismo  de  los  Angeles 
buenos,  de  los  Santos  de  la  vida  eterna  , y de  la 
alma  separada,  — * Los  Angeles  no  son  ministros 
de  los  sacramentos,  porque  estos  tienen  su  vir- 
tud de  la  pasión  de  J.  C.  en  cuanto  es  hombre, 
á quien  se  conforma  la  naturaleza  humana  , no 
la  angélica.  Pueden  los  Angeles  ser  ministros  es- 
traordinarios  , como  también  los  bienaventura- 
dos ; y si  constare  ser  voluntad  divina  , que  hi- 
cieran sacramento,  seria  válido  , y lícito.  Los 
angeles  malos  de  ningún  modo  pueden  ser  mi- 
nistros. Sto.  Tom.  3.  p. , cuest.  64.,  art.  7. 

(42)  Pues  debe  conferirse  eu  la  forma  de  la 
Iglesia  , como  en  d.cap.  1 , § pen.  , de  Sumrna 
Trinit.  et  Fid.  cathol. — * diciendo  las  palabras 
con  intención  de  hacer  !o  que  hace  la  Iglesia  ca- 
tólica. Trid.  ses.  7 , can.  4 , de  bapt.  Son  necesa- 
rios en  el  bautismo  el  acto  de  bautizar,  la  perso- 
na bautizante  y la  bautizada  , y la  fórmula.  Para 
el  bautismo  solemne  antiguamente  llegado  el 
día  los  catecúmenos  , después  de  los  grados  y 
preparaciones  que  habian  pasado,  eran  condu- 
cidos al  baptisterio  , allí  en  el  vestíbulo  renun- 
ciaban , vueltos  ó occidente,  tres  veces  á Satanas 
y á sus  pompas  y obras  , soplaban  acia  fuera  y 
escupían  contra  él  corno  presente,  y hacían  otras 
señales  de  aversión ; vuelta  después  la  cara  á 
oríen  te  se  unían  ai  gremio  de  Jesucristo  , al  que 
prometían  servir  perpetuamente ; y por  fin  le- 
vantadas las  manos  y los  ojos  al  cielo  hacían 
profesión  de  ¡a  fe,  según  las  palabras  del  sím- 
bolo que  deeian  solemnemente  tres  veces  al  ir  á 
recibir  el  bautismo.  Después  de  bautizados  se 
les  daba  un  ósculo,  se  les  tmgia  en  la  coronilla 
de  la  cabeza  , se  les  pnnian  vestidos  blaueos  que 
llevaban  ocho  dias,  y sobre  su  cabeza  un  velo 
místico  y una  corona , en  algunas  iglesias  les  la- 
vaban los  pies  , se  les  entregaban  unas  Lachas  de 
cera,  que  ellos  encendían  después,  se  les  daba 
la  confirmación  y la  eucaristía  , y por  último  le* 


(/)  I jEY  6.  {k)  Porque  deben  responder  los  Bit 
drinos  al  Baptismo : e quien  puede  ser 
Padrina. 

Entendimiento  habiendo  el  que  se  quiere  bnp- 

que  deben  creer  en  la  fe  para  salvarse  , et  qué  han  de  res- 
ponder por  sí  Ese.  2. 

che  y miel  bendecidas  para  significación  de  la 
infancia.  En  el  dia  están  en  desuso  el  calccume- 
nato  solemne  y sus  grados;  pero  deben  también 
prepararse  los  adultos  para  recibir  el  bautismo 
eu  la  fe  y en  las  buenas  obras  , y el  bautizando 
antes  del  bautismo  renuncia  tres  veces  á Satanas 
y hace  la  profesión  de  la  fe  , recibe  un  nombre 
que  el  párroco  inscribe  en  un  libro  especial , y 
en  el  actodel  bautismoasisten  á responder,  pro- 
meter y dar  seguridad  por  aquel  los  padrinos. 
V.  las  ceremonias  en  los  Rituales  y en  el  Cate- 
cismo Romano  ; entre  las  cuales  deben  contarse 
en  el  caso  mas  común  que  es  el  di1  los  párvulos, 
el  presentar  el  padrino  en  sus  brazos  al  que  se 
ha  de  bautizar  cerca  la  puerta  de  la  iglesia  , y 
tener  el  hacha  de  cera  encendida  la  madrina,  el 
preguntar  el  sacerdote  si  se  presenta  hombre  o 
mnger,  el  imponérsele  el  nombre  , el  aplicárse- 
le la  sal  en  la  boca  precediendo  y siguiendo 
varias  oraciones  . el  decirle  que  entre  en  la  igle- 
sia andando  uu  trecho,  acompañado  este  de 
oraciones,  el  preguntarle  y contestar  otro  por 
él  si  renuncia  á Satanas,  si  quiere  ser  bautizado, 
y derramarle  el  agua,  una  cosa  después  de  otra 
y cada  una  tres  veces  y con  las  palabras  estable- 
cidas, el  aplicarle  el  crisma  en  la  cabeza,  poner- 
le y quitarle  una  toc3  blanca  , y una  hacha  en- 
cendida en  la  mano  ó junto  á ella,  diciéndose  en 
su  lugar  el  credo  y el  padre  nuestro  con  otras 
particularidades , y manifestándose  á los  padri- 
nos sus  obligaciones. 

(43)  ¿Si  el  que  bautiza  se  equivoca  acerca  del 
sexo  , pues  creyendo  bautizar  á uu  niño  . bauti- 
zase á una  muchacha  , ó la  que  pone  el  nombre 
de  Pedro , carecerá  por  esto  de  efecto  el  Bautis- 
mo ? Hostien  , en  la  Suma  , § quee  sil  ejus  forma, 
pone  argumentos  poruña  y otra  parte  eu  el  ver. 
quid  ergo , y resuelve  que  si  el  bautizante  inten- 
taba bautizar  una  persona  de  cualquier  sexo 
que  fuese,  queda  esta  bautizada  ; que  no , si  in- 
tentaba solo  bautizar  á un  varón  , y no  á una 
hembra  ; y que  parece  serlo  , si  no  pensaba  en 
eslosino  que  conferia  el  bautismo  simplemente. 
Dice  , sin  embargo  , ser  mas  seguro  en  estos  dos 
últimos  casos  , que  se  bautize  seguu  el  consejo 
del  cap.  2 de  Ba.ptis.  y arriba  1.  3 al  fin. , si  aun 
viviere  la  muchacha;  y opina  también  que  que- 
da bautizada , no  obstante  el  error , Silvest. , re- 
firiendo á Sto.  Tom.  en  la  Suma,  parí,  del  bau- 
tismo , 4,  ver.  pen.  — * Pero  si  manifestara  el 
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tizar , primeramfettte  debe ' creer  (44)  ¿ que  por 
aquella  Fé  dé  «rastro  -Señor  JeSu-Chrristo , a que 
viené  (?)  por  el  Baptisttio,  qitferééibira  salvaciou, 
asi  como  el  mismo  lo  mostro  eo  el  Evangelio  (45), 
quando  dixo:  Quien  creyere  e fuere  Dapuzaao 
sera  salvo  : e esto  se  entiende , quaridb  han  en- 
tendimiento aquellos  que  quieren  creer ; e estos 

(í)etpor  el  baptismo  que  rescibran  serán  salvos, asi 
Esc.  3.  . _ 

ministro  su  intención  de  que  quiere  bautizar  á 
Pedro  y no  á Juan  , p á hombre  y.  no  ádMUgerj 
es  nulo  el  Bautismo.  , . >é>.  ..  v. 

(44)  [En  los  párvulos  y perpetuamente  de- 
mentes, no  se  requiere  por  sarjárteles  presa 
disposición,  la  que  suple  la  lgfesiá  J.'Ew  los  adul- 
tos se  requiere  [ para  qué  se  éonfieVá  licitamen- 
te, pues  para  la  simple  validez  solo  la  intención  ] 
fe  propia  para  recibir  el  sacrarfientOjiy  lo  de  él, 
ó como  se  dice  rem  sacramentó,  esto  es,  la  gra- 
cia [Sto.  Tom.  3- part. , cuest.  68,  arl.  7 y 8 ]; 
pero  deben  ser  catequizados  é instruidos  én  la  fe’ 
antes  que  se  les  baulize  , dé  consecr.  dist.  4 , cap' 
jvdcei  quorum  perfidia  , con  el  sig,  hasta  el  cap* 
sino  pcenitenlia.  [Cuales  sean  los  catecúmenos, 
sus  tres  ó cuatro  grados  antiguamente,  su  du- 
ración , el  uso  del  vestido  blanco , hacha  encen- 
dida y crisma  , la  recitación  al  fin  de  la  oración 
dominical,  y otros  actos,  v.  en  los  AA.  de  his- 
toria eclesiástica  y derecho  canónico'.  ] Hoslien. 
dice  en  la  Suma  , de  baptismo  , § qucs  sit  ejus  for- 
ma , col.  3 , que  acerca  del  catequizar  á los  adul- 
tos se  ha  de  guardar  el  arbitrio  del  obispo  [ Sto. 
Tom.  3 part. , cuest.  71  , art.  1 ].  Pero  bueno  es 
que  sean  instruidos  antes  del  bautismo  ( si  pue- 
de hacerse  sin  peligro).  [En  dos  adultos  para 
que  sea  licito  el  bautismo , deben  tened  fé  de  lo 
que  se  Ies  enseña  , segnn  lo  del  evangelio:  Qui 
crediderit , ct  baptizatus  fucrii , sodvus  erit,  inten- 
ción y consentimiento  de  recibir  el  bautismo,  y 
dolor  alómenos  de  atrición  de  los  pecados,  y con- 
versión de  corazón  con  proposito  de  mejor  vida 
según  lo  de  lds  Actos  de  los  Apost.  cap.  2;  Pceni- 
tentiam  agite , etbaptózeiur  umisquisque  vestrum  etc. 
y otros  testos.  V.  el  Conc.  Trid:  ses.  6,  particular- 
mente los  cap,  6y  7.  Lo  mismo  deberá  decirse  de 
los  queá  intervalos  gozan  de  claridad  de  juicio; 
los  cuales,  asi  como  los  adultos  que  duerman,  no 
podrán  ser  bautizados  , si  respectivamente  no  lo 
quieren  antes  del  estado  de  locura , ó de  sueño. 
En  cuanto  á si  han  de  tener  amor  de  Dios  ini- 
cia v.  los  moralistas  y teólogos]:  Si  hubiese  pe- 
igi  o en  la  tardanza , añade  , que  debería  bauti- 
zarse luego  , por  ej.  , si  un  judio  se  presentase 
al  sacerdote  pidiendo  el  bautismo  ; y hubiese  el 
nesgo  de  que  los  demas  judíos  le  matasen  sa- 


ataleá 'deben  responder  por  si  (46) , fueras  ende 
si  fuesen  mudos  , a sordo*  (47),  o oviesen  enfer- 
medad, o embargo- de  lenguage,  o do  otra  {m) 
cosa,  porque  non  lo  pudiesen  facer*:  ca  entonces 
ios  padrinos  deben  responder  por  ellos.  Eso  mis- 
mo es  dedos  niños  (48)  que  non  pueden  respon- 
der por  si nin  han  entendimiento  de  creer;  pero 
salvanse  en'  la  fé  de  los  padrinos.  E como  quier 

(m)  guisa  , poique  Esc.  3. 

biendolo;  como  asegura  el  mismo  Hoslien.  ha- 
berle sucedido  en  no  judio  , á quien  pidiendo  el 
bautismo  y habiendo  tal  peligro,  esplicó  la  fe 
católica  cuanto  mas  antes  pudo  , y le  bautizó. 
Alega  elcap.  ne  , quod  absit,  de  consecrat. , dist,  4, 
y en  Ja  attth.  Qieo  modo  oportet  Episcop. , § igitur 
ofdinandus.  — * Por  punto  general  Tos  niños  de- 
ben ser  bautizados  diiego,  teniéndose  presente 
en  cuanto  ál  término  ó dias  después  de  nacidos,, 
> 'la  consuetud  ó disposiciones  de  la  respectivá 
iglesia.  Los  adultos  dentro  del  tiempo  prescrito 
en  los  cánones,  atendido  el  destinado  á la  pre- 
paración. En  cuanto  á si  ó cuando  deba  bauti- 
zarse á los  demedies,  locos,  monstruos,  hijos 
de  iníleles'contra  la  voluntad  de  sus  padres,  es- 
clavos ó júdios,  v.  á Sto.  Tom.  2,  2 , cuest.  10, 
art.  12  , y á Benedicto  XIV,  cait.  al  arzobisp.  dé 
Tars.  de  28  de  Febrero  de  1747. 

(45)  Dé S.  Marcos,  cap.  lili. , v.  16.-— *V.  á 
Sto.  Tom.  3 part.,  cuest.  68,  art.  2,  Concil. 
Tridént.'Ses.  6 de  justifioat.  cap.  4 , 6 y 7 , y Ses. 
7 de  sacram.  cao.  4 , y de  Baptism.  can.  5.  V.  las 
14  proposiciones  de  Barbosa  al  Conc.  trid.  ses.  7 
de  Baptismo.  Impide  desde  el  principio  sin  el 
bautismo  la  salvación  el  pecado  original  en  el 
que  nacen  todos  los  descendientes  de  Adan  ; v. 
la  1.  1 , y su  not.  5,  anterior,  y esceptúese  á Ma- 
ría Santísima.  Añád.aquí  y á las  not.  20y  23  que 
Jesucristo  en  su  bautismo  santificó  las  aguas; 
y parece  lo  mas  cierto  que  instituyó  el  Bautismo 
antes  de  su  muerte  , y lo  mandó  después  de  re- 
sucitado cuando  dijo  á los  Apostóles  : Id  ,y  en- 
señad d todas  las  gentes , bautizándolas  etc,  V.  el 
Catecismo  Romano,  y á S.  Mat.  cap.  28. 

(46)  V.  la  Glos.  al  cap.  parvul.  , de  consecr.  , 
dist.  4,  y allí  Archidiac.  — *’VV  á Selvagio  Ánti- 
quit.  Chistian.  lib.  3 , cap.  3 , §.  5 , de  us.  spons. 
in  bapt.  , y sig. 

(47)  V.  en  d.  cap.  párvuli , y cap.  oum  pro  pár- 
vulis.  — *De  consiguiente  habrá  padrinos^  á mas 
del  caso  de  los  párvulos,  en  el  de  mudos,  sordos, 
ó que  eslen  en  alguna  otra  imposibilidad  ; y ge- 
neralmente lo  vemos  en  todos  los  casos,  con  mas 
ó menos  obligaciones  en  ellos. 

(48)  V.  en  dichos  cap.  — *V.  á Sto.  Tom 
part.  , cuest.  68,  art.  9,  principalmente  ad  w- 


que  e!  Captismo  puede  ser  dado  por  otros,  que 
nou  sean  de  nuestra  creencia , segund  dicela  ley 
ante  desta  , non  pueden  ser  padrinos  estos  ata- 
les (49):  esto  es,  porque  non  creen  en  la  Fe,  nin 
gela  sabrían  demostrar  (50).  Pero  si  acaesciese 
que  moro  , o otro  cualquier  que  nou  creyese  la 
nuestra  ley,  traxese  alguno  a baptizar  o lo  saca- 
se de  la  Pila,  o lo  toviese  quando  le  baptizasen, 
valdría  el  iiaptismo,  (n)  para  salvarse  el  baptiza- 
do en  la  Fe  de  Santa  Eglesia  ; mas  por  todo  eso, 

(ni  et  salvarse  hie  el  bableado  en  la  fe  de  sancta 
eglesia  et  en  las  palabr  as  de  Je-.ii  Cristo  , mas  por  to- 
do eso  Ü.  11.  3. 

( und- , en  que  se  esplica  lo  que  se  dice  acerca  de 
sí  se  aalvau  los  niños  in  fíde  parenlum.  Concíl. 
Trídent.  ses.  ■>  de  peccat.  ongin.  can.  4 y ses,  7 de 
bapt.  cao.  14.  Acerca  de  los  párvulos  el  Cono. 
Trid.  ses.  7 , condenó  las  proposiciones  á saber: 
que  radie  deba  ser  bautizado  sino  en  la  edad  en 
que  lo  futí  Jesucristo  ó en  el  artículo  de  muer- 
te, can  12;  que  los  párvulos  por  no  tener  el  acto 
de  creer  , recibido  el  Bautismo  no  se  hayan  de 
contar  entre  los  fieles,  y hayan  de  ser  rebautiza- 
dos al  llegar  á la  edad  de  la  discreción,  ó ser 
mejor  omitir  el  bautizarlos  que  hacerlo  en  la 
sola  fe  de  la  Iglesia  , can.  13  ; ó que  al  ser  adul- 
tos se  les  haya  de  preguntar  si  quieren  tener  por 
rato  ó válido  lo  que  en  su  nombre  prometieron 
ios  padrinos , y diciendo  que  no,  deban  dejarse  á 
su  arbitrio,  y no  obligarles á la  vida  cristiana 
con  otra  pena  que  la  de  privarles,  hasta  que  vuel- 
van en  sí,  de  los  sacramentos,  can.  14* 

(49)  Aíiád.  e!  cap.  in  baptismate  , de  consecr., 
díst.  4.  V.  también  que  los  monges  no  pueden 
ser  padrinos , como  eu  el  cap.  non  licet,  con  el 
sig. , de  consetr v dist.  4.  Acerca  de  si  se  contrae- 
rá parentezco  espiritual  en  el  caso  de  que  de  he- 
cho un  infiel  tenga  á un  niño  en  el  bautismo, 
véase  en  las  queestiones  á Juan  And  en  la  cuest. 
que  empieza  baplizavit  y la  Glos.  á d.  cap.  in  bap- 
tismale, y á Silvest.  en  la  Suma  , en  la  parte  ma- 
trimohium , la  8 , $7,  ver.  12,  en  donde  pone  la 
opinión  de  Sto.  Tom.  y otros , de  que  no  se  con- 
trae compaternidad  cuando  tiene  al  bautizado 
ó bautiza  el  que  no  lo  es.  Parece  también  que  el 
infame  no  puede  ser  padrino  en  el  bautismo, 
haciendo  para  ello  el  cap.  quod  autem  30.  q.  3,  y 
lo  que  nota  Abb.  al  cap,  Imperatorum  , col.  fin. , 
dajuram.  calumn.  — * V.  á Sto.  Tom.,  3 part.  Su- 
piera* , cuest.  56 , art,  3 , ad  tert.  El  no  bautizado 
no  puede  ser  padrino,  porque  no  es  miembro 
de  la  Iglesia  , de  la  que  es  representante  aquel 
en  el  bautismo.  Ni  contrae,  tampoco,  paren- 
tezco,  porque  le  falta  la  vida  espiritual , á la  que 
nace  el  hombre  por  el  bautismo.  En  la  misma 
parte  3 antes  del  Supiera,  cuest.  07,  arl.  0. 


non  serta  padrino  aquel  que  asi  le  toviese,  o le 
sacase  de  la  Pila.  E otrosí , non  puede  ser  pa 
drino  de  Confirmación  quien  non  fuere  crisma 
do  (54). 

(o)  IjETC  Que  quiere  decir  Padrino , (p)  e 
quantos  deben  ser  Padrinos,  e porque 
han  asi  norne. 

Padrino  tomo  por  nome  de  padre.  La  asi  como 

(¡?)  En  el  códice  Acad.  1 corresponden  á esta  lej- 
ías cuatro  siguientes : Ley  XIX.  Qué  quiere  decir  pa- 
drino, et  por  qué  ha  aü  nombre. — Padrinos  ementarnos 

adprim.  cita  Sto.  Tom.  la  declaración  de  un  con- 
cilio , que  se  halla  en  e!  cap.  in  baptismate,  de 
consecr. , dist.  4.  Y.  el  Guncil.  Trident.  de  refor- 
mat.  , ses.  24  , c.  2.  Los  padrinos  deben  ser  de- 
signados por  los  padres,  tutores  ó párroco;  so- 
bre lo  que  v.  los  AA.  de  moral  y de  derecho  ca- 
nónico, así  como  también  los  que  no  pueden 
serio  y los  casos  en  que  no  se  contrae  este  pa- 
renlezco  ; del  cual  se  trata  eu  la  Part.  4a. 

(50)  Asi  tampoco  pueden  sacar  de  pila  al  bau- 
tizado los  locos  y los  dementes  ¡ por  deber  tener 
uso  de  razón  ¡;  pues  los  que  lo  verifican  son  en 
cierta  manera  fiadores  de  los  párvulos,  para 
enseñarlos  , como  en  el  cap.  vos  ante  omnia  , de 
consecr .,  dist.  4 , y porque  no  podrían  responder 
en  lo  qne  se  exige  en  el  catequizar  y en  el  bau- 
tismo. Sto.  Tom.  dice  3 part.,  cuest.  67  , art.  8 , 
cpie  el  que  sacó  á alguno  de  jóla  se  asume  el  ofi- 
cio de  pedagogo  y se  obliga  de  consiguiente  a 
tener  cuidado  de  aquel  si  insta  la  necesidad. 
Cuando  , empero,  se  criare  el  bautizado  entre 
católicos  cristianos  pueden  los  padrinos  escu- 
sarse  bastante  de  este  cuidado,  presumiendo 
que  el  bautizado  será  diligentemente  instruido 
por  sus  padres.  Noobstante,  si  supieren  decual- 
quier  modo  lo  contrario , estarían  obligados,  se- 
gún su  práctica  (mos) , á cuidar  déla  salud  espiri- 
tual de  sus  hijos  de  pila  [ instruyéndoles  en  el 
símbolo  y demás  necesario  , en  caso  de  haber 
muerto  ó ser  negligentes  los  padres].  — * Ade- 
más los  padrinos,  á mas  de  concurrir  con  su 
cooperación  física  , creen,  presentan  ú ofrecen 
al  bautizando  , prometen  , responden,  d.  cap. 
par  culi,  y son  testigos.  Y.  en  el  derecho  candín 
co  mas  latamente  los  que  no  lo  puedeu  ser. 

(51)  Conc.  el  cap.  in  baptismate,  de  consecr-, 
dist.  4 ; pues  pecaría  el  no  confirmado  que  tu- 
viese al  confirmando,  pero  no  por  esto  seria  ír- 
rito et  sacramento  de  la  confirmación. — * La 
confirmación  es  el  perfeccionamiento  de  la  vida 
espiritual ; luego  se  requiere  que  el  padrino  en 
este  sacramento  sea  confirmado. 
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el  honie  es  padre  de  su  Ai°  pov  pasciuuonio  na- 
tural . asi  el  padrino  es  padre  de  su  afijado  por 
naseimiento  espiritual,  E eso  mismo  decimos  de 

en  las  razones  que  de  suso  deximas  segünt  que  ya  ha- 
beres oido;  mas  porque  los  hornea  sepan  etenliendan 
porqué  han  asi  nombre  querérnosla  aquí  mostrar. 
Onde  decimos  que  bien  asi  como  el  borne  es  padre  de 
su  lijo  por  nacimiento  natural , asi  el  padrino  es  pa- 
dre de  su  afijado  por  nacimiento  espiritual-  El  eso 
mcsmo  es  de  las  madrinas  segunt  las  madres,  ca  nas- 
cer  tanto  es  como  seer  fecho  nuevamiente  lo  que  ante 
non  era  , et  aparescer  lo  que  ante  non  aparescia.  Et 
por  ende  lá  nacencia  deste  mundo  es  natural,  et  la  del 
bautismo  espiritual.  Et  tanto  es  el  padrino  que  aduce 
al  afijado  al  nacimiento  del  bautismo  para  baber  la 
vida  perdurable,  como  el  padre  qué  engendra  al  fijo 
en  este  mundo  para  haber  la  vida' que  non  dura.  Et 
otrosí  como  el  padre  cria  á su  fijo  , et  le  muestra  co- 
mo viva  [ corporaimient  en  S.  Esc.  3.]¡temporalmien- 
te  en  este  mundo,  asi  el  padrino  muestra  al  afixado 
como  vira  espirilualmiente  en  el  otro.  Et  bien  asi  co- 
mo llaman  padre  al  que  faz  la  forma  del  cuerpo  iflel 
borne  naturalmente  , asi  al  que  faz  la  forma  del  alma 
espiritualmente  llaman  padrino.  Onde  por  todas  estas 
razones  que  dichas  habernos  tomaron  este  nombre 
padrinos  los  que  ayudan  al  home  á recebir  el  bautis- 
mo. — Ley  XX.  Qué  dehdo  kan  los  padrinos  con  el  afi- 
jado, et  él  con  ellos.  — Debdo  imjy  grande  ha  entfel 
afijado  et  ¡os  padrinos , et  esto  por  tres  razones : la 
primera  por  amor , la  segunda  por  honra  , la  tercera 
por  pro;  ca  derecha  cosa  es  amar  home  á todo  aquel 
con  quien  há  debdo  de  bien  , et  mayormiente  al  quel 
tuna.  Et  por  ende  el  padrino  debe  amar  al  afijado  por 
el  debdo  que  ha  con  él  como  en  razón  de  padre  , et 
porque  se  muestra,  quel  ama  mucho,  ayudando'  á ha- 
ber el  amor  de  Dios  quel  face  ganar  por  el  bautismo. 
Et  honrarlo  debe  otrosi  porquel  face  haber  la  mayor 
honra  , que  podria  ser  siervo  del  diablo,  et  fícelo  ser 
siervo  et  vasallo  de  Dios.  Et  querer  debe  toda  su  pro, 
ca  le  lace  ganar  de  Dios  perdón  de  los  pecados  pasa- 
dos, et  dale  carrera  de  esfuerzo  para  no  facer  los  otros 
que  podrie  facer.  Et  esta  es  mayor  pro  que  un  home 
podrie  buscar  á otro  en  mostraudol  [ manera  porTol. 
a.  3.  F.sc.  3.  S.  ] carrera  por  do  se  quite  de  mal  et 
faga  bien.  Onde  por  todas  estas  razones  que  dichas 
habernos  ha  debdo  el  afijado  con  el  padrino  para 
amarle  , et  honrarle  et  buscarle  toda  su  pro  : et  ese 
mesmo  debdo  ha  el  padrino  con  el  afijado.— Ley  XXI. 
Como  non  deben  ser  llamados  muchos  padrinos  en  el  bau - 
ti5™°-  ~~  Muchos  padrinos  non  layo  por  bien  santa 
cg  esia  que  hobiese  en  el  bautismo.  Et  esto  es  porque 
asi  como  el  padre  que  face  nacer  al  fijo  por  engen- 
< raímenlo  natural  non  puede  ser  mas  de  uno  , otrosi 
e que  fice  nacer  al  afijado  por  bautismo  non  debe 
ser  mas  de  uno  : et  eso  mesmo  decimos  de  la  madri- 
na  Et  esto  fue  fecho  por  guardar  muchos  daños  que 
e podrían  venir  , et  mayormiente  en  los  casamien- 


ias  rao  chiflas.  E bien  asi  el  borne  desquf 
es  uascido  , non  puede  oU’a  vez  nflscer  naUiral-- 
meuteq  asi  el  que  es  baptizado  UUa  y-ez>  ü°b  se 


tos  que  sé  podrien  partir  por  éste  logar S fciéijt  asi  co- 
mo quando  hobiese  debdo  de  línage  matbrtíl  ,-C«  Sé- 
gunt  aquesto  se  [ ordena  por  8*.  Eso.  3.  eatiendffpor 
P-  J endebdaria  por  línage  espiritual  ; otrosí  jo  guar- 
dan porque  si  muchos  padrinos  hi  fuesen  , non : por 
dría  ser  que  alguna  vegada  non  cresciese  saña  entre 
ellos  6 de  palabra  ó de  fecho  ; lo  que  debe  ser  muy 
guardado  entre  padres  et  fijos,  et  fijos  et  padres.  Et 
por  ende  si  en  lo  temporal  se  debe  guardar,  otrosi 
mucho  conviene  de  se  guardar  en  lo  espiritual.  Pero 
bien  consiente  santa  eglesia  que  sean  hi  mas  padri- 
nos et  mas  madrinas  por  honra  de  aquellos  á quien 
bautizan  ; mas  desta  mañera  como  habernos  dicho  lo 
ordenaron  los  santoB  padres  que  establecieron  los  sa- 
cramentos de  santa eglesía  primeramente. — Ley  XXII. 
Quá  les  deben  ser  padrinos,  et  qnáles  non. — Quáles  mos- 
tró santa  eglesia  que  non  fuesen  padrinos  querérnoslo 
aqui  decir  , porque  mostrando  esto  entiendan  los  hu- 
mes cpiales  lo  pueden  seer  de  derecho.  Onde  decimos 
que  padre  et  madre  non  lo  pueden  ser  , porque  son 
marido  et  muger  , nin  ningunos  otros  que  sean  casa  • 
dos  , ó tengan  mientes  en  uno  para  casar- después  del 
padrinadgo  , ó haya  entre  sí  palahras  por  que  se  non 
puedan  partir  que  non  casen.  Et  esto  es  porque  tan 
grande  es  e¡  debdo  del  padrinadgo  , que  después  non 
podrieu  estar  en  uno  sin  muy  gravemiente  pecar. 
Otrosi  decimos  que  non  lo  puede  ser  el  que  non  ho- 
híese  poder  de  faldar  para  otorgar  et  decir  aquellas 
palabras  que  por  el  padrino, deben  ser  dichas , nin 
home  que  hobiese  perdido  la  memoria  , ca  tal  como 
este  inas  semejarie  que  lo  era  por  escarnio  que  por 
otra  cosa ; lo  que  non  convien  á nuestra  ley  que  sea 
escarnida  en  ninguna  manera  , ca  en  ella  ha  verdal, 
et  lealtad  et  derecho.  Et  demas  establecióla  nuestro 
señor  Jesu  Cristo  por  su  cuerpo  mesmo  , et  por  ende 
non  seria  cosa  con  guisa  que  aquel  que  se  dexó  escar- 
necer et  matar  por  nos  , que  feciésemos  escarnio  de 
la  su  ley  , et  demas  creyendo  nos  que  por  ella  somos 
salvos  et  perdonados  de  nuestros  pecados  , et  quitos 
del  poder  del  diablo,  Nin  otrosi  non  lo  puede  serba, 
me  que  hobiese  fecho  tal  cosa  que  fuese  sabida  por  et 
mundo  porque  hobiese  mala  fama  , en  manera  que 
non  pediese  testiguar  , ca  non  es  derecho  que  el  que 
es  alimpiado  desús  pecados  por  el  bautismo,  que  ha- 
ya debdo  con  bornes  que  sean  [ensuciados  Esc.  3.] 
entecados  et  non  limpios  de  malos  fechos.  Eso  mes- 
ino  decimos  que  non  puede  ser  padrino  home  que  sea 
de  otra  ley  , ca  seria  cosa  muy  sin  razón  de  seer  nin- 
guno testigo  de  la  cosa  que  non  creye  nin  tiene  que 
es  verdadera.  Onde  sacados  estos  que  dicho  habernos, 
entiéndese  que  todos  los  otros  lo  pueden  ser  sin  mala 
estanza  et  sin  pecado. 

(p)  et  por  qué  raXon  non  deben  ser  llamados  muchos 
padrinos  en  el  baptismo,  nin  en  el  catecismo,  — Padrino 
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puede  baptizar  otra  vez  espiritualmeote.  E por 
esta  semejanza , que  es  entre  el  padrino  e el  pa- 
dre , non  debe  el  padrino  ser  mas  de  uno  (52) , 
asi  como  el  padre  natural  es  uno  , nin  otrosí  la 
madrina  ; empero  si  mas  fueren,  non  se  embar- 
ga porende  el  Baptismo,  E aun  lo  tovo  por  bien 
Ja  Santa  Eglesia  por  otra  razón  , porque  por  los 
muchos  padrinos,  e por  las  muchas  madrinas  (g) 
non  se  embargasen  los  casamientos.  Eso  mismo 
debe  ser  guardado  en  el  catecizar  (53) , que  es 
palabra  de  griego , que  quier  tanto  decir  en 
nuestro  lenguage,  como  (r)  respirar  (34):  e esto 
es  cuando  aducen  alguno  a la  puerta  de  la  Egle- 
sia para  baptizarlo  , c que  resciba  el  Espíritu 

es  como  nombre  de  Esc.  a. 

(y)  se  embarg  m ios  casamientos  , asi  como  dice  en 
el  libro  de  los  casamientos  , do  tabla  de  los  embargos 
que  resciben  por  ello.  Eso  Esc.  a. 

(;■)  soplar,  et  esto  Esc.  3.  — (s)  se  face  el  compa- 

(52)  Conc.  los  cap.  non  piltres,  deconsecr.,  dist. 
<1  , y fin.  de  cognat.  spirit.  lib.  6 , y en  et  cap. 
(¡uod  antera  30  , q.  4 , en  donde  hay  también  que 
el  hombre  y la  muger  no  deben  tener  junta- 
mente al  niño  [Concil.  Trident.  de  reformat . 
matrimon .,  ses.  24  , cap.  2],  Esto  , sin  embargo  , 
de  varios  padrinos  se  observa  malamente  por 
consuetud  en  cada  pais  : antes  bien  asisten  mu- 
chos padrinos  , como  dice  Ilost.  de  cognat.  spiri- 
tual.  en  la  Suma  , § quod  ejus  species.  [ En  el  día  , 
á mas  de  la  disposición  del  derecho  común  de 
que  el  padrino  sea  solo  un  varón  ó hembra  d. 
cap.  nonplures  y final  de  cognat.  spirit.  no  puede 
ser  mas  de  uno  y una  por  el  Conc.  Trident,  ses. 
24 , de  reform.  matrim.  c.  £.]  Adviértase,  que  los 
que  no  tocan  al  niño  en  el  bautismo , aunque 
respondan  juntamente  con  los  otros  á las  pre- 
guntas abrenuntias  satance,  etc.,  no  se  hacen  pa- 
drinos.V.  á Archidiac.  á d.  cap.  nonplures.  [ Ha- 
bría confusión  siendo  muchos  los  padrinos,  acer- 
ca déla  persona  encargada  de  la  instrucción.  Si 
son  muchos,  los  demás,  fuera  del  principal,  son 
coadjutores.  Sto.  Tom.  3 part. , cuest.  08  , arl.  8 
fí.d  secund.]  Adviértase  también,  que  el  bautizante 
debe  ser  asimismo  uno,  pues  muchos  juntamen- 
te no  pueden  bautizar  á uno  ; porque  un  acto 
se  multiplica  según  la  multiplicación  de  los  agen- 
tes , si  se  efectúa  perfectamente  por  cada  uno. 
Asi  un  mudo,  imposibilitado  de  proferir  las  pa- 
labras , y otro  que  careciendo  de  manos  no  pu- 
diese ejercer  el  acto  , aunque  concurriesen  los 
dos  , no  podrían  ambos  juntos  bautizar,  dicien- 
do el  uno  las  palabras  y ejerciendo  el  otro  el 
acto  ; aunque  si  lo  exige  la  necesidad  , pueden 
muchos  ser  bautizados  juntos;  Sto.  Toro.  3 part., 


Santo.  Eso  mismo  deben  guardar  en  la  Confir- 
mación (53),  que  es  otra  manera  de  compadrad- 
go,  que  quiere  tanto  decir , como  confirmar  en 
la  Fe  al  que  es  catocizado , e baptizado : e esta 
es  la  Confirmación  que  facen  los  Obispos  (5(5)  con 
crisma  en  la  frente  (57,1  de  los  Christianos,  e non 
la  podría  otro  facer  : caen  el  catecizar,  nin  en  cí 
baptizar,  nin  en  el  confirmar,  non  deben  llamar 
muchos  padrinos,  nin  madrinas.  E esto  es , por- 
que por  qualquier  dellos  {$)  que  se  faga  el  conv 
padradgo,  éntrelos  bornes  se  embargan  los  ca- 
samientos , segund  de  suso  dicho  es.  Nin  otro- 
sí (t)  non  debe  ser  mas  de  un  padrino,  nin  de 
una  madrina  en  estas  tres  cosas  (58)  sobredichas; 

drado  entre  los  bornes  porquese  embargan  Ese.  a. 

(í)  debe  ninguno  ser  padrino  el  madrina  en  Esc.  i. 
non  debe  seer  un  padrino  nin  una  madrina  en  Tol.  i, 
i.i.  R.  2.  non  debe  ¿eer  uno  padrino  ó madrina  en  Ese. 
1,  B.  R.  3. 

cuest.  66,art-  5,  ad  4.  El  mismo  en  el  4 sentent ., 
dist.  6,  dice  que  si  muchos  hicieren  juntos  la  in- 
mersión de  uno  , y cada  uno  intentase  bautizar 
al  que  no  está  bautizado  , y dijese  : Yo  te  bauti- 
zo etc. , seria  bautismo,  aunque  pecarían  no 
guardando  el  rito  de  la  Iglesia.  Y.  también  á 
Silvest.  en  la  Suma , parte  del  bautismo  , la  3 , 
ver.  7 , utrum.  — * V-  sobre  la  materia  de  la  pre- 
sente ley  7 , al  Concil.  Triil.  ses.  24  de  reform. 
cap.  2 , y á Barbosa  allí  n.  3. 

(53)  Añad.  la  Glos.  30  , q.  1 , cap.  t , palabra 
pábulo , y en  el  cap.  contracto , de  cogn.  spirit.ua!. , 
y 1.  2 , t.  7 , Tari.  4. 

(54)  Además  catecismo  en  griego  en  latín  es 
instrucción  , como  trae  Host.  de  baptismo  en  la 
Suma  , § quee  sit  ejus  forma. 

(55)  V.  el  cap.  fiu.  y allí  la  Glos,  de  cognat.  spi- 
rilual.  lib.  6,  y en  d.  cap.  non  piltres  , de  consecr ., 
dist.  4. 

(56)  Añád.  los  cap.  quamvis  , dist.  68  , guando, 
de  consuet. , linio.,  § per  frontis  . de  sacr.  unct. , 
presbyleris , de  consecr.  dist.  4,  y de  his , de  consecr. 

dist.  5. 

(57)  V.  los  cap.  únlc,,  ver.  per  frontis,  de  sacr. 
unct.  , presbyteri , deconsecr.  dist.  4,  y manas,  de 
consecr.  dist.  5.  Se  señala  con  la  señal  de  la  Cruz 
hecha  con  el  crisma  en  la  frente,  así  como  el  sol- 
dado con  la  del  general  ; y en  la  frente  , por  lo 
vista  que  es  (propter  evidentiam) , por  ser  la  fren- 
te en  el  hombre  lo  mas  manifiesto,  para  que  ni 
por  temor  , u¡  por  vergüenza  , deje  de  confesar 
el  nombre  de  Cristo  , según  Sto.  Tom.  3 part., 
cuest.  82,  art.  9. 

(58)  Conc.  con  el  cap.  incatechismo  . deconsecr. 
dist,  4 , que  dice:  ti?  catcchismo , et  in  Baptismo  ¡. 


— i Si 

fueras  cade  si  lo  bebiese  de  ser  por  alguna  razón 
guisada,  (wj 

(v)  IíE'W  (a?)  Quien  tiene  poder  de  bap- 
tizar. 

Poder  del  baptizar  es  dado  a los  Clérigos  de 

(u)  Otrosí  es  derecho  que  todohombre  varón.  ¿>mu- 
gierquier  sea  pequenyo  ó grande  que  quiera  recehir 
babtismo,  que  ninguno  non  gelo  pueda  embargar.  B, 

B.  a.  3- 

fu)  Ley  XIII.  Quién  debe  et  puede  dar  el  bautismo. — 
Bautizar  non  puede  ninguno  siuon  en  dos  maneras:  la 
una  es  de  debdo;  la  otra  es  de  priesa.  Et  la  que  se  face 
de  debdo  non  se  puede  facer  sinon  por  los  perlados  ó 
por  los  clérigos  que  cantan  misa  , ca  estos  han  poder- 
de  bendecirlas  pilas  et  de  sagrarlas  con  crisma  et  con 
olio  , que  es  cosa  que  sin  él  non  se  pueden  facer  de 
los  siete  sacramentos  losquatro,asi  como  el  bautizar, 
et  el  confirmar,  et  la  unción  et  el  ordenar  ; et  todo 
esto  inostrarétuos  adelante  cada  uno  en  su  lugar.  Mas 
agora  queremos  decir  del  otro  que  se  face  apresura- 
damiente  , de  manera  que  se  non  puede  nin  debe  es- 
cusar  que  se  non  faga.  Et  es  este  que  quando  acaesce 
que  algunt  borne  de  otra  lev  ha  grant  cobdicia  de  ser 
cristiano,  et  non  falla  clérigo  que  le  bautice  , nin  olio 
nin  crisma  con  quel  sagren,  ó viene  á enfermedad 
que  cuida  de  todo  en  todo  morir  , et  mengua  todo 
esto  que  dicho  habernos  que  lo  non  puede  haber,  tal 
como  este  bien  lo  puede  todo  cristiano  bautizar,  ma- 
guer non  sea  clérigo  nin  ordenado.  Et  aun  tan  grant 
fuerza  ha  como  si  lo  fuese  dotra  guisa,  solamienté  que 

et  in  Confrmatime  unus  patrinus  fieri  potest,  si  ne- 
cessitas  cogit;  non  est  tamen  consuetudo  Romana, 
sed  per  singulos  singuli  susdpiant.  — * Sto.  Tom. 

3,  cuest.  56,  Supiera,  art.  2,  ad  terl.  compara  el 
catequizar  á los  esponsales  , y refiere  el  dicta- 
men dealgunos  de  que  se  contrae  por  ello  cier- 
to parentesco  como  impedimento  impediente 
para  contraer  matrimonio. 

(59)  [Entiéndase  principalmente  del  ministro 
ex  officio,  que  es  el  obispo  y el  párroco,  ó su  de- 
piitado  ó delegado].  Cono,  con  el  cap.  constat , de 
consecr.  dist.  4,  y se  prqbibe  á los  diáconos  ( á 
menos  de  instar  la  necesidad),  como  allí  mismo 
y en  el  cap.  diáconos  , dist.  93.  Sin  embargo  , si 
de  hecho  bautizare  alguno  que  no  sea  presbítero 
será  válido  el  bautismo  , si  bien  pecana  grave- 
mente , Abb.  al  cap.  1 debaptis.  [El  ministro  del 

autisnio  puede  ser  ex  officio  , esto  es,  el  obispo 
° e Párroco  , ex  delegatione  los  delegados  de  los 
mismos,  y ex  necessilate  cualquiera  varón  ó mu- 
0ei  que  tenga  uso  do  razón;  en  cuyo  caso  de 
necesidad  serán  por  orden  de  ordenación  sagra. 

a y e sexo  no  exigiendo  otra  cosa  el  pudor  , 
unos  cu  alta  de  otros.  El  bautismo  solemne  , 
empeio,  solo  se  administra  por' un  sacerdote 


Misa  (fifi),  mas  que  a los  otros : empero  si  alguna 
dellos  non  podiesen  haber  a la  hora  de  priesa  , 
bien  puede  baptizar  el  Evangelistcro , o el  Epis 
tolero  (y).  E si  acaesciese  que  alguno  que  quisie- 
sen baptizar,  fuese  en  peligro  de  muerte,  e non 
pudiesen  haber  Clérigo  ninguno  que  lo  ficiese, 

quandol  bautiza  diga  esia&  palabras:  quel  bautiza  en 
el  nombre  del  Padre  et  del  Fijo  et  del  Espíritu  santo'. 
Et  sil  bautizare  en  rio  ó en  fuente  , debel  meter  todo 
so  el  agua.  Et  si  fuere  en  lugar  que  non  pueda  esto 
facer,  debegela  echar  por  [somo  Tol.  a.  3.  ] cima  de 
la  cabeza  con  alguna  cosa  ; et  si  todo  falleciere  , con 
las  manos  , de  guisa  qnel  moje  todo  el  cuerpo.  Et  se- 
gnnt  esta  manera  vale  bien  tanto  el  bautismo  como  si 
fuese  fecho  en  la  pila  sagrada  en  la  eglesía,  Et  eso 
mesmo  decimos  de  los  niños  pequeños  que  bautizasen 
apresuradamente  temiendo  de  su  vida.  Et  este  fue 
noble  ordenamiento  de  santa  eglesia  que  dió  carrera 
á todos  porque  se  salvasen , et  que  ninguno  non  se 
perdiese  si  por  su  culpa  non  fuese  seyendo  él  deedat, 
ó por  culpa  de  aquellos  quel  hobieseu  de  guardar  se- 
yendo niño.  Et  maguer  este  bautismo  se  face  apriesa 
por  mengua  de  las  cosas  que  dicho  habernos  ; pero 
tanto  vale  para  haber  firme  creencia  que  por  el  será 
salvo  , como  el  que  mas  honradamente  et  con  mayor 
ordenación  es  fecho.  Acad.  i. 

(a;)  Que  á los  misacantanos  es  otorgado  señaladamente 
el  poder  del  sacramento  del  baptizar . — Poder  de  bapti- 
zar es  otorgado  señaladamente  á los  clérigos  misacan- 
tanos , mas  que  á los  otros;  Esc.  2, 

(j)  por  mandado  de  algunt  preste.  Et  si  por  "aven- 

y en  sn  falta  por  un  diácono.  ] Administran  los 
sacerdotes  el  bautismo  , y hacen  tres  unciones 
hasta  completarlo  , como  en  el  cap.  únic.  ver. 
per  frontis,  de  sacr.  unct. , é igualmente  la  estre- 
ñía unción  , como  se  ve  allí  mismo,  el  matri- 
monio , dando  también  la  bendición  cap.  1 y 3 
de  secund.  nupt.  , la  penitencia  y Ja  eucaristía, 
cap.  siynificavit , de  corpor.  vitiat.  2 de  cleric.  ex - 
com.  depos.  minist.  , adjicimus  16.  cuest.  1,  y 2 de 
offic.  archiprest.  Los  obispos  , empero  , y supe- 
riores el  sacramento  de  la  confirmación  y el  del 
orden,  como  se  ve  en  d.  cap.  único  de  sacr.  uncí. 
y allí  por  Hostiens.  en  la  Suma  , § á quo  et  qua- 
liter.  V.  el  cap.  quamvis  dist.  68  , y quanto  y allí 
Abb.  peuull-  notab. , de  consuetud.  El  bautismo 
debe  darse  en  la  iglesia  parroquial  á que  perte- 
nece el  bautizando  [para  cuyo  objeto  hay  en 
ellas  los  baptisterios , que  tenían  aütes  solo  las 
catedrales,  llamadas  matrices,  y que  están  pro- 
hibidos á las  abadías  y monasterios,  cap.  pridem, 
18.  q.  2.  EscepUíase  el  que  no  haya  de  ser  en  las 
iglesias  en  casos  de  necesidad  , y respecto  á los 
hijos  de  reyes  ó principes,  Ciernen t.  únic.  de 
baptis.  , habiéndose  estendido  á veces  á algunas 
familias  ilustres  ] , cap.  1,  13.  q.'  I,  Glos.  al  cap. 


estonce  puédelo  (s)  baptizar  el  lego  (60)  Chris- 
tiano,  o otro  borne  qualquier,  segund  que  es  di- 
cho de  suso  (61).  Euoti  tan  solamente  pueden 
dar  Baptismo  a (a)  la  hora  de  priesa  estos  que  ha- 
bernos dicho ; mas  aun  el  padre  puede  baptizar 
a su  fijo  (62),  veyendole  en  priesa  de  muerte, 
non  podiendo  haber  otro  que  lo  íicicse:  e porem 
de  non  nasce  embargo  (6)  entre  el  e su  muger , 
porque  dexen  de  ser  en  uno  (65). 

tura  alguno  que  B.  R.  a.  3. 

(i)  batear  lego  ó otro  home  Tol.  i. 

(a)  hora  de  muerte  estos  que  Esc.  a.  de  cueita  Tol. 
i,  B.R.  2,  3. 

(b)  nineuno  entrel  et  su  mueier  porque  se  deban 
departir.  B.  R.  3. 

ñeque  numerus  , 10.  q.  3 ; en  donde  puede  verse 
loque  procede  en  el  caso  de  infieles  que  pidan 
el  bautismo.  El  lugar  de  la  fuente  baptismal  no 
se  debe  pisar  con  los  pies,  cap.  altaris  , de  con- 
secr. dist.  1 y en  el  cap.  pridem  18.  q.  2.  — * V. 
á Selvagio  AntiquiL  Christian.  lib.  3 , cap.  4 , 
§4. 

(60)  Conc.  d.  cap.  constat.,  de  consecr.  dist.  4,  y 
el  sig.  V.  por  la  Glos.  al  cap.  fio.  24.  q.  1. 

(61)  L.  5 del  presente  tit. 

(62)  V.  áHostieus.  en  la  Suma,  de  Baplism. , § 
quis  possü,  el  cap,  ad  limina  30.  q.  I,  y la  1.  6,  t. 
7,  Part.  4. 

(63)  Si  el  padre  bautiza  á su  hijo  en  caso  de 
necesidad,  como  es  en  artículo  de  muerte,  no 
queda  impedimento  para  el  uso  del  matrimonio 
en  ninguno  de  los  dos  consortes  ; Sto.  Tom.  3 
part.  Suplem.,  cuest.  56,  art.  1,  en  el  cuerp.  Se- 
gún el  cap.  de  eo.  5,  causa  30,  q.  1 , si  alguno 
contrajere  matrimonio  con  su  hija  de  pila  ó su 
comadre,  deben  separarse  y ser  gravemente  pe- 
nitenciados. Empero,  si  uno  de  dos  legítimos 
consortes  ó ambos  á propósito  fuesen  padrinos 
de  su  hijo  , será  una  acción  buena  si  quisieren 
quedar  separados,  pero  si  no  , se  ha  de  poner 
una  grave  peuitencia  al  que  puso  esta  asechan- 
za , y permanecerán  juntos.  Por  el  cap.  ad  limi- 
na 7 de  d.  q.  si  el  padre  en  caso  de  morirse  el 
hijo  que  no  lia  sido  bautizado  , le  bautizare  en 
falla  de  ministro  , siendo  urgente  la  nece- 
sidad , ha  de  juzgarse  inculpable  lo  que  esta  hi-' 
zo  preciso,  y por  consiguiente  queda  en  su  de- 
recho eu  cuanto  á su  muger  todo  el  tiempo  de 
su  vida. 

(64)  [ Los  hereges  rebautizaban  á los  católicos, 
Selvagio  Antiquit.  Christian.  lib.  3 , cap.  4,  § 8.] 
V.  los  cap.  non  licet  fieri  y rebaptizare , con  mu- 
chos de  los  que  siguen , efe  consecr.  dist.  4,  que 
somos  bautizados  en  la  muerte  de  Cristo,  por  la 
cual  morimos  al  pecado,  y resucitamos  en  una 
vida  nueva  (in  nonitatc  vita).  Cristo  murió  una 


(cj  IE¥  9.  Que  pena  debe  haber  el  que  se  fa. 
ce  baptizar  dos  veces  (d). 

Atrevido  seyeudo  alguno  para  facerse  baptizar 
dos  veces  (64) , seyendo  cierto  (fio) , que  era  bap- 
tizado , non  debe  fincar  sin  pena , porque  bien 
semeja  que  lo  fizo  despreciando  el  Sacramento 
del  Baptismo.  E porende  tuvo  por  bien  Santa 
Eglesia,  que  si  fuese  lego,  que  non  lo  ordenasen 

(c)  En  el  cód.  Acad.  i corresponden  á esta  ley  las 
siguientes:  Ley  XXIII.  Cómo  non  debe  ninguno  ser  l>au  • 
tizado  mas  de  una  vez. — Una  vegada  tovo  por  bien 
santa  eglesia  que  fuese  bautizado  aquel  que  bautismo 
quisiere  reeebir  , et  non  mas  ; et  esto  por  muchas 
buenas  et  derechas  razones.  Primeramente  que  asi 

vez  solamente;  y asi  el  bautismo  no  debe  reite- 
rarse. De  aquí  es  que  se  lee  en  la  epíst.  á los  He- 
breos 6,  v.  6,  contra  unos  que  querían  rebauti- 
zarse rursum  crucifigentes  sibimetipsis  filium  Dci , 
en  donde  dice  la  Glos.:  una  Christi  mors  unum  bap- 
tisma  consecr avit . Sto.  Tomás  trae  además  3 part., 
cuest.  66,  art.  9,  que  así  como  los  pecados  que 
siguen  no  quitan  la  virtud  de  la  pasión  de  Cristo, 
tampoco  quitan  el  bautismo  para  que  baya  nece- 
sidad de  reiterarlo,  sino  que  sobreviniendo  la 
penitencia  se  aparta  el  pecado  que  privaba  el 
efecto  del  bautismo.  Y S.  Agustín  espresa  sobre  lo 
deS.  Juan  cap.  3,  v.  4:  • numquid potes t in  ventrem 
matris  suce  itéralo  introire,  etrenasci ?»  Sic  tu  intel- 
lige  nativitalem  spirüus , quomodb  intelleocit  Nico- 
demus  natimtatem  carnis ; quemadmodum  enir a ute- 
rus  non  potest  repetí,  sic  ñeque  baptismus.  — * Por 
imprimir  carácter  es  grave  falta  la  reiteración 
del  bautismo,  de  la  confirmación  y de  las  órde- 
nes; la  que  redundaría  en  menosprecio  de  estos 
sacramentos.  Pradilla,  Leyes  pen part.  2,  caso 
32.  El  Conc.  de  Trent.  condenó  la  proposición 
de  que  el  Bautismo  verdadero  y conferido  de- 
bidamente se  haya  de  reiterar  al  que  entre  in- 
fieles negare  la  fe  de  Cristo  cuando  se  convierta 
á penitencia,  scs.  7,  can.  11. 

(65)  Al  contrario  si  estuviese  dudoso,  como  en 
los  cap.  párvulos  y placuit , con  los  dos  sig.,  de 
consecr.  dist.  4,  y 2 de  baptismo,  en  donde  se  pone 
la  forma.  Se  entiende  cuando  la  duda  es  vehe- 
mente, por  ej.,  por  haber  nacido  en  cautividad 
de  los  sarracenosó  haliádosele  espósito  sin  señal 
alguna  de  bautismo , como  traen  Juan  And.  y 
Abb.  á d.  cap.  2.  Pues  si  uno  ba  nacido  de  pa- 
dres fieles  y ha  sido  criado  entre  fieles  , se  pre- 
sume bautizado  , cap.  veniens  , de  presbyter.  non 
bapliz.;  y esta  presunción  se  ha  de  tener  por  cer- 
teza hasta  que  tal  vez  se  pruebe  lo  contrario  con 
argumentos  evidentísimos,  como  dice  d.  cap.  ve- 
niens. — * V.  á Selvagio  Antiquit.  Christian.  lib. 
3,  cap.  4 , § 10. 
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como  el  borne  non  puede. nacer  naturalmente  segunt 
el  mundo  dos  veces,  asi  non  puede  ser  nacido  qnanto 
en  Dios  espirítualmeMe  mas  de  una.  Et  sin  esto  toda 
cosa  que  se  faz  mas  de  una  vegada  non  puede  ser  sin 
mengua  , ó por  no  tener  home  la  cosa  de  que  la  quie- 
re facer  , ó teniéndola  et  non  sabiendo  della  obrar 
como  debe.  Et  por  ende  en  el  bautismo  non  ha  men- 
gua ninguna  destas  , ca  es  fallado' en  cada  íugar  de 
todos-  aquellos  quel  demandan  de  buena  voluntad.  Et 
demas  si  parare  mientes  á Dios  quel  fizo,  et  cuya.es 
la  virtud  que  ha  en  él  , bien  puede  entender  que  tan 
cumplidos  son  los  sus  fechos , porque  en  ellos  non  ha 
mengua  nin  la  puede  haber  por  que  se  deba  facer  otra 
vegada , ca  tan  ahondado  es  en  sí  de  todo  bien  , que 
ninguna  cosa  Don  le  fallece,  ca  en  él  lia  alimpiedum- 
bre  de  todas  suciedades  del  cuerpo  et  del  alma,  et 
perdonamiento  de  todos  pecados.  Et  por, él  se  departe 
el  que  lo  recibe  de!  diablo  et  de  sus  obras,  et  llégase 
al  amor  de  Dios  et  tórnase  su  vasallo  , trayendo  su 
señal  de  la  cruz  ; et  si  la  caballería  deste  mundo  non 
la  puede  recebir  ninguno  dos  vegadas  , nin  de  aquel 
que  lo  fizo  caballero  nin  de  otro  ninguno,  qnanto  mas 
la  caballería  espiritual  que  es  en  el  bautismo  , ca  este 
non  puede  ser  recebido  masde  una  vez. — Ley  XXIV. 
Qué  pena  deben  haberlos  que  se  facen  bautizar  dos  veces 
ó mas,  et  otrosí  los  que  los  bautizan. — Sin  pena  iion  de- 
ben fincar  los  que  se  facen  bautizar  mas  de  una  vega- 
da, et  otrosi  los  que  los  bautizan  ; mas  porque  la 
eglesia  es  llena  de  piadat  etde  merced,  non  quiso  dar 
pena  corporal  de  muerte  nin  de  lesión  al  que  lo  fe- 
ciese ; mas  mandó  que  si  fuese  lego  , que  non  lo  orde- 
nasen después  ; et  si  clérigo  , quel  tolliesen  las  órde- 
nes , porque  lo  federa  despreciando  el  sacramento 
del  bautismo.  Otrosi  tovo  por  bien  que  si  obispo  lo 
feciese  ó otro  clérigo  cualquier  , que  fuese  despuesto 
de  la  dignidat  et  de  las  órdenes  que  liobiese,  asi  como 
quien  pasa  los  mandamientos  de  santa  eglesia.  Etnos 
decimos  asi  que  porque  los  reyes  habernos  de  guardar- 
la fe  como  aquella  en  [que  tenemos  castigo  de  nues- 
tras maldades  etS.  Tol.  a,  3.  Ese.  3.]  quien  tenemos 
salud  de  las  nuestras  almas , et  perdón  de  nuestros 
pecados  , et  salvación  para  haber  paraiso  después  de 
la  muerte  , et  vida  santa  que  non  ba  fin  : et  porque 
es  nuestra  madre  que  nos  face  nacer  espiritualmeme 
como  de  nuevo  , et  nos  cria  con  la  leche  déla  piadat 
de  Dios  , et  nos  castiga  et  nos  enseña  con  las  sus  pa- 
labras que  él  divo  por  nos  , et  con  las  obras  que  fizo, 
et  nos  da  poder  sobre  las  gentes  por  su  grant  poderío, 
et  nos  faz  señores  , et  nos  llama  el  su  nombre  que  es 
rey  , et  quiere  otrosi  que  usemos  de  la  justicia  que  en- 
teramente es  suya:  tenudos  somos  por  todas  estas  co- 
sas de  guardar  la  ley,  et  de  vengar  toda  cosa  que 
fuese  fecha  á deshonra  de  ella.  Et  por  ende  tenemos 
por  derecho  que  el  que  sefeciere  bautizar  mas  de  una 
vez . faciéndolo  á sabiendas,  que  debe  morir  por  ello. 
Et  si  por  aventura  non  lo  podieren  haber  , debe  per- 
der todo  cuanto  ba  de  aquellos  bienes  que  fueren  su- 


yos quitamiento  sin  engaño  et  sin  barata.  Et  eso  mes- 
mo  decimos  del  que  gelo  diere  si  fuere  lego;  mas  si 
fuere  clérigo,  sin  la  pena  que  la  santa  eglesia  le  da  t 
debe  perder  todos  sus  bienes,  aquellos  que  tiene  della; 
et  si  fpere  obispo  ó otro  perlado  mayor,  debe  sot- 
echado de  aquella  tierra  en  que  mi  fecho  fizo  , ca 
inuy  grant  derecho  es  que  reciba  deshonra  el  deshon- 
rador de  la  ley  , et  quel  echen  deshonradamiente  de 
de  aquel  lugar  do  la  deshonró.  Ca  asi  como  este  fe- 
cho tañe  en  lo  espiritual  et  en  lo  temporal , asi  aquel 
que  contra  ello  fuere  debe  en  todo  haber  peca  segunt 
la  justicia  de  Dios  et  segunt  la  del  mundo.  Pero  de- 
cimos que  aquellos  bienes  que  asi  fueren  tomados,  non 
deben  ser  metidos  en  otra  cosa  sinon  eu  facer  egle- 
sias-,  ó en  honrarlas  de  vestimientas,  et  de  otras  cosas 
que  hi  sou  menester,  ó en  sacar  cativos  , ó en  aquellas 
cosas  semejantes  destas  que  son  de  piadat  et  de  mer- 
ced , et  mayormiente  en  aquellos  que  se  tornan  cris- 
tianos recebiendo  bautismo  , et  son  [ cuitados  et  en 
pobreza  S.  Tol,  a , Esc.  3.  ] caídos  en  pobpedat.  — 
Esta  ley  en  el  cod,  B.  R.  3 dice  : Sin  pena  non  debe 
seer  el  que  se  ficiere  bautizar  dos  veces,  porque  es 
atrevido  en  despreciar  el  sacramiento  del  babtismo. 
Ca  ninguno  no  ¡o  debe  recebir  nin  dar  á sabiendas 
mas  de  una  vegada.  Onde  cualesquier  que  contra  ü- 
riesen  deben  morir  por  ello  , también  el  que  diese  el 
babtismo,  como  el  que  lo  recibiese  si  fuese  de  edat 
complida  , porque  lo  ficieron  maliciosamientre  pues 
que  sabían  que  les  era  defendido.  Et  sil  ohispo  por 
ventura  esto  ficiese  á sabiendas  debe  seer  dcsjmesto  et 
desi  degradado  , que  quiere  tanto  decir  como  desor- 
denado , et  morir  por  ello  ; ca  como  quier  que  mu- 
cho deba  seer  honrado  por  el  grand  logar  que  tiene, 
en  esta  razón  mayor  piona  merece  que  otro,  porque 
erró  muy  gravemientre  en  aquella  cosa  que  era  mu- 
cho tenido  de  guardar  de  su  oficio.  Otrosi  quando  al- 
guno comenzase  de  facer  cristiano  soflandol,  et  di- 
ciendo sobrel  las  oraciones  que  deben  decir  á la  puer- 
ta de  la  eglesia  ante  quel  babticen,  sil  non  babtizaren 
entonce , et  después  desto  alguno!  batease  , si  non  en 
la  manera  que  manda  la  santa  eglesia  , faciéndolo  do- 
tra  guisa  por  soberbia,  ó por  desden  , ópordespre- 
ciamiento  del  babtismo,  ó por  otra  ruzon  cualquier 
que  loficiese  maliciosamientre  , deben  amos  á dos  seer 
desterrados  por  ende,  et  pechar  cada  uno  dellos  diez 
libras  doro  al  rey  ó al  sénior  daquella  tierra  o esto 
fuese  fecho,  porque  facen  heregía  conioscida  en  ello. 
Et  demás  desto  uon  poda  ninguno  facer  testainjento 
nin  donación  de  los  bienes  que  bobieren  , et  el  iudga  - 
dor  de  la  tierra  o esto  acaesciere,  si  lo  non  quisiere 
así  facer  después  que  algunos  fuesen  acusados  et  ven- 
cidos sobre  tal  fecho,  él  debe  recibir  en  su  cuerpo  ó 
en  su  haber  aquello  que  él  non  compílese  en  ¡os 
otros.  B.  R.  3, 

(d)  et  otrosí  ¿os  que  los  batean,  — Atrevido  seyendo 
alguno  para  facerse  batear  dos  veces,  non  debe  ser 
sin  pena  ; Esc.  a'. 
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(66)  después,  e si  fuese  Clérigo,  que  le  tollesen 
las  Ordenes  (07).  Otrosí  tuvo  por  bien,  que  si  el 
que  lo  baptizase  fuese  Obispo  (68) , o otro  (c)  Per- 
lado qualquier , que  fuese  depuesto  de  la  Digni 
dad  e de  las  Ordenes  que  había,  asi  como  borne 
que  pasa  los  Mandamientos  de  la  Santa  Kglesia.  (f) 

[tf)  iiE\r  in.  Como  no  valen  las  Ordenes  que 
toma  el  que  non  es  baptizado. 

(A)  Entrada  es  el  Baptismo  para  llegar  los  ho- 
rnos por  el  a recebir  los  otros  Sacramentos , se- 
gund  dice  en  el  comienzo  deste  titulo.  Ca  todo 
lióme  que  los  quisiese  haber,  primero  debe  tomar 
e!  Baptisiuo,  que  es  asi  como  cimiento  (60) , so- 

(«)  clérigo  qualquier  Esc.  s. 

f /)  Lev  XXVI.  Como  deben  honrar  ct  guardar  el 
bautismo  aquellos  a quien  lo  dieren. — Guardado  debe 
ser  mucho  el  lloarado  el  bautismo  de  aquellos  que  lo 
reciben  , ca  derecho  es  et  razo»  que  home  guarde  mu- 
cho aquello  por  que  [rescibe  honra.  S,  ] es  guardado 
ti  honrado,  et  jior  lo  que  el  home  ha  honra.  Et  por 
ende  aquel  que  recibió  el  bautismo,  si  es  home  quel 
venga  en  miente  quando  fue  bautizado,  dehe  todavía 
guardarse  de  errar,  et  de  facer  pecado  por  que  pese 
á Dios , et  non  haya  razón  de  lo  [ facer  guardar  Tol. 
i.  perder  S.]  guardar,  et  taya  en  poder  del  diablo: 
otrosí  debe  tenerse  por  muy  honrado  porque  lo  reci- 
bió , et  honrar  otrosi  aquella  fe  en  que  gelo  dieron  , et 
ser  en  destruir  ct  en  abaxar  todas  las  cosas  que  contra 
ella  fueren;  et  el  que  lo  honrare  el  guardare  desta 
guisa  sera  guardado  de  Dios,  et  honrado  en  este 
inundo  et  en  el  otro,  et  debe  ser  llamado  derecho  et 
verdadero  cristiano,  et  contado  con  los  muy  buenos 
et  con  los  a migos  de  Dios.  Acad,  i. 

(g)  Ley  XXVII.  De  los  que  no  son  baptizados  ct 

(60)  V-  el  cap.  qui  bis , de  consecr.  dist.  4 , y en 
los  cap.  confirmandum,  dist.  50 , fin.  dist.  51 , y si 
qui  in  qualibet  1,  q.  7.  Por  derecho  civil  [roma- 
no ] es  castigado  con  el  ultimo  suplicio,  1.  2 , C. 
«tí  sanct.  baplis.  reiter.  — * Honorio  y Teodosio 
impusieron  la  confiscación  de  bienes  á los  re- 
baptizantes; Selvagio  Antiquit.  Christian.  lib.  3 , 
cap.  4,  §9. 

(67)  Gap.  eos,  de  consecr.  dist.  4,  y en  lo.s  cap.  si 
E piscopus,  dist.  50,  y fin.  dist.  51.  Abb.  y Juan 
de  Anania  al  cap,  2.  de  apostat. 

(68)  V.  d.  cap.  si  Episcopus , y la  !.  1 , C.  ne  sanel. 
bapt.  iteret. 

(69)  V.  mas  latamente  pn  el  § verum  , dist. 
38,  yen  el  cap.  veniens,  de  presbyl.  non  baptiz.  — 
* Sto.  Tom.  3.  part.,  cuest.  68,  arl.  1,  en  el  ctter- 
p.  y ad  lert. 

(70)  Como  en  el  concilio  de  que  se  trata  en  el 
cap.  1,  y en  el  3,  veniens , [palabras  Qnia  vero  in 
concilio  apud  Compendium  ] , de  preshytcr.  non 


bre  que  todos  Jos  oli  os  Sacramentos  deben  estar. 
Ontle  si  alguno  se  ordenase  de  Misa,  o de  otra 
Orden  qualquier,  o después  fallasen  que  non  era 
baptizado,  tanto  sera,  como  si  non  hobiese  re 
cebido  [i)  Orden  ninguna;  mas  debese  facer  bap- 
tizar, e después  ordenarse  como  do  (j)  caito  (70). 
Pero  si  creyese  i firmemente  en  su  voluntad  , que 
era  baptizado,  (k)  maguer  nonio  fuese,  tonto  vale 
para  salvarse,  o para  recebir  Orden  mientra  que 
lo  cree,  como  si  lo  fuese  (71).  Ca  pues  que  en  la 
Fe  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  , c de  la  Santa 
Eglesia,  el  cree  que  es  baptizado,  aquella  creen 
cia  (fue  ha,  le  ahonda,  para  (Z)  poder  recebir  Or- 
den , e usar  della.  Mas  si  después  que  esto  creyó 
se,  sopicsc  ciertamente  (72),  que  non  era  bapt  i 

rescitien  las  órdenes.  Acad.  i.  Como  no  puede  tomar  nin- 
guno orden  sagradas  si  ante  non  fuere  bautizado.  Tol,  3, 
Quel  que  non  fuer  bautizado  non  debe  recebir  orden  sagra- 
da. Esc,  3.  De  los  que  no  son  baptizados  ct  reciben  órde- 
nes. Esc.  a. 

(/i)  Orden  sagrada  non  pue  Je  ninguno  recebir  si 
ante  non  recibe  el  sacramento  del  bautismo , ca  este 
es  puerta  para  entrar  á todos  los  otros  sacramentos  , 
et  cimiento  sobre  que  se  firman  et  se  facen.  Onde  si 
alguno  Acad.  t. 

(/)  !a  orden.  Mas  quien  derecho  quisiere  facer,  dé- 
bese primeio  facer  bautizar  Acad.  t. 

(J)  nuevo  ; pero  si  Acad.  i , Esc.  2. 

[li)  et  habiendo  esta  creencia  recibiese  la  orden , tan- 
to le  vale  para  salvarse  mientra  que  lo  creye  maguer 
non  lo  fuese  , como  si  lo  hubiese  seldo  ; ca  pues  en 
la  fe  Acad.  1. 

(7)  recebir  orden  et  usar  della,  mostrando  todavía 
el  faciendo  entender  que  tenia  et  creye  que  era  así  : 
mas  si  Acad.  1 . 

baptiz.  — * Sto.  Tom.  3.  part.,  Suplem.  cuest. 
35,  art.  3.  El  que  quiere  entrar  en  el  servicio  de 
la  Iglesia  hágase  bautizar  desde  su  infancia,  Sy- 
ric.  Pap.  á Himer.  obispo  tarraconense,  epíst.  l, 
cap.  9;  y en  el  cap.  20  que  el  mayor  de  edad  para 
ser  admitido  en  la  sagrada  milicia  se  bautizo  y 
así  sea  admitido.  Inocen.  1,  epíst.  24  al  Concil. 
Toled.  can.  5.  Son  nulas  las  órdenes  en  el  no 
bautizado,  siendo  el  Bautismo  la  puerta  para  los 
demás  sacramentos.  Bonac.  de  sacram. , disp.  i , 
cuest.  4,  punt.  7 , Pedro  Ledesina  part.  1 , c.  8, 
concl.  1,  Vázquez  á la  3 p.  de  Sto.  Tom.  tom.  2, 
disp.  157,  Conc.  Trid.  ses.  7,  de  Baplism.  c.  5. 

(71)  Añád.  el  cap.  2,  de presbyter.  non  baptiz.  — 
* Sto.  Tom.  3.  part.  Suplem,,  cuest,  35,  art.  3,  ad 
tert.  dice  poderse  piadosamente  creer  que  en 
cuanto  á los  dllicnosefectos  de  los  sacramentos, 
el  Sumo  Sacerdote  supliría  el  defecto  , y que  no 
permitirla  que  estuviese  oculto  lo  que  podría 
causar  muchos  peligros  á la  Iglesia. 


55- 


zado,  o dubdase  (75)  en  ello ; si  se  non  Jicicse  lue- 
go baptizar,  podiendolo  facer,  estouce  (m)  co- 
menzaría a despreciar  el  baptisrao , e perdería  el 
otrobaptismo  del  Espíritu  Saulo,  que  había  ante 
por  la  creencia  que.  tenia:  e de  allí  en  adelante 
non  le  valdría  nada  la  Orden  que  recibiera , por- 


que non  había  fundamento  ninguno  sobre  que  es 
tuviese:  e por  esto  ha  menester  de  facerse  baptizar, 
e ordenar,  segund dicho  es:  ca  (n)  qnando algu- 
no en  tal  dubda  acaesciese,  debemos  sospechar 
que  non  es  baptizado : esto  es , por  el  peligro  de 
su  alma  que  le  podría  venir,  si  (o)  non  lo  ficiese(p) . 


(m)  se  demostrarle  por  despreciador  de  la  ley  et  de! 
bautismo,  et  asi  perderle  el  bautismo  temporal  et  et 
del  Espíritu  santo  Acad,  i. 

(rz)  pues  que  en  tal  dubda  cayere  et  sopiere  cierta- 
miente  que  lo  non  fue,  conviene  en  todas  guisas  que 
lo  sea  , porque  lo  sospecharien  los  bornes,  ó lo  euten- 
derien  ó lo  descubririen  ; et  otrosí  por  no  caer  en  pe- 
ligro desu  alma  , que  caería  si  lo  non  fuese.  Acad.  i ; 
y así  acaba. 

(o)  lo  non  fuese.  B.  R.  2,  3. 

( p ) Pertenecen  á parte  de  las  materias  del  presen- 
te tít.  y se  ponen  aquí , por  no  tener  otras  correspon- 
dientes en  el  testo  de  Gregorio  López  y parecer  el  lu- 
gar mas  oportuno , las  del  eod.  Acad.  1 , que  siguen  : 
Ley  XXVIII.  Corno  se  debe  facer  la  crisma  et  el  olio  que 
es  para  facer  bautismo  , et  el  que  se  face  para  ungir  los 
enfermos,  — Crisma  es  una  de  las  cosas  que  mas  face 
sagrado  el  bautismo  : mas  porque  habernos  fablndo 
de  todas  las  otras  cosas  que  convienen  al  bautismo  , 
queremos  aqui  fahlar  de  la  crisma,  et  de  los  otros 
olios  que  sagran  quando  a ella  [á  ella  se  allegan 
Tol.  2 ],  así  como  el  que  es  para  untar  los  enfermos, 
et  el  otro  que  vuelven  con  el  bálsamo  , á que  llaman 
crismal,  ron  que  ungen  a los  apostólígos,  et  á los  em- 
peradores, et  á los  reves,  et  á los  perlados  mayores, 
etdesi  á los  sacerdotes , et  aun  á otras  cosas  muchas 
que  han  de  sagrar  con  él.  Et  otrosí  del  olio  que  es 
para  los  que  están  en  prueba  de  la  fe,  queriéndose 
tornar  á ella,  ó para  los  que  son  señalados  para  re- 
celarla ante  que  los  bauticen.  Mas  porque  es  la  cris- 
ma nías  noble  que  los  otros  olios  , porque  cada  uno 
dellos  es  senciello  en  si , et  ella  es  compuesta  de  dos, 
donde  recibe  en  si  sagracion  doblada  , por  ende  que- 
remos mostrar  primeramente  por  que  lia  así  nombre, 
ct  después  quien  la  puede  facer,  et  de  qué  cosas  debe 
ser  fecha  , et  en  que  tiempo , et  en  qué  lugar  , et  en 
que  manera,  et  de  la  bendición  de  la  candela,  que 
es  fecha  en  manera  de  serpiente,  et  de  la  misa  , en  có- 
mo se  debe  decir,  et  cómo  ha  de  ser  bendito  el  olio 
que  es  para  untar  los  enfermos  , et  qué  virtud  ha  en 

et  Ja  pro  que  face  , et  la  manera  cómo  debe  ser 
fecha  et  consagrada  la  crisma  ; et  de  cómo  debe  el 
obispo  dar  la  bendición  al  pueblo;  et  de  cómo  deben 
ser  [traídos  b.  gol.  2.  3.]  aduchos  los  olios  para  sa- 
grar la  crisma  ; et  cómo  han  de  bendecir  el  bálsamo 
et  el  olio  de  bis  olivas  que  vuelven  con  él , á que  11a- 

(72)  \ . d.  cap.  veniens  , ver.  quia  vero. 

(73)  Con  duda  probable  , como  se  ha  dicho  á 
la  i.  anterior  , not.  65. 


man  crismal;  et  como  deben  ser  vueltos  en  uno;  et 
como  deben  saludar  la  crisma  , et  por  qué  razones ; et 
cómo  deben  bendecir  et  sagrar  el  olio  de  los  que  son 
señalados  para  recebir  la  fe  ante  que  los  bauticen , 
que  son  llamados  catecuminos , el  los  que  están  en 
prueba  della  queriéndola  recebir,  á que  llaman  neó- 
fitos ; et  qué  cosas  ha  de  decir  et  de  facer  el  obispo 
ante  que  se  vaya  de  la  eglesia  , después  que  la  crisma 
fuere  sagrada  ; et  la  virtud  et  la  pro  que  ha  en  sí  ¡a 
crisma  quando  obran  con  ella;  et  por  quides  razones 
debe  ser  guardada  et  honrada  la  fiesta  del  Jueves  de 
la  cena  en  que  ha  de  ser  sagrada  la  crisma. — Ley 
XXIX.  Por  qué  ha  nombre  asi  crisma.  — Nombre  de 
crisma  es  puesto  con  muy  grant  razón,  ca  tanto 
quiere  decir  como  ungüento  que  es  fecho  por  manda- 
do de  nuestro  señor  Iesu  Cristo  que  amollenta  et  de- 
sata las  durezas  de  los  corazones  duros  de  aquellos 
que  non  creyen  bien  nin  facen  buenas  obras,  ct  me- 
lle los  dolores  , et  sana  las  llagas  de  los  pecados  que 
los  homes  federen  por  su  mal  entendimiento  et  por 
consejo  del  diablo,  Et  otrosi  tuelle  las  señales  que  los 
homes  ganaron  por  el  pecado  de  Adam  , porque  eran 
siervos  del  diablo,  et  póneles  la  señal  nueva  de  nues- 
tro señor  Iesu  Cristo  que  es  la  cruz  , ct  esfuerza  el 
cuerpo  del  borne  para  obrar  bien,  et  el  alma  para 
ganar  paraíso.  Onde  por  todas  estas  cosas  que  ella  re- 
cibe déla  virtud  de  nuestro  señor  Iesu  Cristo  llaman 
crisma.  Et  de  tal  engiiento  como  este  dixo  Salomón  en 
los  sus  cantares  como  en  razón  de  la  eglesia  , que  la 
olor  de  los  sus  engüentos  era  sobre  todos  los  otros 
olores.  — Ley  XXX.  Quién  puede  facer  la  crisma.  — Po- 
der de  facer  la  crisma  non  es  dado  á otro  sinon  á los 
perlados  mayores,  así  como  al  apostóligo,  ó patriar- 
ca, ó primado,  ó arzobispo  ó obispo.  Et  esto  es  por- 
que ellos  tienen  el  lugar  de  los  apóstoles  , que  fueron 
compañeros  de  nuestro  señor  Jesu  Crrsto  , et  vieron 


todo  su  fecho,  et  entendieron  espiritualmente  todas 
las  sus  obras  á que  habían  de  recodir,  et  conoscieron 
que  el  suor,  et  el  trabajo  et  la  su  sangre  que  él  espar- 
ció sofriendo  penas , et  en  cabo  muerte  en  la  cruz 
por  nos,  que  fue  engiiento  porque  fuésemos  sanos  et 
redimidos  de  nuestros  pecados  , et  que  á semejante  de 
aquello  íeciesen  este  otro,  que  es  llamado  crisma  , 
porque  son  los  cristianos  sagrados  , et  han  nombre  de 
Jesu  Cristo  : ca  tanto  quiere  decir  crisma  en  griego 
como  engiiento  sagrado  en  si , et  con  que  sagran  ottas 
cosas.  Et  esto  solien  facer  antiguamiente  H Jos  tejes 
et  á los  sacerdotes  : cales  untaban  las  cabezas  con  olio 
el  con  otros  engiiento»  preciados.  Et  Moysen  mtsm 
lo  fizo  á Aron  su  hermano  quando  lo  ungió  poi 


fcr.lolc  en  la  eglesia  de  Dios,  que  era  estonce  por- 
que feciese  el  su  sacrificio.  Et  Samuel  e]  profeta  un- 
tó á Saúl  que  fue  primeramente  rey  del  pueblo  de 
Israel  por  mandado  de  Dios.  Et  eso  rnesmo  fizo  el  rey 
David:  et  Natan  profeta  untó  á Salomón;  mas  la  un- 
ción de  nuestro  señor  Jesu  Cristo  fue  roas  noble  et 
inas  complida  que  todas ; ca  si  los  otros  la  recebierou 
por  bornes,  él  recibióla  por  Dios  su  Padre;  et  si  la 
recibieron  por  ayuntamiento  de  confeciones,  él  reci- 
bióla poraynntanza  de  la  santa  Trinidat  que  se  ayun- 
tó en  él.  El  por  ende  á sant  Johan  Baptista  , por 
quien  dixo  nuestro  señor  Jesu  Cristo  que  era  profeta 
el  toas  de  profeta , venieron  á preguntar  los  judíos, 
;i  quien  decían  fariseos,  si  era  él  Cri-to  , et  él  dixo 
«pie  non  , mas  que  después  dél,  vernia  aquel  que  era 
lecho  ante  que  él,  de!  qtial  él  non  era  digno  solamen- 
te de  tañer  ni  de  desatar  las  correas  de  los  sus  zapa- 
tos. Et  en  esto  mostró  la  Trenidat  do  dixo  , que  des- 
pués dél  vernia  aquel  que  fuera  fecho  ante  que  él , et 
al  qual  non  era  digno  tan  solaniiente  de  tañer  los  sus 
pies.  Et  otrosí  dió  este  testimonio  de  la  Trenidat  allí 
iio  mostró,  quesopiera  por  Dios  que  sobre  aquel  que 
viese  decender  el  Espiritu  santo  en  figura  de  paloma 
que  aquel  era  el  que  bautizaba  en  Espíritu  santo.  Et 
sin  esto  dió  testimonio  dél  quando  bautizaba  á Jesu 
Cristo  , que  oyó  la  voz  del  Padre  quel  dixo  que  aquel 
era  el  su  Fijo  que  él  mucho  amaba.  Et  desta  guisa  fue 
nuestro  señor  lesu  Cristo  sagrado  espiritualmente 
por  mayor  sacerdote,  mas  temporalmente  seguntrey 
fue  sagrado  recibiendo  muerte  et  pasión  por  nos:  ca 
allí  do  lo  alzaroD  en  la  cruz  et  le  posieron  corona  de 
espinas  por  deshonra  , allí  fue  éi  alzado  de  Dios  su 
Padre  por  honra  , quandol  dió  poder  sobre  todas  las 
cosas  , et  lo  coronó  en  los  cielos , et  le  dió  regno  para 
siempre  , et  la  untura  sagrada  desto  fué  la  sangre  que 
salló  del  su  cuerpo  , donde  fué  él  untado  et  cobierto 
desde  en  sonto  de  la  cabeza  fasta  en  loudon  de  los 
pies.  Onde  por  todas  estas  razones  que  habernos  di- 
chas fué  nuestro  señor  lesu  Cristo  sagrado  segunt 
obispo  en  santidat  eten  saber,  et  segunt  rey  en  poder 
et  en  justicia.  Et  por  ende  ordenó  santa  eglesia  que 
non  hobiese  otri  poder  de  facer  ia  crisma , que  es  el 
su  ungüento,  sinon  los  perlados  mayores  , segunt  de - 
ximos  en  el  comienzo  desta  ley,  porque  ellos  tienen 
las  sus  veces  en  tierra  á semejarte  dél.  — Ley  XXXI. 
De  <jité  cosas  debe  ser  fecha  la  crisma,  — Dos  cosas  son 
aquellas  de  que  debe  ser  fecha  la  crisma  et  non  de  al : 
la  una  bálsamo  ; la  otra  olio  de  olivas.  Et  esto  se  face 
por  muy  grant  signiíicanza  de  aquellas  cosas  que  bo- 
bo et  ha  en  nuestro  señor  lesu  Cristo,  donde  ella 
recibe  el  nombre;  ca  el  bálsamo  se  entiende  por  bue- 
na fama,  et  el  olio  por  buena  voluntad-  Et  estas  dos 
cosas  hobo  en  sí  enteramente  nuestro  señor  lesu  Cris- 
tos mas  que  ninguut  lióme  que  fuese,  nin  es  nin  se- 
rá : ca  él  hobo  buena  fama  et  complida  , porque  siem- 
pre fizo  bien  ; et  hobo  buena  voluntad  , porque  todos 
Jos  sus  fechos  et  las  sus  obras  fueron  con  piadat  et 
con  merced.  Et  demás  el  olio  del  bálsamo  et  el  de  las 


olivas  sen  en  muchas  cosas  , sin  estas  des  que  dexi- 
mos  , semejantes  á nuestro  señor  lesu  Cristo ; ca  asi 
como  el  bálsamo  fallan  en  un  lugar  solo  et  non  en 
mas  en  todo  el  mundo  , asi  nuestro  señor  lesu  Cristo 
es  fallado  por  fijo  desanta  María,  que  fue  virgen  an- 
te que  dalla  nasciese  , et  estonce  et  después;  et  otrosí 
el  solo,  porque  nunca  fué  nin  será  Dios  et  borne 
ayuntado  en  uno  sinon  él.  Et  aun  hay  otra  razón, 
que  asi  como  nuestro  señor  Dios  es  poderoso  sobre 
todas  las  cosas,  asi  nuestro  señor  lesu  Cristo  con  él 
en  uno,  que  son  ambos  una  cosa,  es  poderoso  sobre 
todo.  Et  asi  como  lesu  Cristo  con  su  Padre  et  con  el 
Espíritu  santo  son  trinidat  et  unidal ; otrosi  el  bálsa- 
mo maguer  es  un  árbol  ha  en  si  tres  maneras : la  pri- 
mera raiz  de  criamiento  , que  se  entiende  por  el  Pa- 
dre: la  segunda  manera  de  árbol  es  que  se  cria  onde 
cavan  , et  Iahran  et  fiodan  , porque  salle  dende  cosa 
que  tiene  á todos  pro  , que  se  entiende  por  el  Fijo  , 
que  recibió  martirio  en  muchas  maneras  , et  en  cabo 
muerte  por  nos  salvar  : la  tercera  es  la  grosura  que 
dende  salle,  que  es  dicha  bálsamo,  que  se  entiende 
por  el  Espíritu  santo;  ca  asi  como  este  olio  salle  de 
la  crianza  del  árbol  ct  de  la  labor  que  en  el  facen  , 
asi  el  Espíritu  santo  sallió  déla  honra  del  Padre,  et 
de  la  humanidat  del  Fijo.  Et  aun  bav  otra  semejan- 
za, que  asi  como  el  bálsamo  non  se  puede  dañar  nin 
corromper,  nin  dexa  eso  facer  á las  cosas  en  que  cae 
et  tañe;  otrosi  nuestro  señor  lesu  Cristo  que  nunca 
fue  corrompido  nin  dañado,  nin  lo  puede  ser  en 
cuerpo  nin  en  alma,  guarda  que  non  lo  sean  los  que 
son  llegados  á él  por  gracia  de  Espíritu  santo.  Et  aun 
semeja  en  al , que  asi  como  el  bálsamo  sana  las  llagas 
nuevas  et  tuelle  las  señales  de  las  viejas  , otrosi  nues- 
tro señor  Iesn  Cristo  sana  los  corazones  de  los  bo- 
rnes que  son  llagados,  perdonándolos  et  habiéndoles 
merced  quando  se  duelen  de  sus  pecados  , et  non  tan 
solainiente  los  que  se  confiesan  , mas  aun  tuelle  et 
desata  los  antiguos,  así  como  el  de  Adam,  et  otros 
que  facen  los  bornes  ante  que  sean  bautizados  et  reci- 
ban penitencia  , que  non  se  acuerdan.  Onde  por  to- 
das estas  semejanzas  que  ha  el  bálsamo  á nuestro  se- 
ñor lesu  Cristo  , por  eso  le  meten  en  la  crisma  que 
es  su  engüento.  Et  el  otro  olio  de  las  olivas  que  desi- 
mos  ha  otrosi  muchas  semejanzas  á nuestro  señor 
lesu  Cristo.  La  primera  que  asi  como  gobierna  mu- 
cho et  complidamente  el  cuerpo  del  que  lo  come  , 
otrosi  face  nuestro  señor  lesu  Cristo  que  el  que  su 
cuerpo  come  como  debe  es  gobernado  bien  et  coin- 
plidamente  en  este  mundo  et  en  el  otro  , seguDt  él 
mismo  dixo,  quien  comiere  la  mi  carne  et  bebiere  la 
mi  sangre,  en  mi  fincará  et  yo  en  él.  Et  aun  hay 
otra  semejanza  , que  asi  Gomo  el  olio  face  muy  fer- 
mosa  lumbre  con  que  alumbra  á todos  aquellos  que 
están  en  el  lu'gar  do  él  es  acendido,  asi  el  amor  de 
nuestro  señor  lesu  Cristo  alumbra  los  corazones  de 
aquellos  do  se  enciende  de  manera  que  los  face  veef 
et  conoscer  en  este  mundo  el  su  bien  qual  es  ; et  otro- 
si porque  vivan  bien  et  derecbamiente  de  guisa  q"*t 
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quando  del  sállieren  que  vean  la  su  faz  en  el  otro, 
que  es  luz  verdadera  que  dura  por  siempre  segunt  él 
niesmo  dixo:  jo  soy  luz  del  mundo,- et  quien  á mí 
séguiere  non  andará  en  tiniebra , mas  haberá  luz  de 
vida : et  otrosí  dixo  sant  .Toban  evangelista  por  él  que 
era  luz  verdadera  que  alumbraba  en  este  mundo  á 
tndós  aquellos  que  andaban  en  el  su  nombre.  Otra 
semejanza  bi  ha,  que  bien  asi  como  el  olio  es  blando 
et  sabroso  de  tañer  et  comer  , asi  nuestro  señor  Iesu 
Cristo  es  de  gran  piadat  á los  pecadores  quandol  ta- 
ñén  por  ruegos  et  por  oraciones  que  le  facen , pe- 
diendol  merced  que  los  perdone;  ca  maguer  ellos  ten- 
gan la  su  carga  de  sofrir  grant  pena  por  lo  que  me- 
rescen , todavía  se  la  afloja  él  quando  le  tañen  dolién. 
dose  el  pediéndole  perdón  segunt  él  niesmo  dixo:  el 
mi  vugo  sabroso  es  , et  la  mi  carga  liviana,  Et  aun  se 
semeja  en  al,  ca  el  olio  amansa  los  dolores  et  ablan- 
da las  cosas  duras  ; otrosí  el  nuestro  señor  Iesu  Cris- 
to amollenta  los  corazones  duros  de  aquellos  que  non 
se  quieren  convertir  nin  dolerse  de  sus  pecados,  et 
ablandece  los  dolores  de  las  llagas  que  les  face  el 
diablo,  metiéndolos  en  malos  pensamientos  et  facién- 
dolos facer  malas  obras , segunt  dixo  el  rey  Salomón 
por  él , que  olio  echado  es  el  su  nombre  : et  esto  se 
entiende  por  los  lugares  do  es  la  dolor.  Otrosí,  asi 
como  el  olio  es  nacido  de  la  oliva  [olivera  S.  Tol  3. 
P-]  que  está  siempre  verde  et  con  fojas  , asi  nuestro 
señor  Iesu  Cristo  es  nacido  espíritualmente  de  Dios 
Padre,  que  está  siempre  en  su  poder  et  en  su  virtud, 
et  temporalmente  de  santa  María,  que  estudo  siem- 
pre en  su  virginidat  eten  su  bondat.et  estará  sin  fin. 
Onde  por  todas  estas  semejanzas  que  ha  en  el  olio  de 
oliva  , tovo  porbien  santa  eglesia  que  fuese  vuelto  con 
el  olio  del  bálsamo  , et  ayuntados  amos  á dos  en  uno. 
Et  á este  ayuntamiento  llaman  crisma,  poique  en  ella 
se  demuestra  la  propiedat  de  la  natura  que  ha  en  sí 
nuestro  señor  Iesu  Cristo.  — Ley  XXXII.  En  qué 
[ día  Tol.  3 ] -tiempo  se  debe  facer  la  crisma.  — Tiempo 
conveliente  cataron  los  santos  padres  en  que  feciesen 
este  engüento  de  la  crisma  que  habernos  dicho  en  la 
ley  ante  desta.  Et  porque  la  quaresma  en  que  ha  qua- 
renta  dias  fue  ordenada  por  ayuno  , que  es  cosa  que 
apremia  mucho  la  voluntad  de  la  carne  , et  apremián- 
dola í ace  que  se  conosca  de  sus  pecados  et  que  se  ar- 
repienta dellos ; et  porque  en  el  cabo  de  la  quaresma 
establecieron  que  dixiesen  en  las  horas  la  pasión  et  la 
muerte  que  recibió  nuestro  señor  Iesu  Cristo  por  nos, 
et  que  membrándonos  de  la  su  dolor  que  nos  dolióse- 
mos  de  nos  mesmos,  porque  nos  alimpiásemos  de 
nuestros  pecados;  por  ende  en  este  tiempo  tan  santo 
<-t  tan  limpio  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  feciesen 
la i crisma  , que  es  tan  limpia  et  tan  santa  cosa  como 
dicho  habernos,  et  que  se  feciese  et  se  .sagrase  el  Jue- 
ves de  la  cena  quando  el  nuestro  señor  Iesu  Cristo 
sagro  el  pan  et  el  vino  por  su  sangre  et  por  su  car- 
ne. Et  por  ende  en  este  tiempo  et  en  este  día  qne  ha- 
bernos dicho,  se  debe  facer  la  crisma  et  non  en  otro 
ninguno.  Ley  XXXIII.  En  qué  logar  debe  ser  fecha 


la  crisma — Lugares  para  ser  fechas  las  cosas  que  los 
bornes  lian  de  facer  ha  menester  que  sean  muy  ca- 
tados, de  guisa  que  convengan  á aquello  que  quie- 
ren  que  se  faga  en  ellos  ; ca  si  la  obra  que  hi  federen 
es  limpia  en  sise,  quanto  mas  limpio  fuere  el  lugar 
do  ella  ha  de  ser  fecha  , tanto  mas  ella  limpia  será.  Et 
por  ende  fué  establecido  que  la  crisma  , que  es  en- 
güento de  nuestro  señor  Iesu  Cristo  , que  fuese  fecha 
en  la  eglesia  do  sagran  cada  dia  el  su  cuerpo,  et  non 
en  otro  lugar  ; ca  este  es  el  mas  limpio  que  puede  ser. 
Et  porque  ella  es  mas  honrada  quetudos  los  engüen- 
tos  otros  , por  eso  la  deben  facer  en  la  eglesia  mayor 
del  obispado  donde  fuere  aquel  obispo  que  la  faz. 
Pero  si  la  eglesia  en  tal  estado  estodiere  que  non  la 
pueden  hi  facer  por  algunt  embargo  que  hi  haya, de- 
be ser  fecha  en  una  de  las  otras  eglesias  de  la  villa , la 
mas  honrada  que  hi  hobiere,  porque  en  aquel  obis- 
pado se  fuga  el  non  en  otro  lugar.  Mas  si  acaesciere 
. que  aquel  obispo  fuese  sufragano  [de  otro  asi  como 
del  primado  ó del  arzobispo;  que  sod  los  perlados 
mayores  del  papa  afuera  S.  Esc.  3.],  que  quiere  de- 
cir obediente  del  patriarca  , ó del  primado  ó del  arzo- 
bispo, que  son  los  perlados  mayores  del  papa  en  fue- 
ra ; si  estos  perlados  non  fuesen  en  la  tierra  et  desa- 
sen sus  veces  á otro  prelado  que  fuese  so  ellos  , bien 
puede  aquel  que  asi  finca  sagrar  la  crisma  en  voz  del 
otro  quel  dexa  en  sil  lugar  , o quier  que  aquel  mayo- 
ral la  podiese  sagrar.  Et  como  quier  que  aquel  que 
finca  en  su  lugar  de  aquel  perlado  mayor  non  es  tan 
honrado  como  el  que  lo  hi  dexa,  por  eso  non  debe 
menguar  de  facer  en  el  sacramento  de  la  crisma  todo 
aquello  que  el  mayor  faria  : et  primeramente  en  facer- 
la en  la  eglesia  , segunt  que  deximos  de  suso,  et  desi 
en  todas  las  otras  cosas  [que  en  ella  fueren  dichas  et 
fechas  S.  que  en  ella  deben  seer  fechas  et  dichas.  Esc. 
3 ] que  por  ellos  deben  ser  fechas  et  dichas. — Ley 
XXXIV.  En  qué  manera  debe  ser  fecha  la  crisma. — 
Manera  de  facer  las  cosas  es  el  fecho  complido  de- 
llas;  ca  maguer  el  borne  las  quiera  facer  et  lo  tenga 
guisado,  sinon  sabe  las  maneras  de  como  deben  ser 
fechas  non  puede  ir  adelante  por  ellas  nin  acabarlas. 
Et  si  esto  es  en  las  temporales,  quanto  mas  en  las  que 
se  deben  facer  espiritualmente:  ca  en  estas  debe  guar- 
dar tres  cosas  ; la  primera  que  se  faga  limpia  : la  se- 
gunda apuesta : la  tercera  complida.  Et  por  ende  san- 
ta eglesia  buscó  mauera  porque  la  crisma  fuese  asi 
fecha  : et  es  esta,  que  el  Jueves  de  la  cena  que  dexi- 
mos, sea  la  eglesia  muy  limpia  eu  que  se  debe  facer, 
primeramiente  que  sea  barrida  de  guisa  que  non  fin- 
que en  ella  ninguna  suciedad  nin  cosa  que  mal  pares- 
ca  , et  si  algo  hi  hobiere  de  lavar  quesea  lavado  bien, 
ca  esto  tañe  mucho  á la  limpiedumbre.  El  á lo  de  la 
apostura  dqcimos  que  el  altar  et  los  otros  lugares 
. honrados  que  sean  cubiertos  de  muy  buenos  paños , 
los  mas  ricos  que  hobieren  ó podieren  haber,  et  com 
plidos  de  todas  aquellas  cosas  que  deben  ser  porq 
sea  la  eglesia  mas  apuesta.  Et  lo  al  que  deximos  q 
se  debe  facer  complidamente,  es  esto,  que  el  mierco  es 
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por  noche  tengan  en  el  sagrario  de  aquella  eglesia 
todas  aquellas  cosas  que  son  menester  para  la  crisma, 
porque  otro  dia  las  fallen  luego  prestas  para  facer  su 
oficio:  primeramente  el  olio  del  bálsamo,  et  desi  el 
de  Jas  olivas,  et  esto  que  sea  en  buenas  ampollas  de 
cristal  ó de  vedrio,  ó de  otra  cosa  la  mas  limpia  que 
pudieren  haber  ; et  estas  ampollas  deben  ser  tres;  la 
una  para  la  crisma  ; la  otra  apartadamiente  para  los 
enfermos;  la  tercera  para  los  catecóminos  , que  quie- 
re tanto  decir  en  griego  como  los  que  son  crismados 
á la  puerta  de  la  eglesia  ante  que  los  bauticen  , et  á 
esto  llaman  catecizar , que  es  tanto  como  soplar, ó pa- 
ra los  neófitos,  que  muestra  tanto  como  los  que  son 
de  otra  ley  et  se  tornan  á la  fe  de  nuestro  señor  Iesu 
Cristo.  Onde  estos  tres  olios  han  muy  grant  virtud  ; 
el  de  la  crisma  face  á los  homes  cristianos ; et  el  que  es 
para  untar  Jos  enfermos  quando  se  quieren  morir  , 
que  es  el  del  olear,  asegúralos  que  les  fará  Dios  mer- 
ced , et  irán  á paraíso  , et  el  diablo  non  haberá  parle 
en  las  almas;  et  el  otro  olio  délos  catecóminos  et  el 
de  los  neófidos  facen  que  hayan  amor  de  nuestro  se- 
ñor Iesu  Cristo,  tornándose  á la  fe  et  guardándose 
de  errar  contra  ella.  Et  por  ende  el  ampolla  en  que  es- 
tá el  olio  para  facer  la  crisma  debe  ser  cobierla  de 
paño  de  sirgo  blanco,  el  mas  fernioso  que  pedieren 
haber  ; et  las  otras  dos  ampollas  dotra  color  de  sirgo 
ó de  liuo,  que  sea  bien  lavado.  Et  el  obispo  débese 
revestir  á la  hora  de  la  prima  et  tomar  el  olio  del 
bálsamo,  et  fincar  los  hinojos  ante  el  altar,  et  des- 
pués tenderse  en  tierra  et  decir  el  Paternóster , que  es 
la  oración  que  fizo  nuestro  señor  Iesu  Cristo,  et  el 
Credo  in  Deum,  que  es  ayuntamiento  de  la  creencia 
que  ordenaron  los  apóstoles,  et  el  salmo  Miserere 
mei  Deus  que  fizo  el  rey  David  en  el  Salterio,  que 
quiere  tanto  decir  en  nuestro  lenguage  como  Dios 
nos  haya  merced;  et  despees  esta  oración,  en  que 
ruega  á Dios  que  pare  mientes  sobre  la  su  compaña 
por  amor  de  Iesu  Cristo  su  Fijo  , que  no  dubdó  me- 
terse en  manos  de  sus  enemigos,  nin  recebir  muerte 
tormentada  en  la  cruz.  Et  esto  debe  facer  en  la  ma- 
ñana , mas  quando  fuere  hora  de  sesta  deben  tañer 
todas  las  campanas  de  la  villa  a misa  mayor,  asi  co- 
ntólas tañen  en  los  dias  de  las  grandes  fiestas,  por 
que  todos  se  ayunten  en  la  eglesia  : et  después  non  las 
hau  de  tañer  fasta  el  sábado  á la  grant  misa.  Et  esto 
porque  las  tañen  el  jueves  es  por  semejanza  de  la 
grant  fiesta  que  fizo  nuestro  señor  Iesu  Cristo  quando 
cenó  con  [los  apóstoles  S.  Tol.  a.  3,  Esc.  3.  ] sus  de- 
c.ipulos  et  sagró  el  su  cuerpo : el  el  sábado  otrosi  por 
el  alleluya  que  cantan,  que  quiere  tanto  decir  en  he- 
braico como  alegría  , por  honra  déla  fiesta  de  pascua 
en  que  resucitó.  Et  después  que  el  dia  del  Jueves  lio- 
hieren  tañidas  las  campanas  et  la  gente  fuere  entrada 
en  la  eglesia,  débese  el  perlado  revestir  de  todas  sus 
vestiduras,  las  mejores  et  las  mas  apuestas  que  él  ho- 
biere  , et  otrosi  el  que  ha  de  decir  la  pistola  et  el  que 
ha  de  decir  el  evangelio.  •— Ley  XXXV.  De  la  bendi- 
ción de  la  candela  <]tte  es  fecha  en  manera  de  serpiente. 


— Revestido  el  obispo  segunt  que  dexiums  cu  esta 
otra  ley  [hanle  de  tener  una  vara  S.  Esc.  3.  ],  haule 
de  traer  una  vara  derecha  et  luenga  como  asta  de 
lanza,  et  debe  poner  en  derredoy  defia  una  candela 
revuelta  en  manera  de  serpiente  , et  hanla  de  encen- 
der en  somo  con  fuego  benito  , que  lia  el  obispo  de 
bendecir  desta  guisa.  Primeramente  echando  sobre  él 
agua  benita,  et  encensándole  et  deciendo  estos  tres 
salmos:  el  primero  Deus  misereatur  nostri,  que  quie- 
re decir  Dios  nos  haya  merced : et  el  otro  salmo  Deus 
in  adjutorium  meum  intende,  que  muestra  tanto 
como  nuestro  Señor  se  cuide  apresuradamente  de  nos 
ayudar:  et  el  tercero  salmo  Inclina  Domine,  que 
quiere  tanto  decir  como  nuestro  Señor  ahaxe  la  sil 
oreja  á las  nuestras  oraciones,  et  que  nos  ova  cada 
que  le  llamáremos.  Et  esto  dicho  ha  de  facer  una  ora- 
ción , en  que  ruega  á Dios  que  é! , que  envió  á este 
mundo  á su  Fijo  Iesu  Cristo,  que  es  piedra  clara  et 
noble  et  puesta  encima  de  la  bóveda  , que  él  defie  ben- 
decir aquel  fuego  con  que  han  de  encender  aquella 
candela  , que  por  aquella  lumbre  sean  alumbrados 
para  facer  entera  et  santamiente  la  fiesta  de  pasqua  , 
en  manera  que  puedan  después  facer  mas  coinplida- 
niente  la  otra  celestial.  Et  después  que  bendita  fuere 
la  candela,  débenla  adocir  al  coro  mucho  honrada- 
miente.  Et  como  quier  que  estas  palabras  que  pone- 
mos aqui  aluenguen  mucho  el  libro  , non  deben  por 
eso  ser  escusadas  que  se  hi  non  pongan  , porque  aque- 
llos que  las  leyeren  , et  otrosi  los  legos  que  non  saben 
leer  nin  entender  latin,  oyendo  palabras  por  ei  nues- 
tro lenguage,  que  entiendan  que  en  toda  nuestra  ley 
no  hay  cosa  dicha  rtiu  fecha  que  non  sea  llena  de  san- 
tidat  et  de  signiticanza  de  los  maravillosos  bienes 
que  Dios  fizo  et  mostró  á sus  amig09.  Et  por  ende  alli 
o diz  que  nuestro  señor  Iesu  Cristo  es  piédra  de  clari- 
dat  puesta  en  bóveda  , esto  se  prueba  por  tres  mane- 
ras : la  primera  por  los  profetas  que  dixieron  ante  que 
el  veniese,  asi  como  el  rey  David  , que  la  piedra  que 
desechaban  los  que  labrahan,  era  puesta  [en  la  ca- 
beza Toi.  3.]  en  cabo  del  reueon:  et  aun  dixo  mas, 
que  de  Dios  era  este  fecho  , et  era  maravilloso  á los 
ojos  de  los  homes.  Et  otrosi  Nabucodonosor  grant 
rey  de  Babilonia  lo  dixo  quando  vido  una  grant  vi- 
sión sobre  una  su  imagen  que  federa,  que  cale  una 
piedra  de  uu  monte,  que  non  era  arrancada  con  ma- 
nos de  borne,  et  que  firie  en  ella  , et  que  gela  des- 
truye toda.  Ca  sin  falla  asi  fue,  ca  bien  como  la  pie- 
dra se  face  naturalmient  de  la  tierra  sin  labor  ningu- 
na, asi  nuestro  señor  Iesu  Cristo  nació  de  santa  Ma- 
ría segunt  la  natura  de  Dios  por  Espíritu  santo  sin 
ayuntamiento  de  varón,  et  destruyó  al  diablo  et  a 
toda 9 sus  obras  , que  se  entiende  por  la  imagen  de  Na- 
bucodunosor.  Et  la  segunda  porque  él  mesmo  lo  dixo 
á los  judies,  que  él  era  piedra  , et  al  que  de  suso  ca- 
yese quel  quebrantarle  todo:  et  otrosi  el  que  hobiese 
de  caer  sobre  ella  que  serie  todo  quebrantado.  La  ter- 
cera razón  es  que  se  muestra  por  obra  que  así  como 
la  piedra  tajan  et  labran  , et  pénenla  después  por  Ha- 
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ve  en  somn  de  la  bóveda  que  encierra  toda  la  labor  n?ero  honre  por  que  cajú  lodo  su  iinage  en  culpa  , dé 

et  la  tiene  firme,  otrosí  por  esta  semejanza  quiso  Dios  guisa  que  iban  al  infierno  en  cuerpos  et  en  alcuas  don- 

que  el  su  Fijo  Iesu  Cristo  nuestro  señor  que  fuese  de  los  él  sacó  , et  libré  los  sus  amigos  después  que  fué 

tormentado  et  muerto  en  la  cruz  por  nos,  para  po-  muerto  en  la  cruz;  la  Begunda  razón  es  que  tan  sier- 

nerlo  sobre  todo  , et  cerrar  con  él  et  aynDtar  las  pa-  vos  eran  los  hoines  del  diablo  , que  ninguna  obra  que 

redes  de  la  ley  vieja  et  déla  nueva;  ca  por  la  vieja  fecie^en  de  bien  non  les  valie  porque  al  infierno  non 

dió  á los  bornes  entrada  para  querer  et  cobdiciar  el  fuesen:  et  desta  servidumbre  nos  tiró  nuestro  señor 

amor  de  Dios  , et  por  la  nueva  mostróles  cómo  lo  ga-  Iesu  Cristo  muy  Lien  , ca  non  tan  solamiente  valen  al 

liasen  couosciendol  et  amandol.  Et  segnnt  esto  por  borne  los  bienes  que  face  en  este  mundo  para  ir  á.pa- 

signiiieanza  fue  otrosi  fecha  la  candela  que  deximos  raiso  et  non  al  infierno,  mas  aun  los  otros  que  facen 

que  es  fecha  en  manera  de  serpiente,  que  así  como  íi-  por  él  después  que  muere.  La  teicera  razón  por  que 

zo  Moyaen  en  el  desierto  una  serpienle  de  aramhre,  somos  libres  et  salvos  es  porque  si  ante  éramos  sier-' 

et  quando  la  alzaban  arriba  en  una  vara  todos  aque-  vos  diablo  que  [él  es  agora  siervo  de  nos  , et  nos 

líos  que  eran  mordidos  de  serpientes  et  la  veian  , lnc-  somos  señores  dél  To]„  3 ] es  siervo,  asi  agora  somos 

go  les  dexaba  el  dolor ; otrosi  quien  bien  parare  míen*  señores  dél  etde  nos  mesmos,  porque  somos  vasallos 

tes  como  nuestro  señor  Iesu  Cristo  fué  alzado  en  la  del  Fijo  de  Dios  que  es  señor  sobre  todo , et  que  nos 

cruz , et  el  tormento  que  pasó  , et  se  doliere  de  la  su  vino  salvar  et  redetnir  por  la  su  muerte,  tomando  la 

pasión  et  de  sí  inesnio , et  le  pediere  merced  quel  per*  sierva  figura  del  borne , et  él  que  era  celestial  facién- 

done,  sanarle  ha  de  las  mordeduras  malas  de  los  pe-  dose  terrenal  porque  nos  que  somos  terrenales  fuése- 

cados  quel  fizo  facer  el  diablo  que  esserpiente  anti-  mos  celestiales.  Et  estableció  santa  eglesia  que  en  tal 

gua.  Et  que  esta  signifícanza  que  habernos  dicho  sea  dia  como  este  que  non  dixiesen  á la  misa  Gloria  Pa- 

verdat,  nuestro  señor  Iesu  Cristo  lo  dixo  por  sí  á Ni-  tri,  que  quier  tanto  decir  como  la  gloria  del  Padre: 

codemus  , que  era  borne  en  que  se  fiaba  et  descobria  et  esto  es  por  razón  de  la. muerte  del  Fijo:  mas  han 

algunas  de  sus  poridades  porquel  teuie  por  derechu-  de  tornar  al  oficio  otra  vegada  fasta  que  el  obispo  lle- 

rero  el  de  buena  vida  , et  dixogelo  ante  que  prisiese  gue  al  altar.  Et  debe  ser  dicha  Gloria  in  excelsis  Deo, 

muerte  ei  pasión  , et  le  fizo  [entender  la  tiuiebra  , él  que  muestra  tanto  como  de  Dios  Padre  que  es  en  los 

mostró  S.  Tol.  2.  Esc.  3.  ] enteuder  la  Trenidat , et  le  cielos  sea  la  honra  et  la  alabanza  , ca  él  da  en  tierra 

mostró  por  que  razón  era  él  Fijo  de  Dios  , el  cómo  lia-  paz  á los  homes  de  buena  voluntad.  Et  después  que 

lúe  de  morir  por  salvar  el  mundo,  deciendo  asi , que  la  bobieren  acabada  ha  ds  decir  el  obispo  que  Dios  les 
como  Moysen  alzara  la  serpiente  en  e!  desierto,  asi  dé  paz,  et  han  de  responder  los  del  coro  [ smen  , que 
convenio  que  fuese  alzado  el  Fijo  de  la  Virgen  de  so-  sea  esto  con  el  espíritu  santo  que  Tol,  3]  que  sea 

bre  la  tierra  , porque  los  que  en  él  creyesen  non  pe-  esto  con  el  sa  espíritu  que  recibió  de  Dios,  con  que 

resciesen  . mas  bebiesen  vida  perdurable.  Et  á lo  al  de  ha  poder  de  dalles  paz.  Et  después  debe  decir  el  obis- 

la  lumbre  que  diz  en  la  bendición  de)  fuego  con  que  po  esta  oración  , en  que  ruega  á Dios  contra  el  qual 

han  de  encender  la  candela , esto  se  entiende  por  noes-  Judas  fue  culpado  de  la  eu  pena  , et  el  ladrón  con- 
tro señor  Iesu  Cristo,  que  es  luz  verdadera  que  alum-  fesándose  recibió  gualardoti , que  nos  otorgue  su  es- 

bra  ¿todas  las  cosas , ¿ cada  una  segunt  conviene,  et  leimiento  complido;  et  que  asi  como  nuestro  señor 

señaladamienle  á los  corazones  et  á las  voluntades  de  Iesu  Cristo  sofrió  et  tomó  soldada  de  merescimientos 
aquellos  que  están  eu  tinebra  de  pecado  segunt  dixo  en  la  su  pasión  de  muchas  maneras  , asi  sea  tollído  de 
Job:  Señor  Dios,  tú  disté  luzá  los  pecadores,  porque  nos  el  error  viejo,  et  seanos  dada  la  su  gracia  de  la 

te  viesen  los  que  eran  en  tinehras  et  en  sombra  de  resurrección  de  aquel  que  con  él  vive  et  regna  con  el 

muerte.  — Ley  XXXVI.  [De  ese  oficio  mesmo  de  la  cris-  Espíritu  santo  por  siempre  jamas.  Et  aquí  o diz  que 
ma.  Tol.  3.  Cómo  deben  recebir  al  obispo  en  el  coro  des-  su  Fijo  tomó  soldada  de  merescimientos , esto  se  en- 
ijnc  fue  bcndicha  la  candela  Esc.  3. 1 De  la  misa  cómo  se  tiende  porque  él  sofrió  pasión  et  muerte  por  los  pe- 

debe  decir, — Bendita  la  candela  et  aducha  al  coro  se-  cadores,  segunt  dixo  Isaías  el  profeta  eu  voz  de  Dios, 

gunt  que  deximos  en  la  levante  desta,  débense  reves-  como  si  dixiese  al  pueblo  quanio  feciera  por  ellos  en 

tir  los  prestes  et  los  diáconos  et  los  sodiáconos,  et  es-  tal  que  bobiesen  salvación  , que  dió  su  Fijo  á pena  el 

tar  todos  por  orden  en  el  coro  esperando  fasta  que  á muerte  , deciendo,  por  los  pecadores  del  mi  pueblo 

venga  el  obispo  con  grant  procesión  á la  misa  , asi  ca-  lo  ferí,  Et  quien  bien  parare  mientes  esta  ferida  fue 

moen  los  dias  de  las  grandes  fiestas.  Et  luego  que  lo  muy  grande  en  dos  maneras:  la  una  en  sofrir  muer- 

vieren  , debe  el  cantor  comenzar  el  oficio  , que  es  Nos  te  et  cruda  et  deshonrada;  la  otra  dolorida  et  piadosa 

autem  gloriari  oportet : et  estas  son  las  palabras  que  en  sofrir  mal  que  non  tncresció  , et  non  seyendo  cu.- 

dixo  saín  Pablo  , que  quiere  decir  que  nos  debemos  pado  lazrar  por  los  culpados : et  esto  se  muestra  mu v 

tener  por  honrados,  et  preciarnos  mucho  por  la  cruz  paladinamente  allí  o diz  el  profeta:  fizle  mal  al  q^ 

de  nuestro  señor  Iesu  Cristo  en  que  él  quiso  morir,  non  Labia  en  sí  maldat , nin  fue  fallado  engano  en 

que  es  nuestra  salud,  et  vida  et  resuciiamiento  por  su  boca.  Et  después  que  fuere  acabada  esta  01a  ^ 

que  nos  somos  salvos,  et  seguros  et  libres.  Et  esta  que  deximos  debe  leer  el  subdiácono  la  pisto  a>  que 

[libertad  Tol.  3.]  libredumbre  se  entiende  en  tres  ma-  son  palabras  de  carta  que  envió  sant  a o 

ueras  : la  una  de  los  pecados  antiguos  que  fizo  el  pri-  una  cibdat  que  llaman  corintio , en  que  es  rep 
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tüe  de  como  confien  el  bebien  en  tal  como  este, 
luciendo  cenas  en  la  eglesia  , et  mostrábales  que  como 
quier  que  les  él  loaba  deflo  porque  cuidaba  que  lo 
facían  por  buena  cristiandat,  que  por  eso  non  tenia 
que  era  razón  que  lo  feciesen  , ca  la  eglesia  que  era 
casa  para  facer  oración,  do  se  dicen  todas  las  horas 
el  la  misa  que  es  mas  honrada  , en  que  se  sagra  el  cuer- 
po de  nuestro  señor  Iesu  Cristo,  non  debe  ser  torna- 
da á comer  en  ella  nin  á beber  ; ca  desto  vienen  mu- 
chos males,  porque  algunas  vegadas  a. gunos  dormien 
en  lugar  de  facer  oración  , et  los  otros  habían  Tam- 
bre, el  non  tenian  que  comer,  et  pedíanlo  allí , el 
los  otros  se  emheudaban:  et  por  ende  trababa  con 
ellos  sant  Pablo  deciéndoles  que  cada  uno  hal.de  ca- 
sas donde  podrie  esto  facer  mas  cod  guisa  que  non  en 
la  eglesia  , ca  semejaba  que  despreciaban  a Dios  et  á 
ella,  et  daban  carrera  porque  la  despreciasen  los  que 
non  hablan  fe;  mas  que  él  les  diría  por  la  gracia  que 
recibiera  de  Dios  en  qnal  guisa  debían  facer.  Et  esto 
era  que  parasen  mientes  á lo  que  federa  nuestro  señor 
lcsu  Cristo  en  tal  diacamo  este  en  que  Judas  lo  trayó, 
que  allí  do  cenaba  tomó  el  pan  , et  dando  gracias  a 
Dios  su  Padre  quebrantólo  et  dixo  : este  es  el  mi  cuer- 
po que  por  vos  será  traído  , et  esto  faredes  siempre 
en  mi  remembranza:  et  eso  mismo  fizo  después  que 
cenó  , que  tomó  el  vaso  en  que  estaba  el  vino  et  di- 
xo ; este  es  vaso  en  que  yace  la  nú  sangre  deste  nue- 
vo testamento,  que  se  entiende  por  nueva  postura 
que  ponie  con  los  cristianos,  porque  sopiesen  que  ca- 
ria que  fuesen  á comer  de  aquel  pan  et  bebiesen  de 
aquel  vino  siempre  recontarían  la  muerte  de  nuestro 
señor  Iesu  Cristo  fasta  que  veniese,  que  se  da  á en- 
tender para  judgarel  mundo;  mas  quien  comiese  de 
aquel  pan  et  bebiese  de  aquel  vino  non  dignamente 
como  debia  culpado  era  de  la  muerte  et  de  la  sangre 
de  nuestro  señor  Iesu  Cristo:  et  por  ende  que  debia 
probar  cada  uno  ante  á si  mesmo , repíntiéndose  de 
sus  pecados  porque  iimpiatnieute  lo  comiese  et  lo  be- 
biese ; ca  el  que  de  otra  guisa  lo  comiese  ó lo  bebiese, 
juicio  conde  et  bebie  para  siempre  para  sí,  non  por- 
que este  juicio  tanxiese  nin  tuviese  daño  al  cuerpo 
del  nuestro  señor  Iesu  Cristo,  masa  aquel  solamieu- 
tc  que  lo  recibe  como  non  debe  recebir:  et  que  pa- 
rasen mientes  cada  uno  en  sí,  ca  entre  ellos  muchos 
eran  enfermos  et  flacos  , et  dormien  mucho  : et  esto  se 
entiende  por  los  que  han  enfermedat  de  pecados,  et 
se  duermen  mucho  yaciendo  en  ellos,  non  queriendo 
despertar  para  arrepentirse  deellos:etsi  ellos  sejuzga- 
senbien,  que  non  serian  después  juzgados , en  los  que 
ó sí  niesmos  judgan  eran  emendados  de  Dios , et  non 
eran  condepnados  en  la  pena  de  este  mundo,  que  se 
dá  á entender  por  los  pecados  que  en  él  hobiesen  fe- 
cho, Et  la  pistola  acabada  deben  decir  unas  palabras 
cantando  , que  es  dicho  responso  que  dixo  otrosí  aact 
Pablo  en  otra  su  pistola  que  envió  á los  de  Corintio 
en  como  Iesu  Cristo  se  fizo  por  nos  obediente  á Dios 
su  Padre  fasta  la  muerte  , et  la  muerte  que  fuera  en  la 
cruz  , por  la  qual  cosa  Dios  lo  ensalzó  et  lo  honró, 
et  dióle  nombre  que  es  sobre  todo  otro  nombre,  et 


que  todas  las  cosas  fincasen  ¡os  hinojos  en  el  su  nom- 
bre , también  las  celestiales,  como  las  temporales, 
como  las  de  los  infiernos;  et  que  toda  lengua  confe- 
sase que  nuestro  señor  Iesu  Cristo  es  en  la  gloria  de 
Dios  su  Padre.  Mas  desta  pistola  non  dicen  mas  en 
el  responso  de  fasta  allí  do  diz  qne  la  muerte  lucra 
en  la  cruz:  et  después  que  lo  hubieren  acabado  barrio 
de  tornar  á decir  otra  vez  cantando,  porque  non 
hayalleluya  nin  tracto , que  quiere  tanto  decir  como 
refrán, — Eey  XXXV  L I , Ritiere  decir  eeange- 

i ¡o , el  cómo  se  debe  decir,  et  ¿os  otros  oficios  del  Jaeces 
de  la  cena.  Esc.  o.]  De.  cómo  ha  de  ser  dicho  el  evan- 
gelio. — Evangelio  tanto  quiere  decir  como  pala- 
bra verdadera.  Et  esto  se  muestra  en  este  lugar  del 
que  fizo  sant  Johau  evangelista  en  que  contó  de  aque- 
llo que  nuestro  señor  Iesu  Cristo  obró  el  Jueves  de  la 
cena  ,et  dixo  asi : que  ante  del  día  de  la  fiesta  de  pas- 
cua sabiendo  nuestro  señor  Iesu  Cristo  que  vcnic  la 
su  hora  en  que  pasase  dese  mundo  á su  Padre,  co- 
mo quier  que  él  amara  los  suyos  en  este  mundo,  á la 
fin  mostró  que  los  amaba  mas  : asi  que  después  que 
la  cena  fue  fecha,  et  el  diablo  bobiese  metido  en  co- 
razón á Judas  Escarióte  que  lo  vendiese  á los  judíos 
por  \ por  dineros  Toh  s,  3.  Esc.  3.  S.}  treinta  dine- 
ros , sabiendo  él  que  todas  las  cosas  metiera  su  Pa- 
dre en  sus  manos,  et  que  d él  veniera  et  á él  iba,  le- 
vantóse de  la  cena  [et  desnuyó  S.  Tol.  3 ],  et  des- 
nudó sus  vestidos  que  traía , el  tomó  un  granl  paño 
de  lino  et  enlóselo,  et  después  metió  del  agua  en  una 
pila,  et  comenzó  lavar  los  píes  de  los  sus  decipulos 
[et  tergiólos  Tol.  i.  3.],  et  alimpiarlos  con  aquel 
paño  que  ceñiera . Et  quando  vino  á saut  Pedro  por 
lavargelbs  dixol  asi  sant  Pedro  : Señor  tú  me  lavarás 
los  pies:  respondiol  Iesu  Cristo  et  dixol:  lo  que  yo  fa- 
go non  lo  sabes  tú,  mas  después  lo  sabrás:  dixol 
sant  Pedro:  non  me  los  lavarás  todavía  : et  esto  quier 
tanto  decir  como  que  una  vegada  abundaba  para  ser 
lavado  et  limpio;  et  sohresto  dixol  Iesu  Cristo:  si  te 
non  lavare  non  haberás  parte  comigo : t-t  sant  Pedro 
respondiol  et  dixo:  pues  qne  asi  es  non  me  lavarás 
¡os  pies  tan  solamieute,  mas  las  manos  et  la  cabeza. 
Et  dixol  Iesu  Cristo:  el  que  limpio  es  non  conviene 
quel  lave  sínon  los  pies  , porque  es  todo  lo  al  limpia- 
do , et  vos  limpios  soces , mas  non  todos  : et  esto  dixo 
él  sabiendo  él  quien  era  aquel  quel  trahia ; por  eso 
balde  dicho  que  non  eran  todos  limpios.  Et  después 
que  esto  bobo  fecho  tojló  aquel  paño  que  traie  cinto, 
et  vestió  sus  vestiduras  , et  asentóse  otra  vez  á la  ce- 
na et  díxoles  asi : sabedes  por  que  vos  fiz  esto  , vos  me 
lianiades  maestro  et  señor,  et  decides  bien  ca  asi  lo 
so  : et  si  yo  lavé  los  vuestros  píe*  que  so  maestro  et 
señor,  quanto  mas  los  dehedes  lavar  vos  unos  á otros, 
et  este  enxiemplo  vos  di,  que  así  como  lo  yo  á vos 
fice  , que  asi  lo  fagades  vos  otrosí,  Et  por  ende  quien 
bien  parare  mientes  en  estas  raz.ones  debe  ser  homil- 
doso  en  dos  maneras  : la  una  en  su  voluntad  espiri - 
tualmiente  quanlo  eu  Dios;  la  otra  en  las  obra-,  tempo- 
ralmente quanto  en  los  fechos  de  este  mundo.  Et  des- 
pués que  fuere  el  evangelio  dicho  ha  de  comenzar  el 
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obispo  cantando  Credoin  Deum,  et  hanlo  de  acabar 
los  del  coro  : et  esto  dicho  ba  de  decir  el  obispo  Do- 
ininus  vobiscnm,  «t  banle  ellos  de  responder  et  cum 
spíritu  too:  et  él  ha  decir  que rueguen  áDios:  et 
estonce  han  ellos  de  cantar  este  canto  que  cantan 
quando  ofrecen  los  bornes , que  son  palabras  que  dixo 
el  rey  David  en  el  Salterio  en  signifícanza  de  lesa 
Cristo,  en  que  diz  que  la  diestra  del  Señor  fizo  vir- 
tud , et  la  su  diestra,  lo  ensalzó : et  por  ende  non  mo- 
mas serie  vivo  et  contarle  las  obras  de  Dios,  Et 


ne 


después  que  hobieren  ofrecido  los  que  quisieren  ofre- 
cer, ha  de  comenzar  el  obispo  á decir  la  sagra  , et  an- 
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tura  del  olio  , la  segunda. en  las  palabras  que  se  di- 
cen sobre  él , la  tercera  en  la?  obras  que  se  facen  con 
él ; ca  el  olio  ha  en  sí  grant  virtud  quanto  en  gober- 
nar el  cuerpo  del  borne  que  lo  :COíüe  ? et  otrosí  en 
amansar  los  dolores,  et  aun  en  ser  blando  et  sabroso 
de  tañer  con  la  mano  á aquel  que  es  untado  dél.  La  se- 
gunda virtud  es  pór  las  palabras  espirituales  que  son 
dichas  sobrel  , ca  también  le  conviene  que' luego,  re- 
■ ciba  el  sagramento  dellas  mas  que  otra  cosa  que  non 
haya  alma.  La  tercera  en  las  obras  que  facen  con  él, 
ca  faciéndose  así  cada  una  como  conviene  , también  el 
obrador  como  el  sobre  que  obra  luego  han  el  bien  que 


te  que  llegue  al  lugar  o diz  porque  el  Señor  todas  las  en  sí  ha,  Et  esto  es  porque  el  que  faz  la  obra  [recibe 

cosas  buenas  cria,  han  de  ofrecelle  los  clérigos  el  olio  ende  honda*  Tnl  ■>  3 Rce  3 i , 

en  una  de  las  ampollas  que  deximos  que  es  para  untar 
los  enfermos. — LEY  XX X V III.  -Z>e  cómo  ha  deser  ben- 
dicho  el  olio  que  es  para  ¿os  enfermos. — Ofrecido  al  obis- 
poeloliode  las  olivas  que  deximos  en  está  otra  ley  que 
conviene  para  untar  los  enfermos  , halo  él  de  tomar > 
et  exorcizarlo  et  bendecirlo  desta  guisa,  deciendo  que 
conjura  á satanas  , et  á todos  los  sus  malos  espíritus, 
et  á toda  manera  de  fantasma  en  el  nombre  del  Pa- 
dre et  del  Fijo  et  del  Espíritu  santo  ; que  si  está  en 
aquel  olio  que  se  parta  dél , porque  sea  dél  fecha  un- 
ción espiritual  para  dar  fortaleza  al  templo  de  Dios 
vivo  , porque  el  Espíritu  santo  pueda  en  él  morar  por 
el  nombre  de  Dios  Padre  poderoso  , et  del  mucho 
amado  lesu  Cristo  su  Fijo  nuestro  señor  , el  qual  en- 
víe en  él  su  espíritu  del  cielo  en  aquella  grosura  de 
las  olivas  que  fizo  sallir  del  leño  verde  para  ahondar 
el  cuerpo  et  la  entencion  del  ¡home.  Et  que  ¡o  quiera 
bendecir  , porque  á los  que  fueren  untados  con  él , et 
lo  gastaren  et  lo  tomaren  , sea  aquel  engüento  cum- 
plida melecina  celestial  para  toller  todos  los  dolores 
et  las  enfermedades  , también  de  las  voluntades,  co- 
mo de  los  cuerpos  , onde  untó  los  sacerdotes  , et  los 
reyes  et  los  mártires,  ct  quesea  crisma  acabada  á nos 
por  la  su  bendición  , en  manera  que  finque  en  nues- 
tras voluntades  por  el  nombre  de  nuestro  señor  lesu 
Cristo.  Et  después  desto  ha  de  decir  otra  oración  , en 
que  diz  asi : que  Dios  por  la  acucia  del  entendimiento 
del  linage  de  tos  homes  dió  grant  bendición  á las  sus 
criaturas.  Et  que  el  provecho  delsagramientode  nues- 
tras almas  et  de  los  cuerpos  de  las  sus  criaturas  fuese 
todoen  sus  tiempos  por  las  nuestras  obras;  que  él  en- 
vié sobre  aquel  olio  la  su  santidad  , porque  él  saque 
de  sus  miembros  que  con  él  fueren  untados  los  pode- 
res del  diablo  que  es  nuestro  aversario,  et  que  la 
gracia  del  Espíritu  santo  los  esfuerce,  toiliendo  dellos 
[flaquezas  de  los  pecados  Tol.  a , 3.  Esc.  3.  S.  ] los 
pecados  , et  les  aduga  á san  ida t et  á sal  vación  com- 
plida.  Et  después  que  el  olio  fuere  bendito  debe  ser 
tornado  de  aquella  manera  que  lo  aduxieron  al  lugar 
donde  lo  sacaron.  — Ley  XXXIX.  — La  virtud  que 
ha  en  si  el  olio  de  los  enfermos  , ct  la  pro  que  faC-c.  — 

Grande  es  la  virtud  et  la  pro  que  ha  en  este  olio  que 
deximos  que  es  para  los  enfermos,  ca  non  tan  sola- 
rmente  es  bueno  para  el  cuerpo,  tnas  aun  al  alma.  Et 
esta  virtud  es  en  tres  maneras  : la  primera  en  la  na- 
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ende  bondat  Tol.  i , 3.  Esc.  3.J  recibe  en  sí  bondat 
et  el  sobre  que  es  fecha  pro  , ca  sin  lo  que  es  prove- 
choso para  comer  et  para  dar  salud  , et  aun  para  fa- 
cer tesoro  de  muy  grant  riqueza  á losquelo  han  abon- 
dadamiente  , que  son  tres  cosas  que  tienen  muy  grant. 
pro  para  vevir  los  bornes  en  este  mundo  ricos  et  vi 
ciosos  ; mas  sobre  esto  ha  en  sí  otros  provechos  mu- 
flios , et  mayores  et  maravillosos  , ca  á los  enfermos 
que  dél  son  untados  fáceles  remembrar  de  la  muerle, 
porque  se  duelan  de  los  pecados  que  tienen  fechos, 
repentiéndose  et  confesándose  dellos.  Et  á los  que  son 
para  sanar  ayúdalos  como  sanen  mas  aina,  et  d los  que 
son  para  morir  dales  conorte  et  esfuerzo  porque  vayan 
de  este  mundo  seguros,  creyendo  firmemiente  que  el 
diablo  non  haberá  [poder  S.  Tol,  á.  3.  Esc.  3.  ] par- 
te en  las  sus  almas , porque  son  repentidos  et  quitos 
del  mal  que  habían  fecho  , et  demas  que  son  vasallos 
de  lesu  Cristo  , et  van  sagrados  del  su  sagramiento, 
Ct  lievan  la  su  carta  de  seguranza  "que  recibieron  en 
el  bautismo  quando  fueron  bautizados  , et  otrosí  pre- 
villejo  de  coníirmamiento  quando  los  confirmaron,  et 
sobre  todo  esto  la  señal  de  la  cruz,  qúe  son  las  sus  ar- 
mas con  que  venció  al  diablo  et  quebrantó  el  su  po- 
der, et  á las  qnales  armas  son  tonudos  de  obedecer  et 
de  honrar  todas  las  cosas  deste  mundo.  Onde  por  to- 
das estas  virtudes  que  ha  en  sí , et  por  las  que  dél  re- 
ciben los  homes  , debe  ser  muy  guardado  et  honrado, 
et  tenido  por  muy  santa  cosa.  — Ley  XL.  — La  ma- 
nera de  como  ha  de  ser  fecha  la  crisma  et  consagrada.  — 
Consagrada  et  fecha  debe  ser  la  crisma  con  grant  hon- 
ra segunt  queremos  mostrar.  Et  es  esto  <[ue  quando  el 
obispo  liobiere  consagrado  .el  olio  para  los  enfermos, 
como  en  esta  otra  ley  deximos,  ba  de  tornar  á decir 
la  sagra  de  la  misa  en  aquel  lugar  do  la  dexó  quando 
comenzó  á sagrar  el  olio  fasta  que  dé  la  bendición  al 
pueblo,  que  se  debe  dar  de  la  guisa  que  queremos 
aquí  mostrarlo.  — LeyXLI.  — Cómo  dehe  el  obispo  dar 
la  bendición  al  pueblo.  — Tornar  se  debe  el  obispo  con- 
tra el  pueblo  desque  hobicre  consagrada  la  [ crisma 
Esc.  3.  S.  ] misa,  et  bendecirlos  desta  guisa  alzando 
la  mano  diestra  , et  santiguándolos  con  ella  de  la  se- 
ñal santa  de  la  cruz,  deciendo  que  Dios  los  bendiga, 
aquel  que  por  su  Fijo  lesu  Cristo  la  antigua  pascua 
quiso  tornar  cu  nueva  , et  otorgue  que  tolleido  haya 
el  cuidado  de  la  vieja  levadura  , que  se  eolieii  e por 
los  pecados  antiguos  | et  esparga  en  ellos  espargimien 


lo  s.  Esc.  3.  ],  esparza  en  ellos  esparcimiento  de  nue- 
va postura,  porque  hayan  perdón  et salvación  ;et  los 
del  coro  han  de  responder  amen  , quequier  tanto  de- 
cir como  Dios  quiera  que  asi  sea  Fecho.  Et  después 
que  el  obispo  esto  hobiere  dicho  debe  decir  esta  otra 
oración  , en  que  ruega  á Dios  que  aquellos  que  vie- 
nen con  buena  voluntad  á honrar  la  fiesta  déla  cena 
del  nuestro  redemptor  Iesu  Cristo  que  lieven  ende  la 
gracia  de  los  comeres  celestiales  que  duran  por  siem- 
pre. Et  aqui  han  de  responder  los  otros  amen.  Et  esto 
dicho  debe  el  obispo  decir  esta  oración  , rogando  á 
Dios  que  por  la  ayuda  de  la  su  piadat  los  deñe  aíiin- 
piar  de  las  suciedades  de  sus  pecados:  el  qual  por 
amostrar  exictnplo  de  humildat  lavó  los  pies  de  los  sus 
decipulos.  El  otrosí  aquí  han  de  responder  amen.  Et 
después  les  debe  decir  que  aquel  les  deñe  dar  la  su 
gracia  el  la  su  merced  que  vive  et  regna  con  su  Padre 
poderoso  por  siempre,  Et  á esto  lian  de  responder 
amen.  Et  quando  esto  hobiere  dicho  ha  de  alzar  la 
inano  et  bendecirlos  , deciendo  que  la  bendición  del 
Padre  et  del  Fijo  et  del  Espíritu  santo  decencia  so- 
brellos  , et  finque  sobre  ellos  por  siempre.  Et  estonce 
lian  de  responder  amen.- — Ley  XLIL  — • Como  se  de- 
ba acabar  la  m¡sa.  — Acabada  la  bendición  segunt  di- 
cho hahemos  , débese  el  obispo  tornar  al  altar  , et  de- 
cir quela  paz.de  Dios  seacon  aquellos  que  allí  se  ayun- 
taron , et  los  clérigos  han  de  responder  estonce  [et 
cuni  spiritu  tuo  Tol  3.  ] et  con  el  su  espíritu  , que  se 
entiende  por  la  buena  voluntad  con  que  lo  diz  por  la 
virtud  del  Espíritu  santo.  Estonce  deben  clectr  tres  ve- 
ces los  del  coro  cantando  que  el  cordero  de  Dios  que 
tuelle  los  pecados  del  mundo  , nos  haya  merced.  Et 
esto  se  da  á entender  por  Iesu  Cristo,  que  fue  blanco 
et  limpio  et  sin  inanciella  , á semejanza  del  cordero 
que  mandó  Moysen  en  la  vieja  ley  de  que  feciesen  sa* 
orificio.  Et  pruébase  por  el  Profeta  que  dixo  , segunt 
deximos  en  otro  lugar,  que  aducho  fue  á la  muerte 
et  tormentado  , asi  como  el  cordero  que  trasquilan  et 
sol  non  abre  la  boca  para  dar  voces.  Et  á la  tercera 
vez  deben  decir  que  el  cordero  de  Dios  que  tuelle  los 
pecados  deste  mundo , les  dé  paz;  mas  por  eso  non  se 
deben  [ besar  nín  dar  paz  unos  á otros  Tol.  3.  ] be- 
sar unos  á otros  , porque  en  tal  día  besando  Judas  á 
nuestro  Señor  lo  trayó.  Et  estonce  débese  abaxar  el 
obispo  ante  el  altar,  deciendo  [manifiestamente  S.  Esc. 
3.  J rnansamiente  las  oraciones  que  son  establecidas 
para  decir  aquel  día.  Et  las  oraciones  dichas  débese 
alzar,  et  consumir  el  cuerpo  de  nuestro  señor  Iesu 
Cristo  él  solo  ; et  los  evangelisteros  deben  oobrir  con 
paños  blancos  todas  las  reliquias  el  las  otras  cosas  que 
están  sobre  el  altar;  et  después  el  obispo  base  de  asen- 
tar en  su  siella , et  estar  con  el  clérigo  que  dixo  el 
evangelio  revestido.  Et  derla  guisa  se  acaba  la  misa. 
— Ley  XLIÍ1.  — [Cómo  deben  ser  traídos  los  olios 
jiaia  sagrar  la  crisma  sTo!.  a.]  Cómo  deben  ser  adu- 
chos los  olios  para  consagrar  la  crisma. — Asentándose 
el  obispo  en  su  siella  como  dicho  habernos  , deben  ve- 
nir doce  clérigos  de  misa  levestidos  asi  como  quando 
la  dicen  , et  lian  de  traer  el  bálsamo  con  grant  honra 


et  el  olio  para  facer  la  crisma  , et  otrosí  el  de  los  ca- 
tecúniinos  et  el  de  los  neófitos,  que  es  tanto  en  grie- 
go como  los  que  se  tornan  de  nuevo  á la  fe  ; et  deben 
venir  con  ello  fasta  el  obispo.  Et  lia  de  ser  ordenada 
la  procesión  en  que  lo  han  de  llevar  desta  guisa.  Pri- 
meramiente  dos  acolites  que  han  uno  de  los  quatro 
grados  ds  que  adelante  vos  fablaremos,  et  estos  lian 
de  traer  aquellas  ampollas  que  son  destos  olios  que 
deximos  , cubiertas  de  paño  de  sirgo  blanco  , de  gui- 
sa que  parezca  dellas  la  meitnd  á la  parte  do  está  el 
olio.  Et  estos  paños  conque  las  hau  de  cubrir  deben 
ser  tan  grandes  , que  tengan  desde  el  brazo  siniestro 
tras  las  espaldas  fasta  el  diestro,  et  han  de  ir  asi  : pri- 
meramienle  ante  destos  acólitos  que  deximos  , deben 
ir  otros  dos  con  sendos  ciriales  en  que  tengan  cande- 
las encendidas,  et  otros  dos  clérigos  [ con  señas  cru  - 
ces  S.  Esc.  3.  ] con  sendas  cruces  , et  en  medio  aquel 
que  troxiere  el  olio  para  la  crisma  [ et  en  pos  ellos  dos 
clérigos  con  señios  acénsanos  acensando,  et  entro 
estos  S.  ] , et  después  dellos  dos  c'éiigos  cou  sendos 
eneensarios  encensando  , et  entredós  aquel  que  trae 
el  olio  para  los  catecúminos  , el  en  pos  dellos  un  clé- 
rigo de  evangelio  con  su  libro  en  la  mano  , et  han  de 
ir  dos  á dos  aquellos  doce  clérigos  misacantanos  que 
deximos  , para  ser  testigos  et  obradores  desle  fecho, 
et  tras  ellos  dos  clérigos  de  misa  vestidos  de  [ sohre- 
pelizas  Tul.  2.  Esc.  3.  ] sobrepellicias , cantando  es- 
tos viesos  en  loor  de  aquel  oficio,  en  que  ruegan  á 
Dios  que  él , que  es  redemidor  de  los  pecadores  , et 
juez  de  los  muertos  et  esperanza  de  los  que  lian  de 
morir,  que  ova  aquel  cantar,  et  quel  reciba  por  buen 
don  de  paz,  ca  á él  traen  homildosamente  el  fruto  del 
árbol  que  da  lumbre  para  consograr  , et  que  él  quie- 
ra que  sea  consagrado  por  mano  del  obispo  que  esta 
revestido  ante  el  altar  esperándolo  [porque  la  señal 
de  la  cruz  que  se  lia  de  facer  con  él  quebrante  el  po- 
der del  diablo  , el  desfaga  las  sus  obras.  Et  acabado 
el  vieso  deben  responder  los  clérigos  segunt  dixiemos 
en  el  comienzo  délos  viesos  S.  Esc,  3.],  porque  la 
señal  de  la  cruz  que  se  ha  ele  faeer  con  él  quebrante 
ct  poderío  del  diablo  , et  renueve  el  íinage  del  borne 
por  aquella  unción  de  crisma , et  que  sea  medecina 
santa  et  mucho  honrada  en  obra  , et  que  con  alegría 
sea  sagrada  la  fruenteen  que  ha  de  echar  aquella  cris- 
ma , porque  fagan  foir  al  diablo  et  desfoga  las  sus 
obras  : et  que  aquel  que  recibió  carne  de  la  virgen 
santa  Marta  et  nació  delta,  et  nos  redimió  , dé  car- 
rera de  vida  et  cierre  la  muerte  a los  que  fueren  un- 
tados con  aquella  crisma  santa,  asi  que  sea  á nos  fies- 
ta honrada  para  siempre  aquel  día  en  que  se  face  el 
santo  sacramento  delta,  F.t  esto  que  dicho  habernos 
deben  decir  cantando  por  viesos,  que  es  tanto  como 
coplas.  Et  acabado  el  vieso  deben  responder  los  otros 
segunt  deximos  en  el  comienzo  de  los  viesos  , rogan- 
do á Dios  que  él  , que  es  redemidor  de  los  pecadores, 
et  juez  de  los  muertos  et  esperanza  de  los  que  han  de 
morir  , que  oya  aquel  cantar  , et  que  lo  resciba  por 
buen  don  et  de  paz.  Et  entre  tanto  deben  estar  ante 
el  altar  ordenadamente  el  ostiario  , et  el  [ letor  Esc 
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3.  J leedor,  [ et  el  xorcista  S.  Tul  a.  Esc.  3.  Jet  el 
exorcisla  , et'el  acolito  et  el  lubdiscoao  , de  _ que  "vos 
mostraremos  adelánte  el  oficio  que  tiene  cada  uno  des- 
tos en  la  eglesia  , et  por  qué  han  asi  nombre.  Et  estos 
lian  dereceíñr  las  ampollas  de  aquellos  que  las  traen, 
et  darlas  uno  á otro  segunt  el  grado  en  que  están,  co- 
menzando priineramiento  el  ostiario  fasta  que  lleguen 
al  obispo,  et  halas  él  de  poner  sobre  el  altar.  Et  es- 
tonce deben  ordenaren  manera  de  procesión  á dies- 
tro etá  siniestro  del  obispo  los  que  traen  las  ciriales 
en  que  están  las  candelas,  et  las  cruces,  et  los  encen* 
sarios  et  los  libros  de  los  evangelios.  Et  otrosí  los  do- 
ce prestes  que  deximos  deben  estar  al  diestro  et  á si-, 
niestro  en  cabo  de  la  procesión  mas  cerca  del  obispo. 
Ettodo  esío  ordenado  debe  el  obispo  facer  sermón  al 
pueblo  que  convenga  á aquella  fiesta  , ó si  él  non  po- 
diese,  otro  por  él  á quien  loé!  mandase  : et  acabado 
el  sermón  base  el  obispo  de  tornar  al  altar  , et  ben- 
decir primeramiente  el  bálsamo  , si  ya  otra  vez  non 
fue  bendicho.  — . Ley  XLIV.  — De  como  debe  ser  ben  - 
dicho  el  olio  del  bálsamo  et  el  de  las  olivas  que  vuelven 
con  él,  á que  llaman  crismal.  — Ordenadas  estas  cosas 
segunt  que  habernos  dicho  , ha  el  obispo  de  bendecir 
el  olio  del  bálsamo  ; et  la  bendición  es  esta , en  que 
ruega  á Dios  que  es  obrador  de  las  cosas  celestiales  et 
aparejador  de  todas  las  virtudes  , que  oya  las  sus  pre- 
garlas, asi  que  aquella  suor  que  lloró  la  corteza  de 
aquel  árbol  bienaventurado  , sea  recetado  por  muy 
buen  engüento  , para  facer  con  él  aquella  obra  que 
conviene  , et  que  santigüe  et  otorgue  aquella  bendi- 
ción por  la  su  piadat.  Et  quando  esto  hobiere  dicho 
¿lebe  [ ensalendar  Esc.  3.  annelar  Tol  3.  ] ensaneldar 
tres  veces,  deciendo  sobre  el  ampolla  del  bálsamo  es- 
ta oración  , en  que  ruega  mucho  liomiilosamente  á 
Dios  que  es  criador  de  todas  las  criaturas , el  qual  á 
Moysen  su  siervo  por  mezclamiento  de  yerbas  et  por 
[santiguamiento  S.  Esc.  3.  sacrificio  Tol.  3.]  santi- 
ficación quiso  que  [ finiese  ungüento  de  buen  olio  S. 
Tol.  a.  Esc.  3.]  feciese  ungüento  de  buen  olor,  que 
él  envie  largamientela su  gracia  espiritual  sobre  aquel 
engüento  que  aduxo  la  raiz  del  inste  , porquesea  fe- 
cho por  inanos  de  sacerdote  engüento  complido  de 
crisma  para  dar  á nos  alegría  de  fe,  et  que  sea  aquel 
obrador  digno  para  facer  con  ella  la  señal  de  la  cruz 
que  es  señal  celestial , asi  que  todos  aquellos  que  con 
el  fueren  untados  en  el  santo  bautismo  , que  acaben 
bendición  cornplida  para  los  cuerpos  et  para  las  al- 
mas, et  que  por  este  don  sean  siempre  [amucbigtia- 
clas  las  sus  voluntades  S.  j ensanchadas  las  sus  volun- 
tades en  la  fe.  Et  después  hade  ensaneldar  otras  tres 
veces  sobrel  olio  de  la  crisma  , deciendo  como  conjura 
aquella  criatura  de  olio  por  Dios  Padre  poderoso,  que 
fizo  el  rielo  , et  la  tierra  , et  el  mar  et  todas  las  otras 

cosas  que  en  ellas  son  , porque  tuelga  todo  el  poder 

del  diablo  salarias  et  toda  la  hueste  de  sus  compañe- 
ros , et  todo  encuentro  de  fantasma  sea  desarraigada 
et  fuida  aniel , asi  que  todos  ios  que  con  él  fueren  un. 
lados  que  sean  benditos  fijos  de  Dios  , por  el  Espíritu 
santo  que  dccendá  sofirellos  en  el  nombre  de  Dios  Pa- 


dre poderoso,  et  por  el  amor  de  nuestro  señor  Iesu 
Cristo  su  Fijo , que  en  uno  con  él  vive  et  regna  por 
siempre  jamas.  Et  después  qué  estoliobiere  dicho  de« 
be  decir  esta  otra  oración  , en  que  ruega  á Dios,  qufe 
es  muy  alto  Padre  poderoso,  que  pare  mientes  al 
ruego  quel  te  face,  coinoquier  quesea  pecador  et  mes- 
quino  , et  quel  enderece  su  santo  espíritu,  con  el 
qual  untó  á su  Fijo  sobre  [todas  sus  compañas  Tol. 
i.  3.  Esc.  3.  j todos  sus  compañeros.  Et  esto  quiere 
tanto  decir  como  quel  Sagró  et  lo  honró  mas  que  á to- 
dos los  otros  bornes.  Ét  otrosi  que  santigüe  [aquel 
santo  sacramento  de  aquella  crisma  Tul.  3.  ] aquel 
olor  santo  aparejado  de  aquella  crisma  et  que  lo  con- 
firme con  la  gracia  de  los  siete  dones  de  Espíritu  san- 
to , con  que  los  rediiñió  lavándoles  espiritualmente. 
Et  que  asi  lesdeñe  ennoblecer,  porque  aquella  cris- 
ma bendita  les  sea  unción  celestial  et  comienzo  de 
eristiandat , porque  la  hayan  por  vestidura,  asi  como 
paños  honrados  para  boda  , et  alegramiento  perdu- 
rable , que  se  entiende  por  allegarse  á Dios , et  por 
haber  remisión  de  sus  pecados  , de  guisa  que  sean  sus 
fijos  escogidos,  et  por  que  sean  cerca  de  lá  su  virtud, 
que  es  acabamiento  complido  de  gracia  espiritual,  asi 
que  qualqúter  que  con  este  engüento  sagrado  seña- 
laren , pueda  receñir  el  sagramento  del  cuerpo  et  de 
Ja  sangre  dei  nuestro  señor  Iesu  Cristo  , porque  sea 
en  su  defendimiento  et  en  su  guarda  , et  baya  la  vida 
perdurable.  Et  á este  olio  bendito  llamón  crismal, 
porque  con  él  se  face  la  crisma  , et  con  él  apartada  - 
miente  ungen  al  papa  et  á las  perlados  mayores  , et  á 
los  sacerdotes  que  sagran  el  cuerpo  de  nuestro  señor 
Iesu  Cristo,  et  á los  emperadores,  et  á los  reyes.,  et  á 
todas  las  otras  cosas  que  santa  eglesia  escogió  paraseer 
sagradas, asi  comoadelante  diremos  et  oiredesde  cada 
una  do  conviene.  — Ley  XLV.  — Como  deben  •volver  él 
olio  de  las  olivas  con  el  del  bálsamo, — [ Finada  esta  ora- 
ción Esc.  3.  Finida  esta  oración  S.  Tol.  □ .]  Acabada  esta 
oración  que  habernos  dicha,  ha  el  obispo  de  [tomar 
el  olio  de  loqpe  es  conjurado  Tol.  3.]  tomar  el  olio  de 
las  olivas  que  es  ya  conjurado  , et  volvello  con  lo  del 
bálsanto  deciendo  asi  : que  aquel  mezclamiento  de 
aquellos  olios  sea  perdón  de  todos  los  pecados  para 
aquellos  que  coa  él  fueren  ungjdos,  et  guarda  de  sa- 
lud para  siempre  ’>  et  á esto  deben,  responder  amen. 
Et  después  debe  decir  esta  oración  , de  que  el  enten- 
dimiento es  á tal,  que  ruega  á Dios  nuestro  señor  que 
es  poderoso  sobre  todas  las  cosas  , el  qual  non  po- 
diendo en  si  ser  cabopreso  uin  encerrado  por  ninguna 
manera,  quiso  caboprender  et  encerrará  su  Fijo  Iesu 
Cristo,  queriendo  que  recibiese  nuestra  carne,  et  que 
por  maravillosa  ordinacion  fizo  este  ayuntamiento  de 
guisa  que  se  non  podiese  partir  , et  obrante  ta  gracia 
del  Espíritu  santo  untólo  del  olio  de  grant  alegría 
sobre  todos  sus  compañeros,  porque  el  lioage  del  ho-, 
me  que  perdió  la  su  herefiat  por  consejo  del  diahlo, 
que  por  el  su  Fijo  Iesu  Cristo  la  cobrare.  Et  por  en  e 
que  él  quq  fizo  todas  estas  cosas  que- quiera  qu.e  aque 
líos  olios  que  §on  criados  de  natura  gruesa que  a 
santa  Trcnidat  cumplida  los  bendiga  , e tben  .cien  • 


nos  Santigüe,  J&lt  en  este  lugar  Jos  debe  el  obispo  san- 
tiguar rogando  á Dios  que  aquel  ayuntamiento  dellos 
sea  uno  , asi  que  qualquier  que  de  fuera  sea  untada 
con  él  , que  otrosí  que  lo  sea  dentro  para  toller  todo 
suciedat  de  pecado , porque  pueda  ser  aparcero  del 
regno  de  Dios.  Et  después  que  esta  oración  hobiere 
^acabada  lia  de  decir  asi  en  alta  voz  esta  otra , en  que 
ruega  á Dios  perdurable  , el  qua!  en  el  comienzo  del 
mundo  entre  todas  las  otras  cosas  por  la  su  bondat  et 
por  la  su  píadat  fizo  que  la  tierra  llevase  árboles  et 
frutos  , et  escogió  de  quales  árboles  naciese  la  grosu- 
ra destos  olios  porque  ellos  mereciesen  que  fuese  fe- 
qaa  la  santa  crisma  del  su  fruto.  Et  David  el  profetr 
por  la  gracia  del  Espíritu  santo  lo  conosció  ante  que 
fuese  fecho,  quando  dixo  en  el  su  cantar  que  nuestros 
rostros  habían  de  ser  ledos  con  este  olio,  Et  otrosí 
quando  nuestro  señor  Dios  envió  el  deluvio  que  des- 
troyese  el  inundo  por  los  pecados  que  en  él  eran  fechos; 
et  después  gran  tiempo  mostró  en  significanza  de!  gua- 
iardon  que  habí  ade  dar  á los  buenos  la  paloma  , que 
vino  con  un.  ramo  de  oliva  demostrando  que  la  su  sa- 
ña era  ya  pasada  , et  daba  paz  á la  tierra : otrosi  fue 
demostrado  de  grandes  tiempos  que  por  el  bautismo 
del  agua  se  destruyen  todos  los  pecados  : et  Dios  que 
esto  fizo  faga  los  nuestros  cuerpos  apuestos  et  alegres, 
et  esto  se  entiende  por  apostura  de  buena  vida  en  es- 
te mundo  , et  por  haber  alegría  con  Dios  en  el  otro. 
Et  otrosi  mandó  á Moysen  que  a Aron  su  hermano 
feciese  primeramiente  lavar  con  agua  , et  después  que 
lo  íiciese  su  sacerdote  untandol  con  este  engiiento.  Et 
llegando  este  fecho  á mayor  honra  , fizo  á su  fijo 
nuestro  señor  lesu  Cristo  que  fuese  lavado  en  el  agua 
de  Jordán  por  mano  desant  Johan  Bautista,  et  que  Ve- 
niese  su  Espíritu  santo  sobre  él  en  semejanza  de  pa- 
loma; et  demas  por  testimonio  fue  oida  la  su  voz,  quel 
dixo  que  aquel  era  su  Fijo  que  él  mucho  amaba  ; et 
esto  fue  probado  manefiestamente  ante  muchos  que 
estaban  hi,  Et  por  ende  que!  ruega  á él , que  es  santo 
Padre  poderoso  sobre  todas  cosas  et  Dios  peidurable, 
et  por  amor  del  su  Fijo  nuestro  señor  lesu  Cristo,  que 
aquella  criatura  de  aquel  olio  grueso  deñe  santiguar 
et  dar  sobreda  la  su  bendición,  et  que  la  virtud  del 
Espíritu  santo  con  él  mesclada  sea , obrando  el  poder 
de  Jesu  Cristo  , por  el  qual  es  llamado  crisma  por  el 
su  santo  nombre  que  es  Christus.  Et  que  él  quiera 
que  aquellos  que  fueren  nacidos  por  el  bautismo  de 
agua  et  de  Espíritu  santo  que  reciban  salud  por  esta 
unción,  porque  sean  aparceros  déla  vida  perdurable 
et  de  la  gloria  del  cielo.  — Ley  XLVI.  — Como  deben 
saludar  la  crisma , et  por  qtié  razón.  — Dichas  et  acaba- 
das sobre  la  crisma  estas  oraciones  et  bendiciones  que 
oistes,  debe  el  obispo  homillarse  et  tener  las  manos 
ayuntadas  deciendo:  Dios  te  salve  , untura  de  salud 
et  grosura  santa;  et  que  la  saluda  por  lesu  Cristo  cu- 
yo nombre  ha  , et  otrosi  porque  es  bendita  untura  : ca 
ella.es  sagrada  para  dar  salvación  de  guarda  álos  que 
lucren  renasoidos  por  bautismo  , porque  nuestro  se- 
ñor Jesu  Cristo  sea  honrado  por  todos  los  siglos  , el 
por  ei  qual  recibieron  los  cristianos  guaba-don  de  sa- 


lud perdurable.  Et  después  que  el  obispo  desta  guisa 
la  hobiere  saludada , bala  de  dar  á las  personas  et  á 
los  sacerdotes  que  la  saluden  homildosamente  , cada 
uno  dellos  las  manos  ayuntadas  , deciendo  las  pala- 
bras primeras  que  de  suso  deximos  ; que  Dios  salve 
aquella  crisma  , que  es  untura  de  salud  et  grosura 
santa.  Et  después  que  la  hobieren  saludada  por  tres 
veces  , lianla  de  poner  sobre  el  altar  ó sobre  alguna 
mesa  que  sea  cobierta  de  paños  de  lino  muy  blancos. 
Et  las  razones  por  que  deben  saludar  la  crisma  son 
estas  : primeramiente  que  nuestro  señor  lesu  Cristo, 
onde  ella  ha  nombre,  fue  concebido  de  Espíritu  san- 
to en  el  cuerpo  desanta  María  , saludándola  el  ángel 
de  parte  de  Dios  ; et  la  otra  porque  en  la  crisma  se 
muestra  figura  complida  de  salvación  en  dos  mane- 
ras ; la  una  de  salud  para  el  cuerpo , la  otra  de  sal- 
vamiento para  el  alma.  Demás  que  es  muy  buena  pa- 
labra , et  mucho  honrada  , et  muy  verdadera  et  bue- 
na , allí  o diz  salud  et  salvamiento  ; honrada  porque 
mejor  cae  en  las  cosas  honradas  que  en  las  otras  ; ver- 
dadera porque  Dios  la  fizo  , que  ha  poder  de  la  facer. 
Et  otra  razón  hi  lia  sin  estas  , ca  la  saludacion  nunca 
se  facesinon  ¿ persona  viva  que  baya  alma  et  cuerpo, 
asi  como  de  home  ó de  tnuger.  Etfácenla  a la  crisma 
solamente  entre  todas  las  otras  cosas  que  non  han  al- 
ma. Et  esto  es  porque  ella- es  fecha  de  aquellos  olios 
que  por  la  virtud  que  lia  en  ellos  son  benditos  de  Dios 
cada  uno  por  sí  et  en  su  natura  , porque  tuellen  mal 
et  aducen  bien  , et  sin  aquesto  bendicenlos  et  conjú- 
ranlcis  á cada  uoo  en  su  cabo  , asi  como  liabedes  oido, 
mayormiente  después  quando  son  ayuntados  en  uno; 
ca  lutjgo  la  virtud  de  Ja  santa  Trenidat  , que  es  de-» 
partida  en  nombre  de  tres  personas  , et  ayuntada  en 
un  fecho  seyendo  una  , envía  la  su  bendición  so- 
brellos  , et  fáceles  que  , maguer  que  son  dos  cosas, 
que  sean  una  en  manera  de  alma  , et  los  dos  nombres 
que  ha  que  se  tornen  en  uno.  Et  desta  guisa  los  ayun- 
tando et  dándoles  el  nombre  de  lesu  Cristo  , tómales 
asi  como  una  persona.  Et  por  eso  se  bomillan  a ella, 
et  la  saludan  [-señalándola  Tol.  3.]  saludándola.  Et 
aun  hay  otra  razón  , que  asicomo  los  judios  fincaban 
los  hinojos  ante  nuestro  señor  lesu  Cristo  quando  es- 
taba en  la  cruz  , et  saludábanlo  por  deshonra  dél 
deciendol  que  era  rey  de  los  judíos  , otrosí  los  cris- 
tianos contra  aquello  deben  fincar  los  hinojos  homi- 
llándose  á la  crisma,  deciendol  que  Dios  la  salve  por- 
que ha  nombre  de  lesu  Cristo  , que  es  rey  de  los  cris- 
tianos , et  cuyo  regno  espiritualmente  non  ha  fin.  — 
Lev  XLVII.  — Cómo  debe  el  obispo  bendecir  et  consa- 
grar el  olio  de  ios  neófidos.  ■ — - Neóíidos  en  griego  tan- 
to quiere  decir  como  hotnes  que  quieren  tomar  la  fe, 
et  están  en  prueba  si  la  tomarán  ó si  non.  Et  porque 
la  fe  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  es  tan  santa  et  tan 
limpia  que  mas  non  puede  ser  , fue  asi  establecido  et 
ordenado  que  todos  aquellos  que  la  quisiesen  tomar, 
que  non  la  recibiesen  á menos  de  ser  limpios  en  él 
cuerpo  et  en  la  voluntad  , et  santos  por  buenas  obras 
et  por  sagrainiento,  el  qual  se  debe  facer  con  este  olio 
que  deximos,  que  ha  de  ser  bendito  desta  guisa. Ill  des- 
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pues  que  el  obispo  hubiere  sagrado  la  Crisma  segunt 
que  habedes  oido  , ha  de  tomar  el  ampolla  deste  olio 
et  conjurado , déciendo  como  conjura  aquella  criatu- 
ra de  olio  por  el  nombre  de  Dios  Padre  poderoso  et 

de  lesa  Cristo  sil  Fijo  nuestro,  señor  et  del  Espíritu 
santo,  que  por  aquel  lavamiento  de  la,Tremdát  et 
déla  virtud  de  Dios  tuella  todo  el  poder  malo  del  dia- 
blo , et  todo  pecado  antiguo , et  toda  la  fuerza  del  su 
corrimiento  , que  es  espantoso,  et  dañadero  et  ciego, 
que  se  entiende  á los  que  non  veen  la  verdal  para  co- 
noscer  á Dios  , et  sea  desarraigado  et  [foido  S.  Tol. 
a.  Esc.  3.  ] afoguentado,  porquese  parta  de  aquella 
criatura  de  olio  que  es  puesta  para  provecho  de  los 
bornes , de  manera  que  sea  aquella  unción  [ aparada 
Tol.  a.  3.  apuesta  Esc.  3. ] apurada  et  fecha  délos 
sacramentos  de  santa  eglesia  et  de  Dios  , porque  se 
muestren  por  sus  escogidos  en  losi  cuerpos  et  en  las 
almas  aquellos  que  fueren  untados  con  él  , et  hayan 
remisión  de  sus  petados  , asi  que  sean  fechos  et  apa- 
rejados para  recebir  toda  gracia  espiritual.  Et  acaba- 
do este  conjuro  debe  el  obispo  decir  esta  oración,  co* 
dio  ruega  á Dios  , que  es  eomplido  et  ahondamiento 
de  todas  cosas,  et  mas  que  es  gualardonador  de  todos 
los  bienes , que  por  la  su  virtud  del  Espíritu  santo 
tuelga  et  esfuerce  et  confirme  las  voluntades  flacas 
[de  nesciedat  S.  Tol,  a.  ] de  neciedat  , porque  aque- 
llos que  al  lavamiento  santo  de  renascimiento  venie- 
ren  et  fueren  untados  con  aquel  olio , sean  por  bi 
alimpiados  de  todo  pecado,  también  en  la  carne  co- 
mo en  las  voluntades , en  manera  que  si  algunas  [ro- 
masajas  Tol  a.  romayas  S.]  reinasajas  fincaron  de- 
tentación del  diablo  ó desús  obras  , que  por  el  tañi- 
miento de  aquel  santo  olio  sea  todo  tollido  , asi  que 
non  finque  en  aquel  lugar  ninguna  cosa  de  las  sus 
maldades  nin  del  su  poderío,  nin  pueda  hi  dexar  as- 
eondidamente  ningunt  asechamiento  para  facer  mal ; 
mas  vemendo  los  siervos  de  Dios  á la  su  fe  , et  alim- 
piándolos la  obra  del  su  Espíritu  santo  , sea  á ellos 
esta  unción  aprovechamiento  de  salud,  porque  el  se- 
gundo nacimiento  que  se  face  por  el  sacramiento  ce- 
lestial puedan  ellos  recebir  , que  se  entiende  por  el 
bautismo  ct  por  la  unción,  Et  acabada  esta  oración 
debe  decir  el  obispo  á alta  voz  este  prefacio , que  se 
entiendq  por  oración  que  ha  de  ser  fecha  ante  que  fa_ 
gan  aquella  cosa  que  quieren  facer  , que  diz  asi:  que 
ruega  a Dios  , que  es  durable  por  siempre  , que  deñe 
bendecir  aquella  criatura  de  aquel  olio,  el  qual  mos- 
tró á Noe  quando  le  fizo  venir  la  paloma  que  troxo 
el  tamo  en  la  boca  en  significanza  de  paz  , et  lo  de- 
paitió  por  su  Espíritu  santo,  et  lo  fizo  entender  á 
aquellos  que  moraban  en  el  arca  que  andaba  sobre  las 
u i a que  torno  la  paloma  que  dió  de  mano  Noe 
con  elibramiento  honrado.  Et  estonce  el  obispo  et 
os  que  con  él  estodieren  deben  saludar  este  olio  por 
-O  en  cada  uno  en  m grado  , asi  como  al  otro  que 
vos  exinios  de  la  crisma.  Et  todas  estas  cosas  acaba- 
.is  eben  levar  aquellos  olios  asi  ordenadamiente  co„ 
mo  los  aduxieron  , et  meterlos  en  el  sagrario,  que 
quiere  tanto  decir  como  lugar  donde  están  las  cosas 


sagradas., — Ley  XLVUI. — ■ [ De  cómo  deben  guar- 
dar el  ■ Corpus  Chrhti  el  'Jueves  de  la  cena  para  otro 
día  viernes . Tol,  3.  Cómo  el  obispo  debe  comülgar  al 
pueblo  con  las  obladas . Esc.  3.  ] De  las  cosas  que  ha  de 
decir  o de  facer  el  obispo  ante  que  se  váya'  de  la  eglesia 
después  que  la  crisma  fuere  consagrada . ——  Levada  la 
crisma  et  los  otros  olios  benditos  que  deximos  al'  sa- 
grario, debe  el  obispo  lavarlas  sus  manos,  et  Jos  evan- 
gelisteros  deben  ir  al  altar  et  descobrir  las  santas  co- 
sas que  estaban  cobiertas  sobre  él.  Et  et  obispo  base 
de  llegar  al  altar  et  quebrantar  los  panes  que  fueren 
ofrecidos,  á que  llaman  obladas , et  comulgar  al  pue- 
blo dellas  , dando  á cada'  nno  sendos  bocados,  venien- 
do  ordenadamente  unos  en  pos  de  otros.  Et  ha  dé 
guardar  destas  obladas  [éntegras  Esc.  3.  enteras  Tól.. 
3.  ] éntregas  fasta  el  dia  de  pascua  , de  que  comulgue 
el  pueblo  sin  la  otra  grant  comunión  que  se  face  con 
la  hostia  , et  el  vino  et  ¿1  agua  , que  es  el  cuerpo  et 
la  sangre  de  nuestro  señor  Iesu  Cristo.  Et  como  quier 
que  aquel  dia  del  Jueves  de  la  cena  consuma  el  obispo 
ó el  sacerdote  que  dixierela  misa  la  sangre  de  nuestro 
señor  Iesu  Cristo  , la  hostia  debe  ser  guardada  fasta 
otro  dia  enteramente.  Et  mientra  los  d«l  coro  dixie- 
ren  viésperas  débenla  levar  un  sacerdote  et  uu  clérigo 
de  evangelio  cobierta  con  un  paño  de  lirio  muy  blan- 
co , yendo  con  ellos  aquello*  otros  oficiales  que  son 
para  servir  , asi  como  los  que  son  de  pistola  ó de  al- 
gunos de  los  otros  grados.  Et  estas  han  de  it  con 
candelas  delante  et  con  encensarios  estas  palabras  can- 
tando , que  dixo  nuestro  señor  Iesu  Cristo  en  este  dia 
á los  sus  decípulos  quando  tomó  el  pan  , et  lo  ben- 
dixo  et  lo  quebrantó ; que  aquel  era  el  su  cuerpo 
que  por  nos  seria  traido  : et  otrosí  el  vino  , que  aquel 
era  el  cáliz  del  nuevo  testamento.,  que  era  la  su  san- 
gre : et  que  aquello  feeiesen  siempre  en  su  remem- 
branza. Et  esto  deben  facer  fasta  que  lo  pongan  en  el 
lugar  do  lo  han  de  poner:  et  deben  hi  tener  todavía 
candela  aeendida  fasta  otro  dia  á la  misa,  et  non  de- 
ben estar  sin  lumbre.  Et  esto  acabado  debe  el  arce- 
diano comenzar  las  viésperas  que  se  deben  acabar  con 
la  misa  , deciendo  el  obispo  esta  oración , en  que  rue- 
ga a Dios  que  nos  seamos  ahondados  del  su  manjar 
de  vida  ,-sque  se  entiende  por  el  su  cuerpo  et  por  la 
su  sangre  , etique  seamos  tales  en  este  mundo  que  lo 
recibamos  dignamiente,  porque  hayamos  en  el  otro 
^or  él  eomplido  gualardon.  Et  quando  esto  hobiere 
dicho  debe  decir  el  evangelistero  que  se  vayan  de  la 
eglesia  los  que  se  quisieren  ir  , que  ya  la  misa  es  di- 
cha. Et  después  desto  debe  el  obispo  entrar  en  el  sa- 
grario, et  mandar  á los  prestes  que  guarden  aquel 
olio  segunt  que  es  establecido  en  santa  eglesia, 
et  dárgelo  sellado  poniendo  hi  su  sello  , et  que  non  lo 
den  á ninguno  que  gelo  demande  por  razón  de  mele- 
cina  , nin  otrosí  á aquellos  que  obran  de  fechizos  nin 
de  encantamientos:  et  esto  se  entiende  también  por 
los  varones  como  por  las  inugeres:  et  el  que  lo  fede- 
re débele  ser  tollida  la  honra  que  hobiere  de  la  egle- 
sia. — Ley  XLIX.  — De  la  virtud  que  ha  en  sí  la  crisma 
et  de  la  pro  que  Jacc  quando  obran  con  ’ ella,  — Coin- 
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puesta  el  fecha  la  crisma  scg mil  que  j a Iremos  dicho 
recibe  en  sí  grant  virtud;  et  esto  por  muchas  razones: 
priweramiente  porque  es  de  olios  , que  cada  uno  ha 
virtud  en  tres  maneras  ; la  una  naturalnrienle  en  sí 
mesmos,  segunt  que  desuso  oistes  : la  otra  espiritual 
por  los  conjuros  et  bec  dicicíones  , et  por  el  sagra- 
iniento  que  facen  sobrellos  : ct  otrosi  por  aquellas  pa- 
labras que  dicen  sobre  amos  á dos  quando  son  en- 
vueltos en  uno  el  encorporada  la  crisma  como  debe 
ser  : la  otra  por  el  nombre  de  Iesu  Cristo  onde  ella 
recibe  el  suyo  , que  ha  tan  grant  fuerza  et  virtud  que 
sobre  todas  las  cosas  ha  poder  , et  le  son  homildosas 
et  obedientes  , asi  como  dixo  sant  Pablo  , que  en  el 
nombre  de  Iesu  Cristo  todas  las  cosas  deben  fincar  los 
hinojos  , asi  en  el  cielo  , como  en  la  tierra  , como  en 
Jos  infiernos : et  otrosi  por  la  señal  de  la  cruz  que  fa- 
cen sobre  ella  que  ha  poder  et  virtud  de  vencer  todas 
cosas:  et  sin  todo  esto  que  es  fecha  por  manos  de 
bornes  sagrados,  asi  como  los  perlados  mayores  , et 
en  los  lugares  sagrados  , asi  como  en  las  eglesías  hon- 
radas , et  en  tiempo  sagrado  , asi  ccmo  en  el  que  el 
nuestro  señor  Iesu  Cristo  nos  redimió,  sofriendo 
muerte  et  pasión  por  nos.  Et  por  todas  estas  virtudes 
que  ha  en  sí  la  crisma  viene  muy  grant  pro  della  al 
linage  de  Jos  bornes.  Ca  asi  como  cayeron  en  la  saña 
de  Dios  por  el  fruto  que  comió  contra  su  voluntad 
Adani,  que  fue  el  primero  hume,  et  porque  non  fue 
obediente  ganaron  todo  su  linage  desamor  de  Dios  et 
cayeron  en  perdición:  otrosi  por  el  fruto  destos  árbo- 
les que  habernos  dicho  nos  fizo  ganar  nuestro  señor 
Iesu  Cristo,  que  fue  el  segundo  honie  que  hubo,  amor 
de  su  Padre seyendol  obediente  fasta  la  muerte.  Otro- 
si tiene  muv  grant  pro  la  crisma  , que  la.  fuerza  della 
nrriedra  al  diablo  del  home  el  lo  saca  de  su  voluntad 
et  de  sus  obras  , que!  era  ya  como  inorada  antigua  en 
que  moraba  sin  derecho  , como  apoderándose  de  lo 
que  non  era  suyo;  ca  Dios  lo  había  fecho  et  estable- 
cido para  su  moranza.  Et  por  ende  la  crisma  es  asi 
como  posadero  de  Iesu  Cristo  , que  toma  aquella  po- 
sada para  él  poniendo  lü  la  su  señal  de  la  cruz  , et  la 
entrega  de  quanlo  lii  falla  , echando  de  bi  al  diablo 
et  todo  lo  que  hi  tiene.  Et  otrosí  faz  grant  pro  que 
asegura  al  home  que  non  caerá  en  la  culpa  primera, 
nin  tornará  en  él  el  diablo  si  por  su  grant  meresci- 
miento  non  fuere  : et  faciendo  esto  da  al  hume  cotn- 
plidamente  el  amor  de  Dios  onde  es  todo  bien. — Ley 
L. — Cómo  debe  ser  honrada  et  guardada  la  fiesta  del  Jue- 
ves de  la  cena  , ca  <¡ue  debe  ser  fecha  la  crisma.  — Fiesta 
tanto  quiere  decir  como  cosa  en  que  facen  dos  obras  : 
la  una  de  alegría  , et  la  otra  de  honra.  Et  cada  una 
una  de  estas  ha  de  ser  fecha  con  razón  ; la  alegría  ha- 
biendo los  liomes  debdo  de  la  haber  et  de  la  facer  con 
derecho  ; la  honra  faciéndola  en  lugares  Lonrados  et 
con  cosas  honradas,  et  mayorimente  quando  aquellos 
á quienla  facen  han  honra  en  sí.  Et  porque  en  la  fies- 
ta de  la  cena  et  de  la  crisma  se  encierra  todo  esto,  por 
eso  queremos  mostrar  las  maneras  et  las  razones  por- 
que fue  asi.Et  las  maneras  son  dos:  Ja  primera  porque 


Dios  Ja  honró  por  su  cuerpo  mesiiio  , faciendo  en  t«I 
día  corte  de  sus  vasallos  et  de  sus  amigos  , et  comien- 
do con  ellos  , que  es  cosa  en  que  se  demuestra  grant 
j amistad  de  amigo  á amigo  S.  Tol,  2 , 3.  Ese.  3.  j 
amorio  de  amigo  et  mayormiente  de  señor  á vasallos- 
Et  non  tan  solamiente  les  dló  á comer  manjares  ter- 
renales , mas  aun  dióles  el  su  cuerpo  niesmo  et  la  su 
sangre  de  que  usasen  cada  día  comiéndolo  natural- 
miente  et  espiritualme.nte,  asi  que  por  este  comer  fue- 
sen herederos  con  él  en  el  su  regno,  segunt  él  dixo  en 
aquel  día  , que  ya  non  les  dirie  siervos  mas  amigos; 
ca  el  siervo  non  sabe  lo  que  el  señor  face  , mas  que 
los  escogie  por  sus  amigos,  asi  que  quauto  él  overa 
á su  Padre  todo  gelo  feciera  saber.  El  díxoles  aun  ma- 
yor [ cosa  Tol.  3.  ] amor  mostrándoles  quauto  lacie 
por  ellos  , deciendo  que  non  le  escogieran  ellos  á 
él  , mas  él  á ellos,  et  que  los  posiera  en  lugar  do  co- 
miesen et  que  recibiesen  fruto  atal  que  siempre  les  du- 
rase. Et  aun  díxoles  mas  de  todo  esto,  que  pediesen 
á Dios  su  Padre  en  el  su  nombre  toda  cosa  , et  que  la 
habrien.  Et  esto  les  mostró  quando  les  dio  enxieinpln 
lavándoles  los  pies  , poique  lo  feciesen  los  unos  a fos 
otros  ; ca  aqui  les  enseñó  carrera  de  humildat , mos- 
trándoles como  él  era  humildoso  , segunl  el  mismo 
dixo  : venid  á mí  , ca  yo  manso  so  et  humildoso  de 
corazón;  ca  sin  falla  él  bobo  en  sí  acordadamicnte  es- 
tas dos  cosas  que  son  contrarias  á otro  borne  , pode- 
río et  humildad  ; ca  el  su  poderío  es  tan  gratule  como 
aquel  que  fizo  todas  las  cosas  deste  mundo  de  nada, 
et  él  las  ha  en  su  poder  el  las  ha  en  su  mandar  ; ca  en 
él  se  encierran  todas  , et  él  por  ninguno  non  puede 
ser  encerrado.  Et  la  su  humildat  fue  otrosi  tamaña 
que  quiso  ser  siervo  , tomando  la  nuestra  carne  que 
es  sierva  del  mundo  el  de  la  muerte  ; et  no  le  ahondó 
todo  eso  , mas  aun  dexóse  matar  en  la  cruz  por  cum- 
plir el  debdo  de  la  carne  , recebiendo  la  mas  deshon- 
rada muerte  que  podría  seer  : et  todo  esto  él  fizo  por 
honrar  á nos  , ca  mas  cató  la  nuestra  honra  que  la 
suya.  La  segunda  razón  es  que  entendiendo  él  que  la 
nacencia  que  nos  habernos  temporalmiente  en  este 
mundo  haberá  lili  segunt  la  carne,  diónos  otra  espi- 
ritual miente.  que  nou  la  hubiésemos  segunt  el  alma,  ct 
esta  fue  por  el  bautismo.  Et  después  que  nos  fizo  asi 
nacer,  fizónos  otra  honra  muy  grande  , ca  ucs  tomó 
por  fijos,  et  nos  puso  el  su  nombre,  que  es  cristianos, 
et  nos  fizo  herederos  del  su  heredamiento  espiritual 
que  es  vida  sinfín  , et  aparceros  del  su  reguo.  Et  de- 
mas diónos  que  troxiésemos  las  sus  armas , et  esto  es 
la  señal  de  la  cruz  que  facen  d todo  cristiano  quando 
le  bautizan  et  le  ponen  el  nombre  sobredicho.  Et  poi  - 
que mejor  estudiásemos  aparejados  para  servirlo  dió- 
nos colores  para  pintar  estas  armas,  que  es  la  crisma 
et  los  olios  que  dixiemos,  et  maestros  que  lo  supiesen 
facer  , .asi  como  los  perlados.  Onde  fiesta  en  que  tan 
grandes  mercedes  nos  él  fizo  et  en  tantas  maneras, 
mucho  la  debemos  amar  et  honrar,  ca  por  ella  rece- 
bimos  todo  el  bic-n.  que  nos  podrie  facer. 


— ÍÜ7— 

¡y)  LEY  fl  f . (r)  Del  segundo  Sacramento  que  baptizados,  para  ser  cumplidamente  Ghristia- 

as  la  Confirmación , quien  lo  puede  facer , e nos.  Ca  asi  como  en  el  baptismo  se  alimpian  de 

en  que  manera.  todos  los  pecados,  asi  en  la  confirmación  reciben 

Crismarse  deben  los  (pie  fueren  Christianos  el  Espíritu  Santo,  qüe  les  da  fortaleza  (74)  para 


(q)  Ley  LI .—Del  segundo  sacramento  , que  es  la  con- 
firmación.— Confirmación  es  el  segundo  sacramento 
de  sant  a eglesia  que  debe  haber  todo  cristiano  despue3 
del  bautismo  ; et  pues  que  habernos  fablado  del  bau- 
tismo que  es  el  primero , et  de  la  manera  cómo  debe 
ser  fecho  , queremos  agora  fablar  deste  otro  que  fa- 
cen después  , et  se  tiene  con  él  en  uno  ; et  mostrar 
por  qué  lia  asi  nombre  , et  á quien  tiene  pro  , et  quién 
lo  puede  facer,  ct  en  quáles  lugares,  et  en  qué  manera 
debe  ser  fecho  , et  cómo  debe  ser  guardado  et  honra- 
do.— Lev  TAI. — Por  qué  Ua  asi-nombre  confirmación. — 
Confirmares  palabra  que  quiere  decir  tanto  como  fa- 
cer firme  la  cosa  que  home  face  ó ha  fecho  : et  por 
ende  la  confirmación  es  doble  firmamiento.  Onde 
pues  que  el  home  es  firme  en  la  fe  por  c!  bautismo, 
que  es  el  primero  sacramento  , fácenle  después  este 
otro  , que  es  el  segundo  ; et  porque  afirma  otra  vez 
lo  que  es  afirmado  llamante  confirmación, — Ley  Lili. 
— -i  qué  tiene  pro  la  confirmación. — Confirmado  sey en- 
do el  borne  en  la  fe  de  nuestro  señor  Iesu  Cristo,  des- 
ta  confirmación  que  devimos  tienel  muy  grant  pro; 
primeramente  quel  da  conorte  que  es  perdonado  por 
el  bautismo  et  por  aquel  confirma  miento  de  las  cul- 
pas que  ante  había  fechas  ; otrosí  esfuerzal  pGrque  se 
sepa  guardar  de  alli  adelante  de  non  caer  otra  vez  en 
ellas,  ó en  otras  tales  ó peores ; et  demás  dale  alegría 
luciendo!  entender  como  ha  fecho  en  este,  inundo  lo 
mejor  , porque  habrá  en  el  otro  grant  mejoría. — Ley 
LIV.  — Quién  puede  dar  la. confirmación, — Dar  non  pue- 
de ninguno  este  sacramento  de  la  confirmación  sinon 
los  perlados  mayores  que  lian  de  facer  la  crisma  ; ca 
sí  otro  se  atreviese  á lo  dar  non  valdrie  su  fecho  nin 
ternie  pro  al  que  lo  recibiese  ; ca  las  cosas  que  no  son 
fechas  como  deben  ser  pierden  la  fuerza  que  han:  et 
esto  es  quando  non  las  facen  como  deben  con  dere- 
cho. Et  e!  que  este  sacramento  [se  atreve  á dar  et  sa- 
grar non  seyendo  To!.  3.  ] se  atreviere  á facer  non 
seyendo  para  ello,  vienenle  denáe  dos  males,  el  uno 
vergüenza  porque  no!  tiene  pro  nin  le  vale  nada  lo 
que  fizo  , et  ha  de  ser  desfecho  por  fuerza  ; lo  al  des- 
honra porque  cae  en  menospreciamiento  faciendo  lo 
que  non  dehe  , et  mengua  en  su  fama:  et  otrosi  tiene 
daño  al  que  lo  del  recibe  , porque  el  fecho  non  vale 
nada,  et  dehe  haber  tal  pena  segunt  el  establecimien- 
to de  santa  eglesia  , como  aquel  que  recibe  el  bautis- 
mo mas  de  una  vez.— —Ley  LV.  — En  cuáles  lugares  de- 
l>e  srr  fecha  /a  confirmación.  — Non  debe  ser  fecha  la 
cornil  macion  quedeximos  sinon  en  lugares  señalados, 
asi  como  en  la  eglesia  mayor  ó en  otra  alguna  do  la 
pediesen  facer  quando  en  aquella  non  pediesen  por 
alguiit  embargo.  Pero  si  el  obispo  fuese  flaco  de  ma* 

(74)  Cono.  los  cap.  I y 2 , de,  consecr.  di  si.  ó y 

! , ver.  per  frontis , de  ¡sacra  uncí.  Pues  como  el 


ñera  que  non  podiese  ir  á la  eglesia  por  facerla  , bien 
la  puede  facer  en  su  casa.  Eso  mesmo  decimos  [si 
fuese  el  obispo  de  otro  obispado  et  conviniese  de  la 
facer  en  aquel  dia  que  hi  acaesciese  , et  esto  se  en- 
tiende rogando  primeraniiente  al  de  aquella  tierra  cu- 
yo sufragáneo  es  el  que  pide  la  confirmación  S.  Tol. 
2.  Esc.  3.  J si  fuese  el  obispo  de  otro  obispado  et  con- 
veniese  de  la  facer  en  aquel  lugar  do  acaesciese  fuese 
la  primera  aldea  de  aquella  tierra  cuyo  sufragáneo  es 
el  que  pide  la  confirmación  , que  quiere  tanto  decir 
como  que  está  en  su  poder  ; ca  de  otra  guisa  nol  val- 
drie nada. — Ley  LVI. — En  qué  manera  debe  ser  ¡echa 
la  confirmación.  — Faciéndose  la  confirmación  en  la 
manera  que  debe  vienen  ende  dos  bienes  : el  uno  que 
place  mas  á Dios  et  pone  hi  la  su  [merced  Esc.  3.  ¡ 
virtud  mas  complidamente;  ct  el  otro  porque  se  face 
mas  apuesto  quando  non  mengua  ninguna  cosa  de  lo 
que  en  ella  debe  ser  fecho.  Et  por  ende  ordenó  santa 
eglesia  todas  las  maneras  porque  esto  se  podiese  me- 
jor facer  , et  estableció  que  non  fuese  fecha  en  ho- 
nres que  non  hohiesen  edat  , fueras  ende  si  fuesen  ni- 
ños que  estodiesen  flacos  ó enfermos  de  guisa  que  se 
temiesen  de  llegar  aína  á la  muerte:  ca  en  tales  como 
■estos  non  debe  ser  catado  tiempo  por  llegarlos  ai 
amor  de  Dios,  dándoles  carrera  de  salvación.  Et  aun 
fue  establecido  que  quando  el  obispo  feciese  ó man- 
dase. llamar  á aquellos  que  fuesen  de  edat  para  darles 
confirmación  , que  primero  les  feciese  confesarse  por- 
que sean  mas  limpios  para  recebireldon  del  Espíritu 
santo,  Et  después  que  fueren  confesados  han  de  ve- 
nir ante!  obispo  , et  él  seyendo  ayuno  et  revestido  de 
sobrepeüicia  blanca  et  una  estola  puesta  al  cuello  et 
sobre  los  pechos  en  manera  de  cruz  . et  él  asentado 
en  su  cátedra,  han  de  venir  antel  aquellos  que  quie- 
ren ser  confirmados,  ante  que  coman,  sinon  fue- 
ren niños  muy  pequeños,  et  abaxados  ellos  las  sus 
cabezas  haf)  de  decir  sobre  ellos  primeramente  estos 
dos  salmos,  que  el  uno  dellos  comienza:  Señor  Dios 
tú  confirma  lo  que  has  en  nos  obrado;  et  e!  otro  es 


eu  que  ruega  á Dios  que  se  levante  poique  se  espar- 
zan [ despargan  Tol.  3.  espargan  Tol.  2.  Esc.  3.  S ¡ 
los  sus  enemigos,  que  se  entienden  por  los  diablos.  T.t 
después  que  estos  salmos  hobieren  acabados  lia  de 
decir  el  obispo  esta  [bendición  Tol,  3.  Esc.  3.  S.  j 
oración  , que  el  Espíritu  santo  venga  sobre  aquellos 
que  quiere  confirmar,  et  Ja  virtud  de  Dios  muy  alto 
Ies  guarde  sin  pecado,  Et  después  que  los  liobiere  ben- 
dichos  ha  de  decir  sobre  ellos  esta  oración  , en  ff 111 


ruega  á Dios  que  es  Padre  poderoso,  que  deiió  faier 
que  naciesen  otra  vegada  aquellos  sus  siervos  o ster 
vas  por  agua  et  por  Espíritu  santo,  et  les  dio  reno 


lombre  milita  cada  día  entre  enemigos  *D''S' 
des , por  este  sacramento  de  la  confirmación  l. 


■ lidiar  con  Ira  el  diablo,  e (j)  luir  sus  tentaciones: 


e esto  es  una  manera  de  unción.  I'  lácese  con 


de  ■sus  pecados , que  él  envíe  de  los  sus  cielos  en  ellos 
los  siete  dones  del  Espíritu  santo , que  es  espíritu  de 
consejo,  et  de  fortaleza  , et  de  saber,  et-de  piadat  , 
et  de  sabiduría,  et  de  entendimiento:  et  sobre  todo 
que  les  ahonde  de  Espíritu  santo  con  que  teman  á 
Dios,  et  que  los  reñale  de  la  señal  de  la  cruz  de  Iesu 
Cristo  porque  ganen  la  vida  perdurable  : et  á esto  han 
de  responder  amen,  Et  esta  oración  acabada  debe  el 
obispo  llamar  por  su  nombre  á aquel  que  quisiere 
confirmar,  et  facerle  una  señal  de  cruz  con  crisma  en 
la  fruente,  dcciendol  quel  señala  déla  señal  de  la 
cruz,  et  quel  confirma  con  la  crisma  de  salud  en  el 
nombre  del  Padre,  et  del  Fijo  et  del  Espíritu  santo: 
et  á esto  respondan  amen.  Et  el  obispo  debe  decir  que 
paz  sea  con  el,  et  darle  una  palmada  en  la  faz,  por- 
quel  venga  [en  miente  Tal.  2.  Esc. 3]  emiente  como  re- 
cibió aquel  sacramento  , ct  que  se  guarde  que  lo  non 
reciba  otra  vez:  et  bale  de  atar  un  paño  de  lino  blanro 
[aderredor  Tol.  3.  2.  al  rededor  Esc.  3.  ] derredor 
de  la  cabeza  sobre  la  señal  de  la  cruz.  Et  después 
qne  ios  liobiere  asi  confirmados  , debe  decir  sobrellos 
[ esta  oración  y bendición  Tol.  2.  esta  oración  Tol. 
3.]  esta  bendición  que  fue  tomada  de.  un  viesa  del 
Salterio  que  fizo  el  rey  David  , en  que  dice  asi  : de- 
be ser  bendito  e!  lióme  que  teme  á Dios.  Et  después 
debel  decir  esta  otra  , que  les  bendiga  Dios  de  Siou  , 
que  se  entiende  por  los  altos  cielos,  et  que  vean  el 
hiende  Jerusalen  en  todos  los  días  desuvida,-et 
esto  se  da  á entender  por  el  paraiso,et  que  los  guar- 
de Dios  en  el  su  santo  temor,  que  vive  et  regna  por 
todos  los  sieglos  : et  estonce  debe  decirles  que  paz  sea 
con  ellos:  et  aqui  han  de  responder  amen.  Et  después 
que  esto  acabare  debe  decir  esta  oración  sobrellos  : 
que  Dios  que  á los  Apóstoles  dió  el  Espíritu  santo , et 
que  por  ellos  lo  dió  otrosi  á los  otros  sus  fieles  que 
vertieron  después,  que  quiera  parar  mientes  á la  hu- 
mildat  del  que  es  su  servidor,  et  quiera  que  los  cora- 
zones de  aquellos  á qttieues  untó  las  fruentes  de  la 
crisma  sagrada  , señalándoles  déla  señal  de  la  cruz  et 
enviando  el  su  Espíritu  santo  sobre  ellos,  sean  fechos 
templo  en  que  deñe  morar  la  su  bonratet  que  esto  faga 
él  poramor  de  nuestro  señor  Iesu  Cristo  su  Fijo,  que 
viveet  regna  Cu  uno  con  él  por  todos lossieglos.  Ethan 
de  traer  los  confirmados  los  paños  que  deximos  ter- 

confirmado  y robustecido  contra  los  combates 
y asechanzas  del  diablo.  Así  es  mas  fuerte  para 
resistir  á estas  últimas  el  que  está  confirmado 
que  el  que  está  bautizado  solamente;  como  en 
d.  capítulos  y lo  trae  Abb.  al  cap.  quunto , col.  1, 
de  consuet, -- *Sto.  Tom.  3 part.  Suplement., 
cuest.  82,  en  el.art.  t,  prueba  que  la  confirma- 
ción es  sacramento  y su  institución  , y en  el  2 
ensena  la  materia  del  mismo.  El  Concilio  de 
Tiento  ses.  7 , can.  1 , de  confírm.  condena  la 
proposición  de  que  la  confirmación  de  los  bau- 
tizados se„  una  ceremonia  ociosa  y no  al  con- 


cer  día  fasta  que  se  etixugue  la  crisma  de  las  friten  - 
tes,  et  otrosi  de  los  paños:  et  después  baldos  adocir 
al  obispo  , et  él  ó quien  él  mandare  bardos  do  que- 
mar et  echarlos  eo  nlgunt  rio,  porque  después  non 
fagan  con  ellos  alguna  cosa  que  se  torne  en  uso  tem- 
poral. Et  estos  paños  déberdos  adocir  los  que  son  con 
firmadas  si  fueren  de  ednt,  si  non  alguut  lióme  ó nm- 
ger  que  gelos  ayude  i desatar,  que  son  como  mane- 
ra ele  padrinos  ó de  madrinas.  Et  faciéndose  el  sacra- 
mento de  la  confirmación  desta  guisa  , es  complido. 
— Ley  LVIÍ. — Como  debe  ser  honrado  el  guardado  el 
sacramento  de  la  confirmación . — Guardando  lias  cris- 
tianos el  sacramento  de  la  confirmación  guardan  h¿ 
dos  cosas;  primeramiente  la  de  Dios  onde  les  viene: 
lo  al  lo  suyo  aquellos  que  lo  han  rccebido.Et  por  ende 
el  que  una  vez  fuere  confirmado  non  debe  serlo  otra 
vegada,  nin  buscar  manera  porque  lo  sea,  fueras  en- 
de si  lo  hobiese  olvidado  en  guisa  que  se  le  non  veuie- 
se  einienle,  nin  hobiese  prueba  ninguna  dallo  que  lo 
babie  scido . et  que  hubiese  entendimiento  en  todas 
guisas  que  lo  podrie  firmar  et  jurar  que  lo  non  fue- 
ra, et  que  asi  lo  creía;  ca  desta  guisa  bien  lo  puede 
ser.  Otrosi  decimos  que  debe  ser  honrada  la  confir- 
mación, ca  los  que  la  honran  dan  honra  á la  ley  de 
Dios  en  que  yace  este  sacramento,  et  honran  á si 
mesmos  porque  lo  tomaron.  Et  esta  honra  ha  de  ser 
desta  guisa:  ínenihrúudoseles  de  como  son  complidos 
cristianos,  pues  que  han  recebido  bautismo  en  que  lo 
otorgan  , et  confirmación  en  que  lo  afirman  que  es 
asi.  Et  segunt  aquesto  deben  facer  tales  obras,  por- 
que se  muestre  que  lo  que  Dios  en  ellos  confirmó  que 
lo  tienen  ellos  por  firme  : et  esta  es  una  de  las  mayo- 
res honras  que  pueden  facer  al  sacramento  déla  con- 
firmación. Et  los  que  desta  guisa  lo  honraren  et  lo 
guardaren  bien,  deben  creer  et  ser  ciertos  que  Dios 
los  honrará  et  los  guardará  en  este  mundo  de  los  pe- 
ligros et  de  los  trabajos  dél , et  en  el  otro  que  les  da- 
rá folgura  honrada  que  les  d-ts-rírr-á  por  siempre. 

(r)  Del  sacramento  de  la  confirmación  que  fiaren  los 
obispos  en  La  fruente. — (jtismar  se  deben  los  que  fueren 
baptizados  Esc.  2. 

(r)  sofrir  sus  tentaciones;  et  est res  lina  de  las  ma- 
neras de  unción, que  facen  con  crisma  en  la  frente  : 
Esc.  2. 

truno  verdadero  y propio  sacramento  , 6 qne 
antiguamente  no  hubiese  sido  oirá  cosa  que 
cierta  instrucción  ó acto  catequístico  , con  el 
cual  los  qne  estuviesen  cerca  de  In  adolescencia 
espusiesen  la  razón  de  su  fe  ante  la  Iglesia.  En 
cuanto  á la  ocasión  cu  que  este  sacramento  ha- 
ya sido  instituido  por  el  Señor  , se  cree  que  res- 
pecto á la  materia,  lo  fue  en  la  noche  de  la  cena, 
y mas  completamente  después  de  la  resurrec- 
ción cuando  dijo  á los  Apóstoles:  Sicut  missil  me 
Pater  al  ego  millo  vos  , S.  Juan  cap.  20. 

La  materia  remóla  de  este  sacra  mentó  según 


— roo — 

crisma  en  !;i  Iré» le  (75) : e la  crisma  iiase  de  la-  dar  si  no»  Arzobispo,  o Obispo  (77).  E el  Obispo 
oer  de  olio  e de  balsamo  (76) . E este  Sacramento  de  qnando  crismare  debe  ser  ayuno : e otrosí  lo  de- 
la  Confirmación  non  lo  puede  ninguno  otro  {()  ben  ser  todos  los  que  este  Sacramento  rescibieren 
(¿)  fdeer  niu  dar  sino»  el  obispo  : Esc.  u.  C78),  c deben  amonestar  a todos  los  que  fueren 


unos  es  el  crisma  ; creyendo  no  ser  necesaria  la 
comistión  dsl  bálsamo  con  el  aceite  para  la  va- 
lidez de  aquel  ( v.  no  obstante  la  nol.  76  sig. ) y 
no  deberse  reiterar  el  administrado  con  solo 
aceite  sino  suplir  lo  omitido  , por  e!  cap.  3, 
de  sacram . non  iter.  ; y la  materia  próxima,  la 
unción  con  la  imposición  de  manos  del  obispo. 
Los  hay  que  ponen  la  materia  en  la  imposición 
délas  manos;  rilo  usado  en  las  dos  iglesias  la- 
tina y griega  . y cuyo  origen  es  de  autoridad 
apostólica,  Aet.  cap.  8,  v.  17.  Otros  colocan  la 
remóla  en  el  crisma  y la  próxima  en  la  unción. 
Otros  la  materia  en  la  imposición  de  manos  y 
aplicación  del  crisma  mudas.  Otros  consideran 
lo  que  se  llamaba  por  los  antiguos  rem  et  verba 
( v.  la  nota  14  anterior  ) en  la  imposición  de  ma- 
nos y preces  unidas,  y pertenecer  la  unción  con 
ei  crisma  á la  integridad  del  sacramento  por  au- 
toridad de  la  Iglesia. 

En  cuanto  á la  forma  , unos  la  constituyen  en 
la  oración  con  ía  que  el  obispo  imponiendo  las 
manos  invoca' el  Espíritu  Santo  ; otros  en  las 
palabras  con  que  se  acompaña  la  unción  , Signo 
tecle.  ( v.  la  nnt.  sig. ) , y otros  en  ambas.  V.  á 
Devoti  Instil . lib.  2 , tít.  2 , Sec.  2 , § 40 , n.  2. 

Sobre  lo  que  sea  esencial  en  la  confirmación, 
si  la  imposición  con  la  oración  anexa  , la  impo- 
sición con  la  unción  , ó solo  la  imposición  , v.  á 
Selvagio  Jnsíit.  lib.  2 , tít.  3 , n.  26  , 27  y 28,  y al 
mismo  Antiquit.  christian.  lib.  3,  cap.  6,  sobre 
¡a  imposion  de  manos  , la  oración  unida  á tdla, 
la  unción  con  el  crisma  y la  fórmula  de  palabras 
añadida  posteriormente.  V.  también  la  nota  14 
y otras  anteriores  y á Barbosa  á los  tres  cánones 
del  Concil.  Trid.  ses,  7 de  confirmat. , que  allí  in- 
dica ía  multitud  de  AA.  que  lian  hablado  de  es- 
te sacramento. 

(7-5)  Y.  la  I.  7 del  presente  tít,  — *V.  á Sto. 
Tom.  lug.  cit.  art_ !).  F.i  Concil.  Trid.  condena 
igualmente  , lug.  cit..  can.  2 , al  que  diga  que  ha- 
cen injuria  al  Espíritu  Santo  los  que  atribuyen 
alguna  virtud  al  sagrado  crisma  de  la  confirma- 
ción. El  acto  de  ungir  con  el  crisma  significa 
que  entonces  es  ungida  espiritual  é invisiblemen- 
te el  alma.  La  unción  ó signaciori  en  la  frente, 
en  significación  de  que  profesará  el  confirmado 
la  feá  cara  descubierta  , debe  hacerse  con  el  de- 
do pulgar  de  la  mano  derecha  y por  manera  de 
cruz  , lo  que  manifiesta  que  el  que  la  recibe  es 
soldado  de  Cristo,  corno  principa!  insignia  é ins- 
trumento la  cruz  de  su  pasión.  En  la  iglesia  grie- 
ga se  ungen  a mas  de  la  frente  las  orejas  , nariz, 
pecho  . (>jr>s  y según  dicen  algunos  también  la 
JOYO  1. 


boca  , las  manos  y los  pies.  La  fórmula  de  pala- 
bras en  la  unción  con  el  crisma  es  en  la  Iglesia 
latina  t Signo  te  signo  crucis  , el  confirmo  te  chris- 
mate  salutis  , in  nomine  Palris  , el  Filii  et  Spiritus 
Sancti.  Amen , , en  lo  que  se  considera  todo  de 
esencia  menos  el  Amen,  y entre  los  griegos:  Sig- 
naculwn  doni , ó donationis  según  otros  , Spiritus 
Sancti , Conc.  Constantinop,  1 , can.  7 ; todo  en 
virtud  de  la  potestad  que  tiene  la  Iglesia. 

(76)  — * Sto.  Tom.  lug.  cit.  art.  2 , espiiea  !n 
que  es  el  santo  crisma.  El  papa  S.  Fabian  en  su 
carta  2.a  (creída  ahora  supuesta),  cap.  18  de  con 
secr.  dist.  3,  á los  obispos  orientales,  entre  otras 
cosas  , advierte  , que  el  día  propio  para  la  re- 
novación tic  aquel  es  el  jueves  santo,  y que  lo 
practicaron  los  Apóstoles  y sus  sucesores.  Así  lo 
observa  la  iglesia  romana  y lo  verificaban  las  de 
Jerusalen  y de  Anlioquia  , en  que  habían  presi- 
dido los  Apóstoles.  El  anterior  crisma  se  lia  de 
quemar;  y el  nuevo  es  para  no  ano  solamente. 
V.  a Selvagio  Antiquit.  Christian.  lib.  3 , § 7 y 8. 
Para  el  sacramento  de  que  se  trata  es  de  nece- 
sidad que  el  oleo  sea  de  olivas.  El  bálsamo  mez- 
clado con  cí  se  considera  lo  mas  cierto  ser  de 
esencia  , por  ser  del  ritode  ambas  iglesias  grie- 
ga y latina.  El  crisma  debe  ser  consagrado  el 
mismo  año,  por  precepto  de  la  Iglesia,  pues  con 
el  anterior  aunque  válido  .seria  ilícito  el  sacra- 
mento sin  dispensación  del  Pontífice , como  la 
da  para  lugares  remotos. 

(77)  V.  arriba  la  I.  7 del  presente  tít.  — * V.  á 
Sto.  Tom.  lug.  cit.  art.  íí.  El  Concil  Trident. 
ses.  7 , cán.  3 condena  al  que  dijere  que  el  mi- 
nistro ordinario  de  la  santa  confirmación  no 
sea  solo  el  obispo  , sino  cualquiera  simple  sa- 
cerdote. Asimismo  en  la  ses.  23  , cán.  7 , conde- 
na al  que  diga  que  los  obispos  no  tienen  potes- 
tad de  confirmar,  ó que  Ies  sea  común  con  los 
presbíteros.  V.  cap. pi'cebiteris,  de consecr.,  dist.  4, 
y el  Concil.  Florent.  V.  á Selvagio  lug.  cit.,  cap. 
6,  § 1 , en  sus  notas  muy  interesantes.  El  obis- 
po ministro  ordinario  de  la  confirmaciones  e! 
consagrado  , aunque  no  esté  confirmado  , no  el 
electo  , y no  respecto  de  los  propios  diocesanos 
eu  otra  diócesis  ó de  los  agenos  en  la  propia,  sin 
consentimiento  del  diocesano  respectivo  , á lo 


menos  razonablemente  presunto.  Ministro  de- 
legado, solo  por  comisión  del  Sumo  Pontífice 


con  gravísima  causa  , mayormente  pero  países 
distantes  y de  infieles,  puede  serlo  eJ  simple  sa- 
cerdote , Sto.  Tom.  Sum.  part.  3,  cues!-  >2,  art. 
11,  ozZ  prirn.  y Benedict.  XIV  , de  Sino  . iccces. 
1.  7 , cap.  7 , cuya  potestad  delegada  teñen  ge 


de  edad  (7! O , que  quisiere»  resellar  este  Sacra- 
mento, que  se  confiesen  (80),  arde  que  lo  reciban, 

neralnicnte  los  griegos  , á lo  menos  por  tácita 
delegación  de  la  Sede  Apostólica.  V.  á Selvag. 
Antiquit.  lib.  3,  cap.  7,  § 4 y ó,  y el  cap. per venii. 
<list.  95  , pero  no  entendiendo  ser  , mayormen- 
te ahora,  derecho  ordinario  la  concesión  que 
en  el  se  hace.  Sobreque  los  Abades  pueden  con- 
firmar, consintiéndolo  el  obispo  , por  privile- 
gio de  la  Silla  Apostólica;  v.  á Barbosa  al  Conc. 
Trid.  á este  sacramento.  Siendo  muy  peligroso 
#‘1  diferir  macho  tiempo  el  sacramento  déla  Con- 
firmación , lo  administran  los  obispos  por  me- 
dio de  visitas  por  sus  diócesis  ó valiéndose  de 
otros  obispos. 

(78)  — * En  el  concilio  Anrelianense  se  dijo 
que  se  viniese  á la  confirmación  en  ayunas,  que 
antes  se  confesasen  , etc.  ; cap.  Merard.  Turón, 
can.  75  , tom.  8,  y cap.  6 de  conaec.  dist.  o y en  el 
Móldense  [deMeauxJse  dispuso  quelos  obispos  lo 
administrasen  en  ayunas,  ui  episcopi  nonnisijeju- 
ni  per  imposilionem  manuum  Spiritum  Sanduin 
tradant.  Perteneciendo  esto  á la  disciplina  , se 
exceptuaban  los  enfermos  y los  que  se  hallaban 
en  articulo  de  muerte,  segun  el  Concilio  últi- 
mamente citado.  Posteriormente  por  los  mu- 
chos inconvenientes  se  administra  y se  recibe 
este  sacramento  sin  estar  en  ayunas;  pero  cuan- 
do puede  hacerse  con  toda  solemnidad  y sin  los 
inconvenientes  debe  administrarse  v recibirse 
según  los  Concilios  , Sto,  Tom.  lug.  cil-  art-  12. 
Así  pudiéndose  comodamen  te  , como  en  obispa- 
dos pequcíios,  debe  confirmarse  por  la  mañana 
y estando  en  ayunas  confirmante  y confirmado. 

(79)  La  (i los.  al  cap.  utjejuni  de,  consscr.  dist.  5 
quiere,  que  el  confirmando  haya  de  tener  doce 
años  , pero  en  esto  no  se  sigue.  Sin  embargo  , se 
da  á los  muchachos  mayores  de  siete  años,  para 
que  teniendo  memoria  de  ello,  no  se  reitere  este 
sacramento,  por  cuyo  motivo  se  les  da  una  bofe- 
tada , á fin  de  que  se  acuerdeu.  — * V.  para 
ilustración  en  cnantoá  la  edad  á Selvagio  lib  3. 
Antiquit.  Chrislian.  cap.  7,  § I y 2,  con  sus  abun- 
dantes notas.  No  hay  tiempo  determinado  para 
conferir  el  sacramento  de  la  confirmación  , por- 
que no  siempre  hay  la  presencia  de  los  obispos  , 
Sto.  Tom.  lug.  cil.  art.  12  , ad  prim;  si  bien  se 
considera  mas  propia  la' ocasión  de  Pentecostés! 
Catecis.  Rom.  p.  2.  c.  3.  § 2G.  S.  Cari.  Borroin. 
Conc.  5 de  Milán.  También  se  da  en  tiempo  de 
entredicho;  y en  qualquier  lugar  decente,  aun- 
que es  mas  conveniente  en  la  iglesia;  Selvagdn- 
tiquit.  Chrislian.  lib. 3. cap.  7$  3 ó alómenos,  prin- 
cipalmentesi  do  puede  ir  ó ella  el  obispo,  en  Ja 
capilla  episcopal. 

Sobre  la  obligación  de  recibir  este  sacramen- 
to aunque  en  sí  no  sea  de  necesidad  cuando  el 


porque  sean  limpios,  para  rescebir  el  Iton  dei  Es- 
píritu Sanio:  o ninguno  lo  debe  rescebir  mas  de 

obispo  está  pronto, á administrarlo  , y los  casos 
de  omitirlo  por  uegligencia  ó por  desprecio,  v. 
á Sto.  Tom.  Som.  p.  3.  cuust.72,  art.  4,  ad  quart . 
al  V.  Palafox  en  la  esplicacicm  y á Benedicto  XIV. 
Esta  obligación  recae  también  en  los  obispos  pár- 
rocos y padres  del  que  se  ba  de  confirmar:  n<> 
pudiéndose  ordenar  á nadie  siri  estarlo,  aun  <h- 
primera  tonsura,  Conc.  Trid.  sos  23.  cap.  4.  Solo 
se  ha  de  confirmar  á los  yn  bautizados,  y son  ca- 
paces do  ello  asi  los  qne  se  bailan  en  la  infancia 
como  los  adultos,  si  bien  conviene  que  los  que 
lo  reciban  tenga  uso  de  razón  , aun  para  la  de- 
bida reverencia.  Pueden  recibirlo  también  los 
enfermos  y los  locos  durante  uu  lúcido  in- 
tervalo; y en  cnanto  á los  perpetuamente  de- 
mentes debe  decidir  el  justo  arbitrio  del  obis- 
po segun  ¡as  circunstancias.  Durante  mucho 
tiempo  se  daba  la  confirmación  luego  des- 
pués del  bautismo,  v.  á Selvag  Antiquit.  lib.  3, 
cap.  7,  § 1 y 2,  como  en  el  día  los  griegos.  Se- 
gún el  Catecismo  romano,  no  debe  darse  antes 
de  las  siete  años  ; pero  ha  do  entenderse  no  ha  • 
hiendo  justa  causa  , sobre  lo  que  v.  á Sto.  Tom. 
■Sum.  p.  3,  cnest.  72,  art.  8,  ad  quart.  y á Catatan. 
Ponli fie-.’ llaman.  í.  21  , § t,  n.  19  y 22,  y á Selvag. 
lustit.  lib.  2,  t.  3 , § 23  y sig.  donde  manifiesta 
que  según  Benedicto  XIV  de  ritibus  gratéis  no 
conviene  que  se  dé  antes  de  los  siete  años,  ni  se 
difiera  mas  allá  de  los  doce. 

En  cuanto  al  modo  de  conferir  este  sacramen- 
to v.  el  Pontifical  Romano,  parí.  1 , al  princ.  y 
al  fin  en  la  adición  sobre  la  Confirmación  de 
uno  solo;  donde  podrá  verso,  y en  la  práctica 
de  cada  obispado  la  parte  de  lo  que  se  ha  dicho 
que  uo  esté  en  uso  en  el  dia. 

(SO)  Conc.  con  d.  cap.  nt  jejuni,  de  cons.ccr.  , 
dist.  5.  — * Sto.  Tom.  lug.  cil.  art.  7 ad  secund. 
cita  lo  dispuesto  en  el  Concilio  Aurcliaucnse  , 
d.  cap.  ut  jejuni. 

Los  adultos  no  solo  deben  tener  fe  y piedad  . 
sino  también  dolor  de  los  pecados  graves  , por 
lo  quedeben  antes  confesarse,  pues  deben  estar 
eu  gracia,  y prepararse  con  ayunos  y otras  obras 
de  piedad  . V.  acerca  de  la  decencia  esleriory  la 
iustruccion  previa  que  sedqbe  dar  á los  confir- 
mandos y sus  padriuos  á Selvag.  Instit.,  lib.  2, 
t.  3,  n.  25.  Por  reverencia  al  sagrado  crisma  de- 
berá lavarse  la  frente  del  confirmando  y apar- 
tar deellael  cabello. Si  el  confirmando  fuese  pár- 
vulo, ¡a  intención  la  tiene  la  Iglesia  , si  capaz  de 
razón  debe  tenerla  el  mismo.  Por  la  nueva  dis- 
ciplina hay  padrinos  propios  para  la  confirma- 
ción distintos  de  los  del  bautismo,  no  habiendo 
necesidad  can.  in  catech.,  de  comear,  dist.  4,  de  lo 
que  están  excluidos  los  que  lo  son  para  este,  y que 


naa  voz,  asi  como  divinaos  (81)  dei  Baptismo  ; c 
si  lo  ficicse  ñ sabiendas,  yerra  en  el  fecho , (w)  c 
debo  haber  esa  misma  pena.  E este  Sacramento 
(v)  fue  establescido  en  Santa  Eglesia,  a semejan- 
za de  lo  qae  facían  los  Apostóles  (82) , quaudo 
ponían  las  manos  sobre  los  bornes,  e rescibieu  el 
Espíritu  Santo.  Ca  asi  como  lo  rescíbien  entonce 
por  ellos,  asi  lo  resaben  agora  por  los  Obispos  , 
qaando  los  confirman,  (pie  tienen  su  lugar.  (85) 

r,í]V  18.  (aj  De  la  otra  manera  de  Uncían, 
qae  facen  con  crisma  a los  Obispos  guan- 


do ¿os  consagran,  c que  significa  tal 
Unción. 

Unción  lacen  con  crisma  en  otra  manera,  sin 
la  que  es.  dicha  en  la  ley  ante  desta ; e esta  es 
quaudo  consagran  los  Obispos  (84) , que  los  un- 
gen con  ella  en  la  coronas , c en  las  manos:  e 
por  ¡a  unción  que  fazen  a los  Obispos  en  la  cabe 
za,  se  da  a entender,  que  debeu  ser  claros,  e lim- 
pios dentro  en  el  corazón,  quanto  a Dios,  e de- 
fuera de  buena  fama  , quanto  a los  omes.  Ca  de- 
ben amar  a Dios  de  todo  corazón , c de  su  volim- 


(«}  et  face  pecado  mortal  porque  debe  haber  gran- 
de pendencia  , et  este  B.  R.  3; 

¡V)  eslabEesció  s,aota  eglesia  Ese.  a. 


(.r)  De  la  unción  tjiic  facen  a los  obispos  quaudo  los 
consagran. — UncioD  facen  con  crisma  á los  obispos  en 

otra  Esc.  a. 


deben  estar  confirmados  , ser  uno  solamente, 
de  probidad  ; contrayéndose  parente/.co  espiri- 
tual como  se  verá  en  la  Part.  4 , t.  7,  1.2,  y te- 
niendo aquel  obligación  de  ensenar  al  confir- 
mado el  Padre  nuestro,  Ave  María,  y Credo , según 
el  Pontifical  romano,  á no  poder  saberlo  otra- 
mente. El  obispo  tía  al  último  al  confirmado 
una  leve  bofetada  para  que  se  acuerde  de  aquel 
acto  y para  significarle  que  debe  estar  preve- 
nido corno  inerte  atleta  para  sufrir  afrentas  por 
Ui  fe  y que  es  leve  cuanto  pueda  padecer'  por 
Cristo.  Le  anuncia  en  seguida  la  paz,  al  objeto 
de  que  conozca  que  la  hallará  eir  él  y después 
en  la  gloria.  Se  dispuso  también  ceñir  la  frente 
con  unacintaá  los  confirmados  para  advertirles 
ia  conservación  de  la  fe  y humildad  á ella  , que 
la  ciñan  con  buenas  obras  y la  corona  que  fes 
espera  , y por  fin  , con  cuidado  engujaries  la 
•rente  con  una  tela  de  seda,  alándola  antigua- 
mente con  nú  venda  de  lino  , que  llevaban 
muchos  dias,  y después  en  algunas  iglesias  solo 
Ires. 

(81)  V.  en  la  I.  9 del  presente  til.  y añad.  los 
cap.  dicluni'  est  y de  /¡omine,  de  consecr. , dist,  Ó. 
— * V.  también  las  notas  1 , M , 19  y 2-1  anterio- 
res. 

(82)  Añád_  al  cap.  manus , de  consecr.  dist.  ,5.  — 
' v á Sto  Toirr.  ¡ug.  eit.  art.  2,  adpriin. , en  que 
esplica  como  los- Apóstoles  conferían  la  confir- 
mación, ya  coii  sola  ia  imposición  ciérnanos, 
ya  con  el  santo  crisma. 

(83)  — * El  confirmado  recibe  potestad  para 
profesar  publicamente  la  fe  ea:  officio  ; Sto.  Toro. 
1 ug.  cit.  art.  I).  Los  efectos  de  lacoufirmaciou  son 
l.°  1,11  a»mento  corroborativo  de  la  gracia  santi- 
ficante y la  gracia  particular  de  este  sacramento, 
que  es  una  fortaleza  para  profesar  y confesar  la 
te,  resistiendo  á todas  ías  tentaciones  contra 
ella;  ‘2o  el  comunicarse  por  su  medio  el  Espíritu 
Óanlo  al  que  dignamente  lo  recibe,  infundién- 
dole con  su  venida  sus  clones  v gracias  y d au- 


mento de  las  virtudes ; 3U  imprimir  carácter  in- 
deleble en  el  alma  , por  el  que  queda  señalado 
el  confirmado  como  soldado  pronto  y dispuesto 
de  Cristo  ; 4o  contraerse  paren tezco  espiritual. 
V.  arriba  notas  14  y .80,  y la  1.2,  t.  7,  Part.  4, 

(84)  Conc.  con  el  cap.  únic.  de  sacr.  uncí-  [V.  á 
P.arb,  de  /¿pise. , parí,  t,  tít.  1,  cap.  ó,  y dejar. 
E celes.  I ib.  t , cap.  9,  y en  el  cap.  L">,  desde  n.  t, 
Sanche/,  lib,  7,  cons.  cap.  1 club.  15.  Belarm. 
lom.  I Controv.  lib.  1,  dccleric.Sc  llama  en  general 
sagrada  tinción  , según  Mustien,  en  la  Suma  en 
este  tít.,  á la  aplicación  del  sagrado  oleo  mate- 
rial según  la  forma  establecida  por  la  Iglesia. 
Es  esterinr  , esto  es  material  y visible  por  la 
que  se  unge  al  cuerpo,  é interior  por  la  cual 
queda  ungido  invisiblemente  el  corazón  , esto 
es  , el  alma.  Para  la  esLerior,  señal  de  ia  inte- 
rior, se  bendice  y consagra  de  aceite  de  olivas 
el  oleo  que  se  llama  de  los  catecúmenos  y ele  los 
enfermos  , y se  forma  y consogra  también  con 
aceite  y bálsamo  el  otro  que  tiene  e!  nombre  ele 
crisma  : v.  después  la  nota  89.  En  cuanto  á ia 
tinción  de  los  obispos  lia  habido  diferencia  entre 
los  griegos  y los  latinos.  Parece  que  aquellos 
casi  nunca  los  lian  ungido,  pero  si  estos;  no  obs- 
tante v.  á Selvagio  Anliquil.  Christian.  ¡ib.  3 , 
cap.  14  , § t , n.  4 , y á Devoli  con  notas  Instit. 
lib.  I , t.  4 , $ 2 , nota  3 , y sobre  la  consagración 
de  los  obispos  la  !.  28,  t.  5,  de  la  presente  Part.J 
¿Será  lícito  ungir  con  el  sagrado  crisma  los  ojos 


le  un  ciego  , para  que  vea  ? Parece  que  no;  por- 
¡ue  no  es  lícito  usar  de  los  sacramentos  con  fin 
listín  lo  de  aquel  para  el  cual  estén  instituidos, 
iilvest.  en  la  Suma,  palabra  oleum,  poniendo  esta 
meslion,  dice  que  aunque  no  sea  licito  usai  - e 
os  sacramentos  con  otro  fin  que  aquel  pata  e 
Míe  están  instituidos,  lo  es  el  usar  de  Ja  matena 
acratnenfal  otramente  que  eaJós  saci  amen  os, 
filando  el  agua  bautismal  de  la  qm 
olo  para  bautizar  sino  también  pata  ,e  u ’ 
jic  Jo  que  v.  uo  obstante  ¡o  q>‘ 


fad,  sc-gund  su  suso,  e su  poder,  por  el  bien  que 
íizo  al  linage  de  los  bornes,  que  los  crio,  e los  re- 
dimió, (y)  c los  gobierna,  e Ies  dara  gualardon 
' en  el  otro  siglo.  E otrosí,  deben  amar  a (sj  todo 
Ghrístiano , asi  como  a si  mismos,  queriendo  el 
su  bien,  e guardándole  de] daño,  e cobdiciando 
que  se  salve.  E aun  por  la  unción  de  la  cabeza  , 
se  entiende  que  resciben  grande  honra,  e grande 
poder  en  Santa'  Eglesia.  E por  las  manos  que  le 
ungen,  se  entiende  que  deben  (a)  bien  obrar, 
faciendo  bien  a todos  los  bornes , e mayormente 
á los  de  su  fe,  e resciben  poder  de  bendecir,  e de 
consagrar , e de  fazer  en  Santa  Eglesia  (b)  otras 
cosasquepertenescena  su  oficio:  e porendo  quan- 

(r)  et  les  ganó  honra  et  les  dará  Esc.  i. 

(¿j  su  cristiano  como  á sí  mesmo  , queriéndolo 
Lien  et  guardándolo  de  daño,  et  deseando  queseF.sc.  a- 

(n)  facer  buena  obra  , faciendo  Esc.  a.  - 

cap.  in  sabhalo  sane,! a , ele  consecr.-^  clist  4,  y con. 
fluyendo  finalmente  que  no  es  lícito  sino,  para 
cosa  de  magnitud  y ardua  , y por  el  obispo  ú 
otro  con  licencia  <lel  Papa,  pues  de  otra  manera, 
el  hacer  indistintamente  estas  cosas  seria  grande 
irreverencia. 

(85)  V.  en  d.  cap.  únic.  de  sacr.  uncí. , y allí  la 
Glos.  en  la  palabra  consecrare,  que  esta  beudieion 
es  común  á los  obispos  y á los  presbíteros.  — * 
A las  manos  de  los  presbíteros  , empero , la  un- 
ción se  hace  con  el  oleo  bendito  , llamado  de 
los  catecúmenos. 

(86)  Por  precepto  del  aulignoTesta_iuento.se 
ungía  á los  Reyes  en  la  cabeza  [ lib.  1 de  los  Re- 
yes , cap.  10,  v.  !,y  16,  v.  13].  Desde  el  tiempo 
de  Tesn  Cristo  [que  es  cabeza  de  toda  la  Iglesia  ] 
un  Rey  debe  ser  ungido  en  la  parte  superior  de 
la  espalda  como  en  el  cap.  1 de  sacr.  uncí. , y v. 
en  el  cap.  1 , dist.  71,  y cap.  1 , dist.  85.  Asi  la 
unción  de  P,ey  se  ha  trasladado  al  hombro  ó 
parte  superior  de  la  espalda  ó en  el  brazo,  y los 
pontífices  son  ungidos  con  crisma,  pero  los  prín- 
cipes con  el  oleo  , como  en  d.  cap.  1.  Sobre  la 
unción  de  Emperador  véase  en  la  ciernen t.  7?o- 
mani  , ver.  nos  üaque  , de  jure jur and.  y ver.  hac 
decernentes.  El  Emperador  es  ungido  por  el  Papa 
ú otro  por  su  mandato  , cap.  venerabilem  , § i de 
election.  : los  oíros  Reyes  por  sus  metropolitanos, 
como  el  de  Alemania  que  se  haya  de  promover 
á Emperador  [entiéndase  de  antes]  por  el  de  Co- 
lonia , el  de  Francia  por  el  de  Reims  , el  de  In- 
glaterra por  el  de  Cantorbery  , y asi  de  los  de- 
mas en  quienes  aparece  ser  antigua  consuetud  , 
como  en  el  cap.  I , 25,  2.  q.  1 y 3,  cap.  cuanto,  í 
respons . de  trán'slat.  episcop.  vel  electi.  Si  alguno 
nuevamente  quisiese  ser  urgido  , se  ha  hecho 
consuetud  de  que  se  pida  al  Papa  , como  lo  hizo 


do  cu  11  sagran  al  Obispo,  dice  (So)  aquel  que  le 
unge  las  manos : Señor  (c) , tu  ven  a bendecir 
estas  manos  , asi  que  por  esta  unción  santa  , e 
por  la  tu  bendición  todas  las  cosas  que  consagra- 
ren, sean  consagradas,  e todas  las  que  benrjixere, 
sean  benditas  en  el  tu  santo  nomo.  E esta  misma 
bendición  dice  el  Obispo  al  Clérigo  , quando  le 
unge  las  manos  quando  le  ordena  de  Misa. 

Jtil'iü  i 3.  De  la  Unción  que  fazen  a los  Re- 
yes (d)  en  el  hombro  , que  significa. 

Ungir  solían  a los  Reyes  (80)  cu  la  vieja  Ley 
con  olio  bendito  en  las  cabezas:  mas  en  esta  mies- 

(b)  las  otras  Esc.  1. 

(c)  Dios,  ui  cieña  bendecir  Esc.  3. 

(r/)  quando  tos  bendicen.  Esc. 

el  Rey  de  Aragón  y en  tos  tiempos  de  Ilosticnsc 
lo  instaba  el  de  Escocia. 

Según  una  costumbre  antigua  se  unge  la  ca- 
beza á los  Reyes  de  Francia  y de  Inglaterra.  Trae 
esto  Hosliense  en  la  Suma , de  sacr.  uncí.  § 2 y 3. 
Por  esta  consagración  de  los  Reyes  se  les  acre- 
cienta la  gracia  y el  aumento  de  virtud  , pues  cor 
ejus  ad  prudentiam  dilalalur  , y crece  en  ellos 
)a  gracia  de  la  fortaleza  cnnlra  los  enemigos 
eslrínsecos  é intrínsecos,  ó sea  los  vicios  , de 
consecr.  , dist.  5,  cap.  2;  ungiéndoseles,  por 
lo  mismo,  para  que  descienda  sobre  ellos  mas 
plena  la  potestad  por  la  bendición  de  Dios  ’ 
conforme  á lo  de  Isaías  : Facías  cst  principa - 
tus  super  humerum  cjus  , d.  cap.  1 , ver.  sed 
ubi , y lo  Irae  Lucas  de  Pen.  ;í  la  I.  contra  pu- 
blicara , col.  7 , €.  Je  re  militari , lib.  i 2.  — * La 
unción  de  los  Reyes  significa  según  algunos  la 
mansedumbre  y benignidad  con  que  deben  tra- 
tar á sus  súbditos , Casaneo  Cat,h.  Glor.  Mund. 
paft.  5 cons.  6,  y San  Greg.  cap.  9 Reg.  1,  c.  4i 
allí  : Habeat  in  Unctione  sita  oleum  , habeat  misan- 
cor  diam  abundantem , quee  sibi  virlutUms  aliis  prca- 
feratur.  En  cuanto  á esta  materia  v.  el  Ponti- 
fical romano  de  benedict.  et  coronal.  Reg.  y á Val  ■ 
le n se  Parat.  lur.  canon  lib.  X,  t.  15  , n.  5 , dicién- 
dose allí  que  á escepcion  de  los  Reyes  que  se 
citan  allí  mismo,  no  compete  la  consagración  á 
¡os  demás  sino  por  privilegio.  Cuando  se  pone  la 
corona  al  Rey  le  dice  el  prelado  : Accipe  conmam 
regni....  quam  sanctitatis  gloriara  , et  honorem , eí, 
opus  fortitudinis  significare  mtelligas  , et  per  hanc 
te  parlicipsm  rninisterii  nostri  non  ignores ; ita  ut 
sicut  nos  in  ínter iorihus  Pastores  , Recloresqtie  ani- 
mar um  intelligimur  , ita  et.  tu  in  exterioribus  venís 
üei  cultor , strenuusquc  contra  omnes  adver  sítales  F.c- 
clesice  Christi  adsistas , etc.  La  fórmula  del  jura- 
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tra  Ley  nueva  les  lacen  unción  en  otra  manera  , 
por  lo  que  dixo  Isaías  (87)  Profeta  de  nuestro  Se- 
ñor Jcsu-Christo:  que  es  Rey  de  los  Cielos,  e de 
la  tierra,  e que  su  Imperio  seria  sobre  fe)  su  hom- 
bro. Eesto  se  cumplió,  cuando  le  pusieron  la  Cruz 
sobre  el  hombro  diestro , e gela  ücierou  levar  ; 
porque  cumplidamente  gano  (f)  virtud  en  el  Cielo, 
e en  la  tierra:  e porque  los  Reyes  Christianos  tie- 
nen su  lugar  en  este  mundo  , para  facer  justicia 
e derecho,  son  lenudos  de  sufrir  (g)  todo  cargo, 

(<:)  sus  hombros  , ct  esto  Esc.  a. 

(/)  poder  en  cielo  et  en  tierra.  Esc.  a.  virtud  et 
poder.  Tol.  t , Esc.  i , B.  R.  2.  3. 

(g)  todo  embargo  et  afan  Esc.  a.  toda  carga  et  todo 
afan  Tol.  r.  todo  encargo  et  afan  B,  R.  2.  3. 

( h)  ó en  la  espalda  Esc.  2. 

mentó  que  prestaba  e!  coronado  era  : Ego  N.  N., 
Dea  anímente,  futurus  Rene  N.  N.,  profiteof,  et  pro- 
mil.to  corara  Deo  et  Angelis  ejus  deinceps  leyern,  jus- 
titiani , et  pacem  Ecclcesiw  Dei , populoqne  mihi  sub- 
jecto  , pro  posse  et  nosse , facere  ac  servare , ....... 

Pontifhibus  (¡noque  ecclccsiarum  Dei  condignum  et 
canonicum  honorem  exhibe-re,  atque  ea , qum  ab  im- 
pera! oribus  et  Regibus  collata  et  reádita  sunt , in— 
uiolabUiter  observare....  Sic  me  Deus  adjuvet , et 

hcec  sancla  Dei Evangelia.  GaetanoLuici  de  Giu- 
dice  con  gres.  7 , pag.  2*28  , Rom.  171)4  , Sovr'a- 
nitá  scopcrta.  Bcat.  Numbert.  de  Romanis  Rurgundi 
i U>r.  dúo  , opere  et  studio  Josephi  Ccttalani , iib.  2, 
tract.  2,  til.  SI  de.  consecr.  Reg.  y 82  de  coronal.  Re- 
gia, i]  no  de  las  úlíimasUnciones  Reales  basidola 
de  Carlos X de  Franciaeu  Reims  en  20  de  mayo 
de  182').  Según  puede  verse  eslensamente  en  los 
periódicos  y relaciones  de  ¡a  época  , el  28  asistió 
á aquella  catedral  á vísperas,  sermón  y Te  Deum 
é hizo  algunos  presentes  , acompañado  todo  de 
oraciones  y ceremonias.  El  29  el  clero  y otros 
Rieron  á buscar  al  Rey;  y habiendo  prestado  en 
la  indicada  iglesia  un  juramento,  eu  que  pro- 
metió á su  pueblo  mantener  y honrar  la  reli- 
gión corno  corresponde  al  Rey  Cristianísimo  y al' 
lujo  primogénito  de  la  Iglesia,  administrar  recta 
uslicia  á todos  sus  súbditos  y gobernar  con- 
o rme  á las  leyes  del  reino  y á la  carta  constitu- 
cionalquejuraba observar  fielmente,  y otros  dos 
juramentos  relativos  á las  órdenes  del  Espíritu 
Santo  , San  Luis  y legión  de  honor,  se  fue  a!  pie 
del  altar  , se  quedó  con  una  túnica  abierta  por 
los  tugares  por  donde  había  de  ser  ungido  y se 
le  pusieron  unos  bolines , espuelas  que  se  le  qui- 
tai  un  luego , y la  espada  de  Cario  Maguo , que  se 
bendijo  antes,  poniéndola  él  en  el  altar  y devol- 
viéndosele en  seguida.  El  arzobispo  de  Reims, 
tentado  el  Rey , abrió  el  relicario  que  contiene 
la  sania  ampolla  y sacó  cou  una  cucharita  de  oro 


e alan  que  les  avenga  , por  honra  e por  ensalza- 
miento de  la  Cruz.  Por  eso  los  ungen  en  este  tiem- 
po con  olio  sagrado  en  el  hombro  (ft)  de  la  espal- 
da del  brazo  diestro  , en  señal  que  toda  carga  vi) 
e todo  trabajo  que  les  venga  por  esta  razón  , que 
la  sufran  con  muy  buena  voluntad  , e lo  tengan 
como  por  ligero,  por  amor  de  nuestro  Señor  Jesti- 
Christo,  que  dixo  en  el  Evangelio  (7)  (88):  Jugum 
mema  suave  est , el  <mm  meum  leve.  El  mi 
yugo  es  manso , e mi  carga  es  liviaria  (ft). 

(/’)  ó todo  trabajo  que  les  avenga  por  Esc.  %. 

(j)  que  el  su  yugo  era  blando  et  la  su  carga  ligera. 
Esc.  2. 

(*)  et  esta  unción  se  debe  facer  segund  dice  en  el 
segundo  libro,  B.  R.  2.  3, 

parte  del  oleo  santo  que  mezcló  con  el  cris- 
ma, y pasando  el  llev  al  altar  y- cantadas  las  le- 
tanías al  lado  de  la  silla  del  arzobispo,  tomando 
este  con  el  pulgar  el  santo  crisma  le  ungió  en  la 
cabeza , haciendo  la  señal  de  la  cruz  , en  el  pe- 
cho , en  medio  de  las  espaldas  , en  los  costados 
derecho  é izquierdo  y en  ambos  brazos  diciendo 
cada  vez  : Ungo  te  in  Regem  de  oleo  sancti  ¡icato.  En 
seguida  vestido  el  Rey  con  las  vestiduras  Reales 
y puesto  de  rodillas  , el  arzobispo  le  ungió  en 
las  palmas  de  las  manos  diciendo  : Ungantur 
manus  ist.ee  de  oleo  saneJ.ijie.ato  . y bendijo  y le  puso 
los  guantes  , anillo,  cetro  en  la  mano  derecha 
diciendo : Aocipe  sceptrum  regias  poteslatis  insigne 
y la  mano  de  la  justicia  en  la  izquierda  diciendo  : 
Accipe  virgam  virtutis  atque  cequitatis,  y la  corona 
tle  Carlomagno  en  la  cabeza  diciendo:  Coronel  te 
Deus  corona  glorice  atque  jus Litios , conduciéndose 
luego  al  Rey  á un  trono,  con  otras  ceremonias, 
entre  ellas  el  ósculo  de  paz  y abrazos  ; y recibió 
después  el  Rey  la  sagrada  Comunión  bajo  ambas 
especies;  intermediados  muchos  de  los  actos  re- 
feridos y otros  con  oraciones  y algunas  otras 
fórmulas,  no  en  todo  conformes  con  el  Ponti- 
fical romano.  V.  también  en  este  sobre  la  bene- 
diccion  y coronación  de  las  Reinas.  Los  Reyes 
godos  de  España  tuvieron  según  varios  AA-  esta 
Costumbre  de  ser  bendecidos  y ungidos,  y al* 
gu nos  de  sus  sucesores  : Chronicon  que  se  atri- 
buye á Vulsa  , impreso  por  el  Cardenal  de  A- 
guirre  Colección  de  los  Concilios  de  España  , tona. 
2 pág.  189  ; Concilio  Toledano  12,  c.  1 ; Mariana 
Historia  de  España  , Iib.  6,c.  12  : Juan  francisco 
Andrés  de  Ustarrós  Ñolas  al  libro  de  las  Coro- 
naciones de  los  Reyes  de  Aragón  de  Gerónimo  o 
Blancas,  pag.  12,  16, donde  cita  muchos  escii 
tores. 

(S7)  V.  en  el  cap.  9 , v.  6. 

(88)  S.  Mateo  cap.  11,  v.  30. 
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UiY  14.  (I)  En  que  layares  deben  ungir  a 
los  que  baptizan,  e porque-  razones 
ante  del  Jiaplismo. 

liáis  amo,  c olio  son  menester  par  facer  la  cris- 
mado), según  dicho  es  en  la  ley  quarta  ante 

(/)  De  la  crisma  : por  qué  razón  ¡a  facen  de  bálsamo 
rt  de  olio.  Esc,  2. 

(89)  Crisma  es  aceite  (oleum)  mezclado  con  bál- 
samo [particularmente  el  opobálsamo],  como  se 
ve  aquí  y eo  el  cap.  1 de  Sacr.  uncí. , Glos  al  cap. 

] ir esby teros , dist.  95.  Bálsamo  es  ciertolíquido  ó 
jugo  iliquor)  que  emana  de  linos  árboles  ó plan- 
tas fructíferas  según  Hostien.  á d.  cap.  t.  Se  mez- 
cla el  bálsamo  por  la  fragancia  del  olor  , como 
se  nota  eri  el  testo,  pues  lo  tiene  muy  particular, 
y porque  proporciona  también  la  incorrupción, 
de  donde  el  decirse  en  el  Eccles.  cap.  24 , v.  21  : 
Quasi  balsamum  non  mixtum  , odor  meus.  Lo  trae 
Sto.  Tom.  3 part.  , cuest.  72,  art.  2.  V.  acerca  del 
crisma  el  cap.presbyleris  con  el  sig.  , de  consecr. , 
dist.  i Como  deba  pedirse  por  los  presbíteros 
á sus  obispos  antes  de  la  pascua,  v.  en  el  cap-pres- 
byieri , dist.  95.  Se  forma  el  crisma  el  día  santo 
del  Jueves  de  la  Cena  [jueves  santo],  como  se  ve 
en  el  cap.  ecclcsiis  , de  cornee,  disl.  3 *,  y se  bace  en 
este  día  aun  en  tiempo  de  entredicho  , cap.  quo- 
■niam  , y allí  la  Glos.  , de  sentenl.  excom.  lib.  6 , y 
en  la  ciernen  t.  1 , § in  die,  de  reliquiis  et  venérate 
sanct- — * V.  Ja  nota  76  anterior-  El  crisma  se  di- 
ferencia del  oleo  de  los  catecúmenos,  en  la  co- 

ínixlion  del  bálsamo  , en  la  diversa  consagración 
y en  el  fin  á que  está  destinado. 

(90)  Refiere  el  Abulense  , sobre  S.  Mateo  cap  • 
2 , que  entre  Eliopolis  y Babilonia  , en  medio 
cerca  del  Cairo,  hay  un  huerto  de  bálsamo  que 
se  aproxima  á un  tiro  de  piedra  en  latitud  y 
tiene  un  poco  nías  de  longitud,  y es  tierra  casi 
toda  blanca.  El  arbusto  del  bálsamo  es  como  el 
tronco  de  la  vid  de  tres  años  , sus  hojas  como 
hojas  de  trébol  pequeño  ó de  ruda  si  bien  mas 
blancas;  y es  la  planta  pequeña,  de  una  altura  de 
palmo  y medio.  [Hay  varias  especies  de  plaulas 
de  la  familia  terebinlaceos  que  producen  di- 
versos bálsamos , pertenecientes  al  género  balsa  - 
modendrum,  particularmente  en  la  Arabia  y en  la 
Palestina.  Uno  de  los  principales  bálsamos  es  el 
l lamado  blanco  ó de  la  Meca.  Se  saca  por  incisión 
en  algunos  meses  de  verano;  y acerca  de  su  ori- 
gen cuentan  los  turcos  una  historia  fabulosa.  En 
América  hay  también  plantas  o arboles  balsamó 
íeros  de  la  familia  leguminosos.  V.  [as  obras  de 
historia  natural  farmacéutica  como  la  de  Mr. 
Pee.]  El  modo  de  recoger  el  bálsamo  consiste  en 
que  los  cultivadores  desgarran  las  hojas  del 
mismo  tronco , pues  están  unidas  á él , y tienen 
uno  solo,  aunque  en  un  césped  hay  muchos 


desta,  por  esta  razón.  Ga  por  el  olio  se  entiende 
la  buena  voluntad,  e por  el  balsamo  (90)  ( que 
huele  bien)  se  entiende  la  buena  fama  : e por  es- 
to se  face  destas  dos  cosas,  por  demostrar  que 
el  ungido  ha  de  haber  limpia  voluntad,  e buena 
fama.  E non  tan  solamente  ungen  a los  Obis- 
pos , e a los  Reyes,  mas  a todos  los  Christia- 
nos  dos  veces,  antes  que  los  baptizen  , con  olio 

troncos  , seis  ó siete  y á veces  mas.  Desgajada 
la  hoja  contra  los  rayos  del  sol,  al  momento 
sale  del  corte  mismo  una  gota  muy  luciente  y 
lúorosa.  Este  es  el  liquido  del  bálsamo  que  se 
pone  en  vasos  ó botellas  de  vidrio  del  modo  de- 
bido , y se  hace  el  bálsamo.  Si  se  desgajase  la 
hoja  hacia  otra  parte  que  la  de  la  salida  ú oriente 
del  sol  , no  destilaría  gota  alguna  de  su  ruptura. 
Se  dice  también  haber  otro  modo  de  recoger  el 
bálsamo  en  el  tiempo  de  la  madurez  de  las  hojas, 
que  es  cerca  del  mes  de  mayo  , abriendo  la  cor- 
teza del  tronco  y recogiendo  el  líquido  que  de 
allí  fluye  en  vasos  ó vasijas  de  vidrio , que  se  po- 
neu  en  estiércol  de  palomo  y se  seca  aquel  hu- 
mor, haciéndose  así  un  bálsamo  probado.  S-  Am- 
brosio en  el  Ilexaemeron  lib.  3 , cap.  15  , dice  : 
Disparen  quoque  balsainiguttamodorata  Orientis  li<f 
na  sudare  proáuntur , diversión  quoque  lacrymarum 
genus  virgulta  ferularum  in  Mgiplo  et  Alcxandria. 
lie  visto  dudarse  de  si  se  podría  formar  el  cris- 
ma de  otro  bálsamo  que  el  de  Alejandría;  y pa- 
rece que  sí , con  él  y aceite  de  olivas,  mientras 
que  sea  balsamo  que  tenga  las  propiedades 
y virtudes  de  tal,  supuesto  que,  á no  acordarme 
mal  , por  ninguna  disposición  del  derecho  se 
baila  establecido  que  no  se  forme  el  crisma  con 
otro  que  el  de  Alejandría.  Hace  para  el  caso  lo 
que  trae  Sto.  Tom.  aparó , cuest.  72  , art.  2,  se- 
ñaladamente en  el  4 argurn.  y en  su  solución 
cuando  dice  : SafficU , quod  materia  hujus  sacra - 
mentí  possit  de  fadli  ad  omitía  loca  terrarum  deferri, 
quee  facilitas  non  esset , si  de  uno  tantuni  loco  de - 
bcret  ferri  ad  remotissimas  parles  orbis.  — * Por  el 
oleo  se  significa  la  plenitud  de  la  gracia  y por 
el  bálsamo  el  olor  de  la  virtud.  El  crisma  debe 
ser  consagrado  por  el  obispo  según  la  mas  pro- 
bable opinión  : v.  á Benedicto  XIV  de  Synod. 
Dioeoes.,  lib.  7,  cap.  S,  n.  2;  siendo  práctica  anti- 
quísima de  la  Iglesia  que  el  Crisma  se  haga  solo 
por  el  obispo,  del  cual  lo  reciban  cada  año  los 
arciprestes  ó párrocos  de  la  diócesis,  bien  que 
solo  al  parecer  desde  el  siglo  6o  el  verificarlo  en 
- la  ocasión  de  la  Ccena  Domini.  V.  á Selvag.  bis- 
til.  lib.  2 , t.  3 , y Antiquit.  lib.  3 , cap.  7 , § 7 y 8, 
en  donde  trata  también  de  las  ceremonias  para 
la  beoediccion  del  crisma,  y de  que  los  griegos 
á mas  del  oleo  y bálsamo  ponen  en  el  crisma 
varias  especies  aromáticas  y vino.  V-  asimismo 
sobre  las  ceremonias  el  Pontifical  romano  dé 
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bendito  : primeramente  en  los  pechos,  e des* 
pues  (ro)  en  las  espaldas.  E por  eso  los  ungen 
en  los  pechos  r'íM ) , (n)  porque  por  virtud  de 
la  unción,  e de  la  miz,  e del  Espirita  Santo  (que 
es  el  amor  de  Dios)  se  partan  de  todos  los  yerros 
e nescedades  que  antes  habían,  e que  hayan  bue- 
nos pensamientos.  E éntrelas  espaldas  los- ungen, 
porque  se  tuelga  dellos  toda  pereza,  o puedan  fa- 
cer buenas  obras,  ca  fe  sin  buenas  obras  muerta 
es  (02).  E aun  los  ungen  cu  las  espaldas  por  otra 
razón  : porque  faciendo  buenas  obras  , sean  fuer- 
tes para  sofrir  los  trabajos  en  el  servicio  de  Dios. 

lililí  1 5.  (ó)  En  que  logares  deben  ungir  a 
los  que- baptizan , después  del  Baptismo  , e 
por  que  razón. 

Ungido  debe  ser  con  olio  bendito  dos  vegadas 
el  que  quieren  baptizar , ante  que  reciba  el  Bap- 
tismo, segnnd  dice  la  ley  antedesta:  mas  des- 
pués que  fuere  baptizado,  lo  deben  ungir  otras 
dos  veces  con  crisma.  La  una  (p)  es  en  somo  de 
la  cabeza  (95)  en  señal  de  la  cruz,  e la  otra  en  la 

O?;)  entre  las  espillas  Tol.  i, 

(n)  que  por  la  virtud  de  la  unción  et  del  signo  de  la 
cruz  , et  por  la  gracia  del  Espíritu  santo  se  partan 
dcltos  torios  los  Esc.  a. 

(o)  Por  qué  razón  ungen  con  Crisma  en.  la  cabeza  á los 
que  son  bateados.  Esc.  a. 


frente  (Di),  e la  de  en  somo  de  la  cabeza  facen  , 
porque  sea  aparejado  de  dar  razón  de  la  Fe  a todo 
hume  que  gela  demandare.  E la  de  la  frente  es , 
porque  manifiesle  (7) sin  embargo  mostrando  que 
es  aquello  que  cree,  acordándose  de  aquello  que 
dixo  nuestro  Señor  Jesu-  Ghristo  en  el  Evange- 
lio (95) : (?■)  Qui  me  confessus  fuerit  coram  ho  - 
minibus  , confilebor  ego  eum  coram  Paire  meo. 
Que  quiere  decir  : quien  me  liciereconoscer  en- 
tre los  bornes , facerlo  he  quesea  conoscido  de 
Jante  de  mi  Padre,  que -es  eu  los  Cielos. E por 
eso  lo  ungen  con  crisma  después  del  Baptismo  ; 
porque  non  deben  ungir  a otro  ninguno  con  ella, 
si  non  aquel  que  fuere  Christiano,  ca  crisma  o 
Christiano  tomaron  el  neme  de  Christo.  Et  a esta 
manera  de  unción  que  facen  en  la  frente  con  cris- 
ma , llaman  Confirmación  : e non  la  puede  otro 
ninguno  facer,  si  non  Obispo,  según d suso  di- 
xirnos.'  Mas  ¡a  otra  unción  que  facen  otrosí  con 
crisma  en  somo  de  la  cabeza  después  del  Bap- 
tismo , e aun  las  otras  que  son  fechas  con  olio 
ante  del  Baptismo  , puedenlas  facer  los  Clérigos 
Mi  sacándonos. 

[p)  encima  de  la  cabeza,  et  otra  en  la  frente.  Esc.  f. 

{q)  mostrando  sin  embargo  ninguno  etsin  vergüen- 
za qué  es  aquello  Esc.  s. 

(r)  qui  me  ficiere  conoscer  ante  los  hombres  , fa- 
cerle Esc.  a. 


ficio  in  feria  quinta  Canee  Domini  , cum  benedicüit/r 
Olemn  Catechumenorum  et  Infirmorum,  et  conficitnr 
Ckrisma  , para  lo  que  se  preparan  tres  ampollas 
llenas  de  aceite  muy  puro  , una  para  el  oleo  de 
los  enfermos  , otra  para  el  de  los  catecúmenos  y 
otra  mayor  [tara  el  crisma,  y separadamente  el 
bálsamo  [tara  este:  poniéndose  en  dicho  Pon- 
tifical la.  ceremonia  prírqero  para  el  oleo  de  los 
enfermos  , y después  para  el  crisma  y para  el 
oleo  de  los  catecúmenos. 

(91)  La  unción  del  oleo  en  el  pecho  y entre 
las  espaldas  significa  el  amor  de  la  ley  divina  v 
la  devota  sujeción  , según  Pedro  de  Palud,  en  el 
4 Senientiar y v.  eu  el  cap.  deinde , de  consecr.  , 
(iist.  4 — * Esta  unción  se  hace  con  el  oleo  sanio 
de  los  catecúmenos  ; Selvagio  lib.  3 , cap.  5 , § t, 
< ota  sus  notas  ; el  cardenal  de  Toledo  lib.  2,  cap. 
.íá  , de  Daptism.  V.  á Barbosa  ai  Coucil.  Trid.  ses. 
7,  de  Bcrptism. 


f92)  \ . un  la  epíst.  de  Santiago  , cap.  2 , v.  17. 

(93)  Esta  aplicación  del  crisma  en  la  coronilla 
ó vértice  de  la  cabeza  y en  la  frente  significa  la 
gracia  de  Cristo  eu  el  alma  ó entendimiento 
(m  mente  > , según  Pedro  de  Palud.  lug.  cit.  , y 


v.  eu  el  cap.  accepisti,  de  consecr.,  dist.  4.  (Hace 
esta  unción  con  el  santo  crisma  el  sacerdote 
que  bauliza  , luego  de  haber  derramado  el 
agua  y enjugado  la  cabeza  del  bautizado;  Ri- 
tual Romano.]  El  vestido  blanco  que  se  da  al  bau- 
tizado es  señal  déla  restitución  de  la  inocencia, 
según  el  mismo  Palud.;  y v.  en  el  cap.  post  bap- 
tismum.  con  el  sig, , de  consecr. , dist.  4-  La  im  - 
posición  del  cirio  ó hacha  de  cera  significa  la 
claridad  de  la  fe  y de  las  costumbres.  — * V.  a 
Barbosa  lug.  cit. 

(94)  V.  arriba  en  la  1.  7 del  presente  lit.  — 
La  segunda  uucion  que  aquíseespresa  cou  el. son- 
to crisma  no  !a  verifica,  como  indica  ya  después 
el  testo  , el  sacerdote  que  bautiza  en  la  ocasión 
del  bautismo  , ni  está  en  el  ceremonial.  Se  ha  de 
referir,  pues,  al  sacramento  de  la  confirmación; 
el  cual  en  algún  tiempo  se  daba  inmediatamenle 
después  del  bautismo.  Se  deduce  también  de  que 
esta  unción  en  la  frente  es  propia  de  los  obispo.-,. 
Selvagio  Antiquit . Chrislian.  lib.  3 , en  cnanto  a 
lo  primero  cap.  7 , § l , y en  cuanto  á Jo  segnni  o 
cap.  5 , § 1 , u.  2. 

(95)  S.  Maleo,  cap.  JO,  v.  32. 


EiEV  16.  is)  Quedes  oirás  cosas  ungen  con 

olio  sagrado. 

Han  de  ungir  otras  cosas  segund  costumbre  de 
Santa  Eglesia , demas  de  aquellas  que  sobredichas 
son  en  las  leyes  ante  destas,  asi  como  quando 
consagran  Eglesias.  Ca  ungen  las  paredes,  fa- 
ciendo cruces  (9G)  con  la  crisma  en  [t]  los  logares 
contralles.  E otrosi , ungen  los  Altares , e las 
Aras  (97)  , quando  las  consagran  , e los  Cálices 
quando  los  bendicen.  E esto  habernos  por  exeni- 
plo  de  la  vieja  Ley  , quando  mando  Dios  á Moy- 
sen,  que  ñciese  olio  para  ungir  el  Tabernáculo,  e el 

(í)  De  las  unciones  que  facen  en  las  eglesias  quando  las 
consagran.  — Usan  de  ungir  Esc.  2, 

(i)  ellas  en  lugares  contados.  Et  otros!  Esc.  a. 

(k)  onde  hobieron  enxiemplo  Esc.  a. 

(r)  Ley  LVIIÍ.  — Del  tercero  Sacramento  que  es  ¡a 
Penitencia. — Penitencia  és  el  tercero  sacramento  , et 
uno  de  ios  nobles  que  hí  ha;  ca  este  ayuda  á los  dos 
otros  que  dicho  habemós  , et  da  lugar  á los  otros  dos 
que  habernos  d decir.  Et  por  ende  primeramente  que- 
remos mostrar  porqué  ha  así  nombre;  et  qué  cosa  es 
en  sí  mesmo  ; et  á que  tiene  pro;  et  quantas  maneras 
son  de  pecados  sobre  que  ha  de  seer  fecha  la  pe- 
nitencia ; et  qué  cosas  dehe  facer  para  ser  quito  el  que 
face  el  pecado  venial  : el  qué  pena  dehe  haber  para 
haber  perdón  el  que  fuco  el  pecado  criminal:  et  que 
pena  tncresce  el  que  face  el  pecado  mortal  ; et  por 
qual  emienda  que  faga  será  quito  : et  en  que  manera 
se  deben  los  hornea  confesar : et  que  cosas  deben  facer 
los  que  se  confesaren  para  ser  su  confesión  verdadera 
et  couiplida  : et  de  quáles  rosas  deben  los  bornes  ha- 
ber vergüenza  en  la  confesión  et  de  quáles  non:  et  que 
cosas  deben  los  bornes  manifestar  en  las  penitencias: 
et  quáles  preguntas  et  por  qué  palabras  deben  facer 
los  [confesadorcs  Tol.  2.  Esc.  3.  S ] confesores  á a- 
quellos  que  se  ¡es  confesaren  , et  quáles  non  : et  por 
que  razones  deben  los  confesores  preguntar  á los  que 
se,  les  confiesan  si  saben  el  Avemaria  , et  el  Pater- 
nóster et  el  Credo  in  Deurn  : et  cómo  debe  ser  orde- 
nada la  penitencia  : et  corno  deben  ser  entendudos  el 
sabios  los  que  dan  las  penitencias  : et  quien  puede  dar 
la  penitencia  : et  por  quáles  razoüea  pueden  dar 
otros  penitencia  non  seyendo  prestes  : et  como  nin- 
guno non  puede  nin  debe  confesarse  por  manda- 
dero 11  in  por  carta  : et  por  qué  razón  puede  deman- 
dar el  que  se  confiesa  á su  confesor  truel  dé  li- 
cencia para  irse  confesar  a otro  : et  por  quáles 
razones  los  perroquiauos  de  una  eglesia  se  pue- 

(96)  V.  en  la  1.  14  [y  12,  13,15  y 19  con  sus  no. 
la-] , til.  10,  déla  presente  Part.  — * á Selvagio 
Antiquit , Christian.  lih.  2,  cap.  5,  § 1 y sig.,  v al 
Pnnlifical  romano,  parí.  2. 

(97) .  Aliad,  el  cap.  único,  ai  íi o , do  sacra  uncí. 
— * V.  á Selvagio  iug.  cil.  y á Pedro  Greg.  lib  l 


Arca  del  'Testamento,  e la  Mesa  e los  Vasos  cu  que 
facían  el  Sacrificio.  E aun  lo  habernos  por  enxem- 
plo  de  la  nueva  Ley,  etdeSant  SylvestroPapa.  Ca 
quando  consagraba  algún  Altar , ungíalo  con  cris- 
ma; ( u ) de  donde  tomaron  cnxempio  todos  los  Per  - 
lados  que  fueron  después  del  Papa  Sylvestro,  de 
ungir  los  Altares  j e las  otras  cosas  que  son  di- 
chas en  esta  ley. 

(y)  liláV  1 9 ,i( x ) Del  tercero  Sacramento , 
que  es  Penitencia. 

Santidad  ovo  en  si  muy  grandciSant  Juan  Bap- 
lista  (98),  e porende  lo  amo  nuestro  Señor  Jesu- 

den  ir  confesar  al  clérigo  de  otra  sin  demandar 
licencia  : et  cómo  deben  haber  fe  para  ser  salvos  por 
la  confesión,  también  los  que  dieren  la  penitencia, 
como  los  que  se  confesaren  : et  que  fuerza  lian  los  sa- 
cramentos con  la  fe  : et  por  qué  razones  non  deben 
los  bornes  tardar  de  confesarse  et  turnar  penitencia 
mientra  están  en  su  sanidat:  etcomo  non  deben  los  fí- 
sicos melecinar  los  enfermos  fasta  que  sean  confesa- 
dos : et  cómo  non  debe  ser  descubierta  la  confesión: 
et  que  pena  rnerescen  haber  los  que  descubren  las 
confesiones  : et  en  qué  manera  debe  el  que  oyere  las 
confesiones  demandar  consejo  quando  dubdare  : et 
que  cosas  debe  catar  el  que  da  la  penitencia  porque 
sea  tal  romo  conviene:  et  en. qué  manera  deheu  los 
confesadores absolver  a los  enfermos  que  seles  couííe- 
san  desús  pecados;  et  otrosí  á los  que  están  en  peligro 
de  muerte:  et  qué  cosa  es  penitencia,  et  qui  ntas  ma- 
neras son  della  : eL  quien  puede  dar  penitencia  so- 
lepue  , et  por  quáles  razones:  et  qual  es  la  penitencia 
á que  llaman  en  latín  pública,  et  la  otra  privada  : et 
de  las  solturas  en  quáritas  maneras  tas  lace  santa  egle- 
sia, et  a quáles  aprovechan  ó non;  el  qué  proviene 
á los  bornes  de  los  perdones  que  les  dan  los  perlados:- 
et  de  los  bienes  que  facen  los  bornes  estando  en  peca- 
do mortal  si  aprovechan  ó non  : et  quáles  bienes 
son  amortiguados  por  el  pecado  mortal  , et  se 
avivan  pues  que  los  bornes  tácen  penitencia  dél: 
et  en  quautas  maneras  facen  los  bornes  vivos  bie- 
nes que  tengan  pro  á las  almas  de  los  muertos:  et 
quáles  cosas  son  las  que  Los  bornes  facen  que  ten- 
gan daño  á los  bornes  muertos  , et  non  a ellos  jiro; 
et  cómo  non  tiene  pro  , mas  grant  daño  , en  facer 
duelo  por  los  muertos:  et  qué  pena  lian  segunt  santa 
eglesia  los  que  facen  duelos  desaguisados  por  los 
muertos.  Acad.  r. 

{x)  Del  sacramento  de  la  penitencia.  Esc.  a. 

da  Rescript.  c.  27  , n.  17  , líelarni.  lom.  1 , lib.  2 
de  Missa,  c.  14  ver.  jam  vero  , y Barb.  IH>.  9 de  jar. 
Eccl.  c.  3.  Ponlific.  rom.  Iug.  cil.  y las  leyes  y tin- 
tas citadas  del  t.  10  de  esta  Part. 

(98)  Esle  puso  el  primero  ios  fundamentos 
de!  Nuevo .Testamento  , como  manifiesta  Carla- 
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Christo  tanto,  quedixo  por  el (99) ; entre  todos 
quantos  nascieron  de  borne,  e de  muger,  que  el 
era  el  mayor  (y)  en  ellos  : e tan  afincadamente  lo 
amo , que  lo  envió  por  su  mandadero , que  pre- 
dicase antes  que  viniese,  e mostrase  a los  homes 
la  carrera  de  la  salvación,  predicándoles  Peni- 
tencia e Baptismo  (1001  , (s)  ca  por  ella  ganarán 
el  Reyno  de  Dios:  e por  esto,  uno  de  los  mayores 
Sacramentos,  es  la  Penitencia,  de  Santa  Eglesia. 
(a)  E porende  queremos  aquí  mostrar  que  cosa 
es  Penitencia.  E porque  ha  asi  nome,  E a que 
tien  pro,  E quantas  maneras  son  de  pecado,  sobre 
que  ha  de  ser  fecha.  E que  cosas  deben  facer, 
para  ser  quitos  del  pecado  en  que  caen.  E en  que 
manera  se  deben  los  homes  confesar , et  quales 
preguntas  deben  los  Confesores  facer  a los  que 
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se  les  confesaren  , e quales  non.  E quien  puede 
dar  penitencia  : e porque  razones  los  perroehanos 
de  una  Eglesia  se  pueden  ir  a confesar  al  Clé- 
rigo de  la  otra  ; e como  deben  haber  fe,  para  ser 
salvos  por  la  confesión : e que  pena  deben  haber 
los  Clérigos  que  descubren  las  confesiones : c que 
daño  viene  a los  finados  de  facer  duelo  por  ellos. 
E demas  fablaremos  de  los  solturas,  e de  los  per- 
dones, e de  las  Indulgencias , 

[b  ) I<ETf  1».  Que  cosa  es  Penitencia  , e 
quantas  maneras  son  delta. 

Escribieron  los  santos  Padres  muchas  {<?)  ma. 
ñeras  de  Penitencias , porque  los  homes  fuesen 
sabidores  de  las  facer  complidamente : e dijeron 
que  penitencia  es  (101)  arrepentirse  home;  e do 


(r)  en  sanciklat  en  ellos  B.  K.  3,  3. 

(s)  Et  él  mismo  después  que  vino  en  tierra  lo  pre- 
dicó et  confirmó  lo  que  dixo  sant  Jolino  , et  mandó 
muy  afincadamente  á los  homes  que  ficiesen  peniten- 
cia , ca  por  ella  ganarian  el  regno  de  los  cielos , et  por 
Esc.  a;  acabando  la  ley:  de  santa  eglesia  es  la  peniten- 
cia. 

(a)  Onde  nos  porque  los  hombres  la  amen  mas  et 
la  sepan  meior  facer  , queremos  aquí  decir  qué  cosa 
es  penitencia,  segunrl  lo  mostraron  los  santos  padres; 
et  quintas  maneras  son  della  ; et  quien  se  debe  con- 
fesar; et  que  cosas  ha  menester  la  penitencia  para  seer 
verdadera  ; et  que  pro  viene  della.  B,  R.  3. 

{!>)  Ley  LIX.  Por  qué  ha  nombre  asi  penitencia.  Ar- 
repentimiento tanto  es  como  tener  home  por  mal  la 
cosa  que  ha  fecho  sin  guisa  , et  haber  voluntad  de  se 
partir  della.  Et  por  ende  en  latín  diz  el  que  se  arre- 
piente peniteo , que  es  tanto  como  yo  Ole  arrepiento  et 
doélome  desta  cosa  , et  quiérome  partir  della , et  so 
aparejado  para  sofrir  la  pena  que  por  ende  trie  dieren. 
Onde  del  arrepentimiento  que  se  face  con  dolor  del 
mal  que  fizo  , et  de  la  pena  que  toma  para  emendar- 
lo , nace  este  nombre  penitencia.  — Ley  LX.  — Que 
cosa  es  en  sí  ¿a  penitencia.  — Faciéndose  la  penitencia 
complidamiente  como  debe,  es  tan  buena  cosa  en  sí 
que  faz  al  borne  por  fuerza  ayuntar  con  Dios  por 
amor,  lavando  la  voluntad  , que  non  puede  ser  lavada 
por  otra  cosa  sinou  por  la  penitencia,  quando  saca 
della  las  mancielias  de  los  pecados  el  de  los  yerros  que 
los  honres  facen,  Et  desque  finca  la  voluntad  limpia 
et  lavada  , que  es  cosa  de  razón  et  de  entendimiento 
espiritual  , non  puede  ser  que  la  virtud  donde  vino 
aquel  entendimiento  que  non  decenda  hi  quando  falla 


lugar  aparejado  como  conviene;  ca  en  quanto  los  pe- 
cados hi  están  non  es  lugar  conveniente  á Dios  : mas 
quando  lossacadeude  con  derecha  razón  con  viene  que 
Dios  hi  sea.  Et  desta  guisa  faz  al  home  Ja  penitencia 
ayuntar  con  Dios  con  grant  amor  naturalmientesegunt 
la  natura  de  Dios  et  del  alma,  Et  aun  sin  esto  ha  otra 
cosa  en  la  penitencia  que  es  muy  buena  , que  con  ver- 
güenza que  han  los  homes  de  descobrirse  los  unos  á 
los  otros  del  mal  que  fecieron,  dexan  de  facer  muchas 
cosas  malas  que  Jarían  si  las  non  hobtesen  á decir. — 
Lev  LXI,  — A qué  tiene  pro  la  penitencia,  Provechos 
grandes  vienen  de  la  penitencia  á los  que  la  reciben, 
ca  sin  lo  que  habernos  dichoya  de  suso  que  faz  ayun- 
tar los  homes  con  Dio»  por  amor  , tiene  aun  grant 
pro  en  facer  que  vivan  buena  vida  quanto  en  este 
mundo  los  que  la  toman  mientra  la  guardan.  Et  face 
otrosi  á aquel  que  se  bien  manefiesta  et  obedécelo  quel 
mandan  por  su  penitencia,  que  esta  seguro  que  es  per- 
donado de  sus  pecados  complidamente  los  que  ha  ma- 
nefestados;  et  otro  sidale  esfuerzo  etfirmedumbre  pa- 
ra non  caer  en  ellos  de  atli  adelante : el  desta  manera 
provecha  tanto  , que  faz  al  alma  limpia  et  al  cuerpo 
bueno.  — Ley  XC,  — Que  cosa  es  penitencia , et  quantas 
maneras  san  della.  — Segunt  deximos  en  las  leyes  ante 
desta  penitencia  es  cosa  que  se  debe  facer  repintien- 
dose  home  de  sus  pecados  , et  doliéndose  dellos  de 
manera  que  non  haya  voluntad  de  jamas  tornar  nunca 
á ellos.  Et  como  quier  que  la  penitencia  es  una  se- 
gunt esta  razón , pero  en  tres  maneras  la  departieron 
los  santos  padres  : et  á la  primera  llamaron  solepne , 
et  á la  segunda  pública,  et  á Ja  tercera  privada.  Et 
de  cada  una  deslas  diremos  quando  íablarémos  del, a , 
por  qué  ha  asi  nombre,  et  como  ha  de  ser  fecha.  Mas 


sian.  part.  1,  cap.  17, col.  4.  Era  una  lámpara  que 
ardía  y daba  luz  ( lucerna  ardens  et  lucens ) , Sau 
Juan  cap.  5,  y.  35. 

(',)!))  Sao  Mateo  cap.  ll  , y.  n. 

(100)  V.  á Sao  Mateo  cap.  3 , v.  2 , y San  Mar- 
cos I , v.  4 — * La  frase  Baptismus  Pamitenlvx 
debe  entenderse  de  la  Penitencia,  qu«  se  ha  lia— 
TOMO  1. 


'aboriosus  Baptismus.  V.  Conc.  Triderjf-  ses. 
*2.  y princ.y  ses.  6,  cap.  Í4,  Belarra  t-  2» 
. lib.  1,  Vssqttez  toro.  3 á la  3 part,  de 
:uest.  94,  Scobar  de  Purit.  1 part-  q- 
too,.  1 á la  7 dist.  de  Pcenit-  y como* isba 

arse  Moya  lot».  L ^ pJ^n(. 

Cono,  con  los  cap-  1 J ° • p 


lerse  de  sus  pecados , de  manera  que  non  baya  que  la  han  de  facer , deben  venir  a la  puerta  de 
nías  voluntad  de  tornar  a ellos  : e son  tres  ma-  la  Eglesia  el  primero  Miércoles  de  Quaresma  (102) 
ñeras  dolía.  La  primera  es  la  que  llaman  los- Cíe-  descalzos  c vestidos  de  paño  de  laDa  , que  sea 
rigos  solene,  que  quiere  decir  , como  penitencia  vilf  1 03)  e rafez,  el  traher  las  caras  a tierra  Laxadas 
que  es  fecha  con  grande  devoción.  E esta  facen  con  grande  omildad,  mostrándose  en  esto  por  cul 
los  bornes  en  [d)  Quaresma , desta  guisa.  Aquellos  pados  del  pecado  que  ficíeron,cque  han  grand  vo- 


primeramientc  diremos  cuál  es  la  solepne  , que  se 
debe  facer  el  primero  miércolesde  la  cuaresma  mayor 
en  esta  manera  : aquellos  que  la  lian  de  facer  deben 
venir  á la  puerta  de  la  eglesia  descalzos  et  vestidos  de 
paños  de  lana  viles  et  raheces,  et  han  de  traer  las 
caras  abaxadas  contra  tierra  homildosamente,  demos- 
trándose por  culpados  de  los  pecados  que  facieron, 
et  habiendo  vergüenza  dellos  ; et  otrosí  mostrando 
que  lian  grant  voluntad  de  facer  todo  lo  que  les  man- 
daren por  penitencia.  Et  deben  hi  estar  con  ellos  sus 
arciprestes  et  sus  clérigos  onde  son  pei-roquianos  et 
que  oyeron  sus  confesiones.  Et  después  desto  debe 
snílir  el  obispo  con  sus  clérigos  á la  puerta  de  la 
eglesia  á recebillos  rezando  los  salmos  penitenciales, 
et  tomarlos  por  las  manos  et  meterlos  dentro  : et  de- 
be el  obispo  echarse  á preces  ante]  altar  rogando 
a Dios  por  ellos  que  los  perdone  : et  quando  él 
rsto  feciere  siempre  deben  ellos  yacer  en  tierra 
tendidos,  llorando  et  rogando  á Dios  que  non  ca- 
te los  sus  pecados  que  son  muchos  et  grandes; 
mas  á la  su  merced  que  es  en  él  para  perdonar  á 
los  culpados  et'-oir  á los  quei  ruegan  .con  humíldat. 
Et  desque  los  salmos  fueren  rezados  dehese  levantar  el 
obispo  et  poner  las  manos  sobre  las  cabezas  delitos, 
et  desque  las  tirase  hales  tle  poner  en  ellas  ceniza,  et 
echar  agua  bendita  sobrehilas,  et  después  cobrírgelas 
con  celicio,  que  es  paño  [ de  estambre,  S.  T-ol.  3.]  de 
estameña,  deciendo  estas  palabrasllornndoetcon  sos- 
piros:  que  asi  como  Adan  fue  echado  de  paraiso  , asi 
conviene  que  sean  ellos  echados  de  la  eglesia  por  los 
pecados  que  fecieron,  Et  estonce  el  ohispo  debe 
mandar  á los  ostiarios  , que  son  porteros  de  la  egle- 
sia , que  los  echen  fuera  de  ella  , et  echándolos  den- 
de  deben  ir  los  clérigos  en  pos  ellos  cantando  un 
responso  que  dice  asi : que  en  sudor  de  su  cara  et  en 

disl.  3 , donde  dice.  S.  Gregor.  : Pccnitentia  est 
pi  (Bterila  mala  plangere  , et  plangenda  ilerum  non 
cnmmitterc  , y según  S.  Agustín  penitencia  es 
queedam  dolens  vindicta  puniens  in  se  quod  dolet 
commississe  ; v.  cap.  posnitentia  est  en  la  misma 
dist.  , y lo  que  se  dice  en  ella  § sed  verba,  y § sed 
contra , c.  quis  aliquando , de  pecnit.  dist.  1.  — * 
La  palabra  penitencia  se  toma  en  varios  sentidos. 
Estas  defintcionesesplican  la  penitencia  en  cuan- 
to es  virtud.  Como  sacramento  (que  ha  tenido 
otros  nombres)  se, define:  un  sacramento  de  la 
Ley  nueva  que  causa  la  gracia  de  perdonar  los 
pecados  cometidos  después  dei  bautismo  ó en 
su  recepción.  V.  Conc.  Tridenl.  ses.  14  y las  An- 
>,iq.  Christian.  de  Seivagío  lib.  3o  cap.  11  , y sus 
InstiL  lib-  2,  lít.  6.  Como  pena  ó satisfacción  de 


laceria  de  su  cuerpo  comerán  su  pan  : et  estos  han  de 
morar  toda  la  quaresma  á la  puerta  de  la  eglesia  en 
cabañuelas.  Et  en  el  dia  santo  del  Jueves  de  la  cena 
deben  venir  de  cabo  los  arciprestes  et  los  clérigos  que 
oyeren  las  confesiones  dellos  , et  presentados  otra  vez 
á la  puerta  de  la  eglesia  , eL  desi  meterlos  dentro  , et 
han  de  estar  en  la  eglesia  á todas  las  horas  fasta  el 
domingo  de  las  ochavas,  mas  non  deben  comulgar  , 
nin  tornar  paz  en  aquellos  dias  con  los  otros.nin  entrar 
después  en  la  eglesiafasta  la  otra  qtiaresma:  et  esto  han 
de  facer  asi  cada  año  fasta  que  hayan  cumplido  su  pe- 
nitencia seguíit  las  | quaresmas  S.  Tol.  a.  3.  Esc.  3.  ¡ 
quareutenas  que  les  dieren.  Et  quando  hubieren  aca- 
bado la  penitencia  débelos  el  obispo  (recebir  Tol.  3.] 
reconciliar  á la  puerta  de  la  eglesia,  estando  hi  con 
ellos  los  clérigos  que  di  ello  habernos  : et  esto  se  en- 
tiende que  se  deben  [desnudar,  Tol.  a.  3.  Esc.  3.  | 
desalivar,  et  el  obispo  dalles  con  una  correa  rezando 
sobreños  el  salmo  de  Miserere  mei  Deus  que  fizo  el  rey 
David,  que  conviene  mucho  á aquellos  que  están  en 
penitencia  : ca  tanto  quiere  decir  como  que  ruega  a 
Dios  que  les  luya  merced  segmit  la  su  grant  piada!, 
asi  que  con  las  muchas  mercedes  desate  los  muchos 
pecados,  de  guisa  que  finquen  limpios- et  lavados 
dellos  : et  desde  que  este  salmo  fuere  dicho,  débenlos 
meter  dentro  en  la  eglesia  absueltos  , et  de  allí  ade- 
lante que  fagan  vida  de  buenos  cristianos.  Onde  por 
todas  estas  cosas  quedeximos  que  los  homes  facen  con 
humíldat  et  con  quebranto  de  corazón , honrando  á 
Dios,et  conusciendose  que!  erraron, et  pediendol  mer- 
ced homülosamente  et  con  grant  devoción  que  les  per- 
done segunt  ya  bailemos  dicho,  es  llamada  esta  peni- 
tencia solepne.  Acad.  r. 

(c)  cosas  de  la  penitencia  , porque  Esc,  a. 

(i)  la  quaresnia  mayor  de  esta  Esc.  3. 

los  pecados  la  penitencia  puede  dividirse  en  pú- 
blica y privada  ; y la  primera  subdividirse  en 
solenyiey  nosolemneósimplemente  pública. La 
pública  unügiiainente  era  primera  la  hecha  an- 
tes del  bautismo,  y segunda  la  del  ya  bautizado. 
También  hay  penitencia  canónica  , eslo  es  , la 
prescriLa  en  los  cánones,  y á arbitrio  discreto  del 
que  la  impone. 

(102)  Tiene  su  origen  en  el  cap.  incapite,  dist. 
50,  de  donde  y de  lo  que  dice  allí  la  glosa  está 
tomada  esta  ley.  — * V.  sobre  estas  ceremonias 
el  Pontifical  romano  part.  3,  y los  AA  cano- 
nistas. 

(103)  En  d.  cap.  in  capite  se  dice  saco,  y se  en- 
tiende de  un  vestido  grosero  , como  se  espresa 
aquí,  y declava  también  allí  él  Preposit. 


Juntad  do  facer  penitencia  del ; e deben  y estar 
con  ellos  sus  Arciprestes  e los  Clérigos  de  las  Egle- 
siaSj  donde  son  parrochanos,  aquellos  que  oyeron 
-sus  penitencias.  Et  después  desto  debe  salir  el 
Obispo  con  los  clérigos  a la  puerta  de  la  Eglesia  a 
rescebirlos  e meterlos  dentro  , rezando  los  siete 
Psa Irnos  penitenciales , (e)  estando  los  Prestes  e 
el  Obispo  llorando  e rogando  a Dios  por  ellos  que 
los  perdone.  E desque  los  Psalmos  fueren  rezados, 
debese  levantar  el  Obispo  (d  04)  de  la  oraciou  , e 
poner  las  manos  sobre  (/)  las  cabezas  de  aquellos 
penitenciales , c ponerles  la  ceniza  en  ellas , e 
echándoles  agua  bendita , cubriendogelas  con  ci- 
licio, c diciendoles  estas  palabras  sospiraudo  e 
llorando  : Que  asi  como  Adam  fue  echado  del  pa- 
raíso , asi  han  do  ser  ellos  echados  por  sus  peca- 
dos déla  Eglesia.  Estonce  debe  mandar  a los  que 
ovicrea  orden  de  hostiario  . que  los  echen  fuera 
della  : e echándolos,  deben  ir  los  Clérigos  empos 
del  los,  diciendo  un  responso  que  comienza  asi:  [g) 
In  suclore  vultus  tui  vesceris  -pane  tuo.  Que 
quiere  decir  : En  sudor  de  la  tu  cara  , e eu  la- 
ceria de  tu  cuerpo , comerás  tu  pan.  E deben  mo- 
rar a la  puerta  de  la  Eglesia  toda  la  Quaresma 
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eu  cabañuelas  , el  el  día  Saulu  del  jueves  Je  la 
Cena  deben  venir  de  cabo  los  Arciprestes  , c los 
Clérigos  que  oyeron  las  confesiones  de  todos 
aquellos  bornes  , e presentarlos  otra  vez  a la  puer- 
ta de  la  Eglesia  , e de  si  meterlos : e deben  estar 
en  !a  Eglesia  a las  horas  , fasta  el  Domingo  de 
las  ochavas ; mas  non  deben  comulgar , uin  to- 
mar paz  en  aquellos  días  con  los  otros  : nin  lian 
de  entrar  después  en  la  Eglesia , fasta  la  otra  Qua- 
restna , faciendo  asi  cada  ano , fasta  que  sea  aca- 
bada la  penitencia.  E quando  la  acabaren , dé- 
belos reconciliar  el  Obispo , ca  non  lo  puede  otro 
facer.  E desque  fueren  reconciliados,  pueden  en- 
trar en  la  Eglesia , e facer  como  los  otros  f ieles 
Christianos. 

(/i)  IiElf  19.  Quien  puede  dar  penitencia  so- 
lenne,  (i)  e a quien  debe  ser  puesta. 

Osado  non  debe  ser  ningún  Clérigo  de  dar  pe- 
nitencia solenne  , en  la  manera  que  diximos  en 
la  ley  ante  desta  : ca  non  pcrtenesce  esto  a otro 
de  facer  si  nou  al  Obispo , o a quien  el  lo  man- 
dase (í  05}  señaladamente.  E otrosi , non  la  deben 


(c)  yaciendo  á preces  el  obispo,  el  llorando  Esc.  2. 
(/)  aquellos  penitenciales,  et  poner  la  ceniza  en 
ellos , echándoles  del  agua  benita  en  las  cabezas  et 
cubriendogelas  Esc.  a.  i 

(")  en  sudor  Esc.  a. 

(A)  Ley  XCI.  — Quien  puede  dar  la  penitencia  solejme, 
et  por  quales  razones  — Osado  non  debe  ser  ningún 
clérigo  de  dar  la  penitencia  solcpne  que  habernos  di- 
cho sinon  los  perlados  mayores  , ó los  que  ellos  man- 
dasen señaladamiente  que  la  diesen  : et  eslo  es  poique 
non  debe  ser  dada  sinon  por  razón  de  pecado  mortal 
que  alguno  liob'.cse  fecho  muy  grande  et  muy  desa- 
guisado , et  que  fuese  tan  sabido  que  ¡odos  los  de 
aquella  tierra  et  de  la  villa  o acaeseiese  fabtasen  delio, 
teniéndolo  por  mal.  Et  otrosi  npn  la  deben  dar  mas 
de  una  vez  , porque  aquel  que  de  tal  penitencia  non 
escar  mienta  de  una  vez  bien  se  d « á entender  ((ue  non 
teme  el  poder  de  Dios , nin  preda  nada  su  alma  para 


quererse  salvar.  Et  el  que  esto  federe  si  fuere  lego  , 
debe  el  perlado  ó los  clérigos  que  deximos  moslrarlo 
á las  justicias  seglares  daquella  tierra  ó daquel  lugar 
o acaesciere,  que  gelo  escarmienten  sin  muerte  et  sin 
lisien  de  su  cuerpo:  mas  si  fuere  clérigo  el  que  tal  peni, 
lencia  quisiere  facer,  non  gela  deben  dar  por  honra 
del  sacramento  de  las  órdenes  , fueras  ende  si  lo  des. 
gradasen  primeravnient , tolüéndogelas  : et  dalli  ade- 
lante non  debe  ser  clérigo  otra  vez,  mas  contado  entre 
los  legus  malos;  nin  el  lego  otro  tal  non  puede  recehir 
órdenes  , nin  ser  caballero  , nin  debe  casar,  nin  ves- 
tir paños  de  color ; pero  si  se  casare  ó fuese  casado  , 
non  se  podrie  por  aquello  partir  el  casamiento  : ca 
pues  que  Dios  los  ayuntó  por  si  mesino,  non  lia  poder 
otri  de  los  partir  sinóu  sobre  cosas  señaladas,  segunt 
se  muestra  allí  o labia  de  los  casamientos.  Acad.  i. 

(i)  et  por  quales  pecados.  Esc.  i. 


(I04J  Aunque  por  razón  de  la  mayor  solem- 
nidad esta  penitencia  se  reserve  al  obispo,  co- 
mo aquí  y en  d.  cap.  in  ca-pite , si  el  obispo  pre- 
sente ó ausente  mandase  á algún  presbítero, 
que  hiciese  sus  veces  acerca  de  la  imposición  de 
la  penitencia  solemne  y reconciliación  , podría 
acetse  por  presbítero  ; porque  estos  actos  no 
se  dicen  ser  propiamente  de  orden  episcopal , 
según  el  Prepos.  al  cap.  penitentes,  dist.  50,  des- 
pués del  Carden.  , si  bien  Speeulat.  y tandeen 
Pedro  de  Palud.  al  4.  Sent.  dist.  14  , según  el 
Prcpos.  lug.  ci t- , opinen  de  otro  modo.  Pero  pri- 


meramente hay  la  consuetud  según  el,  la  cual 
debe  observarse  en  tales  casos  positivos;  de  don- 
de procede  que  la  imponen  los  penitenciarios 
de  los  obispos  , estando  ausentes  estos , y esto 
también  se  halla  mas  abajo  en  la  ley  próxima. 
— * V.  las  penitencias,  según  los  Cánones  Peni- 
tenciales con  notas  por  D.  Antonio  Agustín  , 
y sobre  los  Cánones  Penitenciales  de  España  , 
al  Miro.  Bergauza  en  el  Apéndice  de  las  Antigüe  . 
de  JEspañ.  toro.  2.  V.  la  not.  3á  la  ley  20  de  es  e 
(10,5)  Nótese  á lo  dicho  arriba  en  la  ley  pró- 
xima-‘Porque  el  obispo  tiene  la  jundicuom 


dar  si  non  por  pecado  mortal,  que  fuese  muy 
grande  (406),  e muy  desaguisado,  que  oviese  al- 
gún lióme  fecho , e que  fuese  tan  sabido  que  todos 
los  de  aquella  (j)  tierra,  do  acaesciese,  fablasen 
del , e lo  toviesen  por  mal ; nin  deben  poner  tal 
penitencia  mas  de  una  vez  (107)  a ninguno.  E 
auntovopor  bien  Santa  Eglesia,  que  esta  peniten- 
cia non  fuese  dada  a ningún  Clérigo  (108),  fueras 
ende  si  lo  degradasen  (4  09)  primeramente  ¡ e esto 
ílcieron  por  honra  del  Sacramento  de  las  Ordenes. 
E qualquier  borne  que  tal  penitencia  ficiese , non 

(})  villa  o acaesciese  Esc.  a, 

(ft)  Ley  XCII.  — Qaal  es  la  penitencia  que  llaman  en 
latín  pública  , et  la  otra  que  ha  nombre  privada.  — Pu- 
blica tanto  quiere  decir  como  concejera  ; et  por  ende 
hay  otra  penitencia  que  La  este  nombre  ; et  esto  es 
quando  mandan  á alguno  que  vaya  en  romería  luene 
de  sn  tierra  , ó que  ande  desnudo  en  paños  [de  lino 
menores  Tol.  3.  ] menores  , ó que  traya  palo  cobdal , 
que  se  entiende  por  de  un  cobdo  en  luengo  , et  azote 
con  que  se  fiera  con  cada  uno  destos  en  cada  eglesia 
o entrare,  teniendo  los  hinojos  fincados  deciendo  el 
salmo  Miserere  meiDeus , ó otra  oración  qualquier  quel 
mandaren  , ó vestiendo  escapulario  á carona  de  la 
carne  fecho  como  [tabardo  Tol.  3.  S,  ] balandre  , ha- 
biendo una  falda  detras  et  otra  delante  , et  con  capi- 
rote 6 sin  él,  ó con  vestidura  vil  de  paño  que  sea  de 
color  que  semeje  bien  penitencial  , ó le  mandasen 
traer  fierro  cinto  en  el  cuerpo  , ó en  el  cuello  ó en 
los  brazos.  Et  por  ende  es  llamada  esta  penitencia  pú- 
blica , porque  non  tan  solarniente  la  han  de  facer  los 

esterna  y ordinaria  para  imponer  penitencia  so- 
lemne y no  los  demas  Clérigos,  quienes  si  la  ejer- 
cen es  delegada.  V,  e!  Conc.  Trid.  ses.  24,  cap.  8> 
de  Reformat.  y allí  Barbosa  ,Belarm.  tom.  2 , 
Controv.  lib.  1 de  Pcenit.  cap.  21  y 22  , Covar.  líb. 
2 , Var.  cap.  10  n.  3. 

(106)  La  penitencia  solemne  no  debe  impo- 
nerse sino  por  crimen  manifiesto  y enorme  , 
que  conmueve  á toda  la  dudad,  cap.  fin.  26,  q.  7 , 
cap.  de  poenitentibus , de  cornee,  dist.  3 , glos.  fin. 
al  cap.  in  capite , dist.  50,  y aquí;  y se  impone  á 
las  mugeres  lo  mismo  que  á los  hombres,  glos. 
4 , por  testo  allí  al  cap.  de  his , 33.  q.  2. 

(107)  Añád.  el  cap.  quamvis,  y allí  la  glos.  dist. 
50, en  donde  enel  lesloyglos.seesponen  lasra' 
zones  ;y  allí  también  por  Arcbid.  En  cuanto  á 
si  estos  que  están  en  penitencia  solemne  son  del 
fuero  de  la  Iglesia,  v.  la  glos  i.  al  cap.  si  quis  post 
remissimem,  dist.  50,  y por  Abb.  al  cap.  2,  n.  9, 
de  foro  compet.  col.  3,  ver.  queero  quid  de  pueniten- 
tilm.  Y se  impone  esta  penitencia  solemne  tam- 
bién al  que  se  opone  (invito)  según  el  Prepos.  des- 
pués de  Hug.  á d.  cap.  penitentes  , dist.  50  al  fin. 
— * V.  la  1.  stg.  eot.  ült. 

(108)  Presbítero  ó diácono  ó de  qualquiera  or- 
den, como  ve  aquí  y en  los  cap.  tonfrmandum, 


debe  de  alli  adelante  ser  Clérigo  (110) , nin  Ca- 
ballero: niu  debe  vestir  paño  de  color , nin  debe 
casar;  pero  si  casase,  valdría  (441). 

(A)  fiEV  SO.  (1)  De  la  penitencia  que  es  llama- 
da publica,  e porque  es  asi  dicha  , e a quien 
debe  ser  puesta , e quien  la  puede  poner. 

Publica  es  llamada  otra  manera  de  penitencia 
que  se  face  concegeramente.  E esta  es  (4 12) , 
quaudo  mandan  a alguno,  que  vaya  en  romería: 

que  la  reciben  en  la  tierra  ogela  dieren,  mas  aun  en  las 
Otras  que  son  luene  de  la  suya  , porque  los  vean  I03 
bornes  et  conoscan  que  fecieron  grant  mal  , et  que 
hayan  dellos  piadat , et  que  se  muevan  á rogar  á Dios 
que  les  haya  merced.  Et  otrosí  llaman  penitencia  pú- 
blica á la  que  face  alguno  quando  lo  encierran  en  tno- 
nesterio  ó en  otro  lugar  apartado  , que  esté  hi  en  toda 
su  vida  por  pecado  grande  que  fizo,  ca  esta  ha  de  facer 
en  manera  que  quando  lo  llevaren  á este  encerra- 
miento que  lo  lieven  concejeramiente  ante  todos,  el 
que  sepan  que  por  grandes  yerros  que  fizo  lo 
encierran  en  lugar  onde  non  parezca  dalli  adelante, 
et  que  haya  mengua  de  todas  aquellas  cosas  que  le  fe- 
cieron pecar.  Et  atal  penitencia  como  esta  puédela 
dar  qualquier  clérigo  tnisacantano  , también  á Lome 
que  sea  clérigo  como  lego : et  esta  es  la  segunda  ma- 
nera de  penitencia  de  las  tres  que  nombramos.  Mas 
la  penitencia  tercera  , que  llaman  en  latin  pr  ivada  , 
es  la  que  se  face  en  poridat,  seyendo  apartados  el  que 
la  da  et  el  que  la  recibe  en  lugar  o non  sean  vistos  de 

illud  , y alienum,  dist.  50,  y por  la  glos.  ver.  nisi 
al  cap.  qutBsilum,  de  paenit.  et  remis.  Acerca  de  los 
monges  v.  la  Glosa  al  cap.  i , 2.  q.  3. 

(109)  El  depuesto  puede  hacer  penitencia  so- 
lemne, cap.  sacerdos,  de  pcenit.  dist.  6,  y 30.  q.  1, 
cap.  si  quis  sacerdos  , Glos.  á d.  cap.  confirmandim , 
dist.  50  y á los  cap.  1 y queesitum,  de  pcenit.  etre- 
mis. 

(110)  Aquí  se  ve  que  el  láico  que  ha  hecho  pe- 
nitencia solenme  no  puede  hacerse  clérigo  ni  ca- 
ballero , ni  vestir  ropas  de  color , ni  contraer 
matrimonio.  Por  lo  que,  no  se  ha  de  impo- 
ner fácilmente  esta  penitencia  á los  jóvenes  , 
según  se  ve  en  el  cap.  peenitentes , dist.  50,  y v.  á 
esta  l.el  cap.  fio.  dist.  30,  y 33.  q.  2,  cap.  admonere . 
Y este  vivirá  según  la  regla  ecclesiástica,cap.  con- 
trariuin  y falsas , de  peenitent.  dist.  5. 

(1 1 1)  Añád.  la  glos.  á d.  cap.  admonere , palabras 
Numquam  ducere , y la  I.  14,  tít.  2,  Part.  4. 

(1 12)  Penitencia  pública  se  llama  aquella  , que 
se  hace  en  faz  de  la  Iglesia  , no  con  la  solemnidad 
de  que  se  ha  tratado  eu  la  ley  18 , sino  cuando 
se  impone  una  peregrinación  por  el  mundo  con 
un  báculo  y zurrón  bendecidos,  como  traeHost. 
en  la  suma,  de  pcenit.  et  remis. , fol.  13',  ver.  h‘is 
prcelibalis  , y el  carden,  de  Torquemada  , y el 
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(m)  o traiga  consigo  palo  codal , o escapulario , 
o otra  vestidura  como  de  Orden  : o que  traiga 
fierro  ceñido  en  el  brazo  , o en  el  (»)  cuello  r o 
que  ande  (o)  desnudo,  o en  paños  menores.  Otrosí 
llaman  penitencia  publica  [p]  aquella  que  facen , 
yaciendo  encerrado  en  Monasterio , o en  otro  lo- 
gar apartadamente , que  este  y toda  su  vida , por 
pecado  grande  que  fizo.  E por  (g)  eso  es  dicha  pu- 
blica , porque  debe  ser  fecha  concegeramente.  E 
esta  penitencia  puede  dar  qualquier  Clérigo  Mi- 
sacantauo  (113).  Et  puedenla  poner  también  a 
Clérigo  (114)  como  a Lego.  E esta  es  la  segunda 

muchos  : et  esta  dehen  facer  todos  los  cristiano»  ca- 
da que  se  confiesan  de  sus  pecados,  et  non  la  deben 
tardar  nín  catar  tiempo  en  que  la  fagan  , mas  venir 
d ella  cada  que  menester  ia  hobieren  ; ca  asi  como  el 
enfermo  non  debe  atender  sazón  para  g’uarescer  de 
su  enfermedat,  mas  tomar  consejo  á ella  como  sane  lo 
mas  aina  que  podiere  , otrosi  debe  facer  el  pecador 
en  non  querer  alongar  tiempo  para  sanar  de  sus  yer- 
ros et  para  sallir  sin  alongamiento  ninguno  de  la  saña 
de  Dios.  Ouds  porque  en  latín  llaman  al  [ emplaza- 
miento S.  Esc.  3.  Tal.  a.]  apartamiento  privar  , por 
ende  pusieron  nombre  privada  á esta  penitencia. 
Arad.  i. 

(/)  Qual penitencia  es  llamada  pública,  et  (¡nal  privada. 
Esc.  2. 

(m)  ct  que  traya  Esc,  2. 

(n)  cuerpo,  6 que  B.  II.  3. 

(o)  desnudo  en  paños  Esc,  2, 


manota  de  penitencia.  La  tercera  es  aquella  que- 
llaman  los  Clérigos  privada,  que  qniere  tírñto'ple- 
cir , como  penitencia,  que  se  da  privadamente 
en  poridad : e esta  deben  facer  todos  los  Chris- 
tiauos , todavía , quaado  confiesan  sus  pecados 
apartadamente. 

(r)  lililí  31.  (s)  Quien  ha  poder  de  oir  las 
confesiones . 

Confesarse  deben  losChristianos  de  sus  pecados 
a los  Clérigos  Misacantanos  (Ha).  Caellos  han 

(p)  á la  qu-e  face  alguno  quando  lo  encierran  en  mo- 
nasterio Esc.  a. 

(q)  esol  dicen  pública , porque  la  ponen  al  que  face 
grand  pecado  por  el  poblo,  et  esta  B.  R,  3. 

(r)  Ley  LXXIV.  — Quien  puede  dar  la  penitencia, — 
Dar  la  penitencia  non  conviene  sinon  á homes  se- 
ñalados á quien  se  deben  los  homes  confesar  ; et  esto- 
se  entiende  primeramlente  por  todos  los  prestes  que 
son  ordenados  de  misa,  por  el  noble  oficio  que  tienen 
de  sagrar  el  cuerpo  de  nuestro  señor  Ie»u  Cristo  , e*- 
son  en  lugar  de  los  Apóstoles.  Ca  maguer  que  nuestro 
Señor  traía  muchos  decipulos  et  otra  mucha  gente 
que  andaba  con  el , con  los  Apóstoles  habia  su  coit- 
sejo , et  á ellos  mostraba  mas  sus  poridades  que  á los 
olios  todos.  Et  por  ende  fue  establecido  et  ordenado- 
que  los  prestes  pediesen  oir  las  confesiones  et  dar  las 
penitencia»,  et  non  otro  ninguno  por  honra  que  hu- 
biese en  santa  eglesia  , nin  por  religión  que  recibiese 


Prepos.  después  cíe  él  , al  cap.  sí  quis  post  remis- 
sionem,  y cap.  quamuis,  dist.  50,  eo  donde  se  es- 
plica  que  la  penitencia  pública  es  de  dos  modos  : 
la  que  hace  uno  en  señal  de  pública  penitencia, 
aunque  no  en  acto  solemne  (in  solemnibus),  como 
en  el  cap.  in  capite,  dist.  50 , y la  que  se  hace  en 
faz  de  la  Iglesia,  esto  es,  cuando  se  impone  á al- 
guno una  peregrinación  por  el  mundo  con  bá- 
culo  cubital  ó codal  ó de  procesión  en  camisa  [ó 
especie  de  ropa  esterior  como  ellas] ; y esta  no 
se  impone  por  crimen  oculto  , sino  por  crimen 
manifieslo,  como  se  ve  en  los  cap.  1 y allí  el  Abb. 
y qwr.situm,  de  peenit.  et  remis.  — * Según  Moriu. 
de  administ.  sacrarn.  peenit.  lib.  5,  cap.  25  , y 
otros,  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  no  se 
distinguió  la  penitencia  pública  de  la  solemne; 
yen  el  13°  se  hicieron  propias  y esclusivas  de  esta 
ultima,  muchas  disposiones  señaladas  antes  para 
a pn  liea,  como  las  de  la  ley  anterior,  y alguna 
mas , quedando  esto  confirmado  por  una  legi- 
ima  costumbre.  Ahora,  la  penitencia  solemne 
aunque  no  derogada  , ha  caído  en  desuso.  En 
antiquísimos  documentos  y en  los  AA.  se  ven 
las-enalto  estaciones  ó grados  de  penitentes  lla- 
mados f lentes , aválenles,  substrati  ó genuflec tentes, 
y consistentes , y los  ejercicios  que  practicaban 


en  cada  uno.  Acerca  de  los  que  hay  en  la  actua- 
lidad v.  el  Pontifical  romano  part.  3.  V.  entre 
otros  á Selvagio  Antiq.  Christian.  lib.  3*  cap.  1 1 , 
y Devoti  Instit.  lib.  2,  t.  2,  sec.  4.  La  penitencia 
pública  aunque  poco  frecuente  , no  deja  de  estar 
en  uso.  San  Pablo  Ia.  ad  Timoth.,  cap.  5,  ver.  20. 
dice  : Peccantes  coram  ómnibus  argüe  :■  ut  et  cateri 
timorem  habeant.  El  Cone.  Trid.  ses.  24,  cap.  8" , 
haciéndose  cargo  de  esto,  declaró  que  si  alguno 
hubiese  pecado  publicamente,  de  suerte  que  no 
se  dude  que  muchos  recibieron  escándalo  , debe 
imponérsele  penitencia  pública  y proporcionada 
á la  culpa,  para  que  de  este  modo,  excite  á bien 
vivir  , á los  que  antes  babia  con  su  ejemplo  in- 
clinado al  mal.  No  obstante  , añade  que  podrá 
el  obispo  conmutar  en  secreta  esta  penitencia 
pública  cuando  así  lo  juzgare  mas  conveniente. 

(113)  Lo  mismo  sienta  Host.  lug.  ci t-  arriba  , 
arg.  cap.  2 de  offic.  Archipresbyt. 

(114)  Entiéndase  cuando  el  crimen  se  hizo  pú- 
blico, como  en  d.  cap.  qwxsitum  , allí  l;l  Gl°s- 
de  peenit.  el  remis.  y en  el  cap.  presbgter,  con  a 
Glos.  dist.  28  y 30  , cap. si  quis  presbyter. 

(115)  A los  sacerdotes  ha  sido  dada  en  es 
mundo  potestad  por  el  mediador  en  re 

los  hombres , quien  puso  á o q u © os  a 


poder  de  oir  las  confesiones,  por  el  poder  que  res- 
aben de  los  Obispos,  (í)  porque  tienen  logar  de 
los  Apostóles , en  la  Orden  que  les  dan  de  Misa 

maguer  fuese  el  religioso  misacantano , pues  que  vi- 
viese en  claustra  et  so  regla  : ca  este  atal  non  puede 
dar  penitencia  , nin  pedricar  al  pueblo,  nin  bautizar, 
nin  usar  de  la»  otras  cosas  que  pertenescen  á cura  de 
animas,  fueras  ende  si  hobiesen  los  que  asi  viven  pre- 
villejos  del  papa  en  que  gelo  otorgase,  [ ó si  los  pu- 
siesen S.  Tol.  3.  Esc.  3.]  et  si  los  pidiesen  los  obispos 
por  servir  algunas  eglesias  perroquiales  que  fuesen  de 
aquella  religión  onde  ellos  son  : et  esto  aun  con  con- 
sentimiento de  los  mayores  de  aquella  su  orden.  Pero 
estos  clérigos  de  misa  que  deximos  á quien  se  deben 
los  bornes  confesar  , non  se  entiende  sinou  de  aquellos 
que  son  perroquianos  cada  uno  de  sus  eglesias  : et 

de  su  Iglesia  , y les  concedió  la  facultad  de  alar 
y de  desatar  , cap.  múltiple x , de  pcenit.  dist.  1. 
En  esta  parte  el  sacerdote  es  juez  cap.  ver - 
bum  , de  pcenitent.  dist.  í ; y cualquier  sacerdo- 
te recibe  esta  potestad  en  su  ordenación.  Sin  em- 
bargo , queda  detenida  ó sin  ejercicio  tal  po- 
testad, á no  ser  que  por  el  Papa  ó por  el  Dio- 
cesano le  sea  concedido ; peco  por  lo  mismo  de 
ser  cometida  la  cura  de  almas  por  alguno  [de 
ellos]  al  sacerdote  parroquial,  sin  otra  licen- 
cia especial  tiene  este  potestad  de  oir  las  con- 
fesiones desús  parroquianos,  segun  Host.  en  la 
suma  de  pcenit.  et  remis.  ver.  mi  confitendum,  fol.  4, 
col.  2 de  aquel  título.  Respecto  á si  el  presbítero 
parroquial , que  á causa  de  ser  numeroso  su  pue- 
blo no  puede  oir  las  confesiones  de  todos  , puede 
llamar  á este  objeto  á otros  sacerdotes  , que  le 
ausilien  en  oirlas  , parece  ser  así ; y allí  lo  nota 
Host.  al  cap.  3 , ver.  confessiones  , de  off.  Archi- 
presbyt.  Archidiac.  empero,  al  cap.  perlectis , 
dist.  25,  dice  , que  contra  lo  dicho  por  Host. 
hace  el  testo  eu  el  cap.  cundís , 16. q.  í,endonde 
el  mismo  disLingue , que  si  el  obispo  dió  licencia 
á aquellos  presbíteros,  lo  pueden  hacer,  y si  no 
la  dió  no  podrán;  la  que  segun  el  mismo  Archi- 
diac. fue  opinión  de  Raymun.  en  la  suma  de  pce- 
nit. et  remis. , § itemposito.  Juan  And.  al  cáp.  om- 
nis  ulriusquesexus , de  pcenit.  et  remis.  sobre  la  glos. 
y al  cap.  cuín  ex  eo  , de  elect.  lib.  C,  afirma  que 
el  que  tiene  la  cura  parroquial  puede  paca  poco 
tiempo  , subsistiendo  causa  , cometer  á otro 
presbítero  , que  oiga  las  confesiones  de  sus  par- 
roquianos , pero  que  cuando  quiera  encargar- 
lo para  siempre,  no  puede  sin  asenso  del  obispo, 
y alega,  el  cap.  si  quis  in  clero , 7.  q.  1,  y allí  con- 
testa á las  razones  , que  aduce  el  Archidiac. 
Así  pueden  concordarse  las  opiniones;  y á esta  de 
Juan  Audr.  adhiere  el  Prepos.  a d.  cap.  perlectis , 
refiriéndola.  — *La  doctrina  que  está  eu  el  Conc. 
Trid.Ses.  23.  cap.  15.  de  reform.  debe  atender- 
se aquí  V.  la  nota  117  de  esta  ley ; y el  Gompend. 
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(UC).  Pero  este  poder  nou  lo  han  los  olios  lio 
mes  Religiosos , maguer  sean  Misaeautanos  -.  ca 
non  pueden  dar  penitencias , nin  baptizar , nin 

maguer  se  quisieren  á otro  alguno  confesar,  non  lo 
pueden  facer  sin  otorgamiento  de  aquestos  sobre- 
dichos , ó de  otro  perlado  mayor  que  haya  poder  de 
gelo  mandar  : ca  estos  lian  poder  de  los  absolver  por- 
que pueden  oir  las  confesiones,  et  otros  por  mandado 
dellos.  Pero  los  perlados  mayores  , asi  como  arzo- 
bispos , ó obispos , ó otros  que  non  han  mayoral  siuon 
el  papa  , puédeuse  confesar  á quien  se  quisieren  sin 
demandar  licencio  , solamiente  que  sea  clérigo  aquel  a 
quien  se  confesaren,  ct  ordenado  de  misa.  Acad.  i 
(■>)  A quien  se  deben  confesar.  Esc.  a. 

(í)  que  tienen  Esc.  a. 


deLarraga  tratad,  dé  pcenitent.  §7.  El  párroco  £ na- 
que tiene  juridiccion  ordinaria  sobre  sus  feli- 
greses, no  puede  delegarla  en  un  simple  sacer- 
dote siu  aprobación  del  obispo,  ni  tampoco  ele- 
girle para  su  confesor.  Fue  condenada  por  Ale- 
jandro 8o  una  proposición  que  decía  : Qui  bencfi- 
cium  curatum  habent , possunt  eligere  sibi  in  confes- 
sarium  simplicem  sacerdotem  non  approbatum  ab 
ordinario.  Los  curados  de  una  diócesis,  llamados 
por  los  párrocos  de  otra  , pueden  oir  en  esta, 
sin  licencia  del  obispo  de  la  misma,  las  confe- 
siones desús  súbditos,  pero  no  las  de  ¡os  otros. 
Un  presbítero  secular  ó regular  puede  confesar 
coa  aprobación  del  Ordinario,  como  consta  de  va- 
rias decisiones  Pontificias,  y sin  ella  en  caso  de 
necesidad  en  articulo  de  muerte.  V.  el  Trid. 
sessH  14,  c.  2,  5 y sig.  y á él  Barb.  Meado  benif/. 
apin.  dis.  10  q.  7.  Diana  tom.  1 tract.  4 resol.  9. 

(116)  [Pero  no  basta  la  orden  para  absolver  li- 
cita , ni  validamente.  El  Concil.  de  Trento,  ses. 
14,  cap.  7 , declaró  de  nuevo  que  debe  ser  de 
ningún  momento  la  absolución  que  profiere  el 
sacerdote  respecto  de  aquel  en  quien  no  tiene 
jurisdicción  ordinaria  ó delegada.  La  jurisdic- 
ción es  también  distinta  de  la  aprobación  ; y en 
este  foro  la  jurisdicción  delegada  nose  puedesub- 
delegar  sino  por  espresa  voluntad  del  delegante. 
V.  en  los  AA.  cuando  espira  , y que  no  se  de- 
lega siempre  absolutamente,  y lo  que  procede  si 
se  cree  probablemente  tenerse.  Además  ningún 
presbítero  , auü  de  los  regulares  , puede  por  el 
Conc.  Trid.  ses.  23,  cap.  15,  de  reform. , oir  con- 
fesiones siu  que  sea  ó por  cargo  ( benefeium ) par- 
roquial ó habiendo  sido  por  examen  , si  lo  con- 
sideran necesario,  ú otramente,  juzgado  idoneo 
y aprobado  por  los  obispos.]  Los  Regulares  no 
tienen  potestad  de  absolver  ó de  ligar,  de  bauti- 
zar, de  predicar,  ni  de  ejercer  otros  actos  perte- 
necientes á la  cura  de  almas,  sin  el  consentimien- 
to del  obispoy  del  abad  ó superior  de  los  mismos, 
cap.  alia, y pervenit.  16.q.  !,  y en  los§§.ecce,  y hoe 
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predicar  al  Pueblo,  nía  asar  de  las  otras  co- 
sas que  pertencscen  a cura  de  las  almas ; fueras 
ende,  si  oviesen  privilegio  del  Papa  (117),  en 
que  gelo  otorgase  ; o si  los  pusiesen  los  Obispos 
para  servir  a algunas  Eglesias  Parrocbalcs  (i  1 8) , 
que  fuesen  de  aquella  Religión  donde  ellos  son  : 
e esto  eon  consentimiento  de  sus  Mayorales  de 

idcm;  pues  esto  corresponde  á los  rectores  cura- 
dos, como  se  ve  en  la  Clement.  dudum  , § verum, 
desepult.  Con  todo  pueden  los  regulares  oir  las 
confesiones  de  aquellos  que  tienen  licencia  del 
párroco,  para  que  puedan  confesarse  con  otro, 
aunque  no  diga  especialmente  con  un  regular, 
según  opina  Hostiens.  en  d.  ver.  cui  confitendum , 
y en  eí  ver- fu  lamen  dic,  y v.  en  el  cap.  placuil,  de 
pañi  ten  t.  dist.  G.  Entiéndase  [ con  sujeción  á lo 
dicho  antesen  esta  nota  y la  anterior]  con  tal  que 
el  regular  por  otra  parte  esté  habilitado  por  su 
superior  para  oir  confesiones,  como  trae  el  Ar- 
chidiac.  el  cap.  perlectis , col.  3 , dist.  25. — * V.  el 
Cono.  Trid.  en  la  misma  ses.  y la  not.  próxima 
sig.;y  sobre  las  aprobaciones  de  los  regulares,  la 
¿or.denacion  que  hizo  Alejandro  VII  de  la  prop. 
13  de  las  que  coudenó  , una  declaración  de  la 
Sagrada  Congregación,  la  bula  Superna  de  Cle- 
mente X , la  confirmación  de  Inocencio  XII 
y otras  disposiciones  en  los  AA.;  así  como  tam- 
bieu  varias  sobre  la  licencia  de  los  superio- 
res. 

(117)  En  la  actualidad , v.  lo  que  hay  dispuesto 
en  la  Clement.  dudum  , § statuimus  , de  sepult. 
Sobre  esto,  ahora  se  conceden  facultades  por  las 
bulas  de  la  Cruzada  [v.  su  cap.  GJ,  y otras  conce- 
siones del  Papa,  para  elegir  confesor  [aprobado] , 
aunque  seca  religioso  y de  las  órdenes  mendican- 
tes; de  lo  que  parece  tal  religioso  habilitado  por 
el  Papa:  V.  por  Sylvestr.  en  la  Suma  , parle  con- 
fesor, la  1,  ver.  quinto  queerítur. — •*  V.  el  cap.  15, 
ses.  23,  de  reform.  Conc.  Trid.,  donde  se  prescri- 
be la  disciplina  que  actualmente  se  observa  ; y 
los  Salmat.  Trat.  27,  cap,  3. 

(118)  Anád.  el  cap.  2 de  stalu  monachor.  y 
en  el  mismo  tit.  cap.  quod  Dei  limorem,  en  don- 
de v.  á Abb.  — * V.  las  notas  anteriores. 

í lt!>)  Conc.  con  el  cap.  Omriis  utrktsque  sexus , 
de  peenit.  et  remis.  y en  el  cap.  in  primis  , 2.  q.  1 , 
y **■  9 3 1 cap.  seilote , cap.  nuper , § in  secundo,  y 
al  üo  de  sentent.  excommun.  y cap.  placuit , depee- 
nilent. , dist.  6.  Y también  el  Rey,  si  tiene  su  re- 
sidencia dentro  de  determinada  parroquia  , está 
obligado  por  derecho  á confesarse  con  el  pres- 
bítero parroquial  de  ella,  Glos.  al  cap.  4 de  rna- 
joi.  et  obed.  , y al¡¡  Abb.  que  dice  que  en  el  día 
¡os  Reyes  comunmente  tienen  e!  privilegio  de 
poderse  elegir  confesores  , y añád.  lo  que  se  ha 
dicho  arriba  en  la  1.  próxima.  Asimismo  los  clé- 
rigos que  habitan  eu'l as  parroquias  están  sujetos 
en  esto  á los  presbíteros  curados  de  ellas,  según 


aquella  Orden.  E maguer  dice  de  suso , que  se 
deben  confesar  los  homes  a Clérigo  Misacaníano, 
esto  non  se  entiende,  que  lo  lian  de  facer  a otro, 
si  non  («}  aquellos  onde  son  parrochianos  (119), 
cada  tino  en  su  Eglesia.  E maguer  se  quisiesen  a 

(K)  a Aquellos  onde  son  Esc.  i,  á aquellos  que  son 
E.  R.  3. 

Abb.  á d.  cap.  omnis  ulriusque  sexus , y Pedro  de 
Palu.  El  párroco  se  considera  también  que  liene 
por  común  consuetud  jurisdicción  delegada  en 
los  demas  súbditos  de  la  diócesis  cuque  es  pár- 
roco y que  puede  ser  elegido  confesor  por  ellos; 
y según  algunos  tiene  aprobación,  que  es  dis- 
tinta de  la  jurisdicción,  en  cualquiera  parte.  El 
presbítero  parroquial  puede^coufesar  y absolver 
á su  parroquiano  , aun  fuera  de  lat  parroquia  ó 
territorio  de  ella,  por  ser  la  penitencia  de  ju- 
risdicción voluntaria  ; y á este  propósito  Lace 
la  1.  2,  D .deoffic.  procon.  Hostiens.  ád.  §m  covfi- 
lendun  sil  añade  también  acerca  de  los  crímenes 
del  parroquiano  cometidos  fuera  del  territorio 
de  su  parroquia  eu  otro  obispado  ó término  par- 
roquial; glosa  notable  al  cap.  1,  16.  q.  1 y por 
Abb. , en  donde  alega  d.  glos.  y lo  confirma  con 
algunas  razones  , al  cap.  cum  contingat  , col.  12, 
de  foro  compe L Los  mismos  presbíteros  párrocos 
empero  deben  acudir  por  las  penitencias  al  obis- 
po; porque  como  le  están  inmediatamente  su  - 
jetos no  pueden  ser  absueltos  por  otro  , que 
por  él,  ó por  el  Arcipreste  déla  iglesia  catedral, 
por  ser  en  esto  vicario  del  obispo,  cap.  officium, 
de  oflicio  A rehuí.  , Abb.  á d.  cap.  conquerente,  col. 
pe»,  de  offic.  ordin.  Viniendo  especialmente  á 
diversos  géneros  de  personas  , quien  sea  e!  pro- 
pio sacerdote  , lo  esplica  esteusainente  Hostiens. 
en  la  Suma  de  pcenitcnt.et  remis.  ver.  cui  confiten - 
dwu  , por  muchas  col.  , y he  dicho  algo  arriba 
á la  ley  próxima.  Quien  será  el  sacerdote  de  los 
escolares  , de  ios  mercaderes  , de  los  que  están 
en  servicio  ( stipendiarii ) , y de  otros  semejan  tes, 
que  no  tienen  en  el  lugar  su  propio  domicilio  , 
v.  por  Inoc.  y Abb.  en  d.  cap.  Omnis;  en  donde 
Abb.  col.  fm  refiere  las  opiniones  , y dice  que  le 
gusta  y es  la  mas  común  , la  de  que  sea  el  pro- 
pio sacerdote  aquel  eu  cuya  parroquia  se  habita 
de  presente,  no  pudiendo  cómodamente  presen- 
tarse al  propio  sacerdote,  arg.  cap.  fin  de  paro  - 
chiis , alega  la  Glos.  que  sostiene  esto  en  la  Cie- 
rnen lin.  1 de prioileyüs  , palabra parrochiales,  [V- 
el  Compend.  de  los  Salmat.  trat.  37.;,  cap.  3,  puut. 
G.]  Y se  permite  esto  a los  que  se  han  dicho  y á 
los  peregrinos  [ó  forasteros]  á causa  de  la  necesi- 
dad, sin  embargo  de  que  do  por  esto  so»  parro- 
quianos de  aquella  iglesia  en  cuyo  distrito  habi- 
tan [accidentalmente],  ni  tal  iglesia  se  llama  pro- 
piamente parroquial  de  los  mismos , como  o ( e 
clara  Abb.  al  cap.  in  nostra  , al  fm,  de  si-pu  t-  a 
quien  v.  también  sobre  el  cap.  cuín  contingu  , t u 


otro  alguno  confesar , non  lo  pueden  facer  (120) 
sin  otorgamiento  de  aquel  (I2f)  , o de  otro  su 

(¡j)  ca  otro  uoii  lo  podrie  ligar  nia  absolver  *inon 

foro  compet.  col.  1 5 , y á Bald.  á la  1.  si  quis  ad 
deciinandam , C.  de  Episc.  et  cieñe,  col.  13.  — * V. 
el  Codc.  Latcr.  4,  bajo  Inocen.  3o  aSo  1215  , y 
<¡onc.  Trid.  aes.  14,  cáo.  8,  sobre  la  confesión 
anual.  Lo  dispuesto  en  esta  ley  procedía  por  an- 
tigua disciplina.  Según  se  ve  en  Seivagio  Ins- 
tít.  lib.  2-,  til.  6 , en  los  siete  primeros  siglos, 
así  en  los  delitos  gravísimos  como  en  los  me- 
nores, estaba  reservada  al  obispo  la  facultad  de 
reconciliará  los  penitentes , con  alguna  escep- 
cion,  despne.s  del  siglo  octavo  se  concedió  pol- 
los delitos  ocultos  á los  presbíteros  con  cura  ó 
beneficio  parroquial , y en  el  trece  á otros  que  á 
ios  párrocos.  V.  en  los  canonistas  las  varias  dis- 
posiciones sobre  tales  privilegios  , particular- 
mente respecto  á las  órdenes  de  predicadores  y 
mendicantes.  Por  derecho  de  fas  decretales  v. 
el  cap.  12 , de  poenit.et  remis.,  queempieza:  Omnis 
utriusque  sexus, donde  hay  la  obligación  de  deber 
los  fieles  llegados  á la  edad  de  discreción  á lo 
menos  confesar  una  vez  al  ano,  con  el  propio  sa- 
cerdote, es  decir,  ccn  su  párroco  ó con  su  obispo, 
ó con  justa  causa  con  otro  con  licencia  de  aquel. 
Actualmente  son  los  ministros  ordinarios  en  ca- 
da diócesis  los  obispos,  los  párrocos  y demas  con 
cura  de  almas:  los  demas  sujetándose  á lo  preve- 
nido  en  el  cap.15,  ses.23,  de  re/o rm. del  Con c.  Trid. 
sean  presbíteros  seculares  ó regulares  son  minis- 
tros de  la  confesión  por  derecho  estraordinario  y 
delegado; y en  virtud  de  la  Bula  de  la  Santa  Cru- 
zada se  puede  elegir  por  confesor  á qualquiera 
que  lo  esté  aprobado.  V'.  á Diana  tom.  1 , trat.  4, 
resol.  1.  Cevall.  Com.  q.  681.  Ministro  ordinario 
del  sacramento  de  la  penitencia  lo  son  también 
el  Papa  para  toda  la  Iglesia,  los  obispos  y sus  vi- 
carios generales  para  sus  diócesis , los  legados 
á latere  para  las  respectivas  provincias  de  su  le- 
gación, los  vicarios  capitulares  en  sede  vacante, 
el  penitenciario  supremo  , los  cardenales  para 
las  iglesias  de  su  titulo,  los  abades  ú otros  que 
tengan  jurisdicción  cuasi  episcopal  para  sus  dis- 
tritos, y Jos  generales  (sacerdotes)  regulares 
para  sus  religiones  , los  provinciales  para  sus 
provincias  , los  prelados  inmediatos  y sus  vice- 
gerentes mientras  están  verdaderamente  al  fren- 
te de  los  conventos  ó comunidades.  V.  ada- 
mas después  las  leyes  22  , 32  y 33  del  presen- 
te lit . . 

(120)  Porque  por  sacerdote  éstraño  nadie 
puede  ser  absuelto  pialado,  como  en  d.  cap. 
Omnis  utriusque  sexus , y he  dicho  arriba  en  la 
glosadla  I.  próxima  al  pr'mc.;  de  donde  se  infiere 
que  esto  procede,  no  solo  en  la  confesión  que 
debe  hacerse  una  vez  a!  año,  según  la  dispo- 


Períado  (122)  mayor,  ( v ) donde  es  perrochauo. 
Ca  otro  no  lo  podría  ligar , nin  absolver , si  non 

estos,  ó otros  por  mandado  Esc.  i. 

sicion  de  d.  cap. , sino  también  si  mas  veces  qui- 
siere uno  confesarse,  como  lo  nota  allí  Abb.  en 
el  7 notabil.  ¿Qué  será,  pues,  respecto  á las  nmi- 
géresy  los  rústicos  que  á menudo,  errando,  van 
á los  presbíteros  que  carecen  de  potestad  ? Dice 
A bb.  á d . ca  p.  dudum , el  2 , col,  6 , n . 2 1 , de  dec- 
tion.  , que  se  salvan  por  la  fe  del  sacramento; 
pero  con  todo  refiere  decir  Juan  Andr.  allí  que 
si  antes  de  morir  lo  supiesen , fuera  mas  seguro 
que  otra  vez  se  confesasen  , arg.  de  lo  que  se 
nota  sobre  d,  cap.  quod  autora,  de  peenit.  et  re- 
mis.; y el  mismo  Abb.  lo  cree  cierto  relativa- 
mente é los  que  jamas  fueron  autorizados  por  su 
superior.  Pero  eu  cuanto  á los  que  tuvieron  au- 
torización , por  causa  sobrevenida  fueron  de 
derecho  (ipso  jure  ) privados  de  ella,  y no  obs- 
tante esta  privación  eran  tolerados,  no  cree  que 
entonces  deba  iterarse  la  confesión,  porque  se- 
gún dicen  Juan  And.  y liost,  por  razón  de  la  to- 
lerancia estos  verdaderamente  absuelven, por  tes- 
to en  e!  cap.  norme , 8.  q.  4.  — * Y.  el  Cono.  Trid. 
sesiones  citadas. 

(12t)  Dos  cosas  se  requieren  para  que  uno 
pueda  confesarse  con  sacerdote  estrado  : Pri- 
mera , que  haya  causa  , porque  sin  causa  peca 
el  parroquiano  , pues  parece  que  desprecia  al 
sacerdote  propio;  y debe  ser  causa  justa,  como 
en  d.  cap.  omnis.  Segunda,  que  se  pida  licencia 
y se  obtenga,  como  aquí  y en  d.  cap.  omnis.,  en 
donde  lo  nota  Abb.  en  el  6 notab.  Será  empero 
justa  causa  de  pedir  tal  licencia  , si  el  sacerdote 
de  la  parroquia  fuere  imperito,  como  lo  no- 
ta la  Glos.  á dicho  cap.  omnis  , ó como  dice 
Abb.  allí , si  eesiste  otra  causa  legítima  , como 
porque  hay  odio  entre  el  que  se  ha  de  confe- 
sar y el  presbítero  propio  , ó entre  el  misino 
y los  padres  del  presbítero ; ó porque  este  tuvo 
participación  en  ei  deIito,pues eneste  último  ca- 
so aunque  ei  penitente  pueda,  si  quiere,  confe- 
sarse con  él , según  Juan  Andr.  jdlí  despnes  de 
Vtceut. , con  todo  no  se  le  obliga  , y por  lo  tauto 
hay  justa  causa  de  pedir  liceucia  , lo  que  aprue- 
ba Abb.  en  el  mismo  1 ug.  palabra  pomitentice;  y 
al  contrario  sería  si  eligiese  ai  sacerdote  propio 
porque  fué  partícipe, á fiu  deque  mas  fácilmente 
le  absuelva  , alegando  un  test,  con  la  Glos.  dist, 
49  al  princ..  Añád.  á esto  á Hostiens.  en  d.  ver. 
cuiconfitendum,  en  donde  dice  que  no  siempre  de- 
be darse  licencia  y que  al  contrario  debe  negarse 
si  el  sacerdote  se  considera  á sí  suficiente;  porque 
puede  presumirse  que  el  parroquiano  la  pida 
para  evitar  su  confusión  y rubor,  ó si  acaso  ve- 
rosímilmente presume  ser.  despreciado , pudiera 
denegarla  mientras  que  la  Iglesia  le  tolera, cap. 


— IR* 

fuese  por  mandado  dcllos.  Pero  los  Perlados  mayo 
res  (| 25) , asi  como  Obispos  o dende  arriba,  e los 
otros  que  non  han  Mayoral  sobre  si  (024) , si  non 
al  Papa , puedease  confesar  a quien  quisieren  , 
solamente  que  sea  Clérigo  Misaeantano  aquel,  a 
quien  se  confesaren  , sin  demandar  licencia  (x) 
ninguna  (125). 

(y)  LEI  Z'S.  (z)  En  quantos  casos  puede  el 
perrochano  de  un  Clérigo  confesarse  a 
otro , e non  al  suyo. 

Perrochano  de  una  Eglesia  , dice  la  ley  ante 

(x)  á ninguno.  Esc.  a, 

(y)  V.  en  las  leyes  3a  y 33  del  presente  tít.  lo  de 
Acad.  I. 

(í)  Por  quántas  razones  l os  pnroquinnos  de  una  ¡file* 

vcftra,  de  cohab.  clericorum  et  mulierum  : atienda 
con  todo  su  conciencia  , como  en  el  cap,  1 de 
este  mismo  tíLulo  y de  ternp.  ordin.  cap.  quaesi- 
tum.  Debe  empero  el  sacerdote  creer  al  que  pide 
licencia  alegando  (á  lo  menos  generalmente,  tVt 
genere)  justa  causa;  porque  no  es  verosímil  que 
uno  vaya  con  falacia  á confesarse,  según  la  Glos. 
at  cap .placuit , de  pcmitent.  dist.  G;  y si  el  ¡sacerdo- 
te le  negase  injustamente  la  licencia,  vaya  al  su- 
perior del  mismo  sacerdote,  y si  también  se  la 
niega,  dígase  como  eD  la  ley  32  mas  adelante  del 
presente  tít.  En  el  caso  de  que  no  pueda  ir  co- 
modamenle como  trae  la  glos.  y allí  Inoc.  y Abb. 
n.  17  y otros  á d.  cap.  omitís , sobre  la  glos,  pa- 
labra obtineat. , y se  espresa  después  en  este  mis- 
mo tít-  1.  32  , y si  se  ofrece  necesidad , al  mo- 
mento puede  confesarse  con  sacerdote  eslraño  , 
debiéndose  decir  como  allí  por  los  citados.  Hay 
también  otros  casos  en  que  uno  puede  confesar- 
se con  sacerdote  estraño  , de  los  cuales  v.  mas 
adelante  en  la  misma  1.  y por  llosliens  , en 
d.  ver.  cui  confilendum  , entre  los  que  nótese 
el  de  tiempo  de  necesidad,  como  en  el  cap. 
quir.umque  presbytef , de  prsnitenl.  dist.  3,  2G. 
q.  G,  cap.  si  prnsbyler , cap.  quera  pamitet,  de 
pamit..  dist.  I,  y cap.  qui  vult , de  pamit.  dist. 

G.  Adviértase  con  todo  que  ni  en  tiempo  de  ne- 
cesidad se  ha  de  hacer  la  confesión  con  lierege 
ó cismático;  porque  no  tiene  las  llaves  de'  la 
Iglesia,  á no  ser  católico  , de  panitenl.  dist.  1, 
cap.  verbuvi  JDci , y cap,  quem  pamitet. , Hostims. 
en  d.  suma  de  pamit.  et  remis .,  § quis  debel  confiten. 
— *V.  las  leyes  22  , 32  y 33  del  presente  tít.,  e! 
Conc.  Trid-ses.  cit.  y lañóla  119  a la  presente  ley , 
(122)  Papa  , obispo  diocesano  ó su  vicario  , 
arcipreste  , ó legado  del  Papa  ó su  peniten- 
ciario, según  Juan  Andr.  á d.  cap.  omnis,  y Clos. 
al  cap,  2 de  pañi t.  et  remis.  I ib.  6.  Y habida  licen- 
cia del  sacerdote  propioó  del  superior  puede  con- 
fesarse aun  con  sacerdote  que  no  tenga  cura  de. 

TOMO  1. 


desta  , que  non  se  puede  confesar  a («)  otro : pero 
casos  bay  (12(1)  señalados  en  que  lo  puede  facer; 
e estos  son  cinco.  El  primero  es  , quando  su  Ele- 
ligo  non  es  entendido,  para  que  le  pueda  dar 
consejo  , c quiere  ir  a otro  que  lo  sea  mas  que 
aquel , mas  debe  gelo  primero  demandar ; e si 
otorgar  non  gelo  quisiere , pudiese  querellar  a su 
Mayoral  (127),  e non  puede  ser , que  quando  gelo 
mostraie  , como  lo  taco  por  pro  de  su  alma  , que 
non  le  plega,  c que  le  nou  de  consejo.  El  secun- 
do caso  es , quando  dexa  su  Perrochia , e se  va  a 
morar  a otra  (128) , ca  estonce  bien  se  puedo  cou- 

sia  se  pueden  confesar  á clérigo  de  otra.  Esc.  i. 

{.")  clérigo  de  otra  ; pero  cosas  hay  señaladas  poi- 
que lo  Ese.  a. 

almas,  como  nota  Abb.  á la  Ciernen!.  1 de  pri- 
vileg.  sobre  la  glosa  , palabra  speciaiis  , sea  loque 
fuere  lo  que  digese  allí  la  glos. , y la  Glos.  á d. 
cap.  omnis,  y allí  Abb. , de  lo  que  trata  Silvest. 
en  la  Suma,  parte  Confessor.  la  1 , ver.  quinto 
qumritur;  y para  esto  v.  la  extravagan,  de  Juan 
22  que  empieza  vas  cleclionis,  en  el  tít.  de  has - 
relie,  en  las  estravag.  cornun,  — - * V.  la  nota 
anterior. 

(123)  Conc.  con  el  cap.  fin.  de  pamit.  et  remis. 

(124)  Esto  es,  son  exentos  , como  se  halla  en  d 
cap.  fin. 

(125)  — * Pe.ro  según  declaración  de  Gregor. 
XIII  el  obispo  (y  con  mas  razón  los  otros  pre- 
lados con  jurisdicción  cuasi  episcopal  ) por  et 
privilegio  de  que  se  habla  en  el  cap.  fin,  de  pa¡- 
nit.  et  remis.  arriba  citado,  no  puede  elegirá!  sa- 
cerdote que  no  sea  su  súbdito  , y que  aun  no 
haya  sido  admitido  ó aprobado  para  oir  confe- 
siones por  el  propio  ordinario  según  la  forma 
que  allí  prescribe. 

(1 2GJ¡  V.  lo  que  dije  antes  á !a  1.  próxima  , en 
la  glos.  sobre  la  parte  sin  otorgamiento  de  aquel, 
[not.  121  ].  — * V.  lo  notado  á la  1.  anterior. 

(127)  A saber,  al  obispo  ó al  arcediano  en 

donde  por  consuetud  ó por  habérselo  cometido 
el  obispo  tuviese  cura  de  almas,  como  notan  los 
DD.  á los  cap.  curtí  satis  y fin,,  de  offic.  Archi- 
diác .,  Abb.  al  cap.  cum  in  cundís,  § inferiora,  n.  4, 
deelect. , y v.  ritas  adelante  1.  32.  del  presente  lit. 
y Dedo  Consil.  420,  n.  4,  que  empieza:  Quwritur ; 
y si  este  superior  rehusase  maliciosamente  dal- 
ia licencia  , y fácilmente  no  pudiese  con  como- 
didad acudiese  al  superior  del  obispo  que  lo  re- 
husase , podrá,  sin  obtenerla  , confesarse  con 
otro:  Sylvest.  en  la  suma  part.  confessor , la  i , 
ver.  6 qumritur , y se  trata  de  ello  mas  ade  an  e 
).  32  del  presente  til.  — * V.  las  notas  J-J  y 
anteriores.  . . 

(128)  Eu  este  caso  va  el  sacerdote  a P 
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fesar  sin  otorgamiento  de  (6)  ningún  Clérigo  de 
la  otra.  El  tercero  es  , quando  anda  de  una  tierra 
en  otra , non  habiendo  voluntad  de  asosegar 
(129)  en  un  logar,  ca  estonce  puedese  (c)  confesar 
con  qnalquier  Clérigo  que  sea,  solo  que  haya  po- 
der de  confesar  , e de  dar  penitencia.  El  qnarto 
caso  es , quando  dexa  su  casa  , e va  por  tierra  o 
por  mar  buscando  otro  logar  donde  more  (150) , 
o va  en  pelegrinage  , o en  (<2|  mercadería  , o por 
otra  razón  qualqnier,  ca  estonce  puedese  confe- 
sar alia  donde  va,  asi  como  de  suso  dicho  es.  El 
quinto , quando  el  que  es  perrochano  de  una 

(A)  ninguno  al  clérigo  de  aquella  do  va  á morar  : 
Esc.  *. 

(r)  manifestar  á qnal  clérigo  quisiere  que  haya 
Ese.  i. 

(d)  mandaden'a  Ese.  i. 

(«)  clérigo  Ese.  i. 

{/)  Ley  LXVI.  En  qué  manera  se  deben  los  ¡lomes  con- 

quia  , á donde  pasó  no  será  estrago  sino  propio, 
cap.  fin.  de  paroch. 

(129)  V.  en  la  1.  hceres  absens .,  Y),  de  judie,.,  en  la 
glos.  ver.  debebit.  [y  la  nota  119  anterior ]. 

(130)  Pues  este  no  tiene  domicilio,  1.  Labeo , al 

princ-  D.  y 1.  ejus , § Celsus,  ad  municipal.  — * V. 
d.  not.  119.  , 

(131)  Cap.  1 de  raptor.,  y cap.  placuit,  6.  q.  3.—* 
V.  d.  not.  119. 

(132)  Aon  tardes  convertí  ad  Dominum;  et  ne  dif- 
feras  de  die  in  diera:  súbito  enim  veniet  ira  illius , et 
in  tempore  vindicta:  disperdet  te.  Eccles.  5 , v.  8,  9 ; 
y ¡as  razones  por  las  que  debe  apresurarse  la  pe. 
nitericia  , v.  por  Hosliens,  en  la  Suma  de  peenit. 
et  remis.  fot.  3 , col.  4,  palabra  festina  : [así  como 
los  casos  en  que  obliga,  ya  accidentalmente  ya 
por  si,  la  corvtrieion  y propósito  de  confesarse  y 
el  precepto  natural  de  la  penitencia,  y ser  ne- 
gativo en  cuanto  previene  queesla  no  se  retarde, 
en  el  Compendio  de  los  Salmat.  Trat.  37,  cap.  1, 
punt.  3 y cap.  2, yotros  moralistas.]  Adviértase, 
sin  embargo,  que  según  Slo.  Tomás 4 sententia- 
rum,  disl.  17,  nadie  está  obligado  i la  confesión 
actual  al  momento  después  del  pecado,  porque 
como  el  precepto  de  confesarse  sea  afirmativo, 
noobliga  sino  según  oportunidad  de  lugar  y tiem- 
po ( pro  tocoet  tempore). Hay  no  obstante  algunos 
casos  en  los  que  desde  luego  debe  uno  confe- 
sarse, como  [á  lo  menos  una  vez  en  el  ano  por  pre- 
cepto de  la  iglesia,  que  determina  el  de  Dios  en 
cuanto  al  tiempo, 1 si  hubiese  de  recibir  el  sacra- 
mentó  de  ja  Eucaristía  ú orden  sagrado,  ó se  es- 
tuviese en  peligro  de  muerte  en  caso  notable  ó 
probable.porej.elen  que  los  hombres  frecuen- 
temente mueiren,  pomo  en  naufragio, guerra, fie- 
bre aguda  , [parto  temible  la  tmiger],  ó grave 
enfermedad  [se  añade  también  cuando  uno  juzga 


Eglesiaface  pecado  en  otra  (J  5 1 ea  este  atal  bien 
se  puede  coafesar , si  quisiere  , al  Clérigo  de  la 
otra  Perrochia  , donde  fizo  el  pecado.  E debese 
confesar  cada  uno,  podiendo  haber  (e)  el  Clérigo, 
lo  mas  aína  (152)  que  pudiere,  ca  tanto  mas  agra- 
va el  pecado  el  alma  del  borne,  quanto  mas  en 
el  esta. 

I/)  ffiE’V  *3.  [g)  Quantas  cosas  debe  ha- 
ber en  la  penitencia  para  ganar  por 
ella  salvación. 

Salvación  ganan  los  homes  de  sus  pecados,  fa- 

fesar. — Confesar  non  se  debe  ninguno,  si  tres  cosas  en 
sí  non  hubiere  para  ser  la  penitencia  verdadera:  la 
.primera  es  que  diga  verdat  de  lodo  ¡oque  sopiere,ó  lo 
al  quel  preguntaren  en  que  erró : la  segunda  que  haya 
vergüenza  et  dolor  en  su  voluntad  de  los  pecados 
que  fizo,  teniendo  que  fué  malo  en  facer  cosa  por  que 
menguase  en  él  el  amor  de  Dios,  ó to  perdiese  : la  ter  - 

que  no  puede  abstenerse  de  algún  pecado  ó ven- 
cer alguna  tentación  si  do  se  confiesa  , ó por  ra- 
zón de  juramento  ó voto  , arg.  cap.  Magna,  de 
t> oto  , de  penitencia  impuesta  por  el  confesor  ó 
de  estatuto,  religión  ó precepto  superior]  ó cuan- 
do la  conciencia  dicta  el  deberse  confesar  inme- 
diatamente , porque  todo  lo  que  es  contra  la 
conciencia  , á saber  de  precepto  , sirve  para  el 
infierno  ( cedificat  ad  gehennam) , 18.  q.  1 , § ex 
Ais,  y allí  la  glos.,  ó cuando  se  juzgase  probable 
que  en  aquel  año  no  se  podrá  tener  proporción 
de  sacerdote  idóneo,  corno  puede  verse  acerca 
de  esto  por  Pedro  de  Paitid.  en  el  4 sentent.  dist. 
17,  y Sylvesl.  en  la  suma,  en  la  parte  Confessio,  la 
1,  ver.  sexundd  queerituv,  en  don  de  refiere  el  quin- 
to caso,  que  añaden  algunos  , á saber  cuando  el 
pecadordespues  de  la  confesión  y comunión  trae 
á la  memoria  haberse  olvidado  de  confesar  al- 
gún pecado  mortal,  por  estar  obligado  á con- 
fesarlo luego  y lio  poder  aguardará  la  cuaresma 
venidera,  porque  se  espondria  al  peligro  de  ol- 
vidarlo; lo  que  no  obstante  el  mismo  Sylvcstre 
dice  no  importar  nada  , porque  el  olvidar  un 
pecado  mortal , no  es  mortal  , y de  ahí  es  que 
este  no  se  espone  ai  peligro  de  pecar  mor  tal- 
mente, ni  debe  trabajar  para  no  olvidarlo,  sino 
que  basta  que  quiera  recordarlo  y proponga 
confesarlo  , cuando  estará  obligado  en  otra  oca- 
sión. — * V.  los  Salmat.  cap.  cit.  punt.  1.  Ade- 
mas v.  lo  dicho  arriba  á la  l.  11  sobre  los  que 
han  de  recibirla  Confirmación,  y en  ¡os  respec- 
tivos lugares  sobre  los  que  reciben  y los  que  ad- 
ministran los  sacramentos;  y nótese  que  el  Conc. 
Trid.ses-.24,  cap.  1,  exoi  ta  á los  cónyuges  á que 
antes  que  contraigan  el  matrimonio,  ó á lo  me- 
nos tres  dias  antes  deconsumarlo,confieseu  dili- 
gentemente suspeeadosy  reciban  la  comunión. 


cera  que  te  arrepienta  , poniendo  luen  en  su  corazón 
que  nunca  tornará  á ello.  Et  confesándose  desia  guisa, 
es  la  confesión  verdadera  ; asi  que  la  penitencia  que 
xobrellos  dieren  en  todas  maneras  les  terna  pro  muy 
grande  : ca  de  una  parte  les  alhnpia  las  almas,  et  de 
otra  les  castiga  los  cuerpos  por  estas  razones  : ca  si  la 
penitencia  [ ininlrosa  fuese  S.  Tol.  a.  3.]  mintirosa 
fuere,  asi  que  el  (¡ne  la  feciese  non  dixiese  la  ver  dat  ó la 
negase,  tal  penitencia  como  está  nunca  ulunpiarie  el 
alma  íiin  castigarle  el  cuerpo  , non  recibiendo  pena 
por  el  mal  que  hubiese  fecho  : el  desta  guisa  non  ter- 
nie  pro  á lo  uno  nín  á lo  otro,  et  demas  farie  grant  fal- 
sedat  mintiendo  á Dios  que  sabe  todas  las  cosas  cier- 
tatniente,  maguer  gelas  non  digan:  et  queda  por  ende 
mayor  pena  que  si  gelas  dixiesen.  — LEY  EXVII.  — 
Qh¿  cosas  deben  facer  los  <¡ue  se  confesaren  ¡jara  ser  su 
confesión  verdadera  el  cometida.  — Quatro  cosas  dehe 
facer  todo  lióme  que  se  confesare  para  ser  su  con- 
fesión verdadera  et  cumplida  : la  primera  tenerse 
por  culpado  en  su  voluntad  repiuiiendose  del  mal  que 
fizo  : la  segunda  contar  por  su  palabra  verdadera- 
iniente  todos  los  pecados  que  hubo  fechos,  non  enco- 
Isriendo  ninguno  a sabiendas  : la  tercera  emendan- 
do por  fecho  el  mal  que  fizo  segunt  le  mandare  et 
pendenciador : !a  quarta  partiéndose  del  pecado 
que  fizo  en  tal  manera  que  después  non  torne  en 
el.  Ca  maguer  se  doliese  del  mal  que  tizo  et  non  d¡- 
xiese  la  verdal , ó deciéndola  non  ficiese  la  emienda 
que  le  mandasen  facer  , ó emendando  non  se  partiese 
del  pecado  de  guisa  que  hi  non  se  tornase  después, 
non  sene  compílela  la  confesión  riin  verdadera.  El  á se- 
mejanza desto  da  santa  eglesia  enxiemplo  de  Amos 
el  profeta  , que  amenazó  por  mandado  de  nuestro 
Señor  Dios  á Azahet , (pie  fue  rey  de  Damasco  , de- 
cieiidol  que  por  los  males  et  pur  las  premias  que 
leciera  tres  vegadas  al  pueblo  de  los  judíos  que  si 
se  repiutiese  debo  conosciéndolo  , et  lo  emendase  , 
que  lo  perdonarla  ; mas  si  después  tornase  á facerlo 
otra  vez  , que  non  habrie  perdón  , ante  reeebrie  por 
ello  pena.  Onde  como  quier  que  las  tres  maneras  de 
pecado  que  facen  ¡os  bornes  son  muy  grandes  en  cui- 
dar et  en  obrar  , et  non  emendar , mayor  es  la  quarta 
en  tornarse  después  á ello  : ca  en  esto  se  muestra  que 
se  non  dolio  del  yerro  que  fizo,  riiu  lo  confesó  asi 
como  debiera  verdaderamiente , nin  bobo  sabor  de 
complir  la  emienda  quel  mandaron  , pues  que  porfia 
en  no  se  partir  dello.  Et  por  ende  el  que  en  tal  estado 
estudíese  , et  en  este  moriese,  siempre  haberle  pena 
por  tilo  en  el  otro  mundo.  — LEY  LXV1II.  — De 
/judies  cotas  deben  los  /tomes  haber  ■'vergüenza  en  la  can- 
¡tsioti , ct  de  tjuáles  non.  — Vergüenza  es  tina  de  las  no- 
bles cosas  que  el  lióme  lia  en  sí  nnturaliniente  para 
guardarse  de  errar  : et  por  eude  esta  non  la  debe 
ninguno  haber  pata  Facer  bien  , mas  para  partirse  del 
mal.  Onde  los  que  la  bobieren  de  los  pecados  que  fi- 
CÍerou,  teniendo  que  fue  nial  por  que  erraron  , et  es- 
tan  avergonzados  dellos  , tal  veiguetiza  como  esta  es 
buena.  l\i  entendiendo  que  fccieiou  yerro  porque 
perdieron  el  amor  de  Dios  , et  que  han  menester  en 
todas  gnisi.s  de  facer  por  que  lo  cobren  j estos  olí  osi 


han  ia  vergüenza  que  Conviene  , et  uiayormienle 
aquellos  que  la  lian  conosciendo  que  toda  muriera  de 
pecado  es  por  natura  y¡1  et  sucio  ; asi  que  mientra  el 
borne  nsiá  en  él  non  ba  parle  en  la  nobleza  uiu  en  la 
limpiedu rubro  de  Dios.  Et  eso  mesiuo  es  de  aquellos 
que  loman  vergüenza  en  facer  cosa  porque  se  partan 
del  señorío  de  Dios,  que  es  el  mas  noble  señor  que 
puede  ser  , et  se  facen  siervos  del  Diablo  , que  es  la 
mas  sucia  y la  mas  vil  criatura  de  quantas  Dios  fizo  , 
segunt  lo  que  meresció  et  las  obras  que  face.  Onde 
los  que  destas  cosas  que  habernos  dicho  lian  vergüen- 
za , ó de  otras  semejantes  dellas  [ules  como  estos  son 
buenos  vergonzosos  , Tol.  3.  Esc.  3.  S.']  tales  como 
estas  son  las  buenas  vergüenzas.  Mas  ¡os  que  han  ver- 
güenza de  los  bornes  temieudo  que  se  escatimarán  si 
se  penitenciaren  , ó asmaren  tamaña  locura  que  fin- 
carán envergonzados  si  dixieren  los  yenos  qua  lian 
fechos  , tul  vergüenza  como  esta  es  mala  en  dos  ma- 
neras : la  una  por  maldat  que  muestra  en  sí  el  borne 
que  la  lia  ; la  otra  por  consejo  del  diahlo,  á quien 
pesa  con  el  bien  et  place  con  el  mal.  Onde  por  estas 
razones  que  habernos  dichas  es  buena  la  vergüenza 
do  conviene  que  ¡a  baya  , et  mala  do  la  non  debe 
haber.  Demas  mucho  semeja  extraña  cosa  de  haber 
ninguno  vergüenza  en  descubrir  sus  pecados  que  lia 
fechos  et  dichos  á Dios  , de  una  parte  porque  lo  sabe 
todo  , de  otra  parte  porque  puede  dar  consejo  á lo 
que  homo  non  puede  facer  sinon  por  él.  El  por  ende 
non  debe  ninguno  tomar  vergüenza  de  penitenciarse, 
pues  que  esta  es  carrera  derecha  para  partirse  del 
mal  el  facer  bien.  Et  sin  todo  esto  non  debe  el  peca- 
dor haber  vergüenza, parando  mientes  al  nuestro  ¡tc- 
ñor  lesu  Cristo  de  como  non  la  quiso  haber  por  sal- 
var á nos,  toUiéndonos  de  poder  del  diablo,  ct  desán- 
dese denostar  et  muy  nial  traerá  muy  vil  gente;  et 
otrosí  por  sacarnos  de  la  prisión  del  infierno  se  dexo 
prender  á sus  enemigos  á tan  grant  deshonra  dél  que 
mayor  non  podrie  , et  que  pur  los  nuestros  yerros  et 
culpas  quiso  ser  maltrecho  et  f’ei  ido  : et  por  coronar- 
nos en  e¡  cielo  consintió  su  Fijo  quel  pusiesen  coiona 
de  espinas  : et  por  darnos. honra  de  vida  perdurable, 
et  que  non  cayésemos  en  yerro  de  muerte  que  dura 
por  siempre  , se  dexó  poner  en  !a  cruz  muy  deshon- 
radamienle  et  morir  en  ella.  Et  por  ende  non  debe 
ninguno  haber  vergüenza  de  penitenciarse  por  pala- 
bras que  le  digan  , niu  por  escarnio  que  dél  fagan  ios 
bornes  que  son  locos  et  necios.  Ca  por  ninguna  ma- 
nera tanto  non  le  podrían  [escarnecer,  S.  Esc.  3.  j 
escarnir,  como  él  fincaría  escarnido  facieudo  cosas 
por  que  perdiese  el  amor  de  Dios  et  se  feciese  siervo 
del  diablo  , et  demas  membraudol  de  q cantas  ver- 
güenzas e!  nuestro  señor  Iesu  Ciisto  recibió  por  el, 
seualadamiente  en  querer  estar  en  la  cruz  desnudo 
todo,  en  que  nos  dió  á entender  que  nos  debemos 
[desmayar  de  nuestros  pecados,  S.  Tol.  3.  ] desnadar 
de  nuestros  pecados,  porque  el  alma  descobierta  et 
sin  vergüenza  pueda  ir  ante!.  Et  otrosí  <i<  ^ ' Pe 

cador  nalm  almente  cobdiciar  amor  de  Santa  i ara 

rnenibi  andol  de  como  ella  quando  los  ju'  11,5  ‘ e ^ 
ciaron  a nuestro  Señor  leso  Cristo  su  'jo  tü  0 Ci 


riendo  penitencia  verdadera,  e para  esto  han  me- 
nester tres  cosas  (t33).  La  primera , que  se  due- 

cuerpo  que  non  le  dexaron  vestidura  ninguna  , lo  cu- 
brió ella  allí  do  entendía  que  debía  ser  cobierto  , et 
cobridlo  con  el  velo  que  traía  en  su  cabeza.  Et  por 
ende  el  pecador  debepuñar  de  ganar  su  amor  q inulto 
podiere,  porque  ella  te  meta  en  voluntad  que  se  paita 
desús  pecados  et  se  alimpie  dellos,  á semejanza  del  su 
velo  que  era  blanco  et  limpio  en  virgínidat,  et  grande 
etcomplido  de  humildat , de  que  ella  bobo  coiaplido 
el  su  cuerpo.  Et  por  esta  razón  conviene  mucho  al  pe- 
cador que  sea  humildoso  en  dos  maneras  : la  una  en 
teniéndose  que  ha  errado  et  ha  menester  merced;  la 
otra  en  honrar  á aquel  quel  da  la  penitencia  echán- 
dose á sus  pies  , et  fincando  los  hinojos  en  aquella 
guisa  que  entendiere  que  mas  homildosamente  lo  po- 
drá facer,  parando  mientes  que  aqneila  humildat  que 
face  non  es  al  home  sinon  á Dios  , en  cuyo  lugar  está 
aquel  que!  da  la  penitencia  para  perdonar  los  pecados, 
et  membrándose  de  [quanta  humildat  Tol-  3.  de  que 
manera  demuestro  Dios  humildat  Tol.  a.jquan  maña 

(1 33)  — *V.  El  Cono.  Trid.,  ses.  14,  cap.  1,  so- 
bre la  necesidad  é institución  del  sacramento  de 
la  Penitencia,  cap.  2 de  la  diferencia  de  él  al  del 
Bautismo,  y cap.  3 de  las  parles  y frutos  del 
de  la  penitencia  ; del  cual  son  cuasi  materia  la 
contrición  (con cuya  patabraseentiende  también 
la  imperfecta  dicha  atrición  con  las  circunstan- 
cias de  las  notas  próximas  siguientes),  la  confe- 
sión y la  satisfacción  , llamadas  también  bajo 
cierto  concepto  partes  de  la  Penitencia.  Sus  efec- 
tos son  la  reconciliación  con  Dios,  y también  en 
los  hombres  piadosos  y que  lo  reciben  con  devo- 
ción la  paz  y serenidad  de  conciencia  con  una 
vehemente  consolación  de  espirito, 

(134)  La  contrición  [que  por  el  Conc.  Trid.  ses. 
14  , cap.  4 , se  define:  animi  dolor  ac  detestatio  ds 
peccato  commisso,  cum  proposito  non  peccandi  de 
costero , v.  la  nota  anterior },  debe  ser  [ por  motivo 
sobrenatural],  universal,  continua , con  proposi- 
to de  confesarse  y desatisfaceiqy  es  la  contrición 
un  dolor  por  los  pecados  verdadero  y congojoso 
fánxius ) , formado  con  propósitode  abstenerse, 
confesarse  y satisfacer.  Joel  2 , v.  13 , dice  : Scin- 
dite  corda  vestra,  et  non  vestimenta  veslra.  O bien 
dígase  que  la  contrición  del  corazón  es  la  con- 
versión del  mal  al  bien  , del  diablo  á Dios ; y así 
dice  Joel  2,  v.  12  : Convertimini  ad  me  in  toto  cordé 
vestro.  Pues  la  conversión  es  la  total  versión  del 
corazón  ( coráis  undique  versio ),  depeenitent,  dist. 
1 , cap.  convertimini.  Es  esto  de  Hostiens.  en  la 
Suma  depeenitent.  et  remission.  fol.  i,  col.  3,  ver. 
quid  sicontritto , y col.  4,  ver.  qualis  debeat  esse 
eonlritio.  Según  los  teólogos  , la  contrición  en 
cuanto  es  virtud  ó acto  de  la  virtud  que  se 
llama  penitencia  , se  define  un  dolor  de  la  vo- 
luntad que  se  forma  por  causa  de  los  pecados , 


Jan  en  sus  corazoues  (154)  de  los  pecados  que  fi- 
cieroo.  La  segunda, que  los  confiesen  (1 53)verda- 

huinildat  demostró  Dios  en  salvar  á él  , primera- 
mente en  querer  decender  del  cielo  á la  tierra  , et  el 
que  era  alto  por  nobleza  abaxar.se  por  humildat , et 
quererse  mover  asi  el  que  non  era  movedizo  et  movie 
a todas  las  otras  cosas  , et  el  que  federa  todo  querer 
ser  fecho  , et  el  que  non  era  mortal  querer  morir  , et 
el  que  era  honrado  et  por  sí  et  por  las  cosas  que  fe- 
dera querer  recehir  deshonra  dellas.  Et  por  ende  de- 
be el  pecador  homillarse  quebrantando  la  voluntad, 
repintiéndose  del  mal  que  fizo  , et  llorando  sus  peca- 
dos por  quel  quiera  nuestro  Señor  Dios  resucitar 
dellos  , membrándose  de  como  el  lloró  quando  resu- 
citó á sant  Lázaro.  Onde  quien  desta  manera  hobiere 
vergüenza  en  las  cosas  que  conviene  , et  la  dexare  en 
aquellas  donde  non  la  debe  haber,  fará  su  penitencia 
comphdamente,  porque  ganará  merced  et  perdón  de 
Dios.  Acad,  i. 

[g)  Que  cesas  ha  mester  la  penitencia  pava  ser  verda- 
dera. Esc.  a. 

en  cnanto,  empero , es  tina  de  las  partes  del  sa- 
cramento que  tiene  relación  con  las  otras,  es  un 
dolor  formado  voluntariamente  por  los  peca- 
dos, con  propósito  de  confesarse  y de  satis- 
facer. V.  á Sto  Tomás  y otros  teólogos  eD  el  4 Sen- 
tentiar. , dist.  17.  Debe  el  pecador  esforzarse  y 
orar  para  obtener  una  grande  contrición  , pero 
si  do  la  puede  tener  mayor,  ó lo  menos  duélase 
de  haber  pecado  y esto  basta.  [El  decir  (con  ver- 
dad) tengo  dolor  de  no  tenerlo  de  mis  pecados  , no 
basta,  pero  si  tengo  dolor  de  tenerlo  poco  ó de  no  te- 
nerlo mas  de  mis  pecados,  porque  debe  entenderse 
así  en  las  personas  mas  timoratas,  pues  aunque 
no  sientan  el  dolor,  en  realidad  lo  tienen  : así  el 
Compend.  de  los  Salmat.  trat.  27  , cap.  2,  pimt. 
5,  con  lo  que  se  dirá  mas  adelante.]  Pero  duélase 
porque  ofendió  á Dios , pues  si  se  doliese  por 
otras  causas  , por  la  infamia  tal  vez  ó por  la  pér- 
dida del  honor  , no  es  penitencia  digna,  cap.  ut 
constilueretur , dist.  50.  Ni  se  exige  que  los  peca- 
dores se  duelan  tanto , que  quisiesen  mas  bien 
sufrir  toda  pena , que  haber  pecado  , como  trae 
Iuoc.  y Juan  Andr.  al  cap.  omnis  ulriusque  sexus, 
de  pamitent.  et  remission.  [No  se  requiere  de  necesi- 
dad determinada  intensidad  de  dolor ; y aunque 
se  ha  de  procurar  que  sea  vehemente,  fervoroso 
é intenso,  basta  en  cualquier  grado,  con  tal  que 
sea  verdadero , sobrenatural  y sumo,  no  inten- 
siva , sino  apreciativamente,  esto  es,  que  quiera 
uno  mas  bien  morir  y perderlo  todo  que  ofen- 
der á Dios : así  también  el  Compend.  de  los  Sal- 
mat. lug.  cit.  arriba.]  Y según  Pedro  de  Palud. 
se  ha  de  pedir  del  penitente,  si  se  arrepiente,  y 
cuando  nose duela  suficientemente, si  estoledes- 
agrada  y quisiera  dolerse  cumplidamente,  y esto 
es  bastante  [v.  lo  que  se  acaba  de  decir];  lo  que 


-ro- 


deramente , non  encubriendo  ninguno  a sabien- 
das , nin  menguando  de  decir  todo  aquello  de 
que  se  acordaren.  La  tercera , que  fagan  emienda 

Silvestre  en  la  Suma  palabra,  Contritio,  § l,dice, 
que  debe  notarse  mucho  , porque  el  que  está 
dispuesto  así  se  halla  contrito  ó á lo  menos  con 
el  dolor  de  atrición  para  que  pueda  ser  absuelto. 
Y dice  la  Glos.  al  cap.  quem  peenitet , de  paenitent. 
dist.  í , que  cada  cual  debe  hacer  penitencia 
( conteratur ) de  todo  pecado  y su  variedad,  como 
en  el  cap.  consideret , de  paenitent.  dist.  5 , y díst. 
6 , cap.  qui  vult.  — * V.  el  Conc.  Trid. , se3.  14 , 
cap.  4,  donde  se  trata  de  la  contrición,  nece- 
sidad de  este  movimiento  del  ánimo  en  todas 
épocas  para  alcanzar  el  perdón  de  los  pecados  , 
contener  no  solo  la  cesación  en  el  pecado  y el 
propósito  é incoación  de  una  vida  nueva  sino 
también  el  odio  de  la  anterior,  que  si  á veces 
antes  del  sacramento,  perfecta  con  la  caridad, re- 
concilia con  Dios  antes  del  acto  de  recibir  el  sa- 
cramento de  la  Penitencia  , no  se  ha  de  atribuir 
á la  contrición  sin  el  voto  del  sacramento  que  se 
incluye  en  ella,  y que  la  contrición  imperfecta 
que  se  llama  atrición  por  concebirse  comunmen- 
te por  la  consideración  de  la  fealdad  del  pecado 
o por  el  temor  del  intierno  y de  las  penas  (ó 
también  puede  añadirse  por  la  pérdida  de  la  gra- 
cia y de  la  gloria),s¡  esclnye  la  voluntad  de  pecar 
con  la  esperanza  del  perdón  , aunque  sin  el  sa- 
cramento no  justifica  , dispone  para  conseguir 
la  gracia  en  él.  Las  diferencias  de  la  atrición  á 
la  contrición  y del  acto  de  esta  a!  acto  de  cari- 
dad, que  dolor,  como  y cuando  se  necesita  no 
solo  para  que  sea  lícito  sino  también  para  que 
sea  válido  el  sacramento  de  la  Penitencia,  en 
que  grado  intensiva  ó apreciativamente , si  debe 
ir  acompañado  con  un  principio  de  amor  , ó 
amor  inicial  bácia  Dios  y otras  cuestiones  véanse 
en  los  A A. 

(135)  La  Glos  en  la  suma  de  pmnit.  dis.  5 , dice , 
que  están  obligados  á la  confesión  mas  bien  por 
la  tradición  de  la  Iglesia  universal,  que  por  la 
autoridad  del  nuevo  ó viejo  Testamento  [v.  al 
fin  de  esta  nota],  que  la  tradición  de  la  Iglesia  es 
obligatoria,  como  precepto,  arg.  dist.  II,  cap. 
inhis  rebus,  que  en  los  mortales  es  necesaria  la 
confesión  entre  nosotros  , pero  que  entre  los 
Gr  iegos  no[v.al  fiu  de  esta  nota], por  no  haber 
llegado  hasta  ellos  esta  tradición  , y que  aquello 
de  la  Epístola  de  Santiago:  Confdemini  alterutrum 
peccata  vestía,  primeramente  fue  de  consejo  y de 
olio  modo  obligaría  también  á los  Griegos  , no 
o stante  la  consuetud  de  ellos.  Abb.  también  al 
cap.  omnis  utriusque  seams , de  paenitent.  el  remis - 
sion.  col.  5,  ver.  extra  glos.  tiene  la  opinión  de 
d.  glosa. Los  teólogos  opinan  , que  en  cuanto  es 
mental  hecha  á Dios,  es  de  derecho  nalural,  y 
en  cuanto  es  vocal , es  de  derecho  diviuo  de  la 


dellos , segund  Ies  mandaren  aquellos  a quien  sé 
confesaron.  E éstas  tres  cosas  debe  facer  cada  un 
pecador, porque  erro  contra  Dios  en  tres  maneras. 

nueva  ley , según  trae  Sto.  Tomas  4 sententiar. 
dist.  17  y Sau  Buenaventura,  Ricardo  y Escoto,  á 
favor  de  los  que  es  muy  concluyente  la  auto- 
ridad de  San  Juan  20,  v.  23  : Quorum  remisseritis 
peccata , remiltuntur  eis , et  quorum  retinueritis  , 
retenía  sunt ; y por  tanto  ni  et  Papa  puede  dis- 
pensar sobre  el  sacramento  de  la  Confesión  para 
que  uno  no  se  confiese  al  hombre,  según  Sto. 
Tom.  4 Sententiarum,  dist.  16,  cuest.  3,  art.  1 al 
fin,  porque  los  sacramentos  son  de  institución 
divina;  bieu  que  no  obstante  el  Papa  podría  dis- 
pensar que  difiera  la  confesión  mas  de  un  año, 
sóbrelo  que  v.  también  á Archidiac.de  paenitent. 
dist.  5,  en  lasuma  al  fin.  Decio  consil.  112,  n. 
5.  No  hay  obligación  de  confesar  los  pecados 
veniales  en  particular,  Glos.  al  cap.  perfecta  pee- 
niteniia , de  paenitent.  dist.  1 . Hostiens.  empero  en 
la  Suma  depoenit.  el  remis.  fol.  2 ver.  de  quibus  pee- 
catis , cita  acerca  de  esto  tres  opiniones.  La  pri- 
mera , que  no  es  necessario  confesarlos  pecados 
veniales  á los  sacerdotes,  aunque  haya  propor- 
ción de  ellos  , con  tal  que  no  se  omita  por  me- 
nosprecio^ que  bastaría  confesarlos  á un  eo- 
ignal.  Segunda  , que  no  solo  los  mortales  , sino 
también  los  veniales  deben  manifestarse  al  sa- 
cerdote , que  tiene  potestad  de  atar  y desalar , 
si  hay  proporción  de  tenerlo  y hay  un  argu- 
mento á favor  de  paenitent.  dist.  1 , cap.  agite  pee - 
nitentiam.  Por  fin  pone  el  mismo  la  tercera  opi- 
nión y dice  queha  de  distinguirse  entre  veniales 
y veniales,  por  haberlos  de  tres  grados,  según  el 
Apóstol  1 ad  Corinth.  cap.  3,  v.  12 , y se  mani- 
fiesta en  el  2 § alias,  dist.  25,  á saber:  leño,  heno 
y paja  (ligua  , foenum  et  slipula).  Por  leño  se  en- 
tienden los  mayores  veniales  y que  están  mas  in- 
veterados ó por  consuetud  ya  prolongada  , los 
que  por  la  misma  frecuencia  y por  el  menos- 
precio se  reputan  mortales  ó próximos  á serlo 
(mortalia  sequuntur) , como  cu  el  cap.  etsi  Chris- 
tus  , § queedam,  de  jure jurando , y según  esto  dice 
debe  entenderse  lo  que  añade  espresar  S.  Agus- 
tín, esto  es,  que  ningún  pecado  es  venial  de  tal 
modo,  que  no  se  haga  criminal  mientras  place  , 
como  en  d.  § c riminis  y § síg.  dist.  25  , y enton- 
ces debe  confesarse  , si  se  puede  hacer  , y de 
estos  se  dice  : Vitasti  grandia  , vide  ne  obruans 
arena.  Por  heno  , entiéndanse  los  menores  , y 
estos  deben  confesarse  á lo  menos  en  general  , 
cap.  de  quolulianis,  de  paenitent.  dist.  3.  Por  paja, 
entiéndanse  los  veniales  mínimos  , que  consis- 
ten en  el  solo  pensamiento  , y que  no  Jleg:ma 
consentirse,  como  de  paenitent.  díst-  2 > caP'  SW\ t 
de  tribus . Abbas  al  cap.  omnis  utriusque  seíws,  e 
peenit.  et  remis.,  dice  que  es  buen  consejo  e c c 
que  trata  la  Glos.  allí  y que  cada  uno  confiese 


La  una,  porque  ovo  sabor  de  pensar  el  pecado. 
La  otra,  porque  eonsentio  en  el,  queriéndolo 
facer.  La  tercera,  por  la  soberbia  que  ovo  , en 
cumplirlo  de  dicho  , e de  fecho.  Asi  por  [h]  estos 
tres  males  todo  Christiano , que  se  confesare  ver- 
daderamente (4  56),  debe  facer  aquellas  tres  einien 

(A)  estas  tres  maneras  Tol.  i. 

tos  pecados  veniales,  si  Ins  recuerda,  principal  - 
mente  si  han  llegado  á formar  costumbre.  El 
cardenal  Alexand.  á d.  §c rimims  , habla  de  esto 
muy  ¡ntrincadameute.  Sto.Tom.  4 Sententiar.  v. 
dist.J6  y 17,  Escoto  y Pedro  de  Paiud.  allí  mismo, 
y comunmente  losDD.  dicen,  que  regularmente 
no  estamos  obligados  á confesar  los  pecados  ve- 
niales , ni  en  fuerza  del  sacramento,  ni  por  la 
disposición  del  cap.  omnis ulriusque  seseas,  de  pee- 
mí.  ef  remis.  y entiéndase  de  la  confesión  en  es- 
pecie de  cada  uno  . como  hemos  dicho  al  prin- 
cipio de  la  glosa.  Estamos  empero  obligados  por 
razón  de  lo  establecido  por  la  Iglesia  á confesar 
los  pecados  veniales  en  general,  diciendo  porej. 
que  estamos  ciertamente  libres  de  pecado  mor- 
tal según  nuestra  conciencia  , pero  que  hemos 
faltado  en  muchas  otras  cosas  y pedimos  la  abso- 
lución, según  Sylvest.  en  la  Sama  palabra,  Con- 
fessio.  1 , § décimo  tertio  queeritur.  Si  alguno  empero 
duda  de  si  un  pecadoes  mortal  ó venial,  debe  con- 
fesarlo en  especie  según  Slo.  Tom,  iug.  cíl.— * Los 
Cánones  C y 7 depeenitent.  ses.  14  Conc.  Trid.  ana- 
tematizan al  que  negare  que  la  confesión  sacra- 
mental esta  instituida  por  derecho  divino  ó al 
que  dijere  que  por  derecho  divino  no  es  nece- 
saria para  la  salvación,  Con  esto  y con  lo  que 
se  lee  en  el  cap.  5°  de  la  citada  ses.  se  ve  des- 
truido el  error  de  que  se  habla  al  principio  de  la 
presenta  ñola  , donde  se  dice  : que  entre  los 
Griegos  no  es  necesaria  la  confesión  sacramen- 
tal. Berardi  in  jm  ecclesiastic.  univer,  tom.  4. 
parí.  2.  disert.  2,  cap.  2 , ap,  2 , espone  el  origen 
uel  error  sobredicho,  esplicaudo  algunos  testos 
en  que  lo  apoyaban  sus  autores.  Los  pecados 
que  se  han  de  confesar,  según  el  mismo  Couc. 
Trid.  en  d,  cap.  5, ses.  ¡4,  son  todos  los  mortales- 
que'  después  de  un  diligente  examen  ocurren  á la 
conciencia  , aunque  sean  muy  ocultos  ó coDlra 
los  dos  últimos  preceptos  del  decálogo,  sin  rete, 
ner  ninguno  sabiéndolo,  con  las  circunstancias 
qué  mudan  ¡a  especie  del  pecado  (acerca  de  lo 
cual  v.  eu  los  AA.  las  célebres  cuestiones  de  que 
circunstancias  se  diferencian  en  especie  ó son 
agravantes  denlro  de  la  misma  especie  , cuales 
sean  notablemente  agravanlesó  atenuantes  den- 
tro de  ia  misma  y si  y cuando  ó por  que  con- 
cepto deban  manifestarse  necesariamente  en 
la  confesión) , sin  que  deba  decirse  imposible  ó 
tormento  de  las  conciencias  esta  confesión,  pues 
los  demás  pecados  que  no  ocu  mu  al  que  dis- 


das sobredichas  ; ca  se  debe  doler  en  su  corazón 
por  el  pensamiento  malo  que  pensó,  en  que  bobo 
sabor  ; e debelo  decir  (i)  por  su  boca,  porque  fue 
desvergonzado  (157), queriéndolo  facer;  e hade  fa- 
cer emienda  por  la  soberbia  que  bobo  en  si , por 
cumplir  el  pecado.  E para  estas  cosas  mostrar , 

(i)  de  su  voluntad  por  Esc.  i. 

curre  diligentemente  (diligenter  cogitanti)  se  en- 
tienden incluidos  en  ella  misma  umversalmente 
(in unharsum ) ; al  paso  que  los  pecados  veniales 
con  los  que  no  somos  escluidos  de  la  gracia  de 
Dios  y en  los  que  caemos  con  mas  frecuencia, 
aunque  se  digan  en  la  confesión  recta  y ultí- 
mente y fuera  de  toda  presunción  , pueden  ca- 
llarse sin  culpa  y espiarse  de  muchas  otras  ma- 
neras. 

(136)  Pues  la  confesión  debe  ser  pura,  fiel  é ín  - 
tegra  , y tener  diez  y seis  circunstancias  que  es- 
tán contenidas  eu  estos  versos  : 

■ Sitsimplex,  humilis  , Confessw , pura , fidelis , 

Atque  frequens,  nuda , discreta , líbens,  verecunda, 

Integra,  secreta,  lacrymabilis , accelerata, 

Fortis , et  accusans , et  sit  parerc  parata. 
según  Sto.  Tom,  y otros  teólogos  al  4 Sentcn- 
tiar.  dist.  17,  eu  donde  se  espone  esto  plena- 
mente. V.  también  por  Hostiense  en  la  Suma  de 
peenit.  et  remis.  fol.  3,  col.  2,  V 4 y 5 ver.  qualis 
debet  esse  confessio , y una  glosa  notable,  al  cap. 
quem  pcenüet , de  pm  ni  ten  t. , dist.  t;  y*  dos  de  las 
predichas  circunstancias,  esto  es,  quesea  fre- 
cuente y acelerada , son  de  mera  bondad  ( detie- 
ne esse),  según  Sylvest.  en  la  Suma  palabra  Con- 
fessio-, la  1 , ver  .primó  vero  queritur.  — * Varias  de 
dichas  circunstancias  son  solo  de  perfección  , 
no  de  necesidad  , de  la  confesión. 

(137)  Debe,  pues,  en  la  confesión  vencerse  la- 
verguenza  , y la  misma  vergüenza  tiene  parle  de 
remisión  , porque  también  es  ella  una  gran  pena 
como  se  ve  en  el  cap.  quem  peenitet , de  poenitent. 
dist.  1 5 y no  debe  dividirse  la  confesión  por  te- 
mor de  la  vergüenza,  cap.  1 ver.  caulus , de  peni - 
tent,  dist.  5.  Contra  esté  rubor  hay  tres  reme- 
dios: Primero,  la  consideración  déla  razón  na- 
tural-, pues  si  no  se  avergüenza  tino  de  pecar,  lo 
que  fue  deshonroso  é inútil,  no  se  debe  según  tara- 
zón natural  avergonzar  de  confesarse,  lo  que  es 
honesto  y útil;  y por  esto  dice  San  Bernardo:  ¡Oh 
insania  nimia  homiinum!  pudet  abluí , et  non  pudet 
inquinan:  pudet  sordes  abstergeré , et  non  pudet  con- 
traherc  : abstergitur  c aliga  , et  contemnitur  animal. 
El  segundo  es  la  virtud  de  la  vista  de  Dios  ; á la 
que  nada  puede  ocultarse,  ni  aun  el  mas  míni- 
mo pensamiento, según  lo  déla  epístola á los  He- 
b reos  4,  v.  1 3 :Omnia  nuda  sunt,  et  aperta  o culis  ejus 
cap.  novil. , de  judie.  El  tercero  es  la  comparación 
de  la  confusión  futura  ; Ecclesiasl.  4,  v.  25.  Hay 
confusión  que  trae  ignominia  ó pecado , y la  hay 


amenazo  (j)  Elias  Profeta  por  mandado  de  Dios 
a Azahel,  Rey  de  Damasco,  quando  le  dixo  (158): 
qns  por  los  males,  e por  las  premias  que  ficiera 
tres  vegadas  a los  Pueblos  de  los  Judíos,  si  se  ar- 
repintiese, e tíciese  penitencia  dello , que  lo  per- 
donaría ; mas  por  la  quarta  vegada , si  los  apre 
miase,  non  lo  perdonaría,  mas  que  le  daría  pena 
por  ello.  Onde  por  estos  males , e por  estas  pre- 
mias, endeúdense  tres  maneras  de  pecado  en  que 
caen  los  bornes,  pensando  nial,  e consintiéndolo, 

■e  después  faciéndolo.  E el  quarto  es,  quando  non 

(j)  Amos  el  profeta  por  mandado  de  nuestro  Señor 
Dios  Esc.  2. 

(h)  LEY  LXII. — Quintas  maneras  son  de  pecados  so- 
bre que  se  ha  de  fitcer  penitencia.  — Tres  maneras  son 
de  pecados  sobre  que  estableció  santa  eglesia  que  fuese 
fecha  la  penitencia.  La  primera  es  llamada  venial  , 
ca  venial  tanto  quiere  decir  en  latín  como  pedir  per- 
don.  Et  como  qnier  que  en  todas  tres  convenga  de  fa- 
cer esto,  sobre  esta  señaladamiente  cae  mas  esta  pa- 
labra que  sobre  las  otras,  porque  rogando  á Dios  eí 
faciendo  penitencia  , ligeramente  puede  deste  ganar 
perdón  : et  esto  aviene  porque  es  de  los  malos  pensa- 
mientos en  que  borne  está,  La  segunda  es  llamada  cri- 
minal , que  quiere  tanto  decir  como  yerro  de  culpa  \ 
et  este  ha  de  mayoría  sobre  el  venial  tanto  quanto  ha 
de  cuidar  el  pecador  , et  ba  de  buscar  carrera  para 
facer  lo  que  cuidó  , trabajándose  de  lo  coniplir.  La 
tercera  llaman  mortal,  porque  ella  face  al  borne  com- 
par de  fecho  los  pecados  que  son  como  muerte  del 
alma  : et  esto  porque  ba  ya  pasado  por  pensamiento 
et  para  catar  manera  para  facerlo,  et  lo  han  com- 
pílelo por  fecho.  Et  cumo  quier  que  el  alma  del  bo- 
rne non  puede  morir  segunt  natura  poique  es  espi- 
ritual, cou  todo  eso  el  pecado  mortal  la  aduce  á 
tan  grant  culpa  , poique  la  faz  desconocer  á Dios 
donde  ba  el  entendimiento,  et  asimesmo  que  entien- 
de qual  es  el  bien  et  qual  es  el  mal : et  dexa  de  facer 
lo  mejor  et  faz  lo  peor  ; et  por  ende  cae  en  pena  con- 
tra Dios,  et  non  puede  ver  la  su  faz  porque  erró  , si 
ante  non  hobiere  por  él  perdón  ; et  cae  otrosí  en  la 
de  sí  mismo  , porque  partiéndose  del  entendimiento 
del  bien  , lia  por  fuerza  de  recebir  et  sentir  la  pena 
del  mal,  que  es  mayor  la  que  ella  recibe  en  sí  que 
ninguna  otra  pena  que  pediese  haber  en  el  cuerpo  ; 
ca  esto  la  aduce  á muerte  que  dura  por  siempre  : et 
por  esto  llaman  á este  pecado  mortal,  Et  destos  tres 
pecados  que  resucita  nuestro  señor  Iesu  Cristo  por  pe- 
que alcanza  gloria.  Acerca  de  esto  trata  plena- 
mente Hostien?,  en  la  Suma  , de  peenit.  et  remis. 
fol.  9,  col.  i , ver.  qum  impediant  poenitentiam. 

Ipsa  verd  hujusmodi  confessionis  difficultas 
dice  el  Conc. Trid.  en  d . ses.  14,  cap.  ó de pamit., ac 
peccata  detegendi^  verecundia,  gravis  quidem  videri 
posset , nisi  tot  tantisque  commodis  et.  consola tioni- 
bus  levare  tur,  qum  ómnibus  dignó  ad  hac  sacramen- 


quieren  facer  penitencia  de  sus  pecados,  e han  sa- 
bor de  vevir  en  ellos.  E porende  al  que  asi  muere, 
non  lo  perdonara  Dios  (139):  ca  derecho  es  que  el 
que  toda  su  vida  quiso  vevir  en  pecado , sin  facer 
penitencia , o arrepentirse  dello  , que  después  de 
su  muerte  siempre  sea  en  pena. 

(&)  liF-Tf  84.  {!.)  Quantas  maneras  son  de 
pecados  sobre  que  ha  de  ser  fecha  la . 
penitencia. 

Santa  Egfesia  muestra  como  perdona  Dios  [m) 

niteucia  da  enxiernplo  santa  eglesia  de  tres  muertos 
que  el  resucitó  quando  andaba  por  la  tierra  , ca  segunt 
mostró  estonce  en  los  cuerpos  de  los  muertos  , mues- 
tra agora  asi  en  las  almas  de  los  pecadores.  Et  destos 
resucitó  primeramiente  la  fija  del  mayoral  de  la  si- 
nagoga que  yacía  muerta  dentro  en  su  casa  : et  esto 
fizo  mandando  que  non  feciesen  hi  duelo,  [oin  roido 
por  ella.  S,  Tol.  a.  ] nin  llanto  por  ella.  Et  por  ende 
perdona  el  pecado  venia!  mas  ligeramente  , porque 
non  salle  fuera  de  la  voluntad  , nin  face  ruido  por  pa- 
labra nin  por  fecho  de  que  resucita  nuestro  Señor  al 
que  dan  la  penitencia  , asi  como  resucitó  á aquella 
manceba  dentro  en  su  casa.  El  el  segundo  enxiem- 
plo  es  de  otro  muerto  que  resucitó,  que  era  fijo  de 
una  viuda  uue  falló  do  lo  llevaban  fuera  de  la  cib- 
dat  á soterrar  ; et  encontrándose  con  él  bobo  duelo 
de  la  madre  del  muerto,  que  vido  que  lloraba  por  él, 
et  otrosí  los  que  la  acompañaban  : et  luego  en  aquel 
lugar  antes  quel  soterrasen  resucitólo.  Et  esta  seme- 
janza cae  al  pecado  que  los  bornes  facen  sacándolo 
de  su  pensamiento  , et  comenzándolo  á facer  et  me- 
terlo en  obra  por  palabra  , buscando  carrera  como  lo 
fagan;  et  faciendo  penitencia  dél  resucítales  nuestro 
Señor  el  alma  , Lien  como  resucitó  al  que  llevaban 
muerto  fuera  de  la  villa,  et  buscaban  lugar  do  lo  so- 
terrasen. Et  el  tercero  enxiernplo  es  de  quando  resu- 
citó nuestro  Señor  á Lázaro  á cabo  de  quatro  días 
que  era  soterrado  et  olia  mal.  Et  esto  fizo  porque 
Santa  María  et  Santa  Marta  sus  hermanas  fueron  iue- 
fie  de  aquel  lugar  do  le  soterraron  á rogaile  por  él  , 
deciendol  que  si  él  hi  bobiese  estado,  que  non  moriera 
su  hermano  : ct  estonce  el  nuestro  señor  Iesu  Cristo 
por  la  su  piadat  et  por  la  su  misericordia  resucitólo. 
Et  la  semejanza  desto  es  quando  nuestro  señor  Iesu 
Cristo  doliéndose  segunt  borne  , et  habiendo  piadat 
segunt  Dios  , resucita  por  penitencia  á aquellos  que 
yacen  en  pecados  mortales  , et  huelen  mal  las  almas 

tum  aecedentibus,  per  absolutionem  cerlissime  confe- 
runtur. 

(138)  V-  á Amos.  cap.  1 [cual  pasaje  está  mas 
claroen  el  libro  3o  de  los  Reyes,  cap-  19,  vei  s 15, 
y lib.  4, cap.  8,  vers  7 y sig.  ],  y en  el  cap-  super 
tribus  , de  peenit.  dist.  1. 

(139)  Aliad,  d.  cap.  super  tribus  , al  fin. 


en  tres  maneras  de  pecados,  quando  se  confiesan  = e da  exemplo  desto  de  los  Iros  muertos  que  resus. 


tlellos  que  son  corrompidas  por  los  yerros  que  facen, 
asi  como  ei  cuerpo  de  sant  Lázaro  era  corrompido  por 
los  humores  que  se  desataban  en  él.  Et  para  mover  á 
Dios  que  haya  esta  piadat  dehe  llorar  santa  eglesia  , 
pcdiendol  merced  por  aquel  que  si  dél  non  fuera  par- 
tido non  cayera  en  pecado  mortal.  Et  esto  es  á seme- 
janza de  María  et  de  Marta  segunt  oración  espiritual , 
et.segunt  obra  de  alimosna  temporal  : ca  por  el  llo- 
rar que  estas  dos  hermanas  facían  , que  se  entien- 
de por  penitencia,  perdona  Dios  al  pecador.  Onde 
por  estas  tres  maneras  de  repentimiento  resucita 
nuestro  señor  Iesu  Cristo  á los  que  yerran  contra 
él  cayendo  en  pecado  venial  , ó criminal  ó mor- 
tal.— Ley  LXI1I. — Que  cosas  debe  facer  para  que. 
sea  salvo  el  que  faz  pecado  venial . — Penas  señaladas 
debe  haber  todo  aquel  que  cayere  en  yerro  de  una 
deslastres  maneras  de  pecados  que  nombramos.  Et  ma- 
guer Dios  es  poderoso  sobre  todo , et  la  su  merced 
es  tan  grande  que  vence  todos  los  yerros  que  podrían 
ser  fechos  ; pero  con  todo  eso  quiere  emienda  , por 
darnos  á entender  que  maguer  perdamos  su  amor,  si 
lo  quisiéremos  cobrar  faciendo!  por  qué , que  lo  po- 
damos haher  ; et  que  nos  otrosí  to.némos  enxiemplo 
para  emendarnos  Unos  á otros  los  tuertos  que  nos 
toviéremos,  segunt  fuere  el  yerro  mas  ó menos.  Et 
por  ende  fue  establecido  en  santa  eglesia  que  todo 
aquel  que  feciese  pecado  venial  , que  es  menor  que 
los  otros  , que  la  emienda  dél  fuese  en  confesarlo  ^ 
conociéndose  á Dios  que  erró,  et  doliéndose  ende,  et 
feriándose  en  los  pechos  con  su  mano  , con  los  dedos 
allegados  por  señal  de  repentimiento  , et  echando  so- 
bre sí  del  agua  bendita  , et  recibiendo  homillosa- 
inente  la  bendición  del  obispo  quando  la  da.  Onde 
todo  pecador  se  debe  esforzar  de  ganar  perdón  et 
amor  de  Dios  , et  mayermiente  pues  que  sabe  que  con 
tan  ligeras  cosas  lo  puede  baber,  Ca  maguer  el  pecado 
venial  es  en  cuidar  et  non  obrar;  pero  con  todo  eso 
es  tan  grande  , que  es  raíz  de  los  otros  que  se  tornan 
en  fecho.  Ca  en  el  pensamiento  se  ayuntan  primera- 
intente  et  se  acuerdan  todas  las  razones  del  bien  et  del 
mal,  que  des  pues  se  muestran  sa  Hiendo  por  las  bocas  de 
los  bornes  en  dicho,  ó faciéndose  en  fecho  por  obras, 
Et  por  ende  nuestro  señor  Iesu  Cristo  dixo  que  el  grunt 
ensuciamiento  non  viene  por  comer  borne  con  sus  ma- 
nos por  lavar  , inas  de  los  malos  pensamientos  que 
sallen  del  corazón  et  de  Ja  voluntad.  — LEY  LX1V. 
— Qué  pena  meresce  para  haber  perdón  el  que  faz  pecado 
criminal . — Crimen  en  latín  tanto  quiere  decir  como 
pecado  de  veno  , que  los  bornes  facen  errando  la 
carrera  por  do  deben  ir  para  ganar  amor  de  Dios,  et 
faciendo  las  cosas  que  á él  pesan.  Onde  los  que  desta 
guisa  fueren  pecadores  la  emienda  que  deben  facer 
por  haber  perdón  de  Dios  es  esta:  primeramiente  que 
se  confiesen  , repintiéndose  muy  doloridamente  de 
sus  pecados  desque  los  pensó  et  buscó  después  carrera 
para  meterlos  en  obra  , confesándolos  por  palabra  á 
aquel  su  cunfesador  , et  poniendo  en  su  corazón  que 
nunca  tornará  á ellos.  Et  faciendo  aquesto,  el  pecado 


criminal  tórnase  cu  venial;  pero  non  que  se  perdone 
tan  ligeramente  como  el  otro  que  deximos  , porque  lo 
sacó  del  pensamiento  et  se  trabajó  de  lo  meter  en 
obra.  Et  por  ende  conviene  que  sienta  alguna  pena 
segunt  aquello,  ó de  ayuno  , ó de  romería  , ó de  facer 
alimosnas  de  !o  suyo  , dándolo  en  aquellos  lugares 
do  le  mandare  el  que  diere  la  penitencia  , ca  aquel 
lia  poder  de  catar  que  se  dé  en  lugar  conveniente  se- 
gunt  el  pecado  que  fizo.  F.t  compliendo  estas  emien- 
das en  este  mundo  , non  haberá  pena  ninguna  en  el 
purgatorio  , que  es  lugar  do  se  aiimpian  las  almas 
ante  que  vayan  á paraíso  , de  los  pecados  en  que  se 
ensuciaron  ; ca  asi  como  fizo  el  pecado  obrando  , asi 
quiere  Dios  recebir  por  obra  derecho  dél,  Et  quanto 
menguase  de  complir  el  pecador  de  su  emienda  en  su 
vida  , tanto  haberá  de  emendar  recebiendo  per  ende 
pena  su  alma  en  el  otro  mundo  después  que  moriese. 
— LEY  LXV.  — Qué  pena  mercsce  el  que  face  pecado 
mortal , et  por  quál  emienda  que  faga  será  quito.  — Mor- 
tal tanto  quiere  decir  como  cosa  que  face  ai  lióme  mo- 
rir, ó lo  llegar  fasta  la  muerte  ; or.de  pecados  lacen 
los  bornes  que  han  asi  nombre  por  dos  razones:  Ja 
una  porque  mata  en  este  mundo  al  cuerpo  del  borne 
ó de  la  muger  tolliendol  buena  fama  ; la  otra  porquel 
faz  morir  muerte  doblada  después  en  cuerpo  et  en 
alma  : ca  en  este  son  estas  tres  maneras  de  pecados  ; 
la  una  que  se  faz  primero  por  pensamiento  malo- 
la  otra  por  buscar  carrera  trabajándose  de  lo  com- 
plir ; la  otra  cuando  lo  acaba  por  obra.Ca  estos  peca- 
dos son  mortales  en  si,  et  allegan  el  cuerpo  et  el  alma 
á la  perdurable  muerte  ; onde  los  que  lo  facen  quan 
do  se  conoscieren  et  quisieren  baber  perdón  dellos, 
débense  primero  arrepenlir  con  grant  quebranto  de 
corazón  et  con  humiidosa  voluntad,  extrañando  mu- 
cho tales  pecados  et  llorándolos  , et  habiendo  duelo 
de  si  mestnos  , porque  por  su  mala  ventura  sopieron 
caer  en  ellos,  por  que  merescieron  haber  pena  doble;  la 
una  por  siempre  eu  el  otro  siglo,  [do  van  aqueilosEsc. 
3.  ] do  la  han  aquellos  que  se  non  confiesan  en  este 
mundo  podiéndolo  facer,  ó habiendo  á quien  : la  otra 
temporal  en  este  mundo  , quel  pone  aquel  quel  da  la 
penitencia.  Pero  razones  bi  ha  por  que  non  habrá  las 
penas  del  infierno,  nin  irá  á él : et  esto  es  si  en  este 
mundo  compliere  las  peuas  quel  dieren  et  le  po- 
nen : ca  maguer  vaya  á purgatorio,  seguro  es  j a que 
derechamieute  irá  á paraíso.  Ca  ninguna  alma  non 
puede  entrar  en  la  gloria  de  Dios  niu  veer  la  su 
faz,  si  primeramiente  non  es  purgada,  segunt  él 
mesmu  dixo  á Moysen  : que  nmguuo  non  lo  podria 
veer  temporalmiente  quanto  en  sise  que  es  espiri- 
tual; pero  bien  lo  podria  ver  otro  espíritu  seyendo 
limpio:  porque  conviene  que  el  alma  que  quisiere  lle- 
gar á la  limpia  gloria  deDios,  quese  alimpie  ella  pri- 
mero , et  de  otra  guisa  non  lo  puede  ella  veer.  Mas  si 
el  niño  que  batean  [et  ante  que  veuha  á pecar  niorre 
P.J  ante  que  huhie  pecar  muere,  este  va  derechn- 
miente  á paraíso  , sin  haber  pena  ninguna  en  purga- 
torio : et  esto  niesmo  decimos  del  lióme  grande  que 


—isa- 


cito  nuestro  Seíior  Jesu-Christo,  cj  na  rulo  andaba 
por  la  tierra ; ca  scgund  tizo  estonce  eri  los  (n) 
cuerpos , face  agora  semejante  dello  en  las  almas. 
E primeramente  resuscito  la  fija  (140)  del  Prin- 
cipe de  la  Sinagoga  , que  yacia  muerta  dentro  en 
su  casa  , e por  esto  se  entiende  el  pecado  de  los 
malos  pensamientos , en  que  borne  esta : e quan- 
do  face  penitencia  dellos,  resuseitalo  nuestro 
Señor  Dios  en  el  alma , que  era  muerta  por  aquel 
pecado  contra  Dios  por  el  pensamiento  malo  que 
pensó  dentro  en  su  corazón , jo)  si  lo  confiesa  ; 
asi  como  resuscito  aquella  manceba  dentro  en  su 
casa.  E el  otro  muerto  que  resuscito,  era  fijo  de 
una  viuda  (141),  e quaudo  lo  llevaban  a soter- 
rar, encontraron  cou  nuestro  Señor  Jesu  Ghristo 
los  quelollevaban  fuera  déla  puerta  de  la  Cibdad: 
e hobo  duelo  de  su  madre,  e de  la  otra  compaña 
que  [p)  lo  llevaban,  e resusci tolo , e por  este  quiso 
que  entendiésemos  el  pecado  que  face  el  borne , 
diciendo  algunas  palabras,  que  fuesen  carrera 
para  facer  el  pecado  que  pensó,  o trabajándose 
de  otra  manera  quaiquier  para  complirlo  : e 
quando  face  penitencia  del,  resuseitalo  nuestro 

desase  su  ley  et  se  tornase  á la  fe  de  nuestro  señor 
Iesu  Cristo  , et  bautizándole  moriese  ante  que  frciese 
pecado.  Otro  tal  serie  de  aquel  que  sofriese  muerte  , 
ó martirio  ó tormento  por  amor  de  nuestro  señor  Itsu 
Cristo  : ó del  que  tomase  la  cruz  en  remisión  de  sus 
pecados  yendo  cootra  los  enemigos  de  la  fe  , Ó ayu- 
dando de  su  haber  á los  que  h¡  fuesen  , ó enviando 
otro  pur  si  en  su  lugar,  st-'gunt  lo  mandase  aquel  que 
lo  hubiese  cruzado:  ca  este  atal  oor  la  confesión  solaet 
por  la  fuerza  de  la  cruz  va  derechamente  á paraíso, 
et  uou  ha  otra  pena  en  purgatorio.  Et  por  ende  non 
debe  ninguno  entender  nin  creer  que  otro  perdón 
puede  ser  dado  que  tan  grant  virtud  haya  como  el  de 
la  cruz,  ¡Et  esto  es  con  giant  razón  : ca  asi  como  nues- 
tro señor  Iesu  Cristo  rnoriendo  en  ella  nos  perdonó 
de  nuestros  pecados  , et  fue  después  de  su  muerte  a 
quebrantar  los  infiernos  el  á destroir  el  poder  del  dia- 
blo, asi  á los  que  la  toman,  segunt  dicho  habernos,  da- 
les Dios  perdón  de  manera  que  non  lomen  muerte  en 
el  infierno  nin  pena  de  purgatorio.  Et  de-lo  saut  Pedio 
que  es  cabdtellu  de  los  Apóstoles,  nos  dió  ende  grant 
enxiemplo  , que  allí  do  lo  llevaban  á matar  entre  to- 
das las  otras  muertes  escogió  la  de  la  cruz  ; et  quiso 
ser  muerto  en  ella  tan  hutnildosairieute  , como  que 

ti  10)  \-  á San  Maleo  cap.  9,  v.  25,  y el  cap. 
qitem  pamilet , al  fui,  depvcnit.  dist.  1 , y esta  misma 
tlisl.  § denique  , ver.  tres  quoque.  — * V.  á Belarm. 
totii.  1.  Control).  lib.  4 de  Rom..  Pontif.  cap.  21  , 
jNavai  r.  Manual.  Conf.  prelud.  7 n.  4,  prelud.  8 y 
9 , Marques  lib.  2 del  Gobernador  Cristiano , cap. 
17  , Sánchez  lib.  (.  Sum.  cap.  l y Navarr.  tom.  3, 
Manual.  cap.  o- 
jOAiO  I. 


Señor  Jesu-Christo  en  el  alma,  que  era  ya  en  car- 
rera para  compite  el  pecado ; asi  como  lizo  vevir 
el  lijo  de  aquella  rnuger  que  llevaban  a soterrar. 

E el  tercero  que  resuscita,  fue  Lazara  (142), 
que  había  quatro  dias  que  era  muerto , e te- 
dia ya  muy  mal , e por  esto  tovo  por  bien 
que  entendiésemos  el  pecado  que  borne  face,  non 
tan  solamente  por  pensamiento,  nin  por  palabra, 
mas  compliendoio  por  fecho,  caa  este  resuscita 
nuestro  Señor  Dios  én  el  alma , quando  face  pe- 
nitencia , como  resuscito  a Lázaro  del  Sepulcro 
que  fedia  ya;  ca  asi  como  el  cuerpo  del  borne 
muerto  que  es  ya  corrompido,  aborrescen  los  bo- 
rnes, porque  huele  mal,  asi  el  pecador  quando 
comple  el  pecado  por  obra  aborrescele  Dios : e 
por  ende  llora  Santa  Eglesia , e ruega  a Dios  por 
estos  ( q ) atales  que  son  menores  de  lecho,  e ma- 
yores en  pecados, según  dixeron  los  Santos : Llo- 
ro por  ti  Santa  i glesia  tu  madre , e lave  tus  pe- 
cados en  sus  lagrimas : e esto  se  lace  a semejanza 
de  como  lloraban  Santa  Mrria  Magdalena  e San- 
ta Marta,  e rogaron  a nuestro  Señor  Jesu-Christo 
por  su  hermano  (.azaro , que  le  á’esuscitase,  e lio- 

tovr»  Id  cabeza  do  nuestro  señor  Iesu  Cristo  toviera  los 
pies.  Et  esto  fizo  entendiendo  que  asi  como  las  puer- 
tas del  infierno  fueron  quebrantadas  por  la  cruz  para 
non  entrar  hi  ninguno  si  por  6u  grant  culpa  non  fue- 
re , asi  se  abrirán  las  del  paraíso  para  entrar  en  él 
quien  lo  bien  sopiere  demandar.  Ca  la  cruz  fare  dos 
cosas  que  non  puede  otra  cosa  facer  que  han  menester, 
mucho  los  hoines  ; la  una  es  perdonar,  la  otra  salvar  : 
ca  por  el  perdonamiento  se  purgan  et  se  alinipiau 
de  los  pecados  , poique  non  hi  ha  menester  otro  [ pur- 
gatorio Tol.  s.  3.  Esc,  3,  S.  ] purgamiento  ninguno: 
et  por  la  salvación  van  desembargadaniieme  á la  glo- 
ria de  paraíso.  Acad,  i. 

(i)  De  las  tres  maneras  de  pecado  que  los  I tomes  facen, 
que  perdona  Dios  á los  que  se  confiesan.  Esc.  a. 

(m)  tres  maneras  de  pecados  á los  bornes  quando 
Esc,  a. 

(«)  muertos  face  agora  en  los  vivos  , et  á semejanza 
dello  face  agora  en  las  almas.  Tol.  I. 

(o)  asi  como  resucitó  á aquella  inoza  dentro  Esc.  z. 

( p ) lloraban  por  él,  et  resucitólo  Esc.  a. 

{q}  tales  que  son  de  fecho  en  mayores  pecados,  se- 
gunt Esc.  a, 

(141)  S.  Luc.  7,  (v.  12.  y siguienles)  y e!  cap. 
(leal,  de  peenit.  dist.  1 . 

(142)  San  Juan  cap,  11  y el  cap.  quantumlíbet, 
de  pce.nitmt.  dist.  I. 

(143)  Tiene  origen  esta  ley  et*  L‘l  cap.  1 . e 
peenit.  dist.  1,  — * V.  lo  dicho  sobre  ¡a  ley  an- 
terior. 
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raron,  y olrosi  la  otra  cotnpaíia  que  iba  con  ellas. 

(r)  LEI  25.  ( s } En  que  manera  deben  los 

Clérigos  oir  las  confesiones,  e que  cosas  de- 
ben catar.  (143) 

Sabidores  deben  ser  los  Clérigos  en  dar  las  pe- 
nitencias a los  que  se  a ellos  confesaren,  pues 

(r)  LEY  LXXIII.  Como  deben  ser  entendidos  et  sali- 
dores los  que  dan  las  penitencias.  - — Entendidos  et  sa- 
bidores deben  ser  los  que  dan  las  penitencias  ; ca  mu- 
cho conviene  que  el  que  quisiere  saber  la  voluntad 
del  otro  que  sea  entendudo.  Et  esto  en  dos  maneras  ; 
la  una  en  preguntar , la  otra  en  albedriar  ; ca  por  las 
preguntas  llegará  á lo  que  quier  saber , et  por  el 
albedrio  sabrá  lo  que  hi  debe  [emendar  S.  Esc.  3] 
mandar.  Et  por  ende  conviene  al  penitenciador  que 
pare  mientes  qué  persona  es  aquelquese  le  confiesa,  et 
dequnl  edat:  primeramente  si  es  mancebo  ó viejo,  ó 
sano  ó enfermo  , ó libre  ó siervo  , ó rico  ó pobre  , ó 
clérigo  ó lego,  ó letrado  ó sin  letradura,  ó perlado, 
ó rey  , ó otra  persona  menor : et  desi  en  estado  de  su 
cuerpo,  si  es  enfermo  ó sano,  ó fuerte  ó flaco,  ó 
grueso  ó magro  , ó lazrado  ó vicioso , ó si  es  tal  borne 
que  cobdicie  mucho  complir  voluntad  de  su  carne  , 
asi  como  en  comer,  ó en  beber  , ó en  luxuria  , ó en 
otras  cosas  semejantes  destas  ; otrosi  si  tiene  la  vo- 
luntad sana  ó enferma,  usando  á pensar  malos  pen- 
samientos , ó á decir  malas  palabras  , <5  si  es  estable 
en  las  cosas  que  ha  de  facer,  ó eainiadizo.  Et  debel 
otrosi  preguntar  la  vida  que  face,  ó qué  menester  ha, 
ó si  es  rico  et  ahondado,  ó pobre  ó mesqüino,  ó lio- 
mildoso  ó soberbioso,  ó sin  cobdicia  ó cobdicioso , ó 
manso  ó bravo  , ó granado  ó escaso,  ó noble  de  co- 

(144)  [Comprenden  los  AA.  las  circunstancias 
en  las  que  significan  estas  palabras  : 

Quis , quid  , ubi , quibus  auxiliis,  cur,  quomodo , 
quando.  - 

Las  circunstancias  se  distinguen  bajo  dos  as- 
pectos, el  tísico  y el  moral:  así  la  gravedad  física 
de  ellas  se  diferencia  de  la  moral  que  dan  al  acto; 
y de  está  última  es  de  la  qtieaqníse  trata  Las  cir- 
cunstancias respecto  del  pecado  ó le  mudan  de 
especie  ó dejándole  en  la  misma  son  agravantes  ó 
atenuanlesdeéi.Notodasse  indican  en  la  preseu- 
teley  y sus  notas:  ni  seria  posible.Lasque  en  los 
pecados  que  se  han  de  confesar  por  sí  ó por  ellas 
mudan  su  especie  se  lian  de  espiiear  también  en 
la  confesión.  En  cuanto  á las  demas  v.  lo  di- 
cho en  la  nota  130;  siendo  la  opinión  mas  co- 
mún y probable  que  deben  confesarse  las  nota- 
blemente agravantes,  apoyándose  también  en  el 
Cátecism.  Román,  parí. 2,  cap.  5,  §47.]  Por  razón 
de  lo  frágil  de  la  edad  se  ha  de  imponer  menor 
penitencia,  15.  q.  1 , §uí  iíague.Los  muchachos  ca 
paces  de  dolo  están  obligados  á confesarse,  cap. 


que  son  puestos  en  logar  de  Dios,  para  juzgar 
las  almas  (t).  E deben  primeramente  oir  el  peca- 
do, de  que  el  home  se  confiesa:  e después  pes- 
cudar  las  cosas  que  están  cerca  del,  para  saber  la 
verdad,  a que  dicen  en  latín  circunstancias.  E es- 
tas son  asi  como  qual  es  el  pecado  que  íi/.o  aquel 
que  se  le  confiesa,  e de  queedad(  1 44)  es  el  pecador, 

razón  en  dichos  ó en  fechos  , ó vil  ó rafez  , ó libre  ó 
siervo  , ó casado  ó por  casar  , ó clérigo  ó lego  , ó le- 
trado ó sin  letradura  : et  otrosi  el  lugar  que  tiene  , si 
e,  mayor  que  los  otros  perlados,  asi  como  papá  , ó 
patriarca  , ó primado  , ó arzobispo  , ó obispo  , ó 
otras  personas  menores,  asi  como  descenden  cada  uno 
por  su  grado  , de  qual  manera  quier  que  sean,  de  or- 
den , ó de  religión:  et  otrosí  si  son  bornes  que  han  po- 
der de  facer  justicia  , asi  como  emperadores  , ó reyes, 
ó otros  homes  á quien  sea  otorgado  por  derecho  : et 
otrosi  del  menester  que  ha  cada  uno  , asi  como  ca- 
balleros que  han  de  vevir  por  armas  , ó lahradores 
por  su  labor  , ó menestrales  por  sus  menesteres  , o 
mercadores  por  sus  mercaderías.  Et  catando  el  peni- 
tenciador  todas  estas  cosas,  luego  entendrá  por  qué 
razón  se  movió  el  pecador  á facer  el  pecado  , et  eo- 
noscerá  cjuai  penitencia  le  debe  dar.  Et  dando  el  peni- 
tenciador la  penitencia  que  conviene  , et  el  que  se 
confiesa  recibiéndola  homildosamenie,  viene  á acaba- 
miento de  lo  que  cada  uno  dellos  ha  menester.  Arad,  i . 

(r)  Que  los  clérigos  deben  ser  sabios  en  dar  las  peniten- 
cias. Esc.  a. 

(<)  ; ca  qualquier  dellos  debe  primero  oir  el  pecado 

que  fizo  el  home  que  se  le  confiesa  , et  desi  pregun- 
tar las  cosas  que  están  cerca  dél  , para  saber  mas  la 
verdal , Esc.  s. 

omnis  utriusqus  sexus,  de  peenitent.  et  remis.  ffóst. 
en  la  Suma  de  este  mismo  tít.,  fol.  8,  col.  2,  ver. 
cuipueri.  Si  es,  empero,  muy  viejo  en  edad  de- 
crépita , debe  aliviársele  de  ayunos  y aumentarle 
las  oraciones,  como  en  d.  cap.  1 da  pemil. , dist- 
5,  y si  tiene  dinero,  redima  con  él  sus  pecados 
[porej,  haciendo  ÜQtosnas,  librando  cautivos,  ó 
verificando  otras  buenas  obras,  supuesto  que  es 
uno  de  los  medios  con  que  e!  hombre  puede  ha- 
cerlas , así  como  se  vale  para  otras  del  saber  , de 
las  facultades  corporales  y de  otros  recursos  con 
que  unos  ú otros  se  hallan  mas  ó menos  favo- 
recidos de  Dios],  de  peenit.  dist.  1,  cap.  medicina. 
Mas  si  no  son  tan  viejos  deben  ser  penitenciados 
con  mas  rigor  que  e!  decrépito,  pues  estos  tales 
cuando  pecan  arrastran  á los  jóvenes  á la  mnerle; 
porque, según  San  Gregorio,  todos  los  malos  vie- 
jos son  un  lazo  para  los  jóvenes,  2.  q.  7,  cap, 
Paulus  dicit ; y del  viejo  que  carece  de  toda  dis- 
creción se  ha  de  decir  lo  mismo  que  del  pupilo 
y del  furioso.  Host.  lttg.  cit. , fol.  8,  col.  3 , ver. 
quando  con/ilendum  est ■ 


IOS — 


si  es  mancebo,  o si  es  viejo,  o sano,  o do- 
liente (-145) , o Ubre,-  o' siervo  (4 40) , o rico 
(447),  o pobre  («),  o Clérigo  (148),  o lego,  o 

(«)  Et  quando  toda*  estas  cosas  liobiere  catadas  de- 
bel dar  penitencia  segund  su  albedrío  , atal  que  en- 
tenda  que  la  podrá  cumplir  et  que  sea  contraria  al 
petado  que  fizo  , ca  si  el  pecado  fuere  de  luxuria  de- 
bel mandar  que  ayune  et  que  faga  oración  , et  si  de 
soberbia  mandar  facer  cosas  que  sean  de  lioniildat  , 
et  si  fuere  de  avaricia  , que  es  escasedat  , mandarle 
que  dé  altnosnas  , et  si  fuere  el  pecado  de  non  creer 

(145)  No  debe  imponerse  penitencia  al  enfer- 
mo [no  debiendnseentender  esto  absolutamente, 
sino  mas  bien  de  las  penitencias  graves  , canó- 
nicas ó semejantes  á ellas,  que  no  pueda  cumplir 
para  ínterin  se  lo  impida  la  enfermedad  , y se- 
gún la  clase  y grado  de  esta  , pues  hay  la  oración 
y otras  penitencias  posibles  á los  enfermos,  y 
ademas  la  satisfacción  es  una  de  las  partes  del 
sacramento,  esencial  á lo  menos  in  voto] , sino 
que  debe  hacérselo  conocer  la  cantidad  y ca- 
lidad déla  que  le  correspondería,  dieiendole  el 
sacerdote  : si  til  estuvieses  sano,  debieras  ha- 
cer tal  penitencia  y hasta  tal  tiempo;  pero  á 
causa  de  estar  enfermo , no  te  la  impongo  : con 
todo  te  digo  , que  si  murieres , hagas  tal  limosna 
ó mandes  á tus  herederos  que  la  bagan  por  esta 
penitencia  ; mns  sí  convalecieres  confiésate  otra 
vez  humildemente  y haz  la  penitencia  que  se  te 
imponga.  Esto  se  prueba  en  el  cap.  ah  infirmis  , 
26.  q.  7,  y disl.  50,  cap.  de  his,  26-  q.  G,  cap.  .si 
quis  de,  corpore , y cap.  sig.  Hostiens.  en  la  Suma 
de  pemit.  et  remis.  , § guando  confitendum  , ver. 
confitendum  est  tempore  sanilatis.  Parece  no  obs- 
tante, que  el  sacerdote  puede  también  decirle  : 
si  convalescieres,  haz  tal  penitencia  , sin  que  por 
esto  haya  de  confesarse  otra  vez.  V.  en  el  pre- 
sente tít.  1.  39. 

(14G)  Si  fuere  siervo  y obedeciere  al  señor,  obe- 
deciéndole en  hechos  muy  malos  (atroeioribus)  r 
dehe  ser  menos  castigado  [ esto  es  , menos  que 
si  fuese  un  dependiente  libre  ’ 22.  q.  5 , cap.  qui 
compulsas , 12.  q.  2,  cap.  cura  devotisimam , sin  em- 
bargo de  que  en  tales  casos  no  estaba  obligado 
á obedecer,!.  sem/s,D.  de  action.  et  obligation.,  cap. 
si  Dominus , 11.  q.  3 , dist.  86  , cap.  an  putatis. 
Mas  si  pecase  voluntariamente  aun  se  le  castiga 
en  el  cuerpo  con  mas  dureza  que  á otro  24,  q. 
i , cap.  qui  contra  pacem , 12.  q.  2,  cap.  qui  manu- 
miUitur,  3.  q.  ll , § s*  quis  ex  familiaribus . Ni  se 
debe  imponer  a|  siervo  la  peregrinación  , por  la 
que  quede  el  dueño  defraudado  del  servicio  del 
mismo,  cap.  relatum , de  sentent , excornmun.  Tios- 
tiens.  en  ¡a  Suma  de  peenit.  et  remis.  fol.  15,  col. 
4,  ver.  licet  autem. 

(147)  Inquiera  el  sacerdote  con  cautela  y sa- 
gacidad , que.  causa  impulsa  al  rico  á pecar,  de 


letrado  (149),  o (v)  sin  Ielradura,  o Feriado 
(ISO)  , o otra  persona  meaor  (451)  , o (*) 
ea  que  lugar  (152) , fizo  el  pecado  , o si  Jo  fizo 

bien,  mandarle  que  faga'emienda  á Dios  y á santa 
eglesia  , esu  debe  facer  en  tos  oíros  pecado*.  Otrosí 
decimos  qne  el  que  se  viniere  B.  R.  3.  v.  n.zá  la  I.  3g. 

(r>)  simple,  ó prelado  , Esc.  a. 

(.c)  si  el  logar  en  que  tizo  el  pecado  es  sagrado  ó 
non  , et  Cil  din  de  fiesta  o en  otro  , ó si  fizo  el  pecado 
tan  solamente  por  sí  ó con  ayuda  de  otri  , et  por 
qué  se  movió  , Esc.  a. 

peenit  dist.  6 , cap.  1 )al  fin , é impóngale  peniten- 
cia que  consista  en  ayuno,  oración  y limosna,  y 
si  es  de  naturaleza  delicada  mire  de  no  obli- 
garle á nri  ayuno  estremado  , dist.  41  , cap.  non 
coganlur  , agrávele  con  la  limosna  , cap.  medicina 
de  peenitent.  dist.  1 , Hostiens  , lug.  cit.  ver.  sí 
dives  sit. 

(148)  En  el  mismo  género  de  pecado  se  entien- 
de que  peca  mas  gravamente  el  clérigo  que  el 
láico  , Clos.  al  cap.  homo  christi antis , dist.  40. 
Pues  mas  se  considera  pecar  el  perfecto  qne  el 
imperfecto,  Glos.  al  cap.  1 de  poenit.  dist.  5, 
parte  ideo  enim  , la  que  con  todo  limita  esto  [ hoc 
tamen,  dice,  attcndenJum  est  secundüm  contemptum] 
á proporción  del  menosprecio.  Aíiád.  la  glos.  al 
cap.  qui  vúlerit,  32.  q.  5 , parle  studiosa , lib.  1 de 
los  Reyes,  cap.  2 , v,  25  , y de  peenitent.  dist.  1» 
cap.  si  sácenlos:  ¿Si  sacerdos  peccavcrít,  quis  orabil 
pro  eo  ? 

(149)  Pues  á esle  por  sil  mayor  saber  deberá 
imponérsele  penitencia  mas  dura  qne  al  ilite- 
rato , porque  se  entiende  que  desprecia  mas  el 
que  mas  sabe , que  el  que  sabe  menos  ; y como 
los  literatos  pecan  en  muchas  cosas  acerca  de 
las  cuales  debe  inquirir  el  sacerdote , por  lo  que 
debe  saberlo;;  sobre  ellas  v.Hostiens.  en  la  Suma 
de  peenitent.  et  remis.,  fol.  G,  col-  4,  ver.  cui  doctor. 

(150)  El  prelados!  pecare  publicamente,  debe 
ser  castigado  con  mas  severidad  que  otro  por 
causa  del  daño  de  su  ejemplo  , 11.  q.  2,  cap. 
prcecipue , cap.  magna,  devoto,  en  donde  la  Glosa 
trae  aquello  de  Regis  ad  exemplum  , etc.,  dist.  83, 
cap,  nemo  quippé.  Si  peca  ocultamente  se  le  cas- 
tiga con  menos  rigor  que  cuando  en  público ; 
pero  el  grado  de  dignidad  ó de  orden  agrava  el 
pecado  , d.  cap.  homo  christianus  , dist.  40  y dist. 
89  cap.  ad  hoc.  De  abi  es , que  el  presbítero  debe 
ser  castigado  mas  que  el  Diácono;  y v.  de  peenit. , 
dist.  4,  § finís.  Hostiens.  lug.  cit. , ver.  si  praeia- 
tus  sit. 

(151)  Los  que  pertenecen  á la  carrera  de  las 
armas,  los  aldeanos,  los  mercaderes  ú otros  , 
acerca  de  los  cuales  v.  rúas  esteDsaiuent®  por 
Hostiens.  en  la  Suma  de  peenit  et  remission.,i o . , 
ver.  cui  miles,  cui  rusticas,  y cui  rnercator  , on  c 
dice  que  la  vida  de  los  rústicos  es  mas  *e&uia 


por  si  tan  solamente , o con  ayuda  de  otro,  ó por 
que  se  moviü  a facerlo , o si  lo  fizo  de  su  grado, 
o por  fuerza  , o quantas  veces  (155) , e en  que 
manera , e sobre  todo  si  muestra  el  pecador,  si  le 

q ue  la  de  los  ricos  y ociosos  que  viven  en  el  des- 
canso y en  las  delicias , y de  ahí  los  versos  : 

Dividís  uti , rss  est  adversa  saluti. 

Paíteos  crede  bonos , quos  beat  atris  honos  : 

Mollities  vestís , coitus  , gula , cura  quietis. 

Y acerca  de  los  mercaderes  nótese  señalada- 
mente, cuando  (baldando  de  las  cosas  en  que 
pecan)  dice:  Nono:  ser  trasladándose  á regiones 
remotas,  permaneciendo  en  ellas  mucho  tiempo, 
cometiendo  allí  adnt  terios  también  con  diversas 
inugeres  ngenas  y dando  á las  suyas  ocasión  de 
cometerlo;  de  lo  que  cuantos  males  provengan  , 
anude  el  misino,  nadie  hay  que  lo  ignore.  Lo 
que  se  debe  notar  contra  los  mercaderes  que 
pasan  á las  regiones  de  las  Indias  del  mar  océano 
y allí  se  detienen  mucho.  Acerca  de  los  reli- 
giosos en  tres  casos  en  el  mismo  género  de  pe- 
cado pecan  mas  que  los  laicos  : Primero;  cuan- 
do el  religioso  peca  contra  el  voto  de  religión  , 
por  ej. , cometiendo  actos  impuros  contra  el  de 
continencia  ó hurtando  contra  el  de  pobreza  y 
el  precepto  de!  decálogo.  Segundo;  cuando  peca 
por  menosprecio  , por  ser  con  esto  ingrato  ot 
beneficio  divino  por  el  que  ha  sido  elevado  al  es- 
tado de  perfección.  Tercero  ; á causa  del  escán- 
dalo, porque  muchos  atienden  á su  vida,  Pero 
si  el  religioso,  no  por  desprecio  , sino  por  fla- 
queza ó ignorancia  peca  , no  contra  el  voto  de 
su  religión,  y ocultamente  y sin  escándalo,  falla 
mas  levemente  [entendiéndose  no  por  la  grave- 
dad de  Ja  falta  , sino  por  la  trascendencia  ó du- 
ración de  sus  efectos]  en  el  mismo  género  de  pe- 
cado , que  el  secular,  porque  por  lo  mucho  bue- 
no que  hace  , casi  quedará  cubierto  su  pecado, 
si  fuere  leve,  y si  es  mortal,  sale  mas  fácilmente 
de  él  á causa  de  su  intención  , que  tiene  fijada 
eu  Dios , la  que  aunque  por  algún  corlo  tiempo 
.se  interrumpa , fácilmente  se  repara  , y porque 
también  le  ayudan  sus  hermanos  á levantarse, 
bslo  está  sacado  [v.  con  que  grado  de  exactitud] 
de  Sto.  Tom.  2,2,  ouest.  186  , art.  fin. y lo  dice 
Juan  Andr.  al  cap.  aecusatus , de  hairet.  lib.  6. 
Nótase  también  que  no  debe  imponerse  ayuno 
en  penitencia  á uii  mongeen  particular,  por  ra- 
zón del  escándalo  de  sus  hermanos  , 20.  q.  l , 
cap.  monacjii  y § fio.  Con  Lodo  puede  castigársele 
coola  abstinenciaen  (acomida, puesto  qnesines 
cándalo  puede  comer  mas  ó menos.  Si  fuese 
monge  solitario  podría  señalársele  el  ayuno.  V. 
por  Hostiens.  lug.  cit.  fot.  16  , col.  1 , ver.  si  sil 
monachus.  De  los  monges  y de  sus  fallas  v.  por 
el  mismo  fo!.  6,  col.  2 , ver.  mi  monachi . donde 
también  puede  verse  sobre  las  de  otras  personas. 


pesa  (15 »)  porque  peco,  b canudo  todas  estas  co 
sas  hobiere  catadas , debele  dar  penitencia  con 
traria  de!  pecado  (155)  que  fizo  : o otra  según d 
su  alvedrio  (156),  qual  entendiere  que  podra  conr 

(152)  Si  en  lugar  sagrado,  como  en  el  cap.  I 
de  peenit.  di».  5 , en  donde  v.  acerca  de  esta  cir- 
cunstancia y otras  aquí  espresadas  , y por  la 
Glos.  al  cap.  homo  christianus , y en  ella  al  Pre- 
pos. dist.  40.  Y adviérlaseqne  es  necessario  con- 
fesar las  circunstancias  que  mudan  la  especie 
de!  pecado  , si  conducen  á especie  , que  de  sí  sea 
pecado  muría!.  F.n  cnanto  á las  circunstancias 
agravantes  en  la  misma  especie,  la  opinión  mas 
común  y mas  probable  es  , que  no  es  necessario 
confesarlas,  si  bien  sea  laudable  , como  espüca 
mas  por  éstense  Sylvest.  en  su  Suma  , parle  eon- 
fessio,  la  1 , ver,  7iono  quccritur.  — * Y.  el  Cono. 
Tríd.  ses.  14  , cap.  5 , y lo  dicho  arriba  en  la  no- 
ta 144  del  presen  te  til. 

(153)  Debe,  pues,  el  penitente  esplicitamente 
confesar  que  cometió  el  pecado  dos  veces  , tres 
ó mas  , según  se  acuerde.  V.  á Sylvestr.  Ing.  cit. 
ver.  11. 

(154)  Porque  si  la  contrición  es  muy  grande  , 
se  disminuye  también  la  pena  del  pecado:  v.  la 
Glos.  al  cap.  baptismi  vicem , de  consécrala  dist.  4, 
Abb.  al  cap.  ínter  opera  n.  3 , de  spons.,  2 nolabil., 
el  testo  en  el  cap.  inactione,  de  peenit.  , disl.  1,  y 
la  Glos.  á la  misma  dist.  ai  cap.  mensurara , parle 
doloris  , y la  Glos.  a!  cap.  omnis , dist.  45  , y Lu 
dolfo  Caí  tus.  parí.  2,  cap.  60,  col.  18 , al  princ. 

(155)  Porque  según  San  Gregnr.  Contraria  con- 
trariis  curantur , cap.  affectum , 26.  q.  7.  Así  im- 
pondrá al  soberbio  humilde  oración,  al  avaro 
liberalidad  de  limosnas,  al  desidioso  la  peregri- 
nación , al  goloso  y al  lujurioso  la  abstinencia  y 
la  maceracion  de  la  carne  y la  disciplina,  a!  sos- 
pechoso de  heregía  , si  es  clérigo  bueno  para 
ello,  la  predicación  de  la  fe  y la  persecución  de 
los  hereges,  al  maldiciente  el  decir  bien  y el  re- 
frenamiento de  la  lengua,  con  olías  satisfaccio- 
nes simultáneas  , arg.  de  purg.  canon.  , cap.  Ínter 
sollhiludines , § prcecipias ; y alguna  vez  la  varia- 
ción de  lugar,  dist.  81,  cap.  vakt.  Hostiens.  en 
la  Suma  de  peenit.  et  remis.  9,  quee  pama.  — * La 
satisfacción  sacramental  consiste  en  general  en 
la  oración  , ayunos  ó penalidades,  y limosna 
corporal  ó espiritual  , y puede  ser  satisfactoria, 
llamada  también  vindicativa,  para  satisfacer  por 
las  culpas  pasadas,  medicinal  que  por  sise  diri- 
ge primeramente  á precaver  las  faltas  futuras, 
real  que  se  impoueen  dinero  ó en  otra  cosa  es- 
timable en  precio,  personal  que  afecta  á la  mis- 
ma persona  y no  puede  cumplirse  por  otro  , co- 
mo la  precedente  , por  ej.  el  ayuno,  la  oración, 
ú otra  penalidad,  mixta  que  abraza  iasdos  como 
el  ayuno  y la  limosna  juntamente,  formada  que* 
se  cumple  en  eslado  de  gracia  é informe  que  es 


la  hecha  en  el  de  pecado  mortal.  De  las  dos  úl- 
timas la  primera  satisface  por  la  pena  tempo- 
ral debida  por  los  pecados,  ja  perdonados  en 
cnanto  á la  culpa  , mas  no  la  segunda  eu  dicho 
estado.  Eo  cnanto  á después  v.  los  AA. 

(156)  Actualmente  todas  las  penitencias  son 
arbitrarias  [ó  sea  á arbitrio  prudente  y discreto 
del  quedas  impone]  cap.  témpora  pcenitud.  26. 
q.  7,  mensurara,  de  pcenit.  dist.  1,  y Deus  qui,  de  pee- 
nit.  et  remis. ; y procede  no  solo  cuando  no  se 
halla  espresada  eu  derecho  ia  penitencia  espe- 
cífica, sino  también  cuando  un  cánon  impone 
espresa  penitencia  , según  se  observa  cu  casi  46 
casos,  en  que  los  cánones  penitenciales  imponen 
penitencias  especiales  , por  ciertos  pecados  , los 
que  pueden  verse  reunidos  por  Host.  en  la  Su- 
ma de  pcenit.  et  remis.  fol.  15,  coi.  2,  3 y 4,  co- 
mo espone  Abb.  á d.  cap.  Deus  qui,  n.  4,  y es 
opinión  corann  y lo  aprueba  la  consuetud  gene- 
ral. No  obsta  lo  que  espresa  Sao  Gregor  , y está 
en  el  cap.  falsas,  de  pcenit.  dist.  5,  donde  dice,  que 
se  llamaban  falsas  penitencias  las  que  no  se  im- 
ponen según  la  autoridad  de  ¡os  San, Los  Padres, 
porque  espone  Hostiens.  ser  esto  verdadero,  á 
no  ser  que  por  algunas  causas  y consideradas  las 
circunstancias  se  suavize  la  penitencia.  Lo  mis- 
mo dice  Abb.  ai  cit.  cap.  Deus  qui , y á mas  de 
otras  causas,  se  considera  razonable  la  de  la 
disposición  del  penitente,  así  que  si  merece  una 
penitencia  grande  y manifiesta  y do  !a  puede 
cumplir  sino  que  sea  pequeña  , le  impondrá  el 
sacerdote  ia  que  pueda  tomar  sin  violencia,  y 
sí  no  puede  tener  el  gozo  de  su  total  purgación  , 
á lo  menos  téngalo  de  que  habiéndole  librado 
del  infierno  ie  pase  al  purgatorio,  de  manera 
que  según  Hostiens.  de  ningún  modo  permita 
que  se  separe  de  é!  desesperado,  arg.  cap.  si  quis 
prcsbyler,  26-  q.  G [ Pero  debe  imponer  el  sacer- 
dote una  penitencia  y cumplirla  á lo  menos, en 
parte  el  penitente  para  el  efecto  de  que  haya  la 
integridad  4el  sacramento,  así  como  la  satisfac- 
ción in  voto  á lo  menos  le  es  esencial.  Los  méri- 
tos de  Jesucristo  se  nos  aplican  además  median- 
te los  sacramentos  y nuestras  buenas  obras.  V. 
el  Couc.  Trid.  ses.  14,  de  pcenit.  cap.  8 y cáo.  12, 
13,  14  y 15.]  Advierta  asimismo  el  sacerdote  que 
por  un  pecado  mayor,  la  penitencia  debe  impo- 
nerse mas  grande,  cap,  Deus  diffinilionem , de  pw- 
nil.  dist.  t . Procure  también  según  Hostiens.  ]ug. 
cit.  pronunciar  un  juicio,  eu  que  no  se  envilezca 
la  autoridad  de  la  Iglesia  y se  menosprecie  la 
potestad  de  las  llaves,  de  pcenit.  dist.  1 , cap.  sunt 
qui  arbitrantur,  cap.  absit,  y cap.  si  quis  prceprope ■ 
ra,  dist.  50  , y que  no  grave  su  propia  concien- 
cia (neipsos  onsrent ) á tenor  de  loque  nota  la 
Glosa  á d.  cap.  mensuram , y Abb.  á d.  cap.  Deus 
qui,  n.  3,  Host.  en  la  Suma  de  pcenit.  et  remis.  fol. 
uit.  ver.  ad  quid  oalel  sacerdos.  Así,  pues  , el  sa- 
cerdote , consideradas  la  calidad  del  crimen  y la 


dignidad  , condición  , sexo,  oficio,  pobreza  . en- 
fermedad , debilidad  , costumbre,  complexión  , 
vejez  y contrición  de  la  persona,  la  calidad  del 
lugar,  religión  > tiempo,  la  causa  y la  voluntad, 
y las  demás  circunstancias,  de  que  se  traía  en  d. 
cap.  I.  de  pcenit.  dist.  5 y aquí,  imponga  la  peni- 
tencia, [debiendo  atender  también  si  es  pública 
ó no  la  falta  , para  imponerla  de  esta  clase,  á fio 
de  que  no  peligre  el  sigilo  de  la  confesión,  Comp. 
de  ios  Salín.  trat.  27,  cap.  2.].  Y dice  la  Glosa  á 
d.  cap.  mensuram , que  si  por  error  el  sacerdote 
que  el  penitente  creia  perito  le  impone  peniten- 
cia menor  que  la  debida,  basta  aquella  menor 
para  borrar  el  pecado  y toda  pena  de  la  otra  vi- 
da [V.  lo  que  procede  eu  los  AA.  moralistas],  con 
tal  que  el  penitente,  que  la  recibe,  estuviese  dis- 
puesto á recibir  la  mayor  , si  se  le  impusiese.  Lo 
sigue  Abb.  á d.  cap.  Deus  qui,  núm.  4 ; acerca  de 
lo  que  no  obstante  v.  al  Abulens.  á San  Math. 
cap.  1 6 , q,  50,  en  donde  concluye,  alegado  lo 
dicho  por  aquella  glosa,  que  procede  respecto  á 
la  pena  impuesta  por  el  derecho,  pero  no  en  la 
pena  señalada  por  Dios,  porque  si  se  impone 
menor,  no  sequila  toda  la  pena  en  el  purgatorio; 
y de  ahí  es,  que  si  uno  cometió  homicidio  ó per- 
jurio , está  obligado  por  el  derecho  á penitencia 
de  siete  años,  cap.  hoc  ipsum , y § sig.  33.  q.  2,  y 
cap. prcedicandum,  22.  q.  1,  y si  el  sacerdote  le  im- 
pone penitencia  de  un  dia,  por  esto  dispensa  en 
cuanto  al  derecho  de  modo  , que  por  ello  el  pe- 
nitente no  está  obligado  á la  penitencia  de  siete 
años,  y sin  embargo  si  por  la  penitencia  de  siete 
años,  se  quitase  toda  la  pena  debida  eu  el  pur- 
gatorio por  el  homicidio  ó perjurio,  no  se  quita- 
ría con  la  de  un  dia  que  se  le  impuso  , sino  solo 
proporcionalmenle  á cuanto  es  nn  d a á siete 
años;  y así  seguu  él  cuanta  menor  penitencia 
impone  el  sacerdote  al  penitente , tanto  peor  es 
para  este ; á no  ser  que  fuese  tal  vez  , porque  i m- 
poniéudosela  mayor  no  pudiese  ó no  quisiese  to- 
lerarla. V.  también  acerca  de  lo  dicho  , que  coa 
causa  puede  el  sacerdote  disminuir  la  peniten- 
cia impuesta  por  el  Papa,  como  dice  la  Glos.  á 
d.cap.  tempor . pcenitud . Si  el  pecado  fuese  públi- 
co, dicen  algunos  , que  el  sacerdote  no  puede 
disminuirla  penitencia  pública,  por  testo  en  el 
cap.  1 , de  pcenit.  et  remis,  y allí  Aut.  Felin.  al 
cap.  accusasti , al  fin  de  accusat.  Pero  dígase  que 
también  en  esta  podría  dispensar  por  una  gran 
causa,  cap.  queesitum,  de  pcenit.  et  remis.  y lo  trae 
Hostiens.  en  d.  ver.  quee  peena.  — * Los  casos  y 
causas  por  las  qUe  puede  el  confesor  inferior 
conmutar  la  penitencia  impuesta  por  el  supe- 
rior, y como,  y con  distinción  de  pecados  reser- 
vados y no  reservados,  y no  escusarse  el  peni- 
tente de  la  penitencia  impuesta  por  indulgen 
cía  ó jubileo,  v.  entre  otros  en  d.  Comp.  e os 
Salni.  lug.  cit.  punt.  18-  V.  sobre  la  penitencia 
conveniente  la  not.  i á la  I.  39  del  I'ieseo  e 
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plif.  (y)  Otrosí  el  que  se  viniere  a coníesar , debe 
ser  obediente , e muy  acucioso  para  facer  emien- 
da (157)  de  los  pecados , que  bobiere  fecho  , se- 
gnnd  le  mandare  aquel,  a quien  ti  i x ere- su  confe- 
sión. Ca  de  otra  manera  non  seria  verdadera,  nin 
temía  pro  para  salvarse  por  ella 

(r)  LEY  LXIX.  Que  casas  Jebe  borne  confesar  en  la 
penitencia.  — Toda  cosa  que  emienda  aquel  que  se 
confiesa  en  que  fizo  tuerto  et  yerro  á Dios  et  á los  Lo- 
mes debe  decir  en  su  confesión  : et  esto  por  dos  ra- 
zones : la  una  por  ganar  perdón  de  Dios  sofriendo 
aquella  penitencia  quel  fuere  dada  por  sus  pecados  ; 
la  otra  por  haber  amor  de  aquel  á quien  fizo  el  tuerto, 
emendándogelo  segnnt  le  mandaren  eu  la  penitencia, 
et  desta  guisa  se  confesará  bien  para  el  cuerpo  et 
para  et  alma  , conosciendo  á Dios  sus  yerros  , et 
emendando  á los  bornes  sus  tuertos  ; ca  rancho  es 
Cosa  que  á Dios  place  quando  ei  borne  salle  al  otro 
del  tuerto  que  le  tiene  , facienddl  emienda  de  ]o  que 
Je  mandan  facer.  Et  esto  tovo  por  bien  nuestro  señor 
lesu  Cristo,  que  c!  mesmo  [ puso  Tol.  3]  prendió 
ante  1.a  emienda  del  borne  que  Ja  suva,  quando  díxo 
que  aquel  que  estoviese  antel  altar  para  ofrecer,  et  ie 
venirse  emiente  el  tuerto  que  él  federa  al  otro  , que 
dexase  lo  que  quería  ofrecer  ante  el  altar  , et  que 
luese  íacer  primero  emienda  , et  despnes  tornase  á 
facer  su  ofrenda.  F.t  esto  que  quiere  Dios  es  con  grant 
razón  , porque  el  tuerto  que  el  home  recibe  non  lo 
puede  saber  fasta  que  fecho  gelo  hayan  , et  después 
que  lo  sabe  ha  ende  pesar  temporalmente  segunt  el 
cuerpo  et  espiritualmente  sogunt  la  voluntad.  Onde 
quando  se  ayuntan  estos  dos  pesares  en  uno,  non  pue- 
de ser  que  non  adugan  al  home  á grant  movimiento 
de  mal.  Et  por  esto  tovo  nuestro  señor  Dios  por  bien, 
que  porque  esto  era  cosa  tan  cuitada  . que  en  ante 
bebiese  consejo  á ello  que  á lo  suyo  , ca  él  sabe  la  rosa 
ante  que  se  cuide  et  después  que  es  cuidada,  et  otrosí 
luego  que  es  fecha,  lo  que  non  sabe  el  home  : et  demas 
como  quier  que  á él  fagan  tuerto  faciendo!  pesar,  non 
le  puede  tener  daño  quanto  á él  mesmo  , lo  que  al 
borne  tiene  : demás  que  Dios  ha  poder  de  tomar  ven- 
ganza qual  quisiere,  lo  que  el  home  non  puede  fa- 
cer. Onde  el  que  se  bien  confesare  para  facer  la  con- 
fesión verdadera  desta  guisa  que  habernos  dicho,  con- 
viene que  la  faga  emendando  á Dios  lo  que  erró, 
conosciendo)  et  doliéndose  de  su  pecado  , et  tirán- 
dose dello  , et  faciendo  aquella  emienda  quel  man- 
dare aquel  que  está  en  su  lugar  que  ha  poder  por  él  1 
et  otrosí  al  home  faciendol  emienda  por  palabra  quel 

(157)  Poique  no  se  dice  verdaderamente  pe- 
nitente al  que  no  deja  el  ánimo  de  pecar,  cap. 
quod  quídam,  de  pemil,  et  remis.  Y si  el  que  se 
confiesa  dice  que  no  puede  cesar  en  el  odio  ú 
otro  pecado,  ó do  querer  restituir  podiendo,  ó 
dejar  el  arte  que  sin  pecado  mortal  no  puede 
ejercer,  tí  otras  cosas  semejantes,  este  tal  de 
ningún  modo  debe  ser  übsueUo,  según  Sto.  To- 


(z)  IjE’Y  1S&.  (a)  Que  cosas  deben  preguntar 
¿os  Confesores  a los  que.  se  les  van  a con- 
fesar. 

Simplemente  deben  los  [b]  Confesores  oír  las 
confesiones  de  los  pecadores:  c despeos  que  ho- 
bieren  confesado  sus  pecados,  hanlo.s  do  pregun- 

faga  oir  , et  por  obra  quel  faga  sentir  : et  utal  confe- 
sión cuino  esta  es  verdadera  et  cumplida  , porque  se 
cumple  por  ella  lo  que  han  de  facer  a Dios  el  ai  lióme. 
Arad.  t.  V. 

(z)  Ley  LXX.  Qaales  preguntas  deben  facerlos  Con- 
fesores á tos  (¡lie  se  tes  confiesan.  — Preguntando  el  bo- 
rne las  cosas  , lia  de  saber  ciertamente  lo  que  non  sa- 
berla de  otra  guisa  si  las  nou  preguntase,  ca  la  pre- 
gunta es  atai  para  saber  las  voluntades  et  los  fechos  ,, 
escondidos  , como  la  llave  con  que  se  abren  las  puer- 
tas et  los  otros  lugares  encerrados  de  que  quieren  sa- 
ber lo  que  hi  yace  : et  por  ende  quando  es  fecha  co- 
mo debe  no  puede  ser  que  por  ella  non  venga  a cer- 
tedumhre  de  saber  lo  que  quiere.  Onde  por  aquestas 
cosas  todas  lovieron  por  bien  los  padres  santos  et  or- 
denaron que  los  que  dan  la  penitencia  , quando  pre- 
guntasen al  pecador  por  saber  dél  los  pecados  que  fe- 
dera , quel  rlixiesen  primeramiente  que  non  negase 
ninguna  cosa  de  lo  que  sabe  que  erió,  ca  lo  que  di  - 
xiese  á ellos  a Dios  lo  derio  , et  non  al  clérigo  quel 
daba  la  penitencia,  ca  pues  ique  Dios  todas  las  cosas 
sabe,  non  conviene  que  I.*  encubran  ninguna  cosa,um 
digan  mentira  antel  que  es  toda  verdat  c.oinplida.  Et 
si  por  estas  palabras  dixier  la  verdat  , de  guisa  quel 
que  le  da  la  penitencia  entendiere  que  cumple  , non 
le  debe  preguntar  de  allí  en  adelante:  mas  si  not  ge- 
la  dixiese  , lial  de  facer  pregunta  de  aquellos  pecados 
que  son  mas  usados,  así  como  de  liomecillo , ó de  so- 
berbia , o de  avaricia  , ó de  adulterio  , ó de  luí  tu  , o 
de  falso  testimonio  , et  de  los  otros  yerros  en  que  los 
bornes  á menudo  caen  ; et  si  vee  que  sin  vergüenza 
gelo  dice,  quel  non  pregunte  mas.  Pero  si  se  reza  lar 
de  (alguna  cosa,  ó ha  vergüenza  de  lo  decir,  bul  de 
preguntar  sobre  aquello  fasta  que  sepa  de  que  se  aver- 
gonzaba ó rezelaba.  Pero  débese  guardar  que  non  le 
pregunte  algunos  pecados  extraños  et  muy  sin  razón 
que  non  usan  los  bornes  , porque  podria  acaescer  que 
alguno  di:  mal  entendimiento  por  tales  demandas  se 
movería  á facer  algunas  cosas  malas  que  non  pensó 
nin  sahrie  pensar.  Acad.  i.  Esta  i.  falta  en  B.11.  3. 

(a)  Qnales  preguntas  pueden  facer  los  clérigos  á ¡os 
rjtie  se  confiesan  d ellos , et  quales  non.  Esc.  a. 

(¿)  misacanlanos  oir  Esc.  a. 

más,  pedí',  de  Palud.  y otros:  sin  embargo,  de-  y 
be  oírse  sil  confesión,  para  que  uo  se  entregue  á 
la  desesperación,  como  en  d.  cap.  quod  quídam. 
Eu  cuanto  á si  está  obligado  el  penitente  á acep- 
tar una  penitencia  moderada  impuesta  por  oí 
sacerdote,  opinaron  afirmativamente  muchos 
DD. , Sto.  Toni,,  Ricard.  y otros.  Escoto,  empe- 
ro, .juzga  io  contrario  , á io  que  asiente  Juan  de 
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tar  ele  las  cosas  qtte  sdrt  aderredor  (leí  pecado  , 
asi  como  dice  la  ley  atlfe- desta.  Poto  debense 
mucho  guardar , que  les  Don  fagan  preguntas 
señaladas  (158)  (Je  las  maneras  deí  pecado  ; "mas 
generalmente  les  deben  preguntar  en  (<?)  qnales 
maneras  pecaron.  Otrosí  deben  guardar  que  non 
pescudeu  á los  que  se  confiesan , sobre  pecados 
extraños  e muy  sin  razón,  que  non  nsan  los  bo- 
rnes, porque  podría  acaescer  que  {d)  por  algunas 
de  tales  demandas  se  moverían  a facer  algunas 

(c)  qué  manera  pecaron  Esc.  a. 

(d)  algunos  por  tales  Esc.  2. 

(«)  malas,  que  ante  non  las  sabrien  pensar.  Mas 

Medina  en  su  tratado  de  pGetiilentia , al  cap.  alia 
(ftt  peenitentia  secreta,  bajo  o!  ver.  sed  esl  dubium; 
y añade  probarse  con  la  sola  razón  de  que  si 
fuese  necesario  al  penitente  aceptar  la  peniten- 
cia impuesta,  lo  seria  ó para  el  fin  de  reconci- 
liarse con  Dios  ó para  satisfacer  al  mismo;  que 
no  es  lo  primero,  porque  supone  que  aquel 
hombre  está  , por  medio  de  la  contrición  , sufi- 
cientemente reconciliado,  ni  ¡o  segundo  , por- 
que, aunque  el  pecador  esté  obligado  á satisfa- 
cer á Dios  , corno  pueda  pagar  esta  deuda  por 
muchos  medios  y maneras , se  sigue  que  no  es- 
tá tenido  á un  determinado  modo  de  satisfacer, 
esto  es,  por  la  penitencia  que  se  le  ha  impuesto; 
puesto  que  puede  satisfacer  de  otro  medo,  á sa- 
ber por  una  peuitencia  tomada  voluntariamente 
y otras  obras  de  piedad  y por  el  fervor  de  la  ca- 
ridad ; y también  remitir  la  satisfacción  para  el 
purgatorio,  puesto  que  después  que  la  culpa 
iué  perdonada  , no  queda  el  pecador  obligado 
sino  á la  pena  temporal , pagadera  en  este  ó en 
el  otro  mundo  en  la  que  fuera  conmutada  la 
eterna.  — * V.  no  obstante  en  el  Comp.  de  los 
Salm.  lug.  cit.  puní.  17  sentado  con  razones  que 
debe  el  penitente  aceptar  y cumplir  en  su  tiem- 
po la  penitencia  correspondiente  (congrua)  , si 
puede  en  algunos  casos  sustituir  en  otro  su  cum- 
plimiento y en  que  sentido,  si  puede  el  confesor 
dejarla  en  parte  á su  arbitrio,  si  obligarle  á ve- 
ces á cumplirla  antes  de  la  absolución,  y en  el 
puut.  18  que  causas  escusan  del  cumplimiento 
de  la  penitencia  en  todo  ó en  parle  por  imposi- 
bilidad física  ó moral  ó ser  del  lodo  evidente- 
mente injusta.  V.  también  el  Conc.  Trid.  ses.  14, 
cap.  8 y 9. 

(158)  V.  en  el  cap.  cmnis  utriusque  sexus , ver. 
sácenlos , depeenit.  et  remis.,  y por  Ilostiens.  en  la 
Suma,  iól.  8.  ver.  quaHler  sácenlos  se  debet  haber e 
croa  con/Uentum,  y fól.  9,  col.  1,  ver.  quee  interra- 
<j atienes , en  donde  refiere  que  algunos  dicen 
( y que  así  lo  acostumbran  , y muchos  religio- 
sos) que  no  deben  hacerse  ningunas  preguntas  , 
sino  que  el  sacerdote  debe  simplemente  escu- 


eosas  (e) , que  ante  non  solían  pensar,  (un  sabian?. 
Mas  si  por  aventura  acaésciese,  que  el  que  se  con- 
fiesa fuese  ueeio  o vergonzoso , (fj  e el  Clérigo 
viese  en  el  algunas  señales  que  se  envergonzaba 
de  las  decir;  entonce  bien  le  puede  preguntar, 
fasta  que  sepa  la  verdad  de  aquel  pecado  que  en- 
cubre. E otrosí  puede  preguntar  a todo  honre 
que  viene  a su  confesión , de  los  pecados  que  son- 
usados (1 59) , asi  como  de  soberbia , do  muerte 
de  home,  de  avaricia,  de  adulterio,  (g)  o defur- 

Esc.  2. 

(f)  ó el  Esc.  2. 

(g)  et  de  furto  , et  de  falso  Esc.  2. 

char;cnya  opinión  sin  duda  alguna,  dice  el  Hos* 
tiens.,  ser  peligrosa  , porque  hay  muchos  senci- 
llos que  si  se  les  instruye,  se  confesarán  verda- 
deramente, y si  no,  siempre  permanecerán  en 
sus  miser  ias.  Añade  también  , que  es  falsa  tal 
opinión,  porque  en  este  foro  el  sacerdote  es  juez, 
como  dice  S.  Ambr.  y se  baila  en  el  cap.  verbum, 
depeenit . , dist.  1 , y conviene  que  el  que  juzga 
lo  inquiera  todo,  30.  q.  5 , cap.  judicantem  , y 
añád.  la  Glos.  al  cap.  1 , palabra  invesligator,  de 
pamit.  , dist.  6;  y si  la  persona  que  se  confiesa 
fuese  discreta  , no  se  la  escudriñará  mucho,  es- 
tando instruida  en  todo  á no  ser  que  acaso  Dios 
baya  revelado  al  sacerdote  alguna  cosa  trias  que 
á ella,  dist.  95,  cap.  esto  suhjectus.  — * V.  las  pre- 
guntas que  pueden  hacer  los  confesores  en  los 
AA.  entre  ellos  á Diara  y Salm.  Comp. 

(159)  Acerca  de  esto  podrá  verseen  Sto.  Tom. 
4 sententiar .,  dist.  lOv  50,  en  donde  dice  que  el 
sacerdote  debe  escudrinar  la  conciencia  fiel  pe- 
cador en  la  confesión,  como  el  médico  la  llaga, 
y el  juez  la  causa  ; porque  frecuentemente  lo 
que  el  penitente  callarla  por  confusión,  lo  reve- 
la preguntado.  No  obstante  debe  atenderse:  f.“ 
que  á cada  pecador  se  le  interrogue  acerca  de 
los  pecados  que  han  solido  abundar  en  los  hom- 
bres de  su  condición  ; pues  no  conviene  que  al 
soldado  se  le  pregunte  de  pecados  de  clérigos  ó 
religiosos,  ó al  contrario:  2 ° que  no  se  haga  una 
interrogación  esplieita  de  pecados,  sino  de  aque- 
llos que  á todos  son  manifiestas;  de  otros, modos 
de  pecar,  empero,  que  se  inventan  deben  hacer- 
se las  preguntas  de  lejos,  de  manera  , que  si  el 
penitente  cometió  el  pecado  lo  diga,  y si  no  lo 
cometió,  no  lo  aprenda  : 3.°  que  acerca  de  los 
pecados  principalmente  de  impureza  no  des- 
cienda demasiado  á circunstancias  particulares; 
porque  lo  de  esta  clase  cnanto  mas  se  considoi  a 
en  especial,  tanto  mas  es  á propósito  para  mo- 
ver la  concupiscencia . como  se  dice  en  ti  4 ■/  a 
cor. , y debe  guardarse  el  sacerdote  de  bact  ' ma* 
preguntas,  que  lo  que  tal  vez  convenga.  ■«  que 
especial  mente  debe  evitarse  en  las  ineiioBJ 
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to,  de  perjuro,  de  falso  testimonio,  e de  los  otros 
yerros,  en  que  caen  Jos  horoes  a menudo  , e son 
como  de  cada dia . (A¡0 trosí 'debe  el' Confesor  man- 
dar al  que  se  le  confiesa,  que  quantas  vegadas  vi- 
niere a penitencia , se  siente  a los  pies  del  Clérigo, 
que  lo  confesare,  omildosameute  (160).  Pero  si 
fuere  rnuger,  debela  castigar , que  se  asiente  a 
un  lado  del  Confesor , e non  muy  cerca,  nin  de- 

m Ley  LXXII.  De  cómo  debe  set  ordenada  la  pe - 
nltencla.  — Ordenadas  seyendo  las  cosas  de  cómo  se  fa- 
gan , aducen  á los  homes  á que  puedan  facer  por  ellas 
o que  quieren  que  sea  fecho  , et  usándolas  corno  de- 
ben que  cojan  hi  sabor  et  placer , de  guisa  que  lo  gra- 
ve de  facer  et  de  sofrir  se  les  torne  [ en  refez.  Et  como 
S. To!.  3.  Esc.  3.]  en  rafez.  Et  como  quier  que  en  to- 
das cosas  esto  avenga  , mayormienle  aviene  en  fecho 
de  santa  eglesia.  Ca  pues  que  nuestro  Señor  Iesu  Cr  is- 
to fue  facedor  et  ordenador  della  , en  que  ha  compli- 
do  ordenamiento  : derecho  es  que  todos  sus  lechos 
fuesen  mejores  et  mas  complidor  et  mas  ordenados  en 
todas  cosas  que  otros.  Et  por  ende  los  sontos  padres 
et  los  perlados  que  tovieron  el  tienen  su  lugar  en  la 
su  eglesia  establecieron  entre  todas  las  otras  cosas  que 
el  fecho  de  la  penitencia  , que  es  tan  grant  cosa  como 
de  haber  hume  á descobrir  por  su  boca  lo  que  tiene 
encerrado  en  la  voluntad,  que  fuesse  bien  ordenado: 
et  por  ende  fue  establecido  que  el  que  toma  la  pe- 
nitencia lo  liciese  con  grant  ordenamiento  , et  otrosí 
el  que  gela  da  , asi  que  ninguno  dellos  non  cayese 
en  yerro.  Et  porque  se  fecie.se  como  conviene  pusie- 
ron que  el  que  se  venirse  á penitenciar  que  lo  (eciese 
con  grant  humildat , lineando  los  hinojos  antel  peni- 
niteuciador  , ó asentándose  a sus  píes  , ó tendiéndose 
antel  en  tierra  deciendo  sus  pecados  muy  llorosa- 
mente , et  repintiendose  mucho  dellos  ; et  en  iodo 
esto  teniendo  la  cabeza  ccbierta  et  abaxada,  catando 
con  los  ojos  contra  tierra  o fizo  el  pecado  [de  que  se 
arrepiente,  Esc  3 j el  que  se  arrepiente,  et  con  la 
voluntad  contra  el  cielo  onde  cobdicia  haber  per- 
dón de  Dios  , et  non  parando  mientes  á la  cara  del  pe- 
ndenciador, nin  al  contenente  que  feríese  quundo  se 
penitenciase  , porque  por  aventura  podrie  ver  lii  al- 
guna cosa  que!  destorvarie  la  voluntad  , mas  que  en 
todo  fuese  liomildoso  en  dicho  et  en  fecho  , poi  que 
la  huniihlat  deste  mundo  lo  ensalzase  en  el  otro,  se- 

ciones  relativas  al  modo  de  pecar , principal- 
meóle  en  el  pecado  de  deshonestidad  , y de  go- 
la , á fin  de  que  acaso  no  se  le  descubra  al  pe- 
nitente algún  mudo  que  jamás  hubiese  oido,  y 
así  se  le  instruya  , en  cierla  manera,  de  pecado 
que  nunca  cometiera,  como  trae  Ilost.  en  la  Su- 
ma en  d.  ver.  quee  ínter rogatit mes,  y se  halla  en  la 
presen  le  ley. 

(1G0)  Dobladas  las  rodillas,  con  la  cabeza  des- 
cubierta ó cubierta  (capite  discooperlo  aut  vélalo) , 
dice  Hosliens.  eu  la  Suma,  de peenit.  et  remis.,  fól. 
8,  col,  4,  ver.  qualiter  sácenlos.  — * Aoligiiamcn- 


lanle  ; mas  de  guisa  que  la  05  ga,  e non  le  vea 
la  cara  fifi!  j , porque  dice  el  Profeta  Abacuc  , que 
la  cara  de  la  mugeres  asi  como  llama  de  fuego,  que 
quema  a!  que!a  cala.  Onde  el  Clérigo  quesedebe 
guardar  de  non  facer  yerro  con  las  mwgcres,  ha 
menester  de  non  le  ver  la  cara,  u in  otra  cosa, 
porque  haya  de  moverse  a errar. 

gunt  <]¡xo  nuestro  señor  Iesu  Cristo;  que  el  que  se  lio- 
millase  que  ese  sería  ensalzado.  Et  otiosi  fue  estable- 
cido que  el  que  diese  ia  penitencia  estudíese  en  lugar 
alto  , porque  aquel  que  del  la  recibiese  se  pudiese 
asentar  á sus  pies  á facer  la  houiiklauza  de  Es  otras 
cosas  que  dixiemo»  , ct  que  tuviese  la  cara  ahaxadu  et 
cubierta  , de  guisa  que  gela  non  viese  ninguno  , nin 
aquel  quel  diese  la  penitencia;  et  si  fuese  home  q.ne  re- 
cibiese bien  la  penitencia  , que!  feríese  llegar  el  peni- 
tenciado!' á sí  por  oírlo  mejor,  ó se  llegase  mas  a él  , 
asi  que  pudiese  algunas  veces  parar  mientes  ni  rostro 
por  ver  si  teuie  contenente  triste  como  home  que  se 
duele , ó si  es  alegre  en  el  1 ostro  como  home  que  trae 
encubierta  et  quiere  dar  pasada  á su  fecho.  Has  si  fue- 
sen mugeres  las  que  se  penitenciasen  , debe  el  peni- 
tenciador  asentarlas  á sus  pies,  mas  non  muy  cerca  , 
de  manera  que  nol  puedan  tañer  en  ninguna  cosa  , 
nin  él  á ellas  : et  débelas  asentar  á uno  de  sus  lados 
porque  oya  lo  quel  dixieren  et  non  les  vea  las  caras, 
segunt- dixieron  los  profetas  , que  las  caras  de  las  mu- 
geres fermosas  son  atales  al  que  las  cala  como  viento 
quemador,  o como  red  en  que  cacti  los  pescados.  Et 
por  ende  débeme  guardar  de  las  non  parar  mientes  , 
nin  de  se  apartar  con  ellas  en  lugar  encohierto  para 
darles  penitencia  o non  los  vea  ninguno  , maguer  sea 
lugar  sagrado  ó non  : ca  seyendo  los  yerros  apareja- 
dos para  facerse  facen  al  pecador  caer  en  ellos.  Et  es- 
to es  muy  grant  yerro  quaulo  á Dios  et  al  mundo  , 
porque  aquel  que  yerra  habiendo  á facer  emienda  del 
mal  que  fizo  et  non  la  faz,  et  errar  buscando  carrera 
por  o lo  faga  , por  culpa  es  de  aquel  que  gelo  debe  fa- 
cer emendar  : et  contra  tales  como  estos  dixu  saut 
Pablo  que  non  quisiesen  dar  lugar  al  diablo  en  sí  nies- 
inos.  Onde  si  el  pendenciador  et  el  que  toma  la  peni- 
tencia todas  estas  cosas  sobredichas  guardaren  , será 
la  penitencia  ordenada  como  debe.  Acnd.  1. 

le  se  confesaban  sentados  , como  indica  el  testo 
y ahora  los  griegos  : en  el  ella  los  latinos  doblan 
las  rodillas ; habiendo  al  parecer  empezado  en 
el  siglo  XII!,  Devoti  Instit.  can.,  til».  2,  tit.  2,  ser. 
4.  Mari  en,  ch  antiq.  E celes.  rit.,  v León  Allat.  de 
consens,  E celes,  occid.  et  oricnt. 

(161)  Signe  lo  que  dice  Hosliens.  en  el  cit.  ver1. 
qualiter  sácenlos , de  que  diga  á la  rntiger,  que 
siempre  este  de  lado  (sedeat  ex  transverso)  [V-  al 
tiu  de  ia  not.  anter.],  para  qne  no  vea  mi  rostro; 
porque  facies  mulieris , ventvs  urens,  Habseur, 
cap.  t,  v.  í>.  — * Piguatclii,  loui.  10,  cónsul.  71, 
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j/'j)  & 9 . (j)  Que  dice  que  todo  Christiano 

debe  saber  el  Pciter  noster , c Ave  María , 
e el  Credo  in  Deum. 

Ave  María,  e el  Pater  nosler;  e el  Credo  in 
í)eum,  son  palabras'  santas  e de  grand  virtud  , 
c conviene  mucho  a los  Christiauos  que  las  se- 
pan ; porque  el  Ave  María  son  las  palabras , con 
que  el  Angel  Gabriel  saludo  a la  Virgen  Santa 
María,  quando  nuestro  Señor  Jesn  Christo  quiso 
tomar  carne  deba,  e es  loor,  que  le  place  mucho, 
e ha  tan  gran  virtud,  que  ganan  por  ella  los  bo- 
rnes su  merced  de  Santa  María  Virgen.  Otrosi  en 
el  Pater  noster  son  las  siete  peticiones  que  nuestro 
Señor  Jesu-Christo  dixo  alos  C-hristianos, con  que 
le  supiesen  pedir  merced,  e en  el  Credo  in  Denni 
es  la  creencia  verdadera  de  la  Sania  Fe  Católica, 

(í)  Ley  LXXI.  Por  qué  razón  deben  los  confesores  pre- 
guntar á los  que  se  les  confiesan  si  saben  el  Paternóster , 
et  el  Avemaria  ct  el  Credo  in  Deum. — Avemaria,  et  Pa- 
ternóster el  Credo  in  Deum  son  palabras  santas  et  de 
grant  virtud  , que  conviene  mucho  a los  cristianos 
que  las  sepan  ; porque  en  el  Aventaría  son  palabras 
couque  el  ángel  saludó  á santa  María  quando  nuestro 
señor  Iesu  Cristo  tomó  en  ella  carne  , et  es  loor  quel 
place  mucho  , et  ha  tan  grant  virtud  que  ganan  por 
e.iia  su  merced  los  que  la  dicen  de  buena  voluntad 
et  con  grant  liuza  de  haberla.  Otrosí  en  el  P.qter- 
noster  son  las  siete  peticiones  que  inostro  nuestro 
señor  Iesu  Cristo  á los  cristianos  , con  que  sopiesen 
pedir  merced  á Dios  su  Padre  , et  ganar  del  piadat  et 
perdón.  Et  en  el  Credo  in  Deum  es  toda  la  fe  et  la 
creencia  de  los  cristianos  complida  , et  segunt  la  de- 
ben creer  ct  entender.  Onde  conviene  que  estas  tres 
cosas  pregunte  todo  penitenciador  á aquel  que  se  le 
con  lies  a para  saber  dél  si  las  sabe  ; et  si  las  sopiere  , 
debe  entender  que  cree  et  sabe  facer  oración  como  de- 
recho cristiano  : et  si  non  [ débegelas  amostrar.  Et 
por  S.  Tol.  a.  3.  Esc.  3.  ],  débele  mandar  que  pune 
en  aprenderlas.  Et  por  estas  tres  oraciones  compre- 


como  la  deben  creer.  E por  esta  razón  los  Clérigos 
que  han  de  confesar,  deben  preguntar  (162)  a 
los  que  se  les  confiesan,  si  saben  estas  cosas  que 
en  esta  ley  soa  dichas , e si  dixeren  que  las  non 
saben,  debeu  gelas mostrar  , e consejar,  e man- 
dar que  las  aprendan. 

IiEY  (k)  Que  penitencia  deben  dar  por 
el  pecado  mortal . 

Dobla  pena  (Z)  es  fallada  por  el  pecado  mortal . 
La  una  por  siempre,  e en  el  otro  siglo,  a los 
que  lo  non  confiesan  en  este  mundo,  podiendo 
haber  a quien,  o que  non  se  arrepienten  (165) 
como  deben.  La  otra  es  temporal  en  este  mundo, 
que  pone  aquel  a quien  se  confiesa  el  pecador : 
(m)  e quando  esta  temporal  es  tan  grande,  que 

lienden  los  cristianos  la  santa  Txenidat ; por  el  Pater 
noster  el  Padre,  por  el  Avemaria  el  Fijo,  et  por  el 
Gredo  in  Deum  el  Espíritu  santo  que  viene  de  amos 
á dos.  Acad.  i.  — Esta  ley  falta  en  el  Cod.  B.  R.  3. 

(j)  Por  qué  razón  deben  los  que  oyen  las  confesiones 
preguntar  á los  que  se  confiesan  si  saben  el  Paternóster , 
ct  el  Avemaria  et  el  Credo  ín  Dr.um.  Esc.  2. 

íf)  Qué  pena  merecen  los  que  facen  pecado  mortal , ct 
por  quálcs  emiendas,  son  quitos.  Esc.  2.  V.  1.  not.  4. 

{/)  merece  el  que.  face  pecado  mortal  si  non  liciere 
penitencia  dél  : la  una  B.  R.  2.  3. 

(w)  mas  la  que  seria  durable  en  el  otro  sieglo  per- 
dona Dios  á hombre  sin  otra  emienda  ninguna  quan- 
do se  repiente  doliéndose  de  los  pecados  que  fizo ; 
et  la  temporal  non  se  perdona  á menos  de  facer 
emienda  del  pecado,  segund  le  manda  aquet  á quieu 
se  manifiesta.  Pero  si  aquí  non  la  podiere  compile 
penará  por  ende  en  el  otro  sieglo  fasta  que  la  cum- 
pla , et  á esta  llaman  purgatorio  : et  para  ser  quito 
del  pecado  mortal  el  que  lo  Face  , estas  dos  emiendas 
es  tenudo  de  facer  , la  una  á Dios  porque  fizo  contra 
su  voluntad,  et  la  otra  á la  eglesia  porque  fizo  contra 
su  defendimiento.  B.  R.  3. 


ti.  C,  pone  e!  decreto  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción en  que  se  manda  entre  otras  cosas  oir  las 
confesiones  ^le  las  muger.es  intra  erales. 

(162;  Parece  esto  congruente  y necesario  en 
los  rústicos  , menores  de  edad  y nuevamente 
convertidos  á la  fe  ; y esta  ley  trae  origen  de 
lo  dicho  por  Ilostiens.  en  la  Suma  lug.  cit. , fo!. 
S,  col.  4,  ver.  qualüer  sácenlos.  — * V-  á Dian. 
tom.  G,  trat.  t , resol,  t , y sig.  Corresponde  á 
la  i.  1 , tít.  l , lib.  { Novis.  Reeop. , I.  1 , t í t.  1, 
iib.  í , Ord. , 1.  1 , tít.  1 , iib.  l , Fuer.  P roe  na. 
til-  3,  part.  1.  V.  lo  dicho  sobre  la  I.  1,  tít.  3, 
Pnrt.  7.  Sabido  es  que  el  no  saber  lo  necesario 
de  la  religión  es  motivo  para  que  se  niegue  la 
absolución,  y (pie  en  varias  diócesis  se  examina 
sobre  el  catecismo  separadamente , alómenos  en 
TOMO  I. 


la  ocasión  del  cumplimiento  de  la  confesión 
amia). 


(163)  Por  la  contrición  se  redneeá  menoría 
pena  que  era  eterna  , pero  debe  hacerse  peni- 
lencia  temporal , como  se  colige  de  peenit. , dist. 
t , cap.  múltiple x , y cap.  quem  peenitet , al  fin,  y 
: capítulos  verbum , si  peccatum  y sicut  primi  homi - 
nis,  y dist.  5,  cap.  cotisideret,  al  fin,  y dist.  7, 
cap.  fin.  Todo  cristiano  que  peca  mortalmenle 
está  sujeto  con  un  doble  vínculo  á Satisfacer:  el 
uno , con  que  queda  ligado  respecto  á Dios  , y 
este  se  suelta  ( dimittilur)  en  la  contrición  , e 
otro  respecto  á la  Iglesia  , el  cual  s*  relaja  poi 
la  confesión  , la  satisfacción  impi|esIa  y a a s. 
lucion  del  presbítero,  según 
Suma  de  peemt.  el  remts. , tol.  ¿ v ^ 
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compla  a la  emienda  del  (n)  pecador , compilen - 
dola  en  este  mundo,  es  quito  de  la  otra  que  (o) 
es  en  el  otro,  que  debía  haber  en  el  Purgatorio 
(•104);  e si  non  es  tan  grande,  o non  la  puede 
complir  en  este  mundo,  conviene  por  fuerza, 
que  la  compla  en  el  otro,  pasando  por  el  Purga- 
torio. 

(p)  fililí  Ü9,  ( q ) Como  lodo  lióme  puede  con. 
fesar  a otro  en  peligro  de  muerte. 

Enfermedad  habiendo  alguno,  o otra  coila, 

{ n ) pecado , compliéndola  Esc.  2. 

(o)  debía  liaber  Esc.  2. 

( p ) Ley  LXXV.  — Por  qualcs  razones  pueden  otros 
dar  penitencia  non  se.yendo  prestes.  — Penitenciar  pue- 
den ot  absolver  los  prestes  á los  que  se  les  confie- 
san , segunt  deximos  en  la  ley  ante  desta.  Pero  si 
alguno  bebiese  tal  enfermedad  ó otra  cuita  por  que 
quisiese  tomar  penitencia  ante  del  tiempo  quel  tenia 
en  voluntad  de  la  facer,  debe  luego  demandar  por 
aquel  clérigo  i que  se  suele  confesar,  et  si  lo  ho- 
biere  , bal  de  decir  su  confesión  ante  á él  que  á otro 
ninguno.  Et  si  aquel  su  perroquiano  non  podiere 
haber  , debe  enviar  por  otro  clérigo  preste  á quien 
se  confiese  ; mas  si  ninguno  dellos  haber  non  po- 
diese  por  ninguna  manera  , puédese  confesar  á otro 
clérigo,  maguer  non  sea  de  misa.  Et  si  todos  estos  clé- 
rigos non  hobiese  , tan  santa  cosa  es  la  penitencia  et 

y ver.  tu  dio , col.  2,  alegando  el  cap.  ú nolis , 
el  2 , § 1 de  sentent.  excommun. ; y en  cuanto  á 
la  pena  temporal  satisfactoria  también  está  obli- 
gado á Dios  : v.  lo  que  dije  en  este  tít.  á la  1.  25,  á 
las  palabras  su  alvedrio.  — * V.  los  A A.  antes  cit. 
y á Navar.  Manual.  Conf.  cap.  26,  n.  15  , Váz- 
quez tom.  3 , 3 part.  de  Sto.  Tomas , cuest.  94, 
Scobar  de  Purit.  1 part.  cuest.  4,  § 3. 

(164)  Este  es  el  efecto  de  la  penitencia  , esto 
es,  que  si  se  hubiese  satisfecho  perfectamente 
t-n  este  mundo  se  irá  luego  al  cielo;  de  otra 
suerte  , si  quedare  aigo  que  purgar,  se  purga- 
rá con  el  fuego  del  purgatorio.  V.  por  Hos- 
tiens.  en  la  Suma,  de  peenit.  et  remis.,  fol.  12i 
col.  1 , ver.  is  est  igitur  effectus , y lo  que  dije  á d. 
ley  25  , lug.  cit.  al  fin.  — * V.  el  Conc.  Trid,  ses. 
14  de  peenit. , cap.  8 y cao.  12  , 13,  14  y 15  , y el 
cap.  9 de  la  misma  ses.  en  donde  declara  que 
podemos  satisfacer  también,  por  Jesucristo  an- 
te Dios  Padre,  con  los  castigos  temporales  que 
nos  da , sufriéndolos  con  paciencia  , á mas  de 
las  penas  á que  nos  sujetamos  espontaneamen- 
teen  vindicación  del  pecado  oque  nos  impone 
el  sacerdote. 

(165)  — *Yase  ha  dicho  , que  en  virtud  de  la 
Bula  de  la  Cruzada  , se  puede  elegir  cualquier 
confesor  secular  ó regular  de  los  aprobados  por 
el  Ordinario.  V.  á las  leyes  21  y 22  del  presen - 


porque  se  coitase  de  tomar  penitencia,  mas  aina 
(?)  que  debía , o que  tenia  en  la  voluntad  do  lo 
facer;  debe  demandar  primeramente  por  aquel, 
(s)  cuyo  parrochano  es,  segund  dice  en  la  setena 
ley  ante  desta  (165).  Pero  si  aquel  non  pudiese 
haber,  puedese  confesar  a otro  qualquier,  ma- 
guer non  fuese  Misacantano : e si  en  ninguna  ma- 
nera Clérigo  non  podio  se  haber,  (f)  e fuese  gran- 
de la  premia,  puedese  entonce  confesar  al  lego 
(4  00) : e maguer  el  logo  non  haya  poder  (467) 
de  absolverlo  de  los  pecados,  gana  perdón  dellos 

tan  grant  fuerza  ha  , que  puede  manefestar  sus  peca- 
dos al  Jego  : et  maguer  que  el  lego  non  haya  poder  de 
le  absolver  de  sus  pecados,  gana  perdón  de  Dios  por 
aquel  repentimiento  que  ha,  et  por  la  buena  voluntad 
que  tenia  consigo  que  se  confesarle  al  clérigo  si  lo  ha- 
ber podiese.  Pero  si  después  [escapase  de  aquel  S.Tol. 
3.  ] estorciese  de  aquel  peligro  , débese  manifestar  des- 
pués al  clérigo  ; porque  atal  confesión  como  la  que 
habie  fecho  de  primero  con  el  lego  non  vale  sinon  á 
hora  de  eoita  , non  podiendo  al  facer.  Aead.  t. 

(<j)  A fj nales  personas  se  debe  home  confesar  serende 
[ cuitado  13.  R.  2.]  quejado  de  enfermedat  ó de  otra  ma- 
nera. Ese.  2. 

(r)  de  lo  que  tenie  en  su  voluntad  Esc.  2. 

(j)  á quien  se  ha  de  confesar  según  dice  Esc.  2. 

(/)  tan  grant  fuerza  ha  la  penitencia  que  se  puede 
manifestar  á lego  , et  maguer  que  el  lego  Esc.  2. 

te  til.  principalmente  las  notas  117  y 119. 

(166)  Tiene  sn  origen  en  el  cap.  quera peenitet, 
ver.  tanta , de  peenit. , dist.  1 , y cap.  qui  vult , 
de  peenit.  dist.  6.  V.  por  la  GIos.  ver.  ligare , 
al  cap.  2 , de  peenit.  et  remis.  lib.  6 , y podrá  ins- 
tando la  necesidad , confesarse  también  aun  con 
muger  [v.  lo  que  se  dirá  en  contra  al  fin  de 
esta  nota  ] , Hostiens.  en  la  Suma  de  peenit.  et  re- 
mis. , § cui  confitendum , y Abb.  al  cap.  pastor  alis, 
§ praeterea , n.  3 , de  offic.  ord.;  no  empero  , con, 
hereje  ó cismático , como  dije  arriba  en  el  pre- 
sente ti t.  á la  1.  21 , noL  121.  — * Solamente  son 
los  obispos  y los  sacerdotes  aprobados  los  mi- 
nistros de  la  confesión,  Sto.  Tom.  3 part.,  Stiph, 
cuest.  8 , art.  1 ; y aunque  en  el  2 de  la  misraá 
cuest.  parezca  que  asienta  á que  el  lego  pueda 
oir  la  coufesion  en  caso  de  necesidad  , ó sea  , en 
donde  y en  el  caso  que  no  haya  sacerdote,  por 
el  contesto  y en  la  solución  de  los  argumentos 
se  vé  que  no  se  verifica  ni  se  recibe  sacramento 
de  la  Penitencia  con  la  confesión  hecha  al  lego; 
como  indica  ya  después  la  presente  ley.  Estése 
á lo  dispuesto  eu  el  Conc.  Trident.  ses.  14  de 
peenit.  cap.  6,  y can.  10  , y ses.  23  , cap.  4 y can. 

1.  El  Compendio  de  los  Salmat.  tra  t.  27  , cap.  2 
punt.  1 , contestando  á una  objeción  fundada  en, 
el  canon  Qui  vult,  de  peenit.  dist.  6 y en  Sto. 
Tom.  á la  4 , dist.  17,  q.  3 , art.  3 , q.  2 , dice  que 
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(u)  quanto  a lo  de  Dios,  por  d arrepentimiento 
que  lia,  e por  la  buena  voluntad  que  tiene  consi- 
go, que'  se  confesada  al  Clérigo , si  le  pudiese  ha- 
ber. Pero  si  después  estorciese  de  aquel  peligro 
(IOS),  debese  (ü)  confesar  después  al  Clérigo,  si 
lo  pudiesse  haber.  B tal  confesión , como  la  que 
había  fecho  primeramente  con  el  lego,  non  vale, 
si  non  a ora  de  grand  coita,  non  podiendo  al  fa- 
cer (.r),asi  como  dicho  es. 

(u)  de  Dios  por  el  repemimiento  que  Esc. 

(o)  manifestar  de  cabo  a clérigo  , ca  tal  confesión- 
como  Esc.  a. 

(a)  Aquí  acaba  en  Esc,  a, 

(j)  Ley  LXXVL  — Cómo  ninguno  non  puede  nin 
debe  confesarse  por  mandadero  nin  por  carta.  — Man- 
dadero uin  carta  non  debe  nÍDguno  enviar  para 
confesarse  por  ellos  sus  pecados,  mas  el  pecador 
raesnio  los  debe  decir  por  su  boca  á aquel  quel  da 
la  penitencia,  et  otro  [medianero  S.  Tol.  a.  Esc, 
3.]  mandadero  non  debe  bi  ser  sinon  Dios,  que  es 
señor  et  lo  sabe  todo , fueras  ende  si  non  sóplese  el 
¡enguage  de  aquel  á quien  se  quiere  confesar,  ó 
hobiese  en  sí  enfermedat,ó  otro  embargo  por  que 
lo  non  podiese  decir  por  la  boca  , et  lo  hobiese  él 
á escrebir  por  su  mano:  ca  estonce  bien  puede  mani- 
festar sus  pecados  por  mandadero  , estando  delante 
aquel  que  se  quiere  confesar,  et  non  lo  enviando  do- 
tra  guisa  al  confesador  como  en  manera  de  mandade- 
ría.  Et  eso  mesmo  ha  de  facer  el  que  dice  su  cante- 
en el  siglo  XV  cesó  aquella  costumbre',  y que 
ahora  seria  ilícita  por  sospechosa  del  error  de 
los  luteranos.  V.  á Benedict.  XIV  de  Synod.  1.  7, 
c.  1G  , n.  3.  V.  á Torreblanca  de  Jur.  Spirit.  lib. 
14 , cap.  1 y Sto.  Tom.  3 p.  c.  84,  y demás  AA.  no- 
tados por  Barbosa  in  Trident.  d.  cap.  Ordinaria- 
mente para  ministrar  este  sacramento,  deben 
los  sacerdotes  ser  aprobados  por  su  obispo  ó por 
otro  su  prelado  con  jurisdicción  cuasi  episco- 
pal ; pero  en  caso  de  extrema  necesidad  podrá 
cualquier  sacerdote  confesar  y absolver  válida 
y licitamente  , según  lo  dispuesto  en  el  cap.  7, 
ses.  14  , Conc.  Trid.,  al  fin.  En  cuanto  á los  no 
sacerdotes,  si  alguno,  aun  en  extrema  necesi- 
dad , les  confesase  sus  pecados  , no  recibe  el  sa- 
cramento , perdonándole  Dios  soloen  méritos 
de  la  contrición  , con  el  deseo  de  confesarse  si 
pudiere.  V. Conc. Trid. ses.  14, caps. 4 y 5.  V.  á Sto. 
Tomas  Suplem.  3 part.  , c.  8,  y mas  arriba  la 
uola  1. 

(167)  Porque  no  tiene  el  poder  de  las  llaves 
( non  habet  clavas),  como  dice  la  Glos.  á d.  C3p.  2. 

(ÍG8)  V.  por  Ilostiens.  en  d.  § cui  confilendum. 

(169)  La  confesión  sacramental  no  puede  ha- 
cerse por  medio  de  enviado  ( nuntium ) , como 
se  ve  aquí , y está  lomado  de  d.  cap.  quem  pumi- 
ta/, , de  poenit.  disi:.  1 — * habiendo  condenado  Cle- 


<y)  Mili  30.  (s)  Que  cada  uno  debe  decir 

por  si  mismo  sus  pecados,  e non  por  carta, 
nin  por  mensagero. 

Mensagero  (169),  nin  carta  (170)  non  dehe 
niugune  enviar , para  confesar  por  el  sus  peca- 
dos ; mas  aquel  que  face  el  pecado  lo  debe  decir 
por  su  boca,  fueras  ende  si  non  sopicseel  lengua- 
ge  de  aquel,  a quien  se  (a)  debe  confesar,  o ho- 

üion  por  escripiura , ca  ai  desta  guisa  non  lo  feciese  , 
menguarle  ende  dos  cosas  las  mejores  que  ki  ha  en  la 
confesión  : la  una  vergüenza  de  la  vista  de  aquel  á 
quien  se  confiesa  ; la  otra  miedo  de  la  palabra , repre- 
hendiendo! de  sus  pecados  , et  trayendol  mal  por 
ellos , el  metiendol  espanto  de  la  justicia  de  Dios  que 
debe  ser  fecha  en  él , porque  él  le  erró  desconocien- 
do! et  pasando  su  mandamiento.  Et  desto  nos  dió  en- 
xiemplo  nuestro  señor  lesa  Cristo  quando  sanó  los 
diez  gafos  , et  Ies  mandó  que  fuesen  et  se  mostrasen  á 
los  sacerdotes : ca  en  esto  dió  á entender  que  por  vis- 
ta et  por  palabra  se  había  á facer , que  non  por  man- 
dadero nin  por  carta  : et  aun  se  muestra  por  lo  que 
dix-o  el  apóstol  Santiago  : que  se  confesasen  los  unos 
á los  otros  porque  fuesen  salvos.  Oude  quien  face  la 
confesión  desta  manera  vale  , et  dotra  guisa  non. 
Arad.  1 . 

(s)  Qué  ninguno  non  se  debe  confesar  por  mensagero , 
nin  por  carta.  Esc.  a. 

(o)  quiere  manifestar,  ó hobiese  Esc.  a. 

mente  VIH  y Paulo  V la  proposición  de  que  pu- 
diese hacerse  por  cartas  ó enviado  y obtener  del 
sacerdote  ausente  la  absolución  , y debiendo  ha- 
ber la  presencia  moral  del  penitente.  V.  áCovar. 
lib.  2.  Var.  cap.  13,  Tolet.  lib.  3.  Inst.  cap.  6,  y 
Sto.  Tom.  4 Sent.  dist.  17. 

(170)  Añad.  d.  cap.  quem poenitet.  Con  todo  dice 
la  Glos.  al  cap.  qualis  30.  q.  5 , que  la  muger 
sencilla  ó ignorante  (simplex)  puede  confesarse 
por  escrito  [in  scripto  peccata  oferte,  dice  aquella 
glosa  : v.  el  canon  que  se  cita  y sus  variantes,  y 
lo  dicho  en  la  nota  anterior]  al  sacerdote  presen- 
te. Sto.  Tom,  en  el  4 sentent.  dist.  Í7,  espresa, 
que  la  confesión  en  cuanto  es  parte  del  sacra- 
mento , tiene  determinado  acto  y materia  , y es 
el  primero  aquel  con  el  que  principalmente 
acostumbramos  manifestar  nuestros  pensamien- 
tos, esto  es  por  el  modo  que  sea  propio  de  uno 
( id  est  per  proprium  ejus ) , por  lo  que , al  que  ca- 
rece del  uso  de  la  lengua,  como  el  que  es  mudo 
ó habla  otro  idioma  , le  basta  que  se  confiese 
por  escrito,  por  señas  ó por  medio  de  interpre- 
te , porque  no  se  ecsige  del  hombre  mas  de  lo 
que  pueda.  Dice  también  Sto. Tom.  en  el  t quo  - 
libeto , que  es  de  necesidad  del  sacramento  que 
uno  manifieste  sus  pecados,  y Dadíe  pue  e is 
pensar  en  esto.  Pero  que  se  baga  con  a pa  a r 


biese  en  si  enfermedad,  o otro  embargo  por  que  lo 
non  pudiese  facer;  ca  estonce  bien  puede  maoi* 
Testar  sus  pecados  por  escrito,  o decirlos  a otro 
que  sepa  su  lenguage  (171),  que  los  diga  por  el, 
estando  delante  aquel,  a quien  se  quiere  confe- 
sar. E que  esto  deba  ser  asi  fecho , muestranoslo 
nuestro  Señor  Jesu-Christo  en  el  Evangelio  (172), 
quando  sano  los  diez  gafos,  que  les  dijo-.  Id,  e 
mostradvos  a los  Sacerdotes:  e en  esto  se  entien- 
de, que  tovo  por  bien,  que  cada  uno  fuese  por 

(¿i)  Ley  LXX1X.  — - Cómo  deben  haber  fe  para 
sai  salvos  por  ¿a  confesión  , también  los  que  dieren  pe- 
nitencia , como  los  que  se  les  confiesan.  — Fe  es  cosa 
en  que  lia  muchos  bienes,  ca  ella  faz  vevir  * los 
bornes  buena  vida  en  este  mundo  et  alegre,  el  dales 
esperanza  ciertamiente  para  haber  después  que  mo- 
lieren la  otra  en  aquel  sieglo  que  dura  por  siem- 
pre : et  demas  da  al  borne  esfuerzo  grande  para 

no  es  de  necesidad  del  sacramento , sino  de  ins- 
titución de  la  Iglesia  eu  cuanto  al  que  puede, 
uo  solo  para  que  se  avergüenzo  , sino  también 
para  que  se  admita  aquello  cuyo  uso  es  mas  con- 
veniente. — *StoTom.  enla3part.Supl.  cuest.9, 
art.  3,  afirma  que  debe  hacerse  la  confesión  de 
palabra  (verbo). 

(171)  Aquí  se  halla  que  puede  uno  confesarse 
por  medio  de  interprete;  y adviértase,  que  no 
dice  que  esté  obligado  sino  que  puede  [Sin  em- 
bargo, el  bien  puede,  quese  refiere  también  en  el 
testo  á la  confesión  por  escrito,  tal  vez  ha  deen- 
temlerse  de  poder  de  hecho,  considerando  sen- 
tado ya  mas  arriba  el  deber  ó ia  obligación  ]. 
Sylvest.  en  la  Suma,  palabra  confessio,  la  1,  ver. 
15  queeritur  , después  de  Sto.  Tora,  y otros , que 
allí  refiere  , se  decide  á que  cuando  uno  tiene  sa- 
cerdote que  esté  presente  está  obligado  por  de- 
recho divino  á confesarse  de  palabra  , por  escri- 
to ó por  medio  de  intérprete  , esto  es , una  vez 
antes  de  la  muerte , porque  Dios  ordenó  absolu- 
tamente la  confesión  , que  puede  hacerse  de  di- 
chos modas  en  cuanto  es  de  necesidad  del  sa- 
cramento; y por  consiguiente  mientras  que  el 
hombre  puede  verificarlo  de  uno  de  dios  , no 
queda  absuelto  del  precepto. [V.  á Sto.  Tom.  Su- 
piera. cuest.  9',  art.  S.JRespecto  á si  es  lo  mismo 
por  el  derecho  canónico  ó eclesiástico,  según  e] 
cual  la  confesión  debe  hacerse  una  vez  al  año,  re- 
fiere que  Pedro  de  Talud,  dice  que  acaso  no  está 
obligado  uno  á confesarse  por  medio  de  intérpre- 
te, aunque  pueda  , por  lo  mismo  que  no  se  halla 
precepto  de  ello  en  el  derecho  ; y el  precepto  e.s 
grave,  y se  haría  mas  grave;  y que  por  consi- 
guiente este  tal  no  tendría  obligación  de  comulgar 
en  la  pascua  [V.  en  los  AA.  este  punto  , mayor- 
mente no  estando  en  pecado  mortal  ] , á no  ame' 
nazar  peligro  de  muerte,  porque  entonces  estaría 
obligado  á confesarse  por  derecho  divino.  Juan  de 


si  a mostrar  sus  pecados,  e non  uno  por  otro.  E 
aun  se  muestra  por  lo  que  dixo  el  Apóstol  Santia- 
go (175):  quese  confesasen  los  bornes,  los  unos 
a los  otros,  sus  pecados. 

(b)  IfETf  31-  (c)  Como  vale  a las  veces  lanío 
la  buena  contrición,  corno  la  confesión,  ma- 
guer non  se  confiese  el  lióme,  por  non 
poder. 

Fe  quiere  tanto  decir  (174) , como  haber  lióme 

soñ-ir  las  tentaciones  quel  vienen  del  mundo  el  de! 
diablo  :et  aun  sin  esto  fazle  ser  leal  et  de  grant  cu- 
razón,  que  son  dos  virtudes  muy  grandes  et  muy  no- 
bles á quien  Dios  las  quiere  dar.  Et  la  fe  es  como  aca- 
bamiento de  todas  estas  cosas  que  deximos:  ca  lián- 
dose borne  en  la  cosa  , non  puede  ser  que  la  non  aca- 
be toda  ; et  aun  si  una  vez  non  ia  pudiese  acabar  , 
cabarla  hia  en  otras  : ca  la  buena  fe  da  buen  connr- 

Medina,  sin  embargo,  en  su  tratado  de  confessio- 
ne  , cuando  trata  del  modo  de  confesarse  secre- 
tamente, § solet  insuper  , se  decide  , á que  aun- 
que sea  lícito  confesarse  por  intérprete  ó en  pre- 
sencia de  testigos,  no  es  necesario;  porque  ni 
3a  intención  de  Dios  , ni  la  de  la  Iglesia , es  que 
e!  pecador  esté  obligado  á confesarse  de  aquel 
modo  con  que  pueda  ser  infamado,  cual  pudie- 
ra serlo  si  se  confesase  por  enviado  ( nuniium ) o 
intérprete,  ó por  escrito  ó á muchos;  y la  Iglesia 
modificando  el  precepto  dice:  que  uno  solo  se 
confiese  á otro  solo  , (solas  solí) , y así  al  sacer- 
dote en  lugar  de  Dios;  conviene  no  obstante  , en 
que  si  alguno  no  pudiese  tener  la  debida  certeza 
de  su  estado  , sino  por  la  confesión  y absolu- 
ción , y por  ella  pudiese  conseguirla  , entonces 
seria  necesario  confesarse  así  para  evitar  el  pe- 
ligro. Sin  embargo  , como  semejante  certeza  no 
es  d*  evidencia,  sino  de  probable  conjetura  ; es- 
ta , empero  , puede  tenerse  por  la  sola  contri- 
ción , sin  esta  no  secreta  confesión;  se  signe  que 
el  defecto  de  3a  certeza  no  induce  necesidad  de 
confesarse,  no  guardando  el  modo  secreto.  — * 
!\o  obstante  lo  que  díga  Medina, v.  confirmada,  y 
como,  la  obligación  de  confesarse  por  intérpre- 
te, no  podiendo  de  otro  modo,  en  artículo  de 
muerte,  en  el  Corap.  de  los  Salmat.  trat.  27, 
cap.  2 , puní,  t,  aunque  no  para  la  confesión 
anual  en  el  tratad.  35  , cap.  2 , puot.  2. 

(172)  S.  Luc.  cap.  17  v.  M. 

(173)  En  la  epist.  cap.  5,  v.  1(5.  — * Los  in- 
térpretes de  la  Escritura  entienden  en  esto  ver- 
sículo ó la  confesión  de  los  pecados  á 1 os  legíti- 
mos ministros  , ó la  humildad  de  tenernos  mu- 
tuamente por  pecadores  ó confesarnos  nuestros 
pecados  ejerciendo  con  ello  actos  tic  peni- 
tencia. 

(174)  Afiád,  el  cap.  in  domo,  de  pemil,  díst.  1 
— *V.  la  !.  3.  , t.  1,  lib.  I de  la  Tíovis. Recop- 
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Id)  firme  creencia  de  la  cosa  (juc  non  siente,  nin 
veo:  esta  es  todo  el  fundamento,  e la  raiz  de  to- 
do nuestro  bien  (175) : e es. tan  bueoa'e  tan  san- 
ta, que  non  se  puede  excusar  en  qualquier  de  los 


Sacramentos.  E maguer  que  los  resriba  lióme 
todos,  nonio  tienen  pro  para  salvarse,  si  non  ho- 
biere  le , que  por  (e)  ella  se  salvara.  E porende , 
tangrand  merced  fizo  Diosa  los  pecadores,  que 


te,  ep  buena  conorteda  la  buena  esperanza,  et  la  bue- 
na esperanza  faz  «al  home  pasar  el  tiempo  sin  renehir 
en  su  voluntad  grant  cuita  nin  grant  pesar.  E por  en- 
de dixo  nuestro  señor  Iesu  Cristo  á sus  decípulos  que 
si  hobiese  en  ellos  fe  quanto  un  grano  de  xenabe , et 
mandasen  á uu  grant  monte  que  se  moviese  de  un  lu- 
gar á otro,  que  luego  serie  fecho,  ca  la  creencia  non 
es  nada  sin  la  fe.  Et  aun  díxoles  que  si  ellos  fuesen 
bien  abundados  de  fe  , que  toda  cosa  que  pediesen  á 
Dios  su  Padre  que  gela  darie.  Et  por  ende  conviene 
queel  que  se  manifestare  que  la  haya  en  sí  muy  firme, 
creyendo  que  por  aquella  cuita  que  ha  en  sn  vo- 
luntad del  mal  que  fizo  , et  por  la  vergüenza  que  lie- 
va  confesándolo  et  repintiéudose  dedo  , et  por  la 
emienda  que  fará  compliendo  lo  qnel  mandan,  que  de 
todo  en  todo  será  quilo  ; ca  el  pesar,  et  el  repenti- 
miento  ct  la  confesión  sin  ha  emienda  non  es  nada  , 
segunt  dixo  nuestro  señor  Iesu  Cristo : que  la  fe  sin 
obra  muerta  es.  Eso  mesrno  decimos  del  que  recibe 
la  confesión  et  da  la  penitencia  , ca  nol  abonda  en 
creer  que  será  el  otro  salvo  por  confesarse  , si  él  non 
cree  que  por  aquel  su  mandamiento  lo  será:  et  que  él  ha 
poder  de  nuestro  señor  Iesu  Cristo  para  facerle  salvar. 
Et  por  ende  quando  desta  guisase  ayuntan  bien  las 
voluntades  del  que  se  confiesa  et  dei  otro  quel  da 
la  penitencia,  luego  es  hi  la  obra  de  la  merced  de 
Dios  , segunt  que  él  aiesmo  dixo  : do  quier  que  dos 
sean  ayuntados  ó tres  en  mi  nombre  yo  so  en  medio 
dellos.  Et  esto  nos  mostró  quando  enviaba  sus  após- 
toles á pedricar,  deciéndoles  que  en  el  su  nombre  saca- 
riau  los  diablos  , que  se  entiende  en  este  lugar  de  la 
confesión  por  los  pecados  do  la  voluntad  : et  otrosi  que 
fahlarian  lenguages  nuevos  : ca  bien  es  nuevo  et  ma- 
ravilloso de  haber  un  home  á decir  á otro  por  su  bo- 
ca los  pecados  que  tizo  , creyendo  que  aquel  está  en 
logar  de  Dios.  Et  allí  o les  dixo  adelante  que  les  daba 
poder  de  toller  las  serpientes  , se  da  á entender  que 
habiendo  fe  en  la  confesión,  se  tirarieil  los  pecados  de 
los  que  los  feciescn  , que  son  como  sierpes  empon- 
zoñadas. Et  aun  dixo  mas,  que  si  alguno  bebiese 
[ponzoña  Tot.  3.  Esc.  3.  pozonia  Tol.  a.  pozon 
S.  ] pozoña  , que  non  le  empecerla  : et  el  entendi- 
miento desto  es  que  habiendo  lióme  creencia  con  fe  en 
estas  cosas  que  son  sobredichas,  si  hobiese  tentación 
del  mundo  ó del  diablo  que  es  fapozoniado  S.]  empo- 
/.ouado  [quel  non  ternia  daño  S.  Tol.  3.  Esc.  3]  , 
quel  teruie  pro  ; ca  seyendo  las  voluntades  de  aquel 
que  se  confiesa  et  del  otro  quel  da  la  penitencia  ayun- 
tadas en  uua  fe  , por  fuerza  es  hi  el  perdón  de  Dios  : 
ca  maguer  los  liomes  facen  pecados  et  yerran  de  mu- 

(17 ó)  Creyendo,  todas  las  cosas  son  posibles  al 
que  creo.  S.  Mateo  cap.  , v.  22  , y «S.  Mat  e.  5, 
v.  34  : Filia , /lies  lúa  La  saloam  fecil.  El  Aposl.  «i 


chas  manera^,  mayor  es  la  su  merced  et  la  su  piadat 
que  cuanto  ellos  pueden  errar  en  pensamiento  , ni  en. 
dicho  ni  en  fecho.  Et  por  ende  tiiugunt  pecador  non 
debe  desesperarse  de  haber  el  su  perdón  et  la  su  mer- 
ced, ca  maguer  el  home  non  hobiese  poder  de  decir 
sus  pecados  por  la  boca  , aun  los  podiese  mostrar  en 
otra  manera  nin  por  escripto  , doliéndose  en  su  vo- 
luntad , et  conosciéndose  que  erró  , et  habiendo  fe  et 
esperanza  que  Dios  que  le  habCrá  piadat  et  merced  , 
si  en  este  comedio  moriere  non  puede  ser  perdido. 
Onde  el  que  se  desespera  cae  en  perdición  por  siem- 
pre, et' el  que  ha  buena  esperanza  sálvase.  — Ley 
LXXX.  Qué  fuerza  han  los  sacramentos  en  uno  con  It i 
fe.  — Ayuntados  en  uno  ron  la  fe  los  sacramentos, 
han  grant  fuerza  et  grant  virtud ; ca  la  fe  es  home  ha- 
ber firme  creencia  de  la  cosa  que  non  veye  nin 
siente  , et  esta  es  raiz  et  fundamiento  de  todos  los  sa- 
cramentos, ca  maguer  que  ellos  lo  sean  como  lo  son 
santos  et  buenos , sí  la  fe  non  hi  fuere  , non  ternien 
pro.  Onde  conviene  por  derecha  razón  que  en  uno 
anden  et  se  fagan  como  una  cosa,  de  manera  que  el 
sacramento  obre  et  ordene , et  la  fe  confirme  et  man- 
tenga pro  creencia.  Ca  tan  grande  es  la  pro  que  la  fe 
aduce,  que  sin  lo  que  face  al  que  la  ha  que  sea  firme 
et  alegre  teniendo  buena  esperanza  ; tráete  aun  sin 
esto  que  quando  viene  á hora  de  cuita  et  ha  de  rece- 
hir  algunos  sacramentos  que  deben  ser  dados  en  aque- 
lla sazón,  maguer  non  lo  pueda  mostrar  por  palabra 
seyendo  mudo  , ó que  hobiese  perdida  la  fabla  por 
enfermedat , ó que  non  sopiese  el  lenguage  , et  mos- 
trase algunas  señales  de  repentiiniento  feiiendo  sus 
pechos  , ó gemiendo,  ó suspirando , ó llorando,  por 
eso  non  deben  dexai  de  le  dar  la  comunión,  nin  de 
le  ungir.  Ca  maguer  non  lo  puede  demandar  por  la 
boca  , las  señales  lo  muestran  et  lo  demandan  por  él, 
de  manera  que  si  en  aquel  estado  muere,  es  salvo:  ca 
la  fe  por  creencia  aduz  los  sacramentos  por  obra.  Et 
por  ende  nuestro  señor  Iesu  Cristo  primera  ni  ¡ente 
puso  la  fe  et  el  bautismo  allí  o dixo:  quien  creyere 
et  bautizado  fuere,  serásalvo.  Ca  tan  grande  es  la  mer- 
ced et  la  bondat  del  nuestro  Señor  que  faz  á los  pe- 
cadores , que  siempre  les  da  carrera  por  que  se  endeu- 
den , et  por  que  hayan  la  su  gracia,  segunt  que  el 
mesino  dixo:  que  non  querie  la  muerte  del  pecador  , 
que  se  entiende  por  la  del  infierno  ; mas  que  se  con- 
vertiese  et  hobiese  vida  con  él  en  el  paraíso.  Acad.  t ■ 

(c)  Qué  cosa  es  Je  , et  t{ue  fuerza  han  los  sacramento* 
con  ella , ó ella  sin  ellos.  Esc.  2. 

( d ) feu2a  en  la  cosa  que  non  tiene  nin  vee  B.  K- 

(e)  ellos  se  Esc.  2. 


los  de  Efeso  6 , v.  16  : ln  ómnibus  súmente, 
ftdei ; y los  sa  utos  per  [ídem  viccrunl  nyn<t , > 

& lint  justitiam  , adepti  sunt  repromisión - , 
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qnando  acacscc  que. vienen  ahora  de  muerte,  c 
non  pueden  haber  Clérigo  nin  lego  a quieu  se 
confiesen,  habiendo  dolor  en  su  corazón  (47G) 
de  sus  pecados,  e fiándose  en  la  merced  de  Dios , 
en  esta  fe  se  salvan  sin  ninguna  dubda,  para  uo 
ir  al  infierno.  E otrosi  quaudo  alguno  se  quisiere 
confesar , que  fuesse  mudo , o que  hobiese  per- 
dido la  labia  por  enfermedad,  o por  ferida,  oque 
nou  sopiese  el  lenguage,  o de  otra  manera  qnal 
quicr,  maguer  baya  Clérigo,  o lego  (177)  a quien 
se  confesase,  pues  que  lo  non  puede  decir  por 
palabra,  ha  menester  que  amuéstre  señales  (478) 
de  arrepentimiento ; asi  como  si  escribiese  sus 
pecados  por  su  mano,  o alzase  las  manos  a Dios, 
o si  sefiriese  en  los  pechos,  o gimiese,  o sospi- 
rase,  o llorase.  Ca  si  muestra  alguna  destas  seña- 
les, o otra  semejante  dellas , es  sa!vo(479) , se- 
gund  nuestra  Santa  Fe  Catholiea.  Eporende  non 
le  deben  vedar  ninguno  délos  Sacramentos, mu 
de  los  otros  bienes  de  Sauta  Eglesia,  que  gelos 

(f)  Lev  LXXVII.  Por  qué  razón  puede  demandar  licen- 
ciad que  se  confiesa  d su  confesar  para  irse  confesar  con 
otro,—  Perroquia  tanto  quiere  decir  como  lugar  santo 
o mora  el  padre  que  ha  de  dar  consejo  el  guardar  es- 
piritualmezite  el  alma  del  pecador,  asi  como  el  padre 
terrenal  hade  guardar  el  cuerpo  del  fijo  naturalmien- 
le:  et  por  ende  son  llamados  perroquianos  aquellos  que 
moran  cabe  la  eglesia  en  que  oj  én  las  horas  et  de  que 
reciben  Jos  sacramentos  , porque  son  temidos  mas  á 
aquel  clérigo  que  gelos  da  que  á otro  : ca  pues  que  es 
asi  como  padre  espiritual,  derecho  es  de  amarle,  et  de 
honrarle  et  de  guardarle.  Et  algunas  tierras  ha  en 
España  en  que  llaman  á estos  perroquianos  feligreses, 
el  este  nombre  es  otrosi  derecho  , ca  feligreses  tanto 
quiere  decir  como  fijos  de  la  eglesia  de  que  son  veci* 

Ilebr.  cap.  11  v.  33 ; y allí  mismo  [v.  6]:  Sine 
¡kh  autora  impossibile  esi  placeré  Leo.  Y se  halla  en 
la  Kpist.  de  Santiago  cap.  1 , v.  6 : Postulet  autem 
in  /¡de  nihil  hcesitans ; haic  est  victoria,  quee  vin- 
el t mundum  , fides  riostra  , en  S.  Juan  1,  cap.  5 , v. 
4 ; y Si  non  credideritis , non  permanebitis , en 
Isaiascap.  7,  v.  9;  en  Jerem.  5 , v.  3 : Domine , 
oculi  tui  respiciunt  /ídem ; er»  Oseas  2 , v.  20 : 
sponsabo  te  mihi  in  fide ; y si  no  se  engendra  la 
fe  la  primera  en  nuestro  corazón  , tampoco 
pueden  estar  las demás  cosas  buenas  aunque  pa- 
rezcan tales,  San  Gregor.  1 ib.  2 , Moral.  ,eap.  33. 

(176)  V.  el  cap.  multiplex , de  pamit.  dist.  1 y 
en  los  §§  quibus  auctoritatibus , y el  in  his  auctori- 
tatibus  , de  Ja  misma  dist,  , y por  el  Hostiens.  en 
la  Suma  de  posnit.  et  remis.  fol.  2,  ver.  illud  au- 
lem  queeri  consuevit.  — * V.  el  Conc.  Trident.  ses. 
14  , cap.  4.  Por  la  contrición  se  perdonan  los 
pecados,  d.  cap.  4,Belarm.  tom.  2,  lib.  2,  de  Pce- 
nit.  cap.  2, 3 y 8,  Torreblauca  lib.  1 4 de  Jur.  Spi- 


non  den,  bien  ansí  como  si  se  confesase  por  pa- 
labra. 

(/)  lili V 3«.  (</)  Corno  el  que  demanda  li- 
cencia a su  Cura,  o a su  Mayoral,  para 
irse  a confesar  a otro,  debe  dar  ra- 
zón porque  lo  face. 

Licencia  en  latín,  e otorgamiento  en  román 
ce,  todo  es  una-cosa  (180).  E porque  dice  en  la 
lev  ante  desta,  que  la  debe  borne  demandar  a su 
Clérigo,  quando  se  quiere  ir  a confesar  a otro  , 
tovo  por  bien  Santa  Eglesia  de  demostrar,  en  que 
manera  lo  debe  facer.  E es  esta:  ca  debe  mostrar 
alguna  razón  derecha,  por  que  gela  haya  de 
otorgar,  dicicndole,  que  cuida  que  fallara  mayor 
e mejor  consejo  para  su  alma  , según  el  pecado- 
en  que  esta , en  el  otro  a quien  quiere  ir,  que  en 
el.  Onde  si  tal  razón  como  esta  non  mostrare , o 
otra  semejante  della , non  es  tenudo  de  gela  otor- 

nos  ; et  por  eso  la  llaman  feligresía  , asi  como  por  los- 
perroquianos  es  llamada  perroquia.  Onde  estos  que 
llaman  asi  desta  guisa  , et  que  moran  cabo  chistas  egle- 
sias  , non  pueden  ir  á confesarse  de  sus  pecados  a clé- 
rigo dotra  eglesia  , si  non  mostrare  razón  derecha 
por  que  gelo  haya  de  otorgar  , deciendol  que  fallará 
mayor  et  mejor  consejo  para  su  alma  en  el  olio  a 
quien  quiere  irse  á confesar  que  en  él  , segunt  el  pe- 
cado que  fizo  ó en  que  estaba.  Ca  si  tal  razón  como 
esta  ó otra  semejante  della  110I  mostrar,  non  es  tenu- 
do el  clérigo  de  gelo  otorgar.  Pero  él  mostrándoge- 
lo  vcrdaderann’ente  con  humildnc  , sí  el  clérigo  dar 
non  le  quisiere  la  licencia  , puédese  dél  querellar  á su 
mayoral,  asi  como  al  arcipreste,  ó al  arcediano,  ó 
en  cabo  al  obispo  de  aquel  obispado  onde  fuese  aquel 

ritual,  cap.  7,  y oíros. 

(177)  — * Ya  se  ha  dicho  , que  el  lego  no  pite-, 
de  ser  ministro  de  este  sacramento.  Trid.  ses 
14  , c.  6 , y v.  la  nota  17. 

(17S)  V.  en  d.  cap.  multiplex  , de  pamit.  , dist. 
t ; de  donde  está  sacada  la  presente  ley.  — * y la 
1.  3 , t.  1 , lib.  1 , de  la  Novis.  Kecop. 

(179)  — *Esto  es,  se  considera  tal  , por  supo- 
ner que  tiene  el  dolor  y propósito  necesarios. 

(180)  V.  antes  1,  21  y 22.  Nótese  á las  leyes 
del  Reino  que  ecsigen  la  licencia  de  los  maridos 
en  los  contratos  de  sus  mu  ge  res ; y se  bailará 
de  esta  palabra  en  la  ¡mili,  quomodo  oportel  Epis- 
cop.  § 1 , y de  alienad,  el  omphit.  § emphitcusis  vero 
ct  hipothecas  , y lo  que  notan  Bart.  y Ang  á la  1. 
si  quis  mihi  bona , §jussum  , D.  de  adquir.  hceredil. 
— -*V.  la  nota  119  del  presente  tít.  No  está  en  uso 
lo  prevenido  aqui  respecto  de  los  que  gozan  de 
los  privilegios  de  la  Cruzada.  V.  lo  dicho  sobre 
la  1.  2Í  y la  22  de  este  til. 


gaT.  Pero  el  mostrándola , si  non  le  quisiere 
dar  el  Clérigo  licencia,  puedese  querellar  del  a 
sa  Mayoral ; asi  como  al  Arcipreste,  o al  Arcedia- 
no, o al  Obispo.  Mas  si  tanta  fuese  la  malicia 
dellos , que  non  gela  quisiesen  otorgar , e aquel 
que  la  demandase , entendiese  que  mejor  conse- 
jo fallaría  en  el  otro  , bien  puede  ir  sin  licencia 
destos  al  otro , a quien  quiere  decir  su  confesión. 

(It)  IiE¥  33.  Por  guales  razones  (i)  puede 


ir  el  home  a confesarse  a otro  sin  licencia 
de  su  Rector. 

Guisada  cosa  es,  e derecha , que  (?)  el  que 
hobiese  caido  en  tal  pecado  , que  tanxiese  a el 
{k)  e aquel  Clérigo , a quien  se  debía  confesar  , 
que  puede  ir  a otro  a quien  se  confiese , maguer 
■ su  Clérigo  no  le  quisiese  otorgar  licencia  para  fa- 
cerlo. Esto  seria  (181),  como  si  fuese  muger 
aquella  que  (l)  se  quisiese  confesar , e bobiese  pe- 
cado el  Clérigo  con  ella,  (m)  e se  trabajase  aun  de 


clérigo.  Mas  si  tanta  fuese  la  malicia  destos  mayorales 
-que  dicho  habernos,  que  gelo  non  quisiesen  facer  nin 
otorgar,  et  él  entendiese  verdaderamente  que  mejor 
consejo  fallaría  en  el  otro  clérigo  á quien  quisiere  ir 
á confesarse  , bien  lo  puede  estonce  facer  sin  otorga- 
miento dellos.  Ca  palabra  os  de  nuestro  señor  lesu 
Cristo  , que  díxo  que  los  físicos  non  convienen  para 
melecinar  los  sanos  , mas  los  enfermos  : et  por  ende  el 
que  es  enfermo  de  pecado  , quanto  mejor  físico  ho- 
biere  para  le  dar  consejo  al  alma  , tanto  mas  aína  et 
mejor  puede  guarescer  de  ella  ; ca  non  es  bien  que 
home  dexe  en  sí  envejecer  el  pecado,  ca  bien  asi  co- 
mo la  enfennedat  pequeña  podría  sanar  aina  6Í  to- 
masen á ella  consejo  luego,  et  si  la  alongasen  cresceria 
«1  nial , de  guisa  que  muchas  veces  vernia  por  ello  el 
enfermo  á muerte  ; otrosí  el  pecado  que  es  pequeño  , 
quando  se  endurece  et  non  se  manifiesta  , cresce  de 
guisa  que  de  venial  fácese  criminal , et  dé  criminal 
viene  á mortal,  asi  qne  cae  en  muerte  del  alma  por 
ende  para  siempre.  Pero  si  alguno  demandase  licen- 
■cia  maliciosamente  , ó con  engaño  , ó habiendo  ver- 
güenza de  aquel  clérigo,  porque  por  aventura  se  tor- 
nó después  en  alguno  de  estos  pecados  de  que  había 
ya  tomado  penitencia  dél,  ó por  malquerencia  queho. 
biese  coutra  él,  non  le  habiendo  rnerescido  porque, 
et  despreciándolo  deciendo  que  non  había  poder  de 
absolvello;  por  qualquier  destas  razones  si  demandar 
licencia,  maguer  gela  otorgue  el  clérigo  , faz  engaño 
á sí  mesmo  , et  yerra  de  manera  que  al  clérigo  que! 
da  la  licencia  non  le  tiene  daño  , nin  á sí  pro  ; et 
muéstrase  por  falso  el  por  atrevido  en  querer  facer 
escarnio  á Dios,  en  cuyo  poder  tiene  el  cuerpo  et  el 
alma  , et  á quien  no  puede  mentir  nin  asconder  nin- 
guna cosa  de  su  fecho,  et  busca  su  daño  en  tan  mala 
manera  , que  por  aquella  carrera  que  debe  ganar 
salvación,  gana  su  confondimiento.  Acad.  i. 

ig)  F-n  {¡,le  manera  pueden  demandar  licencia  d su  clé- 
rigo los  que  se  quieren  ir  á confesar  á otro.  Esc.  a. 

(A)  Ley  LXXVIII.  — Por  quedes  razones  los  par- 
roquianos de  una  eglcsia  se  pueden  ir  confesar  al  clé- 
rigo de  oirá  sin  demandar  licencia.  — Licencia  tan- 
to quiere  decir  como  otorgamiento  dado  ordeita- 
damiente  sobre  cosas  señaladas.  Onde  ordenó  san- 

(181)  Añád.  á Juan  Ande,  y Abb,  ni  cap.  oro- 
nis  uiriusque  sexus , de  peenitet  remis.  y lo  que  di- 
je arriba  en  el  présenle  lít.  á la  1.  21  , palabras 


ta  eglesia  que  ninguno  non  ficiese  ninguna  cosa  en 
fecho  de  su  alma  para  tlexar  su  perroquiano  et 
irse  confesar  á otro , á menos  de  otorgárgelo  pri- 
meramiente  el  suyo  , asi  como  deximos  en  la  ley 
ante  desta.  Pero  cosas  podrían  hi  acaescer  poi- 
que lo  farian  con  derecho  : et  esto  serie  si  aquella 
persona  que  se  quisiese  ir  manifestar  fuese  mu- 
ger con  que  el  pendenciador  hobiese  fecho  pecado, 
■ó  lo  toviese  en  corazón  de  lo  facer  , ó si  fuese  varón 
quel  hobiese  acaescido  de  pecar  con  la  barragana  del 
clérigo  , ó con  alguna  su  parienla  , ó si  hobiese  muer- 
to, ó ferido,  ó deshonrado,  ó fecha  otra  grant  des- 
honra á algún  su  pariente  que  le  tañese  mucho.  Ca 
por  qualquier  destas  razones  sobredichas  bien  se  pue- 
de ir  á confesar  á otro  clérigo  de  otra  perroquia,  así 
como  de  suso  es  dicho  ; ó si  alguno  dexase  su  perro- 
quia et  fuese  morar  á otra,  estonce  bien  se  puede  ma- 
nifestar sin  otorgamiento  de  ninguno  al  clérigo  de 
■aquella  do  va.  Et  otrosi  quando  alguno  andodiese  de 
una  tierra  en  otra,  non  seyendo  vecino  de  algunt  lu- 
gar, nin  habiendo  sabor  de  se  a sosegar ; ca  andando 
asi,  bien  se  puede  manifestar  á qual  clérigo  quierque 
haya  poder  de  oir  confesión  et  de  dar  penitencia. 
Eso  mesmo  serie  quando  dexase  su  casa  et  andodiese 
por  tierra  ó por  mar  buscando  otro  lugar  á do  quisie- 
se ir  morar , ó fuese  en  pelegrinage,ó  en  mercadoría, 
ó en  otra  razón  qualquier , bien  lo  puede  facer  con 
derecho , ca  mientra  él  asi  andodiese  non  haberie  otro 
perroquiano  á quien  se  confesar  sinon  á aquel  de 
aquella  tierra  o fuese  : otro  tal  serie  de  aquel  que  fue- 
se perroquiano  de  una  eglesia  et  feciese  pecado  en 
otra,  ca  este  bien  se  puede  confesar  si  quisiese  al  clé- 
rigo de  la  otra  perioquia  do  pecara.  Onde  por  todas 
estas  razones  non  haberie  por  que  demandar  licencia 
á su  perroquiano  si  non  quisiese.  Acad.  i. 

(¿)  se  pueden  los  Uomes  confesar  á clérigo  de  otra  peí- 
roquia.  Esc.  i. 

(j)  si  el  que  se  quisiere  manifestar  hobiese  caído  en 
tal  pecado  que  taniese  á aquel  clérigo  a quien  Esc.  3. 

(fe)  ó á aquel  Tol.  I . Esc.  1 . B.  R.  2. 

(0  hobiese  á facer  la  penitencia,  et  hobiese  Esc.  2- 
quisiese  facer  B.  R.  3.  3.  Tol.  r. 

(m)  ó se  trabajase  Esc.  2. 

sin  otorgamiento  de  — * y lo  que  se  adicionó  á el 
á la  22  y á la  procedente. 


lo  l'.ierr  (182):  o si  fuese  varón  , (»)  ole  liolúese 
acaesciilo  de  pecar  con  alguna  paricnta  del  Cléri- 
go o con  su  barragana  , o le  hobicso  feiido  } o 
muerto  algún  pariente,  quel  lanxese  mucho  acer- 
ca de  quien  entendiese,  quel  Clérigo  receberia 
granel  pesar,  ca  por  qualquicr  destas  razones  so- 
bredichas, o por  otra  semejante  dellas , bien  se 
puede  confesara  otro,  segund  que  de  suso  dicho 
es.  I’ero  si  alguno  demandase  licencia  maliciosa- 
íiKii  I c,o  por  engaño,  o auiendo  vergüenza  de  aquel 
Clérigo,  porque  por  ventura  se  torno  después  en 
alguno  de  aquellos  pecados,  de  que  auia  tomado 
penitencia  del,  o por  mal  querencia  que  ouiese 
contra  el,  non  le  auiendo  el  otro  mercscido  por- 

(n)  et  le  hubiese  Esc.  2. 

(o)  de  manera  que  miugua  en  su  penitencia,  ca  por 
ninguna  B.  R.  3. 

(»)  Ley  LXXXI.  Que  pena  deben  haber  lúa  cristianos 
/pie.  se.  non  quieren  confesar  cada  año  una  vd  — Confe- 
sión es  muy  santa  cosa  , ca  el  nombre  della  es  tomado 
del  quebrantamiento  del  corazón  que  toma  el  borne 
por  los  pecados  que  ha  fechos  , et  de  la  vergüenza 
que  recibió  deciéndolos  por  palabra.  Et  por  ende  nin 
gunt  cristiano  non  debe  escusar.se  de  la  íacer  , mani- 
festándose r ada  que  se  sintiere  en  culpa  , de  guisa  que 
como  los  pecados  fuere  faciendo  , que  as:  los  vaya  lue- 
goioüitmdo  de  sí.  Ca  non  es  derecho  que  el  cristiano, 
que  es  vasallo  de  Iesu  Cristo  , Iraya  a sus  cuesta»  la 
carga  del  diablo  que  es  su  enemigo.  Onde  por  esta 

(1S2)  Que  pena  deba  imponerse  al  sacerdote 
que  tiene  relaciones  impuras  con  su  hija  espiri- 
tual, con  aquella  á saber  que  oyó  en  la  confe- 
sión. v.  en  los  cap.  omnes , si  sácenlos , y fin.  30. 
q.  1,  y Abb.  al  cap.  fin.  n.  4 col.  3,  de  purga t. 
canon. , y cuando  esta  maldad  ha  llegado  á noti- 
cia del  pueblo,  hay  la  petia  de  deposición  , como 
en  d.  cap.  si  sacerdos,  y cap.  fin.;  y entiende 
Juan  Bernard.  de  Luc.  obispo  de  Calahorra  en 
su  práctica  criminal  canónica,  palabras  spirilua- 
libus  filiabas,  pag.  í , al  fin,  que  esté  probado 
por  testigos  , como  q«c  quisiera  aquel  testo  que 
sea  castigado  con  pena  mas  benigna  , cuando  es. 
te  delito  fuese  revelado  secretamente  al  supe- 
rior; y esto  parece  probarse  bastantemente  con 
el  test,  del  cap.  sacerdotes  con  el  sig. , dist.  50, 
los  que  alega  la  Gios.  a d.  cap.  fin.,  porque  con 
haber  llegado  una  cosa  á ser  objeto  en  un  jui- 
cio y constar  por  actuación , se  dice  mani- 
fiesta y notoria  , cap.  cum  olim  , y allí  Abb.  ¿no- 
tah. , de  verbor.  signif.  y en  el  cap.  fin.  de  coha- 
bit.  cleric.et  mulier. , Raid,  al  § judices,  col.  fin.  , 
de  pace  juram.  firmando,.  — *V.  la  conslit.  Cum 
Sícuí  dePaulo  IV  de  1561  , otra  de  Pío  IV  de  1564, 
otra  de  Clemente  VIII  de  1592,  otra  de  Paulo  V 
de  1608  , otra  Untversi  dominici  gregis  de  Grego- 
rio XV  de  30  de  agosto  de  1622  , otra  Sacrarnen- 


que,  o despreciándolo  , teniendo  que  non  auia  po  - 
der de  nbsoiuerle;  por  qualqtiier  tiestas  razones,  si 
demanda  licencia,  maguer  que  gola  otorgue  el  Cíe 
ngo  , face  engaño  a.  si  mismo : e por  ende  yerra 
mucho  (o),  ca  por  ninguna  destas  razones  non  la 
deue  demandar. 

(p)  I,Ii  Y 34.  (i q ) Como  fado  Chrisliano  se 
deue  confesar,  a lo  menos  una  vez-  en  el  año  , 

oque  pena  me»  ace  el  que  lo  non  jiziere. 

Chrisliano  , nin  Christiana,  non  puede  (ISá) 
ninguno  complidamentc  ser,  si  después  que  luc- 
re de  edad,  e entendiere  bien  emal,  non  se  con 

razón  débese  confesar  según t habernos  dicho  , ó si  nou 
tres  veces  al  ano  por  las  tres  pascuas  , ó a lo  menos 
una  vez  si  mas  non  pudiere  ante  de  la  pascua  mayor, 
desde  el  dia  de  Ramos  fasta  el  día  de  pascua  de  Ke- 
suri  eeciun.  El  por  esto  ordenó  santa  eglesia  que  t¡nal- 
quier  que  estas  cosas  non  feciere,  así  como  sobredi- 
cho e.s,  que  sea  echado  della,  que  11011  oya  las  horas 
con  los  oli  os  fieles  , et  quando  numere  que  non  lo  so- 
tierren entre  los  otros  cristianos.  Et  porque  ninguno 
non  se  pueda  escusar  desto  deciendo  que  lo  non  sabe, 
fue  establecido  que  ge!o  fagan  saber  los  clérigos- 
Acad.  1. 

(i)  Q:u'  pena  deben  haber  los  cristianos  que  non  se 
quieren  confesar  et  curnuh’Or  cada  año  una  ve:  á lo  me- 
nos. Esc.  2. 

íuin  Pccnilenlice  de  Benedicto  XIV  de  1 de  junio 
de  1741,  en  que  se  confirman  , cspliean  y se  aña- 
den otros  casos  á las  anteriores,  otra  del  mismo 
Benedicto  XIV  Apostolici  muneris  de  1745  y otras 
disposiciones  , y los  AA.  entre  ellos  ei  Competid, 
de  los  Salmat.  trat.  27  . cap.  3,  puut.  21. 

(183)  De  estas  palabras  aparece  que  esta  dis- 
posición es  de  precepto  de  la  Iglesia  , si  bien  al- 
gunos pretendieron  lo  contrario  en  los  términos 
del  cap.  omnis  utrmsqua  sexus,  de!  cual  está  sa- 
cada e-ta  ley  , movidos  de  que  allí  no  hay  pala- 
bra alguna  preceptiva,  ni  manda  la  Iglesia  en 
aquel  testo  la  confesión  por  sí , sino  por  razón 
de  la  Eucaristía  , que  están  obligados  á recibir 
todos  los  fieles  en  la  pascua,  antes  de  la  que,  <*s 
necesario  confesarse.  Lo  contrario,  sin  embar- 
go, esto  es,  que  sea  de  precepto,  es  acorde  y 
común  sentencia  de  los  teólogos  y juristas,  y 
antes  bien  que  aquella  disposición  sea  obliga- 
toria para  la  confesión  y la  recepción  de  la  Eu- 
caristía ; y en  esto  conviene  la  consuetud  de  to- 
da la  Iglesia.  — *Y.  el  Compendio  de  los  Salmat. 
tt?act.  35  , cap.  2 , ptint.  1 , todo.  Omnis  utriusque 
sexus  /¡delis , dice  el  citado  cap;  depomit.  et  remis. 
del  Concil.  Lateranense  4 . bajo  Inocen.  III , en 
1215,  postqmm  cid  anuos  discrelioms  pervetwrit, 
omnia  sua  solus  pecccUa , sevicl  saltón  in  aunó , ¡i- 
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fessarc  a su  Clérigo  (iW}  cada  aüo  (4  85)  una 
vedada  a lo  meaos  , dizieudole.  verdadera- 
mente todos  sus  pecados.  E otrosí  deue  rece- 
birel  Cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo,  a 
lo  meoqs  una  vegada  en  el  año,  (r)  por  día  de 
Pascua  mayor  (186),  que  es  la  Resurreci'on ; fue- 
ras ende  si  lo  dexasse  por  consejo  de  su  Maestro 
de  penitencia.  Onde  qualquier  que  estas  cosas 
non  ñziere,  asi  como  dicho  es,  deue  ser  echado 
de  Ja  Eglesia,  que  non  oya  las  Oras-  con  los  otros 

(/•)  el  aia  de  pascua  mayor,  fueras  ende. 

\s)  el  quando  Esc.  a. 

(;)  debéngelo  facer  saber  sus  clérigos  Esc.  a. 

deliler  confiteatur  proprio  sacerdoti ■ V.  también  á 
Sto.Tom.  Sííppfew.cuest.S,  a.  5,  y id  Conc.  Trid, 
ses.  14,  can.  83'  cap.  5,  en  donde  declara  que 
en  el  Ealeranense  no  se  estableció  la  Confesión, 
necesaria  é instituida  ya  por  derecho  divino,  si- 
no (jilo  el  precepto  de  ella  se  cumpliese»  lo  me- 
nos una  vez  al  año  por  los  llegados  á la  edad 
ele  la  discreción. 

(184)  Y.  arriba  á las  11,  21  , 23  y 23.  — 'y  la 

nota  110.  , 

(185)  De  esto  se  deduciría  que  basta  en  cual- 
quiera parte  del  año  , aunque  no  sea  en  ia  cua- 
resma-: mas  sise  está  á la  consuetud  y cpmun  in- 
teligencia de  los  hombres  y á los  estatutos  [ dis- 
posiciones ea  nónicasj  provinciales  q ue  establecen 
penas  contra  |os  que  no  se  confiesen,  resulta  que 
este  precepto  obliga  á la  Confesión  en  la  cuares- 
ma; pues  los  que  entonces  no  se  confiesan  son 
considerados  prevaricadores,  y como  tales, sue- 
len ser  castigados  con  pena  pecuniaria :[ no  en 
el  día  ] y está  impuestáá  los  curados  la  obligación 
de  presentar  á los  prelados  en  las  matrículas 
aquellos  que  no  se  confiesan  en  la  cuaresma  de 
cada  año  , corno  lo  trae  también  Juan  de  Medma 
en  su  Trat.  de  peenit.  trat.  2 , § quinlus  casus  e$t , 
que  alega  decir  Slo.  Tona,  en  el  4 sent.  dist.  17  , 
euest.  3,  adprim . , art.  4,  que  la  Iglesia  insti- 
tuyó juntamente  el  tiempo  para  la  Confesión  y 
para  la  Eucaristía,  escepto  que  la  Confession  debe 
preceder.  ¿ Mas  el  que  omitió  confesarse  en  la 
cuaresma  está  obligado  después  de  transcurrida 
á confesarse  cuanto  antes  pueda,  ó podrá  sin 
nuevo  pecado  diferirlo  hasta  la  otra  cuaresma? 
Mueve  esta  cuestión  dicho  Dr,  .Titán  de  Medina 
lng.cil.,  inclinándose  á que  está  obligado  á confe- 
sarse cuanto  antes  pueda,  pornoseren  el  precep- 
to de  confesarse  una  vez  al  año  la  intención  de 
la  Iglesia  establecer  esto  en  razón  á cierto  tiem- 
po, sino  para  ocurrir  á la  negligencia  humana 
de  confesarse  y al  peligro  de  olvidarlos  pecadÓs. 
V.  allí  mas  latamente  por  el  mismo;  que  otra- 
mente opina  que  si  al  tiempo  de  la  pascua  no  se 
recíbela  Eucaristía,  podrá  sin  nuevo  pecado  di- 
ferirse basta  la  otra  páscua,  por  parecer  que  en 

TOMO  !. 


Fieles  (s)  Ghristianos  de  Dioí : e quandó  muriere 
Don  le  íleuen  soterrar  ausi  como  a Christiano.  E 
porque  ninguno  non  se  pueda  excusar,  dizienclo 
que  lo  non  sabia,  (¿)  fagan  gelo  saber  los  Cléri- 
gos, que  asi  es  establescido  en  Santa  Eglcsia.  Pe- 
to si  alguno  estuuiere  en  pecado  mortal,  c.(H 
nuienele de  (?/.)  trabajar,  quanto  raasayoa  pu- 
diere (1 87) , de  salir  del , porque  esto  puede  com- 
plir.  ,.v-,  , 

' " " ' ■ ■ ' 

(«)  trabajarse  quanto  mas  pudiere  de  salir  dél 
porque  esto  pueda  complir.  Esc.  a, 

esto  la  Iglesia  tuvo  consideración  al  tiempo  de 
la  páscua  por  razón  de  la  Cena  del  Señor  y de  la 
Resurrección.  Hace  para  lo  dicho  la  1.  Celsus , 
D.  de  arbitr. , y un  buen  test,  en  el  cap.  cuvi  di- 
lectiy  /de  dolo  et  contum.t  yer.  prcstereacum  manda- 
' tur  alicuiy  y el  cap.  Pisrnis , derestitut.  spc/liat.:  con 
todo  mas  seguro  es  .lo  contrario.  — * V.  el  Conc. 
Trid . ses.  14,  ¡ de  sanram.  pumit.,  cap.  5, eq  donde 
aprueba  la  confesión  en  la  cuaresma,  y,  can.  8, 
en  el  cual  condena  ojie  se  diga  no  estar  obligados 
todos  los  fieles  de  ambos  sexos  á la  Confesión 
según  la  constitución  del. Concilio  Lateranense, 
una  vez  al  años  y que  por  esto  se  les  deba  per- 
suadir que  no  se  confiesen  en  la  cuaresma. 

(18G)  En  el  domingo  de  Resurrección,  porque 
en  tal  día  se  celebra  la  pascua  de  esta,  comq.cn- 
ios  cap.  nosse. y celebrüalem,  de  consecr.  dist.  3 ; y 
con  este  precepto  cumple  ahora  el  que  recibe  Ja 
Eucaristía  en  el  dia  santo  del  Jueves  de  la  Cena,- 
y después  basta  la  dominica  inmediata  siguien- 
te á la  páscua  , que  se  llama  de  Quasiraodo,  in- 
clusive, como  fué  declarado  por  el  papa  Euge- 
nio. — * Y-  Conc.  Trid.  ses.  13  , can.  9,  en  don- 
de se  condena  el  que  se  üiegue  que  todos  y cada 
uno  de  los  fieles  de  uno  y otro  sexo  cuando  ha^ 
yaa  llegado  á los  años  de  la  discreción  esteu 
obligados  cada  año,  alómenos  en  la  páscua,  á 
comulgar  segnn  precepto  de  la  Iglesia.  No  se  sa- 
tisface á este  precepto  con  Comunión  mala  ysa- 
crílega;  se  cumple  en  la  propia  parroquia  ; y 
desde  que  el  párroco  ó el  que  hace  sus  veces  dis- 
pone la  primeraComunion.  V.  Trid. ses.  14,  cap 
5,  y Comp.  losdeSalmal.  trat.  35,  cap.  3;  todo.  Es- 
te tiempo  para  e!  precepto  pascual  se  estiende  á 
quince  dias  desde  el  domingo  de  Ramos  á la  do- 
minica in  albín  inclusive  , según  práctica  , y de- 
claración de  Eugenio  IV.  En  varios  obispados  es 
mayor  el  tiempo  para  esta  Comunión  y se  signe 
la  respectiva  costumbre. 

(187)  V.  lo  que  dije  en  el  presente  t/t.  A Ja 
■ 22,  glos.  fin.—  * V.  también  en  cuanto  ala  pena 
el  Compend.  de  los  Salmat.  !ug.  cit.  y otros 
y mas  adelante  el  título  de  las  Descomumo 


2 

(a)lM  Y 35.  (jc>)  Que  pena  me  yes  ce  el  Clérigo 
que  descubre  los  pecados  que  alguno  le 
confessare. 

Descobricüdo  [y)  algún  Clérigo  puridad  del 
Key,  següu'diximos  en  la  segunda  Partida  (i  88), 
i'aze  grand  trayeiou:  quanto  mas,  la  que  es  di- 
cha a Dios,  assi  como  la  coutession  que  dizen  al 
Clérigo  (s),  que -esta  en  su  lugar,  eacste  atal  la- 
ce muchos  males  e grandes.  Lo  uno , que  es  tray- 
dor  a Dios,  e desobediente  a Santa  Eglesia;  e lo 
/ 

(b)  I,ey  LXXXV.  Cois  o non  debo  ser  dcscobierta  la 
poridat  de  la  confesión.  — Descobrir  porida t es  cosa  en 
que  lia  muchos  males : ea  luego  primera  miente  quan- 
to  en  si  es  cosa  muy  vil , ea  non  puedo  ser  descubier- 
ta sin  grant  vileza  de  corazón,  como  en  no  poder  sofrir 
el  que  la  oye  en  descobrir  lo  que!  dicen  por  amistad 
fiándose  en  él  , et  otrosí  es  dañosa  cosa  en  tundías 
maneras,  ca  por  el  descubrimiento  face  á los  bornes 
caer  en  grant  vergüenza» . Ca  si  vergoñoso  Jinca  el  lió- 
me que!  descubren  el  cuerpo  tolliéiídóte  lo  que  viste, 
quanto  mas  al  quel  descábrorl’lá  pórrdat  que'  tiene  en- 
cerrada en  su  corazón  , que  Segtint  su  voluntad  non 
quemó  que  Dios  lo  sopiese.  Démas  destórba  muchas 
vegadas  grandes  fechos  et  buenos  que  se  pódrian  fa- 
cer pt/tclla  , et  torna  el- bien  en  mal,  et  la  lealtad' en 
traición,  et  mueve  desacuerdo' et  desamor  entre  los 
bornes,  dándoles  carrera  en  cómo  non  fien  unos  de 
otros.  Et  si  todas  estas  cosas  aeaesoen  en  descubrir 
lempoeatniiénfe  lo  que' se  dice  un  lióme  á otro  ón  po- 
ridat , ([tiauto  mas  serie  en  las  Cosas  que  son  dichas  á 
Diós  que  cafe  sobre  las  cosas  espirituales.  El  por  ende 
fue  ordenado  en  santa  eglesia  que  aquellos  que  las 
confesiones  oyeren  , que  las  non  descubran  por  nin  - 
gutia manera , cá  este  alai  que  las  descohriese  es  trai- 
dora Dios,  et  desobediente  á santa  eglesia  , et  alevoso 
á su  cristiano  , y demás  es  liomi-ciero  , ca  mete  mal- 
querencia entre  los  bornes  donde  nacen  muertes  et 
otros  grandes  males, et  dales  enxiemplo  de' facer  mal 
metiéndoles  en  catrera  por  que  se  recelen  deconí'esar- 
se  temiendo  la  confesión  , que  mas  les  püede  por  ella 
venir  mal  que  bien  , et  face  despreciar  la  ley  , et  en- 
cargarse los  bornes  de  pecado*  , et  sobre  todo  perder 
el  amor  de  Dios.  Et  por  ende  dixieron  los  santos  pa- 
dres que  tal  como  este  es  así  como  falsario  que  que- 
branta carta  sellada  con  sello  de  señor,  ó de  amigo 
que  ge  la  hubiese  dada  en  comiendo  fiándose  de  su 
lealtad,  ó tomase  haber  en  guarda  de  alguno  et  lo  die- 
se á otro  sin  su  placer  non  lo  sabiendo  aquel  que  ge- 

. (188)  V.  en  la  1.  5 , tít.  9 , Par!.  2.  - * Seria 
gravísimo  delito  revelar  el  sigilo  de  la  confesión. 
V.  á Menochio  lib.  2 , de  Ardil,  caso  414  , y I ib.  6, 
proís.  95  , u.  í , Vázquez  tom.  4,3  p,  Sto  Tom. 
cuest.  94  , art.  4 , Dimitan  de  Evict.  q.  9,  n. 44  ’ 
y Gómez  lib.  3 Var.  cap.  13,  n.  9,  Molina  de  Just.  el 
Jur.  tract.  4,disp.  5,Covar .deMatnm.  cap.S,§ll, 
¡a.  22.,  Torreblanoa  lib.  14,  de  Jure  spiritual.  cap- 
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al,  que  es  alentoso  a su  Glirisliano  ; c demas,  os 
horniziero,  camele  mal  querencia  entre  los  ornes, 
e dales  (a)  cnxcmpio  de  mal:  e l'.me  muy  grande 
falsedad,  tolliendo  a los  omes  que  non  siman  ;t 
Dios,  recelándose  de confussarse.  E aun  dicen  los 
Santos  de  tal  eonto  este,  que  es  asi  como  el  lalsa- 
rio  que  quebranta  carta  sellada  con  el  sello  del 
Señor,  o de  amigo  que  gela  diesse,  liándose  del 
en  su  lealtad.  Caanssi  es  la  confession  , corno  el 
sello  do  poridad , que  guarda  lo  que  es  escrito 
dentro  cu  la  carta,  que  lo  non  pueda  ninguno  sa- 
lo d lera.  Ca  atal  debe  ser  la  confesión  como  sello  de 
poridat  que  pone  borne  por  guarda  de  lo  que  es  cs- 
ci  ipto dentro  en  la  carta  que  non  uniere  que  lo  sepa  ni  u- 
guuo.  El  aun  mas  lo  erica reseicron  los  santos  padres  que 
dixieron  que  si  mandasen  á algtiiH  clérigo  sus  niayui  a- 
les  , aquellos  que  hobiesen  poder  de  gelo  mandar  cu 
virtud  de  obidiencia,  quedixiese  lo  que  sabia  de  con- 
fesión de  alguno,  que  lo  non  debe  descobrir  por  eso  nin 
porotra  premia  ninguna  quel  puedan  facer,  ante-debe 
decir  todavía  que  lo  non  sabe  , et  dirá  verdal  que  é¡ 
non  lo  sabe  como  lióme  , mas  como  Dios.  Et  aun  si 
ataesciese  prender  muerte  por  ello  ; ca  al  que  es  di- 
cha la  confesión  non  lo  sabe  teniendo  lugar  de  borne, 
mas  de  Dios.  El  s¡  por  aventura  por  tal  razón  como 
esta  lo  matasen  , serie  mártir  por  ello  et  iria  dererhíi- 
miente  á páraisó.  — Ley  LXXXVI.  Qué  pena  deben  ha- 
berlos que  descubren  ¡as  confesiones  • — Pena  estableció 
santa  eglesia  que  recibiese  aquel  que  fuese  á descobrir 
la  confesión  : et  esto  en  dos  maneras;  la  una  en  ser 
despüésto  de  las  honras  espirituales  que  ha  por  los  ofi- 
cios que  tiene  desanta  eglesia  ; la  otra  temporal  en  el 
cuerpo,  seyendo  encerrado  en  algúnt  monésterio  en 
que  feóiés'e 'fuerte  pehiteiVcia  , dundo] mala  prisión,  et 
-mal  que  eoiiia  , et  mal  qbe  beba  , et  en  que  y.-ga  ; de 
manera  quel  pesase  con  la  vida,  et  hohiese  placer  con 
Ja  muerte.  Ca  santa  eglesia  tanto  es  llena  de  piador, 
que  non  tovo  por  bien  que  los  culpados  recibiesen 
luego  muerte;  mas  que  penasen  luengamienle  en  este 
mundo,  non  apartando  el  alma  del  Cuerpo,  mas  ayun- 
tados en  uno  amos  tem'poralm ¡ente  et  espiritualmien- 
te.  Aead.  i . 

(z)  De  los  que  descubren  las  confesiones  quantos  males 
facen  , et  qué  pena  deben  haber  por  ello.  Esc.  i. 

(y)  alguno  poridat  de  rey  dixiemos  en  el  segundo 
Jihro  quao  grant  irayeion  face,  quanto  mas  quien  des- 
cubre la  que  es  dicha  Esc.  2. 

(3)  en  vozdél,  ca  este  atal  Esc.  a.  en  vezdél  B.  R,  3. 

(a)  grant  cnxiemplo  Esc.  2. 

t2;  y por  consiguiente,  todos  los  confesores 
deben  poner  e!  mayor  cuidado,  aun  en  las  con- 
sultas generales  que  se  proponen  por  via  de  dis- 
puta. V.  á Sánchez  lib.  3 de  Matrim.,  disp.  16, 
Seo  bar  de  Purü . cuest.  9,  § 1 , n.  30.  En  caso  l,e' 
cesario  deberían  imitar  la  resistencia  de  S.  Juau 
Nepoinuceco  á revelar  la  confesión. 
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i;er.  E aun  mas  lo  encarescieron  los  (6)  dantos 
Padres,  que  dijeron que. si  mandassen  a algún 
Clérigo,  que  dixesse  en  virtud  de  obediencia 

(189)  lo  que  sabia  de  eonfession  de  alguno,  que 
Jo  non  deue  descobrir  porosso,  nin  por  otra 

(ij  santos  que  dixierou  Esc.  a. 

(189)  Aunque  sea  el  Papa  el  que  lo  mandó,  y 
á pesar  deque  lo  mande  bajo  pena  de  esconut- 
njou,  porque  de  ningún  modo  debe  obedecérse- 
le, oi  incurrirá  el  confesor  sentencia  deescousu- 
nion.  conforme  Sto.  Tom.  y lodos,  en  el  4. 
Sentenciar.,  dist.  2t  , Abb.  al  cap.  dilectus  , de  ex- 
cessibus  prwiat.  Igualmente  si  el  sacerdote,  ü 
otro  que  oyó  la  confesión  en  caso  de  necesidad, 
es  llamado  como  testigo  contra  el  reo  de  un  cri- 
men, puede  con  seguridad  responder  que  él  na- 
tía sabe,  porque  no  se  le  produce  en  testigo  co- 
mo Dios,  sino  como  hombre,  según  Abb.  en  el 
cap.  si  sacerdos,  de ofjic.  oulin.  Con  lodo,  median- 
te licencia  del  que  se  confiesa  podría  revelarlo  á 
aquel  á quien  pudiese  aprovechar  , como  en 
el  cap.  Matthceus , y allí  Abb..  de  simón. , Abb. 
al  cap.  sigmficasti , de  adult.  Loque  según  los  teó- 
logos, en  el  4 senk  dist.  2 1 , procede,  cuando 
no  se.  terna  escándalo  de  la  revelación  de  la  con. 
lesión;  pues  en  caso  contrario  no  podida  revelar- 
se aun  mediando  licencia  del  penitente;y  v,  por 
Sylvest.  en  la  Suma  , parte  confessio , la  3 , ver. 
lertio  queeritur.  Ni  basla  cualquiera  licencia  para 
que  el  sacerdote  pueda  revelar  la  confesión  , si- 
no que  debe  ser  tal , que  de  ella  conste  suficien- 
temente á aquellos  ante  quienes  esta  confesión 
se  revela,  y que  se  dé  para  procurar  algún  bien 
ó evitar  algún  rnal  , que  prepondere  a la  fama 
del  pecilente  : de  otro  modo,  ni  debe  dar  tal  li- 
cencia el  que  se  confiesa  , ni  será  licito  usar  de 
ella.  — * Sto.  Tom.  3 p.  Sup!.,  cuest.  11  , toda  y 
art.  á,  y el  Competid,  de  los  Salmat.  tratad.  27, 
cap.  3,  puní.  1S  , 19  y 20,  en  donde  trata  de  lo 
que  es  el  sigilo  de  la  confesión  , faltas  del  que  lo 
violare,  comportamiento  y trato  del  confesor 
con  el  que  se  le  confesó,  que  es  lo  que  va  com- 
prendido en  este  sigilo  , á que  personas  obliga  , 
y otras  cuestiones. 

(190)  Aun  laminen  está  obligado  igualmente 
á guardar  este  sigilo  el  laico  , si  por  necesidad 
se  le  confesare  el  prójimo  [V.  lo  dicho  á la  1.  29]. 
Lo  mismo  , los  intérpretes,  según  Sto.  Tom.,  K¡- 
card.  y otros  , al  4 senleniiar .,  dist.  21 , en  donde 
se  dice  también  de  aquel  que  oyó  al  que  se  con- 
lesaba  cuando  lo  hacia  con  el  sacerdote , y lo  trae 
•Lian  Audi*,  después  de  Iooc.  á d.  cap.  onmis , col- 
ó.  1 entonces  como  cu  el  laico  no  pueda  tener 
lugar  Ja  pena  de  deposición  , será  castigado  con 
oirá  pena  arbitraria.  V.  mas  abajo  en  el  pre- 
sente til.,  1.  proxim.  al  fin. 

(191)  A fiad.  d.  cap.  ornáis  ulriusque  sexus , y el 


premia  ninguna  que  le  puedan  facer  , ante  deue 
dezír  todavía,  que  lo  non  sabe;  c dirá  verdad  t 
ca  el  non  lo  sabe  teniendo  lugar  , (le  orne , mas 
de  Dios:  e si  por  ventura  le  matassen  por  tal  ra 
zon  , seria  mavtyr  poremle.  Onde  qualquier  Cíe 
rigo  (190)  que  descubnesse  eonfession  (191).  de 
alguno,  que  se  le  eonlés?as$e(192),  por  palabra, 

cap.  sácenlos , de  pcenilmt. , dist.  G.  Pero  ¿que  se 
dirá  si  el  sacerdote  por  medio  de  la  confesión 
sabe  que  están  preparados  muchos  homicidios  , 
si  uo  lo  revela?  Hosliens. en  este  mismo  lít,  en 
la  Suma  , fol.  12  , col  2 , ver.  in  gao  tcnelur  sacer- 
dos, dice  que  entonces  puede  revelarlo  [lalibus 
dice  el  testo  de  Gregorio  López  en  diferentes  edi- 
ciones qui  non  possunt  abesse ],  pero  con  precau- 
ción no  especificando  la  persona;  mas  si  us  cosa 
tal,  que  no  pueda  revelarse  sin  manifestar  el  pe- 
cador, es  necesario  abstenerse  de  ello,  á no  ser 
que  se  haga  con  el  consentimiento  del  que  se 
confiesa  , y esta  es  la  opinión  frecuente  da  los 
teólogos  al  4 sentenciar,  disí.  21  , Colleclar.  y 
Cardio.  á d.  cap.  omnix,  en  donde  quiso  lo  mis- 
mo Inoc.  Piies^  tampoco  el  crimen  , que  se  in- 
ienta  cometer  en  daño  de  la  república  descu- 
bierto en  la  confesión  sacramental  , por  el 
que  pensó  y aun  piensa  cometerlo,  no  puede  el 
sacerdote,  manifestando  el  nombre  del  peniten- 
te, descubrirlo  á ninguna  persona.  V.  también 
á Aog.  de  Aret.  en  el  tratad.de malefic.,  parte  cAa 
aij  tradilo  la  patria,  col.  pea.  y fin.  Dice  asimis- 
mo Hostiens,  lug.  cit.  que  si  alguno  confiesa  ha- 
ber incurrido  en  heregía  , y cometido  oíros  pe- 
cados de  los  que  se  quiere  apartar,  pero  no 
dtíjla  heregía,  ó quiere  apartarse,  mas  no  nombrar 
á sus  consocios,  ó lo  revela,  sin  que  consienta  en 
que  el  presbítero  lo  descubra  , vaya  el  sacerdo- 
te al  obispo  y le  diga  que  guardecon  vigilancia  á 
su  grey  ó á sus  ovejas  , porque  el  lobo  está  entre 
el  rebano.  Allí  mismo  trata  de  sien  el  caso  en  que 
alguno  confesó  haber  dormido  con  una  mugeren 
alguua  iglesia,  podrá  descubrirse  esto  al  obispo 
para  que  sea  reconciliada  la  iglesia  , y dice  que 
por  lo  mismo  que  el  sacerdote  lo  sabe  como  Dios 
[ó  en  su  representación]  puedeceiebrar.se  en  ella 
con  seguridad  de  conciencia  , pero  que  es  mas 
seguro  que  lo  revele  en  general  al  obispo,  di- 
ciéndole  que  aquella  iglesia  necesita  de  reconci- 
liación y que  no  le  pregunte  otra  cosa,  arg.  cap. 
significas  ti,  de  adult.  También  puede  el  sacerdote 
redargüir  en  general  el  delito  que  se  le  confesó, 
seguí)  Abb.  al  cap.  si  sacerdos , de  ofjic ■ ordin.  *(V. 
la  cita  de  los  Salmat,  en  la  not.  189;  en  donde  se 

observa  también  haber  prevenido  Cleinent.  ái  v 

en  su  decreto  de  casos  reservados  para  ios  )egu 
lares,  cap.  4,  que  los  superiores  de  J°s 
no  luciesen  oso  en  su  gobierno  esici» 
licia  de  pecados  de  otros  sabidos  en  con  ts 


nin  por  señal , nin  por  otra  manera  ninguna  (c), 
<leuc  ser  depuesto  poreDde,  e encerrado  (d  95) 
en  algún  Monesterio , en  que  faga  penitenciapor 
toda  su  vida.  E esta  penitencia  touo  por  bien 
Santa  Egtesia  de  le  dar  en  lugar  de  muerte, 
pues  que  [d)  de  otra  guisa  non  le  puede  matar. 

(e)  IjKV  * Sfi.  (f)  En  que  manera  un  Clérigo 

(c)  que  ser  pueda  Ese.  a. 

(d)  nol  debe  de  otra  guisa  matar  Ese.  2. 

(«0  Ley  LXXXVII.  En  qué  manera  debe  demandar 
consejo  el  que  oyere  las  confesiones  quando  dubdare,  — 
Dubda  es  cosa  que  torna  ias  voluntades  et  los  corazo- 
nes de  los  homes  porque  nunca  puedan  llegar  á lo  que 
quieren  facer  ó saber  cumplidamente,  á menos  de  [ta- 
sar por  ella  primero  ¡ et  esta  es  una  de  las  grandes  en- 
fermedades que  recibe  el  borne  en  el  entendimiento  , 
porque  ha  menester  que  sea  aina  acorrido  dello  en 
dos  maneras  : la  una  preguntando  lo  que  non  sabe  , 
et  la  otra  demandando  cousejo  en  lo  que  quiere  facer 
al  que  es  mas  sahidor  que  él.  Et  por  ende  mandó  san- 
ta eglesia  que  quando  algunt  clérigo  por  mengua  de 
entendimiento  fuese  á otro  que  sopiese  mas  que  él 
'sobre  pecado  que  alguno  bebiese  dicho  en  su  confe- 
sión de  que  le  hobiese  á dar  penitencia  , et  cayese  en 
alguna  dubda  de  que  quisiese  salir,  que  lo  feríese,  en 
tal  manera  que  el  otro  á quien  preguntase  non  po- 
diese  saber  por  aquella  pregunta  quien  era  aquel  so- 

(192)  Habla  de  la  confesión  ■verdaderamente 
sacramental ; y se  llama  pecado  descubierto  en 
la  penitencia  como  á Dios,  cuando  el  pecador 
busca  la  salud  de  su  alma  , no  sí  por  cansa  de 
amistad  ó liviandad,  ú otramente  por  obtener 
ausilio,  digerc  uno  el  pecado  al  sacerdote,  aun- 
que le  esprese  que  se  lo  dice  en  penitencia  , por- 
que en  esto  no  ocupa  aquel  el  lugar  de  Dios  , 
por  lo  mismo  que  no  se  recurre  á él  como  á 
Dios,  según  luoc.  y Abb.  al  cap.  omnis,  y Abb. 
al  cap.  si  sacerdos,de  ofjic.  ordin.  Pero  ¿que  pro- 
cederá si  el  sacerdote  que  descubre  alguna  cosa 
digese  no  saberla  por  la  confesión  , y el  que  ba 
sido  descubierto  digese  que  si  ? Hosliens.  á d. 
cap.  omnis  opina,  que  en  caso  de  duda,  si  el  sa- 
cerdote no  manifiesta  haberlo  sabido  por  otro 
medio,  se  presume  que  lo  supo  en  confesión;  y 
lo  misino  allí  Abb.  al  fin,  añadiendo  con  todo  , 
que  entonces  porque  el  delito  no  está  probado 
plenamente  el  sacerdote  no  debiera  ser  castiga- 
do con  la  pena  ordinaria.  — * V.  la  cita  de  la  no- 
ta 189. 

(193)  Conc.  con  d.  cap.  omnis , en  donde  Abb. 
dice  que  por  aquel  cap.  está  quitada  la  peniten- 
cia de  peregrinar,  de  que  se  trata  en  d.  cap.  sa- 
cerdos,  de  peenit.  dist.  6,  y si  se  temiera  la  fuga , 
puede  ser  puesto  en  estrecha  cárcel , como  en  el 
cap.  ut  fame , de  sentent.  excommun.  según  Abb.  á 


deue  demandar  consejo  a otro , sobre  razón 

de  algún  pecado  que  le  confessaron,  que 
penitencia  le  de. 

Consejo  auiendo  a demandar  un  Clérigo  a otro, 
por  mengua  de  sabiduría,  [g)  por  pecado  que 
ouiesse  alguno  dicho  en  su  confession,  en  razón 

(194)  que  penitencia  le  daña  sobre  ei,  tovo  por 

bre  cuyo  fecho  dubdaba:  [ca  si  por  aventura  por 
aquella  pregunta  fuese  conoscido  S.  To!.  a.  Esc.  3.] 
ca  si  por  aquesta  demanda  fuese  conoscido,  tanto  era 
como  si  él  mesmo  lo  descubriese  : et  por  ende  debe 
haber  tal  pena  como  diz  en  la  ley  ante  desta  de  los 
que  descubren  á los  que  se  les  confiesan.  Mas  si  algu- 
no se  confesase  á lego  por  algunas  de  las  razones  que 
dichas  habernos  , si  aquel  á quien  se  hobiese  confesa- 
do lo  descobriese  de  todo  lo  que!  hobiese  dicho  en  su 
penitencia  , ó de  alguna  partida  dello,  debe  recebir 
tal  pena  segunt  qual  es  el  borne  de  quien  mostró  el 
pecado  de  que  él  fue  descobierlo  : ca  maguer  nol 
nombre  aquel  que  se  le  manifestó,  tales  razones  otras 
puede  decir  ó señales  mostrar  porquel  podrien  conos- 
cer  bien  como  sil  nombrase.  E por  eso  fue  ordenado 
en  santa  eglesia  que  hobiese  aquella  pena  que  es  so- 
bredicha. Acad.  i. 

(/)  Del  que  oyere  las  confesiones , en  que  manera  debe 
demandar  consrio  quando  dubdare . Esc.  i. 

(g)  sobre  pecado  que  alguno  en  su  confesión  le  ho- 

d.  cap.  «mnis , últ.  notab.  Eü  cuanto  á si  incurre 
en  pena  el  que  revela  el  pecado,  sin  decir  el  pe- 
cador, Abb.  lug.  cit.  opina  que  si , movido  por 
el  testo  allí,  cuando  dice  peccatum-,  lo  que  debe 
entenderse  , si  con  esto  pudiera  venirse  en  noti- 
cia del  pecador.  Así  que  , si  no  habiendo  esto  , 
los  sacerdotes  con  objeto  de  consejo  ó detesta- 
ción, ócon  algún  buen  fin,,  dicen  en  general  ha- 
ber entendido  tal  cosa  en  confesión,  no  pecarían, 
á lo  menos  mortalmente,  cuandodeningun  mo- 
do puede  venirse  en  conockniento  de  la  persona 
[añadiendo  algunos  que  no  se  revele  tampoco  la 
confesión  al  penitente  mismo,  ni  sea  en  su  daño, 
ni  le  sea  desagradable],  bien  que  esto  es  peligro- 
so , y muchas  veces  escandaloso , segttn  Sylvestr. 
en  la  Suma  , parte  c onfessio,  la  3,  ver.  quinto  qum- 
ritur.  — * V.  sobre  la  pena  e'  Conc.  Latee,  cap. 
omnis,  de  peenit.,  et  remis.  López  ad  praxim.  cri- 
min .,  Diaz  cap.  113,  con  otros.  En  cuanto  al  pe- 
nitente , aunque  no  está  obligado  por  el  sigilo 
de  confesión  , se  considera  estarlo  por  secreto 
natural  á no  propalar  lo  oido  en  ella  con  injuria 
ó irrisión  del  confesor,  y no  habiendo  motivo 
razonable,  como  para  tomar  consejo. 

(194)  O para  saber  si  seria  caso  reservado  ó no, 
ú otramente. — * ó para  consultar  los  libros, 
suspendiendo  tal  vez  según  el  caso  enlretanLo 
la  absolución. 
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bien  (1 95)  Santa  Eglesia,  que  lo  ftziesse  de  gui- 
sa, quel  otro  non  sopiesse  quien  es  aquel  que 
fizo  el  pecado:  e si  lo  non  fiziesse  assi,  deue  auer 
talpena,comodizelaley  ante  desta  del  qnedescu- 
briesse  la  eonfession.  Mas  si  alguno  se  confessare 
a lego  (190),  por  alguna  de  las  razones  que  de 
suso  diximos,  si  aquel  (h)  a quien  fuesse  manifes- 
tado, lo  descubriesse  de  algún  pecado  de  aque- 
llos quel  auia  confessado,  dene  reeebir  tal  pena  , 

Líese  dicho,  en  razón  Esc.  i. 

(/¡)  lego  á quien  fuese  manifestado  le  descobriese 
algunt  pecado  de  aquellos  que  le  habie  dicho  eo  su 
penitencia,  debe  haber  tal  pena  Esc.  a.  mandamos 
que  baya  tal  pena  por  en  cié  como  si  descobriese  pori- 
Hat  de  rey  segund  dice  en  el  segundo  libro.  B.  It.  3. 

(/)  Ley  LXXXIII.  — Que  los  f ísicos  non  deben  me- 
lecinar  los  enfermos  fasta  que  sean  confesados.  — Así 
como  e!  alma  es  noble  mas  que  el  cuerpo  , así  deben 
pensar  della  primerainiente.  Ca  así  como  es  ella  lim- 
pia et  noble  segunt  sn  natura  , así  debe  ser  ella  inas 
guardada  de  non  reeebir  vileza  nin  feadurnbre  : et 
si  la  recibe  , debe  puñar  todo  home  que  cuerdo  fue- 
re et  quanto  mas  pudiere  como  sea  esto  tollido  , ca 
seyendo  el  alma  sana,  mas  aína" ha  salud  el  cuerpo 
por  ende.  Et  esto  es  razón  derecha  , ca  pues  que  sa- 
na fuere  el  alma  ganará  el  amor  de  Dios,  el  que  es 
cumplida  salud,  et  sana  luego  el  cuerpo  segunt  él 
mesmo  dixo  : la  salud  del  mió  pueblo  yo  so,  así  que 
de  toda  cuita  que  bebieren  llamándome  yo  los  oiré, 
ct  guarecerles  be  , et  demas  seré  siempre  su  Dios.Et 
en  lo  que  dice  en  este  lugar  el  mío  pueblo,  entién- 
dese por  aquellos  que  han  las  almas  limpias  de  peca- 
do et  sanas  de  la  enfermedat  que  recibieron  dellos : 
ca  á tales  como  estos  dice  él  que  oirá , et  dará  consejo 
et  salud  á bis  cuitas  et  á los  males  que  tuvieren.  Et  en 
lo  que  dice  que  será  su  Dios  por  siempre  , en  esto  se 
muestra  que  los  terna  por  suyos  el  nunca  los  desam- 
parará. Onde  quien  todas  estas  cosas  tan  buenas  pe- 
diere ganar  de  Dios  faciendo  hiena  su  alma  , mucho 
debe  facer  por  que  la  sane  primeramente  que  el  cuer- 
po. Et  por  ende  es  establecido  en  santa  eglesia  que 
ningunt  físico  non  melecine  el  enfermo,  [si  primero 
nol  conscya  que  se  confiese  de  sus  pecados  S.  Tol.  a. 
3.  Esc.  3.  P.]  si  primero  non  es  confesado  desús  pe- 
cados : et  después  que  esto  bobiere  fecho  debe  en  él 
demostrar  su  sabidoría  ayudando  al  cuerpo  como 
guaresca  , mas  ante  non  en  ninguna  manera:  et  si 


qual  entendiere  que  sera  guisada,  segund  aquel 
fecho  que  descubrió. 

(*)  í-'E'l  a»,  (/)  Como  deue  el  enfermo  prime- 
ro pensar  de  su  alma,  quede  melez-inarsu 
cuerpo , e que  pena  meresceel  Vis  feo  que 
de  otra  manera  (o  melezina. 

Pensar  deue  el  orne  primeramente  del  alma, 
que  del  cuerpo,  porque  es  mas  noble  (107)  e mas 

contra  esto  pasase  , debe  ser  echado  de  la  eglesia  , que 
se  entiende  por  apartado  de  los  bienes  della,  Et  si  el 
físico  non  fuere  cristiano,  non  debe  en  el  enfermo 
meter  mano  , si  non  fuere  lióme  quel  sepa  consejar 
que  piense  de  su  alma  et  guarde  su  ley:  et  dehe  et 
enfermo  ser  siempre  apercehido  , que  maguer  otro 
consejóle  den  que  non  lo  tome,  ca  si  la  su  alma  fuere 
primeramienie  sana  et  limpia,  ayudará  al  cuerpo  á 
sanar : ca  las  mas  veses  acaesce  que  da  Dios  maja- 
mientos en  los  cuerpos  et  en  las  faciendas  porque  lo 
merecen  las  almas,  Et  desto  nos  dio  enxemplb  muy 
verdadero  el  nuestro  señor  Iesu  Cristo  quando  sanó 
Un  enfermo  en  Ierusalem  , que  era  [ paralitico  S.  j 
perlático , et  había  perdido  los  miembros  de  guisa 
que  se  non  podía  mecer  nin  andar,  quel  preguntó 
primerosi  queria  sanar , que  se  entiende  por  haber 
salud  del  alma  ; et  quando  el  enfermo  respondió  di— 
xo  que  si , et  mandol  estonce  que  se  levantase  et  an- 
dodiese  , et  luego  se  levantó  guarido,  et  aududo  sa- 
no et  escorrechamente : et  dixoie  luego  que  esta  mer- 
ced le  fizo  , que  se  guardase  dende  adelante  de  pecar, 
porque  non  cayese  otra  vez  en  aquella  enfermedat 
mesina  ó en  otra  peor  : et  aquí  se  da  á entender  que 
por  las  enfermedades  del  alma  lazdrará  el  cuerpo  : 
et  quando  las  espirituales  son  guaridas  , ellas  mesmas 
ayudan  á guarescer  las  temporales.  Et  otrosí  defen- 
dió santa  eglesia  so  pena  de  descomunión  que  los  fí- 
sicos por  sabor  que  hayan  de  sanar  las  enfermedades, 
que  les  non  consejen  que  fagan  cosa  por  que  cavan 
en  pecado  mortal : et  esto  es  por  las  almas  quesean 
mas  limpias  et  mas  nobles  que  los  cuerpos,  segunt 
de  suso  es  dicho : et  si  mal  facen,  mayor  es  la  su  pena 
que  la  del  cuerpo.  Et  por  ende  á la  mayor  cuita  de- 
be Lome  siempre  acorrer  en  tollerla  et  mengua)  la 
quanto  pudiere,  ct  non  darle  carrera  por  do  crezca 
nin  se  aluengue.  Acad,  i. 

(j)  Que  ¿os  físicos  non  deben  melccinar  los  en  Jamos 
fasta  que  sean  confesados.  Esc.  a. 


(195)  V.  en  d.  cap.  omnis  utriusque  sexus , allí  : 
sed  si  prudentiori  consilio  indique  rit , illud  absque 


ulla  expressione 


persones , canté  requirat ; y v.  un 


buen  testo  en  el  cap.  officii,  de  este  mismo  lít.,  en 
donde  un  cardenal  reveló  al  Papa  cierto  pecado 
que  se  le  había  descubierto  en  la  confesión  , cu 


general  , sin  manifestar  el  pecador,  pidiendo 
consejo  al  Papa. 


(196)  V.  loque  dije  arriba,  1.  próxini.  not.  J90. 

— * V.  á Sto.  Tom.  3 part.  Supb,  ouest.  1 1 , arl, 
3.  El  lego  que  oiga  confesión  como  intérprete  , 
porque  se  la  hagan  por  humildad,  porqués*-  in- 
ja ministro  legítimo  ú otramente  , está  o tb'i( 
al  sigilo.  , 

(197)  Aaád.cl  cap.  cura  cs. 

remís.  Por  esto  el  cuerpo  debe  esn  ■ J 


preciada.  E porende  toiro  por  bien  Santa  Eglesia, 
que  guando  algún  Christiano  enfermasse,  en  ma- 
nera que  demande  Fi?ieo  que  lo  melezine,  que 
la  primera  cosa  que  iedeue  fazer,  desque  a el  vi- 
niere, es  esta.  Que  le  deue  consejar,  que  piense 
de  su  alrmj,  confessandossc  sus  pecados.  E des- 
pués que  estoouiere  fecho,  deue  el  Físico  melezi- 
narle  el  cuerpo,  e non  ante : ca  muchas  vegadas 
acaescc,  que  agrauau  laseníermcdades  alos  omes 

(í)  io  deban  facer  habérnoslo  por  Esc.  a. 

(I)  de  sus  pecados  quel  sanase,  et  dixol  así:  Esc. 

pírilii.  V.  en  el  cap.  chantas  , el  2 , de  peenit.  dist. 
2. , y lo  que  trae  San  Bernardo  , serm.  0 , de  ad- 
vient.  col.  2. 

(IOS)  V.  en  d.  cap.  cum  infirmitas , de  peenit.  el 
remis.  Y por  razón  del  pecado  muere  uno  mas 
prontamente,  como  en  el  cap.  Episcopi,  11.  q.  3; 
y por  esto  no  nos  libramos  de  los  males  corpora- 
les , porque  las  cosas  que  son  mas  necesarias , 
decimos  que  son  superfinas  , y las  que  apenas 
pueden  disimularse  las  juzgamos  enteramente 
necesarias , y dejando  sin  cura,  !a  misma  fuente 
de  los  males,  ponemos  nuestros  conatos  en  pur- 
gar los  arroyuelos  : de  aquellas  pasiones  que  es- 
tán en  el  cuerpo  , es  causa  muchas  veces  la  ma- 
lignidad del  alma  ; y lo  mostraron  el  paralítico 
de  treinta  años,  aquel  que  se  lee  que  fue  deposi- 
tarlo por  el  techo,  y ante  todos  el  mismo  Gain. 
Es  esto  del  Crisósfom.  sobre  San  Mateo  , líomi!, 
14.  col.  5 , Y.  también  en  c!  cap.  cum  percussio  , 
7.  q.  1 , y al  mismo  S.  Juan  Crisóstomo  sobre  ej 
salmo  95 , Homií.  I , cerca  del  fin , citando  lo  de] 
Apóstol  contra  los  que  se  acercan  indignamente 
al  sacramento  del  altar,  1 á los  de  Corinto,  cap. 

1 l,y  espósita  aquellas  palabras  : Ideo  Ínter  vos 
mullí  infirmi , et  imbecilles , et  dormiunt  multi , esto 
es,  enferman  muchos  y mueren  muchos,  como 
(píela  muerte  venga  también  por  el  pecado;  y 
como  añade  el  Apóstol  que  sí  nos  juzgásemos  á 
nosotros  mismos  no  seriamos  juzgados,  conti- 
nua el  Crisósfom.  : luego  es  juicio  del  Señor  la 
enfermedad  y la  muerte.  — . * V.  la  nota  sig.  200 
a)  fin. 

(199)  San  Juan  cap.  5,  v.  14. 

(200)  V.  en  d.  cap.  cum  infirmitas.  En  cuanto  á 
si  actualmente  aquella  constitución  este  deroga- 
da por  la  desueturl  , supuesto  que  vemos  no 
practicarse  por  los  médicos  según  allí  y aquí  se 
dispone,  Ilostiens.  dice  en  aquel  lugar  que  nin- 
guna consuetud  escusa  en  esto  , por  haber  sido 
establecido  para  la  salud  del  alma  y pecau  los 
trangresores.  Lo  mismo  después  de  llost.  quie- 
ren allí  Juan  A odres  y Abb.  Y procede  esta  dis- 
posición eD  las  enfermedades  que  no  son  peligro- 
sas según  el  arzobispo  de  Florencia  , y trae  SyP 
ve.l . en  la  Suma  parte  Medicas  ver.  lertio  quwritur ; 


mas  afincadamente  (198) , e se  empeoran  por  los 
pecados  en  que  estau.  E que  esto  assi  (k)  sea, 
auemoslo  por  exemplo  de  un  enfermo,  que  sano 
nuestro  Señor  Jesu  Christo,  a quien  perdono  pri- 
meramente (¿)  sus  pecados , quando  le  dixo  (199) 
que  lesauasse,  e el  respondióle  assi  Ve  tu  car- 
rera, e de  aquí  adelante  non  quieras  mas  pecar  , 
porque  te  haya  de  acaescer  alguna  cosa  peor  que 
esta.  E porende  tono  por  bien  Santa  Eglesia  (üUO), 

•>..  et  desquel  liobn  sanado  el  alma  sanol  el  cuerpo  , 
et  dixol  así:  B,  tt.  3, 

bien  que  lo  contrario  se  diga  en  la  Suma  Angéli- 
ca [Sto.  Tom.  cu  la  Suma  2,  2,  q,  7!,art.  1,  (rala 
de  la  obligación  del  abogado  de  defender  á los 
pobres  y en  su  caso  asistirles  el  médico , mas  no 
se  observa  lo  que  aquí  se  dice]  , y Resella,  j 
bastante  se  prueba  en  d.  cap.  cum  infirmitas.  Y 
también  allí  por  Sylvest.  después  de  Juan  de  Ra- 
po]. en  el  11  quodlibelo , si  el  médico  preve} en- 
do la  futura  muerte  del  enfermo , está  obligado 
á anunciárselo  ; en  doude  quiere  que  esté  obli- 
gado cuando  sepa  que  tal  aviso  será  útil  ó duda 
si  será  útil  ó no;  pero  si  no  lo  cree,  ni  lo  duda  , 
sino  que  cree  lo  contrario,  esto  es  que  poco  ó na- 
da aprovechará  , como  porque  piensa  que  el  en- 
fermo se  halla  en  buen  estado  y que  ha  ordena- 
do sus  cosas  , no  está  obligado  á anunciárselo. 
Sin  embargo  mejor  seria  también  entonces  avi- 
sarle, porque  es  probable  , que  se  dispondrá 
mas  y mejor.  T.o  mismo  dice  , por  igual  razón  , 
si  el  médico  viese  que  el  enfermo  nada  aprove- 
chará en  disponer  acerca  de  ia  salud  de  su  alma, 
sino  tal  vez  peor;  y allí  reprueba  to  dicho  por 
Galeno,  de  que  el  médico  aunque  desconfíe  de 
la  curación  del  enfermo  siempre  debe  darle  se- 
guridad de  ella  , espresando  que  habla  como  ig- 
norante de  la  salud  y vida  espiritual.  — * En  la 
Rov.  Recop.  en  la  1.  3,  t.  1 , 1 ib.  1,  se  declara 
obligación  de  todo  cristiano  al  tiempo  de  su 
muerte  el  confesar  devotamente  sus  pecados  y 
recibir  la  comunión  según  lo  dispone  la  Iglesia  , 
bajo  pena  muriendo  sin  hacerlo,  podiendo  y no 
por  casualidad,  de  perder  la  mitad  desús  bienes 
para  la  Cámara  del  Rey;  en  la  1.  4 del  mismo 
tít. , con  referencia  á proprio  molu  de  Pió  V.  , se 
dispone  acerca  de  la  comunión  á los  condena- 
dos á muerte ; y en  la  1.  1 , tít.  11 , lib.  8 , á cau- 
sa entre  otros  razones  de  morir  algunos  sin 
confesar  por  no  decirlo  los  niédicos,  se  manda 
que  estos  y ios  cirujanos  guarden  lo  dispuesto 
por  Derecho  canónico  en  advertir  á los  enfer- 
mos que  se  confiesen  , especialmente  en  las  en- 
fermedades agudas,  y que  en  estas  esten  obliga- 
dos , á lo  menos  en  la  segunda  visita , á amones- 
tar al  doliente  que  se  confiese , bajo  pena  de  diez 
mil  maravedís  para  la  Cámara  del  Rey  y Fisco  , 
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que ningún  Físico  cLrristiano  non  sea  osado  cíe 
roeleíinar  al  enfermo  (m) , a menos  de  confóssar 
se  primeramente  ; e el  que  contra  esto  fiziere, 
que  fuesse  echado  de  la  Eglesia,  porque  faze  con- 
tra su  defeudimiento.  (n)  Otrosi  defiende  (201) 
Santa  Eglesia,  so  pena  de  descomunión,  que  los 
Físicos,  por  (o)  saber  q.ue  ayan  de  sanar  los  enfer- 

(m)  ante  que  se  confesase,  et  el  que  contra  Ese,  i. 

(«)  Et  demás  destp  pena  que  les  puso  santa  eglesia, 
mandarnos  nos  que. el  quq  lo  lictere  qtie  sea  echado 
de  la  villa  en  que  lo  ílciere.  Otrosí  B.  R.  a.  3. 

(o)  sabor  que  hayan  de.  Esc.  a. 

( p ) et  mas- preciadas  que  los  cuerpos  segunt  sobre- 
dicho es.  Esc.  a. 

(q)  Ley  LXXXII.  — Por  que  razones  non  deben  tar- 
dar de  confesarse  los  bornes  et  de  tomar  penitencia  quan- 
do  cstanm  sanidat. — Tardanza  es  cosa  que  tiene  grant 
pro  en  alguuos  fechos,  et  daño  en  otros.  Et  esto  es 
que  guando  el  home  asma,  de  facer  algún  fecho  ma- 
lo, débelo  tardar,  et  en  tardándolo  .puede  acaeseer 
cosa,  por  que  !q  dexara  lodo  ó la  mayor  parte  delto. 
Eso  mesmo  decimos  del  que  quisiere  facer  alguna  co- 
sa rebatadamiente  de  que  después  se  bebiese  de  re- 
peutir  , ca  esto  debe  primero  cuidar  razonando  en 
su  corazón  en  qual  guisa  lo  puede  mejor  facer,  et 
desque  lo  hobiere  cuidado  eL  entendido  puede  ir  roas 
enderezadaniienle  al  fecho;  otrosi  serie  quando  hu- 
biese el  borne  candado  et  tiempo  de  Lien  en  mal,  de 
manera  que  los  fechos  non  se  feciesen  así  como  con- 
viene, Ca  en  tal  razón  corno  esta  deben  los  bornes 
parar  mientes,  et  sofrirse  , et  dar  pasada  á las  cosas 
fasta  que  tornen  á lo  que  deben  ; ca  mas  val  desviarse 
de  aquella  carreta  mala  , que  non  ir  por  ella  : et  so- 
brestá razón  dixieron  los  sabios  un  proverbio,  que 
el  que  bien  va  non  tuerce:  et  por  ende  en  esta  razón 
es  bien  alongar  las  cosas.  Mas  quien  hobiese  tiempo 
de  facer  latosa  seyendo  buena,  et  tuviese  guisado 
de  la  complir,  este  non  la  debe  tardar,  ea  palabra 
es  otrosi  de  ios  sabios  ; (quien  tiempo  lia  , piérdelo  si 
otro  atiende.  Esc.  3.  Tol.  2.  S.  ] quien  tiempo  lia  tt 
tiempo  atiende  , tiempo  viene  que  tiempo  pierde.  Et 
si  esto  debe  ser  catado  en  las  cosas  temporales  , quan- 
to  mas  en  las  espirituales  que  son  del  alma.  Onde  los 
que  se  dan  vagar  de  confesarse,  et  de  facer  peniten- 

por  cada  vez  que  lo  dejaren  de  hacer.  V.  también 
la  !.  8,  t.  1 , lib.  1 , y 1.  12.,  t.  19  , lib.  8 del  Or- 
denar»., y las  II.  21  ,22,  y 29  del  presente  tít. 
La  obligación  de  anunciar  á los  enfermos  que  re- 
ciban los  sacramentos  está  ordenada  también  en 
las  Constit.  Tarracoueus.  bajo  pena  de  escomii- 
nion  y otras  si  fuere  grave  la  enfermedad.  V,  el 
Ritual.  Dioces.  Conslit.  Tarracon.  Si  se  cumplie- 
se siempre  con  este  deber  al  principio  del  mal  , 
no  habría  el  pretesto  de  no  alarmar  al  enfermo  y 
á su  familia  á que  ha  conducido  el  abuso  de 
aguardarlo  á los  últimos  momentos  ; pretesto 


mos que  les  non  consejen,  que  fagan  cosa  que 
sea  pecado  mortal.  E esto,  porque  tos  almas  son 
mejores  {p)  qm:  los  cuerpos , e mas  preciadas. 

(q)  EilE*  38.  (r)  Por  que  razón  lion  deuen 
tardar  los  ames  de  fazer  penitencia. 

Recobran  los  pecadores  sin  dubda  por  la  peín- 
ela seyendo  sanos  , viéneles  ende  que  non  ganan  el 
amor  de  Dios  qne  tienen  perdido  por  los  pecados 
mortales  que  ficieron  después  del  bautismo  estando 
endurescidos  , ó se  les  aluenga  de  manera  que  lo'  non 
han  fasta  que  se  confiesan.  Onde  por  esta  pro'  tan 
grande  que  viene  epdc  á los  bornes  se  deten  confe- 
sar á menudo,  Cu  toda  cosa  por  que  gana  home  amor 
de  su  señor  non  la  debe  tardar,  quauto  mas  el  de 
Dios  quel  face. haber ,bu ena  vida  en  este  mundo  et  sal- 
vación en  el  otro  ;, ,ca  tan  grande  es  la  su  merced  et 
la  su  piadat , segunt. ya  deximos , que  nunca  despre- 
cíala penitencia  dedos  pecadores  , maguer  hayan  fe- 
cho muchos  pecados  et  grandes,  -«platínente  que  la 
fagan  verdadera  et  sin  engaño.  Et  por  esto  todo  cris- 
tiano la  debe  facer  quando  es  sano  et  en  su  memoria, 
ca  tal  penitencia  como  esta  place  á Dios  et  grádece- 
la,  Et  por  ende  non  debe  home  atender  tiempo  que 
non  pueda  mas:  ca  estonce  non  es  tanto  de  agrade- 
cer da  Dios  uin  de  los  bornes  , porque  semeja  que 
atiende  fasta  que  sea  enfermo  ó viejo,  et  muéstrase 
por  esta  razón  que  dexan  inas  los  pecados  á él  que  non 
.él  á ellos.  Et  aun  viene  ende  otro  daño,  que  á las 
vegadas  tanto  [quejan  S.  Tul.  3.  3.  Esc.  3,  ], afincan 
á los  bomes.las  enfei  medades  que  pierden  el  seso  ó la 
fabla  de  guisa  que  non  han  poder  de  confesarse  como 
deben:  ca  tanto  se  agravia  á las  vegadas  la  enferme- 
dat , que  non  pueden  facer  ninguna  señal  de  repen  - 
timiento,  et  moliendo  desta  guisa  son  perdidos,  Et 
por  tudas  estas  razones  non  deben  los  bornes  tardar 
la  penitencia,  mas  que  la  fagan  en  tiempo  que  deben 
et  pueden.  Pero  si  la  tardan  , non  debe  ser  mucho  , 
ca  el  grant  tardamienio  de  la  cosa  aduce  el  fecho  á 
olvidanza.  Et  por  ende  el  borne  que  ha  de  temer  a 
Dios,  que  es  Señor  espiritual  et  terrenal  , et  otrosí  a 
la  muerte  naturalmlenl , debe  siempre  estar  apareja- 
do como  le  dé  buena  cuenta  de  los  fechos  que  fizo,  el 
de  cómo  mejoró  su  vida  faciéndolos  buenos  , et  non 

que  tampoco  debe  obstar  por  lo  que  se  diré  con 
razón  ai  principio  de  la  presente  ley  ; á mas  de 
las  disposiciones  testamentarias  y otras  que  in- 
teresan también  entonces. 

(201)  V.  en  d.  eap.  cum  infirmitas  , al  fin  , y lo 
que  se  halla  de  consecr. , dist.  5 , cap.  contraria ; y 
v.  á S-  Bernardo  super  cantic.  serm.  30 , col.  fin. 
Y dice  Juan  Andr.  á d.  cap.  cum  infir mitas , que 
aunque  el  médico  diga  á uno  que  no  se  lo  da  por 
consejo  , pero  que  teniendo  acceso  con  alguna 
curara , traspasa  aquella  constitución. 
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toncia  la  gracia  de  Dios,  que  anian  perdido  por 
los  pecados  mortales,  que  íizierou  después  del 

desdeñar  nin  esconderlos  bienes  que  de  Dios  bobo, 
nías  acrecentados  et  ganar  todavía  sn  amor  con  ellos 
et  su  merced  , por  quel  haya  Dios  á decir  que  pues 
que  sobre  lo  poco  le  fué  bueno  et  fiel , que  sobre  lo 
mucho  lo  fara  señor,  de  manera  que  entre  en  el  su 
gozo  et  en  la  su  alegria  que  es  el  paraíso.  Et  conviene 
otrosí  que  quandol  llamare  de  noche  , ó á los  gallos, 
ó á la  mañana , ó de  dia , segunt  él  dixo  en  el 
evangelio  , quel  falle  presto  et  aparejado  como  le 
dé  buena  cuenta  de  lo  que  dél  tiene,  et  que  es- 
té guisado  para  irse  con  él  al  su  santo  regno.  — 
Ley  LXXXIV.  Que  fabla  de  h aibdat  de  Ni  ni  ue  có- 
mo Ji-'O  penitencia,  et  fue  relevada  del  pecado.  — Había 
una  cibdat  que  por  nombre  decien  Nínive , et  es'a 
cibdat  era  tan  grande  que  habla  en  ella  tres  dias  de 
andadura,  et  moraban  hi  unas  gentes  que  vevian 
todas  en  pecado  : et  por  el  pecado  en  que  todos  ve- 
vien  envió  Dios  Padre  un  ángel  á un  profeta  que  de- 
cían Joñas : et  este  ángel  dixo á Joñas:  ó Joñas,  mán- 
date Dios  Padre  que  vayas  á Nínive,  et  digas  á esas 
gentes  que  moran  hi  que  sepan  por  cierto  que  al  ca- 
bo de  quarenta  dias  que  lia  de  venir  la  ira  de  Dios 
sobrellos  , et  han  todos  grandes  et  pequeños  á ser  es- 
froidoset  morir  mala  muerte.  Joñas  yéndose  por  Ní- 
nive comidióse  como  el  rey  de  la  cibdat  era  muy 
fuerte,  ethobo  miedo  qttelo  mata&elevando  tales  nue- 
vas, et  non  osó  ir  allá  et  metióse  en  una  nao  para  ir- 
se á otras  tierras.  Et  después  que  él  fue  en  la  nao  fizo 
Juego  Dios  en  la  mar  muy  grant  tormenta,  tal  que  los 
que  estaban  en  la  nave  estaban  en  grant  peligro  , et 
dixieroil  entre  sí:  aigunt  mal  boma  viene  aquí  por 
que  face  Dios  esta  tormenta.  Et  echaron  todos  suer- 
tes, et  rogaron  á Dios  que  caj  ese  la  suerte  sobre 
aquel  por  que  les  venia  la  tormenta , por  guisa  que 
cayó  luego  la  suerte  sobre  Joñas:  et  tomaron  luego 
los  de  la  nave  á don  Joñas,  et  dieron  con  él  dentro 
en  la  mar.  Et  luego  á la  hora  por  virtud  de  Dios  re- 
cibiólo en  la  boca  un  grant  pece  que  dicen  ceti , que  es 
mayor  que  la  ballena  , et  levólo  en  el  vientre  tres  dias 
et  tres  noches  por  la  mar  entre  dos  aguas,  tt  púsolo 
atoriila  del  agua  al  puerto  de  la  cibdat  de  Nínive.  Et 
quando  Joñas  se  vidoen  tierra,  vido  que  aquella  cibdat 
era  Nínive,  et  dixo:  non  me  conviene  foir,  et  eonvíéne- 
medecomplir  el  mandamiento  de  Dios:  etentró  luego 
por  la  cibdat,  ct  comenzó  á pedricar  muy  de  recio  lo 
quel  dixiera  el  ángel , et  dando  muy  grandes  voces 
por  las  calles  et  por  las  plazas,  tanLo  que  lo  bobo  á 
saber  el  rey  que  estaba  en  el  alcázar,  et  envió  por  él,  et 
troxiérougelo  delante:  et  el  rey  preguntol:  di  tú  pro- 
feta ¿ qué  es  esto  que  tú  pedricas  por  la  cibdat?  res- 
pondió Joñas  et  dixo  : lo  que  yo  pedí-ico  es  que  por 
cierto  creades  que  luego  que  sean  complidos  los  qua- 
renta  dias  seredesvoset  quantos  ha  en  esta  cibdat  so- 
mtdos  et  destroidos  , que  non  fincará  chico  nin  gran- 
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Bapt.ismo : onde  por  esta  (5)  razón , e pro  tan 
grande  que  viene  ende  a los  oraes , se  deuen . 

de , nin  torres,  nin  adarves,  nin  casa,  niu  ninguna 
cosa  , que  todo  non  sea  somido:  et  tamaña  es  la  saña 
que  Dios  vos  tiene  , que  por  bien  nin  por  ayuno  que 
iagadesque  nunca  vos  oirá  , et  desta  non  escaparedes. 
Et  el  rey  quando  oyó  estas  nuevas  tan  fuertes  levan- 
tóse mucho  apriesa  et  mucho  espantado,  ct  despojóse 
los  paños  de  seda  que  tenia,  et  vestióse  otros  paños 
de  xergas  , et  mandó  luego  pregonar  por  toda  la  cib- 
dat que  lodos  que  ayunasen  chicos  et  grandes  , et 
que  non  diesen  á las  criaturas  pequeñas  á mamar  mas 
de  una  vez  al  dia,  et  que  non  diesen  á las  bestias  nin 
á los  ganados  á comer  nina  beber  mas  de  uua  vez  al 
dia,  et  que  pediesen  todos  con  grant  fiuza  merced  et 
piadat  á Dios.  Et  ellos  en  esto  estando  pasaron  trein- 
ta et  nueve  dias,  et  pensó  Joñas  como  en  otro  dia  se 
había  de  sumir  la  cibdat , et  sobióse  encima  de  un 
otero  mucho  alto  que  estaba  cerca  de  la  cibdat  por  tal 
de  ver  como  sesoiniria.  Desi  otro  dia  de  mañana  que 
se  complien  los  quarenta  dias  era  el  sol  sabido,  et 
viendo  Joñas  que  non  se  somia  la  cibdat  dixo:  ¡ay 
mesquino,  si  hoy  non  se  sume  esta  cibdat,  nunca  Junas 
será  creído  de  cosa  que  diga  , nin  otros  profetas  que 
vengan  de  aquí  adelante  ! et  tornóse  á facer  oración 
contra  oriente,  que  Dios  á todas  guisas  que  somiese 
aquella  cibdat  porque  non  saliese  ruiiitiroso:  el  estan- 
do así  de  cara  al  sol,  et  como  él  era  calvo  , et  facía 
grant  calentura  se  hobo  á cansar,  et  sófriase  sobre  un 
blagu  que  traía  : et  así  estando  era  ya  cerca  de  medio 
dia,  et  nació  al  pié  de  aquel  su  blogouna  yedra,  que 
es  una  yerba  que  es  muy  verde,  et  fizóse  aquella  ye- 
dra á golpe  tamaña  quel  facia  sombra  et  le  manipa- 
raba  del  sol , et  él  con  todo  esto  non  dexó  de  rogar  á 
Dios  aüncadamiente  que  se  destroyese  la  cibdat.  Etél 
estando  asi,  por  virtud  de  Dios  secóse  luego  la  yedra 
quel  lacia  la  sombra:  et  Joñas  en  que  lo  vido  fue  mu- 
cho irado,  et  dixo  : ó Dios  verdadero  , ¿et  qué  se  te 
antojó  agora  en  me  tirar  aquesta  yerba  que  ote  facia 
sombra  et  me  facia  bien?  Et  él  estando  así,  venóle 
luego  el  ángel  etdixol:  Joñas  , tu  ruegas  á Dios  que 
suma  aquella  cibdat  así  como  te  mandó  decir  , et  tú 
has  duelo  et  pesar  porque  se  te  secó  agora  esta  yerba, 
que  nunca  te  sirvió  sinon  agora  un  poco  : et  pues  las 
gentes  deNívive  , que  viven  ya  lodos  en  penitencia 
desde  que  tú  les  pedricaste , et  mas  que  los  fizo  Dios 
Padre  ásu  semejanza  et  á su  figura  , et  replántense 
de  loque  erraron  , ¿cómo  quieres  tú  et  estás  rogando 
¿Dios  que  los  destruya?  ve  tu  carrera,  que  Dios  Pa- 
dre perdonado  los  ha  , et  non  los  matará  desia  vez. 
Acad,  1.;  y nota  la  Acad  queesta  última  ley  LXXXIV 
no  se  halla  en  ningún  cod. , sluo  en  el  que  le  sirve  de 
testo  principal  en  este  tít. 

(z)  De  los  que  tardan  de  facer  penitencia  en  su  sani- 
dat , ct  por  qué  razones  non  la  deben  tardar.  Esc.  a. 

(í)  pro  tan  grande  que  viene  á los  bornes  , Ese.  j. 
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oonfessar  a menudo.  Ca  toda  cosa  (í)  que  trae  al 
orne  a amor  de  so  Señor,  non  la  deuc  tardar; 
quanto  mas  tal  como  esta,  que  gana  por  ella  el 
amor  de  Dios, e mejora  su  vida,  e salua  su  alma. 
Ca  tan  grande  es  la  su  («)  Virtud , e la  su  merced, 
que  nunca  desprecia  la  penitencia  de  los  pecado- 
res , maguer  que  ayan  fecho  muchos  pecados  e 
grandes : solamente  que  la  fagan  de  buena  vo- 
luntad, e sin  engaño.  Epor  (v)  esto  todo  Christia- 
no  deue  procurar  de  la  fazer,  quando  es  sano 
(202) , ca  es  mas  seguro  porende  del  alma  e del 
cuerpo.  E aun  sin  esto  le  ha  Dios  mas  que  agra- 
descer,  porque  la  fizo  en  tiempo  que  pudiera 
pecar  (x).  Ca  el  que  dexa  de  lazer  penitencia  fas- 
ta su  enfermedad,  o fasta  que  es  viejo,  mas  se- 


meja que  dcxan  los  pecados  a el , que  non  el  a 
los  pecados.  E aun  ay  otra  razón,  porque  nou  ■ 
aeuen  los  omes  tardar  de  fazer  penitencia;  por- 
que las  enfermedades  los  aquexan  alas  vegadas 
de  guisa  que  los  sacan  de  su  memoria,  o non  se 
pueden  coníessar  como  deuian.  E sin  todo  es- 
to acaesee  (y)  muchas  vezes,  que  viene  la  muer- 
te a trn  súbita,  que  non  la  pueden  fazer,  ma- 
guer quieran.  Pero  como  quiera  que  los  omes 
yerran,  quando  la  lardan,  non  deuen  por  esto 
desesperar,  nin  dexar  de  confessar,  ca  mayor 
es  la  merced  de  Dios , que  los  pecados  que  los 
oraes  fazen,  o podrían  fazer. 

(5)  I-Fl  39.  (a)  En  que  manera  deuen  los 


(í ) porque  gana  lióme  amor  Esc.  2. 

(u)  merced  que  Esc,  2. 

(-*)  ende  todo  cristiano  de  puiiar  de  la  facer  Esc.  3, 
(,r)  et  non  quiso;  ca  el  que  Esc.  2. 

(y)  á las  vegadas  que  viene  la  muerte  tan  á so  llo- 
ra , que  la  no  pueden  Esc.  2. 

(z)  Ley  LXXXVUÍ.  Qué  cosas  debe,  catar  el  que  da 
la  penitencia  porque  sea  tal  como  conviene. — Semejanza 
debe  tomar  de  Dios  uquei  que  da  la  penitencia  por 
él ; ca  asi  como  nuestro  Señor  es  justiciero  et  piado- 
so , asi  debe  el  que  tiene  sus  veces  dar  la  penitencia 
con  justicia  et  con  piadat , catando  que  aquel  que  an- 
dudo con  sus  pies  eu  facer  malas  obras  , quel  de  otro- 
sí catreras  en  que  lazre  faciendo  bien,  Pero  si  fuese 
home  viejo,  ó flaco  de  cuerpo  ó enfermo  , dehese 
mover  contra  él  piadosamente,  110:1  dando!  atantas 
carreras  nin  tales  que  non  pudiese  coniptir,  por  que 
hobiese  á menguar  eu^a  penitencia  quel  diese  , ó por 
que!  crtsciese  maB  la  enfermedat  ó moriese  por  ello. 
Eso  mesmo  decimos  del  que  pecase  comiendo  mucho 
ó bebieudo  , por  quel  bebiese  á penitenciar  con  ayu- 
no ó con  abstinencia  ,que  tal  gela  ha  de  dar  porque 
non  enfermase  por  ello  de  guisa  que  hobiese  ende  á 
morir.  Eso  mesmo  serie  de  aquellos  que  bobiesen  pe- 
cado en  decir  malas  palabras  por  quel  bobiesen  ó en- 
cargar de  oraciones  , ca  tales  serien  estas  que  non 
las  entendrieti  maguer  las  dixiesen,  ó tan  muchas 
que  non  se  atreviesen  á decirlas.  Otrosí  tal  serie  de 
aquellos  que  por  su  grant  haber  pecasen  faciendo  so- 
brepujas et  soberbias:  ca  maguer  les  mandasen  que 
de  aquel  su  algo  diesen  á pobres , ó a enfermos,  o a 
liespitales  , ó en  algunos  lugares  de  alimosna,  nou 
les  deben  mandar  por  eso  que  den  Unto  porque  tor- 
nen a mendigar.  Et  por  ende  conviene  que  aquellos 
que  dan  las  penitencias  sobre  tules  cosas  como  estas, 
o otras  semejantes  della* , que  ¡as  den  de  manera  por- 
que lo,  bornes  las  puedan  tener  et  complir.  Et  sobre 
tal  razón  como  esta  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo 

(202,  Cufie,  con  los  cap.  si  quis  positus  y nullus 
expectat , de  pemil,  disl.  7.  — * Sobre  la  necesidad 
y consoladores  efectos  del  sacramento  dé  la  pe- 
10.11 0 1. 


reprehendiendo  a los  fariseos  , deciéndoles  que  en- 
cargaban los  bornes  de  muy  grandes  cargas  que  elios 
solamicnte  non  las  querrien  mover  con  el  dedo:  et 
esto  se  entiende  en  este  lugar  por  aquellos  que  dan 
grandes  penitencias  á los  humes  que  Jas  non  pueden 
cumplir  , et  á sí  mesmos  non  querrien  que  las  diesen, 
maguer  ellos  cayesen  en  aquel  pecado.  Et  porende  el 
que  da  la  penitencia  debe  ser  sabio  de  manera  que  la 
sepa  dar  cou  justicia  et  con  piadat.  Ley  LXXXIX. — - 
En  que  manera  deben  los  confesores  absolver  <i  los  en- 
fermos que  se  les  confiesan  de  sus  pecados  , et  otrosí  a 
los  que  están  en  peligio  de  muerte. — Cuitados  seyendo 
los  humes  de  enfermedat  ó de  muerte  conviene  que 
sean  aina  acorridos  , ca  asi  como  los  físicos  son  tenu- 
dos  de  acorrer  con  melecínas  para  sanar  el  cuerpo  , 
así  los  que  ban  de  pensar  del  alma  deben  ser  aperce- 
bidos  et  Venir  con  acorrimiento  á los  pecadores  para 
sanarlos  de  pecado.  Et  por  ende  estableció  santa 
egiesia  que  quando  alguno  fuese  afincado  de  muy 
grant  enfermedat , et  el  clérigo  que  veniese  á él  non 
fuese  tan  entendido  para  le  dar  luego  consejo  cum- 
plidamente para  su  alma  , sil  viese  estar  en  peligio 
de  muerte  , débele  luego  absolver  después  que  se  le 
hobiese  confesado  de  sus  pecados,  deeiendo  que  por 
el  lugar  que  él  tiene  de  sant  Pedro  et  de  sant  Pablo, 
ó quien  diera  elnuestro  señor  lesu  Cristo  poder  de 
ligar  et  de  absolver  , que  él  le  absuelve  de  todos  los 
pecados  que  fizo  et  dixo , de  guisa  que  si  moriese  de 
aquel  mal,  que  non  vaya  por  ellos  al  íufierno  , et 
quel  otorga  que  las  misas,  et  las  oraciones  , et  las 
alimosnas  , et  los  otros  bienes  quel  mandase  facer  o 
otri  feciese  por  él , que  sean  á salvamiento  de  su  al- 
ma : inas  con  todo  eso  dehel  mandar  que  si  de  aquel 
■nal  guaresciere  , que  luego  vaya  á tomar  penitencia 
de  sus  pecados  dél  ó de  otro,  para  haber  complida- 
mente  consejo  para  su  alma.  Acad.  1. 

(a)  Qudl  es  la  manera  que  deben  saber  los  clér.¿os  p 
ra  absolver  á las  enfermos  de  sus  pecados  , ¿ a 1 


da  , cuva  frecuencia  nos  soítien®  * 

de  Dios  , v.  el  Concí!.  Trid . *«•  ^ 


ConfessoresahsoLac.ru  los  enfermos  que  se  les 
confiessan:  otrosí  o.  los  que  están  en  peli- 
gro de  muerte. 

Desentendidos  ay  algunos  Clérigos  (b)  que  non 
saben  danecabdo  a los  que  se  confiessan  a ellos, 
ninabsoluerlos,  para  que  ayan  salud  de  sus  al- 
mas los  pecadores,  quandoson  cuytados  de  gran- 
des enfermedades,  o de  otra  cosa,  porque  están 
en  peligro  de  muerte.  E por  esto  les  mostro  San- 
ta Eglesia  cierta  manera  (*205) , porquelo  sopies- 
senfazer:  (c)  emandoles,que  quando  alguno  íues- 
seental  peligro,  como  dicho  es,  que  después 
que  ouiesse  confessado  sus  pecados,  que  le  absoi- 
niesse,  dizieudole:  que  por  el  poder  que  el  tiene 
de  Sant  Pedro , c de  Sant  Pablo , que  le  absuelue 
de  todos  sus  pecados  que  fizo  ; si  muriere  de 
aquel  mal  que  non  vaya  por  ellos  (d)  a los  Infier- 
nos , e las  Missas , e las  oraciones , e las  limosnas, 
c todos  los  otros  bienes  que  por  el  íizieren,  que 
le  otorga,  que  sean  a saluacion  de  su  alma.  Pero 
deuele  mandar,  que  si  guaresciere  de  aquella  en- 
fermedad, que  vaya  a ei  a rescebir  la  penitencia 

están  á hora  de.  muerte.  Esc.  2. 

de  manera  que  non  saben  dar  conseio  de  sus 
almas  á los  que  se  les  manifiestan  , nin  absolverles  de 
sus  pecados , quando  son  Esc.  2. 

(c)  et  mandó  asi , qu«  quando  alguna  fuese  quejado 
de  enfermedat  et  confesase  , quel  debe  el  clérigo  ab- 
solver diciendo!  quanta  penitencia  merecía  quien  fi- 
ciese  tales  pecados  como  aquellos  que  él  confesó  ; 
mas  porque  está  así  tan  cuitado  que  non  quiere  es- 
tonce mandarle  que  la  faga.  Pero  si  Dios  salut  le  qui- 
siere dar  que  venga  á él  , et  darle  ha  conseio  de  su 
alma,  et  si  por  aventura  finare  de  aquella  enferme- 
dat, que  por  el  poder  que  tiene  de  Dios,  et  de  sant  Pe- 
dro et  desant  Pablo,  á quien  fueron  dadas  las  llavesde 
los  íegnos  de  los  cielos,  de  ligar  et  de  solver,  que  el  le 
suelta  de  todos  sus  pecados,  que  non  vaya  á infierno 
por  elkis , et  las  misas,  et  las  oraciones , et  las  oferen- 
das  et  las  almosnas  , et  todos  los  otros  bienes  que  por 
él  ficieren  quel  otorga  que  sean  á salvamiento  de  su 
alma.  B.  R,  3. 

( d ) á infierno  , Esc,  2. 

(e)  Ley  XCV.  De  los  bienes  que.  ¿os  homes  facen  es- 

(2013)  Trae  origen  de  lo  que  dije  arriba  I.  25 
eu  la  glos.  »sobre  la  palabra  doliente.  — * V.  el 
CodcíI.  Trident.  ses.  14  , cap.  6,7  y 8 , de  pee- 
nit. , y los  AA.  acerca  de  la  absolución  y su  for- 
ma y negación  , la  satisfacción  y lps  casos  reser- 
vados, y sobre  la  absolución  ene!  articulo  de  muer- 
te, en  cuyo  casó  todos  los  sacerdotes  pueden  ab- 
solver decualesquiera  pecados  y censuras,  á mas 
de  los  privilegios  de  la  Bula  de  Ja  Cruzada,  que 
deberán  hacer  si  curan  los  penitentes,  y que  han 


que  le  mandare,  o dar  gela  luego,  qual  entendie- 
re que  sea  guisada,  que  la  cumpla  quando  fuere 
sano.  Mas  si  acaesciesse,  que  a el  non  podiesse ve- 
nir , deuele  mandar  que  vaya  a otro , e que  se  le 
manifieste,  como  de  nueuo  , porque  en  todas 
guisas  aya  absoluimiento  de  sus  pecados. 

(e)  H1Y40.  (204)  De  los  [f\hi  enes  que  los  ornes 
fazen  estando  en  pecado  mortal,  como  apro- 
vechan, o non. 

Creer  fazc  ( <j ) muchas  vegadas  a los  omes  ne- 
cedad, que  por  los  bienes  que  fazen  estando  en 
pecado  mortal,  que  pueden  ganar  Parayso  por 
ellos ; onde  los  Santos  Padres  que  íablaron  en  es- 
ta razón,  d ¡serón : que  los  bienes  que  los  omes 
fazen  en  este  mundo,  atales  y ba  dellos , que  les 
tienen  pro  para  ganar  Paravso ; assi  como  aque- 
llos que  los  fazen  non  estando  en  pecado  mortal. 
Mas  todos  los  otros  que  fazen  estando  en  el , ro- 
mo quier  que  non  tienen  pro  para  ganar  Paravso 
derechamente,  valen  e tienen  pro , porque,  les  da 
Dios  por  ellos  mas  de  los  bienes  temporales  (20:i), 

tanda  en  pecado  mortal  si  aprovechan  ó non.  - — Creer 
face  su  neciedat  á algunos  bornes  uenios  que  por  los 
bienes  que  facen  estando  eu  pecado  inorlai  que  pue- 
den ganar  paraiso.  Onde  los  santos  padres  que  falla- 
ron en  esta  razón  mostraron  por  derecho  que  esto 
non  puede  ser,  ca  todos  los  bienes  que  borne  faga 
[ por  ganar  amor  de  Dios  Tol.  2.  3.]  por  el  amor  de 
Dios  non  valen  nada  mientra  bobiere»  la  su  saña. 
Pero  .como  quier  que  non  tienen  pro  para  haber  la 
su  gracia,  váleles  en  quanto  les  face  Dios  merced  eo 
darles  mas  de  ¡os  bienes  deste  mundo  , et  en  men- 
guarles otrosí  délas  penas  temporales,  et  en  ayudar- 
les para  sallir  mas  aina  de  los  pecados  en  que  están  : 
et  demás  acostúmbrame  por  ellos  á facer  buena  vida; 
mas  en  quanto  para  ganar  perdón  de  Dios  et  haber 
su  amor  para  ir  á paraiso  non  les  vale  ninguna  cosa 
que  fagan  de  limosna  nin  de  merced  estando  en  pe- 
cado mortal.  Aead.  r. 

(/)  t)e  ¿os  bienes  que  facen  ¡os  humes  estando  en  peca- 
do mortal  a qué  aprovechan  ó á qué  non.  Esc.  2. 

(g)  á muchos  Lomes  la  nesciedat  que  por  Esc.  2. 

de  cumplir  la  penitencia  cuando  puedan.  V.  lo 
dicho  sobre  las  leyes  21  y 22  anteriores. 

(204)  Tiene  origen  esta  ley  en  lo  notado  por  la 
glosa  al  cap. potes!.,  de  paenit.  dist.  1,  y cap.  nihil 
con  ia  glosa  depeenit.  dist.  3,  y por  la  glos.  l.al 
cap.  quod  quídam  , de  posnit.  el  remis.,  v Host.  en 
la  Suma,  del  mismo  tít.  , ver.  et  an  fíele  peetri- 
tenti. 

(205)  V.  en  el  cap.  pcenüendum  , de  p cénit ■ 
dist.  3 , v cap.  revertimini , 16.  q.  1.  — *V.  Ce- 
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e mengúales  las  penas  que  aúnan  en  esto  (h) 
mundo  (200);  e ayúdales - mas  ayna  (207),  para 
salir  del  pecado  ea  que  están  , e a ganar  gualar- 
don  de  Dios ; e demás  acostumbranse  (20S)  a ía- 

zer  buena  vida  (i). 

(/’)  líElf  41.  Quales  bienes  son  amortiguados 
por  el  pecado  mortal,  (A)  e se  abiuan  después 
que  vienen  a penitencia. 

Muertos  sou  los  bienes  quelos  omes  fazeu  es- 
tando  en  pecado  mortal,  ea  non  se  pueden  en 
ellos  saluar,  para  ganar  Parayso , según  di/e 
en  la  ley  ante  desta.  Pero  si  alguno  ouiesse  lecho 

{/<)  siglo:  et  guárdalos  muchas  vegadas  de  prender 
malas  muertes,  et  ayúdales  B.  It.  3.  siglo,  et  ayú* 
danles  para  salir  mas  nina  de  los  pecados  en  que  es- 
tan,  et  para  ganar  gracia  de  Dio»,  Esc.  2. 

(i)  et  dales  esfuerzo  para  contrastar  al  diablo  , et 
para  poder  sofrir  mejor  las  penas  en  el  otro  sieglo. 
B.R.  2.  3. 

(j)  Ley  XCVT. — Quales  bienes  ton  amortiguados 
por  el  pecado  mortal,  et  ¡e  avivan  después  que  face  hume 
penitencia  del,  — Amortiguados  son  los  bienes  que  los 
bornes  facen  estando  en  pecado  mortal  , ca  non  se 
pueden  por  ellos  salvar  para  ganar  paraiso  segunt 
deximos  en  esta  otra  ley  ante  desta.  Pero  si  alguno 
hobiese  fecho  alimosnas  ó otros  bienes  non  estando 
en  este  pecado  sobredicho  , et  después  cayese  en  ¿1 , 
perderien  la  fuerza , et  amortiguarse  liian  aquellos 
bienes  que  federa  mientra  en  él  estodiese,  mas  des- 
pués que  teciese  penitencia  dél , asi  como  él  resuci- 
tarle del  pecado  que  hobiese  fecho,  asi  se  avivarían 
luego  los  bienes  que  federa  ante  que  pecase.  Et  por 
ende  se  deben  todos  los  cristianos  esforzar  quanto 
mas  pudieren  de  non  estar  en  pecado  mortal,  pues 
que  los  bienes  que  estonce  facen  non  les  ayudan  á 
ganar  el  amor  de  Dios  porque  entren  en  el  su  regno 
después  que  moderen.  Acad.  1. 

(k)  et  que  se  avivan  después  que  facen  penitencia  dél. 
Esc.  a. 

(/)  amortiguarse  bien  por  ende  aquellos  Esc.  a. 

('")  él  durase  en  el  pecado  ; mas  después  que  él  ít- 
ciese  penitencia  dél,  asi  como  él  resucitarle  del  peca- 


limosnas,  o otros  bienes,  non  estando  en  peca- 
do mortal;  si  después  cayesse  en  el , {l)  amorli- 
guanse  por  el  aquellos  bienes  que  an  te  ama  fecho, 
e serán  amortiguados  todavía,  en  cuanto  (m)  du- 
rasse  el  pecado-,  pero  saliendo  del  pecado , avivar- 
se yan  (209)  luego  los  bienes  , porque  los  fizo  an- 
tes que  pecasse.  Porende  se  deucn  Lodos  los  Chris. 
tianos  esforzar , quanto  mas  pudieren,  de  non 
estar  en  pecado  mortal , pues  que  los  bienes 
que  entonce  fizieren , non  les  ayudarían  a ganar 
el  Reyno  de  Dios. 

(n)  liEl  43.  (o)  En  guantas  maneras  Juzen 

do,  asi  se  avivarien  luego  los  bienes  Esc.  3. 

(ti)  Ley  XCVII.  — En  quánlas  maneras  facen  bien 
los  vivos  que  tenga  pro  á las  almas  de  los  muertos. — 
Bien  facer  es  tao  grant  cosa  et  tan  buena,  que  non 
tan  solamiente  venc*n  los  homes  por  ello  el  mundo 
et  acaban  sus  fechos  como  quieren,  mas  aun  gatiau 
en  su  vida  el  amor  de  Dios,  que  es  sobre  todo  , por 
que  después  de  su  muerte  van  á paraiso  ; et  sin  ¡a  pro 
que  tiene  á aquellos  mismos  que  lo  facen,  ha  en  sí 
tan  grant  fuerza,  que  viene  ende  grant  bien  á aque- 
llos por  quien  es  fecho,  asi  como  a los  muertos:  ca 
bien  asi  como  les  tienen  pro  después  que  mueren  los 
bienes  que  facen  en  su  vida  en  este  mundo,  otrobi 
gela  facen  los  otros  bienes  que  son  fechos  por  ellos. 
Et  por  ende  deben  mucho  rugar  á Dios  los  que  viven 
en  este  sieglo  por  las  almas  de  los  muertos , ca  por 
los  bienes  que  aquí  facen  por  ellos  alivíales  Dios  las 
penas  á los  que  yacen  cu  purgatorio,  et  sácalos  Dios 
mas  aina  et  licvalos  a paraíso  , maguer  ellos  en  su  vi- 
da non  podiesen  complir  las  penitencias  que  les  die- 
ron. Et  estos  bienes  son  en  quatro  maneras  : la  pri- 
mera es  en  decir  misas  en  que  se  face  el  sacrificio  del 
cuerpo  de  nuestro  señor  Iesu  Cristo  , que  es  la  mas 
noble  cosa  que  puede  ser  fecha,  tunen  que  haya  ma- 
vor  virtud  para  salvamiento  de  los  cuerpos  et  de  las 
almas  : la  segunda  cosa  es  las  oraciones  que  por  ellos 
son  fechas,  en  que  ruegan  á Dios  que  les  haya  mer- 
ced , ct  á los  santos  que  gelo  rueguen:  la  tercera  es 
las  alimosnas  que  dan  á los  pobres,  ó en  otros  luga- 
res que  conviene  segunt  que  se  entiende  que  ternau 


vailos  Cotn.  q.  259 , y Covar.  al  cap.  Alma  Mater , 
P-  1 . § 4 y sig,  de  Sent.  Excommun.  en  el  6°.  V. 
después  la  nof.  209. 

(200)  ¿ Valdrán  , empero  , en  el  infierno  , para 
que  allí  se  les  atormente  menos?  La  Glos.  quie- 
re que  si,  al  cap.  fin  de  peenitent.  disl.  3,  según  allí 
parece  decir  Sao  Agustín;  lo  que  sin,  embargo  , 
es  erróneo,  como  trae  Juan  de  Medina  , en  su 
tl’at-  de  peenitent.  trat.  3,  ver.  ulcumque  igitur,  que 
cree  ser  el  sentido  de  San  Agustin  que  si  el  pe- 
cador aquellas  obras  bueuas  que  hizo,  no  las  hu- 
biese hecho,  esto  es,  siendo  de  precepto,  seria  por 
consecuencia  mas  acerbamente  castigado,  que 


faciéndolas.  — * V.  á Sto.  Toui.  3 part.  Supplem 
mest.  99  , art.  5. 

(207)  V.  en  el  cap.  falsas,  al  ñsl,  de  peenitent. 
iist.  5.  — *V.  también  el  Conc.  Trid.  ses.  b ,de 
ustificat. 

(208)  V.  por  Hostiens.lug-  cit.  y Abb.  ád.  cap. 
]uod  quídam  , en  donde  también  ponen  otro  be- 
neficio , esto  es  , que  el  diablo  no  tiene  en  e 03 
tanta  potestad  , citando  lo  dicho  por  Sao  re 
501-10  en  el  diálogo  del  judío  que  se  or  a e 

mn  la  señal  de  la  cruz.  . . <¡., 

(209)  Añád,  lo  notado  por  Hostiens.  en 
rna  de  peenit.  et  remis.  ver.et  anfict  peem 


bien  los  biuos  que  tienen  pro  a los  muertos. 

Bogar  deuen  (p)  a Dios  los  quebiuen  en  este 
siglo  por  las  almas  délos  finados;  ca  por  los 
bienes  que  aqui  {q)  fazen  por  ellas , alioiales  Dios 
délas  penas  a los  que  están  en  el  infierno  (210): 

pro  á las  almas  de  los  finados:  la  quarla  es  los  ayu- 
nos que  ayunan  por  ellos  sus  parientes  , ó sus  amigos, 
ó otros  qualesquier  que  los  fagan.  Ca  por  estas  qua- 
tro  maneras  qne  los  bornes  facen  por  ellos  les  face 
Dios  quatro  mercedes:  la  primera  que  abaxa  Dios  su 
saña  que  ha  contra  ellos  : la  segunda  es  que  alivia  á 
los  que  yacen  en  infierno  de  las  penas  que  han : la 
tercera  que  saca  del  purgatorio  mas  aína  los  que  h¡ 
yacen  porque  non  podieron  eomplir  en  su  vida  las 

sed  pone , quod  aliquis  exislens  in  chántate ; por  el 

cual  v-  también  en  el  ver.  sig. , lo  que  procede 
acerca  de  las  obras  hechas  en  eslado  de  caridad, 
pero  después  mortificadas  por  el  pecado  y no  re- 
sucitadas posteriormente  por  la  penitencia  , es- 
to es,  que  aunque  no  aprovecharán  parala  vida 
eterna  (según  aquello  : si  aulem  averterit  se  justos 
á justitiasua , eí  fecerit  iniquitatem , secundum  omnes 
abominationes , quas  operari  solet  impías  , numquid 
vivel?  Omnes  justiticeejus,  quas  fecerat,  non  recorda- 
buntur,  Ezequiel  cap.  18,  ver.  24),  con  todo  apro- 
vecharán para  aquellas  cosas  de  qne  se  trata  arri- 
ba en  la  1.  prócsima.— * Las  obras  en  sí  buenas  son 
vi  vas, muer  las  ó amortiguadas  ó sea  mortificadas. 
Las  hechas  en  pecado  mortal  no  son  meritorias 
del  paraiso,  ni  satisfactorias,  para  el  que  las 
hace.  Respecto  á otros  v.  la  not.  2,  después.  La 
autoridad  de  Ezequie!  prueba  que  las  obras  bue- 
nas quedan  mortificadas,  mas  no  que  no  revivan 
por  la  penitencia.  V.  á Sto.  Tom.  Supl.  3 part. 
cuest.  89 , art.  4 y 5 , y 4 sent.,  dist.  15 , cuest.  I , 
art.  3-  En  cuanto  á si  revive  ó produce  su  efecto 
la  peuitencia  hecha  en  pecado  , viniendo  des- 
pués la  gracia  , v.  los  A A. 

(210)  Sigue  la  opinión  de  aquellos  que  dijeron 
aprovechar  los  sufragios  á los  que  ecsisten  en  el 
infierno  para  mitigar  la  pena ; de  lo  que  se  trata 
por  la  Glos.  al  cap.  tempus  , 13.  q.  2,  y al  cap. 
cumMarÜKB , en  la  Glos.  fin.  de  edebrat.  Mis.  Lo 
espone  es  tensamente  BoslieDS.  en  la  Suma  de 
poenit.  et  remis.  fol.  14,  col.  2 y 3 , ver.  quibus  mor- 
íais suffragia  prosunt , los  cuales  citaban  á su  fa- 
vor lo  que  se  dice  de  San  Agust.  en  d.  cap.  tem- 
pus.  Sin  embargo,  los  teólogos  opinan  que  á los 
que  están  en  el  infierno  nada  absolutameute 
aprovechan  estos  sufragios,  sino  tan  solo  á los 
que  se  hallan  en  el  purgatorio;  y á estas  enten- 
cia  se  inclina  Host.  lug.  cit.  diciendo  que  es  la 
tnas  célebre  y mas  verdadera  , y la  que  tiene  el 
Maestro  de  las  Sentencias  en  el  4 sententiar.  dist. 
47 , pttes  por  lo  mismo  que  aquellos  fallecieron 
fuera  de  la  caridad,  no  pueden  ser  partícipes  de 


e sácalos  mas  ay  oa  del  Purgatorio  a los  que  y 
son,  e llévalos  al  Parayso:  maguer  ellos  en  su 
vida  non  pudiessen  eomplir  las  penitencias, 
que  les  dieron.  E estos  son  de  quatro  maneras 
(211),  assi  como  (r)  Sacrificios  que  fazen  losMis- 
sacantanos,  e las  oraciones  de  los  Santos,  e las 

penitencias  que  le&  dieron  ; la  quarta  tí  que  los  roete 
en  paraiso,  do  son  seguros  de  nunca  haber  pena  nín 
cuita.  Acad.  r. 

(o)  Quantas  maneras  son  de  los  bienes  que  facen  los 
vivos  por  hs  muertos  , er  á quien  aprovechan.  Esc.  2. 

( p ) mucho  i Dios  Esc.  s. 

(?)  fícieren  por  ellos  alivíales  Dios  las  penas  á los 
que  yacen  en  infierno  , Esc.  a. 

(/•)  los  sacrificios  Esc.  2. 

los  bienes  de  la  Iglesia.  Hace  al  caso  el  cap.  pro 
obeuntibus,  13.  q.  2 ydepeenit.  dist.  2,  cap.  fin;  y 
la  misma  opinión  sigue  Archidiac.  á d,  cap.  tem- 
pus, y Abb.  después  de  Juan  Calder.  á d.  cap, 
cum  Marthce.  — * Ningún  sufragio  hace  la  Iglesia 
por  los  condenados,  y si  se  hiciera  seria  inútil ; 
Sto.  Tom.  Suplem.  3 part. , cuest.  7t , art.  5 , en 
que  resuelve  con  toda  claridad  las  opiniones  que 
habia  habido  en  esta  materia.  En  cuanto  á las  al- 
mas del  infierno,  v.  entre  otros  á Navarro  Ma- 
nual, prwlud.  4,  Belarm.  tom.  1 , I ib.  4 de  Christo , 
c.  10;  y respecto  á las  del  Purgatorio á Belarm. 
tom.  1 , Controv.  lib.  i de.  Purgatorio , cap.  1 y 
sig.  y lib.  2,  cap.  9 y sig.  ¡ib.  2,  cap.  8,  Conc. 
Trid.  ses.  25,  Decret.  de  Purgatorio,  y á el  Barbosa , 
Sto.  Tom.  4.  Sent.  dist.  65,  cuest.  7,  n.  2.  Sancta, 
ergo  , et  salubris  est  cogüatio  pro  defunctis  exorare, 
ut  á peccatis  solvantur.  Macab.  lib.  2,  cap.  12. 

(211)  Conc.  con  los  cap.  animes  defunctorum  , y 
non  cestimemus  , 13.  q.  2,  y con  los  Machabeos 
lib.  2,  cap.  12.  Pero  supóngase  que  murieron 
dos  hombres  , el  uno  rico  , por  el  cual  se  hacen 
muchos  sufragios,  el  otro  pobre,  del  que  en  par- 
ticular pocos  ó ninguno  se  acuerdan,  y tienen 
iguales  me'ritos,  se  pregunta  ¿cual  saldrá  prime- 
ro del  purgatorio?  Host.  en  la  Suma  de  poenit.  el 
remis.  fol.  14,  col.  4,  ver.  et  nota  quod  quídam , re- 
fiere la  opinión  de  Hugo  que  dice  que  los  sufra- 
gios de  misas  y salmos  que  en  común  se  hacen 
para  todos  , les  aprovechan  en  común  á ellos, 
de  consecr.  dist.  2,  cap.  non  mediocriter.  Mas  los 
ayunos,  las  limosnas  y las  oraciones  especiales 
hechas  particularmente  para  el  rico  , aprove- 
chan al  mismo  para  quien  especialmente  se  ha- 
cen, y no  á otro  para  el  que  no  se  hacen  especial- 
mente , y que  así  el  rico  saldrá  mas  pronto  ; y 
refiere  á otros  que  dicen  que  saldrán  en  un  mis- 
mo día,  porque  son  obras  de  caridad  todas  estas 
que  se  hacen  por  los  muertos,  y que  así  aquel  pa- 
ra el  cual  especialmente  se  hacen  , no  recibe 
mas  alivio  que  otro.  A esta  opinión  se  inclina 
Host.,  á no  ser  que  cada  uuo  de  ellos  tuviese  de 
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limosnas  (*212)  de  los  amigos,  e los  ayunos  de  los 
parientes.  E por  esso  fabla  Santa  Eglesia  destas 
quatro  maneras  de  {s)  bienes,  porque  a ellos  con- 
uienen  estos,  mas  que  otros.  E los  amigos  des- 
tas cosas  se  deuen  trabajar  por  ellos,  porque  son 
masa  pro  délos  finados  (215) , que  délas  sepul- 
turas altas  e pintadasque  les  fazen , e de  las  otras 
sobejanias,  que  paresce  que  son  fechas,  mas  por 
parescencia  de  los  (l)  omes , que  por  pro  de  los 

i 

(,)  bornes,  porque  á ellos  conviene  de  facer  seña- 
ladamente esto  mas  que  á otros.  Et  destas  cosas  se  de- 
ben trabajar  ellos,  porque  son  Esc.  i. 
ir)  vivos  Esc.  i. 

(«)  bleu  asi  como  á los  buenos  non  nuce  si  los  en- 
t ierran  vilmente  et  sin  las  honras  Esc.  i. 

(v)  Ley  XCVI1I.  — Qtiales  son  las  cosas  que  ¡os  ho- 
mes  facen  que  tienen  daño  á los  muertos , et  non  á ellos 
pro.  — Daño  tienen  á las  almas  de  los  muertos  algunas 
cosas  que  ios  vivos  facen  por  ellos  , asi  como  quando 
los  sotierran  cerca  de  ios  altares;  cb  esto  non  debe  ser 
fecho  sinon  á Home  que  fuese  santo  por  honra  de  Dios, 
ca  non  por  la  del  muerto.  Eso  mismo  decimos  de 
aquellos  que  facen  las  sepolturas  mucho  altas  , ó las 
pintan,  tanto  que  semejan  mas  altares  que[monu- 


íinados  . ca  («)  como  quier  que  a los  buenos  non 
empesce,  maguer  los  sotierren  vilmente  (2\4) 
siu  las  honrras  deste  mundo ; otrosí  non  tienen 
pío  a los  malos  las  ufanías,  nin  los  enterramien- 
tos preciados  que  les  fazen . 

(¿>1  liEY  43.  (x) Como  non  tiene  pro,  mus  da- 
ño,  en  fazer duelopor  los finados . 

Gentiles  fueron  ornes  que  ouierou  creencias  de 

mantos  , S.  Tol.  3.  3.  ] mnniinentos , ó otras  sobeja- 
nias qu«  se  facen  mas  á placer  et  á voluntad  de  los  vi- 
vos , que  non  á pro  nin  á bien  de  los  finados.  Otro 
tal  es  de  los  que  cubren  las  fuesas  con  mámeles , et 
ponen  hi  pan  et  vino  et  otras  viandas  para  dar  á po- 
bres , ca  maguer  lo  facen  como  en  razón  de  alimos- 
na  , la  manera  es  tan  mala  en  que  se  faz,  que  non 
tiene  pro  al  vivo  , et  face  daño  al  muerto  por  quien  es 
fecho.  Ca  bien  asi  corno  á los  buenos  non  ernpesce 
si  los  sotierran  vilmiente  et  sin  las  honras  deste  mun- 
do , asi  non  tiene  pro  á las  almas  de  los  malos  enter- 
rarlos bien  nin  facerles  grant  honra.  Acad.  1. 

(*)  Por  que  raSon  non  deben  facer  duelo  por  los  muer-  ' 
tos.  Esc.  a. 


otro  [por  ej.jcien  libras,  las  cuales  restituye 
el  heredero  del  rico,  mas  el  pobre  no  tuvo  con 
que  restituir,  y por  esto  permanecerá  mas  en  el 
purgatorio  , conmutándose  de  este  modo  la  res- 
titución que  debió  hacer  en  otra  pena.  Pero  ¿que 
valen,  pues,  los  sufragios  especiales  que  se  hacen 
por  los  padres  ? Mucho,  dice  Hosl.,  para  que  tu 
que  eres  hijo  heredero  no  te  condenes  (porque 
a esto  estás  obligado  por  cinco  [así  dice]  leyes  de 
la  naturaleza  , escritura  , amistad  , justicia  ) , y 
porque  .Tudas  Machabeo  así  lo  definió  en  aquel 
la  recolección  V.  allí  mas  estensamente  por 
él,  que  dice  , para  que  aprovechan  estas  seis 
cosas,;  y v.  por  Sto.  Tom.  en  el  4 sentenliar. 
dist.  65  , y quod libeto  2 , q.  7 , art.  2,  y lo  que  di- 
go mas  adelante  á esta  misma  Part.  tít.  13,  en  el 
sumar.  — * Slo.  Tom.  Supplem.  3 p.  cuest.  7t  , 
art.  12,  ad  lert..  trae  ia  doctrina  mas  selecta  acer- 
ca de  los  sufragios  de  los  difuntos.  V.  Cone.  Tri- 
dent.  ses.  2;¿ , decret.  de  Purgator.  y scs.  C , can. 
30.  S.  bien  , como  en  la  misa  , a|  aplicar  los  su- 
fragios para  una  ó algunas  de  las  almas  del  pur- 
gatoi  10  se  ruegue  por  las  demás  , mas  especial- 
mente son  para  aquella  ó aquellas*  á cuy  o favor 
se  t itige  la  satisfacción,  así  corno  uoa  donación 
a aquel  á quien  se  hace.  En  cuanloá  las  obras 
que  se  puedan  aplicaren  sufragio  de  los  diíon- 
los,  son  ios  ayunos,  limosnas,  oraciones,  y cua- 
lesquiera otras  obras  buenas,  penales  ó no,  co- 
tilo la  devota  recepción  de  la  sagrada  Comunión 
y particularmente  el  sacrificio  de  la  misa  por  su 
infinito  valor,  siu  necesidad  de  que  sean  de  san- 


tos , amigos  ó parientes,  como  dice  la  presen- 
te ley , y aunque  se  bagan,  ó se  apliquen  las  in- 
dulgencias por  los  que  oslen  en  pecado  mortal» 
ó se  peque  al  celebrar  la  inisa. 

(212)  En  cuanto  á si  mas  bien  deba  darse  li- 
mosna por  los  muertos  que  por  los  vivos,  Luc. 
de  Pen.  á la  1.  fio.  C.  de  annon.  civil.  Jib.  J1 , cer- 
ca del  fin  , resuelve,  que  si  uno  viese  á su  próji- 
mo espuesto  á peligro  de  muerte  ó á una  torpe- 
za, por  ej.  á tina  violencia  contra  la  castidad,  el 
que  si  110  se  le  socorre  , incurrirá  en  la  muerte 
ó estupro  ó cosa  semejante  , entónces  en  la  li- 
mosna el  vivo  ha  de  ser  preferido  al  difunto.  En 
los  otros  casos  , empero  , dice , que  en  donde  no 
hay  tanta  necesidad  > el  que  da  la  limosna  no  pue- 
de por  sus  escasos  medios  subvenir  á los  vivos  y 
á los  muertos  el  dirimió  ha  de  ser  preferido  al 
vivo,  principalmente  si  tales  limosnas  deben 
darse  pora  las  almas  de  ¡os  parientes  ó conjun- 
tos. — *V.  la  nota  último  ; y en  el  Comp.  de  los 
Sal  mal.  sentada  la  doctrina  de  que  el  heredero 
debe  satisfacer  los  legados  dejados  para  sufra- 
gios ó las  almas  del  purgatorio  con  preferencia  a 
socorrer  una  necesidad  grave  de  él  mismo  liat, 
IX,  n.  103,  y que  es  mejor  orar  por  aquellas  que 
por  los  pecadores,  trat.  X n 38- 

(213)  El  esmero  en  los  funerales,  la  clase  e 
sepultura  , la  pompa  de  las  exequias,  rna*  ^ 
sirven  para  consuelo  de  los  vivos,  que  Pa 
jorro  de  los  difuntos , cap.  animes  una’ 

13.  q-  2-  Con  todo  pertenece  a!  , y 

glesia  que  haya  en  ella  honrosas  sep 


muchas  maneras.  E muchos  ouodellosquecreyaa, 
que  quando  el  orne  finaba , todo  moría , el 
alma  también  como  el  cuerpo.  E por  esta  deses- 
peranza en  que  cayan  , cuydando  que  ningún 
orne  non  resuscitaria,  nin  se  saluaria;  porende 
despreciaron  las  almas,  e non  se  querían  arre- 
pentir,  nin  faz er  penitencia  de  sus  pecados,  mas 
fazian  grandes  duelos(2líj),  e desaguisados  (216) 
por  los  muertos.  Assi  que  algunos  aula  que  non 
querían  comer  nin  bouer,  fasta  que  morían  ¡e 
otros  que  se  mataban  con  sus  manos-,  e otros  que 
tanto  ponían  elduelo  en  el  corazón,  que  perdían  el 
seso:  elos quémenos  desto  fazian,  messaban los  ca- 
bellos, e tajábanlos,  edesfazian  sus  caras  (y),,  cor- 
tándolas e raseandolas : e en  esta  ceguedad  les  fa- 
zia  caer  el  diablo,  trayendolos  a desesperanza. 
Mas  nuestro  Señor,  queriendo  sacar  a los  omes 
deste  yerro,  defendiólo  en  la  vieja  Ley  (5), 
quando  dixo  a Moysen  e le  mostro , que  auia  Pa* 
rayso  para  los  que  ficiessen  bien , e infierno  para 
dar  pena  a los  malos:  e que  todos  resuscitar  i an 
el  dia  del  juyeio.  E porende  vedo , que  [a]  todos 

(r)  rascándolas  Esc.  2. 

(i)  que  dió  á Moysen,  en  que  mostró  Esc.  a. 

(a)  estos  duelos  Esc.  a. 

el  legado  para  esto  se  llama  pío.  Paul,  de  Castr. 
á la  I.  1 , § de  impens.  D.  ad  leg . Falcid.  — * Pueden 
también  las  ceremonias  en  los  entierros  ayudar 
á los  djfuDtos  en  cuanto  sirvan  de  culto  á Dios 
y de  socorro  á las  iglesias,  á sus  ministros  y á 
los  pobres : asicomo  los  túmulos  y monumentos 
en  cuanto  escitan  á los  vivos  á la  memoria  de 
aquellos. 

(214)  Añád.  el  cap.  sacris  , al  fin  , desepultur. 

(215)  Mas  acertadamente  obraban  aquellos 
pueblos  que  lloraban  el  nacimiento  de  los  hom- 
bres y celebraban  su  muerte  , según  refiere  san 
Ambros.  en  la  oración  de  fide  resurrectionis.  cap. 
2. — * Sobre  prohibición  de  llantos  y duelos  in- 
moderados por  los  difuntos,  concuerda  la  pre- 
sente ley  con  la  9,  lit.  t lib.  1 , Novis.  Recop.  V. 
también  la  !.  7 til.  1 lib.  1 Ord.  y la  I.  7 lit.  Í2 
lib.  7 Recop.  c.  21  Respecto  al  modo  de  traer  los 
lutos,  y personas  pos*  quienes  puedan  ponerse, 
v.  las  II.  2 y 3 , ti 1. 1 3, 1 ib.  G Nov,  Recop.  Sobre  en- 
tierros la  1. 2 y otras  tit.  3 lib.  1 Nov.  Recop.  Con 
razón  se  lastima  Berni  á esta  ley  de  la  vanidad  de 
las  familias  en  gastar  para  los  lutos , olvidando 
los  sufragios,  como  de  misas  ó bulas  para  di- 
funtos. 

(216)  Sin  embargo,  no  está  prohibido  el  llanto 
que  procede  de  afecto  de  piedad  ó de  miras  de 
humanidad  para  con  los  muertos;  así  como  se 
lee  que  no  pocos  derramaron  piadosas  lágrimas 


estos  duelos  non  los  iiziessen  en  la  manera  que 
las  otras  gentes  lo  vsauan  fazer , e nin  desfeassen 
la  figura  del  omeapu  esta,  que  el  liziera.E  después 
desto,  quando  vino  nuestro  Señor  Jesu  Christo, 
que  tiro  deste  mundo  los  yerros  c las  ceguedades, 
en  que  los  ornes  biuian  , defendió  otrosí  en  la  Ley 
nueva,  que  non  fiziesen  duelo  por  los  muertos.  E 
esto  fue  quando  resuscito  al  fijo  déla  viuda  (217), 
que  dixo  (218) , que  non  llorassenporel : e otrosi, 
quando  resuscito  a la  lija  del  Principe  de  la  Si- 
nagoga, que  mando  que  echassen  de  la  casa,  do 
yazia  muerta,  todos  los  quefazian  duelo  porella, 
e non  la  quiso  ante  resuscitar : epor  esto  (b)  nos 
dio  a entender,  que  a el  non  plazia  de  losdue  los 
que  non  se  aprouechauan  dellos  las  almas  de  los, 
muertos;  mas  los  bien  es  que  fazian  por  ellos, 
teDian  pro  a los  uñóse  alos  otros,  E después  los 
Santos  Padres  (219),  que  ordenaron  muchosbie- 
nes  en  Santa  Eglesia,  establescieron  otrosi,  que 
non  fiziessen  duelo  por  ellos , e vedáronlo  muy 
afincadamente,  porque vienedello  gran  daño  sin 
pro.  E por  eso  dixo  el  Aposto!  Sant  Pablo  (220) , 

( b ) se  da  á entender  que  non  le  place  de  los  duelos 
ca  non  se  aprovechan  dende  las  almas  de  los  muer- 
tos , mas  de  los  bienes  que  facen  por  ellos.  Et  después 
Esc.  2, 

en  las  exequias  de  los  santos,  cap.  vbicumque , 
13.  q.  2 y Eclesiast.  cap.  38  v.  16:  Fili,  inmorluum 
produc  lachrymas , et  quasi  dirá  passus  incipe  plora  - 
re , et  secundúm  judicium  contege  corpus  illius , et 
non  despidas  sepultar am  illius ; y allí  [mas  ade- 
lante v.  18}  : et  fac  luctum secundüm , meritum  ejus 
uno  die , velduobus  prepter  detractionem.  A estos  , 
pues,  que  lloran  á los  muertos  por  piedad  na- 
tural se  les  ha  de  consolar,  no  increpar  , con- 
forme S.  Ambros.  sobre  el  salmo  37,  fol.  pen., 
col.  3 , cuando  dice  : Cum  vis  urget  doloris , prce- 
mitur  cor  mulieris  , quae  immaturo  obitu  maritum 
amisit,  aut  fúios , quid  properas  cum  illa,  non  te 
audiet,  nisi  defervescat  dolor : scepé  lites  de  como- 
lalionibus  videmus  excítalas  , venís  ti  ut  deltas , non 
ut  litiges,  ne  in  luctu'allarius  certamen  gárrulos  dis- 
putationis  induras  , ne  non  accedas  , cum  oportet  ne 
accedas,  et  durior  sil  iuus  sermo.  Añad.  también 
á S.  Gregorio  lib.  3.  Moral,  cap.  S y lib.  13  cap. 
2.  — * V.  á Selvagio  estensnmente  sobre  esto  Añ- 
il. Christ.  lib.  2 , part.  1 , cap.  12,  y apeiul.  de 
liturgia  funebri  § 6 y sig.  , y las  leyes  9,  tít.  1 , 
lib.  1,2,  tít.  3 , lib.  1 , y 2 y S , tít.  13,  lib.  G, 
Nov.  Recop. 

(217)  S.  Luo.  cap.  7 , v.  13. 

(218)  S.  Lucas  lug.  cit.,  S.  Mateo  cap.  9,  v.  25. 

(219)  V.  en  el  cap.  quam  prceposterum  , y cap. 
ubicutnque,  y sig.  13.  q.  2. 

(220)  Ia.  á los  de  Tesalia , cap.  4 , v.  1 . 
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que  non  se  entristeziessenporlos  que  finaban,  co- 
mo fazian  las  otras  gentes  que  non  auian  (c)  es- 
peranza de  resurrecion . Ca  los  que  finan , non  se 
pierden,  segund  la  Fe  Católica;  mas  son  tales 
como  los  que  passan  de  un  logar  a otro : que  los 

(c)  creencia  ni  esperanza  de  resucitar : ca  los  que 
mueren  non  se  Esc.  a. 

(rf)  Ley  XCIX.  — [ Cómo  defiende  santa  egles'ta  que 
non  fagan  duelo  por  los  muertos.  Tol.  3.]  Que  non  tiene 
pro  ct  tiene  daño  en  facer  duelo  por  los  muertos.  — - Genti- 
les fueron  unos  hornea  que  hubieron  creencias  de 
muchas  maneras  , et  muchos  hi  hobo  dellos  que  cre- 
yen  que  quaudo  el  home  finaba  que  todo  morie  tam- 
bieu  el  alma  como  el  cuerpo.  Et  por  esta  razón  de 
desesperanza  en  que  cayen , cuidando  que  ningunt 
home  non  resucitarie  nin  se  salvarte  , por  ende  des- 
preciaban las  almas  et  non  se  querian  repentir  nin 
facer  penitencias  desús  pecados,  mas  faeien  grandes 
duelos  et  desaguisados  por  los  muertos  ; asi  que  algu- 
nos hi  había  que  non  querian  comer  nin  beber  fasta 
que  utorieu,  et  otros  que  se  mataban  con  sus  manos, 
et  otros  que  tanto  se  ponien  el  duelo  á corazón  que 
perdían  el  seso  : et  los  que  menos  desto  facían  mesá- 
banse los  cabellos  et  tajábanlos  , et  (lesfaciaii  sus  ca- 
ras rascándolas,  ó feríense  con  alguna  cosa,  ó se 
dexaban  caer  en  tierra  de  manera  que  recibían  listón 
o habían  a morir.  Et  todas  estas  cosas  faeien  por  de- 
sesperamícnto  en  que  los  metie  el  diablo  , faciéndoles 
creer  que  non  tan  solamienie  petdien  los  que  morien 
los  cuerpos , mas  aun  las  simas  , teniendo  que  morien 
con  ellos  de  so  uno.  Et  esto  era  beregia  et  muy  con- 
tra razón,  ca  por  «allirse  el  alma  del  espíritu  move- 
dor , quando  el  cuerpo  queda  de  moverse,  non  se 
puede  desfacer  por  eso  el  alma,  que  es  de  entendi- 
miento et  de  razón;  ca  esta  apaita  al  home  et  le  face 
ser  mas  nohlc  que  todas  las  otras  atinas  que  han  las 
animabas  et  las  plantas,  quanto  en  criar  et  | en  sen- 
tir S.  Esc.  3.  ] en  sofrir  : ca  maguer  non  puede  ser 
que  el  borne  non  se  duela  mucho  naturalmiente  quan- 
do pierde  cosa  en  que  ha  grant  debdo  ó grant  amor  , 
non  debe  por  eso  mostrar  tan  grant  pesar  nin  facer 
tamaño  [duelo,  porque  faga  á si  mismo  daño  etal 
muerto.  S.  Tol.  3.  Esc.  3.  ] duelo  que  al  muerto  non 
tenga  pro.  Et  por  ende  nuestro  señor  Dios  queriendo 
sacar  los  bornes  deste  yerro  defendiólo  en  lo  ley  vie- 
ja que  dio  á Moysen  quandol  mandó  que  defendie- 
se , que  non  feciesen  duelo  por  los  muertos  , ca  paraí- 
so habie  para  los  que  Gciesen  bien  et  infierno  para  los 
malos.  Dornas  que  todos  habían  de  resucitar  el  día 
del  juicio  : et  que  estos  duelos  que  los  non  feciesen 
en  la  manera  que  las  otras  gentes  desesperadas  usa- 
Laii  de  los  facer  , nin  se  trabajasen  de  desfacer  la  no- 
ble figura  et  apuesta  del  home  que  el  íiciera  [ a su 
imagen  et  á su  S,  ] á su  figura  et  á su  semejanza.  Et 
después  quando  vino  nuestro  señor  lesu  Cristo  que 
tollo  deste  mundo  los  yerros  et  las  ceguedades  en  que 
ios  humes  vevien  , defendió  otrosí  en  la  ley  nueva 
que  non  feciesen  duelo  por  los  muertos;  et  esto  fue 


que  fazen  bien , van  a Parayso , e todos  los  otros 
van  a pena  de  Purgatorio,  o de  Infierno. 

(d)  LEÍ  44.  (e)  Que  pena  han,  segund  San- 

quando  resucitó  al  fijo  de  la  viuda  , que  dixo  que  non 
llorasen  por  él;  et  otrosí  quando  resucitó  [ al  fijo  del 
príncepe  S.  ] á la  fija  del  principe  de  la  sinagoga , 
que  mando  que  echasen  de  la  casa  do  yacie  muerta 
todos  los  que  feciesen  duelo  por  ella  , et  non  la  quiso 
de  ante  resucitar.  Et  por  esto  nos  dió  á entender  que! 
non  plazie  de  los  duelos , ca  non  se  aprovechaban  de- 
Hos  las  almas  délos  muertos  , antes  las  embargaba , 
mas  los  bienes  que  por  ellas  facían  les  tienen  pro.  Et 
después  los  santos  padres  , que  ordenaron  en  santa 
eglesia  muchos  bienes  , establecieron  que  non  fecie- 
sen duelo  por  ellos  [et  vedáronlo  S,  Tol.  a.  3.] , et 
mandáronlo  muy  afincadamiente  porque  viene  ende 
grant  daño  sin  pro.  Et  por  eso  dixo  el  apóstol  sant 
Pablo  que  non  se  entristeciesen  por  los  que  finaban, 
como  facían  las  otras  gentes  que  non  babian  creencia 
nin  esperaban  de  resucitar:  ca  ¡os  que  mueren  non 
se  pierden  segunt  la  fe  católica  ; mas  son  a tales  como 
los  que  pasan  de  nn  logar  á otro.  Et  los  que  facen 
bien  van  á paraíso , et  todos  los  otros  van  á pena  de 
purgatorio  ó de  infierno. — Ley  C. — Qué  pena  kan 
segunt  santa  eglesia  los  que  facen  duelos  desaguisados  por 
los  muertos.  - — Doliéndose  los  bornes  de  los  que  mue- 
ren por  el  amor  ó por  el  debdo  que  con  ello»  han  , ó 
por  otra  razón  que  lian  derecha  de  lo  facer,  habiendo 
piedat  de  las  sus  almas  por  los  pecados  que  han  fe- 
cho, ó cohdiciaudo  que  irs  faga  Dios  merced  et  les 
perdone,  tales  duelos  como  estos  son  buenos.  Mas  los 
duelos  que  facen  los  bornes  en  que  se  mesan  los  cabe- 
llos [ó  se  rascan  las  caras,  ó se  fiereu  de  guisa  S.  Tol. 
2.  3.  Esc.  3.  j , ó se  rompen  ias  caras  et  las  desafigu- 
ran  , o se  fieren  de  guisa  que  vengan  a lisio»  ó á muer- 
te segunt  deximos  en  la  ley  ante  desta  , esto»  duelos 
son  malos  porque  se  facen  con  desesperamiento  et  con 
crueza.  Et  por  ende  tovieron  por  bien  los  santos  padres 
que  ios  que  desta  guisa  lo  feciesen  que  non  les  diese» 
los  clérigos  los  sacramentos  de  santa  eglesia  , nin  los 
[acogiesen  S.  Tol.  3.  Esc.  3.]  cogiesen  en  ella  quan- 
do hobiesen  á decir  las  horas  fasta  que  fuesen  sanos 
de  las  inesaduras  , ó de  los  ráscanos  , ó de  las  otras 
feridas  ó males  que  hobiesen  fecho,  et  feciesen  peni- 
tencia dello  ; salvo  ende  si  cayesen  en  muy  grant  en- 
fermedat.de  que  se  temiesen  que  moririen  , ca  en  tal 
lugar  como  este  dáñenlos  acorrer  con  los  sacramentos 
de  Dios  porque  sea»  salvos  et  non  se  pierdan.  Otrosí 
mandaron  por  esta  razón  niesma  que  quando  los  clé- 
rigos aduxiesen  la  cruz  á la  casa  onde  el  muerto  es- 
tudíese , et  oyesen  que  íaciau  ruido  dando  voces  por 
el  home  , ó endechando  , que  se  tornasen  con  ella  et 
non  la  metiesen  ahí  onde  tales  duelos  feciesen:  eso 
mesmo  decimos  quando  toviesen  el  cuerpo  del  muer- 
to en  la  eglesia  , que  non  deben  llorar  nin  dar  Voces 
por  que  se  estorben  de  decir  las  horas  , ca  en  aquella 


la  Eglesia , los  que  fazen  duelo  por  los 
muertos. 

(f)  Romper  las  caras  (22<)  por  los  muertos  e 
desfigurarlas,  es  eosa  que  touo  Santa  Eglesia  por 
muy  desaguisada  (g).  E por  esta  razón  algunos 
Santos  Padres  (222)  pusieron  penas  señaladas 
contra  aquellos,  que  (h)  tales  cosas  fiziessen ; de  - 
fendiendo que  les  non  diessen  los  Clerigoslos  Sa- 
cramentos de  Santa  Eglesia , nin  los  rcscibiessen 
en  ella  a (i)  las  Horas,  fasta  que  fuessen  sanos  de 
las  señales  que  ouiessen  fecho  en  sus  caras,  e 
fiziessen  (?)  penitencia  delío ; fueras  si  gelos  ouies- 
sen a dar  en  grande  enfermedad,  o en  otra  cuy- 
ta,  porque  estouiesseo  en  hora  de  muerte;  ca  en 
tal  sazón  nou  los  deuen  vedar  a ningún  Christia- 
no.  Otrosí  mandaron,  que  (A)  quaudo  los  Cléri- 
gos adoxíessen  la  Cruz  a casa  donde  estouiesse  el 
muerto  (¿),  o en  la  Eglesia,  que  non  diessen  bo 
zes:  c si  oyessen  que  dauan  gritos,  o endechas- 
sen  , que  se  tornassen  con  la  Cruz , e que  non  en- 

sazon  todos  deben  callar  et  rogar  á Dios  por  los  muer- 
tos que  le3  haya  merced  á las  almas.  Et  esto  deben 
facer  mayormiente  en  quanto  dixieren  !a  misa  , por- 
que estonce  consagran  el  cuerpo  et  la  sangre  de  nues- 
tro señor  lesu  Cristo  : ca  tan  noble  et  tan  santa  cosa 
es  esta  , que  todo  lo  al  debe  ser  dexado  mientra  esto 
federen , asi  que  non  pueda  venir  por  ello  destorbo 
nin  embargo  a!  clérigo  que  lo  consagrare  ; et  si  algu- 
no porfiare  non  queriendo  dejar  de  lo  facer  , dáñenle 
echar  luego  fuera  de  la  eglesia,  quier  sea  clérigo  ó 
lego,  Et  aun  sin  esto  mandaron  que  si  eu  levándolo  á 
la  eglesia  ó á la  fuesa  lo  feeiesen  , que  dejasen  los  clé- 
rigos de  soterrarle  et  de  acomendar  el  alma  á Dios 
decíendo  sobre  él  aquellas  oraciones  que  son  estable- 
cidas; et  esto  fasta  que  callasen.  Et  defendieron  otro* 
si  que  quando  tovíesen  los  muertos  en  la  eglesia  que 
les  non  dexasen  las  caras  descubiertas , et  esto  porque 
los  bornes  en  catándolos  non  se  moviesen  á facer  due- 
lo por  ellos:  et  aun  dieron  mas  pena,  que  si  alguno 
besase  al  muerto  ó se  echase  con  él  en  el  lecho  , que 
ayunase  ocho  dias  á pan  et  á agua  , et  que  le  non  re- 
cibiesen en  la  eglesia  por  un  mes.  Acad.  r. 

(e)  Qué  prendas  face  ¡anta  eglesia  d los  que /aten  due- 
los desaguisados  por  los  muertos.  Esc.  2. 

(J)  Prenda  muy  grande  face  santa  eglesia  á los  que 

(Tii)  Archíd.  al  cap.  qui  divina,  13.  q.  2 , re- 
fiere decir  Laureo,  que  los  láicos  mesándose  los 
cabellos  y maltratándose  la  cara  [V.  la  I.  9 , t. 
1 , iib.  1 , Nov.  Recop.]  como  hacen  las  Roma- 
nas, no  pecan  mortalmente , mientras  que  no 
lo  hagan  por  desesperación.  De  aqui  es,  según 
el,  que  los  obispos  no  deben  prohibir  bajo  pena 
de  escomuuion  , sino  disuadir  y decir  que  no  dq- 
hen  llorar  asi  porque  parece  que  se  desesperan  , 


trassen  en  la  casa.  E sin  todo  esto  establescie- 
ron  , que  quando  touiessen  el  muerto  en  la 
Eglesia,  que  non  (m)  fiziessen  ningún  ruido,  por- 
que dexassen  de  dezir  la  Missa;  ca  todos  deuen 
callar  allí , e rogar  a Dios , e escuchar  las  oracio- 
nes que  (n)  los  Clérigos  dizen  ; esto  es , porque 
ninguno  non  deue  (o)  estoruar  e!  diuinal  Oficio  , 
mayormente  quaudo  dixeren  laMissa,  (p)  o con- 
sagran el  Cuerpo  e la  Sangre  de  nuestro  Señor 
Jesu  Christo : ca  tan  (q)  uoble  etan  santa  es  esta, 
que  todas  las  otras  deuen  dexar  por  ella : e ir)  el 
que  contra  esto  alguna  cosa  fiiziere , deuenlo 
echar  de  la  Eglesia,  sin  pena  ninguna,  quier  sea 
Clérigo , o lego.  E avn  mandaron , que  si , en  le- 
ñándole a la  Eglesia , o a la  huesa , lo  fiziessen , 
que  los  Clérigos  dexassen  de  soterrarlo,  fasta 
que  callassen,  Eauntouieron  por  bien,  que  qual- 
quier  que  hesasse  al  muerto,  o se  echasse  con 
el  en  el  lecho  , que  aynnasse  ocho  dias  a pan  e 
agua,  enon le rescebiessen  en  la  Eglesia  por  vn 
mes,  e defendieron  otrosí,  que  quando  touiessen 

facen  duelo?  desaguisados  por  los  muertos  , ca  man- 
dó que  á los  que  rompiesen  sus  faces  rascándose, 
quier  fuesen  varones  ó mugeres,  que  non  les  diesen 
los  clérigos  los  sacraniicntos  , ni  los  recibiesen  en  la 
eglesia  quando  dixiesen  fas  horas  fasta  que  fuesen  sa- 
nos de  la»  señales  que  ficierun  en  sus  caras,  B.  R.  3. 

(g)  segunt  dicho  es  en  la  ley  ante  desta.  Et  por  es- 
ta Esc.  a. 

(A)  lo  ílciesen , Esc.  2.' 

(i)  quando  dixiesen  las  horas  Esc.  2. 

(i)  penitencias  dello,  fueras  ende  si  gelas  hubiesen 
á dar  en  gTant  eftfermedat  ó en  otra  cuita  que  estu- 
diasen en  hora  de  muerte,  ca  en  tal  sazón  non  las  de- 
ben Esc.  2. 

(fc)  si  quando  Esc.  2. 

{!■)  oyesen  que  faeien  roído  dando  grandes  gritos 
ó endechando,  que  se  tornasen  con  ella,  ct  que  nou 
Esc.  2. 

( m ) diesen  voces  nin  ficiesen  roido  Esc.  2. 

(/i)  dicen  ; et  esto  es  Esc.  a. 

(o)  embargar  el  oficio  de  Dios,  et  mayormente 
Esc.  2, 

(p)  6 consagren  Esc.  a. 

(y)  santa  cosa  et  tan  noble  es  esta  Esc.  2. 

(r)  al  que  contra  estoíiciere  puédanlo  echar  Esc.  »■ 

y que  los  religiosos  empero  pecarían  mortal- 
mente,  si  se  mesaren  ios  cabellos , sobre  todo 
publicamente,  pero  que  pueden  dolerse  y llo- 
rar sin  pecado  mortal  por  piedad;  y asi  simple- 
mente lo  trata  el  Arcbidiac. — *Y.  lo  dicho  á la 
ley  anterior. 

(222)  No  tengo  presente  haber  visto  en  donde 
esté  esto  sancionado,  ni  de  donde  lo  tomaron 
los  que  formaron  la  presente  ley. -Acaso  fue  de 
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(,s)  el  finado  en  la  Eglesia , que  le  non  touicssen 
la  cara  descubierta  : e esto,  porque  los  omes  en 
(í)  mirándolo,  no  se  monicssen  ;rpiedad  de  manera 
que  ouiessen  de  fazcr  grand  duelo  por  ellos. 

fu)  EEY  45.  De  las  solturas:  en  guantas  ma- 
neras las  faze  Santa  Eglesia,  e a guales 

M los  finados-  en  la  eglesia  que  les  non  toviesen 
las  caras  descohiertas  Esc.  a. 

<t)  catándolos  [ataleándolos  B.  R.  a.  ] non  semo- 
■viesen  á haber  piedat  de  guisa  que  hubiesen  « facer 
duelo  Esc.  2. 

(m)  Ley  XCÍII. — De  las  solturas  en  tjuántas  mane- 
ras las  face  santa  eglesia  , ct  á quáles  aprovechan  ó non, 

Atan  los  pecados  al  home  mientra  está  en  ellos  de 

CTuisa  que  non  puede  facer  buena  vida  nin  haber  amol- 
de Dios  ; et  por  ende  santa  eglesia  que  es  llena  de 
piedat  cató  muchas  carreras  por  que  fuesen  [sueltos 
destes  atamientos  S.  Tol.  a.  ] salvos  de  aquellos  ata- 
mientos en  que  los  bornes  estaD  ; et  estos  son  en  dos 
maneras  : la  una  que  dan  los  que  reciben  las  confe- 
siones á los  que  se  les  confiesan,  la  otra  quando  son 
dados  por  los  perlados  mayores,  asi  como  obispos  ó 
dende  arriba  , sin  confesárseles  los  homes:  et  esto  es 
quando  quieren  que  fagan  ayudas  pava  facer  eglesias, 
ó para  sagrarlas,  ó para  puentes  , ó para  hospitales  , 
ó para  otros  bienes  en  que  haya  piadat  et  merced.  Ca 
las  solturas  que  ellos  facen  perdonando  ¡os  pecados 
que  los  homes  han  fechos  , de  que  tomaron  penitencia 
contándolos  por  dias  ó por  años,  deciéndoles  que  los 
perdonan  por  aquellas  ayudas  que  dichas  habernos, 
si  las  facieren  ; tal  solí ura  como  esta  tiene  pro  para 
aquel  tiempo  de  las  penas  que  haberien  en  purgato- 
rio , si  moriesen  et  non  bebiesen  en  este  mundo  coin- 

a’gtmns  Concilios;  porque  en  los  volúmenes  de 
los  Decretos  y Decretales,  del  Sexto  y de  las 
Clemeulinas  no  se  hallan  estas  casas,  si  rnal  rio 
me  acuerdo,  y con  todo  hay  acerca  de  esto  lo 
que  se  es  presa  en  d.  cap.  qui  divina  y cap.  quarn 
pro’posterum , y trae  Abb.  en  la  rubr.  de  sepull. 
al  fin.  V.  contra  estos  que  se  mesan  los  cabellos 
y hacen  plañidos  reprobados,  por  los  difuntos, 
la  1.  7,  tít.  1 , lib.  1 del  Ordenamiento  Real. — * 
V.  á Selvagio  lug.  cit. 

(.223)  Dice  Hnst.  en  la  Suma  , tit.  de  remis.  ver. 
qui  remit.  que  el  sacerdote  remite  la  satisfacción 
de  ios  pecados  , ó en  todo  ó en  parte,  por  lo  res- 
pectivo á la  ofensa  de  Dios  y de  la  Iglesia  , aun- 
que grave  su  conciencia,  sí  lo  hace  ¡Dcantamen- 
le;  \ limítese  y entiéndase  como  dije  arriba  en 
esle  tit.  á la  ley  2 ó,  nula  13.— "V.  la  I.  2,  tít.  10, 
lib.  t Rceop.  y la  6,  t.  11 , tib.  2 Nov.  Recop.,  y 
otras  de  dichos  dos  títulos  sobre  la  predicación 
de  la  Bulla  de  la  Santa  Cruzada.  Y.  Lara  de  las 
tres  gracias.  Y en  cuanto  á las  penitencias  que 
imponen  los  confesores,  v.  lo  dicho  arriba  á la 


aprouechan  (v),  e guales  non. 

Solturas  faze  Santa  Eglesia  de  dos  maneras, 
(f)  vna  dan  los  Clérigos  (225)  en  las  peniten- 
cias a los  que  se  confiessan  a ellos : [y]  c la  otra 
dan  los  Arzobispos  (224)  a los  que  han  menester 
ai  uda  para  las  Eglesias  íazer,  o- para  consagrar- 

p’ddo  la  penitencia  que  les  mandaron.  Pero  aquestos 
[lerdones  que  d ex  irnos  l,on  valdrien  sinou  á los  de  su 
obispado  , fueras  ende  si  lo  rogase  á aquel  obispo  del 
lugar,  do  los  perdones  hubiesen  á ser  dados  á otro  ; 
ca  atal  ruego  como  este  valdrie.  Et  los  arzobispos,  et 
los  patriarcas  et  los  primados  bien  los  pueden  dar  á 
todos  los  de  sus  provincias  ; mas  los  que  diere  el  papa 
que  es  sobre  todos  los  otros  perlados  valen  por  todo 
el  mundo,  Et  como  quier  que  algunos  de  los  otros 
perlados  quieran  dar  perdón  , non  lo  pueden  facer 
sinon  de  quarenta  dias  : peroquandocomagran  algu- 
nas eglesias  puédenlo  dar  de  un  ano;  et  esto  es  quando 
son  muchos  obispos  en  uno  ; mas  el  papa  ha  poder  de 
darlos  de  quanto  tiempo  quisiere  [ por  conto  de  días 
S.]  por  cuenta  de  dias  ó de  años.  Et  estos  [lerdones 
todos  tal  pro  han,  et  asi  valen  como  Jos  otorgan 
aquellos  mesmos  que  los  dan  , ca  en  qualquier  mane- 
ra que  home  faga  emienda  de  sus  penarlos  segunt 
manda  santa  eglesia  , quito  et  ahsuelto  es  d ellos : ca 
bien  asi  como  la  eglesia  liga  por  el  poder  que  le  dió 
nuestro  señor  lesu  Cristo  á les  que  niereseen  por 
qué,  otrosí  los  suelta  de  sus  mereseimientos  quando 
facen  emienda  dellos.  Acad.  I. 

(r)  ó non.  Esc.  2. 

(a-j  et  las  unas  dan  Esc.  a. 

(y)  et  las  otras  dan  los  arzobispos  et  los  obispos  á 
losque  han  menester  ayudas  para  eglesias  facet  Esc.  a. 

I.  38. 

(224)  U obispos , como  mas  abajo  dice ; pero 
no  pueden  concederse  por  los  inferiores  á ellos, 
aunque  sean  abades,  cap.  accedentibus , dee.xc.es- 
sibus prcelat.  Y el  elegido  en  obispo  y confirma- 
do, aunque  no  sea  sacerdote,  ni  consagrado, 
puede  conceder  indulgencias,  según  Abb.  refi- 
riendo á Sto.Tom.  á d.  cap.  accedentibus.  De  los 
legados  del  Papa,  en  los  términos  de  su  lega- 
ción , v.  en  el  cap.  fin.  de  ofjic.  legal  i , test,  y 
glos. — * V.  en  el  Concil.  Trid.  ses.  2-5,  Decret. 
de  Indulgent.  la  potestad  concedida  por  Jesucris- 
to á la  Iglesia  de  conferir  las  indulgencias,  su 
uso  , su  conservación  y varias  medidas  para  qui- 
tar los  abusos.  Mas  antiguamente  que  la  época 
del  Derecho  canónico  ¿ que  se  refieren  las  Par- 
tidas se  habían  concedido  las  indulgencias  pqr 
Otras  causas  que  las  que  aquí  se  indican.  Boni- 
facio VIII  concedió  la  indulgencia  pleitaría  del 
jubileo  cada  cien  arios,  Clemente  VI  lo  P"SL>  a 
cada  cincuenta.  Urbano  VIácada  treinta  y tres  , 
Paulo  II  á cada  veinte  y cinco. 
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, las,  o para  puentes,  o para  otros  bienes:  dos 
perdones  que  los  Obispos  dan , valen  a los  de  ca- 
da vn  obispado  los  de  su  Obispo , mas  non  a los 
de  Jos  otros,  fueras  ende,  si  (s)  gelos  otorgasse  el 
Obispo  (223)  de  aquel  logar,  do  da  el  perdón.  E 
los  que  dan  los  Arzobispos , valen  otrosí  a todos 
los  de  su  prouineia  (220).  Mas  los  que  da  el  Papa 
valen  por  todo  el  mundo  (227).  Pero  cuando  al- 
gún Arzobispo,  o Obispo,  quisiere  dar  {a)  per- 
don,  non  lo  deuon  dar  si  non  de  qnarenta 
dias  (228) ; fueras  ende,  quando  consagran  Egle- 
sia,  ca  pueden  dar  vn  año , e non  mas , qnicr  (b) 
sea  vno  o muchos  (229).  E todos  estos  perdones 

(z)  los  otorgase  Esc.  2. 

(a)  algunt  perdón  11011  lo  debe  facer  si  non  Ese.  a. 

(¿)  sean  muchos  obispos  ó uuo.  Et  todos  Esc  a. 

(c)  le  manda  Esc.  a. 

(d)  Ley  XCIV.  — [Como  gana  ¡tome  los  perdones  que 
dan  los  perlados.  Tol.  3.  ] Qué  pro  viene  d los  /tomes  de 
los  perdones  que  les  dan  los  perlados . — Perdonando 
los  perlados  ó los  que  han  fechos  yerros  por  que  me- 
tescan  perdón  segmu  deximos  en  la  ley  antedesta, 

(225)  U olro  juez  ordinario  del  lugar,  si  es 
exento,  arg.  cap.  quod  autem , de  peenit.  et  remis. 
Algunos  aun  quisieron  que  bastase  el  consenti- 
miento del  propio  sacerdote  parroquial,  como 
traeSpecul.  til.  de  peenit.  el  remis.,  ver.  itemsi  de 
pluribus ; el  que  no  obstante  dice  ser  mas  seguro 
con  el  consentimiento  del  propio  obispo.  — *Las 
indulgencias  ó relajan  toda  la  pena  ó parte  de 
ella;  y asi  son  plenarias  ó parciales.  El  Romano 
Pontífice  concede  las  plenarias:  los  obispos  no 
mas  que  las  parciales.  Por  derecho  estraordina- 
rio  y delegado  conceden  indulgencias  también 
los  presbíteros  y aun  los  clérigos  inferiores;  y 
las  plenarias  á veces  por  permisión  dePPontífice 
los  vicarios  Apostólicos  , y otros  prelados.  V.  á 
Benedicto  XIV  y otros  AA . Las  indulgencias  asi 
plenarias  como  parciales,  según  se  refieran  ó 
dependan  de  determinado  lugar  , cosa  ó perso- 
na, son  locales , reales  y personales.  V en  los  AA. 
las  condiciones  para  ganarlas,  la  diferencia  de  la 
plenaria  al  jubileo,  y espíicadas  las  de  la  Bula  de 
la  Santa  Cruzada. 

(226)  Añad.  el  cap.  nosíro  , de  pamit.  et  remis. 

(227)  Cap . cuneta  per  mundum , y cap.  per  prin- 
cipalcm , 9.  q.  3. 

(228)  Afiad,  el  cap.  ctm  ex  co , de  peenit.  et  re- 
mis.-, y estos  dias  noson  dias  de  cielo  ó purga- 
torio, sído  de  mundo.  De  donde  es  que  la  remi- 
sión de  cuarenta  dias  vale  tanto  , cuanto  si  uno 
cuarenta  dias  hiciese  penitencia  , según  la  co- 
mún imposición  hecha  ó hacedera  del  derecho, 
de  los  sacerdotes  ó de  la  justicia  divina  , enten- 
diéndose que  este  señalamiento  se  haga  princi- 
palmente según  la  divina  justicia  , según  los  ca- 


que los  Obispos,  e| los  otros  Perlados  mayores 
dan , ausi  valen  como  ellos  los  otorgan.  Ca  en 
qualquier  manera  que  orne  faga  enmienda  de  sus 
pecados  (segund  (c)  lo  manda  Santa  Egiesia) , es 
quito  dellos : e los  que  la  Egiesia  absuelue,  son 
absueltos;  e otrosí  ios  que  liga  son  ligados,  pel- 
el poder  que  nuestro  Señor  Jesu  Christo  le 
dio.  (250) 

(d)  IjEK  I <> . Que  pro  viene  a los  omes  de  los 
perdones  que  les  dan  fe). 

Perdones,  e solturas  muy  grandes  otorga  San- 

liene  muy  grant  pro  en  muchas  maneras  ; mas  porque 
hay  muchos  que  dubdau  en  los  perdones,  non  sabien  - 
do el  grant  pro  que  ende  viene,  tovierou  por  bien  los 
santos  padres  de  lo  demostrar  ; et  dixieron  que  cada 
que  los  cristianos  confiesan  sus  pecados  verdadera- 
mieme  , et  les  mandan  aquellos  á quien  se  confiesan 
en  qué  manera  fagan  emienda  dellos,  que  quantus 
dias  les  otorgan  de  perdón  atantos  les  alivia  et  les 
mengua  nuestro  señor  lesu  Cristo  de  aquella  jieni- 

noues,  empero,  al  arbitrio  de  los  sacerdotes 
secundariamente,  en  cuanto  tasan  según  la  jus- 
ticia de  Dios,  sin  inclinarse  ámenos  porque 
valiesen  mas,  aiescediendo  en  mas  , porque  va- 
liesen menos  , como  mas  estensamente  es  de  ver 
por  los  teólogos  al  4 sententiar.  , dist.  20,  por 
Sylveslr.  en  la  Suma,  palabra  induigentia , ver. 
quarto  queeritur.  — * Los  antiguos  Padres  conce- 
dían las  indulgencias  según  el  dolor  de  los  pe- 
nitentes. In  his,  hablando  de  ellas  dice  el  Conc. 
Trid.  ses.  25,  lamen  concedendis,  moderafionem , 
juxta  veterem  et  probatam  in  Ecclesia  consue.tudi~ 
nem,  adhiberi  cupit , ne- nimia  facilítate  ece-lesiastica 
disciplina  enervetur. 

(229)  Quiere  que  si  concurren  muchos  obispos 
á la  dedicación  de  una  iglesia  , tan  solo  sea  un 
ano  , y si  no  es  mas  que  un  obispo  , puede  aquel 
dar  un  año,  como  se  espresa  en  el  cap.  cum  ex 
eo , § ad  hoce , de  peenit . et  remis.  — * Los  obispos  si 
son  cardenales  conceden  cien  dias.  Pueden  tam- 
bién concederlas  á sus  súbditos  fuera  de  su  dió- 
cesis y el  arzobispo  en  las  diócesis  sufragáneas 
aunque  sea  fuera  del  acto  de  visita. 

(230)  Trata  de  las  indulgencias  estensamente 
Sto.  Tom.  Suplem.  3 p,,  cuest.  25,26  y 27.  V.  el 
Concíl.  Trident.  ses.  25  en  4 de  Diciembre  al  fio 
Decretde  Indulgent.  V.  también  esplicadoen  los 
AA.  respecto  á las  indulgencias  el  principio  de 
la-ntum  valent  quantum  sonant ; si  se  pueden  ganar 
y cuando  tantas  cuantas  veces  toties  quoties  se 
practique  lo  prescrito  en  ellas;  y sobre  la  lla- 
mada de  la  Porciúncula.  V.  á Ferraris  palabra  In- 
dulgentia. 
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ta  Eglcsiaa  los  üluislianos  (‘251) , según  dize  en 
la  ley  ante  desta.  E porque  muchos  omes  <f)  dub- 

tencia  que  habían  recebida  , et  que  eran  temidos  de 
couiplir  en  este  mundo,  ó en  el  otro  en  purgatorio:  et 
esto  se  entiende  de  los  que  viven  en  penitencia  quan- 
do  les  otorgan  los  perdones,  ó la  facen  luego  lo  inas 
aína  que  pueden  después  quegelos  han  otorgados.  Ca 
tan  grande  fue  la  merced  et  la  piadal  que  fizo  nuestro 
señor  Iesu  Cristo  á los  pecadores  , qtie  maguer  ello 
non  podiesen  complir  sus  penitencias  en  este  mundo, 
que  non  quiso  que  se  perdiesen  , solamente  que  ellos 
non  moriesen  en  pecado  mortal.  Ca  tamaño  sabor 
bobo  el  nuestro  Señor  de  los  salvar  , que  sin  lo  que  él 
quiso  ser  borne  et  morir  por  ellos  , mostróles  aun  car- 
reras por  que  podiesen  ser  sueltos  et  perdonados  de 
sus  pecados  , et  vertiesen  á salvación.  Et  esto  se  acncr- 

(231)  A los  que  están  en  pecado  mortal  no  les 
valen  las  indulgencias  en  cuanto  á la  remisiou 
de  la  pena  , según  Lodos.  Y adviértase  que  las 
indulgencias  aprovechan  también  á los  religio- 
sos, si  observan  el  lenor  de  la  bula,  como  si  con 
licencia  de  sus  prelados  dan  ó hacen  alguna  co- 
sa, porque  no  son  de  peor  condición  que  los 
otros.  Con  Lodo  por  ellas  no  se  remiten  las  im- 
puestas en  el  foro  de  capítulo , porque  este  no  es 
penitencial , sino  judicial.  Ni  iampoco  conviene 
que  los  religiosos  salgan  del  claustro  pura  las  in- 
dulgencias, aunque  ellas  valgan  mas  respecto  á 
la  remisión  de  la  culpa,  que  la  observancia  de 
la  regla  ; y lo  contrario  es  en  cuanto  á la  adqui- 
sición (ó  consecución]  de  premio  , según  ¡SIo. 
Toro,  y trae  Sylvest.  en  la  Suma  , palabra  in  ■ 
dulgentia  , ver.  séptimo  qucurilur.  Al  prelado,  em- 
pero, que  las  concedió,  aunque  haga  aquello  por 
lo  que  las  concedió  , no  le  valen  , según  Vincent. 
ai  cap.  cura  ex  eo  , de  peenit.  ct  rentó.  y citándolo 
simplemente  pasa  por  este  punto  .luán  Andr.  y 
et  mismo  Archid.  ni  cap.  fin . de  peenit.  el  remis. 
lib.  6,  en  donde  Dominio,  collal.  3,  refiere  que 
Gaspar  Cald.  al  repelido  cap.  nos  tr  o , de  peenit.  el 
remis.,  espresa  que.su  padre  á d.  cap.  eum  eccco  si- 
gue la  opinión  de  Sto.  Tom.  en  el  4 sententiar. 
dist.  20,  q.  4,  art.  5,  en  donde  dice,  que  la  in- 
dulgencia se  da  por  autoridad  de  jurisdicción  y 
administración  genera! , que  tiene  y por  la  cual 
puede,  dispensar  el  tesoro  de  la  Iglesia  ; y asi  que 
después  que  estableció  la  indulgencia  general  , 
podrá  usar  de  ella  , y lo  mismo  quiere  Domini- 
co á d.  cap.  fin.  y esta  parece  la  opinión  mas 
verdadera  y la  que  tienen  los  teólogos.  — * V.  lo 
dicho  á la  ley  anterior. 

(232)  Sobre  la  cuestión  de  los  efectos  para  que 
aprovechan  las  indulgencias  la  Glos.  3 al  cap. 
quod  autem , de  peenit.  et  remis. , pone  muchas  opi- 
niones, y también  Hosl.  tít.  de.  re  mis.  ver.  ad 
quid  valent , y asimismo  lo  trata  Sto.  Tom.  al  4 
sententiar.  disl.  2 arl.  3,  cuest.  l.La  conclusión 


dan  en  ellos,  é non  saben  el  pro  (252)  grande  que 
viene  ende,  touieron  por  bien  ¡os  Santos  Padres 

da  con  lo  que  él  mesmo  dixo  á Moyfen  quandot  man- 
dó que  dixiese  á Faraón  que  soltase  el  su  pueblo  de 
Isiael  . ct  él  le  pregunto  que  qnál  Dios  diría  que  gelo 
mandara  . Et  respondiol  él  que  aquel  que  era  calutnp- 
mador  fasta  la  quarta  generación  et  perdonador  sin 
fin.  Et  por  ende  todo  cristiano  debe  entender  que 
nuestro  señor  leso  Cristo  siempre  buscó  carrera  por 
do  los  pecadores  que  hayan  perdón  si  por  ellos  non 
fincar.  Onde  pues  que  tamaña  es  la  pro  q„e  viene  de 
esto»  perdones  , todo  lióme  se  debe  trabajar  de  los  ga- 
nar en  quontas  maneras  pudiere.  Atad.  i. 

(e)  ¡o.í prelados.  Esc.  a. 

(/)  son  que  aubdan  en  ellos , Esc.  a. 

general  de  los  teólogos  y canonistas  es  que  valen 
en  cuanto  al  foro  de  la  Iglesia  y en  cuanto  al 
foro  de  Dios , ¡tara  la  remisión  de  la  pena  que 
resta  después  de  la  contrición,  confesión  y ab- 
solución [no  de  la  eterna,  ni  para  el  perdón  de 
las  culpas,  lo  que  corresponde  á los  respectivos 
sacramentos  ],  sea  impuesta  la  penitencia  por  el 
sacerdote,  ó por  los  cánones,  ó no  lo  sea  por 
ellos  sino  que  la  haya  de  imponer  Dios.  Asilo 
sientan  los  teólogos  al  4 sententiar.  dist.  20  , Juan 
Andr.,  Abb.  y otros,  á ti.  cap.  quod  autem. 
Aprovechan,  de  consiguiente  las  indulgencias 
(según  suenan  las  palabras)  respecto  á Dios  y 
respecto  á la  penitencia  impuesta  aquí  [en  este 
inundo];  y se  prueba  en  ei  cap.  aun  ex  eo,  depx- 
nit.  et  remis.,  y lo  mismo  siente  e!  Hosl.  en  d. 
ver.  ad  quid  valent.  Estando  el  Papa  llamado  á la 
plenitud  de  la  potestad  y los  demas  [prelados] 
a la  pai’te  de  la  solicitud  [ pastoral  ] cap.  ad  ho- 
norem  de  uuctorit.  et  usupallü,  cap.  quise  scit , 
2.  q.  tí  , no  es  seguro  disputar  contra  tal  potes- 
tad de  las  llaves.  El  Abtilens.  sobre  san  Mateo 
cap.  f 6, cuest  50,  manifiesta, que  dejas  indulgen- 
cias en  que  se  espresa  cuanto  deban  poder,  co- 
mo si  se  dice  remisión  plenaria  , ó cuarta  ó quin- 
ta parle  de  los  pecados , esto  es , de  la  pena  debi  - 
fia  por  ellos  ó dos  ó tres  años,  ó siete  dias , y así 
de  otras  concesiones  [ pues  se  conceden  las  in- 
dulgencias por  dias  ó años  , de  una  parle  de  los 
pecados,  y plenaria  por  la  que  se  entiende  aho- 
ra Ja  que  en  el  derecho  canónico  se  llama  á ve- 
ces plena  , plenior  ó plenísima.  V.  Extrav.  cap.  t, 
t.  depeenit  et  remis.] suele  decirseque  aprovechan 
tanto  cuanto  suena  su  sentido  ( lantum  prosunl 
quantum  so nant)  y que  se  entienda  respecto  á ta 
pena  purgatoria.  Si,  puesq  el  Papa  dispone  re- 
misión general  por  el  socorro  de  la  Tierra  tan- 
ta , y alguno  verdaderamente  penitente  y contri 
lo  toma  la  cruz  [ó  se  hace  cruzado]  c reyen  o 
firmemente  que  se  le  remite  toda  satis  acción 
temporal , y así  muere,  es  de  pensar  que  no  pa 
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de  lo  mostrar.  E dixeio»,  que  cada  (#)  uno  de 
los  Cbristianos,  cada  vez  que  coníiessaü  sus  pe- 
cados verdaderamente,  e les  mandan  aquellos  a 
quien  se  conflcssan , cu  que  manera  fagan  en- 
mienda dcllos;  qnaotos  días  les  otorgan  ¿oper- 
ía) qtie  *os  cristianos  confiesan  Esc.  i. 

(A)  nuestro  señor  Iesu  Cristo  Esc.  2. 

(f)  habien  rescibida  , et  que  eran  renudos  de  coni» 
plir  Esc,  2. 

snrá  al  Purgatorio,  según  el  Hosticns.  lug-  cit. 
Pues  hay  en  la  Iglesia  el  tesoro  de  la  sangre  de 
Jesucristo  y de  muchos  SaDtos  que  salisfacie- 
ron  mas  de  lo  que  debieron  , y de  muchos  San- 
tos Mártires  que  por  la  fe  en  la  Iglesia  derra- 
maron su  sangre  , y fueron  castigados  mas.de  lo 
que  pecasen.  Este  tesoro  está  depositado  en  ar- 
cas de  la  Iglesia  , cuyas  llaves  tiene  ella  misma  ; 
y así  cuando  quiere  puede  abrirlas  y comunicar 
su  tesoro,  concediendo  á Jos  fieles  remisiones  é 
indulgencias,  según  el  Host.  lug.  cit.  y también 
según  Sto.  Tom.  al  4 s ententiar.  dist.  2,  q.  1,  art. 
3.  Nótese  también  que  si  se  concede  al  que  visi- 
ta alguna  iglesia  indulgencia  de  cien  anos,  ú 
otramente  , los  vecinos  á la  iglesia  y también  los 
clérigos  de  ella  consiguen  visitándola  tanto  co- 
mo el  que  viene  de  muchas  jornadas  de  distan- 
cia ; porque  la-  remisión  no  se  proporciona  al 
trabajo,  sino  á los  méritos  que  se  dispensan  , 
según  Sto.  Tom.  3 part.  cuest.  114,  art.  2 [25, 
Suplem.  1 y Luc.  de  Peo.  á la  I.  modios , col.  2,  al 
fin.,  C.  de  suscept.  prcep.  et  arek.  lib.  10;  y allí, 
que  el  que  hace  la  visita  gana  una  vez  esta  in- 
dulgencia , no  tantas  veces  cuantas  la  hiciere,  á 
no  ser  en  alguna  iglesia  en  que  haya  indulgen- 
cia perene,  como  eu  la  de  San  Pedro  la  de  40 
dias,  en  cuyo  caso  cuantas  veces  vá  alguno,  tan- 
tas puede  alcanzar  la  indulgencia.  Y.á  Luc.  lug. 
cit.—  *V.  en  los  AA.  cuantas  veces  se  pueden 
ganar  las  indulgencias  cuando  se  conceden  in- 
determinadamente y tantas  cuantas  veces  se  hi- 
ciere lo  que  se  prescribe,  cuando  se  conceden 
dentro  un  determinado  tiempo,  si  son  conce- 
didas por  diferentes  pontífices  á un  mismo  ac- 
to^ oíros  casos.  V.  lambicu  al  (in  de  la  nota  sig. 

(233)  Y también  en  cuanto  á la  Iglesia  mili- 
tante se  remiten  por  la  indulgencia  las  peniten- 
cias impuestas  , como  resulta  de  d.  cap.  cum  ex 
eo,§ad  hese , de  paenit.  et  remis.  Aconseja,  siu 
embargo,  el  Ilost.  lug.  cit.  en  d-  ver,  adquid  va- 
lent , que  el  que  obtuvo  tales  remisiones,  no  use 
de  ellas  en  esta  vida  , sino  que  las  reserve  para  el 
purgatorio,  pues  por  mas  que  no  haya  de  hacer 
en  este  mundo  de  necesidad  penitencia  impues- 
ta de  ayuno  ú otras  , porque  por  las  remisiones 
de  esta  naturaleza,  aunque  tengan  lugar  conce- 
didas indiscretamente,  se  enervan  las  satisfaccio. 
Des  de  la  penitencia,  segnn  el  Concilio  general 


don  , a tantos  les  aliuia,  e les  mengua  (/«-)  de  los 
pecados  nuestro  Señor  Jesu  Christo,  de  aquella 
penitencia  que  (¿J  ha  rescebida,  e que  era  temi- 
do decomplir  eu  este  mundo  ]/),  e en  el  Purga- 
torio (235).  E esto  se  entiende  de  los  que  (Aj  vie- 
» 

(J)  ó en  el  otro  en  purgatorio  ; et  esto  Esc.  2. 

(Z)  viven  en  penitencia  quando  les  otorgan  los  per- 
dones . ó la  facen  luego  lo  mas  aína  Esc.  2. 

en  (I.  cap.  cum  exea,  y con  lodo  ignora  el  peni- 
tente si  el  sacerdote  ¡e  impuso  la  penitencia  que 
debiera  (la  que  en  la  actualidad  apenas  se  im- 
pone), supuesto  que  por  cualquiera  pecado 
mortal  regularmente  se  deba  la  penitencia  de 
siete  años,  y lo  que  no  se  ha  purgado  en  esta  vi- 
da debe  purgarse  en  el  purgatorio , fatuo  y sim- 
ple es  el  que  no  reserva  estas  indulgencias  para 
allí,  cuando  si  se  las  reservase,  tantos  dias, 
cuantos  aquí  se  le  hubiesen  perdonado,  habría 
de  pasar  menos  en  el  purgatorio':  y mas  venta- 
josa le  es  allí  la  penitencia  para  uu  dia  que  aquí 
para  ciento.  Lo  que  también  añade  deber  en- 
tenderse de  las  remisiones  particulares,  que  ha- 
ce el  Papa  y otros  inferiores,  cuando  dicen  que 
únicamente  relajan  de  la  penitencia  impuesta, 
al  contrario  de  la  general  y universal , por  la  que 
se  hacen  remisión  de  toda  satisfacción,  la  que  se 
ha  acostumbrado  conceder  solo  por  el  Papa,  en 
cuyo  caso  si  los  que  la  ganan  mueren  en  tal  esta- 
do tienen  la  suerte  que  queda  dicho  eu  la  nota 
anterior.  [No  se  confunda  el  caso  de  la  aplica- 
ción de  lasiudulgencias  á las  penas  futuras  ya  me- 
recidas , por  ej.  en  el  purgatorio,  con  el  de  su 
aplicación á las  que  todavía  se  puedan  incurrir, 
respecto  del  cual  v.  á los  A A.  ] 

Acerca  de  las  indulgencias  que  se  couceden  á 
los  ya  difuntos  que  se  hallan  en  el  purgatorio  , 
Host.  lug.  cit.  ver.  ubi  oper  a tur , opina  que  no 
les  aprovechan  , porque  la  potestad  de  las  llaves 
rn?  se  estiende  á estos  por  no  ser  del  foro  de  la 
Iglesia,  sino  del  foro  de  Dios:  siu  embargo  con- 
fiesa que  la  limosna  aprovecha  al  difunto  , que 
está  en  el  purgatorio,  no  en  virtud  de  indulgen- 
cia, sino  en  virtud  de  limosna,  así  como  los 
otros  sufragios  eclesiásticos  de  caridad.  V.  allí 
mas  eslensamenle  por  él , que  responde  á algu- 
nas objeciones  que  contra  esto  pueden  hacerse. 
Sto.  Tom. , empero  al  4 senteñtiar. , dist.  45  , de 
suffragiis  mortuorum , cuest.  2,  art.  3,  dice,  que 
las  indulgencias  aprovechan  á tales  difuntos,  si 
se  contiene  en  el  tenor  de  las  bulas,  con  tal  que 
alguno  haga  por  ellos  lo  que  se  dispone;  y lo 
mismo  sostiene  3 part.  cuest.  17,  art.  últ-  y 
Luc.  de  Pen.  á la  1.  jubemus , C-  de  prcep . sacri 
cubicul.  lib.  12.  El  Abulense,  también  sobre  San 
Mateo,  cap.  16,  cuest.  60,  tratando  de  este 
punto  latamente  siente,  que  si  es  tal  la  forma, 
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non  en  penitencia  , quando  ellos  otorgan  los  per- 
dones, o lo  lazen  lo  mas  ayna  que  pueden , des- 
pués que  gelos  han  otorgado.  Ca  tan  grande  fue 


la  piedad  de  nuestro  Señor  JesuChristo,  que  ouct 
de  los  pecadores , e la  merced  que  les  quiso  facer, 
que  maguer  dios  en  este  mundo  non  pudicssen 


que  pueda  estenderse  á los  muertos  , obtendrán 
estos  ¡as  indulgencias  por  los  actos  de  los  vivos, 
como  si  se  concediesen  por  ej.  diciendo  que 
cualquiera  que  hiciere  tal  obra,  él , ó su  padre 
ó cualquiera  de  sus  parientes  detenidos  en  el 
purgatorio,  el  que  el  mismo  eligiere,  tendrá 
tanto  de  indulgencia,  por  no  haber  ninguna  ra- 
zón porque  !a  Iglesia  pueda  transferir  los  méri- 
tos comunes,  con  los  que  tienen  efecto  las  in- 
dulgencias , á los  vivos  y no  á los  muertos,  que 
fue  la  razón  de  Sto.  Tomas  y de  otros.  Final- 
mente añade  el  Atríllense  que  aunque  aparezca 
alguna  dificultad,  debe  concederse  esto  en  fuer- 
za de  la  consuetud  de  la  Iglesia  , que  no  yerra ; 
y allí  responde  á las  razones  de  los  que  sostie- 
nen lo  contrario,  que  son  : que  sentado  esto  se 
seguiría  que  entonces  podrían  libertarse  lodos 
los  que  están  en  el  purgatorio,  lo  que  no  parece 
conforme  , porque  de  este  modo  se  acabaría  con 
el  orden  de  castigo  establecido  por  Dios ; y que 
se  dirigirían  las  indulgencias  á los  difuntos 
cuando  la  Iglesia  no  ejerce  sobre  ellos  obra  al- 
guna de  jurisdicción.  Pues  a lo  primero  con- 
testan que  el  Papa  no  puede  á su  arbitrio  librar 
á todos  los  que  se  hallan  en  el  Purgatorio  , por- 
que esto  fuera  ejercer  sobre  ellos  jurisdicción 
directa,  y porque  tales  indulgencias  nunca  pue- 
den concederse  sin  causa  razooablé  , como  con- 
fiesan lodos  ios  DD.  y no  ocurre  (dice  el  mismo) 
de  pronto  una  causa  tal,  que  por  ella  el  fruto 
de  las  indulgencias  concedidas  á los  vivos  pudie- 
se estenderse  á todos  ¡os  que  están  eu  el  purga- 
torio, descendiendo  allí  cada  dia  tantas  almas 
de  los  difuntos,  y así  no  está  al  arbitrio  del  Papa 
dejar  vacía  aquella  mansión.  Con  todo  Sylvest. 
en  la  Suma  palabra  Papa  , ver.  sexto  quceritur , 
dice  que  el  Papa  no  puede  sacar  del  purgatorio 
las  almas  precisamente  por  su  voluntad  , pero  si 
mediante  el  tesoro  infinito  ; que  así  como  puede 
librar  de  la  pena  debida  por  los  pecados  en  este 
mundo  á todos  los  que  están  en  él , si  hacen  lo 
que  ordena  , aunque  fuesen  millares  de  veces 
mas,  puede  libertar  á todos  los  que  están  en  el 
purgatorio,  si  alguno  hace  por  elios  lo  que  él 
manda;  bien  que  pecaría  concediéndolo  indis- 
cretamente, y en  este  caso  afirma  lo  que  dicen 
los  DD.  que  no  puede  á su  voluntad  libertar  del 
purgatorio,  pero  que  hace  muy  bien  esta  gracia 
¿i  los  vivos;  prosiguiendo  el  Abulense  que  estos 
mismos  pueden  transferir  tales  indulgencias  á 
los  que  quieran  , tanto  á los  vivos  , como  á los 
difuntos.  T á lo  segundo  responden,  que  la 
Iglesia  no  dirige  la  indulgencia  al  difunto,  sino 
que  se  concede  á los  vivos,  por  los  que  entre- 
tanto (iuLcrdum)  redunda  á favorde  aquellos  , si 


la  forma  de  la  concesión  lo  espresa,  arg,  Cart. 

1 a los  de  Corinlo  15,  ver,  alioquin , 29.  -*V.  á 
Sto.  Tom.  3 p.  cuest.  25,  Supl.,  y 7 i art.  10. 
Las  indulgencias  aprovechan  á los  vivos  y á los 
difuntos  , v.  á Benedict.XIV  Consí.  Apostoiic.  19, 
§ 14  , y la  Constit.  que  cita  de  León  X.  Para  los 
difuntos  solo  las  concede  el  Papa,  y las  que  con- 
cede pueden  aplicarse  á ellos  por  los  fieles  , 
aunque  losque  tas  ganen  no  esten  en  gracia  se- 
gún Sto.  Tom.  Para  que  uno  satisfaga  por  otro 
no  es  necesario  que  este  tíltimo  sea  absuelto  por 
jurisdicción  sobre  él,  sino  que  basta  que  pague 
por  el  mismo  lo  que  debe.  Perteneciendo  la  po- 
testad de  conceder  indulgencias  á la  jurisdic- 
ción , v.  á Sto  Tom.  4 dist.  20  , cuest.  3 , art.  3 
y el  cap,  quod  autem?  de  peenit.  et  remis.,  el  Pon- 
tífice concede  las  indulgencias  á los  vivos  por  su 
jurisdicción  absolviéndoles  dire. tímente  de  las 
penas  debidas  , y ni  auu  en  este  caso  gratuita- 
mente, sino  satisfaciendo  por  ellos  del  tesoro  de 
la  Iglesia  de  que  se  ha  hablado  arriba  nota 232  v. 
la  extrav.  Unigénitas,  de  peenit . et  remis.  , y á los 
difuntos  , como  no  están  sujetos  á la  Iglesia  mi- 
litante, pues  se  dijo  quwcumque  alligaverilis  su- 
per  terram  etc.,  por  la  aplicación  de  aquel  te- 
soro, sin  la  absolución,  satisfaciendo  por  ellos 
del  mismo  , así  como  los  vivos  socorren  á los 
difuntos  con  el  sacrificio  de  la  misa  , oraciones  , 
limosnas,  ayunos  y otras  obras  de  piedad  he- 
chas en  su  sufragio  , ó así  como  un  príncipe  sa- 
tisfaría del  tesoro  que  administra  lo  que  debiese 
un  súbdito  de  otro  príncipe.  De  aquí  el  decirse 
que  las  indulgencias  se  conceden  , llamándose 
directas  , á los  vivos  por  modo  de  absolución  , y 
llamándose  indirectas,  á los  difuntos  ó sea  á las 
almas  existentes  ene!  purgatorio  por  modo  de 
sufragio  ó compensación  y paga  , aplicándoles  el 
Pontífice  inmediatamente  corno  un  sufragio  las 
sobreabundantes  satisfacciones  de  Jesucristo  y 
délos  Santos.  En  el  primer  caso  se  remite  la  pe- 
na á los  fieles  que  las  ganan,  haciendo  la  obra 
de  piedad  que  se  señala  regularmente.  En  el  se- 
gundo se  ofrece  esta  para  que  se  digne  Dios  li- 
brar de  la  pena  al  alma  á quien  se  aplica  la  in- 
dulgencia, y así  depende  de  la  voluntad  divina  el 
que  á aquella  alma  á la  qtie  se  aplica  una  indul- 
gencia plenaria  le  aproveche  parcialmente,  ó 
totalmente  saliendo  entonces  del  purgatorio.  V. 
á Vállense  (vulgo  del  Vaulx)  Paratit.  jar.  can., 
tít.  de  peenit.  etremis. , al  Comp.  de  los  Salín- t,a  • 
28  , y otros  AA.  sobre  muchos  otros  puntos 
acerca  de  las  indulgencias , en  qne  con'1'' 
no  la  plenaria  con  el  jubileo,  las  que  comp 
de  y demás  graciasde  ia  Bula  de  la  Ci  uza  , 


puede  el  que  la  loma  aplicarla  a o 


tro,  las  iniJnl- 
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complir  (/)  las  penitencias , que  se  nou  pei'diessen 
porende,  solamente  que  non  muriessen  ea  peca- 
do mortal. 

fm)  EiBlT  i?,  (n)  Del  qnarto  Sacramento, 

(l)  sus  penitencias,  que  non  quiso  que  se  perdie- 
sen Eso-  2. 

(>«J  Ley  CT.  — Del  quarto  sacramento  que  es  el  sacri- 
jicio , el  de  la  comunión  que  se  lace  del  cuerpo  de  nuestro 
señor  leste  Cristo. — Sacrificio  del  cuerpo  de  nuestro 
señor  lesu  Cristo  es  el  quarto  sacramento  que  se  faz 
en  santa  eglesia  et  que  debe  recebir  todo  cristiano  : 
ca  maguer  sea  lavado  por  et  bautismo,  et  confirmado 
en  la  creencia  por  la  confirmación,  et-alimpiado  en 
el  cuerpo  et  en  el  alma  por  la  confesión  , si  el  cuer- 
po de  nuestro  señor  lesu  Cristo  non  recibe  que  le  fa- 
ga seguro  et  cierto  de  todos  los  otros  sacramentos, 
et  le  dé  esfuerzo  con  que  los  sepa  guardar  et  mante- 
ner, non  es  complido  cristiano.  Onde  pues  que  tabla- 
do faabenios  del  bautismo,  el  de  la  confirmación  et 
de  la  penitencia,  queremos  agora  fablar  de  la  comu- 
nión que  se  face  del  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu 
Cristo,  el  mostrar  porque  ha  así  nombre : et  qué  cosa 
es  en  sí  la  comunión : et  por  qué  razón  dicen  las  mi- 
sas en  santa  eglesia  en  boras  señaladas  : et  que  el  m¡- 
sacantano  non  debe  decir  mas  de  una  misa  en  el  día: 
et  por  quántas  razones  pueden  los  clérigos  decir  misa 
dos  veces  en  el  d:a:  et  que  non  deben  los  bornes  de- 
xai-  de  oir  las  misas  del  día  por  cuidar  que  es  mejor 
de  oir  otras : et  quántas  cosas  son  menester  en  el  sa- 
cramento del  cuerpp  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  : et. 
por  qué  razones  deben  ayuntar  el  agua  con  e!  vino  en 
el  cáliz:  et  del  sacrificio  por  quién  fue  primero  esta- 
blecido , et  en  qué  d¡a  et  por  qué  palabras:  el  por  qué 
razón  lace  el  clérigo  tres  partes  de  la  hostia  después 
que  es  sagrada:  et  de  qué  metales  se  deben  facerlos 
cálices  porque  se  faga  el  sacrificio  sin  peligro  : et  los 
corporales  por  qué  razón  deben  ser  de  paño  de  li- 
no et  non  de  otra  cosa:  et  qué  quiere  decir  misa  ; et 
por  quantas  razones  es  así  llamada  : etdelas  tres  ma- 
neras en  que  se  acaban  las  misas:  et  del  Corpus  Do- 
mini  que  deben  tener  los  clérigos  para  los  enfermos: 
et  cómo  lo  deben  guardar:  et  en  qué  manera  deben 
los  roisacantanos  llevar  el  corpas  Christi  á los  enfer- 
mos et  á los  otros  r et  cómo  se  deben  humillar  los  cris- 
tianos al  corpus  Christi  cuando  lo  llevan  para  comul- 
gar á los  enfermos:  et  cómo  deben  facer  los  judíos 
et  los  moros  quaudo  se  encontraren  con  el  corpus 
Christi ; et  cómo  los  clérigos  deben  tener  las  e«lesias 
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limpias  et  apuestas,  et  todas  las  otras  cosas  que  son 
menester  para  servir  á Dios  con  ellas:  et  de  las  re- 
liquias de  los  santos  cómo  deben  ser  guardadas  et 
honradas:  et  cómo  deben  ser  probados’  et  muy 
esmerados  los  que  otorga  el  apostóligo  por  santos:- 

geuciasde  ella  que  por  modo  de  sufragio  se  pue. 
den  aplicar  á los  almas  del  purgatorio,  y lo  que 
perleueee  á las  Bulas  llamadas  de  difuntos,  V. 


que  es  el  Sacr  ificio  del  Cuerpo  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Chrislo. 

Perdona  Dios  sin  dubda  (o)  a los  pecadores 
Clifislianos  por  los  Sacramentos  que  resciben  de 

et  qué  departimiento  ba  entre  las  cosas  que  se  la- 
cen por  natura  ó por  miraglo:  et  quántas  cosas  ba 
menester  el  miraglo  para  ser  verdadero, — Ley  C1L. 
Que  jahla  de  la  comunión  qué  cosa  es.  — Comunión 
tanto  quiere  decir  como  cosa  comunal  en  que  lian 
muchos  parte:  ct  por  ende  en  este  lugar  se  en- 
tiende señaladamiente  por  el  cuerpo  de  nuestro  señor 
lesu  Cristo,  del  qual  todos  los  cristianos  son  parcio- 
neros , et  débenlo  recebir  en  todas  guisas.  Ca  así  co- 
mo por  la  comunión  ganan  los  bornes  comunalmente 
á Dios,  cada  uno  en  parte  segunt  la  voluntad  et  los 
cuerpos , otrosí  lo  ganan  todos  en  uno  por  creencia 
segunt  el  entendimiento  et  la  razón  de  las  obras ; ca 
non  puede  el  cristiano  recebir  el  corpus  Christi  que 
non  reciba  con  él  la  fuerza  et  la  virtud  de  la  Treni-. 
dat : ca  bien  así  como  ella  es  departida  en  nombre  de 
tres  personas,  el  asuntase  en  ser  una,  así  el  que  ba 
en  ella  parte  non  puede  ser  que  la  non  haya  en  todo 
Et  á semejanza  dcsto  gana  otrosi  Dios  al  heme  en 
cuerpo  et  en  alma  et  en  la  obla  que  sale  destas  dos  : 
et  por  ende  este  sacramento  ayunta  al  borne  con  Dios 
por  verdadero  amor.  Onde  por  estas  razones  que  di- 
chas habernos,  en  que  han  comunaleza  Dios  ct  el  bo- 
rne, es  dicha  comunión:  ca  por  ella  son  los  liomes 
gobernados  temporalmente  del  pan  espiritual , que  es 
comer  del  cuerpo  para  guardarle  de  mal,  et  del  alma 
para  salvaba.  - — Ley  CIH. — Quántos  bienes  ha  en  la 
comunión  , et  quán  noble  cosa  es. — Noble  cosa  Ct  pre- 
ciada es  la  comunión  entre  todas  las  otras  cosas  que 
son  en  el  mundo  : ca  es  en  sí  sagrada  por  sanlidat , co- 
mo que  en  ella  esel  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  (.l  is- 
to por  que  es  lavada  de  la  sangre  et  del  agua  que  su- 
lHó  del  su  santo  costado  , et  es  otrosi  acabada  compti- 
damente  porque  en  ella  se  cumple  la  santa  Trenidat. 
Ca  bien  así  como  por  las  palabras  que  dixo  el  ángel  a 
santa  María  fue  ayuntado  en  ella  el  poder  del  Pa- 
dre , et  el  saber  del  Fijo  , et  la  gracia  del  Espíritu  san- 
to , asi  por  las  palabras  que  dice  el  sacerdote,  [ etque 
Tol.  a,  Esc.  3.]  que  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo, 
se  ayunta  la  virtud  de  la  Trenidat  que  face  del  pan 
carne  et  del  vino  sangre  ,et  él  es  lesu  Cristo  compli- 
do en  cuerpo  et  en  alma  sin  inenguamiento  de  la  dei- 
dat , [nin  sin  acabamiento  de  la  humauidat,  uin  sin 
Esc.  3.  nin  sin  cambiamiento  de  la  bnnianidat,  nin  sin 
fallesciiniento  del  Espíritu  santo  S.  P-]  nin  sin  falli- 
miento  del  Espíritu  santo : et  desta  guisa  son  todos 
ayuntados  en  uno  complidamente  , fincando  cada  uno 
entero  en  sí  mismo  de  manera  que  Don  mengua  el  uno 
por  el  otro,  nin  se  departen  nin  se  desfacen  : et  por 

tambieu  el  Cooc.  Trid.  Decret.  de  Purgalor.  y De- 
creí.  de  Indulgente  ses.25. 
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Santa  Eglesia , e avn  sia  esto  les  da  gracia  para 
i’azer  bien.  Mas  entre  todos  ellos  el  mayor  (254) 
o rnas  santo  es  el  Cuerpo  de  uuestro  Señor  Jesu 
Cbristo , qoe  consagran  en  la  Missa : ca  si  los 

ende  á estos  tres  como  quier  quef  los  llaman  tres 
persona*)  cada  una  por  sí  es  un  Dios  por  ayuntarme»' 
to.  Et  desto  posieron  semejanza  los  santos  al  sol  cu 
que  ha  tres  cosas  , figura  , et  lumbre  et  escalenta- 
miento : et  maguer  que  cada  una  debas  face  su  obra  , 
todo  es  un  cuerpo  . et  un  fecho  et  una  virtud.  Otra 
tal  semejanza  dieron  de  la  candela  , en  que  ha  cera  , 
et  pávilo  et  lumbre:  et  quien  bien  parare  mientes  eso 
mesmo  es  del  home  , en  que  ha  cuerpo  , et  alma  , et 
obra  que  salle  destas  dos  , que  se  entiende  el  alma 
que  esespiritual  por  Dios  que  es  Padre  , et  el  cuerpo 
por  su  Fijo  Iesu  Cristo  , et  la  obra  por  el  Espíritu  san- 
io que  sal  dellos.  Onde  sobrestá  razón  Arislótiles , 
que  fue  grant  filósofo  , et  los  sabios  naturales  quefa- 
Jilaron  en  naturas  probaron  por  derechas  razones  que 
toda  cosa  que  hobiese  á ser  fecha  que  conviene  hi  que 
sean  tres  cosas,  facedor  , et  voluntad  et  fecho , ca  sin 
esto  non  puede  ser  complida  nin  acabada.  Ca  el  fa- 
cedor  maguer  toviese  [con  que  To!.  a, Esc.,  3,  S.  ] en 
qué,  si  non  toviese  voluntad  de  lo  facer  , non  se  fa- 
rie;  et  aun  maguer  quisiese  , et  podiese,  et  non  lo 
supiese  facer  , non  vernie  el  fecho  á acabamiento:  et 
por  ende  ha  menester  hi  siempre  estas  tres  cosas  , po- 
der , et  saber  et  querer.  Et  esta  es  la  Trenidat  com- 
.piida;  ca  el  poder  es  el  Padre,  et  el  saber  es  el  Fijo, 
et  el  querer  es  el  Espíritu  santo.  Et  como  quier  que 
cada  uno  se  nombra  por  sí,  todo  el  fecho  es  uno  por- 
que son  todos  ayuntados  en  ser  una  cesa.  Ca  bien  así 
como  el  que  face  la  obra  es  llamado  maestro  porque 
el  ha  poder  sobre  lodo,  et  la  imaginación  de  cómo 
debe  ser  fecha  es  en  él  mesmo  , et  otrosí  la  voluntad 
de  lo  facer  , et  todo  esto  es  ayuntado  en  una  persona  ; 
desta  guisa  es  en  el  Padre  la  maestría , que  es  el  maes- 
tro mayor;  el  en  el  Fijo  la  figura  de  la  imaginación 
de  la  cosa  ; et  en  el  Espíritu  santo  el  conipiimiento 
et  el  apostura  que  la  faz  fermosa  et  acabada  , quesa- 
lle  del  poder  , de  la  maestría  et  de  la  imaginación  de 
la  figura.  Onde  todo  home  debe  entender  que  Dios 
que  puso  estas  tres  naturas  en  todas  las  cosas  , que 

(234)  Auád.  el  cap.  nihil,  deconseer.  dist.  2. — 
*Se  encuentra  también  en  este  sacra  mentó  de  es- 
celente  y singular  respecto  de  los  demás.que  es- 
tos tienen  la  virtud  de  santificar  cuando  se  usa 
de  ellos,  pero  en  la  Eucaristía  está  ya  antes  el 
mismo  Autor  de  la  santidad.  Yr.  sobre  lo  de  esta 
ley  y las  inmediatas  el  Cono.  Trident.  ses.  13  y 
22,  y a Diana  , Suarez  á la  3 part.  de  Sto.  Tom. 
disp.  73  y sig.,  Vázquez  á la  3 part.  de  id.  disp. 
220  y sig.,  Belarm.  tom-  2 , Controv.  lib.  1 y 2 de 
Musa. , Barbosa  al  Gonc.  Trid.,  Salrnat.  y otros 
moralistas  y canonistas. 

(235.)  — *F.I  Conc.  Trid.  en  d.  ses.  13,  reconoce 


otros  Sacramentos  ayudan  al  orne  a ser  salvo,  es- 
tele da  graciado  Dios  (235),  e tieuele  en  buen 
estado.  E por  esto  muestra  Santa  Eglesia,  queco- 
sas  donen  guardar  los  Clérigos  en  la  Missa,  quan- 

non  lo  podría  facer  si  él  en  sí  non  !o  hobiese , ca  nin- 
guno non  puede  dar  lo  que  non  ha:  et  por  ende  el 
qne  lo  bobo  diólo,  et  el  que  lo  lm  dalo,et  el  que  lo  ho- 
biere  darlo  ha  ; el  dolra  guisa  non  puede  ser.  Et  es- 
ta 1 renidat  tan  noble  , et  tan  santa  el  tan  complida  se 
eonosce  por  entendimiento  de  la  voluntad  espirilual- 
ínente,  [et  se  ve  por  vista  naturalmente , et  se  encier- 
ra Tol.  a,  Esc.  3.]  el  se  encierra  por  obra  proveclio- 
samiente:  et  esto  se  face  sagrando  el  cuerpo  de  nues- 
tro señor  Iesu  Cristo,  de  que  nos  viene  complida  co- 
munión á las  almas  , et  á los  cuerpos  et  á las  obras.  Et 
por  ende  la  Trenidat  es  en  sí  noble  por  honra  , et 
limpia  por  feriuosura , et  sauta  por  obra.  Et  quien 
esta  comunión  toma  como  debe,  recibe  la  Trenidat, 
cada  persona  en  sí  apartadamiente , [et  la  virtud  m- 
treganiiente  S.  Esc.  3,  et  la  humanidad  enteramiente 
Tol.  P.]  et  la  unidat  euteramiente.  Ca  maguer 
Dios  quantoen  él  mesmo  non  lo  puede  ninguno  veer, 
niu  ser  tañido  nin  comido,  quanto  en  nuestro  señor 
Iesu  Cristo  que  ha  cuerpo  tórnase  en  comer  : et  toda 
cosa  corporada  naturalmiente  puede  ser  comida  : el 
pues  que  comerla  pueden  , aquella  virtud  que  la  lace 
ser  cuerpo  , por  fuerza  conviene  que  cada  que  la  co- 
mieren que  la  coman  con  ella.  Et  sobrestá  razón  hay 
una  prueba  que  es  muy  fermosa,  que  toda  cosa  que 
sea  de  comer  ha  en  ella  tres  naturas:  la  primera  es 
voluntad  que  lia  , cobdiciándola  aquel  que  la  quiere 
comer;  la  segunda  es  el  sabor  que  recibe  della  gus- 
tándola quando  la  come:  la  tercera  es  pío  que  le  en- 
de viene  quando  la  ha  comida  gobernándose  della. 
Onde  se  entiende  por  la  voluntad  el  Padre  , el  por  el 
saber  el  Fijo,  et  por  el  gobernamiento  el  Espíritu 
sonto  que  salle  tiestos , como  salle  [ de  la  cobdieia  et 
del  bocado  el  sabor.  S.  T.  2,  Esc.  3,]  la  colidicia  del 
bocado,  et  del  bocado  el  sabor.  Ácad.  I. 

(u)  Del  sacramento  del  cuerpo  de  nuestro  señor  Iesu 
Cristo.  Esc.  a.  ' 

(o)  ninguna  los  pecados  á los  cristianos  por  los  sa- 
cramentos Esc.  a . ’ 

en  este  sacramento  un  manjar  espiritual  de  las 
almas,  un  antidoLo  para  librarnos  de  ¡as culpas 
cotidianas  y preservarnos  de  ios  pecados  morta- 
les , una  premia  de  nuestra  futura  gloria  y per- 
petua felicidad,  y un  símbolo  de  aquel  solo  cuer- 
po del  que  el  Salvador  es  la  cabeza  y quiso  que 
los  fieles  fuesen  miembros;  y en  el  can.  5 con- 
dena al  que  diga  ó que  el  principal  fruto  de  la 
Eucaristía  sea  ia  remisión  de  los  pecados  ó qui- 
no provengan  de  ella  otros  efectos.  Entre  t. 

, • . ipv . aumen- 

da  gracia  , como  indica  la  presente  *c.r  > 

taudola  á los  que  reciben  bien  este  saci  amet 
hallándose  en  estado  de  gracia , pd  set 
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do  la  dixercn , de  manera  que  sea  dicha  (p)  san- 
tamente. E porque  la  mayor  fuerca  es  en  la  Con- 
sagración del  Cuerpo  de  nuestro,  Señor  Jesu 
Christo,  ca  todas  ¡as  otras  cosas  que  y cantan  [q] 
c dizen  , son  j>or  honra  desto  porende  non  la 
puede  otro  Clérigo  dezir,  si  non  el  que  fuere  or- 
denado de  Missa  (250),,segund  manda  Santa 
Eglésia:  e deueola  decir  (r)  añoras  en  horas  con- 
tadas, assi  como  a hora  de  Tercia  (257),  e de 
Sexta  , e de  Nona  (239).  A hora  de  Tercia 
la  den  en  decir  en  los  días  de  las  fiestas.  E a la 
Sexta,  en  los  dias  que  lo  non  son.  E a hora 
de  Nona,  en  la  Quaresma,  e en  la  Vigilia  de 
los  Santos,  que  son  de  ayunar:  e otrosí  en  las 
quatro  Témporas,  fueras  en  ios  sábados  en  que 
dan  las  Ordenes,  o el  Baptismo  que  fazen  la.  Vi- 
gilia de  Pascua  mayor,  o de  Cinqnesma-,  ca  en 
estos  dias,  maguer  sean  de  ayuno,  pueden  la  Mis- 
sa  comenear  ante  hora  de  Nona,  porque  es  el 
Officio  grande  que  han  defazer  en  aquellos  dias. 
E a estas  horas  deuen  tañer  la  campana,  quan- 
do  Ja  Missa  quisieren  dezir,  porque  lo  sepan  en 
el  pueblo  , e •vengan  a oyrla. 

( p ) santamente  , porque  la  mayor  fuerza  della  es 
en  la  consagración  Esc.  a. 

(</)  ó dicen  son  por  lionra  desto  , et  por  ende  Esc.  2. 

(f)  en  horas  contadas  , así  como  á tercia  ó á sexta, 
ó á nona.  Et  á hora  Esc.  2. 

(4)  Desde  este  lugar  concue  rdan  , según  la  Acade- 
mia , en  general  todos  los  códices  ; y como  esta  ley 
en  et  testo  que  tomó  aquella  como  principal  en  este 
título  es  la  toj, puede  saberse  sucesivamente  que  nú- 
•» 

que  se  llaman  de  vivos.  Ademas  les  perdona  los 
pecados  veniales , les  preserva  de  los  moríales , y 
les  produce  fortaleza  , consuelos  y otros  bienes 
espirituales. 

(236)  Conc,  el  cap.  firmiter , § una  vero , de  Sum. 
Trini! - et  Fid.  Cath. , cap.  perlectis , dist.  25,  y !o 
sostienen  los  DI),  teólogos  al  4 senlentiar. , dist. 
13. — * V.  el  (Jone-  Trid.  ses.  22,  cap,  Io.  y can.  2, 
en  donde  se  manifiesta  el  mandato  de  Jesucristo 
á los  Apóstoles  y los  sucesores  de  ellos  en  el  sa- 
cerdocio , para  que  ofreciesen  el  santosacriíicio. 

(237)  V.  los  cap.  nocte  sanct.  y et  hoc  attenden- 
dum,  de  consecr. , dist.  1.  — ‘Entiéndase  loque 
aquí  se  dice  de  las  misas  públicas  y solemnes. 
De  las  privadas  v.  en  la  1,  sig.  Al  principio  de  la 
Iglesia  se  celebraban  ,los  sagrados  misterios  so- 
lemnemente de  noche,  después  de  la  cena.  Ob- 
tenidaen  aquella  la  paz,  de  iiia,  menos  al  parecer 
de  noche  en  la  de  navidad,  de  pascua,  de  pente- 
costes  y de  dias  de  órdenes  , y después  soto  en  la 
noche  de  navidad,  , 

(238)  V.  la  G los.  al  cap.  1 , palabra  succurren , 


(s)  liliV  4».  Por  que  (t)  razón  disen  la  Mis- 
sa en  horas  señaladas. 

Horas  ciertas  establecieron  los  Santos  Padres 
para  dezir  las  Missas,  e mostraron  razones  ciertas, 
por  que  detiia  qslo  ser.  E dixerou  que  a la  Ter- 
cia la  dizen  , porque  en  tal  hora  pidiéronlos  Ju- 
dies a Pilato,  que  mandasse  crucificar  a nuestro 
señor  Jesu  Christo  , c fue  entonce  acotado;  otro 
si  en  tal  hora  vino  el  Spiritu  Santo  sobre  los 
Apostóles  el  día  de  Cinqnesma.  E a hora  (le  Sex- 
ta la  dizen , porque  entonce  fue  puesto  en  la 
Cruz  (tí).  E a hora  de  Nona  la  dizen  , porque  en- 
tonce embio  Jesu  Christo  el  spiritu , estando  eu 
la  Cruz  , e estremecióse  la  tierra,  e escurescio  el 
Sol : c otrosí  en  tal  horaestouo  con  sus  Discípu- 
los , el  dia  que  subió  a los  Cielos.  (240)  Pero  co- 
mo quier  que  estas  oras  sean  señaladas  , para  can- 
tarlas; bien  pueden  dezir  otras  Missas  peinadas 
(241)  ante  destas  oras,  e después  fasta  Nona.  E 
esto,  por  las  labores  que  han  de  facer  los  ornes, 
o por  otras  priessasque  les  acaeseen , porque  non 
pueden  venir  a estas  sazones  sobredichas.  E es 

mero  corresponde  en  las  que  siguen;  siendo  la  última 

la  ií9-  . 

(/)  razones  dicen  las  misas  en  santa  eglesia  en  Ac.id. 

(u)  et  se  escureció  la  tierra;  et  otrosí  en  tal  llora 
estudo  con  sus  decípulos  el  dia  que  subió  á los  cielos. 
Perú  como  quier  Acad.  En  S.  Tol.  2 , Esc.  r.  2.  3, 
B.  R . 2.  3,  después  de  • cielos  » prosigue  : Et  á nona 
la  dicen  porque  estonce  murió  en  la  cruz,  et  le  die- 
ron con  !a  lanza  en  el  costado,  et  en  tal  hora  subió  á 
Jos  cielos.  Pero  como  quier 

decelebr.  Misa,  y cap.  solent , de  consecr.,  dist.  1., 
[y  la  not.  anter.j. 

(239)  En  la  cuaresma  y enalto  témporas  y vi- 
gilias de  los  Santos  , dist.  75,  cap.  quotl  á patri- 
bus,  el  cap.  ordinationes y el  cap.  fio.  dist.  76  de 
corsear.,  y cap  .solent,  dist.  1. 

(240)  V.  ¿SLo.  Tom.  3 pai-C,  cnest.  S3,  art.  2, 
atl  tert.  Crucificcus  lingua  judeeor.  etc.  S.  Mat  e. 
15,25.  Crueifixus  manibus  mihtum,  etc.  S.  Juan 
19,  v.  14.  10-  llora  nona  emisil  spiritum  etc.  S. 
Mal.  27,  v.  46. 

(241)  Añád.  el  cap.  necesse , de  consecr. , dist. 
1.  Adviértase  también,  quede  noche  no  puede 
celebrarse  misa  sino  eu  el  oaso  del  cap.  norte 
raneta , de  consecr. , dist.  1.,  y pecaría  mortal- 
mente el  que  otramente  la  celebrase  de  noche. 
Puede,  no  obstante,  celebrarse  desde  la  aurora, 
asi  que  empiezan  á aparecer  señales  del  sol  que 
sale.  También  podrá  el  obispo  puesto  en  camino 
celebrar  antes  de  dia  ó hacer  que  se  celebre, 
Glos.  al  cap.  fio.  ds  privil.  lib.  6.  Y asimismo 
podría  hacerse  esto  con  licencia  del  obispo  ios- 
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derecho,  que  todo  Christiano  vea  cada  día  (242)  Missa  (245)  en  el  dia,  ca  bíenauenturado  es,  el 
el  Cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo  , seyen-  que  una  puede  dezir  dignamente.  Pero  el  dia  de 
do  sano,  epodieudolo  fazer.  Nauidad  (244)  bien  puedo  el  Clérigo  cantar  Mis- 

sa  tres  vegadas.  La  vnn  (v)  a media  noche.  La 
E, El  4®.  Que  non  deue  desir  el  Clérigo  mas  otra,  qn ando  comienza  a aluorescev  (245).  La 
de  vna  Músa  en  el  dia. 

('")  guando  comienzan  lus  gallos  á cantar,  la  otra 
Cantar  non  deun  ningún  Clérigo  mas  de  una  quando  comienza  Acad. 


lando  una  necesidad,  como  por  morirse  algún 
enfermo  y no  haber  la  Eucaristía;  é igualmente 
con  dispensa  del  Papa , según  Pedro  de  Painel,  y 
otros  teólogos.  — * La  misa  es  pública  ó priva- 
da. La  pública  era  antiguamente  la  que  princi- 
palmente celebraba  el  pastor  con  el  pueblo  y los 
clérigos  los  cuales  ejercían  las  funciones  de  sus 
respectivas  órdenes.  Después  la  pública  ha  sido 
la  conventual  y canónica  con  cauto  y rito  solem- 
ne de  las  catedrales,  parroquias  y otras  iglesias. 
V-  á Benedicto  XIV  const,  Cum  semper,  103.  Las 
misas  privadas  son  las  que  se  celebran  por  un 
solo  sacerdote  y uno  que  la  ayude  , asistan  otros 
ó nadie,  y deben  considerarse  lícitas,  verdade- 
ramente comunes  y en  uso  constante.  V.  el 
Conc.  Trid.  ses.  22,  cap,  6 y can,  S,  Benedict. 
XIV  const.  Certiores  64.  Misa  privada  se  llama: 
Io.  porque  en  la  antigua  disciplina  no  se  cele- 
braba públicamente  en  las  iglesias,  sinoco  ca- 
pillas particulares  , ó en  casas  de  personas  de  al- 
guna distinción  , y de  esto  se  originan  los  ora- 
torios particulares ; 2".  porque  se  celebraban  sin 
ministros  ó sea  asistentes  de  orden  ; 3o.  porque 
no  Labia  concurso  , ni  se  administraba  la  sagra- 
rla comunión.  Parece  que  en  el  siglo  8o.  y 9U.  se 
decían  misas  llamadas  solitarias,  que  celebra- 
ban los  sacerdotes  sin  ministro  alguno.  Lo  pro- 
hibieron e!  Conc.  de  ftlagnnc.  en  tiempo  de 
León.  3,  cap.  43.  y Conc.  Nannet.  bajo  Ivo.  p. 
3,  cap.  70.  V.  á Sel v.  Ant.  Christ.  lib.  2,  p.  2 , cap. 
3-,  Append.  t,  §.  2,  n.  G.  y sig.  Regularmente 
debe  celebrársela  misa  de  dia  , y no  de  noche, 
dándose  la  razón  de  que  en  el  sacrificio  está  Je- 
sucristo, quien  dice  de  sí  mismo  que  debe  hacer 
lo  que  le  ha  mandado  su  Padre  mientras  dura  el 
dia.  S.  Juan.  í),  v.4.  En  la  noche  de  Navidad  y 
en  el  Sahado  santo  sepodia  por  razón  del  miste- 
rio: en  el  Sábado  de  Pascua  ya  no  está  en  uso. 
V.  las  notas  á la  1.  anterior. 

(242)  Habla  como  de  consejo;  pues  de  pre- 
cepto es  en  los  «lias  «le  domingo  y otros  fc.sl  ivos. 
cap.  Musas , ríe  comecr.  dist.  !.  [entendiéndose 
también  cu  los  que  hay  obligación  y s«:  puede 
trabajar!.  Al  obispo,  empero  , ¡e  corresponde 
{ tlcctsL ) «pie  oiga  misa  cada  dia,  cap.  fin.  de  pri - 
rileg.  lib,  G. 

(2-13)  Conc.  con  los  cap.  sufficü,  de  consecr. 
disl.  ! . y cenmluisU,  de  eékbrat.  Miss.,  y v.  lo  que 
se  baila  en  el  cap.  significatum , de  pnnbcnd.  Al  - 
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guna  vez,  sin  embargo  , es  lícito  al  sacerdote  el 
decir  dos  misas,  como  en  d.  cap.  consuluisU  [v. 
al  tin  de  esta  nol.  j,  á saber,  cuando  después  de 
haber  dicho  misa  ocurre  el  haber  un  difunto 
que  no  se  haya  de  sepultar  sin  ella,  por  ej.si  es- 
ta es  la  consuetud  del  lugar  , ó si  falta  la  Euca- 
ristía para  los  enfermos  , lo  que  considera  el  sa- 
cerdote antes  de  la  perfusión  ó ablución  «le  las 
manos,  y se  le  ha  dado  nuevamente  noticia  de 
la  enfermedad  del  parroquiano,  ó llegare  un 
obispo  ( superoenit  Episcopús) , ¿quien  no  cor- 
responde (nondecet)  pasar  sin  misa  , y no  ha- 
ya olio  sacerdote  que  la  diga,  ó por  peregri- 
nos ó viajantes  (peregrini)  que  vengan  en  dia 
festivo,  ó cuando  por  la  escasez  de  presbíteros  , 
está  uno  al  frente  de  dos  iglesias,  según  Hos- 
til: n . , y Juan  Ande-  y Abb.  después  de  la  Clos.  á 
d.cap.  consuluisli,  cual  testo  puede  entenderse 
consentirlo  también  en  otro  caso  de  necesidad  ; 
y v.  en  la  1.  sig. — * Según  decreto  de  Alejandro 
II  basta  al  sacerdote  celebrar  una  misa  cada  dia, 
porque  Cristo  una  sola  vez  padeció  y redimió?, 
todo  el  mundo,  y es  muy  feliz  el  que  puede  ce- 
lebrar una  dignamente,  y continuando  que  al- 
gunos decían  una  por  los  difuntos  y otra  del  ofi- 
cio del  dia,  anade  que  el  que  por  avaricia  ó adu- 
laciones de  los  seculares  intenta  decir  muchas 
misas , cree  que  se  condena.  V.  ¿Sto.  Tom.  3.  p., 
cues!.  83,  a.  2,  ad  5.  Ahora  solo  puede  celebrar 
dos  misasen  un  dia  el  párroco , cuando  no  hay 
otro  sacerdote  para  que  diga  segunda  misa  al 
pueblo,  si  es  tan  numeroso,  que  no  pueda  asistir 
á la  primera  por  lo  reducido  «le  la  iglesia,  ó tie- 
ne el  párroco  dos  feligresías;  debiendo  en  tal  caso 
omitir  la  ablución  en  la  primera  misa. Benedict. 
XIV  const.  al  obispo  de  Huesca  de  10  de  marzo 
de  ¡74G;  haciéndose  mención  en  esta  «¡entra  de 
¡657  , en  que  se  negó  la  facultad  , que  se  pedia, 
de  decir  dos  misas.  Exceptúense  los  dias  de  Na- 
vidad y de  Difuntos.  V.  el  Comp.  de  los  Salín, 
trat  26  , Belarm.  tom.  1,  Controv.  lib.  4 de  Roma- 
no Pontífice v Trid.  ses.  22 de observ . in  celebr. Mis- 
so;  , y allí  Barbosa. 

(244)  V.  en  «I.  cap.  nocte  sane  ¿a , y cap.  consu- 
luisti , de  celebr.  Miss. 

(245)  Nótese  esto,  porque  también  en  la  no- 
che  de  Navidad  antes  de  la  aurora  no  puede  « 
cirse  sino  una  misa  solamente;  y as'  ¡o  o sena 
la  consuetud. 
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oirá,  a ora  de  Tercia.  E esto  non  lo  establescio 
Santa Eglesia  sin  razón.  Ca  por  la  primera  (246) 
Missa,  que  cantan  de  noche,  se  entiende  el  esta- 
do de  los  omes , que  í'ue  ante  de  la  Ley,  quando 
todos  eran  en  tiniebla;  onde  díze  la  profecía  (247) 
de  aquella  Missa : que  [x)  los  pueblos  de  las  gen- 
tes, queandauan  en  tinieblas,  vieron  gran  luz. 
Epor  la  segunda,  que  di/.en  a laluz  o al  alúa,  se 
muestra  el  tiempo , eri  que  eran  los  ornes  so  la 
Ley , que  dio  nuestro  señor  Dios  a Moysen , ea  es- 
tonce escome  neo  auer  conoscencia  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Christo  por  ios  dichos  de  la  Ley , e de 
los  Profetas,  pero  non  complidamente:  e en  tal 
significarla,  dizen  la  Missa  entre  el  dia  e la  no- 
che, ecomieneael  Offieio  della:  [y)  Luz  resplan- 
descio  oy.  E por  la  que  dizen  a ora  de  Tercia  , se 
entiende  el  tiempo  de  gracia,  que  es(s) . quando 
vino  nuestro  Señor  Jesu  Ghristo,  en  que  lueron 
las  gentes  alumbradas,  e luego  conoscieron  ver- 
daderamente, como  era  Dios  e orne:  e por  eso 

(i)  las  gentes  et  los  pueblos  andaban  en  tinnbras. 
Por  la  segunda  que  dicen  en  el  alba  Atad. 

[y)  la  luz  resplandecerá  hoy.  Et  por  la  que  dicen 
de  dia  á la  hora  Acad. 

(<)  desde  que  vino  Acad. 

(246)  Sigue  lo  que  dice  la  Glos.  á d.  cap.  consu- 
luisti. — * Y también  por  el  evangelio  de  la  pri- 
mera misa  de  S.  Luc.  2 , v.  8,  cuando  dice:  el  -pas- 
tores erant  in  regione  eadem  vigilantes , et  custodien- 
tes  vigilias  noctis  super  gregem  suum ; el  introito 
déla  segunda  misa  lomado  de  la  carta  2*.  de  S. 
Pedro , cap.  1,  19 , y el  introito  de  ia  tercera  de 
Isaías.  9,  v.  6 ; y por  los  tres  nacimientos  de 
Jesucristo  , el  eterno  según  el  introito:  JJomi- 
nus  dixit  ad  me : Filius  meus  es  tu ,,  ego  hodie  genui 
te  salm.  2,  v.  7 ; el  espiritual  en  nuestras  almas, 
segnn  el  introito  que  contiene  que  la  luz  brilla- 
rá hoy  sobre  nosotros ; y el  temporal  según  el 
cual  se  dice  que  el  niño  nos  es  nacido;  ó tam- 
bién la  tercera  indica  el  nacimiento  eterno  en 
la  abundancia  de  luz  de  la  eternidad  en  el  evan- 
gelio de  S.  Juan  c.  l.y  la  de  la  media  noche  el  Da- 
cimiento  temporal  en  el  evangelio  de  S.  Euc.  c. 
2.  V.  á Sto.  Tom.  3.  p.  cuest.  83,  art.  2.,  ad  2. 

(247)  Isaías  cap.  9,  v.  2. 

(248)  Porque  segnn  Pedro  de  Palud. , fuera  de 
la  noche  de  la  Natividad  del  Señor,  en  los 
otros  casos  en  que  se  permite  por  necesidad , 
no  se  pueden  decir  mas  de  dos  misas. — *Todo  lo 
que  seespresaen  la  presente  ley  debe  entender- 
se como  de  antiguo  abuso.  Estése  ahora  á lo  dis- 
puesto por  Benedicto  XIV  cart.  ai  obispo  de 
Huesca  de  t6  de  marzo  de  1746 , en  la  que  sobre 
la  palabra  sufficit  del  cap.  consuluisti  obliga  sub 


comienza  el  Olíieio  de  la  Missa.  ¡Niño  nos  es  ñas 
cido,  e lijónos  es  dado. 

lYEIT  511.  Por  guantas  razones  pueden  tos  Cíe 
rigos  dezir  dos  Mis, sos  en  vn  dia. 

Dezír  puede  el  Clérigo  dos  Missas  (248)  en  vn 
dia,  por  otras  razones,  sin  las  que  diximos  en  la 
ley  autedesta.  Esto  seria  (249) , como  si  después 
que  la  Missa fuesse  dicha,  muriesse  alguno. que(«! 
ouiesseii  de  soterrar;  o si  le  aeaesciesse  (ñ) , que 
ouiesse  de  facer  Aniversario  (250) , o dezir  Missa 
do  Réquiem  por  los  muertos.  O si  después  que  te) 
ouiessen  dicho  la  Missa  del  dia  (231),  sobreui- 
niesse  algún  orne  Imanado , queja  quisiesseovn 
assi  como  Rey,  o Obispo  , o otro  Perlado,  o al- 
gún rico  orne,  Señor  de  tierra  (23 2j.  O si  non 
ouiesse  (rf)  sagrado  Corpus  Doinini  para  comal 
garlos  enfermos,  porque  non  muriesse  alguno 
sin  Comunión.  O si  nouios  (255)  quisiessen  facer 

(a)  hohiese  de  Acad. 

{/>)  de  facer  Acad. 

(<••)  hóhiese  dicho  Acad. 

\d)  guardado  Corpus  Chñíli.  pera  Acad. 

prcecepto  a los  sacerdotes  á no  celebrar  sino 
una  misa.  V.  lo  dicho  sobre  la  1.  anterior,  va 
Sto.  Tom.  3 parí. , cuest.  83  , art.  5. 

(249)  Añád.  la  L ariter.  y lo  que  allí  dije. 

(250)  Nótese  eslo,  y sigue  esta  ley  á Raym.  en 
la  Suma. 

(25 1 ) Dice  del  dia , pues  si  hubiese  dicho  ia 
primera  para  les  difuntos  , no  podida  después 
celebrar  otra  del  dia  , por  ser  esto  de  consuetud 
de  la  Iglesia,  siéndola  razón  [como  dice  Gre- 
gorio López]  guia  á defunctis  nulhis  regreditur. 
Así,  celebrada  misa  de  difuntos  no  se  celebra 
otra  del  dia,  sino  que  [como  añade  nuestro  co- 
mentador] omnes  tendimos  ad  mortem.  Por  loque, 
después  de  haberse  dicho  misa  del  dia  puede  ce- 
lebrarse por  los  difuntos  según  Juan  Ande.  des- 
pués de  Pedr.  al  cap.  consuluisti , de  celebrat.  Miss. ; 
quien  alega  á favor  de  esta  consuetud  el  cap. 
Ecclesiasticorum , dist.  11. 

(252)  Téngase  presente  esta  ley,  que  declara 
cual  se  diga  persoua  de  alta  distinción  (magna 
persona),  que  llegare  de  nuevo,  para  que  por 
respecto  de  ella  , pueda  otra  vez  celebrar  el 
mismo  sacerdote;  y nótese  á la  Glos.  á d.  cap. 
consuluisti,  de  celebrat.  Miss.  Esto  parece  bien  si 
llegare  en  dia  festivo,  y no  que  procediese  sien- 
do en  oíros  dias,  á escepcion  de  reyes  ú obis- 
posü  otros  prelados  superiores. 

(253)  Sigue  lo  que  dice  Raym. 
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sus  bodas,  e non  ouiesseolro  Clérigo  que  los  ve- 
lasse.  Porqualquier  destas  razones  puede  el  Clé- 
rigo dezir  dos  Missas  en  un  dia.  Pero  sien  ia  pri- 
mera consumió  aquel  vino,  que  echan  sobre  los 
dedos  (254),  quando  loslaua,  déspues  que  a re- 
cibido el  Corpus  Domini,  non  puede  dezir  des- 
pués la  segunda  Missa.  Esto  es , porque  non  se- 
ria ya  ayuno : ca  por  recibir  la  hostia  e el  vino , 
que  (e)  es  el  Cuerpo  e Sangre  de  Jesu  Cbristo  , 
quando  es  consagrado,  non  se  desayuna  el  orne; 
e esto  es,  porque  non  es  comer  del  cuerpo  (255), 
mas  del  alma.  Eotrosi,  el  que  cantare  Missa,  non 
la  deue  dezir  solo  (256)  ante  debe  auer  consigo 
un  compañero,  a lo  menos,  que  le  ayude. 

liliT  5 1 . (f)  Como  non  deuen  dexar  los  ornes 
las  Missas  del  dia,  por  las  priuadas. 

Establescido  fue  en  Santa  Eglesia  por  los  San- 

(e)  se  face  Cuerpo  Acad. 

(f)  Que  non  deben  los  ! tomes  dexar  de  oir  las  misas 
del  i lia  por  cuidar  que  es  mejor  de  oir  las  otras.  Acad. 

( g ) una  misa  , quier  sea  fiesta  , quier  non,  Et  so- 
bresto  reprehendeÁcad, 

(A)  de  sancta  María  ó algunas  otras,  reprehéndelos 
sancta  eglesia,  et  defeude  que  lo  non  fagan  , porque 


tos  Padres , que  el  Clérigo  non  diga  naas  de  una 
Missa  , si  non  en  dias  contados,  c por  razones 
ciertas,  segund  dicho  es  en  la  ley  ante  desta-,  e 
aquella  deue  ser  del  dia  (257);  assi  como  si  fu  es- , 
se  Domingo  , oquatro  Témporas,  o Quaresma , 
o otro  dia,  que  aya  proprio  Offtcio,  de  esse  deue 
dezir  (j)  la  Missa,  quier  sea  fiesta,  quier  non.  E 
por  esto  reprehende  Santa  Eglesia  a algunos  que 
por  su  voluntad  (258)  tienen  por  mejor  de  pyr 
otras,  que  estas  sobredichas;  assi  comodela 
Trinidad,  de  Santispiritu? , o (A)  algunas  otras  ■ 
porque  yerran  (¿)  e entiendenlo  mal , pensando 
que  es  mejor  de  oyr  estas  Missas,  que  las  otras 
que  son  establescidas  por  los  Santos  Padres.  E 
non  solamente  reprehende  Santa  Eglesia  a estos 
tales , que  an  por  costumbre  de  oyr  estas  Missas  > 
mas  aun  a los  quieren  cada  dia  oyr  el  Euange- 
lio  (259)  de  In  principio  eral  Verbum , pensando 
que  O'J  an  raejoria  de  oyr  este  Euangelio,  ante 
que  otro. 

dexan  de  oi  r las  de!  dia  et  quieren  oir  otras,  non  por- 
que sea  mal  de  oir  tales  misas  como  estas  por  hon- 
dra  de  Dios  et  de  los  sánelos,  mas  porque  yerran. 

B.  R.  3. 

(i)  en  entenderlo  mal , cuidando  que  es  Acad, 

(j)  ha  mejoria  de  oir  este  que  otro,  Acad. 


(254)  Nótese,  porque  como  dice  Abb.  á d.  cap. 
consuluisti , muchos  yerran  en  esto;  pues  ni  aun 
por  causa  de  necesidad , no  es  lícito  al  sacerdote 
celebrar  otra  vez,  si  recibió  antes  el  vino  de  la 
purificación  ; como  hay  mi  testo  en  el  cap.  ex 
parte  del  mismo  lít.  Abb.  añade  allí , que  esto 
también  tiene  lugar  en  ia  festividad  de  la  Nativi- 
dad  del  Señor;  pues  si  el  sacerdote  tomó  el  in- 
dicado vino  no  puede  decir  segunda  ó tercera 
misa;  y lo  sostienen  igual  mente  los  DD.  á ti.  cap. 
ex  parte , de  celébr.  Miss. , en  donde  dice  Host. 
que  vió  errar  en  esto  grandes  hombres. 

(255)  V.  en  los  cap.  prima,  liquido  ,éin  íllo  sa- 
cramento , de  consecr. , dist.  2.  . 

(256)  done,  con  el  cap,  hoc  quoque. statulum,  de 
consecr. , dist.  1 , en  donde  se  halla  que  deben 
estar  preseutes  á lo  menos  dos.  Pero  según  Host. 
bastará  uno  , arg.  cap,  queesivit , 1 respons.  de 
>'erb.  signif.  Se  añade  inmediatamente  en  esta 
¡cy  lo  que  procede  bastante  bien  en  las  misas 
privadas  , mas  no  en  las  solemnes , en  las  cuales 
parece  tener  lugar  d.  cap.  hoc  quoque  y lo  quiere 
Sto.  Tom.  3 part. , cuest.  83,  art.  5,  al  fiü.  — *V. 
antes  not.  211  sobre  misas  solitarias.  Solero  pa- 
pa dice  deeret.  3 , tom.  I , Con.  de  consecr.  dist. 
I,  cap,  61 , que  ningún  sacerdote  celebre  misa 
sin  que  lenga  dos  asistentes,  pues  diciendo 
Dominas  vobiscum  y que  rtieguen  por  él  es  muy 
regular  que  tenga  quien  le  conteste.  Esto  en  las 


mis^s  solemnes:  en  las  privadas  un  solo  minis- 
tro basta,  porque  l-epresenta  la  Iglesia  en  cuyo 
nombre  responde;  según  Sto.  Tom.  lug.  cit- 

(257)  Cotic.  con  el  cap.  2 decelebrat.  Miss.  — * 
Debe  estarse  á lo  que  previenen  San  Pió  5o  bula 
sóbrela  misa  , de  14  de  julio  de  1570,  Urbano  8o- 
en  4 de  Julio  de  1604,  el  Conc.  Trident.  ses.  22 
con  sus  cationes , y varios  decretos  de  la  sagrada 
Congregación  de  ritos;  no  siendo  voluntario  al 
sacerdote  decir  la  misa  que  le  parezca.  V.  tam- 
bién á Belarm.  tom.  2 , Control),  lib.  2,  de  Missa. 

(258)  Como  para  que  teDgan  mejores  mieses  es- 
posita  Inocenc.  y Juan  Andr.  v Abb.  á d.  cap.  2. 
¿Que  se  dirá  del  sacerdote  que  celebrase  para  que 

Dios  pierda  á alguno?  Que  verifica  la  celebración, 

como  nota  la  Glos.  1 , cuest.  1 , al  cap.  dictum  , 
en  la  glos.  últ. , pero  debe  ser  depuesto , como 
en  et  cap.  quicumque , 26,  q-  5.  Donde  hay,  empe- 
ro , muchos  presbíteros,  se  permite  sin  embar- 
go que  uno  diga  la  misa  que  ocurre  del  dia  , y 
otro  , por  devoción  suya  y del  otro , misa  pecu- 
liar, como  se  aprueba  en  el  cap.  et  hoc  atienden 
dura , de  consecr. , dist.  1 , Abb.  á d.  cap-  2. 
la  not.  anterior.  , 

(259)  ASád.  d.  cap.  2,  sobre  el  cual  JuaDc^”lorj 

cuenta  referir  un  antiguo  abad  joSq„e 
viejos  decían,  por  una  supersticíoc i;q«*e ' ,¡|j> 

oían  tal  evangelio,  no  podrían  ™orl  -vantre- 
sin  penitencia.  - *Se  dice 


5*>,  Quanías  cosas  son  menester  en  el 
(/;)  Sacramento  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo. 

Consagrar  non  deue  el  Clérigo  el  Cuerpo  de 

(ft)  consagramiento  del  cuerpo  de  AcaJ. 

lio  en  la  misa  para  recordar  á los  fieles  la  obli- 
gación que  tienen  no  solo  tle  oir  la  palabra  de 
Diosen  la  santa  misa , sino  también  la  que  les 
queda  de  confesar  la  fe  y doctrina  de  Jesucristo 
fuera  de  ella.  Cuando  la  misa  es  de  algún  santo, 
misterio  ó festividad  especial,  y ocurre  en  el 
mismo  dia  dominica  ó feria,  se  lee  en  el  úllitno 
el  evangelio  de  estas,  para  que  sepa  el  pueblo  la 
especial  doctrina  correspondiente  á la  domini- 
ca ó feria,  á mas  de  la  que  corresponde  á la  fes- 
tividad del  día.  Comunmente  se  lee  el  cap.  I del 
evangelio  de  San  Juan  desde  el  v.  f al  14,  por- 
que es  una  breve  confesión  de  fe,  por  contener- 
se en  é!  lo  mas  priucipal  de  la  divinidad  y huma- 
nidad de  Jesucristo  Señor  nuestro.  V.  varios  A A. 

(2G0)  Añád.  los  cap.  1 , 2 y non  oporlet,  con  el 
sig. , de  consecr. , disl.  2. — * A mas  de  eslas  Iros 
cosas  de  necesidad  en  cnanto  al  sacramento  que 
debe  verificarse,  ha  de  haber  ciertas  ceremo- 
nias, ornamentos  y otras  sin  las  cuales  no  se 
puede, ni  debe,  celebrarla  misa.  V.  el  Conc.  Tri- 
dent.  ses.  22,  cap.  5,  y sus  can.,  y á Sto.  Toril. 
3 part.  ,cUest.  73,  art.  3. 

(261)  ¿Que  se  dirá  si  uno  consagrase  con  pan 
de  joyo  ó vallico  ( loliuni )?  F.l  Host.  en  la  Suma 
de  consecr.  eccles.  vel  altar.,  § et  quando,  col.  1, 
refiere  haber  dicho  labradores  que  habían  espe- 
rimentado,  que  del  trigo  nace  el  joyo  ó vallico 
(lolium)  y al  contrario,  como  dice  indicarlo  el 
cap.  nasci  dist.  5G.  Añade  él,  empero,  que  no 
puede  consagrarse  con  joyo  ó vallico,  alegando 
la  1.  in  venditionibus , D.  de  contrah.  empt- , cuya 
ley  no  obstante  no  prueba  esto.  La  GIos.  al  cap. 
in  sacrament. , de  consecr.  , dist.  2,  dice  que  no  se 
consagra  con  joyo  ó vallico,  y lo  aprueba  allí 
Archidiac.  por  haber  mudado  la  naturaleza  y 
dejado  de  ser  trigo.  Sto.  Tom.  3 part.,  cuest. 
74,  art.  3,  observa  que  en  este  sacramento  se 
contiene  Cristo,  que  se  comparó  á un  grano  de 
trigo,  como  se  ve  en  S.  Juan  12,  v,  24  , y así  la 
materia  de  este  sacramento  es  pan  de  trigo.  Di- 
ce también  allí  que  de  los  granos  ( frumento ) 
que  pueden  producirse  con  la  semilla  del  trigo, 
así  como  del  grano  sembrado  en  tierras  malas 
nace  el  trigo  llamado  en  latín  siligo,  el  pan  for- 
mado con  tales  granos  puede  ser  materia  de 
este  sacramento  [Mas  según  el  Comp.  de  los 
Salraat.  trat.  25,  n°.  5.  por  el  silújo  se  entien- 
de el  centeno  y es  materia  dudosa  el 'grano  de 
que  se  duda  si  es  trigo;  en  cuya  ciase  cuenta  el 
centeno];  lo  que,  sin  embargo,  parece  que  no 


nuestro  Señor  Jesu  Cbristo  , quando  dixore  la 
Missa , a menos  de  auer  estas  tres  cosas  (260) , 
pan,  e vino,  e agua.  Ecste  pan  , a que  llaman 
Hostia,  deue  ser  lecho  de  fariña  de  trigo  (261) , 
amasada  tan  solamente  con  agua  (262) , sin  le 
uadura  (205) e sin  otro  mezcla  miento  nin- 

tiene  lugar  en  la  cebada , ni  en  la  cspelta,  ni  en 
el  farro  o escanda , lo  que  es  entre  lodos  lo  mas 
semejante  á un  grano  de  trigo.  La  semejanza  de 
figura  en  ellosmas  bien  parece  .significar  proximi- 
dad que  identidad  de  especie.  Por  lo  que,  (letales 
granos  que  no  puedeu  producirse  de  uno  de  tri- 
go no  es  posible  hacer  pan  ,que  sea  debida  ma- 
teria de  este  sacramento.  Lo  mismo  sostieneSlo, 
Tom.  en  el  4 sententiar. , dist.  11 , cuest.  2,  art. 
2,adtert. — * El  joyo  (lolium)  es  una  especie 
de  grama , que  se  cria  entre  los  trigos  y cebadas, 
y con  cada  caña  de  dos  ó tres  pies  de  alto;  pro- 
duce una  espiga  blanca  y delgada,  con  seis  ó 
mas  granos,  que  salen  alternativamente  de  los 
dos  lados  de  la  cima  en  forma  de  espiguillas 
coa  una  semilla  menor  que  la  del  trigo , encer- 
rada en  una  cascara  negra  que  se  lérmiua  casi 
siempre  en  cierta  barbilla,  ó raspa  puntiaguda. 
Esta  planta  perjudica  á los  trigos  , y de  mezclar 
sus  granos  con  los  del  trigo  resulta  una  mala 
harina.  Para  el  sacramento  el  pan  de  trigo  es  el 
verdadero;  por  la  razón  también  de  serlo  para  el 
uso  de  los  hombres  y solo  usare!  de  las  otras  se- 
millas en  defecto  del  de  trigo. 

(262)  A saber,  natural,  no  de  rosas  ú otra  ar- 
tificial; porque  las  parles  principales  del  pan 
que  es  materia  de  este  sacramento  son  agua  na- 
tural y harina  , como  trae  Archid.  en  ¡a  suma , 
de  consecr.  disl.  2,  refiriéndolo  Slo.  Tom.  Mani- 
fiesta , sin  embargo,  allí  mismo,  que  otros  dicen, 
que  aunque  la  harina  se  mezclase  con  agua  de 
rosas,  y de  eilo  se  hiciese  pan  ú hostia,  podría 
consagrarse  con  este  pan , por  no  quedar  el 
agua  eu  el  pan;  pero  añade  que  lo  primero,  si- 
guiendoá  Sto.  Tom.,  es  lo  mas  probable. — *V. 
en  los  AA.  cuando  el  pan,  por  su  mezcla,  cor- 
rupción, fermentación  ó forma  es  materia  vali- 
da y lícita  ó solo  válida , ó no  válida  ni  lícita. 

(263)  Pregunta  Host.  eu  la  Suma,  de  consecr. 
eccles.  vel  aliar.,  § ct  quando , col.  1 , ¿que  se  di- 
rá si  cousagra  uno  con  levadura?  respondiendo 
que  no  tendrá  efecto  la  consagración  según 
Hug.  de  consecr.  dist.  2 , cap.  in  sacramento , y allí 
la  Glos.  según  lo  de:  Non  in  fermento  veteri , sed 
in  azymis  sincerilatis . Añade,  que  los  Griegos 
cou  todo  sostienen  io  contrario,  pero  que  de- 
ben seguir  la  consuetud  de  la  Iglesia  Romana  , 
y otramente  no  serán  del  redil  ó aprisco  cap.  U- 
cetgrcecos,  § fin.  de  baptism. , cap.  sólita}  § pen.  de 
majar,  et  obed. , y esto  se  ha  de  procurar  princi- 
palmente en  los  sacramentos  de  la  Iglesia,  cap- 
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gimo  (284)  : e deudo  fazer  el  Clérigo  muy 
limpiamente.  E non  deue  poner  viuo  (/)  solo  en 
ei  Cáliz,  mas  con  agua,  e amos  los  deue  y mez- 
clar (205).  E esto  es  (200),  porque  salió  del  cos- 
tado de  nuestro  Señor  Jesu  Christo,  quaodo  le 
dieron  con  la  langa,  sangre  e agua.  E deue  mas 
poner  del  vino  (267),  que  del  agua.  E este  pan 
mudase  verdaderamente  (208)  en  el  Cuerpo  de 
nuestro  Señor  Jesu  Cbnslo,eel  vino  eel  agua  en  su 
Sangre,  por  el  poder  de  Dios,  e por  las  palabras 
Santasquedizeel  Clérigo,  que  dixo  nuestro  Señor 

Ü ) cu  el  cáliz  solo  ó agua  , mas  amos  á dos  los  de- 
be hi  mezclar.  Acad. 


Jesu  Christo  en  el  dia  Santo  del  J nenes  de  la  Ce- 
ne, quando  tomo  el  pan  c el  vino,  o dixo  a los 
Apostóles:  Este  es  nú  Cuerpo,  e ia  mi  Sangre-,  e 
quando  estas  palabras  dize  el  Clérigo,  deue 
alzarla  Hostia,  que  la  vea  el  Pueblo;  e estonce 
deuen  todos  linear  los  hinojos  (■2(>‘.))  c alr;ar  las 
manos  a Dios,  e decir  assi  ¡ Adorote  Jesu  chris- 
to,  e bendigo  el  tu  Santo  Ñame,  porque  redemis- 
te  el  mundo  por  el  tu  Cuerpo,  e por  la  tu  San- 
gre : o (m)  pueden  dezir  otra  oración  de  aquellas, 
que  suelen  dezir  eu  aquella  sazón. 

(m)  puede  decir  esta  oración,  ó otra  de  aquellas 
Acad. 


ad  abolendam  , 1 respons. , de  fuere  t.  Pero  Abb. 
id  cap.  litteras , de  celebr.  Miss. , dice  que  los  DD. 
y Teólogos  opinan  comunmente  al  contrario, 
que  antes  bien  la  traususlanciacion  se  hace  en 
pan  fermentado,  aunque  los  latinos  que  cele- 
bren de  esta  manera  pequen  gravemente  y ha- 
yan de  ser  castigados.  V.  por  Sto.  Tom.  3 part., 
cuest.  74,  art.  4. — *En  cuanto  á la  materia  de 
este  sacramento  han  de  considerarse  dos  cosas, 
á saber,  lo  que  es  de  necesidad  y lo  que  es  de 
conveniencia  ó congruencia.  Para  lo  primero 
basta  nan  de  trigo  sea  ázimo  ó con  levadura.  En 
cuanto  á lo  segundo,  deben  guardar  los  griegos 
y ios  latinos  el  rito  de  su  iglesia, según  S.  Grego- 
rio in  Registro,  é implícitamente  Inocencio  3o. 
Iib.  4,demist.  Mis.  cap. 4, en  cualquier  parte  que 
ésten.  La  Iglesia  romana  ofrece  panes  ázimos 
porque  el  Señor  tomó  carne  sin  conmistión  al- 
guna: la  Iglesia  griega  pan  con  levadura  porque 
el  Verbo  del  Padre  se  vistió  de  carne,  como  ¡a 
harina  de  levadura.  Peca  el  latino  si  usa  del  pan 
con  levadura,  y el  griego  si  usa  del  pan  ázimo. 
V.  á Sto.  Tom.  3 p.  cuest.  74,  art.  4,  en  que  se 
dan  las  razones  de  congruencia  para  ambas 
Iglesias,  V.  el  Conc.  Florent.  ses.  til t.  y sobre  lo 
histórico  á Selvag.  Ant.  Christ.  lib.  3,  cap.  8,  §.  2, 
Ouó  pana,  azimo  ne  an  ferméntalo, usa  sit  olim  tura 
latina,  Umi  gresca,  Ecclcsia  ad  Eucharistiam? 

(264)  ¿Que  seria  si  se  mezclase  pimienta  ú 
otra  especie  con  el  pan?  La  Glos.  á ti.  cap.  in 
mcrament. , de  consecr . , dist.  2,  dice  que  se  tran- 
susianciará  solamente  lo  que  es  trigo  (frumen- 
tum) — *La  oblea  de  color  y et  pan  con  miel,  le- 
che, aceite,  agua  de  rosas  ú otras  materias  se- 
mejan tes,  ó crudo  ó que  esté  corrom  pido,  son  ma- 
teria nula  según  los  Snlmal.  Comp.  trat.2ó,  n.  6. 

(205)  Conc.  con  d,  cap.  in  sacramento , y aun- 
que se  omitiese  el  agua,  se  haría  la  consagra- 
ción , cap.  scriptura , de  consecr. , dist.  ti,  pero  pe- 
caria  morlaimer  te  el  que  lo  hiciese  sabiéndolo. 
V.  también  el  cap.  in  quadam , de  celebra t.  Miss. , 
y á Sto.  Tom.  3 parí. , cuest.  74  , art.  [6  y]  7.  — 
* A utas  de  muchos  DD.yPadresde  la  Iglesia,  hay 


los  Conc.  Cartag.  3,  can.  Í4 , en  que  estuvo  S. 
Agustín,  Aurelian.  del  año  de  54-3,  can.  4,  lira- 
car.  de  67 í», can.  2.  V-  Selvag.  lug.  cil.§  4,  el 
Conc,  Florent. de  sacram.  Euchar el  deConstant. 
can.  32,  al  fin  : Si  quis , ergo , episcapus  vel  pr esti- 
lar, nonsecundum  áb  Apostolis  traditum  ordinem  fá- 
cil, deponalur , y el  Conc.  Trident.  ses.  22,  cap. 
7 y can.  9, 

(2GG)  Y.  el  cap.  í,  de  consecr.,  dist.  2 , y el  cap. 
in  calicem.  — *Esta  es  otra  de  las  razones  que  es- 
presa  el  Conc.  Florent.  Las  otras  Sto.  Tom.  3. 
p.  cuest.  74,  art.  6,  Inocen.  3 c.  cuín  Marthce , de 
celebrat.  Mis.  y Conci!.  Trident.,  y además  ánade 
este  por  creerse  que  asi  lo  hizo  el  Señor  y por 
representar  la  unión  del  pueblo  fiel  con  su  ca- 
beza Jesucristo. 

(207)  Añád.  el  cap.  purniciosus , de  celebra!,. 
Miss.  En  cuanto á si  en  caso  de  necesidad  podría 
esprimirse  el  racimo  (boiras)  en  el  cáliz  y con- 
sagrarse aquel  vino,  véase  afirmativamente  en 
el  cap.  cum  oírme,  de  consecr. , dist.  2.  El  vino  eu 
que  se  consagra  debe,  empero,  ser  de  vid  ó uva 
como  trae  Sto.  Tom.  3 part.,  cuest.  74,  art.  5, 
y llevarse  á aquellos  países  en  que  no  se  liene 
vino.  V.  al  mismo  Santo  ai  4 sentenliar. , dist.  8 


y Silveslr.en  ia  Suma,  part.  Eucharislia , 1,  vers. 
quintó  querritur.  — - * El  mosto  no  seria  materia 
lícita  y debe  usarse  como  mas  propio  de  la  pu- 
reza del  sacramento  el  viuo  blanco;  Comp.  dé- 
los Salina  t.  trat.  25,  n.  7,  donde  pueden  verse 
los  casos  de  acedarse  el  vino,  pasar  á aguar  dien  - 
te , ser  de  mezcla  , ó helarse. 

(2G8J  V.  el  cap.  firmiter , de  Sum.  Trinit.  et  fui. 
cathol.,  § una  vero,  y la  Glos.  de  consecr.  dist.  J, 
eu  ¡a  suma,  y al  cap.  cum  Marthce,  § quccsivisli 
de  celebrat.  Miss. , y a Sto.  Tom.  3 part. , cuest. 
75.— ‘V.  el  Conc.  Trid  ses.  13,cap.4y  can.  2,  de- 
clarando de  nuevo  la  conversión  llamada  tran- 
substanciacion  de  toda  la  sustancia  del  pan  en 
el  cuerpo  y de  toda  la  del  vino  en  Ja  sangre  e 
nuestro  Señor  Jesucristo , quedando  so  o ases 
pecies  (ó  accidentes)  de  pan  y vmo- 

(269)  V.  eu  el  cap.  sane,  de  celebrat.  Miss.,  y 
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j&Eir  S3.  Por  que  razón  deuen  ayuntar  el 
urjutt  e el  vino  en  d Cáliz. 

Vino  e agua  de.ite  el  Clérigo  mezclar  en  el  Cá- 
liz, quando  quiere  consagrar  el  Cuerpo  de  nues- 
tro Señor  Jesu  Christo,  e esto  es,  por  tal  razón. 
Ca  por  el  vino,  entiende  Saota  Eglesia  la  Sangre 
de  nuestro  Señor  Jesu  Christo,  e por  el  agua  en- 
tiende el  Pueblo  de  los  Christianos.  Onde  («) 
ayuntada  el  agua  con  el  vino,  entiéndese  (270), 
que  se  ayunta  el  Pueblo  de  los  fieles  Christianos 
a el,  en  creencia.  E por  esta  razón,  non  deuefa- 
zer  el  Clérigo  este  Sacramento  a menos  de  vino, 
e agua.  Ca  si  le  íiziesse  con  el  vino,  e non  mez- 
elasse  y el  agua , (o)  entenderse  ya,  que  era  nues- 
tro Señor  apartado  del  su  Pueblo:  o si  ei  agua 
sola  sin  el  vino,  comentarla  el  Pueblo  de  los 
Christianos  a apartarse  del.  E por  esso  deuen  fa- 
zer  el  Sacrificio  con  agua,  e con  vino.  Onde  el 
Clérigo,  que  ta!  apartamiento  corno  este  Íiziesse, 
¡aria  muy  grand  yerro.  E porende,  non  de- 
ue  ser  osado  de  sacrificar  {p'¡  despees  el  Cuerpo , 
e la  Sangre  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo,  a me- 
nos de  fazer  aute  [q]  grand  penitencia  de  aquel 
yerro  quefizo. 

LEV  54.  Aquí  dice,  por  quien  fue  primero 
esiablcscido  este  Sacrificio , e en  que  (r)  Via, 
e por  que  palabras. 

Jesu-Christo  nuestro  [s]  verdadero  Dios,  e orne, 

[n)  quando  ayuntan  el  agua  con  el  vino  en  el  cá- 
liz, entiéndese  que  se  ayunta  el  pueblo  de  los  cristia- 
nos á lesu  Cristo  en  quien  creyen.  Et  por  ende  non 
debe  el  clérigo  facer  este  santo  sacrificio  á menos 
Acad. 

(■">)  semejarle  que  nuestro  señor  lesu  Christo  que 
era  apartado  de  su  pueblo ; et  si  lo  feciese  con  el 
agua  sin  el  vino  comenzarte  á apartar  el  pueblo  de 
los  cristianos  deliet  por  eso  non  debe  facer  ei  sacrifi- 
cio a menos  de  ser  mezclado  en  uno  el  vino  et  el  agua. 
Onde  Acad. 

i* 

allí  ia  Clos.  y Juan  Andr.  sóbrelas  oraciones 
que  se  lian  de  decir  en  aquella  ocasión.  — * V.  el 
Cüdc.  Trid.  ses.  13  particularmente  el  cap.  5 y 
el  can.  6 sobre  el  culto  de  latría,  aun  esterno, 
debido  á esle  Santísimo  Sacramento. 

(270)  Auád.  el  cap.  curtí  omite , de  consecr.,  díst. 
2,  y d.  cap.  cum  Marlhce , § queesivisti , de  cckbr. 
Miss. — *V.  á SLo.  Tono.  3 p. , cuest,  74,  art.  6. 
Sobre  deberse  mezclar  agua  con  el  viuo  v.  tam- 
bién en  el  Conc.  Trid.  ses.  22  cap.  7 y can.  9 y 
la  not.  260  anterior;  y acerca  de  la  penitencia 
v.  el  Conc.  Constan,  citado  antes. 


quando  quiso  receñir  muerte  por  sainar  ci  mun- 
do, establescio  este  Sacrificio  primeramente  por  si 
mismo,  el  Jucues  Santo  de  la  Cena  ¡27 -1  ¡ , quan- 
do (í)  ceno  con  sus  Discípulos,  e tomo  el  pan  e (■•! 
vinoco  las  manos,  e dixoles  assi:  Este  es  e!  mi 
Cuerpo  {u) , e la  mi  Sangre,  que  por  vos  sera  fray- 
do,  (t>) esto fazetl  en  mi  remembranza:  c porende  lo 
vso  después  la  Eglesia  de  fazer  cada  dia  (x) , por 
atier  los  ornes  perdón  de  sus  pecados,  que  l'azcn 
continuamente.  E aun  sin  estas  palabras,  que  di- 
vo el  en  aquel  dia,  auia  dicho  ante  (272)  a sus 
discípulos:  \o  (y)  soy  el  pan  bino,  que  descendí 
del  Cielo,  eel  que  comiere  deste  pan,  beuirapov 
siempre,  e el  pan  que  yo  daré,  es  mi  carne,  por 
la  vida  del  mundo. 


BjEIí  55.  Por  que  razón  faz-e  el  Clérigo  la 
Hostia  tres  partes,  después  que  es  sagrada. 

(s)  Face  fres  partes  el  Clérigo  de  la  Hostia, 
después  que  es  consagrada.  E las  dos  dellas  tiene 
en  las  manos , e la  tercera  celia  en  la  Sangre  , 
que  consagro.  F.  de  las  dos,  que  tiene  en  las  ma- 
nos , la  una  es  (275) , por  dar  gracias  a Dios  pol- 
los que  son  en  el  í'arayso : la  otra , por  rogarle 
por  los  que  son  en  el  Purgatorio,  la  tercera,  que 
mete  en  la  Sangre,  es  por  rogarle  por  los  que  son 
en  esle  siglo , que  les  perdone  Dios  sus  pecados. 

(p)  el  cuerpo  Arad. 

(y)  muy  graut  Acad, 

(;■)  dia  , et  por  <]uo  Acad. 

(í)  señor  verdadero  Atad. 

(/)  comió  con  Acad. 

(u)  que  por  vos  será  traído  et  esto  Acad. 

(t)  et  esto  faredes  cada  que  sacrilicáreiles  en  mi 

B.  B.  3. 

(a;)  este  sacrificio  por  haber  los  bornes  perdón  de 
los  pecados  que  facen  cutianamente.  Et  aun  Acad. 

( y)  so  pan  vivo  Acad. 

(z)  Parle  el  clérigo  la  hostia  en  la  misa  quando  la 
ha  consagrada  eu  tres  partes;  ias  dos  tiene  en  las  Acad. 

(271)  S.  Maleo  26,  v.  26  y 27, y en  la  clement. 
si  Dominum , de  reliq.  et  venar,  sanct.,  cap.  cum 
Marthüe  ,dc  celebr.  Mtss. , cap.  pañis , de  consecr.  , 
dtsl.  2.  — *V.  déla  institución  de  la  Eucaristía  en 
el  Concil.  Trid.  ses.  13,  cap.  2 y ses.  22  , cap.  í 
y can.  2 y allí  Barbosa,  y lo  dicho  sobre  la  1.  47 
del  presente  til. 

(272)  S.  Juan  C , v.  14, 

(273)  Abad,  la  Glos.  al  cap.  t rifarme,  de  con- 
secr.,  dist.  2.— * V.  á Sto.  Toni.  3 p.,  cuest.  83, 
art.  5,  adseptim.  y ad  octav.  Conc,  Trid.  ses.  22, 
cap.  2 , de  effecl.  Sacnf.  ñJissce , y allí  Barbos,  con 


i 
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IiEYr  5©.  De  guales  metales  deuen  ser  fe- 
chos los  Cálices,  para  fazer  el  Sacrificio  (a) . 

Gallees  son  llamados , vasos  con  que  fazenel  Sa- 
crificiO/del  Cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo. 
E como  quier,  que  en  el  comienco  de  la  Fe  vsa- 
ruíi  los  Santos  Padres  a fazerlo  en  vaso  de  made- 
ro , e de  vídro,  después  non  la  tuuo  por  bien  San- 
ta Eglesia,  que  sacriücassen  en  ellos,  por  estas 
razones.  Porque  el  Cáliz  de  madero  non  es  tan 
cerrado , como  el  otro  de  metal , e entrase  en  el 
aquello  que  y meten,  e poreude  quedaría  en  el 
alguna  parte  de  la  Sangre  de  Jesu  Christo,  por- 
que! Clérigo  non  la  podría  consumir  cumplida- 
mente, como  deuia.  Nin  otrosí  non  se  podría 
bien  lanar,  sin  que  fincasse  y alguna  cosa.  E 
aun  tuuo  por  bien  Santa  Eglesia  , que  lo  non  íi- 
ciessen  en  vaso  de  vidro,  porque  es  flaco,  eque- 
brantasse  ligeramente:  e poderse  (6)  ya  verter  , 
de  lo  que  en  el  estuuiesse.  E por  desuiar  estos  pe- 
ligros , fue  establescido  , que  non  fiziessen  el  Sa- 
crificio, si  Don  en  Cálices  de  oro,  o deplata  (274.): 
e esto , por  honrra  (c)  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cbristo,  e de  su  Santo  Cuerpo,  e por  apostura  de 
Santa  Eglesia : pero  en  las  Eglesias  pobres,  que 
non  podiesseñauer  tales  Cálices  como  estos,  bien 

(í¿)  sin  peligra,- — -Cálices  son  llamados  aquellos  va- 
sos en  que  Acad. 

(6)  hiu  verter  lo  que  en  él  estodiese.  Acad. 

(e)  del  cuerpo  et  la  sangre  de  nuestro  señor  Iesu 
Cristo  , et  por  Acad. 

(d)  metal  otro  que  ser  pueda  non  los  deben  facer 

Acad. 

(e)  et  de  cobre  nin  de  aramhre  non  los  deben  otro- 
sí facer  , porque  Acad.  et  de  cobre  nin  de  latón  non 
los  deben  otrosí  facer  Esc.  i.  -a.  Et  demas  facen  dét 
armas  con  que  sacan  sangre  et  matan  las  cosas  vivas, 
porque  non  conviene  para  tan  sancta  cosa  como  esta  et 
tan  limpia;  et  de  arambre  non  los  deben  otrosí  facer, 
porque  es  metal  que  qui  usa  con  él  á beber  B.  R.  3. 

(/)  et  tiene  siempre  moho  , et  non  Acad, 

(?)  De  ¿us  corporales  por  (¡ué  razón  deben  secr  de  paño 
de  Uno  et  non  de  otra  cosa.  Acad. 


los  pueden  áuer  déestaño  (275).  E de  niugnn  Id] 
otro  metal  non  se  pueden,  nin  denen  fazer,  si 
non  de  alguno  destos  tres  metales  sobredichos.  Ca 
si  los  fiziessen  de  fierro,  orinescerse  yan  ayna,  e 
non  se  podrían  bien  lanar,  (e)  Nin  los  deuen  fazer 
de  cobre,  nin  de  alambre,  porque  son  metales 
que  los  que  vsan  cou  ellos  a beuer,  danles  volun- 
tad de  vomitar,  lo  quedeue  ser  mucho  guardado, 

■ que  non  acaezca  al  que  recibe  el  Cuerpo  e la  San- 
gre de  nuestro  Señor  .Jesu  Christo.  Nin  los  deuen 
otrosí  fazer  de  plomo , porque  es  negro  ensi,  (/)  e 
tiñe  siempre,  e nou  se  puede  bien  alimpiar. 

JE  JET  59.  [y]  De  que  deuen  ser  fechos  los 
Corporales. 

Corporales  son  dichos  aquellos  paños  blancos 
que  ponen  (/i)  sobre  el  Cáliz,  con  que  lo  cubren, 
quando  fazo  el  Clérigo  (¿)  el  Sacramento  del  Cor- 
pus Dornini.  E estos  non  deuen  ser  de  sirgo , nin 
de  paño  tinto,  mas  de  paño  de  lino  (276)  puro  o 
blanco.  E esto  fazenen  signíficanca , porque  nues- 
tro Señor  Jesu  Christo  fue  embueito  eu  paños  de 
lino,  quando  le  metieron  en  el  (j)  Sepulcro,  que 
se  entiende  por  el  Cáliz.  E por  el  Ara  se  entien- 
de la  Cruz,  en  que  fue  puesto.  Pero  estos  Corpo- 

{/;■)  so  el  cáliz  Arad. 

(i)  la  consagración  del  Corpus  Acar!. 

(?)  sepulcro  : et  otrosí  poique  como  el  lino  es  mu- 
cho ferirfo  ante  quesea  blanco,  que  asi  fue  nuestro 
señor  Iesu  Cristo  muy  ferido  et  penado  en  el  sieglo 
anteque  entrase  en  su  gloria,  et  pardal-  á entenrlerque 
por  muchas  lacerias  ct  grandes  trabajos  han  de  pasar- 
los que  bebieren  de  entrar  en  paraíso.  Et  aun  por 
otra  razón  , porque  bien  asi  corno  el  lino  nasce  de  la 
tierra,  et  es  ia  nías  limpia  semiente  que  ser  pueda  de 
todas  quantas  facen  labor,  asi  nuestro  señor  Iesu 
Cristo  prisó  carne  verdadera  mortal  de  la  virgen  suiw 
ta  María,  que  fue  la  mas  limpia  criatura  que  nascio 
ni  nascerá  sobre  tierra  , porque  pediese  soJrir  penas 
et  trabaios;  pero  estos  corporales  B.  R.  a.  3.  sepul- 
cro; pero  estos  corporales  Acad. 


¡sus  proposiciones.  Se  señalan  cuatro  efectos  ó 
Irutos  principales  del  sacrificio  de  la  misa,  pues 
es  inmediatamente  satisfactorio  é impetratorio  y 
mediatamente  propiciatorio  y espiatorio. 

(271)  V.  en  el  cap.  vasa,  dcconsecr.  dist.  1,  con 
la  sig.  y la  Glos.  al  cap.  fin.  decelebr.  Miss.\  de  lo 
tjtie  está  lomada  esta  ley.  — *La  copa  debe  ser 
dorada  y también  la  patena  : esta  alómenos  por 
la  parte  anterior  y aquella  por  dentro.  Deben 
ser  consagrados  por  obispo  ó por  abad  mitrado 
con  licencia  del  obispo.  El  que  use  de  cáliz  de 
madera  es  depuesto  d*l  oficio  y beneficio,  cap. 


lílt.  de.celebrat.  missar.  Los  vasos  para  los  sagra- 
dos ministerios  dispuso  que  fuesen  de  vidrio 
alómenos, el  papa  Zacarías  y después  ele  oro  o 
plata  Urbano I,  en  el  tercer  siglo  de  la  Iglesia, 
v.  áSto.  Toni.  3 p.,  cuest.  83,  art.  3,  ad  sextum; 
bastando  en  el  cáliz  que  sea  de  oro  ó de  plata  la 
copa  , aunque  el  pié  sea  por  ej.  de  bronce  ó e 


hierro. 

(273)  V.  en  d.  dist-  cap.  ut  cáliz- 


* Solaiueu- 


i caso  de  necesidad.  . ,|;,i 

76)  Añád.  el  cap.  consulto , ^poda’|aro- 
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ralesque  diximos.deiielos  el  Obispo  bendezir,  an-  lili  Y 5».  (o)  En  guantas  maneras  se  acaba 
tes  que  digan  la  Missa  con  ellos.  ja  ]\¡issa_ 


t,E¥  Que  (k)  cosa  es  Missa:  porque,  ra- 
zones es  ansí  llamada. 

Llamada  es  Missa  el  oficio  que  l'azen  los  Cléri- 
gos, qiiando  consagran  el  Cuerpo  e Ja  Sangre  do 
nuestro  Señor  Jesu  Christo.  E Missa  tanto  quier 
dezir  como  cosa  embiada  (277) , e esto  por  qoatro 
razones.  La  vna,  porque  (¿}  el  pueblo  embia  al 
Clérigo,  que  niegue  a Dios  por  el.  La  segunda, 
porque  verdaderamente  Dios  embia  y sus  Ange- 
les, que  resciban  las  oraciones  del  pueblo.  La  ter 
eera,  porque  Dios  Padre  embio  su  Fijo  en  este 
mundo,  porque  rescibiesse  carne  [m)  en  Santa 
Maria,  e nos  redimiesse,  de  que  fazen  remem- 
branca  sobre  el  Altar.  La  quarta,  porque  Jesu 
Christo  fue  embiado  deste  mundo  al  Padre , por 
rogarle  por  el  linage  de  los  ornes  que  lo  perdo- 
nasse.  E porende  dize  el  Clérigo  en  fin  de  la  Mis- 
sa: Ite  Missa  est,  que  quiere  tanto  dezir  (278), 
como:  Ydvos,  {«)  Fieles Christia nos,  que  la  Hos- 
tia es  embiada  a los  Cielos ; c fazed  buenas  obras, 
porque  merezeavs  yr  alia,  quaudo  fiuaredes. 

(tí)  quier  decir  misa,  (I  por  quintas  razones  es  llama- 
da asi.  Acad. 

(/)  al  clérigo  envíalo  el  pueblo  á Dios  que  ruegue 
por  ellos  : la  segunda  Acad. 

(m)  de  sania  María  el  lo  redimiese  , Acad. 

(«)  ca  enviada  es.  Et  maguer  que  estas  palabras  son 
pocas , granl  entendimiento  han  , ca  tanto  quieren 

pa  blanca  que  sirve  para  el  sacrificio  del  altar 
debe  ser  de  Uno  por  razón  de  su  mayor  limpie* 
z.a.  V.  á Beda  sobre  S.  Marc. , Origen,  trat.  5 á 
S Mateo,  ySto.Tom.  3 p.,cnest.  51,  art.  2 ,ad  tert. 
y ad  quart.  y etiesl.  83,  art.  3,  ad  septim.  Para 
(a  celebración  de  la  misa  véase  en  los  AA.  los  or- 
namentos, cruz,  cirios,  ara,  vestidos  sagrados, 
misal  y demás  que  se  necesita,  lo  que  se  entiende 
ahora  por  corporales  en  vista  de  lo  que  dice  al 
principio  la  presente  ley , y el  significado  y la 
razón  de  cada  cosa.  Y.  particularmente  el  cap. 
5,  y can.  7 , ses.  22  del  Conc,  Trid. 

(277)  Asi  lo  espositau  Slo.  Tom.  y Hugo  de 
San  Víctor,  lib.  11  de  sacramentis. — * V.  el  Conc. 
Trid.  ses.  23,  cap.  1 , y allí  Barbosa,  y lo  dicho 
sobre  la  1.  47  del  presente tít.  Atribuyen  los  AA. 
ú ¡as  razones  de  la  presente  ley  y á algunas  otras 
la  palabra  Missa.  V.  en  ellos  ser  en  su  parte  esen- 
cial verdaderamente  sacrificio,  en  que  se  dife- 
rencia del  de  la  cruz,  la  Eucaristía  como  sacra- 
mento y como  sacrificio,  la  esencia  y valor  de 
la  misa,  sus  efectos  y aplicación,  y otros  punios. 

(278)  Téngase  presente  esta  esplánacion. — *y 


Acabase  la  Missa  en  vna  destas  tres  maneras, 
diziendoe!  Clérigo  en  la  fin  della:  He  Missa  est. 
o Bonedicamus  Domino  (279):  o Hequicscant  iu 
pace.  E esto  non  es  sin  razón.  Ca  en  los  dias  de 
las  fiestas,  en  (pie  cantan : Te  Deum  laudamus,  e 
Gloria  in  exeelsis  Deo,  e Alleluya,  detien  dezir: 
He  Missa  est.  E el  Clérigo,  quando  esto  dixere, 
deuese  tornar  al  Pueblo,  e todos  los  que  estouio- 
ren  en  la  Eglesia , deuen  responder:  Deo  gratias. 
E en  los  dias  que  non  son  de  fiestas,  deuen  dezir: 
Benedicamus  Domino:  e los  Clérigos  e los  del 
Pueblo  deuen  responder:  Deo  gratias:  E por 
esto  se  entiende  la  bendición  que  dio  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Christo  a sus  Diseipulos,  quando  subió 
a los  Cielos,  [p)  e la  que  dara  e!  dia  del  juizio  a 
los  buenos,  quando  les  dirá:  Venid  [q] , bendi- 
tos , e reeebid  el  Ileyno  de  mi  Padre,  que  vos  es- 
ta aparejado  dende  el  comiendo  del  mundo.  E la 
tercera  manera  en  que  se  acaba  la  Missa,  es  quan- 
do la  cantan  de  Réquiem  por  las  almas  de  los  fi- 
nados , e dize  el  Clérigo  en  la  fin  della  -.  Rcquies- 
cant  in  pace:  que  quiere  tanto  rlezir,  como: 

decir  como  vos  fieles  cristianos  seguid  l.¡  hostia  que  es 
enviada  á los  cielos  , et  faced  buenas  obras  porque 
merescades  ir  después  allá  Arad. 

(o)  De  las  tres  manems  en  que  se  Acad. 

(p)  ó la  que  Acad. 

(q)  los  mis  fijos  benditos , reeebid  Acad. 

v.  la  nota  anter.  y la  que  sigue, 

(279)  Sobre  esta  bendición  v.  la  Glos.  al  cap. 
de  hymnis , de  consecr .,  dist.  t. — * Slo.  Tom. 
opuse.  58  cap.  4,  hablando  de  la  escelencia  del 
sacrificio  de  la  misa  , nota  los  tres  efectos  que 
produce  en  el  respectivo  estado  de  los  fieles  en 
el  mundo  , en  el  purgatorio  y en  el  cielo.  En  el 
primer  estado  sirve  para  el  perdón  de  los  pe- 
cados , en  eí  segundo  alivia  la  pena  de  ellos,  en 
el  tercero  inunda  de  gozo  el  mayor.  De  aquí  las 
misas  de  rogativas,  ferias,  y dominicas,  las  de 
réquiem,  y las  de  festividades,  misterios  y san- 
tos. En  estas  se  dice:  Ite  missa  est,  en  el  sentido 
que  se  espresa  en  el  fin  de  ia  ley  precedente  ; en 
las  de  rogativas,  ferias  y dominicas  feriales  ó por 
la  salud  de  los  fieles,  se  dice:  Benedicamus  Domino, 
porque  inciertos  de  nuestro  estado  ante  Dios  se 
nos  exorla  á' la  solicitud  del  amor  Divino  y se 
implora  la  Divina  Misericordia ; y en  lasdedi- 
fan tos  se  pide  el  eterno  descanso  de  las  almas, 
y por  esto  se  dice:  Requiescant  in  pace-  Con  el  ¡te 
missa  est , el  Diácono  avisaba  á los  catecúmenos 
óal  infiel  si  alguno  habla,  que  salieran,  por- 
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FueEuen  en  paz  : e deiien  responder  los  otros: 
Amén’  E por  cada  vna  destas  tres  maneras 
sobredichas,  en  que  se  acaba  la  Missa,  se  en- 
tiende que  el  Clérigo  manda  a los  que  están 
en  |a  Eglesia,  que  se  pueden  yr  , e los  que 
se  ante  van  (280)  que  esto  sea  dicho,  yerran 
en  fazerlo,  e deue  gelo  afrontar  su  Perlado  , o 
su  Clérigo  ; fueras  ende  si  ouiessén  ya  oydo 
otra  Missa,  o si  lo  fiziessen  por  alguna  cosa 
que  non  pudiessen  escusar. 

1J-Y  «o.  (r)  En  que  manera  denen  limar  los 

Clérigos  el  Corpus  Domini  a los  enfermos. 

Consagrado  deuen  tener  todavía  los  Cléri- 
gos (s)  el  Cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu.  Chris* 
to,  para  comulgar  ios  enfermos,  o los  otros 
que  lo  ouiessen  menester:  e pues  que  (í)  en 
las  leves  ante  desta  mostrarnos,  que  cosas  ha 
menester  para  consagrarlo,  touo  por  bien  San- 
ta Eglesia  otrosí  demostrar,  como  lo  deuen 
guardar,  E mando  que  quando  lo  quisiesen 
guardar,  quel  tomassen  muy  humildosamenle, 
e con  grande  honrra  : e lo  pusiessen  (281)  en 
logar  limpio  e apartado,  e que  fuesse  cerra- 
do con  llaue,  de  guisa  que  lo  non  pudiessen 

(/■}  Del  corpus  Domini  que  deben  los  clérigos  tener  para 
los  enfermos  , el  cómo  Lo  deben  guardar.  Acuri. 

(•»’)  en  las  cglcsiíis  el  cuerpo  Acuri. 

(0  santa  eglesia  dpmoslro  que  cosas  han  menester  partí 
con  sagrarlo  ? tovo  por  bien  otrosí  ile  ensenar  como  la  deben 
guardar.  Et  desi  mandó  Acuri. 


tomar  para  fazer  ningún  (u)  enemiga  (282)  con 
el.  Otrosí  mando,  que  la  Chrisina  (283)  fues- 
se guardada  dessa  misma  manera,  e los  Cléri- 
gos que  assi  non  guardassen,  que  fuessen  ve- 
dados por  tres  meses  (284)  de  oficio  e bene- 
ficio. E si  por  ventura  por  su  culpa,  non  Jo 
guardando  [v)  bien  , acaesciesse  algún  yerro  en 
estas  cosas , deuele  poner  su  Perlado  mayor 
pena,  segund  viere  que  es  razón. 

M5T  61*  ( x ) Como  deuen  los  Clérigos  tener 
guardado  el  Corpus  Domini  para  los  enfermos. 

Enfermo  seyendo  alguno,  que  quiera  co- 
mulgar, deuelo  embiar  decir  al  Clérigo  Mis- 
sacantano,  ( y ) que.  1c  licué  el  Corpus  Domini, 
c el  Clérigo  deuelo  llenar  el  mismo  (28b) : e si 
el  non  lo  podiere  licuar  por  enfermedad,  o por 
otra  premia  que  aya  grande,  puédelo  embiar 
a!  enfermo  (*)  con  un  Euangelistero  (286),  e 
non  con  otro  varón  nin  muger  (287) : o quan- 
do lo  quisiere  licuar,  deuese  vestir  su  sobre- 
pelliz muy  limpia,  e leuarlo  honrradamente  e 

(u)  mengua  B.  (R.  3.  malicia  (Esc.  2. 

(v)  acaescutse  al  gnu  yerro  en  estas  cosas,  que  les  posiesc 
su  parlado  mayor  pena  segtml  tovirtse  per  bien.  Acad.  que  les 
pudiese  su  perlado  mayor  dar  pena  según  t.  toviese  por  razón 
E se.  1,  £.  toviese  por  derecho  ot  por  razón  Tol.  3. 

(se)  En  qué  manera  deben  los  misa  cántanos  leva?'  el  cor- 
pas Domini  d los  enfermos  et  a los  oíros.  Acad. 

(y)  quel  aduga  el  cuerpo  de  nuestro  señor  Jesu  Cristo  que 
lo  quiere  recchir.  El  el  c lérigo  Acad. 

(3)  por  uu  ovaagelÍKlero  et  non  por  otro  borne  ninguno. 

Et  cuando. 


que  era  llegada  la  ocasión  de  su  despedida. 
Orig.  lili.  6.  cap.  19. 

(■280)  Conc.  con  los  cap.  omnes  fideles , mis- 
tas. y sig.  , de  consecr.  , clist.  1. 

(281)  Conc.  con  los  cap.  1.  de  custod.  Euca- 
rist.,  y sane  de  celcbr.  miss. — V.  el  Conc.  Trid. 
ses.  13  . cap.  6.  y can.  7.  sobre  guardar  en 
el  sagrario  y llevar  á los  enfermos  la  sagrada 
Eucaristía,  y Beiarm.  parí.  2.  lib.  3.  cap.  o. 

(282)  Y.  sobre  esto  loque  dice  Juan  Ande, 
en  la  rubr.  de  celcbr.  miss.  , en  donde  refiere 
dos  decretales  de  una  compilación  antigua, 
que  ponían  dos  milagros  del  cuerpo  de  Jesu- 
cristo. El  primero , que  teniéndolo  cierta  mn- 
ger  en  una  arca,  la  hostia  se  convirtió  en  car- 
ne v fue  llevada  :i  la  iglesia  parroquial,  y por 
íazon  de  las  oblaciones  que  ocurrieron,  hubo 
una  cuestión  entre  el  obispo  de  Artois  ( que 
de  ellas  hizo  que  se  reparase  la  iglesia)  y el 
rec.toi  ó párroco  que  decia  que  le  pertenecían. 
El  segundo  caso  de  cierta  muger,  que  rete- 
mc  a en  la  boca  la  Eucaristía,  dio  un  ósculo 
al  mando  , creyendo  que  q0n  esto  seria  mas 
amada  de  ci  , y después  convertida  en  carne, 
no  pudo  sacarse  de  su  boca.  V.  allí  por  el 

TOMO  I. 


mismo  y porHost.  en  la  suma  de  custod.  Duchar . 
en  donde  dice  haberse  establecido  por  razón 
de  aquellos  que  con  esto  cometen  sortilegios. 

(283)  V.  en  d.  cap.  de  custod.  Eucharist. 

(284)  V.  d.  cap.  1. 

(285)  V.  los  cap.  sane  de  celcbr . miss. , y 
pervenit , de  consecr.  , dist.  2.  — * V.  lo  dicho 
á la  1.  anterior;  y la  1,  3.  t.  1.  lib.  1.  Aovis. 
Recop.  en  que  se  establece  bajo  pena  que  el 
cristiano  á la  ocas'1011  de  su  muerte  se  confiese 


y reciba  la  sagrada  comunión  pudiéndolo  ha- 
cer, y la  1.  C del  mismo  tit.  que  dispone  la 
comunión  de  los  condenados  á muerte  pidién- 
dose de  su  parte  á consecuencia  de  proprio 
motu  de  S.  Pío  Y. 

(286)  Conc.  con  los  cap.  Diáconos  y prce- 
sente , dist.  93.— ‘siendo  en  caso  de  mucha  ne- 
cesidad , con  mandato  del  Obispo.  Sto.  To/n. 
3.  p.  cuest.  82.  art.  3.  ad  i.  Solamente  ios 
sacerdotes  pueden  dispensar  ó llevar  este  sa 
cramcnto.  Conc.  Trident.  ses.  23.  cap-  *• 

(287)  Pues  la  Eucaristía  no  se  ha  e eT  , 
ó los  enfermos  por  los  laicos  , cap-  Pe>  i>eg‘  . 
consecr dist.  2.  — * V.  á Sto.  Tom-  g- 

y la  not.  ult-  ^ 


con  gran  (a)  temor  ante  sus  pechos  ('288 j , cu- 
bierto  con  ib)  paño  limpio,  e deue  fazer  leuar 
ante  si  candela  encendida . poi  dar  a entender , 
que  aquella  Hostia,  que  lleua , es  lumbre  ver- 
dadera e durable.  E otrosí  deue  licuar  Cruz, 
e agua  bendita,  e vna  campanilla  tañiendo , 
(c)  porque  entiendan  los  omes,  que  se  deuen 
humillar  a Dios  en  sus  coracones,  e crezca 
la  Fe  en  ellos,  (d)  E esta  manera  es  en  que 
deuen  venir,  fasta  que  lleguen  al  enfermo  : e 
después  que  ouieren  comulgado  al  enfermo  , 
deue  tornar  (289)  a la  Eglesia,  (e)  e poner 
el  mismo  el  Cáliz,  o la  (f)  Custodia  en  que  lic- 
úa el  Corpus  Domini,  e non  lo  deue  dar  a 
otro  que  !o  lleue. 

LEY  e*.  Como  se  deuen  humillar  los  Chris- 
lianos  al  Corpas  Christi , guando  lo  lleuan  a 
los  enfermos. 

Punar  deuen  los  Cbristianos  deseruir  a nues- 
tro Señor  Jesu  Christo  de  voluntad,  e de  fe- 
cho : e esto  non  lo  pueden  fazer  cumplidamen- 
te, si  non  lo  temieren,  e non  lohonrraren.cn 
quantas  maneras  pudieren.  í/j)  E porende  tu- 

(o)  devoc:on  ante  Acad. 

{b)  un  patín  de  lino  muy  blanco  ct  limpio  Acad. 

(<£;  por  dar  a pnüüider  ,\  los  humus  quu  vienen  que  su  lio— 
millen  sí  J3ios  Acad.  viene,  ul  se  hornillo»  a Dios  S.  Esc.  I.  a. 
Xi.  JE  3.ToL  1. 

(d . l\t  nn  esta  muriera  debe  venir  fasLa  que?  llegue  al  Atad. 

(e)  ul  ndocir  él  mcsnin  e!  cáliz  d ];:  ra usóla  ni  que  llevo 
ni  cuerpo  rio  nuestro  sentir  Jesu  Cristo,  el  non  Atad. 

( f ) casi? la  Tal.  1.  2.  3.  Ksi:.  3.  cabsula  13.  II.  s.  I". se»  1-  2. 
(•*)  El  pues  que  mostrd  santa  eglesia  romo  le  deben  hon- 
rar* quaudo  alzan  el  su  cuerpo  en  la  misa  lineando  ios  cinti- 
llos aniel  limniidosam ¡entre  , queremos  nos  aqfli  mostrar  co- 
mo deben  lazer  qu.mdul  levaren  fuera  de  Ja  uglosia  para  co- 
mulgar algún  enfermo.  Et.  por  ende  decimos  que  quaudo  el 
clérigo  sallíerc  de  la  eglesia  ut  luvan:  el  corpn.s  Chrtsti , que 
lodos  los  cristianos  que  su  unconlrarnn  con  el  que  deben  tin- 
car los  ginoios.  Etsi  algunos  estuvieren  cabalgando  , deben  de- 
fender de  las  bestias.  13.  R.  3. 

(288)  No  debajo  capa,  sino  manifiestamen- 
te , como  en  d.  cap.  sane  , y allí  Juan  And. 

(289)  Y debe  el  presbítero  ir  provisto  de 
sagradas  formas,  para  que  no  regrese  sin  ellas, 
y los  hombres  entonces  110  idolatren  adorando 
la  criatura  y no  al  Criador  ; y si  por  razón  de 
la  multitud  de  enfermos  las  distribuyere 
todas  , fia  de  cesar  al  volver  la  luz  y el  soni- 
do de  la  campanilla,  según  el  ílost.  v Juan 
Audi’,  á d.  cap.  sane.  — * V.  el  cono.  trid. 
ses.  13.  cap.  tí. 

(290)  Aliad,  d.  cap.  sane  de  celebr.  miss. 
— *V.  el  Conc.  Trid.  ses.  13.  cap.  5.  en  donde 
se  define  que  debe  darse  al  Santísimo  Sacra- 
mento el  culto  de  latría  que  se  debe  á Dios, 
y se  aprueban  las  fiestas  y procesiones  anuales 
del  corpus.  Corresponde  á la  presente  ley  la 
primera  parte  de  la  2.  tit.  1.,  11b.  1.  Novis. 
Recop.  en  que  se  ordena  que  cuando  el  Rey, 


vo  por  bien  Santa  Eglesia,  que  assi  como  los 
(h)  Cbristianos  deuen  fincar  los  hinojos,  a rogar 
muy  humildosamente,  (piando  alean  el  Cor- 
pus Christi  en  la  Eglesia , que  de  essa  misma 
guisa  lo  üziessen,  quando  lo  iievassen  fuera 
(290;  de  la  Eglesia,  para  comulgar  algún  en- 
fermo. E demas  desto  Nos  ( i, ; Don  Alfonso 
29 i;  Rey,  por  horma  del  Cuerpo  de  nuestro 
Señor  Jesu  Christo,  mandamos,  que  los  Chris- 
tianos queso  encontraren  con  el,  (j)  que  va- 
yan con  el , a lo  menos  fasta  en  cabo  de  la  ca- 
lle do  le  (aliaren,  e esso  misino  deuen  fazer 
los  otros,  que  estuuieren  en  la  calle,  fasta  que 
llegue  el  Clérigo  a la  casa  , do  es  aquel  a quien 
van  a comulgar.  E si  algunos  (k)  vinieren  ca- 
ualgando,  deuen  descender  de  las  bestias  292  . 
e si  tal  lugar  fuere  en  que  non  lo  puedan  In- 
zer, deue n se  tirar  de  la  carrera,  porque  pue- 
da el  Clérigo  passar  por  la  calle  sin  embargo 
ninguno.  Cu  si  los  ornes  que  se  iopassen  con 
el  Rey  temporal,  que  fuesse  por  algún  lugar 
a pie  , descenderían  a el  por  fozerle  iionrra  , 
quanto  mas  lo  deuen  fazer  a nuestro  Señor 
Jesu  Chr  isto,  que  es  Rey  sobre  todos  los  Re- 
yes, e Señor  de  los  Cielos,  (í)  e de  la  tierra. 
Pero  si  fuesse  tal  el  lugar,  que  ninguna  destos 
cosas  sobredichas  puedan  fazer,  (m)  deucnlo 

(fi)  bornes  rli’linn  fí tirar  los  hinojos  homildosnmcnte  qiiaiul» 
alzasen  c|  carpía  Christi  un  Ja  misa  , que  Acad. 

(J)  por  honra  Acad. 

(y)  levándolo  de  la  iglesia  que  vayan  Acad. 

(¿■j  fueren  calmita  mío  Acad.  (uuruJi  cabalgados  Tol.  J. 

(/)  et.  linrru.  OI  rosi  tunemos  por  bien  que  los  primo  ros 
cristianos  que  se  encontraren  con  el  Corpus  Chvisn  cuando  lo 
sacaren  du  Ja  eglesia  , que  vavan  crin  el  :í  lo  menos  f«i 5 t a al 
cabo  rJe.  aquella  cal  ul  fallaren.  Eso  mismo  deben  facer  los 
otms  que  esludn  retí  011  la  cal  fasta  que  llegue  el  clérigo  con 
él  ¡í  la  cusa  un  ti  o está  el  enfermo  :í  quien  va  a comulgar  : Un- 
de  qnalquier  crisiiaiio  que  contra  esto  fiarse  J>.  P\.  3- 

[tu } (Jehr.nl  u n ios  Li  ar  en  otra  manera  quulquier  reveren- 
cia Acad. 

el  Príncipe  heredero,  Infantes  ú otros  cuales- 
quier  cristianos  vieren  que  viene  por  la  calle 
el  Sacramento  , este»  obligados  a acompañar- 
le basta  la  iglesia  de  donde  sal ió  y doblar  las 

O 

rodillas  para  hacerle  reverencia  y estar  asi 
hasta  que  sea  pasado  , con  prevención  contra 
algunas  escusas,  y una  pena.  Se  cita  allí  por 
nota  un  auto  acordado  de  23  de  mayo  de  1711, 
para  que  encontrando  el  Consejo  al  Viático, 
dejen  los  Ministros  los  coches  , y subiendo  el 
sacerdote  que  lo  lleve  en  el  del  Presidente,  lo 
acoinpaííeh  á pie  hasta  la  iglesia. 

(29 í ) Autor  de  esta  ley.  Aííad.  la  1.  3.  tit. 
1,  lib.  1,  del  Ordenam.  Real  del  Rey  Juan  1. 
en  Birbiesca  , que  ordenó  también  sobre  esto, 
imponiendo  pena  cierta  pecuniaria.  — *Está 
comprendida  en  la  cit.  1.  2.  t.  1.  lib.  1-  No- 
vis.  Recop. 

(292)  Nótese  esto.  De  consiguiente  obran 
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mostrar  en  otra  manera  qualquier,  e fazer  re- 
u eren  oía  e humildad, 'la  mayor  que  pedieren; 
onde  todo  Cbristiano,  que  (»)  esto  non  fizies- 
se  erraría  mucho  contra  Dios  e la  Fe,  e da- 
rla mal  enxempio  de  si , ■ e caería  en  culpa,  (o) 
porque  meresceria  graüd  pena  (293),  si  le  fuos- 
se  prouado. 

I,EY  ©3.  Como  deaen  fazer  los  Judíos  e los 

■ Moros  , guando  se  encontraren  con  el  Cor- 

pus Dornini . 

■ Acaesce  a las  vegadas,  que  los  Judíos,  e los 
Moros  se  encuentran  con  el  Corpus  Domi- 
ni , quando  lo  lleuan  para  comulgar  a algún 
enfermo,  según  dize  en  la  ley  ante  desta  : e 
por  ende  dezimos  (294),  que  qualquier  dellos, 

0 otro  que  non  fuesse  de  nuestra  Ley,  o non 
la  creyesse,  que  se  encontrare  con  el  Corpus 
Christi,  que  (ara  bien  si  se  (p)  quisier  humi- 
llar, ass¡  como  fazen  los  Christiarios,  porque 
esta  es  verdadera  Fe,  e non  otra.  Mas  si  es- 
to non  quisieren  fazer,  mandamos,  que  se  tuel- 
ga  de  la  calle,  porque  pueda  el  Clérigo  pasar 
por  ella  desembargadamente  : e qualquier  que 
assi  lo  non  fiziere,  desque  le  fuere  ‘prouado, 
deue  el  Judgador  de  aquel  lugar  do  acaescie- 
re,  meterlo  en  la  cárcel,  e que  (q)  este  y fas- 
ta (r)  tercero  día  : e si  la  otra  vez  fiziesse  con- 
tra esto,  mandamos  que  le  doble  la  pena,  e 
que  yaga  y (s)  seys  dias:  et  si  por  esso  non  se  es- 
carmentare, e fiziere  contra  esto  la  tercera, 
mandamos  quel  prendan,  e quel  adugan  an- 
te el  Rey,  que  le  de  la  pena  qual  entendiere 

t)  sobre  tai  fecho  ; pero  si  el  Rey  fuere  tan 
lueñe  del  lugar,  que  esto  non  pueden  fazer  , 
(u)  fáganlo  bien  recabdar  al  que  esto  fiziere \v) , 

(Vi)  contra  esto  fuese*  erraiáe  Acad. 

(w)  jpor  cjitr  1 1 : c ■ rrserria  Arad. 

(P)  1°  quisiorc  humillar  asi  como  lo  facen  los  cristianos, 

j> or^iio  esta  es  ía  verdal  el  otra  non.  Mas  Acad. 

(cf)  yaga  Li  Arad. 

(r)  trece  c!ias  Tol.  i. 

(•>')  veinte  eí  seis  Tul.  J. 

(0  que  mercsi.e  sobiv  Acad. 

(íí)  téngalo  bicu  rccnlyJatlo  al  cjne  lo  fnierr.  , Acad. 

('jr)  el  envíenlo  decir  al  n*v  que  mande  facer  cíe  1 lo  cjuc 

1 oviere  por  Lien.  Tú  esto  mandamos  B.  IT.  3. 


fasta  que  gelo  fagan  saber,  porque  (a?)  le  de  aque- 
lla pena  que  meresce  : e esto  mandamos  por 
dos  razones.  La  vna  porque  los  Judíos,  e los 
Moros  non  puedan  dezir  que  les  fazen  mal  a 
tuerto  en  nuestro  Señorío.  La  otra  porque  los 
Juezes,  o los  que  ouiessen  esta  justicia  de  com- 
plir  en  ellos,  non  se  mouiessen  a fazerles  mal, 
por  cobdicia  de  auer  lo  suyo,  o por  plazer 
que  ouiessen,  de  fazerles  mal  en  los  cuerpos  , 
por  razón  de  la  malquerencia,  que  han  con- 
tra ellos  (y)  E esta  pena  sobredicha  non  se  en- 
tiende, si  non  de  aquellos  Moros  e Judios  que 
son  moradores  en  los  logares  de  nuestro  Se- 
ñorío. Mas  si  fuessen  estraños,  que  viniessen 
de  otra  parte,  e non  sopiessen  desto,  non  te- 
nemos por  bien  que  caygan  en  (z)  ella.  Ca  non 
merescen  pena,  fueras  ende  si  alguno  dellos 
fuesse  sabidor,  e fiziesse  contra  ello  maliciosa- 
mente. 

IíEY  ©*.  Como  los  Clérigos  deuen  tener  (a) 
las  Eglesias  limpias,  e todas  las  otras  cosas 
que  son  menester  para  seruir  a Dios. 

Limpias  (b)  e puestas  deuen  tener  los  Clé- 
rigos las  Eglesias  (293) , e todas  las  otras  co- 
sas que  son  menester  para  ( c ) servir  a Dios 
en  .ellas,  assi  como  los  Cálices  e las  Cruzes, 
e las  (d)  otras  vestimentas  con  que  dizen 
las  Horas,  e todos  los  otros  paños  que  ponen 
por  apostar  los  Altares  e las  paredes.  Ca  pues 
el  Cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo  se 
consagra  (c)  en  ella,  guisado  es  que  todas  las 
cosas  que  ha  menester  para  servicio  della  , 
que  sean  muy  limpias  e muy  apuestas.  E es- 
tas vestimentas  de  paño  que  son  menester  pa- 

(u:)  el  rey  mismo  le  dé  aquella  pena  qual  conviene.  Et  esto 
un  andamos  Esc.  1.  2. 

(tT)  Acaba  esta  ley  aquí  en  el  B.  R.  3. 

(s)  esta  pena  , fueras  ende  Acad. 

(V?)  todos  las  eglesias  limpias  et  opuestas  , et  todas  las 
otras  cofas  r/ac  hi  son  menester  po.ru  servicio  de  Dios  en 
ellas, . Acad. 

(¿>)  et  apuestas  deben  Acad. 

(r)  servirlas  . así  Arad. 

( d ) vestimentas  ron  Acad. 

(e)  cu  elfos  , guisada  cosa  es  que  todas  las  cosas  que  son 
meticsler  pnra  su  servicio  que  sean  limpias  et  mucho  apuestas- 
El  estas  vestimentas  et  estos  patios.  Acad. 


nial  los  que  en  el  dia  sncradísimo  del  Corpus  yes  del  príncipe  secular,  como  se  ve  en  el 
Christi , van  d caballo  cuando  se  hace  la  pro-  cap.  in  non  nuil  i s de  Judccis  , y eu  la  clement. 
cesión,  y habrían  de  ser  castigados.  1.  de  jadeéis  et  sarracen.  — * Corresponde  á 

(‘-93)  A arbiti  ’io  del  juez  , según  la  calidad  la  presente  ley  la  segunda  parte  de  ia  2.  td- 
de  las  personas,  por  lo  mismo  que  no  se  de-  1.  iib.  1.  Novis.  Recop.  , en  donde  se  dispo- 

tennina  aquí  pena  especial,  ].  1.  D.  de  effrac-  ne  que  los  judíos  y moros  de  mas  de  catorce 

tor.  Hoy  día  hay  establecida  pena  cierta  por  años , que  estuvieren  en  la  calle  al  PfsaIÚ 
d.  1.  del  Ordcrtanl.  Real.  Santísimo  Sacramento,  se  partan  luego  e j 

i/294)  Aliad,  la  1.  3.  tit,  1.  Iib.  1.  del  Orde~  y se  escondan  ó doblen  las  rodilla^.  ^ ara 

nam.  Real,  que  pone  la  pena  de  perder  el  ves-  el  Señor  haya  pasado  , con  prevención 

tido  superior  : y se  providencia  justamente  en  dicha  pena.  , p Eudbp- 

esto  contra  los  judios  y otros  infieles,  por  las  le-  (295)  Añad.  los  cap.  2.  de  cu 
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ra  servir  la  Eglesia,  non  las  deuen  dar  los 
Clérigos  a los  ornes,  que  vsen  dellas  en  otras 
cosas  (/*)  (296)  vanas:  e quando  las  vestimen- 
tas que  fueren  benditas,  fueren  menester  de 
se  lauar,  los  Diáconos  (297)  con  los  (g)  otros 
menores  de  la  Eglesia  lo  deuen  facer,  e los 
Corporales  deuen  lauar  los  Prestes  (298)  en 
bacines  muy  limpios,  (A)  e sean  todavía  guar- 
dados para  esto  (299) , e non  los  metan  a otro 
servicio  (i)  ninguno  : e quando  estos  paños 
fueren  enuegecidos,  o rotos,  de  guisa  que  non 
sean  guisados  para  vsar.dellos,  deuenios  que- 
mar ( 300),  e non  los  deuen  vender  , nin  dar, 
nin  (j)  meter  en  otros  vsos  que  sean  a se- 
ruicio  de  los  omes.  Ca  lo  que  es  dado  para  se- 
ruir  a Dios,  non  deue  ser  tornado  después  a 
otro  seruicio.  E esto  deue  ser  guardado,  por- 
que non  se  ensañe  Dios  contra  el  Pueblo,  (k) 
e non  le  de  mantenimiento  : assi  como  con- 
tescio  al  Rey  Baltasar  (301),  que  tomo  los 
vasos,  e las  otras  cosas  del  Templo  de  lliern- 
salcm,  e se  seruio  dellas  como  non  deuia  : e 
destruyóle  porende  nuestro  Señor  Dios,  e me- 
tió su  Reyno  en  poder  de  sus  enemigos. 

1EY  65,  De  las  Reliquias  de  los  Santos , co- 

(f)  el  quando  ararse»  que  las  Acad. 

(g)  menores  clérigos  de  la  Acud.  , 

(/ i ) que  sean  Acad. 

(i)  ct  qutiiidü  eslas  vestirme  n fas  ct  panos  Acad. 

(/)  meterlas  a otras  cosas  que  Acad. 

(A)  et  Je  de  majamiento,  asi  como  Acad. 

rist. , y vestimenta  de  consecr.  , dist.  i.  y í. 
con  la  glos.  allí  de  pign.  — *Y.  el  conc.  Tr'i- 
dent.  ses.  22.  cap.  5.  y can.  7.  y Belarm.  tom, 

1.  Conlrov.  lib.  2.  de  miss. 

(296)  Añatl.  los  cap.  in  sancta  y vestimen- 
ta, de  consecr . , dist.  1. — * V.  la  ley  i.  t. 

5.  lib.  1.  Novis.  Rccop.  (53.  t.  32  del  Ordena- 
miento de  Alcalá ),  en  que  se  manda  que  sean 
bien  guardados  los  tesoros,  reliquias,  cruces, 
cálices  , incensarios  , vestimentas  y ornamen- 
tos dados  á las  iglesias  y monasterios  y las 
imágenes  hechas  con  plata  ó sobredoradas  ó 
con  piedras  preciosas  , y que  ninguno  sea  osa- 
do de  las  deshacer  ni  quitar  cosa  alguna  de 
ello.  V.  también  en  las  primeras  leyes  del  tlt. 
1.  lib.  5.  del  Fuero  Juzgo  sobre  la  conserva- 
ción y reintegración  de  las  cosas  de  la  Iglesia. 

(297)  Conc.  con  el  cap.  nenio  de  consec. 
dist.  1.  — * V.  sobre  quienes  pueden  tocar  y 
lavar  las  cosas  sagradas  á los  AA.  entre  ellos 
el  Comp.  de  los  Salmat.  trat.  10.  cap.  2. 
punt.  6. 

(298)  Nótese;  porque  en  d.  cap.  nenio,  con 
la  esposiciou  del  Archidiac.  ,i  e'l , parece  que 
los  diáconos  con  los  otros  clérigos  menores 
puedan  lavar  los  corporales.  — * V.  la  not. 


mo  deuen  ser  honrradas  e guardadas. 

Ornamentos  llaman  aquellas  cosas  precia- 
das que  ( l ) tiene  Santa  Eglesia,  apuestas,  e 
honrradas,  assi  como  dixo  la  ley  ante  desta. 
Pero  aquello  fm)  a que  mayor  honrra  y facen 
(el  Cuerpo  de  nuestro  Señor Jesu  Christo  afue- 
ra) son  las  Reliquias  de  los  Santos,  cuyos  Cuer- 
pos fueron  canonizados,  que  quiere  dezir  tan- 
to, como  otorgados  por  Santos  (??).  E esto  non 
puede  otro  facer,  si  non  la  Santa  Eglesia  de 
Roma  (302)  : e sobre  todas  las  otras  Reliquias, 
son  mas  de  guardar  las  de  nuestro  Señor  Je- 
su Christo, e las  de  su  Madre  SantaMaria  (303' . 
E todas  estas  Reliquias  deuen  tener  en  logar 
limpio,  e mucho  honrrado  : e deuen  ser  muy 
(p)  honrradas,  e muy  guardadas  con  cerradu- 
ra (304),  de  tal  manera  que  non  las  pueda  nin- 
guno furtar,  nin  tomar,  para  (q)  auerlas,  nin  de 
otra  guisa,  sin  plazer  de  aquellos  que  las  tienen 
en  guarda.  E non  las  han  de  sacar  de  aquellos 
logares  en  que  estouicren  ir),  por  cohdícia  de 
ganar  algo  con  ellas,  nin  las  (s)  vender.  Ca 

(0  tienen  la  eglesia  apuesta  el  honrada  , asi  At  ad, 
que  mayor  honra  Jai  lace  Arad. 

(/?)  de  1»  egirsia  rio  liorna.  Mas  sol>re  todas  lo  son  masías 
reliquias  de  nuestro  señor  ,Jesu  Cristo  13.  11.  3. 

(o)  cosas  las  reliquias  Acad. 

( p ) guardadas  el  encerradas  de  tal  Acad. 

(ff)  veerlas,  nin  de  Acad. 

(r)  para  mostrarlas  por  Acad, 

(í)  deven  vender:  ca  tí  las  santas  cosas  non  les  puede  n ;.- 
guno  poner  precio  : et  por  ende  non  deheu  ser  Acad. 

anter. 

(299)  V.  en  d.  cap.  nenio. 

(300)  V.  en  los  cap.  ligna  y altaris  palla , 
de  consecr.  dist.  1.  y Ahb.  al  cap.  2.  de  cus - 
tod.  Euchar.  donde  arguye  contra  los  clérigos 

O j O 

que  bagan  con  ello  bolsas  ú otras  cosas,  con- 
tra la  regla  Semel  Deo  dedicatum,  de  reg.  jur. 
11b.  6,  — * V.  lo  que  proceda  mudada  la  forma 
ó cosa  en  el  comp.  Salmat.  lug.  cit.  ; y Y.  las 
leyes  antes  citadas  y 3.  tit.  5.  lib.  1.  Novis.  Re- 
cop.  (5.  t.  5.  lib.  1.  del  Fuero  Real)  que  pro- 
híben el  comprar  y tomar  á empeño  cálices, 
libros,  cruces,  vestimentas,  ni  otros  orna- 
mentos de  la  iglesia  , con  varias  prevenciones 
para  recuperarlo  esta  y penas. 

(301)  V.  Daniel  5.  v.  3.  y en  el  cap.  vesti~ 
menta  , de  consecr.  , dist.  1 . 

(302)  V.  la  1.  proxim.  sig. 

(303)  — * Se  entiende  en  cuanto  pueda  ha- 
berlas , que  se  refieran  á ellos  como  las  de 
los  instrumentos  de  la  Pasión  ú otras. 

(304)  V.  en  el  cap.  2.  de  reliquiis  et  venar. 
sa.net.  — * V.  lo  dicho  á la  L.  anter. , el  Couc. 
Trid.  ses.  2o.  Decret.  de  invocat.  vener.  et 
reliq.  sanct. ; en  donde  se  manifiesta  el  honor 
y la  veneración  que  se  debe  á las  reliquias 
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las  santas  cosas  non  las  puede  ninguno  auer 
por  precio,  e porende  non  pueden  ser  ven- 
didas ; pues  que  por  ellas  non  pueden  dar  co- 
sas que  tanto  valari.  E como  quier  que  en 
las  cosas  temporales,  tanto  vale  la  cosa  como 
In  porque  es  vendida,  esto  non  es  en  las  spi- 
rituales;  onde  qualquier  que  las  vnndiesse.  pe- 
caría mortalmeute,  [t)  e faria  simonía  '305}. 

METÍ  6fi.  Como  llenen  ser  prouados  , e muy 

esmerados  los  que  otorga  el  Apostohco  por 
Santos. 

Santo  tanto  quiere  dezir , como  (tí)  cosa  afir- 

(i)  ca  fu  ríe  Acad, 

(«)  como  hombre  firme  ; irt  esta  firmeza  s«  vnlicnde  senia- 
1 adamícntre  en  la  fe  : en  aquel  fus  que  son  Lían  firmes  en  ella 
de  manera  que  los  non  pueden  vencer  ni n embargar  Los  sabo- 
res Jel  mundo  , nin  la  fuerza  nin  Ja  /cruel dat  de  los  hombres 
ti íü  Jas  tentaciones  de  los  diablos  , estos  tales  merescetí  ser 


mada  (306)  en  bien  : e esta  afirmanza  se  en- 
tiende señaladamente  por  la  Fe  que  ouieron  , 
e por  las  buenas  obras  que  fizieron  en  ella  , 
(®)  Por  fiue  allegaron  a firme  estado  de  glo- 
ria, que  non  se  puede  mudar.  Ca  los  ornes  que 
W «itaies  fueren  en  su  vida,  merescen  ser  lla- 
mados Santos  después  de  su  muerte.  Pero  nin- 
guno non  puede  auer  este,  nome,  sin  otorga- 
miento (t/)  de  la  Eglesia  de  Roma  (307).  Ca 
e!  Apostólico  (308)  deue  mandar  saber  prime- 
ramente, de  que  vida  (309)  fue  el  que  qui- 
siere otorgar  por  Santo  ; si  sufrió  por  amor 
de  (z)  Dios  muchos  trabajos,  e si  biuio  en 

santos.  Po.ro  r.inguno  non  do  be  ser  u&¡  Hamado  sin  olor»'!- 
miento  lí.  1L.  3, 

('}))  porque  llegaron  a firme  estado  Je  santa  eglesia  . que 
non  AcíuI. 

(j.*)  tales  fueron  en  su  Acad. 

(y)  del  papa.  S.  Esc.  3. 

(s)  nuestro  señor  Jesucristo  muchos  Acad. 


de  los  santos  v los  abusos  que  se  fian  de  evi- 
tar , previniendo  no  deberse  recibir  nuevas 
reliquias  sin  el  reconocimiento  y aprobación 
del  Obispo  , con  lo  que  este  deberá  observar, 
no  acordando  nada  nuevo  ó hasta  entonces 
inusitado  eu  la  Iglesia  sin  consultar  al  liorna- 
no  Pontífice.  V.  también  la  1.  4.,  tit.  5,,  lib. 
í.  Nov.  llec.  arriba  cit.  en  la  not.  296.  , y 
Covar.  lib.  1.,  Par.  cap.  10. 

(305)  V.  la  Glos.  á d.  cap.  2.  y la  1,  nenio 
Martvres , C.  de  sacro.';.  Eccles. 

(306)  Cono,  ¡a  1.  sacra  , §.  proprie  , D,  de 
rer.  divis.  — ■ * V . sobre  la  materia  de  la  pre- 
sente lev  á Navarro  de  Orat.  y Man.  Con f. , 
Belarm.  Controv.  , de  sanct.  beatificat.  , el 
Conc.  rind.  ses.-  25.  Decret.  de  Invocat.  Sanct. 
Saarez  de  Reli^ione  y defens.  Fidci , el  Be- 
rardi , y en  particular  la  célebre  obra  de  Be- 
nedicto XIV  sobre  la  beatificación  y la  cano- 
nización. 

(307)  Añad.  el  cap.  1.  de  reliq.  el  venen, 
sanct. — * En  la  obra  citada  en  la  not.  anter. 
de  Benedicto  XIV.  ó en  su  Srnopsis  ó Com- 
pendio del  P.  A/evedo  jesuíta  pueden  verse  las 
diferencias  y culto  de  los  SS.  Mártires  según 
la  disciplina  antigua  ; que  se  bacía  la  colec- 
ción y el  examen  y juicio,  por  obispos  ú otros 
prelados,  de  sus  actas,  dando  ó transfiriendo 
noticia  á las  otras  iglesias  y transmitiendo  tam- 
bién aquellas  al  Sumo  Pontífice  ; los  que  se 
llamaban  entonces  confesores  y su  culto  con 
examen  y juicio  prévio.  Se  trata  en  dicha 
obra  igualmente  de  la  intervención  en  esta  ma- 
teria desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  de 
la  Autoridad  Pontificia,  en  Concilios  y fuera 
de  ellos , y de  que  pertenece  en  el  dia  solo 
al  Romano  Pontífice  el  derecho  de  poner  en 
el  catálogo  de  los  Beatos  y de  los  Santos  á los 
Siervos  de  Dios  , por  las  'razones  de  la  Glosa 


al  cap.  Gloriosas , de  reliq.  el  vener.  Sanctor., 
y otras.  Se  espolien  la  facultad  de  canonizar, 
los  bienes  y fin  de  las  canonizaciones  y bea- 
tificaciones , sobre  quiénes  pueden  recaer  las 
canonizaciones  y )a  gravedad  de  estas  causas. 

(308)  No  puede  ser  venerado  públicamente 
alguno  como  santo , basta  que  esté  aprobado 
por  el  Papa.  Por  causa  de  que  se  hacen  tam- 
bién alguna  vez  milagros  por  los  malos',  q.  1 . 
cap.  1.  teñe  amus , se  ha  de  inquirir  diligen- 
temente sobre  la  vida  , relaciones  ( conversa- 
done  ) y milagros,  y todo  se  ha  de  transmitir 
al  Sumo  Pontífice,  cap.  venerabili , de  testib. 
Dice  , no  obstante  , la  Glos.  al  cap.  1.  de  re- 
liq. et  vener.  sanctor.  , lib.  6.  , que  es  lícito 
á cualquiera  eii  secreto  dirigir  preces  á algún 
difunto  que  cree  santo,  para  que  interceda  á 
Dios  por  él  : cual  glos.  recomienda  Abb.  á d. 
cap.  i.-—  * Ilay  disposiciones  del  Papa  Urba- 
no VIII.  prohibiendo  el  culto  público  d los  no 
beatificados  ó canonizados  por  ia  Sede  Apos- 
tólica , esceptuados  los  que  hubiesen  obteni- 
do culto  anteriormente  por  común  consenti- 
miento de  la  Iglesia  , por  indulto  apostólico, 
por  permiso  de  la  Sagrada  Congregación,  por 
escritos  de  los  Padres  y Santos  , ó por  tiempo 
inmemorial  ó muy  largo  , sabiéndolo  y tole- 
rándolo la  Sede  Apostólica  ó el  ordinario.  Res- 
pecto á los  que  se  llaman  casos  esceptuados , 

[ casas  excepd ) , se  forma  por  el  ordinario  un 
proceso  como  confesores  ó como  mártires,  y 
otro  sobre  ser  caso  esceptuado  que  debe  fallar 
el  ordinario  ó delegado  con  revisión  p°r 
Congregación  y aprobación  por  el  Sumo  P°n 
tíiice,  con  lo  que  quedan,  como 
equipollentcr  beatificados,  viniendo 
los  trámites  de  la  canonización-  vida. 

(309)  Conviene  inquirir  acerca /,eJ  ge_ 
para  que  esta  la  primera  de 
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(n)  castidad,  e fizo  otras  buenas  obras:  e de- 
ue  saber  si  era  de  buena  fatua  en  aquella  tier- 
ra donde  moraua,  (b)  e si  era  manso,  eomil- 
doso  e sin  mal  ; ca  en  tales  como  estos  embia 
Dios  su  gracia.  Otrosi  debe  preguntar,  si  fue 
perseguido  por  amor  de  Dios,  e por  amparar 
la  Fe  : e aun  deue  saber,  si  fizo  milagros  (310; 
en  su  vida,  c después  de  su  muerte,  equales 

(a)  í’Tíiut  casticlat  , 6 si  fizo  Acá  ti. 

(7/ ) 6 sí  era  Acnd. 

gnn  los  muebos  trabajos  sufridos  en  nombre 
de  Cristo  , las  costumbres  castas  , y los  actos 
de  vigor  [ stremns  ] , dist.  61. , cap.  miramur. 
Pues  conviene  que  se  anuncie  con  una  testi- 
ficación anual  y nó  callen  las  voces  de  la  bue- 
na fama  , é investigar  principalmente  acerca 
de  la  humildad  y simplicidad  , cap.  ex  stit- 
diis  , de  prtesitmpl.  Asimismo  sien  vida  sufrió 
persecución  7.  q.  1-,  cap.  omnis  c¡ui  geme- 
bat , v la  causa  de  ella  , á saber  , si  fue  por 
-querer  ejercitar  la  justicia  ó por  razón  de  la 
caridad  , q.  1 . , cap.  vi  de  quantum  bonum. 
Igualmente  acerca  de  los  milagros,  como  se 
ve  aqui  , y trae  Host.  en  la  Suma , de  reliq. 
et  vener,  sanctor.  , Juan  Andr,  al  cap.  1.  en 
el  mismo  tit. , Glos.  á d.  cap.  i.  de  reliq.  ct 
vener.  sanctor.  lib.6.,  la  cual  véase.  La  prue- 
ba de  la  santidad  , dice  S.  Gregor.  20-  Moral. , 
cap.  8.  , no  es  el  hacer  milagros  ( signa  fa- 
ceré) , sino  el  amar  á cada  uno  como  á sí  mis- 
mo , y sentir  de  Dios  la  verdad  y del  próji- 
mo mejor  que  de  sí.  V.  también  á S.  Crisús- 
tomo  sobre  S.  Mateo  , Homil.  33,  fol.  fin.  — 
* Se  trata  también  en  dicha  obra  de  Benedic- 
to XIV-  de  los  procedimientos  sobre  la  fama 
de  santidad  ó martirio  y su  prueba  , de  los 
procesos  que  corresponden  á los  Ordinarios, 
del  examen  de  testigos , su  calidad  y número, 
de  las  peticiones  ó postulaciones  y su  curso, 
de  tas  atestaciones  de  confesores  y médicos, 
del  grado  de  valor  que  se  da  á las  historias  y 
crónicas  y á los  escritos  del  mismo  Santo  , á 
las  escrituras  aute'nticas  v atestaciones  estra- 
judiciales  , al  martirio  y á sus  circunstancias 
y motivo  } á la  virtud  heroica  en  causas  de 
confesores , con  consideración  á la  calidad  ó 
estado  de  pontífices,  vírgenes,  viudas,  pere- 
grinos ú otros , de  las  cuestiones  que  se  sus- 
citan en  estas  causas  sobre  las  virtudes  teolo- 
gales y cardinales,  oración  y sus  clases  , fre- 
cuencia de  los  sacramentos  de  la  penitencia  y 
eucaristía , mortificación  del  cuerpo  y enfer- 
medades, pérdidas,  tentaciones  y otras  penas 
y tribulaciones  sufridas , dignidades  eclesiásti- 
cas lí  otras  , las  de  los  regulares , los  destinos 
civiles  con  su  desempeño  ó renuncia  , circuns- 
tancias en  la  muerte  , grado  lieróico  de  vir- 
tudes en  el  respectivo  estado,  conversión,  pe- 


fueron.  E quando  todas  estas  cosas  (c)  e otras 
semejantes  dellas  sopiere  ciertamente  (d)  del 
pueblo  , el  Apostólico  otorguegelo  por  Santo 
orne,  con  consejo  de  los  Cardenales  (311  >,  ¡Vi 
e fagalo  saber  concegeramente  a los  Perlados, 
e a los  otros  omes  buenos  que  y fueren,  por- 

(c)  o otras  Acari. 

id)  tic)  , puede  d apostolizo  otorgarlo  por  sanio  ron  con** 
srjo  de  los  cardonales:  el.  facerlo  salu  r Acuri. 

(C)  ct  de  los  otros  prelados  ouc  fueren  con  él  . et  facerle 
fiesta  33.  R.  3. 

nitencia  , pecados  veniales  , su  trato  con  ios 
matos  y otros  actos  , votos  religiosos  en  los  re- 
gulares , caso  de  duda  de  la  acción  , jactancia 
y vanagloria  ú otras  circunstancias  que  se  ofre- 
cen. 

(310)  V.  en  d.  cap.  vaierahili , de  testib.  ; 
y Vicent.  á quien  refiere  Arcbid.  al  cap.  nec 
mtrum , col.  2,  26.  , q.  5.  , dijo  que  para 
que  sea  canonizado  uno  como  santo,  se  ha  de 
probar  la  frecuencia  de  los  milagros  por  los 
mismos  testigos  , y no  basta  probar  por  dos 
testigos  un  milagro  á invocación  del  santo  he- 
cho en  tal  dia  y otro  hecho  el  mismo  dia  ó 
el  siguiente  por  otros  testigos  , porque  prue- 
ban cosas  diversas  y no  coucuerdan  en  lo  mis- 
mo. — * Se  atiende  asimismo  á qué  acciones 
se  consideren  hechas  por  especial  impulso  de 
Dios , y á los  dones  ó gracias  recibidas  , como 
de  saber,  de  profecía,  de  curar  ú otras,  éx- 
tasis , raptos  , revelaciones  , visiones , apari- 
ciones , milagros  y sus  grados , causa  ó agen- 
tes , fin  y verdad  ó falsedad  , curación  de  ma- 
les ó enfermedades  y sus  muchas  clases,  re- 
sucitación de  hombres  ó animales , larga  abs- 
tinencia , milagros  espirituales , espulsion  de 
demonios,  incorrupción  y otros  hechos  de  ca- 
dáveres , con  examen  de  basta  dónde  alcanzan 
los  efectos  naturales  y el  poder  de  la  imagi- 
nación : todo  lo  que  puede  verse  en  la  arriba 
citada  obra  de  Benedicto  XIV.  con  abundan- 
cia de  observaciones  críticas  y científicas,  par- 
ticularmente médicas. 

(311)  V.  acerca  de  esto  y del  proceso  v 
forma  de  la  canonización  á Juan  Andr.  á d. 
cap.  1 . de  reliq.  et  vener.  sanctor.  Aqui  se  ve  que 
el  Papa  trata  [explicat]  las  cosas  arduas  con  con- 
sejo de  los  Cardenales.  Abad,  el  cap.  per  vene- 
rahilem , §.  rationibus , qui  filii  sint  legit. 
Bald.  á la  l.  aun  multa  , C.  de  bonis  quee  lí- 
ber. Fel.  en  la  rubr.  de  constit.  col.  1.  No  es- 
tá precisado,  empero,  el  Papa  á hacerlo  asi, 
aunque  sea  decente  y honesto  que  lo  baga  de 
tal  modo.  V.  en  el  Prepos.  Alex.  al  cap.  m 
islis , dist.  4. — *En  dicha  obra  de  Benedic- 
to XIV.  se  esplica  con  quienes  consultaba  el 
Pontífice  y el  modo,  antes  de  la  Congregación 
llamada  de  Sagrados  Ritos , quinta  de  las  quin- 
ce de  Cardenales  establecidas  por  Sixto  V., 
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que  sean  ende,  testigos  ( f).  E deue  establescer 
la  tiesta  con  Horas  e mandarla  escriuir  en  el 
Martilojo  312) , e a tal  como  este  (g)  llatnan- 
lo  Santo  canonizado  ¡313). 

ffjílY  «sí,  Que  departimiento  ay  en  las  cosas 
que  se  fazen  por  natura,  o por  miraglo. 

(A)  Natura  es  (t)  fecliura  de  Dios,  e el  es 
el  Señor  e el  facedor  della.  Onde  lodo  lo  que 

i vi  cslíiblrcerlu  fiusla  con  horas  el  mandarlo  escribir 
Acad. 

'¿rj  Human  canonizado.  Acad. 

7z  Rutara  es  ol na  do  Lius.,  «*t  os  asi  i 1 amada  porque  in- 
das las  cosas  o tu*  50  el  fíelo  son  lian  a pasar  según  d el  urdir-* 
naiiiionto  do  ella,  ct  fslu  e--  osi  aunó  sor  üia  el  uo»hc,  ef  na- 
ci»i*  ct  nmiif  , el  nuformar  *•  E situar  , ct  ludo  lo  al  que  os  usa- 
do comunal micutrf  en  el  inundo  : el  esta  natura  es  en  Litis  ct 
<*n  nos : el  en  él  es  porque  nos  viene  de  su  poder,  el  es  en  nos 
porque  se  face  de  Jos  elementos  que  son  )a  fed.üs , de  que  so- 
mos nos  mismos  et  lodas  las  otras  cosas  que  so  el  cielo  son; 
el  esta  natura  a tal  I Jamaron  los  sainos  natura  na  turada»  Alas 
otra  iii  ha  que  es  muy  mas  noble  ct  es  sobro  lodas  las  otras, 
et  llamanJa  en.  latín  untura  titilaran s , que  quiere  tanto  de- 
cir como  ¡la  ura  lacedor  do  las  otras  naturas:  el  csLa  es  Líos 

que  tiene  cometidas  las  causas  de  beatificación, 
canonización  y cuLto  de  los  Santos  antes  de 
presentarse  en  Consistorio  ante  el  l’apa,  y es 
ordinaria  , antepreparatoria  , preparatoria , 
general  ú particular.  Se  da  una  idea  de  sus 
funciones  y atribuciones  respectivas  ; de  sus 
oficiales,  particularmente  del  Promotor  y dei 
Subpromotor  de  la  Fe,  que  sostienen  la  parte 
fiscal  ó de  oposición  en  estas  causas  ; de  la  se- 
rie , ya  antes  ya  en  el  día  , de  ios  actos  en 
las  cansas  de  beatificación  y canonización  en 
los  confesores  y en  los  mártires,  desde  el  Or- 
dinario ; de  la  solemnidad  de  la  beatificación, 
y del  paso  de  esta  á la  canonización.  Se  tra- 
ta de  los  Consistorios  privado  , público  y se- 
mipúbiieo  para  ías  causas  de  canonización  y 
sus  actas  , solemnidades  , ceremonias  , lugares 
y dias  , de  los  títulos  de  Sierro  de  Dios , ve- 
nerable Siervo  de  Dios  , Beato  y Santo  ; de  los 
actos  de  culto  y de  las  diferencias  entre  la 
beatificación,  eu  la  que  muchas  veces  ei  cul- 
to del  beatificado  se  permite  sin  mandarlo  ó 
se  dispone  con  sujeción  á decisión  definitiva, 
v retro  fermente  limitado  á determinado  lunar 

* , V--  _ O 

ó diócesis  , ó á veces  solo  permitido  en  toda 
la  iglesia  , y la  canonización  , con  la  c:ue  pre- 
viene ya  el  Papa  como  definitivo  en  toda  ella 
el  culto  del  Santo.  Se  espone  el  curso  de  los 
procesos  ele  beatificación  y canonización  en  los 
ordinarios  y sus  apelaciones  , y lo  que  coe- 
responde  á la  Santa  Sede  respecto  á los  mis- 
mos. Se  hace  la  distinción  del  culto  privado, 
público  y solemne  ; y se  mencionan  las  dis- 
posiciones de  Urbano  Vil!,  sobre  el  culto  v 
publicación  de  vidas  ó noticias  y otros  actos 
acerca  de  los  Siervos  de  Dios  no  beatificarlos 
ni  canonizados  por  la  Sede  Apostólica . la  re- 


puede ser  fecho  por  natura  (j)  faze  Dios,  e 
demas  otras  cosas  a que  no  cumple  el  poder 
de  la  natura  ; ca  ia  natura  non  puede  dexar  , 
nin  desloarse  de  obrar,  según  la  orden  (314) 
cierta  (kj  que  puso  Dios  porque  obrasse,  assi 
como  lazer  noche,  e dia , e frío,  e calentura  : 
e otrosí , que  los  tiempos  non  recudan  a sus 
sazones , segund  el  mouimiento  cierto  del 
Cielo,  e de  los  Estrellas,  en  quien  puso 
Dios  (l)  virtud  e poder  de  ordenar  la  natura. 

que  face  <le  nada  las  rosas  , asi  como  facer  alma  di»  J;\  cosa 
que  uoü  es,  o fai:er  mirapi  os  , que  es  fosa  que  SP  cont)*u 
natura  jan*  el  poder  ■.(<*  i ios  , a i tomo  1 ornar  el  alma  cu  *■[ 
cuerpo  del  hombre  después  que  es  muerto,  et  facerle  vivir,  el 
fauM*  veer  al  que  nunca  vio,  et  facer  correr  el  sol  eoulra  su 
curso  usado  de  cada  día  , el  otras  cosas  mudáis  qtir  podría- 
mos coularlüs  todas  ; el  porque  lulos  lit  lia  dolías  quo  a cues- 
co» potáis  vegadas  v por  ende  so»  llamadas  miraglos,  poique  es 
cosa  muy  maravillosa  a los  hombres.  Asi  dice  esta  ley  en 
JL  JL  S. 

(7)  i tídio  de  Acad. 

(/')  facerlo  Líos , Acad* 

(k)  quid  puso  Acad. 

{{ j poder  á:‘.  Acad. 

visión  de  los  escritos  ú obras  de  Los  Siervos 
de  Dios,  de  cuya  beatificación  ó canonización 
se  trata  , antes  de  lo  que  se  llama  signatura 
de  comisión  ; su  objeto , modo  y electos  ; ser 
esta  signatura  la  demanda  presentada  al  Pon- 
tífice. y por  el  admitida  y suscrita  , con  que 
se  alcanza  , si  la  concede , la  facultad  á la  Con- 
gregación de  lfitos  de  proceder  en  la  cansa  de 
Ja  beatificación  y canonización  de  algún  Sier- 
vo de  Dios  , y hace  que  se  puedan  entonces 
obtener  letras  remisorias  y.  compulsorias  para 
la  formación  de  los  procesos  apostólicos , y 
que  nadie  se  pueda  mezclar  ya  en  1a  cansa  si- 
no ia  Santa  Sede. 

(31  2)  V.  en  dicha  obra  de  Benedicto  XIV. 
sobre  los  casos  de  concesiones  de  oficio  y mi- 
sa y lecciones  en  bonor  de  los  beatos,  canoni- 
zados y otras  , sobre  la  esposicion  pública  pe- 
ro no  en  procesiones  de  los  beatos  , lugares  o 
religiones  á que  se  estimule  su  culto,  cí  nom- 
bre de  beatos  y sus  imágenes  ; sobre  los 
títulos  de  apóstol  v doctor  en  algunos  santos, 
v los  de  mártir  y virgen  ; sobre  el  breviario 
v misal  romanos  y su  autoridad  ; sobre  la  elec- 
ción de  santos  en  patronos,  la  disminución  de 
fiestas,  et  martirologio  romano,  la  inclusión 
de  nombres  en  las  ietauías  , y las  imágenes; 
sobre  la  traslación  é identidad  de  cuerpos  y 
reliquias  de  los  santos  , lugar  en  qúe  se  deben 
conservar , y su  culto  y veneración  ; y sobre 
los  santos  del  antiguo  testamento  y los  ánde- 
les , y varios  cultos  y oficios. 

(313)  V.  entre  otras  las  disposiciones  de  Ur- 
bano VIII  de  13  de  marzo  de  1625  , y de  5 
de  julio  de  1634,  de  la  Congregación  de  Hi- 
tos de  9 de  julio  y 6 de  agosto  de  Í678  apro- 
badas por  Inocencio  XI,  y de  Beuedicto  XIV 


—248— 


Nin  puede  fazer  otrosi,  que  lo  pesado  non 
descienda,  e que  lo  liuiano  nou  suba.  E por 
esso  dixo  Aristóteles,  que  la  natura  non  se  fa- 
ze a obrar  en  contrario  (315) : e esto  quiere 
tanto  dezír,  como  que  siempre  guarda  vna  ma- 
nera, e orden  cierta , por  que  obra.  E otrosi, 
non  puede  fazer  algo  de  nada,  mas  todo  lo 
que  se  faze  por  ella  , conuiene  que  se  faga  de 
alguna  cosa ; assi  como  (m)  de  vn  Elemento  , 
e de  otro,  o- de  todos  los  quatro  Elementos  , 
de  que  se 'engendran  todas  las  cosas  naturales 
e compuestas.  Mas  Dios  faze  todo  esto,  e pue- 
de mas  facer  contra  este  ordenamiento  ; assi 
como  fazer  que  el  Sol , que  nasce  en  Oriente, 
e va  a Ocidente,  que  se  torne  a Oriente  por 
aquella  misma  carrera,  ante  que  se  ponga  , 
segund  fizo  por  ruego  de  Ezechias,  quando 
torno  el  Sol  quinze  grados  atras.  E avu  puede 
fazer  Eclipsi  quando  el  Sol  e la  Luna  ban  opo- 
sición, assi  como  fue  el  día  de  la  Passion  (316; 
de  Jcsu  Christo.  E puede  fazer  del  muerto  , 
biuo,  e del  que  nunca  vido,  que  vea,  assi 
como  quando  resuscito  a Lazaro  (317),  e fi- 
zo ver  al  que  nascio  ciego  (318).  E otrosi  pue- 
de fazer  todas  las  cosas  de  nada,  assi  como 
fizo  el  Mundo,  e los  Angeles,  e los  Cielos , e 
las  Estrellas,  que  non  fueron  (»)  fechas  de 
Elementos,  nin  de  otra  (o)  manera,  e face  ca- 

(m)  tin  elemento  dotro  o de  iodos  Acad. 

(n)  fechos  de  Atad. 

(o)  materia  , ti  fute  A ca  d . 

de  1741,  4 ti,  44  y 49.  V.  asimismo,  á Be- 
rardi  , y otros  , y las  leyes  de  la  Novis.  R.e- 
cop.  sobre  pase  de  bulas  de  beatificación  y 
canonización.- 

(314)  Dice  Bald.  á la  1.  in  adoptionem , C. 
de  adoption.  que  la  naturaleza  uo  es  otra  co- 
sa que  cierto  acto  divluo  que  no  puede  mu- 
darse, á la  1.  1,  al  princ.  col.  3 , 1).  de  just. 
el  jur.  .que  la  cierta  disposición  divina  y or- 
den , y estado  de  las  cosas , y allí  mismo  al  §. 
j us  nalurale  que  la  naturaleza  nada  hace  desor- 
denado. 

(315)  Añadí  Bald.  á la  1.  1 . §,  jus  natural?, 
D.  de  jusl.  etjur.  que  esta  naturaleza  es  aquella 
que  no  se  aviene  á ' obrar  en  contrario  ( c/iae 
non  assuescit  in  contra rium) , asi  como  el  fue- 
go en  todas  partes  asciende  y lo  grave  siem- 
pre descieude. 

(316)  Esta  eclipse  no  fue  natural  por  razón 
del  tiempo , porque  es  imposible  que  se  veri- 
fique un  eclipse , sino  por  la  conjunción  del 
sol  y de  la  luna  , corno  trae  S.  Agust.  de  ci- 
vitate  Del , lib.  3\  cap.  15;  y en  aquella  oca- 
sión la  tuna  estaba  en  el  plenilunio  y en  la  par- 


da dia  las  almas  de  entendimiento,  que  son  en 
los  ornes : e este  poder  es  apartadamente  de 
Dios,  e quando  obra  por  el,  a lo  que  faze 
dizenle  miragio,  porque  quando  acaesce  , es 
cosa  maravillosa  (p)  a los  omes , e a las  gen- 
tes ; e esto  es  !q),  porque  las  gentes  veen  ca- 
da dia  los  fechos  de  la  natura,  e porende  quan- 
do alguna  cosa  (r)  faze,  conlra  ella , maravitlan- 
se,  donde  viene  : e mayormente,  quando  acaes- 
ce pocas  vezes  (319).  Ca  entonce  hanse  de  ma- 
can i liar  como  de  cosa  nueva  e estraña  : e (*) 
desta  fablo  el  Sabio,  e con  razón  dixo  : Mi- 
raglo  es  cosa  que  veetnos,  mas  non  sobemos 
onde  viene  : e esto  se  entiende  quanto  al  pue- 
blo comunalmente  ; mas  los  sabios  e los  en- 
tendidos bien  entienden,  que  la  cosa  que  non 
puede  lazer  natura,  nin  artificio  del  orne,  que 
del  poder  de  Dios  viene  tan  solamente,  e non 
de  oteo. 

IrElí  ©».  Quantas  cosas  son  menester  en  el 
miragio  para  ser  verdadero. 

(0  Miragio  tanto  quiere  dezir,  como  obra 

( p )  rf  las  gentes  : ct  esto  es  jorque  los  bornes  caten  toda- 
vía los  fechos  Acad. 

(?)  Por  l°s  hoines  que  vceti  S.  Esc.  i,  st, 

(r)  sr  face  Acad, 

(s)  des  lo  fablo'  el  saldo  con  razón  ct  dixo  Acad. 

(t)  Quatro  cosas  ha  menester  el  miragio  para  soo r verda 
doro  : la  primera  que  venga  por  poder  de  Dios  cL  non  por  en- 
gaiivo  , asi  como  los  enea  nimio  res  que  facen  sétima  r Jas  cosa- 
doLra  guisa  que  non  son  : la  segunda  que  aquella  cosa  que  fís- 
ctorc  que  sea  contra  natura  , asi  como  rcsuscilar  muerto  , 6 

te  (r  regione  ad  soleni)  opuesta  ai  sol.  Besulta 
también  por  razón  de  su  duración , porque 
nunca  puede  tener  lugar  naturalmente  por  es- 
pacio de  tres  horas,  y de  su  generalidad,  pues- 
to que  una  eclipse  tampoco  puede  aconte- 
cer nunca  sobre  toda  la  tierra  , como  fue 
este  en  la  pasión  del  Señor.  Por  lo  que,  Dio- 
nisio estando  entonces  presente  en  Eliopo- 
lis , vio  que  se  verificaba  por  la  interposición 
de  la  luna  entre  la  tierra  y' el  sol,  como 
se  hace  en  el  eclipse  de  este  ¡porque  vió  as- 
cender la  luna  de  oriente  hacia  mediodía  y 
ponerse  delante,  del  sol , y acabado  el  eclipse 
volvió  á oriente , de  modo  que  al  anochecer 
vespre.  estuvo  en  oriente  , quedando  el  soi  en 
occidente.  Lo  trae  Lndolph.  Cartusian.  parí- 
2.  cap.  63. 

(317)  S.  Juan  11  , vers.  43. 

(318)  S.  Juan  9.  v.  7. 

(319)  Muchas  cosas  admirables  vemos  todos 
los  dias  , y por  el  uso  en  que  estamos  de  ellas 
no  las  admiramos.  V.  lo  que  trae  S.  Gregor. 
Moral , l¡b.  6,  cap.  6.  y S.  Bernard.  serm. 
4 , in  vigilia  natalis  Domini. 
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de  Dios  tnarauilldsa,  que  es  sobre  la  natura 
vsada  de  cada  dia  : e porende  acaesce  pocas  ve- 
zes,  e para  ser  tenido  por  verdadero , ha  me- 
nester que  aya  en  el  cuatro  cosas  (320),  La 
primera,  que  venga  por  el  poder  de  Dios,  e 
non  por  arte  (321).  La  segunda,  que  el  mira- 
glo  sea  contra  natura  (322),  ca  de  otra  gui- 
sa non  se  marauillarian  los  omes  del.  La  ter- 
cera, que  venga  por  merescimiento  de  sanc- 
tidad  (323),  e de  bondad  que  aya  en  si  aquel, 
por  quien  Dios  lo  faze.  La  quarla,  que  aquel 
miragio  acaesca  sobrecosa,  que  sea  (u)  sobre 
confirmación  de  la  Fe  (324), 

IjEIÍ  69.  (v)  Del  quinto  Sacramento , que  es 
la  Vncion  postrera  que  facen  a los  enfermos. 

Doliente  seyendo  alguno  de  enfermedad  que 

arnJar  sobre)  agua  , o facer  alguna  de  las  otras  cosas  que  dice 
en  la  ley  ante  tiesta:  la  tercera  que  vengan  por  merecimiento 
de  sane  tidal  et  óe  bondat  que  baya  en  si  aquel  que  lo  face  , ó 
aquellos  para  quien  es  fecho  , et  non  por  tuerza  de  palabras 
asi  como  ácacsce  a algunos  clérigos  ni  isucun  tunos  , que  maguer 
que  ellos  sean  non  tau  de  buena  fama  et  vida  , por  la  fuerza 
de  Jas  palabras  que  dicen  en  la  misa  múdase  el  pan  et  el  vino 
ma ra vil losami entre  en  el  cuerpo  de  nuestro  señor  Jesucristo: 
ca  quarla  que  aquella  cosa  que  fuere  fecha  que  sea  para  curw 
Crmamicntc  de  la^fe  , ca  si  por  o traposa  lo  fícicse  alguno  non 
seria  mi raglo  , asi  como  facen  Jtf.s  hombres  por  maestría  de  una 
cosa  otra  con  enteucion  de  ganar  lii  algo.  Asi  dice  esLa  lev  en 
13.  R.  3. 


le  agrauiasse  (x),  porque  ouiesse  a desesperar 
de  su  vida-,  deuenlo  vngir  con  olio  bendito , 
a que  llaman  olio  de  (y)  los  'enfermos  (325)* 
porque  los  vngen  con  el  en  ¡a  enfermedad  , 
quando  quieren  morir.  E llaman  en  iatin  a 
este  Sacramento  Extrema-Unctio,  que  quiera 
tanto  dezir , como  el  postrimero  vngimientov 
porque  (z)  la  reseiben  lodos  los  Christianos  eo 
la  fin  de  su  vida.  E (a)  esta  mando  fazer  el 
Aposto)  Santiago  (326).  e que  (6)  la  fiziessen 
Missacantanos  (327),  segund  dize  la  su  Epísto- 
la : Si  alguno  enfermare  entre  vos,  faga  venir 
(c)  el  Preste  de  la  Eglesia,  que  ore  sobre  el  , 
vngiendolo  con  (d)  olio  en  nome  de  Dios.  E 
esta  vncion  le  deue  fazer  en  siete  lugares  del 
cuerpo  : en  los  ojos,  e en  las  orejas,  e en  las 
narices,  e en  la  boca,  e en  las  manos,  e en 
los  pies,  e en  los  lomos  de  los  varones,  e a 
las  mugeres  (328)  en  los  ombligos .-  (e)  dicien- 

(í/)  a confirmamieijto  de  ]a  fe.  Acad, 

(re.)  jDeZ  sacramento  dea  unción  rjuq  facen  Acad. 

(áf)  de  guisa  que  se  desespera  sen  de  su  Acad. 

(y)  enfermos  Arad, 

(s)  lo  reseiben  ios  cristianos  Acad. 

(¿?)  esto  mando  Acad.  ■ 

(¿)  )o  feeicscn  clérigos  misacantanos  Acad. 

(c)  Jos  prestes  de  la  eglesia  que  oren  sobre  el  , Acad. 

(d)  este  olio  cu  el  nombre  de  Dios.  Et  esta  unción  deben 
facer  Acad. 

(c)  ct  por  eso  la  facen  en  estos  siete  lugares.  Acad, 


(320)  Tiene  su  origen  este  testo  de  lo  que 
dice  Iíostiéus.  de  relie],  ct  vener.  sanctor.  en  la 
suma.  V.  también  por  la  glos.  al  cap.  1.  de 
relie/,  et.  vener  sanct.  lib.  6.  En  los  mártires 
no  se  hace  tanto  examen  , sino  que  se  indagan 
solamente  los  milagros  y la  causa  por  que  han 
padecido;  arg.  de  consecr.,  dist  4.  calhecume- 
rnenum,  y cap.  bapti.snii  vicern  según  Hostiens. 
— *V.  lo  dicho  sobre  la  ley  anler.  lug.  cit. 

(321)  V.  cap.  teñe  a mus  1.  q.  1.  y prophe - 
tavit.  y 2.  q.  7.  §.  Item  L'alaam , dist.  50,  si 
quis  prcepropera. — * V.  el  Concilr  Trid.  ses.  25. 

(322)  Aunque  diga  la  uua  ley  que  en  aque- 
llas cosas  que  acontecen  raramente  hay  mila- 
gro , 1,  si  majar  , C.  de  legitim.  hcered.  y en 
la  auth.  de  cónsul.  §.  et  post.  col.  4.  Pero  aquí 
se  toma  , el  que  sea  contra  ia  naturaleza,  co- 
mo de  la  vara  de  Moisés  convertida  en  cule- 
bra , y de  la  burra  que  habió  á Baiaan  , de 
hcered.  cap.  cum  ex  injuncto  , cap.  re  vera , 
de  consecr.  dist.  2.  Y se  llama  milagro  ó respeto 
al  hecho  ó respecto  al  modo  del  hecho,  como 
declara  Archid.  q.  26  , cap.  5.  nec  mirum. 

(323)  Y asi  que  acontezca  no  por  la  virtud 
de  las  palabras  , sino  por  rndrito  del  hombre. 

(324)  Pues  también  la  yerba  por  ministe- 
rio del  hombre 'pasa  á ser  vidrio  ; pero  esto 
nada  hace  para  la  corroboración  de  la  fe; 
Hostiens.  y Juan  Audr.  hm.  cit. 

(325)  Tratóse  de  este  en  la  1.  14.  de  este 
tít.  Puede  administrarse  también  la  estrema- 


uncion  con  crisma  si  falta  el  óleo  de  los  en- 
fermos, como  se  prueba  en  el  cap.  illud,  dist. 
95.,  y trae  la  Glos.  al  cap.  presbíteros,  §.  oleo , 
en  la  misma  dist.  en  donde  manifiesta  la  Glos. 
que  no  puede  hacerse  esta  unción  con  oleo 
no  consagrado.  — * V.  el  Conc.  Trid.  ses.  14. 
cap.  3.  á él  á Barbosa  n.  6.  , y las  notas  del 
principio  del  presente  tit.  , particularmente 
la  9.  y la  14. 

(326) "  V.  en  la  epist,  de  Santiago  cap.  5,  v. 
14.  — * V.  también  d.  cap.  3.  y los  can.  1.  y. 
3.  de  sacr.  extr.  unct.,ses.  14.  del  Conc.  Trid. 

(327)  Este  sacramento  de  la  estremauncioo 
no  puede  administrarse  por  un  láico,  aun  ins- 
tando la  necesidad,  Glos.  al  cap.  fin.  24.  q.  1. 
cuya  glos.  dice  notable  Ahb.  á los  cap.  quanto 
de  consuetud.  , y decernimus  de  judie,  al  fin. 
col.  peuult.  Bastaría  un  solo  presbítero  cuan- 
do no  hubiese  otro.  [Aun  cuando  baya  otros 
presbíteros,  puede  uno  solo  válida  y lícitamen- 
te administrar  la  estremauncion.  ] V.  en  el  cap. 
quepsivit  de  verb.  signif.  — * V . también  el 
can.  4 •;  de  sacram  extrem.  unct-  y el  cap.  3. 
Yeas.  14.  del  Conc.  Trid.  esceptuados  los  ca- 
sos de  necesidad  ningún  sacerdote  puede  lúa- 
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lamente  administrar  este  sacramento  sin 
cia  del  Párroco  y si  fuere  religioso  el 
administrase  sin  esta  licencia  incurriría  jqs 
comunión  mayor  reservada  al  Papj- 
AA.  de  Teología  moral  y la  Oe™- 

(328)  En  las  mugeres  por  ‘ 


TOMO  I. 
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do  aquellas  palabras  que  suelen  decir  a este 
oficio  E por  esto  lo  fazen  en  estos  logares , 
porque  son  ios  miembros  con  que  (f)  mas 
pecan  los  ornes, 

LEV  90.  En  que  dise  , que  todos  Christianos 
deuen  rescebir  la  Vncion , e quanlos  bienes 
ganan  por  ella. 

Podiendo  auer  todo  Christiano  Uj)  e!  Sacra- 
mento de  la  vncion,  que  fazen  a los  enfermos, 
segun  dize.cn  la  ley  ante  desla,  deuelo  res- 
cebir,  e non  se  deuen  eseusar  que  lo  non 
tomen;  ca  si  lo  fiziessen  despreciándolo  (329), 
farian  pecado  mortal  , (A)  de  que  non  se  po- 
drían saluar  (330).  E por  esta  vncion  gana» 
tres  bienes  (331)  aquellos  que  la  resciben.  El 
primero,  que  les  da  Dios  mayor  gracia  para  te- 
merle^ para  arrepentirse  de  los  males  queiizie- 
ron.  El  segundo,  que  les  mengua  sus  pecados, 
ca  tuelleles  todos  aquellos  que  llaman  venia- 
les, (i)  segund  se  demuestra  desuso  en  las  leyes 
1332)  que  fablan  en  esta  razón.  El  tercero, 
que  los  aliuia  de  la  enfermedad  (/);  ca  les  do  es- 
fuerzo para  non  temer  la  muerte,  e confor- 

■ J'j  los  lio  mes  t'‘  las  mugares  mas  prcan.  Acíuí. 

("■)  o cristianas  el  A caí). 

(/i)  porque  so  non  jimlrien  Acad. 

fi)  que  quiere  lanío  decir  como  que  se  perdonan  mas  de 
ligero  que  los  otros  , ca  se  perdonan  por  Ja  ben edición  de  Jos 
obispos  , et  por  el  agua  lieneita  , o por  ferirse  hombre  en  los 
peches  doliendo  so  <*c  sus  premios,  el  raí  oirás  maneras  iv-.  u olías. 
El  terrero  es  que  les  alivia  du  las  eníenn  edades  que  itau  , ca 
les  da  esfuerzo  para  non  temer  tanto  la  muerte,  et  comírU- 
los  porque  sanea  mas  aína.  Del  sexto  sacramento  , que  es  de 
la  urden  de  la  cglcsia,  falda mos  dúl  on  el  primero  ct  en  el  se- 
gundo lítalo  que  son  después  deste,  o falda  de  los  prelados  de 
santa  cgicsia  el  de  los  olios  clérigos.  Et  del  seteno sacvam ¡un- 
to . quo  es  de  los  casamientos,  mostrárnoslo  cu  el  quarto  iü>ro 
d falda  de  las  despósalas  ct  de  lus  casa  míen  tos.  B.  ]\,  3. 

[))  ‘|ue  lian  , cu  los  da  esfuerzo  para  non  temer  tanto  la 
muerte  , el  conocíalos  porque  Arad. 

tidad  no  se  hace  la  unción  en  los  riñones. 

*Esta  unción  suele  omitirse  también  en  los  va- 
rones por  la  misma  razón  , y ¡a  propia  hones- 
tidad exige  que  tampoco  se  baga  la  unción  de 
los  ombligos  cu  las  mugnres  ; la  que  se  hace 
en  los  pies  no  está  umversalmente  recibida, 
debiendo  observarse  acerca  de  ella  la  costum- 
bre de  cada  iglesia  , V.  los  AA.  de  teología 
moral, 

(329)  V.  laGlos.  á los  cap.  veníais  de  tran- 
sad.; y remisionern , §.  sed  notandum , 1.  q. 

1.  ; y se  dijo  en  la  suma  de  este  ti  t. * V. 

sobre  lo  de  esta  ley  el  cap.  3.  y can.  2.  v 3. 
de  sacram.  extr.unct.  ses.  4 4.  del  Conc.  Trid. 

(330)  --  * Se  entiende  sin  obtener  antes  su 
perdón. 

(331)  V.,  acerca  de  estos  por  la  Glos.  al  cap. 
presbíteros , dist  95.  en  la  glos.  fin.  al  princ. 

(332)  V.  las  11.  • E y 5.  de  este  tit.  — * y las 
not.  9.  y 14.  al  mismo. 


talos,  porque  sanen  mas  ay  na. 

IjETl  91.  A quides  non  deuen  dar  el  Sacra- 
mento de  la  Vncion. 

Loco  llaman  a todo  borne,  o muger,  que 
aya  perdido  el  seso,  e esto  es  en  dos  maneras. 
Ca  algunos  hay  que  nunca  lo  oiiieron ; e otros 
que  lo  ouieron  , c perdiéronlo  por  enfermedad, 
o por  fcrida,  o por  otra  ocasión  : onde  qual- 
quier  que  a la  ík)  hora  de  su  fin  fuere  caído 
en  tal  locura  (333),  non  le  deuen  dar  el  Sa- 
cramento de  la  Vncion.  Ca  el  que  nunca  vuo 
seso,  non  pudo  fazer  pecado,  e porende  non 
lia  menester  este  Sacramento.  Pero  sí  aquel 
que  perdió  el  seso,  (l)  demanda  esta  vncion 
ante  que  lo  pcnliesse,  deueie  ser  dada.  Esso 
mismo  deuen  fazer,  si  cobrare  el  seso  después 
que  lo  perdió,  e la  demandare.  E dezimos  que 
si  algún  niño  (334)  viniesse  en  enfermedad  . 
ante  de,  tiempo  que  pudiesse  pecar,  que  non 
lo  deuen  vngir,  por  aquella  misma  razón  que 
diximos  del  im)  loco. 

LEU  Í8.  (n)  Del  sesto  Sacramento  que  es  la 
Orden  de  la  Clerecía  : e del  seteno  que  es  Sa- 
cramento que  los  ornes  resaben  de  su 
voluntad. 

Complidamenl'e  es  dicho  en  las  leyes  sobre- 
dichas, segund  Santa  Eglesia  muestra,  délos 
cinco  Sacramentos,  de  que  fezimos  mención  en 
el  comiendo  deste  titulo.  Mas  porque  del  ses- 

(k)  su  fin  Arad. 

(/)  rln mando  esta  Acad. 

(/yz)  sandio.  Acad. 

(.vi i Del  suCi'amcnto  que  es  en  ni  orden  de  la  clerecía. 
Acad.  et  en  vi  casamiento*  S.  B.  Ja,  e.  Esr.  i.  a. 

(333)  A los  dementes  no  se  les  debe  admi- 
nistrar esta  unción  , sino  en  cuanto  la  hubie- 
sen solicitado  antes  de  la  demencia  , y en  el 
acto  uo  cometiesen  alguna  irreverencia  , segun 
Buenaveut.  in  4.  dist.  23.  y Sto.  Tom.  en  el 
mismo  lugar.  V.  también  á Silvest.  en  la  su- 
ma , apartado  Unctio  vers.  quinto  qaceritur , 
donde  espresa , que  debe  darse  al  que  antes 
del  íuror  ó demencia  llevó  una  vida  arreglada, 
aunque  uo  conste  que  lo  hubiese  pedido;  por- 
que se  presume  que  lo  hizo,  ó quiso  hacerlo, 
y t d vez  no  pudo. 

(334)  Este  sacramento  solo  debe  adminis- 
trarse a los  adultos  enfermos  , que  se  hallan 
en  peligro  de  morir  por  razón  de  la  misma  en- 
fermedad , ó por  vejez,  no  á ios  niños,  que  uo 
tienen  pecado  actual  ; ni  tampoco  á los  que 
han  de  marchar  á la  guerra  , emprender  la 
navegación  , ó sufrir  la  pena  capital  , según 
Sto.  Tom.  in  4,  sententiar.  dist.  23. 
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to  Sacramento,  que  es  en  la  Orden  de  la  Ole-  en  las  obras  : e porende  qualquier  Cbristia- 
rezia,  es  dicho  en  el  primero,  e en  el  según-  no  que  estos  Sacramentos  non  creyesse  assi 
do  titulo,  que  son  después  deste,  que  (o)  fa-  como  Santa  Eglesia  manda,  deue  rescebir  la 
b!a  de  los  Perlados  de  Santa  Eglesia : , e de  los  pena  que  es  puesta  contra  los  herejes  (335), 
otros  Clérigos  : e otrosí  del  seteno  Sacramen-  de  que  fablarnos  en  la  setena  Partida  deste 
to,  que- es  de  los  casamientos,  se  muestra  en  libro. 

el'quarto  libro,  de  los  Desposorios,  e de  los  TITULO  V. 

Matrimonios  ; porende  non  touirnos  por  bien 

dezir  aqui  dellos,  porque  non  doblassemos  las  (a)  1>E  los  perlados  de  santa  eglesia  , que 
razones.  Pero  el  que  quisier  saber  Jas  cosas  dan  de  mostrar  la  fe,  e dar  los  SA- 
que  perlenescen  a estos  dos  Sacramentos,  en  crameivtos  (1), 

los  logares  desuso  nombrados  las  fallara  com- 

piidamente.  Fablado  baucmos  en  los  dos  litólos  ante  des- 

te de  la  Fe,  e de  los  Sacramentos  de  Santa 
I<EY  9 3.  Que  pena  merescen  los  que  non  creen,  Eglesia,  como  los  deuen  los  ornes  (6)  recebir, 

o niegan  los  Sacramentos  de  Santa  Eglesia.  segund  lo  ordenaron  los  Santos  Padres  ; mas 

¿tgora  queremos  dezir  en  este,  de  las  personas 

Merescen  sofrir  grand  pena  los  Cbristianos,  que  les  deuen  fazer  entender  la  Fe,  e deuen 
que  non  quieren  creer,  o que  niegan  los  Sa-  dar  los  Sacramentos.  E estos  son  los  Perlados 
cramentos  de  Santa  Eglesia,  de  que  fablarnos  de  Santa  Eglesia  que  la  han  de  mostrar  (2), 
en  las  leves  deste  titulo.  Ca  pues  que  han  no-  e de  predicar,  según  el  ordenamiento  de  la 
me  de  Cbristianos,  dcuenlo  ser  en  la  Fe  , c 

{«)  T>(d  apostólico  ct.  de  los  otros  perlados.  Tol.  3.  li.  K.  5. 
creer  el  recibir.  Acnil-  el  recebir  por  aburilarse  ¡i  Líos 

(o)  tibian  ele  Aead.  con  a mor  el  piara  salvarse  con  dios;  ct  agora  B.  R.  3. 

(33o)  Aííad.  el  cap.  ad  abolendam  , m Timoteo  cap.  4.  Prcedica  Verhum.  Sto.  Tomas 
princip.  de  hccretic.  — *V.  sobre  lo  de  esta  en  la  3.  p.  q.  67.  a.  2.  ad  prim.  dice  : o Je- 
ley  el  Conc.  Trid.  ses.  7.  Deeret.  ¿le  sa-  sucristo  encargó  el  oficio  de  ensenar  á los 
cram.  proem.  Y los  canon,  sig.  de  sacram.  in  apóstoles,  cuyas  veces  hacen  los  obispos  , pa- 
gener.  ra  que  lo  ejerciesen  por  sí  mismos  como  prin- 

(1)  — * Este  título  corresponde  ai  8.  íib.  1.  eipaiísimo.  El  oficio  empero  de  bautizar  lo  en- 

Nov.  llec.  V.  á Simancas  de  Cathol.  inst.25.  cargó  á los  apóstoles  como  ejercilativo  por 
Barbosa  de  Potest.  Episc.  Bovacl.  Iib.  2.  Po-  medio  de  otros;  y la  razón  de  esta  diferencia 
i i t . cap.  17.  n.  13.  Suarez  de  Relig.  tract.  7.  es,  porque  en  el  bautizar  nada  obra  el  meri- 
lib.  1.  cap.  13.  , 18.  , 19.  y 20.  to  y sabiduría  del  ministro  como  én  el  ense- 

(2)  En  cuanto  á si  tas  Prelados  deben  ser  ñar.  » El  Conc.  Trid.  ses.  5.  cap.  2.  y ses. 
de  tal  modo  literatos,  que  respondan  á todas  2í,  cap,  4.  de  reforma t.  también  ensena,  que 
las  cuestiones,  V.  la  Glos,  al  cap.  2.  dist.  36.  el  oficio  de  la  predicación  es  el  principal  de 
vers.  snlisfacüonem  , que  dice  que  sí,  porque  los  obispos,  y que  estos  están  obligados  á pre- 
tanto deben  diferenciarse  los  Prelados  de  ios  dicar  el  Evangelio  por  sí  mismos  si  no  estuvíe- 
súbditos  cuanto  el  grano  de  la  paja  , como  en  rcu  legítimamente  impedidos.  En  las  iglesias 
el  enmmis , dist.  25.  q.  1.  cap.  1.  vilisst-  catedrales  si  el  obispo  por  legítimo  impedi- 
mus  : y q.  8.  , cap.  1,  licet.  ¿ Quis  dabit  mi-  mentó  no  puede  predicar  por  sí  mismo  queda 
hi  , dice  S.  Bcrnard.  epist.  249.  , domines  li-  á su  opcion  ó deputar  otro  predicador  aun- 
teratos  el  sánelos  in  ceelesiis  Dci  prceesse pas-  que  la  elección  de  este  perteneciese  al  pue- 
tnj'es  ! Basta  que  los  Prelados  tengan  la  cien-  blo  por  costumbre  inmemorial  , ó permitir  á 
ola  suficiente  para  cumplir  con  su  oficio , tal  pueblo  dieba  elección.  En  las  otras  iglesias 
como  se  verá  mas  adelaute  en  la  1.  22,  de  de  su  diócesis  cumple  el  obispo  con  el  oficio 
este  til.  y en  lo  que  se  dice  sobre  ella,  de  la  predicación  por  medio  de  los  párrocos  ; 
Contra  los  prelados,  que  se  comen  los  al  i-  v estando  los  párrocos  legítimamente  impedi- 
mentos eclesiásticos  mudos  y sin  avisar  y pre-  dos  debe  también  el  obispo  enviar  otros  pre- 
dicar á los  pueblos  Y.  á S.  Gregorio  lib.  22.  dica dores  , á no  ser  que  la  designación  de  es- 
Moral.  cap.  pen.  Y contra  los  que  dejado  el  tos  corresponda  por  costumbre  inmemorial  al 
oficio  de  la  predicación  , con  ocasión  del  régi-  pueblo  , al  Cabildo  ó al  párroco.  Finalmente, 
men  se  mezclan  en  negocios  terrenos  , V.  al  ningún  secular  , ó regular  aun  en  Jas 
mismo,  Moral.  25.  cap.  17. — * El  apóstol  1?  de  sus  órdenes,  puede  rrejiíi11’ , C|°  cit  " 

á los  de  Corinto  cap.  1.  vers.  17.  Non  missit  ciándolo  el  obispo.  V.  el  Conc.  Tr'd- “»•  £ 
me  Dominus  baptizare  sed  prcedicare ; 2?  a las  deciar,  de  la  Congr.  del  Coac.  ü 
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Ley  de  nuestro  Señor  «íesu  Cbrísto  : e que  son 
temidos  de  castigar  (3)  fe)  los  omes  de  los  pe- 
cados que  fazen.  E porende  queremos  aquí 
mostrar»  porque  lian  assi  nome.  E porque  (d) 
conuiene  que  ouiessen  el  logar  que  tienen  : e 
que  poder  han  en  Santa  Eglesia  : e como  de- 
uen  ser  elegidos,  o postulados:  e quales  de- 
uen  ser  en  si  mismos  : e que  cosas  han  de  fa- 
zer  por  razón  de  sus  oficios,  e quales  non  :e 
en  que  cosas  pueden  dispensar  con  aquellos 
que  los  han  de  obedescer  (e),  e en  que  casos, 
e en  quales  non.  E que  mayoría  lian  los  unos 
Perlados  sobre  los  otros.  E sobre  todo,  como 

(c)  coa  espiritual  nena  los  yerros  encubiertos  que  los  hom- 
bres facen.  Et  poi'  ende  B.  R-  3. 

(rf)  convino  fjm:  fuesen  , ct  el  lugar  que  tieneu  ct  qué  po- 
der lian  , et  como  Acad. 

(o)  ct  en  quales  Acad. 

junio  de  1596,  y de  i.  de  setiembre  de  1597, 
fol.  11.  cap.  2.  cart.  i.  cap.  20,,  Remen, 
cap.  14.  en  el  cap.  Episcopus  nullani  reí  88. 
dist.  , Arelat.  4.  cap.  10.,  Magunciaco  cap. 
25.,  la  Const.  de  lJio  V.  ex  debito  de  1571., 
que  amplió  Gregorio  XIII.  en  30  de  octubre 
de  1572.,  la  bula  de  este  Papa  Vigore  del 
año  1584. , y la  Coust.  de  Clemente  X.  super- 
na de  9.  de  julio  de  1670, 

(3)  No  basta  que  el  Prelado  instruya  de  lo 
que  se  ha  de  liacer , si  no  castiga  también  á 
los  que  no  lo  hacen  , cap.  quídam  23.  q.  4. 
— * V.  el  Conc.  Trid.  scs.  24.  cap.  k.  de  re- 
formen. 

(4)  Aquí  se  ve  que  el  Episcopado  es  la  cum- 
bre de  las  dignidades,  pues  no  se  baila  or- 
den mayor,  como  trae  la  Glosa  al  proem.  6. 
palabra  Episcopus  , que  alega  Jas.  á la  1.  1.  al 
pnce.  col.  autepeu.  D.  de  oerb.  oblig.  Adviér- 
tase no  obstante  , que  hay  muchas  dignidades 
en  la  Iglesia  mayores  que  la  Episcopal,  como 
sostuvo  la  Glosa  iug.  cit.  , alegando  el  cap. 
Cleros  dist.  21.  , y aunque  et  Episcopado  se 
diga  cumbre  de  las  dignidades  , no  es  supre- 
ma cumbre.  El  cardenalato  y el  patriarcado  ó 
el  primado  se  dice  otra  cumbre  , como  mas 
digna  , y la  dignidad  papal  la  suprema  cum- 
bre , Fel.  en  la  rubr.  de  niajor.  et.  obed.  col. 
5.  al  ñu.  Y dice  Bald.  al  cap.  uuic.  Feud.  de  ele- 
rico  qui  invest.  fucit  , que  no  todos  los  obis- 
pos son  iguales  , [iues  el  uno  es  mayor  que  el 
otro  según  la  dignidad  de  su  iglesia.  — * Por 
derecho  divino  ningún  obispo  ha  podido  ni 
podrá  jamas  producir  de  suyo  título  aleuno  de 
superioridad  sobre  otros  obispos  fuera  del  su- 
cesor de  S.  Pedro  ; porque  Jesu-Christo  sola- 
mente la  concedió  á S.  Pedro  sobre  los  demas 
Apóstoles , y por  otra  parte  el  orden  del  epis- 
copado es  uno  solo  é igual  en  todos  los  obis- 
pos. ¿ De  dónde  proviene  , pues  , esa  distin- 


deuen  ser  honrrados  e guardados.  E primera- 
mente comentaremos  en  el  Apostólico,  porque 
es  mayor.  E de  si  fablarernos  de  lodos  los  otros, 
de  cada  uno  por  orden  según  son. 

M I l.  (f)  Que  quiere  dezir  Obispo  , o Per- 
lado, e que  logares  limen  los  Obispos  en 
Santa  Etjlesia. 

Perlado  tanto  quiere  dezir  como  adelanta- 
do en  Santa  Eglesia  : e destos  son  los  mas 
honrrados  ¡os  Obispos  (i-:  que  maguer  ha  Pa- 
pa, e Palriarrlias,  e Arzobispos,  c Primados, 
según  dize  adelante  ; pero  lodos  estos  son  Obis- 
pos, como  quier  que  ayan  los  nomes  depar- 
tidos. E Obispo  tanto  quier  dezir,  comoguar- 

{/)  Que  r/ tuero  decir  o hispo  , et  que  lugar  tienen  los  per- 
lados en  Acad. 

cion  de  grados  entre  los  obispos  en  virtud  de 
la  cual  bajo  diferentes  denominaciones  son 
constituidos  unos  sobre  otros  ? No  del  derecho 
divino  según  se  acaba  de  manifestar.  No  ric 
algún  concilio  general  ; porque  ya  la  obser- 
vamos introducida  desde  la  primera  edad  de 
la  Iglesia  y mucho  tiempo  antes  que  se  pensase 
cu  la  celebración  del  primero.  No  de  sínodos  pro- 
vinciales : porque  la  misma  distinción  de  gra- 
dos, por  la  cual  un  obispo  en  determinada 
provincia  tuviese  subordinados  los  demas  obis- 
pos de  la  misma  provincia  , debió  proceder  á 
la  distinción  de  provincias.  No  de  convencio- 
nes entre  algunos  obispos  , á quienes  hubiese 
parecido  convenieute  establecer  tal  forma  de 
gerarquía  ; porque  ni  ellos  podían  por  su  ar- 
bitrio disminuir  ó someter  la  autoridad  , que 
les  bahía  sido  atribuida  por  Dios,  á otra  nue- 
va , ni  ampliar  la  de  otro  ; ni  auu  cuando  vo- 
luntariamente se  sujetasen,  podiao  imponer 
esta  sujeción  á sus  sucesores,  que  no  depen- 
dían de  ellos.  De  consiguiente  sola  la  supre- 
ma autoridad  de  la  Silla  Apostólica  mayor  que 
la  de  los  Apóstoles  y Obispos  estableció  este 
orden  de  cosas  y confirió  á unos  obispos  au- 
toridad sobre  muchos  otros , de  modo  empe- 
ro que  todos  quedasen  sujetos  ú la  Iglesia  Ro- 
mana , que  es  la  matriz  universal.  V.  Thoma- 
sino  autig.  y nueva  discip.  t.  t.  lib.  1.  c.  14. 
y part.  2.  íib.  2.  cap.  65.  ; la  respuesta  del 
Papa  Pió  YI,  á los  Metrop.  de  Maguncia, 
Colonia,  Tréveris  y Salzburgo  sobre  las  Nun- 
ciaturas Apostólicas  edic.  de  Roma  del  año 
1790,  ; el  autor  de  los  opúsculos  sobre  la 
const.  gerarq.  de  la  Iglesia  citado  por  dicho 
Papa  y el  discur.  de  Ingnanzo  sobre  la  con- 
firmación de  los  Obispos  art.  1.  u.  17.  y 18. 
Por  la  bula  dogmática  de  Juan  XII.  de  1327. 
( apud  Reginaldum  ) fue  condenada  y decla- 
rada seutencialmente  herética  y errónea  la 
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dador  (o).  Ca  sin  dubda  ellos  son  puestos  pa- 
ra "uardar  la  Fe  Catholica,  porque  tienen  lo- 
gar  de  los  Apostóles  tOj,  e han  aquel  poder 
mismo  que  nuestro  Señor  Jesu  Christo  dio  a 
los  Apostóles,  quando  les  dixo  : Quanto  Iigar- 
des  en  la  tierra  , sera  ligado  en  el  Cielo  : e 
quanto  (g)  absoluierdes  en  la  liera , será  ab- 

(%)  solviúundes  sera  suelto.  Et  por  ende  Acad. 

doctrina  sentada  por  Marsilio  de  Padua  de 
que  rú  el  Papa  ni  ningún  Prelado  tiene  en  la 
Iglesia  autoridad  superior  á los  demas  , sino 
e-n  cuanto  el  príncipe  secular  se  la  conceda. 

(5)  V.  el  cap.  q m Episcopalum , 8.  q.  i . y en 
otras  partes  se  llaman  tos  Obispos  carneros 
mansos  porque  son  la  guia  de  los  rebaños,  en 
otras  perros  guardianes , como  en  el  cap.  sus- 
citaris  7.  q.  1.  y allí  ia  Glos. 

(6)  V.  el  cap.  videntes  12.  q,  t.  y el  cap. 
in  ñoco  dist.  21 . — * Aunque  los  Obispos  ocu- 
pan el  lugar  y son  sucesores  de  los  Apóstoles 
en  la  potestad  Episcopal , no  la  tienen  sin  em- 
bargo tan  estensa  como  estos.  Habiendo  los 
Apóstoles  de  fundar  la  Iglesia  en  medio  del 
gentilismo,  dispersos,  sin  comunicación  y 
abarcando  su  misión  el  universo  les  fue  con- 
ferida por  Jesu-Christo  la  plenitud  de  potes- 
tad en  virtud  de  ia  cual,  aunque  siempre  su- 
bordinados á S.  Pedro  cabeza  de  todos  y cen- 
tro de  unidad  , ejercían  en  todas  partes  om- 
nímoda jurisdicción  , podiendo  cada  uno  de 
ellos  decir  como  S.  Pablo  instantia  mea  quo- 
tidiana  sollicitudo  omnium  ecclcsiartirn.  Los 
Obispos,  empero,  son  puestos  por  el  Espíritu 
Santo  para  ejercer  el  cargo  pastoral  en  luga- 
res determinados  según  aquello  de  S-  Pedro 
carta  1?  cap.  5.  v.  2.  P oscile , qui  in  vobis 
est , gregem  Dei.  Asi  que  la  plenitud  de  po- 
testad que  tenían  los  Apóstoles  fue  en  ellos 
personal  y estraordinaria  , no  transm  i ticindo.se 
por  lo  mismo  á los  Obispos  ; escepto  en  S. 
Pedro  , en  quien  fue  ordinaria  y perpetua  pa- 
saudo  en  consecuencia  con  la  misma  estensiou 
á sus  sucesores  por  la  perpetuidad  del  prima- 
do ; pu  es  como  dice  Domiu.  Soto  11b.  i.  sen- 
ten.  distinc.  20.  cuest.  1.  art.  2.  , como  ha- 
bía de  ser  perpetuamente  cabeza,  recibió  ia 
plenísima  autoridad,  no  solo  como  cabeza,  si- 
no como  Vicario  de  Cliristo  , cuya  autoridad 
había  de  permanecer  en  los  que  ocupasen  su 
Silla  ; y esto  tuvo  Pedro  de  singular  corno 
cabeza  , que  á los  demas  Apóstoles  se  dió  po- 
testad amplia  subsistente  solo  en  sus  perso- 
nas, no  empero  continuada  en  otras,  sino  por 
autoridad  de  Pedro.  Por  lo  cual  su  Silla  se 
llama  por  antonomasia  la  Silla  Apostólica , co- 
mo dice  S.  Gerónimo.  V.  Nat.  Alex.  Instit. 
eccles.  dist.  4.  al  sig.  1.  art.  4.,  Lamen uai$. 


suelto  en  el  Cielo.  E porende  son  assi  como 
pilares  en  Santa  Eglesia,  sobre  que  se  sufre 
la  Fe  ; ca  ellos  son  temidos,  mas  que  otros 
Perlados,  de  predicar  (7)  e demostrarla  a las 
gentes,  e defenderla  por  razón  ( h ) a los  he- 
rejes (8; , e a todos  aquellos  que  la  (t)  quie- 

(/i)  verdadera.  el  derecha  dn  los  he  reges  ot  do  todos  Arad. 

(/)  qmgM'aen  cnulr.iHur.  El  por  les  dixo  nuestro  señor 
Jesucristo,  ros  sodcs  luz.  Acad. 

tracl.  de  ia  Igl.  sob,  la  coufirm.  de  los  Obisp. 
tom.  1.  sec.  2.  , Eossuet , Marca,  Tomasino, 
Hallier  y otros  que  cita  Devoti  lib.  1.  ti t.  3. 
tom.  1.  de  las  instit.  V.  también  el  (Jone.  Trid. 
ses.  23.  cap.  i.  can.  G. , 7.  y 8.  y la  ses.  25. 
cap.  17,  de  Reformat. 

(7)  V.  antes  en  el  sum.  ( proemio ) de  este 
tit.  , y el  cap.  Episcopits  mdlam , dist.  81).,  q. 
2.  , cap.  7.  Episcopi. 

(8)  De  aquí  es  que  por  los  Obispos  congre- 
gados en  los  Concilios  se  destruyen  las  here- 
gías  , como  en  el  cap.  sicut  dist.  15.,  y el 
Obispo  debe  disputar  contra  los  bereges  y 
convencerlos,  1.  quoniam  C,  de  Episc.  el  cle- 
ric. , cap.  satis  dist.  96.  Glos.  al  cap.  nos  ad 
fidem  en  ia  misma  di.st.  — * Está  prohibido  á 
las  personas  legas  é iliteratas  bajo  pena  de  es- 
comuníou  ferendie  disputar  pública  ó priva- 
damente con  los  bereges  sobre  cosas  de  fe, 
cap.  quicumque  de  hatreticis  §.  Inhibemus  in 
6.  , Ccnstit.  2.  de  Ni  col.  III.  Noverit  §.  19. 
Esta  prohibición  obliga  bajo  pena  de  pecado 
mortal  y comprende  á todos  los  laicos  por  ins- 
truidos que  sean.  V.  la  Glosa  en  el  cit.  cap. 
quicumque  2.  de  hccretic.  in  6,  palabra  laicce, 
Alberliu,  de  agnoscen.  assertion.  q.  13.  mim. 
5.  y sig..  Castro  de  justa  hceretie.  punit.  cap. 
19.  , Villalob.  Summa.  trat.  1.  dificul.  7.  §. 
4.  , Salell.  de  nmt.trib.  fidei.,  lib.  1.  cap.  18. 
reg.  86.  ti.  85.  , Petra  tom.  3.  com.  in  Cons- 
tit.  2.  Nicolai  111.  n.  22.  y otros.  Sin  embargo 
en  casos  de  necesidad  ó de  evidente  utilidad 
por  ej.  en  el  de  peligro  de  seducción  pueden 
y deben  los  laicos  instruidos  cu  defecto  de 
eclesiástico  idóneo  disputar  con  los  bereges 
sobre  cosas  de  fe  : arg.  cap.  Mulier  29.  dist. 
23.  y Sto.  Tomas  con  S.  Gregor.  2.  2.  q.  10. 
art.  7.  Semejantes  disputas  están  vedadas  tam- 
bién á los  eclesiásticos  imperitos  en  fuerza  de 
la  ley  natural , que  prohíbe  á cada  uno  espo- 
nerse  á ser  pervertido.  En  consecuencia  por 
regla  general  solamente  los  eclesiásticos  que 
tengau  ia  ciencia  suficiente  pueden  disputar 
con  los  bereges  ó infieles  sobre  materias  de 
le.  V.  Fcrraris  palabra  lides  n.  37.  , 38.  y 
39.  40.  , 41.  y 42.  y Heréticas  n.  27.,  28.', 
29.  y el  compeud.  de  los  Salrnat.  trat.  7.  cap. 
1.  punt.  9.  todo.  No  obstante,  la  prudencia 
y la  importancia  dei  asunto  exigen  , que  ni 
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ren  contrallar : e por  esso  Ies  dixo  (9) : Vos- 
ot  i'os  sovs  la  luz  del  mundo.  Ca  ansí  corno  la  luz 
alumbra  e faze  ver  a los  que  están  en  tinieblas, 
assi  la  predicación  demuestra,  e faze  entender 
la  verdad  a los  que  la  non  saben.  E aun  les 
dixo  otra  palabra  : Vos  sois  sal  de  la  tierra. 
Co  assi  como  la  sal  (10}  da  (j)  mejor  sabor  a 
las  cosas,  a que  la  meten,  e las  guarda  que 
se  non  dañen,  nin  se  fagan  en  ellas  gusanos, 
c si  los  falla  fechos,  mátalos;  otrosí,  las  pa- 
labras de  Dios  dan  a los  ornes  sabor  de  amar- 
le, c de  guardarse  de  fazer  mal,  e matan,  (k) 
que  non  dejan  criar  los  herejes,  e aquellos  que 
quieren  dañar  la  Eglesia.  E por  este  poder  que 
dio  Dios  a los  Apostóles,  en  que  les  mostró 
tan  grande  amor,  que  les  dixo  (11),  que  non 
eran  ya  sieruos  mas  amigos ; e que  non  eran 
huespedes,  nin  auenedizos  (12),  masante  eran 
de  su  casa  ; como  aquellos  a quien  dio  poder 
de  saber  las  poridades  de  sus  fechos,  e por  eso 
les  dixo  (13)  ; A vos  es  dado  (l)  poder  de  co- 
noscer,  e de  entender  con  ipl  id  amen  te  (m)  las 
fuerzas  de  las  palabras  de  Dios.  E porende 

(j\  nmvor  sabor  o,t  mejor  a las  cosas  en  que  la.  nielen  Acad, 
(Ai  í't  non  titilan  criara  los  Airad. 

( ¡ ¡ <»1  poder  Arad. 

(m)  la  fuerza  de  la  palabra  Jo  Arad. 

aun  los  eclesiásticos  peritos  escepto  en  casos, 
que  apremien  emprendan  por  su  solo  juicio 
estas  disputas  principalmente  las  públicas, 
porque  nadie  ha  de  reputarse  juez  competen- 
te de  su  propia  ciencia. 

(9)  S.  Mateo  5.  , v.  14 . 

(10)  Nótense  las  propiedades  de  la  sal.  Pues 
si  á alauno  se  le  leaan  alimentos  debe  darse- 
le  sal  para  el  sabor  y la  conservación.  Hace 
para  el  caso  la  1.  verbo  viclus  D-  de  verb.  sig- 
nif.  De  aquí  el  privilegiado  para  sacar  ( e.r- 
trahendum ) alimentos  podrá  de  cualquiera 
parte  sacar  sal , por  d.  1.  verbo  victus , con  la 
sig.  . y la  o.  , tit.  fin.,  Part,  7. 

(1 1)  S.  Juan  1 o.  v.  15. 

(12)  Y.  la  epist.  de  S.  Pablo  á los  de  Efe  - 
so  2.  , y S.  Juan  lo.  , v.  15. 

(13)  S.  Mateo  15. 

(14)  Como  se  ve  en  S.  Mateo  cap.  10.  , v. 
18.  : Tu  es  (dice)  Petras  , el  super  harte  pe- 
trani  ardificabo  Ecclesiam  meani , y allí  : Et 
tibí  dabo  claves  regni  Coelorum  ; y cuando 
después  de  la  resurrección  le  fue  dicho  por 
el  Señor;  Pasee  oves  meas , S.  Juan  cap.  ult. 
v.  17.,  y se  baila  en  el  cap.  significasti , de 
elect.  Asi  S.  Pedro  fue  elegido  Príncipe  antes 
de  la  Resurrección  y diferió  Cristo  la  confir- 
mación basta  después  de  ella.  Asi  en  cuanto 
al  acto  [acta)  el  Pontificado  fue  dado  á Pe- 
dro por  Cristo  después  de  la  Resurrección  y 


deuemos  tener  a los  Obispos  por  Santos,  e 
obedecerlos,  ehonrrarlos,  como  aquellos  que 
tienen  logar  de  los  Apostóles. 

IiE¥  S.  Porque  contimo  que  fuesse  Apostólico- 

Conuino  por  derecha  razón  , que  qunndo 
nuestro  Señor  Jesu  Christo  subió  a los  Ciclos, 
que  Sant  Pedro  a quien  auia  dado  la  majoria 
de  los  Apostóles,  ;«)  e el  poder  (14  de  ab- 
solver c cíe  iigar,  que  íincasse  en  logar  del  , 
para  (o)  gfiardar  sus  Mandamientos,  e ¡tara 
fazer  a los  ornes,  que  usnssen  del  los.  E ma- 
guer la  Fe  que  nos  (p)  el  dio,  es  muy  santa, 
e muy  noble  en  si ; pero  tanta  es  Ja  flaqueza 
de  la  [q]  natura  de  los  ornes  (r)  en  si,  que 
si  non  ouiesse  quien  los  guiasse,  e mostrasse 
la  carrera  del  la , podrían  errar,  de  manera  que 
la  bondad  de  la  Fe  non  les  .temía  pro.  Onde 
por  esta  razón  (s)  finco  Sant  Pedro  en  su  lo- 
gar : e después  que  el  murió,  fue  menester 

(r/)  itl  poder  Arad. 

(o)  facer  guardar  Jos  sus  ninndumientos  , ct  facer  Atad. 

(p)  fiero  es  Acá  ti.  el  dijo  Tol.  i.  Esc,  i. 

(f/)  memorias  d.e  Esc.  i,  a. 

(r)  que  si  üoü  oyícscii  quien  los  guiase  el  los  amostrase  la 
Acad. 

(¿)  paso  tí  sant  Acatl. 

no  antes.  Manifiéstase  porcpie  en  aquel  tiempo 
en  que  nuestro  Salvador  vivía  visiblemente 
entre  los  hombres  rigiendo  la  Iglesia  por  sí 
mismo,  no  había  necesidad,  ni  correspondía, 
ni  era  útil , que  pusiese  un  pastor  en  su  lu- 
gar , sino  solo  cuando  después  de  la  Resur- 
rección hubiese  de  separar  de  la  Iglesia  su 
presencia  corporal,  [en  el  estado  natural]. 
De  este  modo  se  ha  de  entender  lo  que  se  en- 
cuentra en  los  cap.  in  novo  dist.  21.  , y m él 
la  Oíos,  y el  Prcposit.  ; y lo  que  se  halla  en 
d,  cap.  significasti.  , considerandum , y fide- 
hor  dist.  50.  — *El  Primado  es  necesario  en 
la  Iglesia  para  conservar  la  unidad.  S.  Cipria- 
no en  la  carta  55.  llama  á la  Sede  Romana 
Cátedra  de  Pedro  é Iglesia  principal  de  don- 
de ha  nacido  la  unidad  sacerdotal.  S,  Geró- 
nimo lib.  1.  contra  Jovin.  n.  25.  hablando  de 
S.  Pedro  d ice  : ínter  duodecim  muís  eligí  tur 
ut  capile  constituía  schismalis  tollatur  occasio ; 
y en  otro  lugar  Dial,  contra  Luciferian.  es- 
presa  , que  sin  la  dignidad  y suprema  potes- 
tad del  Sumo  Sacerdote  liabria  en  las  Iglesias 
tantos  cismas  . cuantos  Sacerdotes.  S.  Óptalo 
l>b.  2.  contra  Pnrmen.  ; el  Papa  Gelasio  carta 
14.  y comunmente  los  Santos  Padres  suscri- 
ben la  necesidad  del  Primado  para  la  conser- 
vación de  la  unidad.  Esta  necesidad  ha  sido 
reconocida  aun  por  algunos  Protestantes,  co- 
mo Grocio  vot.  pro  pace  Eccles.  ad  art.  7. 
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(15)  que  ouíesse  (í)  otros,  que  (ouiessen  sus 
vezes,  de  manera  que  siempre  ouiesse  vno,  en 
que  fincasse  su  poder,  e este  es  aquel  a quien 
llaman  Apostólico  {u) , o Papa. 

IiEÍ  Qus  honrra,  e que  poder  ha  el 
Apostólico  mas  que  los  otros  Obispos. 

(?)  hi  otros  Acutí. 

(«)  et  papú  Tol.  i.  Esc.  i.  a.  D.  R.  2.  que  es  el  popa.  At  ad. 


Apostólico  de  Roma,  Obispo  es  (16; 
bien  como  uno  de  los  otros,  asi  como  dicho 
es  en  la  tercera  ley  ante  desta.  Pero  nos  que- 
remos aquí  mostrar,  porque  es  asi  llamado, 
e que  honrra,  e que  poder  ba  mas  que  los 
otros  : e porende  dezimos , que  Apostólico 
tanto  quiere  dezir,  corno  aquel  que  tiene  lo- 
gar («)  del  Apóstol.  F.  como  quier  que  los 

(a/)  de  a postal  Atad. 


tom.  4.  opp.  p.  658.  eclic.  de  Basíl.  1732.  y 
Discuss.  Rivetiami  Jpologetici  p.  695.  y Lei- 
baie.  cart.  8,  á J.  Fabrieio  tom.  1 . ep.  p.  15. 
edic.  de  Lips.  1734.  V.  Fióme,  tom.  2.  Scho- 
¿(V  c critatis  orlhodoxa  , y Gazzagina  pveelect. 
Theolog.  tom.  1.  part.  2.  disertac.  4.  cap.  4. 
mim,  102.  Y.  también  sobre  lo  de  esta  lev  y 
la  siguiente  García  de  Novil.  glos.  48.  §.  3. 
desde  el  mnn.  4,  , Gonz.  in  reg.  8.  glos  1. 
num.  33.  JJarb.  Proem.  De  ere  t.  num.  7.  y 13. 
Simancas  de  Catlrol.  Inst.  tit . 43.  Belarm. 
tom.  1.  Controv.  lil>.  1.  fie  Rom.  Pontif.  cap. 
11.  y sig.  y todo  el  lib.  2.,  Salg.  de  Retcnf. 
part.  1.  cap.  3.  §.  unió.  num.  1.  , Lara  de 
aunivers.  Lib.  1.  cap.  14.  num.  38,  , Barb,  de 
Epi  scop.  part.  1.  tit.  3.  cap.  2.  num.  6.  Barb. 
lib.  ¡1.  de  jur,  Eccles.  cap.  2.  y Pareja  de 
Iust.  Ead.  tit.  2.  resol.  1. 

(15)  No  se  entienda  que  á esta  necesidad  fue 
provisto  en  los  Concilios  ó por  la  Iglesia  uni- 
versal , sino  que  por  Cristo  en  la  persona  de 
Pedi  o fue  dada  potestad  á sus  sucesores , co- 
mo lo  trae  el  cap.  per  vcnerabilem , §■  rationi- 
bus.  , qui  filii  sint  legit.  Asi  en  el  cap.  quatn- 
vi s,  dist.  21.  se  halla,  que  la  Iglesia  Roma- 
na obtuvo  el  primado  sobre  las  demas,  no  de 
los  Concilios  sino  de  Cristo.  V.  sobre  lo  mis- 
mo en  el  cap.  sacrosanta , dist,  22.  Lo  que 
parecía  deducirse  del  cap.  Judum  3.  q.  6. 
que  dieron  los  Concilios  el  primado  á la  Igle- 
sia Romana  , dice  allí  la  Glos.  que  fue  secun- 
dariamente , pero  que  el  mismo  Jesucristo  se 
lo  dio  principalmente.  Aliad,  el  cap.  1.  y allí 
Inocen,  de  Iraslad.  Epi  scop.  é Inocen,  al  cap. 
apostólicas , de.  sent.  el  re  jud. , lib.  6.  al  fin; 
en  donde  pone  estas  palabras  : nam  non  viile- 
retur  Dominus  discretas  fuisse  ( ut  citm  reve- 
renda ejus  loquar ),  msi  i mica  ni  pest  se  talern , 
cican uní  rdiquisset , qui  Ucee  otnnia  possel.  Fiat 
aiUc-m  ¡ste  vicarias  ejus  Petras , et  ídem  dicen— 
duni  est  de  successoribus  Pelri , curn  eadern  ab- 
surditas  sequeretur , si  pnst  moriera  Petri  hu- 
manara naturam  a se  creatam  sitie  re gi mine 
amas  penóme  reliquisset.  Alega  d.  cap.  per  ve- 
nerahilem , qm  fihi  sint  legit.  V.  también  para 
lo  sobredicho  el  cap.  onines  , dist.  22.  y á 
S.  Juan  Crisústomo  , que  sobre  lS.  Mateo,  Ho- 
mil.  55.  col.  2.,  acerca  délas  palabras:  Ouod- 


cumque  ligaveris  super  icrram  etc.  , dice  ser 
Pedro  el  pastor  y la  cabeza  de  la  Iglesia,  so- 
bre S.  Juan  HomiL  87.  al  princ.  le  llama  bo- 
ca y Príncipe  de  los  Apóstoles  , allí  mismo  col. 
2.  que  fue  puesto  por  Cristo  para  maestro  del 
inundo  [propositas  magisler  orbis  t, errarían) 
y encargado  á él  su  cuidado  dei  mismo  , y en 
el  lib.  2.  de  sacerdolio,  col.  1.  haber  sido  co- 
metido á S.  Pedro  y á sus  sucesores  el  cuida- 
do de  las  ovejas  adquiridas  con  la  sangre  de 
Jesucristo.  Y que  este  primado  [de  honor  y 
jurisdicción  ] sea  de  derecho  divino  resulta  de 
las  sagradas  letras,  de  los  Concilios,  de  las  le- 
yes de  los  Emperadores  ( que  pueden  conside- 
rarse como  un  testimonio  público  y auténtico 
de  las  doctrinasen  gentes ),  y délos  DD.  de  la 
Iglesia,  asi  griegos  como  latinos  ; y en  el  Con- 
cilio de  Constancia  fueron  condenados  Juan  YVic- 
leff,  inglés  , y Juan  Hutz,  aieman,  que  negaban 
este  primado,  cuya  beregía  estiugmda  ya,  ba 
suscitado  de  nuevo  en  nuestros  tiempos  [ los 
de  Gregorio  López  ] el  impío  Rutero  , y tuvo 
y tiene  secuaces,  que  convierta  Dios  al  recono- 
cimiento de  la  verdad,  á la  obediencia  de  la  Se- 
de Romana  y Apostólica  y á la  unidad  de  la  Igle- 
sia.— * Murió  Rutero  en  1 546;  pero  sus  erro- 
res, ya  condenados  por  León  X.  const.  Exurge 
Domine  de  1520,  ganaron  terreno  con  el  trans- 
curso del  tiempo.  Asi  su  beregía  contra  el 
primado  del  Romano  Pontífice  lia  llegado  basta 
nuestros  días  sustentada  por  diferentes  secta- 
rios, descollando  entre  todos  ellos  los  lutera- 
nos, que  siempre  se  lian  distinguido  entre  los 
protestantes  en  aversión  al  Papa  según  de- 
muestra Bossuet  en  su  obra  titulada  Historia 
de  las  variaciones  de  las  iglesias  Protestantes, 
Por  decreto  de  Inocencio  X.  de  29  de  enero 
de  1647  fue  condenada  y declarada  herética 
la  doctrina  sostenida  por  algunos  de  que  S. 
Pablo  fue  igual  á san  Pedro  en  la  potestad 
suprema  y régimen  de  toda  la  iglesia  católica. 
V.  Bibuart  Sumiría  S.  T hornee  trat . de  reg.  ful. 
disert.  4.  y Gazzaniga  Prailut.  theolog-  t.  E 
part.  2.  disert.  4.  que  demuestran  el  dogma  i m 
primado  de  honor  y jurisdicción  del  Romano 
Pontífice.  Y,  también  la  ley  -2.  lih.  *■  !l 
de  la  Nov.  Rec.  , 

(16)  V.  la  Glos.  , Juan  And.  en  el 
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otros  Obispos  sean  en  logar  de  los  Apostóles 

(17),  assi  como  dicho  es;  pero  porque  este 
tiene  señaladamente  logar  de  Sant  Pedro,  a 
quien  Oíos  adelanto  sobre  todos  los  Apostó- 
les, por  esso  llaman  a este,  Apostólico  (18) , 
e non  a Jos  otros  : <:a  maguer  nuestro  Señor 
Je  su  Cbristo  dixo  a los  Aposteles  (19),  que 
les  faria  ser  pescadores  de  los  omes,  e quo 
echassen  sus  redes  en  la  mar,  que  quiere  tan- 
to decir,  como  que  {%)  les  faria  prender  los 
pecadores  con  predicación,  e que  ios  sacarían 
de  los  pecados  con  ella;  ansi  como  los  (y)  pes- 
cadores sacan  de  la  mar  los  pescados  con  la 
red.  Con  todo  esso,  a San  Pedro  mando  se- 
ñaladamente, que  ios  guiasse  a lo  alto  (20), 
en  que  se  muestra  que  le  dio  adelantamiento 
sobre  (z)  los  otros.  E fue  grand  derecho  en 
adelantarlo,  ca  el  mismo  se  adelanto  en  la 
lealtad,  quando  dixo  (21)  a Jesu  Cbristo  : Tu 
eres  Cbristo  fijo  de  Dios  biuo.  E por  esso  res- 

(V)  cíibopivudcnen  los  Acad.  convoiTiricn  losTol.i. 

(j  ) pescados  sn cao  de  la  mar  con  Acnd. 

(z)  iodos  los  otros.  El  fue  muy  graiil  ilrrcclio  dp  adelan- 
tarlo Actid. 

6.  palabra  Episcopus  : — * V.  la  nota  4.  de 
este  til. 

(17)  Como  se  ve  también  en  la  1.  1.  [y  en 
la  nota  6.]  del  presente  tit. 

(18)  Asi  también  la  Iglesia  (Romana  se  llama 
Apostólica  cap.  sacrosancta , dist.  22. 

(19)  S.  Mateo  4.  v.  19. 

(20)  S.  Lucas  5.  v.  4. 

(21)  S.  Mateo  16.,  v.  16.  (y  18). — * Lo 
mismo  es  en  latín  Peí  rus  que  en  siriaco  Cepluis , 
según  lo  manifiestan  las  palabras  de  S.  Juan 
cap.  1.  v,  42.....  ta  vocaberis  Cepitas:  quod 
interpreta-tur  Petras.  Ambos  nombres  significan 
piedra.  V.  Billuart.  sum.  S.  Thomec  trut.  de 
regulis  /id.  disert.  4.  artfl,  Calmct  y Tiriuis 
sobre  dichos  textos  , y Ximenes  Arias  Lexic. 
Ereles,  palabras  Cepitas  y Petras. 

(22)  V.  en  el  cap.  cuneta  per  nmndum , con 
los  sig. , 9,  q.  3.  y cap.  ad  honor em , de  duc- 
tor. et  asu  pallii.  — * V.  las  uolas  4.  y 6 del 
presente  tit. 

(23)  En  tiempo  antiguo  este  nombre  fue  co- 
mún á todos  los  Obispos,  como  resulta  de  las 
cartas  de  X Cipriano  , Ambrosio,  Gerónimo, 
y otros  antiguos  y de  los  Coucilios  : fue  sin 
embargo  peculiar  ( eximhun  ),  y como  propio 
de  los  Romanos,  aun  en  la  época  de  Justi- 

niano  , que  solo  llama  Papa  al  de  Roma. 

* El  nombre  de  Papa  se  atribuyó  antiguamen- 
te no  solo  á tollos  los  Obispos,  si  que  también 
á todos  los  Presbíteros  y bastad  todos  los  clé- 
rigos ; después  solamente  se  daba  á los  obis- 
pos ; y entre  estos  especialmente  los  mas  jó- 


pondio  ; Tu  eres  Pedro  ; que  quier  tajito  de- 
cir, como  firme  en  creencia , porque  creyó  sin 
ninguna  dubda,  e otorgo  que  era  fijo  de  Dios. 
Otrosí,  o e!  dixo:  Tu  seras  llamado  Cepbas, 
que  quier  tanto  de  ¿ir,  como  cabera  : ca  ansi 
como  lo  c-abega  es  sobre  todos  los  otros  miem- 
bros, assi  Sant  Pedro  fue  sobre  todos  los  Apos- 
teles, e por  esso  es  llamado  cabditlo  dellos.  E 
porende  el  Apostólico  (o)  tiene  el  iogar  de 
Sant  Pedro,  e es  cabera  de  todos  los  Obispos, 
assi  corno  Sant  Pedro  lo  fue  de  lodos  los  Apos- 
tóles. E como  quier  que  cada  un  Obispo  ten- 
ga logar  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo,  esea 
Vicario  del  sobre  aquellos  que  son  dados  en 
su  Obispado  para  auer  poder  de  ligar,  e de 
absoiuer;  el  Apostólico  es  Vicario  señalada- 
mente de  Jesu-  hrislu  en  todo  el  mundo  (22). 

lililí  4.  Que  quiere  dezir  Papa. 

Papa  (23)  ha  nome  otrosí  el  Apostólico, 
que  quiere  tanto  decir  en  griego  (24)  como 

(re)  <juc  tinne  lugar  de  sant  Pedro  es  Atad. 

venes  llamaban  asi  á los  mas  viejos;,  puesto  que 
nadie  sino  el  Promano  Pontífice,  acostumbró 
llamarse  Papa  á sí  mismo.  Finalmente  S.  Gre- 
gorio VII-  en  el  sínodo  Romano  del  año  1072 
estableció  que  el  nombre  de  Papa  fuese  pri- 
vativo del  Romano  Pontífice  y prohibido  á 
toda  otra  persona.  V-  Selvagio  Inslit.  canon. 
lib.  1.  tit.  9.  y Anliq.  Christ.  lnstit.  lib.  1. 
part.  2.  cap.  1.  Excurs.  de  Prolopap.  §.  1. 
Schram.  Inslit.  juris  ecclesiast.  lib.  t,  tit.  4.  §. 
113.  Sehol.  1.  Benedicto  XIV  deSyn.  Dioeces. 
lili.  1.  cap.  3.  , y Billón  en  las  notas  á Carcul- 
fo  pag.  419. 

(24)  Es  , pues  , esta  voz  Papa  nn  nombre 
griego  , como  padre  de  ios  padres.  Bald.  dijo 
á la  1.  1.  D.  de  oj'fic.  procar.  Censar,  que  el 
Papa  es  el  principal  Príncipe  ( prcecjpuus  Cen- 
sar ) ; y en  otra  parte  que  lo  es  todo  y sobre 
todo  ( omina  et  super  omnia ),  al  cap.  uuic. 
Fcud.  qnaUter  Domini  propr,  feud.  priv.  y á 
la  1.  3.  al  fin  de  la  prim,  lcct,  , D.  de  officio 
proel.  , y á la  1.  19.  coi.  7.  C.  de  jur.  delib. 
que  el  Papa  no  escomo  los  hombres  terrenos, 
y se  le  dice  Príncipe  de  los  .Reyes  de  la  tierra 
( Princeps  Regían  terree).  — * Esta  glosa  torna- 
da en  sentido  absoluto  adolece  de  exageración; 
por  cuyo  motivo  es  preciso  espianarla.  El  Pa- 
pa puede  considerarse  bajo  dos  aspectos,  á sa- 
ber , como  cabeza  de,  la  Iglesia  y como  Prín- 
cipe temporal.  Como  cabeza  suprema  de  la 
Iglesia , son  súbditos  suyos  en  lo  eclesiástico 
todos  los  cristianos , estendiéndose  en  conse- 
cuencia su  jurisdicción  basta  los  tronos  ocu- 
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Padre  de  (6)  padres.  E esto  es,  porque  todos 
los  Obispos  son  llamarlos  Padres  spiritualmen- 
te,  e el  (o)  sobre  todos  : e por  esso  le  lla- 
man assi.  Ca  bien  como  el  poder  que  es  so- 
bre todas  las  cosas  del  mundo  se  ayunta  e se 
afirma  en  Dios,  e del  le  resciben  ; otrosí,  (d) 
eJ  poder  que  ban  los  Perlados  de  Santa  Egle- 
sia,  se  ayunta,  e se  afirma  en  el  Papa,  e del 

(i)  los  padres  Ac.r.d. 

(¿?)  es  sobre  Acad. 

(d)  todo  el  poder  Acad. 


les  viene  (25).  E por  esso  coñuino,  que  essos 
dos  nomes.  Papa,  e Apostólico,  se  ayuntassen 
en  vna  persona  que  fuesse  cabeza  de  todos  los 
otros  Perlados,  assi  como  dicho  es.  Onde  por 
todas  estas  razones  deue  el  Apostólico  ser  mu- 
cho honrrado  (26),  e guardado,  como  aquel 
que  es  Padre  de  las  almas,  e Señor,  e man- 
tenedor de  la  le.  F por  esto  todos  los  Chris- 
tianos  del  mundo  quando  vienen  a el  ( e),  be- 
fe) primera  miuuU*  liarle  á tasar  el  pie,  Acad. 


pados  por  Príncipes  cristianos  ; en  cuyo  senti- 
do puede  sostenerse  lo  que  dice  la  Glosa  que 
el  Papa  lo  es  todo  y sobre  todo , que  es 
el  principal  Príncipe,  y Príncipe  de  los  Reyes 
de  la  tierra.  Mas  el  principado  del  Papa  en 
el  pequeño  estado  que  gobierna  como  sobera- 
no temporal  es  de  escasa  importancia  política, 
y no  le  da  superioridad  alguna  sobre  ios  oh'os 
soberanos  temporales.  Por  esto  el  ilustre  Mel- 
chor Cano  , honor  de  la  teología  española,  en 
el  célebre  dictamen  , que  dió  al  Emperador 
Garlos  V con  motivo  de  la  guerra  que  el  Pa- 
pa le  movió  en  Italia  aliado  con  otras  poten- 
cias , después  de  distinguir  las  do.s  menciona- 
das representaciones  que  tiene  este,  conviene 
en  que  como  á Príncipe  temporal  de  su  es- 
tado podía  justamente  hacerle  la  guerra  el 
Emperador  : bajo  cuyo  respecto  decía,  «cla- 
ramente se  ve  que  pues  su  Santidad  no  hace 
la  guerra  con  el  poder  espiritual , V.  M.  no 
se  defiende  de  el,  ni  del  vicario  de  Cristo 
nuestro  Señor  , sino  (hablando  con  propiedad) 
de  un  Príncipe  de  Italia,  su  comarcano,  que 
como  tal  hace  la  guerra.  » Y poniendo  luego 
el  ejemplo  de  un  Obispo,  señor  de  vasallos, 
que  invadiese  injustamente  las  tierras  de  otro 
Señor  semejante  diocesano  suyo,  el  cual  no  de- 
bería abstenerse  de  resistirle  por  ser  su  pro- 
pio Obispo , añade  ; « pues  que  él  podría 
decir  con  verdad , que  al  Obispo  pon- 
dría sobre  su  cabeza  y le  obedecería  cuando 
procediese  como  Obispo  , mas  si  procede  co- 
mo Conde  de  JNT.,  liará  en  su  defensa  lo  que 
era  obligado  á hacer  con  los  otros  señores  sus 
vecinos,  sí  á tuerto  le  quisiesen  quitar  la  tier- 
ra.» Siu  embargó  confiesa  en  el  mismo  lugar, 
que  por  estas  ocurrencias  no  se  le  quita  al  Pa- 
pa m puede  quitársele  la  gobernación  espiri- 
tual, y que  puede  y debe  ejercerla,  mientras 
dura  la  guerra  , por  sí  ó por  personas  dele- 
gadas. Lo  que  al  paso  que  confirma  la  distin- 
ción del  Papa  como  gele  de  la  Iglesia  y como 
Príncipe  temporal ; manifiesta  también  la  so- 
beranía é independencia  recíproca  de  las  dos 
potestades  que  escluye  la  iumi’Uion  de  la  una 
en  los  objetos  de  la  otra;  verdad  inconcusa  á 
que  consagraron  sus  privilegiadas  plumas  Ten- 
T03I0  I. 


clon  discours.  á S.  A.  S.  Electorale  de  Colog- 
ne  le  pour  de  non  sacre , Bossuet  Pol.  lib.  7. 
art.  5.  prop.  11.  Pey  de  VAuclorilé  des  deux 
ptdssdnces  tom.  4.  cap.  3.  §.  1.  y nuestro  in- 
signe jurisconsulto  Ramos  del  Manzano  adíes,. 
Jal.  Pap.  lib.  3.  cap.  42.  n.  8.  12.  y cap.  43. 
n.  6. 

(25)  La  potestad  no  fue  dada  á solo  S.  Pe- 
dro y asi  solamente  al  Papa  , sino  también  á 
todos  ios  demas  que  representan  toda  la  Igle- 
sia. La  potestad  está,  de  consiguiente,  en  toda 
la  Iglesia  universal  , sino  que  debe  ejercerse 
( explican ) por  el  Papa  como  por  su  cabeza; 
otros  , empero  la  ejercen  ( explicant  ) según 
la  ordenación  del  Papa.  Abb.  al  cap.  3.  de 
constit.  alega  un  buen  testo  en  el  cap.  ita  do- 
minas , dist.  19.,  y el  cap.  in  novo  , dist.  21. 
y otros  derechos,  de  lo  que  infiere  que  si  el 
Papa  quisiese  no  podría  remover  á todos  los 
Obispos , como  dice  también  la  Glos.  ai  cap. 
per  principalem  9.  q.  3.,  acerca  de  lo  cual  V. 
igualmente  en  Abb.  cap.  fin.  cerca  del  fin  de 
confirnt.  útil,  vel  inuí.  En  cnanto  á si  podría 
prohibir  á ios  Obispos  la  colación  ele  los  sa- 
cramentos, V.  á Abb.  al  cap.  (¡uanlo  de  consuet. 
col.  3,,  en  donde  después  de  Inocencio  se 
decide  por  la  afirmativa,  pero  si  lo  hiciese 
sin  causa  razonable  y conocida  de  los  otros, 
no  se  ha  de  sostener  , atentando  estas  ú otras 
cosas  semejantes  contra  el  estado  universal  de 
la  Iglesia.  V.  allí  mas  latamente  ; y en  esta  ma- 
teria de  la  potestad  del  Papa,  y en  qué  cosas 
dispensa,  V.  también  por  Baid.  á lal.  rescripta , 
C,  de  prcecib.  ing.  ojjcr.  en  donde  lo  trata 
notablemente. 

(26)  El  respeto  que  se  tributa  al  Papa  se 
tributa  al  mismo  Dios  ; Bakl.  á la  1.  si  ut  pro - 
ponis , la  l.  1.  §.  quomodo  el  quando  judex.- — 

* Pey  de  l'Auctorité  des  deux  piussances  tom. 

2.  cap.  2.  art.  6.  después  de  inculcar  el  amor 

y respeto  al  soberano  Pontífice , dice  ; « El 
desprecio  de  los  soberanos  Pontífices  no  nace 
sino  del  desprecio  del  Episcopado  y c L 
contra-  la  reli"’""  Tta  •éomnre  el  íruto  ( <- 


gmn.  Es  dc  los 

■>  y * A 

cismas  los  mas  funestos. 


impiedad  ó de  la  be  regía,  y 
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sanie  el  pie  (27)  (/>  Onde  qualquier  que 
dixesse,  afirmando,  como  quien  lo  cree,  que 
el  Papa  non  ha  estos  poderes  que  auemos  di- 
cho aqui,  o que  non  es  cabeza  de  Santa  Egle- 
sia,  sin  (; g ) que  es  descomulgado  (28),  deue 
auer  tal  pena  por  elio,  como  herege  conocido. 

(f)  fueras  onde  Jos  obispos  (jue  hau  aquella  misma  orden 
que  «II  , onde  í>»  K.  3. 

(^j  quu  Acad. 

(27)  Añad.  la  Glos.  á la  1.  1.  C.  de  domest. 
eí  protect.  lib.  12. 

(28)  Todo  herege  por  mas  oculto  que  sea, 
es  escomuigado,  como  eu  el  cap.  excommuni - 
camus  , al  priiic.  de  hccrel ; Glos.  24.  q.  i. 
en  la  suma , y en  el  cap.  Achatius.  — * No 
es  empero  escomuigado  el  herege  pura- 
mente interno.  V.  ios  AA.  de  teología  mo- 
ral que  están  contestes  sobre  el  particular. 

(29)  El  abate  Masdeu  eu  su  historia  crítica 
de  España  toin.  13.  aplicando  á la  historia  el 
sistema  del  pseudo-probabilismo  teológico,  se- 
gún el  cual  basta  un  solo  caso  ó una  opiuion 
fundada  en  conjeturas  razonables  para  soste- 
ner una  doctrina  , el  sentido  literal  de  las  pa- 
labras de  un  autor  para  fundar  una  opiuion, 
■y  ía  autoridad  de  un  escritor  célebre  para 
apoyar  una  probabilidad  , y sacando  á plaza 
hechos  bastardeados  , atribuye  á los  reyes  de 
España  el  derecho  de  deponer  los  Obispos 
por  su  propia  autoridad  sin  intervención  nin- 
guna de  Papas  y Concilios,  el  de  erigir  ó mu- 
dar las  sillas  episcopales  y los  límites  de  los 
obispados  según  les  pareciesen  convenientes  y 
el  de  juzgar  Obispos;  y el  Sr.  Martínez  Ma- 
rina apoyado  en  ciertas  espresiones  de  frag- 
mentos históricos  , que  presciudieudo  de  su 
autenticidad,  pertenecen  á aquellos  tiempos 
incultos  eu  que  casi  carecíamos  de  idioma  y 
se  descuidaba  con  harta  frecuencia  la  propie- 
dad y exactitud  de  las  locuciones  , dirige  en 
su  ensayo  histórico-crítico  sobre  la  antigua 
legislación  castellana  virulentos  cargos  á los 
compiladores  de  la  primera  Partida  suponien- 
do que  nuestros  Monarcas  en  virtud  del  pro- 
tectorado de  la  Iglesia  y por  la  constitución 
del  estado  disfrutaron  por  muchos  siglos  ade- 
mas de  los  derechos  referidos  de  los  de  res- 
taurar, cstiiiguir  y unir  las  Sillas  Episcopales 
y de  trasladar  los  Obispos  de  una  Iglesia  á 
otra  , y que  aquellos  apocaron  la  Real  juris- 
dicción y privaron  á la  corona  de  España  de 
dichas  prerogativas  depositando  las  facultades 
de  que  habla  esta  ley  relativamente  á los  pun- 
tos mencionados  en  los  Papas  á quienes  im- 
puta el  autor  del  ensayo  la  relajación  de  la 
disciplina  cabalmente  en  uua  época  , en  que 
seguu  han  confesado  Robertson,  Guizot,  Voigt 


IiFY  5.  ( h ) Que  mayorías  ha  el  Apostólica 
sobre  los  oíros  Obispos  29). 

(i)  Mayoría  ba  el  Papa  sobre  los  otros  Per- 
lados en  poder  e en  fecho  ; ca  el  los  puede 

(h)  7 Ai  que  cosas  ha  mayorías  eí  Acad, 

(i)  Mayarías  ha  eí  apo.slóügu  soLi'ü  ]üs  otros  obispos  en 
poder  ct  en  fueboá  '•  cu  Ac-ul, 

y Muller  , salvaron  la  libertad  eclesiástica  del 
vasallage  del  señorío  feudal.  Sea  nos  lícito  ocu- 
parnos por  un  momento  de  las  enunciadas  doc- 
trinas de  los  dos  ilustres  críticos,  que  eu  nues- 
tro humilde  concepto  son  exageradas  y poco 
conformes  con  los  principios  de  la  ciencia  ca- 
nónica, con  la  historia  y disciplina  eclesiásti- 
ca y con  los  verdaderos  derechos  de  la  socie- 
dad civil  y de  la  Iglesia.  Erigir  un  obispado 
es  crear  una  nueva  Iglesia  adscribiéndole  la 
jurisdicción  Episcopal  con  sus  derechos , ho- 
nores y privilegios  de  modo  que  pueda  esprc- 
sar  el  Obispo  á quien  se  confiera  y también 
su  cabildo  en  su  caso.  Y no  puede  sostenerse 
sin  chocar  con  los  principios  de  derecho  canó- 
nico que  corresponda  á la  autoridad  civil  el 
adscribir  la  jurisdicción  Episcopal  v que  este 
acto  no  sea  ó no  haya  sido  siempre  por  su 
misma  naturaleza  privativo  de  la  autoridad 
eclesiástica , puesto  que  esto  seria  reconocer  eu 
la  potestad  temporal  la  fuente  y origen  déla  ju- 
risdicción espiritual  de  que  siempre  lian  sido 
incapaces  los  legos  , y proclamar  al  Geie  del 
estado  Gefe  de  la  Iglesia.  Con  igual  inconve- 
niente se  tropieza  en  los  casos  de  unión  , ex- 
tinción , restauración  y mutación  de  las  Sillas 
Episcopales  y de  los  límites  de  los  Obispados 
porque  eu  todos  ellos  hay  ampliación  ó res- 
tricción de  jurisdicción  episcopal.  No  uegamos 
sin  embargo  que  las  nuevas  demarcaciones  de 
territorio  en  lo  eclesiástico  deben  hacerse  con 
el  asentimiento  del  respectivo  soberano  tem- 
poral. Para  destruir  las  ideas  de  ios  autores 
que  impugnamos  acerca  de  la  deposición  y 
traslación  do  los  Obispos  bastará  recordar  que. 
ios  Obispos  coutraen  un  matrimonio  espiritual 
con  su  Iglesia  , y que  asi  se  disuelve  por  la 
deposición  y traslación , pues  que  no  habrá 
quien  desconozca  que  no  puede  atribuirse  á la 
potestad  temporal  la  disolución  de  un  vínculo 
espiritual.  Los  cortos  límites  de  un  comenta- 
rio no  nos  permiten  aducir  la  gran  copia  de 
datos  que  nos  brinda  la  historia  eu  confirma- 
ción de  los  indisputables  derechos  de  la  au- 
toridad eclesiástica  en  estas  materias,  pero  ya 
que  entrambos  críticos  apoyaron  sus  opinio- 
nes en  hechos  históricos , que  como  se  ha 
indicado  son  inexactos  ó mal  interpretados,  y 
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que  aun  cuando  fuesen  ciertos  solamente  pro- 
barían la  estral imitación  de  facultades  en  que 
incurrieron  alguna  vez  los  Príncipes  en  loto- 
cante  á disciplina  eclesiástica  según  lo  confe- 
só el  rey  Gundemaro  en  su  decreto  sobre  la 
Diócesis  Toledana,  no  podemos  resistir  al  de- 
seo de  consignar  aquí  algunos  muy  notables. 
El  Concilio  XII.  de  Toledo  condenó  la  memo- 
ria del  rey  W araba  por  haber  en  cierto  mo- 
do violentado  al  Metropolitano  de  Mérida  á 
la  erección  de  una  nueva  Silla , cuyo  hecho 
se  declaró  nulo  acriminando  al  Itey  pro  tam 
insolenti  hujusmodi  disturbationis  licentia.  El 
concilio  general  Caieedonense  impuso  pena  de 
deposición  á los  Obispos  que  recurriesen  á la 
autoridad  Real  para  dividir  en  dos  una  pro- 
vincia eclesiástica  ; lo  que  está  conforme  con 
el  decreto  de  Inocencio  I.  epist.  24.  ad  Ale- 
xand.  Antiochen. ; y Pedro  de  Marca  de  con- 
cord.  Sacerd.  et  Imper . lib.  2.  cap.  9.  á pre- 
sencia de  ambos  documentos  dice  que  , « la 
Iglesia  Galicana  abrazó  la  disposición  del  Con- 
cilio Caieedonense  y el  decreto  tle  Juocencio, 
y creyó  ilícito  ( nefas ) que  se  instituyesen 
nuevos  Obispados  por  imperio  de  los  Reyes» 
y después  de  confesar  que  este  es  el  común 
sentir  de  la  Iglesia  universal  concluye  con  es- 
tas palabras  : « tota  rei  istius  disponendts  va- 
tio ad  Ecclesiam  pertinet.  » La  asamblea  na- 
cional de  Francia  intentó  hacer  un  nuevo  ar- 
reglo en  sus  Obispados  suprimiendo  unos, 
uniendo  y erigiendo  otros  , asignando  y re- 
partiendo los  territorios  ; y'  estos  decretos  y 
actos  fueron  declarados  nulos  y sacrilegos  por 
la  Silla  Apostólica.  En  el  breve  de  Pió  VI.  á 
'los  Prelados  de  la  misma  asamblea  se  lee  en- 
tre otras  cosas  lo  siguieute  : « Cuando  se  va- 
rían los  límites  de  las  diócesis  de  mauera  que 
se  transfieran  enteros  ó en  parte  del  Obispo  á 
quien  pertenecen  á otro,  entonces  faltando  la 
legítima  autoridad  de  la  Iglesia  no  puede  el 
Obispo  á.  quien  se  quita  toda  la  diócesis  ó par- 
te de  ella  abandonar  el  rebaño  que  le  está 
confiado  ni  el  otro  Obispo  á quien  se  ba  ad- 
judicado ilegítimamente  la  nueva  diócesis  po- 
ner sus  manos  en  la  diócesis  agena  v tomar  el 
régimen  de  las  ovejas  agenas.  Porque  la  mi- 
.sioii  canónica  y la  jurisdicción  que  tiene  caria 
Obispo  está  circunscrita  dentro  ciertos  límites, 
y la  autoridad  civil  no  podrá  jamas  hacer  que 
aquella  se  estienda  ó se  restrinja  mas.  En  cuan- 
to á las  restauraciones  de  Sillas  Episcopales 
los  Reyes  no  hacían  mas  que  facilitarlas  y 
promoverlas  , como  lo  dice  de  sí  mismo  el 
rey  de  Aragón  D.  Ramiro  relativamente  á la 
restauración  de  la  Iglesia  de  Huesea  en  el 
Concilio  de  Jaca  de  1063.  : Episcopatum  Os~ 
censen i,  anliquitus  institiuum...  sacri  Concüii 
decreto  restaurari  studuimus.  De  la  historia 


Compostelana  ( y cuenta  que  este  es  uno  de 
los  casos  alegados  por  Masdeu  en  comproba- 
ción del  derecho  que  atribuye  á los  Reyes  de 
España  para  deponer  los  Obispos ) resulta 
que  a últimos  del  siglo  XI.  habiendo  el  Obis- 
po de  Santiago  Diego  Pelaiz  caído  en  la  in- 
dignación de  Alfonso  VI.  y queriendo  el  rey 
que  se  proveyese  la  mitra  en  persona  mas 
digna  empleó  todo  su  influjo  con  un  Concilio 
reunido  á la  sazón  en  Usillos  presidido  por  nu 
legado  del  Papa  , para  que  Pelaiz  renunciase, 
lo  que  logró  efectivamente,  y esto  manifiesta 
con  toda  claridad  que  Alfonso  no  se  creía  con 
derecho  para  deponer  los  Obispos  ; puesto  que 
en  ■ este  caso  no  habría  tenido  necesidad  de  in- 
fluir para  la  renuncia  de  Pelaiz.  Finalmente 
en  un  rescripto  dirigido  en  el  año  465  por  el 
Papa  S.  Hilario  á los  Obispos  de  la  provincia 
tarraconense , consta  que  habiendo  acudido 
estos  á aquel  para  que  confirmase  la  traslación 
del  Obispo  Ireneo  a la  Silla  de  Barcelona  que 
habían  acordado  conforme  á la  recomendación 
de  su  antecesor  S.  Nundinario  y á los  deseos 
dei  pueblo  , el  Papa  reprobó  y annló'  dicha 
translación  disponiendo  que  sí  Ireneo  rehusa- 
se volver  á su  Iglesia  ( lo  que  se  le  concede- 
rá por  conmiseración  ) tuviese  entendido  que 
seria  removido  del  consorcio  episcopal ; según 
todo  es  de  ver  en  Aguirre , infiriéndose  de  ello 
que  data  de  muy  antiguo  en  España  conocer 
los  Romanos  Pontífices  y no  los  Reyes  de  la 
traslación  de  los  Obispos.  Lo  que  llevamos 
consignado  en  este  lugar  acerca  de  las  causas 
mayores  de  deposición  y traslación  de  los 
Obispos  , y lo  que  decimos  en  las  notas  30., 
32.  y 72.  demuestra  también  la  sinrazón  con 
que  se  atribuye  á nuestros  Reyes  el  derecho 
de  juzgar  Obispos.  Distamos  mucho  de  que- 
rer rebajar  los  derechos  que  competieran  al 
solio  Real  de  España  ; antes  al  contrario  nos 
complacemos  en  recordar  su  antiguo  esplen- 
dor y profesamos  el  mas  profundo  respeto  á 
las  prerogativas  de  que  goza  actualmente  en 
materias  eclesiásticas  ; pero  el  éelo  sincero  de 
la  verdad  y el  honor  de  los  inmortales  auto- 
res de  las  Partidas  por  el  cual  no  podemos 
menos  que  interesarnos  muy  vivamente  , nos 
han  obligado  á pagar  este  tributo  de  impar- 
cialidad ¿ .la  doctrina  consignada  en  la  pre- 
sente ley.  V-  las  siguientes  notas  á la  misma 
sobre  los  puntos  de  que  acabamos  de  tratar, 
y acerca  de  todo  su  contenido  Barb.  lib.  L 
de  jar.  eccles.  cap.  1.  Simancas  de  Cathohc. 
tit.  45.  Belarm.  t.  1.  Controv.  lib.  1.  de  Rom. 
Pont.  cap.  11.  y sig.  Gonz.  in  reg.  8.  gms. 
55.  n.  34.  Salg.  de  Beg.prot.  parí-  i.  ; 

§.  unic.  n.  1.  y Zara  de  Arn,n-  * r 
14.  n.  38. 
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deponer  ( 30) , cada  qoe  fizieren  porque  , e 
después  tornarlos  (31),  sí  quisiere,  en  aquel 
estado,  en  que  ante  eran.  E otrosi  puede 
cambiar  (32)  el  Obispo,  o Electo  confirmado, 
de  vna  Eglesia  a otra.  E si  algún  Obispo,  o 
Electo  que  ouiesse  confirmación,  quisiesse  de- 
xar  (33)  el  Obispado  en  su  vida,  non  lo  pue- 
de fuzer  sin  mandado  del  Apostólico.  E otrosi 
el  puede  sacar  (34)  a qualquier  Obispo,  si 
quisiere,  de  poder  de  su  Arzobispo,  o de  su 
(j)  Patriarca,  o de  su  Primado  : o el  Abbad 
de  poder  del  Arzobispo,  o de  (A)  otro  su  Ma- 
yoral. E otrosi  el  puede  tornar  ios  Clérigos 
(35),  que  desordenaren  sus  Obispos,  en  aquel 

(/)  primado  d do  su  patriarca  : et  otrosí  al  arzobispo  do 
poder  do  patriarca  ó do  sri  primado;  et  el  aliad  A'cad.  al  ar- 
zobispo do  poder  do  su  patriarca  ó del  primado  , ó el  electo, 
de  poder  del  arzobispo  b do]  obispo  Esc»  i.  a. 

(A)  obispo  o Je  otro  Acutí. 

(30)  Conc.  con  los  cap.  quamvis  , multum 
y dadum  3.  q.  6.  Specui.  tít-  de  legato  §. 
nunc  osténdendum  , vers.  17.  deponil. — * So- 
lo el  Sumo  Pontífice  puede  deponer  a los 
Obispos  y Prelados  mayores.  Couc.  Trid.  ses. 
24.  de  Refortn.  cap.  5.  El  misino  solamente 
puede  depouer  á los  prelados  inferiores  exen- 
tos ; pero  los  inferiores  no  exentos  asi  como 
los  beneficiados  pueden  ser  depuestos  por  su 
Ordinario.  C.  8.  de  stat.  Mon.  Antiguamente 
la  deposición  se  hizo  cu  los  Concilios  Provin- 
ciales. Scbram.  hist.  per  ecclesiast.  t.  3.  §. 
1313.  Schol. 

(31)  Conc.  con  los  cap.  ideo  1.  y 2.  2.  q. 
6.  y ex  tuce  , de  cleric.  non  resid.  Specui.  lug. 
cit.  col.  2.  , -vei  s.  9,  restiluit. 

(32)  Conc.  con  los  cap.  mutationes  , 7.  q. 
1.  , 2.  de  trans.  Episc.  vel  elect.  y penult. — 
* En  los  siglos  cuarto  , sexto  y octavo  la  tras- 
lación de  los  Obispos  pertenecía  á los  Obis- 
pos de  la  provincia.  Cap.  Episcopus , omnis  y 
el  cit.  mutationes  7.  q.  1.  y Nat.  Alex.  hist. 
ecles.  t.  5.  En  el  siglo  IX.  se  autorizaban  las 
traslaciones  ó por  la  Silla  Apostólica  ó por  el 
Concilio  provincial.  Hincmaro  op.  t.  2.  p. 
744.  Finalmente  en  el  siglo  XII.  en  que  Gra- 
ciano compiló  su  decreto  insertando  en  el  re- 
petido cap.  Mutationes  la  cláusula  espuria  non 
lamen  sitie  sacrosanctoe  Romance  Sed.is  aucto- 
rilate  et  liceniia  , se  devolvieron  al  Papa  es- 
clusivamente  dichas  traslaciones.  Y.  Scbram. 
Instit.  jur.  ecclesiast.  t.  1.  §.  145.  Schol.  V. 
también  la  1.  12.  11b.  1.  tit.  18.  n.  15.  de  la 
Novis.  ítecop.  , donde  se  previene  que  la  Cá- 
mara no  consulte  á la  corona  Obispos  para 
Obispados  y Arzobispados  sino  en  los  casos  de 
necesidad  y utilidad  evidente  de  las  Iglesias; 
especificando  las  causas  en  las  consultas , de 
modo  que  se  eviten  promociones  á mayor  dió- 


estado  en  que  antes  estauan.  E aun  a otra  ( l ) 
gran  mayoría,  que  si  en  su  Priui legio  alguna 
dulnla  (m)  viniere,  que  otro  ninguno  non  la 
pueda  espaladinar  (36),  si  non  el  mismo.  E 
otrosi  el  puede  mudar  un  (n)  Obispo  de  un 
lugar  a otro.  E facer  de  un  Obispado  dos,  e 
de  dos  uno  (37),  auiendo  alguna  razón  gui- 
sada, por  que  lo  (o)  deua  facer,  que  fuesse 
a pro  de  aquella  tierra,  o por  ruego  de  los 
Reyes.  E el. a poder  de  facer  (p)  que  obedezca 
vn  Obispo  a otro  38) , e de  facerlo  de  nueuo 
(39)  en  lugar  que  nunca  lo  ouo,  e el  puede 

(/)  muy  grant  AcaJ. 

(m)  Lobícre  , que  At  ad. 

(ti)  obispado  de  un  Jugar  a otro  , el  facer  de  uno  dos  ct  do- 
dos  Acad. 

( <>)  feries c , (jur*  Arad. 

ip)  otrosi  que  obe  de  so  un  obispado  a otro  , et  facerlo  de 
imuvo  cu  lugar  do  nunca  Esc.  i.  L.  R.  3. 

cesi  solo  por  serlo,  ó por  el  aumento  de  ren- 
ta ó dignidad. 

(33)  Couc.  con  el  §.  ecce  his  auctoritatihus , 
7.  q.  i.  y los  cap.  qualiter , quamvis  triste , y 
1.  y ni ssi  cum  priaem  de  r emitid at.  Specui. 
lug.  cit.  vers.  21,  Episcop.  recipit  renunt.  Y. 
allí  también  acerca  del  Abad  ó Prior  exento. 
Para  que  la  renuncia  del  Obispo  sea  justa, 
ademas  de  la  autoridad  del  Papa  se  requiere 
una  de  las  causas  espresadas  en  el  cit.  cap. 
Nissi  cum  pridetn  de  renuntiat.  Ademas  en  to- 
dos los  reinos  donde  como  en  España  corres- 
ponde al  Rey  la  presentación  para  los  Obis- 
pados , debe  elevarse  la  renuncia  al  Papa  por 
conducto  de  aquel. 

(34)  Conc.  con  el  cap.  frater  nost.er  16.  q. 
1.  v 13.  q,  1.  cap.  1.  y §.  1.  : Specui.  lug. 
cit.  vers.  11.  eximit ; cap.  decimas  al  fin  16. 

q.  1. 

(35)  Y.  en  dichos  cap.  ex.  tuce  de  clcnC. 
non  resid.  , y ideo  , y Specui.  lug.  cit.  vers. 
9.  restiluit. — * Si  un  clérigo  inferior  hubiese 
sido  depuesto  por  adulterio  ú otro  crimen 
menos  grave , el  Obispo  puede  restituirle  al 
prístino  lugar,  después  de  hecha  penitencia, 
cap.  4.  de  Jucl.  Scbram.  lnst.  jur.  eccles.  t.  3. 
5.  1315. 

(30)  Conc.  con  el  cap.  cum  venissent , de 
judie.  V.  la  1.  2.  t.  1.  Parí.  2.  y la  1.  27.  t. 
18.  Parí.  3. 

(37)  Conc.  con  el  cap.  et  tetnporis , 16.  q- 
1.  y §.  sicut  dúo.  Specui.  lúe,  cit,  vers.  5. 
unit.  cap.  sicut  uniré , de  excessib.  Pradal-  — 
* V.  la  uota  29.  del  presente  título,  y el  Conc, 
Trid.  ses.  24.  cap.  13.  de  Ref. 

(38)  Conc..  con  e!  cap.  quod  translationenh 
de  qffic.  legal. 

(39)  Conc.  con  el  cap.  Félix.  16.  q.  E y 
argum.  de  consccr.  dist.  1.  cap.  de  locorum- 
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otrosí  (q)  absoluer  las  promisiones  que  los 
ornes  fizieren,  para  ir  á Jerusalem  (40),  o a 
otras  romerías  (41),  mandándoles  que  fagan 
(r)  otros  bienes  (42)  en  lugar  de  aquello.  E 
La  poder  otrosí  de  soltar  las  juras  (43),  que 

(y)  camiar  las  Acad. 
otro  Lien  ea  Acad. 


los  ornes  (iziessen , porque  non  caygan  en  per- 
juro por  ellas,  que  ($)  sea  a daño  de  sus  al- 
mas. (<)  E aun  puede  dispensar  con  los  fijos 
de  los  Clérigos  (44),  e con  los  de  los  otros 

(s)  sean  i Ac-.ul. 

CÓ  A*)1»'  concluyo  osla  ]oy  en  el  códice  B.  B,  3.  ; y la  *¡- 


fiostíens.  en  la  Simia  , de  ojfic.  legat.  §.  quod 
pertinet,  vers .erigit.  Specul.  lug.  cit.  vers. 
20.  ipse  erigit.  — * Antiguamente  la  erección 
de  nuevos  Obispados  pertenecía  al  Metropo- 
litano ó á los  Concilios  particulares.  D.  cap. 
Félix  y cap.  16.  de  majar,  et  obed.  Pero  ha- 
ce ya  muchos  siglos  cjue  está  reservada  á la 
Silla  Apostólica.  Cap.  Novil  ne  Sede  vacante, 
Gregor.  VII'-  lib.  2.  ep.  55.  y Bernard.  ep.  V. 
Schram.  Inst.  jur.  eccles.  t.  1 . §.  1 46.  Schol. 
Regularmente  el  Papa  ejerce  esta  facultad  con 
asentimiento  del  respectivo  soberano  temporal, 
Inoc.  JII.  lib.  1.  ep.  ad  Guilliel.,  Card.  y co- 
misionando á los  Arzobispos.  V.  González  ád. 
cap.  iG.demajor.  et  obed.  V.  también  la  no- 
ta 29.  del  presente  título.  V.  por  fin  la  bula 
del  Papa  Julio  II.  de  1508,  en  donde  se  man- 
da que  no  se  pueda  erigir  en  las  ludias  Igle- 
sia alguna  metropolitana  , catedral  , colegial, 
abacial,  parroquial,  votiva,  monasterio  , con- 
vento, hospital,  hospicio,  ni  otro  lugar  pió 
y religioso  sin  preceder  el  permiso  de  los  Re- 
yes de  Castilla  y León. 

(40)  Conc.  con  los  cap.  magna;,  quod  super 
hi$  y ex  multa  de  voto.  Entienden  sin  embar- 
go la  Glos.  y Abb.  á dicho  cap.  ex  multa 
cuando  hubiese  sido  emitido  el  voto  para  so- 
corro ( pro  subsidio)  de  la  tierra  santa.  De  lo 
que  infiere  Abb.  allí  mismo  , que  si  alguno 
hubiese  querido  visitar  el  santo  sepulcro  por 
devoción  , puede  obtener  la  conmutación  del 
voto  del  Obispo  del  lugar.  No  obstante  se  acos- 
tumbra observar  lo  contrario  , como  lo  dice 
también  Silvest.  cu  la  suma  part.  votum  , la 
4.  ; y los  que  han  hecho  tales  votos  se  remi- 
ten al  Papa  , y por  las  letras  papales  vernos 
reservarse  siempre  estos  votos.  Asi  no  valdría 
la  dispensa  del  Obispo  sobre  esto,  aunque  Ang. 
en  la  suma  en  la  misma  parte  quiso  lo  con- 
trario. Añad.  asimismo  para  esto  la  1.  5.  t.  8. 
de  la  misma  Partida. 

(41)  Como  en  la  visitación  ó peregrinación 
á Santiago , puesto  que  el  Papa  acostumbra 
( de  consuetudine ) reservarse  esto  por  las  letras 
papales.  Por  derecho  no  obstante  podia  dis- 
pensar el  Obispo  según  Abb.  á d.  cap.  ex 
multa,  devoto , y al  cap.  pervenit , de jhrejur. 
col.  2.  y se  baila  eu  la  1.  3.  t.  8.  de  esta 
Part.  ; pero  sienta  lo  contrario  Silvest.  en  la 
suma  como  dije  eu  la  glos.  anterior.  En  otros 
votos  y peregrinaciones  conmuta  ei  Obispo 


según  la  glos.  á d.  cap.  ex  multa.  V.  lo  que 
nota  Abb.  al  cap.  propositit  de  cortees.  prce- 
bend.  , donde  hace  también  acerca  de  la  dis- 
pensa de  voto  la  diferencia  de  que  el  Obispo 
no  libra  del  todo  de  él , sino  que  lo  conmuta, 
pero  que  el  Papa  puede  librar  de  él  entera- 
mente. V.  asimismo  d.  i.  5.  t.  8.  de  esta  Part. 


y lo  que  allí  digo. 

(42)  V.  esto  en  los  cap.  magnee  y ex  mul- 
ta , de  voto , y en  d.  1.  5.  t.  8.  de  esta  Part. 

(43)  Siu  perjuicio  de  tercero  como  parece 
añadir.  V.  sobre  esto  Hostiens.  á d.  §.  quid 
pertinet.  y Specul.  lug.  cit.  vers.  24.  , quando 
dubilalur , en  donde  trata  latamente  de  este 
punto.  En  cuanto  á si  puede  igualmente  en- 
tre los  laicos,  V.  allí  y la  Glos.  al  cap.  auc- 
toritatem  15.  q.  6.  en  donde  también  Arcbid. 
y Abb.  al  cap.  quanlo  , de  jurejur.  col.  3.  En 
este  lugar  hace  Abb.  la  distinción  de  que  si  la 
materia  sobre  que  prestan  juramento  , corres- 
ponde principalmente  al  Papa , puede  este 
absolver  aun  siu  causa  , pero  si  es  otra  , ó se 
presta  principalmente  por  reverencia  y honor 
de  Dios , nadie  sino  Dios  puede  remitirlo  , y 
no  puede  el  Papa  siu  causa  remitir  la  obliga- 
ción adquirida  hacia  Dios.  Sin  embargo  en 
caso  de  duda  en  cuanto  á la  Iglesia  militante, 
si  el  Papa  absuelve  se  presume  causa  , y exis- 
tiendo esta  puede  justamente  el  Papa  y tam- 
bién el  Obispo.  La  diferencia  estará  en  que 
los  hechos  de  personas  de  categoría  ( magna- 
rum  pcrsonar'urn  ) , ó muy  dudosos  se  lia  de 
recurrir  al  Papa,  cap.  verter  ahiléra , de  elect.; 
en  los  otros  podrá  ci  Obispo  respecto  de  su 
diócesis  , al  paso  que  el  Papa  respecto  de  to- 
do el  mundo.  Empero  si  el  juramento  se  re- 
fiere principalmente  á la  utilidad  dei  hombre 

( commodum  hominis ),  entonces  el  Papa  no 
remite  siu  causa  , pero  sí  con  ella.  Puede  ver- 
se allí  mas  latamente  , y también  cd  Sto.  To- 
mas 2.  2 . , q.  89.  art.  9,  ad  tert. , y Specul. 
lug.  cit.  §.  nunc  ostendendum  , vers.  24.  quan- 
do  dubiiat. 


(44)  Conc.  con  los  cap.  pennlt.  y uR.  de 
’us  prccsbit.  — * V.  la  1.  2.  lib.  í.  tit.  22.  de 
Novis.  Recop.  que  dispone  que  no  se  Pr_0" 
:a  beneficio  alguno  en  sugeto  q«e  '^ob- 
spensa  de  impedimento  canónico  Para  su  ” 
ncion,  la  1.  5.  del  mismo  título  (IV  , 
ece  que  todas  las  dispensas  en  m< 
ificial  corran  bajo  la  inspccc.cn  de  la  Cáma 
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omes,  que  non  son  de  bendición  (45),  e con 
los  V'  mozos  que  non  son  de  edad  (46) , que 
puedan  recebir  Ordenes  Sagradas,  e auer  be- 
neficios, e Dignidades  en  Sania  Eglesia.  E el 
puede  fazer  Concilio  General  (47),  quando 
quisiere,  en  que  an  de  ser  todos  los  Obispos, 

¡jaiííiiic  que  Licúe  el  epígrafe  : y Otras  mayorías  ha  aun  el 
<ru,sfóli'¿o  sobre  (os  otros  ohisfos,  sin  las  que  titeen  en  i«  ley 
ante  fiesta comienza  asi:  „ El  papa  soto  puoch  dispensar 
con  los  diirigos  que  finieren  mayores  pecadas  que  adulterio,  en 
juanera  que  si  fueren  ordenados  puntan  usar  do  su  oficio,  el  si 
non  lo  ficiemi  , puedan  recelar  ordenes  sagradas.  I l otrosí  po- 
de despensa r con  Jos  fijos  tic  Jos  clérigos  , et  aun  con  Insola  s 
do  Jos  otros  hombres  etc.M  Lo  que  sigue  como  el  Insto  de  Atad. 
[u)  ñiños  que  Acad» 

ra  , y La  circ.  de  esta  para  su  cumplimiento. 
V.  también  el  Cono.  Trid.  ses.  2o.  de  líe- 
ferm . cap.  15.  , en  donde  se  escluyen  ios  hi- 
jos ilegítimos  de  los  clérigos  de  la  obtención 
de  cualquier  beneficio  , aunque  sea  diferente, 
en  las  lglesjas  en  que  tienen  ó tuvieron  sus 
padres  algún  beneficio  eclesiástico;  y V.  por 
fin  benedicto  XIV.  de  synod.  dicaces,  lib.  13. 
cap.  24.  cu  donde  se  trata  estensamente  de 
esto. 

(45)  Como  en  el  cap.  per  venerábilem , c¡ai 
filii  sint  legit. , y V . en  el  cap.  1.  de  filiis 
j prcesbit . lib.  (i.  el  caso  en  que  dispensa  el  Obis- 
po. • — * y.  las  leyes  y circular  eit.  en  la  no- 
ta anterior. 

(46)  Se  baila  aquí  que  nadie  escepto  el  Pa- 
pa , [ Las  palabras  de  la  ley  no  son  tati  esclu- 
sivas  ] puede  dispensar  sobre  falta  de  edad. 
En  cuanto  á las  órdenes  es  claro,  como  en  la 
Clemeut.  gcncraíem  , de  celat.  el  quaht.  Res- 
pecto de  las  dignidades  y personados  sin  cu- 
ra de  almas  V.  el  cap.  unic.  de  alai,  et  c¡ua- 
lit.  lib.  (i.  V.  también  lo  qne  se  halla  en  los 
cap.  cum  cunclis  , §.  inferiora  , y cutn  dilec- 
tas de  elect.  ; — * V.  las  11.  3.  y 4.  lila.  1.  ti t. 
22.  de  la  IVovis.  Itecop.  en  qne  se  previene  á 
la  Cámara  que  no  se  dé  permiso  para  impe- 
trar Breves  de  dispensas  de  edad  áfiu  de  ob- 
tener beneficios  simples  ó residenciales.  Y. 
también  los  acuerdos  de  la  Cámara  de  7.  de 
euero  , 6.  de  agosto  y 24.  de  setiembre  de 
1791.  V.  1.  5.  del  mismo  título  y Circ..  de 
la  Cámara  para  su  cumplimiento. 

(47)  Y.  la  dist.  17.  toda  , cap.  ideo , 2.  q. 
6.  ; y Hostiens.  lug.  cit.  d.  §.  (¡niel  perfinet . 
tit,  de  legat.  , col.  fin,  vei  s,  sed  nunnjnid  le- 
gatus.  — * No  dejan  los  concilios  de  ser  ge- 
nerales aunque  no  comparezcan  lodos  los  Obis- 
pos , con  tal  que  hayan  sido  legítimamente 
convocados.  V . Sclirarn.  Inst.  juri  recles,  t.  1. 
§.  31.  Schol.  2.  y los  autores  de  teología.  En 
dichos  Concilios  tienen  voto  decisivo  solamen- 
te los  Obispos  y por  privilegio  los  Abades  y 
Generales  ele  las  Ordenes , Schram.  Como, 
tbeol.  t.  1.  §.  26.  Schol.  ; y aunque  se  admi- 


e los  otros  Perlados.  E aun  puede  llamar  a 
los  Principes  de  la  tierra,  que  vayan  (» ) , p 
embien  a los  que  fueren  con uen ¡bles  para  yr, 
sobre  cosa  que  tanga  a amparamiento  de  la 
Fe,  o acrecentamiento  delia,  E el  a poder 
otrosí  de  facer  establescimientos  e decretos 

(48)  a honrra  de  ¡a  Eglesia , e a pro  de  la 
Cbrisliandad  en  las  cosos  spirifualcs  íq  , e 
dcuen  ser  tonudos  de  los  guardar  todos  los 
Cbristianos.  E puede  foller  a los  Clérigos,  si 

('V)  hi  Jos  que  fueron  conveniente*  para  ir  si  quisieren  , 6 
que  envíen  si  fuere  solí  re  Adío  que  sea  á gr;in  pro  de  la  cris- 
t : tulda l • El  otrosí  puede  l acee  J .11.  3. 

tan  otros  por  ej.  los  oradores  de  ios  Prínci- 
pes , no  tienen  voto  decisivo  ó consultivo  á lo 
menos  en  materias  de  fe.  El  mismo  autor  Inst. 
jur.  cccles.  lug.  cit. 

(48)  Y.  en  los  cap.  1.  y fin.  de  constituí. 

(49)  Lo  mismo  parece  si  dispusiese  acerca 
de  las  temporales,  cuando  sin  ellas  no  pudie- 
sen ordenarse  tan  bien  ( ita  Lene ) las  espiri- 
tuales, seg.  lo  que  trae  Sto.  Tom.  capí.  10. 
lib.  3.  de  regim.  princip.  y digo  á la  1.  2.,  tit. 
23.  Part.  2.  , glos.  grande , fol.  fin. ; y V.  lo 
que  dice  sobre  esto  Juan  Andr.  v Dominio, 
después  de  Iiostiens.  al  cap.  pro  humani  de 
homicid.  lib.  C.  O estableciendo  sobre  las  es- 
pirituales podria  también  sobre  las  tempora- 
les , como  cuando  ordena  sobre  el  crimen  de 
heregía  v confisca  los  bienes  temporales , cap. 
excommunicamus , al  princ.  , y cum  secunclum 
leges  de  hccrct.  , lib.  6.  — * « En  todo  lo  de- 
más, dice  Bossuet  Pol.  lib.  7.  art.  o.  prop. 
11.  , la  potestad  Real  da  la  ley  y marcha  la 
primera  como  soberana  : en  los  negocios  ecle- 
siásticos no  hace  masque  secundar....  En  los 
negocios  concernientes  no  solamente  á la  fe 
sino  también  á la  disciplina  , á la  Iglesia  per- 
tenece decretar , al  Príncipe  proteger  , defen- 
der y ausiliar  la  ejecución  de  los  cánones  y 
providencias  eclesiásticas. » En  España  u o pue- 
den ejecutárselas  bulas,  breves,  rescriptos  y 
despachos  de  la  Sede  Apostólica  sin  haber  ob- 
tenido previamente  el  pase  Regio,  esceptuán- 
dose  de  esta  regla  general  los  breves  de  Pe- 
nitenciaria corno  dirigidos  al  fuero  Interno. 
Los  breves  ó bulas  de  indulgencias  deben  pre- 
sentarse ante  todo  á los  Ordinarios  y al  Co- 
misario general  de  Cruzada  ó á la  persona  ó 
personas  nombradas  en  la  Corte  por  el  Rey 
conforme  á la  bula  de  Alexandro  VI.  Los  bre- 
ves de  dispensas  matrimoniales  , los  de  edad, 
extra  témporas  , de  oratorio  y otros  semejan- 
tes han  de  presentarse  á los ‘Ordinarios  dio- 
cesanos en  sede  plena.  Y.  el  tit.  3.  lib.  2.  de 
la  Novis.  Recop.  y especialmente  su  ley.  9- 
Y.  también  sobre  el  pase  Regio  Schram.  Inst. 
jur.  eccles.  t.  í.  §.  136.  Schol.  4.  y Selvagio 
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quisiere,  los  beneficios  e los  derechos  (50;  que  e prometer  por  su  carta  qualquier  Dignidad, 
ouieren  en  las  Eglesias.  E poderío  a de  dar,  o beneficio  de  Santa  Eglesía,  ante  que  mue- 


Iust.  canon,  lila.  1.  tit.  5,  Y III. 

(50)  Esto  lo  sabe  , dice.  Hostieus.  lug.  cit-, 
col.  penult.  , el  que  lo  ha  esperimentado,  no 
obstante  la  cláusula  { clausula  non  obstante). 
Añad.  los  cap.  convenían,  23.  q.  8.,  sig.  al  fin, 
f atura  m,  12.  q.  1 . y per  prmcipale'ni  9.  q.  3. 
y allí  la  Glos.,  1.  lene  a Zenone , C.  de  quadr . 
prccscript.  Bald.  á la  i.  rescripta  , col.  pe- 
nult. C.  de  preci.  Imperat.  offer.  dice  : in 
manu  Paper  omnia  beneficia  sunt  mariualia , 
et  in  benefici  alibles  est  m Papa  pro  ralione 
colunias , como  nota  Domiuic.  después  de  la 
Glos.  allí  en  las  palabras,  d Romano , al  cap. 
si  gratio.se , de  rescript.  lib-  6.  Y aunque  dis- 
putan los  DD.  si  el  Papa  tiene  el  dominio  de 
todas  las  Iglesias  y de  las  cosas  de  las  mismas, 
opinando  asi  Paulo  de  Eleazar  á la  Clement. 
1.  de  Summ.  Trinit.  etjide  cathol. , Hostiens. 
en  la  suma  , de  prccscript.  §.  quee  exiguuntur , 
vers.  sed  et  licet , Specul.  tit.  de  prccscript. 
vers.  illud  eticim  qaceritur , Arcliid.  y Juan 
Audr.  al  cap.  1.  de  Summa  Trinit.  lib,  6.,  y 
diciendo  oíros  DD.  que  no  es  dueño  en  cuan- 
to á la  propiedad  de  las  cosas  sino  solamente 
en  cuanto  á la  jurisdicción  y protección  co- 
mo trae  Cardin.  á d.  Clement.  1.  y Dominio, 
á d.  -cap.  1.  fundados  en  aquella  autoridad  de 
S.  Bernardo  escribiendo  al  Papa  Eugenio,  lib. 
4.  cerca  del  fin  : « Consideres  ante  omnia , 
sanclam  Romanan  Ecclesiam , cui  Deo  aucto- 
re  prcees  , Ecclcsiarum  matrem  esse  i,  non  do- 
minan ; te  vero  non  dominuin  Episcoporum , 
sed  unum  ex  ipsis.  : » todos  convienen  sin  em- 
bargo en  que  tiene  la  plena  disposición  y ad- 
ministración de  todos  los  beneficios  y cosas 
particulares  ( rerum  singularium  ).  De  aquí  es 
que  dijo  Bald.  consii.  24.  yol,  1,  que  empie- 
za : Jas  Abbalialis  dignitatis , que  el  Papa 
puede  administrar  las  cosas  y bienes  de  todas 
las  Iglesias  del  orbe  y disponer  según  su  vo- 
luntad, principalmente  habiendo  causas , y que 
lo  que  é¡  hace  parece  proceder  de  la  boca  de 
Dios,  cap.  sic  ojnnes  dist.  19.  , y que  se  lia 
de  tolerar  todo  lo  que  hace  aun  detrayendo 
del  derecho  de  otros,  y alega  á luocen.  en 
el  cap.  dúo  simul  de  offic.  ordin.  De  aquí  es 
también  , que  quiso  la  Glos.  al  cap.  constitu- 
ías^ de  relig.  clomib.  , la  cual  siguen  ailí  co- 
munmente todos  los  DD.,  que  puede  el  Papa 
quitar  las  cosas  de  una  Iglesia  y darlas  á otra, 
aun  sin  causa.  Esta  conclusión  sienta  asimismo 
el  Prepos.  Alex.  al  cap.  1.  dist.  10.  , quien 
anade  que  á lo  que  puede  oponerse  , que  los 
dominios  de  las  cosas  son  de  derecho  de  gen- 
tes , y que  el  Papa  no  puede  disponer  contra 
este  derecho  sin  justa  causa  según  lo  notado 
por  Inoc,  y otros  al  cap,  qUoe  in  EccLesiarum 


de  consta. , se  puede  responder  : 1?  , que  en 
caso  de  duda  se  presume  en  el  Papa  justa  cau- 

iirf ü ,cj1anto  í°ro  judicial,  como  traen  los 
. á c . cap,  qum  in  Eccl-esiarum , ó bien'29, 
que  el  Papa  es  administrador  de  todas  las  Igle- 
sias y de  Las  cosas  de  ellas,  y Rector  común; 
y asi  tiene  en  las  mismas  mas  libre  potestad 
que  otro  Rector  ó Príncipe  en  ios  bienes  de 
sus  subditos,  como  en  el  cap.  sicul  uniré , y 
allí  lo  pondera  Antón. , de  excessib.  P recluí 
Couíírmanse  estas  doctrinas  por  un  texto  en 
el  cap.  ex  mullipUci  , de  ciecim .,  en  donde  se 
manifiesta  espesamente  , y allí  lo  nota  la 
Glos.  , que  si  el  Papa  quiere , puede  quitar 
dei  toilo  el  derecho  de  una  Iglesia  , aunque 
sea  adquirido  lícitamente  por  coutrato  , y 
por  otro  texto  en  la  Clement.  dudum , vers. 
nos  etenim , de  sepult.  en  que  se  espresa,  que 
puede  el  Papa  quitar  enteramente  el  derecho 
de  ios  religiosos  adquirido  por  contrato  contra 
una  Iglesia  secular  y al  contrario.  Y.  también 
en  Specul.  tit.  de  legato  , §.  mine  ostenden- 
durn , vers.  89.  No  puede  empero  el  Papa 
euagenar  pródigamente  las  cosas  de  la  Iglesia, 
por  ej.  si  quisiese  consumirlas  en  usos  torpes, 
ó darlas  á sus  parientes  para  hacerlos  mas  ri- 
cos que  los  demas  , ó para  que  levanten  pala- 
cios, ó de  otro  semejante  modo  ; pues  enton- 
ces según  Arcliid.  ai  cap.  non  liceat  Papce , 
12.  q.  2.  , doude  hay  un  buen  texto  , el  Pa- 
pa pecaría  mortahneiite  , como  lo  trae  igual- 
mente Abb.  refiriendo  este  dicho  al  cap.  cons- 
tituios, col.  4,  de  relig.  domib.;  y cuando  no 
hay  causa  de  euagenar  y el  Papa  dilapida  ma- 
nifiestamente , se  le  puede  resistir  abiertamen- 
te ( in  faciem ) como  Pablo  á Pedro  , como  en 
el  cap.  Paulus  2.  q.  7.  conforme  en  caso  se- 
mejante trae  Paul,  de  Castr.  consil.  414.  vol. 


1.  que  empieza,  in  fado  pr  asentí , col  3.  , lo 
refiere  y sigue  Fel.  al  cap.  ad  audienliam  al 
priuc.  de  prccscript.  Aliad,  también  á Abb.  al 
cap.  cum  venissent , coi.  3.  de  judie. — + Ha- 
blando Romo  ( Independ.  const.  de  Ja  Igl.  hisp. 
cap.  4.  n.  6.  ) de  los  malos  electos  de  las  fal- 
sas decretales,  dice  entre  otras  cosas  lo  si- 
guiente : « Por  otro  cánon  apócrifo  y no  me- 
nos irritante  supuso  Isidoro  en  los  Sumos  Pon- 
tífices el  derecho  de  disponer  arbitrariamente 
de  las  dignidades  y bienes  Je  la  Iglesia  de  to- 
dos los  remos  y paises  sin  distinción  de  patro- 
nos ni  ordinarios,  de  usos  ni  costumbres?  por 
cuya  causa  se  iuuudó  Roma  de  pretendientes 
muchas  veces  imperitos  , no  pocas  ^‘so  u^a'^ 

siempre  incapaces  de  ser  Inen  conocidos,  > 

diéudose  la  desgracia  do  que  estos  a ut| ¡a— 
rores  pasaban  por  doctrina  sana  , se 
han  en  las  universidades  y colegios,  e 
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ra  (51),  nin  lo  dexe  aquel  que  lo  touiere.  E 
e!  puede  absoluer  a los  que  (x)  otros  desco- 
mulgaren (32),  e ninguno  non  puede  absoluer 
al  que  el  ouiesse  descomulgado  (53);  fueras 
ende  sil  fiziesse  por  su  mandado,  o si  acaes - 
ciesse,  que  el  descomulgado  estouiesse  a Lora 
de  muerte  (54),  ca  estonce  puedele  absoluer 
qualquier  Clérigo.  Otrosí,  quando  el  Papa 
embia  alguna  su  carta  a alguno,  en  que  le  da 
poder,  que  judgué  algún  pleito;  si  aquel  des- 
comulgare a alguno,  porque  non  quiera  obe- 

(\v)  1 c»s  oíros  descomulgaren  , ct  otro  ninguno  Acud. 

apoyados  con  la  autoridad  y nombre  de  escri- 
tores celebérrimos  ; por  lo  que  no  solamente 
no  se  hallaba,  sino  que  ni  tampoco  se  inqui- 
na el  medio  de  corregirlos  y estirparlos.  5»  V. 
las  11.  1.  y 6.  lib.  1.  tit.  22.  de  la  No  vis.  Re- 
cop.  , en  * las  que  se  dispone  refiriéndose  al 
concordato  celebrado  entre  Benedicto  XIV.  y 
Fernando  VI.  y concluido  en  2o.  de  febrero 
de  1753.  , que  no  se  ejecuten  bulas  de  pen- 
sión en  la  materia  beneíicial  sin  preceder  es- 
preso  Real  consentimiento.  V.  también  las  no- 
tas 44.  y 46.  de  este  tit.  y la  sig. 

(51)  Conc.  con  los  cap.  1.  y 2.  de  conces. 
prceb.  , y 2 .de  prceh.  lib.  6,  , como  trae  IIos- 
tiens.  lug.  cit.  vers.  vivenlisc.  loe.  conced .— 
'‘Según  la  regla  de  Cancelaría  de  verisimili  noti- 
tía  del  Papa  Juan  XXII  lian  de  reputarse  in- 
válidas cualesquiera  colaciones  pontificias  be- 
chas  por  derecho  de  prevención  á no  ser  que 
atendiendo  al  tiempo  transcurrido  desde  la 
muerte  del  Beneficiado  fuese  probable  que  el 
Papa  pudo  ser  sabedor  de  esta  al  llegar  laso- 
licitud  á Roma.  El  derecho  de  prevención  ca-r 
si  se  abolió  con  la  división  de  meses  entre  la 
Sede  Apostólica  y los  ordinarios  hecha  en  la 
regla  9:.1  de  Cancelaría  para  la  colación  de  be- 
neficios ; y en  España  parece  ser  del  todo 
inaplicable  desde  que  por  el  concórdalo  del 
año  1753  la  Sede  Apostólica  cedió  á nuestros 
R.eycs  el  patronato  de  los  beneficios  de  Espa- 
ña reservándose  solamente  cincuenta  y dos. 
V.  los  tit.  18.  (especialmente  su  I.  1.  v 11.) 
19.  y 29.  lib.  1.  de  la  Nóvis.  Recop. , y el 
Conc.  Trid.  ses.  24.  cap.  19.  de  Reform.  por 
el  cual  se  abolieron  los  mandamientos  de  pro  - 
videndo  ó cspcctativas  , las  reservaciones 
mentales  y otras  cualesquiera  gracias  para  ob-r 
tener  los  beneficios  que  vacaren  de  futuro. 

(52)  V.  en  el  cap.  ex  parte  de  offic.  ordin. 
Pues  concurre  con  todo  prelado  en  potestad 
y jurisdicción  como  Padre  de  los  Padres,  co- 
mo elijo  Juan  Monach. . al  cap.  si  eo  tempore 
de  elect.  lib.  6.  y v.  los  cap.  queerenti  de  offic. 
delegat , studuisli  de  offic.  legal,  y quia  di- 
yersitatem  de  concess.  prcebend. 


descer  su  juyzío,  si  aquel  estouiere  descomul- 
gado fasta  \n  año  dende  en  adelante,  non  lo 
puede  ninguno  absoluer,  si  non  el  Apostólico 
(55)  o a quien  el  mandare,  (y)  e del  juyzio 
que  el  diere,  non  se  puede  ninguno  alear  (56). 

Cy)  ef  úl  salo  pode  iuzgar  los  pleitos  de  sania  oglpsia  sio 
alzada  , lo  que  non  pode  otro  ninguno  l.¡c¡  r , fueras  ende  si  I o 
litarse  alguno  por  su  mandado.  Aqni  conclave  la  lev  enelcód. 
11.  lí.  3.  :y  la  siguiente  con  este  epígrafe:  (huí  mayarías  ha 
otras  a!  apuslóltgo  sobra  las  oli  os  o hispas;  empieza  asi : 
„f.os  pleitos  sobro  que  se  alzaren  a)  papa  non  los  pode  olri  nin- 
guno ¡udgar  si  non  di  ó quien  él  mandare,  nin  Jos  otros  que! 
mandare  «ira  alguucis  , enviándoles  decir  que  ovan  lodo  el  le- 
cho . el.  desi  que  lo  envíen  a el.  - 1 a otrosí  non  lia  poder  nin- 
gun  prefacio  de  oír  el  pleito  sobre  que  uaseiese  alguna  dubda,, 
etc.  con  el  testo  de  la  AcacL, 

(53)  Añad.  los  cap.  inferior  dist.  21.,  cum 
inferior  de  major.  et  oled . , venenibilem  §. 
ra.tionihus , vers.  fát  quoque , de  elect. , pasto- 
ralis  §,  i.  de  offic.  ordin. , y fraler  16.  q.  1. 
— * Las  palabras  de  la  ley  lian  de  entenderse 
del  caso  de  haberse  reservado  el  Papa  la  ab- 
solución y del  de  haber  impuesto  el  mismo  la 
escomuuion  por  sentencia  particular.  V-  Selva- 
gio  Instít.  canon,  lib.  3.  tit.  18.  de  absol.  á 
censor.  Competid,  de  los  Salmat.  trat.  36.  cap. 

1.  punt.  10.  u.  66.  y generalmente  todos  los 
autores  de  teología  moral  y de  derecho  canó- 
nico. 

(54)  V-  en  d,  cap.  pastor  alis  , §.  1.  y allí 
la  Glos.  , y el  cap.  quod  de  his  de  senlent.  ex- 
commun. 

(55)  Conc.  con  el  cap.  quxrend  de  offic . de 

1 p rr 

(56)  V.  el  cap.  licet  de  vitanda  , §.  fin.  de 
elect.  Ilost.  lug.  cit.  vers.  quid  pertinet , coi. 

2.  allí  appellare  vetat.  — * La  Iglesia  desde  los 
primeros  siglos  ademas  de  la  apelación  del  tri- 
bunal del  Obispo  al  del  Metropolitano  permi- 
tió á los  que  se  creían  agraviados  eu  la  segun- 
da sentencia  interponer  último  recurso  al  Ro- 
mano Pontífice.  Incontestables  como  sou  ios 
beneficios  que  resultan  á la  libertad  de  ios 
ciudadanos  de  las  terceras  instancias  no  pue- 
de negarse  por  otra  parte  que  es  muy  gravo- 
so á los  litigantes  estraerse  las  causas  de  sus 
respectivas  naciones.  Para  evitar  este  gravá- 
incn  , esta  establecido  en  España  el  tribunal 
de  la  Rota  (de  la  Nunciatura)  en  el  cual  por 
delegación  de  las  facultades  pontificias  se  dis- 
fruta cu  todos  los  casos  pertenecientes  á la 
jurisdicción  eclesiástica,  sin  excepción  del  de- 
recho de  las  apelaciones  últimas  si»  necesidad 
de  interponerlas  ante  la  curia  romana.  Este 
tribunal  fue  desempeñado  por  mucho  tiempo 
por  el  Auditor  del  Nuncio  Apostólico  de  las 
Españas , y en  virtud  de  Breve  de  Gemente 
XI  Vh  de  26  de  marzo  de  1771  lo  es  en  la  ac- 
tualidad por  seis  jueces  eclesiásticos  españoles, 
de  nombramiento , como  los  dos  supernume- 
rarios , de  Su  Santidad  á propuesta  de  ia  Co- 
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E otrosi  non  puede 'tíinguno  librar  los  pleytos  . embiaren  a dezir  ál  Papa.  Otrosí  aquel  quel 
de  las  aleadas  (57)),  que  los  omes  fizieren  al  ordenare  (60)  de  Epístola,  nou  lo  puede  otro 
Papa,  si  non  el  mismo,  o quien  el  mandare;  ninguno  ordenar  de  Euangelio,  o dende  arri- 
niu  los  qüe  el  mandasse  oyr  (58)  a algunos  ba  , fueras  ende  si  lo  fiziese  alguno  por  su 
por  su  palabra,  o por  su  carta,  e después  que  mandado.  E solamente  ha  el  poderío  de  dar  el 
Jo  ouiessen  oydo,  que  gelo  embiassen  a decir  Fallió  (61)  a los  Patriarcbas , e a los  Prima- 
(59) : nin  otrosi  non  ba  poder  ningún  Perlado  dos , e a los  Arzobispos , que  m han  mayo- 
de  oyr  el  pleyto  sobre  que  nasciesse  alguna  rales  sobre  si.  E otrosi  el  puede  dispensar, 
dubda,  (z)  de  que  aquellos  que  lo  oyeron  lo  que  reseiba  Ordenes  Sagradas,  con  aquel  que 
(zj  desque  aquellos  que  lo  oyesen  lo  Acad.  ouiesse  anido  dos  mugeres  (62)  virgines  de 

roña  ; con  cuya  planta  y la  de  haber  de  ser  disposición  como  en  dicho  cap,  decreto  y cap. 
Asesor  ó Auditor  del  Nuncio  apostólico  un  mullum  3.  q.  6.  y denique  6.  q.  3.  1.  1,  y 2. 
eclesiástico  español  del  agrado  y aceptación  C.  de  relalion.  ; Specui.  lug.  cit.  d.vers.  33. 
del  Rey  para  los  despachos  de  gracia  y justi-  — * V.  las  tres  notas  anteriores, 
cia  , al  paso  que  está  perfectamente  arreglada  (60)  Conc.  con  el  cap.  cum  i n dislribuendis 
la  administración  del  foro,  queda  también  sal-  de  temp.  ordin. 

vada  la  independencia  de  las  dos  potestades.  (61)  Añad.  los  cap.  prisco,  y optatum  ¿List. 
V,  el  tít.  5-  lib.  2.  de  la  Novis.  Recop.,  todo;  100,  signiftcasti , de  elect.  y ni  si  specialis , de 
y el  Real  decreto  de  20  de  febrero  de  1844,  auct.  et  usu  pallii. 

por  el  cual  se  alza  la  prohibición  de  ejercer  (62)  Aquí  se  ve,  pues,  que  el  Papa  dispensa 
las  facultades  jurisdiccionales,  impuesta  al  tri-  respecto  del  bigamo  para  las  órdenes  , de  lo 
bunal  de  la  Rota  de  la  Nunciatura  de  Espa-  que  dudó  mucho  la  Glos.  grande  al  cap.  2. 
ña  por  decreto  de  la  Regencia  provisional  de  de  bigam.  non  ordin.  , y algunos  dijeron  (co- 
20  de  diciembre  de  1840.  mo  refiere  Host.  en  la  suma  , vers.  an  cum 

(57)  Añad.  el  cap.  decreto  2.  q.  6.  Specu!.  bigamo)  que  el  Papa  no  podria.  Asi  dicen 

tit.  de  legato  , §.  nunc  oslehdendum , vers.  33.  que  Martin  Papa  que  en  el  cap.  lector,  dist. 
— * La  Rota,  como  tribunal  de  alzadas,  no  34.  dispensó  en  un  bigamo,  no  fue  Marlinus 
puede  turbar  en  modo  alguno  la  jurisdicción  Papa  sino  Marlinus  Capra.  Asi  según  Hos- 
que  tienen  los  ordinarios  y metropolitanos  pa-  tiens.  Nicolás  Furioso  escribió,  no  sin  furor 
ra  el  conocimiento  en  las  primeras  y segundas  y vehemencia,  que  si  un  bigamo  se  ordenase 
instancias  respectivamente.  V.  las  11.  6.  y 7.  por  dispensa,  no  recibiría  el  carácter,  como 
lib.  2.  tit.  4.  de  la  Novis.  Recop.  , y el  Conc.  tampoco  Asido  , porque  asi  como  el  Papa  no 
Trid.  ses.  24.  cap.  20.  de  reform.  podria  volver  un  ojo  perdido  no  podria  salvar 

(58)  y.  el  cap.  sluduisli  de  offic.  legati. — - el  defecto  de  sacramento;  porque  f actos  cau- 

* Por  el  citado  Breve  de  26  de  marzo  de  1771  sos  infecta;  fieri  non  possunt  1.  12.  §.  2.  D.  de 
está  mandado  , que  el  Nuncio  Apostólico  de  capt.  y cap.  si  Paulas  32.  q.  5.  ; y porque 
las  Espauas  deba  cometer  las  causas  de  los  como  el  bautismo  no  podria  hacer  desapare- 
exentos  residentes  en  este  reino  á los  ordina-  cer  este  defecto,  tampoco  el  Papa,  pues  sin 
ríos  locales  ó á los  jueces  siuodalcsen  las  res-  bautismo  ni  podria  salvar  una  alma.  Sin  era- 
pectivas  provincias  reservando  la  apelación  á bargo  , la  común  opinión  de  los  DD,  es  que 
la  Nunciatura  Apostólica  ; y las  demas  , que  el  Papa  puede  dispensar  en  un  bigamo  para 
vengan  á esta  en  grado  de  apelación  interpucs-  todas  las  órdenes  sagradas  como  refiere  Antón, 
ta  en  segunda  ó tercera  instancia  de  las  sen-  á d.  cap.  2.  y el  Piepos.  Alexancl.  á d.  cap. 
tenciasde  los  Ordinarios  ó Arzobispos,  ó á los  lector.  Esta  opinión  se  funda  en  que  la  irre- 
jueces  sinodales  de  las  diócesis  ó á la  Rota  con-  gularidad  que  se  contrae  por  la  bigamia  no  se 
sideradas  todas  las  circunstancias.  V.  la  1.  1.  incurre  de  derecho  natural  sino  por  el  posi- 
bb.  2.  tit.  5.  de  la  Novis.  Recop.  y el  Conc.  tivo,  ni  es  de  las  cosas  esenciales  respecto  deí 

Trid.  ses.  24.  cap.  20.  de  reform.  órden  para  que  existiendo  no  se  ordéne  el  b¡- 

(59)  Pues  ya  se  defiera  una  causa  al  Papa  gamo;  porque  aunque  se  ordene  recibe  el  ca- 
por  relación  hecha  ó prometida  , como  en  los  rácter  del  órden  , como  en  el  cap.  qukumque , 
cap.  intimásti  de  appellat.  , licet  de  offic.  le-  dist.  50.  , Glos.  á d.  cap.  2.  quedando  empe-  ■ 
gati,  dilectus  de  pr  ceben.,  I.  13.  C.  de  appellat.  ro  suspendido  del  ejercicio.  Siendo,  pues,  de 

ó por  querela  como  en  los  cap.  quoti.es , y an-  derecho  positivo  , puede  el  Papa  dispensar 
teriorum  2.  q.  6.  , ó por  postulación  presen-  totalmente.  No  obstaí  que  se  diga  ser  contra  jo 

tada  , cap.  borne , el  2.  de  postulat.  proclat .,  ó que  espresa  el  Apóstol.,  porque  si  bien  es  e 

avocándosela  1.  58.  D.  de  judie.,  cap . ut  nos-  prohibió  que  fuese  ordenado  el  bigamo,  no  ^ 
trum  de  appellat.  , ó de  otro  cualquier  modo,  prohibió  dispensar  , conforme  Hostiens.  ug 
se  ba  de  aguardar  su  respuesta,  mandato  ó cit.  Ademas,  el  Papa  es  mayor  en  adnnnisi  ■- 
TOMO  I.  34 
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bendición  , o vna  biuda-  E otrosi , quando  si 
gun  Clérigo  , que  fuesse  ordenado  de  Epísto- 
la , o dende  arriba  , (u)  si  casare  con  biuda, 
lo  que  non  puede  fazer  con  derecho , e!  Papa 
(b)  puede  dispensar  con  el  (63) , que  torne  a 
las  Ordenes  que  ante  auia  , e que  pueda  res- 
cebir  mayores.  E avn  el  puede  dispensar  con 
los  Clérigos  , de  qua!  Orden  quier  que  ayan, 
para  que  puedan  auer  muchos  beneficios  (64), 
maguer  sean  de  aquellos  que  ban  Cura  de  Jas 
Almas.  E el  puede  dispensar  con  un  Clérigo, 
que  aya  dos  Dignidades , o dos  Personages  (c;, 
o mas.  E avn  el  puede  tener  Pal  lio  (6o)  cada 
que  díxere  Missa  (66) , lo  que  non  pueden 
fazer  los  otros  Perlados,  maguer  lo  ayan  , si 
non  en  tiempos  contados  , (d)  e en  logares 

(a)  S(.‘  rasase  con  alguna  viuda  , A cari. 

ib)  solo  puede  Acail. 

j c)  Aquí  concluyo  esta  ley  cu  d códice  B.  T\.  3.;  y empie- 
za otra  : Da  Itrs  nutyortfrs  (fue  ha  al  papú  sobre  los  oleo, t 
obispos  domas  de  las  (fue  dichos  son.  Palio  pueble  tener  el  Pa- 
pa cada  que  dtxere  misa  etc.  Lo  siguiente  como  en  el  testo  de 
A cad. 

id)  ó en  A cari. 

cion  que  S.  Pablo,  cap.  1.  dist.  20.  y cap. 
sacrosancta  dit.  22  ; y el  cap.  sunt  quídam 
2o.  q.  1 . cu  que  se  prohíbe  la  dispensación 
por  el  Papa  coulra  ei  Apóstol,  procede  eu 
aquellas  cosas  que  conciernen  á los  artículos 
de  fe  , podiendo  bien  dispensar  en  las  otras. 
(Respecto,  no  obstante,  del  bigamo,  no  debe 
hacerlo  con  íácilidad , sino  con  grande  moti- 
vo ( magna  causa)  según  Hostiens,  lug.  cit. 
y V.  la  decisión  de  la  Rota  44o,  que  empieza: 
Item  quoddarn  faclum.  Dijo  también  Host.  lug. 
cit.  que  para  los  órdenes  menores  puede  el 
Obispo  dispensar  en  él  bigamo  , cap.  quicuni- 
que  el  2.  dist.  50.  , por  no  ser  los  ordenados 
de  ellos  ministros , ■ ni  tener  oficio  de  dirigir 
( rectores ) ni  de  predicar.  Juau  Andr.,  empe- 
ro , á d.  cap.  2.  dice,  que  el  Obispo  uo  podría 
aun  en  los  órdenes  menores  , por  la  decretal 
uuie.  de  que  se  habla  eu  el  cap.  1.  de  biga/n. 
en  el  (i.  , y esta  es  la  opinión  común  según 
Prepos.  El  d.  cap.  lector. 

(63)  V.  lo  que  se  dijo  en  la  glos.  preceden- 
te. Este  no  es  bigamo  verdadero  sino  inter- 
pretativamente , cap.  nuper.  y d nobis , de 
bigam.  en  donde  Juan  Andr.  se  refiere  á Pe- 
dro que  dice  , que  Inocen.  ÍV.  dispensó  en 
cierto  monge  en  el  caso  de  d.  cap.  ¿L  nobis-,  y 
ias  disposiciones  del  derecho  que  prohíben  la 
dispensación  se  entiendan  de  los  Obispos  no 
del  Papa.  — *Por  los  Conc.  Lateran.  1.,  año 
1123,  Lateran.  11.  año  1139,  y Trid.  ses. 
24.  can.  9.  de  sacram.  matrirn.  son  declara- 
dos nulos  los  matrimonios  de  ios  clérigos  des- 
de subdiácouo  iuclusive  en  adelante,  Y.  Wal- 
ter  Man.  del  derecho  eclesiást.  univers.  $. 


ciertos , según  les  da  poder  el  Aposto  ico  por 
su  priuilegio.  E otrosí  e!  puede  ordenar  de 
Epístola  ei  dia  del  Domingo  (67) , e en  las 
otras  fiestas  grandes,  lo  que  non  pueden  fa- 
zer otros  Perlados  si  non  es  en  oías  señalados. 
E si  el  Papa  labia  con  algún  descomulgado  , 
sabiendo  que  lo  era,  (e)  e le  embias.se  carta 
de  saludes , uniendo  voluntad  que  sea  absuel- 
to , maguer  en  la  carta  non  lo  diga  , eslo  so- 
lamente (68)  por  la  palabra  que!  divo,  o por 
las  saludes  que  le  crnbio  en  la  caria  : e esto 
non  puede  otro  Perlado  fazer.  E otrosí  en  f) 
cada  pleyto  de  Santa  Eglesia  se  pueden  alear 
( g ) luego  primeramente  al  Papa  (69),  desan- 
do en  medio  lodos  los  otros  Perlados.  E aun 
mas  puede  fazer , que  si  algund  Clérigo  , se- 
yendo  descomulgado  , rescibiere  Orden  Sagra- 
da , o dixere  las  Oras,  vsando  do  su  olizio  , 
como  fazia  ante  de  la  descomulgacion,  que  le 

( e)  o le  Acutí. 

(f)  todo  pJciUi  Acíu!. 

( ;j~)  ]iri  lur’raiuirn  1..  al  Acad. 

207  , 208  y 209. 

(64)  V.  los  cap.  de  multa  al  fia  , de  prcc- 
bend.  y dudum  el  2.  §.  non  igilur , de  elect.  y 
notablemente  en  Speculat.  tit.  de  dispensalio- 
ne1  §.  dicendum  restat.  A fiad,  las  11.  3 y 4.  tit. 
16.  de  esta  Part.  y lo  que  allí  se  dirá. 

(65)  V.  en  el  cap.  ad  honorem , de  aucto- 
rit.  c.t  usu  pallii. 

(66)  Y en  todas  partes  como  en  d.  cap.  ad 
honorem. 

(67)  Añad.  el  cap.  1.  de  temp.  ordinal.  ; y 
dice  Hostiens.  en  la  Suma  , de  temp.  ordinal. 
vers.  quu  ternpore , al  princ. , que  en  cualquier 
tiempo  puede  conferirse  por  el  Papa  cualquier 
órden  , asi  como  en  cualquier  tiempo  usa  del 
palio;  y como  también  solamente  él  celebra  ór- 
denes en  el  día  de  su  consagración  , cap. 
quod  sicut  §.  super  eo  de.  elect.  Sin  embargo 
no  acostumbró  hacer  esto  , ni  lo  hace  ; pues 
aunque  esté  libre  de  la  observancia  de  los  cá- 
nones , corresponde  que  viva  según  ellos,  sal- 
vos siempre  sus  privilegios. 

(68)  Y.  los  cap.  si  aliquando  de  sentent.  ex- 
commun.  , cu/u  ohm  essennts  de  privileg .,  aun 
Hadnanus  %.  fin.  dist.  63.  , y paccm  dist.  2. 
de  eonsccr. 

(69)  Afiad,  los  cap.  3,  4,  o.  y 11.  2.  q.  6.; 
y thlecti  de  appcllat. — * Permitida  sin  res- 
tricción ninguna  la  apelación  de  los  clérigos  á 
los  Papas  asi  de  los  actos  forenses  como  de 
los  estrajudiciales , se  hizo  impracticable  la 
buena  administración  de  la  justicia.  V.  Romo 
Tudenend.  coust.  de  la  Igl.  hisp.  cap.  4.  n.  6. 
y las  notas  56.  57  y 58.  de  este  tit. 
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puede  el  (A)-absoIuér  (70),  o éfuieri  eí -man- 
dare ,'e  non  otro  ninguno.  E si  el.  Apostolice 
fiziere  (i)  Cardenal,  Legado  , o ‘otro  qual- 
- quier  embiandolo  en  su  mandado , (j ) e le 
diesse  poder  general  en  todas  las  cosas  quel 
pudiesse  fazer,  si  señaladamente  (71)  non  nom- 
brasse  alguna  de  aquellas  cosas  que  dichas  son 
de  suso  , en  que  ha  mayoria  el  Papa  sobre  los 
otros  Obispos,  non  la  puede  fazer,  e si  la 
fiziere,  non  valdra.  E otrosí  ( k ) los  pleytos 
mayores  (72) , que  acaescieren  en  Santa  Egle- 

(h)  solo  alasolycr  , Arad. 

(i)  legado  á cardenal  o a olru  Acad. 

(j)  o íc  Acad.  4 

(A)  todos  los  Acad. 


sia,  a el  los  deuen  embiat",  qué  los  libre  \ 
assi  como  qnando  viniéááé  alguna  dúbda  so- 
bre los  Artículos'  de  la  Fé  , o algunos  otros 
pleytos  ( í)  grandes.  E el  solo  puede  drspen-' 
sar  cbn  los  Clérigos , qué  Gfciessen  simonía 
(73),  dando  alguna  cosa  a su  Obispo  porque 
los  ordene. 

EiEY  6.  Sobre  que  cosas  (mj  nunca  vso  dis- 
pensar el  Papa  con  los  Clérigos  (74). 

Nvnca  fue  (»)  vsado  (75)  en  santa  Egle- 

(t)  granados.  Et  el  S.  B.  R.  a,  3. 

(m)  non  usa  Acad. 

(n)  ordenado  en  Tol.  i. 


(70)  Conc.  él  cap.  cum  illorum  5-  1-  de  la  Silla  Apostólica  cuya  opinión  se  sostuvo 

sentent.  excommun .,  Specul.  tit.  de  legato  , §.  hasta  que  transcurrido  mucho  tiempo  se -iu- 
nunc  ostcndendum , vers.  71.  y cap.  1.  §.  fin.  trodujo  la  distinción  entre  causas  mayores  y 
de  sent.  excom.  y cum  sctcrni  de  sentent.  menores  de  los  Obispos , la  cual  fue  abraza- 
et  re  judie,  lib.  6.-,  y Y.  en  Specul.  tit.  de  da  por  Inocencio  III.  c.  2.  de  transí,  y con- 

dispensatione , §.  jume,  de  Episcopor.  , col.  an-  firmada  por  el  Conc.  Trid.  ses.  24.  cap.  5.  de 

tepeuult.  vers.  sed  numquid  Episcopus.  — *E1  reform-  , el  cual  dispone,  que  solo  el  romauo 
clérigo  ligado  con  cualquier  censura  esceptua-  Pontífice  conozca  las  causas  criminales  mayo- 
da  la  escomunion  que  fuei’a  de  los  casos  dé  res  contra  los  Obispos  , y el  Concilio  províu- 
ignorancia  de  la  censura  contraída,  necesidad  cial  de  las  menores.  V.  Sebram.  Instit.  jur. 
grave  y urgente  ó temor  de  escándalo  ó de-  eccl.  t.  1-.  §.  124.  y t.  3.  §.  944.  Scbol.  5. 

infamia  ejerce  algún  acto  de  orden  por  ej.  la  V-  también  las  not.  29  , 30  y 32  del  presente 

celebración  de  la  misa  se  hace  irregular  ipso  título. 

jure,  pero  no  si  ejerce  un  acto  de  jurisdicción  (73)  Aliad,  los  cap.  si  quid  d si pioniacis, 
por  ej.  la  dispensa  de  votos,  ni  tampoco  si  el  1.  q.  1.,  y nolis  §.  ad  ultimum  de  simón.  ; y 
acto  es  tal  que  pueda  ejercerlo  uno  que  uo  sea  V.  en  Specul.  tit.  de  legato , §.  nunc  ostenden - 
ordenado,  por  ej.  cantar  el  evangelio  sin  estola  diim  vers.  23.  la  1.  63.  de  este  tit.  ySto.  Tom. 
y sin  manípulo.  V.  Schram.  Inst,  jur.  eccl.  t,  2.  2,  q.  100.  art.  ult.  al  fin. 

3.  §.  1201.  Scbol.  (74) — *Eu  el  Concilio  de  Trento  los  Obispos 

(71)  Gap.  quod  translationem,  y allí  lados,  españoles  y algunos  mas  hasta  el  número  de 

de  offic.  legati.  veinte  con  el  Cardenal  Pacheco  á su  cabeza, 

(72)  Afiad.  los  cap,  oirtnis  oppressus  2.  q.  opiuando  que  era  conveniente  asegurar  la  per- 

6.  , y 1.  de  translat.  Episcop.  oel  elect. , y 3.  petua  observancia  de  los  cánones  decretados 
de  haptism.  y V.  la  dos.  á los  cap.  in  illis , de  reforma  , pretendian  que  estos  no  pudiesen 
dist.  80.  y frater  16.  q.  1. — *La  Iglesia  des-  ser  relajados  por  los  Papas.  Mas  el  Concilio, 
de  su  cuna  lia  recurrido  siempre  al  Papa  en  atendiendo  á que  en  el  gobierno  de  Ja  Iglesia 
las  disputas  de  Je  y de  Religión  y para  lasco-  se  ofrecen  muchos  casos  .en  que  el*Papa  ile- 
sas substanciales  de  la  disciplina.  En  cuanto  á cesíta  ejercer  la  facultad  de  dispensar  los  cá- 
las  causas  criminales  de  los  Obispos  antigua-  nones  , no  adoptó  el  enunciado  dictámeu  de 
mente  se  trataban  en  los  Concilios  provincia-  aquellos  prelados,  y solamente  estableció,  que 
les.  Conc.  Nic.  can.  5.  y Antioq.  can.  S.  y 15.  se  observasen  exacta  é indistintamente  los  sa- 
Pero  habiéndose  observado  quepoT  la  inííueu-  grados  cánones  en  cuanto  fuese  posible  , que 
cia  de  los  bereges  los  Obispos  católicos  eran  si  por  alguna  causa  urgente  y justa  y la  ma- 
oprimidos  en  los  Concilios  ó Conciliábulos,  el  yor  utilidad  se  hubiese  de  dispensar  en  ellos 
Coucilio  Sardicense  concedió  á los  OJiispos  un  en  alguna  ocasión  , se  concediera  esta  dispen- 
nuevo  exámen  de  sus  causas  siempre  que  él  sa  con  conocimiento  de  la  causa  , con  suma 
Papa  reconociese  haber  justo  motivo  para  madurez,  y Je  vakle  por  las  personas,  á quie- 
aquel , en  cuyo  caso  podia  el  mismo  Papa  co-  nes  tocare  dispensar  , y que  se  reputase  por 
meterlo  á ios  Obispos  inmediatos  de  la  pro-  subrepticia  la  -dispensa  que  no  se  concediere 
vincia  ó delegar  algunos  de  su  confianza  que  asi.  Y.  el  Conc.  Trid.  ses.  25.  cap.  de  re- 
renovasen  el  juicio  de  consuno  con  los  Ohis-  form.  y allí  Barbosa , y Romo  indepeml.  cons 
pos  de  la  provincia.  Después  la  colección  de  de  la  Igl.  hisp.  part.  1.  cap.  4.  «•  7-  . 

Isidoro  Mercator  dió  pie  á la  opinión  de  que  (75)  Acerca  de  la  materia  de  esta  ley  v.^ 
los  Obispos  solamente  podian  ser  juzgados  por  que  nota  Abb.  al  cap.  proposuit  e con 
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sis  , que  e!  Papa  dispensarse  con  aquellos  Cle- 
rigós , que  caen  en  pecado  de  beregia  , si  es- 
tando en  el  se  ordenaron  (76)  de  aquella  Or- 
den que  ante  auian  recebido  , nin  con  los  que 
se  fazeu  baptizar  dos  vezes  (77)  a sabiendas: 
nin  con  aquellos  que  resciben  Ordenes  de 
Obispos  hereges  (78),  (o)  por  dcsiazer  la  Fe 
Catholica  : nin  con  los  que  dan  algo  (79)  al 
Obi^o  que  los  ordene,  como  quier  que  en 
la  ley  ante  tiesta  diga , que  lo  puede  fazer  si 
quisiere  : nin  otrosí  non  uso  dispensar  con  los 

(o)  ]Ktr;i  desfacer  Ai:ad. 

prcebend.  y Spccnl.  tit.  de  dispcnsalione  , §. 
nunc  breviter. 

(76)  Conc.  con  los  cap.  saluberrimuni  al 
fin.  1.  q.  7.  y quod  quídam  1.  q.  1- 

(77)  Conc.  con  los  cap.  qui  in  qualibet  1. 
q.  7.  qui  bis  de  eonsccr.  dist.  4.  y confirman- 
dum  dist.  60. 

(78)  Conc.  con  el  cap.  convenieníibus  al  fin, 
1.  q.  7. 

(79)  Conc.  con  los  cap.  slatuimus  1.  q.  1. 
y siquis  omnem  y requiritis  1.  q.  7.,  y inqui - 
sitiom's  al  princ.  de  aecusat.  — * V.  la  nota 
73.  de  este  título. 

(80)  Cap.  fin.  de  temp . ordin. , miror  dist. 
50  , si  quis  omnem  1 . q.  7.,  ex  litleris  de 
exes.  pradal  inquisitionis  de  accusat.  y 1.  de 
homicid.  Se  tiene,  pues,  aquí  que  el  Papa 
puede,  si  quiere,  dispensar  en  el  homicida 
voluntario.  Asi  es  que  se  aprueba  la  opinión 
de  ios  que  refiere  Specul,  tit.  de.  dispensad on. 
§.  nunc  breviter  , vers.  quiñi,  aun  homicid.  vo- 
lunt ; cuya  opinión  sostiene  la  Glos.  al  cap. 
quia  5.  q.  6.  , y Arch.  á d.  cap.  miror  dist. 
50.  en  donde  responde  al  testo  que  parece 
probar  la  opinión  eoutraria,  que  no  dice  que 
el  Papa  no  pueda  dispensar  , sino  que  mani- 
fiesta que  difícilmente  dispensa.  Lo  mismo  sien- 
tan Domin.  y Prepos.  , á d.  cap.  miror  dist. 
50.  y Juan  de  Anan.  al  cap.  síclu  dignum  de 
homicid. , después  de  otros,  reprobada  la  glos. 
de  allí,  qüe  quiso  lo  contrario.  Esta,  sin  em- 
bargo , puede  entenderse  que  se  refiere  á la 
dificultad  de  dispensar,  no  que  afirme  la  falta 
de  facultad  eu  el  Papa  , si  quiere.  Entieada.se 
también  , que  el  Papa  dispansa  existiendo  un 
grande  motivo  ( magna  causa) , pues  sin  el 
ni  el  que  dispensa  ni  el  dispensado  estarían  eu 
seguridad  de  conciencia,  seg.  Juan  de  Anan. 
lug.  cit. , sobre  la  glos.  fin.  de  aquel  cap. 
moviéndose  por  lo  notado  por  la  Glos.  al  cap. 
non  est  de  voto . Ciertamente  esto  procedería 
si  la  irregularidad  causada  por  el  homicidio 
voluntario  fuese  de  derecho  divino  , seg.  lo 
del  Paralipom.  í.  cap.  22.  v.  8.  : Non  cedifi- 
cabis  tnihi  domum  etc.  , qne  alega  la  Glos.  á 


que  fazen  homecillü  de  su  grado  .''80). 

¡LEY  ’J.  Como  se  deue  fazer  la  elección 
del  Papa. 

Santamente  deue  ser  fecha  la  elección  del 
Papa  , también  como  de  otro  Obispo  ; ca  ma- 
guer el  aya  todos  eslos  poderes  e las  mayorías, 
que  diebas  auemos  , por  el  lugar  qué  tiene 
(p)  espiritual  , por  esso  non  fe  puede  haber 
aquel  que  el  Papa  quisiere  , o eligiere  en  su 
vida  (81),  mas  aquel  que  los  Cardenales 

(p)  espirilu  a Impute  , por  Acad. 

d.  cap.  sicut  dignum  de  homicid.  Pero  si  de- 
cimos ser  de  derecho  positivo  como  parece 
opinar  Abb.  al  cap.  ego  de  jurejur.  , donde 
espresa  que  los  clérigos  también  con  licencia 
del  Papa  pueden  usar  de  armas  aun  ofensivas, 
por  ser  esto  prohibido  solamente  por  el  de- 
recho positivo  , es  duro  suponer  , que  si  ei 
Papa  dispensa  en  el  homicida  voluntario  , no 
quede  seguro  en  cuanto  á Dios  , cuando  su 
voluntad  en  lo  concerniente  al  derecho  posi- 
tivo aun  sin  causa  basta  , como  nota  luocen. 
al  cap.  cuín  ad  monaslerium  de  statu  monadi. 
et  regid.  — * En  el  cap.  7,  ses.  1 í.  de  reform. 
del  Conc.  Trid.  se  dispone  , que  el  homicida 
voluntario  quede  privado  perpetuamente  de 
toda  orden  , oficio  y beneficio  eclesiástico. 
3No  obstante  el  Papa  puede  dispensar  (aunque 
usa  rarísimas  veces  de  esta  facultad  seguu  se 
ha  indicado  ya  en  esta  glos.).  Guando  se  pide 
esta  dispensa  , se  envían  las  preces  á la  con- 
gregación de  intérpretes  del  Gonc.  Trid..  la 
cual  si  opina  á favor  de  la  concesión  , las  re- 
mite á la  Dataría  con  estas  palabras  : videtur 
concédanla  si  sanctissimo  videbilur , y acce- 
diendo ei  Papa,  comete  la  dispensación  al  Or- 
dinario , quien  dispensa  después  de  haber  im- 
puesto una  penitencia  al  suplicante  y alíenla 
pace  , esto  es  , entre  el  homicida  y los  here- 
deros del  difunto.  V.  el  Conc.  Trid.  lug.  cit. 
y cap.  6.  ses.  24.  de  reform.  Schram.  Instit. 
jar.  eccl.  torn.  1.  102.  Schol.  v Dian,  tom.  3. 

trnt,  2.  resol.  49.  50.  y sig.  V.  también  la 
1.  1 2.  y sig.  del  tit.  6.  de  esta  Part.  v lo  que 
se  dice  sobre  ellas. 

(81)  Aquí  se  manifiesta  que  el  Papa  no  pue- 
de elegirse  en  vida  sucesor.  Asi  lo  sienta  tam- 
bién la  Glos.  al  §.  his  ómnibus  cap.  Apostólica , 
8.  q.  1 . por  la  razón  de  que  dispondría  para 
un  tiempo  eu  que  no  ha  de  ser  juez.  Abb.  al 
cap.  accepimus  de  paciis  dice  ser  esta  la  eou- 
clusiou  común,  recomendando  qne  se  conser- 
ve en  la  memoria  d.  Glos.  ; y lo  mismo  sienta 
al  cap.  licet  de  election.  1 . nolab.  lJodria,  em- 
pero, el  Papa  dar  facultad  á algún  prelado 
para  elegirse  sucesor , como  en  el  cap,  peliisti , 
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(82)  escogeren  después  que  el  fuere  muerto. 
Pero  si  en  la  elección  del  Papa  acaescierc  desa- 
cuerdo , assi  que  la  vna  partida  de  los  Carde- 
nales eligen  vno,  e la  otra  otro,  segund  manda 
el  derecho  de  Santa  Eglesia,  aquel  deuen  todos 
los  Chrislianos  tener  por  Apostólico  , que  eli- 
gieren las  dos  partes  (83)  de  los  Cardenales. 
Mas  si  la  Eglesia  (84)  acordasse  (q)  a fazeria 
de  otra  manera , assi  lo  deuemos  todos  los 
Christíanos  guardar , tomo  ella  lo  fiziere , ca 
este  es  fecho  que  (r)  le  pertenesee  solamen- 
te, porque  es  spi ritual. 

(y)  de  facerlo  de  Acad, 

Cr)  a olios  pertenesee  Acad. 

7,  q,  t.  — *En  España  no  se  permitiría  el 
ejercicio  de  esta  facultad  á prelado  alguno  en 
perjuicio  dei  Real  patronato  ó del  derecho  de 
presentación  que  tiene  la  Corona.  V.  la  i.  4. 
del  tit.  17.  lib.  1.  de  la  Kovis.  Recop.  Sobre 
la  elección  del  Papa  V.  Belarm.  tom.  I . Con- 
trov.  cap.  9.  y 10  y lib.  4.  de  Rom.  Pontif. 
cap.  13.  vers.  Extat.  , Diana  tom.  3.  trat.  7. 
resol.  8.  Card.  Jacobat.  de  Conc.  lib.  7.  art. 
5.  Schram.  Instit.  jur  eccl.  tom.  1.  §.  114, 
115,  116  , 117  y 118,  con  sus  escol.  y Co- 
hén Compend.  bistor.  de  la  vida  de  Pió  Vil. 
tom.  1.  pag.  22.  y sig. 

(82)  A quienes  corresponde  la  elección  de 
Papa  ; como  se  ve  aqui  eu  el  cap.  licet  de 
elect.  , donde  Abb.  en  el  ult.  notabil.  añade, 
que  no  es  preciso  que  se  aguarde  el  Emperador 
ó su  embajador  , como  antes  , dist.  63  , §.  oe- 
rutn.  [ El  lley  , empero  de  España  , asi  como 
el  de  Francia  y el  Emperador  de  Austria,  tie- 
ne el  derecho , uo  de  proponer  pero  sí  de 
escluir  un  candidato  al  sumo  Pontificado  , de 
manera  que  la  elección  no  puede  recaer  sobre 
el  Cardenal  escluido  por  alguno  de  dichos  Mo- 
narcas. V.  Montpalau  descripción  política  de 
las  soberanías  de  Europa  tom.  3.  pag.  386, 
Don  Derecho  pnbl.  lib.  1.  tit.  9.  cap.  5.  u. 
47  , Cohén  Compend.  histor.  de  la  vida  de 
P.o  VII.  tom.  1.  pag.  100.  nota  y Schram. 
Iust.  jur  Eccl.  tom.  1.  §.  lío.  Schol.].  Aun- 
que por  el  derecho  antiguo  los  Cardenales 
Obispos  tenían  la  prerogativa  de  tratar  pri- 
mero ellos  de  la  elección, 'llamando  despees  á 
los  Cardenales  Presbíteros  y Diáconos,  con’O 
se  baila  en  el  cap.  in  nomine  Domitii , dist. 
23  , cu  el  dia  por  consuetud  todos  los  Carde- 
nales son  iguales,  aunque  , seg.  Abb.  por  de- 
recho deberla  observarse  lo  primero.  [Según 
las  bulas  de  Pió  IV.  Sixto  V.  y Gregorio  XV. 
los  Cardenales  que  no  estén  ordenados  á lo 
menos  de  Diácouos  , no  tienen  voz  activa  en 
Ja  elección  del  Romano  Pontífice  á no  ser  que 
aquella  les  hubiese  sido  concedida  especial- 
mente por  la  Silla  Apostólica.  V,  Schram.  Ins- 


Iii:\  8.  Como  deue  ser  hovrrado  el  Apostó- 
lico , e guardado. 

Honrrando  losGbristianosal  Apostólico honr- 
ran  a Jesu  Christo,  cuyo  Vicario  es.  Ütro$i 
hpnrran  a todos  los  Aposteles,  e señaladamen- 
te a Sant  Pedro  que  fue  (s)  el  mayor  dellos, 
de  que  tiene  lugar;  o aun  bonrran  toda  la 
CBristiandadj  cuya  Cabeza  es,  como  ordena- 
dor e mantenedor  de  la  Fe  ; e quien  a el  des- 
hon erase , a todos  estos  que  diximos,  deshtmr- 
raria.  Por  ende  todos  los  Christíanos  le  de- 
uen honrrar  (85)  e amar  en  estas  tres  mane- 

(sj  majm  a]  dellos  . de  quien  tiene  Acud. 

tit.  jur.  eccl.  tom.  1 . §.  1 14.].  Ademas  entien- 
de el  mismo  lug.  cit.  , que  corresponde  á los 
Cardenales  la  elección  de  Papa  , cuando  está 
vacante  la  Silla  Apostólica  por  muerte  ó re- 
nuncia , pero  que  si  lo  está  por  deposición  he- 
cha por  el  Concilio  congregado  , ó por  haber 
este  declarado  en  caso  de  cisma  no  haber  Pa- 
pa , ( vel  guando  Concilium  super  discordia 
decrevit  niíllum  esse  Paparn ),  la  elecciou  de- 
be corresponder  a todo  el  Concilio  , por  pa- 
recer quererlo  asi  el  derecho  antiguo  , como 
en  el  cap.  si  dúo , dist.  79. — * El  caso  de 
que  habla  este  cap.  no  es  idéntico  á ios  que 
Abb.  menciona. 

(83)  Conc.  con  d.  cap.  licet  de  elect. , y in 
nomine  Domini  dist.  23  ; y V.  lo  que  se  halla 
en  el  cap.  ubi  periculitm  , de  elecl.  , lib.  6,  y 
en  la  Clement.  ne  Romani  dei  mismo  tit.  Pue- 
den también  ios  Cardenales  dar  facultad  á dos 
ó tres  para  elegir  Papa  y comprometerse  á re- 
cibir por  tal  ai  que  nombraren  estos  ó dos  de 
ellos.  [Los  Cardenales  compromisarios , em- 
pero , no  pueden  elegirse  á sí  mismos,  según 
la  Constituc.  de  Gregorio  XV.  de  elect.  Ro- 
mán. Pontif.  de  1621.]  Igualmente  pueden 
ios  Cardenales  convenir  en  tener  todos  por  Pa- 
pa á aquel  eu  quien  consintiere  la  mayor  par- 
te de  ellos,  por  inducir  esta  elección  no  sola- 
mente el  consentimiento  de  las  dos  partes,  si- 
no únicamente  el  de  todos , seg.  flost.  en  la 
suma  de  elect.  , §.  guaUter,  vers.  et  nota  guod 
in  elect.  Sum.  Pontif.  y Abb.  y otros  á d.  cap. 
licet,  col.  fin. 

(84)  Los  Cardenales  solos  no  pueden  , pues, 
mudar  esta  forma  en  sede  vacante  ; flost.  eu 
xi u caso  práctico  y Abb.  en  los  lug.  cit.  Po- 
drían , empero,  lo  que  dije  en  la  nota  ante- 
rior. 

(85)  Papa  , dice  Raid,  á la  I.  19.  col.  7.  C. 
de  jur.  delib non  est  sicut  alü  /tomines  ter- 
reni , et  dicitur  Princeps  Regañí  terree ■ - ja< 
la  1.  4.  de  este  tit.  — * V.  lo  dicho  en  ¡a  no- 
ta 24.  dei  mismo. 
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ras,  de  voluntad,  e en  dicho,  e en  fecho.  E 
la  primera,  que  es  de  voluntad,  que  crean 
que  es  Cabeza  del  Christianismo,  e enseñador 
de  la  Fe  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo,  (/) 
porque  se  saíuan  los  Cbristianos  obedesciendo 
sus  mandamientos.  La  segunda,  que  es  por  pa- 
labra, que  le  deuen  honrrar  llamándole  Padre 
Santo  '86)  e Señor.  La  tercera  que  es  en  fe- 
cho, es  que  quando  algunos  vinieren  a el,  que 
le  besen  el  pie,  e que  le  honrren  en  todas  co- 
sas, mas  que  a otro  orne,  (u) 

'tj  porque  se  A cnd. 

(n)  (.Indi:  qtiaiquicr  cristiano  que  contra  el  aposfíll fpt»  fi- 
cicrc  en  dicho  b en  fecho  alguna  coso,  como  quier  qite  la  igle- 
sia nol  ponga  pena  cierta.  , tenemos  nos  por  Lien  ot  inundamos 
que  sin  li  pena  ele  descomulga  don  t;n  que  cayere,  rl  el  muy 
grande  danyo  que.  furia  de  su  aliti»,  que  reciba  tal  p**nn  por 
ende  como  si  lo  iiciese  a la  persona  ilel  rey  , asi  como  dice  ea 
el  ¿Aguado  libro  o falda  de  su  guarda  el.  de  su  lio  lira.  Í-.  11.  3. 

(86)  Quis  , enirn  , sanctum  dubitet  esse  qaem 
apex  tantee  clignitalis  extollit  ? Cap.  non  nos 
dist.  40. 

(87)  Añad.  el  cap.  Cleros  dist.  21.  Y aun- 
que se  bailen  fuera  de  su  provincia  , disfru- 
tan de  los  honores  de  su  dignidad,  como  en 
los  cap.  legimus , vers.  si  a ule  ni  , dist.  93.,  si 
quis  ordinatus  , y si  quis  Episcopus , dist.  92. 
y allí  Prepos.  AÍexand.  y Episcopio  7.  q.  1. 
No  pueden  , empero , ejercer  fuera  de  ella 
aquellas  cosas  que  son  de  jurisdicción  y ad- 
ministración 9.  q.  2.  toda,  ni  las  que  son  pon- 
tificales , sino  invitados  por  el  Diocesano  del 
lugar,  cap.  nullum  . 9.  q.  2.  y d.  cap.  Epis- 
copi  7.  q.  L — * £1  distrito  de  los  Patriarca- 
dos se  llamaba  antiguamente,  diócesis  , vinien- 
do comprendidas  bajo  este  nombre  muchas 
provincias.  V.  Selvagio  Instit.  canonic.  !ib.  1. 
ti t.  12.  ; y sobre  lo  de  esta  ley  V.  García  de 
Novil.  glos.  48.  33.  u.  10.,  Barb.  de  Epis- 
cop.  part.  1.  ti t.  1.  cap.  8.,  y ti t.  3.  cap.  1., 
y Id).  1.  de  jur.  recles,  legua  uro,  Discurso  so- 
bre la  confinn.  de  los  obisp.  art.  1.  n.  12.  y 
sig.  y la  nota  133.  de  este  título. 

(88)  Salín.  44.  v.  17. — * Solo  el  Papa  tie- 
ne jurisdicción  universal : los  demás  prelados 
la  tienen  circunscrita  á lugares  determinados. 
V-  las  notas  4.  y 6.  de  este  tit.  y la  anterior, 

(89)  En  España  el  Primado  es  el  Arzobis- 
po de  Toledo  , como  se  ve  expresamente  en 
el  cap.  cum  longe  , dist.  63.  , en  donde  Aie- 
xaudrino  nota  al  objeto  aquel  texto  contra  el 
Arzobispo  de  Braga,  que  pretendía  este  de- 
recho de  primacía.  Lo  mismo  sienta  Specul. 
tit.  de  dispensat,,  §.  sunt  qiioque  nonnulli  col. 
1.  Alberic.  también  en  la  rular.  D.  de  stat. 
Jiom.  pone  como  primer  Arzobispo  de  Espa- 
ña al  de  Toledo,  y es  muy  de  atender  el  ór- 
deu  que  allí  pone,  como  quiso  igualmente 
Fel.  en  la  ruhr.  de  major.  et  oled.  — * La  his- 
toria nos  presenta  el  Arzobispo  de  Toledo  res- 


IiTUf  O.  Que  quiere  dezir  Patriarcha  e Pri- 
mado, e porque  convino  que  fuesse , e que 
lugar  tiene. 

Patriarcha  tanto  quier  decir  eom  Cabdillo 
de  los  Padres  (87),  que  se  entiende  por  los 
Arzobispos,  e por  los  Obispos:  ea  Paler  en 
latín  lardo  es,  corno  Padre  (?;),  e Archas  en 
griego , tanto  quiere  dezir,  como  Principe , que 
es  Cabdillo  en  nuestro  lenguaje  : esto  se  acuer- 
da con  lo  que  dixo  el  Profeta  Dauid  (88):  Cons- 
tilueseos  Principes  super  omnem  terram.  Que 
quiere  dezir,  como:  Fazerlos  {%)  es  Cabdillos 
sobre  toda  la  tierra  ; que  assi  lo  sen  los  Per- 
lados en  las  cosas  sp  i rituales.  E Primado  (89', 

('i>)  rn  romaneo  , et  arras  en  A caí! 

(.i:j  has  Ciilníiclins  sobre  lóela  la  tic  rra  : ca  asi  Acá  ti. 

tablecido  en  la  primacía  de  las  Españas  por  el 
Papa  Urbano  II.  en  el  año  1088  después  de 
la  conquista  de  la  ciudad  de  dicho  nombre 
por  el  rey  D.  Alonso  VT.  , en  cuya  dignidad 
le  confirmaron  sucesivamente  varios  sumos 
Pontífices.  Este  primado  era  una  legacía  de 
la  Silla  Apostólica  , y correspondía  á los  an- 
tiguos Vicarios  Apostólicos  de  Occidente  , lla- 
mados mas  posteriormente  legados  natos,  y a 
los  Patriarcas  de  Oriente.  Ya  fuese  por  las 
muchas  facultades  concedidas  á los  Primados, 
ya  por  rivalidad  que  se  excita  mas  fácilmente 
entre  personas  indígenas  y de  alta  dignidad,  va 
por  otras  causas,  la  primacía  sufrió  entre  nos- 
otros , como  en  otras  naciones , mucha  con- 
tradicción. Se  la  disputaron  al  Arzobispo  de 
Toledo  el  de  Braga  , el  de.  Santiago  y el  de 
Sevilla  , y en  la  actualidad  el  de  Tarragona  se 
titula  aun  Primado  de  las  Espadas  , siu  em- 
bargo de  tener  el  de  Toledo  á su  favor,  ade- 
mas de  otras  muchas  constituciones  pontifi- 
cias , la  de  Martin  V.  de  30  de  mayo  dei  año 
1427.  en  que  le  concede  la  presidencia  de  los 
concilios  nacionales,  el  decreto  de  Juan  Il.de 
20  de  agosto  de  1448.  por  el  cual  dispone 
que  se  le  tributen  los  honores  de  Primado  y 
Patriarca  de  las  Espadas  y Canciller  mayor  de 
Castilla,  y la  1.  1.  ti.  i Ó.  v 11.  tit.  T2.  I¡b. 
6.  de  la  No  vis.  Reeop.  , donde  se  otorgan  al 
mismo  los  tratamientos  de  Señoría  Jlustrísima 
y de  Excelencia  por  ser  Primado  de  las  Es- 
paldas. Por  fin  la  primacía  de  las  Espadas  es, 
hace  siglos  un  mero  título  honorífico,  como 
lo  son  las  demas  primacías  nacionales  que  exis- 
ten , exceptuada  la  de  León  en  Francia  que, 
según  atestiguan  Pedro  de  Alarca  Dissert.  de 
Primal.  , u.  122.,  Flenri  Instit.  Eccles.  part. 
1.  cap.  14.  n.  6.  y Tomasino  Vet.  etnov.  dis- 
cip.  lib.  1.  cap.  38.,  conservó  una  parte  de 
la  antigua  autoridad  en  el  conocimiento  délas 
apelaciones  de  algunos  Metropolitanos,  V.  Sel- 


—271— 


tanlo  quiere  dezir,  corno  primero  despúesdel 
Papa  (90),  (y)  e.essa  misma  dignidad  (91)  tie- 
ne que  el  Patriarcba,  comoquiera  que  los  no- 
mes  sean  departidos : e (z)  conuiéne  en  todas 
maneras  que  fuessen  Patriarchas,  e Primados, 
que  touiessen  logar  del  Apostólico  en  susPa- 
triarchados,  porque  el  Papa  es  vna  persona 
sola,  e non  podría  cumplir  todo  lo  que  le  con- 

(q-)  Pero  el  poder  desíos  amos  os  en  una  manera  , ca  bien 
asi  'como  el  arzobispo  ha  poder  sobre  los  obispos  que  son  en 
su  provincia  en  muchas  cosas,  secund  dice  adelante  : otrosí 
lo  ha  el  patriarca  o el  primado  sobre  los  arzobispos  que  son 
en  Ja  sirca.  Mas  como  quier  que  estos  han  poder  sobre  los  ar- 
zobispos que  son  en  sus  provincias  , ron  lo  han  por  eso  so- 
bre Jos  obispos  que  han  de  obedecer  a'  aquellos  arzolúspos, 
hieias  ende  en  cosas  ciertas  que  dice  en  la  ley  después 
desta. 

(s)  coavino  en  todas  guisas  que  Acad. 

vagio  Instit.  canonic.  lib.  t.  tit.  12  de  Pri- 
mal. in  Eccles.  Occident.  , el  discurso  de 
Inguanzo  sobre  la  confirm.  de  los  obisp.  art.  1 . 
_n.  4t.  y sig.  y Waiter  Manual  del  derecho 
ecles.  univers.  §.  130. 

(90)  Hablando  , pues  , según  derecho  , y 
prescindiendo  de  la  costumbre  , los  Patriarcas 
y no  los  Cardenales , deben  sentarse  en  el 
primer  lugar  después  del  Papa  ; corno  se  ve 
aprobarse  aquí  y sintieron  Dornin.  y Alexaiidr. 
al  cap.  fin.  dist.  17.,  quienes  afirman  que  si 
en  el  Consistorio  del  Papa  entra  un  Patriarca 
de  las  cuatro  ti  otras  (Sillas  , debe  preferirse 
á los  Cardenales.  Alexandr.  alega  para  esto  el 
cap.  constituios , el  1.  in  suprascriptione , de 
appellaí.  ; en  donde  se  antepone  el  Patriarca 
Grandense  á un  Cardenal , pues  se  presume 
mayor  el  que  es  nombrado  primero  , Glos.  á 
los  cap.  hene  quidem  , palabra  Mediolanen 
dist.  96.  y quorumdam  palabra  prcudicator ., 
de  elect.  , lib.  6.  Bald.  á la  1.  i.  C.  de  verb- 
signj.  Esceptúase  el  Cardenal  de  Hostia,  que 
es  preferido  á un  Patriarca  , y tendría  el  pri- 
mer lugar  después  del  Papa  , porque  consa- 
gra á este  y unge  al  Emperador  , como  trae 
Ilostiens.,  Juan  Andr. , Abb.  a!  cap.  antiqua. , 
de  privileg.  , Dominio,  y Alexandr.  al  cap.  fin. 
dist.  17.  En  cuanto  á lo  que  sea  de  costum- 
bre respecto  á preferencias  de  los  Cardenales 
a los  Patriarcas  , V.  en  Felin.  en  la  rubr.  de 
major.  et  obed.  col.  1.  y 2.  Obsérvese  tam- 
bién aquí  que  el  honor  del  lugar  se  debe  se- 
gún eL  Orden  de  ia  dignidad  ; y añad.  la  1.  1., 
D-  de  albo  ser  ib.  y 1 . C.  nt  dignit.  ord.  serv. 
lib.  12.  De  consiguiente  aunque  un  prelado 
sea  meuor  en  edad,  si  es  mayor  en  dignidad, 
es  preferido  á otro  aunque  sea  mas  viejo  y 
mas  rico  , cap,  statuimus  y allí  Inocen,  de  ma- 
jar. eí  obed. , Alberic.  á la  epist.  gloriosissi- 
mo  , C.  de  Surnrna  Trinit.  et  fl.de  calhol-  Si 
bien  el  órdeu  episcopal  es  tal , que  no  se  pue- 
de hallar  otro  mayor  ó igual,  no  obstante  hay 


uiene  de  fazer  por  razón  de  su  oficio. 

H ■■  ! . 

XiElf  i <►.  Que  poder  tiene  él  Patriar  cha,  ,e  el 

Primado  sobre  los  Arzobispos  de  su  Pro- 
vincia, 

Poderío  grande  ha  el  Patriar.cha  sobre  to- 
dos ¡os  Arzobispos  (92)  de  todo  su  Patriar- 
chado,  ca  el- es  .Juez  ordinario  (93)  para  po- 
derlos emplazar  ante  si,  e fazer  derecho  a que- 
rella que  (a)  faga  un  Arzobispo  de  otro,  o (6) 
faziendolo  otro  orne  qualquier  de  alguno  dellos. 
Olrosi  ha  poder  de  examinar  la  elecion  que 
dellos  fizieren  en  coucordia,  si  estecha  como 

(«)  haya  un  arzobispo  S. 

(b)  fu  riendo  ¡a  otro  A cad, 

en  la  Iglesia  muchas  dignidades  mayores  que 
la  episcopal,  según  la  Glos.  al  proem.  del  lib. 
6.  de  las  Decretales,  part.  Episcopus  que  cita 
el  cap.  Cleros  dist.  21.,  en  el  cual  los  Pa- 
triarcas ó Primados  y los  Arzobispos  se  ponen 
mayores  en  dignidad.  El  episcopado  se  llama 
cumbre  de  las  dignidades , cap.  v ejier abilis,  de 
prccbend.,  pero  no  suprema  cumbre,  y el  Car- 
denalato , el  Patriarcado  ó el  Primado  se  lla- 
ma otra  cumbre  , como  mas  alta  ( dignius ),  y 
la  dignidad  Papal  suprema  cumbre,  Feliu.  en 
d.  rubr.  col.  5. , y se  dice  mayor  el  que  pre- 
cede en  dignidad,  cap.  dudum , el  1.,  de 
elect.  , d.  1.  1.  D.  de  albo  ser  ib. , Glos.  fal  cap. 
Cleros  , clist.  21.,  que  {tone  los  que  se  llaman 
mayores  en  edad.  — * V.  la  nota  4.  de  este  tit. 

(91)  Añad.  los  cap.  produciré,  dist.  99.  y 
dúo  si  muí , de  offic,  ordin.  y allí  Inoc.  y la 
Glos.  al  cap.  urbes  , dist.  80.  , y' la  1.  siguien- 
te al  fin. 

(92)  Añad.  los  cap.  provincia; , dist.  99.  y 
in  lilis  , dist.  80. — * V.  sobre  lo  de  esta  lev 
Covar.  lib.  4.  Var.  cap.  14.  n.  11.,  Tíarb.  de 
polest.  Episc.  part.  1.  tit,  3.  C.  8.  , Castejon 
trat.  de  la  primacía  de  Toledo  y la  nota  133. 
de  este  título. 

(93)  Asi  como  están  señaladas  al  Arzobispo 
para  provincia  ciertas  diócesis  , y tiene  juris- 
dicción ordinaria  sobre  todos  ios  obispos  de 
aquella  provincia  ó diócesis,  como  en  el  cap, 
pastoralis,  de  ojfic.  ordin.,  lo  están  ciertas 
provincias  á cada  Patriarca,  en  las  cuales  ten- 
ga el  derecho  ó potestad  patriarcal , v goza 
de  jurisdicción  ordiuaria  sobre  sus  Arzobispos, 
como  se  ve  aquí  y cu  el  cap.  antiqua  , depri - 
vil.  y allí  Abb.  en  el  4.  noldbil.  Ésta  jurisdic- 
ción ordinaria  , empero  , se  esteuderá  sola- 
mente ar  los  casos  que  espresa  el  derecho.  A 
favor  de  esto  véase  una  notable  teoría  de  Juan 
Audr.  al  cap.  magnos , de  voto , sobre  la  pa- 
labra adstnctus , en  donde  preguntando  ¿por 
qué  el  obispo  no  puede  peregrinar  con  ficen- 
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deue  o non , e después  confirmarla  (94)  (c) , 
si  fuere  buena,  e desfazerla,  si  fuere  mala.  E 
si  después  quel  elegido  fuere  confirmado  por 
Arzobispo,  non  quisiere  demandar  la  Consa- 
gración fasta  tres  meses  (9a),  deue  perder  la 
Dignidad  : e puede  el  Patriarcba  proueer  a la 
Kglesia  con  consejo  del  Papa,  si  non  ouiet’e  el 
elegido  escusa  derecha  (96) , porque  tardo  tan- 
to tiempo.  E si  dos  fueren  elegidos,  e ouie- 
ren  pleyto  sobre  la  elccion,  puédelo  oyr  e li- 
brar por  sentencia,  e puede  consagrar  al  que 
fallare  que  es  elegido  como  deue,  si  fuere  atal, 
como  manda  el  derecho.  Otrosí,  quando  non 
eligieren  (97)  fasta  tres  meses  cumplidos  des- 
pués de  la  muerte  de  su  Arzobispo,  puede  el 
Patriaroha  proveer  aquella  vegada  la  Eglesiadel 
Arzobispo,  porqué  los  electores  fueron  negli- 
gentes en  non  querer  elegir  fasta  aquel  tiempo. 
E avn  lia  mayor  poder  ; ca  si  costumbre  es  de 

ú dcsfacerla:  el  si  AcatJ- 

cía  del  Arzobispo  ? contesta  , según  Hostiens. 
allí  , que.  en  materia  de  obispos  se  entiende 
prohibido  á los  Metropolitanos  todo  loque  no 
se  liada  espresamente  concedido.  El  mismo 
Juan  Audr,  al  cap.  nullus , de  jure  patr.  dice, 
cpie  el  Metropolitano  no  es  juez  del  obispo 
sino  en  los  casos  notados  en  el  cap.  pastora- 
lis  , a!  princ.  por  la  Glos.  y DD.  de  ofjic.  or- 
din., en  donde  Fclin.  al  fin  forma  de  ellos  la 
teoría  de  que  asi  como  el  Arzobispo  no  se 
ocupa  ( impedí I.  se)  de  los  subditos  de  sus  su- 
fragáneos , sino  cu  cuanto  se  espresa  por  el 
derecho  , asi  tampoco  de  los  obispos  sufragá- 
neos , lo  que  dice  no  haber  leído  nías  clara- 
mente en  otra  parte. 

(04)  A no  ser  que  el  Arzobispo  sea  ciento, 
como  en  los  cap.  bono?  , y nihil , de  eleci 
Hostiens.  en  la  Suma,  til.  de  elect.,  §.  « cjuo 
confirmando.  : y V.  los  cap.  mes  antiquus  , y 
quoniam  , dist.  65. 

(05)  Conc.  los  cap.  ordinationes  , §.  1.  , y 
quoniam , dist.  75.  , y quoniam  , dist.  100. 

(96)  Cual  sea  esta  lo  establece  Hostiens.  en 
la  Suma  , tit.  de  elcction.  §.  quo  t empane , col. 
t.  vers.  consecrado  , y la  Glos.  á d.  cap,  quo- 
niam y dist.  75. 

(07)  Cap.  ne  pro  defecto , de  elect.,  y V.  lo 
que  se  dice  en  el  cap.  quamquam  , de  clect ,, 
lib.  6. 

(98)  Y.  los  cap.  nidia  , y postula  sil s de.  can- 
ees. prccbend. 

(99)  Parece  que  esto  se  lia  de  entender  de 
cuando  los  crímenes  fuesen  graves,  que  re- 
quieren la  deposición.  Siendo  un  crimen  leve 
que  do  requiere  la  privación  de  Orden  ó be» 
ueficio  , es  de  creer  que  podria  conocer  y de- 
terminar ( diffinire  ) el  Patriarca  , como  en  los 


suEglesia,  que  los  Arzobispos  tan  solamente 
puedan  dar  los  beneficios  que  vacaren  en  ella 
(d),  si  e!  Arzobispo  e el  Cabildo  en  vno  non 
los  dieren  fasta  seys  meses  (98)  cumplidos  , 
que  el  Patriarcba  los  pueda  dar.  E avn  quan- 
do acacsciesse  que  algún  Arzobispo  fues- 
se  disfamado,  e viniere  la  infamia  ante  el  , 
puede  el  Patriarcba  fazer  (e)  inquisición , e de 
aquello  que  fallare,  ernbiarlo  a dezir  al  Papa, 
que  faga  y lo  que  fazer  deue  de  derecho  ; ca 
en  tal  fecho,  como  esto,  non  puede  otro  dar 
juyzio,  si  non  el  Apostólico  (99).  Otrosí  de- 
zimos, que  después  que  el  Patriarcba  fuere 
consagrado , e ouiere  rescebido  el  Pallio,  pue- 
de llamar  los  Arzobispos  a Concilio  (100),  pa- 
ra auer  consejo  con  'ellos  sobre  ordenamiento 
de  su  Patriarcbadgo.  Pero  como  quier  que  ava 
poder  sobre  los  Arzobispos  que  son  so  el,  no 

(el)  í’f  an  t¡]  arzobispado  f ti  e]  cabildo  i- t i.J  cu  uu«  ct  non 
los  Acá  ti. 

(e)  <uitp  ti  lición,  Fsc.  i. 

cap.  c¡uia  cognovimus , 10.  q.  3.  y Romana, 
al  fin,  de  o fie.  ordin.  lib.  6.,  Juan  Audr.  al 
cap.  ut  litigantes  , del  mismo  tit.  y lib,  Abb. 
á los  cap.  cuín  non , de  qfflc.  legát.  y pasto- 
rali  , al  princ.,  de  ojjic.  ordin. 

(100)  \.  la  dist.  17.  toda  y el  cap.  sicui 
olim  , de  accusat.  El  Patriarca  se  llama  Ar- 
zobispo , dice  Bale!,  al  princ.  de  his  qui  feud. 
dar.  poss.  1.  10.  , C,  de  sacrosanc.  Eccles.  , y 
asi  como  los  Arzobispos  llaman  á los  Obispos 
sufragáneos  á Concilio  , también  el  Patriarca 
á los  Arzobispos  de  su  provincia.  Nótese,  que 
como  trae  Abb.  al  cap.  fin.  de  major.  et  abed., 
en  los  hechos  concernientes  á toda  una  pro- 
vincia, se  requieren  los  prelados  de  toda  ella, 
para  que  obren  (ex plicent  aclum)  colegiada- 
mente. Adviértase  , no  obstante  , que  Juan  de 
Iinol.  al  cap.  grave , de  proel),  cot.  fin.  vers. 
arca  sextam  membrum  , dice  que  el  Prima- 
do ó Patr  iarca  con  sus  sufragáneos  puede  ce- 
lebrar concilio,  porque  si  puede  el  Arzobis- 
po, con  mas  razón  el  misino  Patriarca  ó Pri- 
mado , que  está  en  mayor  dignidad.  En  cuan- 
to á si  los  Arzobispos  sujetos  á un  Primado  ó 
Patriarca  están  obligarlos  á ir  al  concilio  de 
este  , dice  que  no  parece  decidirlo  el  derer 
cbo , ni  lo  encuentra  tratado  por  los  DD. 
Añade,  que  tal  vez  según  ei  espíritu  del  de- 
recho no  están  obligados  á acudir,  por  no  en- 
contrarse prevenido  por  él,  y.  parecer  que  los 
Arzobispos  en  atención  á qué  fian  de  celebrar 
todos  los  años  Concilio  provincial , como  en  los 
citados  derechos  y cap.  grave  , de  prccbend ., 
estarán  relevados  del  otro  , avg.  la  1.  30. , D. 
de  jurejur , [ Abora  habría  de  celebrarse  síno- 
do proviucial  de  tres  en  tres  años  por  lo  me- 
nos, seguu  lo  dispuesto  por  el  Conc.  Trid. 
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!o  a sobre  los  Obispos  (101)  que  son  sujetos  a 
los  Arzobispos,  fueras  ende  en  ocho  cosas  , que 
son  puestas  en  la  ley  que  se  sigue  después 
¿esta.  E esso  mismo  que  dis irnos  del  Patriar- 
chadgo  , se  entiende  del  Primadgo  ,,  porque 
son  amos  vna  Dignidad , assi  como  Sobredi- 
cho  es. 

IiElf  i !•'  (f)  En  que  casos  an poder  los  Pa- 
triar chas  e los  Primados  sobre  los  Obispos  , que 

son  en  las  Prouincias  de  los  Arqobispa- 
dos  que  son  so  ellos. 

Ocho  cosas  (102)  son  en  que  an  poderío 
los  Patriarchas,  e los  Primados  sobre  los  Obis-, 
pos  de  las'  Prouincias  de  sus  Arzobispados  , 
que  son  so  ellos.  La  primera  es  , si  algún  Obis- 
po a pleyto  ante  su  Arzobispo  , e se  agrauia- 
re  en  alguna  cosa  ; ca  se  puede  alzar  (103) 
a!  Patriarcha  , o al  Primado  que  es  mayor  de 
aquel  Arzobispo.  La  segunda  (104)  es.quan- 
do  el  Cabildo  de  alguna  Eglesia  demanda  al 

(f ) Kn  {/ua  cosas  han  poder  los  patriarcas  et  los  prima- 
dos sobre  los  arzobispos  et  obispos  (fue  son  en  sus  provincia 
Acad. 

ses.  24.  cap.  2.  de  teform.  ; pero  esta  dispo- 
sición no  se  observa].  Si  se  pregunta  ¿qué 
efecto  producirá  , pues  , la  superioridad  por 
razón  de  la  Primacía  ó Patriarcado  ? dice  po- 
derse contestar , que  producirá  el  de  poder 
ser  convenido  el  Arzobispo  ante  el  Primado  y 
apelar  á este  ó á su  Patriarca  de  la  sentencia 
proferida  por  el  mismo.  El  Preposit.  Aiexand. 
empero,  al  cap.  propter , dist.  18.  al  fin  ale- 
a contra  Imol.  la  glosa  en  la  Suma,  dist.  17. 
e que  el  Primado  convoca  el  Concilio  pro- 
viucial  y un  texto  del  cap.  multis , dist.  17., 
junto  con  la  sobre  inscripción  allí  ; ad licitam 
convocationem  , pues  Juan  Patriarca  de  Cons- 
tantínopla  Labia  convocado  un  Coucilio  para 
derogar  otr«  general , como  en  el  cap.  de  Li- 
guribus , 23.  q.  5.  .,  y por  esto  es  reprendido 
en  d.  cap.  multis  dist.  17.  , y as¡  opina  , que 
si  la  convocación  no  hubiese  sido  ilícita  , hu- 
biera valido  , y por  esto  en  el  texto  se  dice  : 
ubi  fierit  Synodus  r cgulctriter  congregata. 
Mas  lo  cierto  es  , que  d.  glos.  y cap.  no  se 
oponen  á lo  dicho  por  Juan  de  Imol.  porque 
hablan  solamente  de  los  obispos  sufragáneos 
del  Primado  ó Patriarca  y no  de  los  Arzobis- 
pos de  la  provincia  ; y lo  mismo  puede  decir- 
se con  respecto^  al  cap.  qyultis , iri  supras- 
criptione  , y asi  no  puede  negarse  , que  es- 
te punto  en  el  derecho  es  dudoso , y se 
ha  de  tener  presente  esta  ley  de.Partidas  que 
lo  decide  [sin  perder,  empero,  de  vista  los 
límites  de  la  potestad  temporal , á la  cual  no 
TOMO  I. 


Patriarcha,  o al  Primado , después  de  muer- 
te de  su  Arzobispo  , que  ordene  algunas  co- 
sas en  su  Eglesia  , o' en  la  Prouincia  , de  aque- 
llas que  pertenéscen  de  ordenar  aquel  Arzo- 
bispo- finado  , que  auia  poder  sobre  elfos  , ca- 
estonce  puédelo  fazer.  E la  tercera  es  , quan- 
do  el  Apostólico  da  priuillegio  (105)  al  Pa- 
triarcha o al  Primado  , que  pueda  fazer  oes- 
tablescer  algunas  cosas , sin  aquellas  en  que 
a poder  de  derecho  comunal , en  las  Prouin-r 
oias  de  aquellos  (Y)  Arzobispados,  sobreque 
a Señorío  ; o si  ellos , o los  que  fueron  ante 
dellos  , lo  ganaron  por  vso  o por  costumbre 
de  (h)  muy  luengo  tiempo,  segund  manda  el 
derecho.  E la  quartá  (106)  es  , quando  el  Ar- 
zobispo faze  Concilio  general  con  sus  Obispos: 
ca  si  dubda  acaesce¡j entre  ellos  sobre  algún  (i) 
fecho  , que  deuen  demandar  consejo  al  Patriar- 
cha  o al  Primado,  (j) el  puede  establescer  o man- 
dar sobre  aquella  dubda  , como  sea.  E la  quin- 
ta (107)  es,  que  si  el  Patriarcha  o Primado 
sopiere  que  ei  Arzobispo  non  a cuydado  de  cas-- 

(g1)  arzobispos  sobre  Acad. 

(A)  luengo  Acad, 

(i)  srrant  fecho  B*  B.  3. 

(/)  et  él  Acá  di 

pertenece  dictar  las  reglas  eclesiásticas  ].  El 
Preposit.  en  el  lugar  citado  añade , que  es 
preciso  confesar  que  por  el  derecho  no  está 
establecido  determinado  tiempo  para  estos 
Concilios  de  los  Patriarcas  ó Primados  , sino 
que  los  podrán  convocar  segim  persuadiere  la 
necesidad,  como  lo.  decimos  de  la  convocación 
del  Concilio  general  ; ni  por  esto  pueden  de- 
cir los  Prelados  que  se  les  grava , porque  in- 
cumbe á su  oficio. 

(101)  Cap.  conquestus , 9.  q.  3. , y dúo  si- 
tnul , de  ojie.  ordinar. 

(102)  Y.  acerca  de  ellas  la  Glos.  9.  q.  3. 
en  la  suma  , y al  cap.  pastoralis  , al  princ. 
parte  exceptis , de  ojjc.  ordin.  y allí  Abb.  y 
los  DD.  — * Sobre  lo  de  esta  ley  V.  los  AA. 
citados  en  la  nota  92.  y lo  que  se  dice  en  la 
135,  del  presente  título. 

(103)  Cap.  provincia:,  dist.  99.,  dúo  si  mu!, 
de  ojfic,  ord.  , y antiquet , al  fin , de  pnvileg. 

(104)  Añad,  los  cap.  prcesenti , de  ojie,  ord . 
lib.  6.,  y conquestus  , 9.  q.  3. 

(105)  Couc,  con  d.  cap,  conquestus , 9.  q. 
3.,  y dúo  simal , de  ojie,  ordin. 

(106)  Añad.  el  cap.'  de  conciliis , dist.  18. 

(107)  Cap.  cum  simas , 9.  q.  3.  Por  cayo 
texto  dice  la  Glos.  al  cap.  pastoralis,  de 

ord.,  la  que  siguen  la  mayor  parte  de  losDD., 

que  siempre  que  el  obispo  es  negligente  en  lo 
que  debe  hacer,  entra  el  Arzobispo,  y asi 
que  la  negligencia  de  aquel  produce,  la  devo- 
lución de  la  íurisdicciou  á este.  Paulo  de  Leaz. 
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tigar  (k)  e fazer  emendar  los  yerros  , que  aca- 
eseen  en  su  ProujnCia  , que  lo  puede  el  fa- 
zer. JE  la  sexta  (108)  es  , que  si  algún  Obis- 
po , o otro  (l)  se  querellare  al  Patriarcba  o 
al  Primado  , de  su  Arzobispo,  que  (m)  sea  de 
aquella  Pronincia  , que  el  deiie  ser  íuez  (n) 
de  aquella  querella  , .ássi  como  clize  en  la  ley 
abite  desta.  E la  séptima  (109)  es , que  si  al- 
guno se  querellare  al  Primado  o al  Patriarcba  , 
diziendo  que  el  su  Arzobispo  lo,  descomulgara 
a (ó)  sinrazón  , e el  le  embiare.  a dezir  que  lo 
absuelva  , si  non  lo  quisiere  fazer  por  su  man- 
dado , que!  misfno  lo  puede  absoluer  : e des- 
pués que  Fuer  absuelto  , deue  mandarle  que 
vaya  ante  el  Argobispo  , e que  je  faga  emien- 
da de  aquello  por  que  lo  descomulgo  : si  non 
lo  quisiere  emendar  , puedele  tornar  do  cabo 
la  descomunión.  E la-  octava  (110;  es,  que  si 
el  Arzobispo  mandare  alguna  cosa,  que  (p)  non 
sea  derecha  manifiestamente  contra  el  Obispo 

( (/•)  o facrc  .Acatk  ■ 

( / ) (ir  í;i  provincia  se  Acutí. 

(">«)  cí debí'  ser  jufcz  di!  aquella  Acnri. 

(«1  soIjiv  aquella  quero  lia,  el el  ha  de  facer  derecho : Ja  se- 
lcna']>.  K.  3. 

( n ) t ue  i*1  o , c t e l Ai;ad . 

(p)  sea  lorlicira  luanoíi  esta  mente  Acad. 

al  cap.  1.  de  supplen.  neglig.  prcelat.  lib.  6. 
dice  estar  todo  el  mundo  por  esto,  también 
Dominio,  allí  j y machos  que  refiere  Abb.  al 
cap',  si  (jais  contra  clericum , inrepet. . , de  fo- 
ro compet.  Contra  una  conclusión  tau  gene- 
ral está  el  mismo  Abb.  en  aquel  lug.  y á d. 
cap.  pastor  alis , al  princ.  col.  fin  de  offic.  or- 
din.  , en  donde  afirma  la  regla  general  en  con- 
trario de  que  no  entra  el  Arzobispo  por  ra- 
zón de  negligencia  regularmente,  esceptuados 
dos  casos  : 1?  , el  del  cap.  ad  reprirnendam , 
de  offic.  ordin.  y de  la  presente  ley  cláusula 
E la  séptima ; y 2? , para  la  corrección  de  ■ 
crímenes  notorios , como  en  el  cap.  Romana , 
§.  notoria  de  cerisib.  lib.  6.  Por  io  que  dice 
Abb.  pasa  Fcl.  á d.  cap.  pasloralis , de  offic. 
ordin.  , añadiendo  que  si  de  la  negligencia  del 
obispo  se  apelase  al  Arzobispo , la  apelación 
obraría  el  efecto  devolutivo , lo  que  no  pro- 
duciría el  acudir  á él  por  via  de  queja  ( que- 
relce).  Y á favor  de  esta  opinión  de  Abb.  con- 
tra la  común  hace  la  presente  ley  en  las  pa- 
labras : los  yerros  que  acaesccn  ; y añad.  la  1. 
9.  tit.  9.  de  esta  misma  Partí 

■(108)  Conc.  con  el  cap.  si  clericus  , al  fin, 
11.  q.  1.  ; y V.  la  ley  anterior. 

(109)  Gouc.  el  cap.  ad  reprirnendam , de 
offic.  ordin. 

‘ (410)  Añad.  el  cap.  solicitudineni  , de  ap- 
pellat.  V.  otro  caso  en  el  cap.  ex  frequerüi- 
bus , de  instituí.  , y allí  Abb. 

(111)  V.  el  cap,  antiqua  , de  prioileg.  Las 


o contra  otro  qualquier  , (q)  contra  , quien  aya 
poder , e aquel  sintiéndose  por  agramado  , se 
alga  re  al  Papa  , e ante  que  (r)  faga  el  aleada 
viniere  al  Patriarcba  o al  Primado  , e se  que- 
rellare de  aquello  de  que  se  tiene  por  agra- 
mado, bien  puede  embiar  su  carta  a aquel  Ar- 
gobispo, en  (s)  que  el  diga  que  se  aleo  con 
derecho,  e fasta  que  el  aleada  se  libre,  que 
non  faga  (í)  nueuamente  ninguna  cosa  contra 
aquel  que  se  algo. 

IvI.V  f ‘i.  Quantas  son  las  EyíesUis  en  que  ay 
Patriar  chas : e qaef)  mayorías  an  las  mas 
sobre  las  otras. 

Antiguamente  quatro  (111  j.  fueron  las  Egle- 
sias  en  que  ouo  Patriarckas.  La  primera  fue 
Constanlinopla.  La  segunda,  Alexaodria.  La 
tercera,  Antiocbia.  La  quarla,  Hierusalem. Pe- 
ro otras  dos  (112)  ay,  que  son  (v)  patriareba- 
das.  La  vna  de  Aquileya.  La  otra  de  (Vi  Gran- 

(7/)  solirc  quien  Arad. 

(r)  siga  eJ  ai/atia  Acuri. 

'(.>•)  que  I <1 1 i i Acad. 

( ( ) j]iuí,ruua  cosa  nueva  contra  Acad. 

(«)  mavr-ria  lian  Acuri-. 

(<v)  palriarciulos;  la  A cari. 

(x)  (Erario.  Alas.  Acuri. 

cuatro  Sillas  Patriarcales  designan  los  cuatro 
Evangelistas,  V,  el  cap.  scriptum  , de  elect. — 

* Y.  sobre  lo  de  esta  ley  la  nota  135.  del  pre- 
sente título. 

(112)  Acerca  de  estas  y de  otras  V.  lados, 
al  cap.  fin.  dist.  22.  y el  Prepos.  Alexandr. 
al'  cap.  fin.  dist.  17,  Cuando  algún  pueblo  sé 
convierte  nuevamente  á la  fe  , debe  erigirse 
allí  un  Primado  , si  fuere  necesario  á causa  de 
su  crecida  población  , como  en  el  cap,  radli , 
dist.  99.  , y asi  en  nuestros  tiempos  [los  de 
Gregorio  López]  liemos  visto  establecerse  por 
el  Papa  el  Patriarcado  de  las  Indias  del  mar 
Océano.  — * El  Patriarcado  de  las  ludias  fue 
instituido  en  el  año  1615.  por  el  Papa  Paulo 
V.  á solicitud  de  Felipe  III.  sin  conceder  al 
obtentor  de  esta  dignidad  jurisdicción  alguna 
sobre  los  Obispos  de  aquellos  países.  Nuestros 
Reyes  añadieron  al  título  de  Patriarca  de  las 
ludias  las  dignidades  de  capellán  mayor  del 
Real  palacio , primer  Limosnero  del  Rey  y 
Maestre  de  la  Real  y distinguida  orden  de  Car- 
los III. ; y los  Romanos  Pontífices  han  conde- 
corado a varios  Patriarcas  de  las  Indias  con  el 
capelo  cardenalicio,  Al  mismo  Patriarcado  está 
también  agregado,  aunque  accidentalmente,  el. 
Vicariato  general  de  los  ejércitos , del  cual 
debemos  ocuparnos  un  momento.  Antiguamen- 
te carecía  España,  cómo  las  demas  naciones 
europeas,  de  tropas  permanentes.  Durante  la- 
primavera  y el  estío  luchaban  los  vasallos  á las, 
órdenes  de.  los  señores  feudales  , v finidas  las 
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estaciones  destinadas  á los  combates  vencedo- 
res y vencidos  regresaban  á sus  hogares  y cas- 
tillos. Mochos  de  nuestros  Obispos,  especial- 
mente el  de  Toledo  , con  varios  clérigos  dis- 
tinguidos acompañaban  á los  Reyes  en  las  es- 
pediciones  militares  , y Ies  animaban  , como 
en  la  batalla  de  las  Navas , implorando  los  an- 
siiios  celestiales;  los  fieles  comulgaban  la  vís- 
pera del  combate  ; el  ejército  prosternado  re- 
cibía la  bendición  Episcopal : hé  aqui  el  cua- 
dro del  pasto  espiritual  de  ios  ejércitos  en 
aquella  época.  La  primera  tropa  reglamenta- 
da y permanente  que  nos  ofrece  nuestra  his- 
toria son  las  partidas  que  él  ínclito  Cardenal 
Cisneros  organizó  por  Via  de  ensayo  con  el 
nombre  de  Santa  Hermandad.  El  aumento  su- 
cesivo de  estas  hizo  resaltarlas  ventajas  de  un' 
cuerpo  fijo  de  soldados  , y desde  entonces  se 
formaron  ' regimientos  de  todas  amias  hasta5 
constituir  la  fuerza  de  mar  y tierra  necesaria 
para  guarnecer  la  vasta  estension  de  paises  del 
imperio  español.  Esta  misma  estension  y el 
continuo  movimiento  , á que  están  sujetos  los 
militares,  hizo  indispensable  y absolutamente 
precisa  al  régimen  eclesiástico  del  ejército  la 
jurisdicción  castrense,  puesto  que  por  la  dis- 
tancia les  seria  muchas  veces  sumamente  di- 
fícil acudir  á l.os  respectivos  Ordinarios  loca- 
les , asi  como  por  razón  de  sus  marchas  y 
consiguiente  ausencia  de  las  partes  interesa- 
das seguir  las  causas  y negocios  pertenecien- 
tes al  fuero  de  la  Iglesia  en  el  determinado 
territorio  en  que  se  habriau  incoado.  Por  lo 
mismo  y por  estar  los  obispos  circunscritos  á 
sus  respectivas  diócesis  dicha  jurisdicción  no 
puede  ser  puramente  episcopal  ni  derivar  de 
la  autoridad  privativa  de  estos , debiendo  en 
consecuencia  proceder  de  una  jurisdicción  ra- 
dical y superior  á la  episcopal , cual  es  la  del 
Romano  Pontífice.  Efectivamente  la  jurisdic- 
ción castrense  fue  instituida  el  año  1644.  á 
súplica  de  Felipe  IV.  por  Breve  de  Inocencio 
X.  que  la  concedió  á los  capellanes  mayores 
que  S.  M.  nombrase  para  sus  ejércitos  , por 
todo  el  tiempo  que  durasen  las  guerras  de  sus 
reinos.  En  otro  Breve  de  Clemente  XII.  espe- 
dido á 4.  de  febrero  de  1736.  á instancia  de 
Felipe  V.  se  concedió  igual  gracia  por  siete 
años,  que  en  el  año  1741.  fue  prorogada  en 
los  mismos  Términos  por  Benedicto  N1V.  Es 
de  creer  , que  se  habrían  ya  obtenido  otras 
iguales  prórogas  , cuando  en  1762.  Carlos  III. 
impetró  Breve  cíe  Clemente  XIII.  por  otros 
siete  anos  á favor  del  Patriarca  ele  las  Indias, 
que  entonces  era  y en  adelante  fuese  capellán 
mayor  ó Vicario  General  de  los  ejércitos,  con- 
cediéndole varias  facultades  eclesiásticas  y es- 
pirituales respecto  de  los  militares  , y habién- 
dose suscitado  dudas  y controversias  sobre 


aquellas  entre  el  Patriarca  y los  Prelados  y 
Ordinarios , las  decidió  el  mismo  Papa  con 
otro  Breve  de  14.  de  marzo  dé  1764.  Desde 
entonces  con  otros  Breves  posteriores,  entre* 
los  cuales  merece  especial  mención  él  de  11. 
de  octubre  de  1795.  por  la  ampliación  dé  fa- 
cultades que  contiene  , se  ha  ido  prorogando 
por  septenios  dicho  Vicariato  general  con  las 
facultades  concedidas  en  los  anteriores  á'  favor 
del  mencionado  Patriarca  capellán  mayor.  En 
fuerza  de  dichos  Breves  puede  considerarse 
este  respecto  de  Su  Santidad  como  un  Vica- 
rio General  respecto  de  su  obispo , ó como  un 
obispo  ordinario  diocesano  en  cuanto  á los  mi- 
litares. Autorizado  por  los  mismos  Breves  pa- 
ra ejercer  las  facultades  espresadas  en  ellos 
por  sí  ó por  otra  rí  otras  personas  constitui- 
das en  dignidad  eclesiástica , ó por  otros  sa- 
cerdotes de  probidad  é idoneidad,  nombra  los 
subdelegados  para  ios  departamentos  , los  cua- 
les, asi  como  el  Auditor  General  de  ejércitos, 
pueden  considerarse  respecto  del  Vicario  Ge- 
neral como  los  Provisores  respecto  de  los 
obispos  ; y aprueba  por  sí  ó por  medio  de  los 
subdelegados  los  capellanes  de  los  regimien- 
tos , que  son  sns  Párrocos.  La  idea  compara- 
tiva que  acabamos  de  dar  de  estas  personas, 
indica  sus  principales  obligaciones.  Dejando  á 
parte  varias  facultades  relativas  al  fuero  in- 
terno , la  jurisdicción  del  Vicario  General  de 
los  ejércitos  en  virtud  de  la  delegación  Ponti- 
ficia , es  como  la  de  cualquiera  Prelado  veré 
nullius , é igual  en  todo  á la  de  los  obispos. 
Por  regla  general  corresponden  á dicha  juris- 
dicción eclesiástica  castrense  las  personas  que 
sirven  al  ejército  de  tierra  ó marina  , ó á las 
plazas  , ó que  trabajan  en  los  arsenales  nacio- 
nales ó en  las  fábricas  de  la  Dación  estableci- 
das en  el  recinto  de  estos  para  habilitación  de 
las  escuadras  sin  cobrar  jornal.  Las  limitacio- 
nes de  esta  regla  pueden  verse  en  el  edicto 
del  Vicario  General  de  los  ejércitos  de  3.  de 
febrero  de  1771.  y en  la  1.  3.  tit.  6.  lib.  2.  de 
la  Novis.  Bccop.  Por  fin  de  las  sentencias  del 
Auditor  General  de  ejércitos  , ó teniente  Vi- 
cario en  Madrid  , y de  los  subdelegados  en 
los  diversos  departamentos  del  reino,  los  cua- 
les , según  se  ha  insinuado  arriba  , forman  un 
mismo  tribunal  y ejercen  una  misma  jurisdic- 
ción con  el  Vicario  General  de  los  ejércitos, 
se  apela  á la  Rota  de  la  Nunciatura  Apostóli- 
ca de  España.  L.  4.  tit.  5.  lib.  2.  de  la  No- 
vis,  Recop.  V.  Selvagio  Iustit.  canonic.  lib.  i- 
tit.  12.  n.  39.,  la  historia  de  España,  el  tit. 
6.,  todo,  lib.  2.  de  la  Novis.  Recop-,  Kon,° 
Independencia  const.  de  la  Iglesia  bisP;  Pal 

2.  cap.  5.  n.  21.  v sin,  , v Don  lnstit.  oe  e- 

recho  publ.  lib.  i.  tit.  9.  cap'  - ‘ 

o oo  n 4 íí  Tft.  1 ■ todo. 

3.  y 38.  , y cap.  9.  sec.  Jó-  , ari- 
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desser.  Mas  las  quatro  que  son  primeramen- 
te, han  mejoría  en  dos  cosas  (113)  mas  que 
las  otras.  La  primera  es,  que  qualquier  de  los 
Patriarchas  destas  quatro  Eglesias,  puede  dar 
Pallio  a sus  Arzobispos , después  que  ellos  fue- 
ren consagrados,  e le  ouieren  ellos  rescebido 
(y)  del  Papa.  La  otra  es,  que  pueden  traer 
Cruz  ante  si  por  do  quierque  vayan  ; fueras 
en  la  Cibdad  de  Roma,  o en  otro  lugar  qual- 
quier en  que  fuesse  el  Apostólico,  o algún  Car- 
denal, a quien  diesse  su  poder  e le  mandasse 
que  traxesse  las  señales  bonrradas  (s) , que  dio 
el  Emperador  Constantino  (11 4)  a SanSylues- 
tre  Papa  ; assi  como  los  paños  bermejos,  o el 
palafrén  blanco  (115),  o la  tienda  que  (a)  tie- 
ne sobre  si.  Mas  los  otros  dos,  que  se  llaman 
Patriarchas  (116)  de  las  Eglesias  sobredichas, 
non  han  poder  de  fazer  estas  cosas,  fueras  (b) 
si  el  Apostólico  las  otorgasse  a alguno  dellos 
señaladamente  por  su  preuilejo. 

IiEY  13.  Que  cosas  pueden  fazer  los  Patriar- 

chas,  e los  Primados  en  sus  Prouincias  (c). 

Primado  e Patriarcha  (d),  cada  uno  destos 
puede  fazer  en  su  Patriarcadgo  (117),  seña- 

0‘)  por  patriarca.  La  otra  es  S.  Tol.  3.  Esc.  3» 

(5)  que  el  trae  por  razón  del  imperio  , asi  como  los  panyos 
liermeios,  d el  palafrén  blanco,  ó ]a  ¿¿enda  que  trae  sobre  si  a* 
que  llaman  pavellour  mas  los  oíros  dos  J3.  K.  3. 

(a)  trae  sobre  Acatl. 

(b)  ende  si  Atad. 

(c)  el  en  sus  patriarcados.  Arad. 

(d)  et  arzobispo  et  obispo,  cada  uno  de  estos  pode  facer  en 
su  obispado  señaludamicnto  B.  H.  3- 

(113)  Las  que  se  hallan  eu  d.  cap.  anti- 
cua , de  privileg.  Asimismo  los  Patriarcas  de 
estas  cuatro  sillas  por  ser  ellas  mas  principales, 
mas  antiguas  y de  mayor  diguidad  de  lugar 
gozan  de  preferencia  de  asiento  y de  otros 
honores  sobre  los  Patriarcas  creados  posterior- 
mente por  el  Papa,xdei  mismo  modo  que 
entre  dos  personas  iguales  en  dignidad  es  pre- 
ferida la  que  la  obtuvo  primeramente  , 1.  1 , 
D.  de  albo  scriben , 1.  1.  C.  de  cónsul,  lib.  12. 
la  Glosa  y los  DD.  á la  ley  cum  quid , D.  si 
certum  petatur , el  cap.  slatuimus  , de  majar, 
et  obed.  y lo  afirma  Alberjic.  á la  I.  2.  D.  de 
albo  scriben. , ó bien  la  que  la  tiene  en  lugar 
mas  honorífico,  1.  1.  C.  de  privileg.  urb.  Rom. 
lib.  12.,  Inoc.  al  cap.  3.  de  sepul ; y V.  la 
anten.  de  deferís,  civil.  §.  ¿ios  autern  , Domi- 
nio. y Alexaud.  al  cap.  fin.  dist.  17. 

(114)  V.  en  el  cap.  Constantinus.  dist.  96. 

(115)  Aüad.  Hostiens.  y Juan  Andr.  á d. 
cap.  antiqua  de  privileg. 

(116)  Pero  impropiamente,  porque  estos 
que  hay  á mas  de  los  cuatro  Patriarcas  sobre- 
dichos mas  bieu  se  llaman  Primados  qne  Pa- 


ndamente estas  cosas,  assi  como  consagrar 
Eglesias,  e fazer  Altar  de  nueuo  en  ellas.  E 
pueden  bendezir  Cálices,  e consagrarlas  Aras, 
e fazer  Cbrisma  el  Jueues  de  la  Cena,  e res- 
cebir  en  la  Eglesia  esse  mismo  día  a los  que 
fizieren  penitencia  (e)  solemne.  E pueden  otro- 
si  confirmar  con  Chrisma,  quando  quisieren  a 
los  que  fueren  ( f)  baptizados : e ordenar  a 
los  Clérigos  en  las  quatro  Témporas,  (g)  que 
son  dias  de  ayuno  ; e en  los  Sábados  (118) 
destas  quatro  Témporas  pueden  fazer  Órde- 
nes, e non  í/t)  otro  tiempo,  fueras  (i)  en  el 
Sabado  de  Lazaro,  e en  el  (j)  diade  la  vigi- 
lia de  la  Resurrección,  o en  las  mañanas  de 
los  Domingos  (119)  destos  seys  Sábados,  aca- 
esciendo  algún  embargo  (120)  al  Patriarcha 
que  fiziesse  las  Ordenes,  porque  las  non  pu- 
diesse  acabar  en  aquel  Sabado , assi  como 
por  muchedumbre  de  Clérigos,  o non  se  sin- 
tiendo sano,  o por  otra  razón  conueniente.  Pe- 

(c)  concejcramúnl c de  sus  pecados.  F.t  pueden  Acad, 
fy)  haLeados,  nL  ordenar  Acad. 

(s)  9UC  SOD  doce  dias  en  el  íinyo  , el  que  deben  lodos  cris- 
tianos ayunar,  et  fticeuios  quatro  témporas  por  qne  en  los  qna- 
tro  tiempos  del  nnvo  las  ayunamos  cada  vez  tresdias,  míen-o- 
les, ct  viernes  et  silbado:  et  las  primeras,  que  son  de  verano, 
comienzan  en  el  segundo  miércoles  de  quaraesma,  et  las  segun- 
das, que  son  del  estivo  , comienzan  el  primero  miércoles  des- 
pués de  cínquacsrna , et  las  terceras,  que  son  de  otouno  f co- 
mienzan el  primer  miércoles  que  es  después  de  la  (resta  de 
Santa  Cruz,  que  es  en  setiembre,  et  las  qnartas  , que  son  de 
hibierno,  comienzan  ei  primero  miércoles  después  de  la  fiesta 
de  Santa  Lucía,  que  es  en  el  mes  de  diciembre  : et  en  los 
sábados  destas  quatro  témporas  ele,  11.11.  3. 

(/t)  en  otro  Acad, 

■ (i)  ende  en  el  Acad. 

(y)  de  la  Aead. 

triarcas  conforme  á la  Glos.  al  cap.  cleros , 
Dist.  21.  part.  Patriarchis  , y Archiepiscopis , 
y Specul.  tit.  de  dispensation.  §.  sunt  quoque 
nonnulli , col.  1. 

(117)  Obsta  el  cap.  mdlus  Primas , 9.  q. 
2.  Pero  entiéndase,  según  se  ve  en  la  ley  sig. 
que  los  actos  pontificales  de  que  se  habla  aqui, 
los  cuales  no  pertenecen  la  clase  de  los  es- 
presados  en  el  princip.  de  d.  ley  , no  pueden 
ejercerse  en  ninguna  provincia  por  el  Primado 
ó Patriarca  siu  ei  asentimiento  del  Arzobispo 
ii  Obispo  respectivos  ; y asi  por  Patriarchadgo 
en  este  lugar  debe  entenderse  la  diócesis  del 
Patriarca.  — * V.  sobre  lo  de  esta  ley  los  AA. 
citados  eu  la  Dota  92.  y lo  que  se  dice  en  la 
135.  del  presente  tit. 

(118)  V.  los  cap.  Hueras , dist.  63.  quo- 
niam , §.  cccterum  , dist.  75.  y la  76.  toda,  y 
de  eo  de  temp.  ordination. 

(1 19)  Cap.  quod  d patribus , y sig.  dist.  75. 

(120)  Fuera  del  caso  de  necesidad,  aunque 
se  haya  continuado  el  ayuno  no  debe  hacerse, 
como  se  re  aqui , y lo  dice  Inoc.  al  cap.  Hue- 
ras , de  temp.  ordin.  al  fin. 
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ro  esto  deue  fazer  non  se  desayunando  ei  Pa- 
triarcba,  nin  aquellos  a quien  ordena,  fasta 
otro  dia' que  sean  las  Ordenes  acabadas.  Otro- 
si  han  poder  de  soltar  a los  Clérigos  de  sus 
Patriarchados,  quando  quisieren  yr  a morar 
a otras  partes,  e darles  ende  sus  cartas.  E pue- 
den otrosí  judgar  a sus  Clérigos,  e a los  le- 
gos, sobre  las  cosas  que  pertenescen  ajuyzio 
de  Santa  Eglesia.  E pueden  descomulgar,  ma- 
tando candelas  (121),  e ( k ) tañiendo  campanas, 
lo  que  non  deuen  fazer  otros  Clérigos,  sinon 
ellos,  o los  Arzobispos,  o Obispos.  E en  el  lo- 
gar donde  non  aya  mas  de  una  Eglesia,  pue- 
den fazer  dos  (122),  entendiendo  que  lo  han 
menester  por  muchedumbre  del  pueblo,  par- 
tiendo los  Parrocbanos  en  ellas.  E (l)  puede 
fazer  de  dos  Eglesias  vna  (123),  veyendoque 
es  menester  porque  son  pobres , e ayuntar  to- 
dos los  Parrocbanos  en  ella.  E pueden  fazer 

(A)  Tizíendo  tañer  campanas  , lo  Acud. 

(/)  pueden  facer  Acad, 

(121)  Esto  es  , anatematizar  ; pues  esta  po- 
testad pertenece  al  Obispo  , como  dice  ei  cap. 
vi  sis , al  fin.  16.  q.  2.  , Abb.  al  cap.  cum  non 
ab  homine , de  judie,  col.  7.  y cap.  debenl, 
11.  q.  3. 

(122)  Afiad.  el  cap.  ad  audientiam , de  eccles. 
¿edifican.  , y Abb.  á los  cap.  ex  parte , 1.  uo- 
tab.  de  rescrip.  , y cum  olim , col.  2.  de  con- 
suetud. 

(123)  Añad.  el  cap.  sicut  uniré , de  exces. 
prcclat.  , y acerca  de  si  el  legado  puede  unir 
Iglesias  ó sujetar  la  una  á la  otra  , V.  Abb. 
al  cap.  ult.  de  confirm.  útil,  vel  inútil . col.  1. 
y 2.  , donde  discute  latamente  esta  cuestión, 
que  siempre  fue  dudosa.  — * La  pobreza  es 
justa  causa  de  unión  , V.  la  Glos.  á los  cap, 
1.  21.  q.  1.  , y et  temporis , 16.  q.  1.  Sobre 
si  este  derecho  de  unir  las  Iglesias  podría  pres- 
cribirse por  otro  Prelado  , V.  el  trat.  prcescr. 
fol.  48.  col.  4.  y lo  que  dice  al  fol.  50.  col. 
1 . Consúltese  también  en  esta  materia  á Dedo 
cous.  233.  , en  cuyo  lugar  se  trata  notable- 
mente de  esta  unión  , de  las  causas  por  las  que 
se  revoca  y de  la  persona  á quien  incumbe 
probarla.  Y.  también  Alexandr.  coas.  70.  vol. 
3.  donde  se  ocupa  de  si  sirven  de  prueba  pa- 
ra la  unión  repetidos  actos  , en  los  que  fueron 
hechas  concesiones , como  beneficios  unidos; 
y allí  trata  de  otras  cosas  sobre  esta  materia. 
En  cuanto  á si  la  Iglesia  unida  pertenecerá  á 
la  diócesis  en  donde  está  la  suya  , ó á la  de 
aquella  á que  $e  ha  unido,  V.  Abb.  cap.  2. 
de  rehg.  dorti .,  en  cuyo  lugar  se- trata  de  cuál 
sea  el  Obispo  que  interpondrá  su  autoridad, 
cuando  amenaza  ( inirninet ) la  cnageuacion  de 
las  cosas  de  la  Iglesia  unida  ; asi  como  de  si  el 
patrono  de  la  Iglesia  principal  pasa  á serlo  de 


que  vna  Eglesia  obedezca  a otra  (124).  E pue- 
den fazer  Eglesias  nueuamente  (125).  ^ro  es- 
tas quat.ro  cosas  non  deuen  fazer,  si  non  ouie- 
re  razón  derecha  por  que  : mas  todavía  quan- 
do lo  fizieren , deue  ser  fecho  con  plazer  de 
aquellos  (126),  a quien  atañe  el  pro,  o el  «la- 
ño de  aquellos  logares,  segund  es  dicho  en  el 
titulo  que  fabla  del  derecho  del  Patronadgo. 
E pueden  (m)  perdonar  a los  que  cayeren  en 
pecado  de  heregia  (127),  e darles  penitencia, 
segund  que  manda  Santa  Eglesia.  É avn  pue- 
den fazer  posturas,  con  pena  de  descomunión, 
sobre  aquellos  que  han  poder.  E estas  cosas 
señaladas,  e otras  muchas  (128)  pueden  fazer 
cada  (n)  uno  de  los  Patriarcbas,  e de  los  Pri- 
mados, en  sus  Patriarchados  (129). 

(m)  rencbir  la  penitencia  et.  perdonar  B.  \\.  3. 

(nj  un  obispo  r.n  su  obispado  et  non  otro  prelado  ninguno 
de  los  qtic  a ellos  obedescon  : et  en  nsto  parrsce  dsaz  que  dc- 
parlimicnlo  lia  enire  los  obispos  el  los  oíros  prelados  menores 
que  sou  en  sns  obispados.  B.  li.  3. 

la  unida.  Respecto  de  si  es  válida  ó no  la 
unión  que  lia  sido  hecha  por  causa  falsa,  ha- 
biéndose empero  guardado  las  formas  legales, 
V.  decisión.  Rota:  39.  in  nobis.  Aeerca  de  la 
unión  de  las  ciudades,  V.  Juan  de  Platea  á la 
1.  única  , C.  de  metrop.  Beryto , lib.  11.  , y en 
cuanto  á las  ciudades  confederadas  , V.  Bart. 
á la  1.  7.  D.  de  capt.  consultándose  ademas  so- 
bre esta  materia  lo  que  nota  Bald.  a la  1.  2.  ai 
princ.  C.  communia,  de  legat.  y al  §.  prceterea 
ducatus  , de  prohib , feud.  alien,  per  Frederic. 

(124)  V.  d.  cap,  sicut  uniré  de  exces.  prcclat. 

(125)  V.  el  cap.  de  consecr.  Dist.  1. 

(126)  A saber  del  Patrono  de  la  Iglesia,  ó 
de  otro  [vel  alias.)  Se  ve  , pues,  aquí  que  pa- 
ra la  unión  de  ona  Iglesia  debe  intervenir  el 
consentimiento  del  patrono , como  quiso  Pa- 
blo de  Eleaz.  á la  Cleru.  ne  iri  agro  , §.  ad 
hir.c  , de  statu  Monachor.  Abb.  al  cap.  cum 
accessissent , de  constit.  co!.  2.  y se  prueba  en 
el  cap.  suggeslum  , de  jure  patrón,  sobre  el 
cual  hablan  Abb.  y otros.  Cardinal  const.  66. 
vi  del  ir  unió  jirtemissa  col.  fin.  Decio  cous.  174. 

(127)  Y.  los  cap.  ad  abolendam,  de  heere- 
licis  , presby teros  , dist.  50.  y ego  Berengarius 
de  consecr.  dist.  2.  Actualmente  la  absolución 
de  la  escomunion  por  causa  de  heregia  está 
reservada  al  Papa  , Exlravag.  et  si  dominici 
gregis,  de  pcenitent.ct  remis.,  cap.  excommu- 
nicamus , de  hwretic,  y in  processu  Curice. 

(128)  V.  Specul.  que  trata  muy  eslensa- 
mente  de  estas  tit.  de  dispensat.  , vers.  mine 
de  Episcoporum  dispensatione , todo  , v espe- 
cialmente col.  9.  vers.  generaliler  autem. 

(129)  Y los  Arzobispos  ú Obispos  en  sus 
diócesis,  i.  63.  del  presente  tit.  Entiéudase 
del  Patriarcado,  como  se  ha  dicho  eu  la  glos.  I. 
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IiEy  1 4.  Que  cosas  pueden  fazer  los  (o)  Pa- 
triar chas  e Primados  fuera  de  sus 
Patriar  diados. 

(pj  Vestimentas  (130)  de  Santa  Eglesia  , e 
CorporaIes  (131),  Cruces,  Cálices,  e Campanas 
pueden  bendecir  los  Patriarchas,  e los  Prima- 
dos. E avn  consagrar  Aras  (132),  también  en 
las  Prouincias  de  los  oíros  (133),  como  en  las 
suyas.  Mas  ninguna  de  las  cosas  que  dize  en 
la  ley  ante  desta,  non  deuc.  fazer  ninguno,  si 
non  en  su  Patriarcadgo , fueras  ende  si  lo'fi- 
ziesse  con  voluntad  del  Perlado  de  aquel  lo- 
gar, o de  algún  otro  que  toviesse  sus  vezes. 
E estas  cosas  que  son  dichas  en  esta  lev,  que 

(o)  obispos  da  funr a da  sus  nhhpuths,  I!.  R.  3. 

(p)  Vnsl ¡muñí iis  du  vglcsiu  , üssí  c»:nn  rastillas,  rt  tullíais, 

* • L amitos  , el  estolas,  « l mautplos , t: t finías  , et  corporales  rí. 
campanas  pueden  hnudtcir  los  ubispos  , laminen  en  Jos  obispa- 
dos aguilita  comoen  los  suios  ; mfl*  ninguna  de  las  tosas  que 
dice  en  la  ley  un  fu  círSla  non  drhc  furor  ningún  obispo  .si  non 
en  su  obispado , fueras  itiid:.*  Ib  Jí.  3,  \ estímenlas  d-  cg'lesias, 
et  corporales  Acá  ti. 

(130)  A saber,  el  amito,  alba^  cíngulo, 
manípulo,  estola  y casulla,  V.  el  cap.  vesti- 
menta , de  consccrat.  dist.  1 . También  se  ben- 
dice el  misal , y tiene  sus  oraciones  en  el  pon- 
tifical , aunque  no  se  bendigan  los  demas  li- 
bros , según  Juan  Andr.  al  cap.  1.  de  pignor. 
Asimismo  tienen  cierta  bendición  ó consagra- 
ción ei  cáliz , la  patena  y los  ornamentos  sa- 
cerdotales , V-  el  cap.  uuic. , cerca  del  fin  de 
sacra  unction .,  Juan  Andr.  lug.  cit.  y los  DD. 
al  cap.  lAbbates , de  privileg.  lib.  G.  — * So- 
bre lo  de  esta  ley,  V-  los  AA.  citados  en  la 
nota  92.  y lo  que  se  dice  en  la  135  del  prén- 
sente título. 

(131)  V . el  cap.  consulto , de  consecrat. 
dist.  1 . 

(132)  Cap.  altaría  de  consccr.  dist.  1.  y 
Host.  en  la  suma,  de  consecr.  Ecdes.  vel  altar. 
vers.  altarla  tion  tameri , etc. 

(133)  V.  lo  dicho  á la  1.  9.  del  presente 

tit.  glos.  1 . 

(134)  Nótese  este  caso;  y lo  que  se  dicede 
las  Iglesias  que  se  han  de  hacer  de  nuevo, 
entiéndase  con  tal  que  no  sean  Catedrales; 
porque  estas  no  pueden  erigirse  sin  Ucencia  del 
Papa  , cap.  1.  ne  sede  vacante , 1.  de  transita, 
episcop.  vel  elect. , y 2.  de  consecrat.  dist.  1. 
v allí  la  Glos. 

J 

(135)  — * Aunque  en  las  cruzadas  del  smlo 
XIII.  fueron  restablecidos  por  la  Iglesia  latma 
los  cuatro  Patriarcas  de  Constanlinopla  Alejan- 
dría, Antioqtuay  Jerusalen,  siu  embargo  vuel- 
tos después  aquellos  países  al  yugo  de  infieles 
y cismáticos  y separados  la  mayor  parte  de 
Prelados  orientales  del  centro  de  unidad  , los 


deuen  ser  benditas , pnedelas  (q)  el  Patriareis, 
e el  Primado  bendezir  en  la  Eglesia,  e aúnen 
su  posada,  e en  otro  logar,  que  sea  conueni- 
ble  para  atales  cosas  fazer.  Pero  esto  non  de- 
ue  ser  fecho  eaualgando,  nin  andando,  mas 
seyendo  o estando  en  pie,  e puédelo  fazer  en 
qualquier  dia.  E otrosí,  quándo  alguna  tier- 
ra fuesse  conquerida  de  nueuo,  de  aquellas 
en  que  ouo  antiguamente  Obispados,  o otra 
qualquier  en  que  lo  non  ouiesse  anido,  (r)  ei 
Patria  roba,  o el  Primado,  que  se  accrtasse  y, 
por  ruego  del  Rey,  o de  aquel  (s)  Señor  que 
la  conquería,  bien  puede  (134)  consagrar,  e 
bendecir,  e ordenar,  e reconciliar  las  Eglesias  , 
\f)  o fazer  las  de  nueuo,  e fazer  todas  estas 
cosas  que  auemos  dicho.  Pero  non  gana  por 
todo  esso  mayor  derecho  en  tales  Eglesías  , 
como  estas,  de  que  anteauia,  si  non  gelo  da 
el  Apostólico  después  (133). 

(f¡)  el  obispo  bendecir  B.  R.  Z. 

(i r)  <;1  obispo  q tic  15.  11.  3. 

(,v)  que  1 I conquiriiM'»  bien  puede»  Ae..d. 

( t ) (íu  nueuo  , et  fuzer.  Atad. 

Patriarcas  latinos  que  llevan  ql  nombre  de 
dichas  cuatro  célebres  sillas  son  meramente, 
titulares,  teniendo  aun  menos  importancia  ios 
muchísimos  que  conservan  todavía  en  Orieute 
los  Caldeos,  Malaquitas,  Maroni  tas  , Sirios  y 
Armenios,  porque  de  todos  ellos  solamente, ei 
Maronita  es  católico.  Por  otra  parte  ei  pa- 
triarcado menor  ó ei  título  de  Patriarcas  da- 
do algunas  veces  para  honrar  á ciertos  pre- 
lados ó sillas , no  es  mas  que  para  conde- 
coración. Resulta,  pues,  de  lo  que  acaba- 
mos de  espoDer,  que  los  Patriarcados  son 
al  presente  un  mero  título  honorífico  co- 
mo lo  son  las  primacías  nacionales  ; según  lo 
dijimos  en  la  nota  89.  del  presente  título.  Ex- 
tendiéndose el  cuidado  de  la  Silla  apostólica  ú 
la  Iglesia  universal,  la  dilatación  dé  esta,  y 
las  reglas  de  prudencia  y de  gobierno  han  in- 
ducido constantemente  al  Papa  á depositar  en 
algunos  prelados  subalternos  parte  de  su  auto- 
ridad para  la  mejor  espedicion  de  los  negocios, 
lié  aqúi  de  dónde  derivan  v en  qué  se  fun- 
dan los  derechos , privilegios  y preeminencias 
de  los  Patriarcas,  Vicarios  Apostólicos  Prima- 
dos y otros  varios  representantes  Apostólicos 
que  se  hau  conocido  desde  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia.  Actualmente  pueden  clasificarse 
dichos  representantes  del  modo  siguiente  : .1. 
Legados  natos  , que  son  tales  porque  obtienen 
otra  dignidad  eclesiástica;  cuya  legación  se 
limita  á algunos  derechos  honoríficos.  Perte- 
nece á esta  clase  el  Arzobispo  de  Colonia.  2. 
Legados  ¿i  latere , enviados  de  primera  clase 
para  casos  estraordinarios  y muy  importantes, 
que  siempre  son  Cardenales  que  reciben  sus 
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1,LV  fi5.  Que  quiere  decir  Arcobispo  , c por*¡ 
que  carmino  que  fuesse.  e que  poder  ha  , 
e que  logar  tiene. 


el.Patriarcha,  e el  Primado  han  poder  sobre 
los  Arzobispos,  que  son  en  su  Patriarchado  , 
e en- las  tierras  que  a ellos  pertenescen,  se- 
gund  dize  de  suso. , en  essa  manera  misma  lo 


Arzobispo  (.136)  tanto  quier  dezir,  como 
Cahdiüo  de  los  Obispos  ; (u)  e bien  assi  como 

fu '■  empi'ro  como  <ju  er  que  el  arzobispo  luya  poder  sobro 
jos  ob  s|io . de  sus  provincias  . non  lo  ii.i  sobre  Jos  clérigos  uin 
los  loaos  que  obedecen  a eilus,  lucras  en  las  ocluí  cnsiisqiic  son 
dichas  eíl  la  tercera  ley  ante  desta.  cu  que  lo  barí  los  patriar- 
cas ó los  primadas  sobre  los  arzutiispos  ; ca  bien  asi  como  el 
l'.i  tria  re  1 1.1  o’  el  primado  puede  i uzqar  et  poner  pena  d los  ar- 
zobispos , et,  non  ú los  obispos  uin  a los  otros  que  los  lian  de 


o >c.  es.  oí  , otrosí  el  arzobispo  ai  ese  mismo  .poder  sobre  los  obis- 
pos , mas  mu.  sobre  aquellos  que  so  ellos  son.  Empero  cosas 
u in  qui  c arzobispo  pode  facer  sin  con  se  ¡o  sin  sabedorin  de 
*“Vr-M  o o < su  jia  í i’iarcha  , asi  como  concilio.  I'ero  esto  non 
c o te  lacer  sur  sus  obispos  , si  fuere  sobre  fecho  que  tensa  a to- 
da fu  provincia,  Otrosí  non  in  podrirm  üicr  los  obispos  sin  el 


rZoliisi 


obispos  sin  el 

spo  , como  quier  que  cada  ul„,  de  ellos  bufa  poder,  et.  lo 
debe  lacer  ett  su  obispado  cada  novo  una  vez,  tú  las  tosas  que 
ron  langa  u a los  otros  obispos;  nin  otrosí  el  arzobispo  non  pue- 
de facer  concilio  fasta  que  sea  consagrado,  «chava  recibido  pa- 
ito del  papa  o del  patriarca  , que  gelo  pode  dar'  II.  U.  3. 


instrucciones  directamente  del  Papa  mismo. 
3.  Nuncios,  enviados  de  segunda  clase,  en  la 
cual  también  entran  á veces  otros  prelados 
aun  protéstate  legati  d latere.  Son  los  órganos 
de  las  relaciones  entre  la  Corte  Romana  y 
aquella  cerca  de  la  cual  son  enviados.  4.  In- 
ternuncios ó residentes  , enviados  de  tercera 
clase.  5.  Vicarios  Apostólicos  que  se  nombran 
para  las  comarcas,  que  ó carecen  de  silla  epis- 
copal , ó tieueii  suspendido  el  Obispo  , ó se 
bailan  con  jurisdicción  interrumpida  por  una 
larga  vacante  acompañada  de  disolución  del 
cabildo,  ó se  encuentran  en  otras  circunstancias 
especiales.  Por  fin  las  facultades  de  los  re- 
presentantes Apostólicos  están  circunscritas  á 
los  límites  señalados  á cada  uno  de  ellos  por 
el  Papa,  de  cuya  suprema  autoridad  dimanan. 
V.  "Walter  Manual  del  derecho  ecl.  uuiv.  §. 
130,  131  , 132  y 150.  belvagio  Instit.  cano- 
nic.  iib.  1.  tit.  12.  u.  36.  y sig.  , ■ Scliram. 
Instit.  juv.  eccl.  Iib.  1.  §.213.,  Scbol.  1.  lu- 
guauzo  Discurso  sob.  la  conf.  de  los  Obisp. 
n.  12.  y sig.  , Thomasiu.  vet,  et  nov.  discip. 
tom.  1.  iib.  1.  cap.  1 i.  y la  nota  143.  del  pre- 
sente tit. 

(í  36)  Bien  claramente  se  manifiesta  tanto 
cu  este  lugar  como  en  las  leyes  que  anteceden, 
que  ia  dignidad  de  Arzobispo  es  menor  que 
la  de  Patriarca  ó Primado  ; y se  prueba  io 
misino  en  el  cap.  Cleros  21.  dist.  cap.  urbes, 
y en  el  cap.  in  lilis , 80.  dist.  Abb.  cap.  dúo 
simul , de  offic.  ordin.  1 . ct  2.  notabili.  Del 
que  se  deduce  que  el  Arzobispo  promovido  á 
Patriarca  asciende  de  una  dignidad  menor  á 
otra  mayor  , cap.  legtmus  , 03.  dist.  glos.  cu 
el  cap.  de  derlas  non  resi  den!  ¡bus , 1¡I>.  0.  1. 
ut  gradatim  , §.  de  muneribus  et  honor.  Y si 
se  objeta  que  el  Arzobispo  tiene  en  su  pro- 
vincia mayor  autoridad  que  el  Patriarca  , y 
jurisdicción  mas  lata  , siendo  asi  que  el  Arzo- 
bispo es  juez  de  todus  sus  Obispos  suíragá- 
neos  , y el  Patriarca  de  solo  el  Arzobispo  co- 
mo bailamos  aqui  y espresó  la  Glos.  en  el  cap. 
provincia:  eu  la  palabra  Comitibus  , 99-  dist. 
responderémos  que  ninguna  consideración  me- 
rece esta  mayoría  secundara  quid  . pues  tam- 


bién un  Obispo  tiene  mayor  jurisdicción  que 
uíi  simple  Cardenal  presbítero  , y á pesar  de 
esto  es  preferido  el  segundo  al  primero  por 
ser  mayor  en  dignidad  como  lo  nota  Archi- 
diac.  y Dominio,  en  el  cap.  quamquam  , 2. 
cuest.  7.  Abb.  en  el  cap.  ecclesia , el  2.  co- 
ium.  fin.  de  elect. , Juan  Audr.  y Juan  de  Imol. 
en  el  cap.  dileclus  , el  1.  de pr ceben.  Fejin.  en 
ia  rtib.  ds  majar,  et  obed . col.  5.  Y aunque 
el  Afchi presbítero  es  mayor  en  órden  que  el 
Archidiácono  , por  ser  •mayor  la  dignidad  de 
este  es  preferido  á aquel.  Glos.  en  el-  cap.  de- 
Liberatione  de  offic.  legal.  , Iib.  6.  Dominic. 
y Álejandr.  en  el  cap.  fin.  17.  dist.  de  lo  que 
se  deduce  que  para  la  mayoría  se  atiende  á la 
dignidad  , pues  á los  que  la  tienen  mayor  se 
les  debe  un  lugar  mas  digno  , cap.  metropo- 
litano , 63.  dist.  cap.  fin.  75.  dist.  y la  Glos. 
y Archid.  Glos.  en  el  §-  aliarn , Instit.  de  ho- 
nor. poss.  y sería  muy  irregular  que  las  per- 
sonas mayores  en  dignidad  fuesen  precedidas 
por  las  menores,  cap.  legimus , 93.  dist.  por 
lo  que  en  el  Concilio  general  los  Patriarcas  y 
Primados  gozan  de  ia  preferencia  de  asiento 
sobre  los  demas  Obispos , cap.  fin.  93.  dist. 
Glos.  del  cap.  fin.  17.  dist.  y no  solo  ellos  sí 
que  tambieu  sus  vicarios  como  claramente  lo 
dice  la  glos.  v lo  prueba  la  1.  2.  C.  de  offic. 
ejus  c¡ui  i ’icem  alterius  geri!  ; La  opinión  de 
que  el  Obispo  ordenado  y consagrado  prime- 
ramente debe  ser  preferido  á aquellos  que  lo 
han  sido  después,  tiene  lugar  cuando  hay  pa- 
ridad de  grado  y dignidad  pero  no  en  el  ca- 
so contrario,  Glos.  y Juan  de  imol.  en  el  cap. 
1.  de  major.  et  obed.  Dominic.  y Alejandr. 
en  el  cap.  fin.  17.  dist.  quienes  entienden 
aquel  texto  de  esta  manera.  Con  todo  cuando 
en  algún  colegio  ia  silla  principal  está  seña- 
lada á alguna  persona,  esta  es  preterida  á Jas 
demas  aunque  sean  de  mayor  dignidad  corno 
lo  nota- la  glos.  y Dominic’.  en  el  cap.  « coi~ 
Infierne  de  appellat.  iib.  6.  y refiere  Deeio  con- 
sil.  161.  — ’ Hasta  el  Concilio  de  O vedo  ce- 
lebrado en  el  año  111».  no  se  ve  cil,í;  °‘ ’ j , ] 
tropolitunos  españoles  asasen  en  sus  JI1  ^ 

nombre  de  Arzobispo.  Actualmente  my  cu 
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han  los  Arzobispos  sobre  los  Obispos  (137)  que  cho.  E essas  mismas  cosas  que  ha  poder  el  Va- 
son  en  las  sus  Prouincias,  e en  essas  mismas  triarcba  de  facer  en  su  Patriarcado,  esso  mis- 
cosas.  Mas  como  quier  que  ayan  poder  sobre  mo  puede  fazer  el  Arzobispo  en  su  Prouin- 
los  Obispos  en  la  manera  que  dicha  es,  non  cia,  e en  essa  guisa  que  de  suso  es  dicha  (139). 
lo  han  por  esso  en  los  que  obedescen  a los  E porque  el  Patriarcha,  o el  Primado,  es  una 
Obispos  (138;,  fueras  en  aquellas  cosas  cier-  persona,  e non  podrian  cumplir  lo  que  han 
tas,  que  lo  han  los  Patriarchas  en  los  Obis- ' de  fazer  en  su  Prouincia  por  razón  de  su  ofi- 
pos  que  son  los  sufragáneos  de  los  Argobispos,  ció;  porende  conuino  que  ouiesse  (V,  Argo- 
que  son  de  sus  Patnarchados,  segund  es  di-  (vj  i,¡  arzobispos  que  tuviesen  sas  veces  cu  Acaj. 


paña  ocho  Arzobispos,  á saber,  el  de  Tole- 
do , el  de  Tarragona  , el  de  Sevilla , el  de 
Santiago  , el  de  Granada,  el  de  Burgos,  el  de 
Zaragoza  y el  de  Valencia  ; y dos  en  las  pose- 
siones de  ludias,  que  no  se  han  substraído  del 
dominio  español , á saber  , el  de  Manila  y el 
de  Cuba.  De  todos  ellos  ninguno  tiene  diez 
sufragáneos  á escepcion  del  de  Santiago  que 
tiene  doce.  Hay  ademas  en  España  dos  Obis- 
pados exeutos , que  son  el  de  Oviedo , cuya 
exención  tal -vez  procede  de  habérsele  atribui- 
do antiguamente  la  dignidad  inetropolítica,  y 
el  de  León  por  privilegio  según  se  dice  de  Lu- 
cio Papa.  V.  Selvagio  Instit-  canon.  11b-  1,  tit. 
13.  n,  11.  y sig. 

(137)  Acerca  de  los  oficios  del  Arzobispo  V. 
lo  que  se  halla  en  el  cap.  Romana  , §.  fin. 
de  ojie,  ordin.  lib.  6. 

(138)  V-  el  cap.  pastoralis  , al  pr¡uc.  y la 
Glos.  de  offic.  ordin. 

(139)  Én  las  11.  10.  , 11.  , 13.  , y li. 
— - * Los  estensos  derechos  de  que  disfru- 
taban los  Metropolitanos  cuando  estaban  uni- 
dos á los  concilios  provinciales  con  el  trans- 
curso del  tiempo  y la  fuerza  de  la  opinión  pú- 
blica , que  se  concitó  contra  ellos  fueron  ca- 
ducando ó se  han  ido  refundiendo  en  la  Silla 
Apostólica,  V.  sobre  el  particular  los  docu- 
mentos justificativos  y cscelentes  observacio- 
nes del  juicioso  Tornassiu,  vet.  et  nov.  ecclcs. 
discipl.  p.  1.  I.  1,  c.  48.  Hace  ya  siglos  que 
los  Metropolitanos  decayeron  de  la  confirma- 
ción y consagración  de  los  obispos  sufragáneos 
y que  estos  derechos  fueron  devueltos  al  Pa- 
pa , en  quien  continúan  actualmente  reserva- 
dos como  se  dirá  mas  adelante.  También  están 
reservadas  al  Papa  á lo  menos  en  cuanto  á la 
sentencia  definitiva  las  causas  criminales  ma- 
yores contra  los  obispos  por  lasque  ha  limar 
á la  deposición  ó privación  ; y las  menores  per? 
teaeceu  al  Concilio  provincial.  Gouc.  Trid.  ses. 
24.  cap.  5.  de  reforrn.  y las  notas  ‘29.  y 72, 
de  este  título.  Según  lo  prevenido  en  el  cao.. 
2,  ses.  24.  del  Couc.  Trid,  el  obispo  llamado 
por  el  Arzobispo  no  debe  comparecer  perso- 
nalmente; aunque  en  Opinión  de  Palavicino  l. 
23.  hist.  debe  esceptuarse  de  esta  regla  la 
convocación  de  concilio.  En  cuanto  al  derecho 
de  visita  el  mismo  Cune.  Trid.  ses.  24.  cap.  3. 


de  reform.  limitó  la  autoridad  metropolítica 
disponiendo  , que  los  Metropolitanos  aun  des- 
pués de  haber  visitado  la  propia  diócesis  no 
visiten  las  Iglesias  catedrales  ni  las  diócesis  de 
sus  sufragáneos  sino  mediante  causa  conocida, 
y probada  en  el  Concilio  provincial,  Y como 
los  concilios  provinciales  en  la  actualidad  son 
muy  raros  , y en  ellos  aun  cuando  fuesen  fre- 
cuentes no  ha  de  concurrir  mas  que  un  solo 
Arzobispo  siendo  los  demas  obispos  sufragá- 
neos , que  no  desearán  la  visita  metropolíti- 
cá  de  sus  respectivas  diócesis  , lia  venido  es- 
ta clase  de  visitas  á caer  en  desuso  , y no  es 
fácil  que  puedan  nuevamente  practicarse  es- 
tando en  vigor  dicha  disposición  del  Concilio 
Tridentino.  Mas  los  Arzobispos  de  España  en 
virtud  del  concordato  de  14.  de.  noviembre  de 
1737.  son  visitadores  Apostólicos  de  todos  los 
monasterios , conventos  y casas  regulares  con 
las  correspondientes  facultades  debiendo  des- 
pués de  cumplida  en  su  trienio  la  visita  , re- 
mitir á Su  Santidad  para  su  aprobación  rela- 
ción de  lo  ejecutado.  Al  presente  conocen  to- 
davía los  Metropolitanos  en  grado  de  apela- 
ción de  las  causas  decididas  por  los  Ordinarios 
diocesanos  de  su  provincia  , y aun  por  la  so- 
la negligencia  de  estos  pasan  á aquellos  pura 
suplirla  las  causas  de  los  súbditos  de  la  mis- 
ma provincia.  Conc.  Trid.  ses.  cap.  18.  de  re- 
form. y las  notas  56.,  57.  , 58.  y 107.  de  es- 
te título.  Pertenece  al  Metropolitano  convocar 
y yeunir  cada  tres  años  Concilio  provincial : 
Trid.  ses.  24.  de  reform.  cap.  2.  y la  uota 
100.  de  este  título;  y nombrar  Vicario  Capi- 
tular en  sede  vacante  , si  el  Cabildo  no  lo  eli- 
giese dentro  ocho  dias  desde  la  muerte  deL 
obispo  : cap.  4.  de  suppl.  neglig.  P recial,  m 
6.  Los  Metropolitanos  deben  también  exhor- 
tar y obligar  á sus  sufragáneos  al  cumplimien- 
to del  oficio  episcopal  cuando  falten  á él , y 
compelerlos  á la  residencia  hasta  por  la  pér- 
dida de  ios  frutos.  Conc.  Toled.  XI.  can.  2. 
Trid.  ses.  23.  de  reform.  cap.  1.  y Pió  IV. 
constit.  10.  , que  empieza  : De  salute  gregis. 
De  lo  dicho  se  infiere  , que  según  el  derecho 
actual  los  Metropolitanos  solamente  pueden 
ejercer  jurisdicción  en  las  diócesis  ó súbditos 
de  los  sufragáneos’ en  los  casos  de  apelación, 
de  visita  y de  devolución.  V.  el  can.  1.  sig. 
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bispos  v que  touiessen  sus  logares  en  las  cosas 
que  ellos  non  podrían  cumplir  (140). 

fclSY  *6*  (x)  Que  quiere  dezir  Obispo,  e que 
logar  tiene  , e que  peder  ha,  e porque 
convino  que-  fuesse. 

Obispo  tanto  quiere  decir,  como  Sobreen- 
tendiente (141),  esto  es,  porquel  ha  de  enten- 
der sobre  todos  los  de  su  Obispado,  en  guar- 
dar las  almas.  E ha  poder  sobre  los  Clérigos 
de  su  Obispado,  en  lo  temporal,  e en  lo  spi- 
ritual  : e sobre  los  legos,  e en  las  cosas  spi- 
rituales.  E puede  fazer  todas  las  cosas  (142) 

[x)  Falla  esta  íev  en  el  códice.  B.  B.  3. 

Caus.  9.  q.  3.  Finalmente  los  Arzobispos  tie- 
nen algunos  derechos  honoiáficos  de  los  cua- 
les son  los  principales  el  de  llevar  la  cruz  le- 
vantada cuando  concurren  á solemnidades  en 
su  provincia  Clem.  2,  deprivil.  y el  palio,  de 
cuja  condecoración  pueden  usar  solamente  en 
su  provincia  , en  la  iglesia  , en  ciertos  dias  y 
oficiando  de  Pontifical  cap.  1.  4.  5.  (j.  7.  de- 
cret.'  de  auctor.  et  usu  pal.  El  palio  significa 
unión  íntima  con  la  Santa  Sede  , que  lo  con- 
cede previq  á su  entrega  el  juramento  de  fi- 
delidad y obediencia  á la  misma,  debiéndolos 
Arzobispos  pedirlo  con  empeño  dentro  de  los 
tres  meses  siguientes  á su  promoción  sin  que 
antes  de  recibirlo  puedan  tomar  el  título,  ni 
ejercer  atribuciones  de  Arzobispo  ni  las  mera- 
mente episcopales  inherentes  á la  potestad  de 
órdeu,  exceptuados  sin  embargo  ios  actos  de 
este  menos  principales , que  suelen  ejercerse 
por  los  obispos  vestidos  solamente  de  estola  ; 
de  lo  que  se  deduce  que  se  equivoca  Eichorn 
al  afirmar  que  la  jurisdicción  arzobispal  es  in- 
dependiente del  pafio.  Esta  condecoración  es- 
tá tan  estrechamente  unida  con  la  persona  del 
Metropolitano  y su  Iglesia  que  no  puede  usar- 
la otro  , y si  el  Arzobispo  se  traslada  á nue- 
vo Arzobispado  , recibe  nuevo  palio  sin  dejar 
el  antiguo  , v desciende  con  entrambos  al  se- 
pulcro ; pues  que  para  evitar  que  como  suce- 
dió una  vez  en  Inglaterra  usurpe  uno  el  Ar- 
zobispado á favor  del  pallo  de  su  antecesor, 
está  mandado  que  cada  Arzobispo  sea  enter- 
rado con  el  palio  ó palios  , cap.  2.  de  auct. 
et  usu  pal.  , cap,  4.  de  postula!.  Pradal.  V. 
AV altor  Manual  del  derecho  ecl.  univ.  §.  148.  y 
l-¿9,  , Dou  Instit.  del  derecho  pubi.  lili.  í. 
tit.  9.  cap.  8.  sec.  4.  ».  17.,  Selvagio  Instit. 
canonie.  lib.  1.  tit.  13.  y 14.  y Schram.  lns- 
tit.  jur.  eccles.  lib.  1.  215.  y sig. 

(140)  ■ — * V.  la  nota  4.  del  presente  tí  telo. 

(141)  V.  el  cap.  cleros ^ 21.  dist.  y S.  Aul- 
laros. en  el  libro  de  dignitate  sacerdot.  cap. 
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que  faze  el  Arzobispo,  fueras  que  Don  (y)  de- 
ue  tener  el  Fallió  (143),  como  el,  si  non  ge- 
lo  ouiesse  otorgado  el  Papa  por  su  preuilegio. 
E otrosí  non  puede  fazer  Concilio  como  el  Ar- 
zobispo, Mas  ha  poder  de  fazer  Svnodo  (144), 
que  quier  tanto  dezir  como  ayuntamiento,  una 
vez  en  el  año  (a)  con  los  Abades (145),  e Prio- 
res, e Clérigos  de  su  Obispado:  e porque  el 
Arzobispo  non  podría  fazer  todo  lo  que  per- 
tenesce  a su  oficio,  porque  es  un  orne  solo  , 
porendeconuino  que  ouiesse  Obispos,  que  to- 
uiessen su  logar,  e lo  escusassen,  cada  uno  en 
su  Obispado , en  las  cosas  que  el  non  pudies- 
se  cumplir. 

pur  clo  trnr  el  A car). 

(z)  ct  non  días  con  los,  Acá  ti.. 

penult.  y Y.  el  cap,  ijui  Episcopatum , 8. 
cuest.  1. — * V.  sobre  lo  de  esta  Vasquez  tom. 

3,  á la  3.  p.  de  Sto.  Tomas,  disp.  2-40.,  Sua- 
rez  de  lielig.  tract.  7.  lib.  1.  cap.  15.,  18. 
19.  y 20.  , Conc.  Ti  id.  ses.  23.  cap,  4.  cau. 
6.  , 7.  y 8.  , la  1.  í.  de  este  título  y lo  dicho 
acerca  de  ella. 

(142)  V.  arriba  la  1.  inmediata  y Specul. 
tit.  de  dispensa t.  §.  nunc  de  Episcoporum , 
donde  se  trata  muy  estensamente  de  la  ma- 
teria — * Y.  especialmente  la  uota  139.  del 
presente  título, 

(143)  V.  todo  él  cap.  de  auctor.  et  usu 
pallii.  — * Por  privilegio  del  Sumo  Pontí- 
fice el  simple  obispo  nó  solamente  puede  te- 
uer  palio  sí  que  también  llevar  cruz  delante 
de  sí.  V.  lien.  XIV-  de  syn.  dioeces.  lib.  2. 
cap.  6. 

(144)  Y asi  se  llama  propiamente  Sínodo  el 
que  celebra  el  Obispo  aunque  algana  vez  se 
tome  por  concilio  general  V.  Abb.  en  el  cap. 
2,  de  elect.  4.  notctbil.  También  puede  ce- 
lebrarse Sínodo  para  tratar  negocios  civi- 
les V.  la  Glos.  del  cap.  si  ínter , 7.  cuest. 

4.  — * En  el  cap.  2.  de  la  ses.  24.  del 
Conc.  Ti  id.  se  manda  que  se  celebre  todos  los 
años  síuodo  diocesana.  V.  Ben.  XIV.  de  syn. 
dicec. 

(14  o)  V/ el  cap.  a unís , 18.  dist.  y el  cap. 
Abbates , 18.  cuest-  2.  Y acerca  los  que  este» 
obligados  á asistir  al  Sínodo  Y.  Abb.  en  el 
cap.  ipiod super  bis , de  major.  et  obed.  don- 
de puede  verse  cuando  los  (Religiosos  deben 
asistir  á el , desapareciendo  esta  obligación 
cuando  la  reunión  la  lia  motivado  una  causa 
injusta.  — * El  Conc-  Trid.  lug.  cit.  dispone 
que  deban  asistir  también  á las  sínodos  dioce- 
sanas todos  los  exentos,  que  deberían  con 
enrrir  en  caso  de  cesar  sus  exenciones  J ^ 
están  sujetos  á capítulos  generales  ; y 
todo  por  razón  de  las  parroquias -V  otr‘')[|1gri(1 
sias  seculares,  aunque  sean  anexas, 
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IjEIT  i?.  En  que  manera  denen  ser  elegidos 
todos  estos  Perlados  sobredichos. 

Elección  en  latín,  tanto  quier  decir  en  ro- 
mance, como  escogimiento,  e porende  manda 
Santa  Eglesia,  que  los  Perlados  sean  (a,  es- 
cogidos con  (b)  grand  (c)  femeneia  (146),  co- 
mo aquellos  que  han  de  tener  logar  de  los 
Apostóles  (147)  en  la  tierra.  E la  manera  de 
como  los  dcuen  escoger,  es  esta.  Que  quan- 
do  vacare  alguna  Eglesia,  que  quiere  tanto 
dezir,  como  fincar  sin  Perlado , (di)  que  el  De- 
an, e los  Canónigos  (148;  que  en  ella  se  acer- 

(a)  esmerados  rt  escogidos»  B.  R.  3. 

(,¿)  muy  gruñí.  Aead. 

(c)  di  ligo  acia.  Rsc. 

( d ) que  Se  deben  ayuntar  todos  los  canónigos  que  fiirivii  nn 
aquella  cibdat , et  enviarlo  decir  al  rey  ó ai  sonyor  daquehUi 
tierra  pidiendo!  merced  qinrl  plega  ct  que  Jes  otorgue  que 
puedan  facer  su  elección  sin  premia  miiguua  , el  él  debelo  íu- 
ccr.  Ca  maguer  el  jjueda  rogar  por  algunos  que  entienda  que  lo 

asistir  á Ja  sínodo  los  que  tienen  el  gobierno 
de  ellas  sean  los  que  fueren.  Y.  Schram*  Ins- 
tit.  jur.  eccl.  lib.  1.  §.  211.  y esc.  sig.  Fag- 
nano  cap.  cjuud  super  , de  majar,  e.t  obed.  y 
JBen.  XIV.  de  syn.  dioec.  lib.  3. 

(146)  A la  verdad  conviene  sobre  manera 
que  la  persona  á quien  competa  la  elección, 
proceda  en  ella  con  sumo  cuidado,  pues  si 
los  que  quieren  comprar  un  esclavo  lo  liaeen 
reconocer  por  el  medico  , buscan  fiadores  de 
la  venta  , se  informan  de  sus  vecinos  , y no 
satisfechos  todavía  pideu  algún  tiempo  para 
tenerlo  á prueba  ; no  será  el  mayor  absurdo 
que  aquellos  que  han  de  conferir  á alguno  el 
cargo  Episcopal  hagan  la  elección  como  á la 
ventura  sin  examinar  las  cualidades  del  can- 
didato dando  con  esto  lugar  al  favor  y á la 
envidia?  Chrysos.  lila . 4.  de  sacerdolio . co!.  5. 

(147)  Añade  el  cap.  in  novo,  21.  dist. 

(i  48)  Por  derecho  común  la  elección  del 
Obispo  pertenece  al  Dean  y al  Cabildo  según 
el  texto  y el  cap.  ne  pro  defcclu , el  cap.  con- 
grégalo y runchos  cap.  de  elect.  y no  solo  en 
el  caso  de  vacar  la  silla  por  el  fallecimiento 
del  que  la  ocupaba  , sí  que  también  en  el  de 
ser  este  privado  del  ejercicio  de  sus  funciones 
cap.  ad  petitionern  , de  accusat.  cap.  obeunti- 
bus  y en  el  §.  ex  his  63.  dist.  Abb.  eu  el  cap. 
cum  Eidesia  Sufrí  na  , de  cans.  possess.  el  pro- 
piel.  antiguamente  el  Papa  era  el  que  proveia 
los  Obispados,  cap.  1.  y 2.  22.  dist.  Pero 
después  se  varió  este  modo  de  hacer  la  pro- 
visión y concedióse  á los  Cabildos  de  las  Igle- 
sias Catedrales  y Colegiatas  la  facultad  de  ele- 
gir su  prelado  , como  estensameute  puede  ver- 
se en  la  glos.  del  cap.  quamquam  , de  elect. 
líb.  6.  en  el  cap.  congregatio , 16,  cuest.  7. 


tassen,  deuen  ayuntarse  e llamar  a los  otros 
sus  compañeros  que  fueren  en  la  Prouineia  o 

mcrcscen  con  todo  rso  non  los  tlrl>o  apruvitir  nú]  ftitw'r  pvemia 
que  non  {tundan  i’slei  i* , ¡ tic  ras  endo  si  aquel  que  esJevscii  fue- 
se a gruñí  su  danyo  drl  6 de  la  tierra  ; lo  <ju<-  rijos  non  drLeti 
querer  niri  facer  por  tiorcdio.  Kl  lu  r:izon  porque  In  debe»  fa- 
cer saber  al  rey  aiile  que  t sirvan  i»s  esta  porque  vs  dufViidi'dor 
el  amparador  de  i a fe  , et  de  1;iss  oglesta^  , < t .le  los  que  las  sí  o r— 
ven  , el  de  sus  Liitiies  : et.  otrosí  porque  es  si  nvor  uuUiruI  cíe  la 
tierra  d son  fundadas  las  fglrms.  I t «irsjuH's’que  Jo  holúcren 
ruvi  a do  decir  tbjhrn  I la  ma  p todos  ]«js  ira  jinnigns  diiqiK*  Na  egle- 
sja  , los  que  fueren  en  la  provincia  que  quisieicti  H podioren  Id 
Sei-r  sin  embargo,  que  vengan  al  di;,  qU(.  senalai.  u pala  facer 
la  elección:  et  el  tiempo  para  facerla  es  di  Iris  meses  a lomas 
laido;  et  si  en  usía  sazón  non  Ja  ílziereu  , pimdeu  el  poder  et 
ga'nalo  rl  mas  cercano  prelado  mavoial  que-  lian  , a quien  son 
tenidos  de  obedecer  por  derrcl.iK  el  el  día  que  llovieren  a en- 
trar para  lacee  ja  elección  deben  ante  cantar  misa  de  íant 
Spii’itus,  cutí  l,ios  ios  enderece  ú facerlo  imior  , et  ih.-spurs 
entrar  en  su  cabildo  . el  deben  poner  los  evangelios  ante  todos 
et  proineUri-  que  por  amor  tiiit  pr  don  que  los  den  ü les  pro- 
metan a dar  a todos  un  uno  ó á cada  uno  por  si  , que  non  es- 
leirán si  non  aquel  qm«  onlnmíicrca  Olio  suva  mas  ti  servicio  de 
l>ios  el  ¿í  pro  de  la  eglesia  : et  después  des!  o bau  cíe  facer  sil 
elección  en  una  destas  tres  maneras  , que  Human  ;í  la  prime- 
ra dolías  escrutinio,  el  a'  ía  segunda  compro», isio,  a la  tercera 
de  Kspit'ilu  Santo.  R.  3-  “Ksla  lev  pureec  corresponder  tu 
parte  u la  siguiente  del  text  o,  que  empieza  ¿fnttguu  cosvun- 
ore ; Ja  cual  falta  en  dicho  cdd.  lí.  R*  3* 

y en  Juan  Andr.  en  la  regla  quod  alicui  gra- 
tiosce , in  Mercar,  de  regid,  jur.  líb.  6.  En  el 
dia  en  algunas  Catedrales  y Colegiatas  se  pro- 
veen de  otra  manera  sus  sillas  , insiguiendo  las 
reservas  pontificias  y las  reglas  de  Cancillería. 
Abb.  cap.  1.  de  elect.  y véase  en  esta  mate- 
ria la  regla  de  Cancillería , 2.  ítem  reser- 
vavit.  — * Aunque  á causa  de  diferirse  de- 
masiado las  elecciones  , de  las  frecuentes  dis- 
cordias entre  los  Reyes  y Papas  y finalmente 
de  las  graves  discusiones  entre  electores  y ele- 
gidos la  Silla  Apostólica  se  reservó  por  la  re- 
gla segunda  de  Cancelaría  todas  las  Iglesias  ya 
patriarcales  , ya  metropolitanas  ya  simple  men- 
te Episcopales  , sin  embargo  en  España  los 
Cabildos  catedrales  eligieron  casi  sin  interrup- 
ción los  obispos , hasta  que  por  concesiones 
pontificias  se  trasladó  á los  Reyes  la  facultad 
de  nombrarlos  y presentarlos.  En  la  actuali- 
dad el  Cabildo  á tenor  de  lo  prevenido  por 
el  Cune.  Tritl.  cap.  16.  ses.  24.  de  reforni. 
dentro  de  ocho  dias  después  de  haber  vacado 
la  silla  , ó de  haber  tenido  noticia  de  la  va- 
cante según  decisión  que  refiere  Quarauta  in 
Summa  Bullar.  palab.  Capitulum  sede  cacan- 
te , está  obligado  á elegir  un  oficial  ó vicario 
de  capacidad  por  medio  del  cual  ejerza  la  ju- 
risdicción ; y siendo  el  Cabildo  negligente  eu 
hacer  esta  elección  dentro  del  referido  térmi- 
no , en  este  caso  pertenece  el  nombramiento 
de  dicho  vicario  aí  Metropolitano  si  la  Iglesia 
vacante  fuese  sufragánea  , al  obispo  mas  anti- 
guo de  los  sufragáneos  si  fuese  la  misma  me- 
tropolitana , y al  obispo  mas  inmediato  si  fue- 
se exenta.  Lo  misino  debe  observarse  si  Ja 
Iglesia  vacante  carece  de  Cabildo.  Mas  sin 
embargo  de  la  espresada  disposición  del  Couc- 
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en  el  Reyno,  segund  que  fuere  costumbre  (149) 
de  aquella  Eglesia,  que  vengan  al  día  que  les 
señalaren  a fazer  la  elecion.  E el  tiempo  en 
que  la  deuen  fazer  es,  desde  ei  día  que  Uña- 
re el  Perlado,  fasta  tres  meses  (150)  al  mas 
tardar  : e si  en  este  tiempo  non  la  íiziessen  , 
pierden  ellos  el  poder  (c)  aquella  vez,  e gá- 
nalo el  Perlado  mayor  que  es  mas  cercano , a 
quien  son  temidos  de  obedescer  por  derecho. 
E el  día  (f)  que  ouieren  de  entrar  para  fa- 
zer la  elecion , deuen  antes  cantar  Missa  (151) 

(e)  et  chínalo  Acnd. 

(f)  que  se  lioliierea  a encerrar  para  Acad. 

Tñd.  el  Sumo  Pontífice  ya  en  sede  plena, 
suspendido  el  obispo , ya  en  sede  vacante 
nombra  alguna  vez  vicarios  para  las  Iglesias 
que  se  llaman  Apostólicos,  ó visitadores,  ó 
administradores  , cuyas  facultades  si  bien  pue- 
de decirse  por  regla  general  que  son  mayores 
que  las  de  los  vicarios  capitulares  según  se 
deduce  de  los  cap.  4.  al  fiu  de  suppl.  neglig. 
Prcelat.  y 42.  de  elect.  in  6.  , han  de  inves- 
tigarse no  obstante  á la  luz  de  las  letras  apos- 
tólicas de  cada  nombramiento  , puesto  que 
aquellas  se  conceden  mas  ó menos  amplias  se- 
gún lo  aconsejan  las  causas  de  los  nombra- 
mientos , ios  tiempos  y demas  circunstancias 
atendibles  en  estos  casos.  V.  Selvagio  Inslil. 
canonic.  lib.  t.  tit.  19.  de  elect.  Episcop.  jur. 
novis. , Romo  Independ.  const.  parí.  1.  cap. 

4.  n.  4.  , d.  cap.  del  Conc.  Trid.  , Bened. 
XIV.  de  syn.  diosc.  lib.  2.  cap.  9.  , Berardi, 
Comment.  in  jus  eecles.  univ.  tom.  1.  disert. 

5.  cap.  2.  , d.  cap.  ult.  de  suppl.  neglig.  Prce- 
lat. y 42.  de  elect.  in  6.  can.  1.  caus.  7.  q.  1. 
y can.  19.  dist.  62.  V-  también  la  nota  135. 
de  este  tit.  Al  presente  entre  las  muchas  Igle- 
sias vacantes  en  España  hay  algunas  cuya  ad- 
ministración , atendidas  circunstancias  espe- 
ciales , está  sometida  por  Su  Santidad  á los 
Metropolitanos  ó á los  obispos  mas  próximos. 
De  este  número  son  las  de  Tortosa  y Gerona 
encargadas  al  Arzobispo  de  Tarragona  con 
Breve  de  6.  do  abril  de  1845.  En  este  Breve, 
que  tenernos  á la  vista  , se  confieren  general- 
mente á dicho  Arzobispo  las  facultades  nece- 
sarias y oportunas  para  gobernar  corno  admi- 
nistrador apostólico  las  espresadas  Iglesias 
mientras  vacaren  ó no  se  determine  otra  cosa 
por  la  Santa  Sede,  debiendo  e!  mismo  Metro- 
politano deputar  en  entrambas  diócesis  á lo 
menos  un  vicario  iuvestido  de  las  facultades 
convenientes  según  su  prudente  arbitrio  para 
proveer  la  utilidad  y necesidades  de  las  almas. 

(149)  Sigue  la  glos.  en  el  cap.  coram  de 
elect.  con  todo  si  fuese  arriesgado  retardar  la 
elección  no  deben  llamarse  los  electores  au- 
sentes , Glos.  en  el  cap.  nullus  res , 17.  cuest. 


de  Santi  Spiritus,  que.  Dios  los  enderesce  a 
fazer  lo  mejor  : e deuen  después  entrar  en  su 
Cabildo,  e fazer  su  elecion  en  una  destas  tres 
mineras  (152).  A la  primera dellas  llaman  Scru- 
tinio.  A la  segunda,  Compromisso.  A la  ter- 
cera , Spiritu  Santo. 

IiEY  18.  Que  (<j)  derecho  ouieron  los  Reyes 

de  España  en  fecho  de  las  eleciones  de 
los  Perlados  , e porque  razones. 

Antigua  costumbre  (153)  fue  de  España,  e 

( g ) honra  hoLieron  los  reves  de  F.spaiia  antieuamente  en 
fecho  Acacl. 

4.  y V.  Abb.  después  de  la  glos.  de  dicho 
cap.  coram  , citando  ejemplos , como  si  ame- 
nazara cisma  , hubiese  peligro  de  intrusión, 
de  abuso  del  poder  civil  , de  guerras  inmi- 
nentes , ó bien  en  otros  casos  parecidos.  Para 
el  caso  de  que  los  ausentes  sepan  cuando  de- 
be hacerse  la  elección  , ó sean  convocados  pa- 
ra un  día  cierto,  V.  Abb.  después  de  la  glos. 
del  cap.  Ecclesia  vestra , el  2.  col.  3.  de  elect. 
Decio  consil.  214,  al  fin.  y entonces  el  canó- 
nigo llamado  debe  comparecer  de  mañana  Inoc. 
en  el  cap.  cum  nohts  , de  elect.  Abb.  en  el  cap. 
consuluit , de  ojjic.  deleg.  y si  en  otros  casos 
fuera  del  de  elección  deben  ser  llamados  los 
ausentes , lo  trata  Abb.  en  dicho  cap.  coram, 
y en  el  siguiente  , col.  3.  glos.  notable  del 
cap.  2.  de  testibus , lib.  6.  V.  Abb.  en  el  cap. 
1.  de  his  quee  fiunt  d majori  parte  capit.  Por 
derecho  civil  los  ausentes  no  son  llamados  se- 
gún lo  afirma  Bart.  en  la  authen.  de  defens. 
cmtat.  al  principio. 

(150)  V.  el  cap.  ne  pro  defectu  de  elect.  y 
el  Cabildo  podría  abreviar  este  término  ; V. 
Decio  consil.  214. 

(151)  La  invocación  del  Espíritu  Santo  que 
en  la  elección  se  hace  cantando  el  himno  : 
Verá  Creator  Spiritus  , etc,  ó la  Missa  de  Spi- 
ritu Sánelo , no  es  una  solemnidad  esencial 
para  la  elección  ni  tampoco  de  derecho  común 
sino  de  costumbre  cap.  cum  Ecclesia  Sutrina , 
donde  Abb.  1 notahil.  de  caus.  possess.  et  pro- 
piet.  y también  porque  no  está  esto  contenido 
en  la  forma  de  elección  que  trae  el  cap.  quia 
propter  de  elect.  — * V.  el  Conc.  Trid.  ses.  24. 
cap.  1.  de  ref.  , donde  se  prescribe  la  norma 
de  proceder  á la  creación  de  obispos  y Car- 
denales. V.  también  Barbosa  lib.  1.  de  jur. 
eccl.  cap.  19. 

(152)  V.  el  cap.  quia  propter  de  elect. 

(153)  Hace  mención  de  esta  costumbre  el 
Rey  Alfonso  en  el  Ordenam.  de  Alcalá  , y se 
baila  en  la  1.  3.  tit.  3.  en  d.  Ord.  real.  Ade- 
mas parece  probarse  en  el  cap.  cum  longé , 
63.  dist.  que  á los  Reyes-  de  España  corres- 
ponde la  elección  ó presentación  de  los  obis- 


pos  á las  Iglesias  catedrales , y que  ea  aquel 
tiempo  uo  elegían  al  Prelado,  el  Decano  y el 
Cabildo , como  dice  esta  ley  de  Partida  y mas 
claramente  la  citada  del  Orden,  de  Alcalá,  la 
que  asevera  que  les  pertenece  la  elección  por 
derecho  y por  costumbre.  Esta  aserción  pa- 
rece contraria  al  derecho,  y á dicho  cap.  curtí 
longe , en  el  que  dice  evidentemente  Prepos. 
que  el  B.ey  en  España  tenia  en  este  tiempo 
( á saber  , en  el  de  aquel  Concilio  toledano  ) 
el  privilegio  de  presentar  los  obispos  á las 
Iglesias  catedrales  ; pero  en  la  época  á que  se 
refiere  dicho  cap.  cum  longe  , la  provisión  de 
las  Iglesias  catedrales  pertenecía  ai  Pontífice, 
como  lo  tengo  manifestado  mas  arriba  , sobre 
la  ley  anterior  y espresó  la  Glos.  del  cap. 
(juamtjuam  de  elect.  lib.  6.  Posteriormente, 
como  también  dije  allí , y dice  la  espresada 
glosa , concedióse  á las  Iglesias  catedrales  y á 
las  Colegiatas  el  derecho  de  elegir  su  Prela- 
do ; y siendo  los  Reyes  de  España  patronos  de 
las  Iglesias , como  atestigua  la  glosa  del  cap. 
de  hoc  de  simón,  fue  introducida  esta  costum- 
bre de  que  se  hiciese  saber  al  Príncipe  la 
muerte  del  Prelado  , y se  le  pidiese  licencia 
para  elegir  sucesor;  junto  con  otras  cosas  que 
aquí  y en  dicha  ley  se  hallan  , cuya  costum- 
bre es  válida , de  suerte  que  si  la  elección  se 
hiciere  de  otra  manera  , será  nula  , como  lo 
espresa  lun.  en  el  cap.  quod  sicul  de  elect.  No 
obstante  Abb.  en  el  cap.  cum  térra , ultimo 
notabil.  de  elect.  apoyándose  en  el  mismo  tex- 
to impugna  la  validez  de  esta  costumbre,  que 
hace  depender  la  elección  de  la  facultad  ó vo- 
luntad del  Príncipe  , ó de  otra  persona  : pe- 
ro es  válida  la  costumbre  de  dar  el  Rey  su 
asentimiento  á la  elección  después  de  haberse 
esta  efectuado  ; sin  embargo  lio  debe  revocar- 
la su  disentimiento,  si  es  sin  motivo  fundado; 
y conforme  á lo  que  acabamos  de  esponer  ha- 
llamos el  cap.  nolis  de  jure  patrón,  y el  tit, 
i 5.  1.  1.  de  la  misma  Partida,  que  espresau 
que  aunque  los  Reyes  de  España  sean  patro- 
nos de  las  Iglesias  catedrales,  no  debe  exigir- 
se su  consentimiento  antes  de  la  elección  , si- 
no después  de  ella.  Y si  no  son  razonables  los 
motivos  que  le  impiden  consentir  en  la  elec- 
ción no  por  esto  queda  nula,  pues  ei  reque- 
rirse el  asentimiento  del  Príncipe  es  para  que 
sean  atendidas  las  legítimas  escepciones  que 
este  oponga  ; de  suerte  que  según  dicho  cap. 
el  asentimiento  es  mas  hieu  una  prerogativa 
honorífica  que  un  requisito  necesario  en  lo 
que  también  conviene  Abb.  en  el  cap.  sacro- 
sancta  del  mismo  tit.  ult,  notabil.  asi  como 
Roch.  cu  ei  trat.  juris  patrón,  en  la  palabra 
in  ‘Ecclesia , colum.  1.  y el  mismo  Abb.  y Juan 
de  Anan.  en  dicho  cap.  de  hoc  , de  simón. 
Como  después  se-  hubiese  reservado  el  Papa 
para  sí , la  provisión  de  las  Iglesias  catedrales 
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y ciertos  re'ditos  de  los  monasterios  de  hom- 
bres , como  refiere  Abb.  en  dicho  cap.  1,  y 
en  el  cap.  cum  ínter  universas  , yen  el  cap. 
in  Gcnesi , penult.  col.  de  elect.  y se  baila  en 
la  regla  de  Cancillería  , secunda  in  ordine, 
volvieron  los  Reyes  de  España  á disfrutar  de 
su  primitivo  derecho  de  presentar  los  candi- 
datos á las  Iglesias  catedrales  por  razón  de  pa- 
tronato , conforme  se  practicaba  en  los  tiem- 
pos de  que  habla  dicho  cap.  cum  longe , y asi 
en  manera  alguna  obsta  io  que  nota  Abb.  en 
dicho  cap.  cum  ínter  universas  , penult.  nota- 
bil. de  que  el  Papa  que  provee  hoy  dia  las 
Iglesias  catedrales  y regulares,  no  necesita  el 
consentimiento  del  Príncipe  en  aquellos  loga- 
res , donde  había  la  costumbre  de  hacerlo, 
alegando  en  favor  de  su  opinión  que  el  Papa 
uo  provee  las  Iglesias  en  lugar  del  Cabildo, 
sino  por  derecho  propio  , argum.  cap.  2.  de 
precien,  lib.  G.  y asi  no  debe  hacerse  extensi- 
va á su  autoridad  la  gravosa  costumbre  que 
prevaleció  contra  el  Cabildo  ; porque  como 
nota  muy  bien  Inoc.  en  el  cap.  fin.  de  ojjíc. 
Arcbid.  las  costumbres  gravosas  no  deben  es- 
tenderse  de  lugar  á lugar  ni  de  persona  á per- 
sona. Pero  la  opinión  de  Abb.  carece  de  apo- 
yo si  atendemos  á que  esta  regalía  de  los  Pie- 
yes  de  España  no  se  fundaba  tan  solo  en  la 
costumbre,  sino  en  el  derecho  de  patronato, 
no  pudiendo  decirse  tampoco  que  esta  cos- 
tumbre fuese  uu  gravamen  impuesto  á las  Igle- 
sias ; cuando  al  contrario  la  elección  dada  á 
las  mismas  no  viene  á ser  mas  que  una  de- 
tracción de  la  plenitud  del  derecho  de  patro- 
nato. Acerca  de  este  derecho  tiene  el  Rey  de 
España  concesiones  y confirmaciones  pontifi- 
cias que  hemos  tenido  á la  vista  , y se  tendrá 
esto  presente  para  la  inteligencia  de  esta  ley 
y de  la  referida  del  Ordenamiento,  pues  nun- 
ca vi  tratada  esta  cuestión  sobre  dichas  leyes, 
como  aquí  se  trata.  — - * El  canon  G.  del  Con- 
cilio toledano  XII.  que.  es  el  25.  ó el  cap. 
cum  longe  de  la  distiuciou  63.  , de  que  se  ha- 
bla en  esta  glosa  , ha  dado  pie  á aserciones 
exageradas  por  parte  de  algunos  autores  es-' 
trangeros  v á vivos  debates  sobre  el  derecho 
de  nuestros  Monarcas  en  la  elección  de  los 
obispos  catre  escritores  nacionales  que  se  han 
apodeiado  de  esta  cuestión  con  espíritu  de 
partido  ó de  sistema  tratándola  tal  vez  con 
demasiado  calor.  Emitiremos  sobre  ella  nues- 
tro voto  imparcial , ya  que  se  ha  hecho  ob- 
jeto interesante  de  la  crítica  moderna.  Desde 
luego  confesamos,  que  uo  nos  admiramos  de 
que  algunos  autores  estrangeros  asegurasen, 
que  á consecuencia  del  canon  citado  los  Reres 
de  España  nombraron  continua  v constante- 
mente los  Obispos,  la  distancia  que  separa  el 
lugar  de  su  nacimiento  , de  sus  estudios  y de 
sus  escritos  del  de  nuestros  archivos  les  hacia 
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estraugeros  en  nuestro  derecho  eclesiástico 
antiguo  , como  lo  eran  respecto  de  nuestra 
patria  j puesto  que  la  colección  de  ios  Conci— 
líos  de  España  no  vió  la  luz  pública  basta  en 
el  año  1808  ; y esta  circunstancia  les  escusa 
hasta  cierto  punto  de  la  falta  de  exactitud  en 
que  incurrieron.  Lo  que  uos  causa  verda- 
dera estrañeza  es,  que  Masdeu  en  su  Historia 
crítica  de  España  tom.  13.  se  permita  dócil’  : 
«Con  igual  constancia  se  mantuvo  en  tiempo 
de  la  España  árabe.,  la  antigua  disciplina  go- 
da que  daba  poder  absoluto  á nuestros  Reves 
para  nombrar  los  Obispos»  ¡ y que  Martínez 
Marina  en  su  Ensayo  liistói  ico-crítico  , sobre 
la  antigua  legislación  castellana  se  empeñase 
en  sostener , que  nuestros  monarcas  habían 
disfrutado  sin  interrupción  el  derecho  de  ele- 
gir los  Obispos  antes  de  las  Partidas , cuyas 
leyes  relativas  á dicha  elección  supone  forma- 
das por  un  influjo  de  fas  falsas  decretales, 
proponiéndose  acreditar  con  ia  letra  del  códi- 
go Alfonsino  el  despojo  de  las  regalías  que 
pretende  haberse  cometido  por  los  Pontífices 
respecto  á la  misma  elección.  Estos  historia- 
dores críticos  españoles  registraron  uuestrqs 
archivos  y bibliotecas  ; v por  esto  y por  su 
ilustración  nos  admira  que  sentasen  proposi- 
ciones, que  desmienten  nuestros  anales.  Visto 
lo  que  arrojan  estos,  tendremos  orillada  la 
presente  cuestión  ; puesto  que  es  sabido  que 
la  Iglesia  hispana  tatito  en  tiempo  de  ia  Espa- 
ña goda  como  en  el  de  la  árabe  se  regia  por 
sus  propios  cánones  nocionales  en  el  curso  or- 
dinario de  sus  negocios  recurriendo  al  Pana 
en  los  casos  estraordinarios.  Veámoslo  pues» 
En  los  cánones  1?  y 8?  del  concilio  Braca ren- 
se  1 1 . celebrado  en  el  año  572  se  prohíbe  al 
pueblo  la  elección  de  los  Obispos , prescri- 
biéndose esta  á los  Obispos  comproviuciales. 
En  el  citado  canon  (i.  del  concilio  Toledano 
XII.  celebrado  cu  el  año-681  se  dispone,  que 
sin  perjuicio  del  derecho  de  cada  provincia 
sea  permitido  r.n  lo  sucesivo  al  Arzobispo  de 
Toledo  en  cualesquiera  provincias  instituir  á 
los  Obispos,  que  eligiere  la  autoridad  Real,  y 
elegir  sucesores  á los  Obispos  que  mueran, 
debiendo  los  que  ordenare  presentarse  al  pro- 
pio Metropolitano  dentro  tres  meses  después 
de  su  ordenación.  En  el  concilio  de  Córdoba 
celebrado  cu  el  año  839,  que  suscribieron  tres 
Metropolitanos  , el  de  Toledo,  Sevilla  y ¡Mon- 
da , y varios  sufragáneos  se  prescribe,  que  no 
se  tenga  por  Obispo  ai  que  no  eligió  el  clero 
v el  pueblo  de  la  respectiva  ciudad,  declaran- 
do nefanda  la  opinión  de  que  podia  haber 
Obispo  sin  elección  del  clero  y pueblo.  Et 
iterum  non  habcatiir  Episcopios  qneni  nec  (derus 
nec  populas  proprñv  tintad  s exquisivit..-  Ne- 
famh  saden & ductores  cum  traditionibus  sais 
cjiue  noslris  non  congrua  doctrinis  jam  talan 


esse  Episcopum  , quem  ncc  clerus  nec  civium 

conven! us  eligit De  las  actas  del  obispado 

de  Vich  , en  Cataluña,  hacia  el  año  1003,  de 
que  habla  Masdeu  en  su  tomo  13,  pag.  61. 
consta  que  los  prelados  eran  elegidos  por  el 
cleio  con  el  pueblo.  De  la  Historia  Composte- 
lana  yesulía  , que  después  de  la  renuncia  de 
1 elaiz  , de  que  se  lia  hecho  mención  en  la 
nota  29.  del  presento  título  , y de  la  subsi- 
guiente deposición  de  Cardúcense  elegido  en 
su  lugai  por  (alta  de  libertad  eu  dicha  renun- 
cia , el  clero  y el  pueblo  ds  Santiago  de  or- 
den de  Su  Santidad  hicieron  nueva  elección, 
por  la  cual  quedó  electo  en  i.  de  julio  de 
11 00  D.  Diego  Gelmirez.  El  concilio  de  Pam- 
plona en  1023,  nos  preséntalos  Obispos  ele- 
gidos á satisfacción  del  pueblo  y consulta  de 
los  Obispos  provinciales,  apareciendo  también 
el  método  de  la  elección  muy  radicado  en 
e.l  clero  y el  pueblo  reunidos.  Las  leyes  de 
Partida  anterior  , presente  y demás  , que  ha- 
blan de  la  elección  de  los  Obispos  , nos 
ofrecen  depositado  este  derecho  eu  ios  cabil- 
dos catedrales.  Por  fin  en  él  celebre  Or- 
denamiento promulgado  en  las  Cortes  que 
celebró  D.  Alonso  XI.  biznieto  del  autor  de 
las  Partidas  en  Alcalá  de  Henares  el  año  1348 
se  confirman  las  leves  de  Partida,  relativas  ñ 
la  elección  de  Obispos  ; y se  establece  que  es- 
tos antes  de  entrar  en  posesión  se  presenten 
personalmente  á tomar  el  Real  beneplácito,  ó 
según  las  literales  palabras  de  dicho  nrclena- 
meuto  que  pueden  verse  en  la  1.  i.  t i t.  17. 
lib,  1.  de  la  Kov.  Recop.  , d hacer  reverencia 
al  Rey-  Dilucidada  asi  la  cuestión  , sea  nos  lí- 
cito detenernos  un  momento  y volver  la  vista 
atras  para  exponer  someramente  las  reflexiones 
que  nos  ha  sugerido  el  examen  de  los  precita- 
dos documentos.  Anteriormente  al  Concilio  To- 
ledano XII.  nuestros  Monarcas  nombraban 
Obispos  en  casos  especiales  con  sujeción  em- 
pero á las  reglas  canónicas  á que  debían  ce- 
ñirse los  electores  ordinarios  , por  cesión  de 
los  cuales  es  de  creer  que  tenían  el  referido 
derecho,  supuesto  que  este  no  encuentra  apo- 
yo en  la  disciplina  eclesiástica  entonces  vigen- 
te. Asi  nos  lo  persuaden  algunos  nombramien- 
tos descifrados  en  el  enunciado  sentido  por 
anticuarios  v académicos  y el  contesto  del 
mencionado  can.  6.  de  dicho  concilio  Toleda- 
no. Si  se  fija  la  atención  en  este  , se  observa 
que  tanto  eu  su  parte  expositiva  como  en  la  dis- 
positiva comprende  dos  casos  distintos  ; 1?  El 
en  que  solamente  se  ponía'  en  conocimiento 
del  Rey  la  muerte  del  Obispo,  y se  le  pedia 
su  asentimiento  para  la  nueva  elección  : cum 
longo  laleqne  dtffuso  tractu  terrarum  , com- 
meanlium  impeditur  celeritas  nuntiorum  , quo 
aut  non  queal  Regis  auribus  decedentis  Pre- 
sidís transitas  innotesci..,.  nascitur  sccpe  et  nos- 
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tro  ordini  de  rclatione  talium  dificultas  : y 
para  este  caso  dispone  el  canon  , que  en  ade- 
lante sea  lícito  al  Arzobispo  de  Toledo,  en  cua.- 
iesquiera  provincias,  elegir  sucesores  á los 
Obispos  fallecidos  y ordenarlos.  Placuil , óm- 
nibus P ontificibus  Hispanice  alejue  Gallice  ut 
salvo  privilegio  imiuscajusque  provincia ; , lici- 
tara maneat  deinceps  Toletano  Ponlifici....in 
quibuslibet  provi nciis....  el  áecdentibus  Episco- 
pis  eligere  successores  : sic  tamen , ut  quisquís 
Ule  fuerit  ordinatus....  Favorece  esta  interpre- 
tación el  epígrafe  del  mismo  canon  en  el  cuer- 
po del  derecho  canónico  : « In  elcclione  Epts- 
coporum , Principis  desideratur  assensus  » y 
no  se  opone  á ella  el  que  lleva  en  la  colección 
iiispana  ; De  concessa  Toletano  Pontiflci  gene- 
ralis  synocli  poteslate , ut  Episcopi  alterius  pro- 
vincias cum  conniventia  principian  m urbe  re- 
gia ordinentur.  » 2?  El  en  que  el  lley  elegía 
los  Obispos  : Cum  longe....  aut  de  snccessore 
morienlis  Episcopi  libera  Principis  elcctio  preins- 
talar i , nascilur  scepe  , ....  ti  Regia;  potestati , 
dum  consultara  nestrum  pro  sobreganáis  Pon - 
tificibus  sustinel , injuriosa  necessitas  ; y res- 
pecto de  este  caso  se  prescribe  en  el  referido 
canon  , que  en  lo  sucesivo  sea  permitido  al 
Arzobispo  Toledano  confirmar  y ordenar  todos 
los  Obispos  de  cualesquiera  provincias  electos 
pur  la  autoridad  Real.  Placuit... . ut  salvo  pri- 
vilegio uniuscujusque  provincia; , licilum  ma- 
neat deinceps  Toletano  Pontifici  quoscumque 
Regalis  polestns  elegerit , ct  jam  dieli  Toletani 
Episcopi  judicium  dignos  esse  probnverit , in 
quibuslibet  provinciis,  et  in  prccceclentium  rech- 
ines pr  ce  fice  re  Pr a: sities — sic  tamen  , ut  quis- 
quís Ule  fuerit  ordinatus....  De  lo  dicho  se 
infiere  que  el  canon  toledano  respetó  y san- 
cionó la  práctica  ya  antes  introducida  de  nom- 
brar los  Reyes  Obispos  en  ciertos  casos  espe- 
ciales según  queda  dicho  , y autorizó  al  Arzo- 
bispo de  Toledo  para  elegirlos  en  los  demas, 
dejando  empero  á salvo  el  derecho  de.  cada 
una  de  las  provincias.  Estas  no  quisieron  con- 
formarse con  la  nueva  práctica  , á que  daba 
lu  gar  el  concilio  de  Toledo  , según  lo  atesti- 
guan las  disposiciones  posteriores  de  que  lie- 
mos hecho  mención  ; motivo  por  el  cual  aun- 
que por  dicho  canon  se  hubiese  atribuido  fa- 
cultad á los  Monarcas  españoles  para  el  nom- 
bramiento de  todos  ios  Obispos,  como  preten- 
den algunos,  carecería  de  efecto  esta  dispo- 
sición sin  poder  apoyarse  en  aquel  tan  osten- 
so  privilegio  Real,  dejando  aparte  que  también 
impidiera  su  ejrrcicio  la  invasión  sarracena 
que  desgraciadamente  acaeció  diez  y ocho  años 
después  de  la  fecha  del  cánon.  Los  Reyes, 
pues  , siguieron  nombrando  Obispos  en  casos 
esccpcionales,  cuyo  uúmero  fue  mayor  durau- 
te  el  tiempo  de  ia  restauración  contra  la  mo- 
risma ; puesto  que  como  los  cabildos  catedra- 


les , que  eran  á la  sazón  los  electores  ordina- 
rios, iban  introduciéndose  á proporción  que 
se  hacían  las  reconquistas,  y su  formación  exi- 
gía algnn  tiempo  , no  era  posible  proveer  por 
el  método  ordinario  de  elección  al  gobierno 
eclesiástico  de  los  logares  reconquistados  con 
la  prontitud  conveniente  ; fundándose  en  esto 
los  nombramientos  de  los  Obispos  que  en  ta- 
les ocasiones  eran  á voluntad  y propuesta  del 
Monarca  victorioso.  Aiiéguens¿  á estas  algunos 
casos,  en  que  el  voto  unánime  de  los  electo- 
res xecaciia  a favor  de  la  persona  recomendada 
por  el  Rey  , y se  conocerá  fácilmente  que  los 
antiguos  nombramientos  de  Obispos  hechos 
por  la  Corona  , que  aducen  algunos  literatos 
como  testimonio  de  una  regla  general,  sou 
meras  escepciones  que  nada  prueban  contra 
el  derecho  de  los  referidos  electores  ordina- 
rios , á cuyo  favor  deponen  los  archivos  y las 
bibliotecas , la  legislación  y la  historia.  A pre- 
sencia de  lo  espuesto  no  nos  sorprende  ver  eu 
la  época  de  las  Partidas  á los  cabildos  cate- 
drales en  antigua  posesión  del  derecho  de  ele- 
gir los  Obispos  ; y nos  parecen  injustos  los  ata- 
ques que  coi»  este  motivo  se  dirigen  á sus  com- 
piladores. Conviniendo  en  España  despnes  del 
mencionado  concilio  de  Pamplona  la  abolición 
de  las  elecciones  populares  , creemos  que  era 
lo  mas  acertado  confiar  á los  cabildos  catedra- 
les la  facultad  de  elegir,  porque  coa  este  mé- 
todo , al  paso  que  se  simplificaba  su  ejercicio 
evitándose  los  graves  inconvenientes  del  sufra- 
gio público  del  pueblo  , se  favorecía  mas  á la 
comunidad  . que  adjudicando  dicha  facultad  á 
los  Reyes  , ó á los  Obispos  comprovinciales  ó 
reservándosela  la  Silla  Apostólica.  Eu  Alema- 
nia , donde  estuvieron  tan  arraigadas  las  in- 
vestiduras imperiales  de  los  Obispados , des- 
pués de  haberse  restituido  ya  á las  Iglesias 
por  el  concordato  de  Wormes  en  1122,  la  li- 
bertad de  las  elecciones  , y radicado  estas  en 
los  cabildos  catedrales  según  la  disposición  del 
concilio  Lateraneuse  segundo  celebrado  eu  el 
año  1139  , ó eí  canon  35.  dist.  03.  sin  permi- 
tirse al  Emperador  otra  intervención  en  ellas, 
que  la  asistencia  de  comisorios  suyos.  Federico 
II.  ratificó  en  la  bula  de  oro  de  1213  pro- 
mu  1 galla  en  Egra  el  derecho  exclusivo  de  los 
cabildos  en  las  mismas.  Idéntica  disciplina  que 
en  Alemania  vemos  vigente  sobre  el  particular 
en  Inglaterra  desde  1215  , asi  como  en  Fran- 
cia desde  1208  por  la  Pragmática  sanción  de 
S.  Luis,  y en  Suecia  y Noruega  en  el  restan- 
te período  de  aquel  siglo  ; pediendo  sentarse 
por  punto  general  , que  desde  el  siglo  Xllh 
en  adelante  , los  Obispos  sou  elegidos  esciusi- 
vamente  por  los  cabildos  catedrales.  Por  lo  qne 
no  es  estrauo  , que  en  España  se  estableciese 
un  método  de  elección  análogo  al  prescrito  por 
el  mencionado  concilio  general  , ni  que  este 
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duro  todauia,  e duraoy  dia  (154),  quequan- 
do  fina  el  Obispo  de  algún  lugar,  que  lo  fa- 
zen  (/t)  saber  el  Dean  e los  Canónigos  al  Rey , 
por  sus  (i)  mensageros  de  la  Eglesia,  con  car- 

(h)  saber  3*5.  Aerad. 

(/)  componeros  de  ja.  Acail. 

camino  de  disciplina  se  verificase  .mucho  tiem- 
po antes  de  las  Partidas , que  fueron  com- 
puestas después  de  mediado  el  siglo  XIII.  En 
ia  presente  ley , asi  corno  en  la  anterior  y 
demas  de  Partida  sobre  elección  no  se  esta- 
blece un  derecho  nuevo  , y solamente  se  re- 
fiere un  hecho  entonces  presente,  que  llevaba 
ya  impreso  el  sello  de  la  antigüedad  , confir- 
mando este  relato  otros  documentos  de  aque- 
lla época  que  el  tiempo  lia  respetado  ; los  crí- 
ticos que  impugnan  las  aserciones  de  las  Par- 
tidas acerca  de  este  punto,  haciéndolo  algunos 
con  imperdonable  acrimonia,  escriben  seis  ó 
ó mas  de  seis  siglos  después  de  aquella  época: 
en  el  tribunal  de  la  buena  crítica  el  fallo  no 
puede  ser  dudoso  ; puesto  que  es  innegable 
que  ante  aquél  son  mas  dignos  de  crédito 
los  testimonios  contemporáneos  é inmediatos  á 
los  sucesos  que  se  describen  que  el  voto  emi- 
tido sobre  estos  á tan  larga  distancia  de  los 
mismos.  La  reflexión  que  acabarnos  de  hacer 
destruye  la  vana  suposición  de  influencia  de 
las  falsas  decretales  .en  dichas  aserciones;  y 
por  otra  parte  , como  dice  E.oselii  en  su  filo- 
sofía , aquellas  no  contienen  otra  disciplina 
que  la  del  siglo  en  que  se  forjaron.  Manifiesto 
como  queda  , que  los  Reyes  de  España  carc- 
cian  antes  y al  tiempo  de  las  Partidas  de  la 
prerogativa  de  elejir  los  Obispos , y que  sus 
leyes  atribuyen  esta  á los  cabildos  catedrales, 
no  alcanzamos  á concebir  como  sin  espíritu 
sistemático  baya  podido  algún  escritor  nacio- 
nal incurrir  en  el  error  de  pretender  probar 
con  la  letra  de  dicho  código  una  usurpación 
de  las  regalías  cometida  por  los  Papas  en  la 
espresada  elección.  Finalmente  en  las  dotes  y 
hechos  de  Alfonso  XI.  encontramos  una  razón 
que  demuestra  á todas  luces  que  no  competía 
en  aquellos  tiempos  a los  ¡Monarcas  españoles 
el  privilegio  de  nombrar  los  Obispos.  Sabio, 
conoció  el  valor  y la  fuerza  de  Ja  legislación 
antigua,  y hasta  que 'punto  convenía  en  su 
tiempo  reformarla,  v a o nctiendo  tamaña  em- 
presa , dispuso  la  revisión  de  ios  diferentes 
tueros  municipales  y la  formación  del  ordena- 
miento de  Alcalá  / y promulgó  las  Partidas 
después  de  haberlas  corregido,  Celoso  de  las 
leyes  y de  sus  derechos  , castigó  severamente 
en  personas  de  muy  alta  categoría  la  ¡ u frac- 
ción de  aquellos  y la  invasión  de  estos  adqui- 
riéndose el  sobrenombre  de  Justiciero.  Guerre- 
ro intrépido  v vencedor  de  los  Moros  en  va- 


la  de!  Dean  e del  Cabildo,  como  es  finado  su 
Perlado,  e que  le  piden  por  merced,  que  le 
plega  que  ellos  puedan  fazer  su  elecion  desern- 
bargadamente,  e que  Ic  encomiendan  los  bienes 
de  la  Eglesia  ; e el  Rey  (j)  deue  guio  otorgar, 

05  olórgugL'lo  , ct  etiviaTos  rcciilitlii 

nos  lugares,  estaba  rodeado  de  todo  el  pres- 
tigio  y entusiasmo  de  la  victoria.  ¿Quién  des- 
conoce que  un  Soberano,  en  quien  concurrían 
semejantes  circunstancias,  habría  venido  en  co- 
nocimiento de  su  derecho  para  nombrar  los 
Obispos , si  este  existiese  , que  hubiese  queri- 
do ejercerlo  , y que  nadie  hubiera  resistido  su 
voluntad?  Sin  embargo  confirmó  las  leyes  de 
Partida  acerca  de  la  elección  de  los  Obispos, 
y sancionó  la  ley  del  ordenamiento  de  Alcalá, 
á que.  aludimos,  y en  ia  cual,  como  se  dice 
ai  principio  de  esta  glosa  , se  afirma  que  la 
espresada  elección  por  derecho  y por  costum- 
bre pertenece  al  Dean  y cabildo  catedral, 
concillando  por  medio  de  la  referida  preven- 
ción del  Real  beneplácito  ia  libertad  de  lá  Igle- 
sia con  el  respeto  debido  al  Gefe  del  Estado. 
En  España  únicamente , continuaban  á fines 
del  siglo  XV.  haciéndose  por  ios  cabildos  ca- 
tedrales las  elecciones  de  Obispos  reservadas  á 
los  Papas  en  otras  naciones  muellísimos  años 
babia.  En  el  año  1474  en  virtud  del  convenio 
entre  ios  Reyes  católicos,  y Sixto  IV.  se  trans- 
firió al  trono  el  nombramiento  dolos  Obispos. 
Inocencio  Y11I.  al  tiempo  de  la  reconquista 
de  Granada  amplió  esta  prerrogativa  de  la  Co- 
rona , haciéndola  ostensiva  á diclio  reino,  y 
confirmada  por  el  Papa  español  Alexaudro  Vi. 
en  1493,  se  estendió  por  Julio  II.  en  1508. 
sobre  todos  los  dominios  de  ludias.  Sucesiva- 
mente la  confirmaron  Adriano  VI  en  1523, 
Clemente  VII.  en  1529  , Paulo  IIP  en  153G  y 
otros  Pontífices  , y últimamente  el  concordato 
estipulado  el  dia  11  de  Enero  de  17:53  entre 
benedicto  XIV.  y Fernando  VI.  Concluirnos 
advirtiendo  , que  los  Monarcas  de  España  no 
tienen  tiempo  determinado  para  presentar  ai 
Papa  los  nombrados  , siendo  asi  que  ios  de 
Francia  deben  según  los  concordatos  hacerlo 
dentro  seis  meses  contaderos  desde  el  dia  en 
que  vacan  las  sillas.  V.  los  documentos  y au- 
tores citados,  I.  4.  y 11.  tit.  17.  y 1.  tit.  18. 
hb.  1.  de  la  No  vis.  Recop.  , Romo  Imlepend. 
eonst.  de  la  Igl.  hisp.  p.  1.  cap.  2.  3.  -4.  y 
5. , VVaiter  Man.  del  derecho  ecl.  imiv.  cap. 
4.  §.  218.  v sig.  Scliram.  In.stil.  jicr.  red-  bb. 

1 ' §.  17(5.  escol  1.  §,  177.  178.  197.  198.  y 
195).  y Don  I ns tit.  tlel  der.  pub.  iíb-  G 
cap.  5.  ».  48.  y sig.  V.  también  ia  nota  1 t8. 
del  presente  título. 

(154)  A saber  en  tiempo  de  esta  ley  , pues 
como  se  ha  dicho  en  Ja  glosa  prcet  en  e en 
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e embiarlos  recabdar  (155'!.  c despües  que  la 
elecion  ouieren  lecho  \k)  piesentenle  el  elegí- 
do,  e el  mándele  enfogar  (156)  aquello  que 
rescihio.  E esta  mayoría  e honrra  han  los  Re- 
yes de  España  , por  tres  razones  (157).  La  pri- 
mera, porque  ganaron  las  tierras  de  los  Mo- 

iJfr,:  presentan  ul  electo,  Tol.  i. 

dia  no  está  en  uso  esta  elección  ; duró  con  to- 
do en  cuanto  á dar  noticia  de  la  muerte 
del  prelado,  del  modo  que  asi  se  esplica. 

(155)  Hace  al  caso  lo  que  dije  en  la  LUE 
tit.  15.  de  la  misma  L’artida,  en  la  glosa  de 
la  palabra  Mayordomo.  — *Eriel  Conc.Trid. 
cap.  15.  ses.  24.  de  reí',  .se  dispone,  que  el 
cabildo  en  sede  vacante  señale  en  ios  lugares 
que  tiene  el  cargo  de  percibir  los  frutos  nuo 
* ó muchos  administradores  fieles  y diligentes, 
que  cuiden  de  las  cosas  pertenecientes  á la 
Iglesia  y sus  reutas  , debiendo  dar  razón  de 
todo  esto  á la  persona  que  corresponda.  Por 
el  art.  22.  del  concordato  de  1737.  y Breve 
de  14  de  noviembre  del  mismo  año  se  previe- 
ne , que  respecto  de  los  e.spolios  y nombra- 
miento de  sus  colectores  se  observarla  la  cos- 
tumbre, y que  acerca  de  ios  frutos  de  las  Igle- 
sias vacantes  se  asignarla  una  tercera  parte 
para  servicio  de  las  Iglesias  y pobres  , desfal- 
cándose las  pensiones  que  de  ella  se  hubiesen 
de  pagar.  Por  un  capit.  del  concordato  de  11. 
de  enero  de  1753  y por  la  constitución  Apos- 
tólica confmnntoria.de  yyte  concordato  se  apli- 
can los  espolies  y los  frutos  de  todas  y cada 
una  de  las  mesas  arzobispales  , episcopales  y 
otras  Iglesias  existentes  en  estos  reinos  va- 
cantes por  tiempo  á los  usos  pios  á que  orde- 
nan aplicarlos  los  sagrados  cánones  , facultán- 
dose á los  Reyes  católicos  de  las  Españas  para 
nombrar  alguna  ó muchas  personas  eclesiásti- 
cas que  mejor  les  pareciere  por  los  colectores 
y exactores  de  los  espolies  y frutos,  y ecóno- 
mos de  las  mesas  de  dichas  Iglesias  vacantes, 
los  cuales  bajo  la  Real  protección  puedan  y 
deban  respectivamente  administrarlos, emplear- 
los y distribuirlos  fielmente  en  los  espresados 
usos.  (En  la  práctica  la  corona  nombra  un  solo 
Colector  general  que  reside  en  la  Corte,  y á 
propuesta  de  osle  un  Subcolector  para  cada 
diócesis.)  Ademas  se  establece,  (jue.no  secón- 
cedan  en  lo  sucesivo  á persona  alguna  eclesiás- 
tica indultos,  licencias  ó facultades  de  testar 
ó de  disponer  de  otra  manera  por  causa  de 
muerte  , aun  para  usos  pios  y privilegiados, 
de  bienes  y cosas’  adquiridas  de  los  frutos 
eclesiásticos.  El  Rey  , previos  informes  del  Co- 
lector general  de  espolios  y otras  personas  que 
tuviere  por  conveniente  , y coa  atención  al 
estado  de  los  bienes  de  los  nuevamente  provis- 
tos á las  mitras  ai  tiempo  de  su  ingreso  y de- 


ros, e fizieron  las  Mezquitas  Eglesias,  e echa- 
ron de  y el  nome  de.  Mahoma,  e metieron  y 
el  nome  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo.  La  se- 
gunda, porque  las  fundaron  de  nueuo,  en  lo- 
gares donde  nunca  las  ouo.  La  tercera , por- 
que las  dotaron,  e demas  les  fizieron  (1)  mu- 

[íj  ct  facen  ir. Licito.  Atad. 

mas  circunstancias  apreciables  en  cada  caso 
sena.a  a estos  la  cantidad  que  convenga  apli- 
carles del  caudal  de  ¡a  vacante,  cuya  canti- 
dad minea  ha  de  exceder  de  su  tercera  parte, 
admitiéndoseles  la  misma  en  satisfacción  de  la 
mesada  que  deben  pagar  y en  reintegro  del 
fondo  para  la  expedición  de  bulas.  El° nuevo 
Prelado  puede,  si  quiere,  tomar  por  su  justo 
valor  los  muebles  y adornos  del  difunto  cou 
la  calidad  y condición  de  pagarlos  á la  colec- 
turía de  espolios  en  el  término  de  cinco  años, 
contados  desde  el  dia  de  la  vacante.  Las  ropas 
y alhajas  del  Pontifical  de  los  Prelados  difun- 
tos , deben  darse  íntegramente  por  los  colec- 
tores á los  Cabildos  de  las  Iglesias  respectivas 
sin  costo  ni  derechos  algunos,  correspondien- 
do á estas  como  por  dádiva  nupcial  del  Obis- 
po á la  Iglesia  su  esposa,  iion  reservados  per- 
petuamente á favor  de  las  mitras  todos  los  li- 
bros de  los  Prelados  difuntos  con  destino  á la 
biblioteca  pública  diocesana  , debiendo  ademas 
el  Colector  general  emplear  del  respectivo  es- 
polio y vacante  la  parte  que  permitan  las  ne^ 
cesídades  de  ia  diócesis  en  algunos  libros  im- 
portantes y útiles  á este  establecimiento.  El 
conocimiento  de. la  materia  de  espolios  y va- 
cantes corresponde  á un  tribunal  eclesiástico 
especial , cuya  jurisdicción  se  ejerce  en  la  cor- 
te por  el  Colector  general,  y en  las  provincias 
por  el  Subcolector  de  la  respectiva  diócesis.  Es- 
ta jurisdicción  en  virtud  de  disposiciones  Apos- 
tólicas y de  la  corona,  no  solo  es  gubernativa 
sino  también  contenciosa  ; y por  Real  orden 
de  17  de  noviembre  de  1798,  compete  á la 
misma  el  privilegio  de  atracción  respecto  de 
todos  los  litigios  en  que  tengan  algún  ínteres 
los  espolios  , basta  haberse  pagado  á la  mitra 
lo  que  se  le  adeude,  quedando  después  expe- 
dita la  jurisdicción  ordinaria.  V.  el  tit.  13. 
todo,  lib.  2.  de  la  Novis.  Rec.,  Romo  Indep. 
const.  de  la  Igl.  liisp.  parí.  1.  cap.  5.  n.  13, 
y part.  2.  cap.  5.  n.  15.,  Sclvagio  Instit.  oa- 
nonlc.  lib.  1.  tit.  19.  n.  Gt.  y 62.  Deberes 
de  los  Corregidores  , tom,  h.  pag.  98.,  v Or- 
tiz  de  Zufiigá  Elem.  de  pract.  f'or.  tom.  1.  tit. 
2.  cap.  2.  y tit.  3.  cap.  9. 

(156)  Tal  vez  de  esto  provino  la  práctica  de 
las  ejecutoriales  que  da  el  Real  Consejo.  — * 
Y.  la  nota  anterior  ; y sobre  las  ejecutoriales 
la  49.  del  presente  tit. 

(157)  Porque  conquistaron  el  terreno,  cous- 
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cho  bien  : e por  esso  han  derecho  los  Reyes 
(m),  de  les  rogar  los  Cabildos  en  fecho  de  las 
eleeiones,  e eíios  de  caber  su  ruego. 

I.F.V  t».  En  que  manera  se  (»)  faze  la  elecion 
por  Serutinio. 

(???)  dé  ro^ar  a los  cubillos  en  fecho  de  las  elecciones,  et 
ellos  dchcn  ctiher  su  rucgi».  ToJ  J.  Irse.  4-  de  rogar  a los  ca- 
billos en  fecho  dé  las  oí  rcciouea  , vi  ellos  de  ciiher.au  ruego» 
Tol.  3-  h se.  ?.  3.  11. 11.  i.  a. 

(/?)  debe  facer  la  Acad. 

truyeron  , fundaron  y dotaron  las  Iglesias.  Es- 
tos son  pues  los  títulos  de  adquisición  del  de- 
recho de  patronato  que  tienen  Los  Reyes  de 
España  ; y para  lograr  este  derecho  , no  les 
hubiera  bastado  la  sola  calidad  de  Reyes,  bien 
que  según  el  cap.  Principes  , 23.  cuest.  5.  so- 
lo por  ser  Reyes  son  llamados  patronos  de  las 
Iglesias  por  razón  de  la  defensa  y patrocinio 
que  deben  á las  mismas  ; y este  es  el  sentido 
que  debe  darse  ;í  las  palabras  de  Arelad,  en 
ei  cap.  Icctis  , (¡3.  dist.  y de  Raid,  en  el  cap. 
quanto  de  judie,  y en  el  proemio  Gregoriano, 
Rex  pacificus  , cuando  dicen  que  los  Reyes 
son  patronos  de  las  Iglesias  catedrales.  V.  á 
Boerio  en  la  decis.  Eurdegalen.  decís.  3*2.  par- 
te primera.  — * V.  la  1.  4.  tit.  17.  lib.  1.  de 
la  Novis.  Recop.  la  nota  133.  el e este  tit.,  el 
Conc.  Ti  i el . cap.  9.  ses.  2o.  de  reform.  , el 
cap.  23.  i n 3.  , de  jar.  patr.  y Schram.  Ins- 
tit.  jar.  eccl.  lib.  2.  §.  492.  scliol.  Las  conse- 
cuencias exageradas  que  algunos  escritores  en 
estos  it!  timos  tiempos  lian  deducido  de  la  pro- 
tección y tuición  , que  incumben  á los  Prín- 
cipes respecto  de  la  Iglesia  , nos  inducen  á 
aprovechar  la  ocasión  que  nos  ofrece  esta  glo- 
sa para  apuntar  algunas  ideas  sobre  el  parti- 
cular. La  Real  protección  de  que  tratamos  es 
mas  bien  una  obligación  que  un  derecho  ; es 
de  ausilio  v no  de  jurisdicción  ; y de  consi- 
guiente no  faculta  á los  Príncipes  temporales 
para  conocer  de  las  materias  eclesiásticas  ni 
para  dictar  providencias  acerca  de  ellas  con- 
tra ó fuera  de  las  disposiciones  canónicas.  Ta- 
maña facultad  deprimiera  y destruiría  la  au- 
toridad de  la  Iglesia  , que  sus  protectores  de- 
ben socorrer  , defender  y conservar.  Mas  en 
uso  de  la  Real  protección  pueden  los  Monar- 
cas corroborar  cotí  sus  decretos  los  de  la  Igle- 
sia , procurar  la  expedición  de  estos,  promo- 
ver el  cumplimiento  de  los  mismos  y asegu- 
rarles el  debido  respeto  con  el  peso  de  su  au- 
toridad y de  sus  penas.  Creernos  oportuno 
trasladar  á este  lugar  las  palabras  que  cu  el 
siglo  de  Luis  el  Grande  dirigía  e!  ilustre  Fe- 
nelon  desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  al 
Príncipe  que  acababa  de  cousagrar.  « Es  cier- 
to que  al  Príncipe  cristiano  y celoso  se  le  lla- 
ma el  Obispo  estertor  y protector  de  los  cá- 
nones.... pero  el  Obispo  estertor  no  debe  nun- 
TOMO  I. 


Serutinio  llaman  en  latín  a la  primera  (o) 
elecion,  que  quiere  tanto  dezir  como  escudri- 
ñamiento, e esta  se  faze  de  esta  guisa  (lo8). 
Escogen  tres  omes  buenos  del  Cabildo,  en  que 
acuerden  todos  (p) : e estos  tres  deuen  pregun- 
ta) manera  de  elección,  Acntl. 

\p)  los  otros  que  pregunten  a dula  uno  Se  ellos  aparlada- 
inmiit'e  en  puridad  quien  queman  que  CucSe  Ol.iípo,  et  estonce 
delie  cada  uno  15.  K.  3. 

ca  jamas  apropiarse  ni  atribuirse  las  funcio- 
nes del  que  lo  es  en  el  interior  ; se  pone  y 
está  con  la  espada  en  la  mano  á la  puerta  del 
santuario,  perose  guarda  de  entrar  en  él ; 
protege  las  decisiones , mas  no  las  hace....  su 
protección  entonces  no  seria  un  ausilio,  sino 
un  yugo  disfrazado,  si  quisiese  dirigir  la  Igle- 
sia , en  vez  de  dejarla  dirigirse  á sí  misma,  n 
Del  título  de  protector  y defensor  de  la  Igle- 
sia usó  Felipe  II.  en  la  ReaL  cédula  de  12  de 
julio  de  1564.  , que  es  la  1.  13.  tit.  1.  lib.  1. 
de  la  Novis,  Recop.  , donde  se  manda  la  ob- 
servancia del  Concilio  de  Trento  después  de 
haberse  espresado,  que  es  cierta  y notoria  la 
obligación  que  tienen  los  Reyes  y Príncipes 
cristianos  de  favorecer  la  ejecución  y conser- 
vación de  los  decretos  de  la  Iglesia.  En  el  au- 
to 4.  tit.  1.  lib.  4.  Aut.  Acord.  se  trata  de  una 
consulta  antigua  del  Consejo  sobre  los  varios 
abusos  que  habla  á la  sazón  en  el  reiuo  , y que 
podían  atajarse  por  S.  M.  con  la  Real  protec- 
ción y las  regalías  de  retención  y súplica.  Fi- 
nalmente en  la  protección  de  los  cánones  y 
especialmente  de  dicho  Concilio  Trideutino  se 
lian  apoyado  alguna  vez  nuestros  Monarcas 
para  la  retención  y suplicación  de  bulas  con- 
trallas á las  disposiciones  canónicas.  Y.  la  No- 
vis.  Recop.  } Aut.  Acord.  iug.  cit. , el  discur- 
so de  Inguanzo  sobre  la  confino,  de  los  obis- 
pos art.  4.  n.  49.  y sig.  , Pey  de  la  anlorid. 
ile  las  dos  potest.  tom.  4.  cap.  3.  §.  1.  , Fe- 
neJou  Discurso  en  la  consagr.  del  Elector  de 
Colonia  en  1707.  , Dou  Iustit.  del  der.  publ. 
lib.  1.  tit.  9.  cap.  5.  n.  44.  , Romo  Iudep. 
coust.  de  la  Igl.  bisp.  part.  2.  cap.  2.  n.  11. 
y las  notas  24.  y >59.  del  presente  título. 

(138)  Hay  muchas  cosas  sustanciales  en  es- 
ta elección , que  se  hace  por  escrutinio,  en  la 
que  según  dice  la  glos.  en  el  cap.  cum  expe- 
dí at , de  ele  el.  lib.  6.  muchos  hombres  hábiles 
se  lian  equivocado  , por  lo  que  parece  pre~ 
lerilile  aquella  forma  de  que  hablan  el  cap. 
aunque  dilectas  , de  electi  y dicho  cap  .cum 
expedí  at.  — * Y.  sobre  lo  de  esta  I.  el  Conc. 
Trid.  cap.  1.  ses.  24.  de  reform.,  L>s  autores 
de  derecho  canónico  y la  nota  133.  > a 
del  presente  tit.  sobre”  el  Real  nomhramie»  o 
de  los  obispos. 
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tar  assi  mismos  ante  (159;,  de  guisa  que  los 
dos  pregunten  ai  vno,  en  quien  consiente  que 
sea  Obispo  (160),  fasta  que  cada  uno  haya 
dicho  su  voluntad.  E estos  otrosí  deuen  pre- 
guntar apartadamente  a cada  uno  de  los  del 
Cabildo,  quien  quiere  que  sea  Obispo:  c es- 
tonce deue  cada  uno  dedos  escreuir  con  su  ma- 
no 161) , e mostrar  su  voluntad  qual  quiere, 
e si  el  non  sopiere  escreuir,  bien  lo  puede  In- 
zer otro  por  su  ruego,  que  sea  vno  de  aque- 
llos que  le  preguntaren  ; e quando  este  escu- 
driñamiento ouieren  fecho,  deuen  leer  aquel 
escripto  en  el  Cabildo,  e si  fallaren  que  to- 
dos acuerdan  en  vna  persona,  deuen  mandar 
a vno  de  si  mismos,  que  elija  por  si  e por  to- 
dos los  otros:  e si  desacordaren,  porque  ¡a 
vna  partida  dellos  consienten  en  vno,  e la  otra 
partida  dellos  en  otro,  han  de  mirar  en  qual 
consienten  los  mas  (162),  e si  fuer  alai  que 
lo  pueda  ser  con  derecho,  deuen  dar  su  po- 
der al  uno  dellos,  que  lo  elija  por  todos  (163; 
aquellos  que  consintieron  en  el,  segund  que 
desuso  es  dicho  : e la  elecion , que  desla  gui- 
sa fuer  fecha , deue  valer. 

IiEY  20.  En  que  muñera  se  (q)  faze  la  ele- 

{</)  dfhe  facer  la  Acad, 

(159)  Nótese  bien  que  para  que  no  parezca 
que  de  ellos  solos  depende  la  elección , será 
mejor  que  se  pregunten  antes  á sí  mismos  que 
á los  demás,  como  refiere  Abb.  en  el  cap. 
quia  propter  , de  elect.  al  priuc.  después  de 
Juan  Andr.  y otros. 

(460)  O Abado  Prior  de  alguna  Iglesia  Co- 
legiata , pues  en  estos  Prelados  es  esencial  es- 
ta forma  en  la  elección  por  escrutinio,  no  lo 
es  empero  en  la  elección  de  otros  que  aunque 
fallecieren  ó de  otro  modo  quedase  vacante  su 
dignidad  , no  se  podría  decir  que  la  Iglesia 
está  desamparada  , según  Abb.  y otros  en  di- 
cho cap.  quia  propler  , y la  decisión  Nc/ie, 
451.  que  empieza  ex  hoc  insurrex.it,  y la  mis- 
ma I.  21.  al  fin. 

(161)  Quiere  esta  ley  , que  los  electores  es- 
criban de  puño  propio  sus  votos  ; lo  que  no 
exige  el  texto  en  dicho  cap.  quia  propler  , que 
se  limita  á decir  simplemente  , que  deben  po- 
nerse por  escrito  los  votos  , y Juan  Andr.  y 
Abb.  despees  de  la  Glos.  dicen  allí,  que  bas- 
ta el  escrito  privado  hecho  por  los  mismos  es- 
crutadores. 

(162)  Añad.  el  cap,  quia  propler , y el  cap. 
Ecclesia  vesira , de  elcct.  [ con  otros  ] y se 
atiende  al  número  de  las  personas  , no  á la 
calidad  de  las  mismas,  como  refiere  Juan  de 
Plat.  en  la  1.  nominalionum  , C.  de  Decurión. 
lib,  10.  Y.  Abb.  en  dicho  cap.  Ecclesia  ves- 


cion  que  llaman  Compromisso. 

Compromisso  llaman  en  latín  a la  segunda 
manera  de  elegir,  que  quiere  tanto  dezir  co- 
mo prometimiento  de  auenencia.  E esto  se  fa- 
ze, quando  el  Cabildo  se  acuerda  en  vno,  (r) 
o en  tres,  o en  mas  (164),  c les  dan  su  poder, 
prometiendo  que.  aquel  que  ellos  eligieren, 
que  lo  tomaran  por  Obispo,  o en  quien  acor- 
daren lodos,  o la  mayor  parte  dellos  (s;.  Pe- 
ro estos,  después  que  fueren  acordados  en  aquel 
que  quieren  elegir,  deuen  dar  su  poder  al  vno 
dellos,  que  le  el  elija  (166)  por  si,  e porto- 
dos  los  otros,  segund  dize  la  ley  ante  desta. 
E la  elecion,  que  assi  fuere  fecha,  deue  va- 
ler, bien  como  la  otra  del  escrutinio. 

2fl.  Como  se  faze  la  elecion  que  se  dize 
de  Spiritu  Santo. 

( t ) Spiritu  Santo  es  tan  noble  cosa,  e tan 
santa,  que  el  acuerda  e ayunta  en  vno  las  vo- 

(>')  ó cu  tíos  o en  tres  , B.  P.  3. 

(•O  Kinpcvo  estos  después  <juc  liaran  esleído  del  e»  dar  su 
poder  a uno  de  el  os  <|Ui:  esteva  jmi*  sí  rt  por  iodos  los 
oíros  a nrjurl  cu  tjuicn  se  acordaron  m jjuu  dice  cu  la  lev  ante 
des  fu.  lu  la  elección  c|ii«*  asi  fuere  fi-<  i»a  dtlie  valer.  u Y con- 
cluye la  ley  en  el  cddicu  1>.  R.  3.,, 

(íj  h«  o i cotí.  I;.  R.  3.  cficc  asi  e>.(a  ley.  c(Ue  l\ípir.  lu  San- 

Ira  , 5.  y 6.  colnm.  donde  puede  ver.se  tam- 
bién , si  en  caso  de  duda  1¡>  presunción  está 
por  el  número,  colura.  penult.  y interlio  no- 
tíibili.  Y si  algunos  de  los  que  fueron  llama- 
dos no  quisieron  acudir  pierden  su  derecho 
y no  serán  considerados  como  del  Cabildo 
cap.  cum  nolis  Abb.  3.  notabil.  de  elect.  y allí 
en  !a  coluro,  fin.  se  puede  ver  si  por  haber 
salido  del  Cabildo  algunos  electores,  los  que 
quedan  pueden  concluir  el  acto  , y para  la 
calral  inteligencia  de  todo  esto  V.  Abb.  cap, 
m causis  , col u m.  3.  y 4.  del  mismo  ti t.  y si 
tan  solo  sale  un  elector  V.  Abb.  cap.  Cuma- 
ña  , col.  6.  del  mismo  tit.  [ V.  especialmente 
el  cap.  auditis  , de  elect.  ]. 

(163)  Añade  e!  cap.  quia propter , al  princ. 
el  cap.  in  Gen  es  si , de  elect.  y el  cap.  sicut 
cum  per  formara,  del  mismo  tit.  lib.  6. 

(164)  No  es  de  la  esencia  del  compromiso 
el  que  sean  uuo  ó mas  los  compromisarios, 
cap.  in  causis  ; aunque  dilectus  ; cum  in  jure; 
causara  qua: ; y quia  propler  , de  elect.  y el 
cap.  post  translalionern , de  renuntiat.  V.-Spc- 
cui.  til.  de  elect.  versic.  superius , y Abb.  en 
dicho  cap.  quia  propter  , versic.  vel  saltera. — 
* V.  también  la  adición  á la  nota  1 58.  del  pre- 
sente tit.  , que  es  estensiva  á lo  de  esta  ley. 

(16o)  Concuerda  con  el  cap.  sicut  cum  per 
formara  , de  elect.  lib.  6. 
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luntades  departidas  de  los  omes.  E por  esta  ra- 
zón , la  tercera  manera  de  elegir  es  llamada  ele- 
cion  de  Spirilu  Santo.  E esta  se  faze  cuando 
entran  en  su  Cabildo  para  fazer  la  elecion  e 
fablando  en  ella,  alguno  nombrasse  (16G)  per- 
sona señaladamente,  que  tiene  que  seria  bien 
de  ser  elegida  e nombrándola,  se  acuerdan  los 
otros  con  el,  o acordando  todos  en  vnq  asso 
ora,  como  a vna  hoz:  e esta  elecion  tienen 

to  llaman  :í  1 * tercera  manera  <1<‘  elección  , et  osla  r$  mas  no- 
]j1  e que  las*  ofr:is,  ca  biütie  dr  recita  míen  le  por  £<jiatmcj]  Lo  de 
Dios,  que  i'iiihia  la  su  gracia  de  1'spiriUi  tatito  en  ios  corazo- 
nes de  los  hombres,  de  manen  que  se  acuerdan  Indos  cu  UUO, 
el  oslo  es  cuntido  entran  en  cabildo  para  facer  su  eleve  mi  , el 
fal liando  a’qmio  de  «dios  eti  ella  nominando  la  persona  de  a!- 


por  más  tioble  que  las  otras,  porque  Don  hay 
otro  moücdor  de  las  volunlodes  de  los  omes  , 
si  non  solamente  el  Spirilu  Santo,  porque  non 
ha  menester  ninguna  de  las  dos  maneras  so- 
bredichas. de  escrutinio,  nin  de  compromisso. 
E en  qualquier  manera  que  acaezca,  que  se 
acuerden  todos  en  vno,  dando  persona  cierta 
de  si  mismos,  que  elija  en  hoz  de  si  e de  to- 
do el  Cabildo,  aquel  en  quien  se  fií)  acuerdan, 

guno  <|ui‘  t ovi  eso  que  era  Lien  de  «-«Ir-yer.  .i  »on  la  ucu.l>rando, 
en  eualquiei’  manera  que  araesea  que  se  acuerden  lodos  en  uno 
dando  persona  cierta  de  si  mismos  eslea  en  voz  de  todo  el 
cabildo,  a aquel  cu  quien  se  moldan»  vale  la  elección  que  asi 
es  lecha.,, 

(w)  acordaren  vale  la- elección  AcjuJ. 


(166)  En  este  caso  la  elección  mas  bien  pa- 
rece hecha  por  sugestión  , que  por  inspira- 
ción , como  lo  declara  Abb.  en  dicho  cap.  quia 
propter  , versic.  nisi  , puede  decirse  , siguien- 
do á Oldrald.  consil.  155.  que  empieza,,  quia 
de  forma  , y el  Host.  en  dicho  cap.  quia 
propter  , que  se  llama  elección  por  inspiración 
aquella  en  la  que  los  electores  dominados  de 
una  especie  de  entusiasmo  y como  sobrepo- 
niéndose á sí  mismos  , emiten  sus  votos  pres- 
cindiendo de  la  observancia  de  las  reglas  es- 
tablecidas ; y entonces  no  se  necesitará  que  se 
guarde  orden  alguno  en  la  elección  , ni  quizá 
que  el  superior  la  apruebe  , pues  lo  que  se 
liace  obrando  el  espíritu  de  I)¡os , no  está  su- 
jeto á las  formalidades  prescritas  por  las  leyes, 
de  regular,  cap.  1.  salvo  en  caso  de  duda, 
cap.  cuín  ex  injuncto , §.  1.  de  lucre/ icis , y si 
Cjuis  pra-pronera , 50.  dist.  cap.  quis,  42.  dist- 
Pero  cuando  súbita  v repentinamente  , bien 
que  con  algún  orden  eligen  , los  electores  á 
una  misma  persona  , emitiendo  sus  votos  el 
uno  después  del  otro,  sin  mediar  intervalo, 
entonces  la  elección  se  dice  hecha  por  cuasi 
inspiración  , como  lo  espresa  dicho  versic.  ni- 
si , ni  el  pequeño  intervalo  que  media  en  la 
emisión  de  los  votos  , impide  la  unanimid  ad  y 
la  simultaneidad  : ni  el  orden  en  hablar  el  uno 
después  del  otro  está  en  oposición  ai  modo  de 
obrar  del  Espíritu  Santo  , pues  el  orden  en 
hablar  no  perturba  la  operación  del  Espíritu 
Santo  , sino  que  sirve  para  poner  regularidad 
á la  ejecución  de  ella  , y asi  puede  entender- 
se esta  ley  ; ó bien  dígase  que  en  esto  se  ha- 
lla conforme  con  la  opinión  de  Pedro  en  di- 
cho cap.  quia  propter,  donde  refiere  Juan 
Andr.  col.  6.  cpie  si  uno  de  los  electores  pro- 
pone un  candidato  y á una  voz  responden  los 
otros  aprobando  su  elección,  esta  se  conside- 
rará hecha  por  inspiración.  A lo  que  no  se 
conforma  Juan  Andr.  , y sienta  rjue  para  ha- 
ber inspiración  celestial'  debe  hacerse  la  elec- 
ción propio  mota , no  por  sugestión  de  otro, 
1.  1.  §.  qui  quoeslioncm  , ff.  de  queestion. — 


* V.  sobre  lo  de  esta  ley  lo  dicho  en  la  adición 
de  la  nota  158.  del  presente  tit.  Según  el  cap. 
44.  de  elect.  los  obispos  elegidos  in  concor- 
dia , esto  es  , por  el  voto  unánime  de  todos 
los  electores  , constituidos  hiera  de  Italia  y su- 
jetos inmediatamente  á la  Silla  Apostólica  pue- 
den por  vía  de  dispensa  encargarse  de  la  ad- 
ministración de  sus  obispados  antes  de  haber 
sido  confirmados.  Trasladado  á nuestros  Reyes 
el  derecho  de  nombrar  los  obispos  , nos  toca 
examinar  si  el  nombramiento  Real  equivale  á 
la  elección  m concordia.  La  espresada  dispo- 
sición de  las  Decretales  de  Inocencio  III.  es 
una  escepcion  ó dispensa  de  la  regla  general, 
que  probibe  á los  obispos  electos  entrar  en  la 
administración  de  las  diócesis  antes  de  la  con- 


firmación ; por  ella  pues  se  establece  un  pri- 
vilegio, y de  consiguiente  ha  de  interpretar- 
se estrictamente  , sin  que  pueda  es  tenderse  á 
otros  casos,  aunque  sean  semejantes  y medie 
identidad  de  razón.  Asi  es  , que  aun  á los  ele- 
gidos in  concordia  ultra  Italiam  , pero  no  su- 
jetos inmediatamente  al  Romano  Pontífice  no 
les  comprende  dicho  privilegio  por  grande  cjoe 
fuese  la  necesidad  ó utilidad  de  las  Iglesias, 
según  lo  sienta  Faguano  , quien  asegura  ser 
esta  la  común  opinión  de  los  Doctores;  y apo- 
yado en  la  Clementina  Dudum , en  la  glos.  so- 
bre el  cap.  Constitutionem  y en  el  sentir  de 
Francisco  Andrés,  el  Ilostíense  y otros  sostie- 
ne, que  aunque  aquella  disposición  este'  inser- 
ta en  el  cuerpo  del  derecho,  no  deja  por  esto 
de  ser  un  privilegio,  y que  solamente  es  de- 
recho común  para  los  privilegiados,  teniendo 
en  consecuencia  lugar  únicamente  respecto  de 
estos,  ydebiendo  como  exorbitante  restringirse, 
lfor  lo  que  siendo  los  nombramientos  Reales 
muy  diferentes  de  las  elecciones  in  concordia,  á 


ie  se  refiere  el  cit.  cap.  44, ya  porque  son  muy 
versas  las  formas  , ya  porque  no  mee  jan  os 
¡sitios  intereses  ni  las  mismas  causas,  con  or 
e resulta  evidentemente  de  la  historia  ce 
scipüna  eclesiástica,  y 1,0  pu(heiK  ° £ rrfl_ 
ismo  el  nombramiento  Reai  como  1 
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ec  por  "racia  deSancti  Spiritus,  6 val 6 la  ele» 
cion  que  assi  es  fecha  : e la  que,  se  fiziesse  de 
otra  manera,  fuera  de  estas  tres  (167)  que 
son  dichas,  non  valdría.  Otrosí  tono  por  bien 
Sania  Eglesia,  que  las  eleciones  que  se  han 
de  fazer  de  los  Perlados  menores  (168),  quier 
sean  religiosos , o seglares , que  se  fagan  en  al- 
guna destas  tres  maneras  que  dichas  son. 

1,1-;  Y 3 3.  Qtiales  cosas  deuen  aucr  en  si  (v) 
los  que  ouieren  de  ser  elegidos  en  Obispos , o en 
alguno  de  los  otros  Perlados  mayores  que 
de  suso  diximos. 

( x ) Elegir  non  deuen  para  Obispo,  nin  pa- 
ra otro  Perlado  de  los  mayores,  que  de  suso 
son  dichos,  orne  que  non  seo  letrado.  Pero  por 

(v)  et  quales  non.  Acutí. 

(x)  Ka  ei  cod.  Jj.  R.  3.  di<«  así  : “Kslcyer  non  deben  para 

masillo,  inducir  la  presunción,  que  inducía  la 
elección  concorde  , no  es  aplicable  á el  lo  dis- 
puesto en  ei  propio  cap.  ü.  Asi  está  decidido 
esto  punto  por  una  declaración  de  la  Congre- 

f ación  del  Concilio  , que  puede  verse  en 
aguano.  V.  d.  cap.  44.  de  elect.  , capí.  12. 
dist.  61.  , F a guano  in  lib.  1.  de  dea.  sup. 
cap.  Nihil  nuin.  14.  y sig.  y Lamemia  Fradic. 
de  la  ]gl,  acerca  de  la  coníirm.  de  los  Obisp. 
tom.  3.  sec.  1. 

(167)  Concuerda  con  dicho  cap.  quid  prop- 
íer  , y V.  lo  que  dije  arriba  en  la  1.  19. 

(1 68)  V.  lo  que  dije  arriba  en  la  1.  19. — 
* V.  también  el  Conc.  Trid.  ses.  25.  capí.  6. 
de  Regular,  donde  se  pu  eviene,  que  en  la  elee- 
cion  de  superiores  regulares  la  votación  sea 
secreta  ; y que  no  spa  lícito  en  adelante  esta- 
blecer Provinciales,  ó Abades,  Priores,  ni  otros 
ningunos  titulares  con  ei  linde  que  concurran 
á las  elecciones,  que  se  hayan  de. hacer  ó para 
supalir  la  voz  ó vuto  de  ios  ausentes. 

(169)  Capí,  aun  in  cundís,  al  pirinc.  de  clect. 
y Y.  el  cap.  omites  perdientes  , 38.  dist.  y 36. 
dist.  con  37,  dist. — * Y.  sobre  lo  de  esta  ley 
el  Conc.  Trid.  ses.  22.  cap).  2.  de  rejonn.  y 
allí  Barb. 

(170)  Sigue  lo  que  espresa  la  ley  luoc,  en 
dicho  cap.  cuín  in  cunáis;  como  ei  obispo  de- 
be dar  razón  de  las  materias  de  fe?  cuando  de 
ellas  fuere  consultado , le  es  indispensable  te- 
ner noticia  del  antiguo  y uuevo  testamento  , 
cap.  qui  Episcopus.  23.  dist.  cap.  1.  y 2.  62. 
dist.  También  debe  poseer  el  derecho  canóni- 
co , pues  tiene  que  juzgar  conforme  al  mismo 
principalmente  en  las  causas  matrimoniales  capa. 
1 /de  consanguinit.  ct  nffinit.  según  Iimoc.  Juan 
Atldr,  el  Iiostien.  y Abb.  en  dicho  cap.  cuni 
in  cunclis,  al  priuc.  Pero  adviértase,  que  le 


non  aucr  en  si  (y)  granrl  (z)  le.tradura,  non 
pueden  desecharlo  ; solo  que  sea  letrado  ,169) 
comunalmente,  de  guisa  que  cumpla  el  oficio 
(170;  que  lia  de  fazer.  Otrosí  non  deuen  ele- 
gir orne  que  non  sea  de  edad  de  treinta  años 
(171;  cumplidos,  nin  el  que  non  fuesse  fijo  de 
rnuger  velada  (172),  o que  fuesse  descomul- 
gado, o denodado  (173;  por  Santa  Eglesia  , o 

('hispo  ni ii  p'ira  otro  prelado  de  los  mayores  Cendre  .pío  non 
sea  |. Irado:  j.iyo  ím-suradaniicuia  ,‘c#  por  non  Jialn-r  en 

SI  grutil  cJcrt'fíit  nol  ¡utrcltín  desc-rüar , lantu  que  sepa  fnMar 
]¿iL¡n  * c t ‘ “'U  lula  lo  quu  porque  jinda  jirihíca r ni  mídalo 

H darW  consejo  <l<*  su s almas  .1  iiul-ar  los  oliólos  <io  sania 
«glcsía  srquiui  manda  ni  dmveho  tic  sanlu  rglcsia.  Otrosí  non 
dda:n  cslocr  Ilumine  que  non  lj;i\a  oda  i d v Irtiul»  unyos  cmn- 
jdidos  “i  al  que  non  fuere;  li.iscído  de:  cusnimctitn  de  bnidlcio— 
nos  ; nin  poden  ulrosi  osloAcr  ul.-isqto.  nin  cierto  con  sagrado  tic 
olía  rglcsis».  a lego  ninguno,  uiit  aun  a elenco  ninguno  nin 
que  non  luna  ti  orden  de  opislida  i lo  menos,  nin  al  que  Lo*- 
)>icse  metido  ulguu  desacuerdo  entre  algunos  etc.,,  Sigue  con 
<1  testo. 

(j'j  mu v grant  Ib.  c.  i.  o. 

{z)  clerecía  uol  pueden  descebar.  Arad. 

basta  a!  Obispao  el  saber  del  anticuo  y nue- 
vo testamento  aquello  que  es  necesario  á un 
Prelado,  esto  es,  las  materias  iudispaensa- 
bles  piara  cumplir  con  su  ministerio.  Pues 
aunque  no  sea  consumado  en  el  estudio  de 
la  Sagrada  Escritura,  con  tal  que  sepa  los 
artículos  de  la  le , los  mandamientos  de  Dios, 
las  virtudes  y los  sacramentos,  tendrá  ya 
un  conocimiento  suficiente  de  las  Sagradas  Le- 
tras , como  dice  el  Cardenal  de  Torre  Cre- 
mata,  y el  Prepos.  Alejand,  en  dicho  cap.  om- 
ites p s al  lentes  , lo  propio  diremos  del  derecho 
canónico.  — *E1  Conc.  Trid,  lng.  cit.  después 
de  haber  sentado  , como  en  esta  ley,  que  el 
que  haya  de  ser  promovido  á las  Iglesias  cate- 
drales ha  de  estar  instruido  de  manera  que 
pineda  desempeñar  las  obligaciones  <1  el  cargo, 
que  se  le  lia  de  conferir  , añade  , que  p)or  oslo 
ha  de  haber  obtenido  antes  legítimamente  en 
universidad  de  estudios  el  grado  de  maestro, 
ó doctor,  ó licenciado  en  samada  Teolocia  , ó 
derecho  canónico  ; ó se  ha  de  probar  con  tes- 
timonio puibbco  de  alguna  Academia,  y si  fue- 
re Regular,  con  certificaciones  equivalentes  de 
los  superiores  de  su  Religión,  que  os  idóneo 
para  enseñar  á otros. 

(171)  Y.  dicho  cap.  cuta  in  cundís,  al  princ. 
y la  auten.  de  sanctissimis  Episcopis.  §.  presby- 
lerurn. 

(172)  Porque  el  ilegítimo  no  pauede  ser  ele- 
gido, capa,  innotuit  de  elect.  y añad.  lo  que  se 
dice  en  la  1.  4.  tit.  i 5.  partida  4. 

(173)  Capa,  cum  dilectas,  versic.  qui  a nobis 
de  consuel.  y el  capa,  cuín  bonce  , de  cetate  et 
qualitaté , capí,  pasloralis,  §.  rcrum  de  appellaU 
y el  cap . constitutis,  el  1.  del  mismo  tit.  cap. 
postula  lis , de  deric.  c.xconi.  depos.  minist.  y 
V.  lo  que  refiere  Felin,-  en  el  cap.  Aposloli- 
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entredicho  (174),  o que  non  gugrdasse  el  en- 
tredicho (173).,  Pero  esto  se  entiende  si  lo  fues- 
se en  el  tiempo  de  la  élecion  i ca  si  ante  lo 
ouiesse  seydo,  e aquella  sazón  fuesse  quito 
Í176i,  ( [a } non  le  emjpesceria.  Nin  puede  otro- 
sí elegir  Obispo,  nin  electo  consagrado  de  otra 
Eglesia  (177),' nin  a lego  (178)  ninguno,  nin 
a Clérigo  que  non  aya  Orden  de  Epístola  (179) 
a lo  menos,  nin  a hereje  (180),  nin  al  que 
ouiesse  metido  algund  desacuerdo  entre  algu- 
nos Cliristianos  e la  Eglesia  de  Roma,  porque 
ouiessen  a venir  a departimiento  (181),  nin  el 
que  fuesse  de  mala  vida  (182),  o de  mal  tes- 
timonio, o dado  por  malo  por  fecho  que  fi- 
ziesse , o por  juyzio  que  diesse  contra  el  aquel 
que  ouiesse  poder  de  ( b ) judgar  : e esto  es  , 
porque  por  cada  vna  dcstas  cosas  seria  mal  in- 
famado (183). 

Oí  Y ® :* . Qaales  otros  non  deuen  ser  elegidos 
por  Obispos. 

Nveuamente  se  y en  do  convertido  (184)  algu- 
no de  otra  ley,  non  lo  deucn  facer  Obispo  ; e 
esto  por  dos  razones.  La  vna,  porque  non  caya 
en  sobcruia,  pensando  que  los  Chnstianos 
auian  graml  mengua  de  fallar  otro  tan  bueno 
como  el , porque  lo  ouieron  de  elegir.  La 
otra,  porque  non  es  prouado  en  ¡a  Ee  , nin 
salie  el  estado  de  la  Eglesia  ; porende  non 
se  sabría  a fazer  con  los  omes  del  Obispado, 

(rr)  nol  tic  r».  l'«  o.  Tol.  3. 

(/>)  jungarle  : t-l  esto  Acial. 


segund  la  manera  dellos  : e esso  mismo  es  de 
aquel  que  nueuamente  entra  en  Orden  (183), 
que  le  non  deuen  fazer  Abad,  nin  Prior,  nin 
Perlado  mayor  de  ella,  por  estas  mismas  ra- 
zones. E avn  touo  por  bien  Santa  Eglesia  , 
que  maguer  que  el  Clérigo  seglar  fuesse  omil- 
ctoso,  e sabidor  de  la  regla  de  alguna  Orden, 
que  non  Je  pudiessen  elegir  por  Abad  (186), 
ca  non  ahonda  que  lo  sepa,  mas  ha  menester 
que  el  aya  prouado  la  aspereza  de  la  Orden, 
e la  Orden  a el.  Pero  bien  pueden  elegir  al 
que  fuer  Monje  (187)  para  Obispo  (c)  : e non 
tan  solamente  es-  vedado  de  non  elegir  por 
Obispo  al  que  fuer  de  nueuo  convertido  á la 
Fe  ; mas  avn  non  le  deuen  dar  ninguna  Or- 
den Sagrada,  ni  avn  de  las  menores  Ordenes 
qne  son  de  quatro  grados,  fasta  que  sea  pro- 
uado. E si  por  ventura’alguuos  legos  que  non 
sean  letrados,  fueron  tornados,  pora  Obispos 
en  otro  tiempo,  aquello  fue  mas  por  miragb 
(188)  de  Dios,  e por  bondad  que  auia  en 
ellos,  que  non  por  olía  cosa.  Assi  como  con- 
tescio  a Sant  Nicolás , que  dixo  una  hoz  del 
Ciclo  a vn  Obispo  , que  viniesse  á la  puerta 
de  ¡a  Eglesia  , e al  primero  que  fallasson  ve- 
nido , qne  le  lomassen  por  Obispo.  Otrosi 
acaeseio  de  Sant  Seuero,  que  el  entrando  en 
la  Eglesia  , quaudo  los  Clérigos  querían  facer 
la  dorio»,  vino  una  paloma,  e posole  en  ¡a 
cabeza  ; e vieron  que  era  señal  de  Dios,  e 

1 c)  l’l  otrosí  ]ií»flctt  rh'iiiiiruín r al  lepo  para  obispo  si  fuore 
h’tr.uio  ol  nnii  i ¿ r » I. « í f * • e n s i tilla  t ufa  <jucl  ttin  hurgue  portjiiE 
Jo  ítou  iucdu  íi cr,  1 l ¿¡ou  tan  1:.  11.  3. 


coi  col,  6.  versic.  5.  limita  m aterí am  de  cjccept. 
donde  puede  verse  si  el  (pie  está  suspenso  de 
su  beneficio  puede  ser  elegido  fuera  de  la  ju- 
risdicción riel  que  lo  fia  suspendido. 

(174)  Del  oficio  ó ingreso  en  la  Iglesia,  cap. 
his  cui  de  sentcnlia  excommun.  fifi.  6. 

(173)  V.  d cap.  1 . de  posUdation.  Prcv- 
lat. 

(176)  Concuerda  con  el  cap.  proposuit . de 
cleric.  excommun.  depost.  minist. 

(177)  Pues  este  debe  ser  postulado  , no  ele- 
gido. cap.  borne  memoria: , y el  cap.  itit.  de 
postulal.  Pradal. 

(178)  Cap.  nidias  in  Episcopum  , 60  dist.  y 
V.  toda  la  dist.  61  y el  his  ómnibus  : puede 
con  todo  ser  postulado  , según  el  cap.  Oxius  , 
de  la  misma  dist.  glus.  de  dicho  cap.  nidias. 

_ (179)  Añade  el  cap.  á mullís  de  wlulc  ef  qtta- 
hta.te.  * El  Conc.  Trid.  iug.  cit.  establece, 
que  el  que  hubiere  de  ser  electo  para  el  go- 
bierno uc  Iglesias  catedrales  ha  de  estar  de  an- 
temano , á lo  menos  por  el  tiempo  de  seis  me- 
ses , ordenado  i ti  sacris. 

(180)  Añade  ios  cap.  pudenda  , 24.  cuest. 


1 ; Acallas  el  2 ; v com'enientibus  , con  el  §. 
siguiente,  1.  cuest.  7. 

(181)  Este  es  cismático,  quien  no  puede  ser 
elegido.  V.  el  cap.  guia  diligenfia,  de  elect. 

(182)  V.  el  cap.  ex  leñare  , y el  cap.  ult. 
de  temp.  ordin. 

(183)  A los  infames  les  están  cerradas  las 
puertas  délas  dignidades,  1.  2.  C.  de  dignilat. 
lib.  12.  y el  cap.  itjauubus , de  regid,  juris , 
1 LE.  6. 


(184)  Añad.  el  cap.  necphrtus , 61.  dist.  y 
48.  dist.  y S.  Pablo,  1.  ad  Jimolh.  cap.\  3. 
vers.  tí.  dice  ; non  neophytum  , y V . 8.  Gregor. 
8.  lib.  Moral,  cap.  34,  • — * Sobre  lo  de  esta  ley 
V-  el  Conc.  Trid.  Ses.  22.  cap.  2.  de  reform. 
v allí  fiarb. 


(185)  V.  el  cap.  cuín  in  Magistral»  , de 
election.  podria  con  todo  ser  postulado  como  en 
el  cap.  cuín  monasterial)! , del  misino  td- 

(186)  Añad.  el  cap.  cuín  causan,  , de  e ce 
y el  cao.  ofíidi. 

(187) '  V.  el  ca  p.  nidias  , de  elect, ove  , • . 

(188)  V.  en  dicho  S-  h‘S  ómnibus , 6J.  - • 
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íizieronlo  Obispo.  Otrosi  acaescio  de  Sant  Am- 
brosio que  non  era  baptizado  , que  se  alzo  Ja 
tierra  con  el,  como  silla  en  que  estaua  posa- 
do , e poi:  esso  lo  tomaron  por  Obispo.  Onde 
por  (ales  (d)  fazañas  non  deuen  facer  a nin- 
gund  (<?)  Obispo  que  non  sea  letrado  , nin 
otrosi  ai  que  non  fuesse  baptizado,  si  non 
acaesciesse  por  virtud  de  Dios,  como  acaescio 
a estos  sobredichos,  e de  otros  que  fueron 
buenos  e Santos  (f).  Otrosí  , maguer  la  per- 
sona del  elegido  fuesse.  digna  para  Obispo,  non 
valdría  la  elecion  , si  todos  los  elegidores  , o 
alguno  de  ellos,  fuessen  descomulgados,  o ve- 
dados, o entredichos  (189',  o eligiessen  contra 
defendimiento  del  Papa  (190). 

IiFíT  «4.  Quedes  deuen  ser  postulados  para 
Obispos,  e a quien  deue  ser  fecha  la  postulación, 

( rf ) Sf»íínVs  I1».  IV  i. 

(fí)  ]f»p>  (jtic  non  si*a  Tr»lrarf«  Cl)i$po.  nin  otrosí  Acad. 

/*<jui  '..onctluj c Ja  i*.’);  en  ci  cod.  B,  R,  3. 


ante  que  sean  elegidos. 

fg)  Postulación  tanto  quiere  dezir  como  de- 
mandanza,  e esotra  manera  para  facer  Per- 
lado : e esta  no  deue  ser  fecha  , si  non  en 
aquellos  que  ouieren  algunos  deslos  embargos 
señalados  (191),  porque  non  pueden  ser  ele- 


(jt)  Tin  el  O. i .-(■  r.  TI.  3.  diro  as¡  «-sía  1<-V.  « I'oOnlüdon  rt 
S..n  d.,>  maneras , Ca  poslubrinn  m.iri  e lauto  decir 
como  lianza,  el  rl.-cri,.,,  , , !s, ; pero  posl, ila- 

' ;“a  l"  l!,  r v-'n  Mas  co  . eslo 

neo  .M.e;,  feer  l„  p»!u!ai:i„„  sinu„  en  a.pmly.s  n„e  l.oi.iere,, 

illijuitos  di  IIÍ  <*tlll. arcos  Iim>  zlii  ..  r n r eí  . 1,, 

- ’l (1!  ( s i .1  Ii  \ ; i sania 

.«l.su.  (ovo  por  lien  demostrar  primera., .ei.ie  em.les  del, en 
seev  ]‘n.,|  ■■  anos,  el  de  si  mnslní  a .¡i.ien  los, leí, en  demandar  : et 
es I a l,le el,,  i]lle  pe  Inlaeiim  pudiesen  facer  de  lo;,  ,)lle  non  Uo- 
liieaen  eilnl  lie  tirinU  ¡unos  tdniplidos . et  nlrm.i  de  los  que 
mui  Íinliií'st’íi  íir.Ji  ji  í Ir»  <*)»¡  to?n  tí  ¡o  turnos  , tí  quti  imti  Tucsi  n 
n ci**r¡tlf)S  clr  rasiunirnlo  <tr  Lrii dirimir»  , ó los  t|n<;  non  ljoVitsen 
leí  iMÜuru  (jutil  prrl <-!H  . •,(•(■  j’iiJa  obispo.  1*1  otro  i tuvo  por  hiun 
i| i».*  po  ¡it'Sfu  postilla]*  ai  íjtu»  fuese  obispo  do  otra  celosía,  ó 
rílm  fo  rnnfí ruiado  , < F ctjlas  post ul acíonrs  tiriten  seer  Taclias  a] 
jiapa  , rt  non  :í  olio  mtigituo.  Vitrosi  tovo  por  bien  r|u<?  ptidir- 
sen  t-slot  r inosipo  d u!m  pe  ropu lar,  tí  olfotít-  (fual  orden  c¡iií<t 
<[Ut*  Ron*,  empero  i'festptt!  fuere  rxlridr  debriilu  pmdtrur,  rl  la 
posto ¡ación  tiestos  niales  Jtu  tic  501*  ietí.a  sí  su  alai  , (i  ¡í  su 
piioi’ , d tíolio  su  ]Uii\oral  de  aoutila  ortlt  i<  donde  !uc*l'.w 


(Í89)  Añad.  el  cap.  cum  dileclits  , § quirz  no- 
bis,  de  consuet.  cap.  1.  al  fin,  de  postula!. 
Precia ¡.  cap.  cum  ínter  Pi.  seniorem  de  elect. 
cap.  cum  boncc  , de  críate  et  qualilafr ; y V.  el 
cap.  Jpostolicx  , de'exception.  — * V,  también 
el  Conc.  Trid.  Scs.  22.  cap.  11.  y Ses.  '2o. 
cap.  9 de  reform.,  Romo  lndcpeud.  const.  de 
la  Igles.  liisp.  part.  1.  cap.  5.  n.  14  y 15.  y 
Schram.  Institut.  jnr.  eccl.  ltb.  2.  §.  497. 

(190)  Añad.  el  cap.  .si  eo  tempore  , de  elect. 
lib.  6.  v el  cap.  fin.  del  mismo  tit.  en  el  vol. 
de  las  Decret.  V.  también  lo  que  nota  Abb. 
en  et  cap.  dilectas  , el  2.  de  Prceb.  col.  fin. 
Fetin.  cap.  ex  parte , col.  4 y 5.  de  constit , 
donde  puede  verse  si  es  válido  ó no  cuanto  se 
baya  hecho  contra  la  prohibición  del  Papa,  y 
se  trata  de  la  materia  do  aquella  notable  glosa 
en  Clern.  1.  en  la  palabra  inhibentes  , de  jure 
patronat.  — * Transferida  á nuestros  Monarcas 
la  facultad  de  nombrar  los  Obispos,  es  de  ad- 
vertir, que  por  las  concesiones  Apostólicas  y' 
concordatos  no  se  confiere  ni  puede  conferirse 
á ios  Soberanos  un  poder  absoluto  é ilimitado 
acerca  del  nombramiento  de  los  Obispos;  por- 
que de  lo  contrario  la  Iglesia  dimitirla  nn  de- 
recho esencial  y del  cual  depende  su  misma 
existencia.  Asi  lo  sienta  Lnmennais  ( Tradic, 
de  la  Igles.  acerca  de  la  confirm.  de  los  Obisp. 
tom.  3.  ser.  3.)  y continúa  asi  : «El  objeto  y 
fin  de  toda  transacción  de  esta  especie  entre 
la  autoridad  civil  y la  potestad  espiritual  es 
dar  á cada  mía  en  su  orden  respectivo  la  se- 
guridad ele  que  no  se  le  violarán  sos  derechos, 
lo  que  tiene  lugar  y se  verifica  -primeramente 
respecto  dei  príncipe  por  el  empeño  que  con- 
trae el  romano  Pontífice  de  no  colocar  en  las 
Sillas  sino  á personas  que  el  príncipe  mismo 


baya  designado,  que  es  decir,  hombres  reves- 
tidos de  su  confianza  , y á quienes  se  atrae 
mas  estrechamente  aun  por  este  nuevo  bene- 
ficio ; y cu  segundo  lugar  , respecto  de  la  Igle- 
sia , por  la  libertad  que  conserva  su  ge f’c  de 
desechar  aquellas  personas  y su  ge  tos  presenta- 
dos que  no  estdn  adornados  de  las  cualidades 
necesarias  á los  primeros  pastores.  Por  la  na- 
turaleza misma  del  contrato  liav  una  obliga- 
cion  mutua  de  la  conservación  de  sus  mutuos 
derechos  , sin  lo  cual  no  habría  garantía  recí- 
proca. El  Papa  no  puede  obligar  al  príncipe  á 
presentar  tal  ó tal  sugeto  , porque  seria  abolir 
el  derecho  mismo  de  presentación  ; ni  el  prín- 
cipe puede  obligar  al  Papa  á que  confirme 
precisamente  los  que  le  presenta,  porque  seria 
abolir  ei  derecho  de  denegación  e»  que  se  apo- 
ya la  seguridad  de  la  Iglesia  , y de!  que  no 
puede  bajo  pretesto  alguno  prescindir.»  V.  di- 
cho escritor  Ing.  cit.  , Romo  Independ.  const. 
de  la  Igles.  bisp.  part.  1.  cap.  3.  ii.  3 y 4.  é 
In  guanzo  I)isc.  sobre  la  confirm.  de  ios  Obisp. 
art.  1.  n.  57  y sig. 

(191)  Los  cuales  sin  embargo  no  hacen  del 
toilo  inhábil  al  postulado  , no  es  pues  postula- 
do el  criminal  ; y asi  como  está  prohibida  la 
elección  de  los  perjuros  incontinentes  homici- 
das y rebeldes,  lo  está  del  mismo  modosa 
postulación,  cap.  1.  y 2.  de  postidat.  prcel. 
cap.  scriptum  , de  elect.  ambas  prohibiciones 
existen  respecto  de  los  epilécticos , cap.  cunidn- 
t er  canónicos  , de  elect.  á no  ser  que  se  hallen 
curados  de  manera  que  baya  transcurrido  un 
año  sin  que  hayan  sufrido  ataque  alguno,  33. 
dist.  cap.  comtnuniter  , tampoco  puede»  serlo 
los  mutilados  como  dice  el  cap.  exposuisti , de 
corp.  vitiat.  ni  los  bigamos  ni  los  irregulares, 
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gidos.  Assi-  como  los  que  non  ouicssen  edad 
tle  treynta  años  cumplidos.  E otrosí  , de  los 
que  non  lian  Orden  de  Epístola  a lómenos,  e 
que  non  l’uessen  uascidos  de  íh)  legitimo  ma- 
trimonio , o que  nori  ouiessen  la  letradura  , 
que  Ies  perlenesce  para  Obispos.  Otrosí  pue- 
den postular  al  que  l'uesse  Obispo  de  otra 
Eglesia  (i),  o elegido  confirmado,  o lego  le- 
trado , que  non  ouiesse  embargo  otro.  E estas 

(h)  casamiento  tifo  bendiciones  , o <juo.  Arad, 
electo  o confirmado,  'luí.  i. 

ni  los  que  tienen  defectos  parecidos  á los  que 
se  acaban  de  referir  , á no  mediar  dispensa  del 
defecto  dada  por  la  persona  que  tenga  facul- 
tad para  concederla.  V.  el  ílostiens.  de  postu~ 
lat.  jpríclat . en  la  suma  , §.  efuis  postulandus  : 
se  entiende  pues  ile  otros  impedimentos  no  por 
razón  de  vicio  sino  por  defecto,  tic  los  cuales 
habla  después  y trata  mas  estuosamente  Juan 
Andr.  en  el  cap.  fin,  de  poslulat.  Privlat,  — * 
Martínez  Marina  en  su  Ensayo  histórico  críti- 
co sobre  la  antigua  legislación  castellana  pag. 
286,  censura  agriamente  las  leyes  de  Parti- 
da que  reconocen  las  postulaciones  y dere- 
cho en  el  Papa  para  hacer  gracia  á los  pos- 
tulados, io  <pie , dice,  «abrió  camino  para 
que  en  lo  sucesivo  se  arrogase  (el  Papa)  el  de- 
recho de  elegir  Obispos  y Prelados  en  Espa- 
ña.» La  fuerza  de  la  verdad  nos  impele  á refu- 
tar este  pasage  de  dicha  obra.  Ante  todo  ob- 
servamos , que  la  ley  de  Partida  habla  sola- 
mente de  las  postulaciones  de  los  Obispos  y 
del  caso  único  de  dispensa  de  nulidad  canó- 
nica ; y que  de  consiguiente  no  pudo  ella  dar 
lugar  á que  la  Silla  Apostólica  se  arrogase  la 
elección  de  Obispos  y Prelados  en  España.  Con- 
cretaremos , pues  , nuestras  rellexiones  á las 
postulaciones  de  los  Obispos  , encomendando 
al  juicio  de  Jos  lectores  el  aplicarlas,  en  cuan- 
to io  consienta  su  estension  , á las  postulacio- 
nes de  otros  prelados.  En  la  postulación  vemos 
un  medio  ordinario  admitido  en  el  derecho  pa- 
ra obtener  de  la  suprema  autoridad  del  roma- 
no Pontífice  la  dispensa  de  algún  impedimento 
canónico  de  cierta  clase  , que  obsta  á ía  per- 
sona que  el  cabildo  quiere  por  Prelado.  Bajo 
este  concepto  el  derecho  de  los  Papas  en  las 
postulaciones  se  nos  presenta  semejante  al  re- 
conocido por  la  legislación  civil  en  los  sobera- 
nos temporales  para  conceder  en  uso  de  su 
soberanía  ciertas  habilitaciones.  ¿Que  dificul- 
tad había  pues  en  que  las  leves  dePartída  re- 
conociesen las  postulaciones  y derecho  en  el 
Papa  para  hacer  gracia  á los  postulados  ? La 
de  abrir  camino  , se  dirá,  para  que  en  lo  suce- 
sivo se  arrogase  el  derecho  de  elegir  Obispos 
en  España,  Pero  esto  es  un  error.  Compitiendo 


postulaciones  (j)  (leuen  fazer  saber  al  Popa 
aquellos  del  Cabildo  que  las  fizieren  , e non 
otro  ninguno.  E como  quier  que  el  postulado 
non  gane  derecho  por  la  postulación  , fiara  po- 
der demandar  el  Obispado,  el  Papa  deuele  fa- 
zer gracia  , otorgando  que  lo  sea  . seyendo  tal 
que  lo  merezca  ser  , e si  lo  non  íiziesse  , reci- 
biiia  grand  tuerto  (192)  también  el  postulado, 
eoino  los  que  le  postularon.  Otrosí  quando 
eligieren  (193)  Monge  , o Caionge  regular  , o 

(A1  San  de  facer  al  jr.ija.  Arad. 

según  los  cap.  1 . 2.  y i.  de  postal,  la  facultad 
de  postular  á aquellos  que  tienen  derecho  de 
elegir,  no  puede  sostenerse  , que  las  postula- 
ciones diesen  ocasión  á que  los  Papas  se  arro- 
gasen el  derecho  de  elegir  Obispos  en  Espa- 
ña ; antes  al  contrario  es  evidente,  que  pos- 
tulando los  cabildos  ostentaban  su  derecho  de 
elegir’  ante  el  romano  Pontífice;  y que  admi- 
tiendo este  postulaciones  lo  respetaba , y lo 
aprobaba  y sancionaba  nuevamente  en  cada 
uno  de  estos  casos , robusteciéndolo  asi  mas  y 
mas.  Al  reconocer  pues  las  leves  de  Partida 
presente  y siguiente  en  ios  Cabildos  catedrales 
la  facultad  de  postular,  lejos  de  abrir  camino 
para  que  el  Papa  se  arrogase  en  adelante  el 
derecho  de  elegir  Obispos  en  España  , confir- 
maron este  derecho  á favor  de  los  mismos  Ca- 
bildos , á quienes  expresa  y terminantemente 
lo  atribuyen  las  que  tratan  de  las  elecciones 
de  los  Prelados.  Finalmente  en  España  perma- 
necieron las  elecciones  de  Obispos  en  los  Ca- 
bildos catedrales  basta  fines  del  siglo  XV  en 
que  se  trasladó  á los  Monarcas  este  privilegio, 
según  lo  dejamos  consignado  en  I.i  adición  a la 
nota  158  de  este  título,  lo  que  es  otra  prueba 
de  que  el  Papa  no  se  arrogó  tales  elecciones 
con  ocasión  de  ¡as  postulaciones.  V.  Romo  In- 
depeud.  const.  de  la  Igles.  bísp.  part.  1.  cap. 
4.  n.  3 y 4.  é Ingnanzo  Disc.  sobre  la  cou- 
firm.  de  ios  Ohisp.  art.  1,  ».  57.  y sig.  ; y so- 
bre lo  de  esta  ley  V.  Seivagio  7 astil-  canonje. 
lib.  1.  tit.  19.  n.  4{j.  , Schram.  fns.'it . jur.  eccl. 
lil».  l.§.  190.  y sig.  Ferraris  palab.  Postulado 
Prtvlalorum  , Cone.  Tiid.  Se.s.  22.  cap.  2.  y 
Ses.  24.  cap.  1.  de  re  fon  n.  y allí  Barí),  y la 
citada  adición  á la  nota  1 53  del  presento  tit. 

(192)  Añad.  la  glos.  del  cap.  pcnult.  de  pos- 
tal. Pra  lat.  y el  cap.  pondere!.  , cap.  domino 
sánelo  y cap.  si  (¡ais  di/uomis , 50.  dist. 

(t  93)  No  es  necesaria  en  este  caso  la  postu- 
lación , sino  que  basta  la  elección  hedía  por 
la  mayor  parle  del  Cabildo  : V.  el  fJost.ens. 
en  la  suma,  de  postulat.  Pradal . $■  d,i!á  1>0S, 
tutandas  , \crs,  sed  uitnnjuid  reh¡¡,MUi  ’ ' 
cap,  tuillus  , de  elect.  lib.  6- 
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a otro  qualquier  que  sea  de  Religión,  deuenlo 
demandar  a su  Abad  , o a su  Prior  (194)  , o 
al  otro  su  Mayoral  de  aquella  Orden  onde 
fuere. 

í'k)  1*1311  *5.  Olíanlos  daten  sei'  los  Poslula- 

dores , para  ser  la  postulación  verdadera. 

Discordia  nasce  a las  vegadas  en  el  Cabildo, 
cuando  lian  de  fazer  Obispo  , de  manera  que 
los  vnos  eligen  vno  , e los  oíros  fazen  posiu- 
lacion  de  olro  : en  tal  caso  como  esle  , limo 
por  bien  Sania  Eglesia  , que  para  valer  la 
postulación  , sean  aquellos  que  la  facen  , los 
dos  parles  (195)  del  Cabildo  a lo  menos  , e que 
demanden  tal  persona  que  merezca  esta  Dig- 
nidad. Ca  si  tantos  non  fuessen  los  poslolado- 
res  , valdria  la  elec;íon(196)  que  los  otros  fi- 

( k ) falta  í-stu  ley  en  el  Gíjd.  I'.  R.  3. 


ziessen  , solo  que  la  persona  del  elegido  fuesse 
merescienle  de  aquella  Dignidad  , para  que 
fuesse  elegido. 

2<l.  Que  pena  deuen  aiter  los  que  eligen 
algunos  de  los  que  non  deuen  ser  elegidos. 

Culpados  son  por  derecho,  e deuen  porende 
pena,  aquellos  que  á sabiendas  eligen  para 
Obispo  algunos  de  los  que  dize  en  las  leyes 
ante  desla,  que  non  deuen  ser  elegidos.  E tu- 
uo  por  bien  Santa  Eglesia,  que  los  que  en  tal 
manera  eligtessen,  perdiossen  por  tres  años 
(1^0  bis  rentas  de  los  beneficios  que  ovies- 
sen,  e Ja  elección  que  assi  fuesse  fecha  que 
non  valies.se,  e ellos  que  non  pudiessen  ele- 
gir otro  de  aquella  vez  (198).  E aun  tuuieron 
por  derecho,  que  si  alguno  diere,  ó prome- 
tiere dinero,  o otra  cosa,  porque  lo  elijan,  si 
fuesse  elegido  en  tai  manera,  que  pierda  (199) 


(194)  Añad.  el  cap.  quorum  da  m , y el  cap. 
si  religiosas , de  elect.  in  6. 

(195)  Concuerda  con  e!  cap.  scriptum  est.  de 
elect. — - * V.  aceren  lo  de  esta  ley  los  AA.  y 
lug.  del  Conc.  Trid.  citados  al  fin  de  la  adi- 
ción á la  nota  191.  del  presente  tit.  sobre  lo 
de  la  ley  antecedente. 

(196) .  Nótese  bien  para  la  inteligencia  de  di- 
cho cap.  scriptum  , y de  lo  que  allí  refieren 
Doct.  y espresamente  Abb.  en  el  vers.  secun- 
das casas  , y dice  Juan  de  Imol.  que  esto  es 
una  cosa  estrada  y singular  que  «o  se  encuen- 
tra en  ningún  otro  lugar. 

(197)  Concuerda  con  el  cap.  cum  in  cundís , 
§.  fin.  y cap.  per  inquiriiionem  , de  elect.  y es- 
ta pena  solo  tiene  lugar  en  la  elección  de  Obis- 
pos y de  Prelados  superiores  ; pues  en  la  de 
dignidades  inferiores  son  castigados  los  electo- 
res con  penas  arbitrarias,  sobre  lo  que  V.  el 
testo  y la  glos.  del  cap.  si  compromisarias , de 
elect.  1 i b.  6.  — * A sobre  lo  de  esta  ley  V.  el 
Conc.  Trid.  ses.  24.  cap.  i.dereform.  y Fer- 
raris  palab.  Poslulatio  Prcelatorum. 

(198)  Véanse  los  derechos  arriba  menciona- 
dos , el  cap.  cum  Tnntonicnsis  , de  elect.  y el 
cap.  dudiun  , dei  mismo  tit.  y allí  Abb.  ultíni. 
nolabil.  y adviértase  que  aunque  en  el  escru- 
tinio haya  algún  elector  que  consienta  en  ele- 
gir una  persona  indigna  , no  por  esto  se  le 
priva  de  su  derecho  á no  ser  que  b a > o perse- 
verado en  su  propósito  basta  que  se  hubiere 
seguido  la  elección  común  , cap.  perpetua: , tic 
elect.  lib.  6.  y Abb.  cap.  congrégalo  del  mis- 
mo tit.  Acerca  de  si  se  presume  que  lo  lia  he- 
cho á sabiendas  V.  lo  que  nota  Bart.  en  la  1. 
¡>i  patronus  , ff.  de  confirmando  tutor,  y si  tie- 
ne lugar  ó nó  eu  toda  clase  de  elecciones  |a 


pena  contra  los  que  eligen  á un  indigno  , lo 
tratan  Abb.  en  dicho  cap.  cum  in  cundís , §. 
fin.  y en  el  cap.  per  inqitisitioneni  , ult.  nota- 
bil.  del  mismo  tit.  y Bald.  en  el  testo  ib  i cap. 
venerubilem  del  mismo  tit.  donde  afirma  tener 
también  lugar  en  las  elecciones  de  los  legos; 
la  misma  pena  se  aplica  en  las  elecciones  que 
competen  por  privilegio  cap.  2.  y allí  Abb.  1. 
nolcib.  de  postal.  Prwlat.  véase  en  cí  mismo 
cap.  col.  fin.  si  esta  pena  procede  en  otros  ac- 
tos fuera  de  los  de  la  elección,  y de  qué  cla- 
se de  indignidad  debe  entenderse  , ademas  de 
lo  que  se  colige  de  e.sta  ley.  V.  Abb.  cap. 
cum  inter  R.  seniorem  , de  elect.  Acerca  del 
que  confiere  un  beneficio  á un  indigno  , V. 
Abb.  cap.  dudnm  , el  1.  ultim.  notabil.  de 
elect.  y del  patrono  que  presenta  un  indig- 
no , V.  Itoeh.  en  el  trat.  juris  patrón,  lib. 
6.  coi.  2.  al  fin  , y col.  3.  ; pues  se  presu- 
me que  el  presentador  sabe  la  condición  del 
presentado , lo  que  es  digno  de  notarse.  V. 
Abb.  cap,  ciín;  eos.  de  ojjic.  ordiñ.  y Bart.  en 
la  1.  cum  quídam  jf  de  lega t.  2.  cuando  el 
Prelado  promueve  sabiéndolo  una  persona  in- 
digna , añad.  Fel.  cap.  si  guando  , col.  4.  de 
rescript.  y el  cap.  2.  y allí  al  Prepos.  Ale- 
jandr.  , 36.  d¡st.  donde  se  trata  del  que  á sa- 
biendas ordena  á un  ¡udigno  v de  los  que  hi- 
cieron una  elección  inválida.  V.  Bart.  en  la  1. 
qui  per  salulem  , ff.  de  jurejur.  y V.  eu  esta 
materia  lo  que  uota  Bart.  en  la  1,  2.  §.  data, 
jf.  ele  option.  légala , Juan  de  Piat.  en  la  1-  ne 
quis  , C . de  dignit.  lib.  12.  y lo  que  nota  Bart. 
ep  la  l.  sextum  decimum  , §.  qui  pueros , ffp 
de  oacal,  nntner.  Jas.  eu  la  I.  cum  filiosfatm- 
lias  , §.  in  hac  , col.  1.  Jf.  de  verbor.  obligat. 

(199)  Cap.  penult.  de  elect.  y la.  Glos.  J 
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porendeel  Obispado,  e aquello  que  diere,  que 
sea  de  la  Eglesia  (200)  a quien  faze  tuerto, 
dándolo  : esso  mismo  seria  si  otro  lo  diesse 
por  el,  quier  ¡o  sopiesse,  q non  (201).  Otro- 
sí , aquellos  que  alguna  cosa  recibieren  por 
elegir  a otro,  deuenlo  todo  tornar  para  aque- 
lla Eglesia  (l)  do  lo  eligen,  con  otro  tanto 

(202)  de  lo  suyo,  e demás  desto,  finca  aquel 
que  lo  recibe  por  de  mala  fama  (203)  para 
siempre. 

IdEIT  Stf.  Que  deuen  fazer  los  Elegidores  e 
el  elegido,  después  que  la  elcciun  fuer  fecha. 

Fecha  la  elecion  , el  Cabildo  deue  fazer  su 
caria  , a que  llaman  Decreto  , que  quier  tan- 
to dezir,  como  firmedumbre  de  aquel  fecho  que 

(/)  pura  Jo  Acad. 

Doct.  en  el  cap.  inquisitionis , al  princ.  de  ac- 
cusa! . cap.  de  hoc , de  simón,  y el  cap.  2.  de 
confes.  el  1.  cuest.  1.  cap.  ordinal  iones  , V. 
también  la  Estravagaute  que  empieza , cum 
detest  ahilé  , tit.  cte  simón. 

(200)  Añad.  el  test,  en  la  antelit.  de  sanctis- 
sirnis  Episcopis , §.  prcc  ómnibus , §.  si  vero 
laicas  , y §.  si  autem  scecularis , collat.9.  cap. 
audi  cimas , de  simón,  y la  Glos.  en  el  cap.  de 
hoc.  del  mismo  ti t . V.  el  test,  en  la  autent. 
quomod.  oporleal  Episc.  vers.  et  hanc  y en  el 
mismo  lugar  Bait. 

(201)  Añad.  dicho  cap.  pennlt.  y limítese  y 
entiéndase  como  en  el  cap.  sicut  luis , de  si- 
món. 

(202)  Y.  dicho  cap.  de  hoc. 

(203)  Nótese  bien  y aiíad.  la  l.  I . Jf.  adle- 
gem  .Tul.  de  atnbit.  con  la  glos. 

(204)  Cap.  nihil  est  , §.  cederían , y nota 
allí  Ahh.  de  elect.  que  debe  pedirse  ia  confir- 
mación dentro  tres  meses,  como  se  halla  en  el 
cap.  qu  iñi  sil , de  elect.  lib.  G en  el  caso  en 
qne  deba  pedirse  al  Pontífice  obscrve.se  lo  que 
previene  el  cap.  cupi entes , de  elect.  lib.  6. — *Ea 
institución  ó sea  la  confirmación  canónica  de  la 
de  los  Obispos  es  uno  de  los  puntos  pertene- 
cientes á ia  constitución  fundamental  de  la  Igle- 
sia. Sin  legítimos  pastores  uo  existe  verdadera 
Iglesia;  para  ser  pastor  legítimo  es  necesaria  la 
misión  canónica',  y la  misión  conoidea  la  encontra- 
mos en  la  confirmación.  Persuadidos,  pues,  de 
la  alta  importancia  de  esta  materia,  que  ha  sitio 
muy  ampliamente  discutida  , vamos  á ocuparnos 
de  ella  según  nos  lo  permiten  las  reglas  , á qne 
están  sometidos  nuestros  trabajos  en  la  presente 
obra.  El  uerecho  propio  , originario  é irrevo- 
cable de  confirmar  á ios  Obispos  reside  sola- 
mente en  el  Papa  por  razón  del  primado  de 
autoridad  y jurisdicción,  que  tiene  en  toda  la 
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fizieron  , en  que  diga  : que  llamaron  a todos 
los  que  y deuiau  e podrian  ser  , quando  vaco 
su  Eglesia  , c señalaron  día  para  fazerla  ; e 
como  en  aquel  día  tuuieron  por  bien  de  tomar 
vna  de  las  tres  formas  de  elecion  , que  dize 
de  suso  , e que  elegieron  a fulan  (m).  E este 
escripto  enálbenlo  al  Papa  (204).  si  ía  elecion 
fue  de  Patriar  cha  o de  Primado  , o de  Ar- 
zobispo , o de  Obispo  que  non  aya  (n)  otro 
Mayoral  sobre  si.  h?i  fuer  de  Arzobispo  que 
aya  Patriarcha  o Primado  sobre  si,  o de  Obispo 
que  aya  Arzobispo  sobre  si  Mayoral,  a aquel 
lo  deuen  embiar.  E si  fallare  que  el  elegido 
es  atal  orne  qual  manda  el  derecho,  e que 
non  ouo  yerro  ninguno  en  la  forma  de  la 
elecion  , deuelo  confirmar  : e después  que 

(m)  et  rnnin  futí  frt*fia  con  conscr limienlo  Jcl  rey  o tic  sc- 
nyor  díujurlhi  tierra.  Kl  esto  estrilo  Ü.  1*.  3. 

(//)  iiiznliitpo  por  mayoral,  13. 11. 

Iglesia,  y como  centro  que  es  de  su  unidad. 
V.  las  notas  14  y 15  de  este  tit.  Empero  por 
motivos  de  Ínteres  general , que  insinuamos  en 
la  nota  13o  del  presente  título,  la  Silla  Apos- 
tólica desde  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia 
autorizó  bajo  ciertas  condiciones  y reservas  para 
el  ejercicio  del  referido  derecho  en  un  deter- 
minado territorio  á ios  Patriarcas  y Metropo- 
litanos de  Oriente  , y desde  el  siglo  IV  á los 
Metropolitanos  y Vicarios  Apostólicos  , llama- 
dos posteriormente  Primados  de  Occidente.  V. 
los  can.  í.  y 6.  del  Concilio  I de  Nicea,  el  can. 
9.  del  Concilio  de  Antioquia  del  año  341  , el 
Concil.  Constan tinopol.  del  año  381  , Bacehiui 
de  eceles.  Iiierar.  origiti.  pag.  262  y sig.  pag. 
313  y sig.  Maffei  Verona  illust.  lila.  10  , col. 
279.  el  P.  R ubeis  Monurn.  Eccl.  Aquilej.  cap. 
19  y 20  , Balierim  Oper.  S.  León.  tona.  2,  ob- 
serv.  in  2 part.  diss.  5.  queso,  col.  1029,  To- 
masin  de  la  Disciplina  part.  1.  lib.  1.  cap.  3. 
n.  5.  v cap.  19  mím.  6 y 7 y las  notas  4,  y 
89  de  este  título.  No  se  opone  á esta  depen- 
dencia de  los  derechos  Patriarcales  Primaciales 
y Metropolíticos  de  la  Santa  Sede  la  disposi- 
ción contenida  en  el  cánon  6 del  Concilio  Tole- 
dano XII,  dei  'que  nos  ocupamos  detenidamente 
en  la  nota  153  de  este  título  en  cuanto  se  re- 
fiere al  derecho  de  nuestros  Reyes  en  las  elec- 
ciones de  Obispos;  ya  porque  es  de  creer  que 
el  Papa  bahía  anteriormente  concedido  al  Ar- 
zobispo de  Toledo  el  privilegio  estraordinario 
consignado  en  dicho  canon  según  lo  aseguran 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo  hist.  lib.  2.  6.  21, 
Francisco  Hallier.  De  sacr.  elect.  t.  3.  Momio 
Exercitat,  Eccl.  lib.  1.  Exercital.  32,4  oma- 
siuo  De  ia  Disciplina  lib.  1 part  i c.  v0  n.  * 
y otros  autores  ; ya  también  porque  , ■‘>ca  (.  e 
esto  lo  que  fuere  , no  balda  inconveniente  en 
que  los  Obispos,  sieudo  como  son  <■ e eJ>a 
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las  funciones  que  se  atribuyeron  al  Metropoli- 
tano de  Toledo,  cediesen  el  derecho,  que  en- 
tonces teman,  del  modo  que  consta  en  el  citado 
canon  6 , habiendo  para  ello  como  no  puede 
dudarse , v lo  refiere  el  mismo  cánon  motivos 
muy  poderosos  y urgentes.  Hecha  esta  obser- 
vación de  manifiesta  importancia,  sigamos  el 
líiio  de  nuestro  comentario.  Sin  escaparse  á 
nuestra  consideración  la  parte  que  en  la  esp ro- 
sada autorización  ó delegación  Apostólica  tu- 
vieron por  algún  tiempo  los  Obispos  sufragáneos 
juntamente  con  los  Metropolitanos  , no  vacila- 
mos en  sentar,  que  antiguamente  la  confirma- 
ción, de  que  hablamos,  se  hacia  por  el  próximo 
superior.  V.  Berardi  Coment.  iu  jus  eccl.  uuiv. 
tom.  1 dissert.  4.  cap.  8.  Esta  disciplina  , á la 
cual  dispensaron  nuevo  apoyo  las  decretales, 
es  la  que  regia  al  tiempo  de  la  formación  y pro- 
mulgación de  las  Partidas,  y como  tal  la  vemos 
consignada  cu  la  presente  ley,  cuyo  claro  con- 
texto truncó  y adulteró  Martínez  Marina  en  su 
ensayo  histórico-crítieo  sobre  la  antigua  legis- 
lación castellana  , edición  de  Madrid  del  año 
1808,  pág.  286  , con  el  designio  de  probar  con 
las  palabras  de  la  misma,  que  la  ley  de  Partida 
autorizó  relativamente  á este  puntólas  opiniones 
y doctrinas  ultramontanas  y las  falsas  Decre- 
tales , á consecuencia  de  las  cuales  los  Papas 
se  habían  arrogado  las  confirmaciones  de  los 
Obispos.  El  artificio  de  esta  prueba  de  Marina 
consiste  en  omitir  en  la  cita  , que  hace  de  pa- 
labras de  la  presente  ley  las  que  espresau  ios 
casos  ordinarios  en  que  el  Papa  ejercía  el  de- 
recho de  confirmación  , en  no  hacer  mención 
del  período  de  la  misma  , que  contiene  otros 
casos  , en  que  correspondía  aquel  á los  Pa- 
triarcas, Primados  y Arzobispos  metropoli- 
tanos , y en  aplicar  csciusivamente  al  Papa  la 
cláusula.  « E si  fallare  que  el  elegido  es  atal 
orne  qual  manda  el  derecho  , e que  non  ovo 
yerro  ninguno  en  la  forma  de  la  elección  , de- 
udo confirmar:  » que  se  refiere  no  solamente 
ai  Papa  sí  qué  también  á ios  Patriarcas  , Pri- 
mados , y Arzobispos  metropolitanos.  Llama- 
da la  atención  sobre  dicho  artificio  , no  es  ne- 
cesario detenernos  á impugnar  el  error  de  Ma- 
rina sobre  el  particular  ; su  ineluctable  refu- 
tación se  encuentra  en  el  testo  mismo  de  la 
presente  ley  , al  cual  nos  remitimos.  Y.  tam- 
bién á Romo  Indep.  const.  de  la  Igl.  liisp.  part, 
t.  cap,  3.  n.  4.  En  España  la  reserva  de  las 
confirmaciones  de  los  Obispos  á la  Santa  Sede 
data  desde  el  reinado  de  Fernando  é Isabel  y 
pontificado  de  Sixto  IV.  , según  se  infiere  de 
la  ley  1.  tit.  8.  lib.  I.  de  la  Novis.  Ilecop.,  y 
lo  comprueba  el  Concilio  de  Sevilla  celebrado 
en  1512.  V.  Romo  lug.  cit.  El  Conc.  tria,  des- 
pués de  un  exámen  muy  riguroso  y detenido 
adoptó  el  siguiente  canon,  que  es  cí  8.  de  la 
sesión  23.  : «Si  alguuo  dijere,  que  ios  Obis- 


» pos , que  son  elevados  á la  dignidad  episco- 
« pal  por  autoridad  del  romano  Pontífice,  no 
» son  legítimos  y verdaderos  Obispos  , sino  una 
» ficción  humana;  sea  escomulgado.  » Del  co- 
tejo del  canon  citado  con  el  7.  de  la  misma 
sesión  y el  cap.  1.  de  Ja  sesión  24.  de  Reform. 
y de  la  historia  del  mencionado  Concilio  re- 
sulta manifiesto  á todas  luces  : 1?  , que  este 
no  decidió  si  los  Obispos  tienen  su  jurisdicción 
del  Papa,  ó si  la  reciben  inmediatamente  de 
Jesucnsto.  2?,  que  los  Padres  estaban  íntima- 
mente persuadidos  de  que  ninguno  puede  ser 
Obispo  legítimo  sin  ser  confirmado  por  el  Pa- 
pa ó por  la  autoridad  del  Papa  ; y que  esto  es 
lo  que  quisieron  espresar  por  ef  canon  8.  , el 
cual  debe  en  consecuencia  entenderse  necesa- 
riamente en  este  sentido.  V.  Gerdil.  Oper. 
tom.  lo.  pág.  319.  Asi  es  que  Courrayer  Hist. 
du  Conc.  de  Trente  , tom.  2.  pág.  448.  y Agier 
du  mar  i age  consideré  dans  ses  rapporls  avee 
la  Religión  et  avec  les  lois  nouvclles  de  Frun- 
ce, tom.  1.  pág.  591,  , á quienes  no  se  acusa- 
rá de  ultramontanismo  , dan  la  misma  inter- 
pretación al  repetido  canon  8.  ; y que  Natal 
Alejandro  en  su  disertación  sobre  el  Concilio 
de  Trento  , Ilist.  Eccl.  secc.  16.,  diss.  T2., 
art.  16.,  n.  4í.  y escol.  12.,  despees  de  ha- 
ber sostenido  , que  la  jurisdicción  de  los  Obis- 
pos viene  de  Jesucristo,  enseguida  añade,  que 
la  división  de  las  diócesis  y la  designación 
del  territorio  depende  del  soberano  Pontífice. 
— Asi  es  también  , que  actualmente  en  todas 
las  naciones  el  Papa  confirma  los  Obispos  ele- 
gidos ó nombrados  ; y que  en  todos  los  con- 
cordatos lia  quedado  reservada  espresa  ó táci- 
tamente al  Papa  esta  facultad.  V.  la  1.  1.  tit. 
18.  lib.  i.  de  la  Novis.  Recop.  Asi  es  por  fio, 
que  eu  el  estado  presente  de  la  disciplina  ni 
aun  en  circunstancias  estraordinarias  puede  sin 
un  pleno  y libre  consentimiento  de  la  Silla 
Apostólica  restablecerse  la  antigua  disciplina 
sobre  la  confirmación  de  los  Obispos  , ni  eva- 
cuarse esta  lícita  ni  válidamente  por  otra  au- 
toridad que  la  del  romano  Pontífice  ; porque 
la  disciplina  universal  no  puede  variarse  sino 
por  la  autoridad  , que  tiene  derecho  á dictar 
ieyes  á la  Iglesia  universal  , que  es  la  de  la 
Santa  Silla  y la  del  concilio  general , el  cual 
necesita  para  la  firmeza  é infalibilidad  de  sus 
decretos  de  la  aprobación  del  Papa  , á quien 
ad  emas,  no  siendo  este  incierto  ni  dudoso,  com- 
peten privativamente  su  convocación  y su  presi- 
dencia autoritaíiva.  La  fuerza  de  esta  razón  fun- 
dada en  los  principios  teológicos  y del  derecho 
canónico,  y en  la  doctrina  de  ios  concilios  de 
Constanza  ses:  13.  y de  Trento  ses.  21.  cap.  2. 
fue  reconocida  también  por  Febronio  en  el  art. 
27.  de  su  retractación  , y eu  el  comentario  á es- 
ta posit.  27.  ; y por  la  misma  regla  se  rigió 
el  Clero  deFrancia  en  su  mediación  á favor  de 
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la  iglesia  Je  Portugal  Jurante  las  desavenencias 
entre  Felipe  IV  y el  Du«|ue  Je  Ihagnnza  (Juan 
IV  ) que  se  disputaban  este  reino,  de  cuyos  tre- 
ce arzobispados  y obispados  había  llegado  á la 
sazón  á quedar  con  prelado  solamente  el  obis- 
pado de  Yelves  situado  en  sus  l'routeras-Co//ecí. 
desprous  verb.  tom.  3 pag.  686  y 690  y jueces 
jusli f.  pag.  90.  Y.  los  breves  de  Pió  VI  de  1791 
dirigidos  uno  en  28  de  febrero  ai  Cardenal  de 
Lome  i Je  , otro  en  10  de  marzo  al  Cardenal  de 
la  Rocbeloucauld  y á los  demás  obispos  que  ha- 
bían firmado  la  Espnsicion  de  los  principios  acer- 
ca de  la  constitución  civil  del  clero , otro  en  13 
de  abril  á todos  los  Obispos  de  Francia,  y otro 
en  30  de  mayo  á Juan  Guegan  cura  de  Pon- 
tivy  , documentos  interesantes  que  corroboran 
la  proposición  que  acabamos  de  sentar , y la 
contestación  de  los  Obispos  Diputados  en  la 
asamblea  al  citado  breve  del  10  de  marzo,  y 
varias  instrucciones  pastorales  de  los  prelados 
de  Francia,  testimonios  irrecusables  que  se  en- 
cuentran insertos  en  las  obras  Recudí  des  dé- 
cisions  du  Siége  aposloliqite  tom.  2 pag.  1,  40 
y 53  y Collect.  ecclesiast.  tom.  1 pag.  182  tom. 
*3  pag.  277  y 509,  tom.  11  pag.  218  y 229, 
tom.  12  pag.  114  y 367  y tom.  13  pag.  454, 
y los  cuales  demuestran,  que  las  convicciones, 
que  dejamos  expuestas  acerca  del  punto  objeto 
de  nuestras  presentes  consideraciones  no  se  di- 
ferencian de  las  de  los  Obispos  franceses  en 
aquella  calamitosa  época  que  estos  atravesaban 
al  redactarlos  escritos  á que  nos  referimos.  Sin 
embargo  de  lo  dicho  , si  viniese  el  caso  de  es- 
tar vacante  por  mucho  tiempo  ¡a  Silla  Apos- 
tólica , ó lo  (pie  viene  á ser  lo  mismo,  ele  atri- 
buirse varios  el  papado  siendo  incierto  el  de- 
recho de  cada  uno  de  estos,  mi  concilio  general 
interpretando  la  voluntad  de  la  cabeza  de  la 
Iglesia  , y ejerciendo  su  autoridad  podr  ía  ins- 
tituir Obispos,  si  asi  lo  reclamasen  las  circuns- 
tancias ; de  lo  cual  tenemos  un  ejemplo  en  el 
Concilio  de  Constanza  ses.  20  y 36  : y en  la 
hipótesi  cíe  que  la  Iglesia  de  una  nación  , ha- 
biéndose imposibilitado  por  taita  de  recurso  á 
la  Santa  Sede  la  provisión  ordinaria  de  sus  Si- 
llas Episcopales,  y estando  \a  vacantes  casi 
todas  estas,  se  hallase  en  una  necesidad  verda- 
deramente estrema,  con  tal  que,  atendido  todo 
lo  di  guo  de  ser  lomado  en  consideración  , pu- 
diera presumirse  por  una  prudente  y legal  in- 
terpretación la  voluntad  do  la  Iglesia  y del  So- 
berano Pontífice  , un  Concilio  nacional , en  el 
cual  se  juntasen  ademas  de  los  pocos  Obispos, 
que  aun  existiesen  , los  demas  Prelados  que 
ejerciesen  jurisdicción  Episcopal,  ó casi,  los 
diputados  de  los  Cabildos  de  las  catedrales  va- 
cantes y otras  personas  distingo  idas  por  su  cien- 
cia y virtud,  interpretando  también  con  la 
detención,  madurez  y solemnidad  , que  la  im- 
portancia del  asunto  exige,  dicha  voluntad  y 


expresando  obrar  en  nombre  y por  autoridad 
de  la  Iglesia  y de  su  suprema  cabeza  , podría 
determinar,  que  el  Nuncio  ó Legado  del  Papa, 
si  lo  hubiese,  al  cual  corresponderían  su  con- 
vocación y presidencia,  y en  defecto  del  Nun- 
cio u otro  Legado  especial  el  mismo  Concilio 
nacional  convocado  y presidido  por  el  Prelado 
( e mayor  dignidad  ó por  el  mas  antiguo  en 
caso  de  igualdad  confirmase  los  Obispos  en  los 
referidos  nombre  y autoridad;  y fundamos  esta 
doctrina  en  las  reglas  de  los  juicios  de  presun- 
ción admitidos  sabiamente  para  tal  clase  de  ne- 
cesidades entre  los  autores  clásicos  del  derecho 
canónico,  cuyas  reglas  deberían  ser  inviolable- 
mente observadas  en  los  espresados  supuestos. 
Pero  ¡as  confirmaciones  Episcopales  otorgadas 
ya  por  el  concilio  general,  ya  por  el  Nuncio  ó 
Legado  del  Papa,  ya  por  el  Concilio  nacioual 
en  los  respectivos  casos  mencionados  serian  pro- 
visionales y dependientes  de  la  ratificación  del 
romano  Pontífice.  Es  de  advertir,  que  cuando 
en  países,  en  que  pertenece  al  Gobierno  el 
nombramiento  de  Obispos,  hay  partidos  beli- 
gerantes , que  apoyan  diversas  pretensiones  á 
aquel,  y los  gabinetes  de  Europa  están  divi- 
didos, el  Papa  se  abstiene  de  confirmar  los  pre- 
sentados para  las  mitras,  y á ¡o  mas  ofrece 
nombrar  molu  proprio  para  los  obispados  va- 
cantes, si  prolongándose  la  guerra,  llegan  estos 
á ser  runchos.  Be  aqui  el  motivo  por  el  cual 
fueron  suspendidas  las  confirmaciones  de  los 
Obispos  durante  las  desavenencias  de  Portugal, 
deque  arriba  liemos  hablado  , ia  intrusión  de 
Jo  se'  Bonapartc  cu  la  corona  de  España,  y la  in- 
surrección de  las  Américas.  Por  metilo  de  esta 
práctica  déla  Santa  Sede,  al  paso  que  se  con- 
servan los  derechos  Je  la  Iglesia  sin  prevenir 
en  nada  á favor  de  unos  ni  de  otros  de  loscou- 
tendientcs  ai  poder  supremo  de  las  naciones, 
se  evita  el  avivar  el  fuego  de  la  discordia  con 
la  influencia  de  los  Obispos  de  nombramiento 
de  los  diferentes  partidos  , y se  consigue  qae 
concluidas  las  luchas  no  sean  los  nuevos  Obis- 
pos mirados  como  partidarios,  y que  puedan 
ellos  de  este  modo  contribuir  mas  poderosa  y 
eficazmente  a!  afianzamiento  de  la  paz  ; ven- 
tajas que  persuaden  de  lo  prudente  de  la  mis- 
ma práctica  , y que  consideradas  juntamente 
con  los  malos  que  'podrían  haber  sobrevenido 
á la  Iglesia  en  medio  de  los  cismas,  de  las  be- 
regías,  y de  la  relajación  y perversidad  de  doc- 
trinas de  los  dijimos. siglos,  si  no  hubiese  estado 
asegurada  con  la  vigente  disciplina  la  sucesión 
legítima  de  los  Obispos,  justifican  también  Ja 
inmensa  utilidad  y conveniencia  de  la  reserva 
de  las  confirmaciones  episcopales  , que  exclu- 
sivamente reasumió  y con  consta u te  firmeza  lia 
sostenido  la  Silla  Apostólica.  Antes  de  ia  con- 
firmación se  hace  una  información  escrupo  osa 
sobre  la  elección  y sohrc  las  circunstancias  ( e 
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que  lia  de  ser  promovido  y del  estado  de  la 
lelesia ; esta  información  se  despacha  por  el 
Nuncio' Apostólico;  y formado  de  ella  espediente 
ó proceso  , se  envía  este  al  romano  Pontífice 
con  el  voto  ó dictamen  de  dicho  representante 
Apostólico.  En  Roma  se  somete  el  proceso  in- 
formativo al  examen  del  Cardenal  Relator  ó Po- 
nente v de  otros  tres  Cardenales.  Si  el  que  ha 
de  ser  promovido  es  nombrado  por  algún  Mo- 
narca , el  Relator  es  el  Cardenal  protector  de 
aquel  reino,  á quien  en  tal  caso,  y no  ai  Papa, 
ha  de  enviar  el  proceso  el  Prelado  que  lo  for- 
mó. Los  otros  tres  Cardenales  son  el  primer 
Cardenal  Obispo,  el  primer  Cardenal  Presbí- 
tero y el  primer  Cardenal  Diácono.  La  relación 
corroborada  con  la  firma  de  dichos  cuatro  Car- 
denales, los  cuales  han  de  asegurar  en  ella  cada 
uno  de  por  sí , que  habiendo  hecho  exactas 
diligencias,  han  hallado  en  el  nombrado  ó electo 
las  calidades  requeridas  por  el  derecho  y por 
el  Concilio  trideutino,  y que  ciertamente  juz- 
gan so  la  pena  de  eterna  condenación,  que  aquel 
es  capaz  de  desempeñar  el  gobierno  de  la  igle- 
sia, á que  se  le  destina,  se  hace  por  el  respec- 
tivo Cardenal  Relator  en  un  consistorio  Papal, 
en  el  cual  el  Papa  no  acostumbra  confirmar  la 
elección  ó nombramiento,  sino  que  difiere  el 
juicio  á otro  consistorio,  para  que  cutre  tanto 
se  pueda  tornar  conocimiento  con  mayor  ma- 
durez de  la  misma  información,  haciéndose  en 
consecuencia  en  el  primer  consistorio  solamen- 
te la  preconización.  En  el  segundo  consistorio 
el  mismo  Cardenal  Relator  informa  al  Papa  y á 
los  Cardenales  acerca  de  las  calidades  del  que  ha 
de  ser  promovido,  haciéndose  asi  en  él  la  Pro- 
posición ó Presentación;  hecha  esta,  el  Papa  reu- 
nidos los  votos  de  los  Cardenales  le  pronuncia 
Obispo,  diciendo  : Auctorilate  Dei  omnipotentis 
Patris  et  Filii  et  Spiritas  Sancti  et  L.  B.  A pos- 
tóla ram  Petri  et  Pauli  ac  riostra  Ecclesiam  N. 
providemus,  ipsumque  illi  in  Episr.opum  prce/ici- 
mus  et.  Pastaron  curam  el  adniinistrationem  ip- 
sms  eidem  in  spiritualibus  el  temporalibus  co/n- 
mittendo.  A veces  se  usa  de  lumias  especiales; 
.asi  si  la  elección  adolece  de  algún  defecto,  que 
no  sea  contrario  al  derecho  óivino  ó natural, 
se  dice:  Supplentes  ornnem  defeelum;  si  es  nula, 
se  dice:  Cassanles  eleclioneni  provi  demits  ex 
integro  persona;  electte.  Después  se  espiden  las 
letras  de  confirmación  en  turma  de  Bula.  V. 
el  cap.  16  de  clect.  in  6,  el  Cono.  trid.  ses.  22 
rap.  2 scs.  24  cap.  4 de  refovrn.,  la  eonst.  de 
Gregorio  XIV  Onus  Apostolicen  del  año  1592, 
la  instrucción  de  Urbano  VIII  de  1627  , y 
Schra.ni.  Instit.  jur.  eccl.  tom.  1.  §.  186  es- 
col.  1 y 2.  Aparte  pues  de  los  efectos  suple- 
torios de  la  confirmación  concedida  en  forma 
especial,  que  llevamos  ya  indicados,  la  conce- 
dida en  forma  común  da  derecho  in  re  y casi 
propiedad  en  la  prelacia,  de  modo  que  vivien- 


do el  Prelado,  sin  su  culpa  ó consentimiento 
no  puede  válidamente  ser  elegido  y subrogado 
otro  en  su  lugar;  é induce  el  estrecho  vínculo 
del  matrimonio  rato,  por  razón  del  cual  no 
puede  el  Obispo  sin  consentimiento  del  Papa 
resignar  ni  trasladarse  á otra  Iglesia,  cap.  10. 
de  Renwit.  y cap.  1.  y |!.  de  transí.  Ep.  Ade- 
mas la  confirmación  da  á ¡os  Obispos  confir- 
mados el  derecho  de  administrar  las  cosas  y 
bienes  temporales  , y la  jurisdicción  espiritual 
y eclesiástica  , v de  hacer  todo  lo  pertenecien- 
te al  cuidado  pastoral , esceptnado  lo  oro- 
pio  de  la  consagración  v potestad  del ¿ ur- 
den Episcopal,  cap.  9.,  15.  v 17.  de  elecl. 
el  clect.  potes!,  y cap.  18.  de'prwb.  et  dign.  ; 
pero  está  perpetuamente  prohibido  á los  Obis- 
pos tomar  posesión  de  las  Iglesias  , que  se  les 
han  confiado  , y aceptar  la  administración  de 
ios  bienes  eclesiásticos  antes  de  tener  las  letras 
de  la  Santa  Sede  llamadas  entre  nosotros  Ru- 
las de  confirmación  ; é igualmente  está  prohi- 
bido á todos  recibirlos  y obedecerlos  antes  de 
haber  exhibido  al  correspondiente  Cabildo  di- 
chas letras , V.  el  cap.  1.  Extrae,  comrn.  de 
clect.;  y la  bola  de  Julio  III  promulgada  en 
27.  de  marzo  de  1553.  , que  comienza:  Sane- 
tissimus  in  Christo  Pater.  Los  elegidos  ó pro- 
movidos ai  episcopado  por  el  Papa  no  necesi- 
tan la  confirmación  , porque  tiene  fuerza  de 
esta  ia  misma  promoeiou.  V.  Selvagio  Instit. 
canonic.  lib.  1,  tit.  19,  n.  63.  En  cuanto  á la 
escepcion  establecida  por  el  cap.  Nihil  cst  ci- 
tado al  principio  de  esta  glosa,  escepcion  que 
está  aun  vigente,  porque  las  leyes  generales 
posteriores  no  derogan  los  privilegios  si  no  ha- 
cen mención  de  ellos,  V.  la  nota  166.  del  pre- 
sente título.  En  España  clespues  de  haber  el 
Papa  remitido  el  nombramiento  v confirmación 
ai  Rey  y su  Consejo,  se  presenta  en  este  el 
nuevo  Obispo  , presta  el  juramento  civil  de  ser 
fiel  al  Rey  , observar  las  leyes  del  reino  y cum- 
plir bien  y fielmente  las  obligaciones  c!c  su 
cargo  ; y recibe  las  letras  ; y presentadas  es- 
tas con  el  Real  mandato  al  Cabildo  de  su  Igle- 
sia , toma  ia  posesión  , á ia  cual  debe  prece- 
der también  el  juramento  de  no  invadir  los 
Reales  derechos  , y en  las  Indias  el  de  no  usur- 
par el  Real  patronato.  V.  Acevedo  , la  R.  O. 
de  26.  de  febrero  de  1836.  , la  cit.  1.  1,  rit. 
8.  lila.  1.  de  la  Novis.  Recop.  y la  1.  1.  tit.  7. 
lib.  1.  de  la  Recop.  de  Ind.  V.  también  la  h 
2.  tit.  5.  lib.  1.  de  la  Novis.  Recop.  , en  la 
cual  se  da  por  supuesto  que  antes  de  la  con- 
firmación no  pueden  los  Obispos  electos  reci- 
bir las  cosas  de  su  obispado  ; y se  ordena,  qufl 
las  reciba  delante  del  Cabildo  de  su  Iglesia  con 
formación  de  inventario.  Sentado  que  Jos  Obis- 
pos electos  no  pueden  tomar  la  administrasíou 
de  las  diócesis  , para  que  lo  han  sido , como 
principales  ó prelados  propios  , pasamos  á exa- 
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minar  si  podrán  administrarlas  como  ecónomos 
ó procuradores  , ó vicarios  capitulares  ó go- 
bernadores. Por  un  cánon  del  segundo  Conci- 
lio geueral  de  León  , que  es  el  cap.  5.  de  elect. 
in  6.  , y empieza  : « A vari  tice  ccecitas  » se  man- 
da , que  ningún  electo  antes  de  que  su  elec- 
ción baya  sitio  confirmada  tenga  la  temeridad 
de  tomar  ó recibir  la  administración  de  Indig- 
nidad , para  que  baya  sido  elegido  , ni  entro- 
meterse ó mezclarse  en  manera  alguna  cu  el 
gobierno  de  ella  , sea  bajo  el  nombre  el e eco- 
nomato, procuración  , ó bajo  cualquiera  otro 
título  dictado  ó colorido  que  se  quiera  , ( aut 
alio  de  novo  quccsito  colore ) ni  en  lo  espiritual 
u¡  en  lo  temporal,  ni  por  sí  ni  por  otro,  ni 
en  parte  ni  en  todo  ; y á cuantos  obraren  de 
otro  modo  se  les  declara  privados  por  lo  mis- 
ino del  derecho  que  por  la  elección  pudieran 
haber  adquirido.  Ocupándose  Leurcnio  de  es- 
ta Decretal  en  su  forum  beneficíale  part.  2. 
sec.  2.  cap.  3.  cues!.  427.  espone  con  otros 
autores  las  palabras  vel  alio  qucesilo  colore  por 
los  títulos  de  vicariato  , encomienda  ó cual  lo 
hiciera  un  Canónigo  de  la  misma  Iglesia  « Vi- 
cariai , aut  com Hiendes  , vel  ut  canónicas  ejus- 
deni  EcclesiiV  » ; y concluye  asi  en  el  num.  3.: 
Asi  también,  aunque  el  Cabildo  ( habla  del  ca- 
so de  sede  vacante  ) tiene  la  administración  de 
la  Sede  tanto  en  lo  espiritual  como  en  io  tem- 
poral , y.  puede  cometerla  á otro  , sin  embar- 
go nunca  puede  cometerla  al  mismo  electo, 
porque  seria  hacer  fraude  á la  misma  ley,  que 
probibe  que  este  administre.  Aun  mas  ; si  su- 
cediese , que  el  Procurador  ó Ecónomo  de  la 
Iglesia  (entiéndase  constituido  á libre  arbitrio 
de  alguno  , por  ejemplo  , por  el  Cabildo  en  se- 
de vacante)  fuese  elegido  prelado,  deberla  in- 
mediatamente cesar  en  la  administración  del 
economato,  dice  Passerino  de  elect.  cap.  33., 
n.  4.  al  principio,  citando  á Juan  Aiulr,  y Ge- 
min.  al  cap.  Avaritice  , ».  4.  y Verallio,  quien 
afirma  haber  sabido  por  los  mismos  redacto- 
res del  concilio  de  León  , de  donde  está  toma- 
do este  canon  Avaricia;,  que  esta  fue  su  men- 
te. Es  también  muy  digno  de  verse  sobre  el 
particular  Pirlán"  Jar.  can.  methodus  nova 
etc.  edm.  de  Venecia  de  1759.  ¡ib.  I-  ti t.  (i. 
sec.  7.  de  potestate  , confinnatione  et  elecnonc 
Episcopi  asero.  3.  notando  t.  y la  Glos.  á di- 
cho cap.  Avaritice.  El  Cono.  trid.  ses.  24.  cap. 
16.  de  Reform.  dispone  ; que  el  Cabildo  en  la 
sede  vacante  nombre  uno  ó mas  Ecónomos,  y 
dentro  ocho  días  después  de  la  muerte  del 
Obispo  oficial  ó icario  , á los  que  los  sujeta 
el  Obispo  , que  fuere  promovido  á la  Iglesia 
vacante  ; y que  este  les  tome  cuentas  dfi  su  ad- 
ministración. De  cuya  disposición  se  infiere, 
que  en  ella  el  Concilio  partió  del  supuesto  de 
que  los  Obispos  electos  estaban  escluidos  de 
los  referidos  cargos  de  ecónomo  y vicario  , ó 


que  estos  hablan  de  ser  distintos  del  futuro 
Obispo  ; porque  de  lo  contrario  se  seguiría, 
respecto  de  los  casos  en  que  no  lo  fuesen,  que 
habría  establecido  la  ridicula  regla  de  que  los 
mencionados  ecóuomo  y vicario  rindiesen  di- 
chas cuentas  á sí  mismos.  Por  la  bula  de  Cle- 
mente XI.  , In  supremo  Apostólica;  dignitalis 
culmine  de  24.  de  agosto  de  1707  , se  declaró 
nulo  el  nombramiento  de  Provisor  ó Goberna- 
dor de  Ja  Iglesia  de  Ávila  hecho  por  el  Cabil- 
do á excitación  del  marques  de  Mejorada,  Mi- 
nistro á la  sazón  , en  el  Maestro  Solis  Obispo 
de  Lérida  y presentado  por  Felipe  V.  para 
Ávila  ; y después  de  prohibírsele  á Solis  bajo 
la  pena  de  suspensión  del  ejercicio  del  ponti- 
ficado y de  entredicho  ipso  fado  incurrendis 
la  retención  de  ¡a  administración  de  esta  Igle- 
sia y la  percepción  de  sus  rentas  , y mandár- 
sele la  restitución  de  las  percibidas  , de  decla- 
rarse ¡ocursos  en  la  pena  de  cscomuniou  ma- 
yor y privación  de  los  frutos  de  los  beneficios 
eclesiásticos  , que  respectivamente  hubiesen 
obtenido,  reservándose  á ia  Silla  Apostólica  su 
absolución  y relajación,  á todos  los  que  bu- 
biesen  obedecido,  ausiliado  y dado  á aquel 
consejo  ó favor  , y prevenirse  que  se  pusiese 
cu  noticia  de  todos  los  fieles  , que  el  referido 
Obispo  ni  habia  tenido  ni  tenia  jurisdicción  al- 
guna ó potestad  espiritual  y temporal  en  la 
misma  Iglesia  de  Avila,  se  dispuso,  para  que 
no  faltase  administrador  espiritual,  que  siguie- 
se ejerciendo  el  oficio  de  Vicario  el  que  antes 
halda  sido  legítimamente  elegido  , fundándose 
tan  notable  providencia  en  el  citado  canon  de 
León  , cuyas  palabras  vernos  reproducidas  en 
dicha  bula,  que  se  halla  íntegra  y literalmen- 
te traducida  en  !a  voz  de  ía  Iletinion  tom.  4. 
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p;íg.  i 2.  época  1.  lin  prueba  cío  que  la  misma 
lúe  recibida  en  España  añadirnos,  que  el  Sr. 
Solis  se  desprendió  del  gobierno  de  la  Iglesia 
de  Avila,  para  cuva  Silla  nombró  el  lley  en 
su  lugar  al  Obispo  de  Urgfd  ; y que  volvieron 
á gobernar  aquella  diócesis  los  Canónigos  Ma- 
gistral y Doctoral , que  eran  los  Vicarios  que 
antes  habían  sido  legítimamente  elegidos  por  el 
Cabildo.  En  un  breve  de  Fio  Vil  de  3.  de  no- 
viembre de  1810  al  Cardenal  Manri  , que  ba- 
hía sido  nombrado  por  ISnpoieon  para  el  arzo- 
bispado de  París,  de  cuso  gobierno  se  halda 
dicho  Cardenal  encargado  como  vicario  capi- 
tular , se  leen  las  siguientes  palabras  : «nunca 
» jamás  se  ha  oído  en  la  Iglesia,  que  un  nom- 
» bracio  antes  de  haber  recibido  su  canónica 
» institución  ó confirmación  haya  por  los  votos 
» del  Cabildo  entrado  al  gobierno  de  su  dióce- 
» sis.  : » (esto  debe  entenderse  nó  de  hecho  si- 
no de  derecho  según  la  regla  : Quce  contra  yus 
/¿lint  pro  infectis  haberi  deben! ) mas  adelante 
se  dice  ; «se  trata  de  introducir  un  nuevo  y 
» perniciosísimo  ejemplo  , por  donde  poco  a po- 


» co  la  potestad  civil  vendría  á poner  en  el  go- 
>:  bierno  de  las  iglesias  vacantes  á su  arliitr:oá 
» los  que  le  viniese  en  voluntad  ; lo  que  per- 
judicaría en  gran  manera  á la  libertad  ecíe- 
» siástica  , y abriría  la  puerta  á elecciones  in- 
» válidas  y al  cisma  : » y por  esto  y por  lo  de- 
mas allí  espresado  se  manda  á Mauri  , que  ha- 
ga dimisión  de  la  administración  de  la  Iglesia 
de  l’aris,  y le  suplica  el  Sumo  Pontífice,  que 
no  le  ponga  en  la  dura  precisión  de  usar  con 
él  del  rigor  ele  los  sagrados  cánones.  Contes- 
tando'el  mismo  IJio  Vil  con  breve  de  2.  de 
diciembre  ele  dicho  año  ú la  consulta  que  el 
Cabildo  de  Florencia  le  había  hecho,  infiere 
del  canon  Lugdmiense  , ele  la  decretal  Jnjuuc - 
tes  ele  IJouifacio  VIII,  de  la  bula  de  Julio  III  y 
del  cap,  del  Concibo  ele  Tiento,  de  que  nos 
hemos  ocupado  , y ele  otras  constituciones 
Pontificias  , y resuelve  : que  el  Obispo  de  Nau- 
ci  es  absolutamente  inhábil  , por  el  mero  he- 
cho de  haber  sido  nombrado  Arzobispo  de 
Florencia,  para  ser  constituido  Vicario  ú Ofi- 
cial Capitular  ele  la  misma  Iglesia  metropolita- 
na ; y que  la  elección  del  Cabildo  que  de  tal 
en  cí  hiciere  no  solo  debe  ser  reprobada  sino 
que  también  como  para  mayor  cautela  desde 
luego  para  cuando  se  hiciere  , eu  cuanto  fue- 
se necesario  , la  declara  por  su  autoridad  írri- 
ta y nula  como  que  atenta  contra  las  leyes  de 
la  Iglesia  y su  disciplina  vigente  , y tiende  ma- 
nifiestamente á oscurecer  y destruir  los  prin- 
cipios de  la  legítima  misión  y al  desprecio  y 
aniquilamiento  de  la  autoridad  déla  Santa  Se- 
de. En  otro  breve  de  18.  de  diciembre  del  mis- 
mo año  de  1810.  á IVA s tros , canónigo  y vi- 
cario general  de  Paris  elegido  antes  que  Mau- 
ri , el  repelido'  Papa  Pió  Vil  declara  , que  la 
tal  administración  del  presentado  Cardenal 
Mauri  temada  en  virtud  de  delegación  y pode- 
res del  Cabildo  era  contraria  á las  leyes  de  la 
Iglesia  y á su  actual  y vigente  disciplina  ; asi 
que  ni  tenia  ni  por  la  sobredicha  delegación 
se  le  baldan  conferido  ni  dado  facultades  al- 
gunas , las  cuales  solo  las  tenían  los  vicarios 
capitulares  antes  nombrados  , mandando  en 
consecuencia  , que  si  á pesar  de  este  breve, 
que  debía  comunicar  D’Astros  á Mauri , es- 
te lio  dejaba  el  gobierno  de  la  diócesis  lo  pu- 
blicase aquel  inmediatamente  , para  que 
por  la  nulidad  de  los  actos  ejercidos  por  Mau- 
ri no  se  armasen  lazos  y causasen  turbacio- 
nes á las  conciencias  de  ios  fieles.  Para  pre- 
venir un  argumento  añadimos  , que  inmedia- 
tamente-de  haber  circulado  en  Francia  estos 
breves  todos  los  Cabildos  desconocieron  como 
Vicarios  capitulares  a los  Obispos  nombrados. 
Consultada  la  sagrada  Congregación  declaró  eu 
9 de  marzo  de  1815,  en  nombre  de  su  San- 
tidad , que  estando  prohibido  a los  nombrados 
para  las  sillas  episcopales  encargarse  del  go- 


bierno de  ellas  antes  de  haber  obtenido  las  le, 
tras  apostólicas  de  su  institución,  para  qué  sus 
actos  no  sean  nulos,  no  solóla  elección  de  vi- 
cario capitular  en  el  Cardenal  Mauri  fue  de 
ningún  valor  y efecto,  sino  que  adolecieron 
del  mismo  vicio  de  nulidad  todos  los  actos  ju- 
risdiccionales, que  ejerció  en  la  diócesi,  como 
procedentes  de  quien  carecía  de  legítima  ju- 
risdicción, y por  lo  tanto  que  su  Santidad  de 
consejo  y conformándose  con  e!  parecer  de  los 
Cardenales  halda  juzgado  dar  por  su  autoridad 
apostólica  nuevo  vigor  á estos  actos  revalidán- 
dolos y sanándolos  m radice;  y que  al  efecto 
se  formase  un  registro  ó índice  de  los  matri- 
monios a que  asistieron  los  párrocos  nombra- 
dos durante  el  gobierno  de  Mauri,  y se  guar- 
dase cu  el  archivo  arzobispal  anotando  en  cada 
uno  ilc  ellos  que  habían  sido  revalidados  por 
el  sumo  Pontífice;  porque  asi  lo  exigia  la  san- 
tidad de  ios  matrimonios  y la  tranquilidad  de 
las  conciencias.  En  vista  de  tantas  y tan  termi- 
nantes disposiciones  y de  las  incontrastables 
razones,  que  ellas  entrañan,  y que  no  nos 
permite  desenvolverla  estrechez  de  un  comen- 
tario , asi  como  de  los  argumentos,  con  que 
ciertos  escritores  tratan  de  eludir  su  fuerza,  v 
en  cuya  impugnación  también  nos  impide  en- 
tretenernos dicha  estrechez,  prohijando  el  me- 
dio propuesto  al  Rey  por  el  Consejo  de  Estado 
en  la  consulta  de  19  de  noviembre  de  1821  y 
en  otra  posterior,  con  las  cuales  reformó  el 
mismo  Consejo  una  que  anteriormente  había 
dirigido  al  Gobierno  en  aquella  época  , deci- 
mos que  para  poder  hacerse  cu  los  obispos  elec- 
tos ó presentados  el  nombramiento  de  ecóno- 
mos ó procuradores,  ó vicarios  capitulares  ó 
gobernadores  de  las  diócesis  , para  que  lo  han 
sitio,  es  necesario  obtener  previamente  el  con- 
sentimiento de  la  Silla  Apostólica  , sin  el  cual 
tales  nombramientos  son  no  solamente  ilícitos 
sí  que  también  nulos,  y que' nos  seria  difícil 
csplicar  como  hayan  querido  sostener  lo  con- 
trario algunos  eruditos  , si  no  supiésemos  que 
nunca  carecen  de  defensores  las  pretensiones, 
que  surgen  en  las  elevadas  regiones  del  poder, 
y que  con  tanta  frecuencia  eí  espíritu  de  sis- 
tema , el  interes  personal  y en  una  palabra  la 
indocilidad  hacen  caer  al  hombre  en  aberra- 
ciones , que  condena  el  buen  sentido.  Sóbrela 
práctica  de  América  relativamente  a lomar  los 
Obispos  nombrados  por  nuestros  Reyes  la  ad- 
ministración de  aquellas  iglesias  antes  de  haber 
recibido  sus  bulas  por  delegación  de  los  Cabil- 
dos sede  vacante,  rogándose  y encargándose  a 
estos  por  medio  de  Reales  cédulas,  que  hicie- 
sen en  dichos  Obispos  la  referida  delegación,  se 
nos  presenta  desde  luego  indudable  y se  de- 
duce evidentemente  del  contenido  de  estas  mis- 
mas Reales  cédulas  y del  de  la  referida  nota  165 
del  presente  título,  que  no  pudo  apoyarse  en 
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fuer  confirmado,  si  fasta  seys  meses  (205) .non 
quisiere  e!  elegido  demandar  que  lo  consa- 
gren, puedele  tolier  el  Obispado  aquel  su 

el  cap.  Nihil  ya  citado  ; y atendiendo  á la  in- 
mensa distancia  de  aquellos  países  y á lo  que 
nos  lia  transmitido  la  historia  acerca  de  sus 
conquistas  y ia  influencia  de  la  Religión  católica 
y su»  ministros  en  ellas  y su  consolidación,  cree- 
mos, que  la  mencionada  práctica  se  íuudaria 
ó en  una  autorización  especial  de  la  Silla  Apos- 
tólica, que  quizá  yace  oculta  entre  las  sombras 
de  la  antigüedad, ó á lo  menos  en  la  general  con- 
cedida por  el  Papa  Alejandro  VI  á nuestros 
Reyes  Fernando  é Isabel  para  la  conquista  de 
la  América.  V.  acerca  délo  de  esta  nota  Fer- 
raris  Biblioteca  tcm.  2.  palab.  Cnnfinnatio  elec- 
tionis  addition.  novissim.¡  el  discurso  de  Jnguan- 
zo  sobre  la  confirmación  de  ios  Obispos  y la 
obra  de  Lamennais,  tradición  de  ia  Iglesia  acerca 
de  la  confirmación  de  los  Obispos,  traducida 
porun  prelado  español  edie.de  Madrid  de  1840. 

(205)  El  cap.  quoniam , 100.  dist.  dice  cin- 
co, el  cap.  2.  75.  dist.  tres,  Ardí  id.  en  di- 
cho cap.  quoniam , parece  que  quiere  que  sean 
seis  , pasados  ios  cuales  no  puede  remediarse 
la  tardanza  , á lo  que  le  induce  el  texto  del 
cap.  ínter  corporalia , de  traslata  Episcop.  vel 
elect.  donde  se  refiere  la  disposición  de  dicho 
cap.  quoniam  ; dei  mismo  sentir  es  el  Hustiens. 
en  la  suma  , de  elect.  §.  quo  tempere  col.  2. 
cuyos  A A.  habrán  tal  vez  querido  seguir  esta 
ley  de  Partidas;  dice  con  todo  la  glos.  en  el  cap. 
si  elect  i o , vers.  imegrurn , de  elect.  lib.  6.  que 
después  de  la  confirmación  tiene  otros  tres 
meses  para  pedir  la  consagración;  lo  misino  di- 
ce la  glos.  cap.  cuni  in  cunctis  , §.  cum  vero, 
de  elect.  asi  como  Abb.  y Juan  de  lmoi.  en 
dicho  cap.  ínter  corporalia  ; cuya  opinión  pa- 
rece la  mas  conforme,  principalmente  subsis- 
tiendo la  disposición  de  dicho  cap.  quam  sil , 
de  elect.  la  cual  según  juzgamos  no  estaba  pu- 
blicada en  tiempo  de  estas  leves  ; ó bien  po- 
dremos sentar  que  los  seis  meses  de  que  aquí 
se  habla,  no  corren  desde  el  dia  de  la  confir- 
mación sino  desde  aquel  en  que  se  prestó  el 
consentimiento  á la  elección  , tiene  pues  el  ele  - 
gido seis  meses  para  pedir  la  consagración  con- 
tados no  desde  ei  dia  de  la  confirmación  sino  del 
consentimiento:  y si  fuese  confirmado  autos  de 
tres  meses  no  correrían  otros  tres  desde  el  día 
de  la  confirmación,  sino  que  se  contarán  seis 
desde  el  en  que  hubiese  dado  su  consenti- 
miento a la  elección:  y asi  se  conciba»  tan  en- 
contradas opiniones.  -1  * Esta  cuestión  fue  di- 
rimida por  el  Conc.  Trió.  ses.  25.  de  rejorm. 
cap.  2 , donde  se  previene  , que  los  Obispos 
reciban  la  consagración  dentro  de  tres  meses 
bajo  la  pena  de  restitución  de  los  frutos  per- 


Mnyora!,  porque  louo  la  Eglesia  tanto  tiempo 
vacada.  Mas  si  ante  desle  plazo,  o después, 
viniere  a demandar  la  consagración,  non  fin- 

cibidos  ; y que  si  después  de  esto  dejaren  de 
consagrarse  en  ,otros  tantos  meses,  queden  pri- 
vados ipso  jure  de  sus  iglesias.  Y es  muy  cla- 
ro á presencia  de  dicho  capítulo,  que  el  pri- 
mero de  ios  referidos  términos  ha  de  contarse 
desde  ei  dia  de  la  recepción  de  las  letras  ó 
bulas  de  confirmación  ; ya  porque  , según  lle- 
vamos manifestado  en  la  no. a anterior  , antes 
de  esta  recepción  no  ha  lugar  á la  percepción 
de  frutos  ni  de  consiguiente  á su  restitución  ; 
ya  porque  antes  de  la  misma  no  puede  haber 
omisión  ó culpa  y en  consecuencia  tampoco 
pena;  ya  porque  es  de  suponer,  que  el  pro- 
pio término  íue  concedido  para  prepararse  pa- 
ra la  consagración  , y los  Obispos  se  prepara- 
rán , cuando  sepan  positivamente  por  medio 
de  las  mencionadas  letras,  que  lian  sido  con- 
firmados por  la  Santa  Sede;  ya  por  fin  porque 
asi  lo  persuaden  las  reglas  comunes  do  las  di- 
laciones. V.  el  Conc.  Trid.  ses.  7.  cap.  9.  de 
rejorm.  En  cnanto  á los  Obispos  de  Indias  , 
los  cuales  ban  de  recibir  la  consagración  en 
aquellos  reinos  según  los  Reales  decretos  de 
19  de  agosto  de  Hi43  y 11  de  Febrero  de 
1544,  s¡  después  de  recibidas  las  letras  de  con- 
firmación no  fueren  omisos  en  emprender  la 
navegación  para  su  destino  , no  incurren  en 
pena  respecto  del  tiempo  de  dicha  navegación, 
ni  les  corre  en  nuestro  concepto  el  es  presa  do 
primer  término  hasta  su  llegada  al  país  en  que 
puedeu  ser  consagrados.  V.  Se.vagio  lastit,  ca- 
ñóme. lib.  1.  tit.  19.  n.  69.  Sin  embargo  de 
lo  dicho  en  la  nota  anterior  acerca  de  la  prác- 
tica de  América  relativamente  á la  adminis- 
tración de  aquellas  iglesias  por  los  Obispos 
nominados  para  ellas  , advertimos  que  eslos, 
igualmente  que  los  demas  , antes  de  haber  re- 
cibido las  bulas  no  pueden  ser  consagrados. 
Consultada  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio sobre  el  caso  de  D.  Bernardino  de  Cár- 
denas nombrado  Obispo  de  la  Asunción  en  18 
de  mayo  de  16  40  , preconizado  en  Roma  en 
18  de  agosto  del  mismo  año  v consagrado  por 
ei  Obispo  de  Tucuman  en  octubre  de  1641 
sin  haber  recibido  sus  bulas  , declaró  : que  di- 
cha consagración  hecha  siu  haberse  presenta- 
do las  letras  ó ludas  apostólicas  , no  era  legí- 
tima , ya  por  esta  razón,  ya  porque  el  Obispo 
consagrante  en  vez  de  Obispos  asistentes  no 
había  tenido  por  tales  sino  dos  canónigos  , sin 
permiso  de  su  Santidad.  Que  en  cuanto  a Ja 
impresión  del  carácter  era  válida,  pe';1  J,!.'tl‘ 
lida  y nula  en  lo  que  respectaba  ni  ejercicio 
lícito  de  las  funciones  episcopales.  Atenías  ej 
Real  cédula  firmada  en  Fraga  en  A) -'gen  e 


— 304  — 


cando  por  e!,  o por  e!  oíro  que  le  auia  de 
consagrar . mas  por  embargo  derecho  (206) 
que  ouiesse  alguno  dellos,  dcuen  gola  dar. 

jj'l  as.  Como  se  deue  fazer  la  consagración 
de  los  Obispos. 

Elegido  alguno  que  ouiesse  de  ser  consa- 
grado , deue  auer  consigo  e!  su  Mayoral  (207) 
que  lo  ouiere  de  fazer  , e otros  dos  Obispos 

(208):  e si  acaesciere  que  aquel  non  puede  ser 
a la  consagración  ,Hiu  de  rogar  a otro,  que 
sea  en  su  logar  , assi  que  aja  tres  Obispos  , e 
non  menos.  E tantos  dcuen  ser  por  estas  ra- 
zones : primeramente  , por  (relie  ron  fia  de  la 
Santa  Trinidad,  e esta  es  muy  conuenible:  e de 
si  por  el  ordenamiento  de  Santa  (o)  Eglesia  ; 
ea  tauo  por  bien  , que  tantos  y fuessen  , a se- 
inejatica  del  primer  (p)  Arzobispo  que  ouo  en 
Hierusalem  , que  fue  Santiago  el  Aposto!  , el 
que  llaman  justo  , e dizenle  hermano  de  núes- 

(o)  ijun  lino  Atad. 

( ¡> ) í']:ISiiO  Acad. 

de  julio  de  16  54  manifestó  el  Rey  de  España 
haber  sabido  con  suma  estrañeza,  que  D.  Eer- 
uardino  se  hubiese  consagrado  antes  de  recibir 
sus  bulas  , añadiendo  , que  esto  podia  ser  uu 
ejemplo  perniciosísimo.  \.  Cbarlevoix  , histo- 
ria del  Paraguay  tom.  2.  p,  449  y sig. , Cou- 
treras disert.  impr,  en  1647  , y C)iana  resolut. 
moral,  parí  1 '2.  resol.  59. 

(2üf>)  V.  Arebid.  en  dicho  cap.  cpioniam  , 
7 5.  dist. 

(207)  Añad.  el  cap.  si  Archiepiscopus , de 
tempore  ordin.  cap.  c¡ui  in  aliquo , al  fin,  51. 
dist.  cap.  metropolitano  , 63.  dist.  : 66  dist. 
cap.  Archi episcopus  : y el  cap.  comprovinciales , 
64.  dist. — * Antiguamente  la  consagración  de 
ios  Obispos  se  unja  con  la  confirmación  , ha- 
ciéndose aquella  acto  continuo  después  de  es- 
ta. La  disciplina  , que  encontramos  en  la  pre- 
sente ley  , es  la  que  verdaderamente  estaba  en 
vigor  al  tiempo  de  las  Partidas.  Posteriormente 
asi  como  fueron  reservadas  á la  Santa  Sede  las 
confirmaciones  episcopales  , lo  fueron  también 
las  consagraciones  , de  modo  que  en  la  actua- 
lidad los  Obispos  son  consagrados  por  cual- 
quiera Obispo  católico  delegado  especialmente 
por  el  Papa  para  este  electo,  asistiendo  otros 
dos  Obispos.  Sin  embargo  en  virtud  de  dispen- 
sa Apostólica  en  las  consagraciones  de  los  Obis- 
pos de  Indias,  que  se  hacen  en  aquellos  paises, 
pueden  los  dos  asistentes  ser  Abades  ó tligni— 
dados  eclesiásticas.  V.  Selvagio  Instit.  eanonic. 
lili.  i.  tit.  19.  u.  63  y 69  , y la  declarac.  de 
la  sagr.  congreg.  del  Conc.  que  se  halla  en  la 
hist.  del  Paraguay  por  el  P.  Cbarlevoix.  tom.  2, 


tro  Señor  Jesu  Cliristo , porque  le  semejaua  ¡ 
e fue  hijo  de  su  hermana  de  Sania  María 
Virgen.  Ca  este  fue  consagrado  de  Sant  Pedro 
que  era  Cabclillo  de  los  Apostóles  , e fueron  y 
con  el  en  la  consagración  Santiago  el  mayor, 
e Sant  Juan  su  hermano  , que  fueron  hijos  del 
Zebedeo.  E por  estas  razones  conuicne  que 
sean  tres  Obispos  , e non  menos  , e Ja  consa- 
gración debe  ser  fecha  concejeramente  (209) 
porque  si  alguno  la  quisiere  contradozir  (210), 
que  sea  ante  oydo  que  le  consagren  , sobre 
aquellas  razones  de  que  le  quisieren  acusar  ; 
e si  ante  que  el  ple-yto  de  la  acusación  sea  li- 
brado , lo  consagraren  , o lo  mandaren  consa- 
grar , aquel  su  Mayoral  V/)  e los  otros  dcuen 
perder  los  Obispados  (211),  también  el  acu- 
sado, como  (r)  aquellos  que  le  consagraren. 
E la  consagración  deue  ser  fecha  en  la  Eglesia 
de  aquel  su  Mayoral  del  electo  , o en  otra 
Eglesia  de  la  Prouincia  , o do  touiere  por  bien 
(212)  aquel  que  ia  ha  de  fazer.  Mas  los  Pa- 

(<y)  han  íhí  perder  los  chispados  Arad. 

( r ) oí  6jt.iL*  lo  eoiiFugui.  i.i  la  Acad. 

pag.  452. 

(208)  Cap.  porro  66.  dist.  cap.  si  Archirpis- 
c.opus . de  lempor.  ordin.  y el  cap.  nec  Epis- 
copi ; sin  embargo  no  es  meramente  de  dere- 
cho divino  el  que  se  baga  por  tres  Obispos,  y 
el  Papa  puede  mudar  esta  forma  , aunque  fue 
instituida  por  los  Apóstoles  , según  Hugo  , y el 
l’repos.  Alejandr.  á dicho  cap.  porr  o.  — * V. 
la  nota  interior. 

(209)  En  domingo  , cap.  qui  in  aliquo  , al 
fin  , 51.  dist.  — ■ * y cap.  6-  dist.  75  ; y en  la 
hora  en  que  se  canta  tercia  canónica,  cap.  1, 
dist,  75. 

(210)  Aquí  se  dice  que  puede  oponerse  con- 
tra el  Obispo  confirmado  el  crimen  que  haya 
cometido,  y al  efecto  de  que  sea  espelido  de  la 
consagración  , y lo  mismo  espresa  el  cap.  i Iludí 
23.  dist.  y el  cap.  super  his , de  accusat. 

(211)  V.  el  cap.  t antis , 81.  distinct. , y la 
autent.  (plomado  oportet  Episcop.  §.  oportet , 
col.  1. 

(212)  Adviértase,  que  la  consagración  de  no 
Obispo  debe  hacerse  en  la  Iglesia  que  el  que 
lo  consagra  eligiere.  * El  Cono.  Tricl.  ses. 

>v>  O ( 

23  de  reforme  cap.  2.  dispone  , que  la  consa- 
gración de  los  Obispos,  á no  hacerse  en  la  cu- 
ria Romana  , se  celebre  en  la  iglesia  á que  son 
promovidos,  ó en  su  provincia,  si  cómodamen- 
te puede  ser.  En  cuanto  á la  práctica  de'Es- 
paña  , muchas  veces,  á cansa  quizás  del  jura- 
mento civil  que  deben  prestar  en  el, Consejó 
•Real  , y d0l  cual  hablamos  en  la  nota  204  del 
presente  título,  reciben  ia  consagración  en 
Madrid  , otras  veces  en  la  iglesia  de  donde  sa- 
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triarcbas  , e ios  Primados  , V los  Arzobispos 
cjug  non  lian  otro  Mayoral  sol) i o si , non  los 
deue  otro  consagrar  , si  non  el  Papa  , o quien 
el  mandare,  segund  la  costumbre  (213)  que 
vsa  la  Eglesia  de  Roma. 

IíEW  29*  Que  deven  facer  los  Perlados  des- 
pués que  recibieron  la  Consagración. 

Tornarse  deuen  luego  los  Obispos,  e loso- 
tros  Perlados  mayores  para  sus  Eglesias  , des- 
leu , y otras  en  la  iglesia  á que  tienen  parti- 
cular inclinación  ; y respecto  de  la  consagra- 
ción de  los  Obispos  de  Indias  , sin  embargo  de 
lo  dicho  acerca  del  lugar  en  que  debe  hacerse 
según  Reales  disposiciones  en  la  nota  205  del 
mismo  título , la  han  recibido  también  en  Ma- 
drid en  el  presente  ano  de  1846  los  Obispos 
de  la  Habana  y Puerto-Rico  por  motivo  tal  vez 
de  estar  ausente  de  su  iglesia  el  Arzobispo  de 
Cuba. 

(213)  Dice  muy  bien  porque  la  consagración 
de  un  Arzobispo  corresponde  de  derecho  á los 
Obispos  sufragáneos  , cap.  qui  in  aliqao  , al 
fin,  51.  dist.  cap.  t.  66.  dist.  yen  la  antent. 
de  ecclesiasticis  titul.  §.  1.  col.  6:  ahora  el  Pa- 
pa ha  prescrito  este  derecho  según  la  glos.  del 
cap.  qui  in  aliquo  al  fin,  51.  dist.  y aun  sin 
la  prescripción  ya  le  pertenece  de  derecho  por 
estar  todas  estas  cosas  sujetas  á su  disposición, 
cap.  cunda , y el  cap.  per  principa lem,  9.  cuesl. 
3.  el  Hostiens.  en  la  sorna  , de  tempor.  ordin. 
§.  uít.  at  fin.  — * Y.  la  nota  207  del  presente 
título.  Antes  déla  consagración  deben  presen- 
tarse las  letras  Apostólicas,  que  contienen  la 
dispensa  de  la  consagración  ; y lia  de  prestar 
el  nuevo  Obispo  juramento  de  obediencia  y fi- 
delidad á la  Santa  Sede.  En  el  siglo  Vil  jura- 
lian  ya  lo  mismo  los  Obispos  españoles  en  fa- 
vor de  su  Metropolitano.  Conc.  Toled.  XI. 
Después  signe  la  misma  consagración  según 
la  forma  prescrita  en  el  Pontifical,  y se  en- 
tregan al  Obispo  los  ornamentos  pontificales, 
á saber  el  báculo,  para  que  corrija  con  piadoso 
rigor  y juzgue  sin  ira  los  vicios  , fomente  las 
virtudes,  y guarde  gravedad;  el  anillo  , como 
imagen  de  fidelidad  en  cuanto  adornado  con 
la  pureza  de  la  fe  guarde  inviolablemente  la 
Esposa  ile  Dios,  á saber  la  santa  Iglesia;  la 
mitra,  como  armadura  de  defensa  en  cuanto 
aparezca  temible  á los  enemigos  de  la  verdad 
y los  impugne  con  firmeza  ; y filialmente  los 
guantes,  como  emblema  de  pureza,  y para  que 
ofrecida  por  sus  manos  la  hostia  saludable  me- 
rezca alcanzar  la  bendición  divina  , como  Ja- 
cob obtuvo  la  paterna.  Del  báculo  y del  anillo 
hacen  mención  el  orden  romano  y el  Conc. 
Toledano  IV.  celebrado  en  el  año  633.  c.  28: 

TOMO  I. 


pues  que  fueren  consagrados  , e non  deuen 
desamparar  sus  (s)  Eglesias  , nin  sus  Obispa- 
dos , para  yr  a otra  tierra  sin  razón  dere- 
cha. E quando  en  tal  manera  ouieren  a yr, 
deuenlo  fazer  con  otorgamiento  (t)  dol  que 
fuer  su  Mayoral , e non  deuen  morar  fuera 
de  sus  Obispados  mas  de  un  año  (214) , e si  lo 
lizieren , non  les  deuen  embiar  las  rentas 

{■>')  obispados  para  ir  Acacl. 

tO  <le  su  arzobispo  o del  otro  rjur  fuere  su  mayoral ; ct  del 
rey  o de!  souyor  ilmpiellu  tierra  . ct  non  deben  L.  R.  3. 

la  mitra  apenas  estuvo  en  uso  en  la  Iglesia  an- 
tes del  año  mil : y el  uso  de  los  guantes  lo  re- 
monta á la  tradición  Apostólica  Honorio  Au- 
gustoduueuse  , Gemma  anima,  lib.  1 . cap. 
215  , del  cual  disiente  el  Cardenal  Bona  lib.  1. 
rer.  Liturg.  c.  23 ; sin  embargo  resulta  de  va- 
rios lugares,  que  es  antiquísimo.  V.  el  Ponti- 
fical y Schram.  Instit.  jur  cccl.  Jib.  1.  §.  188 
oseo!.  2.  La  consagración  legítimamente  hecha 
da  al  Obispo  la  potestad  de  orden  , y consu- 
ma el  matrimonio  espiritual  entre  el  Obispo  y, 
la  Iglesia.  V.  los  AA.  de  derecho  canónico. 

(21  í)  Esta  disposición  toma  su  origen  de  la 
outeut.  quamodo  oportet  Episcop.  § etillud , col. 
1 . y del  § ínter dicimus.  autent.  de  sanctissimis 
Episcopis , col.  9 y adviértase  que  ni  temporal- 
mente puede  el  Obispo  ausentarse  de  su  Dió- 
cesis sin  licencia  del  Papa,  á no  ser  que  haya 
grande  necesidad,  la  que  ya  sabemos  carece  de 
ley  cap.  consilium  de  observ.  jejun.  Y lo  que 
dice  esta  ley  de  licencia  de  su  Mayoral , en- 
tiéndase del  Papa;  pues  lo  que  se  dice  cu  dicha 
auténtica  de  licencia  del  Emperador,  no  pro- 
cede, cap.  lúa , ei  1.  de  decimis  ni  tampoco 
lo  de  la  licencia  del  Metropolitano,  según  ei 
testo  en  el  cap.  magnas  de  voto , donde  se  ve 
claramente  que  se  exige  la  licencia  del  Papa 
como  notan  el  Ilost.  y Juan  Aiidr. — * Los 
Obispos  están  obligados  á residir  personalmente 
en  su  Iglesia  ó diócesis.  El  Concilio  Trideuti- 
uo  no  quiso  declarar  expresamente  , que  esta 
obligación  sea  de  derecho  divino,  á pesar  de 
haber  instado  tal  declaración  muchos  de  sus 
padres,  pero  se  deduce  claramente  de  las  pa- 
labi  \1S  del  cap.  1.  de  sus  sesiones  6 y 23  de 
refortn .,  que  lo  es  á lo  menos  implícitamente. 
Sin  embargo  pueden  los  Obispos  alguna  vez 
estar  ausentes  de  su  iglesia,  cuando  á ello  les 
obligasen  la  caridad  cristiana  por  necesitar  el 
prójimo  Je  su  ayuda  por  cj.  para  dirimir  odios, 
una  necesidad  urgente,  por  ej.  por  enferme- 
dad corporal  , cap.  ad.  audientiam  de  Oler, 
non  rende,  la  obediencia  debida  al  I'apa,  7 a 
evidente  utilidad  de  la  iglesia  y del  Estado,  por 
ej.  por  asistirá  un  Concilio  ó á las  Córtes;  e- 
bieudo  estas  causas  de  la  ausencia  legítima  ser 
aprobadas  por  escrito  por  el  Papa  , ó por  e 


(215)  desús  mesas,  fueras  ende  si  morassen 
en  la  Corte  de  liorna  1^216;  por  mándalo  del 
Tapa.  Pero  estonce  non  deue  ninguno  dellos 
mas  adehdar  , de  quanto  montan  cada  ano  las 
rentas,  que  pertcnescen  a el  de  su  Obispado: 
e esto  , porque  algunos  manlieuan  tanto,  mo- 
rando olla  , que  después  non  lo  puede  quitar 
la  Eglesia  ; por  donde  viene  a grand  pobreza, 
e por  grand  tiempo  non  puede  tornar  al  es- 
tado en  que  ante  era  , e a las  vegadas  fincan 
algunas  dolías  corno  deslruydas.  E de  esto  vie- 
nen quatro  males.  Lo  primero  , que  se  toma 
en  deshonrra  de  Santa  Eglesia  , andando  el 
Obispo  lazerado.  Lo  segundo  , que  por  la  po- 
breza en  que  esta  , ha  de  despechar  los  Clé- 
rigos , también  los  de  su  Eglesia  , corno  los 
de  las  otras  de  su  Obispado  ; e esto  han  de 
fazer  muchas  veces  sin  derecho  (217).  El  ter- 
cero , que  se  torna  en  daño  de  los  pueblos. 
Ca  aquellos  que  son  vasallos  de  la  Eglesia, 
han  de  pechar  mas  de  lo  que  deuen  (218;,  c 

Metropolitano,  ó en  ausencia  de  este,  por  el 
Obispo  sufragáneo  mas  antiguo  que  resida,  que 
es  quien  ha  de  aprobar  la  ausencia  del  Metro- 
politano; á no  ser  que  la  ausencia  sea  necesa- 
ria por  razón  de  algún  empleo  ú oficio  del  Es- 
tado anexo  á los  obispados  , en  cuyo  caso  ni 
aun  es  necesario  daraviso  al  Metropofitanopor 
ser  las  cansas  ele  esta  ausencia  notorias  y á ve- 
ces repentinas.  Fuera  de  las  causas  ya  espre- 
sadas  ci  tiempo  de  la  ausencia  de  los  Obispos, 
sea  continuo  ó interrumpido  , no  puede  pasar 
por  circunstancia  alguna  en  cada  un  ano  de  dos 
meses  ó á lo  mas  de  tres,  no  siendo  permitida 
esta  ausencia  sino  por  causa  justa  y sin  detri- 
mento alguno  de  la  grey.  En  caso  de  ausencia 
aun  necesaria  los  Obispos  deben  proveer  á sus 
ovejas  del  correspondiente  Vicario.  Ademas  del 
reato  de  culpa  mortal  en  que  incurren  los 
Obispos,  que  están  ausentes  contra  las  dispo- 
siciones canónicas,  no  hacen  suyos  los  frutos 
respectivamente  al  tiempo  de  su  ausencia  sino 
que  están  obligados  por  sí  mismos,  ó dejando 
de  hacerlo  lia  de  obligarles  el  superior  ecle- 
siástico, á distribuirlos  en  fábricas  de  iglesias 
ó en  limosnas  á los  pobres  del  lugar,  están- 
doles prohibidos  toda  composición  por  frutos 
mal  cobrados  y cualquiera  convención  por  la 
que  también  se  les  perdonasen  en  todo  ó en 
parte  los  mencionados  frutos,  sin  que  obsten 
privilegios  ningunos  concedidos  á cualquiera 
colegio  ó fábrica:  y si  la  ausencia  se  prolonga 
por  mas  de  un  ano  han  de  ser  denunciados 
dentro  de  tres  meses  al  Romano  Pontífice  por 
el  respectivo  Metropolitano,  si  son  sufragáneos 
Jos  ausentes,  y por  ei  respectivo  Obispo  sufra- 
gáneo mas  antiguo  que  resida,  si  los  ausentes 
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los  otros  menguan  en  ios  bienes  e en  los  hon- 
rías,  que. deuen  rescebir  de  la  Egiesia  ; otrosí 
en  los  derechos  que  deuen  auer  delía  , assi 
como  los  lloras  , e las  sepulturas  , e las  otras 
cosas  que  pueden  ser  vedadas  por  entredicho, 
o por  descomulgado!!.  El  quarto  , que  se  tor- 
na en  menoscabo  de  la  Eglesia  de  Roma  , e 
de  los  Reves,  e de  los  Señores  de  aquellas 
tierras , porque  non  pueden  rescebir  de  los 
Perlados  aquellos  derechos,  e aquellas  honrras 
que  deuen  : e sin  esto  han  a las  vegadas  de 
pechar  de  lo  suyo  para  quitar  las  Eglesías  (a). 
E por  estas  razones  sobredichas  se  deuen  los 
Perlados  mucho  guardar  de  non  desamparar 
sus  Eglesias.  Pero  si  a tan  grand  cuy  La  v'mies- 
se  alguno  dellos  , porque  ouiesse  a desampa- 
rar su  Eglesia  , assi  como  quando  los  enemi- 
gos de  la  Fe  conquiriessen  la  tierra  , estonce 
bien  podría  passar  a otra  Eglesia  (219)  sin 

(«)  A fjiií  concluye  l«i  ley  en  el  códice  D.  T\.  3. 

son  Metropolitanos,  para  que  aquel  por  la  au- 
toridad de  su  suprema  Silla  pueda  castigarlos 
según  lo  exigiere  su  mayor  ó menor  contuma- 
cia. Los  antiguos  cánones  promulgados  contra 
los  que  no  residen  lucron  renovados  por  el 
Concilio  Tridentino.  V-  este  Concil.  lug.  cit. 
y ses.  13  de  refvrin,  cap.  i y G , la  bula  de 
Benedicto  XIV.  Ad  universa1  del  ano  1746  tony. 
2,  y Schram.  Ins.  tit.  jur.  eccl.  1 ib.  1.  §.  207 
y cscol.  1.  y 2. 

(•21  o)  Acertada  disposición  si  se.  observase,  y 
abad,  dicho  §.  interdicinms  el  1.  y debería  ob- 
servarse porque  está  conforme  con  el  derecho 
común,  que  previene  que  los  ausentes  no  per- 
ciban las  rentas  de  sus  prebendas  cap.  ínter 
auatuor , y el  cap.  ult.  de  cleric.  non  resident. 
cap.  pervenit , de  appellnt.  y aunque  en  algún 
lugar  baya  la  costumbre  de  cobrar  los  ausen- 
tes las  referidas  rentas  según  dice  el  cap.  cuín 
omnes  , de  constituí,  debe  revocarse  dicha  cos- 
tumbre por  ser  perjudicial  á la  Iglesia  (porque 
esta  necesita  de  la  presencia  de  su  Obispo)  co- 
mo en  un  caso  parecido  nota  Ahb.  cap.  cid 
audieatiarn  , de  cleric,  non  resid.  ■ — r V.  ia  uo- 
ta  anterior. 

(■216)  Cap.  ruin  dilectas  ; ad  audienliam  ; y 
de  c colero  , de  cleric.  non  raid.  — * V.  la  no- 
ta 214  de  este  tit. 

(217)  Pues  si  la  causa  fuese  justa  puede  pe- 
dir á sus  súbditos  un  caritativo  subsidio , cap. 
cum  Apostólas  , de  censilnis. 

('218)  Entiéndase  de  hecho  , pues  el  Obispo 
no  puede  cotirar  de  sus  súbditos  legos.  V.  1° 
que  dije  en  la  1.  6.  til.  ‘23.  partida  4? 

(219)  V.  el  cap.  pasloralis , 7.  cucst.  1 • ' 

* Este  capítulo  manifiesta  , que  sin  autorización 
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otorgamiento  de  su  IVlayoral  , fasta  que  la  su- 
ya sea -cobrada  , e torne  en  poder  de  los  Cr  is- 
tianos. 

IíE1*  BO.fQuantas  cosas  deuen  aner  en  si  se- 
ñaladamente los  que  han  de  ser  elegidos 
para  Obispos . 

Regla  de  ordenamiento  fizo  el  Aposto!  Sant 
Pablo  , en  que  mostro  (220)  , que  costum- 
bres , e que  maneras  deuen  auer  en  si  ei  que 
ba  de  ser  elegido  para  alguno  de  los  Perlados 
mayores  ; ca  touo  , que  pues  escogido  auia 
de  ser  por  suerte  de  Dios  , tal  auia  menester 
que  fuesse  en  bondad,  que  mejoría  ouiesse 
sobre  todos  los  omes.  Ca  aquella  regla  quel 
fizo  , manda  que  sea  sin  pecado  mortal,  e non 
aya  ningún  embargo  por  razón  de  casamiento, 
c que  sea  mesurado  en  comer  e beucr  , e sea 
sabidor , e casto  , e apuesto  , e hospedador  , 
(v)  e demostrador  de  la  Fe  ,'e  non  barajador, 
uin  feridor  , nin  cobrlicioso  , e que  sepa  bien 
ordenar  su  (x)  casa. 

JjEY  3 1 . Como  entendieron  los  Maestros  la 
palabra  que  dixo  Sant  Pablo  : que  el  (y)  elegido 
en  Obispo  (z)  deue  ser  sin  pecado  mortal. 

Desacordaron  (221)  algunos  Maestros  en 
derecho , sobre  la  palabra  que  Sant  Pablo  di- 
xo : que  deue  ser  sin  pecado  mortal  c!  que 
quisiessen  ordenar  para  Obispo  (o).  Ca  atales 
ouo  que.  dixeron  , que  el  orne  que  pecaua 
mortalmente  después  que  rescibe  el  Bautismo, 
que  non  deue  ser  elegido  para  Obispo  (6) ; e 
si  lo  fuesse , que  faria  gran  pecado  , e que 
deuia  ser  depuesto  ; assi  que  si  desque  era 
ordenado  vsaua  de  la  Orden  que  tiesta  mane- 
ra ouiesse  rccebido  , (c)  que  pecaua.  Otrosí, 

(v'j  cjue  os  caridat  et  :i  i limosna  , et  demostrador  £.  R.  3. 

(x)  cglcsia 

ÍX)  9l,c  ordennr  para  oI>ispo  AcacL 

(;)  o para  clérigo  debe  í.  R»  3. 

(a)  o para  clérigo  13.  R.  3. 

{«i»)  nin  ordenado  pavo  clérigo  de  ordenes  sagradas  ¿ ct  fci 
13.  R;  3. 

(o)  que  pccaltít  otrosí,  maguer  qno  Acad. 


maguer  ouiesse  fecho  penitencia  de  aquel  pe- 
cado , fueras  si  el  Papa  gelo  otorgasse , que 
non  fuesse  embargado  por  ello.  E los  que  es- 
to dezian  , non  dauan  otro  entendimiento  a 
la  palabra  del  Aposto! , si  non  como  la  letra 
suena : e porende  tal  entendimiento , como 
este  , era  sin  razón  , porque  segund  esto  non 
se  podria  ninguno  lallar  que  fuesse  para  Obis- 
po (d) ; ca  esto  seria  muy  grand  marauilla,  e 
contra  vso  de  natura  , de  fallar  orne  que  nun- 
ca ouiesse  pecado  ' e.  por  esso  non  se  deue 
assi  entender  aquella  primera  palabra  que  di- 
xo el  Apóstol.  Otros  Maestros  y ouo  que  di- 
xeron , que  aquella  palabra  que  dixera  el 
Aposto! , se  entendía  por  los  mayores  pecados 
que  los  omes  fazen  , e non  de  los  menores; 
ca  desque  destos  menores  fiziesse  penitencia, 
non  lo  embargarían  para  ser  Obispo  ( e ) , nin 
¡o  depornian  por  ellos : e los  que  dizen  esto, 
porque  non  fazen  departimiento  de  los  peca- 
dos grandes , si  eran  manifiestos  , o encubier- 
tos , porende  non  tuuo  por  bien  Santa  Egle- 
sia  que  los  creyessemos.  E aun  y ouo  otros 
que  entendieron,  que  aquélla  palabra  de  Sant 
Pablo  se  entiende  por  Jos  pecados  conoscidos, 

. ca  por  los  encubiertos  non  se  deue  desechar 
ninguno  , nin  desordenarle  , después  que  pe- 
nitencia ouiesse  fecho  dellos  .-  e porque  non 
departieron  entre  los  pecados  muy  grandes  . e 
desaguisados , e los  otros , porende  fallescie- 
ron  en  sus  (f)  departimientos  por  que  non 
deuen  ser  creídos. 

IjEY  3 *5.  Qual  es  el  verdadero  entendimien- 
to , segund.  Santa  Eglesia,  sobre  (g)  la  palabra 
de  Sant  Pablo  , del  pecado  mortal. 

Verdaderamente  con  razón  entendieron  al- 
gunos la  palabra  que  Sant  Pablo  dijo  , e po- 
rende íizieron  departimiento  (222)  entre  los 

(el)  uin  para  el <■  rico  B.  R.  Z. 

(/¡)  o clérigo  13,  B.  3,  nil  ((estorbarían  por  ellos  Acad. 

(/)  en'  en  di  míen  los 

(¿")  «I  pecado  mortal  de  que  fu  Ido  san  Pa3>lo.  AcacL 


del  romano  Pontífice  los  Obispos  no  pueden 
gobernar  ó trasladarse  al  gobierno  de  otra  de- 
terminada iglesia  ni  aun  interinamente  ó por 
mientras  se  vean  precisados  á estar  ausentes  ele 
la  suya  por  cansa  de  estar  su  territorio  ocu- 
pado ó cautivado  por  enemigos.  V-  Ia  nota  29 
del  presente  título.  El  caso  de  conquista  de  la 
tierra  por  enemigos  de  la  íe  , de  que  babla 
esta  ley,  es  de  urgente  necesidad,  y sobre  es- 
ta causa  de  ausencia  legítima  tenemos  ya  dicho 
lo  oportuno  en  la  nota  214  de  este  título. 

(220)  Y.  1.  ad  Timot.  cap.  3.  v.  2.  — *V. 


'o  dicho  sobre  las  leyes  1G.  , 17.  , 22.  y 23. 
:lel  presente  título. 

(221)  Respecto  de  estas  opiniones  que  se  to- 
en  esta  ley  , V.  la  gíos.  y los  Docts.  al  §. 

alias  autem , ei  cap.  1.  25.  dist.  y con  mayor 
estension  el  Hostiens.  en  la  sucia  , de  te™P' 
jrdm.  §.  et  cui , versic.  prima  regida.  - * > 

también  el  Conc.  trid.  ses.  6.  y 7.  cap.  - i 
¡es.  2-2.  cap.  2.  ses.  24.  cap.  1.  de  reform., 
y allí  Barbosa.  , 

(222)  Hállase  esto  en  el  cap.  vlt.  de ’ temp. 
yrdin.  en  el  testo  y en  la  glosa-,  y 0 re 
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pecados  muy  grandes  , e los  medianos  , e los  el  encubierto , por  el  exomplo  que  toman 
menores  , nombrando  quantas  maneras  son,  ende  los  ornes  Pero  si  el  pecado  fuesse  encu- 
segund  dize  adelante.  E dixeron  , que  el  que  bierto  (226),  como  quicr  que  su  Mayoral, 
íízíesse  pecado  muy  grande  (223)  ante  que  después  que  lo  sopiesse  , lo  puede  amonestar', 
fuesse  Obispo  , qaier  fuere  encubierto  ó nía-  e aun  sosañar  de  parte  de  Dios  , diziendole,' 
nifiesto  , maguer  lo  ouiesse  confessado  , que  que  non  se  entremeta  de  auer  aquel  Obispa- 
non  ík)  lo  podría  después  ser.  E aun  enea-  do  para  que  le  eligieron  (y. , con  todo  esso 
rescieron  mas  , que  si  el  pecado  fuesse  ma-  quanto  por  si  mismo  non  le  puede  embarcar 
nifiesto  (224)  , e maguer  el  Obispo  fuere  ele-  nin  desechar  , por  saber  el  solamente  que  f¡- 
gido  (i)  e ordenado  , que  deuia  ser  depuesto,  zo  el  pecado.  E si  (iziesse  pecado  de  los  me- 
Esto  fizieron  , porque  mayor  atreuimiento  es  dianos  (226) , e aquel  pecado  fuesse  manifies- 


en  el  pecado  que  se  faze  manifiesto  , que  en 

\Ji)  podría  ccsnucs  seer  obispo  i:ín  haber  otra  orclftn  nin- 
guna. Et  aun  B.  K.  3. 

(¿)  o ordenado 

Host.  en  la  sutna  , de  temp.  ordin.  §.  et  cui, 
versic.  prima  regida , col.  2.  y la  glos.  SO. 
dist.  en  la  suma.  — * V.  acerca  de  esta  ley  lo 
dicho  sobre  las  leyes  10. , 17.  , 22.  , 23.  y an- 
terior del  presente  titulo. 

(223)  A saber  de  homicidio  , simonía  ó be- 
regia  , como  dice  la  ley  siguiente  y dicho  cap. 
ult.  de  temp.  ordin. , prcclcr  reos  homicida 
por  lo  que  eu  estos  delitos  ú otros  semejantes 
que  por  su  naturaleza  causan  irregularidad  ó 
suspensión  ( los  cuales  enumeran  ios  Docts,  en 
el  cap.  nisi  cum  pridem , §.  propter  conscien- 
tiam  , de  renuntiat.  ) cu  estos  casos  cuando  el 
crimen  es  notorio  produce  irregularidad  por 
dos  motivos,  por  la  naturaleza  del  delito  y por 
su  publicidad  : é impide  el  recibir  órdenes  y 
el  ejercicio  de  las  recibidas  tanto  si  se  lia  he- 
cho penitencia  , como  nó  , conforme  dice  el 
testo  y dicho  cap.  ult.  Si  los  delitos  son  ocul- 
tos , pues  lo  oculto  es  contrario  á lo  notorio, 
empero  son  probables , se  ha  de  observar  lo 
mismo  que  se  espresa  en  dicho  cap.  ult.  como 
lo  sienta  Antón,  en  el  mismo  lugar  y lo  dis- 
pone tei7niir.mtem.eu te  esta  ley.  Mas  si  dichos 
crímenes  son  enteramente  encubiertos,  los  que 
los  han  perpetrado  aunque  hayan  hecho  peni- 
tencia quedan  en  cuanto  al  foro  interno  sus- 
pendidos pero  nó  precisamente  respecto  al  fo- 
ro estenio  , pues  se  lia  de  dejar  esto  á su  con- 
ciencia conforme  al  dicho  cap.  último  , según 
su  verdadero  sentido. 

(224)  Esto  es,  no  del  todo  oculto,  sino  no- 
torio ó probable  como  dije  eu  la  glos.  ante- 
rior. 

(225)  Del  todo , de  suerte  que  no  sea  pro- 
bable como  dije  anteriormente. 

(226)  De  adulterio  , falso  testimonio  y otros 
de  que  se  trata  en  la  ley  siguiente  y en  el  cap. 
unum  , §.  nunc  autein  25.  dist.  asi  como  eu  el 
flostiens.  eu  la  suma , de  pcenilenl.  et  remis.  §. 

« quee  aulcm  suiit  peccata  morialia  , qmv  sai 
» natura  non  causant  irregularilatem  : » Si  son 
notorios  de  hecho  ó de  derecho  tales  delitos 


to,  por  juyzio  que  fuesse  dado  contra  el,  o 
por  conoscencia  que  el  ouiesse  lecho  en  pléy- 

(/)  ° “Huilla  oidc!i  (jue  quiere  rcciliir  U.  It.  5. 

medianos,  á causa  de  su  publicidad  producen 
irregularidad  ex  accidenti  , y ios  que  los  han 
cometido  no  pueden  ser  promovidos  aunque 
hayan  hecho  penitencia , á no  mediar  dispen- 
sa según  dicho  cap.  ult.  de  temp.  ordin.  Si  es- 
tos son  ocultos  , son  sin  embargo  probables, 
pueden  ser  promovidos  sus  perpetradores  des- 
pués de  haber  hecho  peni  leticia  , corno  dice 
dicho  cap,  ult.  de  temp.  ordin.  y la  ley  si- 
guiente. Si  empero  se  ha  dejado  de  hacer  pe- 
nitencia , ofrecida  que  sea  la  prueba  de  estos 
delitos  , impiden  que  se  tome  la  ordenación, 
pero  no  inhabilitan  al  que  ya  está  ordenado, 
quien  en  este  caso  debe  ser  amonestado  para 
que  no  ejerza  su  ministerio,  según  la  opinión 
de  Antón,  en  dicho  cap.  ult.  el  cual  espone 
las  opiniones  de  otros,  que  dicen  que  cuando 
pueden  probarse  ios  espresados  delitos  que 
causan  irregularidad  impiden  al  ordenado  que 
pueda  ejercer  su  miuislerio  , y ascender  ;í  ór- 
denes superiores  á cuya  opi ilion  parece  adhe- 
rirse esta  ley  cuando  mas  abajo  dice  : tan  des- 
cubierto aquel  fecho  , que  se  non  pudiese  encu- 
brir , y cuando  dice,  e si  lo  fuer , d euenlo  des- 
poner , asi  corno  cuando  dice  , e non  se  podrid 
aueriguar  por  prueuas  : No  hace  esta  ley  dis- 
tinción de  si  se  ha  hecho  ó nó  penitencia , ó 
por  mejor  decir  concrétase  al  caso  de  haber- 
se probado  el  delito  antes  de  la  promoción,  y 
entonces  corno  la  prueba  hace  el  delito  noto- 
rio , no  solo  impedirá  la  promoción , sí  que 
también  producir  á la  deposición  del  mismo  mo- 
do que  si  ríe  otra  manera  fuera  manifiesto,  co- 
mo hallamos  en  dicho  cap.  ult.  cuando  dice, 
si  crimina  non  fuerint  comprobata.  Si  antes  de 
la  promoción  no  estaba  probado  el  delito,  se 
procederá  entonces  couiorme  á la  ley  siguien- 
te teniendo  lugar  la  distinción  de  Aut.  que  ar- 
riba hemos  notado.  Si  el  delito  mediano  fuese 
tal  que  en  virtud  de  disposiciones  legales  can- 
sase deposición  ó privación  de  dignidad  , de- 
berán observarse  las  leves  que  asi  lo  preven- 
gan; cuales  sean  los  delitos  de  esta  clase  V.  en 
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to  , o por  miedo  que  gelo  prouarian  ; o por- 
que fuesse  tan  descubierto  aquel  fecho  , que 
se  non  podiesse  encubrir  por  ninguna  mane- 
ra (227)»  tal  como  este  non  deue  ser  elegido 
(k)  e si  lo  fuer  , deuenlo  desponer  (228).  Mas 
si  el  pecado  fuesse  manifiesto  por  fama,  e non 
se  podría  prouar  , o si  fuer  acusado  , e non 
se  podria  aueriguar  por  prueuas  (229),  si  fa- 
llaren tales  señales  (230)  por  que  puedan  sos- 
pechar contra  el  , estonce  deuenlo  mandar  que 
se  salue  (l) , segund  aluedrio  de  su  Perlado 
mayor. 

I,FV  38.  Qualcs  pecados  son  grandes  e muy 
desaguisados , e guales  medianos. 

Pecados  grandes  , e muy  desaguisados  son, 
segund  lo  departe  Santa  Eglesia  , matar  orne 

(A)  tiin  ordenado.  Ib  R.  3. 

si  fuere  obispo  con  doce  obispos  , ct  si  presle  con  cinco 
de  su  orden  , et  sí  diácono  o subdiacono  con  tres,  et  todos  estos 
deben  itirar  con  el  que  creen  que  non  c.s  cu  culpa  duqucllos 
quel  acusan  e de  que  es  (infamado  \ et  si  non  pediere  asi  sal- 
var, dcbenlc  facer  asi  como  si  fuese-vencido  por  micio  : et  de 
Jos  menores  pecados  dlxieron  que  noa  cnl>arg.tb:ui  ¡í  ninguno 
para  seer  clérigo,  ni!  podiea  descebar  por  ellos  desque  lo  fue- 
se. B.  R-  3. 

Abb.  cap.  at  si  clerici , §.  de  adulleriis,  de  ju- 
diáis ; afirma  con  todo  el  Prepos.  Aleja nd.  en 
la  suma,  50.  dist.  después  de  Hugo,  que  los 
crímenes  que  causan  deposición  son  los  enor- 
mes. Advie'rtase  no  obstante  que  la  glos.  pe- 
nuit.  cap.  accepimus  , de  purg.  canon,  quiere 
que  por  delito  cometido  antes  de  la  promoción 
uo  pueda  ser  acusado  un  prelado  ni  hacerse 
contra  él  pesquisa  alguna  ni  tampoco  señalár- 
sele penitencia,  de  cuya  opinión  dígase  loque 
allí  refiere  Abb.  pues  esta  ley  de  partida  pa- 
rece disponer  lo  contrario. 

(227)  Vese  que  aquí  habla  de  un  crimen 
mauifiesto  sobre  el  cual  no  cabe  ter°i  versación 

O 

alguna. 

(228)  Podrá  con  todo  dispensar  el  superior. 
V.  Abb,  cap.  guia  diligentia,  de  elect.;  y du- 
dara , el  2 colum.  7.  de  elect. 

(229)  Luego  si  puede  probarse,  quiere  la 
ley  que  impida  la  promoción  y cause  la  depu- 
sicion  ; pero  esto  debe  entenderse  y limitarse 
seguu  se  dijo  arriba  en  la  glosa  en  la  parte  de 
los  medianos. 

(230)  Por  sospechas  verosímiles  debe  seña- 
larse penitencia  como  dice  la  ley  y el  cap.  si 
quis  de  grada  de  purgat.  canon,  y el  cap.  ín- 
ter solliátudines  del  mis.  tit.  donde  Abb.  nota 
siguiendo  el  testo  tres  cosas  eu  que  esto  tiene 
lugar,  á saber,  la  pública  infamia,  un  grave  es- 
cándalo aunque  sea  sin  infamia,  y una  vehe- 
mente sospecha. 

(231)  El  homicidio  voluntario  es  un  crimen 
enorme ; como  aqui  se  espresa  y en  los  cap. 


a sabiendas  (231)  e de  grado  , o fazer  simonía 
en  Orden  (232),  o ser  hereje  (233).  E los  pe- 
cados medianos  dizen  que  son  estos  (234),  as- 
si  como  adulterio,  fornicio,  falso  testimonio, 
robo  , furto  , soberuia , auaricia  , que  se  en- 
tiende por  escasseza , saña  de  luengo  tiempo, 
sacrilejo  , perjuro  , beodez  cotidiana  , engaño 
en  dicho  o en  fecho  , de  que  viene  mal  a otro. 
Pero  si  alguno  faze  destos  pecados  medianos, 
que  auemos  nombrado  en  esta  ley , e lo  co- 
nosce  de  su  grado  (235)  en  pleyto  para  fazer 
enmienda  del  , non  lo  deuen  desponer  , mas 
(m)  deuele  dar  su  Mayoral  penitencia  , qual 
entiende  que  meresce.  Pero  si  fuer  encubier- 

(m)  deben  le  mandar,  si  fuere  preste,  que  non  cante  misa, 
et  si  fuere  diácono,  que  mm  cante  evangelio,  et  si  suhiiiacouo, 
que  non  diga  epístola,  masque  use  cada  unodellos  de  las  otras 
ordenes  que  hubiere  fasta  que  su  cl>:spol  perdone  el  dcsp‘:n9e 
coa  ellos.  Mus  st  fuere  eneobieito  el  pecado  desque  h o lucre  fe- 
cho penitencia  del  , non  le  embarga  para  poder  csíeer  riin  or- 
denar, ni!  poden  por  ende  toiler  el  logar  nin  las  ordenes  que 
hubiere  ; et  aun  mas  duieron,  que  non  deben  a'  ningún  clérigo 
desponcr  por  pecado  que  faga  con  muger  soltera,  maguer  sea 
manifiesto  , fueras  ende  sil  hobieseu  amonestado  et  non  se  qui- 
siese castigar;  mas  si  alguti  clérigo  se  alabare  de  alguou  que 
fuese  va  rasada  que  la  hobo  virgen  , o que  ¡ogo  con  ella  despuef 
que  oí>o  mandado,  deLenle  vedar  por  ende  de  oficio  ct  de  be* 
nefício,  13.  R.  3. 

miror , SO  dist.;  y si  quis  omnem  1.  cuest.  7. 
cap.  i.  de  consecrat.  dist.  1.  — * V.  sobre  lo 
de  esta  ley  Roxas  de  Incompati/nlit.  cap.  2.  d. 
32  v sig.  dist.  25  , P.  Sánchez  lib,  9,  Summ. 
cap.  1 y Navarro  tom.  3.  Preludio  6.  7.  8 y 9. 

(232)  Cap.  inquisitionis , al  prin.  de  accusat. 
Llámase  crimen  enorme  el  de  simonía  en  el 
beneficio , porque  no  puede  hacerse  peniten- 
cia de  él  sino  renunciando  , cap.  Mattheus ; de 
regularibus , de  simonía  , y el  cap.  quoniarn 
simoniaca.  V.  en  el  Archidíac.  y eu  el  Pre- 
pos. A leja  nd.  cap.  de  his  el  2.  50.  distiu.  otros 
crímenes  que  aun  después  de  cumplida  la  pe- 
nitencia impiden  la  ejecución  de  las  órdenes. 

(233)  Cap.  venüim , 1.  cuest.  1.  Se  llaman 
enormes  todos  aquellos  crímenes  que  inducen 
deposición  , como  be  dicho  antes. 

(234)  Añad.  los  cap.  et  si  clerici,  §.  de  adul- 
terios , de  judie.;  ult.  de  temp.  ordin.  cap. 
Apostólas  , y penult.  con  los  dos  siguientes,  81. 
dist.  y 50.  dist.  cap.  de  his  vero;  qui  in  ali- 
quo , 51.  dist.  25.  dist.  §.  alias:  et  quamás 
Apostólas ; y cuando  habla  de  homicidio  es- 
ceptúese  el  voluntario  que  es  enorme  , como 
dijo  esta  ley. 

(235)  En  los  crímenes  medianos  la  confesión 
voluntaria  libra  de  la  pena  de  deposición,  lo 
que  concuerda  con  el  cap.  si  quis  prcesbyter, 
15.  cnest.  ult.;  pero  parece  haber  dicholo 
contrario  la  ley  anterior  , con  aquellas  fi- 
bras , O por  conoscencia  , que  el  ouiesse  jec  o 
en  pleyto ; á lo  que  se  contestará,  que  en  e 
primer  caso  se  hace  la  confesión  por  e emor 
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ío  (236)  el  pecado  , desque  ouiesse  fecho  pe- 
nitencia det , non  le  embarga  para  lo  puder 
elegir , riin  le  pueden  porende  toller  el  logar 
que  tiene. 

EiElf  34.  Quedes  pecados  son  menores. 

Menores  pecados,  e vebiales  (237)  son, 
quando  alguno  come  , o beue  , mas  que  non 
deue  , o falda , o calla  mas  que  le  conuiene, 
o quando  responde  ásperamente  al  pobre  que 
le  pide  la  limosna.  Otrosí , quando  alguno  es 
sano  , e non  quier  ayunar  el  tiempo  que  ayu- 
nan los  otros  ; pero  si  lo  fiziesse  en  desprecio 
de  Santa  Eglesia  , seria  pecado  mortal  : o si 
viene  tarde  a la  Eglesia,  por  sabor  de  dormir: 
o si  yaze  con  su  muger  sin  intención  de  fazer 
fruto  , o por  el  debdo  que  ha  de  fazer  , si  por 
aueutura  ella  lo  quisicr , e el  pudiere  : o si 
non  fuer  a visitar  los  que  yazen  en  la  cárcel, 
o a los  enfermos , podiendolo  fazer.  Otrosí,  si 
sopiere  que  algunos  están  en  desacuerdo , o 
malquerencia  , e non  quisiere  poner  paz  cutre 
ellos,  o auenencia , sí  pudiere:  o si  fuesse 
mas  áspero  , que  non  le  conviene  a su  Chris- 
tiano , esto  se  entiende  , si  fuer  renzilloso  , o 
brauo  de  (n)  compañía  , o de  mala  palabra,  a 
su  muger  , o a sus  fijos  , o a los  otros  que 
con  el  biuieren  : o si  falagare  , o (o)  ensañare 
a alguno  mas  que  non  deue  , mayormente  al- 
gún poderoso , por  te  fazer  plazer , o ponien- 
te) palabra,  o mala  compama  á su  muger,  Atad. 

(rj)  lisoiijare  Acad. 

de  las  pruebas , cuando  en  el  segundo  se  con- 
líesa  el  delito  voluntariamente  sin  tenerse  tal 
temor  , lo  que  prueba  un  verdadero  arrepen- 
timiento , y por  consiguiente  hace  acreedor  al 
reo  á ser  tratado  con  mayor  benignidad  , co- 
mo dice  el  Prepos.  Alejaud.  50.  distin.  , en  la 
suma  col.  i.  V.  una  buena  y magistral  glosa 
en  la  suma  15.  cuest.  8. 

(236)  V.  dicho  cap.  ult.  ele  t.emp.  orclin ,,  y 
lo  que  dije  en  la  ley  anterior.  Si  el  ordenado 
en  caso  de  ser  preguntado,  está  obligado  á de- 
clarar su  delito  V.  la  glos.  y al  Prepos.  Ale- 
jand.  cap.  ex  poenitendbus , 50  dist.  que  se  re- 
suelve por  la  negativa ; á no  ser  que  fuese  de 
squellos  que  impiden  la  ejecución  del  órden,  ó 
ia  retención  del  beneficio  sin  dispensa.  V.  es- 
teusamente  en  el  citado  autor  y tu  Abb.  cap. 
dudum  el  2.  col.  7 de  elect. 

(237)  Está  tomado  de  las  palabras  deS.  Agus- 
tín de  las  que  se  trata  25.  distin.  §.  alias  ver-- 
sic.  quee  autem  sunt  mínima  peccata.  — * V. 
acerca  de  esta  ley  los  A A.  citados  en  la  nota 
231  del  presente  título  , el  Conc.  Trid.  ses.  5 
y 6 , Beiarm.  lib.  i.  de  Purgat.  cap.  7.  vera. 


dolé  algún  bien  que  non  aya  en  el , o acres- 
ciendole  por  palabra  aquel  bien  que  ha  , en 
mucho  mas  de  lo  que  es ; esso  mismo  seria,  si 
lo  fiziesse  por  miedo  , o por  premia.  Otrosí, 
pecado  venial  es  , dar  a los  pobres  comeres 
muy  adobados  : o dezir  palabras  de  escarnio 
en  algún  logar  , en  que  non  ha  pro  ninguno, 
e mayormente  si  las  dize  en  la  Eglesia)  que 
es  fecha  para  rogar  a Dios  en  ella  : o si  jura 
(p)  Por  escarnio  (q)  , o por  juego  , e non  por 
verdad  , e non  cumple  (238)  lo  que  juro  : o 
si  maldize  alguno  con  liuiandad  , e sin  recab- 
do  ; ca  de  todas  estas  palabras  sobejanas  , e de 
las  otras  semejantes  dellas , es  tenudo  de  dar 
razón  el  día  del  j uy zio  ; e según  la  Scriptura 
dize  (239),  que  los  maldicientes  non  auran  el 
Reyno  de  Dios , si  non  fueren  quitos  por  las 
cosas  que  manda  Santa  Eglesia  , estos  son, 
por  perdón  , o enmienda  que  fagan. 

IíIEY  35.  Como  embarga  el  Casamiento  al  Cle~ 
riego , que  non  pueda  ser  Obispo , nin  (r)  otro 
Perlado  mayor. 

Embargado  seyendo  alguno  por  razón  de  ca- 
samiento , o por  qualquier  de  las  maneras  que 
dize  en  esta  ley  , non  puede  ser  Obispo,  (s)  E 
esto  seria  (2-10),  como  si  ouiesse  auido  dos  mu- 
geres  virgines  (241)  a bendiciones  , o una  biu- 

(y>)  non  <]»*  vertía I.,  mas  como  por  ruego  , ni  poT  aguna  pre- 
mia no  cumplo  lo  que  iurd,  o si  maldice  B.  R.  3. 

(t/)  o por  ruego  et  Acutí. 

( r ) rocqbir  orden  sagrada  B.  R.  3. 

(j)  nin  recchir  orden  sagrada.  B.  R.  3. 

Deinde , P.  Sánchez  sam.  1.  cap.  1.  y Covar. 
11b.  i.  Var,  cap.  17.  n.  9. 

(238)  En  dicho  §.  se  lee  : si  dum  incauti  jn- 
ramus  , et  cum  hoc  propter  aliquam  necessita- 
tem  implere  non  poterimus. 

(239)  1.  adCorinth.  cap.  6.  v.  9. 

(240)  Hállase  aquí  quien  puede  ser  llamado 
bigamo;  V.  los  cap.  unius;  Acutius  ; y el  una 
tantum  con  otros  26.  dist.  y la  glos.  del  cap. 
2.  de  bigarn.  V.  también  el  Hostieus.  en  la  su- 
ma de  bigam.  versic.  quis  dicatur , y versic. 
quot  sunt  especies.  — * V.  sobre  lo  de  esta  ley 
el  Conc.  Trid.  ses.  22.  cap.  2.  ses.  24.  cap.  1. 
de  reform. 

(241)  Propiamente  llámase  este  bigamo  31. 
cuest.  1.  cap.  a perianf,  y solo  en  el  caso  de 
haber  consumado  el  matrimonio  con  ambas 
mugeres  como  dice  el  cap.  debilum , ele  bigam. 
y el  cap.  Palentino , 34.  dist.  porque  el  sim- 
ple contrato  de  matrimonio  con  una  segunda 
muger  ó con  una  viuda  , no  produce  bigamia; 
como  notan  los  DD.  cap.  Valentino , §•  prtf- 
missis  á la  misma  dist. 
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da  , o que  non  fuesse  virgen  (242)  quando  e! 
casasse  -con  ella , maguer  nunca  ouiesse  seido 
casada":  fueras  sí  el  misma  (243)  la  ouiesse 
auido  ante  virgen:  o si  ouiesse  seydo  casado 
con  dos  mugeres  , que  fuessen  atales  con 
quien  non  deuia  de  derecho  casar  (244)  o se- 
yendo  casado  con  vna  , con  quien  podría  ca- 
sar de  derecho  , e desque  muriesse  aquella  , 
casasse  con  otra  , con  quien  non  lo  pudiesse 
fazer;  o si  siendo  biua  la  primera  , se  caso  con 
otra  , esto  es , porque  mostro  que  auia  vo- 
luntad de  casar  , o porque  complio  el  casa- 
miento, e quanto  en  el  fue  , non  finco  por  el. 
Esso  mismo  seria , si  alguno  casasse  con  mu- 
ger  , que  cuydasse  que  era  virgen  , e non  lo 
era:  o seyendo  casado  con  aquella  que  ouies- 
se virgen  , fiziesse  ella  adulterio , e después 
ouiesse  el  que  ver  con  ella,  sabiéndolo  (245). 
Otro  tal  seria,  si  algún  Clérigo  fuesse  casado 
con  virgen,  ante  que  fuesse  ordenado,  e des- 
pués que  se  ordenasse,  casasse  (246)  con  otra 
muger,  con  quien  lo  non  pudiesse  fazer  de  de- 
recho, ca  dende  adelante  non  se  puede  orde- 
nar, nin  ser  Obispo  : o si  alguno  ouiesse  en- 
trado en  Orden  auiendo  fecho  profession,  se- 

(242)  V.  los  cap.  maritam  , 33.  dist.  , de- 
bitum  ; v d nobis  de  bigam. 

(243)  Aííad.  la  glos.  del  cap.  qi lalis,  30  cuest. 
5.  y la  del  cap.  debitar». , de  bigam.  Innoc. 
después  de  la  glos.  del  cap.  sane  , de  cieñe, 
conjug.  donde  dice  ser  esta  la  opinión  común, 
V.  también  al  Carden,  Prepos.  Alejaud.  al 
cap.  nenio  , 32  disl. 

(244)  Concuerda  con  el  cap.  christiano , 34. 
dist,  y 31  cuest.  1.  cap.  quomodo  virginibns  : 
cap.  gaudemus  , de  divort.  y el  cap.  nuper , de 
bigam. 

(245)  Nótese  esta  ley  que  declara  lo  que  se 
halla  en  el  cap.  si  cujas  , 34.  dist.  y aprueba 
la  opinión  que  siguieron  algunos  , de  que  se 
requiere  que  el  marido  sepa  el  adulterio  de  la 
muger;  reprobando  la  opinión  del  ílostienscy 
de  otros  en  la  suma  tit.  de  bigam.  versic.  quot 
sunt  species  , que  pretenden  que  sea  bigamo 
indistintamente  asi  el  que  se  casa  con  una  adul- 
tera á sabiendas  , como  el  que  lo  verifica  ig- 
norándolo, lo  que  también  afirma  el  Prepos. 
Alejand.  50.  dist.  en  la  suma  , col.  5.  ver.sic. 
qitare  soluta  est  quccstio  ; mas  razonable  pare- 
ce la  opinión  que  sanciona  esta  ley  , pero  es 
inas  recibida  la  contraria  que  considera  biga- 
mo'a!  que  casa  con  una  adúltera  aun  ignoran- 
do que  lo  sea  , lo  mismo  sienta  Juan  And.  cap. 
2.  de  bigam.  después  Hugo  Laúd.  Rairnun.  y 
Gofred.  en  la  suma  tlt.  de  bigam.  y Abb.  an~ 
tiqiium  , y Pcd,  Lo  que  decide  por  esta  opi- 
nión á Juan  Audr.  es  que  no  se  trata  de  vicio 


gund  mandasse  su  Regla,  e después  sálíesse 
della,  c casasse  (247)  con  virgen  o con  otra, 
ca  dende  en  adelante  non  podría  ser  Perlado, 
nin  rescebir  Ordenes  (t).  Otrosí,  non  puede 
ser  elegido  para  Obispo,  el  que  fuesse  casado, 
si  primeramente  non  entrasse  en  muger  en 
Orden  (248) , faziendo  profession,  e recehien- 
do  el  velo. 

IiElí  36.  Que  los  Perlados  deuen  ser  mesu- 
rados en  el  comer,  e en  el  beuer'. 

Mesurado  (249)  deue  ser  aquel  que  elegie- 
ron para  alguno  de  los  Perlados  mayores,  en 
comer,  e en  beuer  (u) , e en  guardarse  de 
comer  mucho  ademas,  e beuer  de  manera  que 
torne  en  beodez,  porque  este  es  vno  de  los 
mas  estraños  pecados  (250)  que  en  el  pueden 
ser.  Ca  por  el  desconoce  orne  a Dios,  e a si 
mismo,  e a todas  las  otras  cosas  que  ay  son, 
mas  ay  na  que  por  otro.  Ca  segund  dixeron 

( t ) Desde  aquí  hasta  el  fin  de  la  ley  falta  en  el  codicf 
33.  R.  3. 

(u)  et.  otrosí  el  que  hobieren  a ordenar  para  clérigo,  et 
guardarse,  B«  Fu  3. 

en  la  ordenación  , en  cuyo  caso  se  requeriria 
pleno  conocimiento , sino  de  detecto  de  sacra- 
mento el  que  puede  también  recaer  cu  el  ig- 
norante : aloqúese  conforma  igualmente  Abb. 
al  cap.  si  oír  de  adule. 

(246)  V.  el  cap.  nuper  de  bigam.  — * Y él 
Conc.  trid.  ses.  24.  can.  9, 

(247)  Aliad,  el  cap.  quotquot , 27.  cuest.  1. 
— * V-  también  el  can.  del  Couc.  trid.  citado 
en  la  nota  anterior. 

(248)  Parece  que  deberá  entenderse  si  su  es- 
posa fuese  joven , porque  si  fuera  de  edad' 
avanzada  y estuviese  libre  de  sospecha  de  in- 
continencia, bastaria  que  prometiese  guardar 
castidad  , como  nota  la  glos.  donde  puede  ver- 
se Abb.  al  cap.  conjuga  tus , de  comees,  conjug. 
Pero  mejor  se  dirá  que  esta  distinción  no  es 
aplicable  á los  Obispos  , á cuya  dignidad  no 
puede  ser  promovido  el  casado  , á no  ser  que 
su  esposa  entre  en  religión  y profese : cap. 
sané , de  conuers.  conjug.  donde  puede  verse 
ia  razón  de  esta  particularidad  según  Abb,  y 
el  Host. 

(249)  Añad.  1.  ad  Timoth.  cap,  3.  v.  3.  y 
35.  dist.  — * V.  acerca  de  lo  de  esta  ley  ei 
Conc.  trid.  ses.  2.  y ses.  7.  cap.  I.  , ses.  22. 
cap.  2.  ses.  24.  ,y  ses.  25.  cap.  1.  de  re- 
form. 

(250)  Nótese  acerca  de  este  vicio  que  c0™®_ 
te  pecado  mortal  el  que  sabiendo  que  la  be  t- 
da  que  loma  es  inmoderada  y embriaga  , cou 
todo  antes  de  abstenerse  de  ella  pre  íere  espo 
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los  Sabios  antiguos,  el  vino  es  carrera  que 
aduce  a los  ornes  a todos  los  pecados  (251). 
E por  ende,  la  primera  cosa  de  que  el  Perlado 
deue  ser  vedado,  es  esta.  Ca  derecho  es,  que 
e)  que  ha  de  dar  consejo  a muchos,  que  siem- 
pre aya  su  seso  apercibido.  Onde  si  alguno 
dellos , desque  lo  amonestaren  de  este  yerro, 
non  se  quisiere  eastigar  (v) , deuele  vedar  su 
Mayoral  de  oficio  e beneficio  (252).  E otrosí, 
el  comer  ademas  es  vedado  (253)  a todo  orne, 
e mayormente  al  Perlado,  porque  la  castidad 
non  se  puede  bien  guardar  (234)  con  muchos 
comeres  e grandes  vicios.  E por  eslo  dixeron 

(25o)  los  Santos,  que  non  conuiene  aquellos 
que  han  de  predicar  la  pobreza,  e la  cuyla 
que  sufrió  nuestro  Señor  Jesu  Cbristo  por 
nos  en  este  mundo,  que  lo  fagan  con  las  fa- 
zes  bermejas,  comiendo  e beuiendo  mucho.  E 
aun  sin  todo  esto,  naturalmente  del  mucho 
comer  nascen  grandes  enfermedades  (250),  de 
que  mueren  los  omes  ante  de  su  tiempo,  o 
fincan  con  alguna  lisien. 

liEY  3 *.  fía  las  cotas  que  el  Perlado  deue 
ser  subidor. 

(a?)  Sabio  (237)  e entendido  deue  ser  e! 

(•?,*)  si  es  obispo,  o preste,  o diácono,  o subdiacono  debo 
ser  de  .'puesto  , el  si  fuese  lego  , pucdcnlc  descomulgar.  Otrosí. 
Ib  R.  3. 

(.r)  En  el  cod.  5,  R.  Z.  esta  ley  tiene  este  epígrafe:  Deque 


cnsnA  debe  ser  salidor  al  Obispo  para  ausentar  a los  de  su 
obispado : y dice  asi.  lí  Sabio  ct  cnlcntlido  debe  sccren  todas 
cosas  el  ene  toman  pan  obispo  d el  que  ordenan  para  clérigo, 
et  seniiiladnRien te  en  estas  1 res  coses  : I a primera  en  1 j I t*y  ; se- 
gunda en  los  baberos:  la  tercera  en  las  tosas  temporales  cu  en  la 
ley  debe  scer  sabidor  para  saber  en  sentar  com  o salven  sus  almas 
aquellos  que  son  dados  en  guarda;  ct  por  eifo  establecieron  Ins 
sanios  padres  que uia  cu  cada  egíosia  arzobispal  un  maestro  qut 
lea  de  lili  inanidad,  et  q ue  los  clérigos  que  satinen  de  I a provincia 
sí  oirla  que  lia  i a n lodos  sus  beneficios  tan  Ji¡ct»  como  si  lo*  serví  e- 
.sen  , el  i esto  non  les  ahondare,  que  les  cutuplaude  sus  ogle— 
sias  ;i  lo  que  hobicrcii  menester  si  Inr-rrn  de  buenas  maneras  et 
apriciercn  bien.  El  otro  saber,  que  dicen  en  latín  artes  , que 
quieren  lauto  decir  como  musiría  para  saber  las  cotas  de  raíz, 
et  departir  la  verdal  de  la  mentira,  Lien  lo  poden  los  clérigo* 
a p ronder  para  imioscer  et  entender  aquello  que  lci<Tcn  Tct 
porque  hayan  entrada  para  entender  las  sanólas  V senioras, 
<me  son  saber  de  pi  id.xt  , c»  para  estos  las  deben  aprender,  ct 
non  para  Oi.ro  «u>or  que  raían  en  ellas  ; et  por  eso  manda  el 
derecho  que  en  cada  una  eglesia  obispal  haya  maestro  do  gra~ 
mntira  , que  os  arte  para  apremiar  H lengbage.  del  1 niin”  ot 
otro  du  lógica  , que  es  para  saber,  ct  couioscer  et  depnrlir  la 
verdat  de  la  mentira;  et  aun  rio  retorica,  que  es  escu-rnáu  qoc 
muestra  ordenar  las  palabras  upostadanneu le  et  como  conviene: 
et  cslos  tres  saberes  (ovo  por  bien  suncla  «iglesia  que  apmidie- 
sen  los  clérigos,  porque  son  muy  pr<»v cebosos  :í  los  que  los  sa- 
ben et  los  mueven  a facer  obras  de  piedat,  lo  qur>  Jos  clérigos 
son  temidos  de  facer:  mas  los  otros  cuatro  saberes,  que  es  e] 
uno  de  ellos  aritmética  , que  es  arte  qnn  mucst ra  l odas  bis  ma- 
neras do  las  cuentas,  et  el  otro  geometría,  que  es  para  saber 
como  se  pueden  medir  et  asmar  todas  las  rosas  por  asolamien- 
to d por  vista;  et  el  tercero  música  , que  es  saber  de  ««-ordanaa 
de  los  sones  nt  de  las  otras  cosas  ; el  el  cuarto  astronomía,  que 
es  para  saber  el  movimiento  de  los  cíelos  ct  gI  curso  de  Ies 
planetas  et  cíe  las  estrellas,  non  lovieron  por  bien  los  santos 
padres  que  se  Iravaiascii  mucho  los  clérigos  de  las  aprender;  ca 
como  qmcr  que  estos  saberes  son  nobles  et  muv  buenos  iiuanto 
en  si , non  son  couvinientes  a Jos  clérigos  de  los  aprender  , nin 
se.  rnovrien  por  ellos  a facer  obras  de  pió  da  t,  asi  como  preíear, 
et  confesar,  et  las  otras  cusas  $c lucíanles  tiestas  que  son  lenu- 
das  de  facer  de  derecho.,, 

A continuación  de  esta  lev  sigue  otra  en  el  mismo  códice,  la 
cual  falta  en  el  que  sirve  de  texto  y en  todos  los  demás  : tiene 
el  epígrafe  siguiente;  Porque  razonas  pueden  los  clérigos  leer 
los  libros  de  Los  gentiles,  et  las  la  yes,  et  aun  física  j y díte 
asi.  ct  El  apóstol  sant  Pablo  dijo  como  cu  manera  de  castigo  que 
los  hombres  probasen  tildas  las  cosas,  ct  que  tovieseu  las  bao- 


nerse  á caer  en  la  embriaguez , según  Santo 
Toni.  2.  2 , cuest.  150.  artic.  2. 

(251)  Cui  van,  cujas  patri , vcc , cid  rixee , 
cui  fovetv. , cui  sirte  causa  vulnera?  Cui  su ffossio 
ocidorum  ? Norme  his  qtii  comrnorantur  in  vi- 
no , et  sludcnt  cali cibus  epotandis  ? Proverbiar, 
cap.  23.  v.  30.  Es  la  embriaguez  el  incentivo 
y el  origen  de  todos  los  vicios.  35.  dist.  cap. 
ante  omnia , y el  cap.  anterior. 

(252)  V.  el  cap.  a crápula  . de  vita  el  ho- 
néstate clericorum , y el  cap.  Episcopus  , 35. 
dist. 

(253)  La  embriaguez  y la  voracidad  estau 
igualmente  prohibidas  ; de  donde  el  Apóstol  : 
non  in  commessationibus  et  ebrietatibus : 44. 
dist.  §.  1.  cap.  1. 

(254)  Donde  está  la  embriaguez,  allí  domi- 
na la  liviandad  y el  furor,  cap.  vente r,  35. 
«listín . 

(255)  Y.  el  cap.  Ecclesice  principes , 35.  dist. 

(256)  Aííad.  la  1.  2.  tit.  5.  y la  i.  6.  tit.  7. 
2.  partida.  La  intemperancia  en  el  comer,  cau- 
sa enfermedades,  produce  molestias,  engendra 
tristeza  , consume  y corrompe  el  cuerpo  hu- 
mano , y nos  enflaquece  con  una  continua  de- 
bilidad; por  fin  (dice  Galeno  varón  muy'  docto 


intérprete  de  Hipócrates  y sin  contradicción  el 
primero  de  los  médicos)  que  los  que  no  tienen 
templanza  no  pueden  estar  sanos  ni  ser  de  lar- 
ga vida  : dice  asimismo  Hipócrates  en  los  afo- 
rismos que  la  perlesía  y otras  enfermedades 
malignas  son  las  consecuencias  de  la  intempe- 
rancia , a no  ser  que  una  pronta  evacuación  de 
sangre  disminuya  lo  que  se  ha  dado  de  mas  al 
cuerpo  , de  consecrat.  dist.  5.  cap.  ne  tales , y 
el  anterior.  Y el  inmoderado  comer  y beber 
embotan  la  razón  como  dice  muy  bien  Grego- 
rio 31.  Moral,  y S.  Tona.  2.  2.  cuest.  148.  art. 
6.  y de  la  gula  procede  el  entorpecimiento  eu 
el  ejercicio  de  los  sentidos  : y dice  S.  Juan  Cri- 
sóstomo  Homil.  21.  que  la  saciedad  disminuye 
la  robustez  del  cuerpo  y la  fortaleza  del  alma, 
que  si  se  consultara  á los  médicos  , bailarían 
estos  en  la  destemplanza  la  causa  de  casi  todas 
las  enfermedades;  una  mesa  sencilla  y frugal 
es  ciertamente  la  madre  de  una  buena  salud. 

(257)  Vergonzoso  seria  á un  Obispo  buscar 
que  otros  le  enseñasen  debiendo  él  enseñar  á 
los  demás,  auten.  de  sanctissimis  Ejñscopis-,  §• 
damas  : 36.  dist.  cap.  qui  Ecclesiasticis,  §.  ecce. 
1.  cuest.  1.  cap.  vilissinms  : 8.  cuest.  1.  cap. 
licet. — * V.  sobre  lo  de  esta  ley  el  Con.c.  trid. 
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Perlado , e señaladamente  en  estas  tres  cosas. 
La  primera,  en  la  Fe,  porque,  sepa  enseñar 
(258),  como  saluen.  sus  almas  aquellos  que  le 
son  dados  en  guarda  ; e por  esso.  ha  de  saber 
de  la  Divinidad.  ■ La  segunda  ha  de  ser  sabi- 
dor  en  los  saberes  que  llaman  artes  (259),  e 
mavormente  en  estas  quatro.  Asi  como  en 
Grammatica  (260;  que  es  arte  para  aprender 
el  lenguage  del  latín.  E otrosi  en  Lógica,  que 
es  seiencia  que  demuestra  departir  la  verdad 
de  la  mentira.  E avn  en  !a  Rethorica,  que  es 
seiencia  que  demuestra  las  palabras  apuesta- 
mente, e como  conuiene.  E otrosi  en  Música 
(261),  que  es  saber  de  los  sones,  que  es  me- 
nester para  los  cantos  de  Santa  Eglesia.  E por 
estas  razones  sobredichas  touieron  por  bien 
los  Santos  Padres,  que  la  sopiessen  los  Per- 
lados , porque  son  muy  prouecbosas  a los 
que  las  saben.  Ca  los  mueuen  a fazer  obra 
de  piedad,  a lo  que  ellos  son  tenudos.  Mas 
los  otros  tres  saberes  (262),  non  touieron  por 
bien  los  Santos  Padres  que  se  trabajassen  en- 
de los  Perlados  mucho  de  lo  saber.  Ca  rna- 

lias  de!  las,  <*1  las  otras  que  las  dejasen,  ct  por  ende  t ovio  ron 
jmr  bien  lt>s  sánelos  padres  que  les  clérigos  pediesen  leer  iinn 
tan  sola  miente  Jas  arfes  que  son  dichas  en  la  ley  ante  de*la, 
mas  aun  los  libros  de  los  gentiles;  t:a  como  quid*  que  hi  leí  va 
tdgunas  palabras  que  son  contrarias  a'  nuestra  creencia,  et  qne 
deben  secr  esquivadas  de  todos  los  cristianos,  con  todo  eso  oirás 
razones  h ha  de  grandes  sesos  de  que  pueden  los  hombres 
aprender  buenas  costumbres  et  buenos  castigos,  que  es  cosa  que 
conviene  mucho  a'  los  clérigos;  el  aun  tuvo  por  bien  sam:tu 
eglesia  cine  los  clérigo?  podios  en  leer  leyes  para  saber  ol  dere- 
cho, et  fisi/.n  para  guarecer  los  hombres,  sol  que  esto  non  fa- 
gan por  cobdicia  ni n por  deleite  ; mas  con  todo  eso  el  que  hu- 
biere personaje  o ruta  de  . rglcsisi  , ó fuere  misacantano , o 
monge  . o ca  longo  reglar  o dolra  religión  , si  oíos  de  dos  meses 
estudie  ve  en  oir  de  cualquier  dcstos  dos  saberes,  es  descomulga- 
do por  ende  : ca  pues  que  estos  atales  han  a haber  cura  de  al- 
mas, Lovo  por  bien  santa  eglesia  que  Je  los  saberes  que  ayudan 
c esto  se  Intimasen  mas  que  de  los  otros;  pero  lovo  por  dere- 
cho olvosi  que  fuesen  sabido  res  de  Jas  cosas  témpora  los , porque 
supiesen  alidar  et  enderezar  sus  fucicmlas,  ct  mudar  asi  mis- 
mos el  a ios  otros  en  las  cosas  que  les  fuesen  menester.,, 

ses,  7.  cap.  1.  y ses.  22.  cap.  2.  de  reform ■, 
Diana  tom.  3.  trat.  3.  resol.  68.  y loro.  4. 
trat.  8.  resol.  71.  , Solorzauo  tom.  2.  de  Jure 
Luí.  lib.  3.  cap.  7.  n.  20.  y lib.  4.  Polit.  cap. 
7.  , la  nota  2.  y la  ley  22.  del  presente  tit.  y 
lo  dicho  acerca  de  esta. 

(258)  Debe  tener  el  Obispo  conocimiento  de 
las  sagradas  Letras,  33  distin.  §.  1.  y todo  el 
cap.  1.  para  esplicarlas  á sus  súbditos,  36. 
dist.  cap.  2.  §.  ecce . y el  cap.  si  quis . 

(250)  Debe  estar  instruido  de  las  letras  pro- 
fanas 37.  dist.  cap.  legimus  , §.  sed  e contra , 
y el  cap.  turbal  acumen  , no  para  deleitarse 
con  ellas  sino  para  discernir  lo  verdadero  de  lo 
íalso  , y abrirse  camino  para  la  ciencia  de  la 
piedad,  oj.  dist.  ¡j,  cuni  ergo. 

(260)  V.  37.  dist.  cap.  si  quis  ¿irteni. 

(261)  No  es  esencial  al  Obispo  su  conoci- 
miento como  se  halla  ep  dicho  cap.  si  quis  ar - 

TOMO  I. 


guer  estos  saberes  sean  nobles,  e muy  buenos 
quanto  en  si  non  son  conuenientes  a ellos, 
nin  se  mouerian  por  ellos  a fazer  obras  de 
piedad  ; asi-  como  predicar  (y)  a confessar  , e 
las  otras  cosas  semejantes,  que  son  tenudos 
de  fazer  por  razón  de  sus  oficios.  La  tercera 
cosa  de  que  los  Perlados  deuen  ser  sabidores, 
es  en  las  cosas  temporales  (263)  , para  saber 
bien  gouernar  sus  Obispados,  e mantener  sus 
(z)  pueblos. 


1EY  38,  Que  los  Perlados  deuen  ser  castos 

■ ' J e vergongosos. 

Castos  e vergonzosos  deuen  ser  los  Perla- 
dos en  dicho,  e en  lecho.  Ca  aquellos  que  con 
sus  manos  han  de  consagrar  el  Cuerpo  de 
nuestro  Señor  Jesu  Christo,  e lo  han  de  re- 
cebir  en  si  mismos,  e han  de  dar  los  sacra- 
mentos de  Sania  Eglesia,  mucho  conviene, 
que  hayan  en  si  castidad  e limpiedumbre. 
Otrosi,  deuen  auer  vergüenza;  ca  si  la  ouie- 
ren,  siempre  ■ se  guardaran  de  fazer  pecado, 
e de  decir  lo  que  les  esta  mal.  E en  razón  de 
Ja  castidad,  dixo  (264)  Salomón,  que  fue  Rey 
e Propheta,  estas  palabras  que  pertenescen  a 
la  Eglesia  : Fermosas  son  tus  mesillas,  como 
tórtola  ; porque  esta  aue  guarda  mas  castidad 
(265),  que  otra  que  sea.  E de  la  vergüenza 
dixo  nuestro  Señor  Dios  a los  fijos  de  Israel 
en  la  vieja  Ley  (266).  que  fiziessen  sus  hijos 
vergonzosos  ; porque  se  ouiessen  a guardar 
de  pecado,  e de  mala  eslanga.  E Sant  Hiero- 
niino  faldando  en  la  vergüenza,  dixo  (267), 

(y)  et  conscinr.  S. 

(2)  rasas,  Aoad. 

tem  ; pero  esta  ley  habla  tan  solo  del  canto  de 
la  Iglesia  y el  saber  este  género  de  música,  es- 
tará muy  bien  á un  Obispo. 

(262)  Geometría,  Aritmética  ó Astronomía, 
dicho  cap.  si  quis  artem. 

(263)  V.  toda  la  dist.  39. 

(264)  Cantic.  1.  v.  9.  — * V-  sobre  lo  de 
esta  ley  el  Conc.  trid.  ses.  2.  , y ses.  7.  cap. 
1.,  ses.  22.  cap.  2.,  y ses.  24.  cap.  1.  de  re- 
form. , y allí  Barbosa  ; v Solorzauo  lib.  i.  Po- 
lit. cap.  7. 

(265)  Púdica  avis  est  turtur  , el  conversatio 
ejus  non  cura  mullís  sed  solo  clegere  feriar 
contenta  compare;  ita  ut  si  illud  amisen'e,  al- 
terum  non  requirat , sed  sola  deinieps  conver- 
setur : Bernard.  sobrp  los  Cántic.  serm.  i- 

(266)  Levitic.  19.  y.  3.  Vnusquisque patrem 
suum , et  matrem  suam  timeat. 

(267)  V.  al  mismo,  tom*  í-  ^ 
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Que  es  scníi!  de  fidalguia,  o que  se  levantüuu 
a!  que  la  ha  de  nobleza  de  coraron,  pues  que 
por  ella  de  a de  fazer,  é dezir  cosa  que  mal 
le  este  ; e porende  tiene , que  es  peor  a los 
Perlados,  quando  algund  yerro  fazen,  que  a 
los  otros  ornes. 

LE¥  3®.  Que  los  Perlados  (a)  dcuen  ser 
apuestos. 

Apuestos  manda  Santa  Eglesia  que  sean 
los  Perlados  (¿).  esto  en  dos  maneras.  La 
primera,  dentro  en  si  mismos.  E la  otra,  de 
fuera.  E la  que  es  en  si  mismos.,  se  departe 
en  dos  maneras  (268).  En  buenos  pensamien- 
tos , e en  buenas  costumbres.  E la  que  es  de 
fuera,  es  departida  en  quatro  cosas,  en  co- 
mer, en  beuer,  segund  que  es  dicho  de  suso; 
e otrosí,  en  habito,  e en  su  contenente.  E 
el  habito  entiéndese  por  muchas  cosas,  ossi  co- 
mo en  vestir  ; ca  deuen  traer  sus  paños  cer- 
rados (269)  (c)  e non  cortos,  nin  traygan 
manga  cosed  iza  (270),  nin  capoto  a cuerda, 
nin  frenos,  nin  sillas,  nin  pretales  colgados, 
nin  dorados,  nin  espuelas  doradas,  nin  fagan 
otras  sobejanias  ningunas,  nin  traygan  capas 
con  mangas  (d),  fueras  ende  si  carnbiassen  su 
abito  por  miedo  que  ouiessen  : nin  otrosí  non 
deuen  traer  bronchas,  nin  cintas,  con  feuiilas 
doradas  (e).  E aun  touo  por  bien  Santa  Egle- 

(fe)  mayores  A car). 

{ ti ) el  Jos  oíros  clérigos  V*.  TC,  2>. 

(c)  el.  cíe  guisa  que?  nuu  sitan  muy  luengos  nin  muy  cortos, 
sin r,u  ib:,  Liten.»  guís.t,  ni  que  non  sl’ííjj  verdes  nía  veruioios,  nin 
t mía u nitiugnx  L.R.  3. 

( rf 'f  ;í  dí-eír  las  hora s , nin  cu  otro  jtígur  los  que  Lio). ¡eren 
¡]ülsona£'‘*s  d fu. tren  prestís,  fuer:is  si  c;uuúisftn-  1>. 

(c)  nía  del  un  otrosí  Iraar  sortijas  sino»  los  obispos, d .ique- 
J los  que  Jos  deferí  traer  por  ruteen  de  nlcunu  dignidal.  li.l  aun, 

Ú.  Tu Z. 

tom.  5.  bol.  398.  1).  Bemard.  sobre  los  Cantío, 
serm.  87  y en  el  iib.  de  orclin.  w7a?,col.  1 y 2. 

(268)  Sigue  lo  que  dijo  el  Apóstol,  1.  ad 
Corinth.  cap.  3.  v.  19.  y el  Hostieus.  en  la  su- 
ma , de  temp.  orclin.  versic.  sexta  regula.  — 

* Y.  acerca  de  lo  de  esta  ley  el  (Jone.  trie!,  ses. 
2.  y ses.  7.  cap.  1.,  ses.  22.  cap.  2.  y ses.  24. 
y 25.  cap.  1.  ile  reform. 

(269)  Aliad,  el  cap.  clerici , de  vita  et  ho- 
nest.  cleric. 

(270)  Acerca  de  estas  y otras  cosas  V.  di- 
cho cap.  clerici. 

(271)  Llamada  vulgarmente  Roquete  .•  Y.  di- 
cho cap.  cterici,  versic.  Pontífices. 

(272)  V.  dicho  cap.'  clerici , ve rs\c.  ' Pontí- 
fices. 

(273)  V-  dicho  cap.  clerici,  versic.  coronara, 


sia,  que  non  andouiessen  menos  de  con  ca- 
misa Romana  (271)  sobre  los  otros  paños, 
fueras  si  algunos  ouiessen  ante  seydo  Frayles 
(272;  o Monjes;  ca  estos  atales  non  deuen 
dexar  su  habito.  E otrosí  deuen  traer  los 
mantos  atachonados  o presos  adelanto,  en  se- 
ñal de  honestad  ; pero  esto  deuen  fazer  de 
manera  que  non  aya  ypocresia  : (/';  e otrosí 
deuen  traer  coronas  grandes  273,,  e los  ca- 
bedlos tan  cortos,  que  les  parezcan  las  orejas 
(27  í;  : e esto  lúe  establecido  en  señal  ile! 
Reyno  (27o)  de  Dios  que  esperan  auer,  do 
serán  coronados  si  lizicrcn  lo  qne  deuen.  Ca 
assi  como  los  Reves  han  de  gouernar  los  ornes 
en  las  cosas  temporales,  assi  lo  han  ellos  a 
fazer  en  las  espirituales,  e por  esta  razón  los 
llama  ia  Eglesia  íg¡,  Redores;  e perlas  rasu- 
ras que  traen  en  ¡as  cabezos,  se  da  a enten- 
der que  deber,  raer  de  sus  voluntades  ios  sa- 
bores dcste  mundo , e de  riexarse  de  ias  cosas 
temporales  , o tenerse  por  ahondados  , sola- 
mente que  hayan  de  comer  , e que  vestir  7¿; 
(276)  en  su  contenente.  E otrosí  deuen  ser 
apuestos  , andando  (277)  en  buena  manera  e 
honesta,  segund  que  les  conuiene.  Ca  natu- 
ralmente las  semejanzas , e los  contenentes 
que  los  ornes  muestran  de  fuera  en  sus  fe- 
chos , fazen  entender  quales  son  sus  volunta- 
des , e todas  sus  obras. 

( f ) ct  cotí  toíln  oslo  aiiñr«Uir  d<lu:ii  lodos  Lis  c loriaos  que 
en  cuan  lo  pudieron  qii<«  yetu :rd«*:i  en  sus  vosl  i-im  :i*.  cu  aque- 
llos con  quien  viven,  porque  non  semejen  <AU  ¡miados  del  los. 
ca  siria  como  mtna  n do  soberbia.  “Asi  conclave  la  lev  en  ii 
Ccd.  i’,  íí.  3.;  y la  siguiculR  que  es  ley  oa  , l et  e este  eju'^nife: 
Quo.  los  non  doíiGn  Iv.-or  I es  err  fallos  iuo¡:^r..sy  nin 

dnr  rio  mol  continente  ; y limpieza  asi.  “Coronas  Grandes  man- 
da e i derecho  de  santa  eglesia  que  traijjan  leus  clérigos.  > t log 
caite I Ion  lan  cortos  que  jes  parezcan  las  orgias*  higu<-  ton  d 
ItíAtO. 

(¿O  padres.  \'.[  por.  S, 

(/:'  el  c¡i  andar  dd  en  o)  rus  i ser  apuestos  andando  vn  ]»««•■* 
na  manera»  nin  muy  inuiítsa  nin  niuv  avacar,  ea  na lunilmienl c. 
Ii.  JR.  3.  ‘ “ 

y V-  una  buena  glosa  en  la  Clement.  2.  eu  la 
palabra  tonsuram  , de  vita  et  honest.  cleric. 

(274)  V.  el  cap.  non  liceat , §.  1.  23.  dist. 

(275)  Y.  el  cap.  dito  sunt , 12.  cuest.  t.  el 
Hostieus.  en  ia  suma  , de  vita  et  honest.  cle- 
ric. versic.  et  in  y uibus , col.  1. 

(276)  Habentes  alimenta,  et  (¡tribus  tegamur, 
his  conlenti  simas  , 1.  ad  Timolh.  cap,  ultim. 
v.  8.  y el  Génesis  cap.  28.  v.  20.  San  Jaime 
dice  : Si  dederit  ntihi  Dontinus  panera  adman- 
ducandum  , et  vestimenta  . (¡no  operiar , V.  el 
cap.  cleriats  , 12.  cuest.  1. 

(277)  Anad.  el  §.  1.  41,  dist.  donde  lo  que 
del  modo  de  andar  de  Catilina  decia  Salustio  : 
¡ticessus  ejus  modo  citas  , modo  tardas , notan- 
do la  inconstancia  de  su  esterior  para  probar 
la  interior. 
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liEW  40.  (i)  Que  los  Perlados  deuen  ser  os- 
pedadores. 

Ospedadores  (278)  deuen  ser  los  Perlados 
(.79)  de  los  pobres.  Ca  assi  lo  cstablescio  San- 
ia Eglesia  , que  fuessen  las  sus  casas  , como 
Ospitales  (280)  , para  rescebirlos  en  ellas  , e 

(/)  sí  i rjiinles  hombrea  fichen  dar  posados  los  clérigos.  Tis- 
te epígrafe  tif’níí  la  l«*y  en  el  cocí.  I’,  11.  3.  y empieza  asi.í£Co- 
jnuíja Imieulrt  tlcLcii  ser  recelmJos  ¡os  pobres  en  las  casas  de 
Jos  obispos  et  de  los  oLros  clérigos  , ca  asi  eslalJeció  sania 
egicsia  fjiie  sean  las  sus  casas  como  liospilales.  „ 

(278)  Y-  1 . ad  Ti moth.  cap.  3.  v.  2.  y 42. 
dist.  en  la  suma.  — * V.  Cambien  sobre  lo  de 
esta  ley  el  Conc.  trid.  ses.  23.  cap.  1 . de  ve- 
jar m.  , Covar,  üb.  3.  Var.  cap.  14.  u.  5.  y 
Diana  tom.  4.  trat.  7.  resol.  1.  y sig. 

(279)  Y uo  es  la  hospitalidad  obligación  pe- 
culiar de  los  prelados  , sino  que  se  estiende  á 
los  clérigos  seculares  ; lo  dice  el  testo  y la  glos. 
del  cap.  de  mariachis  , de  prcebend.  que  Abb. 
después  de  Inoc.  entiende  laque  fuere  de  cos- 
tumbre y sea  acomodada  d sus  facultades.  Pues 
no  tienen  obligación  de  dar  hospitalidad  á 
cuantos  la  pidan , espotdéndose  á mendigar. 
Sino  que  en  prime'’  lugar  deben  socorrer  á los 
que  están  á su  servicio , cap.  de  his,  de  ecclcs. 
cedí  fie.  también  lian  de  atender  antes  4 la  re- 
paración de  la  Iglesia,  cap.  pastor tilis  , de  his 
atice  fiunL  á previ  alis,  al  priuc.  Pudiéndose 
emplear  los  restantes  réditos  en  el  ejercicio  de 
la  hospitalidad,  asi  lo  entiende  Abb..  á no  ser 
que  fuese  tanta  la  necesidad  del  prójimo,  que 
muriese  de  hambre  , en  cuyo  caso  debería  ser 
socorrido  y si  para  ello  necesario  fuere  debe  la 
Iglesia  vender  sus  bienes  siu  esceptuar  los  va- 
sos sagrados.  12.  cuest.  2.  cap.  aurum.  — * V. 
el  cap.  del  Conc.  trid.  citado  en  la  nota  ante- 
rior. 

(280)  Añad.  16.  cnest.  1.  cap.  quoniam;  y 
85.  dist.  ca p . A rch idiaconum.  — * La  hospita- 
lidad , que  encontraron  los  pobres  en  las  casas 
de  los  eclesiásticos,  lúe  sustituida  por  la  prác- 
tica de  estender  estos  su  cuidado  y dar  limos- 
nas á los  hospitales , casas  de  misericordia  y 
otros  establecimientos  de  beneficencia , y de 
socorrer  á los  pobres  en  particular  va  con  li- 
mosnas regulares  y ordinarias,  ya  con  estraor- 
dinarias,  porej.,  dotes  de  doncellas  para  ca- 
sarse ó entrar  en  religión  ; práctica  que  se 
observa  aun  en  la  actualidad , en  cuanto  lo 
permiten  sus  recursos  después  de  las  leyes  y 
Reales  disposiciones  sobre  enagenacion  de  bie- 
nes del  clero.  V.  Selvagio  Instit.  cañóme,  lib. 
2.  ti t.  15.  n.  4.  y sig. 

(281)  V.  Actuum , cap.  4.  al  fin  y el  cap, 
riilectissimis , 12.  cuest.  1.  y cap.  illi. 

(282)  Entiéndase  de  una  decente  niauufeu- 


darles  a comer.  E los  Apostóles  mismos  co- 
mentaron a fazer  esto  (281).  Ca  las' cosas  que 
les  dauan  comunalmente  a todos  , o a cada 
uno  por  si  , ayuntauanlo  en  uno,  e tomauan 
dello  lo  que  les  era  menester  para  vestir , e 
para  su  gouierno  , e todo  lo  que  les  sobraua, 
dauanío  a los  pobres.  E porende  los  Santos 
Padres  touieron  por  bien  , que  todo  quanto 
sobrasse  a los  Perlados  de  las  rentas  de  la 
Eglesia , demos  de  quanto  los  abondassn  a 
ellos , e a sus  compañas  (282)  , que  lo  dies- 
sen  a los  pobres  (283).  Ca  non  podrían  ellos 

cion  según  su  estado  y dignidad , porque  á 
unas  dignidades  les  corresponde  tener  mayor 
número  de  domésticos  que  a otras,  como  dice 
el  cap.  cuín  Apostolus  , de  censib.  , donde  pa- 
rece que  se  (ija  el  número  de  los  familiares  del 
Obispo,  y dice  Abuiens.  Matth.  6.  que  le  es 
lícito  al  prelado  tener  la  servidumbre  un  poco 
roas  numerosa  de  lo  que  prefija  dicho  cap. 
porque  mas  libremente  puede  disponer  de  las 
rentas  de  su  beneficio,  que  aceptar  le  paguen 
el  gasto  las  Iglesias  que  visita  , y esto  si  pare- 
ce conveniente  atendiendo  á su  dignidad  y al 
estado  del  país  en  que  vive  : puede  también  el 
prelado  según  el  mismo  autor , convidar  con 
justo  motivo  á sus  amigos  y aun  a algunos  es- 
tronos.  Y porque  el  juicio  de  estas  cosas  de- 
pende de  circunstancias  particulares , no  cabe 
darse  regla  fija  acerca  de  la  parte  de  renta  de 
sus  beneficios  que  pueden  gastar  Jos  clérigos  ; 
sino  que  la  prudencia  y concieucia  de  cada 
uno  es  la  que  debe  guiarles  en  este  punto  : y 
en  esto  se  pueden  esceder  un  poco  sin  faltará 
la  buena  fe  , pues  lo  que  corresponde  hacer- 
se , no  es  dable  al  hombre  practicarlo  puntual- 
mente , pero  si  el  esceso  fuese  de  mucha  con- 
sideración es  reprobado  según  Sto.  Tomas  2.2. 
cuest.  183.  artic.  7. 

(283)  V.  el  cap.  quoniam  quidquid , 16.  cuest. 
1 . y los  cap.  1.  12.  cuest.  3;  illi , 12  cuest. 
1 ; y mtlli  Episeoporuni  : y 1 . cuest.  2. 
cap.  pastoralis  ; ciérreos  , 1.  cuest.  2;  clc- 
ricits  qui ; dúo.  12.  cuest.  1.  y 10.  cuest.  2. 
cap.  Episcopus.  V.  también  á Innoc.  al  cap.  in- 
decorurn  de  tríale  et  qualitnte , que  dice  lo 
mismo  que  esta  ley  , á saber  , que  el  clérigo 
puede  invertir  las  rentas  de  su  beneficio  en  sn 
subsistencia  y vestido  v en  las  necesidades  de 
ia  iglesia  , debiendo  distribuir  á los  pobres  lo 
restante.  Y por  io  dicho  se  ve  que  habie'ndose 
formado  esta  ley  de  partida  con  posterioridad 
al  derecho,  parle  del  cual  ya  se  lia  mencio- 
nado, que  establece  que  dedos  réditos  de  las 
Iglesias  se  hagan  cuatro  partes,  una  para  e 
Obispo,  otra  para  la  Iglesia,  otra  para  sus  no 
nistros,  y la  cuarta  para  los  pobres,  cap.  " 
cesso,  cap.  Vulteranw , cap.  quatuor,  t-- 
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2.  la  glos.  en  el  cap.  unió , 10.  cuest.  3.  Abb. 
cap.  euni  contingat , de  decim;  mas  s!  el  Obispo 
emplea  eu  usos  ilícitos  ó superfluos  lo  que  le 
está  señalado,  ó bien  si  otro  clérigo  gasta  ma- 
lamente las  rentas  de  su  beneficio,  ambos  pe- 
can y están  obligados  de  la  parte  á ellos  to- 
cante, á hacer  á los  pobres  la  restitución  cor- 
respondiente , asi  opinan  Arelad,  y Dorriin.  en 
la  suma,  44  dist.  Feiin.  al  cap.  postulasii , núni. 
6.  de  rescript.  y al  cap.  de  (piarla-,  mím.  33. 
de  presseript.  y Aiejand.  de  Ales.  3.  part.  cnest. 
36.  memb.  6.  Ricard.  ‘ 4,  sentenliar.  d*st.  45. 
art.  3.  cuest.  1,  Gabriel,  4.  dist.  15.  cnest. 
8.  Arch.  FlorcDt.  3.  part.  tit.  15.  c.  cuest.  1- 
§.  19.  Juau  Mayor.  4.  dist.  24.  dist.  17.  que 
afirma  ser  esta  la  opinión  común.  Pedro  de 
Palud.  4.  dist.  24.  cuest.  3.  art.  últ.  y S.  Ber- 
nard.  sobre  los  Cautic.  serm.  23.  col.  peuúit. 
se  espresa  en  estos  términos  ••  Timeant  clcnci - 


pecul.  cleric.  y muy  estensamente  en  el  cap. 
cura  esses,  de  testara,  colum.  9 y 10,  donde 
sostiene  la  opinión  de  que  los  clérigos  no  hacen 
suyas  las  rentas  de  sus  beneficios  , de  suerte 
que  puedan  disponer  de  ellas  libremente,  sino 
que  son  usuarios-,  cuya  opmiou  fue  la  sentada 
por  muchas  glosas,  que  el  mismo  allí  refiere: 
en  el  propio  lugar  impugna  latamente  el  sen- 
tir contrario  de  la  glosa  del  cap.  pnesenii  ¡le 
ojfic.  ord.  lib.  6.;  y el  que  no  haya  diferencia 
alguna  entre  el  beneficiado  que  tiene  la  admi- 
nistración y el  que  no  la  tiene:  y dado  que  la 
opioiou  de  la  glosa  de  dicho  cap.  pr tesen! i fuese 
verdadera  en  cnanto  al  Obispo  (io  que  es  cues- 
tionable , teniendo  la  administración  , cap.  2. 
de  do  nal.  Glos.  del  cap.  tuce  , cu  la  palabra 
ul  ipsos,de  dericis  non  residenlibus , y allí  Inn.) 
también  está  decidido  según  la  opinión  de  di- 
cha glosa  que  en  vida  no  pueda  hacer  dádivas 


timeant  ministri  Ecclesice , ejui  in  terns  sane-  inmoderadas,  equiparándose  al  usufructuario 
torum  quas  possident , tam  iniqua  gerunt , ut  que  puede  disponer  de  los  frutos  mientras  lo 
stipendiis  epice  sufficere  debeant  mitume  contcnli,  haga  con  moderación,  según  el  cap.  c te  ten  mi 
superfina , quibus  egeni  sustentandi  J'orent,  un-  y el  cap.  fralernitalem , de  donationn  y en  la 
pie  sacrilegéque  sibi  retineant , el  in  usus  su-  muerte  se  compara  con  el  usuario,  porque  uo 
perbice , atque  luxuricc  victu/n  pauperum  con-  puede  testar  de  los  frutos,  si  bien  le  es  lícito 
same  re  non  vereanlur , duplici  prefecto  intqui-  distribuir  alguna  parte  de  eilos  por  vía  de  li- 
tate  peccanles , quia  et  aliena  diripiunt , et  sa-  niosua  , cap.  ad  hese , cap.  relatum , el  2.  de 
cris  in  sitis  vanitatibus  el  lurpitiuiuubiis  aba - testam.:  esta  fue  la  opinión  del  Hostiens.  en  el 
¿untar:  el  mismo  S.  Bernardo  "en  la  .Epístola  cap.  últ.  de  peculio  clericvrum , quien  distin- 
42.  col.  3.  dice:  Clamanl  pauperes  , nosirum  gue  entre  el  clérigo  que  tiene  la  admuiistra- 
est  quod  efundí  hs , nobis  crudeliter  substrahi-  cion  ó que  no  ¡a  tiene,  lo  cual  dicen  los  DD. 
tur  , quod  inaniter  expendihs  : en  la  Epístola  comunmente  que  se  observa  por  costumbre;  y 
2.  asi  se  espresa:  Denique  quidquid  prceter  ne-  también  en  el  Prelado  que  tiene  la  administra- 
cessariuru  vic! uní-,  ac  sirnplicem  vestitum  de  al-  cion.  Lo  mismo  sostiene  Juan  de  Imol.  col.  fin. 


tari  retines  , luurn  non  est  } rapiña  est. , sacri- 
legium  est ; dice  también  el  B.  Gerónimo,  y se 
halla  en  la  suma  44.  dist.:  Tibí  ó sacerdos , vi- 
vere  de  altad  permiuiíur  , non  luxurari. 

Arch.  en  el  cap.  statuin- , §.  assesorem  , de 
rescript.  lib.  6.  tiene  también  por  cosa  heré- 
tica  el  sentar  que  por  derecho  canónico  los 
clérigos  disponen  libremente  de  sus  reutas  , y 
si  en  algún  parage  son  llamados  dueños  tic  las 
mismas  ha  de  entenderse  en  cuanto  han  de 
hacer  de  ellas  una  fiel  distribución,  como  arriba 
hemos  manifestado  , y en  su  apoyo  alega  el 
cap.  omni no  31.  dist.  el  cap.  studeat.  50  dist. 
y 44.  dist.  al  princ.  vevsic.  sacerdos  con  lo  que 
allí  se  nota,  y 10.  cuest.  2.  cap.  Episcopus , y 
12  cuest.  3 cap,  Episcopus;  y según  esto  los 
Obispos  que  se  csceden  mucho  , haciendo  de 
los  réditos  de  su  prelacia  mejora,  á sus  parien- 
tes y enriqueciéndoles  con  ellas,  obran  mal  y 
parece  están  obligados  á la  restitución:  por  la 
que  dijo  la  glos.  en  el  cap.  pervenit  1.  cuest. 
3.  que  los  Obispos  son  ciegos  para  con  sus  so- 
brinos y Baid.  en  la  1,  in  tantum , ff,  de  rerum 
divis.  que  los  Prelados  hacen  de  uu  pequeño 
edificio  un  alcázar  para  sus  sobrinos:  del  mis- 
mo modo  opina  Abb.  en  el  cap.  últ.  al  fin,  de 


Domiu.  eu  dicho  cap.  pnesenti.  donde  mani- 
fiesta de  quiénes  se  dice  que  tienen  la  admi- 
nistración y de  quiénes  no. 

Mas  la  opinión  contraria  deque  los  clérigos 
beneficiados  ya  tengan  la  administración  ya  uo 
la  tengan  sean  dueños  de  las  rentas  de  sus  be- 
neficios, y puedan  disponer  en  vida,  la  sos- 
tiene la  glosa  á dicho  cap.  de  peculio  clerico- 
rum  , quien  en  este  punto  se  espresa  todavía 
mas  , pues  quiere  que  sean  dueños  de  ellas  de 
manera  que  puedan  hacer  donación  á otros, 
aun  en  grandes  cantidades,  y que  tales  dona- 
ciones después  de  hechas  no  se  revoquen:  hieu 
que  confiesa,  que  si  hiciesen  una  mala  distri- 
bución de  sus  réditos  , podrían  ser  castigados, 
como  dice  el  cap.  Episcopus  ccclesiasticorum, 
12.  cuest.  1.  ; de  suerte  que  algunas  veces 
pueden  ser  separados  de  sus  Iglesias , cap. 
2 de  peculio  clericorum.  Juan  de  Imol.  y en 
dicho  cap,  de  peculio  clericorum  aunque  con- 
fiesa que  por  derecho  es  mas  verdadera  la 
opinión  de  Innoc.  en  dicho  cap.  indecorum: 
y también  la  primera  de  que  hemos  hablado 
arriba  apoyado  sin  embargo  en  la  costumbre, 
sostiene  que  los  clérigos  simplemente  benefi- 
ciados hacen  suyas  las  rentas  y pueden  hacer 
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donación  de  ellas  y asi  signe  la  opinión  del 
Host.  y de  la  gíos.  en  dicho  cap.  prcesenti. 
También  discute  estensamente  esta  cuestión  el 
l3repos.  Aleja  nd.  en  la  suma  , 44.  dist.  , donde 
distinguiendo  tiempos  y las  diferentes  situacio- 
nes cjne  tuvo  la  Iglesia  hasta  la  cuarta  época 
en  que  ahora  se  halla  en  la  cual  amortiguada 
la  caridad  de  los  fieles  que  no  queriendo  ser 
pobres  no  renunciaban  fácilmente  sus  propie- 
dades , ni  apetecían  el  clericato  ; por  lo  que 
establecieron  los  Pontífices,  que  hubiese  en  la 
Iglesia  del  Señor  diferentes  administraciones  y 
títulos,  que  unos  fuesen  regulares  , otros  se- 
culares que  poseyesen  beneficios  ; de  aquí  el 
uso  de  nuestros  mayores  en  fundar  con  apro- 
bación Pontificia  beneficios  eclesiásticos  de  di- 
versos géneros  , diferentes  dignidades  , recto- 
rías parroquiales  , personados  , canonicatos  , 
prebendas  y beneficios  de  todo  lo  que  se  trata 
en  el  cap.  de  mulla  , en  todo  el  tit.  de  prce- 
bend.  en  toda  la  dist.  "22.  y en  el  cap.  1.  de 
consuetud,  lib.  6.  y asi  corno  se  dió  á los  po- 
seedores de  estos  beneficios  un  título  propio 
de  administración  , dióseles  también  cierto  de- 
recho y un  modo  de  percibir  los  réditos  : de 
suerte  que  no  teniendo  un  dominio  pleno  so- 
bre las  cosas  de  la  Iglesia  , son  algo  mas  que 
unos  simples  usuarios:  ni  tampoco  pueden  con- 
siderarse como  verdaderos  usufructuarios,  por- 
que no  tienen  las  libres  facultades  que  á estos 
corresponden  , sino  que  son  unos  usufructua- 
rios cualificados  en  cuanto  se  les  advierte  que 
tomen  de  sus  rentas  lo  necesario  para  sí  y su 
servidumbre  como  dicen  la  suma,  ci  cap.  um- 
nino  , 31.  dist.  el  cap.  sludeat , SO.  dist.  y esta 
ley  de  Partida  , debiendo  dar  á los  pobres  to- 
do lo  restante  : y asi  dice  el  citado  autor  que 
se  debilitó  en  esta  cuarta  época  la  autoridad 
de  la  Iglesia  , pero  que  no  se  apartó  tampoco 
de  los  primitivos  fundamentos  de  caridad  , de 
suerte  que  los  clérigos  no  estén  obligados  á 
vivir  coa  decencia  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 
y usar  bien  de  ellos,  distribuyéndolos  entre 
las  necesidades  de  la  Iglesia  , las  de  los  pobres 
y las  suyas  propias  ; pero  no  tan  estrictamente 
que  no  bagan  suyos  ios  réditos  , y si  hicieren 
mal  uso  de  ellos  , cometen  pecado  mortal,  sur 
estar  por  esto  obligados  á ia  restitución  délos 
que  hubieren  consumido  malamente  , por  lo 
que,  según  dicho  autor,  manda  muy  bien  el  tes- 
to eu  dicho  cap.  Episcopus  ecdesiasticarum,  12. 
ipest.  1.  que  sean  castigados  aquellos  que  en- 
riquecen á sus  domésticos  con  las  rentas  de  la 
Iglesia  , pero  no  les  obliga  á restituirlas  : por 
loque  también  dice  el  testo,  cap.  I.  I2.cue.st. 
3,  que  deberá  considerarse  á manera  de  usur- 
pador el  Prelado  que  esto  hiciere  , y por  eso 
usa  de  dicha  espreslou  como  que  no  sea  ver- 
dadero usurpador  , pues  que  tiene  título;  fi- 
nalmente responde  el  Prepos.  á los  derechos 


alegados  en  contrario  , que  ó bien  se  habla  de 
los  tiempos  de  la  Iglesia  primitiva  , ó de  las 
Iglesias  regulares,  ó bien  que  aquello  es  de 
consejo  y no  de  precepto  ; y siendo  este  punto 
ue  derecho  positivo  , dice  que  sin  duda  algu- 
na puede  variarse  y modificarse  no  solo  por 
cánones  posteriores  , si  que  también  por  cos- 
tumbre sabida  y tolerada  por  el  Papa.  Ade- 
mas Ímol.  y e!  Cardenal  dicen  ser  opinión  co- 
mún que  la  costumbre  tenga  fuerza  en  esta 
materia  , cuando  escriben  sobre  el  cap.  de  pe— 
culiis  t lericorum. 

Concluye,  pues,  el  l’repos.  que  se  lia  de  ha- 
cer esta  distinción:  ó bien  se  bahía  de  clérigos 
seculares  que  tiencu  administraciones  que\io 
son  propiamente  beneficios,  por  ejemplo,  los 
hospitalarios,  y estos  no  hacen  suyas  las  reu- 
tas , Clement.  quia  conligit  , de  relig.  dotn. 
porque  están  especialmente  destinados  á la  hos- 
pitalidad , y están  obligados  á restituirlas  si 
hacen  mal  uso  de  ellas,  según  Sto.  Tomas 
cjuodlibeto  6.  art.  2.  el  Cardenal  de  Torrecre- 
mata  en  la  suma,  44.  dist.  Imol.  á dicho  cap. 
fin.  de  peculio  clericorum  ; ó se  habla  de  los 
Obispos  , y corno  en  este  caso  de  los  réditos  de 
la  Iglesia  deben  hacerse  cuatro  partes  , como 
lo  hemos  anteriormente  manifestado  , si  hacen 
mal  uso  de  la  que  corresponde  á los  pobres, 
pecau  mortalmeute  , y estau  obligados  á la  res- 
titución , porque  dilapidan  lo  ageuo  ; y de  es- 
te modo  pueden  entenderse  muchas  razones 
que  se  alegaron  á favor  de  la  primera  parte; 
respecto  de  ¡as  otras  rentas  de  la  mesa  episco- 
pal , cuando  el  Obispo  la  tiene  separada , y 
obtiene  ciertos  réditos  distintos  por  razón  de 
su  dignidad  , debe  decirse  lo  mismo  que  de  los 
otros  Prelados  seculares;  porque  según  el  ci- 
tado autor  tiene  el  Obispo  la  libre  administra- 
ción eu  estos  bienes  lo  mismo  que  los  demas 
clérigos  cu  los  de  sus  beneficios;  ó se  trata  de 
otros  prelados  v clérigos  seculares  , y enton- 
ces como  después  de  la  cuarta  época  que  ar- 
riba hemos  mencionado  tienen  sus  dignidades, 
prebendas  y beneficios  distintos  , hacen  suyas 
las  rentas,  corno  se  ha  dicho,  y si  malbaratan 
lo  que  de  su  uso  les  sobra  pecan  rnorlalmeu- 
te  ; pero  siu  embargo  no  están  obligados  á ía 
restitución  según  Sto.  Tomas  eu  dicho  i cuod- 
libeto 6.  art.  2,  y el  Cardenal  de  Torrecrcma- 
ta  eu  dicha  suma  44.  dist.  porque  según  la  ra- 
zón que  da  el  autor  no  arrebatan  lo  ageno,  si- 
no que  abusan  de  lo  propio.  Y si  se  dice  que 
las  rentas  sobrantes  deben  invertirse  en  socor- 
ro de  los  pobres , responde  que  confiesa  que 
2>uede  el  juez  obligar  á ios  clérigos  á empica' 
en  esto  su  sobrante  , pero  que  no  por'  eso  re- 
conoce que  los  pobres  sean  dueños  de  aquellos 

réditos,  ni  que  les  competa  acción  para  rey  a- 
inarlos  ; pues  solo  tiene  lugar  el  oficio  1 *'  juez 
conforme  á la  glosa  dei  cap.  s:cu/  >■  l!>  • J 
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semejante  oficio  ninguna  obligación  presupo- 
ne , 1.  qui  per  collusionem  , ff.  de  actio/i..  emp- 
d i porque  cesa  en  habiéndose  consumido  las 
rentas;  concluye  finalmente  que  esta  dudosa 
cuestión  se  interpreta  por  la  costumbre.  Con- 
fiesa también  que  si  la  malversación  de  tos  ré- 
ditos lia  causado  algún  detrimento  á la  Iglesia, 
está  entonces  obligado  el  clérigo  á restituir  á 
la  misma  todo  el  daño  que  ha  ocasionado  : y 
ninguna  costumbre  valdría  en  contrario  tratán- 
dose dci  perjuicio  de  la  Iglesia,  o bien  de  dis- 
minución del  culto  divino,  como  si  el  clérigo 
dilapidase  de  tal  manera  las  rentas  de  su  bene- 
ficio , que  después  le  faltase  lo  necesario  para 
el  servicio  de  la  Iglesia  corno  sucede  á menu- 
do ; pues  entonces  esta  costumbre  no  escusana 
al  clérigo  , quien  estaría  obligado  á satisfacer 
de  su  patrimonio  todo  lo  que  debiese  á la  Igle- 
sia , lo  dicen  el  testo  y Abb.  cap.  penult.  de 
clericis  non  resident.  y de  este  modo  dice  que 
puede  salvarse  la  opinión  de  los  que  dijeron 
estar  los  clérigos  obligados  á la  restitución:  y 
según  él  en  este  caso  no  escusaria  la  dispensa 
ó tolerancia  de!  Papa.  Y á esta  opinión  tam- 
bién se  inclina  Sto.  Tomas  22.  cuest.  I8S.  art. 
7.  Cayet.  en  el  mismo  parage  Adriano  4,  sen- 
tentiar.  cap.  que  empieza  pro  clariori  4.  con- 
cLusion.  Juan  Arbóreo  en  la  Theosophia , part. 
1.  cap.  2o.  Silvestre  en  la  suma  en  la  palabra 
restitutio  3.  cuest.  5.  y cu  la  parte  Clericus  , 
4.  cuest.  20.  y muy  estensamente  el  Obispo 
Ahulense  , M.itth,  cap.  6.  sobre,  el  versic.  cum 
ergo , en  donde  concluye  que  el  clérigo  es  due- 
ño y mayordomo  de  las  rentas  del  beneficio, 
calidades  que  entre  sí  no  están  en  oposición; 
pues  se  llama  dueño  en  cuanto  se  apropia  los 
réditos  para  lo  que  es  indispensable  aquella 
calidad.  Pero  se  llama  mayordomo  en  cuanto 
le  provienen  estas  rentas  de  la  Iglesia  la  que 
se  las  ha  concedido  principalmente  para  que 
con  ellas  atendiese  á su  subsistencia,  porque 
.si  la  Iglesia  no  alimentase  á sus  ministros  no 
habría  quien  quisiese  servirla,  como  dice  1. 
Coriut.  9.  v.  13.  qui  alian  servil,  de  altar  i 
vivere  debel  ; por  consiguiente  estos  bienes  los 
da  Dios  para  que  de  ellos  sean  socorridos  los 
pobres , y no  entiende  la  Iglesia  dar  á los  clé- 
rigos mas  que  lo  necesario  , y si  algo  sobrare 
quiere  que  se  emplee  en  beneficio  de  los  me- 
nesterosos , cap.  illi  autem  , 12.  cuest.  1 ; res 
Ecclesia; ; nulli  Episcoponim  ; y si  privalum. 
Están  pues  obligados  los  clérigos  á hacer  de 
sus  bienes  los  piadosos  lisos  que  tuvo  d la  vis- 
ta la  Iglesia  ; y de  no  practicarlo  pecan  ; cou 
todo  por  ser  dueños  de  los  réditos  lícita- 
mente adquiridos  de  sus  beneficios,  cuan- 
do los  emplean  en  usos  honestos  y aun  tor- 
es , transfieren  el  dominio  de  los  mismos, 
el  propio  modo  que  si  aquellos  proviniesen 
de  los  bienes  de  su  patrimonio  : y si  es-  cierto 


que  pecan  mortalmente  por  haber  obrado  con- 
tra lo  establecido  por  la  Iglesia  , y el  espíritu 
de  la  misma  , no  están  por  esto  obligados  á la 
restitución  porque  ha  habido  traslación  de  do- 
minio : V.  mas  estensamente  á dicho  autor,  por- 
que solo  se  ha  puesto  aquí  su  conclusión  si- 
guiendo á Sto.  Tornas  quodübeto  197.  Por  la 
variedad  de  las  referidas  opiniones  , veso  pues 
cuánto  peligro  hay  sobre  un  punto  tan  dudoso 
en  gastar  superflua  y pródigamente  las  rentas 
de  los  beneficios,  y como  el  común  sentir  de 
los  Doctores  conviene  en  que  peca  mortalmen- 
te  ei  clérigo  , prelado  ó simple  beneficiado, 
que  invierte  sus  réditos  en  usos  que  no  sonde 
la  Iglesia  ni  de  los  pobres.  Vese  asimismo  cuáu 
débil  es  el  fundamento  déla  costumbre  que  se 
alega  , recayendo  en  perjuicio  de.  la  Iglesia  y 
ele  los  pobres  , costumbre  que  mas  bieu  que 
este  nombre  merece  el  de  corruptela  y semi- 
lla de  vicios  , y que  debe  ser  tenida  en  poca 
consideración  siendo  tan  dañosa  á la  Iglesia  y 
á los  pobres,  cap.  1.  de  consuetud,  cap-  nihil 
de  prcescrip.  que  el  derecho  no  menos  favore- 
ce á estos  que  á la  Iglesia  , 1.  ult.  C.  de  sa- 
cros. Eccle.s.  Abb.  en  dicho  cap.  nihil  col.  pe- 
nult.  Se  ha  visto  también  que  el  clérigo  á quien 
sobran  frutos  de  su  beneficio  no  solamente  pue- 
de ser  obligado  á darlos  á los  pobres  por  el 
oficio  del  juez,  como  quiere  el  Prepos.  si  que 
también  por  la  condición  ex  canotié  quoniarn 
quidquid , 16.  cuest.  1.  y por  otros  alegados 
mas  arriba  , y también  por  esta  ley  ; luego  es- 
to presupone  una  obligación. 

»Se  ve  que  es  innegable  que  lo  superfino  de 
los  réditos  de  los  beneficios  corresponde  á los 
pobres  y por  consiguiente  si  una  cosa  que  se 
me  debe  va  á manos  de  otro,  por  equidad  me 
compete  acción  para  reclamársela  por  la  1.  si 
me  , el  Titium j,  ff.  si  certum  petalur.  De  con- 
siguiente , aunque  no  deba  yo  aventurarme  á 
emitir  rni  débil  voto  entre  las  seutencias  de 
tantos  Padres  de  la  Iglesia,  para  que  no  se  me 
aplique  aquel  dicho  de  Séneca  in  Declamado - 
nibus  que  trae  liald.  in  (racial . schismatis.  ¿Quis 
es  tu  , id  de  fado  Patrum  sententiam  Jeras? 
Juzgo  no  obstante  que  sobre  un  punto  tan  du- 
doso, lo  mas  acertado  es  inclinarse  á lo  que 
sea  mas  provechoso  al  alma.  Son  tan  malos  los 
tiempos  [los  de  Gregorio  Lope/,  j en  que  vi- 
vimos, que  es  preciso  no  dar  lugar  á la  rela- 
jación de  ¡la  disciplina  , antes  se  lian  de  res- 
tringir los  torpes  abusos  que  se  hacen  del 
patrimonio  del  Crucificado.  Mirad  bien  lo  que 
nacéis  Prelados  y clérigos  y vosotros  los  que 
recibis  las  larguezas  de  esos  que  hacen  mal 
uso  de  sus  rentas,  ateuded  bien  de  qué  modo 
vienen  á vuestras  manos. — * V.  el  Conc.  trid. 
scs.  25.  de  reform.  cap.  i.  y Schram.  Instit- 
jur.  eccl.  lib.  5.  §.  520  y 521  y escol.  y Comp. 
Tl\.  t.  2.  §.  860.  La  materia  de  la  presente 


— 310 — 


bien  ampnestar  los  otros , que  fiziesen  limos- 
nas , si  quando  viniessen  a sus  casas  los  que 
ouiessen  mengua  , cerfassen  sus  puertas  , e non 
los  quísiessen  recebir  (j  ) ; mas  deuenios  aco- 
ger, e fazer. el  bien  que  pudieren.  Ca  si  los 
vnos  rescibíessen, , los  otros  echassen  , a las  ve- 

fj)  empero  cu  dar  hospedado  face  el  derecho  de  sancta 
eglesia  deparúmienU»;  ca  Jos  unos  lo  demandan  como  por  deu- 
do que  gelo  deben  dar,  et  los  otros  por  mengua  que  han;  et 
los  que  lo  piden  por  deudo  Son  asi  címio  los  pic  ados  que  visi- 
tan o facen  pasuda  por  los  logares  que  pertuncscen  tí  sus  chis- 
pados, yendo  a recaudar  sus  faciendas,  á como  aquellos  que  an- 
dan por  la  tierra  prohijando  el  enseiiiandu  a los  hombres  la. 
ley.  ct  como  fagan  buena  vida  porque  puedan  sus  almas  sal- 
var : r»st;.s  «tales  si  son  conuseídus  que  son  prelados  desuellos 
logares,  d enviados  para  prohijar  ¿aquello»  que  han  poder  de 
lo  facer,  leñados  son  los  clérigos  de  ios  recebir  el  de  les  dar 
posadas.  Mas  si  non  fuesen  conoscidos  . primeramicnLre  deben 
saber  si  sou  tales  como  dieen  , et  estonce  les  deben  dar  posada, 
et.  darles  alguna  cusa  de  lo  suio  para  comer,  si  menester  Jo 
hola  eren  ; pero  si  non  fuesen  otpJcs,  no  son  temidos  de  los  re- 
cebir si  non  quisieren  ; ca  por  ende  dice  sant  l’aulo  el  aposto! 
que  non  debea  p relujar  si  noa  fueren  enviados;  et  los  que  de 
esto  guisa  non  viniesen  podría  yacer  peligro  en  ellos;»  aquellos 
que  los  hospedasen  ; ca  non  tan  sohiimentrc  recebran  danyo 
dándoles  de  las  cosas  temporales,  mas  poderlo  hien  aun  rece- 
lar tomando  de  11  os  algunas  tosas  que  cuida  ríen  que  eran  espi- 
rituales el  non  Jo  serían,  asi  como  su  cri\  mientes , et  oír  misas, 
et  prehij  ación  es  cu  que  podrí  e venir  peligro,  diciendo  el  r.nse- 
niandolcs  en  Jos  sermones  palabias  de  enganyo  o'  cosas  que 
fuesen  contra  la  fu,  o faciendo  filscdat  en  dando  tos  sacramien- 
tcs,  6 faciéndolos  de  otra  guisa  como  non  los  debiesen  htcer  o 
non.  podio sen.jj  Y concluye  la  ley  L?3  en  el  cdd.  i;.  Ib  3.  A con- 
tinuación se  halla  la  siguiente 

LEY  54- 

Que  en  recebir  huéspedes  uott  debe  facer  depuramiento  el 
que  lo  pudiere  cumplir. 

Piíingua  face  a los  hombrea  demandar  .posada  ngenas , ct  las 
oirás  cosas  que  lian  menester  por  que  vivan ; pero  si  aquellos 
clérigos  a qui  lo  demandan  son  ricos  el  ahondados,  de  guisa 
que  podan  cumplirá'  los  que  vinieren  a ellos,  non  deben  facer 
deparli miento  uniré  los  hombres,  desee  ha  rulo  los  unos  et  rece- 
hiendo  Jos  oíros  ; mas  deben  lodos  los  minguados  recebir  ct  fa- 
cerles el  bien  que  podieren  , ca  si  los  naos  rece  Jácten.  Sigue 
cou  el  texto. 

nota  ha  decaído  mucho  de  su  interes  en 'Espa- 
ña 1 desde  que  ei  clero  en  general  á conse- 
cuencia de  la  euBgenaciou  de  casi  todos  sus 
bienes  ha  quedado  reducido  á la  asignación  dei 
Gobierno.  Eu  cuanto  á esta,  como  se  da  para 
la  sustentación  ó subsistencia  con  proporción 
á las  diferentes  necesidades.de  los  que  han  de 
percibirla  según  su  clase  y lugar  de  residencia, 
si  de  ella  por  medio  de  economía  ó parsimonia 
ahorran  alguna  parte , uo  están  obligados  á 
invertir  este  sobrante  en  los  usos  piadosos  de 
que  se  ha  hablado  arriba ; pero  es  un  acto 
de  perfección  darle,  como  le  dau  muchos,  in- 
versión tan  laudable. 

(284)  Y.  el  Génesis  cap.  18.  y 42.  dist.  eu 
la  suma  , y el  cap,  qui  escamas. 

(28o)  l tilius  esurienti  pañis  tollituv , qucim 
de  cilio  securas  jusiiiiam  negligat.  5.  cuest.  5. 
cap.  non  ornáis-,  23.  cuest.  4.  cap.  nimium  ■ 
y véase,  con  referencia  á esto  que  no  se  ha  de 
hacer  limosna  al  que  con  sus  manos  puede 
buscársela  cap.  í.  con  la  glos.  82.  dist- 


zes  acaesceria  , que  echarían  a los  buenos  , e 
rescebirian  los  malos.  E porque  Abraham  e 
Lüth  rescebieron  comunalmente  a todos  lo's  que 
vinieron  a posar  con  ellos  , quiso  Dios , que 
ouiesen  por  huespedes  a los  Angeles  (284-).  E 
si  estos  algunos  desecharan  , por  auentura  po- 
dieian  yr  los  angeles  , que  eran  huespedes  ce- 
lestiales , con  los  desechados.  Onde  aquellos  que 
lo  pueden  cumplir  non  ban  de  fazer  depar- 
timienlo  enlie  los  pobres,  dando  a los  vnos, 
e non  a los  (hj  otros.  Pero  algunos  ay,  que  por 
menester  que  han  , o por  su  trabajo  , podrían 
ganar  de  que  biuiesscn  ellos  , e otros , e non 
lo  fazen  , ante  quieren  andar  por  casas  agenas 
gouernandose.  E a estos  atales  por  mayor  de- 
recho tiene  Santa  Eglesia  de  les  tirar  (285)  el 
comer  , que  gelo  dar ; pues  que  ellos  dexan 
de  lo  ganar  , podiendolo  fazer  , e non  quieren, 
ante  tienen  por  mejor  de  jo  auer  por  arlote- 
ria.  Mas  si  acaesciesse  que  estos  atales  fuessen 
tan  cuytados , que  estouiessen  como  para  mo- 
rir de  tambre  (286)  , non  auiendo  consejo  nin- 
guno  . non  deuen  dexar  de  fazerles  aigo,  por- 
que non  se  pierdan,  maguer  que  sean  malos. 
Ca  assi  como  es  merced  de  les  tirar  el  comer 
por  el  engaño  que  fazen;  otrosí  seria  grand  cru- 
eza , de  los  dexar  morir  de  tambre  (l) . E non 
tan  solamente  deuen  los  Perlados  ser  ospeda- 
dores , mas  avn  han  de  fazer  limosnas  (287)  a 
¡os  que  ouieren menester  , e mayormente  a los 
que  son  pobres  vergonzosos. 

(£)  oíros,  cu  non  ituiga  Dios  sition  augunt su  volunta t tic  Jos 
hombres.  Tero  a humes.  F-.  X\.  3, 

(¿)  Aquí  couduye  la  ley  en  el  cikl.  1).  Ib  5. 

(286)  Abad,  el  cap.  pasee.  86  dist.  y la  glos. 
penult.  de  dicho  cap,  quicscatnus  42.  dist.  yr 
el  cap.  non  omnis  5.  cuest.  5.  y en  este  caso 
aun  el  que  es  pobre  , mientras  no  se  baile  en 
estreñía  necesidad  , está  obligado  á socorrer  al 
que  se  halla  en  situación  tan  terrible,  según 
Abuleus.  Matt.  cap.  6-  y dicho  cap.  pasee. 

(287)  Añad.  el  cap.  quoniam  quidquid , 16., 
cuest.  1 . Mayor  obligación  tienen  de  hacer  li- 
mosna los  clérigos  que  los  legos  , porque  los 
legos  ricos  á quienes  sobra  para  dar  no  están 
obligados  á buscar  á los  pobres,  sino  que  cuan- 
do les  salieren  al  encuentro  y les  pidieren,  de- 
ben socorrerlos  si  juzgan  que  lo  necesiten:  pero 
ei  clérigo  no  solo  debe  dar  limosna  al  que  se 
la  pidiere,  sino  que  debe  buscar  el  mismo  á ios 
pobres  , y es  obligación  suya  averiguar  en  el 
país  donde  viviere,  quiénes  son  los  verdaderos 
menesterosos,  para  que  puedan  socorrerlos  con 
su  sobrante,  y están  obligados  á prestar  ser- 
vicios á aquellos  que  se  los  pidan,  si  juzgan  que 
los  necesitan , debiendo  considerar  corno  uu 


a 
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{m¡  LEY  41.  Como  chiten  los  Perlados  ‘pre- 
dicar, e mostrar  la  Fe. 

Demostradores  , e predicadores  ele  !a  Fe  de 

[ni)  En  el  Cod.  B.  B-  Z.  es  ley  44:  Eenc  este  epígrafe:  Que 
el  obispo  debe  seer  entendido  para  saber  mostrar  la  ley  el 
castigar  á sus  menores  } y en:  pieza  así.  ,,  h'nsenúidor  et  en- 
tendido del»!  secr  el  cjue  oslcycren  para  ohispo  puru  culendee 
Lien  Ja  Jcv  el  mostraría  a los  o t ros:  ca  si  1.a I non  fuese,  culpñl- 
ficn  de  los  males  rjuc  ficicsen  los  menores,  pues  que  lomase 
ofido  de  euseníador  et  non  lo  sóplese  facer.  Et  el  ensriiiainienio 
díl  oLisprt  ha  de  Secr  en  dos  maneras:  launa  eli  fecho  et  la  oirá 
en  palabra.  Tit  por  esto  dice  cjí  ulia  epístola  . que  íalda  uel 
fecho  de  Jos  apostóles,  que  nuestro  Señor  Jesu  Cri  to  ele.  ,3tii- 
guc  con  el  texto. 

cargo  , ejercer  actos  de  beneficencia  para  con 
ios  necesitados  segnn  Sto.  Tomás,  quoclhbeto 
197.  y Abuicns.  Mattb.  cap.  6.  v.  2.  'también 
es  lícito  á los  legos  tener  un  sobrante  para  sí 
Y para  su  familia , y aun  deben  procurar  por 
su  posteridad  , como  se  dice  2.  ad  Corinthios, 
cap.  12.  v.  14.  cpie  los  padres  deben  atesorar 
para  los  hijos,  mas  como  el  clérigo  no  tenga 
hijos, y aunque  ios  tuviere  no  pueden  sucerlerie, 
se  considera  que  le  sobran  todas  aquellas  cosas 
que  no  necesita  para  su  subsistencia,  de  las 
cuales  debe  disponer  como  superfluas.  Ni  juzga 
Abaleas,  en  el  referido  lugar,  que  sea  del  todo 
acertado  que  el  clérigo  quiera  reservar  lo  que 
le  sobre  para  la  Iglesia,  de  la  cual  lo  recibió 
sino  que  mejor  será  que  lo  distribuya  entre  los 
pobres  que  se  le  presenten  y en  el  supuesto 
que  la  Iglesia  se  baile  en  necesidad  y lo  estén 
asimismo  ios  pobres,  en  igualdad  de  circuns- 
tancias vale  mas  socorrer  á estos  que  á la  Igle- 
sia , porque  como  se  dice  2.  Macha!».  5.  v.  19. 
el  hombre  no  es  para  la  Iglesia  sino  la  Iglesia 
para  el  hombre.  No  se  ha  de  entender  por  eso 
que  siempre  que  el  clérigo  posee  algún  sobran- 
te se  baile  en  pecado  mortal,  ni  tampoco  que 
inmediatamente  que  considere  tenerlo  esté  obli- 
gado á liarlo  á ios  pobres  , pues  lo  puede  em- 
plear en  otras  obras  mas  útiles,  mayormente 
no  faltando  nunca  pobres,  como  dicen  Sto.  To- 
más y Abul.  en  ios  lugares  citados.  Con  todo 
si  alguna  vez  el  clérigo  sabe  que  posee  algún 
sobrante  , y no  tiene  intención  de  darlo  á los 
pobres  , sino  de  atesorarlo  para  sí,  aunque  no 
tenga  intención  de  hacer  mal  alguno  con  sus 
riquezas  ni  de  emplearlas  deshonestamente,  pa- 
rece que  incurre  en  pecado  mortal,  como  prue- 
ba Abuicns.  Podrá  también  el  prelado  ó clérigo 
dar  y socorrer  á sus  parientes  con  los  réditos 
de  su  beneficio,  no  para  enriquecerlos  sino 
para  subvenir  á sus  necesidades,  como  lo  prueba 
el  cap.  cst  probando.  , 86.  dist. , y si  son  po- 
bres es  mas  laudable  que  socorra  á ellos  queá 
los  otros,  no  puede  con  todo  darles  lícitamente 
cuanto  quisiere,  sino  tan  solo  para  sacarles  de 
ia  miseria  , a fin  de  que  tengau  una  regular 
subsistencia,  nó  ]>ara  enriquecerlos.-  y si  de  los 


nueslro  Señor  Jesu  Chrislo , deuen  ser  los 
Perlados  mayores,  pues  que  tienen  logar  de 
los  Apostóles.  E el  enseñamiento  e la  predi- 
cación dellos  hade  ser  en  dos  maneras.  La  vna 
de  palabra,  e la  otra  de  lecho:  que  assi  cuenta 
la  Escriptura  que  fizo  nuestro  Señor  Jesu 
Cbri  sto  ; comenzó  primeramente  fazer  , e des- 
pués a enseñar.  E acuerda  con  esto  lo  que  dixo 
Sanl  Jerónimo  f288)  que  con  el  ladrido  de  los 
canes  , e con  el  ¡talo  del  Pastor,  se  deuen  es- 
pantar los  lobos.  E por  ei  ladrillo,  se  entiende 
ia  predicación  que  mete  miedo  por  palabra;  e 

bienes  de  la  Iglesia  da  á sus  parientes  mas  de 
lo  necesario  para  su  sustento  coníorme  á su 
anterior  estado,  administra  malamente,  porque 
da  sin  necesidad  y por  esto  peca  ; pues  no  es 
lícito  al  clérigo  dar  á sus  parientes  sino  como 
da  á los  pobres,  cap.  quisquís,  12.  euest.  2.  y 
dicho  cap.  es!  probanda.  Podrá  de  consiguien- 
te el  Obispo  procurar  á sus  parientes  una  mo- 
derada subsistencia  con  los  réditos  de  su  pre- 
lacia , para  que  no  se  vean  obligados  á men- 
digar ; y se  juzgará  moderada  la  donación 
cuando  corresponda  no  al  estado  del  clérigo 
porque  es  muy  elevado  el  del  Obispo  , sino  al 
estado  primitivo  de  sus  parientes  , debiéndose 
hacer  la  limosna  según  la  indigencia  del  que 
la  recibe  , no  conforme  á la  elevación  del  pues- 
to que  ocupa  el  que  ia  da.  Podrá  también  ca- 
sar y para  este  objeto  dotar  moderadamente  á 
sus  parieutas,  pero  no  deberá  hacerlo  como  á 
pacientas  del  Obispo,  sino  como  unas  pobres 
que  deben  tener  una  regular  subsistencia:  nin- 
gún inconveniente  habrá  que  dé  por  razón  de 
matrimonio  á sus  parientes  , algo  mas  que  en 
semejante  caso  daría  á estrenos  , mientras  el 
esceso  no  sea  muy  uoiable  , porque  regular- 
mente mayor  obligación  hay  de  socorrer  á los 
parientes  pobres  que  á los  demás  ; y por  esto 
ile  ios  bienes  que  ha  adquirido  de  la  Iglesia, 
puede  hacer  limosna  mas  crecida  á sus  parien- 
tes que  á los  otros  pobres , guardándose  nuiy 
bien  de  que  sus  afecciones  no  le  bagan  creer 
que  da  poco  , cuando  en  realidad  diere  mu- 
cho , porque  no  debe  ser  la  amistad  esto  es 
el  afecto  la  causa  de  la  limosna  , sino  la  natu- 
raleza , esto  es  , la  escasez  para  el  sustento,  se- 
gún dicho  cap.  es/  probanda  y Abulens.  en  el 
lugar  arriba  citado , cu  el  que  trata  estensa- 
mente  del  mismo  asunto.  — * V.  las  adiciones 
á las  notas  280  y 283  de  este  tit. 

(288)  V.  43.  dist.  en  la  suma.  - — * V-  sobre 
lo  de  esta  ley  la  nota  2 del  presente  tit. ; Barb. 
de  Episc.  aleg.  76  , de  ju>\  eccl,  lib.  1 cap.  13 
y de  Par  ochis  cap.  14  , Navar.  tom.  3 Manual, 
cap.  23  n.  141  y Se Iv agio  Instit.  canonic,  lib- 
1 tit.  13.  n.  11. 
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por  el  palo  , el  castigo  que  se  faze  por  obra 
de  bien  , que  fazen  en  si  mismos,  e muestran 
a los  otros  que  lo  fagan.  Pero  el  castigar  de 
fecho,  ba  menester  que  se  faga  mesurada- 
mente , e con  grand  cordura  , c con  amor , 
e non  con  malquerencia  ; de  guisa  , que  en- 
tiendan los  ornes  , que  mas  lo  fazen  por  amor 
de  Dios  , e por  castigarlos  , que  vengan  al 
bien  , que  non  por  fazeries  mal:  e non  deuen 
aborrescer  los  omes  por  los  yerros  que  fazen, 
para  fazeries  daño  par  ello  , mas  por  sacarlos 
deudo , quanto  mas  pudieren,  Ca  la  verdadera 
justicia  (289)  con  duelo  se  deue  fazer , e con 
derecha  razón  ; assi  como  la  mintrosa  se  faze 
crudamente  , e sin  derecho. 

HjEY  4*5.  Que  cosas  deue  auer  el  Perlado  en 
si,  para  predicar  bien  la  Fe , e mostrarla. 

Sermonar  deue  el  Perlado  a los  de  su  Obis- 
pado , también  a los  Clérigos  . como  a los  le- 
gos. E esta  es  la  segunda  manera  de  enseña- 
miento, que  dize  en  la  (n)  ley  ante  desta,  que 
Ies  deuen  fazer  por  palabra.  E la  predicación 
ha  de  ser  de  vna  destas  cosas  , o de  les  mos- 
trar, como  sepan  (290)  la  creencia  de  Ja  Fe, 
e como  la  entiendan  , o como  se  guarden  de 
pecar,  después  que  la  entendieren:  o como 
fagan  penitencia  de  sus  pecados  , desque  los 
ouieren  fecho.  E para  fazerio  bien , ha  me- 
nester que  aya  en  si  tres  cosas  el  que  íiziere 
la  predicación,  La  primera,  caridad,  que  quiere- 
tanto  dczir  , como  amor  de  Dios,  mas  que  de 
otra  cosa  , e de  si  e de  su  Cbristiano.  La  se- 
gunda , que  sea  de  buena  vida.  La  tercera, 
que  predique  bien.  E tiestas  tres  razones  fa- 
blaron  los  Santos  , e mostraron  porque  deuia 
assi  ser.  Ca  de  la  primera  dixo  Saint  Pablo  (291): 

Si  el  Predicador  disere  también  su  razón,  que 

(ft)  quarta  Att.uL 

(289)  Añad.  el  cap.  vera  , 45  dist.  con  el 
cap.  siguiente  , y 86  dist.  cap.  2. 

(290)  Debe  el  Obispo  enseñar  al  pueblo  la 
Sagrada  Escritura,  no  la  Gramática  ni  la  Filo- 
sofía , can.  cum  mulla  , 86.  dist.  cap.  i gno ran- 
da , 38.  distiuc. — * V.  acerca  de  lo  de  esta 
ley  la  adición  á la  nota  288  del  presente  lit. 

A los  Cléri  gos  se  les  predica  a puerta  cerrada. 

(291)  1.  ad  Corinth.  cap,  13.  v.  1.  et  infla- 
mare auditores  suos  nerpieunt  verba,  rjuee  frí- 
gido corde  proferuntur  , ñeque  cnim  res  , qua; 
in  se  ipsa  non  asserit  alium  accendit , Gregor. 

8,  Moral,  cap.  30. 

. (292)  V,  3.  cuest.  7.  §.  Ídem  testatur , al 

fin. 

(293)  V.  83.  dist.  §.  fin,  y sou  palabras  de 
TOMO  I. 


semejasse  a los  que  la  oyessen  , que  fablaua 
por  boca  de  Angel,  e non  ouiesse  en  si  caridad, 
non  le  ternia  pro.  E de  la  segunda  dixo  Sant 
(o)  Gregorio  (292),  que  si  el  Predicador  faze 
mala  vida,  porque  aya  de  ser  despreciado,  que 
por  fuerza  aura  de  ser  la  predicación  despre- 
ciada por  ello;  ca  el  que  predica  bien,  e faze 
mata  vida,  muestra  carrera  a Dios  porque  le 
deue  dañar  ; e otrosí  da  enxemplo  a los  que 
lo  oyeren  , para  pecar.  E el  Predicador  que 
tal  es,  ponenlo  en  semejanza  de  la  ceniza  (293) 
que  cuela  la  lexia  , e laua  las  otras  cosas  , e 
ella  finca  suzia  en  si.  E ponenlo  otrosí  seme- 
janza de  la  canal  de  piedra  (294),  por  do  pas- 
san  las  aguas  claras  e limpias,  con  que  riegan 
las  tierras , e fazen  a las  vegadas  mucho  pro- 
ueclso,  mas  non  fazen  pro  a la  piedra,  nin  la 
amollescen,  mas  ante  finca  aspera  e dura,  como 
ante  era.  E semeja  otrosi  a la  candela  (295), 
que  arde,  e quema  a si  misma  , e alumbra  a 
los  otros,  e ella  non  rescibe  pro  de  su  lumbre. 
E destos  dixo  el  Aposto!  Sant  Pedro  (296),  que 
eran  tales  como  fuentes  sin  agua,  e como  las 
nieblas  que  bueluen  los  vientos , e que  eran 
guardados  para  las  tinieblas  del  infierno.  Otrosi 
dixo  Sant  Gregorio  (297),  que  los  Perlados 
que  fazen  mala  vida,  que  tantas  penas  meres- 
cen  , quantos  enxemplos  malos  dieren  a sus 
menores, 

SjíitK  43.  Que  cosas  ha  de  catar  el  Perlado, 
para  predicar  como  deue. 

Predicación  para  ser  bien  fecha,  ha  menes- 
ter que  el  que  la  fiziere  , que  cate  estas  qua- 
tro  cosas.  Tiempo,  e logar  , (p)  e a quien,  e 
como.  E ol  tiempo  deue  calar , que  non  ser- 
mone cotidianamente,  mas  en  sazones  conta- 

(n)  Gerónimo.  S.  Ksc.  i.  a. 

(f¡)  ct  quaíes  son  aquellos  a qtú  quisicr  prologar,  A la  ma- 
nera <lc  las  palabras  que  prchiga.  Et  el  tiempo  B,  B.  3. 

S.  Gerónimo. 

(294)  Y.  1.  cacst.  1.  cap.  sí  justus  fuer it : 
son  palabras  de  S.  Agustín. 

(295)  Y.  15.  cuest.  ultim.  cap.  fin. 

(296)  2.  Petri , cap.  2. 

(297)  V.  11.  cuest.  3.  cap.  prcecipui:  en  la 
predicación  lia  de  atenderse  mas  bien  á la  vi- 
da del  predicador  que  no  á su  ciencia.  V.  Abb. 
cap.  oflic.  de  elect.  y el  predicador  que  no  ha- 
ce buenas  obras  no  se  atreve  á levantar  la  voz, 
Gregor.  11.  Moral  i ¡un  , cap.  9.  V.  también  á 
Bprnard.  in  scrnionibus  , fot.  35.  coluron-  1-  y 
pierde  la  autoridad  de  hablar  cuando  las  pa- 
labras no  van  acompañadas  de  las  °^as?  T9f ' 
gor.  19.  Moral,  cap.  3.  y especialmente  e 

21.  cap.  8.  M 
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das  e guisadas.  Ca  si  siempre  llouiesso  (298), 
non  lleuaria  la  tierra  fruto  , esso  mismo  seria 
de  la  predicación;  que  si  siempre  predicassen, 
rescibirian  los  ornes  enojo  della,  e non  les  en- 
traría tanto  en  la  voluntad  para  fazer  bien. 
Otrosí  deuen  catar  el  logar  donde  ha  de  pre- 
dicar; ca  la  predicación  deuela  fazer  en  la  Egle- 
sia  , o en  otro  logar  honesto  (299),  e a todos, 
e non  apartadamente  por  las  casas,  porque 
non  nazca  ende  sospecha  de  heregia  contra 
aquellos  que  los  oyessen,  ni  contra  ios  que  pre- 
dicassen. E por  esso  mando  Moysen  en  la  vieja 
Ley  (300),  que  quando  el  sacerdote  entrasse 
en  el  Templo,  que  touicsse  enderredor  de  su 
vestidura  muchas  campanillas  que  sonassen, 
porque  lo  oyesse  el  pueblo;  ca  aquello  tanto 
quiere  mostrar,  como  que  paladinamente  deue 
fazer  su  predicación.  E por  esta  razón  dixo  el 
Rey  Salomón  (301):  Esparze  tus  aguas  en  las 
plazas  (302).  E con  esto  acuerda  lo  que  dize 
(303)  nuestro  Señor  Jesu  Christo  a los  Judios, 
quando  le  preguntaron  si  era  Christo,  e les 
respondió  el:  Yo  paladinamente  fable  al  mun- 
do , e non  dixe  nada  en  poridad.  E aun  dixo 
en  otro  logar  (304)  a los  Apostóles:  Lo  que 
oystcs  en  poridad , predicarlo  edes  sobre  los 
tejados.  Pero  non  defiende  Santa  Eglesia,  que 
algunos  non  puedan  decir  buenas  palabras,  e 
buenos  castigos  en  poridad  (305) , e en  otros 
logares;  mas  non  lo  deuen  dezir  en  manera  de 
predicación. 

LEY  44.  Como  los  Perlados  deuen  catar,  que 
omes  son  aquellos  a quien  predican,  e la  ma- 
nera de  las  palabras  que  les  dizen. 

Parar  deuen  mientes  los  Perlados  que  quie- 
ren predicar , que  ornes  son  (306)  aquellos  a 

(298)  Está  tomado  de  lo  que  dice  el  Hos- 
tieose  en  la  suma  , de  temp.  ordin.  versic.  oc- 
tava regula  , y V.  el  cap.  sit  rector , 43.  dist. 
— * V.  sobre  lo  de  la  presente  ley  el  Conc, 
Trid.  ses.  5.  cap.  2,  y ses.  24.  cap.  4.  de  re- 
form. 

(299)  Y.  30.  dist.  cap.  si  quis  extra. 

(300)  Y.  el  Levitico  cap.  16.  y dicho  cap. 
sit  rector. 

(301)  Proverb.  5.  v.  16.. 

(302)  Luego  puede  predicar  en  las  plazas. 

(303)  Joan.  18.  v.  20. 

(304)  Matth.  1 0.  v.  27. 

(303)  y.  el  cap.  cum  ex  injuríelo  , al  princ. 
de  hwret.  y Archidiac.  43,  dist.  en  la  sama. 

(306)  Añad.  el  cap.  sit  rector , 43.  dist,  y 
8.  cuest.  1.  cap.  oportet , y el  predicador  de- 


quien  quieren  predicar,  si  son  sabidores,  o otros 
homes  que  non  entienden  tanto  : ca  si  sabidores 
e entendidos  fueren  , puedenles  predicar  de  las 
mayores  cosas,  e de  las  mas  fuertes  de  la  Fe, 
e de  las  Escripturas;  e si  fueren  otros  quo  non 
ouieren  tan  grand  entendimiento,  deuenles  de- 
zir pocas  palabras,  e llanas,  que  entiendan 
ligeramente,  c de  que  se  puedan  aprovechar. 
E esto  dio  a entender  nuestro  Señor  Jcsu 
Christo,  quando  predicaua  a los  pueblos  en 
los  logares  llanos,  e a los  Apostóles  en  los 
montes,  e en  las  sierras  altas  (307).  E por 
esto  dixo  Sanl  Pablo  (308)  : Entre  los  Sabios 
deuemos  fablar  las  cosas  del  saber,  e a los 
oíros  deuemos  dar  lecho,  e non  manjar  fuerte. 
E el  Predicador  deue  aun  calar  la  manera  de 
las  palabras  del  predicar.  E en  esta  razón  fablo 
Sanl;  Gregorio  (309)  á los  Perlados,  e dixo, 
que  se  deuen  mucho  guardar  que  non  digan 
en  sus  Sermones  palabras  desaguisadas;  e avn 
mas  deuen  fazer,  que  aquellas  que  fueren  de- 
rechas e buenas,  que  las  non  digan  muchas 
vezes,  nin  (q)  desordenadamente,  comenzando 
una  razón,  c passandose  otra,  ante  que  aque- 
lla acaben.  Ca  las  palabras  pierden  a las  vezes 
su  fuerza,  quando  ios  que  las  oyen,  entien- 
den que  non  son  dichas  con  recabdo.  Otrosí, 
el  que  predicare,  non  deue  fazer  entender  la 
Grammatica  al  pueblo,  como  en  manera  de 
mostrargela.  Nin  deue  otrosí,  quando  sermo- 
nare, contar  ninguna  de  las  faldillas  (310)  que 
han  los  libros  de  la  Grammatica,  que  fizieron 
los  Gentiles,  nin  otras  cosas  semejantes  destas, 
en  que  alaban  su  creencia  dellos.  Ca  non  es 
razón  que  en  los  sermones  que  fizieren,  que 
alaben  su  creencia  dellos,  nin  de  las  otras  gen- 
tes, con  la  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo.  E 
estas  cosas  vedo  Santa  Eglesia,  porque  algu- 

(y)  desacordad, imicute , Atad. 

be  atender  á la  clase  de  oyentes  que  tiene, 
para  que  no  se  rian  de  sus  palabras  en  lugar 
de  escucharlas  atentamente  : S.  Ambrosio  so- 
bre S.  Locas  , l¡b,  6.  y el  cap.  fin.  : V.  á San 
Greg.  17.  moral,  cap.  12.  y 13.  y el  lí b.  20. 
cap.  1.  al  fin. — * V.  también  el  Conc.  trid. 
■ses.  5.  cap.  2.  de  reform. 

(307)  V.  S.  Math.  cap.  3.  v.  1.  lo  refiere 
el  Archidiac.  43.  dist.  en  la  suma. 

(308)  1.  ad  Corinth.  cap.  2.  y 3.  v.  33.  cuest. 
cap.  quod  scripsi , V.  el  cap.  sit  rector , vers. 
pravidendum  43.  dist.  el  §.  qualiter , y 49. 
dist.  cap.  ult.  al  princ. 

(309)  En  la  pastoral,  cap.  sit  rector,  43. 
dist. 

(310)  Añad.  el  cap.  cum  multa  , 86.  dist. 
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nos  tiempos  fueron  en  que  las  fazian,  e venia 
ende  daño. 

JLE¥  4 A.  Que  el  Perlado  non  dcue  dexar  de 
predicar,  por  (r)  pesar,  nin  por  mal  que  le 
fagan. 

Pesares , nin  sosaííos  , maguer  los  reciban 
de  los  ornes  los  Perlados  , o los  otros  que  han 
de  predicar,  non  deuen  (311)  dexar  por  esso 
de  lo  fazer.  Ca  dize  (312)  en  el  Euangelio  : 
Bienaventurados  serán  los  que  fueren  perse- 
guidos por  la  justicia , ca  dellos  es  el  Reyno 
de  los  Cielos.  E esto  que  (s)  dize,  que  non  se 
deue  dexar  de  les  predicar,  se  entiende,  porque 
non  puede  ser  que  aquellos  a quien  predican 
non  sean  todos  buenos  , o mezclados  de  bue- 
nos e malos,  o todos  malos  : e sí  fueren  todos 
buenos , tiene  mayor  pro  la  predicación  , por- 
que mas  ayna  obra  en  ellos , e los  confirma 
en  su  bondad  : e si  son  huellos  de  vnos  e de 
otros  , en  los  buenos  obra  esto  que  diximos , 

(/')  sosa  tíos  nin.  Acuri, 

(.?)  (lis  tfin:  nrm  sr  delii'li  quitar  de  les  prehígnr,  se  cnlicntlc 
cuando  algunos  buenos  son  entre  1 os  malos  a quien  preliigan, 
o si  todos  son  malos  el  ir.in  ÍViiza  que  re  enmendaran.  Mus  si 
todos  son  errlarrcidos  en  strs  mal  dudes,  de  manera  que  ron  lian 
esperanza  dellos  (jeto  se  quieran  emendar,  an(c  que  se  empeo- 
ren por  la  proJiigadon  , es  i once  debo  lu)  lar  en  dejarse  de  lo 
facer  habiendo  niuv  granl  pesar  en  su  corazón  etc.  B.  li.  3. 


o a los  que  lo  non  son , dales  carrera  para  (t) 
conocerse  : e si  son  malos,  e touiere  fiuzia  que 
se  emendaran  , non  deue  dexar  por  esso  de  les 
predicar.  E sobre  tal  razón  como  esta , dijo 
Sant  Pablo  (313)  consejando  e mostrando  a los 
que  han  de  predicar:  Ruega,  reprehende, 
maltrae  , e afinca  en  toda  sazón.  Ca  rogarles 
deue  , que  fagan  bien  , e. reprehenderlos  (314) 
del  mal  que  Gzieren,  e maltraerlos  deue  por  fe- 
chos muy  desaguisados  : e deuen  a todas  estas 
cosas  afincar  , non  catando  tiempo  , nin  sazón. 
Mas  si  todos  son  ende  errados  en  sus  malda- 
des , de  manera  que  non  aya  esperanza  , que 
se  quieran  enmendar,  non  deue  en  ellos  per- 
der la  palabra  (315)  de  Dios.  Lo  vno , porque 
non  la  quieren  entender  , de  manera  que  les 
touiesse  pro  : e lo  al  , porque  farian  escarnio 
dellos.  E porende  el  que  predica  , deue  callar 
estonce  , e dexarse  de  lo  fazer , auiendo  muy 
grand  pesar  en  su  corazón  , e dezir  , como 
dixo  Jeremías  (316)  el  Profeta  : Solo  seya  , e 
era  lleno  de  amargura.  E deue  el  Predicador 
avn  fazer  otra  oosa  : dexar  aquel  logar  , e pas- 
sarse  a otro  (317)  , do  pueda  algún  bien  fa- 
zer , fasta  que  aquellos  se  quieran  enmendar. 
E por  esso  dixo  (318)  el  Rey  Dauid  en  el 

(í)  convertirse,  Et  Acacb 


(3tl)  Cap.  scijnus  autem,  43.  dist, 

(312)  V.  Math.  cap.  5.  v.  10.  y Loe.  cap. 
6.  v.  22. 

(313)  2.  ad  T¡ moth.  cap.  4.  v.  2. 

(314)  La  turba  de  los  malos  debe  ser  re- 
prendida con  severidad  en  los  pueblos,  mayor- 
mente si  á ello  diere  ocasiou  y oportunidad  al- 
gún castigo  de  Dios,  cap.  non  potes!.  , 23. 
cuest.  4.  : el  comportamiento  que  deben  guar- 
dar los  predicadores  en  el  modo  de  reprender 
los  vicios  , lo  esplica  el  beato  Gregor.  24.  1 ib. 
Moral,  cap.  22.,  24.  y 13.  lib.  cap.  3.  y 4. 
donde  dice  en!re  otras  cosas  , que  el  predica- 
dor necesita  de  mucho  arte  para  que  aquellos 
que  con  tuertes  reprensiones  son  mas  malos, 
vuelvan  al  camino  de  la  salud  con  templadas 
correcciones  y cuando  los  poderosos  y proter- 
vos pecau  públicamente  , del  mismo  modo  de- 
ben ser  reprendidos,  para  que  el  predicador 
callando  no  parezca  que  aprueba  la  culpa  , y 
aumentando  esta  se  presente  á manera  de  ejem- 
plo , de  suerte  que  la  voz  del  pastor  ya  no  sea 
bastante  para  cortarla. — * V.  el  Cone.  trid. 
ses.  o.  cap.  2.  y ses.  24.  cap.  4.  de  rcj'orm.  ; 
y la  1.  10.  tit,  8,  lib.  1.  de  la  JNov.  ítec.  don- 
de se  dispone  , que  para  evitarlos  pecados  pú- 
blicos do  legos  los  Prelados  eclesiásticos  ejer- 
citen el  celo  pastoral  por  sí  y por  medio  (le 


los  párrocos , asi  en  el  fuero  penitencial  como 
por  medio  de  amonestaciones , y de  las  penas 
espirituales,  en  los  casos  y con  las  formalida- 
des por  derecho  establecidas  ; y que  no  bas- 
tando estas  , se  de  cuenta  á las  Justicias  Rea- 
les , á quienes  toca  su  castigo  en  el  fuero  es- 
terno  y criminal  con  las  penas  temporales  pre- 
venidas por  las  leyes,  escusando  el  abuso  de 
que  los  párrocos  con  este  motivo  exijau  mul- 
las , por  no  correspouderles  esta  facultad  ; y 
que  hallando  omisión  en  ellas  deu  cuenta  al 
Consejo  para  que  lo  remedie  y castigue  á los 
negligentes. 

(315)  Añad.  el  cap.  in  mandatis  43.  dist.  y 
en  los  Actos  de  los  Apóst.  cap.  13.  se  baila  lo 
siguiente  : « Vobis  oportebat  primum  loqui  ver  - 
» hum  Dei . sed  quoniani  repellilis  illud , el  in- 
» dignos  vos  judicatis  esterna!  vilce  , ecce  con - 
» vertí  mur  ad  gentes  ; » Y.  sin  embargo  loque 
se  dice  en  la  1.  47.  al  fin. 

(316)  V.  Hierem.  cap.  H. 

(317)  Deben  los  predicadores  buscar  los  lu- 
gares donde,  pueda  aprovechar  su  palabra  , nú 
aquellos  en  que  puedan  disfrutar  mayores  co- 
modidades : v.  Ludov.  Cartus.  parte  1.  cap. 
17.  col.  2. 

(318)  Salmo  54.  v-  8-  donde  se  lee  : eec 


elongavi  fugiens  , et  r>¿artsi 


m 


solitudine. 
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Psalterio  : Alongueme  de  los  malos  , e fuy  mo- 
rar solo  en  el  yermo.  Otrosí  dixo  nuestro  Se- 
ñor (319)  Jesu  Cristo  : Si  vos  persiguieren  en 
una  Cibdad  , fuyd  a otra.  Ca  assi  lo  fizo  el , 
quando  Jos  Judíos  lo  quisieron  apedrear  , que 
salió  del  Templo  , e escondióse. 

EEY  46.  Que  dize  , que  los  Perlados  non  tie- 
nen predicar  las  bondades  de  la  Fe  a los  keregas, 
nin  a los  omes  desentendidos. 

Poridades  ha  en  la  Fe  de  los  Christianos, 
que  non  las  deuen  los  Perlados  demostrar  a 
los  herejes  (320)  , como  quier  que  les  deuen 
de  predicar  ; fueras  ende  si  entendiessen  en 
ellos  señales , que  se  querían  conuertir  por 
ellas  del  yerro  en  que  estauan:  e avn  eston- 
ce noa  gelas  deuen  enseñar,  si  non  con  grand 
cordura.  Ca  segund  dize  (321)  el  Euangelio: 
Non  han  de  poner  las  piedras  preciosas  ante 
los  puercos  : que  quiere  tanto  dezir  , como 
Jas  poridades  de  nuestra  Fe  non  deuen  ser  en- 
señadas a los  herejes  , nin  a los  omes  desen- 
tendidos , porque  están  mas  aparejados  para 
reprehenderlas,  que  para  creerlas.  Pero  si  tan- 
to'fizieren . que  ayan  de  venir  a disputación 
con  ellos,  deuenlcs  mostrar  el  yerro  en  que 
están  , reprendiéndolos  mesuradamente  , cam- 
biando las  razones  , diziendoles  otras  palabras, 
porque  los  saquen  de  aquella  materia  ; de 
guisa  que  non  contiendan  con  ellos  sobre  las 
poridades  de  nuestra  Santa  Fe  Catholica.  Ca 
non  responder  (322)  alguna  cosa  a lo  que  d¡- 
xessen  los  herejes , semejarla , que  por  non 
auer  razones  , con  que  se  amparar  , que  lo 
dexauau  de  fazer.  F por  auentura  los  Chris- 
tianos otros  que  y estouiessen  , dubdarian 
porende , non  entendiendo  la  razón  porque  lo 
fazian.  E por  esso  non  deuen  disputar  con 
ellos  concejeramente  delante  el  pueblo.  Capo- 
dría  ser , que  caerían  en  grand  yerro  los  ornes 
desentendidos , oyendo  las  sus  disputaciones ; 
porque  los  herejes  non  paran  mientes  a otra 

(319)  Math.  cap.  10.  v.  23. 

(320)  Aliad,  el  cap.  in  manclatis , 43.  dist. 
— * V.  sobre  lo  de  esta  lev  el  Couc.  trid.  ses. 
5.  cap.  2.  y ses.  24.  cap.  4.  de  reform. 

(321)  Math.  cap.  7.  v.  6. 

(322)  V.  dicho  cap.  inmandatis.  — * Sobre 
las  disputas  con  los  liereges  v.  la  nota  8.  del 
presente  tit. 

(323)  Añad.  el  $.  ult.  43.  dist.  de  donde  es- 
to se  ha  topiado.  — * Y.  acerca  de  io  de  esta 
ley  Solorzano  lib.  4.  Poiit.  cap.  27.  i0s  lu- 
gares del  Couc.  trid.  cit.  en  la  adición  á la  ilo- 
ta 320.  del  presente  tit.  y la  i.  7.  tit.  8.  lib. 


cosa  , fueras  a reprehender  nuestra  creencia , 
e nuestra  Santa  Fe  Catholica  , e.  dañarla  quan- 
to  pueden  falsamente,  diziendo  (u)  muchas  pa- 
labras sotiles  e agudas,  para  engañar  los  omes 
desentendidos. 

ÍíEY  4 5.  (i?)  Como  non  deuen  predicar  nin- 
guna cosa  que  sea  contra  ley. 

Predicar  non  deue  ningund  Perlado  cosa 
que  sea  contra  alguna  de  las  maneras  , que 
dize  en  úr)  la  ley  ante  desta.  Ca  el  que  se  tra- 
ba jasse  de  lo  fazer  , faria  contra  derecho  , e 
cosa  que  le  estaría  muy  mal.  E esto  non  Yer- 
ma , si  non  (323)  de  ser  muy  fablador  ade- 
mas , o lisonjero,  o por  vana  gloria  que  ouies- 
se  en  si , queriendo  fazer  a los  ornes  enten- 
der que  era  muy  sabidor.  Mas  los  Perlados 
que  sermonaren  , segund  que  dicho  es  de  su- 
so , ( y ) si  aquellos  omes  a quien  lo  dízen,  non 
los  quieran  oyr  e creer ; porque  se  partan  do 
los  pecados  en  que  están  , non  son  en  culpa 

(324)  ante  Dios.  E pueden  dezir  como  divo 
Sant  Pablo  (32o)  : Limpias  son  mis  manos  de 
vuestros  pecados  , ca  non  me  escuse  de  ense- 
ñarvos  la  palabra  de  Dios,  nin  de  vos  conse- 
jar. E en  tal  razón  como  esta  faldo  Sant  Au- 
gustin  (326),  e dixo  : que  como  quier  que  el 
auia  grand  cuydado  de  castigar  aquellos  que 
eran  en  su  p-  der  , que  fuessen  buenos;  pero 
si  algunos  ouiesse  que  tirassen  a maldad,  que 
non  yazia  el  en  cu'pa  , maguer  non  se  com- 
pliesse  lo  que  el  había  sabor , pues  el  fazia  lo 
que  podia  e deuia.  E esto  prueua  diziendo, 
que  el  orne  era,  e que  entre  omes  biuia,que 
non  se  osaba  alabar , nin  podia  dezir,  que  su 

(«)  puta  Iras  ñonchis  el  cngatiiosas  quu  scuici.in  tí  los  des- 
entendidos, que  lian  como  color  de  razón,  lo  que  nones  Tor- 
da L “Y  concluye  la  ícv  mi  el  cod.  13.  TI.  3.  x 

(7;)  Que  los  perlados  non  son  en  culpa  si  los  menores  non 
Se  quieren  enmendar  F pues  que  los  castigan  et  ¿os  pedrienn 
segunt  deben.  A c;ul. 

(• V ) las  leves  ante.  Acad. 

(7  ) u los  oíros  que  han  poder  de  lo  facer  por  ellos,  si 
aquellos  á quien,  13.  K.  3. 

1,  de  la -No  vis.  Recop.  Y,  también  la  R.  O.  de 
28.  de  cuero  de  1844.  , por  la  cual  se  dero- 
gan las  circulares  de  20.  de  noviembre  de  1833, 
14.  de  diciembre  de  1841.  y 5.  de  febrero  de 
1842.;  y se  dispone  , que  no  haya  necesidad 
de  los  atestados  de  buena  conducta  política  es- 
pedidos por  la  autoridad  civil  al  efecto  de  que 
la  eclesiástica  conceda  á los  clérigos  las  com- 
petentes licencias  para  ejercer  el  ministerio 
pastoral. 

(324)  Añad.  el  cap.  Ephesiis  , 43.  dist, 

(325)  Actuum  , cap.  20. 

(326)  V.  el  cap.  quantumlibet , 47.  dist. 


casa  fuesse  mejor  que  la  arca  de  Noe  (327),  que 
fue  fecha  por  mandado  de  Dios  , do  eran  ocho 
entre  varones  e.mcrgeres , e el  uno  dellos,  que 
dezian  Cam  , fue  malo.  Nin  otrosi,  era  mejor 
que  la  casa  de  Abrahan  (328)  , que  fue  Pa- 
triarcha  , e mucho  amigo  de -Dios,  onde  fue 
echada  Agar , la  simiente  , e su  fijo  Ismael. 
Nín  que  la  de  Isaac  que  fue  otrosi  Pntriarcha, 
por  quien  Dios  (izo  mucho  (s)  , a quien  nas- 
cieron  dos  fijos  de  una  vegada  , que  ouieron 
nome  Jacob  e Ksau  , e e!  vno  fue  bueno  , e el 
otro  malo  (329).  E demas sabida  cosa  es-, 
que  ninguna  compañía  non  fue  mejor  que  la 
de  Je.su  Ch  fisto  nuestro  Señor  , en  que  eran 
doze  Aposteles  ; empero  cd  uno  dellos  fizo  pe- 
cado de  trayeion.  Onde  pues  que  en  estos  lo- 
gares que-  deuiau  haber  tan  buenos  omes  , e 
tan  amigos  de  Dios , ouo  buenos  e malos,  non 
es  marauilla  si  los  ay  entre  las  otras  gentes  , 
do  son  mucho  departidas  las  voluntades,  e han 
mayor  sabor  de  fazer  mas  el  mal  que  el  bien. 
Assi  como  dixo  (330)  nuestro  Señor  Dios  ¡í 
Noe  , quando  destruyo  ol  mundo  por  el  Di- 
luuio  ; que  se  arrepentiera  , porque  auia  fecho 
orne,  pues  que  su  entencion  era  mas  apare- 
jada para  mal  , que  para  bien  ; pero  con  lodo 
esso  non  deso  de  fazer  bien  a los  buenos,  ca 
salvo  a Noe  en  el  Arca  , e a su  linaje.  E so- 
bre esto  dixo  Saní  Juan  , Aposto!  Euangeiis- 
ta  en  el  Apocalipsi  (331)  : El  bueno  crezca  en 
su  bondad  , el  malo  , si  se  non  quisiere  en- 
mendar, yaga  en  su  maldad.  Empero  con  lo- 

(5)  Lien  , ti  c'tiicu  Acad. 

(327)  V.  el  Genes.  21 . 

(328)  Genes.  21. 

(325)  V.  á Malaq.  1.  Jacob  clilexi  , Esau  un- 
tan odio  kabiá. 

(330)  Genes,  cap.  G. 

(331)  Gap.  ult. 

(332)  Añad,  el  cap.  ult.  47.  dist.  y la  glos. 
43.  dist.  cu  la  suma. 

(333)  Anad.  ei  cap.  cum  beatas,  v el  cap. 
!i,n.  4o.  dist.  y la  I.  prccccptoris , íf.  a el  L. 
Aguil. 

(334)  V.  8.  eucst.  3.  cap.  Ar tal tlus  , al  fin 
y 9-  cuest.  ¿3.  cap.  cum  simas.  ■ — * En  la  i.  6. 
t!t.  8.  lih,  1 c[e  [a  ]yov¡5.  Recop.  se  dispone, 
que  los  Prelados  eclesiásticos  en  la  corrección 
y castigo  de  sus  súbditos  no  olviden  el  estre- 
cho precepto  cpie  les  hace  e!  Cono,  de  Trento 
eu  ci  cap.  l.  ses.  13.  de  reform.  y demás  dis- 
posiciones canónicas  para  exhortarlos  y amo- 
nestarlos con  toda  bondad  y caridad  ; procu- 
rando evitar  con  tiempo  y prudencia  los  deli- 
tos para  no  tener  el  dolor  de  castigar  los  reos; 
escusando  que  se  hagan  públicas  , con  deslio- 


do  osso  , non  les  deuen  dexar  (332)  de  predi- 
car los  Perlados  , o mostrarles  el  bien  que 
podrían  ; ante  deuen  fazer  como  los  huenos 
Físicos  , que  non  desamparan  los  enfermos 
(asta  la  muerte  , prouando  todavía  en  ellos 
aquellas  cosas , porque  les  cuidan  guarescer  ; 
ca  algunas  vegadas  acaesce , que  se  fo2e  en 
tina  boi a , lo  que  se  non  puede,  tazer  en  mu- 
chos tiempos. 


(a)  HjKíY  4».  Corno  el  Perlado  puede  castigar 
a las  vezes  ásperamente  , pero  con  me- 
sura (b). 

Castigar  puede  el  Perlado  a las  vegadas  ás- 
peramente en  predicación  ; pero  deudo  fazer 
con  mesura  (333).  Ca  por  el  castigo  desmesu- 
rado non  se  enmienda  también  la  vida  de  los 
omes , como  por  el  otro  , nin  fazen  a sus  Ma- 
yorales aquella  honrra  , que  deuen;  mas  aníe 
fincan  como  querellosos  dellos  , teniendo  que 
les  dan  mayor  pena  , que  deuen  aucr.  Mas 
d Perlado  que  non  quisiere  castigar  los  Clé- 
rigos , también  como  los  otros  de  su  Obis- 
pado , pues  que  sabe  que  peca  , faze  grand 
yerro  : e deude  poner  pena  por  ello  su  Ma- 
yoral (334).  Ca  segnnd  dixo  Sant  Agustín 

(a)  En  el  rd<K  1'.  K.  5,  c s lev  C5  , y empieza  asi.  „ .4  sp<?  ra- 
in icjiI.it  piietíe  el  prelado  a las  vegadas  ras  lujar  piirrjiifj  nol 
di aprecien  : ca  nc[i»cl  castiifiituíeiifo  es  I ticuo  portfne  Ja  vida  do 
los  Lotnhrcs  se  emienda,  rjnier  sea  fetlm  con  fétidas  d »«,■  pala- 
bra; pero  duLtíse  lacuv  coa  mesura.,  ca  por  el  castigo  que  es 
desmof? tirado  ote.  Sigile  ccu  »;l  hxlo. 

(¿di  Kt  non  con  vaua^'orta . Arad. 

ñor  del  estado  eclesiástico  , las  manchas  y de- 
lectes que  ofenden  la  pureza  y buen  ejemplo 
del  sacerdocio  ; que  coñudo  se  vean  en  ia  ne- 
cesidad de  formar  proceso  v proceder  al  casti- 
go, procuren  no  apartarse  de  lo  que  el  mismo 
Concilio  les  advierte  , para  que  las  correccio- 
nes y aplicaciones  de  las  penas  no  vulneren  el 
decoro  y estimación  que  deben  observar  los 
Ministros  del  Santuario:  que  si  los  súbditos  no 
recibiesen  con  humildad  y resignación  las  cor- 
recciones de  sus  superiores,  y se  empeñasen 
en  evitar  las  penas  y huir  de  sus  juicios  por 
medio  de  frívolas  apelaciones  , no  se  defiera 
á ellas,  como  previene  el  mismo  Concilio:  que 
los  reos  se  mantengan  en  las  cárceles  : y que 
si  se  presentan  á los  tribunales  superiores  se 
aseguren  ante  todas  cosas  sus  personas,  pon 
atención  á su  calidad  y gravedad  del  delito. 
V.,  ademas  de  dichos  Ing.  el  Conc.  trid.  scs. 
13.  cap.  5.  y scs.  14  proem.  y cap.  4 y 8 - i <- 
reform , Conviene  que  los  Prelados  ec  usías 
ticos  no  olviden  la  notable  diferencia  que  ia7 
entre  las  causas  criminales  propiamente  a es 
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(335)  : El  Obispo , que  non  es  castigador  (c), 
mas  le  deuen  dezir  can  sin  conoscencia  ( ca 
non  muerde  do  deue)  que  Obispo.  Porque 
non  hay  en  el  mundo  tan  mal  Perlado  (336), 
como  aquel  que  (d)  por  ser  lisonjeado  de  los 
ornes  , los  dexa  de  castigar  : ca  el  que  es  pues- 
to para  esto  , si  lo  sabe  e non  lo  faze  , non 
puede  ser  sin  culpa  , porque  semeja  que  lo 
consiente  (337)  , e lo  tiene  por  bien.  E por 
esto  dize  el  derecho  antiguo  , que  los  fuzedo- 
res  de  mo!  , e los  que  le  consienten  fazer  , 
egualmente  deuen  ser  penados.  E desto  alie- 
mos por  fazaña  en  la  vieja  Le- y (338) , que 
Hely  Sacerdote  , porque  non  quiso  castigar 
sus  lijos  de  las  maldades  que  fazian  , que  mu- 
rio  porende  ele  mala  muerto.  Onde  los  Perla- 
dos que  esto  fizieren  , e non  se  quisieren  de- 
11o  enmendar  , después  que  fueren  amonesta- 
dos (339),  deucnles  to Iler  (340)  (los  Mayora- 
les que  ouieren  poder  sobro  ellos  (e) ) los  lo- 
gares que  touieren. 

fc)  d(.‘I  mal,  non  Ir  dehrn  decir  piulado  de  I;uen:i  coneirn- 
cii  . ca  si  asi  muriendo  v.t  iíois  castigólos  clérigos  como  d<  hic, 
dastt  cí  «uleiídrr  que  non  rra  p¡  ra  ello  mu  subte  bien  castigar 
su  casa  , rtiti  era  para  obispo,  porque  non  lia  en  el  mundo. 
ToL  3. 

(d;  quiero  al  alianzas  de  los  malos,  ca  oslo  r.on  podnc  sfior 
si  danyo  de  los  luirnos,  (-a  por  ello  perderá'  sabor  de II es  pro- 
hipar.  el.  de  reprobe  líder  los  (piando  alguna  cosa  finieren  como 
non  deben  . et  demus  el  mayoral  que  es  pur-slo  para  casi  ¡gal- 
los hombres  , si  rio  o cont  rusia  re  ai  las  maldades  que  fie  i eren, 
non  puede  soer  sin  culpa  , cu  se  ni  cía  que  lo  consiente  ct  lo 
tiene  por  bien,  pues  que  finio  logar  para  vedarlo  oí.  non  quie- 
re. Kt  por  esfo  dice  el  derecho  anligo  etc.  „ 13.  II.  3.  Sigue  con 
el  texto. 

(ej¡  las  dignidades  el  los  E.  lu  3. 


y las  de  corrección  que  se  dirigen  ai  castigo 
de  las  faltas  contra  la  disciplina  eclesiástica;  y 
seria  muy  conforme  á la  práctica  antigua  de 
ia  Iglesia,  al  espíritu  del  derecho  canónico 
actual  y al  de  nuestras  leyes  vigentes  que 
procediesen  gubernativamente  ó sin  la  trami- 
tación procesal  respecto  ele  dichas  faltas  y en 
todos  los  demás  casos  en  que  no  se  opone  á 
ello  grave  inconveniente  por  medio  de  los  re- 
feridos procedimientos  gubernativos  pueden 
obtenerse  en  los  casos  indicados  resultados  mas 
satisfactorios  cou  mas  prontitud  y menos  es- 
trépito y gastos.  Las  leyes  de  la  INovis.  Recop., 
13  til.  1.  lib.  2,  donde  se  manda,  que  los 
Obispos  y Prelados  pongan  por  fiscales  ecle- 
siásticos personas  de  orden  sacra,  v 6 ti t.  14, 
del  mismo  lib.  , en  la  cual  se  permite  á los 
Ordinarios  diocesanos,  que  para  actuar  en  las 
causas  criminales  de  los  clérigos  puedan  nom- 
brar solamente  un  notario,  que  esté  ordenado 
in  s acris , el  cual  no  deba  sacar  notaría  del 
Reino , manifiestan  , que  no  se  escaparon  á la 
sabiduría  de  nuestros  Reyes  las  poderosas  ra- 
zones, que  resisten  la  intervención  de  legos  en 


(f)  lili  Y 4®.  Por  cuales  yerros  deue  el  Perla- 
do demandar  perdón  a aquellos  sobre 
que  ha  poder. 

Membrado,  e apercehido  deue  ser  el  Per- 
lado, o quier  sea  obispo,  o otro  mayor  de 
Jos  sobredichos,  que  si  en  sus  palabras  dixe- 
ren  alguna  sobejania  (341)  a alguno,  por  ra- 
zón de  mal  querencia,  assi  como  maltrayén- 
dolo, o denostándolo,  que  le  ruegue,  e que 
1c  demande  perdón  : e que  assi  lo  deua  fazer, 
muéstrase  por  lo  que  dize  en  el  Euangelio 

( J ) Ir ii  i ] red.  Ib  R.  3.  es  ley  fifí  v lione  «síe  epígrafe: 
Quu/ttln  rv  tonudo  <4  mnynrul  da  pe  dir  perdón  ti  su i menores, 
si  les  dijere  peleares  mlc/tníi  j y díte  asi.  M cobrado  debe 
s¡  (>r  < t ha  mucho  de  garda u el  obispo  d el  otro  prelado  rjual- 
fjuier  que  non  faga  soln-rvia  en  castigará1  atiueHos  sobre  que 
ha  poder;  pero  si  algunas  vegadas  passa^e  a masque  non  de- 
lites»1,  el  dixieso  palabras  sin  güira  d st>bi  lanas.  faciéndolo  por 
castigo  el  non  a mala  parte,  maguer  yerre  en  ello  non  es  tr- 
inado de  rogarles  que]  perdonen  , et  esto  porque  non  stbaxc  su 
boíidra  ct  sil  podi  v , borní  íaitdt'se  nimi  o:  ca  a las  voces  los 
prelados  cuando  nimbo  se  quieren  hruuílliar  el  haber  granl  pa- 
ria  con  los  incnnri-s,  ellos  mismos  los  desprecian  por  ello, 
asi  como  dice  la  palabra  de  los  saldos,  que  del  muy  grnnt 
afaccnitcnlo  entre  los  séniores  et  los  vasallos  tiasce  desprncia- 
m ento  al  señorío  , el  por  ende  el  prelado  acrecer  debe  por  su 
s.ibedoriu  la  honra  de  sn  diei.idacl  porque  non  sea  despreciado, 
Mas  si  el  prelado  por  razón  de  m alqtiorcmia  pasase  contra  al- 
guno, o maltrayendo]  o denostando],  tonudo  es  do  rogarle  quel 
perdone,  ca  tuerto]  fizo;  el  esto  se.  proba  por  el  evangelio,  ó 
dice:  si  quisieres  ofrecer  alguna  cosa  ante  el  altar,  et  acorda- 
ros que  1u  ciisliaiio  ha  querella  do  ti  de  tuerto  quel  feziste, 
dexa  allí  el  oíerenda  que  quis  eres  facer,  et  ve  rogarle  que  te 
perdone,  después  ven  ofrecer.  Pero  este  yerro  que  dixípmos 
mas  do  ligero  debe  scer  perdonado  al  prelado  que  a otro  hom- 
bre menor,  ca  apenas  puede  srt-r  sin  culpa  el  que  ha  compa- 
ñía de  gobernar,  e de  castigar,  que  non  diga  6 non  faga  alguna 
cosa  además  porque  ha  de  pecar „ 


las  diligencias  que  practiquen  los  Prelados  para 
el  castigo  de  los  eclesiásticos. 

(335)  Como  e n el  cap.  nenio  quippe  83.  dist. 
y V.  el  cap.  sit  rector , 43.  dist. 

(330)  Nihil  i lio  pastare  miserias,  qui  hipo- 
rum  gaudibus  gloriaiur.  cap.  ni! di.  83.  dist. 

(337)  Anací,  los  cap.  error , y consentiré , 
83.  dist.  y cap.  t.  de  offic.  deleg. 

(338)  1.  Regum  cap.  2.  3.  y 4.  yen  el  cap. 
licet  Heli , de  simón. 

(339)  Nótese  esta  palabra  ; parece  con  todo, 
que  sucederá  lo  mismo  si  se  bailan  en  esta 
parte  en  una  crasa  negligencia , como  nota  la 
glos.  cap.  dictuin  81  dist. 

(340)  Y.  los  cap.  diclum , 81.  dist,  é irre- 
fragabili , al  peine,  deojfic.  ordin  ; placuit,  2 
cuest.  3 y ut  clericorum , de  vita  et  honéstate 
clericorum  , versic.  Preda  ti  vero , y glos.  cap. 
si  custos  27.  cuest.  1 y Abb.  al  cap.  nihil  de 
elect.  donde  puede  verse  en  qué  casos  tiene 
lugar  la  deposición  por  negligencia. 

(341)  Tiene  su  origen  en  el  cap.  quando 
necessitas , junto  con  dichas  glos.  86.  dist. 
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(342)  : Si  quisieres  ofrescer  alguna  cosa  ante 
el  altar,  e te  acordares  que  tu  Christiano  ha 
querella  de  ti,  por  tuerto  que  le  feziste,  dexa 
allí  la  ofrenda  que  quisieres  fazer , e ruégale 
que  te  perdone,  e después  ven,  e ofresce. 
Pero  este  yerro  atal,  mas  de  ligero  deue  ser 
perdonado  al  Perlado,  que  a otro  menor;  ca 
apenas  se  puede  guardar  el  que  ha  de  gouer- 
nar  compaña,  e de  castigarla,  que  non  íaga, 
o que  non  diga  a las  veces  alguna  cosa  de- 
mas. Mas  si  esto,  que  de  suso  es  dicho,  se 
fiziesse  en  manera  de  castigo,  non  deue  de- 
mandar perdón,  maguer  errasse  en  ello,  por- 
que non  abaxe  su  honrra  e su  poder,  omi- 
nándose ademas.  Ca  (g)  los  Perlados  quando  ( h ) 
se  quieren  omillar  , e auer  gran  paridad  con 
los  menores , ellos  mismos  los  desprecian  por 
ello ; assi  como  se  muesLra  en  las  palabras  de 
los  Sabios  (343),  que  del  muy  grand  afazi- 
mienío  entre  los  Señores  e los  vasallos,  nasce 
despreciamiento  al  Señorío.  E porende  el  Per- 
lado acrescentar  deue  por  su  sabiduría  la  honrra 
de  su  Dignidad  (344)  , porque  non  sea  des- 
preciado. 

(i)  &«.  Que  el  Perlado  non  deue  casti- 

gar de  manera  que  nuzca  ende  escándalo. 

Asperamente  puede  el  Perlado  castigar  aque- 
llos sobreque  ba  poder,  quando  fazen  alguna 

(g)  a las  veces  los  Acad. 

(A)  mucho  se  Acad. 

(¿j  Eli  ul  codito  Jj.  R 3.  se  hallan  dos  leves  que  en  parle 
correspondan  a esta  del  texto.  La  primera,  que  es  la  8o  con 
os  Le  epígrafe  : Que  los  preludo  ti  non  deben  decir  nin  facer  por 
<pte  ñusca,  escándalo  entre  los  hombres  j y dice  asi.  v Asjirra- 
uiiontrc  de  he  pasar  el  prelado  contra  aquellos  que  non  se  quie- 
ren emendar  por  iuauscduvn  bre  , fueras  ende  si  ; emir  re  que 
mascona  csriuioalu  de  su  fecho,  ca  estonce  non  lo  debe  facer; 

*- 1 escarníalo  lanío  quiere  decir  como  fecho,  o'  dicho  d muestra 
por  que  los  hombres  se  muevan  a facer  pecado  mortal.  Pero 
porque  los  hombres  snpirsen  en  quaks  cosas  es  el  escándalo  dtt 
tai  natura  qne  aascu  ende  pecado,  cica  qual  es  cu,  mostrdlo 


cosa  desaguisada,  assi  como  dize  en  la  (j)  se- 
gunda ley  ante  desta ; pero  deuelo  fazer  de 
guisa  que  non  nazca  ende  grand  escándalo.  E 
porque  los  Perlados  sean  ciertos  de  qual  es- 
cándalo se  deuen  guardar , e de  qual  non, 
fizieron  los  Santos  Padres  departimienlo  en 
esta  razón  : ca  dixeron  (343),  que  si  el  Per- 
lado dexasse  de  fazer,  o dezir  alguna  cosa  por 
miedo  de  escándalo,  que  fuesse  de  tal  natura, 
que  por  dexarla  , cayesse  en  pecado  mortal 
(346)  , que  mejor  era  que  ¡as  gentes  se  es- 
candalizassen  , que  el  peccasse  mortalmente. 
Esto  seria  , quando  el  Perlado  dexasse  de  fa- 
zer buena  vida,  o demandar  a los  otros,  que 
la  fiziessen : o de  dezir , o de  fazer  la  verdad 
que  es  ¡ajusticia  (347),  o el  enseñamiento  de 

saucta  cglcsia  do  esta  marera  : que  por  qunlqmov  lies  cosas 
sobredichas  de  que  los  hombres  lomaban  achaque  p..ra  pecar, 
que  puede  s«¿cr;  qnc  d es  la  tosa  mala  en  si  o buena  , ó es  en 
duhda  sí  vernsí  por  ella  mal  d bien  : el  si  es  mala,  débese  guar- 
dar que  lo  non  faga  , et  esto  por  tíos  razones  : .¡a  umi  porque 
cu  ella  ha  mnldal,  la  otra  porque  tomarían  loe  hombres  por 
ende  razón  para  pecar  : et  i es  buena  , maguer  los  hombres 
pécari  un  por  ella  faciéndola  en  alguna  des  tus  man*  ras  sobre- 
dichas, d<bc  meter  mientes  el  prelado  si  es  aquel  bien  a tal 
q ue  cesándolo  facer  nnn  se  podría  salvar  : ca  estonce  non  debe 
e]  dotarlo  de  facer  por  uuedu  de  escarníalo;  pero  algunas  co- 
sas  lii  Jj;t  que  puede  laeer  d dexar,  maguer  nazca  ende  escán- 
dalo, si  viere  que  non  Lu  ha  pecado  mortal. 

LEV  8i. 

-L/  prelado  non  dehe  facer  pecado  mortal  por  guardarse  de 

escándalo. 

• Escándalo  nasdendo  cíe  la  cusa  que  quisiere  facer  d decir  el 
prelado,  mucho  se  debe  guardar  que  non  Ja  faga  ufn  la  di  "a, 
non  hi  yaciendo  pecado  mortal,  según t dice  en  la  ley  ante  Jus- 
ta ; ca  si  hi  yoguiese  , mas  vale  que  se  escandalicen  ende  los 
hombros , que  non  que  el  de:xe  la  verdal;  et  osla  verdal  de- 
parte el  derecho  desancla  eglesia  cu  tres  cosas,  cu  buena  vida, 
rrt  en  itislicia  et  en  cuse niamieiilo  ; ca  pecado  mortal  seria  et 
cosa  muy  sin  razón  si  alguno  estudíese  en  buena  vida  ct  la  de- 
sase de  facer  por  escándalo  de  ninguno,  iiin  otrosí  el  que  ha 
de  facer  iusliria  non  la  dehe  ih.-xar  por  escarníalo  que  dolía 
Uü.'-CiUTi  , el  esto  se  entiende  dando  Cítiso  inicio,  o firmando  fal- 
so testimonio,  ca  esto  es  conoscubnuient  re  contra  la  verdal* 
pero  bien  puede  el  prelado  amansar  tal  justicia  como  esta, 
porque  non  nazca  end«  escarníalo  si  aemsdore  sobre  cosa  en 
que  pueda  facer  merced.  ‘LSígue  con  el  texto.  J; 

(j  ; tercera  ley  Acad. 


(342)  Malla.  5.  cap.  cum  c.r  i nj  tutelo. 

(343)  Y.  la  1.  cbservandum , Ib  de  offic.  (347)  No  puede  por  consiguiente  el  juez 

Prcesid.  y fF.  de  offic.  Procons.  el  legad , 1.  nec  castigar  á un  inocente  para  evitar  un  escán- 
<7 tiicquam.  §.  área,  y dice  la  glus.  en  dicho  dalo  ó uu  motín,  Barí,  en  la  I.  2.  fl.  ad.  1 
cap.  quando , que  decia  Azon  su  maestro  que  Cornel.  de  sicar.  Y puesto  cí  juez  ó un  testigo 
aquel  d icho  de  que  la  demasiada  familiaridad  en  la  precisión  de  decir  la  verdad  no  puede 
engendra  el  desprecio , es  verdadero  entre  ocultaría  para  evitar  un  escándalo,  lnuoc.  cap. 
hombres  tatú  os.  officii  de  poenitent.  ct  remis.  cap.  quatuor , 

(344)  L.  obí,er\<andum.  fl.  de  offic.  Pnesid.  y quisquís , 11.  qusest  3.  La  verdad  de  la  jus- 

(345)  Concuerda  con  el  cap.  cum  ex  tnjunc - ticia  no  ha  de  omitir.se  por  temor  de  escán- 

to,  de  nov.  oper.  nuntiat. — * V.  sobre  lo  de  dalo,  cap.  qu¿  seandalizaverit , y alh  la  glos. 
esta  ley  la  adición  á la  nota  334  del  presente  de  regul.  jar.  no  podría  pues  el  juez  (que  por 
t¡t.  su  ministerio  está  obligado  á hacer  justicia  y 

(346)  La  regla  es  que  para  evitar  uu  escán-  libertar  á los  que  se  ven  vejados,  L ' f-fd. 
dalo  no  se  evite  lo  que  omitirse  no  puede  fl’.  de  offic.  Prccsid.)  dejar  de  hacer 

sin  pecado  mortal  como  eu  esta  1.  y en  dicho  permitir  que  sus  súbditos  sean  oprimí  os  y 
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la  Fe  (348) , por  miedo  de  escándalo.  Mas  si 
por  aventura  la  cosa  que  el  Perlado  dixesse» 
o (iziesse  porque  la  gente  se  pudiese  escan- 
dalizar, fuesse  de  tal  natura  , que  dexandola 
de  fazer  , o de  dezir  , non  caería  en  pecado 
mortal  por  ello  ; dixeron  los  Santos  Padres, 
que  bien  ¡o  podría  dexar  de  fazer,  por  miedo 
que  ios  ornes  non  se  escandalízassen,  E esto 
seria  , quondo  el  Perlado  entendiese  (|ue  de- 
uia  amansar  (349;  la  obra  de  justicia,  por  des- 
uiar  escándalo,  acaesciendo  sobre  cosa  en  que 
pueda  fazer  merced.  Mas  esto  no  ba  de  ser 
muy  ligeramente,  a menos  de  saber  si  aque- 
llos que  fizieron  el  fecho  , porque  el  quiere 
fazer  justicia,  son  muy  poderosos,  o muchos, 
assi  como  de  quarenta  (350)  arriba,  Ca  es- 
tonce bien  lo  puede  dexar,  por  miedo  de  es- 
cándalo; pero  non  en  lodos,  ca  en  todas  guisas 

vean  invadidos  sns  derechos:  ni  debe  omitir 
sci  oficio  para  evitar  un  escándalo,  como  quiere 
Iim.  en  dicho  cap.  oj/ia'i  al  fin,  y en  el  cap. 
ni  si  cum  pridetn  , coJ.  2.  de  renuntiat.  don- 
de dice  formalmente  : » Ñeque  credimus  , quod 
propter  scandalum  di  mil  la  tur  verita-s  juxiitia ? 
naturalis , efuad  essei  si ftri  vroeaperetur , quod 
non  emendare t furliim  velsi  od.id.ier  cum  adul- 
tera dimüterelur  per  sententiam»  loquea  mas 
de  lo  dicho  consta  por  lo  que  espresa  Sto.  To- 
más 2.  2.  quest.  43.  artic.  7.  cuando  trata  de 
si  pueden  dejarse  perder  las  obras  espirituales 
por  causa  de  escándalo,  respecto  de  las  cuales 
dice  que  se  ba  de  distinguir  , porque  algunas 
de  estas  son  necesarias  para  nuestra  salvación, 
las  cuales  no  se  pueden  omitir  sin  caer  en  pe- 
cado mortal  , y en  este  caso  es  claro  que  na- 
die debe  pecar  mortaimcule  para  impedir  que 
otro  peque  , porque  según  el  orden  de  la  ca- 
ridad debe  el  hombre  amar  inas  su  salvación 
espiritual  que  la  de  otro,  de  consiguiente  no 
se  puede  prescindir  de  esta  clase  de  obras  por 
evitar  un  escándalo.  Tocante  empero  á aque- 
llas que  no  son  necesarias  para  la  salud  del  al- 
ma el  santo  distingue  ; cuando  el  escándalo  pro- 
viene de  malicia,  á saber,  queriendo  algunos  im- 
pedir la  buena  obra  promoviendo  escándalos, 
este  es  el  escándalo  de  los  Fariseos  que  Dios 
nos  dice  debemos  despreciar  Mattli.  cap.  15. 
Cuando,  empero,  proviene  de  enfermedad  ó 
ignorancia  , este  escándalo  es  de  los  débiles 
por  el  cual  deben  ocultarse  las  buenas  obras, 
ó bien  diferirse  por  algún  tiempo  cuando  no 
amenaza  peligro  , hasta  que  , dada  la  razón  ce- 
se el  escándalo.  Mas  si  después  de  esto  toda- 
vía dura  , ya  parece  que  proviene  de  malicia, 
y asi  por  él  no  deben  dejar  de  practicarse  las 
obras  espirituales  : y como  el  acto  de  justicia 
lo  sea  espiritual , como  allí  mismo  io  dice  Sto. 
Tomas  , tiene  lugar  lo  que  hemos  dicho  , por- 


escarmiento deuc  fazer  en  algunos  de  aquellos, 
que  fueron  comendadores  o mayorales  (351) 
en  aquel  fecho.  Pero  si  aquellos  a quien  fiziere 
el  Perlado  tal  merced  como  esta,  se  quisiessen 
defender  por  fazañas,  diziendo  que  otros  fizie- 
ron ante  tal  yerro  como  aquel  , o que  lo 
usaron  assi  en  las  leyes  o en  los  fueros  anti- 
guos , e que  non  rescibieron  pena,  e porende 
otrosí  ellos  que  non  la  merescen;  atales  como 
estos  (352;  non  quiere  el  derecho  de  Santa 
Eg'esia,  que  baya  dellos  merced,  ante  manda 
passar  cruelmente  contra  ellos;  porque  las  co- 
sas malas  e desaguisadas  quieren  meter  por 
fuero  , e por  costumbre  , seyendo  dcsconos- 
cienles  de  la  merced  que  les  fizieron  , e ellos 
queriendo  usar  de  su  desconoscencia.  E esso 
mismo  deue  fazer  contra  aquellos  que  fizieron 
algún  pecado,  e ¡o  quisieren  mucho  usar;  ca 

que  la  negligencia  en  el  Prelado  es  pecado 
mortal;  glos.  del  cap.  cuquee , de  offic.  Archid. 
A mas  de  esto  , cuando  el  escándalo  nace  de 
malicia  , que  es  el  escándalo  de  los  Fariseos, 
entonces  ni  las  obras  temporales  se  han  de 
omitir  por  causa  de  los  que  promueven  escán- 
dalos porque  esto  seria  en  daíío  del  bien  co- 
mún , pues  se  daría  á los  malos  ocasión  de  ro- 
bar, y dañaría  á estos  mismos  que  estarían  en 
pecado  , reteniendo  lo  ageno  : asi  lo  dice  Sto. 
Tomas  en  dicha  cnest.  43.  art.  ult.  , donde 
añade , que  si  poco  á poco  se  permitiese  á los 
malos  que  se  apoderasen  de  lo  ageno  , redun- 
darla en  detrimento  de  la  verdad  , de  la  vida 
y de  la  justicia  ; y por  esto  es  preciso  que  por 
causa  de  escándalo  no  se  suspendan  los  nego- 
cios temporales.  Con  todo  , en  aquellas  cosas 
que  son  de  derecho  ó de  justicia  positiva  , pue- 
de el  que  hizo  la  ley  ó canon  mandar  lo  con- 
trario bien  por  causa  de  escándalo  ó por  otra 
justa  causa,  inoc.  en  dicho  cap.  ni  si  cum  pri- 
dem, col.  2. 

(348)  lío  ba  de  omitirse  la  verdad  de  la  doc- 
trina por  causa  de  escándalo,  según  esta  ley, 
el  cap.  (jai  scandalizaverif  , y la  i.  siguiente. 

(349)  Se  puede  aflojar  la  severidad  de  la  dis- 
ciplina para  evitar  un  escándalo  , según  esta 
h , el  cap.  comessatipnes  , donde  hay  una  bue- 
na glosa  44.  dist.  cap.  constilueretur  50.  dist. 
glos.  de  dicho  cap.  qui  sccindalizaverit , de  re- 
gid. jar. 

(350)  Añad.  el  cap.  laiorcs  , de  clerico  ex- 
com.  dep.  minist. 

(351)  Añad.  dicho  cap,  / atores  , y lo  que 
refiere  Bart,  en  la  1.  aut  facía  , §.  nonnum- 
quam , lí.  de  peenis. 

(352)  Añad.  la  glos.  que  en  este  punto  ale- 
ga muy  buenas  razones  en  dicho  cap.  comes- 
sationes  } 44.  dist.  y V.  la  ley  siguiente. 
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estas  cosas  tienen  ser  mucho  vedadas,  porque 
los  otros  non  tomen  ende  cnxemplo  para  fa- 
zerlas. 

IiEV  5 i.  Que  el  Perlado  non  deue  mostrar 

al  pueblo  lo  que  non  conuiene,  por  miedo 
de  escándalo. 

Miedo  faze  a los  ornes  fazer  e dezir  cosa 
sin  guisa;  mas  oslo  non  conuiene  al  Perlado 
que  lia  de  predicar,  e enseñar  la  palabra  de 
Dios,  que  por  temor  de  escándalo  mude  su 
enseñamiento,  ediga  falsa  razón,  quando  pre- 
dicare. Pero  si  aquellos  a quien  predica,  o 
enseña  fuessen  malos,  o endurescidos  en  su 
maldad,  assi  que  non  se  quisiessen  enmendar 
por  su  enseñamiento  , e por  predicación;  es- 
tonce bien  puede  callar,  assi  como  de  suso  di- 
ximos  en  la  ley  (353)  que  falda  en  esta  razón. 
Mas  (k)  esto  se  entiende  solamente  de  aque- 
llos que  non  se  quieren  amparar  por  alguna 
de  las  razones,  que  dize  la  ley  ante  desta.  Ca 
si  se  quieren  cscusar  e defender,  diziendo  que 
non  quieren  tomar  su  enseñamiento  , porque 
bien  pueden  fazer  aquello  que  les  defiende, 
porque  non  es  pecado;  entonce  deue  passar 
contra  ellos  (35Í),  quanto  pudiere,  como  con- 
tra herejes,  e maguer  sean  muchos  , non  lo 
deue  dexar  por  miedo,  nín  por  escándalo.  Pero 
si  aquellos  a quien  castiga  el  Perlado,  fuessen 
pocos  .355  e poderosos,  e conosciessen  aquel 
yerro  que  les  reprehende  , c non  se  quieren 
ende  tu  11er  , esforzandose  en  si  mismos,  o en 
otro  gente  que  se  touicsse  con  ellos;  quando 
tal  cosa  aeacsciesse,  manda  Sania  Eglesia,  que 
les  de  passada  , por  no  meter  escándalo,  de 
que  nasciesse  departimiento  de  Santa  Eglesia, 
e (lefios.  Pero  todavía  ¡os  deue  castigar  apar- 
tadamente, e mostrarles  como  están  en  per- 

(«0  í,slí’  1 J n r non  rt»  PDtípticIe  sinan  qtinnrio  son  muchos 
aludios  tjtu.*  ci'i';rc:n  ti  liciciuii  tintín  mal,  t;t  non  be  :[u¡crcj; 
ctnptirar  jior  íi.  ii.  3. 


dicion  do  sus  almas,  mostrandogelo  por  la 
Santa  Scritura,  porque  teman  □ Dios,  e se 
vayan  (oliendo  del  yerro  en  que  están ; e esto 
deuen  fazer,  mayormente  a los  mayores,  emas 
entendidos,  ca  después  que  estos  fueren  en- 
mendados , mas  de  ligero  pueden  a los  otros 
traer  a enmienda  , e tollerlos  de  aquel  mal 
quo  fazen. 

JLiEIl  53.  De  qual  razón  peca  mortalmenle  el 
que  faze  escándalo. 

Mortalmente  pecan  á las  vezes  (según  que 
en  esta  ley  se  muestra)  aquellos  (356)  do  que 
viene  escándalo  , porque  los  otros  ornes  han 
causa  de  pecar.  E prueuase  por  estas  razones, 
que  divo  nuestro  Señor  en  el  Euongelio  (357): 
Mal  aura  aquel  por  quien  el  escándalo  viene, 
que  mas  valdría , que  le  pusiessen  una  muela 
al  pescuezo  , e que  lo  echassen  en  el  fondon 
de  !a  mar;  e pues  que  por  e!  escándalo  puso 
pena  de  muerte  , bien  se  deue  entender  que 
es  pecado  mortal  ; e en  esta  razón  dixo  Sant 
Agustín  (358),  que  mas  valdría  morir  de  fam- 
bre  , que  comer  con  escarníalo  de  las  cosas 
que  sacrifican  a los  ydolos.  E esto  dixo,  por- 
que en  aquel  tiempo  eran  los  gentiles,  que  los 
ydolos  adorauan  , e fazian  algunos  dellos  sa- 
crificios de  manjares,  que  les  ponían  delante, 
onde  los  que  dellos  comian  , pecauan  mortal- 
mente,  mouíendo  a los  otros  para  que  lo  ayan 
de  fazer.  E avn  touo  por  bien  Santa  Eglesia, 
que  non  tan  solamente  se  guardassen  de  es- 
cándalo de  los  mayores  , mas  aun  de  los  me- 
nores; ca  estas  palabras  son  del  Euongelio  (359) 
que  dixo  nuestro  Señor  Jesu  Christo  : Que 
aquel  que  escandalizasse  vno  de  los  menores 
que  en  el  oreen,  que  le  deui-au  atar  vna  muela 
al  pcscueco  , e echarlo  en  lo  mas  fondo  de  la 
mar.  E por  todas  estas  razones  se  prueua, 
que  mortalmente  (360)  peca  aquel  que  lazo  o 
dize  cosa  de  que  nazca  escándalo,  porque  ayan 


(333)  Arriba  en  la  misma  ley  45. 

(334)  Atlad.  el  cap.  i.  al  fin  de  p cénit,  dist. 
0 , el  cap.  pfurii/ios  , 82.  dist-  la  glos.  del  cap. 
comessal iones  , 44.  dist.  y la  glos.  del  cap.  ni - 
s¡  cuín  pridem  , vers.  pro  gravi, , de.  renunliat. 

(3oa)  Con  mayor  razón  si  fuesen  muchos, 
según  la  1.  anterior. 

(350)  Esta  ley  habla  del  escándalo  activo,  de 
aquel  que  escandaliza  dando  á los  demás  oca- 
sión de  perderse. 

(337)  Matth.  18.  v,  G. 

(358)  V.  el  cap.  sicut  satius  , 32.  cuest.  4. 

(339)  V.  Matth.  cap.  18.  v.  6. 

(300)  V.  acerca  de  esto  á Sto.  Tornas  2,  2. 

TOMO  I. 


q,  43.  art.  4.  donde  dice  que  si  el  escándalo 
activo  lo  fuese  accidentalmente  , puede  á veces 
ser  pecado  venial , á saber , cuando  uno  co- 
rnete con  ligera  indiscreción  un  pecado  venial, 
ó no  acto  que  aunque  en  sí  no  sea  pecado, 
tiene  con  todo  algo  de  malo.  Mas  el  pecado  es 
mortal,  ya  cuando  se  verifica  un  acto  de  pe- 
cado mortal , ya  cuando  se  desprecia  Ja  sai  luí 
del  prójimo  , 6 para  conservarla  alguno  no  de- 
ja de  hacer  lo  que  le  placiere.  Si  el  escándalo 
activo  lo  es  en  sí  , como  cuando  alguno  pro- 
cura inducir  á otro  á pecar,  si  es  murta  men- 
te, comete  pecado  mortal,  lo  mismo  sera ' * 
inclinare  á pecar  yeuialmente  por  memo 
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de  fazer  pecado  mortal,  también  los  mayores, 
como  ios  menores. 

(i)  LEÍ  53.  En  que  cosas  non  faze pecado  mor- 
tal aquel , de  que  nasce  el  escándalo. 

Honesta  (361)  e buena  YÍda  fazen  algunos  de 
los  Perlados ; pero  porque  sospechan  a las  ve- 
zes  los  ornes  contra  ellos , que  non  es  assi , e 
non  sabiendo  la  verdad,  pecan  escandalizándose; 
e en  tal  razón  como  esta  , dixeron  los  Santos 
Padres,  que  non  peca  mortalmente  el  Perlado, 
maguer  los  otros  se  escandalizen  por  razón  del, 
pues  que  el  non  ba  culpa , ca  la  verdad  que 
tiene  , lo  escusa  del  pecado  , e mayormente  al 
que  bien  faze : e esto  se  prueua  por  Sant  Pa- 
blo (362),  que  dixo:  El  testimonio  de  la  vo- 
luntad nuestra  es  nuestra  alabanza.  Otro  s¡ 
dixo  Job  (363):  Mi  testimonio  es  en  el  Cielo, 
e Dios  sabe  lo  que  yo  fago.  Esso  mismo  dize 
Sant  Agustín  (364):  Sospecha  cuanto  te  quisie- 
res, solo  que  a mi  la  mi  consciencia  no  me  acuse 
ante  Dios  ; porende  quando  tal  sospecha  aeaes- 
ciesse  , deue  el  Perlado  trabajar  de  fazer  buena 
vida  , mostrando  su  verdadera  entenciou  , por- 
que los  pueda  sacar  de  aquello  que  sospechan. 
E por  esto  deben  querer  , que  los  que  lo  non 
saben  , que  lo  sepan  ; ca  ser  home  de  buena 
vida  , non  faze  pro  si  non  a si  mismo  , y el 
pro  de  buena  fama  aprouecha  a si,  e a los 
otros  (366).  E desto  nos  dio  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo  enxemplo  , quando  dixo  (366)  a 

(7)  En  el  Cod.  B.  R.  3.  es  ley  84  y empieza  asi.  “Est re- 
manía ha  muy  grande  entre  aquellas  cosas  de  que  nasce  peta- 
do moL'lal  por  razón  d<;  escándalo  a aquel  que  las  face,  et  de  las 
otras  en  qoenon  yace  pecado  mortal,  maguer  alguno  las  ficiesu. 
Et  pues  que  en  las  leyes  ante  dosta  Falda  de  las  cosas  de  que  nasce 
tal  escándalo,  onde  viene  pecado  mortal,  conviene  de  decir  aquí 
daqaellas  que,  maguer  nazca  ende  escándalo,  non  yace  ln  pecado 
mortal  , et  esto  6cria  como  ai  algún  hombre  de  orden  o de  otra 
manera  fuese  de  buena  vida,  et  otros  algunos  sospechasen  del  que 
facía  algún  mal  porque  se  escandalizasen  non  sabiendo  Ja  ver- 
dat , ct  se  moviese  á facer  pecado , ca  estonce  uon  lia  el  culpa 
ninguna  en  el  escandaliza  míen  lo  de  los  otros,  niu  cae  en  pe- 
cado mortal  , pues  qnc  non  face  porque;  ca  su  buena  voluntad 
con  la  verdut  que  tiene  le  escusa  de  pecado,  et  zu  ayo  rujien  te  el 
bien  que  face  etc,  „ Sigue  con  el  texto. 

pecado  mortal ; si  empero  intenta  inducirte  á 
pecar  venialmente  por  medio  de  un  acto  de 
pecado  venial , lo  será  también  la  falta  : lo 
mismo  sucederá  annqne  no  se  intente  direc- 
tamente inducir  á otro  á pecar  , si  se  ejecu- 
ta uu  becko  inductivo  á pecado , según  San 
Silvcst.  en  la  suma  , scándalum  , versic.  secun- 
do (¡ucerítur. 

(36 1 ) Toma  esta  ley  su  origen  del  cap.  ín- 
ter verba,,  11.  cuest.  3.  y del  cap.  nísi  cum 
pridf’rn  , y8TS\c.  pro  gravi , de  renuntiat. 

••  (362)  2,  ad  Cor.inth.  cap.  1.  vers.  12. 

■ (363)  V.  Job.  cap.  16.  vers.  20. 
f(364)  Y.  el  cap. c sentí  11.  cuest.  3. 


Sant  Pedro  : Ve  a pescar  (m)  para  ti,  e para 
mi,  porque  non  los  escandalizemos.  Pero  des- 
pués que  aquel  , por  cuya  sospecha  nascio  el 
escándalo  , ¡es  mostrasse  su  voluntad  , para 
tirarlos  del  yerro  en  que  cayeron  ; maguer  non 
le  quisiessen  creer,  niu  se  dexassen  de  pecar  , 
como  quier  que  el  es  sin  culpa  , deuese  doler 
porende  en  su  coraron,  e mostrar  que  le  pesa, 
pues  que  por  razón  del  se  mouieron  a fazerlo. 
Esto  se  prueua  por  vn  enxemplo  que  nos  dio 
nuestro  Señor  Jesu  Christo  , quando  dixo  a los 
Fariseos  (367),  que  lo  que  entrona  en  la  boca, 
non  ensuziaua  al  orne  , mas  lo  que  salía  del 
corazón  : e por  esta  palabra  fueron  escandaliza- 
dos lós  Fariseos  , e dixerongelo  sus  Discípulos, 
e respondióles : Dexadlos  yr  , que  ciegos  son 
e guiadores  de  ciegos  ; onde  conuíene  por  fuer- 
za , que  cuando  algún  ciego  guia  otro  , ambos 
cayan  en  el  foyo  : e después  desto  dixo  a sus 
Discípulos  , como  reprehendiéndolos  , que  eran 
sin  entendimiento  ; que  non  sauianque  lo  que 
entra  por  la  boca  , que  gouierna  el  cuerpo  , 
e pártese  del  por  aquellos  logares  donde  con- 
uiene,  e por  esto  non  se  ensuzia  el  orne;  mas 
lo  que  sale  del  corazón  , assi  como  furtos  , ho- 
micidios , adulterios,  pensamientos  malos,  e las 
otras  cosas  semejantes  destas  , esto  ensuzia  al 
orne , porque  tuellen  lá  buena  fama.  E esto 
les  mostro  a sus  Discípulos  para  les  dar  a en- 
tender , que  non  auia  el  dicho  porque  se 
deuiesen  los  Fariseos  escandalizar.  E por  esta 
razón  puede  todo  orne  entender  , que  los  que 
se  escandalizan  a sin  razón  e sin  derecho  , que 
pecan  ; e non  es  en  culpa  el  otro , donde  ellos 
toman  escándalo'. 

EElf  54.  Que  el  Perlado  non  deue  ser 
barajador. 

Barajador  (368)  non  deue  ser  ningún  Per- 
lado (segund  dize  la  regla  de  Sant  Pablo  (369) ) 

Oh)  el  pecha  por  ti  qt  por  mi,  Acad.  ct  da  tributo  por  mi 
ct  por  ti,  E.  R.  Z. 

(365)  V.  el  cap.  non  sunf.  audiendi  11  cuest.  3. 

(366)  Matth.  17.  vers.  ‘26. 

(367)  Matth.  cap,  15.  vers.  14. 

(368)  Toma  su  origen  de  lo  que  se  halla  eu 
la  dist.  46.  y de  lo  que  dice  el  Hostiense  eu 
la  suma  tit.  de  tempor.  ordinat,  versic.  11-  re- 
gula, y homo  perversus  suscitat  lites  , Pro- 
verb.  cap.  16.  [versic.  28.]  y honor  est  homi- 
ni  cjui  separat  se  d contentionibus , omnes  au- 
tem  slidti  comrniscentur  conlumeliis  , Provei'b. 
cap.  20.  [ v.  9.  ] y también  servum  [tiule wi] 
Domini  non  oportet  litigare  : 2.  ad  Tinioth- 
cap.  2.  v.  24. 

(369)  1.  ad  Timoth.  cap.  3. 
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e esto  por  tres  razones.  La  primera  , porque 
ej  barajador  es  soberuio , e desdeñoso , e 
non  fa  soberuia  e desden  que  trae , nia- 
"uer  sepa  buenas  cosas  e derechas  , non  las 
puede  enseñar  omildosamente  , nin  de  buena 
ijuisa,  assi  como  a Perlado  conuiene  de  lo  fazer. 
E porende  dixo  Sa'nt  Hieronvmo  (370)  que  non 
av  cosa  tan  desuergon^ada  , como  soberuia  e 
desden  (w),  ca  estas  cosas  están  peor  ai  Perlado, 
que  a otro  orne.  La  segunda  razón  es , porque 
defiende  que  non  sea  barajador  el  Perlado  , por- 
que quando  estos  atales  non  pueden  complir 
por  su  soberuia  lo  que  quieren  , procuran  de 
se  llegar  a los  Principes , e de  ser  lisonjeros 
e maldizientes  , diziendo  mal  de  aquellos  que 
desaman  , trabajándose  de  desatar  el  bien  que 
fazen  , e meterlos  en  mala  lama,  e en  mal  prez. 
E avn  sin  esto  suelen  ser  ernbidiosos  de  la  buena 
andanza  de  los  otros  , e mintrosos  de  su  pa- 
labra , e descubridores  de  las  poridades  , que 
les  dizen  , e reboltosos  por  se  vengar  del  pesar, 
que  les  fazen.  La  tercera  razón  es  , porque  el 
barajador  procura  de  meter  a los  omes  en  desa- 
cuerdo , e esto  non  conuiene  a!  Perlado  ; an- 
tes es  tonudo  de  meter  paz  (371)  e audiencia, 
entre  los  que  fueren  malquerientes  e desaue- 
nidos. 

lililí  55.  Que  el  Perlado  non  deue  ser  feridor. 

Feridor  non  deue  ser  ningún  Perlado , por- 
que es  cosa  que  le  non  conuiene.  E este  fe- 
rie es  en  dos  maneras.  La  vna  es  de  palabra , 
a que  llaman  spiriiual  , e la  otra  de  fecho  , a 
que  llaman  corporal  : e estonce  (372)  Rere  el 
Perlado  de  palabra  , quando  es  de  mal  seso  e 
de  mala  voluntad  , e dize  alguna  razón  mala 
e sin  pro  , porque  se  lian  de  mouer  los  cora- 
zones de  los  omes  a dezir  , o a fazer  algún  mal ; 
e si  lo  dexan  porque  non  osan  , toda  via  fin- 
can en  sus  voluntades  como  feridos  o tajados  : 

(*)  de  hombros  ncscios  : et  oslas  cosas  están  peor  al  clérigo 
que  a otro  hombre  : ct  «Hales  roño  estos  reprehende  nuestro 
señor  Dios  por  Ezequici  el  profeta  diciendo  les  : vos  mandaba- 
des  á vuestros  menores  con  crueldad  el  con  poder:  ca  sin  falla 
aquellos  mandan  crnnmirrtl  re  el  con  poder  los  que  non  casti- 
gan a sus  menores  con  niaiiscdiimbro  mas  arireifan.se  do  los 


e tal  manera  como  esta  de  ferir , víeda  San- 
ta Eglesia  mucho  , porque  siempre  se  sigue  mal 
dcllo.  E avn  fieren  los  Perlados  a ¡as  vegadas 
de  palabra , o en  otra  manera , diziendo  en 
los  sermones  contra  algunos  en  encubierto  , lo 
que  sabei^  dellos  , porque  los  metan  en  ver- 
güenza (373)  ante  aquellos  que  lo  oyen  , as- 
sacando  contra  ellos  algunos  males  que  non 
fizieron  , o descubriéndolos  de  alguna  cosa  que 
auian  fecho  en  poridarl  , que  non  era  avn  sa- 
bida. (o)  E algunos  ay  que  lo  facen  assi  , por 
encubrir  los  yerros  en  que  ellos  son,  querien- 
do echar  el  mal  , que  ellos  ficieron  , sobre 
otro.  E tal  ferida  como  esta  es  peligrosa  , ca 
nunca  puede  sanar  . e conuiene  al  Perlado  de 
Ja  non  fazer  en  ninguna  manera  : e de  ta- 
les fahlo  Ysayas  (374)  el  Profeta , porque 
dizen  del  bien  mal  , e del  mal  bien  , e po- 
nen la  luz  por  tinieblas  , e las  tinieblas  por 
luz.  E los  que  desta  guisa  dizen  mal  de  sus 
Mayorales,  o de  otros  ornes,  por  peores  los 
da  Santa  Eglesia  por  ello  , que  a los  que  ro- 
ban los  a u eres  (37o)  agenos : ca  aquellos 
tuellen  las  riquezas  , que  son  fuera  del  cuer- 
po del  orne  , e los  maldizientes  cohonden , 
quanto  ellos  pueden  , el  buen  prez , e la  bue- 
na fama  que  han  los  ornes  , que  es  la  mas  pre- 
ciada (376)  cosa  que  ellos  pueden  auer.  (p) 

(c>)  El  esto  facen  también  a sus  Mayorales  como  u otros 
por  meterlos  por  de  mala  vida  et  Je  malas  manyas  contra  Dtos 
et  a los  hombros.  Et  algunos  hi  ha  que  lo  faceta  asi  por  en  co- 
lorir los  yerros  en  que  ellos  son  queriendo  echar  Ja  culpo  á 
otri.  Et  es  le  mal  se  dice  de  muchas  maneras  ; ca  tales  hi  híi  que 
lo  dicen  por  palabra,  ct  toles  por  rimas , et  otros  por  contares, 
o por  senvnles  b por  acenar,  et.  a las  vegadas  lo  facen  por  car- 
tas que  escriben  et  las  echan  enrubie  ría  mié  nt  re  en  la  corte,  6 
en  la  eglesia,  d en  la  plaza,  u en  Jos  otros  logares  ó las  pue- 
dan los  hombres  fallar  et  leer  porque  caya  en  mal  prez  aquel 
contra  quien  las  ficieron.  Et  tul  fci’ída  como  esta  que  es  tan 
peri llosa , et  que*  se  non  puede  nunca  sanar  non  conviene 
prelado  de  lu  facer  o»  ninguna  manera.  ctAquí  conclave  3a  ley 
en  el  CdJ.  13.  13.  3..  y sigue  Jíi  r6  con  este  epígrafe  : Que  peor 
eos»  es  ferir  de  palabra  oue  furt av  lus  cosas  aceitas ¿ V em- 
pieza así. >J  Cruumici  Iré  pecan  los  maldicientes  sesuml  diñe 
en  Ja  ley  ante  desta;  et  por  ende  son  aborrecidos  de  Dios:  ci 
facau  a los  hombres  que  se  quieran  r::;!  de  manera  que  han  de 
sccr  unos  contra  otros,  decidido  mal  dellos  sin  razón  et.  sin 
derecho.  Et  ele  tales  dice  Isaías  etc.  Sigue  con  el  texto. 

t/0  I I por  ende  Jos  que  enloman  a los  hombres  por  palabra 
o por  carta,  u ios  que  Jas  fallan  las  cartas  ct  non  bis  rompen 
Juego  b ucn  líis  queman  ante  truc  las  muestren  «í  otro  ningún, 
tan fo  tiene  sania  eglesia  esta  cosa  por  crují  ct  por  mala,  qmj 
magno r ella  sea  muy  piadosa  , manila  que  Jos  que  lo  ficieron 
sean  azotados  por  ende  í uertemientre.  „ Concluye  1»  ley  en  di- 
cho cochee  B.  R,  Z. 


(370)  En  la  1.  Epist.  ad  Timolh.  Arcliid. 
46.  dist.  en  la  suma,  donde  se  hallan  estas  pa- 
labras. 

(37 1 ) V.  46,  dist.  §.  1 . 

(372)  Añad.  el  cap.  fin.  45.  dist-  en  donde 
tiene  esto  su  origen  , y el  cap.  noli , de  poeni- 
terit.  dist.  1 . — * V.  sobre  lo  de  esta  ley  la  adi- 
ción á la  nota  334.  del  presente  tit. 


(373)  Es  ilícita  la  reprensión  qne  tiene  por 
objeto  el  infamar  á otro,  cap.  nolite , 21.  d>st. 

(374)  Isaías,  cap.  5.  y el  cap.  va?  f¡ia  dici~ 
tis , 11.  cnest.  3. 

(375)  Cap.  deteriores , 6.  cnest.  4- 

(376)  Añad.  la  I.  isti  quxdem , & ” 

tus  causa  y melius  [ esl  J noruen  bonum  <7 
divi  tice  multa:.  Prorerb.  cap.  22.  v-  • > 
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56.  Como  los  Perlados  de  Santa  Eglesia 
non  deuen  ser  fer ¿dores  , de  fecho. 

Ferida  corporal  (377)  non  han  de  fazer  los 
Perlados , que  es  la  segunda  manera  de  ferir , 
que  dize  en  ja  ley  ante  desta  ; assi  como  de 
mano  , o de  pie  , o con  alguna  otra  cosa  , a 
mala  parte  , nin  por  malquerencia  , nin  por- 
que sean  mas  temidos  (378);  ca  si  lo  fiziessen 
por  alguna  destas  razones  , pecarían  grauemen- 
te  , e deuen  auer  pena  por  ello  , qual  touie- 
ren  por  bien  (379)  sus  Mayorales,  segund  el 
fecbo  de  qual  ferida  fuere  , de  manera  que 
sean  castigados , e non  ayan  sabor  de  lo  fazer 
otfra  vez.  Mas  por  razón  de  castigo  (380),  e 

quam  ungüenta  prcetiosa , Ecclesiastes , 7.  v. 
2.  y curara  hube  de  bono  nomine : Ecclesiastic. 
cap.  41.  v.  15.  y es  poco  humano  despreciar 
la  fama,  cap.  riolo,  12.  cuest.  1.  fama  bona 
' impinguat  ossa , Proverb.  cap.  15.  v.  30.  y 
prcesumihtr  cjuis  dignas  ex  Lona  fama,  Bakl. 
i la  1.  Barbarius  al  fin  2.  lectura:  ff.  de  offic. 
Prcctor. 

(377)  Tiene  orígeD  en  lo  que  advierte  la  glos. 
45.  dist.  en  la  suma,  y el  Hostiense  en  la  su- 
ma, de  tempor.  ordinat.  versic.  10.  regula , y 
1.  ad  Timoth.  cap.  3.  nonpercussorem , donde 
la  glosa  ordinaria  espresa  non  ferocem  non  cru- 
delem.  — * V.  acerca  de  lo  de  esta  ley  la  adi- 
ción á la  nota  334.  del  presente  tit.  y Cevallos 
q.  619.  n.  4. 

(378)  Añad.  el  cap.  1.  y el  cap.  Episcopum, 
45.  dist. 

(379)  Parece  que  el  canon  induce  la  pena 
de  deposición  , cap.  Episcopum , 4o.  dist.  y 
cuest.  7 . cap.  si  quis  ornnem , pero  entienden 
Cai’din.  y Prepos.  Alejand.  en  dicho  cap.  Epis- 
copum, cuando  la  herida  fuese  tal  que  causa- 
se perdimiento  de  miembro  , ó bien  , cuando 
el  Prelado  fuese  en  esto  incorregible  , pues  en- 
tonces puede  ser  depuesto  por  contumaz  , pe- 
ro fuera  de  este  caso,  sufre  el  Prelado  una  pe- 
na arbitraria. 

' (380)  Añad.  el  cap.  atm  beatus  , 45.  dist.  v 

el  cap.,  licet , de  la  misma  dist.  , y el  cap.  cuín 
volúntate  , versic.  si  qui  vero  , de  scntent.  ex- 
commun.  pues  cuando  el  que  tieue  autoridad 
se  vale  para  corregir  de  la  pena  de  azotes,  por 
elün  con  que  lo  hace,  mas  bien  debe  decir- 
se que  corrige  que  no  que  hiere  , porque  siem- 
pre debemos  nombrar  las, cosas  tomando  su  me- 
jor sentido. 

■ (381)  Añad.  el  cap.  non.  licet , 86.  dist.  y la 
glos.  del  cap.,  illi  qui , 5.  cuest.  5.  y la  au- 
teut.  de  Sanctis.  Episcop.  §.  sed  ñeque  propriis 
manibus , con  todo  si  no  tuviese  quieu  lo  hi- 


por  amor  , que  se  mejoren  de  algunas  cosas 
en  que  erraron  , faziendo  lo  que  non  deuian 
facer , bien  pueden  ferir  aquellos  sobre  que  han 
poder ; pero  non  con  sus  manos  (381)  , mas 
mandarlo  a otro  que  lo  faga.  E si  algún  Clérigo 
que  non  ouiesse  Orden  sagrada  , liziesse  por 
ventura  lo  que  non  deuiesse  (382)  , bien  pue- 
de mandar  el  Obispo  a otro  Clérigo  , que  le 
fiera  , dándole  disciplina  con  correa  , o con 
vergas  , o con  manos  mesuradamente  , ma- 
guer non  fuesse  grande  el  yerro  que  íiziere. 
Pero  si  luessen  Clérigos  que  ouiessen  Orde- 
nes sagradas  (383),  assi  como  Prestes,  o Diá- 
conos , o Subdiaconos  , non  deuen  ser  azota- 
dos , nin  sofrir  otras  penas  ; fueras  si  fiziessen 
tan  grandes  yerros  (38  í)  , porque  lo  meres- 

ciera  , puede  ejecutarlo  el  mismo,  glos.  de  la 
suma  45.  dist.  y dicho  cap.  non  licet , donde 
puede  verse  lo  que  dice  Arcbid. 

(382)  Los  que  tienen  órdenes  menores  , pue- 
den ser  lícitamente  castigados  cou  azotes  , tam- 
bién por  crímenes  menos  graves  , cap.  cuni 
beatus  , §.  Salomen  vero  , 45.  dist.  v 35.  dist.. 
cap.  ante  : Glos.  de  la  suma  , 4 5.  dist.  y aquí 
mientras  lo  haga  la  persona  á quien  pertene- 
ce , cap.  aim  volúntate  , §.  fin.  de  sentent . ex- 
comrnitn,  — * En  España  la  pena  de  azotes  ó la 
disciplina  por  vía  de  castigo  hace  mucho  tiem- 
po que  uo  está  en  observancia  respecto  del  cle- 
ro secular  ; y en  cuanto  á los  regulares  se  usó 
eu  alguuas  órdenes  hasta  su  estiucion  , pero  no 
por  manos  de  otro  , sino  dándosela  los  mismos 
delincuentes  con  arreglo  á las  disposiciones  de 
sus  respectivos  superiores.  Por  R,  ü,  de  25. 
de  agosto  de  1834.  y decr.  de  Cort.  de  25.de 
enero  de  1837.,  que  restableció  el  de  17.  de 
agosto  de  1813.  , está  prohibido  el  castigo  de 
azotes  en  las  escuelas  , casas  de  corrección  y 
reclusión  y demas  establecimientos  públicos. 

(383)  Los  que  lian  recibido  sagradas  órdenes, 
no  pueden  ser  azotados  sino  por  delitos  mas 
graves,  35.  dist.  cap.  ante  ornnia , y el  cap. 
cum  beatus , 45.  dist.  yen  esta  ley,  añad.  Abb. 
cap.  1.  finali  nolábil.  de  calumnialor.  Entién- 
dase esto  de  los  clérigos  seculares , porque  los 
regulares,  según  sus  instituciones,  son  azota- 
dos por  leves  culpas,  según  Arcbid.  y Prc- 
pos.  4o.  dist.  en  la  suma. — * V.  la  adición  á 
la  nota  anterior. 

(384)  El  cap.  cum  beatus,  4 5.  dist.  habla 
de  los  crímenes  mas  graves,  y cuáles  sean  es- 
tos lo  dice  Arcliid.  allí  después  de  Laur.  loque 
se  colige  de  lo  que  se  halla  en  el  cap.  cum 
illorum , de  sentent.  excommun.  y V-  lo  que 
nota  J3art.  1.  lev  i a , ff.  de  accusat . Bald.  1.  !• 
col.  10.  y 11.  C.  qui  accits.  non  poss.  Angel- 
Aret.  in  tract.  maléfi.c.  en  la  parte  hccc  est 


dessen.  E non  deuen  mandar  estas  cosas  a los 
legos  que  las  fagan  , porque  el  Perlado  que  lo 
mandaste,  e el  lego  que.  lo  iiziesse,  amos  se- 
rian descomulgados  (385)  ; fueras  si  el  Cleri- 
cr0  fuesse  tan  porfiado  , que  se  non^  dexasse 
castigar  (q) , o prender  (385)  a los  Clérigos  , 
ca  estonce  lo  pueden  fazer  los  legos , por 
mandado  de  aquellos  Perlados  , en  cuyo  po- 
der son  , porque  los  malfeoliores  non  finquen 
sin  escarmiento  ; e faciéndolo  desta  guisa,  non 
se  entiende  que  lo  fazen  los  legos  , por  razón 
de  si  mismos  , mas  por  aquellos  que  gelo  man- 
daron fazer.  Pero  deuese  guardar  el  lego,  que 
non  faga  mas  mal  en  estas  feridas  , de  lo  que 
le  mandaren  fazer  ; ca  si  lo  fiziesse  seria  des- 
comulgado ; fueras  ende , si  el  Clérigo  se  de- 
íendiesse  (387) , o quisiesso  fazer  algún  mal , 
porque  el  lego  por  fuerza  ouiesse  de  íazer  mas 
de  lo  que  le  fuesse  mandado  (r). 

r 

(y)  el  prendar  :♦  los  perlados.  S.  l'.TC. 

(r)  Et  esto  c|ue  dice  en  esto  ley  entiéndese  de  los  clérigos 
seglares. J1  Asi  concluye  en  t*l  cod.  i>.  B.  3 ; y a continuación  se 
lialla  la  siguiente  : 

LE  i'  79. 

Que  el  prelado  non  debe  scer  muy  J!  acó  nin  muy  cruel  en 
c.  aligar  á las  hombres. 

Fiare  non  ilr-V  sed  el  prelado  en  castigar  nin  eti  facer  ius- 
tiria  l ca  maguí -r  alguno  tjue  fuese  polín:  el  íov  ese  mol  puúLa 


liElf  59.  Que.  los  Perlados  non  deuen  de  yr 
a ver  los  juegos,  nin  jugar  labias  , nin  dados, 
nvn  otros  juegos  , que  los  sacassen  de 
sossegamiento. 

Cuerdamente  deuen  los  Perlados  traer  sus 
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U,n,e  on  ll^ttox..  c«  nnty  graad  crun'dal  «Ido  t un  tem- 
plamiento a <)ua  Usuran  .ust.cin  . |Ja  ,.sl.ls  (|os  cos„s 
uioitoI  el  castigamiento  , el  non  dohon  son-  c¡  una  sin  el  otra, 
ct  csU  doliR  seguir  para  facer  sus  cusas  ton  do  roela, , ca  lodo 
hombro  que  derocha mum  1ro  r(  uierc  ¡migar  tal  dohc  soor  como 
poso  , el  tenor  en  amas  Jas  lialmiías  iuslicia  et  merced,  et  non 
tielic  moverse  de  ligero  juna  vengar  las  querellas  quol  Cderen. 
nm  para  perclun arias  ; mas  oir  auto  ol  pleito  , et  sabor  la  ver- 
i.al  , ct  haber  cousoio  en  fo  que  holiiere  <le  ínter  con  los  uui- 
torales  de  su  cglesia,  et  rlosi  cou  Jos  otros,  sabios  que  pudiere 
halter.  foro  si  aeaesf  ierc  q lie  luiva  a facer  ademas  eu  alguna 
destas  dos  cosas,  mas  vaie  que  sea  la  solada  ma  on  facer  mer- 
ecí] que  non  en  cruoJdat  ; ca  el  que  fuero  castigado  mesuruda- 
ímoritre  liajira  todavía  vcrgiienaL  duque]  quol  «a, silgare  , et  gr.i- 
tiocérgclo  ha,  el  Jionrarle  ha  por  , din.  Mas  el  que  lo  lucro  orna- 
uuoiilre  l’01'  palabras  d pur  feridas  sin  tuosura  ñutí  reclina  por 
ende  mejoría  nn  castigo  , porque  torna  quol  íiocrou  adcunas: 
et  por  oso  dúo  .Sonora  ef  filosofo,  ífliü  ei  corazo»  del  hombre 
!’s  muy  iii  lúlu  c«isu  , ca  mas  do  libero  lo  lonnn  con  mansedum- 
bre que  ron  fuerza  : pero  do  la  munscduiiiliie  non  líe  lio  pío  do- 
Ijc  facer  aspo  reza  ; et  oslo  mostró  $»nl  l'aulo  cu  una  epislola  do 
dice  : reprehende  t ruega  el  mallr-te  ; cu  primero  dele  reprehen- 
der f el  néspilos  rogar,  ut  si  uieiorar  non  so  quisiere  . estonce 
del  jo  mal  U'.il)', 


(jitccdam  inqmsitio  , col.  4.  y col.  8.  — 
también  la  adición  ;i  la  nota  382.  de  este  tit. 

(385)  V.  el  cap,  unioersitaíis , de  sentent. 
excommun.  y !a  glos,  del  caja,  si  derivos  , de 
sentent.  excommun.  lib.  6.  ; debe  pues  ser  azo- 
tado por  ministros  de  la  Iglesia  corno  nota  el 
Carden,  de  Tprrecremata  despnes  de  lingo, 
cap.  Mi  cjui , 5.  cuest.  3.  y según  estos,  ei  or- 
denado de  menores  puede  azotar  á un  presbí- 
tero , mas  no  puede  hacerlo  el  que  ba  entrado 
á tina  iglesia  ó monasterio  , según  dicen  Juan 
Aisdr.  después  de  Yineent.  en  dicho  cap.  uni- 
versi latís  , y el  1J repos.  Alejand.  después  de 
Arcliid.  4o.  dist.  en  la  suma,  porque  el  azo- 
tar á los  clérigos  es  odioso  á los  cánones  y di- 
cho cap.  unh'.ersitalis  solo  permite  que  den 
azotes  los  mismos  clérigos  ó los  mongos  , y acer- 
ca de  aquel  testo  V.  el  notable  consejo  de  Cur- 
do el  viejo  n.  78.  , y según  Abb.  tiene  lugar 
lo  que  dice  el  testo  eu  los  demas  Prelados  in- 
feriores al  Obispo,  aunque  no  sean  regulares. 
— * V.  la  adición  á la  nota  382.  del  presente 
til. 

(386)  Parece  que  esta  ley  quiere  que  pue- 
da el  clérigo  ser  preso  por  un  lego  con  orden 
del  Prelado,  cuando  no  es  posible  que  lo  ha- 
ga nn  clérigo,  y este  parece  ser  e!  sentir  de  la 
glos.  del  cap.  universitatis  , de  sentent-  excom- 
mun. que  de  este  modo  entiende  el  cap.  utfa- 
ma *,  del  mismo  tit.  que  parece,  quiere  que  los 


legos  puedan  prender  á ios  clérigos , teniendo 
orden  de  sus  Prelados.  Pero  á esto  debe  de- 
cirse que  aquel  cap.  ut  Jarme , procede  indis- 
tintamente , aunque  por  otra  parte  pueda  un 
clérigo  ser  preso,  pues  una  cosa  se  verifica  eu 
la  captura  y otra  en  los  azotes  como  manifies- 
ta Abb.  eu  dicho  cap.  universitatis , y el  testo 
y glosa  del  cap.  si  viérteos,  de  sentent.  excom- 
mun. iib.  6.  añad.  la  1.  3.  tit.  9.  de  la  misma 
Part.  Acerca  de  si  la  tortura  puede  ser  apli- 
cada á un  clérigo  por  un  lego  , v.  Abb.  cu  di- 
cho cap.  universitatis  , que  dice  que  no  lo  ha- 
cen los  legos  por  derecho  , sino  por  costum- 
bre , porque  los  clérigos  no  están  adiestrados 
cu  esto  como  los  legos , y porque  apenas  se 
encontraría  clérigo  alguno  que  obedeciese  se- 
mejante mandato.  V.  al  Obispo  CaJaguritano 
eu  su  Práctica  criminal,  en  la  palabra  tortu- 
ra. — * V.  Ja  adición  á la  nota  382.  del  pre- 
sente tit. 

(387)  Añad.  el  cap.  ut  Jamar,  al  fm  . de  sen- 
tent. excommun.  glos.  de  la  suma  , 45.  dist.  y 
nótese  esta  ley  , que  si  el  clérigo  cometiese  al- 
gún esceso  incurriría  en  la  pena  de  escore u- 
nion  ; sobre  lo  que  V.  Abb.  en  dicho  cjp  um- 
versitatis  , después  de  la  glosa  , q>¡e  advierte 
que  incurren  en  la  pena  que  señalan  Jos  cáno- 
nes , los  Prelados  que  en  Jos  azotes  escoden  la 
debida  corrección  y castigo.  — 4 . la  a<  mion  a 
la  nota  382.  riel  presente  fit- 
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faziendas , como  omcs  de  quien  los  otros  to-  assi  como  alanzar  , o bohordar  , o lidiar  ios 
man  enxemplo  , assi  como  de  suso  es  dicho  : Toros  (389;  o otras  bestias  brauas  , nin  yr  a 

e porende  non  deucn  yr  a ver  los  juegos  ¡ 388); 


(388)  Tiene  su  origen  en  la  auteut.  de  sanc- 
as Episcop.  §.  intcrdicimus  , coüat.  9.  y C.  de 
Episcop.  et  cleric.  autent.  ínter dicimus  : V. 
también  los  caps,  non  oportel  , de  consecrat. 
dist.  a.  ; his  igitur  23.  cíist.  , prcesbjteri  , 34. 
dist.  ; y clerici , de  vita  et  hone.st.  clericorum. 

(389)  Nótese  esto  contra  el  abuso  de  estos 
tiempos  : y decía  el  Carden,  en  la  Clementin. 
ne  in  agro  , §.  porro  , col.  2.  de  stata  mona - 
i hor.  después  de  Lauren.  allí  en  el  testo  , y en 
dicho  §.  interdicinuis  , y el  cap.  xententiám  san - 
guiáis  , ne  clerici  vel  monach.  , que  los  cléri- 
gos no  deben  asistir  á juegos,  representaciones 
V duelos  , ni  á las  ejecuciones  ni  otros  actos 
inhumanos  de  los  legos:  por  lo  que  (sin  citar 
esta  ley  de  Part. ) dice  el  Obispo  Calaguritano 
en  su  Práctica  criminal,  de  publids  spcctacu- 
lis  , que  le  parece  probable  la  opinión  de  los 
que  sientan  que  no  pueden  ir  á los  Toros  los 
clérigos  , principalmente  fii  son  ya  sacerdotes  ; 
pues  nadie  puede  negar,  que  aquel  acto  es  in- 
humano , que  se  resiente  de  la  antigua  barba- 
rie y que  de  él  se  sigue  la  muerte  de  muchos 
hombres , considerándose  semejantes  espectá- 
culos tanto  ¡cas  divertidos,  cuanto  mayor  íue- 
re  contra  los  lidiadores  Ja  ferocidad  de  los  to- 
ros irritada  por  los  dardos.  Aliad,  la  glos.  del 
cap.  quid  uenatoribus  , 86..  dist.  que  dice  que 
peca  mortalmeute  el  que  lidia  en  la  arena  cou 
bestia  dentada  , y declara  infame  al  que  asista 
á este  espectáculo  , cuya  glosa  según  ia  ley  que 
alega  parece  que  habla  del  que  se  alquila  pa- 
ra este  combate  , nó  del  que  lo  hace  para  ejer- 
citar sus  fuerzas.  Juan  de  Medina  en  su  trata- 
do de  restitulione  el  contractibus  , cucst.  21.  al 
fin',  quiere  que  no  cometan  pecado  asi  los  go- 
bernantes, mientras  tomen  medidas  oportunas 
¡rara  que  esten  fuera  del  lugar  donde  han  de 
correrse  toros  los  muchachos  , viejos  , muge- 
res  , mentecatos , cojos , enfermos  y demas 
personas  que  viniendo  el  toro  no  pudieran  po- 
nerse en  lugar  seguro  , como  aquellos  que  aco- 
san al  toro  en  la  plaza  , y lo  irritan  para  que 
corra  contra  ellos,  con  tal  que  no  lo  ejecuten 
temerariamente  , sino  teniendo  cerca  de  sí  un 
lugar  seguro  donde  puedan  refugiarse,  v los 
que  concurren  á esta  función  , mientras  no  se 
alegren  del  pecado  ó negligencia  de  las  autori- 
dades , si  en  alguna  hubiesen  incurrido,  ni  de 
la  temeridad  de  los  que  lidian  ó del  daño  de 
alguno  causado  por  la  embestida  del  toro.  Asi 
concluye  Juan  de  Medina  , sin  alegar  prueba 
alguua  á favor  suyo  , añadiendo  que  si  acae- 
ciese alguna  muerte  ó daño  sin  saberlo  ni  in- 
tentarlo los  gobernantes,  ño  se  les  debe  impu- 


tar, mientras  por  su  parle  hubiesen  puesto  los 
medios  para  evitarlo,  ni  por  lo  que  rara  vez 
y casualmente  sucede,  se  lian  de  condenaren 
general  los  actos  llámanos  , como  dice  podrían 
presentarse  ejemplos  eu  otras  cosas  asi  serias 
como  jocosas.  Yo,  empero,  opino  que  esta  di- 
versión es  dañosa  y culpable  , 1.  nam  ludus.  ff. 
ad  legern  Aquiliam  , ni  creo  que  baste  dili- 
gencia alguua  á precaver  las  muertes  y daños 
que  lleva  consigo  ya  por  la  irritación  de  los 
toros  ya  por  los  dardos  que  se  les  arrojan , en 
las  cuales  no  solamente  mueren  toros  , sí  que 
también  hombres , y estas  muertes  no  son  ra- 
ras sino  frecuentes  y casi  comunmente  aconte- 
cen , y es  probable  que  sucedan.  V.  sobre  es- 
ta materia  lo  que  dije  á la  ley  10.  tit.  13.  de 
la  misma  Parí  . — * Los  juegos  en  que  los  hom- 
bres se  esponen  á evidente  peligro  de  muerte, 
están  en  oposición  con  el  quinto  precepto  del 
Decálogo  y con  la  caridad  cristiana.  De  aquí  ia 
repugnancia  de  los  antiguos  cristianos  á pre- 
senciar aquellos  crueles  espectáculos  de  los 
gentiles,  en  que  ios  hombres  combatiendo  en- 
tre sí  ó lidiando  con  las  fieras  morían  á veces 
á centenares  entre  demostraciones  de  gozo  ; y 
partiendo  del  mismo  principio  no  es  de  esta- 
ñar, que  después  de  haber  ejercido  el  cristia- 
nismo por  largos  siglos  sn  acción  sua\e  y ci- 
vilizadora sobre  las  costumbres  con  feiiees  re- 
sultados , el  Papa  Pió  V prohibiese  las  corri- 
das de  toros  con  penas  graves  , cesando  en  con- 
secuencia. Mas  los  españoles  están  dotados  de 
cierta  agilidad  no  común  y tienen  una  especial 
y sorprendente  destreza  en  este  ejercicio  ; y 
como  tales  circunstancias  alejan  mucho  el  pe- 
ligro de  muerte,  es  fácil  conocer  que  ellas  in- 
ducirían á Gregorio  XIII  y á Clemente  VIII  á 
hacer  con  respecto  á España  , como  hicieron  á 
súplica  dei  Rey  , una  escepcion  de  la  referida 
prohibición  de  S.  Pió  V , permitiendo  las  cor- 
ridas de  toros  para  los  seculares  con  dos  con- 
diciones ; á saber , que  no  se  hiciesen  en  dia 
festivo,  y que  se  tomasen  por  aquellos  á quie- 
nes incumbe , todas  las  precauciones  para  que 
no  sucediese  alguna  muerte.  Cumpliéndose, 
pues , con  estas  condiciones  , pueden  ios  ecle- 
siásticos seculares  asistir  en  España  á la  diver- 
sión de  toros  aunque  se  les  prohíba  el  torear. 
Con  todo  les  exhorta  sn  Santidad  á que  se  abs- 
tengan de  tal  espectáculo  , teniendo  presentes 
su  dignidad  y oficio.  Pueden  también  asistir  á 
dicha  diversión  los  caballeros  de  las  órdenes 
militares  , que  no  sean  verdaderos  religiosos, 
por  haberlos  esceptuado  Clemente  VIH  de  la 
prohibición.  La  escomunion  impuesta  contra 
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ver  los  que  lidian.  Otrosí  non  deuen  jugar  (390) 
Dados  , nin  Tablas  (391)  , nin  Pelota  (392)  , 
nin  Tejuelo  (393)  , nin  otros  juegos  seme- 
jantes destos  , porque  avan  de  salir  del  asos- 
segamiento  (394j , nin  pararse  a verlos  (393), 


nin  atenerse  con  los  que  juegan  ; ca  si  lo  fi- 
ziessen  después  que  ¡os  amoriestassen  los  que 
tienen  poder  do  lo  fazer  , deuen  por  ello  ser 
vedados  de  su  oficio  por  tres  años  (396)  nin 
deuen  otrosí , cagar  con  su  mano  (397)  aue, 


los  regulares  , que  asisten  á las  rr.enciouadas 
corridos , según  la  opinión  mas  probable  , so- 
lo es  ferencla  ; pero  no  está  prohibida  á estos 
la  asistencia  á las  de  novillos.  Por  fin  debemos 
notar,  que  en  nuestros  tiempos  pasan  á veces 
machos  años  sin  que  muera  un  solo  hombreen 
las  corridas  de  toros,  que  tan  frecuentemente 
se  hacen  en  España  ; lo  que  unido  al  vivo  ín- 
teres . que  comunmente  inspiran  al  corazón  del 
hombre  los  hechos  estraordinarios,  es  una  es- 
cusa digna  de  ser  tomada  en  consideración  por 
ios  estrangeros  de  esa  afición  de  los  españoles 
á la  diversión  de  los  toros  verdaderamente  re- 
prensible y bárbara-  Y.  el  Cornp.  Salmat.  trat. 
16.  punto  14.  , todo,  Berdi  á la  presente  1.  y 
Balines  el  Protestantismo  comparado  con  el  Ca- 
tolicismo en  sus  relaciones  con  la  civilización 
europea  tom.  2.  cap.  31.  al  fin. 

(390)  Añad.  el  cap,  clerici , de  vita  et  ho- 
néstate clericonun , cap.  Kpiscopus , 3o.  dist.  y 
el  cap.  Ínter  dilectos  , de  e.xcess.  Pradal . la  pe- 
na de  un  jugador  público  , es  que  le  sea  ne- 
gada la  obtención  del  beneficio  aunque  nunca 
hubiese  sido  avisado  que  desistiese  del  juego, 
como  se  prueba  en  dicho  cap.  Ínter  dilectos, 
conforme  á la  gíos.  de  dicho  cap.  clerici , en 
la  palabra  arl  aleas , y nota  Abb.  en  dicho  cap. 
Ínter  dilectos , 2.  y sobre  la  glos  1.  que  la  co- 
lación hecha  á una  persona  tai , es  nula  si  su 
vicio  se  sabia  , como  si  fuese  hecha  á una  per- 
sona vil  é indigna  , y si  se  ignoraba  por  ser 
oculto  , la  colación  se  hace  írrita  ; cuyas  últi- 
mas palabras  de  Abb.  desagradan  ai  Obispo 
Calaguritano  en  su  Práctica  criminal , en  la  pa- 
labra _ dleatores  y con  razón  , pues  si  la  pena 
del  jugador  público  es  ser  repelido  del  benefi- 
cio , ¿ cómo  podrá  ser  castigado  con  la  misma 
el  que  juega  secretamente  ? Pero  al  que  ha  ob- 
tenido el  beneficio  j,  no  se  le  priva  de  el  pur 
motivo  del  juego  sino  que  será  castigado  con 
otra  pena  arbitraria  mas  benigna  , a no  ser  que 
después  de  amonestado  no  se  corrija  , pues  en- 
tonces será  privado  del  beneficio  , según  dicho 
cap.  Episcopus , 33.  dist.  v Abb.  en  el  lugar 
citado.  ' 

(391)  Afiád  anse  las  razones  que  liemos  dado 
en  la  glosa  anterior  y como  aquí  se  ve  es  dife- 
rente el  juego  de  azar  <jej  c|e  [as  laidas,  como 
examina  Abb.  en  dicho  cap.  clerici  : pero  am- 
bos están  prohibidos  á los  clérigos.  — * V.  la 
Novis.  Recop.  11b.  12  tit.  23,  que  trata  de  los 
juegos  prohibidos  , y especialmente  el  art.  11 
de  la  1.  15  del  mismo  tit. 


(392)  No  hay  las  mismas  razones  en  cuanto 
á este  juego  ; tal  vez  está  prohibido  á los  chi- 
ngos por  no  serles  decente  quitarse  en  públi- 
co su  ropa  talar  como  es  indispensable  para 
jugarlo,  por  lo  demas  es  permitido,  1.  solent 
jj.  1.  ff.  de  aleator. 

(393)  Quizá  les  estará  prohibido  por  tener 
que  quitarse  para  jugarlo  , el  vestido  superior, 
y hacerse  este  juego  en  público  , mas  no  les 
está  prohibido  jugar  al  ajedrez  ó damas  [ad 
scacos]  como  dice  la  glos.  en  dicha  auteut. 
ínter dic.i mus  et  incorpore , ó bien  dirc'rnos que 
si  el  clérigo  lo  hace  por  deleite  ó codicia  , es- 
tá prohibido , pero  nó  si  es  para  su  recreo, 
porque  entonces  ejercita  ei  ingenio  y no  bus- 
ca fortuna,  según  Inoc.  cap.  lator  dehomicid. 
Juan  Andr.  cap.  clerici  , de  vita  el  honesl.  ele- 
ricor.  Hug.  Latir.  Archid.  y Prepos.  cu  dicho 
cap.  Episcopus , 35.  dist, 

(394)  Nótese  esta  razón. 

(395)  Añádanse  las  razones  que  arriba  se  han 
dado. 

(396)  Síguese  ¡o  que  dice  dicho  §•  y dicha 
auíent.  inlcrdicimus  , C.  Episcop.  etcleric.  cu- 
ya pena  no  estando  aprobada  por  el  derecho 
canónico , no  se  hallan  obligados  los  jueces 
eclesiásticos  á aplicarla  á los  clérigos  sino  que 
deberán  atenerse  á lo  que  dicen  el  cap.  Epis- 
copus , dicho  cap.  clerici , y el  cap.  ínter  di- 
lectos , ó bien  imponer  otra  arbitraria  atendien- 
do al  modo,  costumbre  v demas  circunstancias 
del  jugador,  según  el  Obispo  Calaguritano. 

(397)  Nótese  esta  palabra  con  su  mano  , por- 
que aciara  la  opinión  de  muchos  que  juzgan 
estar  prohibido  indistintamente  al  Obispo  el  ca- 
zar , acerca  de  lo  cual  el  Host.  en  la  suma  de 
clcric.  venal,  y el  testo  del  cap.  1.  de  aquel 
titulo,  y el  cap.  1.  34.  dist.  porque  se  entien- 
de cuando  eL  mismo  Obispo  caza  con  sus  pro- 
pias manos  , pero  nó  si  cazan  otros  en  su  pre- 
sencia , ya  por  recreo  va  para  cscitar  el  ape- 
tito ó entrar  en  calor.  Y es  preciso  tener  pre- 
sente este  sentido  que  se  da  á la  lev  , porque 
el  Hostiens,  en  la  suma  , de  eleric.  venal,  y cu 
el  cap.  1.  quiere  que  sea  prohibida  la  caza  á 
los  clérigos  lo  mismo  que  á los  Obispos,  y res- 
ponde á dicho  cap.  1.  -,  en  el  que  se  fundaron 
la  glosa  y otros  autores,  y con  el  Hoslíense  se 
conforma  Juan  de  Anan.  Y no  solo  esta  pro- 
hibida á los  Obispos  , si  que  también  á os  c e 
rigos  cuando  les  ocupa  tanto  que  de  e ,°  sll 
fra  la  Iglesia  algún  daño  ó gravamen  asi  n 
espiritual  como  en  lo  tempoial  , pf-r0 
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nin  bestia  , e el  que  lo  fiziesse  , después  que 
gelo  vedassen  (398)  sus  Mayorales , deue  ser 
vedado  (s)  deí  oíicio  por  ti  es  meses  (399^. 

IíEI'  a&.  Que  el  Perlado  non  deue  ser  cob- 
dicioeo. 

Cobdicíoso  non  deue  ser  el  Perlado,  e esto 
por  dos  razones.  F,a  vna,  porque  la  cobdicia 
es  rayz  (400)  de  todos  los  niales.  Ca  la  vo- 
luntad del  cobdicíoso  non  se  puede  tirar  de  las 
cosas  que  le  son  vedadas,  nin  se  abonda  de 
aquellas  que  puede  auer  con  (t)  derecho,  La 
otra  razón  es  , porque  la  voluntad  del  cobdi- 
cioso  es  ciega,  e non  vee  las  cosas  que  son  de 
su  pro  ; mas  siempre  se  le  antojan  riquezas 
temporales,  catando  las  rentas,  e ganancias  que 
cobdicia  auer  E segund  dixo  Salomón  (401;: 
atales  como  estos  , mas  de  grado  acalan  al  oro 

(402),  que  ai  So!  ; que  quiere  tanto  dezir, 
que  mas  paran  mientes  a las  riquezas  tempo- 
rales que  son  míntrosas  . porque  desfallescen, 
que  non  a las  celestiales  que  son  verdaderas, 

(,f)  eírt  sn  licnoficin  por  tres  mips.  S.  Id.  2,  Tt.sc.  3.  de  oficio 

por  tres  ntios  P..  1L  9* 

(f)  dnrnrlio  ; onhi  osta  1c  mueve  a f;u:rr  furtos,  mitos , ftuT- 
■¿as  , enganvos,  el  f.icrl  secr  usurero,  que  es  contra  la  Je  y de 
Dios,  ct  decir  meotirts,  ct  dar  iuicios  contra  darcdio , ct  íacd 
Sf  cr  prrini'rt,  ct  nnl  doia  secr  en  paz  moviendo  muchos  jury  los. 
La  otra  razón  ele.  Sigue  con  d texto  13.  1L  3. 

la  caza  á los  clérigos  y á los  monges  en  caso 
de  necesidad  , si  por  ejemplo  los  jabalíes  de- 
vastan sus  viñedos  ó sus  mi  eses , y algunas  ve- 
ces también  por  utilidad  ó recreo,  según  el 
Host.  y Juan  de  Anan.  en  el  lugar  arriba  ci- 
tado , eu  cuyos  autores  puede  verse  esteusa- 
rneute  tratada  la  materia,  y en  la  glos.  ai  cap. 
qui  venatoribus  86.  dist.  y la  1.  47.  del  ti t.  sig. 
— * Y.  el  Conc.  Irid.  ses.  24  de  reform.  cap.  1 2. 

(398)  Y.  ¿licito  cap.  1.  de  c.leric.  venal,  y el 
Ilostiense  en  la  suma  §.  últ.  al  fin,  pretende  que 
se  requieren  tres  amonestaciones,  12  quest-  2. 
cap.  indigne,  Ileuric.  y Anan.  en  diciio  cap. 
1.  eu  lo  que  no  conviene  el  Obispo  Calagun- 
tano  eu  dicha  práctica  criminal,  en  la  palabra 
venatores , que  dice  no  se  requiere  ninguna: 
lo  mas  seguro  es  decir  que  se  requiere  á lo 
menos  una  amonestación  , mayormente  dícieu- 
dolo  esta  ley  de  Partida.  — * Creemos  bien  fun- 
dada la  opininii  deillostieuse  eu  las  siguientes 
palabras  del  cap.  1 de  cieno,  venal,  citado  ai 
priucipio  de  esta  glosa  : Quod  si  quis  talium 
personarían  in  hac  voluptafe  sapius  detentas 
fuerit.,,.  Y*  el  cap.  1 ses.  13'  de  reform.  del 
Cqdc.  trid. 

(3,99)  Comó  se  halla  en  el  cap.  1,  Je  derlc. 
venat.  del  cual  está  tomada  esta  ley. 

(400)  V.  ad  Timoth.  cap.  tí  cap,  quia  radio 


e duran  para  siempre.  E porque  estos  males 
e otros  muchos  vienen  de  la  cobdicia,  por  esso 
[u)  defendió  (403)  Santa  Egiesia,  que  los  Per- 
lados non  fuessen  cobdiciosos,  porque  ellos  lo 
han  de  castigar,  e reprehender,  e defender  a 
los  otros  , que  lo  non  sean.  E según  dixeron 
los  Sabios , non  esta  bien  a!  Maestro  de  repre- 
hender 6404)  a sus  discípulos  del  yerro,  que 
el  faze. 

59.  Que  el  Perlado  deue  ser  buen  ali- 
ñador de  su  casa. 

Endere^ador  (40o)  deue  ser  de  su  casa,  e 
buen  mantenedor  de  su  compaña  el  Perlado.  E 
esto  es  en  dos  maneras.  La  vna  es,  en  darles 
bien  e abondadamente  !o  que  han  menester 
(406),  de  guisa  que,  por  mengua,  non  ayan 
de  fazer  mal.  E ia  otra,  en  castigarles,  que 
aprendan  buenas  costumbres,  e se  guarden  de 
errar  ; ca  bien  se  entiende  quel  que  su  casa 
non  sabe  castigar , nin  bien  ordenar  ( que  es 
poca  cosa),  que  non  sabra  ordenar  Obispado 
donde  ay  muchos  omes  de  muchas  maneras; 

(u)  l*!a  vtfdiulo  que  los  Obispos . nin  los  ciprinos,  nin.  los  re- 
J¡£T  cosos  non  sean  nutren  dores  . causan  lío  la  mercadería  non  se 
podrían  ftécustu  do  caer  en  cididici;; , que  es  fm-nlc  onde  nnscen 
lodos  los  pecados.  ^ Asi  concluye  ia  ir  y en  el  ccd.  15.  I\.  3. 

de  pamilentia  , dist.  2.  cap.  bonorum  47.  dist. 
y en  la  1.  4.  tit.  3.  2.  Part.  donde  jJuedc  verse 
lo  que  hemos  dicho.  — * V.  sobre  lo  de  esta 
ley  Barbosa  cap.  4 n.  tí  de  Const.  , y Torres 
Philos.  Moral,  eap.  i y sig.  y Diana  tom,  8 
trat.  10  resol.  6. 

(501)  Hállase  en  ei  eap.  sicut  hi  , 47.  dist. 

(402)  Qui  au.ru.rn  diligit , non  j ustificabi - 
tur:  Ecclcsiast.  cap.  3t.  v.  5.  y en  el  mis- 
mo lugar  [v.  8]  Beatas  [dires,  qui  inventas  est 
sitie  macula:  et]  qui  post  aurum  non  abiit:  no- 
hte  possidere  aurum,  ñeque  argentum.,  Matth.  " 
10.  v.  9.  Et  ib  i est  m ore  dolus  ubi  est  aurum 
boiuim ; avaritia  enim  fidem  frangit , ñeque 
tenet  verborum  simplicilatem  : S.  Ambros.  eu 
la  esposieion  del  primer  Salmo,  col.  10.  don- 
de trae  la  interpretación  del  nombre  del  rio 
Phison,  que  en  latín  se  llama  oris  commutatis. 

y lo  dije  arriba  tit.  pr.  á la  1.  17, 

(403)  V.  1.  ad  Timoth.  cap.  3.  disí.  47, 
basta  el  §.  uecesse. 

(404)  Es  cosa  torpe  para  el  doctor  á quien 
su  misma  culpa  le  redarguye.  V.  el  cap.  judi- 
cet , y el  cap.  vostidatus , 3.  qu®st,  7. 

(405)  Y.  1 ad  Timoth.  cap-.  3.  y el  §.  M- 
cesse , 47.  dist.  — * V.  sobre  ío  de  esta  ley  el 
Couc.  trid.  ses.  25  de  reform.  cap.  i. 

(406)  Añad  el  cap.  videntes,  12.  qu.aest.  2. 
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c porendc  el  que  esto  non  sopiesse  fazer,  non 
deue  ser  Obispo  , por  iios  razones.  La  vna, 
porque  non  podría  ser  sin  vergüenza  . en  cas- 
tigando a los  otros,  quando  errassen,  pues  que 
e!  non  castiga  a los  suyos.  La  otra,  porque, 
bien  pueden  sospechar  (407)  contra  el , que 
non  le  pesa  del  mal  que  ellos  fizieren  , pues 
que  los  puede  castigar  e non  quiere.  E esto 
touo  Sania  Eglesia  por  tamaño  yerro  (408), 
que  si  aquel  que  este  yerro  faze  , fuesse  ya 
Obispo , si  en  esto  errasse  , e le  fuesse  pro- 
uado , mando  que  penliesse  el  Obispado  por 
ello.  Mas  si  su  compaña  fuesse  tan  mala  , fa- 
ziendo  el  contra  ellos  lo  que  déuia  ¡409),  se- 
gund  dicho  es  de  suso,  si  non  quisieren  en- 
mendarse, ncn  seria  el  en  culpa  por  ello;  nin 
otrosí  lo  desecharían  del  obispado  por  esto, 
nin  de  los  otros  fechos  buenos;  pero  bien  po- 
drían sospechar  contra  el  (410) , que  por  men- 
gua de  su  castigo,  era  su  compaña  fílala,  fasta 
que  mostrasse  que  la  culpa  era  delios , e los 
parlicsse  de  si.  Otrosí  el  Perlado  deue  auer 
en  su  [v)  'tatuara  (41 1 Clérigos  consigo  que 
sean  honestos,  e otros  ornes  de  Orden  (412), 
que  le  siruan  e que  sepan  , que  vida  faze  en 
su  poridad  , que  sean  testigos  del  lo  ; e de  los 
bienes  que  vieren  en  el,  que  tomen  enxemplo 
bueno,  de  que  se  aprouechen  : e esto  deuen 

(<u)  compuiiu  cWígos.  5. 


assi  fazer,  porque  mas  conuiene  a los  Clérigos 
saber  de  que  vida  es  su  Perlado,  que  a los 

legos. 

LEV  *©•  Que  el  Perlado  deue  ser  buen  orde- 
nador de  su  (x)  Eglesia. 

^Ordenar  deue  bien  el  Perlado  su  Eglesia 
(413  : de  manera  que  todas  las  cosas,  que  son 
menester  para  seruicio  de  lia , sean  fechas  or- 
denadamente (414)  : e potencie  deue  punar 
que  los  Canónigos  e los  otros  Clérigos  de  su 
Eglesia,  biuan  honestamente,  segund  el  orde- 
namiento que  lizieron  tos  Santos  Padres  ; e 
que  las  cosas  que  ouieren  de  fazer , que  las 
fagan  en  la  manera  que  les  conuiene  ; e que 
escojan  a tales  omes  para  el  seruicio  delia,  de 
que  el  sea  cierto,  que  son  vsados  e sabidores 
de  lo  fazer,  señalando  a cada  vno  como  faga, 
e non  dando  dos  oficios  (415)  a vna  persona, 
porque  quando  el  orne  ha  de  fazer  muchas 
cosas,  non  las  puede  fazer  tan  cumplidamente. 

IjEY  69.  Que  los  Mayordomos  del  Obispo 
deuen  ser  Clérigos , e non  legos. 

Aliñada  su  casa  e su  Eglesia,  deue  el  Per- 
lado aliñar  las  cosas  de  su  obispado  : e pri- 

(:r)  casa*  S. 


(407)  V.  la  glosa  de  dicho  5-  necesse. 

(408)  La  negligencia  es  un  crimen  digno  de 
deposición  como  se  dice  aquí  y en  el  cap. 
dicltun , 81.  dist.  V.  lo  que  acerca  de  esto  nota 
el  Host.  en  la  soma,  de  supplcnd.  neglig.  prx- 
lat.  )).  guaní  peenam. 

(409)  V.  eu  dicho  §.  necesse.  al  fin,  v los 
cap.  peunlt.  y ultim.  47.  dist. 

(410)  En  caso  de  duda  recae  la  presunción 
contra  el  dueño,  si  sus  criados  son  malos,  co- 
mo aquí  se  dice  y en  el  cap.  pervenit,  18.  dist, 
junto  con  la  glosa. 

(411)  Y-  2.  quacst.  7.  cap.  cum  pastaris  , y 
los  dos  cap.  siguientes  , y el  cap.  Episcopios 
Deo  , con  el  siguiente  de  consecra!,  dist.  1. 
Mas  bien  deben  tener  los  Obispos  ú su  lado  á 
hombres  de  letras  que  á iliteratos  , glos.  del 
cap.  esto  subjectus  , 9o.  dist.  Podrá  tener  gen- 
te armada  ? Abb.  dice  que  nó  en  el  cap.  cum 
non  ab  homine , cíe  judie,  col.  2.  y en  el  cap. 
significas!  i , al  fin  de  o fie.  deleg.  á no  ser  que 
tuviese  jurisdicción  temporal  en  el  lugar,  lo 
mismo  sienta  Felin.  que  refiere  otros  modernos 
que  opinan  en  contra  del  aserto  de  Abb.  y 
alegan  en  contrario  liald.  en  la  1.  nam  saiu- 
tem  , §.  fin.  fifi  de  offic.  prafect.  rigilurn  : y del 
mismo  modo  sienta  contra  Abb.  , Decio  en  di- 

TOMO  I. 


cho  cap.  cuín  non  ab  homine , que  el  Obispo 
puede  tener  gente  armada  para  la  ejecución  de 
justicia. 

(412)  Acerca  de  si  el  Obispo  puede  tomar  un 
mongo  sin  licencia  de  su  Abad  , dice  la  glosa 
que  puede  hacerlo  cuando  el  monasterio  no  es 
exento  , en  dicho  cap.  cum  pasloris.  V.  allí. 

(413)  Pero  sobre  si  debe  el  Prelado  antepo- 
ner sus  propios  negocios  á los  de  su  iglesia  , 
V.  á Lucas  de  Peona  , que  dice  que  no  debe, 
1.  nlt.  C.  sileníiar . et  decur.  lib.  12. 

(414)  Aíiad.  el  cap.  in  ómnibus , de  consecr. 
dist.  5.  Hosticns.  cu  la  suma,  de  temp.  ordin. 
versic.  tertiadecirna  recula  , y V.  el  cap.  ta- 
les , 23.  dist. 

(415)  Añad.  el  cap.  1 . y el  ult.  89.  dist. 
cap.  cum  singula  , de  prcebend.  iib.  6.  Sobre 
si  puede  tener  á un  mismo  tiempo  muchos 
cargos  y dignidades.  V.  á Juan  de  Plat.  en  la 
i.  3.  C.  de  dignilat.  lib.  12.  , donde  dice  que 
s¡  tienen  aneja  la  administración,  y contienen 
cosas  que  repugnan  entre  sí,  ó bien  la  admi- 
nistración del  "uno  impide  la  det  otro,  no 
puede  ; pero  sí  cuando  no  tienen  aneja  a a 

niinistracion.  Si  uno  teniendo  dos  oficios  pu 

disfrutar  doble  salario,  lo  decide  e es  ? ‘ 
mativameute  en  la  1.  his  scholanbus,  « 
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meramente  en  poner  buenos  clérigos,  e en- 
tendidos, que  lo  recabden  (416),  e ¡o  paren 
bien  : e non  deuen  y poner  legos  (417)  , por 
dos  razones.  La  vna,  porque  los  Clérigos  da- 
rán mejor  testimonio  del  atiñamiento,  que  y 
fizieren,  si  por  auentura  fueren  demandados: 
e auran  mayor  voluntad  de  poner  guarda, 
porque  se  non  menoscaben  sus  derechos  ; lo 
que  non  farian  tan  bien  los  legos.  La  otra 
razón  es,  porque  si  los  Clérigos  liziessen  en 
ello  algún  engaño,  poderles  bien  apremiar  por 
derecho  de  Santa  Eglesia,  e fazcrgelo  emen- 
dar mucho  ayna  ; lo  que  non  podrían  fazcr  a 
los  legos,  porque  los  aúnen  de  licuar  anle 
los  Juezes  seglares  (418).  E otrosí  non  deue 

gal , rnilit.  aimonce,  lib.  12.  V.  el  testo  con  la 
glosa  y allí  á Bart.  en  la  autent.  ut  judices  sitie 
quoquo  sujfrag.  §.  illud  tamen  , y á Fiat,  en 
dicha  i.  3.  V.  también  en  esta  materia  al  mis- 
mo, en  la  1.  2.  col.  fin.  C.  ut  dignus  ordo  ser- 
vet.  y en  la  1.  comperimus , C.  de  proxim.  sa- 
cror.  scrin.  lib.  12.  la  1.  his  quidern  , C.  qui 
militare  non  poss.  del  mismo  lib.  Y.  Angel,  á 
la  1.  si  quis , decurio  C.  de  jais,  y V.  la  1.  li- 
bertas, §.  cum  simul , y allí  á Barí.  ÍT.  ad  mu- 
nicipal. V.  también  lo  que  se  halla  en  el  volu- 
men de  las  Pragmat.  fol.  mihi,  40.  in  Ordin. 
¿le  Merlina,  y las  11.  14.  15.  y 16.  tit.  2.  lib. 
7.  Ordin  rectal. 

O 

(416)  Halda  del  Ecónomo,  quien  debe  ser 
constituido  por  el  Obispo,  1.  omnes  , §.  hoc 
nikilaminus  , C.  de  Episcop.  el  cleric.  cap. 
qaia  80.  dist.  glos.  del  cap.  cum  si  mus , 0. 
quajst.  3.  Acerca  de  si  se  requiere  el  cousen- 
timenlo  del  Cabildo \ Iníioc.  y Aid»,  en  el  cap. 
edoceri  de  rescrip.  están  por  la  afirmativa  cuan- 
do el  Prelado  quiera  nombrar  un  Ecónomo  ge- 
neral que  cuide  de  todos  los  negocios  asi  judi- 
ciales como  estrajudiciales  , porque  este  asun- 
to puede  contarse  entre  los  arduos.  Y si  el  Pa- 
pa señala  la  décima  ú otra  recolección  de  fru- 
tos y rentas  eclesiásticas  ? He  visto  cuestionar 
quien  elegirá  colector  ó cobrador  de  aquella 
parte  que  proviene  á cada  Iglesia  ó á sus  be- 
neficiados , y el  Obispo  pretendía  pertenecería 
la  elección.  No  obstante  ví  juzgado  que  corres- 
pondía esta  al  Cabildo  de  la  Iglesia,  y hay  so- 
bre esto  un  buen  testo  en  la  i.  exactores  , C. 
de  susceptor.  Prcpos.  y Are  1 1 id.  lib.  10.  y allí 
Juan  de  Plat.  y Lucas  de  Pen. 

(417)  El  Ecónomo  de  la  Iglesia  y del  Obispo 
debe  ser  cle'rigo  , como  se  dice  eu  esta  ley  y 
en  el  cap.  quoniam  in  quibusdurn  , en  el  cap. 
in  nona  actione , 16.  quesí.  7.  cap.  qui  a , 89. 
dist.  cap.  indicatum  , y lo  sostiene  lnu.  en  el 
cap.  edoceri,  de  rescript.  y cu  el  cap.  2.  de 
judie.  Con  todo^u  ambos  lugares  ALb.  afirma 
lo  contrario  en  el  caso  que  el  Ecónomo  no  tu- 


el  Perlado  fazer  a sus  parientes  (419)  Mayor- 
domos del  Obispado,  nin  de  las  cosas  de  la 
Eglesia  ; nin  a otros  omes  que  fagan  todo  lo 
que  el  quisiere,  ca  desto  podría  nasccr  grand 
daño,  si  el  Obispo  fuesse  atal,  que  ouiesse 
sabor  de  lleuar  de  su  Obispado  mas  de  su  de- 
recho : ca  aquellos  que  y pusiesse,  si  sus  pa- 
rientes fuessen,  por  echarse  a le  fazer  mayor 
plazer , serian  mas  dañosos  a los  vasallos  de 
la  Eglesia,  c aun  a los  [y)  Clérigos,  despe- 
chándolos mas  afincadamente,  que  non  farian 
otros  ; e maguer  que  ellos  non  liziessen  me- 
noscabo ninguno,  o si  lo  liziessen,  non  pare- 

(Y)  ilrs^irrltamifiios.  S. 

viese  jurisdicción  sobre  los  clérigos,  ó preemi- 
nencia en  las  cosas  espirituales,  y este  es  el 
sentido  que  á dicho  cap.  indica/itm  debe  dar- 
se, pues  si  se  constituyese  un  Ecónomo  para 
las  cosas  temporales  y bienes  rurales  del  Obis- 
pado sin  jurisdicción  ni  preeminencia  sobre,  las 
cosas  espirituales  , puede  ser  lego  según  dicho 
autor  : y aun  es  mas  regular  que  lo  sea  , que 
es  lo  que  según  este  autor  quiso  la  notable 
glosa  de  dicho  cap.  indicatum.  Franc.  de  Aret. 
Fel.  y Decio  sostienen  contra  Abh.  que  debe 
ser  clérigo  hasta  para  las  cosas  temporales  , y 
se  ve  en  buen  testo  en  dicho  cap.  indicatum , 
como  pondera  Decio.  Hállase  esta  opinión  apo- 
yada por  esta  ley  de  Partida  en  las  razones 
que  ella  da  , donde  nada  habla  de  jurisdicción 
ni  preeminencia  sobre  los  clérigos.  Y siguien- 
do esta  opinión  debe  limitarse  según  dichos 
autores  de  modo  que  aunque  contraías  dispo- 
siciones citadas  sea  un  lego  nombrado  Ecóno- 
mo ele  las  cosas  eclesiásticas  , no  será  nulo  su 
nombramiento  y tendrá  la  administración;  por 
lo  que  será  preciso  eseepcionar  contra  e!  lego. 
V.  allí  los  citados  Act.  según  Luid,  y Feliu.  á 
dicho  cap.  2.  se  ha  de  restringir  también  al 
caso  en  que  no  hubiese  ningún  clérigo  que  fue- 
se idóneo  para  este  cargo,  pues  entonces  po- 
drá encargarse  á un  lego  que  no  sea  pariente 
del  Obispo. 

(418)  Nótese  esto,  y esta  razón  no  se  dedu- 
ce de  las  leyes  citadas  eu  la  glosa  anterior  , y 
nótese  para  entenderlo  y limitarlo,  ia  i.  1.  C. 
ubi  de  ratiocin.  agí  nportet , y la  i.  32.  tit.  2. 
part.  3. 

(419)  Añad.  el  cap.  decent er , 89,  dist.  lo 
limita  Bald.  y sigue  ó Felín.  en  el  cap.  2.  ele 
judie. , á uo  ser  que  el  pariente  fuese  hombre 
de  acreditada  honradez , argumento  fundado 
en  lo  que  nota  la  1.  1.  §.  is  autem  de  ripa  mu - 
nienda  ; pues  la  misma  virtud  se  considera  su- 
ficiente garantía;  en  cuvo  lugar  hay  una  glosa 

• I * V ^ 

singular. 
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cicsse  manifiestamente,  todauia  sospecharían 
ios  ornes  debes,  que  se  trabajan  irías  de  fa- 
zer su  pro,  que  de  la  Eglesia  : e potencie  el 
Perlado  que  contra  esso  fuesse,  pecaría  gra- 
uemente,  e cleuelo  descomulgar  su  Mayoral 
por  vn  año  : e los  otros  que  assi  lleuassen 
a|a0  de  la  Eglesia,  e de  sus  vasallos  contra 
derecho,  deuenlo  tornar  doblado  (420). 

IiEY  De  como  los  Perlados  deuen  fazer 

ordenar,  e enderezar  las  Eglesias,  e los 
Clérigos  de  su  Obispado. 

Ordenamiento  deuen  auer  los  Perlados,  non 
solamente  en  las  cosas  que  en  las'  leyes  ante 
desta  son  dichas,  mas^  aun  en  mandar  a Jos 
otros  (421)  Perlados  menores  que  son  so  ellos 
(422),  assi  corno  Arcedianos,  e los  Arcipres- 
tes de  su  Obispado,  de  como  se  trabajen  con 
los  Clérigos  que  les  lian  de  obedecer,  que  bi- 
uan  honestamente,  guardándose  de  fazer  las 
cosas  que  les  defiende  Santa  Eglesia,  e que 
sean  buenos  aliñadores  de  sus  cosas,  e ende- 
reszadores  de  sus  Eglesias,  e de  las  cosas  que 
Ies  pertenesce  ; apercibiéndolos  que  farian 
grand  yerro,  si  contra  esto  fiziessen , e caerían 
por  ello  en  grand  pena,  de  que  non  podrían 
ser  quitos,  sin  su  gran  daño  ; fueras  ende,  si 
los  Perlados  Ies  quisiessen  fazer  alguna  mer- 


ced, dispensando  con  ellos  en  aquellas  cosa's, 
que  lo  pueden  fazer  segnnd  derecho. 

(2J  EE1r  63.  Enguantas  maneras  pueden  lo» 

Perlados  dispensar  con  los  Clérigos  de  su 
Obispado . 

Dispensación  es  (423)  otorgamiento  que  fa- 
zo el  Perlado  Mayoral  a los  otros,  sobre  que 
ha  poder,  que  puedan  fazer  e vsor  de  las  co- 
sas que  les  son  defendidas  por  derecho.  Por- 
ende, pues  que  en  las  leyes  ante  destas  es  di- 
cho, de  como  los  Perlados  deuen  castigar  e 
defender  a los  que  son  so  ellos,  que  non  yer- 
ren ; conuiene  aqui  dezir  sobre  cuales  cosas 
pueden  dispensar  con  ellos,  e son  estas.  Assi 
como  con  aquellos  que  lazcn  pecado  de  simo- 
nía (424).  É con  los  otros  que  fazen  algunos 

(s")  En  el  cod  P.  TI.  3.  es  ley  3-,  y empiezn  ari.  “Matnndo 
alguno  a hombre  át:  su  grado,  o faciendo  simonía  en  orden,  o 
cayendo  en  horrgia  , ruin  puede  ser  clérigo  ; empero  el  papa  por 
la  "mayoría  del  gran  poder  que  lia  puedo  dispensar  con  arja  ellos 
tj.u1  facen  simenia  o licmecillo  faciéndolo  amidos  o por  non. 
querer,  asi  como  desuso  es  ditlio.  Mus  con  el  que  riñese  en  pe- 
cado de  he  regia  non  puede  ron  el  dispensar  srgund  dice  ade- 
lante. Et  aun  los  obispos  dispensan  a Jas  vegadas  con  Jos  simo- 
ntacos  ct  con  los  qae  facen  algunos  de  los  pecados  mediano® 
según  que  es  ya  dicho.  Et  por  ende  tovo  por  bien  sania  eglesia 
de  conlar  lodos  los  yerros  en  que  lo  pueden  facer,  et  moslro 
que  dispensar  puede  el  obispo  con  los  clérigos  de  su  obispado 
crue  recebiesen  ordenes  fueras  de  los  tiempos  en  que  defend* 
sania  eglesia  que  las  non  reciban  etc.  w Sigue  con  el  texto. 


(420)  Hállase  eu  dicho  cap.  decentar. 

(421)  Aúad.  el  cap.  in  ómnibus  , de  conse- 
c.rat.  rlist.  5. 

(422)  Puede  el  Obispo  pedir  cuenta  de  la 
administración  de  las  Iglesias  dependientes  su- 
yas, como  dice  Abh,  cap.  cum  venerabilis  de 
e.rccpt.  col.  12.  no  puede  con  todo  disponer 
de  las  cosas  de  una  Iglesia  interior  sin  el  con- 
sentimiento de  su  Prelado,  cap.  cum  ab  eccle- 
suirum  de  o/Jic.  ordin.  es  el  Obispo  el  espo- 
so general  de  todas  las  Iglesias  de  su  diócesis; 
V.  Abb.  caps,  aun  omnes  , col.  3.  de  const.it.  , 
cum  consuetudinis  de  consuetud.  , fin.  col.  1. 
de  poslulat.  y causam  qiuv , col.  2.  de  eleci. 
Hay  sin  embargo  mayor  comunión  entre  el 
Obispo  y la  Iglesia  Catedral  , qne  con  las  de- 
mas Iglesias  interiores  , V.  Abb.  al  cap,  reqtti- 
sisti , de  iestam.  col.  2. — * Para  cstirpar  ios 
abusos  que  pueden  tener  lugar  respecto  de  la 
administración  de  tas  Iglesias , son  útilísimas 
las  visitas  de  los  Obispos  de  que  se  habla  en 
el  tit.  22  de  esta  Partida. 

(a23)  Es  una  prudente  modificación  del  de- 
recho común,  considerada  su  necesidad  y uti- 
lidad : ó bien  una  modificación  del  rigor  del 
derecho  , hecha  canónicamente  por  la  persona 
á quien  corresponde,  1.  qusest.  7.  cap.  requi- 
rilis , i ni  si  rigor,  y el  cap.  siguiente.  Spe- 


culat.  tit.  de  dispensat.  §.  1.  — * V.  sobre  lo 
de  esta  ley  el  Conc.  trid.  ses.  25  de  reform. 
cap.  Í8. 

(424)  Si  se  comete  simonía  en  la  ordenación 
por  haber  dado  uno  dinero  para  que  le  pro- 
moviesen al  sacerdocio  , no  puede  dispensar  el 
Obispo  , cap.  nobis  , de  simón,  bien  que  puede 
hacerlo  el  Papa,  como  se  dijo  arriba  I.  5.  al 
fin,  uo  suele  sin  embargo  conceder  semejante 
gracia,  1.  quaest.  1.  cap.  erga , cap.  penult. 
de  simón.  Con  todo  si  se  dió  el  dinero  igno- 
rándolo el  ordenado , dice  el  Hostiense  al  cap. 
sirnoniact  de  simón,  que  podrá  dispensar  el 
Obispo,  y también  se  liaba  en  la  1.  siguiente 
y en  la  1.  19.  tit.  17.  de  la  misma  Part.  lo 
que  tiene  lugar  según  Abb.  , aunque  el  delito 
fuera  manifiesto  , apoyándose  en  el  testo  qne 
permite  indistintamente  la  dispensa  y el  cap. 


preesenimm  , 1.  quaest.  t>. ; contiesa  sin  emuui- 
go  qne  los  DD.  están  por  la  Opinión  contraria 
cuando  el  delito  es  manifiesto  , pues  entonces 
no  dispensa  el  Obispo  por  razón  del  escándalo 
que  se  seguiría  aunque  se  hubiese  cometido  a 
simonía  sin  saberlo  el  ordenado  y esta  opimon 
parece  (a  mas  segara  y la  sigue  d^nan. 
en  diebo  cap.  de  simoiuctce  , que  i 
las  razones  que  alega  Abb.  y anade , ‘Pl  , 
tratándose  de  dispensa  respecto  e a g 
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episcopal , va  se  baya  cometido  la  simonía  con 
conocimiento  del  Prelado  ó sin  el  , se  necesita 
dispensa  del  Papa  , porque  solo  el  puede  darla 
en  los  defectos  de  la  dignidad  episcopal,  con- 
forme á lo  que  se  llalla  en  el  cap.  innotuit  , 
de  elect.  y el  cap.  uit,  de  postul.  Frcelat.  Si  se 
cometió  simonía  en  la  colación  de  Tin  benefi- 
cio, distingue  Abl».  en  el  lugar  citado,  entre 
las  dignidades  ó beneficios  curados , que  se 
hallan  equiparados  en  este  punto,  y los  bene- 
ficios simples.  En  el  primer  caso  si  la  simonía 
se  cometió  sabiéndolo  ei  ordenado  , y este  re- 
nuncia espontáneamente  el  beneficio , puede 
el  Obispo  dispensarle  para  que  vaya  á otra 
Iglesia  , no  para  que  tenga  á su  cargo  aquella 
donde  se  cometió  la  simonía  : podrá  no  obs- 
tante dispensarle  para  que  tenga  en  ella  un 
beneficio  simple  , dándole  tan  solo  órdenes  me- 
nores. Si  no  renunciase  voluntariamente  sino 
que  aguardase  la  sentencia  condenatoria , no 
puede  dispensarle  el  Obispo  para  que  obtenga 
otro  beneficio  ni  en  esta  Iglesia  ni  en  otra  cap. 
nobis  , al  fin  , de  simón,  y 1.  qusest.  í>.  cap. 
1.  Si  el  ordenado  ignora  que  se  ha  cometido 
ja  simonía  por  haber  entregado  otro  el  dinero, 
entonces  ó bien  lo  dieron  sus  émulos  , en  cuyo 
caso  no  le  perjudica,  cap.  nolis,  1.  respons. 
y cap.  sicut  de  simón,  ó trien  iueron  sus  ami- 
gos , y renunciando  espontáneamente  en  este 
caso  por  una  gran  gracia  puede  dispensarle  , 
del  mismo  modo  que  si  se  aguardase  la  sen- 
tencia y mediase  evidente  utilidad  ó necesidad 
de  la  Iglesia  , según  el  Idost.  y Calder.  en  lo 
que  disiente  Abb.  : aun  en  el  caso  que  existiese 
necesidad  y utilidad  de  la  Iglesia,  si  fuese  dig- 
nidad ó beneficio  curado  aquel  cuya  colación 
se  hubiese  negociado  sin  saberlo  el  ordenado, 
no  puede  dispensarle  el  Obispo  para  que  ob- 
tenga aquella  dignidad  ó beneficio  sino  que  ba 
de  aguardar  otra  vacante  ; puede  sí  obtener 
sin  dispensa  otros  beneficios  cuando  él  no  ba 
cometido  la  simonía  según  Abb.  cap.  prccsen- 
tium  1.  quacst.  5.  Siendo  empero  simple  el  be- 
neficio é ignorando  el  obtentor  que  se  haya 
cometido  simonía  , renunciándolo  espontánea- 
mente , puede  también  dispensarle  el  Obispo , 
para  que  por  aquella  lo  obtenga.  Mas  si  no  lo 
renuncia  voluntariamente  , ó sabe  que  se  co- 
metió simonía  , no  le  da  dispensa  el  Obispo  , 
cap.  pemil t.  de  electione  en  el  vers.  quannñs. 
Y en  el  caso  de  mediar  utilidad  ó necesidad 
de  la  Iglesia?  El  Host.  y Calder.  están  por  la 
dispensa  del  Obispo,  en  ¡o  que  no  conviene 
Abb.  cuando  se  cometió  la  simonía  con  cono- 
cimiento del  clérigo  ; concede  sin  embargó  que 
si  se  hubiese  cometido  sin  su  conocimiento  . 
podrá  muy  bien  dispensársele  aunque  hubiese 
diferido  la  renuncia  del  beneficio,  aguardando 
la  sentencia  basta  haberse  cerciorado  de  la  si- 
monía, al  contrario  si  cerciorado  de  ella  quiso 


esperar  el  fallo  de  la  causa.  Cuando  se  dice  que 
puede  dispensar  el  Obispo  , entiéndase  si  no 
fue  él  quien  recibió  el  dinero  , sino  su  prede  - 
cesor ú otro  , porque  de  lo  contrallo  le  está 
prohibido  : glos.  de  dicho  cap.  prcesenlium  , 
ispeen!,  en  el  lugar  citado  , Abb.  en  dicho  cap. 
de  simoniacé.  di  si  se  cometió  simonía  en  la 
sepultura  ó exequias  de  los  difuntos  , ó en  la 
bendición  de  los  desposados  , en  la  de  orna- 
mentos sacerdotales  , vasos  sagrados  ó otras 
cosas  semejantes  ? En  este  caso  después  de  ha- 
berse hecho  penitencia  , puede  dispensar  c¡ 
Obispo  según  Specul.  en  ct  lugar  citado  , cu- 
ya Opinión  conviene  tener  en  la  memoria  corno 
dice  Juan  de  lmol.  en  el  cap.  voít.  trauslutio- 
nem  , de  renuntiaf.  sobre  la  glos.  en  la  palabra 
nequeant  , supone  con  todo  que  queda  alguna 
duda  acerca  tic  si  cuando  la  lev  no  prohíbe  si- 
no que  permite  dispensar,  esta  dispensa  pue- 
de concederla  el  Obispo:  porque  las  leves  ha- 
blan del  caso  en  que  no  se  reserva  la  absolu- 
ción, no  de  aquel  en  que  no  se  reserva  la  dis- 
pensa. Dice  con  todo  que  es  preciso  tener  pre- 
sente y notar  lo  que  dice  Specul.  pues  bastante 
favorece  esta  1.  de  Part.  y mas  aun  la  1.  t!). 
tit.  17.  de  la  misma  Part.  Adviértase  también 
que  los  simoníacos  eu  el  orden  ó en  los  bene- 
ficios , ya  sean  públicos  ya  ocultos  , en  la  ac- 
tualidad son  cscomulgados  ipso  fado  y suspen- 
didos del  ejercicio  de  sus  funciones , por  las 
Extrav.  de  Paul,  y Six.  que  se  hallan  en  el  vo- 
lumen de  las  Extravagantes  y la  absolución  es- 
tá reservada  al  Sumo  Pontífice , y io  refiere 
vSilvest.  en  la  palabra  simonía  , versie.  decimo- 
nono cjuceritur.  Por  lo  que  eu  el  dia  debe  pe- 
dirse y obtenerse  del  Papa  la  absolución  de  la 
escomuuion  , y la  dispensa  de  la  simonía  eu  el 
orden  y en  los  beneficios  , corno  quiere  Sii- 
vest.  en  la  suma  en  la  palabra  dispensado , 
vers.  décimo  qucuritur.  Adviértase  para  no  in- 
currir en  el  error  en  que  parece  cavó  Decio, 
consil.  141.  al  fin,  que  aunque  se  diga  como 
en  la  Extrav.  cu  ni  detest  abite  que  se  halla  des- 
pués del  tit.  de  simonía,  que  la  absolución  de 
la  escomuuion  es  la  que  está  reservada  al  Pa- 
pa , y que  obtenida  esta , puede  el  Obispo 
dispensar  cu  los  casos  en  que  liemos  dicho  po- 
día hacerlo;  debe  empero  tenerse  por  mas  se- 
gura la  opinión  que  hemos  sentado.  Mas  limi- 
tándonos á la  cuestión  jurídica  , parece  mas 
cierto  que  obtenida  la  absolución  Pontificia,  el 
Obispo  conceda  la  dispensa  , lo  que  apoya  ele- 
gantemente Abb.  en  e!  cap.  posttdasti , de  cie- 
ñe. excommun.  deposit.  minist..  sobre  la  glos. 
en  la  palabra  dispensa! uní.  Véase  todo. — * La 
dispensa  por  la  simonía  notoria  ó pública  se 
pide  en  la  Dataría  y por  la  oculta  en  la  Peni- 
tencial xa  ; y en  entrambos  casos  antes  de  la 
dispensa  el  provisto  debe  dimitir  cd  beneficio 
paia  manifestar  la  nulidad  cíela  provisión,  V- 


—341— 


pecadas  medianos  (42o),  .de  que  fablan  las  le- 
yes (426)  de  suso  dichas.  E con  los  Clérigos 
de  su  obispado  que  reciben  Ordenes  fuera  de 
los  tiempos  (427)  que  defiende  Santa  Eglesia 
que  las  non  resciban.  Otrosí  con  aquellos  que 
las  ouiesen  recibido  de  Obispo  que  renunciara 
(428)  su  Obispado , e su  Dignidad  , non  sa- 
biendo que  la  auia  renunciado,  assi  como  ade- 
lante se  muestra:  e con  los  que  la  reseiben 
otrosí  de  Obispo  quefuesse  descomulgado  (429). 
Otrosí  puede  dispensar  con  el  que  ba  catorce 
años  (430)  , porque  pueda  auer  Eglesia  que 
aya  cura  de  almas.  E otrosí  con  los  que  lian 
menores  Ordenes  (431),  quesean  Perlados  de 
algunas  Eglesias  ; solo  que  sean  atales,  que 
fasta  vn  año  puedan  rescibir  las  mayores.  E 
pueden  avn  dispensar , que  finquen  en  sus  Or- 


denes los  Clérigos  que  fazen  adulterio  (432), 
o otros  pecados  menores,  o otros  mayores  (433), 
después  que  ouieren  fecho  penitencia.  E otrosí 
con  aquellos  que  lidiassen  (434)  sobre  algún 
pleytu  , segund  costumbre  de  las  tierras ; solo 
que  non  maten  (435:  , nin  lisien  , de  que  se 
pierda  miembro,  nin  otrosí  finquen  ellos  lisia- 
dos. E otrosí  con  el  que  huplizasse  , o ayu- 
dasse  a baptizar  al  que  fuesse  ya  baptizado 
otra  vez  ^430),  desque  aquel  que  esto  (iziesse, 
cntrasse  en  orden.  E.  han  poder  de  dispensar 
que  vse  de  su  oficio  con  el  Clérigo  que  fuesse 
ordenado  de  mayores  Ordenes,  si-  casasse  (437) 
con  muger  virgen  (438)  : e esto  después'  que 
ouiesse  fecho  penitencia.  E puede  dispensar 
con  quakjuier  Religioso  (439;  que  sea  Clérigo, 
que  pueda  auer  Eglesia  Parrochia!,  con  licen- 


Schram.  Instit,  jur.  eccl.  lib.  3.  §.  1181.  y es- 
col. 

(42b)  V,  estensaineute  en  el  cap.  et  si  cle- 
rici , §.  de  adulteriis  , de  judie,  donde  Abb. 
col.  4.  dice  que  se  deja  esto  al  arbitrio  del  juez. 
— * V-  también  el  Cune,  trid.  ses.  24.  de  re- 
jo nn.  cap.  (>.  , donde  se  faculta  á los  Obispos 
para  dispensar  en  todas  las  irregularidades  y 
suspensiones  provenidas  de  delito  oculto  , á os- 
ccpcion  de  la  que  nace  de  homicidio  volunta- 
rio y ilc  las  que  se  hallan  deducidas  al  foro 
contencioso. 

(426)  Arriba  en  el  mismo  ti t.  11 . 31 32.  y 33. 

(427)  A fiad,  el  cap.  consultadoni , de  tem- 
j>or.  ordin.  Speeulator  , tit.  de  legato  , §.  mine 
oslendenduin  , versic.  52.  y el  tit.  de  dispen- 
satione , §.  nunc  de  Episcoporum  , veis,  prohi- 
betur  , que  está  en  las  col.  décima  y undécima 
de  aquel  §.  4 nótese  con  cuidado  esta  lev, 
pues  acerca  de  si  esto  puede  hacerse  por  de- 
recho canónico  !ihv  varias  ooiniones  , como 
puede  verse  en  Juan  Andr.  y Antón,  á dicho 
cap.  consultationi  , donde  Ant.  d espnes  del 
Host.  distingue  entre  el  que  recibe  órdenes  luc- 
ra dei  tiempo  señalado  sabiéndolo  y el  que  ¡o 
ignoraba  ; cuya  distinción  servirá  para  conci- 
liar las  diferentes  opiniones,  asi  como  esta  ley 
con  el  final  de  la  siguiente  que  parece  serle 
contraria.  — * V.  el  cap.  8.  de  temo,  ordin.,  P. 
Sclnnier  J.  t.  4.  c.  b.  1.  1.,  Schram.  Instit. 
¡ur.  eccl.  lib.  2,  §.  338.  escol.  2.  Y también  el 
tone,  tricl.  ses.  23,  de  rrjor/n.  cap.  8. 

(428)  Cap.  1,  ds  ordinal,  ah  Episcopo  , qui 
renuntiavii  Episcopal  ai. 

(429)  Añad.  el  cap.  2.  de  ordinal,  ab  Epis- 
copo  qui  reimntiarit  Episcopatid , v 9.  cuest.  1. 
cap.  2. 

(439)  Signe  la  Opinión  de  Inoc.  en  el  cap. 
indecoritm  , de  críate  et  cjnalitate , y el  Host. 
en  el  mismo  tit.  Recetas  , en  la  suma  , y lo  trae 


Speeui.  tit.  de  dispensatione  , §.  mine  de  Epis- 
copormn  , versic.  quinquagesimo  lerdo  ; ahora 
se  ba  quitado  á los  Obispos  la  facultad  de  dis- 
pensar la  edad  , en  cuanto  á las  Iglesias  par- 
roquiales por  el  cap.  Ucel  canon,  de  elect.  I ib. 
6,  según  Speeui.  en  el  lugar  citado  ; respecto 
á las  dignidades  y personados  sin  cura  de  al- 
mas , [Hieden  dispensar  á aquellos  que  han 
cumplido  los  20.  años,  cap.  unic.  de  ictateet 
(¡ualitate  lib.  6.  — * V.  el  Coue.  trid.  ses.  24. 
de  vej'onn.  cap.  12. 

(431)  Añad.  el  cap.  pr  atierra  , de  ce  tale  et 
qualitate  , y Speeui.  en  el  lugar  citado.  — * V. 
el  cap.  del  Couc.  trid.  citado  en  la  nota  ante- 
rior. 

(432)  Añad.  el  cap,  et  si  cierra ’ , §.  de  adul- 
teriis, ile  judie,  y 33.  dist.  caps . j'ratcmiiatis: 
y fin.  de  tempor,  ordin.  — * V.  la  nota  35.  del 
presente  título. 

(433)  V.  el  cap.  1.  decorp.  citiat.  y á Inoc. 
cap.  de  kis  50.  dist.  y Y.  eí  cap.  e.r  tenore , 
de  tclnpor.  ordin.  y á Speeui.  tit.  de  dispensa- 
done  , §.  qualiler , vei  s,  hoc  qunqite. 

(434)  Añad.  el  cap.  1.  de  corp.  vidat.  y el 
cap.  t.  de  cieñe,  pugn.  in  duello. 

(433)  V.  el  cap.  his  d quibus,  23.  quacst.  8. 
y ei  cap.  2.  y 50.  dist.  cap.  studeat. 

(436)  Añad.  el  cap.  2-  de  apnstat.  y V.  lo 
que  se  halla  en  el  cap.  qui  bis  de  conseeral- 
dist.  4. 


(437)  Añad.  el  cap.  sane,  el  2.  de  Cieñe, 
conjug.  y 2.  qui  eleñei  reí  rócenles. 

(438)  Lo  contrario  sucedería  si  fuese  una  mu- 


corrompida  ó liieu  contrajese  matrimonio 

mees  con  vírgenes,  28.  dist.  cap-  presbj  - 

í:  cap.  2,  penult.  y ult.  de  hrgarn ■ 

59)  Añad.  el  cap.  doctos,  16-  ñj 

r>.  ex  aucioritate  y 1-  quflíst'  ”*7’ 

1 , ,,  . - , y tatú  Monach. 

p.  <¡tiod  Del  ti  moran  , ai  si 
1 , b.  , ..  , r mioaue , veis- 


cía  de  su  Mayoral.  E puede  avn  dispensar  con 
los  Clérigos  que  cantassen  Missa,  seyendo  ve- 
dados (440 'i  , que  finquen  en  sus  beneficios. 
E con  los  que  se  ordenassen  de  mayores  Or- 
denes, desando  otras  en  medio  (441),  o usas- 
sen  (44 2)  de  aquellas  que  non  ouiessen  resce- 

10.  v allí  Juan  Andr.  in  addilione. — * Los  A A. 
están  discordes  acerca  de  si  la  parroquia  es  be- 
neficio secular  por  su  naturaleza  de  modo  que 
solamente  pueda  conferirse  á los  eclesiásticos 
seculares.  Los  que  sienten  afirmativamente  se 
apoyan  en  el  cap.  1 de  CapeH.  Monach. , el 
cual  parte  del  supuesto  de  que  el  monasterio 
no  tuviese  el  derecho  parroquial  sino  solamen- 
te el  de  patronato  ; y en  la  bula  de  Paulo  IV 
Postquam  Divina  bonitas , en  donde  verdadera- 
mente se  inhabilita  á los  regulares  para  poseer 
Ireneficios  curados  sin  dispensa  del  Papa,  pero 
por  otra  Inda  de  Pió  IV,  que  empieza,  Sedis 
Apostolicen  solertia  fue  reducida  aquella  á los 
límites  del  derecho  común.  Los  que  defienden 
la  opinión  negativa  la  fundan  en  el  cap.  5 de 
stat.  Monach.  arriba  citado,  en  el  cap.  2 del 
mismo  tit,,  en  el  Conc.  Trid.  ses.  14  de  re- 
form.  cap.  1 1 y en  los  cap.  24  y 28  de  elcct . 
in  6 ; y la  creemos  mas  probable  respecto  de 
las  parroquias  constituidas  cu  los  monasterios 
ó incorporadas  á ellos  con  plenitud  de  dere- 
cho. V-  también  el  cap.  13  scs.  23  de  reform. 
del  Conc.  Trid.  En  cuanto  á las  parroquias 
enteramente  separadas  de  los  monasterios  dice 
el  Csrd.  Petrel  Com.  Consf.  vipost.  t.  2 p.  12, 
que  está  resuelto  por  varias  declaraciones  de 
la  sagrada  Congregación  y por  una  decisión 
de  la  Rota  delaño  1693,  que  ios  regulares  sin 
privilegio  Apostólico  no  puedan  poseer  tales 
beneficios.  V.  Benedicto  XIV  Const.  33  Bailar. 
tom.  3.  y Sobran! . Instit.  jar.  eccl.  lib.  2 §.  464 
cscol.  2.  V .también  la  R.  O.  de  26  de  febrero 
de  1844  art.  4,  donde  se  resuelve,  que  en  los 
curatos  y beneficios  curados , que  hayan  de 
proveerse  en  economato  conforme  al  art.  2 de 
la  ley  provisional  de  1838  acerca  de  la  dota- 
ción del  culto  y clero,  sean  colocados  los  pres- 
bíteros eselaustrados  idóneos  para  el  desem- 
peño de  cura  de  almas;  y el  R.  D.  de  16  de 
julio  del  mismo  año  1844  art.  3,  el  cual  con- 
tiene una  disposición  análoga  limitada  empero 
á los  curatos  de  entrada  que  vaquen  v salvo  el 
derecho  de  los  patronos  particulares. 

(440)  Sigue  la  opinión  de  Iunoc.  y del  Host. 
en  el  cap.  dilectus , de  tewpor.  ordin.  que  di- 
jeron permitirse  en  este  punto  la  dispensa  del 
Obispo,  en  cuanto  al  beneficio,  cap.  2.  y pos- 
tulaseis, 1 respons.  de  cler.  excommun.  mi- 
nist.  contra  lo  cual  sostiene  Specul.  tit.  de  disp. 
§.  ruine  de  Episcoporum  , vers.  loo.,  donde 
responde  á lo  que  dice  el  cap.  postulaseis , y 


bido:  e esso  mismo  seria  de  los  que  las  resci- 
biessen  a furto  (443),  fueras  ende  si  el  Obispo 
ouiesse  descomulgado  a quantos  las  auiessen 
resabido  de  aquella  manera.  E puede  otrosí 
dispensar  con  su  Canónigo,  e con  su  Clérigo, 
que  cambie  (444)  la  Calungia  , o Eglesia  con 

el  cap.  2.  y Juan  Andr.  refiriendo  el  aserto  de 
este  autor,  pasa  simplemente  á dicho  cap.  di- 
lectas ; por  derecho  canónico  parece  mas  ver- 
dadera la  opinión  de  Spocnl.,  siendo  irregu- 
lares los  que  hallándose  privados  celebren  ó 
bien  .sirvan  en  los  divinos  oficios,  cap.  1.  de 
sentent.  excommun.  bb.  6.  cap.  1.  de  sentent. 
el  re  jad.  del  mismo  libro  ; con  todo  téngase 
presente  esta  ley  do  Partida  que  aprueba  lo 
que  dicen  In».  y el  Ilostien.  porque  será  útil, 
si  algún  caso  se  ofrece. — * V.  la  adíe,  á la  nota 
70  de  este  título. 

(441)  Añad.  el  cap.  1.  de  cleric.  per  salt. 
prom.  y dispensará  el  Obispo  cuando  el  pro- 
movido per  saltum  no  haya  celebrado,  según 
lo  qne  dijimos  en  la  I.  28  en  la  glosa  ult.;  pues 
si  hubiese  celebrado  seria  irregular,  y si  hu- 
biera sido  promovido  per  saltum  á sabiendas, 
por  ambición  ó soberbia  ; en  este  caso  seria 
necesaria  la  dispensa  del  Papa,  como  dice  Sil— 
vest.  en  la  suma,  cu  la  palabra  irreguluritas , 
vers.  undécimo  queeritur,  y el  Obispo  Calagu- 
ritano  en  la  Práctica  Criminal  , cu  la  palabra 
per  saltum  , donde  habla  de  esto  con  alguna 
confusión  : V.  también  la  dist.  que  hace  Silv. 
en  e!  lugar  citado  , del  caso  en  que  hubiese 
servido  en  una  de  las  órdenes  que  lia  dejado 
en  medio,  ó bien  en  el  orden  que  lia  recibido 
per  saltum  , pues  en  el  primer  supuesto  cor- 
responde al  Papa  la  dispensa,  y en  el  segundo 
al  Obispo  , cu  lo  que  también  conviene  Pre- 
pos. cu  el  cap.  sollicitudo,  52.  dist.  bien  que 
refiere  la  rigorosa  opinión  que  en  contra  sos- 
tiene el  Hostiense  en  dicho  cap,  tínico;  la  dis- 
pensa del  Obispo  en  el  caso  de  haber  servido 
en  la  orden  que  lia  tomado  tiene  efecto  tan 
solo  en  cuanto  á la  administración  de  dicha 
orden  , no  para  la  promoción  de  órdenes  su- 
periores sin  licencia  del  Papa,  como  dice  allí 
Süvest.  — * V.  el  Conc.  Trid.  ses.  23  de  re- 
form. cap.  14. 

(442)  V.  el  cap.  2.  de  cleric.  non  ord.  mi- 
áis t. 

(443)  V.  los  caps.  1,  y ult.  de  eo  qtii  furt. 
ordin.  suscep.  — *V.  acerca  de  los  ordenados 
sin  las  correspondientes  dimisorias  el  Conc. 
trid.  ses.  23.  de  rejorm.  cap.  8.  ; y sobre  la 
ordenación  hecha  en  diócesis  a ge  na  sin  licen- 
cia de  su  Ordinario  el  cap.  5.  de  la  ses.  7.  de 
rrfonn.  de  dicho  Conc.  y Schram.  Instit.  jur. 
eccl.  lü).  2.  5-  398.  eseoí.  2. 

(444)  Afiad.  cí  cap.  qiuesitum , de  rerum 
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otra,  si  fallare  alguna  razonable  cosa,  porque 
lo  puede  fazer  (443). 

i IjEV  «íl.  En  quales  cosas  non  pueden  los 
Obispos  dispensar  con  los  Clérigos. 

Defendido  es  á los  Obispos , de  dispensar 
con  los  Clérigos  , que  puedan  rescibir  muchas 
Ordenes  en  un  dia  (440) , fueras  enda  de 
aquellas  que  llaman  quatro  Grados.  Pero  bien 
pueden  dispensar  con  ellos  , después  que  las 
ouiessen  rescebido  (447).  Otrosí  non  pueden 
dispensar  con  aquellos  que  non  han  (o)  catorze 
años,  para  que  ayan  Dignidades  (448),  o Per- 
sonages  , e beneficios  con  cura  de  almas.  Ni 
avn  con  los  que  non  han  sus  miembros  (6)  sa- 
nos (449) , o si  los  han  , son  aleles  que  se 
non  pueden  ayudar  dedos.  Nin  otrosí  con  los 
qué  han  algún  embargo , por  razón  de  casa- 
miento (450),  de  los  que  dizc  en  el  titulo  de 
los  Clérigos  (431).  Olrosi  non  pueden  dispen- 
sar con  los  que  lidian,  segund  el  Fuero  de  la 
tierra  , si  acaesciesse  y muerte  , o perdimiento 

( a ) tre.ee  a dos  Tol.  I. 

cómanlos  , o si  Acad. 


de  miembro  (452)  , de  cualquier  de  las  par-* 
tes  , lidiando  por  prueua  , o de  otra  manera, 
por  si  o por  otro.  Otrosi  , defendióles  de  dis- 
pensar , con  aquellos  que  se  ordenan  se yen do 
descomulgados  (453),  quier  sepan  el  derecho 
de  Santa  Egiesia  , quier  non,  maguer  non  Ies 
viniesse  en  miente  de  aquello,  porque  eran  (c) 
descomulgados.  E otrosi  non  puede  dispensar 
con  los  que  ouiessen  lecho  simonía  , para  re- 
cibir Orden  (434).  E esto  se  entiende,  quan- 
do  el  Obispo  tomasse  alguna  cosa  dellos  por 
oí  denal  los.  Mas  si  el  non  la  rescibiesse  , nin 
aquellos  que  se  ordenassen,  fuessen  sabidores 
de  aquella  simonía,  bien  lo  podrían  fazer,  des- 
que el  Clérigo  que  assi  tomasse  !a  Orden,  pro- 
meliesse  , sin  ninguna  condición,  de  turnea 
vsar  de  ella.  E otrosi  non  puede  dispensar  con 
aquellos  que  fuessen  mal  infamados  (453)  por 

(c)  ilescomuigtiflos , ni  aun  non  lo  Ííicor  ron  lufuellos 

quo  scyuiitiu  descomulgados  rio  sus  cl»is]  os  so  (¡uortillur  dellos  a' 
los  i mees  seglares  tloja  uduse  do  querellar  primero  a los  ano'* 
Jiispo.s  d á los  oíros  qu«  son  slis  mayorales  en  lo  r>|;iriíuaí. ,, 
Aquí  C0íh;1u>p  la  l«Y  t”.i  cj  cotí.  !>.  JA.  3.,  ni  el  cuh!  sigue  Ja  4o 
ton  rus  l e ejugrafc  : ¡Cu  cunlvs  o fr-is  cosos  non  podan  ivs  ohis- 
pos  dispensa r C'/u  sus  clérigos.  \ empieza  asi.  „ !:iin oiría  la~ 
citado  algunos  en  orden  , non  puede  el  olrispo  Hlsjiousur  ton 
ellos  , el  esto  se  rtiliciulc  si  el  obispo  toma  alguna  cósa  ríeJIos.jj 
*iguo  con  el  texto. 


permutatiane  , y el  cap.  cum  universorum  : V. 
también  á Inoc.  , al  Host.  y á Juan  Andr.  en 
el  cap.  dilectas , de  temp.  ordin.  y á Specul. 
muy  esteiísameute  eu  dicho  §.  nunc  de  h pisco- 
ponan  , en  el  tit.  de  dispcnsaíione  , donde  pue- 
den verse  otros  casos.  — * Para  la  permuta  de 
beneficios  eclesiásticos  se  requiere  también  el 
consentimiento  de  los  que  tienen  el  derecho 
de  presentación.  V.  la  1.  1.  tit.  '2-2.  lib.  1.  de 
la  Wovis.  Recop.  , donde  se  previene,  que  no 
se  admita,  ejecute  ni  consienta  ejecutar  bula 
alguna  de  permuta  eu  la  materia  beneficia!,  ni 
otras  que  se  opongan  en  lodo  ó parte  al  con- 
cordato de  1753.  uo  precediendo  el  espreso 
Real  consentimiento  , y que  si  vinieren  algu- 
nas , se  remitan  a la  Cámara  sin  darles  cum- 
plimiento. V.  también  La  1.  6.  de  dicho  tit.  y 
el  Breve  de  Benedicto  XI  \ . de  10.  de  setiem- 
bre de  1733. 

(Uo)  — * V.  sobre  la  observancia  de  los  in- 
tersticios el  cap.  11.  ; sobre  las  condiciones  de 
ios  que  se  lian  de  ordenar  de  subdiáconos  y 
diáconos  el  cap.  13.;  y acerca  de  quiénes  de- 
ban ser  ascendidos  al  sacerdocio  el  cap.  14. 
sos.  23.  de  rejo  mi.  del  Cune.  trid. 

( ti6)  el  cap.  dilectas,  de  temp.  ordin. 
— *y  el  Conc.  trid.  ses.  23.  de  rejorm.  cap. 
13.  V.  sobre  lo  de  esta  ley  Sánchez  lib.  8. 
disp.  19.  y sig.  , Covar,  cap.  6.  §.  10,  u.  27., 
Ce  va  líos  q.  22o.  y Diana  tom.  3".  trat.  2.  re- 
sol. 20.  y sig. 

(-447)  Sigue  la  Opinión  de  la  glosa  en  dicho 


cap.  cum  quídam,  y el  cap.  consulta/ ioni  y de 
temp.  ordin.  lo  contrario  sostienen  ínoc.  y Juan 
Andr.  en  dicho  cap.  dilectas , y V.  á Specul. 
tit.  de  dispensa! . §.  nunc  de  Episcoporum  , col. 
11,  debajo  del  versie.  prohíbeme,  donde  refie- 
re varias  opiniones ; mátese  bien  esta  ley  de 
Partida. 


(448)  Aliad,  el  cap.  indccorum  , de  célate  et 
alitate , y lo  que  se  dijo  eu  la  1.  anlerior, 

la  parte  Catorce,  años. 

(449)  Añad.  el  cap.  tierno  , 30.  dist.  y 5a. 
>t.  cap.  si  (jais,  y Juan  Andr.  al  cap.  signi- 
aeil  , de  corp.  ritiat.  donde  refiere  lo  que 
2e  Inoc.  , á saber  , que  en  la  Iglesia  Ruma- 

solo  el  Papa  dispensa  ¡i  los  que  tienen  al- 
lí vicio  corporal. 

(550)  ílabia  de  los  bigamos , como  en  el  cap. 
de.  bigam.  34.  dist.  cap.  lector. 

(451)  V.  la  1.  2.  después  del  tit.  siguiente. 

(452)  Añad.  el  cap.  I.  y 2.  de  dericis pugn. 
ducllo  , y la  l.  anterior.  — * V-  e)  Conc. 

d.  ses.  25.  de  rcfovm . cap.  19.  y la  Bula  de 
nedicto  XIV.  Detestabilan , V.  también  el 
p.  7.  ses.  14.  de  ceform.  de  diebo  Concilio. 

(453)  V.  el  cap.  cum  illorum  , de  senfeul. 
•comniun.  — * V.  el  Conc.  trid.  ses.  14.  de 
forra,  cap.  1 . 

(454)  Añad.  el  cap.  de  simonía  ce  , de  simón. 
lo  que  se  dijo  en  la  1.  antecedente. 

(455)  Añad.  2.  cuest.  3.  cap-  Euphemuun, 
Jume  colligitur  , y el  £'■  notandum - 


Perlados  sobre  los  otros  Clérigos, 
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algún  fecho  desaguisado  - de  los  que  dizen  en 
las  Id)  leyes  que  fublan  eu  esla  razón.  Nin 
avn  con  e’i  que  fuesse  Abad  de  algún  Muñes- 
íerío,  auiendo  otile  fecho  profession  (456)  en 
oirá  Orden.  Nin  con  Clérigo,  que  aya  dos 
raciones  (437)  en  vna  Eglesia.  NTin  otrosí,  con 
aquellos  que  non  saben  (458)  ninguna  cosa  de 
Clerezio.  Nin  con  aque  los  que  fi/.ieron  peni- 
tencia soletme  (459)  Nin  con  los  siervos  460 
fasta  que  sean  forros  : nin  con  aquellos  que 
han  a dar  cuenta  (461)  al  Rey  o a olio  seglar, 
ante  que  la  ayatt  dado;  nin  con  el  que  ouiesse 
resorbido  (462)  alguna  de  las  mayores  Ordenes 
en  otro  tiern  o,  si  non  en  aquellos  señalados, 
en  que  lo  pueden  fuzer  ; maguer  que.  puedo 
dispensar  con  vno  , o con  dos  , que  se  orde- 
naren de  alguno  de  los  cuatro  grados  , o de 
todos : e enlo  en  los  Domingos  , e en  otras 
tiestas  (40 3:  grandes. 

IíE'W  GS.  Que  mayorías  de  honrra  han  los 

( ilj  leyes,  l'l  il'Tí’ncfi'ín  Irs  es  ulrusi  tic  cíispriisnr  Con  n i ti— 
puno  íf,irpti? f ío*  íjiif  entran  vn  oi-H-mj  ;u;!r  <|un  cumpla  rn 
cu  piim-tu  anyo  du  ];i  prava,  nin  oltosi  nou  pinte  dispensar 
i;ou  /JÍJ12UHO  qnt;  sea  ahut . ]!.  11,  3, 

(436)  V.  el  cap.  oficii  , de  elect. 

(457)  Añad.  el  cap,  Hueras  , de  emires, 
pnr.b. — * V.  el  Cono.  trid.  ses.  7.  de  reform. 
cap.  4.  y 3.  \ ses.  2 i . de  reform.  cap.  17. 

(4  58)  Ailad.  el  can.  non  conddal , 50.  dist. 
V.  á Specul.  tit.  de  dispensal.  §.  nunc  Epis- 
coporum.  — * V.  tarnbieu'el  Conc.  trid.  ses,  '23. 
de  reform.  cap.  4.,  7.,  II.  y sig. 

(450)  V.  en  dicho  cap.  non  confidat,  50. 
dist.  y á Specul.  cu  el  lugar  citado,  versic.  28. 

(460)  Aíiad.  dicho  cap.  non  confidat  . 50. 
dist.  de  serv.  non  ordinand . y 54.  dist.  don- 
de se  traía  de  los  que  están  obligados  á ob- 
servar ciertas  condiciones  , cap.  2.  de  ser  o.  non 
ordinand. 

(461)  V.  de  oldigatis  ad  ratiotima  , cap.  1. 

(462)  Entiéndase  con  conocimiento  suvo,  co- 
rno se  ha  dicho  en  la  ley  anterior,  pues  si  lo 
ignoraba  siendo  justada  cansa  de  su  ignoran- 
cia, le  dispensará  el  Obispo  como  manifiestan 
con  ejemplos  el  Hostiens.  y Aut.  en  el  cap. 
c onsiiUalioni , de  temp.  ordin. 

(463)  V.  el  cap.  de  eo  , de  temp.  ordin. 

(464)  Añad.  la  1.  14.  tit.  18.  j.  part.  V.  54. 
dist.  cap.  senas  , V.  también  Specul.  tit.  de 
dispensatione , §.  nunc  Episcoponmi  , col.  9.  y 
10.  donde  pone  otros  privilegios  , A.  allí  mis- 
mo á Juan  Andr.  in  addition. 

(4G5)  Como  en  el  cap.  1.18.  cuest.  i.  don- 
de la  glos.  notable  que  absuelve  al  mongo  del 
ayuno,  vigilias,  canto  y silencio  (pie  le  están 
prescritos  por  la  regla  de  su  orden  , y puede 
nombrarse  padrinos,  y cuenta  el  15.  Gregorio 


Los  Perlados  han  mayorías  en  siete  mane- 
ras, por  honrra  de  Santa  Eglesia  , mas  que 
los  oíros  Clérigos.  La  primera  es  , que  el  dia 
que  lo  tazón  Obispo  , sale  (-464)  de  poder  de 
su  Padre,  e de  otro  Mayoral  suyo  465),  que 
auia  , si  era  en  alguna  Orden.  La  segundaos, 
que  non  le  pueden  fazer  guardador  de  huér- 
fanos (466;.  La  tercera  , si  era  simio  , o so- 
lariego (467;,  o de¡  linage  de  alguno  delfos, 
que  de  a II i en  adulante  (inca  por  libre,  e non 
lo  puede  ninguno  tornar  en  scruiJumbre,  nin 
fazer  a su  Señor  aquel  ser u icio  , que  ante  fa- 
ziu.  Pero  si  ouiesse  seyiio  Oficial  en  ¡a  Corte 
de!  Rey  , de  aquellos  que  son  temidos  de  dar 
cuenta  (468)  , non  es  por  esso  quito  , a me- 
nos do  dar  las  tres  partes  de  quanto  auia  , a 
la  sazón  que  lo  eligieron.  La  quarta,  que  non 
le  puedan  apremiar  que  venga  a firmar  (469) 
ante  ningún  Judgador  , nin  en  otro  logar  , si 
non  quisiere.  Mas  i(euen  o minar  o e!,  que  diga 
la  verdad  qne  supiere,  en  la  manera  que  dize 
en  e!  titulo  de  los  Testimonios  (470).  La  quin- 
qué fue  padrino  del  Emp.  Mauricio,  V.  áFel. 
en  el  cap.  causam  qiuv  , de  judie. 

(466)  V.  la  anteut.  Prcesby teros  , al  fin  , C. 
de  Episcop.  et  ele  ríe.  — * y Gutiérrez,  de  tulclis 
part.  1.  cap.  1.  n.  30.  allí;  Episcopi  autem . 

(467)  Añad.  la  anteut.  sed  Episcopales  dig- 
nilüs , C.  de  Episcop.  et  cleric.  y la  anteut. 
Episcopales  ordo  del  mismo  tit. 

(468)  V.  la  anteut.  de  sanciis.  Episcopis  $. 
sed  ñeque  curialcm. 

(469)  V.  el  cap.  nlt.  de  jurara,  caluma.  11. 
cuest.  1.  cap.  [ Nullus  Episcopios  J v ñeque  ho~ 
noce,  y la  autent.  de  semetis.  Episcopis , §. 
nulli.  — * Según  decreto  de  Cortes  de  11  de 
setiembre  de  1820  restablecido  por  Real  de- 
creto de  30  de  agosto  de  1836  toda  persona 
de  cualquiera  cíase,  fuero  y condición  que  sea, 
cuando  tenga  que  declarar  como  testigo  en  una 
causa  criminal , está  obligada  á comparecer  pa- 
ra esto  electo  ante  el  juez  , que  conozca  de 
ella  , luego  que  sea  citada  por  el  mismo  sin  ne- 
cesidad de  previo  permiso  del  gefe  ó superior 
respectivo.  Aunque  parece  derogado  por  esta 
disposición  el  privilegio  que  las  leyes  de  Par- 
tida en  el  presente  lugar  y en  el  citado  en  la 
siguiente  nota  otorgaron  á los  prelados  ecle- 
siásticos , sin  embargo  ella  no  prohíbe  y las 
regias  de  prudencia  dictan,  como  lo  reconoce 
Ortiz  de  Zitñiga  en  sus  elementos  de  práctica 
forense  tit.  5 cap.  1 1 que  se  pase  á su  habita- 
ción para  recibirles  sus  declaraciones. 

(470)  V.  la  1.  3o.  tit.  16.  3.  Part.  — * V.  la 
nota  anterior.  En  las  causas  civiles  los  píela- 
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ta-,  que  non  es  lenudo 'de  venir,  nin  le  pueden 
apremiar  que  venga  por  su  persona  a p ley  lo 
ante  ningún  Juzgador  seglar  , fueras  ende  si 
jo  mantlasse  el  Rey  (471)  venir  ante  si.  La 
sesla  , que  non  le  deuen  tomar  fiado'’  (472) 
en  ningún  p'eyto.  La  séptima  es,  que  non  deue 
dar  ninguna  cosa  (473)  a los  Juzgadores,  de 
aquello  sobre  que  ouiesse  píeyto  , segund  lo 
dan  los  otros  omes  , assi  como  dize  en  la  ter- 
cera Partida  en  el  titulo  del  complimiento  de 
los  Juizios.  E como  quier  que  otros  grados  ha 
Santa  Eglesia,  segund  dize  adelante,  estas  me- 
jorías han  los  fe)  Perlados  mayores  sobre  todos 
los  otros  (474). 

(e)  Obispos  sobre  los  otros  , ct  aun  demas  que  ellos  poden 
ordenar  derivos,  et  consograr  crisma  , et  altares,  ct  emesias, 
et  cálices  , ct  cruces,  ct.  bendecir  vestimentas,  lo  que  non  pode 
facer  olro  clérigo  ct  ¡mes  que  mostré  Mu.  Kglesia  que  mcynritis 
han  sobre  los  oíros,  louo  por  bicu  demostrar  cuales  deben  ellos 
seer  f et  deque  maneras,  ct  en  quales  cosas  pueden  despeo- 
sar.jj  Asi  concluye  Ja  ley  en  el  códice  B.  B.  3. 


SjEY  «©.  (f)  Q'ue  dize  , que  todos  los  Chris- 
tiunos  deven  Mnrrar  a los  Perlados 
r, mayores. 

(o)  Honrrados,  (A)  e guardados  merescen  ser, 
por  los  logares  que.  tíene’n,  los  Patriarchas  , e 
los  Primados,  e los  Arzobispos  , e los  Obispos, 
de  que  auemos  labiado  en  las  leyes  ante  des- 
ta  : e esta  honrra  deue  ser  en  tres  maneras. 
La  primera  , de  voluntad.  La  segunda,  de  di- 
cho. La  tercera  , en  fecho  : e la  de  voluntad 
es  , que  crean  que  tienen  los  logares  de  Jos 
Apostóles  (475),  assi  como  sobredicha  es,  e 

{f')  Que  (odos  los  cristianos  deben  honrar  de  troluntad,  et 
en  dicho  el  en  Jecho  d los  patria  reas,  el  d los  primados , et 
d los  orzo  hispas  el  d los  obispas. 

{")  bu  el  cdd.  i 3.  B.  3.  es  ley  xvil,  y empieza  asi.  “Mere- 
cen seer  «mu cito  honrados  por  los  logares  clc.}3 
( k ) deben  ser  Ac.uí, 


dos  eclesiásticos  no  liae.en  al  presente  sus  de- 
posiciones testificales  por  medio  de  declaración 
ni  bajo  juramento  sino  por  informe,  dirigién- 
doles el  juez  para  ello  oficio  con  inserción  de 
las  preguntas.  V.  Ortiz  de  Zúñiga  , elementos 
de  práctica  forense  tit.  7 cap.  9.  prueb.  de  test. 

(471)  Afiad.  la  aulent,  nullus  Episcopus  , C. 
de  Episcop.  et  Cleric.  y la  Nov.  de  donde  está 
sacada  , de  aquí  tal  vez  toma  su  origen  la  prác- 
tica de  que  los  eclesiásticos  sean  llamados  por 
mandato  del  11  ey  : acerca  de  si  los  Obispos  es- 
tan  sujetos  á los  Reyes  , V.  la  glos.  del  cap. 
tribulum  , -23.  qmKst.  8.- — • * V.  el  Conc.  trid. 
ses.  13  de  rej'onn.  cap.  (i,  donde  establece  , 
que  de  ningún  modo  se  cite  ni  amoneste  á los 
Obispos  para  que  comparezcan  personalmente 
sino  por  causa  en  que  se  trate  de  deponerlos 
ó privarlos.  V-  también  el  cap.  8 de  dicha  ses. 
En  la  1.  7 tit.  4 lib.  1 1 de  la  No  vis.  Recop. , 
se  previene,  que  los  eclesiásticos  que  llamados 
por  Reales  cartas  no  vengan  ai  tercer  llama- 
miento pierdan  las  temporalidades,  se  descer- 
ren de  estos  reinos  y no  puedan  volver  sin  es- 
pecial Real  mandato;  y en  la  8 de  los  mismos 
til.  y lili.  , que  no  valgan  ni  se  cumplan  las 
Reales  cartas  de  emplazamiento,  para  que  al- 
guno comparezca  personalmente  , si  no  es  en 
caso  muy  interesante  al  Real  servicio  y visto 
por  los  del  Consejo  , con  suscripción  de  tres 
de  estos, 

(472)  V.  la  anttínt.  de  sanctis  Episcop.  §. 
pro  ómnibus  aut.em  causis. 

(473)  V.  en  la  misma  autent.  el  §.  s portil- 
larían. 

(4 7 4)  — - Ademas  corresponde  á los  Obispos 
el  primer  lugar  en  los  actos  públicos  del  cle- 
ro ; bula  Jpostolici  minisierii  cap.  13.  : y di- 
rimir las  competencias  de  precedencia  que  en 

TOMO  í. 


estos  se  susciten  entre  personas  eclesiásticas 
tanto  seculares  como  regulares  ; V.  el  Conc. 
trid.  ses.  25.  cap.  13.  de  Regid.  En  la  1.  2. 
tit.  8.  lib.  1.  de  la  Novis.  Recop.  se  manda, 
que  no  se  impida  á los  Obispos  en  pueblo  al- 
guno , que  en  la  procesión  del  Corpus  ú otra 
cualquiera  , asistiendo  ó no  la  ciudad  , lleven 
silla  y almohada  con  los  demas  aparatos  con- 
formes al  Ritual  romano  y declaraciones  de  la 
Sagrada  Congregación  de  ritos.  Tienen  los 
Obispos  privilegio  de  altar  portátil  ó de  eri- 
girle en  cualquiera  casa  de  su  habitación  y aun 
cu  las  de  los  particulares  , cuando  se  bailan  en 
ellas  por  razón  de  visita  ú bospedage  , ó con 
licencia  ó comisión  de  la  Sede  Apostólica  ; V. 
la  bula  de  Clemente  XI.  de  15.  de  diciembre 
de  1703  y la  cit.  jpostolici  minisierii  cap.  '22. 
Parece  que  antes  de  llamarles  senadores  debe- 
ría decirse  que  los  Obispos  en  España  son  in- 
dividuos natos  del  Consejo  de  S.  M.  por  ¡oque 
tienen  el  título  de  Illmo.  siendo  el  de  los  Obis- 
pos el  de  Reverendísimo.  Pueden  los  Obispos 
ser  nombrados  senadores  del  reino  ; V-  la 
Constit.  de  la  ¡Ylonarq.  espail.  de  23.  de  mayo 
de  1845.  tit.  3.  art.  15.  ; y actualmente  casi 
todos  lo  son.  Suele  llamarse  á algunos  para  la 
jura  de  los  Príncipes  herederos  de  la  Corona. 
Por  ct  §.7.  tit.  4.  trat.  3.  Ord.  Mil.  tienen  los 
Obispos  honores  , pero  no  guardia  de  Marisca- 
les de  campo.  Finalmente  pueden  los  Obispos 
tener  dosel  en  sus  casas  , pero  no  deben  dar 
audiencia  debajo  de  él ; V.  Cordada  deas . 
287.  imin,  4,  v Ja  Real  resolución  á consuma 
de  26,  de  agosto  de  1755.  inserta  en  la  Novis. 
Recop.  lug.  citado  : y sobre  lo  de  eí>  a ‘ 

V.  Don  Instit.  del  derecho  jmbl.  bb-  >■  t,£- 
cap.  8.  sec.  4.  nano. 


(475)  Cap,  in  novo , 


7 sí.  X-  — * V.  acerca 
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que  son  medianeros  entre  Dios  y e!  pueblo, 
para  rogar  por  ellos  ; e que  deuen  ser  oydas 
sus  oraciones  en  las  cosas  que  piden  con  de- 
recho: ca  assi  lo  dixo  (4-70)  nuestro  Señor  Jesu 
Christo  a los  Apostóles  : Lo  que  me  pidiere- 
des , orando  , cree  , que  lo  fare  por  vos,  (i)  e 
acabarlo  liedes.  E la  honrra  que  les  deuen  fa- 
zer de  palabra  es,  que  les  llamen  Señores  (4-77), 
por  los  logares  honrrndos  que  tienen  de  los 
Apestóles  , assi  como  dicho  es  , e porque  son 
guarda  de  las  almas.  E la  honrra  que  les  de- 
uen fazer  de  fecho  es,  que  se  levanten  a ellos, 
e los  acojan  bien  , e les  fagan  reuerencia  en 
las  otras  cosas,  segund  fuer  la  costumbre  de 
la  tierra. 

TITULO  VI. 

DE  LOS  CLEItIGOS  , E DE  LAS  COSAS  QUE  LES 

PERTENESCE  FAZEH  , E DE  LAS  QUE  LES 

SON  VEDADAS. 

(a)  Nueve  ordenes  de  Ángeles  ordeno  nues- 
tro Señor  Dios  en  la  Egle.sia  celestial,  e puso 

el  acularlo  lindes.  Til  otrosí  los  fichen  honrar  los  hom- 
bres rn  su  palabra  llamándolos  lodos  sensores,  lucras  rnJe 
emperador  d rey;  pero  esto  eti  aquellos  logares  d no  es  asi 
costumhrado  de  pelo  llamar:  unís  por  derecho  lodos  les  cris- 
tianos gofo  de  ben  dcci r , porque  son  pudres  de  ht$  tilmas  el  to- 
do hombre  en  iju.mlo  es  padre  es  sen vori  el  otrosí  Jos  deben 
honrar  porque  son  niíteslros  el  muestran  la  ley,  que  es  carrera 
de  salvación,  el  facerles  deben  honra  tu  b«*s  ■ mióles  las  manos 
lodos  los  emítanos  , lucras  ende  estos  sena Jadainim Lrc  que  di- 
urnos desuso:  pero  niu  rey:  mas  dibetilos  recibir  bien  cuando 
jí  ellos  vinieren:  o asentarlos  consigo,  si  quisieren  con  ellos 
seer , el  sino»  asen  latios  en  otro  lop^r  honrado»  1 1 esto  per 
honra  de  J ios  el  de  los  apostóles  cuyo  lugar  tienen.  Mascón 
lodo  esto  si  algunas  trosas  temporales  tuviere  cualquier  ele  si  os 
prelados  porque  Jhuyst  de  facer  vasallaje  al  emperador  d .-1  rey, 
1 ¡imbuir  le  debe  i-acor  homcnvige  como  otro  su  vasallo  lego,  el 
besarle  la  mano,  si  gola  quisiere  dar  por  razón  de  aquello  que 
tiene.  déb„  Asi  concluye  la  ley  ivn  en  el  cód.  1>.  IL  2. 

(«)  l\n  el  edd.  ]’.  IL  3.  es  ley  J«  del  til.  vil,  y dice  asi, 
* Degrades  dcpatlidos  son  entre  los  prelados  de  símela  cgii.sia, 

de  lo  de  la  presente  ley  el  Conc.  trie! . ses.  25. 
de  reform.  cap,  17,  , Salcedo  Iheat.  Hon.  glos. 
22.,  Belarrn.  tom.  1.  Controv.  lib.  t.  de  Rom. 
Poniif.  y Casan.  Catholog.  glor.  mundi  part. 
4.  n.  20.  hasta  28. 

(476)  Marc.  cap.  11.  v.  24. 

(477)  Equiparase  e.l  Obispo  al  Prefecto  del 

pretorio,  Bald.  en  la  I.  Episcop  ale , C.  de 
Episcop.  and.  acerca  de  si  tiene  el  título  de 
ilustre  y respetable,  V.  á Juan  de  Plat.  en  la 
1.  nlt.  C.  de  decurión,  lib.  10.  Llámase  el  Obis- 
po legado  de  Dios,  cap.  sicui  oir , 7.  quoest. 
1.  y por  respeto  suyo  no  puede  el  presbítero 
celebrar  en  un  mismo -día,  en  el  altar  donde 
lo  ha  hecho  el  Obispo,  cap.  ult.  con  la  glos. 
de  consecrat.  dist.  2.  * V.  la  i.  1.  tit.  12. 

lib,  6.  de  la  Novis.  Recop.  Actualmente  disfru- 
tan nuestras  .Obispos  del  tratamiento  de  Ilus- 


a  cada  una  dolías  en  su  grado  , e dio  mayo- 
rías a los  vnos  sobre  los  otros,  e púsoles  no- 
mes  segund  sus  oficios,  onde  a setiiejatica  (1) 
desto,  ordenaron  los  Santos  Podres  en  la  Egle- 
sia  terrenal  nuevo  ordenes  (2)  de  Clérigos  , e 
dieron  a los  vnos  mayoría  sobre  los  otros  , e 
pusiéronles  nomes  segund  a t] u ello  que  han  de 
fazer.  E esto  fue  fecho  por  tres  razones.  La 
vna,  porque  assi  como  los  Angeles  loan  a Dios 
siempre  en  los  Cielos,  que,  a semejanza  deslo, 
Joassen  estos  a Dios  en  la  tierra.  E la  otra, 
porque  fiziessen  sus  ib)  otizios  mas  ordenada- 

porque  muestran  las  mayorías  que  lian  los  fíaos  Sobre  ¡os  oíros, 
segund  dice  en  el  hlulr>  ante  dtslf  , el  esln  quiso  nursü'n  :‘<:- 
iiyur  que  fuese  tml  emulo  en  la  eqUsi.t  t erre  nal  , «¡(‘pti'iil  orde- 
nara el  priineratijienlre  en  ia  <.*«■  jos  (.trios  en  ijuíí  fizo  por  td 
su  graol  sabor  nu  ve  ó t cienes  ilu  aiijjeies,  r l puso  L.id.t  una  d jj¡t> 
C*n  SU  grado  según l que  él  Uiv.t  por  bien,  el  rilo  mavonrt  a'  los 
unos  .sobre  los  oíros  ; el  estos  son  angeles  < ( arcángeles  viiliuJr  ? 
el  pulcsl  ¡ufes,  principados,  tronos,  querubín  el  serafín.  (Tule  ase- 
metaliza  desleí  pusieran  los  sánelos  padres  que  hubiesen  nueve  ór- 
denes en  la  egle.sia  desle  m>.|j)cfu,  i l son  oslas,  ordi.ui  de  cornea, 
ostiario,  leelor,  evoi't  ist  a . 'acólito,  subdiacoim  , preste,  obispo.  Kt 
< I di  pa il¡ tuii'ii t o de.Slus  ordene?:  o\  dtsD'S  di-grados  fue  fecho 
por  lúes  razones:  la  primeva  que  haLhmbi  hi  mayoves  e.t  me- 
nores , conosciesen  los  menores  mayoría  ;í  sus  tuavora'es  , i l 
Jes  fuesen  oliedieules  , el  hubiesen  su  bien  faces r , el  («tro  si  tos 
mayores  que  amasen  ;í  sus  menores  lío  -raudo  el  sí wiéudosi*. 
elel'íts,  el  que  los  empavasen  en  so  derecho,  el  esto  gnu vitando 
los  unos  a ios  oíros  que  hubiesen  a y un  La  míen  f o vertí  adero  ¡ía- 
mor  el  de  paz  uitlre  -.i,  el  que  ficiese  cada  uitO  lea  I micntre  Jo 
qtiel  conviniese  de  facer.  Da  segunda  razan  es  que  ios  hombres 
non  pudrían  cu  ninguna  manera  vevif  ui^-í  uta  olios,  me.  su 
n\  un  la  míenlo  non  podría  durar  jjíii  seer  estable  si  este  depar- 
tí míen  Jo  non  fuese  l en  oda  el  guardado.  La  te  vería  razón  es 
qu  si  lodos  Jos  hombres  fuesen  iguales  . el  non  conosciesen 
unos  ti  otros  mayor  a,  itou  podran  por  ninguna  manera  seer 
avenidos  ni  vivir  en  uno,  ni  ti  o Ic.in/íi  i ia  derecho  el  que  tuerto 
reeehit-sc.  I t por  tudas  (Mas  razones  quiso  nuestro  Sonvur  que 
estos  degrado.-»  Ineren  eil  !d  egírsia  , porque  ios  hombres  hubie- 
sen por  ellos  a vunl amiento  verdadero  <i<:  amor  ct  tle  paz  et  qm* 
durase  rtif  rcllus.  Onde  pues  que  en  el  tÍLulo  ante  deste  Tabla  ele 
Jos  obispos  f:t  <l<  los  prelados  mayores,  conviene  do  decir  en 
este  de  Jos  clérigo?  menores,  et  mostrar  porqué  han  asi  nom- 
bre : ef  «pínulas  maneras  sor.  deÜOs:  et  qué  es  lo  que  deben  fa- 
cer de  su  oficio  : el  qflales  non  pueden  recehír  csia  orden  de 
clerecía  : et  en  qtuíl  manera  deben  veVÍr  el  seer  honestos  : et 
qué  franquezas  han.  M 

(¿)  lechos  Acad. 

trisan  o y Reverendísimo  Señor,  cavo  trata- 
miento se  apoya  en  ¡acostumbre;  el  de  lüino. 
es  como  del  Consejo  de  S.  M.  y á los  que  son 
Senadores  del  reino  sn  les  da  ademas  el  de  Es- 
celentísimo  : pero  S.  M.  suele  llamar  á los 
Arzobispos  Muy  Reverendos  , y á los  Obispos 
Reverendos.  V.  Cordada  decís.  247.  mirn.  1. 
basta  el  7.  y decís.  248.  nnin.  10.  y 11.  y Don 
lug.  oí t.  en  la  nota  474.  de  este  tit.  El  Conc. 
tnd.  lug.  cit.  dice , que  los  Obispos  son  padres- 

(1)  Sigue  lo  que  dice  liostieus.  en  la  suma 
de  ordin.  ab  Episcop.  qui  resiga.  Episcop.  §.  1. 
y V.  el  cap.  ad  hoc  , dist.  8!). 

(2)  Sigue  la  opinión  de  los  canonistas  que  á 
los  siete  órdenes  que  admiten  ios  Teólogos, 
añaden  dos  , á saber , el  orden  clerical  ó la 
primera  tonsura  que  por  otro  nombre  llama- 
mos de  los  Salmistas  como  en  el  cap.  Psalrnis- 
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mente,  e mejor.  La  otra  (3),  porque  auiendo 
y mayores  e menores,  conociessen  los  meno- 
res a los  mayores  mejoría  , e les  fuessen  obe- 
dientes , e ouiessen  su  bien  fazer  : e los  ma- 
yores, qüe  amassen  a sus  menores,  seruien- 
dose  deílos , e amparándolos  en  su  derecho. 
E a estos  grados  de  Ordenes  llaman  al  prime- 
ro, Corona  (4):  e al  segundo,  Hostiario  : e 
al  tercero  , Lector  : e al  quarto  , Exorcista: 
e al  quinto,  Acolito:  e al  sesto,  Subdiacono: 
e al  séptimo  , Diácono  ; e al  octauo , Preste: 
e al  noueno,  Obispo.  E avn  touieron  los  San- 
tos Padres  . que  era  bien  , por  otra  ra^on, 
que  estos  grados  fuessen  en  Santa  Eglesia  ; 
porque  los  omes  ouiessen  por  ello  ayuntamien- 
to verdadero  de  amor  , e de  paz  , e que  du- 
rasse  entre  ellos.  Onde  pues  que  en  el  titulo 
ante  deste  fabiamos  de  los  Obispos , e de  Jos 
otros  Perlados  mayores  , conuiene  aqui  dezir 
de  los  otros  Clérigos  menores,  e mostrar,  por- 
que ban  assi  nome  , e quantas  maneras  son 
dellos  , e que  es  lo  que  deuen  fazer  e guar- 
dar de  su  oficio , e quales  non  pueden  resce- 
bir  esta  orden  de  Cierezia  , e en  qual  manera 
deuen  beuir  e ser  honestos  , e que  franqueza 
han  los  que  la  resciben,  e por  quales  razones 
la  pierden  , e en  que  manera  , e como  deuen 
ser  guardados  e honrrados. 

EEY  0.  Que  quiere  dezir  Clérigo,  e quien  dcuc 
ser  assi  llamado. 

Clérigos  tanto  quiere  decir,  como  omes  es- 

ta  , dist.  23.  y en  otro  lugar  primera  tonsura, 
como  en  el  cap.  aun  ínter , donde  dice  tonsu- 
ratiane , de  re  jad.  cap.  cum  conlingat , ai  fin 
de  aHate  et  cjualitaie , y el  orden  Episcopal;  y so- 
bre esto  V.  la  glos.  y DI),  en  el  cap.  cleros , dist. 
21.  y la  glos.  del  proern.  6.  y al  Hostiens.  en 
ia  suma  de  ordin.  ah  Episcopo  qui  resiga.  Epis- 
cop.  §.  1. 

(3)  Esta  tomada  del  cap.  cid  hoc , dist.  81). 

(i)  Luego  la  primera  tonsura  es  mi  orden 
como  acpii  se  dice  , y en  dicho  cap.  aun  con- 
tingat , de  estáte  el  (¡ualitale ; y asi  se  opina 
generalmente  entre  los  canonistas  , según  Pre- 
pos. en  el  cap.  cleros  , dist.  21.  á pesar  de  lo 
que  dice  el  Archid.  que  la  primera  tonsura  ó 
sea  el  simple  clericato  no  es  orden,  sino  una 
disposición  para  recibirla  ; y este  orden  de  la 
primera  tonsura,  se  llama  Salmistato  como  di- 
je en  la  glos.  anterior  y se  espresa  también  en 
ia  ley  1 1 . de  este  tit. 

(oj  Concuerd.  cap.  cleros  , dist.  21. 

(6)  Afiad.  d.  cap.  cleros,  dist.  21.,  y cap. 
de  persona  , 11.  q.  1.  Glos.  al  cap.  non  liceat , 
de  prtebend.  acerca  de  lo  cual  Y.  á Abb.  en  la 


cogidos  en  suerte  (5)  de  Dios.  E esto  se  mues- 
tra por  dos  maneras.  La  vna  , porque  ellos 
han  de  dezir  las  Horas , e fazer  todo  el  serui- 
cio  de  Dios  , segund  es  establecido  en  Santa 
Eglesia.  E la  otra,  porque  se  deuen  tener  por 
abundados,  (c)  en  beuir  de  aquella  suerte  que 
dan  los  Cristianos  a Dios , assi  como  diezmos, 
o primicias  e ofrendas.  E porende  todos  aque- 
llos que  son  ordenados  de  Corona  , o dende 
arriba  , son  llamados  Clérigos  (6)  comunal- 
mente , quier  sean  mayores  o menores. 

EEY  3.  (d)  -Porque  razón  son  llamados  Santos 
Padres  los  que  ordenaron  el  Estado  de 
Santa  Eglesia.  ■. 

Santos  Padres  son  llamados  todos  aquellos 
que  fizieron  el  ordenamiento  de  Santa  Eglesia. 
E esto  por  dos  razones.  La  vna,  por  que  ellos 
fueron  Santos  en  su  vida  , e en  sus  fechos.  E 
ia  otra,  porque  fizieron  ordenamientos  santos. 
E Padres  los  llaman  , (e)  porque  crian  los 
Christianos  spiritualmente  con  el  sanio  orde- 
namiento sobredicho  , assi  como  los  padres 
temporales  crian  sus  fijos.  Ellos  fizieron  de- 
partimiento (7)  entre  los  Clérigos.  Ca  los  unos 
posieron  en  las  Eglesias  Cathedrales , e por 
mayores  personas  , por  bonrra  de  los  logares 
que  tienen  ; assi  como  Deanes  , o (/)  Prebos- 

(¿■)  ct  Acud. 

( d , Cu  rt  n l as  man  o ras  Son  de  ele  vi gn  s.  A en  tí. 

(<?}  porgue  dellos  tiuscid  lotluctsle  ordena») iento  sobredicho, 
rt  n!l»s  ierirrori  dr  parliinieiilo.  J 5.  31.  3. 

i f)  prp.posilos.  1 oí.  j. 

rubric.  de  vita  et  honest.  cleric.  Fel.  al  cap. 
Ecclesia  san cta:  Marica  , col.  48.  , de  constituí. 

(7)  V.  sobre  esto  en  la  suma  , dist.  21.  y 
cap.  1.,  en  donde  se  ve,  que  el  samo  Sacerdo- 
cio fue  instituido  por  Moisés  por  precepto  del 
Señor,  la  distinción  de  los  ministros  por  Da- 
vid y después  por  Salomón  su  hijo,  y que  á 
semejanza  de  ellos  tuvo  principio  en  Jesucristo 
el  sumo  Sacerdocio  de  la  Lev  nueva.  Empezó 
también  desde  el  mismo  Jesucristo  la  distin- 
ción de  los  sacerdotes  inferiores,  esto  es,  que 
los  unos  sean  Obispos  y los  otros  presbíteros. 
Después  los  Apóstoles  crearon  otras  personas 
para  ministrar  á los  mismos  sacerdotes,  dán- 
doles el  nombre  de  levitas  ó diáconos-  Mas  tar- 
de multiplicándose  los  hijos  de  la  Iglesia,  eli- 
giéronse todavía  nuevos  ministros  tales  como 
los  snbdiáconos  y los  acólitos.  Esta  distinción 
no  se  hizo  tan  explícitamente  durante  la  vi  a 
de  Jesucristo;  porque  como  entonces  Jegiapoi 
sí  la  Iglesia,  no  halda  habido  distinción  en 
cuanto  á ia  preferencia  cutre  sus  discipu  o , 
pues  si  bien  antepuso  á todos  á Le  ro  , ° J 
zo  después  de  ia  resurrección  , como  se  m 


— 34S— 


tes,  o Priores,  o Arcedianos;  e aquellos  a 
quién  llaman  en  algunas  Eglesias  Chantres,  e 
en  otras  Capiscoles : e otros  que  dizen  Teso- 
reros , o Sacristanes:  e avn  ay  otros  que  lía- 
ir.an  Maestrescuelas,  E otros  pusieron  en  las 
Yglesias  (g)  Colegiales,  que  no  son  Obispados, 
en  que  ha  otrosí  personas  , e Canónigos  en 
cada  vita  dellas,  según  costumbre,  que  comen- 
«jaron  vsar  , quando  la  fizieron  de  comiendo. 
E avn  sin  todos  estos  , otros  Clérigos  y a que 
llaman  Parrochales,  que  han  de  auer  vn  Ma- 
yoral. en  cada  vna  dellas,  (A)  que  haya  la  Cura 
de  las  almas  de  aquellos  que  son  parrochanos: 
e estos  han  vn  Mayoral , a quien  llaman  Ar- 
cipreste , que  ha  de  auer  muchas  Parrochas. 
Pero  lodos  estos  sobredichos,  como  quier  que 
sean  en  tantas  maneras,  o son  Prestes,  o Diá- 
conos , o Subdiaconos,  o son  de  tocios  qualro 
Grados,  o de  alguno  dellos,  o que  han  Co- 
rona solamente:  ca  otro  ninguno  non  puede 
ser  Beneficiado  (8)  en  Santa  Eglesia  , si  non 
el  que  ouiere  alguna  destas  Ordenes.  . 

lililí  3,  Que  quiere  dezir  Dean  , o Preboste, 

(§0  colf piadas.  Tol  a.  conventuales.  P-.  R.  3. 

■ (/í)  ijtje  haya  I cura  dellos  el  de  las  uUuas  de  nqtirlsos 
q[üc  soa  sus  parroquia  nos.  Ksc.  i.  2. 

fiesta  en  la  dist.  SO.  cap.  consi der andurn  , con- 
forme enseña  Hugo  ; ó se  ha  de  decir  tal  vez 
según  el  Prep.  en  el  log.  cit.  que  Cristo  ¡n- 
mediatamente  no  instituyó  á ningún  prelado 
sino  á S.  Pedro  , al  cual  solo  puso  para  regir 
á todo  el  pueblo  cristiano  y á quien  dijo  tam- 
bién : Pasee  oves  meas , apacienta  mis  ovejas: 
en  cuanto  á los  demás  prelados,  fueron  insti- 
tuidos por  S.  Pedro , de  quien  recibieron  la 
potestad  para  regir  el  pueblo  , según  el  cap. 
ita  Dominus  , dist.  19.  — * El  Coneii.  trid.  ses. 
23.  de  sacrani.  ord.  can.  2.  y 6.  definió  cpie 
en  la  Iglesia  católica  habia  otras  órdenes  ma- 
yores y menores  fuera  del  sacerdocio,  v que 
en  la  misma  Iglesia  habia  una  gerarquía  de 
institución  divina  compuesta  de  Obispos,  Pres- 
bíteros y Ministros.  Entre  estos  últimos  sabe- 
mos que  existen  una  porción  de  grados  qne 
recouoce  el  espresado'  concilio  , disputando  los 
autores  si  son  todos  de  institución  divina  , ó si 
mas  bien  son  de  institución  eclesiástica  salvo  el 
tiiaconado.  Sto.  Tomas  Suplem.  3.  Part.  euest. 
37.  art.  2.  ad  2.  dice  á este  propósito,  que 
en  la  primitiva  Iglesia  el  corto  número  de  los 
miuistros  lúe  causa  de  qne  los  ministerios  in- 
feriores fuesen  desempeñados  solo  por  los  diá- 
conos ; pero  qne  aumentado  luego  el  número 
■ de  aquellos  , la  Iglesia  quod  implicité  hqbebat 
jn  uno  ordine , explicitl  tradidit  in  di  ver  sis. 

V.  en  el  cap.' 2.  de  instiu  — *fieahneu- 

\ 


o Príot , o qaal  es  el  oficio  dellos. 

(i)  Dean  es  el  primer  personaje,  e el  ma- 
yor en  algunas  Eglesias  (9)  Cathedrales,  a fue- 
ra de!  obispo:  e Decanus  en  latín  tanto  quier 
dezir,  como  orne  viejo,  e muy  cano;  ca  bien 
assi  como  el  orne  que  es  cano  , deue  ser  se- 
sudo por  derecho  , e assossegado  , (jj  e de 
buenas  maneras  ; otrosi  lo  deue  ser  el  Dean 
entre  los  otros  de  la  Eglesia  , por  boni  ta  del 
logar  que  tiene.  E avn  Decanus  en  lalin  tanto 
quier  dezir  en  nuestro  lenguaje  , como  Cab- 
dillo  de  diez  : e antiguamente  quando  las  Ca- 
lliedrales  Eglesias  eran  pobres  , partían  en  al- 
gunas deltas  los  Clérigos  a compañas  en  que 
auia  diez  en  cada  compañía,  e ponían  vno  por 
Cnbdillo  de  cada  vna  dellas , e llaman  a este 
Dean  (10).  E porque  el  oficio  del  Dean  es 
mas  honrrado  , e mayor  que  el  de  los  otros 
comunalmente  en  las  mas  Eglesias  (el  Obispo 
fuera),  porenrle  deue  ser  mas  honrrado  en 
el  Coro  , (k)  e en  el  Cabildo  (11)  , e de- 

(O  UitunaJtjj©.  S,  ToL  2.  3.  í‘c;trt;ido.  T'sr.  3.  F.n  t:\  cúch  B.  \\ 
3.  iain])i(tK¡i  u-i  l«»v.  4<Alpuiias  rpíosíns  cateriralrs  ?on  mi 

<*S  Vn  ]atf5nrKlví»f»  t i ri  maVOl'  «U'l  obi>pO  CQ  lutü'a 

oí  dítunago  , el  tlfíCn/iux  e.n  luliti  lanío  ({uiore  decir  ele.” 

(/)  ni  asettl ario  el  Acuri*  el  di.»  Buenas  mafias  13.  R.  3. 

(A)  en  el  cabillo  13.  R.  3. 'i  ol.  i. 

te  solos  los  clérigos  , según  el  diverso  grado 
que  octiptui  en  la  gerarquía  eclesiástica  , son 
personas  hábiles  para  ejercer  la  potestad  de 
orden  y de  jurisdicción  en  el  cuerpo  real  de 
Jesucristo  ó eu  el  cuerpo  místico  que  es  la 
Iglesia. 

(9)  Por  consuetud,  como  lo  espresa  esta  ley; 
pues  por  derecho  común  el  Arcediano  es  el 
mayor  en  dignidad  después  del  Obispo  , como 
se  ve  en  el  cap.  perlectis , dist.  25.  Juan  Aiulr. 
en  la  rnbrie.  de  o§ic.  Archid.  y la  Glos.  á los 
caps,  deliberatione  , de  ojie.  legal,  lib.  6.  y 
ad  hcec  , de  ojie.  Arcbidiae.  — * Veas.  adic.  á 
Ja  not.  43.  de  este  tit. 

(10)  V.  sobre  esto  á Archid.  al  cap.  in  ca- 
pite  dist.  50.  , quien  acerca  de  lo  que  se  dice 
arriba  sobre  esta  etimología  alega  á Papian. — 
* Veas,  atlic.  á la  not.  43.  de  este  tit. 

(11)  De  esto  se  ve  que  el  que  tiene  la  silla 
preferente  después  del  Obispo  en  el  coro,  y 
la  primera  voz  en  el  cabildo  , se  dice  mayor 
en  dignidad  : V.  sobre  esto  á Archid.  al  cap. 
deliberatione , de  ojie,  legat.  lib.  6.  , en  don- 
de reputa  mayor  en  dignidad  el  que  tiene  po- 
der de  convocar  al  cabildo  y es  de  éí  como 
cabeza  teniendo  la  primera  voz.  Otras  señales 
de  la  mayoridad  también  pone  allí  Juan  Andr., 
á saber,  el  sentarse  ó firmar  luego  después  del 
Obispo , tener  el  sello  , conservar  como  pre- 
sidente los  derechos  y privilegios  del  cabildo, 
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uenlo  obedecer  en  las  cosas  que  fueren  guisa- 
das e derechas.  E el  ha  poderío  de  juzgar  los 
de  la  Eglesia  , assi  como  Juez  ordinario  (12), 
e puede  vedar  , e descomulgar  a los  que  lo 
merescicren  , e fazerles  enmendar  los  yerros 
que  ouiessen  fecho.  Empero  esle  poderío  que 
han  los  Deanes  sobre  los  otros  , mas  lo  han 
por  costumbre,  vsada  (13)  de  luengo  tiempo, 
que  por  derecho  escripto.  E oirás  Eglesias  (ia- 
thedrales  son,  en  que  (1)  ay  Prebostes  (14  e 
Priores,  que  tienen  esse  mismo  logar,  que  los 
Deanes  , e han  esse  mismo  poderío,  E Prat- 
posilus  en  latió  quier  tanto  de/ ir  en  romance, 
como  orne  que  es  antepuesto  de  los  otros  por 
Mayoral  ( del  Obispo  afuera ) , e Prior  en  la- 
tín tanto  quier  de/ir,  en  romance,  como  pri- 
mero e Mayoral  de  los  otros,  (U)  so  el  Obispo. 

EEY  4.  Que  quiere  dezir  Arcediano  , e que 
cosas  ha  de  fazer  de  su  o ¡icio. 

Arcediano  (lo)  en  griego  tanto  quiere  dezir 

(/)  lia  prestos.  Tul,  t.  3.  arciprestes.  Kse.  s>.  proposito*. 

Tol.  2. 

. («)  fueras  cinto  el  olilspn.  Jóse.  3.  del  uliisp)  en  fuera,  i!. 

1¡.  3. 

y ser  el  primero  en  las  colaciones  é institucio- 
nes que  correspondan  al  mismo  cabildo.  Y cu 
esto  se  lia  de  atender  mucho  á la  consuetud 
de  la  Iglesia  ó provincia;  acerca  de  lo  que  Y. 
la  decis.  de  la  Rota  451.,  fuit  dubitalum  , en 
las  novis. 

(12)  De  consiguiente  tiene  el  Decano  ó Dean 
jurisdicción  ordinaria  , corno  se  dice  también 
del  Arcediano  , según  se  nota  después  en  ía  ley- 
próxima  ; sobre  lo  cual  Y.  á Abb.  al  cit.  cap. 
si  cjnis  contra  cien  cuín  ■,  de  foro  compe/.  en  los 
tres  últimos  id  le  os  , y al  cap.  cum  continua!, 
del  mismo  ti t.  Ahora  vemos  por  consuetud  que 
solo  el  Obispo  tiene  jurisdicción  , como  lo  trae 
igualmente  Caruin.  á la  Uement.  1.,  ve.rs.  ue 
igi/ur , q.  8.  da  celebra!..  Mtss.  — • * Veas.  adió, 
á la  not.  43.  de  esle  tit. 

(13)  Nótese  bien  esto.  No  tiene  de  consi- 
guiente el  Dean  fundada  su  jurisdicción  en  el 
derecho  comnu  , sino  que  debe  constar  por 
consuetud  ; pues  por  derecho  c aniiii  no  vemos 
que  se  le  a tribu  va  nada  de  aquella,  conforme 
aqui  se  dice.  Del  Arcediano  se  dirá  en  la  ley 
sig.  Tampoco  tendría  el  Dean  la  primera  voz 
en  el  cabildo  , si  no  fuese  por  consuetud  , y 
no  habiéndola.,  el  ennúnmo  primer  instituido  en 
la  Iglesia  , y por  lo  mismo  el  mas  antiguo  res- 
pecto de  la  institución  debe  presidirá  los  de- 
más. y á el  corresponde  el  convocar  el  cabil- 
do, y ser  el  primero  cu.  la  voz,  en  ¡a  silla, 
en  la  firma  y en  otras  cosas  semejantes  , se- 
gún Abb.  , á quien  V.  al  cap.  audilis  , 3.  no- 
tah.  , de  clcct.  Ademas,  por  derecho  los  que 


en  nuestro  lenguage  , como  Cabdilio  (???)  (16) 
de  Euangelisteros  (n).  E porque  los  Arcedia- 
nos son  Vicarios  de  los  Obispos  (17) , touo 
por  bien  Santa  Eglesia  , de  demonstrar  que 
es  lo  que  pueden  fazer  ; e (A)  es  assi  como 
visitar  (18;  las  Eglesias  de  su  Arccdianadgo, 
e oí  denai  las  , e oyr  los  pie  y tos  (19;  , que  y 
acaecieren,  o pertrnescieren  a juyzio  de  Sania 
Eglesia.  E lian  poder  sobre  los  Clérigos,  que 
)’  fiaren  , de  los  juzgar  , c castigar  'j  e fazer 
enmendar  los  mofes  que  lizieren  en  si,  e en  otri; 
fueras  ende  si  fuessen  los  yerros  tan  grandes 
¡20)  , que  non  los  podiesseti  (azor  enmendar 
sin  su  Obispo.  E demudes  enseñar  (21)  como 
binan  (o)  ordenadamente,  c fagan  bien  su  ofi- 
cio. E deueri  predicar  al  pueblo  , e enseñar- 
les la  creencia  , e mostrarles  como  se  sepan 
guardar  ele  los  pecados.  Ca  de  todas  estas  co- 
sas son  tenudos  de  dar  a nuestro  Señor  Jesu 
di ri.sto  cuenta  (22)  e razón  el  día  del  juizio. 

(.»»)  !ns  nvangir] islas  en  ialiti.  To!.  i. 

(//  ) on  larliifO.  * i iul. 

{//>  (j leí r cada  uno  chillos  puede  Vi.sítar  Jas  cg!i-síns 

A t: . . d* 

{/.•)  honradamente.  Tol.  i. 

tienen  dignidades  en  ki  Iglesia  , no  pertenecen 
ai  cabildo  , á menos  que  otramente  sean  canó- 
nigos, por  formar  estos  solamente  cabildo  y un 
cuerpo  con  el  Obispo  ; cap.  nocí/.  , y cap. 
cf uanto  , de  hís  qiue  fiunt  a ¡irada i.  y Abb.  al 
lug,  cit.  v al  cap.  cum  ínter  universas , de  elec- 
trón-. — * Veas.  adié,  á la  not.  43. 

(1  i)  De  la  dignidad  del  Preboste  ó Prepó- 
sito , V.  la  decis.  de  ía  Rola  arriba  citada  , á 
Juan  Andr.  a d.  cap.  delibera! /One  , de  offic. 
legal,  v algunas  especies  que  trae  Abb.  al  cap. 
cum  ah  Ecclcsiarum  , de  of/iie.  ordin.  , glos. 
f.  — * Veas.  adíe,  á la  not.  43.  de  este  tit. 

(15)  Por  derecho  común  ¡a  elección  del  Ar- 
cediano pertenece  á ios  canónigos  y la  confir- 
mación al  Obispo  ; pero  se  ha  de  estar  en  es- 
ta paite  á la  consuetud,  Dios,  al  cap.  1.  dist. 
ISO. — * Veas.  adié,  á la  not-  43.  del  presen- 
te lit. 

(Ib)  Añac!.  los  caps,  perlectis  , dist.  25.,  y 
2.  de  offic.  Jrchid. 

(17)  Aúad.  el  cap.  1.  de  offic.  Jrchid. 

(18)  Aiiad.  los  caps,  manda  mus  , de.  offic. 
Jrchid,  , cap.  ult,  de  clcct.  y e¡  cap.  duda  ni, 
54.  del  misino  tit. 

(19)  V'.  en  d.  cap.  perlectis  , dist.  2o.  pala- 
bras Cilldit  j urgía  , y de  offic.  Jrchid.  cap. 
Cid  heve,  y mas  adelánte  en  la  glos.  fin. 

i-tz)  Anad,  el  cap.  ad  liare . de  offte.  Jrdiu  . 

(-2!)  A fiad.  d.  cap.  1 de  offic.  Jrchid . 

(22)  V.  en  el  cit  cap.  ad  h«e  , de  offte.  Jr- 
chid. 
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E por  todo  esto  que.  han  de  fazer,  dixo  (23) 
Sant  Clemente  Papa , que  el  Arcediano  era 
como  ojo  del  Obispo  ; porque  el  La  de  ver 
todas  las  cosas  que  fueren  mal  fechas  en  su 
Arcedianadgo  : ca  el  las  ha  de  ver,  e fazer  en- 
mendar , e mostrarlas  al  Obispo,  que  las  cas- 
tigue , e las  enmiende.  E avn  al  han  de  fazer 
los  Arcedianos  : ca  ellos  -p)  deuen  [q)  exami- 
nar '24;  los  Clérigos,  quando  se  vinieren  a 
ordenar,  si  saben  leer,  e cantar,  (r)  « corts- 
truyr ; e .si  son  tales,  que  merezcan  aquella 
Orden  que  demandan,  e presentarlos  al  Obis- 
po (»).  Mas  non  les  pueden  dar  letras  (2o’  para 
otros  Obispos  , que  los  ordenen  , si  non  fuer 
por  mandado  de  sus  Obispos.  IV in  pueden  dar 
otrosí  Cura  de  almas  (20;  a ningún  Clérigo, 
sin  mandado  dedos ; fueras  ende  si  en  algunas 
Eglesias  ¡o  ouiessen  vsado  luengo  tiempo  por 

(¡A  )j:í r?  <l«t  í«;f.  J. 

• - A rspff»lj-ir  vi  lfi. 

f f)  o sí  son  l;i !'■-** 

(.t)  rjuc  Jn>  i»i*ilí:<:c  , u»;is  non  ]m>-dcn  Arad. 

(23)  V.  en  el  cap.  Diaconi , dial.  93  , y en 
d . cap.  ad  híve. 

(24)  Añad.  d.  cap.  nd  luce  , y el  cap.  ut 
noslruui.  de  q/jic.  Archid. 

(23)  Añad.  et  cap.  ¿ignijicasti  , de  qfjic.  Ar- 
chid. 

(2G)  Añad.  el  cap.  cum  satis  , en  el  mismo 

til. 

(27)  Añad.  el  ca|>.  W nos!:  um  , en  el  mismo 
tit.  y el  cap.  ad  luce , §.  in  quadam . de 
uffi  . Archid. 

(28)  Añad.  el  cap.  ad  luce,  y cap.  ut  nos- 
trurn  , en  el  misino  tit.  y v.  lo  que  se  dice  mas 
abajo  en  la  I.  8.  de  este  ti t. 

(29)  Añad.  d.  cap.  ad  hale,  y e!  cap.  ut  nos- 
t ruin  , en  el  mismo  tit. 

(30)  Lo  contrario  parece  decidirse  en  el  cap. 
Archidiaconis  , del  mismo  tit.  Inocencio  y Juan 
Audr.  quisieron  allí  «pie  pueda  eseomuigar  el 
Arcediano,  y contestan  á aquel  teslo  que  se 
entiende  del  anatema  con  solemnidad  ; siguien- 
do igual  opiuion  la  Glo.s.  al  cap.  cum  in  cundís, 
V-  inferiora  , de  elect . O bien  dígase  que  la  lev 
presente  se  refiere  á cuando  tiene  el  Arcediano 
esta  facultad  por  consuetud  , como  lo  conside- 
ra la  Glos.  sobre  d.  cap.  Archidiaconis , y lo 
requiere  aquella  en  sus  últimas  palabras.  V.  lo 
que  se  dirá  sobre  ellas.  * Veas,  adíe,  y ¡a 
nota  43  de  este  tit. 

(31)  Dice  Juan  Audr.  al  cap.  ad  luce  , í¡.  in 
quadam  , de  ojfic.  Arthid.  , que  ni  Arcediano 
tiene  fundada  su  intención  en  el  derecho  común 
sobre  dos  cosas  solamente  , de  las  que  habla 
aquel  testo,  á saber,  la  instalación  y entrega 
corporal  de  posesión  de  dignidad  ó beneficio 


costumbre.  E otrosí  los  Clérigos,  que  ouieren 
de  auer  los  Beneficios  , deuenlos  prouar  pri- 
meramente los  Arcedianos  . si  los  rnCrescen, 
e después  presentarlos  al  Obispo  , que  geles 
de;  c después  que  el  GUiispo  gelos  ouierc  olor- 
gado  , deuenlos  eilos  meter  en  tenencia  ■ 27), 
o quando  el  Obispo  quisiere  fazer  algún  Ar- 
cipreste , el  Arcediano  se  deue  acertar  con  el 
en  fazerlo:  e si  el  Arcipreste  fiziere,  por  que 
pierda  el  Arciprestadgo . el  Arcediano  deue 
ser  con  el  Obispo  , quando  gelo  tullere  (28); 
c esto  es  , porque  el  Arcipreste  es  Vicario  de 
amos  a dos,  también  de!  Arcediano,  como  del 
Obispo.  E al  Arcediano  perlenesce  primera- 
mente , de  poner  en  la  silla  f29)  al  Abad  , e 
ai  Abadesa  , que  el  Obispo  fiziesse  en  su  Ar- 
cedianndgo.  Otrosí  el  Arcediano  tiene  poderío 
de  vedar,  e descomulgar  1 30;  también  a los 
Clérigos  , como  a los  legos  de  su  Arcedianad- 
go , quando  lo  nierescieren , e vedar  las  Egle- 
sias , que  non  digan  lloras  , segund  lo  han 
de  costumbre  (31). 

y sobre  el  exámen  de  ios  clérigos  para  los  sa- 
grados órdenes  y beneficios  : pero  que  acerca 
de  las  demás  sucumbe  en  la  demanda  , si  no 
prueba  la  consuetud.  Añade  Abb.  al  cap.  elu- 
dían , 54.  col.  9.  de  elect.  que  lia  de  tenerse 
pi-’sente  esta  opiuion  de  Juan  Audr.  que  pri- 
mero parece  haber  sostenido  Hostiens.  en  la 
suma  de  qffic.  Archid.  §.  quod  sit  ejus  ojjicium 
vers.  c¡uivdam  (amen  de  jure  conununi.  Por  lo 
tanto  el  oficio  del  Arcediano  se  determina,  co- 
munmente según  la  consuetud  de  tos  lugares, 
y atendidos  ios  diferentes  usos  y prácticas  de 
cada  iglesia  se  limitan  las  disposiciones  del  tí- 
tulo de  qffic.  Archid.  , corno  lo  notan  Inoceu. 
y después  de  él  Juan  Ande,  al  cap.  1 del  mis- 
mo tit.  lo  que  se  prueba  por  su  cap.  Archi- 
diaennis , en  la  verdadera  lectura  del  mismo 
en  donde  se  establece  que  el  Arcediano  por 
derecho  común  uo  puede  eseomuigar.  V.  tam- 
bién la  1.  7.  tit.  9.  de  esta  Part.  , la  Glos.  ai 
cap.  cum  satis  del  mismo  tit.  que  iucliüa  á 
creer  que  por  derecho  coínnu  no  tiene  siquie- 
ra la  cura  de  almas,  y la  Glos.  al  cap.  perlec- 
tis  , c! i.st.  25.  según  la  cual  cesando  la  comi- 
sión ó autoridad  recibida  del  Obispo  , uo  tíeue 
jurisdicción.  En  esto  dice  Abhas  al  cap.  cum 
in  cundís , §.  inferiora  que  se  ha  de  ver  la 
consuetud  de  los  diversos  lugares,  porque  en 
muchos  tiene  el  Arcediano  á su  cargo  alguna 
parroquia  determinada  en  que  ejerce  la  cura 
de  abras.  Ademas,  e¡  Arcediano  inquiere  y vi- 
sita toda  la  diócesis  en  lugar  del  Obispo  , y en 
estos  casos  con  razón  escomulga,  porque  tiene 
jnrisdicion  ; pero  donde  uo  tiene  de  hecho  la 
cura  de  almas  , ui  ticue  súbditos , como  dicen 
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JLE1T  S.  Que  quiere  dezir  Chantre  o Capiscol 
o Primicerio , e qual  es  el  oficio  dettos. 

Chantre  (32)  tanto  quiere,  dezir,  como  Can- 
tor : e pertenesce  a su  oficio  de  comenzar  los 
responsos  , e los  hymnos  , e los  otros  cantos 
que  ouiere  de  cantar  , también  en  (f)  los  can- 
tares que  se  fizieren  en  el  Curo,  como  en  las 
processiones  que  se  fizieren  fuera  del  Coro  : e 
el  deue  mandar  a quien  lea  o cante  las  cosas 
que  fueren  (u)  de  leer,  o de  cantar;  e a el 
deuen  obedescer  los  Acolytos , e ¡os  Lectores, 
e los  Psalmistas.  E algunas  Eglesias  Catedra- 
les son  , en  que  ay  Capiscoles  que  han  este 
mismo  oficio  que  los  Chantres  ; (o)  e Capiscol 
tanto  quiere  dezir,  como  Cabdiilo  del  Coro, 
para  levantar  los  cantos.  E avn  ay  otras  Egle- 
sias , en  que  ay  Primicerios,  que  han  este 
mismo  oficio  que  los  Chantres  ; e Primicerio 

las  procesiones  que  facieren  como  en  el  coro:  Acacl. 

(«)  mciies  tur  de  leer  Acá  a. 

(■•y)  l*'l  círjMFCol  en  latín  Tanto  quiere  decir  en  romance  conm 
ealididlo  de  escuela  ; ct  aun  lii  lia  otras  eglesias  en  que  hn  pri- 
micerios que  lian  ese  mesmo  oficio  que  los  clmiiLrcs.  Kt  prtnti 
ccriu s en  latín  tanto  es  en  romance  como  primero  entre  los 
clérigos  par;»  comenzar  los  cantos,  «I  para  ordenar,  ct  mandar 
a los  otros  como  canten  et anden  hoiie* ta míen l re  eu  las  proce- 
siones. — Y concluye  la  ley  en  el  códice  ii.  11.  3. 


tanto  quiere  dezir  en  latín,  como  primero  en 
e!  Coro,  o en~comenzar  los  cantos,  e mandar 
e ordenar  a los  otros  como  canten  , e anden 
honestamente  en  las  Processiones.  E la  ma- 
yoria  de  esta  Dignidad  se  puede  mejor  saber 
por  costumbre  (33)  vsada  de  las  Eglesias,  que  ~ ■ 
por  otro  derecho  escripto. 

fi.  Que  quiere  dezir  Tesorero,  o Sacris- 
tán , e qual  es  <¡l  oficio  dellos. 

Tesorero  (34o  tanto,  quier  dezir,  como  guar- 
dadur  de  tesoro  ; ca  a su  oficio  (¡p)  conuiene 
de  guardar  las  Cruzes,  e los  Calizos,  e las 
vestimentas  , e los  libros  , e todos  los  otros 
Ornamentos  de  Santa  Eglesi-a,  e el  deue.  com- 
poner los  Altares , e tener  la  Eglesia  limpia, 
e apuesta  , e ahondada  de  endenso  , e de 
candelas  , e de  -las  otras  luminarias  que  son 
menester.  Otrosí  ei  deue  guardar  la  Chrisma, 
e mandar  e ordenar  (y)  como  se  faga  el  Bap- 
lismo.  E a su  oficio  pertenesce  de  fazer  tañer 
las  campanas  (35).  E avn  algunas  Eglesias  ay, 
en  que  ay  Sacristanes  que  han  esse  mismo  ofi- 

(a*)  perlenescc  Acud. 

(j')  ‘Odio  se  faga  el  fia  p lis  le  rio.  B.  Pe  3.  F.sc  l. 


sucede  eu  Sens  y en  muchos  otros  lugares,  cloros  , vers.  cantor , dist.  21. — * Véas.  adic. 

eutouces  no  puede  escomulgar  y no  tiene  cura  á la  not.  43.  de  este  til. 

de  almas,  ni  en  el  foro  contencioso  ni  en  el  (33)  Añad.  la  Glos.  al  cap,  1.  deoffic.  Prirnic. 

penitencial.  V.  acerca  de  esto  un  buen  resto , . (34)  Acerca  de  este  v.  también  en  d.  cap. 

con  la  Glos.  en  el  cap,  ult.  disi,  94.  Téngase  períectis , ver.  ad  Thesaurariitm  , dist.  25.  y 

esto  presente,  pues  los  DI),  hablan  en  la  tria-  en  los  cap.  1.  de  offic.  Sacrist.  y i y 2 deoffic. 
teria  en  diverso  sentido  , como  puede  verse  custod.  Quien  puede  crear  cu  alguna  iglesia  la 
por  el  Prepos.  á d.  cap.  períectis  col.  5.  V.  dignidad  dei  Sacrista  ó Sacristán,  se  colige  de 
también  lo  que  sobre  esto  trae  Decio  consil.  la  Glos.  al  cap.  principalitcr,  dist.  63.  El  Rec- 
420.  donde  trata  de  si  la  custodia  dei  sacra-  tor  ó Cura  (Rector)  de  iglesia  de  patronato , 
mentó  que  se  consagra  el  jueves  de  la  cena  puede  elegirse  los  que  quisiere  para  servicio 
pertenece  al  Arcediano  : véase  allí  al  cit.  au-  del  mismo  y para  ministrar  en  la  iglesia  , sin 
tor.  En  el  caso,  empero,  en  que  se  erija  de  une-  el  consentimiento  del  patrono.  V.  á Roeh.  eu 
vo  una  dignidad  de  Arcediano,  ó no  aparece  ei  tratado  dei  derecho  de  patronato,  ful.  5.  col. 
la  consuetud  , por  no  haber  transcurrido  ci¡a-  4.  — * Veas.  adic.  á la  not.  43.  de  este  ti t . 

renta  años  completos  en  su  observancia  ; di-  (35)  Añad.  el  cap.  1 de  qffic.  custod . El  liti- 

gase que  se  fia  de  guardar  entonces  lodíspnes-  cío  del  Custodio  y dei  Sacristán  vienen  á ser 
tu  al  tiempo  de  su  creación  , si  se  señaló  ca-  lo  mismo  segum  Iiostien.  en  la  Suma  de  ojjic. 
cónicamente  cierta  forma  , va  se  trate  de  ho-  Sacrist.  Y,  también  lo  que  dice  de  las  carn- 
nor  ó de  carga,  sin  que  pueda  pretenderse  panas  Juan  Andr.  al  cap.  1.  de  offic.  custod . , 
mas.  No  resultando  esto  se  habrá  de  recurrir  cu  donde  fundado  en  este  testo  y en  el  del  cap. 
á la  consuetud  de  las  iglesias  vecinas  ; como  lo  sig.  dice  , que  aquellas  dan  ¡a  señal  para  con- 
prueban los  cap.  cuni  olt'rn  , de  consuetud,  y gregar  el  cabildo,  para  salir  á la  guerra , avi- 

Ecclesus  , de  censib. , segnu  fJostiens.  en  ia  Su-  san  la  hora,  son  señal  de  acción  de  gracias  y 
ma  de  qffic.  uírchid.  §.  quod  sit  ejus  offic.  vers.  por  esto  se  tocan  cuando  han  obtenido,  ¡os 
quid  si  non  npparcat  de  consuefudine.  — * Vea-  cristianos  una  gloriosa  victoria  y por  último 
se  adic.  á la  not.  43.  de  este  til.  sirven  tamlñen  por  laudable  consuetud  tocan 

■ (32)  Signe  esta  ley  lo  que  dice  Hosticn.  en  dolas  al  anochecer  para  la  salutacum  i e » 

la  Suma  de  qffic.  Primic.  V.  también  los  cap.  Virgen  : á veces  indican  las  campanas  ,a  ^ 
perlectis , vers.  ad  Primicer.  dist.  25  y cap.  hecho  alguna  elección,  otras  ba  er  mu 
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ció  que  Tesorero.  E Sacristán  en  latín  lanío 
nuier  dezir  en  romance,  como  orne  que  es 
puesto  a guardar  las  cosas  sagradas. 

I,i;  v ?.  Que  quier  dezir  Maestrescuela,  e qual 
es  su  oficio. 

Maestrescuela  T36)  tanto  quier  dezir,  como 
Maestro  , e proueedor  de  las  escuelas : e per- 
lenesco  a su  (¡(icio  de  dar  Maestros  a la  Egle- 

alguu  fiel  ; á veces  haberse  fulminado  alguna 
escormiuiou  , otras  son  señal  de  alegría  y del 
honor  que  se  tributa  á alguna  persona  que  se 
ha  de  recibir  procesionalmente  ; ya  advierten 
mi  incendio  que  debe  apagarse,  ja  que  ha 
llegado  la  hora  de  acostarse  , ora  se  convo- 
ca con  ellas  el  parlamento  ó reunión  del  per- 
illo, ora  por  último  se  liorna  el  cuerpo  de  Oís- 
lo. Se  llama,  campana,  según  el  misino  autor, 
de  Campa  ni  a , en  donde  se  introdujo  primero 
su  uso. 

(3G)  Hacen  mención  de  esta  dignidad  la  Glos. 
a!  cap.  2.  de  o ¡fie.  Archid.  y Hoslien.  cu  la 
Suma  dr  jxxmil . el  remis.  , §.  cui  con/iletu/itin , 
ver.  cni  inasisltr  schclar.  \ . también  en  los 
cap.  í.  y cap.  qiiia  nonnuilis  , de  magia!,  y 
cap-  nt  quisque , de  vita  et  hoiusl.  cieñe.  — * 
Veas.  adíe,  en  !a  not.  ¿3.  de  este  ti t. 

(37)  Se  manifiesta  aqui  que  por  derecho 
compete  al  Maestre-Escuela  de  la  iglesia  cate- 
dral el  conceder  los  g*  ados  de  doctor  ó de 
maestro,  loque  no  recordamos  haber  visto 
decidido  en  ninguna  parte  , por  ningún  testo 
de  derecho  canónico  , ni  civil ; antes  bien  Hos- 
tien.  en  la  Suma  en  el  til.  de  Mugisteis , ver. 
quid  juris  , dice  , que  esta  facultad  competía 
por  consuetud  ó privilegio  al  canciller  de  Pa- 
ria v ¡d  Arcediano  de  Bolonia  , al  Maestres- 
cuela, al  dignidad  de  Sacristán  , al  chantre  ó 
Precentor  ó al  Obispo.  Añade  que  si  no  re- 
salta por  consuetud  lo  contrario  , parece  per- 
tenecer aquella  facultad  juntamente  ( simal) 
id  Obispo  y al  .cabildo  , alegando  en  prueba  el 
cit.  cap.  quia  noimuliis , §.  oerum.  La  (dos. 
igualmente  á la  ciernen!.  2.  de  Mugist.  , pa- 
labra suspensión  , citando  á Ho.st¡eii,  en  oí  lu- 
gar retundo  dice  , que  linos  confieren  los  ''ra- 
llos de  que  hablamos  por  autoridad  Apostólica 
como  el  Arcediano  de  Bolonia  , otros  por  con- 
suetud , otros  por  derecho  como  el  Obispo  con 
e¡  cabildo  , según  Hostil?»,  Sin  embargo  . ad- 
vierte muy  bien  d.  glos,,  que  vale  poco  aquel 
testo  , mayormente  atendida  la  decretal  i.  \ la 
inscripción  de  la  misma  en  aquel  título,  (lar- 
di»,  , empero , á d.  clement.  2.  vei  s,  /punto 
(/Utero,  espresa  , que  como  un  estudio  general 
se  constituye  por  privilegio  ú por  consuetud 


sia  , que  muestren  a los  mozos  leer  e cantar: 
e deue  enmendar  los  libros  de  la  Eglesia  por 
que  leyeren:  e o Iros  i,  enmendar  al  que  leyere 
en  el  Curo  , cuando  errasse.  E otrosí  , a su 
oficio  pertenesce  , de  estar  delante  , quando 
se  primaren  los  Escolares  en  las  Cibdades  donde 
son  los  esludios  , si  son  tan  letrados  que  me- 
rezcan ser  otorgados  por  Maestros  ríe  Grarn- 
muliea  o de  Lógica  , o de  alguno  de  los  otros 
saberes;  e aquellos  que  entendiere  que  lo  me- 
roseen,  puédeles  otorgar  ',37),  que  lean  assi 

de  cuyo  principio  no  haya  memoria,  como  di- 
ce la  glos.  á la  clement.  dtuittrn , de  sepull.  pa- 
labras in  generalib.  ; de  aquí  parece  inferirse 
que  por  derecho  común  compete  solo  al  Prín- 
cipe , Papa  ó Emperador  dicha  creación  , y 
asi  también  parece  que  se  ha  de  concluir  que 
la  potestad  de  dar  oí  grado  de  doctor  por  de- 
recho común  no  pertenece  al  inferior.  Sin  em- 
bargo , según  el  mismo  autor,  podría  decirse 
que  una  cosa  es  el  constituir  el  estudio  gene- 
ral, lo  que  únicamente  puede  hacer  el  Prín- 
cipe , y otra  el  conferir  el  doctorado  , lo  que 
está  también  en  las  facultades  del  inferior,  se- 
gún se  ve  en  d.  cap.  2.  de  Magist.  , en  que 
pareen'  aprobarse  que  compete  al  Obispo  dicha 
facultad  ; ad virtiendo  , á pesar  de  lodo  ei  pro- 
pio Cnrdin.  , ser  difícil  ahora  sostener  , que 
pueda  conferir  el  doctorado  quien  no  disfrute 
este  derecho  , ó por  privilegio  del  Príncipe  ó 
por  consuetud  inmemorial.  De  este  parecer  es 
asimismo  Batel,  en  el  proem.  del  Dig.  antiguo, 
§.  ¡uve  aitlem  tria  , en  donde  dice  que  no  se 
permite  la  facultad  de  dar  el  grado  de  doctor, 
a no  ser  que  se  conceda  especialmente  por  ei 
Pontífice  in  loco,  es  decir,  es! ando  en  el  mis- 
mo lugar  , á favor  del  cual  hace  la  concesión, 
pues  nadie  puede  conceder  licencia  de  espo- 
ner  ú interpretar,  sino  el  Príncipe,  1.  fin.  G. 
de  legib.  Puede  decirse  tal  vez  que  la  presen- 
te ley  de  Partidas  se  refiere  á la  consuetud 
que  hay  en  la  Universidad  de  Salamanca  , en 
la  cual  el  Maestre-escuela  concede  los  enten- 
didos grados  v licencias  ; pues  vemos  conce- 
derse en  la  de  Vailadolid  por  el  Abad  de  la 
Iglesia  colegiata  de  aquella  población  , y en  las 
domas  Universidades  por  e!  Canciller.  Tengase 
presente  esta  ley  de  Partidas,  cuando  ocur- 
riese el  caso  en  que  se  hubiese  otorgado  pri- 
vilegio para  tener  Universidad  sin  espresarse 
nada  acerca  de  quien  concediese  estos  grados, 
pues  por  esta  ley  podría  decirse  corresponder 
al  Maestre-escuela.  — * Toda  la  doctrina  de  la 
precedente  nota  ha  caducado.  Los  grados  de 
Bachiller  , Licenciado  y Doctor  en  cualquiera 
facultad  , dónde  pueden  ser  conferidos  , por 
quú  autoridad  , los  estudios  , ejercicios  y 
itepósitos  que  para  obtenerlos  son  uecesa- 
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como  Maestros.  E esta  misma  Dignidad  llaman 
en  algunas  Eglcsias  (2)  Canceller  (38) , e di- 
zenle  ansi,  porque  de  su.  oficio  es,  de  fazer 
las  cartas,  que  pertenescen  a!  Cabildo,  en 
aquellas  Eglesias  donde  es  assi  llamado. 

I,Ll  S.  Que  quiere  dezir  Arcipreste,  e que 
cosa  ha  de  fazer  de  su  ojicio. 

Arcipestre  (39)  tanto  quiere  dezir  como 
Cabdillo  de  Prestes,  e esto  es,  porque  tiene 
'poder  sobre  ellos  en  las  cosas  que  adelante 
diremos.  E los  Arciprestes  son  en  tres  mane- 
ras : las  dos  son  en  las  Eglesias  Cathedralcs, 
(a)  que  tienen  logares  como  Deanes  : e en 
otras  Eglesias  Catedrales  ay  otros  que  non 
tienen  tamaños  logares,  como  ellos  ; e sin  es- 
tos ay  otros  Arciprestes  menores,  que  son 
puestos  por  las  Villas  de  los  Obispados.  E 
¡os  primeros  Arciprestes  que  tienen  logares 
de  Deanes,  son  mayores  que  Arcedianos,  e 
deuen  fazer  su  morada  (¿)  continuadamente 
en  la  Egíesia  Cathedral,  inas  que  en  los  otros 
logares.  E han  de  tener  en  guarda  todos  los 
Prestes  (c)  dessas  mismas  Eglesias,  donde  fue- 
ren Arciprestes,  e a todos  los  otros  de  la  Cib- 

(z)  chanco] lcr  At-atl. 

(ti)  ct  ki  terrera  es  en  las  oirás  rglcsias  de  los  obispados; 
ca  tutos  íji  li  •*  en  nlgimas  eglesias  r.a  Ir:!  ral  es  tj’ti-*  Cier.cn  luau' 
do  deanes,  et  en  otras  cglesirts  r.aíedr.dos  hay  oíros  que  tuia 
lieneti  fuñíanos  Lugares  romo  ellos.  Arad. 

(Y/)  roniinuadaiint  ñire.  Ib  H.  5.  eulianiaiuirule  Arad. 

(c)  (¡esa  nicsm.i  cglcsia  Acad, 


dad,  segund  la  costumbre  vsada  (40)  de  cada 
logar.  E quando  el  Obispo  non  fuere  en  la 
Eglesia,  ellos  deuen  cantar  la  Missa  en  su 
logar,  o mandar  a otros,  que  la  digan.  E los 
otios  Arciprestes  que  son  en  las  Eglesias  Ca- 
tnedi  ales , como  quier  que  non  tengan  tan 
gi  and  logar , como  Deanes,  esso  mismo  han 
tazei  de  su  oficio,  como  los  otros,  fueras  ende 
que  son  menores  que  los  Arcedianos  , e son 
tonudos  de  los  obedescer.  La  tercera  manera  de 
los  otios  , que  son  puestos  por  las  Villas  de 
los  Obispados  , son  menores  que  los  de  las 
Eglesias  Cathedralcs;  e cada  y no  es  tonudo  de 
obedescer  a su  Arcediano  : e destos  atales  se 
entiende  lo  que  dize  la  quarta  ley  ante  desta, 
que  deuen  ser  puestos  por  el  Obispo  e por  eí 
Arcediano,  e ellos  los  deuen  tirar,  quando 
fizieren  porque.  E las  cosas  que  aquestos  han 
de  fazer,  son  estas  (41):  deuen  requerir,  e 
visitar  todas  las  Eglesias  de  sus  Arciprcstad- 
gos  , también  las  de  las  Villas , como  las  de 
las  Aldeas;  e saber  como  biuen  los  Clérigos, 
e como  fazcn  su  oficio:  e otrosí,  de  que  vida 
son  los  legos,  o si  fallaren  que  algunos  des- 
tos lian  fecho  alguu  yerro  (42),  deuengelo  fa- 
zer enmendar,  e castigarlos,  que  lo  non  fagan 
den  de  en  adelante;  e si  los  yerros  fueren  ata- 
íes  , que  ellos  non  los  puedan  castigar,  nin 
fazer  enmendar  , deuenlo  dezir  a los  Arcedia- 
nos , o a los  Obispos  , que  los  castiguen:  e 
pueden  descomulgar  (43),  e vedar,  segund  que 


ríos , etc.  puede  verse,  todo  en  el  plan  ge- 
neral de  estudios  de  17.  de  setiembre  de  18475. 
y en  el  Reglamento  para  la  ejecución  del  mis- 
mo plan  aprobado  por  S.  M.  en  22.  de  octu- 
bre del  mismo  año. 

(38)  Nótese  lo  que  dice  la  ley  del  Canciller, 
v aúad.  á Juan  Andr.  al  cap.  2.  de  offic.  A r- 
chid.  Mácese  mención  de  esto  también  en  el 
cap.  unie.  ut.  Ereles,  benef  sine  dimin.  tonfer. 

(39)  Añad.  e¡  cap,  pcrlsctis,  <jist.  2o.  , y to- 
do el  lit.  de  offic.  Archipresbyl.  El  Arcipres- 
te tiene  dignidad  ; porque  en  caso  de  duda  aun 
de  los  rurales  se  dice  que  la  tienen,  como  lo 
defiende  Cardiu.  en  la  CLemcnt.  1.  de  prw- 
bend. , puesto  que  gozan  de  preeminencia  con 
jurisdicción  y nombre  que  suena  dignidad  , 
fundándose  el  autor  citado  en  loque  nota  ino- 
ren. cap.  de  inulta.  , de  vrivbend.  , Arcliid.  al 
cap.  1.  de  consuetud,  i ib)  (i.  Prep.  A d.  cap. 
perlcctis  , al  fin. —*  Veas.  adíe,  á la  not.  43. 
de  este  lit.  y Part. 

(40)  Se  está  en  esto,  como  se  ve  aqui,.á  la 
consuetud  de  las  iglesias  ; v en  estos  reinos 
observamos  comunmente  no  haber  en  las  Ca- 
tedrales , escoplo  en  pocas  , esta  dignidad  del 

TO-VO  ¡- 


Arciprestazqo. 

(4t)  Acerca  de  los  Arciprestes  rurales  v.  en 
el  cap.  fin.  de  offic.  Arddpresh.  — * Veas,  adi- 
ción á la  nota  43.  de  este  ti t. 

(42)  Entiéndase  de  los  yerros  cometidos  por 
los  clérigos  ; pues  á los  laicos  les  castigará  el 
juez:  O entiéndase  también  de  ios  laicos  si  los 
crímenes  son  de  fuero  mixto  ( mi.r.ti  fori  ) , ó 
del  fuero  eclesiástico.  V.  lo  que  se  dice  en  el 
cap.  i.  de  offic.  ord.  en  María  11.  Socio,  al  cap. 
cum.  sit  genérale,  col.  9.  de  Jor.  compet.  , y 
la  1,  58.  del  tí t.  presente. 

(43)  Entiéndase  si  hay  consuetud  ; otramen- 
te por  derecho  común  no  podrá  , por  lo  que 
nota  Abb.  á los  cap.  si.  quis  contra  clcricum  ; 
de  foro  compet.  y cap.  si  Sácenlos , y el  cap. 
cum  ah  Ecclesianun  , de  offic.  ord.  , ver.  ///er- 
ro pro  declara!.  Utter.  Pues  aunque  p1  Arci- 
preste tenga  cura  de  almas  , 110  goza  de  juris- 
dicción en-  el  fuero  contencioso  sino  en/el  pe- 
nitencial ; y sirve  al  intento  el  cap.  de  persona, 

11.  q.  1.— * En  las  leves  precedentes  se  ha- 
bla de  varios  oficios  y dignidades  denlas  Jg  e 
sias  Catedrales  ó colegiadas,  indicándose  a - 
propio  tiempo  las  obligaciones  y derechos  que- 
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á cada  una  corresponden  ; pero  adviniéndose 
Y con  razón  , que  en  esta  parte  debe  estarse 
siempre  á loque  se  halle  establecido  por  legí- 
tima consuetud,  ó señale  un  verdadero  privi- 
legio , ó se  hubiere  prescrito  al  tiempo  de  la 
erección  de  ¡a  dignidad  ií  oficio  de  que  se  trate. 

Asi  en  las  Iglesias  catedrales  como  cu  las 
colegiales  , puede  haber  y hay  realmente  dig- 
nidades, personados,  oficios  ó simples  canon- 
gtas  designándose  ios  que  obtienen  y desem  pe- 
ñan los  cargos  inherentes,  á las  tres  primeras 
clases  espresadas , con  los  nombres  de  arcipres- 
tes , arcedianos  , deanes , maestre-escuelas  , 
priores,  chantres,  primicerios,  tesoreros,  sa- 
cristas, «autores  , penitenciarios  etc.  Van  las- 
pen  en  su  obra  de  derecho  eclesiástico  univer- 
sal, tomo  1.  part.  1.  tit.  11.  hablando  de  las 
dignidades  de  los  capítulos  <>  cabildos  en  ge- 
neral , solo  hace  mención  de  los  prepósitos  ó 
priores,  deanes,  cantores,  maestre-escuelas, 
tesoreros  y penitenciarios;  y en  el  tit.  12  ha- 
blando especialmente  de  las  dignidades  de  los 
cabildos  ó Iglesias  catedrales,  cuenta  entre  las 
mismas  á los  arcedianos,  arciprestes  y peni- 
tenciarios. Prescindiendo  de  la  exactitud  de 
esta  división , y concretándonos  á examinar  el 
origen  de  todos  los  cargos  sobredichos  , deci- 
mos con  Berardi  en  su  derecho  eclesiástico  uni- 
versal, tomo  2.  disert.  2.  observ.  1.  que  el 
mejor  gobierno  de  la  Iglesia  y la  mayor  solem- 
nidad del  culto  divino  persuadieron  ó hicieron 
necesaria  la  elección  de  algnuas  de  las  digni- 
dades sobredichas.  En  nuestro  concepto  y se- 
gún opinión  de  muchos  canonistas,  debe  tam- 
bién referirse  el  origen  de  estas  dignidades  á 
las  delegaciones  hechas  por  el  Obispo  en  ra- 
zón del  inmenso  cú mulo  de  negocios  á que  de- 
bía atender  para  dejar  plenamente  desempeña- 
do el  cargo  pastoral  : y asimismo  á la  introduc- 
ción de  la  vida  común  en  los  Cabildos  Cate- 
drales ó colegiales  á semejanza  de  la  que  lle- 
vaban los  mongos  en  sus  monasterios. 

Llamamos  dignidad  , aquella  prebenda  á la 
cual  acompaña  cierto  honor  con  alguna  juris- 
dicción. La  que  desem  peñan  ó desempeñaban 
las  dignidades  de  las  Iglesias  Catedrales , de- 
rivaba absolutamente  de  delegaciones  hechas 
por  el  Obispo  gefe  supremo  por  todo  lo  ecle- 
siástico , en  su  respectiva  diócesis;  mas  desde 
que  se  lucieron  frecuentes  semejantes  delega- 
ciones al  que  obtenía  cierLa  prebenda  y cuando 
los  Obispos  , por  demasiada  condescendencia 
tal  vez  , no  quisieron  reírenar  eu  su  principio 
ciertos  abusos  que  iban  cundiendo  ; la  juris- 
dicción delegada  se  usurpó  como  ordinaria  y 
como  tal  fue  ejercida  en  muchos  puntos,  basta 
que  por  último  los  Obispos  se  han  repuesto 
en  el  lugar  que  les  correspondía,  dejando  sim- 
plemente- eí  nombre  de  la  dignidad,  despojada 
ya.  de  su  poder  ó jurisdicción. 


Personados  entendernos  aquellos  cargos  ho- 
noríficos que  desempeñan  ciertas  personas  ecle- 
siásticas , a los  cuales  acompaña  cierta  prero- 
gativa  de  honor  sin  jurisdicción:  y por  último 
oficios  son  aquellos  empleos  consistentes  en  la 
administración  do  cosas  eclesiásticas  , pero  sin 
prerogativa  de  jurisdicción  ui  de  honor  cu  ob- 
sequio de  los  que  los  desempeñan. 

Esphcar  aquí  todo  lo  que  según  principios 
y reglas  comunes  de  derecho  canónico  fuera 
necesario  salieren  orden  á las  dignidades,  per- 
sonados y oficios  de  las  Iglesias  Catedrales  y 
colegiales,  lo  juzgamos  tanto  menos  útil,  en 
cuanto  según  se  ha  advertido  debe  estarse  en 
esta  parte  á lo  que  prescribe  la  costumbre, 
privilegio  ó estatutos  de  cada  iglesia.  Asi  es 
que  aun  cuando  geueraimente  hemos  dicho 
que  habían  cesado  tas  dignidades  de  las  Igle- 
sias Catedrales  en  el  ejercicio  de  su  antigua 
jurisdicción  , no  podemos  olvidar  que  las  hay 
todavía  a cuyo  favor  en  virtud  de  privilegios 
ó de  otros  justos  títulos  se  halla  aumentada  la 
jurisdicción  que  ejercen,  como  se  verifica  por 
ejemplo  en  el  arcedianato  de  fhiviesca  en  bur- 
gos , en  el  arciprestazgo  de  Ager  en  Cataluña 
y en  el  deanato  ele  Tudela  en  Navarra.  Quien 
desee  tener  conocimiento  de  las  atribuciones  y 
jurisdicción  propia  de  las  dignidades  y preben- 
das de  que  hemos  hecho  mérito,  puede  verlo 
estensamente  en  las  decretales  de  Berardi  tomo 
2.  desert.  2.  observ.  1.  y también  en  ¡as  ins- 
tituciones canónicas  de  Lorenzo  Selvagio  con 
las  notas  de  disciplina  eclesiástica  española,  im- 
presas eu  Madrid  cu  1784  tomo  i.  libro  i. 
tit.  26. 

Después  de  esto  nada  advertiríamos  espe- 
cialmente en  este  lugar  de  alguna  de  las  dig- 
nidades de  las  Iglesias  Catedrales  v colegiales, 

. . C?  J _ O 1 

si  no  mereciese  alguna  mayor  csplicacion  la  del 
maestre-escuela  atendidos  los  cambios  que  la 
misma  ha  sufrido  desde  la  época  del  glosador 
Gregorio  López,  en  virtud  de  las  disposiciones 
dadas  por  las  autoridades  eclesiástica  y civil. 
Los  autores  de  derecho  canónico  atestiguan 
que  durante  la  vida  común  de  los  clérigos  acos- 
brabau  los  padres  colocar  á sus  iiijos  bajo  el 
cuidado  del  Obispo  respectivo,  al  efecto  de  que 
este  le.s  instruyese  en  las  ciencias  eclesiásticas 
y en  la  virtud,  á fin  de  que  resultaran  aptos 
para  el  ministerio  de  la  Iglesia.  Mas  tarde  ocu- 
pados los  Obispos  en  negocios  urgentes  y de  la 
mayor  importancia  , elegían  para  preceptores 
y directores  de  aquellos  jóvenes,  sacerdotes  de 
med  ito  dignos  de  este  encargo  por  su  probidad 
y por  su  pericia.  Dejada  lo  vida  común  y per- 
severando todavía  unidas  las  escuelas  á las  Igle- 
sias Catedrales  ó Colegiadas,  siguió  todavía  la 
práctica  de  nombrar  el  Obispo  el  preceptor, 
haciendo  de  modo,  cuando  la  partición  de  los 
bienes  eclesiásticos  en  diversos  beneficios,  que. 
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se  señalara  nao  de  estos  para  el  que  tuviese  á 
su  cargo  la  enseñanza  en  las  en  tendidas  escue- 
las. En  este  concepto  ya  no  se  eslrañará  la 
disposición  del  Concilio  de  Letran  del  año  1162 
inserta  en  el  cap.  1.  de  Magistris  , ni  ía  dei 
otro  Concilio  Lateranense  4?  de  1215  can.  11, 
ni  finalmente  la-  del  Lateranense  5?  sesión  9. 
decret.  reform.  curia  de  7 de  mayo  de  1514, 
donde  se  habla  de  los  beneficios  concedidos  al 
maestro  ó preceptor  de  las  escuelas  unidas  á 
las  Iglesias  Catedrales.  En  algunas  de  estas  se 
elevó  á dignidad  el  entendido  magisterio  pú- 
blico aumentándose  por  consiguiente  los  frutos 
señalados  al  mismo  ; y desde  entonces  se  ob- 
servó que  lo  apetecieron  con  ansia  hombres  in- 
hábiles , no  precisamente  para  desempeñarlo 
por  sí  mismos  , sino  mas  bien  para  confiar  el 
trabajo  á manos  mercenarias,  reservando  para 
sí  la  honra  y el  provecho.  Este  abuso  empero 
fue  en  parte  remediado  por  el  Concdio  de 
Tiento,  el  cual  en  la  ses.  24.  cap.  12.  reform. 
después  de  haber  indicado  los  requisitos  indis- 
pensables para  obtener  dignidad  con  cura  de 
almas  ó sin  ella  , y después  de  haber  dicho 
asimismo  que  debuto  ser  ordenados  de  orden 
mavor  ó al  menos  que  debían  estar  en  edad 
de  poderlo  ser  luego,  todos  los  que  fuesen  ele- 
gidos para  cualesquiera  cauoagías  etc.,  añade 
que  eu  los  lugares  donde  cómodamente  pueda 
hacerse,  deban  todas  las  dignidades  y por  lo 
menos  la  mitad  de  los  canónigos  de  las  Iglesias 
Catedrales  y colegialas  insignes  , ser  Maestros, 
Doctores  ó licenciados  en  Sagrada  Teología  ó 
derecho  canónico. 

Como  quiera  , esto  no  podia  bastar  para  sa- 
car de  semejante  institución  todo  el  fruto  que 
podia  esperarse.  Asi  fue,  que  sin  quitar  ia  dig- 
nidad dei  Maestre-escuela,  pero  realmente  de- 
jando sin  efecto  sus  principales  obligaciones, 
mandó  el  Concillo  de  Trente  en  la  scs.  29. 
cap.  18.  reform.  que  en  todas  las  Iglesias  me- 
tropolitanas y otras  superiores  y aun  en  las 
Iglesias  sufragáneas  cuyas  riquezas  lo  permi- 
tieren , se  creasen  Seminarlos  en  los  cuales  los 
jóvenes  desde  la  edad  de  12.  años,  viviendo 
en  comunidad  , los  ricos  á sus  espensas  y los 
pobres  con  las  rentas  del  Seminario , se  ins- 
truyesen en  las  ciencias  eclesiásticas  para  que 
ejercitados  en  la  piedad  desde  su  niñez  é ins- 
truidos en  lo  que  conviene  que  no  ignore  un 
eclesiástico,  puedan  ser  útiles  ministros  de  la 
Iglesia.  Este  mandato  del  Concibo  de  1 rento, 
espresamente  para  nuestra  España  lo  renovó  el 
Concil.  tole d . del  año  1367.  , act.  3.  reform. 
cap.  2/.  confirmándose  también  lo  dispuesto 
por  el  Concilio  tridentino  en  la  1.  4.  tí t.  5.  hb. 
4.  Ñor.  Recop.  y en  la  G.  §.  2.  del  mismo  tit. 
y lili,  espedidas  ia  mía  por  Felipe  II  y la  otra 
por  Felipe  III , renovando  mas  tarde  y am- 
pliando estas  mismas  disposiciones  los  reyes  Fe- 


lipe V y Carlos  III  según  se  re  en  el  tit.  11. 
bb-  1.  I.  1.  num.  1.  Novis.  Recop.  en  las  cua- 
es  se  dispuso  entre  otras  cosas,  que  el  Supre- 
mo Consejo  de  Castilla  encargase  á los  Obispos 
a erección  de  los  Seminarios,  lo  que  hicie- 
ron tam  lien  por  su  parte  los  Romanos  Pontí- 
fices ; notándose  en  las  leyes  del  tit.  citado  va- 
nas disposiciones  referentes  á las  rentas  con 
que  deben  erígese  aquellos  , al  gobierno  inte- 
rior de  los  mismos,  admisión  de  alumnos  v es- 
tudios á que  debían  dedicarlos.  Los  Maestre- 
escuela de  Salamanca  y de  Huesca  baldan  te- 
nido jurisdicción  sobre  los  escolares  de  aque- 
llas Universidades,  según  se  ve  en  las  11.  2. 
y 3.  tit.  5.  lib.  8.  de  la  Novísima  Recopila- 
ción ; bien  que  según  disposiciones  mas  recien- 
tes creemos  con  tanto  mayor  motivo  perdida 
la  jurisdicción  de  que  hablamos , en  cuanto 
han  desaparecido  las  Universidades  de  los  in- 
dicados puntos. 

En  España  tenemos  ademas  las  cuatro  dig- 
nidades del  lectoral,  penitenciario , magistral 
y doctoral , llamadas  propiamente  de  oficio, 
porque  cada  una  de  ellas  tiene  la  respectiva 
obligación  ü oficio  que  desempeñar  , según  se 
convence  con  solo  considerar  el  objeto  de  su 
creación.  Et  Concii.  Lateranense  4?  presidido 
por  Inocencio  Iíl  dispuso  que  en  todas  las  Igle- 
sias metropolitanas  hubiese  un  teólogo  que 
diera  lecciones  de  sagrada  escritura  á los  sa- 
cerdotes y cle'rigos  en  general , instruyéndo- 
les en  todo  aquello  que  fuese  necesario  para 
ejercer  la  cura  de  almas.  Igual  disposición  ha- 
bían sancionado  antes  el  Concilio  Lateranense 
3?  y el  de  iíasiiea  scs.  31.  añadiendo  por  úl- 
timo el  Lateranense  5?  scs.  íí.  que  igual  pre- 
cepto se  hiciese  estensivo  á todas  las  Catedrales. 

El  sínodo  tridentino  conociendo  la  utilidad 
de  la  institución  recordada  un  solamente  la 
confirmó  , sino  que  la  hizo  ostensiva  á todas 
las  Iglesias  colegiales  creadas  en  cualquiera 
ciudad  populosa  , añadiendo  que  si  no  tuviese 
señalada  alguna  prebenda  especial  el  que  des- 
empeñase el  cargo  eu  cuestión,  se  le  adjudi- 
case la  primera  vacante  por  cualquier  motivo, 
salvo  el  caso  de  resignación,  quedando  des- 
pués vinculada  al  entendido  oficio.  Ses.  5.  cap. 

1 . ref. 

Aunque  el  ConcíI.  de  Trento  no  espresú  los 
dias  en  que  el  lectoral  ó teólogo  debiese  dar 
sus  lecciones,  ni  el  libro  que  debía  servirle  de 
texto  , Ja  Sagrada  Congregación  del  mismo 
Coned.  dejó  al  prudente  arbitrio  del  Obispo 
la  determinación  de  todos  estos  puntos  , según 
lo  trae  García  trat.  de  bcnefic.  parí.  3.  cap.  8- 
u.  155.  Como  quiera,  no  debemos  omitir  que 
el  cit.  Concil.  5.  de  Letran  había  determinado 
previamente  algunas  de  las  dudas  sobredichas, 
espresatido  que  por  lo  menos  debía  e ec  o1  a 
dar  una  lección  cada  semaua  , Pu 
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obligado  á ello  por  el  Cabildo  so  pena  de  pri- 
varle de  todos  los  frutos  de  la  semana  en  que 
hubiese  fallado  á aquel  deber. 

La  sanción  del  Concil.  trident,  fue  renova- 
da y ampliada  por  ei  Concil.  de  Toledo  del 
afio  1565.  Act.  2.  rej'orm.  cap.  28.  que  man- 
dó que  la  enseñanza  en  disputa  se  confiase  tan 
solo  á Maestros,  licenciados  ó doctores  en  sa- 
grada Teología,  mediante  oposición  ó concur- 
so. Advertimos  que  este  último  requisito  para 
la  colación  de  la  prebenda  lectora! , lo  bizo 
común  ú todas  las  Iglesias  Bened.  XIII  en  su 
Const.  pasloralis , del  año  1725.  en  la  que  se- 
ñaló ademas  la  forma  como  dicha  oposición  de- 
bía verificarse  , cosa  que  tampoco  había  omi- 
tido el  citado  Concil.  de  Toledo.  Este  espiten 
también  el  método  que  debe  seguirse  para  que 
uo  se  viertan  sin  fruto  las  doctrinas  del  lecto- 
ra 1 , exhortando  á los  canónigos  jóvenes,  mi- 
nistros de  la  Iglesia  catedral  y á todos  los  clé- 
rigos de  la  ciudad  á que  en  lo  posible  asistan 
y se  aprovechen  de  las  entendidas  lecciones, 
huyendo  de  este  modo  la  ociosidad  y procu- 
rándose un  caudal  de  doctrina  para  desempe- 
ñar xon  mejor  acierto  el  ministerio  eclesiástico. 
Por  último  el  mismo  sínodo  considerando  ia 
escasa  utilidad  que  pudieran  reportar  los  dis- 
cípulos de  una  sola  lección  semanal , manda 
que  la  baya  todos  los  días  , disposición  que 
aclarada  por  el  Concil.  de  Compostcia  del  mis- 
mo año  1565.  act.  2.  decret.  36.  se  entiende 
de  todos  los  dias  no  festivos,  esceptuando  aun 
de  estos  (act.  39)  los  jueves  de  cada  semana  y 
los  meses  de  julio,  agosto  y setiembre,  ad- 
virtieudo  en  el  propio  lugar  el  cit.  Concil.  que 
en  los  dias  de  clase  queda  libre  el  iectoral  de 
asistir  al  cero  salvo  para  la  misa  mayor  ó con- 
ventual. Por  último  la  hora  y lugar  donde  de- 
ban darse  las  lecciones  , lo  deja  el  espresado 
Concilio  á la  prudente  discreción  del  Prelado 
de  la  Iglesia  donde  se  hubiese  erigido  la  indi- 
cada prebenda. 

Los  Obispos  desde  los  primeros  siglos  del 
cristianismo  debieron  por  necesidad  autorizar 
á algunos  clérigos  para  que  mesen  las  confe- 
siones de  sus  diocesanos,  y señalasen  á los  pe- 
nitentes ia  condigna  penitencia  por  sus  peca- 
dos. j\o  creemos  empero,  que  sea  este  el  ori- 
gen del  penitenciario,  antes  por  el  contrario, 
supuesto  que  las  atribuciones  de  esto  son  mu- 
cho mas  eslirnsas  que  las  del  couj.ua  de  los 
confesores,  debe  decirse  que  solo  lucren  crea- 
dos cuando  en  vísta  de  las  reservas  impuestas 
por  el  Obispo  á los  confesores  ordinarios  en 
virtud  de  las  cuales  no  pudiesen  absolver  de 
ciertos  premios  , y no  podiendo  de  otra  parte 
el  propio  Obispo  oir  á todos  estos  penitentes, 
fue  necesario  que  nombrase  un  vicario  especial 
á quien  confiriese  , mayores  facultades  pa- 
ra., descargo  suyo  y mayor  utilidad  de  los  fie- 


les. El  Concilio  4?  de  Letran  can.  10.  hablan- 
do de  los  antedichos  vicarios  del  Obispo,  dis- 
pone que  se  nombren  en  todas  las  Iglesias  ca- 
tedrales y conventuales  ; y el  Concilio  de  Trcu- 
to  ses.  24.  Retorna,  cap.  8.  aprobando  esta 
misma  institución,  manda  ademas;  que  en  to- 
das las  Iglesias  catedrales  donde  cómodamente 
pueda  hacerse  , elija  el  Obispo  un  penitencia- 
ria adjudicándole  la  prebenda  que  primero  va- 
case , advirtiendo  que  ei  elegido  debía  ser  doc- 
tor, maestro  ó licenciado  en  Teología  ó De- 
recho canónico  y que  tuviera  la  edad  de  40 
años  , quedando  exento  de  la  asistencia  al  co- 
ro ínterin  estuviese  ocupado  en  oir  confesiones. 

Esta  prebenda  lo  mismo  que  la  del  Iectoral 
quiso  Benedicto  XIII  cu  la  sobre  citada  cons- 
titución pasloralis  , que  se  proveyese  medían- 
le oposición  ó concurso  so  pena  de  declararse 
nnia  la  colación  que  de  otro  modo  se  hiciese. 

El  penitenciario  es,  según  se  b a dicho,  vi- 
cario del  Obispo  , y aun  cuando  en  razón  de 
la  prebenda  que  obtiene  pudiera  decirse  que 
es  ordinaria  su  jurisdicción  piara  absolver  de 
todos  los  pecados,  salvo  aquellos  que  quedan 
paor  derecho  reservados  al  Papa,  ó que  espre- 
sa  ó tácitamente  se  hubiese  reservado  el  Obis- 
pjo  ; sin  embargo  no  se  pmdrá  inferí r de  aquí 
que  pueda  delegar  á otro  su  potestad  , como 
asi  lo  declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio de  Trento  en  el  año  de  1597,  Ademas, 
según  disposición  del  Concil.  de  Compostela 
act.  2.  decreto  38.  prarece  debe  considerarse 
meramente  delegada  ia  jurisdicción  que  ejerce 
él  penitenciario,  supuesto  que  según  espresiou 
del  mismo  Concilio  puede  ei  Obispo  limitárse- 
la ó quitársela  enteramente  sin  figura  de  juicio. 

Por  último  respecto  del  penitenciario,  lee- 
toral  y demas  dignidades  tic  oficio  de  la  Santa 
Iglesia,  no  podemos  olvidar  aqui  la  noticia  que 
trae  el  Sr.  Don  derech.  }>abl.  fom.  1.  lili.  1. 
tit.  9.  capí.  8,  ses.  4.  n.  29.  á sabor;  que  con 
breve  prontificio  de  Paulo  Y de  17  de  agosto 
de  1615,  confirmatorio  de  otra  disprosicion  del 
Concilio  provincial  de  Toledo,  y con  otros  bre- 
ves de  Gregorio  XV  de  9 de  mayo  de  1622. 
V de  6 de  abril  de  1623.  . se  previno  que  los 
curas  de  las  Iglesias  parroquiales,  los  preben- 
dados de  oficio  y poseedores  de  las  primeras 
dignidades  después  de  la  pontifical,  en  las  Igle- 
sias metropolitanas,  catedrales  y colegiales  de 
Castilla  y León,  habiéndose  despules  estendijo 
esto  mismo  á las  demas  Iglesias  de  España,  no 
pueden  ser  vicarios  , provisores  ni  visitadores 
de  los  Prelados,  ni  jueces  universales  de  ape- 
laciones , conforme  se  puede  ver  en  la  realcé- 
dula  de  28  de  octubre  de  1769.,  que  trac  Bo- 
nel  Pracl.  de  ¿fíenles  en  el  apéndice  del  tom. 
2.  pag.  243.  á 247. 

El  citado  Concilio  Lnteranense  4?  canon  11. 
dispuso,  que  en  todas  las  Iglesias  Catedrales 
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dize  en  la  quarta  ley,  ante  desta,  que  lo  pue- 
den fazer  los  Arcedianos. 

. iiEY  9.  Que  quiere  dezir  Preste,  e que  cosas 
ha  de  fazer  de  su  oficio. 

Preste  tanto  quiere  dezir  en  lenguaje  grie- 
go , como  viejo  (44).  Pero  esta  vejedad  non 
se  entiende* por  razon.de!  tiempo,  mas  por 


honrra  (45)  del  logar,  que -tiene;  ca  antigua- 
mente viejos  solian  llamar  a los  que  tenían 
logares  honrrados,  e auian  de  fazer  ios  gran- 
des fechos  : e avn  oy  día  lo  Ysan  los  Moros* 
e los  Judíos.  ]£  aun  tienen  los  Prestes  otro 
nome , en  latín  , que  les  llaman  Sacerdotes, 


que  quiere  tanto  dezir,  como  Cabdiilos  Sa- 
grados. Ca  en  verdad  ellos  son  mayores  quanto 
en  Orden , do  todos  los  otros  Clérigos  (de  los- 


hubiese  ana  persona  determinada  que  hacien- 
do las  veces  del  Obispo  predicase  al  pueblo  la 
palabra  de  Dios.  He  aquí  el  origen  del  magis- 
tral creado  para  que  quedase  cumplida  de 
esta  suerte  la  obligación  de  predicar  que  tlenq 
el  Obispo,  y que  frecuentemente  no  puede 
desempeñar  por  si,  atendidas  las  muchas  ocu- 
paciones de  que  se  halla  rodeado,  y atendidos 
asimismo  la  edad  y achaques  deque  á menudo 
no  se  baila  exento.  Esta  prebenda  en  España 
data  por  lo  menos  del  Concilio  de  Madrid  ce- 
lebrado en  el  año  1473;  y hablando  de  ella 
el  Coucil.  de  Compostela  ya  citado  dice:  que 
el  que  la  obtuviere  , deberá  predicar  al  pue- 
blo todos  los  días  señalados  cu  los  estatutos  de 
cada  Iglesia  aprobados  por  el  respectivo  Obis- 
po , ó c li  que  por  una  costumbre  antigua  de- 
biese haber  sermón,  y además  siempre  y cuan- 
do extraordinariamente  el  Obispo  con  justa 
causa  le  mandase  predicar,  ó en  la  Iglesia  Ca- 
tedral ó en  otra  de  la  ciudad.  El  Coucil.  de 
Toledo  del  año  1565  acto  3.  réíorm.  cap.  4., 
á fin  de  que  el  magistral  no  pudiese  eludir  el 
cumplimiento  de  su  obligación,  manda  que  en 
caso  contrario  podrá  el  Obispo  imponerle  una 
pena  pecuniaria  aplicadera  á la  fábrica  de  la 
Iglesia  , sin  perjuicio  de  nombrar  otro  predi- 
cador substituto  á expensas  de!  mismo  magis- 
tral. Para  la  composición  de  los  sermones,  el 
nombrado  Coucil.  de  Compostela  acto  2?  de- 
eret.  33.  concede  al  magistral  libertad  para 
residir  ó dejar  de  hacerlo  por  espacio  de  ocho 
dias ; y para  que  produzcan  su  fruto  los  ser- 
mones que  predicare,  previene  el  Coucil.  de 
Toledo  lug.  cit.  que  todos  los  canónigos  y dig- 
nidades deban  asistir  á ellos  sopeña  de  perder 
las  distribuciones. 

La  prebenda  doctoral  aparece  también  crea- 
da cu  el  Concilio  de  Madrid  donde  se  dispuso, 
que  con  autoridad  de  la  Silla  apostólica  se 
creasen  dos  ca  nonatas  de  las  cuales  una  se  con- 
hnese  á un  teólogo  v otra  á un  jurisperito. 
El  cargo  del  doctoral  lo  esnresa  el  cit.  Coucil. 
de  Compostela  acto  2?  decret.  35.  del  modo 
siguiente:  el' que  obtiene  esta  prebenda,  dice, 
está  obligado  á manifestar  su  dictamen  de  pa- 
palabra  ó por  escrito  según  se  le  pidiere  sobre 
todos  los  asuntos  que  interesasen  á la  Iglesia 
Catedral  ó á la  dignidad  de!  Obispo  , con  tal 


que  la  disputa  uo  vierta  entre  este  y el  ca- 
bildo ; en  cuyo  caso  mejor  será  que  defienda 
los  intereses  capitulares.  Instado  por  el  Cabildo 
ó por  el  Obispo  en  su  caso , deberá  defender 
ante  los  jueces  de  la  ciudad  donde  estuviere 
la  Iglesia  Catedral  , todos  los  pléytos  que  in- 
teresasen al  uno  ó al  otro  , haciendo  dichas 
defensas  de  palabra  ó por  escrito  según  fuere 
necesario,  uo  pudiendo  desentenderse  por  nin- 
gún título  de  esta  obligación  que  deberá  de- 
sempeñar gratuitamente.  Guando  e!  Doctoral 
deba  manifestar  su  dictamen  sobre v cualquier 
negoeio  porque  se- le  hubiese  consultado,  en 
el  caso  de  deberlo  dar  por  escrito,  queda  exen- 
to de  asistir  al  coro  por  espacio  de  cuatro  días 
y si  de  palabra  por  solos  dos  , segnti  lo  man- 
dado por  el  cit.  Coucil.  acto  29  decreto  39. 

Respecto  de  las  obligaciones  de  todos  los 
prebendados  de  oficio,  debe  estarse  hoy  prin- 
cipalmente á los  estatutos  y costumbres  de  cada 
Iglesia.  En  orden  al  modo  de  conferirse  la  pre- 
benda del  doctoral,  se  baila  también  mandado 
que  sea  por  oposición  , como  se  practica  en 
todas  las  demás  de  oficio  según  lo  hemos  ad- 
vertido ya.  La  forma  con  que  se  practican 
tales  oposiciones  puede  verse  en  el  art.  2. 
del  concordato  del  año  1753  en  donde  con 
pocas  variaciones  se  trasladó  la  que  se  bahía 
acordado  en  el  cit.  Coucil.  de  Compostela  acto 
29  decreto  34. 

La  aprobación  dada  pom  varios  -unios  Pon- 
tífices para  erigir  en  casi  Todas  las  Iglesias  de 
España  donde  subsisten  actualmente,  las  recor- 
dadas prebendas  de  oficio  , puede  verse  en  la 
obra  citada  del  Sr.  Don  ton:.  1.  pag.  368.  n. 
27.  á 33. 

■ (44)  Tiene  origen  esta  lev  del  cap.  cleros , 
vers.  Presbyter  , dist.  21, 

(45)  Llámause  también  sacerdotes  de  Dios  y 
ángeles,  11.  q,  1.  cap.  sacerdolibus  ; pues  es- 
te orden  tiene  mayor  preeminencia  que  la  dig- 
. nidad  Real,  dht.  96.  al  princ.  Pero  según  di- 
ce S.  Gerónimo,  aunque  sea  grande  la  diguj- 
dad  de  los  sacerdotes  , también  lo  es  su 
cuando  pecan  : alégrense  al  recibir  su  gra 
pero  teman  ¡as  culpas  despees  de  recibido,  s 
I.: ] . • . 1 de  sus  den- 


hiendo  que  uo  solo  dará u cuenta  o ■ 
tos  , sino  de  los  de  aquellos  de  cuy  os  £ on  j 
hieren  abusado,  no  mostrándose  so  i 1 
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Obispos  a fuera).  E avn  también  ban  este  ne- 
me por  otra  razón,  porque  ellos  son  dadores 
de  los  Sacramentos  de  Santa  Eglesia,  e deilos 
los  resciben  los  Cliristianos ; fueras  ende  la 
Confirmación  (46),  que  non  pertenesce  a otri 
de  dar  , si  non  a los  Perlados.  K aun  en  el 
tiempo  antiguo,  a los  Obispos  también  los  so- 
lían llamar  Prestes.  Pero  este  nomo  de  Preste, 
o Sacerdote,  tanto  quiere  dezir  en  nuestro 
lenguaje,  como  Missacantano,  que  ha  de  con- 
sagrar el  Cuerpo,  e la  Sangre  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo.  E otrosí  ellos  id)  deuen  pre- 
dicar (47)  al  pueblo,  e darles  la  bendición 
(48)  después  de  la  Missa,  diziendoles  assi  : 
que  ios  bendiga  el  Padre,  e el  Fijo,  e el  Es- 
píritu Santo  ; dexando  las  otras  palabras  en 
el  medio,  las  quales  dizen  los  Obispos  (49).  E 
aun  también  ellos  pueden  otrosí  reconciliar  a 
los  descomulgados  (50),  vcyendolos  en  ora  de 

(rf)  pueden  AcatL 


muerte  ; faziendoles  primeramente  jurar  fot), 
que  estén  a mandamiento  (e)  e obediencia  de 
Santa  Eglesia. 

JiE'St  SO.  Que  quiere  dezir  Diácono,  e Snb- 
diacono,  e que,  cosas  kan  de  fazer 
de  su  oficio. 

Diácono  (52)  tanto  quiere  dezir,  en  grie- 
go , como  smiidor.  Ca  ellos  ban  de  servir  a 
jos  Prestos  , qunndo  cantan  la  Missa  : e (f) 
ban  de  ofrescer  el  pan  e e!  vino  , de  que  se 
consagra  e!  Cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu 
Christo  : c ellos  lian  de  dezir  el  Euangeiio,  que 
cuenta  los  sus  fechos,  e por  esto  los  llaman 
Euangelisterós  : e pueden  aun  predicar , e 
baptizar  , e dar  penitencias  a ora  de  muerte, 
cuando  non  pudiessen  auer  Prestes  53  : e aun 
han  otro  norne  , que  los  dizen  Leuiias,  e es- 

(r»)  di;  santa  c^lrxíu.  Acá  tí* 

{/)  Jiuulc  Acó  ti. 


salvación  de  los  mismos  : lib.  5.  sobre  Eze- 
cbicl.  Y como  se  ve  en  la  historia  del  libro  de 
los  Reyes,  las  faltas  de  los  sacerdotes  acarrean 
tiranos  al  pueblo  de  Dios , como  dice  Polician. 
lib.  8.  cap.  18.  y se  halla  en  el  cap.  iransfe- 
ntnt  , 24.  q.  3.  donde  dice  el  mismo  S Geró- 
nimo : Examinando  las  antiguas  historias  , no 
veo  que  nadie  haya  introducido  el  cisma  en  la 
Iglesia  , ni  baya  desviado  á los  pueblos  de  la 
casa  de  Dios,  sino  aquellos  que  Dios  mismo  ba- 
hía croado  sus  sacerdotes  y profetas , es  decir, 
vigilantes. 

(1 6)  Gomo  en  d.  cap.  cleros  , dist.  21 . y cap. 
quanto , de  consuetud . , en  la  I.  11.  tit.  i.  de 
esta  Part.  — •*  Tampoco  pueden  conferir  el  sa- 
cramento de  la  orden,  y en  cuanto  á si  son 
ministros  del  sacramento  del  matrimonio  V.  en 
su  lug.  lSí  pueden  los  simples  sacerdotes  con- 
ferir por  concesión  pontificia  el  sacramento  de 
la  confirmación  , veas.  Eerardi  in  jas  eccles, 
uniré r.  tom.  1.  disert.  1.  cap.  1.  Solo  adver- 
timos á este  propósito  que  el  can.  3.  scs.  7.  de 
confirmat.  Cono.  trid.  habla  del  Obispo  como 
del  ministro  ordinario  de  la  confirmación  ; y 
que  hay  ademas  diferentes  bulas  de  Romanos 
Pontífices  concediendo  ;i  sacerdotes  en  coso  de 
necesidad  , el  poder  conferir  dicho  sacramento. 

(47)  Los  que  tienen  cura  de  almas  están  obli- 
gados á predicar;  Glos.  á la  Clement,  1.  , pa- 
labra oficia  , de  regid,  y Cardia.  á la  Clement. 
dndum  , de  sepult.  , en  donde  dice  que  cual- 
quier Curado  puede  dar  licencia  de  predicar  á 
cualquier  religioso  [ euteiuhe'ndose  que  tenga 
los  requisitos]  en  su  parroquia,  pero  en  la 
diócesis  se  necesita  la  licencia  del  Obispo. 
Auad.  á Abb.  al  cap.  ínter  cociera  , de  offic. 


ord.  , quien  advierte  que  por  derecho  común 
no  pueden  predicar  sino  los  que  tienen  cura 
de  almas : Examina  Felin.  al  cap.  2.  col.  pen. 
de  judie.  : si  el  laico  puede  hacerlo  , cuestión 
que  había  suscitado  Abb.  allí  mismo  , y dicen 
ambos  que  puede  con  licencia  del  Obispo  , á 
no  ser  que  fuere  rnuger,  la  que  no  podrá  ni 
aun  con  esta  licencia. — * Quienes  puedan  pre- 
dicar, y los  requisitos  necesarios  para  ello, 
veas.  Concil.  Trid.  ses.  5.  cap.  2.  ref. 

(18)  Aliad,  los  caps,  offiicium,  de  o fe.  Ar- 
chiprcsb.  palabras  benedictioues  prcesby torales, 
y cap.  ecce , dist.  93-  de  consecr. , dist.  1.  cap. 
cufii  ad  cehbrandas.  Ninguno  , empero  , debe 
dar  la  bendición  estando  presente  el  Obispo, 
sino  aquel  á quien  el  mismo  Obispo  le  hubie- 
re mandado.  Y,  la  Glos  á d.  cap.  ecce  , y á 
Abb.  al  cap.  rolen! es , de  offic.  legal.,  col.  2. 
eu  donde  alega  aquella  glosa. 

(49)  A saber,  cuando  dicen:  Sit  nomen  Doniini 
benediclum , etc.  V.  el  cap.  ministrare , 26.  q.  6. 

(50)  Aliad,  los  cap.  Presbylen\  Aurelias,  y c. 
26.  q.  6 , y cap.  non  dubium , de  seníent.  excom. 

(51)  Si  vale  ó no  la  absolución  si  no  se  re- 
cibe este  juramento  , V.  en  el  cap.  cum  desi- 
deras  , de  senlent.  excom. 

(32)  V.  acerca  de  esto  en  el  cap.  perlcctis, 
dist.  25.  Estos  están  obligados  á esponer  e ins- 
truir á los  laicos  acerca  del  modo  como  deben 
vivir  (. modum  rirendi ) cap.  sicul  cnim,  ti.  q.  1. 

(53)  Afiad.  el  cap.  Diáconos  , dist.  93.  con 
la  Glos.  allí,  y lo  que  dije  arriba  i.  29.  tit.  4. 

■ — * No  se  entienda  que  el  diácono  en  caso  de 
necesidad  pueda  administrar  el  sacramento  de 
la  penitencia  , puesto  que  esto  corresponde  es- 
ciusivamente  á los  sacerdotes  , según  ensena» 
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to  os  -,  porque  ios  primeros  dellos  fueron  del 
linaje  de  Leui  , que  fuevno  de  los  fijos  de  Is- 
rael. E Subdiacono  tanto  quiere  dezir  , corno 
menor  en  orden  que  los  Diáconos.  Ca  ellos 
han  de  seruir  a los  Diáconos  , e ellos  los  de- 
uen  dar  el  pan  e el  vino  , que  dize  de  suso, 
que  es  para  el  Sacrificio  : e han  destar  des- 
pués dellos  , quando  cantan  (g)  la  Missa  : e 
ellos  deuen  dezir  las  Epístolas  (54),  e por  es- 
so  los  llaman  ( h ) Epistoleros. 

1 1 . Que  nomo  han  cada  uno  de  los 
quatro  Grados  , e que  deuen  fazer 
aquellos  que  los  han. 

Acolito  (55)  es  el  mas  horn  eado  de  los  qua- 
tro Grados , que  quier  tanto  dezir,  en  griego, 
como  aquel  que  tiene  el  cirio  : o esto  deuen 
ellos  fazer  quando  dizen  el  Evangelio  , otrosí 
quando  llenan  la  hostia  e el  vino  a consagrar: 
e esta  candela  traen  en  significanza  , que  crea- 
mos que  nuestro  Señor  Jesu  Cbristo  es  ver- 
dadera luz  : e por  esta  razón  misma  las  en- 
cienden a la  Missa,  e non  la  deuen  dezir  sin 
candela  : e ellos  deuen  traer  el  agua,  o dar- 
la aquellos  que  siruen  en  el  Altar.  E esta  Or- 
den primeramente  fue  fecha  en  la  vieja  Ley, 
e comenzó  en  c!  iempo  deMovse»,  e de  Aa- 
ron,  que  fue  el  primero  (i)  Obispo  de  los  Ju- 
díos. É Exorcista  (56)  es  ci  otro  Grado  , que 
quiere  tanto  dezir,  como  conjurador  ; ca  es- 
tos tienen  poder  de  conjurar  en  el  lióme  de 
Dios  a los  diablos  , que  salgan  de  los  ornes, 
e que  non  tornen  en  ellos  jamas.  E po rende 
deuen  saber  estas  conjuraciones  de  coro , por- 

(i>)  (tu  1 ;i  misa  Acá  el. 

[ti\  pi-¡lo!(*rus.  Ksc.  5. 

( íq  (ii  IOS  (zLI5|iOS  tic  Iú3  judíos.  Tt)]  . i. 


que  las  sepan  dezir  de  coro,  aüáñdo  menester 
tuere.  L esto  fizo  primeramente  ei  Rey  Sald- 
m°n  (57).  Otro  Grado  y a que  llaman  Lec- 
to¡  (58)  , que  quiere  tanto  dezir  , como  lee- 
dor ; e este  dcue  ser  atal  , que  sepa  leer  las 
profecías  e las  liciones  abiertamente  , depar- 
tiendo las  palabras  segund  son  , porque  las 
puedan  mejor  entender  los  que  las  oyeren.  Os- 
tiario (59 j es  otro  Grado  , que  quiere  tanto 
dezir , como  portero  : <J'j  en  la  vieja  Ley  es- 
tos estauan  a las  puertas  del  Templo  , guar- 
dando que  non  entrasse  y ninguno  , que  non 
fuesse  limpio  , e apuesto  : e segund  el  orde- 
namiento de  Santa  Eglesia  , estos  deuen  echar 
de  lia  los  descomulgados  , e a todos  los  otros 
que  non  ron  de  la  nuestra  Ley,  e deu.cn  aco- 
ger a todos  ¡os  Christianos.  É Orden  de  Co- 
rona es  entrada  para  los  otros  Grados , que 
auemos  dicho , e es  comienzo  de  Clerezia  : e 
lo  que  estos  deuen  fazer,  es  de  rezar  los  Psal- 
mos  en  la  Eglesia,  e por  esso  los  llaman  Psal- 
m islas  (60). 

IjflíSf  a*.  Quales  ornes  non  pueden  rescebir 
Orden  de  Clerezia , 

(le)  Clerezia  es  llamada  (l)  de  todas  estas  Or- 
denes , que  dicho  auemos.  Mas  porque  y a al- 
gunos ornes  , que  las  non  pueden  rescebir,  to- 
uo  por  bien  Santa  Eglesia.  de  los  mostrar,  e 
son  estos  : assi  como  los  que  non  son  legíti- 
mos (Gt)  ; e legitimo  tanto  quiere  dezir,  co- 
mo lijo  que  es  nascido  segund  ley,  e esto  puc- 

(y)  ca  un  la  yU'ja  ley  Acau. 

(A)  Clerecía  o alguna  de  las  ordenes  <juo  son  dicha»  en  la 
ley  anlc  duslA  non  puede  ninguno  reectbirsí  non  fuere,  lcgiLuno, 
ípii?  tjuiertr  tanto  decir  como  fijo  (jue  es  nascido  segmid  derecho 
dt:  ley.  Kl  esto  puede  seer.  IL  U.  3. 

( l ) todas  estas  A cari. 


los  teólogos  con  Sto.  Tomas  Sup.  3.  part.  cuest. 
8.  Los  duícouos  , secuii  antigua  disciplina  de 
¡a  Iglesia  , es  verdad  que  podían  recibir  á ios 
penitentes , estando  ademas  autorizados  para 
imponerles  las  manos  ; pero  esta  imposición 
era  puramente  ceremonial  ora  precediese  ó no 
la  contesion  que  en  todo  caso  no  era  mas  que 
un  acto  de  humildad  del  penitente  que  maui- 
iestaha  el  deseo  de  confesarse  con  el  ministro 
propio  de  la  penitencia,  quedándole  perdona- 
dos  los  pecados  en  virtud  de  este  deseo  acom- 
pañado de  la  correspondiente  contrición  y del 
pi  opósito  de  confesarse  con  mi  sacerdote  apro- 
bado, cuando  pudiese  hacerlo.  Veas.  Seivag. 
Antiquil.  Cristian,  y también  el  cap.  6.  y otros 
Coneii.  lrid.  ses.  14,  de  sacrctrn.  poenit. 

(5í)  Y dice  la  Glos.  al  cap.  2.  dist.  t>2.  que 
el  diácouo  no  debe  leer  la  epístola  sino  enca- 
so Je  necesidad. 


(55)  V.  acerca  de  esto  en  d.  cap.  cleros , dist. 
21.  y cap.  periectis  , dist.  2o. 

(5(5)  V.  en  los  lugs.  cits.  y en  el  cap.  Exor- 
cista , dist.  23. 

(57)  V.  la  dist.  21.  en  la  sarna.  En  el  an- 
tiguo testamento,  empero,  ios  exorcismos  no 
tuvieron  tan  pleno  electo  como  en  el  nuevo, 
según  Albert.  Magno  , a quien  cita  Prepos.  al 
cap.  per  leed  s , coi.  2.  dist.  25.  ; pues  dice,  que 
en  aquel  no  aprovechaban  sino  para  la  cura- 
ción de  los  cuerpos  , y en  este  también  para  la 
de  las  almas,  y si  se  refieren  al  cuerpo , se 
hace  en  cnanto  la  enfermedad  corporal  pon  e 


dist.  21.  V cap- 


espíritu. 

3)  V.  en  d.  cap.  cleros 
•cds  , dist.  25. 

9)  V.  en  los  lugs.  cits. 

0)  V.  arriba  en  la  suma  y lo  que  al  J ■ 
' --  - .-„i,¡hó  entrar  en 


T .■> 


la 


—360— 


de  ser  en  tres  maneras.  La  primera  es,  si  es 
nascido  de  casamiento  de  bendiciones.  La  se- 
gunda es , si  alguno  (ti)  fizo  con  muger  con 
quien  non  fuesse  casado  , fijo  ; e después  ties- 
to se  casasse  con  ella  segund  manda  Santa 
Eglesia.  La  tercera  es,  quando  lo  legítima  el 

(ll)  tiobíere  fijo  de  nmger  con  quien  non  fuese  casado  , ct 
después  deso  Atad. 

Iglesia  de  Dios  á los  espúreos  y otras  personas 
que  tuviesen  defecto  semejante  en  su  naci- 
miento, basta  la  décima  generación,  cap.  per 
venerabilem , qui  filii  sint  legit . , endónele  di- 
ce también  que  io  probibe  el  cánon  ; Y ■ eu  el 
cap.  cum  in  canclis,  y allí  la  dos.  ele  clect. ; 
y sobre  las  causas  dictas  de  prohibición , veas, 
á Hostiens.  en  la  suma  de  filüs  Prcesbyt.  §. 
quee  est  causa. 

(62)  Afiad,  el  cap.  í dist.  56  ci  cap.  le gi,  16 
q.  1.  la  gtos.  dist.  56.  en  la  suma  y el  cap.l.  de 
filas  Prcsbyt.  Asi  como  el  hijo  se  legitima  por 
la  oblación  á la  curia  , 1.  9.  C.  de  natural,  lí- 
ber. y 5.  t.  15.  Part.  4.;  asi  también  por  el  in- 
greso cu  monasterio , en  el  cual  se  ofrece  uno 
aL  servicio  de  Cristo  , de  manera  que  después 
de  dicha  legitimación  pueda  obtener  los  bienes 
deL  padre  , según  Guillevm.  de  Cugn.  á la  1.  1. 
C.  de  sacros,  eccles.  y allí  también  lia kl.  eu  la 
prim . lector.,  col.  peu,,  Luis  Román,  en  la 
repetic.  de  la  auth.  similiter , C.  ad  leg.  Fal. 
13.  col.  cu  la  7 spcciali , Alexand.  a la  1.  10. 
C.  de  natural,  líber,  y en  la  rub.  D.  de  noc. 
oper.  nunt.  col.  4.  Antón.  Puasell.  en-el  trat. 
de  legitimaciones  , f’ol.  ult.  al  fin  , Fel.  al  cap. 
cum  deputali  , de  judie,  col.  2.  Jas.  á la  1.  1. 
C.  quando  non  petent.  part. , n.  30.  Alexand. 
Román,  y Arctiu.  á la  1.  57,  D.  de  adquir  hce- 
red.  Parece  , empero , que  opina  lo  contrario 
Juan  Fab.  á la  auth.  ex  complexu  , C.  de  in- 
cest.  nupt. , y á la  cil.  1.  10.  y á la  auth.  licet. 
C.  de  natur.  líber. , y también  Rodrig.  Suarez 
allegat.  25  : en  donde  , sin  embargo  , dice  ser 
dudosa  la'cuestion  , y aconseja  que  se  transija 
"en  aquel  caso.  V.  allí  mas  latamente,  y afiad. 
GuiUerm.  Beued.  en  la  repetición  del  cap.  Ray- 
nutius , de  tes  larri. , fol.  114.  col.  2.  palabras 
et  uxoreni  nomini  Adelasiam , en  donde  con- 
fiesa quedar  legitimado  el  espúreo  que  entra 
en  religión , en  cuanto  á los  sagrados  órdenes 
y todo  lo  demas  que  le  incumbe  como  simple 
religioso  y sin  lo  que  no  puede  servir  al  claus- 
tro y á la  religión , ui  ejercer  eL  oficio  de  re- 
gular, pero  duda  que  resulte  habilitado  para 
recibir  las  herencias  de  sus  padres,  por  no  pa- 
Técer  serlo  para  obtener  sin  dispensación  dig- 
nidades y personados.  Lo  misino  que  Fab.  y 
otros, sostieuen  el  arzobispo  de  Florencia  part. 

3.  tit.  1.  cap. .27.  2.  y Prepos.  al  cap.  tan- 

ta , qui  fiíii  sint  legit.  fundados  eu  que  la  ra- 


Papa  , o otri  por  su  mandado  ; pero  “aun  y a 
otra  razón , porque  puede  rescchir  estas  Or- 
denes sobredichas  , el  que  non  fuesse  legiti- 
mo ; e esto  seria , si  entrasse  en  Orden  '62) 
de  Religión  primeramente  : mas  como  quier 
que  estos  legitimados  , o que  enlran  en  Reli- 
gión , pueden  auer  Orden  de  Clerezia,  con  to- 
do esso  non  pueden  auer  Dignidad  (63)  , nin 

zon  que  hay  en  la  oblación  á la  curia  del  prín- 
cipe ó de  la  ciudad,  que  es  el  conseguir  la  le- 
gitimidad por  beneficio  del  príncipe  en  premio 
de  aquel  ministerio  á que  se  ha  dedicado  el 
hijo  ilegítimo  , no  existe  en  la  oblación  que  se 
hace  á la  corte  celestial.  Con  los  que  opinan 
de  esta  manera,  aunque  sin  citar  á Benedicto 
y Suarez  , está  conforme  Diego  de  Covarrubias 
en  su  Epitome  matrimonial , cap.  8.  part.  2. 
§.  7.  al  fin.  En  cuanto  á mí  creo  que  tal  vez 
procedería  lo  que  dicen  Guillerm. , Bald.  y 
otros,  mediante  que:  1?  el  hijo  que  entra  eu 
religión  sea  natural  y no  espúreo,  pues  sola- 
mente á los  naturales  aprovecha  la  forma  de  la 
presentación  á la  curia,  como  se  ve  en  la  auth. 
i juibus  modis  naturales  efficiuntur  sai  , §.  1.  y 
en  d.  1.  5.  en  donde  lo  dije  : 2?  que  se  ofrez- 
ca con  consentimiento  de  su  padre,  no  si  fue- 
re sin  el  , como  se  distingue  en  el  presenta- 
do á la  curia  , conforme  se  manifiesta  en  la 
auteut.  quih.  mod.  nal.  effic.  sui , §.  si  quis 
aulem  legítimos  , veis,  si  cero  Ule  , v que  asi 
proceda  en  el  que  ofrece  el  padre  á alguna  re- 
ligión , todo  lo  que  está  establecido  respecto 
del  que  se  presenta  á la  curia  , acerca  de  io 
cual  V.  lo  que  se  contiene  y dije  en  la  cit,  1. 
5.  ; pues  no  parece  militar  menor  sino  mucha 
mayor  razón  cuando  la  presentación  se  hace  á 
la  curia  ó corte  celestial  para  el  ministerio  de 
Cristo  y de  Ja  Iglesia  , que  cuando  á la  secu- 
lar ; importando  poco  que  en  el  día  no  esté  én 
uso  esta  última  á la  curia  del  Príncipe  ó de 
la  ciudad,  De  consiguiente  e!  hijo  natural  ofre- 
cido al  monasterio  por  el  padre  que  no  los  ten- 
ga legítimos,  será  heredero  necesario  de  este, 
el  cual  solamente  podrá  disponer  déla  quinta 
parte  de  los  bienes  ; piero  si  tuviere  hijos  le- 
gítimos será  aquel  cscíuido  por  ellos , como 
dije  á d.  1.  5.,  pudiendo,  sin  embargo,  de- 
jarle también  basta  el  quinto  de  los  bienes.  Lo 
apoyan  el  favor  de  causa  pía  [javor  pice  cau- 
see) , y la  grande  autoridad  cíe  dd.  DD.  que 
lo  sostuvieron  , arguyendo  con  la  comparación 
de  la  oblación  á la  curia  ; si  bien  no  puede  ne- 
garse que  la  cuestión  es  muy  dudosa  , y aca- 
so apenas  podría  conseguirse  esto  cu  la  prác- 
tica. — * Veas,  sobre  la  materia  de  esta  nota 
la  1.  17.  tit.  20.  lib.  10.  Nov.  Rec. 

(63)  Añad.  la  glos.  al  cap.  fin.  de  jiliis  Pres- 
byt.  y el  cap.  1 , en  el  mismo  tit.  lib.  6. 
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Personaje,  amenos  de  otorgamiento  del  Papa: 
nin  otrosí  rion  pueden  auer  Orden  , los  que 
fuessen  embargados  por' razón  de  casamiento, 
en  alguna  de  las  maneras  sobredichas,  que  son 
en  el  titulo  de  los  Perlados  , en  la  ley  que  co- 
mienza : Embargado  seyendo  alguno  por  ra- 
zón de  casamiento.  Nin  otrosí  aquel  que  ouies- 
se  fecho  (m)  homicidio  de  su  voluntad,  non  se 
puede  ordenar  , nin  vsar  de  las  Ordenes  que 
ante  ouia  , assi  como  dclante.se  mostrara  (64). 
* 

LEV  i a.  En  guantas  maneras  se  faze  el  omi- 
cidio , de  que  nasce  embargo  a los  omes,  para 
non  poder  rescebir  Orden  de  Clerczia. 

Omicidio  se  faze  en  tres  maneras  (05).  La 
primera  por  voluntad.  La  segunda  , por  oca- 
sión. La  tercera  , por  premia.  E la  que  es  de 
voluntad  , se  parte  en  quatro  maneras.  E la 
que  es  de  ocasión  , en  dos.  E la  que  se  faze 
por  premia  , en  otras  dos:  e de  cada  una  destas 
maneras , porque  se  embargaría  la  Orden  de 
Clerczia  , fablaremos  en  su  lugar  , o prime- 
ramente de  aquella,  porque  se  faze  el  omicidio 
de  voluntad. 

i. I-  \ 14.  En  guantas  maneras  se  faze  el 
omicidio  de  voluntad. 

Voluntad  es  cosa  que  mueiie  a los  ornes  a 
obrar  por  si , sin  premia  66  de  o tri  : e co- 

(tn' í homecidio.  S.  Tol.  i.  a.  Esc.  3. 


mo  quien  que  (n)  esta  puede  caer  en  todas  las 
cosas,  querernos  aqui  tablar  señaladamente  de 
aquella  , que  tañe  en  fecho  de  omicidio  ¡dé 
voluntad  , porque  se  embargan  las  Ordenes. 
E esto  puede  ser  en  quatro  maneras  (67),  assi' 
como  por  fecho , o por  consejo  , o por  matíy 
damiento  , o por  defendiiniento.  La  primera* 
de  fecho  es,  quando  inala  vno  a otro  por  sus 
manos.  La  segunda  de  consejo  es  , quando 
conseja  vno  a otro  , que  mate  alguno  (68)*  o 
da  consejo  a quien  le  conseje  que  lo  faga.  La 
tercera  del  mandamiento  es  , quando  alguno 
manda  a otro  . sobre  quien  tiene  poder  , di- 
ciendo: Mandóte  que  mates  a fulano,  o mata 
los  que  fallares,  o si  esfuerza  los  que  pelean, 
riiciendoles:  Matadlos.  Ca  maguer  aquellos,  a 
quien  lo  dize  assi  , non  fuessen  suyos  , aquel 
esfuerzo  que  les  da  , tanto  es  como  manda- 
miento , para  ser  en  culpa  de  omicidio  aquel 
que  gelo  mando.  La  quarta  , que  es  del  de- 
fendimicnto  , entiéndese  en  dos  maneras.  La 
primera  , si  ampara  (69)  a alguno  que  quie- 
ren matar,  e non  defiende  a aquel  que  am-r 
para  , que  non  mate  al  otro.  La  segunda,  si 
algunos  se  quieren  matar  e. viene  otro  por  des- 
partirlos , e sobre  esto  viene  otro  alguno  de 
alguna  parte,  e defiende  aquel,  que  los  (ñ)  non 

■ (jj)  esto  pueda  acaesrer  AcíkU 

(ti)  departe  Atad,  que  non  lo  faga.  TCt  cu  ninguna  des  tas 
maneras  que  se  face  el  Immecill o 'de  voluntüt  non  dispensa  el 
papa  con  aquellos  que  lo  facón  porque  puedan  recrMr  orcen  es, 
nin  usar  de  Jas  que  ante  habían  , como  quier  que  dispense  con 
ellos  queriéndoles  facer  gracia  qut*  puedan  haber  ios  beneficios 
que  ante  habían  que  aquel  fecho  fi riesen.  ,}  Asi  concluye  la  ley 
en  el  códice  13.  R.  3- 


(64)  L.  1-í.  15.  16.  y 17.  de  este  lit. 

(05)  Dos  sin  embargo  , son  las  especies  de 
homicidio:  Una  espiritual  que  se  lince  de  va- 
rios modos,  disfamando,  oprimiendo,  persua- 
diendo el  mal,  teniendo  odio,  haciendo  injus- 
ticia , cap.  honücidiorum  , con  el  sig.,  de  pee- 
nitent.  , dist.  i.  ; negando  los  alimentos,  cap. 
pasee , dist.  86.  1.  4.  D.  de  agnoscend.  líber, 
y generalmente  toda  manera  iuicua  de  dañar 
es  homicidio  espiritual  : Otra  corporal , esto 
es,  cuando  se  mata  á un  hombre  {honiinis  ccc- 
du¿m),  Preposit.  en  la  Suma,  dist.  50.  Hos- 
tieu.  en  la  suma,  tí t.  de  homicid . , ver.  quot 
specics. 

(66)  Añad.  Bald.  á la  1.  13.  C.  de  contrah. 
empt. , y t.  5,  col.  2.  C.  de  jar.  deliher¡  y i. 
20.  col.  5.  C.  del  mismo  tit.  S.  Bernardo  en 
los  sermones,  fot.  33.  cok  2.  al  fin. 

(67)  De  aqui  el  verso  : 

Jangua,  ron  si  lio  , pra:cep(o  perdil  et  aclu, 
Hostien.  en  la  Surtía  de  homicid.  §.  quu  peona," 
y V.  el  testo  con  la  glos.  al  cap.  sicut  dignum, 
ver.  ult,  de  homicid.  de  cuyas  doctrinas  tiene 
TOMO  I. 


origen  la  ley  preseule, 

(68)  ¿Qué  se  dirá  si  aquel  á quieu  se  lia 
dado  el  consejo  , fuero  muerto  por  el  otro  á 
quien  se  quería  matar?  Inocen,  trata  esta  cues- 
tión refiriendo  varias  opiniones  en  el  cap.  ad 
audientiam , de  homicid.  ; pero  comunmente 
están  los  DD.  en  que  es  irregular  el  que  dió 
el  consejo,  como  se  puede' ver  allí  por  Abb. 
y Juan  de  Anan.,  por  haber  concurrido  á una 
cosa  ilícita  aconsejando  la  muerte ; y parece 
haber  un  buen  testo  á lavor  de  esta  doctrina 
en  el  cap.  ult.  de  homicid.  lib.  6.  también 
otras  cuestiones  notables  en  la  materia  trata- 


das por  Iuoceu.  y otros. 

(69)  Supóngase  que  va  uno  á matar  á otro 
y un  tercero  se  le  junta  sabiéndolo  sin  que  le 
escite  á cometer  el  homicidio,  no  hablando  de 
él,  ó en  todo  caso  para  disuadírselo  i pcro  n° 
desiste  el  primero  de  su  mal  propósito  y e 
otro  temiendo  por  él,  se  le  asocia  con  el  mmo 
de  defenderle  si  tal  vez  pasa  adelante  eu  su 
proyecto  y asi  acompañado  comete,  c om 
dio.  Hostien.  en  el  lug-  cít.  col.  ña.  ¿icegue  « 
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desparta,  e acaescíesse  sobre  tal  defendimien- 
to  , que  se  faze  e!  omicidio.  Onde  qualquier 
que  aya  fecbo  omicidio  de  voluntad  en  algu- 
nas de  las  maneras  sobredichas,  non  puede  res- 
cebir  Ordenes  (70),  nin  vsar  de  las  que  ante 
auia  ; fueras  ende  si  el  Papa  dispensasse  con 
el , assi  como  desuso  es  dicho  (71)  en  fas  le- 
yes que  fablan  en  esta  razón. 

.LEÍ  lá,  En  guantas  maneras  se  faze  el 
omicidio  de  ocasión. 

Dicho  es  en  la  ley  ante  desta,  en  que  ma- 
nera se  faze  el  omicidio  de  voluntad  , e ago- 
ra conuiene  dezir  aqui  , del  que  se  faze  por 
ocasión  (72),  e este  atal  puede  ser  en  dos  ma- 
neras. La  primera  , si  el  orniziano  es  en  cul- 
pa; e non  le  escusa  de  pena;  assi  como  quando 
algún  Clérigo  faze  cosa  , que  le  non  conuiene 
de  fazer.  E esto  se  entiende  como  si  malasse 
orne  , corriendo  cauallo  , o alanzando  , o bo- 
bordando  , e echando  piedra  (o)  o dardo  , o 
tirando  de  ballesta , e faziendo  otras  cosas  se- 
mejantes destas:  ca  maguer  el  omezillo  aeaes- 
ciesse  por  ocasión  , e se  guardasse  el  fazedor 
quanto  pudiesse  de  fazer  daño,  non  se  puede 
escusarque  non  sea  en  culpa,  porque  le  acaes- 
ce  de  fazer  el  omezillo,  vsando  de  cosa  que  le 
non  conuiene  (73).  E porende  non  puede  vsar 
de  las  Ordenes  que  antes  tenia,  nin  de  sobir  a 
mayores,  a menos  de  dispensar  con  el  el  Papa. 
Esso  mismo  seria  si  algún  Clérigo  iiriesse  mu- 
ger  preñada  , como  en  manera  de  castigo , o 
le  diesse  yeruas,  con  entencion  de  melezinarla, 
o fiziesseotra  cosa  qualquier,  no  cuydando  que 
se  perdería  la  criatura  porende ; ca  si  por  tal 
razón  se  perdiesse  la  criatura  (74)  seyendo  biua, 
non  puede  sobir  a mayores  órdenes,  nin  vsar 

(o)  ó tirando  de  ballesta  o de  arco.  S.  Tol.  i.  a.  o armando 
ballesta  o arco.  Esc.  3. 

te  tercero  es  homicida  , cap.  sicut  dignum  , de 
homicid .,  y que  no  podrá  ser  promovido  á las 
órdenes.  Y asi  dice  deberse  entender  el  que 
se  comete  homicidio  con  la  defensa,  cap.  si- 
qtds  viduam,  dist.  50  , y cap.  Henricus  , de 
cleric.  pugri.  in  duell. 

(70)  Asi  en  los  cap.  sicut  dignum  , ver.  fin'. 
de  homicid.  > cap.  sigáis  viduam  , dist.  50.  y 
cap.  de  His  clericis. 

(.71)  V.  la  h 5.  del'  tit.  anterior  y lo  nue 
allí  dije. 

(72)  También  esta  ley  tiene  so  origen  en  lo 
notado  por  la  glos,  á d.  cap.  sicut  dignum  , 
ver.'  ult.  de  homicid. 

(73)  A dad.  los  cap.  elenco,  y cap.  si  quis 
volúntate , dist.  50.  cap.  continebatur , y cap. 


de  lasque  antes  auia.  La  segunda  manera,  que 
saca  el  (p)  ornizero  de  culpa  , e lo  escusa  de 
pena  , es  ansí  : como  quando  algún  Clérigo 
faze  omicidio  por  ocasión,  faziendo  alguna  la- 
bor , otra  cosa  que  le  conucnga  (75)  ..guar- 
dándose de  f¿izer  dañoaotri,  quanto  pudiere: 
esto  seria,  como  si  adobasse  campanas,  o cor- 
tasse  algún  árbol , o derribasse  pared , o (q) 
obrasse  alguna  cosa  semejante  destas  , o di- 
xesse  aquellos  que  passassen  por  aquel  logar, 
queso  guardassen,  e esto  dixesseen  sazón  que 
lo  podiessen  fazer  , e ellos  non  se  quisieren 
guardar , e acaescíesse  que  muriesse  alguno: 
ca  del  omezillo  que  conteciesse  por  tal  oca- 
sión, non  seria  en  culpa  el  que  lo  ouiesse  fe- 
cho , nin  aúna  menester  dispensación  , para 
vsar  de  las  Ordenes  que  ante  auia  , nin  para 
sobir  a mayores.  Empero  si  de  aquel  omezillo 
nasciesse  grand  escándalo  (76)  , o fuere  ende 
tan  mal  infamado  el  que  lo  ouiesse  lecho,  por- 
que le  fuesse  menester  de  se  saluar,  e non  lo 
pudiesse  fazer;  estonce  aúna  menester  dispensa- 
ción. Mas  si  non  se  guardara,  quanto  pudiera 
e deuiero,  de  fazer  daño,  según  que  de  suso 
dicho  es,  non  puede  vsar  de  las  Ordenes  que 
ante  auia  , quando  fiziesse  el  omezillo  , nin 
ordenarse  de  mayores  , a menos  de  (r)  dis- 
pensación del  Papa;  e esto  es,  porque  fue  en 
culpa. 

LEY  16.  En  que  manera  se  faze  el  omicidio 
por  premia. 

Premia  es  cosa  que  escusa  a los  Clérigos  de 
pena,  (s)  que  maguer  fagan  el  homicidio,  non 
han  menester  dispensación  , para  vsar  de  las 
Ordenes  que  ante  auian,  como  quier  que  non 

( p ) hrmicciel  lo  do  culpa  i\rad. 

(y)  labrase  alguna  casa  o finiese  otra  cosa  semejante  Acad. 
(r)  dispensar  prime  rain  inte  el  papa  con  él,  Acad, 

O)  de  manera  que  Acad, 

dilcctus  al  fin.  de  homicid.  y la  1.  36  D.  de 
reg.  jur.  ; y esto  ora  haya  habido  ó no  falta 
de  diligencia  como  se  ve  aquí  y en  las  cit.  dis- 
posiciones , por  concurrir  á «na  cosa  ilícita. 

(74)  Aliad,  el  cap.  sicut  ex  liuerarum , de 
homicid.  , y la  !.  8.  t.  8.  Part.  7.  y lo  que 
allí  dirémos  , y v.  el  cap.  tua  nos,  de  homicid. 

(75)  Afiad,  los  cap.  ex  íitleris , 15.  cap.  di- 
lectus  y cap.  signi ficasti  , 16.  y cap.  ult.  de 
homicid,  cap.  si  dúo  J ratees  , dist.  50,.  cap.  Id 
qui , at  princ.  y cap.  scepe  al  fin  del  mismo  tit. 
la  i.  31.  D.  ad  leg.  Aquil.  y 1.  4.  t.  8.  Part.  7. 
y lo  que  allí  se  dirá. 

(76)  Añad.  el  cap.  ex  lilteris  14.  de  homi- 
cid. 
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pueden  sobir  a mayores  (77)  Ordenes , a me- 
nos de  dispensar  el  Papa  con  ellos  primera- 
mente. E esto  seria  como  si  algún  Clérigo 
matasse  orne , en  defendiéndose  , non  lo  po- 
diendo escusar  en  ninguna  manera.  E aun  po- 
día aeaescer  que  algún  Clérigo  faria  de  otra 
guisa  omeziilo  , que  seria  como  en  manera 
de  premia,  pero  non  se  podría  escusar  de  pena 
el  que  lo  fiziesse  (í)  ; e esto  seria  , como  si 
supiesse,  que  le  venían  a cercar  la  casa,  o el 
logar  en  que  estaña  , o que  andaban  algunos 
por  matalle  , o en  alguna  otra  manera  seme- 
jante destas  , e sabiéndolo  , e podiendolo  escu- 
sar , non  lo  quisiesse  fazer  (78);  ca  si  en  tal 
manera  fiziesse  -omicidio,  non  se  podría  después 
ordenar  de  mayores  Ordenes  ; como  quier  que 
su  Obispo  le  puede  (tí)  sostener  (79)  en  aque- 
llas que  ante  auia  , e dexarle  sus  Beneficios, 
por  le  fazer  bien  e merced;  después  que  ouiesse 
complido  la  penitencia  , quel  diesse  por  razón 
del  omicidio,  que  ouiere  fecho  desta  manera. 

(v)  LEY  i 9 . Como  el  omeziilo  que  es  fecho  en 

( t ) el  esto  seria  como  si  supiese  quel  tenían  la  carrera  por 
<lo  había  de  pasar,  ó quel  venían  cercar  la  casa.  B.  R.  5* 

( u ) sufrir  Acuri. 

(v)  En  r.  1 cód.  B.  R.  3.  es  la  ley  45  del  til.  6,  que  trata 
del  Apostolizo  y dice  assi : 

Como  el  hornee  illa  que  es  fecho  en  manera  de  iuslicia  , era- 


manera  de  justicia , embarga  al  que  lo  f ziere 
para  non  se  poder  ordenar. 

Lugar  teniendo  algún  orne  de  Juez  , si  fi- 
ziesse  matar  , o lisiar  a otro  , por  razón  de 
justicia  (80),  non  se  puede  después  ordenar 
para  ser  Clérigo.  Esso  mismo  seria  , del  que 
se  acertasse  en  pleyto  de  tal  justicia , por  fe- 
cho o por  mandado,  o por  ayuda,  o por  con- 
sejo. E porende  si  alguno  que  fuesse  de  oirá 
Ley  , se  ouiesse  acertado  en  fazer  tal  justicia 
como  esta  , ante  que  se  tornasse  Christiano, 
embargarle  ya  (81)  el  omicidio  que  assi  ouies- 
se fecho  , de  manera  que  se  non  podría  des- 
pués ordenar  ; como  quier  que  non  lo  em- 
bargarla la  muerte  que  ouiesse  fecho  en  otra 

barga  al  (fue  lo  face  para  non  se  poder  ordenar  sin  a eer 
obispo. 

Todo  hombre  que  Ccic>*e  matar  « otro  por  justicia,  asi  como 
juyz,  non  &v.  podría  después  ordenar  para  sccr  clérigo,  nin  de- 
be secr  esleído  para  obispo.  Pero  si  ulguno  que  fuese  dotra  l«y 
matase  ó mandase  matar  a alguno,  non  como  iuyz,  mas  en 
otra  manera  cualquier,  et  después  de  eso  ee  tomase  cristiano, 
tal  liomecillo  como  este  nol  embarga  que  non  pueda  rescebir 
ordenes  sagradas  et  seer  obispo  , porque  este  pecado  , et  todos 
Jos  otros  que  balda  ante  fccbo  se  lollen  por  el  Laptisnio.  Mas 
si  acaesciese  que  tal  como  este  hobiesc  matado  ó Fecho  motar 
alguno  por  ¡ustícia  , así  como  iuyz  ante  que  se  tornase  cristia- 
no , embargarle  Me  entonce  el  hoinecíllo  que  asi  fieiese,  demo- 
liera que  non  se  podría  ordenar  de  ordenes  sagradas,  nin  aeer 
obispo,  et  esto  es  porque  el  logar  que  tiene  de  iustícia  lo 
apremia  porque  lo  ha  de  facer  maguer  non  quiera. 


(77)  Sigue  la  opinión  de  Juan  de  que  se  trata 

en  la  glos.  al  cap.  sicut  dignum , vers.  ult.  de 
homicid.  Abora  está  decidido  por  la  Clement.  i. 
de  homicid.  que  el  que  mata  al  agresor  para  una 
inevitable  defensa  ó por  inevitable  necesidad  , 
no  incurre  en  ninguna  irregularidad  , y podrá 
de  consiguiente  también  ser  ascendido  á los 
órdenes  superiores , como  lo  declara  allí  la 
glos.  Entiéndase  esto,  cuando  se  bace  para 
desviar  el  peligro  corporal  , al  contrario  si  íuc- 
se  para  apartarlo  de  las  cosas  , como  se  ve  en 
el  cap.  suscepimus , de  homicid.  y si  es  posible 
la  fuga  , debe  adoptarse  este  medio  antes  de 
cometer  el  homicidio  , como  huyó  el  Señor  á 
Egipto  cuando  Herodes  le  buscaba  para  ma- 
tarle, según  se  dice  en  la  caus.  23.  q.  3,  §.  1. 
y asi  entiende  Hastien,  en  la  suma  de  homicid. 
S-  qua  pama , col.  píen,  las  palabras  del  Após- 
tol ; non  vos  deferulentes  charissimi , sed  date 
locura  ir®  , 23.  q.  1.  1.  y cap.  ni  si  bella. 

(78)  Anad.  el  cap.  de  his  clericis  , 36.  dist. 
SO.  en  donde  pone  este  ejemplo ; y v.  por  la 
glos.  a <b  cap.  sicut  dignum  , de  homicid. 

(;  9)  Anací,  la  glos.  á los  cap.  de  fus  clericis , 
6.  dist.  50.  y el  cit.  cap.  sicut  dignum  , de 
homicid.  , ver,  ult. 

(80)  Irle  aquí  como  se  contrae  á veces  la  ir- 
regularidad por  un  hecho  justo  y meritorio, 
como  sucede- en  el  caso  del  juez  que  manda 


con  justicia  que  se  dé  muerte  á alguno,  como 
se  ve  en  el  cap.  miles , 23.  q.  5.  cap.  cum 
minister , cap.  cum  homo  , y cap.  si  homici - 
dium  , de  la  misma  caus.  y cuest. ; pues  ya  su- 
cediere esto  justa  ó injustamente  , impide  en 
ambos  casos  la  promoción  á los  sagrados  órde- 
nes y el  uso  de  los  recibidos  , cap.  si  quis  vi- 
duam  , dist.  50.  cap.  periculosé  , dist.  1.  de 
pamit.  , cap.  sicut  dignum  , §.  qui  oero , y 
fin,  y cap.  significasti , 18.  de  homicid.  V. 
también  á Inoceu.  en  el  capí,  ad  audienliam , 
en  el  mismo  tit.  , que  dice  que  el  acusador  en 
una  cansa  criminal , siguiéndose  eu  ella  muer- 
te ó rnutilaciou  de  miembro , será  irregular 
porcpie  da  causa  á homicidio.  Lo  mismo  el  juez, 
el  abogado  y los  testigos,  porque  todos  estos 
dan  cansa  á la  muerte,  cap.  postulastis , en  el 
mismo  tit.  cap.  1.  dist.  56.  y cap.  sententiam 
san  guiáis  , ríe  cleric.  vel  monach. , cap.  ex  lit- 
teris , de  excess.  Prertat.  cap.  aliquantos , y 
cap.  si  quis  post , dist.  51.;  precediendo,  em- 
pero , la  protesta  de  que  se  trata  en  el  cap.  2. 

(leí  mismo  tit.  lib.  6.  el  clérigo  ü otro  que  acu- 
se no  será  irregular  como  allí  se  manifiest3* 
(81)  Reprueba  la  opinión  de  Hug.  y ^o  re  ’’ 
que  parece  fue  seguida  también  por  Hosüeus. 
eu  la  suma,  de  homicid.,  §•  quápama,  co  • • 
vers.  hoc  etiam. , y aprueba  la  de  azia  ’ 
la  que  habla  la  glos.  ai  cap-  « »lduam' 
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guisa  como  non  cierna  , e non  por  razón  de 
justicia,  si  después  quel  fuesse  baptizado  , 
quisiesse  rescebir  Ordenes.  E esto  touo  por 
bien  Sonta  Eglesia,  porque  en  matar  orne  por 
justicia,  non  y a pecado  ninguno,  porque! 
derecho  lo  manda  ; e pues  que  pecado  y non 
-yaze  (82) , non  se  tuelle  por  el  Baptismo,  que 
laua  todos  los  pecados  ; pero  nasa:  grande  em- 
bargo al  que  tal  omezillo  faze , en  manera 
que  non  se  puede  después  ordenar. 

IiElf  i 8.  (x)  Que  los  siervos  non  pueden  res- 
cebir Orden  de  Clerezia,  e que  pena  mcresce  el 
que  los  ordmasse,  sabiéndolo. 

Ordenado  non  dcue  ser  ninguno  que  sea 
sieruo(83),  a menos  de  ser  (y)  primero  for- 
ro. Pero  si  alguno  lo  ordenasse  , (s)  a menos 
de  ser  forro  o libre  , non  sabiéndolo  su  Se- 
ñor , o sabiéndolo  e contradiziendolo  , quan- 
do  lo  quisiessen  ordenar  , e demandándole;  aun 

(.T‘)  l’c  tos  siervos  que  non  deten  rescebir  orden  de  cf ere- 
ota.  Acud. 

(j")  ufo  nado  Acud. 

( z ) unte  tjue  íuese  liLre  sabiendo  lo  B,  H.  3. 

disl.  SO.  y en  la  suma  dist.  51.  referida  allí 
por  Hostien. , movidos  por  la  razón  que  se  po- 
ne cu  esta  ley.  De  este  mismo  sentir  es  el  Pre- 
pos. dist,  31.  en  la  suma. 

(82)  Se  ve  aqui  poco  menos  que  espreso,  que 
se  ejerce  justamente  jurisdicción  sobre  los  in- 
fieles, supuesto  que  bo  pecau  los  que  la  ejer- 
cen. Asi  pues  parece  aprobarse  en  eí  texto  pre- 
sente la  opinión  de  Inocen,  al  cap.  qtiod  super 
his , de  voto  , y reprobarse  la  de  Hostien.,  en 
el  mismo  lugar  , que  sostuvo  lo  contrario  , y 
en  la  suma  de  hnmicid.  §.  qudpoena.  Y.  lo  que 
diré  latamente  á la  l.  2.  t.  23.  Part.  2. 

(83)  Añad.  el  cap.  consuluit , de  serv.  non 
ordin.  , los  caps.  1.  , 2.  y 3.  dist.  34.  y la  1. 
6.  t.  22.  Part.  4.  La  razón  de  la  prohibición 
es  según  dice  el  cap.  admiUiinlur , dist.  34.  la 
vileza  de  los  siervos  y la  dignidad  de  los  clé- 
rigos vililas  servilis  et  di  guitas  el  cric  a Lis , y se- 
gún d.  cap.  1.  de  serv.  non  ordin.,  necontin- 
gat  viluperari , quod  debet  prcecaveri  : es  de- 
cir , para  que  no  se  repruebe  mas  tarde  lo  que 
importaba  liaber  evitado. 

(84)  Procede  mediando  ¡guorancia  en  el  or- 
denaute  ; pues  si  io  supo  tiene  lugar  lo  que  se 
dice-  después. 

(85)  Añad.  el  cap.  si  servus  scientc , dist.  54. 
y d.  1.  6.  t.  22.  Part.  4. 

(86)  Añad.  el  cap.  si  servus  absente  dist.  54. 
El  siervo , empero  , será  libre  , como  de  allí 
se  colige  y lo-  dice  Hostien.  en  la  suma  de  serv. 
non  ordin.-  ‘§.  quáliter  servus.  Mas  cuando  uno 
y otro  pueden  pagar,  dice  Hostien.  sobre  este 


que  fuesse  ordenado  de  qualqtiier  Orden,  deue 
ser  tornado  (a)  a su  Señor  (84).  Mas  sabién- 
dolo el  Señor  , si  io  non  conlradixessc  (85), 
dende  adelante  finca  por  libre  , e non  lo  pue- 
de el  Señor  demandar  por  su  sieruo.  E si  el 
Señor  nonio  supiere,  eel  Obispo  que  lo  or- 
denasse  , o el  que  gelo  presentasse  para  orde- 
nar , fuessen  ende  sabidores  , deuenle  pechar 
(86)  dos  sieruos  tan  buenos  como  aquel  : e si 
el  vno  lo  supiere  , e el  otro  non  , delicie  pechar 
tales  dos  sieruos,  el  que  fue  sabidor  dedo;  e 
si  non  ouiere  de  que  lo  pechar  , deuen  tornar 
e!  sieruo  (87)  a su  Señor.  Pero  si  algún  sier- 
uo fuesse  ordenado,  non  lo  sabiendo  su  dueño, 
e si  el  Obispo  que  lo  ordeno,  e el  que  gelo 
presento,  non  sopiessen  que  era  sieruo,  si  fuere 
ordenado  de  las  primeras  Ordenes  , que  son 
qualro  Grados  , deucnlo  tornar  aquel  , cuyo 
era  , también  como  si  non  ouiesse  reseebido  las 
Ordenes.  Mas  si  fuere  ordenado  de  Epístola 
(88)  o de  Kuangelio  , dezimos  que  non  lo  [Hie- 
den desordenar  , mas  deue  el  mismo  dar  por 
si  otro  sieruo  tal  , e si  non  ouiere  de  que  , de- 

(”«)  a servitlumlit'c  el.  titulo  a su  seityor  15.  1L  3. 

punto  , que  se  accionará  primero  contra  el  que 
dio  las  órdenes,  y en  segundo  lugar  contra  el 
que  hubiese  presentado  al  esclavo , como  lo 
indica  el  Orden  propuesto  en  dicho  cap.  si  ser- 
vus absente  , y lo  prueba  ademas  el  cap.  enm 
secundum  sfposlolnm  , §.  inde  est , de  prxbend., 
de  modo,  empero,  que  se  contente  el  perju- 
dicado con  la  pena  impuesta  á cualquiera  de 
ellos,  1.  1.  §.  4.  D.  de  eo  per  quemfact.  est. 
Cuando  solo  se  confiriesen  órdenes  menores, 
Gofredo  dice  proceder  también  lo  que  aqui  se 
dispone  ; pero  Hostieu.  en  el  lug.  cit.  sienta 
que  no  se  halla  prevenido  por  el  derecho,  mas 
que  se  castigará  entonces  al  que  dió  las  órde- 
nes y al  presentador  cou  otra  pena  arbitraria. 
Que  el  ordenante  no  se  baila  en  tal  caso  obli- 
gado á la  entrega  de  ios  dos  siervos,  toda  vez 
que  el  ordenado  de  menores  puede  ser  resti- 
tuido á su  dueño,  es  la  opinión  del  Prep.  des- 
pués de  Juan  de  Fan.  y Domiu.  y Card.  á d. 
cap.  si  servus. 

(87)  Esto  dijo  la  glos.  á d.  cap.  si  servus  ab- 
senté, dist.  5 4,  alegando  el  cap,  ex  anliquis, 
de  la  misma  dist. 

(88)  Añad.  el  cap.  mi r anuir , de  serv.  non 
ord.  y lo  que  se  dice  en  la  1.  6.  t.  22.  Part. 
4.  Esto  procedía  por  derecho  antiguo  según 
el  estado  de  la  primitiva  Iglesia  cuando  el  sub- 
diaconado  no  era  orden  sagrada.  En  el  dia  io 
es  , según  el  cap.  d mullís  , de  cetate  et  qua - 
lit. , y asi  es  lo  mismo  que  el  diácono,  como 
se  ve  en  d.  cap.  miramur. 


ue  ser  torryadp  ($9) (.gcfiji  ¡Señor.  E.si  fu<er<£ 
ordenado  de  Missa  (6),' cleue!e  tomar,  aquei^jp 
es, ‘lo  que  oqiere,  esi  non  fallare  que.  le  tomq, 
puedele  traer  consigo  qué  le  diga  las' Oras  (90), 
oque  le.  sirua  en  otro  logar  de  aquel  offi- 
cio  íc).  que  a Preste  pertenesce  ; e esto  es  por 
honrra  de  !a  Orden  que  rescebio.  E Ib  que  es 
dicho  de  suso  , que  él  Señor  puede  demandar 
su  siemU  , después  que  fue  ordenado  , entor- 
narlo en  su  seruidumbre  , en  las  maneras  so- 
bredichas , entiéndese,  si  lo  demandare  fasta 
vn  año  (91)  después  que  lo  el  sopiere , ca 
dende  adelante  non  lo  podría  fazer  , si  non  por 
alguna  de  fas  razones . que  dizc.en  las  leyes 
(9*2)  del  titulo  que  labia  del  Tiempo  , porque 
se  gana  , o pierde  el  señorío  de  las  cosas. 

LF1  i®.  Porque  razonen  non  pueden  resce- 

bir  Ordenes  Sagradas  los  que  [asen  publica 
penitencia. 

(d)  Publicamente  (93)  auiendo  alguno  fe- 
cho penitencia,  non  puede  rescebir-  Ordenes 
sagradas , e esto  es  por  quatio  razones.  J.a 
primera  , por  la  alteza  de  las  Ordenes ; ca  es 
tan  honrada  cosa  , que  non  deue  ser  abiltada 
en  tal  orne  que  tan  gravemente  pecasse  , por- 
que ouiesse  de  fazer  penitencia  concejeramen- 
te : ca  maguer  el  pecado  se  desfaga  por  ella, 
empero  fíncale  vergüenza  , e la  mala  fama  del, 
que  le  embarga  para  non  se  poder  ordenar. 
La  segunda  razón  es  , que  pueden  sospechar 
del  , que  por  auentura  tornara  otra  vez  en 
aquel  pecado  mismo  , pues  que  lo  ha  fecho. 

(fo)  del:* i tomar  p.1  srnvnr  lo  qna  hobler<'|,  r*t  si  non  hpliicsc 
nada  puede I tomar  el  senvor  que  sea  su.  capellán  ot  qitcl  sirva 
diciendo  las  Loras  a el  t>  eu  olio  logar  do  el  mandare  , el  eslo 
por  lio  (ira  de  ía  orden  efe.  II.  11,  3. 

(c)  q ue  i pertiuosce  ácad. 

(r/)  Mu  el  cóci.  1!.  Jl.  3.  <\s  ]<‘>  XV!.  y empieza  asi.  11  Peni- 
tencias facen  los  hombres  de  muchas  maneras;  mas  aquellos 
quft  la  facen  a' ía  pucria  do  la  iglesia,  asi  como  es  i.ihho  desuso 
allí  do  ícililit  ele  las  penitencias,  non  pueden  rege] ui[  .orden es 
sagradas  et  eslo  por  nualro  razones,  Ju  p Hiñera  etc.  sístie  con 
<*1  Jeito.  ■ 

(89)  Se  deposita  y se  devuelve  al  señor,  icap. 
ex  antiqtris  , dist.  54. 

(90)  Cap.  //-  squens , al  fin  , dist.  54.;  y si 
lo  rehusare  con  contumacia,  puede  ser  depues- 
to , cap.  nidias  , al  fin  , de  serv.  non.  ordin. 

(91)  Añacl.  el  cap.  si  servas  sciente , dist. 
54.  entendiéndose  que  este  año  corre  desdé  el 
día  en  que  lo  sabe  , como  se  ve  aqui  , apro- 
bándose la  opinión  de  Lorenzo.  , Gofrcd.  y 
Hostieu.  que  asi  lo  juzgaron,  lo  mismo  que  la 
glos.  á d.  cap.  si  servus ; scienle. 

(92)  V.  eu  la  1.  8.  t.  29.Part.  3.  y la  1.  7. 

del  mismo  tit.  y Part.  ¡ 

(93)  Añad.  el  cap.  illud , con  los  sigs.  dist. 


(ftadtfjjecna: razón- es  ,, que  podría  poner  escan- 
rticilp  Lni:eh:puqbló)h:SÍ)i}q.ordenassen,  mouien- 
dosp  a dezir:  poltra  Jos  que  le  diessen  la 

-Orden  , teniendo  que  errauan  en  darla  a tal 
orne,  qug  ouiesse  fecho  tan  grande  yerro, 
porque,. mereciere  atal  penitencia.  La  quarta 
razón; es  , que.ppdria  ser  sospecha  del  , que 
non  podría  bien, .castigar  , despees  que  Orden 
rescibiesse, avíos  que  cayessen  en  aquel  pe- 
cado mismo  , quel  ouo  fecho ; ca  siempre  le 
vernia  en  miente  , quando  los  quisiesse  re- 
prehender , como  le  auia  acaescido  tal  yerro 
como  aquel, , e,  pprende  auria  vergüenza  de 
lo  fazer. 

IiElT  Sí».  De  los  que  res  áben  Boptismo  con 
premia  de  enfermedad  , e el  que  se  baptiza  dos 
veces  a sabiendas  , que  non  deue  rescebir 
Ordenes. 

'■  Ordenes  non.  puede  rescebir,  e!  que  seyen- 
do  sano  , .e  ele  edad  , non  se  quisiesse  bapti- 
zar , e después,  quando  enfennasse  (94),  re- 
cibiesse  Bapiismo  por  miedo  de  muerte.  E es- 
to es,  porque  semeja  que  non  lo  fizo  de  buena 
voluntad  , mas  (c)  con  miedo.  Empero  tal  co- 
mo este  , que  assi  fuesse  baptizado  , bien  se 
puede ¡ordenar  , si.  después  que  sanare  , fuere 
de  buena  vida  , e guardare  bien  su  christian- 
dad  , o si.  aquella  Eglesia  para  do  le  quieren 
ordenar  , es  tan  menguada  de  Clérigos , por- 
que ouie.sscn  a el  de  tomar,  (f)  Otrosí  ei  que 
fuere  baptizado  , o crismado  , o recibiere  a 
sabiendas  una  Orden  dos  vezes  (95)  , non  se 

(e)  por  niíwtjn ..  1 ol  s.  pnr  jifmnia.  D.  R.  3. 

(j)  Otrosí  ti  que  lucre  tíos  vegadas  baleado  ó c l i sitiado,  d 
recibiere  una  Urden  dos  veces,  o un  se  puede  mas  ordo  nar:  perú 
sí  alguno. dubdase  no  1 viniendo.  cniicnt«  sí  era  hateado  d n<jn,<j 
cris  ni  ¡ido  ó ordenado,  sin  peligro  puede  drspurs  fheer  ijualquier 
de  II  as.  (!a  todohombfe  debe  en I ende r que  no»  se  f eo  jos  veces 
la  cofcá  que  non  saben  ciertaniicntre  si  fue  fecha.  Onde  aquel 
que  dos vrgadas  recibiese  a sabiendas  algunos  desloa  sacramen- 
tos que  La  be  tn  os  dicho,  ó si  aniel  íuiz  de  la  cgftsra  sí  nou  fuere 
ordenado  nol  deben  ordenar,  el  si  fíierc  ordenado  debeiile  fo- 
Uer  las  uniones.”  Así  concluye  la  Jcy  del  idd.  1.‘.  R.  Z. 

50..  en  donde  se  traía  de  cuando  baya  necesi- 
dad ; y los  caps,  ex  peenitentibus  , de  <1.  dist. 
y cap.  nullus , cap.  panul  entes  , dist.  55.  Yen 
estos  no  dispensa  el  Obispo  , i.  64.  t.  5.  de 
esta  lJart.  con  lo  que  allí  dije. — * Los  rnoti-. 
vos  por  los  cuales  queda  alguno  irregular  ó in- 
hábil para  recibir  órdenes , ó ministrar  cu  ¡as 
ya  recibidas , y asimismo  cuando  cesa  y quien 
dispensa  aquel  defecto  ; puede  verse  en  los  au- 
tores de  derech.  canonic.  tit.  de  irregularita- 
tibus.  V.  también  cap.  6.  ses.  24.  Rejf.  Concil. 
trident; 

(94)  Concuerd.  el  cap.  1.  dist.  57. 

(95)  Aliad,  del  bautizado  cap.  qui  bis , de 
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puede  mas  ordenar  (96);  pero  si  algtiíio  lo 
fiziesse  non  se  le  viniendo  en  miéhte  , bien 
puede  resce bir  Ordenes  después  (97)  , ca  todo 
orne  deue  entender,  (g)  que  non  se  loma  dos 
vezes  (98)  la  cosa  , maguer  la  faga  , pues  que 
non  son  ciertos  que  fue  ante  fecha;  onde  aquel 
que  dos  vezes  rescebiére  a sabiendas  este  Sa- 
cramento sobredicho  de  Orden  (b),  deuenle  to- 
|¡er  ias  Ordenes  (99)  , porque  desprecio  man- 
damiento de  Santa  Eglesia. 

LEI  21.  Porgue  razones  non  deven  ser  or- 
denados los  Clérigos  estraños , o los  que 
non  son  conoscidos. 

Estrano  (100)  o non  conoscido  (101)  , se- 
yendo  alguno  de  aquellos  que  se  viniessen  or- 
denar , non  le  deue  el  Obispo  dar  Ordenes 
(102),  por  dos  razones  (103).  La  vna,  porque 
non  deuen  ordenar  , niu  judgar  orne  de  Obis- 
pado ageno  , ca  si  lo  fiziesse,  non  podria  aquel 
que  Ja  Orden  rescibiesse  vsar  della  (104)  , a 
menos  de  gelo  otorgar  su  Obispo.  La  otra  ra- 
zón es  , porque  aquellos  que  salen  de  los  Obis- 
pados onde  son  , e van  a los  agenos,  (t)  algu- 
nos dallos  y a que  lo  fazen  por  malfetrias , o 
yerros  que  ban  fecho  , o porque  son  de  tan 
malas  costumbres  , que  non  los  quieren  orde- 
nar sus  Obispos.  E demas  estos  atales  mienten 
muchas  vegadas,  diziendo  que  son  ordenados, 

(g)  que  non  so  torno,  dos  veces  la^  cosa.  Tol.  Esc.  i. 

(//)  si  non  fuese  ordenado  nol  deben  ordenar,  ct  si  Jo  fuere 
deben 1c  lo)  1er  A ca  ti . 

(¿)  Jos  mas  del  los.  B.  R. -3. 

consecr.  , dist.  4.  y en  el  cap.  confirmandum , 
dist.  50.  cap.  ult.  dist.  51.  , y cap.  gui  itiqua- 
libct , i.  q.  7.  v i,  9.  t.  4.  de  esta  Part.  Acer- 
ca del  órdeu  v..  en  los  caps,  sacramenta , y 
cap.  manas , 1.  q.  i.;  y en  cuanto  al  crisma 
6 confirmación  los  caps,  de  hamine , cap.  de 
his  , y cap.  diclum  est  nolis , dist.  5. 

(96)  Del  que  recibiere  dos  veces  el  bautis- 
mo , se  habla  en  el  cap.  2.  de  aposta l.  y en 
d.  1.  9.  ; y del  que  recibe  dos  veces  la  orden 
en  los  cap.  diclum.  dist.  5.  y 1.  dist.  68,  Sin 
embargo , no  se  baila  tan  espreso  del  líltimo 
que  no  pueda  ser  promovido  á las  órdenes  ul- 
teriores , como  del  rebautizado  en  d.  cap,  2. 
de  apostat,.  Asi  téngase  presente  esta  ley  de 
Part.  ; pues  aunque  se  colija  de  d.  cap.  dic<- 
tum  9 de  consecr.  dist.  5.  y 1.  dist.  68.  no  fal- 
taron eu  esto  opiniones  diversas , como  enseña 
Sylv.  en  la  Suma , parte  irregularitas , v.  4. 
guceritur. 

(97)  Añad.  el  cap.  presbileri  guos  , con  el  §. 
sig.  dist.-68. 

■ (98)  A8ad.  Jos  cap.  Ecclesiae , de  consecr. 


'é1  non  han  Orden  ninguna,  o dizen  que  son  de 
'mayores  Ordenes  de  lasque  non  ban,  por  so- 
•bir  tnas  ayna  a las  que  cobdieinn  auer. 

(f)  EEY  Que  ninguno  ha  de  rescehir  Orde- 
nes Sagradas,  de  Obispo  que  ouiesse  renuncia- 
do su  Obispado  (k). 

~ ReCebir  non  deue  (i)  ninguno  Ordenes  Sa- 
gradas , de  Obispo  que  ouiesse  renunciado  su 
Obispado  e su  Dignidad  (105).  Pero  las  otras 

'/)  En  el  cod.  15.  R.  3.  es  ley  X(XVI  con  este  epígrafe : Ve 
cómo  de  ¿ti  facer  curtirá  lo*  clérigos  < fue  reciben  órdenes  de 
o/nspos  ti  si  punios , ó de  les  que  ranún  ciaran  sus  obispados  , y 
dice  asi.  „ Qu.'imlo  el  Obispo  quisiere  ordenes  facer  débese  con- 
sriar  piimcramirnle  ron  su  raLíklo,  et  *f es»  puede  ordenar  los 
clérigos  cíe  su  obispado  de  orden  de  preste  et  de  lodtis  Jas  otras 
órdenes  dent  ayuso , ct  aquellos  que  ordenare  pueden  usar  de 
las  ó rile  tic  s que  rece]  de  re  n : mas  si  olro  obispo  los  bebiese  or- 
denado sin  su  mandado,  maguer  ricibao  las  órdenes  riOu  pue- 
den usar  del  las  fasta  que)  gelo  otorgue.  Empero  el  «hispo  que 
desase  su  obispado  el  la  dignidat  que  bóllese  non  puede  or- 
denar :í  ningún  clérigo  do  minores  órdenes;  pero  de  quiltro gra- 
das bien  : as  puede  dar;  mas  el  obispo  que  renunciase  el  obis- 
pado tan  sol am ¡entre  , et  nttn  su  dignidad,  Lien  puede  dar  ór- 
denes sagradas  regando]  otro  obispo  que  las  faga  en  su  obispado, 
fueras  Ende  si  el  l3apa  ó otro  por  su  mandado  le  hubiese  defen- 
dido que  las  DOn  fieiesse ; pero  los  clérigos  que  reciben  qualro 
grados  de  tilles  obispos  tumo  estos  sin  otorga  míen)  o de  los  suVos, 
deben  .srer  depuestos  , porque  los  obispos  que  los  ordenaron 
eran  estranyos  , mas  con  lodo  eso  pueden  sus  obispos  dispensar 
con  ellos  ai  quisieren  que  usen  de  las  órdenes  menores  que  asi 
recibieron.  51  as  si  órdenes  sagradas  hobiesen  medido  á sabien- 
das de  tales  obispos,  non  han  poder  de  usar  deltas,  fueras  ende 
si  fuese  sabido  con  rejera  mi  en  tro  por  aquella,  tierra  que  aquellos 
obispos  hablan  dexudo  sus  obispados,  asi  como  sobre  dicho  es, 
ct  los  que  recibieron  las  órdenes  dclios  dixiesen  que  noii  lo  sa- 
bían, ca  estonce  non  ban  dn  sccr  creídos,  ni  deben  dispensar 
con  el  los  sos  obispos:  ct  los  abades  benitos  pueden  dar  tres  ór- 
denes de  Jas  menores  , asi  como  de  corona  , de  ostiario  et  d« 
lector. 

{&)  dignidad.  Acad, 

{I)  ningún t clérigo  órdenes  Atad. 

dist.  1.  cap,  placuit  de  infanlibus,  de  consecr. 
dist.'  4.  y cap.  1.  de  cleríc.  per  salt . promoto. 

(99)  Añad.  el  cap.  gui  in  aliguo  , dist.  51. 

(100)  Llama  estrailo  al  que  no  es  de  la  dió- 
cesis del  que  confiere  las  órdenes,  cap.  non 
oportet  ministros , 36.  de  consecr.  dist.  5. 

(101)  Aunque  sea  de  Ja  diócesis  del  que  da 
las  órdenes,  eap.  guando  Episcopus  , dist.  24. 
y cap.  guiesenmus , dist.  42. 

(1  02)  V.  la  dist.  71  toda,  el  cap.  2.  de'cle- 
ric.  peregr.  y cap.  1.  y 2.  de  paroch. 

(103)  Las  señala  IJoslien.  eu  la  Suma , de 
cleric.  peregr.  §.  guare  d promotione. 

(10.4)  Añad.  el  cap.  Salonitancc , dist.  63.  y 
l'aigtos.  al  cap.  9.  q.  2.  y al  cap.  i.  dist.  71; 
y Y.  lo  que  nota  Antou  al  cap.  quod transía- 
tionem  ^ de  tenrp.  ordin.:  . 

(10o)  Es  decir  que  haya  renunciado  su  dió- 
cesis y la  dignidad  episcopal , según  el  cap.  1. 
de  ordin.  ab  Episcop.  , gui  re.sig,  episc.  Eu  ca- 
so de  duda.se  entiende  haber  cedido  el  Obis- 
po el  lugar  y no  la  dignidad  , según  Hostien. 
y Antón,  á ti.  cap.  1.  en  donde  Ilosfi'eu.  se  re- 
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bien  ■ las  pueden , reseebir ;del , ,pues  que  los 
Abaces  (U)  (106)i benditos.^  que  uón  son  Obis- 
pos , bien  pueden  ordenar  de  Corona,  o .de 
Orden  de  Ostiario  , o de  Létorv  E si  por  auen- 
tura  acaeciesse  , que  algunos  a sabiendas  re- 
cibiessen  Ordenes  Sagradas  de  tales  Obispos, 
non  pueden  vsardellas.  Mas  si  las. ouiessen. re- 
cebidas  , non  lo  sabiendo  (107),  bien  lo.  pue- 
den fazer  con  licencia  de  su  Obispo.  Pero  si  sa- 
bido fuesse  concejeramente  (108)  en  aquella 
tierra,  donde  los  ordenauau,  quel  Obispo  auia 
renunciado  su  Obispado  e la  Dignidad  , assi 
como  dicho  es  , estonce  non  podrían  vsar  de 
las  Ordenes  , que  ansi  ouiessen  recebido  , nin 
Íes  (leuen  otorgar  sus  Perlados  que  vsen  de 
ellas  . maguer  disessen  que  non  lo  salden'-;  ca 
!a  cosa  que  publicamente  salden  (109)  todos, 
non  se  puede  ninguno  escüsar  della  , diziendo 
que  lo  non  sabe.  Mas  los  Clérigos  que  resci- 
biessen  Ordenes  Sagradas  de  Obispo  que  re- 
nunciasse  su  Obispado  tan  solamente , e non 
Ja  Dignidad,  bien  pueden  vsar  déiias  ,v  S¡  las 
rescibiessen  con  otorgamiento  de  su'Pei'lado  ; 
fueras  ende  si  el  Papa  , o otro  por  su  manda- 
do , lo  ouiesse  defendido  (110)  que  las  non 
fiziesse. 

LtlV  33.  Quedes  officios  embargan  los  ornes  , 
que  non  tomen  ( r (lenes. 

Teniendo  (111)  alguno  ofiicio  porque  deua 
dar  cuenta  al  Rey  , o a algún  Rico-orne,  o a 
Concejo  , o a (m'  tales  logares,  de  que  louiesse 
algo,  assi  cumr»  Mayordoniia  o otra  cosa  que 
le  semejasse  , defiende  Sancta  Egtesia  , que 
non  se  pudiesse  ordenar  (112).  E esto  fue  por 
dos  razones.  La  primera  , porque  la  Egfcsia 
non  rescibiesse  daño  , nin  menoscabo  , de  los 

(//)  licrulífos  I ol.  3.  bcnUos  Arad. 

(mi)  concejo  f d abatios  reglares  do  que  hubiese  algo.  7 oí.  £. 


Señores  a quien  fuessen  lenudos  estos  atales 
de  dar  cuenta  , por  razón  de  los  logares  que 
touieron.  La  segunda  , porque  con  razón  po- 
drían sospechar  , cootra  los  que  assi  quisiessen 
reseebir  Ordenes , que  mas  era  su  intención 
de  las  tomar  (n)  por  (ñ)  cuyta  , e estoruar  de 

(rt)  jujr  cü:  llar  de  oslorccr  de  non  dar  cuenta  a sus  senvores 
que  por  fnocr  servido  a i>¡os  ton  ellas.  Ol.ro  si  los  que  hubiesen 
I rindo  I iigur  para  facer  justicia  t et  la  hobicicn  fecho  md gando 
alguno  á muerte  d a pcrilemientu  ele  miembro,  non  se  podrían 
después  ordenar:  otro  tul  sería  de  tos  que  fuesen  voceros  d con- 
sejeros o escribanos  cu  tal  pleylo,  ca  ninguno  ddlos  non  se 
podría  ordenar,  porque  lodos  quauios  se  aciertan  en  pleylo  de 
tal  ¿uslicia  , por  fecho  o por  mimdudo  d por  «meció  ó por  Viu- 
da , Wce  les  ende  embargo  porque  después  non  podrían  las  ór- 
denes recebir*  „ Conduje  la  ley  en  el  cod.  R.  \\.  3. } v con„ 
ti(iuuuon  de  osla  que  es  lev  kix.  se  hallan  las  dos  siguientes. 
LKY  XX. 

Por  cunte?  razone  c non  deben  ordenar  de  ordenes  sagra- 
das dios  que  fuaspn  tcuudos  de  dar  cuenta  por  razan  de  albita 
o j'do . 

Sagradas  ordenes  non  debrti  srer  dadas  a aquellos  que  tienen 
alguna  cosa  porque  deban  dnr  cuenta  ai  rey,  o'  a otro  hombre 
poderoso  ó rico  T según d dice  en  la  ley  ante  desta:  el  esto  Uno 
]ior  bien  sancta  eglesia  por  desviar  escándalo  d «ianyo  que  po- 
dría venir  en  cita  portales  homhrrs  sí  fuesen  ordenados;  lo 
uno  porque  si  los.p risiesen  aquellos  a quien  debían  dar  la  cuen- 
ta , que  lo  non  podría  santa.  rgieabi  defender , nin  ocorrer  eon 
derecho;  lo  al  porqnc  podrían  prendar  0 embargar  Ja  eglesia 
que  pagase  lo  que  aquellos  debían  ; peí  o si  estos  olajes  non  lo- 
yi  es  tu  hi  aquel  logar  porque  debían  dar  )a  cuenta,  el  grJa  de- 
mandasen et  uon  gula  hubiesen  aun  dada,  con  todo  eso  sí  la 
holm-scn  tí  dar  «í  rey  o a'  conscío  non  los  deben  ordenar  unte 
que  la  den. 

LEY  XXL 

Quates  razones  non  embargan  al  hombre  porque  non  pueda 
rcccbir  ordenes  , maguer  Sea  teaudo  de  dnr  cuenta . 

Habiendo  alguno  a dar  cuenta  a viuda  ó á huérfano  , o a oLro 
hombre  que  non  fu  esc  poderoso  o rito,  segund  dice  en  la  Jcy 
aiile  desta,  nol  dcl.cn  por  esto  dexur  de  ordenar;  ca  Lien  se 
muestra  con  razón  que  non  habrían  estos  abales  a quien  qui- 
siesen ordenar  tan  granl  quantin  de  haber  de  que  pudiese  ve- 
nir danyo  a las  iglesias  . si  lo  Jodiiesen  a pagar  por  ellos;  n«u 
seineia  olro  si  g ai  sacia  cosa  que  tales  hombres  ios  podiesen 
prender;  et  si  esta  cuenta  sobredicha  hubiesen  n dar  u Obispo  o 
á olro  clérigo,  bien  los  pueden  ordenar,  porque  st-gund  dere- 
cho de  santa  eglesia  por  deudo  que  deba  un  clérigo  a otro  nol 
pueden  prender  mas  fuese  deudor  dotra  manera  , asi  como  por 
razón  de. préstamo  , ó de  cosa  quel  hubiese  vendida  d arrenda- 
da , ó doLra  cosa  semeian  I e , lio  i deben  por  eso  dexar  de  orde- 
nar, ca  aquel  qué  Labia  la  demanda  contra  él  salvo!  !a  .finca 
pura  poderle  demandar  su  deudo,  asi  como  cu  ante  que  fuese 
ordenado  et  delante  aquel  mismo  iudgador  que  los  podría  es- 
tonce iudqar,  el  aquel  le  puede  facer  entregar  asi  un  su  patri- 
monio , como  en  Jas  otras  cosas  mubles  que  hoLiere  de  su  be- 
neficio ó de  oirá  parle. 

(d)  cuidar  esLorter  de  non  dar  cuenta  Acud. 


mite  á lo  que  nota  él.  mismo  en  la  suma  de 
aquel  tit.  eu  la  cual  discurre  latamente  sobre 
la  materia. 

(lO.G)  Aliad,  los  cap.  quoniüm  vi dea  mus  , 
dist,  69.  y cap.  cum  coniingat  , de  ocíate  et 
qualit. 

(107)  Con  ignorancia  probable  , como  si  re- 
nunció en  la  Curia  y viniendo  dijo  que  no  lia- 
na 1 enunciado  su  dignidad  ,. ó calló  del  todo 

T‘  >“*»  tecl,». 

(108)  Anad.  d.  cap.  1,  del  cual  está  tomada 
la  presente  ley. 

(109)  Hay  ignorancia  improbable  en  lo. que 
se  sabe  públicamente  , como  se  ve  aqui  y en 
d.  cap.  1.  y allí  la  gios.  que  alega  la  1.  223. 

. de  verb.  signij.  Asi  es  que  no  se  oyen  las 


alegaciones  contra  lo  que  se  ba  becbo  públi- 
camente. V.  la  glos.  al  cap.  cura- , 11.  q.  3.  y 
Alexand.  cornil.  81.  vot.  4. 

(110)  El  que  recibe  La  orden  de  un  Obispo 
suspenso  , no  puede  ministrar  en  ella  aunque 
aquel  ordene  verdaderamente  si  guarda  la  for- 
ma de  la  Iglesia  Hosticn.  eu  la  suma  , de  tcm- 
pore  ordin.  et  á quo. 

(111)  Tiene  origen  ■ esta  ley  del  cap.  1.  de 

oblig.  ad  ratioc.  y de  lo  que  se  nota  sobre  él, 
y procede  esta  ley  cuando  el  obligado  á dar 
cuentas,  que  quiere  ser  ordenado,  persevera 
en  la  administración.  La  sig.  habla  también  de 
cuando  ya  la  dejó.  • - 

‘ (1.12)  Goucuerd.  el  cap.  pveeterea , dist.  51. 
y 1.  L C.  de  episcop.  et  cler.  Ténganse  pre- 
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non  dar  cuenta  a sus  Señores  poderosos,  que 
por  fazer  seruicio  a Dios  con  ellas.  Mas  si  la 
cuenta  ouíessen  a dar  a Inuda  , o a huérfanos, 
o a algún  orne  que  non  f'uesse  poderoso  (113) 
o rico  , según  sobredicho  es  , non  le  deuen 
por  esso  dexar  '11  i,!  de  ordenar.  Ca  bien  se 
entiende  , que  estos  atoles  non  aurian  a dar 
tan  granel  quantia  de  auer  , de  que  pudiesse 

so  ates  ios  ejemplos  de  esta  ley  cuando  habla 
de  la  administración  pública  , por  la  cual  el 
administrador  queda  obligado  al  Rey  , ó á al- 
gún Conde  ó liaron  (pues  estos  se  Human  l\i- 
cus  hombres,  como  se  ve  en  la  1.  10.  t.  23. 
Part.  i.)  , ó á alguna  corporación  (concilio)  ó 
universidad  , ó á otros  semejantes.  Asi  pues  en- 
tiéndase la  disposición  de  esta  ley  de  aquellos 
que  están  obligados  por  algún  cargo  público, 
listos  son  los  que  tienen  prohibido  el  ordenar- 
se antes  de  haber  rendido  cuentas  , pero  dadas 
estas  y pagado  el  saldo  es  lícita  la  ordenación, 
como  lo  será  igualmente  .sj  dieren  fiadores  idó- 
neos para  pagar,  como  se  ve  en  la  1.  6.  §.  1. 
D.  de  inunt-r.  et  honor.  Juan  Andr.  á d.  cap. 

1 . de.  ofilig.  ad  ralioc. 

(113)  Aqui  se  ve  que  según  esta  ley  cuando 
el  acreedor  á quien  se  deben  rendir  cuentas 
es  poderoso  ó rico,  aunque  sea  un  particular, 
procede  lo  mismo  que  si  hubiesen  de  darse 
aquellas  á la  República  por  haber  sido  públi- 
co el  cargo  desempeñado.  Ni  distingue  si  se 
mueve  controversia  ó no  , ni  si  se  pretendiere 
haber  habido  dolo  ó culpa,  como  distingue  la 
•dos.  á d.  can.  1.  de  obliga!,  ad  ralioc.  , con 
lo  que  parece  aprobarse  la  opinión  de  aque- 
llos , que  refiere  allí  Inocen,  que  no  distinguen 
entre  cuentas  públicas  y privadas,  ni  si  se  re- 
conviene por  dolo  ó culpa  , por  no  fundarse 
esta  distinción  , según  Inocen,  en  ningún  de- 
recho. O dígase  , y acaso  mejor  entenderse  es- 
tas palabras  que  non  fues.se  poderoso  o rico , 
del  que  estuviese  constituido  en  poder  público 
y* tuviese  en  sus  tierras  administración  y ju- 
risdicción , pues  si  inese  realmente  persona 
privada  aquel  á quien  deben  darse  cuentas,  se 
lia  de  acudir  á la  distinción  de  que  liemos  ha- 
blado arriba  , que  se  aprueba  luego  en  la  ley 
próxima.  O bien  dígase  que  cuando  persevera 
en  el  oficio  , no  debe  ser  promovido  á los  sa- 
grados órdenes  el  obligado  á dar  cuentas  de 
personas  seculares , cualesquiera  que  ellas  sean, 
con  tal  que  no  fuesen  • miserables  ó:  eclesiásti- 
cas , 21.  cnest.  3.  cap.  i . y 2.  ne.  cleric.vel 
monach.  y cap.  sed  nec.  ; peto  dejada  >ala 
aclministracicn  , obsérvese  lo  que  distingue  la 
1.  sig. 

(11  í)  Porque  en  tal  caso  aun  hechos  cléri- 
gos podrían  ocuparse /de  la  administración  de 
tales  personas,  según  Inoeen.  á ti.  cap.  1. 


venir  daño  a las  Eglesias , si  lo  oulossen  de 
pagar  por  ellos ; nin  semeja  otrosí  guisada  co- 
sa', que  (ales  omes  los  deuiessen  prender  lio  . 
E si  esta  cuenta  sobredicha  ouiessen  de  dar  a 
Obispo  , o a otro  Clérigo  , bien  los  pueden  or- 
denar , porque  segunil  derecho  de  Santa  Eglc- 
sia  ,■  por  deuda  que  (leu  a un  Clérigo  a otro 
(lili  , non  le  pueden  prender.  E otrosi  , tono 

(1 15)  Tal  vez  dice  esto  , ¡mr  no  ser  verosí- 
mil (¡ne  se  pueda  deber  tanta  cantidad  d per- 
sonas miserables  v pobres  , que  por  ella  sea 
necesario  capturar  la  persona  del  deudor.  Véa- 
se aqui  como  el  que  ha  sido  ordenado  clérigo, 
v está  obligado  á rendir  las  cuentas  de  que  se 
lia  tratado  arriba  puede  ser  preso  y puesteen 
la  cárcel.  Mas  entiéndase  que  debe  serlo  por  el 
juez  eclesiástico  , uó  por  el  secular  , como  trae 
Juan  Andr.  y Antón,  á d.  cap.  t.  , la  glos.  ú 
los  caps,  düectis  , de  appelhtl.  en  la  glos.  !.  v 
al  cap.  2.  ne  cleric.  \’el  monach.  Si  fuese,  em- 
pero , sospechoso  de  fuga  podria  ser  preso  ¡mi- 
el juez  laico  para  conducirlo  á su  Obispo,  Ino- 
een.  al  cap.  ut  ¡ama de  sentenf.  excotn..  Juan 
Andr.  al  cap.  2.  de  pignor.  Fe!,  al  cap.  citm 
non  ah  lio  mine , de  judie,  col.  i.  y Felipe 
Franco  á d.  cao. 

i 

(II  (>)  Pone  una  diferencia  en  el  clérigo  deu- 
dor si  lo  es  á clérigo  ó á laico  , de  modo  que 
no  pueda  ser  preso  por  la  deuda  en  el  primer 
caso  y sí  en  el  segundo.  Mas  vemos  decidido 
abiertamente  lo  contrario,  esto  es,  que  no 
puede  serlo  ni  encarcelársele  por  deuda  á lai- 
co , por  no  estar  obligado  mas  allá  de  lo  que 
puede  [ultra  eptam  J acere  potesi  ) , como  lo  no- 
ta la  glos.  comunmente  aprobada  á la  1.  ti . , D. 
tle  re  judie,  y lo  afirman  los  DD.  comunmente 
al  cap.  Odoardits , de  solut.  Que  indistinta- 
mente no  puedan  por  deudas  civiles  ser  ¡irosos 
y encarcelados  los  clérigos,  lo  dicen  Juan  Andr. 
y Dominio,  por  un  texto  del  cap.  si  cítricos, 
de  scnlent.  exeom.  lib,  (>.  Casi  en  los  mismos 
términos  que  aquí  lo  nota  Abb.  al  cap.  J.  de 
deposito  , en  donde  examina  si  puede  ser  en- 
carcelado basta  que  pague  el  clérigo  en  el  ca- 
so de  babei’  tenido  Ja  administración  de  un  lai- 
co y dado  malamente  sus  cuentas ; y recuerda 
primero  en  apoyo  de  la  afirmativa  ci  cap.  2. 
ne  clertc.  reí  monach.  , añadiendo  luego  que  es 
de  contrario  sentir  íJosliense,  quien  enseña  que 
no  podrá  ser  encarcelado  eí  clérigo  sin  espre- 
sa  licrincia  del  Papa;  mas  despees  el  mismo 
Abad  distingue  diciendo  que  si  rehúsa  satisfacer 
podiendo  ó se  teme  su  fuga,  puede  ser  dete- 
nido porque  el  privilegio  concedido  á los  clé- 
rigos por  -el  canon  sí  quis  sumiente,  17.  q.  4., 
solamente  tiene  aplicación  por  ponerse  teme- 
rariamente las  manos  en  el  clérigo  , mas  uó 
cuando  se  hace  por  el  juez  con  justa  causa; 
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por  bien  Sania  Eglesía  , que  si  el  que  se  qui- 
siesse  ordenar  , fuesse  deudor  de  otra  manera, 
que  non  fuesse  por  razón  de  cuenta,  como  por 
(o)  ernpresido  (117),  o (p)  de  otra  manera,  que 
deuiesse  a otri  , que  non  lo  deuen  por  esso 
ciexar  de  ordenar.  Ca  aquel  que  auia  la  deman- 
da (118)  contra  el  , en  saluo  le  finca  , para  le 
poder  demandar  su  deuda  , assi  como  ante  que 
fuesse  ordenado,  o delante  aquel  mismo  juz- 
gador, que  los  podía  estonce  juzgar  ; e aquel 
io  puede  fazer  entregar  , assi  en  patrimonio 
(119),  como  en  las  otras  cosas  muebles,  que 
ouiere  de  su  (q)  oficio  , o de  otra  parte. 

l,i  \ » Que  non  deuen  dar  Ordenes  Sacras 
a ningún  Clérigo,  contra  quien  orneasen  mouido 
pleyto  por  razón  de  Muyordomia,  fasta 
que  sea  acabado. 

Mouido  (120)  seyendo  pleyto  contra  alguno, 
que  quisiesse  rescebir  Orden  Sagrada  sobre  co- 
sas . que  le  demandassen  , que  tiene  o que 
fouiera,  de  que  ouiesse  a dar  cuenta  a tal  o- 

(«)  eiupichtíimo.  Tol . 3.  t:mprnsla<lo-  Tol-  J-  Ese.  3. 

(j:  por  r.lra  cusa  cjuo  Acad. 

ir/)  Leneíicia  o do  otra  Actul. 

pero  que  si  el  clérigo  no  pudiese  satisfacer  no 
debería  ser  encarcelado  , segun  el  cap,  Odoar- 
dus  , de  solut.  Asi  limita  v entiende  lo  que  di- 
ce Juan  Audr.  á d.  cap.  si  elencos , y no  se 
hace  diferencia  cuando  la  deuda  es  á favor  de 
un  laico  ó de  un  eclesiástico.  Tal  vez  puede  de- 
cirse que  la  ley  presente  se  refirió  en  esto  á la 
consuetud  , por  la  que  un  li omine  libre  es  pre- 
so para  servir  por  alguna  deuda  , corno  suce- 
de cu  estos  reinos  por  las  leyes  del  Fuero  y del 
Ordenamiento,  conforme  diremos  á la  1.  3 t.  13 
Part.  3.  ; pero  tai  consuetud  no  tendrá  lugar 
en  los  clérigos  de  modo  que  sean  presos  para 
servir  á otro  clérigo,  según  el  cap.  2.  depig- 
nor.  , aunque  tal  vez  tendría  lugar  la  consue- 
tud en  aquel  que  obligado  á un  laico  poruña 
deuda  , se  hizo  ordenar  de  clérigo  on  fraude  y 
ilauo  de  su  acreedor  , á tenor  de  lo  que  se  con- 
tiene en  el  cap.  2.  de  seco.  non  ordin.  y en  la 
b 18.  del  presente  tit.,  por  lo  que  nota  Abb. 
al  cap.  mter  alia  , de  immunit . eccles.  en  la 
cuestión  de  si  el  que  por  deuda  huye  á una 
Iglesia,  puede  ser  estraido  de  ella.  Mas  si  se 
conti ájese  la  deuda  despees  de  haber  entrado 
en  Ja  clerecía,  no  obligaría  tal  consuetud  á los 
c eriges , cap.  i/>/ce  in  Ecde siarum  , y cap.  Ec- 
clesia  iSauctce  Muría; , de  constit. , autent.  cas- 
sa  e!  irr'da,  D.  de  sacros,  eccles. , mayorrnen- 
te  siendo  en  oprobio  del  órilen  clerical. 

<)  Auad.  1.  6.,  §.  t . £)_  de  muner.  etho- 
no! , v 2i.  C.  de  Episcop.  et  cleric. 

TOMO  I. 


me  , que  non  fuesse  Rey  , o otro  que  lo  de- 
mandasse  por  razón  de  Concejo  (121),  podria 
ser  que  esta  demanda  , que  (r)  le  mouieron, 
ante  que  le  quisiessen  ordenar  , o estonce,  en 
alguna  destas  tres  maneras  : o por  razón  de 
porfía  que  non  quisiesse  dar  cuenta;  o por  en- 
gano que  ouiesse  fecho  en  aquello  que  touiera; 
o por  que  ouo  culpa,  non  lo  aliñando,  o non  lo 
recabdando  como  debia  : onde  si  fuesse  por  ra- 
zón de  engaño  , o de  porba  , por  cualquier  des- 
las  dos , non  le  deuen  ordenar  , fasta  que  sea 
acabado  aquel  pleyto.  Empero  el  Judgadorque 
lo  ouiesse  de  librar,  les  deue  poner  plazo 
fasta  que  se  libre.  Mas  si  e!  pleyto  es  por  ra- 
zón de  culpa  , segund  que  sobredicho  es , or- 
denarlo pueden,  maguer  lo  contradixesse  su 
contendor.  Ca  después  en  saluo  le  finca , para 
poderle  demandar  aquella  razón  , assi  como  de 
primero,  (s)  delante  aquel  mismo  Judgador. 
Pero  si  ninguno  non  le  íiziesse  tal  demanda 
como  esta  , non  le  deuen  dexar  de  ordenar, 
maguer  sea  tenudo  de  darle  cuenta;  fueras  en- 
de si  fuesse  cosa  conoseida  (122),  que  ouiesse 

(?’)  «fila  ínovrvittn  anli;  A Lüd. 

(í)  unto  qui«-n  lo  podían  duniatulu r uní c que  Fuese  ordena- 
do. Pero  si  ninguno.  U.  lí.  3.  ut  delante  Aead. 

(118)  Es  decir  que  ya  se  había  promovido 
el  pleito  al  tiempo  en  que  fue  ordenado  cléri- 
go ; y en  este  sentido  habla  la  glos.  á d.  cap. 
1.  y la  1.  próxima  siguiente  ; pues  si  no  se  hu- 
biese movido  el  litigio  antes  de  la  clerecía,  de- 
bería ser  reconvenido  ante  ci  eclesiástico  y nó 
ante  el  seglar ; lo  que  debe  notarse  á la  1.  57. 
del  presente  título  y lo  que  allí  diré. 

(113)  No  podrá,  empero,  capturar  ó hacer 
violencia  á la  persona  del  clérigo , porque  la 
clerecía  exime  á la  persona  de  todos  estos  ac- 
tos , aunque  no  será  motivo  para  remover  al- 
guna causa  del  juez  que  conociese  de  ella  á 
prevención  en  cuanto  á concluir  su  actuación 
é instancia  y ejecutarla  realmente,  seguu  Juan 
Andr.  á d.  cap.  t. , x'tngel.  á la  1.  7.  , D.  de 
judíeos. 

((20)  Tiene  orígeu  esta  doctrina  de  lo  que 
nota  ia  glos.  al  cap.  1.  de  obhg.  adratioc. ; y 
aprueba  la  opinión  de  Hostien.  y otros,  que 
dijeron  que  la  distinción  de  que  trata  la  pre- 
sente ley  debe  tener  lugar,  cuando  el  que  se 
quiere  ordenar,  estuviese  obligado  á favor  de 
uii  particular. 

(121)  En  este  caso  aun  dejada  la  adminis- 
tración no  debe  ser  ordenado  , autes  que  rin- 
diere las  cuentas  y satisfaciere  el  saldo  , como 
dije  en  la  1.  anterior  not.  112. 

(122)  Porque  entonces  el  Obispo  le  puede 
repeler  de  oficio  como  á cualquier  criminal, 
C.  q.  1.  cap.  infames , glos.  á d.  cap.  i. 
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fecho  algún  engaño  en  las  cosas  quel  ouiera  del. 
ca  estonce  non  lo  deue  ordenar  fallándolo  de 
tal  fuma. 

IúElf  *5.  (i)  Por  guales  miembros  es  dicho  el 
orne  compiulo,  o non  , para  poder  res- 
cebir  Ordenes  Sagradas. 

Forma  de  orne  es  cumplida  , quando  lia  to- 
dos sus  miembros  complidos  o sanos  , e el  que 
tal  non  fuer , non  le  pueden  llamar  orne  cum- 
plido quanto  en  i'acion.  E porende  non  touo 
por  bien  Santa  Eglesia  , que  a estos  tales  dios- 
sen  Orden  Sagrada.  Pero  esto  de  los  miembros, 
se  entiende  desta  manera  (123)  : que  el  que 
ha  algunos  dallos  menos  , o es  de  aquellos  que 
(u)  parecen  , o de  los  encubiertos  : e si  es  de 
los  que  parescen,  o es  de  los  mayores,  o de  los 
menores  r e estos  que  llaman  mayores  , o lo 
son  en  grandeza  de  si , assi  como  el  brazo  , o 
la  pierna  , o el  pie  , o la  mano  ; o por  grand 

(i)  Como  home  que  non  es  com piído  de.  sus  miembros  non 
de  ha  reve  bir  ordenes  sk  grades.  A cari. 

( u ) parrtscr'ii  , u es  d«  los  mayo  ros  , o es  de  los  mu  no  res. 
Ksc.  3.  parescen  , o es  de  los  menores  o de  loa  en  cuide  ríos. 
Tol.  i. 

(123)  Tiene  origen  del  cap.  1.  y sig.  , de 
corpore  vida!.  y de  lo  que  nota  la  glos.  at  cap, 
ult.  de  aquel  t'it.  y mas  latamente  Hostien.  allí 
en  la  suma,  si  el  que  tiene  vicio  corporal  es- 
tá escluído  de  ser  testigo  ; v.  á Ab!>.  despnes 
de  Juan  Ande,  al  cap.  1.  de  except . col.  2. 
donde  dice,  que  en  causa  criminal  coutra  un 
clérigo  debe  ser  repelido  ; pues  asi  como  se  le 
escluiria  de  las  órdenes  , también  debe  ser  es- 
cluido  para  testificar;  glos.  al  cap.  ult.  de  l es- 
tibas , y v.  un  texto  con  la  glos.  al  cap.  ipsi 
Apostoli  , 2.  q.  7.  Tal  vez,  según  Feiin.  á di- 
cho cap.  1.  , procedería  lo  que  acabamos  de 
decir  solo  en  ios  que  tuviesen  delecto  corporal 
á consecuencia  de  alguna  pena  que  hubiesen 
sufrido  ; pues  de  otro  modo  no  se  ve  por  que 
hayan  de  ser  repelidos  de  dar  testimonio,  aun 
en  causa  criminal  contra  clérigo  : sio  embargo 
deja  indecisa  la  duda.  La  glos.  á d.  cap.  ipsi, 
quiere  que  esto  tenga  lugar  también  en  los 
que  han  sido  mutilados  ó lesiados  en  el  cuer- 
po casualmente  , y esta  parece  ser  la  opinión 
inas  común. 

(124)  Cuando  el  defecto  corporal  obsta  to- 
talmente para  el  ejercicio  de  las  órdenes , im- 
pide la  promoción  á ellas  , aunque  el  defecto 
consista  en  alguno  de  los  miembros  pequeños, 
como  si  se  carece  del  dedo  pulgar , rr[0S-  a( 
cap.  2.  y allí  Antón,  decorpor.  vinal,;  lo  que 
procede  también  aunque  el  defecto  no  sea  muy 
visible  , 'Cap.  '-'si  evangélica  , dist.  55.  Igual- 
mente si  el  defecto  es  motivo  de  escándalo  (est 


apostura  que  dan  a los  cuerpos , assi  como  el 
ojo  , o la  nariz  , o (ti)  la  oreja  . o el  labio  , o 
algún  dedo  de  las  manos.  Ca  por  qualquier 
deslos  miembros  (124)  que  aya  el  orne  menos, 
por  alguna  manera  , non  le  deuen  dar  Orden 
Sagrada.  Mas  si  es  alguno  de  los  miembros  en- 
cubiertos que  son  vergonzosos  de  nombrar  , e 
lo  perdiese  por  fuerza  (12o)  que  le  fi/iessen  , 
o por  ocasión  que  le  viniesse  , o por  temor 
que  ouiesse  de  caer  en  grande  (x)  enferme- 
dad , porque  los  dexasse  tajar;  si  esto  íiziesse 
por  consejo  de  los  Físicos,  como  :y  sa biflores 
desso  , non  le  deuen  dexar  de  ordenar  por  es- 
ta razón.  Pero  si  los  taiasse  con  su  mano  , o 
los  íiziesse  a otri  tajar  de  su  grado  126  , non 
lo  deuen  ordenar.  E si  lia  menos  algún  miem- 
bro de  los  menores  , assi  como  diente , o al- 
gún dedo  (127)  del  pie,  non  le  embarga  para 
ser  ordenado  , nin  otrosí  quando  ouiesse  me- 

(u)  la  orcj  i el  el  bezo  ó al^ttnt  iletln.  S.  Tol. 

(.*•)  enfenneáat  ilc  que  pediese  morir  ó sm-  euto  , si  oslo 
ficicsen  los  físicos  tomo  tímido*  del  ttitiudamlol  sus  parientes 
aquellos  que  líele  esc  II  podr-r  de  lo  matulur  . ool  deben  dexar  ele 
ordenar  por  rsla  razón.  Mas  si  él  t-, liase  ton  su  mano  ele.  ií. 
K.  5. 

(y)  a ainilos  de  si  , nol  deben  dexar  Acud. 

seandedosus) , aun  cuando  no  impida  el  ejer- 
cicio de  las  órdenes , será  obstáculo  para  la  re- 
cepción de  ellas  si  se  presenta  enorme  á la  vis- 
ta , glos.  al  cap.  cxposuisii , del  mismo  tit. 
Siendo  leve  el  defecto  y no  impidiendo  el 
ejercicio  de  las  órdenes  obstará  para  recibirlas 
si  al  que  lo  sufre  le  sobrevino  por  su  culpa, 
por  ej.  ocupándose  en  cosa  ilícita  , como  si  se 
le  cortó  el  dedo  en  un  desafío  , si  bien  podrá 
dispensárselo  el  Obispo,  cap.  1.  de  corpor.  vi- 
tiat,  ; mas  no  será  tal  obstáculo  si  no  bobo 
culpa  en  el  paciente,  cap.  2.  y cap.  expomis- 
t:i  , del  mismo  tit.  ; notándose  bastante  clara  es- 
ta doctrina  en  la  presente  ley. 

(125)  Procede  cuando  no  fue  culpable  déla 
violencia.  Si  la  cometiese  el  marido  que  halló 
al  clérigo  con  su  muger;  se  imputa  al  clérigo, 
seguu  dice  Hostien.  en  la  suma  en  el  mismo 
tit.  §.  ult.  , y no  es  verdadero  lo  que  dicen  los 
rústicos  que  en  caso  de  una  violencia  semejan- 
te , no  pueda  el  presbítero  celebrar  sin  traer 
la  parte  cortada  pulverizada  cu  una  bolsa. 

(126)  Auuque  lo  hubiese  hecho  para  agra- 
dar á Dios  conservando  la  castidad  , cap.  si§- 
nifi.cavit , del  mismo  tit.;  porque  non  ferro , 
sed  animo  casidas  ijuceri  debe! , cap.  33.  q.  5- 
es  decir  , que  no  con  el  hierro  , sino  con  la 
mortificación  debemos  buscar  la  castidad ; y 
por  esto  el  que  tal  violencia  hiciese  , mas  bien 
como  homicida  de  sí  mismo  será  castigado,  cap- 
s¿  (¡ais  ahscidit  , dist.  55. 

(127)  Si  fuese  cojo  dice  Hostiense  lug.  cit. 
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nos  alguna  partida  del  dedo  de  la  mano  (128); 
fueras  ende  si  fuesse  aquella  mengua  de  ma- 
nera , qno  le  fiziesse  (z)  grand  feadumbre  , o 
lo  embargasse  de  guisa  que  non  pudiesse  to- 
mar la  Hostia , o (a)  frangerla  , quando  fizies- 
se  el  Sacrificio.  E otrosí  bien  pueden  ser  or- 
denados , los  que  ouiessen  seys  dedos  (129)  en 
la  mano  , o los  que  ouiessen  mayor  el  vn  ojo 
que!  otro  , o amos  muy  someros ; porque  esto 
es'  mas  desapostura  de  los  miembros  , que 
mengua.  Pero  tales  embargos  como  estos  , que 
vienen  por  manera  de  levdeza  (130),  por  mas 
razón  touo  Santa  EgJcsia  (131),  que  fuessen 
judgados  por  vista  de  aquel  que  ba  de  í'azer 
las  Ordenes,  que  por  eslablescimiento  que  fues- 
se  fecho  sobre  ello. 

IjEI-  2®.  Que  las  mugeres  non  (tí)  deiten  res - 
cebir  Orden  de  Clerezia. 

Mvger  ninguna  non  puede  rescebir  orden 

(132)  de  Clerezia  , e si  por  auentura  viniesse 
a tomarla  , quando  el  Obispo  faze  las  Ordenes, 
deuela  desechar.  E esto  es , porque  la  rnuger 
non  puede  predicar,  maguer  fuesse  Abadessa 

(133) ,  nin  hendezir  , nin  descomulgar  , nin  ab- 

(z)  alguna  f;ilJccedunil>rc.  Esc.  3.  gran  feedumbre.  13.  13.  3. 

S,  F.sc.  i . 

(o)  francerla.  Esc.  3.  irán  verla.  13.  13.  3. 

{/>)  pueden  Acad. 


soluer  , nin  dar  penitencia  , nin  iudgar  (134)» 
(c)  nin  deue  vsar  de  ninguna  Orden  de  Cléri- 
go', maguer  sea  buena  e santa.  Ca  como  quior 
que  Santa  Maria  Madre  de  Jesu  Cristo  fue  (d) 
mejor , e mas  alta  que  todos  los  Apostóles,, 
non  le  quiso  dar  poder  de  (c)  absoluer,  mas 
diolo  a ellos  , porque  eran  varones. 

.¡ 

liEY  t?.  De  que  edad  deiten  serlos  que  quie- 
ren rescebir  Orden  de  Clerezia. 

Años  contados  puso  el  derecho  de  Santa 
Eglesia  a los  que  han  de  ser  Clérigos , para 
poder  rescebir  Ordenes  de  Clerezia  , ca  si  los 
non  ouiessen , non  las  podrían  rescebir : onde 
si  alguno  fue  dado  desde  niño  a Clerezia  ; des- 
que ouiere  siete  años  (13o)  fasta  doze  , bien 
puede  auer  Orden  de  Corona , e las  otras 
Ordenes  menores  fasta  la  que  ¡laman  Acolito; 
e desque  ouiere  doze  años  (136)  bien  puede 
ser  Acolito  , e de  vcynte  años  (137)  Subdia- 
cono  ; e quando  fuere  de  edad  (/}  de  veynte 
e seys  años  (138),  puede  rescebir  Orden  de 
Diácono  ; e quando  andouiere  en  hedad  de 
treinta  años  (139),  puede  rescebir  Orden  de 
Preste.  Pero  si  alguno  ouiesse  Eglesia  Paro- 

(c)  niri  delu;  iltir  nin  usar.  Esc.  2, 

( d ) mnver  ToJ.  3,  Esc.'S-  S. 

(tí)  ligar  et  de  absolver;  Acad. 

(f)  de  veiule  el  siete  años.  S. 


que  por  consuetud  se  le  admite  : otramente 
muchos  serian  desechados  en  los  paises  de  la 
Francia  ( in  partibus  Gallicanis ).  Hay  texto 
que  confirma  este  parecer  en  ei  cap,  si  quis 
inftrnútatc  , dist.  55.  ; si  , empero  , fuese  al- 
guno tan  cojo  que  no  pudiese  tenerse  en  pie 
en  el  altar  sin  bastón  de  apoyo,  no  se  le  ha 
de  ordenar  , pmo  se  ve  en  ei  cap.  nullus  Epis- 
copus  , con  la  glus.  de  consecr. , dist.  1.  glos- 
tarnbien  á d.  cap.  si  qius  in  infirmitatc  ; y lo 
mismo  dicen  Hug.  y Prepos.  allí , si  no  puede 
estar  sin  sustentáculo  ( pede  ligneo)  en  el  al- 
tar , porque  deheria  desistir  de  la  celebración 
de  la  misa  , ya  por  la  deformidad  , ya  también 
por  el  escándalo,  aunque  fuese  ya  sacerdote, 
cap.  prcesbyieruni , de  elenco  ccgrotante. 

(128)  Añad.  el  cap,  1.  y ult.  de  curp.  vitiat. 

(129)  V.  la  1,  10.  D.  de  (edil,  edict. 

(130)  Como  si  dijese  que  tales  defectos  pue- 
den verse  con  los  ojos ; pues  legere , esl  oculis 
urspicere  , leer  es  ver,  1.  1.  al  princ.  vers.  le- 
gi , D.  de  hts  quee  m testam.  delent. 

(131)  Y.  en  el  cap.  2.,  pen.  y ult.  de  corp. 
vitiat. , y 1.  de  elenco  cegrotante.  — * Añad. 
sobre  la  doctrina  de  esta  lev  lo  que  dicen  los 
AA.  de  derech.  canónic.  trat.  de  irregularita- 
tibus. 


(132)  Añad.  caus.  15.  q.  3.  en  ¡a  suma  : Si 
de  liecho  se  la  ordenare  uo  recibiría  carácter, 
glos.  al  cap.  27.  q.  1.  Tal  es  la  opinión  común 
según  Abb.  al  cap.  nova  queedam  , de  peenit. 
et  remis.  ; y añad.  á Sto.  Tom.  iib.  4.  sent en- 
liar. , dist.  25.  q.  2. 

(133)  Añad.  el  cap.  nova  queedam  , de  pee- 
nit . et  remis. , y cap.  dilecta , de  major.  et 
obed. 

(134)  Limítese  como  se  contiene  én  el  cap. 
dilecti , de  arbitris , y en  la  glos.  á d.  cap. 
nova  qu.ee dam  , de  panul,  et  remis. 

(135)  Han  de  ser  completos,  como  se  da  á 
entender  aqui,  y se  espresa  en  el  cap.  in  sin- 
gulis  , dist.  77.  ; y añad.  el  cap.  nullus , de 
lemp.  ord.  Iib.  6. 

(136)  Añad,  d.  cap.  in  singulis , dist.  77. 

(137)  Habla  del  subdiácono  según  el  dere- 
cho antiguo  antes  de  las  Clementiuas  : Ahora 
basta  el  año  décimo  octavo  incoado , como  se 
dice  en  la  Clement.  generalem , de  adate  et 
qualit. 

(138)  Ahora  veiute,  según  la  cit.  Clement. 

generalem.  . - 

(139)  Ahora  de  veinte  y cinco  años  princi- 
piados. Acerca  de  Ja  pena  del  que 

deues  y del  que  las  recibe  antes  de  la  deb>da 
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c.hial , o fuesse  Dean  , o Arcipreste , o Abad, 
bien  se  puedo  ordenar  de  Missa  , desque  ouie- 
re  (g)  vevnte  e cinco  años  : e esto  por  razón 
de  aquellos  logares  (14-0)  que  tienen.  Mas  si 
alguno  seyendo  lego  , desque  ouicsse  diez  e o- 
cho  años  , quisiesse  ser  Clérigo  , e deniandasse 
que  lo  ordenassen  , en  siete  años  (141)  puede 
rescebir  todas  las  Ordenes  , desta  guisa  : en 
los  dos  primeros  puede  auer  Corona  , e qua- 
tro  Grados ; e en  los  otros  cinco  años  puede 
ordenarse  de  todas  las  otras  Ordenes  mayores, 
assi  como  Subdiacono  , e Diácono  , e Preste. 
Empero  bien  puede  rescebir  , con  otorgamien- 
to de  su  Perlado  , todas  las  Ordenes  en  año 
e medio  , auiendo  alguna  razón  justa  porque 
lo  deue  fazer  assi , como  por  ser  muy  íicJal - 
go , o muy  letrado  , o de  buena  vida  , o por 
ser  menguada  la  Eglesia  de  Clérigos.  E otrosí 
el  que  entrasse  en  orden  de  Religión  , puede 
rescebir  todas  las  Ordenes  en  vn  año  (h).  Ansi 
en  estas  hedades  , e en  esta  manera  que  es 
dieba  en  esta  ley  , deuen  dar  los  Obispos  las 
Ordenes  , e non  de  otra  guisa  : nin  deuen 
otrosi  muchos  Clérigos  ordenar  , si  non  íues- 
sen  conuinienles  al  derecho.  Ca  la  Santa  Egie- 
sia  mas  quiere  que  sean  pocos  e buenos , que 
muchos  e sin  pro.  Otrosi  non  deuen  a ningu- 

(jf)  vritife  años.  .S. 

:'/<)  Kn  c I edei.  R.H.  3,  donde  es  ley  xsv,  ronlinua  asi.,/Et 
,n  estas  «‘dudes,  ct  rn  esla  manera  que  c$  dicli»  en  esta  ley, 
deben  dar  Jos  obispos  Jas  órdenes.  el  non  dotra  guisa,  ? in  de- 
lien  otro  si  muchos  clérigos  ordenar si  non  fueron  convenientes, 
<:a  el  derecho  de  saitcU  eglesia  mas  quiere  que  sean  pocos  el 
buenos  que  muchos  el  sin  jiro.  Otro  si  non  deben  a ninguno 
dar  dos  ordenes  sagradas  en  un  día,  nin  una  orden  sagrada  con 
los  quatro  grados  , ni  debe  aun  dar  los  quatro  grados  a uno  en 
un  dia  , fuera sf  onde  si  Jo  be  biesen  de  costumbre  en  alguna  egle- 
sia que  los  diesen  todos  en  uno.  fc-t  non  tan  soiaiutenlrc  deben 
calar  eslos  embargos  que  habernos  dicho  en  estas  leves  , en  los 
que  se  lian  de  ordenar  pava  clérigos,  mas  a mi  en  Jos  que  han 
do  eslcei  para  obispos.11  K/i  el  cocí.  Acutí,  falla  todo  Lo  conte- 
nido cu  esta  not ti. 

edad  , v.  en  el  cap,  vcl  non  est  campos  , de 
tempor.  ord. , y eu  la  Clement.  gcneralem , de 
caíate  el  qualit.  , y allí  la  glos.  Y sobre  la  pe- 
na de  suspensión  , de  que  se  trata  en  d.  cap. 
si  debe  entenderse  impuesta  ipso  jure , 6 es 
necesaria  sentencia  de  juez,  v.  Cardin.  á d.  Gle- 
ment.  y por  Antón,  á d.  cap.  vcl  non  est. 

(140)  V.  eu  el  cap.  cum  in  cunctis , de  elect. 
§.  inferiora. 

(141)  En  el  dia  estos  intersticios  ó intervalos 
de  tiempo  no  se  guardan  ; y el  que  es  laico 
eu  carnaval  podrá  ser  ya  presbítero  en  la  pas- 
cua de  Resurrección  , glos.  á d.  Clement.  ge~ 
neralem  , de  ata-te  ei  qualit.  — * La  edad  que 
según  actual  disciplina  se  requiere  para  la  re- 
cepción de  las  órdenes  mayores  la  espresa  el 
Concil,  trideut.  ses.  23.  cap.  12.  Ref.  y es  la 
de  22.  años  para  el  subdiaconado,  23.  para  el 
diaconado  y 25.  para  el  presbiterado  : respec- 


no  dar  dos  Ordenes  Sagradas  en  vn  dia  , nin 
vna  Orden  Sagrada  con  los  quatro  Grados, 
nin  aun  deuen  dar  los  quatro  Grados  en  un 
dia  , fueras  ende  , si  lo  ouiessen  de  costumbre 
en  alguna  Eglesia  , que  los  diessen  todos  en 
vno : e aun  non  tan  solamente  deuen  catar 
estos  embargos , que  auemos  dicho  en  estas 
leyes  , a los  que  se  han  de  ordenar  para  Clé- 
rigos , mas  aun  los  que  han  elegir  para  Obis- 
pos. 

I.F.V  2».  Que  los  Clérigos  non  deuen  resce- 
bir Ordenes  a furto. 

Fvrto  faze  lodo  orne  que  toma  la  cosa  age- 
na  , non  lo  sabiendo  su  dueño  , o contra  su 
voluntad.  E porende  a semejante  desto  , furto 
faze  el  que  rescibe  Ordenes  sin  sabiduría  de 
su  Obispo  , e deue  auer  pena  por  ello  : e 
aquel  que  las  rescibiesse  desta  guisa  , que  se 
ordenasse  de  Obispo  ageno  , sin  otorgamiento 
del  suyo  , o el  que  rescibe  dos  Ordenes  en  vn 
dia  , non  lo  sabiendo  el  que  lo  ordenasse  , la 
pena  (142)  que  deue  auer  el  que  se  ordenasse 
en  alguna  destas  maneras  (i) , es , que  non 
puede  vsar  cíe  aquellas  Ordenes  que  assi  res- 
cibiere  , nin  de  las  otras  que  ante  auia  res- 
cebido  (143) ; e demas  deue  perder  el  Benefi- 
cio (144)  que  auia  en  la  sazón  que  se  orde- 

(i)  es  que  debe  perder  Ja  urden  cjneasi  rece Lie re  , ct  el  be- 
infirio  qftc  hubin  en  Ja  saz  orí  que  se  ordenó  , también  pi>r  razo» 
de  la  drduii  que  entonce  roeebió,  como  di;  las  otras  que  había  eu 
anlr.  I^ro  puede  g«i  na  r dispensa  non  desta  quisa  si  e)  obispo  <j  tu* 
fuer  Lis  órdenes  o otro  prelado  defendiere  sus  pena  de  csconiul- 
ga  miento  , dciáetldn  que  descomulgaba  sí  ledos  qu.-ntos  rece  lúc- 
ren órdenes  tí  furto,  estonce  puede  c)  papa  solo  dispensar  con 
aquellos  que  contra  tal  defe mii miento  íi rieron  et.  se  ordenaron 
porqua  re.  se  eidero  u las  órdenes  seyendo  descomulgados  : nías  si 
tal  defendí  miento  non  fuese  puesto  , Lien  puede  su  obispo  con 
ellos  dispensa  i,  Utrn  sí  el  obispo  que  diere  eu  u:¿  dia  quatro 
gradas,  ele.  Ü.  R.  3.  5iguo  con  el  texto. 

to  de  los  intersticios  ó espacio  que  debe  me- 
diar entre  la  recepción  de  cada  orden  , veas, 
ses.  cit.  cap.  11.  y 13. 

(142)  Concuerd.  con  los  caps.  1.  , 2.  y 3. 
de  en  qui  furl.  ord.  susccp. 

(1 43)  Y mucho  menos  puede  ascender  á otras 
mayores,  como  lo  declara  Hostieu.  en  ei  mis- 
mo ti t.  en  la  suma. 

(14  4)  Nótese  esto;  v añad.  en  el  dia  la  es- 
travag.  de  Dio  segundo  cum  ad  sacrorurn  or~ 
dinum  , en  donde  se  dispone  contra  los  orde- 
nados sin  licencia  de  su  Obispo  por  otro  dife- 
rente , ó antes  de  la  edad  legitima,  ó fuera 
de  las  témporas  ó tiempos  correspondientes , 
que  quedan  suspensos  de  derecho  ( ipso  jure), 
y celebrando  , irregulares , quedando  la  abso- 
lución o dispensa  reservada  al  Papa.  Pueden 
también  ser  privados  de  derecho  ( ipso  jure ) 
de  los  beneficios.  Alega  esta  estravagaute  el 
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no  , por  rqfzon  He  5a  orden  que.rescebio  a fur- 
tó  ■-(  14&) ) E otrosí  el  Obispo  que  diere  en  vn 
día  (146.)  Orden  de.  qifatrd  Grados  e Orden 
de  Sobdiacono  a vn  Clérigo  i o dos  Ordenes 
Sagradas  , o fiziere  Ordenes  a sabiendas  en 
tiempo  que'  non  conuiene  (147) , ij)  pierde  el 
poderío  de  fazer  las  Ordenes  , fasta  que  dis- 
pense con  el  el  Papa.  E otrosí  el  que  resci- 
biere  Orden  ante  que  haya  hedad  cumplida 
para  rescebirla  , segund  dize  la  ley  ante  desta, 
deuele  vedar  (148)  que  non  vse  della  , fasta 
que  llegue  a la  hedad  en  que,  la  deuiera  res- 
cebir.  E esto  por  desprecio  del  que  lo  ordeno: 
e at  Obispo  que  le  dio  la- Orden,  deuele  ve- 
dar su  Mayoral,  que  non  faga  Ordenes;  e 
demas  apremiarlo , (k)  que  le  de  Beneficio 

( i ' ha  de  scer  depuesto.  Eso  misino  seria  del  cl<:i4go  que  re- 
cel>iese  orden  cu  aijuel  tiempo  mismo  ; pero  su  obispo 

puelícl  dítr  penitencia  por  eJlo  , ct  de  sí  puede  dispensar  con 
él  que  use  en  aquella  orden  que  reccbió  en  la  sázoo  que  non 
debiera  , ct  aun  puede  dispensar  con  ios  clérigos  de  su  obispa- 
do que  recubiesen  órdenes  de  ohispo  que  fuese  descomulgado 
non  sabiendo  que  lo  era.  Otro  si  el  que  recibe  orden  ante  que 
Laya  edat  etc.  Íí . R.  3. 

(¿)  qtiel  dé  beneficio  en  que  pueda  ve-vi  v á aquel  que  ordenó 
sin  tiempo.  „ Aquí  concluye  íst  ley  xxvii  dul  cód.  R.  R.  3.  y si- 
gue la  sxviii  con  este  epígrafe  : de  Los  o hispo  a que  ordenan  o 
consagran  non  guardando l«  forma  establecida  en  s atleta  egi e- 
si que  es  dicha  sustancia;  y dice  así:  „ desando  aquel  prela- 
do que  La  de  facer  las  órdenes  alguna  cosa  de  la  forma  que  es 
establecida  en  snneta  eglesia.  do  como  las  cielo  facer,  non  vale 
la  ordenación  que  face  ; empero  esto  se  entiende  desta  guisa,  si 
dejase  algo  Jaquel  lo  en  que  es  Ja  fuerza  de  la  orden  : que  lla- 
man en  latín  substnutin  ; esto  es  como  si  quando  las  fíciescn 
non  dixicsn  las  oraciones  queso  con v ion  a decir  sobre  aquellos 
que  ordenase  . et  las  mandase  tí  otro  decir  sobre  aquel  , porque 
el  por  aventura  non  pudiese  bien  veer  ó fuese  enfermo  de  guisa 
que  non  las  podicsc  leer.  Otro  si  seria  q liando  aenescicsc  que 
un  obispo  ó dos  consagrasen  tí  ulro  que  non  valdría  la  consa- 
gración : ca  tres  (liben  scer  en  facerla  , asi  como  dice  en  el  ti- 
tulo de  los  obispos  en  la  ley  que  comienza:  Quando  algún  citó- 
lo hoLicren  de.  consagrar  : el  si  dorasen  nlgumi  Jaquel  íus  cosas 
de  que  non  lian  certidumbre.  , sí  son  de  .substancia  de  la  orden 
o non,  empero  (allanen  escripto  que  se  Jobeo  facer,  estonce 

Dr.  de  Villa  Diego  trat.  de  ir  regular  itate,  cap. 
de  suspensione , col.  2.  Sylvest.  en  la  Suma  , 
palabra  irrcgidaritas  , ver.  1 0.  queerifur  , vse 
manda  su  observancia  cu  las  reglas  de  Canci- 
Ileria.  No  parece  , empero  , que  proceda  dicha 
estravagaute  respecto  del  que  recibió  furtiva- 
mente dos  órdenes  en  el  mismo  día  , y asi  que- 
dará vigente  en  esta  parte  la  disposición  del 
derecho  común  de  la  que  se  trata  en  d.  cap. 
2-  y 3,  de  eo  qui  furt,  ordin.  sicscepit.  O pa- 
rece mas  cierto  que  entonces  tendrán  lugar 
también  las  penas  de  d.  esíravag. , porque  real- 
mente el  que  recibe  dos  órdenes  sagradas  en 
un  mismo  dia  , recibe  una  de  ellas  fuera  de  los 
términos  establecidos  , y parece  que  delinque 
mas  que  el  que  recibe  simplemente  una  extra 
témpora.  — * Añad.  y veas.  cap.  13.  ses.  23. 
reí'.  Concil.  Trid. 

(145)  Apruébase  aqui  el  que  se  diga  recibir 
íut tivameute  órdenes,  quien  toma  dos  sagra- 
das en  un  solo  dia  ó cuatro  menores  y el  sub- 


(149).  en  que  pueda  beuir  (l)  aquel  que  orde*- 
no  sin  tiempo.  Otrosí  tquo  pof  bien  Santa 
Eglesia  . que  si  algún  cierigo,  saltasse  (150) 
de  vna  Orden  a otra  , dexando  alguna  entre 
medias  , como  si  fuesse  de  Epístola , e dexas- 
se  la  Orden'  dé  Euangeiio  en  medio',  e se  or- 
denassé  de  Missa  , qué  después  non  deue  vsar 
(151)  de  aquella  Orden  que  as  si  rescebio,  nin 

pueden  bien  entender  por  esta  razoñ  que  son  dr  la  substancia, 
fueras  ende  si  ahiertamientre  la  dmese  la  csciip  tura 'que  non 
lo  cía.  Onde  si  alguna  cosa  dexasf  o.uttil  de  que  buliicsen  dubda 
si  era  de  la  substancia  de  la  orden  ó non  , de*  cabo  d^be  seer 
ordenado  el  que  asi  recebicsc  las  órdenes. K las  cosas  sobre  que 
es  esta  dubdu  son  estas,  asi  como  la  misa  que  dicen  qtundo  fa- 
cen las  órdenes,  ct  otro  si  que  deben  ser  ayunos  laminen  el  que 
ordena  como  el  que  se  lia  de  ordenar,  et  otras  rosas- sumciunles 
destas.  Mas  si  di-xtiseii  otra  cosa  que  non  fuese  de  substancia  de 
la  orden  , non  deben  tornar  al  ordenamiento  de  rabo  mas  han 
de  complir  aquello  que  fue  iningu.ulü  en  el  tiempo  que  han  de 
dar  aquella  orden.  El  Jas  rosas  que  non  son  de  substancia  de  lu 
orden  son  estas  , el  tiempo  que  es  puesto  para  órdenes  facer,  et 
que  los  clérigos  que  reciban  órdenes  de  sus  obispos,  et  que  non 
lomen  dos  órdenes  en  un  dia. 

LEY  XXIX. 

Que  deben  fazer  contra  ¿os  clérigos  que  se  ordenan  sallan- 
do elu  una  orden  a Otra. 

Sallo  faciendo  algún  clérigo  de  una  orden  u otra  de  rundo  al- 
guna entre  medias,  como  si  fuese  La  epístola  otduta.se  la  orden 
de  evangelio  el  se  ordenase  de  misa  . este  alai  maguer  que  yer- 
re , pero  recibe  Ja  drden  si  otra  rosa  uul  embarga  porque  non 
Ja  pueda  haber  segund  derecho  de  sánela  eglesia  ; mas  con  todo 
eso  debe  seer  depuesto  por  ello  , maguer' non  detase  de  recebív 
aguaita  orden  de  medio  a mala  parte,  mas  por nes dedal  da  non 
lo  entender.  Empero  bien  puede  su  obispo  dispensar  su  Jirel  yer- 
ro que  fizo  en  dexar  Ja  orden  de  medio  que  debiera  ante  rece- 
lar et  de  si  darle  la  penitencia  por  ello,  et  desque  la  bobiere 
cumplida  puedel  ordenar  de  aquella  orden  que  dexó : et  non  de- 
l>e  ante  usar- Je  la  urden  mayor  que  recibió  fusta  que  tome  Ja 
otra  do  que  se  debiera  primero  ordenar.  Et  non  tan  sola  míen- 
tre  aquel  que  dexa  algún  orden  puede  lomar  otra  mayor,  asi 
como  sobre  dicho  os  , mas  aun  el  lego  , maguer  non  sepa  leer, 
puede  rcccbir  orden  , sol  qnc  sea  baleado;  ca  rl  Luptismo  es 
entrada  ct  cimiento  pura  rcccliír  todos  Jos  sacramientos ; pero 
orden  de  obispa  non  puede  ninguno  haber  Fu  cías  aquel  que  *uc- 
sc  ordenado  de  misa. 

(¿)  ¿í  aquel  Acad. 

diaconado ; y asi  se  dice  en  el  cap.  2.  y ult. 
úe  eo  qui  furt.  ordin.  suscep.  y Hostieu.  lo  no- 
ta en  el  mismo  tit.  en  la  Sama  , §•  1 . 

(146)  Añad.  los  cap.  litteras , y cap.  dilec- 
tas , de  tempor . ordin. 

(147)  Aííad.  el  cap.  cum  quídam  , de  tem- 
por. ordin. 

(1 48)  V.  en  el  cap.  vel  non  est  compos  , de 
tempor.  ordin. 

(149)  V.  allí  mismo. 

(150)  Añad.  ios  caps,  sollicitudo  , dist.  52  y 
cap.  unic.  de  cleric.  per  salt.  proni.  ; y lo  que 
diji  ¡nos  arriba  tit.  1.  á la  1.  63.  glos.  sobre  las 
palabras  « otras  en  medio.  » 

(151)  Según  esto  parece  quedar  suspendido 
de  derecho  ( ipso  jare)  sin  necesidad  de  que  el 
juez  le  prohíba  el  ejercicio  de  la  órden.  Por  lo 
tanto  si  celebrase  ó ministrase  en  la  órdeu  re- 
cibida, será  irregular,  cap.  1.  de  sentent.  ex- 
com.  lib.  6.  Arcnidiacon.  , sin  embargo,  Do- 
ming.  y Prepos.  á d.  cap.  sollicitudo , dist.  52 
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de  la  otra  que  ante  auia  , fasta  que  aya  cum- 
plido la  penitencia  que  le  pusiere  su  Perlado, 
e el  aya  rcscebido  la  Orden  que  entre  inedias 
(lux  ara. 

fjlilf  *».  Como  los  Clérigos  non  tienen  vsar 

de  las  Ordenes  que  non  han  rescebidas. 

Vsar  non  deue  ningun  Clérigo  de  Orden 
tpie  nonouiesse  resorbido;  como  si  fuesso  de 
Epístola  , c vsasse.  de  Euangelio  , o de  Euan- 
gelio  , e dixesse  Missa  r e si  alguno  lo  li/iesse, 
deueulc  vedar  (13:2)  por  siempre  , que  non 
ll  vsasse  de  aquella  Orden  que  ante  auia  ; 
fueras  ende  si  después  que  ouiesse  oslado  ve- 
dado dos  años  o tres,  su  Obispo  le  quisiesse 
fazer  merced  , en  consentirle  que  vsasse  dolía 
I 33  : mas  con  todo  osso  de  al li  en  adelante 
non  puede  subir  a mayores  Ordenes  : e si  su 
Perlado  non  le  quisiere  fazer  esta  merced , 
pues  que  ba  Orden  Sagrada,  bien  le  podría 
dar  algún  Henelirio  (lo i-;  (/«’  en  que  biuiesse, 
non  soyendo  de  aquellos  que  ouiessen  Cura  de 
almas,  E esto  es,  porque  non  se  aya  de  me- 
ter con  mengua  a fazer  cosas  desaguisadas.  E 
porque  el  Obispo  pueda  fazer  esto  mas  segu- 
ramente , (leude  todauia  consejar  , que  faga 
penitencia  de  aquel  yerro  que  fizo  ; mas  por 
ser  mas  seguro  sin  dubda,  deue  el  Clérigo  en  - 
trar en  Orden  , non  por  premia  , mas  de  su 
grado  , porque  pueda  mejor  cumplir  su  peni- 
tencia. 

IíEH  30.  Porque,  razones  pueden  ser  apre - 
■miados  los  Clérigos  que  (rd  han  Dignida- 
des , resaban  Ordenes. 

( i i ' ti  si'  Ac.nl. 

(m  ; í'ioi  «un*  Anuí. 

('/I  iv su lu ti  órdenes.  Anuí, 

dicen  que  el  cldrigo  en  cuestión  no  queda  sus- 
penso de  derecho  ( ipso  jure)  de  la  orden  re- 
cibida , sino  que  se  le  lia  de  suspender  por 
sentencia.  Tul  vez  puede  decirse  que  esto  pro- 
cede cuando  por  negligencia  ó incuria  fue  uno 
ordenado  por  salto  (per  saltara) , con  motivo 
de  una  ignorancia  crasa  ; pero  que  si  lo  fue 
por  ambición  ó soberbia  , como  entonces  ofen- 
de con  dolo  la  mente  del  ti t.  de  clerie.  non 
ordta.  rninistr.  , ipso  jure  no  podrá  ministrar; 
porque  lo  mismo  parece  ser  no  estar  ordena- 
do ó no  estarlo  del  modo  debido  ; y asi  el  que 
celebrase  en  tales  casos  seria  irregular  , ya  lo 
liaga  en  la  orden  recibida  ó en  la  que  se  ha 
pasado  por  alto  , y asi  procede  lo  que  quiso 
Sylvest.  en  la  suma  , parle  ir  regulan  tas , ver. 
i 1 . qu/vritur. 

(152)  Coucuerd.  el  cap.  1.  y 2.  de  cleric. 
non  ordin.  ministr. 


Constreñir  puede  el  Obispo  , si  quisiere,  al- 
gunas vegadas  a los  Clérigos  de  su  Obispado, 
que  rescibau  Ordenes.  E esto  seria  , (¡uando 
se  non  qnisiessen  ordenar.  Pero  non  tono  por 
bien  Sania  Eglesia  que  lo  íiziessen  sin  razón: 
e mando  que  si  el  Obispo  quisiere  apremiar  a 
su  Clérigo  que  reseiba  Orden  Sagrada  , por 
razón  de  Dignidad  filio)  o ele  Beneficio  que 
ouiesse  ; romo  si  lúes  se  (ñ)  Arcediano  que  de- 
be ser  Diácono,  o Dean  , o Abad  , o Prior,  o 
Arcipreste  , o otro  Clérigo  que  ouiesse  Cura 
de  almas  , que  lia  de  auer  cada  vno  destos 
Orden  de  Missa  ; que  lo  pueda  fazer  {<>' , ve- 
dando que  le  non  den  los  beneficios  de  aque- 
lla Dignidad  , fasta  que  se  ordene.  E si  por 
auetitura  por  esto  non  se  quisiere  ordenar  , 
licúenle  toller  la  Dignidad,  e darla  a otro  que 
sea  eonueniente  para  ello  : e si  se  alzare  so- 
bre. tal  razón  , teniéndose  por  agramado  , non 
deue  dexar  de  lo  fazer  por  aquella  alzada.  Ve- 
ro si  después  que  fuesso  escogido  e conlirmado 
para  alguna  destas  Dignidades  (jy  , le  acacs- 
eiesse  algún  embargo  , sin  su  culpa  , de  aque- 
llos porque  se  non  pudiesse  el  Clérigo  orde- 
nar , estonce  non  gela  deue  el  Obispo  toller. 

LEV  3 1.  (<j)  (Juando  daten  ser  apremiados 

los  Clérigos  que  resclban  Ordenes  , maguer 
non  ayan  Dignidades. 

Qverie-ndo  (150)  apremiar  el  Obispo  alguno 

W arcediano  que  d«*l>e  stvr  diácono,  o sil  rseopipso  paru 
dt*an  , J "para  iilutd  . ó pura  are  ip  rosto  o para  prior,  que  li’i  de 
haber,  li.  U.  5. 

io)  apremian dol  epu»  ^nl  den  aquella  dipuitad  d aquel  be- 
neficio (asía  que  se  ordene,  el  ¿i  50  alzare  sobre  tai  razón  tr- 
nicudosc  por  agraviado  , non  debe  dorar  «le  gela  toller  por 
aquel  alzada.  K li.  5. 

.,/» i sobredit’has  Acad. 

¡//'i  Corno  Acad. 

(155)  Aprueba  la  opinión  de  Hostien.  cu  la 
suma  de  clerie.  non  ordin.  ministr.  , y no  la 
opinión  de  GoiVcdo  , de  que  trata  allí. 

(1 5 í)  Nótese  la  doctrina  de  esta  ley  según 
la  cual  aunque  el  Obispo  no  quiera  dispensar, 
bocha  penitencia  , para  que  quede  el  clérigo 
en  la  órden  recibida  , puede  hacerlo  en  el  be- 
neficio simple  , para  que  privado  de  sustento, 
no  vuelva  al  siglo. 

(155)  Se  sigue  en  el  texto  lo  que  dice  Ray- 
inundo  y Hostien.  en  la  suma  de  cútate  et  qua- 
lil.  , §.  ordo , ver.  turca  hoc  qiuvritur.  V.  tam- 
bién una  buena  glos.  y alií  el  Prepos.  Alex. 
en  la  suma,  dist.  7 i.  y en  el  cap.  cían  iricunc- 
tis  , §.  inferiora  , y §.  hoc  sane,  de  clecl.  y 
Juan  Andr.  al  cap.  licet  canon  , de  clect.  lib. 
0.  — * Veas.  cap.  1*2.  ses.  24.  Reform.  Coocrb 
Trident. 

(156)  Sigue  lo  que  dice  Rayruuudo  y Dos- 
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de  los  Clérigos  de  S&  Obispado',  qa e se  Orele-, 
nasse  , non  por  razón  de  Dignidad  queouies- 
se  , segund  que  dicho  es  en  la  ley  ante  desta, 
deue  ser  fecho  (r)  en-  esta  manera.  Ga-  , o se 
moueria  el  Obispo  apremiarlo  , por  mengua , 
que  non  ouiesse  en  el  logar  otro  tan  gui- 
sado para  ello , o por  proueeho  de  la  Egle- 
sia  , o non  ; e si  lo  fiziesse  por  mengua  , o 
por  pro  de  la  Eglesia  , fazerlo  ya  con  razan. 
Mas  si  aquel  Clérigo  a quien  assi  apremiasse, 
se  escusasse  de  se  ordenar ; o lo  faria  por  ra- 
zón de  algún  yerro  que  ouiesse  fecho  , o por 
otro  embargo  que  dixesse  que  le  aeaesciera 
por  ocasión ; o se  escusasse  por  voluntad  non 
auiendo  sabor  de  se  ordenar.  E si  la  escusa- 
cion  fuesse  por  razón  de  yerro. , o de  mal  que 
ouiesse  fecho , deue  el  Obispo  ordenar  los 
otros  menores  de  aquella  Eglesia , que  son 
para  ello  , de  aquella  Orden  que  a el  mauda- 
ua  rescebir  , e quitarle  el  Beneficio  (157)  que 
auia  en  aquella  Eglesia  , e darlo  a ellos;  fue- 
ras ende  si  aquel  Clérigo  fuesse  muy  prove- 
choso a la  Eglesia,  o fiziesse  tan  gran  men- 
gua en  otro  seruicio  , de  manera  que  lo  non 
pudiessen  escusar  , porque  le  ouiessen  a con- 
sentir que  fiucasse  en  su  Beneficio.  Mas  si  el 
Clérigo  se,  escusasse  por  razón  de  otro  embar- 
go ; assi  como  por  enfermedad  , o por  otra 
cosa  que  le  embargasse  a tiempo  o para  siem- 
pre , que  no  le  ouiesse  acaescido  por  mal  que 
ouiesse  fecho  ; estonce  non  le  deuen  apremiar, 
e si  le  fizieren  premia  , puedese  alzar  (158)  e 
valdrá  su  alzada  : e si  se  escusare  por  su  vo- 
luntad , non  mostrando  razón  derecha  porque 

(/*)  de  otrti  manoru.  Acutí. 

tien.  como  dije  á la  l.  anterior.  V.  á Prepos. 
que  distingue  latamente  en  la  suma  dist.  7'1. 

(157)  Añad.  el  cap.  consuluit , dist.  71.  y 
cap.  quwris  , de  cetat.  et  qualit.  — * Veas.  cap. 
12.  ses.  21.  Rfljvrm.  Concil.  Trident. 

(158)  Asi  como  apela  también  el  tutor  de  no 
habérsele  admitido  una  escusa  razonable  i.  1. 
§•  1 . , D.  quand.  appelland.  sit.. 

(159)  Añad.  el  cap,  3.  y 1.  dist.  71. 

(Í60)  Concuerd.  coo  los  caps.  I.,  2.  y cap. 
uZ>¿  ista , dist.  71.  Si  el  Papa  ú otro  puede 
precisar  i un  clérigo  á recibir  un  obispado  ó 
dignidad,  Lo  tratan,  los  teólogos  en  el  4.  sent.. 
dist.  31.  y el  Prepos.  en  el  Itig.  cvt.  Su  reso- 
lución parece  ser  que  puede  mandársele  y es- 
tá él  obligado  á obedecer  si  hay  una  causa  ra- 
zonable, como  de  común  utilidad  ó necesidad. 
Pues  si  la  Iglesia  le  necesita  para  la  cura  de 
almas  ú obispado  , puede  obligársele  á ello  por 
el  superior  por  precepto  y excomunicacion. 


lo  faze , deuelo  el  Obispo  apremiar!  qfie  lo  fa- 
ga , tollendole  el  Beneficio  (159) , e estonce 
non  le  embargaría- a su  fechó  , alzada  que  el 
o otro  fiziesse  sobre  tal  razón.  Pero  si  quisies- 
se  el  Obispo  apremiar  algunos  Clérigos , de 
que  la  Eglesia  non  habría  mengua  en  Su  Ser- 
uicio si  se  non  ordenassen,  nin  mejorarían  es- 
tos mucho  por  ser  ordenados  , non  los  deue 
apremiar  (160)  que  se  ordenen  , e si  lo  fizie- 
re  , deue  el  Obispo  ser  vedado  por  vn  año; 
poique  semeja  que  lo  faze  , mas  por  mal  que- 
rencia , o por  desamor  que  les  auia  , que  por 
otra  cosa.  ■ 

i t 

IíEY  3«.  Que  los  clérigos  que  ordenan  (s)  por 

fueren  , si  resciben  señal,  en  la  alma  o non. 

Carácter  (161)  tanto  quiere  dezir  en  latín  , 
como  señal , que  (inca  fecha , de  la  cosa  que 
se  faze  : e fiestas  señales  las  vnas  son  fechas , 
en  cosas  que  parescen , e las  otras  non  : e las 
que  parescen  , son  aquellas  que  fazen  en  cosa 
cor¡  oral  con  sello  de  qual  manera  quier  que 
sea  , con  fierro  , o con  otra  cosa  que  faga  se- 
ñal , de  guisa  que  parezca  , e dure  ; e las  que 
non  parescen , son  aquellas  que  se  fazen  en  el 
alma  , assi  como  porBaptísmo  , o por  Orden, 
o por  alguno  de  los  Sacramentos  de  Santa  E- 
glesia  , ca  maguer  se  faga  esto  de  fuera  en  el 
cuerpo  , siempre  finca  el  alma  de  dentro  seña- 
lada por  ellos.  Onde  porque  algunos  dudaron, 
si  aquel  que  es  ordenado  por  miedo  , podría 
rescebir  por  la  Orden  señal  de  dentro  en  el 
alma  , o non , departiólo  el  derecho  de  Santa 

(.r)  muidos  si  reciben  señal  de  orden  6 non,  AcaJ, 

asi  como  han  sido- compelidos  á tomar  la  dig- 
nidad episcopal  algunos  cenobitas  que  debie- 
ron obedecer  ; porque  como  dice  S.  Gregor. 
daria  prueba  de  no  amar  al  sumo  Pastor,  el 
que  rehusase  apacentar  su  grey  , ya  que  dijo, 
apacienta  mis  ovejas,  pasee  oves  meas ; y co- 
mo siempre  debe  presumirse  que  tan  gran  Pa- 
dre obra  por  motivos  racionales  á menos  que 
aparezca  claramente  lo  contrario  ; por  esto  de- 
be decirse  que  sus  súbditos  deben  obedecerle, 
á menos  que  conociesen  evidentemente  su  in- 
suficiencia é indignidad  , y que  peligraría  su 
alma  admitiendo  tal  encargo , pues  entonces 
pudierau  no  admitirlo  , como  enseña  S.  Bue- 
navent.  lug.  cit. 

(161)  Esta  ley  tiene  origen  eu  lo  notado  por 
la  glos.  al  cap.  ubi  isla , dist.  74.  y P°r 
tien.  eu  la  suma  de  celat.  et  qaald.  , > * 

ver.  queeritur  etiam  utriirn  coactus  recipia  c 
racterem. 
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Egtesia  desta  manera  : que  si  alguno  fazen  pre- 
mia que  reseiba  Orden  , amenazándolo  que  le 
tomaran  el  beneficio  (162)  si  non  se  ordenare, 
maguer  aquel  consienta  por  tal  miedo  como 
este  , pues  rcscibio  la  Orden  de  fuera  , ya  fin- 
ca el  alma  dentro  señalada  por  ella ; de  mane- 
ra que  es  tcnudo  de  biuir  sin  casamiento  , si 
a la  sazón  que  lo  ordenaron,  non  era  casado: 
porque  la  Orden  Sagrada  lia  tal  virtud  (163), 
que  maguer  non  prometa  de  guardar  castidad 
el  que  la  rescibe  , ten u do  es  de  mantenerla. 
Mas  si  aquel  que  ordenaron  por  miedo  , nun- 
ca consintió  , mas  contradijo  todavía  (164;  , 
non  rescibe  la  Orden  , nin  finca  señalada  el 
alma  de  dentro  por  ello  , ca  la  voluntad  con  el 
consentimiento  en  vno  , fazen  señal  en  ePalma 
de  dentro. 

I.KV  33.  Que  los  Clérigos  non  tienen  ser  de- 
sechados de  resci/nr  Ordenes , maguer  el  Obis- 
po tan  solamente  sea  sabidor  del  yerro  que 
ellos  fizieron  , c non  otro. 

Podrían  algunos  dubdar  , si  el  Perlado  deue 

(162)  Es  decir,  haciéndole  coacción  condi- 
cional , que  se  llama  por  el  filósofo  [Aristóte- 
les] t ’iolcnlum-mixturn.  Añad.  los  caps,  si  qui 
clcrici , y cap .placuit,  clist.  74.  porque  volun- 
tas coacta  voluntas  est , cap.  mérito , 15.  q.  1. 
V.  también  y añad,  la  ubis,  á d.  cap,  ubi  isla. 
en  donde  examina  si  et  obligado  r.i  orden  con 
coacción  condicional  está  obligado  á guardar 
continencia,  acerca  de  lo  que  v.  a Prepos.  en 
la  suma  del  misino  título,  en  donde  refiere  va- 
rias opiniones.  Y parece  la  mas  segura  la  de 
que  cuando  la  fuerza  no  fue  precisa  sino  con- 
dicional está  obligado  : si  bien  en  rigor  de  de- 
recho parece  mas  cierto  que  cuando  hubo  un 
temor  del  que  se  dice  cae  en  varón  constante 
( c.adens  in  constantem  vi  ruin  ) no  queda  obli- 
gado á guardar  continencia,  y asi  que  podrá 
contraer  matrimonio  , que  fue  la  opinión  de  la 
glos.  á d.  cap.  ubi  isla. 

(163)  La  órden  sagrada  tiene  anexo  el  voto 
de  continencia  , cap.  Diaconus , dist,  27.  y 
cap.  cuín  in  precien' lo  , dist.  84. 

(164)  Y asi  fue  absoluta  la  coacción  ; y añad. 
el  cap.  majares  , de  baplis.  , §.  pen,  y ult. 

(165)  Esta  cuestión  la  trata  Hostien.  en  la 
suma  de  cctat.  el  qualit.  , §.  ordo  , ver.  quid 
si  clericus  possit  or  diñar  i ; y aprueba  la  pre- 
sente ley  la  opinión  última  que  allí  refiere  y 
en  la  que  parece  estar  confórme  el  citado  Au- 
tor. Téngase  en  memoria  este  texto, 

(166)  Nótese;  y añade  que  el  que  acusa  á 
uuo  en  público  de  pecado  oculto  se  llama  trai- 
dor [proditor)  , cap.  si  pcccaverit , 2.  q.  1.  y 
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dar  Ordenes , o non  , al  Clérigo  que  gelas  de- 
mandasse  , sabiendo  el  ciertamente  , maguer 
non  fuesse  prouado  nin  manifiesto  , que  aquel 
Clérigo  auia  fecho  algún  peonado  grande  , o otra 
cosa  por  que  lo  non  deuiesse  rescebir.  Onde 
por  toller  esto  dubda  (IGo),  estableció  Santa 
Egíesia  , que  si  el  Clérigo  es  seglar  , quier  aya 
beneficio  , o non  , si  demandare  aquellas  Or- 
denes , que  le  deue  amonestar  su  Perlado  , 
primero  diciendole  de  parte  de  Dios  , e acon- 
sejándole en  su  perfilad  , que  las  non  resciba; 
tañiendole  en  aquellas  cosas  que  sabe  que  es- 
ta embargado  , porque  las  non  deue  rescebir. 
Pero  si  en  ninguna  manera  non  quisiere  creer 
su  consejo , ni  se  quisiere  dexar  de  ordenar  , 
tonudo  es  el  Obispo  de  darle  las  Ordenes.  Ca 
pues  el  peccado  es  encubierto  , e non  lo  po- 
dría el  prouar  , mejor  es  ordenarlo  , e dejar- 
lo con  Dios,  que  infamarlo  (1  fifia,  de  lo  que 
non  podría  leñar  adelante.  Ca  de  los  peccatlos 
encubiertos  (167)  que  non  sabidos  de  los  o- 
mes  , nin  vienen  a confession  , Dios  es  solo 
juzgador  dellos  , e non  otri.  Mas  si  tal  Cíen- 


lo nota  Doming.  al  cap.  1.  5.  q.  1.  ; pues  lo 
que  no  se  puede  probar  no  debe  manifestarse  en 
público.  Y.  en  el  cap.  bine  elenirn , dist.  49.; 
y dice  un  texto  en  el  cap.  accusulores , dist. 
46.  que  el  Obispo  debe  escornulgar  á los  acu- 
sadores , es  decir,  á los  que  infaman  á sus  her- 
manos, según  interpretación  de  la  glos.;  y sir- 
ve esta  ley  para  lo  que  nota  la  glos.  al  cap.  si 
c/uis  Papa , dist.  79.  que  dice,  que  aunque 
otramente  en  el  crimen  de  lesa  magostad  , se 
castiga  á uno  porque  sabiéndola  no  descubre 
la  traición  , 1.  4.  al  fin.  y allí  los  DD.  C.  ad 
leg.  Jul.  majest.  y por  Bart.  á la  1.  6. , al  fin, 
D.  ad  leg.  Pomp.  de  parric.  con  todo  si  hay 
un  caso  en  que  no  pudiese  probarse  ei  nom- 
brado delito  , se  escusa  al  que  no  lo  publica. 
Añad.  á lo  dicho  lo  que  espresa  mía  glos.  no- 
table á los  caps,  quisquís  , 1.  q.  1.  y p ¿enan- 
que , 2.  q.  7.  y Abb.  al  cap.  si  sácenlos , col. 
1,  de  orclin. , y un  texto  bastante  notable  en 
d.  cap.  plerumque , 2.  q.  7. 

(167)  Aquí  se  ve  que  se  llaman  pecados  ocul- 
tos los  que  no  se  pueden  probar  : añad.  el  cap. 
ex  lenore , y allí  Abb,  de  temp.  ordin. , y el 
cap.  vestra  , de  cohab.  viene,  el  mulier.,  cap. 
erubescant  , dist.  32.  y allí  Doming.  y Prepos., 
donde  dice  el  texto  que  : secretorum  cognitor 
Deas  el  judex  est , que  Dios  es  quien  conoce 
y juzga  lo  secreto,  De  aquí  el  decir  Abb.  al 
cap.  novit , de  jud.  y después  de  éi  Andr.  Si- 
cul.  col.  57,  que  en  el  pecado  oculto,  cono- 
cido sola  por  el  denunciante,  no  debe  el  juez 
proceder  á ningún  acto  judicial , ni  puede  pri- 
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go  como  este,  fuesse  de  Religión  (168),  non 
so  deue  ordenar  contra  voluntad  de  su  Perla- 
do. Ca  el  Reyno  de  Dios  non  se  gana  por  al- 
teza de  Ordenes  , mas  por  bondad  de  obras  , 
e de  buenas  costumbres.  E otrosí  el  Obispo  , 
maguer  ouiesse  algún  desamador  con  algún 
Clérigo , si  acaesciesse  , que  le  mandasse  or- 
denar (t)  para  aquella  Eglesia  , do  el  fuesse 
Beneficiado  , que  ouiesse  mengua  de  Clérigo; 
de  manera  que  fuesse  menester  en  todas  gui- 
sas que  se  ordenasse  aquel  Clérigo  , o otro 
tal  como  este,  deue  obedecer  a su.  Obispo, 
e rescebir  aquellas  Ordenes  de  que  le  manda 

T O porque  aquella  eglesia  do  fuese  be  ne  fie  inflo  Iibliieso  uicn- 
gua  tic  Acadr 


ordenar  : ca  pues  non  es  mal  aquello  que 
le  manda  , e es  cosa  guisada . e pro  de  la  E- 
glesia  , tenudo  es  el  Clérigo  de  lo  fazer,  enon 
se  puede  escusar  (169)  que  lo  non  faga  , por 
dozir  quel  Obispo  lo  manda  ordenar  por  mal 
querencia , que  tiene  con  el. 

IjITBí  34.  Como  los  Clérigos  deuen  dezir  las 
lloras  , e fazer  las  cosas  que  son  convinientes , 
e buenas , e guardarse  de  las  oirás. 

Apartadamente  son  escogidos  los  Clérigos 
para  seruicio.  de  Dios  , e porende  se  deuen 
trabajar , quanto  pudieren  servirlo , segund 
dize  la  primera  ley  deste  titulo : ca  ellos  han 
de  de2Ír  las  Horas  (170)  en  la  Eglesia  (171), 


var  de  la  participación  de  los  sacramentos, 
substrahere  sacramenfurn , ni  exigir  juramento  á 
aquel  contra  quien  fue  hecha  la  denuncia  , ni 
escomulgarle  en  general  ( in  genere ).  Añad. 
también  á Pedro  de  Palud.  lih.  4.  sententiar., 
dist.  19.  q.  ult. , que  quiere  que  cuando  él 
crimen  es  oculto  y no  le  acompaña  infamia  ni 
puede  probarse  suficientemente  , como  si  fue- 
se conocido  solo  por  el  denunciante  ; en  este 
caso  el  mismo  que  lo  sabe  debe  denunciarlo,  y 
cuando  se  permite  denuncia  en  un  crimen  ocul- 
to , por  ej.  si  no  se  espera  corrección  , se  lia 
de  hacer  al  Prelado,  uó  corno  juez,  sino  co- 
mo persona  que  puede  ser  útil  conozca  ei  de-, 
lito  ( quee  poterit  prodesse  ) y bajo  sigilo  ( sub 
sigillo  secreto).  V.  también  lo  que  diremos  so- 
bre esto  en  la  1.  4.  t.  29.  Part.  7. 

(1C8)  Concuerd.  cap.  ad  aures , de  tempor. 
ordin. 

(1G9)  No  siendo  malo  lo  que  se  manda  siem- 
pre se  ha  de  obedecer,  cap.  quidergo,  11.  q. 
3.  cap.  quid  calpul t ir  23.  q.  1.  y cap.  ma~ 

TtifesUim , 33.  q.  5.  ; y está  lomado  esto  de  lo 
que  dice  Ilostieu,  en  la  suma  de  míate  et  qua- 
lit.  , §.  ordo  , cerca  del  fin  , ver,  quid  si  uli- 
litas  Ecdesice  exigí t . 

(170)  Si  son  beneficiados  están  obligados  al 
rezo  de  las  Horas  canónicas  , como  se  ve  en  el 
cap.  ult.  dist.  92.  aunque  no  ésten  ordenados 
in  saeris , según  Cardiu.  en  la  Ciement.  gravi, 
de  eclebrat.  Miss.  , y Abb.  al  cap.  i.  de  cele- 
bra!. Miss. , después  de  Juan  Audr.  Procede 
esto  aunque  desempeñen  el  oficio  por  otro  cu 
la  Iglesia  donde  se  halla  fundado  el  beneficio, 
y aunque  ésten  ausentes  por  causa  probable, 
según  Juan  Andr.  y Abb.  allí,  que  refieren 
que  Pedro  y el  Abad,  antig.  opinaron  lo  con- 
trario cuando  los  beneficiados  solo  fuesen  or- 
denauos  de  meuores.  Sylvest.  en  la  suma , pa- 
labra hora  y ver.  secundo  qucerílur  ibi  terliurn , 
etc.  , considera  mas  segura  la  opinión  de  Abb. 
y Juan  Andr.  , añadiendo  no  obstante  que  la  de 
TOMO  I. 


Pedro  y Abb.  tal  vez  podría  ser  verdadera, 
cuando  dichos  beneficiados  con  órden  menor 
no  recibiesen  todavía  del  beneficio  ninguna  uti- 
lidad. El  clérigo  de  meuores,  beneficiado,  au- 
sénte con  licencia , parece  opinar  Gofredo  en 
la  suma  tit.  de  celehr.  miss . , ver.  6.  que  está 
obligado  á rezar  el  oficio  divino;  y según Luc. 
de  Pen.  á la  1.  1 4.  col.  pen.  C,  de  proxim.  sa- 
cror.  scrin.  11b.  12.  asi  lo  sienten  los  teólogos. 
Añad.  el  mismo  autor  iug.  cit.  que  si  tiene  un 
beneficio  simple  en  una  Iglesia,  en  la  que  por 
su  ausencia,  no  se  ocasiona  mengua  al  oficio  di- 
vino por  razón  del  gran  número  de  ministros, 
y está  ausente  por  causa  de  estadios,  dedi- 
cándose á estos  en  lugar  aprobado  para  ello, 
no  estará  obligado  á decir  el  divino  oficio,  arg. 
1.  1.  C.  quia  míate  vel  profes.  üb.  10.  y de  lo 
que  se  nota  á d.  1.  14.  C.  de  proxim.  sacror. 
scrin.  y al  cap.  cum  ex  eo , de  elect.  lib.  6.;  y 
lo  mismo  y con  mayor  razón  si  no  recibe  fru- 
tos del  beneficio.  Me  parece , empero , mas 
segura  la  opinión  de  Juan  Andr.,  Abb.  y Syt- 
vest.  , aunque  estuviese  en  estudio  aprobado, 
cuando  percibiese  en  ausencia  los  frutos  de  tal 
beneficio.  — Los  ordenados  in  saeris  están 
igualmente  obligados  á decir  las  Horas , aun- 
que no  sean  beneficiados,  cap.  1.  y cap.  do- 
lentes,  con  la  glos.  y lo  allí  notado  de  celebr. 
miss.  Los  clérigos  de  menores  no  beneficiados 
uo  tienen  la  indicada  obligación  , por  no  pro- 
barse lo  contrario  por  ningan  texto  , aunque 
Abb.  á d.  cap,  1.  diga  ser  mas  seguro  quod  te- 
neantur , ex  quo  sunt  assumpti  in  partera  do- 
mini  que  están  obligados  desde  que  entraron 
en  la  clerecía.  Los  religiosos  clérigos  ó desti- 
nados á recibir  órdenes,  si  son  profesos,  están 
obligados  , según  todos  los  teólogos,  como  trae 
Sylvest.  Iug.  cit.  Si  alguno  recibe  pensión  ele 
un  obispado  ó prebenda  , no  parece  estar  o 
las  Horas,  por  no  ser  beneficiado,  segu 
mente  de  Sylvest.  lúe.  cit.  al  fin. 

(171)  Entiéndase  en  cuanto  á los  elévaos  que 
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e los  que  non  pudieren  y venir  , non  deuen 
dexar  de  dezir  las  Horas , por  donde  estouie- 
ren  : onde  pues  que  puestos  son  para  ello  , e 
han  Orden  Sagrada  , e Eglesia  , cada  vno  de- 
dos son  tenudos  de  lo  fazer.  Otrosi  deuen  ser 
ospedadorcs  , e largos  en  dar  sus  cosas  a los 
que  las  ouieren  menester  , e guardarse  de  cob- 
dieia  mala  , según  que  de  suso  es  dicho  en  el 
titulo  (172)  de  los  Perlados,  e non  deuen  ju- 
gar 173)  dados,  r.in  tablas,  nin  emboluerse 
con  tafures  , nin  (u)  atenerse  con  ellos  : nin 
deuen  entrar  en  tauernas  (174)  a beuer  , fue- 
ras ende  si  lo  liciessen  por  premia  andando  ca- 
mino : nin  deuen  ser  lazedores  (v)  de  juegos 
(x)  (175)  descariños,  porque  los  vengan  a uer 
gentes  , como  se  fazen.  E si  otros  ornes  los  fi- 

(u)  acompañarse  con  ellos.  I'.sc*  2. 

(•y  ) cíe  iuepos  de  escarnio  S.  J 3.  B.  I!.  3.  I- se.  i.  de  jiie- 
g0>  ni  ti  c!c  escarní  o.  I oí.  a.  cíe  juegos  nin  ele  Zuritas.  Esc  3. 

tuviesen  beneficio  en  la  Iglesia , como  se  coli- 
ge del  cap.  nlt.  dist.  92.  cuando  es  aquella 
catedral,  ó colegiata  ó regular,  como  se  ve  eu 
la  CJement.  1 . de  celebr.  miss.  En  las  demas 
Iglesias,  empero,  eu  los  dias  de  domingo  y /es- 
tivos, en  los  que  los  fieles  se  juntan  para  los 
oficios  divinos,  las  horas  canónicas  se  lian  de 
decir  en  la  Iglesia,  como  resulta  del  cap.  1.  de 
celebr.  miss.  , y allí  Inoc.  y opina  el  i’repos. 
á d.  cap.  ult.  En  cuanto  al  que  dice  las  Horas 
fuera  de  la  Iglesia  en  un  aposento  ó en  otra 
parte,  siente  Prepos.  eu  d.  lug.  que  cumple 
por  observarse  asi  por  consuetud-  Añad.  , sin 
embargo  , que  habiendo  cu  la  Iglesia  defecto 
ele  ministros , se  les  puede  obligar  á servir  ea 
ella  por  sí  ó por  sustituto,  según  lo  que  dice 
haber  resuelto  al  cap.  sanclontm , dist.  70.  Syl- 
vest.  en  la  suma  , palabra  hora , ver.  10.  quee- 
rilur  , dice  que  se  considera  pecar  mortalmen- 
te el  cle'rigo  beneficiado  en  una  Iglesia  cate- 
dral ó regular  , si  no  dice  el  oficio  en  la  Igle- 
sia cuando  de  aquí  toma  costumbre  para  no 
ir  al  coro  , ó si  por  razón  de  su  ausencia  sin 
causa  , sufre  la  Iglesia  un  gran  detrimento  en 
la  celebración  del  oficio,  como  si  no  hay  otros 
que  puedan  celebrarlo  competentemente ; y asi 
y uo  de  otro  modo  entiende  d.  cap.  ult.  dist. 
92. — En  cuanto  á si  el  clérigo  que  uo  dice 
las  Horas  está  obligado  á la  restitución  de  los 
frutos  que  percibe  de  la  Iglesia  , v.  á Abb.  al 
cap.  1.  de  celebren,  miss.  , que  después  de 
Card.  se  inclina  a la  negativa  ; aunque  recuer- 
de la  opinión  contraria  ( que  tuvo  Calder. ) por 
mas  segura  en  el  foro  interno.  V.  también  so- 
bre esta  cuestión  á Doming.  y Felip.  al  cap. 
ult.  de  rescript . , lib.  6.  Sylvest.  en  la  suma, 
palabra  ele  ricas , ver.  23.  quccntur , trae  que 
por  disposición  del  Concilio  Lateranense  cele- 
brado eu  tiempo  de  León  décimo,  ses.  9.  cap. 


zieren  , non  deuen  los  Clérigos  y venir  (I7fi), 
porque  fazen  y muchas  villanías  , e desapostu- 
ras  , nin  deuen  otrosi  estas  cosas  fazer  en  las 
Eglesias , antes  dezimos,  que  los  deuen  echar 
del  las  dosonrradamente  (y)  , a los  que  lo  fizie- 
ren  , ca  la  Eglesia  de  Dios  es  fecha  para  orar, 
e non  para  fazer  escarnios  en  ella  , ca  assi  lo 
dixo  (177)  nuesLro  Señor  .Jesu  Cristo  en  el 
Euangelio , que  la  su  casa  era  llamada  casa  de 
Oración  , e non  deue  ser  fecha  cueua  de  ladro- 
nes. Pero  representación  ay  que  pueden  los 
Clérigos  fazer  ; assi  como  de  la  naseencia  1 7 S • 
de  nuestro  Señor  Jesu  Ciiristo  , en  que  mues- 
tra como  el  Angel  vino  a los  Pastores,  e corno 
les  dixo  , como  era  Jesu  Cbrislo  nacido.  E o- 
trosi  de  su  Aparición  , corno  los  tres  Reves 
Magos  lo  vinieron  adorar.  E de  su  Resurrco 

(.r)  ■pnr  escarnio  Arad. 

'J'  s’ri  F«»ia  ninguna  AcsuL 

de.  refórmate  curia; , et  alionan  , se  mandó  que 
el  que  tuviese  beneficio  , con  cura  de  almas  ó 
sin  ella  , si  después  de  seis  meses  de  haberlo 
obtenido  no  dijere  el  oficio  divino  , no  tenien- 
do legítimo  impedimento  , no  baga  suyos  los 
írritos  de  sus  beneficios  , sino  que  esté  obliga- 
rlo á aplicarlos  como  injustamente  percibidos 
eu  favor  de  los  mismos  beneficios  ó dé  limos- 
nas á ios  pobres;  v si  permaneciere  contumaz 
por  mas  de  dicho  tiempo  en  semejante  negli- 
gencia , precediendo  legítima  munición  , sea 
privado  del  beneficio,  puesto  quepropter  o/fi- 
cittrn  de  tur  beneficium  ; y que  se  entienda  que 
omite  el  oficio  en  cuanto  á que  pueda  ser  pr  i- 
vado del  beneficio,  el  que  durante  quince  dias 
no  lo  diga  á lo  menos  dos  veces;  debiendo  dar, 
ademas  de  lo  dicho,  cuenta  á Dios  de  la  en- 
tendida omisión  , y siendo  reiterable  aquella 
pena  en  los  que  tienen  muchos  beneficios,  tan- 
tas veces  cuantas  sean  convictos  de  contraven- 
ción. Las  palabras  del  citado  Concilio  á la  le- 
tra las  refiere  el  Obispo  de  Calahorra  en  su 
practic.  crimin .,  palabras  nj/iciurn  insuper  di- 
vimim.  — Otras  cuestiones  acerca  la  recitación 
del  oficio  v.  por  Inoc.  á d.  cap.  i.  de  celebr. 
miss.  , Prepos.  lug.  cit.  v Sylvest.  eu  la  suma 
lug.  cit. 

"(172)  Ley  40. 

(173)  Aííad.  la  1.  57.  del  t.  1.  de  esta  Part-, 
y lo  que  allí  dije,  y el  cap.  clerici , de  vita  et 
honest.  cleric. 

(174)  Añad.  ios  caps,  a crápula , y cap.  cle- 
rici. , de  vita  et  honest.  cleric. 

(17  5)  V.  en  el  cap.  cum  decoran , de  vita  et 
honest.  cleric. 

(176)  V.  eu  el  cap.  Presbyteri  . dist.  34- 

(177)  V.  á S.  Mateo  21.  v.  13. 

(178)  V.  por  la  glos.  y DD.  á d.  cap.  cwn 
decorcm  , de  vita  et  honest.  cleric. 


cion , que  muestra  que  fue  crucificado , e re- 

suscito  al  tercero  día  : tales  cosas  como  estas, 
que  juueuen  al  orne  a fazer  bieti , e auer  deuo- 
cion  en  la  Fe,  puedenlas  fazer  ; e demas  por- 
que los  omes  ayan  remen  branqa  (z),  que  se- 
gutid  aquellas,  fueron  las  otras  fechos  de  ver- 
dad. Mas  esto  deuen  fazer  apuestamente , e 
con  muy  grand  deuocion  , e en  las  Cibdades 
grandes  donde  ouieren  Arzobispos  . o Obis- 
pos , e con  su  mandado  dedos  , o de  los  otros 
que  louieren  sus  vczes  ; e non  lo  deuen  fa- 
zer en  las  Aldeas , nin  en  los  lugares  viles , 
ni  por  ganar  dineros  (179)  con  ellas. 

IíETÍ  35.  Que  los  Clérigos  non  deuen  desam- 
parar sus  Eglesias  en  que  han  de  dezir  las  Ho- 
ras , e por  que  razón  pueden  pasar  de 
las  i mas  a las  otras. 

Desamparar  non  deuen  los  Clérigos  sus  E- 
glesias , en  que  han  de  dezir  las  Horas  c ser- 
uir  a Dios , rogándole  por  los  pueblos , que 
Jes  son  encomendados  : e porque  acaesce  a las 
vegadas  , que  algunos  destos  se  quieren  mu- 
dar de  vna  Eglesia  para  otra  , muestra  Santa 
Eglesia  por  que  razones  lo  pudiessen  fazer.  E 
departiólo  (ISO)  en  esta  manera  : ca  , o es  a- 
quella  Eglesia  , do  se  quiere  mudar , desse 
mismo  Obispado,  donde  era  ia  otra  en  que  es- 
taua,  o es  de  otro.  E si  es  desse  mismo  (181), 

(s)  gtift  st’gnnd  dice  la  escritura  ¡ujucHos  fueron  fechos  de 
verdal.  Tol.  3.  que  Brgunl  aquellos  fueron  fechas  de  verdad; 
A cali. 
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ahóndale  para  poderlo  fazer , si  lo  sabe  su 
Obispo  , e gelo  consiente  ; ca  lodauia  finca  de 
su  Señorío  , e porende  non  a por  que  gelo  (a) 
tiie.  Pero  si  este  Clérigo  obedesciesse  a otro 
Perlado  , que  fuesse  menor  que  el  Obispo  (182) 
de  aquella  tierra  , e la  Eglesia , a do  quiere 
yr  , non  pertenescea  esse  mismo  Perlado  , non 
puede  yr  a ella  . sí  el  menor  a quien  (b)  obe- 
desce  non  gelo  otorgare.  Mas  si  se  quisiere 
mudar  a Eglesia  de  otro  Obispado  (183),  pa- 
ra poderlo  fazer , ha  menester  que  gelo  otor- 
gue su  Obispo,  e aun  el  Perlado  menor  a 
quien  obedesce , si  lo  ouiere. 

IíKV  3®.  Que  los  Clérigos  , e los  otros  ornes 
non  deuen  fazer  juegos  de  escarnio  con 
habito  de  Religión. 

Vestir  (184)  non  deue  ninguno  hábitos  de 
Religión  , si  non  aquellos  que  los  tomaron  pa- 
ra seruir  a Dios  : ca  algunos  y a que  los  tra- 
en a mala  entencion  , para  remedar  los  Re- 
ligiosos , e para  fazer  otros  escarnios  , e jue- 
gos con  ellos  ; e es  cosa  muy  desaguisada  , que 
lo  que  fue  fallado  para  seruicio  de  Dios  , sea 
tornado  en  desprecio  de  Santa  Eglesia  , e en 
ahilamiento  de  la  Religión  ; onde  qualquier 
que  (c)  vestiesse  hábitos  de  Monjes  (d) , o de 

(«)  denianthir.  At:nd. 

(fj)  es  Irruido  do  obedecer  non  Arad. 

(c)  en  tal  juanera  vesliese  Acad, 

(il)  o'  de  monja  d du  otra  orden  qualquier,  deLc  ser  echado. 
B.  11.  3. 


(179)  Luego  si  Caere  por  causa  uó  de  lucro 
sino  de  devoción  , pueden  hacerse  en  otros  lu- 
gares , aunque  sean  pequeñas  poblaciones  y 
suburbios,  con  licencia  del  Prelado. — * Nota 
el  Sr.  Don,  Derech.  publ.  tom.  4.  lib.  2,  til.  9. 
cap.  8.  sec.  3.  ».  6.  que  con  providencia  de 
9.  de  junio  de  1763.  de  que  hace  mención 
Martínez  libr,  de  juec,  tom.  8.  Resu/n.  y es - 
plic  ación  del  tit.  i a.  lib.  8 .de  la  Nueva  Rec. 
se  prohibieron  las  representaciones  de  autos 
sacramentales  y de  comedias  de  santos.  En  es- 
te coucepto  consideramos  derogada  cu  esta 
parte  la  disposición  de.  la  presente  ley:  Las  re- 
presentaciones que  en  la  misma  se  autorizaban 
solo  sirvieron  para  profanar  y ridiculizar  las 
cosas  sagradas.  V.  11.  ít.  y 12.  tit.  1.  lib.  1. 
Nov.  Rec. 

(180)  Tiene  origen  de  lo  notado  por  Flos- 
tien.  en  la  suma  de  translat.  Episcop.  vel  elect 
§■  cujas  auclorilate  , al  priuc.  , y de  los  caps. 
admonet , con  lo  allí  notado  por  la  glos.  de 
renunt.  , cap.  alienuni  elericum  , 19.  q.  2.  y 
el  sig.  V.  también  la  glos.  al  cap.  ult.  dist.  76. 


(181)  Añad.  el.  cap.  admonet,  de  renunt,  y 
cap.  clericos , dist.  71. 

(182)  Añad.  los  caps.  4.  y 2.  dist.  68.  1. 
dist.  54.  y cap.  conquestas  , 9.  q.  3. 

(183)  V.  las  dists.  71.  y 72.  toda  y el  cap. 
Florendnum  , dist.  85. 

(184)  Tiene  origen  de  la  auteut.  de  sanctis 
Episcop.  §.  ult.  col.  9.  y nótese  esta  ley  para 
declaración  de  aquel  §.  y de  la  1.  4.  C.  de 
Episcop.  aud.  En  cuanto  á si  á los  que  visten 
hábito  monacal  por  causa  de  juego,  se  les 
obliga  á la  observancia  de  la  religión  , v.  la 
glos.  al  cap.  mulleres  , 27.  q.  1.  que  arguye 
que  sí ; pero  en  la  práctica  creo  que  no  se  oh- 

servaría *Veas.  sobre  máscaras  y disfraces 

en  general  el  tit.  13.  lib.  12.  Nov.  Rec.  cuyas 
disposiciones  aunque  de  hecho  no  se  obser- 
va u , sin  embargo  debemos  advertir  que  en  e 
bando  que  se  publica  todos  los  años  al  Pn,'c'7 
piar  los  bailes  públicos  de  la  témpora  f 
carnaval , se  con  tiene  la  prohibición  e 

zarse  con  trages  que  remeden  el  hábito  de 

cualquier  religión  ó instituto  apro  ia  o. 
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Monja  . o Religioso  , deue  ser  odiado  de  aque-  !<EY'  3?,  Que  los  Clérigos  deuen  ser  honestos. 
Jla  Villa  , o de  aquel  Logar  donde  lo  fiziere , e quedes  muyeres  pueden  inorar  con  ellos. 
a acotes.  E si  porauentura  Clérigo  fiziere  tal 

cosa,  porque  le  estaría  peor  que  a otro  orne,  Honestas  en  latín  , quiero  dezir  (180)  en 
deuele  poner  su  Perlado  grande  pena  , según  romance  , tanto  como  compiimiento  de  bue- 
touiere  por  razón  ; ca  estas  cosas  también  los  «as  costumbres  , para  (azor  orne  limpia  vida  , 
Perlados,  como  los  judgadores  seglares  de  según  el  estado  en  que  es,  (f;e  esto  ronuicne 
cada  vn  Lugar  , las  dcuen  mucho  escarmentar,  a los  Clérigos,  mas  que  a otros  ; ca  ellos  han 
que  se  non  fagan.  E otrosí  los  Clérigos  , nin  de  lazer  tan  santas  , e tan  honrradas  cosas, 
los  legos  , non  deuen  yr  mucho  a menudo  a como  de  consagrar  el  Cuerpo  de  nuestro  Se- 
Jos  Monasterios  (185)  de  ¡as  mugeres  Religio-  uor  Jesu  Christo  , e dar  los  Sacramentos , c 
sas  ; fueras  ende  si  !o  fiziessen  por  cosa  razo-  administrar  e!  Altar,  e seriar  la  Eglesia  , mu- 
nable  , e manifiesta  , porque  lo  deuen  fazer  : dio  Ies  conuiene  de  ser  limpios  e honestos,  e 

e si  alguno  contra  esto  (iziesse  , después  que  fie  se  guardar  de  los  Uj)  yerros  que  menguan 
fuere  amonestado  de  su  Perlado  , si  fuere  Cíe-  la  buena  fama  : o vna  de  las  cosas  que  mas 

rigo  , deuele  vedar  (e)  del  ofizio  de  la  Eglesia,  abilla  la  honestad  de  los  Clérigos,  es  auer 

e si  fuer  lego  , deuen  lo  descomulgar.  E esto  grand  crianza  con  las  mugeres  (187).  E por  los 
mando  Santa  Eglesia  , porque  si  los  ornes  fues-  guardar  deste  yerro  , touo  por  bien  Santa  In- 
serí mucho  a menudo  a essos  logares  atales,  glesia  de  mostrar,  quales  mugeres  pndiessen 
podrían  nascer  sospechas  de  mala  fama,  tam-  con  ellos  morar  sin  mal  estanca,  e son  estas 
bien  a ellas  como  a ellos.  (188)  : madre,  abuela,  hermana,  e Iva  her- 

( ) c*t  n-slo  ennv  icne  iuucIiü.  S,  Tn!,  i.Tisc.  l.  la.  1'.  3- 

(tí)  V*‘ Pros  tjuu  le.  mcn"u*u>  da  ’u:  i.tien.i  Inm  i.  S.  i Cr!.  i.  s. 

( c _)  de  oficio  et  de  IjtíRtílao.  To!.  i»  3»  I-íc.  3,  1>»  Ti*  3-  yerros  el  de  líulu  mala  lama.  Atad. 

(185')  Deriva  del  cap.  monasterio, , de  vita  (186)  Añad.  ;í  Bald.  en  la  rubr.  de  vi'.,  el 
et  honest.  cleric.  Añad.  lo  que  se  lee  en  el  cap.  honest.  cíeme,  que  dice  que  se  llama  honesti- 

periculoso  , al  priuc.  de  statu  regular,  lib.  6.  dad  quasi  honoris  servaos  statutum  ; alegando 

Asimismo  por  privilegio  concedido  á la  orden  á Juan  Andr.  en  la  rubr.  en  el  mismo  tit.  lib. 
de  Predicadores  ( que  el  Arzobispo  de  Floren-  6-  Espresa  también  que  la  honestidad  y ¡a  Ter- 
cia refiere  haber  visto)  se  dispuso  contra  los  güeuza  fraternizan,  y una  y otra  se  mantiene 
que  entrasen  en  los  monasterios  de  monjas  de  con  costumbres  castas.  Y asi  si  un  testador  ha- 
dicha  órden  o de  Santa  Clara  del  órden  de  c.e  un  legado  á una  mnger  mientras  que  v¡- 
Menores  , en  caso  no  concedido  en  la  regla  ó viere  honestamente  , se  entiende  mientras  guar- 
en las  instituciones  de  ellos,  ó sin  licencia  del  daré  su  honor.  Bald.  lug.  cit. 

Maestro  ( Magistri ) ó Ministro  general,  6 de  (¡87)  Es  sospechosa  la  demasiada  frecuencia 
otro  que  tenga  potestad  de  él,  que  incurran  con  las  mugeres,  porque  la  concupiscencia 
en  la  pena  de  escomuuion  reservada  al  Papa,  siempre  inclina  al  mal.  Es  la  mnger  de  uatu- 
Maestro  ó Ministro  general  ó al  que  tenga  so-  raleza  blanda  y suave,  y naturalmente  se  si«? li- 
bre esto  licencia  especial  de  alguno  de  tos  so-  te  inclinada  ai  varón  , asi  como  este  á sn  vez 
hredichos.  Y se  ha  de  notar  según  et  mismo  esperimenta  igual  inclinación  á favor  de  aque- 
Arzobispo , que  donde  nunca  ó casi  nunca  se  lia,  de  modo  que  nada  hay  mas  fuerte  que 
promulgan  semejantes  sentencias,  si  alguno  esta  pasión  del  amor.  Dispuso  Dios  que  fuese 
entrase  ignorándolo  y sin  inala  intención,  no  la  muger  mas  amable  y accesible,  para  que  de 
caeria  en  la  pena  ; pero  no  se  escusa  el  que  este  modo  tuviese  mejor  éxito  la  reproducción, 
entra  para  hacer  mal  , aunque  ignorase  la  dis-  1.  12.  C.  qui  potior.  in  pignor.  habea.nl.;  pues 
posiciou  y tuviese  causa  probable  para  ignorar-  siendo  las  mugeres  ásperas  é intratables,  ape- 
la , según  Ped.  de  Pal.  y lo  trae  Sylvest.  en  ñas  se  obtendría  la  conservación  de  la  especie, 
la  suma  , palabra  excornmunicatio  , í.  7.  vers.  asi  como  la  tierra  seca  y sin  cultivo  apenas 
Si.  Hace  al  caso  lo  que  notan  la  glos.  y DD.  produjera  fruto  alguno;  l.  13.  D.  de  reb.  eor. 
al  cap.  a nobis  , 21.  de  sentent.  exconimunic.  y Bald.  en  la  rub.  de  eohab.  cleric.  et  mulier. 
— * Sobre  la  clausura  de  los  monasterios  de  ‘ (188)  V.  los  cap.  interdix.il , clist.  32.  cap. 
Religiosas  , veas,  el  cap.  o.  de  Regular,  et.  Mo-  curn  in  ómnibus  , cap.  d nobis  , de  eohab.  ele- 
nial.  ses.  25.  Coneil.  Brident.  Si  en  algunos  ric.  et  mulier.  ; y endeudase  como  dice  la  glos. 
casos  se  dispensa  la  ley  de  clausura  y cuáles  al  cap.  t.  del  mismo  tit.  a.  no  ser  que  los  de- 
sean estos,  Veas,  los  AA.  de  derech.  canon,  y rigos  fuesen  jóvenes  y sospechosos,  ó infun- 
dí especial  Berardi  in  jus  eceles.  univers.  tom.  diesen  sospecha  las  mugeres.  Por  io  que , co- 
1.  dissert.  4.  cap.  6.  mo  dice  Hostien.  en  la  Suma  en  el  mismo  tit. 
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mana  de  padre  , o de  madre  ; sobrina  fija  de 
hermano  , ó de  hermana ; su  fija  misma  que 
ouiesse  a pido  de  ( h ) bendiciones  , ante  que 
rescibiesse  Orden  Sagrada  ; e su  nuera  mu- 
ger  velada  de  su  fijo  legitimo,  o otra  que  l'uesse 
su  parienta  en  el  segundo  grado,  assi  como 
(i). prima  cormana.  E estas  pueden  morar  con 
ellos  por  esta  razón;  porque  la  naturaleza  del 
parentesco  íj)  es  tan  cercana  entre  ellos,  que 
faze  á los  ornes  que  non  dcuen  sospechar  mal. 
E como  quier  que  tales  pacientas  , como  es- 
tas sobredichas  , pueden  tener  consigo  , non 
deuen  ellas  tener  consigo  otras  mugeres  , de 
quien  pudiessen  sospechar  , que  í'azen  y ierro 
con  ellas  los  Clérigos  , e si  las  touieren,  non 
deuen  morar  con  ellos ; e sobre  esto  dixo  Sant 
Agustín  (ISO1)  vn  prouerbio  , que  acuerda  con 
esta  razón  , que  todas  las  que  morauan  con  sus 
hermanas , non  eran  sus  hermanas  : e porea- 
dedeue  orne  á las  veces  dexar  de  fazer  algunas 
cosas  razonables  , si  entiende  que  son  atales  , 
que  podría  caer  por  ellas  en  cosas  desaguisadas, 
o en  mala  sospecha. 

IíEY.  :{*.  Que  los  Clérigos  non  deuen  tener 
consigo  mugeres  sospechosas  , maguer 
fuessen  sus  parientas. 

Morar  pueden  con  los  Clérigos  por  razón  de 
parentesco,  aquellas  mugeres  que  son  dichas 

('O  niufjor  de  ljundieiones  Aca<l. 

(<)  pilma  cormana  , et  lus  otias  parienl ;is  f]U-.‘  suben  o cíes- 
ce  n don  por  la  luía  derecha  fasta  el  quurlo  gratín:  u L estas  pile* 
don.  B.  K.  3. 

(;)  i-a  tan  «i  coreada  a ellos  que  tur  He  a'  ios  hombres  sospecha 
que  non  lañan  pecado  ca  uno  : et  como  quier  B.  11.  3. 


en  la  ley  ante  destá.  Pero  con  todo  esso  guar- 
dar se  deuen  ellos  , que  non  ayan  con  ellas 
gran  priuan^a  , (k)  e gran  fazimiento  : ca  por 
engaño  o por  (l)  decebimiento  del  diablo  , al- 
gunos Clérigos  cayeron  ya  en  tal  yerro  , e en 
tal  pecado  con  sus  parientas , e podrían  caer 
[llj  con  ¡as  otras  que  morassen  con  ellas.  E por 
ende  defiende  Santa  Eglesia  , que  si  el  Clérigo 
fuer  tal,  o lo  pacienta  que  mora  con  el,  de 
quien  aya  sospecha  , que  podría  caer  en  tal’pe- 
cado  , que  non  moren  en  vno.  Pero  si  la  pa- 
rienta fuer  tan  pobre  , que  non  pueda  escusar 
su  bien  (ni)  fazer  .,  deue  morar  lueñe  (190)  de 
la  casa  del  Clérigo  , e allí  le  faga  el  bien  que 
pudiere  , e de  las  otras  parientas  non  deue  te- 
ner e!  Clérigo  en  su  casa  , si  sospechassen  con- 
tra el , que  fazia  yerro  con  ellas.  Esso  mismo 
deue  guardar  de  las  otras  mugeres  , con  quien 
non  ouiesse  parentesco  ; e quando  ta!  sospe- 
cha fuer  fallada  contra  algún  Clérigo  , (leude 
amonestar  (101)  su  Obispo  , que  se  parta  de- 
11a  : e si  non  quisiere  , deude  toller  el  Bene- 
ficio (19  ) que  ouier  de  la  Eglesia  , e vedarle 
que  non  diga  Horas  en  ella,  (n)  Otrosí  manda 

(A)  nm  pfant  nfadmietílo  Acad.  afincamiento.  Tol.  5. 

(7)  endocimifíiilo.  ILsc.  3.  decihim lento.'!  ol.i,  3.  B.  11.  3. Eso,  i . 

( U } con  ellas  et  coü  Acad. 

(/n ) fecho  Acad. 

Oí)  Olio  si  manda  sancta  rglesia  que  el  clérigo  que  fuese 
ordenado  <ie  epístola  d dctit  arriba  , et  liobiesc  húbido  ímiqierde 
bendiciones  con  qfnrn  fuese  casndo  ante  que  recibiese  la  orden, 
que  si  ella  fuere  mu  y vicia  , que  la  puede  tener  consigo  en  una 
casa  guardando  castidul  el  et  ella;  mas  si  es  manceba  , non  la 
debe  tener  consigo  , antes  debe  morar  apurUitomienl re  luenye 
de  su  casa  , ti  si  corno  dice  desuso  de  la  parle  nía.  Ca  segund  di- 
serta los  sabios  la  cosa  que  el  hombre  mm  quiere  facer  tenien- 
do que  es  mala  , guardarse  debe  quaulo  pudiere  de  uon  dar  car- 
rera por  do  la  faga.’3  Asi  concluye  la  ley.  B.  Ib  3. 


§.  utrum  cohabitado , puede  haber  sospecha 
por  dos  motivos,  primero  por  causa  de  la  ju- 
veutud  ó calor  natural  , según  aquello:  d ju- 
venc  , et  cupido  credaíur  reddita  virgo  } ó por 
uo  haber  entre  el  clérigo  y la  rnuger  iiin- 
gua  grado  de  consauguineidad  ; y siempre  que 
interviniere  alguna  de  estas  sospechas  no  se 
ha  de  tolerar  la  cohabitación.  Si  uo  hay  nin- 
guna de  ellas  puede  tolerarse  , como  se  ve  en 
d.  cap.  a nolis  , de  cohabit.  cle.vic.  vel  mtdier . 
y cap.  quorum  da  m , dist.  34.  con  tal  que  no 
tengan  consigo  personas  sospechosas  como  aña- 
de también  esta  ley.  O dígase  , con  Abb.  á d. 
cap.  1.  que  el  clérigo  de  buena  fama  puede 
teud  en  su  casa  parientas  jóvenes  si  de  otra 
parte  uo  ofreciesen  sospecha  , pero  jóvenes  es- 
tranas  de  ningún  modo,  por  mas  que  sean  de 
buena  taina  . alegando  !a  glos.  al  cap.  vohtmus , 
dist.  81.  1l  siempre  se  ha  de  entender  que  las 
consanguíneas  no  tengan  consigo  criadas  en  el 
caso  que  se  tolere  su  cohabitación.  Se  requie- 
re  también  que  el  clérigo  habite  solo  en  la  ca- 


ía , y no  procedería  si  habitase  con  otros  clé- 
rigos í como  se  nota  en  el  cap.  voluntas,  dist. 
31.  Abb,  lug.  cit.  O entiéndase  el  cit.  cap.  1. 
cuando  el  clérigo  tuviese  grande  familiaridad 
y trato  con  la  consanguínea,  corno  se  añade  en 
la  ley  próxima. 

el  cap,  Icgitur , dist.  81. 
el  cap.  1.  de  cohabit.  elcric.  et 


(189)  V.  en 

(190)  Aiiad. 
nulier. 

(191)  Aliad, 
leí  misino  tit. 

(19-2)  Aiíad 


los  cap.  sicut , y cap.  si  autem , 
el  cap. 


si  autem 


de  cohah. 

eric.  et  nmlier.  y ademas  quiere  esta  Jey  que 
ruque  no  conste  que  tal  rnuger  sea  concnbi- 
i del  clérigo  , basta  que  baya  sospecha  y que 
finado  el  clérigo  no  la  despida , cuya  especie 
ebe  notarse  mucho  para  d.  cap.  si-  autem. 
imbien  sobre  esto  lo  que  nota  Abb.  a faP‘ 
cu,,  en  el  mismo  tit  2 no, ai.  hu  centre , 

° em,W«°’  P,r"e  1‘éíensí  por  til 

43T±L"'escomn.s,..c,pcr» 


con 
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Santa  Egiesia  , quel  que  fuere  ordenado  de 
Epístola  , o dende  arriba  con  otorgamiento  de 
su  muger  , que  ouiesse  antes  auido  de  bendi- 
ciones que  si  ella  fuere  muy  vieja  (193) , que 
deue  prometer  castidad  , e morar  apartadamen- 
te e non  con  el  , e si  fuere  (ñ)  mo<?a  , deue 
entraren  Orden  (194)  de  Religión  ; assi  como 

(/7)  manceLa  Acad. 

no  que  sea  privado  del  beneficio.  Y allí  nota 
Abb.  en  el  3 nolab.  que  la  sospecha  que  pre- 
cede y la  admonición  que  sigue  y á la  que  no 
se  ha  obedecido , aunque  induzcan  grande  pre- 
sunción contra  los  inobedientes  , no  prueban  el 
delito.  Por  lo  que  dice  que  contra  el  que  se 
halle  en  el  caso  supuesto  , se  debe  templar  la 
sentencia , de  modo  que  no  sea  castigado  con 
la  pena  ordinaria  del  delito  ; y asi  no  se  le  im- 
pondrá la  de  d.  cap,  sicut , y del  cap.  si  au- 
tem  , de  cohabit.  cieric.  et  mulier.  Puede  de- 
cirse que  esta  ley  siguió  la  opinión  de  Hostieu. 
en  el  mismo  tít.  en  la  Suma,  §.  et  (jualiter , á sa- 
ber, que  cuando  el  clérigo  se  ofrece  sospechoso 
del  delito  de  fornicación  y de  ello  se  ha  origina- 
do escándalo,  puede  darse  lugar  á la  purgación;  y 
si  no  la  prestare  ó no  fuere  completa  , es  cas- 
tigado como  convicto  , cap.  tua  nos  , al  lia  del 
mismo  tit.  : sí  no  hubiere  escándalo,  se  le  ha 
de  amonestar  que  no  trate  con  la  sospechosa  ; 
y si  después  de  tres  amonestaciones , se  le  ha- 
llare hablando  ó tratando  de  alguu  modo  ( feibu - 
lari  vel  alic/uo  modo  conversad ) con  ella,  se  ha- 
ce notorio  su  delito  juris  et  de  jure , y de  con- 
siguiente ha  de  ser  escomulgado.  Añade  tam- 
bién Hostieus.  que  en  este  caso  puede  ser  de- 
gradado como  convicto,  y aun  ser  entregado 
al  tribunal  secular,  según  la  auth.  de  sanct. 
episcop.  §.  Presbyteris  autem.  Alega  también  la 
auth.  si  quis  ei , C.  de  adult.  Adviértase  que 
la  pena  de  escotnunion  es  la  ordinaria  de  este 
delito  , como  se  ve  en  los  cap.  clericos  , y cap. 
si  quisquani  , de  este  tit.  Por  lo  que  parece 

Sodrá  ei  juez  en  este  caso  proceder  á la  pena 
e escomunion  según  el  cit.  cap.  si  quisquam1 
ó á la  de  suspensión  ó á la  privación  de  be- 
neficio ; dejándose  al  arbitrio  del  juez  la  elec- 
ción , considerada  la  calidad  del  hecho  , y las 
circunstancias  y la  consuetud  de  los  lugares  , 
como  dice  Abb.  á ti.  cap.  sicut  , de  cohabit. 
cler.  et  mulier.  y lo  notaremos  mas  adelante 
en  la  1.  43  de  este  tit.;  no  procederá  , empe- 
ro , á la  deposición  ó degradación  como  dice 
Hostien.  , principalmente  porque  ahora  el  de- 
lito de  fornicación  en  el  clérigo  no  se  castiga 
con  la  pena  de  deposición,  como  quiso  la  Glos. 
á los  cap.  Maximianus  , dist.  81.  y cajv.  lator. 
2.  q.  7.  Juan  Audr.  é lmol.  á d.  cap.  ut  Cle- 
rieorum  , de  vita  et  honesl.  cieric.  Abb.  é lmol. 
á d.  cap.  de  cohab.  cler.  et  mulier.  , y se  ha 
mitigado  el  rigor  del  cap.  Presbyter , dist.  81. 


ella  faria  , quando  el  entrasse  en  Orden 
otorgamiento  della. 

IdEH  De  los  Clérigos  de  Oriente  en  que  co- 
sas acuerdan  , c desacuerdan  con  los 
de  Occidente. 

Casar  solian  todos  los  Clérigos  antiguamente 

por  las  nuevas  disposiciones  del  derecho.  Mas 
si  iueseu  los  clérigos  incorregibles  en  este  de- 
lito, podría  deponérseles , como  se  contiene  en 
d.  cap.  sicut , de  cohab.  cler.  et  mulier.  ; por- 
que cuando  precede  la  monición  y no  hay  en- 
mienda , puede  llegarse  á la  deposición",  co- 
mo dice  también  Juan  de  lmol.  á d.  cap.  si 
autem  , V-  sobre  lo  espresado  la  Glos.  sobre 
las  palabras  non  ex  evidenlia  , y allí  Abb. , al 
cap.  lúa  nos  , del  mismo  tit.  Nótese  igualmen- 
te que  cuando  el  clérigo  no  es  reo  público  del 
delito  de  fornicación  para  que  se  pueda  llegar 
desde  luego  á la  privación  de  beneficio,  deben 
preceder  las  tres  moniciones  , como  trae  lno- 
cenc.  al  cap.  sicut,  del  mismo  tit.  Prcpos.  Alex. 
al  cap.  nullus  , dist.  32.  Y.  cuando  es  notoria 
la  fornicación  lo  que  dispone  la  1.  43.  del  pre- 
sente lit.  Por  pragmática  de  este  reino  tam- 
bién está  dispuesto  cómo  lian  de  proceder  los 
jueces  seculares  contra  estas  mngeres  sospe- 
chosas que  habitan  en  las  casas  de  los  clérigos, 
como  se  puede  ver  allí.  Sobre  otros  puntos  en 
la  materia  V.  por  lmol.  á d.  cap.  sicut , y al 
Obispo  de  Calahorra  en  su  práctica  criminal , 
palabra  concabinarios  , en  donde  refiere  contra 
los  clérigos  concabinarios  cierto  decreto  del 
Concilio  Lateraueiise , en  la  ses.  20.  — * Veas, 
también  sobre  la  materia  las  leyes  3.  4.  y 5. 
tit.  2G.  lib.  12.  ]\Tov.  Rec. 

(193)  Afiad,  los  cap.  conjúgalas  , de  conver s. 
conjug.  y cap.  Episcopus , dist.  77.  y toqúese 
lialla  en  el  cap.  ministri  , dist.  81  ; y se  aprue- 
ba aquí  la  opinión  de  la  Glos.  á d.  cap,  conjú- 
galas^ y de  Hostien.  allí.  Asi  pues  si  la  muger 
del  promovido  á órdenes  es  joven,  debe  entrar 
en  religión:  la  Glos.  empero,  quiso  lo  con- 
trario al  cap.  quia  sunt , dist.  28.  Juan  Audr. 
á d.  cap.  conjúgalas , de  convers.  conjug.  hace 
la  distiuciou  de  que  si  es  joven  y sospechosa, 
procederá  la  opinión  de  la  Glos.  á d.  cap.  con- 
júgalas , y de  Hostien.  ; pero  que  si  fuere  jó- 
yen  mas  no  ofreciese  sospecha  , entonces  de- 
berá seguirse  la  de  la  Glos.  á d.  cap.  quia 
sunt , Prepos.  al  mismo  cap.  quia  sunt , dice 
ser  mas  verdadera  la  opinión  de  Hostien.  Tén- 
gase presente  esta  ley  de  Partida , que  decide 
esta  duda;  y lo  mismo  opina  Antón,  y Abb.  á 
d.  cap.  conjugatus  , de  convers.  conjug. 

(194)  V.  cu  la  1.  2.  t.  10.  Part.  4.  y loque 
allí  se  dirá. 
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en  el  comiendo  «Je  nuestra  Ley , según  lo  fa- 
zian  en  la  vieja  Ley  de  los  Judios.  Mas  des- 
pués desso  , los  Clérigos  de  Occidente  , que 
obedeseieron  siempre  a la -Eglesia  de  Roma, 
acordáronse  (195)  de  biuir  en  castidad.  Ca 
touieron , que  aquellos  que  auian  de  consa- 
grar el  Cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu  Chrislo, 
e dar  los  Sacramentos  de  Santa  Eglesia  a los 
Cbristionos , que  les  conuiene  mucho  ser  cas- 
tos. E los  Clérigos  de  Oriente  non  quisieron 
esto  prometer;  porque  touieron  que  era  me- 
jor (196)  de  casar , e cosa  mas  sin  peligro  , que 
prometer  castidad  , e non  la  poder  tener  ; e por 
esso  ay  departimienlo  entre  los  Clérigos  de  Oc- 
cidente , e de  Oriente.  Pero  algunas  cosas  y a 
en  que  acuerdan  , e otras  en  que  desacuerdan 

(197)  en  razón  de  casamientos ; e las  en  que 
acuerdan  son  estas  : que  también  los  vnos  co- 
mo Jos  otros  pueden  casar  , auiendo  quatro 
grados  : e otrosí  que  non  pueden  casar  , desque 
ouieron  Orden  Sagrada  ; e si  casaren  , que  non 
vale  el  casamiento.  E las  en  que  se  desacorda- 
ron son  estas  : que  los  Clérigos  de  Oriente  , 
quier  sean  casados , quier  non  , pueden  resee- 
bir  Ordenes  Sacras  , non  prometiendo  de  guar- 
dar castidad  ; mas  los  de  Occidente  non  pue- 
den esto  fazer  , amenos  de  lo  prometer  (198). 
E otrosí  desacuerdan  en  otra  cosa  : ca  los  de 
Oriente  , seyemlo  casados  con  sus  mngeres  , 
pueden  rcscebir  Ordenes  Sagradas  , non  se  de- 

(195)  Si  fue  por  voto  ó por  constitución  de 
la  Iglesia  v.  por  la  Glos.  al  cap,  cum  olim-,  de 
cleric.  conjug.  Y.  allí  tambieu  si  el  Papa  pue- 
de d ispensar  en  el  clérigo  ordenado  in  sacris 
para  que  contraiga  matrimonio. 

(196)  La  iglesia  oriental  no  admitió  el  voto 
de  continencia  , porque  por  todos  ( pro  ómni- 
bus) lo  contradijo  S.  Pbanucio  confesor,  á 
quien  con  razón  se  lia  de  creer , por  no  ha- 
berse unido  minea  en  matrimonio.  V.  en  los 
cap,  aliter , y cap.  Niccena  , dist.  31. 

(197)  V.  d.  cap.  aliter  , dist.  3Í.  y en  el  cap. 
Cum  olim  , de  cleric.  conjug. 

(198)  Espresa  ó tácitamente.  V.  la  Glos.  á 
d.  cap.  de  cieñe,  conjug. 

(199)  Afiad.  los  cap.  ut  clericorum  mores,  de 

V!í>  et  honest.  cleric.  , d.  cap.  curn  olim  , de 
cleric.  conjug.  y cap.  quaesilum  , de  pasnit.  et 
remis.  ' 

(200)  Tiene  origen  de!  cap.  quiet  surtí , délo 
notado  allí  en  la  Glos.  dist.  28.  y del  cap.  se- 
rmtim  , dist.  32.  y su  Glos. 

(201)  Con  solo  e[  permiso  dado  por  la  rnu- 
ger  para  que  su  marido  se  ordene  , se  entien- 
de haber  (tedio  voto  de  continencia  , según 
luán  de  Fab.  y Lorcn.  y Prep.  á d.  cap.  o nía, 
íunt  j dist.  28.  donde  veas,  la  glos. 


partiendo  el  casamiento  porende  , antes  deuen 
biuir  en  vno  , también  como  fazian  de  primero 
(199) ; e los  de  Occidente  non  lo  pueden  fazer, 
ca  después  que  resciben  talca  Ordenes  non 
pueden  beuir  en  vno. 

IjEH  40.  Del  embargo  que  viene  a las  muge- 
res  por  razón  de  sus  maridos  , guando 
resciben  Orden  Sagrada. 

Estoruo  viene  a las  mugeres  a las  vegadas 
en  sus  casamientos , por  las  Ordenes  que  res- 
ciben sus  maridos : ca  si  ios  Clérigos  de  Occi- 
dente , de  que  dize  en  esta  otra  ley  , se  orde- 
nan sabiéndolo  sus  mugeres  (200)  , e lo  con- 
sienten, que  lo  non  contradixessen,  mas  callas- 
sen  , vieneles  desto  dos  embargos  ¡ el  vno, 
que  de  aili  adelante  son  tcnudas  de  prometer 

(201)  de  biuir  en  castidad,  c de  non  morar 
con  ellos  ; e otrosi , desque  ouieren  sus  ma- 
ridos muertos  , que  non  se  puedan  después 
casar,  e si  casaren,  non  vale  el  casamiento 

(202) .  E esto  por  dos  razones.  La  vna,  por  la 
obligación  de  la  castidad  , que  ha  en  si  la  Or- 
den (203),  según  de  suso  es  dicho.  La  otra,  por- 
que. la  Eglesia  defendió  , que  si  los  Clérigos 
que  son  de  Ordenes  Sagradas , ouiessen  mu- 
geres , e casassen  ellas  después  de  su  muerte 
dellos  , que  non  valiesse  el  casamiento.  Otrosí 
embargan  a las  mugeres  de  los  Clérigos  do 
Oriente  (204)  en  dos  maneras  las  Ordenes  que 

(202)  Aliad,  d.  cap.  guia  sunl , dist.  28.  y 
cap.  seriatim , dist.  32.  y allí  la  Glos. , cuya 
Opinión  se  aprueba  aquí.  Dice,  no  obstante, 
Hostiens.  en  la  Suma  , tit.  de  convers.  conjug. 
después  de  Juan  , que  se  ba  de  entender  la 
doctrina  de  la  ley  cuando  la  muger  estuvo  cer- 
ciorada de  que  se  perjudicaba  para  siempre  , 
pues  otramente  si  siendo  sencilla  é ignorante 
del  derecho  no  intentaba  obligarse  perpetua- 
mente , valdria  el  matrimonio  que  contrajese 
muerto  el  marido  según  el  cap.  venicns  del 
mismo  tit.  y el  cap.  veniens , qui  clerici  vel 
vovent.  , y que  asi  se  entiende  el  cap.  sunt  qui 
y el  cap.  scripsit.  y el  cap.  ¿ígalhosa  28.  q. 
1.  y cap.  qui  uxorem  , 33.  q.  5.  Sobre  esto 
medítese,  pues  la  Glos.  á d.  cap.  seriatim , 
dist.  32.  en  la  muger  del  promovido  á las  ór- 
denes , parece  reprobar  esta  distinción  , soste- 
niendo indistintamente  que  no  valga  el  matri- 
monio. 

(203)  Porque  el  voto  emitido  simplemente 
fue  solemnizado  en  la  ordenación  del  varón  , 
pues  los  cónyuges  se  comunican  las  acciones , 
cap.  si  quis  , 30.  q.  4. 

(204)  Añad.  el  cap.  aliter  , y allí,  la  Glos.  , 
y la  Glos.  al  cap.  quouiarn  , dist.  31. 
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resciben  sus  mandos.  4.3  vná , que  non  pue- 
den casar  después  quellos  son  muertos,  quier 
contradigan  , o non  , quando  se  quisieren  or- 
denar. La  otra  , (o)  que  non  se  deue  ninguna 
deltas  ayuntar  con  sus  maridos  , en  aquella 
semana  quel  ouiere  a dezir  las  Horas.  E como 
quier  que  de  suso  dize  en  esta  ley  , que  las 
Órdenes  Sagradas  que  reciben  los  Clérigos  de 
Occidente , que  estoruan  á sus  mu  ge  res  en  los 
casamientos  ; pero  si  quando  ellas  saben  que 
sus  maridos  se  quieren  ordenar  , lo  contradi- 
zen  , o ellos  se  ordenan  sin  ( p ) su  voluntad 
(203) , o sin  su  sabiduría  , en  qualquicr  des- 
las  maneras  , non  les  tiene  daño  a ellas  ; ca 
bien  los  pueden  demandar  que  moren  en  vno, 
compliendo  , e faziendo  aquellas  cosas , que 
marido  deue  facer  con  inuger ; mas  ellos  non 
pueden  esto  demandar  a ellas,  porque  son  te- 
midos de  guardar  castidad  , por  ia  Orden  que 
rescibieron.  Otrosi  quando  algún  Clérigo 

(o)  (juc  non  se  d citen  y un  Lar  ninguna  dolías  con  mando 
i o uijurlla  semana  que  ellos  hoLicmi  tí  tlecir  misa.  J t como 
rjuii;r.  Tul.  i. 

(ft)  su  s«i I>i doria  , Acad. 


ouiesse  rescebido  Orden  Sagrada  , e su  mu- 
ger  lo  demandasse,  e el  pusiesse  defensión  an- 
te si , quella  fiziera  adulterio  (20G) , si  gelo 
prouare  , non  es  tenudo  de  dexar  la  Orden  , 
e biuir  con  ella. 

IjSTY  41.  De  los  Clérigos  que  cusan  a bendi- 
ciones atuendo  Ordenes  Sagradas  , que 
pena  deuen  auer  ellos,  c aquellas  con 
quien  casan. 

Casándose  algún  Clérigo  que  ouiesse  Orden 
Sagrada  (207)  , non  debe  fincar  sin  pena  ; \<¡) 
ca  deuenlo  de  vedar  de  oficio  , e tnller  el  Be- 
neficio (208.  que  ouiere  de  la  Eglesia  , por 
sentencia  de  excomulgamiento  , fasta  que  la 
dexe , e faga  penitencia  (209)  de  aquel  yerro. 
E la  rnugor  si  fuere  vassatla  de  la  Eglesia  '210', 
e sopiere  que  es  Clérigo  aquel  con  quien  ca- 
sa , deuda  meter  el  Obispo  en  seruidumbro 

(//)  cu  loller  ln  or/Jrn  « t <:1  LcuoIm  m t\ ur  liolií «‘ra  dt 

t'glusiíi  ; el  i:i  mupi-r  si  lucre  x usa  lia  ilt  la  eg.e&ia  fie.  1».  lí.  Z. 


(2 05)  V.  por  la  Gios.  al  cap.  quia  sitnt , 
dist.  28.  y el  testo  eu  el  cap.  riotificasti , 33. 
q.  3. 

(206)  A íí a d . el  testo  con  la  Glos.  al  cap. 
constituías  , de  conrees,  conjitg. 

(207)  A dad.  los  cap.  erubescant , y cap.  si 
quis  eorum,  dist.  32.  y 1,  y cap.  sane,  de  ele  - 
ríe.  conjtig. 

(208)  El  clérigo  ordenado  in  seicris  que  con- 
traiga matrimonio  de  becbo , no  está  privado 
de  derecho  {ipso  jure)  de  los  beneficios,  sino 
que  lia  de  serlo  por  sentencia.  Y asi  lo  quiso 
la  Glos.  al  cap.  1.  de  cleric.  conjug.  , en  don- 
de opinan  lo  mismo  Antón,  y Juan  de  Imol.  , 
aunque  Abb.  quiera  allí  , que  quede  privarlo 
por  el  mismo  derecho  ( ipso  jure  ) , y v.  á De- 
cio  consil.  166.  Si  fnesse , empero,  clérigo  de 
menores,  por  el  mismo  hecho  ( ipso  fado) 
de  contraer  matrimonio  pierde  el  beneficio  , 
como  se  ve  en  d.  cap.  1 ; aunque  el  matrimo- 
nio por  algún  impedimento  eslrínseco  sea  nulo, 
por  ej.  si  contrajo  cou  palíenla  , según  Card, 
y Abb.  á d.  cap.  1.  Henri,  al  cap.  divertís  fal- 
l aclis  , de  cleric.  conjitg.  , Juan  Andr.  , Card. 
e Imol.  al  cap.  Joannes , del  mismo  tit.  y es 
la  opinión  común;  aunque  Dorio  consil.  ICO, 
lo  entiende  cuando  contrajo  ignorándolo,  y 
que  $i  lo  hizo  á sabiendas  no  quedaría  privado 
de  derecho  ó sea  ipso  jure  : las  razones  de  es- 
te autor  no  parecen  concluyentes,  pues  no  por 
saber  que  contraia  ilícitamente  , debe  supo- 
nerse que  faltó  el  consentimiento  al  contrato  ; 
ui  debe  ser  de  mejor  condición  el  que  delin- 


que mas  , que  el  que  delinque  menos.  Tam- 
bién las  pensiones  que  el  clérigo  de  menores  6 
el  laico  tuviesen  sobre  algún  beneficio  ó dig- 
nidad , aunque  eu  rigor  de  derecho  ( por  no 
estar  asignadas  por  título  de  beneficio  , sujeto 
d alguna  carga  espiritual)  no  se  dignu  benefi- 
cios , ni  se  pierdan  por  el  contrato  de  matri- 
monio , como  trae  Luis  Com.  en  la  regla  tic 
Cancillería  de  tnenali  possessore  , q.  21.,  sin 
embargo  por  el  uso  común  de  la  Curia  Roma- 
na (que  lia  prevalecido)  vacan  las  pensiones 
por  el  contrato  de  matrimonio,  aunque  hu- 
biesen sido  constituidas  simplemente  siu  aña- 
dírseles ningún  cargo  espiritual  , á menos  que 
fuesen  concedidas  por  el  Sumo  Pontífice  á al- 
gún laico  para  hacer  ó por  haber  hecho  algu- 
na cosa  ví  ti  i en  defensa  de  la  Iglesia,  ó cuando 
de  la  voluntad  del  mismo  Pontífice  se  co- 
ligiese querer  que  tales  pensiones  no  se  estin- 
guiesen  por  el  matrimonio,  según  Juan  Eap- 
tist.  en  el  trat.  de  pensionibus  , coest.  30. 

(209)  Cumplida  esta  , podrá  el  Obispo  dis- 
pensar con  el  que  delinquió  permitiéndole  mi- 
nistrar en  el  oficio  y beneficio  que  antes  tenia, 
como  se  ve  en  el  cap.  Presbylerum , dist.  28. 
cap.  sané  4.  de  cleric.  conjug.  Juan  Audi',  al 
cap.  Joannes,  col.  ult.  del  mismo  tit.  y aqui- 
Y procede  cuando  por  tal  contrato  de  matri- 
monio no  fuese  bigamo  , eu  cuyo  caso  solamen- 
te podría  dispensar  el  Papa,  según  Joan  Andr. 
en  el  lug.  cit. 

(210)  La  espresion  de  si  fuere  vasalla  de  la 
Iglesia  no  se  pone  en  la  1.  3.  tit.  20.  Part.  4. 
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de  la  Eglesia;  e si  el  por  si  (211;  non  lo  pu- 
diere fazer , deaelo  dezir  al  Rey  (212)  , o al 
Señor  de  aquella  tierra  , que  lo  ayude  a fazerlo. 
E si  fuere  sierua  , deuela  vender  , e e!  precio 
(r)  della  deue  ser  metido  en  pro  de  la  Eglesia, 
donde  es  el  Clérigo  que  lo  fizo.  E los  fijos  que 
nascieren  dcstas  mugeres , deuen  ser  metidos 
en  seruidumbre  de  la  Eglesia  , e non  deuen 
heredar  (213)  (s)  de  los  bienes  de  sus  padres. 
Otrosi  manda  Santa  Eglesia  , quel  Clérigo  que 
rescibiere  Ordenes  Sagradas  , con  otorgamienr 
to  de  su  muger  de  bendición  , e prometiendo 
ella  de  guardar  castidad  , segund  dize  en  la  ley 
ante  desta  , que  si  después  tornare  a ella  , que 
deue  perder  el  Beneficio  que  ouiere  , e ser  ve- 
dado , que  non  vse  (í)  de  la  Orden  (214)  que 
auia. 

IiElf  455.  De  la  jura  que  deben  fazer  los  Clé- 
rigos , e los  otros  omes  , guando  (?<)  se 
parten  de  las  mugeres. 

Departiendo  el  Obispo  a los  Clérigos , que 

(r)  que  por  ella  dio  rea  Acad. 

(j)  los  hienas  Acad. 

(í)  de  las  ordenes  que  ante  había.  S.  Esc.  3. 

(it)  los  departen  dfí  las  mujeres  que  lomaron  contra  dere- 
cho. Acad. 

donde  se  trata  de  esto  ; ni  tampoco  en  los  caps. 
eos,  dist.  32.  quiclam,  dist.  81.  y cap,  cum 
multas , 15.  q.  íiu.  (de  donde  se  lomó  esta  ley 
y la  cit.  3 ).  No  se  entienda  sin  embargo,  que 
se  requiera  esto  para  que  se  la  pueda  sujetar 
á la  servitud  de  la  Iglesia  , sino  que  se  dice 
porque  siendo  vasalla  de  ella  , la  misma  tendrá 
jurisdicción  para  hacerlo  por  sí  : pero  no  sién- 
dolo se  ha  de  acudir  al  juez  secular  , y tal  vez 
por  esto  se  puso  aquella  espresiou  para  quitar 
ia  duda  de  que  habla  la  glos.  á d.  cap,  eos, 
dist.  32. 

(211)  Como  si  no  fuese  vasalla  de  la  Iglesia. 

(212)  Está  tomado  de  la  glos.  á d.  cap.  eos, 
dist.  32. 

(213)  V.  lo  que  dije  a d.  1.  3. 

(214)  Aííad.  el  eap.  ministri , dist.  81.  ; y si 
naciere  un  hijo  de  esta  unión  no  será  legíti- 
mo , como  dice  la  glos.  allí  y opina  Hostien. 
tit.  de  filiis  Presbyt.  en  la  suma  , §.  quis  pos- 
sil , ver . quid  si  sacerdos. 

(215)  Conc.  el  cap.  2.  qui  cleric.  vel  vov. 

(216)  Señala  esta  ley  la  pena  del  clérigo  que 
comete  adulterio.  Por  derecho  canónico  , em- 
pero , el  clérigo  adúttero  depuesto  del  oficio, 
es  encerrado  en  un  mouasterio  durante  su  vi- 
da según  el  cap.  si  quis  cicricus , dist.  81.  glos. 
1.  y el  cap.  lator.  2.  q.  7.  y allí  Archid.  Hos- 
tiens.  en  la  suma  del  título  de  adult.  , §.  quee' 
peería  sil  imponenda  , Juan  de  Alian,  al  cap. 

TOMO  1. 


dize  en  la  ley  ante  desta  , de  las  mugeres  que 
tomaron  a bendición  , porque  se  ayuntaron  a 
ellas  contra  defendimiento  de  Santa  Eglesia, 
deueles  fazer  jurar  (215) , que  de  allí  adelan- 
te non  se  ayunten  con  ellas  , (v)  nin  coman  , 
nin  beuan  , nin  esten  (x)  so  vn  tejado ; fueras 
ende  , en  la  Eglesia  , o en  otro  logar  publico, 
donde  non  puedan  auer  sospecha  mala  contra 
ellos.  E avn  alli  que  non  fable  con  ella  apar-, 
tadamente  , si  non  fuere  ante  ornes  buenos;  e 
mugeres  buenas.  E estonce  por  alguna  cosa 
conuenible  , e buena  , por  que  lo  aya  de  fazer. 
(y)  E si  algún  Clérigo  fiziesse  adulterio  (216) 
con  muger  que  ouiesse  marido,  deuelo  echar 
su  Obispo  del  Obispado  para  siempre,  o fa- 
zerlo encerrar  en  algún  Monasterio  , a do  faga 
penitencia  por  toda  su  vida  , e esto  es , por- 
que el  pecado  es  muy  grande  , (z)  e disfamado. 

(oO  nin.  coman  con  ellas  ;í  una  mpsa  , ni  beban.  B.  K.  3* 

(a-)  so  un  tcia<lo.  S.  Tol,  i . Esc.  i.  13.  I\.  3.  so  un  techo,  Acad. 

(y)  Et  non  tan  sohimieutc  deben  facer  esta  iura  estos  sobre- 
dichos , mas  otros  hombres  qual esquiera  que  partiesen  de 
mugieres  por  razón  que  el  casamiento  qnc  ellos  ficicron,  non 
fuera  lecho  según l mandato  de  santa  eglesia.  El  como  q mí er  que 
deban  lomar  la  iuraíí  estos  sobredichos  qunn do  los  partieren  de 
sus  mug  res,  non  Jo  de)>cn  facer  d los  otros  clérigos  q umid  o Jos 
partieren  de  sus  barraganas  : et  esto  porque  non  caynn  en  pe- 
riuro  si  tornaren  ¡í  ollas.  Et  sí  aJgunt  clérigo  fieicrc  adulterio. 
B.  R.  3. 

(3)  ot  muy  desfamado.  Tol.  a.  3.  defamado.  S.  Tol.  1.  desa- 
famado. Acad. 

significavit , de  adult. , Abb.  y allí  los  AA. 
modernos  al  cap.  ut  elcricorum  , de  vita  et  ho- 
nest.  cleric.  , en  donde  lo  defienden  Juan 
Andr.  y Juan  de  Imo!.  Y esta  es  la  opinión  co- 
mua  , como  lo  trae  también  el  Obispo  de  Ca- 
lahorra en  su  práctica  crimin.  canónic.  cap. 
79.  palabra  adultcrii , en  donde  refiere  que 
Pablo  Grilland.  en  el  tratado  de  peenis  omni- 
fariam  coilas,  sostiene  con  empeño  lo  contra- 
rio, á saber,  que  ahora  el  clérigo  por  simple 
adulterio  no  debe  ser  depuesto , y responde  á las 
razones  opuestas  en  contra  ; y finalmente  en  ia 
col,  3.  dice,  que  es  mas  seguro  seguir  en  las  con- 
sultas y en  los  juicios  (m  consulcrido  et.  judican- 
do)  la  otra  opinión  , que  es  ia  común.  Adviér- 
tase, asimismo,  que  Hostien.  en  la  suma  de 
cohab.  cleric.  et  muliev , §.  et  qaaliter  impo- 
natur,  al  fin,  alegando  d.  cap.  si  quis  cleriéus, 
y cap.  Romanas , dist.  81.  añade  al  fin  -.Puto 
qitod  ex  causa  judex  polest  servare  rigorem, 
et  ex  causa  remitiere  et  dispensare  , el  hoc  ni- 
si  in  niodum  accusalionis  convinceretur , tune 
enim  standum  est  dicto  rigori ; esto  es  : creo 
que  con  justa  causa  puede  el  juez  observar  ó' 
remitir  el  rigor  de  la  ley  , á menos  que  se  hu- 
biese presentado  acusación  sobre  esto  , en  cu- 
yo caso  no  podrá  usarse  de  dispensa  ni  blan-r 
dura.  Que  entienda  Hostien.  afirmarlo  no  solo 
del  crimen  de  simple  fornicación,  sino  también 
del  de  adulterio,  se  colige  de  la  remisión  que 
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IíEIT  43.  Que  los  Clérigos  no  deuen  tener  bar- 
raganas , e que  pena  merescen  si 
lo  fizieren. 

Castamente  son  tenudos  los  Clérigos  biuir 
todauia  , mayormente  desque  ouieren  Ordenes 
Sagradas.  E para  esto  guardar  mejor  , non  de- 
ucn  otras  mugeres  morar  con  ellos  , si  non 
aquellas  que  son  nombradas  en  la  ley  ante  des- 
ta  : e si  les  fallaren  que  otras  tienen  , de  que 
pueden  auer  sospecha  , que  fazen  yerro  de  lu- 
juria con  ellas , deudos  su  Perlado  vedar  de 
oficio  c de  Beneficio  (217)  , si  el  pecado  fuer 
por  juyzio  conoscido  , que  den  contra  alguno 
dellos  sobre  tal  razón  ; o porque  lo  el  conos- 
ciesse  en  pleyto ; o si  el  yerro  fuesse  tan  co- 
noscido , que  se  non  purliesse  encobrir , como 

liace  en  la  suma  de!  tif.  de  adult.  lug.  cit.  á 
lo  que  dijo  en  la  suma  de  cohab.  cleric.  et  mu- 
lie  r.  y porque  alega  las  disposiciones  del  de- 
recho que  hablan  del  crimen  de  adulterio.  Y 
tal  vez  la  presente  ley  de  Part.  hace  referen- 
cia á la  doctrina  de  Host.  cuando  pone  la  pe- 
na de  destierro  perpetuo  de  toda  la  diócesis  ó 
de  encierro  en  un  monasterio  , á arbitrio  del 
Obispo  por  las  causas  y circunstancias  que 
ocurren.  Pero  no  se  ha  de  negar  que  la  opi- 
nión común  es  que  se  imponga  la  pena  de  de- 
posición. 

(217)  Las  leyes  canónicas  hablan  en  este  pun- 
to con  variedad  , poniendo  ¿i  veces  una  pena 
fuerte  , y otras  suave.  Por  lo  que  dice  Abb.  al 
cap.  al  si  clerici , al  princ.  col.  4.  de  judie. 
que  la  pena  del  cle'rigo  concubiuarlo  se  deja  al 
arbitrio  del  juez  superior  , para  que  conside- 
radas las  circunstancias  , el  escándalo  que  de 
ello  nace  y la  consuetud  del  país,  imponga  la 
pena  ya  de  deposición , ya  de  suspensión  , ya 
de  privación  de  beneficios  , ó bieu  le  amones- 
te primero , ó le  prive  sin  monición  , constau- 
do  la  certeza  del  delito  ; pues  parece  habérse- 
le dado  opcion  por  lo  mismo  que  vemos  que 
trae  el  derecho  varias  penas  y modos  de  pro- 
ceder. De  modo  , empero  , que  en  este  delito 
el  juez  siempre  se  inclina  a la  parte  mas  be- 
nigna, por  hallarse  pocos,  como  dice  S.  Gre- 
gor.  sin  el  vicio  de  la  incontinencia,  cap.  guia 
sanctilas  lúa  , dist.  50.  Asi  dice  deberse  eu- 
tender  lo  que  dice  Gofredo  en  la  suma  de  co- 
hab. cleric.  et  mulier. , de  que  por  la  simple 
fornicación  primeramente  debe  sujetarse  al  clé- 
rigo á suspensión,  y desobedeciendo  , deponer- 
le. A Gofredo  parece  seguir  la  presente  ley  de 
Part.  cuando  dice  que  se  ha  de  imponer  la 
pena  tle  suspensión  de  oficio  y de  beueficio. 
Guárdese  la  opinión  de  Abb.  que  se  prueba  en 


si  la  touiesse  manifiestamente  en  su  casa , e 
ouiesse  algún  lijo  delia  (218)  ; e del  Clérigo 
que  en  tal  pecado  biuiere , non  deuen;  sus 
parrochianos  oyr  las  Horas  (219)  del  , nin  res- 
cebir  los  Sacramentos  de  Santa  Eglesia  del.  Pe- 
ro aquel  que  fallaren  (a)  que  la  tiene  conosci- 
damente  , assi  como  dicho  es  , deuele  amones- 
tar su  Perlado  , que  se  parta  della  , ante  que 
le  tuelgo  el  Beneficio  (220) , e si  por  esto  non 
se  quiere  ( b ) partir  della  , nin  emendar , de- 
uengelo  toller  fasta  un  cierto  tiempo  ; e si  en 
aquesse  tiempo  non  se  quisiere  partir  della  , 
deuengelo  toller  para  siempre  : e la  muger  que 
desta  manera  biuiere  con  el  Clérigo  , deue  ser 
encerrada  (221)  en  un  Monestcrio  , que  faga 
y penitencia  por  toda  su  vida. 

(r? ) <jne  la  licúe  publica  miente*  asi  como.  Tol.  i. 

(//)  cu  alendar  Acad. 

las  disposiciones  del  derecho  alegadas  por  él, 
como  dice  Decio  allí. 

(218)  Cuando  el  clérigo  tuviese  públicamen- 
te concubina  y mantuviese  hijos  habidos  de 
ella  , los  fieles  no  pueden  recibir  del  mismo 
los  sacramentos  ni  asistir  á los  oficios  divinos 
que  celebrare,  aun  sin  preceder  monición  algu- 
na del  superior,  por  estar  suspenso  del  oficio  y 
del  beneficio  , de  modo  que  si  celebrare  incur- 
re en  irregularidad,  como  enseña  Abb.  al  cap. 
vestra  ^ q.  2. , 3.  y í.  de  cohab.  cleric.  et  mu- 
lier. Esta  opinión  cree  ser  la  mas  verdadera 
Sylvest.  en  la  suma  , palabra  concubinarius, 
ver.  i.  aunque  muchos  DD.  quieren  qne  pre- 
ceda la  monición  , y que  otramente  no  quede 
el  clérigo  suspenso  de  hecho  ( ipso  fado  ).  Pe- 
ro se  prueba  aquella  doctrina  en  el  cap .prce- 
ter , dist.  32,  copio  infiere  Abb.  á d.  cap.  ves~ 
ira  ; y lo  mismo  parece  tendrá  lugar  si  es  for- 
nicario ó concubíuario  público  declarado  tal 
por  sentencia  ó constando  serlo  por  confesión 
hecha  espontáneamente  , si  perseverare  en  el 
crimen  teniendo  concubina , como  pretende 
Abb.  allí , con  mas  razón  que  cuando  hay  so- 
lo la  notoriedad  del  hecho.  Sobre  estos  puutos 
v.  mas  latamente  al  Obispo  de  Calahorra  en  su 
práctica  crimin.  , palabra  concubinarii , cap. 
73.  pag.  2,  en  donde  alega  cierto  decreto  del 
Concilio  de  Basilea  contra  los  clérigos  conca- 
binarios públicos.  V.  allí. 

(219)  V.  en  d.  cap.  vestra,  de  cohab.  cleric. 
et  mulier. 

(220)  Sigue  la  opimo»  que  refiere  Hostien. 
en  la  sarna  de  cohab.  cleric.  et  mulier.  , ver. 
et  qualiter  ibi  alii  dicunt.  Añad.  los  caps,  si  au- 
tem , en  el  mismo  til.  yr  cap.  ex  parte  A . de 
testib.  ; y v.  lo  que  dije  antes  en  la  glos.  217. 
de  esta  lev  y á la  38.  de  este  tlt. 

(221)  Nótese  esto;  y añad.  el  cap.  frater- 


—387— 


IiEW  44.  Que  deuen- fazer  los  Perlados  con- 
tra los  Clérigos , que  sospechan  , que  tie- 
nen barraganas  (c)  escondidamente » 

Enfamado  seyendo  algún  Clérigo , que  tie- 
ne barragana  encubiertamente  , maguer  que 
non  le  acusasse  ninguno  dello  , a tal  como  es- 
te , desque  su  Obispo  lo  supiere , deue  man- 
dar, que  se  saiue  (222),  que  non  es  en  aquella 
culpa  que  sospechan  del.  E esta  salua  ha  de 
fazer , segund  que  su  Perlado  fallare  por  de- 
recho. E si  non  quisiere  saluarse  , o non  pu- 
diere, deuele  tollcr  el  Beneficio,  e vedarle  que 
non  diga  Horas  en  la  Eglesia.  Pero  este  atal 
(223)  non  deuen  sus  perrochanos  dexar  de  oyr 
Jas  Horas  del,  nin  de  recebir  los  Sacramentos, 
mientra  que  su  Perlado  le  sufriere  que  (d)  di- 
ga las  Horas  , e sirua  la  Eglesia.  É non  tan 
solamente  defendió  Santa  Eglesia  a los  Cléri- 
gos, de  morar  con  las  barraganas,  mas  avn , 
que  no  fablen  ('J24)  con  ellas  apartadamente. 
E si  por  ventura  lo  ouieren  a fazer  por  alguna 
derecha  razón  , deuen  auer  consigo  algunos 
compañeros  , porque  non  puedan  sospechar 
contra  ellos,  los  que  los  vieren,  que  lo  fazen 
a mala  parte. 

( c ) escusadamientre.  B.  R*  Z. 

(i d;>  s¿rv:i  la  eglesia,.  Acad. 


IjETT  45  Que  los  Clérigos  non  deuen  ser  fia- 
dores, nin  Mayordomos  , nin  Arrendadores, 
nin  Escriuanos  de  Concejo,  (e)  nin 
de  Señores  seglares. 

Fiadores  (225)  non  deuen  ser  los  Clérigos, 
que  son  de  Epístola , o dende  arriba  , en  las 
rentas  del  Bey , nin  de  otro  Señor  de  la  tier- 
ra , nin  de  Concejo  , nin  en  pleyto  de  ar- 
rendamiento de  heredades  agenas , (f)  nin 
de  bienes  de  huérfanos.  Mas  bien  pueden  fiar 
vnos  a otros  en  sus  pleytos,  o en  sus  Eglesias, 
o a omes  que  fuessen  cuytados  , (g)  por  facer- 
les ayuda.  Pero  si  ellos  entraren  en  alguna 
desta.s  fiaduras,  que  Ies  son  defendidas,  valdrá 
la  fiaduría  (226),  quanto  en  los  bienes  que  les 
fallaren  , mas  non  que  sus  personas  , nin  sus 
Eglesias  (A)  (227)  finquen  obligadas  por  ellos: 
e delicies  su  Perlado  poner  pena,  quai  (i)  touie- 
re  .por  bien  , porque  se  metieron  en  tales  co- 
sas. E otrosí  non  deuen  ser  mayordomos  (228), 
nin  arrendadores  (229) , nin  cogedores  destas 
cosas  sobre  dichas  , de  que  non  pueden  ser  fia- 
dores : e si  lo  fizieren  , han  de  passar  contra 

(c)  Jí'n  el  cód.  Acad.  falta  el  resto  del  epígrafe, 

( f ) nin  (le  buena  de  Lucí  fuños.  S.  Tol.  2.  Ksc.  j.  B.  R.  3. 

(g)  para  facerles  merced.  B,  R.  3. 

(7¿)  sean  Irubaiadas  por  ello.  B.  R,  3. 

(¿)  eu  tendí  ere  que  nutres  cea  porque  se  Acad. 


nilatis  , dist.  34.  y lo  que  dice  Hostien.  en  la 
suma  efe  cohab.  cleric.  el  mulier.  §.  quam  pee- 
nam  , y la  glos.  y allí  Abb,  después  de  Hos- 
tien. al  cap.  si  quisquam  , del  mismo  tit.  En 
el  d ia  no  está  en  uso  tal  pena  , sino  que  se  le 
castiga  según  las  leyes  Reales  en  la  inulta  de 
un  marco  de  plata  , y sufre  las  demas  penas 
señaladas  en  las  pragmáticas  y leyes  de  los  Or- 
denamientos. • — * Veas.  11.  3.  , 4.  y 5.  tit.  26. 
lib.  12.  Nov.  Rec. 

(222)  Tiene  origen  del  cap.  tita  nos  , de  co- 
hab. cleric.  et  mulier. 

(223)  Añad.  el  cap.  ult.  del  mismo  tit. 

(224)  Añad.  el  cap.  2.  del  mismo  tit. 

(225)  Clone,  con  la  autent.  de  sanclis  Epis- 
cop. , §.  Deo  aulem  amabiles  , y con  los  caps. 
1-  de  fidejus.  y cap.  le  quidem  , 11.  cuest.  i. 
donde  se  íce  una  buena  glosa. 

(226)  Añad.  cap.  1 . y cap.  constilutus  , de 
fldejus.  ¿Puede  el  juez  secular  trabar  ejecu- 
ción sobre  los  bienes  del  clérigo  , que  en  su 
tribunal  se  hubiese  ofrecido  fiador  para  pagar 
lo  juzgado  ? V.  por  Juan  de  Plat.  á la  1.  12. 
C.  de  palat.  sacrar.  largition.  lib.  12.  que  re- 
fiere que  Federico  de  Seos  consil.  43.  opinó 
por  la  afirmativa  , y en  cuanto  al  autor  cit. 
parece  decidir  lo' contrario  en  dicha  I.  12.  exa- 
minando si  el  clérigo  puede  ser  convenido  an- 


te un  juez  secular  por  tributos  y otras  accio- 
nes reales  , que  afectan  á la  cosa  y n<5  á la  per- 
sona , por  la  disposición  general  del  cap.  si 
diligenti , de  foro  conipet.  , y de  la  autent.  sta- 
íuimus , C.  de  Episcop.  et  cleric.  Añad.  tam- 
bién lo  que  dice  Abb.  á d.  cap.  1.  que  el  clé- 
rigo no  es  fiador  idóneo  para  estar  á juicio 
ante  un  juez  secular,  porque  no  puede  re- 
nunciar á su  fuero. 

(227)  Tendrá,  sin  embargo,  obligado  su 
patrimonio  y réditos  del  beneficio,  cap,  2.  de 
fidejussor.  , V.  allí  á Abb.  , y también  al  cap. 
1.  del  mismo  tit. 

(228)  Añad.  los  caps,  cleric/. , de  vita  et  ho- 
nest.  cleric.  , cap.  2.  y cap.  sed  nec , ne  cleric. 
vel  monach.  , eaus.  21 . q.  3.  toda  , y en  d.  au- 
tent. de  sanclis  Episcop.  , §.  Deo  autem  ama- 
hiles. 

(221))  Añad.  el  cap.  1.  ne  cleric.  vel  monach ., 

donde  dice  la  glos.  que  sucediendo  al  conduc- 
tor , pueden  muy  bien  quedar  en  Ia 
cion  ó arrendamiento  , alegando  Feim.  IC 1 
glos.  al  cap.  quia  , de  judie,  y eslau  ?a°¿  efos 
comunmente  los  DD.  á d.  cap.  *• 
caps.  2.  y 3.  21.  q.  3.  é I Bocea,  al 
obligat,.  ad  ratiocin.  , en  don  e o 
de  los  arrendamientos  de  tributos  1 
públicos  , ó cuando  los  toman  a i 


cap. 


2.  de 


entienden 

•tigalium) 
bajo  pre  - 
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ellos  (j) , segund  dicho  es  en  las  leyes  que  fa- 
blan  en  esta  razón  ; fueras  ende  si  f'uesse  al- 
gún Clérigo  muy  menguado  (230)  ; ea  este  a- 
tal  bien  puede  arrendar  , e labrar  los  ereda- 
mientos  agenos , de  que  se  acorriesse  en  lo  que 
le  fuesse  menester  para  su  vida.  E como  quier 
que  los  Clérigos  non  ayan  de  fiar  bienes  de 
huérfanos  ; pero  bien  pueden  recebir  a ellos 
en  guarda  , e a sus  bienes  , si  quisieren  , se- 
yendo  sus  parientes  , o dando  seguranza  , que 
geio  aliñen  , ansi  como  dicho  es  en  el  titulo 

(231)  que  fabla  de  los  Huérfanos  , e de  la 
guarda  dellos.  E esso  mismo  seria  de  los  Clé- 
rigos, que  (Je)  escogiesscn  para  guardar  los  bie- 
nes de  algún  su  pariente , que  fuesse  loco  , o 

(/)  scgunJ  que  sobre  dicho  es  cu  Ja  ley  «Je.slc  título,  que 
comienza  Sagradas  órdenes  non  def/nn  dar  , el  maguer  non 
hayan  de  fiar  buena  de  huérfanos  bien  los  pueden  recebir  en 
guarda  ¡í  ellos  el  ;i  sus  bienes  sí  fueren  sus  parientes,  dando 
seguranza  crin'  fie  1 o aliñen  , cL  esto  queriendo  los  clérigos  reco- 
hir,  ct  los  o i ros  parientes  que  hubiesen  los  huérfanos  , et  si  pa- 
rientes otros  non  hi  hobíere  con  otorgamiento  del  iudgytlor  de 
b fierra  ; pero  non  los  pueden  apremiar  que  los  recíban  si  non 
quisieren , como  furíau  si  otros  hombres  qrju  non  íuesen  cléri- 
gos, maguer  lo  mandase  cu  su  t cstamicnto  aquel  cuyos  here- 
deros uiY:íi  los  huérfanos.  í\las  cotí  todo  eso  (émidos  son.  los  clé- 
rigos sí  los  escogiesen  teniendo  que  son  hombres  pura  ello  de 
recebir  en  su  guarda  los  bienes  de  ios  hombres  sin  seso,  o'  de 
los  que  destan  lo  suyo  malaniientrc  , ca  todos  aquestos  han  de 
haber  guardadores  con  recaudo,  porque  sus  rosas  non  sean  me- 
noscabadas; pero  los  obispos  ti  i a los  hombres  de  orden  , asi  co- 
mo menores , ó calonges  reglares  , ó de  otra  religión  q nal  quier 
que  sea  non  deben  tener  buena  de  huérfanos  ea  guarda. ct  Asi 
concluye  la  ley  en  c!  cdd.  D.  R,  o. 

(A)  cslodn.'sen.  S.  Ksc.  3.  Tol.  a. 

eio  para  arrendarlos  después  á otros  á precio 
mas  alto,  lo  que  no  es  lícito,  como  se  ve  en 
la  1.  31.  C.  de  local.  De  otro  modo  es  lícito  á 
un  clérigo  pobre  lomar  en  arriendo  una  po- 
sesión para  el  trabajo  de  sus  manos  , cap.  cle- 
ricus  viclurn , dist.  91. según  Iuoceu.  en  el lug. 
cit.  Alberic,  á la  1.  31.  C.  de  locato  , y lo  di- 
ce luego  la  presente  ley. 

(230)  Añad.  á [nocen,  que  lo  dice  al  cap.  2. 
de.  oblig.  ad  ratioc.  , como  lo  advertimos  ar- 
riba. 

(231)  L-  14.  t.  16.  Part.  6. 

(232)  Añad.  el  cap.  sicut , nc  cleric.  vel  rno- 
nach.  , en  donde  Antón,  y Abb.  dicen  proce- 
der esto  aun  en  los  clérigos  de  menores,  si  ob- 
tuvieren legítimamente  algún  beneficio. 

(233)  Luego  cuando  un  clérigo  , aunque  lo 
sea  de  Orden  sagrada  , no  tiene  beneficio,  po- 
drá ser  escribano  ( labellio ) en  curia  ú oficina 
secular.  De  ésta  opiniou  fue  Abb.  después  de 
Hostieu.  á d.  cap.  ne  cleric.  vel  monach. ; lo  que 
no  se  observaría  en  la  práctica  en  estos  reinos 
como  se  ve  en  la  1.  15.  t.  18.  lib.  2.  de!  Or- 
denamiento Real;  pueden,  no  obstante,  com- 
pletar los  pleitos  ó negocios  antiguos  ( veteres 
rogationes)  glos.  al  cap.  ut  officium , palabra 
prcemissa , de  hccret.  lib.  6.  — *Cuándo  y en  que' 
causas  pueden  ser  escribanos  los  clérigos  Veas. 


desmemoriado.  E otrosí  defendió  Santa  Egtesia, 
que  ningún  Clérigo  fuesse  Escriuano  (232)  de 
ningún  Concejo  , e si  lo  fuesse  . e non  lo  qui- 
siesse  dexar  , puedele  apremiar  su  Perlado  , 
tulléndole  e!  Beneficio  (233)  que  ouierc  , fas- 
ta que  lo  dexe.  E esto  es  por  honrra  de  su 
persona  , porque  non  aya  de  fazer  cosa  , en  que 
caya  en  irregularidad,  o porque  lo  ayan  de 
prender. 

IEÍ  46.  Qmles  mercadurías  son  defendidas 
a los  Clérigos  , e quides  non. 

Mercadurías  son  de  muchas  maneras  , e al- 
gunas y a que  non  puede  ningún  orne  vsar 
dellas  sin  pecado  mortal  , porque  son  malas 
en  si  ; (l)  assi  como  usuras  (234),  e simonía. 
E estas  son  vedadas  también  á los  Clérigos  , 
como  á los  legos.  Otras  y a que  son  vedadas 
a todos  , e mayormente  a los  Clérigos  (233); 
assi  como  comprar,  e vender  las  cosas  con  vo- 
luntad de  ganar  (236)  en  ellas  : porque  adu- 

(¿)  asi  como  usuras  , i;L  simonías,  el  dar  tino  ;{  otro  don  d 
otra  cosa  porque]  gane  do]  rey  algún,  logar  honrado,  facicndol 
cufcudcr  uno  por  al  , cL  otras  cosas  scmciaulcs  tiestas:  ct  lla- 
ma ni  as  mo rehundías  porque  se  facen  dando  el  tomando:  et  estas 
son  vedadas  también  a los  legos  como  a los  clérigos  , ct  tam- 
bién a los  varones  como  ;»  las  mugieres  , et  a'  lodos  Jos  hombres 
de  qual  natura  quier  que  sean»4*  V concluye  la  lev  «¡n  el  ctídicé 
13.  R.  3. 

tit.  14.  lib.  2.  Nov.  Pi.ecop.  singularmente  la 
I.  6.  de  dicho  tit.  n.  7. 

(234)  V.  caus.  14.  cp  í.  toda  y tit.  de  us:i~ 
ris  , todo. 

(235)  Negociaciones  ( mercimonia ) permiti- 
das á los  láicos  son  prohibidas  á los  clérigos, 
cap.  transmissam , de  elect.  , y allí  Abb.  3. 
notab. 

(236)  Tales  negociaciones  esta»  prohibidas 
á los  clérigos  , como  se  ve  en  ios  cajas,  forni- 
cavi , dist.  88.  cap.  negotiatorem  , y caja,  ofi- 
ciáis , con  el  sig.  en  la  misma  dist.  cap.  2.  ne 
cleric.  vel  monach.  , cap.  canonum  , j cap.  <¡ui- 
cuinque , 14.  q.  3.  y lo  enseña  Sto.  Tom.  se- 
cunda secunda i.  q.  77.  art.  4.  al  fin.  en  don- 
de señala  las  causas  de  esta  prohibición.  Lo  ad- 
quirido por  un  clérigo  en  virtud  de  alguna  ne- 
gociación ilícita  debe  darse  á ios  pobres , como 
nota  Mattheo,  á quien  refiere  Cardin.  á la  Cle- 
ment.  1.  al  lili,  de  vita  et  hones/.  cleric. , y 
también  Imol.  al  mismo  lug.  , 2.  col.  después 
de  Zen/,.  y Reynal.  allí ; si  empero  ho  hiciese 
entrega  del  todo,  no  se  condenará  por  esto  se- 
gún Cardin.  allí  é igualmente  Imol.  despnes  de 
otros.  Asimismo  el  Arzobispo  de  Florencia  en 
la  suma,  part.  3.  t.  13.  cap,  2.  §.  fin.  dice, 
que  en  el  foro  penitencial  debe  mandarse  á ios 
clérigos , ó á lo  menos  aconsejarles  que  pro- 
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ro  puede  ser  que  orne  faga  mercadería  que 
non  acaezca  y pecado  (237)  «le  la  parte  del 
comprador , o del  vendedor.  Pero  si  el  Clérigo 
sabe  bien  escrcuir , o fazer  otras  cosas  que 
sean  honestas ; assi  como  (ll)  escripturas  , ar- 
cas , redes  , cueuanos , o cestos , o otras  co- 
sas semejantes  , touieron  por  bien  los  Santos 
Padres, que  las  pudiessen  fazer,  o vender  ('238), 
sin  desapostura  de  su  Orden  , e aprouecbarse 
dello  , quando  fuessen  menguados , de  mane- 
ra que  les  conuiniesse  de  lo  fazer. 

EEV  *5.  Quales  cosas  ¡ton  vedadas  a los  Clé- 
rigos , e quales  non. 


Venadores  (239),  nin  cacadores  non  deuen 
ser  los  Clérigos,  de  qua!  Orden  quier  que  sean , 
nin  deuen  auer  acores  , nin  falcones  , nin  ca- 
nes para  cacar.  Ca  desaguisada  cosa  es  , des- 
pender en  esto  , lo  que  son  tenudos  de  dar  a 
los  pobres.  Pero  bien  pueden  pescar  , e cagar 
con  redes , e armar  lazos.  Ca  tal  caga  como 
esta,  non  les  es  defendida,  porque  lo  pueden 


(ll)  escritorios  o arcas  Acad. 


fazer  sin  aves  , c sin  canes  , e sin  roydo.  Mas 
con  todo  csso  deuen  vsar  delta  , de  manera  que 
se  les  non  embarguen  porende  las  oraciones, 
nin  las  Horas  , que  son  tenudos  de  fazer  , e 
dezir.  E otrosí  non  deuen  (m)  correr  monte  , 
nin  lidiar  con  bestia  braua  , nin  auenturarse 
con  ella  por  precio  (240)  que  le  den  , ca  el 
que  jo  fiziere  seria  de  mala  fama.  Pero  si  las 
bestias  biauas  fiziessen  daño  (241'  en  los  ornes, 
o (n)  en  las  miesses  , o en  las  viñas  , o en  los 
ganados  , bien  las  pueden  estonce  los  Clérigos 
(ñ)  seguir , e matar , si  les  acaescicssc.  E tono 
por  bien  Santa  Eglesia  , que  el  Clérigo  , que 
vsasse  a fazer  algunas  de  las  cagas  sobre  dichas, 
que  les  son  vedadas  de  fazer  , que  si  después 
que  su  Perlado  le  ouiesse  amonestado  , que  lo 
non  faga  , se  trabajare  dello  , si  fuer  Missacan- 
tano  , que  le  deue  vedar  por  dos  meses  , que 
non  diga  Missa  ; e si  fuer  Diácono  , o Subdia- 
cono  , han  otro  si  de  ser  vedados  de  oficio  , o 
de  .Beneficio  (242) , fasta  que  su  Perlado  dis- 
pense con  ellos. 


(/;j)  cor  ve  v toros.  Ksc.  3. 

(//)  en  his  mieses  ó en  los  gunados  . Acutí. 
(«)  correr  $.  Te!.  2.  l.se.  3.  segudtir  Acutí. 


curen  distribuir  á los  pobres  lo  que  hubiesen 
lucrado  del  modo  dicho,  alegando  el  cap,  cjui 
habetis , 14.  q.  5.,  de  lo  que  parece  inferir  que 
no  están  obligados  los  clérigos  á la  restitución 
de  las  indicadas  adquisiciones  : se  conforma  con 
esta  opinión  el  Obispo  de  Calahorra  en  su  prác- 
tica crimin.  canónic.  , palabra  negoliaiores , y 
v.  por  Iuoeen.  al  cap.  guia  plcriqite  , de  in- 
mun . cccles.  Si  el  clérigo  que  negocia  habien- 
do sido  amonestado  no  desiste  , pierde  eí  pri- 
vilegio clerical,  como  se  espresa  en  el  cap.  ult. 
de  vita  et  honest.  clcric.  , que  puede  verse. 

(237)  Añad.  el  cap.  qualitas  , de  poenitent 
dist.  3. 

(238)  V.  en  el  cap.  clericus  vidum  , dist.  91. 
y la  glos.  caus.  11.  q.  3,  en  la  suma,  y los 
caps,  cura  Apostólas , de  ccnsib.  , cap.  num~ 
guaní  , de  consecrat.  , dist.  5.  y cap.  1.  ne  cie- 
ñe. vel  monach. 

(239)  Tiene  origen  esta  ley  de  los  caps.  1.  y 
-h  de  cleric.  venat. ; y añad.  la  i.  57.  dei  t.  1. 
de  esta  Part. , donde  v.  lo  que  dije.  Cuando 
dice  la  presente  ley  de  qual  orden  quier  que 
sean  , se  ve  que  quiere  que  esta  caza  ( vena- 
tío  ) esté  prohibida  á los  clérigos  de  menores, 
o que  sostuvieron  también  allí  Hostien.  y Juan 
Autlr. , y qUt.  [a  pena  C0!)tra  tales  clérigos  sea 
arbitraria  por  lo  mismo  que  no  está  determi- 
nada , cap.  de  causis , de  offic.  delegat.  An- 
tón. , sin  embargo  , quiere  , que  no  incurren 
en  pena  alguna,  y quizá  seria  verdadera  esta 
Opinión  (y  la  presente  ley  al  fiu  parece  pro- 


barlo ) si  el  clérigo  de  menores  no  fuese  bene- 
ficiado , y puede  creerse  estar  en  la  mente  de 
la  presente  ley  cuando  dice  : « desaguisada  co- 
» sa  es  despender  en  esto  lo  que  son  tenudos  de 
» dar  a los  pobres  ; » con  lo  que  parece  refe- 
rirse al  clérigo  beneficiado ; aunque  hay  tam- 
bién otra  razón,  pues  cuando  la  caza  ( venado ) 
se  hace  con  estrépito  ( clamare ) está  prohibi- 
da á todos  los  clérigos,  y de  consiguiente  se- 
rian asimismo  castigados  los  presbíteros  no  be- 
neficiados y los  diáconos  y los  subdiáconos  que 
se  escedieseu  en  esto.  — *S¡  y cuándo  debe 
entenderse  prohibida  la  caza  á los  cle'rfgos  y 
las  penas  en  que  incurren  los  trausgresores, 
veas,  por  Berardi  in  jits  cccles.  univers.  tom. 
4.  Part.  1.  disert.  4.  cap.  2.  Veas,  asimismo 
cap.  12.  al  fin.  scs.  24.  fteform.  Coneil.  Tri- 
denf. 

(240)  Añad.  la  1.  1 . §.  6.  vers.  et  qui  ope- 
ras , D.  de  postulando , y L 4.  t.  6.  Part.  7. 

(241)  Lo  dije  á d.  1.  57.  tit.  1.  de  esta  Part. 

(242)  El  cap.  1.  de  cleric.  venat. , dice  de  to- 
do oficio  ( ab  omni  officio  ) ; y nótese  { para 
quitar  la  duda  de  la  glos.  a d.  cap.  1.  de  cle- 
ric. venat. , porque  tal  vez  seria  mas  grave- 
mente castigado  el  diácono  v el  subdiácono, 
que  el  presbítero  y el  Obispo ) lo  de  Hostien. 
en  la  suma  en  el  mismo  tit.  , á saber  , que  se 
dice  menor  pena  ¡a  del  diácono  ó subdiácono 
por  poderse  dispensar  dentro  tres  ó cuatro 
dias  , al  paso  que  no  tendría  esto  lugar  en  la 
señalada  al  Obispo  ó presbítero. 
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IiEHÍ  4».  Que  los  Clérigos  (o)  non  deuen  ser 

pelyteses  , nin  Judgadores  en  el  fuero  seglar. 

Pley los  seglares  (243)  non  conuiene  a ios 
Clérigos  vsar  , ca  esto  non  les  pertenesce  , por- 
que seria  vergüenza  de  se  entremeter  del  fue- 
ro de  los  legos , los  que  señaladamente  son 
dados  para  seruieio  de  Dios.  Pero  cosas  y a 
en  que  lo  pueden  fazer  : esto  seria  , si  alguno 
l'uesse  Comrneudador , o Prior  , o aliñador  de 
los  bienes  de  alguna  Orden  (2 i 4)  , o Clérigo 
que  ouiesse  en  guanta  bienes  de  -huérfanos 
(2413) , o de  sandios,  o de  otros  ornes  que  fues- 
sen  de  mala  barata  , o desgastassen  lo  suyo 
loe, amente.  E avn  y a otras  cosas  , en  que  pue- 
den los  Clérigos  trabajarse  de  los  fueros  segla- 

( o ) non  itvlirn  ser  jueves  en  los  pleylc/s  seglares.  .Ac.ul. 

(243)  Conc.  con  los  caps.  2.  y cap.  sed  nec , 
tic  cleric.  vcl  monach.  , i.  , 2.  y 3 . de  posta - 
land.  , y cap.  sacerdotibus , dist.  31.  la  1.  32. 
<j.  4.  D.  de  arbitr.  , con  la  1-  IT.  C.  de  Epis- 
cop.  et  cleric.  , y la  autent.  de  sanctis  Episc ., 
§.  aliuni.  V.  también  á Luc.  de  Pemi.  á la  1. 
15.  C.  de  re  milit.  , lil).  12.  col.  2.  ( arguen- 
tem)  redarguyendo  á los  Obispos  y sacerdotes 
que  se  hacen  constituir  examinadores  de  cuen- 
tas ( magistros  ralional.es ) y presidentes  para 
discutir  las  cuentas  de  los  funcionarios  públicos 
( radones  officiuliurn)  y de  los  jueces.  V.  asi- 
mismo en  los  caps,  hi  qui , y cap.  Cypri  anus , 
con  otros  ,21.  q.  3,  y cap,  te  quidem , í 1.  q.  1 . 

(244)  V.  en  el  cap.  2.  de  postuland. 

(245)  Y.  en  los  caps.  1.  de  postuland. , cap. 
pervenit  , dist.  86.  cap.  1.  y cap.  Episcopus 

giibernationem  , dist.  88. 

(246)  Conc.  con  el  cap.  in  Archiepiscopatu , 
de  raptor.  , y la  autent.  si  quis  litiganliunp  G. 
de  Episcop.  a udie nt.  : y puede  el  Prelado  ser 
del  consejo  del  Rey,  como  lo  nota  Abb.  al  cap. 
non  cst , de  voto. 

(247)  Afiad.  las  11.  32.  §.  i.  D.  de  arbitr. , 
y 7.,  con  la  sig.  , C.  de  Episcop.  aud.  El  car- 
go de  árbitro  es  oficio  pió  para  conseguir  con- 
cordias y paces  , á lo  que  los  clérigos  princi- 
palmente están  obligados,  como  enseña  Juan 
Andr.  en  la  adic.  al  Specnl,  tit.  de  arbitro , 
§•  potcst , al  fin  , en  donde  refiere  una  contro- 
versia que  trata  Francisco  Acursio , sobre  si  la 
muger  ó el  clérigo  pueden  ser  árbitros.  — * Y. 
adic.  á la  not.  250.  de  este  tit. 

(248)  Afiad.  los  caps,  dericis , ne.  clcr.  vcl 
monach.  , y allí  la  glos.  cap.  ult.  del  mismo 
tit.  üb.  6?  cap.  dilectas , de  ojie,  ordin. , cap. 
áuditis  , de  prcescription.  , y cap.  ínter  dilec- 
tos , de  fid.  instrum.  ; advirtiéndose  que  en  lo 
crimiual  debe  el  Prelado  tener  un  vicario  (vi- 


res , e ser  Juezes  dellos.  Assi  como  en  pley tos 
que  les  mandasse  el  Rey  (246)  judgar  ; e co- 
rno si  algunos  metiessen  su  pley to  en  mano  de- 
dos, que  lo  judgassen  por  su  aíuedrio  (247), 
o lo  librassen  por  su  aueneneia  , obligándose 
destar  a su  mandado,  con  pena,  o sin  pena;  co- 
mo los  Perlados  pueden  judgar  a los  de  su  Se- 
ñorío, seyendo  sus  vassallos,  o sus  ornes,  en  que 
hayan  derechamente  poder  cumplido  , también 
en  lo  temporal  ¡248;  , como  en  lo  espiritual. 
E pueden  otrosí  los  Clérigos  ser  hozaros  , o 
persorreros  en  los  pley  tos  seglares  , según  se 
muestra  en  los  lí Lulos  (249)  que  fablan  sobre 
quales  cosas  lo  pueden  ser.  Otrosí , quando  e[ 
Juez  seglar  non  quiere  fazer  derecho  a los  que 
se  querellan  de  algunos,  a quien  el  ha  poder 
de  judgar;  estonce  puede  el  Obispo  amones- 
tarle , que  lo  faga  , e si  non  lo  quisiere  fazer, 
deudo  etnbiar  a decir  a!  Rey  (250  ),  por  dcs- 

carium  ) laico  para  administrar  justicia.  Puede, 
empero , imponer  un  leve  castigo  de  azotes 
( fustiga! ionis)  y la  pena  de  destierro  ( exilii ) 
cap.  1 , al  lili  de  caluma.  , cap.  aun  non  ab 
hominc  , al  fin  de  judie . , y cap.  1.  ele  depo- 
sít.  ; pero  deberá  abstenerse  de  imponer  pena 
ele  sangre,  cap.  in  Archiepiscopatu , de  rap- 
tor. , lo  que  dice  Hostien.  en  la  suma  nc  cle- 
ric. vel  monach.  ver.  qiuv  sunt  permissa  , col. 
3.  <jne  se  ha  de  entender  cuando  la  pena  an- 
tedicha importe  efusión  grave  y peligrosa,  cap. 

2.  de  cleric.  percas.  , pues  como  podría  evi- 
tarse que  en  ia  pena  de  azotes  no  saliese  una 
sola  gota  de  sangre?  y sm  embargo  se  dan  azo- 
tes á veces  á un  clérigo  cap.  lili  , 5.  q.  o.  y 
aun  también  puede  imponerse  en  pena  la  de 
hacer  una  señal  en  el  rostro  ( facie  ) , lo  que 
no  puede  verificarse  sin  efusión  de  sangre  , á 
lo  menos  leve,  cap.  3,  de  crimin.  fals. ; y nó- 
tese que  si  los  ministros  se  esceden  no  se  im- 
puta al  Obispo  , que  mandó  fuese  ligero  e! 
castigo,  con  tal  que  prohíba  espresamente  que 
no  se  den  los  azotes  con  crueldad  ( ne  atroci- 
ter  verberetur)  según  Hostien.  allí. — * Veas, 
adic.  á la  not.  250.  de  este  tit. 

(249)  V.  ia  1.  5.  t.  3.  y la  1.  2.  t.  6.  Part. 

3.  ; y v.  la  glos-  y DD.  al  cap.  1.  de  postal. 
Podrá  no  obstante  el  clérigo  ser  procurador 
( procurare ) en  iid  negocio  de  uh  laico,  según 
Inocen,  y Abb.  al  cap.  sed  nec , ne  cleric.  vel 
monach.  , y Abb.  al  cap.  2.  del  mismo  tit. — 11 
Veas.  adic.  á la  not.  sig. 

(250)  Conc.  con  la  autent.  ut  diferentes  ju- 
dices , al  princ. , colac.  9.  De  consiguiente  no 
conocerá  de  la  causa  el  Obispo,  supuesta  la 
negligencia  del  juez  secular,  sino  que  se  diri- 
girá ( rescribit ) al  Rey  ; y sirve  al  intento  el 
cap.  licel  ex  suscepto  , de  foro  conipet.  ¿Qué 
se  dirá  si  los  litigantes  fuesen  personas  misera- 
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engañarlo  del  fecho  de  su  tierra  : e non  tan  sas  , en  que  entendieren  que  seria  pro  comu- 
solamente  deuen  los  Perlados  desengañar  a los  nal  del  Rey  , e de  la  tierra  , e desuiamiento 
Reyes  en  esta  razón  , mas  en  todas  las  co-  de  daño. 


Lies  habitual  y actualmente,  ósolo  del  primer 
modo?  S'  sc  les  deniega  la  justicia  por  el  juez 
secular,  ¿pueden  presentarse  al  Obispo  para 
que  conozca  de  la  causa  , ó se  ha  de  recurrir 
igualmente  al  Rey  ó al  inmediato  superior? 
Inocen,  al  cap.  significan! ibas , de  ojjic.  delega 
presenta  sobre  esto  dos  opiniones:  la  una  que 
cuando  ios  primeros  jueces  ( priores  Domird) 
se  niegan  á hacer  justicia  á estas  personas  mi- 
serables , la  Iglesia  ó el  juez  eclesiástico  pue- 
de oirles  , aun  sin  requerir  ( non  requisitis ) á 
los  jueces  superiores;  entendiendo  Inocen,  asi 
los  caps,  ex  tenor e , de  foro  compet.  , y cap. 
defensiones , dist.  87.  y esto  á fin  de  que  no 
padezcá»  mas  para  obtener  justicia  (ne  diu 
pro  j lis  tilia  laborent ).  Anade  también  que  si 
dichas  personas  respecto  á lo  que  poseen  son 
pobres , pero  piden  grandes  heredades  ó tér- 
minos jurisdiccionales  ( castra  ) , no  se  pasará 
al  juez  eclesiástico  , si  no  taita  primero  el  se- 
cular. Pone  como  segunda  la  opinión  de  otros 
según  los  cuales  jamas  conocerá  el  juez  ecle- 
siástico á favor  de  las  personas  miserables,  si- 
no faltándoles  antes  el  secular  , pero  si  algu- 
no les  quitase  los  bienes  violentamente , Ies  de- 
fenderá la  Iglesia  y ayudará  con  sus  súplicas 
( supplicationibus ) y beneficios;  entendiendo  asi 
las  disposiciones  del  derecho  que  obran  á fa- 
vor de  las  personas  espresadas.  La  primera  opi- 
nión , según  creen  los  DD.  comunmente  , pa- 
rece ser  la  que  aprueba  Inocen.  Mas  adviérta- 
se que  Pedro  y el  Aliad  antiguo  entienden  d. 
cap,  ex  Icnore.  de  foro  compet.,  de  modo  que 
aun  eu  las  viudas  se  requiera  la  negligencia  del 
juez  superior  , al  paso  que  los  DI),  están  mas 
comunmente  en  que  baste  la  del  primer  juez, 
para  que  las  viudas  y las  personas  miserables 
no  se  vean  precisadas  á salir  de  sus  propios  lu- 


gares, para  buscar  justicia  en  otra  parte.  Quie- 
re, ademas,  Inocen,  que  si  la  persona  es  mi- 
serable habitual  y actualmente,  como  las  viu- 
das y los  pupilos  pobres  , ó los  que  sufren  un; 
enfermedad  crónica  ( diulurno  morbo  fatigad), 
ó solamente  pobres  , ( pues  miserables  se  11a- 
mau  según  Juan  Andr.  aquellos  de  los  cuales 
nos  compadecemos  naturalmente  ),  pueda  tam- 
bién sui  haber  negligencia  del  juez  secular, 
traer  al  adversario  ante  el  eclesiástico  , por  ra- 
zón derivada  a contrario  sensu  del  testo  en  el 
cap.  si gni ficantibus  , de  ofjíc.  deleg.  , en  don- 
de opina  lo  mismo  Abb.  cap.  super  qiábusdcim , 
al  fin,  de  vero.  signif.  Hostien.  , empero,  en 
la  suma  de  foro  compet.  , ver.  ex  prccmissis , 
al  princ.  entiende  , que  en  el  juicio  petitorio 
no  conocerá  el  juez  eclesiástico , sino  en  de- 


fecto , y en  cuanto  al  posesorio,  indisliutamente, 
como  sc  ve  en  el  cap.  ex  parte  , del  mismo 
tit.  , y en  cuanto  á la  defensa  ó protección 
( tuitionem  ) para  que  no  les  opriman  los  mas 
poderosos.  Anade  que  el  conocimiento  en  el 
juicio  petitorio  por  rigor  de  derecho  ( mero  ju- 
re) pertenece  a los  Reyes,  cap.  Regum , 23. 
1‘  '■*’  y C.  quando  Impera t.  ínter  pup. 

et  vid.  Estas  doctrinas  difícilmente  tendrían  lu- 
gar en  la  práctica  en  estos  reinos  en  las  cau- 
sas meramente  profanas,  que  son  de  la  juris- 
dicción del  Rey,  cuando  versan  entre  laicos  ó 
cuando  fuese  laico  ei  convenido.  Parece  , no 
obstante,  conforme  á equidad,  que  en  tierras 
muy  remotas,  en  que  no  se  puede  fácilmente 
acudir  al  Rey  , supuesta  la  negligencia  de  los 
jueces  de  la  provincia , se  permitiese  á los 
Obisjjos  al  proceder  en  las  causas  de  las  per- 
sonas miserables  , pues  otramente  se  verian  fá- 
cilmente oprimidas  por  los  poderosos  , de  quie- 
nes no  podrían  alcanzar  justicia  , y parece  ade- 
mas conforme  que  el  Rey  asi  lo  permitiese  y 
cometiese  tales  causas  á los  Obispos,  para  que 
procedieran  en  ellas  con  autoridad  Real.  Hace 
al  objeto  la  autent.  ut  dif  erentes  ju dices , §.  si 
vero  , y lo  que  nota  Hostien.  al  cap.  novit , de 
judie.  Abb.  al  cap.  licet  eo  susceplo,  col.  5.  de 
foro  compet.  A lo  menos  debiera  permitirse  á 
los  Obispos  de  las  provincias  de  países  remo- 
tísimos , como  son  ios  de  Tierra  Firme  y de  la 
Isla  del  mar  océano,  en  donde  hay  indios  con- 
vertidos de  nuevo  a la  fe  , los  que  se  dicen 
también  personas  miserables  según  Inocen.  al 
cap.  Judcvi  sive  Sarraceni , de  judiéis.  Sírvelo 
que  dice  Sto.  Toro,  secunda  secundce , q.  40. 
art.  2.  en  la  respuesta  ad  prim.  cuando  dice 
que  los  Prelados  deben  resistir  no  solo  á los 
lobos,  que  matan  espiritualmente  á la  grey, 
sino  también  á los  usurpadores  ( raptoribus ) y 
tiranos,  que  la  vejan  jcorporalmeute  , aunque 
no  haciendo  uso  de  armas  materiales  , contra 
la  persona  del  delincuente  (ju  propria  persona) 
sino  de  las  espirituales  , según  lo  del  Apóstol 
á los  de  Corinto  , cap.  10.  v.  4.  arma  mili  ti  ce 
nostree  non  carnada  sunt , sed  potentia  á Peo; 
las  cuales  son,  saludables  amonestaciones,  de- 


votas oraciones  y la  sentencia  de  escomumon 
contra  los  pertinaces.  — * En  esta  ley  vienen 
señalados  como  se  lia  visto  algunos  de  los  ca- 
sos en  que  [os  clérigos  pueden  ocuparse  en 
negocios  seculares , lo  que  sucedía  p«r  P."“  ° 
general  cuando  la  piedad  ó el  bien 
sias  reclamasen  semejante  atención,  oí  e y 
encargase  á un  clérigo  algún  negocio  sec  , 
debería  sin  duda  desempeñarlo  cump  ' 
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IiEIT  4tt>.  Que  pena  deuen  auer  los  Clérigos 
que  (p)  passan  contra  Ujs  cosas  que  les 
son  vedadas. 

(i j ) Apremiar  pueden  los  Perlados,  segund 

(p  ) fncflii  A cari. 

(*/)  Privar  pueden  Acad.  Jlcsponcr  pueden  Jos  perlados  15. 

n.  5. 

por  la  utilidad  que  se  presume  resultará  de 
ello  al  estado.  Eli  los  negocios  espresados  po- 
dían también  los  clérigos  según  dereclio  canó- 
nico , ser  voceros  ó personaros , ó eu  otros 
términos  abogados  y procuradores,  como  se  es- 
presa  en  la  ley , que  cu  esta  parte  ha  sido  re- 
vocada por  otras  insertas  en  la  Nov.  Rec.  se- 
gún es  de  ver  en  la  1.  lo.  tit.  í).  iib.  1.  que 
absolutamente  prohíbe  á los  clérigos  de  orden 
sagrada  y á los  religiosos  que  sean  abogados  ó 
escribanos,  en  la  1.  y 2.  tit.  27.  Iib.  1.  donde 
se  Jes  reda  mezclarse  en  pleitos  y negocios 
agenos  temporales  aun  á pretesto  de  piedad  ; 
y en  Ja  5.  tit.  2-2.  Iib.  o.  á cuyo  tenor  no  pue- 
den ser  abogados  sino  eu  los  casos  que  la  mis- 
ma espresa  y en  los  demas  permitidos  por  el 
derecho.  El  oficio  de  procurador  no  creernos 
que  se  permitiese  aclualmeute  á los  clérigos, 
máxime  después  de  lo  prevenido  cu  el  Reglam. 
para  los  juzgados  de  i?  instancia  publicado  en  1. 
de  mayo  de  1844  y en  las  ordenanzas  de  las  au- 
diencias de  18115.  En  orden  al  ejercicio  de  la 
abogacía,  no  hay  duda  que  eu  negocios  civi- 
les la  lian  ejercido  los  clérigos  seculares  obte- 
nida la  dispensa  ó gracia  que  con  otras  de  las 
llamadas  al  sacar  concedía  la  cámara  de  Cas- 
tilla , y después  según  la  ley  de  14  de  abril 
de  1838  el  Rey  por  medio  del  ministro  de 
gracia  y justicia.  Eu  la  práctica,  aun  sin  ob- 
tener esta  dispensa  vemos  que  los  clérigos 
desempeñan  el  cargo  de  abogados , especial- 
mente en  causas  civiles  para  las  cuales  se  con- 
cedía la  dispensa. 

Según  las  palabras  de  lá  ley  parece  que  los 
cléri  gos  tienen  aptitud  para  ser  jueces  aun  eu 
causas  seculares  , si  bien  para  el  conocimiento 
de  ellas  necesitan  especial  concesión  ó privile- 
gio del  rey  , ó de  los  particulares  compromi- 
tentes  cuando  se  trate  de  un  juicio  arbitral. 
Al  decir  esto  no  olvidamos  que  todas  las  cau- 
sas no  eclesiásticas  deben  por  su  naturaleza  ser 
tratadas  ante  el  tribunal  secular  ; solo  quere- 
mos dar  á entender  que  los  jueces  eclesiásticos 
por  esta  calidad  no  están  imposibilitados  de  co- 
nocer en  negocios  puramente  civiles.  En  esta 
parte  pues  para  saber  los  pleitos  que  correspon- 
den á ía  jurisdicción  eclesiástica  en  virtud  de 
concesión,  privilegio  ú otro  título  legítimo  se  ha 
de  estar  precisamente  á lo  que  en  tales  títulos  se 


manda  Santa  Eglesia  , a los  Clérigos  que  fue- 
ren fallados,  que  fizieren  contra  las  cosas  que 
son  vedadas  a ellos,  según  se  muestra  de  su- 
so por  los  leyes  desle  titulo.  Empero  esto  se 
deue  (íj  entender  en  esta  manera  : que  si  el 
Clérigo  , quando  se  entremetiere  de  mercad  u- 


fbcc r tiesta  manera  Acact. 

halle  establecido.  No  desconocemos  la  exten- 
sión que  en  ciertas  épocas  lia  tenido  el  fuero 
eclesiástico  ante  el  cual  se  ventilaban  casi  to- 
das las  causas  ó con  motivo  de  la  naturaleza 
del  negocio  , ó de  la  miserabilidad  de  las  per- 
sonas , ó finalmente  de  la  santidad  del  jura- 
mento con  que  se  hubiesen  roborado  los  con- 
tratos ; pero  aunque  esta  disciplina  hubiese  si- 
do conveniente  en  la  época  de  su  introducción 
atendidos  los  defectos  y abusos  que  se  notaban 
en  la  administración  de  justicia  ante  los  tribu- 
nales civiles  , no  era  útil  ni  posible  que  cor- 
regidos aquellos  quedase  tan  debilitada  la  ju- 
risdicion  secular  y separados  de  la  misma  tan- 
tos negocios  de  que  podia  y debía  conocer. 
Asi  pues  en  vista  de  esto  no  estragaremos  las 
disposiciones  de  las  leyes  7a  y sigs.  tit-  1.  iib. 
4.. Nov.  Ree.  ni  de  las  leyes  o.  C.  y 7.  tit.  i. 
iib.  10.  de!  mismo  código  en  las  cuales  para 
corregir  aquellos  inconvenientes  y á fin  de  re- 
poner en  sus  verdaderos  límites  la  jurisdicción 
secular  , se  prohibió  á ios  legos  el  que  pudie- 
sen sujetarse  á la  eclesiástica  eu  cosas  profa- 
nas , y asimismo  que  interviniese  juramento 
eu  los  mas  de  los  contratos,  para  que  á pretesto 
de  este  requisito  no  fuesen  avocados  ante  la  igle- 
sia los  pleitos  que  se  suscitasen  sobre  aquellos: 
y como  se  notase  un  vacío  no  quedando  robo- 
radas con  juramento  las  escrituras,  se  lia  ob- 
servado que  sin  reparo  podia  cumplirse  con 
dicha  solemnidad  que  no  produce  otro  resul- 
tado fuera  de  la  simple  solicitud  de  absolución 
del  juramento  dirigida  al  tribunal  eclesiástico 
por  el  que  intente  combatir  la  escritura  que 
con  aquel  se  hubiese  confirmado. 

En  orden  al  derecho  que  competía  á los  an- 
tiguos prelados  para  ser  jueces  aun  en  nego- 
cios temporales  en  cuanto  eran  señores  de  va- 
sallos, nada  debemos  advertir  sino  que  dicha 
prcrogativa , solo  íes  correspondía  eu  razón 
del  Señorío  ó feudo  temporal  , y asi  habién- 
dose perdido  generalmente  tales  prerogativas 
ó señoríos  según  los  decretos  de  Cortes  de  6 
de  agosto  de  1 8 1 1 y 6 de  mayo  de  1823,  co- 
mo los  señores  temporales  han  perdido  su  ju- 
risdicción , asimismo  deben  haberla  perdido 
los  eclesiásticos  en  cuanto  procedía  de  señorío 
temporal. 

Respecto  de  la  facultad  que  esta  ley  conce- 
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rías  , que  es  cosa  defendida  (231) , trae  ha- 
bito de  Clérigo  ; que  le  deue  su  Perlado  amo- 
nestar tres  vezes  (252) , que  lo  non  faga  : e si 
se  non  quisiere  (s)  dexar  dello  , deallienade- 

(,)  quitar.  S.  tol.  a.  Etc.  3. 


Jante  non  aura  las  franquezas  (253)  que  los 
otros  Clérigos  han  ; antes  sera  temido  de 
guardar  las  posturas  , e las  costumbres  de  la 
tierra  , como  los  legos  ; salvo  en  tanto  , que 
si  alguno  !o  firiesse  , que  seria  descomulgado 
por  elio.  Mas  si  non  anda  en  habito  de  CJe- 


¿e  á los  obispos  para  que  amonesten  á los  jue- 
zes  seglares  cuando  no  quisiesen  facer  derecho 
á algunos  sugetos  á la  jurisdicción  civil,  y en 
caso  de  resistencia  dén  noticia  al  rey  de  tales 
hechos  , creemos  enteramente  en  desuso  seme- 
jante prerrogativa  mayormente  desde  que  por 
ia  nueva  organización  de  los  tribunales  y con 
la  introducción  de  los  recursos  de  fuerza,  pro- 
tección y queja,  las  partes  tienen  abierto  el  ca- 
mino para  dirigirse  al  superior  respectivo  ma- 
nifestando el  defecto  de  justicia  é implorando 
el  oportuno  remedio.  De  modo  que  tan  lejos 
está  de  ser  fuudada  actualmente  , la  opinión 
de  Gregorio  López  que  se  iec  en  la  presente 
nota  al  fin,  comoque  mas  bien  los  tribunales 
seculares  sou  los  que  en  virtud  de  los  enten- 
didos recursos  de  fuerza  y protección,  deben 
conocer  y decidir  si  hacen  tal  fuerza  los  ecle- 
siásticos , bien  sea  en  el  conocer  y proceder, 
ó en  el  modo  corno  conocen  y proceden  ó 
por  último  en  cuanto  otorgan  ó no  indebida- 
mente las  apelaciones  que  se  hubiesen  inter- 
puesto. Sobre  estas  materias  \eas.  á Berardi 
injus  cclesiast.  uni\f.  ¿o m.  1 . disert.  4.  cap.  4.  y 
generalmente  á los  AA.  de  derecho  civil  y ca- 
nónico , y en  especial  al  Sr.  Conde  de  la  Ca- 
ñada. Trat.  de  recursos  de  fuerza. 

(251)  V.  1.  46.  de  este  tit. 

(252)  Cono,  con  el  cap.  uit.  de  vita  et  ho- 
nest.  cleric.  Y si  el  obispo  denunciare  publi- 
camente en  sínodo  ó hiciere  una  constitución 
sinodal  , paraque  ninguno  se  ocupe  ( inlromit - 
tat)  de  tales  cosas  ú otras,  epae  están  prohi- 
bidas á los  clérigos  bajo  pena  del  privilegio 
clerical  , semejante  edicto  valdrá  eú  lugar  de 
las  tres  moniciones  {trinen  admoniiionis) , se- 
guu  Hoslieu.  en  la  suma  ne  cleric.  vel  rnonach ., 
§.  qws  sunt  permissa  , al  fin.  , palabras  ego  in- 
telligo.  Yétese  esto  para  limitación  de  lo  que 
dice  Abb.  á dicho  cap.  fin.  en  el  ult.  uotab.  , 
á saber , que  no  basta  una  monición  perento- 
ria por  todas  , como  quiso  también  la  Gios.  á 
la  Clemeut.  1,  del  mismo  tit.,  sentando  que 
no  bastaría  una  citación  general  paraque  todos 
los  clérigos  se  abstengan  de  las  negociaciones , 
y que  antes  bien  debería  ser  específica  para 
comprender  á los  que  negocian. 

(253)  Antes  bien  satisfará  las  gabelas  y tri- 
butos ( vedi  galla  ) por  sus  negociaciones  ( mer - 
cimoniis ),  como  se  ve  en  d.  cap.  uit.  perdien- 
do en  tales  casos  su  privilegio  , como  lo  decía- 
la Abb.  á d.  cap.  ult.  después  de  otros  AA. 

TOSIO  I. 


INota  también  allí  el  Abad  por  aquel  testo,  que 
pierde  asimismo  el  privilegio  en  sus  bienes  pa- 
trimoniales por  el  hecho  de  negociar  comun- 
mente con  ellos,  quedando  sujeto  á las  cons- 
tituciones del  pa.is  , como  añade  también  la 
presente  ley.  De  consiguiente  si  se  impusiese 
uu  reparto  ( collecta ) á los  mercaderes  por  el 
principe  secular  , avisados  asi  los  clérigos  que 
lo  fuesen  , como  se  ha  visto  antes , estarían 
obligados  á él,  como  quiere  también  Juan  de 
Imol.  á d.  cap.  uit.  col.  1.  Y por  tales  nego- 
ciaciones quedaráu  sujetos  al  fuero  y costum- 
bres de  los  laicos,  comoeuseñau  Abb.  é Imol. 


sobre  el  cit-  cap.  ; aunque  en  otras  cosas  fuera 
de  la  negociación  retendrán  el  privilegio  del 
fuero  y del  canon  como  lo  declaran  también 
Abb.  é Imol.  al  mismo  cap.  ult.  Afiad.  á esta 
ley  la  3.  del  cuaderno  ( cuaterno  ) de  las  alca- 
balas, que  dispone  que  ios  clérigos  mercaderes 
están  tenidos  á las  gabelas  corno  los  laicos.  ¿Se 
limitará  , empero  , esta  ley  con  tal  que  prece- 
dan las  tres  moniciones  ( trina  monitio  ) , como 
exige  la  presente  de  Part.  y d.  cap.  ult.  ? Pa- 
rece deberia  responderse  afirmativamente  , su- 
pliéndose aquella  con  esta  ; 1,  26. , D,  de  le- 
gib.  , y lo  nota  Abb.  á d.  cap.  fin.  ult.  notab. 
y mas  espresameute  allí  Antón,  que  dice  que 
no  estaría  obligado  á pagar  las- gabelas  de  las 
mercancías  , á no  ser  que  no  desistiese  amo- 
nestado .(  mónitas  ) tres  veces.  Pero  esto  seria 
una  grande  restricción  á d.  ley  del  cit.  cua- 
derno , y casi  nunca  se  conseguiría  su  efecto. 
Hace  al  objeto  lo  que  se  ve  en  la  Clement. 
prcesenti , de  ccnsib.  , palabras  quas  negotian- 
di  causa  non  deferunt , en  donde  dice  la  glos. 
que  por  el  argumento  d contrario  se  da  á en- 
tender que  no  gozan  de  inmunidad  en  aquellas 
cosas  que  acopian  para  negociar , como  nota 
igualmente  Specul.  de  inmunit.  ecclesiastic .,  al 
fin  , y Cardin.  después  de  Paul,  á d.  Clement. 
prasenli , 3.  notab.  A dich.  cap.  fin.  y á la  pre- 
sente ley  .de  Part.  puede  responderse,  que  no 
se  exige  la  amonestación  ( monitio ) para  con- 
seguir el  pago  de  la  gabela  de  las  negociacio- 
nes que  hace  el  clérigo  , sino  para  resolver  que 
pierde  el  privilegio  en  su  patrimonio  y facul- 
tades, para  quedar  sujeto  á los  estatutos  y 
consuetudes  de  los  laicos.  V.  también  sobre  es- 
to el  cousejo  de  Federic.  de  Sems.  Dúdase  si 
los  efectos  que  lleva  el  clérigo  son  Pa,a 
ciar  ó nó , exigiéndose  por  ellos  el  erec  o e 
peage  : ¿ Quién  será  juez  competente  para  e- 
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rigo  , e trae  armas  (254)  , deuele  amonestar 
su  Perlado  (f)  tres  vegadas  , que  lo  non  faga: 
e si  non  se  quisiere  dexar  dello  , pierde  por 
ello  las  franquezas  de  los  Clérigos  , e si  algu- 
no lo  (u)  fiere,  non  seria  porende  descomulga- 
do, Esso  mismo  seria  , quando  anduuiesse  en 
habito  de  lego  (255)  , maguer  non  traxesse 
armas.  Otrosí  los  que  son  casados  (256)  con 
sus  mugeres  a bendiciones  , e traen  coronas  , 
non  se  pueden  escusar  que  non  den  al  Rey  , o 
al  otro  Señor  de  la  tierra  , do  inoraren  , sus 
pechos.  E demas  lenudos  son  , de  fazer  los 
otros  fueros , que  fazen  los  legos.  Ca  derecho 
es , pues  que  biuen  como  legos  , que  fagan  el 
fuero  , e las  costumbres  dellos. 

IdElf  50.  De  las  franquezas  de  los  Clérigos  , 
por  que  razones  las  deven  atier  mas 
que  otros  ornes. 

Franquezas  muchas  han  los  Clérigos  , mas 
que  otros  ornes  , también  en  las  personas  , co- 
mo en  sus  cosas  : e esto  les  dieron  los  Empe- 
radores , e Jos  Reyes  , e los  otros  Señores  de 
las  tierras , por  honrra  , e por  reuerencia  de 

(!)  dos.  S,  Esc.  3. 

(h  ) fe  riere  Acad. 

cidir  esta  cuestión  ? Cardin.  en  la  Clement. 
prcesenli , de  censibits  , vers.  sexto  quiero , pro- 
mueve esta  disputa  , y resuelve  que  el  juez 
eclesiástico  será  el  competente.  Y.  también  á 
Bald.  en  la  adición  al  Spec.  tit.  de  reo  , ver. 
scholaris  clericus  , donde  dice  que  si  el  clérigo 
es  curtidor  ( pelliparius  ) , puede  ser  conve- 
nido ante  el  Camarlengo  ( Camer tingo  ) por  mo- 
tivo de  su  arte,  í,  fin.  C.  de  jurisd.  omn.jud ., 
porque  los  clérigos  que  negocian  en  cuanto  to- 
ca á aquella  negociación  , deben  usar  del  de- 
recho común  de  ios  laicos  , 1.  2.  C.  de  Episcop. 
elcleric.  Pues  estos,  por  decirlo  asi,  dice  Bald. 
no  son  puros  clérigos,  alegando  la  I.  9,  C.  de 
sacrosanct.  eccles.  y d.  cap.  fin.  de  vita  ct  honest. 
cleric. — *Veas.  adíe,  á la  not.  288.  de  este  tit. 

(254)  V.  en  el  cap.  perpendimus  , de  sen- 
tent.  excomun.  En  cuanto  á si  el  clérigo  de 
menores,  entrando  en  la  milicia  secular  , por 
el  mismo  hecho  pierde  el  privilegio  clerical;  v. 

por  Abb.  al  cap.  ult.  de  cleric.  conjug.  ■ * 

Veas.  adic.  á la  not.  288.  de  este  tit. 

(255)  Veas,  en  el  cap.  in  audientiam , de 
sentent.  excomun . , lo  que  trae  Alexaudr.  con- 
siL  8.  vol.  1.  y lo  que  se  halla  en  las  leyes  13., 
14.  y 15.  t.  1.  lib.  3.  del  Ordenamiento  Real, 
y en  las  pragmáticas  y en  la  bula  de  Alexaudr. 
sobre  llevar  hábitos  los  clérigos  de  menores. — 
* Veas.  adic.  á la  not.  288.  de  este  tit. 


Santa  Eglesia  : e es  grand  (v)  derecho  que  las 
ayan  , ca  también  los  Gentiles  , como  los  Ju- 
díos , como  las  otras  gentes  , (x)  de  qualquier 
creencia  que  fuessen  , honrrauan  a sus  Cléri- 
gos , e les  fazian  muchas  mejorías  ; e non  tan 
solamente  a los  suyos  , mas  a los  estraños , 
que  eran  de  otras  gentes  : e esto  cuentan  las 
( y ) hystorias  , que  Pharaon  (257)  , Rey  de 
Egypto  , que  metió  en  seruidumbre  los  Judíos, 
que  vinieron  a su  tierra  , c a todos  los  de  su 
Señorío  , faziales  que  le  pechassen  ; mas  a los 
Clérigos  dellos  franqueólos  , e tiernas  dauales 
de  lo  suyo  que  comiessen  : e pues  que  los 
Gentiles  , que  non  tenian  creencia  derecha  , 
nin  conoscian  a Dios  compüdamente  , los  hon- 
rrauan tanto  , mucho  mas  lo  deuen  fazer  los 
Christianos  , que  han  verdadera  creencia  , e 
cierta  saluacion  : e porende  franquearon  a sus 
Clérigos  , e los  honrraron  mucho  ; lo  vno  , por 
la  honrra  de  la  Fe,  e lo  al  , porque  mas  sin 
embargo  pudiessen  seruir  a Dios  , e fazer  su 
oficio  , e que  non  se  trabajassen  (xj  , si  non 
de  aquello. 

Qv')  bien  que  la  Layan.  S.  tol,  ?.  3. 

(.r)  de  q n ¿t  1 nr.lura  tjuier  que  fuesen.  5;  lo!,  2.  3. 

( j'J  escfiplur.ís  AcíuI. 

(s)  de  otra  cosa  Acad. 

(256)  Estos  solamente  gozan  del  privilegio 
clerical  en  dos  cosas  , como  se  ve  en  el  cap. 
unic.  de  cleric.  conjug.  , lib,  6.  ; esto  es,  en  el 
privilegio  del  fuero  en  lo  criminal  y en  el  pri- 
vilegio del  canon  si  quis  suadent.e  , 17.  q.  4.  ; 
mas  no  en  otras  cosas  según  se  halla  allí ; y 
añad.  la  1,  23.  t.  4.  lib.  4.  del  Ordenam.  Real , 
y el  cap.  pen.  y allí  Abb.  de  cleric.  conjug. — 
*Veas.  adic.  a la  not.  288. 

(257)  V.  el  Génesis  cap.  47.  v.  21.  y 22.  y 
en  el  cap.  non  minas,  de  inmun.  eccles.  JVi  la 
Iglesia,  pues,  ni  los  clérigos,  pastan  obligados 
á pagar  la  gabela  que  vulgarmente  se  llama  al- 
cabala , de  las  cosas  suyas  que  venden  sin  ne- 
gociación ó cuando  no  es  con  objeto  de  co- 
merciar. Lo  nota  Bald.  en  la  1.  22.  C.  de  sa- 
crosancl.  eccles.  y á la  1.  2.  C,  de  Episcop.  et 
cleric.  Abb.  al  cap.  ult.  de  vita  et  honest.  cle- 
ric. , 3.  notab.  por  un  texto  allí  donde  habla 
de  los  bienes  patrimoniales  de  los  clérigos : 
y hoy  está  espreso  en  d.  1.  3.  del  cuaderno 
nnevo  de  las  alcabalas,  y según  su  disposición 
debe  restringirse  y limitarse  lo  que  se  baila  en 
la  1.  4.  t.  4.  lib.  C.  del  Ordenam.  Real , y lo 
que  dijo  Montal.  sobre  esta  ley  , refirieudo  lo 
que  en  este  punto  dice  haberse  determinado 
en  el  consejo  del  Sermo.  Rey  Juan  Ií,  que  esta- 
bleció aquella  ley  cuarta.  — * Veas.  adic.  á la 
not.  288.  de  este  tit. 
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U5Y  ¿I . Que  los  Clérigos  deuen  ser  seguros 
en  sus  casas , e sus  omes , e non  los  deuen  me- 
ter a fazer  sentidos  viles  , nin  (a)  les 
deuen  tomar  sus  cosas  por  fuerga. 

Seguros  (258)  deuen  estar  los  Clérigos  en 
los  logares  donde  moran  , e por  donde  quiera 
que  vayan  , que  ninguno  non  les  deue  fazer 
mal , nin  dezirgelo  , de  manera  que  los  estor- 
uassen  , que  non  pudiessen  predicar  la  Fe  , e 
cumplir  su  oficio  , segund  deuen.  E como 
quier  que  todos  los  ornes  de  la  tierra  , por 
derecho  deuen  ser  seguros  , mucho  mas  deuen 

(a)  posaren  sus  casas  por fuzrzn.  Acad. 


auer  esta  seguridad  los  Clérigos.  Lo  vno  , ( b ) 
por  honrra  de  las  Ordenes  que  tienen.  Lo 
otro , porque  non  les  conuiene , nin  han  de 
traer  armas  con  que  se  defiendan  : e porende 
non  deuen  ser  forjados  de  sus  cosas , nin  los 
deuen  (c)  prendar  (259) , si  non  fuere  por 
debda  , o por  fiadura  manifiesta  que  ouiessen 
fecho,  o por  otra  razón  derecha  ; e esto  que 
lo  ouiessen  conoscido  ellos , o les  fuesse  pro- 
uado  ante  aquellos  que  lo  ouiessen  de  judgar. 
Otrosi  deuen  ser  franqueados  lodos  los  Cléri- 
gos ( d ) de  non  pechar  (260)  ninguna  cosa  por 
razón  de  sus  personas  (261).  Nin  otrosi  non 

(b)  por  las  órdenes  que  han  ; Acad, 

(c)  prender  Arad. 

(<■/)  et  los  religiosos  B.  R.  3. 


(258)  Afíad.  los  caps.  2.  de  treuga  et  pac 
y cap.  paternarum  , 24.  q.  3. 

(259)  No  pueden  , pues  , tomarse  las  cosas 
de  los  clérigos,  por  represalias,  cap.  unic.  de 
injur.  et  damn.  dat.  , lib.  6. 

(260)  Conc.  con  las  1.  5.  C.  de  sacrosanct. 
eccles. , y i.  2.  y la  auteut.  ítem  nubla  commu- 
nitas , C.  de  Episc.  et  ele  fie . , el  cap.  non  mi- 
nus , y allí  la  glos. , alegando  muchas  concor- 
dancias , de  inmun.  cedes.  , cap.  quamquam , 
de  censib .,  lib.  6.  y Clement.  pro: sentí , en  el 
mismo  tit.  Añad.  la  1.  i.  t.  3.  lib.  1.  Ordenam. 
Real.  Procede  también  en  ios  bienes  propios 
de  ios  clérigos,  como  se  ve  allí  .,  y en  la  1.  3, 
C.  de  Episc.  et  cieñe.  , donde  lo  nota  Salvc'et ; 
cap.  similiter , y allí  la  glos.  16.  q.  1.  gló$.  á 
d.  cap.  quamquam , de  censib.  , lib,  6.  Esta- 
ñan , sin  embargo  , obligados  cuando  resultase 
del  impuesto  utilidad  común  á clérigos  y lai- 
cos , y cuando  no  bastan  para  ello  los  bienes 
de  los  laicos  ó las  cosas  propias  de  las  comu- 
nidades , como  se  ve  en  d.  cap.  non  minas , de 
inmunit.  eccles.  y eu  d.  1.  3.  y 1.  7.,  C.  de  sacro- 
sanct. eccles.  A eu  cuanto  á si  precisamente  se 
les  compele  al  pago  ó si  están  obligados  eu 
cuanto  lo  consientan  , hubo  varias  opiniones, 
acerca  de  las  cuales  v.  por  Abb.  latamente  á 
d.  cap.  non  minus.  Dice  Alberic.  que  vió  que 
de  hecho  se  observaba  la  opinión  de  que  están 
obligados  a estas  obras  pías.  A esto  , sin  era* 
barg°  , no  han  de  ser  competidos  los  clérigos 
por  el  juez  secular , sino  por  el  suyo  eclesiás- 
tico , según  Inocen,  á d.  cap.  non  minus , y 
Alber.  á d.  1.  7.,  C.  de  sacrosanct.  eccles.  al 
fin  , y se  halla  en  la  1.  54.  de  este  tit.  , que 

puede  verse * Veas.  adic.  á la  not.  288.  de 

este  tit. 

(261)  No  están  , pues  , obligados  á los  cargos 
( muñera  ) meramente  personales  , que  se  des- 
empeñan con  el  trabajo  corporal  de  las  perso- 
nas sin  detrimento  de  las  cosas  , como  se  ve 
en  la  1.  18.  al  princ.  D.  , de  muner.  et  honor. , 


ni  tampoco  á aquellos  que  se  imponen  á las 
persouas  por  razón  de  las  cosas , 1.  6.  §.  fin.  y 
allí  Bart.  D,  de  muner.  et  honor.  , cap.  non  mi- 
nus , de  inmunit.  eccles. , y cap.  quamquam , 
de  censib.  , lib.  6.  , d.  1.  1.  t.  3.  lib.  1.  Orde- 
nam. Real.  A un  cargo  patrimonial  estarán  su- 
j’etas  la  Iglesia  y las  personas  eclesiásticas, 
cuando  la  posesión  ó finca  que  pasa  á la  Igle- 
sia tenia  aneja  cierta  carga  (onus)  , sea  por 
disposición  privada  ó por  disposición  pública, 
por  ej. , del  Príncipe  , antes  que  llegase  á aque- 
lla , cap.  1.  al  fiu  de  censib.,  1.  5.  C.  de  sa- 
crosanct. eccles a,  d.  1.  1.  en  el  Ordenam.  Real, 
y lo  dice  Bald.  , á quien  v.  al  tit.  de  pace 
conslant. , ai  prrnc.  n.  30.  Lo  mismo  seria  se- 
gún Abb.  en  la  limpia  ( purgatione ) de  un  po- 
zo necesario  á toda  la  vecindad  {deinice) , en 
que  hay  la  Iglesia  , ó en  otras  cargas  que  con- 
ciernen á las  cosas  ó ¡iicnmbeu  á las  mismas, 
como  el  recomponer  el  camino  de  delante  de 
«na  casa  , como  trae  Abb.  á d.  cap.  non  mi- 
nus , de  inmunit.  eccles.  , col.  5.  A las  cargas, 
empero , que  se  imponen  á las  cosas  por  una 
necesidad  accidental,  uo  está  obligada  la  Igle- 
sia , por  no  poderse  gravar  de  nuevo  después 
que  han  pasado  á esta  ó á las  persouas  ecle- 
siásticas , según  Abb,  lug.  cit.  después  de  Ino- 
cen.,  y v.  la  1.  12.  t.  4-  lib.  4.  Ordenam.  Real. 
Si  las  posesiones- se  enagenasen  á la  Iglesia  fin- 
gidamente y en  fraude  de  los  tributos,  . v.  las 
1.  17.  y allí  Bald.  , C,  de  rescind.  vend,  , 1.  16. 
§.  2. , y allí  Raid.,  D.  ad  municipal.,  y v.  lo 
que  se  espresa  en  la  1.  17.  t.  4.  lib.  4.  Orde- 
nam. Real.  ¿En  el  caso  en  que  el  tributo  está 
impuesto  á la  misma  cosa,  podrá  el  juez  secu- 
lar compeler  al  clérigo  ó á la  Iglesia  para  que 
lo  paguen  ? Guillerm.  de  Cng.  , como  rehere 
Bald.  á la  I.  3. , C.  de  Episcop.  et  ñeñe.,  dice 
que  por  tales  censos  y tributos  pue  jn  serco  - 
yemdos  ios  m.smos  clérigos  7 < C0Bven¡das 
juez  secular,  por  parecer  que  as  de 

sns  cosas  como  obligadas,  y 1 r 
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deüBn  labrar  por  si  mismos  (262)  en  las  lauo- 
res  .de  los  Castillos  , nin  de  los  muros  de  las 
Cibdades,  nin  Villas,  nin  son  temidos  de  acar- 
rear piedra  , nin  arena  , nin  agua  , nin  fazer 
cal , nin  entraerla  , nin  los  deuen  apremiar 
que  fagan  ningunas  destas  cosas  , nin  guardar 
Jos  caños  , nin  mondarlos  , por  donde  venga 
e!  agua  a las  Ciudades  o Villas , nin  deuen  ca- 
lentar los  baños , nin  los  fornos , nin  fazer 
otros  seruicios  viles  , semejantes  destos.  E esta 
misma  franqueza  , (<?)  que  han  ellos , han  sus 

( e ) lian  quanlo  en  estas  labores  los  sií3  Lomes  de  los  clé- 
rigos, aquellos  Acud» 

los  mismos  clérigos , alegando  la  1.  Í2.  , C.  de 
palat.  sacrar.  largition. , lib.  12.;  lo  que  di- 
ce Bart. , á la  1.  7. , D.  de  publican.  , que  se 
ha  de  notar  mnebo.  Mas  Bald.  á d.  1.  3.  , de 
Episcop.  ct  cleric. , dice  que  la  cosa  misma  per- 
tenece al  fuero  secular  y que  el  juez  secular 
puede  dirigirse  contra  la  misma  cosa  por  el  tri- 
buto, y lomarlo  de  allá  , por  ser  de  su  juris- 
dicción , así  universal  como  particular , sino 
que  no  podrá  el  juez  hacer  cosa  alguna  en  la 
persona  del  clérigo  por  la  auteut.  statuirnus, 
C.  en  el  mismo  tit.  V.  igualmente  á Bald.  á la 
autent.  sed  periculum , C.  sine  censa  vel  relie/.  y 
espresando  que  los  laicos  en  este  caso  obliga- 
rán , por  decirlo  asi  , á la  misma  cosa , y ale- 
gando i Inocen,  al  cap.  postulasti,  de  foro  com- 
pct.  , allí ; y que  si  las  posesiones  fuesen  deu- 
doras de  algunos  cargos  reales  ú ordinarios, 
le  obligan  mediante  la  ocnpaciou  de  las  que 
tiene  en  su  jurisdicción.  Y añade  Bald.  que  por 
esto  no  caerá  en  escomuniou , porque  lo  hace 
por  la  autoridad  del  derecho. — *Veas.  adíe, 
á la  uot.  288. 

(262)  Dice  esto  porque  en  dinero  contribu- 
yen á veces , como  se  ve  en  la  1.  34.  del  pre- 
sente tit, , en  todas  aquellas  cosas  que  tienen 
respecto  á la  piedad  y á la  utilidad  común, 
como  dije  antes  en  la  not.  260.  de  la  presente 
ley. 

(263)  Conc.  la  1.  2.  C.  de  Episc.  et  cleric. 
Pues  i estos  cargos  bajos  ( numera  sórdida  ) y 
viles  no  están  sujetos  los  clérigos  ni  sus  fami- 
liares, como  se  ve  aquí  y en  d.  1.  2.  y en  la, 
1.  5.  C.  de  sacrosanct.  eccles. , 16.  q.  i)  §.  no- 
var uní , y cap,  Ecclesiarum  servas , 12.  q.  2. 
Los  criados  libres  , que  sirven  á la  Iglesia  por 
un  salario  convenido,  aunque  se  escuseu  de 
estos  oficios  ( muneribus  ) bajos  ( sordidis  ) , sin 
embargo  eu  el  caso  espresoeu  la  1.  11. , C.  de 
sacrosanct.  eccles.  , esto  es , por  la  llegada  de 
un  Príncipe,  no  se  escusarian  , como  lo  nota 
Abb.  después  de  Inocen,  á d.  cap.  non  minus, 
col.  3.  , de  immunit.  eccles.  Téngase  presente 
esta  ley  de  Part.  que  restringe  el  privilegio  de 
que  se  trata  á ios- familiares  que  habitan  en  las 


ornes , aquellos  que  moran  con  ellos  (263)  en 
sus  casas  , e los  siruen.  Ca  pues  los  Clérigos 
son  tenudos  de  yr  a las  Oras  todas  , según 
que  es  establescido  en  Santa  Eglesia,  derecho 
es  , que  sus  omes  que  los  siruen  , que  han 
de  recabdar  sus  cosas  , que  sean  escusaclos  des- 
las  cosas  tales  ; fueras  si  lo  ficiessen  con  pla- 
zer  de  aquellos  Clérigos , cuyos  fuessen  ios 
ornes.  Otrosi  non  deue  ninguno  posar  (264) 
en  las  casas  de  los  Clérigos  , sin  plazer  o con- 
sentimiento dellos. 


casas  de  los  clérigos.  No  gozarán,  pues,  dees- 
te  privilegio  los  colorios  , que  tienen  en  arren- 
damiento ó á parcería  los  predios  de  aquellos; 
para  lo  que  v.  lo  que  nota  Archid.  después  de 
Lor.  á d.  cap.  Ecclesiarum  servas  , 12.  q.  2. 
Anade  allí  que  tampoco  disfruta  del  privilegio 
el  sirviente  asalariado  ( conductiiius  serviens); 
lo  que  parece  deberse  entender  de  los  que  no 
habitan  en  la  casa  y servicio  de  los  clérigos; 
pues  siendo  la  razón  del  privilegio  el  que  los 
cle’rigos  no  se  distraigan  de  los  oficios  divinos, 
milita  igualmente  en  el  familiar  á soldada  ( con - 
ductitio ) , que  respecto  del  siervo  del  clérigo. 
Este  es  un  privilegio  de  los  clérigos  , porque 
otramente  por  lo  regular  los  familiares  no  go- 
zan de  los  privilegios  de  los  amos  (dominorurn). 
según  Albcr.  á d.  1.  2.  al  fin.  — * Veas,  adié, 
not.  288.  de  este  tit. 

- $ 64)  Conc.  con  la  1.  1.  C.  de  Episcop - et 
cleric. ; y se  limita  en  el  caso  de  la  venida  de 
un  Príncipe,  como  se  ve  en  la  1.  11.  , C.  de 
sacros,  eccles.  , según  lo  afirma  Salicet  a d.  1. 
1.  y se  halla  también  en  la  1.  27.  t.  3.  lib.  1. 
del  Ordenam.  Real,  (será  1.  3.  tit.  9.  lib.  t ■ 
Nov.  R.ec. ) en  donde  esceptua  la  venida  dei 
Rey  ó Principe  primogénito  ó de  los  demas  in- 
fantes hijos  del  Rey.  V.  asimismo  eu  la  1.  7. 
t.  21.  lib.  2.  del  mismo  Ordenam.  En  las  Igle- 
sias , siu  embargo  , ni  en  los  monasterios  , aun 
eu  caso  de  venida  de  Príncipe  ó Rey  no  deben 
darse  hospedages  [hospitia)  , 1.  pen.  t,  t.  lib. 
1.  del  Ordenam.  Real,  1.  1.  t.  11.  de  esta 
Part.  En  las  demas  casas , empero , que  las 
Iglesias  ó monasterios  tienen  en  ciudad  ó villa, 
como  otras  personas  privadas  , parece  que  es- 
tan  obligados  como  los  demas  á dar  liospedage 
eu  la  venida  de  Rey.  Porque  si  pasaren  á la 
Iglesia  posesiones , por  motivo  de  las  cuales 
debe  prestarse  un  cargo  ( mimus ) personal  ó 
militar,  por  ej.  , del  ejército  ( exercilas ) tí 
bospedage  ( hospitium  ) ( lo  que  es  patrimo- 
nial , ) tí  otro  semejante , lo  prestará  dicha 
Iglesia  , según  Juan  Andr.  al  cap.  non  minas , 
de  immunit.  eccles.  , y Luc.  de  Peni»,  á la  1. 
8.  C.  de  exactor,  tribuí . , col.  fiu.  , lib.  10- 
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LEY  5®*  (f)  Quando  sontos  Clérigos  temidos 
guardar  los  muros  de  las  Villas  , o de  los  Cas- 
tillos, do  moran  , e quando  non. 

Gverras  (26o)  íiuícihIo  en  algunas  tierras , 
porque  los  moradores  de  los  Logares  ouiessen 
de  velar  los  Castillos  o los  muros , los  Cléri- 
gos non  son  tenudos  de  los  yr  a guardar  , co- 
mo quier  que  todos  los  que  allí  se  ampararen 
lo  deuen  fazer  , también  los  vasallos  (266)  de 
la  Eglesia  , como  los  otros.  Pero  si  ncaesciesse 
que  Moros  , o otros  que  fuessen  enemigos  de 
la  Fe  (267)  , cercassen  alguna1  Villa,  o Casti- 
llo , en  tal  razón  como  esta  , non  se  deuen 

(f)  P:tr  f/mVes  gttcrr  - s ron  son  lenudos  los  clérigos  de 
gil  arriar  lo  i muros  tic  las  utllus  nin  de  los  c-tsUcllos  o moran. 
Acá  d- 


los  Clérigos  escusar , que  non  velen  , c non 
guarden  los  muros,  e esto  se  entiende  , se- 
yendo  gran  menester  , e de  aquellos  Clérigos 
que  fuessen  mas  conuenientes  para  ello  : e deue 
ser  en  cscogencia  del  Obispo  (268) , o de  otro 
Perlado  que  fuer  en  aquel  logar.  Ca  derecho 
es  , que  todos  guarden  e defiendan  la  verda- 
dera Fe  , e amparen  su  tierra , (g)  e sus  lu- 
gares de  enemigos  , que  los  non  maten  , nin 
los  prendan,  nin  les  quiten  lo  suyo.  E otrosi 
los  Obispos  e los  otros  Perlados  , que  touie- 
ren  tierra  del  Rey  , o heredamiento  alguno  , 
porque  le  deuen  fazer  seruicio  , deuen  yr  (269)' 
en  hueste  con  el  Rey  , o con  aquel  que  em- 
biare  en  su  logar , contra  los  enemigos  de  la 


(g)  et  sus  cristianos  loa  enemigos»  Acad. 


De  las  demas  personas  , que  estau  libres  dei 
cargo  (numere)  de  recibir  huespedes,  v.  C. 
de  meta,  et  rpide.  , líb.  12.  y allí  Juan  de 
Plat.  cu  la  1.  fin.  ---  * Veas.  adic.  á la  not.  288. 

(26a)  Tiene  origen  del  cap.  2.  de  in  i.unit. 
eceles.  ; y sigue  esta  lev  la  interpretación  que 
da  Hostien.  á aquel  texto,  continuada  en  la 
suma  de  aquel  tit.  §.  d quibus  munerilms , col, 
2.  ver.  mere  etiani personada.  Y lo  sienta  tam- 
bién Abb.  á d.  cap.  2*  col.  2.  tomándola  ambos 
de  Inocen.  al  cap.  non  ininus  , del  mismo  tit. 

(266)  Sigue  la  interpretación  de  la  glos.  á d. 
cap.  2.  y Mustien,  lug.  cit.  Sin  embargo  no 
parece  bien  á Luc.  de  Pean,  á !a  1.  2.  col.  fin., 
C.  ¿le  quib.  mitner.  nemin.  liceat  sé  excus., 
porque  según  esto  por  muy  ligero  motivo  (levi 
dubio)  hubiera  el  Papa  establecido  el  canon, 
contra  lo  que  se  contiene  en  la  1.  9.  , D.  de 
carbón,  edict.,  de  lo  que  concluye  que  tam- 
bién los  clérigos  estarán  obligados  á estas  cosas, 
y habrán  de  ser  compélalos  á ello  por  el  Obis- 
po ; de  tal  modo  que  amenazando  una  grande 
(nimia)  necesidad,  deban  prescindir  de  los 
divinos  oficios  y ocuparse  de  la  custodia  déla 
ciudad.  — * Veas.  adic.  á la  not.  288. 

(267)  En  esto  parece  restringir  ia  presente 
ley  lo  que  dice  Hostien.  lug.  cit.  , de  manera 
que  cuando  se  hacen  invasiones  por  los  infie- 
les , también  los  clérigos  ésten  obligados  á la 
custodia  de  las  murallas  ó de  la  ciudad  , como 
lo  quiso,  asimismo,  entender  Juan  Amír.  A d. 
Cl,P*  "^’.a^r ‘ibuyendo  esta  inteligencia  á Inocen, 
y Hostien.  , movido  por  el  caso  de  aquella  De- 
cretal , porque  la  ciudad  de  que  allí  se  trata 
estaba  situada  cerca  del  mar  y la  invadían  mu- 
chas veces  los  sarracenos.  Pero  ciertamente, 
corno  dice  Abb.  allí  después  de  Inoce»,  y Lar- 
din.  aquel  texto  se  ha  de  aplicar  donde  quie- 
ra que  el  temor  es  común  , súbito  y de  im- 
proviso , ó íuese  necesario  que  también  los  clé- 


rigos tornasen  parte  en  la  custodia.  Y esto 
igualmente  es  lo  que  quiso  Hostien.  á d.  §,  á 
quibus  nmneribus , hablando  generalmente.  Ni 
tampoco  se  limita  el  texto  de  d.  cap.  2.  á las 
invasiones  de  infieles  , ¿ pues  qué  diferencia  hay 
de  que  una  ciudad  la  sufra  de  estos  , ó de  fie- 
les malos  y pésimos  usurpadores?  En  ambos 
casos  se  temen  casi  los  mismos  daños  y cada 
uno  está  obligado  A defender  á su  patria,  ma- 
yormente cuando  con  la  defensa  de  ella  son 
protegidos  los  huérfanos  y viudas,  personas 
miserables,  á favor  de  las  cuales  deben  los  clé- 
rigos trabajar  con  grande  empeño,  cap.  1. 
dist.  87.  y cap.  1.  y ult.  de  postul.  , por  lo  que 
tal  vez  debería  suplirse  aqu i la  palabra  máxi- 
me. Añad.  á Luc.  de  Peim.  á la  1.  3.  C.  de 
fundís  limitroph. , lib.  11.  col.  2.  ver.  quarto 
ex  his  quccritur  ; en  donde- se  verán  muchas 
cosas  acerca  de  este  punto.  — *Veas.  adic.  á 
la  not.  288. 

(268)  Debe  . pues  , hacerse  esto  por  el  Obis- 
po , seguí»  los  DD.  á d;  cap.  2.  y por  Hos- 
tien. lug.  cit. 

(269)  Aquí  se  ve  que  los  Prelados  que  tie- 
nen tierras  por  el  Rey , deben  ir  personal- 
mente con  él  ó su  capitán  general  á hacer  la 
guerra  á los  enemigos  de  la  fe.  Pues  cuando 
el  vasallo  con  la  intervención  de  su  persona 
puede  proporcionar  una  grande  comodidad  y 
ausilio  á su  señor,  está  obligudo  á ir  personal- 
mente, como  dice  Raid,  al  §.  ult.  col.  fin.  al 
princ.  de  pace  juretm.  firm.  Sin  embargo  do 
se  entienda  q los  Prelados  ú otros  clérigos 
yendo  con  el  ay  á la  guerra  contra  les  ene- 
migos de  la  fe,  ’esten  obligados  á guerrear  y 
combatir  con  ellos  ; porque  esto  iio  les  es  li- 
cito aun  para  la  recuperación  de  la  Tiena  an 
ta  , pues  la  clerecía  les  hace  inhábiles  para  pe- 
lear , auu  contra  los  sarracenos,  como  se  p™ 

ba  en  el  cap.  ex  multa , §•  6°*  ev0^ot  ) P 
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Fe  , e si  por  aueníura  ellos  non  pudiessen  yr,  gun  la  tierra  que  touieren.  Pero  si  el  Rey 
deuen  embiar  sus  caualleros  e sus  ayudas  , se-  ouiere  guerra  con  Cbristianos  (27 0) , dcue  es- 


reprehensibile  , 23.  q.  8.  y cap.  scisci taris , 7. 
q.  1.  y v.  la  glos.  en  la  suma  caus.  23.  q,  8. 
y el  cap.  porro  , 1(1.  q.  3.  Deben  los  clérigos 
ayudar  con  el  consejo,  y la  exhortación  , y la 
predicación  y demas  que  concierne  al  orden 
clerical  , como  se  ve  en  d.  cap.  ex  multa  , §. 
ait.  v por  la  glos.  en  la  suma  caus.  23.  q.  8. 
Sto-  Tom.  secunda  secunda;  , cuest.  40.  art.  2. 
ad  2,  ; y entiéndase  de  la  exhortación  antes 
del  choque  ( conflictum ) de  la  guerra  , nú  en 
el  mismo  acto  de  esta,  según  lnocen.  al  cap. 
quod  in  dnbiis , de  peenis.  Pueden  igualmente 
dar  soldados  al  Rey  por  razón  de  su  feudo, 
como  se  ve  en  el  §.  ccce , en  la  misma  caus.  y 
q,  y por  la  glos.  á d.  suma  , y se  halla  tam- 
bién en  la  presente  ley.  ¿Puede  el  Papa  dar 
licencia  á un  clérigo  para  pelear  (pngtiandinn) 
en  una  guerra  justa , sin  temor  de  irregulari- 
dad ? Es  esta  una  hermosa  cuestión  , acerca  de 
la  cual  v.  por  Abb.  al  cap.  2.  de  vita  el  ho- 
nest.  cleric.  , en  donde  citando  á Calder.  ai 
cap.  pelitio , de  homicid.  , concluye  por  la 
afirmativa  , por  ser  la  irregularidad  de  dere- 
cho positivo  , y prohibirse  que  el  clérigo  pe- 
lee en  guerra  justa  solo  por  constitución  de  la 
Iglesia  , y por  poder  el  mismo  Papa  declarar 
una  guerra  por  justa  causa  , principalmente 
contra  los  infieles.,  cap.  omni  timore , y cap. 
prmterea  , 23.  q.  8.  Y allí  responde  á aquella 
autoridad  del  antiguo  Testamento , de  que  se 
trata  en  el  cap,  2.  de  consecr.  , dist.  1.  non 
wdi/icabis  rnihi  templum  , quid  vir  san  guiáis 
es , que  habla  de  efusión  injusta  de  sangre, 
porque  David  cou  traición  había  hecho  matar 
á Urias  para  cometer  adulterio  cou  Bersabée 
su  muger , y aun  tal  ve/,  no  estaba  arrepenti- 
do , cuando  se  le  dijeron  aquellas  palabras  , y 
en  esta  cuestión  hablamos  de  una  guerra  jus- 
ta. Dijo  también  Hugo  á quien  refiere  Prep, 
Alex.  at  cap.  clericuni  , dist.  30.  que  los  clé- 
rigos españoles , que  cada  dia  pelean  contra 
Los  sarracenos  y llevan  armas  ofensivas,  hacen 
mal , á no  ser  que  se  les  defienda  cou  la  au- 
toridad del  Patriarca  que  les  da  licencia  y 
en  virtud  de  la  apostólica , que  si  bien  no  se 
les  da  espresameute  , con  todo  por  lo  mismo 
que  sabe  el  Papa  esta  consuetud  y la  tolera  y 
no  la  desaprueba  , se  entiende*  consentirla. 
Añade  también  allí  Prepos.  que  Card.  dice  en 
el  mismo  lugar  , que  el  Papa  no  puede  dispen- 
sar cou  los  sacerdotes  que  vayan  á la  guerra 
á pelear  con  sus  propias  manos.  Cuya  conclu- 
sión es  de  Sto.  Tom.,  secunda  secunda;,  q.  40. 
art,  2.  cjue  dice  que  los  Prelados  y los  cléri- 
gos cou  autoridad  del  superior  pueden  inter- 
venir en  las  guerras,  nó  para  que  peleen  con 


su  propia  mano  , sino  para  que  socorran  á los 
que  pelean  justamente,  con  sus  exhortaciones 
espirituales.  Y aunque  al  Prepos.  Alex.  le  pa- 
rece que  puede  impugnarse  lo  que  dice  Card-, 
por  ser  estas  prohibiciones  de  derecho  positi- 
vo , pasa  por  elio  en  vista  de  la  autoridad  de 
tan  grandes  autores  , diciendo  que  le  apremia 
mas  esta  que  las  razones  , sin  alegar  á Calder. 
y Abb.  lng.  cit.  que  opinan  lo  contrario  , co- 
mo se  ha  dicho.  Adviértase,  sin  embargo,  que 
Raid,  en  el  consil.  439.  vol.  o.  que  empieza  ad 
bcllum  j ustum , dice,  que  aunque  el  Papa  pue- 
da dispensar  con  el  homicida  perpetrado  ya  el 
homicidio  ; es  lo  contrario  en  el  que  se  ha 
de  perpetrar  aun  , porque  no  puede  dar  licen- 
cia de  delinquir  , ni  perdonar  la  falta  que  to- 
davía no  existe.  Y aunque  el  Papa  pueda  de- 
clarar una  guerra  justa,  nó  empero  el  conce- 
der á ios  clérigos  que  puedan  malar  con  sus 
manos  á un  hombre  , sino  que  para  la  ejecu- 
ción de  la  justicia  puedan  cometer  á lus  laicos 
el  mero  imperio  (putestatcm  gladii).  Puede 
también  permitir  el  Papa  á los  clérigos  , que 
en  una  guerra  justa  den  consejo  , y ausiiio,  asi 
de  gente  como  de  dinero  ; porque  si  puede  de- 
clarar una  guerra  justa,  puede  también  las  de- 
más cosas  que  son  del  derecho  y naturaleza  de 
las  guerras  y sin  las  cuales  no  pueden  estas  te- 
ner buen  éxito , pero  no  puede  según  él  , fo- 
mentar con  dispensas  las  infracciones  de  ley  : 
Esto  enseña  Eald.  lug.  cit.  ; y ciertamente  pa- 
rece bastaute  probable  , cuando  Jesucristo 
mandó  á S.  Pedro  convente  gladium  tuum  in 
vaginam ; S.  Mateo  cap.  2fi.  v.  32.  y S.  Juan 
18.  y.  11.  Nótese  también  que  cuando  el  clé- 
rigo interviene  lícitamente  en  la  guerra  , aun- 
que él  mismo  dé  golpes  ó heridas  , si  es  claro 
que  de  tal  percusión  (percutione  ) no  se  ha  se- 
guido la  muerte  ó mutilación  , aunque  bava 
habido  en  la  lid  que  hayan  sido  muertos  por 
otros,  no  es  irregular,  Abb.  y Juan  de  Ana. 
al  cap,  petitio , de  homicid.  , por  el  texto  allí, 
y v.  por  Abb.  á d.  cap.  quod  in  clubiis.  — * 
Veas.  adíe,  á la  uot.  288. 

(270)  Nótese  aquí,  que  en  la  guerra  que 
hace  el  Príncipe  contra  cristianos , se  han  He 
escusar  los  Prelados  y los  demas  clérigos  de 
concurrir  personalmente,  por  ser  especial  que 
puedan  verificarlo  en  guerra  contra  enemigos 
de  la  fe,  como  se  ve  en  d.  cap.  ex  multa , 
fin,  , de  voto  , cap.  igitur  , 23.  q.  8.  y en  el 
§.  hiñe  etiam , y cap.  quo  ansa,  en  la  misma 
caus.  y q.  No  se  niega  por  esto,  que  puedan 
los  Prelados  intervenir  en  las  guerras,  que 
mueven  lícitamente  por  razón  de  su  jurisdic- 
ción ó por  razón  de  defensa  , corno  se  ve  por 
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cusar  los  Perlados , e los  otros  Clérigos , que 
non  vayan  alia  (A)  por  sus  personas  , si  non 
en  aquellas  cosas  que  son  vsadas , segund  fue- 
ro de  España  (271).  Mas  por  esso  non  deuen 
ser  escusados  los  sus  caualleros  (i)  , nin  las 
otras  gentes  , que  las  non  aya  el  Rey  para  su 

(h)  ]ior  sus  personas:  mas  por  eso  non  deben  seer  escusados 
los  sus  caballeros  ni  las  otras  gentes  que  las  non  haya  el  rey 
para  su  servicio  en  aquella  guisa  que  mas  Je  compliere , el 
esto  según  f.  el  fue  ¡ o el  la  costumbre  de  la  tierra,  li.  l\.  3. 

(/j  nin  las  otras  gentes  suyas,  to!.  2* 


seruicio  , en  aquella  guisa  que  mas  le  com~ 
pliere. 

IíElt  as.  Que  señorío  han  los  Clérigos  en  las 
heredades  que  ganan  derechamente . 

Heredades  , e otras  cosas  que  los  Clérigos 
ganaren  , por  compra  , o por  donación , o por 
otra  cualquier  manera  que  las  ganen  con  de- 
recho (272),  han  señorío  dellas , e puedenlas 


la  glos.  y allí  el  Prepos.  Alexand.  al  cap.  fin. 
d¡st.  36.  y en  el  cap.  hortatu  , 23.  q.  8.  , y 
por  luoc.  cap.  olim , de  restit.  spoliat. 

(271)  Dice  esto  tal  vez  por  lo  que  se  contie- 
ne en  la  1.  3.  t.  19.  y eu  la  6.  de  la  Part.  2. 

(272)  Hablase  de  bienes  adquiridos  por  el 
clérigo  mediante  su  industria  ó de  otro  modo 
como  no  sea  con  ios  réditos  de  la  Iglesia  ni 
por  razón  de  esta  , como  se  ve  en  el  cap.  sint 
manifestó; , 12.  q.  1.  y cap.  plació t , q.  3, 
cap.  guia  nos,  y cap.  i.  de  testam.,  y en  el 
cap.  1.  de  pecul.  cleric.  En  lo  adquirido,  em- 
pero , por  razón  ( intuí  tu ) de  la  Iglesia,  no 
sncedeu  los  herederos  del  clérigo,  cap.  pen. 
y ult.  de  pecul.  cleric.;  ni  de  ello  puede  dis- 
poner aquel  en  testamento  ó en  otra  especie 
de  última  voluntad  , como  se  ve  en  el  cap.  cum 
in  officiis  , y cap.  12.  de  testam.  , Abb.  lata- 
mente eu  la  repetic.  del  cap.  cum  esses  , del 
mismo  ti t.  y es  conclusión  recibida  por  todos, 
aunque  Pcdr.  de  Palud.  eu  el  4.  sentent.  dist. 
13.  q.  3.  permita  á los  clérigos  testar  libre- 
mente de  los  réditos  del  beneficio  , lo  que  es 
contrario  á dichas  disposiciones  del  derecho. 
Por  dispensación  del  Papa  pueden , no  obs- 
tante , testar  los  clérigos  de  lo  adquirido  con 
los  réditos  de  sus  beneficios.  Puede  también  el 
Papa  dar  esta  licencia  á un  monge , como 
siente  Socino  consil,  13.  vol.  1.  Jas:  y otros 
referidos  por  él  á la  auteut.  ingressi , C.  de 
sacros,  eccles.  , porque  esta  prohibición  es  de 
derecho  positivo,  como  novísimamente  lo  dice 
también  Diego  Covarrubias  á d.  cap.  cum  in 
officiis  , n.  7.  aunque  Abb.  opiuase  lo  contra- 
rio en  la  repetic.  del  cap.  cum  esses , de  tes- 
tam. , y Felip.  Franco  eu  la  ruhr.  de  testam., 
l'b.  6.  col.  3-2.  Barba  á d.  cap.  cum  in  officiis, 
col.  5.  el  cual  también  en  el  tratado  de  prevs- 
tanlia  Cardin.  part.  1.  cuest.  4.,  dice  que  tal 
licencia  del  Papa  para  testar  concedida  á los 
c érigos  , se  ha  de  entender  para  usos  pios,  y 
nó  otramente.  Hoy  dia  como  refiere  Diego  lug. 
cit.  está  recibido  por  consuetud  que  solos  los 
Obispos  necesitan  esta  licencia  ; pues  todos  los 
clérigos  disponen  ahora  en  testamento  con  li- 
bertad de  lo  adquirido  con  los  réditos  de  sus 
beneficios , y muriendo  intestados  Ies  suceden 
ios  padres , hermanos  y demas  parientes.  Há- 


cese  mención  de  esta  consuetud  en  las  Córtes 
de  Valiadoiid  dei  año  1 523.  petición  47.  man- 
dándose espedir  provisión  real  para  que  fuese 
guardada  la  costumbre  en  las  sucesiones  de  los 
clérigos , hablándose  eu  la  petición  de  la  cos- 
tumbre en  órden  á la  sucesión  testamentaria. 
Igual  mención  se  hace  también  en  las  Cortes 
de  Madrid  del  año  del  Señor  1334.  petición 
19,  en  las  que  nada  se  proveyó,  sino  que  se 
respondió  solamente  , que  se  baga  justicia  á 
las  partes.  Condenan  mas  comunmente  esta 
consuetud  los  DD.  á d-  cap.  cum  in  officiis , y 
cap.  relatum  , en  donde  el  texto  aprueba  la 
consuetud  que  permite  á los  clérigos  el  testar 
para  usos  pios.  Roque  también  al  cap.  ult.  de 
consuet.  eu  donde  reprueba  este  abuso;  y otros 
que  refiere  Diego  de  Covarrubias  á d.  cap. 
cuín  in  officiis , n.  9.  Mas  algunos  DD.  de 
grande  autoridad  aprueban  esta  consuetud, 
Hostien.  al  cap.  ult.  de  pecul.  cleric.  , Juan 
Fab.  al  si  vero,  Instit.  de  rer.  divis,,  Pedr. 
de  Palud.  al  4.  sentent.  dist.  13.  q,  3.  art.  6. 
el  Arzobispo  de  Florencia  part.  3.  tit,  10.  cap. 
3.  §.  14.  Juan  Andr.  á la  regla  nemo  plus,  de 
regul.  jar.  , iib.  6.  Guillerm.  Benedict.  en  la 
repetic.  cap.  Raynalius , de  testam,,  palabras 
et  uxorem  nomine  Adelasiam  , y otros  referi- 
dos asimismo  por  Diego  Covarrubias  lug.  cit., 
y hay  á favor  un  texto  eu  el  cap.  cum  tibí,  de 
verb.  signif.  Yo  sin  embargo  aconsejaría  á ta- 
les clérigos  que  no  se  apoyasen  mucho  en  d. 
consuetud,  y que  en  caso  de  hacerlo  á lo  me- 
nos dispongan  para  usos  pios  de  lo  adquirido 
con  los  réditos  de  las  Iglesias  , por  ser  esta 
opinión  la  mas  segura  y de  consiguiente  la 
que  se  ha  de  abrazar  en  el  foro  de  la  concien- 


cia. Tampoco  sé  que  sea  de  consuetud  gene- 
ral , que  en  tales  cosas  adquiridas  sucedan  los 
parientes  por  intestado  ; ni  parece  que  fuese 
válida  tal  consuetud  , aunque  de  hecho  exis- 
tiera , por  ser  tan  gravosa  y onerosa  á las  Igle- 
sias , cap.  1.  de  'consuet. , y porque  el  texto 
en  d.  cap.  cum  tibí , de  verb.  signif. , mas 
bien  parece  sérvir  en  apoyo  de  la  opinión 
contraria,  supuesto  que  el  Papa  d|SPone  a 1 
contra  tal  consuetud  : y no  deben  protegerse 
tales  abusos.  Por  lo  qne  incierto  en  cosa  e 
tanto  peso,  dejo  á los  otros  que  discurran  m 
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heredar  después  de  su  muerte  sus  fijos  legíti- 
mos , si  los  ouieren  , e si  non  (Jj,  los  parien- 
tes mas  cercanos , segund  dize  en  la  sexta 
Partida  en  el  titulo  de  las  Herencias.  Pero  si 
acaesciesse  , que  algún  Clérigo  muriesse  sin 
fazer  testamento  e manda  de  sus  cosas  , e non 
ouiesse  parientes  que  heredassen  (, k ) sus  bie- 
nes , deuelos  heredar  !a  Eglesia  (273) ; en  tal 
manera  , que  si  aquella  heredad  auia  seydo 
de  ornes  que  pechauan  al  Rey  por  ella  , la 
Eglesia  sea  tenuda  (274)  de  fazer  al  Rey  aque- 
llos fueros  , e aquellos  derechos  , que  fazian 
aquellos  cuya  fuera  en  ante  , e de  darla  a tales 
ornes  , que  lo  fagan  : ecsto  porque  el  Rey  non 
pierda  su  derecho  , e la  Eglesia  aya  su  (l) 
derecho  en  aquellas  eredades  ; e desto  auemos 
exemplo  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo  , quan- 
do  dixo  (27o)  a los  Judios  , que  diessen  a Ce- 
sar su  derecho  , e a Dios  e!  suyo.  Empero  al- 

( j)  Jos  hubieren  Arad. 

ik)  Jo  suyo,  Acad. 

(J)  sea  o rio  un  Atad» 

sobre  el  valor  de  tal  consuetud  , cuando  veo 
también  que  el  Obispo  Abuleuse  sobre  S.  Ma- 
teo cap.  6.  ver.  cum  ergo , confiesa  de  plano 
que  de  tales  cosas  adquiridas  por  respecto  de 
la  Iglesia  no  puede  el  clérigo  hacer  testamen- 
to , ni  afirma  nada  de  tal  consuetud,  ni  la  ale- 
ga. No  obstante , se  ha  de  notar  que  aunque 
otramente  no  valga  la  consuetud  , que  es  one- 
rosa á las  Iglesias  , como  se  ve  en  d.  cap.  1 . 
cuando  hay  duda  entre  los  DD.  en  el  derecho, 
sobre  aquello  eu  que  dispone  la  consuetud,  se 
ha  de  estar  por  esta  , como  enseña  Ahb.  cotí- 
sil.  23.  col.  ult.  2.  vol.  donde  empieza  in 
queestione  quat  adprcesens  verlitur . Y dice  De- 
cio  al  cap.  at  si  clerici , al  princ.  col.  13.  de 
judie. , que  parece  tener  lugar  esta  conclusión, 
aunque  en  tal  duda  la  opiuiou  común  estuvie- 
se á favor  de  la  otra  parte.  — *Veas.  adic.  á 
la  not.  288. 

(273)  Añad.  el  cap.  1.  y allí  la  glos.  de  suc- 
ces.  ab  intestat. , y la  í.  20.  C.  de  Episcop.  el 
cieñe. 

(274)  Entiéndase,  como  dije  arriba  á la  1.  51. 
uot.  260.  Si  es  ó nó  conveniente  cambiar  la  dis- 
ciplina para  que  los  clérigos  esten  obligados  á 
los  tributos  ó repartos  [collcctas)  por  razón  de 
los  predios  que  pasan  á ellos  ó á la  Iglesia,  v. 
á Eart.  á la  1.  6.  §.  3.  D.  de  muncr.  el  honor., 
y por  Raid,  á la  1.  5.  C.  de  sueros,  cccles.  , y 
latamente  á Fel.  al  cap.  Ecclesia  sana  ce  Ma- 
tice , col.  27.  con  las  sigs.  , de  constituí. 

(275)  V.  á S.  Mateo  cap.  22.  v.  21.  y á S. 
Marc.  cap.  12.  v.  17. 

(276)  Añad.  la  1.  7.  C.  de  sacros,  eccles.,  y 
1,  1.  t.  13.  lib.  1.  Ordenam.  Real,  y 1.  20.  t. 


gunas  tierras  son  , en  que  luego  que  gana  la 
Eglesia  algunas  heredades  , gana  el  Rey  su  de- 
recho eu  ellas , según  el  vso  (ll)  e la  costum- 
bre de  España  , maguer  en  ante  non  lo  ouiesse 
y auido. 

SiElf  5 4.  Que  cosas  son  temidos  los  Clérigos 
de  fazer  , de  que  non  se  pueden  cscusar 
por  razan  de  las  franquezas  que  han. 

Mostradas  son  complidamente  , en  las  leyes 
ante  desta  , las  franquezas  que  han  ios  Cléri- 
gos por  razón  de  la  (m)  Glerezia.  Pero  algu- 
nas cosas  y a , en  que  touo  por  bien  Santa 
Eglesia  , que  se  non  pudiessen  escusar  de  ayu- 
dar los  Clérigos  a los  legos.  Assi  como  en  las 
puentes  (276)  que  fazeu  nueuamente  en  los 
logares,  do  son  menester,  para  pro  comunal 
de  todos.  E otrosí  en  guardar  las  que  son  fe- 

( ll;  el  J:is  costumbres  <!c  las  tierras,  maguer.  E.  K,  Z. 

(mi  eglesia.  tol.  i.  s.  3.  Esc.  3. 

ult.  Part.  3.  Añad.  que  al  igual  de  los  demas 
estarán  obligados  los  clérigos  á facilitar  para 
el  transporte  de  víveres  y demás  necesario  al 
estado  , las  naves  ó carro ages  de  su  propiedad; 
1.  10.  y allí  Bart.  C.  de  sueros,  cccles.;  loque, 
sin  embargo,  afirma  no  proceder  por  derecho 
canónico  Ahb.  al  cap.  non  mi  ruis , ele  inmunit. 
Eccles.  Está  obligada  también  la  Iglesia  y las 
personas  eclesiásticas  á contribuir  al  estermi- 
nio  de  las  cuadrillas  de  malhechores  que  di- 
vagan asolando  el  pais , como  trae  Eart.  á la  1. 
ult.  al  fin,  C.  de  cursu  public. , lib.  12,  Juan 
de  Plat.  á la  1.  fin.  C.  de  exactor,  tribut., 
lib.  10.  y lo  siente  Abb.  á d.  cap.  non  mi  ñus, 
de  inmunit.  eccles.  , con  el  temperamento  que 
allí  puede  verse  eu  la  coi.  fin.  Está  obligada 
igualmente  la  Iglesia  á poner  granos  en  el 
mercado  para  vender  en  tiempo  de  necesidad, 
1.  i . y allí  Bart.  , C.  ul  nemini  liceal  in  empt. 
specier.  se  excus.  , lib.  10.  Juan  de  Plat.  á d. 
1.  ult.  col.  2.  Asimismo  para  la  recomposición 
de  las  murallas,  que  sirven  para  la  defensa, 
nó  para  el  ornato  , según  Jacob.  Butric.  y Raid, 
á d.  1.  7.  de  sacros.  Eccles.  , d.  1.  1.  t.  3.  lib. 
1.  Ordenara.  Real,  lo  que  impugna  también 
Abb.  á d.  cap.  non  minas , de  inmunit.  eccles ., 
diciendo  haberlo  él  consultado  de  hecho  por 
los  motivos  que  allí  pueden  verse.  Lo  contra- 
rio siente  también  la  glos.  á d.  1.  7.  , de  sa- 
cros. Eccles .,  y la  glos.  al  §.  novarían  , 16.  q. 
1.  Sirve  también  al  intento  la  1.  3.  C.  de  di- 
vers.  prced.  urb.  , lib.  11.  en  donde  se  dice  que 
la  tercera  parte  de  los  tributos  {provenluum  ), 
que  recibe  el  Emperador  de  cualquiera  ciu- 
dad , se  reserva  para  la  recomposición  de  las 
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chas  f como  se  DiéoteD§3n , g se  non  pieidan. 
Ca  en  estas  cosas  tenurlos  son  de  ayudar  a los 
legos,  e de  pagar  cada  vno  dellos  , assi  como 
(«)  Jos  otros- vezinos  legos , que  y ouiere.  Esso 
mismo  deuen  fazer  en  las  calcadas  (277)  de  los 
grandes  caminos  , o de  las  otras  carreras  , que 
son  comunales  : e para  esto  fazer  , non  les  de- 
uen  apremiar  los  legos,  mas  dezirles  que  lo 
fagan  ; e si  ellos  non  lo  quisieren  fazer  , han  de 
mostrarlo  a los  Perlados  , que  gelo  fagan  fazer, 
e ellos  son  tenudos  (278)  en  todas  maneras  de 
gelo  mandar  complir , porque  son  obras  bue- 
nas , e de  piedad. 

(n)  c:ida  uno  de  los  otros  Acad. 

murallas  ; cuya  ley  siu  embargo,  no  se  obser- 
va , según  Andr.  de  Barn  y Platea , allí.  Ha- 
ce , ademas,  la  1.  ult.  C.  de  vectigal , y l.  1 1. 

C.  de  oper.  publ . , y la  autent.  de  collator. 
jubemus , col.  9. 

(277)  Afiad.  d.  1.  7.,  C.  de  sacros.  Eccles y 
1.  1.  Ordenam.  Real.  Bart. , no  obstante,  á la 
primera  de  estas  leyes  opina  que  la  Iglesia  no 
está  obligada  á sufrir  estas  cargas  por  no  ser 
reales , puesto  que  se  imponen  á la  persona 
por  la  cosa  , y estas  no  pueden  imponerse  á la 
Iglesia  , por  un  test,  en  la  autent.  ítem  nulla 
communitas  , C.  de  Episcop.  et  cleric. , asi  co- 
mo tampoco  el  que  no  fuese  de  la  ciudad 
( forensis ),  estaria  obligado  á contribuir  para 
tal  camino  público  , 1.  6.  §.  fin. , con  la  glos- 

D.  de  muner.  et  honor.  , glos.  á la  1.  3.  C.  de 
annon.  et  tribuí.  , lib.  10.  , Juan  de  Plat.  á la 
1.  2.  C.  de  inmun.  neni.  conced.  , líb.  10.  en 
donde  v,  notado  el  modo  como  se  ha  de  con- 
tribuir para  las  recomposiciones  de  caminos. 
A mí , empero , en  estas  contribuciones  de 
puentes  y caminos  y otros  objetos  semejantes, 
que  tocan  á la  utilidad  común  de  clérigos  y 
laicos  , me  parece  bien  la  opinión  de  Abb.  á 
d.  can.  non  minus  , de  inmunit.  Eccles.  , que 
siguieron  asimismo  Juan  Andr.  , Ilost.  y otros 
que  allí  refiere  , col.  pen.  t ult.  y lo  siente 
también  Paul,  de  Castro  á d.  1.  7.,  de  sacros. 
Eccles . , y Juan  ele  Plat.  á d.  I.  ult.  C.  de  ex- 
actor. tribuí.  , lib.  10.  diciendo  que  ni  la  Igle- 
sia ni  los  clérigos  están  obligados  á contribuir 
eu  tales  cosas  por  (iisposiclou  de  ¡as  leyes  cl- 
viles , con  las  que  no  está  ligada  ( non  liga- 
tur)  aquella;  que  cuando  ocurra  tal  necesidad 
ó utilidad  , se  han  de  guardar  las  disposiciones 
del  derecho  canónico  , á saber , los  caps,  non 
minus , y cap.  adversas  ~ de  inmun.  Eccles 
de  que  se  consulte  en  tales  casos  al  Romano 
Pontífice  , cuando  la  Iglesia  y los  clérigos  de- 
ban contribuir  en  est.o  á las  necesidades  co- 
munes ; y donde  mediase  ( inrnineret ) una  ne- 
cesidad tan  grande , que  no  se  pueda  sin  es- 
cándalo y peligro  de  los  demas  recurrir  pri- 
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TíElf  5a.  De  quedes  otras  cosas  son  franquea- 
dos los  Clérigos  , que  non  pechen  , e de 
quales  non  deuen  ser  escusados. 

(ñ)  Diezmos  (279)  , e primicias  (280),  e 
ofrendas  (281)  son  (o)  quitamente  de  la  Egle- 
sia  , e non  deuen  los  Clérigos  dar  pecho  dellos 
al  Rey  , nin  a otro  orne  ninguno.  E otrosí  de 
las  heredades  que  dan  los  Reyes , e los  otros 
ornes  a las  ■ Eglesias , quando*  las  fázen  (282) 
de  nueuo , o cuando  las  consagran  , non  deuen 

(/?)  décimas  Acad. 

cíerUmicatre.  B.  R.  3. 

mero  al  Papa  , bastaría  la  deliberación  del 
Obispo  y de  los  clérigos , según  la  1.  7.  D.  de 
administ.  et  peric.  tutor. , y lo  sienta  Abb.  allí 
col.  pen.  Y según  aquellas  disposiciones  canó- 
nicas limitaría  estas  leyes  del  reino.  Creeria, 
no  obstante  , qne  no  debe  referirse  á la  libre 
voluntad  de  los  Obispos  y de  los  clérigos  d, 
cap.  non  minus , de  inmuuit.  Eccles.  , cuando 
dice  : ni  si  Episcopus  et  clerus  tantam  necessi- 
tatern  vel  ulilitatem  aspexerint , ut  absque  ulla 
coadione  ad  relevancias  communes  utilitates 
vel  necessitates  , ubi  laicorum  non  suppetunt  fa- 
cúltales , subsidia  per  Ecclesias  ccstiment  con- 
ferencia. Porque  considero  que  tal  estimación 
se  ha  de  dejar  al  arbitrio  de  buen  varón,  nó 
á la  libre  voluntad  ; y asi  que  deben  contri- 
buir en  tales  obras  pías  y' comunes,  y prestar 
para  esto  su  voluntad  y asenso  ; pues  las  pa- 
labras si  cestimaverit , se  refieren  al  arbitrio 
de  buen  varón  y nó  á la  buena  voluntad  ( pía - 
citum  voliuitatis ) i.  11.  §.  7.  D.  de  legal.  3. 

(278)  Nótense  las  palabras  son  tenudos  para 
lo  que  dije  en  la  uot.  prccedeut.  al  fin.  Y co- 
mo los  Prelados  pueden  á veces  resistirse  ( re- 
nuerc ) á esto  , y como  manifesté  debería  con- 
sultarse al  Romano  Pontífice,  seria  lo  mas  se- 
guro , que  se  impetrase  de  él  que  lo  cometie- 
se al  Prelado  presidente  en  el  Consejo  Real, 
para  que  pudiese  suplir  eu  esto  la  negligencia 
de  los  demas. 

(279)  Al  Rey  no  le  corresponde  nada  délos 
diezmos  , cap.  tua  , de  decimis.  Y v.  en  los 
caps,  decimas , 16.  q.  7.  y cap.  1.  de  censib ., 
del  cual  tiene  origen  esta  ley  y de  lo  notado 
en  la  glos.  al  cap.  secundum  canonicam , 23. 
q.  8. 

(280)  De  estas  v.  por  la  glos.  al  cap.  t.13. 
q.  1 . Én  cuanto  á si  son  de  precepto  y qué 
cantidad  se  ha  de  pagar,  v.  en  el  cap.  1.  de 
decimis , y allí  á Abb.  y mas  adelante  en  el 
tit.  19.  de  la  presente  Part. 

(281)  Y.  acerca  de  ellas  el  tit.  19.  de  la 
presente  Part. 

(282)  Y.  eu  d.  cap.  1.  de  censib . , en  don- 
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por  ellas  pechar , nin  por  las  que  les  dan  por 
sus  sepulturas  (283).  Esso  mismo  es  de  las 
Eglesias  , que  son  fechas  , e fincaron  desam- 
paradas , ca  las  heredades  que  les  diessen  , pa- 
ra mantenerlas  , que  non  deuen  por  ellas  pe- 
char. E otrosí  de  los  donadíos  que  los  Empe- 
radores , e los  Reyes  dieron  a Jas  Eglesias , 
non  deuen  por  ellas  pechar  los  Clérigos  ninguna 
cosa,  fueras  ende  aquello  que  estos  Señores 
touieron  (p)  para  si  (284)  señaladamente,  (q) 
Mas  si  por  auentura  Ja  Eglesia  comprasse  (r) 
algunas  heredades , o gelas  diessen  omes  que 
fuessen  pecheros  al  Rey,  tenudosson  Jos  Clé- 
rigos (285)  de  le  fazer  aquellos  (s)  pechos , e 
aquellos  derechos , que  auian  a complir  por 
ellas  aquellos  de  quien  las  ouieron  , e en  esta 
manera  puede  dar  cada  vno  de  lo  suyo  a la 
Eglesia  , quanto  quisiere  , saluo  si  el  Rey  lo 
cuiesse  defendido  (286)  por  sus  privillejos , o 
por  sus  cartas.  Pero  si  la  Eglesia  estouiesse  en 

( p ) bi  para  sí  Acad, 

(q)  Et  aun  sin  estas  ha  la  eglosia  otra  franrjuoza  , r[iie  Jas 
heredados  quel  fueron  dadas  u vendidas  denichamit'ril.ri* , que 
pana  luego  el  jenyono  dolías,  et  por  osla  razón  pueden  ile man- 
dar los  clérigos  la  tenencia  dellas  ;ct  aquellos  que  las  tovieren 
non  ce  pueden  cacusar  que  golas  non  den  , maguer  dígan  que  la 
eglesia  nunca  fue  tenedora  dellas:  ct  esta  franqueza  dieron  á 
la  nplesía  los  emperadores. “ Y concluye  la  ley  en  el  cód.  R.K.  3. 

(r)  para  si  Acad. 

(í)  fueros  et  aquellos  Acad. 

de  Abb.  habla  de  la  dotación  ( dote ) necesa- 
ria , sin  la  coal  no  puede  uoa  Iglesia  sostener- 
se en  el  debido  estado  ; y cnaudo  el  patrono 
da  solamente  la  dote  necesaria  á la  Iglesia,  no 
puede  reservarse  alguna  pensión  ó servicio, 
aunque  concurra  la  autoridad  del  Obispo  se- 
gún Abb.  allí  y v.  la  glos.  ai  cap.  secundum 
canonicam  , ‘23.  q.  8. 

(283)  Tiene  origen  del  cap.  secundum  cano- 
nicam , 23.  q.  8. 

(284)  V.  en  d.  cap.  1.  al  fin  y en  el  cap. 
sancitum  , 23.  q.  8. 

(285)  Entiéndase  como  dije  eu  ía  1.  51.  de 
este  tit.  de  cierto  tributo  anexo  á la  cosa  ; y 
lo  trae  Hostien.  en  la  suma  de  innmn.  Ereles., 
§.  d q tal) us  munerib.  , ver.  ad  ordinar.  vero, 
cap.  si  tribtUum  , y cap.  magnutn  , 11.  q.  1. 
cap.  convenior  , y cap.  tributurn  , 23.  q.  8. 

(286)  Entiéndase  en  las  donaciones  ó con- 
tratos hechos  por  el  Rey.  Al  contrario  sería, 
en  el  caso  de  hacer  un  estatuto  ó ley  , para 
que  nadie  enagenase  sus  predios  á la  Iglesia ; 

{mes  esto  no  seria  válido  porque  fuera  contra 
a libertad  de  la  Iglesia  , corno  trae  I3art.  á la 
1,  114.  §.  11-,  col.  3.  D.  de  leg.  1.  Juan  de 
Plat.  á la  1.  ult.  C.  de  exactor,  tribuí . , lib. 
10.  y á la  1.  2,  C.  de  prwd.  et  rebus  navicul ., 
lib.  41.  y resulta  de  lo  notado  al  cap.  Eccle- 
sid  Sanctce  Mañee , de  constit. 


alguna  sazón , que  non  íiziesse  el  fuero  que 
deuia  fazer  por  razón  de  tales  heredades , non 
deue  por  esso  perder  el  señorío  (287)  dellas  , 
como  quier  que  los  Señores  puedan  apremiar 
a los  Clérigos  , que  las  touieren  , prendándolos 
(288)  fasta  que  lo  cumplan. 

IiElf  Quedes  franquezas  han  los  Clérigos 
en  judgar  los  pleytos  spirituales. 

(t)  Franqueados  son  avn  los  Clérigos  en 
otras  cosas  , sin  las  que  diximos  en  las  leyes 
antes  desta  , e esto  es  en  razón  de  sus  juyeios  , 
que  se  departen  en  tres  maneras.  Ca,  o son  de 
las  cosas  spirituales  , o de  las  temporales  , o 
de  fecho  de  pecado.  Onde  de  cada  una  tiestas 
tres  maneras  mostro  Santa  Eglesia  , quales  son, 
e ante  quien  se  deuen  judgar  aquellos  que  fue- 
ren demandados  por  qualquier  dellas,  e mostro: 
que  aquellas  demandas  son  spirituales  , que  se 
fuzen  por  razón  de  diezmos  (289)  , o de  pri- 
micias , o de  ofrendas , o de  casamiento  1290), 
o sobre  nascencia  de  orne  o de  muger  , si  es 
legitimo  , o non  (291),  o sobre  elección  (292) 
de  algún  Perlado  , o sobre  razón  de  derecho 
de  Patronadgo  (293)  , ca  como  quier  que  le 

(í)  Frun^ueias  I>an  auu  los  clérigos,  tol.  a.  Esc.  3.  S. 

(287)  Añad.  la  1.  5.  , C.  de  sacros.  Eccles ., 
y allí  la  glos.  á la  palabra  translationum. 

(288)  Esto  es , tomando  ó reteniendo  una 
cosa  en  prenda  , basta  qoe  fuere  satisfecho  et 
tributo  ; como  trae  Hostien.  en  la  suma  , de 
innmn.  Eccles.  , §.  a quib.  munerib.  , col.  1. 
entendiendo  asi  la  1.  8,  C.  de  exactor,  tribuí 
lib.  10.  Dice  también  Juan  Audr.  al  cap.  ve- 
nan , de  foro  cnnjpet.  , que  si  la  Iglesia  no  su- 
friere las  cargas  ( onera  ) impuestas,  puede  el 
laico  donador  tomar  con  su  autoridad  la  cosa, 
según  el  cap.  venan  , de  condit.  apposit.  V. 
asimismo  lo  que  dije  en  la  l.  51.  de  este  tit. 
— * Veas,  el  Apéndice  al  fin  de!  presente  tit. 

(285))  Añad.  el  cap.  Uta  de  decirnis. 

(290)  Cap.  1.  dist.  10.  cap.  causam  rnatri- 
monii  , de  qffic.  delegat.  , cap.  1 . al  fin  de  con- 
sang.  el  afín. , y cap.  ínter  corporalia , de 
transí . Episcop.  vel  elect. 

(291)  Añad.  el  cap.  lator , qui  fdii  sint  le- 
git.  , cap.  fuarn  , de  ordin.  cogn.  Cuando  la 
cuestión  se  agite  en  juicio  posesorio , y se 
oponga  el  defecto  de  legitimidad  , v.  en  el  cap. 
7.  qui  filii  sint  legit. 

(292)  V.  todo  el  tit.  de  elect.  , el  cap.  bene 
quideni  , dist.  96.  caus.  11.  q.  1.  y el  cap.  2. 
de  judie. 

(293)  V.  en  el  cap.  quanto , de  judie. 
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ruedan  auer  los  legos  , según  dize  adelante  en 
el  titulo-  que  fábla  del  r pero  porque  es  de 
cosas  de  la  Eglesia  , cuéntase  corno  por  espi- 
•hl„i  K otrosí  son  cosas  spintuales  los  pley- 
tos  de  las  sepulturas  (294) , e de  los  Benefi- 
cios (293)  de  los  Clérigos , e los  pleytos  de 
las  sentencias,  que  son  de  muchas  maneras, 
aSSi  como  descomulgar  , e vedar , e entredecir, 
según  se  muestra  en  el  titulo  de  las  Deseomul- 
^aciones.  Otrosí  pleytos  de  las  Eglesias , de 
qual  Obispado  (296) , e tle  cual  Arcedianadgo 
deuen  ser , o de  los  Obispados , a cuál  Pro- 
uincia  pertenescen.  Otrosi  son  spirituales  los 
pleytos  que  acaescen  sobre  los  articulos  de  la 
Fe  (297) , e sobre  los  Sacramentos  (298).  E 
todas  estas  cosas  sobredichas,  e las  otras  se- 
mejantes (299)  debas , pertenescen  a juyzio  de 
Santa  Eglesia  , e los  Perlados  las  deuen  judgar. 

raní  5?.  En  guales  pleytos  temporales  han 
franqueza  los  Clérigos,  para  judgarse 
ante  los  Juyzes  de  Santa  Eglesia , 
e en  guales  non. 

Temporales  son  llamados  los  pleytos  que  han 
los  ornes  vnos  con  otros,  sobre  razón  de  here- 
dades, (u)  o de  dineros,  o de  bestias,  o de 
posturas,  o de  auenencias , o de  cambios,  o 
de  otras  cosas  semejantes  destas , quicr  sea 


mueble,  o rayz : (t>)  e qiiandó  .demanda  vn 
Clérigo  con  . otro  (300)  sobre  alguna  de  estas 
cosas , deuese  judgar  ante  sus  Perlados , o non 
ante  los  legos;  fueras  ende  si  el  Rey,  o otro 
Rico-orne , diesso  tierra  de  heredamiento  a 
Eglesia  , o algún  Clérigo  que  touiesse  del  [x)\ 
ca  si  tal  pleyto  como  este  le  mouiesse  alguno 
sobre  ella,  quier  fuesse  Clérigo  o lego,  ante  ■ 
aquel  debe  responder  , que  gela  dio  (301)  ó 
de  quien  la  tiene , (y)  e non  ante  otro.  Mas 
si  el  Clérigo  demandare  alguna  cosa  al  legó 
temporal,  tal  demanda  como  esta  deue  ser  fe- 

(«)  o de  hornea  , Acad.. 

(,y)  Et  qQando  ha  demanda  slguiit  lego  contra,  clérigo  gobro 
alguna  destila  demandas  dehegtda  demandar  ante  sus  perlado* 
Esc.  3.  Et  guando  ha  demandanza  un  clérigo  etc,  S,  Esc.  i.  B- 
R.  3.  ■ 

(¿r)  pora  todavía  ó fasta  tiempo  senialad©  , ca  si  á tal  como 
este.  B.  R.  3. 

(y)  eso  mismo  seria  si  emperador  6 rey  diesen  hereda- 
miento a algún  clérigo  o alguna  orden,  que  por  él  se  dehe  otro- 
si iudgar  , d por  guión  é]  mandase  si  contienda  aascíese  so- 
brello,  et  non  por  otri.íC  Así  concluye  la  ley  en  el  cdd.  B.  R 
3,  y empieza  la  siguiente,  que  e3  LXXVJÍ , con  este  epígrafe* 
De  las  demandas  que  han  los  clérigos  los  unos  con  oíros , por 
quien  se  deben  iudgar  : dice  asi : Legos  et  clérigo*  han  sus  de** 
mandas  muchas  yogadas  unos  contra  otros , de  manera  que  han 
de  venir  á juicios  : el  porque  nascen  muchas  veces  conliendai 
entre  ellos  ante  quien  s«  tlehen  iudgar,  departidlo  sancta  egle*» 
sia  en  esta  guisa  : que  si  el  clérigo  demandase  al  lego  alguna 
cosa  que  sea  temporal , que  dehe  ir  responder  et  facer  derecho 
ante!  iuiz  seglar  , et  si  ante  que  aquel  pleito  sea  acabado  qui- 
siere aquel  lego  a'  quien  demandan  facer  otra  demanda  aquel 
clérigo  su  demandador  . al] í 1 debe  responder  ante  aquel  iui* 
mismo.-  Otro  si  guando  el  clérigo  hereda  a algún  lego,  et  otro 
alguno  ha  demandanza  contra  aquel  lego  etc,  Sigue  con  el  texto. 


(29 i)  Entiéndase  ya  se  proceda  con  acción 
real  por  el  mismo  entierro  , ó con  la  personal 
por  promesa,  como  declara  Abb.  al  cap.  quan- 
to  , al  fin  , de  judie  , si  bien  Antón,  quiso  allí 
que  si  se  acciona  con  la  personal  podría  cono- 
cer el  juez  lego.  Decio  está  allí  por  la  opinión 
de  Abb.  , y la  favorece  la  presente  ley  con 
dispouer  en  general  tanto  en  el  derecho  de 
patronato  como  en  el  de  entieri’os  ( futieran - 
di). 

(295)  V.  en  el  cap.  2.  de  judie.  , el  tit.  de 
prcebend.  todo,  y eu  el  cap.  contingit , de  ar- 
bitris. 

(296)  Aliad,  el  cap.  1,  dist.  10. 

(297)  Abad,  el  cap.  quolies  , 24.  q.  l.ycap. 
majares  , de  baptism. 

(298)  Añad.  el  cap.  certum  est , dist.  10.  y 
caP-  2.  de  judie. 

(-99)  Corno  en  causa  sobre  ingreso  de  algún 
monge  {manachatianis\  tí  otra  cualquiera  espi- 
iitual,—  Veas,  el  Apéndice  al  fin  de  este  título. 

('  00)  Anad.  los  caps.  1,  y cap.  si  diligenti, 
de  Joro  compet. , y ea  las  auteuts.  ut  deric. 
apudprop.  Episcop .,  collat.  6.  y elencos  , C. 
de  Episcop.  et  cleric. 

(301)  Arlad,  el  cap.  cceterum  , de  judie.  , y 
cap.  ex  transrmssa  , de  foro  compet . , y v.  la 
• u t,  tit.  26.  lJart.  4.  y lo  que  allí  se  dir4  ; 


y esta  es  la  Opinión  coman  de  los  DD.  Bar- 
bacio  intentó  impugnarla  á d.  cap.  cceterum , 
de  judie. , por  afganas  razones  de  poca  fuerza. 
Su  opinión  es  contraria  al  texto  espreso  en  d. 
cap.  ex  transmita  , de  joro  compet.  ; y á los 
fundamentos  de  Barbac.  contesta  Franc.  Cur- 
cio  en  su  trat.  feudal.  , part.  7.  ver.  circa  is - 
tam  regul.  V,  allí  al  princ.  de  d.  part.  7.  do- 
ce limitaciones  á esta  regla , en  las  cuales  eí 
señor  del  feudo  uo  será  juez.  Alguuas  de  ellas 
manifesté  á d.  1.  fin.  ¿Mas  en  ios  bienes  pa- 
trimoniales temporales  que  tiene  el  clérigo,  se- 
rá súbdito  del  Príncipe  secular , en  cuyo  rei- 
no los  tenga  ? Parece  que  nó  , porque  eu  tales 
bienes  goza  el  clérigo  del  privilegio  del  fuero 
(fori) , como  trae  Oldrald.  consil,  83.  qae 
empieza  an  Episc.opus,  Abb.  á los  caps.  17.  de 
judie. , y cap.  cons/ ¿tutus  , 1.  notab.  , de  in  in- 
tegr.  resiit,  , y Marian.  Socin.  al  cap.  sané,  de 
foro  compet.  haciendo  también  al  caso  la  1. 
16.  C.  de  sacrosancl.  Eccles.  Abb.  también  al 
cap.  Ecclesia  Sane  toe  María; , col.  antepen..  de 
constit.  , dice  que  un  estatuto  del  Príncipe  no 
puede  afectar  los  bienes  patrimoniales  de  log 
clérigos  , por  no  estar  sujetos  según  él , taíe$r 
bienes  al  fuero  de  los  láicos,  Baid;  igualmente 
á la  1.  20.  C.  de  Episcop.  et  cleric.  , quiere  que 
asi  como  por  sentencia  de  juez  lc£  (bienes  dé 
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cha  ante  el  Judgador  seglar  (302) , e si  ante 
quel  pleyto  se  acabasse , el  lego  a quien  de- 
manda , quisiere  fazer  otra  demanda  al  Cléri- 
go su  demandador , allí  deue  responder  (303) 
(z)  por  aquel  mismo  juycio , e non  se  puede 

(s)  ante  atjuel  juez  tnosmo  , ct  oon  A.cad. 

un  clérigo  no  se  pueden  aplicar  ai  fisco  del 
imperio,  tampoco  por  sentencia  de  la  ley.  Pe- 
ro si  el  clérigo  impidiese  ia  jurisdicción  del 
Príncipe  secular  , podria  el  juez  laico  castigar- 
le nó  en  la  persoua  sino  en  los  bienes  , según 
el  texto  con  la  glos.  y allí  Paul,  de  Castro  des- 
pués de  Guiüerm.  á la  l.  6.  , C.  de  episcopal, 
aud.  V.  eu  esta  materia  lo  que  trae  Guillerm. 
Benedict.  eu  el  repet.  cap.  Raynulius , de  tes- 
tam.  , palabras  el  uxorem  nomine  Adelasiam, 
tercera  decís,  al  fin  , en  donde  trata  de  los 
bienes  feudales  en  que  el  clérigo  reconoce  la 
superioridad  del  Príncipe  secular.  En  cnanto 
á si  el  Príncipe  secular  puede  expeler  de  su 
territorio  á los  clérigos  que  delinquen  , v.  á 
Bald.  al  5-  ¿i  clericus , de  pac.  tenend.  et  ejus 
violat.,  en  donde  sieDte  que  nó.  Guillerm.  Be- 
nedict. repet.  cap.  Raynutius , de  íestam.  , en 
d.  palabras , decis.  2.  alega  en  contrario  la  1. 
14.  C.  de  Episcop.  et  cleric.  , por  cuyo  texto 
dice , que  el  tribunal  del  Bey  de  Francia 
por  los  crímenes  de  lesa  magestad  , mone- 
da falsa  , rompimiento  de  salva-guardia  Real, 
estraña  ( bannit ) á los  clérigos  del  reino  , siem- 
pre que  delinquiendo  dañan  á la  república.  Pe- 
ro estas  cuestiones  son  peligrosas  y se  han  de 
evitar  ( cavenda ),  remitiéndose  á los  interesa- 
dos cuando  ocurran  al  juez  competente,  como 
dice  Bald.  lug.  cit. ; y v.  la  1,  49.  y 60.  del  pre- 
sente ti t.  - — * V.  el  Apéndice  al  fin  de  este  tit. 

(302)  Añad.  el  cap.  si  clericus , y en  el  cap. 
cum  sit  generale , de  foro  compet.  , cap.  ex- 
periencia , 11.  q.  1. 

(303)  Aquí  se  ve  que  en  causa  de  reconven- 
ción el  clérigo  responde  ante  el  juez  secular. 
Esta  es  la  opinión  común  entre  los  DD.  del 
derecho  civil  y canónico , como  trac  Dedo  al 
cap.  At  si  clerici , al  princ.  n.  25,  de  judie.; 
y la  misma  sigue  la  glos.  ver.  Christus  , al  cap. 
convenior,  23.  q.  8.  y según  Juan  Andr.  á d. 
cap.  At  si  clerici , de  judie.  , la  aprueba  la  an- 
tigua consuetud.  Aunque  Abb.  sienta  allí  la 
contraria  después  de  otro  que  refiere , confie- 
sa el  mismo  eu  la  col.  11.  que  haciéndose  es- 
te caso  muy  disputable  por  las  opiniones  de 
tantos  DD. , se  ba  de  atender  la  consuetud, 
que  es  la  mejor  intérprete  de  las  leyes,  1.  37. 
D.  de  legib. , cap.  cum  dilectas , de  consuel. 
Limítese  , no  obstante  , esta  ley  y concíusiou 
común  : 1?  , en  el  caso  eii  que  la  reconven- 
ción se  haga  sobre  causa  espiritual  ó anexa  á 
espiritual,  pues  entonces  se  ha  de  remitir  esta 


escusar  por  la  franqueza  que  han  los  Clérigos 
por  razón  de  la  Eglesia.  Otrosí  quando  el  Clé- 
rigo hereda  los  bienes  del  orne  lego  , e otro 
alguno  ha  demanda  contra  aquel  lego  (304) , 
por  razón  de  aquel  auer , o de  daño  que 
ouiesse  fecho , tenudo  es  el  Clérigo  de  fazer 

causa  al  juez  eclesiástico , cap.  tuam  , de  or- 
din.  cognit.  , cap,  lator , qui  filii  sínt  legit., 
glos.  al  cap.  1.  §.  cujas  in  agendo  , 3.  q.  8. 
Inocen,  y comunmente  los  DD.  al  cap.  1.  de 
mutuis  petit.  , Abb.  á d.  cap.  At  si  clerici  , al 
princ.,  col.  7.  : 2? , si  la  reconvención  se  fun- 
dare en  un  crimen  aun  perseguido  civilmente,, 
por  el  test,  en  el  cap.  unie.  de  cleric.  conjug., 
lil).  6. , y lo  sienta  Juan  Andr.  y casi  comun- 
mente los  canonistas  á d.  cap.  1.  de  mut.  pe- 
tilion.  Abb.  á d.  cap.  Al  si  clerici  , col.  8.  en 
doude  Decio  en  d.  n,  25.  dice  ser  esta  la  opi- 
nión común  , y se  reprueban  las  glosas  que 
quisieron  lo  contrario  cuando  se  tratase  del 
crimen  civilmente  para  conseguir  la  pena  pe- 
cuniaria , al  cap.  mullí  , 2.  q.  1.  y á d.  cap- 
At  si  clerici  , de  judie.  , al  princ.  : 3?  , en  el 
caso  que  el  laico  injuriase  al  clérigo  para  que 
convenido  por  este  ante  el  juez  lego  , pueda 
reconvenirle  ante  el  mismo  juez  ; porque  se- 
mejante fraude  no  le  debe  aprovechar  , 1.  2. 
§.  5,  vers.  sédet  si  agant , D.  de  judie.  , cap. 
rclalum,  §.  ad  hoc  , de  jure  patrón. , y lo  sos- 
tiene Spec.  tit.  de  reconvent.  , §.  1.  ver.  quid 
si  laicas  : y aunque  lo  dicho  no  se  hiciese  en 
fraude,  quiere  Bald.  al  cap.  1.  de  controv. 
feud.  apud  pares  tennin.  , ver.  ítem  est  ista 
glos.  in  argum. , que  si  el  clérigo  persigue 
una  injuria  que  se  le  haya  liecbo  , ó un  hur- 
to , ú otro  delito,  no  puede  ser  en  tales  casos 
reconvenido  ante  e.l  juez  lego,  porque  ningnn 
privilegiado  quejándose  de  injuria,  hurto  ú 
otro  delito  que  se  le  baya  hecho  , puede  ser 
reconvenido  ante  el  que  de  otro  modo  no  fue- 
ra su  juez,  fundando  esta  doctrina  eu  el  test, 
del  d.  §.  5.  1.  2.  D.  de  judie.  De  consiguiente 
esta  será  otra  insigne  limitación  de  esta  ley 
y de  la  opinión  cornun  , que  solo  procederán 
cuando  se  tratase  por  el  clérigo  de  contrato, 
testamento  ú dominio  de  alguna  cosa  , nó  si 
proviniere  la  demanda  de  iujuria  que  se  le  hu- 
biese hecho,  ó de  hurto  ú otro  delito.  Dis- 
cúrrase sobre  esto  , pues  Specul.  quiere  que 
proceda  lo  dicho  solamente  cuando  mediare  un 
fraude.  Y v.  á Bald.  á la  autent.  el  conseqtten- 
ter , col.  3.  ver.  quid  si  clericus , C.  de  sent. 
el  interlocut.  onin.  judie. , en  donde  establece 
efectivamente  casi  todo  lo  que  se  ha  dicho,  y 
opina  lo  mismo  que  en  d.  cap.  1.  de  controv. 
feud.  apud  par.  term.  — * Veas,  el  apéndice 
de  este  tit. 

(304)  Esto  es,  que  si  empezado  el  pleito  con 
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derecho  ante  aquel  Judgador  seglar,  do  le  fa- 
ria  aquel  de  quien  hereda  el  auer , si  fuesse 
biuo.  Esso  mismo  seria  quando  algún  Clérigo 
vendiesse  alguna  cosa  al  lego,  mueble  o raíz; 
ca  si  otro  alguno  le  mouiesse  pleyto  sobre  ella, 
ante  aquel  Judgador  seglar  le  deue  (a)  respon- 
der, e redrar,  e sanar  aquella  cosa,  ante 


quien  faze  la  demanda  al  lego  (305)  (b). 

(n)  redrar  Acad. 

(A)  Ofro  si  qnaiido  el  clérigo  face  algunas  cosas  de  las  qué 
son  defendidas  en  derecho  si  su  prelado!  a amonestado  que  Sé 
dexe  dellas , et  non  lo  quisiere  facer,  si  pleito!  movieren  solir» 
alguna  daquellas  cosas , dclie  facer  derecho,  solirctia- delante  reí 
indgador  seg.ar  et  non  ante  otro,“  Así  concluye  la  lev  en  el  có- 
dice B.  R.  3.  * ■ ■■• 


el  laico  muere  este  y le  sucede  un  clérigo,  si- 
gue la  instancia  contra  el  mismo  clérigo , el 
cual  debe  contestar  ante  el  juez  láico , aute 
quien  principió  la  causa.  Que  este  sea  el  ver- 
dadero sentido  del  presente  texto  , resulta 
cuando  dice , ha  demanda  contra  aquel  lego. 
Pues  si  el  láico  hubiese  muerto  antes  de  ha- 
berse principiado  el  pleito  , no  podía  decirse 
que  fuese  demaudado  , porque  ni  la  demanda 
ni  el  proceso  pueden  instruirse  contra  un 
muerto,  1.  74.  §.  2.  D.  de  judie.,  1.  59.  D. 
de  re  judie. , 1.  pen.  D.  quos  sent.  /tiñe  appell. 
rescínd.  , 1.  30.  D.  de  fideicom.  libert.  , y 1- 
i 5.  t.  22.  Part.  3.  Asi  pues  para  que  puedan 
tener  aplicación  dichas  palabras  , debe  enten- 
derse , que  la  causa  se  movió  contra  el  láico 
aun  viviendo  ; y lo  convence  la  1.  23.  de!  pre- 
sente tit.  con  lo  que  alií  dijimos.  Se  reprueba 
asi  la  opinión  de  Ant.  de  But.  y Abb.  ai  cap» 
quia  Gu.  , de  judie.  , á los  que  sigue  allí  De- 
cio  , y opina  del  propio  modo  en  el  mismo  lug» 
Juan  de  ¡mol.  , Bald.  y Sal.  á la  1.  1.  C,  si 
pend.  interpell.  mors  interv.  , Ang.  á la  1.  57. 
D.  de  judie. , Fel.  á d.  cap.  quia  Gu de  ju- 
die. , y se  aprueba  la  contraria,  que  siguieron 
Ang.  y Paul,  de  Castro  á la  1.  19.  D.  de  ju- 
die., Juan  de  Imol.  á la  1.  33.  col.  pen.  D.  de 
fidejus.,  Francisc.  de  Aret.  y Barba,  á d.  cap. 
mda  Gu. , de  judie. , Paul,  de  Castro  y Luis 
Roma  ó la  1.  24.  §.  fin. , D.  solut.  matrinv 
Decir  que  la  presente  ley  quiera,  que  aun  no 
habiendo  empezado  el  pleito  con  el  láico  di- 
funto, sea  convenido  el  clérigo  heredero  ante 
el  juez  secular,  es  decir  un  absurdo,  contra 
la  couclusion  de  todos  ios  DD.,  Barí,  y otros, 
á d.  I.  19.  al  princ.  D.  de  judie.  Glos.  al  cap. 
clericum  nullus , lí.  q.  1.  y contra  lo  que  es- 
tablecen todos  los  canouistas  á d.  cap.  quia 
Gu. , de  judie.  , y el  test,  en  los  caps.  2.  y 3. 
y cap.  experientice , 11.  q.  1.  Ni  el  testador 
podría  gravar  al  clérigo  heredero  sujetándole 
al  juez  secular  , según  Bald.  á la  1.  2.  C.  ut 
in  poss.  legat.  ; y á la  1.  19.  D.  de  judie,  al 
priuc.  contestan  los  DD.  que  se  entiende  de 
un  privilegio  especial,  nó  de  uno  que  esté 
comprendido  en  el  cuerpo  del  derecho,  corno 
el  de  que  hablamos.  Puede  contestarse  tam- 
bién según  Archid.  después  de  Juan  de  Fau. 
que  aquella  ley  habla  de  un  privilegio  de  lu- 
gar , del  cual  quisiese  salir  alguno  ; nó  de  un 
privilegio  de  persona,  como  resulta  de  las  pa- 
labras puestas  allí  ibi  y ubi , que  se  ponen  pa- 


ra distinguir  el  lugar  ( localiter ).  Ademas,  allí 
se  habla  de  privilegio  propio,  y el  de  los  clé- 
rigos no  es  propio  sino  de  toda  la  clase  Lo 
que  refiere  Alber.  d d.  1.  19.  D.  de  judie-. , 
haberse  determinado  por  los  antiguos  en  Pér- 
gamo  , que  el  clérigo  que  sucede  á un  láico 
puede  ser  convenido  ante  el  juez  secular  por 
los  contratos  de  su  causante  , uo  puede  sub- 
sistir , pues  por  lo  mismo  que  los  bienes  del 
láico  están  ya  mezclados  con  el  patrimonio  del 
clérigo  , no  se  llaman  bienes  del  difunto  , i.  10. 
§.  2,  D.  de  vulg.  et  pupil.  , y 1.  1.  §.  16.  D.  de 
acquir.  poss.  El  actor  debe  seguir  el  fuero  del 
reo  ; y no  hay  razón  para  apartarse  de  esta 
regía.  De  consiguiente  se  ha  de  entender  la 
presente  ley  según  dije  , y bastante  es  que  ten- 
ga d.  efecto,  en  un  caso  en  que  hay  tanta  di- 
versidad entre  ios  DD.  de  nno  y otro  derecho. 
Y por  esto  podria  decirse  , que  la  instancia 
en  pleito  sobre  bienes  de  mayorazgo  empeza- 
da coa  un  láico  difunto , pase  al  clérigo  que 
sucede  en  él , por  lo  arriba  dicho  y por  uu 
texto  y allí  Paul,  de  Castro  á la  1.  33.  D.  de 
fidejits. , y l.  29.  D.  de  oper . libert.  Hace  en 
contra  sin  embargo,  d.  1.  24.  §.  fin.  D.  solut. 
matrim.  , según  la  inteligencia  de  Bart.  allí, 
supuesto  que  el  indicado  clérigo  tiene  juez 
propio  , y asi  debe  tener  lugar  lo  que  se  con- 
tiene en  el  cap.  clericum  , 11.  q.  1.  La  pre- 
sente ley  de  Part.  hace  mucho  á favor  de  la 
opinión  primera.  Adviértase  también  que  Andr. 


de  lser.  tit.  quee  sunt  regal. , part.  contrahent. 
incest.  nupt. , col.  2.  dice , que  si  se  acciona 
contra  los  que  tienen  los  bienes  del  traidor 
(prodiloris  ) para  que  sean  confiscados  á favor 
del  señor  temporal  de  quien  era  súbdito,  y el 
que  los  tuviere  fuese  clérigo , conoce  de  la 
instancia  el  juez  secular , seguu  la  1.  4.  C.  de 
lixret.  , y §.  5.  Instit.  de  hcered.  quee  ab  intest, 
defer.-,  cuya  doctrina  parece  destituida  de  ra- 
zón y fundamento  jurídico  por  lo  sobredicho, 
á menos  que  el  clérigo  no  contradijese  y con- 
fesase que  los  bienes  eraii  del  traidor.  Adviér- 
tase también  que  Bald.  á la  i.  fin.  C.  de  edict. 
di\>.  Adrián,  lollend. , ver.  sed  hic  qu&ntur, 
dice  , qué  si  son  muchos  poseedores  de  una 
hereucia  á quienes  se  haya  de  presentar  um- 
versalmente el  libelo  , todos  láicos  menos  uno 
que  fuese  clérigo  , deberá  promoverse  la  cau- 
sa ante  el  juez  secular.  . . ... 

(305)  Añad.  la  i.  49.  D.  de  judie.,  y 'a  g10': 
al  cap.  clericum  nullus  ,11 . q-  L j 7 


—406— 


üEY  58.  De  los  juicios  que  pertenéscen  a San - 
ta  Eglcsia  por  razón  de  pecado. 

Todo  orne  que  fuesse  acusado  de  heregia 

(306),  e aquel  contra  quien  mouiessen  pleyto 
por  razón  de  vsuras  (307) , o simonía  (308), 
o de  perjuro  (309) , o de  adulterio  (310) ; assi 

cap.  fin.  de  ernpt.  et  vend.  V.  también  lata  y 
elegantemente  por  Socio,  consil.  91.  vol.  3. 
donde  empieza  casas  , super  quo  consiliumpos- 
tulatur  , in  7.  dubio  , eu  cuyo  lugar  concluye 
corno  eu  esta  ley  y entiende  la  glos.  á d.  cap. 
clericuni  nullus,  11.  q,  1.  de  modo  que  no 
sea  en  esto  contraria  , como  dicen  algunos, 
alegándola  en  el  sentido  de  que  el  cle'rigo  que 
viene  á defender  la  cosa  atrae  al  actor  al  juez 
eclesiástico , como  lo  hace  Juau  de  Plat.  á la 
1.2.  C.  de  usurariis  et.  susccptor.  , lib.  11. 
Paul,  de  Castro  donde  refiere  á Specní.  á d. 
1.  49.  D.  de  judie.  En  el  sentido  coutrario, 
empero  , la  alega  Abb.  á d.  cap.  fin.  ver.  sed 
est  dubium  notabile. 

(306)  Este  es  crimen  meramente  eclesiásti- 
co y en  di  no  se  entromete  el  juez  secular, 
respecto  á su  conocimiento  ; pero  sí  respecto 
á la  ejecución  de  la  pena  previa  solicitud  de 
la  Iglesia  , como  se  ve  en  el  cap.  ut  ínquisitio- 
nis , §.  prohibemus , de  hceret.  , lib.  6. 

(307)  Sobre  esto  hubo  tres  opiniones  , co- 
mo enseña  Feliu.  al  cap.  cum  sit  generale,  de 
foro  compet.  , col.  2.  : 1?,  que  el  conocimien- 
to de  este  crimen  siempre  sea  eclesiástico , á 
menos  que  la  cuestión  fuese  de  solo  cálculo  ; 
y esta  tiene  Bald.  á la  1.  3.  C.  de  judie.  Auch. 
á la  Clement.  2.  del  mismo  ti$. , la  glos.  é 
Imol.  á d.  cap.  cum  sit,  de  foro  compet 2?, 
que  siempre  sea  mixto  ; la  que  tiene  Salic.  á 
la  1-  26.  §.  fin.  C.  de  usar.  , Archid.  al  cap. 
quid  dicam , 14.  q.  4.  y otros  referidos  allí 
porFel.  al  cap.  cum  sit , de  foro  compet.:  3?, 
que  sea  mixto  solamente  cuando  la  cuestiones 
de  hecho  ; la  que  abrazan  Bart.  y muchos 
otros  , que  pueden  verse  allí  por  Felin.  Y de 
esta , según  el  mismo  , no  es  seguro  el  apar- 
tarse por  las  razones  que  espresa  latamente. 

(308)  Yeas.  Juan  Audr.  de.  simón.,  en  todo 
el  tit.  Este  crimen  quiere  Abb.  á d.  cap.  cum 
sit  generale  , de  foro  compet.  , que  sea  mera- 
mente eclesiástico,  y que  el  secular  no  puede 
entrometerse  eu  ¿1 , porque  la  simonía  se  fia- 
ma heregia  , cap.  altare  ,1.  q.  1 . y cap.  quo- 
niant , de  simón. , y porque  de  la  Iglesia  pro- 
cede la  primitiva  prohibición.  Juan  de  Itnol.  á 
d.  cap.  cum  sit , de  foro  compet.,  dice  que  el 
juez  secular  puede  castigar  al  simoníaco  , pro- 
ferida la  sentencia  por  el  eclesiástico  ; y le  si- 
gue Joan  de  Ana  , en  la  rnbr.  de  simón. 


como  acusando  la  muger  al  marido,  o el  a ella, 
para  partirse  vno  do  otro , que  non  morassen 
en  vno  ; o cotito  si  acusassen  algunos  que  fues- 
sen  casados  , por  razón  de  parentesco  , o de 
otro  embargo  que  ouiessen  , porque  se  parties- 
se  el  casamiento  del  todo  : o por  razón  de  sa- 
crilejo  (311) , que  se  faze  en  muchas  maneras, 
según  se  muestra  en  esta  Partida , en  el  titulo 

(309)  Procede  según  Abb.  á d.  cap.  cum  dt, 
de  foro  compet.,  col.  9.  ya  se  trate  del  jura- 
mento respecto  del  foro  penitencial , ó de  la 
remisiou  del  vínculo  juramental,  ó se  dude  de 
si  es  lícito  ó ilícito , y de  consiguiente  si  se 
ha  de  guardar  ó nó  ; pues  en  estos  casos  el  co- 
nocimiento corresponde  solamente  al  juez  ecle- 
siástico. Si  se  acciona , empero  , para  la  pena 
( posnitentiam)  de  la  transgresión,  dice  que 
uno  y otro  puede  ser  juez;  y también  si  se 
procede  para  que  se  guarde  el  juramento  ó se 
escepcione  en  vista  del  mismo  , siendo  válido 
por  uno  y otro  derecho.  Pero  en  el  caso  en 
que  el  juramento  por  derecho  civil  no  produ- 
ce acción  ni  escepcion  , conoce  de  las  cuestio- 
nes que  se  promuevan  el  eclesiástico.  Ademas 
el  jaez,  secular  está  obligado  en  esto  á seguir 
el  derecho  canónico.  Y.  allí  mas  latamente  al 
mismo  autor  y sobre  otros  puntos  en  la  mate- 
ria ; y al  mismo  lug.  por  Felin.  col.  5.,  6.  y 7. 

(310)  Sigue  la  presente  ley  la  opinión  de 
Juan  Audr.  , que  continúa  el  mismo  á d.  cap, 
cum  sit  generale  , de  foro  compet.  , y al  cap. 
cum  laicas  , en  el  mismo  tit.  , lib.  6.  á saber, 
que  el  crímeu  de  adulterio  se  dice  eclesiástico 
cuando  se  procede  para  obtener  la  separación 
del  tálamo  matrimonial.  Téngase  presente  por- 
que Abb.  a d.  cap.  cum  sit,  de  foro  compet., 
col.  10.  quiere  que  también  el  eclesiástico 
pueda  castigar  el  adulterio,  en  cuanto  sepro- 
cede  para  la  imposición  de  otra  pena  lucra 
del  derramamiento  de  sangre  (citra  sangui- 
nem) , alegando  los  caps,  de  Benedicto , cotila 
glos.  32  q.  1.  y cap.  1.  de  ofjic.  ordin.  Tiene 
la  opinión  de  Juan  Audr.  Ang.  en  la  autent. 
sed  hodie , C.  de  adult.  ; y hace  al  caso  lo  que 
dice  S.  Juau  Crisóstomo , lib.  2.  de  sacerdo- 
tio  , col,  4.  : ñeque  enini  nobis  facultas  tantee 
d legibus  data,  ad  delinquentes  coercendos,  etc. 

(311)  Añad.  el  cap,  cum  sit  generale  , de 
foro  compet.  , en  donde  se  ve  que  este  crimen 
es  de  fuero  mixto  {mixti  fori) ; y cou  la  re- 
misión que  hace  la  presente  ley  al  tit.  18.  de 
esta  Part.  y señaladamente  con  la  1.  3.  al  fia 
de  aquel  tit.,  se  ve  aprobado  eu  muchos  pnu- 
tos  lo  que  espresa  Inocen.  á d.  cap.  cum  sit , 
de  foro  compet.  , que  prosigue  mas  estensa- 
mente  allí  Abb.  col.  3.  , 4. , 5.  y 6. , á saber, 
cuando  interviene  fraude  ó nulidad  sobre  con- 
trato de  cosa  de  la  iglesia  , porque  también 
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que  fabla  de  los  que  roban  o (c)  entran  por 
fuerza  las  (d)  cosas  de  la  Eglesia  (312) ; todos 
estos  pleytos  (313)  sobredichos,  que  nascen 
destos  pecados , que  los  omes  fazen  , se  deuen 
judgar  e librar  por  juyzio  de  Santa  Eglesia. 

(é*)  traben  por  Tuerta  Ins  cosas.  Esc.  3.  o entran  por  fuerza 
cosas  de  la  eglesia.  S.  B.  II.  5.  Tol,  a. 

(d)  casas  Acad, 

i 

estos  que  la  defraudan  pueden  llamarse  mal- 
hechores^de  ella  ( malefactores  Ecclesicc  ) , se- 
gún el  cit.  cap.  cum  sit , á menos  que  se  diga 
que  la  presente  ley  y aquella  hablan  de  cuan- 
do intervino  fuerza  ó violencia , invadiendo 
( intrando  ) las  cosas  de  la  Iglesia  ; lo  que  di- 
cen Inoceu.  y Abb.  se  aprueba  por  muchos  : 
pues  aunque  sobre  cosa  de  Iglesia  ó de  cléri- 
go sea  convenido  el  lego  ante  el  juez  secular, 
según  la  común  opinión  de  los  DD.  contra 
Abb.  al  cap.  si  clericus  laicum  , de  for . corn- 
pel.  , con  todo  en  los  casos  especiales  que  tie- 
nen carácter  ( ratiouem  ) da  sacrilegio  ó casi 
sacrilegio  , quieren  Inoceu.  y los  que  le  siguen, 
que  también  pueda  ser  couveuido  ante  el  ecle- 
siástico. 

(312)  ¿Qué  se  dirá  si  se  ocupan  ( invadan - 
tur)  los  bienes  de  un  cle'rigo  ? Abb.  á d.  cap. 
cum  sit , de  foro  compet.  , quiere  que  sea  lo 
mismo,  y dice  haber  un  caso  en  los  caps,  si- 
militer , 16.  q.  1.  y cap.  si  (¡uis  de poteritibus, 
24.  q.  3.  ; y procederá  sin  escrúpulo  esta  opi- 
nión si  tal  ocupación  sabe  á sacrilegio  , como 
si  en  ella  se  infiere  violencia  á la  persona,  co- 
mo se  ve  en  la  1.  3.  t.  18.  de  la  presente  Part. 
Otramente  por  la  sola  ocupación  de  las  cosas 
de  un  clérigo , no  se  comete  sacrilegio1,  según 
Archid.  despees  de  ITugon.  á d.  cap.  simiLiter , 
16.  q.  1.  No  habiendo  sacrilegio,  los  DD,  mo- 
dernos , como  refiere  Folia.  , sienten  que  no 
debe  estenderse  el  privilegio  de  que  hablamos 
á los  bienes  de  los  clérigos.  Manifiesta  Feiiu., 
sin  embargo,,  que  á d.  cap.  si  quis  de  poten- 
tilas , 24.  q,  3.  no  puede  contestarse  á no  ser 
que  se  diga  , que  con  la  espresion  clericuni 
spoliaverit , se  entienda  haciendo  violencia  á 
la  persona  ; pero  esto  es  uua  adivinación  del 
texto. 

(313)  No  añade  los  semejantes,  como  dijola 
glos.  á d.  cap.  cum  sit  generale , de  foro  com- 
pet.  , y la  1,  56.  del  presente  tit.  Ább.  añade 
allí  el  crimen  de  falsedad  en  las  letras  apostó- 
licas , cap.  ad  falsa rioruni  , de  crinan,  jais., 
diciendo  , no  obstante  , que  podrá  también  cas- 
tigar este  delito  el  juez  secular.  Pedr.  de  Audi., 
como  refiere  Juan  de  Ana.  á d.  cap.  ad  fal- 
sariorum  , opina  que  el  castigar  corresponde 
solamente  al  juez  secular;  pero  Juau  de  Ana. 
lo  coucilia  de  modo  que  respecto  de  la  pena 


IjET  59.  Por  qualcs  razones  piefdeñ  los  Clé- 
rigos las  franquezas  que  han  , e pueden  ser 
apremiados  por  los  (e)  juyziós  seglares . 

Apremiar  pueden  los  Beyes , o los  otros  le- 
fios , que  han  poder  de  judgar  en  su  logar  de: 
hos , a los  Clérigos  en  algunas  cosas  (314). 
Ca  touo  por  bien  Santa  Eglesia  , que  si  algún 

(«?)  jueces  Acud. 

legal  sea  el  castigar  del  secular,  y respecto  á 
la  escomunion  del  eclesiástico.  Se  añaden  asi- 
mismo por  Abb.  el  crírneu  de  sortilegio  , de 
rompimiento  de  paz  (pacis  fractcc)  y de  con- 
cubinato , y cuando  el  delito  fuese  concernien- 
te al  estado  de  toda  la  cristiandad , como  el 
asesinato,  según  el  cap.  1.  de  homicid. , lib. 
6.  , Felin.  allí  mismo  8.  y 9.  col.  añade  otros 
casos  en  gracia  del  Obispo  en  el  tiempo  de  la 
visita.  Añádese  ademas  el  crimen  de  blasfemia 
y' el  de  sodomía  : v.  allí  por  los  A A.  citados. 
Si  el  que  es  castigado  por  el  crimen  en  un  fue- 
ro puede  serlo  en  otro  ? v.  en  Abb.  al  cap. 
tuce,  de  procurat.  , Juan  de  Imol.  al  cap.  1. 
de  ojfic.  ordinar.  , Bald.  á la  1.  1 . en  la  lectu- 
ra , C.  de  sum.  Trinit.  et  fid.  cathol.  Considé- 
rese , empero , que  diciendo  la  presente  ley 
de  Part.  que  pueden  decidirse  por  el  juez  ecle- 
siástico los  casos  que  espresa  , parece  querer 
que  no  se  entrometa  en  los  demas  por  razón 
de  pecado.  El  decir  que  la  Iglesia  conozca  por 
esta  razón  , se  entiende  respecto  á la  defini- 
ción del  pecado,  pues  muchos  actos  juzga  por 
pecados  y en  muchos  casos , en  los  cuales  los 
seculares  y los  mundanos  juzgaran  lo  contra- 
rio. Asimismo  , pertenece  á la  Iglesia  el  impo- 
ner peuitencias  , y asi  por  consecuencia  obli- 
gar á la  satisfacción , porqae  non  dijnitlilur 
peccatum  etc.,  cap.  cum  (u , de  usar.  Fuera 
de  estos  casos  conocerá  el  juez  secular , prin- 
cipalmente tratándose  de  satisfacción  temporal, 
siendo  la  cuestiou  entre  laicos  , ó si  un  cléri- 
go hace  la  demanda  contra  unláico.  Asi  IIos- 
tieu.  en  la  suma  de  foro  compet.,  ver.  exprcc- 
nussis,  al  fin.  Vemos,  no  obstante,  en  la  prác- 
tica que  los  jueces  eclesiásticos  conocen  tam- 
bién contra  los  laicos  de  las  blasfemias,  de  las 
adivinaciones  ( divinationibus ) , y sortilegios, 
cuyos  crímenes  , sin  embargo,  no  se  contienen 
en  la  presente  ley. 

(314)  Tiene  orígeD  la  presenté  ley  de  lo  no- 
tado por  la  glos.  al  cap.  principes  scecuh,  23. 
q.  5.  ; cuya  glos.  alega  como  notable  AJex. 
consil.  8.  vol.  1.  Guillerm.  Benedíct.  cap-  Aray- 
nutius  , de  testam.  , palabras  si  absque  llbe™ 
morere-.ur , la  2.  ío!.  en  mi  edic.  337.  col.  . 
en  donde  pone  el  mismo  otro  caso.  V. 
á Speculat.  tit.  de  compet.  jud.  ciditio.  y.  • 
col.  2.  ver.  ira  quibusdam . 
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Clérigo  por  cobdicia , o por  su  atreuimíento 
quisiesse  tomar  poder  por  si  para  ser  Apostó- 
lico (315),  non  seyendo  elegido  segund  manda 
el  derecho  de  Santa  Eglesia  , que  a tal  como 
este  los  Principes  seglares  lo  pudiessen  apre- 
miar , e echarlo  de  aquel  logar  : e esto  deuen 
fazer  , desque  lo  fizieren  saber  aquellos , en  cu- 
ya mano  finco  derechamente  el  poderío  para 
elegir.  E otrosi  quando  algunos  Clérigos  fazen, 
o dizen  alguna  cosa  , que  sea  contra  la  Fe  Ca- 
tholica  (316)  , para  destrnyria  , o embargarla, 
e los  que  meten  desacuerdo  (317) , o fazen 
departimiento  entre  los  Christianos  , para  par- 
tirlos de  la  Fe  Gatholica.  Ca  los  legos  gelo  de- 
uen vedar  , prendiéndolos  , e faziendoles  el  mal 
que  pudieren  en  los  cuerpos , e en  los  aueres. 
Otro  si  el  Clérigo  que  despreciare  la  descomu- 
nión (318)  e fincare  en  ella  fasta  un  año  , pué- 
delo apremiar  el  Rey , o el  Señor  de  la  tierra 
donde  fuere  , tomándole  todo  lo  que  le  falla- 
ren , fasta  que  venga  a fazer  emienda  a Santa 
Eglesia.  E non  tan  solamente  pueden  los  legos 
apremiar  los  clérigos  en  estas  (f)  cosas  sobre- 

(/)  maneras  Acad. 

(31  o)  Añad.  el  cap.  si  quis  pecunia  , dist.  79. 

(316)  Añad.  los  caps,  quo  jure , dist.  8.  cap. 
nec  licu.it , dist.  17.  y cap.  i.  23.  q.  5. 

(317)  Afiad,  los  caps,  de  Liguribus  , 23,  q. 
5.  y cap.  unic.  de  schismat.  , lib.  6. 

(318)  Afiad,  la  glos.  á d.  cap.  cum  principes 
síücuIi  , 23.  q.  5.  cap.  rursus  , y cap.  quícum- 
que , 11.  q,  3.  y cap.  13.  §.  qui  autem  , de 
haerct.  , y Hostien.  en  la  suma  de  deric.  ex- 
co/n.,  §.  1.  ver.  et  si  in  scntcnt.  contumac.  ; y 
v.  la  1.  32.  t.  9.  de  la  presente  Part.  , y lo  que 
allí  se  dirá. 

(319)  V.  en  d.  cap.  principes , 23.  q.  o.  y 
los  caps,  eos,  dist.  32.  cap.  Adrianas,  dist. 
63.  cap.  13.  §.  3.,  de  haeret.  , y cap.  1,  de 
ojjf c.  ordin. 

(320)  Tiene  origen  la  presente  ley  de  lo  no- 
tado por  la  glos.  al  cap.  ad  abolendarn , de 
hceret. ; á la  cual  cada  din  se  hace  remisión, 
según  Abb.  al  cap.  At  si  clerici , al  princ.,  col. 
14.  de  judie. 

(321)  V.  en  el  cap,  ad  falsariorum , de 
crimin.  falsi . 

(322)  El  clérigo  degradado  queda  desde  lue- 
go sujeto  al  fuero  secular  , como  se  ve  aquí  y 
en  el  cap.  novipius  , de  verb.  signif. , eu  don- 
de nota  Abb.  cap.  2.  de  poenis , iib.  6.,  que 
no  tiene  esto  lugar  en  los  casos  de  depósito 
( secas  in  deposito ) como  se  indica  también  en 
la  1.  sig.  La  degradación  se  equipara  al  ríltimo 
suplicio.  V.  Abb.  al  cap.  quod  sedes , deoffic. 
ordin.  , col.  antepen.  El  modo  como  se  hace  la 


dichas  , mas  avn  en  todas  las  otras  , en  que  los 
Perlados  demandaren  sus  ayudas  , monslrando 
que  non  pueden  complir  sus  sentencias  contra 
ellos  segund  manda  Santa  Eglesia  (319).  Ca 
en  qualquier  destas  cosas  sobredichas  , pierden 
los  Clérigos  sus  franquezas  que  ante  auian  , de 
no  ser  apremiados  por  juyzio  de  los  legos. 


M3Y  «O.  Por  quales  cosas  pierden  los  Cléri- 
gos las  franquezas  que  han  , e deuen  ser  degra- 
dados , e dados  al  f aero  seglar. 

Falsando  (320)  algún  Clérigo  carta  de!  Apos- 
tólico (321)  , o su  sello  , desque  fuer  fallado 
en  tal  falsedad , pierde  la  franqueza  que  ban 
los  Clérigos  , e deuenlo  degradar  según  man- 
da Santa  Eglesia  , e darlo  luego  (322)  abierta- 
mente al  fuero  de  los  legos , seyendo  delante 

(323)  el  Juez  seglar  , e estonce  lo  puede  pren- 
der , e darle  pena  de  falsario.  Pero  su  Perlado 
deue  rogar  (324)  por  el  , que  le  haya  alguna 
merced  , si  quisiere.  E desta  misma  guisa  deuen 
fazer  al  Clérigo  , que  denostasse  a su  Obispo 
(325)  , o non  le  quisiesse  obedescer  , o lo  ase- 

degradacion  de  un  clérigo  , v.  por  Specul.  tit. 
de  accusat.  , §.  secundo  loco  viclendum ; eu 
donde  se  ve  también  como  se  hace  la  restitu- 
ción del  degradado,  A.  asimismo  lo  que  $e 
contiene  en  los  caps.  Félix , coo  el  sig.  , lo. 
q.  7.  y cap.  degradado  , de  poenis , lib.  6. 

(323)  V.  en  d.  cap.  nocí  mus,  de  verb.  signif. 

(324)  Y.  eu  d.  cap.  novimus , de  verb.  signif . 

(325)  Añad.  el  cap.  si  quis  sacerdolum , 11. 
q.  1.  y-  la  glos.  á d.  cap.  ad  abolendarn  , pa- 
labra relinquatur , y al  cap.  fiu.  de  testib.  co- 
gend..  La  glos.,  siu  embargo  , al  cap.  cum  non 
ab  homine , de  judie.,  dice  que  aquel  cap. 
procede  eu  el  incorregible.  Lo  mismo  quiso  á 
d.  cap.  novimus , de  verb.  signif. , y al  cap.  si 
qui  sunt  , 2.  q.  6.  Y esta  opinión  como  mas 
suave  se  aprueba  comunmente  por  los  DD.  á 
d.  cap.  ult.  de  test,  cogend.  , y cap.  cum  non 
ab  homine , de  judie.;  porque  es  duro  decir 
que  por  un  homicidio  no  se  entregue,  al  tribu- 
nal ( curice ) secular,  como  se  ve  en  d.  cap. 
cum  non  ab  homine  , de  judie.  , y que  por  un 
simple  denuesto  ( convitium  ) dirigido  ( illatum ) 
al  Obispo,  fuese  inmediatamente  entregado, 
según  Abb.  á d,  cap.  At  si  clerici , al  princ., 
coi.  15.  No  obsta  d,  cap.  si  quis  sacerdolum , 
11.  q.  1.  diciendo  mox  depositus  Curice  ira- 
da/ ur  , porque  la  palabra  mox  , á veces  se  en- 
tiende con  intervalo,  1.  6.  §.  2.  vers.  servus, 
D.  de  hcered.  inslit.  , cap.  1.  con  la  glosa  ú la 
palabra  mox,  20.  q.  2.  Decio  á d.  cap-  At  si 
clerici , de  judie. 


—409— 


chasse  (326)  en  qualquier  manera  , por  lo  ma- 
tar. E esso  mismo  seria  del  Clérigo  que  fues- 
se  fallado  en  beregia  , e se  dexasse  (327)  delta, 
jurando  que  nunca  mas  en  ella  tornasse ; ca 
tomando  a olla  otra  vez  , deuenlo  degradar  , e 
darlo  ai  fuero  de  los  legos,  al  Judgador  seglar, 
que  lo  judgue  luego  , como  jméresce.  E esso 
mismo  deuen  fazer  al  que  fuesse  acusado  de 
beregia  , e se  saluasse  ante  su  Perlado  , si  des- 
pués fuesse  fallado  que  tornaba  (328)  en  ella. 
Ca  por  qualquier  destas  maneras  sobredichas, 
que  dize  en  esta  ley  , deuc  ser  dado. el  Clérigo 
al  Judgador  seglar  , íuego  que  fuere  degrada- 
do , que  lo  apremie  , judgando  contra  el , que 
muera  , o que  haya  otra  pena  segund  el  fue- 
ro de  los  legos.  Otros  i quando  algún  Clérigo 
(g)  fuesse  fallado  , que  falsasse  carta  , o sello 
del  Rey  (329) , deue  ser  degradado  (330) , e 

(g)  la!.-, are  seello  o carta  ile  rey  dclie  ser  Acad, 


banlo  de  señalar  con  fierro  caliente  en  la  cara, 
porque  sea  conoscido  entre  los  otros , por  la 
falsedad  que  fizo  , e después  deuenlo  echar  del 
Reyno , e del  Señorio  del  Rey  cuyo  sello,  o 
carta  falso. 

.i 

Por  quales  yerros  non  deuen  ser 
dados  los  Clérigos  al  fuero  seglar  , maguer 
sean  degradados. 

Degradados  llaman1  a los  Clérigos,  a quien 
fuellen  las  Ordenes  (h)  los  Perlados , por  gran- 
des yerros  que  fazen  : e quando  acaescicsse  que 
algún  Clérigo  fiziesse  otro  maleficio  , que  non 
fuesse  de  los  que  son  dichos  en  la  ley  ante 
desta  , porque  lo  ouiessen  a degradar  (331) ; 
asst  como  si  fuesse  preso  en  furto  (332) , o en 
homicidioj(333),  o en  perjurio,  o en  otro  yerro 

( h ) loa  obispos.  E.  B.  3. 


(320)  Y.  en  d.  cap.  si  quis  sacertlolum,  11.  se  no  deheria  procederse  á la  deposición,  Abb. 
q.  1.  y en  el  cap.  acensa! cribus  , 3.  q.  5.  ; y al  cap.  tuce , de  poenis. 

como  digo  en  la  1.  proxim.  anterior  para  que  (333)  Sin  embargo,  si  el  homicidio  fuese  ca- 
este  degradado  sea  entregado  al  tribunal  (cu-  liflcado , podría  el  clérigo  ser  degradado  de 
rice ) secular,  debe- preceder  la  iucorrcgibili-  hecho  ( actualiter ) como  enseña  Abb.  después 
dad.  Asi  entienden  los  DD.  cormiumente  d.  de  Pedro  de  Anchar,  al  cap.  At  si  clerici,  al 
cap.  si  quis  sacerdolurn . V.  lo  que  digo  des-  princ.  col.  16.  de  judie.,  el  mismo  Abb.  al 
pues  en  la  1.  proxim.  sig.  en  la  uot.  333.  Es-  cap.  1.  de  homicid.  , al  fin,  y al  cap.  novimus , 
presa  también  Bald.  a la  j.  í.  §.  10.  al  fin,  D.  de  verb.  signif.  , Bald.  á d.  cap.  cum  non  al> 
de  ojjic.  prafect.  urb.  , que  el  soldado  (miles)  hominc , de  judie.  , Barba,  consil.  63.  col.  3. 
que  conspira  , ba  de  ser  degradado,  y que  las  vol.  1.  Felin.  á los  caps.  1.  col.  16.  de  constit., 
casas  de  los  conspiradores  deben  ser  destruí-  y cap.  inquisitionis , col.  2.  al  princ.  de  accu- 
das  , §.  conventículas , y allí  Bald.  de  pace  ju - sat.  , Pecio  á d.  cay».  At  si  clerici , de  judie., 
rara,  firrn.  al  princ.  , col.  23.  en  donde  dice  que  esta  opi- 

(327)  Asi  pues  habla  aquí  la  ley  del  berege  nion  ticue  grande  equidad  , para  que  los  de- 

reiucidente  ( relapso  ) , que  degradado  , sin  litos  sean  castigados  con  ■ la  debida  pena  , y 
oírle  { ulla  auclientia  ) , se  le  entrega  al  tribu-  que  la  vio  observar  en  Florencia.  Añad.  el  Ar- 
nal  secular,  cap.  supe/'  eo  , de  hcerel.,  lili.  6.,  chid.  Floren.  parí.  3.  tit.  27.  cap.  4-  col.  fin. 
y e:i  el  cap.  acénsalas , del  mismo  tit.  Y v.  en  que  refiere  que  en  su  tiempo  el  Papa  Martin 
el  cap.  ad  abolendam  , del  mismo.  entregó  al  tribunal  secular  á cierto  sacerdote 

(328)  V.  en  d.  cap.  ad  abolendam  , de  has-  que  habia  muerto  ai  sacristán  de  S.  Pedro  pa- 
re!. , y cap.  stiper  co  , del  mismo  tit.  lib.  6.  ra  poder  robar  las  alhajas  (bona)  de  la  sacris- 

(3‘29j  Conc.  con  el  cap.  ad'  áudientiam  , de  tía  ; y el  entregado  fue  muerto  por  el  juez  se- 
crimin.  falsi.  ciliar,  aunque  los  jurisperitos  consultaron  que 

(330)  Con  degradación  verbal , nó  actual,  no  debía  entregarse  al  tribunal  civil  por  tal 
Alib.  á d.  cap.  ad  amlicnham  , de  crirn.  fals.  delito.  El  Obispo  de  Calahorra  refiriendo  este 

(331)  Entiéndase  de  !a  deposición  , nó  déla  hecho  en  su  práctica  crimin.  canónic. cap.  90. 
actual  degradación  ¡ pues  , á veces,  con  el  añade,  haber  también  oido  de  un  doctor  .fide- 
nombre  de  degradación  se  entiende  la  deposi-  digno  de  París  , que  vió  eu  el  año  del  Señor 
cion  de  palabra  { verbali );  Abb.  y DD.  al  cap.  de  1530.  que  el  Arzobispo  de  aquella  diócesis 
ad  audientiam  , de  crimin.  falsi'.  degradó  á un  sacerdote  á las  puertas  { valvas) 

(332)  Aqui  se  vc  que  el  crimen  de  hurto,  de  su  Iglesia  mayor  y le  entregó  ai  tri  ana^ 

de  homicidio,  ó de  perjurio,  importa  ( indu - secular,  por  haber  muerto  con  ánimo  e ^ 
cit)  deposición.  Lo  mismo  se  baila  en  el  cap.  baile  ( deprendan  di ) al  párroco  ( reCÍ°[e™\e  „;0 
cura  non  ab  homine , de  judie.  , del  cual  está  cierta  población  , qne  habitaba  en  - cye"ta 
sacada  la  presente  ley.  Y entiéndase  si  el  bur-  Eduense  del  cual  babia  sido  cria  eQ 

to  no  fuese  pequeño  (parvum  ) , pues  si  lo  fue—  allí  que  conforme  á esta  opimon  ^ 

TOMO  I. 


—410— 

semejante  destos  . e acusado , e vencido  ante  e maguer  sea  degradado  por  qualquier  destos 
su  Juez ; estonce  su  Perlado  dcuelo  degradar:  yerros  , non  le  deuen  por  ello  dar  al  fuero  de 


Sevilla  el  año  del  Señor  1326.  contra  cuatro 
religiosos  del  monasterio  de  S.  Agustín  de  di- 
cha ciudad  , que  con  sugestión  diabólica  ma- 
taron á su  provincial.  Y.  al  cit.  autor  que  ha- 
bla extensamente -sobre  esto,  refiriendo  á Ar- 
nald.  Albert.  al  cap.  rjuoniam , de  hccret.  , lib. 
6.  co!.  124.  por  muchas  col.  , examinando  esta 
cuestión  , y diciendo  finalmente  que  la  opi- 
uion  contraria  es  la  común  , como  lo  dice  tam- 
bién contra  Abb.  y Anchar.,  Frano.  de  Aret. 
á d.  cap.  cura  non  ab  he  mine  , de  judie.  , col. 
9.  conform  dudóse  con  ella.  Allí  igualmente 
Decio  dice  ser  la  opinión  común  la  mas  ver- 
dadera. Y por  último , el  mismo  Obispo  de 
Calahorra  afirma  parecería , que  si  en  algunos 
casos  por  ra/.on  de  la  atrocidad  ( innTanit atem ) 
del  crimen  y del  escándalo  del  pueblo  que  se 
haya  seguido  de  él,  hubiesen  creído  los  jue- 
ces delegados  ú ordinarios,  que  debia  seguirse 
la  Opinión  de  Abb,  y Anchar.  , solo  puede  te- 
ner esto  lugar  en  los  clérigos  de  primera  ton- 
sura , opinando  que  en  los  sacerdotes  y demas 
clérigos  de  orden  sagrado  se  ha  de  juzgar  se- 
gún la  opinión  común  , como  puede  verse  en 
él  mas  latamente.  Distinción  es  esta  de  si  el 
cie'rigo  está  en  menores  ó in  sacris  , que  no  se 
aprueba  por  ningún  derecho.  Tal  vez  la  adop- 
tó , por  lo  que  se  acostumbra  hacer  en  esto, 
como  trae  Guillerm.  Benedict.  ai  repet.  cap. 
Raynutius , de  tes'am.  , sobre  las  palabras  et 
uxorem  nomine  Adelasiam , fol.  en  mi  odie. 
89.  En  cuestión  tan  ardua  y peligrosa  hubie- 
ra deseado  tener  mas  espacio,  para  que  muy 
meditadas  las  razones  de  cada  parte  , pudiese 
manifestar  mi  opinión  fundada.  Ahora  , empe- 
ro, no  me  atrevería  á apartarme  do  la  común; 
si  bteu  la  limitaría  eu  el  caso  en  que  el  cléri- 
go ya  sacerdote  matare  con  asechanzas  ó las 
preparare  para  matar  á su  Obispo  ( Pontífi- 
ce rn  ) , por  el  texto  es  preso  en  el  cap.  si  qids 
sacerdotum , 11.  q.  1.  el  cual  entienden  la 
glos.  y DD,  , como  dije  á la  1.  proxim.  ante- 
rior, supuesta  La  incorregibilidad.  Se  fundan 
en  que  seria  duro  que  por  un  simple  denues- 
to ( convido ) contra  el  Prelado,  fuese  degra- 
dado de  hecho  ( actualiter ) el  clérigo  y entre- 
gado al  tribunal  secular  , cuya  razón  cesa  en 
el  homicidio  del  Prelado  hecho  por  asechan- 
zas y á traición.  De  lo  que  resulta  haberse 
juzgado  bien  en  la  causa  de  aquellos  regulares 
de  Sevilla  , pues  el  provincial  era  respecto  á 
aquellos  súbditos  en  lugar  del  Obispo,  como 
trae  Abb.  al  cap.  in  singulis , de  stal.  monahe. 
Pruébalo  también  la  1.  anterior,  palabras  i ó 
lo  ascchasse  en  qualquier  manera  por  lo  ma- 
tar - Lo  mismo  creería  proceder  si  el  sacerdo- 


te tí  otro  clérigo  matase  traidoramente  á su 

u # . , 

padre  ó madre,  porque  asi  como  lo  quiso  d. 
cap.  si  quis  sacerdotum  , ti.  q.  1.  en  el  pa- 
dre espiritual  , d saber  , el  Prelado  , asi  tam- 
bién en  el  natural  , al  cual  está  igualmente 
obligado  el  lujo  por  derecho  natural,  1.  2.,  1). 
de  j:¿s£.  el  jur.  , y por  precepto  del  decálogo, 
á ejemplo  de  Jesús  nuestro  Salvador  , de  quien 
dice  el  evangelista  : et  era/  subditas  illis , á sa- 
ber, á María  Virgen  Madre  y á José  padre 
putativo.  Acerca  de  lo  que  S.  Ambrosio  sobre 
S.  Lucas  cap.  2.  v.  51.  espresa  : Disc.e  quid 
parentilms  luis  debeos , y poco  después  : Tu 
matri  debes pudoris  injuriam  , vi  rgini latís  dis- 
pendium  , partas  periculum , matri  íonga  fas- 
tidia , matri  longa  discrimina  , cid  miseree  in 
ipsis  volarían  fr-uclibus  majas  periculum  est,  ct 
cum  ediderit  , quoci  opiavit , parta  absolví  tur , 
non  timare.  Quid  anxios  paires  loquar  pro  fi- 
liorum  profecía , et  multiplícalos  alienis  usibus 
censas  , jactaque  agricolce  semina  poslerorum 
ajt atibas  profutura  ? ¿ Nonne  pro  his  obsequia, 
saltan  oportel  rependi  ? Car  implo  p atris  vita 
prolixior  5 et.  communítas  palrimonii  videlur 
angustiar  ? En  estos  puntos  mas  bien  se  ha 
de  atender  la  razón  natural  que  la  civil  , co- 
mo en  un  caso  semejante  dice  luoceu.  y en- 
carece esta  razón  Abb.  al  cap.  2.  de  regul.  ; 
ni  parece  esta  extensión  de  aquel  texto  , sino 
que  tácitamente  parece  establecido  , glos.  no- 
table al  cap.  1.  de  lempor.  ordin.  , lib.  (>.  , y 
tácitamente  se  entiende  establecido  cuando  se 
halla  la  misma  razón  , Batd.  á la  auteut.  quas 
actioncs  , col.  -2.  C.  de-  sacros.  Ereles. , 1.  108. 
al  princ.  D.  de  verb.  oblig.  , en  donde  Jas.  reú- 
ne muchas  especies;  por  igual  razón  se  ha  de 
decir  lo  mismo  del  traidor  á la  Patria  , por- 
que en  ella  están  los  padres  y también  el  Obis- 
po { Fontifex) , I.  2,  D,  de  just.  et  jur.  Excep- 
tuaría también  el  caso  del  cap.  i.  de  homicida 
lib.  6.  , por  aquel  texto  que  cita  á propósito 
Abb.  á d.  cap.  At  si  clerici,  de  judie.;  pues  el 
Papa  allí  da  potestad  al  laico  , y le  hace  su 
juez.  Fuera  de  estos  casos  ó se  habría  de  con- 
sultar al  Papa  ó no  habría  por  qué  apartarse 
en  los  juicios  ( in  judicando  ) de  la  opinión  co- 
mún , aunque  el  clérigo  hubiese  cometido  el 
homicidio  con  asechanzas,  según  el  caja.  1.  de 
homicid.  , eu  el  vol.  de  las  Decretal.  , por  lo 
que  traen  allí  Juan  Andr.  y comunmente  los 
DD.  antiguos  , y el  Abálense  al  Éxod.  cap.  21. 
al  fin  , de  donde  está  tomada  aquella  Decre- 
tal. Hace  á favor  de  la  opinión  común  la  pre- 
sente ley  en  las  palabras  : flziesse  otro  male- 
ficio , que  non  fuesse  de  los  que  son  dichos  en 
la  ley  ante  desta  , aunque  en  rigor  de  derecho 


—Mi- 

Ios  legos  , ante  deuebeuír  como  Clérigo  (334),  medianeros  (338)  entre  Dios  , (*)  e ellos.  Lo 
e iudgarse  por  la  Gferezia  , e ampararse  por  otro,  porque  honrrandolos , honrran  a Santa 
ella  ; pero  si  después  desto  non  se  qu.isiesse  Eglesia  , cuyos  seruidores  son  , e honrran  la  Fe 
castigar,  e íiziesse  algún  mal  (335) , porque  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo , que  es  Cabeza 
mcesciesse  pena  en  el  cuerpo  , deuen  la  dexar  dellos , porque  son  llamados  Christianos.  E esta 
(336)  a los  leS0S  <lue  Io  judguen  segund  su  honrra  , e esta  guarda  , deue  ser  fecha  en  tres 

fuero , e de  allí  adelante  finca  al  (»)  fuero  se-  maneras  , en  dicho  , e en  fecho  , e en  consejo, 

«dar.  en  dicho  , non  los  deuen  mal  traer , nin 

denostar  (339) , nin  disfamar.  Nin  en  fecho  , 
IiEY  tí Como  deuen  los  Clérigos  ser  honrra-  matar  , nin  ferir  (340) , nin  desonrrar  preudien- 
dos  e guardados . dolos  , nin  tomándoles  lo  suyo.  Nin  otrosí  en 

consejo  , aconsejando  a otrique  les  faga  estas 

Honrrar , e guardar  deuen  mucho  los  legos  a cosas  sobredichas,  nin  atreuerse  a consejar  a 
los  Clérigos,  cada  vno  según  su  Orden,  e la  Dig-  ellos  mismos  que  fagan  pecado  , o otra  cosa  que 

nidad  (337)  que  (j)  tiene.  Lo  uno,  porque  son  Ies  este  mal.  Onde  qualquier  que  contra  esto 

(í).  juicio  sfglar.  Acad. 

(/ ) holiiercu  ; ct  esto  por  ¿os  razón»*:  Moa.  S.  Tol.  a.  3. 

Esc.  3.  holúeren:  Acad.  ( ,ft)  ct  los  legos.  S.  Tol.  a. 


( in  puncto  juris  ) se  puede  sostener  fundada-  íncorregibilidad  no  se  dednee  de  la  simple  ret- 
ínente la  de  Abb.  y Anchar.  En  cuanto  ai  cap.  teracíou  del  delito.  Loque  dice  Abb.  es  se- 
cum  non  ab  homine , de  judie.,  en  que  Decio  guido  allí  porDeciocoi.  fiu.  Entiéndase,  pues, 
se  funda  principalmente,  se  puede  contestar  la  presente  ley  , non  se  quisiese  castigar , á 
que  las  palabras  super  quibuscumque  crimini - saber,  precediendo  lo  que  se  espresa  en  d. 
bus  , estau  en  la  consulta  y nó  en  la  decisión  ; cap.  cum  non  ab  homine , de  judie , 
pues  eu  esta  solo  se  dice  si  se  le  cogiere  en  (336)  Ni  se  requiere,  tampoco,  otra  degra- 
hurto  , ú homicidio,  ó perjurio  ú otro  crí-  dación  de  hecho  {actualis) , como  resulta  de 
men  ( alio  crimine  ) , y la  dicción  alius  esta-  d.  cap.  cum  non  ab  homine , de  judie.  , y del 
biece  la  misma  calidad,  uó  otra  mas  grave,  cap.  de  Ligar  i bus , 23.  q.  5.  También  sin  tal 
cap.  sedes , de  rescript.  Y se  lia  de  dar  mu-  entrega,  supuesta  la  íncorregibilidad  como  se 
cha  peso  á que  no  continuó  el  Papa  la  espre-  ha  dicho  , podría  castigarle  el  juez  secular, 
sion  super  quibuscumque  etc.,  y por  cierto  como  se  espresa  allí;  Abb.  y Decio  á d.  cap. 
convenientemente  porque  por  el  crimen  de  he-  cum  non  ab  homine , de  judie.,  Abb.  al  cap. 
regía  , de  falsificación  de  letras  apostólicas  y 2.  de  cleric.  excom.  minist.  , ult.  ñotab. 

de  homicidio  de  Prelado  , está  establecido  en  (337)  Es  mas  preeminente  que  la  Real  cap. 

los  cánones  que  el  clérigo  degradado  sea  en-  dúo  , dist.  96.  al  princ.  cap.  ult.  y cap.  sólita 
fregado  al  tribunal  secular.  dq  major.  et  obed aunque  según  el  cap.  le- 

(334)  Añad.  d.  cap.  cum  non  ab  homine,  de  gimus,  dist.  93.  hodie  per  numerositatem  w- 

judic.,  y el  cap.  cit.  de  la  dist.  81.  lescat  di  guitas  clericorum  ; aparezca  hoy  rc- 

(335)  Parece  querer  esta  ley  que  por  la  so-  bajada  la  diguidad  de  los  clérigos  por  su  gran 

la  perpetración  de  algún  delito  despees  de  la  número.  E!  clérigo  también  se  dice  egregia 
deposición,  se  entienda  el  clérigo  incorregible  persona  en  la  glos.  al  cap.  2.  cans.  14.  q.  2. 

y pueda  ser  entregado  al  tribunal  secular;  lo  (338)  Plorabunt , dice  Johel  cap.  2.  v,  17. 

que  según  opinión  de  Abb.  quiso  Ant.  á d.  sacerdotes  minist ri  domini , et  dicent  : Parce 
cap.  cum  non  ab  homine , de  judie.  El  mismo  Domine,  parce  populo  tuo  : Llorarán  los  sa- 
Abb, , sin  embargo,  allí  eu  la  col.  9.  sienta  no  cerdotes  y ministros  del  Señor,  diciendo;  per- 
ser  esto  verdadero,  por  deberse  manifestares-  dona  Señor  , perdona  á tu  pueblo.  Veas,  tani- 
ta  iucorregibifidad  del  modo  que  se  espresa  en  Lien  eu  el  cap.  nulli , 3.  q.  t.  y cap.  ipsi  sa~ 
d.  cap.  Por  lo  que  son  tres  grados  de  pena:  cerdotes , 1.  q,  1. 

1?  , la  deposición  ; 29  , la  escomunion  seguida  (339)  La  injuria  hecha  á un  clérigo  se  1 ama 
la  Íncorregibilidad;  39,  el  anatema  si  no  se  atroz,  1.  10.  , y á ella  Bald. , C.  de 'fyisc°P^ 
reconcilia  después  de  la  escomunion.  Y si  en-  et  cleric.  Qui  persequitur  sacerdotes  1J°mler£Í_ 
tonces  quiere  reconciliarse  y hacer  penitencia,  cruci/igit , cap.  nulli,  3.  q-  i.  ; eJ  _<Pie  p 
aun  queda  bajo  la  protección  de  la  Iglesia.  Si  gue  á los  .sacerdotes  crucifica  al 
desprecia  todos  estos  tres  grados,  se  le  casti-  (340)  No  queráis  tocar  á mjS  jg. 

ga  ( comprimitur ) por  el  juez  secular  ; y asi  la  te  tan  ge  re  Christos  tneos.  Salm. 
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fiziesse  , (!)  sin  la  pena  (341)  que  meresce  auer, 
J según  manda  Santa  Eglesia  , dcuegela  dar  el 
Rey  según  su  aluedrio  , acatando  el  yerro  que 

(/)  aio  la  pena  que  meresce  , débela  haber  segund  manda 
santa  eglcsb,  ct  tlébrgchi  dar  el  rr\  segund  el  su  alvedrio  Tol.  5. 
sin  Ja  pona  que  meresce  haber , manda  santa  eglesia  que  la  de- 

(341)  Añad.  el  texto  del  cap.  felicis  , pala- 
bra per  hoc  , de  pccnis  ■ lib.  6.,  y v.  en  el 
cap.  2.  de  peenit.  et  remiss.  , donde  dice  el 
Abad  que  aunque  se  imponga  la  penitencia  que 


hizo  , e el  fazedor  del , e a quien  lo  fizo  , e el 
tiempo  , e el  logar  en  que  fue  fecho. 

Le  dar  el  rey  segurnl  su  alvcdrio.  Tol.  2.  si  pena  meresce  aun  se- 
gún il  manda  santa  eglesia  dcbegola  dar  ti  rey  seguía!  su  alvc- 
diío.  Esc.  3. 

señala  aquel  cap.  contra  el  que  matare  un 
presbítero  , no  se  suspende  el  castigo  que  ha 
de  imponer  el  juez  secular. 


APÉ1ÍD1CE 


sobre  Ja  inmunidad  eclesiástica. 


Inmunidad  , según  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia Española  , significa  libertad  y escep- 
cion  de  ciertos  oficios  y cargos  personales. 
La  lev  18.  D.  de  verh.  signif.  define  la  inmu- 
nidad , vacado  amanere,  liberación  de  carga; 
y la  ley  214.  del  propio  título  enseña  que  por 
carga  propiatneule  se  entiende  aquella  que  su- 
portamos por  necesidad  impuesta  por  la  ley, 
por  consuetud  ó por  disposición  de  aquel  que 
tiene  derecho  de  mandar  : munus  proprie  est 
quod  necesarié  obinius  lege , more  imperiove 
ejus  qui  jubendi  habet  poteslatem.  En  este  con- 
cepto pues  reconocemos  también  exacta  la 
definición  que  da  de  la  inmunidad  el  Sr  Es- 
cache, Dice,  de  legisl.  diciendo  que  es;  la  li- 
bertad ó exenciou  de  alguna  carga  , impuesto 
ú obligación. 

Despees  de  esto  reconociendo  que  á favor 
de  las  iglesias  y personas  eclesiásticas  se  lian 
concedido  varias  exenciones  y franquezas,  dire- 
mos , que  inmunidad  eclesiástica , es  el  conjunto 
de  los  privilegios  y prerrogativas  concedidos  d 
las  iglesias  y d las  personas  eclesiásticas. 

La  inmunidad  eclesiástica  se  divide  comun- 
mente en  real  , personal  y local , y desenten- 
diéndouos  por  ahora  de  esta  última  de  que  se 
hablará  oportunamente  en  el  tit.  11.  de  esta 
Part.,  decimos  que  es  inmunidad  real,  aquella 
en  cuya  virtud  los  bienes  de  las  iglesias  y per- 
sonas eclesiásticas  están  libres  y exentos  de 
tributos  , pechos  y contribuciones  reales  que  se 
imponen  d los  demas  en  favor  del  estado  : y 
por  inmunidad  personal  entendemos,  aquella 
en  cuya  virtud  los  eclesiásticos  están  exentos 


de  todos  los  oficios  y cargos  personales  impues- 
tos d los  seculares  per  las  leyes  civiles , y go- 
zan ademas  los  privilegios  del  fuero  y del 
canon. 

§.  1.  De  la  inmunidad  real . 

Disputase  ante  todo  si  la  inmunidad  ecle- 
siástica viene  establecida  por  derecho  divino, 
ó si  mas  bien  se  encuentra  su  orígeu  en  el 
humano  esclesiástico  ó civil.  No  desconocemos 
lo  que  se  lee  en  el  cap.  47.  vers.  26.  del 
Génesis , donde  aparecen  esceptuadas  por  Fa- 
raón del  pago  de  tributos  las  tierras  poseídas 
por  los  sacerdotes  : tampoco  senos  ocultan  los 
textos  que  pueden  alegarse  tomados  de  los 
cap.  8.  y 9.  iib.  3.  de  los  Reyes;  de  los  cap. 
3.  y 8.  de  los  Números  y del  cap.  3.  lib.  2.  de 
los  Macabéos ; y por  último  recordarnos  las 
palabras  del  Coucil.  Trident.  scs.  25.  cap.  20. 
Reíorrn.  donde  dirigiéndose  á l<fc  principes  y 
potestades  civiles  íes  exhorta  á que  no  per- 
mitan se  viole  en  manera  alguna  la  inmunidad 
concedida  á la  iglesia  y personas  eclesiásticas 
Del  ordinatlone  et  canomcis  sanctionibus . Pero 
en  vista  de  todas  estas  autoridades  y no  obs- 
ta u te  cualesquiera  otras  que  pudieran  aducir- 
se , solo  creemos  que  la  inmunidad  eclesiástica 
viene  establecida  indirectamente  por  Dios, 
pero  directa  é inmediatamente  por  los  hom- 
bres. Fundamos  esta  opimon  en  los  ejemplos 
del  mismo  Jesucristo  que  habiendo  mandado 
dar  al  César  lo  que  le  correspondía  , y á Dios 
lo  que  era  de  Dios  ; no  rehusó  en  distintos 
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lugares  pagar  los  tributos  que  justamente  re-  acordes  con  la  voluntad  de  los  donadores, 
clamaba  potestades  ternpoi ales,  enseñando  En  los  códigos  romanos  aparecen  leyes  di- 
que'no  era  de  este  mundo  su  remo,,  y luego  versas  y hasta  encontradas  relativamente  á la 
por  medio  del  apóstol  S.  Pablo,  qoe  todos  inmunidad  eclesiástica.  A favor  de  esta  óbrala 
debíamos  quedar  sugetos  á las  potestades  y famosa  1.  1.  tit.  1.  üb.  11.  Cod.  Teodos.  su 
pagar  los  impuestos  públicos  á la  civil  en  se-  autor  Constantino,  con  la  que  se  concede  á las 
ñal  de  esta  sujeción.  Aun  mas,  para  covencer  Iglesias  católicas  en  general  una  absoluta  exen-' 
que  no  cabe  interpretación  mas  lata  de  los  ciou  de  tributos:  Prceter  prívalas  res  riostras 
textos  sobre  indicados,  notamos  que  asilos  et  ecclcsias  catholicas  . dice  el  emperador, 
han  entendido  generalmente  los  Santos  Padres  nenio  ex  riostra  jussione  prcecipuis  emolunientis 
entre  ellos  Sto.  Tomas  quien  comentando  el  f amili  aris  jubetur  subslanticc....  omnes  pensi- 
cap.13  de  la  Carta  á Tos  Rom.  y hablando  con  tare  debelhint. 

este  motivo  de  la  inmunidad  eclesiástica , dice  : Eusebio  lib.  10.  de  su  bist.  cap.  7.  trans- 

ad hoc  lamen  debito , (de  los  tributos)  ¡iberi  cribe  una  carta  del  citado  emperador  á Anu- 
sunt  clerici  ex  privilegio  principum , quodqui-  lino  Prefecto  de  Africa  con  la  que  exime  á 
dem  cequitalem  naluralem  habet.  todos  los  clérigos  de  los  cargos  públicos,  con 

La  iglesia  solo  puede  pretender  considera-  estas  palabras:  Eos  liomines  qui  intra  Provin- 
ciales , y exigir  el  cumplimiento  de  sus  pre-  ciara  tibí  creditam  in  ecclesia  calholica  cid 

ceptos,  de  los  que  fueren  sus  hijos  y miem-  Cara  ¿i  antis  prceest , hule  sanctiasinuc  religioni 

bros  : y por  esto  cuando  la  potestad  civil  uo  minislrant  quos  clericos  vocare  consuecerunt, 
bahía  reconocido  y confesado  la  divinidad  de  ab  ómnibus  omnino  publicis  functiónibus  inmu- 

Jesucristo  y de  su  iglesia,  jamás  dictó  pre-  nes  volumus  conservari ; ne  errorc  aliquo  aut 

cepto  alguno  para  que  los  cristianos  clérigos  ó casu  sacrilego  d culta  summee  divinitatl  debito 
legos  dejasen  de  cumplir  los  preceptos  ema-  abstrahantur  , sed  ut  polius  absque  ulla  in- 
nados  del  poder  temporal , como  uo  fuesen  quieludine  propnce  legi  deserviant.  Quippe  bis 
contrarios  á los  de  Dios.  summam  venerationem  divino  numini  exhiben- 


Hechos  los  príncipes  hijos  de  la  iglesia,  des- 
de luego  lian  debido  reconocer  que  los  cléri- 
gos en  recompensa  de  ios  oficios  eclesiásticos 
que  desempeñaban,  teniau  derecho  para  perci- 
bir su  congrua  sustentación  de  aquellos  mismos 
á quienes  repartían  el  pasto  espiritual.  Ade- 
más , suponiendo  que,  la  iglesia  tiene  necesidad 
de  ministros  y que  estos  deben  dedicarse  asi- 
duamente al  cumplimiento  de  los  oficios  ecle- 
siásticos , era  muy  natural  que  quedasen  exentos 
de  todos  los  cargos  que  impidiesen  ó retardasen 
el  fruto  que  de  aquellos  oficios  debe  resultar 
á la  Iglesia.  Idé  aquí  pues  el  origen  divino  de 
la  inmunidad  eclesiástica por  cnanto  mas 
fácil  era  y expedito  en  todos  sentidos  librar  á 
las  Iglesias  y á los  clérigos  del  pago  de  tributos 
que  de  otra  suerte  debieran  satisfacer  por  sus 
bienes , que  no  exigir  aquellos  y llenar  luego 
el  déficit  que  de  los  mismos  resultase  para  la 
indispensable  congrua  sustentación  de  ministros 
y gastos  del  culto. 

ínteriu  la  Iglesia  no  poseyó  bienes  suficientes 
para  atender  á las  necesidades  sobredichas,  se 
ve  clara  la  razón  de  la  inmunidad  de  tributos; 
mas  cuando  los  fieles  con  caritativo  despren- 
dimiento formaron  para  las  Iglesias  nu  cu- 
mulo de  bienes  de  que  resultaba  un  sobran- 
te en  renta  después  de  cubiertas  las  aten- 
ciones el c i culto  y ministros  , entonces  no 
fue  alterado  ni  combatido  aquel  privilegio, 
merced  al  respeto  y veneración  que  justamente 
se  lia  tributado  á la  Iglesia,  y en  atención  siu 
duda  á los  usos  píos  á que  sé  destinaban  los 
bienes  donados  segnu  lo  prevenías  los  cánones 


libas,  máximum  inde  emolumentuni  Reipu- 
bliccc  videlur  accedere.  Otra  disposición  del 
mismo  emperador  otorgando  la  inmunidad  de 
los  cargos  públicos  á los  clérigos , se  lee  tam- 
bién en  la  I.  2.  Cod.  Teod.  de  Episcop.  et 
Cleric.  doude  aparece  concederse  la  gracia  para 
que  los  favorecidos  uo  se  separasen  del  servi- 
cio de  Dios  , ne  d divinis  obsequiis  avocentur. 

La  1.  1.  C.  de  Episcop,  el  Cleric.  declara  á 
los  clérigos  y á sus  familiares  exentos  del  pago 
de  tributos  nuevos , ó estraordinarios  como 
pretenden  algunos,  diciendo  : Juxla  sanctionem 
quarn  dudurn  meruistis , et  vos  et  mancipia 
vesica , nullis  novis  collationibus  obliga.bil:  sed 
vacatione  gaudebilis  : prccterea  ñeque  hospites 
suscipietis.  En  la  1.  2.  del  mismo  tit.  son  de- 
clarados los  clérigos  libres  de  las  contribucio- 
nes (jue  les  correspondieran  por  su  comercio, 
de  los  servicios  conocidos  con  el  nombre  de 
angarias  y parangarias  , y en  general  de  todos 
los  cargos  estraordinarios  y oficios  serviles. 
Por  úilirno  ios  emperadores  Valeriano  , A a- 
lenle  y Graciano  en  la  1.  6.  del  cit.  tit.  esta- 
blecen á favor  de  los  presbíteros,  diáconos, 
subdiáconos  , exorcistas  , lectores  , ostiarios  y 
acólitos,  la  liberación  absoluta  de  cargas  per- 
sonales. 


Al  lado  de  las  recordadas  disposiciones  que 
contienen  tantas  y tan  señaladas  merecí  es, 
aparece  la  1.  3.  C.  del  prop.  tit.  en  a que 
respecto  de  los  clérigos  se  ordena:  te 
ricis  qui  prcedia  possident , sublirras  _ 

tan  non  solara  eos  aliena  juga  (.USE 

tuet  excusare  , sed  eliarn  pro  las  pt  aulas  que 


ab  ipsis  possidenfur  eosdem  ad pensr tanda  fis- 
calía perurgeri:  universos  namque  cítricos  pos- 
seso  res  , dunuaxal  producíales  pensil  aliones 
fiscalium  rr  ansiado  naque  jadeadas  re  copaos- 
cere  juhemus. 

De  todo  lo  dicho , en  nuestro  juicio , se 
desprende  concedida  la  inmunidad  absoluta  á 
favor  de  las  Iglesias;  mas  con  respeto  á los 
clérigos  si  bien  el  privilegio  les  alcanza  res- 
pecto de  todas  las  cargas  personales  que  de 
otra  suerte  debieran  prestar , de  las  contribu- 
ciones nuevas  ó estraordinarias.,  y de  las  que 
les  cupieran  por  su  comercio  ; á pesar  de  esto 
quedan  sujetos  al  pago  de  tributos  por  los 
bienes  patrimoniales  que  tuvieren. 

Esta  ilación  empero  , por  mas  que  parezca 
conforme  á los  principios  ó disposiciones  re- 
cordadas ; sin  embargo  no  parece  permitirla 
la  1.  33.  Cod.  Teodosian.  de  annonis  el  tribulis 
reproducida  aunque  con  alguna  alteración  en 
la  1.  12.  C.  de  annon.  et  tribu l.  y en  la  1.  8. 
C.  de  sacros,  eccles.  donde  el  emperador  Teo- 
dosio  el  jó  ve  n habiendo  impuesto  ó recordado 
la  obligación  general  de  satisfacer  tributos, 
esceptua  tan  solo  á la  Iglesia  de  Tesalonica  con 
estas  palabras ; Qucv  dispositio  in  perpetuara 
observabitur , sacrosancla  Tkcssalonicensis  eccle- 
sia  civitatis  excepta  , da  turnen  ut  aperle  scial 
propice  tanlnmmodo  capitafionis  modum  bene- 
ficio rnei  rvimrnis  sttblcvandum , nec  externorum 
grava-mine  tributorum  rempuhlicam  ecclesias- 
tici  norninis  abusione  leedendam.  Justudano  en 
la  Novel.  37.  mandando  restituir  á las  Iglesias 
de  Africa  los  bienes  que  les  baldan  usurpado  los 
Arríanos,  espresa  que  semejante  concesión  se 
entienda  de  modo  que  los  bienes  adquiridos 
qneden  sujetos  al  pago  de  tributos  : ut  lamen 
publicas  pro  illis  pensiones  conferant.  El  mismo 
Justiciarlo  en  la  Novel.  43.  concede  especial- 
mente la  exención  de  tributos  á las  1100  ofi- 
cinas de  la  Iglesia  de  Constantinopla  ; Hx  igitur , 
dice  , ut  imrnunes  el  ab  ornni.  vectigali  ma- 
neanl  sane  i mus  : ñeque  his  ipsis  officinis,  ñeque 
vectigalia  impera nlibus  collegiis , qux  islas 
prcebent  quidquani  datnni  sustinentibus  aut  ullos 
tílulos  agnoscentibus  : y pasando  luego  á de- 
clarar sujetas  al  pago  de  contribuciones,  ó mas 
bien  no  comprendidas  en  el  privilegio  las  de- 
mas  iglesias  y monasterios  de  aquella  ciudad, 
añade  la  razón  : ñeque  enirn  suslinemus  alionan 
ontts  ad  alios  deferri , aut  tam  itnmilem  pro- 
ponere  formulam  ut  quOtidie  vectigalia  aagean- 
tur  et  quadruplo  aut  quintuplo , aut  etiam  de- 
cuplo majara  irrogentur , (¡uam  ne  novo  quis- 
quani  vectigali  óneretur.  De  aqui  se  ven  las 
vicisitudes  que  en-tre  los  romanos  sufrió  la  in- 
munidad eclesiástica  , y como  á pesar  de  la  dis- 
posición general  de  Constantino  referida  al 
principio , se  exigieron  tributos  de  los  bienes 
de  las  Iglesias , esceptuadas  simplemente  las  de 
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Tesalónica  y Constantinopla  por  pri  vilegio  muy 
especial.  Lo  que  dió  margen  á estos  cambios 
no  es  nuestro  ánimo  averiguarlo,  bastando  sa- 
ber que  los  Padres  de  la  Iglesia  parecen  ha- 
be  ese  conformado  y aun  reconocido  la  justicia 
con  que  se  exigían  tos  tributos  por  la  potestad 
civil.  En  este  concepto  según  testimonio  del 
cau.  21.  caos.  23.  cuest.  8.  atribuido  á S.  Am- 
brosio , los  tributos  indudablemente  correspon- 
den al  Emperador  .-  TribnUtm  Cxsaris  es!,  non 
negafur , Ecclesia  Dei  est.  Asimismo  en  el  ca- 
non 22.  de  la  misma  caus.  y cuest.  se  lee  : Quod 
in  ore  piséis  invenitur  , pro  Petro  et  Domino 
daré  j abetar  , quiu  de  ejeterioribus  ecclesix  quod 
constituí  itm  antiquitus  est , pro  pace  ac  quiete 
qua  nos  tuc-ri  et  def trisare  debent  , irnperalori- 
bus  solvenduru  est. 

Eu  las  capitulares  de  los  reves  francos  en- 
contramos nuevas  disposiciones  á favor  de  la 
inmunidad  eclesiástica  : asi  eu  el  capítulo  10. 
de  la  de  Ludovico  Pió  del  año  816.  sancitum 
est , se  dice  , ut  unicuique  ecclesice  unas  man- 
sas integer  absque  alio  servido  attribualur  , et 
pressbiteri  in  eis  consfituti  non  de  decirnis  ñe- 
que obladonibus  fideliuin  , non  de  domibits  nec 
de  atriis  vel  hortis  juxta  ecclesiam  pnsitis  , ñe- 
que de  proscripto  manso  aliquod  servitium  prés- 
ter ecdesiasticiim  faciant , et  si  quid  amplias 
habuerirtí  inde  senioribus  debitum  servitium  im- 
pendant.  Esta  disposición  se  encuentra  también 
en  el  canon  24.  caus.  23.  cuest.  8.  atribuido 
al  concil.  de  París  , pero  tomado  mas  bien  de 
las  citadas  capitulares  corno  lo  advierte  el  sa- 
bio Berardi,  hi  cánones  Gratiani . El  manso  de 
la  Iglesia  , según  la  opinión  fundada  de  algu- 
nos autores,  comprendía  12.  yugadas  de  tier- 
ra de  cultivo ; si  bien  en  nuestra  España  se 
daba  aquel  nombre  al  cumulo  de.  bienes  seña- 
lados á la  Iglesia  al  tiempo  de  su  primera  fun- 
dación . 

La  inmunidad  del  manso  eclesiástico  ocurre 
también  en  el  cap.  11.  tit.  37.  de  las  Capitu- 
lares de  Carlos  Calvo  del  año  865.  con  estas 
palabras  : ut  de  uno  manso  ad  ecclesiam  dato 
nullus  censas  ñeque  caballi  pastas  á senioribus 
requiratur  , sicut  in  pr apata  Capitulan  conti- 
netur.  Sed  ñeque  de  terrulis  ac  vi  neo  lis  pro  loco 
sepultarte  ad  easdem  ecclesias  clatis , ñeque  de 
decirnis ■,  sicut  in  canonibus  et  in  pratfatis  Ca- 
pitidaribus  continente. 

Como  algunos  pretendiesen  que  con  tales 
concesiones  y privilegios  venia»  simplemente 
agraciadas  las  iglesias  parroquiales  , por  esto 
para  cortar  toda  dificultad  se  espidieron  los 
caps.  259.  lib.  5.  y 109.  lib.  6.  délas  mismas 
Capitulares,  de  donde  aparece  que  las  posesio- 
nes de  los  monasterios  no  menos  que  las  igle- 
sias y rentas  de  los  mismos,  vinieron  compren- 
didas también  en  la  exención  de  tributos  : Pos- 
sessiones  ad  religiosa  loca  pertinentes  nuílaru 
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descripiionem  agnoscant  nisi  ad  constilutionern 
viaruni  vel  pondurn  ; si  (amen  intra,  e ade  ni  lo- 
ca habtierint  possessiones  : In  aliis  vero  habeant 
integrara  immumtatem.  Con  tan  lata  concesión 
á favor  de  los  monasterios  , parece  que  con 
justicia  se  dio  una  interpretación  benigna  y fa- 
vorable á las  capitulares  anteriores,  en  cuanto 
en  ellas  aparecía  concedido  el  privilegio  al  so- 
lo manso  de  la  iglesia  , y por  lo  mismo  pudie- 
ran entenderse  no  comprendidas  en  la  inmuni- 
dad las  tierras  fuera  de  aquel.  Por  último,  antes 
de  pasar  á las  disposiciones  que  sobre  la  ma- 
teria establece  el  derecho  nuevo,  sea  nos  lícito 
recordar  la  auténtica  ítem  nulla  , cod.  de  Episc. 
et  clcric.  , tomada  de  una  constitución  de  Fe- 
derico II  Emprerador,  en  la  que  se  lee  : Item 
nulla  comnnmitas  vel  persona  publica  vel  príva- 
la , collectas  vel  cxactiones , angar  ias  vel  pa- 
rangarias  ecclesiis  vel  aliis  piís  locis  auí  eccle - 
siasticis  personis  imponere  , aut  invadere  e.ccle- 
siastica  bona  prcesu/nant. 

Tomadas  las  disposiciones  precedentes  por  la 
autoridad  civil , no  es  estraño  que  la  eclesiás- 
tica estableciese  también  por  su  parte  la  inmu- 
nidad de  los  bienes  de  la  Iglesia,  En  este  con- 
cepto leemos  en  el  cap.  1.  de  censib.  : « Sane  i— 
Uun  est  id  unicuique  ecclesice  unas  mansas  in- 
tegre absque  alio  servido  tribuatur.  Et  prarsbi- 
teri  in  eis  consliluli  non  de  decimis  ñeque  de 
oblalionibus  fidelium  , non  de  domibns  ñeque  de 
aréis  vel  de  korlis  juxta  ecclesiam  posilis , ñe- 
que de  pr codicio  manso  aliquod  servidurn  fa- 
ciant  prarter  ecclesiasticmn.  Et  si  aliquid  am- 
piáis halmerint , itule  senioribus  debilum  servi- 
liurn  impenda-ai-  Disputaron  los  intérpretes 
sobre  la  inteligencia  de  esta  disposición  , pre- 
tendiendo algunos  que  la  inmunidad  solo  venia 
concedida  al  manso  de  la  Iglesia,  es  decir,  á 
los  bienes  concedidos  en  la  primera  fundación; 
al  paso  que  otros  refiriendo  las  últimas  pala- 
bras de  la  Decretal  et  si  quid  ampiáis  etc.,  nú 
a las  iglesias  sino  á los  presbíteros  , sostenían 
que  los  bienes  de  aquellas  quedaban  absoluta- 
mente libres  de  tributos  , pero  que  ios  de  ios 
clérigos  en  cuanto  fuesen  propios  ó patrimonia- 
les , no  venían  comprendidos  en  el.  privilegio. 

Dejando  á parte  examinar  cuál  de  las  dos 
opiniones  se  apoyaba  en  razones  mas  sólidas, 
recordaremos  tan  solo  la  resolución  definitiva 
de  ambas , tomada  en  los  Concilios  de  Letran 
presididos  por  Alejandro  111  , v por  Inocencio 
h¿  , cuyos  decretos  se  leen  en  ios  caps,  i-  y 
i . de  unmunit.  eccles.  , donde  general  é inde- 
finidamente se  habla  de  los  bienes  de  las  igle- 
sias destinados  para  los  clérigos  v pobres  ; » De 
boms  ecclesiarum  et  clencorum  et  paitperum 
Chnsti  usibtis  deputatis : y se  previene  en  el 
cap.  7,  que  los  que  gravasen  á las  iglesias  y 
personas  eclesiásticas  con  contribuciones,  au- 
tores ó cómplices  de  este  atentado,  vulneran- 


do asi  la  inmunidad  eclesiástica,  quedasen  su- 
jetos á la  pena  de  anatema  basta  haber  dado 
competente  satisfacción  : « Adver  sus  cónsules , 
dice  , et  rectores  civitalum  vel  alios  qui  eccle- 
sias  ac  ecclesiasticos  vivos  talliis  sen  collectis 
et  exactiondius  aliis  aggravare  nituntur  , vo- 
Icns  immunitati  ecclesiasticcc  Lateran.  Conci- 
lutni  providere  , prcesumptioiiem  hujusnwdi  sub 
analhenialis  dislrictione  proliibuit  : transgre— 
sores  et  fautores  eorum  excommunicalioni  suh- 
jacere  prcecepit  doñee  satisfactione m impende- 
ré ni  competentem.  » En  vista  de  tales  cánones, 
es  óhvio  que  la  inmunidad  se  hizo  extensiva  á 
todos  los  bienes  que  poseían  las  iglesias , y 
aun  á los  que  poseían  los  eclesiásticos  poV 
razón  de  tales,  quedando  todavía  en  píela 
duda  de  si  tal  exención  aprovechaba  tam- 
bién á los  bienes  patrimoniales  de  los  clérigos. 

Para  quitarla  , los  Padres  del  Concilio  de 
Narbona  ciel  año  1227,  celebrado  poco  después 
del  Concil.  4.  de  Letran,  determinaron  en  el 
canon  12.,  que  los  Clérigos  por  razón  de  sus 
patrimonios  quedaban  libres  del  pago  de  tribu- 
tos , confirmándose  luego  esta  misma  disposi- 
ción en  el  canon  22.  del  Concil.  de  Tolosa  del 
año  1229.  , y en  el  8.  del  Concil.  de  Colonia 
de  I 26(5. 

Estendida  de  esta  suerte  la  inmunidad  á fa- 
vor de  los  bienes  de  las  iglesias  y personas 
eclesiásticas  , perseveró  con  anuencia  y espreso 
consentimiento  de  los  príncipes,  como  se  con- 
vence por  el  canon  32.  del  Concilio  de  Aviñon 
celebrado  en  1320.  , y por  eí  canon  25.  del 
Concilio  de  Narbona  de  1374.  , en  que  se  re- 
prueba el  abuso  de  algunos  clérigos  que  fin- 
gían adquisiciones  de  lúe  nes  laicales,  para  exi- 
mirlos del  pago  de  contribuciones  que  debieran 
satisfacer  perseverando  en  manos  de  segla- 
res. A favor  de  la  inmunidad  eclesiástica  po- 
demos también  recordar  el  cap.  3.  de  itnmnnit. 
eccles . , lib.  6.,  donde  Bonifacio  VIH  afirma; 
que  las  iglesias  y personas  ecclesiá.sticas  y los 
bienes  Je  las  mismas  por  derecho  humano  v 
por  derecho  divino  son  inmunes  del  pago  de 
tributos  seculares  : asimismo  en  el  Concil.  Tri- 
dent.  ses.  2o.  cap.  20.  reforrn.  exhortándose  á 
los  príncipes  temporales  á que  conserven  ilesa 
la  inmunidad  eclesiástica,  se  les  dice,  que  no 
deben  permitir  que  sus  oficiales  ó magistrados 
inferiores  la  vulneren  supuesto  que  se  baila 
establecida  por  ordenación  divina  v por  dispo- 
siciones canónicas  , renovando  con  este  motivo 
todos  los  antiguos  cánones  y decisiones  de  con- 
cilios dirigidas  á sostener  y confirmar  lá  J i ber- 
ta d de  la  Iglesia.  Por  último,  réstanos  hacer 
mérito  de  dos  recientes  disposiciones,  la  1 . e 
Benedicto  XIV  que  comienza  ; nt  primum  no- 
bis  , de  15.  de  febrero  de  Í“4L,  }'  D ■ ie 
Pió  VI  del  año  1782.,  en  las  cuales  se  confir- 
ma mas  todavía  la  inmunidad  deque  íaiamos. 
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La  potestad  civil  ha  reconocido  constante- 
mente desde  la  época  de  Jos  rejes  francos  los 
mismos  privilegios  d favor  délas  iglesias  y per- 
sonas eclesiásticas,  estableciendo  y confirman- 
do por  su  parte  la  entendida  inmunidad.  No 
hablaremos  de  los  reinos  fuera  de  España  por 
no  importar  á nuestro  objeto  las  disposiciones 
que  en  los  mismos  se  hubieren  acordado,  bas- 
tándonos saber  que  la  exención  de  que  habla- 
mos viene  asegurada  no  solo  en  las  leves  de 
Partida  que  hemos  visto  , sino  ademas  en  la  ley 
2.  tit.  2.  lib.  1.  N'ov.  Idee.,  en  la  1.  , 6.  . 8. 
v 0,  tit.  9.  del  mismo  lib.  , en  la  7.  tit.  10.  y 
en  otras  muchas  del  cit.  Código. 

La  acumulación  de  bienes  en  las  iglesias, 
atendido  el  privilegio  de  la  inmunidad  , nece- 
sariamente debía  reportar  graves  perjuicios  á 
la  generalidad  de  los  pecheros,  por  cuanto  es- 
tos con  los  bienes  que  les  quedaban  debían  su- 
portar todas  las  cargas  repartidas  antes  sobre 
todos  los  bienes.  En  este  supuesto  , haciéndose 
cargo  los  PP.  de  la  Iglesia  de  este  gravísimo 
inconveniente,  y deseando  aplicarle  el  oportu- 
no remedio,  concedieron  los  llamados  subsidios 
voluntarios  con  los  que  se  atendía  á las  nece- 
sidades públicas,  aligerando  á los  legos  la  cuo- 
ta de  contribución  que  de  otra  suerte  hubiesen 
debido  satisfacer.  D,  Diego  Saavedra  en  sus 
Empresas  políticas  , Empres.  2o.  recuerda  á 
esto  propósito,  refiriéndose  a Mariana  tlist.  de 
España  : qué  Gregorio  Vil  concedió  al  rey  D. 
Sancho  Ramírez  de  Aragón  los  diezmos  y ren- 
tas de  las  iglesias  que  ó fuesen  edificadas  de 
nuevo  ó se  armasen  á los  moros.  La  misma  con- 
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cesión  hizo  el  Papa  Urbano  II.  al  rey  D.  Pe- 
dro 1 de  Aragón  y á sus  sucesores.  Inocencio 
III  concedió  la  Cruzada  para  la  guerra  de  Es- 
paña que  llamaban  sagrada  , la  cual  gracia  des- 
pués en  tiempo  de  D.  Enrique  IV  estendió  á 
vivos  y muertos  el  Papa  Calixto.  Gregorio  X 
concedió  á D.  Alonso  el  sabio  las  tercias  , que 
es  la  tercera  parte  de  los  diezmos  que  se  apli- 
caba á las  fábricas  de  la  Iglesia,  cuya  conce- 
sión se  perpetuó  después  en  tiempo  de  D.  Juan 
II , haciéndola  extensiva  el  Papa  Alejandro  III 
al  reino  de  Granada,  Juan  XXII  concedió  las 
décimas  de  las  rentas  -eclesiásticas  y la  Cruzada 
ai  rey  D.  Alonso  XI.  Urbano  V.  al  rey  D.  Pe- 
dro llamado  el  cruel  . la  tercera  parte  de  las 
décimas  de  ios  beneficios  de  Castilla.  El  Papa 
Sixto  IV  consintió  que  las  iglesias  diesen  por 
una  vez  lOOyOOO  ducados  para  la  guerra  do 
Granada  , y concedió  también  la  Cruzada  que 
después  han  prorrogado  los  demas  Pontífices. 

De  esto  se  ve  que  la  Iglesia  nunca  ha  des- 
oído las  necesidades  públicas  , antes  por  el  con- 
trario, conociendo  y confesando  que  sus  bienes, 
fuera  de  lo  necesario,  son  de  los  pobres,  lia  pro- 
curado siempre  aliviarlos  eficazmente  despren- 
diéndose de  aquellos  y contando  por  nada  su 


inmunidad  , siempre  y cuando  la  pobreza  del 
estado  le  hiciese  digno  partícipe  de  los  mismos. 
Y coo  razón  , puesto  que  los  bienes  eclesiásti- 
cos no  deben  servir  para  atesorar,  sino  mas  bien 
para  acudir  con  ellos  al  alivio  de  las  necesida- 
des ó urgencias  justas  que  sobrevengan.  En  es- 
te sentido  notamos  que  en  el  cap.  4.  de  ini- 
munit.  eccles . , después  de  haberse  declarado  la 
exención  de  tributos  de  que  gozan  las  iglesias 
y clérigos  , se  añade  : id  si  Episcopus  el  clerus 
tantam  u/ilitnlem  vel  necessitatem  aspexerint, 
ut  absque  ulla  exactione  ad  relevancias  com- 
jnunes  utililales  ac  necessitates  , ubi  laicorum 
non  suppetunt  facúltales , subsidia  per  ecclesias 
exisl i/n  ent  cor >J ere  nda . 

Como  eu  la  concesión  de  subsidios  á )a  po- 
testad temporal  se  notasen  algunos  abusos,  dán- 
dolos ciertos  Obisposparacongraciar.se  con  los 
reyes  y sin  mediar  verdadera  necesidad,  de 
aquí  fue  que  Inocencio  III  en  el  Concil.  4.  de 
Letran  después  de  haber  confirmado  la  dispo- 
sición del  Lateranense  anterior  que  queda  trans- 
crita, añadió  que  no  pudiesen  los  Obispos  por 
sí  conceder  tales  subsidios  , sino  que  para  ello 
debía  consultarse  y obtenerse  la  aprobación  del 
Romano  Pontífice  ; Proptcr  imprudendam  la- 
men (¡ uorumdam , Romanas  Pon/ i /ex  prius  con- 
sulafur  cujas  interese  communibus  utilitatibus 
provi  dere  : cap.  7.  de  immunil.  cedes.  Y por 
esto  vemos  que  en  todas  las  concesiones  de  sub- 
sidios ordinarios  y estraordinarios  hechas  á ¡os 
reyes  españoles,  aparecen  por  lo  coman  pre- 
ces dirigidas  al  Papa  y las  respuestas  de  este 
accediendo  á la  solicitud  por  haber  reconocido 
la  necesidad.  Con  igual  objeto  espidió  Pon  ¡fa- 
ció VIH  la  bula  Clericis  laicos , que  se  lee  en  el 
cap.  3.  de  immunil.  eccles.,  lib.  6.,  billa  que 
si  bien  fue  modificada  por  Benedicto  XI,  apa- 
rece luego  restablecida  por  el  Papa  Martino  Vr 
eu  la  ses.  43.  del  Concil.  de  Constanza  donde 
se  dispuso  lo  siguiente  : Jura  qiue  prohibent 
inferioribus  d Papa  decimas  et  alia  añera-  cc- 
clesiis  et  ecclcsiasticis  personis  ímponi  dislri.c- 
tius  observad.  Per  summos  auteni  Pontífices 
nulíatenus  ímponi  generaliter  super  totuni  cle- 
rum,  nisi  ex  magna  et  ardua  causa  et  útil  i la- 
te universalem  ccclesiam  concernente  et  de  con- 
silio  et  consen  su  et  subscriptione  sonetee  roma- 
nce Ecclesice  cardinalium  et  prcelatorum , quo- 
rum consilium  commodt  habed  poterit.  Nec 
specialiter  in  aliquo  regno  vel  provincia  incon- 
sullis  predatis  ipsius  regni  vel  provincia  et  ip- 
sis  non  consentientibus  vel  eornrn  majori  parte , 
et  eo  casa  per  personas  ecclesiasticas  et  auc/o- 
ritate  apostólica  dumtaxat  levar  i. 

Vistos  los  trámites  que  por  derecho  canóni- 
co común  debían  seguirse  para  la  concesión  de 
subsidios  sobre  los  bienes  eclesiásticos , conü- 
miando  la  narraciou  de  las  gracias  pontificias 
hechas  á los  Reyes  de  España  , á mas  de  las 
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«¡obre  referidas  podemos  recordar  las  siguien- 
tes:  Gregorio  IX  en  el  año  de  1236.  concedió 
al  Santo  Rey  D.  Fernando  veinte  mil  escudos 
de  oro  , de  las  iglesias  de  los  reinos  de  León  y 
Castilla^  Para  continuación  de  la  guerra  después 
de  la  conquista  de  Córdoba.  Inocencio  V con- 
firmó á 1).  Alonso  el  sabio  la  gracia  que  le  ha- 
bía otorgado  Gregorio  X en  1274.  de  las  ter- 
cias por  cierto  tiempo , y ademas  la  decima  de 
todas  las  rentas  eclesiásticas  , del  modo  como 
se  habían  aplicado  á la  guerra  santa  en  todo  el 
Occidente.  Juan  XXI  concedió  al  Rey  de  Ara- 
gón la  misma  décima  decretada  en  el  2?  Con- 
cií.  de  León  en  1277.  Bonifacio  VIII  á D.  Jai- 
me II  Rey  de  Aragón  otorgó  la  décima  de  las 
rentas  del  clero  por  tres  años  para  la  guerra 
contra  Federico  usurpador  de  Sicilia  en  1300. 
Benedicto  XI  al  mismo  Rey  la  misma  gracia 
j^ara  la  conquista  de  Cerdcña  y Córcega  en 
1304.  Clemente  V á D.  Jaime  Rey  de  las  Ba- 
leares hizo  la  propia  concesión  por  cinco  años 
para  la  guerra  contra  los  sarracenos  en  1305, 
y en  1306.  confirmó  por  dos  años  la  gracia  he- 
cha p>or  Benedicto  XI.  El  mismo  Clemente  V 
á los  Reyes  de  Aragón  y Castilla  coligados, 
concede  las  décimas  eclesiásticas  de  los  estados 
respectivos  por  tres  años,  para  la  conquista  de 
Granada,  en  1309.:  Juan  XXII  á los  Reyes  de 
Castilla  , Portugal  , Aragón  y Navarra  coliga- 
dos , concede  en  1330.  la  misma  gracia  por  dos 
años  : el  mismo  Pontífice  al  Rey  D.  Alon- 
so XI  de  Castilla  , la  misma  décima  por  cuatro 
años  y las  tercias  , todo  para  la  guerra  contra 
los  moros , en  1331.  Urbano  V ai  Rey  de  Cas- 
tilla D.  Enrique  II  en  1367.  concedió  la  tercia 
de  diezmos  que  se  cobraba  para  el  Papa.  Mar- 
tino  V.  á D.  Juan  II  para  sí  y sus  sucesores 
en  1421.  proiogó  la  concesión  de  las  tercias 
para  mientras  durase  la  guerra  contra  los  mo- 
ros : y por  último  en  1443.  Eugenio  IV  con- 
cedió á D.  Alonso  Rey  de  Aragón  y de  Sicilia 
200,000  florines  de  oro  por  dos  años. 

Otras  concesiones  estraordinarias  hechas  por 
los  Papas  á favor  de  los  Reyes  de  España  pu- 
dieran recordarse  todavía  , desde  ios  mas  re- 
motos tiempos  y en  especial  desde  que  las  igle- 
sias de  España  lo  mismo  que  el  resto  del  reino 
se  vieron  libres  de  la  opresión  de  los  sarrace- 
nos. Mas  dejando  á parle  la  relación  minuciosa 
de  las  que  faltan  , solo  diremos  que  esta  "clase 
de  subsidios  adquirieron  una  forma  mas  estable 
y permanente  desde  el  reinado  de  Felipe  II  á 
quien  el  Papa  Pió  IV  concedió  cu  1561.  fa- 
cultad para  que  por  el  término  de  cinco  años 
pudiese  exigir  la  cantidad  de  420,000  ducados 
para  equipar  y sostener  sesenta  galeras  , que 
con  otras  cuarenta  que  venían  á cargo  del  te- 
soro publico  debiau  conservar  la  independencia 
y seguridad  del  Mediterráneo  contra  los  turcos 
y moros  de  Berbería.  Este  subsidio  se  fue  pror- 
TWO  I. 


rogando  por  quinquenios,  basta  qne  lo  perpe- 
tuó Benedicto  XIV  al  igual  de  las  demas  con- 
tribuciones que  pagaba  el  estado  eclesiástico, 
según  consta  por  el  breve  espedido  en  Roma  á 
6.  de  setiembre  de  1757. 

En  tiempo  del  mismo  Felipe  II  para  aliviar 
la  escasez  del  Real  erario  , S.  Pío  V concedió 
la  gracia  llamada  del  Esctisado  , en  virtud  de 
la  cual  podia  dicho  Monarca  percibir  por  tér- 
mino de  cinco  años  el  diezmo  entero  qne  de- 
vengase la  casa  tercera  de  cada  parroquia,  con 
el  objeto  de  atender  con  sos  productos  á la 
guerra  de  Fiandes  y repeler  la  invasión  de  los 
turcos.  Esta  gracia  se  hizo  después  estensiva  á 
la  primera  casa  ó casa  mayor  diezmera  de  ca- 
da una  de  las  parroquias  de  España  é Islas  ad- 
yacentes por  un  quinquenio  : Clemente  VIII  á 
solicitud  de  Felipe  III  hizo  estensivo  el  pago  de 
esta  contribución  ó declaró  que  debían  satisfa- 
cerla todos  los  monasterios  y logares  píos,  con 
rescripto  de  24.  de  febrero  de  1604.  ; y por 
último  este  subsidio  fue  perpetuado  como  los 
demas  por  Benedicto  XIV  en  el  breve  de  que 
liemos  hecho  mérito  en  el  apartado  anterior, 
declarando  que  nadie  quedase  exento  de  él, 
aun  cuando  perteneciese  al  cuerpo  de  Carde- 
nales ó fuese  individuo  de  la  religión  de  S.  Juan 
de  Jerusalen. 

Urbano  VIH  en  1625.  concedió  á Felipe  IV 
el  otro  subsidio  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  mesadas  y medias  annatas , que  continua- 
do hasta- Pió  YH  lo  amplió  este  Pontífice  en 
30.  de  marzo  de  1 81 9.  á favor  del  Rey  D.  Fer- 
nando VII , facultándole  para  percibir  duran- 
te su  vida  una  mesada  del  producto  anual  de 
las  pensiones  sobre  las  mitras  y prebendas  ecle- 
siásticas de  España  é Indias.  Las  medias  an- 
natas empezaron  por  las  bulas  pontificias  de 
6,  abril  y 10.  mayo  de  1753.  , por  las  cuales  se 
dispuso  que  se  exigiera  media  anualidad  de  todas 
las  pensiones  y beneficios  provistos  desde  1?  de 
octubre  del  citado  año  y que  se  proveyeran  en 
adelante,  con  tal  que  sus  productos  llegasen  á 
300.  ducados  anuales.  D.  Fernando  VI  por  de- 
creto de  11.  noviembre  de  1755.  redujo  di- 
cho subsidio  á una  sola  mesada  en  los  benefi- 
cios curados,  cargando  á los  no  curados  con 
el  pago  de  toda  una  anualidad  á plazo. 

Todos  estos  subsidios  y prestaciones  según  se 
ve  tuvieron  su  origen  antes  del  concordato  de 
1737. , y como  se  considerasen  insuficientes  to- 
davía y se  temiese  la  demasiada  acumulación 
de  bienes  en  las  manos  eclesiásticas  , por  el  art. 
8.  de  dicho  concordato  que  se  cootiuúa  en  ia 
ley  14.  tit.  5.  lib.  1.  Nrovis.  Recop.  se  dispu- 
so : que  todos  aquellos  bienes  que  por  cualquier 
título  adquiriese  cualquier  Iglesia  , lugar  pió  o 
comunidad  eclesiástica  , quedasen  perpetua- 
mente sujetos  desde  la  fecha  del  propio  con- 
cordato , á todos  ios  impuestos  ó tributos  re- 
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gíos  que  pagasen  los  legos , á escepcion  de  los 
bienes  de  primera  fundación  ; y con  la  condi- 
ción de  que  estos  mismos  bieues  que  habían  de 
adquirir  en  lo  futnro  las  manos  muertas  , que- 
dasen libres  de  aquellos  impuestos  que  por  con- 
cesiones apostólicas  pagaban  los  eclesiásticos,  y 
ademas  que  no  pudiesen  los  tribunales  seglares 
obligar  al  pago  de  aquellos  tributos , sino  que 
esto  lo  debiesen  ejecutar  los  Obispos.  Para 
cumplimiento  de  este  concordato  se  dieron  va- 
rias instrucciones  que  pueden  verse  en  las  le- 
yes 14.  y sigs.  del  cit.  tit.  y lib.  de  la  INovis. 
Recop. 

Después  de  esto  , los  apuros  de  la  nación  le- 
jos de  disminuir  parece  fueron  en  aumento,  y 
por  ellos  Pío  VI  á petición  de  Carlos  IV  , con- 
cedió dos  subsidios  de  36.  millones  cada  uno 
por  una  vez  , y otro  estraordinario  de  7.  millo- 
nes anuales,  que  después  por  uu  breve  de  Pió 
VII  de  16.  de  abril  de  1817.  se  aumentó  á 30. 
millones. 

El  real  noveno  es  otra  contribución  que  Pió 
VII  concedió  á Cárlos  IV  en  3.  de  octubre  de 
1800.  para  tomar  la  novena  parte  de  todos  los 
diezmos  por  el  espacio  de  diez  años , en  alivio 
de  las  penalidades  del  estado  : y el  Rey  Fer- 
nando Vil  obtuvo  del  mismo  Santo  Padre  que 
continuase  aquella  gracia  para  la  extinción  de 
vales  y de  toda  clase  de  papel  moneda,  según 
breve  despachado  á los  18.  de  abril  de  1817. 

También  por  concesión  pontificia  podia  el 
Rey  disponer  y en  efecto  dispouia  de  la  ter- 
cera parte  de  los  productos  de  las  mitras  , pa- 
ra aliviar  la  indigencia  de  personas  beneméritas 
como  las  viudas  y pupilos  de  militares  , cono- 
cíe'ndose  esta  gracia  con  el  nombre  de  tercera 
parte  pensionable  de  las  mitras. 

Espolios  y vacantes  de  las  mitras:  Aunque 
por  el  concordato  de  11.  de  enero  de  1753. 
debian  invertirse  estos  productos  en  usos  píos 
conforme  á los  sagrados  cánones,  no  obstante 
por  breve  de  Pió  VII  dado  en  Roma  á 17.  de 
abril  de  1817.  , en  atención  al  estado  en  que  se 
bailaba  la  hacienda  española  , se  le  aplicaron 
las  rentas  , frutos  y productos  de  las  mesas  ar- 
zobispales , episcopales  y abaciales  , por  el 
tiempo  de  las  respectivas  vacantes. 

Fondo  pió  beneficial  : El  Pontífice  Pió  VI 
escitado  por  el  Rey  Cárlos  III  concedió  en  14. 
de  marzo  de  1780.  la  facultad  de  gravar  hasta 
la  tercera  parte  de  sus  valores  , todas  las  piezas 
eclesiásticas,  escepto  las  sillas  episcopales,  los 
beneficios  curados  , los  residenciales  cuya  con- 
grua no  escediese  de  600.  ducados  y ios  sim- 
ples que  solo  llegasen  á 300.  Por  último  omi- 
tiendo algunos  subsidios  y concesiones  de  me- 
nor importancia  , reeordarémos  la  venta  de 
fincas  eclesiásticas  pertenecientes  á obras  pias 
verificada  bajo  el  reinado  de  Carlos  IV  para 
aliviar  la  penuria  de  la  Real  hacienda. 


Al  hablar  sobre  itnmunidad  no  se  estrañará 
que  omitamos  hacer  mérito  del  art.  339.  Const. 
de  1812;  pues  fuese  cual  fuere  el  valor  que 
eu  su  tiempo  tuviera  aquella  disposición  , es 
constante  que  fue  derogada  sin  que  se  haya 
restablecido  mas  tarde.  El  Sr.  Escriche , Dic- 
ción. de  Jursip.  toni.  i.pag.  689,  dice  que  hoy 
dia  los  bienes  eclesiásticos  deben  contribuir  co- 
rno todos  al  pago  de  impuestos  públicos.  Sal- 
vando el  parecer  de  tan  aventajado  escritor, 
advertimos  que  ni  en  el  art.  6.  de  la  Const. 
reformada  en  1845,  ni  en  otra  ley  vigente,  apa- 
rece en  nuestro  concepto  derogada  la  immu- 
nidad  ; pues  , de  que  todos  los  Españoles  de- 
ben contribuir  con  sus  haberes  para  los  gastos 
del  estado,  no  podernos  inferir  por  esta  ú otras 
espresiones  generales,  perdido  un  privilegio 
tantas  veces  y tan  espresamente  concedido  y 
por  tantos  siglos  disfrutado,  aunque  de  hecho 
reducido  casi  á la  nulidad.  Tal  vez  .se  funda  el 
nombr  ado  autor  en  cierto  Breve  que  cita  en  la 
pag.  573.  tom.  1.  de  la  obra  antedicha,  su  fecha 
13.  abrii  de  1817  , con  el  cual  según  afirma, 
accedió  el  Papa  á que  pagasen  las  contribucio- 
nes dei  reino  en  la  parte  correspondiente  los 
bienes  territoriales  del  estado  eclesiástico  se- 
cular y regular  habidos  en  cualquier  tiempo. 
Confesarnos  no  haber  visto  ni  teuer  noticia  de 
este  Breve , pero  supuesta  su  existencia  en- 
tonces convendríamos  de  buen  grado  con  el 
parecer  del  Sr.  Escriche. 

Entre  los  AA.  antiguos  disputábase  si  los  clé- 
rigos por  razón  de  sus  bienes  patrimoniales  go- 
zaban en  España  dei  privilegio  de  ¡inmunidad;  y 
la  resolución  mas  común  era  la  que  continua  Bo- 
badilla  eu  su  Política  lib.  2,  cap.  18.  n.  260.,  á 
saber:  que  respecto  de  ios  Iridies  muebles  go- 
zaban la  immnnidad  porque  se  consideraba  que 
seguían  á la  persona  ; en  orden  empero  á los 
immuebies,  quedaban  sujetos  al  pago  de  tri- 
buto , salvos  ios  casos  espresados  por  derecho 
y que  refieren  los  DD.  que  all  cita  Bobad. 
Actualmente  interesa  poco  esta  cuestión  desde 
el  concordato  de  1737  , porque  todas  las  ad- 
quisiciones hechas  por  las  personas  eclesiásti- 
cas, por  necesidad  deben  quedar  sujetas  al  pa- 
go de  contribuciones.  A este  propósito  recor- 
damos la  Real  órden  de  6 de  Marzo  de  1836, 
con  la  cual  se  declaró  que  los  bienes  adquiri- 
dos por  los  eclesiásticos  después  dei  concorda- 
to sobre  referido  , están  sujetos  al  pago  de  to- 
das las  contribuciones  civiles  que  gravitau  so- 
bre los  contribuyentes  legos,  á excepción  de 
los  de  primera  fundación  que  se  reservaron  en 
el  art.  8.  del  Concordato. 

§.  2.  De  la  inmunidad  personal . 

Se  ha  dicho  que  inmunidad  personal  era 
aquella  en  cuya  virtud  los  eclesiásticos  estaban 
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exentos  de  todos  los  oficios  y cargos  persona- 
les impuestos  á los  legos  por  las  leyes  civiles, 
y gozaban  ademas  los  privilegios  del  cáiion  y 
del  fuero.  Para  gozar  esta  inmunidad  es  nece- 
sario cjne  los  que  la  pretenden  tengan  los  re- 
quisitos que  prescribe  el  cap.  6.  ses.  23.  ref. 
Couc.  Trid.j  y ademas  por  derecho  español,  los 
que  señala  la  ley  6.  tit.  10.  lib.  1.  Novis.  Re- 
cop.  Según  el  Concil.  de  Ti  ento , los  cléri- 
gos de  menores  y de  primera  tonsura  que  no 
iaereu  beneficiados  disfrutaráu  la  iuraunidad 
personal  , siempre  que  llevando  hábito  y ton- 
sura sirviesen  por  mandato  del  obispo  propio 
en  alguna  iglesia  , ó estudiasen,  previa  licencia 
del  mismo,  en  algún  seminario,  colegio  ó uni- 
versidad , como  estando  en  camino  para  recibir 
órden  mayor.  Según  la  ley  recopilada  no  hasta 
obtener  beneficio  para  disfrutar  la  inmunidad, 
sino  qué  es  necesario  ademas  que  los  mismos 
clérigos  beneficiados  traigan  hábito  y tonsura 
entendiéndose  respecto  del  trage  clerical  que 
será  aquel  que  acostumbran  traer  los  clérigos 
de  misa  en  ei  lugar  donde  mora  aquel  que  pre- 
tende la  gracia.  Los  demas  requisitos  preveni- 
dos para  dicho  fin  por  l;\s  leyes  españolas,  pue- 
den verse  en  la  instrucción  de  4 de  Enero  de 
1565  continuada  al  pie  de  la  ley  antedicha. 

En  (irden  á la  exención  de  cargos  piíblicos, 
sobre  las  disposiciones  continuadas  eu  las  glo- 
sas de  Gregorio  López , nada  tenernos  que  aña- 
dir como  no  sea  recordar  la  disposición  de  la 
1.  8.  til.  10.  lib.  1.  de  la  No  vis.  Recop.,  que 
prohíbe  desempeñar  oficios  públicos  á los  clé- 
rigos de  corona  que  hubieren  de  gozar  del  pri- 
vilegio del  fuero  ; la  de  la  ley  vigente  sobre 
elección  de  diputados  á Córtes  , y asimismo  la 
del  Real  decreto  para  la  elección  de  individuos 
de  las  municipalidades  y consejos  provinciales, 
á cuyo  tenor  los  clérigos  no  deben  ni  pueden 
ser  elegidos  para  semejantes  cargos. 

Del  privilegio  del  cánon  como  que  forma 
parte  de  la  inmunidad  personal , creemos  opor- 
tuno hablar  aunque  brevemente  , por  que  solo 
disposiciones  canónicas  pueden  recortlar.se  al 
intento , y por  lo  mismo  basta  cierto  puuto 
pudieran  parecer  agenas  de  esta  obra.  En  el 
can.  29,  eaus.  17.  cuest.  4.  se  lee  la  disposi- 
ción del  Concil.  Latera»,  del  año  1139  presi- 
dido por  el  pontífice  Inocencio  II  que  dice  asi: 
Sic/uis  madenle  diabolo  hujus  sacrilegii  realtim 
mcurreril  quod  in  clericum  vel  monachum  vio- 
lentas manas  injeceril,  anathemaíis  vinculo  sub- 
jaceat  , et  nidias  episcoporum  eum  prmsurncit 
absolvere  , ntsi  morhs  urgente  periclito  , doñee 
Apostólico  conspeciui  prxsentetur  et  ejus  man - 
datum  suscipial.  Según  observa  Berardi  Tn  jus 
ecclesiast.  univers.  tom.  4.  part.  1.  Disert.  3. 
cap.  1.  ap.  9.,  dió  motivo  á este  decreto  la 
persecución  que  contra  los  clérigos  suscitó  Ar- 
naldo  Brixicnse  á mediado;  del  siglo  XII.  Aun- 


que en  el  cánon  se  diga  que  debe  proceder  de 
instigación  del  diablo  la  injuria  hecha  al  cléri- 
go , sin  embargo  aquella  se  presume  en  todos 
los  injuriantes,  ora  cometiesen  contra  los  cléri- 
gos fuerza  pública  ó privada.  Cesando  empero 
la  persecución  de  los  Arnaldistas  , y atendido 
el  rigor  de  la  pena  , fué  conveniente  que  se 
introdujesen  ciertas  excepciones  ó benignas  in- 
terpretaciones de  la  ley  , entre  las  cuales  se 
cuenta  la  continuada  en  el  cap.  1.  de  sent.  e. r- 
comunic.,  cuando  alguno  sin  deliberación  ó en 
broma  hubiese  herido  al  clérigo;  asimismo  cuan- 
do alguno  por  el  ministerio  que  ejerce  hubiese 
involuntariamente  ó con  voluntad  justa,  causa- 
do daño  á la  persona  del  clérigo , como  suce- 
dería si  el  maestro  castigase  á su  discípulo  ó si 
el  prelado  eclesiástico  entregase  al  mismo  clé- 
rigo al  fuero  secular  , según  los  caps.  1.  y 35. 
de  sent.  excom.  y el  cap.  15.  del  mismo  tit. 
lib.  6.  Tampoco  incurre  en  la  pena  de  exco- 
munión el  que  hiriese  al  clérigo  repeliendo  con 
la  fuerza  la  injuria  que  este  le  causase,  segnn 
el  cap.  3.  palabr.  nec  Ule , de  sent . excom.: 
tampoco  tendrá  lugar  aquella  pena , cuando  el 
clérigo  herido  lo  hubiese  sido  por  querer  im- 
pedir los  divinos  oficios,  según  el  cap.  16.  del 
mismo  tit.,  o porque  se  ocupase  en  negocios 
seculares  sin  atender  á las  amonestaciones  de 
su  prelado  según  los  caps.  25.  y 45.  del  pro- 
pio tit.,  yr  por  último  no  incurrirá  tampoco  cu 
la  pena  dicha  el  agresor  cuando  ignorase  en  el 
clérigo  herido  esta  calidad  , seguu  el  cap.  4 del 
tit.  citado. 

Como  deban  entenderse  las  palabras  del  cá- 
non anathemaíis  vinculo  suhjaceat , y cuando 
puedan  los  obispos  absolver  ó no  la  excomu- 
nión en  que  hubiesen  incurrido  los  injuriantes, 
lo  dice  Berardi  en  el  lugar  citado  que  puede 
verse. 

El  privilegio  del  fuero  á favor  de  los  cléri- 
gos cuando  se  trate  de  cuestiones  puramente 
espirituales  ó eclesiásticas , no  es  verdadero 
privilegio  , por  cuanto  los  tribunales  eclesiás- 
ticos son  los  solos  competentes  por  derecho  di- 
vino, para  tratar  y decidir  tales  materias.  El 
privilegio  donde  consiste  únicamente,  es  ; eu 
que  los  clérigos  deban  ser  convenidos  ante  el 
Tribunal  eclesiástico  en  aquellas  materias  en 
que  atendida  su  naturaleza,  é independiente- 
mente de  concesión  alguna,  debían  ventilarse 
ante  los  tribunales  civiles.  El  Conde  de  la  Ca- 


ñada Tral.  de  Recursos  de  Fuerza , part.  1. 
cap.  2.  n.  13,  dice.-  que  para  que  los  eclesiás- 
ticos la  cometan  en  conocer  y proceder,  es 
necesario  que  concurran  dos  circunstancias,  á 
saber  r que  conozcan  de  cosa  profana  , y co,lJ 
tra  legos,  porque  les  está  permitido añade, 
conocer  de  dichas  causas  cuando  sou  deman- 
dados ó acusados  los  clérigos.  , . 

El  apóstol  San  Pablo  en  su  1?  carta  a os 
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Corint.  cap.  6.  vers.  i.,  ordena  á los  cristianos 

3ae  no  deduzcan  ante  [os  Tribunales  presidi- 
os por  magistrados  infieles  las  cuestiones  que 
tai  vez  tuviesen  entre  sí.  «Se  atreve  alguno  de 
vosotros,  les  dice  , á sujetar  sus  disputas  á la 
decisión  de  un  juez  infiel  y no  á la  de  un  cris- 
tiano?» y dando  luego  el  precepto  que  debiau 
seguir  los  fieles  continúa  : « Si  tuvieseis  pues 
cuestiones  seculares  , elegid  para  vuestros  jue- 
ces aun  á los  mas  humildes  entre  los  que  es- 
tau  en  el  gremio  de  la  Iglesia  : secutaría  ju- 
dicia  , dice,  denotando  con  esto  que  los  jui- 
cios sobre  cosas  eclesiásticas  debían  sin  disputa 
ser  tratados  y decididos  por  los  pastores  ó 
prelados  eclesiásticos.  Y no  porque  esprese  que 
elijan  en  árbitros  á los  mas  humildes  cristia- 
nos , debe  entenderse  que  estos  solos  deban 
ser  los  elegidos , sino  que  enseña  que  estos 
debían  ser  preferidos  en  concurrencia  cou  los 
infieles  , sin  perjuicio  de  que  para  el  arbitra- 
mento fuesen  propuestos  los  mas  sabios  y pru- 
dentes entre  los  cristianos  ; y asi  vemos  que 
continúa  el  Apóstol  eu  el  vers.  5.  Sic  non  est 
sapiens  quisquam  qui  possit  judicare  inler  fra- 
(rem  suurn  ? Obedeciendo  los  cristianos  el  pre- 
cepto del  Apóstol  , acostumbraron  durante  los 
tres  primeros  siglos  nombrar  para  la  decisión 
de  sus  coutiendas  á los  obispos , que  eran  siu 
disputa  los  mas  sabios  y prudentes  en  la  igle- 
sia. 

Después  de  la  conversión  de  Constantino  no 
ignorando  este  Emperador  la  coslumbre  obser- 
vada entre  los  fieles  , no  solamente  la  consin- 
tió , sino  que  ademas  autorizó  á los  litigantes 
todos  para  provocar  al  juicio  de  los  obispos, 
dejaudo  el  de  los  magistrados  civiles , aiiatlicu- 
do  que  la  sentencia  de  aquellos  fuese  superior 
á las  de  los  otros  jueces  , y respetada  como  si 
la  hubiese  dictado  el  mismo  emperador.  Veas, 
a Sozomcno  lib.  1 . cap.  1 . hist.  eclesiásl. 

Después  de  Constantino  los  demas  Empera- 
dores, por  lo  común  , lejos  de  contrariar  este 
privilegio  concedido  á la  iglesia  en  sus  obis- 
pos , lo  ampliaron  mas  todavía.  La  i.  7.  C.  de 
Episcop.  audient.,  dispoue  que  a nadie  se  pro- 
híba litigar  ante  el  obispo  en  materia  civil; 
que  este  debe  decidir  la  cuestión  que  se  le  pro- 
ponga en  calidad  de  árbitro  , sin  que  sea  obs- 
táculo para  la  decisión  que  el  convenido  no 
baya  comparecido  voluntariamente  á la  pre- 
sencia episcopal : y en  la  ley  8.  del  mismo  tit. 
■se  añade  ; quesea  valida  y respetada  por  todos 
la  sentencia  del  obispo  , debiendo  ejecutarse 
fielmente  lo  que  hubiese  determinado. 

Hasta  aquí  no  aparece  , es  verdad  , absolu- 
tamente concedido  á los  clérigos  el  fuero  pri- 
vilegiado ; pero  se  ve  ya  respetada  y ensalzada 
la  dignidad  de  los  obispos,  por  lo  mismo  que  el 
poder  civil  les  concede  facultad  para  conocer 
amigablemente  de  los  negocios  seculares  de 


clérigos  y de  legos.  Y si  estos  siguiendo  el  con- 
sejo del  Apóstol  se  abstenían  en  lo  posible  de 
litigar , y debiendo  hacerlo  acudían  regular- 
mente ante  el  obispo,  como  lo  atestigua  la  his- 
toria , con  cuáuto  mayor  motivo  debemos  pre- 
sumir que  de  esto  darían  ejemplo  los  clérigos? 

Pero  , lo  que  por  muchos  años  hicieron  es- 
pontáneamente á tenor  de  los  consejos  apostó- 
licos , debieron  mas  tarde  hacerlo  por  necesi- 
dad y porque  les  obligaba  á ello  la  misma  ley 
civil.  Justiniano  en  la  Novel.  70.  manda  ; que 
se  acuda  al  Obispo  de  la  ciudad  para  el  juicio 
de  las  causas  que  se  susciten  contra  los  mon- 
ges  , sagradas  vírgenes  y mugeres  reclusas  eu 
los  monasterios  , prohibiendo  que  para  todos 
estos  haya  jueces  civiles,  y encargando  á los 
Obispos  que  conozcan  honesta  y sacerdotal- 
mente  de  las  causas  sobredichas  , según  las  le- 
yes imperiales  y disposiciones  canónicas.  El 
mismo  Emperador  en  ia  Novel.  83,  concede 
generalmente  á todos  los  clérigos  el  privilegio 
de  que  sus  causas  deban  ser  tratadas  y decidi- 
das por  el  juez  eclesiástico  , podiendo  solo  te- 
ner recurso  al  secular  , cuando  al  primero  no 
le  fuese  posible  decidir  la  cuestión  propuesta. 
Esta  concesión  aparece  luego  renovada  eu  la 
Novel.  123.  cap.  21.  ; y para  que  no  se  crea 
que  solo  hablaba  de  causas  eclesiásticas  el  Em- 
perador, advierte  la  misma  ley,  que  si  fuesen 
tales  no  tomen  de  ellas  ningún  conocimiento  los 
jueces  seculares,  sino  tan  solo  los  Obispos  quie- 
nes deberán  terminarlas  según  las  leves  sagra- 
das,  es  decir,  según  los  cánones.  « Si  autem , 
dice  , ecclesiastica  causa  est , nullam  commu- 
tiionem  habeant  judices  civiles  circa  talem  exa- 
minationem  , sed  sanctissimus  Episcopus  secun- 
dara sacras  regulas  causee  finem  imponat.  » 

Por  la  ley  de  Teodosio  el  grande  que  atri- 
buyen otros  á Constantino,  aparece  mas  claro 
todavía  el  privilegio  de  que  hablamos.  « Qui • 
cumque  igitur  litem  habens  sive  possessor  sive 
petitor  erit  , ínter  initia  litis  vcl  decursis  lem- 
porum  car r ¡culis , sive  cum  negotium  peroratur , 
sive  cum  jani  cceperit  promi  sententia  judicium 
eligit  sacrosanctee  legis  antislilis ; illic.o  sine  ali- 
qua  elubit  alione , eliumsi  aliqua  pars  refrage- 
tur,  ad  episcopurn  cum  sermone  liligantium  di- 
rigatur: » y añade  luego,  asancimus  sicut  edicti 
noslri  forma  declarat , sentencias  episcoporum 
in  quolibet  genere  prolatas  , sirte  aliqua  cctatis 
discretione  invi  olatas  sernper  incor  ruptasque 
servari , scilicel  ul  pro  sanctis  el  venerabilibus 
haheatur  , quulquid  Episcoporum  fuerit  senten- 
tid  lerminatum. 

En  fuerza  de  tales  disposieiones  no  cabe  du- 
da que  los  clérigos  en  todos  los  negocios  civi- 
les quedaban  exentos  de  la  jurisdicción  secular, 
debiendo  precisamente  ser  reconvenidos  ante 
el  respectivo  obispo , quien  debía  conocer  de 
aquellos  eu  calidad  de  árbitro  , despreciando 
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los  largos  trámites  y poras  formalidades  dé  la 
? puesto  que  para  poner  fin  á los  pleitos 
fue  singularmente  concedido  el  privilegio,  y 
para  que  ^as  persouas  miserables  « longis  ac 
pene  perpetuis  acdonum  loquéis  implícalas , ab 
improbis  pelitionibus  vel  a cupiditate  prccprope- 
ra  maturo  fine  discedant , n como  espresa  la 
ley.  No  ignoramos  que  algunos  aunque  con  le- 
ves fundamentos  han  pretendido  ser  apócrifa  la 
citada  constitución  de  Teodosio  ; pero  sea  de 
esto  lo  que  fuere  , es  lo  cierto  que  habiéndola 
confirmado  mas  tarde  Carlo-Maguo  , queda  es- 
pedito  y claro  el  privilegio;  privilegio  que  de 
otra  parle  hemos  visto  establecido  por  otras 
leyes  romanas  de  autoridad  cierta  , que  lia  sido 
reconocido  inconcusamente  por  los  príncipes 
de  todas  las  naciones , y del  que  lia  usado  la 
iglesia  públicamente  sin  obstáculo  y con  gene- 
ral aplauso  al  menos  basta  el  siglo  XIII. 

Después  de  la  irrupción  de  los  bárbaros,  que- 
dó la  Europa  por  muchos  años  sumergida  en 
la  mas  crasa  ignorancia.  Desatendida  la  justicia 
y no  reconociéndose  otra  ley  que  la  del  mas 
fuerte  , siquiera  para  dicha  de  la  humanidad 
ejerció  la  iglesia  un  poder  benéfico  y respeta- 
do de  todos,  que  protegía  indistintamente  á 
clérigos  y á legos.  Fuera  de  los  Iribunales  ecle- 
siásticos , los  únicos  argumentos  que  se  hacían 
valer  en  defensa  del  pretendido  derecho,  eran 
las  espadas  , el  modo  de  enjuiciar  la  lid  y el 
Tribunal  de  justicia  el  campo  de  batalla.  ¿Qué 
estraño  pues  que  siendo  la  justicia  tan  mal  ad- 
ministrada en  los  Tribunales  civiles  , se  bus- 
case la  sentencia  de  los  jueces  eclesiásticos, 
que  siu  respeto  ni  consideraciones  daban  á ca- 
da cual  lo  que  era  sujo?  ¿Y  qué  estraño  des- 
pués de  esto  que  no  se  acostumbrasen  ya  en 
los  Tribunales  de  los  obispos  los  meros  arbi- 
tramentos, sino  que  debiesen  observarse  cier- 
tos trámites  para  conocer  y terminar  las  cau- 
sas? Lo  que  al  principio  pudo  hacerse  con  uti- 
lidad manifiesta  por  medio  de  un  juicio  arbi- 
tral, ja  no  fue  conveniente  ni  casi  posible  en 
la  época  de  que  hablamos , cuando  para  apar- 
tar á ios  hombres  de  una  manera  de  enjuiciar 
tau  irracional  como  conforme  á sus  bárbaras 
costumbres , era  preciso  que  se  les  hiciesen 
palpables  las  ventajas  que  reportaba' la  di  eu- 
siou  judicial  para  aclarar  la  verdad  y dar  á ca- 
da uno  lo  sujo  ; y esto  no  podía  hacerse  eu  un 
juicio  de  árbitros  eu  que  no  aparecía  mas  que 
la  voluntad  ó el  juicio  de  un  hombre  que  según 
su  saber  y conciencia  decidía  las  controversias; 
sino  mas  bien  por  medio  de  un  verdadero  jui- 
cio en  que  cada  parte  ministrase  las  pruebas  que 
estimase  oportunas,  dándose  luego  la  senteucia 
á favor  del  que  las  hubiese  ministrado  mas 
claras  j convincentes.  Y se  ve  con  facilidad 
que  no  fue  nada  desacertado  antes  muy  pru- 
dente este  medio  y que  debió  producir  buenos 


resultados  , cuando  el  mismo  poder  temporal 
aunque  dividido  en  tantos  reinos , adoptó  por 
fin  con  ligeras  modificaciones  el  método  de  en- 
juiciar introducido  por  la  iglesia. 

Y decimos  esto  para  que  se  vea  la  poca  jus- 
ticia con  que  se  lia  dicho  que  la  potestad  ecle- 
siástica solo  tiene  usurpada  la  jurisdicción  que 
hoy  día  ejerce,  y que  á lomas  tau  solo  en  ca- 
lidad de  árbitros  pudieran  los  obispos  ser  jue- 
ces en  materias  civiles.  La  potestad  eclesiástica 
ejercía  jurisdicción  en  materias  civiles  fundán- 
dose en  el  recomendable  título  de  la  conve- 
niencia pública,  reconociendo  y tolerando  este 
ejercicio  los  misinos  príncipes  por  espacio  de 
muchos  siglos  y aun  confirmándolo  repetidas 
veces  con  sus  leyes.  Asi  dice  Van-Espeu.  Part. 
3.  til.  1.  cap.  3.  §.  2.  de  su  Derecho  eclesiás- 
tico : Fidctur  aulem  per  uudecim  et  amplius 
scecula  ecclcsia  mansisse  in  pacifica  possessiotie 
hac  extensa  facilítate  decidendi  causas  laico- 
runp  saltera  quas  laici  ad  ipsorum  tribunal  de- 
ferebant , ipsisque  laicis  integrara  fuisse  liber- 
talcm  ut  diaiissis  judicibus  scecularibus , causa- 
rum  sitar um  decisioneni  episcopis  deferrenl. 

Y si  tal  jurisdicción  ejercía  la  iglesia  sobre 
los  legos,  no  es  sino  muy  conforme  que  la  ejer- 
ciese mayor  sobre  los  clérigos  , ya  por  las  ra- 
zones especiales  que  militan  para  eximirles  de 
la  potestad  secular , ya  también  porque  al  pa- 
so que  las  leyes  concedieron  solo  á los  legos 
facultad  para  sujetar  sus  controversias  al  juicio 
del  obispo , al  mismo  tiempo  mandaron  que 
para  los  clérigos  fuese  solo  el  del  Obispo  com- 
petente tribunal.  Y de  aqui  tornamos  luz  para 
conocer  con  cuánta  mayor  facilidad  pudo  pri- 
varse á la  iglesia  del  conocimiento  sobre  cau- 
sas de  legos  , que  de  las  que  versaban  cutre 
personas  eclesiásticas,  ó cu  que  el  eclesiástico 
era  demandado.  Los  legos  cu  causas  civiles  acu- 
dían al  Tribunal  eclesiástico  de  su  voluntad;  y 
asi  es  que  mejoradas  las  circunstancias,  cuando 
vieron  los  príncipes  que  cu  sus  propios  Tri- 
bunales se  administraba  recta  y cumplidamente 
la  justicia  , fue  conveniente  que  mandasen  que 
los  legos  se  abstuvieran  de  comparecer  ante 
los  Tribunales  eclesiásticos  , permitiendo  que 
los  clérigos  aun  en  negocios  civiles  en  que  fue- 
sen convenidos,  gozasen  todavía  de  su  fuero  pri- 
vilegiado. 

No  pretendemos  esplicar  el  modo  con  que 
en  cada  reino  se  fue  cercenando  poco  á poco 
la  potestad  antes  ejercida  por  los  Tribunales 
eclesiásticos  sobre  materias  civiles;  porque  so- 
bre ser  necesario  para  esto  mucho  trabajo , n° 
ofrece  tampoco  utilidad  para  nuestro  propósi- 
to, cuando  solo  tratamos  de  averiguar  o acae 
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En  la  representación  legal  hecha  por  e 
cal  de  la  Chancillería  de^  Granar  ® 

Girnenez  Lobalou  eu  el  año  de  j- 


—422— 


lee  : «que  las  retalias  del  imperio  pasaron  á la 
corona  de  España  en  la  cesión  que  de  .lo  que 
le  tocaba  eu  ella  hizo  el  Emperador  Honorio 
á favor  de  Ataúlfo  I Rey  de  los  Godos  : » Si 
pues  la  corona  de  España  adquirió  las  regalías, 
con  estas  adquirió  también  las  obligaciones  con- 
traídas por  los  Emperadores  romanos  á favor 
de  la  iglesia  ; es  decir  que  Ataúlfo  y sus  su- 
cesores en  la  corona  de  España  deben  sostener 
al  estado  eclesiástico  los  privilegios  que  le  fue- 
ron concedidos  en  la  época  ti  el  imperio.  Y nun- 
ca han  desconocido  semejante  obligación  nues- 
tros reyes,  antes  han  procurado  engrandecer  y 
honrar  á la  iglesia  , concediéndola  nuevas  gra- 
cias y prerogativas  sobre  las  que  de  muy  an- 
tiguo tenia  otorgadas. 

Respecto  de  la  sujeción  de  los  legos  al  Tri- 
bunal eclesiástico,  desde  que  el  civil  adquirió 
una  forma  regular  y ajustada  á lo  que  recla- 
maba el  derecho  natural,  se  halla  decidido  que 
las  causas  de  aquellos  uo  deben  ventilarse  ante 
los  obispos,  habiéndose  impuesto  mas  tarde  se- 
veras penas  contra  ios  que  por  pacto,  escep- 
cion  ó de  cualquier  otro  modo  pretendiesen 
eximirse  déla  justicia  secular,  para  quedar 
sujetos  á la  eclesiástica.  La  1.  7.  tit.  1.  iib.  4. 
Novis.  Recop.  previene;  que  un  logo  no  man- 
de emplazar  á otro  lego  sobre  cosas  profanas 
aute  juez  eclesiástico  , ni  se  someta  sobre  ellas 
á la  jurisdicción  eclesiástica , bajo  pena  de  per- 
der la  acción  deducida  que  adquirirá  el  reo:  y 
la  ley  8.  del  mismo  tit.  y lib.  señala  ademas  la 
pérdida  de  bienes  y mercedes  contra  el  que  de- 
clinare la  jurisdicción  secular. 

El  señor  Escriche  , Dicción,  de  legislación, 
tomo  2.  palab.  Jurisdicción  eclesiástica , enseña: 
que  corresponden  á la  jurisdicción  privilegiada 
de  la  iglesia  , es  decir  , á la  que  esta  obtiene 
por  concesión  de  los  Príncipes  por  versar  so- 
bre materias  temporales , los  pleitos  civiles  que 
los  clérigos  susciten  unos  contra  otros  y los 
que  promuevan  contra  ellos  los  legos  , sea  por 
acción  real , sea  por  acción  personal  , citando 
en  apoyo  de  este  principio  la  ley  57.  de  este 
tit.  y Partida  y la  3.  tit.  1.  lib.  2.  Novis.  Re- 
cop. Y no  se  pretenda  que  estas  leyes  hayan 
caducado,  ni  que  eu  fuerza  de  las  institucio- 
nes vigentes  pueda  decirse  haber  sufrido  va- 
riación el  fuero  privilegiado  de  los  clérigos, 
porque  según  el  artículo  249.  de  la  Constitu- 
ción de  1812.;  «Los  eclesiásticos  continuarán 
gozando  del  fuero  de  su  estado  en  los  términos 
que  prescriben  las  leyes;»  y á tenor  de  la 
Constitución  de  1837  y decretos  posteriores,  v 
aun  de  la  Coustitucion  reformada  en  1845,  no 
párece  haber  sufrido  alteración  dicho  privile- 
gio , antes  parece  haberse  confirmado  sino  es- 
presa  , al  menos  tácitamente. 

Y:  tan  fuerte  se  ha  considerado  y se  reputa 
todavía  este  privilegio  de  los  eclesiásticos , y 


tan  fundado  en  razón  y justicia , que  segtiD 
confiesa  el  mismo  Sr.  Escriche  y con  él  todos 
los  autores  que  tratan  de  la  materia  , no  pue- 
de dicho  fuero  ser  renunciado  por  las  perso- 
nas que  lo  obtienen  , supuesto  que  no  se  ha 
concedido  el  favor  á la  persona  sino  á la  clase 
á que  pertenece  , y asi  no  quedaría  precisa- 
mente perjudicada  la  persona  que  renunciase, 
en  cuyo  caso  no  habida  dificultad  , sino  que  ei 
perjuicio  se  esteuderia  á toda  la  clase,  lo  que 
de  niuguu  modo  debe  permitirse  á ningún  in- 
dividuo de  ella. 

Y no  solamente  por  lo  que  toca  á negocios 
civiles  disfrutan  los  clérigos  del  fuero  privile- 
giado , sino  aun  respecto  de  las  causas  crimi- 
nales por  hallarse  asi  establecido  en  diversas 
leyes  romanas,  y confirmado  eu  muchas  de  es- 
ta Partida  y de  la  Novis.  Recop. 

Eu  todas  las  causas  se  distingue  notoriamen- 
te la  sentencia  de  la  ejecución  de  la  misma,  y 
aunque  veamos  concedida  á los  eclesiásticos  la 
facultad  de  conocer  y decidir  en  materias  civi- 
les, en  los  términos  que  queda  dicho  y salvas 
algunas  escepciones  que  espresan  las  leyes  y 
refieren  los  autores  ; sin  embargo  por  lo  que 
mira  á la  ejecución  de  las  sentencias  deben  te- 
nerse presentes  ciertas  restricciones  acordadas 
por  el  poder  secular,  ó mejor,  ciertos  puntos 
que  se  lian  declarado  no  comprendidos  en  el 
privilegio.  Respecto  de  los  negocios  civiles 
mandan  las  leyes  del  tit.  1.  lib.  2.  Nov.  Rec. 
singularmente  la  ley  4.  , que  uo  sean  osados 
los  jueces  eclesiásticos  de  hacer  ejecución  en 
ios  bienes  de  los  legos,  debiendo  para  esto  in- 
vocar el  ausilio  del  brazo  secular,  que  según 
la  ley  9.  del  cit.  tit.  deben  impartir  los  jueces 
seculares  en  lo  justamente  pedido.  Y respecto 
de  las  causas  criminales  dejando  aparte  lo  dis- 
puesto en  el  real  decreto  de  17.  de  octubre  de 
1835.  y demas  que  separan  ciertos  delitos  co- 
munes de  la  jurisdicción  de  la  iglesia,  en  to- 
dos los  demas  se  previene  que  el  poder  ecle- 
siástico no  puede  prender  ni  encarcelar  á los 
reos  sin  reclamar  asimismo  y obtener  la  ayu- 
da del  poder  civil.  Las  causas  civiles  y crimi- 
nales á las  que  no  se  eslieude  el  privilegio  del 
fuero  y deben  por  lo  mismo  ser  tratadas  ante 
el  tribunal  secular,  pueden  verse  en  el  Dere- 
cho público  del  Sr.  Dou  tom.  2.  lib.  1.  tit.  9. 
cap,  9.  sec.  15.  art.  1.  num.  4.  y sigs,  y en 
general  eu  los  autores  prácticos  en  el  tratado  de 
íbero  competente. 


§.  3.  De  los  recursos  de  fuerza. 

Aunque  los  tribunales  eclesiásticos  por  de- 
sello propio  ó por  privilegio  concedido  por  la 
otestad  temporal  sean  competentes  para  co- 
ocer  de  las  cansas  y entre  las  personas  que 
calíamos  de  esplicar  ; siu  embargo  no  quedan 
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absolutamente  libres  de  la  inspección  y vigi- 
lancia del  poder  real , de  suerte  que  puedan 
impunemente  cometer  cualquier  atentado  con- 
tra sus  súbditos.  Al  Rey  como  gefe  supremo 
del  estado  corresponde  la  prerogativa  de  aliviar 
á todos  sus  vasallos  de  la  opresión  y violencia 
que  sufran  , ora  provenga  de  personas  públicas 
é privadas.  De  ios  abusos  cometidos  por  los 
particulares,  conocen  como  es  sabido  , los  tri- 
bunales cada  uno  dentro  el  límite  de  sus  atri- 
buciones ; y cuando  los  mismos  tribunales  abu- 
sasen de  su  poder,  justo  es  y aun  necesario 
que  se  corrija  este  esceso  ; y por  lo  mismo  no 
debemos  estrañar  que  para  esto  se  hayan  dado 
diferentes  leyes , á fin  de  conseguir  que  los 
particulares  alcanzen  justicia  en  sus  pretensio- 
nes. Los  escesos  cometidos  por  los  encargados 
de  administrar  justicia  , se  llaman  fuerzas  , y 
los  recursos  dirigidos  á obtener  la  competente 
reparación  de  aquellos,  se  eonoceu  con  el  nom- 
bre de  Recursos  de  Fuerza. 

«Fuerza,  dice  el  Rey  D.  Alonso,  es  cosa 
que  es  fecha  á otri  tortizeramente  de  que  non 
se  puede  amparar  el  que  la  recibe.  » Tales  son 
ios  atentados  que  cometen  los  jueces  cuando 
atropellando  las  leyes  despojan  al  ciudadano  de 
su  libertad,  hacienda  y honor,  sin  oirle,  ni  ad- 
mitir sus  defensas  ó apelaciones,  ó mandan  al- 
guna cosa  contra  ley  , en  cuyo  conflicto  no  tie- 
ne otro  recurso  el  vasallo  sino  acudir  á su 
Rey  y protector  ó á sus  tribunales  supremos, 
para  que  le  libren  y defiendan  de  la  opresión. 
Asi  discurre  el  Sr.  Covarrub.  Maxim,  sobre 
recursos  de  fuerza  tit.  6.  n.  1.  Los  medios  pa- 
ra corregir  las  fuerzas  y abusos  que  cometen 
los  tribunales  seculares  en  negocios  v contra 
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personas  sujetas  a su  jurisdicción  , se  tratarán 
oportunamente  en  la  3?  Part.  Apénd.  al  tit. 
26.  La. 

Los  jueces  eclesiásticos  pueden  abusar  de  su 
autoridad  cometiendo  fuerza  v violencia  , usur- 
pando la  jurisdicción  temporal  ó civil , apar- 
tándose en  sus  procedimientos  dé  lo  que  pres- 
criben los  cánones  y leyes  , condenando  sin  au- 
diencia y ti  o admitiendo  las  apelaciones  que  le- 
galmente  debían  recibir.  Cuando  quiera  que  los 
tribunales  eclesiásticos  cometieren  algunos  de 
los  abusos  recordados,  podrá  interponerse  el 
Recurso  de  Fuerza,  que  según  enseña  el  mismo 
Covarrub.  lug.  cit.  es,  « oua  súplica  ó queja 
respetuosa  que  se  hace  á la  real  potestad  im- 
plorando su  ausilío  ó protección  contra  los  es- 
cesos  y abusos  de  los  jueces  eclesiásticos  , para 
que  con  su  autoridad  les  contenga  dentro  de 
sus  límites  y les  obligue  á que  se  arreglen  á las 
leyes  de  la  Iglesia  y á las  del  estado.  » 

Ora  se  funden  los  recursos  de  fuerza  en  el 
canon  Í2.  del  Concil.  13.  de  Toledo  que  cita 
el  Sr.  Covarrubias  lug.  referido  ; ora  se  apo- 
y en  en  disposiciones  del  derecho  canónico  co- 


mún cómo  pretende  Bobadilla  en  su  Política 
lib.  2.  cap.  18.  n.  139.  y cap.  19.  n.  31.;  es 
lo  cierto  que  los  Reyes  de  España  desde  tiem- 
po inmemorial  han  usado  constantemente  de 
esta  regalía  , como  se  desprende  con  claridad 
de  casi  todas  las  leyes  del  tit.  2.  lib.  2,  Novis. 
Recop.  y singularmente  de  la  2.  , 17.  y 22. 
j cuestión  que  primero  se  ofrece  al  hablar 
de  los  recursos  de  fuerza,  consiste  en  si  pue- 
de competer  al  poder  Real  el  derecho  de  co- 
nocer de  las  fuerzas  que  cometen  los  jueces 
eclesiásticos.  Hablando  de  aquellos  puntos  de 
jurisdicción  que  solo  por  privilegio  se  han  con- 
cedido á la  Iglesia  , entonces  se  ofrece  menor 
dificultad  en  que  al  mismo  poder  Real  corres- 
ponde corregir  tales  abusos  ó violencias,  porque 
como  notan  los  editores  del  Febrero  SS.  Aguirre 
y Montalbau  tom.  7.  pág.  239.  trat.  de  los  re- 
cursos de  fuerza  , no  estando  en  las  facultades 
de  los  que  ejercen  el  poder  civil  despojarle  de 
la  autoridad  que  esencialmente  le  corresponde, 
claro  es  que  aunque  hayan  cedido  en  parte  el 
ejercicio  de  aquel  , poniéndolo  en  manos  de 
tribunales  eclesiásticos  , cuando  quiera  que  es- 
tos abusen  , podrán  , como  fuente  de  la  juris- 
dicción que  dichos  eclesiásticos  ejercen  , revi- 
sar sus  actos  y decidir  si  obraron  ó uó  conforme 
á derecho.  Los  eclesiásticos  invaden  en  este 
caso  la  jurisdicción  del  Rey  , y de  tales  cau- 
sas solo  el  Rey  puede  conocer  según  lo  pres- 
crito en  la  1.  3.  tit.  í.  lib.  4.  Nov.  Rec. 

Respecto  de  las  fuerzas  causadas  en  los  asun- 
tos propios  del  poder  eclesiástico , puede  de- 
mostrarse también  la  competencia  del  poder 
civil  para  conocer  de  los  recursos  de  qne  ha- 
blamos. El  poder  civil  es  supremo  é indepen- 
diente en  todo  lo  relativo  al  buen  orden  déla 


sociedad  que  dirige,  y por  lo  mismo  debe  pro- 
teger á todos  los  asociados,  procurando  que  no 
les  falte  justicia  , y al  mismo  tiempo  impedir 
todo  aquello  con  que  la  paz  pública  pudiera 
ser  turbada.  Como  gefe  supremo  del  estado  de- 
be procurar  el  Rey  que  se  conserve  ilesa  de 
todo  punto  su  jurisdicción  ; y como  padre  y 
protector  de  sus  vasallos  debe  cuidar  que  á es- 
tos no  se  les  aflija  ni  violente  eu  lo  mas  míni- 
mo. Ademas  no  hay  cosa  qne  perturbe  tanto 
la  tranquilidad  pública  y el  buen  orden  social, 
como  las  fuerzas  y violencias  según  observa 
Covarrubias;  y esta  turbación' es  tanto  mas  re- 
prehensible en  cuauto  los  perturbadores  son 
mas  poderosos  y la  cometen  abusando  de  su 
autoridad.  Ahora  pues  si  el  mantenimiento  del 
órden  público  corresponde  esencialmente  al 
poder  real , no  hay  duda  que  al  mismo  corres- 
ponderá también  evitar  y corregir  todo  aque- 
llo que  pueda  originar  ó ha  causado  semejan  e 
turbación.  Y en  este  seutido  notamos  la  e*‘lcLl“ 
tud  de  lo  que  espresa  la  1.  8-  tit.  2.  ¡J  ■ — ‘ ’ 

á saber,  que  para  evitar  turbulencias  e J 


— 12  í — 


remedio  es  el  recurso  de  fuerza.  De  otra  par- 
te si  venios  observado  constantemente  y con 
conocimiento  y aprobación  al  menos  tácita  de 
la  autoridad  eclesiástica  el  derecho  do  que  ba- 
ldamos ;í  favor  de  la  autoridad  civil , no  po- 
dramos dudar  tampoco  de  que  en  efecto  le 
pertenece.  Y en  este  supuesto  dice  Diego  Co- 
varrubias  : Pract.  Qucest.  cap.  35.  Inhic  regia 
et  castellana  república  illud  observan ssimum 
est  el  diu.  obtinuit  el  tempore  quod  memoriani 
hominurn  excedil , posee  ab  his  qui  u juclicibus 
ecclesiasticis  vi  el  cen suris  opprimuntur , regios 
auditores  et  consiliarios  qui  apud  regia  supre- 
ma pretoria  litiganlibus  jura  reddunl  amainó 
adiri , ut  vim  auferanl  et  compelían/  judices 
ecclesiasticos  ab  ca  injertada  cessare. 

El  principal  argumento  de  los  que  niegan  la 
competencia  de  la  autoridad  real  para  conocer 
en  los  recursos  de  fuerza  , lo  fundan  en  que 
las  dos  potestades  son  iguales  é independientes 
entre  sí,  de  donde  infieren  que  conociendo  ia 
eclesiástica  de  alguna  causa  que  entiende  cor- 
responder á su  fuero,  en  caso  de  oposición  de- 
berá decidirse  la  duda,  sí  no  por  la  misma  po- 
testad eclesiástica  que  hasta  cierto  punto  pue- 
de considerarse  de  esfera  mas  elevada  ; por  lo 
menos  deberá  dejarse  en  manos  de  árbitros,  an- 
tes que  obligar  á la  iglesia  á que  pase  por  lo 
que  dispongan  los  Tribunales  civiles  decidiendo 
en  causa  propia. 

La  superioridad  á favor  de  la  jurisdicción 
eclesiástica  en  lo  tocante  á la  defensa  del  órden 
piíblico  , es  una  suposición  que  no  admitimos. 
Los  Tribunales  civiles  en  el  conocimiento-  de 
las  fuerzas , tratan  la  cuestión  estrajudiciai- 
mente  , sin  decidir  sobre  el  punto  principal, 
sino  solo  sobre  la  competencia  ó incompeten- 
cia de  jurisdicción,  ó sobre  sielTribuual  ecle- 
siástico lia  conocido  como  debía  , ó ha  dene- 
gado la  apelación  que  debia  admitir.  En  este 
concepto  no  se  dirá  que  ía  potestad  real  usur- 
pe jurisdicción  que  no  le  corresponda  , sino 
que  tan  solo  procura  evitar  que  sus  vasa- 
llos sufran  bajo  cualquier  concepto  fuerzas  ó 
violencias.  Yo  entiendo  dice  el  Conde  de  la 
Cañada , Trat.  de  recursos  de  fuerza  ; « que  el 
Consejo  y Chancillerías  conocen  y se  informan 
por  la  sencilla  inspección  del  proceso  del  juez 
eclesiástico,  de  cjne  sus  procedimientos  tocan 
en  causas  profanas  y entre  personas  legas,  y 
que  en  este  sentido  ofende  y usurpa  la  juris- 
dicción real,  oprime  á los  vasallos  sujetándoT 
los  á la  jurisdicción  eclesiástica  de  que  esta» 
libres,  y per  judica  al  público.  Y sobre  este  co- 
nocimiento interior  del  rey  y sus  Tribunales 
que  por  cualquier  pai  te  que  les  viniese  esci- 
taria  su  obligación  a remover  el  agravio  de  la 
causa  pública  , imparten  el  ausilio,  de  la  natu- 
ral defensa  remitiendo  los  autos  a!  juez  real  á 
quien  corresponden. 


Puede  suceder  que  los  jueces  reales  usnrpcn 
la  jurisdicción  eclesiástica  conociendo  de  asun- 
tos que  por  su  naturaleza  ó por  privilegio  cor- 
responden á la  autoridad  eclesiástica.  En  este 
Caso  dúdase  qué  remedio  competerá  á los  ecle- 
siásticos para  hacer  levantar  esta  fuerza,  y si 
deberán  conocer  del  recurso  que  al  efecto  se 
intente  ante  los  Tribunales  reales.  Haciéndose 
cargo  de  esta  duda  el  Sr.  Covamibias  Recursos 
de  fuerza , tit.  10.  §.  lo.  dice:  que  asi  como  el 
juez  lego  introduce  el  recurso  de  fuerza  , lo 
propio  deberá  hacer  el  eclesiástico  , acudiendo 
no  á su  superior  eclesiástico  sino  á los  Tribu- 
nales reales  ó al.. Soberano,  para  que  como  pro- 
tectores de  su  jurisdicción  la  defiendan  y alcen 
la  fuerza  que  se  le  irroga.  Este  dictamen  lo 
creemos  justo  y fundado  ademas  en  varias  le- 
yes de  la  Novis.  Iíecop.  Asi  se  lee  en  la  1.  '2. 
tit.  2.  lib.  l.u  Mandamos  que  ninguno  sea  osa- 
do de  quebrantar  iglesias  ni  monasterios  ni 
quebranten  sus  privilegios  ni  f ranquezas...  y á 
las  justicias  que  no  lo  consientan  y escarmien- 
ten y hagan  justicia  en  los  que  lo  contrario  hi- 
cieren , según  la  calidad  del  delito  que  come- 
tieren : y mandamos  á los  clcl  nuestro  consejo 
que  sobre  ello  den  aquellas  cartas  y provisiones 
que  menester  fueren.  La  1.  3.  tit.  1.  lib.  2.  di- 
ce también:  « M si  como  nos  queremos  que  nin - 
gimo  se  entremeta  en  la  nuestra  justicia  tem- 
poral , asi  es  nuestra  voluntad  que  la  justicia 
eclesiástica  y espiritual  no  sea  perturbada  y 
sea  guardada  en  aquellos  casos  que  el  derecho 
permita  : por  erule  ordenamos  y mandamos  que 
todos  los  Señores  temporales  ni  los  nuestros 
jueces,  no  embarguen  i\i  perturben  de  hecho  la 
jurisdicción  eclesiástica  , ni  hagan  sobre  ella 
estatutos  penales  ni  cmplazen  ante  sí  d los  clé- 
rigos de  orden  sacra  que  deben  gozar  del  pri- 
vilegio clerical , ni  les  apremien  d que  respon-, 
dan  ante  ellos  , ni  se  entremetan  contra  la  li- 
bertef-d  eclesiástica  , só  las  penas  contenidas  en 
los  derechos.  » Esto  mismo  se  confirma  con  la 
ley  2.  tit.  9.  lib.  1 .,  y con  ia  6,  tit.  5.  lib.  I. 
Novis.  Recop. 

Entre  los  recursos  de  fuerza  y protección 
notan  generalmente  los  autores  que  no  hay  di- 
ferencia sustancial  , distinguiéndose  simple- 
mente en  que  los  primeros  se  introducen  por 
lo  común  contra  las  providencias  que  dimanan 
de  la  jurisdicción  conteuciosa,  y estos  cuando  en 
el  ejercicio  de  la  voluntaria  manda  el  juez  ecle- 
siástico alguna  cosa  contraria  á las  leyes  de  la 
iglesia.  Los  recursos  de  fuerza  tienen  este  nom- 
bre particular  y ci  de  protección  los  compren- 
de á todos  en  general. 

Y no  solamente  pueden  los  Tribunales  reales 
conocer  de  las  fuerzas  que  cometan  los  ecle- 
siásticos ó en  su  caso  los  seculares  , invadiendo 
respectivamente  la  jurisdicción  que  no  les  per- 
tenece; sino  que  ademas  entenderán  de  lasque 
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teueaa  lugar  por  abusos  de  jurisdicción  entre 
Tribunales  eclesiásticos , alzando  la  fuerza  ó 
dirimiendo  la  competencia  qae  entre  ios  mis- 
se  hubiese  suscitado,  segnn  asi  espresa- 
inentelo  dice  la  1.  1.  tit.  2.  lib,  2.  Novis.  Re- 

. _ (( Jj0s  Reyes  de  Castilla  de  antigua  cos- 
tuinbre  usada  aprobada  y guardada  , pueden 
conocer  y proveer  de  las  injurias',' violencias  y 
fuerzas  que  acaecen  entre  los  prelados  y cléri- 
gos y eclesiásticas  personas  sobre  las  iglesias  ó 
beneficios. 

Antes  do  la  publicación  del  Reglamento  para 
la  administración  de  justicia  , prescindiendo  de 
lo  mandado  cu  la  Constitución  de  1812,  no 
eran  unos  mismos  para  toda  España  los  Tribu- 
nales que  conocían  de  las  competencias  ó di- 
gamos fuerzas  , cometidas  por  los  jueces  ecle- 
siásticos ó seculares : Mas  fuese  cual  fuese  la 
práctica  antigua  en  esta  parte , queda  ahora 
uniformada  para  todas  las  provincias  del  reino. 
Según  la  regla  4.  art.  58.  del  cit.  Reglamento, 
las  audiencias  conocen  de  los  recursos  de  fuer- 
za y protección  que  se  introduzcan  de  los  Tri- 
bunales , Prelados  ú otras  cualesquiera  autori- 
dades eclesiásticas  de  su  territorio  ; y según  la 
regla  5?  del  propio  art.  dirimen  las  competen- 
cias de  jurisdicción  que  se  susciten  entre  jue- 
ces ordinarios  de  igual  distrito.  Estas  disposi- 
ciones se  hallaban  sancionadas  por  el  art.  266. 
de  la  recordada  Constitución  de  1812  que  se 
lialla  restablecido.  Al  Tribunal  Supremo  de  jus- 
ticia correspoude  el  conocimiento  de  los  recur- 
sos de  fuerza  que  se  interpongan  del  de  la  Nun- 
ciatura, del  especial  de  Ordenes,  y de  los  demás 
Tribunales  eclesiásticos  superiores  de  la  corte, 
segnu  el  §.  8.  art.  90.  del  Regla.  Prov.  y art. 
261.  Coust.  de  1812.  Al  propio  Tribunal  Su- 
premo corresponde  conocer  de  los  indicados 
recursos,  contra  providencias  dadas  por  el  Co- 
misarlo general  de  Cruzada,  según  lo  dispuesto 
en  la  ley  9.  art.  7.  tit.  11.  Novis.  Recop.  : y 
por  último  al  mismo  Tribunal  Supremo  com- 
pete también  el  conocimiento  de  los  recursos 
de  protección  del  Santo  Coucil.  de  Trento  , de 
que  entendían  antes  los  suprimidos  consejos  de 
Castilla  v de  Indias  ; de  la  presentación  de  las 
Bulas,  Breves  y Pvescriptos  apostólicos  para 
examinarlos  y concederles  el  pase  , ó retener- 
los con  arreglo  á las  leyes  ; y del  examen  y 
concesión  ó negativa  del  pase  á las  preces  que 
se  dirigen  á Ruma  , en  aquellos  casos  en  que 
para  tal  efecto  deban  presentarse,  con  arreglo 
á las  reales  disposiciones  vigentes. 

Se  ha  dicho  que  de  las  competencias  entre 
ios  Tribunales  ó jueces  eclesiásticos  conocía  la 
jurisdicción  real , y para  saber  cuándo  come- 
tan actos  que  den  justo  motivo  para  tal  cuno- 
cimiento  , es  necesario  advertir  previamente  el 
modo  como  estau  distribuidos  los  Tribunales 
eclesiásticos  en  España,  para  saber  en  cuáles  de 
TOMO  I. 


ellos  deben  seguirse  estas  ó aquellas  instancias- 
Lo  misino  que  en  los  juzgados  civiles,  el  curso 
de  las  causas  está  dividido  en  los  eclesiásticos 
en  tres  instancias  : en  la  1?  conocen  como  jue- 
ces ordinarios  los  Obispos  ó por  sí  ó por  me- 
*°,  e Sns  P^  isores  ó vicarios  oficiales;  en  la 
"j  lus  Arzobispos  6 metropolitanos,  y en  la  3? 

*-r  11  >jliua  . c e Rota  de  la  Nunciatura  apos- 
tólica. De  las  segundas  instancias  que  díban 
seguirse  contra  providencias  dadas  por  los  Ar- 
zobispos como  gefes  de  su  diócesi  respectiva  , 
conoce  el  Tribunal  déla  Nunciatura,  á menos 
que  se  encargue  el  conocimiento  de  aquellas  á 
los  jueces  sinodales,  para  no  estraer  los  pleitos 
de  la  provincia  de  los  litigantes.  La  doctrina 
espuesta  basta  aquí  que  es  la  general  , salvás 
algunas  escepcioues  , debe  entenderse  respecto 
de  las  causas  espirituales  ó eclesiásticas  y de  to- 
das aquellas  á que  se  estiende  la  jurisdicción 
eclesiástica;  pues  por  lo  que  hace  á las  que  se 
instruyen  contra  delitos  comunes,  de  que  debe 
entender  la  jurisdicción  real  según  las  dispo- 
siciones de  la  ley  15.  cap.  14.  tit.  23.  lib.  12. 
Novis.  Recop.,  de  la  8.  tit.  18,  deí  mismo  lib., 
del  real  decreto  de  17  de  Octubre  de  1835  y 
de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821  restablecida 
en- 1836,  conocerán  los  Tribunales  civiles  que 
en  dichas  leyes  y decretos  vienen  señalados. 

Los  recursos  de  fuerza  cu  conocer  y proce- 
der deberán  interponerse  , cuando  los  jueces 
eclesiásticos  quieran  estender  su  jurisdicción 
sobre  negocios  ó personas  ageuas  de  ella.  En 
este  sentido  define  Covarrubias  el  indicado  re- 
curso diciendo  que  es;  una  queja  que  el  fiscal 
juez  ú otro  interesado  presenta  al  Soberano  ó 
á sus  Tribunales  superiores  contra  los  jueces 
eclesiásticos  que  intentan  conocer  de  causas 
pertenecientes  á la  Real  jurisdicción,  para  que 
usando  de  su  autoridad  y regalía  en  defender- 
la, vindiquen  su  propiedad  y declaren  su  per- 
tenencia.» Que  á los  jueces  seculares  incumbe 
la  obligación  de  intentar  el  recurso  de  que 
hablamos,  lo  prueba  la  1.  9.  lib.  4.  tit.  1.  No- 
vis.  Recop.  en  que  se  manda  á los  Asistentes, 
Gobernadores  ó Corregidores  que  si  supieren 
que  los  jueces  y ministros  de  la  iglesia  usurpan 
en  algo  la  jurisdicción  real  ó se  entremeten  en 
lo  que  no  les  pertenece,  les  hagan  requeri- 
miento que  no  lo  hagan  ; y si  de  ello  no  qui- 
sieren cesar,  lo  bagan  saber  luego  al  Rey  paro 
proveer  de  remedio,  de  manera  dice  el  legis- 
lador, que  no  consientan  que  pase  cosa  alguna 
en  nuestro  perjuicio  y de  nuestra  jurisdicción, 
sin  que  luego  sea  remediado  y notificado  á nos, 
y en  la  nota  1?  de  la  misma  ley  se  COIIÍjllu® 
el  cap.  21.  de  la  ley  de  corregidores  de 
de  Mayo  de  1788  en  que  se  les  previene  es 
tar  á la  mira  de  quedos  jueces 
usurpen  la  jurisdicción  reai, 
en  caso  necesario  al  Tribunal  superior  co 
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pónchente  , ó al  Consejo  para  su  remedio. 

Respecto  de  los  Fiscales  y ahora  también  de 
los  promotores  fiscales , tampoco  cabe  duda  en 
que  deben  interponer  cu  anclo  sea  necesario  el 
recnrso  de  fuerza  en  conocer  y proceder,  por- 
que ellos  son  defensores  natos  ele  la  jurisdic- 
ción del  Rey  y de  sus  regalías,  y por  esto  se 
manda  en  el  art.  89.  Orden,  de  las  Audien.  que 
debe  oírseles  no  solo  en  las  causas  criminales  so- 
bre delito  público , sino  aun  en  las  civiles  cuan- 
do interesan  á la  causa  pública,  y á la  defensa 
de  la  Real  jurisdicción  ordinaria  , ó á las  re- 
galías de  la  CoroDa.  Por  lo  que  mira  á los  par- 
ticulares interesados,  ocioso  es  decir  que  pue- 
den provocar  dicho  recurso,  toda  vez  que  tra- 
tan de  defender  un  derecho  que  les  compete 
indudablemente. 

Hemos  dicho  que  ios  Tribunales  superiores 
civiles  conocían  generalmente  de  todos  los  re- 
cursos de  fuerza ; en  orden  á los  de  conocer  y 
proceder , viene  sancionada  la  prerogativa  en 
la  1.  5.  tit.  2.  lib,  2.  Novis.  Recop.  con  estas  pa- 
labras : «Por  cnanto  asi  por  derecho  como  por 
costumbre  immemorial  nos  pertenece  alzar  las 
fuerzas  que  los  jueces  eclesiásticos  hacen  en  las 
causas  eclesiásticas  de  que  conocen  , en  no 
otorgar  las  apelaciones  que  de  ellos  se  inter- 
ponen legítimamente  , y asimismo  en  prohibir 
que  no  conozcan  los  tales  jueces  eclesiásticos 
contra  legos  sobre  causas  profanas , por  ende 
mandamos  á los  nuestros  jaeces  que  queján- 
dose ante  ellos  de  los  dichos  jueces  eclesiásti- 
cos... de  que  conoseen  contra  legos  sobre  cau- 
sas profanas,  les  manden...  que  no  conozcan 
de  las  dichas  causas  y las  remitan  á los  jueces 
seglares  que  de  ellas  deben  .conoscer,  ó que 
no  lo  haciendo  envíen  ante  los  dichos  jueces 
los  procesos  qne  hicieren  contra  los  dichos  le- 
gos originalmente ; y ansí  traídos  maudamos 
qne  luego  sin  dilación  alguua  los  vean...  y si 
los  procesos  que  hicieren  contra  legos,  vistos, 
les  constare  ser  sobre  causas  profanas,  manden 
los  dichos  jueces  á los  eclesiásticos  que  no  co- 
nozcan de  ellos,  y den  por  ninguno  lo  por  ellos 
fecho ; y manden  que  absuelvan  de  qualesquier 
censuras  y remitan  los  tales  pleytos  á los  jue- 
ces seglares  que  de  ellas  puedan  y deban  co- 
noscer. » Esto  mismo  se  confirma  con  la  1,  17. 
del  mismo  tit,  y lib.;  pues  haciendo  relación  de 
algunos  abusos  cometidos  por  el  estado  ecle- 
siástico, dice:  «Para  remedio  del  primero,  cuan- 
do el  eclesiástico  intenta  proceder  al  conoci- 
miento de  causas  ó bienes  mere  laicos  y per- 
tenecientes á la  jurisdicción  temporal  ; me  con- 
sultó (el  Consejo)  qne  por  derecho  leyes  y 
costumbre  de  estos  reinos , tiene  la  suprema 
Regaba  el  defensivo  de  la  fuerza  , dándose  por 
los  Tribunales  reales  el  auto  que  llaman  de  le- 
gos , declarando  que  el  juez  eclesiástico  hace 
fuerza  en  conocer  y proceder , y le  mandan 


remitir  al  juez  seglar  los  autos  originales»  etc. 

Para  la  interposición  de  los  recursos  en  co- 
nocer y proceder,  ni  hay  tiempo  señalado  des- 
pués del  cual  se  entienda  haber  prescrito  el 
derecho  de  quejarse  , ni  menos  pueden  estor- 
barlos la  aquiescencia  ó sumisión  espresa  ó 
tácita  de  los  particulares  al  fuero  eclesiástico; 
lo  primero  porque  como  enseña  Covarmb.  Rec. 
de  Fuerz.  tit.  10.  maxim.  4.,  la  potestad  ecle- 
siástica nunca  prescribe  contra  esta  regalía , ni 
puede  perjudicar  el  poder  temporal  de  los 
príncipes : y lo  segundo  porque  ningún  parti- 
cular puede  con  sus  actos  irrogar  perjuicio  al 
bien  público,  ni  menoscabar  los  derechos  de  la 
soberanía,  y de  otra  parte  deben  todos  obede- 
cer las  leyes  qne  prohíben  la  sumisión  á los 
Tribunales  eclesiásticos , negando  el  valor  á lo 
que  se  hiciere  eu  contrario:  1.  6.  y 7.  tit.  1. 
lib.  10.  Nov.  Rec.  1.  8.  tit.  1.  lib.  4.  ihid. 

En  órden  al  modo  de  interponer  este  recur- 
so , nota  el  nombrado  Covarrubias  tit.  10.  §. 
5.  el  concepto  de  algunos  autores  nacionales 
según  el  cual  debia  el  juez  secular  acudir  por 
medio  de  procurador  al  tribunal  eclesiástico 
para  declinar  jurisdicción  , siguiendo  instancia 
formal  hasta  sentencia , apelando  caso  de  no 
inhibirse  del  conocimiento  y protestando  luego 
el  ausilio  real  de  la  fuerza.  Esta  práctica  la  ca- 
lifica el  autor  citado  de  poeo  conforme  á las 
leyes  del  reino  y poco  decorosa  á la  potestad 
real  afirmando  qne  hasta  parala  interposición 
de  dicho  recurso  que  el  juez  real  que  conoce 
del  negocio  ó quiere  vindicar  su  conocimiento, 
despache  su  exhorto  al  eclesiástico  para  que  se 
abstenga  de  conocer  y proceder  en  él,  ó que 
el  lego  interesado  decline  su  jurisdicción  , pro- 
testando asar  del  ausilio  de  la  fuerza  en  caso 
de  negativa  : porque  desde  el  instante  en  que 
un  juez  eclesiástico  intenta  conocer  de  negocios 
que  no  le  correspondan  , usurpa  la  real  juris- 
dicción y comete  notoria  fuerza.  Mas  fuese 
cual  fuese  el  dictámen  de  los  antiguos  en  esta 
parte,  ello  es  que  bajo  ningún  concepto  se 
obliga  actualmente  al  juez  seglar  á seguir  ins- 
tancia ante  el  eclesiástico. 

Los  recursos  de  conocer , dice  el  Sr.  Ortiz 
de  Zúñiga,  Biblioteca  Judicial  2 . edíc.  tom.  2. 
parí.  3.  trat.  de  los  recursos  de  fuerza  , y con 
él  los  SS.  Aguirre  y Moutalban  eu  su  Febrero 
lom.7.pág.  241.,  no  necesitan  preparación 
alguna  , pues  basta  que  el  litigante  interesado, 
ó el  juez  seglar  dirijan  á la  Audiencia  respec- 
tiva , pedimento  ó esposicion  manifestando  el 
abuso  que  comete  el  eclesiástico  á pesar  de  las 
reclamaciones  que  se  le  han  hecho  para  que 
se  inhiha  , y pidiendo  se  libre  la  Real  provi- 
sión ordiuaria  para  la  remesa  de  autos  origina- 
les , y declarar  en  su  vista  que  hace  fuerza  en 
conocer  y proceder , mandándosele  que  entre- 
tanto alce  las  escomuniones  ó censuras  si  las 
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hubiere  impuesto.  Acostúmbrase  á veces  por  el 
litigante  que  quiere  declinar  la  jurísdicciou  del 
iuez  eclesiástico  ante  quien  se  baila  convenido., 
presentar  escrito  al  ordinario  ó civil  de  pri- 
mera instancia  , pidiéndole  reclame  los  autos 
vertientes  en  el  juzgado  eclesiástico , lo  que 
verifica  eí  juez  real  después  de  oido  el  parecer 
del  promotor  fiscal  del  juzgado,  por  medio  de 
exhorto  en  el  que  se  inserta  él  escrito  ó peti- 
ción de  la  parte  con  la  censura  fiscal. 

Presentado  el  recurso  de  fuerza  con  poder 
bastante  al  tribunal  superior,  se  manda  pasar 
al  fiscal  ó desde  luego  se  decreta  el  despacho 
de  la  real  provisión  ordinaria.  Si  ..el  eclesiásti- 
co reside  en  el  mismo  lugar  de  la  Audiencia, 
dice  el  Sr.  Zúñiga  que  so  previene  únicamente, 
vaya  el  notario  á hacer  relación  del  resultado 
de  autos  , aunque  en  la  práctica  , añade , sue- 
le suprimirse  esta  circunstancia  ( como  asi  lo 
hemos  observado  ) y en  uno  y otro  caso  pasan 
los  autos  al  tribunal  con  citación  de  las  partes 
que  son  los  litigantes  y el  fiscal  de  la  Curia 
eclesiástica. 

Sucede  alguna  vez  que  los  eclesiásticos  rehú- 
san el  envío  délos  autos  reclamados,  y cuando 
esto  tenga  logar,  oido  previamente  el  fiscal  de 
S.  M.  , debe  dictarse  una  providencia  que  re- 
cuerde al  eclesiástico  la  indisputable  preroga- 
tiva de  la  corona  , y el  respeto  debido  á los 
tribunales  que  en  nombre  del  Rey  ejercen  ju- 
risdicción. Supuesto  el  derecho  de  conocer  de 
los  recursos  de  fuerza  , no  hay  duda  que  de- 
ben tener  medios  los'  tribunales  reales  para 
obligar  al  juez  eclesiástico  á la  remesa  de  autos 
sin  lo  cual  fuera  imposible  terminar  aquel  re- 
curso. En  caso  pues  de  desobediencia  deberán 
despachar  sobre-carta  , para  que  bajo  la  pena 
conminada  , cumpla  el  eclesiástico  la  real  pro- 
visión ordinaria  , sin  perjuicio  de  proceder  si 
insistiese  en  su  desobediencia  , á hacerle  com- 
parecer , á la  ocupación  de  temporalidades  y 
á las  demas  penas  que  el  derecho  establece. 

Pasados  los  autos  á la  Audiencia  , se  man- 
dan entregar  á las  partes  para  que  se  instruyan 
sus  abogados  y puedan  informar  el  dia  de  la 
vista  , sin  permitirse  que  presenten  alegatos, 
aunque  es  costumbre  que  el  fiscal  de  S.  M.  es- 
ponga  sa  dictamen  por  escrito.  Si  los  interesa- 
dos dejan  de  asistir  á la  vista , procédese  no 
obstante  á la  decisión  de  la  duda  propuesta, 
sin  que  sea  necesario  que  se  apersone  el  juez, 
aun  cuando  él  mismo  haya  introducido  eí  re- 
curso. El  fiscal  es  quien  principalmente  tiene 
obligación  de  sostenerlo;  si  en  su  concepto  ha 
sido  usurpada  la  jurisdicción  real.  Citadas  las 
partes  y entre  ellas  el  fiscal  eclesiástico  , se  se- 
ñala dia  para  la  vista,  y hecha  la  oportuna  re- 
lación , se  decide  por  medio  del  auto  llamado 
de  legos,  eu  que  se  declara  que  eu  conocer  y 
proceder  el  juez  eclesiástico  hace  fuerza,  ó no 


hace  fuerza  , mandando  en  consecuencia,  la  re- 
misión de  antos  al  juzgado  qae  corresponde. 
Aunque  eu  los  recursos  de  fuerza  no  sea  muy 
común  la  condena  de  costas,  sin  embargo  opi- 
nan los  autores  que  los  tribunales  están  facul- 
tados papa  imponerla  tanto  á la  parte  que  ha 
introducido  el  recurso,  como  al  juez  eclesiásti- 
co, y asi  se  practica  apoyándose  la  costumbre 
en  la  l 2.  tit.  9.  lib.  2.  Novis.  Recop.  , en  la 
que  hablándose  de  los  recursos  de  fuerza  en  no 
otorgar  , se  manda  , « que  si  del  proceso  apare- 
ciere ilegítimamente  interpuesta  la  apelación, 
debe  remitirse  luego  al  juez  eclesiástico  con 
condena  de  costas  si  asi  les  pareciese  á.  los  jae- 
ces , para  que  aquel  proceda  y baga  justicia.  i> 
Los  recursos  de  fuerza  en  el  modo , observa 
el  Conde  de  la  Cañada,  que  suponen  pertene- 
cer al  fuero  de  la  Iglesia  el  conocimiento  de  la 
causa  , y solo  miran  el  esceso  en  el  uso  de  su 
jurisdicción,  cuando  no  se  guarda  el  órdén  pú- 
blico de  los  juicios  señalado  por  los  cánones  y 
por  las  leyes,  para  que  las  partes  logren  en  su 
observancia  el  libre  ejercicio  de  la  defensa  de 
sus  derechos.  Los  recursos  de  fuerza  en  el  mo- 
do vienen  espresarneute  señalados  eu  la  1.  17. 
tit.  2.  lib.  2.  Novis.  Recop.  donde  se  dice  : 
«que  si  por  algún  juez  eclesiástico  se  procede 
con  injusticia  notoria  , en  defensa  del  que  la 
padece  se  da  el  auto  medio , de  que  el  jaez 
eclesiástico  en  conocer  y proceder  como  cono- 
ce y procede  , hace  fuerza.  » * 

Seguu  las  palabras  de  la  ley,  debe  proce- 
derse con  injusticia  notoria  por  el  eclesiástico, 
para  que  pueda  intentarse  y darse  lugar  ai  re- 
curso de  fuerza  en  el  modo.  Por  esto  el  señor 
Covarrubias  examinando  cuándo  se  comete  tal 
injusticia  , dice  que  adolecerá  de  este  defecto 
toda  providencia  jndicial  dada  directamente 
contra  ley  ó contra  su  recta  aplicación  á los 
hechos  ó casos  cuya  evidencia  conste  del  pro- 
ceso. Los  jueces  eclesiásticos  pueden  ejercer  su 
jurisdicción  ó contenciosa  ó gubernativamente, y 
en  ambos  casos  pero  singularmente  en  el  primero 
pueden  infringir  con  sus  decretos  ó sentencias 
lo  dispuesto  por  las  leyes  y cánones  , ó bien 
pueden  quebrantar  en  el  orden  de  la  sustan- 
ciacion  las  disposiciones  que  la  arreglan. 

El  recurso  de  que  hablamos  tiene  por  ob- 
jeto obligar  al  juez  eclesiástico  á que  cambie 
el  modo  de  proceder , y reponga  lo  que  hu- 
biese obrado  contra  lo  que  previenen  las  leyes 
y cánones  respecto  del  enjuiciamiento.  Asi  pues 
para  que  pueda  intentarse  el  recurso  de  fuer- 
za en  el  modo,  es  necesario  que  concurran  dos 

circunstancias,  la  1?,  que  baya  cometido  el 
juez  eclesiástico  una  notoria  injusticia  ó en  a 
providencia  dada  ó en  los  trámites  observa  os 
antes  de  darla;  y 29,  que  la  misma  pro'  i en 

cia  dictada  no  sea  de  tal  naturaleza  que  dea.}, 
digámoslo  asi , la  jurisdicción  del  juez  en  aq 
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pauto,  dejándole  absolutamente  inhábil  para 
la  reposición  ó cambio  de  lo  que  irrogó  el  per- 
juicio. La  1?  circunstancia  se  necesita,  porque 
sin  la  injusticia  notoria,  no  habría  fuerza  , ve- 
jación ni  violencia ; y en  este  concepto  no  ha- 
bría materia  para  la  interposición  del  recurso, 
como  enseñan  los  autores.  Y no  es  menos  pre- 
cisa la  2?  , porqae  cuando  el  juez  no  puede  le- 
gal ni  canónicamente  reponer  la  providencia 
que  hubiese  dictado  , es  improcedente  y hasta 
imposible  que  le  mande  tal  reposición  el  tribu- 
nal civil,  pediendo  tener  lugar  en  este  caso  el 
otro  recurso  que  llamau  en  no  otorgar. 

En  las  providencias  sean  interlocutorias  ó 
definitivas  , distingue  el  Sr.  Covarrubias,  cuan- 
do la  cuestión  fuere  de  derecho  ó de  puro  he- 
cho. En  el  primer  supuesto  estando  los  litigan- 
tes conformes  absolutamente  en  la  certeza  y 
circunstancias  del  hecho  , ó cuando  sea  tal  que 
se  manifieste  claro  en  todas  sus  partes  , enton- 
ces el  ministerio  del  juez  queda  reducido  á la 
aplicación  de  la  ley  al  caso  controvertido  : si 
los  litigantes  disputan  sobre  la  verdad  y cir- 
cunstancias del  hecho , entonces  el  oficio  ju- 
dicial tendrá  dos  objetos  á que  atender ; el  1?, 
relativo  al  esclarecimiento  de  los  hechos  ó cir- 
cunstancias en  que  se  ofrece  duda  ; y el  2?, 
corno  en  el  caso  anterior  á aplicar  la  misma 
ley  según  lo  que  arrojaren  las  pruebas  minis- 
tradas. Si  la  cuestión  fuere  de  puro  derecho, 
en  tal  caso  el  ministerio  del  juez  queda  circuns- 
crito á decidirla  por  los  principios  de  la  ley 
natnral  , de  la  equidad  y opinión  de  los  auto- 
res combinada  con  el  espíritu  de  las  leyes , á 
menos  que  haya  alguna  terminante  para  deci- 
dir la  duda  propuesta.  De  lo  dicho  forma  el 
espresado  Covarrubias  des  reglas  geuerales  y 
sou  las  siguientes  : 1?  , que  todo  juez  , ecle- 
siástico ó secular , está  obligado  á guardar  la 
forma  esencial  que  prescribeu  los  cánones  ó las 
leyes  para  la  sustaneiaeión , cometiendo  notoria 
fuerza  ó violencia  cuando  se  apartaré  de  las 
mismas  : 2?,  cuandono.se  duda  del  hecho,  ni 
de  sus  circunstancias  , ni  de  la  accíou  deduci- 
da , ni  de  otra  parte  se  ha  opuesto  legítima  es- 
cepcion  , habiendo  por  otra  parte  ley  clara  y 
terminante,  se  ejecutará  lo  que  ella  prescribe 
cometiéndose  cu  otro  caso  notoria  injusticia. 

Supuestos  estos  principios  podemos  decir  que 
no  se  admitirán  recursos  de  fuerza  en  el  modo 
contra  sentencias  definitivas , pero  sí  se  admi- 
tirán contra  las  interlocutorias  que  no  tenien- 
do fuerza  de  tales,  pueden  los  jueces  alterar- 
las ó reformarlas  contrario  imperio  como  suele 
decirse  >■  y aunque  de  ellas  se  haya  ó nó  in- 
terpuesto apelación. 

Supongamos  que  el  juez  eclesiástico  proce- 
diendo contra  alguno  sujeto  á su  jurisdicción, 
le  condena  sin  citarle  , ó quiere  entender  de  su 
pleito  ó causa  á pesar  de  la  recusación  pro- 


puesta, que  no  quiere  admitirías  pruebas  que 
el  reo  ofrece  para  su  defensa  , que  se  niega  á 
comunicarle  el  nombre  de  los  testigos  del  su- 
mario y darle  traslado  de  sus  dichos;  que  rehú- 
sa oír  sus  tachas  y finalmente  que  atropellando 
el  órden  judicial  en  cualquiera  de  los  trámites 
que  prescriben  las  leyes,  pronuncia  su  senten- 
cia ; en  todos  estos  casos  no  hay  duda  del  pro- 
cedimiento arbitrario  y tiránico  del  juez  , y ha- 
brá lugar  ai  recurso  de  fuerza  en  el  modo, 
porque  la  sola  inspección  del  proceso  conven- 
ce el  desórdeu  y atropellamiento  con  que  se 
procedió.  Igualmente  tendría  lugar  este  recur- 
so si  interpuesto  el  juicio  sumarísimo  de  reco- 
brar ó retener  la  posesión,  rehusase  el  juez  ecle- 
siástico dar  providencia  respecto  de  la  interina, 
pasando  al  juicio  plenario  posesorio  , ó al  de 
propiedad  ; pues  eu  estos  casos  si  bien  se  ofre- 
cía defensa  mas  lata  , sin  embargo  se  perjudi- 
caba el  recurso  que  las  leyes  conceden  para 
ser  mantenidos  ó repuestos  , al  menos  interina- 
mente , en  la  posesión  , sin  ser  molestados  en 
ella  antes  de  darse  sentencia  definitiva  en  el 
juicio  competente. 

Otro  caso  en  que  puede  intentarse  el  recur- 
so de  fuerza  eu  el  modo  , será  por  denegación 
de  justicia.  Es  cierto  que  en  circunstancias  da- 
das podrán  los  jueces  con  conocimiento  de  cau- 
sa negar  su  jurisdicción  á los  que  la  solicitan  ; 
pero  este  procedimiento  escepcioual  contra  los 
contumaces , no  puede  esteuderse  á otras  per- 
sonas que  no  hayan  iucurrido  en  el  defecto  que 
en  ellos  quieren  castigar  las  leyes.  Asi  dice  el 
tantas  veces  citado  Covarrubias  : siempre  que 
un  ciudadano  pida  justicia  q los  jueces  con  el 
respeto  debido  y en  la  forma  legal , si  se  nie- 
gan d ello  , cometen  la  mayor  opresión  ó do- 
lencia , y solo  el  soberano  ó sus  tribunales  su- 
periores deben  removerla. 

Los  jueces  eclesiásticos  no  pueden  por  sí 
mismos  acordar  ni  efectuar  la  prisión  de  los 
legos , pero  sí  la  de  los  clérigos  , y en  este 
concepto  no  cabe  duda  que  habrá  lugar  al  re- 
curso de  fuerza  en  el  modo  cuaudo  en  la  pri- 
sión de  estos  líltimos  no  guarden  el  orden  y 
forma  establecidos , pues  es  justo  que  el  poder 
real  como  protector  de  los  agraviados,  defienda 
las  personas  de  aquellos  que  nó  por  ser  cléri- 
gos dejan  de  ser  sus  súbditos: 

Eu  órden  al  recurso  que  puede  intentar  el 
que  se  viere  competido  con  censuras  eclesiás- 
ticas para  que  celebre  matrimonio  con  la  per- 
sona con  quien  se  desposó  legítimamente  , ve- 
mos que  todos  los  autores  lo  llaman  de  fuerza 
en  el  modo,  porque  si  no  por  su  naturaleza  al 
menos  por  privilegio  ó por  costumbre  consen- 
tida, los  asuntos  sobre  esponsales  corresponden 
al  Tribunal  eclesiástico.  Por  lo  demas  no  du- 
damos que  si  el  Juez  traspasase  las  leyes  de 
substanciación  en  estos  asuntos , tendría  lugar 
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contra  su  modo  de  proceder  el  correspondiente 
recurso.  Y decimos  esto  porque  no  creemos 
motivo  bastante  para  intentarlo  la  mera  impo- 
sición de  censuras  , puesto  que  aun  deseaudo 
la  Iglesia  la  mas  perfecta  espontaneidad  en  los 
matrimonios,  no  debe  ni  puede  dejar  impune 
la  infracción  de  la  palabra  dada.  Y si  el  cen- 
surado , cuando  hubiere  dado  motivo  á la  cen- 
sura , por  miedo  de  ella  se  casase  este  miedo 
atendida  la  justicia  de  su  origen,  no  seria  bas- 
tante para  destruir  el  matrimonio  celebrado. 

Antes  de  la  introducción  del  recurso  de  fuer- 
za en  el  modo,  es  necesario  que  se  prepare  cu 
el  juzgado  eclesiástico , porque  toda  vez  que  es 
el  competente  para  tratar  y decidir  la  cuestión 
principal  promovida,  es  muy  prudente  y muy 
conforme  al  espíritu  de  las  leyes,  que  se  escite 
ante  todo  al  Juez  eclesiástico  para  que  en  uso  de 
su  jurisdicción  reforme  el  procedimiento  mal 
substanciado  : sobre  que,  antes  de  esta  escitacioú 
parece  no  queda  consumada  la  fuerza  , puesto 
que  podría  quedar  ilusorio  el  recurso  intentado 
con  la  revocación  que  acordase  el  entendido 
Juez.  Se  prepara  pues  el  recurso  pidiendo  al 
eclesiástico  que  corrija  el  abuso  ó supla  el  de- 
fecto en  que  incurrió  , protestando  de  lo  con- 
trario implorar  el  real  ausilio  de  la  fuerza. 
Presentado  luego  el  recurso  al  Tribunal  com- 
petente , se  pide  la  Real  provisión  ordinaria 
para  que  el  juez  eclesiástico  reponga  la  provi- 
dencia y lo  obrado  después  de  ella,  ó remita 
los  autos  originales  , y en  este  sentido  se  libra 
la  indicada  provisión.  Si  requerido  el  eclesiás- 
tico no  quisiere  todavía  acceder  á lo  mandado 
por  la  Audiencia  , es  decir  á la  reposición  de 
lo  obrado,  entonces  debe  remitir  los  autos  con 
citación  de  partes  al  Tribunal  superior , si- 
guiéndose los  mismos  trámites  que  se  batí  es- 
plicado  arriba  en  el  recurso  de  conocer  y pro- 
ceder , salvo  que  por  lo  común  se  abstiene  el 
fiscal  de  tomar  parte  en  los  recursos  en  el  mo- 
do , porque  no  interesan  á la  real  jurisdicción, 
ni  á las  prerogativas  de  la  Corona. 

Sucede  á veces  que  los  autos  del  eclesiástico 
se  remiten  á la  Audiencia  antes  de  haberse  no- 
tificado competentemente  la  Real  provisión  or- 
dinaria ; y en  este  caso  antes  de  precederse  á 
la  declaración  de  la  fuerza  , decide  el  Tribunal 
superior  que  no  trae  estado  el  recurso.  Asi 
mismo  cuando  pareciere  que  los  autos  remiti- 
dos no  son  íntegros,  ó bien  qne  en  el  juzgado 
eclesiástico  no  se  hicieron  los  emplazamientos 
)'  citaciones  que  ordena  la  lev  , en  estos  casos 
se  espiden  respectivamente  las  provisiones  que 
llaman  de  mitos  diminutos , para  que  se  inte- 
gren antes  de  la  resolución  de  la  fuerza  , á fin 
de  que  el  ^ lribunal  superior  tenga  todos  los 
datos  suficientes  para  declararla  ó no  ; ó bien 
de  que  «el  proceso  no  viene  por  su  orden,»  ó 
que  « por  ahora  no  hace  fuerza  el  eclesiástico;» 


lo  que  es  decir  qne  llenados  Ipá  requisitos  que 
faltan  se  tratará  entonces  y! -decidirá  oportuna- 
mente-el  punto  principal  de  ja. fuerza; 

Esta  decisión  ó sediace  con  el  auto  que  lla- 
man medio  coucebido  en  estos  términos;  « Hace 
fuerza  el  Tribunal  eclesiástico  en  conocer  y 
proceder  como  conoce  y procede;  » ó bien  con 
el  otro  auto  llamado  condicional,  que  según  di- 
cen los  autores  usan  joda  vía  algunas  audiencias 
diciendo  , « que  el  juez  eclesiástico  oyendo  de 
nuevo  á la  parte , 6 recibieudo  el  negocio  á 
prueba,  ó señalando  termino,  ó admitiéndolas 
escepcioues  propuestas  y reponiendo  lo  hecho 
después  de  la  apelación,  no  hace  fuerza,  y no 
ejecutándolo  la  hace  y otorgue  la  apelación  y 
reponga  lo  hecho  devolviéndosele  los  autos.» 

El  recurso  de  fuerza  cu  no  otorgar  procede 
por  haber  negado  el  eclesiástico  la  apelación 
interpuesta  en  tiempo  y forma,  á fin  de  que  se 
le  mande  otorgarla  y repouer  todo  lo  obrado 
si  la  providencia  apelada  se  hubiese  llevado  á 
efecto.  Para  conocer  pues  la  procedencia  ó 
improcedencia  de  este  recurso , es  necesario 
que  no  se  haya  dejado  trauscurrir  el  tiempo 
que  las  leyes  conceden  para  apelar,  y es- ne- 
cesario asimismo  que  fuesen  apelables  las  pro- 
videncias, cuando  por  la  negativa  de  apelación 
sa  intentase  el  recurso.  Por  regla  general  toda 
providencia  definitiva  es  apelable  y las  inter- 
locutorias  dejan  de  serlo.  Hay  casos  de  escep- 
cion  á pesar  de  esto  , en  los  cuales  no  se  con- 
cede la  apelación  de  sentencias  definitivas  , y 
otros  en  que  debe  dicho  recurso  ser  admitido 
á pesar  de  ser  interlocutorios  los  autos  de  que 
se  interponga.  Los  casos. en  que  no  procede  la 
apelación  de  sentencias  definitivas  al  menos  en 
el  efecto  suspensivo,  tos  trae  minuciosamente 
esplicados  el  Sr.  Covarrnhias  Máximas  sobre 
recursos  de  fuerza  tit.  12.  Pero  si  en  estos  mis- 
mos casos  de  escepcion  fuese  la  apelación  ab- 
solutamente y en  todos  sus  efectos  desatendida; 
en  este  caso  no  cabe  duda  en  que  podrá  in- 
tentarse el  recurso  en  no  otorgar,  porque  la 
negativa  del  eclesiástico  se  estiende  mas  de  lo 
que  la  ley  permite,  privando  siu  razón  al  que 
se  queja , de  su  derecho. 

Respecto  de  los  autos  interlocutorios,  los  hay 
que  tienen  fuerza  de  definitivos , como  son 
aquellos  en  que  se  decide  algún  incidente  que 
aunque  promovido  durante  el  curso  de  la  can- 
sa , sin  embargo  no  tiene  íntima  relación  ni 
dependencia  con  el  objeto  principal  de  la  mis- 
ma , por  ejemplo  .-  los  artículos  sobre  declina- 
torias de  jurisdicción,  recusación , personalidad 
de  los  litigantes,  tratamientos  de  pobreza  etc.; 
pues  en  todos  estos  casos  la  providencia  qne  se 
dictare  aun  cuando  se  llame  interlocutona , 
sin  embargo  decide  la  cuestión  de  suerte  que 
al  juez  no  le  caben  facultades  para  reformarla 
ni  revocarla.  Estos  autos  se  dice  qne  tienen 


—430— 


fuerza  de  definitivos,  porque  en  efecto  definen 
ó deciden  el  artículo  propuesto,  y por  lo  mis- 
mo de  ellos  podrá  interponerse  y deberá  ad- 
mitirse el  recurso  de  apelación  , y donde  no 
.sea  admitido  habrá  lugar  al  recurso  de  fuerza. 
Otros  autos  hay  que  aunque  sin  fuerza  de  de- 
finitivos por  decidirse  con  ellos  un  punto  ínti- 
mamente enlazado  con  el  principal  del  pleito, 
y dependiente  de  este , sin  embargo  pueden 
ocasionar  daño  irreparable  en  definitiva:  tales 
son  por  ejemplo  los  autos  denegatorios  de  prue- 
ba, los  en  que  se  declara  no  haber  lugar  á las 
tachas  opuestas  contra  los  testigos  , cnando  se 
rehúsa  la  admisión  de  un  documento  etc.  ; pues 
en  estos  casos  y otros  semejantes,  como  debe 
el  juez  fallar  según  lo  alegado  y probado, 
por  lo  mismo  no  le  caben  facultades  para  re- 
parar el  perjuicio  que  ocasiona  á la  parte, 
menguándole  los  medios  de  prueba.  Hé  aqui 
pues  que  de  estos  autos  á pesar  de  ser  iuterlo- 
cutorios  podrá  intentarse  el  recurso  de  fuerza 
cuando  interpuesta  la  apelación  hubiese  sido 
desestimada. 

Los  recursos  de  fuerza  en  no  otorgar  vienen 
establecidos  en  diversas  leyes  de  la  JVovis.  R.e- 
cop.  : asi  se  dice  en  1.  2.  tit.  2.  lib.  2.  del  cit. 
God.  «por  cuanto  asi  por  derecho  como  por 
costumbre  inmemorial  nos  perteuece  alzar  las 
tuerzas  que  los  jueces  eclesiásticos  bacen  en 
las  causas  que  conocen  , no  otorgando  las  ape- 
laciones que  de  ellas  legítimamente  son  inter- 
puestas ; por  ende  mandamos  á nuestros  presi- 
dentes y oidores  de  nuestras  audiencias  , que 
cuando  alguno  viniere  ante  ellos  quejándose 
que  no  se  le  otorgaba  la  apelación  que  justa- 
mente interpone  de  algún  juez  eclesiástico, 
den  nuestras  cartas  en  la  forma  acostumbrada 
en  nuestro  consejo , para  que  se  le  otorgue  la 
apelación  ; y si  el  juez  eclesiástico  no  la  otor- 
gare manden  traer  á dichas  nuestras  audiencias 
el  proceso  eclesiástico  originalmente,  el  cual 
traído  sin  dilación  lo  vean  , y si  por  él  les 
constare  que  la  apelación  está  legítimamente 
interpuesta  , alzando  la  fuerza  provean  que  el 
tal  juez  la  otorgue  porque  las  partes  puedan 
asegurar  su  justicia  ante  quien  y como  deban 
y reponga  lo  que  despnes  de  ella  hubiere  he- 
cho. Y si  por  el  dicho  proceso  pareciere  la 
dicha  apelación  no  ser  justa  y legítimamente 
interpuesta  , remitan  luego  el  tal  proceso  al 
juez  eclesiástico  con  condenación  de  costas  si  les 
pareciese  , para  que  él  proceda  y haga  justicia.» 

Del  texto  de  esta  ley  que  es  magistral  en  la 
materia,  se  ve  la  forma  que  debe  observarse  para 
la  introducción  de  estos  recursos  en  los  tribu- 
nales superiores.  Denegada  la  apelación  por  el 
juez  eclesiástico  ó admitida  en  un  solo  efecto 
si  debiera  serlo  en  ambos  , presenta  el  apelaute 
su  escrito  en  que  pide  la  revocación  de  lo 
mandado  y protesta,  caso  de  no  accederse  á su 


demanda,  usar  del  recurso  de  fuerza.  Si  el  ecle- 
siástico insistiere  en  lo  mandado  , entonces  el 
que  se  queja  acudirá  al  tribunal  superior  es- 
ponieudo  los  motivos  de  su  pretensión  , la  ape- 
lación denegada  y las  razones  que  crea  conve- 
nientes para  convencer  que  en  uno  ó en  dos 
efectos  debia  ser  admitida  la  apelación  que  pro- 
puso , concluyendo  despnes  con  la  demanda 
general  de  que  se  espida  la  real  provisión  or- 
dinaria, para  que  el  juez  admita  la  apelación  y 
reponga  lo  obrado , ó de  no  hacerlo  remita  los 
autos  originales  para  decidir  á su  tiempo  por 
lo  que  de  ellos  resultará , que  hubo  fuerza  no 
admitiendo  la  apelación. 

Observan  los  autores,  en  especial  Covarru- 
bias  y los  SS.  Aguirre  y Montalban  en  su  Fe- 
brero tom.  7.  pdg.  254,  que  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  en  que  tiene  lugar  el  re- 
curso de  fuerza  en  el  modo  , pudiera  tam- 
bién intentarse  el  de  no  otorgar,  pero  añaden 
que  el  primero  es  mas  eficaz  y espedito  que  el 
segundo,  porque  desde  Inego  hace  detenerlas 
providencias  del  juez  'eclesiástico  de  una  ma- 
nera perpetua  y absoluta , en  tanto  que  el  de 
no  otorgar  solo  las  suspende  hasta  que  recaiga 
la  resolución  del  juez  para  ante  quien  se  in- 
terpone la  apelación  , pudieudo  muy  bien  ser 
aquella,  aunque  justa,  perjudicial  á los  inte- 
reses del  apelante. 

Remitida  ai  eclesiástico  la  sobredicha  real 
provisión  ordinaria , ó bien  accede  al  mandato 
de  la  superioridad , ó de  no  debe  remitir  los 
autos  originales  conforme  se  le  manda  ; y es 
escusado  decir  que  en  caso  de  resistencia  po- 
drá proceder  el  tribunal  real  á la  imposición 
de  graves  penas  contra  el  renitente.  Llegados 
los  autos  á la  superioridad  y substanciados  de 
un  modo  análogo  al  que  se  ha  dicho  para  los 
casos  anteriores  , se  da  definitivamente  el  auto 
declaratorio  de  la  fuerza  ó declaratorio  de  que 
no  la  hace  el  eclesiástico  dejando  de  admitir 
la  apelación  , concibiéndose  el  auto  en  los  tér- 
minos siguientes  : «dijeron  que  el  juez  que  en 
esta  causa  conoce  , en  no  haber  otorgado  la 
apelación  hace  fuerza , la  cual  alzando  y qui- 
tando mandaron  que  el  juez  la  otorgue  y que  se 
despache  real  provisión  con  devolución  de  los 
autos:  » ó bien:  dijeron:  «Que  el  juez  eclesiás- 
tico no  hace  fuerza  en  no  otorgar  la  apelación 
en  esta  causa  la  cual  se  remita  al  eclesiástico 
para  que  proceda  en  ella.» 

Decimos  qne  por  punto  general  se  espide  uno 
de  los  dos  autos  recordados  , lo  que  se  entien- 
de cuando  se  trate  de  decidir  el  punto  prin- 
cipal ; mas  si  se  dudase  de  la  preparación  del 
recurso,  de  la  integridad  de  autos  etc.,  seda- 
rán las  providencias  de  autos  diminutos,  ó los 
llamados  de  cuarto  y quinto  géuero,'  que  esplí- 
can  los  AA.  y nosotros  hemos  indicado  al  ha- 
blar del  recurso  en  el  modo. 
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Los  autores  en  la  materia  de  que  hablamos 
■promueven  la  cuestjon  sobre  si  de  las  decisio- 
nes de  los  tribunales  en  ios  recursos  de  fuerza 
ha  lugar  á súplica , y todos  en  general  á es~ 
cepcion  de  unos  pocos  estau  por  ia  negativa  , 

¿e  acuerdo  con  ellos  obra  la  práctica  cons- 
tantemente seguida  en  los  tribunales.  El  Con- 
de de  la  Cañada  sostiene  , que  no  solamente 
es.  improcedente  dicha  suplicación  en  los  re- 
cursos de  fuerza,  sino  que  añade  ademas  no 
ser  conveniente  que  dichos  autos  sean  su- 
piicables , fundándose  para  ello  en  que  el  co- 
nocimiento de  los  recursos  es  estrajudicial  in- 
formativo y arreglado  á los  límites  de  una 
justa , legítima  y natural  defensa.  Esta  opiuiou 
del  ilustrado  Conde  de  la  Cañada  era  constan- 
temente segtiida , hasta  que  el  colegio  de  aho- 
gados de  Madrid  promovió  discusiou  sobre  la 
certeza  del  principio  en  que  se  fundaba  el  ar- 
gumento de  aquel  autor , resolviendo  por  el 
contrario  que  el  couoeimieuto  de  las  fuerzas  era 
judicial.  Donde  hay  juez  y partes , dice  el  co- 
legio , hay  juicio  : la  calidad  de  la  causa  po- 
drá graduar  la  especie  , pero  nó  borrar  el  con- 
cepto genérico  de  juicio  ; luego  el  conocimien- 
to de  los  recursos  de  fuerza  es  judicial  aunque 
de  una  esfera  mas  noble.  Nosotros  no  concede- 
mos el  supuesto  en  que  se  funda  el  colegio 
para  sentar  su  nueva  opinión.  No  siempre  los 
tribunales  superiores  ni  aun  los  inferiores  co- 
nocen judicialmente  de  nn  asunto,  por  mas 
que  haya  partes  que  lo  hayan  promovido  y 
ellos  sean  jueces  que  deban  declararlo. 

D.  Eugenio  de  Tapia  en  su  Febrero  refor- 
mado , tom.  7.  pág.  284.  á 296.  acumula  las 
mas  sólidas  razones  para  poner  en  estado  de 
evidencia  que  no  procede  recurso  alguno  con- 
tra los  autos  dados  en  asuntos  de  fuerzas  : Mar- 
tínez , Librería  de  Jueces,  tom.  2.  pág.  226, 
corrobora  con  nuevos  argumentos  la  opiuiou 
sobre  espresada  , y nuestro  Sr.  Dou  en  su  De- 
recho público  , tom.  2.  pág.  520.,  dice  que  en 
Castilla  no  hay  recurso  de  los  autos  declara- 
tivos de  fuerza,  y que  en  este  principado  tam- 
poco se  admite  súplica  ni  recurso  contra  las 
indicadas  providencias. 

Hemos  dicho  que  debia  ser  solo  informativo 
y estrajudicial  el  conocimiento  de  los  recursos 
de  fuerza  ; v sobre  desprenderse  esto  de  los 
mismos  trámites  señalados  para  la  sustanciacion 
do  los  recursos  de  que  mas  arriba  hemos  he- 
cho mérito,  supuesto  que  no  se  permite  á las 
partes  prueba  alguna  ni  siquiera  alegación  por 
escrito  ; por  lo  que  mira  á los  recursos  en  co- 
nocer y proceder  lo  convenceu  ¡a  misma  razón 
y el  buen  sentido  ; porque  decidiéndose  , por 
ejemplo , qne  el  juez  eclesiástico  hace  fuerza, 
se  dice  en  sustancia  que  el  asunto  corresponde 
al  conocimiento  del  tribunal  real , y si  este  en 
juicio  contencioso  diere  la  indicada  providen- 


cia , resultarla  el  absardó  inconcebible  de  ser 
el  mismo  tribunal  juez  y parte  ; juez  por  lo 
qne  se  supone  , y parte  porque  ejerciendo  la 
jurisdicción  por  el  Rey  y en  nombre  del  Rey, 
esta  interesada  , eú  ampliar  y estender  esta,  en 
lo  posible , ó al  menos  en  mantenerla  ilesa  á 
todo  trance  cuando  se  presente  ocasión.  Para 
desvanecer  los  argumentos  alegados  en  el  in- 
forme dado  por  el  colegio  de  abogados  de 
Madrid , véanse  las  observaciones  juiciosas  y 
sólidas  que  continúan  los  Sres*  Agnirre  y 
Montalban  en  su  Febrero  tom.  7.  pág.  259. 
y 260. 

Entre  los  autores  qne  opinan  que  en  algunos 
casos  debeo  admitirse  las  súplicas  en  los  recur- 
sos de  fuerza  , se  distingue  Covarrubias  á quien 
siguen  Salcedo  , Eiizondo  tom.  3.  Práctica 
eclesiástica , §.  90.  y otros  pocos.  Al  tratar  es- 
ta cuestión  , dice  el  nombrado  Covarrubias  que 
apenas  hay  letrado  de  primera  nota  á quien  ba- 
ya consultado  , que  no  le  haya  dicho  rotun- 
damente que  no  puede  suplicarse  de  los  autos 
de  fuerza  ; y confiesa  ademas  que  la  práctica 
constante  de  los  tribunales  es  conforme  á este 
común  dictamen , si  bien  advierte  á renglón 
seguido  que  hay  ejemplares  de  algunas  súplicas 
admitidas  antiguamente  en  las  Chaucillerías, 
Después  de  esto  para  fundar  su  nueva  opinión, 
dice  ser  necesario  distinguir  de  recursos  y de 
casos.  En  los  recursos  de  fuerza  en  conocer  y 
proceder , es  muy  conforme  á los  principios 
legales  y á la  defensa  de  la  real  jurisdicción, 
el  que  pueda  haber  revista  de  los  mismos  au- 
tos. Como  en  estos  recursos  se  trata  si  el  ecle- 
siástico usurpa  ó nó  la  Real  jurisdicción  ; si  el 
tribunal  regio  declara  que  no  hay  fuerza,  esta 
providencia  puede  ser  muy  perjudicial  á la  au- 
toridad del  monarca  ; y en  este  caso  ¿ quién  du- 
dará que  los  mismos  legos  interesados  ó el  fis- 
cal en  cumplimiento  de  su  obligación  puedan 
suplicar  para  que  vuelvan  á verse  los  autos  in- 
mediatamente ? Si  nunca  vale  la  prescripción 
contra  ¡as  regalías , ¿ por  qué  no  ha  de  poder- 
se suplicar  de  las  providencias  que  las  perju- 
dican ? 

En  los  recursos  de  conocer  y proceder  en 
el  modo  , puede  haber  alguna  mayor  dificul- 
tad. Si  el  tribunal  real  declara  que  el  eclesiás- 
tico hace  fuerza,  enseña  el  citado  Covarrubias, 
que  en  su  concepto- el  auto  es  insupiicable  por 
su  naturaleza.  Nadie  ignora  , prosigue,  que  to- 
da providencia  á favor  de  la  libertad  y contra 
la  opresión  debe  ejecutarse  inmediatamente. 
Ademas  de  esto  , la  fuerza  en  el  modo  es  nna 
transgresión  espresa  de  ia  ley  , una  injusticia 
notoria,  y asi  aludiendo  á ello  sienta  sabiamen- 
te el  Sf.  Salgado,  qne  las  determinaciones  qne 
se  dan  mandando  la  observancia  de  nna  ley  son 

inapelables.  _ . 

Por  el  contrario  continúa , si  el  tn  una  rea 
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declara  que  el  eclesiástico  no  hace  fuerza  , en- 
tonces atendidas  las  circunstancias  podrá  su- 
plicarse de  la  determinación  por  los  mismos 
principios  por  que  el  auto  contrario  es  iusu- 
plicable.  A esto  se  agrega  que  la  fuerza  y la 
violencia  por  su  tracto  sucesivo , siempre  gra- 
van y oprimen,  y seria  cosa  injusta  que  el 
perjudicado  uo  pudiese  suplicar  hasta  remo- 
verías. Por  último,  en  los  recursos  en  do  otor- 
ar  partiendo  de  los  mismos  principios  el  cita- 
o Covarrnbias,  resuelve  que  si  declara  el  tri- 
bunal no  haber  fuerza  , es  suplicable  la  provi- 
dencia j y que  no  dehe  darse  lugar  á ulterior 
recurso  cuando  declarase  el  auto  que  hacia 
fuerza  el  eclesiástico.  Los  recursos  de  reten- 
ción de  bulas  y los  de  nuevos  diezmos  , son 
especie  de  recursos  de  fuerza  ó protección , 
y sin  embargo  se  determinan  en  vista  y re- 
vista como  las  demas  instrucciones  ordinarias 
sin  que  se  perjudique  el  derecho  de  ios  inte- 
resados. 

Tales  son  los  fundamentos  en  que  apoya  su 
opinión  el  citado  Covarrubias  , sin  advertir  tal 
vez  que  de  sus  raciocinios  se  desprende  natu- 
ralmente ó bien  que  los  tribunales  reales  solo 
deben  ser  infalibles  cuando  fallan  contra  la  ju- 
risdicción eclesiástica  , ó bien  que  no  importa 
nada  al  indicado  autor  y á los  que  le  siguen 
que  se  ofeuda  y menoscabe  la  dignidad  de  los 
jueces  y tribunales  eclesiásticos  , y de  esta  suer- 
te que  se  desprecien  las  leyes  que  la  autorizan. 
¿ Si  el  perjuicio  que  pudiera  resultar  á la  ju- 
risdicción real,  es  motivo  bastante  para  que  se 
admita  súplica  de  los  autos  en  que  se  declara 
que  no  hace  fuerza  el  juez  eclesiástico , no  ha- 
brá razón  porque  no  pueda  suplicarse  igual- 
mente de  los  demás  , supuesto  que  el  tribunal 
eclesiástico  tiene  una  jurisdicción  como  el  real, 
y esta  lo  mismo  que  aquella  puede  ser  perju- 
dicada ? Y si  cuando  se  decide  á favor  de  la 
jurisdicción  del  Rey  se  pretende  suplicable  el 
auto  porque  se  purga  un  despojo  ; igualmente 
se  purga  otro  despojo  cuando  se  resuelve  la 
duda  á favor  del  tribunal  eclesiástico  cuya  ju- 
risdicción habla  sido  injustamente  combatida  y 
puesta  en  duda.  A mas  de  que , es  obvio  que 
á favor  de  la  jurisdicción  real  están  todas  las 
garantías  para  que  jamas  deba  temerse  que  fue 
usurpada  ó perjudicada  , cuaudo  se  hubiere  da- 
do el  auto  á favor  del  juez  eclesiástico.  Los 
ministros  que  conocen  de  los  recursos  de  fuer- 
za son  nombrados  por  el  Rey  , los  fiscales  lo 
son  igualmente  de  S.  M.  y unos  y otros  por 
convicción  y por  deber  cuidan  con  esmero  que 
no  sufra  usurpación  ni  menoscabo  la  jurisdic- 
ción cuya  defensa  les  está  particularmente  con- 
fiada. Luego  si  se  pretenden  insuplicables  los 
autos  cuando;  se  decide  que  hace  fuerza  el  ecle- 
siástico eu  lo  que  están  acordes  los  pareceres, 
con.  mayor  razón  debe  resolverse  lo  mismo 


cuando  las  Audiencias  hubiesen  determinado 
que  uo  había  tal  fuerza. 

En  órdeu  á la  segunda  razón  que  aduce 
Covarrubias  tomada  del  favor  que  se  debe  á la 
libertad  y del  celo  contra  la  opresión  decimos: 
que  tales  motivos  pudieran  movernos  para  in- 
troducir la  odiosa  desigualdad  qoe  se  preten- 
de , cuando  el  tribunal  eclesiástico  fuese  un 
tribunal  de  violencias,  opresión  y atropella  - 
miento,  y cuando  no  viésemos  que  muchos 
por  el  placer  injusto  de  entorpecer  los  pleitos 
ó retardar  una  justa  condena  , mueven  todos 
los  resortes  para  cansar  á aquellos  con  quienes 
litigau.  Ademas , si  es  atendible  y digna  de  fa- 
vor la  libertad  , no  es  menos  recomendable  y 
de  sumo  ínteres  para  el  bien  público  dejar  "á 
ips  tribunales  el  libre  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción que  les  compete,  sin  permitir  que  por  ca- 
pricho se  les  turbe  en  ella. 

Es  cierto  que  en  los  recursos  de  nuevos 
diezmos  y retención  de  bulas  ha  lugar , según 
se  ha  dicho  , al  recurso  de  suplicación ; pero 
de  aqui  nadie  puede  inferir  que  igual  práctica 
deba  observarse  generalmente , por  no  ha- 
llarse la  razón  particular  qué  obra  en  los  dos 
recursos  indicados , y que  por  lo  mismo  ha 
exigido  también  particular  providencia.  En  ios 
antedichos  negocios  debe  probarse  previamente 
si  se  hallaba  ó no  introducida  la  costumbre  de 
pagar  los  diezmos  que  se  reclaman  ; si  de  las 
bulas  introducidas  resultaba  ó no  daño  al  bien 
público  ; y del  examen  de  estos  hechos  de- 
pende el  auto  en  que  se  determina  , ijó  preci- 
samente que  deba  pertenecer  al  tribunal  ecle- 
siástico ó real  el  conocimiento  de  este  negocio ; 
sino  tan  solo  si  los  nuevos  diezmos  deben  ser 
pagados  , si  las  bulas  deben  ser  ó uo  reteni- 
das: de  lo  que  se  deduce  que  solo  se  admite 
la  súplica  de  tales  recursos  porque  hay  lugar 
á ulterior  información  sobre  los  hechos  que 
sirven  de  base  al  auto  que  debe  darse  ; y como 
tal  información  no  es  permitida  eu  los  demas 
recursos  , sino  que  los  mismos  hechos  debieran 
presentarse  siempre  en  todas  las  vistas  y para 
todas  las  providencias;  es  de  aqui  que  no  pue- 
den admitirse  tales  recursos  de  súplica,  máxime 
después  de  lo  preveuido  en  el  art.  63  del  Re- 
glamento Provincial. 

Se  pretende  que  uo  habiendo  ley  alguua  que 
resista  la  admisión  de  las  súplicas  en  los  recur- 
sos de  fuerza  , deben  aquellas  tener  lugar  insi- 
guiendo la  regla  general  á cuyo  teuor  se  ad- 
miten en  todas  las  causas.  Pero  dejando  á parte 
que  el  principio  sentado  solo  pudiera  aplicarse 
á todo  evento  en  los  negocios  que  se  trataran 
judicialmente,  de  otra  parte  tampoco  es  cierto 
que  no  haya  ley  prohibitiva  de  la  súplica  en 
los  entendidos  recursos  de  fuerza.  La  I.  7.  lib.  2. 
tit.  2.  Nov.  Rec.  manda:  Que  los  pleitos  ecle- 
clesiásticos  y los  negocios  que  los  alcaldes  ma- 
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vores  del  reino  de  Galicia  trajesen  ante  sí  por 
Via  de  fuerza  sobre  otorgar  ó reponer  ü omi- 
tir, que  si  de  lo  que  en  ellos  ó en  cada  uno 
de  ellos  determinaren  se  apelare  por  alguna  de 
las  partes  para  la  nuestra  real  audiencia  de 
Yailadolid  , que  el  presidente  y oidores  de  la 
dicha  audiencia  no  se  entremetan  á conocer 
ni  conozcan  de  las  tales  causas  por  apelación  ni 
en  otra  manera  alguna.»  Ni  vale  decir  que  esta 
ley  no  tendrá  fuerza  para  todo  el  reinó  , Su- 
puesto que  aparece  dada  especialmente  para 
un  punto  determinado;  pues  sobre  hallarse  in- 
serta eu  un  código  general , y toda  vez  que  mili- 
ta la  misma  razonen  todas  las  provincias;  debe 
igualmente  hacerse  estensivo  el  precepto  á todos 
los  puntos.  Además,  tampoco  se  necesitaba  una 
ley  general  espresamente  obligatoria  para  todo 
el  reino  ; porque  estaba  uniforme  la  práctica  de 
todos  los  tribunales,  y donde  se  vió  que  aquella 
faltaba  se  proveyó  de  remedio  con  la  citada  ley. 

Decimos  que  estaba  acorde  la  práctica  de 
los  tribunales  de  España  eu  esta  parte  , y eu 
prueba  de  ello  refiere  el  Sr.  Conde  de  la  Ca- 
ñada haberse  suplicado  en  el  consejo  de  un 
auto  de  fuerza  eu  el  conocer  y proceder,  no 
con  respecto  á lo  principal , siuo  tan  solo  por 
la  condena  de  costas  y por  la  multa  que  se 
impuso  al  juez  eclesiástico  qae  había  tomado 
conocimiento  del  negocio  ; y añade  que  oido 
el  fiscal  se  multó  en  300  ducados  al  abogado 
que  firmó  el  recurso  , declarándose  luego  que 


no  habia  lugar  á él ; y aunque  usando  de  equi- 
dad se  relevó  al  multado  del  pago  de  la  canti- 
dad señalada,  quedó  en  todo  su  rigor  la  reso- 
lución del  consejo.  Asimismo  el  Sr.  Ortiz  de 
Zuniga  eu  su  Biblioteca  judicial,  tom.  3.  cap.  3. 
art.  47.  refiere  : que  como  fiscal  en  la  audien- 
cia de  Granada  sostuvo  ser  admisible  la  sú- 
plica de  un  auto  en  que  la  real  audiencia  de- 
claró no  hacer  fuerza  el  eclesiástico  eu  cierta 
causa#  mi  reo  de  homicidio  alevoso  se 

acogio  á sagrado  y aquel  se  negó  á hacer  la 
libre  entrega.  La  súplica,  dice,  fue  admitida, 
pero  pasada  la  causa  á otra  sala , la  devolvió  á 
la  originaria  por  no  creerse  con  facultades  para 
decidir  en  revista.  Se  interpuso  entonces  re- 
curso de  nulidad  , y denegado  este  se  dirigió 
la  apelación  al  tribunal  supremo,  el  cual 
mandó  llevar  á efecto  la  providencia  de  la  sala 
que  se  negó  á entender  en  la  revista.  De  donde 
se  deduce,  concluye  el  citado  autor,  que  el  pri- 
mer tribuuai  del  reino  califica  como  insupli- 
cables  los  autos  de  fuerza  , á pesar  de  las  ra- 
zones que  en  contrario  quieran  alegarse  (a). 

(«)  Advertimos  que  en  e!  apéndice  al  tit.  »4*  de  la  Parí.  3,  se 
defiende  Opinión  contraria  á Ja  que  acabamos  de  sostener  cu  o'r- 
den  ií  la  suplicación  de  los  autos  de  fuerza  ; y sera  fa'cil  conocer 
de  donde  procede  esta  anomalía  (que  no  sera  única  en  la  pre- 
sente obra),  cuando  se  atienda  que  son  diferentes  Jos  colabora- 
dores de  ella,  y que  puede  cada  cual  resolver  de  distinta  manera 
las  cuestiones  que  se  le  ofrezcan,  sin  que  de  aqui  resulte  per- 
juicio á Jos  lectores  quienes  verán  mejor  explicado  tal  vez  los 
fundamentos  de  opiniones  eiuontradas , desdo  que,  no  arguendt 
grafía  como  suele  decirse  , sino  por  convicción  se  sostienen* 


TITULO  VIL  omes,  escogen  algunos , (a)  porque  creen  , que 

por  ella  seruiran  a Dios  mas  sin  embargo.  E 
de  los  religiosos.  porque  las  riquezas  deste  mundo  estoruan  (T; 


Aspera  vida  de  fazer,  e apartada  de  los  otros 


( rí ) porque  puedan  servir  a Dios.B.  R.  3, 


(1)  Las  riquezas  sou  compañeras  de  los 
placeres  ( satellites  yóluptaium  ) , como  enseña 
Luis  Cartuj.  en  el  prólog.  del  libro  de  vita 
Christi.  Va:  vobis  divi t ibas  qui  habétís  consola- 
tionerti  vestram  , S,  Lucas  cap.  6.  ; sobré  cuyo 
pasage  dice  ¿5.  Ambrosio  : Licet  in  pecuniurüs 
copiis  multa  sunt  lenocinia  delictorum  , plera- 
que  lamen  sunt  etiarn  incentiva  virtuturn  : qaani- 
quam  virtus  subsidia  non  requirit , et  commen- 
datior  sit  collatio  pauperis  , quam  divitis  libe- 
radlas, et  solet  rerum  abundando,  tanto  nía gis 
a divino  timore  mentem  solvere , quanlo  magis 
hcec  exigit  diversa  cogitare.  Elsi  videris  , dice 
S.  Gregorio  lib.  1.  Moral,  cap.  4.,  divitem 
cundís  rebus  omninb  circumdatum  , noli  e urn 
propter  illa  putare  locupletem  , propter  qua¡  de- 
bes infeheem  vocare ; quia  divites  quanto  co- 
piosit'is  suis  opibus  ambiunlur , tanto  onerosiiis 
vínci untur.  Et  qui  poluit , espresa  S.  Juan  Cri- 
sóstomo  sobré  S.  Mateo,  homilía  14.  col  7., 
modeste  f erre  dividas , multo  magis  poteril 
TO.VO  I. 


etiam  fortiter  ferre  pauperiem.  Et  nihil , dice 
sobre  el  mismo  S.  Mateo,  homilía  13.  col.  8. 
sic  diabolo  hominem  subjici  fácil , ut  inhiare 
opibus  at que  hab endi  amore  superari : Si  dives, 
añade  allí  mismo  citando  ias  palabras  del  Ecle- 
siástico cap.  11.  vers.  10.  , fueris  , non  eris  im- 
munis  á delicio ; imo  et  sandis  viris  ipsa  sua 
abundantia  plerumque  fu  vehementer  onerosa  ; 
quia  hoc  ipsitm  graviter  lolerant , quod  festi- 
nantes ád  patriam  multa  portant.  V-  S.  Gre- 
gorio lib.  22.  Moral,  cap.  3.  No  es  pecado,  sin 
embargo,  el  tener  riquezas,  si  van  acompaña- 
das de  buenas  obras , cap . htvc  scripsimus  , dist. 
30.  Hay  pecado  si  por  razón  de  aquellas  se 
abandona  la  justicia,  cap.  habebat , H.  q-  -■> 
ó cuando  el  hombre  pone  en  ellas  su  esperanza, 
cap.  sunt  in  Eccl.,  8.  q.  1.,  gtos.  ' a. 

cleric.,  12.  rf.  1.  Non  sensus  sed ajfectus  in  en 
mine  ést,  dice  S.  Ámbr.  sobre  S.  Lucas,  ) ■ ■ ■ 

cap.  6.  , et  dividee  ¡nmee  sunt.  dummodo  fíat  ex 

eis  misericordia.  V.-h»  gl°s*  a caP'  ’’  g» 
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aquesto , tienen  por  mejor  de  lo  dexar  todo  , 
e siguen  aquello  que  dixo  (2)  nuestro  Señor 
Jesu  Christo  ene!  Euangelio:  que  todos  aque- 
llos que  dexan  por  el , padre  , o madre  , o 
muger,  o fijos,  o ios  otros  parientes,  e todos 
los  bienes  temporales  , que  les  dara  ciento  do* 
ble  por  ello  , e demas  vida  que  durara  por 
siempre.  E estos  atales  son  llamados  Religio- 
sos, porque  cada  vno  dellos  han  reglas  ciertas, 
porque  han  de  biuir  , segund  (6)  el  ordena- 
miento que  ouieron  de  Santa  Eglesia,  en  el 
comiendo  de  su  Religión  , e porende  son  con- 
tados (3)  en  la  Orden  de  Clerezia.  E pues  que 
en  los  dos  títulos  ante  deste  , auemos  dicho  de 
los  Perlados , e de  los  otros  Clérigos  , conuiene 
aqui  dezir  destos  Religiosos.  E mostrar  pri- 
meramente quales  son  llamados  Religiosos , o 
Reglares.  E que  es  lo  que  deuen  prometer, 
quando  resciben  la  (e)  Orden  e la  Religión:  e 
en  que  manera  la  deuen  rescebir : e en  cuyas 
manos  deuen  fazer  la  profession.  (d)  £ quanto 
tiempo  deuen  estar  en  prueua , e por  que  ra- 
zón. E de  que  bedad  deuen  ser  para  rescebir 
la  Religión.  E porque  razones  los  pueden  en- 
de sacar , o salirse  ellos  della , e por  quales  non. 
E otrosí  en  que  manera  pueden  passar  de  vna 
Orden  a otra.  E como  ios  que  fueren  casados 

(b)  el  otorgamiento  B,  R.  3. 

(c)  religión  : et  en  que  manera»  et  en  enyas  manos  lian  <Iu 
facer  prometimiento  : Acad. 

( d ) et  qoanto  tiempo  deben  estar  en  prueba:  et  deque  edad 
deben  seer  para  poder  recibir  orden.:  ct  el  que  entra  en  orden, 
por  que  razones  es  te  nudo  de  la  guardar  maguer  non.  ficierc 
promisión  : et  como  deben  vivir  los  mongos  et  Jos  calonges  re-* 
filares  2^ara  guardar  su  reg!a.„  Concluye  Ja  ley  en  el  cod.  B.  R.  3, 

(2)  V.  á S.  Mateo  cap,  19.  v.  29. 

(3)  el  cap.  dúo  suní  genera,  1*2.  q.  1. 

(¿)  Sirve  para  la  cuestión  de  si  los  comen- 
dadores y caballeros  de  Santiago  de  Spata  y 
los  de  las  órdenes  de  Calatrava  y Alcántara, 
que  hay  en  este  reino  , gozan  el  privilegio  del 
faero , á lo  menos  en  lo  criminal.  Parece  que 
nó,  supuesto  que  todos  estos  ya  hoy  dia  se  ca- 
san y viven  como  laicos  , porque  se  llaman  re- 
ligiosos aquellos  que  profesan  los  tres  votos  sus- 
tanciales de  la  regla  , como  se  ve  eu  el  cap. 
cum  ad  monasterium , de  slalu  regul.  , y lo 
enseña  estensameute  Sto.  Tomas  2.  2.  cuest. 
186.  art.  3.  , 4.  y 5.  Aunque  se  llamen  castos 
los  que  viven  honestamente  con  su  consorte, 
según  el  cap.  hcec  scripsimus , dist.  30.  cap. 
Niccena  , dist.  31.  y cap.  Deus  , 31.  q,  1.  ; no 
se  limita  á esta  castidad  el  voto  de  religión, 
como  se  ve  en  d.  cap.  cum  ad  monasterium, 
de  stat.  regid. , y trae  Sto.  Tom.  2.  2.  q.  186. 
art.  4.  quien  dice  en  el  mismo  lugar , que  pa- 
ra el  estado  de  religión  se  requiere  la  abstrac- 
ción de  aquellas  cosas,  que  impiden  al  hom- 
bre entregarse  totalmente  al  servicio  de  Dios. 


pueden  tomar  habito  de  Religión.  E como  de- 
uen biuir  cada  vno  dellos  , para  guardar  su 
regla. 

M il  1 . Quales  son  los  llamados  Reglares  , e 
Religiosos. 

Reglares  son  llamados  lodos  aquellos  que 
dexan  todas  las  cosas  del  siglo  , { e ) e toman  al- 
guna regla  de  Religión  para  seruír  a Dios,  pro- 
metiendo de  la  guardar.  E estos  atales  son  di- 
chos, Religiosos  , que  quiere  tanto  dezir,  (f) 
como  omes  ligados  que  se  meten  so  obediencia 
de  su  Mayoral.  Assi  como  Monjes , o Calonjes 
de  Claustra  , a que  llaman  Reglares  , o de  otra 
Orden  qualquier  que  sea.  Pero  otros  y a quo 
biueri  como  Religiosos  , e non  biuen  so  regla. 
Assi  como  aquellos  que  toman  señal  de  Orden, 
e moran  en  sus  casas  (4),  e biuen  de  io  suyo. 
E estos  atales , maguer  guardan  regla  en  al- 
gunas cosas  , non  han  tamañas  franquezas,  co- 
mo los  otros  que  biuen  en  sus  (g)  Monasterios, 
assi  como  adelante  se  muestra. 


(é)  ct  toman  alguna  regla  para  salvarse  prometiendo  de  la 
guardar.  B.  R.  3. 

(f)  como  reglados  o atados  metiéndose  so  obediencia  de  al- 
gún! prelado  , si  si  como  monges.  B.  R,  3. 

(g)  nionfístcrios  : ca  lenudos  son  de  dar  todos  sus  derechos 
al  rey  en  pechos  ot  en  todo  lo  A asi  como  los  otros  legos;  et 
otro  si  deben  dar  a los  obispos  en  cuyos  obispados  fueren  sus 
diezmos  , et  guardar  sus  sentencias  asi  como  los  otros  legos  de 
sus  obispados; fueras  ende  si  algunos  dellos  hobiesen  privilegio 
del  aposldlígo  en  que  los  quitase  senialudamientre  de  los  obis- 
pos , de  alguuos  derechos  que  les  habían  de  facer.  v Asi  conclu- 
ye la  ley  en  el  cod.  B.  R.  3. 

El  matrimonio  aparta  de  aquel  el  ánimo  de  dos 
modos  : el  uno  , por  ia  vehemencia  de  los  pla- 
ceres sensuales  , con  cuya  frecuencia  aumenta 
la  concupiscencia,  como  dice  también  Aristóte- 
les en  el  3?  Etbic.  , y asi  se  retrae  el  ánimo 
de  la  perfecta  intención  de  dirigirse  á Dios. 
Alega  á S.  Agustín  en  el  proem.  de  los  solilo- 
quios , donde  dice  , que  nada  considera  mas 
pernicioso  para  la  fortaleza  del  ánimo  , que  los 
halagos  de  una  muger,  y la  unión  corporal  sin 
la  que  apenas  hay  matrimonio.  El  otro  modo, 
dice  Sto.  Tomas  , es  por  causa  de  la  solicitud, 
que  infunde  ( ingerit ) en  el  hombre  el  cuida- 
do de  la  muger  , de  los  hijos  y de  las  cosas 
temporales,  que  basteu  para  su  sustento.  De 
aqui  dice  el  Apóstol  : qui  sine  uxore  est , sol- 
licitus  est , quee  sunt  Domini , et  quomodb  pla- 
ceat  Deo  ; qui  autem  curn  uxore  est , sollicilus 
est , (pus  sunt  mundi  , et  quomodb  placeat  uxo- 
ri.  Asi  se  requiere  la  continencia  perpetua  pa- 
ra el  estado  perfecto  de  religión,  no  menos  que 
la  pobreza  voluntaria.  De  consiguiente,  def  mis- 
mo modo  que  fue  condenado  Vigilando  , que 
igualó  las  riquezas  á la  pobreza  , lo  fue  Jovi- 
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ulano  que  igualó  la  perfección  del  matrimonio 
con  la  de  la  virginidad  : asi  lo  dice  Sto.  Tom, 
Y se  confirma  esta  doctrina  , porque  el  voto  de 
castidad  impide  el  matrimonio  cap.  vcniens  , y 
cap,  rursus  , qui  clerici  vel  vovent.  , aunque  sea 
voto  simple.  De  consiguiente  , el  voto  de  cas- 
tidad que  se  requiere  para  el  estado  religioso, 
no  se  entiende  de  la  castidad  conyugal.  Ade- 
mas, los  caballeros  sobredichos  no  se  sujetaron 
totalmente  al  servicio  de  Dios  , sino  que  en  mu- 
chas cosas  quedan  todavía  sirviendo  al  mundo; 
y asi  no  deben  gozar  de  dicho  privilegio  del 
fuero  ; pues  cesa  la  razón  , porque  como  dice 
Inocen,  al  cap.  significanlibus  , de  ojfc.  dete - 
gat- , y cap.  2.  de  majar,  et  obed.  , los  cléri- 
gos están  exentos  de  la  jurisdicción  del  Empe- 
rador, por  ocuparse  en  cosas  espirituales  y 
consagrar  del  todo  su  cuerpo  y alma  al  ser- 
vicio de  Cristo.  De  otra  parte  , aunque  vivan 
bajo  ciertas  regias  aprobadas  por  la  Sede  apos- 
tólica , no  se  infiere  de  esto  que  sean  verdade- 
ros religiosos  , para  que  por  esto  deban  gozar 
de  d.  privilegio  , como  trae  la  glos.  hablando 
de  los  hermanos  y hermanas  de  la  Tercera  Or- 
den , en  la  Clement.  1 . de  relig.  dorti, , y en 
la  Clement.  cum  ex  eo  , de  sent.  excom.  ; y 
por  esto  es  que  los  tales  terciarios  , como  vi- 
ven en  sus  casas  gozando  de  las  comodidades 
propias,  estau  obligados  á contribuir  en  los  re- 
partos y contribuciones  reales  y municipales, 
como  se  ve  en  la  i.  19.  t.  4.  lib.  4.  dei  Orde- 
nam.  Real,  y dijo  también  Barí,  observarse  por 
consuetud,  á la  i.  5.  §.  ult.  D . de  jur.  inimun. 
Sobre  que  si  se  considera  el  estado  de  aquellos, 
mas  parece  acercarse  ¡í  la  vida  laical  que  á la 
eclesiástica  ; puesto  que  no  observan  en  primer 
lugar  enteramente  la  castidad  ó continencia, 
pues  tienen  consortes;  ni  la  pobreza,  pues  tie- 
nen cosas  propias  , ni  pueden  guardar  dei  to- 
do la  obediencia , pues  teniendo  consortes  no 
tienen  entera  potestad  sobre  su  persona  , cap. 
non  debel,  de  consanguin.  et  affin. , por  loque 
en  ellos  concuerda  malamente  la  vida  activa 
con  la  contemplativa  , cap.  diversis  fallaciis , 
de  cleric.  conjitg.  ; y se  debe  considerar  en  ellos 
e!  estado  á que  principalmente  están  adheridos 
( inralescunt } , 1.  10.  D.  de  stat.  homin.  , cap. 
hermaphroditum  , 4.  q.  1.  Hace  también  á es- 
te propósito  un  testo  del  cap.  dúo  sunt  genera , 
12.  q,  1.,  en  donde  se  dice  que  hay  dos  gé- 
ueros  de  cristianos  : el  uno  de  los  que  están 
entregados,  á los  oficios  divinos  y dados  á la 
contemplación  y oración,  y con  viene  que  ésten 
exentos  de  todo  ruido  ( strepitu ) de  las  cosas 
temporales  , como  son  ios  clérigos  y los  consa- 
grados ( devoti ) á Dios  , esto  es  , los  conversos 
( conversi ) ; y el  otro  de  los  láicos.  No  siendo 
los  de  que  tratamos  plenamente  conversos  co- 
mo dice  aquel  testo  , pues  se  ocupan  ( in\>olvun~ 
tur)  mas  en  los  negocios  seculares  que  en  los  ecle- 


siásticos , lio  pueden  gozar  del  privilegio  ecle- 
siástico. i Por  estas  dos  últimas  razones  concluye 
Abb.  al  cap.  2.  de  foro  compet.  que  los  ca- 
balleros ( mi  liles  Gaudentes  ) , que  se  lla- 
man caballeros  de  Sta.  María,  no  deben  go- 
zar del  privilegio  del  fuero;  lo  que  opinó 
también  Frederic.  consil.  145.  Guillerm.  do 
Monte  Laúd,  á d.  clement.  cum  ex  eo , y allí 
Pedro  de  Anchar.  Juan  Calderic.  consil.  56. 
que  empieza  qucesilum  e.st  d me,  ti!  rum  f ratees 
de  poe  tute  tilia  , dice  que  estrictamente  no  se 
llaman  personas  eclesiásticas , de  modo  que 
gocen  del  privilegio  del  canon  si  quis  sua- 
denle , y del  privilegio  del  fuero.  Afiad,  asi 
mismo  á Raid,  a las  1.  4,  C.  de  episcop.  et 
cleric.  1.  5.  C.  de  sacrosnnet.  eccles.  y 1.  17. 
C,  de  teslam.  rnilit.  , notando  por  aquella  ley 
que  los  caballeros  no  disfrutan  del  privile- 
gio , y que  por  consiguiente  están  obliga- 
dos á los  repartos  ( collectas ).  Hace  para  ¡o 
sobredicho  lo  que  trae  Speculator,  tit.  de  stat. 
monach,,  ver.  36.  queeritur,  en  donde  concluye 
que  la  sola  promesa  de  obediencia,  no  di- 
ciendo nada  de  la  castidad  y de  la  pobreza  ó 
sea  renuncia  á los  bienes  propios , no  induce 
profesión  regular,  aun  habiendo  la  consuetud 
de  estas  virtudes,  infiriendo  de  esto  que  los 
caballeros  de  Sta.  María  aunqne  estén  bajo  la 
obediencia  de  su  superior  ( majoris ),  viven  con 
sus  mugeres  en  sus,  propias  casas,  y aun  con- 
traen segundo  matrimonio  {de  no\’0  contrahunl ), 
y lio  carecen  de  cosas  propias ; todo  lo  que 
les  es  permitido  según  la  regla  que  tienen  con- 
cedida por  la  Sede  Apostólica  , que  dice  Spe- 
culator haber  examinado  alguna  vez  diligente- 
mente. Igualmente  Juau  Audr.  al  cap.  \’eniens, 
de  verb.  signij.  lib.  6.  dice  de  los  caballeros 
de  Santiago  de  Spata  en  España , que  son 
láicos  casados.  V.  también  por  Sociu.  consil. 
13.  vol.  1.  col.  antepe».,  vers.  et  enim  ad - 
verlendum.  Dice  , asimismo  , Bald.  á la  anth. 
nisi  rogad , al  fin  , C.  ad  TrebeL, , que  la  sus- 
titución «si  muriere  sin  hijos»  no  acaba  to- 
mando el  hábito  de  los  hermanos  de  la  Tercera 
tírdeu  , porque  propiamente  no  se  lian  dedicado 
ó entregado  á Dios , sino  que  han  emprendido 
cierto  modo  de  vivir,  no  diciéndose  que  en- 
tren en  monasterio  los  que  profesan  la  regla 
de  la  Tercera  orden  de  los  hermanos  de  San 
Francisco  de  Asis,  según  Bart.  á la  1.  10.  D. 
de  líber,  et  posthum.  De  la  I.  3.  del  cuaderno 
de  las  alcabalas  se  colige  que  los  caballeros  de 
estas  órdenes  no  están  inmunes  de  las  9ne 
devenguen  por  razón  de  las  ventas  y permu  as 
de  sus  cosas,  ni  de  las  de  dichas  órdenes,  } s> 
están  sujetos  á las  contribuciones  no  pue 


llamarse  personas  eclesiásticas , caI>' 
quam  , de  censib.  lib.  6?,  clement.  1.  e» 

til.  Sobre  los  coo,eo*<lo^J'fa''- 
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de  España  ha  osado  de  su  jurisdicción  , y está 
en  práctica  tal  consuetud  ; y aunque  contra 
los  clérigos  no  valdria  , por  ser  su  exención  ele 
derecho  divino,  como  trae  la  Rota  decis.  840. 
en  las  antiguas  sustit.  de  consuet.  contra  es- 
tos que  no  son  clérigos  , aunque  tuviesen  exen- 
ción del  Papa,  seria  - ella  de  derecho  positivo 
y contra  la  misma  habría  lugar  para  la  pres- 
cripción y seria  válida  tal  consuetud  , V.-  Juan 
de  Imol.  á la  clement.  pen.  col.  2,  de  sentent. 
exc.nm. 

Hace,  empero,  á favor  de  la  opinión  con- 
traria , el  ser  estas  órdenes  militares,  religiones 
permitidas  y justas  , por  lo  mismo  que  son  para 
la  defensa  de  la  fe  y culto  divino  y de  la  pú- 
blica salud  , como  trae  Sto.  Tomas  2,2,  cucst. 
188,  art.  3.  La  órden  de  caballería  de  San- 
tiago se  ve  aprobada  por  ia  Sede  Apostólica 
por  privilegio  de  Alejandro  III,  á suplicación 
del  honorable  caballero  Pedro  de  Fuencalada, 
•jsrimer  maestre  de  dicha  órden  , recibiéndole 
por  hijo  de  la  sacrosanta  Iglesia  Romana  , con- 
firmando su  órden  con  autoridad  apostólica, 
estableciendo  que  cualesquiera  bienes  y pose- 
siones que  entonces  justa  y legítimamente  po- 
seían y en  lo  venidero  pudiesen  adquirir  que- 
daseu  firmes  v sin  menoscabo  ( illibata ) , y 
fuese  escomulgado  cualquiera  que  pusiese  sus 
manos  víoleutas  en  ellos.  Tiene  también  dicha 
órden  otros  privilegios  de  la  Sede  Apostólica. 
Siendo  , pues  , aprobada  por  ella  , sus  indivi- 
duos son  religiosos  y personas  eclesiásticas, 
cap.  ult.  de  religios,  dornib. , cap.  í.  de  rol  o, 
lib.  6?  El  maestre  de  dicha  órden  se  crea 
( assumi'tur)  por  elección  canónica,  cap.  1 , de 
elect.  y cap.  congregado,  16.  q.  fin.  En  cuanto 
a las  demás  órdenes  y caballerías  ( militiis ) de 
Calatrava  y Alcántara  , es  menos  dudoso  por 
ser  del  orden  cistercieuse  antiguo  aprobado  por 
los  cánones  , y porque  sus  individuos  profesan 
obediencia  y viven  sin  cosa  propia  [sirte  pro - 
prio),  y conservan  por  la  voluntad  del  prelado 
si  alguna  cosa  poseen  ; y antes  de  la  moderna 
concesión  de  Paulo  111,  no  se  casaban  y pro- 
metían continencia.  Y aunque  por  dispensación 
íes  fue  concedido  que  en  adelante  se  casasen 
quedando  lo  demas  en  el  mismo  pie  ; no  pa- 
rece haberse  mudado  con  esto  de  tal  manera 
su  estado  que  no  se  juzguen  personas  eclesiás- 
ticas y religiosas  1.  6.:C.  de  legib.  : asi  como 
lo  vemos  también  en  los  clérigos  de  oriente, 
que  no  pierden  los  privilegios  de  la  clerecía 
por  haber  contraído  matrimonio  antes  de  reci- 
bir los  sagrados  órdenes.  Ni  tampoco  los  de 
occidente  contrayendo  matrimonio  estando  en 
las  órdenes  menores  pierden  los  privilegios  del 
fuero  en  ^ 'Criminal  j ni  el  privilegio  del  ca- 
non , como  se  ve  en  el  cap.  unic.  de  cleric. 
conjug.  lib.  6?  Y como  el  Papa  aprueba  las  ór- 
denes de  los  referidos  eu  los  respectivos  tér- 


minos que  se  lia  dicho  , no  repugna  que  no 
profesen  castidad  v continencia  , como  los  otros 
regulares,  para  que  por  esto  no  se  digan  re- 
ligiosos , como  en  caso  semejante  hablando  de 
los  hermanos  y hermanas  de  la  Tercera  órden, 
trae  Pedro  de  Perus.  Trat.  de  quaría  episcopa- 
li , porque  toda  regla  torna  su  fuerza  del  Papa 
cap.  fui.  de  relig.  dornib.  v 1 , en  el  mismo 
tit.  lib.  6?  JNo  obsta  que  tengan  nmger,  porque 
también  del  que  está  en  este  caso  se  dice  que 
vive  castamente,  como  dije,  v en  estos  tér- 
minos responde  Hostien.  en  la  Suma  de  regul. 
§.  1.  Ademas:  Las  personas  de  los  citados  ca- 
balleros están  de  tal  modo  ligadas  a sus  órde- 
nes , que  no  pueden  salir  de  ellas.  Luego  sou 
personas  religiosas  como  dice  Cnrdin.  á la  cle- 
ment. per  Hueras  , enest.  12.  de  prcebend.  y 
en  d.  clement.  curtí  ex  eo , de  sentent.  excom. 
q.  2,  alegando  el'  cap.  per  excéplionem , de 
privilcg.  lib.  6?  Estando  destinados  perpetua- 
mente al  servicio  de  Dios  y á un  objeto  pío, 
deben  considerarse  personas  eclesiásticas,  cle- 
ment. 1.  al  fin,  de  dec.im.  y d.-cap.  per  excep- 
tionem  , de  privileg.  lib.  6?,  por  lo  mismo  que 
están  ligados  á la  órden  los  espresádos  Caballe- 
ros y tienen  prohibido  el  salir  de  ella  y volver 
al  siglo  , y que  sienten  el  gravamen  , deben 
sentir  igualmente  la  comodidad  , como  se  dice 
en  la  regla  pul  sen/il  onus.  , de  regul.  jar. 
lib.  69  En  los  caballeros  de  Sta.  María  , de  que 
hablé  arriba  , Bart.  á la  1.  1.  D.  de  peenis  y 
mas  latamente  á d.  i.  fi.  §.  ult.  de  jar.  imtmtn ., 
concluye  que  gozan  del  privilegio  del  fuero 
eclesiástico  , y que  asi  lo  consultaron  muchos, 
y sigue  á Bart.  Antón,  á d.  cap.  2.  de  foro 
cornpet.,  Paul,  á d.  clement.  cum  ex  eo  , de 
sentent.  excom.  Si  bien  por  dichas  palabras  de 
la  Bula  de  Alejandro  III,  qae  los  recibe  por 
hijos  de  la  sacrosanta  Romana  Iglesia  , no  pa- 
recen eximidos  de  la  jurisdicción  ordinaria  á 
que  estaban  sujetos  , eomo  se  ve  eu  el  cap. 
re  ni  rus , de  verb.  signif.,  y cap.  si  Papa , ver. 
similiter , de  privileg.,  lib.  69;  por  otro  privi- 
legio del  Papa  Martin-V,  quedau  espresameute 
eximidos  de  la  jurisdicción  ordinaria  eclesiás  - 
tica  y secular.  A esto  pudiera  responderse  qué 
se  entiende  en  cuanto  sea  en  perjuicio  del 
concedente  , y no  de  tercero  , principalmente 
del  príncipe  secular,  y que  el  Papa  no  exime 
al  láico  de  la  jurisdicción  del  príncipe  á quien 
está  sujeto , como  traen  Inoceii.  y otros  al 
cap.  2.  de  major.  et  obed.  Hoy  día  respecto 
de  los  caballeros  de  Santiago  de  Spata  está 
decidida  esta  cuestión  por  cierta  composición 
y concordia  hecha  sobre  ello;  á la  cual,  sin 
embargo  , no  asienten  aquellos  caballeros  , an-- 
tes  bien  dicen  haberse  hecho  sin  sú  consenti- 
miento. Eu  otros  puntos  por  razón  del  permi- 
so para  casarse,  corno  lo  hacen  ahora,  con- 
vendría para  la  decisión  ver  lo's  privilegios  de 
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I.KY  ?.  Que  cosas  deuen  prometer  los  que  en- 
tran en  Orden  de  Religión  , e en  que  manera, 
e a quien  deuen  fazcr  la  promission. 

Profesión  llaman  al  prometimiento  que  faze 
el  que  entra  en  Orden  de  Religión  quier  sea 
varón  , o muger  : e el  que  ésto  fiziere  , ha  de 
prometer  tres  cosas  (5).  La  primera  , non  auer 
proprio  (6).  La  segunda  , guardar  castidad.  La 
tercera  , de  ser  obediente  al  que  fuere  Ma- 
joral  de  aquel  Monesterio  do  biuiere.  E assi 


son  allegadas  estas  cosas  al  que  toma  la  Orden, 
que  el  Papa  non  puede  (7)  dispensar  con  el  » 
que  las  non  guarde.  E el  prometimiento  deue- 
lo  fazer  por  carta  (8)  , porque  si  quisiere  ve- 
nir contra  ello  , que  se  pueda  prouar  (9)  por 
ella.  Ca  tomando  la  Orden,  e faziendo  y otro 
Mayoral  sobre  si  como  en  logar  de  Dios  , 
pierde  señorío  de  sus  cosas,  de  guisa  que  non 
ba  poderío  debas , nin  en  si  mismo  (10).  E es- 
ta (h)  profession  hala  de  fazer  en  mano  de 
aquel  Mayoral  (11)  de  aquella  Orden,  quier 

(/i)  promisión  Acad. 


dichas  órdenes  y sus  fundaciones  y constitu- 
ciones , y la  concesión  para  que  en  adelante 
pudiesen  contraer  matrimonio.  Sin  verlo  inci- 
vile  esl  judie  are  o el  responderé ; 1.  24.  D.  de 
legib.  He  oido  decir  que  sobre  esta  cuestión  ha 
escrito  Fortunato  de  Arcilla  , varón  muy  cris- 
tiano y docto  , que  fue  del  Consejo  Real , y se 
espera  que  dará  luego  á luz  sa  obra. 

(5)  Y.  sobre  ellas  en  los  caps,  cum  ad  monas- 
teriuni , al  fin  , de  stat.  regular,  cap.  ex  parte , 
de  regular y cap.  cum  in  eccles . , de  major.  et 
obed.  ¿Los  que  renuncian  a!  siglo,  se  entiende 
que  abrazan  toda  la  regla?  Dald.  opina  qué  sí, 
por  un  testo  en  el  cap.  1.  de  vassal.  milit.  qiii 
arma  bellic.  depos. ; y dice  Iuocen.  al  cap. 
consuluit , qui  cleric.  vel  vov. , que  basta  para 
la  profesión  que  uno  renuncie  á su  voluntad  y 
se  someta  á la  del  Abad,  cap.  nolo , 12.  q.  1. 
y cap.  non  di  calis  , ibid.  Lo  contrario  siente 
Specul.  tit.  de  stat.  monach.  , vers.  36.  qux- 
ritur , refiriendo  que  el  Papa  Clemente  dijo, 
que  no  es  profeso  el  que  solamente  promete 
obediencia  faltando  otros  requisitos  sustancia- 
les ; lo  que  Cardiu.  á la  Clemeut.  eos , q.  2.  de 
usur. , dice  ser  mas  verdadero  , si  bien  lo  pri- 
mero sea  mas  conforme  á la  equidad  y mas  pro- 
vechoso ( consultáis ) al  alma. 

(6)  ¿ Qué  se  dirá  si  en  la  profesión  protesta- 
re que  quiere  retenerse  ciertos  bienes  propios  ? 
Juan  de  Imol.  al  cap,  cum  M ■ Ferrariensis  , de 
constituí.  , ult.  fol.  , col.  2.  dice,  que  aunque 
esta  protesta  sea  aceptada  por  aquellos  á quie- 
nes se  hace,  no  vale,  ni  vicia  la  profesión  ; ale- 
gando la  gíos.  á la  autent.  ingressi,  C.  de  sa- 
crosanct.  eccles.  , y al  cap.  solet , 32.  q.  2.  , y 
Juan  Andr.  al  cap.  ult.  de  condition.  appos., 
diciendo  ser  la  opinión  comnn  citando  y si- 
guiendo á Felin.  allí  col.  26.  Y se  entiende  por 
propio  en  este  caso  , todo  lo  que  se  oculta  al 
Abad  ó á otro  Prelado  suj  o , ó lo  que  se  tie- 
ne contra  su  voluntad  , seguu  Juan  Andr.  al 
cap.  cum  ad  monasterium  , de  slatu  regular. 

(7)  Añad.  d.  cap.  cum  ad  monasterium,  al 
fin  , de  statu  regul.  ; y limítese  en  el  caso  de 
que  por  un  grande  motivo  dispense  el  Papa, 
como  traen  Iuoceu.  , Hostieus.  , Juan  Andr.  y 


Abb.  á d.  cap.  cum  ad  monasterium , de  statu 
regul.  Bald.  de  vassal.  milit . qui  arma  bellic. 
depos.  , dice  , que  la  profesión  no  es  sacramen- 
to de  la  Iglesia  , y asi,  que  el  Papa  con  causa 
la  puede  rescindir.  Inocen,  al  cap.  pre&byter,  al 
fin  , 1 . glos.  de  sacram.  non  ilerand. , dice, 
que  en  el  monacato  too  se  imprime  carácter  y 
puede  el  Papa  hacer  que  alguno  deje  de  ser 
mónge  , habiendo  él  mismo  constituido  el  or- 
den de  los  monges  , lo  qne  puede  verse  mas 
estensamente  por  Juan  Andr.  en  la  regla  semel, 
de  regul.  jur.  , lib.  6.,  y por  Felin.  al  cap.  si 
quando , col.  3.  de  rescript.  Y dice  Bald.  á la 
1.  15.  §.  ult.  D.  de  adoption .,  por  aquel  testo, 
que  si  un  hijo  único  de  Rey  entra  en  religión, 
peca  y no  alcanza  mérito  ( non  merelur  ),  y que 
el  Papa  puede  dispensar  con  él  para  que  no 
se  pierda  el  reino.  V.  también  á Abb.  al  cap. 
ex  publico  , al  fin  , de  convers.  conjug.  , y ío 
qne  trae  el  mismo  Abb.  al  cap.  1.  al  fin,  de 
voto.  Que  profesando  en  religión  pecase  el  hi- 
jo de  Rey  no  lo  creemos  , ni  lo  afirmaríamos, 
diga  lo  que  quiera  Bald.  , antes  bien  es  lauda- 
ble y meritorio  despreciar  un  reino  terreno , y 
buscar  con  ardiente  anhelo  el  celestial , cap. 
cospit , 23.  q,  1. — * Si  el  Papa  puede  ó nó  dis- 
pensar lós  tres  votos  sobre  espresados  , en  es- 
pecial el  de  continencia  , es  cuestión  que  tra-: 
tan  los  autores  , y puede  verse  lo  que  sobre 
ella  enseña  Sto.  Tomas  2.  2.  cuest.  88.  art.  11. 

(8)  Añad.  el  cap.  ult.  20.  q.  1.  y cap.  om- 
ites fosmince , 27.  q.  1.  , glos.  al  cap.  1.  de 
censib. , lib.  6.  y al  cap.  vidua  , de  regular.  ; 
y v.  por  Abb.  al  cap.  nuper  , de  testib. 

(9)  Se  requiere  , de  consiguiente  , la  escri- 
tura para  prueba  , sin  que  sea  de  sustancia  de 
la  profesión  , test,  con  la  glos.  á d.  cap.  ult., 
20.  q.  1.  Abb.  al  cap.  nuper , de  testib. 

(10)  Añad.  uu  test,  en  la  autent.  ingrcssi,  C. 
de  sacrosanct.  eccles . , cap.  non  di  cali  s > 12. 
q.  1 . 

(11)  Añad.  el  cap.  porrectum  , de  regular. , 
y el  cap.  insinuante , qui  cleric.  vel  vov.  o se 
requiere  de  necesidad  que  l a profesión  se  - 
ga  en  el  monasterio,  sino  que  puede  haceise 
en  cualquier  lugar , según  Abb.  á d.  cap.  po 
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sea  Abad  , o Prior.  E si  fuere  Monesterio  de 
Dueñas,  la  muger  que  quisiere  entrar  en  el  , 
deuelo  fazer  en  mano  del  Abadessa  , o do  la 
Priora . 

I.l  V a.  Quanto  tiempo  deue  estar  en  prur.ua 
el  que  entra  en  la  Orden  de  la  Religión  , epor 
que  razones  , e con  que  vestiduras. 

Estar  deue  vn  año  (12)  en  prueua  , e!  que 
quisiere  (i)  tornar  Orden  de  Religión,  e esto 
por  dos  razones.  La  una  por  ver  si  podra  su- 
frir las  asperezas , e las  premias  de  aquella 

(í)  entrar  en  orden.  Toi.  J. 

rectum  , de  regid.  Para  que  sea  subsistente  ó 
válida  la  profesión  , se  requiere  que  se  reciba 
por  aquel  que  tiene  potestad  para  incorporar 
al  monge  á la  religión.  V.  también  al  Abad  allí 
en  donde  esplica  si  el  Obispo  podria  recibir  la 
profesión  ; diciendo  que  valdrá  esta  hecba  por 
cualesquiera  palabras  , aun  siu  guardar  la  for- 
ma regular.  En  cuanto  á si  el  profeso  tácita- 
mente puede  ser  compelido  por  el  superior  á 
que  baga  la  profesión  espresa  , Abb.  dice  que 
sí,  al  cap.  cum  causam  , col.  2.  de  election., 
por  el  test.  allí.  Lo  mismo  dice  en  el  caso  en  que 
el  profeso  tácitamente  instare  para  que  el  mo- 
nasterio te  admita  á la  profesión  espresa.  Nóte- 
se que  en  los  que  deben  ser  elegidos  para  al- 
gún cargo  en  Ja  órden  , se  requiere  profesiou 
espresa  : V.  á Abb.  al  cap.  cum  in  magistrum , 
de  elect.  La  profesiou  , principalmente  habien- 
do causa,  puede  hacerse  por  medio  de  procu- 
rador; v,  á Abb.  al  cap.  accedens , deprcebend. 

(12)  Conc.  con  los  caps,  Consaldus , 17.  q. 
2.  cap.  ad  apostolicam , de  regular.  , y cap. 
non  solum  , en  el  mismo  tit,  lib.  6.  ¿ Si  uno 
habiendo  entrado  en  religión,  salió  antes  del 
año  de  prueba  , y después  entra  de  nuevo  , de- 
berá pasar  íntegro  aquel  año  ? Specul.  en  el 
tit.  de  stat.  monach. , palabras  37.  quccritur, 
dice  que  nó , si  la  condición  del  monasterio  ó 
la  religión  no  se  ha  mudado , ó no  ha  sobreve- 
nido un  defecto  en  la  persona.  Pero  entiénda- 
se lo  que  dice  Specul.  para  la  cuestión  que  re- 
cuerda Bart.  Brixiens.  , cuando  salió  antes  de 
la  profesión  completado  el  año  de  prueba  ; pues 
este  año  debe  ser  continuo , no  interrumpido, 
según  la  opinión  mas  verdadera , como  dice 
Abb.  á d.  cap.  ad  apostolicam,  de  regular., 
y trae  Sylvest.  en  la  sarna  , palabra  religio,  o. 
vers.  4.  quccritur.  Y este  año  empieza  al  prin- 
cipiar el  afio  15.  de  edad  en  los  varones  y 13. 
en  las  mugeres , según  Juan  Andr,  al  cap.  he.~ 
neficium , de  regul.  jur. , lib.  6.,  y se  aprueba 
mas  abajo  en  la  presente  ley.  — * Véas.  cap. 
15.  ses,  de  regular.,  Concil.  trid. 


regla.  La  otra  , porque  sepan  los  que  son  en 
el  Monesterio  las  costumbres  del  que  quiere 
y entrar  , si  se  pagaran  del , o non  : e si  an- 
te del  año  quisiere  de  alli  salir,  puédelo  fazer 

(13)  , fueras  ende  si  ouiesse  fecho  profession, 
en  la  manera  que  d¡ze  en  la  ley  ante  desta  ; 
ca  estonce  non  podria  salir  de  la  Orden  , ni 
(j)  el  Abad  , o Prior  del  Monesterio  non  lo 
podría  dende  echar  (14)  , porque  a el  plugo 
de  Inzer  la  profession  , e a ellos  de  gela  res- 
cebir  (1.5)  : e por  esto  non  deuen  los  Abades, 
nin  los  Mayores  de  los  Ordenes  rescebir  pro- 
fessiou  de  ninguno  , ante  del  año  de  la  prue- 

(y)  oí  monasterio  non  le  podrie  cndeAcad. 

(13)  V.  en  el  cap.  statuimus , de  regular. 
Limítese  esta  doctrina  como  allí  enseña  Abb.  ; 
y acerca  de  la  declaración  de  la  cuarta  escep- 
cion  v.  á Sylvest.  en  la  suma , palabra  religio , 
o.  vers.  8,  quccritur  , y v.  la  1.  7.  del  presente 
título. 

¿ En  el  caso  que  et  novicio  hubiese  donado 
ó legado  algunos  bienes  antes  del  ingreso,  los 
recuperará  ? V.  á Abb.  al  cap.  statuimus  , de 
regular.  , en  donde  después  de  Ilostieus.  dice 
que  nó ; á no  ser  que  hiciere  la  protesta  de 
que  intentaba  probar  la  regla , porque  enton- 
ces se  entiende  donar  por  causa  de  muerte  , y 
los  recobrará  por  defecto  de  la  causa  ( causa 
non  sequuta  ).  Lo  mismo  de  consiguiente  se  ha 
de  decir  si  legó  por  modo  de  última  voluntad 
que  es  revocable. 

(14)  El  monge  queda  obligado  al  monasterio 
y el  monasterio  al  monge.  Este  adquirió  por  la 
profesiou  el  derecho  del  monacato  y de  cole- 
gio (jas  monacalus  et  collegii),  por  lo  que  no 
puede  ya  ser  espelido  de  él  sin  causa.  Hace  á 
este  propósito  el  cap.  ult.  de  regular. , Abb.  al 
cap.  cum  causam  , col.  2.  de  electione. 

(1  5)  ¿ El  novicio  que  vistió  el  hábito  un  año 
continuo,  puede'accionar  ( agere ) para  que  el 
monasterio  le  reciba  á la  profesión  ? V.  por 
Juan  Andr.  en  la  adic.  á Specul.  tit.  de  regu- 
lar. , que  refiere  á Hostiens.  á d.  cap.  cum 
causam  , de  election.  , que  sostiene  la  afirma- 
tiva , a no  ser  que  el  monasterio  tenga  justa 
causa  para  contradecir.  Trata  también  allí  de 
si  se  ba  de  decir  lo  mismo  del  que  durante  el 
año  estuvo  como  hermano  en  el  monasterio,  sin 
mudar  el  vestido  ( habifu  ).  Acerca  de  lo  que 
v.  asimismo  por  Abb.  á d.  cap.  causam  , de 
election.  — ■ * El  hacer  la  profesión  religiosa  an- 
tes de  concluir  el  año  del  noviciado  , por  mas 
que  antes  dependiese  de  la  voluntad  del  moa- 
ge  y del  monasterio,  ahora  no  sucede  asi,  pues 
á pesar  de  todo,  deberá  pasarse  el  año  íntegro 
so  pena  de  nulidad  en  la  profesión.  V.  cap, 
15.  de  regid.,  Concil.  trid. 
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ua,  maguer  que  valdría  si  la  fiziesse  (16)  ; esto 
es , porque  quando  algunos  entran  en  la  Or- 
den , fazenlo  (. k ) con  movimiento  de  saña  , de 
algunas  cosas  que  les  acaescen  , o por  anto- 
janga , cuydando  que  la  podrían  sofrir , e des- 
pués quando  van  (l)  yendo  , e estando  y , cá- 
ndanse las  voluntades,  e arrepientense  , de  gui- 
sa que  los  vnos  lo  han  de  clexar , e los  otros 
que  fincan  contra  su  voluntad  , fazon  en  ella 
mala  vida  , e porende  non  les  deuen  de  tomar 
la  profession  ante  del  tiempo  sobredicho.  Otro- 
sí el  que  entra  en  (11)  Orden  en  algún  Mones- 
terio  , deue  vestir  el  habito  (17)  de  aquella 
Orden  ; ca  de  otra  manera  , non  podría  bien 
prouar  la  aspereza  de  la  Orden  , porque  vna 
grande  parte  de  la  graveza  de  la  regla  es  en 
las  vestiduras. 

(*)  enn  san  ja,  o coil  a nt  oí  amiento  cuidando  que  lo  podran 
sofrir,  B.  R.  3. 

(¿)  h¡  estando  camianseles  Acad, 

( II ) algún.  monesterio, 

(16)  V.  sobre  esto  lo  que  se  contiene  en  los 
caps,  ad  apostolicam  , de  regular .,  y cap.  non 
solum  , de  regular.  , lib.  6.  , en  donde  se  ve  lo 
que  procede  en  las  Ordenes  de  predicadores  y 
de  menores,  y en  el  cap.  constitutionem , del 
mismo  tit.  respecto  á todos  los  mendicantes. — 
* Veas.  adic.  á la  nota  anterior. 

(17)  Añad.  el  cap.  supéreos,  con  la  glos.  allí, 
de  regular,  , en  donde  dice  Abb.  que  no  es  de 
sustancia  que  pruebe  uno  la  regla  en  hábito  de 
regular , bastando  que  se  baga  la  dicha  prue- 
ba en  el  propio  , pues  si  bien  en  la  regla  se 
manda  al  profeso  vestir  el  hábito  de  regular, 
no  obstante  la  consuetud  de  los  lugares  , según 
la  que  los  novicios  no  io  visten  , parece  bas- 
tante laudable  y que  se  ha  de  observar.  Afiad, 
también  la  glos.  al  cap.  ult.  17.  q.  2. — *Vda$. 
y añad.  el  cap.  15.  de  regular.  , ses.  25.  Con- 
cii.  trid, 

(18)  Novicios  llaman  también  las  leyes  á los 
que  no  estuvieron  en  un  lugar  un  ano  entero, 
corno  se  ve  eu  la  ult,  §.  3.  y á él  los  DD.  D, 
de  publican.  Allí  mismo  Juan  de  lino!,  nota  res- 
pecto á un  estatuto  [ ley  particular  ] que  los 
novicios  no  están  obligados  á pagar  las  gabelas, 
T que  no  se  dirán  tales  los  que  estuvieron  cu 
la  ciudad  ó condado  mas  de  un  año.  Y convie- 
ne, según  S.  Bernardo  en  la  epístola  ad /ra- 
ines de  Monte  Dci  , col.  7.,  que  estos  novicios 
que  entran  en  religión  se  bagan  ignorantes 
( s tallos  fieri  ) , para  que  sean  sabios  , porque 
novitium  prudentcm  , incipientem  , sapicntem, 
in  celia  diu  posse  consistere , in  congregatione 
durare  impossibile  est.  Debe  según  é¡,  sita  obe- 
dientia  esse  indiscreta  , id  cst , quod  non  dis- 
cernat , quid  o el  (¡uarc  prcecipiatur  , sed  ad  hoc 
tantum  niti , ut  fideliter  ethumiliter  fiat , quod 


IíEY  4.  De  que  hedad  deuen  ser  (m)  los  que 
nueuamcnte  entran  en  Religión. 

Nouicios  llaman  (18)  a los  que  nuevamente 
entran  en  alguna  Orden  ; e para  esto  ser  fir- 
me , los  que  esto  fizieren  , ha  menester  («)  que 
el  varón  aya  catorze  años  (ñ)  (19)  o dende  arri- 
ba , e la  muger  doze,  para  rescebir  la  Orden,  e 
si  ante  desla  hedad  sobredicha  entrassen  en  ella, 
puedense  salir  si  quisieren,  maguer  ouiessen  fe- 
cho profession  (20) ; e esto  es  porque  non  son 
de  hedad  (o)  para  valer  lo  que  fizieren.  Mas  si 
después  que  llegaren  a esta  hedad,  fiziessen  pro- 
fession  , o estouiessen  y vn  año  (21) , después 
de  este  tiempo,  dende  adelante  non  pueden 

( ni ) los  que  quieren  tomar  orden  por  si  ó los  que  metiere 
¡ti  sits  padres  ó sus  madres. 

(//)  a lo  menos  que  el  varón  B.  R.  i. 

(«)  rom  piídos  13,  II.  a. 

(o)  porque  deba  valer  Acad, 

á majori  prcccipitur  : esto  es  ; que  es  imposible 
que  el  novicio  que  al  comenzar  quiere  hacer 
alarde  de  prudencia  y sabiduría  , persevere  por 
mucho  tiempo  en  su  celda  ó en  la  orden  que 
abrazó.  La  obediencia  del  novicio  debe  ser  cie- 
ga , es  decir , que  no  debe  examinar  la  justicia 
ó el  motivo  de  lo  que  se  le  manda  , procuran- 
do tan  solo  cumplir  con  humildad  y fidelidad 
las  órdenes  de  su  superior. 

(19)  Es,  pues,  para  esto  edad  legítima  la 
misma  que  para  contraer  matrimonio  cap.  1. 
20.  q.  1.  ; y conc.  con  ios  caps,  ad  noslram, 
y cap.  si gni fie atum , de  regular.  , y cap.  si  in 
qualibet  , y cap.  paella , 20.  q.  2.  Añad.  el  cap. 
1.  de  regular.  , íib.  6.  y la  Clement.  eos , del 
mismo  tit. — * Para  el  ingreso  en  religión,  no 
señala  otra  edad  el  Concil.  trid.  ; á menos  que 
se  pretenda  este  señalamiento  por  cuanto  man- 
dó que  fuesen  necesarios  por  lo  menos  16.  años 
para  profesar  eu  órdeu  aprobada,  no  podiendo 
hacerse  la  profesión  antes  de  haber  pasado  el 
año  del  noviciado. 

(20)  Añad.  el  cap.  si  gni  fie  atum , de  regular. 
Esto  procede  , según  Sto.  Tomas  2,  2.  cuest. 
fin.  art.  5.  , aunque  sea  capaz  de  dolo  , ó por 
inas  que  tenga  pleno  uso  de  razón  el  que  hu- 
biese profesado , porque  este  voto  solemne  de 
la  profesión  está  sujeto  á la  ordenacioti  ecle- 
siástica por  razón  de  la  solemnidad  que  tieDe 
aneja.  Añad.  también  á Abb.  á d.  cap.  signifi- 
calurn  , en  el  3.  noiab.  glos.  20.  q.  1-  «D  la  sa~ 
ma  , y limítese  en  el  caso  de  que  despees  ia- 
tificare  (r atara  habuerit ) la  profesión  , como 
se  ve  en  d.  cap.  sisnificatum  , y ea  el  3.  e 
regular.  , lib.  6.  — * Veas.  lo  dispuesto  eD  e 
cap.  15.  ses.  25.  Coucii.  trid.  de  regular. 

(21)  Añad.  el  cap.  1 . de  regular . , hb.  b.  ; 
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ende  salir : e si  el  padre  o la  madre  >,22j  me- 
tieren a su  fijo  o a su  lija  en  Orden,  ante  que 
aya  liedad  , non  pueden  salir  ende  (23)  fasta 
que  entren  en  quinze  años;  e estonce  deuele 
preguntar  (24)  el  Mayoral  que  ouiere  en  aquel 
Monesterio  , si  quiere  y fincar  , o non  , e si 
dixere  de  si  , de  al li  adelante  non  se  puede 
arrepenlir  , nin  salir  de  la  Orden  , e si  non  le 
pluguiere  de  fincar  , bien  se  puede  tornar  al 
siglo  : e non  le  deuen  fazer  premia  que  ( p ) to- 
me la  Orden  , ca  non  le  ternia  pro  , quanto 
al  saluamiento  del  alma  , seruir  a Dios  (q)  por 
fuerza. 

JjEí'  5 . Quien  puede  sacar  de  la  Orden  al  que 
ay  entra  non  auiendo  hedad  complida. 

Mo^o  , o moga  que  fuesse  sin  hedad  , si  en- 
trasse  en  Orden  sin  plazer  de  su  padre,  (r) 
bien  lo  puede  el  de  alli  sacar  , fasta  vn  año 

(25)  desde  que  lo  sopierc.  E si  non  ouiere 
padre , puédelo  sacar  aquel  que  lo  ouiere  a 

(p)  torne  ai  la  orden  5. 

¡7/)  émidos.  Acad. 

(r)  ó su  madre  , Acad. 

y entiéndase  cuantiólos  hábitos  ( habitas ) de  no- 
vicios y profesos  son  unos  mismos,  y la  entra- 
da en  religión  se  verificó  después  dei  año  1 4,, 
como  se  ve  allí  y en  el  cap.  ex  parle  , de  re- 
gular. Al  contrario  si  el  hábito  en  color,  cor- 
te ó forma  se  preseuta  patentemente  distinto 
del  de  los  profesos  , corno  se. ve- en  la  Clemeut. 
eos , de  regular. 

(22)  Libre  potestad  tienen  ios  padres  para 
presentar  al  hijo  impúber  á un  monasterio,  co- 
mo se  ve  aquí  , y parecen  aprobarlo . los  caps. 
in  primis , 2.  q.  1.  cap.  1.  can.  2.  q.  1.,  y en 
el  cap.  monachum  , y cap.  quicumque  , 20.  q. 
1.  Inocen,  y Abb.  al  cap.  2.  de  regular.  Veas. 
allí  por  el  cit,  Abb.  el  caso  en  qne  padre  y 
madre  no  concuerdau  ; sobre  el  cual  se  iuclina, 
siguiendo  á Inocen.,  á que  es  preferido  el  que 
contradice  aunque  sea  la  madre , y que  esta 
sola  , no  contradiciendo  el  padre  , puede  pre- 
sentar al  hijo  ai  monasterio,  como  se  prueba 
en  d.  cap.  quicumque , 20,  q.  1.  En  contra,  siu 
embargo,  refiere  la  glos.  al  cap.  2.  20.  q.  1., 
que  dice  , que  la  madre  no  puede  ofrecer  al 
hijo  , por  no  tenerlo  en  su  potestad.  Pero  á él 
le  parece  mejor,  lo  que  dijo '¡Inocen,  y parece 
aprobarse  bastante  en  la  presente  ley  , y la  sig. 
en  las  palabras  : « si  lo  tenia  ella  en  su  poder.» 
También  Concluye  allí  á favor  de  lo  que  dice 
Inocen,  que  podrían  hacer  el  entendido  ofre- 
cimiento los  tutojres-,  por  el  test,  en  el  cap.  2. 
20.  q¿  1. , y opiftáu  Juan  Andr.  y Card.  á d. 
cap.  ?.  y Socia.  coñsiL.  61,  in  prxsent.  cónsul- 


guardar , fasta  aquel  tiempo , e si  non  ouie- 
re guardador  , puedele  sacar  su  madre , 
maguer  el  non  quiera  , si  lo  tenia  ella  en  su 
poder  (26)  , quando  entro  en  la  Orden.  Mas 
si  de  hedad  fuesse  , no  lo  podria  sacar  dende 
ninguno  (s)  , e si  el  Monesterio  en  que  entras- 
se  fuesse  tan  lexos.que  en  este  tiempo  sobre- 
dicho non  pudiesse  alia  llegar  el  padre  , o el 
que  lo  ouiesse  en  guarda  , deue  auer  mayor 
plazo  para  poderlo  ende  sacar,  según  aquel 
logar  fuere  lueñe. 

li¥iV  fí.  Como  los  Señores  pueden  sacar  los  sirr* 
vos  de  la  Orden  , quando  toman  el  habito  de 
Religión  sin  su  mandado. 

Religión  tomando  sieruo  (27)  de  alguno , 
puédelo  su  Señor  demandar  , para  tornarlo  en 
seruidumbre,  fasta  tres  años  después  que  lo  so- 
piere  ; e si  fasta  este  tiempo  non  lo  demandare, 
dende  en  adelante  deue  fincar  en  la  Orden  por 
libre  , e non  lo  puede  demandar  después.  Pero 
si  aquellos  que  lo  rescibieren  en  la  Orden, 

(j r)  tle  estos  t Arad. 

tal.  , col.  6.  part.  1.  , en  donde  trata  de  lo  que 
procedería  si  fuese  mudo  el  que  tuviese  cara- 
dor. V.  allí  al  mismo. 

(23)  Nótese  esto  ; y añad.  el  cap.  paella , 20. 
q.  2.  Inocen,  y otros  al  cap.  2.  de  regular.  Es 
este  un  graude  electo  de  la  oblación  hecha  por 
los  padres  ; pues  si  el  impúber  entrase  sin  ella, 
podria  salir  en  cualquiera  ocasión  , corno  se 
nota  en  el  cap.  significatum , de  regular.  , Abb. 
á d.  cap.  2.  Empero  , ni  los  padres  , ni  los  tu- 
tores , .pueden  ofrecer  al  hijo  impúber  contra 
su  voluntad  á un  monasterio  ; y si  fuere  ofre- 
cido asi  , puede  salir  en  cualquiera  ocasión, 
según  Inoceu.  á d.  cap.  2.  , lo  que  confirma  y 
sigue  allí  Abb. 

(24)  Y.  los  caps,  illud , 20.  cuest.  1.  cap. 
significatum  , y cap.  cum  virum  , de  regular . 
¿ Qué  se  dirá  si  sobre  esto  ni  fuere  preguntado, 
ni  respondiere  , sino  que  perseverare  en  el  mo- 
nasterio ? La  glos.  indicó  varias  opiniones  á d. 
cap.  illud ; Hostiens.  lo  toca  también  en  Insu- 
ma , de  regular.  , vers.  el  utrum  exire  pnssit , 
vers.  et  dicas  breviter  ; y parece  que  entonces 
se  ha  de  observar  lo  que  se  halla  prevenido  en 
el  cap.  1.  al  princ.  de  regular. , lib.  6. 

(25)  Tieue  origen  la  presente  ley  del  cap.. 
puella  , y lo  allí  notado  en  la  glos.  , 20.  q-  2. 
V.  también  eo  el  cap.  2.  de  regular. 

(26)  Nótese  por  lo  qne  dije  en  la  ley  anterior. 

(27)  Gonc.  con  los  caps,  generalis , y si  ser - 
vus  sciente , dist.  54.  ; y v.  la  glos.  fin.  al  cap, 
2.  de  serv.  non  ordin. 
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( t)  sabian  que  era  sieruo  , o no  eran  ciertos 
si  era  libre  , o no,  non  le  deuen  dar  el  ha- 
bito de  la  Orden  , fasta  tres  años  (28) ; por- 
que si  su  Señor  en  este  comedio  viniere  e lo 
demandare  , que  gelo  puedan  dar  , con  todas 
aquellas  cosas  que  aduxo,  faziendolé  primera- 
mente prometer,  que  le  non  faga  mal  por  es- 
ta razón:  mas  si  ante  del  tiempo  destos  tres 
años  le  dieren  el  habito  de  la  Orden  , deue 
fincar  en  la  Orden  , pero  el  Monesterio  es  te- 
nudo  (29)  de  pechar  al  Señor  , quanto  valie- 
re aquel  sieruo  ; e esto  es  , porque  son  en 
culpa  , rescibiendole  ante  del  tiempo  que  de- 
uian  : e si  por  auentura  aquellos  que  lo  res- 
cibieron  en  ¡a  Orden  , dubdauan , que  non 
era  libre  , e quando  gelo  preguntaron  , dixo 
que  lo  era  , mintiendo  , o aduxo  testigos  fal- 
sos (30)  para  promu  lo  , e el  Señor  prouare 
que  es  su  sieruo,  deuenle  toller  e!  habito, 
porque  lo  gano  engañosamente  , e echarlo  de 
la  Orden,  e tornarlo  fu)  en  seruidumbre  (31), 
en  poder  de  su  Señor  cuyo  ante  era  , por  la 
falsedad  que  fizo. 

fiü'l'  9.  Por  que  razones  puede  salir  de  la  Or- 

de'¡  el  que  y entrare, , e por  guales  non. 

Salir  puede  de  la  Orden  ante  dei  año  com- 
plido  , el  que  ay  entrare  , si  non  fiziere  ante 
profession  , según  dicho  es  de  suso.  Pero  si 
ouo  voluntad  , quando  allí  entro  , de  non  (v) 

( t ) lo  conoscicsen  que  era  Acutí. 

(it)  abilladaniicntre  á servidumbre  B,  R.  3. 

(-u)  reñir  mus  11.  R.  1. 

('28)  V.  en  la  antent.  de  mariachis , §.  i.,  y 
los  caps,  .u  quis  incógnitas,  17.  q.  2.  y d.  cap. 
si  servas  sciente  , di.st.  54. 

(29)  Signe  lo  que  dice  S.  Rayrnundo  y Ar- 
chid . á d.  cap.  si  quis  incógnitas  , 47.  q.  2. 

(30)  Sigue  lo  que  dice  S.  Rayrnundo  lug.  cit. 
y HosUeus.  en  la  suma,  de  roto , §.  qu is  roce- 
re  , vers.  quid  si  projessus. 

(31)  Pero  si  después  fuere  manumitido  , de- 
be volver  al  monasterio,  según  Archid.  á d. 
cap.  si  quis  incógnitas  , 17,  q.  2. 

(32)  Couc.  con  los  caps,  consulti , y cap.  %la- 
tuimus  , de  regular. 

(33)  Sigue  la  glos.  á d.  cap.  statuimus  , de 
regular.  , y t0  que  dice  Hostiens,  en  la  suma, 
de  regalar .,  §.  eí  qualiter  obligetur , vers.  obli- 
ga tur  eliam. 

(3i)  Sigue  lo  que  dice  Hostieus.  en  la  suma, 
qui  cleric.  relrov.,  col,  utt.  vers.  oc culta  vero; 
pues  dice  Hostiens.  en  el  lug.  cit.  que  la  pro- 
fesión oculta  se  induce  ó del  transcurso  del 
tiempo  , por  ej.  , por  haber  estado  un  año  sin 
reclamar,  cap.  ad  apostólica  m , de  regular.,  ó 
TOMO  i. 


biuir  mas  en  el  siglo  (32) , non  puede  después 
tornar  al  siglo.  Mas  bien  puede  entrar  en  otra 
Orden  . que  sea  mas  ligera  de  tener , si  non 
se  pago  de  la  primera  en  que  entro.  Mas  si 
su  intención  non  fue  de  se  dexar  del  siglo  del- 
todo  , e quiso  entrar  en  la  Orden  para  pro- 
uar,  si  la  podría  complir  e sofrir,  e si  non,  que 
se  podiesse  tornar  corno  ante  estaua , si  non 
le  pluguiere,  bien  se  puede  tornar  al  siglo, 
como  ante  estaua  , ante  que  cumpla  el  año ; 
mas  non  deue  biuir  tan  seglarmente  corno  de 
primero  : e aun  para  toller  esta  dubda  , si 
ouo  voluntad  de  ser  en  ella  , o non  , deuelo 
dezir  en  el  comiendo  quando  entra ; e si 
non  lo  fiziere  assi , da  a entender  (at)  (33)  que 
lo  tizo  con  voluntad  de  prouar  la  Orden  , e si 
non  le  pluguiesse,  que  se  pudiesse  tornar  al 
siglo  , e non  deue  ser  apremiado  para  fincaren 
la  (y)  Orden  ; fueras  ende  si  paresciessen  al- 
gunas señales , porque  ciertamente  pudiessen 
sospechar  , que  lo  fizo  con  intención  de  nou 
(z)  biuir  mas  en  el  siglo  ; assi  como  si  quan- 
do  entro  en  la  Orden  (34)  fizo  su  testamento, 
e dio  lodos  sus  bienes  a sus  herederos  ; o fi- 
zo mandas  , e dio  lo  suyo  a Eglesias  o a po- 

(^.*)  que  Don  quiere  dallt  adelante  bebir  al  sieglo  mas  que  ha- 
bía sabor  de  entrar  en  orden  para  servir  a Dios.„  Aquí  conclu- 
ye la  ley  en  el  cod.  B.  R.  3.  y sigue  otra  que  dice  asi:  „Senia- 
les  Id  ha  por  que  pueden  los  Lomes  entender  que  el  que  entra 
en  orden  seyendo  de  edat  non  puede  mas  tornar  al  sieglo,  ma- 
guer que  no  ti  hubiese  fecho  profesión  ; ca  bien  se  entiende  por 
eiias  que  mas  fue  su  voluntad  mudar  de  vida  vevienciu  cu  reli- 
gión que  de  fincar  al  mundo;  el.  las  seniüies  son  estas:  si  quarj- 
do  éatro  en  h:  orden  fizo  su  (. estamento. u Sigue  cúu  el  testo, 

(X)  religión  , Atad. 

(Z)  venir  JB.  R.  i, 

por  señales  evidentes  , por  ej.  , cuando  al  in- 
greso re  mi  n cía  al  siglo,  haciendo  testamento 
como  si  debiese  morir,  y transfiriendo  sus  bie- 
nes á ios  herederos,  legatarios  y pías  cansas,  y 
mudando  de  vestido  ( habitual ).  Dice  no  obs- 
tante Car d'm.  al  cap.  consulti,  de  regular.  , no 
ser  verdaderos  religiosos  estos  que  toman  el  há- 
bito de  los  novicios  con  el  propósito  de  mudar 
de  vida  y dejar  el  siglo  , y que  si  salieren  y 
contrajeren  matrimonio,  este  seria  válido  , fun- 
dándose para  ello  en  la  razón  de  que  por  la 
toma  de  este  hábito  no  se  hace  profesión  táci- 
ta o espresa  ; y por  lo  mismo  ei  voto  no  que- 
da solemnizado  para  que  dirima  el  matrimonio 
después  de  contraído  ; y respondiendo  al  testo 
en  el  cap.  non  solum  , de  regular.  , l¡b.  6-, 
cuando  equipara  al  profeso  tácita  ó espesa- 
mente, con  el  que  se  propuso  mudar  de  yj  a, 
dice  ; que  solo  le  equipara  en  cuanto  á que  ni 
unu  ni  otro  puede  volver  al  siglo,  sino  que  es 
tá  obligado  a lo  menos  á una  religión  mas  a 
xa  , como  se  enseña  en  d.  cap-  consu  ti , a 1 ’ 
pero  siu  que  se  siga  de  esto  no  subsistir  e ma 
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bres  ; O sí  en  aquel  Monesterio  en  que  entro,  se  puede  tornar  al  siglo,  maguer  non  ouiesse 
auia  departimiento  entre  el  habito  de  los  No-  estado  vn  año  compüdo  en  prueua,  nin  ouies- 
uicios , e los  otros  que  avan  fecho  profession  se  fecho  profession.  Otrosi  el  que  enlrasse  en 
e sabiéndolo  el,  dexo  el  de  los  Nouicios,  e lo-  Orden  de  Religión,  e traxesse  el  habito  de- 
ino  el  de  Jos  otros  (a)  (35) , ca  esse  atal  non  lia  vn  año  complido  (36)  , gran  señal  es  por- 
que puedan  sospechar  contra  el  , que  ouo 
(a)  que  baiiian  fecho  promisión.  Esc.  i.  2.  s.Toi.  1.  b.R.  3.  voluntad  de  fincar  y ; e poi'ende  le  deuen  apre- 


trimonio  contraido.  Esta  opinión  de  Cnrdiu.  la 
corrobora  Abb. , porque  la  profesión  no  puede 
hacerse  sin  el  consentimiento  del  que  ingresa 
y del  monasterio  , cap.  ad  apostolicam  , de  re- 
gular. ; y siendo  una  especie  de  casi  contrato, 
y naciendo  de  di  obligación  recíproca,  no  pue- 
de consistir  por  parte  de  uno  solamente  1.  55. 
D.  de  action.  et  obligat.  De  lo  que  concluye 
Abb.  , que  estos  no  son  verdaderos  religiosos, 
sino  que  pecan  inortalmente  , estando  en  ci  si- 
glo y no  entrando  en  religión  , supuesto  que 
tuvieron  el  propósito  de  mudar  de  vida  per- 
petuamente, pero  que  podrán  entrar  en  orden 
mas  lata  como  se  ensena  en  d.  cap.  conmlti.  y 
antesen  la  presente  ley.  Esto  último,  sin  em- 
bargo, parece  limitarlo  Abb.  al  cap.  littcra- 
runi , de  voto  , á los  casos  en  qne  intervino  con 
el  propósito  de  mudar  de  vida  una  promesa  á 
lo  menos  de  corazón  , fundado  en  la  doctrina 
de  Sto.  Tomas  2.  2.  cuest.  88.  art.  1.  cuando 
dice  : Inter  celera  tria  necessaria  ad  obligado - 
nem  voti  , primo  deliberado  , secundo  proposi- 
tara , tertio  promissio  ; pues  no  se  obliga  uno 
según  él  por  la  sola  deliberación  ó por  el  solo 
propósito,  á no  ser  qnc  subsiga  la  promesa, 
pero  esta  puede  hacerse  á Dios  con  el  corazón 
solo.  Sigue  á Sto.  Tomas  Arcbid.  al  cap.  qui 
íona  , 15.  q.  1.  De  consiguiente  las  disposicio- 
nes ó doctrinas  del  derecho  que  hacen  mención 
del  propósito,  deben  entenderse  en  esta  mate- 
ria, de  cuando  fue  con  ánimo  de  obligarse,  de 
modo  que  se  haya  pasado  á la  promesa  , á lo 
menos  con  el  corazón.  Con  esto  , añade  Abb. 
que  se  destruyen  muchas  teorías  de  los  cano- 
nistas, como  de  Inocen.  y íiostiens.  hablando 
en  la  materia  , del  que  se  propone  mudar  de 
vida  ó renunciar  al  siglo.  Sylvest.  también  en 
la  suma,  palabra  religio  , 5.  vers.  8.  quccritur , 
dice  que  tampoco  puede  sostenerse  la  opinión 
de  que  el  de  que  se  trata  no  pueda  volver  al 
siglo  , por  las  sentencias  de  Sto.  Tom.  y otros 
teólogos'  arriba  indicados  , á las  que  añade  de- 
berse estar  en  esto.  Alega  lo  del  Denteronomio 
cap.  23.  v.  23. : Si  votum  est  etc.  , palabras  fa - 
cíes  sicut  promissisd  Domino,  y lo  dei  Ecle- 
siástico 5.  v.  3.  : Si  quid  vovisti  Domino  , non 
tardabis  reddere  , á lo  que  sigue  : displicct  enirn 
ei  injidelis , et  stulta  promissio  : Y concluye 
ue  este  propósito  debe  tomarse  y entenderse 
el  yoío  de  religión  , ó cuando  el  qne  ingresa 
se  presentó  á la  proíesiou,  de  modo  que  aquel 


que  solamente  se  propuso  perseverar  no  hacien- 
do voto,  ni  ofreciéndose  á la  profesión,  puede 
dentro  del  año  volver  al  siglo  de  derecho  y con- 
traer matrimonio  , aun  sin  pecado  eo  cuanto  á 
la  Iglesia  y también  en  cuanto  ¿Dios,  si  vuel- 
ve al  mundo  oor  justa  causa  , por  ej.  , de  en- 
fermedad ó debilidad.  Si  fuese  por  cansa  injus- 
ta, por  e¡.,  el  tedio  de  la  vida  santa  ú otra  se- 
mejante , es  pecado  de  ingratitud.  Estas  doc- 
trinas de  Abb.  ¿i  d.  cap.  lilleranun , de  voto, 
y de  Sylvest.  , parecen  bastante  bien  , y se 
lian  de  conservar  en  la  memoria  para  la  inte- 
ligencia de  la  presente  ley  y de  otros  lugares 
del  derecho  que  hablan  de  este  propósito  de 
mudar  de  vida.  Sm  embargo  , la  ley  siguiente 
parece  aprobar  la  opinión  de  Inocen,  y Hos- 
tiens.  como  digo  allí.  Dudo  , no  obstante  , de 
lo  que  añade  Sylvest.  á saber , que  por  la  pre- 
sentación á la  profesión  se  entienda  prometer 
ó hacer  voto,  de  modo  que  se  quede  obligado 
á religión  á lo  menos  en  general,  poique  sien- 
do, como  se  ba  dicho,  recíproco  tal  contrato, 
no  aceptando  el  monasterio , no  queda  obli- 
gado. Ño  se  sigue  tampoco  que  por  esta  so- 
la oblación  se  considere  prometer,  á no  ser  que 
se  diga  que  ella  manifiesta  el  ánimo  de  mudar 
de  vida  absolutamente  , como  se  ve  en  d.  cap. 
non  solum , y en  el  cap.  beneficium  , de  regu- 
lar. , lib.  6.  , palabras  .•  quod  lamen  non  pros - 
sumitur  , nisi  clara  probadone  , vel  compelenti- 
bus  indiciis  ostendatur ; en  cuyo  lugar  pone  la 
glos.  el  ejemplo  de  si  renunció  á un  beneficio, 
ó dispuso  de  palabra  y realmente  [verbo  et  re) 
de  bienes  propios.  Pero  todo  esto  no  manifies- 
ta indudablemente  ía  promesa  á lo  menos  de 
corazón  , porque  puede  verificarse  sin  ella.  Pa- 
rece también  obstar  á Sj  Ivest.  ei  cap.  constilu - 
donan  , de  regular . , lib.  6.,  en  donde  está  es- 
preso  que  la  profesión  tácita  que  resulta  de  ía 
toma  del  hábito  de  los  profesos  , obliga  á uno 
á religión  en  general  ( in  genere) , cuando  per- 
severó tres  dias  ; lo  que  no  sucede  en  ei  que 
solamente  se  ofreció. 

(35)  Y perseveró  tres  dias,  como  se  espresa 
en  d,  cap.  constitutionern  , de  regular.  , lib.  6. 

(36)  El  que  lleva  por  un  año  eutero  el  hábi- 
to de  ios  novicios  , se  eutieude  profesar  cuan- 
do no  es  aquel  distinto  del  de  los  profesos  , co- 
mo se  enseña  en  la  Clement.  eos , de  regular ., 
y lo  dijimos  en  la  1.  4.  anterior. 
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miar  , que  faga  profession  (37)  e que-  guarde 
la  regla. 

M T S.  Por  que  razones  los  que  fueren  en 
vna  Orden  ‘pueden  passar  a otra. 

Fverte  seyendo  la  Orden  e aspera  , de  ma- 
nera que  non  se  atreuiesse  a sofrirla  aquel  que 
enlras.se  en  ella , bien  puede  salir  della  si 
quisiere  , e passar  a otra  mas  ligera  ; pero  es- 
to puede  fazer  , ante  que  faga  profession  , e 
non  después.  Mas  si  dexando  la  Orden  , que 
auia  tomado  con  intención  de  non  tornar  al  si- 
glo (38)  , ( b ) tomasse.  después  muger  . ante 
que  se  cambiasse  a otra  Religión  , non  valdria 

(&)  tornase  , tlespues  dcsto  maguer  ante  que  se  mudase  tí 
otra  refígion  casase,  uou  vaJdria  casamiento.  S. 

(37)  Entiéndase  de  la  espresa  ; pues  tácita- 
mente es  profeso  cuando  llevó  el  hábito  por  un 
año  , donde  no  hay  distinción  visible  del  hábi- 
to de  los  profesos  , en  color  , corte  ó forma, 
como  se  nota  en  d.  Clemeut.  V.  allí  la  glos.  en 
la  palabra  deinceps  ; y añad,  lo  que  dije  á la 
1.  2.  del  presente  ti t.  , not. 

(38)  Hecha  profesión  tácita  ó espresa,  como 
se  ve  en  el  cap.  constifutionein  , de  regular. , 
lila.  6.  ; pues  si  intervino  solamente  el  propó- 
sito de  dejar  el  siglo  , aunque  llevase  el  hábi- 
to de  prueba  ó de  los  novicios,  subsistiría  el 
matrimonio , como  manifesté  en  lab  auterior 
nota  34.  O bien  dígase,  que  la  presente  ley 
sigue  la  opinión  que  adoptó  Inocen,  y Hostiens. 
mas  claramente  al  cap.  consulti , de  regular., 
de  la  que  trate  en  la  misma  nota,  por  uo  fun- 
darse aqui  en  la  profesión  tácita  , sino  solo  en 
el  propósito  de  dejar  el  siglo  y mudar  de  vida; 
lo  que  resulta  después  délas  palabras  t¡  ca  ma- 
n guer  el  hábito  solo  que  tomó,  etc. , y las  otras 
» pero  porque  consintió,  » etc.  Ahora,  empero, 
atendida  la  disposición  del  cap.  1-  devoto,  lib. 
6,  , que  salió  después  de  la  preseute  ley  , pa- 
ra que  se  Hit  imiese  el  matrimonio  contraído,  se 
requeriría  la  profesión  espresa  ó tácita  , como 
está  allí  espreso  ; y como  esta  profesión  no  se 
induzca  de  tal  propósito  , ni  se  induciría  del 
-voto  simple  ni  por  llevar  el  hábito  de  los  novi- 
cios , se  sostendrá  el  matrimonio  , como  mani- 
festé en  d.  not. 

(39)  Y.  lo  que  dije  á la  1.  auterior  en  la  not. 
34.  , según  lo  cual  por  la  opinión  común  de  los 
canonistas  parece  que  está  obligado  á religión, 
á escepcion  de  Abb.  á d.  cap.  tiiterarum  , de 
voto,  y Cardin,  á d.  cap.  consulti , de  regular. 
V.  lo  dicho  en  la  espresada  nota  , porque  cree- 
mos mas  verdadera  la  opinión  de  Abb.  y Syl- 
vest.  que  es  conforme  con  lo  que  dicen  Santo 
Tomas  y los  teólogos. 


tal  casamiento  , nin  se  puede  escusar  por  el , 
de  non  entrar  en  alguna  Orden.  Ca  maguer 
el  habito  solo  que  tomo  en  la  primera  Reli- 
gión , non  aya  (c)  tan  grande  firmeza  , para 
que  le  puedan  apremiar,  que  finque  en  ella; 
pero  porque  consintió  de  non  beuir  mas  al  si- 
glo , aquella  voluntad  que  ouo  , ha  tanta 
fuei^a,  que  le  embarga  que  non  puede  des- 
pués casar  , nin  fincar  (39)  al  mundo. 

IjEIi  O.  Como  de  la  Orden  mas  franca  pue- 
den passar  a otra  mas  fuerte. 

Faze  sofrir  (40)  el  amor  de  Dios  a algunos 
Religiosos  (41)  mayores  trabajos  e ¡azerias,  de 

(c)  tanta  sel'vidumiire  To!,  i.  3. 

(40)  Esta  ley  está  tomada  del  cap.  licel , de 
regular.  , y del  cap.  statuimus , 19.  q.  3, 

(41)  ¿Qué  se  dirá  de  los  conversos  y dona- 
dos (oblatis)l  Se  llaman  conversos  los  que  se 
ofrecieron  á sí  y á sus  cosas  á la  religión  mu- 
dando el  hábito,  pero  sin  ser  promovidos  á las 
órdenes;  monges  se  llaman  los  que  son  promo- 
vidos á ellas  ; y donados  ( oblati  ) los  que  se 
dedican  á sí  y á sus  cosas  al  monasterio  no  mu- 
dando el  hábito.  Asi  lo  declara  Abb.  al  cap- 
non  est , de  regular.  En  cuanto  á si  estos  con- 
versos y donados  pueden  pasar  á una  reli- 
gión mas  estrecha  pidiendo  licencia  , como 
aqui  se  dice  , la  glos.  al  cap.  ut  lex  continen- 
lice , 27.  q.  1.  , quiso  que  n<5  ; y Abb.  á d.  cap. 
non  est,  de  regular.,  3.  uotab..,  llama  sin- 
gular esta  doctrina,  pues  según  él  están  mas 
ligados  con  el  monasterio  estos  que  los  mon- 
ges , por  hacerse  casi  siervos  de  él  , lo  que  di- 
ce que  se  ha  de  notar  particularmente.  Es  de 
advertir , empero , que  aquella  glosa  habla 
de  los  conversos  ó donados  á una  iglesia  se- 
cular, nó  á un  monasterio  regular;  y que 
Arcbid.  refiere  lug.  cit.  que  otros  quisieron 
que  estos  pueden  pasar  también  á una  regla 
mas  estrecha.  V.  allí.  ¿ Qué  deberá  observarse 
en  las  monjas?  Dígase  que  pueden  pasar  á un 
monasterio  de  religión  mas  estrecha,  como  los 
monges  , segnn  Abb.  al  cáp,  fin.  ult.  uotab.  de 
stcihi  nionach,  , que  alega  un  texto  con  glosa 
en  el  cap.  mona  chis , 20.  q.  4,  y en  el  cap- 
virgines.  Mas , toda  una  casa  religiosa  se  pue- 
de también  transferir  á una  religión  mas  estre- 
cha de  otro  monasterio  , como  se  ve  en  el  cap. 
recalentes , de  stat.  monach.  Respecto  á si  los 
clérigos  de  determinada  iglesia  pueden  obligar- 
se. á observar  la  regla  de  alguna  religión  , v- 
por  Abb.  al  cap.  pen.  de  his  qux  vi  metusve 
causa  fiunt , sobre  la  glos-  1-  > ea  donde  con- 
cluye que  , ó quieren  profesar  una  religión  mas 
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aquellas  en  que  binen  , dándoles  voluntad  de 
passar  a otras  mas  fuertes  Religiones  (42)  que 
Jas  suyas.  Onde  si  Dios  diesse  a algunos  lauta 
gracia,  que  esto  cobdiciassen , bien  lo  pueden 
fazer.  Pero  deue  dezir  de  esta  guisa  primera- 

estrecha  mudando  la  primera  regla  6 el  anti- 
guo estado  de  la  Iglesia  y dando  para  lo  veni- 
dero una  nueva  forma  de  vivir  también  á los 
sucesores,  y esto  no  pueden  hacerlo  sin  la  au- 
toridad del  Obispo  , ó quieren  , guardando  la 
antigua  regla  , obligarse  personalmente  á ma- 
yor estrechez  ( ad  arclioretn  ) , y pueden  lle- 
varlo á efecto  auu  sin  la  autoridad  d d Obispo, 
puesto  que  puedeu  procurarse  mayor  mereci- 
miento ( plus  mereri ),  sin  que  por  esto  se  al- 
tere el  estado  de  la  Iglesia,  por  lo  mismo  que 
no  mudan  el  hábito,  ni  abandonan  la  antigua 
regla.  V.  allí  mas  latamente. 

(42)  Adviértase  que  no  basta  que  la  segun- 
da religión  tenga  la  regla  mas  estrecha  , si  no 
se  lleva  allí  actualmente  una  vida  que  lo  sea, 
como  se  prueba  en  d.  cap.  licet , de  regular., 
y allí  lo  nota  Abb.  en  el  pen.  notab.  , dicien- 
do que  en  esto  se  engañan  muchos.  Hacen  pa- 
ra esto  las  11.  35.  y 87.  D.  de  condit.  el  de~ 
monstrat.  , de  las  cuales  Juan  Fab.  al  §.  6. 
lnstlt.  de  barred,  iiiotit.  , infiere  que  en  el  que 
tiene  licencia  para  entrar  en  una  rcligiou  mas 
estrecha,  se  mida  la  estrechez  no  mirando  á la 
regla,  sino  al  modo  de  observarla.  Asi,  según 
él  , la  de  los  rnonges  negros  ( nigrorum  ) , no 
se  entiende  mas  estrecha  que  las  de  los  meno- 
res ó de  Predicadores.  Supóngase  , empero, 
que  un  religioso  profeso  en  un  monasterio, 
donde  no  se  observa  la  regla  , quiere  entrar  en 
otra  religión  mas  laxa  en  donde  se  observase, 
de  modo  que  con  respecto  al  presente  modo 
de  vivir , los  rnonges  del  segundo  monasterio 
llevasen  una  vida  mas  estrecha  , ¿seria  lícito  el 
tránsito?  Por  lo  que  dice  Inoceu.  al  cap.  sane, 
de  regular. , parece  que  sí ; y en  este  sentido 
opinan  también  los  teólogos  , según  Juan  Audi', 
allí , quien  se  conforma  con  esta  opinión  cuan- 
do no  haya  esperanza  de  reforma  en  el  primer 
monasterio  , ó á lo  menos  no  haya  en  la  misma 
provincia  algún  monasterio  de  aquella  religión, 
en  donde  se  observe  la  regla.  Otramente  no  se- 
ria lícito  el  pasar  á religión  mas  laxa.  Parece 
bastante  bien  esta  doctriua  á Abb.  en  el  mismo 
lugar  , quien  alega  á Stó.  Tom.  2.  2.  cuest. 
uft.  art.  H.  Adviértase  igualmente  que  los  ca- 
nonistas, para  que  se  permita  este  tránsito, 
consideran  solamente  la  mayor  estrechez  cuan- 
do los  religiosos  llevasen  mas  áspera  vida  ; por 
lo  que,  aunque  en  cuanto  al  fin  la  religiou  se- 
gunda sea  mejor  y de  mas  fruto  , si  no  se  vi- 
ve con  mas  estrechez  en  ella  no  es  lícito  el 
pasar  á la  misma,  como  trae  Juan  Audr.  á d. 


mente  a aquel  Perlado  en  cuyo  Monesterio  1>¡- 
ue  , que  le  otorgue  que  pueda  yr  a otra  Or- 
den mas  aspera.  E si  por  auentura  non  gelo 
quisiesse  otorgar  (43),  bien  se  puede  yr  sin  su 
otorgamiento  a otra  , que  sea  mas  fuerte  (44); 

cap.  sane  , col.  pen. , palabras  sed  nos  canonis~ 
/te,  lo  que  dice  allí  Abb.  que  se  ha  de  notar 
bien.  Alega  á favor  de  esto  d.  cap,  licet  , de 
regular . , y el  cap.  virgines  , 20.  q.  4.,  pues 
siendo  todas  las  religiones  ordenadas  al  ultimo 
y supremo  fin,  que  es  la  caridad,  por  la  cual 
nos  unimos  á Dios,  corno  se  ve  en  la  constit. 
de  Juan  22.  ad  condilorem  , vers.  citm  enim , 
y asi  como  el  fin  sea  el  mismo  , solo  atende- 
mos al  mas  áspero  modo  de  vivir.  Pero  según 
la  mente  de  Sto.  Tom.  2.  2.  cuest.  189.  , art. 
8.  , no  solo  debe  tomarse  en  cuenta  la  estre- 
chez de  vida,  sino  también  quesea  de  mas  fru- 
to y mas  santa.  V.  sobre  esto  á Sylvest.  en  la 
suma,  palabra  religio , 4.  §.  1.  y vers.  1.  y 
vers.  octano  qua’rilur.  Hace  á favor  de  la  Opi- 
nión de  los  canonistas  la  presente  ley  de  Parí. 
¿Qué  se  dirá  si  el  religioso  quiere  pasar  á una 
religión  igual  ó mas  laxa?  Y.  á Abb.  al  cap. 
non  est  , de  regular.  , en  donde  concluye  , que 
no  puede  sin  causa.  Con  esta,  empero,  tai  vez 
por  debilidad  ó complexión  del  cuerpo  , podrá 
con  licencia  del  abad  ó del  Obispo  para  mayor 
seguridad  ; por  lo  que  hace  á los  exentos,  dis- 
pensará el  Prelado  que  está  al  frente  de  ellos 
( precest ) en  lugar  del  Obispo,  como  dijo  Abb. 
al  cap.  in  singulis , de  stat.  monach.  , y v.  lo 
que  se  dirá  eu  la  ley  próxima.  Podrá,  de  con- 
siguiente , el  profeso  pasar  de  una  orden  de  no 
mendicantes  á otra  de  mendicantes,  corno  mas 
estrecha  y perfecta , conforme  trae  Arcbid. 
Florent.  par  t.  3.  tit.  16.  cap.  4.  al  fin,  y v. 
por  Sylvest.  en  la  suma  en  d.  palabra  religio, 
4.  vers.  6.  c¡ it^rilur,  con  los  dos  sigs.  — * Véase 
sobre  estas  materias  á Berardi  in  jas  eccles. 
univers. , tom.  1.  disert.  5.  cap.  3.  y cap.  19, 
ses.  25.  de  Regular.  Cornil,  trident. 

(43)  ¿Qué  se  dirá  si  el  Prelado  niega  su  per- 
miso , ó no  responde  , ó alega  una  causa  injus- 
ta de  denegación?  V.  por  Abb.  á d.  cap.  licet , 
de  regular .,  col.  2. 

(44)  Debe  , no  obstante,  antes  que  se  sepa- 
re . tener  ya  buscado  un  monasterio  mas  estre- 
cho  en  que  se  le  reciba,  para  que  otratneute 
ao  se  diga  ser  fugitivo  y apóstata,  por  lo  que 
trae  Inoceu.,  á quien  sigue  Juan  Andr.  , An- 
ton.  Cardin.  y Juan  de  Imol.  al  cap.  fin-  de 
renunt.  , en  donde  afirman  que  el  superior  uo 
puede  dar  licencia  á un  monge  suyo  para 
entrar  en  religión  mas  estrecha  , á menos 
que  antes  encuentre  este  monasterio  de  mas 
austeridad  que  esté  pronto  á recibirlo  , añadien- 
do que  si  se  separa  de  otro  modo,  es  fugitivo 
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ca  a los  que  Dios  guia  en  esta  razón,  non  son 
leñados  de  obedescer  a sus  Perlados,  pues  que 
los  embargan  (d)  del  seruicio  de  Dios.  E non 
tan  solamente  pueden  fazer  esto  los  Religiosos, 
mas  aun  tos  Clérigos  seglares  45) : e non  lo 
deuen  dexar  , maguer  lo  contradixessen , e lo 
embargassen  sus  Perlados.  Empero  esta  razón 
non  valdría  a los  Arzobispos , ni  a los  Obispos 
(46) , nin  a los  otros  Perlados  mayores.  Ca  si 
algunos  dellos  quisiessen  entrar  en  Orden,  non 
lo  podrían  t'azcr  , a menos  de  lo  demandar  (e) 
al  Apostólico  muebo  afincadamente,  pidiendo 
merced  que  gelo  otorgue , e si  lo  fiziessen  sin 
su  otorgamiento,  non  valdría  (/). 

(d)  Faltan  en  el  cod.  Acad.  las  palabras  óel  sernicio  de 
Dios.  M 

fe)  murbadamicntre  al  apostólico.  B.  R.  ?>. 

(fy  A con !¡r)u:u*íoii  de  esta  lsy  en  el  códice  1Í  ,Ri  5.  siguen  otras 

Jos  >{üe  dicen  asi. 

LEY  XI. 

Porque  razones  se  mueven  los  clérigos  ct  los  religiosos  a 
dexar  sus  eglesias  at  sus  monasterios  (piando  quieren  pasar  a 
otros, 

Dexar  quieren  muchas  vegadas  los  clérigos  seglares,  ct  los 
hombres  de  religión  sus  egle.;ias  eL  sus  monesterios  ; et  esto  non, 
aviene  si  non  por  alguna  de  estas  cinco  razones  : ca  ó io  lacea 
por  premia  que  ha  en  aquel  logar  eii  que  viven  , o por  prove- 
cho de  otro  luq.>r  ó quieten  ir  a morar  ó por  bntiiild.it,  ó por 
livianthu;  ca  si  lo  facen  por  premia  de  cuwta  , asi  como  quan- 
lio  los  enemigos  <lc  la  fe  destruyen  la  tierra  o la  ganan  , ó por 
otra  razón  semeiante  de  esta,  porque  el  obispo  ó los  otros  cié-, 
rigos  boLiesen  fie  foir  ó de  la  desamparar,  en  tal  razón  como 
esta  bien  pueden  pasar  ai  otra  eg!e*-ia  , et  estar  en  ella  fusta  que 
la  suya  se  pueda  cobrar,  et  después  tornando  a la  suya  non  ge- 


EiEir  t«  Como  deuen  fazer  los  Clérigos  segla- 
res , guando  quisieren  (g)  tomar  Or- 
den de  Religión. 

Mudarse  queriendo  algún . Clérigo  de  su 
Eglcsia  seglar , para  facer  vida  en  otra  que 
fuesse  de  Religión  , bien  lo  puede  fazer  : mas 
primeramente  lo  deuo  demandar  (47)  a su 

h deben  ningunos  embargar.  Otro  si  puede  dorar  su  eplesia  et 
pasar  a otra  el  que  fuere  tal  hombre  que  pueda’ facer  mas'  de 
bien  nn  aquella  a que  pasa  que  non  facía  en  la  primera  cu  que 
estalla  ; pero  esto  non  lo  puede  Taccr  á menos  de  otorgamiento 
de  su  mayoral. 

LEY  XII. 

Porque  razones  pierde  su  cglesia  el  que  la  desampara  pa- 
sando á otra . 

H unii! da t es  la  terepra  razón  que  dice  en  la  ley  anle  tiesta 
porque  puede  el  obispo  ó otro  clérigo  dexar  su  eglesra  et  pasar 
a otro  logar  , asi  como  a orden  de  religión;  pero  el  que  aj?i  pa- 
sare non  puede  mas  tomar  la  cglesia  que  deró  nin  sccr  al  sie- 
glo  , segtiud  que  es  dicho  en  las  leyes  de  este  título;  mas  sí  por 
Cübdiciti  desase  algún  obispo  ú otro  clérigo  su  eglcsia  , et  pasa- 
se :í  otra  sin  olorg.nniento  de-  su  mayoral  cobdiiiandola  porque 
fuese  mas  rica  o'  mus  honrada  , débelas  perder  amas  á dos,  ca 
1a  primera  débela  perder  porque  l.i  desprecio7  como  soberbioso, 
ct  la  segunda  porque  bobo  cohdrcia  de  Ha  como  a varíen  lo  ; pero 
la  primera  egle>i:i  que  había  bien  la  puede  demandar  si  qtjisie** 
re,  et  debel  su  mayoral  apremiar  que  torne  a’  ella,  mas  él  non 
la  puede  demandar,  nin  la  deln*  h^ber  si  ella  non  quisiere  res- 
to mandó  santa  eglesía  porque  tiene  por  Lien  que  cada  uilo  de- 
Le  seij r ahondado  de  lo  suyo  et  non  La  de  babor cohdicia  de  pu- 
yar mas  de  lo  quel  con viene  derecha  míen  (re  ; eso  mismo  seria 
del  que  desamparase  su  eglesia,  et  por  su  liviandade  se  pase  a 
otro  que  las  debe  amas  perder,  segund  que  de  suso  es  dicho. 

(g)  pasar  d orden  ó los  religiosos  de  un  mones teño  á otro . 
Acad. 


v apóstata,  por  no  estar  bajo  la  obediencia  de  citamente  del  primero,  pedida  y obtenida  la 
ninguno.  Dicen  allí  , sin  embargo  , que  puede  oportuna  licencia  ? v.  por  Sochi,  consi!.  270. 
el  Prelado  conceder  dicha  licencia  para  que  yol.  2.  que  empieza  consideratis.  ¿Si  el  que 
bajo  su  obediencia  vaya  el  monge  á buscar  un  obtuvo  licencia  para  religión  mas  estrecha  se 
lugar  religioso  mas  estrecho-  Aconsejan  , em-  arrepiente  de  ello  , está  obligado  á recibirle  el 
pero  , que  no  lo  baga  el  superior,  á no  ser  que  primer  monasterio?  Sylvest.  en  la  suma,  pa- 
se tema  un  mal  mayor,  á saber,  que  se  sepa-  labra  religio , 4.  vers.  quinto  queeritur  , alega 
rará  sin  licencia  , como  se  advierte  en  el  cap.  á Veruer.  , que  dice  que  sí  , si  no  encontró 
si  cuí  ex  lilteris , de  jurejur.  , y por  Archid.  al  otro  mas  estrecho  que  ie  recibiese,  ó no  pu- 
cap.  1.  dist.  72.  y Uenr.  á d.  cap.  de  regular,  do  sufrir  su  austeridad,  y quiere  volver  antes 
V.  también  sobre  estos  puntos  á bocino  2.  vol.  de  la  profesión;  porque  la  licencia  y la  renun- 
consil.  222.  ¡¡rcesens  consultado,  en  donde  acón-  cía  tuvieron  lugar  por  causa,  que  uo  subsiguió 
seja  , que  si  la  Ucencia  está  concedida  simple-  [ex  causa  quee  non  est  suhsequuta).  V.  sobre 
mente  , cargando  sobre  la  conciencia  del  raou-  esto  á S.  Beruard.  epislol.  32.  y también  á Raid, 
ge,  se  entiende  dada  en  el  caso  permitido  por  en  la  1.  10,  C.  de  adoption.,  en  donde  ensena 
el  derecho,  á saber,  que  bajo  su  obediencia  que  si  fuere  espelido  del  segundo  monasterio 
busque  monasterio.  V.  allí  por  el  cit-  autor  y debe  volver  al  primero. — * Veas.  adic.  á la 
advierte  también  lo  que  en  contra  dice  Bald.  á uot.  42. 

la  1.  pen.  C.  de  oper.  libertar.  , en  donde  con-  (45)  V.  eu  la  1,  próxima  sig. 

testa  al  argumento  de  aquella  ley , que  después  (40)  V.  en  d,  cap.  licet , de  regular.  ¿Qué 

que  el  monge  lia  obtenido  la  licencia  para  pa-  se  dirá  de  los  abades  ú otros  Prelados  excu- 
sar á otro  monasterio  , no  pertenece  ya  al  abad  tos  ? V.  allí  por  Abb.  que  refiere  á Juan  Andr. 
del  primer  monasterio  inquirir  en  dónde  babi-  á la  regla  cum  non  slat , in  mercunahbus , de 
te  , ni  llamarle  de  nuevo  á aquel  , pues  está  reg.  jur.  , lib.  6. 

manumitido.  Por  el  decurso  de  largo  tiempo  (47)  Por  honestidad  ( ex  honéstate  ) , P^c* 
durante  el  cual  estuvo  el  monge  en  el  según-  por  necesidad  no  parece  estar  obliga  o , com^ 
do  monasterio,  ¿se  presume  que  se  separó  lí-  se  prueba  eu  el  cap.  dux , 19*  cu€St’ 
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Obispo , que  ge!o  otorgue  , o al  otro  Perlado 
menor  , si  lo  ouiere  en  aquel  logar  ; e si  non 
n,e|0  otorgare  , bien  lo  puede  fazer  por  si  Pe- 
ro si  alguno  que  fuesse  de  Religión,  se  qui - 
siesse  mudar  de  un  Monesterio  para  otro  , e 
aquel  a que  se  q.uisiesse  yr  , fuesse  de  mas  es- 
trecha vida  que  el  suyo  ; bien  lo  puede  fazer, 
demandando  a su  Perlado  primeramente  que 
gelo  otorgue.  E si  aquel  Monesterio  fuesse 
egual  en  vida  e en  regla  , como  el  suyo  , bien 
puede  passar  a el  , si  el  Perlado  lo  sopiere  e 
gelo  consintiere  (48).  E si  quisiere  yr  a Mo- 
nesterio de  mas  ligera  Orden  de  sofrir,  que  la 
suya , non  lo  puede  fazer  , fueras  ende  por  dos 
razones.  La  vna  es , quando  alguno  quiere  bi- 
uir  en  Orden  , e entra  en  algún  Monesterio  (A); 
ca  si  non  se  paga  de  biuir  en  aquella  Religión, 
bien  se  puede  passar  a otra  mas  ligera  , ante 
que  faga  profession  , según  díze  de  suso.  La 
otraes,  quando  alguno  que  fuesse  de  Religión, 
saliesse  de  su  Monesterio  e andouiesse  errado 
por  el  mundo,  e después  desso  conosciendo  su 
yerro,  quisiesse  tornar  a su  Orden,  si  en  aque- 
lla tierra  donde  el  andouiesse,  non  fallasse  Mo- 
nesterio de  aquella  Orden,  nin  de  aquella  Re- 
ligión en  que  solia  biuir , nin  otro  que  fuesse 
de  mas  estrecha  regla  : estonce  bien  puede  bi- 
uir en  otra  , que  sea  mas  ligera  (49).  Mas  si 
en  aquella  tierra  non  ouiesse  Orden  ninguna, 
puede  beuir  con  los  seglares,  faziendo  buena 
vida  , e teniendo  su  regla  lo  mas  que  pudiere. 
E por  esta  razón  , cuando  acaesciesse  , pue- 

(h)  á prudia , ca  si  non  se  paga.  B.  R.  3. 

lo  defiende  Inoc.  en  el  cit.  cap.  licet , de  re- 
gular. Si  la  Iglesia  , empero  , quedase  enor- 
mente  perjudicada , podría  ser  llamado  de  nue- 
vo ( revocari) , según  el  mismo;  y signe  Abl>. 
allí  afg.  cap.  admonet , de  renunt.  , y cap.  si 
quis  vero , 7.  cuest.  1. 

(48)  V.  por  Abb.  al  cap.  non  es!,  , de  regu- 
lar. ; y lo  dije  á la  l.  anterior  , not.  42. 

(49)  Esto  se  ve  qne  se  ha  de  entender  por 
aquel  tiempo  que  no  puede  volver  á su  Orden 
ó monasterio.  Nótese  la  presente  ley  , porque 
lo  que  es  ahora  no  tengo  memoria  de  ningún 
cánon  de  donde  haya  sido  tomada,  y conside- 
ro que  lo  fue  de  lo  dicho  por  Raimundo  en  la 
suma,  de  quien  habla  la  suma  angélica  [de 
Sto.  Tomas  ] parte  religiosus , vers.  43.  Veas, 
también  en  la  materia  un  texto  notable  en  el 
cap.  pen.  de  regular.  , lib.  6. 

(50)  Añad.  el  cap,  i.  de  religios.  domib. 

(51)  Conc.  con  los  caps.  Agathosa  , y cap. 
si  quis  conjugalus , 27.  q.  2.,  y cap.  quídam, 
de  convers,  conjug. , y cap,  consuluit , del  mis- 
mo tit.  En  cuanto  á si  se  han  de  restituir  ios 


den  poner  en  los  Monesterios  de  Religión  Clé- 
rigos seglares  , non  podiendo  auer  otros  de 
otra  Orden  (SO)  que  y biuiessen  , e fazer  del 
Monesterio  Eglesia  seglar. 

li.  En  que  manera  los  leqos  que  son 

casados  , pueden  tomar  habito  de  Religión. 

Habito  de  Religión  pueden  tomar  los  legos 
casarlos  , si  quisieren  ; pero  el  derecho  de  San- 
ta Eglesia  fazo  en  ello  departimiento  : ca  aquel 
que  quiere,  rescibir  la  Orden  , o lo  faze  con 
voluntad  de  su  rnuger  , o non.  E si  ella  non 
lo  otorga , siempre  puede  demandar  que  se 
torne  a biuir  con  ella  (51) , e deuele  apremiar 
el  Obispo  de  aquel  logar,  que  lo  faga  ; fue- 
ras ende  si  ella  ouiesse  fecho  adulterio  (52), 
porque  la  podiesse  el  marido  desechar,  pro- 
uandogelo.  E aun  y a otro  departimiento  , an- 
sí como  quando  la  muger  otorga  al  marido  que 
entre  en  Orden ; ca  , o lo  faze  a miedo  , o 
por  premia  (53)  , o de  str  grado.  E si  lo  fa- 
ze por  premia,  puédelo  otrosi  demandar,  co- 
mo dicho  es  de  suso  ; e si  de  su  grado  (54) 
lo  consintió,  non  lo  puede  sacar  de  la  Orden: 
ante  touo  por  bien  Santa  Eglesia  , que  si  la 
muger  seyendo  (i)  moga  , prometió  de  guar- 
dar castidad  , quando  otorgo  al  marido  que 
tomasse  habito  de  Religión  , que  el  Obispo  de 
aquel  logar  le  podiesse  fazer  por  premia  (55), 
que  entrasse  en  Orden  ; mas  si  esto  non 
ouiesse  prometido  (56) , non  la  puede  apee- 

(i)  manceha  Acad. 

bienes  al  que  se  dió  al  monasterio , á sí  y á 
sus  cosas  sin  licencia  de  su  muger,  v.  la  glos. 
que  resuelve  afirmativamente  esta  duda  al  cap. 
ñu.  17,  q.  2.,  endónele  y,  á Archid.  V.  tam- 
bién á Specul.  que  pone  la  forma  del  libelo  en 
esta  materia  , en  el  tit.  de  convers.  conjugal. 

(52)  Añad.  los  cap.  constilutus , y cap.  ve- 
niens , de  convers.  conjug.  , y d.  cap.  Agatho- 
sa , 27.  q.  2.  ¿ Qué  será  cuando  cometiese  adul- 
terio espiritual  , como  si  alguno  de  los  cón- 
yuges cayese  en  heregía  ? Dígase  , como  se  no- 
ta en  el  cap,  fin.  de  convers.  conjuga!.  , y en 
el  2.  de  divort .,  y en  la  1.  13.  del  presente  tit. 

(53)  Añad.  los  cap.  accedens , de  convers. 
conjug.  , y cap.  notificasti , 33.  q.  5. 

(54)  V.  en  el  cap.  dudum  , de  convers.  con- 
jug. ; y distíngase  en  esto  como  se  ve  por  Abb. 
á d.  cap.  1.  del  mismo  tit. 

(55)  Añad.  el  cap.  significa.vit , de  convers. 
conjug.  ¿ Estará  , empero  , obligado  á profe- 
sar ? Dígase  lo  que  enseña  Abb.  á d.  cap.  1. 

(56)  De  aqui  se  ve  que  la  muger  dando  sim- 
plemente licencia  al  marido  para  entrar  en  re- 
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miar , ante  deue  el  Obispo  de  su  ofizio  (37) 
constreñir  a su  marido  , que  torne  a beuir 
con  ella.  E si  por  auenlura  la  muger  fuesse 
tan  vieja  , que  non  pudiessen  sospechar  con- 
tra ella  , que  (j)  non  guardasse  castidad  , bien 
puede  fincar  al  siglo  (58) , e non  la  denen 
apremiar  que  entre  en  Religión.  Otrosí  touo 
por  bien  Santa  Eglesia  , que  si  e!  marido  sa- 
licsse  de  la  Orden  (59) , e andouiesse  erra- 
do por  el  siglo  , que  su  muger  lo  podiesse 
demandar  . que  biua  con  ella  , maguer  lo 
ouiesse  otorgado  poder  de  entrar  en  Orden  ; 
mas  esto  non  podria  fazer  , si  el  marido  fincas- 
se  en  la  Religión. 

BiEV  1 '£  • De  los  que  entran  en  Orden  sin 
otorgamiento  de  sus  mugeres. 

(, k ) Demandando  alguna  muger  a su  marido, 

{/)  non  quería  guardar  castidad  , Acail. 

(í)  Si  alguna  mugier  sacase  a su  marido  de  la  orden  por  al- 

ligion  , no  se  entiende  que  haga  voto  tácito  de 
continencia.  Lo  mismo  se  prueba  en  ei  cap.  1. 
de  convers.  conjug.  , en  donde  Abb.  lo  entien- 
de de  La  muger  ignorante  y no  cerciorada  (non 
certifícala  ) de  $n  derecho  ; pues  si  íuese  sa- 
bedora ( conscia  ) v cerciorada  ( certifícala  ) de 
este  , dando  la  licencia,  se  entiende  que  hace 
dicho  voto  , glos.  á d.  cap.  Agathosa  , 27.  q. 
2.  , puesto  que  de  otro  modo  no  subsistiría  ir- 
revocablemente el  ingreso  del  marido  en  reli- 
gión. Asi  , este  es  un  caso  especial  en  que  se 
escusa  la  muger  por  ignorancia  del  derecho. 
En  orden  al  varón,  v.  el  cap.  ¡710  uxorem , 33. 
q.  5.  , y lo  que  Abb.  dice  ai  fin  de  d.  cap.  i . 

(57)  Aprueba  la  opinión  de  Calder.  que  re- 
fiere Abb.  a d.  cap.  1.  de  convers.  conjug. 

(58)  Añad.  los  cap.  cum  sis  , y cap.  uxora- 
tus , de  convers.  conjug.  Debe,  no  obstante, 
bacer  voto  de  continencia,  como  se  ve  en  di- 
chos lugares. 

(59)  Entiéndase  dentro  del  ano  de  la  prue- 
ba ó noviciado , como  enseña  Hostien.  eu  la 
suma  de  convers.  conjug.  , §.  qualiter , al  fin  ; 
pues  dice  : lllucL  quideni  scicndum  , quod  ubi 
transit  de  licentia  uxoris  non  voventis , exicns 
infrd  anivun  uxorem  recuperare  cogitar : sic 
:ntelligas  infrd  eod.  accedens.  Nótense,  sin 
embargo  , estas  palabras  , seguu  las  cuales  pa- 
rece que  quiere  Ilost.  que  si  la  muger  hubiese 
beclio  el  voto  , no  podría  reclamar  ( repelere ) 
al  marido  que  saliese  dentro  del  año.  Lo  que, 
no  obstante,  no  parece  procedente,  porque  la 
licencia  y la  promesa  de  continencia  parecen' 
haber  tenido  lugar  por  causa  de  estar  eu  relir 
gion  el  marido,  no  siguiendo  lo  cual,  cesa : el 
voto  de  continencia  de  la  muger.  Y también 
porque  parece  tener  tal  voto  la  condición  tá- 


si  lo  socasse  de  la  Orden  por  alguna  de  las 
razones  que  dize  en  la  ley  ante  desta  , si  des- 
pués, biuiendo  en  vno , se  muriesse  ella  , de- 
uele  amonestar  su  Perlado  que  torne  a la  Or- 
den , c si  non  quisiere  ,.peca  por  ello.  Empe- 
ro la  Eglesia  non  le  deue  apremiar  (60)  que 
torne  y por  luerga  : esto  , porque  la  promis- 
sion  que.  fiziera  , non  fue  cumplida  como 
deuia  , nin  se  pudo  atar  de  llano  a guardar 
castidad,  por  el  embargo  del  casamiento  en  que 
estaua.  Pero  este  ata!  non  deue  después  casar  (l) 
(61) , e si  después  casare  , peca  ; porque  pas- 
so  contra  aquello  que  prometió  , e deue  fazer 
penitencia  por  ello,  como  quier  que  vale  el 
casamiento  (62).  E si  por  auentura  entrasse 
alguno  en  Orden  sin  otorgamiento  de'  su  mu- 
ger , e el  seyendo  en  el  Monesterio  , quisiesse, 

gima  iltí  las  razones  que  dice  en  la  ley  ante  desla  , si  después 
viviendo  cu  uno  muriese  ella,  debel  amonestar  su  perlado  que 
torno  a la  orden  efe.  B.  R.  3. 

(J)  por  Ja  promisión  que  tizo , et  si  casase.  B.  R.  3. 

cita  de  si  el  marido  entrare  irrevocablemente 
en  el  monasterio,  y por  lo  tanto  verificase  la 
profesión  tácita  ó espresameute.  A esta  entra- 
da irrevocable  se  refieren  los  lugares  del  de- 
recho que  hablan  de  esto  ; y se  prueba  bas- 
tante en  la  presente  ley  de  Part.  , que  solo  ha- 
ce mención  de  la  licencia  y nada  dice  del  voto 
de  continencia. 

(60)  Couc.  con  los  cap.  placet , y cap.  quí- 
dam , de  convers.  conjug. 

(61)  V.  en  d.  cap.  quídam,  de  convers.  con- 
jug. 

(62)  Aprueba  la  opiniou  de  la  glos.  que  lo 
juzgó  asi  á d.  cap.  quídam , y lo  sostiene  Hos- 
tien. en  la  suma  en  el  mismo  tit. ^ §.  fin.,  col. 
pe n.  , vers.  sed  quid  si  revocatus , y Abb.  á d. 
cap.  quídam  ; si  bien  Antón,  quiso  allí  lo  con- 
trario. Si  la  moger  dió  licencia  al  marido  pa- 
ra entrar  en  religión  é hizo  voto  de  continen- 
cia espresa  ó tácitamente , sabiendo  que  con 
dar  la  licencia,  por  derecho  (de  jure)  se  en- 
tiende hacer  dicho  voto,  y era  joven  y no  en- 
tró en  religión , y el  marido  fue  sacado  del 
monasterio,  como  se  contiene  eu  la  1.  anterior 
y en  los  cap.  1.  ele  convers.  Conjuga  y cap.  qui 
uxorem , 33.  q.  5.  eu  este  caso  ¿muerta  la  muger 
si  el  marido  contrae  con  otra,  será  válido  el  ma- 
trimonio ?i  Contéstese  negativamente,  como  se 
halla  en  el  cap.  ex  parte , 9.  dei  mismo  tit., 
Hostien.  lug.  cit.  ver.  sed  si  quis  , eu  donde 
pone  la  razón:  de  diferencia  entre  este  caso  y 
el  precedente,  porque  en  el  primero  no  se  sos- 
tuvo la  profesión  por  falta  del  consentimiento 
déla  muger,.  pero  sí  en  este,  eu  que  por  a 
sospecha  de  incontinencia  de  la  muger  es  sa 
cado  el  varón  del  monasterio. 
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ella  entrar  en  Religión  , puédelo  fazer  (63) , 
maguer  que  el  lo  contradiga.  Mas  si  el  saliesse 
del  Monesterio,  e tiiuiessen  en  vno  (64)  al  siglo, 
non  podría  ella  entrar  después  en  Religión  , a 
menos  de  gelo  otorgar  su  marido  (ll). 

I/EY  1 5?.  (m)  De  los  que  se  otorgan  por  marido 
e muger , e después  quiere  entrar  en  Orden  al- 
guno dellos  ante  que  se  ayunten. 

Otorgándose  algunos  por  marido  e muger 
por  palabras  de  presente  , que  quiere  dezir  , 
como  cosa  que  se  otorga  e se  faze  luego  , 
como  si  dixesse  el  orne  a la  muger : yo  me 
otorgo  por  vuestro  marido;  e ella  dixesse  a el: 
otro  si  yo  me  otorgo  por  vuestra  muger , o 
otras  palabras  semejantes  ; como  quicr  que  el 
tal  casamiento  sea  {irme  , c deue  valer  ; pero 
si  alguno  de  ellos  quisiere  entrar  en  Orden  , 
ante  que  se  ayunten  , puédelo  fazer  (65)  , ma- 
guer que  el  otro  lo  contradiga  , e qualquier 
dellos  que  al  siglo  lineare  , puede  casar.  E si 
alguno  destos  sobredichos , que  dizen  que 
quieren  entrar  en  Orden  , tardasse  que  lo  non 
cumpliesse , deuele  su  Obispo  poner  plazo  a 
que  entre  : e si  fasta  aquel  plazo  non  entrare, 

[ll)  Sigue  en  el  coi.  B.  Pi.  3.  “El  otrosí  quunila  acacsciese 
que  alguna  mugíer  íiriese  adulterio,  et  la  acusase  su  marido,  de 
manera  que  los  partiese  santa  eglesia  , si  después  desto  quisie- 
re el  recehlr  orden  sagrada,  puédelo  facer  maguer  ella  lo  con- 
tradiga non  lia  hiendo  alguno  de  los  otros  embargos  que  son  di- 
chos en  este  titulo  porque  se  non  podiese  ordenar,  et  puede 
otro  si  recchir  orden  de  religión  si  quisiere.,.  Concluye  la  ley. 

(m)  de  los  que  son  desposados  por  Jey  et  algunos  dellos 
quieren  tomar  orden. Tot.  3. 

(63)  Signe  á d.  glos.  al  cit.  cap.  quídam , de 
convers.  conjug.  V.  también  en  el  cap.  Aga- 
thosa  , 27.  q.  2. 

(64)  Tal  vez  dice  esto  , porque  si  al  momen- 
to antes  de  consumarse  el  matrimonio  se  ar- 
repintiere la  muger  de  haberse  casado  y qui- 
siese entrar  en  religión,  podría  según  Hostien. 
lug.  cit.  vers.  quid  si  ipsum.  No  carece  de  es- 
crúpulo , sin  embargo  , esta  doctrina  de  Hos- 
tieu.  por  lo  notado  por  la  glos.  á d.  cap.  quí- 
dam , en  donde  la  misma  glos.  considera  de 
gran  peso  la  razón  del  mutuo  servicio,  la  que 
milita  también  citando  no  se  consumó  el  ma- 
trimonio después  de  la  salida  del  monasterio  ; 
y ademas  porque  Inocen,  quiere  allí  que  aun 
antes  de  la  reunión  la  muger  no  puede  entrar 
en  religión  contra  la  voluntad  del  marido.  Te'n- 
gase  en  memoria  la  presente  ley  de  Part.,  pues 
aprueba  d.  glos,  y no  signe  en  esto  lo  que  di- 
ce Iuocen; 

(6b)  Conc.  con  los  cap.  ex  publico , de  con- 
vers. conjug. , y cap.  commissum , de  sponsal. 

• Añad.  la  1.  4.  t.  1.  Parí.  4.  y 1q  que  allí  se 
dirá. 


deudo  apremiar  que  de  dos  cosas  faga  la  vna; 
o que  entre  en  la  Orden  , o que  cumpla  el 
casamiento  : e si  ninguna  destas  cosas  non 
quisiere  fazer , deuelo  descomulgar  ; e esto 
porque  semeja  que  lo  faze  a mala  parte  , por- 
que se  non  cumpla  el  casamiento.  Otrosí  touo 
por  bien  Santa  Eglesia  , que  si  algún  orne 
que  tuesse  casado,  se  fiziesse  moro,  o hereje, 
o de  otra  Ley,  e por  esta  razón  deparí iesse 
la  Eglesia  aquel  casamiento  , si  después  desto 
se  lornasse  el  a la  Fe  , e su  muger  quisiesse 
mas  entrar  en  Orden  (66)  que  beuir  con  el  , 
puédelo  fazer  , maguer  lo  el  contradiga.  Pero 
si  ella  non  entrasse  en  Orden  , puédela  d de- 
mandar corno  a su  muger  , e deuda  apremiar 
su  Perlado , que  biua  con  su  marido. 

tKTT  t i.  En  que  manera  deuen  biuir  los 

Monges  (n) , e que  cosas  han  de  guardar 
en  la  Orden. 

Vida  santa  e buena  deuen  fazer  los  Monges, 
(ñ)  e los  otros  Religiosos  , ca  por  esso  dexan 
este  mundo  , e los  sabores  del.  E por  ende 
touo  por  bien  Santa  Eglesia  , de  mostrar  algu- 
nas cosas  de  las  que  han  de  guardar  ios  Mon- 
ges „ señaladamente  para  fazer  aspera  vida  , e 
son  estas  : que  non  deuen  vestir  camisas  de 
lino  (67);  nin  han  de  auer  proprio  (68),  e si 
alguno  lo  ouiere , deuelo  luego  dexar  , e si 

* (*)  otros  religiosos.  Toí.  3. 

(/<)  et  los  otros  rc-giares  B.  Y\.  3. 

(66)  Conc.  con  los  cap.  liu.  de  convers.  con- 
jng . , y 2.  de  divort.  Y si  la  muger  quisiese 
entrar  en  religión  antes  qne  el  marido  se  con- 
vierta de  la  infidelidad,  podrá  aun  cuando  no 
se  baya  proferido  sentencia  de  divorcio.  Con- 
vertido empero  este  , antes  que  aquella  entre 
cu  religión  , se  requeriría  sentencia  de  divor- 
cio , como  observa  Abb.  á d.  cap.  fin.,  lo  que 
debe  notarse  por  lo  qne  dice  la  presente  ley  : 
«e  por  esta  razón  departiesse  la  Eglesia,»  etc.; 
pues  según  esto  se  ha  de  suplir:  « mayormen- 
te si  se  ha  proferido  sentencia  antes  que  aquel 
se  haya  convertido  ; » pues  aunque  no  se  haya 
proferido  obstará  á la  demanda  de  su  muger  la 
escepcion  de  foruicacion  espiritual. 

(67)  Conc.  con  el  cap.  cum  ad  monasterium, 
al  princ.  , de  stal.  monach. 

(68)  Añad.  d.  cap.  cum  ad  monasterium.  Se 
dice  que  los  monges  tienen  propio  cnaudo  loque 
tienen  no  procede  de  alguna  administración  y 
lo  conservan  ocultándolo  al  abad  ; por  lo  que 
si  tiene  el  mouge  alguna  administración  como 
du  priorato  , ó se  halla  en  los  estudios  con  li- 
cencia del  superior,  retiene  lícitamente  alguna 
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non  lo  dcxare  después  que  fuere  amonestado, 
según  su  Begla  , si  gelo  fallaren  después , 
deuengelo  tollér  e meterlo  en  pro  del  Mones- 
terio  , e echar  a el  fuera  . e non  le  deuen  res- 
cebir  jamas  , fueras  si  fiziesse  penitencia'  según 
manda  su  Regla,  Mas  si  en  su  vida  lo  touiesse 
encubierto , e gelo  fallassen  a su  muerte, 
deuen  aquello  que  le  fallaren,  soterrarlo  con 
el  fuera  de!  Monesterio  en  algún  (o)  mula- 
dar, en  señal  que  es  perdido;  ca  assi  lo  fizo 
Sant  Gregorio  (69)  en  su  tiempo,  a vn  Mon- 
je que  tenia  proprio  : e por  esta  razón  non 
deuen  (p)  tomar  los  Monjes  ninguna  cosa  ( q ) 
de  orne  del  mundo;  pero  si  algo  les  quisies- 
se  dar  algún  orne,  deuelo  fazer  saber  a su 
Abad,  o a su  Prior,  o al  celterizo  , que  lo 
tomen  si  quisieren  : e otrosi  deuen  guardar 
que  non  fablen  en  la  Eglesia  (70;  , nin  en  e! 
Refitorio,  ni  en  el  dormitorio,  nin  en  la  Claus- 
tra ; fueras  ende  en  logares  contados  , e a 
horas  ciertas  , segumj  la  costumbre  de  aquel 
Monesterio  en  que  biucn. 

IiETT  15.  Quales  Monjes  non  deuen  comer 
carne , si  non  en  ciertos  logares. 

Carne  non  deuen  comer  los  Monjes  en  el 

(o)  murad.il  Arad. 

{p)  tener  nin  tomar  Acad. 

cosa  , puesto  que  lo  que  tiene  es  tolerándolo  el 
prelado  y está  dispuesto  á dejarlo  á la  volun- 
tad de  este.  Aíiad.  también  á Juan  Andr.  en  la 
regla  non  est  obligatorium  , in  niercurialibus, 
de  regid,  jar.  , lib.  6.  , en  donde  después  de 
cierto  doctor  en  teología  concluye  que  vale  el 
estatuto  del  abad  y convento  á fin  de  evitar 
murmuración  y escándalo  , para  que  se  dé  al- 
guna cantidad  á cada  monge  por  vestidos.  De 
aquí  es  laminen  que  puede  una  abadesa  per- 
mitir á las  monjas  que  lo  que  ganen  con  sus 
manos  lo  puedan  convertir  en  usos  propios  y 
necesarios,  sin  que  por  esto  se  eutiendan  te- 
ner propiedad.  V.  á Juan  Andr.  y Abb.  á d. 
cap.  cum  cid  monasterium , de  stat.  monach ., 
y á Abb.  al  cap.  edoceri , col.  2.  de  rescript. 
Se  ha  de  procurar,  sin  embargo,  según  ellos, 
que  en  todo  lo  dicho  se  proceda  con  justa  cau- 
sa , para  que  no  se  dé  ocasión  al  mal. 

(60)  V.  en  d.  cap.  cum  cid  monasterium , de 
stat.  monach.,  y en  el  cap . stiper  tjuoddani,  del 
mismo  tit.  Y dice  Juan  Andr.  allí,  que  no  de- 
be sepultarse  con  el  monge  toda  la  cantidad 
que  se  bailare  en  su  poder  , sino  que  basta  en- 
terrar treinta  dineros  , y es  suficiente  esto  pa- 
ra manifestar  una  señal  de  condenación. 

(70)  V.  en  d.  cap.  cum  ad  monasterium , de 
stat.  monach.  , vers.  in  oratorio  , y en  la  au- 
TOMO  I. 


Refitorio  (71)  por  ninguna  guisa  ; nin  han  de 
fazer , como  solian  (r)  a las  vegadas  auer  por 
costumbre  en  algunos  Monesterios  (72) , que 
en  los  dias  de  las  tiestas  dexauau  pocos  en 
las  Claustras  , e salía  el  Conuento  con  ei  Abad 
lueia  del  Monesterio,  a comer  carne  : e esto 
non  deue  ser,  Ca  en  los  dias  santos  (73) 
deuen  guardar  mayormente  su  Regla  ; e non 
han  de  comer  carne  fuera  del  Refitorio  , si 
non  en  la  enfermería.  Pero  quando  el  Abad 
viere  que  la  han  algunos  menester , puede  a 
las  vegadas  llamar  a los  vnos  , e a las  vegadas 
a los  otros  , e lieuarlos  a su  eamara  e darles 
bien  a comer  (74).  Otrosí  los  que  fueren  fla- 
cos, o enfermos,  o que  se  ouieten  de  san- 
grar (75)  , o de  tomar  alguna  melezina , non 
se  deuen  apartar  en  otras  camaras ; mas  todos 
han  de  venir  a la  enfermeria  , e alli  les  deuen 
dar  lo  que  ouieren  menester,  también  de 
carne  , como  de  las  otras  cosas , que  les  fue- 
ren menester.  Pero  si  algún  Monje  fuere  fla- 
co , o ouiesse  biuído  en  el  siglo  viciosamente 
(76) , assi  que  non  se  touiesse  por  ahondado 
de  los  comeres  de  la  Orden  , que  diessen  a los 
otros  comunalmente  , e el  Abad  , o el  Prior 
le  quisiessen  fazer  gracia  de  algún  comer  me- 
jor , deuelo  fazer  primeramente  traer  ante!  al 

(ry)  de  este  mundo  Acad. 

tent.  de  monachis,  §.  cogitandum , y allí  Rart. 

(71)  Conc.  con  d.  cap.  cum  ad  monasterium, 
de  stat.  monach.  , vers.  refectorio. 

(72)  Y todavía,  según  Hostíen.  y Juan  Andr. 
á d.  cap.  cum  ad  monasterium , de' stat.  mo- 
nach. , se  verifica  de  hecho  en  ciertos  monas- 
terios. 

(73)  Ni  en  el  dia  de  la  Natividad  del  Señor 
es  lícito  á los  mouges  comer  carnes,  aunque 
ocurra  en  la  sexta  feria  ó viernes , según  el 
cap.  fin.  de  observ.  jejun. 

(74)  Hostíen.  pone  por  ejemplo  de  buena 
comida,  el  almendrado,  cibus  amygdalalus. 

(75)  Refiere  Juan  Andr.  á d.  cap.  cum  ad 
monasterium  , ele  stat.  monach.  , á Yicent.  que 
dice  , que  el  que  lia  enflaquecido  ( minuit  ) el 
dia  13.  de  febrero  contando  desde  el  principio 
del  mes , no  muere  aquel  ano  de  indigestión 
(, febrili  dislemperantia  ) , y que  esta  es  nna 
disminución  ( mi  ñutió ) saludable  revelada  por 
el  Angel  (per  ¿tngelum);  y lo  observaba  el  mis- 
mo Juan  Andr.,  según  refiere  Antón.  Pero  a 
que  uo  lo  necesita  no  se  le  ha  de  aconsejar 
fácilmente  , porque  se  disminuye  la  vida  según 
tradición  de  los  peritos,  como  dice  Abb.  a i. 

(76)  O si  es  débil  de  estómago  ó de  com- 
plexión , según  el  abad  antiguo. 
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Refitorio , onde  están  comiendo , e non  ante 
aquel  Monje,  e estonce,  como  en  pitanza 

(77)  , emlnengelo  , porque  se  pueda  mejor 
sofrir : e esto  deuen  fazer  de  guisa  que  non 
nasca  ende  scaridalo  a los  otros. 

lElf  l®*  Quales  deuen  ser  los  que  pusieren 
por  Mayorales  en  las  Ordenes , e que 
deuen  fazer. 

Prior  (78)  tanto  quiere  dezir  , como  pri- 
mero. Ca  en  el  logar  donde  ay  jfbad  , el  es 
primero  después  del , e Mayoral  de  todos  los 
otros , e do  non  lo  ay  , a el  tienen  en  logar 
del  Abad  : e por  ende  conuiene  que  faga  bue- 
nas obras  , e que  sea  de  buena  vida  , (s)  e 
de  buena  fama  , e de  buena  palabra  ; assi  que 
por  exemplo  de  sus  costumbres,  e de  sus 
buenos  castigos , pueda  enseñar  a sus  Frayles 
bien  , e toller los  del  mal  ; auiendo  amor  de 
su  Orden  , e sabiduría  , para  enderezar  a los 
que  erraren  en  ella , e dar  conorle  e ayuda  a 
los  que  la  guardaren,  e la  touieren.  Mas  el 
Abad  (79)  que  ha  poder  sobre  todo  el  Mo- 
nesterío  , a quien  deuen  obedescer  e bonrrar 
en  todas  las  cosas  derechas  e justas , quanto 
mas  (/)  pudieren  , deue  estar  en  Convento 
con  sus  Frayles ; poniendo  grand  femencia  en 
guardar  su  Monesterio  , auiendo  grand  cuy- 
dado  de  lo  mejorar  , porque  pueda  dar  á Dios 
buena  cuenta  de  aquella  Abadía  , que  le  fue 
dada.  Pero  si  fuesse  destruydor  de  la  Orden 
(80)  e non  ouiesse  cuidado  de  la  aliñar  (8 i), 
pueden  e deuenlo  desponer , e demas  ponerle 
pena , como  manda  su  Regla  ; porque  non 
tan  solamente  ha  de  (w)  lazerar , por  el  mal 

(j»*)  ca  ¿¡  laa  vegadas  S. 

(.«•)  ct  de  buena  palabra  asi  que  Acad. 

(t)  podicre  debe  Acad. 

(«)  llorar  Acad. 

(77)  Espresion  comnn  entre  los  monges,  se- 
gún Hostieu. 

(78)  Conc.  con  d.  cap.  cum  ad  monasterium, 
de  stat.  monach.  , palabra  Prior. 

(79)  V.  allí  mismo. 

(80)  En  d.  cap.  cum  ad  monasterium  , de 
stat.  monach. , se  llama  «prevaricador»  ( prcc - 
varicator  ) ; nombre  cjue  puede  aplicarse  al  que 
predica  la  regla  y no  la  observa , ó al  que 
manifestándose  aparentemente  varón  religioso, 
en  el  interior,  como  lo  atestiguan  sus  obras, 
es  un  lobo  rapaz  ; ó también  se  dice  prevarica- 
dor aquel  que  achaca  ( imponit ) á los  súbditos 
falsas  culpas,  seguu  Juan  Audr.  allí  después 
del  abad  antiguo. 

(81)  Se  depone  á un  Prelado  por  razón  de 
negligencia  , como  se  ve  aqiti  y en  d.  cap.  cum 


que  fizo  , mas  aun  por  el  mal  que  fizieron  los 
otros  , tomando  mal  exemplo  del  , e non  los 
castigando  como  deuia.  Otrosí  también  el 
Abad  como  el  Prior,  tales  Monjes  deuen  poner 
en  los  oficios  82  ; del  Monesterio  , que  sean 
ornes  entendidos , e leales , para  recabdar 
las  cosas  de  la  Orden  , que  les  metieren  en 
poder  : e quando  quisieren  dar  oficio  e enco- 
mienda a alguno  de  su  Orden  , non  lo  deuen 
fazer  por  siempre , mas  por  algún  tiempo, 
según  touieren  por  guisado:  (83)  , e vieren 
que  aprouecha  en  aquel  lugar  do  le  pusie- 
ren. 

JLIC’V  I V.  Como  los  Religiosos  deuen  venir  a 

Cabildo  general  , e que  es  lo  que  kan  y 
de  fazer. 

Cabildo  tanto  quiere  dezir  en  latín  , como 
ayuntamiento  de  ornes  que  biuen  en  vno  or- 
denadamente; e por  esta  razón  aquellos  lo- 
gares onde  se  ayuntan  , también  los  vnos  co- 
mo los  otros , los  de  las  Ordenes  , e los 
Clérigos  seglares  , paca  fablar  e otorgar  algu- 
nas cosas  , son  llamados  assi.  Pero  Cabildo 
general  (84  tono  por  bien  Santa  Eglesia,  que 
aya  en  cada  Reyno  , e en  cada  Provincia  , e 
en  tiempos  señalados  , según  lo  manda  la  pos- 
tura de  cada  vna  Orden  , a que  viñiessen  los 
Abades , o los  Priores  de  los  Monesterios  en 
que  non  lian  Abades  ; e esto  manda  Sania 
Églesia  , de  manera  que  finquen  saluos  toda- 
uia  los  derechos  que  ban  los  Obispos  de  aque- 
llas tierras  en  algunos  Monesterios  , porque 
non  ordenen  , nin  fagan  posturas  porque  se 
menoscaben:  e a tal  Cabildo  como  este,  deuen 
venir  todos  los  Mayorales  de  cada  vna  Orden, 
non  auiendo  embargo  derecho  , por  que  non 
lo  podiessen  fazer.  E deuense  allegar  en  vno 

ad  monasterium  , de  stat.  monach.  V.  acerca 
de  esto  la  glos.  al  cap,  dictum , dist.  8Í.,  y 
Abb.  al  cap.  nihil , de  elecl. 

(82)  V.  también  en  d.  cap.  cum  ad  monas- 
terium , de  stat.  monach. 

(83)  De  consiguiente  también  puede  remo- 
ver el  abad  al  Prior  ó vicario  ( que  es  el  se- 
gundo en  el  mouasterio  despees  del  Abad),  si 
amonestado  cuatro  veces  ( quater ) no  se  en- 
mendase. Pero  guárdese  el  abad  de  que  no  en- 
cienda su  alma  el  celo  de  la  envidia  ( ne  zelo 
invidiw  urat  animam  suam ),  seguu  Hostien.  á 
d.  cap.  cum  ad  monasterium , de  stat.  monach 
que  alega  la  regla  cap.  65.  al  fin. 

(84)  Couc,  la  presente  ley  con  el  cap.  in 
singulis  , de  stat.  monach. 
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de  los  Monesterios , aquel  que  entendieren 
que  fuere  mas  guisado  para  ello  , en  comedio 
de  aquella  tierra  : e ninguno  non  deue  adu- 
zir  mas  de  seys  bestias  , e ocho  omes.  E 
porque  en  algunos  logares  , do  nueuamente 
f85i  fiziessen  este  Cabildo , por  auentura  los 
que  y fuessen,  non  serian  tan  sábidores  de 
lo  fazer,  touo  por  bien  Santa  Eglesia  , que 
llamassen  dos  Abades  de  la  orden  de  Cistel, 
los  de  mas  acerca,  que  les  diessen  consejo  , e 
les  moslrassen  como  deuian  fazerlo  ; e ma- 
guer la  Orden  de  Gruniego  es  mas  anciana, 
porque  los  de  Cistel  asaron  mas  de  fazer  este 
Cabildo  , e son  ende  mas  sábidores  ; por  esso 
touo  por  bien  Santa  Eglesia,  (x:  que  fuessen 
y aquellos  dos  Abades , y que  deuen  escoger 
otros  dos  del  Cabildo  , los  que  vieren  mas 
suficientes  para  ello  , que  los  ayuden  a orde- 
nar aquellas  cosas , que  y ouieren  de  fazer  : 
e estos  quatro  lian  de  ser  (y)  mayorales;  pero 
esto  deue  ser  fecho  de  manera  , que  ninguno 
de  dios  non  torne  y poderío , para  entender 
que  de  allí  en  adelante  deue  lodauia  ser  ma- 
yoral ; ante  deue  creer  ciertamente  , que  le 
pueden  toller  cada  que  quisieren.  E este  Ca- 
bildo han  de  fazer  (2)  continuadamente  tres 
dias  , ó mas  , si  vieren  que  es  menester  , se- 
guid que  es  la  costumbre  de  la  Orden  de 
Cistel , assi  que  ayan  sus  labias  cuerdamente, 
e con  grande  feinencia  , para  guardar  e emen- 
dar la  Regla  de  su  Orden.  E ¡o  que  allí  lue- 
re  puesto  con  otorgamiento  de  aquellos  cua- 
tro , que  sea  guardado  , e non  lo  pueda 
ninguno  embargar,  eontradiziendolo  , o ape- 
lando , o poniendo  alguna  (a)  escusacion.  E 
por  estas  cosas  que  lian  de  fazer , llaman  a 
estos  atóles , Dilmidores , porque  ellos  dan 
fin  e acabamiento  a aquellas  cosas  que  allí 
son  falladas;  e allí  deuen  nombrar  el  Mones- 
terio  , en  que  fagan  el  Cabildo  otro  año  : e 
todos  los  que  alti  vinieren  , han  de  comer  en 
vno , e pagar  cada  vno  su  parte  en  las  des- 
pensas , segund  que  fuere  su  riqueza  , e la 
compaña  que  traviere.  E si  todos  non  cupie- 
ren en  vnas  casas,  puedense  partir  por  otras, 
assi  que  sean  muchos  en  Yno. 

O)  lii  fuesen.  "El  aquellos  dos  abades  deben  eseoger  otros 

des  del  cabildo  los  que  vieren  mus  guisados  Ac..d. 

(X)  allí  por  mayorales  Acad. 

(a)  cutían  .unen Ce  tres  dias  Acad. 

(’«)  acusación  S.  Tol.  i . a.  3.  Esc.  3. 

(83)  Despees  de  haber  empezado  asi  ( post 
ista  primordio-)  , elegirá  el  cabildo  cuatro  de 
sus  individuos  (y ocabii  capitulum  quatuor  tic 
seipsis ) , según  Inocen,  á d.  cap.  in  singulis, 
de  stat.  monach.  ; á no  ser  que  por  cousuetud 


' l*1  Como  los  Visitadores  deuen  ser  es- 
cogidos en  los  Cabildos  , e en  que  manera 
deuen  visitar  los  Monesterios , después 
que  fueren  elegidos. 

Visitadores  (86)  deuen  ser  escogidos  en  los 
Lanudos , que  divinaos  en  la  ley  ante  desla, 
p cluo  se  e vayan  ver  los  Monesterios. 

. Por.  esso  ^os  llaman  assi  ; porque  (c)  a su 
visitación  , se  han  de  enderezar  , e de  mejorar 
Es  cosas,  que  (d)  ellos  fallaren  mal  paradas. 
E para  esto  fazer  mejor  , estando  allí  en  vno 
allegados  , deuen  tomar  omes  buenos , e ho- 
nestos , e de  buen  recabdo  , de  los  Abades,  o 
de  los  Priores  que  y fueren  : que  vayan  vi- 
sitar en  logar  del  Apostolice  , por  cada  vna 
de  las  Abadías  de  los  Monjes  , e de  las  Mon- 
jas , que  fueren  en  aquel  Reyno  , o en  aque- 
lla Prouincia  : que  sepan  como  están , e que 
vida  fazen  , e castiguen  e enmienden  , ¡o  que 
vieren  que  ba  menester  de  castigar  e emendar 
según  la  Regla  de  su  Orden.  E si  fallaren  que 
aigun  Abad  , o Prior  , de  aquellos  a quien 
visitan,  fizo  tal  cosa,  porque  le,  ayan  de  quitar 
la  Abadía  , o el  Prioradgo  , deuenio  fazer  sa- 
ber al  (e)  Perlado  mayor  , en  cuya  jurisdic- 
ción fuere  el  Monesterio , que  le  tuelga  ende; 
e si  non  lo  quisiere  fazer,  los  Visitadores  deuen- 
lo  emhiar  decir  al  Apostólico.  E en  esta  ma- 
nera misma  touo  por  bien  Santa  Eglesia,  que 
fiziessen  su  Cabildo  los  Calonjes  Reglares  , e 
Jas  cosas  que  en  el  pusiessen  , que  las  guar- 
dassen  firmemente,  segund  la  su  Regla  manda. 
E si  alguna  dubda  acaesciesse,  que  se  non  pu- 
diesse  librar  por  estos  Visitadores , que  lo 
fiziessen  saber  al  Apostólico.  Otrosí  touo  por 
bien  Santa  Eglesia,  que  los  Obispos  se  trabajas- 
sen  de  enderezar  los  Monesterios,  que  fuessen 
en  sus  Obispados,  en  tal  manera,  que  quando 
los  Visitadores  fuessen  a ellos,'  que  mas  falla- 
sen y cosas  que  alabassen,  que  non  que  enríen' 
dasse.n  : e mandóles  que  metiesseu  mientes, 
que  los  non  agraviassen  en  pechos,  ni  en  otras 
cosas,  ca  de  tal  manera  quiere  Santa  Eglesia, 
que  sean  guardados  los  derechos  de  los  mayo- 

(b)  anle  íjuc  se  parlan  , que  vayan-  S.  Esc.  1.  £•  15.  R. 

(°)  por  su  vista  Acad.  por  su  visitación  S . 

(d)  fallaren  en  ellos  Acad. 

(tí)  obispo  de  aquel  logar  quel  tuelga  ende.  B.  3. 

ó estatuto  haya  ciertos  individuos  elegidos  pa- 
ra presidir , según  Host.  y Juan  Audr. 

(86)  Coiic.  cou  el  cap.  m smguhs  f >ors.  or 
diuenlur  , de  stat.  monach. 


—452— 


res , que  los  menores  non  resciban  agrauio 
rJelios  , nin  demas.  E aun  mando  á todos  los 
Obispos,  e a todos  los  que  fuessen  Mayora- 
les en  los  Cabildos,  que  si  algunos  omes  po- 
derosos, o otros  quaiesquier,  les  fiziessen  da- 
ño en  las  personas , o en  las  cosas  de  los 
Monesterios,  e non  lo  quisiessen  emendar,  que 
ellos  ouiesseo  poder  de  los  apremiar  por  sen- 
tencia de  Santa  Eglesia  , fasta  que  liziessen 
enmienda  de  los  ngrauios , e de  los  daños  que 
ouiesseri  fecho.  E esto  tono  por  bien  Santa 
Eglesia , porque  las  Ordenes  podiessen  mas 
desembargadamenie  serum  a Dios. 

IíE'í  í».  Que  los  Visitadores  pueden  castigar, 
e vedar  los  yerros  que  fallaren  en  los 
Monesterios. 

Visitar  deuen  los  (f)  Monesterios  , assi  co- 
mo dize  la  ley  ante  desta  , aquellos  que  fueren 
escogidos  para  ello  en  eJ  Cabildo  general : e 
quando  lo  ouieren  de  fazer,  deuen  preguntar 
(87)  e saber  primeramente  el  estado  de  los 
Monesterios,  e de  corno  guardan  su  Regla,  e 
han  de  emendar  e castigar  también  en  las  co- 
sas temporales,  como  en  las  spirituales  , aque- 
llo que  vieren  que  es  menester;  assi  que  ios 
Monjes  que  fallaren  en  culpa  , que  fagan  a 
sus  Abades  que  les  castiguen  , e les  pongan 
penitencia,  segund  manda  la  Regla  de  Sant 
Benito , e los  establescimientos  del  Apostóli- 
co , e non  segund  las  malas  costumbres  que 
vsaron  en  algunos  logares  , e guardábanlas 
corno  Regla.  E quando  los  Visitadores  fallas- 
sen  algunos  Monjes  desobedientes  e rebeldes, 
queriendo  amparar  los  yerros  que  fazen ; olor- 
gales  el  Apostólico  sus  vezes , para  poder  po- 
ner en  ellos  pena  , segund  los  fallaren  culpa- 
dos , assi  como  manda  su  Regla  : e en  esto 
non  deuen  catar  persona  de  ninguno,  nin  per- 
donar a los  rebeldes  , por  su  porfía  , o po- 
der que  ayan  de  amigos  , que  los  non  echen 
de  los  Monesterios,  si  fuere  menester;  ca 
maldad  de  vn  orne  faria  a muchos  errar,  de 
aquellos  con  que  ouiessen  vida.  E si  por 

(/)  mongas  et  moiiesUrios  B.  K.  S. 

(87)  Añad.  el  capea  quee , de  slat.  monach ,, 
de  donde  fue  tomada  la  presente  ley. 

(88)  Añad.  d.  cap.  ea  qme , de  stat.  monach. 

(89)  Por  la  presente  ley  se  ve  que  los  visi- 
tadores generales  de  la  Orden  que  hallen  nn 
Prelado  geueral  (que  cu  cuanto  á los  otros 
monasterios  está  puesto  ( est  eis ) eu  lugar  de 
Obispo,  como  nota  Abb.  al  cap.  in  singulis,  de 
stat.  monach . , col.  2.  Bart.  á la  auteut.  de 


aventura  non  lo  podiessen  fazer  sin  escarníalo, 
o sin  grande  daño  que  eotendiessen  que.  les 
podiesse  ende  venir , deuenlo  embiar  a dezir 
al  Apostólico , que  ponga  y consejo. 

1YI2Y  Como  deuen  fazer  los  Visitadores 
contra  los  Aliados  e contra  los  Priores, 
que  fallaren  en  yerro. 

Abades  88)  ay  . o Priores  en  algunos  Mo- 
nesterios , que  non  obedescen  a otri  si  non  al 
Apostolice:  e quando  acaesciesse  , que  estos 
atales  non  quisiessen  castigar  a si  mismos  o a 
sus  monjes , de  los  yerros  en  que  fuessen  fa- 
llados, segund  dize  su  Regla  o mandassen  los 
Visitadores  ; deuelos  llamar  el  Cabildo  , e 
afrentarles  delante  todos  , poniéndolos  tal  pe- 
na, que  los  otros  tomen  ende  escarmiento, 
de  manera  que  ninguno  non  sea  osado  de 
fazer  tal  cosa.  Mas  si  los  Visitadores  fallasen, 
que  algún  Abad  de  los  que  obedescen  a ios 
Obispos,  es  sin  recabdo,  e non  piensa  bien 
de  aliñar  las  cosas  de  su  moneslerio  : deueio 
dezir  luego  a su  Obispo  de  aquella  tierra, 
que  les  de  otro  de  aquella  Orden,  que  sea 
(y)  orne  bueno  c cuerdo,  e que  les  ayude  a 
gouernar  el  Monesterio  , fasta  que  fagan  el 
Cabildo  general  : e el  Obispo  deueio  assi  fa- 
zer. E si  por  auenlura  aquel  Perlado  , de 
aquel  logar  sobredicho  fuesse  tan  malo  , que 
desgastasse , o eebasse  a mal  las  cosas  del 
Monesterio,  o si  ouiesse  fecho  otros  yerros, 
porque  ouiesse  de  perder  el  Abadía;  desque 
los  Visitadores  lo  dixessen  al  Obispo,  (A)  de- 
uenlo donde  tirar  sin  otro  jujzio  , e poner 
en  su  logar  algún  orne  bueno,  que  aliñe  lo 
del  Monesterio,  fasta  que  fagan  otro  Abad. 
E si  el  Obispo  non  quisiere , o non  touiere 
cuydado  de  lo  fazer  assi , los  Visitadores  , o 
los  otros  que  fueron  puestos  por  Mayorales 
en  el  Cabildo  general . fáganlo  saber  luego  al 
Apostólico  el  yerro  del  Obispo.  Ofrosi  los 
Abades  que  non  obedescen  a otro  si  non  al 
Apostólico  (89) , si  ouieren  fecho  algunos  iría- 

(g)  mas  bueno  nt  cuerdo  Acud.ome  de  lmena  fama  el  cuer- 
do Ksc.  j.  orne  bueno  el  cuerdo  S.  T‘,sc.  2»  3<  B.  R.  3. 

(/i)  debel  ernle  tollur  sin  otro  Ac;id, 

sánctissimis  Episcopis , §,  jubemus , col.  9,  y la 
glos.  ai  cap.  1.18.  q,  2.  , quedando  sujeto  in- 
mediatamente al  Papa),  no  podrán  dichos  vi- 
sitadores deponerle,  sino  que  deben  enviarle 
al  Papa  , como  aquí  se  contiene.  Pero  por  lo 
común  hay  disposiciones  acerca  de  esto  en  las 
constituciones  regalares  de  cada  Orden.  A v. 
lo  que  sobre  el  particular  trae  Oíd  raid,  consil. 
128.  quarn  ad  investí gationem , eu  doude  tra- 
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les  , porque  deuan  ser  despuestos  de  las  Aba- 
días, los  Visitadores,  o tos  otros  Mayorales 
del  Cabildo  general , deuen  embiar  ornes  bue- 
nos e sabidores  al  Apostólico,  que  le  sepan 
decirlos  yerros  que  fuieron  aquellos  Abajes, 
e las  otras  cosas  que  les  quisieren  dezir , e 
a estos  mensajeros  deuenles  dar  todos  los 
Abades  despensas  , según  las  riquezas  de,  sus 
Monesterios.  E entre  tanto  que  embian  ai 
Apostólico  , a dezir  los  males , e los  i)  yerros 
que  fizieron  aquellos  Abades,  deuenles  vedar  , 
que  non  se  entremetan  de  las  cosas  de  los 
Monesterios  : e pongan  otros  que  sean  buenos 
e leales  para  recaudarlos. 

LEI  Sfl.  Que  deuen  fazer  los  Visitadores  que 
fueren  puestos  de  ruteno  , después 
de  los  primeros. 

(j)  Nveuos  Visitadores  deuen  poner,  cada 
que  fizieren  Cabildo  general:  e estos  guando 
andouieren  por  la  tierra  visitando  los  Mones- 
terios , deuen  preguntar  e saber  lo  que  frie- 
ron los  otros  Visitadores  (90)  , que  fueron  an- 
te dedos ; e to  que  fallaren  que  tizieron  de- 
mas (91),  o que  dexaron  de  emendar,  de- 
uenlo  dezir  en  el  otro  Cabildo  general  que 
viniere,  porque  allí  les  pongan  (k)  pena  delan- 
te todos  según  las  culpas  en  que  los  fallaren. 
E esso  mismo  deuen  fazer  contra  los  Abades, 
que  ouiessen  seydo  Mayorales  del  Cabildo, 

(t)  daños  ifuc  fizieron  Acad. 

(y)  Buenos  Acad. 

<*)  penitencia  delante  todos.  Esc,  i.  si. 

ta  eslensamente  si  el  convento  hospitalario 
( hospitctlis ) de  Jecusaleo  puede  con  causa  de- 
poner á su  Maestre,  mayormente  si  anda  en 
tratos  con  los  enemigos  de  U fe  cristiana  , eli- 
giendo otro  en  su  logar.  Que  los  visitadores 
generales  no  pueden  privar  de  oficio  al  abad 
ó abades  exentos,  se  baila  también  en  d.  cap. 
ea  quee.  , de  stat.  tnonach.  Si  se  diese,  empe- 
ro, nn  visitador  por  el  l’apa  , bien  podría, 
como  traen  allí  los  DD.  , y Abb.  al  cap.  dilec- 
tos , 26.  de  rescript. 

(90)  Cono,  con  el  cap.  ea  quee , §.  peo.  de 
stat.  monach.  ' 

(91)  Añad.  d.  cap.  c<X  quee  , §.  fin. 

(92)  Nótese  esta  espresion  porque  parece  se- 
guir lo  que  dicen  Hostien.  y Juan  Andr.  á d. 
cap.  ea  quee,  de  stat.  monach.,  acerca  de  la 
inteligencia  de!  veis,  prcecipimus ; lo  que  no 
obstante  contradice  Abb.  aljí.  ü bien  dígase 
que  los  clérigos  seculares  no  pueden  tomar  tí- 
tulo ( intitulari ) en  los  monasterios,  y asi  no 
podrá  en  estos  designarse  altar,  para  que  en 
<!1  se  instituya  un  clérigo  secular.  Se  podrá, 


ante  o después  que  ouiessen  otros  puesto  en 
sus  logbres  , supiessen  los  i Visitadores-  que 
auian  fecho  algunas  cosas  , de  las  que  non 
cleuian , e los  yerros  que  fallassen  dellos  , que 
los  dixessen  al  Cabildo,  e que  les  pusiessen 
¡unía,  según  mereseiessen.  E'  demas  desto  es- 
tablecido es  en  Santa  Eglesia , que  los  Aba- 
des e los  Monjes  non  rescibiessen  en  sus  Mo- 
neslerios  Clérigos  seglares  , para  darles  y ra- 
ción , en  manera  (92)  que  touicssen  que  auian 
(L¡  y boz  (93)  , nin  logar  señalado  en  la  Claus- 
tra , nin  en  el  Cabildo  , nin  en  el  Dormito- 
rio , nin  en  el  Refitorio ; nin  se  boluiessen 
en  .estos  logares  con  los  Monjes,  teniendo  que 
tenían  y derecho  con  ellos : ca  non  es  razón 
que  en  un  Monesterio  sean  ornes  de  dos  Há- 
bitos, nin  de  dos  professiones.  Mas  deuense 
tener  por  contentos  de  los  bienes  que  les  fi- 
zieren en  los  Monesterios , e seruirgelo  leal- 
mente, faziendo  buena  vida  e honesta,  e non 
les  deuen  tornar,  nin  demandar  otra  cosa  por 
fuerza,  de  las' temporales  nin  de  las  sprilua- 
les e si  los  Visitadores  fallassen , que  algu- 
nos destos  Clérigos  fuessen  de  mala  vida , o 
mal  fechores ; seyendo  de  los  Monesterios  que 
obedescen  a los  Obispos , deuengelo  fazer  sa- 
ber , que  les  tire  los  Beneficios  que  ouieren; 
e si  fueren  de  ¡os  otros  Monesterios  que 
non  han  otro  Mayoral  sobre  si , si  non  el  Papa, 
los  Visitadores  e los  otros  Mayorales  que  son 
en  el  Cabildo  general , gelos  pueden  tofier 
94  : todas  estas  cosas  sobredichas  se  entien- 

( l ) ve*  nin  lugar  Acad. 

empero,  señalar  algún  estipendio  perpetuo  ó 
temporal  por  servir  a un  monasterio , como 
dice  Abb.  lug.  cit.  , y parece  querer  también 
la  presente  ley  mas  adelante  al  decir  « deuen- 
se tener  por  contentos,  » etc.  Y v.  lo  que  Do- 
ta Al>b.  al  cap.  quortiarn  , de  privi.  , 2.  notab. 

(93)  No  puede  , de  consiguiente  , un  clérigo 
secular  tener  voz  en  un  cabildo  de  monges  ó 
canónigos  regulares , ni  con  ellos  elegir  abad 
por  pacto  puesto  después  de  la  fundación,  aun- 
que podría  por  razón  de  consuetud,  privilegio 
ó pacto  puesto  en  la  misma  fundación  , cap.  2. 
de  in  integr.  restituí.  , cap.  nolis , de  jure  pa- 
tronal. Juan  Andr.  á d.  cap.  ea  quee , de  stat. 
monach.  , col.  pen. 

(94)  Los  que  obtuvieron  algún  beneficio  de 
las  personas  que  gozan  exención  , ó ios  que  es- 
tán al  servicio  de  dichas  personas,  son  exen- 
tos como  se  nota  aqui  v en  el  d-  cap.  ea  quee, 
veis.  in  excniptis , de  stat.  monach.  o que 
dice  allí  ser  verdadero  Juan  Andr.  en  cuan 
aquellos  beneficios,  que  tienen  de  os  excu  ■? 
y nó  otramente. 


den  , que  deuen  ser  guardadas  , non  'tan  so- 
lamente en  los  ■‘Monesterios  que  ay  ¡Abades , 
mas  avn  en  los’  otros  en  que  áy  Priores  por 
Mayorales  en  logar  de  Abades  ; e otrosí  en 
los  Monesterios  de  las  Monjas , quanto  a 
aquellas-  cosas  que  pertenescen  (95}  a las 
Abadesas,  o a.  las  Monjas’,  para  guarda  de 
su  Orden.  E otras  cosas  muchas  ay  , que 
ponen  e vsan  entre  los  Religiosos,  segund  su 
Regla  c sus  costumbres  buenas , que  son  te- 
nudos  de  guardar  , maguer  non  sean  escritas 
en  el  derecho. 

(95)  Porque  las  monjas  ñeque  visitabunt,  ñe- 
que corrí gent , sed  visitablintur  > cor rigentur  et 
punienlur , do  visitan  ni  corrigen,  sino  que  son 
visitadas,  corregidas  y castigadas,  cap.  noval 
de  poenit.  et  remiss.  ; pues  en  ellas  non  caclit 
aclio  sed  passio . cap.  est  ordo , cap.  heve  i ma- 
go, y cap.  mulierem , 33.  q.  5. , y Juan  Audr.  á 
d,  cap.  ea  quee , de  stat.  monach.  , ccl.  pen. 

(96)  Conc.  con  los  cap.  monachi , de  stat. 
monach.  , y cap.  veníais , y cap.  dilectas , de 
simonía. 

(97)  Y.  en  el  cap.  quoniam  , de  simón.  ; y 
nótese  , que  en  los  monasterios  cuyos  religio- 
sos no  son  mendicantes  , no  deben  recibirse  mas 
monjas  ( sórores ) de  las  que  puedan  sustentar- 
se cómodamente  con  los  productos  ó réditos 
del  monasterio. 

(98)  Y nótese  que  ni  por  via  de  estatuto 
paede  hacerse  que  el  que  entra  en  religión  dé 
un  tanto  , porque  seria  simoníaco  ; Abb.  des- 
paes  de  Inoceu.  al  cap.  in  presentía,  col.  18. 
de  prohation.  , y auad.  Abb.  al  cap.  cuín  M. 
Ferraríensis , col.  8.  de  constituí.  ¿ Qué  se  di- 
rá si  no  se  diere  el  dinero  por  la  calidad  de 
monge  (monachalu) , sino  por  los  alimentos 
del  que  ó de  la  que  ingresa , y de  consiguien- 
te por  sus  alimentos  y vestidos  ? La  gtos.  al 
cap.  non  satis , y á d.  cap.  quoniam  , ele  si- 
món. , dice , que  si  son  tan  pobres , que  no 
puedan  allí  de  otro  modo  recibir  á alguno,  por 
no  tener  medios  con  que  alimentarle  , podrían 
recibir  ó podría  ser  recibido  el  aspirante  bajo 
esta  forma  : Non  habemus  , quid  demus  tibí  pro 
victu  , ni  si  tu  portes  tecum , unde  vivas  , y que 
esto  no  seria  ilícito  , con  tal  que  no  se  diese 
en  fraude  , y se  hiciese  sin  algún  pacto.  La 
glos.  concluye,  por  fin,  ser  mas  seguro  que  en 
nÍDgun  caso  seau  recibidos  mouges  del  modo 
dicho.  Abb.  allí  y al  cap.  non  satis  , del  mis- 
mo tit.  dice  que  por  via  de  pacto  esto  no  es 
lícito  , sino  por  via  de  cierta  protesta  simple, 
y que  asi  puede  sostenerse  la  glos.  ; lo  que 
quiso  tambieu  allí  Antón.  , aunque  sea  mas  se- 
guro ( caulius  ),  según  Abb.  no  hacerlo  de  nin- 
gún modo.  Bart.  igualmente,  á la  1.  71.  §.  1. 
D,  de  condit.  et  demonst.  , acerca  de  la  validez 
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EjEí'  SS.  Que  los  Abades  ; nin  los  Priores  , 
nm  los  Mayorales  non  deuen  a ninguno  resce- 
bir  en  Orden  por  precio  , nin  a pleyto  que  ten- 
ga alguna  cosa  apartada  por  suya. 

Precio  non  deuen  tomar  los  Abades  (96  , 
nin  los  Priores,  nin  las  Abadessas  (97)',  nin 
los  otros  Mayorales  de  los  Monesterios  , quier 
sea  de  varones  o de  mugeres  , de  aquellos 
que  quisieren  entrar  en  sus  Ordenes.  Onde 
aquel  que  diere  alguna  cosa  , porque  lo  res- 
ciban  en  la  Orden  !98j  , demandandogelo  al  - 

de  un  legado  hecho  á monasterio  , si  recibe  á 
alguna  para  monja  , concluye  que  es  precau- 
ción ( cautela ) la  que  pone  la  glos.  á d.  cap. 
non  satis  , á saber  , que  diga  el  testador  : Si  ta- 
les monjas  admiten  d N.por  hermana , les  de- 
jo ciento  pava  alimentos  , y que  entonces  no 
hay  simonía.  Raid.,  sin  embargo,  á la  1.  1.  col. 
8.  vers.  quinto  queeritur , D.  de  his  quee  pence  no- 
min.  reh.nq.  , sienta  contra  Bart.  no  ser  simo- 
nía el  dejar  á un  monasterio  para  que  reciban 
á una  para  monja,  porque  tal  legado  no  se  en- 
tieude  hecho  tanto  al  monasterio  como  á la  mu- 
chacha , y que  contiene  piedad  y limosna  , y 
que  asi  lo  observa  la  consuetud  : el  mismo  Bald. 
en  la  autent.  res  quee  communia , C.  de  legal., 
dice  que  el  monasterio  no  recibe  por  el  ingre- 
so , sino  por  los  alimentos  del  que  ingresa  y 
socorro  de  su  vida  , por  lo  que  no  hay  sirno- 
nia  como  no  lo  hay  tampoco  cuando  se  da  al- 
go para  matrimonio  corporal,  y que  asi  lo  ob- 
serva la  consuetud.  Lspresa,  asimismo,  á la  1. 
1.  col.  1.  C.  de  iris  tit.  et  subsl. , valer  lo  dejado 
á un  monasterio  bajo  condición  de  si  recibiere  á 
Berta  en  clase  de  monja  y que  puede  gravarse  á 
un  monasterio  con  ocasión  de  institución  ó lega- 
do, para  que  reciba  á una  para  monja  ó á alguno 
por  monge  , añadiendo  no  ser  en  este  caso  si- 
monía sino  piedad  ; sin  embargo  , quiso  Bald., 
á la  l.  ult.  col.  fin.  C.  de  sponsal.  , no  ser 
permitido  dejar  asi  á un  monasterio  bajo  con- 
dición , si  se  empieza  por  esta  , como  « si  hi- 
cieren mouja  á mi  bija,»  y al  contrario  prin- 
cipiando por  la  súplica  como  « Suplico  á tales 
monjas  que  reciban  á mi  hija  , y para  sns  ali- 
mentos quiero,  que  tengan  mil  de  mis  bieues.» 
V.  también  sobre  esto  á Juan  de  lmol.  á la  1. 
71.  D.  de  hccred.  inslituend.  , y'  Juan  de  Ana. 
á d.  cap.  non  satis , et  cual  , no  obstante,  no 
alega  loque  manifiesta  Bald.  en  los  lugares  an- 
tes citados.  El  mismo  Bald.  también  á la  1.  31. 
C.  de  Episcop.  et  eleric.  , dice  , que  aunque  el 
monasterio  soporte  las  cargas  por  los  qne  in- 
gresan en  él , por  el  mismo  ingreso  no  puede 
pactarse  esta  casi  dote  de  la  mouja  qae  se  ha 
de  recibir , porque  seria  simonía  , pero  qne  si 
liheralmeute  se  ofreciese  sin  pacto , podria  ad^ 
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guno  de  aquellos,  del  Monesierio  do  ouiesse 
entrar ; si  ante  fuesse  sabido  que  lo  ordenen, 
non  le  deuen  dar  Ordenes  sagradas  , e demas 
deuenlo  echar  de-  aquel  logar  donde  io  acó-, 
gieron  , e tornarle  lo  que  auia  dado  , e om- 
inarlo a otro  Monesterio  que  sea  de  mas  fuer- 
te vida  , a el-,  e al  otro  que  lo  rescibio  , quier 
sea  de  los  mayores  del  Monesterio  , o de  los 
otros.  Otrosí  non  le  deuen  consentir  , que  aya 
alguna  cosa , que  tenga  apartadamente  por 
suya  (99) , fueras  si  ouiesse  oficio  en  el  Mo- 
neslério  , porque  lo  pudíesse  tener  , e estonce 
sea  con  otorgamiento  de  su  Abad.  E si  por 
auentura  fallaren  que  lo  tiene  de  otra  guisa, 
deuenle  vedar  que  non  comulgue  con  los  otros 
al  Altar:  (U)  e ai  que  fallassen  que  lo  touies- 

(¡i)  fueras  ende  si  pelo  hubiese  mandado  el  alxtd  por  razón, 
del  logar  que  tosiese  en  monesterio:  et  al  que  fallasen  £.  H.3, 


se  a su  muerte , e non  lo  eonfessasse  , nitN&  — 
arrepinliesse  del  lo  como  deue  , non  han  de  can- 
tar  Misa  por  el , nin  soterrarlo  entre'  los  otros 
Fray  les  , mas  fuera  dél  Monesterio  , según  di- 
ze  de  suso  en  este  titulo,  en  la  ley  que  co- 
mienga  : Vida  Santa.  ... 

1,1:1  *3,  Vlte  h,s  Prioradgos  nin  las  Enco- 
miendas non  las  deuen  dar  por  precio  / nin  los 
/ ñores  , que  fueron  elegidos  de  sus  Cabildos  , 
non  los  deuen  tirar  de  aquellos  logares 
sin  derecha  razón. 

Prioradgos  , nin  granjas , ni  otras  cosas  non 
deuen  dar  en  Encomienda  a ninguno  de  la 
Orden  por  precio  (100;  que  de  , o prometa 
dar,  e aquéllos  que  lo  dieren  , o lo  rescibie- 
ren  en  tal  manera , sean  echados  del  oficio  de 


milirse  por  amor  de  Dios  ( amorc  Dei).  Según 
Sto.  Tom.  2.  2.  cuest.  100.  art.  3.  por  razón 
de  ingreso  en  el  monasterio  no  es  lícito  recibir 
ni  exigir  alguna  cosa  corno  precio.  Mas  si  el 
monasterio  íuese  pobre  (tenue),  no  bastando 
á mantener  tantas  personas,  es  licito  ofrecer 
( cxhibere ) el  ingreso  gratis,  pero  recibir  al- 
guna cosa  para  el  sustento  de  la  persona  que 
se  ha  de  admitir,  si  no  son  suficientes  para  ello 
las  riquezas  del  monasterio.  Según  el  mismo 
lib.  4.  Scntenticirurn  , cuando  el  monasterio 
está  faltado  de  medios  , puede  exigir  algu- 
na cantidad  de  aquel  que  en  tal  lugar  quiere 
servir  á Dios  , nó  como  precio  de  la  religión, 
sino  para  que  tenga  el  monasterio.,  de  donde 
pueda  proveerle  ; bien  que  si  puede  hacerse  la 
admisión  si»  gravamen  de  la  Iglesia  , es  simo- 
níaco  -el  recibir  alguna  cosa  por  ella.  La  mis- 
ma opinión  tiene.  Syivest.  eu  la  suma,  palabra 
simonía  , vers.  15.  quierilur , en  donde  cita  al 
arzobispo  de  Florencia  y otros,  queriendo  que 
ni  el  pactar  sobre  esto  sea  prohibido,  tenien- 
do ¡a  intención  á lo  temporal  para  la  susten- 
tación , v nó  á la  misma  calidad  de  monge 
( monachalum),  que  es  cosa  espiritual.  Añade, 
sin  embargo  , que-  si  el  monasterio  fuese  opu- 
lento , como  los  que  cita,  seria  simouíaco  pre- 
suntivamente, como  dice  que  hicieron  siempre 
y hacen  algunas  monjas,  que  ensobei  becicn- 
dose  ( superbiaUes  ) , cuanto  mas  ricas  son  quie- 
ren dotes  mayores,  juzgando  asi  del  estado  de 
religión  , como  de  un  matrimonio  mundano. 
Finalmente  responde  que  el  cap.  quoniatn , de 
simón.  , en  las  palabras  sub  paupertatis  prce- 
lextu  , habla  según  8.  Raimundo,  de  cuando 
esto  se  dijese  eu  fraude  , ó según  Hostien., 
cuando  las  cosas  espirituales  no  se  ofrecen  gra- 
tuitamente (gratis),  sino  que  se  esteudió  el 
pacto  de  las  temporales  á las  espirituales  , es- 


to es  , al  derecho  espiritual.  Y del  cap.  peri- 
cidosa  , dice  que  mas  bien  hace  á favor  de  es- 
ta su  opinión  , y resulta  de  la  razón  dei  texto 
y de  ia  glosa  , que  es  para  que  nó  por  motivo 
de  pobreza  las  monjas  se  vean  obligadas  á salir 
de  la  clausura  ; y asi  la  intención  es  para  que 
tengan  de  donde  vivir.  Verdaderamente  si  la 
intención  es  pura  , es  laudable  exigir  de  lasque 
entran  el  alimento  ( viclum. ) cuando  el  monas- 
terio cómodamente  no  puede  sustentar  mayor 
número  ; pnes  se  amplia  el  cuito  de  Dios  y se 
aumenta  el  número  de  sus  siervos.  Estos  dichos 
de  los  teólogos  parecen  bastante  bien  para  la 
inteligencia  de  los  citados  lugares  del  derecho. 
Nótese  loesplicado,  porque  los  DD,  canonistas 
hablan  con  miedo  en  esta  cuestión.  Añad.  lo  que 
digo  á la  1.  13.  t.  17.  de  la  presente  Parí.  Ade- 
mas, lo  que  el  padre  ó la  madre  ofrecen  simple- 
mente sobre  el  altar  , cuando  la  hija  profesa , se 
tiene  en  lugar  de  dote  de  esta  y se  imputa  én  la 
legítima  , según  Bart.  á la  I.  1.  §.3.  D.  si  quis 
a párente  fucril  manumissus , y Raid,  á la  1.  29. 
G.  de  inojj.  testani.  Pedro  de  Perus,  sin  em- 
bargo , en  el  tratado  de  societa/e , 11.  part., 
cnest.  4.  opina  lo  contrario,  diciendo  que  aquel 
dinero  presentado  en  ofrenda  ( oblata ) no  es 
de  la  misma  bija  sino  del  monasterio  , por  ser 
aquella  incapaz  de  tener  cosa  propia  ( propni ), 
cap.  cum  ad  monasterium , al  fin,  de  stal.  re- 
gid. , y porque  si  fuese  en  lugar  de  dote  sería 
simonía,  seguu  lo  notado  á d.  cap.  non  satis. 
A esto,  no  obstante.se  da  fácil  respuesta  por 
lo  que  se  ba  dicho  ¿ y añad.  á Feiin.  al  cajp. 
ecelesia  sancíat  Marieé , col.  30.  y 31- , de 
constituí. 

(99)  Añad.  el  cap.  monachi  , de  stal-  monach. 

(100)  Entiende  Inoc.  que  el  cit.  cap.  maria- 
chi , vers.  Prioratus , de  donde  esta  tomada 
esta  ley  , habla  de  aquellos  prioratos  u obe- 
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Síuita  Eglesia.  Otrosí  Jos.  Priores  que  fueren 
elegidos  de  sus  Cabildos  derechamente  en  las 
Iglesias  Conventuales,  e confirmados  de  sus 
Mayorales,  desque  sus  logares  touieren , non 
los  pueden  dénde  loller  sin  (m)  causa  mani- 
fiesta (101)  e derecha.  E esto  seria  si  echas- 
sen  a mal  las  cosas  que  auian  de  ver  de  ¡a 
Orden;  o.  si  non  guardassen  castidad,  o fi- 
ziessen  otra  cosa  (102;  contra  su  Regla,  por- 
que Íes  pudiessen  loller  con  derecho  ; o si 
algunos  deílos  fuessen  omes  buenos  o prove- 
chosos, e los  quisiessen  mudar  de  vn  logara 
otros  mayores  e mas  honrrados. 

IjE¥  34.  Por  que  razones  non  deuen  dc.xar 

en  ningund  logar  vn  Religioso  solo  , nin 
ponerlo  en  /iglesia  ParochiaL 

Solo  non  deuen  dexar  morar  a ningún  Re- 
ligioso en  Villa  , nin  en  Castillo  , nin  poner- 
lo en  Eglesia  Parochial , mas  deue  . estar  en 

( m ) cosa  Acad. 

diencias  , que  tienen  anejo  derecho  espiritual, 
ó bienes  apropiados  distintos  de  los  del  monas- 
terio. Otramente  si  tales  cosas  temporales  fue- 
sen de  la  mesa  del  abad  ó de  los  monges , po- 
dría uno  y otros  prevenir  y establecer  , que 
aquel  á quien  se  confiera  tal  priorato,  pague 
cierta  parte  anual  precisamente  de  aquellos  ré- 
ditos y nó  de  otra  parte,  Y tal  monge  mas  bien 
se  llamará  miuistro  ó custodio  , que  prior,  cu- 
ya palabra  importa  dignidad  , cap.  nisi , de 
prcebend. , cap.  calentes  , al  fin  , de  privileg., 
lib.  6.  ; y por  esto  dijo  luocea,  que  no  debía 
verificarse  el  entendido  pago  de  otras  rentas 
( non  aliunde ),  porque  el  monge  carece  de  bie- 
nes propios  , y de  consiguiente  no  puede  sa- 
tisfacerlo lícitamente  de  otra  parte,  según  Hos- 
tieu.  y Juan  Andr.  allí.  Añad  también  lo  que 
se  dispone  sobre  estos  prioratos  en  la  clemeut. 
ne  iri  agro  , §.  cceterum  , de  stat.  monach. 

(101)  Añad.  d.  cap.  monachi , de  stat.  mo- 
nack.,  al  fin  , y lo  que  dice  la  glos,  allí  para 
mayor  inteligencia. 

(102)  Por  causas  mas  leves  son  removidos  los 
Prelados  regulares  de  sus  prelacias  , qne  los 
seculares  de  las  suyas,  como  se  ve  aqui  y en 
d.  cap.  monachi  , junto  con  lo  que  nota  allí 
Abb.  ult.  uotab.  Hay  un  texto  notable  sobre  el 
cual  lo  uota  también  Abb,  en  el  ult.  notab.  al 
cap.  per  lúas  , 32.  de  simón.  Glos.  al  cap.  si 
quis  Abb  as  , 18,  q.  2. 

(103)  Añad.  el  cap.  monachi , al  prieto,  de 
stat.  monach . ; y entiéndase  cuando  la  Iglesia 
parroquial  está  sujeta  al  monasterio  , de  modo 
que  el  religioso  ó párroco  no  deja  de  estar  su- 


Convento  mayor.  Pero  si  aoaesciesse  que  lo 
ouiessen  de  poner  én  otro  logar  , ba  de  es- 
tar con  otros  Frayles  103)  ; e esto  manda 
Santa  Eglesia,  por  [n)  conoríarlo  , e darle 
esfuerzo,  que  pueda  lidiar  con  el  diablo,  con  el 
mundo  , c con  la  carne,  que  son  enemigos 
del  alma.  Ca  según  dixo  Salomón  (104)  : En 
cuyta  esla  el  que  biue  (ft)  solo  , porque  si 
cae  en  pecado  , non  ay  quien  lo  ayude  a íe- 
uantar  , para  que  salga  del.  E lo  que  dize 
en  esta  ley  de  los  Monjes,  enliende.se  otrosí 
de  los  otros  Religiosos  (105),  que  assi  lo 
deuen  guardar  e tener.  E el  Abad  e el  Per- 
lado mayor  , que  estas  cosas  non  guardasse 
con  grande  femencia  , deuenle  toiler  el  Abadia.' 

IiE'V  Por  guales  razones  los  Monjes  pue- 
den gouernar  /iglesias  Parrochiales. 

Gouernar  pueden  (10G)  los  Monjes  Eglesias 
Parrochiales  (107),  e aun  auer  Cura  de  al- 

(fl)  confortarle  Acad, 

(¡i)  si  lu  ro , Acad. 

jeto  á la  obediencia  de  este.  Al  contrario  seria 
si  el  religioso  fuese  promovido  como  cualquier 
clérigo  secular  , á alguna  Iglesia  parroquial  ; 
pues  entonces  deja  de  ser  monge  del  primer 
monasterio,  y no  tiene  va  ninguna  comunión 
con  él  , como  se  ve  en  el  cap.  ne  pro  cujitsli- 
het , lf>.  q.  1.  ; y asi  no  está  obligado  ei  abad 
á darle  compañero,  glos.  a la  clement.  ne  in 
agro , §.  ad  leve  , palabra  ad  claustrara  , de 
stat.  monach. , la  qne  enseña  que  se  ha  de  tener 
en  la  memoria  loque  dice  Abb.  ád.  cap.  mo- 
lí achí , 2.  notab.  V.  también  al  citado  autor 
sobre  el  cap.  quod  Dei  timorem , pen,  col. 
del  mismo  tit.  , y lo  que  se  dirá  á la  ley  si- 
guiente. 

(104)  Ecclesiastes  cap.  4. 

(105)  Como  los  canónigos  regulares;  acerca 
de  los  cuales  v.  no  obstante  ai  cap.  quod  Dei 
timorem  , de  stat.  monach . 

(106)  Conc,  con  los  cap.  quod  Dei  timorem, 
de  stat.  monach.  , cap.  in  parochia  , 16.  q.  1. 
cap.  cum  pro  ulilitate , y cap.  doctos,  y cap. 
si  monachus  , de  la  misma  caus.  y cuest. 

(107)  En  cuanto  á la  dignidad  episcopal  es 
indudable,  según  opinión  general  de  los  doc- 
tores, y hay  texto  en  el  cap.  1.  18.  q.  1.  , y 
en  la  clement.  1.  de  oled .,  y inas- abiertamen- 
te en  los  cap.  si  religiosas  , y cap.  quorum- 
dam  , de  elect.  , lib.  6.  , puesto  que  se  proce- 
de por  vía  de  elección  y no  es  necesaria  pos- 
tulación. Esto  se  concede  por  razón  de  la  es- 
celencia  de  la  dignidad  episcopal , pues  el  Obis- 
po se  llama  religioso,  cap.  ex  malta,  de  voto. 
Si  se  tratase  de  promover  á un  monge  á una 
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mas  en  ellas,  si  fueren  afales  , que  puedan 
biuir  en  cada  una  detlas  dos  Monjes,  o den- 
de  que  non  pudiesse  biuir  mas  de  vno  , non 
lo  deuen  dexar  solo  t08)  , según  dize  en  !a 
ley  ante  desta : e puedenlos  y poner  los  Obis- 

cauongia  en  Iglesia  colegiada  , ó de  conferirle 
algún  beneficio  simple  de  la  misma  , en  tales 
casos  no  tendrá  logar  la  promoción,  cap.  super 
eo , de  regular. , pero  si  se  eligiere  para  la 
misma  dignidad  de  la  Iglesia  colegiata  ó para 
la  prepositura  { prceposiluram ) , de  la  misma, 
en  tal  caso  liay  opiniones  como  refiere  Abb.  á 
d.  cap.  quod  Del  limorem , de  stat.  monach., 
pues  Hostien.  y Cald.  juzgan  , que  no  podría 
ser  elegido , sino  que  debería  ser  postulado 
( postular  i ) , y asi  que  sin  dispensación  no  fue- 
ra promovido  ; y Abb.  allí  quiere  lo  contrario, 
puesto  que  la  razón  de  la  cura  de  almas  ( cu- 
ne ) y de  la  predicación  milita  del  mismo  mo- 
do en  este  caso  que  cuando  fuese  promovido  el 
monge  á dignidad  episcopal  en  Iglesia  secular. 
Mas  si  no  es  desiguado  para  Iglesia  catedral  ó 
colegiata  , sino  para  otra  no  curada  , no  puede 
ser  promovido,  porque  no  la  puede  obtener, 
por  cesar  la  razón  de  la  cura  de  almas  (curie), 
salvo  si  La  Iglesia  tuviese  dicha  cura  de  almas, 
en  cuyo  caso  comunmente  se  juzga  que  puede 
ser  promovido  ; y asi  lo  opina  también  Abb.  á 
d.  cap.  quod  Dei  timureni , de  stat.  monach., 
fundándose  para  esto  en  aquel  texto  cuando  di- 
ce possunt , porque  esto  supone  no  ser  necesa- 
ria dispensación  , pues  lo  que  puede  hacerse 
con  ella  , se  dice  que  no  puede  hacerse  según 
Inocen,  al  cap . pastor  alis , de  caus.  posses.  et 
proprict . , y se  obligará  ( cogelur ) al  abad  por 
su  superior  á que  dé  su  consentiinieuto , para 
que  el  monge  sea  puesto  al  frente  ( praficia - 
tur  ) de  una  Iglesia  secular , cuando  uo  se  ba- 
ilasen chingos  idóneos  y suficientes  , y el  mon- 
ge fuese  buen  predicador  y desanta  vida,  cap. 
cura  pro  utililate , junto  con  la  glos.  16.  q.  1. 
Dice  también  Hostien.  en  la  suma , de  stat. 
monach.  , §.  utrum  , col.  1.  , que  no  se  ha  de 
decir  que  sea  especial  en  la  dignidad  episcopal 
el  poderla  confiar  á un  religioso  , porque  eu 
esto  se  lia  de  considerar  mas  bien  la  salud  de 
las  almas  ; y se  encuentran  parroquias  ( recto- 
ría ) , que  tienen  mas  estensa  cura  de  almas 
que  dos  ó tres  obispados,  como  la  Iglesia  de 
San  Germán  de  París  , en  donde  el  párroco 
( rector ) ha  de  cuidar  de  inas  de  cuarenta  mil 
almas  ; lo  que  también  sirve  ( conferí ) para 
lo  que  se  ha  dicho  arriba  de  la  prelacia 
[prelatura  ) de  Iglesia  colegiata.  Y dice  allí 
mismo  Hostien.  : Caveanl  igitur  sibi  amici 
nostri  fr  a tres  Prcedicatores  et  Minores  , (fui 
colligentes  grana,  quee  penes  nos  imeniunt , viX 
reliriquunt  paleas  , narn  curialiter  agerent , si 
TOMO  \ , 


pos , con  otorgamiento  de  su  Mayorales ; e 
esto  se  entiende  , quando  las  Eglesias  donde 
los  ponen  , non  pertenescen  en  todo  , en  tem- 
poral e en  lo  spiriíual , a los  Monesterios  don- 
de ellos  son  , porque  non  son  todas  suyas.  Mas 

aliquos  reddendo  nostrani  inopiam  sublevar ent; 
in  hoc  emm  casu  propter  fcecundilaleni  spiri- 
tualem.  lippitudo  Ata?,  Rachelis  pulchritudini  est 
precíala  , el  facilius  conceditur  , quod  mona - 
cluis  adpnesulatum  ascendat , quam  quod  prce- 
sul  ad  monachalum  descendat , cap.  m&i  cum 
pridem  , §.  ñeque  pules , de  renunt.  , y cap. 
hcet , i - illa  semper  , de  regular.  ¡Ademas  en 
los  casds  en  que  pueden  los  monges  ser  promo- 
vidos á una  Iglesia  secular,  debe  'hacerse  con 
la  licencia  del  abad  como  se  ve  aquí  y en  ios 
cap.  1.  y 2,  dist.  58.  , y cap.  si  religiosus,  de 
elect.  , lib.  6.,  aunque  sea  promovido  al  Papa- 
do, como  dijo  la  glos.  al  cap.  quam  sil , 18. 
q.  2.;  y no  queriendo  consentir  el  Abad  cuan- 
do lo  exige  la  necesidad  ó utilidad,  puede  ser 
compeüdo  á ello  por  razón  del  bien  público, 
según  Abb.  y los  DD.  á d.  cap.  quod  Dei  ti- 
morem  , de  stat.  monach.  , y lo  dije  arriba. 
Cuando  , empero  , eu  una  Iglesia  los  monges 
viven  en  comunidad  ( collegialiler  habitani ), 
cuya  Iglesia  ó monasterio  tiene  pueblo , enton- 
ces se  han  de  poner  allí  cle'rigos  seculares,  co- 
mo se  halla  en  el  cap.  i.  de  appell.  monach., 
y no  se  lia  de  poner  al  frente  de  la  cura  de  al- 
mas (prmficiendus  curie)  ninguno  de  ios  mon- 
ges; lo  que  parece  estraño  ( mirabile ) á Abb. 
quien  se  afana  para  buscar  la  razón  de  dife- 
rencia porque  pueda  ser  sacado  en  el  primer 
caso  el  monge  del  monasterio  y puesto  al  fren- 
te ( prceficiatur ) de  una  Iglesia  secular,  y no 
pueda  en  el  segundo  ejercer  la  cura  de  almas 
de  un  pueblo  que  tenga  el  monasterio  ; V.  allí 
al  citado  autor. 

(108)  Entiéndase  como  se  ha  dicho  en  la  J. 
anter.  ; y parece  ademas  indicar  la  presente 
que  aun  cuando  la  Iglesia  parroquial  no  está 
sujeta  al  monasterio  , uo  debe  ser  el  religioso 
puesto  al  frente  de  ella,  á no  ser  que  tenga  un 
compañero  de  su  orden  ; lo  que  sostiene  igual- 
mente Abb.  al  cap . quod  Dei  limorem , de  stat. 
rnonachor.;  alegando  al  objeto  aquel  testo,  jun- 
to con  el  cap.  2.  del  clt.  tit,  Tal  vez  podría 
decirse  que  donde  pudiera  atenderse  fácilmente 
la  indicada  necesidad,  no  debe  colocarse  de 
otro  modo  el  párroco  regular , y al  contrario 
si  asi  no  íuese  , según  Antón.  lint.  allí.  Pero 
estas  leyes  de  Part.  quieren  que  no  sea.  pro- 
movido un  monge  á una  Iglesia  parroquial  sin 
compañero  ; y notan  la  diferencia  entre  el  mon- 
ge y el  canónigo  regular,  cora  o es  de  ver  en 
la  1.  30.  del  presente  tit. 

58 
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si  las  Eglesias  fuessen  quitamente  de  los  Mo- 
nestenos  con  todos  sus  derechos,  Ijien  los  pue- 
miento  de  los ; 1 09;  sus  Mayorales , sin  otorga- 
ren y poner  Obispos  : e los  Monjes  que  desta 
manera  fuessen  puestos  en  las  Eglesias  Parro- 
chiaies,  pueden  predicar  en  ellas,  baptizar,  e 
fazer  todas  las  otras  cosas  que  pueden  fazer 
ios  otros  clérigos  (110)  ¡o)  dé  Missa  seglares, 
en  las  Eglesias  que  tienen. 

LEV  Sfi.  Quales  cosas  es  temido  de  guardar 
el  Clérigo  Religioso  , que  sime  Eijesia 
( p Parrochial. 

Eglesias  (q)  Parrochiales  teniendo  los  Cíe-, 
riges  , que  fuessen  Religiosos,  segund  dize  en 
la  ley  ante  desta , quilos  son  de  tres  cosas 
(111) , que  eran  temidos  de  guardar  biuiendo 
en  sus  Moneslerios , e son  estas  : que  non 
deuen  ayunar  , nin  tener  silencio  , nin  velar 
en  la  manera  que  manda  su  Regla  ; ca  biuien- 
do en  las  Eglesias  seglarés , non  pueden  es- 

(o)  mi  saca  titanos  seglares  Acad. 

/ p)  Seglar.  13.  R.  3. 

(q)  arg] aros  B.  R.  3. 

(109)  Añad.  el  cap.  visis  , 16,  q.  2.  Cuando 
se  entienda  que  una  Iglesia  pertenece  á ios  mou- 
ges  de  pleno  derecho  . v.  la  glos.  16.  cj.  '2.  en 
ia  suma.  Se  dice  sujeta  con  pleno  derecho 
( pleno  jure ) , donde  el  Obispo  no  percibe  el 
derecho  episcopal  [jas  episcopale) , cap.  quo- 
niarn  , y allí  Ab!>,  1.  uotab.  de  privileg. 

(110) .  Añad.  el  §.  ecce , 16.  q.  1.;  y v.  lo 

?[pe  dice  la  glos.  1.  á la  elennent.  i.  deprivi- 
ej>.  Las  cosas  qae  están  prohibidas  á los  regu- 
lares párrocos,  v.  eu  los  cap.  1.  y cap.  quí  ve- 
ri , 16.  q,  1.  y la  glos.  al  cap.  placuit,  2.  q.  7, 

(111)  Añad.  el  testo  con  la  glos.  deL  cap. 
nema  potest , 16.  q.  1.  , y procede  tanto  si  ia 
Iglesia  parroquial  pertenece  al  monasterio  co- 
mo si  nó.  Sobre  ei  comer  carnes  , v.  ia  glos. 
al  cap.  3.  16.  q.  1.,  y Abb.  al  cap.  clerici 
officia  , al  fin  de  vita  el  ¡iones t.  cleric. 

(1 12)  Añad.  d.  cap.  clerici  officia  , al  fin  de 
vita  et  honest.  cleric. 

(ti 3)  Por  la  promoción  del  religioso  á una 
Iglesia  parroquial  no  queda  libre  de  los  tres 
votos  que  son  sustanciales  de  la  religión  , co- 
mo enseña  la  glos.  á d.  cap.  clerici  officia,  de 
vita  et  honest.  cleric . , y mas  claramente  al  cap. 
de  monadas  , 16.  q.  1. 

(114)  V.  lo  que  dije  en  la  glos.  auter.  : lo 
que  el  monge  adquiriere  en  tal  situación  , ío 
adquirirá  para  su  monasterio  , cnaudo  la  Igle- 
sia con  pleno  derecho  pertenece  á los  mouges 
por  quedar  aquel  de  igual  manera  sujeto  al 


tas  cosas  guardar  nin  tener  complidamente  , 
por  el  seruicio  que  han  de  fazer  en  ellas: 
pero  en  las  otras  cosas  non  son  quilos,  ca 
deuen  vestir  su  habito  (112)  , e guardar  cas- 
tidad (113),  e non  deuen  auer  proprio  (114); 
e demas  destas  cosas,  son  temidos  de  ser 
obedientes  a sus  Abades,  o a los  Mayores  de 
sus  Ordenes . quondo  las  Eglesias  son  suyas 
quitamente  (115;  en  lo  temporal  c en  lo  spi- 
ritual , e a ellos  lian  de  dar  cuenta  de  todas 
las  cosas : mas  si  el  Monesterio  non  ha  en  la 
Eglesia  si  non  lo  temporal  , estonce  deue  dar 
razón  al  Obispo  de  lo  spiritual  : e si  non 
ouiesse  ningún  derecho  el  Monesterio  en  la 
Eglesia,  non  es  tenudo  el  Monje  de  obedescer 
a su  Abad  , nin  a su  Mayoral  en  ninguna 
cosa,  mas  a el  Obispo,  en  cuyo  Obispado 
fuere  ; e non  lia  de  dezir  las  Oras  como  man- 
da su  Reg'a,  mas  según  ia  costumbre  (116) 
de  aquel  Obispado;  ca  tenudo  es  cada  vno  de 
guardar  las  buenas  costumbres  de  aquel  lo- 
gar donde  biuiere  , porque  non  nazca  escán- 
dalo , ni  discordia  entre  el  e los  otros  que  y 
fueren  : mas  (r;  si  lo  fizieren  a el  Obispo  (117) 

(r)  sil  fedesen  obispo  de  alguna  Acad. 

abad  , y observará  ademas  el  monge  la  regla 

1 « . o . r> 

como  antes  en  todos  ios  puntos  á escepcion  de 
los  tres  referidos,  como  aquí  se  dice,  y lo  trae 
Hostieu.  en  la  suma  de  stat.  monachor.  , $. 
utrum  , col.  2.  ver.  si  vero  pleno  jure.  Mas  si 
la  Iglesia  pertenece  absolutamente  al  Obispo, 
como  el  monge  queda  absuelto  del  precepto  de 
obediencia  y libre  de  la  jurisdicción  del  abad 
y quedando  sujeto  á la  del  Obispo  (el  cual  en 
adelante  será  su  abad  cap.  sic  vive  , y cap. 
cunclis  , 16.  q.  1.  y mas- abajo  la  presen  te  lev), 
por  esto  todo  lo  que  adtjuiera  lo  adquirirá  pa- 
ra la  Iglesia,  cap.  statuturn  , 18.  q.  1.,  Abb. 
á d.  cap.  clerici , de  vita  et  honest.  cleric.  , al 
fin.  Si  , empero,  los  mouges  en  la  Iglesia  tie- 
nen solamente  cosas  temporales,  ei  indicado 
monge  quedará  sujeto  al  abad  en  cnanto  á ellas, 
y al  Obispo  en  cuanto  á los  espirituales  , cap. 
sane , 16.  q.  2.,  y cap,  1.  de  cnppell.  mona- 
chor. ; y todo  io  que  adquiera  eu  este  caso,  lo 
adquirirá  para  ei  monasterio. 

(115)  En  esto  y en  lo  que  viene  después, 
sigue  la  preseijte  ley  lo  que  dice  la  glos.  al 
cap.  de  mona  chis  , 16.  q.  1.  Cuando  se  diga 
una  Iglesia  sujeta  de  pleno  derecho  [pleno  ju- 
re) , lo  declara  Abb.  al  cap.  quoniam  de  pri- 
vileg. 

(116)  Está  tomada  esta  doctrina  de  d.  glos.: 
y v.  los  cap.  illa  , dist.  12.,  y cap.  quisquís , 
dist.  41. 

(117)  El  Obispo  queda  enteramente  libre  de 
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de  alguna  Eglesia  , estonce  non  anria  su  Abad, 
nin  otro  Mayoral,  ningún  poder  sobre  el, 
nin  seria  el  tenudo  de  obedescerlo ; pero  deue 
traer  su  habito  (118)  , e guardar  castidad  , e 
non  auer  proprio  (119),  e es  quito  de  ¡as  tres 
cosas  que  dize  de  suso  en  esta  ley. 

?jF'*ir  Quales  cosas  non  deuen  auer  los 
Frayles  del  Cislel. 

Cistel  (120)  es  un  Monesterio  , donde  lleua 
nome  toda  la  Orden  que  fizo  San  Benito  de 
los  Monjes  blancos:  e esta  Orden  fue  comen- 
tada sobre  muy  gran  pobreza  ; e por  esta  razón 
les  fizo  la  Eglesia  de  Boma  muchas  gracias, 
en  darles  priuillejos  e franquezas;  mas  por- 
que algunos  dellos  se  tornaron  después  a auer 
(i-)  Villas , e Castillos , e Egiosias , e diezmos, 

fs'  vasillos  ct  villas  Acaí. 

la  obediencia  del  abad  , como  se  ve  aquí  y en 
el  cap.  unic.  18.  q.  1.  GIos.  á d<  cap.  de  mo- 
nachis  , 16.  q.  1. 

(118)  Como  se  ve  en  d.  cap.  clerici  officia, 
de  vita  et  honest.  cieñe. 

(119)  Añad.  la  gios.  á d.  cap.  de  monachis , 
10.  q.  1.,  Abb.  á d.  eap.  clerici  ojjicia , de 
vita  et  honest.  cleric.  , al  fin  , y á Sto.  Tornas 
2.  2, , cuesl.  184.  art.  8. 

(120)  Tiene  origen  la  presente  ley  del  cap. 
recolentes  , de  stat.  mOnachor. 

(121)  Nótese  esto  , que  declara  mas  abierta- 
mente la  mente  de  d.  cap.  recolentes,  de  stat. 
monachor. 

(122)  Aquí  se  ve  que  si  una  cosa  se  incor- 
pora con  oirá,  por  ej.,  un  territorio  con  otro, 
toma  la  naturaleza  de  aquello  con  que  se  ha 
incorporado , y se  considera  que  se  estinguen 
los  derechos  que  otramente  competían  al  ter- 
ritorio agregado.  Lo  mismo  se  prueba  en  d. 
cap.  recolentes  , de  stat.  monaelwr.  , del  cual 
está  tomada  esta  ley.  Añad.  el  cap.  et  tenipoñs 
qualilas , con  la  gios.  16.  q.  1.  Cuando  la 
Iglesia  se  lia  unido  á otra  , se  creen  unidos  to- 
dos los  derechos  que  competen  á la  misma 
Iglesia  unida  , cap.  2.  de  relig.  dotnib.  , y allí 
lo  nota  Abb.  Asi  lo  vemos  también  en  el  pa- 
dre de  familias  que  pasa  por  arrogación  á la 
potestad  de  otro  , pues  pasan  como  accesorios 
todos  los  derechos  que  eran  adherentes  á la 
persona,  1.  16.  D,  de  precario.  Adviértase, 
empero  , que  esto  procedería  , cuando  la  con- 
dición de  la  Iglesia  ó territorio,  á quien  se  une 
otra  Iglesia  ó territorio  , es  incapaz  de  aquellos 
derechos  que  tiene  la  Iglesia  ó territorio  uni- 
do ; pues  enlouces  deben  venderse  ó conmu- 
tarse los  derechos  ó los  bienes,  que  no  se  aco- 


e ofrendas;  e tomar  fieldades,  e omenajes  de 
los  vasallos  que  tienen  heredades  dellos  ; e 
tomaron  logares-de  Judgadores , para  oirlos 
p ley  tos ; fazianse  cogedores  délos  pechos  , e de 
las  otras  rentas  ; touo  por  bien  Santa  Egle- 
sia , que  se.partiessen  dello , e si  non,  que  non 
les  valiessen  (121)  los  priuillejos , nin  las  fran- 
quezas , que  les  auian  dado  por  razón  de  la 
pobieza  , e de  la  áspera  vida,  en  que  comen- 
taron la  Orden  ; ca  derecho  es  e razón  , que 
según  la  vida  e el  fuero  que  orne  escoge',  que 
por  aquel  se  judgue  e biua.  E otrosí  tono  por 
bien  Santa  Eglesia,  que  si  algunos  Monesle- 
rios , de  otra  Orden  qualquier , se  cambiassen 
a la  Orden  del  Cistel  , e auiessen  Villas  , e 
Castillos,  e las  otras  cosas  sobredichas  que  son 
defendidas  a esta  Orden,  que  las  vendiessen 
e las  cambiassen  por  heredades  llanas , e bi- 
uiessen  en  aquella  pobieza  (122),  que  ellos 
biuen. 

modan  (non  compatiuntur  con  las  calidades  del 
lugar  al  cual  se  une,  y este  es  el  caso  de  d. 
cap.  recolentes  , de  stat.  monachor.  , v de  la 
presente  ley.  Pero  si  la  Iglesia  ó lugar  que  re- 
cibe la  uuiou  es  capaz  para  tener  ios  bienes  de 
que  se  trate  como  el  lugar  que  se  junta  , en- 
tonces los  bienes  de  la  Iglesia  ó lugar  unido 
quedan  en  dominio  de  este  y no  perecen.  Es- 
ta distinción  pone  Pedro  de  Perú,  en  su  tra- 
tado de  unione  ecclesiarutn  , cap,  2.  col.  4.  Asi 
pues  eu  tal  caso  se  endeude  hecha  la  unión, 
de  modo  que  á cada  lugar  queden  sus  bienes, 
J.  20.  J).  de  pignor.  action. , 23.  §.  2.  , D.  de 
servit.  rust.  prccd.  Que  asi  proceda  la  unión  lo 
juzga  Barí,  eu  su  tratado  Tiber indis  , tratado 
de  msula  , vers.  nulltus  enim  , y vers.  sed  quie- 
ro anilla t gentes , y Bart.  Socin.  2.  vol. , cou- 
sil.  79.  col.  4.,  Abb.  á d.  cap.  2.  de  relig.  do- 
mib.  , en  donde  luocen,  y Juan  Andr.  y allí 
recuerdan  un  bueu  testo,  el  cual  debe  tener- 
se presente  en  esta  materia  cu  la  1.  4,  t.  12. 
de  la  presente  Part.  Lo  opina  también  Lucas 
de  Penn.  , á quien  v.  á la  1.  fin.  C.  de  quib. 
muner.  nemini  liceat  se  excus.,  lili.  10.  vers. 
4.  , ex  his  queeritur , eu  donde  tratando  délos 
territorios  jurisdiccionales  ( castris  ) ó ciudades 
unidas  que  deben  juzgarse  de  sus  respectivos 
términos,  concluye,  que  á cada  uuo  le  quede 
el  suyo.  V.  también  allí  eu  quién  reside  la  fa- 
cultad de  imponer  cargas  y conceder  derechos. 
De  lo  dicho  se  ve  que  reunidos  dos  logares, 
duran  aun  los  estatutos  dei  que  pasó  á reu- 
nirse cou  el  otro,  cap.  curn  ex  in/unclo,  de 
oper.  nov.  nunt.  , porque  se  transfiere  con  e 
estado  de  sus  derechos  ( sua  causa).  3 • a 
cap.  transíalo,  de  constituí. , y defiende  looc. 
que  verificada  la  traslación  ó unión  ce  un  er- 
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LEt'  zñ.  Que  ningund  Religioso  non  puede 
aprender  Física , nin  Leyes. 

Física,  nin  Levos,  non  touo  porhien  Santa 
Eglesia  , que  aprendiesse  ningún  orne  (t)  de 
Religión.  E esto  les  defendió,  porque  algunos 
y auia  , que  por  tentación  del  diablo  , aman 
gana  de  dexar  sus  Monasterios , e de  andar 
por  el  mundo  , por  fazer  mas  a su  guisa  , en- 
cubriéndose por  estas  dos  razones.  Los  vnos  , 
que  yuan  a aprender  Física,  porque  podiessen 
mantener  los  Era  y les  en  salud  , e guarescerlos 
guando  enfermassen  en  sus  Monestcrios ; e los 
otros,  las  Leyes,  porque  pudiessen  amparar  las 
cosas  de  sus  mismos  logares : onde  porque 
ellos  querian  fazer  mal  en  semejanza  de  bien, 
eslablescio  (123)  Santa  Eglesia  , que  sus  Perla- 
dos les  defiendan,  que  non  aprendan  (124)  nin- 
gunos destos  saberes,  e si  Ies  demandassen  ficen- 

(£)  después  que  fuese  de  orden  de  religión:  Acad. 

ritorio  jurisdiccional  coa  una  ciudad , conserva 
aquel  todavía  sus  derechos  y privilegios.  Afiad, 
también  sobre  la  materia  á Juan  Fab.  al  §.  8. 
inslit.  de  action.  Andr.  de  Iser.  de  capiiulis 
Corradi , vers.  et  iterum  , eu  la  adición  quid 
si  ccclesia , y lo  que  dijo  Alex.  consil.  140. 
col.  fin.  7 fí.  vol.  Y dice  Inocen,  al  cap.  pasto- 
ralis  , ai  princ,  de  donat. , limitando  asi  y es- 
plicando  aquel  testo,  que  si  el  Obispo  conce- 
diese una  Iglesia  á algim  archipreste,  que  es- 
té dentro  los  límites  do  su  archiprestazgo , en 
la  cual , sin  embargo  , aquel  no  tenia  ningún 
derecho  ni  uso , no  se  entiende  que  le  conce- 
da otro  derecho  , sino  que  le  quede  sujeta  co- 
mo archipreste,  y asi  'que  sea  del  territorio  y 
confines  de  su  archiprestazgo  ; pues  según  el 
citado  autor , la  donación  debe  interpretarse 
según  las  calidades  de  las  personas  de  los  do- 
nantes y donatarios.  Lo  mismo  opinan  allí  Juan 
Audr.  , Juan  de  Imol.  y Abb.  Por  lo  que  si  un 
Rey  junta  á una  ciudad  un  castillo  ó término 
jurisdiccional  ( castrum ) con  su  territorio,  no 
parece  ( vi deiur ) que  conceda  la  propiedad  ni 
los  bíeues  del  mismo  , sino  soiameute  que  que- 
de dentro  del  territorio  de  la  ciudad.  Y añade 
Iuoc.  al  cap.  pastora  lis,  de  privil, , cerca  del  fin, 
que  aunque  se  conceda  á alguuo  una  Iglesia 
con  pleno  derecho  pleno  jure  , se  entiende  con- 
cedérseíe  el  que  le  esté  sujeta  en  las  cosas  tem- 
porales y en  las  espirituales,  lió  para  que  la 
convierta  á sus  propios  usos;  pues  se  supone 
haberle  concedido  la  sujeción,  cap.  mis  ,.16. 
q.  2.  , y cap.  cum  plantare , de  privileg.  , nó 
los  frutos  ni  otras  cosas.  Mas  si  el  Papa  con- 
cediese la  Iglesia  para  los  usos  propios , en- 


cía para  yr  a aprender , que  non  gela  diessen 
por  ninguna  manera  : e si  algún  Religioso  salie- 
re de!  Monesterio,  con  intención  de  aprenderlo, 
despuosqtie  ouiere  fecho  profession  , solamen- 
te por  el  fecho  mismo  (12o)  , es  descomulga- 
do el  que  lo  fiziere  , e ei  que  fuere  su  mayoral, 
deuenlo  fazer  szber  al  Obispo  , en  cuyo  Obis- 
pado fuere  el  Monesterio,  porque  lo” faga  de- 
nunciar por  tal.  Esso  mismo  deuen  fazer  los 
Obispos  en  cuyo  Obispado  fuere  a estudiar  , 
o estouiere  , e ellos  son  temidos  de  lo  com- 
plir. 

SjKY  ‘iV),  Que  pena  meresce  el  Monje  , que  fu- 

ye  descomulgado  de  su  Orden  , e quisiere 
después  tornar  a ella. 

Descomulgado  seyendo  algún  Religioso , 
en  la  manera  que  dize  en  la  ley  ante  desta  , si 
se  coniiirtiere  conosciendo  su  pecado,  e qui- 
siere tornar  al  Monesterio  a fazer  enmienda 
de)  , deuele  resccbir  su  Perlado  , e ponerle 

tonces  parece  [videtur)  que  el  donatario  con- 
servándola en  su  estado  , puede  aplicar  á ellos 
lo  que  sobrase  después  de  los  gastos  del  culto 
{ super excrescentia) , según  lo  notado  por  el 
misino  Inocen,  á d.  cap.  pastoralis  , de  privi- 
leg.  , por  Abb.  al  cap.  qucerelam  , 1.  notab. 
de  elect.  , y en  d.  cap.  2.  de  relig.  domib. 

(123)  en  los  cap.  non  magno  , y cap.  su- 
per  specula  , ne  clcrici  vel  monachi ; y aííad. 
lo  que  se  halla  en  el  cap.  t.  del  mismo  tit. 
lib.  6. 

(124)  Sea  en  el  claustro  ó fuera  de  éí.  La 
pena,  sin  embargo,  no  tiene  lugar  sino  contra 
los  que  salen  del  claustro1,  acerca  de  lo  cual 
v.  á Abb.  á d.  cap.  super  specula  , col.  5.  vers. 
ruine  glossis  explicatis , ne  clerici  vel  monachi. 
Tener  ,■  empero  , en  la  celda  ( camera ) libro* 
de  la  ciencia  civil  y leer  ( le gere ) en  ellos,  no 
está  prohibido  , Abb.  allí  mismo  al  fin. 

(125)  No  se  requiere  pues  que  hayan  trans- 
currido los  dos  meses  , de  que  se  trata  eu  d. 
cap.  non  magno  , ne  eleric.  vel  nionath.  Asi 
también  lo  juzgó  Inocen,  á d.  cap.  diciendo, 
que  esto  fue  innovado  por  et  cap.  super  specula , 
del  mismo  tit.  ai  princ.  Lo  mismo  siente  Hos- 
tieu.  á dicho  cap.  super  specula  ; pero  Juan 
Andr.  é Inocen.  al  mismo  y Abb.  opinan  ser 
todavía  necesario  el  transcurso  de  dos  meses 
para  incurrir  en  escomuuion  por  el  mismo  he- 
cho ( ipso  fado).  Y esta  parece  la  opinión  mas 
común  , como  nota  Abb.  á d.  cap.  super  spe- 
cula , col.  3.  vers.  expediam , y al  otro  cap. 
non  magno , coi.  fin.  Téngase  presente  esta  ley 
de  Parí.,  que  aprueba  la  opinión  primera. 


esta  (tí)  penitencia  (126)  ; que  sea  postrimero 
de  todos  los  Frayies  en  el  Coro  , e en  el  Ca- 
bildo , e en  el  llefitono , e en  todos  los  otros 
logares,  e nunca  deue  ser  elegido  por  Mayo- 
ral de  ninguna  Orden  , fueras  si  fuesse  por 
mandado  del  Apostólico  , e con  tal  como  este 
non  puede  otro  dispensar  , si  non  el  : e por 
esto  les  puso  Santa  Eglesia  tan  grande  pena  a 
estos  atales  , porque  algunos  dellos  , pues  que 
auian  ocasión  de  salir  al  siglo  , por  razón  del 
aprender  alguna  destas  ciencias,  bíuian  siem- 
pre en  malas  vidas  (t?)  andando  irregulares  , e 
nunca  tornauan  a los  Monesterios.  E ninguno 
non  dcue  creer  , que  les  fue  puesta  esta  pena 
a sin  razón  ; ca  assi  como  los  peces  (127)  non 
pueden  biuir  sin  agua  , otrosí  los  Religiosos 
non  pueden  fazer  buena  vida  fuera  de  la  Claus- 
tra (128) , porque  pierden  la  vida  durable.  E 
si  los  Monjes  quisiessen  bien  meter  mientes 
en  sus  «ornes,  por  allí  deuen  de  entender,  que 
deuen  despreciar  las  cosas  temporales.  Ca  Monje 
tanto  quiere  dezir  en  griego , como  guarda- 
dor de  si  mismo , e en  latió  , vno  solo  (129), 
e triste  : ca  deue  ser  señero  , apartándose  pa- 
ra rogar  a Dios  ; e triste  deue  ser  , callando, 
porque  non  yerre  en  tablar  , trabajándose  de 
complir  lo  que  ha  de  fazer , según  manda  su 

£ u ) pena  , Acad. 

(v)  andando  hi  regulares.  Tol.  l . andando  regulares.  B .R.  3, 


Regla  ; e esto , porque  es  muerto  quanto  >1 
mundo  , e bino  quanto  a Dios. 

IíEY  30.  En  quales  cosas  acuerdan  la  íey 

de  los  Calonjes  Reglares  con  los  Monjes  , 
en  guales  non. 

Acuerda  (130)  la  vida  de  los  Calonjes  Re- 
g ares  con  la  de  los  Monjes  en  muchas  cosas. 
Ca  los  vnos  e los  otros  son  tenudos  de  obe- 
doscer  (131)  a sus  Mayorales , e non  se  pue- 
den alfar  dellos , quando  los  castigaren  : fue- 
ras ende  si  les  pusieren  mayor  pena  (132'  , 
que  non  merescieren  , por  el  yerro  que  ouies- 
sen  fecho.  E otrosí  acuerdan  , en  que  deuen 
guardar  castidad  (133)  , e ninguno  dellos  non 
puede  auer  proprio  (134).  Níin  deuen  salir  de 
sus  Claustras , ,para  yr  a ninguna  parte  , sin 
licencia  (135)  de  sus  Perlados.  E deuense  a- 
Ilegar  todos  en  vna  casa  (136,  a comer,  e 
otrosí  a dormir,  e non  se  apartar  los  unos  de 
los  otros.  E han  de  fazer  sus  Cabildos  (137), 
según  que  es  dicho  de  los  Monjes.  E maguer 
que  acuerdan  en  estas  cosas  (138)  otras  cosa» 
y a que  desacuerdan  : ca  los  Calonjes  Regla- 
res pueden  morar  solos , auiendo  razón  dere- 
cha porque  lo  fagan  : lo  que  non  pueden  fa- 
zer los  Monjes  (139).  E otrosí  ha  departimien- 
to entre  los  ahitos  , e los  comeres  ; ca  mas 
larga  (140)  Orden  es , e mas  ligera  de  sofrir 


(126)  Y.  en  d.  cap.  non  magno , ne  cleric. 
vel  monach. 

(127)  — *Trae  el  glosador  un  largo  testo  de  S. 
Ambrosio  in  Hexaemeron , lib.  5.  cap.  i.  donde 
esplica  cómo  y por  que  los  peces  no  pueden 
vivir  fuera  del  agua  al  paso  que  los  hombres 
mueren  luego  dentro  de  ella. 

(128)  Abad,  el  cap.  placuit , 16.  q.  1. 

(129)  V.  en  d.  cap.  placuit , 16.  q.  1. 

(130)  Tiene  origen  ¡a  presente  ley  de  lo  no- 
tado por  Gofred.  en  la  sum.  tit.  de  st.ata  mo- 
nachor.  , §.  tnonachi  et,  canonici , y por  Hos- 
tien.  cu  la  suma  en  el  mismo  tit.  , §•  in  quo 
conveuiunt. 

(131)  V.  eu  el  cap.  cum  in  ecclesiis , de  ma- 
jar. et  obed.  ; y ningún  tiempo  por  largo  que 
sea  basta  para  prescribir  contra  la  obediencia 
de  los  mongos  , cap.  sicut  nobis  , de  regular . 
V.  también  lo  que  nota  Ilald.  en  la  rubr.  de 
prcescript.  , al  fin. 

(132)  Conc.  con  el  cap.  ad  nostram  , de  ap- 
pellat. 

(133)  Conc.  el  cap.  ut  clericum  , de  vita  et 
honest.  cleric.  Non  putamus , dice  también  el 
Papa  Nicolao,  quod  absit , religiosos  canónicas 
a sancionan  monachorum  consortio  sejunctos : 
cap.  prccsens , al  fin  , 20.  q.  3.  y cap.  quod 
Dei  timorem  , de  statu  monaehor. 


(134)  Añad.  el  cap.  super  quodam  , de  sta- 
tu monaehor. 

(135)  V.  en  los  cap.  ex  parte , de  postulan- 
do , cap.  mo ñachi  , y cap.  placuit , 16.  q.  1- 

(136)  Añad.  los  cap.  quoniam , de  vita  et  ho- 
nest. cleric. , cap.  prceter  hoc  , dist.  32.  de  con- 
secr. , cap,  in  ómnibus  , dist.  o.  v cap.  1.  y 2. 
12.  q.  1. 

(137)  Añad.  el  cap.  in  singulis  , con  lossig. 
de  statu  monaehor. 

f 1 38)  Tampoco  los  unos  ni  otros  deben  cur- 
sar ( andire ) medicina  { physicam  ) ó leyes, 
como  se  ve  en  la  1.  anter.  en  el  cap.  non  mag- 
no , y en  el  cap.  super  specula  , ne  cleric.  vel 
monach. 


(139)  Sigue  en  esta  diferencia  .1  Gofred.  lug. 
cit.  Hoslien.  quiere  que  sea  lo  mismo  en  am- 
bos , por  haber  igoal  razón  , diferenciándose 
solo  el  canónigo  regular  de  un  raonge  en  que 
se  concede  mas  fácilmente  la  enra  de  almas 


cmt 


[cura)  al  primero  qoe  al  segundo, 
go  , Abb.  á d.  cap.  quod  Dei  timorem , de  stat. 
monach.  , col.  pen.  , tiene  también  la  opimon 
de  Gofredo,  que  sigue  la  presente  ley  ; } aua 
lo  que  dije  á la  25.  de  este  tit- 

(140)  Los  canónigos  regulares  viven  suje 
á lina  regla  ,„as  |.f, , pcS.  * d.Ferene.»»  Je 
los  mouges  en  el  comer  carnes , en  e , 


su 
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la  do  los  Calonjes  , que  la  de  los  Monjes. 

URY  3 fl . En  que  manera  deuen  pasar  los  (x) 

Obispos  contra  los  Religiosos  , que  andan 
desobedientes  fuera  de  sus  Ordenes. 

Grangas  e Encomiendas  tienen  los  Religio- 
sos de  los  Moncsterios  , por  mandado  de  sus 
Mayorales  : e a las  vezcs  ay  algunos  deilos , 
que  por  engaño  del  diablo  , [y)  en  teniendo- 
las  , allegan  auer  de  las  rentas  de  aquellos  lo- 
gares , e desamparan  sus  Monesterios , e an- 
dan desobedientes  (141)  por  el  mundo  , e por 
las  Cortes  de  los  Reyes e en  las  casas  de  los 
otros  omes  honrrados ; e porque  Santa  Egle- 
sia  entendió  , de  la  maldad  destosíales,  que 
podrían  nascer  escándalos,  de  que  vcrnian  mu- 
chos yerros  ; tuuo  por  bien  Santa  Eglesia  , 
que  los  Obispos , en  cuyos  Obispados  ando- 
uiessen  desta  manera , que  los  amonestassen 
que  se  tnrnassen  a sus  Monesterios : e aquel 
auer  (142)  que  les  fallassen  , que  lo  meties- 
sen  en  pro  de  aquellos  logares  onde  los  to- 
maron , según  touieren  por  bien  sus  Abades, 
o los  Mayorales  que  y ouiesse.  E si  por  su 
amonestamiento  non  lo  quisiessen  fazer  , que 
los  Obispos  lo  embiassen  a dezir  a sus  Ma- 
yorales , que  les  apremiassen  , de  manera  por- 
que ouiessen  de  tornar  a sus  Claustras  : e si 
estos  Mayorales  non  los  quisiessen  apremiar 
desta  forma  . que  los  Obispos  los  vieden  de 

(x)  perlados  IbSC.  1 . 2. 

(y)  encicodcnselea  los  corazones,  allegan  haber  de  las  ren- 
tas de  aquellos  logares  ct  desamparan  sus  monasterios  et  audan 
desobedientes  por  t:l  mundo.  Tol.  3. 

y en  algmias  otras  cosas  , como  es  patente  á 
todos  , dice  Hostien.  lug.  cit- 

(141)  Añad.  los  cap.  Abbates , 18.  q.  2,  y 
cap.  quídam  monachi , con  los  sig,  16.  q.  i,, 
y cap.  quanto , de  ojjic.  ordin. , del  cual  tiene 
origen  la  presente  ley. 

(142)  Añad.  d.  cap.  quanto,  de  offic.  ordin ., 
y todo  lo  que  adquiere  el  monge  fugitivo,  lo 
adquiere  para  el  monasterio  , asi  como  el  es- 
clavo para  su  señor.  Por  lo  que  el  abad  le 
puede  vindicar  ( vindicare  ) como  todas  las  co- 
sas que  hubiere  adquirido,  como  se  ve  en  di- 
cho  cap.  Abbales , i 8.  q.  2.  V.  también  á lao- 
CCD.  al  cap.  cum  olim  , 14.  de.  privileg. ; don- 
de se  examina  qué  debiera  observarse  si  fuere 
el  monge  espulsado  del  monasterio.  En  cuanto 
á si  el  monasterio  fuere  negligente  en  llamarle 
de  nuevo  al  claostro,  v.  notablemente  por  Pe- 
dro de  Anc.  consil.  424.  que  empieza  pro  cía - 
riori  intelligentia  ; y v.  lo  que  dice  en  el  con- 
sil. 49.  que  empieza  , de  juribus  professionis. 

(143)  Aflad.  los  cap.  ad  nostram , y cap.  de 


oficio  e de  Beneficio , fasta  que  tornen  a 
Orden. 

JfARTT  En  que  manera  deuen  los  Abades  t 
los  Priores  castigar  sus  Monjes. 

Fallando  los  Abades  , o Priores  , que  sus 
Monjes  avan  fecho  algunos  yerros,  maguer  sean 
pequeños  , puedenles  castigar  (143) , dándoles 
disciplinas , según  mandan  sus  Reglas , con 
correas  , o con  (z)  piertegas  , quier  hayan  Or- 
den sagrada,  o non.  Perodeuense  guardar,  que 
quando  ouieren  a ferir  algunos,  auiendo  fe- 
cho cosas  porque  lo  mereciesscn  , que.  lo  non 
fagan  por  desamor  , mas  por  castigamiento  : e 
esto  deuen  fazer  por  si  mismos  (144),  o man- 
darlo 146  a algunos  de  su  Orden  que  lo  fa- 
gan. Ca  si  ¡o  fiziessen  por  mal  querencia  , e non 
por  razón  de  castigo  , según  que  lo  deuen  fa- 
zer, caerían  en  sentencia  de  descomunión  (146), 
también  los  que  lo  mandassen  , como  los  que 
lo  fiziessen. 

TITULO  YIII 

De  los  Votos  , e de  las  promisiones,  qub 

LOS  OMES  FAZEN  A DlOS  , E A LOS  SANTOS. 

Promission  faziendo  vn  orne  a otro  de  su 
voluntad  , sobre  cosa  derecha  e buena  , tonudo 
es  de  la  guardar;  e si  esto  es  en  las  promi- 
siones que  los  ornes  fazen  entre  si  , quanto  mas 
en  las  que  fazen  a Dios  (1).  E pues  que  en  el 

(5)  pértigas  Aead. 

Priore  , de  appellat.  , cap.  cum  volúntate  , y 
cap.  universitads , desentent.  excomm. 

(144)  V.  eu  d.  cap.  universitatis , desentent. 
excomm. 

(145)  Si  la  necesidad  fuese  urgente  , como 
se  ve  en  d.  cap,  universitatis , desent.  excom .; 
y v.  notablemente  por  Curcio  el  mas  viejo  (se- 
niorem ),  consil.  78.  que  empieza  super  arti- 
culo. 

(146)  V.  en  d-  cap.  cum  volúntate,  y la  glos. 
á d.  cap.  universitatis  , de  sentent.  excomm. 

(1)  Domino  Deo  vestro , salm.  75.  v.  12.;  y 
ruina  esl  homini  devorare  sanctos  , el  post  vo- 
ta , retractare.  Proverb.  20.  v.  25.;  si  quid 
vovisti  Deo  , ne  moreris  reddere  , Ecclesiastes, 
5.  v.  3.  ; y prima  gratia  voti  esc  celeritas  so~, 
lulionis  , S.  Ambros.  lib.  1.  de  Caín  et  Abel > 
cap.  8.  Nótese  qne  el  voto  y el  juramento  se 
juzgan  por  igual  ( d parí ) como  se  ve  por'Abb. 
al  cap.  si  vero  , el  1.  al  fia  , de  jurejur.  , en 
donde  pone  una  disparidad.  En  cuanto  á si  al- 
canza mas  merecimiento  el  que  está  ligado  con 
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titulo  ante  deste  se  dixo  complidamente  , como 
deuen  ser  guardadas  las  promisiones  , que  los 
Religiosos  fazen,  quando  resciben  la  Orden, 
conuiene  demonstrar  en  este  de  los  votos  , e de 
las  promisiones , quedos  ornes  fazen  a Dios, 
biuiendo  en  el  siglo.  Ca  maguer  esto  non  es 
Religión  (2) , es  cosa  que  se  acuerda  a ella. 
E monstraremos  , según  los  Santos  monstra- 
ron  , que  quiere  dezir  voto  , e quantas  mane- 
ras son  del.  E quien  lo  puede  fazer  , o quien 
non.  E quales  votos  se  pueden  redemir  e cam- 
biar , e quales  non,  E por  quales  razones  se 

el  voto  haciendo  una  buena  obra  , que  si  la 
hace  sin  él  , V.  por  Abb.  al  cap.  magna: , de 
voto  , y la 'glos.  á la  clemeut.  si  dominum  , de 
reliq.  et  vener.  sanct.  , en  donde  dice  la  glos. 
que  merece  rnas  el  religioso  que  se  obligó  por 
voto,  que  el  secular  que  obra  espoutáneumeu- 
te.  V.  también  por  Sto.  Tom.  2.  2.  cuest,  88. 
art.  6.  , en  donde  manifiesta  por  tres  razones, 
que  el  hacer  la  misma  obra  por  voto  es  mejor 
V mas  meritorio,  que  hacerla  sin  él. — * So- 
bre la  fuerza  de  las  promesas  de  los  hombres 
entre  sí  , V.  la  l.  1.  tit.  1.  lib.  10.  de  la  No- 
vis.  Recop.  ; y acerca  de  la  de  los  votos  , V. 
Covar.  cap.  2.  n.  18.  de  testam Sánchez  lib. 
4.  sum.  cap.  1.  y sig.  y lib.  8.  de  matrim ., 
disp.  1(1.,  Suarcz  de  relig.  , lib.  3.  ile  voto , 
Lessio  de  just.  et  jur.  , iib.  2.  cap.  40.  de  vo- 
to , e!  comp.  Salmat.  trat.  11.  cap.  1.  puut.  8. 
9.  , 10,  y sig.,  y generalmente  todos  los  auto- 
res de  teología. 

(2)  Entiéndase  del  modo  que  anteriormente 
se  ha  tratado  de  los  religiosos  mouges  ; pues 
el  voto  es  actus  r eligí  anís  , ex  quo  ordinalur 
in  Dei  cidlu/n  sen  obsequiara  , como  trae  Sto. 
Tom.  2.  2.  , cuest.  88.  art.  5. 

(3)  Pues  voto  es  una  promesa  (pollicilatio  ) 
hecha  á Dios  con  deliberación  de  ánimo  , de 
hacer  alguna  cosa  lícita  ó no  hacerla  , como 
trae  aquí  Hostieu.  en  la  suma  de  voto  , §.  1.  ; 
y según  el  Maestro  de  las  Sentencias  lib.  4. 
dist.  38.  , voto  es  cierto  testimonio  ( testifica - 
tio)  de  promesa  espontánea,  que  debe  hacer- 
se á Dios  de  las  cosas  que  son  de  Dios.  Por- 
que si  la  promesa  fuese  mala  ó ilícita  no  se  lia 
dé  guardar,  sino  que  se  ha  de  rescindir , co- 
mo se  añade,  aquí  y se  halla  en  el  cap.  22.  q. 
4.  cap.  in  malis , y en  la  autent.  scemcas  mu- 
lleres non  solitm  , si  fidejuss.  etc.  , col.  5.  ; y 
V . la  glos.  al  cap.  si  ad  peccalum  , 22.  q.  4. 
Asimismo , los  votos  que  fuesen  de  cosas  vanas 
é inútiles,  mas  bien  se  han  de  dirimir  que 
guardar,  según  Sto.  Tom.  2.  2.  cuest.  88.  art. 
2. — * Otros  definen  el  voto  delibérala  pro- 
missio  Deo  facía  de  me/iori  bono  , cuya  defi- 
nición creemos  exacta  tomaudo  tas  palabras  de 
meliori  bono  , comparativamente  á su  opuesto 


pueden  redemir  o soltar  los  votos  , e quien 
puede  esto  fazer. 

IiET  * . Que  cosa  es  Voto  , e quantas  maneras 
son  del. 

Voto  tanto  quiere  dezir  , como  promessa 
que  orne  faze  a Dios  , e estonce  ha  este  no- 
me  verdaderamente  , e dcue  ser  guardado  , 
quando  es  fecho  por  algún  bien  (3)  , que  se 
torne  a seruicio  de  Dios.  Pero  el  que  esto  (i- 
ziere  , deue  ante  pensar  en  ello  , e non  lo  fa- 
zer arrebatadamente  (4) ; mas  el  que  lo  fizies- 

ó á su  omisión  , por  ej. , el  guardar  castidad 
es  mejor  que  no  guardarla , pero  no  tomándo- 
las comparativamente  á otra  cosa  buena  , bajo 
cuyo  sentido  lio  habria  voto  á no  hacerse  de 
la  cosa  mas  perfecta  ó bueua  de  todas.  V.  el 
comp.  Salmat.  trat.  11.,  cap.  4.  punt.  1.,  2., 
3.,  4.,  5.  y 6. 

(4)  El  voto  que  se  emite  mas  bien  por  faci- 
lidad del  ánimo  que  por  discreción  ( ex  arbi- 
trio discrelionis ) no  es  obligatorio  de  ningún 
modo  ( itsquequaque ) , cap.  venientis  , del  mis- 
mo ti t. , caps,  carissimus , y veniens  , de  con ~ 
vers.  conjug.  , cap.  ad  nostram  , de  regular. 
La  glos.  al  cap.  íludum , de  convers.  conjug 
quiso  , que  el  voto  emitido  en  el  calor  de  la 
ira  no  obligue  ; cuya  glos.  opinó  allí  Abb.  que 
podia  proceder,  cuando  es  tan  grande  la  per- 
turbación del  entendimiento,  que  sabe  como 
á cierta  enagenacion  de  él  por  razón  de  la 
mucha  ira  (furor) , ó cuando  fue  tanto  el  ca- 
lor de  ella  , que  sosegado  este  no  hubiera  he- 
cho el  voto.  Juan  Atidr.  espresa  allí  qne  en  el 
ingreso  en  religión  y en  la  limosna  , que  en  sí 
mismas  son  cosas  buenas,  no  necesitamos  de 
deliberación  ; y sin  deliberación  el  que  lo  ha- 
ce se  obliga,  como  por  ej.  , si  vió  lioyó  con- 
tar un  milagro  , temió  mi  terremoto  ú otra  co- 
sa semejante  , y que  de  este  caso  hable  el  cap. 
sunt  qui  opes  , 17.  q.  4.  , y procede  , á no  ser 
que,  como  se  ha  dicho,  fuese  turbación  que 
supiese  á cierta  enagenacion  mental.  V.  tam- 
bién en  esto  respecto  al  ingreso  en  religión  á 
Abb.  al  Cap.  liueratura , al  fin  , de  voto  , que 
juzga  que  igualmente  en  el  voto  de  religión 
deba  preceder  la  deliberación.  Y dice  Sto.  Tom, 
2.  2.  , cuest.  88.  art.  1.  , que  para  el  voto  se 
requieren  tres  cosas  de  necesidad : 19,  la  de- 
liberación; 2?,  el  propósito  de  la  voluntad; 
39 , la  promesa  , en  la  cual  se  perfecciona  la 
razón  dei  voto.  Añad.  también  la  gios.  al  cap. 
ñeque  viduas  , 27.  q.  1 . En  cnanto  al  voto  he- 
cho á impulso  de  otros  V.  la  glos-  á d.  cap. 
sunt  qui  opes  , en  donde  hay  un  buen  testo  y 
en  el  cap.  umtsquisque , 22.  q-  4.  Respecto  a 
si  es  necesario  espresar  el  voto  con  la  o , 

V.  ia  glos.  al  cap.  2.  27.  q.  2-  palabra  ore,  y 
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se  para  aigun  mal , non  es  temido  de  lo  guar- 
dar , según  que  dixo  San  Ysidro  (5) , que  las 
malas  promisiones  non  deuen  ser  guardadas. 

el  voto  que  es  para  bien  fazer,  se  departe 
en  dos  maneras  (8).  El  vno  es  de  premia.  E el 
otro  es  de  voluntad.  El  de  premia  es  aquel  que 
es  tenudo  de  guardar  todo  Cbristiauo  , assi 
como  la  promission  que  cada  vno  faze  por  si , 
o la  que  fazen  sus  Padrinos,  por  el  , quando 
rescibe  el  Baptismo  ; que  reniega  del  diablo , 
e de  todas  sus  obras  , e promete  de  guardar 
la  Fe  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo  , e los 
Mandamientos  de  la  Fe  Catholica  : e por  esta 
razón  quando  peca  el  orne  después  del  Baplis- 
mo , dóblasele  la  culpa,  e esto  es  , porque 
faze  pecado  mortal , e porque  quebranta  el 
voto  que  prometió  de  guardar.  Pero  non  le 
deuen  dar  penitencia  como  por  dos  pecados 
mortales , mas  como  por  vno,  porque  fue 
acrescido  en  si  por  ayuntamiento  del  otro.  E 
el  prometimiento  de  voluntad  , es  el  que  orne 
faze  de  su  grado  , sobre  alguna  cosa  que  es 
buena  a seruicio  de  Dios  , e que  non  era  te- 
nudo  de  lo  fazer , si  non  quisiesse  , e sin  esto 
se  pudiera  saluar  , maguer  non  lo  ouiesse  fe- 
cho ; assi  como  de  biuir  so  Regla  , o de  guar- 
dar castidad  (7  , o de  ayunar , o de  yr  en 

la  glos.  17.  q.  1.  en  la  suma,  y á Sto.  Tom. 
2.  2.  cuest.  88.  art.  1.,  que  basta  hacer  el 
voto  á Dios  con  cí  corazón,  Ahb.  y en  d.  cap. 
liueraturam  , de  voto.  — * Y.  sobre  lo  de  esta 
nota  el  Comp.  Salmat.  lug.  cit.  y WalterMan. 
del  der.  ecl.  univ.  §.  346. 

(5)  V.  el  cap.  in  malis  , 22.  q.  4.  — * V. 
también  los  autores  citados  en  la  nota  anterior. 

(6)  Signe  á Iiostien.  en  el  mismo  tit.  en  la 
suma  §.  quot  sunt  species. 

(7)  Y asi  el  voto  de  continencia  es  volunta- 
rio y lo  que  entiende  Hostien.  lug.  cit.  , á sa- 
ber, que  lo  es  el  contraer  matrimonio  ó nó  : 
pues  cualquiera  tiene  uecesidad  de  ser  conti- 
nente , si  no  lo  contrae. — * Divídese  ademas 
el  voto  , 1?,  en  mental  y vocal,  ó en  iuterno 
y esteruo  ; el  interno  ó mental  puede  serlo  ó 
por  parte  del  vovente  , ó por  la  de  la  materia 
del  voto  : 2?  , por  parte  de  la  materia  en  afir- 
mativo y negativo  : 3? , en  absoluto  y condi- 
cionado : 4? , eu  perpetuo  y temporal  : 5?, 
en  reservado  , para  cuya  dispensa  no  está  fa- 
cultado el  Prelado  inferior , y no  reservado, 
en  el  cual  pueden  dispensar  aun  los  Prelados 
inferiores  : 6?  , en  real , personal  y misto  de 
real  y personal,  según  afecta  la  cosa,  ó la 
perdona,  (i  ana  y otra  juntamente  : 7?,  en  pe- 
nal : 8?,  en  privado  y público , según  se  hace 
ó uó  delante  de  machos  : 9?,  eu  simple  y so- 
lemne, de  q aya  última  división  se  trata  en  la 


romería  , o otra  cosa  semejante  destas.  E co- 
mo quier  que  saluarse  pudiesse  orne  , maguer 
non  fiziesse  tal  voto  como  este  . pero  tenudo 
es  de  lo  guardar , desque  lo  fiziere.  Ca  assi  lo 
dixo  David  8)  en  el  Psalterio  : Prometed  a 
Dios  , e complid  aquello  que  prometieredes  : 
porque  se  da  a entender , que  como  quier  que 
la  primera  palabra  destas , es  como  consejo  , 
la  segunda  es  premia.  Pero  muchas  cosas  de- 
uen fazer  los  ornes  de  bien  , maguer  non  sean 
falladas  en  los  Mandamientos  de  Santa  Eglesia: 
ca  mas  gradescidos  (9)  deuen  ser  a los  ornes 
los  seruicios  que  íigieren  a Dios  de  su  volun- 
tad , que.  aquellos  que  son  tenudos  de  fazer 
por  premia. 

LEI  3.  Que  el  Voto  de  voluntad  se  fase  en 
dos  maneras. 

Simple  voto  dizen  en  latín,  al  prometi- 
miento que  orne  faze  a Dios  en  su  poridad  : 
e solenne  es  dicho  aquel  que  se  faze  conceje- 
ramente ante  muchos , o en  mano  de  algún 
Perlado,  o sobre  la  Cruz,  o sobre  e!  Aliar,  o 
por  carta  ; e esto  se  guarda  tan  solamente  en 
el  voto  de  castidad  Í10)  : empero  quanto  a 
Dios,  tan  tenudo  (11)  es  orne  de  guardar  el 

ley  siguiente.  V.  el  Comp.  Salmat.  trat.  it. 
cap.  1.  puntos  7.,  11.  y sig.  V.  también  Les- 
sio  de  jusi.  et  jur. , lib.  2.  cap.  40.  dub,  6. 

(8)  Salín.  75,  v.  12.  ; y en  el  cap.  mague e, 
de  voto. 

(9)  V.  los  cap.  jarn  nunc , 28.  q.  1.,  y tune 
salvabitur , 33.  q.  5. 

(10)  Voto  solemne  se  dice  ahora  en  este  ca- 
so, cuando  ha  sido  solemnizado  por  el  recibi- 
miento ( susceptionem)  de  la  órden  sagrada,  ó 
por  la  profesión  espresa  ó tácita,  hecha  á al- 
guna de  las  religiones  aprobadas  por  la  Sede 
apostólica  , como  se  ve  en  el  cap.  1.  de  voto , 
eu  el  6?  — * La  solemnidad  del  voto  prescrita 
por  el  derecho  actual  consiste  en  la  perpetua 
entrega  que  de  sí  mismo  hace  á Dios  et  voven- 
te y que  constituye  estado  ; lo  que  solamente 
puede  -verificarse  por  la  profesión  religiosa  y 
la  recepción  de  órden  sacro.  De  consiguiente, 
aunque  el  voto  se  haga  delante  de  muchos, 
no  será  solemne  sino  en  los  dos  casos  referi- 
dos, si  bien  será  público;  y esto  manifiesta, 
que  cou  razón  hemos  diferenciado  el  voto  sim- 
ple y solemne  del  privado  y público  en  la  cla- 
sificación hecha  eu  la  adíe,  á la  nota  7.  del 
presente  tit.  V.  el  Comp.  Salmat.  trat.  11.  cap, 
1.  punt.  7.  u.  58. 

(11)  Sigue  lo  que  dice  Gofred.  y Hostien. 
en  la  suma  de  voto , §.  quot  sunt  species , ver. 
hic  tarpen  nolandum.  Y dice  allí  Hostien.  qi\e 
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voto  que  face  en  poridad,  como  el  solenne;  e 
también  cae  en  pecado  mortal,  quien  que- 
branta el  vno  como  el  otro  : mas  porque  ios 
omes  se  escandalizarían  , quando  viessen  que 
alguno  quebrantaría  el  voto  que  ouiesse  fecho 
concejeramente  , por  esso  tuuo  por  bien  Santa 
Eglesia  , que  ouiesse  mayor  fuerza  este  pro- 
metimiento , que  el  simple.  Ca  si  alguno 
ouiesse  fecho  en  su  voluntad  voto  simple,  para 
entrar  en  Orden  , e casasse  después  , valdría 
el  casamiento  (12);,  e si  lofiziessc  solcnnc- 
mente  non  podria  casar,  e si  se  casasse  non 
valdría  el  casamiento.  E eslo  es,  porque  peca 
contra  Dios , e contra  las  posturas  de  Santa 
Eglesia  , e contra  sus  Christianos  metiéndolos 
en  escándalo  por  su  yerro: 


IiE\  3,  Qttales  pueden  fazer  voto  , e quales 
non  [a). 

Duuid  , que  fue  Rey  e Profeta,  d¡xo  (13) 
que  el  voto  que!  orne  faze  , tonudo  es  de  lo 
cumplir.  Mas  si  alguno  lo  quisiesse  cambiar 
en  otro  (h  mayor  1 4)  , puédelo  fazer,  porque 
bien  semeja  que  es  voluntad  de  Dios  , de  cre- 
cer todauia  en  el  bien  ; onde  non  geío  puedo 
vedar  ninguno.  Mas  con  todo  esso  personas  y 
a , que  lo  non  pueden  fazer  sin  licencia  de  los 
otros;  assi  como  el  Obispo  lo  , que  non 
puede  facer  voto,  para  entrar  en  Orden  , sin 
mandado  del  Apostólico.  E otrosí  , el  que  non 
fuesse  de  errad  (16)  , non  puede  fazer  tal  pro- 
metimiento (17) , a menos  de  mandado  de  su 

!")  pueden  prometer  sin  otorgamiento  Je  otn.  A r:ui. 

(¿J  mejor,  lodos  los  códices. 


al  que  emitió  el  voto  simple  si  consulta  si  pue- 
de contraer  matrimonio  , se  le  Ira  de  respon- 
der que  nó  ; que  si  insta  si  valdrá  ( tcnehit ) el 
matrimonio  en  caso  de  contraerlo  , se  ha  de 
callar  ; á no  ser  que  se  vea  que  hay  peligro 
de  incontinencia ; en  cuyo  caso  para  que  se 
evite  un  peligro  mayor,  podrá  responderle 
que  lo  escrito  ( scriptura ) dice  que  el  matr  i- 
monio se  sostiene  ( tcnei ) , pero  que  le  acon- 
seja que  no  lo  contraiga,  sino  que  sea  conti- 
nente, pues  sepa  que  si  lo  contrae,  pecará 
mortalinente  y ofenderá  gravemente  ¿ Dios. 
— * El  voto  solemne  no  se  diferencia  en  espe- 
cie del  simple  ; pero  aquel  induce  obligación 
mas  grave  dentro  la  misma  especie.  V.  Sto. 
Tom.  i?.  2.  c.  88.  art.  7.  acl  priin. 

(1-2)  Como  se  ve  en  los  cap.  rursus , y vc- 
nicns  , <]iá  cieñe,  vel  vov.  V.  también  lo  que 
dije  á la  1.  11.  t.  2.  IJart.  i.  Si  alguno,  em- 
pero, Lace  voto  de  entrar  en  religión,  podrá 
ser  competido  á que  lo  cumpla  autes  que  eou- 
traiga  el  matrimonio  , como  nota  Abb.  al  cap. 
porrectum  , al  íin  , de  regular.  A'  dice  inocuo, 
al  cap.  pe»,  de  voto,  que  aunque  este  que  ha 
verificado  el  voto  sea  hecho  Obispo  , debe  en- 
trar en  religión  y podrá  ser  competido  á ello. 

(13)  Salín.  75.'  v.  12. 

(li)  Como  se  ve  eu  el  cap.  scriptura! , de 
voto,  y en  la  1.  próxima.  — 11  V.  Lessio  de  just. 
el  jai lib.  2.  cap.  4.  club.  16.,  S nares  tom. 

2.  de  relig.  , trat.  6.  de  coto,  y IVavar.  tom. 

3.  manual,  conf  cap.  12.  n.  63.  y 64. 

(15)  El  Obispo  no  puede  emitir  algún  voto 
sin  licencia  del  Papa  , por  el  cual  se  disuelva 
el  vínculo  del  matrimonio  , que  se  entiende 
existir  entre  él  y su  esposa  la  Iglesia,  cap,  li- 
crt  , §.  illa  , de  regalar.  , cap.  ni  si  cuín  pri- 
ríem  , al  fin,  de  renuut.  Asimismo  tampoco  otro 
TOMO  I. 


por  el  cual  haga  uu  grave  perjuicio  á su  es- 
posa , cap.  sicut , de  jurejur.  , cap.  2.  depre- 
caras , cap.  magna: , §.  verum  , de  voto. 

(16)  Entiéndase  del  impúber  ; y arlad,  ¡o  que 
trae  Sto.  Tom.  2.  2.  cuest.  8s/art.  1).  , y lo 
que  se  halla  en  ios  cap.  1 . y 2, , 20.  q.  2.  El 
púber,  empero,  aunque  sea  hijo  de  familia,  se 
puede  muy  bien  ligar  con  el  voto  de  religión  , 
corno  se  ve  en  dichos  cap.  y trac  Sto.  Tom. 
lug.  cit.  art.  8.;  pero  no  podrá  hacer  otro  vo- 
to por  el  cual  se  disuelva  la  patria  potestad, 
1.  2.  §.  1.  13,  de  polltcitat.  Lo  trae  Hostien. 
lug.  cit.  §.  quis  i >overe  possil ; y V.  allí  por  e'l 
y por  Sto.  Tom.  c-h  d.  art.  8.  Asimismo  , se 
obliga  el  hijo  de  familias  púber  ai  voto  de  la 
tierra  santa,  cap,  ex  mulla , de  voto,  y en  el 
peculio  castrense  el  cuasi  castrense.  Igualmen- 
te si  el  padre  consintiere  espresa  ó tácitamen- 
te no  contradiciendo , seguu  Inoceu.  al  cap. 
scriptura: , de  voto;  y porque  en  ¡as  cosas  cas- 
trenses ó cuasi  el  hijo  de  familias  se  reputa 
$iu  jitris , 1.  2.  D.  ad  Macedón .,  y 2.  y 3.  C. 
de  casir.  pecul.  , lib.  12. 

(17)  A saber  , de  religión  ; pues  el  impúber 
hijo  de  familias  puede  emitir  también  los  de- 
mas votos,  si  es  capaz  de  dolo,  como  se  ve 
en  el  cap.  2.  y allí  Abb.  de  voto.  Asimismo 


Ioocen.  al 


cgp.  scriptura: 


del  mismo  tit.  , di- 


ce que  también  el  impúber  si  es  capaz  de  do- 
lo, haciendo  voto  de  abstinencia  ó peregrina- 
ción ú otro  , debe  cumplirlo  después  cjue  baya 
salido  de  la  patria  potestad.  Añade  , sin 
bargo  , que  respecto  de  estos  fácilmente  se  ra 
de  dispensar  y conmutar,  porque  aunque  en 
alguna  cosa  sean  capaces  de  dolo,  no  conocen 
muchas,  por  ser  inespertos.  Igualmente  o e 
voto  de  religión  eutie'ndase  en  el  impúber,  n 
capaz  de  dolo  ; pues  sie'udolo  se  o ) 'SLj|^a 


en 
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padre,  o de  su  madre,  o de  su  guardador.  Nin  muger.  Nin  la  muger  (21)  sin  otorgamiento 
el  siento  (18)  sin  voluntad  de  su  Señor  (19).  del  marido.  Nin  el  Monje  (22)  para  fazer  mas 
Nin  otrosí  el  marido  (20)  sin  voluntad  de  su  aspera  vida  que  los  otros  Frayíes  de  su  Mo- 


cuanto  está  de  su  parte,  si  su  padre  no  lo  re- 
voca , por  voto  simple  de  religión  , si  bien  no 
sea  subsistente  ( non  teneal ) en  di  el  voto  so- 
lemne de  religión,  como  se  ve  en  el  cap.  t. 
de  regular.  , en  el  6.  , según  Sto.  Tom.  2.  2. 
cuest.  ult.  art.  5. 

,;18)  Afiad,  la  1.  2.  §.  1.  D.  de  pollicitat. ; 
pues  no  puede  el  siervo  hacer  voto  de  alguna 
cosa  por  cuja  razón  se  disminuya  el  servicio 
al  señor,  cap.  si  servus  , dist.  54.,  cap.  mu- 
lleres, y relatum , de  sent.  excom. , Inoren,  á 
d.  cap.  scripturce.  Podrá  , empero  , en  aque- 
llas cosas  tu  que  no  cause  perjuicio  á dicho 
servicio  , como  en  decir  oraciones  ( orationihus 
dicendis ) , guardar  continencia  y otras  á este 
tenor,  según  Archid,  después  de  Hugon,  a! 
cap.  si  quis  incógnitas  , 17.  q.  2.,  Abb.  á d. 
cap.  scripturce , de  voto,  y Sto.  Tom.  2.  2. 
cnest.  88.  art.  8. 

(19)  Tácita  ó espresa  , como  si  da  una  can- 
tidad módica  en  limosna  y sea  verosímil  que 
consiente  el  señor,  como  quiere  Hostien.  lug, 
cit.,  §.  quis  vovere  possil. 

(20)  Entiéndase  del  voto,  por  el  cnal  se 
causase  perjuicio  á la  muger  , como  en  el  de 
continencia,  Glos.  al  cap.  1 , 17,  q.  1 ; lo  que 
procede  enteramente  según  todos  respecto  á 
cumplir  con  el  deber  conyugal,  porque  no 
puede  hacer  voto  de  lo  ageno.  Mas  en  cuan- 
to á exigirlo  hay  opiniones,  porque  seguu 
Sto.  Tom.  en  el  4 Sentenciar .,  dist.  32,  unos 
dicen  que  el  mío  puede  hacer  voto  de  esto 
sin  consentimiento  del  otro,  porque  en  ello 
cada  uno  es  libre  ( sui  juris ),  lo  que  dice  Ri- 
cardo, ser  lu  mas  común  y lo  mas  seguro,  y 
parece  asentir  á esto  Pedro  de  Palud.,  es- 
presando,  sin  embargo,  que  á nadie  se  lia  de. 
aconsejar.  Otros , empero , según  el  mismo 
Sto.  Tom.,  dicen  ser  mas  probable  que  no 
puede,  porque  el  matrimonio  se  baria  dema- 
siado gravoso  al  otro , que  deberia  siempre 
sufrir  la  vergüenza  en  pedir  el  cumplimiento 
de  aquel  deber.  Siguen  esta  opinión  Alber.  y 
Duraud.  y Juan  de  Neapol.;  y según  ellos  en 
tal  voto  no  solamente  puede  dispensar  el  obis- 
po por  lo  que  nota  Juan  Aiutr,  al  cap.  rursus 
qui  cierto . vel  vov. , sino  también  puede  ha- 
cerle írrito  el  otro  cónyuge.  Svlvestre  en  la 
Suma,  palabra  votuni , la  5,  ver.  2,  quccrilur , 
dice  ser  verdadera  una  y otra  opinión,  fun- 
dándola en  el  priucipio  de  que  el  uno  de  los 
cónyuges  en  hacer  votos  no  puede  perjudicar 
al  otro  ; por  lo  que  si  es  de  no  pedir  absolu- 
tamente el  cumplimiento  del  deber  conyugal 
no  es  válido  por  perjudicarle,  pero  si  por  no 


perjudicar  si  es  de  no  pedirlo  por  razón  de  sí 
mismo  sino  solo  por  razón  del  consorte.  Por 
lo  que  dice  ser  lícito  el  voto  de  no  usar  del 
matrimonio  sino  para  complacer  al  cónyuge. 
En  lo  que  Sylvest.  ó parece  estar  cou  la  opi- 
nión común  ó cutiendo  hieu  lo  que  dice  ( vel 
ejus  dicta  bene  percipio  ).  Hace  á favor  de  la 
opinión  común  un  hueu  testo  en  el  cap.  pla- 
cel de  convers.  conjug.,  y allí  ío  nota  Abb.  La 
ley  presente  puede  entenderse  también  en  el 
voto  de  abstinencia  emitido  por  el  marido,  si 
por  tal  voto  respecto  al  deber  conyugal  se 
hiciese  perjuicio  á la  muger;  debiéndose  li- 
mitar asi  la  Glos.  ai  cap.  manifestum , 33.  q. 
5,  y lo  trae  Hostien.  en  la  Suma  de  voto  , §. 
quis  vovere  possil,  coi.  fin.,  Abb.  al  cap.  scrip- 
turce , de  voto.  Tampoco  puede  el  marido  ha- 
cer voto  de  peregrinación  sin  el  consentimien- 
to del  otro  cónyuge  , arg.  cap.  si  tu  abstines , 
27.  q.  2,  y quod  Deo  parí , 33.  q.  5,  sino  eu 
el  voto  de  Ultramar  (transmarino)  eu  socorro 
( subsidium ) de  la  Tierra  Santa  , como  se.  ve  eu 
el  cap.  ex  multa  de  voto , é Inoeen.  á d.  cap. 
scripturce , de  voto  , y Y.  allí  á Abb.  V.  tam- 
bién sobre  estos  puntos  la  1.  8.  del  til.  pre- 
sente y la  1.  fin. 

(21)  Añad.  los  cap.  manifestum , hcec  imago 
y noluit,  33.  q.  5;  y V.  lo  que  nota  Abb.  al 
cap.  scripturce , de  voto.  Y respecto  al  voto  de 
abstinencia  es  mayor  la  prohibición  en  la  mu- 
ger casada  , que  en  el  mando  que  hace  voto 
de  lo  mismo,  como  trae  allí  Abb.  y la  Glos. 
al  cap.  manifestum , 33.  q.  5,  y Y.  la  1.  pen. 
de!  presente  tit.  En  cuanto  á poder  emitir  y 
ejecutar  la  muger  el  voto  transmarino  para 
socorro  ( subsidio ) de  la  Tierra  Santa,  como 
puede  el  marido,  trata  de  ello  Hostien.  lug. 
cit.  y Abb.  al  cap.  ex  multa , de  voto , y con- 
cluye que  no  puede  ponerle  en  ejecución  con- 
tra la  voluntad  del  marido  ( aunque  pueda 
emitirle),  si  es  demasiado  joven , ó sospechosa 
ó de  mala  fama  ( infamata ) en  cuyo  caso  no  le 
cumpliría  personalmente.  Pero  si  fuere  vieja 
adelautada  en  dias  (quee  mullum  profecit  in  die - 
bus  suis ) , y matrona  de  buena  fama,  irá  ella 
misma,  si  puede  llevarse  consigo  muchos  que 
hagau  la  guerra  ( bellalores ) , como  por  tener 
un  pingüe  patrimonio  á mas  de  la  dote  : otra- 
mente redimirá  el  voto  , por  juzgarse  inhábil 
para  ir  y pelear.  V.  en  esta  materia  la  1.  7, 
t..  2,  Part.  4,  y lo  que  allí  digo,  y l.  fin.  del 
tít.  presente. 

(22)  Procede,  ya  sea  un  voto  tal  para  cuyo 
cumplimiento  deba  salir  del  claustro  , aunque 
diga  haberle  sido  inspirado  , ya  sea  voto  de 
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nesterio , a menos  de  licencia  de  su  Abad  , e 
esto  es.,  porque  podría  ende  nascer  escándalo 
a los  otros. 

IíEY  4.  Quales  Votos  se  pueden  redemir  o 
cambiar , e quales  non. 

Dos  maneras  son  de  votos  , e a los  vnos 
llaman  de  voluntad,  e a los  otros  de  premia, 


según  de  suso  (23)  dicho  es  : e todos  los  que 
son  de  voluntad  , se  pueden  cambiar  (24)  e 
redemir  por  alguna  razón  justa  (25) ; fueras 
ende  el  voto  que  alguno  fiziesse , para  guar- 
dar castidad  (26)  ; ca  este  tal  , maguer  es  de- 
líos,  done  ser  guardado  por  siempre,  porque 
non  se  podría  redemir , ni  cambiar  por  otra 
cosa  que  tan  buena  fuesse.  E que  los  votos 
que  son  de  voluntad,  se  pueden  cambiar  en 


singular  abstinencia,  como  aquí  se  añade  v 
trae  Hostien.  á d.  §.  quis  vovere  possit  ; en 
donde  dice  también  proceder  que  ni  el  emi- 
tido antes  del  ingreso  en  religión  , debe 
ejecutarse  sin  licencia  del  abad , por  parecer 
haber  mudado  todos  los  votos  temporales  en 
la  observancia  de  la  religión  , cap.  scripturcc , 
de  voto.  Lo  mismo  sienta  Itiocen.  ai  propio 
cap.  , esceptuando  el  caso  que  sea  el  voto 
de  decir  un  salmo  ó alguna  oración  ; pues  no 
puede  el  monge  emitir  aquel  voto,  que  pueda 
dar  margen  a ir  divagando  , á escandalizar  á 
los  hermanos  ó á disminuir  el  obsequio  debi- 
do, cap,  monacko , 20.  q.  4.  En  cuanto  al 
voto  del  monge  , sin  licencia  del  abad  para 
socorro  ( succursu ) de  ia  Tierra  Santa  trata  de 
él  Abb.  después  de  Hostien.  al  cap.  fin.  de 
voto,  y concluye,  que  no  puede  hacerlo.  Ad- 
viértase también  que  llicard.  en  el  4,  dist.  38, 
siente  que  un  monge  no  puede  hacer  voto  de 
alguna  cosa  y si  lo  liace  no  es  válido  (non  te- 
net ),  porque  considerada  la  fragilidad  humana 
y el  cargo  de  la  religión  , no  puede  añadirse 
ninguna  obligación  á la  profesión  , sin  peligro 
de  perjudicar  á la  observancia  de  aquellas  co- 
sas, á que  está  obligado  y de  volverse  gravo- 
so algún  día  á su  prelado  ó hermano,  y por- 
que siendo  tan  estrecho  el  voto  de  religión, 
que  pueden  conmutarse  en  él  todos  los  de- 
mas , considerando  esto  la  iglesia  y la  fragili- 
dad humana,  quiso  con  autoridad  de  Dios, 
que  no  pudiese  añadírsele  ningún  otro  para 
evitar  el  peligro  de  transgresión.  Pero  la  otra 
opinión  de  que  se  lia  hablado  arriba  de  Ino- 
ceu.  parece  agradar  á Sto.  Torn.  2,  2,  cucst. 
88,  art.  8,  y dice,  que  haciendo  un  voto  el 
monge  no  peca,  porque  se  sobrentiende  si  pa- 
reciere bien  al  prelado  ó por  éi  no  se  desata 
(remití atur),  y que  ningún  voto  de  un  religio- 
so queda  firme  sin  consentimiento  del  prelado. 
De  lo  que  resulta  que  el  prelado  puede  á su 
voluntad  hacer  írritos  ( irritare ) todos  los  vo- 
tos del  religioso,  y que  este,  también  , puede 
hacer  voto,  y ejecutarlo  en  las  cosas  perju- 
diciales al  prelado  cuando  cree  probablemente 
que  este  lo  ratificará.  Adviértase  igualmente, 
que  un  clérigo  beneficiado  no  puede  hacer 
voto  de  una  larga  peregrinación  sin  licencia 
de  su  obispo  , cap.  magna; , de  voto , y non 


oportet , el  1,  dist.  5,  de  consecr.,  ni  otro  por 
el  cual  debiese  dejar  su  iglesia,  cap,  admonet , 
de  renuntiat.  , menos  en  el  voto  de  religión, 
que  puede  emitir  aun  contradiciéndolo  el  obis- 
po y está  obligado  á cumplirlo.  Puede,  asi- 
mismo , hacer  votos  de  abstinencia  y oracio- 
nes, á no  ser  que  fuesen  en  grave  perjuicio 
de  su  iglesia.  V,  sobre  esto  á Hostien.  en  d.  §. 
quis  vovere  possit , ver.  clericus  elidm.  Y acer- 
ca del  voto  ultramarino  para  socorro  (in  sub- 
sidiurn)  de  la  Tierra  Santa  V-  á Abb.  después 
de  Hostien.  al  cap.  fin,  de  voto , y lo  que  se 
contiene  en  el  cap.  ex  multa , del  mismo  tit. 

(23)  L.  i del  presente  tit. 

(2'í)  Cono,  con  los  cap.  1 de  voto  magna  y 
qicod  super  del  mismo  tit. 

(25)  Acerca  de  esto  V.  la  l.  próxima;  y por 
sola  causa  de  utilidad  mayor,  aunque  no  ha- 
ya necesidad  puede  hacerse  conmutación  de 
voto,  como  se  prueba  en  el  cap.  ex  multa , 
de  voto , y Abb.  nota  allí  y al  cap.  i del  mis- 
mo tit.  Én  cuanto  d si  sobreviniendo  un  im- 
pedimento puede  quitarse  la  obligación  de  mi 
voto  V.  lo  que  dice  Abb.  allí  y al  cap.  Ucet , 
col.  fin.  del  mismo  tit.  y Sto.  Tom.  2,  2, 
cuest.  88  , art.  3. 

(*2(1)  Signe  lo  que  dice  la  glos.  á d.  cap,  1. 
del  mismo  tit.  : y según  Salomen  non  esl  dig- 
na. ponderado  aninice  continentis , y las  nup- 
cias llenan  el  mundo  y la  virginidad  el  paraí- 
so , cap.  nuptia , 32.  q.  1.  Podría  no  obstante 
el  Papa  por  un  grande  motivo  dispensar  en 
esto  , como  si  algún  Rey  de  sarracenos  con  to- 
da su  tierra  ofreciese  también  su  conversión  si 


se  le  uiese 
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monialis  ),  según  Idug.  Card.  de  Sta.  Sabina, 
y lo  trae  Hostien.  en  la  suma  de  voto , 5-  qua- 
liter , col.  2.  , Abb.  al  cap.  1.  del  mismo  tit., 
y allí  asimismo  Hostien.  y comunmente  los 
DD.  al  cap.  caen  ad  monasterium  , de  statu 
regular.  En  el  voto  de  continencia  simple  ó 
solemnizado  por  la  suscepion  de  la  sagrada  ór- 
den,  comunmente  juzgan  ( tenent ) los  VD.  teó- 
logos y canonistas  que  el  Papa  puede  por  can- 
sa (ex  causa)  dispensar.  Lo  mismo  sienten  co- 
munmente, aunque  el  voto  de  continencia  sea 
solemnizado  con  la  profesión  de  rebg'OD  aprq 
bada,  escepto  Albert.  y Sto.  Tom.  (PK'  '(n! 
sieron  lo  contrario  , como  trae  Sy  ves 
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mejor,  prueuase  por  la  vieja  Ley  (27),  en  que 
cambiauan  vna  cosa  por  otra  ; ca  las  primi- 
cias que  auian  a ofrecer , las  redcmian  en 
otra  manera  , dando  al  por  (c)  ellas  , e pues 
que  en  los  Mandamientos  de  la  (d)  Ley  , que 
Jes  mandara  Dios  guardar  , fazian  esto  , mu- 
cho mas  lo  deuen  guardar  los  Christianos,  en 
las  promissiones  que  ellos  fazen  , ca  muy 
mas  tenudo  es  el  orne  do  guardar  Manda- 
miento de  Dios  , que  las  promissiones  que 
fazen  de  voluntad.  Mas  e.l  voto  que  es  de  pro- 

(c)  al.  Acad. 

(rl)  vil' ja  Acad.  Tol.  1.  3.  Esc.  i.  a.  3*  H.  R.  2.  3. 

suma  palabra  volum , la  4.  reís.  5.  spccialiter 
quceritur , en  doude  puede  verse , y por  Sto. 
Tom.,  2.  2.  cuest.  88.  art.  11.  — * Sobre  el 
particular  nos  ofrece  un  ejemplo  nuestra  his- 
toria nacional  en  Ramiro  lí. , llamado  el  mon- 
gc , quien  habiendo  sido  de  abad  de  Sahagnn 
electo  Obispo  primero  de  Burgos  , posterior- 
mente de  Pamplona  y por  último  de  Roda  y 
Barbastro , fue  elegido  Rey  por  los  aragoneses 
reunidos  en  Moozou  y coronado  en  Huesca, 
seguramente  por  evitar  la  guerra  , que  de  lo 
contrario  amenazaba  ; y sin  embargo  de  ser  de 
mucha  edad  , puesto  que  habían  transcurrido 
mas  de  cuarenta  años  desde  que  tomara  el  há- 
bito en  el  monasterio  de  Tomer , fue  obligado 
para  tener  sucesión  á casarse , y se  casó  efec- 
tivamente con  D'l  Inés , hermana  de  Guillen, 
conde  de  Potiers  y de  Giúcna  , con  dispensa- 
ción del  Papa  Inocencio  II.  V.  adié,  de  Sig. 
Palud.  Zurita  lib.  1.  c.  53.  y Mariana  Histor. 
gener.  de  Esp.  tom.  2.  lib.  10.  cap.  lo.  V- 
también  Billuart  sum.  S.  Thom.  2.  2.  trat.  de 
relig.  disert.  i.  art.  9.  , en  donde  establece, 
que  el  Sumo  Pontífice  lio  puede  dispensar  los 
votos  solemnes  de  religión  , aunque  sí  los  so- 
lemnizados por  la  recepción  de  orden  sacro. 

(27)  Éxod.  cap.  13.  y 34.  y Nuíner,  cap.  18. 
vers.  29. ; y V.  el  cap.  magna ; , de  voto. 

(28)  Sigue  lo  que  dice  la  glos.  á d.  cap.  1. 
del  mismo  tit.  y ílostien.  en  la  suma  también 
en  el  propio  tit.  §.  quot  sinl  species  voLorum,  §. 
uirum  , y §.  qualiter  , vers.  restat  ergo. 

(29)  Es  necesaria  la  autoridad  del  Prelado 
en  la  conmutación  de  voto,  como  se  ye  aquí 
y en  el  cap.  1.  del  mismo  tit.  Según  Ilostiens. 
en  el  propio  tit.  en  la  suma  §.  qualiter  , al  fin, 
en  el  redimir  ó conmutar  todo  voto  de  volun- 
tad basta  la  autoridad  del  Papa,  sin  que  se 
esceptüe  ningún  caso.  La  del  Obispo  es  tam- 
bién suficiente  en  todos  á escepciou  de  dos  , á 
saber,  de  Sta.  Cruz  y de  continencia.  Y.  lo 
que  dije  á la  1.  5.  t.  5.  de  la  presente  Part. 
Y si  un  Prelado  fuera  del  Obispo  tuviese  por 
derecho  especial  el  derecho  episcopal  en  las 
personas , podrá  dispensar  en  el  voto , como 


mia  (28),  non  lo  pueden  redemir  , nin  cam- 
biar en  ninguna  cosa  ; assi  como  la  promis- 
sion  que  orne  faze  por  si  mismo  en  el  Bap- 
tisrno , o sus  Padrinos  por  el,  quando  lo 
baptizan  : ca  tal  pYomission  como  esta  , non 
la  puede  el  Papa  nin  otro  ninguno  mudar,  nin 
cambiar  , porque  seria  contra  la  Fe. 

JjETf  5.  Por  que  razones  se  pueden  cambiar, 
e soltar  los  votos  , e quien  puede  esto  fazer. 

Asmar  deue  el  Perlado  (29) , quando  ouie- 
re  de  mudar,  o de  cambiar  el  voto  , que 

el  Obispo  , por  poder  el  que  se  halla  en  tal 
caso  ejercer  los  derechos  episcopales,  glos.  no- 
table á la  clement.  1.  de  reb.  eccles.  non  alie- 
nand.  Abb.  á d.  cap.  1.  de  voto.  En  cuanto  á 
si  puede  uno  por  su  propia  autoridad  conmu- 
tar un  voto  en  otro  mejor  , V.  por  Abb.  al  cap. 
pervenit , el  2.  de  jitrejur. — *Eu  virtud  de 
uno  de  los  privilegios  concedidos  por  la  bula 
de  la  Santa  Cruzada  , cualquiera  presbítero  se- 
cular ó regular  de  los  aprobados  por  el  Ordi- 
nario puede  conmutar  á los  fieles  estantes  en 
los  reinos  de  España  y sus  dominios  , ó que 
vinieren  á ellos , y recibieren  dicha  bula,  con- 
tribuyendo con  la  limosua  tasada  en  el  mismo 
sumario,  todos  ios  votos,  ( aunque  sean  hechos 
con  juramento)  escepto  el  de  castidad,  el  de 
religión  y el  ultramarino , dando  la  limosna 
que  pareciere  á los  referidos  presbíteros  , en 
favor  y beneficio  de  la  Sta.  Cruzada.  Esta  fa- 
cultad , asi  como  las  domas  concedidas  en  la 
bula,  no  tiene  mas  duración  que  la  del  año  de 
su  publicación.  Asi  pues , pasado  dicho  año, 
no  pueden  conmutarse  votos  en  virtud  de  la 
bula.  Siu  embargo,  si  alguno  durante  el  mis- 
mo año  elige  confesor  en  virtud  de  la  bula,  y 
le  pide  conmutación  , y este  consiente  su  elec- 
ción , y acepta  la  potestad  de  conmutar  los  vo- 
tos del  penitente,  podrá  hacerse  eu  virtud  de 
la  bula  ia  conmutación  pasado  el  año  de  su 
publicación  , mediando  justa  causa  para  dife- 
rirla; porque  en  tal  caso  ya  queda  incoada  la 
causa  de  conmutación  ; y según  la  bula  las  cau- 
sas ¡rendientes  pueden  terminarse  , aunque  ha- 
ya espirado  el  año  de  su  duración.  V.  Suarez 
tom.  2.  de  relig.  , lib.  6.  de  eo/o,  cap.  16.  u. 

15.,  Sauchez  summ.  lib.  4.  cap.  54,  n.  33.  y 

34.,  Trulleuch  lib.  1.  §.  7.  cap.  3,  dub.  9.  n. 
2.  v 3.  , y Mendo  tract.  Append.  cap.  30.  V. 
también  la  obra  titulada  Append.  tract.  6.  curs. 
Theol.  moral,  colleg.  Salmant.  de  bul.  Sanct. 
Cruc.  ejusq.  privüeg.  , cap.  6.  punt.  5.  , don- 
de , si  bien  se  reconoce  la  verdad  de  la  doc- 
trina que  acabamos  de  sentar,  se  aconseja  , no 
obstante  , que  el  confesor  conmute  los  votos 
dentro  el  año  de  la  duración  de  la  bula , á io 
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alguno  ouiesse  fecho  , cjue  orne  es  aquel  que 
lo  fizo  ; si  es  viejo  , o flaco  (30  , o enfermo, 
o pobre  , o rico  , e otrosí  qual  es  la  promis- 
sion  que  fizo.  E si  fuere  flaco  , o viejo  , e 
ouiesse  fecho  voto  para  yr  en  Jerusalem  (31), 
ha  de  catar , si  la  flaqueza  es  atal  que  dure 
fasta  algún  tiempo  (32),  e estonce  deuele  alon- 
gar el  plazo  fasta  aquella  sazón  , que  enten- 
diere que  sera  esforzado,  para  poder  com- 
plir  aquello  que  prometió.  Mas  si  la  enferme- 
dad , o la  flaqueza , o el  embargo  que  ouies- 
se, fuese  atal  que  durasse  por  toda  vía  , es- 
tonce puedcnle  mandar  que  redima  el  voto  , 
contando  quantas  despensas  (33)  aúna  de  fa- 
zer , para  poder  complir  aquello  que  prome- 
tió , en  yendo  , e.  estando  , e en  viniendo  ; e 
todas'  estas  cosas  contadas  , deuenle  mandar  , 
según  su  alvedrio  , que  aquellas  despensas  , 
que  las  etnbie  con  algún  Religioso  (34)  , que 


las  despenda  en  las  cosas  que  fueren  menes- 
ter , para  seruicio  de  aquella  Tierra  Santa  , 
do  el  auia  prometido  de  yr.  E si  por  auen- 
tura  el  que  fiziere  el  voto  para  ir  a Jerusa- 
lem, non  ouiesse  ninguno  destos  embargos, 
non  deue  redemir  , ni  cambiar  el  prometi- 
miento , fueras  ende  si  fuesse  tal  orne  (3o) , que 
fuesse  mucho  menester,  para  assossegamiento, 
o para  pro  de  la  tierra  , de  manera  que  enten- 
diesse  que  mejor  era  , c mas  a seruicio  de 
Dios  , de  linear  en  ella  , que  de  complir  lo 
que  auia  prometido  ; o si  fuesse  tan  pobre  (36), 
que  non  pudiesse  yr  , si  non  pediendo  las  li- 
mosnas . e non  ouiesse  menester , porque  pn- 
diesse  ser  prouecboso  a la  gente,  que  fuesse 
a seruicio  de  aquella  tierra.  E por  estas  rozo- 
nes , o por  otras  semejantes  deltas , bien  pue- 
de el  ( e ) Papa  (37),  o quien  lo  el  mandasse 

(í/)  Perlado  o a Achí!. 


menos  en  términos  generales  , diciendo  : des- 
de ahora  te  conmuto  los  votos  en  la' materia, 
que  mas  adelante  subrogare. ; porque  de  este 
modo  se  ejerce  la  jurisdicción  dentro  el  tiem- 
po legitimo.  Aunque  según  la  opimon  mas  pro- 
bable v mas  coníorme  con  la  mente  del  Papa, 
la  conmutación  debe  hacerse  enteramente  en 
una  limosna  á favor  y beneficio  de  la  Sta.  Cru- 
zada , no  obstante  , en  la  práctica  acostumbra 
hacerse  parte  en  dicha  limosna  y parte  en  otras 
obras  piadosas.  Algunos  A A.  sostienen  , que 
pueden  conmutarse  en  virtud  de  la  bula  los 
votos  de  peregrinación  á Roma  y á Santiago, 
asegurando  que  la  reserva  del  voto  ultramari- 
no hecha  en  la  bula  ó en  cualquier  otro  pri- 
vilegio debe  entenderse  de  la  peregrinación  ri- 
gurosamente ultramarina  , y que  solamente  es 
de  esta  clase  la  .Terosolirnitana;  porque  las  otras 
dos , á saber  , las  de  Roma  y Santiago  pueden 
hacerse  por  tierra.  Otros  creen  ser  mas  pro- 
bable , que  ninguno  de  los  tres  votos  ultrama- 
rinos puede  conmutarse  en  virtud  de  la  bula  ; 
y asi  lo  sienta  entre  ellos  Reiifenstuel  trat.  de 
bulla,  dist.  2.  euest.  7.  num.  132.;  añadiendo 
que  la  opinión  contraria  solamente  debe  enten- 
derse de  la  conmutación  en  cosa  evidentemen- 
te mejor.  Los  votos  de  castidad  , religión  y ul- 
tramarinos no  pueden  conmutarse  en  virtud  de 
la  bula,  cuando  reúnen  los  requisitos  necesa- 
rios para  que  sean  reservados  ai  Papa  ; pero  sí. 
cuando  no  los  reúnen  ; cuyos  requisitos  con- 
sisten en  que  dichos  votos  sean  en  sus  princi- 
pios absolutos,  perpetuos  y perfectos;  y los 
de  las  tres  peregrinaciones  han  de  ser  ademas 
hechos  ex  affectu  ct  devotione  ad  reñí  prona s- 
sarn  , según  se  colige  de  la  extravag.  Et  si  Do- 
minici , 5.  de  prenit.  et  re/nis.  Los  mismos  vo- 
tos cuando  se  hacen  con  alguna  circunstancia, 


no  son  reservados  respecto  de  ella , si  sin  la 
misma  el  voto  queda  íntegro  en  cuanto  á ¡a 
sustancia.  V.  sobre  lo  de  esta  nota  el  curso  de 
teología  moral  del  coieg.  Salmat.  trat.  17.  de 
volo  ac  juramento  , el  apéndice  del  trat.  6.  de 
esta  obra  , los  demas  autores  arriba  citados, 
Bardi  -2.  part.  Villalobos  tom.  1.,  Diana  1. 
part.  , Garnica  in  bulla m , Tamborín,  in  bul- 
la ni  , Ibauez  , Gallego  , Ramos,  Rodriguez, 
Lessio  , Lara  , y Ludovicus  el  Cruce. 

(30)  Añad.  el  cap.  ex  mulla  , del  mismo  tit. 
con  la  glos.  allí  y el  cap.  i , del  mismo  tit. 

(31)  Ño  dice  para  socorro  ( succursu ) de  la 
Tierra  santa.  Nótese  á lo  que  dije  arriba  á la  1. 
3.  t.  5.-—*  V.  la  adíe,  á la  nota  29.  de  este  tit. 

(32)  Cono,  con  el  cap.  quod  super  his , del 
mismo  tit. 

(33)  Cono,  con  el  cap.  magnee , de  voto  ; y 
asi  nótese  que  debe  haber  igualdad  en  la  con- 
mutación del  voto,  porque  la  conmutación  es 
cierto  contrato  , en  que  está  el  Prelado  en  la- 
gar de  Dios,  según  Sto.  Tom.  Dice  no  obs- 
tante Sylvcst.  en  la  suma,  palabra  voturn,  la 
!>.  §.  fin.  al  fin  , que  no  debe  esto  tomarse  es- 
crupulosamente sino  que  basta  el  arbitrio  de 
buen  varón,  cesando  ct  fraude  y la  culpa  lata. 

(34)  Cone.  con  el  cap.  magna' , cerca  del 
fin  , de  voto.  Y según  la  glos.  allí  lo  dice  por- 
que tal  religioso  habiendo  de  ir  allá  llevase  el 
uiuero  sin  gastos  ( expe  tisis ) ; y otramente  si 
este  no  se  bailase , pudiese  enviarse  con  otro 
á costas  del  mismo  dinero. 


(35)  Añad.  el  cap.  non  est , de  voto ■ 

(36.)  V.  en  d.  cap.  ex  multa , Del  mismo  ti 

y el  cap.  quod  super  his. 

(37)  Que  es  el  vínico  que  dispensa  en 
romo  se  ve  en  d.  cap.  ex  multa-,  < e 
también  arriba  á ia  1.  3.  t.  3- 
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señaladamente , soltar , o redemir  el  voto  so- 
bredicho. Poro  si  algún  orne  fuesse  noble  , e 
de  buen  consejo  (38) , o poderoso  (39)  de  lle- 
nar gente  consigo  , e ouies.se  fecho  tal  prome- 
timiento , maguer  que  fuesse  flaco  , o tal  que 
non  fuesse  el  prouechoso  en  fecho  de  armas, 
non  le  deue  mudar , nin  cambiar  el  voto ; 
porque  yendo  alia  , lo  que  el  non  podía  fa- 
zer con  sus  manos , faria  con  buen  consejo, 
e con  su  compaña.  Mas  los  otros  votos  que 
los  ornes  fiziessen  , para  yr  a Santiago  (40), 
o a los  otros  Santuarios  , bien  los  pueden  los 
Obispos  (41)  redemir  e soltar , seyendo  em- 
bargados , aquellos  que  lo  fizieron , por  al- 
gunas de  las  razones  sobredichas. 

IiEY  ©.  Quales  votos  se  pueden  redemir  , se- 
gún guales  fueren  aquellos  que  los  fizieron. 

Ayunos  prometen  algunos  omes  de  fazer , o 
de  non  comer  carne  en  dias  señalados  , o de 
se  quitar  de  otros  vicios  del  siglo  , e después 
que  los  ban  prometido,  quierenlos  redemir  (42). 
E estonce  el  Perlado  que  ha  poder  de  fazer 
esto  , deue  catar  la  carga  de  aquel  voto  , e 
que  orne  es  aquel  que  lo  fizo,  o que  rique- 
za ha  : e si  fuere  Rey  , o otro  orne  podero- 
so , o rico  , que  aya  prometido  de  ayunar  los 
Viernes  a pan  e agua  , o de  guardar  absti- 
nencia , e después  dixere  que  lo  non  puede 
complir , e que  le  mande  cambiar  , o rede- 
mir aquella  promission  ; non  abonda  de  man- 
dar fazer  tal  cosa  , que  pudíesse  compür  otro 

(38)  Aííad.  d.  cap.  ex  multa , del  mismo  tit., 
vers.  2.  quasivisti. 

(39)  V.  en  el  mismo,  lug. 

(40)  V.  lo  qne  dije  arriba  á la  1.  5.  t.  5.  de 
la  misma  Partida.  — * Véase  también  la  adíe,  á 
la  nota  29-  de  este  tit. 

(41)  Añad.  el  cap.  1.  de  voto  , y lo  dije  ar- 
riba en  la  glos,  1.  á la  presente  ley. 

(42)  Añad,  los  cap.  t.  y magnee  , §.  1.  de 
voto.  Y en  la  conmutación  ó redención  de  cual- 
quier voto  se  han  de  atender  principalmente 
tres  cosas  : lo  que  sea  lícito  según  la  equidad, 
lo  que  sea  decoroso  ( deceat ) según  la  hones- 
tidad , y lo  que  convenga  ( expediat ) segnn  la 
utilidad  ó necesidad,  cap.  magra r,  de  voto . 
En  el  voto  de  abstinencia  se  ha  de  haber  ra- 
zón de  la  aspereza  de  los  ayunos  á pan  y agua, 
y la  robustez  ( affluentia ) del  que  hace  el  vo- 
to , como  se  ve  en  d,  cap.  1.  y en  el  cap.  mag- 
nas, de  voto.  Por  lo  que  también  cualquier 
pobre  podria  redimir  el  voto  con  poco  dinero 
ó la  oración,  si  nada  tuviese  , en  casos  en  que 
á un  Rey  ó á un  conde  le  bastarla  macha  cañ- 


óme pobre  (/(;  mas  delicie  mandar,  que  faga 
según  que  el  orne  fuere,  e la  riqueza  que  ouiere, 

EE1'  i . Como  non  quebranta  su  voto  quien 
lo  muda  en  otro  mayor. 

Qvebrantador  de  voto  es  aquel  , que  non 
cumple  lo  que  promete,  non  lo  redimiendo , 
o non  lo  cambiando  por  otra  cosa  , según  so- 
bredicho es.  Mas  el  que  cambia  en  mejoría 
aquello  que  prometió,  non  ie  pueden  assi  lla- 
mar con  derecho.  E porende  todos  los  votos 
que  los  omes  fazen  de  su  voluntad  , pueden 
ser  cambiados  en  voto  de  Religión  (43).  E 
esto  es  , porque  sin  dubda  ninguna  , tal  pro- 
metimiento es  mejor  que  otro  , porque  el  tal 
ba  de  ser  durable  para  en  toda  su  vida  , de 
aquel  que  lo  fizo  , e los  otros  pueden  ser 
complidos  en  menos  tiempo.  E aun  muestra 
Santa  Eglesia , que  voto  de  voluntad  se  pue- 
de cambiar  , o quebrantar  en  dos  maneras. 
La  vna  , quando  lo  faze  por  mandado  de  su 
Perlado  , assi  como  dicho  es  en  la  ley  ante 
desta.  La  otra  es,  quando  aquel  que  fizo  el 
voto  , puso  y señaladamente  condiciones  (44) ; 
e esto  seria  , como  si  dixesse  alguno  : Yo  pro- 
meto que  si  entrare  en  España  , que  yaya  a 
Santiago,  o si  en  Italia,  a Sant  Pedro  e a 
Sant  Pablo  de  Roma,  o en  Francia  , a Sant 
Dionis  ; o si  alguno  ouiessé  su  fijo  enfermo, 
e fiziesse  voto  , que  si  sanasse  (45J  de  aque- 

(/)  et  de  ment»?  condición  qne  el,  mas.  Acad. 

tidad  , arg.  cap.  2.  demaled.  ; y lo  trae  tam- 
bién Hostien.  en  la  suma  de  voto,  §.  qualiier , 
de  donde  está  tomada  la  presente  ley. — *V, 
la  adic.  á la  uota  29.  del  presente  tit. 

(43)  1.  Couc.  con  los  cap . scriplura,  de  vo- 
to, y 3 de  jurejur. 

(44)  Añad.  el  cap.  non  solum , 32.  q.  8 , é 
Inocen,  al  cap.  scrip/unc , de  voto;  y verifi- 
cada ( completa ) la  condición  puede  ser  eom- 
peíido  á la  ejecución  del  voto,  según  luocen. 
y Abb.  allí,  y se  dispone  eu  la  presente  ley. 

(45)  Pone  este  ejemplo  Inocen,  á d.  cap. 
scripturce , de  voto , eu  donde  trata  de  si  se- 
mejante voto  es  siniouíaco,  trayendo  dos  opi- 
niones. La  primera  , que  lo  es,  por  quererse 
comprar  de  Dios  ó de  algún  Santo  la  salud, 
cap.  qui  studet , 1.  q.  1 . La  otra  sostiene  ser 
lícito  el  voto,  porqne  con  Dios  no  se  comete 
simonía  , por  ser  todas  las  cosas  de  él,  como 
se  ve  en  el  cap.  tua  , de  decimis , y asi  no  se 
da  lo  propio  para  alcanzar  la  salud,  y porque 
uo  se  comete  simonía  sin  pacto  espreso,  y con 
íjios  no  interviene  ningún  pacto,  sino  queso- 
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Ha  enfermedad  , que  lo  levaría  a Santa  Ma- 
ría de  Rocamador  , o a otro  Santuario.  Onde 
qualquier  que  faga  voto , en  alguna  destas 
maneras , o en  otra  qualquier  semejante  des- 
tas , si  acaesciere  que  se  le  cumpla  aquello 
porque  lo  fizo  , tenudo  es  de  fazer  lo  que 
prometió  ; e si  le  fallesciere  , non  ha  porque 
lo  complir , nin  le  dirán  por  esso  quebran- 
tador  de  voto.  Pero  condiciones  ay  que  se 
entienden  con  el  voto  , maguer  non  las  nom- 
bre v señaladamente  aquel  que  las  faze , co- 
mo si  dixesse  alguno  : Yo  prometo  de  ir  a 
Santiago  ; ca  entiéndese  , si  biuiere  (46) , o lo 
pudiere  fazer  , e Dios  quisiere  ; e estas  con- 
diciones atales , e las  otras  semejantes  dellas 
son  llamadas , generales. 

IET  8.  Quales  votos  non  pueden  guardar 
las  mugeres  contra  voluntad  de  sus  maridos. 

Personas  ciertas  son  que  non  pueden  fazer 
voto  , sin  otorgamiento  de  otri , según  que 
es  dicho  de  suso  (47).  La  vna  delías  es  la 


muger,  que  non  lo  puede  fazer  sin  (g)  man- 
dado de  su  marido.  Pero  en  esto  y a de- 
partimiento. Ca  puede  ser  , que  faria  aquel 
voto  ante  del  casamiento  , o después.  E si  lo 
fizo  ante  , non  lo  puede  complir , si  el  ma- 
rido non  quisiere  (48)  , fueras  ende  , si  ouies- 
se  fecho  voto  de  castidad,  en  la  solemne  ma- 
nera que  dize  en  la  setena  ley  (49)  ante  des- 
ta.  E si  después  del  casamiento  lo  tizo , po- 
dría, ser  que  lo  faria  con  otorgamiento  de  su 
marido  , o non  : e si  lo  fizo  con  mandamiento 
del , siempre  ella  es  teuuda  de  guardarlo , 
quanto  en  ella  fuere  ; pero  si  el  marido  gelo 
defendiere  , deuelo  dexar  : e aun  si  el  mari- 
do gelo  ouiesse  otorgado  (50) , e después  ge- 
lo contrallase,  tenuda  es  ella  de  obedescer  al 
mandamiento  de  su  marido  , ca  non  peca  en 
ello  ; como  quier  que  el  faze  peceado  mortal, 
faziendo  contra  aquello  que  el  le  auia  otor- 
gado a su  muger.  Mas  esta  mejoría  (51)  ha 
mas  el  marido  que  la  muger  , ca  el  puede  fa- 

( g ) otorgamiento  de  B.R.  3. 


lo  se  le  promete  ( pollicetur ) en  este  caso  dar 
alguna  cosa  , y como  no  hasta  la  simonía  men- 
tal parece  espreso  ser  lícito,  28.  q.  1 , §.  ex 
his  y fin.  al  fui.  Esta  última  opinión  abrazan 
Hostien.  y Abb.  á d.  cap,  scriplurw , de  voto, 
y aprueba  la  presente  ley.  — * El  santuario 
de  Rocamadour , de  que  habla  la  presente 
ley  , es  la  iglesia  principal  de  la  ciudad  de 
Francia  de  este  nombre,  Dcp.  del  Lot.  distr. 
y á 3 y J leg.  E.  N.  E.  de  Gourdon,  territ. 
y á I.  y | O.  N.  O.  de  Graroat  ; sit.  en  un 
pintoresco  y delicioso  valle,  eu  ia  margen  de- 
recha del  Álzou.  Dicha  iglesia  , restos  de  una 
célebre  abadía  , está  pegada  á una  escarpada 
roca  , en  la  cual  se  retiró  á hacer  penitencia, 
murió  y fue  enterrado , Sau  Amadour , de 
coyas  circunstancias  se  formó  el  nombre  del 
mismo  santuario.  La  propia  iglesia  posee  una 
espada  , que  se  supone  ser  la  famosa  Durau- 
darte  del  Paladino-Rolando.  Del  santuario  de 
Rocamadour  escribió  de  propósito  el  P.  Odón 
de  Gissev  de  la  Compañía  de  Jesús.  V.  tam- 
bién el  Dicción.  Geograf.  univers.  Dice.  Ro- 
camadour. 

(46)  Está  tomado  de  la  Suma  de  Gofred.  y 
de  lo  que  dice  Inoren,  á d.  cap.  script.  al 
princ.,  cap,  beatus , 22.  q.  2,  y in  parochia, 
16.  q.  1 , y Glos.  al  cap.  non  es/,  de  voto. 
Adviértase  sin  embargo,  que  cuando  uno  ha- 
ce el  voto  por  ( ob ) su  devoción  solamente, 
procede  muy  bien  esta  condiccion  «si  viviere» 
etc.  y sobreviniendo  la  muerte  se  quita  la 
obligación  del  voto  ; pero  si  se  promete  gas- 
tar ( expendí ) ó hacer  alguna  cosa  concernien- 


te á favor  de  algún  lngar  pío,  como  si  uno 
hiciese  voto  de  visitar  la  Tierra  Santa  con  ar- 
mas ( in  forti  manu ) para  socorro  ( subsidium ) 
de  ella  , como  en  el  caso  del  cap.  licct , del 
mismo  tit.,  los  que  están  detenidos  por  algún 
impedimento  están  obligados  á encargarlo  á 
otros  ó sobreviniendo  la  muerte  lo  está  su  he- 
redero , porque  se  considera  que  el  que  hizo  el 
voto  de  socorro  á la  Tierra  Santa,  lo  hizo  por 
sí  ó por  otro  , según  Inoceu.  que  asi  notable- 
mente lo  declara  á d.  cap.  licet.  Pone  allí 
también  Abb-  otra  limitación  , en  el  caso  que 
el  que  hizo  el  voto  estuviese  en  moro.ddad 
[mora)  en  la  ejecución  de  él  ; pues  entonces, 
sobreviniendo  un  impedimento  no  se  quita  la 
obligación  del  voto,  sino  que  este  se  habrá  de 
conmutar  ó redimir  arg.  la  1.  2,  D.  si  quis 
caution.  y cap,  fin.  de  jarejur. 

(47)  L.  3 , del  presente  tit.  ; y V.  lo  dicho 
á ella. 


(48)  Añad.  el  cap.  noluit , 33.  q.  3.  — - * El 
marido  puede  suspender  , pero  nó  irritar  , los 
votos  hechos  por  ia  muger  autes  del  matrimo- 
nio en  aquellas  cosas,  en  que  esta  está  sujeta 
á aquel.  V.  elcompend.  Saimat.  trat.  11.  cap. 
2.  punto  2. , y Lessio  de  just.  et  jar.  , hb  2. 
cap.  40.  dub.  13. 


10)  V.  en  la  1.  2 del  presente  tit.  ■ 

50)  Añad.  el' cap.  manifeslum,  33-  0-  ’ 

l cap.  carissimus , y allí  Abb.,  de  conven. 
r ug.  , . 

51)  Añad.  los  Cap.  manifestum , ima&o  ein 
«t,  33.  q.  5,  y por  ia  Glos.  a d.  cap. 
lijeslum. 


—472— 


Zer  qual  voío  quisiere  , e non  lo  deue  dexar 
por  ella  ; pero  voto  de  guardar  castidad  , o 
de  entrar  en  Orden  , non  lo  puede  fazer  sin 
otorgamiento  della  , ni  ella  sin  ( h ) otorgamien- 
to del.  Mas  con  todo  esso  non  puede  el  ma- 
rido fazer  voto  de  ayunar  , o de  non  comer 
carne  , o de  fazer  alguna  abstinencia  , o otra 
cosa  que  se  tornasse  en  daño  (52)  de  su  rnuger 
porque  cayesse  en  enfermedad  , o en  otra  fla- 
queza , porque  non  ouiesse  linaje  della. 

líElf  9.  (i)  Qual  voto  puede  prometer  el  ma- 
rido , sin  la  rnuger. 

Romería  (53)  ninguna  non  puede  prometer 
el  marido  sin  otorgamiento  de  la  muger  , nin 
la  muger  sin  ( j ) otorgamiento  del  marido , 
fueras  ende  yr  a Jerusalem  (54).  Ca  esta  pue- 
de prometer  el  marido  sin  otorgamiento  de 
Ja  muger,  porque  es  mas  alta  romería  que 
todas  ; como  quier  que  ella  (5o)  non  la  pue- 
de prometer  sin  (/¿}  mandado  del  marido.  Pero 
el  Perlado  dcue  amonestar  a la  muger,  que 
le  plega  , e si  le  non  pluguiere  , e quisiere 
yr  con  el , deuela  llevar  consigo  el  marido. 
E aun  mas  y a , que  si  alguno  ouiesse  pro- 
metido de  yr  a lerusalem  , e non  lo  complies- 
se  en  su  vida  íl),  e liziesse  su  testamento  ante 

( k ) su  mandado  del.  Acad. 

(i'J  como  el  marido  non  puede  prometer  romería  sin  otor- 
gamiento de  la  muger.  Esc.  J.  a. 

( ¡ ) mandado  del.  Acad. 

(¿)  el  : pero.  Acud. 

(52)  y.  lo  que  dije  á la  1.  3 sdel  presente 
título. 

(53)  Aliad,  los  cap.  si  tu , 27.  q.  2 . y quod 
Veo  parí  33,  y lo  que  dije  á la  1.  3 del  pre- 
sente tit.  — * V.  sobre  lo  de  esta  ley  Lessio 
lug.  cit. 

(54)  Entiéndase  para  socorro  ( subsidium  ) de 
la  Tierra  santa,  como  dice  abiertamente  un 
testo  en  el  cap.  ex  niulta  , vers.  in  tanta , de 
voto ; pues  si  fuese  solo  por  devoción,  no  se- 
ria permitido  sin  consentimiento  de  la  muger. 
Asimismo  y para  socorro  de  la  Tierra  santa  si 
el  marido  lo  ha  votado  y quiere  la  muger,  se- 
guirá esta  á su  esposo  cap.  quod  super  his,  ver. 
de  mulieribus , del  mismo  tit. , y mas  adelan- 
te en  la  presente  ley. 

(55)  No  se  halla  esto  tan  abiertamente  en  d. 
cap.  quod  super  his  , ni  en  el  ex  multa , de 
voto.  Por  lo  que  Hostien.  en  el  mismo  tit.  en 
la  suma,  ver.  quis  vovere , col.  íiu.  , presenta 
argumentos  por  una  y otra  parte  , y se  deci- 
de á que  puede  emitir  el  voto  de  Jerusalen 
contra  la  voluntad  del  marido , pero  nó  cum- 
plirlo (■ exequi ) , si  es  jóven  ó sospechosa,  co-. 
pío  dije  á la  1,  3,  del  presente  tit. 


que  finasse , e rogasse , o raandasse  a alguno 
de  sus  fijos , que  fuesse  aquella  romería  en 
su  lugar  , e si  el  tal  fijo  gelo  otorgasse  (56), 
temido  es  de  lo  complir  , e también  como  si 
el  mismo  ouiesse  fecho  el  voto  ; (m)  e si  lo 
non  quisiere  otorgar  , porque  el  ouiesse  a re- 
demir  el  voto  , mandando  de  lo  suyo  (57) 
cierto  precio  para  ello,  lenudos  son  sus  here- 
deros de  lo  pagar  por  el. 


TITULO  IX. 

BE  LAS  DESCOMUNIONES  , E SUSPENSIONES  , E 
DEL  ENTREDICHO. 

Adam  fue  el  primero  (1)  orne  que  tizo  nues- 
tro Señor  Dios  , según  dize  en  el  titulo  que 
fabla  de  la  Santa  Trinidad.  E en  esto  mismo 
se  acuerdan  los  Judíos,  e los  Moros.  E por- 
ende  es , e sera  siempre  llamado  Padre  de  to- 
dos , porque  el  fue  comiendo  del  linaje  de 
los  omes.  Mas  por  la  enemiga  , e el  mal  que 
fizo,  en  non  temer  a Dios,  e salir  de  su  man- 
damiento ; cayo  porende  en  pecado  , porque 
merescio  perder  su  merced  (2)  , e ser  estra- 
ñado  del  , e echado  del  parayso.  E esta  fue  la 
primara  descomunión  (3),  quanto  a los  ornes. 
Ca  fecha  era  ya  la  otra , quando  nuestro  Se- 

( l ) et  viniesse  a su  fin  ct  fiziesse.  B.  K.  3. 

(wt)  ct  mandando  de  Jo  suyo  peón  ciarlo  , tentados  sod  sus 
herederos  de  pagarlo  por  el.  Asi  concluye  la  ley  en  Acad.. 

(56)  Anad.  el  cap.  licet , de  voto  , para  la 
inteligencia  del  cual  sirve  la  presente  ley  , á 
saber , que  la  causa  de  la  obligación  ( compul- 
sionis ) de  la  que  se  trata  allí  fue  que  el  hijo 
del  Rey  aceptó  el  voto  de  su  padre  , prome- 
tiendo su  ejecución.  V también  lo  que  dije  á 
la  1.  fin.,  glos.  fin.  t.  10.  Partida  6. 

(57)  Antes  bien  ( imó ) aunque  no  haga  le- 
gado de  niuguua  cosa,  cuando  el  voto  fue  pa- 
ra socorro  ( in  subsiduun  ) de  la  Tierra  santa, 
está  obligado  el  heredero , como  dije  á la  1. 
7, , glos.  fiu.  del  presente  tit. , salva  , empe- 
ro , la  legítima  de  los  hijos. 

(1)  Anad.  el  cap.  hcec  hnago , con  la  glos. 
33.  q.  5. 

(2)  AdaD  antes  del  pecado  tenia  la  ciencia 
que  tienen  los  ángeles  y los  que  están  en  la 
corte  celestial ; V.  la  glos.  al  cap.  tolle  chari- 
tatem  , dist.  2.  de  poenit.  Y Adan  podia  no 
morir  si  no  hubiese  pecado;  V.  en  el  cap. pla- 
cuit , de  consecr.  , dist.  4.  y allí  por  la  glos., 
que  si  no  hubiese  pecado  siempre  se  habría 
hallado  en  el  estado  de  la  juventud  ( in  juven-, 
tute ) . 

(3)  V.  11.  q.  3.  §.  evidenter. 
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ñor  echo  los  Angeles  del  Cielo,  por  la  sober- 
uia  , e la  Íraycíon  que  fizieron  , pensando  de 
se  ygualar  con  el;  porque  fueron  fechos  dia- 
blos , por  la  su  maldad.  Mas  la  piedad  de 
Dios  fue  tan  grande  sobre  el  orne,  que  non 
quiso  que  se  perdiesse  del  todo  , porque  lo 
auia  fecho  a su  semejanza  , e lo  fiziera  mas 
noble  que  a las  otras  criaturas , e mostróle 
carrera  porque  (a)  lo  perdonasse  , e ouiesse 
su  amor  ; e estos  son  los  Sacramentos  de  San- 
ta Eglesia  , de  que  fablamos  en  el  qunrlo  ti- 
tulo deste  libro.  Ca  ellos  sanan  los  ornes  de  la 
enfermedad  de!  pecado  , en  que  cayeron  pol- 
la culpa  de  Adam  , e de  la  otra  en  que  cayeron 
después  aea , por  la  suya  de  si  mismos  ; assi 
como  la  buena  melezina  guaresce  a los  ornes 
de  las  grandes  enfermedades.  Pero  sin  este 
consejo  ay  otro  que  se  faze  con  premia  , que 
como  quier  que  primeramente  pesa  a los  omes, 
con  el  aduzeios  después  a salvación  (4),  si  lo 
non  desprecian  (o)  ; e esto  es  la  descomunión 
que  ponen  por  pena  a los  desobedientes  , e a 
los  que  non  quieren  estar  a mandamiento  de 
Santa  Eglesia,  a que  llaman  en  latin,  rcbelles. 
Ca  sin  falta  mucho  les  es  menester  a estos 
atales,  que  alguna  premia  les  íiziessen,  por- 
que los  relrenassen  de  sus  maldades.  Por- 
que vno  de  los  (!>)  mayores  yurros  que  el  orne 
puede  fazer  , es  despreciar  el  mandamiento  de 
nuestro  Señor  , e desmandársele.  E porende, 
pues  que  en  los  titulos  ante  deste  fablamos 

(a)  S ti  salvase  et  lloviese.  11.  R.  3. 

(¿)  yerros  que.  AculL 

(4)  De  aquí  es  que  se  dice  medicinal,  2.  q. 
1.  cap.  mullí , y 1.  de  sentent.  excom . , ea  el 
6.  , y nó  pena  capital  como  dijo  Eald-  á la  1. 
1.  col.  6.  C.  de  lux-red.  instit. , acerca  de  lo 
cual  V.  por  Barí,  á la  1.  2.  D.  de  public.  judie. 
Cuando  la  escomunion  . empero  , no  es  justa 
se  llama  la  pena  mayor , maxima  pama  , co- 
mo eu  el  cap.  sacro , y allí  lo  nota  Abb.  de  sen- 
tent. excom.  , y añad.  Bart.  á ¡a  1.  quod  ulti- 
mo , D.  de  peenis.  Sobre  que  se  dirá  del  inter- 
dicto Y.  á Abb.  al  cap.  1.  col.  5.  de  postal, 
prxlat.  , y al  cap.  cura  in  parlibus , al  fin  , de 
verb.  signif.  — * Aunque  la  espada  de  la  es- 
comu uion  sea  el  nervio  de  la  disciplina  ecle- 
siástica , y sea  en  estremo  saludable  par?  Con- 
tener los  pueblos  en  su  deber  , se  ha  de  ma- 
nejar , uo  obstante , con  sobriedad  y con  gran 
circunspección  ; pues  ensena  la  esperieucia, 
que  si  se  fulmina  temerariamente  , ó por  le- 
ves causas , mas  se  desprecia  que  se  teme  , y 
mas  bien  causa  daño  que  provecho.  Conc.  trid. 
ses.  25.  de  refbrrn.  , cap.  3.  al  princ.  V.  Be- 
nedicto XIV.  de  synod,  diocces. , lib.  10.  cap. 

, 2.  y 3.  Y.  también  la  1.  5.  til.  3.  lib.  12. 

TOMO  I. 


de  los  Perlados  , e de  los  otros  Clérigos,  que 
pueden  dar  los  Sacramentos  de  Santa  Eglesia, 
porque  se  saiuan  todos  tos  Chrislianos , con- 
uiene  dezir  en  este  , de  la  pena  de  descomu- 
nión. E primeramente  dezimos  que  cosa  es 
descomunión,  e porque  lia  assi  noine,  e quan- 
tas  maneras  son  dolía.  E porque  cosas  caen 
los  omes  en  descomunión  solo  por  el  fecho. 
E quien  puede  descomulgar,  e a quien,  e por 
que  cosas  , e en-  que  manera  lo  douen  fazer. 
E que  pena  deuen  auer  los  que  descomulgan 
a otri  tortizerameute.  E quien  puede  absolver 
de  la  excomunión  , e en  quo  manera  : e en 
quantas  maneras  non  vale.  E que  pena  deuen 
auer  ios  que,  non  quieren  salir  della,  E otro- 
sí los  que  se  acompañan  con  los  descomulgados. 
E como  son  descomulgados,  los  quedan  ayuda 
a los  enemigos  de  la  Fe  Calholica  contra  los 
Chrislianos. 

lEF/V  1 . Que  cosa  es  Descomunión  , porque 
ha  assi  nome  . e quantas  maneras  son  della. 

Descomunión  es  sentencia  que  estrada  , e 
aparta  al  orne,  contra  quien  es  dada,  a las  ve- 
ces de  los  Sacramentos  de  Santa  Eglesia,  e a 
las  vegadas  de  las  compañas  de  los  leales 
Christianos.  E descomunión  tanto  quiere  de- 
zir , como  descomunaleza  que  aparta  , e es- 
trada los  Christianos  de  los  bienes  spirituales, 
que  se  fazen  en  Sania  Eglesia.  E son  dos 
maneras  (6)  de  descomunión.  La  vna  mayor, 
que  vieda  (7)  al  orne  que  non  pueda  entrar 

de  la  Novis.  Becop.  , Acebedo  á esta  1.  ó sea 
á las  11.  1.  y 2.  tit.  o.  lib.  8.  Becop.  , y Pé- 
rez á la  1.  1.  tit.  5.  lib.  8.  Ord.  Antiguamen- 
te se  dividía  la  escomunion  en  mortal  y medi- 
cinal ; privando  la  primera  perpetuamente  dt 
todos  los  bienes  espirituales  públicos  y comu- 
nes sujetos  á la  jurisdicción  de  la  Iglesia  y de 
toda  comunicación  con  los  fieles,  y cscluyeu- 
do  la  otra  temporalmente  de  algunas  parles 
del  culto  público.  V.  Selvagio  Instit.  canonic. 
üb.  3.  tit.  19.  Sóbrela  escomunion  injusta  V- 
Slo.  Toin.  cuest.  21,  art.  4. 

(5)  Pues  entonces  queda  mas  ligado  (liga- 
tur)  por  razón  del  desprecio  (ex  contempla ), 
cap.  per  titas  , de  sentent.  excom.  , notanduru 
24.  q.  3.  y 1.  de  sentent.  excom. , en  el  <3, — 
V.  la  1.  de  la  No  vis.  Becop.  cit.  en  la  adíe,  á 
la  nota  anterior. 

(6)  Sigue  lo  que  dicen  Hoslien.  J Cofre  . 
en  la  suma  en  el  mismo  tit.  §.  1-  I 3l  .. 

(T)  Añad.  los  cap.  nenio , H* 
denter  Engeltrudam  , 3.  q.  4.  , y a n0  u 1 I 
pen.  de  sentent.  excom . 
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en  la  Eglesia,  nin  aya  párte  en  los  Sacramen- 
tos . nin  en  los  otros  bienes  que  se  fazen  en 
ella',  nin  se  pueda  acompañar  con  los  fieles 
Christianos.  La  otra  es  menor,  que  aparla  a 
orne  tan  solamente  (8)  de  los  Sacramentos, 
que  non  aya  parte  en  ellos  , nin  pueda  dellos 
rsar. 

LEf  9.  Por  cuantas  maneras  cae  orne  en  la 
descomunión  mayor , solamente  por  el  fecho. 

Diez  e seys  cosas  puso  el  derecho  de  Santa 
Eglesia  , porqne  caen  los  ornes  en  la  mayor 
descomunión  , luego  que  fazen  alguna  delías. 
La  primera  es,  si  alguno  cae  en  alguna  he- 
regia  (9)  de  aquellas  que  dize  en  el  titulo  de 
los  herejes  , o si  leuantasse  otra  de  nueuo  , o 
lo  diesse  la  Eglesia  de  Roma  por  hereje  , o 

(8)  V.  en  el  cap.  si  cclehrat . , de  cleric.  ex- 
com.  minist.  , y en  las  11.  5.  y 16.  del  presen- 
te tit. 

(9)  V.  en  los  cap.  ad  aholendam , y excom- 
municamus  , de  hceret.  , y §•  quod  auteni , y 
cap.  Achatiu s,  24,  q,  1,  Y ahora  en  este  ca- 
so la  absolución  está  reservada  ( reservatur  ) al 
Papa  , y en  las  estravágantes  de  Paulo  y de 
Sixto  , y en  los  procedimientos  de  la  curia  (in 
processu  curia; ) y en  las  estravagantes  comu- 
nes bajo  el  tit.  de  paenit.  et  retniss.  — * V.  lo 
que  se  dice  sobre  la  absolución  de  censurasen 
España  por  privilegio  de  la  bula  de  la  Santa 
Cruzada  en  la  adié,  á la  nota  52.  del  presen- 
te tit. 

(10)  V.  en  los  cap.  sicut  ait , de  hceret..,  y 
noverit , de  senlent.  excom.  — * V.  Ferraris 
Biblioteca  palab.  IJcereticus , uum.  35.  , donde 
se  esplica  el  verdadero  sentido  de  las  palabras 
creyentes,  receptores,  defensores  y favorece- 
dores de  los  hereges.  Y.  también  el  cap.  qui- 
cumque , de  haereticis. 

(11)  V.  en  el  cap.  nullis  fas , dist.  19.  que 
el  que  dice  que  la  Iglesia  romana  no  es  la  ca- 
beza , ni  puede  hacer  cánones,  es  herege , y 
los  cap.  1.  dist.  22.  violatores , 25.  q.  1.  y si 
quis  dogmata  , 25.  q.  2. 

(12)  Diciendo  no  ser  la  cabeza  ; pues  otra- 
mente si  traspasase  los  preceptos  del  Papa  , no 
seria  [por  esto]  herege,  sino  que  debe  ser 
castigado  de  otro  modo,  glos.  á d.  cap.  nulli 
Jas. 

(13)  V.  en  el  cap.  si  quis  suadente , 7.  q.  -4. 
en  muchos  cap.  en  su  totalidad  de  sentent.  ex- 
com. , y en  el  de  monialihus  , del  mismo  tit. 

(1 4)  Aunque  este  sea  en  el  año  de  prueba, 
cap.  religioso,  de.  sentent.  excom.  , en  el  6., 
y aunque  sea  bigamo  según  Juan  Andr.  en  la 
cuest.  mercurialis.  Qué  se  dirá  de  los  couver- 


su  Obispo,  o el  Cabildo,  si  varasse  la  Eglesia, 
faciéndolo  con  consejo  de  algún  Perlado  su 
vezino , quando  acaesciesse  que  fuesse  menes- 
ter. La  segunda  es  , si  alguno  rescibe  (10)  los 
herejes  en  su  tierra , o en  sus  casas  a sabien- 
das , o los  defiende.  La  tercera  es,  si  alguno 
dize  que  la  Eglesia  de  Roma  non  es  Cabeza 
de  la  Fe  (11) , e non  la  quiere  obedescer  (12). 
La  quarta  es  , si  alguno  fiere , o mete  manos 
ayradas  (13),  como  non  deue,  en  Clérigo,  o 
en  Monje  , o en  otro  orne  o muger  de  Reli- 
gión (14).  La  quinta  es,  si  alguno  que  sea 
poderoso  en  algún  lugar,  que  vee  que  quieren 
ferir  algún  Clérigo  , o Religioso  , e non  lo  de- 
fiende (13)  , podiendolo  (16)  , o auiendolo  a 
fazer  de  su  oficio.  La  sexta  (17)  es , quando 
algunos  queman  Egtesias , o las  quebrantan, 
o las  roban  (18).  La  séptima  es , si  alguno 

sos  ó donados  ( conversis  seu  oblatis ) , Y.  en 
el  cap.  de  sentent.  excom.  , y Abb.  al  cap.  ut 
privilegia  , de  privileg. 

(15)  V.  en  el  cap.  quantce  prcesumptionis, 
de  sentent.  excom. 

(16)  Hostieu.  en  la  suma  quiere  que  proce- 
da también  en  aquel,  que  aunque  por  razón 
de  potestad  ú oficio  no  puede  prohibirlo,  pue- 
de de  otro  modo , por  ej.  , si  sabe  que  dicien- 
do al  ofensor  que  no  lo  haga  se  abstendría  de 
ello  luego.  Pues  se  presume  dolo  con  el  he- 
cho mismo  de  haber  estado  presente  y podido 
impedirlo  y no  lo  impidió  según  Abb.  á d,  cap. 
quantce  , de  sentent.  excom.,  por  un  testo  allí, 
y se  prueba  también  en  la  presente  ley  cnan- 
do  dice  a podiendolo  , o auiendolo  a fazer  de 
su  oficio.  » Cesando  esto  , empero  , si  alguno 
no  queriendo  mezclarse  en  cosas  de  ruido  (ru- 
moribus ) , ó por  negligencia  no  impide  al  ofen- 
sor , no  caería  en  escomunion  , segnn  Inocen, 
y otros  allí. 

(17)  Añad.  los  cap.  conques sti , de  sentent. 
excom.,  canónica,  11.  q.  3 . , omnes  Ecclesiee , 
17.  q.  4.  , pessimam  , 23.  , q.  8.  , y in  lilte- 
ris  , de  raptor. 

(18)  Los  otros,  empero,  que  ofenden  las 
Iglesias  de  otro  modo  ó roban  los  bienes  de 
las  mismas  , no  son  escomulgados  de  derecho 
( ipso  jure  ) , sino  que  han  de  serlo  , cap.  con- 
quccstrts  , de  foro  compet.  — * V.  el  Conc.  trid. 
ses.  22.  de  reform.  , cap.  1 1 . V.  tambieu  Sai- 
zed.  in pract.  cap.  3.  versic.  et  notar.  P.  Azor. 
inslit.  moral. , p.  1.  lib.  9.  cap.  27.  cuest.  19. 
in  med.  Zerol.  in  praxi  Episcop.  p.  1.  \>erb. 
Bonac.  p.  31.  P.  Soar.  de  censur.  tom.  5.  disp. 

22.  Sayr.  en  el  mismo  trat.  1.  3.  c.  31.  n.  26. 
P.  Paul.  Comitol.  respons.  moral,  lib.  6.  cuest. 

23.  n.  2.  y el  Cardenal  de  Lúea  append . sub 
discúrs.  22, 
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sn  llama  Papa  (19) , non  seyendo  elegido  a lo 
menos  de  las  dos  partes  de  los  Cardenales : 
e esto  se  entiende,  si  non  se  quisiere  dexar 
dello.  La  ortaua  (20)  es  , si  alguno  falsa  carta 
de)  Apostólico  , o si  vsa  de  ella  (21)  a sa- 
biendas, auiendola  otri  falsada.  La  novena  (22) 
es , si  alguno  da  armas  a los  Moros  , o ñaues, 
o les  ayuda  en  otra  manera  qualquier  contra 
jos  Clu  istianos.  La  decima  23)  es , si  algún 
Escolar  o Maestro  morare  en  casas  logadas, 
e viene  otro  a fablar  con  el  Señor  de  las 
casas,  e prométele  el  mas  por  ellas,  por  fa- 
zer esloruo  , e mal  a aquel  que  mora  en 
ellas  , e las  tiene  alquiladas.  E esto  non  deue 
ningún  Maestro  nin  Escolar  fazer  , sin  licen- 
cia de  aquei  que  las  tiene  , e esto  se  entien- 
de fasta  que  se  cumpla  el  plazo  a que  las 
logaron,  ca  quien  esto  faze , es  descomulga- 
do; pero  esta  es  vna  que  dexaron  apartada, 
que  mando  el  Popa  señaladamente  guardar 
eu  el  Estudio  de  Bolonia  (24).  La  onzena  (2o) 
es , si  algún  Monje , o Canónigo  Beglar  , o 
Clérigo  que  sea  de  Missa  , o otro  que  aya 
Dignidad  o Personaje  , fue  a Escuelas  para  es- 


tudiar en  Física , o en  Leves,  sin  otorgamiento 
del  Papa.  La  do2ena  (26)  es  , quando  las  Po- 
testades , o los  Cónsules,  o los  Regidores  de 
algunas  \ illas,  o otros  Logares  loman  pechos 
de  los  Clérigos  contra  derecho , o les  mandan 
fazer  cosas  que  les  non  conuienen,  o tuellen 
a los  Perlados  la  jurisdicción , o los  derechos 
que  ban  en  sus  (c)  omes.  Ca  si  estas  cosas 
non  emendaren  fasta  un  mes , después  que 
fueren  amonestados  , caen  en  esta  descomu- 
nión , e también  ellos , como  los  que  los 
consejan,  desayudan  en  ello.  La  trezena  (27) 
es,  quando  alguno  faze  guardar  posturas  , o 
establescimientos,  o costumbres,  que  son  con- 
trarias a las  franquezas  de  las  Eglesias.  La 
catorzena  (28)  es , que  los  poderosos , e los 
Mayorales  de  las  Cibdades  e de  las  Villas,  que 
fizieren  tales  establescimientos  , e los  que 
aconsejaren,  o los  escriuieren,  que  son  otrosí 
descomulgados.  La  quinzena  (29) , que  los 
que  judgaren  por  aquellas  posturas  , caen  en 
descomunión.  La  sezena  (30)  es  , que  los  que 

(c)  Eglesias  : ca.  Acad. 


(19)  Aliad,  el  cap.  licet , §.  prceterea , de 
elect. 

(29)  Añad.  el  cap.  adfalsariorum , decrim. 
fals. 

(21)  Adviértase  , que  esta  ley  no  hace  dis- 
tinción en  el  que  usa  de  si  es  clérigo  ó laico, 
la  que  fue  opinión  de  Hoslieu. , á saber,  que 
asi  uno  como  otro  quede  escomulgado.  Pero 
Abb.  juzga  lo  contrario  á d.  cap.  ad falsario - 
runif  de  crirnin.  fals.  , que  lo  prueba  bastante, 

(22)  V.  en  el  cap.  ita  quorumdam  , de  ja- 
deéis et  sarracenas , y los  cap.  significavit , y 
fjuod  olim  , y ad  liberaiuiam  , del  mismo  tit. 

(23)  V.  en  el  cap.  1 . de  lócalo. 

(24)  Aprueba  la  opinión  de  Inocen. , Abb.  y 
otros  á d.  cap.  1.  de  locato  , y reprueba  la  de 
Hostieu.  que  quiso  que  procedía  también  en 
los  demas  ( aliis ) estudios  generales. 

(2">)  V.  los  cap.  super  specula  , y non  mag- 
no , ne  cleric.  vel  monach. 

(26)  V.  en  los  cap.  non  minus  , y adversus , 
de  immun.  ecclesiar. 

(27)  Y.  en  el  cap.  naverit , de  sentent.  ex- 
com.  , y eu  el  cap.  gravem. 

(28)  V.  eu  d.  cap.  noverit , de  sentent.  ex - 
com. 

(29)  V.  allí  mismo. 

(30)  Y.  allí  mismo  otros  casos,  en  los  cua- 
les incurre  uno  la  escomunion  por  el  mismo 
hecho  , sea  por  el  derecho  antiguo,  sea  por 
el  del  sesto  y de  las  clementinas.  V-  por  la 
glos.  al  cap.  eos  qui  , de  sentent.  ex  com. , en 
el  6.  , en  la  clement.  1.  del  mismo  tit.  , por 


Sylvest.  en  la  suma,  parte  excommunicatio , 
7.  , y excommunicatio  9.  , y por  liostien,  en 
la  suma  de  sentent.  excotn.  , §.  quis posset  ex- 
communicare. — * Van-Espen  Jur.  Eccl.  unió. 
p.  3.  tit.  11.  c.  6.  n.  19.  asegura,  que  eu  Jos 
primeros  diez  siglos  de  la  Iglesia  fueron  des- 
conocidas las  escomuuioiies  lata;  sententice ; 
pero  Benedicto  XIV.  de  sjnod.  diceces.  lib. 
10.  cap.  1.  le  refuta  victoriosamente  apoyán- 
dose en  el  testimonio  de  muchos  autores  clá- 
sicos y en  el  testo  de  varias  disposiciones  de 
concilios  celebrados  en  los  primeros  tiempos 
de  la  Iglesia  , de  las  cuales  las  lUtimamente 
aducidas  son  dos  de  los  Concilios  toledanos  IV. 
y'  XVI.  contra  los  traidores  6 rebeldes  á la 
patria  ó al  Rey.  Navarro  Manual,  c.  27.  n. 
49.  observa  , que  antes  del  año  1298.  en  que 
se  promulgó  el  libro  sesto  de  las  Decretales, 
apenas  se  contaban  treinta  y seis  escomunio- 
nes  latee  sententice  , las  cuales  podían  reducir- 
se á veinte  y seis  por  referirse  muchas  á un 
solo  y casi  idéntico  caso  ; que  por  el  sesto  de 
las  Decretales  se  introdujeron  treinta  y dos, 
por  las  clementinas  cincuenta,  y después  por 
la  bula  de  la  cena  , por  las  estravagautes  im- 
presas y no  impresas , por  las  constituciones 
sinodales  y provinciales  , por  las  visitas  y las 
reservas  de  seculares  y regulares  casi  innume- 
rables; y ensena  la  utilidad  y necesídac  e su 
limitación  á lo  menos  en  cuanto  al  toro  e a 
conciencia.  La  parsimonia  y circunspeccio 
prevenidas  por  el  derecho  respecto  e . . 

posición  de  censuras  deben  guar  ars  p 
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escriuen  consejeramente  el  juyzio  que  fuesse 
judgado  por  tales  establescimientos  , que  son 
otrosi  descomulgados. 

JLEY  3.  Quantas  cosas  , e guales  , por  que 
non  son  descomulgados  los  que  meten  ma- 
nos agradas  en  Clérigo. 

Manos  ayradas  metiendo  alguno  en  Cleri- 
rigo,  o en  orne  o en  muger  de  Religión,  pa- 
ra ferirlo  , o para  matarlo  , o para  prenderlo, 
cae  en  dos  penas.  La  vna  de  descomunión. 
La  otra  , que  ha  de  yr  a Roma  (31)  » que 
lo  absueluan.  E como  quicr  que  de  suso  es  di- 
cho , que  todo  orne  que  mete  manos  ayradas 

(32)  en  Clérigo  , o en  Religioso  , que  es  des- 
comulgado por  ello  ; pero  catorce  razones  y 

pálmente  en  la  de  las  llamadas  latee  seníentiev. 
V.  el  Concii.  trid.  ses.  23.  de  reform.  , cap. 
3.  V.  también  Benedicto  XIV.  de  synod.  dioec. 
lib.  10.  cap.  2.;  y sobre  la  bula  de  la  cena  V. 
el  compend.  Salmat.  trat.  36.  cap.  2.  punt.  9. 
Ferraris  Bibliot.  palab.  Absolvere , Ahsolutio 
mim.  36.  y las  »ot.  y la  i.  22.  tit.  2.  lib.  2. 
de  la  No  vis.  Reeop. 

(31)  V.  en  el  cap.  si  quis  suadente , 17.  q. 
í.  — * V.  la  adic.  á la  nota  52.  del  presente 
tit.  ; y sobre  lo  de  esta  1.  V.  Barb.  lila.  7,  de 
jur.  Eccl.  cap.  39.  §.  1.  y lib.  1.  Reg.  cap.  26. 

(32)  ¿ Será  excomulgado  el  que  cogiere  el 
freno  del  caballo  ó rasgare  el  vestido  de  un 
clérigo?  V,  á Inoceu.  al  cap.  nttper  , de  sen- 
tón!. excom.  , y Juan  de  Plat.  á la  1.  2.  C.  de 
vest.  olo. , lib.  11.  y á d.  cap.  nuper.  Acerca 
del  que  detiene  á mi  clérigo  preso , ó en  cus- 
todia , y del  que  le  da  golpes , que  haga  fuer- 
za por  la  recuperación  ó reserva  de  cosas  tem- 
porales , V.  el  cap.  olim  , el  1.,  y allí  Abb. 
u!t.  notab.  de  restít,  spolíator.  , en  donde  no- 
ta Abb.  allí  col.  8.  y 9.  ser  lícito  poner  las 
manos  violentas  contra  tal  clérigo  que  hace 
fuerza  sin  temor  de  la  excomunión  , cuando  de 
otro  modo  no  podia  repeler  la  fuerza.  V.  tam- 
bién el  cap.  si  vero  , el  1.  , y allí  los  DD.  de 
seníent.  excom.  ¿Qué  se  dirá  si  uno  da  golpes 
Á un  clérigo  y otro  lo  aprueba?  V,  la  glos.  al 
cap.  omnes , 17.  q.  4.  que  dice,  que  este  Ul- 
timo queda  escomulgado,  si  el  primero  da  los 
golpes  en  nombre  del  último  , nó  de  otro  mo- 
do. V.  un  testo  en  el  cap.  cum  quis , de  sen- 
tent.  excom.  , en  el  6.  , y á Bald.  á la  1.  ob- 
servare, §.  posl  hmc  , cuest.  12.  I>.  de  offic. 
Prdcons.  , y Á la  1.  í.  §.  si ' procurator , D.  si 
quis  jus  dicenlí  non  obtemp.  Acerca  del  caso 
que  el  clérigo  estuviese  .escomulgado,  V.  la 
glos.  al  cap.  qui  enim  , 23.  q.  5.  que  dice, 
que  aun  también  es  escomulgado  el  que  dalos 


a , porque  lo  non  seria  el  que  !o.  íiziesse,  E 
otrosí  trece  cosas  son  , porque  non  auria  da 
ir  a Roma  : e las  porque  non  seria  descomul- 
gado son  estas.  La  primera  (33)  es  , si  algún 
Clérigo  dexasse  la  Corona  , e andouiesse  co- 
mo lego  : ca  cd  que  !o  firiesse  , non  sabiendo 
que  era  Clérigo  , non  seria  descomulgado.  Ea 
segunda  es  , si  alguno  dexasse  abito  de  Clé- 
rigo , e anda  con  armas  (34)  de  lego  , me- 
tiéndose a fa/.cr  con  ellas  cosas  desaguisadas  : 
ca  este  tal  , después  que  lo  amones tasse  su 
Perlado,  si  non  se  quiere  ende  quitar,  e des- 
pués lo  firiere  alguno  , non  es  descomulgado, 
maguer  sepa  que  es  Clérigo.  La  tercera  (3a) 
es,  si  algún  Clérigo  es  mayordomo,  o des- 
pensero de  lego,  e le  amonesta  (36)  su  Perlado 
que  lo  non  sea  , si  lo  non  quisiere  dexar  , a 

golpes  , y añad.  la  glos.  al  cap.  si  quis  dein- 
ceps , 17.  q.  4. 

(33)  V.  en  el  cap.  si  vero  , el  2,  de  sentení. 
excom.  — * V.  sobre  las  calidades,  que  lian  de 
tener  los  clérigos  de  corona  y otras  menores 
órdenes  para  gozar  del  fuero  el  CouciL  tríd. 
ses.  23.  de  reform.  , cap.  6.,  Benedicto  XIV- 
de  synod.  dioec.  lib,  12.  cap.  2.  y 3.  , el  tit. 
10.  lib.  1.  de  la  Novis.  Reeop,  , la  cual  con  la 
instrucción  contenida  en  ella  se  insertó  y man- 
dó guardar  en  Real  cédula  de  28.  de  abril  de 
1797.,  y las  1.  13.  tit.  3.  lib.  1.  y 23.  tit.  4. 
lib.  4.  Ord,  y.  también  la  constitución  de  Be- 
nedicto XIV.  Alias  de  24.  de  enero  de  1744. 
y el  apéndice  sobre  la  inmunidad  eclesiástica 
al  fin  del  tit.  6.  de  la  presente  Part. 

(34)  V.  en  el  cap.  in  audientid , de  sentcnt. 
excom.  Dígase  lo  mismo  , si  el  clérigo  dejando 
su  hábito  viviere  de  otro  modo  indecorosa- 
mente , como  se  contiene  en  el  cap.  conlingity 
él  2.  del  mismo  tit.  r y nota  Abb.  á d.  cap. — * 
V.  los  lug,  cit.  en  la  adic.  á la  nota  anterior. 
Se  ha  de  tener  presente  por  la  justicia  ordi- 
naria , que  debe  acompañar  á los  clérigos  que 
van  con  armas  , mudando  de  trage  , hasta  de- 
jarlos en  presencia  del  juez  eclesiástico  , para 
que  como  á súbditos  suyos  disponga  , Berm  i 
la  t.  49.  del  tit.  6.  de  la  presente  Part.  V. 
Vela  de  delictis , cap.  6.  vers.  dlovissirne , Fer- 
rares Bibliot.  palab.  Arma  las  II.  4.  tit.  9.  y 3. 
V la  1.  25.  tit.  10.  lib.  1.  , tit.  2.  lib.  2.  de  la 
Novis.  Reeop. 

(35)  V.  en  el  cap.  2.,  ne  cleric.  vel  monach- 

(36)  Si  se  entiende  de  las  tres  moniciones  es 
espedito , como.se  ve  en  el  cap.  contingit1  de 
senient.  excom.  Si  se  entiende  de  una  sola,  »e 
aprueba  aquí  la  opinión  de  Ilostieu.  á d.  cap. 
2.  en  donde,  quiso  , que  si  fue  hecha  por  el 
Obispo  bajo  pena  de  privación  de  todo  privi- 
legio clerical porque  allí  se  tiene  en  lugar  de 


I 
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foliare  que  fizo  engaño  en  aquello  que  touo 
en  poder  , si  lo  prendiere  aquel  su  Señor  , 
non  es  descomulgado  por  ello  , como  quier 
que  algunos  digan  el  contrario.  La  quarta  (37) 
razón  es  ; si  alguno  (iriere  al  Clérigo  , fazien- 
do  algún  trebejo  , e non  con  saña.  La  quinta 
(38)  razón  es , si  algún  Maestro  Rere  algún 
discípulo  suyo  por  razón  de  castigo  o de  en- 
señamiento. La  sexta  (39)  razón  es  , si  el  Cle- 
rico  quiere  ferir  a alguno  , e lo  Rriere  el  otro 
luego  a el  por  ampararse.  La  séptima  (40) 
razón  es , si  falla  a algún  Clérigo  con  su  mu- 
ger  , o con  su  fija  , o con  su  madre  , o con 
su  hermana , ca  si  lo  (iriere  , non  es  desco- 
mulgado por  ello.  La  oclaua  (41)  razón  es, 
si  quando  el  Capiscol  , o el  (d)  Chantre  , o el 
Vicario  fiere  alguno  de  los  Clérigos  del  Coro, 
por  razón  de  su  oficio  : ca  por  tal  ferida  non 
seria  descomulgado.  Esto  mismo  (42)  dezimos 
que  seria  del  Obispo,  o del  Abad,  o del  Prior, 
e aun  de  aquellos  que  ¡o  fiziessen  por  man- 
dado destos , por  alguna  razón  derecha.  Assi 
como  cuando  algún  Clérigo  fuesse  fallado  en 
algún  yerro  , e mandasse  alguno  destos  sobre- 
dichos a otro  Clérigo  , que  les  diesse  discipli  - 
na ; o si  oniesse  fecho  malfetria  , e dixesse 

(d)  Tesorero  o el.  Arad. 


alguno  que  touiesse  la  justicia  por  el  Rey, 
que  gelo  prendiesse.  La  nouena  (43)  cosa  es, 
si  los  Mayorales  de  la  Eglesia  , o ios  mas  an- 
cianos , veen  algunos  de  los  mogos  del  Coro, 
(que,  non  sean  Subdiaconos)  que  embargassen 
las  Horas  , e los  fi rieren  lituanamente , para 
castigar  que  lo  non  fagan.  La  decena  (44)  es, 
si  es  su  Señor  , e non  es  ordenado  de  Orden 
sagrada , c lo  faze  por  castigo.  La  onzena  (45) 
es . si  el  padre  firiere  a su  fijo,  o a otro  qual- 
quier  que  sea  su  criado  , o que  sea  a su  com- 
paña. La  dozena  (46)  es , si  alguno  firiere  a 
su  pariente  por  castigo  , que  sea  otrosí  de 
menores  Ordenes.  La  trezena  (47)  es , si  al- 
guno fiere  (e)  o mata  Clérigo  degradado,  o 
dado  a!  fuero  de  los  legos.  La  calorzena  (48) 
es,  si  el  Clérigo  se  faze  cauallero,  o (f)  seglar, 
o se  casa  (49)  con  muger  biuda , o con  dos 
virgines  , o con  otra  que  non  fuesse  virgen. 

IíFY  4,  Por  guantas  razones  non  deue  yr  a 
Roma  el  que  firiere  Clérigo  , o a orne  , o 
muger  de  Religión. 

Roma  es  logar  señalado  (50) , onde  se  va 
a absoluer  el  que  mete  ruanos  avradas  en 

(e)  O inele  manos  iradas  eu  clérigo.  Ácad. 

(f)  juglar , o si  casa.  Acad. 


tres,  se  pierde  por  la  contravención  el  privi- 
legio del  fuero.  Abb.  sin  embargo  , opina  allí 
no  bastar  una  sola  monición  , aunque  sea  pe- 
rentoria , por  exigir  la  trina  las  disposiciones 
del  derecho  para  perder  el  indicado  privilegio. 
Téngase  en  memoria  la  presente  ley  , porque 
los  DD,  comunmente  entienden  de  otra  ir, añe- 
ra d.  cap.  2. 

(37)  V.  en  el  cap.  1.  de  senlent.  excom. 

(38)  V.  en  d.  cap.  t.  y cura  volúntate,  §. 
fin.  del  mismo  tit. 

(39)  V.  en  el  cap.  si  vero  alicujus  , vers.  si 
vero  clericum  , del  mismo  tit. 

(40)  V.  en  d.  cap.  si  vero,  el  1.  vers.  ñeque 
Ule  compcllcndns. 

(41)  V.  en  los  cap.  veniens  y cura  volúntate, 

si  quis  veril , de  sentent.  excom. 

(42)  V.  en  el  cap.  ut  jama: , del  mismo  tit., 
y arriba  l.  36-  t.  S. 

(43)  Y,  en  los  cap.  veniens  y c.um  volúntate , 
vers.  si  quis  vero,  del  mismo  tit. 

(44)  V,  en  d,  cap.  cum  volúntate , §.  fin.  del 
mismo  tit. 

(45)  V.  en  d.  cap.  cum  volúntate , ver.  fin.; 
y lio  repite  lo  que  dijo  arriba  ; que  el  clérigo 
no  sea  ordenado  in  sacris ; por  lo  que  algunos 
DD.  antiguos  dijeron  que  cuando  el  padre  da 
golpes  al  liijo  aun  ordenado  in  sacris , no  cae 
en  escomunion  , cuando  lo  hace  para  que  se 


forme  en  las  buenas  costumbres  ó sean  repri- 
midas sus  insolencias.  Lo  contrario,  sin  em- 
bargo , siente  la  glos.  á d.  cap.  cum  volúntale , 
y la  aprueba  allí  Abb.  Pero  parece  mas  ver- 
dadera la  opinión  de  los  antiguos  , porque  si 
no  se  hace  esta  distinción  en  los  Prelados  y 
en  los  maestros  , lo  mismo  parece  que  se  ha 
de  decir  cu  el  padre.  Y asi  lo  opinaron  Juan 
de  Lig.  , Paul,  de  Per.  , Tañere,  y otros  que 
refiere  Sylvest.  en  la  suma  , palabra  excom- 
niunicatio  , 6.  en  el  §.  sciendum  est  quartu, 
ver.  8.  in  magistro. 

(40)  V.  en  d.  cap.  cum  volúntate,  vers,  fin. 

(47)  V.  en  los  cap.  si  quis  deinceps , 1.  17. 
q.  4.  y cum  non  ab  hornine , de  jiulic'. 

(48)  V.  en  el  cap.  fin.  de  cieñe,  conjug.,  y 

allí  Abb. 


(49)  V.  cap.  unic.  de  bigamis , eu  el  6.  , y 
quisquís  , dist.  84. — * V.  el  Concil.  trid.  ses. 
23.  de  reform.  , cap.  (>.  , Benedicto  XIV.  de 
synod.  dicec.  lila.  12.  cap.  2,  y el  comp.  Sal- 
mat.  trat.  36.  cap.  2.  puut,  8,  nnm.  119. 

(50)  Roma  obtiene  el  principado  y la  cabe- 
za de  todas  las  naciones  , cap.  beali , 2.  <{■ 

y es  la  cabeza  del  orbe , 1.  nemini  - C.  i e con 


y es  la  caneza  del  orne  , i.  nemim  , 

sul.  , iib.  12.  , y allí  Juan  de  Plat-i  SIo3‘  ' 
......  . t,  „ . * V.  la  adíe,  a 


autent.  ut  Ecclesia  Romana. 


V.  la 

¿tomaría-.  — p . 

la  nota  24.  del  tit.  5.  <Ic  la  prese'1  e ■ < . 
sobre  lo  de  esta  ley  V.  b 1 
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Clérigo  , o en  Monje , o en  muger  fíe  Reli- 
gión, según  díze  en  la  ley  ante  desta.  Esto  es, 
porque  allí  fue  martyrizado  el  Cuerpo  de 
Sant  Pedro  , e es  el  Papa  ende  Apostólico  , e 
Obispo  , e vsa  mas  morar  (51)  y,  que  en  otro 
logar.  Pero  si  el  Papa  fuere  en  otro  logar, 
alli  de ue  absoluer  al  que  cayere  en  tal  desco- 
munión , porque  el  lo  ha  de  absoluer.  Ca 
esto  nen  se  entiende  tan  solamente  por  la 
Cibdad  de  Roma  , mas  por  todo  logar  donde 
fuere  la  persona  del  x\poslo!ico.  Pero  treze 
razones  son,  porque  non  deurian  yr  a su  Cor- 
te , aunque  cayessen  en  tal  descomunión.  Ea 
vna  es  , quando  alguno  esta  enfermo  , de  ma- 
nera que  se  teme  de  morir  (52) , c viene  a 
penitencia , e lo  absuelue  el  Clérigo  ; pero  si 
quando  lo  absoluio  el  Clérigo,  le  tizo  jurar, 
que  quando  fuesse  sano  , que  fuesse  alia  , de- 
uelo  fazer  por  complir  la  jura  que  fizo  , mas 
non  porque  aya  menester  (53)  absolución  : e 
si  después  non  lo  quisiere  fazer,  putulcle  des- 


comulgar , por  razón  de  la  jura  que  fizo  , © 
porque  desprecio  mandamiento  de  Santa  Egk<- 
sia  , mas  non  por  el  y cuto  que  fizo  , de  que 
fue  absuelto.  La  segunda  es  , si  ba  enemigos 
mortales  (54)  , porque  non  osa  yr  alia  , te- 
miendo que  lo  mataran.  Ea  tercera  es,  si  era 
Portero  (55)  del  Rey  , o de  otro  Señor  , e lo 
firio  , por  lo  embargar  que  non  entrasse  , em- 
pero non  desaguisadamente.  La  quarta  es, 
si  es  enfermo  (50)  , porque  non  pueda  yr.  La 
quinta  es  , si  es  rnuy  [cobre  (57).  La  sexta  es, 
si  es  muy  viejo  (58;  , de  manera  que  non  po- 
diesse  sofrir  el  trabajo  del  camino.  La  séptima 
es  , quando  algún  orne  de  Religión  (59) 
ouiesse  ferido  a otro  su  (g)  compañero  , de 
guisa  que  non  perdiesse  miembro  , o mucha 
sangre  por  ello  , ca  estos  non  han  porque  yr 
alia  , ca  sus  mayorales  les  pueden  absoluer  : 
e esto  es  , porque  se  non  menoscabe  el  serui- 

(g)  contrario  de  ferida  yac.  Acad. 


de  la  Novis.  Recop.  y la  adíe,  á la  nota  52. 
del  presente  ti t. 

(51)  Romee  securum  est  morari , cap.  quali- 
Zer,  7.  q.  1.  , y Roma  est  Papie,  glos.  ó la  1. 
i.  §.  cum  urbem , D.  de  ojie.  pnrf.  urb.  , y 
glos.  al  cap.  igitur  , 23.  q.  8.  V.  á Bald.  en 
la  rnbr.  constituí , feudal,  doniini  Lotharii. 

(52)  Y.  en  los  cap.  si  quis  suadente , 17.  q. 
4.  non  dubiam , de  sentent.  excomm.  , ea  nos- 
citur  , vers.  fin.  quamvis , del  mismo  tit.,  quod 
de  his;  quod  in  te,  y fin.  depeenit.  et  remiss., 
pastoralis,  §.  prccterea,  de  o je.  or  din. — *Eu 
España  por  privilegio  de  la  Cruzada  los  que 
toman  esta  bula  pueden  elegir  por  confesor  á 
caalquiera  presbítero  secular  ó regular  apro- 
bado por  el  Ordinario  , el  cual  los  puede  ab- 
solver una  vez  en  la  vida  (esto  es,  durante  el 
año  de  la  bula  , de  modo  que  tomando  cada 
año  bula  tendrán  cada  año  el  mismo  privile- 
gio ) , y otra  en  el  artículo  de  la  muerte  de 
cualesquiera  pecados  y censuras,  aunque  sean 
reservados  y reservadas  á la  Silla  Apostólica, 
escepto  del  crímeu  y delito  de  la  heregía  y del 
pecado  deshonesto  de  su  cómplice  ; consiguien- 
do y habiendo  indulgencia  plenaria  de  ellos  : y 
de  las  censaras  y pecados  no  reservados  al 
Papa  los  puede  absolver  tantas  cuantas  veces 
los  confesaren  imponiéndoles  penitencia  salu- 
dable conforme  á las  culpas ; y en  caso  que  sea 
necesaria  satisfacción  para  conseguir  la  dicha 
absolución  deben  satisfacer  personalmente  , y 
en  el  de  impedimento  pueden  satisfacer  por 
ellos  los  herederos  ú otros.  V.  la  bula  de  la 
Santa  Cruzada  , (el  decreto  de  Inocencio  XII. 
Cum  sicut  non  sine  gravi  de  16,  de  abril  de 


1700,  y la  constitución  de  Benedicto  XIV. 
Apostólica  indulta  de  5.  de  agosto  de  1744. 
V.  también  el  apéndice  del  trat.  6.  del  curso 
de  teología  moral  del  Coleg.  Salmat.  cap.  6. 
punt.  1.,  2. , 3.  y 4,  y el  Coucil.  trid.  ses. 
14.  de  sacr.  peen. , cap.  7.  y ses.  24.  de  re- 
form.  , cap.  6. 

(53)  Sigue  la  opinión  de  la  glos.  fin.  al  cap, 
de  ccetero  , de  sentent.  excomm.  , que  tuvo 
también  Gofred.  y Hostien.  Ahora  , empero, 
está  declarado  en  el  cap.  eos  qui , del  mismo 
tit.  en  el  6.  , que  reincide  en  la  escomnnion, 
si  cesando  el  impedimento  , cuando  puede  có- 
modamente uo  se  presenta. 

(54)  V,  en  el  cap.  de  ccetero , del  mismo  tit. 

(55)  V.  eu  el  mismo  tit.  en  el  cap.  si  vero, 
el  1.  respous.  1.  , y lo  que  contiene  el  vers. 
ojicialis  , del  mismo  cap.  de  un  funcionario 
público  , que  hostigando  á una  turba  que  aco- 
metía , nó  de  propósito  sino  por  caso  fortuita 
(pudiéndose  siu  embargo,  de  alguna  mauera 
precaver  , de  modo  que  se  baile  en  alguna  ne- 
gligencia ) golpeó  á un  cle'rigo.  Pues  si  no  tu- 
viese ninguna  culpa  , uo  incurriría  eu  escornu- 
uion  según  Hostien.  eu  la  suma  , en  el  mismo 
tit-  5-  qa¿s  possit , vers.  secunda  regula  , allí 
quartus  in  ojiciali. 

(56)  V.  en  el  cap.  ea  noscitur , del  mismo 
tit. 

(57)  V.  en  d.  cap.  ea  noscitur. 

(58)  V.  allí  mismo,  y en  el  cap.  midieres , 
del  mismo  tit. 

(59)  V.  en  los  cap.  nionacki  y cumillorum1 
del  mismo  tit.  — * V.  también  el  comp.  Salmat. 
trat.  36-  cap.  2.  punt.  8.  nutn.  108.  y 109, 


—479—  ' 


ció  , que  son  tenudos  de  fazer  a Dios.  La  oc- 
taua  es,  si  es  muger  (60).  La  nouena  es,  si 
aquel  que  firio  es  orne  que  esta  en  poder  age- 
no , assi  como  fijo  sin  edad  (61.  que  este  en 
poder  de  su  padre  , o de  su  guardador.  La 
dezena  es  (62)  , si  es  orne  poderoso  , que  biua 
muy  viciosamente,  de  manera  que  se  non 
atreuiesse  a sofrir  el  trabajo  del  camino  Pero 
estos  tales  non  los  puede  su  Perlado  absoluer, 
si  primero  non  lo  faze  saber  al  Papa , que 
mande  qual  penitencia  les  ponga.  La  onzena 
es , si  la  ferida  es  tan  pequeña  (63) , que  se 
non  tornasse  en  gran  desonrra,  nin  saliesse 
sangre  (64).  La  dozena  razón  es  , si  algún 
íieruo  (65  lo  fiziesse  a sabiendas , para  auer 
achaque  de  yr  alguna  parte , porque  non  fi- 
ziesse algún  seruicio  a su  Seño'r , e el  Señor 
sin  su  culpa  menoscabasse  mucho  por  la  yda 
de  aquel  su  sieruo.  La  trezena  (66)  es  , si  un 
Religioso  firiere  a otro , o vna  Monja  a otra : 
ca  lodos  estos  pueden  absoluer  sus  Mayora- 
les , si  fuere  sabidor  de  lo  fazer , e si  non  de- 
uese  consejar  con  el  Obispo  , en  cuyo  Obis- 
pado fuere  el  Monesterio.  Pero  ninguna  muger 
Religiosa  , maguer  sea  Perlada  , non  puede 
absoluer  : ca  nuestro  Señor  Jesu  Ghristo  non 
dio  poder  de  absoluer  a las  mugeres,  mas  a los 
varones.  Mas  si  acaesciesse  , que  un  Religioso 
firiesse  a otro  que  non  fuesse  de  su  Moneste- 
rio , estonce  deuen  ayuntar  los  Perlados  de 
ambos  Jos  Monesterios  , e absoluerlos  , fueras 
si  fuesse  la  ferida  muy  desaguisada.  Pero  si 

(60)  Y.  el  cap.  mulieres , d e sentent.  ex.com. 

(Gl)  Anad.  los  cap.  1.  y (ni.  de  sentent.  ex- 
com. , pues  quiere  que  el  hijo  de  familias,  á 
«o  ser  que  sea  muchacho  , tenga  también  que 
presentarse  á la  Sede  Apostólica  para  la  ab- 
solución. Esta  fue  la  opinión  de  la  gios.  e’ Ino- 
cen. á d.  cap.  mulieres  , de  sentent.  excomm. 
Hostien.  , empero  , allí  y en  ia  suma  , en  d. 
vers.  secunda  regula  , allí  undécimas  , quiere 
que  sea  lo  mismo  en  el  hijo  de  familias  que 
en  el  siervo  ; lo  que  siente  también  Abb.  á d. 
cap.  midieres  , sobre  la  glos.  1.  V.  allí. 

((12)  V.  en  d.  cap.  mulieres  ; y seguu  Hos- 
tieu.  el  Obispo  en  este  caso  absuelve  por  de- 
recho mas  bien  de  delegación  que  de  oficio. 

(63)  V.  en  el  cap.  pervenit , de  sentent.  ex- 
com.  ; y se  aprueba  aqui  la  inteligencia  común 
de  aquel  cap.  , de  que  contenga  un  derecho 
general. 

(64)  Nótese  esta  ley  para  conocer  que  inju- 
ria se  diga  leve  y cuál  grave.  Abb.  á d.  cap. 
pervenit , de  sentent.  excom .,  dice  que  esto  se 
deja  al  arbitrio  del  jaez. 

(65)  V.  en  el  cap.  relatum,  de  sent.  excom. 


alguno  firiere  a Obispo , o Abad  , o a Prior, 
o a otro  Clérigo  seglar , deue  yr  a la  Corte 
de  Roma  , e absoluerse , porque  non  nazca 
ende  escándalo. 

liEY  5.  Quantas  maneras  son  de  la  desco- 
munión menor  , e que  departimiento  y a 
entre  ellas. 

Dize  la  segunda  ley  deste  titulo  , como  son 
dos  maneras  de  descomunión  : la  vna  mayo*, 
e la  otra  menor.  E pues  que  en  las  leyes  ante 
desía  , es  dicho  de  la  mayor , que  vieda  al 
orne  que  non  entre  en  la  Eglesia,  nin  aya  par- 
te en  los  Sacramentos  , nin  en  los  otros  bie-- 
nes  que  se  fazen  en  ella , nin  se  pueda  acom- 
pañar con  los  fieles  Chrislianos , assi  como 
sobredicho  es,  conuiene  que  digamos  de  aqui 
adelante  de  la  menor,  que  se  departe  en  otras 
dos  maneras  (67).  La  vna  , que  aparta  los 
omes  de  los  Sacramentos  de  Santa  Eglesia  tan 
solamente.  La  otra  , de  la  compaña  de  los  fie- 
les Christianos  , e non  de  los  Sacramentos : « 
la  que  aparta  los  omes  de  los  Sacramentos  de 
Santa  Eglesia  , pueden  caer  en  ella  por  dos 
rozones ; o por  fazer  contra  algún  derecho 
que  la  Santa  Eglesia  pone  por  pena,  a aque- 
llos que  la  despreciassen , assi  como  por  fablar 
con  los  descomulgados  (68)  de  la  mayor  des- 
comunión , o por  acompañarse  con  ellos  en 
otras  cosas  , en  alguna  de  las  maneras  que 
dize  en  las  leyes  deste  titulo  ; o porque  geía 
pone  su  Perlado  (69) , assi  corno  si  dixesse  : 

(66)  Y.  eu  los  cap.  monachi ; de  moniali- 
bus , y cum  illorum  , vers.  si  vero  claustralis , 
del  mismo  tit.  — * Y.  la  adíe,  á la  nota  59. 
de  este  tit. 

(67)  Sigue  lo  que  dice  Hostien.  en  la  suma, 
de  clcric,  excornmun.  , §.  1 . — * Actualmente 
no  se  incurre  eu  eseomunion  menor  sino  eu  un 
solo  caso  , que  es  por  comunicar  con  el  esco- 
mulgado  no  tolerado  sabiendo  que  lo  está  ; y 
sus  efectos  son  la  privación  de  ia  recepción  de 
tos  sacramentos , la  de  la  elección  pasiva  para 
las  dignidades  y beneficios  eclesiásticos  y la  de 
la  administración  lícita  de  los  sacramentos.  V. 
Berardi  comment.  in  jus  ecclesiast.  univers.  t. 

4.  part.  2.  disert.  3.  cap.  6.  y Schram.  instit. 
jur.  cccles.,  lib.  3.  §,  1300.  schol. 

(68)  Y.  en  el  cap,  nuper , de  sentent.  ex- 
com. 

(69)  V.  los  cap.  2.  y cum  ab  Ecclesiaruni , 

5.  q.  1.  de  ojfic.  ordinar.  , y 

esta  escomunioD  que  asi  se  fulmina  por  e 
bre  , no  está  ahora  eu  uso,  seguu  A . a ca 
si  celehrat , de  cleric.  excom ■ nuntst. 
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Quien  (al  cosa  fizíere  , o consejare , mandamos 
quel  descomulguen  , e que  non  entre  en  la 
Eglesia.  E esta  que  aparta  al  orne  de  los  Sa- 
cramentos (70)  de  Santa  Eglesia  , entiéndese 
desía  manera  ; que  non  le  deuen  dar  el  Cuer- 
po de  nuestro  Señor  Jesu-Gbristo  , nin  ben- 
diciones de  Casamiento,  nin  Vncion  a su  fin, 
si  non  fiziere  penitencia  , si  la  pudiere  fazer,  o 
si  non  mostrare  señales , que  se  arrepiente  de 
sas  pecados.  E la  que  aparta  al  orne  de  la 
compaña  de  los  fieles  (71)  Cbristianos  es.  co- 
mo quando  el  Obispo  defiende  a alguno,  quier 
sea  Clérigo  , o lego  , que  non  resciba  paz  en 
la  Eglesia  , o el  Clérigo  que  non  entre  en 
Cabildo  , o que  non  este  en  el  logar  onde  jud- 
garen  , fasta  algún  tiempo  señalado.  Pero  tal 
descomunión  como  esta  , non  aparta  al  orne 
de  los  Sacramentos  de  Sancta  Eglesia. 

USTÍ  C,  Quales  cosas  pueden  fazer  los  CAeri  - 

gos  descomulgados  d¿  la  menor  descomu- 
nión , e quales  non. 

Cayendo  (72)  algún  Clérigo  por  qualquier 
manera  en  la  menor  descomunión , que  (h) 

(A)  uparla.  A,cad. 

(70)  Como  se  ve  en  los  cap.  si  guem  y dno- 
bis  , de  sentent.  excom. 

(71)  V.  acerca  de  esta  ley  en  los  cap.  pre- 
sentí, 5.  q.  2. , y in  loco , o.  q.  4.,  y los  cap. 
placuit , dist.  18.;  guorumdam  , dist.  34.,  y 
si  guis  de  alteráis , dist.  58. 

(72)  Conc.  con  el  cap.  si  celebrat , de  cle- 
ric. excom.  minist.  — * V.  sobre  lo  de  esta  ley 
la  adíe,  á La  nota  67.  del  presente  tit. 

(73)  Como  lo  liace  , á saber,  la  escomuuion 
mayor,  l.  1.  del  presente  tit. 

(74)  Sigwe  lo  que  dicen  Gofred-  y Hostien. 
en  la  suma  de  cleric.  excom.  minist . , §.  gua- 
liter  puniatur  , vers.  et  hoc  intelligas.  V.  tam- 
bién lo  que  nota  Hostien.  tit.  de  sentent.  ex- 
com. , fol.  ult.  , col.  3.  ver.  sed  numguid  ex- 
communicatus  , y lo  que  digo  á la  ley  18-  glos. 
1.  , y á La  1.  33.  del  presente  tit. 

(75)  Añad.  d.  cap.  si  celebrat , de  cleric. 
excom.  minist. 

(76)  Entendiéndose  de  la  escomunion  ma- 
yor, es  espedito,  porque  los  que  están  eu  ella 
ni  pueden  elegir  ni  ser  elegidos,  cap,  cum  di- 
lectas , vers.  guia  nolis , de  consuet. , cum  Ín- 
ter R,  de  elect.  , constilutis  , de  appellat.  , cum 
bonos , de  celat.  et  gualit. , y guia  diversitalem , 
de  concess.  prcebend.  Pero  á esta  inteligencia 
se  opone  lo  que  sigue  : « Pero  tal  descomul- 
gado como  este , bien  puede  demandar  su  de- 
recho , etc.  , n pues  es  claro  que  el  escomuni- 
cado  con  la  mayor  no  puede  accionar  gua  hic 


non  aparta  a!  orne  de  los  Sacramentos  (73)  de 
Santa  Eglesia  , assi  como  dicho  es  , non  deue 
dezir  las  Horas  74)  con  los  otros  Clérigos  t*n 
la  Eglesia  , nin  deue  dezir  Missa  , ni  dar  los 
Sacramentos,  e si  lo  fiziere,  peca  mortalmente 
por  ello  , mas  con  todo  csso  non  cae  en  irre- 
gularidad j b) : pero  cada  vno  de  estos  puede 
dezir  las  Horas  , estando  apartado,  rezándolas 
como  quien  fuze  oración  , e es  tonudo  de  las 
dezir , por  razón  de  la  Orden  e del  Beneficio 
que  ha.  Pero  el  que  es  descomulgado  desta 
descomunión  , bien  se  puede  acertar  con  sus 
compañeros  en  fazer  elocion  , mas  non  pue- 
den elegir  a el  , sabiendo  que  es  descomulga- 
do. E esto  que  dozirnos  que  se  puede  acertar 
en  elegir,  se  entiende,  si  cayo  en  la  sentencia 
do  descomunión  , faziendo  contra  algún  dere- 
cho, que  ia  (i)  pone  por  pena  a los  q ue  la  des- 
preciassen  , según d que  dize  en  la  ley  ante 
desta.  Mas  si  el  Perlado , o otro  alguno  que 
lo  pudiesse  fazer  , lo  descomulgasse  (76)  , es- 
tonce non  (j)  deue  acertarse  en . elecion  , nin 
puede  ser  elegido.  E esto  es  , porque  mayor 
yerro  (77)  faze  , quien  desprecia  el  manda- 

(i)  iglesia  pone  Aead, 

(y)  puede.  Etc.  i.  a. 

sequuntur  los  cap.  intelleximus  , de  judie.  , y 
pía  , de  except.  , en  el  6.  , y lo  añade  la  ley 
en  las  ult.  palabras.  De  consiguiente  se  ha  de 
entender  el  testo  de  la  suspensión  impuesta 
por  el  hombre  ; y asi  se  aprueba  aquí  la  in- 
teligencia penúltima  de  la  penúltima  glosa  de 
d.  cap.  si.  celebrat , de  cleric.  excom.  minis. 
O bien  dígase  que  vio  descomulgase  r>  se  en- 
tiende del  caso  eu  que  especial  ó generalmente 
inhibiere  el  Prelado  de  la  participación  con  los 
escornulgados , públicamente  y de  modo  que 
no  pueda  ocultarse  por  tergiversación  alguna. 
Entonces  como  este  notoriamente  peca  mortal- 
mente,  debe  también  estar  privado  de  los  otros, 
como  trac  Hostien.  d.  veis,  sed  numguid  ex- 
communicatus , de  lo  qne  se  habla  eu  la  glos. 
inmediata  y en  el  §.  necesse , del  mismo  tit., 
fol.  peu.  col.  4.  , en  donde  pone  lo  que  aquí 
se  sigue  , á saber,  que  se  obra  con  menos  ri- 
gor con  la  ley  que  con  el  ministro  de  la  ley. 
O dígase,  por  fin  , que  se  refiere  el  testo  á 
la  escomunion  proferida  por  el  juez  contra  los 
que  participan  con  los  escornulgados,  y asi  va 
bien  la  razón  que  se  añade.  Ahora  , sin  em- 
bargo , no  puede  darse  semejante  sentencia 
contra  los  participantes  , sino  guardada  la  dis- 
posición del  cap.  slatuimus  , v cap.  constitu- 
tionem  , de  sentent.  excom.  en  el  6. 

(77)  Mas  desprecio  se  ve  que  hace  el  que 
obra  contra  la  ley  animada  , que  el  que  obra 
contra  la  ley  inanimada;  pues  yendo  contra  el 
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miento  de  aquel  que  faze  la  ley  , o que  ha 
de  judgar  por  ella  , que  el  que  yerra  tan  so- 
lamenle  contra  eüa  misma.  Pero  tal  descomul- 
gado (78  como  este,  bien  .puede  demandar  su 
derecho  en  juyzio,  e ser  personero  (79),  e 
bozero  (80)  , c testigo  (8í)  ; lo  que  non  pue- 
de fazer  , e!  que  fuesse  descomulgado  de  la 
mayor  (82)  descomunión. 

IiEY  < • (Juales  Parlados  deuen  descomulgar, 
e guales  non. 

Descomulgar  pueden  los  Obispos  (83) , e 


los  otros  Perlados  (k)  (84)  menores  , c avn 
todos  los  otros  que  son  elegidos  (85)  derecha- 
mente, e confirmados  para  algunas  Dignidades, 
assi  como  Abades  , o Priores.  Pero  ninguno 
dellos  non  puede  descomulgar  con  soicnnidad 
(8(5),  si  non  los  Obispos  tan  solamente  ■ mas 
los  Perlados  que  {1}  son  fechos  por  elecion  de 
sus  Cabildos,  non  pueden  descomulgar  , assi 
como  Arcediano,  o Archi preste  , o Chantre, 
o Maestrescuela  , o Thesorero  ; fueras  ende  si 
lo  han  de  costumbre  (87)  vsada  por  quarenta 

(A)  mayores,  et.  Acá d. 

(/)  non  son.  Acutí. 


precepto  del  juez  , ofende  ú la  ley  y al  juez, 
contra  el  precepto  de  la  ley  , solamente  á es- 
ta , como  se  ve  aquí  y en  las  1.  Celsus , D.  de 
arbitr.  , y si  cum  rniliti , D.  de  compensar. 

(78)  Con  escomuuion  menor  como  añade  ; y 
asi  este  versículo  se  ha  de  referir  á lo  que  pre- 
cede , uó  de  lo  dicho  próximamente  de  la  es- 
comuuion proferida  por  el  hombre  contra  los 
participantes.  O bien  sí  se  entiende  que  no  fue 
escomuuion , sino  suspensión  , corno  dice  la 
glos.  pen.  á d.  cap.  si  celebrat , de  cleric.  ex- 
com . minist. , eo  la  inteligencia  pen.  tal  sus- 
pensión como  no  priva  de  la  comunión  de  los 
hombres,  tampoco  repele  de  los  actos  que  si- 
guen aqui , como  trae  la  glos.  al  cap.  Aposto- 
lice? , de  exce.pt.  — * V-  Salg.  de  Keg.  Prot ., 
part.  “2.  cap.  8.  n.  7.  y sig.  Olea  de  Cess.  jur. 
tit.  6.  q.  11.  n.  49. 

(79)  El  escomu lgado  con  la  mayor  no  pue- 
de ser  procurador , cap.  post  cessionem , de 
probat.  , y prudentiam  , §.  6.  de  oj/ic.  deleg. 
Speculat.  tit.  de  procurator.  , al  princ.  , eu 
donde  V.  qué  se  dirá  si  después  de  la  abso- 
lución permanece  el  principal  en  la  misma  vo- 
luntad , y allí  también  lía  Id.  eu  las  adiciones 
al  princ. 

(80)  El  escoiruilgado  cou  escomuuion  mayor 
no  puede  patrocinar  , como  se  ve  en  el  cap. 
decernimus  , de  senient.  excom.  en  el  6. 

(81)  Añad.  el  cap.  veníais  , el  2.  al  fin  , de 
testib.  , y d.  cap.  decernimus  , de  senient.  ex- 
com. en  el  (i.  — * V.  la  i.  2.  tit.  12.  lib.  11. 
de  la  Novis.  Recop. 

(82)  Como  aparece  en  las  disposiciones  del 
derecho  arriba  alegadas. — * V.  también  Perez 
de  jur.  fisci , lib.  3.  art.  11.  Gom.  á la  1.  3. 
de  Toro  n.  15. 

(83)  La  escomuiñon  es  la  espada  episcopal, 
cap.  vi  sis  , 10.  q,  2.  al  fin. 

(84)  Estrictamente  se  llaman  Prelados  solo 
aquellos  que  tienen  jurisdicción  de  fuero  cou- 
tencioso  , test,  con  la  glos.,  y allí  Abb.  en 
el  cap.  decernimus , dé  judie.  , en  la  cle- 
ínent.  dudurn  , de  sepult.  , Abb.  al  cap.  cum 
ab  Ecclesiarum  , de  offic.  ordin.  , 1-  uotab. 

TOMO  r. 


Entiéndase,  pues,  de  los  Prelados  que  tiene» 
jurisdicción  por  derecho  ó consuetud,  líostieu. 
en  la  suma  de  srnt.  excom.  , §.  quis  possi t, 
ver.s.  needunt  autem  , palabras  quod  si  aliquis 
Pralatus  , mueve  la  cuestión  de  si  el  Prelado 
Con  jurisdicción  temporal  en  algún  lugar  pue- 
de proceder  contra  los  sübditos  por  sentencia 
de  escomu nio ii  u otras  censuras  eclesiásticas, 
y dice  que  si  no  tiene  ademas  la  espiritual,  no 
los  puede  escumulgar,  y ha  de  proceder  de 
otro  modo  , como  io  liaría  un  juez  temporal, 
arg.  cap.'  di  lee  tus  , de  offic.  ordin.,  y cum  di- 
lectas , §.  nos  igitur  , de  jure  pnlronat.  ; pero 
si  tiene  las  dos  jurisdicciones  puede  usar  de 
ambas  armas  ( atraque  gladio  ) , cap.  per  ve- 
nerabilem  , 1.  respons.  al  fin  , vers.  id  autem 
in  patrimonio  beati  Petri , qui  filii  sint  legit ., 
si  duobus , §.  fin.,  de  appellat.  , v dilecto  ■ de 
senient.  excom.  en  el  6.  En  estos  reinos  , em- 


pero , no  está  permitido  á los  Prelados  que  tie- 
nen jurisdicción  temporal  usar  en  el  ejercicio 
de  cita  de  la  escomuuion  , ni  de  otras  censu- 
ras , y se  dan  provisiones  .Reales  para  que  no 
se  baga  , y hay  una  pragmática  del  reino  que 
lo  dispone.  — * V-  la  1.  10.  tit,  1 . lib.  2,  de  la 
INovis.  Recop. 

(8o)  V.  por  la  glos.  , Abb.  y otros  al  cap. 
aun  ab  Ecclesiarum , de  offic.  ordin.,  y al 
cap.  si cul  tuis , de  simón.,  y los  cap.  perlec- 
lis , dist.  25.  y si  inplebibus  , ctist.  63. — * V. 
también  el  cap.  10.  de  major.  et  obed.  , y el 
cap.  ult.  de  stal . mon. 

(86)  El  anatema  compete  solamente  á los 
Obispos , glos.  á d.  cap.  cum  ab  Ecclesiarum , 
de  offic.  ordin.  , y al  cap.  nenio  Episcopus  , 2. 


(87)  Y.  arriba  1.  4.  t.  6.  y lo  que  alb'  dije. 
¿ Si  escomidgare  antes  de  completada  Ja  pres- 
cripción , valdrá  la  escomuuion?  V.  i Juan 
Andr.  al  cap.  avariiice,  de  clect.  en  el  (>■,  c0  - 
fin.,  en  donde  refiere  una  controversia  < e ray 
Uberto  , sobre  si  la  sola  posesión  sin  Pre^|P 
clon  da  potestad  de  escomulgar  i } ulia  ( 

*> 

pío  no  vale  aquella,  y sienuo 
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años  , contando  el  tiempo  de  aquel  que  lo 
quiere  vsar , e de  los  otros  que  fueron  en  su 
logar  ante  que  el.  Pero  esto  se  entiende,  si  lo 
vsaron  todauia  sin  contradicion  de  otri.  E San- 
ta Eglesia  establescio  tres  reglas  sobre  la  des- 
comunión. La  primera  regia  es,  que  ningún 
menor  (88)  non  puede  descomulgar,  nin  ab- 
soluer  a su  Mayoral.  La  segunda  regla  es,  que 
qualquier  que  puede  descomulgar  , puede  ab- 
sol ucr  (89).  La  tercera  regla  es  , que  quien 
puede  absoluer  (90),  puede  descomulgar.  Pero 
cada  vna  deslas  reglas  sobrediclias  tiene  sus 
contrariedades  , ca  como  quiera  que  dize  en  ¡a 
primera  regla  , que  menor  non  ha  poder  de 
descomulgar  al  Mayor,  pero  puédelo  fazer  por 
vna  manera.  E esto  es  , quando  el  Mayor  se 
mete  so  mano  (91)  del  menor  , dándole  poder 
en  algún  pleyto;  ca  estonce  puédelo  desco- 
mulgar , e absoluer , por  razón  de  aquel  fe- 
cho ; e esto  se  entiende  según  Santa  Eglesia, 
si  aquel  en  cuya  mano  se  mete  , tiene  poder 
de  judgar  (92)  como  Juez  ordinario.  La  se- 
gunda regla  lia  dos  contrariedades  ; ca  si  al- 

que  procede  lo  mismo  si  carece  de  la  buena 
fe  ó título  que  á lo  menos  dé  causa  para  pres- 
cribir , pero  que  si  tiene  uno  y otro  ata  la  es- 
comnnion  , con  tal  que  no  se  infrinja  por  ella 
la  limitación  de  términos  como  se  baila  en  el 
cap.  super  eo  , de  parroch.  , donde  V.  mas  la- 
tamente. A esto  se  remite  Abb.  al  cap.  olim 
iníer  , de  rest.il.  spoliat. , col.  4.  y fin.  ; en  cu- 
yo lugar  V.  que  el  simple  clérigo  no  puede 
prescribir  el  derecho  de  eseornulgar. 

(88)  Cap.  c uní  inferior  , de  tnajor.  et  obcd.-¡ 
y inferior,  dist.  21.  ¿Podrá,  empero,  el  in- 
ferior castigar  al  juez  superior  si  depone  ante 
el  primero  y declara  falsamente  ó yacila  ? Spe- 
calat.  ti t.  de  tesdbus  , §,  L vers.  quid  si  i s , 
pone  varias  opiniones.  Abb.  al  cap.  dilecto , de 
lestib.  , col.  pen.  dice  , que  si  el  mayor  tiene 
jurisdicción  en  el  menor  no  podrá  ser  castiga- 
do por  d.  cap.  dist.  21.  y lo  notado  por  Juan 
Andr,  á los  cap.  2.  de  constit. , lib.  6.  en  la 
novella  , y 1 . de  raptor.  , y á ¡a  regla  cui  l¿- 
cet , de  regid,  jar.  , lib.  6.  en  las  mercurial. 
( in  mcrcuri  alibas  } , sino  que  habrá  recurso  al 
superior.  Si  fuere,  empero,  mayor  respecto 
de  la  potestad , pero  uó  respecto  del  juez,  en- 
tonces puede  ser  castigado  por  él , porque  en 
este  caso  se  reputa  persona  privada,  arg.  1.  3. 
D.  de  o fie.  pr  color.  ¿ Conoce  ei  inferior  de  nu- 
lidad de  sentencia  proferida  por  el  superior? 
Bald.  á la  1.  adversas , C.  si  adversas  rem  ju- 
die. , dice  , que  si  es  nulidad  evidente  , como 
porque  tal  vez  aparezca  de  la  misma  inspec- 
ción de  la  sentencia,  no  es  necesaria  declara- 
ción. Asimismo,  si  la  nulidad  viniese  iuciden- 


gun  Obispo  , o otro  qualquier  que  ha  poder 
de  judgar  , denunciare  alguno  por  descomul- 
gado , por  razón  de  Eglesia  que  ouiesse  que- 
mado , o lo  descomulgaron  porque  quemara 
mieses  , o casas  ; como  quicr  que  esto  pueda 
fazer  , non  los  puede  soltar  después  que  los 
ha  denunciado  , o publicado  por  tales  , si  non 
el  Apostólico  (93)  , o quien  el  mandasse.  La 
otra  contrariedad  es  , si  el  Pupa  manda  a al- 
guno por  su  carta  , que  ova  algún  pleyto  se- 
ñalado. La  en  tal  manera  puede  descomulgar 
a algunos  de  aquellos  sobre  que  le  da  poder, 
e puedele  otrosí  absoluer  fasta  un  año  , e si 
este  fuere  rebelde  , que  non  quiera  obedescer 
su  mandamiento  , de  vn  año  adelante  (94)  non 
lo  puede  absoluer  el.  La  tercera  regla  tiene 
vna  contrariedad  , e esta  es  , (9o)  corno  cuan- 
do acusassen  a algún  (»?}  Obispo  , delante  de 
su  Arcóbispo  , que  ni  i i a fecho  tal  cosa  , por- 
que deuiesse  perder  el  Obispado  , e el  Arzo- 
bispo fiziesse  llamar  Lodos  los  Obispos  (96)  de 

(n i)  Obispo  que  habió.  Aoad. 

talmente  podría  conocer.  V.  allí. 

(89)  V.  en  d.  cap.  inferior  , dist.  21. 

(90)  Y.  en  d.  cap.  inferior , en  donde  la 
glos.  reúne  estas  reglas  y las  escepcioues  pues- 
tas aquí. 

(91)  Añad.  la  1.  sed  est  receptara  , D.  de  ju- 
risd.  omn.  jad.  , y el  cap.  pervenit , 11.  q.  1. 
El  Obispo  , empero  , no  puede  someterse  á la 
jurisdicción  del  inferior  sin  licencia  del  Arzo- 
bispo , ni  este  sin  la  del  Patriarca  , como  se 
ve  en  el  cap.  significasti , de  foro  compet ., 
Abb.  al  cap,  dúo  simal-,  de  offic.  ordin.  , y si 
es  exento  con  la  del  Papa,  Abb.  a!  cap.  gra- 
ve , del  mismo  tit. 

(92)  Pues  , privalorum  conscnsus  , etc.  , 1. 
privatorum  , C.  de  jurisd.  omn.  jad. , cap. 
significasti , de  foro  compet.  ; y V.  por  IIos- 
tien.  en  la  suma  de  offic.  delegat. , §.  quibus 
modis  , col.  1.  vers.  clericus  auteni. 

(93)  V.  en  el  cap.  lúa  nos , con  su  glos.  de 
sentcnt.  excom.  , en  donde  Abb.  manifiesta  que 
ui  el  legado  del  Papa  absuelve  en  este  caso. 

(94)  V.  en  el  cap.  qucerenli , de  offic.  dele- 
gad. 

(9o.)  V.  en  el  cap.  quamcis , q.  (•.  y tam- 
bién lo  que  se  baila  en  la  l.  quolies , §.  sed 
hoc  solumtnodby  C.  ubi  señalar,  vel  clarissimU 
y lo  que  nota  la  glos.  al  cajú  biditum , palabra 
adnotaverat , 2.,  q.  6. 

(96)  Se  habla  de  los  sufragáneos  , como  eu 
d.  cap.  quannñs , y V.  la  glos,  3.  q.  8.  en  ia 
suma,  y al  Espec.  tit.  de  accusat.  §.  qnarto 
loco  , y á Abb.  á los  capítulos  1.  de  offic.  le- 
gat. , y al  pastoralis  , al  principio  de  offic.  or- 
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su  Pronincia,  que  oyessen  aquel  pleytocon  el; 
e después  que  lo  ouiesse  oydo  , fallassen  que 
aquel  Obispo  non  era  en  culpa  de  aquello  que 
le  acusarían  , puédelo  quitar  de  aquel  plcyto. 
Mas  si  fallase  que  era  en  culpa  , non  le  pue- 
de poner  pena  en  juyzio,  mas  deuelo  embiar 
a dezir  al  Papa  , que  lo  judgue. 

liEY  8.  Como  los  Perlados  pueden  descomul- 
gar a los  de  su  juridicion  , e non  a los 
otros , si  non  en  casos  ciertos. 

Sentencia  de  descomunión  puede  el  Perla- 
do poner  , mouiendose  por  alguna  razón  de- 
recha , a todo  orne  que  sea  de  su  Señorío  , a 
que  llaman  en  latín,  jurisdictió ■ (97)  , e si  la 
pusiesse  a otro  , non  valdría  (98).  Ca  ninguno 
non  deue  ser  juzgado , nin  apremiado  , si 
non  por  aquel  que  ha  poder  de  lo  judgar.  E 
que  esto  se  deue  assi  guardar  , muéstrase  por 
lo  que  dixo  nuestro  Señor  Jesu  Christo  en  el 
Euangelio  : Non  passaras  (99)  los  términos 
que  fueron  establecidos  antiguamente  por  tus 
padres.  Pero  algunas  cosas  son  señaladas  , en 
qvie  el  Perlado  puede  poner  sentencia  sobre 
otras  personas  , que  non  sean  de  su  poder. 
Ca  bien  puede  sentenciar , el  que  non  fuere 
de  su  Señorío  , por  razón  de  pecado,  que  fi- 
ziesse  (100)  en  la  tierra  que  es  de  su  Señorío. 
E puédelo  avn  descomulgar  en  otras  mane- 

din.  , á 'Juan  Andr;  al  cap.  ut  litigantes , de 
offic.  o rdin.  , lib.  6.  en  la  novela.  — * V.  las 
notas  29.  y 30.  del  til.  5.  de  esta  Partida. 

(97)  Véase  esto  eu  el  citado  Joan  Fab.  al§. 
perjudiciales , col.  7.  Instit.  de  aclion.  , don- 
de dice  que  atendida  la  locución  vulgar  se  lla- 
man comunmente  señores  jurídicos  ( juridici ), 
y asi-  según  su  opinión  el  señor  justiciarlo 
titiarius)  tiene  dominio  sobre  todo  el  territo- 
rio. V.  la  1.  3.  part.  í.  D.  de  public.  e.t  vedi- 
gal.  , y á Socino  consil.  260.  col.  9.  vol.  2. 
— * V.  sobre  lo  de  la  preseute  1.  el  Conc.  trid. 
ses.  25.  de  refonn.  , cap.  3.  , Diana  tom.  5. 
trat.  1.  resol.  14.  y sig.  , Gutier.  lib.  1. — 
Can.  q.  4.  y Pareja  de  instrument.  edil. , tit, 
7.  resol.  1,  n.  15. 

(98)  No  puede  ser  escomulgado  el  que  no 
fuere  de  la  jurisdicción  , porque  no  obliga  una 
sentencia,  proferida  por  un  juez  que  no  es  el 
suyo  propio,  cap.  etsi  clerici , de  judie.  9. 
cuest.  2.  cap.  ut  animarum  , versio.  stcituto , 
de  constit.  , Lib.  6.  y V.  al  cap.  d nfíbis  fuit , 
de  sentcnt.  excom. 

(99)  V.  en  los  cap.  1.  9.  cuest.  2.  y al  Prov. 
22.  cap.  fin.  vers.  28. 

(100)  V.  en  los  cap.  final  de  foro  competa 


ras,  assi  como  en  razón  de  emprestido  (191),  o 
de  compra  , o de  vendida  , o de  empeñamien- 
to  , o de  postura  , o de  auenencia,  o de  otro 
fecho  de  qual  manera  quier  que  sea,  que  fizo 
en  su  Obispado  , o por  razón  de  alguna  des- 
tas cosas  que  fizo  en  otro  logar  , e puso  de 
lo  complir  alli  (102) ; pero  esto  se  deue  enten- 
der, fallándolo  alti  (103)  do  el  ha  poder  de 
judgar,  E avn  lo  puede  íazer  en  otra  manera. 
Ca  si  demandare  ante  el  casa  , o viña,  o otra 
cosa,  que  sea  rayz  (104),  seyendo  en  su  juridi- 
cion, assi  como  de  suso  dicho  es,  puédelo 
descomulgar , .si  menester  fuere  , maguer  sea 
morador  fuera  delia  : esso  mesmo  seria  en 
las  cosas  muebles  (105). 

ffiElf  ®.  En  que  razones  non  puede  el  Obis- 
po , ni  otro  Perlado  descomulgar  a los 
de  su  juridicion. 

Embargamientos  han  los  Perlados  a las 
vezes  , porque  non  pueden  por  qualquier  de- 
dos descomulgar  a ninguno  de  su  jurisdiciori. 
E estos  son  en  dos  maneras  : el  vno  es  , que 
non  puede  poner  sentencia  de  descomunión 
sobre  ninguno  de  cuantos  en  su  Obispado 
son  , mientra  que  el  cstouiere  (106)  fuera  del. 
Ca  bien  assi  como  non  puede  judgar  fuera  de 
su  juridicion  , otrosi  non  los  puede  descomul- 
gar; fueras  ende  si  alguno  fiziesse  tal  pecado, 

y 1.  de  raptor.  , y 6.  cuest.  3.  cap.  placuit , 
1.  3.  D.  de  offic.  Prrnsid. 

(101)  Surte  fuero,  ó se  adquiere  en  virtud 
de  contrato  como  se  dice  aqui  y en  el  citado 
cap.  final  de  foro  compet.  , y en  el  cap.  Ro- 
mana , part.  contr alientes , de  foro  compet., 
lib.  6.  y en  la  1.  32.  til.  2.  Part.  3.  V.  loque 
allí  llevo  esplicado. 

(102j  V.  -en  las  11.  contraxisse , D.  de  ac- 
tion.  et  obligat.  , y la  32.  con  lo  que  allí  dejo 
espuesto  , y el  cap.  dilecti , de  foro  compet. 

(103)  V.  en  dicho  cap.  Romana  , §.  contrá- 
llenles , de  foro  compet.  , lib.  6.  y d,  1.  32. 

(104)  V,  en  d.  1.  32. 

(105)  V.  la  misma  ley  32.  tit.  2.  Part.  3. 

(106)  V.  la  glos.  y á Abb.  al  cap.  novit , de 
offic.  legat.  Es  de  advertir  que  acerca  de  esto 
Joan  de  Imol.  y Abb.  sonde  parecer,  que  no 
tiene  fuerza  alguna  la  escomunion  proferida 
por  un  juez  mientras  permanece  fuera  de  su 
territorio  , cuando  obra  con  conocimiento  de 
causa,  porque  ca  tal  caso  dí  el  proceso  es  v - 
lido , aunque  no  se  oponga  cscepcion  , pues  o 
que  la  jurisdicción  es  inherente  al  territorio , 
no  obstante  si  obrase  siu  conocimiento  e cau 
sa  , aunque  el  juez  falte  en  fulminar  una  esco 
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porque  mereciesse  esta  pena , e fuesse  tan 
manifiesto  , que  non  ouiesse  menester  de  se 
peonar.  Ca  este  atal  , si  su  Obispo  non  ouies- 
se  cuydado  («)  de  castigarlo,  el  Arzobispo 

(i 07)  en  cuya  prouincia  fuere  aquel  Obispa- 
do, (Jeito  amonestar  al  Obispo,  que  lo  casti- 
gue , e que  !e  faga  fazer  enmienda  de  aquel 
pecado  ; e si  el  Obispo  non  ouiere  cuydado  de 
castigarlo  , el  Arzobispo  deuelo  amonestar, 
que  se  parta  de  aquel  pecado  , e si  non  lo  qui- 
siere fazer,  puédelo  estonce  descomulgar,  ma- 
guer non  seo  en  aquel  Obispado,  Mas  el  Papa 

(i 08)  puede  descomulgar  al  que  fiziere  por- 
que , en  qualquier  Obispado  , maguer  non 
sea  e!  y.  E la  otra  manera  que  los  embarga  es, 
que  non  puede  descomulgar  a ninguno  de  aque- 
llos , a quien  dio  el  Papa  su  priuiüejo  , en  el 
qual  les  otorgo  , que  los  non  pudiessen  desco- 
mulgar , nin  enlredezir,  nin  vedar;  fueras 
ende  si  los  que  ouiessen  tal  priuillejo  , non 
quisiessen  ayudar  a Jos  Perlados  , a complir 
aquellas  cosas  que  son  estabiescidas  contra  los 
herejes  (109)  , o si  algunos  priuillcja'dos  non 
quisiessen  guardar  el  entredicho  (11.0) , que 
el  Perlado  pusiesse  en  la  tierra  generalmente. 
Ca  por  qualquier  destas  razones  , o por  otras 
semejantes  dellas  , puedenlos  sus  Perlados  des- 
comulgar , e non  les  valdría  su  priuillejo.  Pe- 
ro si  tal  priuillejo  diesse  el  Papa  a algún  Con- 
uento  de  Religiosos  , valerles  ya  , e non  ha 
poder  de  los  descomulgar  ningún  Perlado  a 

(/i)  dttl  , puede  ca-[jj»;ir  el  Arzobispo,  Aend. 

muuion  fuera  de  su  territorio,  parece  con  to- 
do que  debe  ser  válida  la  sentencia  , por  mas 
que  el  juez  deba  ser  castigado,  por  haber  fa- 
llado sin  conocimiento  de  causa  , como  consta 
en  el  cap.  sacro  , de  sent.  excom.  Será  válida 
ia  escomunion  que  el  juez  est.mdo  fuera  de  su 
territorio  impusiese  á cualquiera  de  sus  siíh- 
ditos  cuando  el  motivo  fuere  notorio,  porque 
en  las  cosas  que  son  notorias  no  se  requiere 
el  conocimiento  de  causa  , cap.  evidenlia  , de 
accusat ,,  según  Hoslieu.  á dicho  cap.  novit. 
Es  igualmente  de  advertir  , que  el  juez  que 
existe  en  su  territorio  puede  excomulgar  á un 
sdbdito  que  esté  fuera  de  el , según  la  glos.  al 
cap.  Episcopum  , 9.  cuest.  2. 

(107)  Aíiade  el  cap.  Romana,  §.  notoria,  de 
censib.  , bb.  6.  V.  la  glos.  y á Abb.  al  cap. 
pastoralis , al  principio  de  ojjic.  ordin.  , y lo 
que  allí  «lije  d Ja  1.  11.  tit.  5.  de  la  misma 
Part.  y hace  el  cap.  irrcjra  gabili , vers.  ex~ 
cessus  , de  qffic.  ordin. 

(108)  Añade  el  cap.  cuneta  per  mundurn , 
con  el  siguiente,  9.  cuest.  3.  El  Papa  concur- 
re en  el  poder  y jurisdicción  con  todos  los  Pre- 


dios , nin  a su  Monesterio  , por  el  pecado  , o 
por  el  yerro  que  en  el  Monesterio  fizieren, 
nin  por  pleyto  de  vendida  , o de  cambio  , o 
de  posturas  que  fiziessrn  de  otra  manera  se- 
mejante destas;  esto  os,  porque  ellos  han 
esta  franqueza,  por  razón  del  logar  (111). 
Mas  si  alguno  dedos  saliesse  fuera  del  Mo- 
neslerio  e touiesse  algún  Priorodga,  o otro 
logar  señalado  , si  fiziere  tal  pecado  que  me- 
rezca esta  pena  , bien  lo  puede  descomulgar 
el  Perlado , en  cuyo  Obisparlo  fiziere  aquel 
yerro , e non  se  puede  defender  por  aquel 
priuillejo  ; fueras  si  el  Monesterio  con  todos 
sus  Prioradgos,  e con  todos  sus  cosas,  e con 
todas  sus  granjas  fuesse  franqueado , o el  Re- 
ligioso que  ouiesse  fecho  el  yerro  de  fuera, 
fuesse  tornado  a aquel  Monesterio. 

IjS;v  i 51 . Por  quales  cosas  pueden  los  Perla- 
dos descomulgar  a los  de  su  juridicion. 

Contumacia  es  palabra  de,  latín  , que  quier 
tanto  dezir  en  romance , como  desobediencia, 
o desmanrlamiento.  E es  cosa  (112),  porque 
los  Perlados  de  Santo  Eglesia  descomulgan 
los  omes,  e como  quier  que  las  razones  por- 
que lo  fazen  , sean  de  muchas  maneras  , esta 
es  la  rayz  (113)  de  que  nase.cn  todas  las  otras. 
E desobedientes  son  los  ornes , assi  como 
(114)  quando  los  emplazan  los  Judgadores,  o 
Jos  que  tienen  sus  logares , que  vengan  a 
fazer  derecho  a los  que  se  querellan  delíos, 
e non  quieren  venir  ; o si  embargan  a los 

lados,  según- Juan  Mon.  al  cap.  si  eo  tempore, 
de  elect.  , lili.  6.  Bald.  al  cap.  i.  en  el  prin- 
cipio de  hi$  qui  feud.  daré  poss.  col.  2. 

(109)  Añade  el  cap.  ad  abaleada m , al  final 
de  hoeret. 

(110)  Añade  los  cap.  auctoritate , y Episco- 
porum  , y Ja  glosa  que  hay  allí  de  pñvilcg., 
11  b,  6.  y en  la  actualidad  ( ipso  tacto)  quedan 
escomulgados,  según  Clemente  1.  de  sent.  ex- 
comm. 

(111)  Concuerda  con  los  cap.  quoniam  . de 
prwileg. , y el  1.  § in  eos,  de  priviíeg,,  lib,  6. 

(112)  Prosigue  lo  dicho  Hosliens.  en  la  su- 
ma de  sent.  excom.  , vers.  quilas  ex  causis. 
* V.  la  1.  5.  tit.  2.  lib.  12.  de  la  Nov.  Rec. 

(113)  V.  los  cap.  Ejtiscopi , II.  cuest.  3.; 
nenio  y certum.  La  glos.  á dicho  cap.  Nenio, 
ilota,  que  nunca  son  escomulgados  los  hom- 
bres sino  en  razón  de  su  contumacia.  Sobre 
esta  cuestión,  á saber,  si  podría  fulminarse 
escomunion  á motivo  de  presunta  contumacia, 
V.  á Abb.  que  está  jior  la  afirmativa  en  el  cap. 
Tenor.  , de  re  judie. , col.  2. 

(114)  V.  11.  cuest.  3.  cap.  certum. 
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que  los  quieren  emplazar , de  manera  que  lo 
non  pueden  fazer  ; o si  se  asconden  ( i 1 5)  , o 
se  van  de  la  tierra  , porque  non  les  fallen.  E 
otrosí  son  desobedientes  , los  que  vienen  al 
emplazamiento,  e non  quieren  responder,  o 
si  comienzan  a responder , e se  van  sin  man- 
dado (116)  ante  del  tiempo  ; e si  e!  Judgador 
da  la  sentencia  contra  ellos,  e non  quieren 
compiir  (117)  su  mandamiento;  o si  non  dies- 
sen  los  diezmos , c las  primicias  según  man- 
da Santa  Eglesia  ; o si  algunos  cayessen  en 
(ii)  perjuro  , e.  non  quisiessen  fazer  enmienda 
del  pecado.  Olrosi  quando  algunos  furtassen, 
o robassen , o fiziesse»  algunos  otros  males, 
que  fnessen  pecados  mortales  conoscidamenle, 
semejantes  dcstos , o les  fuesse  prouado  en 
juyzio  , que  los  fizieran  , non-queriendo  fazer 
enmienda  deiIos(ll8),  puedenlos. descomulgar. 
Mas  si  los  pecados  non  fuessen  manifiestos, 
ni  aueriguados  en  juyzio  , non  { o ) deuen  po- 
ner sentencia  de  descomunión  sobre  aquellos 
que  los  ouiessen  fecho ; como  quier  que  pue- 
dan dezir  generalmente  , que  quien  tal  fuer- 
za (119)  o tal  yerro  fizo  si  non  fiziere  en  - 
mienda de!  fasta  tal  dia  , descomulgárnoslo 
porende.  E por  qualquier  destas  maneras  sot 
bredichas,  que  descomulgassen  a alguno  , se- 
ria descomulgado  de  la  mayor  descomunión, 
como  dize  en  la  segunda  ley  deste  titulo. 

IjF.Y7'  11.  Por  guales  razones  pueden  desco- 
mulgar sin  amonestación  , ■ e corno  pueden  des- 
comulgar a los  que  tomaren  las 
cosas  por  fuerca. 

Amonestado  deue  ser  (120)  aquel  que  quie- 

(«?)  yerro.  Tol.  1. 

(o)  pueden  poner.  Acud. 

(115)  V.  en  el  cap.  quoniam  frequenter,  co- 
jeo en  el  caso  de  no  contestar  el  pleito. 

(116)  V.  los  cap.  ce r tura , y 1 .de  judie. 

(117)  Lo  mismo  que  en  las  1*  qui  reslilueret, 
J).  de  rei  vindica! ione , cap.  ex  parte,  deverb. 
siguí/.  , y i.  Creditor.  part.  jas  sus , D . de  ap- 
pellat, 

(118)  V.  en  el  Cap.  prceceptuni , 32.  cuest. 
5.  cap.  ad  audientiam  , de  sponsal. — * V . tam- 
bién el  Conc.  ti-id.  ses.  25.  de  reforni.  , cap. 
3.  Selvagio  Instil.  canonic.  lib.  3.  tit.  19.  nuin. 
13.  y Benedicto  XIV.  de  synod.  dioec. , lib.  10. 
cap.  1.  y 3. 

(119)  Concuerda  con  los  cap.  Romana , part. 
caveat , de  sent.  excom. , iib.  6.  y si  sacerdos , 
de  ojfic.  ordin.  V.  allí  á Abb.  y lo  trae  Hos- 
tien.  en  la  suma  de  d.  tit.  §.  quis  valeat. , col. 
2.  V.  igualmente  allí  lo  que  deba  hacerse 
en  el  caso  que  se  imponga  por  faltas  que  aun 


ren  descomulgar , o vedar.  Pero  cosas  ay  en 
que  non  deue  esto  ser  guardado  ; asi  como 
quando  emplazan  (121)  a alguno  , que  venga 
a Concilio  , o fazer  derecho  de  los  que  se  que- 
rellan del , e non  viene,  run  se  embia  a escu- 
sar  , ca  el  que  emplazan  en  tal  manera  , , tanto 
vale  como  si  lo  amonestassen  ; e esto  se  en- 
tiende , si  le  emplazan  tres  vezes  , o una  por 
todas  , a que  llaman  en  latín  , peremptorias, 
que  quiere  tanto  dezir  , como  plazo  rematado. 
Olrosi  pueden  descomulgar  sin  amonestamien- 
to , al  que  robasse  manifiestamente  (122)  lo 
ageno,  si  lo  mandasseel  Perlado  tornar,  e non 
lo  quisiesse  fazer , o si  le  pusiesse  plazo  a que 
lo  diesse  , e non  lo  quisiesse  dar  ; o si  algún 
Clérigo  fiziesse  a lan  gran  pecado,  porque  lo 
ouiessen  a degradar  , si,  después  non  quisiesse 
fazer  enmienda.  E non  tan  solamente  los  Per- 
lados pueden  descomulgar  sin  amonestación,  a 
los  que  roban  lo  ageno  , e non  lo  quieren -tor- 
nar; mas  avn  a qualesquier  que  les  roban  sus 
cosas  delfos  mismos  conoscidamenle  (123) , es- 
to pueden  fazer , porque  ellos  non  se  pueden 
defender  con  otras  armas,  si  non  con  las  (p) 
sentencias  spirituales  (124).  E si  otro  tuerto, 
o daño  fiziesse  algún  orne  alPerlado  en  sus  co- 
sas , e non  gelo  quisiere  enmendar , después 
que  lo  ouiesse  amonestado  tres  vezes , puéde- 
lo descomulgar,  o vedar  por  ello.  Ca  si  tonu- 
do es  orne  de  defender,  o amparará  su  vezíno, 
con  derecho  ; mucho  mas  lo  deue  fazer  a si 
mismo. 


(p)  Suyas  espirituales.  Tol.  i.  Esc.  i. 

no  se  han  cometido  , y al  cap.  ut  animarum, 
vers.  si  atuto , de  conslit.  lib.  6. 

(120)  V.  la  ley  siguiente  y el  cap.  sacro , 
de  sent  en!,  excom. 

(121)  Este  caso  se  ha  tomado  de  los  cap. 
certum  est , 1 1.  cuest.  3.  y del  1.  de  judie. 

(122)  V.  cu  el  cap.  ex  parte  , de  verb.  sig- 
nif  , y allí  por  luoc.  col.  fin.  á Abb.  al  cap. 
quá  Jronte  , penult.  col.  vera,  oppono  contra 
tcxíum  , de  appel.  , y los  cap.  Episcopi ; 11. 
cuest.  3.  y 1.  de  raptor.,  y también  lo  que  dice 
Abb.  al  cap.  cum  sit  Romana,  col.  fin.  de  appel- 

(123)  Añádase  e!  cap.  Roeiana  , de  poenis, 
lib.  6.  , lo  que  dicen  Inoc.  eu  el  cap-  ex  par- 
le , el  1.  de  verb.  signif.  , y Abb-  a*-  caíJ ' 
de  maledic. 

(124)  Añad.  loque  dice  lnoc.  en  el  cap.  ve- 
nerabili,  col.  2.  vers.  item  duunt  qm  am> 
censib. 
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M?Y  1 *.  En  que  manera  deuen  fazer  los  Per- 
lados , (¡liando  quieren  deuedar  , o 
descomulgar  alguno. 

Amonestar  deuen  ios  Perlados , o aquellos 
que  tienen  sus  logares,  a los  que  ouiessen  a 
descomulgar,  para  guardar  la  formo  que  esta- 
blescio  Sania  Kglesia  , de  como  Jo  fiziessen.  Ca 
el  que.  lo  ouiere  de  fazer  , deue  amonestar  pri- 
meramente (res  vezes  (126),  a aquel  que  ouie- 
re de  descomulgar,  seyendo  delante  ruñes  bue- 
nos , con  quien  lo  prucuc  , si  menester  fuere; 
diziendo  que  faga  enmienda,  e se  quite  de 
aquello  porque  lo  amonesta  ; e si  non  se  qui- 
siere emendar  , puédelo  estonce  descomulgar 
en  esta  manera ; dando  sentencia  contra  el  por 
escripto  126),  mostrando  como  lo  amonesto, 
assi  como  deuia,  c por  que  ra2on  lo  descomul- 
ga : e si  aquel  contra  quien  da  la  sentencia,  le 
demandasse  traslado  de  aquella  carta,  porque 
lo  descomulgo  , deuengelo  luego  dar.,  o almas 

(i  2o)  Añad.  el  cap.  sacro  , de  sent.  excom., 
y V.  el  cap.  constilulionem , vers.  sUUuimus 
(¡noque,  de  senleni.  excom.  , lila.  6.  Procede 
en  tanto  que  aunque  la  parte  consienta  y se 
obligue  á que  pueda  ser  excomulgada  sin  este 
previo  aviso  ó amonestación  , se  requiere  sin 
embargo,  porque  es  un  beneficio  introducido 
en  favor  del  público  , al  cual  no  pueden  re- 
nunciar las  partes  , según  parecer  de  Antón, 
v Abb.  al  cap.  P.  y G.  de  offic . deleg.,  y Abb. 
allí  á la  col.  2.  ; de  la  propia  manera  que  na- 
die puede  contraer  obligación  de  que  se  le  pue- 
da escomo! gar  sin  conocimiento  de  causa  y sin 
preceder  contumacia  , caps.  Nenio  , 2.  cuest. 
t.  Nenio.  Nidias , 1 1 . cuest.  3.  Si  quisieres  pre- 
cisar á cualquiera  á la  pena  de  de  escomunion, 
evita  que  sea  esto  por  via  de.  pacto  ; al  cou-j 
trario  haz  de  manera  que  el  juez  , previo  el 
consentimiento  del  deudor,  profiera  la  senten- 
cia de  escomunion  bajo  esta  condición  « si  no 
satisfaciese  dentro  cierto  término  » fnisi  satis- 
feceril  in  termino  ) , porque  entonces  , trans- 
currido este  , quedará  escomulgado  sin  nece- 
sidad de  otro  aviso  , seguu  Abb.  y otros  á d. 
cap.  P.  y G.  col.  3. 

. Es  de  advertir  también  que  el  que  fuere  es- 
conudgado  sin  haber  precedido  aviso , contra- 
riando lo  dispuesto  eu  d.  cap.  sacro  , debe  ser 
absnelto  inmediatamente  sin  que  se  le  oponga 
el  menor  obstáculo,  y sin  prestar  ninguna  cau- 
ción , ni  el  juramento  de  obedecer  las  órdenes 
de  la  Iglesia , como  lo  trae  Abb.  a!  cap.  ah 
excomnutnicaio , col.  4.  de  rescript.  Acerca  de 
la  cuestión  que  vierte  sobre  si  se  presume  el 
aviso  pasados  diez  días,  V.  á Abb.  al  cap.  ad 


tardar  , fasta  vn  mes:  e si  aquel  a quien  de- 
mandare el  traslado,  non  gelo  quisiere  dar, 
deue  fazer  ende  carta  publica,  que  sea  firma- 
da con  testigos  (127  , o sellada  con  sello  co- 
noscido  que  deua  valer  , porque  lo  pueda  pro- 
uar  , que  gelo  demando  ; e a este  sello  llaman 
en  latin  , authentico  , que  quiere  tanto  dezir, 
corno  sello  de  orne  que  lo  merescc  auer  por  ra- 
zón de  el  logar  que  tiene  : c esta  manera  tuuo 
por  bien  Sania  Eglesia,  que  fuesse  guardada 
en  la  sentencia  de  descomunión.  E esto  mismo 
mando  que  guardassen  en  las  otras  sentencias 
¡128; , assi  como  quando  ouiessen  alguna  tier- 
ra , o Villa  , o Eglesia  , a entredezir  , o algún 
Clérigo  deuedar  de  Beneficio  , e de  oficio. 

LEI  13.  Quien  puede  fazer  la  descomulga- 
don  que  llaman  solenne , e en  que 
manera  deue  ser  fecha. 

Estremada  manera  ay  para  descomulgar 
con  solennidad  , que  pertenesce  a los  übis- 

reprimendam , al  fin  de  offac.  ordin.  , donde 
sienta  su  parecer  en  sentido  negativo.  Nótense 
también  en  la  ley  anterior  algunas  faltas  rela- 
tivas á esta  regla,  que  sin  embargo  no  pne- 
den  propiamenle  llamarse  tales , porque  allí 
precedió  el  aviso  y la  contumacia.  — * Las  de- 
cretales Sacro  y Constitutionem  citadas  al  prin- 
cipio' de  esta  nota  fueron  modificadas  por  el 
Concibo  tridentiuo  ses.  25.  de  reform.  , cap. 
3.  donde  Se  previene  que  no  se  imponga  es- 
comunion en  las  causas  civiles,,  sino  cuando 
hay  contumacia  contra  el  juez,  ni  en  las  cri- 
minales si  no  lo  requiere  ademas  de  la  contu- 
macia la  calidad  del  delito;  que  en  entrambas 
se  imponga  tan  solo  subsidiariamente  , á saber, 
cuando  no  pueda  practicarse  fácilmente  eje- 
cución personal  ó real , y que  basten  dos  mo- 
nitorios aun  por"  medio  'de  edictos  sin  citación 
personal.  Pero  la  escomunion  impuesta  sin  ha- 
berse guardado  esta  forma,  según  resolución 
de  la  Congregación  del  Concilio  de  que  habla 
Fagnano  , seria  válida. 

(126)  V.  en  el  cap.  1.  de  sentent.  excom., 
lib.  6.  cuya  glosa  allí  puesta  hace  estas  excep- 
ciones , á no  ser  cuando  por  la  tardanza  se 
corriese  algún  riesgo,  y no -había  lo  necesario 
para  escribir. 

(127)  Hace  referencia  d los  testimonios , de 
que  se  habla  en  dicho  cap.  1.  de  sentent. 
excom.,  lib.  6.  Será  bastante,  pues,  una  es- 
critura hecha  por  escribano , en  la  cual  vayan 
continuados  los  testigos  que  hubieren  presen- 
ciado el  requirimieuto  , aunque  no  esteu  fir- 
mados. 

(128)  Afiad.  el.  cap.  1.  de  sent ■ excom.,  lib.  6. 
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pos  (129)  tan  solamente  , e non  a los  otros 
Perlados  menores.  Esta  se  faze  desta  guisa  : 
el  Obispo  que  ouiere  a dar  esta  sentencia  , 
deue  auer  consigo  doze  Clérigos  (130)  Missa- 
cantanos , que  tengan  cada  vno  dellos  en  la 
mano  sendas  candelas  encendidas  , e deuen  ta- 
ñer las  campanas ; e estonce  deue  de  dezir 
el  Obispo , como  descomulga  algún  orne  , o 
muger  , nombrando  qualquier  dellos  por  su 
nome,  faziendo  saber  a todos  los  que  y es- 
touieren  , porque  razón  lo  faze , diziendo  as- 
si  : que  lo  echa  fuera  del  seno  de  Santa  Egle- 
sia  , e lo  aparla  de  todos  los  bienes  que  se 
fazen  en  ella.  E quando  esto  ouiere  dicho  , 
deue  tomar  vna  candela,  e echarla  en  tier- 
ra , e amatarla  con  los  pies  (131)  , o en  el 
agua  , según  coslumbran  en  . algunas  Eglesias. 
Esso  mismo  deuen  fazer  los  otros  Clérigos  , 
que  las  candelas  touioren  encendidas  en  las 
manos.  E estonce  deue  de2Ír  el  Obispo.  Que 
assi  sea  muerta  su  alma  de  aquel  que  desco- 
mulgan , como  mueren  aquellas  candelas,  si 
non  fiziere  emienda  a Santa  Eglesia  , de  aque- 

(129)  Solo  á los  Obispos  cotícete  el  anate- 
matizar , como  se  ve  aquí , y por  la  glos.  á los 
cap.  Cur/i  ab  Ecdesiarum  , de  ojjic.  ordin.  , y 
Nenio  , 2.  cuest.  1. 

(130)  Concuerda  con  el  cap.  debent , 11.  q. 
3.  — * La  asistencia  de  doce  presbíteros  en  la 
escomunion  solemne  es  uu  vestigio  de  ta  anti- 
gua disciplina  , según  la  cual  cu  la  resolución 
de  los  negocios  mas  graves  de  la  diócesis  in- 
tervenia el  clero  con  su  consejo.  V.  el  Ponti- 
fical Romano  tit.  tie  ordine  excomunicandi , 
Selvagio  Tnstit.  canonic.  lib.  3.  tit.  19.  num. 
19.  y Scliram.  Inslit.  jur.  ecclcsiast.  lib.  3.  §. 
1301,  ichol. 

(131)  No  deben  tomarse  estas  velas  parauso 
alguno  , sino  que  se  bou  de  arrojar  fuera,  Y. 
la  glos.  á d.  cap.  debenl  , y esta  ley  obliga  in- 
mediatamente. Anad.  Bald.  á la  l.  fin.  cerca  el 
fin  C.  si  peiul.  appellat.  mors  inleru. 

(132)  Este  no  tiene  mayor  fuerza  que  una 
escotrmnion  simple  , sino  en  cuanto  á la  opi- 
nión de  ios  hombres  , y en  cuanto  á que  no 
puede  lograrse  la  absolución  sino  con  igual  so- 
lemnidad , según  Abb.  al  cap.  cum  coulingat., 
col.  13.  de  foro  compet.  V.  también  á Abb.  al 
sitado  cap.  cum  ab  Ecclesianim , de  offic.  or- 
din.  , y al  cap.  cum  cditjuis , 1 1.  cnest.  3.  y la 
1.  27.  de  este  tit.  Los  anatematizados  ó públi- 
camente escomo!  gados  no  pueden  desempeñar 
ningún  cargo  público.  Y.  á Bald.  al  veis.  fm. 
de  pace  Constan/..  — * Y.  la  adíe,  á la  nota 
254.  del  presente  tit. 

(133)  La  escomunion  es  la  mayor  de  todas 
las  censuras  eclesiásticas , cap.  corripianlur, 


lio  porque  lo  echan  della.  E por  desprecio 
de  aquel  y non  deue  ninguno'  tomar  -aquellas 
candelas  , para  seruirse  dellas  , mas  deuenla» 
allí  dexar  por  desechadas.  E después , deue* 
lo  el  Obispo  fazer  saber  con  sus  cartas  , p'or 
todas  las  Eglesias  de  su  Obispado  , quien  es 
aquel  a quien  descomulgo  assi , e por  que 
razón  lo  fizo,  e que  se  guarden  de  fablar, 
e de  se  acompañar  con  el.  E esta  descomu- 
nión llama  Santa  Eglesia,  Anathema  (132), 
que  quiere  tanto  dezir , como  espada  del 
Obispo  , con  que  deue  matar  a los  que  fa- 
zen grandes  pecados  , e non  se  quieren  en- 
mendar. 

BfE'ST  141.  Que  depar timknto  ay  entre  el  entre- 
dicho , e la  suspensión. 

Entredicho  e suspensión  , son  dos  maneras 
de  sentencia  de  menor  descomulgamiento  (133) 
que  pone  la  Eglesia  (134)  a las  vezes  , por 
poner  pena  a los  rebeldes.  E entredicho  tanto 
quiere  dezir  en  latín , como  vedamiento  en 

24.  q.  3.  por  cuya  razou  debe  empezar  e!  juez 
por  la  suspensión  ó entredicho  de  la  persoua, 
y concluir  finalmente  por  ia  escomunion.  Esta 
disposiciou  es  contraria  a los  Prelados  de  nues- 
tros tiempos,  [los  de  Gregorio  Lope?.  ] quie- 
nes al  instante  por  cualquier  motivo  fulminan 
sentencia  de  escomunion  , por  lo  que  la  Igle- 
sia. se  ve  despreciada  con  liaría  frecuencia,  cap, 
deciros , allí  Abb.  2.  notab.  decohab.  cleric.  et 
mulier.  • — * Ahora  ¡os  Prelados  usan  de  la  es- 
pada de  la  escomunion  con  mucha  sobriedad, 
según  lo.  prevenido  en  el  Concil.  trid.  ses.  25. 
de  re/or'm.  , cap.  3.  V.  sobre  lo  de  esta  ley 
Salg.  de  Reg.  Prot.  , part,  2.  cap.  3.  n.  40. 
Navar.  Manual,  conj.  cap.  27.  ii.  164.  Covar. 
lib.  2.  Var.  cap.  8.  n.  10.  Suarez  tom.  5.  p. 
3.  D.  Thorn.  disp.  32. 

(134)  Si  en  la  villa  ó pueblo  no  bay  mas 
que  una  Iglesia  y sobre  esta  recae  el  entredi- 
cho , toma  el  nombre  do  entredicho  general, 
cap.  cum  in  parlibus  , y allí  á Juan  Andr,  de 
verbor.  signif.  Está  la  razón  en  que  cuando 
suíre  el  entredicho  !a  universalidad  de  un  lu- 
gar , sea  este  grande  ó pequeño,  si  en  la  villa, 
no  bay  mas  que  una  iglesia,  pero  que  sin  em- 
bargo puede  tener  mas  , y por  esto  abraza  en 
sí  á la  universalidad  , se  flama  el  entredicho 
general  , como  lo  declara  Abb.  á dicho  cap. 
cum  in  parlibus.  Esto  es  de  notar  en  ¡a  cons- 
titución de  Bonifacio  VIII.  que  empieza  :Pro- 
vide  atlendentes  , que  previene  , que  el  r i 

nario  ó el  delegado  sin  liceucia  especial  e a 

pa  no  debe  imponer  el  entredicho  genera  po 
deudas  pecuniarias.  Asi  que  se  llamara  par  i 
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romance , que  pone  por  pena  sobre  los  lo- 
gares, en  que  fazen  las  cosas,  porque  deuen 
sor  entredichos.  Assi  como  quando  viedan  la 
Eglesia  , por  los  yerros  que  fazen  sus  parro- 
cbíanos  (13o) , e non  quieren  fazer  enmien- 
da dellos  ; o quando  entredizen  todas  las 
Eglesias  de  la  Villa  , por  culpa  del  pueblo  , 
que  son  rebeldes  en  alguna  manera  , e non 
se  quieren  emendar  ; o quando  viedan  (oda 
vna  tierra  , ovn  Rey  no  (136),  por  culpa  del 
Señor  137)  delía.  E suspensión  (13S)  tanto 
quiere  dezir  , como  tener  el  orne,  colgado  , e 
non  lo  dexar  vsar  de  su  oficio  , nin  de  su 
Beneficio  , non  gelo  tollendo  del  lodo.  E 
esta  pena  ponen  sobre  las  personas  de  los 

colar  el  entredicho  cuando  lo  sufra  una  sola 
Iglesia  , ó varias  en  particular  y nó  cuando  se 
fulmine  contra  la  universalidad  de  uu  lugar. 
V.  dicho  cap.  aun  in  partihus.  - — * No  puede 
ponerse  entredicho  en  los  pueblos  por  deudas 
de  personas  particulares,  aunque  sean  de  bu- 
las y composiciones.  V.  las  11.  11.  tit.  i.  y 3. 
tit.  3.  lib.  "2.  de  la  Novis.  flecop. 

(135)  Por  el  delito  de  uu  solo  parroquiano 
puede  el  Obispo  poner  en  entredicho  á toda 
uua  parroquia.  Y.  el  texto  al  cap.  si  canonici , 
§.  si  autem  , de  offic.  ordin.  , lib.  6. 

(136)  V.  al  cap,  non  est  vobis  , de  sponsal. 

(137)  Cuando  por  el  delito  del  señor  ó go- 
bernador, de  una  ciudad  se  pone  á esta  eu  en- 
tredicho, los  vecinos  de  la  misma  que  son  ino- 
centes, pueden  asistir  lícitamente  á los  ac- 
tos divinos  estando  fuera  de  ella  , con  tal  que 
estos  mismos  no  este»  eu  entredicho  , á causa 
del  señor  ó gobernador  que  deba  ser  castigado 
en  ellos,  cap.  si  sentenlia , de  sentent.  excom., 
lib.  6.  Es  cosa  especial  en  la  pena  del  entre- 
dicho , que  uno  sea  castigado  en  vez  de  otro, 
glos.  1.  cuest.  4.  en  la  suma,  y gios.  24.  q. 
3.  in  sup.  Es  cuestionable  si  por  el  hecho  de 
uu  Obispo  puede  la  ciudad  ó diócesis  que  pre- 
side quedar  sujeta  al  entredicho.  Sobre  este 
particular  Abb.  ai  cap.  sane  , el  2.  de  offic. 
delega!.  , dice  que  »ó  , cuando  la  ciudad  en 
lo  Locante  á la  jurisdicción  temporal  no  perte- 
nece al  Obispo.  Felin.  con  todo  eu  el  mismo 
lugar  citado  sigue  la  opinión  contraria.  V.  allí 
lo  que  dicen  , y nótese  que  quien  causa  el  en- 
tredicho de  una  ciudad  , pueblo  ó parroquia, 
está  tenido  á la  restitución  de  los  perjuicios 
que  eu  las  ofertas  y limosnas  han  esperimeu- 
tado  la  Iglesia  , religiosos  y hospitales  de  aquel 
lugar  por  razón  del  entredicho.  V.  el  texto 
cou  la  glos.  al  cap.  si  canonici , vers.  si  au- 
tem , de  offic.  ordin.  , lib.  G. , cuya  glosa  dice 
Jason  á la  l.  2.  §.  fin.  al  último  del  D.  de  ver b. 
si°nif. , que  es  particular  y digna  de  notarse, 
— * Y.  la  adíe,  á la  uota  139.  de  este  tit. 


omes  , por  los  yerros  que  fazen  cada  vno 
dellos. 


IjIíY  fl5.  Qitoles  Sacramentos  deuen  dar  en 
los  logares  entredichos  , o guales  non . 

\ edar  e entredezir  pueden  los  Perlados  las 
Eglesias,  e los  logares,  por  las  razones  que 
dizen  las  leyes  ante  fiesta  : e louo  por  bien 
Santa  Eglesia  de  mostrar  , que  daño  se  si- 
gue a los  omes  por  ser  las  Eglesias  entre- 
dichas, o los  logares.  E es  este  : que  en  nin- 
guna Eglesia  que  sea  vedada  , non  deuen 
tañer  campanas  (139)  , nin  dezir  las  lloras 

(138)  Suspensión  , en  el  sentido  que  aquise 
loma,  es  cierta  censura  eclesiástica,  por  la  cual 
se  prohíbe  algún  oficio  ó ejercicio  que  com- 
pete a determinada  persona  eclesiástica,  im- 
puesta oía  por  el  derecho  ora  por  el  juez;  V, 
la  glos.  al  cap.  ad  reprimenda;)} , de  offic.  or- 
din. , y á la  Ciernen t.  cufien! es  , de  peenis  , y 
la  glosa  magistral  que  trata  de  varias  clases  de 
suspensión. 

(139)  Añad.  el  cap.  quod  in  te  , de  peenit.  et 
rentiss.  , y el  cap.  yllma  maier , de  sen!,  ex- 
com. , lib.  6.  — *Y.  sobre  lo  de  esta  ley  Gu- 
tier.  lib.  1.  Can.  q.  80.,  Navar.  Manual,  conf. 
cap.  27.  n.  1G4.  y Salg.  de  Peg.  Protect.  parí. 
2.  cap.  3.  n.  40.  En  España  por  privilegio  de 
la  bula  fie  la  Santa  Cruzada  los  que  toman  es- 
ta pueden  aun  en  tiempo  de  entredicho  , con 
tal  que  no  hayan  dado  causa  á éí  , ni  estado 
de  su  parte  que  no  se  levante  , celebrar  , si 
son  presbíteros,  ó hacer  celebrar  misas  y los 
otros  divinos  oficios  en  su  presencia  y la  de 
sus  familiares  , domdsticos  y parientes  consan- 
guíneos basta  el  cuarto  grado  inclusive,  eu  los 
que  entran  marido  y muger,  y asistir  á dichos 
divinos  oficios  y recibir  la  eucaristía  y demas 
sacramentos,  menos  en  el  dia  de  Pascua,  tau- 
lo  en  las  iglesias  donde  por  otra  parte  fuere 
permitida  de  cualquier  modo  la  expresada  ce- 
lebración de  los  oficios  divinos  , durante  el  en- 
tredicho, corno  eu  oratorio  particular  deputa- 
do  solamente  para  el  culto  divino  , y visitado 
y señalado  por  el  Ordinario  , debiendo  siem- 
pre que  se  haga  el  referido  uso  de  dichos  ora- 
torios , rogar  á Dios  por  la  unión  de  los  Príu- 
clpes  cristiauos  y su  victoria  contra  los  infie- 
les. Ademas,  los  que  tieneu  la  bula  de  la  dan- 
ta Cruzada  , ya  sean  eclesiásticos  ya  seglares, 
no  habiendo  muerto  escomulgados  , pueden  eu 
tiempo  de  entredicho  ser  sepultados  en  sagra- 
do cou  moderada  pompa  funeral.  Finalmente 
el  Comisario  Apostólico  General  de  la  Santa 
Cruzada  tiene  la  facultad  de.  suspender  el  en- 
tredicho en  cualquier  lugar  donde  lo  hubiese 
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(140') , nin  soterrar  los  muertos  (.141),  nin  dar 
los  Sacramentos  (142)  a ninguno  de  loá  par- 
rochianos  dellas  ; fueras  ende  el  Baptismo 
(143),  que  non  deben  toller  a ninguno,  e la 
Penitencia,  e !a  Comunión,  que  deuen  dar 
a los  enfermos  (144) ; e avn  a los  que  fueren 
sanos  pueden  confesar  ,.  quando  tomassen  la 
cruz  (145)  para  ir  contra  los  enemigos  de  la 
Fe  , quier  fuessen  de  aquellos  logares  mismos, 
o de  otros.  Esso  mismo  pueden  fa/.er  a todos 
los  pelegrinos  , que  passaren  por  aquellas 
tierras.  E esto  los  otorgo  Santa  Eglesia  , por 
honra  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  , que  fue 
puesto  en  la  cruz. 


IjEY  t o.  Que  pueden  fazer  los  Clérigos  en  los 
logares  entredichos. 

General  (146)  seyendo  el  deuiedo  , sobre 
alguna  tierra  , o ^ illa  , o sobre  todo  vn  Rey- 
no.  como  quier  que  dizo  en  la  ley  ante  des- 
ta  , que  non  deuen  soterrar  a ninguno , to- 
uo  por  bien  Santa  Eglesia  , que  los  Clérigos 
(147)  que  muriessen  en  el  tiempo  de  deuie- 
do , aquellos  que  guardassen  bien  la  senten- 
cia , que  ios  soterrassen  en  el  Cementerio ; 
pero  deuenlo  fazer  callando  , non  tañendo  cam- 
panas , nin  fazicndo  las  otras  cosas  de  honrra, 


y se  hiciere  la  publicación  y predicación  de 
la  bula  de  la  Santa  Cruzada  por  ocho  dias  an- 
tes y otros  ocho  despnes.  V.  la  bula  de  la  San- 
ta Cruzada  , el  apéndice  del  trat.  6.  del  curso 
de  teología  moral  del  Coleg.  Salmat.  cap.  4. 
y Trulleuch  tom.  4.  Bul.  S.  Crucial,  exposit. 
lib.  1.  §.  3.  V.  también  á Benedicto  XIV.  tom. 
1.  const,  86,  que  empieza:  quoniam  , §.  5. 

(140)  Añad.  los  cap.  non  est  vobis , despon- 
$al.  , y quod  in  te , de  peenit.  et  remiss.  , y 
permittimus  , de  sentent.  excom . Todo  esto  su- 
fre una  variación  en  virtud  del  C3p.  fin.  de 
sént.  excom . , lib.  6.,  donde  se  establece,  que 
en  todas  las  Iglesias  sobre  las  cuales  pesa  el 
entredicho,  sí  este  no  se  ha  puesto  con  espe- 
cialidad , se  puedeu  celebrar  los  oficios  divinos 
ocultamente  y teniendo  las  puertas  cerradas, 
y públicamente  en  las  cuatro  festividades  del 
año,  de  las  cuales  se  trata  allí,  lo  mismo  que 
eu  la  fiesta  de  Corpus  Chrisli  y su  octava  co- 
mo lo  dispone  la  bula  de  Eugenio  ; uo  so  po- 
drá con  todo  , durante  el  entredicho  , en  es- 
tas festividades  ministrar  el  sacramento  de  la 
eucaristía  á los  que  estuvieren  buenos  , según 
Juan  Aodr.  in  novclla  á d.  cap.  fin.  Acerca  de 
la  cuestión  si  en  dichas  festividades  se  puede 
conceder  sepultura  eclesiástica  , V.  la  g!os.  en 
la  Clement.  i.  de  sepuliuris , y allí  á Juan  de 
Irnol.  y á Felipe  Frauco  á d.  cap,  fin.  vers.-zn 
festivitatibus  , que  sostienen  que  uó  , aunque 
sostuvo  lo  contrario  Caiderin.  en  el  tratado  de 
Ecelesiá  interdicta  , y aíí'ad.  ia  glos.  al  cap. 
omnis  , 24.  cuest.  1.  que  dice,  que  en  una 
Iglesia  que  esté  en  entredicho  se  puede  orar, 
si  bien  que  silenciosamente.  — * V.  la  adic.  á 
la  nota  anterior.  El  privilegio  de  suspensión 
de  entredicho  concedido  por  Bonifacio  VIII. 
en  el  cit.  cap.  último  de  sentent.  excom.  , fue 
estendido  por  León  X.  al  dia  y octava  de  la 
Purísima  Concepción  de  la  Virgen  en  España. 
V.  el  comp.  Salmat.  trat.  36.  cap:  2.  panto 
12.  num.  138.  y Selvag.  Instil.  canonic.  lib.  3'* 
tit.  19.  num.  22. 

(141)  Añad.  los  cap.  quod  in  te,  y cum  il- 
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lorum  , de  sentent.  excom. , y cum  in  partibus , 
de  verb.  signif.  , y Clemeut.  eos , de  sepult .,  y 
cap.  cum  et  plantare , vers.  quod  si.  Üt  privi- 
legia , de  privilegiis , y Clement.  eos , de  se- 
pultar. Entonces,  pues,  se  enterrarán  en  los 
campos,  vi  otros  lugares  privados  , corno  refie- 
re la  glos.  á d.  Clement.  eos , mientras  que  se 
haga  sin  oficio  divino  , según  lo  trae  Calderi- 
no  eu  el  tratado  de  ecclesi astico  interdicto , fol. 
8.  col.  4.  al  fiual.  Concluido  ya  el  tiempo  del 
entredicho  podrán  ser  enterrados  en  los  ce- 
menterios eclesiásticos  todos  los  que  por  la  ra- 
zón arriba  dieba  lo  hubieren  sido  en  lugares 
privados,  si  al  tiempo  de  su  muerte  dieron  se- 
ñal de  contrición  y arrepentimiento,  según 
opinión  de  Inocen,  y Hostieu.  al  cap.  tanta , 
de  exccss.  Pradal.  Acerca  de  lo  que  deba  prac- 
ticarse cuando  el  entredicho  se  ha  puesto  so- 
bre ia  Iglesia  con  especialidad,  V.  lo  que  digo 
en  la  ley  siguiente. 

(142)  V-  los  d.  cap.  Non  est  vobis  ; Quod  in 
te  ; Responso  , de  sent.  excom. 

(143)  Entiéndase  ora  sea  de  los  párvulos, 
ora  de  adultos.  V.  los  cap.  Non  est  vobis ; y 
quoniam  , de  sent.  excom.  lib.  6. 

(144)  Ahora  se  concede  á todos  el  sacra- 
mento de  la  penitencia , con  tal  que  no  hubie- 
ren sido  causa  del  entredicho,  r3  tenido  com- 
plicidad, V-  el  cap.  fin.  de  sent.  excom.,  lib. 
6.  Lo  que  se  dice  en  este  lugar,  y en  el  cita- 
do cap.  quod  in  te  , acerca  del  viático  , no  ad- 
mite variación  , porque  en  <L  cap.  fin  no  se 
habla  nua  sola  palabra  del  viático  , que  podrá 
administrarse  por  lo  mismo  á los  que  se  hallen 
eu  peligro  de  muerte  segau  Abb.  á d.  cap. 
quod  in  te  , 1.  uotab. 

(146)  V.  en  d.  cap.  quod  in  te. 

(146)  V.  lo  que  llevo  dicho  arriba  eu  la  ley 
14.  — * V.  sobre  lo  de  esta  ley  la  adíe,  á la 
nota  139.  del  presente  tit. 

(147)  Añad.  el  cap.  quod  in  te , de  peenit.  et 
remiss.  ¿ Podrán  los  clérigos  ser  enterra  os j sn 
una  iglesia  que  esté  en  entredicho  espe  i ■ 

V.  sobre  esto  á Abb.  allí  mismo  y por  j»  vi*  est. 
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(^uc  fazen  a ios  muertos  , quando  los  sotier- 
ran en  los  logares  do  non  son  vedadas  las  Igle- 
sias. E otrosí  otorgo  Santa  Eglesia  , que  en 
Jas  figlesias  Cathedrales  , o Conuentuales , 
podiessen  dezir  las  Horas  (148)  , dos  o tres 
en  vno  , e que  las  dixessen  baxamente  , que 
las  non  podiessen  oyr  de  fuera , seyendo  las 
puertas  cerradas , e que  non  tañessen  campa- 
nas , e que  echassen  de  la  Eglesia  , ante  que 
las  dixessen  , a lodos  los  vedados  e descomul- 
gados que  y fuessen. 

FilíY  ! 9 . En  quantas  maneras  ponen  senten- 
cias de  suspensión  1 q ) los  Perlados  , e que  co- 
sas non  deuen  [azar  mientra  que 
estuuiercn  en  ellas. 

Svspension  ponen  los  Perlados  por  pena  so- 

('/)  sobre  los  Perlados  rt  los  otros  clérigos,  el  que.  Acad. 

en  la  suma,  parte  interdiclum , la  5.  §.  8.  quee- 
ritur , vers.  qninlum , donde  también  se  dice 
que  ni  aun  los  legos  pueden  ser  enterrados 
allí  , y refiere  ínoc,  al  cap,  tanta  , de  excess. 
Prcelat.  , ».  5.  al  fin  , que  ui  aun  lqs  privile- 
giados podrían  ser  euterrados  en  una  iglesia 
puesta  en  entredicho  especial  ; esto  mismo  sos- 
tiene allí  Juan  Andr.  y al  cap.  ut  privilegia , 
de  privileg.  , aunque  se  refiera  á Hostiens.  que 
defiende  lo  contrario  , en  el  caso  que  los  pri- 
vilegiados no  estuviesen  e «comulgados  , ó en 
entredicho  particular.  Parece  en  verdad  que 
lo  que  se  dice  de  los  privilegiados  acerca  de 
oir  los  oficios  divinos  durante  el  tiempo  del 
entredicho,  ó de  que  se  conceda  sepultura 
eclesiástica  á sus  cadáveres,  se  debe  entender 
hablando  del  entredicho  general,  mas  nó  del 
especial  de  determinada  iglesia  , ó lugar  par- 
ticular. Hace  al  caso  lo  que  anota  Juan  Andr. 
contra  Hostiens.  al  cap.  quaesivil , de  his  quee 
fiunt  a major.  part.  , cap.  donde  dice  , que  el 
Obispo  que  tenga  el  privilegio  de  poder  cele- 
brar durante  el  tiempo  del  entredicho  , como 
se  ve  en  el  cap.  quod  nonnullis  , de  privileg 
■no  podra  celebrar  en  iglesia,  ó lugar  particu- 
lar que  esteu  en  entredicho  especia!  , cuyo  pa- 
recer siguen  Abb.  y Sylvest.  en  la  suma,  en 
la  palabra  interdictum  , la  5.  §.  quinto  queeri- 
tiir , vers.  qui  cuín  Episcopis.  Opina  Juan  Andr. 
que  el  cap.  fin.  de  sent.  cxcom.  , lib.  tí.  ba- 
hía del  entredicho  general , mas  nó  del  espe- 
cial , como  dijo  igualmente  la  glosa  e*i  la  pa- 
\labra  ecclesiis , d d.  cap.  fin.  Si  en  el  lugar  no 
hubiese  otra  iglesia  que  la  que  está  en. entre- 
dicho especial , parece  que  Abb.  á d.  cap. 
quod  in  te  , pretende,  queel  privilegiado  pue- 
da ser  enterrado  eu  ella  , porque  allí  no  hay 


bre  los  omes , por  los  yerros  que  fazen  cada 
vno  Helios  , segund  dize  en  la  (r)  tercera  ley 
ante  dcsla.  E esta  sentencia  ponen  de  muchas 
maneras.  Ca  a las  vegadas  cae  esta  suspensión 
sobre  ios  Obispos  , también  como  sobre  los 
otros  Clérigos , vedándolos  de  oficio  , e a las 
vegadas  de  Beneficio  , e de  jurisdicion  , según 
los  yerros  que  fazen  ; e ovn  vicdanles  por  ma- 
yor pena  , también  a ellos  como  a los  legos , 
que  non  entren  en  la  Eglesia.  E si  fuere  Obis- 
po , aquel  a quien  vedaron  de  oficio  , non  dc- 
ue  dezir  las  Horas  publicamente  como  ante  , 
nin  consagrar  , r.iu  confirmar  , nin  dar  Orde- 
nes , nin  puede  fazer  ninguna  otra  cosa  de 
aquellas  que  perlenescen  fazer  de  su  oficio  , 
por  razón  de  la  Orden  que  lia.  Pero  bien  pue- 
de vsar  de  su  jurisdicion  (14U) , assi  como  dar 

(r)  quurta  ley.  Acad. 


otra  iglesia  iibre  del  entredicho  , cuya  opiuiou 
sigue  Sylvest.  lug.  cit- 

Otra  cuestión  hay  , y es,  si  el  entredicho 
especial  puesto  sobre  las  iglesias  de  cierto  lu- 
gar abraza  á los  monasterios , y parece  que  uó: 
porque  en  materia  odiosa  al  nombrar  las  igle- 
sias no  se  comprenden  los  monasterios  , según 
Cardin.  en  la  Clcmeut.  2.  de  judie.,  cuest.  3.; 
pero  sí  cuando  se  bable  de  una  materia  favo- 
rable , según  Juau  Andr.  en  la  novela  al  cap. 
2.  de  in  integr.  rest.it.  , lib.  6.  , y Domingo  al 
cap.  grandi , de  supplen.  neghg.  Prcelat.  Pe- 
ro para  decidir  esta  cuestión  conviene  exami- 
nar ante  todo  si  el  entredicho  se  ha  de  con- 
siderar como  odioso  ó favorable  , acerca  de  lo 
cual  V.  J Abb.  al  cap.  1.  col.  5-  de  postul. 
Prcelat,  , qne  quiere  sea  favorable  y que  se 
ha  de  interpretar  estensivamente  , y al  cap. 
cum  ¡n  partibus , al  fin.  de  verbor.  signij. 

(148)  Y.  á d.  cap  .quod  inte,  y lo  que  aho- 
ra se  practica  al  cap.  fin.  de  sentent.  excom 
lib.  6. 

(149)  Cuando  un  Obispo  queda  suspenso  de 
los  pontificales , solo  se  considera  tal  con  res- 
pecto á aquello  que  depende  del  órdeu  ponti- 
fical y nó  de  otras  cosas,  según  Inoc..  y Abb. 
al  cap.  cum  dilectus , de  consuel .,  y Juan  Andr. 
al  cap.  t.  de  sent.  excom.  , lib.  6.  , en  la  no- 
vela. Por  esta  razon  el  que  esta  suspenso  en 
estos  términos , puede  ejercer  todo  lo  que  es 
de  jurisdicción  , escepto  Lo  perteneciente  al  ór- 
deu poutifical  7 como  al  cap.  transmissam  , de 
clect.  Inoc.  y Abb.  á d.  cap.  dilectus , acerca 
la  glosa  en  la  palabra  á stispcnsis.  Pero  si  se 
suspendiese  á un  Obispo  de  su  oficio  simple- 
mente , dice  Inoc.  y mas  claro  Abb.  á d.  cap. 
cum  dilectus , qne  parece  queda  suspenso  no 
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los  Beneficios , e descomulgar  (150),  e vedar,  Egiesia  , fueras  ende  , si  quando  le  viedan  , 
e judgar  los  pteytos  , e todas  las  otras  cosas  le  dizen  señaladamente  , que  las  non  tome  , o 
que  pertenescen  por  razón  dello.  Mas  si  fues-  lo  vedassen  de  oficio , e de  Beneficio  (152). 
se  vedado  de  la  juiidicion  (151),  e de  oficio,  Esso  mismo  seria  en  aquellos  que  vieda  el  de- 
non  puede  fazer  ninguna  cosa  de  las  sobredi’-  recho  escripto  (153; ; ca  los  que  son  vedados 
chas ; pero  puede  rescebir  las  rentas  de  la  de  oficio , non  se  entiende  que  son  de  Bene- 

solo  del  orden  , sino  también  de  todo  oficio  de  debe  interpretar  mas  benignamente,  de  modo, 
la  Iglesia,  con  loque  parece  está  conforme  es-  que  el  oficio  clerical  en  el  cual  estriba  el  fuñ- 
ía ley  de  las  Partidas,  diciendo  mas  arriba,  damentopara  ejercer  la  jurisdicción  espiritual, 
no  debe  decir  las  Horas  públicamente.  Acerca  se  conserve  en  el  Obispo  suspenso  simplemen- 
de  la  duda,  si  el  Obispo  suspenso  sencillamen-  te  de  oficio  , y solo  parece  deba  entenderse  que 
te  del  oficio  podrá  ejercer  la  jurisdicción  es-  lo  queda  de  aquellas  cosas  que  son  del  órden 
piritual,  esta  misma  ley  declara  que  sí,  y si-  pontifical. 

gue  la  opinión  de  aquellos  antiguos  que  refie-  (150)  Signe  la  opinión  de  la  glosa  á d.  cap. 

re  la  glos.  á d.  cap.  aun  dilectas  , cuyo,  pare-  audivimus  , 24.  cuest-  1-  de  la  cual  en  la  glos. 

cer  sostuvo  la  glos.  1.  al  cap.  audivimus  , 24.  precedente.  Arch'u^.  aunque  sostenga  el  que 
cuest.  1.  y allí  Archid.  y Vicen.  á d.  cap.  cum  puede  ejercer  otra  jurisdicción,  quiere  sin 
di  lee  tus.  No  obstante  la  glos  al  cit.  cap.  cum  embargo,  que  el  Obispo  suspenso  de  oficio  es- 
dilectus , que  defienden  Inoc.  , Compostelano,  té  privado  de  escomulgar.  La  razón  en  que  se 
Juan  Aadr.  , Juan  de  Imola  y Abb.  sostienen  funda  está  en  que  la  facultad  de  escomulgar 
lo  contrario  , porque  siendo  el  oficio  según  es-  le  compete  en  virtud  del  oficio  episcopal  16. 
tos  el  f'uudamento  de  la  jurisdicción  espiritual,  cnest..  2.  cap.  visis  , al  fin.  y 24.  cuest.  3.  al 
si  se  suspende  el  fundamento  lo  quedará  todo  cap.  corripiantur , y que  no  teniendo  el  oficio 
el  edificio  que  descansa  sobre  aquel , y pare-  de  celebrar  , no  puedeu  prohibir  á los  demas 
ce  por  consiguiente  suspenso  de  la  jurisdicción  el  oficio  que  ellos  no  poseen,  argum.  1.  qui  in 
espiritual , y esta  es  la  opinión  mas  común  en-  aliena , §.  quamquam  , D.  de  negot.  gest.  , 1. 
tre  los  canonistas  , como  lo  afirma  Sylvest.  en  2.  C.  de  hce.ret.  Pero  queriendo  sostener  la 
la  suma  en  la  palabra  susperisio , vers.  5.  quee-  opinión,  como  se  dijo  en  la  glosa  antecedente, 
ritur.  Es  preciso  retener  en  la  memoria  esta  de  que  la  suspensión  se  entiende  tan  solo  del 
ley  de  Partidas  que  decide  y aprueba  la  opi-  oficio  de  Pontífice  , no  impedirán  las  razones 
uion  contraria,  ó tal  vez  se  podrá  decir,  que  de  Archid.  que  el  Obispo  suspenso  simplemen- 
su  contenido  puede  acomodarse  á la  común  te  de  oficio  pueda  también  escomulgar,  por- 
opiuiou  , interpretándola  en  este  sentido,  que  que  esta  facultad  puede  competer  á un  Prela- 
la  suspensión  de  oficio  hecha  á un  Obispo  se  do,  aunque  no  sea  Obispo,  como  se  deduce 
entiende  del  oficio  pontifical  ó de  los  poutifi-  del  cap.  cum  ah  Eeclesiarum  , de  offic.  ordin 
cales  únicamente  , en  cuyo  caso  convienen  to-  y compete  al  Prelado  que  tenga  jurisdicción, 
dos  los  doctores  en  que  puede  ejercer  la  ju-  con  tal  que  sea  clérigo  , aunque  no  sea  pres- 
risdiccion  espiritual  como  llevo  dicho  ; y cuan-  bítero,  según  opinión  de  Hostiens.  en  la  suma 
do  dice  , que  suspenso  de  este  modo  no  pue-  de  s ente  ni.  excom.  , §.  quis  possit  excommuni- 
de  rezar  públicamente  las  Horas  como  autes,  care , vers.  needum. 

se  entiende  usando  de  los  pontificales,  y pa-  (151)  Añad.  la  glos.  al  cit.  cap.  audivimus, 
rece  conforme  este  modo  de  discurrir , porque  24.  cuest.  i.  y allí  Archid. 
se  ha  de  considerar  la  persona  sobre  quien  re-  (152)  Pero  si  el  Obispo  queda  suspenso  de 
cae  la  suspensión  , argnm.  1.  plenum , §.  ccqui-  oficio  y beneficio,  ni  aun  podrá  practicar  las 
di , D.  de  usu  et  habitat. . , por  cuanto  las  pa-  cosas  de  jurisdicción  , como  aquí  y comunmen- 
labras  deben  entenderse  según  la  calidad  de  la  te  defienden  los  doctores  eu  d.  cap.  cum  di- 
persona  á quien  hacen  referencia  , como  lo  di-  lectus  , de  consuetud. 

ce  elegantemente  Jason  á la  1.  slipulalio  isla , (1  53)  V.  Angel,  y Sylvest.  en  la  suma  en  la 

§.  hi  qui , D.  de  verbor.  obligal.  Hace  al  caso  palabra  suspensio  la  colección  de  mochos  casos 
lo  que  espresa  Bald.  á la  1.  1.  C.  ne  sitie  jus.  en  que  el  derecho  pone  la  pena  de  suspeu- 
princ.  cert.  judie,  liceat  confisc.  , y á la  1.  li~  sion  , en  cuvo  lugar  se  ve  que  cuando  el  de- 

berti , col.  4.  C.  de  operis  libertor.  , y también  recho  impone  la  pena  de  suspensión  de  oficio, 

la  1.  post  mortem  , §.  1.  D.  quando  ex  fado  no  parece  se  entienda  quedar  suspenso  del  be- 
tutor.  En  un  Obispo  concurren  facultades  que  ncficio  , y esta  fue  la  opinión  de  Hostiens.  que 
son  de  órden  y otras  de  jurisdicción,  y asi  muy  refiere  la  glosa  grande  á la  Cíement.  cupientes, 
bien  puede  quedar  suspenso  en  una  cosa  y uó  de  poenis , donde  la  reprueba  , dicieuc  o que 
en  la  otra,  argum.  1.  si  domus , D.  de  servil,  parece  espresa  lo  contrario  el  cap.  i,rePter^aQl 
urban.  prcedior.  Si  la  suspensión  fue  simple  se  dial,  cuya  glosa  sienta  definitivamente  qu 
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ficio  . fueras  ende  'si  en  derecho  fuesse  escnp— 
to  , quien  lai  pecado  fiziere , sea  vedado  de 
oficio  , e de  Beneficio  , ca  la  pena  non  se 
estiende  a mas  de  quanto  dize  la  sentencia  del 
derecho , o del  Perlado  que  la  da.  Pero  si 
algunos  de  los  Perlados  menores  que  han  ju- 
ridicion  , fiziessen  gran  pecado  , de  aquellos 
que  son  llamados  en  latin  enormes,  que  quie- 
to si  la  suspensión  proviene  del  derecho  co- 
mo del  Prelado,  si  es  suspensión  de  oficio,  no 
se  debe  también  enteuder  de  beneficio.  Res- 
pectivamente  á esto  dígase , sin  embargo , se- 
gún Prepos.  Alej.  allí , y Hostiens.  en  la  suma 
de  sentent . excom.  , §.  qui  sit  ejus  effectus , al 
priuc.  , que  ó bien  la  suspensión  de  oficio  se 
impone  para  siempre  , ó bien  para  cierto  y 
determinado  tiempo,  ó bien  simplemente.  Si 
la  suspensión  es  perpetua  , el  que  queda  sus- 
penso de  oficio  se  juzga  que  lo  queda  también 
de  beneficio,  ora  provenga  de  derecho,  ora 
de  algún  Prelado,  porque  hecha  de  este  mo- 
do tiene  fuerza  de  privación  , y es  lo  mismo 
que  deposición  , según  Archid.  al  cap.  2.  83. 
dist. , y concediéndose  el  beneficio  á causa  del 
oficio  que  desempeña  en  la  Iglesia  , como  se 
ve  en  el  cap.  fin.  de  rescript.,  lib.  6.,  y que- 
dando perpetuamente  suspenso  de  oficio  por 
consecuencia  debe  también  quedarlo  del  be- 
neficio. 

Cuando  la  suspensión  se  hace  para  cierto 
tiempo  y hacemos  referencia  á las  reparticio- 
nes diarias  , es  evidente  que  no  deben  darse  al 
que  está  suspenso  de  dicha  mauera , no  dán- 
dose mas  que  á los  que  asisten  á los  oficios  di- 
vinos , cap.  1.  de  cleric.  non  resident. , en  el 
6.  ; mas  si  hablamos  de  la  misma  prebenda,  y 
en  este  caso  si  la  sentencia  del  derecho  ó del 
Prelado  uo  espresa  otra  cosa,  el  que  está  sus- 
penso de  oficio  no  lo  está  del  beneficio. 

Pero  si  la  suspensión  se  hace  simplemente 
de  oficio  , entonces  en  fuerza  de  la  misma  pa- 
labra uo  parece  qoe  la  baya  del  beneficio , y 
si  se  ha  impuesto  por  na  motivo  leve  , no  se 
deben  quitar  las  rentas  , á uo  ser  que  la  per- 
sona sobre  quien  pesa  tardase  en  pedir  la  ab- 
soluciou  ó el  perdón,  ó bien  desprecíase  aque- 
lla pena  , en  cuyo  caso  es  procedente  la  opi- 
nión de  Tañere,  y Viceut.  que  se  halla  al  cap. 
cutn  bonce , de  ocíate  el  qualit. , de  la  que  se 
trata  por  la  glos.  á d.  Clement.  cupientes  mas 
si  la  motivare  un  grave  delito,  puede  enton- 
ces prohibirse  la  percepción  de  las  rentas,  cap. 
ínter , de  purgat.  canon.,  conforme  el  parecer 
de  Gofréd.  que  se  refiere  en  la  glosa  á dicha 
Clement.  cupientes , asi  en  esto  conviene  el  Pre- 
pos, iug.  cit.  Mas  en  razón  á que  esta  ley  de 
Partida  distingue  la  suspensión  de  derecho  de 
la  del  Prelado,  es  muy  de  notar  ; puesto  que, 


re  tanto  dezir , como  muy  desaguisados  (154), 
e le  vedasse  algún  Perlado  por  el  de  oficio  por 
toda  via  , entiéndese  por  esso  , que  le  vieda 
de  Beneficio  , como  quier  que  lo  non  diga  se- 
ñaladamente , quando  le  pone  el  deuiedo. 
Mas  si  lo  suspendiese  tan  solamente  de  Be- 
neficio (155  , estonce  bien  puede  vsar  de  las 
cosas  , que  dcue  iazer  por  razón  de  su  oficio 

hablándose  indistintamente  , quiere  que  aun- 
que el  derecho  imponga  la  pena  de  suspensión 
de  oficio  por  razón  de  crimen  , no  se  entien- 
da de  beneficio  , á uo  ser  que  el  derecho  es- 
presc  otra  cosa.  Siguen,  no  obstante  , los  doc- 
tores comunmente  la  opinión  contraria  , pre- 
tendiendo que  cuando  el  derecho  impone  tal 
suspensión  por  razón  de  crimen  , se  considere 
también  del  beneficio , sin  distinguir  si  el  de- 
lito es  leve  ó grave  , como  distintamente  trae 
Pedro  de  Anc.  después  Gaspar.  Cakler,  á d. 
Clement.  cupientes , donde  dice,  que  aquel  á 
quien  el  derecho  deja  suspenso  simplemente  de 
oficio  , si  es  por  causa  de  crimen,  lo  sea  tam- 
bién del  beneficio,  por  los  cap.  si  quis  sacer- 
dotuni , y eos , 81.  dist.  ; pero  nó  si  fue  á cau- 
sa de  iafamia  ó contumacia  , como  se  colige 
del  cap.  Prccsbyter  si  d plebe  , 2.  cuest.  4.  , á 
cuyas  disposiciones  y al  cap.  prccler , 32.  dist. 
puede  contestarse  que  esto  es  en  razón  á que 
estuvo  espresameute  dispuesto  en  el  derecho, 
pues  cuando  no  lo  hubiese  estado  en  la  sen- 
tencia impuesta  por  el  derecho,  parece  que  la 
palabra  suspensión  de  oficio  no  debe  abrazar 
la  de  suspensión  de  beneficio , según  dicen 
Hostiens.  y allí  Archid.  al  cap.  1.  de  re  judie., 
lib.  6.  — * V-  el  Concil.  trid.  ses.  23.  de  re- 
form.  , cap.  8.  y 10.  , donde  se  hallan  distin- 
tos casos  de  suspensión  latee  sententice. 

(154)  Sigue  la  opiuiou  de  Goíied.  at  cap, 
pasloralis  , de  appellat.  r en  la  ult.  glosa  que 
refiere  la  glos.  á d.  Clemeut.  cupientes  , de pee- 
nis,  La  opiuiou  mas  común  de  los  doctores  es, 
que  el  suspenso  por  el  Prelado  del  oficio  á 
causa  de  un  delito  grave , parece  suspenso  del 
beneficio,  pero  nó  si  fue  á motivo  de  un  de- 
lito leve,  ó por  infamia  ó couturnacia  , V.  la 
glos.  fin.  de  esta  misma  ley. 

(155)  Auad.  la  glos.  al  cap.  latores , de  ele  - 
rico  excom.  depos.-  minist.  , y la  coman  opi- 
uiou es,  que  el  que  está  suspenso  del  benefi- 
cio no  lo  esté  de  oficio,  porque  e).  oficio  no  es 
una  cosa  accesoria  al  beneficio,  y en  cuauto  á 
esta  suspensión  de  beneficio , Y.  la  glosa  no- 
table al  cap.  cum  Vinctionensis , dcelect.,  acer- 
ca de  la  palabra  admiserat , de  la  cual  se  co- 
lige que  el  que  está  suspenso  del  beneficio 
tiene  poder  de  elegir , y está  obligado  en  el 
entretanto  á oficiar  eu  aquel  beneficio , acer- 
ca de  lo  que  Y.  la  glos.  al  cap.  cupientes  ,■  eu 
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($) ; e si  de  la  jurisdicion  (136;  fuere  vedado, 
no  deue  vsar  della  , mas  puede  vsar  de  su  ofi- 
cio , e tomar  los  beneficios  , que  deue  auer 
por  razón  del.  E si  fuer  priuado  de  oficio  , o 
de  Beneficio  (157) , non  deue  vsar  de  ninguno 
dellos.  E si  le  vedaren  que  non  entre  en  la 
Eglesia  (158),  bien  puede  vsar  de  todas  las 
otras  cosas , que  deue  fazer  , fueras  ende  en 
aquellas  cosas  que  non  pueden  ser  fechas  , si 
non  en  ella.  Pero  seyendo  vedado  otro  Clérigo 
qualquier  que  non  louiesse  jüridiciou  (159) , 
si  el  Perlado  le  vedasse  tan  solamente  de  ofi- 
cio , non  se  entiende  que  lo  es  de  Beneficio  ; 
e si  lo  priuasse  de  Beneficio,  non  lo  vieda  que 
non  diga  las  Horas  , nin  faga  las  otras  cosas 
que  deue  fazer  de  su  oficio  ; e si  le  vieda  que 
non  entre  en  la  Eglesia  , non  te  tudle  que  non 
pueda  vsar  de  su  oficio  fuera  della. 

(j)  el  otrosí  de  la  jaredícion  t>ut;  liu : ot  «i.  AcuiL 

las  palabras  coeterum  y bencficiis,  de  clcct. , !¡!>. 
6.  Ademas  que  la  suspensión  de  beneficio  solo 
bace  relación  á las  rentas  de  los  beneficios, 
mas  nó  á la  facultad  de  administrar  en  las  co- 
sas espirituales  y temporales , acerca  de  io 
cual  V.  Abb.  allí.  Ademas  que  el  que  está  sus- 
penso de  beneficio  debe  tener  un  módico  sus- 
tento para  que  no  llegue  á estar  necesitado, 
acerca  de  lo  cual  V.  allí  las  dispensas  por  Abb., 
y acerca  de  la  duda  sobre  si  el  que  está  sus- 
penso de  beneficio  en  una  iglesia  puede  obte- 
ner beneficio  en  otra  , V-  la  idos,  v alií  An- 
ton.  y Abb.  al  cap.  pasto  ralis , §.  verum  , de 
appellat. 

(ih6)  Aúad.  la  glos.  á d.  cap,  audivimus , 24. 
cuest.  1 . en  la  glos.  1. 

(157)  V.  lo  que  dije  arriba,  y á Iuoc.  al 
cap.  tum  dilatas  , de  consuetud. 

(158)  Acerca  de  esto  Y.  en  el  cap.  is  cui , 
de  sentent.  excom.  , lib.  6.,  y allí  á Domingo, 
y V.  también  lo  que  anota  la  glos.  y allí  Abb. 
al  cap.  cum  elerici , de  inimun.  ecclesiar. 

(lo!))  ÍXo  recuerdo  haber  visto  esta  dife- 
rencia cutre  un  clérigo  que  tenga  jurisdicción 
y otro  que  no  la  tenga  en  lo  concerniente  á 
esta  materia;  al  contrario,  según  dije  en  la 
glosa  , acerca  la  palabra  muy  desaguisados  de 
esta  misma  ley  , quieren  indistintamente  los 
doctores,  que  si  un  Prelado  impone  la  suspen- 
sión de  oficio  ¡i  causa  de  nu  delito  grave  , se 
considera  la  suspensión  hecha  igualmente  del 
bcueficio  ; por  lo  que  reténgase  en  la  memo- 
ria esta  ley  de  Partidas  y Lúsquese  de  dónde 
esto  trae  origen. 

(160)  Privadamente  , pues,  debe  rezar  sus 
Horas  , y lo  mismo  en  un  escomulgado,  V.  por 
Hostieus.  eú  la  suma  de  sentent.  excom car- 
ta fin.  , vers.  fin.  y 1.  peuult,  de  este  título. 


I^EY  18.  Que  pena  mer  aseen  los  que  non  guar- 
dan la  sentencia  del  deuiedo. 

Tena  puso  Santa  Eglesia  a los  Perlados , 
también  como  a los  otros  Clérigos  , que  por 
su  a Ireui miento  desprecian  la  sentencia  del  en- 
ti odie bo  , o de  la  suspensión  , non  la  que- 
riendo guardar  : e si  luere  suspenso  de  oficio, 
c dixere  las  Oras  concejeramente  (160)  como 
ante  , es  irregular  (161)  por  ello  ; que  quiere 
tanto  dezir  , corno  Clérigo  que  es  fuera  de  la 
derecha  regla  , que  deueria  tener.  E esto  es 
gran  disfamamiento,  para  non  poder  ser  ele- 
gido (162)  para  ninguna  Dignidad  , nin  pue- 
de vsar  del  Beneficio  , nin  do  oficio  (163)  que 
ante  auia  , nin  puede  otrosí  dispensar  con  el 
otro  ninguno  , si  non  el  Papa  164).  Esso  mis- 
mo seria , si  las  dixesse  en  la  Eglesia  que  fues- 

— * V.  sobre  lo  de  la  presente  lev  Salg.  de 
Eeg.  Protect.  , part.  2.  cap.  5.  n.  40.  Barb. 
de  Episc.  alleg.  50.  Covar.  al  cap.  Alma,  ma- 
tee , part.  2.  §.  1.,  2.,  3.,  i.  y 5.  de  sentent. 
excom.  en  el  6. 

(161)  Entiéndase  cuando  está  suspenso  por 
causa  de  delito,  y abad,  los  cap.  1.  de  sent. 
et  re  jud.  , lib.  6.  y 1.  de  sent.  excom del 
mismo  libro  , lo  mismo  que  si  el  superior  le 
prohíbe  directamente  el  oficio  por  motivo  de 
infamia.  Si  alguno  celebrase  , estando  suspenso 
por  defecto  , como  por  ejemplo  , s¡  fuese  ile- 
gítimo ó tuviese  algún  vicio  en  el  cuerpo,  en 
este  caso  no  cae  en  irregularidad  , sino  que 
cometo  una  falta  , según  Abb.  al  cap.  si  cele- 
bráis de  cler.  excom.  depos.  minist.  Pero  sien 
ei  caso  en  que  uno  está  suspenso  por  el  dere- 
cho á causa  de  defecto  , lo  es  igualmente  por 
el  Prelado  que  intenta  imponer  nueva  senten- 
cia, se  inmiscuyese  en  la  administración  de 
las  cosas  divinas,  incurriría  en  irregularidad. 
Glos.  al  cap.  2.  de  ternpor.  ordin. , ¡ib.  6.  Eu 
caso  de  duda  no  se  entiende  que  el  juez  quie- 
ra imponer  nueva  suspensión  , sino  llevar  á 
efecto  la  pena  del  derecho  según  Antón,  y Abb. 
al  cap,  ex  luarum  , de  privileg. 

(162)  V.  los  cap.  cum  dilectas , de  consuet ., 
y (¡uia  diversitatem  , de  cotices,  prmb.  y otros. 

(163)  V.  el  cap.  fin.  de  ternpor . ordin. ; con 
todo  el  irregular,  aunque  deba  ser  privado  del 
beneficio  , no  queda  privado  en  fuerza  del  mis- 
mo derecho  ( ipso  jure ) como  espresau  Iuoc.  y 
Abb.  al  cap.  Cían  nostris  , de  cotices,  prtvbencl. 

(164)  Añad.  los  cap.  t.  de  sent.  et  re  jud., 
lib.  6.  y 1.  de  sent.  exrom.,  del  mismo  libro. 
También  dispensa  el  legado  del  Papa,  si  no 
hubiere  celebrado  eu  desprecio,  sino  en  ra- 
zón de  una  crasa  iguoraucia  , según  Bosticas. 
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se  entredicha  , (165  . E después  desto  , deuele 
amonestar  su  Perlado  ,.que  vaya  a la  Corte  de 
Roma,  a fazer  emmienda  del  yerro  que  fizo  ; 
e si  non  lo  quisiere  fazer  (166) , puédelo  desco- 
mulgar de  la  mayor  descomunión  : e si  por  esto 
non  se  quisiere  emendar , deuelo  deponer  , e 
toüer  el  Beneficio  que  ouiere  de  Santa  Eglesia 
para  siempre.  E si  avn  por  todo  esto  non  qui- 
siere fazer  emienda  de  su  yerro , estonce  el 
Perlado  deuese  querellar  al  Rey  , o al  Señor 
de  la  tierra  , que  lo  eche  de  su  Señorío  , e el 
deuelo  fazer.  E si  algún  Monje  (167),  o Ca- 
lonje  Regular  dixesse  las  Horas  en  la  Eglesia 
entredicha  , done  ser  encerrado  en  otro  Mones- 
terio  mas  fuerte  , e de  mas  fuerte  vida , para 
fazer  penitencia  del  yerro  que  fizo;  e esso 
mismo  deue  ser  fecho  a Monja  que  esto  fizies- 
se  : e si  otro  orne  lego  (168) , o muger  , que 
fuesse  vedado  de  entrar  en  la  Eglesia  , despre- 
ciando e!  deuiedo  , non  lo  quisiesse  guardar, 
puédelo  su  Perlado  descomulgar  por  ello.  E si 
non  lo  quisiere  emendar , después  que  lo 

y Juan  Ande,  al  cap.  clerici  , de  cler.  excom. 
depos.  minist.  , y esto  es  lo  que  se  usa  eu  la 
Curia  ; dice  sin  embargo  Abb.  , que  esto  mas 
bien  se  observa  de  hecho  que  se  ve  compro- 
bado por  algún  derecho.  — * En  España  el  Co- 
misario general  de  la  Cruzada  puede  dispensar 
y componer  en  todas  las  irregularidades  , aun- 
que sean  públicas,  contraídas  por  violación  de 
censura  , con  tai  que  esta  no  se  hubiese  hecho 
en  desprecio  de  las  llaves ; y puede  usar  de 
dicha  facultad  en  ambos  foros  interno  y ester- 
no  ; de  lo  que  se  sigue,  que  sobre  el  particu- 
lar es  mas  amplia  la  facultad  del  Comisario  ge- 
neral de  Cruzada  que  la  que  compete  á los 
Obispos  en  virtud  del  Concilio  tridentino  ses. 
24.  de  reform.  , cap.  6.  , en  donde  solamente 
se  les  faculta  para  dispensar  en  el  fpro  inter- 
no v en  los  casos  ocultos.  V.  la  huía  de  la 
Santa  Cruzada,  Trulleuch  tom.  4.  Bull.  S.  Cru- 
cial. exposit.  , lib.  t.  §.  7.  cap.  2.  dub.  17.  y 
lib.  2.  §.  3.  dub.  1.  y el  apéndice  dei  trat.  6, 
del  curso  de  teolog.  moral  dei  coleg.  Salmat, 
cap.  8.  punt.  5. 

(165)  Dígase  como  en  el  cap-  fin.  vers.  ad- 
jicimus  , de  sent.  excom.,  lib.  6.  y que  el  que 
viola  ó traspasa  el  entredicho  es  irregular. 
Ruad,  el  cap.  1.  de  poslul.  Prcdat.  , y Y.  en 
el  cap.  tañía  , de  excess.  Prcdat.  Pueden  los 
clérigos  , se  pregunta  , durante  el  entredicho 
general  , rezar  sus  Horas  con  un  compañero 
fuera  de  la  Iglesia  , á saber  , en  un  cuarto  ? 
Hostíens.  al  cap.  quod  in  te , de  paenit.  ct  re - 
miss.  , paréfce  se  inclina  á decir  que  sí,  amiT 
que  sostiene  lo  contrario  el  doctor  de  Villa- 
diego eu  su  tratado  de  irregularitate , §.  dic-. 


amonestasse  , deue  rogar  al  Rey  , que  lo  apre- 
mie ; assi  como  de  suso  dicho  es  de  los  Cléri- 
gos. 

I/F/Y  i».  Que  ningunos  non  daten  fazer  pos- 
turas , nin  cartas  con  los  Perlados  , en  despre- 
cio de  Santa  Eglesia. 

Castigan  los  Perlados  con  sentencias  de 
deuiedo  , o de  entredicho , a los  que  son  de 
su  jurisdicion  , por  los  yerros  que  fazen  , quan- 
do  non  se  quieren  emendar  dellos , e en  logar 
de  ¡es  pesar  del  mal  que  fizieron , e ohcdescer 
las  sentencias  de  Santa  Eglesia  , tornanse  des- 
uergon^adamente  , en  manera  de  soberuia  , 
contra  los  Perlados  que  las  dieron  , e quieren- 
se  ygualar  con  ellos , faziendo  entre  si  postu- 
ras , o cotos  en  desprecio  de  los  Perlados,  co- 
mo por  venganza  de  lo  que  les  fizieron.  E esto 
fazen  como  en  manera  de  descomunión  , e.  vie- 
dan  (169)  a ellos,  e a sus  bornes,  que  non  com- 
pren , ni  vendan  en  sus  Villas  , nin  cuc-gan  en 

furn  est  etiam , col.  4.  , cuyo  dicho  parece  mas 
fundado. — * V.  la  adíe,  á la  nota  139.  del 
presente  tit. 

(166)  Parece  haberse  tomado  del  cit.  cap. 
tanta  , al  fin  , de  excess.  Prcdat.  : hablase  allí 
con  todo  , cuando  ademas  de  la  violación  del 
entredicho  se  echó  mano  á los  clérigos. 

(167)  Concuerda  con  el  cap.  postulastis  , §. 
qiicesivistis  , de  cler.  excom.  minist.  , y V.  lo 
que  se  observa  hoy  contra  los  religiosos  que 
violan  el  entredicho  en  la  Clement.  ex  fre- 
quentibus  , de  sent.  excom.  — * V-  también  el 
Concil.  trid.  ses.  25.  de  regularib.  , cap.  12., 
donde  se  dispone,  que  los  regulares  , mandán- 
dolo el  Obispo  , publiquen  y observen  cu  sus 
iglesias  no  solamente  las  censuras  y entredi- 
chos emanados  de  la  Sede  Apostólica  sino  tam- 
bién los  promulgados  por  los  Ordinarios.  V. 
por  fio  Ferrarás  Bibliot.  palabr.  Interdi ctum, 
artic.  1.  n.  20.  y '21.,  Maschat  Inst.it.  canonic. 
part.  1.  elench.  5.  n.  40.  y la  constit.  de  San 
Pío  V.  Caín  prirnum  del  año  1 566. 

(168)  Nótese  esto,  y afíad.  á Inoc.  al  cap. 
tanta  , de  excess.  Pradal.  , que  dice  , que  los 
legos  que  traspasan  el  entredicho  son  castiga- 
dos, alega  el  cap.  2.  de  cíeme,  excom.  minist ., 
y se  declara  aqnel  dicho  de  Inoc.  V.  lo  que 
se  usa  hoy  en  las  Clement.  í.  de  sepultur.  , y 
graois  , de  sent.  excom , 

(169)  Cóucnerda  con  el  cap . quanto , .cíe pri- 
vileg.  i y V.  lo  que  se  halla  en  el  cap.  fin-  de 
imniun.  esclesiar. , lib.  6.  , donde  se  dice  que 
son  ( ipso  jure  ) escomulgados.  Añad.  también 
las  leyes  6.  tit.  3.  lib.  1.  Orden.  Peal,  y 2., 
3.,  87  y 1J.  — * V.  también  sobre  lo  de  la 
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sus  fornos  , nin  muelan  en  sus  molinos  (170) , 
nin  anden  por  sus  plagas  , nin  vayan  por  agua 
de  sus  fuentes  , nin  a sus  montes  por  leña  , e 
viedanles  otras  cosas.  E avn  fazen  otras  postu- 
ras de  muchas  maneras  , que  son  sin  razón  , e 
sin  derecho.  E tales  cosas  como  estas , que 
son  desaguisadas , e de  mal  exemplo , non 
deuen  ser  fechas  , ca  los  menores  non  se  deuen 
al  car  contra  los  Mayores  , por  las  sentencias, 
o por  los  mandamientos  que  les  fazen  ; fueras 
ende  si  lo  fiziessen  como  manda  el  derecho  , 
apelando  , e algaudose  de  la  sentencia  , que 
dieren  contra  ellos,  si  se  agramaron  della : e 
esto  monstro  nuestro  Señor  en  la  vieja  Ley  , 
que  era  grand  mal  , quando  se  abrió  la  tierra, 
e se  soi'uio  a Dathan  , e Abiron  , porque  se 
algaron  contra  Moysen , o Aaron  , que  eran 
Mayorales,  e judgauan  el  pueblo  de  los  Ju- 
díos , non  queriendo  obedescer  su  mandamien- 
to. Onde  tiene  por  bien  Santa  Eglesia , e de- 
fiende , que  ningunos  non  sean  osados  de  fa- 
zer  tales  posturas  contra  sus  Perlados  , e los 
que  contra  esto  fizieren  , puedenlos  descomul- 
gar porende. 

Í7I3 V 30.  En  guantas  maneras  se  da  la  sen- 
tencia  de  descomunión  injustamente  , e que  pena 
deue  auer  el  Perlado  que  la  pone. 

Tristeza  muy  grande  deuen  auer  los  Perla- 
dos de  Santa  Eglesia  en  sus  corazones  , e los 
otros  que  tienen  sus  logares  , quando  han  de 

presente  ley  la  1,  1.  tit.  9.  lib.  1.  , las  II.  1.  y 
2.  tit.  1.  lib.  2.  y la  1.  5.  tit.  3.  lib.  12.  de 
la  Novis.  Reeop. 

(170]  Si  se  hiciera  una  Orden  para  que  to- 
dos los  cjue  pasasen  e!  trigo  por  la  puerta  de 
la  ciudad  para  llevarlo  al  molino  pagasen  diez, 
menos  los  que  pasasen  por  cier  ta  puerta  , en 
la  cual  pagarían  quince  , por  la  razón  de  que 
aquella  puerta  tan  solo  conducía  á los  molinos 
de  la  iglesia  ó de  alguna  persona  eclesiástica, 
¿seria  válida  á el  que  la  pusiese  incurriría  en 
las  penas  , de  que  se  hace  mención  en  d.  cap. 
íiu.  y eu  el  cap.  nooennl , de  sent.  excom.  ? 
\.  á Felin.  que  rita  la  opinión  de  Pedro  de 
Anchar,  al  cap,  Ecclesia  Sanctcn  Mari  te  , con- 
sil. 45.  de  ennstit.  , y cita  también  á Pedro  de 
Anchar,  in  repetitione , cap.  1.  de  conslit vers. 
quiero  , de  queestione  in  qua  cónsul ui , y allí 
refiere  la  opinión  contraria  de  13a Id.  V.  el  pa- 
recer de  lia  Id . 39(>.  que  empieza,  qnod  autem 
dictuni  statulum  , 3.  vo!. 

(171)  V-  11.  cuest.  3.  §.  si  ergo , § cum 
ergo  , por  la  gtos.  al  cap.  sacro  , de  sent.  ex- 
com. 


descomulgar  algunos  Chrislianos  : e si  piedad, 
e dolor  deuen  auer  ellos , quando  los  desco- 
mulgan con  derecho  , quanto  mas  lo  deuen 
auer  , quando  lo  fazen  injustamente.  E poren- 
de louo  por  bren  Santa  Eglesia  de  mostrar  , en 
quantas  mareras  es  la  sentencia  non  derecha, 
porque  aquellos  que  lo  don  , o la  tienen  de 
dar  , se  sepan  guardar  della  , e son  tres  (171  . 
La  primera  , quando  es  dada  contra  la  forma 
que  es  establoscida  , según  dize  de  suso  en  la 
ley  <pie  comienza  , Amonestar.  La  segunda  es, 
quando  aquella  razón  por  que  descomulgan 
non  es  derecha  , o atal  , porque  non  lo  deuan 
descomulgar.  La  tercera  es , quando  el  que  da 
la  sentencia  , lo  faze  con  mata  voluntad.  E co- 
mo quicr  que  la  sentencia,  que  es  dada  torti- 
ceramente en  alguna  de  estas  maneras , ia  de- 
uen guardar  (172)  por  reuerencia  de  Santa 
Eglesia  , aquellos  contra  quien  es  puesta  ; pero 
touieron  por  bien  los  Santos  Padres,  que  non 
íincasse  sin  pena  aquel  que  la  diesse  : e man- 
daron (173),  que  el  que  tal  sentencia  diesse, 
contra  la  primera  manera  que  de  suso  es  dicha, 
que  fuesse  vedado  , que  non  en  trasso  en  la 
Eglesia  a dezir  las  Horas  en  ella  por  vn  mes: 
e el  Mayoral  de  aquel  que  la  dio  , quando  se 
querellas.se  aquel  contra  quien  fue  dada  , que 
la  podiesse  luego  toller  (L74)  sin  alongamiento 
ninguno  : e domas  condenarlo  en  las  costas , e 
en  las  despensas  , que  fiziesse  el  querelloso  , e 
en  todos  los  otros  daños  que  reseibiesse  por 
esta  razón.  E avn  puede  demandar  el  quere- 

(172)  Como  en  el  cap.  sentcntia  pastoris , 11. 
cuest.  3.  y allí  la  glosa  digna  de  notar  en  la 
suma  , y V.  notablemente  Abb.  al  cap.  ab  ex- 
conimunicalo  , 2.  y 3.  col.  de  rescripta  , y es 
especial  en  esta  sentencia  , para  que  las  llaves 
de  la  Iglesia  sean  mas  temidas  y no  se  vean 
despreciadas  como  declara  Ho.stiens.  en  el  mis- 
mo tit.  en  la  suma  §.  quis  sit  ejus  cjj'ectus , vers. 
hi  sunt , y V.  la  1.  prox.  El  que  observa  la  es- 
comu nion  injusta  se  hace  merecedor  ante  ia 
presencia  de  Dios  , por  el  bien  de  la  obedien- 
cia , según  Hostiens.  en  el  mismo  tit.  en  1 ti  su- 
ma §.  quis  sit  ejus  ejj'cctus  , vers.  ct  tuve  orn- 
nia.  Acerca  del  punto  sobre  si  la  injusticia  no- 
toria en  la  escomunion  la  hace  nula,  V.  a 
Abb.  al  cit.  cap.  ab  ex communicato. 

(173)  V.  en  los  cap.  sacro , de  sent.  excom-, 
y !•  del  mismo  tit.  lib.  6. 

(174)  V.  en  d.  cap.  1.  de  sent.  excom.,  h • 
C.  \ asi  la  seutcucia  de  escoruumOIJ.  impuesta 
contra  la  disposición  del  derecho  obliga  , pao 
no  obligaría  cuando  se  hubiese  impuesto  con- 
tra la  iúrrnula  de  Prelado,  como  lo  nota  - > 
al  cap.  fiu.  de  restit.  spolial. , 5.  nota  . 
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lioso  delante  su  Mayoral , que  le  faga  enmien- 
da (173)  de  la  sinrazón  que  le  fizo  , porque  lo 
descomulgo  , como  non  deuia.  Otrosi  los  que 
caen  en  la  pena  sobredicha  , de  non  entrar  en 
Ja  Egfesia  por  vn  mes  , deuense  mucho  guar- 
dar , que  non  entren  en  ella  , fasta  que  el  pla- 
zo sea  passado  : ca  el  que  contra  esto  fiziesse, 
entrando  en  la  Eglesia  , compliendo  y su  cili- 
cio , assi  como  ante  que  fuesse  puesta  , caería 
por  ella  en  irregularidad  (176)  assi  que  otro 
ninguno  non  podría  dispensar  con  el  , si  non 
el  Papa , fueras  ende  si  fuesse  Obispo  (177) , 
o Perlado  mayor  : ca  estos  non  caen  en  tal 
pena  como  esta,  porque  si  cayessen  en  ella, 
non  podrían  fazer  muchas  cosas,  que  son  me- 
nester a los  Christianos,  que  deuen  (178)  fa- 
zer de  su  oíTicio  : assi  como  quando  ouiessen 
de  consagrar  la  Chrísrna  , o dar  el  Sacramen- 
to de  la  Confirmación  , o ordenar  los  Clérigos, 
o visitar  las  Eglesias  , para  fazer  emendar  los 
yerros  que  y fallassen  fechos  , o otras  cosas  se- 
mejantes destas  , que  non  pertenescen  de  fa- 
zer a otri  , si  non  a ios  Obispos.  Otrosi  (179) 
touo  por  bien  Santa  Eglesia  , que  si  el  Papa, 
o el  Legado  pusíesse  sentencia  alguna  general, 
o suspensión  , diziendo  assi : Que  el  Perlado  , 
o otro  Clérigo  que  tal  cosa  fiziere  , o non  pa- 
gare tantos  marauedis  fasta  tal  dia  , que  sea 
vedado  o suspenso  ; en  qualquier  destas  cosas 
non  se  entiende , que  el  Obispo  , nin  otro 
Perlado  mayor  sea  vedado  , o suspenso  ; fue- 
ras ende  , si  en  la  tal  sentencia  fuesse  señalada- 
mente fecha  mención  de  los  nemes  dellos.  E 
la  pena  que  touieron  los  Santos  Padres  que 
fuesse  dada  a los  Perlados , que  descomulgas- 
sen  , en  la  segunda  manera  , tortizeramente  a 
otro  , non  podiendo  mostrar  razón  derecha  , 
porque  lo  deuiessen  fazer , es  aquella  misma 

(180)  , que  de  suso  es  dicha  , e puesta  contra 
aquellos  que  yerran  en  la  primera  manera ; 

(1T5)  V.  en  d.  cap.  sacro. 

(176)  V.  eu  el  cit.  cap.  1.  del  mismo  tit. 
lib.  6. 

(177)  V.  eu  el  cap.  quam  perieulosum  , de 
sent.  ex  cora.  , lib.  6.  — * V.  también  la  adic. 
á la  nota  164.  del  presente  tit. 

(178)  De  esta  manera  otras  veces  se  perdo- 
na la  pena  por  razón  de  la  necesidad  , l.  i Ilí- 
citas , §.  P rases , D.  de  offic.  Prcesid. } por- 
que es  carga  de  su  oficio.  Todo  lo  necesario 
es  doloroso  , porque  se  hace  con  premura  de 
ánimo  , según  Arist.  Bald.  á la  1.  ñeque  ab  ini-i 
tío , C.  de  nup. 

(179)  V.  en  fel  cit.  cap.  quam  perieulosum. 

(180)  V.  en  d.  cap.  sacro. 

(181)  V.  en  el  •§<  curtí  ergo , y algunos  ca- 


bleras ende  que  non  deuen  ser  vedados  de  en- 
trar en  la  Eglesia  por  vn  mes.  Pero  si  alguno 
de  los  sobredichos  mostrasse  alguna  escusa  de- 
recha , porque  non  deuiesse  auer  la  pena  , si 
lo  prouare  , o ftier  manifiesto  , deuele  valer ; 
assi  como  si  mandasse  a alguno , que  fuesse 
amonestar  al  que  descomulga  , e diziendo  que 
lo  auia  amonestado  , diesse  la  sentencia  contra 
el  , pensando  que  le  dezia  verdad  : ca  ponien- 
do ante  si  tal  escusa  , como  esta  , o otra  se- 
mejante della  , non  caeria  en  la  pena.  Mas 
quando  los  Perlados  diessen  sentencia  de  des- 
comunión contra  alguno  , por  mala  voluntad  , 
en  la  manera  que  de  suso  es  dicho  , mouien- 
dose  con  saña  , o con  braueza  , o con  mal- 
querencia ; como  quiera  que  pena  cierta  non 
sea  estahlescida  en  derecho  sobre  esto  , pero 
peca  (181)  mortalmenle  , el  que  lo  faze  , con- 
tra Dios  , que  conosce  las  voluntades  de  los 
ornes  buenas  o malas  , e les  dara  la  pena  en 
este  mundo  , e en  e!  otro,  assi  como  Juez  de- 
recho , a quien  non  se  encubre  nada. 

IiISY  2 I . Por  qual  razón  non  deue  ninguno 

despreciar  la  sentencia  de  descomunión  , 
que  dieren  contra  el. 

Tortizeramente  seyendo  dada  la  sentencia 
de  descomunión  por  alguna  de  las  tres  mane- 
ras , segund  que  dize  en  la  ley  ante  desía  , to- 
uo por  bien  Santa  Eglesia  de  Roma  , que  va- 
iiesse.  E esto  mando  que  fuesse  todavia  , por- 
que fuesse  mas  recelada  de  los  omes  : e porque 
teniendo  todavia  la  obediencia  , cresciessen  en 
la  Fe  por  buenas  obras.  E tan  gran  fuerza 
tiene  la  sentencia  de  descomunión  , que  lue- 
go que  es  dada  , liga  ; lo  que  non  fa/.en  las 
otras  sentencias.  E esto  es  en  tal  manera , 
ca  maguer  se  alce  (182)  después  della  , aquel 
contra  quien  Ja  dan  , todavia  finca  ligado  , 

pítalos  siguientes,  y el  cap.  ira , 11.  cuest.  3. 

(182)  Añad.  el  cap.  pastoralis1  §.  verum , de 
appellat.  Acerca  de  cuál  sea  Ja  razón  de  di- 
ferencia que  existe  entre  la  sentencia  de  esco- 
inunion  lí  otra  censura  y las  demas  sentencias, 
V.  allí  mas  estensamente  á Abb.  donde  alega 
doce  ó trece  razones.  Iiostiens.  en  la  suma  de 
sent.  excom . , §.  quis  sit  ejus  ejfectus  , también 
da  otras  tres  ; la  primera  , á saber  , porque 
Cristo  (dice)  es  quien  obliga,  de  quien,  co- 
mo no  reconoce  superior  , no  puede  apelarse, 
según  dice  S.  Crisóstomo  : « Nadie  desprecie 
» los  castigos  de  la  Iglesia,  porque  no  es  el 
» hombre  quien  los  impone  , sino  Cristo  que 
n concedió  este  poder  á los  hombres  , hacién- 
» dolos  dignos  de  tanto  honor,  11.  cuest.  3. 
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fasta  que  sea  absuelto  : e también  es  esto  , non 
seyendo  delante  (183),  nin  sabiéndolo,  como 
si  lo  fuesse.  Pero  esta  mejoría  tiene  el  que 
non  sabe  quando  lo  descomulgan , que  non 
cae  en  pena  , maguer  se  acompañe  con  los 
omes;  nin  es  irregular,  si  es  Clérigo  , avnque 
diga  las  Horas  como  solia.  E esto  se  entiende 
mientra  que  lo  non  sabe.  Pero  si  descomulgan 
a alguno , non  seyendo  verdadera  la  razón  , o 
el  yerro  , porque  dize  el  Perlado  que  lo  desco- 
mulga ; como  quicr  que  es  descomulgado, 
quanto  a la  vista  de  los  fieles  Christianos  , non 
lo  es  quanto  a Dios  (184).  Esto  se  entiende  , 
quanto  aquel  contra  quien  es  dada  la  sen- 

» cap.  nenio.»  La  seganda  es,  porque  no  se 
escomulga  á nadie  sino  por  contumacia  , pero 
la  apelación  interpuesta  por  un  contumaz  no 
es  admitida  , 2.  cuest.  6.  §.  sunt  (¡uorum.  La 
tercera  es  , para  que  sean  mas  temidas  las  lla- 
ves de  la  Iglesia,  11.  cuest,  3.  cap,  quid  ergo; 
Y.  la  glosa  íiual  de  esta  misma  ley. 

(183)  Puédese  escomulgar  al  ausente,  como 
se  ve  en  el  cap.  cum  sit  Romana  , al  fin.  de 
appellat.  Glos.  aL  cap.  nullus  , 3.  cuest.  4.  V. 
Abb.  al  cap.  fin.  de  foro  compet.  , col.  17.  y 
18. 

(184)  Y.  los  cap.  Qaomodb ; quid  ohest  in 
candis  y siguieutes2.  cuest.  3.  y los  cap.  áno- 
bis  , el  2.  de  sent.  excom.  , y 24.  cuest.  3.  cap. 
Deus. 

(183)  Pues  si  la  despreciase,  le  obligaría  el 
mismo  desprecio : 2.  cuest,  3.  §.  cum  ergo ; y 
§.  hic.  , y fin.  y 24.  cuest,  3.  cap.  notandurn , 
al  fiu.  y per  tuas  , §.  nos  igitur  , de  sent.  ex- 
com. , donde  Abb.  anota  al  3.  notab,  y V.  mas 
abajo  en  la  1.  31.  que  no  pidiendo  la  absolu- 
ción , se  entiende  que  la  desprecia,  y por  es- 
to el  escomulgado  , aunque  lo  sea  injustamen- 
te , debe  reclamar  la  absolución  lo  mas  pron- 
to posible  , y apelar  después  de  la  injusticia. 

(186)  Añad.  los  cap.  ad  hxc  quoniam  , de 
appellat.  , y is  cui , de  sent.  excom.  , lib.  (i. 
vers.  sane.  Asi  como  la  escomuuion  no  se  sus- 
pende por  la  siguiente  apelación  , tampoco  la 
sentencia  de  entredicho  ó suspensión  , como  se 
ve  en  las  citadas  leyes  ( juribus ) y aquí.  Estas 
tres  sentencias  son  , pues  , anómalas  y no  si- 
guen enteramente  la  naturaleza  de  las  demas; 
y comunmente  las  apelaciones  de  las  mismas 
son  auótnalas  y no  siguen  ia  naturaleza  de  las 
otras  apelaciones  , según  Bald.  á la  1.  fin.  C. 
si  d non  comp.  jud.  Escep túase  sin  embargo, 
si  la  suspensión  de  oficio  se  impone  en  castigo, 
lo  que  puede  suceder  á tcDor  de  lo  que  es- 
presa  luoe.  al  cap.  1 . de  excess.  Prcdat.  , y al 
cit.  cap.  ad  haic  quoniam  , en  cuyo  caso,  pues, 
la  sentencia  de  suspensión  se  suspende  por  la 
subsiguiente  apelación  , como  particularmente 
TOMO  I. 


tencia , non  la  desprecia  (185)  en  su  vo- 
luntad. E esso  mismo  es , de  la  sentencia  do 
deuiedo  (186) , también  de  las  Eglesias  , e de 
los  logares , como  de  las  personas. 

flj&i’flf  a*.  Como  los  Perlados  pueden  desco- 
mulgar , e pueden  absoluer  , si  non  en 
casos  ciertos. 

Absoluer  puede  de  la  descomunión  todo 
Perlado  que  puede  descomulgar ; fueras  ende 
por  las  dos  razones , que  dize  en  la  ley  ante 
desle  titulo  , que  comienza  : Reglas  (187)  po- 
ne el  derecho.  E esto  se  (entiende  , también 

liace  ver  Abb.  al  cap.  Scepe , col.  5.  en  la  glos. 
acerca  la  palabra  rata , de  appellat.  EscepUía- 
se  igualmente  si  la  sentencia  de  escomuuion, 
suspensión  ó entredicho  se  profirió  basta  cier- 
to dia , ó bajo  alguna  condición , porque  en- 
tonces , habiendo  interpuesto  ejecución  se  im- 
pediría que  trajese  aparejada  ejecución,  como 
se  ve  cu  el  cap.  prasterea  requisisti  de  appel- 
lat. Bald.  á d.  1.  fin.  , porque  la  escomuuion 
ó entredicho  impuesto  después  de  la  apelación 
es  nulo,  como  se  desprende  del  cap.  dilectis, 
y allí  x\bb.  á la  penult.  notab.  de  appellat. , 
cap.  dilecti , el  1.  del  mismo  tit. , como  trae. 
Pedro  de  Anchar,  consil.  240.  que  empieza: 
per  prcedicta  subtiliter  deducía  , donde  cita  el 
caso  en  que  habiéndose  imjmesto  una  orden 
bajo  pena  de  escomunion  , y no  siendo  obe- 
decida , ahora  para  entonces  fulminase  ia  es- 
comunlou  ; y apelándose  de  semejante  manda- 
to, la  apelación  ampara  al  apelante  para  que 
no  se  deba  tener  por  escomulgado  , ni  deben 
los  demás  evitar  su  compañía,  por  el  cap.  so- 
Ict  , al  fiu.  de  sent.  excom.  , lib.  6.  cap.  ad 
prcesentiam  , de  appellat.  : añad.  Cardin.  con- 
sil. i 19.  que  empieza.-  dúo  sunt  examinanda , 
y á Decio  consil.  214.  col.  penult.  Si  la  sen- 
tencia de  escomunion  se  suspende  por  motivo 
de  presentar  alguu  testigo  , á tenor  del  cap. 
veniens , al  fiu.  de  testibus , en  el  ínterin  que 
se  apela  ¿ se  suspende  también  el  efecto  de  la 
escomunion?  Bald.  al  cap.  2.  de  test,  cogen., 
dice  que  uó  , porque  esto  no  fue  mas  que  una 
suspensión  y uó  absolución,  y añad.  al  mismo 
Bald.  á la  1.  2.  §.  1.  D.  de  verbor.  obligat ■ Si 
se  apela  de  un  entredicho  suspenso  ¿ quitará 
el  electo  ? Dice  que  nó , si  la  suspensión  fue 

para  cierto  tiempo  á manera  de  una  absolución 

temporal , de  lo  cual  allí  por  Jason  col.  10. 
— * Y.  la  const.  de  Benedicto  XIV.  -4d  mih- 
t antis , del  año  1742.  , Ferraris  Biblmt.  pala  • 
appellatio } y Maschat  Instit.  canonic.  i - 

tit.  28.  cuest.  3.  y 1 5.  . * y 

(187)  V.  la  1.  7.  de  este  mismo  tit.—  v. 
sobre  lo  de  la  presente  ley  Covar.  a cap. 
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de  los  que  el  descomulgare , corno  de  los  otros, 
que  descomulgan  los  otros  Perlados  menores , 
que  son  so  el  (188).  Pero  descomuniones  ay, 
que  non  puede  otro  ninguno  tollcr  ; si  non  el 
Papa  , (189)  o quien  lo  el  mandare  señalada- 
mente , e son  seys  maneras  della.  La  primera 
es , si  alguno  mete  manos  ayradas  (190)  en 
Clérigo  , o orne  de  Religión  , si  non  por  aque- 
llas maneras  que  son  dichas  de  suso  en  las  le- 
yes (191)  que  fabian  en  esta  razón.  La  segun- 
da es , si  alguno  quemare  Eglesia  , o otra  casa 
Religiosa  , o miesses  en  campo  , o en  hera  , o 
otra  cosa  qualquier  , faziendolo  a sabiendas 
por  mal  fazer.  Pero  en  esto  ay  departimiento: 
ca  el  que  quema  Eglesia  , o otro  logar  Ileli- 
giosso,  es  descomulgado  tan  solamente  por  el 
fecho  (192) ; mas  el  que  quemasse  a sabiendas 
alguna  de  las  otras  cosas  sobredichas , non  cae 
luego  en  descomunión  por  el  fecho , mas  pue- 
denlo  los  Perlados  (199)  descomulgar.  Pero 
después  que  Ies  ouieren  fecho  denunciar  por 
descomulgados  , también  a los  que  quemaren 
las  Eglessias , como  a los  otros  , non  Ies  pue- 

ma  water , part.  1.  §.  11.  n.  12.  de  sent.  ex- 
com.  , Diana  tom.  1.  trat.  5.,  todo,  y la  adié. 
á la  nota  52.  de  este  tit. 

(188)  V.  abafo  en  la  1.  24.  de  este  til. 

(189)  Y.  el  Conc.  trid.  ses.  14.  cap.  7.  y 
can.  11.  de  sacram.  poenit.  , Bellarm.  tom.  1. 
Controv.  lib.  4.  de  Romano  Pontif.  , cap.  15. 
y sig.  , Suarez.  lib.  6.  Deferís,  fidei , cap.  10. 
y lí.  y Barb.  lib.  1.  de  jur.  Eccles. 

(190)  V.  la  1.  2.  de  este  tit. 

(191)  Y.  las  11.  3,  y 4.  de  este  tit. 

(192)  Añad.  los  cap.  canónica , 2.  cnest.  3.; 
omnes  Ecclesice , 17.  cuest.  4.;  conqumsti , de 
sent.  cxcom.  , y las  glos.  á los  cap.  iri  lilteris , 
de  raptor.  , y tua  nos  , de  sent.  excom.  V.  la 
glos.  al  cap.  cuni  devotissimam , 12.  cuest.  2. 

(193)  V.  el  cit.  cap.  tua  nos. 

(194)  V.  el  cit.  cap.  tua  nos. 

(195)  V.  el  cap.  conquarsti , de  sent.  excom. 

(196)  Entiéndase  concurriendo  estas  cinco 

circunstancias , de  que  se  trata  en  el  cap.  sig- 
mficavit , de  este  tit.  de  donde  dimana  esta 
ley.  1?  Que  los  participantes  seau  clérigos.  2? 
Qae  la  comunicación  haya  sido  á sabieudas. 
3?  Y voluntaria.  4?  Que  haya  sido  con  uno 
que  esté  escomulgado  por  el  Papa.  5?  Que  se 
hubieren  comunicado  en  ios  divinos  oficios.  Asi 
comunmente  entienden  los  doctores  aquel  tex- 
to , yf‘V.  por  Hostiens.  en  este  mismo  tit.  eu 
la  snma,§.  quis  possit , vers.  27.  y aííad.  la  1. 
penult.  del  mismo  tit.  » 

(197)  Añad.  el  cap.  dura  , de  crimine  fals. 
Esta  ley  toma-aquel  texto  eu  un  sentido  mas 
lato  que  el  que  le  da  Abb. , que  lo  restringe 


den  ellos  absoluer , nin  otro  ninguno  , si  non 
el  Papa  (194),  o a quien  lo  el  mandare  ; co- 
mo quier  que  lo  pudiesse  ante  fazer,  quedos 
oiúesseu  denunciados  por  descomulgados.  La 
tercera  es  , si  alguno  quebranta  la  Eglesia  (195) 
e lo  denuncian  por  ello  por  descomulgado.  La 
quarta  es  , si  alguno  se  acompaña  a sabiendas, 
con  los  que  descomulga  el  Papa  (196).  La  quin- 
ta es  . si  alguno  falsa  carta  (197)  del  Papa. 
La  sesta  es  , si  alguno  faze  aquel  pecado  mis- 
mo (198)  , porque  el  Apostólico  descomulgo  a 
otro  por  ello. 

BjtSY  £3.  Quantas  maneras  son  da  Legados  , 
e que  poder  tiene  cada  vno  dellos  , de  absoluer  , 
e de  descomulgar. 

Legados  llaman  aquellos  que  embia  el  Pa- 
pa de  su  Corte : c estos  sou  en  tres  maneras 
(199) , e cada  vnG  dellos  tiene  poder  de  des- 
comulgar , e de  absoluer  , según  dize  en  esta 
ley.  E los  primeros  dellos  son  los  que  embia 
el  Papa , de  aquellos  que  biuen  con  el  (200), 

al  que  tiene  cartas  falsas.  Ahora , mediante 
proceso  de  la  Caria  , seífulmina  contra  estos 
sentencia  de  escomnnion. 

(198)  El  que  participa  con  nn  criminal  en 
aquel  crimen  por  el  cual  fue  escomulgado  por 
el  Papa,  incurre  en  escomuuiou  , y no  puede 
ser  absuelto  siuo  por  eí  Papa,  como  eu  el  cap. 
nuper  , vers.  in  primo  , y en  los  dos  cap.  si- 
guientes , y el  cap.  si  concubince , de  sent.  ex- 
com. Hostieus.  en  la  suma  de  este  tit.  §.  quis 
possit  ab  hac  sententia  absolvere,  vers.  quíntus 
in  illo. 

(199)  V,  la  glos.  al  cap.  1.  de  offic.  legal., 
lib.  6.  , por  Hostieus.  eu  la  suma  de  offic..  le - 
gat. , al  principio , y por  Abb.  al  cap.  excom- 
municatis , del  mismo  tit. — -*V.  también  la 
nota  135.  tit.  5.  déla  presente  Partida  ; y so- 
bre lo  de  esta  ley  V.  Salg.  de  Ret.  Bull.  part. 
2.  cap.  21.,  Covar.  lib.  3.  Far.  cap.  20.  u. 
10.  y Molin.  de  just.  ct  jur. , trat.  3.  disp.  65. 

(200)  Dice  Hostiens.  lug.  cit.  que  puede  eu- 
teuderse  enviado  á latere  dtd  Papa,  aunque 
no  sea  Cardenal , si  fuere  familiar  suyo ; pero 
que  la  corte  de  Roma  considera  enviados  d 
latere  del  Papa  solo  á los  Cardenales  que  asis- 
ten al  Papa , aun  en  los  Concilios.  Llámause 
igualmente  los  Procónsules  legados  de  latere , 
V.  á Raid,  á la  1.  si  in  aliquam  , §.  1.  al  fin. 
del  D.  de  offic.  Procons.  Juan  de  Plat.  á la  1. 
penult.  C.  de  canon,  largit. , lib.  10.,  y dice 
la  glos.  al  cap.  sicut  vio.  , 7,  cuest.  1.  que  el 
legado  del  Papa.es  juez  ordinario  asi  como  el 
Procónsul;  V.  también  la  glos.  al  cap.  igitar , 
25.  cuest.  2.  que  merece  mayor  respeto  el  le- 
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assi  como  los  Cardenales  (201) , que  son  par- 
te de  su  cuerpo  ; e estos  pueden  absoluer  a 
los  que  son  descomulgados  (202) , porque  me- 
tieron manos  yradas  en  Clérigo  , o en  otro 
orne  , o muger  de  Religión.  E esto  pueden  fa- 
zer,  también  en  yendo  a aquellas  Prouincias 
donde  los  embia  el  Papa  , corno  quando  en 


ellas  fueren  , e avn  quando  se  tornaren  , fasta 
que  lleguen  a la  Corte : e pueden  absoluer 
aquellos  de  aquella  Prouincia , o a los  de  las 
otras , donde  quier  que  sean  , que  vengan  a 
ellos.  La  segunda  manera  de.  Legados  es  , quan- 
do el  Papa  embia  (203)  a otros  que  non  son 
Cardenales , a alguna  Prouincia  , o a otro  lo- 


gado Cardenal  que  el  que  no  lo  es , cap.  va- 
lentes  . de  ojie,  legat.  , y V.  el  cap.  1.  del 
mismo  tít-  lib.  6.  Adviértase  sin  embargo,  que 
el  legado  aun  de  latere  no  puede  dispensar 
en  los  grados  de  consanguinidad  ó afinidad,  V. 
Abb.  al  cap.  quod  translationem , de  oj'flc.  le- 
gat. , y a!,  cap.  fin.  al  fin  de  transad. , ni  co- 
meter una  causa  habiendo  desechado  la  apela- 
ción , ni  disminuir  el  privilegio  concedido  á 
otro,  V-  á Abb.  al  cap,  nisi  speciulis , de  es- 
te tit.  y lo  que  espresa  la  glos.  al  cap.  fin.  de 
hccret. , lib.  6.  , acerca  de  si  puede  cometer 
una  causa  que  se  ha  de  oír  simplemente  y de 
plano,  y omitir  las  solemnidades  de  derecho. 

.No  es  creído  el  legado  aunque  sea  Cardenal, 
si  dice  que  el  Papa  le  concedió  lo  que  él  tie- 
ne reservado  para  si , Abb.  al  cit.  cap.  quod 
translationem  , y ni  puede  el  legado  de  la- 
tere  venir  contra  los  privilegios  concedidos  á 
alguna  Iglesia  , V-  la  glos.  y á Abb.  á los  cap. 
pro  illorum  , de  praibend.  , y Cían  inveteri , t. 
noiab.  de  dea.  , y regularmente  no  dispensa 
en  los  casos , en  que  no  se  encuentra  habérse- 
le concedido  , V.  á Abb.  á los  cap.  officii , de 
elect.  , y al  fin.  donde  V.  de  t.ranslat.,  y nó- 
tese que  el  legado  de  latere  puede  inmis- 
cuirse en  la  apelación  Interpuesta  al  Papa,  pa- 
ra remitir  la  causa  mejor  instruida  , Y-  el  tes- 
to y allí  Abb.  al  cap.  constituías , de  appellat. 
No  se  le  da  crédito  al  legado  aunque  sea  Car- 
denal, en  perjuicio  de  las  partes  , glos.  al  cap. 
sicut , de  sent.  ea.com.  Abb.  al  cit.  cap.  cons- 
tilulus  , col.  fin.  , ni  puede  el  legado  enagenar 
los  beneficios  pertenecientes  á la  Iglesia  roma- 
na , eu  los  lugares  que  son  de  jurisdicción  tem- 
poral de  la  Iglesia  , Abb.  al  cap.  3.  de  eo  qui. 
mi t tit  in  poss.  , 1.  notab. , y dice  Bald.  ai  cap. 
1 . al  principio  de.  his  qui  feud.  dar.  possunt , 
i.  col.  que  no  pueden  conceder  fortalezas  á la 
Iglesia  , Y.  al  mismo  á la  i.  1.  vers.  in  init.io , 
D.  de  oj'fic.  Prafect.  urb. , y que  solo  com- 
pete á los  legados  que  justifican  habérseles 
concedido,  no  podiendo  consentir  la  cnagena- 
cion  de  los  leudos  de  la  Iglesia,  llald.  al  cap. 
niiic.  de  vasal,  qui  const.  Loth.  , ni  tiene  fa- 
cultad el  legado  Cardenal  contra  el  derecho 
prohibitivo,  Bald.  á la  1.  1.  D.  de.offic.  Pra;- 
fect.  prcetor.  , ni  puede  decretar  nada  contra 
la  costumbre  de  un  lugar  racional  y prescrita, 
Bald.  á la  cit.  1.  si  in  aliquam  , fa.  de  oj/ic. 
Procons.  , ni  entrometerse  en  el  oficio  de  co- 


lector Apostólico,  Y.  d Bald.  á la  1.  ne  qui- 
quam  , al  princ.  de  este  tit.  V notablemente  á 
Abb.  al  cap.  fin.  de  confir.  útil . vel  inútil.  , si 
el  legado  de  latere  puede  juntar  las  Iglesias 
de  su  legacía. 

(201)  Que  forman  parte  del  cuerpo  del  Ta- 
pa, como  dice  el  texto,  y V.  en  el  §.  verum , 
vers.  si  quis  cum  militibus,  7.  cuest.  1.  I.  quis- 
quís ; C.  ad  leg.  Juliam  majest.  Al  legado  Car- 
denal se  le  debe  el  mismo  honor  que  al  Papa, 
cap.  fin.  93.  dist.  y cap.  1.  94.  dist. 

(202)  Y.  en  los  cap.  excommanicatis , de 
offic.  legal. , y ad  evidentiam  , de  sent.  excom. 

(203)  Bernardo  , lib.  4.  de  consid.  ad  Eu- 
gen.  , col.  4.  y 5.  esplica  con  las  siguientes 
palabras  las  cualidades  que  han  de  tener  los 
legados  que  cavia  la  Sede  Apostólica  : Han  de 
buscarse  los  que  como  prácticos  ya  ni  teman 
la  pérdida,  ni  deseen  la  ganancia  ; no  elijas 
por  consiguiente  á los  que  lo  desean  y se  afa- 
nan por  ello,  sino  á los  dudosos,  á los  que  lo 
rehúsan;  á estos  obligúeseles,  impélaseles  á en- 
trar ; en  los  cuales  (según  pienso)  descansará 
tu  espíritu  , pues  no  tienen  gastado  el  pudor 
sino  que  son  vergonzosos  y timoratos  ; que  so- 
lo teman  al  Señor  ; que  nada  esperen  sino  de 
Dios  ; que  no  atiendan  á las  roanos  de  los  que 
acudan  á ellos,  sino  las  necesidades  ; que  de- 
fiendan á los  afligidos  con  ánimo  varonil , y 
juzgueu  equitativamente  en  favor  de  los  man- 
sos de  la  tierra  ; que  sean  de  arregladas  cos- 
tumbres , de  probada  santidad,  prontos  á la 
obediencia  , pacientes  , sometidos  á la  discipli- 
na , rígidos  en  las  censuras  , católicos  á la  te, 
fieles  ú la  disciplina,  acordes  á la  paz,  con- 
formes á la  unidad  ; que  sean  rectos  en  sus 
juicios,  prudentes  en  sus  consejos,  discretos 
en  sus  mandatos,  diestros  en  sus  disposiciones, 
amaestrados  en  sus  obras,  modestos  en  el  ha- 
blar , tranquilos  en  la  adversidad  , devotos  en 
la  prosperidad,  sobrios  en  el  celo,  nada  flojos 
en  la  misericordia  , ocupados  en  el  tiempo  del 
descanso,  ni  pródigos  con  sus  buéspdes,  co- 
medidos en  los  convites  , que  ni  les  moleste  el 
cuidado  ansioso  de  sus  bienes  , ni  el  deseo  de 
los  agenos,  que  no  sean  pródigos  do  h sn}° 
y que  guarden  la  mayor  c¡rcunspeCCI011  para 
con  todos  y en  todo  lugar;  que  no  vayan  en 

pos  del  oro  siuo  en  seguimiento  de  Cristo»  qu 

no  tomen  la  embajada  como  un  mee  jo  11 
vo  , que  no  busquen  los  regalos  s.no  el  ap.o- 
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gar  señalado  ; estos  atales  non  pueden  absoluer 
'2 04;  a otros  , si  non  a los  de  aquellos  logares, 
donde  los  embian , tan  solamente  , e en  cuanto 
estouieren  y.  Ca  non  pueden  absoluer  en  yendo, 
nin  en  viniendo,  corno  dize  de  suso  de  los  otros; 
fueras  ende  si  el  Papa  gelo  mandassefazer,  o 
Ies  díesse  carta  o priuilejo.  La  tercera  manera 
de  Legados  es  , aquellos  que  lo  son  en  razón 
de  sus  Eglesias  (205)  por  priuilejo  que  han 
del  Papa  : e estos  atales  non  pueden  absoluer 

(206)  a ¡os  que  son  descomulgados , porque 
metieron  manos  yradas  en  Clérigo  , o en  orne, 
o en  muger  de  Religión  ; fueras  ende  si  el  Papa 
les  diesse  poder  señaladamente  , que  lo  fizies- 


vechamiento  , que  presenten  á los  Reyes  el 
ejemplo  de  Juan  , á los  Egipcios  el  de  Moisés, 
el  de  Finees  á los  entregados  al  vicio  de  la 
sensualidad  , el  de  Elias  á los  idólatras  , el  de 
Elíseo  á los  avaros,  el  de  Pedro  á los  embus- 
teros , el  de  Pablo  á los  blasfemadores , y fi- 
nalmente el  de  Cristo  á los  traficantes;  que  no 
desprecie»  al  pueblo  sino  que  lo  enseñen;  que 
repriman  al  rico  en  vez  de  halagarlo  ; que  so- 
corran al  pobre  sin  molestarle  ; que  no  teman 
las  amenazas  de  los  Príncipes , sino  que  las 
desprecien  mas  bien , etc.  ; es  , pues , mucho 
mas  estenso  , y dice  por  último  : Que  vuelvan 
á tí  causados  realmente  , pero  nó  cargados  ba- 
jo sus  capas  , gloriáudose  al  propio  tiempo  nó 
por  traer  las  curiosidades  ó preciosidades  del 
globo  , sino  por  haber  dejado  la  paz  á los  rei- 
nos , la  ley  á los  bárbaros,  la  tranquilidad  en 
los  monasterios , el  orden  en  las  Iglesias , la 
discipliua  á los  clérigos  y á Dios  un  pueblo 
digno  imitador  de  las  buenas  obras. 

(204)  Y.  en  d.  cap.  excommunicatis , y allí 
por  Abb.  Entiéndase  esta  ley  en  cuanto  á los 
eseomulgados  por  la  imposición  de  sus  manos 
sobre  los  clérigos ; porque  no  tienen  poder 
para  las  demas  absol  aciones  que  están  reser- 
vadas al  Papa  , según  Abb.  allí , y recuérdese 
en  esta  materia  aquel  notable  dicho  del  Spe- 
cul.  tit.  de  legal.  , §.  nunc  oslendendum  , 12. 
col.  vers.  legalus  igitur , donde  dice  ; que  el 
legado  á quien  se  haya  conferido  plenamente 
el  cargo  de  tal  en  determinada  provincia , po- 
drá desempeñar  libre  , é inmediatamente  , to- 
do lo  que  puede  ejercer  cualquier  Ordinario 
de  los  de  su  legación,  ora  sea  de  derecho,  ora 
de  costumbre , ya  sea  aquel  Abate  , Obispo, 
Arzobispo  , Primado , Patriarca  , ií  otro  cual- 
quiera. El  mismo  , pues,  es  el  Ordinario  en 
aquella  provincia,  porque  representa  al  Papa, 
no  debe  por  esto  mezclarse  en  lo  que  está  re- 
servado á la  Sede  Apostólica.  Debe  con  todo, 
el  legado  remitir  á la  Sede  Apostólica  aquellas 


sen.  Pero  estos  pueden  oyr  , e librar  las  que- 
rellas (207)  de  sus  Prouincias.  E aun  pueden- 
se  alear  a ellos  en  los  juyzios  , dexando  en 
medio  (t)  (208)  algunos  de  los  Judgadores , 
también  los  Obispos , como  los  otros  Perlados 
menores. 

JuF.Y  3 i „ Como  los  Perlados  mayores  pueden 
tirar  las  sentencias , que  pusieren  los  menores. 

Toller  non  deue  (209)  el  Obispo  la  senten- 
cia de.  descomunión,  que  pusiere  el  Dean,  o el 
Arcediano  , o alguno  de  los  Perlados  menores 
de  su  Obispado  ; fueras  ende  si  ¡o  fizíere  des- 

(O  todos  Jos  judgadores.  Acatl. 

cosas  graves  y dificultosas  que  se  presentaren, 
y que  ía  Sede  Apostólica  no  se  hubiera  reser- 
vado especialmente.  Abb.  hace  mención  de  es- 
te dicho  del  Specul.  á los  cap.  de  offic.  legal ., 
y al  final  de  confir . útil,  vel  inútil.  Añádase  á 
Raid,  á la  1.  si  in  aliquarri , en  el  §.  1.  al  fin. 
por  aquel  texto  D.  de  offic.  Procons. 

Nótese  que  el  legado  concurre  con  cualquie- 
ra Ordinario  de  su  provincia ; sin  embargo,  el 
que  no  es  legado  de  latere  no  puede  confe- 
rir beneficios , como  se  espresa  en  el  cap.  1. 
de  offic.  legal.  , lib.  6.  , á no  ser  por  conce- 
sión especial  del  Papa.  Para  resolver  la  cues- 
tión , en  que  ai  encargar  la  legacía  se  dice 
«con  la  facultad  de  legado  de  latere,»  Y. 
á Decio  consil.  128.  que  empieza  , licet  inpro- 
posito. Aunque  el  legado  sea  Ordinario  en  la 
provincia  que  se  le  ha  encargado  , no  puede 
con  todo,  avocar  á sí  ninguna  causa  intentada, 
ó que  se  deba  intentar  ante  juez  inferior  com- 
petente, Abb.  al  cap.  t.  de  offic.  le.gat. ; no 
puede  tampoco  trasladar  nn  hombre  de  una 
provincia  á otra  , aunque  se  estienda  su  poder 
á los  dos , Abb.  al  cap.  novit , de  offic.  legal. 
Adviértase  do  obstante , que  se  han  de  consi- 
derar atentamente  las  cartas  credenciales  de  la 
legación  , porqne  en  la  actualidad  el  Papa  da 
una  comisión  limitada  , cuyo  contenido  debe 
ser  atendido. 

(205)  Como  el  Arzobispo  Cantuariense  , de 
quien  se  habla  en  el  cit.  cap.  1.  donde  se  ve, 
de  offic.  legal. 

(206)  V.  en  el  cap.  excommunicatis , de  of- 
fic. legat.  No  pueden  conferir  beneficios  en 
virtud  del  cargo  de  legado,  como  dice  el  cap. 
1,  del  mismo  tit.  lib.  6. 

(207)  V-  á Abb.  á dicho  cap.  1. 

(208)  Añad,  la  glos.  y á Abb.  al  cit.  cap.  1. 
Aprueba  esta  ley  la  opinión  de  que  puede  ape- 
larse al  legado,  sin  acudir  á los  jueces  inme- 
diatos {omisso  medio). 

(209)  Se  deriva  del  cap.  cum  al>  Ecclesia- 
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ta  guisa  : faziendo  primeramente  enmienda 
aquel  contra  quien  fuere  puesta  , del  mal  que 
fizo , porque  lo  descomulgo.  E avn  estonce 
deuelo  fazer , con  sabiduría  de  aquel , que  lo 
descomulgo.  Pero  si  le  tolliere , sera  absuelto 

(210)  , como  quiera  que  lo  non  deua  fazer 

(211)  ; e esto  por  la  mayoría  que  tiene  sobre 
todos  los  de  su  Obispado : e maguer  que  el 
Obispo  esto  puede  fazer , contra  los  Perlados 
menores  de  su  Obispado , non  se  entiende  que 
lo  puede  fazer  el  Arzobispo  (212)  contra  los 
Perlados  (213)  de  su  Prouincia.  Ga  los  que 
descomulgare  cada  vn  Obispo  en  su  Obispado, 
non  los  puede  absoluer  el  Arzobispo  ; e si  lo 
fiziere , non  vale , si  non  en  estos  dos  casos. 
El  vno  es , si  alguno  se  querella  (214)  al  Ar- 
zobispo , que  lo  descomulgo  su  Obispo ; el 
otro,  si  dize  que  se  alfo  (215)  a el,  porque 
lo  descomulgara  : ca  por  cada  una  deslas  ra- 
zones ¡e  puede  absoluer  el  Arzobispo  , si  qui- 
siere; como  quier  que  mas  guisado  seria,  si 
le  embiasse  a dezir  a su  Obispo  , que  le  ab- 
soluiesse  el  (216). 

IiEY  25.  Por  que  razones  pueden  los  Obispos, 

e los  Clérigos  de  Missa  , absoluer  los  des- 
comulgados que  deiien  yr  al  Apostólico. 

Enemistad  (217)  auiendo  alguno  de  los  que 

rum  , de  offic.  ordin.,  y„V.  la  glos.  26.  cuest. 
6.  en  la  suma. 

(210)  Sigue  lo  que  dice  la  glos.  á d.  cap. 
cum  ab  Ecclesiarum  , 

(211)  Esceptúese  el  caso  en  que  la  escomu- 
nion  fuese  notoriamente  injusta  , ó Indujese  al- 
gún peligro  la  tardanza  en  absolver,  como  se 
halla  en  los  cap.  solicitudinem  , de  appellat ., 
y venerabilibus , §.  sané,  de  sent.  excom lib.  6. 

(212)  Añad.  el  cap.  ad  re.primendam , de 
offic.  ordin. 

(213)  Esto  es,  contra  los  Obispos  sufragá- 
neos, aunque  los  tieue  bajo  su  jurisdicción, 
porque  en  ningún  caso  pueden  absolver  á los 
que  hubiesen  escomuigado  los  súbditos  de  sus 
sufragáneos , como  se  desprende  del  cap.  ve- 
nerabilibus , al  princ.  de  sent.  excom.  lib.  7. 

(214)  Entiéndase  en  el  caso  en  que  el  Obis- 
po procedió  de  oficio  ; entonces  el  Arzobispo 
puede  absolver  á los  que  acudieron  á él  por 
medio  de  querella  , como  se  ve  aqui  y en  el 
cit.  cap.  ad  reprimendam , y se  demuestra  en 
el  cap.  venerabilem , §.  sane,  de  sent.  excom. 
lib.  6.  Si,  empero,  el  Obispo  escomulgó  á peti- 
ción de  parte,  á saber,  de  alguno  de  sus  súb- 
ditos , no  puede  el  Arzobispo  inmiscuirse  en 
este  negocio  sin  previa  apelación  , porque  sin 
mediar  esta  no  goza  de  jurisdicción  alguna  sc- 


dizen  en  las  leyes  ante  desta , que  metiessen 
manos  yradas  en  Clérigo , o en  orne  , o en 
muger  de  Religión  ; o auiendo  otro  embargo 
derecho,  porque  non  pudiesse  yr  al  Papa; 
como  quier  que  es  dicho  , que  non  podria  otro 
ninguno  absoluer  desta  descomunión  atales 
como  estos , si  non  el  Papa  , o algunos  de  a- 
quellos  a quién  el  otorgasse  , que  lo  pudies- 
sen  fazer , segund  dize  en  las  leyes  ante  des- 
ta , con  todo  esso  absoluerios  pueden  avn  sus 
Obispos , auiendo  tal  embargo  , porque  non 
podiessen  yr  a Roma.  E aun  non  tan  sola- 
mente los  pueden  ellos  absoluer,  mas  avn  los 
Clérigos  (218)  de  Missa  , a quien  se  confesas- 
sen.  E esto  que  dize  de  los  Clérigos , entién- 
dese que  lo  pueden  fazer  quando  los  vieren 
a hora  de  muerte , ca  en  otra  manera  non 
podrían.  E esto  touo  por  bien  Santa  Eglesia, 
porque  los  ornes  non  cayessen  en  peligro  de 
perder  sus  almas , non  podiendo  yr  al  Papa , 
que  los  absoluiesse.  Pero  también  los  Obispos, 
como  los  Clérigos  Missacantanos,  que  los 
ouiessen  de  absoluer,  deuenles  fazer  prometer 
con  jura  (219) , que  luego  que  fueren  libres 
de  aquel  embargo  , porque  non  pudieron  yr  a 
Roma,  que  yran  alia  ; e en  este  comedio  , de- 
uenles mandar , que  fagan  enmienda  del  yer- 
ro que  fizieron, 


bre  los  súbditos  del  sufragáneo.  V.  el  cap. 
pastor  alis , de  offic.  ordin. ; asi  io  declara  Abb. 
al  cap.  ab  excom rnunicato , de  rescrip.  , acer- 
ca la  glos.  1. 

(21 5)  Añad.  los  cits.  cap.  ad  reprimendam , 
y venerabilibus  , al  priuc. 

(216)  Siendo  cierto  que  la  escomunian  fue 
injusta  no  debe  remitirse , pero  sí , constando 
haber  sido  justa , á no  ser  que  por  el  retardo 
se  corra  algún  peligro  , ó el  que  fulminó  la 
escomunion  negó  maliciosamente  despaes  de 
haber  sido  requerido.  Ofreciéndose  duda  acer- 
ca la  justicia  ó injusticia  , queda  la  elección  al 
arbitrio  del  superior  , pero  es  mas  conforme 
que  se  remita  ; asi  lo  distingue  el  texto  á d. 
cap.  venerabilibus , §.  sané , y los  dos  siguien- 
tes. V.  por  Abb.  al  cit.  cap.  ab  excommunicato. 

(217)  Añad.  el  cap.  de  costero,  de  sent,  ex- 
com. , y V.  mas  arriba  á la  1.  4.  de  este  títu- 
lo. — * Y.  sobre  lo  de  esta  ley  la  adié,  á la 
nota  S2.  del  presente  tit.  , donde  se  trata  déla 
absolución  de  censuras  por  privilegio  de  ía  bu- 
la de  la  Cruzada. 

(218)  Añad.  los  cap.  si  quis  suadenle , Í7. 
cuest.  4.  y el  fiual  de  sepult.  , y en  la  1.  4-  c 
este  título. 

(219)  Añad.  el  cit.  cap.  de  calero. 
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ÍjE'V  ¡8®-  Como  deuen  absoluer  a los  que  fue- 
ren descomulgados. 

"i  irada  debe  ser  la  sentencia  de  descomu- 
nión por  los  Perlados.  E la  manera  que  esla- 
blescio  Santa  Eglesia  para  tollerla  , es  esta  : 
primeramente  el  Perlado  que  quiere  absoluer 
al  descomulgado  , deuele  fazer  jurar  (220  so- 
bre ios  Santos  Euangelios,  o en  sus  manos , 
que  estará  a mandamiento  de  Santa  Eglesia 
(22 i) : e después  que  lo  ouiere  jurado  , delic- 
io absoluer  a la  puerta  de  la  Eglesia  (222) , 
diziendo  assi  (223) : Que!  por  el  poder  que 
tiene  de  Sant  Pedro  , e Sant  Pablo  , que  lo 
absuelve  del  ligamiento  de  la  descomunión  , en 
que  cayo  por  su  desobediencia  : e estonce  deue 
rezar  el  Miserere  mei  Deus , e reconciliarlo  ; 
que  quiere  tanto  dezir  , como  tornarlo  en  su 
estado  , firiendolo  en  las  espaldas  con  pierte- 
gas  , o con  correas , a cada  verso  que  dixore 


del  Psalmo,  fasta  que  sea  acabado:  e de  s 
dezir  aquella  oración  que  dizen  sobre  losjque 
reconcilian  , echándole  del  agua  bendita  sobre 
la  cabera  , e tomarlo  por  la  mano  diestra  , e 
meterlo  en  ia  Eglesia.  E esta  manera  de  ab- 
soluer es  comunal  a todos  los  Perlados,  tam- 
bién a los  mayores  como  a los  menores  , pa- 
ra reconciliar  todos  los  descomulgados  de  la 
mayor  descomunión;  fueras  ende  aquellos  con- 
tra quien  fuesse  dada  la  sentencia,  que  es  lla- 
mada , Anathema  ; ca  esta  ha  su  manera  apar- 
tada , para  tollerla  con  solenidad  , seguncl  dize 
en  la  ley  primera  que  se  sigue. 

IjEE’V  8 3,  Como  deuen  absoluer  a los  que  son 
descomulgados  de  la  descomunión  solenne  , que 
llaman  Anathema. 

Anathema  es  llamada , la  sentencia  de  des- 
comunión que  dan  los  Obispos  contra  los  o- 
mes  que  fazen  los  grandes  pecados  , segund 


(220)  Trátase  de  este  juramento  en  los  cap. 
ex  lenore , y cum  desideres  , de  sant.  excom. 
Hostieus.  en  la  suma  de  este  mismo  título  §. 
el  qualiter  , vers.  in  nuijori  autem  y en  el 
mencionado  cap.  cum  desideres  , sostiene  que 
este  juramento  es  de  la  esencia  de  la  absolu- 
ción , por  cuanto  dice  que  esta  no  será  válida 
en  faltando  aquel.  La  glosa  no  obstante  , de- 
fiende lo  contrario  á d.  cap.  cum  desideres , y 
el  parecer  de  la  glosa  se  sigue  comunmente  se- 
gún Abb.  allí.  Cuando  la  escomunion  se  im- 
pone por  contumacia  no  es  bastante  la  caución 
juratoria  para  alcanzar  la  absolución , sino  que 
ademas  debe  ser  suficiente  : el  texto  con 
una  notable  glosa  se  halla  en  el  cap.  qua 
fronte  , de  appellat.  Abb.  al  cap.  ad  nostram , 
col.  2.  de  jurejur.  V.  la  1.  28.  de  este  tit. 

Por  lo  que  respecta  á la  dificultad  acerca 
de  si  debe  autes  pagar  ios  gastos  al  adversan- 
te , dígase  como  está  sentado  en  el  cap.  vene- 
rali  libas,  vers.  Ídem  est,  de  sent.  excom,.,  lib. 
6.  , pasando  por  alto  las  opiniones  que  trae  el 
Specul.  en  el  tit.  de  contumacia , §.  turne  di - 
camus  , V.  allí  á Bald.  in  addition. 

(221)  Pero  si  á mandato  del  que  escomulgó? 
Contéstese  con  Hostieus.  al  cit.  §.  et  qualiter, 
que  no  está  aqui  la  dificultad  , ora  se  diga  ai 
mandato  de  la  Iglesia,  ora  al  mandato  del  que 
absuelve  , por  cuanto  el  sentido  es  uno  mismo; 
por  cuya  razón  añade  que  hay  derechos  que  lo 
traen  de  un  modo  y otros  de  otro.  Adviértase, 
que  el  qüe;  queda,  absuelto  de  la  escomunion, 
habiendo  prestado  la  suficiente  caución  de  es*- 
tar  á las  órdenes  de  la  Iglesia  , no  reincide 
aunque  contravenga  de  hecho  ( ipso  jacto  ) á 
la  escomunion  , á no  ser  que  otra  vez  incurra 


en  ella.  V.  el  texto  y á Abb.  al  cap.  ad  nos- 
tram , el  í.  en  la  ult.  nota  de  jurejur.  V.  por 
el  mismo  Abb.  al  cap.  ad  re.primendam  , col. 
2.  de  offíc.  ordin.  No  se  observa  con  todo  lo 
propio  en  los  casos  que  se  bailan  en  el  cap. 
eos  qui , de  sent.  excom.  , lib.  6. 

(222)  Es  decoroso  y prudente  esto , y casi 
ha  tomado  el  carácter  de  costumbre  , según 
Hostieus.  en  la  suma  de  sent.  excom. , §.  et 
qualiter,  vers.  tertium  est  de  forma,  donde  ci- 
ta esta  fórmula  de  absolución  y el  origen  de 
que  dimana  ; pero  no  por  eso  será  necesario 
para  la  esencia  de  la  absolución. 

(223)  V.  á Hostiens.  lug.  cit.  y al  Specal. 
tit.  de  sentent. , §.  autem  , 12.  col.  vers.  por- 
ro. No  obstante,  si  se  diere  la  absolución  sin 
guardar  esta  fórmula,  prevalece  la  glos.  al  cap. 
de  manifestar  2.  cnest.  1.  , y según  la  opi- 
nión general , puede  absolverse  simplemente 
de  palabra  . como  trae  Sylvest.  á la  suma  en 
la  palabra  absolutio , el  3.  vers.  sciendum  est 
secundo;  añádase  también  la  glosa  á los  cap. 
comperimus  , 24.  euest-  3.  y al  antepenúltimo 
11.  cuest.  3. 


Si  alguu  Prelado  diere  comisión  para  absol- 
ver , prescribiendo  cierta  y determinada  fór- 
mula , esta  debe  guardarse  , V.  á Abb.  al  cap. 
final  5.  notab.  de  restit.  spoliat.  Aunque  la  ab- 
solución pnede  pedirse  por  medio  de  procu- 
rador con  poder  especial , debe  sin  embargo, 
darse  comisión  para  la  ejecución  , V.  á Bald. 
á la  adición  al  Specul.  tit.  de  procur atore , al 
princ.  y á la  1.  post  mortem  , §.  ñeque  adopta- 
re, D.  de  adopiion.  Si  bien  que  nadie  debe 
ser  absuelto  por  medio  de  mensage , no  obs- 
tante , si  asi  se  hiciere,  será  válida  la  absolu- 
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qué  de  suso  dicho  es , e non  quieren  fazer 
enmienda  dedos.  E para  toller  esta  (224)  , y 
a su  manera  apartada  , e es  esta  : que  el  que 
fuere  descomulgado  de  tal  manera  , para  ser 
absuelto , deuc  mostrar  en  si  tres  cosas.  La 
primera , que  se  arrepienta  del  mal  que  fizo. 
La  segunda  , que  pida  merced  con  grand  omil- 
dad , que  le  perdonen.  La  tercera  , que  se 
obligue  a fazer  enmienda , e jurando , que 
este  a mandamiento  de  Santa  Églesia  : e 
cuando  esto  ouiere  fecho  , el  Obispo , que  lo 
ouiere  de  absoluer,  deue  uenir  a la  puerta 
déla  Eglesia,  e tener  consigo  (u)  doze  Clérigos 
Missacantanos,  e aquel  que  se  ouiere  de  ab- 
soluer , deuese  echar  tendido  en  tierra  ante 
el  Obispo,  pidiendo  merced  que  le  absuelua, 
c prometiéndole  que  de  allí  en  adelante  non 
fara  tal  yerro ; e estonce  lo  deue  absoluer,  o 
tomarlo  por  la  mano , e meterlo  en  la  Egle- 
sia , dándole  poder  que  se  acompañe  con  los 
fieles  Christianos : e deuon  entrar  los  Clérigos 
con  el,  e con  todos  los  otros  que  y estuuie- 
ren , redando  los  Psalmos  Penitenciales;  e 
cuando  fueren  acabados  , deue  dezir  el  Obispo 
las  Oraciones  que  son  establecidas  en  Santa 
Eglesia  para  esto  : ca  assi  como  esta  desco- 
munión ponen  con  gran  solennidad,  otrosi  la 
deuen  toller  con  ella. 

lilEir  Como  dcuen  absoluer , c reconciliar , 
e que  cosas  deuen  mandar  ai  descomulgado, 

(k)  dos  clérigos.  To!.  i. 

cion  , según  A fifi,  al  cap.  venerábilem  , col.  fi- 
nal de  elect.  ¿Podrá  tener  lugar,  esta  absolu- 
ción, se  pregunta,  eu  ausencia  del  que  con  su 
querella  la  ha  motivado  ? V.  la  contestación  de 
la  glosa  al  cap.  excommunicalos , 11.  cuestión 
3.  y Abb.  al  cap.  qua  fronte  , de  appellat 
col.  autepcniíltima. 

Es  de  advertir , que  la  absolución  de  una 
escomunioii  debe  probarse  por  escrito , Y.  la 
glos.  al  cap,  rniramur , 24.  euest.  1.  ; tam- 
bién podría  quizás  probarse  por  medio  de  tes- 
tigos , pues  nada  veo  que  se  oponga  á ello.  El 
escomuígado  se  considera  tal  hasta  que  prue- 
be haber  sido  absuelto,  Y.  al  Specul.  tit.  de 
sent.  , §.  aiítem  , col.  lo.  El  mismo  juez  aun- 
que no  sea  sacerdote,  puede  absolver  de  la  es- 
comunion  , V.  á Abb.  á los  cap.  ab  excom- 
mumeato  , 5.  col.  de  resr.ript, , y iransmissam , 
de  elect . 

(224)  Añádase  lo  que  llevo  dicho  en  la  ley 
13.  de  este  tit.  y á ios  cap.  cum  aliquis ; y 
debent  ,11.  cuest.  3. 

(225)  V.  la  l.  26.  del  mismo  título.  — * V.  so- 


que juro  de  estar  a mandamiento  de 
Santa  Eglesia. 

Reconciliar,  nin  absoluer  non  deuen  los 
Perlados  a los  descomulgados , a menos  de  los 
fazer  jurar  primerameute,  que  esten  a man- 
damiento de  Santa  Eglesia  , segund  dize  en  la 
ley  (225)  ante  desta.  E porque  los  yerros  que 
los  ornes  fazcn  , porque  los  descomulgan , son 
de  muchas  maneras,  e.  ha  departimiento  en- 
tredós, touo  por  bien  Santa  Eglesia  de  de- 
partir,-que  es  lo  que  deuen  mandarlos  Obis- 
pos, a los  que  se  absueluen,  para  fazer  en- 
mienda, cada  vno  del  yerro  que  fizo.  E por- 
ende  mando,  que  el  que  l’uesse  descomulgado 
do  la  mayor  descomunión  en  razón  de  los  (v) 
juyeios,  assi  como  ser  desobediente,  non  que- 
riendo venir  quando  lo  emplazan;  o por  al- 
guna de  las  otras  tres  maneras,  que  dize  en 
la  ley  deste  titulo,  que  comienza.  Contuma- 
cia; o por  otra  cosa  cualquier,  que  non  luesse 
prouada,  nin  manifiesta;  que  a este  atal,  que 
le  demandassen  por  la  jura  que  fizo,  que  es- 
touiesse  a cumplir  derecho,  dando  fiadores 

(226),  o peños,  si  los  pudiere  auer,  Otrosi 
mando,  que  si  alguno  fuesse  descomulgado, 
por  yerro  manifiesto  (227)  que  ouiesse  fecho; 
assi  como  por  meter  manos  ayradas  en  Clé- 
rigo, o en'  orne,  o en  muger  de  Religión,  o 
otro  semejante  destos,  que  le  deue  mandar, 
que  fagan  enmienda  (228)  a aquel  orne  contra 

(-?.>)  yerros  , assi»  Esc.  3,  jueces  , assi.  Esc.  i- 

bre  la  presente  ley  el  Concil.  cartag.  2.  can. 
3.  v 4. 

(226)  Añádase  el  texto  con  la  glosa  ál  cap. 
qua  fronte , de  ctppell.  , y queda  ya  dicho  en 
la  1.  26.  del  mismo  tit.  en  la  glosa , y Y.  tam- 
bién al  cap.  ex  parte , el  1 , de  verb.  signif. 

(227)  Cuando  se  diga  ofensa  manifiesta,  V. 
á dicho  cap.  ex  parte , y siguientes , y dígase 
conforme  está  sentado  en  el  cap.  solct.,  de  sent. 
excom.  . lib,  6. 

(228)  Añádase  los  cap.  ex  parte , y solet7  ya 
citados ; esceptúense  dos  casos , cuando  la 
ofensa  fae  en  el  ejercicio  de  algún  acto  espi- 
ritual, como  en  los  ejemplos  aducidos  por  Inoc. 
y Abb.  al  cap . pro  illorum , al  fin.  deproebend., 
y trae  Abb.  también  á los  cap.  ex  parte , y 
ex  publico  , col.  2.  de  conver s.  conjug ■ > y 
cuando  el  ofensor  manifiesto  se  halle  cu  el  a*  - 
tícnlo  cle  Ja  muerte,  porque  entonces  ba^ta 
que  preste  una  caución  , como  espoue  el  cap- 
fin,  de  sepult. , y allí  á Abb.  en  la  4.  notan.  y 
lo  propio  se  observa  , si  la  satisfacción  exigie- 
se un  largo  tratado, 
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quien  erro,  ante  que  lo  absuelua  e aun  mas, 
que  prometa  (229)  que  nunca  faga  tal  cosa; 
fueras  ende,  si  lo  fiziesse  por  alguna  manera 
de  aquellas,  que  le  otorgan  las  leyes  deste 
libro,  que  lo  pueda  fazer,  assi  como  en  de- 
fendiéndose; o si  lo  fiziesse  por  mandado  de 
su  Mayoral,  o por  alguna  cosa  derecha;  o si 
touiesse  tal  logar,  porque  de  su  oficio  lo 
ouiesse  a fazer. 

LE'*.’  39.  Que  tantas  deuen  ser  las  absolucio- 
nes , guantas  fueron  las  descomuniones , e que 

non  es  absvdto  el  que  gana  la  absolución  , 
callada  la  verdad,  (x) 

Beneficiado  seyendo  algún  Clérigo  en  mu- 
chos Obispados , si  fiziesse  tales  yerros , e en 
tantos  logares  , porque  muchos  Perlados  lo 
ouiessen  a descomulgar , touo  por  bien  Santa 
Eglesia,  que  este  atal  non  podiesse  ser  absuel- 
to, a menos  de  lo  absoluer  cada  vno  (230) 
de  aquellos- que  lo  descomulgaron  ; fueras  en- 
de si  todos  diessen  su  poder  a vno  , que  lo 
absoluiesse.  Esso  mismo  seria  , quando  algu- 
no fuesse  descomulgado  por  muchas  razones 
(231)  de  vn  Perlado  solo  ; ca  maguer  el  mis- 
mo lo  absoluiesse  de  alguna  dellas , non  se 

(.*•.)  el  deziendo  ht  mentira.  A eod. 

(229)  Añádase  el  cap.' ex  tenore , de  sentent, 
excam. 

(230)  Porque  solo  es  dado  perdouar  la  es- 
comuniou  fulminada  por  oo  Obispo,  al  mis- 
mo que  escomnlgó  , ó bien  su  superior,  como 
se  desprende  del  cap.  pastoralis , §,  prceterea , 
de  offic.  ordin.  , y Y.  en  el  cap.  officii  , de 
sent.  excom-  , y procede  también  cuando  el  es- 
comulgador  habiendo  sido  requerido  no  quie- 
re absolver  , conforme  el  parecer  de  los  doc- 
tores al  cap.  prudentiam , §.  final  de  offic.  de- 
legat. , allí  Abb.  al  fin. 

(231)  Concuerda  con  el  cap.  cum  pro  cau- 
sa , de  sent.  excotn.  V.  allí  á la  glosa  y Abb. 
que  distingueu.  V.  igualmente  la  glosa  nota- 
ble al  cap.  fin.  3.  cuest.  4.  , donde  se  esplica 
el  efecto  qne  producen  la  seguuda  ó tercera 
escomunion  después  de  la  primera  , y si  pue- 
de librarse  de  todas  con  una  sola  absolución. 
V.  á Abb-  al  cap.  ex  parte  , de  offic.  ordin., 
y á Bald.  á la  ley  2.  C.  ut  inira  certum  tem- 
pus  queestio  criniinalis  lerminetur  , por  Jason  á 
la  ley  qui  his , 4.  col.  D.  de  verbor.  obligat. 

(232)  Añ$dause  l°s  caP-  officii,  de  sent.  ex- 
.cpm.¡,  y ex  parte  de  offic.  ordin. 

(23:3)  Suponiendo,  empero,  que  alguno  que 
hubiese  sido  escomulgado  por  varios  motivos 
logra  el  perdón  de  la  Sede  Apostólica,  el  pe- 


entiende  que  finca  absuelto  de  todas  las  otras, 
que  non  nombro  en  la  absolución.  E otrosí 
touo  por  bien  Santa  Eglesia  , que  si  algún 
descomulgado  ganasse  absolución  , callando  Ja 
verdad  (232) , e diziendo  la  mentira  , que  tal 
absolución  non  deue  valer.  Esto  seria  , quan- 
do algún  Perlado  descomulgasse  a algún  orne, 
por  muchos  yerros  que  ouiesse  fecho,  e aquel 
orne  fuesse  al  Papa  , o al  otro  Mayoral  de 
aquel  que  lo  descomulgara , e ganasse  absolu- 
ción , callando  la  verdad  , e non  diziendo  todas 
las  razones  (233),  porque  era  descomulgado: 
ca  en  tal  caso  como  este  , o en  otros  semejan- 
tes del,  non  valdría  la  absolución  al  que  la  assi 
ganasse. 

tEY  30/ En  quantos  casos  non  vale  la  sen- 
tencia de  descomunión , que  diessen 
contra  alguno. 

Seys  maneras  son , en  que  non  vale  sen- 
tencia de  descomunión , nin  touo  por  bien 
Santa  Eglesia  , que  ouiesse  poder  de  ligar , a 
aquellos  contra  quien  fuesse  dada.  La  prime- 
ra es  , si  la  quisiessen  dar  contra  alguno  , e 
el  , entendiendo  que  lo  fazian  sin  razón  , se 
algasse  derechamente  , ante  (234)  que  le  des- 


niteneiario  lo  mauda  libre  al  Ordinario  sin  es- 
presar  ninguna  de  las  causas  de  escomunion  de 
que  le  absuelve , ¿ deberá  tenerse  por  absael- 
to  ? El  Specul.  tit.  de  sentent.  , §.  1.  vers.  ut 
autem  , col.  13.  y vers.  sed  pone , dice  que  sí, 
por  el  cap.  quia  circa , de  consanguin.  et  af- 
finit.  , porque  no  es  de  presumir  que  calló  ol- 
vidando su  propia  salvaciou  , y por  otras  ra- 
zones que  allí  pueden  verse.  Sin  embargo, 
acerca  de  esta  cuestión  sígase  lo  sentado  en  el 
cap.  ex  parte  , de  offic.  ordin, , cuyo  texto  la 
decide.  — *V.  el  Coucil.  trid.  ses.  13.  de  re- 
form.  , cap.  5. , donde  se  establece  , que  el 
Obispo  qne  resida  en  su  Iglesia  conozca  suma- 
riamente por  sí  mismo , como  delegado  de  la 
Sede  Apostólica , de  la  subrepción  ú obrepción 
de  las  gracias  alcanzadas  con  falsos  motivos  so- 
bre la  absoluciou  de  algún  pecado  ó delito  pú- 
blico , de  que  él  comenzó  á tomar  conocimien- 
to , ó el  perdón  de  la  pena  , á que  haya  sido 
condenado  el  reo  por  su  sentencia  ; y que  no 
admita  aquellas  gracias  , siempre  que  legíti- 
mamente constare  haberse  obtenido  por  falsos 
informes  ó por  haberse  callado  la  verdad. 

(234)  Añádase  el  cap.  per  tuas  , de  sent.  ex- 
cotn. , y el  cap.  dilectis,  de  appellat.  Es  espe- 
cial en  la  escomunion  y entredicho,  el  que 
no  sea  válida  , prefiriéndose  después  de  la  ape- 
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comulgassen.  La  segunda  es , si  el  Perlado 
descomuígasse  a alguno  , que  non  quiere  Fa~ 
zer  algún  yerro  (235)  que  le  mandaría  fazcr ; 
ass¡  como  si  le  mandasse  que  (y,  non  creyesse 
en  Dios  , o que  cantasse  Missa  por  algún  he- 
reje , o que  non  de  a comer  a su  padre  , o 
otra  cosa  semejante  destas  , que  fuesse  contra 
la  Fe  , o que  íiziesse  pecado  mortal.  La  ter- 
cera es  , si  el  Arzobispo  , o el  Obispo  , o el 
Arcediano  , o el  Arcipreste  mandasse  algún 
Clérigo  , que  diesse  mas  procuración  (236)  de 
Ja  que  es  establescida  en  derecho  , e non  gela 
queriendo  dar  , lo . descomulgasse  por  ello.  La 
quarla  es  , si  alguno  que  non  fuesse  sabidor 
de  derecho , teniendo  que  lo  descomulgarían  , 
dixesse  que  se  metía  (237j  so  poder  del  Papa; 
ca  si  después  lo  descomulgassen  , non  valdría 
la  descomunión  , maguer  que  se  non  ahjasse 
de  otra  guisa.  La  quinta  es  , si  el  Perlado  des- 
comulgasse, alguno  , e después  veyendo  que  se 
acompañauan  otros  con  el  , los  descomulgasse, 
ante  que  los  amouestasse  (238).  La  sesta  es  , 
si  el  Perlado  , o el  Clérigo  que  diésse  senten- 
cia de  descomunión  , fuesse  hereje,  o desco- 
mulgado (239) , o vedado  de  poder  (240)  que 
ouiesse  ; ca  ninguno  deslos  non  podría  desco- 
mulgar , nin  vedar  a otri. 


(jr)  reurgase  un  Dios.  Acá  ti. 


JLEY  tí  l . En  que  pena  caen  los  que  non  guar- 

dassen  la  sentencia  de  descomunión. 

Yerro  muy  grande  fazen  , los  que  non 
guardan  la  sentencia  de  descomunión.  E por- 
ende  touo  por  bien  Santa  Eglesia  que  non  fin- 
cussen  sin  pena  : e mando  que  si  algún  lego 
la  desprcciasse  , non  la  queriendo  guardar  „■ 
que  mas  tarde  , e mas  (z)  a duras  (241)  le 
fuesse  perdonada  , que  a otro  , como  quier 
que  Ja  enmienda  le  puedan  rescebir  luego  : e 
tiene  Santa  Eglesia,  que  el  que  tal  pecado  faze, 
cae  porende  en  peligro  de  muerte  (242)  mas 
ayna  por  el  , o en  los  otros  males  , que  em- 
bargan al  orne  de  muchas  maneras  E si  Clé- 
rigo esto  fiziesse  , e vsasse  de  su  oficio  , seria 
porende  irregular  (243;  , e deue  ser  depuesto 
(244).  Otra  pena  les  puso  la  Eglesia  , que  si 
alguno  fuesse  descomulgado  de  su  Perlado,  ecl 
teniendo  que  lo  habia  descomulgado  de  tuerto, 
desprecias.se  la  sentencia  ; que  solamente  por  el 
despreciamiento  (245)  cae  en  la  descomunión. 
Otrosi  touo  por  bien  Santa  Eglesia  , que  el 
que  fuesse  descomulgado  en  vna  Eglesia  , que 
también  lo  esquiuassen  en  todas  (246)  las  otras, 
como  en  aquella  que  lo  descomulgaron.  Otrosi 
puso  por  pena  al  Clérigo  que  fuesse  descomul- 
gado con  derecho , que  non  pudiesse  deman- 
dar rentas  del  Beneficio  (247),  que  deuia  auer, 

(&)  atlur  tf  perdonasen  porende  , como  AcacJ. 


lacion  , como  se  deduce  del  cap.  dilecti , de 
appellat.  Acere, i de  si  debe  evitarse  mientras 
está  pendiente  el  juicio  de  nulidad  , V.  en  el 
cap.  solet , de  sent.  excom.  , lib.  6.  , donde  se 
decide  que  debe  evitarse  en  ios  juicios  , mas 
nó  eu  los  demás  casos  estrajudiciaies , aunque 
sean  espirituales. 

(235)  Añádanse  los  cap.  per tuas , y venera- 
ht  libas  , peinitt.  del  mismo  título  lib.  6. 

(236)  Concuerda  con  el  cap.  cum  ad  quo - 
nmidatn  , de  ex cess.  Prcelat.  Apruébase  allí  la 
opinión  de  Hostieiis.  á aquel  texto  , la  que  si- 
gnen Juan  Audr.  y Abb. 

(237)  Concuerda  con  el  cap . ad  audieniiam, 
de  appellat. 

(238)  Concuerda  con  los  cap.  statuimus  , y 
cotistiíutionem  , de  sent.  excom.  , lib.  6. 

(23*>)  Concuerda  con  el  cap.  audioirnus , 24. 
cuest.  1.  y procede  igualmente  si  el  escomul- 
«ado  permanece  oculto , según  la  glosa  24. 
euest,  1 . eu  la  suma,  lo  sostiene  Juau  Andr. 
al  cap.  pía  , de  excepl.  , lib.  6.  Esta  es  la  Opi- 
nión común  , según  Abb.  al  cap.  ad  proban- 
dum  , col.  3.  de  re  judicata  ; donde  el  mismo 
siguiendo  á lime.  defiende  lo  contrario,  al  cap. 
sí  cero  , de  sent.  excom. , y eu  otros  lugares 
TOMO  1. 


qne  refiere  Felin.  V.  á este  al  cit.  cap . adpro- 
banditm  , col.  penult. 

(240)  V.  por  ia  glosa  al  cit.  cap.  audivi/nits , 
V la  ley  17.  dei  mismo  título. 

(241)  Añádase  el  cap.  qui  jabeóte  , 41.  q.  3. 

(242)  V.  en  el  cap.  Episcopio  lf.  cuest.  3. 

(243)  Añádase  la  i.  18.  de  este  mismo  ti¡. 

(244)  V.  en  el  cap.  si  quis  Episcopios , 11. 
cuest.  3,  v la  glosa  al  cit.  cap.  qui  j líbente.  Lo 
defiende  Hostieiis.  á la  suma  de  cieric.  excbm. 
depos.  minist. , col.  1.  citando  el  cap.  latones, 
del  mismo  tit.  y allí  Abb.  2.  uotab. 

(245)  V.  lo  dicho  á la  ley  21.  de  este  tit. 

(246)  Añádase  el  cap.  2.  11.  cuest.  3.  y 4. 
cuest.  5.  cap.  1 , , la  glos.  al  cap.  si  quis  proes- 
byter  , 7.  cuest.  1.  Lo  mismo  se  entiende  del 
que  queda  suspenso , como  lo  espresa  allí  la 
glosa  , liald,  y Angel,  á la  ley  ex  ea  , D-  de 
postul.  Abb.  á los  cap.  postulasti,  de  foro  com- 
pet. , col.  4.  y al  cap.  1.  2.  uotab.  de  treug. 
el  pace. 

(247)  Añádase  el  cap.  pastoraiis , §■  verum, 

de  appellat . , y la  glos.  esceptiía  el  caso  en  qne 
se  halle  eu  una  eslrerna  necesidad,  cn^aa<jn_ 
uion  es  seguida  generalmente»  J Pro<(  , 
que  su  culpa  o su  delito  íc  nay  ^ 
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por  aquel  tiempo  en  que  lo  fuesse,  (a);nin  po- 
diesse  ganar  otro  de  nueuo  (248) , corno  quier 
que  las  podría  demandar , si  fuesse  vedado 
(249) , non  seyendo  por' grande  yerro  , o non 
despreciando  el  deuiedo. . 

(ií)  niti  poJíese  ganar  olroa  de  noevo  , como  <fuier  que  los 
pudiese  demandar  ei  fuese  vedado  , non  lo  seyendo  por  granfc 
yerro  , Acad.  nin  pudiese  ganar  otras  de  nuevo,  como  quier  que 
las  podría  demandar.  B.  í\.  a.  3. 

aquel  estremo.  V.  la  glosa  notable  al  cap.  sa- 
crorum  , 1*2.  quest.  2.  Bald.  y Alejand.  difu- 
samente á la  ley  quamvis , D.  solut.  matrim. 
Dice  Sto.  Tomás  *2.  2.  cuest.  31.  art.  2.  que 
se  han  de  quitar  los  beneficios  á los  esco- 
mulgados  y enemigos  de  la  república,  en  cuan- 
to por  este  medio  se  les  aparta  de  la  culpa  ; 
pero  si  fuese  inminente  la  necesidad  , para  que 
no  sufriese  daño  la  naturaleza  , se  les  ha  de 
socorrer  debidamente  , á saber , para  que  no 
muriesen  de  hambre  ó de  sed , ó padeciesen 
algún  menoscabo  semejante  (á  no  ser  corno  á 
pena  impuesta  por  el  juez ).  Lo  propio  debe 
entenderse  en  cuanto  al  suspenso  por  contu- 
macia , porque  se  le  deben  quitar  las  rentas 
del  beneficio  , lo  mismo  que  á un  escomulga- 
do  , porque  milita  la  misma  razón  , seguu  Abb. 
al  cit.  §.  verum.  Si  el  escomulgado  por  algún 
justo  motivo  no  pudiese  pedir  la  absolución, 
se  le  socorrería  de  las  rentas,  como  al  que  es- 
tá suspenso,  nó  por  razón  de  contumacia , Car- 
din.  después  Juan  de  Lig.  á ia  Clement.  ut  h¿ 
qui , 5-  1 - 20.  cuest.  de.  Leíate  el  qualit. 

(248)  Añádanse  los  cap.  poslulastis , de  cle- 
ric.  excom.  minist.  , y cu  ni  bono?,  al  fin  de 
cetale  et  qualit.  , y tañía , de  excess.  Prcelat. 

(249)  V.  el  cap.  cum  bonce,  de  cetate  et  qua- 
ht . , y la  i.  17.  de  este  tit.  Debe  también  ser 
socorrido  de  las  rentas  del  beneficio  el  que  se 
baile  depuesto  ó suspenso  para  que  pueda-  sub- 
sistir. V.  la  glosa  , Abb.  y otros  al  cit.  cap. 
pastoralis , §,  nerum,  de  appellat, 

(250)  Concuerda  con  los  cap.  excommunica- 
mus1  §.quiaaulem , de  haret.,  y cap.  cum  con- 
tumacia, de  hceret.  , lib.  6.  — * \r.  sobre  lo  de 
esta  ley  el  Conc.  trid.  ses.  25.  de  reform ., 
cap.  3.  , donde  se  previene , que  cualquiera 
escomulgado  , si  ño  se  redace  después  de  los 
monitorios  legítimos,  no  solo  no  se  admita  á 
los  sacramentos,  comunión  , ni  comunicación 
de  Ips  fieles  ; sino  que  si  ligado  cou  las  cen- 
aras se  mantuviese  terco  y sordo  á ellas  por 
xja  afio-,  se  pueda  proceder  coutra  di  como 
sospechoso  de  heregía.  V.  también  Gntier.  lib. 
lv  Can.  Cuest.  12.  y la  ley  5.  tit.  3.  lib.  12. 

fdfl  la  Tíovds.  Recop. , en  ia  cual  se  mauda, 
qtyflrlos  escómcilgados , - que  siendo  denuncia- 
das y ia  sentftUtíia  de  escomuuion  publicada  y 
no'apekd*.  ó nó  seguida  la  apelación  de  ella, 


bE¥  8*.  En  que  pena  caen  los  que  están  vn 
año  en-  sentencia  de  descomunión. 

Rebellando  alguno  después  que  fuesse  des- 
comulgado , de  manera  que  non  quisiesse  salir 
de  descomunión  , deuen  pasar  contra  el  los 
Perlados  , desta  guissa  : ca  si  lo  fuere  por  ra- 
zón de  heregia  (230j , que  sospechassen  que 

estuvieren  en  la  escomnnion  por  espacia  de 
treinta  días  , paguen  600.  maravedís  ; si  per- 
manecieren eu  esta  seis  meses,  6000.  marave- 
dís ; y si  aun  después  continuaren  en  la  mis- 
ma , 400.  maravedís  cada  día  á mas  de  ser 
echados  del  lugar  de  su  morada  para  escusar 
su  participación  : que  dichas  penas  se  apliquen 
por  terceras  partes  á la  obra  de  la  Iglesia  Ca- 
tedral , juez  ejecutor  y Prelado  de  la  esco- 
muuion : y que  las  impuestas  á los  escomulga- 
dos  tolerados  por  la  iglesia  , no  se  ejecuten. 
Acerca  del  valor  de  los  maravedís  contenidos 
eu  la  citada  ley  de  la  Novis.  Recop.  copiamos 
de  un  apuntamiento  de  Berm  á la  1.  7.  del 
tit.  18.  de  esta  Part.  el  siguiente  pasage  de 
una  obra  escrita  en  el  año  1541.  por  Arias 
Montano  : « En  cuanto  al  valor  de  estos  mara- 
vedís eu  estas  penas , y caloñas  contenidos, 
por  cada  un  maravedís  de  los  que  el  Fuero 
pone  vale  seis  marávedis  de  los  que  van  escri- 
tos eu  estas  peuas , y sobre  el  valor  de  esto» 
maravedís  , ovo  machas  alteraciones  entre  ¡os 
glossadores , é ninguno  da  cierta  declaración 
de  ello  ¡ é la  verdad  es  esta,  según  mejor  jui- 
cio, por  leyes  claras,  y verdaderas,  que  cada 
maravedís  de  los  que  el  Fuero  pone  era  de 
oro,  según  claramente  parece  por  leyes,  é va- 
lia cada  maravedís  de  moneda  vieja,  que  es  ia 
que  es  escrita  en  estas  penas,  y cada  mara- 
vedís de  estos  de  moneda  vieja  valia  un  tercio 
de  real  de  los  de  á treinta  maravedís  cada  uuo, 
que  son  60.  maravedís  de  estos  que  aora  cor- 
ren en  este  año  1541.  años.  Los  maravedís  del 
Fuero  de  Leyes  eran  de  oro , como  dicho  es, 
y de  ello  ay  ley  en  las  declaraciones  eu  el  tí- 
tulo 36.  ley  1.  (es  la  114.)  é alli  dice,  co- 
mo el  Rey  D.  Alonso  hizo  traer  ante  si  aque- 
llos maravedís  , é pesarlos  con  la  moneda  vie- 
ja , y falló  que  cada  maravedís  de  los  que  el 
Fuero  poue  era  de  oro  , y tenia  de  valor  seis 
maravedís  de  los  que  llamavau  de  moneda  vie- 
ja , y de  esto  ay  ley  en  el  Ordenamiento,  (es 
la  1.'  1.  tit.  5.  lib.  8.  Ordin.  ) [de  donde  se 
copió  ia  1.  2.  tit.  5.  lib.  8.  Recop.  , que  se 
halla  incorporada  cd  la  }.  citada  de  la  Novis. 
Recop.  ]*  que  hizo  el  Rey  D.  Juan  en  Guada- 
lajara  año  1390.  en  la  ley  que  comienza  : Aí- 
da Espiritual,  do  se  ponen  las  penas  que  han 
de  pagar  ios  que  estau  descomulgados,  y di- 
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aula  en  el , desde  vn  año-  passado , deuenlo  otra  razón  251)  qualqoief  (252)  , si  ouiere 
dar  por  berege;  e si  Je  descomulgassen  por  Patronadgo  en  alguna  Eglesia  , o otro  dere- 
ce , que  pague  de  pena  mil  maravedís  de  la  cal , porque  , como  lie  dicho  , era  nombre  , y 
buena  moneda,  que  son  seis  mil  maravedís  de  no  moneda,  como  los  reales  Valencianos,  que 
la  moneda  vieja;  porque  la  moneda  buena  era  no  los  hay  sino  de  nombre,  y valen  18.  diñe- 

maravedí  de  oro,  según  parece  en  el  Fuero,  ros.  Otro,  si,  en  tiempo  de  este  Rey  D.  Alon- 

é vaieria  cada  maravedí  de  la  moneda  vieja,  so  era  1302.  valia  una  dobla  Morisca  siete  ma- 
un  tercio  de  real  de  los  de  á treinta.  Parece  ravedis  de  plata  de  estos  de  moneda  vieja; 
en  el  Ordenamiento  qoe  hizo  en  Madrid  sobre  avia  también  otros  sueldos  antiguos,  que  era 
la  moneda  el  Rey  D.  Enrique  en  la  era  de  una  moneda  de  oro  llamada  asi , y valia  tau- 
1401.  en  la  I.  2,  allí  donde  dice:  Pague  un  to  como  un  Alves  , y 62  sueldos  de  estos  pe- 
real  de  plata  , ó tres  maravedís  de  la  moneda  sabau  una  libra  de  oro  ; lo  que  se  puede  eo- 
vieja , que  pesa  cada  maravedís  viejo  un  peso  legir  de  lo  susodicho  es,  que  los  maravedís 

Re  real  de  plata  , como  dicho  es,  y valen  seis  antiguos  contenidos  en  ei  Fuero  eran  de  oro, 

maravedís  de  estos  viejos  de  á diez  maravedis  y de  esto  uiuguno  duda,  y que  el  tiempo  que 
cada  uno  de  los  de  aora  , tanto  como  un  ma-  el  susodicho  hizo  la  prueba  susodicha , y ha- 
ravedi  de  los  contenidos  en  el  Fuero.  Otro  si,  lió  , qne  los  maravedis  que  en  su  tiempo  se 
cuanto  á lo  que  valiau  los  sueldos,  y lo  qae  usaban,  que  eran  de  plata  ; tenían  seis  de  ellos 

eran,  es  de  considerar,  que  babia  sueldos  que  tanto  valor,  y ley,  como  uno  de  los  de  oro 

llatuavao  Burgaleses  , y de  estos  sueldos  valia  contenidos  eu  el  Fuero.  También  es  creible,  y 

cada  maravedí  viejo,  ó de  moneda  vieja  , un  lleva  razoD  , que  sin  ninguna  duda  estos  ma- 

sueldo  , y un  cuartillo;  de  manera  que  seis  ravedis  se  devieron  de  corromper,  y estragar, 
maravedis  de  moneda  vieja  , valian  siete  suel-  y baxaron  mucho  de  su  valor , y tales  devian 
dos  y medio  de  estos  Burgaleses,  asi,  qne  ello  de  estar  al  tiempo  que  el  Rey  D.  Enrique,  en 
se  ha  de  entender  de  esta  manera,  que  un  la  era  de  1401.  hizo  el  mandamiento  susodi- 
maravedí  de  los  del  Fuero,  que  era,  como  se  cho , que  pagasen  un  real  de  plata  de  los  de 
ha  dicho,  de  oro,  valia  seis  maravedís  de  pía-  á treinta,  que  son  60.  maravedis  de  los  de 

ta  de  estos  que  hemos  dicho  de  moneda  víe-  aora  ; y también  es  imposible  , que  una  dobla 

ja  , y cada  maravedí  de  esta  de  plata  de  mo-  valiese  siete  maravedis  de  ios  de  plata  de  mo- 
neda vieja  valia,  como  se  ha  dicho,  un  suel-  neda  vieja,  que  eran  70.  maravedis  de  los  de 
do  y un  cuartillo,  y cada  sueldo  valia  doce  cobre  de  aora,  (año  de  1541. ) sino  lo  qne  de 
dineros;  de  manera  que  cada  maravedí  de  es-  esto  se  puede  sacares,  que  asi,  como  de  ma- 
tos de.  moneda  vieja , valia  once  dineros  dees-  ravedis  de  oro  que  primero  eran,  vinieron  á 
tos  Borgaleses;  de  manera  que  un  maravedí  ser  de  plata  que  eu  el  tiempo  del  Rey  don 
de  oro  de  los  del  Fuero,  valia,  según  esta  Alonso  X.  devian  de  ser  de  muy  fina  plata,  y 
cuenta,  once  dineros  Burgaleses,  que  eran  valor  mas  que  los  reales  de  aora,  que  asi  des- 
siete sueldos  y medio.  Tambieu  avia  otra  mo-  pues  se  corrompieron  , y se  abasaron  tanto 
neda  mas  menuda  que  Ilamavau  Pepiones,  y de  ley,  y valor,  que  al  tiempo  del  Rey  don 
valia  cada  dinero  Burgales  dos  Pepiones  ; de  Enrique  , no  valia  cada  uno  mas , que  once 
manera  que  un  maravedí  de  moneda  vieja,  que,  maravedis  y medio  de  los  de  aora,  y de  esta 
como  se  ha  dicho,  era  de  plata,  valia,  dos  manera  valia  un  real  de  los  de  34.  que  enton- 
sueldos  y medio  de  Pepiones,  que  erau  30.  ces  se  usaban,  tres  maravedis,  é no  mas  ; y 
dineros  Pepiones,  y un  maravedí  de  los  de  lo  que  algunos  creen  es,  que  los  maravedis 
oro,  contenidos  eu  el  Fuero,  valia  180.  de  que  se  usaran  al  tiempo  del  Rey  D.  Alonso 
estos  dineros  Pepioues,  que  eran  quince  suel-  susodicho,  valia  cada  uuo  tanto,  como  seis 
dos  ; y estos  Pepiones  deshizo  después  el  Rey  maravedís  de  los  del  tiempo  del  Rey  D.  En- 
14.  Alonso  X..  y labró  los  Burgaleses  que  be-  rique  susodicho,  y cada  un  maravedí  de  estos 
inos  dicho  , que  valían  el  doblo , y cu  este  del  tiempo  del  Rey  D.  Enrique  , valia  tanto, 
tiempo  reudia  todo  el  Reino  de  Grauada  á su  como  once  maravedis  de  los  de  aora  do  este 
Rey  600000.  maravedis,  y esto  fue  en  Ja  era  año  de  1541.  de  manera,  que  un  maravedí  de 
1291.  y por  este  mudamiento  que  el  Rey  oro,  por  esta  cuenta  , valia  360.  maravedís  de 
D,  Alonso  hizo,  todas  las  cosas  se  encareció-  ios  de  aora,  que  parece  lo  mas  cierto.  ° Añad. 
ron  mucho.  Olio  si , avia  otro  uornbre  de  mo-  lo  dicho  en  la  nota  63.  tit.  4.  Part.  5. 
neda,  que  se  usava  llamar  en  Castilla  Merca-  (251)  Habiendo  sido  escomulga^o  por  otros 
les,  por  do  se  hacían  las  compras  pequeñas,  delitos  distintos  del  de  heregía , Bí  persiste  en 
} valia  cada  Mercal  18  dineros  Pepiones,  que  la  escomuuiou  por  todo  un  ano , pasa  o ^ 
era  sueldo  y medio;  quaudo  se  deshicieron  es-  se  tiene  por  convicto  de  aquel  j 

ios  Pepiones,  se  perdió  este  nombre  de  Mer-  uó  por  berege,  V-  Ia  gloía  ) a 1 
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cfco  alguno  , porque  deuiesse  rescehir  rfella  , (b) 
piérdelo  por  todo  aquel  tiempo  (233t  , que 
finca  en  descomunión  : e si  fuer  home  honra- 
do , e non  se  quisiere  enmendar  , que  los  va- 

j)icrdelo  todo  par  aquel  tiempo  que  finca  Ksc.  i,  a. 

cit.  cap.  curtí  contumacia , y á los  cap.  rursus , 
y quicumque  , 11.  cuestión  3.  Dice  el  Abad  al 
cap.  1.  de  judie.,  col.  i.  que  si  el  delito,  por 
el  cual  es  uno  escomulgado  merece  ( ipso  ju- 
re) privación  de  beneficio,  perseverando  por 
todo  un  año  en  la  escommiiou  , quedará  pri- 
vado ipso  jure.  Si  la  calidad  del  delito  lo  hi- 
ciera merecedor  de  privación  de  beneficio  por 
medio  de  sentencia  , despees  del  decurso  del 
año  es  esta  necesaria  para  la  privación  del  be- 
neficio. Empero  si  el  delito  por  el  cual  fue  es- 
comulgndo  uo  lleva  consigo  privación  de  be- 
neficio (ipso  fado),  ni  por  medio  de  senten- 
cia , porque  es  de  poca  entidad  para  merecer 
la  privación  , entonces  ni  queda  privado  , ni 
debe  serlo  por  el  decurso  del  año  , sino  que 
se  impone  una  pena  arbitraria  , corno  si  ver- 
daderamente fuese  conteso.  Guando  el  derecho 
no  señala  pena  para  tal  delito,  se  impone  la 
que  se  aplicó  en  casos  semejantes. 

Confiesa  no  obstante , que  si  empedernido 
su  corazón  perseverase  todavía  en  la  escoma- 
nion  aun  después  de  haber  transcurrido  el 
año,  en  fuerza  de  este  nuevo  delito,  á mas  de 
ser  tenido  por  confeso  , podrá  ser  privado  de 
los  beneficios,  porque  no  está  enteramente  li- 
bre deí  delito  de  herejía.  Asi  puede  entender- 
se según  aquel  cap.  cum  bonx , de  a-tal . et 
qualit.  , debiéndose  entender  cuando  se  halda 
del  crimen  civil  ó criminalmente  , mas  uó  de 
otra  cualquier  manera  , según  la  glosa  parti- 
cular al  cap.  cnnlingit , de  dolo  et  contumae ., 
que  asi  distingue  á los  cap.  rursus  , y quicum- 
que , 11.  cuestión  3.  Aunque  esta  ley  de  las 
Par 1.  parece  marcar  la  diferencia  eutre  la  be- 
regía  y los  demas  delitos , entiéndase  solo  pa- 
ra que  sea  reputado  herege  persistiendo  en  la 
escomnnion  todo  el  año ; mas  nó  para  quesea 
tenido  por  convicto  , por  el  texto  ai  cit.  cap, 
quicumque , porque  esta  ley  en  el  particular 
no  altera  la  disposición  del  derecho  común. 

(252)  Ora  sea  en  virtud  de  delito  ó de  con- 
trato, ora  civil,  ora  criminalmente,  para  im- 
poner la  pena  de  que  aqui  se  trata  ; muy  al 
contrario,  empero,  en  cnanto  á ser  juzgado 
por  confeso,  como  llevo  dicho  en  la  glos.  pre- 
ceden té. 

■ (253)- Concuerda  con  el  cap.  final  depoenis, 

dbudé  hace  ver  él  Abad  que  el  juez  eclesiástico 
puede  castigar,  al  lego  que  no  baga  caso  de  la 
escoman  ión  , privándole  del  derecho  qué  tu- 
viere en  ;la  iglesia  j lo  mismo,  según  Hostiens. 


salios  '(254)  que  ouiesse  , que  no  lo  ohedes- 
ciessen  mientra  que  fuesse  descomulgado,  nin 
le  diessen  los  derechos  que  auian  a dar,  ó fazer; 
esto  se  entiende  , de  que  passare  vil  año  , e 
fuer  amonestado.de  su  Perlado,  e non  quisie- 
re salir  de  la  descomunión. 

si  los  legos  estuviesen  mutuamente  obligados 
por  alguna  deuda  en  metálico,  á saber  , que 
á causa  de  este  desprecio  puede  la  iglesia  ab- 
solverles de  la  deuda  , argum.  cap.  pro  hu- 
niani , de  homicid.  , lib.  ti.  y cum  secundum 
leges  , de  hceret.  , del  mismo  lib.  , de  lo  que 
infiere  ef  Abad  que  el  juez  eclesiástico  puede 
multar,  y castigar  temporalmente  al  lego  que 
se  obstine  en  perseverar  en  la  escomunion  ; son 
de  notar  sos  palabras  aunque  no  esten  ei»  uso, 
y tal  vez  esta  deducción  del  Ab.  no  seria  ad- 
mitida en  la  práctica,  á saber,  que  el  juez 
eclesiástico  castigue  al  lego  que  incurra  en  es- 
te delito  , de  una  manera  distinta  de  la  que 
prescribe  el  cit.  cap.  fin.  : en  observancia,  sin 
embargo  , de  las  leyes  del  reino  , el  juez  se- 
glar impondrá  estas  penas  y demás  que  están 
prescritas  en  la  l.  1.  tit.  5.  lib.  8.  del  Ord. 
real.  — * V.  la  1.  5.  tit,  3.  lib.  12.  de  la  No- 
vis.  becop. 

(254)  V.  el  cit.  cap.  fin.  depoenis , que  di- 
ce , que  los  vasallos  y súbditos  de  los  escomul- 
gados  , ( ipso  fado  ) y sin  necesidad  de  otra 
sentencia  , quedan  libres  de  toda  obediencia  á 
sos  señores,  mientras  persistan  estos  en  Ja  es- 
comuuion  , lo  que  debe  entenderse,  según  es- 
ta ley  , después  de  un  año  , y habiendo  pre- 
cedido aviso,  como  se  espresa  aqui,  y en  el 
cit.  cap.  fin.  en  los  demás  casos , los  vasallos 
quedan  obligados  ásn  señor.  Aunque  el  señor 
no  pueda'  accionar  por  razón  de  las  deudas  de 
sus  vasallos,  porque  está  eseornulgado,  deben 
ellos  con  todo  satisfacerlas,  y en  cuanto  á es- 
to pueden  comunicarse,  aun  pagando  en  per- 
sona , sin  que  á esto  se  oponga  el  cap.  nos 
sandorum  , 15.  cuestión  (>.,  puesto  que  no  li- 
bra á los  vasallos  de  las  deudas,  solo  del  ju- 
ramento de  fidelidad  , como  se  espresa  en  el 
cap.  1 . al  princ.  hic  finí  tur  lex ; V.  sobre  es- 
to á lnoc.  al  cap.  veritatis , al  fin  de  dol.  et 
contumae .,  y á Sylvest.  en  la  suma  en  la  pa- 
labra excommunicatio , 5.  §.  fin.  vers.  nomim 
utrum  etc.,  y la  glos.  al  cap,  Juliamts , i i. 
cuestión  3.  Arcbidiac.  al  citado  cap.  nos  san- 
dorum ,15.  cuestión  6.,  v bastante  lo  signi- 
fica esta  ley  de  Partidas,  cuando  dice:  Esto 
se  entiende  etc.  Hostiens.  con  to  lo  en  la  su- 
ma , de  sent . excom.  , §.  qttee  sit  peena  parti- 
cipantium  , vers.  quid  si  teneor , dice  ',  que  si 
tos  paganos,  hereges  ú otros  enemigos  con  las 
armas  en  la  mano  invadiesen  el  territorio  para 
talarlo, 'y  un  escomulgado  quisiera  brazo  á 
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brazo  pelear  en  defensa  de  su  patria  , los  va- 
sallos están  tenidos  á seguirle  , alegando  en 
apoyo  el  cap.  Julianas,  lt.  cuestión  3.,  y.á 
Ravmun.  Hostiens.  opina  que  esto  es  verdad, 
cuando  es  el  dueño  del  territorio  , ó Cuando 
no  hubiese  otro  para  salir  en  defensa  de  la 
patria  ; pero  que  de  otro  modo  no  debe  ser 
obedecido.  Eu  el  caso  en  que  el  señor  hubie- 
se sido  escotnulgado  por  apóstata  déla  fe,  V. 
el  conteuido  del  cap.  fin,  de  hwret. , y lo  que 
trae  Sto.  Tom.  2.  2,  cuestión  12.  artic.  2.  — 

* Es  constante,  y lo  evidencian  incontestable- 
mente los  monumentos  históricas,  que  los  Pa- 
pas en  la  edad  inedia,  y aun  mas  adelante, 
ejercieron  un  vasto  poder  sobre  los  Príncipes 
temporales  , y que  los  juzgaron  y escomulga- 
ron  , sigti ¡dudóse  A esta  pena  la  absolución  del 
juramento  de  fidelidad  , que  les  habian  pres- 
tado sus  súbditos,  y la  deposición;  asi  como 
que  pusieron  entredicho  en  los  reinos.  Estos 
hechos  innegables  han  sido  el  campo,  donde  se 
lian  sostenido  en  los  tres  últimos  si¡¡!os  cues- 
tiones  gravísimas  concernientes  al  Pontificado; 
y escritores  poco  imparciales  , protestantes 
unos  , y preocupados  otros  por  el  espíritu  re- 
formista , falseando  lastimosamente  la  historia, 
han  pretendido  fundar  en  los  mismos  adustas 
acusaciones  dirigidas  á la  Santa  Sede.  Muchos 
autores  han  asegurado , que  fue  una  usurpa- 
ción de  derechos  continuada  por  largo  tiempo 
el  poder  temporal  de  los  Papas , á quienes 
han  presentado  poseídos  de  una  ambición  tan 
desmesurada  , que  á juzgar  por  sus  decla- 
maciones, parece  que  abareó  la  monarquía 
universal  de  Europa.  Un  ilustre  magistrado 
trancés  dice  , qoc  el  delirio  de  la  omnipoten- 
cia temporal  de  los  Papas  inundó  la  Europa 
de  sangre  y de  fanalisino;  Cartas  sobre  la  his- 
teria tom.  2.  carta  28.  pdg.  222.  y carta  41 
y sindica  las  escomuniones  impuestas  á los  So- 
beranos temporales  de  sacrilegas  ó sediciosas, 
y las  absoluciones  del  juramento  de  fidelidad 
otorgadas  á los  pueblos  por  los  Papas,  de  crí- 
menes de  lesa  magestad  fulminados  en  San 
Pedro  de  Piorna  ; donde,  añade,  el  sucesor  de 
aquel  qne  dijo,  que  su  reino  no  era  de  este 
mundo,  distribuía  los  cetros  y las  coronas; 
donde  los  ministros  de  un  Dios  de  paz  provo- 
caban á la  matanza  á naciones  enteras ; Cart. 
sobre  la  hist.  tom.  2.  i ib.  3o.  p.  330.  Sin  ol- ■ 
villar  la  brevedad  que  demandan  los  comenta- 
rios , vamos  á entrar  en  esta  interesante  dis- 
cusión. 

Lo  que  espusimos  en  la  adición  á la  no- 
ta 24.  del  título  59  de  esta  Partida  acerca  de 
las  dos  representaciones  , que  tiene  el  Sumo 
Pontífice  , sirve  de  clave  para  esplicar  ei  do- 
ble sentido  de  las  palabras  poder  temporal  de 
los  Papas , las  cuales  no  solamente  se  emplean 
para  espresar  el  poder  temporal,-  que  compe- 


te al  Papá  Como  Soberano  temporal , sí  que 
también  se  usan  , aunque  cón^alguna  impro- 
piedad , para  significar  la  acción  ejercida  so- 
bre-ios otros  Soberanos  en  virtud  del  poder 
espiritual , que  pertenece  al  mismo  como  gefe 
supremo  del  cristianismo , que  es  y le  llama 
el  célebre  Burke.  Conocemos  que  no  es  este 
el  lugar  de  examinar  la  conducta  de  los  Papas 
como  Príncipes  temporales,  pero  no  podemos 
prescindir  de  hacer  sobre  ella  algunas  ligeras 
indicaciones  para  evitar  la  confusión  de  ideas, 
que  ha  producido  graves  equivocaciones  eu  la 
materia  de  que  tratamos. 

Fundada  como  está,  en  legítimos  títulos  la 
soberanía  temporal  de  los  Sumos  Pontífices, 
el  derecho  de  hacer  la  guerra  con  justicia 
compete  á estos  como  Príncipes  tempora- 
les, tan  indisputablemente  como  á los  demas 
Soberanos.  Es  cierto,  que  los  Papas  usaron 
en  varias  ocasiones  del  referido  derecho  ; 
pero  no  lo  es  menos  que  no  provocaron 
la  guerra  ; y qne  cuando  se  vieron  preci- 
sados á hacerla  , dejaron  conocer  su  carácter 
religioso  por  la  moderación  y humanidad  en 
que  se  distinguieron,  Julio  II.  , que  es  el  Pa- 
pa de  quiea  se  han  ocupado  mas  los  críticos 
sobre  el  asunto  de  la  guerra.,  ha  merecido  ei 
voto  favorable  del  historiador  inglés  Roscoe, 
quien  elogia  su  clemencia  y generosidad  , ha- 
blando de  su  entrada  victoriosa  en  la  Mirán- 


dola y en  Bolonia  ; Fida  y Pontificado  de  León 
X.  tom.  2-  cap.  8.  pdg.  68.  y 85.  y cap.  9. 
pdg.  128.  En  la  larga  y saugrienta  lucha  en- 
tre los  Güelfos  y Gibelinos,  deque  fue  teatro 
Ja  Italia,  los  romanos  Pontífices  cumplieron 
un  deber  resistiendo  firmemente  las  injustas 
pretensiones  de  los  Emperadores  del  cuerpo 
germánico  , que  se  apellidaba  el  santo  imperio 
rornauo , mientras  que  realmente  , como  dice 
Yoltaire,  Ensayo  sobre  la  hist.  gener.  tom.  2. 
cap,  66.  pdg.  267.  , ni  era  santo  , ni  imperio, 
ni  romano.  Sobre  la  misma  lucha  opina  este 
filósofo  , que  el  solo  saqueo  de  Milán  bastaba 
para  justificar  todo  lo  que  hicieron  los  Papas, 
Obra  cit.  tom.  2.  cap.  61.  pdg.  156.  ; y Ma- 
ratón no  deja  dudar  del  mucho  mérito  que  en 


ella  contrajeron  los  Obispos  y el  clero  por  sus 
laudables  esfuerzos  para  evitar  la  efusión  de 
la  sangre  humana  ; Anlich.  icol.  tom.  3.  dtsert. 
51.  pdg.  119.  Estas  y otras  operaciones  guer- 
reras no  tenian  por  objeto  ia  religión  ; brilla- 
ba en  ellas  el  cetro  Real,  mas  nó  la  tiara  Pon- 
tificia; y llamarlas,  como  han  llamado  algu- 
nos la  mencionada  lucha  de  la  Italia,  guerras 

del  imperio  y del  sacerdocio,  es  desconocer  e 
doble  carácter  del  Soberano  Pontífice  ; es  no 
error  manifiesto.  Obsérvese  también  ' ?ue  * 
Papas  nunca  se  han  valido  de  sos  me  ios  po 
Uticos  ni  de  su  poder  espiritual  paia  enoJ_ 
decer  sus  estados  temporales  á espensas 
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insticía,  no  siendo  boy  mas  estenso  que  en  el 
siglo  K-  el  territorio  sujeto  á su  soberanía  tem- 
poral. > 

Pasamos  ahora  á hablar  de  la  acción  ejer- 
cida por  los  Papas  sobre  los  Príncipes  tem- 
porales en  virtud  de  su  suprema  autoridad 
espiritual.  La  Iglesia,  como  dice  Fenelon,  pue- 
de escomulgar  al  Príncipe : debe  solamente 
usar  de  este  derecho  en  la  última  estremidad: 
pero  es  un  verdadero  derecho;  Hist.  de  Fene- 
lon tom.  3.  piez,  jusúfic.  del  lib.  7.  mem.  num. 
8.  pdg.  479.  Los  Príncipes  cristianos  son  miem- 
bros del  cuerpo  de  Cristo , ó de  la  Iglesia  ; y 
de  consiguiente  , supuesto  que  no  se  halla  es- 
tablecida en  el  derecho  escepciou  á su  favor, 
están  sujetos  á la  pena  de  escomuniou  , que 
procede  de  la  naturaleza  de  la  Iglesia  y del 
ejemplo  de  los  Apóstoles  , según  lo  reconocen 
no  solamente  los  canonistas  católicos , sí  que 
también  las  confesiones  protestantes;  August. 
conf.  tit.  7.  de  pote  alate  ecclesiastica  , Helvet. 
conf.  1,  cap.  18.  Belg . conf.  art.  32-  Gallic. 
conf.  art.  33.  Angl.  conf'  art.  33.  No  es  fá- 
cil fijar  la  última  estremidad  , de  que  habla 
Fenelon  , lug.  cit.  ; pero  puedeu  y deben  ser 
tomados  en  detenida  consideración  , los  males 
públicos,  que  de  tales  escomuniones  pueden 
resultar.  Constancio  y Valente  arríanos  y favo- 
recedores de  estos  hereges  uo  fuerou  separa- 
dos de  la  Iglesia  en  público  juicio  , por  ha- 
berse tenido  presentes  los  graves  males  que  de 
esto  podian  provenir  contra  la  misma  Iglesia. 
Es  notable  la  siguiente  regla  de  San  Agustín 
sobre  el  particular.  Quum  analhematis  quis 
dignus  habeatur , fiathoc , ubi  periculum  schis- 
matis  nullurn  est.  Quando  it.a  cujusquc  crimen 
notum  est , et  ómnibus  execrabüe  apparet , ut 
vel  nullos  prorsus  , vel  non  tales  habeat  defen- 
sores, per  quos  possit  schisma  contingere , non 
Aormiat  severitas  disciplince.  Lib.  3.  contra 
Parmenianum  cap.  2.  Abora  bien  ; en  los  si- 
glos á que  nos  referimos , las  escomunioues 
que  la  Santa  Sede  fulminaba  contra  los  Prín- 
cipes temporales  , eran  profundamente  acata- 
das por  los  pueblos;  los  Príncipes  no  solamen- 
te las  respetaban  sí  que  también  ya  asistian 
personalmente  á estos  grandes  juicios  , ya  se 
encargaban  de  hacer  efectivas  las  consecuen- 
cias de  la  escomunion,  ya  provocaban  esta  ; y 
los  mismos  escomulgados , quienes  no  es  de 
estrafiar  que  disputasen  algunas  veces  la  justi- 
cia de  la  sentencia  , pedían  al  Papa  la  abso- 
luciou.  Estos  hechos  descansan  en  el  testimo- 
nio de  Maimbourg , Hist.  de  la  decadencia  del 
imperio , de  Muratori  eu  sus  anales  , y de  otros 
historiadores  de  aquella  época  : los  mismos 
manifiestan  que  el  derecho  de  la  Iglesia  ó del 
Papa  para  escomulgar  á los  soberanos , era 
umversalmente  i reconocido  ; y es  muy  claro, 

que  sieudo  la  opinión  pública  favorable  al  der- 


rocho y á su  ejercicio , no  habían  de  temerse 
cismas  ni  otros  graves  niales  públicos  por  cau- 
sa de  las  referidas  escomuniones. 

Las  absoluciones  del  juramento  de  fidelidad 
nada  teuian  de  absurdo.  Eii  toda  legislación  es 
necesario , para  evitar  violación  , un  poder 
dispensante ; y en  la  presente  materia  se  ve 
confirmada  esta  verdad;  puesto  que  el  jura- 
mento de  fidelidad  libre  de  toda  restricción 
espone  los  pueblos  á la  tiranía  mas  dura.  El 
juramento  es  un  vínculo  espiritual  ; y de  con- 
siguiente el  conocimiento  de  su  valor  y utili- 
dad y la  disolución  del  vínculo , solamente 
pueden  pertenecer  á la  potestad  espiritual. 
Véas.  el  cap.  13.  de  judie.  (2.  1.)  Jjo  se  es- 
tralimitaban  pues  los  Papas  cuando  resoiviau 
las  cuestiones  que  nacían  de  los  juramentos  de 
los  reyes  y de  los  súbditos.  Inocencio  IV  y 
Urbano  IV  estuvieron  en  su  derecho  , cuaudo 
declararon  sin  fuerza  obligatoria  el  juramento 
que  el  rey  de  Inglaterra  decía  haber  prestado 
á los  grandes  con  violencia,  precipitación  y 
daño  de  la  tierra.  Véas.  Walter,  Man.  de  de- 
recho ecles.  §.  337.  Por  la  misma  razón,  tam- 
poco saliau  los  Sumos  Pontífices  del  círculo 
de  sus  atribuciones  , cuando  fijaban  el  sentido 
y esteusiou  de  las  obligaciones  juradas.  El  bieu 
comuu  de  la  Iglesia  y ios  crímenes  que  se  per- 
mitieron alguna  vez  los  Príncipes,  reclamaron 
en  varias  ocasiones  la  dispensa  del  juramento 
de  fidelidad;  y los  Papas,  en  quienes  los  teó- 
logos de  común  acuerdo  reconocen  la  facultad 
de  otorgar  tales  dispensas  y las  de  otros  jura- 
mentos prestados  á favor  de  tercero  y acepta- 
dos por  este  , cuando  existe  una  de  aquellas 
gravísimas  causas , ejercieron  aquella,  acce- 
diendo de  este  modo  aloque  la  razón  deman- 
daba. Hé  aquí  refutado  en  pocas  líneas  bajo 
el  aspecto  teológico  cuanto  se  ha  dicho  contra 
las  absoluciones  del  juraineuto  de  fidelidad. 
Bajo  el  aspecto  político  es  una  equivocación, 
que  estas  absoluciones  fuesen  una  ofensa  á la 
soberanía  ; antes  al  contrario  eran  nuevas  san- 
ciones de  su  inviolabilidad  ; porque  admitido 
generalmente  en  Europa  como  estaba  entonces 
y lo  estuvo  hasta  el  siglo  xvi  el  origen  divino 
de  ia  soberanía,  ellas  robustecían  mas  la  creen- 
cia de  que  á ningún  poder  humano  era  dado 
tocar-  al  soberano.  Ademas  , siendo  las  propias 
absoluciones  up  freno  contra  la  tiranía  de  los 
soberanos , hacían  la  soberanía  mas  suave  ó 
menos  .opresora  y de  consiguiente  mas  respe- 
table y menos  espuesta  á violación. 

Aparte,  de  la  naturaleza  del  entredicho,  qne 
es  una  pena  espiritual , vemos  eu  los  entredi- 
chos generales  otro  medio  para  refrenar  la  am- 
bición y- el  despotismo  de  los  Príncipes  y ven- 
cer su  cgutama^ia.  En  los  siglos  x.  y xi , los 
Príncipes  qne  regían  las  provincias  bajo  la  au- 
toridad de  Garlo  Magno  ó sus  sucesores,  quw 
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sieron  constituirse  dueños  absolutos  de  ellas,  Las  siguientes  palabras , que  refiere  Maim- 
y se  usaron  con  tal  motivo  entredichos  gene-  bourg , dicbás  en  1239  por  los  embajadores 
rales.  Posteriormente  los  Príncipes  desprecia-  de  S.  Luis  al  emperador  Federico  II,  deno- 
ron  con  frecuencia  las  escoran Diones  fulminadas  tan  que  no  se  limitaba  á la  consistencia  la  su- 
contra  ellos,  y de  esto  dimanaron  también  mu-  perioridad  délos  soberanos  hereditarios.  kJVos- 
chos  entredichos  generales..  Véas.  Schram.  Ins-  otros  creemos  que  el  rey  de  Francia,  nuestro 
tit.  fur.  ecclesiast.  §.  1305.  schol.  Eu  el  tiem-  amo,  que  no  debe  el  cetro  de  los  franceses 
po  de  las  cruzadas  especialmente,  si  el  temor  masque  á su  nacimiento,  aventaja  á cualquier 
de  ¡os  entredichos  no  hubiese  ahogado  la  am-  emperador  ( excellentiorem  esse  aliquo  impe - 
bicion  eu  el  corazou  de  los  Príncipes , quizás  ratore ) , á quien  solo  una  elección  libre  ha 
«o  hubiera  habido  soberano  algnno  ocupado  colocado  en  el  trono.  » Ademas  las  elecciones 
en  la  guerra  santa,  cuyos  estados  no  hubiesen  antiguas  de  los  Príncipes,  eran  verdaderas 
sido  turbados  ó invadidos.  La  fuerza  de  los  en-  elecciones  condicionales;  eran  un  contrato  que 
tredichos  era  tanta  que  los  mismos  soberanos  se  celebraba  entre  la  persona  que  se  elegía  y 
los  cousiderabau  como  ana  arma  muy  podero-  los  electores  y la  nación  , bajo  ciertas  condi- 
sa  para  la  resolución  de  grandes  cuestiones  ciones,  y que  podía  disolverse  por  faltar  el 
políticas.  Asi  es  que  en  el  tratado  ó liga  de  elegido  al  cumplimiento  de  estas.  Una  de  las 
Cambray  se  estipuló  que  el  Papa  Julio  fulmi-  mismas  era  que  el  Príncipe  había  de  profesar 
naria  un  entredicho  contra  Venecia,  si  dentro  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  con- 
de cuarenta  dias  no  devolvía  sos  usurpaciones,  dicion  á cuya  importancia  iutríuseca  se  aña- 
Asi  lo  asegura  el  autor  de  las  cartas  relativas  dia  la  del  espíritu  déla  época,  por  el  que  era 
d la  historia  , tom.  3.  carta  63.  pdg.  233.  En  altamente  reclamada.  Es  verdad  qne  entre  las 
el  estado  de  ideas  de  la  época  no  era  de  espe-  varias  condiciones  que  la  célebre  bula  de  oro 
rar  que  los  pueblos  se  resignasen  á la  priva-,  publicada  el  año  1213  requiere  en  el  que  sea 
cion  de  los  divinos  oficios  y de  los  sacramen-  elegido  emperador  germánico  , se  halla  la  de 
tos  aneja  al  entredicho;  y hé  aqui  por  qué  este  que  este  haya  de  ser  cristiano  , siu  espresarse 
levantaba  graves  é inminentes  peligros  contra  que  haya  de  ser  católico  / pero  la  práctica  ob- 
los  Príncipes  culpables  , y era  también  una  servada  constantemente  desde  la  época  de  Car- 
garantía  de  órden,  y un  freno  contra  la  rebe-  lo  Magno , y el  juramento  con  el  cual  el  ele- 
lion  de  los  pueblos , mientras  los  soberanos  no  gido  se  obligaba  en  las  capitulaciones  á de- 
faltaban al  cumplimiento  de  sus  sagrados  de-  fender,  y en  la  coronación  á reverenciar  y 
beres.  El  buen  juicio  sabrá  aplicar  en  lo  po-  estar  sujeto  al  Papa  y á la  Santa  Iglesia  Ro- 
sible  á los  entredichos,  lo  que  llevamos  dicho  tnaua , evidencian  incontestablemente  que  la 
á favor  de  las  absoluciones  del  juramento  de  palabra  cristiano  en  el  referido  pasage  de  la 
fidelidad.  bula  de  oro,  significa  católico.  Véas.  Schram, 

Consecuencia  de  la  escomuuion  era  la  de-  Instit.  jar.  ecclesiast.  §.  874.  schol.  3.  Cuando 
posición  ; y halda  tal  eulaee  entre  la  proscrip-  pues  un  Príncipe  estaba  escomulgado , no  era 
cion  eclesiástica  y la  civil , que  se  decretaban  satisfecha  una  de  las  principales  condiciones 
simultáneamente  las  dos  , de  lo  cual  nos  ofre-  del  contrato  ; como  parte  en  este  podia  ser 
ce  aun  un  ejemplo  el  cap.  19.  ses.  25.  de  re-  juzgado;  el  juez  á quien  competía  por  derecho 
form.  del  Couc.  trid.  La  Iglesia  por  derecho  público  el  conocimiento  de  estas  grandes  can- 
propio  nunca  pudo  deponer  los  soberanos,  pe-  sas , era  el  Samo  Pontífice  ; la  ejecución  de  la 
ro  pudo  tener  esta  facultad  como  efectivamen-  steuteucia  quedaba  á cargo  de  otros  Príncipes 
te  la  tuvo  por  derecho  público  , y de  eousi-  y de  los  respectivos  electores.  Hé  aqui  como 
guíente  por  delegación  de  la  potestad  tempo-  los  decretos  de  deposición  tan  agriamente  cen- 
ral.  Por  nna  convención  tácita  de  los  Príncipes  surados , eran  una  declaración  judicial  de  ha- 
y de  ios  pueblos  , estaba  eu  la  Santa  Sede  la  ber  perdido  un  Príncipe  los  derechos  adquirí- 
fuerza  reprimente  , á que  el  interes  de  los  dos  en  virtud  de  su  elección  , por  haber  fal- 
pneblos  demanda  que  esteu  sujetos  los  sobe-  tado  á las  condiciones  de  esta  ; hé  aqui  como 
ranos;  y se  reconocía  universalmente  la  com-  las  tan  cacareadas  deposiciones  de  los  sobera- 
petencia  de  los  Papas  en  las  mencionadas  de-  nos , se  baeian  en  virtud  del  mismo  contrato 
posiciones , que  ora  se  decretaban  eu  concilio  de  elección  y á tenor  de  la  ley  civil, 
general  , ora  uó.  Los  Príncipes  que  fueron  efi—  Queriéndose  impugnar  la  autoridad  pontifi- 
cazmente  depuestos  por  los'Papas , erau  elec-  cia  por  sus  efectos,  se  fia  hablado  de  lucha 
li vos  ; y la  calidad  de  soberano  electivo  era  entre  las  dos  potestades , de  pugna  del  impe 
muy  interior  eu  consistencia  á la  de  soberauo  rio  y del  sacerdocio  , de  siglos  de  sangre  y de 
hereditario  , por  fundarse  la  consistencia  de  fanatismo , de  guerras  en  fin  produci  as  por 
aquella  casi  esclusivamente  en  las  circunstan-  las  escomuniones.  El  teatro  de  estas  ecai 
cías  personales  del  elegido;  las  cuales  estaban  das  guerras  fue  la  Alemauia  y Ja 
espuestas  á alteraciones  y mudanzas  profundas,  principio  de  la  gran  contienda,  no  pue 


jarse  mas  allá  del  tiempo  de  Enrique  IV  en 
el  ano  1076  ; ni  té1’»!1110  puede  encontrar- 
se mas  acá  de  la  época  de  Cárlos  IV  en  et  año 
1359.  Si  se  examina  atentamente  este  largo 
período  de  la  historia  , se  ve  que  no  hubo  en 
él  una  sola  guerra  causada  directa  y esclusí- 
vamente  por  una  escomuniou,  puesto  que  aun 
en  las  que  ocurrieron  en  tiempo  de  Enrique 
IV  y de  Federico  II  hay  tantas  circunstancias 
atenuantes,  que  no  debemos  formar  de  ellas 
escepcion.  Los  Papas  obrando  en  consonancia 
con  su  iuteres  y el  de  la  Iglesia  que  reclaman 
la  paz  , lejos  de  haber  intentado  causar  tur- 
baciones políticas  con  las  escomuniones  que 
fulmiuarou  contra  los  soberanos , interpusie- 
ron muchas  veces,  y nó  pocas  eficazmente,  su 
ascendiente  para  calmarlas.  Las  causas  de  aque- 
llas guerras  fueron  otros  hechos  independien- 
tes de  la  voluntad  de  los  romanos  Pontífices  ; 
á saber  , el  dividirse  los  electores , obteniendo 
votos  , y resultando  nombradas  diferentes  per- 
sonas para  el  imperio,  y el  es¿ar  mal  consti- 
tuida y poco  asegurada  la  soberanía.  Conclui- 
mos este  punto  con  la  siguiente  reflexión  bas- 
tante por  sí  sola  para  persuadir  de  la  irrespon- 
sabilidad de  los  Papas  en  las  repetidas  guerras. 
Es  os  usaban  de  su  derecho  al  escomulgar  á 
los  Príncipes:  los  Príncipes  escomnlgados  po- 
dían reconciliarse  y declinar  de  este  modo  ul- 
teriores hechos;  y si  no  lo  hicierou  , no  se 
impute  ¡i  los  Papas  to  que  siguió  á la  obstiua- 
cion  de  los  Príncipes. 

Los  Papas  cesaron  de  intervenir  en  las  re- 
laciones entre  gobiernos  y pueblos.  Los  Papas 
va  no  defienden  á los  soberanos  contra  las  pre- 
tensiones irracionales  de  los  pueblos,  como  lo 
hizo  Inocencio  III  declarando  á los  baroues  in- 
gleses incompetentes  para  proferir,  como  pro- 
firieron cu  1216  la  sentencia  de  muerte  con- 
tra Juan  Sin  tierra;  ya  no  protegen  á los  pue- 
blos contra  los  soberanos  poco  atentos  al  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones , como  lo  hizo 
Inocencio  IV  respecto  de  Portugal  en  las  cir- 
cunstancias que  motivaron  la  disposición  del 
cap.  2.  de  suppL  neglig.  praelat.  in  6.  (1.  8.); 
véas.  Waíter  Manual  de  derecho  ecl , §.  337.  ; 
ya  no  escomulgau  sino  muy  raras  veces  y nun- 
ca deponen  á los  Gefes  de  los  Estados:  ya  no 
hacen  uso  de  las  absoluciones  del  juramento 
de  fidelidad  ni  de  los  entredichos  generales. 
Al  sistema  que  sometía  to  temporal  de  los  Re- 
yes 4 l°s  Papas»  sucedió  el  que  lo  somete  al 
pueble».  Desde  este  cambio  vemos  Príncipes, 
que  <J  por  temor  á los  caprichos  de  la  multi- 
tud ó por  otras  causas,  oprime»  á sus  pueblos; 
y pueblos  que  abjurando  la  fidelidad  , se  in- 
surreccionan contra  sus  Príncipes,  los  acom- 
pañan en  la  fuga  cou  los  gritos  de  ahajo  ó de 
muera  l*sta  lás  puertas  de  la  patria  que  les 
cierran  para  siempre;  los  juzgan  en  sus  asatn- 
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bleas  , los  deponen  , ios  matan , y hunden  no 
solamente  at  Príncipe  reinante  corno  lo  hicie- 
ron los  antiguos  Papas,  sí  que  también  la  di- 
nastía y la  magestad  ; sin  que  se  oiga  una  voz 
prepotente  que  refrene  y castigue  los  desma- 
nes de  unos  y otros.  Pocas  páginas  de  la  his- 
toria de  los  últimos  tiempos  presentan  mas,  y 
mas  trágicos  ejemplos  contra  la  persona  y au- 
toridad de  los  reyes,  que  la  crónica  entera  de 
los  seis  ó siete  siglos  del  poder  de  Roma.  La 
época  de  las  revoluciones  uo  tiene  derecho  á 
burlarse  de  la  de  las  dispensas. 

El  influjo  moderador  de  la  religión  sobre 
gobernantes  y gobernados,  no  se  ha  estingui- 
do  todavía  ni  se  estiuguirá  jamas;  pero  estra- 
viadas  las  ideas  y corrompidas  las  costumbres, 
el  ascendiente  religioso  es  flaco ; y no  lia  bas- 
tado ni  basta  para  alejar  los  gravísimos  peli- 
gros que  continuamente  amenazan  á unos  y 
otros.  Se  lian  ensayado  nuevas  formas  é insti- 
tuciones políticas;  mas  una  triste  esperiencia 
derauestf a , que  no  se  lia  llenado  con  ellas  el 
vacío  del  poder  pontificio. 

El  arbitrage  ejercido  por  los  Papas  en  las 
disensiones  suscitadas  entre  los  Principes,  es 
otro  hecho  que  se  aduce  por  algunos  como 
muestra  de  la  pretendida  ambición  de  aque- 
llos. Aunque  uo  encontramos  en  el  derecho 
canónico  et  fundamento  de  este  arbitrage,  dis- 
tamos mucho  de  admitir  como  causa  del  mis- 
mo la  ambición  ó la  política  invasora  de  ios 
Romanos  Pontífices.  La  historia  á cuyo  testi- 
monio debemos  acudir  corno  depositaría  de  ios 
hechos , uos  señala  como  única  cansa  del  de 
que  tratarnos,  nó  la  ambicio»  pontificia,  sino 
la  voluntad  de  los  Príncipes  y de  los  pueblos. 
De  la  serie  de  datos  que  garantizan  la  verdad 
y exactitud  de  lo  que  acabamos  de  afirmar, 
transcribiremos  aquí  dos  muy  notables.  De- 
puesto p ir  la  Dieta  de  Forcbein  en  et  año  1077 
Enrique  IV  y elegido  emperador  Rodulfo  du- 
que de  Suabia,  renuió  el  Papa,  nombrado  ár- 
bitro por  ambos  contendientes,  uu  concilio  eu 
Roma  para  juzgar  las  pretensiones  de  los  mis- 
mos , quienes  juraron  por  ministerio  de  sus 
embajadores , que  se  someterían  á la  decisión 
de  los  legados  apostólicos;  Mahnbourg,  obra 
citada  año  1077.  La  elecciou  de  Rodulfo  fue 
confirmada  ; y eu  su  corona  imperial  vióse  ius- 
ciito  el  siguiente  verso: 

Petra  dedil  Petro  , Petras  diadema  Rodulpha. 

La  piedra  (Jesucristo)  dió  la  corona  á Pe- 
dro , y Pedro  ( el  Papa  ) la  dió  á Rodulfo. 

Adviértase  eu  este  hecho  no  solamente  la  es- 
pontaneidad y confianza  cou  que  las  parles 
comproinetiau  sus  graves  pretensiones  en  el 
Sumo  Pontífice  , robusteciendo  su  compromiso 
basta  con  la  religión  del  juramento,  sí  que 
también  el  prudente  y esquisilo  cuidado  con 
que  procedía  el  Papa,  oyendo  antes  de  pro- 
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ierir  sentencia  , el  voto  emitido  después  de  una 
madura  discusiou  por  muchas  personas  impar- 
cíales  v distinguidas  por  su  rango,  saber  y 
virtud  ; y sobre  todo  adviértase  el  respeto  que 
la  opinión  pública  profesarla  al  laudo  pontifi- 
cio , ja  qae  no  se  reparaba  en  recordar  este 
en  los  actos  mas  solemnes  del  Estado  por  me- 
dio de  un  lema  grabado  en  la  diadema  impe- 
rial. La  bula  Inter  ccctcra  , ó el  cap.  unic.  de 
insul.  nov.  orb.  in  7.  (1.  9.)  es  otro  dato  muy 
notable  ya  por  aducirla  algunos  AA.  como  ir- 
refragable comprobante  de  virulentos  cargos 
fulminados  contra  el  Romano  Pontífice,  ya  por 
pertenecer  á nuestra  historia  nacional  la  cues- 
tión que  en  ella  se  resuelve;  ya  por  la  impor- 
tancia de  la  propia  cuestión  ; ya  también  por 
su  fecha.  El  autor  de  las  Cartas  acerca  de  la 
historia,  tom.  3.  carta  57  pag.  15,  con  re- 
ferencia 4 la  bula  citada  dice  : « Roma  que 
Inicia  algunos  siglos,  había  pretendido  dar  ce- 
tros v reinos  en  su  continente  , no  quiso  ya 
poner  otros  límites  á su  autoridad  que  los  del 
mundo : hasta  el  ecuador  fue  sometido  al  qui- 
mérico poder  de  sus  concesiones : y Marmon- 
tel  en  su  obra  Los  Incas  tomo  1 pdg.  12,  afir- 
ma ; que  « de  todos  los  crímeues  de  Ijorja  esta 
bula  fue  el  inas  grande.  » 

Reseñemos  los  hechos  con  la  rapidez  que 
nos  impone  nuestra  tarea  y cou  la  exactitud 
¡pie  prescribe  la  lev  de  la  imparcialidad  , y 
atengámonos  á su  resultancia.  El  descubri- 
miento de  la  América  se  preseutaba  como  una 
manzana  de  discordia  entre  Castilla  y Portu- 
gat  : los  monarcas  de  estos  reinos  no  dudaban, 
como  despnes  han  dudado  los  publicistas,  de 
la  utilidad  y ventajas  que  sus  pueblos  recaba- 
ran de  la  conquista  de  las  Indias  : eu  los  paí- 
ses que  sus  intrépidos  capitanes  descubrían  en 
el  nuevo  mundo,  veían  el  engrandecimiento 
de  sns  dominios  ; en  las  producciones  y teso- 
ros de  aquellas  tierras,  un  halagüeño  porvenir 
para  el  comercio  de  sus  Estados  y la  riqueza 
de  sus  erarios  sin  gravamen  de  sus  súbditos  ; y 
por  fiu  en  cada  una  de  aquellas  conquistas,  un 
nuevo  brillante  añadido  á sus  coronas.  Motivos 
eran  estos  bastante  poderosos  para  mantener 
muy  viva  la  susceptibilidad  de  dichos  monarcas 
con  respecto  á sus  nuevas  posesiones.  El  Papa 
Alejandro  VI  4 quien  no  se  puede  negar  siu 
injusticia  el  mérito  del  talento  , sabia  las  di- 
sensiones que  á causa  de  la  referida  suscepti- 
bilidad estaban  ya  encendidas  entre  los  dos 
Príncipes,  y preveía  que  surgirían  otras  mu- 
chas eu  lo  sucesivo  ; y con  el  plausible  fin  de 
estinguir  las  actuales  y evitar  las  futuras,  es- 
pidió eu  el  año  1493  'la  autedicha  bula  Inter 
Cícter  a , en  la  cual  dispuso;  que  tirada  una  lí- 
nea imaginaria  del  polo  ártico  al  polo  antarti- 
co cien  leguas  mas  adelante  de  las  islas  Ilespé- 
rides  llamadas  ahora  del  Cabo  Verde , todo  lo 
TOMO  1. 


que  desde  aquella  línea  se  descubriese  bacía  el 
poniente  , fuese  del  rey  de  Castilla  y lo  demás 
del  de  Portugal,  cuya  disposición  fue  modifi- 
cada poco  después  por  el  mismo  Pontífice  con 
otra  nueva  bula  , con  el  objeto  de  compren- 
der el  Brasil  en  las  posesiones  adjudicadas  4 la 
corona  de  Portugal  , estableciendo  que  la  lí- 
nea imaginaria  de  demarcación  se  señalase  otras 
trescientas  y setenta  leguas  mas  adelante  hacia 
el  poniente.  Espedida  la  bula  Inter  c tetera  se 
suscitaron  aun  diferencias  entre  los  dos  Prín- 
cipes , pero  en  estas  se  alegaba  la  propia  bula 
corno  un  fundamento  del  derecho  que  se  veu- 
tílaba.  El  rey  de  Castilla  oponía  lo  dispuesto 
en  ella  4 las  concesiones  de  los  Pontífices  y 
particularmente  de  Eugenio  IV  que  aducía  el 
de  Portugal.  Y mas  adelante  en  la  cuestión 
sobre  pertenencia  de  -las  islas  Molucas , ambas 
partes  reconocían  como  base  la  disposición  de 
la  bula  Inter  cestera ; y solamente  se  disputa- 
ba 4 cuál  de  las  dos  , según  el  repartimiento 
ordenado  en  la  misma  bula  , correspondían  di- 
chas islas.  Ve'as.  Mariana  Historia  gener.  de 
España,  lib.  26.  cap.  3.  La  bula  Inter  cociera 
pues  , vino  4 ser  un  laudo  homologado  , esto 
es  , una  sentencia  arbitral  consentida  y apro- 
bada por  ia  conformidad  á lo  menos  tácita  de 
las  partes,  no  habiéndola  dictado  la  ambición, 
sino  el  padre  común  de  los  fieles  para  atajar 
los  malignos  efectos  de  esta,  que  hubiesen  sido 
guerras  interminables.  « El  dedo  del  Pontífice, 
dice  el  conde  de  Maistre  [Del  Papa  lib.  2,  cap. 
14.)  describía  una  línea  sobre  el  globo,  y las 
dos  naciones  consentían  en  tomarla  corno  un 
límite  sagrado  que  debería  respetar  la  ambi- 
ción de  una  v otra.  » El  interesante  hecho  que 
acabamos  de  describir  manifiesta  que  anu  4 fi- 
nes del  siglo  xv,  no  era  una  vana  presunción 
sino  una  realidad  la  fuerza  de  poder , que  el 
Romano  Pontífice  creía  tener  sobre  los  otros 
so  herimos. 

Haremos  ahora  dos  observaciones  generales 
acerca  de  los  arbitrazgos  pontificios.  Con  estos 
proveían  los  Papas  á intereses  estrados  ; no 
pensaban  engrandecer  sus  Estados , ni  enri- 
quecer su  erario  4 beneficio  de  los  mismos  ; el 
objeto  era  proporcionar  las  inapreciables  ven- 
tajas de  la  paz  á naciones  estra ligeras.  Si  se 
califica  de  ambición  el  uso  del  poder  en  pro- 
vecho ageiio  , confiésese  4 lo  menos  , que  es 
muy  noble  tal  ambición.  Se  lia  visto  repelidas 
veces  en  nuestros  tiempos,  que  amenazando  ia 
discordia  quebrantar  la  paz  de  una  o mas  na- 
ciones , ó estando  ya  encendida  la  guerra  , se 
ha  interpuesto  la  mediación  de  otra  ú otraa 
potencias,  para  dirimir  pacíficamente  la  5lues 
tion  ó hacer  cesar  la  efusión  de  sangre.  ’ 5 a!> 
negociaciones  son  consideradas  como  un  pro 
greso  de  la  diplomacia  , y las  . 
rainente  los  amantes  de  la  hu 


aplauden  smee- 
manidad.  Ver- 
tió 
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«laderamente  es  una  gran  dicha  para  ella,  que 
en  ios  cuestiones  de  listado  se  use  tinta  en  lu- 
gar de  sangre,  y areniila  en  vez  de  pólvora. 
Mas  es  preciso  reconocer  , que  ia  humanidad, 
antes  que  á los  modernos  diplomáticos,  es  deci- 
dora de  este  beneficio  á los  Sumos  Pontífices. 

Las  antiguas  bulas  arbitrales  equivalían  á 
los  recientes  protocolos  , con  la  diferencia  de 
que  aquellas  eran  un  medio  mas  eficaz  y mas 
pacífico  que  estos,  ¿ Por  qué  pues  se  censura 
y condena  la  política  de  los  Papas , y se 
aprueba  y encomia  la  de  los  modernos  hom- 
bres de  Estado?  Esta  palmaria  contradicción 
solamente  puede  esplicarse  por  aversión  á ia 
Santa  Sede. 

Los  arbitrazgos  , de  que  queda  hecho  méri- 
to, nos  conducen  al  examen  de  otro  punto  muy 
importante  ; á saber  : si  los  Papas  daban  or- 
dinariamente los  reinos.  Es  claro  que  resucito 
este  punto  afirmativamente  , quedan  aun  mas 
justificados  los  propios  arbitrazgos. 

En  ia  época  á que  nos  referirnos  no  se  du- 
daba , segnn  hemos  notado  mas  arriba  , del 
origen  divino  de  la  soberanía  • y tan  umver- 
salmente reconocida  como  esta,  era  la  idea  de 
que  para  ser  soberano  legítimo,  debía  la  legiti- 
midad ser  conferida  y declarada  por  el  vica- 
rio de  Jesucristo,  por  el  representante  de  Dios 
en  la  tierra.  Voltaire  , Ensayo  sobre  las  cos- 
tumbres , tom.  3 cap.  64  , dice  : « Cualquiera 
Príncipe  que  queria- usurpar  ó recobrar  un 
Estado  se  dirigia  al  Papa  como  á su  dueño.... 
Ningún  Príncipe  nuevo  se  atrevía  á llamarse 
soberano  , ni  podia  ser  reconocido  de  los  (le- 
mas , sin  e!  permiso  del  Papa  ; y el  funda- 
mento de  toda  la  historia  de  la  edad  media  es 
siempre  , que  los  Papas  se  creían  señores  feu- 
dales de  todos  los  Estados  , sin  esceptuar  nin- 
guno. » Recordarémos  algunos  hechos  como 
comprobantes  de  la  proposición  que  hemos 
sentado.  Felipe  Augusto  que  lia  bien  cío  sido  es- 
comnlgado  habia  declarado  que  las  censuras 
de  Roma  eran  insolentes  y abusivas,  aceptó  en 
otra  ocasión  y ejecutó  una  bula  , que  le  ciaba 
posesión  de  Inglaterra.  En  1329  un  rey  de  Di- 
namarca decia  al  Papa  : «Santísimo  Padre,  el 
reino  de  Dinamarca,  como  Vos  sabéis,  no  de- 
pende mas  que  ele  la  Iglesia  Romana , á la 
cual  paga  tributo  ; pero  nó  del  imperio.  » Es- 
tos hechos  son  citados  por  el  mismo  Voltaire 
en  el  mencionado  Ensayo  , tom.  2 cap.  5 , y 
tom.  3 cap.  63 , quien  aduce  ademas,  tom.  3 
cap.  123  el  hecho  de  haber  pedido  Cárlos  V 
ai  Papa  una  dispensa  para  añadir  el  título  de 
rey  de  NápoJes  al  de  Emperador,  En  el  año 
1242  Livon  rey  de  la  Armenia  menor  envió  a 
prestar  pleito  homenage  al  Emperador  y al  Pa- 
pa; y fue  coronado  cu  Maguncia  por  el  arzo- 
bispo de  aquella  ciudad.  Al  principio  del  siglo 
xiii  Joannicio  Rey  de  los  búlgaros  envió  emba- 


jadores á Inocencio  III,  para  prestarle  obedien- 
cia filial,  v pedirle  la  corona  real,  como  sus  pre- 
decesores la  habían  recibido  otras  reces  de  la 
Santa  Sede:  Maimbourg  Historia  del  cisma 
de  los  Griegos  , tom.  2 ¿ib.  4 año  1201.  Aun 
en  el  siglo  xvi  fue  espedida  por  el  Papa  Ino- 
cencio Vllá  solicitud  de  Enrique  Vil  una  bu- 
la que  confirmaba  á este  Príncipe  el  título  de 
rey  de  Inglaterra  ; bula  que  cita  Bacon  , /lis- 
tona de  Enrique  Vil  pdg.  29  de  la  traduc- 
ción francesa.  En  cuanto  á los  I mperadores 
electivos  se  creía  generalmente  que  dependían 
mas  del  Sumo  'Pontífice  , y que  este  les  daba 
el  imperio  cuando  los  coronaba  : de  él  recibían 
el  derecho  de  nombrar  su  sucesor;  y los  elec- 
tores alemanes  el  de  elegir  un  Rey  de  los  teu- 
tones destinado  por  este  medio  para  el  impe- 
rio. Es  evidente  pues  que  si  los  Papas  se  creían 
con  derecho  para  dar  los  reinos,  en  ia  misma 
creencia  abundaban  los  Príncipes  y los  pue- 
blos, con  cuyo  unánime  consentimiento  lo  ejer- 
cian.  La  Iglesia  ha  considerado  siempre  la  dig- 
nidad Real  nó  como  un  poder  absoluto  , sino 
como  una  autoridad  protectora  y conservado- 
ra sujeta  como  las  otras  á las  leyes  divinas  y 
humanas;  nó  como  un  poder  arbitrario,  sino 
como  un  empleo  público  que  importa  como 
los  demás  un  conjunto  de  obligaciones  de  que 
es  responsable  el  que  lo  ejerce.  A asegurar  el 
cumplimiento  de  estas,  se  dirigían  las  exhorta- 
ciones y juramentos,  que  corrian  de  cuenta  de 
los  prelados  de  la  Iglesia  en  las  coronaciones 
de  los  Príncipes.  En  el  Pontifical  Romano  ti t . 
de  coronatione  Reguni  vemos  conservados  los 
mismos  principios.  Al  leer  en  el  lugar  cit.  las 
palabras  «tu  quoque  de  grege  tibí  comniisso 
ipsi  Deo  rationern  es  redditurus.  Primum  pie - 
tatem  serrabis.  — Justiliam  sine  qua  rutila  so- 
cietas  diu  consistere  polest , erga  nrnnes  incon- 
cusse  administrabis.  — Viduas , papillas  , pau- 
peres  ac  débiles  ab  omni  oppressione  defendes. 
Omnibus  benignum  , mansuelum  atque  a ff ahi- 
léra pro  regia  tua  dignitate  te  prcebebis , » el 
alma  uo  puede  menos  de  rechazar  con  iudig- 
naciou  la  calumnia  de  amiga  del  despotismo 
que  sé  ha  irrogado  á la  Iglesia.  Veas,  la  nota 
86.  del  tit.  4.  de  esta  Part.  La  coronación, 
pues  , de  los  Príncipes  no  era  una  vana  so- 
lemnidad : con  ella  proveía  la  Iglesia  al  interes 
de  los  pueblos  y también  al  de  los  mismos  so- 
beranos , que  se  conciliaban  por  este  medio 
mayor  respeto  del  pueblo  , quien  les  miraba 
después  de  la  coronación  corno  ungidos  de 
Dios.  Ahora  los  Principes.no  son  ya  ios  ungi- 
dos del  Señor  , sino  los  reconocidos  y estable- 
cidos por  sus  súbditos  ; en  lugar  del  origen  di- 
vino de  la  soberanía  , se  ha  proclamado  el 
dogma  de  la  soberauía  original  de  los  pueblos. 
Los  efectos  de  esfe  cambio  los  liemos  descrito 
mas  arriba  ; y no  son  ciertamente  dignos  de 


los  honores  de  la  repetición. 

De  paso  haremos  menean  de  los  títulos  ho- 
noríficos concedidos  á los  Reyes  por  los  Sumos 

Pontífices,  como  el  dé  Católico , conferido  á 
¡os  de  España  , y el  de  Fidelísimo  á los  de 
Portugal  ; títulos  que  todavía  se  usan  eu  las 
.relaciones  diplomáticas:  con  ellos  quisieron  los 
Papas  premiar  servicios  hechos  por  los  Prín- 
cipes á la  Iglesia  ; estos  no  rehusaron  tal  re- 
compensa , y sus  sucesores  no  se  han  desde- 
ñado de  contar  entre  sus  blasones,  el  que  re- 
cuerda la  religiosidad  de  sus  antecesores  eu  el 
trono. 

Recogerán! os  ahora  algunas  otras  verdades 
esparcidas  por  la  historia,  las  cuales  al  miátno 
tiempo  que  agrandan  las  dimensiones  del  vas- 
to poder  pontificio  , pueden  también  contri- 
buir á desvanecer  y destruir  completamente 
la  estrañeza  con  que  miran  algunos  ejercida 
por  los  Papas  la  facultad  de  dar  Jos  reinos.  El 
fatídico  imperio  de  la  fuerza  amenazaba  la  Eu- 
ropa : aquella  voz  secreta  y poderosa  que  ha- 
bla al  corazou  de  los  pueblos  á favor  de  sil 
salvación  , clamaba  eutouces  fuertemente  para' 
el  establecimiento  de  un  vínculo  común  de  los 
estados  y monarcas  europeos  ; fijóse  la  con- 
fianza general  en  la  Santa  Sede  , y el  vínculo 
común  quedó  constituido  allí.  Los  pueblos 
nuevamente  convertidos  ó independientes  , que 
querían  formar  parte  de  la  gran  lamilla  de  los 
estados  cristianos , acudían  al  sucesor  de  san 
Pedro;  y la  fundación  de  nuevos  reinos  que 
ahora  es  obra  de  negociaciones  diplomáticas, 
ó de  la  fuerza  , ó'  de  una  y otra  causa  junta- 
mente, lo  era  eutouces  de  una  coucesiou  pon- 
tificia. Asi  se  hizo  con  la  Hungría  eu  10  73, 
con  la  Croacia  en  1070  , cou  la  Polonia  en 
1086,  con  Portugal  eu  1142  y 1179,  y cou 
la  Irlanda  en  1156.  Ve'as.  Walter,  Manual  de 
derecho  eclesiástico  , §.  336.  La  acción  ponti- 
ficia aunque  pacífica,  era  muy  eficaz;  y su  sua- 
ve influencia  en  la  suerte  de  las  nacionalida- 
des, era  tan  poderosa,  que  no  dudarnos  afir- 
mar , que  si  en  la  agitación  que  actualmente 
esperirnenta  la  Italia  , una  de  cavas  principa- 
les tendencias  es  la  reconstrucción  de  naciona- 
lidades antiguas  , el  poder  de  Pió  IX  en  lo 
temporal  fuese  el  de  los  Papas  de  la  edad  me- 
dia , la  voz  del  Pontífice  habría  calmado  la 
fiebre  de  los  pueblos  , ó vencido  ¡a  tenacidad 
de  ios  monarcas  y reprimido  los  instintos  be- 
licosos de  unos  y otros. 

El  poder  pontificio  aparece  también  en  las 
conquistas  , . cu  vos  derechos  eran  reconocidos 
por  los  Papas.  Pero  para  obtener  este  recono- 
cimiento , era  precisp  que  uno  de  los  prime- 
ros objetos  de  la  conquista  , fuese  el  ínteres 
de  los  pueblos  vencidos,  en  cuyo  Ínteres  esta- 
ba su  conversión.  Son  documentos  muy  inte- 
resantes sobre  el  particular  la  bula  de  1155, 


donde  Adriano  IV  permite  á Enrique  II  la 
ocupación  de  la  Irlanda;  y la  ya  citada  Inter 
catera  de  Alejandro  VI.  La  diplomacia  de  ios 
últimos  tiempos  ha  olvidado  enteramente  en 
tales  empresas  el  Ínteres  de  los  vencidos  : al 
acometerlas  se.  han  propuesto  los  conquistado- 
res como  único  objeto,  el  engrandecimiento  de 
sns  respectivos  pueblos:  los  fundamentos  del 
derecho  han  sido  tratados,  celebrados  sin  oir 
el  voto  del  pais  ambicionado  y á veces  la  me- 
ra creencia  del  conquistador,  de  que  la  con- 
quista era  conveniente  á sí  mismo  ó á sus  Es- 
tados, y de  que  para  emprenderla  y llevarla 
á cabo  tenia  á su  disposición  fuerza  material 
superior  y otros  recursos  suficientes.  Ha  falta- 
do un  poder  bastante  fuerte  para  refrenar  los 
sentimientos  bastardos,  -y  hacer  domiuar  lo.-,  de 
equidad  é hidalguía  en  el  corazón  de  los  hom- 
bres de  Estado.  Las  antiguas  conquistas  se 
cousoüdítban  bajo  la  dulce  influencia  de  la  re- 
ligión católica  : las  modernas  se  sostienen  por 
la  ocupación  militar  y la  opresión  mas  dura. 
Los  antiguos  Papas  no  babrian  reconocido  las 
modernas  conquistas  ; y la  Polonia  libre  tal  vez 
é independiente  hubiera  cantado  en  todos  sus 
ángulos  los  mas  fervientes  v entusiastas  himnos 
de  alabanza  y gratitud  al  benéfico  poder  del 
soberano  Pontífice. 

La  historia  nos  ha  yasmitido  varios  ejem- 
plos de  reyes  consultando  con  el  Papa  hasta 
qué  punto  podrían  emprender  una  guerra  sin 
gravar  su  conciencia.  El  Papa  pasaba  la  con- 
sulta á sus  teólogos , quienes  reprobaban  toda 
guerra  que  no  tuviese  por  objeto  repeler  un 
ataque  ó evitar  un  peligro  inminente,  aunque 
se  tratase  de  infieles.  Veas.  Walter  lugar  cit. 
Aquellos  reyes  considerarían  la  guerra  injusta, 
corno  un  pecado  contra  caridad,  uno  de  cu- 
yos lazos  es  la  paz  ; y si  en  apovo  de  esta 
existia  un  tratado  jurado  entre  ambas  partes 
contendientes,  mirarían  aquella  como  un  aten- 
tado de  profanación  contra  la  santidad  del  ju- 
ramento ; motivos  de  conciencia,  cada  uno  de 
los  cuales  tendría  suficiente  fuerza  para  indu- 
cir á los  mismos  á sujetar  el  negocio  al  exa- 
men y decisión  de  la  danta  Sede.  Véas.  el  cap. 
13.  de  judiciis  (2.,  1.).  Ademas  tendrían  eu 
cuenta,  que  mas  tarde  la  amenaza  de  una  es- 
com.union  podria  hacerles  retroceder  de  Ja 
guerra,  que  hubiesen  inaugurado  con  injusticia. 
Si  se  llevan  estas  consullas  al  terreno  de  la  fria 


on  y de  la  pública  conveniencia  , aparecen 
no  una  bella  realización  del  optimismo.  Son 
guerras  pleitos  horribles  de  las  naciones; 
abogados  son  las  armas  ; el  debate  es  vio- 
lo ; las  páginas  del  proceso  se  escriben  con 
actores  de  sangre  ; el  juez  es  la  suerte  ca 
chosa,  que  con. harta  frecuencia  se  p ron  un 
á favor  del  litigante  ambicioso,  temerán 
le  mala  fe,  y Ella  contra  aquella  de  la. 
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parles , á quien  asisLe»  la  razón  y la  justicia  ; 
ó eu  otros  témiiuos  sacrifica  la  equidad  y el 
buen  derecho  á la  astucia  , á la  pericia  mili- 
tar , á la  fuerza,  á la  traiemu  y á otros  impul- 
sos viciosos  y rastreros  del  corazou  humano. 
Para  evitar  ó á lo  re e nos  disminuir  tamaños 
males,  creemos  que  lo  mejor  que  puede  pro- 
yectarse, es  el  establecimiento- de  un  tribunal, 
donde  se  pesasen  con  la  fiel  balanza  de  la  im- 
parcialidad recta  é ilustrada  los  casas  belli , y 
sin  cuya  decisión  no  se  atreviesen  los  hombres 
encargados  de  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos , á abrir  ni  sostener  hostilidades.  Pues 
bien;  eu  las  consultas  de  que  tratamos,  tene- 
mos uu  ensayo  feliz  de  este  bello  proyecto.  «Si 
eu  medio  de  la  Europa,  dice  Chateaubriand, 
Genio  del  cristianismo  . parí.  i.  lib.  6.  cap. 
11.  , existiese  uu  tribunal  que  en  nombre  de 
Dios  juzgase  á las  naciones  y á los  reyes,  y 
previniese  las  guerras  y las  revoluciones,  este 
tribunal  seria  indudablemente  la  obra  maestra 
de  la  política  y el  último  grado  de  la  perfec- 
ción social.  Pues  los  Papas  casi  llegaron  á al- 
canzar este  fin.  » Ocupándose  Leibuitz  del  pro- 
yecto del  abate  Saiut-Pierre  para  mantener  en 
Ja  Europa  una  paz  perpetua  , dice ; que  un 
Príncipe  conocido  suyo  se  inclinaba  á que  es- 
te tribunal  residiese  eu  Lucerna  ( Suiza  ) ; y á 
continuación  añade;  «Yo  seria  de  parecer  que 
se  estableciese  en  Roma  , y que. el  Papa  fuera 
su  presidente  , como  en  otros  tiempos  hacia  el 
papel  de  juez  entre  los  Príncipes  cristianos. 
Pero  seria  necesario  al  mismo  tiempo,  que  los 
eclesiásticos  volviesen  á tomar  su  antigua  au- 
toridad , y un  entredicho  y una  escomiinion 
hiciese  temblar  á los  reyes  y á los  reinos  co- 
mo en  los  dias  de  Nicolao  I ó Gregorio  VIL  » 
Oper,  Leibnitz  t.  5.  p.  65.  caria  “2.  d Mr.  GrG 
marest.  La  utilidad  pues  de  tal  tribuual  en  los 
tiempos  modernos  Jejos  de  ponerse  en  duda, 
ha  sido  confesada  paladinamente  por  escritores 
eminentes  ; se  conoce  el  vacío  ; pero  para  lle- 
narlo falta  homogeneidad  y fuerza  en  las  ideas, 
y prestigio  y confianza  en  una  ó mas  personas, 
en  cuyas  manos  se  deposite  el  alto  cargo  de 
hacer  efectiva  dicha  utilidad  : en  los  tiempos 
antiguos  existieron  estos  elementos  , y de  su 
combinación  resultó  el  ensayo  que  en  Roma  se. 
hizo  de  tan  ventajosa  institución. 

La  solicitud  pontificia  descendía  hasta  las 
máquinas  de  guerra.  Entre  estas  se  conocían 
unas  con  las  cuales  se  tiraban  al  enemigo  enor- 
mes piedras  , y otras  que  despedían  muchas 
flechas  á la  vez.  Los  que  servían  estos  instru- 
mentos de  destrucción  y de  muerte  se  llama- 
ban balistarios  y sagitarios.  El  Papa  Inocencio 
III  en  el  año  1210  prohibió  y anatematizó  el 
ejercicio  de  la  terrible  arte  de  los  balistarios 
v sagitarios  contra  los  cristianos  y' católicos. 
Veas,  el  cap.  unte,  de  sugiltar.  (5.  15.)  El 


objeto  y el  resultado  de  esta  disposición  , fue 
indudablemente  disminuir  los  estragos  de  la 
guerra.  Los  que  reflexionen  seriamente  sobre 
ios  horrores  de  tos  bom  bárdeos  adoptados  y 
practicados  en  nuestros  tiempos  como  medio 
de  sofocar  la  sedición , no  serán  seguramente 
quienes  califiquen  agria  ni  ásperamente  la 
transcrita  prohibición  de  la  Santa  Sede  , antes 
al  contrario  deplorarán  eu  el  fondo  de  su  co- 
razón que  no  siendo  posible  la  rehabilitación 
del  poder  pontificio,  no  se  haya  constituido 
otro  que  condenase  eficazmente  el  uso  de  las 
bombas  á lo  menos  contra  poblaciones  confia- 
das al  gobierno  y protección  de  aquellos  mis- 
mito, que  concibieran  la  bárbara  idea  de  em- 
plear contra  ellas  tau  destructor  proyectil. 

El  derecho  civil  ocupó  también  la  atención 
de  los  Sumos  Pontífices.  Honorio  III  en  el  año 
1220  prohibió  que  se  enseñase  en  París  y lu- 
gares vecinos  el  derecho  romano  : Veas,  el  cap. 
28.  de  privileg.  (5.  33.);  é Inocencio  IV  tra- 
bajó con  ahinco  eu  1254  para  que  los  respec- 
tivos reyes  apoyasen  ia  misma  prohibición  os- 
tensiva á toda  la  Francia,  Inglaterra,  Escocia, 
España  y Hungría.  V.  Walter  obra  cit.  §.311. 
Tornemos  cu  consideración  las  circunstancias, 
y se  verá  que  no  hay  en  tales  actos  espíritu 
de  invasión  ni  de  oscurantismo.  Eran  entonces 
clérigos  casi  todos  los  que  se  dedicaban  al  es- 
tudio del  derecho  ; y en  cuanto  á ellos  juzga- 
mos inútil  entretenernos  eu  manifestar  , que 
han  asistido  á los  Papas  la  competencia  v ra- 
zón en  cuantas  disposiciones  han  dictado  para 
apartar  á los  mismos  del  estudio  del  derecho 
civil.  Por  otra  parte  bastaba  por  lo  común  el 
derecho  canónico  para  las  causas  eclesiásticas: 
« occurrunt  raro  , dice  la  calendada  decretal 
de  Honorio , ecclesiaslicee  causee  tales , qax 
non  possint  síatutis  canonicis  expedid.  » En 
cuanto  á las  causas  civiles  no  se  conocía  en  la 
práctica  el  derecho  romano  ; « laici , se  lee  en 
la  misma  decretal , Romanorum  Imperatorum 
legibus  non  utunlur  :»  y de  consiguiente  uo  era 
necesario  estudiarlo.  Se  observa  en  la  prohibi- 
ción de  que  hablamos  , aquel  respeto  muchas 
veces  misterioso  que  -se  profesa  á lo  antiguo,  y 
que  la  Iglesia  ha  tributado  siempre  á las  an- 
tiguas y Inicuas  costumbres  é instituciones  de 
los  pueblos,  presentándose  constantemente  dis- 
puesta á acomodar  á ellas  su  propia  legisla- 
ción. El  cambio  de  ideas  amenaza  el  órden  de 
cosas  existente  ; y no  era  prudente  por  cierto, 
que  eu  una  ¿poca  eu  que  todo  bamboleaba, 
eu  que  los  Papas  venciendo  graves  dificulta- 
des y superaudo  fuertes  obstáculos,  habían 
dado  y sostenían  algún  concierto  y regulari- 
dad en  la  sociedad  , abandonasen,  encargados 
como  estaban  de  la  dirección  de  las  ideas  y 
del  órden  de  cosas , el  campo  de  estas  á la  li- 
bre acción  de  aquellas.  Es  prueba  evidente  de 


qtie  la  referida  prohibiciou  no  era  dictada  en 
odio  del  derecho  romano  , ni  en  gracia  del  os- 
curantismo ; qoe  en  Italia  , donde  nunca  se 
liabia  abandonado  enteramente  el  mencionado 
derecho,  los  Papas  lejos  de  impedir  ni  pros- 
cribir su  estudio  , le  protegian  decididamente. 
La  conducta  de  los  Sumos  Pontífices  era  en 
ambos  casos  favorable  al  desarrollo  del  dere- 
cho nacional.  Alléguese  á lo  dicho,  que  ei  fa- 
miliarizarse entonces  con  el  derecho  romano 
podía  perjudicar  los  justos  progresos  de  la  li- 
bertad civil  , que  la  sociedad  debe  agradecer 
profundamente  á la  religión  católica,  que  ele- 
va la  dignidad  del  hombre  á su  verdadera  al- 
tura : estas  consideraciones  pudieron  sin  duda 
influir  eu  la  repetida  prohibiciou , atendido 
el  estado  deplorable  de  la  ¿poca  ; sin  que 
obste  lo  que  hemos  dicho  respecto  de  la  Ita- 
lia , si  se  toman  en  consideración  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallaba  este  pais.  Ya  que  he- 
mos hablado  de  la  influencia  de  los  Papas  so- 
bre la  legislación  civil  , séauos  también  per- 
mitido hacer  mérito  de  algunas  de  las  veutajas, 
que  reportó  esta  de  la  preponderancia  de  los 
mismos.  A ella  debe  la  Europa  la  desaparición 
de  las  pruebas  judiciales  del  fuego  , del  hier- 
ro , combates  y duelos  á que  estuvieron  redu- 
cidos los  juicios  de  los  tribunales  civiles,  y el 
mayor  orden  y decoro  , de  que  sin  embargo 
de  todos  sus  defectos  se  revistieron  los  proce- 
sos laicales , admitiéndose  en  ellos  á imitación 
de  ios  eclesiásticos  las  apelacioues  y ciertos 
trámites  favorables  al  curso  ordinario  v legal 
de  la  justicia.  La  Iglesia  tnvo  por  mucho  tiempo 
la  privativa  de  cultivar  el  entendimiento.  Mas 
cuaudo  la  potestad  civil  quiso  participar  de  la 
gloria  que  pertenece  á cuantos  contribuyen  al 
fomento  de  las  letras,  los  Sumos  Pontífices 
lejos  de  contrariar  esta  justa  pretensión , la 
dispensaron  sa  apoyo.  Testigos  son  de  ello  la 
universidad  de  Alcalá  y el  admirable  colegio 
de  S.  Ildefonso  , la  universidad  y colegio  de 
S.  Antonio  de  Sigíienza  y otros  muchísimos  li- 
ceos literarios  erigidos  en  España  y otras  na- 
ciones con  intervención  de  los  Papas  , quienes 
les  concedieron  privilegios  y distinciones.  Véas. 
Romo  Independ.  const.  de  la  Iglesia  hisp.  parí. 
1.  cap.  4.  n.  5.  y 6.,  y Raimes  El  protestan- 
tismo comparado  con  el  catolicismo  en  sus  re- 
laciones con  la  civilización  europea  , cap.  73. 
Al  tiempo  de  la  aparición  del  protestantismo, 
se  desplegaba  un  vivísimo  movimiento  intelec- 


lo  increado  y lo  creado;  y será  preciso  con- 
fesar , si  hay  buena  fe  é imparcialidad  en  el 
que  lea  , medite  y juzgue  , que  nunca  el  ca- 
tolicismo, que  jamas  los  Papas  cortaron  ni 
abatieron  el  vuelo  del  entendimiento,  sino  que 
hicieron  que  fuese  mas  alto  y mas  seguro  pre- 
servándole de  vaguedad  : que  nunca  apagaron 
la  fantasía  ni  secaron  el  corazón,  y que  siem- 
pre han  contribuido  d la  estensioñ  de  ios  do- 
minios , recursos  y bellezas  del  saber.  Los  Pa- 
pas lian  condenado  constantemente  los  errores, 
que  se  han  levantado  contra  la  fe  y la  moral 
de  Jesucristo  , y no  pudieron  obrar  de  otro 
modo  sin  faltar  á los  deberes  sagrados,  que  les 
impone  el  alto  cargo  de  guardianes  del  depó- 
sito de  la  verdad  divina  : ia  sujeción  á la  au- 
toridad en  tales  materias  no  perjudica  la  cien- 
cia , porque  nunca  puede  perjudicarla  la  con- 
servación de  la  verdad.  Proclamada  hace  mu- 
cho tiempo  la  libertad  de  emisión  de  ideas  en 
términos  exagerados , es  nada  halagüeña  y sí 
muy  triste  la  dirección,  que  han  tomado  y van 
tomando  estas  en  diferentes  naciones  de  Eu- 
ropa. La  filosofía  alemana  con  todo  su  esplri- 
tualismo ha  venido  á ser  panteista.  Por  otra 
parte  , con  los  sistemas  de  estudios  que  se  han 
adoptado,  las  reglas  á que  se  ha  sujetado  ia 
enseñanza,  y la  centralización  escesiva  y lleva- 
da á un  ponto  innecesario  para  el  buen  órdeu 
y los  progresos  de  la  instrucción  pública , que 
se  ha  establecido  eu  algnuos  países  , se  ha  in- 
oculado ya  en  unos  y ameuaza  introducirse  en 
otros  un  monopolio  eu  la  enseñanza  y en  las 
ideas , que  ofende  los  derechos  de  la  Iglesia, 
que  ausilia  miras  hostiles  á la  religión  , que 
pone  en  lucha  la  Iglesia  y el  Estado  , y que 
favorece  la  propagaeiou  de  doctrinas  nocivas 
eu  todos  conceptos.  Contra  el  monopolio  uni- 
versitario se  ha  protestado  enérgicamente  en 
la  tribuua  parlamentaria  y por  medio  de  la 
prensa  : se  ha  pedido  eu  alta  voz  mas  libertad 
en  la  enseñanza  ; y sin  embargo  de  fundarse 
esta  justa  demanda  en  el  principio  de  libertad 
eu  la  materia  de  sayo  mas  libre  cual  es  el  pen- 
sar , hombres  de  Estado  que  han  aceptado  y 
defendido  el  tan  cacareado  principio,  la  han 
desatendido  y desestimado  sosteniendo  el  fu- 
nesto monopolio.  ¡ Cuán  cierto  es  que  los  hom- 
bres públicos  no  siempre  hacen  lo  que  dicen  ! 
Acusóse  falsamente  á los  Papas  de  embarazar 
la  marcha  del  espíritu  humano,  de  impedirla 
esteusion  de  las  ideas  : levantóse  el  clamor  de 


tual : León  X lo  protegía  ; este  gran  Papa 
marchaba  al  frente  de  los  progresos  científicos 
y literarios  como  también  de  los  artísticos.  De 
ia  Silla  Apostólica  y nó  del  grito  de  libertad 
dado  en  Alemania  , venia  el  impulso  que  ha- 
cia adelantar  las  ciencias.  Recórrase  la  histo- 
ria de  estas  ; atiéndase  á lodos  sus  objetos, 
Dios,  el  hombre,  la  sociedad  y la  naturaleza. 


« emancipemos  la  inteligencia  ; » apoderáronse 
otros  de  la  dirección  del  entendimiento,  y s'u 
cesar  de  repetirse  las  mágicas  palabras  t e 
emancipación  y libertad  , quedaron  la®  1 ^as 
encadenadas  y reducidas  á verdadera  esc  a 


Señalemos  las  causas  del  poder  . 

Los  obispos  llegaron  á adquirir  un  adámame 
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ascendiente  sobre  ¡os  caudillos  de  los  bárha- 
ros  y se  comprende  fácilmente  que  siendo  el 
‘ Papa  el  obispo  de  los  obispos  y superior  ¿to- 
dos los  demas  pastores  de  la  Iglesia  , su  as- 
cendiente sobre  dichos  caudillos  había  de  ser 
mucho  mayor  que  el  de  los  simples  obispos. 
La  barbarie  y la  guerra  habían  hecho  desapa- 
recer todos  los  principios  ; los  pueblos  no  te- 
nia» sino  leyes  nulas  ó despreciadas  , y cos- 
tumbres corrompidas ; el  libertinage  , el  des- 
enfreno y la  ignorancia  marchaban  á banderas 
desplegadas  y erguían  con  orgullo  su  cabeza  ; 
la  soberanía  estalla  vacilante  y carecía  de  (re- 
no ; y en  una  palabra  el  desórden  mas  com- 
pleto inundaba  la  sociedad.  La  Iglesia  cristia- 
na era  depositaría  de  las  ciencias  y de  las  ar- 
tes, ella  guardaba  en  sus  sagradas  manos  todos 
los  elementos  de  cultura  , todos  los  principios 
de  legislación  , todas  las  basas  de  la  sociedad, 
ella  era  el  principio  de  árdea,  que  se  presen- 
taba en  los  siglos  medios  para  hacer  frente  y 
triunfar  al  fin  del  desorden  social  , y ella  era 
la  tínica  que  podía  serlo  con  la  verdad  de 
sus  dogmas,  con  la  pureza  de  su  moral,  con 
ia  justicia  de  sos  leyes  y con  la  sabiduría,  re- 
gularidad y prudencia  de  su  gobierno.  La  re- 
ligión de  Jesucristo  era  el  único  elemento  de 
vida  para  el  individuo,  para  la  familia  y para 
la  sociedad  : sus  doctrinas  penetraron  en  el 
corazón  de  esta  , y lío  pudieron  va  dejar  de 
participar  de  su  benigna  influencia  las  institu- 
ciones políticas,  sociales  y legislativas,  la  mar- 
cha de  los  gobernantes  y la  conducta  de  los 
súbditos  : naturalmente  había  de  alcanzar  un 
predominio  en  la  sociedad , el  vínico  agente 
capaz  de  reorganizarla  ; y siendo  el  centro  de 
la  misma  religión  la  Silla  Romana,  muy  natu- 
ralmente también  debía  el  poder  del  Sumo 
Pontífice  verse  elevado  sobre  todos  los  demas 
tic  Ja  tierra.  Los  pueblos  faltos  de  leyes,  se- 
dientos de  justicia,  privados  de  órden,  hubie- 
ron de  acudir  al  solio  pontificio  , bajo  cuya 
sombra  estaban  los  principios  que  podían  re- 
mediar sus  males  y satisfacer  sus  necesidades. 
Asi  la  irresistible  fuerza  de  las  cosas  invistió 
por  sí  misma  á los  Papas  de  aquella  superio- 
ridad que  obtuvieron  : asi  esta  superioridad  no 
fue  mas  que  un  hecho  que  necesariamente 
hubo  de  verificarse  en  Europa.  El  poder  pon- 
tifical era  por  otra  parte  el  único  poder  que 
obraba  con  órden  , regularidad  y concierto, 
el  único  que  ofrecía  seguridades  de  estabili- 
dad. Los  reyes  luchaban  con  los  señores  feu- 
dales , estos  luchaban  entre  sí  y con  los  pue- 
blos ;'y  los  pueblos  con  los  señores  y los  reyes, 
que  los  vejaban  y los  tenían  reducidos  á la 
abyecta  condición  de  esclavos.  El  poder  no 
existia  pues  en  los  reyes,  ni  en  los  señores 
feudales,  ni  en  Ips  pueblos.  Lo  repetirnos , el 
verdadero  poder  solamente  residía  en  la  Silla 


Apostólica.  Conviene  no  perder  jamas  de  vista 
esta  causa  riel  poder  pontificio,  porque  ella 
por  sí  sola  destruye  los  cargos  de  usurpación, 
que  se  lian  amontonado  coutra  ios  Papas,  (lin- 
dándose en  actos  de  poder  que  ejercieron  en 
la  edad  media.  Si  no  había  otro  poder  que  el 
suyo,  era  de  todo  punto  imposible  la  usurpa- 
ción , porque  no  puede  usurparse  lo  que  no 
existe.  Las  uleas  que  se  profesaban  acerca  de 
la  soberanía,  contribuyeron  también  á la  es- 
tension  del  poder  pontificio. 

Pero  ¿por  que',  se  dirá,  no  se  desplegó  an- 
tes el  poder  pontifical  ? A esto  contestaremos 
que  siguió  dicho  poder  el  curso  de  todas  las 
instituciones  , que  corno  el  mismo  esta»  desti- 
nadas á durar  mucho  tiempo.  Tales  institucio- 
nes semejantes  á la  planta  que  lia  de  ser  muy 
robusta  y duradera  , crecen  con  lentitud  : es- 
ta es  la  ley  universal  del  crecimiento.  Los  po- 
deres cuya  plena  constitución  so  verifica  ace- 
lerada y velozmente  , son  por  lo  mismo  falsos 
y efímeros.  Desde  el  nacimiento  hasta  la  pu- 
bertad también  pasan  los  hombres  un  largo 
período  de  .su  vivía. 

A lo  que  llevamos  ya  dicho  arriba  relativa- 
mente á los  efectos  del  poder  de  los  Papas, 
róstanos  añadir  , que  á este  poder  se  debe  la 
formación  de  la  monarquía  europea  y la  fun- 
dación del  edificio  social,  cuyos  bienes  disfru- 
tamos. 

Indicaremos  ahora  las  causas  de  la  desapa- 
rición del  poder  pontificio.  El  funesto  cisma 
de  occidente,  durante  el  cual  el  mundo  cató- 
lico dejó  de  ver  con  escándalo  en  un  solo  Pa- 
pa iiu  objeto  único  de  su  respeto  y amor,  de- 
bilitó muy  mucho  la  fuerza  de  estos  senti- 
mientos hacia  el.  La  Iglesia  fue  herida  en  uno 
de  sus  importantísimos  principios,  á saber,  la 
unidad  en  su  suprema  cabeza,  y puede  asegu- 
rarse , que  entonces  empezó  á abrirse  el  ca- 
mino á la  reforma  protestante.  En  la  época 
del  concilio  de  Constanza  encontramos  ya  lla- 
mando la  atención  publica  los  errores  de  AVi- 
etef,  y de  Hus,  discípulo  vle  Wieieí  y maes- 
tro de  Gerónimo  de  Praga  , que  impugnaron 
el  primado  del  Papa.  Pedro  de  Ailiy  , Almai- 
no  y Gerson  pueden  considerarse  en  cierto 
modo  por  sus  doctrinas  , como  los  antepasados 
de  Lotero  y de  Calvino  , asi  como  fueron  los 
maestros  de  Richer  , Vigorio,  Antonio  de  Dú- 
iniiiis  y Fébronio.  Véas.  Lamennais  Tradición 
de  la  Iglesia  acerca  de  la  confirmación  de  los 
obispos  , Introduc.  pdg.  78.  y sig.  de  la  edic. 
de  Madrid  del  año  1 839.  A pesar  de  la  ac- 
ción de  las  ideas,  el  poder  de  los  Papas  con- 
servaba aun  mucho  ascendiente , cuando  se 
presentó  en  escena  el  protestantismo.  Los  es- 
fuerzos de  este  para  quebrantar  el  poder  pon- 
tificio son  la  causa  principal  de  la  desapari- 
ción del  ínisnio  poder.  Los  protestantes  que- 


—519— 

branlairan  electivamente  en  unas  partes  el  poder  poder  de  los  Papas,  el  problema  aparecia  re- 
de los  Papas  y lograron  enervarlo  en  otras,  suelto  mas  satisfactoriamente.  Entonces  si  la 
pero  no  pueden  gloriarse  de  su  obra.  Si  se  potestad  se  convertía  en  tiranía,  el  Sumo  Pon- 

examinan  á la  luz  de  la  historia  y de  la  filo-  tífice  la  refrenaba  y corregia  sin  humillarla  ; 

sofía  los  efectos  religiosos  de  la  reforma  pro-  y si  los  pueblos  daban  el  grito  de  rebelión,  el 
testante , se  ye^laramente,  que  rechazándola  Papa  los  corregía  también  sin  abatirlos.  En- 
autoridad  de  la  Iglesia  y proclamando  los  pri-  touees  no  hubo  tiranos  que  pudiesen  com  pa- 
yamos del  espíritu  privado  y los  fueros  de  la  rarse  con  los  de  Roma,  ni  revolucionarios  que 
razón  , dicha  reforma  ha  llevado  al  hombre  á corriesen  parejas , ni  se  asemejaran  á los  de 
uno  de  los  dos  estreñios  tan  opuestos  como  son  Francia.  La  sociedad  bajo  la  dirección  pontifi- 
có fanatismo  ó la  indiferencia.  Si  se  buscan  con  cia  marchó  tan  bien  como  podia  marchar  sin 

la  misma  luz  los  efectos  políticos  de  la  funesta  prodigios  en  aquella  época, 

obra  del  protestantismo,  se  encuentra  que  reu-  Autes  de  poner  término  á la  presente  nota 
iiieudo  el  cetro  y el  pontificado,  que  separa  el  debemos  manifestar,  que  no  nos  hemos  pro- 
catolicismo,  fraguó  para  los  pueblos  úna  fuerte  puesto  hacer  con  ella  la  apología  de  cada  uno 
cadena  de  esclavitud : asi  retrocedió  á la  civili-  de  los  Papas  , que  rigieron  la  Iglesia  en  los 
zackin  pagana.  No  es  necesario  demostrar  lo  tiempos  á que  nos  liemos  referido  , sino  colo- 
que acabamos  de  afirmar  , después  de  haberse  car  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno  y ele- 
ponderado  lauto  la  utilidad  de  los  equilibrios  varia  á la  altura  correspondiente,  cousideráu- 
y contrapesos  en  el  poder  , para  que  á bene-  dola  como  cuestiou  del  pontificado  , y trasla- 
ticio de  la  división  no  degenere  este  en  tirá—  dándonos  á los  mismos  tiempos  , para  apreciar 
nico  , y siendo  como  es  cierto  que  el  único  debidamente  todas  las  circunstancias  de  la  épo- 
contrapeso  del  poder  temporal  era  á la  sazón  ca  y juzgar  con  acierto.  Asi  lo  exigian  las  re- 
el  poder  del  clero  apoyado  en  la  influencia  glas  de  la  filosofía  de  la  historia,  y el  espíritu 
política  del  Papa.  Quebrantando  el  protestan-  de  imparcialidad.  No  nos  hemos  engolfado  en 
tismo  este  poder,  quedó  el  pueblo  sin  apoyo  ciertos  puntos,  porque  habríamos  llevado  de- 
y sin  protector  , y la  aristocracia  secular  sin  masiado  lejos  los  límites  de  este  comentario  ; 
trabazón  y sin  fuerza  , calidades  que  sacaba  de  pero  hemos  buscado  para  todas  nuestras  aser- 
estar  mezclada  con  la  aristocracia  eclesiástica  ; cioues  la  verdad  , que  se  oculta  á los  ojos  de 
los  reyes  quedaron  sin  freno , y en  fin  queda-  los  partidos,  y la  liemos  dicho  con  entereza  y 
rou  las  cosas  dispuestas  para  ei  seguro  triunfo  sencillez  : hemos  consultado  la  historia  y pre- 
del  gobierno  absoluto  y para  sentarse  fácil—  gu ntado  á la  razón,  y una  y otra  están  pron- 
mente  en  los  tronos  el  despotismo  y la  tiranía,  fas  á responder  de  nuevo  á todos  los  que  las 
El  protestantismo  dejó  encarados  los  reyes  con  interpelen. 

los  pueblos,  y sus  doctrinas  disolventes  impu-  Concluimos  nuestra  tarea  con  el  muy  nota- 
sieron  á los  gobiernos  la  dura  necesidad  de  lile  pasage  siguiente  de  la  obra  citada  del  do- 

apelar  al  acecho  y á la  fuerza  : debilitada  la  lilemente  célebre  Larriemiais  lug.  clt.  pág.  76. 

influencia  moral  y política  del  catolicismo,  la  «De  cualquier  manera  que  sea,  ya  no  es  po~ 

autoridad  hubo  de  recurrir  á la  policía  y á las  sible  que  vuelva  otra  vez  ese  imperio  ó pode- 

bayouetas  como  tínicos  medios  para  sosteuer-  río  ; todo  el  mundo  lo  couoce,  pero  se  fingen 

se  , y el  pueblo  solamente  pudo  contar  con  la  temores,  y se  trata  de  tomar  precauciones 

insurrección  para  defenderse.  Véase  Baimes,  contra  un  peligro  quimérico’ para  ocultar  bajo 

obra  cit.  cap.  54.,  64.,  67.  y 69.  este  vano  pretesto  designios  mas  profundos. 

Después  de  la  desaparición  del  poder  de  los  No  es  la  potestad  temporal  de  los  Papas  la 

Papas  sobre  lo  temporal  de  ios  Estados,  se  cjue  se  teme,  es  su  autoridad  espiritual  laque 

han  practicado  diferentes  teorías  para  limitar  se  qniere  invadir.  La  codicia  ciega  de  los  Prín- 

la  autoridad  suprema  sin  destruirla;  pero  la  cipes,  la  secreta  fermentación  de.i  orgullo,  el 

esperíencia  confirma,  que  no  se  lia  resuelto  indomable  deseo  de  la  independencia,  estas 

acertadamente  con  ellas  el  gran  problema.  La  son  las  causas  activos,  que  abortan  incesante- 

soberanía  del  pueblo  ha  dado  por  fruto  la  re-  mente  tantos  sistemas  sediciosos  y tantas  ero- 
voluctou.  La  monarquía  constitucional  ha  ido  presas  violentas  contra  la  Silla  Apostólica.  Por 
á parar  unas  veces  al  absolutismo  v otras  á la  donde  quiera  exista  entre  los  hombres  un  cier- 
re v o! ación,  quedando  asi  roas  justificada  la  pro-  to  órden,  del  que  resulte  de  una  parte  el  dc- 

1 undulad  de  iácito  que  condena  esta  Jornia  de  reclio  de  mandar,  y de  otra  la  obligación  de 
gobierno  con  las  siguientes  palabras  : & Cundas  obedecer,  estemos  seguros,  que  hay  e,)  ^os 
naílones  ct  urbes  , populas  auí  primores  aut  inferiores  una  secreta  inclinación  á trastomar- 
singtdi  regunt  : delecta  ex  Ids 
reipublicce  forma  laudari  facilius 
re  , val  si  eeeneril  haud  diulurna  r _ 

( j4nn.  III,  3.)  Cuando  estaba  en  su  vigor  el  lorarla , se  verán  cismas  eu  la  iglesia  y revo 


instituía  io , y estéraoslo  también  , que  si  sanen  aju  o- 
1 1 eveni-  vecliar  á tiempo  algunos  hombres  exalta  os 
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IjETí  39 • En  que  pena  caen  los  que  se  acom- 
pañan con  los  descomulgados  de  la 
mayor  descomunión. 

Comunaleza  non  deuen  auer  los  fieles 
Christianos  , con  aquellos  que  son  descomul- 
gados de  la  mayor  descomunión  , e poique 
entendió  Sania  Églesia,  que  era  cosa  de  qoe 
nascen  muchos  males  , a los  que  se  acompa- 
ñan a ellos,  defendiólo  muy  fincadamente , 
que  lo  non  fiziessen  , poniéndoles  pena  por 
ello  , en  esta  manera  : que!  que  ouiesse  apar- 
cería o comunaleza  a sabiendas  con  el  desco- 
mulgado de  la  mayor  descomunión  , quier 
Fuesse  de  la  jurisdicion  de  aquel  Obispo  que 
dio  la  sentencia  , o de  otro  Obispo  (255) , 
s¡  lo  fiziesse  (c)  ayudándole  e aconsejándole,  o 

ayudando)  d consejando!  en  aquel  pecado  misino.  T oí. 
I*  a.  3.  li.  H.  2.  3.  Esc.  3.  consintiendo!  o consejando!  en  aquel 
pecado  misino.  Esc,  i,  a.  coitandol  et  consintitndol  cu  aquel 
pecado  mismo  Atad. 

lociones  en  el  Estado.  Este  es  el  choque  eter- 
no de  la  anavqnía  contra  ¡a  sociedad  ; choque 
que,  teniéndola  á esta  incesantemente  suspen- 
sa , la  impide  dormirse  , reanima  su  energía, 
y es  acaso  necesario  á su  conservación,  según 
aquella  profunda  espresion  del  libro , en  don- 
de se  encuentra  toda  verdad  : Oportet  et  hee- 
reses  esse  ( I Epíst.  ad  Corinth.  XI  19.  ).  » V. 
sobre  lo  de  esta  nota  el  conde  de  Maistre.  Del 
Papa , lib.  2.,  Balmes  obra  cit.  cap.  67.  y el 
discurso  de  Donoso  Cortés  en  la  sesión  de  cor- 
tes del  dia  12  de  euero  de  1846. 

(255)  Añádase  la  glosa  al  cap.  quod  in  du - 
biis , de  sent.  excom.  , glosa  final. 

(256)  Concuerda  con  el  cap.  nuper , §.  in 
primo,  con  el  cap.  si  concubinos , de  sent. 
excom. ; y el  cap.  slatuimus , lib.  6.  del  mis- 
mo título , y signe  la  doctrina  del  Abad  á los 
cits,  caps,  nuper  y si  concubina. 

(257)  Entiéndase  observando  la  fórmula  del 
cap.  statuimus  , de  sent.-  excom.  , lib.  6.  , ele 
otra  manera  no  es  válida  la  sentencia  contra 
los  participantes;  esto  se  espresa  en  la  ley  3. 
del  mismo  título  donde  dice  : Ante  que  los 
amonestase. 

(258)  Añádanse  los  cap,  Quod  in  dubiis , de 
sent.  excom.  Rogo.  Excellentissimus , 11.  cues- 
tión 3.  y statuimus. 

(259)  Sigue  la  opinión  de  Bernard.  de  la 
cual  habla  la  glos.  al  cit.  cap.  statuimus  , de 
sent.  excom. , üb.  6.  en  la  palabra  constitu- 
tionibus. 

(260)  Añádanse  los  cap.  cum  excommunica- 
to  ; qui  communicaverit , 11.  cuestión  3.  Ac- 
tualmente seguí»  la  Estravagante  ad  evilandum 
scandala , es  necesario  que  el  escomulgado 


consintiéndole , que  estouiesse  en  aquel  peca- 
do mismo  (256),  porque  descomulgaron  al  otro, 
que  cayesse  en  aquella  misma  descomunión. 
Otrosí  , quando  el  Perlado  diesse  senlencia 
en  esta  manera,  diziendo : Quel  descomulga 
a fulano  orne  , por  tal  pecado  que  fiziera  , e 
cuantos  fuessen  consejadores  e consentidores , 
o se  acompañassen  (257)  con  el ; touo  por 
bien  Santa  Eglesia  , que  todos  quantos  esto 
fiziessen , fuessen  descomulgados  de  la  mayor 
(258)  descomunión  , fueras  ende  si  aquel  Per- 
lado mismo  , que  ouiesse  sentenciado  en  al- 
guna destas  maneras  sobredichas  , se  acompa- 
ñasse  después  con  el ; ca  este  atal  (259)  non 
caería  en  la  mayor  , mas  en  la  menor  desco- 
munión. Mas  los  que  se  acompañassen  con  el 
que  ncm  fuesse  descomulgado  desta  manera  , 
mas  simplemente , como  si  dixesse  el  Perlado: 
Yo  descomulgo  a fulano  por  tal  yerro  que  fi- 
zo ; a estos  atales  puso  por  pena  , que  cayes- 
sen  en  la  menor  descomunión  (260).  Pero  los 

sea  denunciado,  cuando  la  escomuniou  no  foe 
por  haber  puesto  notoriamente  sus  manos  ai- 
radas contra  algún  clérigo.  Hállase  el  tenor  de 
la  Estravagante  en  Angel,  en  la  suma,  en  la 
palabra  excommunicatio  , 8.  col.  2.:  en  Svl- 
vest.  eu  la  suma  paiabra  excommunicatio  , 
5.  vers.  sciendum  est  quarto , donde  puede 
verse.  Acerca  de  si  los  escomulgados  tolerados, 
siendo  ocultos  son  admitidos  al  acto  de  la 
elecciou,  v,  al  Abad  al  cap.  Cum  ana , al  fin. 
de  elect.  \¡os  efectos  de  esta  escom unión  me- 
nor se  hallan  espresos  en  la  ley  1.  de  este  tit. 
y al  cap.  fin.  3.  cuestión  4.  y en  los  cap.  a 
nobis , de  except.  ; Si  celebrat , de  cler.  ex- 
com. minist.  Et  Abad  al  cap.  sacris , quod  met. 
caus.  , trata  estensamente  la  cuestión  acerca 
de  si  el  que  se  acompaña  con  nn  escomulgado 
de  escomuniou  mayor  peca  ó nó  mortalmente, 
y dice  qué  la  opinión  vulgar  es,  que  regular- 
mente el  que  comunica  con  un  escomulgado 
peca  veuialmente  ; esceptúanse  sin  embargo 
estos  seis  casos  : 19  , cuando  álgnien  comuni- 
ca en  desprecio  de  las  ¡laves  , porque  incurre 
siempre  en  pecado  mortal  el  que  desprecia  el 
poder  de  la  Iglesia.  29  , haciéndolo  eu  des- 
precio del  superior,  ó contra  su  mandato,  ar- 
gum.  cap.  2.  de  major.  et  obed.  39  , cuando 
comunica  eu  las  cosas  divinas,  argum.  cap.  sig- 
nifzcavit , de  sent.  excom.  4?,  coando  la  co- 
municación tuvo  lugar  eu  el  crimen  , por  el 
cual  se  fulminó  la  escomuniou,  porque  en  es- 
te caso  se  incurre  en  la  mayor  , como  se  es- 
presa  en^a  ley  5.  de  este  tit.  59,  si  la  esco- 
munion  comprendía  á los  que  se  acompañaban 
con  el  escomulgado.  69 , si  la  comunicación  ó 
trato  fuese  demasiado  frecuente  y conttuiyp, 
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míe  ratonen,  o se  acompañasscn  (d)mti  es- 
tos (261)  qae  cayesseir  en  la  menor  descomu- 
nión t non  serian  porende  descomulgados. 

I,F,V  34.  (e)  En  cuantos  casos  se  non  dcue 
ninguno  acompañar  con  el  descomulga- 
do, e en  guales  lo  puede  fazer. 

Acompañar  , nin  acomunalar  non  se  deuen 
¡os  fieles  Chrislianos  con  los  descomulgados, 
por  el  mal  que  les  viene  dedos,  c por  la  pe- 
na en  que  caen,  según  dizc  en  la  ley  ante 

(rf)  ron  r.llos  non  serian  pn  rendo  <J  caco  ni  a liados,  Acud. 

(e)  Kn  (jtialrs  cosas  non  .yo  diiba  ninguno  acompañar  uta 
acomunalar  con  rl  qae  juera  descomulgado , tit  en  (piales  lo 
puade  facer . Acad. 


desta.  E porque  algunos  dubdarian , quales 
cosas  son  en  que  lo  non  deuen  fazer,  touo 
por  bien  el  derecho  de  Santa  Eglesia  de  las 
mostrar , e son  estas  (262) : Que  les  non  ole- 
uen  dar  paz  (/),  nin  fablarles;  nin  deuen  orar 
con  ellos  en  ningún  logar  , nin  comer , ni» 
beuer  ; nin  los  deuen  acompañar  en  ninguna 
otra  manera  semejante  destas.  Pero  algunas 
cosas  ay  , en  que  lo  pueden  fazer  por  pro' del 
descomulgado  ; assi  como  si  le  aconsejassen 
(263),  porque  saliesse  de  la  descomunión;  o 
fuesso  por  pro  de  aquel  que  le  fablasse  (264), 
assi  como  si  le  deuiesse  algo  (265)  e!  desco- 
mulgado , e gelo  demandasse ; o por  razón 

(/)  nin  Tablar  con  ellos  en  ningunt  lugar,  nin  comer,  Acud. 


porque  no  hay  pecado  alguno  tan  leve  que 
por  la  costumbre  y repetición  uo  se  convierta 
en  mortal,  25.  dist.  can.  3.  §.  criminis.  Y se- 
ria terrible , sognu  Juan  Andr.,  afirmar  que 
regularmente  incurre  en  pecado  mortal , ei 
que  saluda  á un  escomulgado  , ó que  no  evita 
sq  compañía  en  la  mesa,  mayormeute  habien- 
do sido  couvidados  ambos  por  un  común  ami- 
go. Esta  comunicación  ó trato  en  virtud  del 
cual  el  que  comunica  uo  consiente  la  maldad 
que  motivó  la  escomunion,  se  opone  mas  bien 
al  fervor  de  la  caridad  que  á la  misma  cari- 
dad. Sostiene  también  Sto  Tomás  í.  sent.  dist. 
18.,  que  regularmente  no  incurre  en  pecado 
mortal  el  que  comunica  con  escomulgado  ; di- 
ciendo en  el  lug.  cit.  que  parece  muy  riguro- 
so que  el  hombre  peque  mortalmente  por  una 
leve  palabra ; y lo  mismo  defienden  el  mismo 
Sto.  Quodlibeto  11.  y Hostiens.  en  la  suma  de 
sent.  excom. , §.  et  qua:  sil  poena  participan - 
tium  , vers.  necesse , allí , sed  numquid  partí - 
cipans.  Al  citado  cap.  sacris , que  parece  sien- 
ta , que  peca  mortalmente  el  comunicante  , se 
contesta  diciendo,  que  hace  referencia  al  caso 
en  que  la  comuuicacion  se  hizo  en  aquellas 
cosas  que  eu  sí  mismas  son  pecado  : véas.  tam- 
bién acerca  de  esto  á Silvest.  en  la  suma  , pa- 
labr.  excommunicatio , 5.  vers.  sciendum  est 
tertio  , col.  1.  y 2.  De  consiguiente  el  que  co- 
munica en  conversación  y otros  actos  semejau- 
tes , con  temor  y respeto  á la  sentencia  , solo 
peca  venialmeute  , según  S.  buenaventura  en 
el  4.,  pero  añade  que  cometerla  pecado  mor- 
tal el  que  creyera  probable  que  por  tai  comu- 
nicación caería  en  desprecio  la  sentencia  de, 
escomuniou  , lo  que  puede  reducirse  al  segun- 
do caso  de  que  arriba  queda  hecho  mérito  ; y 
téngase  esto  presente,  porque  el  Abad  al  cit. 
cap.  sacris , tuvo  muchas  dificultades  sobre  el 
particular  ; aunque  afirma  que  ia  opiuiou  an- 
tedicha es  la  común  : añad.  la  ley  36.  de  este 
tit.  y nótese  que  nadie  debe  despreciar  su  de- 
TOMO  I. 


rocho  para  evitar  el  trato  con  los  eseomulga- 
dos  , ya  que  no  pueda  evitar  este  sin  perjudi- 
car sus  intereses  , según  se  infiere  muy  bien 
del  cap,  s¿  vero , de  sent.  excom.  , con  lo  no- 
tado allí  y de  los  caps,  antecessor , y quoniam 
mullos , 11.  cuestiou  3.  : y esta  opinión  sostie- 
ne el  Abad  después  de  luoceu.  al  cap.  illa 
qnotu liana , de  elect.  al  fin.  Adviértase  tam- 
bieu  que  la  escomunion  menor  no  se  relaja  si- 
no por  medio  de  la  absoluciou  y solemne  re- 
conciliación aunque  no  la  exige  el  derecho, 
corno  se  ve  en  el  cap.  nuper , vers.  in  secun- 
do , de  sent.  excom. , donde  lo  nota  el  Abad  ; 
y el  propio  sacerdote  absuelve  de  aquella  , como 
se  deduce  del  lug.  cit.  ¿Si  el  escomulgado  pue- 
de comunicar  con  otro  escomulgado  ? Veas,  la 
glos.  al  cap.  devolam  , 27.  cuest.  1.  que  sien- 
ta, que  sí. — * V.  adié,  á la  not.  52.  de  este  tit. 

(261)  Y asi  no  pasa  á tercera  persoua  esta 
escomunion  menor:  añad.  los  cap.  excellentis- 
simus , y quoniam  mullos , 11.  cuest.  3. 

(262)  Veas,  el  cap.  nuper , de  sent.  excom., 
de  doude  traen  origen  aquellos  versos  : 

« Si  pro  delietis  anathema  quis  efficiatur  ; 

«Os,  orare,  vale,  commuuio,  mensa  negatur. » 
Y los  cap.  sicut  Apo.Uoli ; y cap.  excommuni- 
calos , con  los  tres  siguientes  11.  cuest.  3. 

(263)  Añad.  el  cap.  cum  excommunicato , 
11.  cuest.  3.  ; y cap.  cum  volúntate , de  sent. 
excom. 

(264)  De  donde  provienen  los  versos  : 

« Utüe  , lex  , humile  , res  ignorata  uecesse  ; 
u Hace  anathema  faciant  ne  possit  obesse.  » 

(265)  Añádanse  los  cap.  si  vere  , de  senlent. 
excom. ; y intelleximus  , de  judie.  , y lo 

rao  tendría  lugar  si  para  la  salvación  del  alma, 
consultase  á un  escomulgado  , en  caso  de  ne- 
cesidad , en  que  uo  pudiese  acudir  á otro,  o 
que  se  dejará  al  juicio  de  varo»  prudente , sm 
que  pueda  usarse  de  esta  libertad  smo  00,1  ’? 

creció»  , y solo  con  ánimo  de  reportar  utili- 
dad , según  Raymundo  «»  Ia  suma. 


— o 

del  casamiento,  que  es  entre  e!  maiido,  e la 
muger,  ca  lia  tan  grande  fuerza,  que  escusa 
a e||a  (2 66)  de  Ja  descomunión  , si  se  acom- 
paña con  el  marido ; como  quier  que  non  es- 
éusaria  a el  (207)  , si  ella  fuesse  descomulga- 
da , e esto  es,  porque  el  marido  ha  poder  de 
apremiar  a ella,  que  faga  enmienda,  e salga 
de  la  descomunión  , lo  que  ella  non  podría 
fa zdr  a e!.  Otrosí,  non  serian  descomulgados 
los  fijos  (268)  , e las  fijas,  que  son  en  po- 
der (209)  del  padre  que  fuesse  descomulga- 
do , maguer  se  acornpañassen  con  el:  nin  los 
semientes  (270)  de  (</)  casa.  TS  in  los  labrado- 
res asoldados  que  labrassen  sus  heredades, 
nin  los  sieruos.  Nin  todos  los  otros  que  fues- 

{*»)  su  cas.»  p Arad. 

(266)  Veas,  el  cap.  quoniam  mullos , 11. 
cnest.  3.,  cuya  doctrina  entiende  Hostieus.  en 
la  suma  de  sent.  excom.  , §.  el  qiue  sit  peería 
partí  cipantium vers.  ¡ex  excusalí  cuando  es 
cierto  el  matrimonio  , y la  Iglesia  no  ha  pro- 
hibido á los  cónyuges  el  comercio  corporal  ; 
pues  si  fuese  el  eseonudgado  el  varón  por- 
que á pesar  de  la  prohibición  de  la  Iglesia  co- 
nocia  á la  muger  , entonces  esta  consintiendo 
en  el  comercio  carnal , quedaría  comprendida 
en  la  misma  sentencia  , argum.  cap.  si  concu- 
bina; , de  sent.  excom. 

(267)  Aprueba  la  opinión  de  Gofred.  y Ray- 
mund.  que  se  apoyan  en  la  razón  que  cita  es- 
ta ley  , y trae  liostiens.  en  el  iug.  cit.  arriba, 
entendiendo  que  procede  en  cuanto  á la  pro- 
visión y servicio  de  la  vida  humana  , roas  uó 
en  cnanto  á la  deuda  carnal,  en  cuyo  respec- 
to los  dos  tienen  escusa  , porque  dicha  deu- 
da se  ha  de  satisfacer  cuando  se  exija.  El  cón- 
yuge no  escoroulgado  puede  exigir  dicha  deu- 
da del  que  lo  es,  por  la  razón  de  que  el  cón- 
yuge escoroulgado  también  puede  pedirla,  como 
se  ve  en  el  cap.  ¿nlelleximus , de  judie. 

(268)  Véas.  el  cit.- cap.  quoniam  mullos , i i. 
cuest.  3. 

(269)  Dígase  lo  mismo  de  los  emancipados, 
si  comen  en  la  mesa  de  su  padre  , y este  les 
da  todo  lo  necesario,  cou  tal  que  no  sean  par- 
ticipes en  el  crimen;  aquellos  empero,  cu 
quienes  no  concurren  estas  circunstancias , no 
se  escusan  , seguu  Silvest.  en  la  suma , palab. 
excommunic alio  , 5.  vers.  sciendum  est  secun- 
do , col.  2. 

(970)  Tampoco  vendriau  comprendidos  en 
la  escomunion  los  criados  y criadas',  ni  los 
mozos  tle' labranza  , y otros  agregados  A la  fa- 
milia y cuya  influencia  no  es  tal,  que.  sn  con- 
sejo "induzca  A la  perpetración  de  los  delitos  ; 
v^ase  el  cit:  cap.'  quoniam  mullos , ti.  cnest. 
3.,  debiéndose  entender  de  aquellos  que  antes 
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sen  sus  vassallos  (271),  non  seyendo  ( h ) con- 
sejadores, o íazedores  con  el  en  aquel'ycrro, 
porque  fuesse  descomulgado , nin  queriendo 
mas  acompañarse  cotí  el , de  quanto  tiempo 
le  auian  de  seruir , por  razón  de  la  solda- 
da (t)  que  tienen  dellos,  o otra  manera.  Pe- 
ro non  tono  por  bien  Santa  Eglesia,  que  los 
padres , nin  los  Señores  (272)  se  pudiessen  es- 
cusar  desta  pena,  si  ios  lijos,  o los  vassa- 
llos (273)  cayessen  en  esta  septencia  de  des- 
comunión, e se  acornpañassen  con  ellos.  Esto 
es,  porque  los  padres  a los  fijos,  e los  Seño- 
res a los  vassallos  , han  poderlo  de  los  ense- 
ñar , e do  los  castigar,  que  se  guarden  de  fa- 
zcr  (274)  tales  yerros,  porque  los  ayan  a des- 

(h)  fv.tifílorcs  nin  consttnl i<lon.-s  con  c]  Acad. 
que  temen  cíe  el  o por  oirá  muñera.  Acnd. 

del  fallo  estaban  ya  en  el  servicio , corno  se  ve 
cu  el  cap.  ínter  alia  , de  sent.  excom.  , y en 
el  cit.  cap.  quoniam.  ¿Dehe  el  deudor,  ven- 
ciendo el  plazo  , pagar  al  acreedor  siendo  este 
escoroulgado?  Inoe.  dice  que  sí , sacando  su 
argumentó  de  lo  que  milita  en  los  familiares 
obligados  al  deudor.  La  glosa  empero,  al  cap. 
júralos  , 13.  cuesl.  6.  sostiene  que  uó , y di- 
ce que  la  deuda  debe  depositarse  en  la  Igle- 
sia ; y esta  opinión  sigue  el  Abad  al  cit.  cap. 
ínter  alia.  Veas,  esta  materia  tratada  cou  mas 
estension  por  Hostieus.  en  la  suma  de  sentent. 
excom. , ;j.  et  c/ucu  sit  peena  partia'pantium1 
vers.  quid  si  teneor  sacramento , donde  espre- 
sa  cosas  dignas  de  notar. 

(271)  Nótese  que  esta  palabra  no  se  halla 
en  el  cit.  cap,  quoniam  mullos , y añad.  lo 
que  líevo  dicho  en  la  ley  32.  de  este  tit. 

(272)  Sigue  esta  opinión  la  glos.  al  cap.  de 
filia , 27.  cuest.  1.  y Host.  en  la  suma  de  sent. 
excom.  , §.  eí  qnte  sit  peena  participantium, 
vers.  húrnile  ; debie'ndose  entender  de  los  su- 
periores por  razón  del  oficio  , potestad  ó do- 
minio , á quienes  es  preciso  obedecer  , ley  2. 
D.  de  justit.  et  jure , 1.  líber  homo,  37.  D.  ad 
le".  Aquil.  Los  padres,  no  obstante,  podrían 
pedir  y recibir  tos  alimentos  de  sus  hijos  , en 
caso  de  necesidad,  porque  no  hacen  mas  que 
percibir  una  deuda,  argum.  del  cit.  cap.  in- 
telleximus , de  judie. 

■ (273)  Con  respecto  á los  jornaleros  esco- 
rnul gados , Hostieus.  al  lugar  citado  vers.  hu- 
niile  , dice,  que  debe  evitarse  su  trato  y siem- 
pre  que  se  pueda  hacer  sin  que  redunde  en 
gran  perjuicio  propio,  fundándose  en  las  razones 
que  allí  adcree  , V lo  mismo  dice  relativamente 
a los  socips  que  tienen  algún  asonto  común. 

' , (274)  Y aun  después  de  cometidos  pueden 
obligarles  á dar  uua  satisfacción  , y pedir  la 
absolución  ; argum,  del  cap.  quantx  , de  sent. 
excom.  irlost.  iug.  cit. 
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comulgar  v lo-qó^Hos 4on  podrían  fazer  a los 
padres , nin  á któ  Señores  , e si  lo' non  -fizies- 
sen  son  en  culpa.  E po rende  non  se  puedon 
escusar.  que*  non  cay  a n cu  la' pena  sobredi- 
cba  si  $e  acompañan  con  ellos  , seyendo  des- 
comulgados. Otrosí  los  Clérigos  (275)  non  se 
deuen  acompañar  con  su  Obispo  descomulga- 
do, fueras  ende  si  fuessen  (j)  criados,  o sus 
semientes  en  casa : e avn  el  que  se  acompa- 
ñare con  el  descomulgado  , non  sabiendo  (276) 
que  lo  era  , non  cae  en  esta  pena.  Otra  ma- 
nera ay  aun,  porque  non  caería  orne  en  des- 
comunión, maguer  se  acompañasse  con  los 
descomulgados ; e esto  seria  , como  si*  alguno 
ouiesse  a passar  por  alguna  tierra,  en  que 
morassen  descomulgados , e non  podiesse  fa- 
llar ( k ) compañía , nin  posada , si  non  con 

(j)  sus  cn.dos  <’  sus  servientes  en  su  casa  : AcaJ. 

<k)  compra  nin  posada.  Tol.  J.  3.  test.  i.  a.  5.  JJ,  R.  a.  5« 


ellos  (277)  : nin  otrosí  , non  defiende  Santa 
Eglcsia,  que  non  den  limosna  (278)  al  des- 
comulgado , si  lo  viessen  cu  cuyta. 

04®^  S5'  Que  deuen  fazer  los  Clérigos  , sí, 
ülgun  descomulgado  entra  en  la  /igle- 
sia, guando  dixeren  las  Horas. 

Concejeramente  (279)  seyendo  alguno  des- 
comulgado de  la  mayor  descomunión , non 
deue  entrar  en  la  Eglesia  (280),  e si  lo  finie- 
re quando  dizen  las  Horas,  deuen  ios  Cléri- 
gos cessar  de  las  dezir  (281).  E esto  se  en- 
tiende., también  del  Oficio  de  la  Missa  , como 
de  las  otras  Horas  ; fueras  ende  si  el  desco- 
mulgado entrasse  en  la  Eglesia  , e fuesse  el 
Clérigo , que  dixesso  la  Missa  , ya  entrado  en 
la  Sacra  (282);  ca  entonce  non 'deuen  que- 
dar , fasta  que  aya  consumido  el  Cuerpo , e 


(275)  Añad.  á Host.  lug.  cit.  yers.  humile,  cap.  nemo  contemnat , 11.  cuest.  3.  col.  2. 
allí  quid  de  clericis.  vers.  ultimo  notab. 

(27(1)  Añádanse  los  cap.  sigrúficavit,  de  sent.  (280)  Es  lícito  no  obstante  entrar  en  lalglc- 
excoin.  , y cap,  apostólica:  , de  oler,  e.vcorn.  siu  para  oir  la  palabra  de  Dios,  cap.  responso, 
minisi . , entendiéndose  cuando  hay  una  igno-  de  sent.  excom.  Igualmente  la  glosa  al  cap. 
rancia  probable,  pero  nó  siendo  crasa  y supi-  qtd  studet , 1,  cuest.  1,  en  la  opinión  de  Bar 7. 
na  ; cap.  de  ardió,  ab  Episcop.  qui  renuntiavü  Brixieu.  dice  , que  otras  veces  puede  entrar 
episcop.  también  , cou  tal  que  no  lo  haga  para  oir  los 

(277)  Arlad,  el  cap.  cuín  volúntate  , §.  1.  de  oficios  divinos  : añad.  los  cap.  quod  hi  te , de 

sent.  excom.;  cap.  quoniam  pinitos , lt.  cuest.  ptenilent.  et.  remis.;  cap.  Alma  mater , de 
3.  ; y cap.  ínter  alia  , de  sen t.  excom.  sent.  excom.  , bl).  (5.  cuando  espresa  , ínter - 

(278)  Arlad,  el  cit.  cap.  qitoniam  ' mullos,  dicíis  et  excommunicalis  exdusis  etc.  El  Abad 

entendiéndose,  si  pereciera  de  hambre;  y nó  no  obstante  al  cit.  cap.  responso  y otros,  son 
si  no  hubiese  tanta  necesidad  ; véas,  la  glos.  y contrarios  á la  cit.  glos.:  véase  á este  autor  1 . 
el  Abad  al  cap.  pastor  alis  , §.  verum  , de  ap~  notab.  Juan  de  Irnol.  sostiene,  confiarme  á la 
pellal.  opinión  de  la  cit.  glos,  , que  puede  el  esco- 

(27  y)  ¿La  escomunion  que  únicamente  se  melgado  entraren  la  Iglesia  para  orar.  Flos- 
prueba  por  la  farna  repele  de  los  actos  prolu-  tiens.  en  la  suma  de  sent.  excom.,  nltim.  ciiart. 
bidos  al  escomulgado  ? Bald.  al  cap.  1.  princ.  col.  3.  vers.  sed  nume/uid , dice,  que  nunca 
lúe  fenitur  lex  domini  Frcder.  , está  por  la  puede  el  escomulgado  entrar  en  la  Iglesia  , á 
afirmativa  , á no  ser  que  el  disfamado  se  jnsti-  il0  ser  con  el  fin  do  oir  la  palabra  de  Dios, 
fique,  ó demuestre  la  fama  en  contrario;  veas,  como  espresa  el  cit.  cap.  responso , ó para  ha- 
el  texto  notable  del  cap.  cuín  desideres , §.  cor  oración  , según  Juan  Andr,  á los  cap.  no- 
secitndcv , de  sent.  excom.,  y el  Abad  al  cap.  bis,  de  jure  patronatos ; Nitper , palab.  oran- 
prudentiam , §.  sexta  , al  fin  de  offic.  deleg.,  do  , de  sent.  excom. 

donde  entiende  la  doctrina  indicada  cuando  el  Si  es  clérigo  y tiene  obligación  de  rezar  las 

juez  obra  de  oficio,  mas  nó  si  procediese  á Horas  divinas,  no  puede  hacerlo  á manera  de 

instancia  de  parte.  Opinan  comunmente  ios  oficio,  sino  de  oración,  solo,  esto  es,  sin 

doctores  allí,  que  la  escomunion  no  debe  pro-  compañero,  y sin  decir  Dominas  vobiscurn  : 

barse  por  la  faina,  para  rechazar  al  escomul-  aunque  sea  sacerdote;  véas.  á Silvest.  en  la 
gado;  y contra  dicha  Opinión  habla  Fefin.  allí  suma,  palab.  excommunicatio  , 3.  vers.  teriio 

mismo  , á pesar  de  defenderla  Eelip.  Dec.  non  potest.  Véas.  la  lev  6.  de  este  tit. 

Véanse  estos  autores  lug.  cit.:  pero  la  opinión  (281)  Añad.  la  glos."  al  cap.  sicut  Jpostoli , 
cornun  se  prueba  bastante  eu  el  cap.  pía,  de  y sig.  11.  cuest.  3.  . 

excepl . , lib.  G.  Si  la  escomunion  se  probase  (282)  Esto  es,  en  el  canon  de  Ja  misa  - ana  • 

por  denuncia,  bastarla  para  repeler  a!  esco-  la  glos.  al  cit.  cap.  sicut  Apostoli , y <* 

mitigado-,  según  el  común  sentir  de  los  doc-  tiens,  cu  la  suma  de  sent . excom.  , oit.  c * * 
totes  al  cit.  §.  sexta  , que  siguen  á Arcbid.  al  col.  í.  vers.  si  vero  jam  mccepet  at  unión,  t 
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la  Sangre  de  nuestro  Señor  Jesu  Chisto  : e 
esto  es , porgue  tan  santa  cosa  (28¿J  , © tan 
honrada  como  esta  , non  deue  ser  dexada  de 
acabar,  después  que  fue  comentada.  E si  por 
auentura  por  amonestamiento  de  los  Clérigos, 
non  quisiesse  salir , e aquel  logar  , onde  tal 
cosa  acaesciere,  fuere  deí  Señorio  de  la  Egle- 
sia,  dcuenlo  echar  por  fuerga  (284)  della ; e 
si  lo  non  pudieren  fazer,  deuen  llamar  ayu- 
da de  los  legos,  para  echarlo  ende,  o fazerlo 
saber  al  Señor  de  la  tierra  (285) , que  lo  cas- 
tigue , e lo  viede.  Mas  si  alguno  entrasse  en 
la  Eglesia , que  non  sopiessen  todos  que  era 
descomulgado  concejeramente , los  que  lo  su- 
pieren , deuenlo  amonestar  (286)  en  poridad, 
que  salga  della  , diziendole  que  peca  mortal- 
mente, porque  lo  faze  seyendo  descomulgado: 
e si  non  lo  quisiere  fazer  (¿),  todos  los  de  la 
Eglesia  se  deuen  salir  (287)  fuera,  también  los 
Clérigos , como  los  legos.  Pero  esto  deuen  fa- 
zer  de  manera  que  lo  non  descubran ; ca  nin- 
guno non  deue  descubrir  a su  Cbristiano , el 

( I ) deben  sallir  de  la  eglrsia  todos  los  que  lo  sopieren  tam- 
bl<jn  los  clérigos  Acad. 

(283)  Los  misterios  sagrados  no  se  debeu 
interrumpir  , ni  dejar  incompletos  , 6.  cnest. 
1.  cap.  nihil. 

(284)  Añad.  á Hostiens.  lug.  cit.  y hace  ai 
intento  el  cap.  veniens , de  sent.  excom.  ; limi- 
tándolo Hostiens.  al  caso  en  que  sea  tal  so  po- 
der, que  pueda  hacerlo  sin  derramamiento  de 
sangre,  pues  del  contrario  debe  acudir  al  bra- 
zo sécala r , como  se  indica  en  la  ley  , y de  la 
misma  se  desprende  que  no  puede  un  clérigo 
echar  violentamente  á nn  lego , sino  tan  solo 
cuaudo  aquel  lugar  es  de  la  jurisdicción  tem- 
poral de  la  Iglesia  ; pues  aun  cuando  un  lego 
delinquiere  en  la  Iglesia  , el  castigo  correspon- 
de al  juez  seglar,  y nó  al  eclesiástico,  según 
Bart.  á la  1.  si  cui , 7.  D.  de  accusat.  Veas,  al 
Abad  al  cap.  ult.  de  immuti.  eccles ult.  notab. 

(285)  Añad.  i.  i 8.  de  este  tit.  y Part. 

(286)  Sigue  la  opinión  de  Gofred.  y Host. 
al  lug.  cit. 

(287)  Estando  como  está  ea  práctica  la  es- 
travagante , de  que  llevo  hecha  mención  á la 
I.  33.  de  este  tit.,  parece  que  no  están  teni- 
dos á esto , no  siendo  denunciado  el  escomul- 
gado  , y la  causa  de  su  escom unión  no  sea  el 
haber  puesto  sus  manos  violentamente  sobre 
alguu  clérigo  ó religioso,  al  tenor  de  aquella 
cstravagante. 

(288)  Es  lícito  revelar  el  pecado  oculto  á 
los  que  puedeu  aprovechar,  y uo  dañar;  véas. 
5.  cuest.  5,  en  la  supia\  y el  cap.  hoc  vide- 
tur  , 22.  óuest.  S»  Guando  se  permite  la  de- 
nuncia de  un  crimen  enteramente  oculto,  {& 


pecado  qne  oniesse  fecbo , seyendo  encubierto; 
fueras  ende  si  lo  dixcsse'en  tal  logar,  que  le 
aprouecbasse  (288),  e non  le  podiesse  ende 
venir  daño : e por  esso  se  deuen  estrañar  de 
su  compaña  en  esta  manera,  porque  aya  ver- 
güenza porende  , e faga  enmienda  del  mal 
que  fizo , porque  salga  mas  ayna  de  la  desco- 
munión en  que  esta. 

IjR'Y  ."b.  Que  cosas  son  vedadas  a los  que  son 

descomulgados  de  la  menor  descomunión. 

Diziendo  la  Missa , non  deue  entrar  en  la 
Eglesia  el  que  fuere  descomulgado  de  la  me- 
nor (289)  descomunión,  en  quanto  la  dixeren, 
como  quier  que  puede  {lt)  oyr  las  otras  Ho- 
ras; e esto  es,  porque  non  deue  auer  parte 
en  ninguno  de  los  Sacramentos  : e si  fuer  Clé- 
rigo , non  deue  dezir  las  Horas  con  los  otros 
(290) , maguer  las  pueda  oyr , como  faria  vno 
de  los  legos  (m).  Nin  otrosi  non  le  deuen  dar 

(ll)  oir  hi  las  horas:  Acad. 

("')  nin  otro  si  non  podría  dar  ninguno  dellos  sagratnicit- 
tos.  U.  K.  2.  3.  nin  otro  si  non  delni  dar  ninguno  de  los  saern- 
luientus.  Tol.  J.  Esc,  1. 

saber , cuando  no  hay  esperanza  de  enmien- 
da ) debe  hacerse  al  Prelado , nó  como  juez, 
sino  como  persona  qne  puede  aprovechar , y 
aun  con  la  religiosidad  del  sigilo  ; véas.  á Pert. 
de  Pal.  4.  sent.  dist.  19.  cnest.  nlt.  art.  fin. 

(289)  Apruébase  aqui  la  opinión  de  Ray- 
rnund.  que  sentó,  que  el  escomulgado  de  es- 
cornu ilion  menor,  aunque  pueda  entrar  en  la 
Iglesia,  no  puede  con  todo  oir  misa  ; pero  Go- 
fred. defendió  que  sí , aunque  añade  ser  mas 
seguro  que  autes  sea  absuelto  ; y Hostiens.  en 
la  suma  de  sent.  excom. , dice  que  la  opinión 
de  Rayraund.  es  mas  fundada  ; véas.  á este  , al 
§.  el  gtue  sit  paena  participantium  , vers.  sed 
numguid ; Silvest.  con  todo  en  Ja  snma  palab. 
excom. , 4.  vers.  uít.  al  fin  refiere  de  distinta 
manera  estos  dichos  de  Raymuud.  y Gofred. 
y cuanto  escribieron  estos  y otros  doctores  so- 
bre el  particular,  con  la  rigidez  qne  tienen  de 
costumbre  ios  canonistas ; y cita  á Pedr.  de 
Palud.  en  cuanto  á ser  verdad , que  un  esco- 
mulgado de  escomuniou  menor  pueda  entrar 
en  la  Iglesia,  y oir  misa  y Horas  con  los  tie- 
rnas.— *Véas.  sobre  la  doctrina  de  esta  ley 
la  adic.  á la  uot.  67.  del  presente  tit. 

(290)  A saber,  cuando  se  hace  á sabiendas 
y por  desprecio,  como  se  dice  mas  abajo,  por- 
que uo  siendo  asi , podría  rezar  las  Horas  con 
los  otros , como  espresa  esta  misma  ley.  Véas. 
á Hostiens.  en  la  suma  de  sent.  excom. , »I- 
tim.  chart.  vers.  sed  numguid,  allí;  excom- 
municatus  aulem  minori. 
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ninguno  de  los  Sacramentos.  Tero  el  que  ca- 
vesse  en  la  sentencia  de  la  menor  descomunión, 
despreciando  , o acompañándose  a sabiendas 
con  los  descomulgados , pec3  porende  mortal- 
mente (291),  de  manera  que  lo  pueden  des- 
comulgar de  la  mayor  (292)  descomunión , si 
non  se  quisiere  quitar  de  aquel  yerro.  Mas  si 
coyesse  en  ella  , acompañándose  con  algún  des- 
comulgado , non  parando  mientes  en  guardar- 
se también  como  deuia  ; o le  acaesciesse  como 
a so  ora  (293) , que  lo  ouiesse  (»)  acompañar 
por  vergüenza  que  ouiesse  del , non  lo  fazien- 
do  a sabiendas , ni  por  desprecio  de  la  sen- 
tencia ; este  atal  si  fuere  Clérigo , puede  de- 
zir  las  Horas  con  los  otros , mas  non  deue 
cantar  Missa  (ñ) . nin  oyrla , nin  dar  ningu- 
no de  los  Sacramentos  de  la  Eglesia  , nin  re- 
cebiríos ; pero  si  los  diesse  (294)  valdría , e 
esto  es  porque  la  fuerza  del  Sacramento  es 
tan  grande , ca  maguer  en  tai  fecho  como  es- 
te lo  diesse  el  Clérigo  que  fuesse  descomul- 
gado , valdría  a aquel  que  lo  resclbiesse. 

IjF/K  3Í.  Que  pena  merescen  aquellos  que 
acompañan  a los  que  descomulga  el  Papa , e en 
que  manera  daten  desir  las  Horas  los 
que  son  vedados. 

Consentir  non  deuen  los  Clérigos , que  se 
acompañen  cen  ellos,  para  dezir  las  Horas  (293), 
ni  en  otra  manera  ( 296 ) , ningún  Cleri- 

(n)  de  acompañar , o por  vergüenza  que  ovíese  del  , AcaJ. 
(/?)  uin  oir  de  penitencia  , nin  dar  Acad. 

(231)  Véas.  lo  que  dije  á la  1.  33.  de  este 
tit.  en  la  glos.  graude. 

(292)  Añad.  el  cap.  si  celebrat , al  fin  de 
cleric.  excom.  minisi . 

(293)  Esto  es,  casualmente,  y añad.  á Hos- 
tiens.  en  la  suma  de  sent.  excom.,  ult.  chart. 
col.  3.  vers.  sed  mirnquid , donde  se  halla  lo 
que  se  dice  en  esta  ley. 

(294)  Afiad,  el  cap.  si  celebrat , de  cleric. 
excom.  minist. 

(293)  Afiad,  el  cap.  significavit , de  sent.. 
excom.  , v la  ley  22.  de  este  tit. 

(296)  Esto  es,  en  los  oficios  divinos,  según 
la  común  acepción  del  cit.  cap.  si  gnificavit. 

(297)  A saber , de  su  espontánea  voluntad 
y á sabiendas , como  se  desprende  del  cit.  cap. 
significavit. 

(298)  Añad.  la  1.  18.  de  este  tit.  y lo  que 
allí  dijimos. 

(299)  Véas.  lo  que  dije  eu  la  ley  anterior, 
en  la  glos.  290. 

(300)  .Nótese  esta  doctrina  sobre  lo  dicho  eu 
la  ley  antecedente  , glos.  289. 


go  que  fuesse  descomulgado  (o)  del  l'apa  de 
la  mayor  descomunión  ; ca  si  do  rescibies- 
sen  (297)  eu  su  compaña,  caerían  paren- 
de  (p)  en  descomunión , también  como  el , e 
non  Ies  podría  ninguno  absoluer,  si  non  el 
Papa ; fueras  ende  si  lo  ficiesse  otro  por  sn 
mandado.  E esto  es,  por  la  alteza,  e por  la 
mayoría  que  ha  el  Papa  sobre  los  Perlados. 
Otrosí  los  Clérigos  a quien  vedassen  sus  Per- 
lados , non  deuen  dezir  las  Horas  en  la  Egle- 
sia con  los  otros  (298),  como  quier  que  las 
puedan  dezir  apartadamente,  rezándolas  como 
quien  faze  oración.  Esso  mismo  pueden  fazer 
los  que  fueren  descomulgados  de  la  desco- 
munión menor  (299) , ca  las  pueden  dezir  en 
la  Eglesia , segur»  qüe  es  dicho  de  los  veda- 
dos. Mas  el  que  fuesse  de  la  mayor  (300) 
descomunión  , non  las  deue  dezir  en  la  Egle- 
sia en  ninguna  manera , maguer  que  las  pue- 
da dezir  fuera  , rezándolas , assi  como  de  su- 
so es  dicho. 

IjEY  38.  f)e  la  pena  que  deuen  auer  los  que 

ayudan  en  alguna  manera  a los  enemigos 
de  la  Fe  contra  los  Christianos. 

Falsos  Christianos  llama  Santa  Eglesia , a 
todos  aquellos  que  dan  ayuda,  o consejo  (30t) 
en  alguna  manera  , a los  enemigos  de  Ja  Fe 
contra  los  Christianos ; e avn  a todos  aquellos 
que  les  dan , o venden  armas  (302) , o Na- 

(<?)  del  papa  ; ca  si  la  fícirse  alguno  ? él  reclínese  en  su  com- 
paña. Tol.  j. 

( p ) en  mayor  dcscomufgamíento  Acad. 

(301)  Añad.  el  cap.  quod  olun , de  jad.  et 
sarrac.  ; cap.  ita  quorumdam  ; y cap.  ad  ti~ 
berandam , de  este  tit.  , y la  estravagante  de 
Clemente  V que  se  halla  entre  las  Comunes  bajo 
el  tit.  de  jad.  et  sarrac . , y empieza,  multa 
mentís  amaritudine : añádanse  también  las  le- 
yes 4.  tit.  21.  Part.  4.;  22.  tit.  5.  Part.  5.  ; 
34.  tit.  26.  Part.  2.  ; lev  ult.  tit.  fin.  lib.  1. 
Orden.  Real.  — * Veas,  sobre  el  contenido  de 
esta  ley  la  2.  tit.  2.  lib.  12.  Novis.  Rec. 

(302)  Esta  doctrina  tiene  igualmente  lugar 
aun  cuando  las  remesas  se  verifiquen  en  tiem- 
po de  paz , segnn  el  cap.  ita  quorumdam , y 
el  cap.  ad  liberanclam  , de  jadeéis.  En  órdei» 
á vituallas  y mercancías  , téngase  presente  lo 
que  enseña  el  cit.  cap.  quod  olim  , y lo  9U& 
dijimos  en  la  1.  22.  tit.  5.  Part.  5. , salvo  no 
obstante , si  las  armas  y otros  artículos  prohi- 
bidos se  llevasen  á los  sarracenos  para  redimir 
cautivos,  como  lo  espiiea  el  cap-  significavit, 
de  jadeéis  et  sarracenis , pues  los  eDv/os  para 
dicho  objeto  serán  lícitos  en  tiempo  e paz  pe 
ro  uó  eu  tiempo  de  guerra  > según  a g os- 
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oios,  o Galeas,  o madera  para  ellos ; e otrosi 
a los  que  la  llenan.  E tan  gran  falsedad  tie- 
ne Santa  Eglesia  que  fazen  , los  que  ayudan 
en  alguna  destas  maneras  sobredichas,  o en 
otra  semejante  delias;  que  por  tal  fecho  so- 
lamente Jos  da  por  descomulgados  (303)  de 
la  mayor  descomunión,  assi  como  sobredicho 
es , maguer  non  los  descomulgassen  conceje- 
ramente. E manda  que  todos  sus  bienes  des- 
tos atales , que  los  tomen , luego  que  alguna 
destas  cosas  íizicrer: , los  Señores  de  aquella 
tierra  donde  fueren  moradores : e otorga  de- 
mas desto  , que  quienquier  que  los  prenda, 
que  sean  sus  sieruos  (304),  e que  los  puedan 
vender,  e seruirse  dedos , también  corno  si 
fuessen  Moros.  E si  por  auentura  acaescies- 
se,  que  alguno  se  fuesse  para  ellos,  para 
ayudarles  contra  los  Christianos , o diessen 
ayuda,  o consejo  a otros,  que  lo  fiziossen  ; 
manda  que  quantos  tan  grande  enemiga  co- 
mo esta  fizieren  , que  non  los  sotierren  nun- 
ca jamas  en  las  sepulturas  (303)  de  la  Eglesia, 
si  ante  que  muriessen,-  non  fiziessen  gran  en- 
mienda ende  a Dios , e a su  Señor  natural, 
contra  quien  les  dieron  aquella  ayuda.  E si 
acaesciesse  que  algunos  soterrassen  y , man- 
da (q)  el  derecho  , que  les  saquen  deudo  los 
huesos  (306)  muy  deshonrradamente,  como  de 

(y)  santa  rglesia  que  Acad. 

cit.  cap.  significavit , y allí  el  Abad.  Como 
quiera  , en  todos  tiempos  y logares  , para  re- 
dimir cautivos  se  podrán  traer  comestibles  á 
los  sarracenos  , y aun  otras  materias  cuales- 
quiera como  no  sean  armas  ú otras  especial- 
mente prohibidas : y dice  Silvestre  en  la  su- 
ma, palabra,  excommunicatio , que  si  en  tiem- 
po de  paz  se  llevan  armas  y otras  cosas  seme- 
jantes á los  turcos  para  la  redención  de  cautivos 
que  no  fuese  posible  conseguir  de  otro  modo, 
consumado  el  hecho  no  debe  condenarse,  ma- 
yormente cuando  en  el  cit.  cap.  significavit , 
se  espresa  que  los  que  traen  artícelos  prohi- 
bidos después  de  la  tregua  , con  ánimo  de  lu- 
crar, incurran  en  escomnnion  , de  dou de  pa- 
rece inferirse  , que  no  caen  en  semejante  pena 
los  que  asi  obraren  , nó  por  lucro  , sino  para 

■ redimir  cautivos.  De  todos  modos  tratándose 
•de  mi  hecho  no  consumado  , ni  aun  en  tiem- 
po de  paz  debemos  aconsejar  la  licitud  de 
aquellos  actos,  y asi  dice  el  mencionado  autor 

-que  'Opinaron  Inocencio,  Joan  Andr.  y Pauor- 

■ mit. ' ■ <-  "■  ■ 

,'1.  (303)  Véas.  los  textos  citados  arriba  en  la 

> n©ta  '30t*  i «atendiéndose  que  la  absolución 
quedó  reservada  al  Papa  per  processum  enrice : 
véas.  ia  cstravag.  de  Paulo  y Sixto  in  com.,  tú. 


ome  que  fizo  tan  grande  trayeion  conlra 
Dios  , e contra  sus  Christianos  , a quien  de- 
ue  ayudar , e non  fazer  estoruo.  E como 
quier  que  estos  ( r ) atales  non  tan  solamente 
por  el  fecho,  o por  el  consejo  que  dieron 
a los  enemigos  de  la  Fe,  sean  descomulga- 
dos; mas  manda  Santa  Eglesia  í'307)  , que 
todos  los  Domingos,  e fiestas,  (si  los  denun- 
cien concejeramente  por  descomulgados  ante 
los  líeles  Christianos. 

TITILO  X. 

DE  LAS  EGLESIAS,  COMO  DEUEAÍ  SER  FECHAS. 

Moysen  fue  ome  a quien  amo  mucho  Dios  ( 1 ; . 
e porende  mandóle  primeramente  en  ia 
Ley  vieja  (2),  que  íiziesse  el  Tabernáculo,  que 
era  como  una  tienda,  en  que  fazian  los  lijos 
de  Israel  oración,  e sacrificio  a Dios.  E des- 
pués el  Rey  Salomón  a semejante  desto,  (izo 
el  Templo  en  Jerusalem  (3) , que  fue  otrosi 
la  primera  Casa  de  oración  , que  los  Judíos 
ouieron,  e.  de  allí  en  adelante  lizieron,  e vsa- 
ron  ellos  de  fazer  casas,  en  que  orassen  , e 
fiziesseu  sus  sacrificios  , que  son  llamadas 
Sinagogas.  E otrosi  los  Christianos  en  la  Ley 

( r ) atalcs  tan  solamente  por  c!  ÍCcJto  Acuri. 

(.f)  renueven  la  deseo muí gacion  Helios  Concejeramente  ante 
Arad,  denuncien  la  dcscmnulguéion.  Tol.  I.  fi. 

de  p cénit.  et  remis.  , y el  Abad  al  cap.  cjuod 
olirn. , al  fin  de  judeeis  et  sarracenis. 

(30- -5)  Veas,  ios  textos  citados  y la  i.  i.  tit. 
21.  Part.  4.  con  lo  dicho  allí. 

(3 05)  Dónde  se  encuentra  terminantemente 
esta  disposición  respecto  de  los  que  se  pasau  á 
los  sarracenos  , no  lo  recordamos  : tal  vez  la 
doctrina  de  la  ley  se  funda  en  que , siendo 
aquellos  escomulgados  según  eí  cap.  quod  ohm, 
de  jadeéis  et  sarracenis , debe  negárseles  la 
sepultura  eclesiástica,  según  el -cap;  sicut , 8. 
de  hceret.  , cap.  sane , 24.  cucst.  2.  ; y quizás 
también  del  cit.  cap.  sicut  se  íiabrá  tomado  la 
disposición  de  esta  ley  , porque  en  él  se  pro- 
híbe dar  sepultura  eclesiástica  á ios  protecto- 
res de  los  hereges. 

(306)  Véas.  el  cap.  sacris , de  sepultares , y 
el  cap.  quicumque , al  priucip.  de  hceret.,  lib.  6. 

(307)  Véas.  el  cit.  cap.  ad  liberandam  , y 
el  otro  cap.  ita  quorum dam , de  judeeis  , y la 
referida  estravag.  de  Clemente  V.  Sobre  si  es 
ó nó  necesaria  nneva  citación  para  denunciar 
á algún  esconmlgado  , véas.  lo  que  enseña  fe- 
liu.  al  cap.  1 i de  judeeis , col.  6. 

(f)  Veas,  el  cap.  Moyses  , 8.  cuest.  1. 

(2)  Véas.  Eocod.  cap.  25.  y 26. 

(3)  Véas.  2.  Paralipom.  cap.  3.  ■ 
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nueua  fizieron  Eglesias  (4)  a semejante  del 
Templo,  en' -q-tfe ■■feiessen  lim|>ia , e verdade- 
, amerite  el  sacrificio  verdadero  del  Cuerpo 
de  nuestro  Señor  Jesu  Christo , e rogassen  a 
Dios  que  les  perdonasse  sus  pecados , e ala- 
fiassen  el  su- santo  nomo.  E esto  non  fue  fe- 
cho sin  razón  : ca  si  los  Judíos  que  (a)  viuiau 
assi  como  a sombra  de  su  Ley  , que  non  la 
entendien  también  como  deuian  , fizieron  tan 
grandes  , e tan  nobles  Templos,  a do  sacrifi- 
cauatv  bestias  , e aues ; mucho  mas  deuen 
fazer  los  Christianos  nobles  Eglesias,  e apues- 
tas , que  ouieron  , e han  couosceucia  verda- 
dera de  Dios , e de  la  ley  , e que  la  entien- 
den mejor  que  ellos  , e mas  cumplidamente, 
eu  que  se.  faze  el  sacrificio  de  nuestro  Señor 
Jesu  Christo.  Onde  pues  que  en  los  titulos 
antes  deste  fablamos  délos  Perlados,  e de  los 
otros  Clérigos,  que  deuen  fazer  e-dar  los  Sa- 
cramentos, conuiene  decir  en  este,  de  las  Egle- 
sias (b).  E mostrar  complidamente  do  deuen 
ser  fechas,  mas  que  en  otro  logar.  E que  cosa 
es  Eglesia , e en  cuantas  maneras  se  puede 
entender,  e departir  el  nome  della.  E por  cuyo 
mandado  deue  ser  fecha,  e en  que  manera, 
e quien  la  puede  fazer  de  nuevo.  E porque 
razón  las  pueden  mudar  de  un  logar  a otro, 
e c resce  rías,  o menguarlas.  E quien  ha  poder 
de  las  relazar,  si  menester  fuere.  E como  las 
deueri  consagrar,  e que  significación  han  las 
cosas  que  fazen  en  consagrándolas.  E como 

(a)  viven  ;i  si  Acá  ti. 

(b)  t.Io  iltl.e  esto  ser  fecho  mas  que  en  oíros  lugares  ,’ct 
mus!  itir  primcrsitiicnli?  c/u<¡  cosa  es  egíiisia;  ct  en  quu-nUs  ma- 
nejMS  se  d<*b<*  «tepurlir  oí  nombre  della:  Acad, 


deuen  ser  reconciliadas,  quando,  fuere  en  ellas 
fecho  algún  yerro. . ¡ . , 

SjSíV  4.  Que  cosa  es  Eglesia,  e como  se  en- 
tiende este  nome  della  en  tres  maneras,  e por 

cuyo  mandado  deue  ser  fecha  cuando  se 
comentare  de  nuevo. 

Conuiene  mucho  a los  Christianos  de  sa- 
ber , que  cosa  es  Eglesia ; e como  quier  que 
la  Scriptura  nombre  assi  muchas  cosas,  según 
el  ostablescimiento  de  los  Santos  Padres  tres 
maneras  (5)  son  della  señaladamente,  aquellas 
que  son  mas  vsadas , e por  que  se  deuen  en- 
tender mas.  E la  una  dellas  es,  logar  sagra- 
do , cercado  de  paredes  (G) , e cubierto  de  su- 
so , do  se  allegan  los  Christianos  a oyr  las 
Horas , e rogar  a Dios  que  les  perdone  sus 
pecados.  La  otra  es,  todos  los  fieles  (7)  Cbris- 
tianos  que  son  en  todo  el  mundo.  La  terce- 
ra es  , todos  los  Perlados , e la  Clerezia  (8) 
de  cada  un  logar , que  son  dados  para  servir 
a Dios  en  Santa  Eglesia.  E la  primera  de  es- 
tas maneras , mostraron  los  Santos  Padres , 
por  cuyo  mandado  deue  ser  fecha , e díxeron 
que  las  Eglesias  deuen  ser  fechas  por  manda- 
do de  cada  vu  Obispo  (9)  en  su  Obispado  ; e 
ninguno  non  la  deue  fazer  en  otra  manera  , e 
si  la  fiziesse  non  seria  Eglesia,  nin  auria  ata! 
nombre,  nin  deue  ningún  Clérigo  dezir  Mis- 
sa  (10)  en  ella,  nin  otras  Oras;  fueras  en- 
de si  el  Obispo  de  aquel  logar  gelo  otorgas- 
se  después.  E esso  mismo  seria,  si  fuesse 
derribada  de  cimiento  (11),  e la  quisiessen 
fazer  de  nueuo.  Mas  si  cayesse  alguna  parti- 


(4)  Veas,  de  consecr.  , dist.  1.  en  la  snma  : 
¿cuál  fue  la  primera  iglesia  de  Roma?  veas,  la 
glos.  al  cap.  füur a m , 12.  cuest.  1.;  y si 
la  iglesia  actual  es  la  misma  que  la  dei  anti- 
guo Testamento  ? lo  esplica  la  glos.  al  cap.  re- 
curras , 32.  cuest.  4. 

(o)  Veas,  la  glos.  al  cap.  uit.  ne  Prcdati 
dees  suas , donde  se  notan  estas  y otras  sig- 
nificaciones de  la  palabra  Iglesia  , y la  glos. 
al  cap.  cuín  clerici , de  verb.  sif/iij. 

(6)  Veas,  el  cap.  de  fabrica,  de  consecrat. , 
dist.  1 . 

O)  Veas.  cap.  ecclesia , de  consecr .,  dist,  1. 
y 8^os-  al  cap.  1.  dist.  36.  y cap.  si  vos , 
•23.  cuest.  5. 

(8)  Veas,  el  cap.  1.  dist.  63.  v la  glos.  so- 
bie  el  cap.  cum  elcrici,  de  veri/,  signif.  Algu- 
nas veces  con  el  nombre  de  iglesia  se  entiende 
el  cabildo  sin  el  obispo;  véas.  el  cap.  eam  te , 
de  rescript.  , y allí  el  Abad  col.  2. 

(9)  Aíiad.  cap.  1.  y el  cap.  tierno  > de  con- 
secr., dist.  1.  En  los  lugares  exentos  es  ne- 


cesaria la  licencia  del  Papa , según  el  cap. 
auct.oritale , de  privileg. , lib.  6.  Construida  la 
Iglesia  sin  estos  requisitos  , no  debe  destruir- 
se, según  la  glos.  al  cap.  ult.  16.  cuest.  2. 
Adviértase  que  no  debe  fundarse  iglesia  en  lu- 
gar mal  sano  , y donde  haya  piratas  ; véas.  el 
cap.  ecclesias , 16.  cuest.  7.  Cuando  el  obispo 
no  quisiese  consentir  la  construcción  de  la 
Iglesia,  se  recurrirá  al  superior,  según  el  cap. 
nidias , de  jure  patronal.  , y el  Abad  sobre  el 
cap.  2.  al  fin  de  eccles.  oedifican.  Ademas,  no 
puede  erigirse  ninguna  iglesia  Catedral  sin  li- 
cencia del  Papa,  cap.  1.  ne  sede  vacante , 
cap.  1.  de  transí,  episc.  vel  electi.  — * Veas, 
adic.  a la  not.  44.  de  este  ti t-  ; y sobre  Ja 
erección  de  iglesias  Catedrales  ú obispados,  la 
not.  29.  tit.  6.  de  esta  Part. 

(10)  Abad.  cap.  ult.  16.  cuest-  2.  y cap. 
hic  erao  , y sig.  de  consecr.,  dist.  1; 

(11) Mad.  faglos.  al  cap.  Í 

consecr dist.  1.  y al  cap.  ‘ > y 

secr.  eccles . vel  altar.,  donde  veas. 
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áa  deHa,  o la  desficiessen  derribando  poco  a 
poco  , para  refazerla  ; en  tal  manera  non  han 
porque  (c)  la  demandar  al  Obispo  , si  non  qui- 
sieren, ca  ellos  mismos  la  pueden  adobar. 

LEV  *.  En  que  manera  deue  ser  fecha  la 
Eglesia , cuando  la  quisieren  fazer  de  nueuo, 
e como  la  deuen  dotar. 

(d)  Mudar  (12)  , o labrar  queriendo  algu* 
nos  Eglesia  nueuamente , (e)  non  lo  pueden 
fazer,  a menos  de  mandado  del  Obispo  , según 
dize  en  la  ley  ante  desta  : e cuando  la  ouies- 
sen  de  comentar  , deue  el  Obispo  yr  a aquel 
logar  do  la  quisiessen  fazer  seyendo  delante 
muebos  ornes , e en  aquel  lugar  (f)  do  qui- 
siessen que  sea  el  Altar,  deue  linear  los  hi- 
nojos , e rogar  a Dios , diziendo  aquellas 
Oraciones,  que  son  eslableseidas  para  esto;  e 
dichas  las  Oraciones , deue  el  mismo  asentar 
la  primera  piedra  (13),  e poner  sobre  ella 
viia  Cruz , e de  suso  de  aquella  piedra  deue 

(r)  lo  demandar  Acad. 

(d)  Fundar  ó labrar  Acad, 

(e)  non  Jo  delten  facer  Acad. 

(f)  que  tuviere  j>or  bien  que  sea  el  altar  Acad. 

cap.  si  quis  vult , Í6.  cuest.  7,  y Hostieus.  en 
la  suma  de  eccles.  cedific.  , §.  ult.  al  fin.  ¿Si 
una  iglesia  destruida  retieue  los  privilegios  de 
iglesia  ? Vdas.  la  glos.  al  eáp.  et  hoc  diximus , 
16.  cuest.  7. , y añad.  á esta  ley  la  glos.  al 
cap.  3.  de  jure  patronat.  , donde  propone  so- 
bre esto  una  cuestión  notable,  y vdas.  el  Abad 
sobre  el  cap.  consuluit , de  judiéis. 

(12)  Y los  casos  e»  que  una  iglesia  puede 
ser  trasladada  de  uu  lugar  á otro,  veas,  en  el 
texto  y la  glos.  sobre  el  cap.  tribus  , de  con- 
secrat dist.  1.  y al  cap.  ecclesias , 16.  cuest. 
7.  y ai  cap.  autepen.  de  la  misma  caus.  y 
cuest.  , doode  se  verá  que  la  iglesia  primera 
pierde  sus  privilegios  ; añad.  la  l.  7.  de  este 
tit.  y Part. 

(13)  Couc.  cap.  nenio,  de  consecr . , dist.  I. 
y cap.  cum  olim  , §.  1.  de  privileg, , y veas, 
la  autent.  de  monachis , §.  illud  igitur ; y 
aunque  sea  regular  que  el  obispo  lo  haga  por 
sí  mismo,  con  todo  no  es  necesario,  pues  con 
licencia  de  este  puede  hacerlo  otro  presbíte- 
ro, según  el  Hostiens.  en  la  sama  de  eccles. 
cedific.,  §.  cujus  auctoritate , y lo  dice  esta  ley 
«1  ¿i*.' 

(14)  Afiad,  el  cap.  nenio  , de  consecr,,  dist. 
|v  y la  áuteut.  ut  determínalas  sit  numerus 
ciericorunt , §.  1.  coilat.  1.  , y afiad,  lo  que 
trae  el  cap.  1-  censib.  — * Veas.  adíe,  á la 
uot.  16.  de  este  tit. 

(15)  Veas,  la  autent.  ut  nullus  fabricet  ora- 


ser  fecho  el  Altar.  E estonce  deue  dezir  an- 
te todos , como  otorga  a este  logar  para  Egle- 
sia. Pero  ante  quel  Obispo  esto  faga  , ha  de 
demandar  a los  que  quisieren  fazer  la  Egle- 
sia, que  le  señalen  alguna  heredad  (14),  que 
finque  siempre  para  ella , que  sea  tal , onde 
salga  renta  de  que  puedan  biuir  dos  Clérigos 
a lo  menos  (15),  que  la  siruan,  E tal  here- 
dad como  esta  es  llamada , en  latin,  dote.  E 
aun  deue  salir  desta  heredad  renta  para  lu- 
minaria de  la  Eglesia  , e de  que  puedan  los 
Clérigos  dar  (g)  sus  derechos  al  Obispo , e rc- 
cebir  huespedes.  Pero  si  el  Obispo  non  po- 
diesse  venir  por  si  mismo  , ( h ) e fazer  lo  que 
de  suso  es  dicho,  puede  mandar  al  Arcipreste, 
e a otro  Clérigo  cual  quisiere , que  lo  faga. 

LEV  3»  Quien  deve.  dotar  la  Eglesia. 

Señalar  deue  dote  a la  Eglesia  , el  que  la 
fiziere  de  nueuo , segund  dize  en  la  ley  ante 
desta  ; e si  por  auentura  estonce  non  geta 
diere , tenudo  es  de  geia  dar  quando  la  con- 
sagrare (16),  e non  la  deue  el  Obispo  ante 

(g)  su  derecho  al  Obispo  Acutí,  sus  rentas  al  Obispo  B.  I». 3. 

(A)  a fa  i:er  su  derecho  puede  Acad. 

toril  domos , §.  t.  coilat.  5.;  y sirve  al  inten- 
to el  cap.  unusquisque , de  cita  et  honest.  cle- 
ric,  , y el  cap.  proposuil , de  filiis  presbyt.  La 
dote  de  la  Iglesia  debe  ser  suficiente  para  las 
luces,  y manutención  de  los  ministros , 16. 
cuest.  7.  cap.  pioc  mentís.  Ademas  , si  puede 
ser  , debe  procurarse  que  baste  para  la  hos- 
pitalidad , y para  pagar  los  derechos  episco- 
pales, cap.  de  monachis  , de  prcebend.  , cap. 
2.  de  stipplend.  neglig.  Pradal.  Con  todo,  si 
esto  no  es  posible,  á lo  menos  dehe  haher  lo 
suficiente  para  luces  , y para  la  manutención 
de  los  ministros  ; y mientras  la  iglesia  estuvie- 
re tan  pobre,  uo  estaría  obligada  á dar  hospi- 
talidad , ni  á pagar  los  derechos  episcopales, 
hasta  que  llegase  á mayor  fortuna  , según  el 
cap.  cum  dilectus , de  consuetud.  : añad.  á es- 
to lo  que  nota  el  Abad  sobre  dicho  cap.  ut 
quisque , y al  cap.  ult.  de  prasumpt.  , 2.  nó- 
tala. , y también  al  cap.  conquerente , de  cie- 
ñe. non  resid.  , y véas.  al  mismo  Abad  sobre 
el  cap,  cum  sicut,  de  consecr.  eccles * vel  altar., 
y á Roch.  trat.  juris  patrón. , sobre  la  pala- 
bra , el  dolavit , vers.  octavo  queero. 

(16)  Añad.  el  cap.  cum  sicut , de  consecr. 
eccles.  vel  altar.,  y allí  la  glos.  y el  Hostiens. 
que  enseña  la  doctriua  de  esta  ley  eu  la  suma, 
de  eccles.  cedific. , §.  cujus  auctoritate , vers- 
quod  si  Episcopus.  — * Actualmente , suprimi- 
dos los  diezmos  y primicias,  euagenados  en  su 
mayor  parte  los  bieues  dei  clero  y de  las  igle- 
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consagrar , e si  v acaeseicsse  que  fuesse  tan 
deseuvdado  , iqu©  lo  cdnsagrasse  ante  que  !a 
dotasseñ  , (0  bien  lo  puede  aun  después  de- 
mandar , a aquel'5' que  lo  fizo  (17)  , o a sus 
herederos , e si  los  herederos  non  ouieren  do 
que  io  fazer  , el  Obispo  es  tenudo  de  la  dotar 
de  lo  suyo  (18),  porque  fue  negligente  en  non 
la  fazer  heredar , ante  que'  la  consagrasse  : e 
qualtjuier  orne  que  comienza  a fazer  Eglesia 
con  mandamiento  del  Ohispo , temido  es  de 

(/)  bien  la  puede  aun  después  demandar  a aquel  que  la  fi-« 
zo  Acad, 


la  acabar  (19) , e si  non.  qsuisiere , puédelo 
apremiar  el  Obispo  a que  la  acabe. 

ÍjFJIí  4.  Que  ninguno  non  deue  fazer  cantar 
Missa  en  su  casa  , e que  pena  meresce  el  que 
la  dixere. 

Capilla  con  Altar  (20)  non  deue  ninguno 
fazer  en  su  casa  , nin  en  otro  logar,  a me- 
nos del  mandamiento  del  Obispo.,  Nin  fazer 
cantar  Missa  (21)  en  logar  do  no  ouiesse  Ca- 


sias, é inhabilitadas  estas  y aquel  para  nuevas 
adquisiciones  de  inmuebles,  paraocarrir  á los 
gastos  del  cuito  y fábricas  y manutención  de 
ministros,  ha  ordenado  el  gobierno  de  S.  M. 
que  los  bienes  no  enagenados  puestos  bajo  la 
administración  de  las  respectivas  juntas  dioce- 
sanas, sirvan  con  sus  productos  añadidos  ios  de 
la  bula  cíe  la  Cruzada  , para  dichos  objetos, 
supliéndose  el  déficit  por  el  tesoro  nacional. 
Veas,  la  ley  de  29  de  julio  de  1 837  , ley  de 
2 de  setiembre  de  1841  y de  9 de  abrd  de 
1815;  ley  de  27  de  setiembre  de  1820  resta- 
blecida por  Real  decreto  de  30  de  agosto  de 
1836  , ta  lev  de  19  de  agosto  de  1841  ; art. 
11.  Const.  1845,  ley  de  21  de  julio  de  1837, 
ley  de  16  de  julio  de  1840  y Real  orden,  de 
23  de  febrero  de  1845. 

(17)  O á aquel  que  la  hizo  consagrar,  co- 
rno se  lee  en  el  cap.  cu  ni  sicut , de  consecrat- 
eccles.  vel  altar.  , y allí  lo  nota  el  Abad.  Pe- 
ro el  Hosliens.  v Juan.  Andr.  al  mismo  lu- 
gar  pretenden  que  aquel  texto  no  prueba  es- 
to , porque  según  ellos  , el  Papa  habla  allí  de 
una  Reina  que  era  patrona  , lo  que  infirieron 
tal  vez  del  íntegro  contexto  de  la -decretal,  y 
quizás  por  esto  la  presente  ley  de  Partidas 
quiere  que  sea  demandado  el  qué  construyó 
la  iglesia,  v »ó  aquel  que  sin  fabricarla  la  hi- 
zo consagrar  solamente:  parece  que  si  el  fun- 
dador ó sus  herederos  tienen  con  que  pagar, 
estos  deben  ser  convenidos,  y uó  aquel  á cu- 
ya instancia  el  obispo  hizo  la  consagración  ; 
pero  si  no  tienen  con  que  pagar  , entonces 
viene  obligado  el  que  la  pidió,  quien  asimis- 
mo lo  estará  , cuando  no  se  sepa  quién  sea  el 
que  edificó  la  Iglesia,  ó bien  si  el  lugar  que 
se  ha  consagrado  , siendo  aules  Sinagoga  ó 
Mezquita  ile  infieles,  lo  .hubiese  sido  á peti- 
ción de  un  católico  ; pues  parece  que  es  pa- 
tiouo  en  este  caso  por  lo  mismo  que  lo  hizo 
consagrar,  según  el  texto  de  dicho  cap.  cum 
sicut. 

(18)  Sigue  la  doctrina  de  la  glos.  á dicho 
cap.  cum  sicut , de  consecr.  eccles.  vel  aliar., 
entendiéndola  en  el  sentido  de  que  el  obispo 
no  debe  ser  obligado  á ello  en  primer  lugar, 
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sino  subsidiariamente,  si  los  fundadores  ó sus 
herederos  no  tieneu  con  que  pagar,  según  el 
Hostiens.  lug.  cit.  y el  Abad  á dicho  cap.  cum 
sicut. 

(19)  Afiad.  la  autent.  de  ecclesiast.  titulis , 
§.  si  qnis  autem  , collat.  9,  y 1.  1,  vers.  ítem- 
si  sine  causa  , y allí  la  glos.  D.  de  pollicitat. 

(20)  Porque  sin  altar  en  que  se  celebren 
misas , puede  cualquiera  teuer  oratorio  , cap. 
unictdque , de  consecr.  , dist.  1.  y ley  sig, 

(21)  Aíiad.  el  cap.  sicut  non  atii , y el  cap, 
ruissarum  solé  m ni  a , con  los  tres  siguientes  de 
consecr . , dist.  1.  y el  texto  notable  de  ía  au- 
tent. ut  in  privatis  domibus  sacra  mysteria 
non  fiant , collat.  5.  , y adviértase  que  luoc. 
previene  al  cap.  1.  de  consecr.  eccles.  vel  al- 
iar, , que  en  lugares  no  consagrados  puede 
celebrarse  con  altar  portátil ; porque  dice  que 
es  consagrado  un  lugar  , desde  que  se  coloca 
en  él  un  altar  portátil  consagrado  por  el  obis- 
po, y asi,  que  no  obsta  el  cap.  missarum , ya 
alegado;  con  todo  Archid.  y Hug.  lug.  cit. 
dicen , que  en  lugar  no  consagrado  puede  ce- 
lebrarse la  misa  con  licencia  del  obispo,  mien- 
tras se  tenga  altar  portátil  consagrado  ; de  otra 
manera  aun  con  licencia  del  obispo  no  puede 
celebrarse  en  lugar  no  consagrado,  y esto  di- 
ce también  el  Abad  en  la  rubr.  de  consecrat. 
eccles.  vel  aliar.  Puede  pues  el  obispo  conce- 
der privilegio  para  que  s-e  celebre  con  altar 
portátil , lo  que  se  debe  entender,  en  su  dió- 
cesis ; pero  para  todo  el  orbe  solo  el  Papa 
puede  concederlo,  cap.  in  his , y allí  Juan 
Andr.  y el  Abad  de  privileg.  Nótese  tamhieu, 
que  en  iglesia  no  consagrada  pueden  celebrar- 
se misas  con  altar  portátil  , como  se  espresa 
en  el  cap.  ult.  del  mismo  tit.  , donde  veas,  al 
Abad. — * Por  decreto  del  concii.  trid.  ses.  22. 


de  observ.  el  evit . in  celebr.  miss.  , se  derogo 
el  privilegio  de  uso  de  altar  portátil  concedi- 
do á algunos  regulares  , y la  facultad  que  te- 
nían los  obispos  de  dar  licencia  para  celebrar 
inisa  en  casas  particulares  aunque  hubiese  en 
ellas  oratorios.  Ademas,  Clemente  XI  pro  )' 
con  decreto  de  15  de  diciembre  de  ‘ 

obispos  y otros  prelados  , aunque  lies®“ 
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pilla ; fueras  ende  los  Perlados  mayores  (22) 
de  Santa  Eglesia , que  lo  pueden  fazer  ; e 
esto  se  defendió  , porque  aquellos  que  non 
creen  bien  en  nuestra  Fe  , non  ayan  razón  de 
apartarse  a fazer  el  Sacrificio  del  Cuerpo  de 
nuestro  Señor  Jesu  Christo  , en  desprecia- 
mienio  de  Santa  Eglesia.  E si  algunos  contra 
esto  fiziessen  , los  Perlados  de  Santa  Egle- 
sia (/)  los  pueden  descomulgar  porende.  Otro- 
sí el  Clérigo  que  la  Missa  dixere  en  algunos 
logares  deslos  sobredichos  , a menos  de  gefo 
mandar  el  Obispo  , deue  ser  depuesto  (23). 

IjE'S'  5.  En  quedes  logares  deuen  cantar  Mis- 
sa , e por  que  razones , e en  guales  non. 

Oratorios  pueden  los  Christianos  tener  en 
sus  casas  (24; , si  quisieren  , para  rogar  a 
Dios  en  ellos ; mas  con  todo  esso  non  deuen 
y cantar  Missa  (25) , nin  dezirla  , a menos  de 
mandado  del  Obispo  , según  dize  en  la  ley 
ante  desta.  E aun  en  aquellos  logares  que 
otorgasse  el  Obispo,  que  la  digan,  non  se 

(j)  drhenlos  ilcscoinu  lijar  lol.  3. 

deuales , erigir  altares  en  las  casas  de  los  se- 
glares de  su  propia  diócesis  ó de  otra  , y cele- 
brar ó disponer  qoe  en  ellos  se  celebrase  misa. 

(22)  V.  el  cap.  cjuod  non  nuliis , de  privileg. 
y el  cap.  ult.  en  el  mismo  tit.  iib.  6.  — * Veas, 
adic.  á la  not.  aut. 

(23)  V.  el  cap.  nullus  presbyter , j el  cap. 
clericos , y el  cap.  si  quis  etiam , de  consecr. 
dist.  1 . 

(24)  Coucuerd,  el  cap.  unicuique , y el  cap. 

sigaient.  de  consecr.  dist.  1,  y véas.  la  glos.  al 
cap.  quídam  i 18.  cuest.  2.  Estos  oratorios 
privados  no  están  bajo  la  potestad  del  obispo, 
á lo  menos  en  cuanto  al  derecho  de  visita,  y 
de  exigir  la  procuración,  cap.  ult,  y allí  el 
Abad,  de  censib.¡  ni  se  consagran  , ni  se  les  se- 
ñala dote  ; por  lo  que  sin  licencia  del  obispo 
no  se  puede  celebrar  en  ellos , ni  pueden  te- 
ner campana  pública  , según  el  Abad  lug,  cit., 
ni  gozan  de  ¡inmunidad.  Sin  embargo  , si  el 
oratorio  privado,  no  estuviese  decentemente 
servido  , podría  el  obispo  hacerlo  destruir  : v. 
el  Abád  en  el  propio  lugar.  Se  llama  oratorio 
el  lagar,  destinado  para  orar , y uó  principal- 
mente para  celebrar  , no  dotado  , ni  consagra- 
de»  cora#  queda  dicho , y lo  trae  Feder.  con- 
sil, 13 Q,  J'actu/n  tale  esl , quod  queedam  domus , 
Deck»  cousit.  148.  reverende  pater  , donde  es- 
plica  en  qué  se.  distingue  la  iglesia  del  orato- 
rio ; v,  este  gpefie  ser  construido  y destruido 
libremente , ad  hatc , y allí  el  Abad  de 

relig-  dontib.  — ^iVéas.  coucil.  trid.  decret.  de 


entiende  por  esso  , que  la  puedan  y dezir  ca- 
da dia  : ca  en  los  dias  de  las  Pasquas , e de 
las  fiestas  grandes  (26) , non  las  deuen  dezir 
en  tales  logares  como  estos,  si  non  en  las 
Eglesias  Cathedrales , o Parrocbales.  Pero  si 
las  Eglesias  (27)  fueren  derribadas , o des- 
truyelas , por  agua  , o por  fuego ; o fuessen 
tan  lueue  del  pueblo  , que  non  podiessen  yr 
a ellas  sin  peligro , assi  como  por  miedo  que 
ouiessen  de  sus  (k)  enemigos,  o por  agua.  t> 
por  nieue  , o por  otra  cosa  semejante  tiestas, 
que  gelo  embargassen  ; estonce  bien  pueden  los 
Clérigos  cantar  Missa  , en  los  dias  de  las  Cas- 
ques e de  las  grandes  (¡estas  , en  las  Capillas, 
e en  los  otros  logares  . que  les  oLorgaren  los 
Obispos  que  las  digan  , fasta  que  aquellas 
Eglesias  sean  enderecadas , o quitados  aque- 
llos embargos  , porque  (l)  non  podían  yr  a 
ellas.  E pueden  aun  dezir  Missa  en  otros  lo- 
gares ; assi  como  en  las  tiendas,  quando  van 
camino  (28) , do  non  ha  Eglesias  , e quarnlo 
van  en  hueste ; e aun  fuera  en  el  campo , si 

(ic)  enemigo*,  6 por  alguna  olra&cos;i  semejante  destüs 
Acutí. 

( l ) non  otaban  ir  a ellas  Atad. 

obsero.  el  eait.  in  celebr.  miss.  ses.  22.  donde 
se  autoriza  á los  obispos  para  visitar  los  ora- 
torios privados  de  su  diócesis.  Veas,  también 
la  adic.  á la  uot.  21.  de  este  tit. 

(25)  V.  lo  diebo  en  la  ley  que  antecede.  Si 
puede  alguno  coustruir  oratorio  , y determinar 
que  se  celebre  eu  di , quedando  no  bbstaote  el 
lugar  profano  ? lo  trata  Itoch.  tract,  de  jar. 
patrón,  palabr.  construxil . vers.  .19.  quiero, 
donde  concluye  por  la  afirmativa  , mientras  se 
haga  con  consentimiento  del  obispo;  cita  al 
carden.  Fiorent.  consil.  11.  queedam  societas , 
donde  este  añade  que  los  que  quieran  cons- 
truir dicho  oratorio  no  deben  dotarlo,  ni  ele- 
gir rector  ó cura  cierto  para  celebrar  en  ei, 
porque  entopees  deberia  dicho  cura  ser  visi- 
tado por  el, obispo;  bastando  obtener  licencia 
para  bacer  celebrar  por  #lgun  sacerdote  idó- 
neo, á fiu  de  evitar  lo  que  nota  Iuoc.  al  cap. 
uft.  de  censibus.  Además,  debe  procurarse  no 
construir  el  oratorio  en  forma  de  iglesia  , ha- 
ciendo en  él,  campauario  ü otras  cosas  seme- 
jantes , como  mas  latamente  esplica  el  propio 
Iuoc.  lug.  cit,  — ■ * Nótese  que  la  Licencia  para 
oratorio  privado  queda  reservada  al  Sumo  Pon- 
tífice , y véas.  adíe,  á la  not.  21  de  este  tit. 

(26)  Couc.  cap.  si  quis  etiam  , de  consecr. 
dist.  1. 

(27)  Conc.  la  doctrina  siguiente , con  el  cap. 
concedimus  , de  consecr.  dist.  1 . 

(28)  V.  el  cit.  cap.  concedimus  ¡ palabr.  in 
¿tiñere  vero  positiSj  de  consecr.  dist.  1- 
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entendiere  que  lo  puedan  fazer  , que  gelo  non 
embargue  vieBto  , o lluuias  , o otro  mal  tiem- 
po esto  non  se  entiende  andando  sobre 
mar  (29),  ca  en  ningún  Nauio  non  se  deue 
dezir  Missa  , por  el  peligro  que  podría  acaes- 
cer  por  la  mar  , o por  mouimiento  de  los  vien- 
tos. N¡n  sobre  las  sepulturas  (30)  de  los  muer- 
tos. que  non  fuessen  otorgados  de  Roma  por 
Santos  , ca  por  mejor  (31)  touo  Santa  Egle- 
sia de  la  non  dezir , nin  la  oir  , que  dezirla 
en  logar  do  non  conuiene  : e para  dezir  Mis- 
sa en  logar  conueniente  como  sobredicho  es, 
ha  menester  que  tenga  (ll)  Ara  sagrada , e 
■todas  las  otras  cosas  que  pertenescen  para  fa- 
zer tal  Sacrificio  de  nuestro  Señor  Jesu  Chris- 
to  , según  dize  en  el  titulo  de  los  Sacramentos, 

liElf  4>.  Quien  puede  fazer  Eglesias.  ■ 

Por  bienauenturado  se  deue  tener  todo  orne 
que  puede  fazer  Eglesia  , do  se  ba  de  consa- 
grar tan  santa  cosa  , como  es  el  Cuerpo  de 
nuestro  Señor  Jesu  Chiústo  : e como  quier  que 
todo  orne , o toda  muger , la  pueda  fazer  a 
seruicio , e honrra  de  Dios , pero  con  man- 
damiento del  Obispo  (m) , segund  es  dicho  en 
la  ley  segunda  deste  titulo.  Mas  con  todo  es- 
so  , deue  catar  (32)  dos  cosas  el  que  la  iizie- 
re  , que  la  faga  complida , e apuesta;  e esto 
también  en  la  lauor  , como  en  los  libros , e 
en  las  vestimentas,  e en  los  cálices,  e en  to- 
das ias  otras  cosas , que  fueren  menester  pa- 

(U)  ara  consagrada  Acad, 

(/»}  la  debe  facer  segund  ei  dicho  cu  la  scguuda  ley^dcste 
título  ;mas  con  lodo  eso.  l’ol.  i.  Esc.  3.  B.  ft.  3- 

(29)  Sirve  al  intento  la  1,  56.  ti t.  4.  ante- 
rior , y esto  por  el  peligro  de  derramarse  el 
Sanguis , como  lo  traen  Ardí.  Florent.  y Svl- 
vest.  en  la  surna  , palabr.  Missa , 1 vers.  quinto 
quccritur , donde  dicen  lo  mismo  cuando  se 
viaja  por  un  rio. — * ¿Nótese  que  en  la  actua- 
lidad se  concede  frecuentemente  privilegio  pa- 
ra celebrar  en  buque. 

(30)  V.  el  cap.  non  oportet  , de  consecr. 
dist.  1. 

(31)  V.  el  cap.  sicut , de.  consecr.  dist.  t. 

(32)  Añad.  á esta  ley  el  texto  de  la  auteut, 
ul  nullus  fabric,  oralor.  Dom.  collation.  5. 

(33)  Conc.  el  cap.  tribus  , de  consecr.  dist. 
1.  cap.  ecclasias  , 16.  cuest.  7.  y allí  la  glos. 
V al  cap.  antepen.  de  la  misma  (¡ausa  y cuest. 
Para  la  traslación  de  una  sede  episcopal  se  re- 
quiere la  iiceucia  del  Papa,  cap.  tempons  quci- 
htas , 7 cuest.  i.  la  glos.  al  cap.  sicut , de 
exces.  prcclat .,  y Archid.  al  cap.  et  temporis 
qualiias , 16.  cuest.  1.  — * Sobre  el  contenido 


ra  honrra  , e para  seruicio  delta  ; ca  el  que  ' 
de  otra  guisa  la  fiziesse , mas  semejada  que 
la  fiziera  por  escarnio  , e por  desprecio , que 
para  su  seruicio  , nin  para  su  honrra. 

¿LEV  9,  Por  quales  razones  pueden  fazer  las 
Eglesias  de  nueuo , o mudarlas  de 
vn  logar  a otro. 

Transmudar  las  Eglesias  de  vn  logar  a 
otro  (n) , establescio  Santa  Eglesia  quatro  co- 
sas (33) , porque  lo  pudiessen  fazer.  La  pri- 
mera es  , guando  alguna  Eglesia  ha  grand 
pueblo  (34),  assi  que  por  la  muchedumbre 
de  la  gente  han  de  fazer  otra  Eglesia  de  nue- 
vo, e partir  los  parrochianos  della  en  ambas. 
La  segunda  (33)  cosa  es,  quando  algunos  mo- 
ran en  logar  tan  peligroso  , que  son  mucho 
a menudo  guerreados  de  los  enemigos  de  la 
Fe,  e de  otros  ornes  malos,  assi  que  por  mie- 
do , o por  daño  que  han  recibido  dellos , se 
han  de  mudar  a otro  logar  mas  seguro  : ca 
por  tal  razón  pueden  facer  Eglesia  de  nueuo 
en  aquel  logar  que  se  mudaron,  e desampa- 
rar la  otra.  La  tercera  cosa  es , quando  la 
Eglesia  esta  en  tal  logar  , que  non  pueden  yr 
a (ñ)  ella  a oyr  las  Horas , a menos  de  peli- 
gro (30) ; assi  como , si  ouiesse  entre  el  pue- 
blo e la  Eglesia  (o)  rio,  que  quando  auinics- 
se  , non  pudiessen  yr  alia,  o por  otra  razón 
que  los  embargasse ; ca  por  tal  razón  como 

(n^  o facelhis  do  nuevo.  e.slablecid 

(/?)  ella  á menos  de  peligro  , Acad,  ella  a oír  las  horas  a' 
menos  de  peligro,  o por  oirá  cosa  que  los  embargase:  en  por 
tul  razón  como  esta  pueden  otrosí  facer  eglesia  de  nuevo.  Tol.  1. 

(o)  algunt  arroyo  ó rio,  Acad. 

de  la  presente  ley  , véas.  la  uot.  29,  del  tit. 

5.  de  esta  Part. 

(34)  Añad.  el  cap.  felix  , el  cap.  mullís  , el 
cap.  prcecipimus  y y el  cap.  et  temporis  quali- 
tas , 16.  cuest.  1.  y la  1.  9.  de  este  tit.  — * V. 
adic.  á la  not.  44.  de  este  tit. 

(35)  Y.  el  cit.  cap.  tribus , de  consecr.  dist.  1, 

(36)  Añad.  el  cap.  ad  audiendam , de  eccles. 
cedific.  dice  el  Hostiens.  eu  la  suma , al  mis- 
mo tit.  §.  et  quibus  ex  causis  y que  esto  debe 
entenderse,  como  manifiesta  el  texto,  cuando 
no  resulta  demasiado  perjuicio  á ¡a  antigua 
iglesia,  por  haberle  quedado  lo  suficiente  para 

mantener  á los  que  la  sirven;  de  otra  manera 
los  que  piden  sacerdote  , deben  proveer  a su 
subsistencia  , véase  el  cap.  1.  de  sepulta  el  cap. 
Apostólica: , de  donation. , y el  cap.  cunl.  sli  ’ 
de  simón.,  y la  caus.  13.  cuest.  í . §•  qul  a er 
go  , y también  al  Abad  á dicho  cap.  a au 
dienliam.  — * Vdas.  adic.  á la  uot. 
te  tit. 
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esta,  pueden  otrosí  fazer  Eglesia  de  nueuo. 

La  quarta  cosa  es,  por  razón  de  mejorar  la 
Eglesia  (37) , o el  Monesterio  : ca  si  aquel 
logar  onde  estouiere,  fuer  mucho  enferhio, 
o estrecho , o (p)  peligroso  de  bestias  brauas, 
bien  lo  pueden  mudar  a otro  logar,  que  sea 
mas  sano,  e mas  seguro,  e la'  puedan  (q)  mas 
acrescentar. 

IjEY  En  quales  logares  donen  fazer  las 
Eglesias , e como  decaen  (r)  des  fazer  las 
gue  fueren  sobcj  anas , ovnirlas. 

Edificar  queriendo  alguno  nueuamenle  Egle- 
sia , que  quier  tanto  dezir , como  labrar,  de- 
uen  catar  los  que  la  ouieren  de  fazer,  que  la 
fagan  en  logar  honesto,  e conueniente  (38),, 
ca  non  deue  ser  fecha  en  logar  vil ; assi  co- 
mo cerca  de  alli  do  moran  las  malas  mugeres, 
nin  cabe  la  carnicería,  nin  en  logar  do  echan 
la  vassura  de  la  Villa,  nin  en  otro  logar  se- 
mejante destos.  Otrosí  deuen  calar,  que  la  non 
fagan  en  logar  alto  , nin  fuerte  , porque  se 
podiesse  perder  la  Villa  por  ella  , o que  li- 
ziessen  bastida  dolía  para  guerrear  (39)  la  Vi- 
lla , o el  Alcafar.  E non  deuen  otrosí  fazer 
Eglesias  sobejanas,  e si  algunas  y onicre  de- 
mas, deuelas. el  Obispo,  menguar  (40),  según 

(./O  muy  peligroso  Acad, 

(r/)  mas  acerca-  o sea  in-is  segura.  Toí.  T-. 

(/•)  facer  de  las  que  fueren  sobejanas.  Acad.  . 

(37)  V.  el  cap.  antepeu.  16.  cuest.  7.  y 
sobre  el  mismo  la  glos.  y también  la  glos.  á 
dicho  cap.  tribus. 

(38)  Couc.  el  cap.  eedesias , 16.  cuest.  7. 
y el  cap.  eedesias , con  la  glosa  allí  que  cita 
la  I.  5.  §.  10.  D.  de  receptis  gui  arbitr. 

(39)  Te'ngase  presente  esta  ley  , cuya  doc- 
trina procede  en  el  ejemplo  que  la  misma  pro- 
pone ; pues  la  torre  de  la  iglesia  puede  ser 
fortificada , y pueden  parapetarse  en  ella  los 
legos  para  defensa  del  estado,  ó para  que  los 
cristianos  y hombres  de  bien  se  defiendan  con- 
tra los  malos , según  el  Hostiens.  Inoc.  y el 
Abad  al  cap.  cum  ecclesia  , de  imniunit  eccle- 
sias : Bald.  á la  1.  2.  C,  de  summa  Trinid.  et 
Fid.  Calhol.  Dice  el  Hostiens.  en  la  suma,  de. 
irnmun.  ecclcs.  §.  in  quantum  , que  tal  fortifi- 
cación debe  hacerse  autorizándola  el  obispo  en 
casos  de  justa  necesidad  , y temporalmente  ; de 
suerte  que  cesaudo  esta  , cese  la  fortificación. 

,(40)  Aüail.  el  cap. .ecclesia , de  consecr.  dist. 

1.  donde  se  dice,  que  si  son  snperfluas,  de- 
ben destruirse  ,ó  huirse  á otras  iglesias,  cuan- 
do uo  pueden  subsistir  por  sí  mismas,  caus. 
10.  cüest.  3.  d.Íp.  unid , al  fin  : según  el  Host. 
en  la  suma  , de  eccles.  cedific.  puede  el  obispo 


touiere  por  guisado,  E aquellas  son  dichas  so* 
bejanas,  que  non  han  los  Clérigos  que  las  sir- 
ven , renta  de  que  biuan  : e las  que  fiieren 
átales,  puédelas  el  Ohispo  juntar  a otras,  con 
las  heredades , e con  los  parrochianos  que 
ouiere.  Mas  quando  acaesciesse , q u el  Obispo 
quisiesse  menguar  algunas  Eglesias,  de  mane- 
ra que  finquen  yermas  , por  la  razón  que  de 
susodicha  es,  deue  tomar  las  Reliquias  (4-3) 
de  aquellas  que  fueren  sobejanas,  e cerrar  las 
puertas  deltas  , e dexarlas  assi  : ca  maguer 
sean  desamparadas,  e destruyalas  , por  esta 
razón  , o por  otra  cualquier  , con  todo  esso 
siempre  fincan  (42)  aquellos  logares  que  fue- 
ron Eglesias,  e Cementerios,  religiosos,  e do- 
nen ser  guardados  de  manera,  que  de  las  que 
ouiessen  seydo  consagradas . non  sea  ninguno 
osado  de  tomarla  madera  ¡43),  nin  la  piedra 
dolías,  para  meterla  en  otras  labores,  fueras 
ende  si  la  mefiesse  en  labor  de  otra  Eglesia, 
o de  Monesterio  , o Hospital  para  pobres.  E 
aun  en  estos  logares  sobredichos,  non  lo  deuen 
meter  en  logar  vil , assi  como  en  estableria,  nin 
en  cozina  , nin  en  otro  logar  semejante  dcstos. 

2iF,Y  25.  Porque  razones  pueden  partir  los  Per- 

rochanos  de  lina  Eglesia  en  dos  , et  fazer 
Eglesia  en  términos  de  otra. 

Perdida , nin  menoscabo  , non  deuen  res- 
cebir  las  Eglesias  antiguas  (44),  por  la  que  fi- 

dedicar  las  iglesias  á otro  objeto,  eu  el  caso 
de  la  ley  , y aun  en  sentir  del  mismo  autor 
podrá  dicho  obispo  retenerlas  para  sí  ; alega  á 
este  propósito  el  cap.  quoniarn  , de  decimis. 
— * Veas.  cap.  7.  ses.  21.  ref.  concil.  trideot. 
Añad.  adíe,  á la  uot.  44.  de  este  tit. 

(41)  Sirve  al  intento  el  cap.  "2.  de  jure  pa- 
tronal. 

(42)  Añad.  1.  73.  D.  de  contradi . emption 
Y el  Aichid-  al  cap.  et  hoc  díximus , 16.  cuest. 
7.  y al  cap.  1.  de  consecr.  , dist.  1. ; y vdase 
lo  que  notan  Bárt. ' y Paul,  de  Castr.  á la  1. 
137.  §.  6.  D.  de  verbor.  oblig. , á saber,  que 
una  cosa  sagrada  con  autorización  del  gefe  de 
la  Iglesia  , esto  es , del  Papa , puede  hacerse 
profana.  — * Vdas.  adic.  á la  not.  ant. 

• (43)  Añad.  el  cap.  ligna  ecclesice , de  con- 
secrat.  , dist.  1.  con  la  glosa  allí. 

(44)  Gouc.  el  cap.  ecclesice , y el  cap.  quee- 
cumqUe  , 16.  cuest.  1. — * El  concil.  trident. 
.can.  7.  ses.  ‘23.  declara  anatematizados  á los 
que  digan  ser  legítimos  ministros  c|e  Ia  Pa^a_ 
bra  divina,  y de  los  sacramentos,  los  que  no 
son  legítimamente  ordenados  ni  enviados  por 
la  potestad  eclesiástica' y canónica:  y en  el 
cap.  4.  ses.  21.  reform.  dispone,  que  los  obis- 
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üiessen  de  mieuo.  Ca (s)  si  el  Clérigo  lo  contra- 
dixesse , noo  deue  ser  fec^a<  Pero  s*  en  tai 
Edesia  como  esta  ouiesse  tan  granel  pueblo, 
que  non  pudiessen  y caber  en  ella  , e pi- 
diessen  al  Obispo , que  les  mandasse  fazer 
otra , e partir  ios  parrochianos  en  amas , se- 
gún dize  la  tercera  ley  ante  desta  ; o si  ouies- 
sen  a venir  dos  pueblos  a ella,  e ei  uno  fues- 
se  tan  lueñe , que  non  podiessen  y llegar  , a 
menos  de  gran  trabajo  ; estonce  por  salir  de 
aquel  trabajo,  bien  pueden  fazer  otra  Eglesia, 
por  mandado  del  Obispo , que  aya  Clérigo 
por  si.  Pero  esto  se  deuc  entender  (45)  desta 
manera  , si  en  la  primera  Eglesía  fincaron 
tantas  rentas,  e tantos  parrochanos,  que  pueden 
los  Clérigos  , que  !a  siruen  , beuir  por  ellas 
mesuradamente , segund  dize  en  la  ley  ante 
desta  ; ca  de  otra  guisa  non  deuen  fazer  la 
(46)  segunda  Eglesia  , nin  toller  sus  parro- 
chanos a la  primera.  Mas  si  los  Clérigos  po- 
diessen beuir  mesuradamente  con  las  rentas 
que  les  fincassen,  e ouiessen  de  fazer  ia  Egle- 
sia ; por  el  menoscabo  que  rescibiesse  la  pri- 

( s ) si  dudo  recibiese  poe  clin  et  el  clérigo  Acad. 


mera  , por  ios  parrochianos  que  le  menguan, 
otorga  el  derecho  (47) . que  los  Clérigos  de 
eíla  puedan  presentar  al  Obispo  él  que  ouie- 
ren  de  poner  en  la  Eglesia  segunda  : e otor- 
garles aun  demas  de  esto  , que  ayan  en  eila 
alguna  renta  cierta  (48)  en  manera  de  censo, 
por  eonoscimiento  de  mayoría  , e deuegela  se- 
ñalar el  Obispo , segund  que  viere  que  mon- 
tan las  otras  rentas  de  la  segunda  Eslesia.  E 
como  quier  que  agravamiento,  e menoscabo 
resciba  ia  primera  Eglesia,  por  los  parrochia- 
nos que  dan  a la  segunda  , perdiendo  dellos 
las  ofrendas,  e Jas  primicias,  e las  mandas 
que  fazen  a sus  finamientos  ; por  todo  esso 
.non  pierde  los  diezmos  (49)  de  las  heredades, 
que  eran  dezmeras  de  ella  antes  que  fizies- 
sen  la  otra  Eglesia;  fueras  ende  si  los  Clérigos, 
cuya  fuesse  la  primera,  otorgassen,  que  cuan- 
do íiziessen  la  otra,  que  ouiessen  alguna  par- 
tida de  las  heredades  , o de  los  parochianos 
por  dezjmeros , ca  lo  que  estonce  otorgaren, 
siempre  valdrá  : e maguer  quel  Obispo  non 
puede  dar  las  (f)  heredades  dezmeras  de  una 

(f)  heredades  ile  una  eglesia  á otra  Acad. 


pos  etiam  ut  sedis  Apostolices  delegad,  puedan 
erigir  nuevas  parroquias  aun  repugnándolo 
los  propios  párrocos  , según  la  constitución  de 
Alej.  111  que  empieza  : Ad  audientiam  , por 
la  distancia  de  tos  lugares  ó dificultad  de  per- 
cibir ios  ausilios  espirituales.  A cuyas  dispo- 
siciones se  referiría  el  vicegerente  de  la  Nun- 
ciatura Apostólica  cuando  al  protestar  con 
comunicación  dirigida  al  Gobierno  en  17  de 
noviembre  de  1840,  contra  la  nueva  división 
de  las  parroquias  de  Madrid  establecida  por  de- 
creto de  la  Regencia  provisional  del  reino, 
fecha  14  del  citado  mes  y año  dijo:  «La  de- 
marcación de  las  parroquias  de  esta  capital, 
está  hecha  por  la  autoridad  eclesiástica  como 
de  su  competencia  ; la  de  todas  las  diócesis  del 
reino , lo  está  por  sus  RR.  obispos  , como 
objeto  de  su  jurisdicción,  y á estos  atribuye 
el  coucil.  de  T re  uto  ia  autoridad  de  variarla  » 
y cuando  mas  abajo  añadió  ; «en  la  actualidad 
eti  este  arzobispado  nada  puede  hacerse  aun 
por  la  autoridad  eclesiástica , porque  se  halla 
vacante  la  silla  ; y según  prescribe  el  coucil. 
ue  Trcuto  citado  , en  este  estado  nada  puede 


tero  de  la  capilla;  y si  el  pueblo  no  padiese 
proporcionar  lo  suficiente  para  la  manuten- 
ción .del  clérigo,  obligará  al  abad  ó prelado  á 
quien  esté  sujeta  la  capilia  : en  defecto  de  es- 
tos el  obispo  proveerá  de  lo  suyo  , segnn  el 
cap.  ult.  del  mismo  t¡t.  ; y si  esto  no  puede 
ser , por  último  recurso  deberá  el  sacerdote 
que  se  destine  á la  capilla,  procurarse  el  sus- 
tento con  su  trabajo  ó industria,  según  el  cap. 
clei'icus  i’ictum , dist.  91.;  pues  por  causa  de 
la  escasez  de  la  dotación  , no  debe  el  obispo 
permitir  el  peligro  de  las  almas,  por  ej.,  que 
por  la  larga  distancia  mueran  los  hombres  mu- 
chas veces  sin  sacramentos  ; y dice  el  Abad 
lag.  cit.  que  la  glos.  quiso  lo  mismo  que  el 
Host. , y que  no  merece  reprehensión , y que 
las  palabras  del  Hostieus.  deben  entenderse, 
cuando  hay  grande  necesidad,  y ¡as  de  la  glo- 
sa , cuando  no  es  tan  grande,  sino  alguna  in- 
comodidad. — * Supuesto  que  la  dotación  del 
culto  y clero  corre  á cargo  del  gobierno,  pa- 
ra la  erección  de  una  nueva  parroquia,  debe- 
ráu  los  obispos  proceder  de  acuerdo  con  aquel. 

(47)  Veas,  el  cit.  cap.  ad  audientiam  , 3. 


innovarse.»  . 

(45)  Veas,  lo  dicho  arriba  á la  1.  7.  de  es- 
te ti  t - 

(46)  Sigue  lo  que  dice  ia  glos.  al  cap.  ad 
audientiam , 3.  de  eccles.  cudific.  , cual  glosa 
dice  el  Ilostiens.  que  se  debe  corregir  ; por- 
que si  amenaza  peligro  de  las  almas,  el  obispo 
debe  proveer  con  este  remedio  ; primeramen- 
te obligará  al  pueblo  á subvenir  al  presbí- 


de  eccles.  cedific. 

(48)  Sigue  lo  que  dice  la  glos.  palabra  ho- 
nor , al  dicho  cap.  ad  audientiam  ; y yéas.  <> 
que  allí  dice  también  el  Abad. 

(49)  Conforme  con  lo  que  dice  ia  g '*3' 

la  palabra  obvenliones  , al  dicho  cap-  ai  au 
dienliam  , donde  el  Abad  desp«'RS  e • 
d:ce,,ue,¡4>c.p¡ll.«-^d3¡ed^dc 

nada  parroquia  , entonces  toa 
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Eglesia  á otra , sino  como  dize  de  suso  (30), 
sí  entiende  que  la  segunda  Eglesia  es  bien  de 
lafazer,  por  alguna  de  l^s  razones  que  dize 
en  la  ley  tercera  ante  desla  ; bien  puede  man- 
dar qué  Ia  f’a3an  («)  en  termino  de  otra  (51), 
e poner  Clérigo  en  ella  , que  la  sirua  , aunque 
lo  contradigan  , e non  gelo  presenten  los  Clé- 
rigos de  la  primera,  assi  como  sobredicho  es. 

fililí  US,  Que  non  deuen  fazer  Eglesia , nin 
Altar  , por  sueños , nin  por  (v)  adeuinnnca  de 
ninguno. 

Descubren  , o fazen  algunos  engañosamen- 
te por  los  campos,  (x)  o por  las  Villas,  di- 
ziendo  que  en  aquellos  logares  ay  Reliquias 
de  algunos  Santos  , asacando  que  fazen  rnira- 
glos.  E por  'esta  razón  mueuen  las  gentes  de 
muchas  partes , que  vengan  aHi  como  en  ro- 
meria , por  lleuar  algo  dellos  : otros  ay  que 

(«)  t*n  cementerio  tic  otra  eglesia.  Acutí. 

(jv)  nn!aitiiizfi  Altad» 

(.v)  et  por  los  valles  diciendo  Esc.  3. 

esta  se  deben  á la  capilla  , y allí  concluye  la 
glos.  al  cap.  i.  dist.  10.  que  cuando  hay  jus- 
ta causa,  puede  el  obispo  dividir  la  parroquia 
contra  la  voluntad  del  rector  , seguu  el  cap. 
1.  de  reb.  eccles.  non  alienan.  , lib.  G.  y el 
cap.  sicut  uniré , de  ejccess.  Prcelat.  ; pero 
que  si  no  hay  causa  no  puede  hacerlo. 

(50)  Es  á saber,  quedando  los  diezmos  pre- 
diales á favor  del  rector  de  la  iglesia  autigua; 
lo  que  procede  no  dividiendo  la  parroquia  ; 
porque  si  el  obispo  dividiese  los  términos  de 
esta  con  justa  causa  , como  se  ha  dicho  arriba 
en  la  glos.  anterior,  entonces  los  diezmos  pre- 
diales también  se  deheriau  á la  iglesia  nueva, 
de  los  predios  de  su  término,  según  el  Abad 
á dicho  cap.  ad  audientiam,  sobre  la  glos.  en 
¡a  palabra  obventiones. 

(51)  Porque  como  entonces  ios  diezmospre- 
diales  quedan  para  la  iglesia  antigua  , la  con- 
tradicción no  será  admitida  , desde  que  . me- 
diante justa  causa,  el  obispo  determina  la 
construcción  de  la  nueva  iglesia  en  parroquia 
agena. 

(52)  Donde  hay  muchos  sueños  , hay  mu- 
chísimas vanidades  y palabras  sin  cuento  : Ec- 
ciesiastes  cap.  5.  vers,'  6.  El  que  da  crédito  á 
visiones  falaces  y fia  eñ  sueños,  se  asemeja  al 
que' va  tras  de  una  sombra  y persigue  al  vien- 
to , y pw  esto  se  añade  en  el  Eclesiast.  cap. 
34.  Ño  pougas  en  visiones  tu  corazón,  porque 
*á  machos  hicieron  errar  los  sueños  y cayeron 
por  haber  ¡esperado  en  ellos. 

: (53)  Véas.  él  cap . placmt , de  consccr.,  dist. 
1.  y.éí’eaji.  UÍtV  á!  fin  de  reliquiis  et  venerat. 
sctoct. 


por  sueños  (32) , o por  vanas  antojabas  que 
les  aparescen , fazen  Altares , e los  descubren 
en  los  logares  sobredichos.  Onde  por  toller  ta- 
les engaños  , e otros  yerros  muchos  que  po- 
drían acaescer,  touo  por  bien  Santo  Eglesia (33), 
que  quando  tales  cosas  aeaesciessen  , e lo  so- 
piesse  el  Obispo  del  logar , que  los  mandasse 
destruyr : e si  por  auentura  non  lo  podiesse 
fazer , porquel  pueblo  lo  touiesse  por  mal  , e 
non  lo  quisiesse  sofrir  que  los  destruyessen, 
deue  el  Obispo  amonestar  las  gentes,  que  non 
vayan  aquellos  logares  en  romería  ; fueras  en- 
de si  íaiiassen  ciertamente  Cuerpo,  o Reliquias 
de  algún  Santo  , o que  y ouiesse  fecho  su  mo- 
rada , o íuesse  y marty rizado. 

lililí  fl  1 - Quien  deue  refazer  las  Eglesias, 
quando  lo  ouieren  menester. 

Refazer  deuen  sus  Eglesias , quando  fuer 
menester,  los  Perlados,  e los  Clérigos  de  ca- 
da vna  de  ellas , de  las  rentas  que  son  dadas 
para  ellas  (54)  .*  e quando  estas  non  cumplies- 

(54)  Porque  si  la  fábrica  tiene  desiguada  su 
porciou  , el  perceptor  de  esta  debe  reparar  la 
Iglesia,  cap,  unió,  10.  cuest.  3.  , y cap.  de- 
cernimus  , 10.  cuest.  t.;  y nótese  que  de  las 
rentas  destinadas  para  la  fábrica  , nada  puede 
estraerse  para  ornamentos  de  la  iglesia  ; véas. 
el  Abad  al  cap.  ult.  de  tesiam.  La  fábrica  se 
toma  por  la  estructura  del  edificio,  cap.  de 
fabrica , de  consecr.  , dist.  1.  ; de  donde  in- 
fiere el  Abad,  que  por  haber  rentas  para  fá- 
brica , no  queda  relevado  el  obispo  del  cargo 
de  proveer  de  ornamentos  á la  iglesia  ; y ad- 
viértase que,  según  derecho  antiguo,  la  quin- 
ta parte  de  las  rentas  de  la  iglesia  se  destina- 
ba á la  fabrica,  como  se  lee  eu  el  cap.  qua- 
tuor , en  el  cap.  de  redilibus , y en  el  cap. 
cognovimus , 12.  cuest.  2.  En  el  día,  por 
consuetud  , y por  diversas  erecciones  de  igle- 
sias Catedrales  , se  observan  otras  disposicio- 
nes. Que  tenga  fuerza  la  costumbre  en  esta 
parte  , lo  dice  Inoc.  al  cap.  ult.  de  kis  quee 
fiunt  d majore  parte  capifuli  ; y si  tai  costum- 
bre no  existiere  , dice  elegantemente  el  Host. 
eu  la  suma  de  eccles.  xdificand. , §.  1.  al  fin, 
que  la  cuarta  destinada  antiguamente  por  los 
santos  Padres  para  la  fábrica  de  la  Iglesia,  es- 
tá afecta  á lo  mismo  , sea  quien  fuere  el  que 
la  perciba  , en  nada  obstante  la  prescripción  ó 
costumbre  ; en  prueba  de  esto  véas.  el  citado 
cap.  cognovimus  , y lo  dice  el  Abad  al  cap.  1. 
de  eccles.  cedific. — * Por  el  cap.  7.,  ses.  21. 
de  reform.  del  coucii.  trid.  se  encarga  á los 
obispos  la  reparación  y reedificación  de  igle- 
sias parroquiales  aunque  sean  de  derecho  de 
patronato , autorizándoles  para  que  se  sirvan 
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sen , (y)  el  Obispo  , e los  Clérigos  (55)  que 
fuessen  Beneficiados  en  ella,  deuen  cumplir  lo 
que  menguare  en  ella  para  refazerla,  según 
las  rentas  que  cada  vno  llevare,  sacando  en- 

( y)  perico  et  clérigos  Arad. 


de  (56)  (a)  lo  que  cada  vno  ouiere  menester 
para  su  vida  : ca  assi  como  les  plaze,  de  apro- 
uecbarse  de  los  bienes  que  delías  jleuan , assi 
deuen  tener. por  bien,  de  pagar  su  parte  en  (a) 

(5)  lo  que  metwMter  boliiore  para  su  vida*!  A raíl. 
fu)  taíus  despensas,  el  si  Acud. 


de 'todos  los  frutos  y rentas  que  en  algún  mo- 
do pertenezcan  á las  mismas  iglesias , y no 
siendo  aquellos  suficientes  para  obligar  á los 
patronos  y aun  á los  parroquianos  á sostener 
las  impeusas  necesarias  sin  escusa  alguna.  En 
consideración  á esto  , por  el  consejo  de  Casti- 
lla se  despachaban  provisiones  para  que  los 
partícipes  eclesiásticos  de  diezmos  contribuye-, 
sen  á las  consabidas  reedificación  y reparo. 
Véas.  not.  1.  tit.  2.  lib.  1.  Novis.  Recop. 

En  las  le  jes  4.  y 5.  de  los  espresados  tit. 
y lib.  con  el  objeto  de  procurar  ia  correspon- 
diente solidez  y.  hermosura  eu  las  iglesias,  se 
previno  que  no  pudiesen  estas  construirse  de 
nuevo  , ni  siquiera  hacerse  en  las  mismas  re- 
paraciones de  importancia  antes  que  el  piano 
y cortes  de  la  obra  hubiesen  sido  elevados  y 
hubiesen  obtenido  la  aprobación  de  ia  acade- 
mia de  S.  Fernando. 

Para  el  coste  de  las  nuevas  iglesias  que  de- 
ban erigirse  ó de  las  existentes  que  deban  re- 
pararse , toda  vez  que  los  bienes  devueltos  á 
la  Iglesia  son  insuficientes  para  cubrir  aque- 
llas atenciones ; por  esto  debe  costearlas  el 
gobierno  según  lo  reconoció  con  Real  órden 
de  4 de  diciembre  de.  1845,  eu  la  que  vienen 
señalados  ciertos  requisitos  que  deben  obser- 
varse para  la  formación  del  presupuesto  de  la 
obra  y para  la  justa  inversión  de  las  cantida- 
des que  el  tesoro  nacional  entregase  para  lle- 
varla á cabo.  Añad.  la  Real  orden  de  24  de 
febrero  de  1844  , donde  se  espresau  los  trá- 
mites y forma  que  deben  seguirse  eu  el  espe- 
diente que  es  necesario  formar  para  la  supre- 
sión , unión  y erección  de  iglesias. 

(55)  Añad.  el  cap.  1.  y el  cap.  de  his  , de 
eccles.  ap.dific.  , y el  cap.  si  monachus , l(i. 
cuest.  1. 

(56)  ¿Qué  se  practicará  , si  deducidos  los 
alimentos  , las  rentas  de  los  beneficiados  no 
bastan  para  las  reparaciones  de  fábrica  ? Dice 
el  Abad  á dicho  cap.  que  en  último  lugar  se 
han  de  compeler  los  parroquianos  de  la  igle- 
sia , pues  ya  que  de  ella  perciben  los  uusihos 
espirituales , están  obligados  á la  reparación, 
según  el  cap.  si  Episcopus  , de  o (fie.  ordin., 
lib.  G.  (véas.  cap.  7.  ses.  21.  ref.  conr.il.  tri- 
dent.  ) sin  que  pueda  el  parroquiano  renun- 
ciar los  usos  de  la  iglesia  para  evitar  aquella 
carga  , porque  esto  110  está  en  su  facultad, 
como  se  espresa  eu  el  cap.  omnis , de  peenit. 
et  remiss. ; pero  adviértase  que  la  glos.  á di- 


cho cap.  qualuor , 12.  cnest.  2.  nota,  fundán- 
dose en  aquel  texto,  que  los  laicos  no  pueden 
ser  eompelidos  d costear  la  fábrica  de  la  igle- 
sia. El  fÍQstiens.  al  lugar  cit.  dice,  que  en  al- 
gunos paises  los  laicos  hacen  la  obra  de  la  fá- 
brica á sus  espensas  , por  costumbre,  la  cual, 
añade , estar  apoyada  en  los  textos  que  allí 
cita;  porque  á aquellos  mismos  interesa  , por  ■ 
cuanto  reciben  allí  los  sacramentos  eclesiásti- 
cos, y oyen  ia  misa:  y esta  consuetud  parece 
deberá  observarse  , mayormente  donde  no  se 
pagan  diezmos,  cap  quicumqite , cap.  et  kcec 
di. rimas  , y cap.  filiis  et  nepotibus  , 16.  cuest. 
7.  : y que  pueden  ser  los  fieles  eompelidos  á 
observar  tal  costumbre  , lo  prueba  el  cap.  ad 
Jpostolicam , de  simón.  ; y en  este  sentido 
aquella  glos.  y el  Hostiens.  defienden  que  Ja 
doctrina  sobredicha  no  está  sancionada  por  el 
derecho  ; pero  donde  hubiese  dicha  costum- 
bre , los  laicos  tendrían  aquella  obligación. 
Como  quiera,  creemos  que  puede  sostenerse 
lo  que  dice  el  Abad  , á saber  ; que  faltando  la 
cuarta  señalada  para  la  fábrica  y las  rentas  de 
los  clérigos  beneficiados  ; en  último  lugar  de- 
ben ser  eompelidos  ios  parroquianos  ; ya  que 
es  materia  de  su  ínteres,  como  está  dicho: 
téngase  presente  también  sobre  esto  el  notable 
parecer  de  Juan  Andr.  al  cap.  si  propter  tuú. 
perpetua  debita , de  rescript.  , lib.  6.  en  ia 
novel.  , el  que  reasume  al  mismo  lng.  Domi- 
nio. coium.  2.,  donde  pregunta  Juan  Audi'.: 

¿ si  el  obispo  juntamente  con  su  cabildo  pue- 
de determinar  que  cierta  parte  de  frutos  de 
los  beneficios  vacantes  en  su  diócesis  se  apli- 
que á la  fábrica  de  su  iglesia  Catedral?  y con- 
cluye que-,  ó la  fábrica  de  la  iglesia  no  nece- 
sita de  reparación  , y entonces  no  puede  ; ó 
necesita  de  ella,  y entonces,  ó la  parte  des- 
tinada á la  fábrica  es  suficiente  por  sí  sola,  eu 
cuyo  caso  tampoco  puede,  porque  ni  los  clé- 
rigos de  la  diócesis,  ni  el  obispo,  ni  los  ca- 
nónigos deberían  ser  gravados  con  este  moti- 
vo : ó la  parte  destinada  á la  fábrica  no  es  su- 
ficiente por  sí  sola,  y entonces,  ó la  parte  del 
obispo  y de  los  canónigos  es  tan  pingüe  , que 
sin  embargo  de  su  categoría  les  sobra  tanto, 
qué  pueden  reparar  la  fábrica  , y e" 
tampoco  puede,  porque  para  los  clérigos  1 
feriores  es  bastante  carga  ei  tener  que  r0Pa^ 
la  fábrica  de  sus  respectivas  iglesias  .^es 


iremos  se  prueban  con  el  cap- 
3.,  cap.  Valieran*,  12.  cuest.  2., 


los 
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taleS  cosas  como  estas  : e si  el  Obispo,  o otro 
cualquier  lieuare  (i>7)  la  recta  , que  es  seña- 
laba para  esto,  el  es  tenudo  (le  la  refazer, 
quando  menester  fuere  : e en  otra  manera  non 
lo  deue  ninguno  lomar  para  si,  ca  gran  peca- 
do ser  a,  que  la  parle  que  señalaron  los  San- 
tos Padres  para  lauor  de  las  Eglesias,  que  la 
despienda  el  Obispo  , o el  otro  que  ib)  la  to- 
masse , en  sus  cosas  , seyendo  las  Eglesias  de- 
samparadas, e menguadas  de  !o  que  ouiessen 
menester.  E si  por  auent.ua  el  Obispo  tomasse 
aquellos  (c)  derechos  para  si  , o otro  alguno, 
parándose  a refazer  la  Eglesia  quando  fuesse 
menester,  lenudo  es  de  lo  cumplir.  Mas  des- 
pués que  las  Eglesias  fuessen  acabadas,  o non 
ouiesse  ninguna  cosa  de  labrar,  deuen  aquella 
renta  meter  en  otra  cosa  (58),  que  sea  a (d) 
pro  della. 

IíEV  13,  Quien  deue  consagrar  la  Fglesia, 
c los  Alt  ates. 

Acabada  e cumplida  seyendo  la  Eglesia  de 

(b)  la  lovicsc  e«  sus  casas  . sevendo  Aciid. 

(c)  derechos  por  si  d por  olio  alguno,  parándose  Acod. 

(ti)  pro  delJa3.  Acud, 

tres  cap.  sig.  cap.  t.  y cap.  de  his  , de  eccles. 
cedificand.  Si  la  parte  del  obispo  y de  los  ca- 
nóuigos  no  es  tan  pingüe  que  baste  para  la  fá- 
brica de  la  iglesia  , entonces  puede  el  obispo 
y el  cabildo  determinar  que  se  haga  dicha 
aplicación  de  lrutos  , cuino  se  manifiesta  por 
dicho  cap.  ult.  propler  lúa  perpetua  , y ade- 
mas por  ia  cogstit.  de  Juan  XXII  que  empie- 
za , suscepli , la  que  aprueba  las  disposiciones 
sobre  aplicación  de  tales  frutos  á la  fábrica-,  y 
por  lo  que  nota  Juan  . ndr.  at  cap.  cum  omites, 
de  conslit.  , sobre  la  glos,  1 . Sobre  que  , el 
proveer  á la  indigencia  de  la  iglesia  Catedral, 
es  decoroso  á las  iglesias  que  le  están  sujetas. 
Quieu  desee  mayor  ilustración  sobre  la  mate- 
ria, puede  ver  al  referido  autor  lug.  cit.,  cu- 
ya doctrina  queda  reducida  a lo  que  llevamos 
espuesto : añad.  también  á Paul,  de  Citad,  en 
su  trat.  jar.  patronal.  , 6.  part.  art.  5.,  don- 
de espiiea  quién  debe  recomponer  la  casa  del 
párroco,  y lo  que  debería  hacerse  si  los  par- 
roquianos fuesen  tau  pobres  que  no  pudiesen 
socorrerle  l — * Véas.  adíe,  á la  nota  54.  an- 
terior. 

(57)  Añad.  el  cap.  decrecimus , 10.  cuest.  1. 
con  la  glos.  y -el  cap.  si  monachus , con  la 
glos.  16.  Guest.  1.  ; y nótese  sobre  el  parti- 
cular ló  que  se  dijo  arriba  eu  la  glos.  54. 

(58)  Nótese  esta  doctrina  , porque  el  Host. 
lug.  cit.  dice>  que  desde  que  la  iglesia  queda 
reparada  , la  parte  destinada  á la  fábrica  vol- 
verá á aquel  que  acostumbró  percibirla  ¡ asi 
pues,  lo  que; se  dice  en  esta  ley  debe  enten- 


todas  sus  iauores,  puede  el  Obispo  (59),  en 
cuyo  Obispado  fuere  , consagrarla  , o rogar  a 
otro  Obispo  que  la  consagre  , seyendo  la  Egle- 
sia heredada , según  dicho  es  (te  suso , e otro 
ninguno  (00)  non  la  puede  consagrar , fue- 
ras el  Obispo.  E esso  mismo  es  de  ¡a  consa- 
gración de  los  Altares  (61).  Tero  (e)  vn  oficio 
es  el  de  la  consagración  de  los  Altares,  e otro 
el  de  la  Eglesia;  e puédelos  fazer  ambos  el 
Obispo  en  vn  día  si  quisiere,  o en  dos,  vno 
en  pos  de  otro,  o en  tiempo  mas  alongado  162,. 
Otrosí  lo  pueden  fazer  dos  Obispos  en  vn  día, 
consagrando  el  vno  la  Eglesia  , e el  otro  ¡os 
Altares:  (fj  e desque  la  Eglesia  fuere  consa- 
grada , non  (lene  ninguno  en  ella  fazer  Altar 
(le  nueuo  (65)  sin  otorgamiento  de  su  Obispo: 
e si  muchos  Altares  y ouiere,  el  Obispo  pue- 
de mandar  desl'azer  (64)  los  sobejanos : e non 
deue  consagrar  Altar  ninguno  , si  non  el  que 
fiziere  de  piedra  65)  , e quando  lo  consagra- 

(c)  una  es  la  consagración  tic  la  eglesia  et.  otra  la  Je  los 

altaros';  a ta,j_ 

(/)  ct  pueden  consagrar  los  altares  et  non  la  iglesia  , et 
otro  S¡  la  iglesia  et  uou  ios  al  lares,  Et  des-tjnti  Arad. 

derse  , cuando  el  que  percibía  aquella  parte 
no  hubiese  adquirido  el  derecho  á ella  por  es- 
tatuto ó por  costumbre  , pues  entonces  debe 
aplicarse  á otros  usos.de  la  iglesia,  como  cu- 
seña  esta  ley  , á favor  de  la  cual  está  tambieu 
el  texto  del  cap.  oobis  , 12.  cuest.  2. 

(59)  La  consagración  de  la  iglesia  debe  ha- 
cerse por  el  obispo  diocesano,  como  se  espre- 
sa  eu  el  cap.  nano  , de  consecr.  , dist.  1.  y eu 
el  cap.  lome,  12.  cuest-  2,  cap.  2.  de  consecr. 
eccles.  \'cl  altar.  , y eu  el  cap.  tua  fraterni- 
tas  , del  mismo  tit. 

(60)  Las  consagraciones  y reconciliaciones 
de  las  iglesias  no  pueden  hacerse  por  simples 
sacerdotes  , aunque  tengan  comisión  de  los 
obispos  cap-  agua  , de  consecr.  eccles.  cel 
altar.  La  consagración  de  la  iglesia  se  llama, 
eu  sentido  lato  , sacramento  , como  siguo  de 
cosa  sagrada , según  la  glos.  al  cap.  ult.  pala- 
bra consecra! iones  , 1.  cuest:  3. 

(61)  Añad.  el  cap.  nidias,  25.  y el  cap. 
concediólas  , de  consecr.  , dist.  1. 

(62)  Esta  iconsagraciou  puede  hacerse  eu 
cualquier  dia  , cap.  2.  de  consecr.  eccles.  vel 
altar. 

(63)  Veas,  el  cap.  quamds  , dist.  68.  y el 
cap.  nullas  presbyter  , de  consecr dist.  1- 

(64)  Véas.  el  cap.  ecclesia , y el  cap.  pía- 
cuit , de  consecr.  , dist.  1. 

(65)  El  altar  no  debe  ser  de  madera  ni  de 
tierra,  sino  de  piedra,  corno  espresa  el  cap. 
altaría , de  consecr . , dist.  1.,  y según  santo 
Tom.  4.  senlent.  dist.  13.  y 3.  part.  cuest.  83. 


fe  deuco  meter  en  d algunas  Reliquias  (66). 

IíEV  1S*  En  9ue  tiempo  deuen  consagrar  las 
EglesiaS  > c las  otras  cosas  que  han  de  ser 
sagradas. 

Altar  , o Eglesia  queriendo  algún  Obispo 
consagrar,  deue  cantar  Missa  (67)  quando  lo 
quisiere  fazer.  l’ero  si  el  Obispo  fizicre  la  con- 
sagración , e otro  (g)  Clérigo  dixere  la  Missa, 
vale  (68)  la  consagración ; e puédela  fazer  el 
Obispo  , también  los  otros  dias  , como  en  las 
tiestas  (69).  Pero  consagrar  a ios  Obispos , e 
poner  (h)  velo  a las  Vírgenes  que  fuessen  de 
Orden  , o fazer  Crisma  , o ordenar  Clérigo, 
non  lo  deuen  fazer  si  non  en  dias  señalados ; 
c.a  en  Domingos  (70)  deuen  consagrar  los  Obis- 
pos , e non  en  otros  dias.  Mas  a las  Virgi- 
nes  (71)  pueden  poner  (i)  velos  en  los  Domin- 
gos , e otrosi  en  las  fiestas  de  los  Apostóles, 
e en  día  de  kt  Epiphania  , (j)  e en  el  Sabado 
Santo,  que  es  vigilia  de  Pasqua  mayor,  e aun 
en  todas  las  ochauas.  Pero  si  alguna  Virgen 

i.'gf)  clérigo  ínísucumUno  díxiero 
{ h')  velo  non sagrario  ;í  las  vírgenes  A cari. 

{<)  vnlo  consagrado  cu  los  domingos  Acuri» 
i j)  et  un  los  sallados  son  las  ycgUías,  de  las  pascuas 
n»  ivorcs.  Tol.  1.  2. 

(00)  Veas,  el  cap.  placuít , de  consecr.,  dist. 
1.  Según  Gofred.  al  mismo  tit.  en  la  suma,  los 
DD.  dicen  ser  bastante  que  baya  el  cuerpo  de 
Jesucristo  eu  lugar  de  reliquias,  y esto  lo  di- 
jo el  glosador  Juan  á dicho  cap.  placuít.  Iiug. 
dice  , que  no  es  de  la  sustancia  de  la  Consa- 
gración el  poner  reliquias.  El  Ilostiens.  en  la 
suma  de  consecr.  ecclcs.  vel  altar.,  §.  qualiter , 
dice  que  él  consultó  al  Papa  Inoceu.  sobre  lo 
que  decia  el  glosador  Juan,  á saber,  si  era  lí- 
cito en  lugar  de  reliquias  poner  en  el  altar  el 
cuerpo  de  Jesucristo  : y que  aquel  respondió 
negativamente  , previo  el  parecer  de  ios  asis- 
tentes ; y la  razón  que  da  Juan  Andr.  al  cap. 
ad  Jure  , de  consecr . eccles.  vel  altar,  ,'  es, 
porque  el  cuerpo  de  Cristo  es  el  manjar  del 
alma  , cap.  pañis  , de  consecr.  , dist.  2.  , y no 
debe  conservarse  sino  por  causa  de  los  enfer- 
mos , ó por  otra  necesaria  , como  se  dice  en 
el  cap.  5.  de  custodia  Eucha r istia;  ; y con  es- 
ta doctrina  se  conforma  el  Abad  Panorrn.  al 
mismo  lug.;  pero  añade  ser  fama  que  en  aquel 
pontificado,  por  falta  de  reliquias,  puso  el 
Papa  ó permitió  que  se  pusiesen  unos  corpo- 
rales y la  eucaristía  cu  la  consagración  de 
cierta  iglesia  : y ¿ Silvestre  en  la  suma  , pala- 
bra altare , le  parece  que  esto  puede  fundarse 
en  el  antiguo  uso  del  sacramento. 

(C>7)  Conc.  el  cap.  o ruñes , de  consecr .,  dist. 
1.  y el  cap.  de  fabrica  , al  fin. 

TOMO  í. 


quisiere  tomar  velo  seyendo  enferma,  porque 
non  muriesse  sin  el , deuengeio  dar , maguer 
non  fuesso  ninguno  tiestos  dias.  Mas  la  Crisma 
non  la  deuen  fazer  en  otro  dia , si  non  en  el 
Jueves  Santo-  (72)  de  la  Cena  : e los  Clérigos 
non  los  deuen  ordenar,  si  non  en  Jas  quatro 
Témporas,  o en  los  otros  días,  que  dize  en 
el  titulo  de  los  Perlados. 

liEY  14.  Que  cosas  ha  menester  la  Eglesia, 
para  ‘ ser  fecha  (k)  cmnplidamente  la 
consagración. 

Consagrar  deuen  la  Eglesia,  ( l ) e para  ser 
acabada,  en  la  consagración  dolía  ha  menester 
que  sean  fechas  siete  cosas  (73).  La  primera  es, 
que  han  de  fazer  doze  cruzes  al  derredor  della, 
en  las  paredes  de  parte  de  dentro , tan  altas 
que  las  non  pueda  ninguno  alcanzar  con  la 
mano:  tres  a parte  de  Oriente  (74),  e tres  a 
parte  de  Occidente,  e tres  a parte  de  Meridion, 
e tres  a parte  de  Septentrión.  La  segunda  es, 
que  deuen  sacar  de  la  Eglesia  todos  los  cuer- 
pos, e los  huessos  de  los  muertos,  que  fuessen 

(fí)  cumplidamente » Acari. 

(¿)  jiiu’n  ser  ahondada,  Tol,  j , o,  tu.  pura  seor  abomínela  , i?n 
la  consagración  ha  menester.  S.  para  scer  acabada  et  Acail. 

(68)  Asi  lo  dijo  Hng.,  según  refiere  el  IIos- 
tiens.  de  consecr.  eccles.  vel  altar.  , eu  la  su- 
ma §.  et  qualiter. 

(69)  Aliad,  el  cap.  2.  de  consecr.  eccles.  vel 
altar. 

(70)  Veas,  el  cap.  qui  in  aliquo  , dist.  51. 
y cap.  quod  die  , dist.  75. 

(71)  La  consagración  de  las  vírgenes  puede 
hacerse  en  la  fiesta  de  la  Epifanía  , y eu  toda  , 
la  semana  pascual,  y en  las  festividades  de  los 
Apóstoles,  y eu  los  domingos  : Eu  caso  de  ne- 
cesidad ó por  mediar  enfermedad  , pudiera 
hacerse  la  consagración  en  cualquier  tiempo, 
cap.  devotis , 20.  cuest.  1.,  cap.  t.  dclempor. 
ordin. 

(72)  Ve'as.  el  cap.  omni  tempore  , de  con- 
secr. , dist.  4. 

(73)  V.  sobre  esto  el  ordinario  , ó libro  que 
llaman  Pontifical , de  donde  toma  su  origen  la 
presente  ley. 

(74)  Dice  Sto.  Tomás  2.  2.  cuest.  84.  art.  3. 
que  por  razones  de  respeto  adoramos  vudtos 
hacia  el  Oriente  ; primeramente  por  el  juicio 
de  la  magestad  divina  , que  se  nos  manifiesta 
en  el  movimiento  del  cielo,  que  es  de  ja  i5ard<: 
de  Oriente  : Segundo  por  estar  d paraíso  eiM^ 
Oriente,  como  se  lee  en  el  cap-  2.  v;  , í; 
Génesis  según  la  versión  de  los  7()  Inte/pie  es, 
corno  manifestando  deseos  de  dirigonosa  p- 
raíso  : Tercero  por  veneración  a insto,  que 


descomulgados,  o de  otra  Ley  (75).  La  tercera 
(¡ue  de uen  ascender  doze  candelas,  e ponerlas 
en  lascruzes  en  sendos  clavos,  que  deuen  es- 
tar fincados  en  medio  de  la  eVuz.  La  quarta, 
que  deuen  tomar  ceniza,  e sal,  e agua,  e vino, 
c holverlo  todo  en  vno,  con  las  Oraciones  que 
dize  el  Obispo,  e derramarlo  por  la  Eglesia, 
para  lauarla.  La  quinta  es,  que  deue  escreuir 
el  Obispo  con  (m)  su  báculo,  sobre  la  ceniza 
que  derramaron  por  el  suelo  de  la  Eglesia,  e! 
A.  b.  c.  de  los  Griigos,  e de  los  Latinos,  (n) 
e deue  ser  fecha  de  luengo  e de  trauieso  de  la 

(ni)  su  lihigo  solire  Acad. 

(//)  al  dt-in.*n  ser  fttclios  de  luengo  Acatl, 

la  luz  del  mando,  y se  llama  Oriente , Za- 
cliar.  cap.  6.  v.  12,  y se  espera  que  vendrá  por 
Oriente  , según  S.  Mateo  cap.  24.  v.  27.  Sicut 
enim  J'ulgur  exit  ab  Oriente  , etc.  porque  como 
el  relámpago  sale  del  Oriente  etc. 

(75)  V.  el  cap.  ecclesia , y ei  cap.  ccclesiam, 
de  consecrat.,  dist.  1.  y el  cap.  sacris  de  se- 
pult.  Goí’red.  á la  suma  de  consecr.  eccles.  vcl 
altar,  cap.  consitluisú , al  mismo  tlt.  Si  estu- 
viese sepultada  en  aquel  lugar  una  muger  fiel 
preñada  , ¿ podría  dicho  lugar  ser  consagrado 
sin  estraerse  antes  eL  cadáver  ? El  Hostiens.  en 
la  suma  , de  consecr.  eccles.  vel  altar,  veis. 
quid  si  inulier  est  prcegnans , se  refiere  a Hug. 
que  dice  que  sí;  puesto  que  puede  ser  sepul- 
tada allí  sin  que  se  verifique  la  estraccion  del 
feto,  porque  de  hacerla  , podría  temerse  el 
inaf  olor.  A mas  de  que  eMeto  esparte  de  las 
entrañas,  1.  1.  §.  I.D.  devenir,  (rispie.;  y por 
lo  mismo  puede  ser  sepultado  con  la  madre, 
y esta  opinión  aprobó  Gofredo  : pero  el  Bos- 
ticáis. hace  mención  de  otros  autores  que  opi- 
nan que  debe  hacerse  dicha  estraccion  para 
bautizar  el  feto  caso  que  viva,  ó para  enter- 
rarle fuera  del  cementerio  si  hubiese  muerto, 
porque  los  no  bautizados,  no  deben  ser  sepul- 
tados en  el  cementerio,  cap.  si  quidquid  cst 
in  homine , de  consecr.  dist.  4.  y cap.  si  qua 
mulier  prcegnans , y los  dos  cap.  precedent,  de 
consecr .,  dist.  4.  Sirve  al  intento  1,  42  y 43. 
D.  de  eviclion.  y 1.  10.  al  fin,  D.  de  usucap. 
El  Hostiens.  no  se  conforma  cou  la  opiniou  de 
Bug.  de  que  la  moger  sea  sepultada  con  ei  fe- 
to, porque  si  este  viviese,  se  cometería  un  ho- 
micidio ; y añade  que  la  doctrina  de  los  otros 
■autores  no  debe  aprobarse  indistintamente, 
porque  asi  como  á la  muger  preñada  no  se  le 
niega  el  bautismo,  según  ios  textos  arriba  cit.; 
asi  también  puede  dársele  eclesiástica  sepul- 
tura ; de  modo  que  el  feto  (aunque  eu  verdad 
no  sea  bautizado)  siu  embargo  eu  cuanto  á la 
sepultura  se  reputa  tal  , para  evitar  que  cause 
horror  la  estraccion  hecha  inútilmente,  porque 
consta  que  ei  feto  es  muerto  , según  la  1.  43. 
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Eglesia , de  guisa  que  se  ayunten  en  medio, 
como  en  manera  de  cruz.  La  sexta,  que  deue 
vngir  el  Obispo  tas  cruzes  con  Crisma,  e con 
Olio  sagrado.  La  séptima,  que  deue  eneensar 
la  Eglesia  a muchas  partes. 

í'E'Si  15.  Que  pro  viene,  a los  Chrislianos  de 
la  consagración  de  la  Eglesia. 

Cruzes,  e todas  otras  cosas  que  faze  el  Obispo 
en  la  Eglesia,  cuando  la  consagra,  segund  dize 
en  la  ley  ante  desta  , cada  vna  de  ellas  ha  su 
entendimiento,  e su  semejanza  7fi).  E por  es- 
tas razones  puso  la  Sania  Scriptura  a la  Egle- 

D.  de  reí  vend.  y el  cap.  quod  in  dubiis , de 
consecr.  eccles.  vel  aliar.  Digamos  pues  según 
el  cit.  autor  que  si  de  cierto  consta  que  el  feto 
es  muerto  , no  debe  este  ser  estraido  sino  se- 
pultado con  la  madre  , y en  estos  térmiuos  , 
procederá  la  opinión  de,  Hug.  sin  que  obste» 
las  leyes  que  niegan  la  sepultura  eclesiástica  á 
los  paganos,  pues  deben  entenderse,'  estando 
ei  pagano  separado  del  útero  de  su  madre  cris- 
tiana , ó en  el  de  su  madre  pagana  ; at  con- 
trario si  está  eu  el  vientre  de  una  madre  cris- 
tiana , porque  entonces  no  puede  separarse 
fácilmente , y por  esto  no  debe  exhumarse. 
Pero  si  es  cierto  que  el  parto  vive,  ó se  duda, 
en  este  caso,  de  lleno  tiene  lugar  la  segunda 
opinión : alega  el  Hostiens.  á propósito  la  1.  2. 
D.  de  mortuo  inferen .,  y la  1.  3.  D.  de  peenis , 
y la  1.  18.  D.  de  stalu  homin.:  después  de  esto 
añade  el  Hostiens.  ¿ qué  responderé  pues  si  al- 
guno me  consulta  sobre  este  particular?  Pre- 
guntaré si  el  feto  es  muerto;  si  se  me  dice  que 
nó,  en  tal  caso  movido  de' la  piedad  y de  la 
humanidad  , sin  temor  de  ninguna  irregulari- 
dad , puedo  responder , que  se  pouga  desde 
luego  un  pedazo  de  madera  en  la  boca  de  la 
difunta  , y que  se  consulte  á uu  cirujano  há- 
bil , cap.  tua  nos  y de  homicid.  Pero  si  se  tne 
dice  que  el  parto  es  muerto;  preguntaré , jeu 
qué  se  fuuda  el  dicho  ; y si  se  respondiere,  que 
se  sabe  de  cierto  ; éu  tal  supuesto  responderé 
que  no  prohíbo  sea  aquella  sepultada , pero 
que  tampoco  lo  mando.  Atienda  pues  el  que 
hiciere  la  consulta,  porque  si  el  parto  vive, 
deberá  ser  castigado  como  homicida,  si  sepul- 
tare la  muger,  según  dispone  dicha  1.  2.  que 
empieza  ,■  negat  lex  Regia  , D.  de  mortuo  in- 
feren. cuya  disposiciou  dijo  Alber.  allí  que  no 
estaba  en  otra  parte  : afirmando  también  que 
la  muger  viva  no  debe  sufrir  operación  para 
que  el  parto  nazca  y sea  bautizado  , lo  que  de- 
be entenderse  de  la  Operaciou  que  acarree  pe- 
ligro de  muerte. 

(76)  V.  el  lib.  Rationale  divinorum  officio- 
rum . 
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sia  quatro  nomes.  El  primero  es,  Casa  de  lloro, 
e de  penitencia.  El  segundo  uorne  le  puso. 
Casa  de  aprender  castigamiento.  El  tercero, 
Casa  de  fulgura,  e de  amparamiento.  El  quarto, 
Casa  de  Oración.  E de  cada  vna  destas  mane- 
ras mostró,  porque  es  assi  llamada,  según  dize 
delante  en  las  leyes  desde  titulo.  Mas  de  la 
consagración  déla  Eglesia;  viene  gran  proue- 
clio  a los  justos,  e aun  a los  pecadores.  Ca  a 
los  justos  vienen  tres  bienes.  El  primero,  que 
por  ella  son  guardados  del  Spiritu  Santo,  que 
les  non  dexa  caer  en  pecado.  La  segunda , que 
Jesu-Christo  fijo  de  Dios,  por  quien  es  ella 
consagrada,  les  da  saber,  para  entender  la  ver- 
dad La  tercera  es,  que  Dios  Padre  les  ampara 
con  su  poder,  que  los  non  puedan  vencer  los 
enemigos  del  alma,  con  quien  lidian;  ca  estos 
pugnan  siempre  de  los  embargar,  que  se  non 
saluen.  E los  pecadores  se  aprouecbau  dalla 
desta  manera;  porque  aquel  logar  es  ma;  con- 
ueniente  para  fazer  su  penitencia,  que  otro: 
e aun  se  aprouecban  los  pecadores  de  la  con- 
sagración de  la  Eglesia  en  dos  cosas,  de  las 
siete  que  y fazen.  La  vna  es,  cuando  echan 
luera  de  ella  los  cuerpos  de  los  muertos  sobre- 
dichos. La  otra , que  esparcen  para  la  limpiar, 
el  agua  bendita  con  las  otras  tres  cosas  que 
tizo  el  Obispo  , según  dize  en  la  ley  ante  desta. 
E esto  es  por  señal  de  dos  cosas,  que  ha  de 
auer  en  la  verdadera  penitencia.  La  vna,  que 
eche  el  pecador  de  su  voluntad  el  pecado  en 
que  estaua,  e que  non  aya  sabor  de  lo  fazer: 
ca  esto  da  a entender,  quando  sacan  los  cuer- 
pos de  los  muertos  sobredichos  de  la  Eglesia. 
Lo  otra,  que  deue  dolerse  , e llorar  por  el  pe- 
cado que  fizo.  E para  dar  a entender  que  ansi 
lo  han  de  fazer,  esparzen  por  la  Eglesia  aquella 
agua  bendita,  que  fazen  con  ceniza,  e con  sal, 
e con  vino,  e todo  mezclado  en  vno.  E la  agua 
demuestra,  quel  pecador  que  se  deue  doler,  e 
llorar.  E la  ceniza,  que  deue  auer  temor  de 
ia  justicia  de  Dios,  e este  temor  da  a conos- 
cer  al  que  faze  la  penitencia,  que  se  tenga 
por  ceniza ; o por  esta  razón  misma  la  ponen 
los  Clérigos  a los  Cbristianos  sobre  la  cabeza, 
el  primer  día  de  Quaresma  , c dizcn  a cada 
vno  de  ellos  en  poniendo  la  ceniza:  Eres  ce- 


niza, c ceniza  has  de  tornar.  E por  el  vino 
se.  entiende  la  esperanza,  que  todo  Christiano 
deue  auer  de  la  misericordia  de  Dios,  que  ale- 
gra la  voluntad  del  pecador,  assi  como  el  vino 
alegra  el  corazón  (77)  del  orne.  E sal  ponen 
en  aquel  agua,  con  las  otras  cosas  que  dize  de 
suso  , por  dar  a entender  que  el  pecador  deue 
ser  mesurado  en  la  tristeza  que  ouiere,  dolién- 
dose de  sus  pecados,  pero  non  ha  de  ser  tanto 
que  desespere;  e otrosí  de  la  esperanza  que 
ouiere  de  la  misericordia  de  Dios,  que  non  sea 
a demas,  porque  se  aliuie,  nin  se  fie  lauto 
en  ella,  que  se  aLreua  a pecar,  teniendo  que 
cada  vegada  que  quisiere , será  perdonado. 
Onde  en  aquestas  cosas  sobredichas,  se  cumplo 
la  verdadera  penitencia , que  es  en  dolerse  orne 
de  los  pecados  que  fizo,  e non  auer  voluntad 
de  fazer  oíros  de  cabo,  E por  todas  estas  razo- 
nes llama  la  Scriptura  a la  Eglesia.  Casa  de 
llanto.  E por  esso  dixo  Salomen  (78):  Mas 
vale  yr  a la  casa  del  lloro,  que  a la  casa  de! 
comer;  e tanto  quiere  dezir,  como  que  mas 
vale  yr  a la  Eglesia  do  deue  el  orne  llorar  por 
sus  pecados  (79),  que  a logar  do  son  los  sa- 
bores, e los  deíeytes  del  mundo. 

IiEl  1«M.  Por  que  razón  dizcn  a la  Eglesia , 
Casa  de  aprender. 

Aprenden  los  ornes  castigamientos  buenos 
en  la  Eglesia , como  fagan  bien , e se  guarden 
de  fazer  mal , e por  esto  es  dicha  Casa  de  apren- 
der: e con  esto  acuerda  lo  que  dixo  el  lie y 
Salomón  (80)  por  Spiritu  Sanio  en  boz  de  la 
Eglesia:  Acordadvos,  (r¿)  amigos,  lis  que  non 
soys  fieles  , e los  que  lo  non  aprendistes  , alle- 
gadvos  a la  Casa  del  aprender.  E ha  la  Eglesia 
este  nombre,  porque  aprenden  et»  ella  dos  co- 
sas , creer,  e obrar  bien;  e esto  se  da  a enten- 
der por  las  doze  candelas  que  encienden,  e 
por  las  letras  que  escriue  el  Obispo  en  tier- 
ra sobre  la  ceniza,  que  ponen  por  el  suelo 
de  la  Eglesia,  por  luengo,  e por  truuiesso 
como  (o)  cruz,  es  el  enseñamiento  de  aprender. 

(u)  conmigo  los  que  A cari. 

(o)  cruz  ; ct  el  eijacfmmiuní o de  aprender  la  creencia  su 
entiende  cu  la  lumbre  Arad. 


((7)  El  vino  y la  música  alegran  el  corazón- 
Ecclesiast.  cap.  ¿Q.  v.  20. 

(78)  Ecelesiastcs , cap.  7.  v.  3. 

(711)  Hazte  luto  de  unigénito,  plañido  amar- 
go, Hierém.  cap.  6.  v,  ‘26.:  dichosos  los  que 
lloran,  Mat.  cap.  5,  v.  5.  !0  que  e.l  Crisosfom. 
H omil.  15.  eutiende  de  los  que  lloran  por  los 
pecados , y allí  trae  el  ejemplo  de  los  que.  llo- 
ran la  muerte  de  la  muger  ó del  hijo,  á los 


cuales , en  todo  el  tiempo  del  dolor  , no  Ies 
mueve  el  amor  del  dinero,  ni  del  cuerpo  , ni 
anhelan  la  gloria  , ni  les  consume  la  envidia, 
ni  las  injurias  tes  provocan  , ni  los  otros  vrcios 
les  tienen  atados,  porque  solo  él  llanto  los  em 
barga  ; y asi  , los  que  lloran  los  propios  peca 
dos,  corno  conviene  llorarlos,  rnanibesian 
elevada  filosofía  del  alma. 

(80)  V.  los  IVovcrb.  cap. 


as 


*-540  — 


l,a  creencia  se  entiende  en  la  lumbre  de  las 
candelas,  porque  la  Fe  es  tal  como  luz,  e se- 
¡<und  dixo  nuestro  Señor  lesu  Christo  (81)  en 
el  Euangelío:  Mientra  que  la  luz  auedes,  creed 
en  ella,  assi  serajes  fijos  de  la  luz,  que  se  en- 
tiende por  Dios:  e porque  ay  en  la  candela 
tres  cosas,  pauilo,  e cera,  e fuego,  entien- 
dense  tres  Personas , que  son  en  la  Trinidad, 
Padre,  e Fijo,  e Spiritu  Santo:  e se  pueden 
entender  otras  tres  cosas,  que  ay  en  lesu  Chris- 
lo.  Cuerpo,  e Alma,  e Diuinidad.  Onde  los 
doze  cirios  encendidos,  que  ponen  a todas  par- 
tes de  la  Eglesia,  demucslran  los  doze  Apos- 
tóles, que  predicaron  la  Fe  de  nuestro  Señor 
lesu  Christo  por  toda  la  tierra,  e alumbraron 
el  mundo,  e mostraron  la  creencia  verdadera. 
Otrosi  (p)  llaman  a la  Eglesia,  Casa  de  ense- 
ñamiento, e de  bien  obrar;  e esto  se  entiende 
por  lo  que  escriuc  el  Obispo  en  el  suelo  de  lia, 
segund  que  de  suso  dicho  es,  e son  las  letras 
Latinas,  e Griegos,  e non  Hebraycas:  e es- 
criuen  las  letras  las  vnas  en  el  un  brago,  que 
es  de  luengo,  e las  otras  en  el  otro,  que  es 
de  trauiesso  , e fazen  aquel  escripto  con  las 
letras  sobredichas , por  dar  a entender  a los 
que  entran  en  la  Eglesia  , qne  allí  se  deuon 
acordar  de  ios  mandamientos  de  {q)  Dios:,  e 
deue  cada  vno  obrar  e fazer  en  aquellos  dos 
logares,  por  mostrar  que  los  Mandamientos 
non  se  han  de  guardar  segund  la  escriptura 
de!  Hebraico,  mas  segund  el  entendimiento  ver- 
dadero de  los  Cbristianos,  que  les  viene  déla 
Fe  Católica:  e porque  esta  Fe  han  Jos  Latinos, 
e los  Griegos,  mas  que  los  otros,  porende  los 
escriuen  con  aquellas  letras  e non  con  otras. 

IjEY  3?.  Por  que  razón  dizen  a la  Eglesia. 

Casa  de  ampar amiento. 

Casa  de  amparamiento  , e de  fulgura  lla- 
man a la  Eglesia,  e por  esto  dixo  el  Rey 
David  (82)  en  vn  Psalmo  del  Salterio  : Que 
Dios  fuesse  su  amparamiento  , e casa  de  fol- 
gura.  E por  esta  razón  fazen  en  la  consa- 
gración de  la  Eglesia  otras  (r)  dos  señales  de 

( p ) loman  cu  la  cgjrsia enseñamiento  du  Lien  obrar:  et  es- 
ío  Acad. 

( (j ) Dios  <|m:  debe  cada  uno  obrar:  et  Tímenlo  en  aquellos 
dos  lugares  Aead,  el  Tácenlo  en  aquellos  dos  lenguajes  por  de- 
mostrar Esc.  i . 

[r)  dos  cosas  , sedales  de  cruces  el  encerrar  en  el  aliar  las 
reliquias  Acad. 

(81)  V.  S.  Juan,  cap.  12.  v.  36. 

(82)  Saim,  30.  v.  3.  Esto  mihi  in  Deum.  pro- 
tectorem , etin  domum  re/ugii.  Separa  mí  un 
Dios  protector  y una  casa  de  refugio. 

(83)  Cap.  11.  v.  19.  y Isaías,  cap.  53.  v,  7. 


cruzes.  E encierran  en  el  Altar  las  Reliquias- 
de  los  Santos , por  dar  a entender  , que  en 
la  Eglesia  fallan  los  Cbristianos  amparamicn- 
to , por  el  poder  de  nuestro  Señor  lesu  Chris- 
to . por  las  Reliquias  de  los  Santos  que  allí 
son : e muestra  este  poder  la  señal  de  la  Cruz, 
en  que  fue  primeramente  como  escondida  la 
fuerza  de  lesu  Christo,  con  que  ampara  el, 
e defiende  los  que  entran  en  la  Eglesia , e 
porende  ponen  sobre  la  puerta  de  ella  de 
parte  de  fuera  la -señal  (Je  la  Cruz,  e setne- 
janca  de  cordero,  e letras  que  dizen,  Paz. 
E otrosi  las  Reliquias  de  los  Santos  que  es- 
tan  en  la  Eglesia  , porque  por  la  virtud  de 
Dios  amparan  , e defienden  a los  que  están 
en  ella.  E figuras  de  cordero  blanco  ponen 
en  las  Füglesias  sagradas  sobre  las  puertas  en 
semejanza  de  nuestro  Señor  lesu  Christo, 
que  fue  manso  como  cordero  en  sofrir  mar- 
lyrio  por  nos  , segund  dixo  el  Propheta  (s)  Je- 
remías (83)  del  : Asi  como  aduzen  la  o neja 
a malar  , e el  cordero  delante  del  que  lo  tres- 
quila , assi  callo  , e non  labio  de  su  boca  : e 
fazcnlo  blanco  , porque  ta!  fue  nuestro  Señor 
lesu  Christo , sin  ninguna  manzilla  de  peca- 
do ; por  esso  mando  Dios  a Moyscn  en  la 
vieja  Ley  (84)  , que  mandasse  a los  fijos  de 
Israel  , que  fiziessen  sacrificio  de  cordero  que 
fuesse  todo  blanco  , e que  señalassen  las 
puertas  de  las  casas,  do  morassen , con  la 
sangre  del  , e non  entraría  y el  Angel  (i)  per- 
cuciente: e por  esso  ponen  y seña!  de  la  Cruz, 
en  semejanza  de  la  otra  señal  que  fazian  so- 
bre las  puertas  , ca  por  ella  somos  nos  de- 
fendidos del  poder  del  diablo  , que  es  Angel 
percuciente.  E las  otras  letras  ponen  y que 
dizen , Paz ; e muestran  tanto , como  que 
guardando  los  mandamientos  de  nuestro  Se- 
ñor lesu  Christo,  segund  manda  Santa  Egle- 
sia , auremos  paz  en  este  mundo  , e folgura 
en  el  otro  por  siempre  , assi  como  lo  dixo 
(8o)  a sus  discípulos  : Mi  paz  vos  dexo , e 
mi  paz  vos  do. 

lili  Y 1 » Porque  es  dicha  ta  Eglesia  , Casa 
de  oraeion. 

Orar  (80),  e rogar  deuen  los  Cbristianos 

(’.v)  Julias  Acad. 

(/)  percuciente.  Et  li-lras  porten  hú  qut1  dicen  Acad. 

(84)  V.  el  Exod.  cap.  12.  v.  7. 

(85)  V.  S.  Juan  , cap.  14.  v.  27. 

(86)  ¿Sien  la  oración  se  ha  de  pedir  algu- 
na cosa  en  particular  ? v.  Slo.  Tom.  2.  2.  eucst. 
83.  art.  5. 
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a Dios  en  todo  logar , e señaladamente  (87) 
en  la  Eglesia , como  quicr  que  lo  pueden 
fazer  en  los  otros  logares  , quando  non  pu- 
dieren á ella  venir , e por  esso  es  llamada, 
Casa  de  oración.  E aquel  nome  le  puso  nues- 
tro Señor  lesu  Cliristo , quando  dixo  (88)  en 
el  Euangelio  : La  mi  cosa  sera  llamada  Casa 
Je  oración  : e porende  fazen  las  otras  dos  co- 
sas en  la  Eglesia  , quando  la  consagran  , ca 
la  enciensan  , e la  ungen  con  Crisma,  e con 
olio  bendito  , ca  por  el  encensainiento  , se  en- 
tienden las  oraciones:  e por  esso  dixo  el  Pro- 
feta David  (89)  en  vn  Psalmo  : Señor  Dios, 
endereza  la  mi  oración  , que  suba  ante  ti,  co- 
mo sube  el  encienso.  E por  la  vncion  , se  en- 
tiende la  buena  voluntad  , que  deue  orne  auer 
en  la  oración  : ca  la  oración  que  ome  faze 
sin  deuocion  (90)  e sin  buena  voluntad  , tal 
es  como  los  carbones  que  non  son  encendi- 
dos ; e por  ende  dixo  San  Agoslin  : Que  assi 
como  el  sueno  de  la  hoz  , que  non  ha  en- 

(87)  Y asi  se  ha  de  orar  en  la  iglesia  mas 
bien  que  en  otra  parte  ; v.  un  texto  á propó- 
sito cou  la  glosa  en  el  cap.  parsi/noniam , dist. 
41.  y en  el  cap.  decel , §.  nidias , de  immun. 
cedes.,  lib.  6.  cap.  ctim  ccclesia,  y allí  el  Abad 
al  mismo  tit.  y Mo.  Tom.  2.  2.  cuest.  84.  art. 
3.  da  tres  razones,  á saber,  por  la  consagra- 
ción del  lugar,  por  los  sagrados  misterios  y 
otros  signos  de  santidad  que  allí  se  contienen, 
y por  el  concurso  de  muchos  adoradores. 

(88)  S.  Mateo,  cap.  21.  v.  13.  y S.  Luc. 
cap.  19.  v.  46. 

(89)  Salm.  140.  v.  2. 

(90)  La  oración  tibia  no  llega  al  cielo,  pero 
la  oración  hecha  cou  fidelidad , humildad  y 
í'ervor  , sin  duda  llegará  a el ; y de  consiguien- 
te no  quedará  infructuosa.  Beruard.  4.  sermón. 
Quadragesitnw  : y se  alcanza  siempre  lo  que 
se  pide  en  ella  , cuando  concurren  cu  la  mis- 
ma las  cuatro  circunstancias  siguientes,  á sa- 
ber : que  el  que  ora  pida  para  sí,  lo  necesario 
para  la  salvación  , con  piedad  y con  perseve- 
rancia , según  Sto.  Tom.  2.  2.  cuest.  83.  art. 
61 . nd  secunditm. 

(91)  Dice  S.  Basilio  que  el  ansilio  divino  no 
se  debe  implorar  con  flojedad  , ni  con  distrac- 
cion  ; porque  quien  asi  pidiere  no  solo  no  al- 
canzará loque  pide,  sino  que  irritará  mas  á 
Dios.  Sto.  Tom.  2.  2.  cuest.  83.  art.  13. 

_ (-*-)  Conc.  cou  el  cap.  ecclesiis , de  consecr. 
dist.  1.  y la  razón  es,  según  el  Abad  al  cap. 
proposuisti , de  consecr.  eccl.es.  vel  altar,  por- 
que la  consagración  alo  la  iglesia  se  hace  en  la 
cara  de  la  pared,  pues  se  ungen  formando  cru- 
ces las  paredes  de  la  iglesia  por  la  parte  inte- 
rior en  su  superíicio  : asi  pues  con  la  combus- 


tendimiento  , es  como  la  boz  del  aue  , que 
non  entiende  lo  que  tlize  , otrosí  la  oración 
que  non  es  fecha  devotamente  . (91)  , tal  es 
como  boz  del  buey  quando  brama.  - 4 


SiElí  19.  Por  que  razón  pueden  consagrar  la 
Eglesia  que  fuesse  ya  consagruda. 

Quemada  (92)  seyeudo  la  Eglesia  , o la  ma- 
yor parte  dolía,  puedenla  consagrar  de  cabo, 
maguer  que  ante  fuesse  ya  consagrada.  Esso 
mismo  seria,  si  fuesse  derribada  toda  (93)  de 
fondón , e la  liziessen  otra  vez ; o si  fuessen  las 
paredes  todas  descortezadas,  o la  mayor  parte 
delias;  o si  fuesse  dubda  (94)  que  non  era  con- 
sagrada, assi  que  non  se  pudiesse  prouar  por 
testigos,  nin  por  escriptura  , ni  por  otras  se- 
ñales ciertas.  E si  algún  Obispo  hereje  la  con- 
sagrasse,  non  guardando  la  forma  (95)  que 
manda  Santa  Eglesia,  deuenla  consagrar  otra 

tío»  de  las  paredes  se  viola  la  consagración, 
aunque  estas  no  caigan.  Por  lo  mismo  , si  las 
paredes  están  notablemente  descrestadas  en 
todo,  ó eu  la  mayor  parte,  se  lia  de  repetir 
la  consagración  ',  v.  la  glos.  á dicho  cap.  ecclc- 
siis  , y mas  abajo  la  presente  ley. 

(93)  O en  la  mayor  parte  , cap.  de  fabrica, 
de  consecr.,  dist.  i.  y la  glos.  á dicho  cap. 
proposuisti. 

(94)  Conc.  el  cap.  solemnitales  , y el  cap. 
ecclesice  vel  aliaría  , de  consecr.  dist.  1.  y la 
glos.  á dicho  cap.  proposuisti.  Según  Inoc.  en 
la  rnhric.  de  consecr.  redes,  vel  altar , es  du- 
dosa la  consagración  si  no  aparece  consignada 
en  los  libros  de  la  iglesia  , 6 en  una  columna, 
ó tabla  de  mármol  , en  cuyos  lugares  se  acos- 
tumbra escribir  el  tiempo  en  que  aquella  se 
verificó  , ó si  no  hay  uu  testigo  á lo  menos  que 
deponga  de  vista  , ó según  algunos  de  oidas  ; 
porque  como  en  este  caso  no  se  trata  de  per- 
juicio de  tercero  , bastan  tales  pruebas  , lo  que 
el  Abad  á dicho  cap.  proposuisti , dice  que  se 
lia  de  tener  muy  presente  ; y aúad.  la  glos.  á 
diclio  cap.  solemnilates. 

(95)  Porque  si  fuese  hecha  según  la  prác- 
tica de  la  iglesia  , uo  se  debería  repetir  ; del 
mismo  modo  que  los  sacramentos  de  los  bere- 
ges  administrados  conforme  á la  prácliea  de  la 
iglesia  son  válidos,  porque  no  son  humanos , 
sino  divinos,  cap.  quid  faciet , 23.  cuest-  <t- 
Veas,  á Inoc.  al  cap.  1 . de  schisniatic.,  V a 
Abad  al  cap.  ad  probandam  , col.  -L  r.e ^ 
dic.  La  iglesia  consagrada  por  uu  escomo  qa  ) 

. • i & -i./l-,  como  dicen 

notorio,  debe  ser  recoucmana , <-  , 

Juan  Andr.  y el  Abad  al  cap.  consiihnsli  , tic 
consecr.  eccles.  vel  aliar. 
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vez.  E si  alguna  partida  fmcasse  (96)  de  la 
E'desia  vieja,  e fiziessen  las  paredes  de  nueuo, 
e las  ayuntassen  todas  en  vno,  non  la  deuen 
otra  vez  consagrar.  E otrosí  non  ha  de  ser  con- 
sagrada de  cabo,  si  la  derriban  poco  a poco, 
e la  fuessen  ansi  labrando;  o si  todo  el  techo 
(97)  sederribasse;  o quemasse,  e fincassen  las 
paredes  sanas;  mas  deuenla  reconciliar  (98)  con 
agua  bendita,  diziendo  y Missa.  E si  el  Altar 
fuesse  consagrado,  e se  derribasse  la  mesa  (99) 
o alguno  de  los  pies  sobre  (u)  que  esta,  o la 
mudassen  a otro  logar,  o qaebrasse  alguna  parte 
della,  que  la  desfeasse  mucho,  puedenla  otra 
vez  consagrar  (100).  Pero  las  Aras  (101)  que 
consagran  los  Obispos,  bien  las  pueden  lleuar, 
c mudar  de  vn  logar  a otro,  e non  las  deuen 
por  esso  de  cabo  consagrar;  c otrosí  después 
que  la  Eglesia  fuere  consagrada,  deuen  los 

í'0  (|iic  su  sofriese  , o Ja  mudase:)  Acad. 


Clérigos  escreuir  (v\  el  dia  en  que  la  consagra- 
ron, e fazer  cada  año  fiesta  (102)  de  aquella 
consagración. 

lililf  20.  Por  guales  cosas  deuen  reconciliar 
la  Egksia . 

Reconciliada  deue  ser  la  Eglesia,  por  dos 
maldades  que  fazen  los  omes  en  ella,  que  la 
ensuzian.  La  vna  es , quando  algún  orne  liere 
a otro  en  ella,  e caía  y sangre  105).  E la  otra 
es.  quando  faze  alguno  adulterio,  o fornicio 
(104)  en  ella,  yaziendo  con  alguna  muger:  onde 
quando  alguna  destas  cosas  fuere  y fecha,  non 
deuen  y cantar  Missa  (105),  nin  dezir  lloras  , 
fasta  que  la  reconcilien;  que  quiere  tanto  dezir. 
como  alimpiarla  de  aquel  mal  que  fizienm , e 
que  la-tornen  al  primer  estado,  coque  ante 

(q))  el  año  , ct  el  mus,  et  oí  tlia  en  que  la  consagraron. 
Use.  3. 


(96)  Sigue  !a  opinión  de  la  glosa  al  cap. 
proposuisti , de  consecr.  eccles,  vel  altar,  que 
es  la  común.  Pero  el  Abad  lug.  cit,  sostiene 
lo  contrario,  iusigateudo  la  doctrina  de  otros 
autores  que  refiere  Inoc.  á la  rubric.  de  aquel 
tit.  Silvestre  en  la  sama  palabra  consecrado 
secunda  , adopta  la  primera  y cornun  opinión 
diciendo,  que  es  la  cierta,  porque  toda  con- 
sagración es  indeleble  , subsistiendo  el  sugeto, 
como  lo  manifiesta  Sto.  Tom.  2.  2.  cnest.  39. 
art.  3.  y«eu  otros  lugares  que  Silvestre  recuer- 
da , donde  se  podrá  ver  con  mas  ostensión. 

(97)  Añad.  cap.  li gneis,  de  consecr.  eccles. 
vel  altar. 

(98)  Sigue  la  glos.  al  cap.  proposuisti , de 
consecr.  eccles.-  vel  altar,  y esto  es  lo  mas  se- 
guro y mas  conforme  á la  piedad  : otros  em- 
pero sostienen  que  no  está  consignado  cu  nin- 
gún texto  del  derecho : la  glos.  alega  el  cap. 
de  fabrica  , de  consecr.  dist.  1. 

(99)  Añad.  cap.  1.  , cap.  liguéis , y cap. 
quod  in  dubiis , de  consecr.  eccles.  vel  altar  : 
y el  Abad  á dicho  cap.  1.  espfica  qué  especie 
de  piedra  es  la  de  que  se  habla  allí  y qué  con- 
tiene el  sello  ; v.  ai  mismo  lug.  cit. 

(100)  No  se  entienda  de.  toda  la  iglesia,  siuo 
tan  solo  del  altar  ó mesa  del  altar  , como  se 
enseña  en  dicho  cap.  1. 

(101)  Nótese  esta  especie  para  aclaración  de 
la  glosa- á dicho  cap.  t.  de  consecr.  eccles.  vel 
altar,  y para  distiuguir  entre  altar  fijo  y altar 
portátil,  del  cual  habla  el  Abad  lug.  cit.  des- 
pués de  Antón.  : y véase  allí  á Inoc.  y añad. 
cap.  coficedimus , de  consecr.  dist.  1. 

(102)  V.  cap.  1.  de  consecr.  dist.  3.  y sobre 
esto  se  lia  dé  estar  á la  costumbre. 

(103)  A fiad,  el  cap.  proposuisti , y el  cap- 


ult.  de  consecr.  eccles.  vel  altar,  y el  cap.  1. 
del  mismo  tit,  lib.  6.  , donde  la  glos.  declara 
que  también  debe  reconciliarse  la  iglesia  , si 
se  mata  en  ella  á un  hombre  sin  efusión  de 
sangre  , como  con  un  lazo  al  cuello  , ó si  el 
juez  hace  colgar  á alguno  en  la  iglesia.  Dicha 
efusión  de  sangre  debe  ser  injuriosa  á la  igle- 
sia , porque  por  pocas  gotas  , no  debe  esta  ser 
reconciliada  , como  enseña  Dominio,  lug.  cit. 
al  fin:  añad.  el  cap.  revertimini , 16.  cuest.  1. 
y Bald.  á la  I.  4.  col.  1.  C.  de  c&dilit.  action, 
Ang.  de  Aret.  tráctat.  malefic.  part.  sanguis 
ea civil,  y el  Abad  al  cap.  proposuisti , de  con- 
secr. eccles.  vel  altar. 

(104)  Sienta  pues  esta  ley  qne  no  queda  po- 
luida  la  iglesia  por  el  coito  conyugal,  lo  que 
dice  también  la  glos.  al  cap.  ecclesiis  , de  con- 
secr. dist.  1.,  y podrá  proceder  esta  doctrina 
cuando  los  cónyuges  estén  por  mucho  tiempo 
sin  poder  salir  de  la  iglesia,  corno  dice  Sil vest. 
en  la  suma  palabra  consecratio , la  2.  cuest.  5. 
y part.  debilum , cuest.  3.  Juan  Mayor  4.  sen- 
tentiar.  dist.  32.  cuest.  1.  col.  3.  opina  por  el 
contrario  que  también  se  juzga  poltiida  la  igle- 
sia por  el  edito  conyugal , como  nota  la  glos. 
Comunmente  aprobada  , y se  indica  en  dicho 
cap.  unic.  de  consecr.  eccles.  vel  altar,  lib.  6. 

(105)  ¿El  que  hiciere  lo  contrario  incurrirá 
eu  irregularidad?  El  texto  espresa  que  nó,  en 
el  cap.  is  qui , de  sentent.  excomm.  lib.  6.;  con 
todo  quedaria  suspenso  de  entrar  en  la  iglesia, 
según  Lap.  Abad  fundado  en  el  cap.  Episco- 
porum , al  fin  de  privileg.  lib.  6.,  y si  durante 
la  suspensión  celebran  los  divinos  oficios  en  la 
iglesia  , quedaría  irregular  , cap.  is  cid  , de  ¡en- 
tent.  excomm.  lib.  6. 


era , quier  sea  el  fecho  manifiesto  , o encu- 
bierto (106):  e si  la  Eglesia  fuere  consagrada, 
puédela  e!  Obispo  (107)  reconciliar  con  agua 
bendita,  .que  el  mismo  ouiesse  fecho,  o otro 
Obispo  ouiesse  fecho,  en  que  ouiesse  vino  e 
sal,  assi  como  lo  deue  auer  en  la  que  fazen 
para  consagrar  las  Eglesias;  e esto  non  lo  pue- 
de fazer  otro  Clérigo  de  Missa.  Pero  si  non 
fue sse  consagrada  , bien  la  puedo  reconciliar 
Clérigo, de  Missa  (108)  con  agua  bendila,  por- 
que non  queden  de  dezir  las  Horas;  e esto  puede 
fazer  con  mandato  del  Obispo.  Otrosí , quando 
algún  descomulgado  soterrassen  en  el  Cemen- 
terio (109),  desque  lo  sopieren,  deuenlo  sacar 
ende,  e reconciliar  el  Cementerio  con  el  agua 
bendita,  con  que  reconcilian  la  Eglesia.  quan- 
do es  menester.  E por  estas  mismas  razones 
(110)  han  de  reconciliar  el  Cementerio,  por 
que  reconcilian  la  Eglesia. 

TITULO  XI. 

DE  LOS  PREUILEJOS,  E DE  LAS  FRANQUEZAS  QUE 

HAN  LAS  EGLES1AS  , F.  SUS  CEMENTERIOS. 

Preuillejos,  e grandes  franquezas  (1)  han  las 
Eglesias,  de  los  Emperadores,  e de  los  Reyes 
■2),  e de  los  otros  Señores  de  las  tierras;  e 
esto  fue  muy  con  razón,  porque  (o)  las  casas 

(a)  las  cosas  de  Dios  Acnd. 

(>06)  El  Hostieus.  dice  que  asi  seria  mas  se- 
guro : pero  la  glos.  á dicho  cap.  nuic.  de.  con- 
secr.  eccles.  vel  altar,  sostiene  , que  cuando  el 
hecho  es  oculto  , la  iglesia  no  dehe  reconci- 
liarse, y sigue  al  Abad  ai  cap.  proposuisli , y 
al  cap.  ult.  del  mismo  tit. 

(107)  V.  el  cap.  penult.  de  consecr.  eccles. 
vel  altar. 

(108)  Sigue  la  glos.  al  cap.  ult.  del  mismo 
tit.  y la  opinión  de  la  glosa  es  la  común,  se- 
gún el  Abad  allí. 

(109)  V.  el  cap.  proposuisli , del  mismo  tit. 
donde  el  Abad  dice  que  sí  el  mismo  es  sepul- 
tado en  la  i silesia  , esta  debe  ser  reconciliada. 

D ^ _ 

(110)  V.  lo  que  se  dice  en  el  cap.  umc.  de 
consecr.  eccles.  vel  altar,  lili.  6. 

0)  A la  razo»  es,  poique  la  iglesia  es  la 
verdadera  libertad , Baid  á la  l.  unic.  §-  3.  al 
fin  , C.  de  caduc.  tollcn.  , y siendo  la  iglesia 
madre  legítima  de  todos,  como  dijo  el  citado 
Autor  á la  1.  14.  col.  10.  C.  de  fideicommis., 
y el  postrero  y mas  elevado  refugio  de  los  opri- 
midos , como  dijo  el  mismo  Bald.  al  cap.  1.  de 
alie  nal.  fcuci  col.  2.  es  justo  , que  á sus  casas 
y templos  se  otorguen  graudes  favores  é in- 
munidades.— * Veatis.  los  tit.  2.  y 4.  lib.  1., 


de  Dios  ouiessen  mayor  honrra,  que  las  de  los 
ornes.  E por  ende  pues  en  el  titulo  ante  deste 
mostramos,  como  deuen  ser  fechas,  e en  que 
manera  deuen  refazerlas , quando  fuere  me- 
nester, e otrosí  como  las  consagran;  conuiene 
dezir  en  este  titulo  de  las  franquezas,  e de  los 
preuilejos  que  han  también  ellas,  como  sus  Ce- 
menterios. E primeramente  mostraremos,  que 
quiere  dezir,  Preuillejo.  E en  quales  cosas  los 
han  las  Eglesias.  E a quales  omes  puede  am- 
parar la  Eglesia,  quando  fuyeren  a ella,  e qua- 
les non.  E que  pena  deuen  auer  los  que  que- 
brantaren tal  preuillejo  como  este.  E sobre 
todo  esto  mostraremos,  quales  ornes  mandad 
derechó  de  las  leyes  antiguas  sacar  de  la  Eglesia. 

E.EV  i.  Que  cosa  es  preuilegio , e en  que 
cosas  lo  ha  la  Eglesia. 

Priuilegio  tanto  quiere  dezir,  como  ley  apar- 
tada (3),  que  es  fecha  señaladamente  por  pro, 
o por  honrra  de  algunos  ornes , o logares  , o 
non  de  todos  comunalmente : e porque  la 
Eglesia  es  casa  de  Dios  (4) , es  mas  honrada 
que  otra  , segund  dize  en  el  titulo  ante  deste  ; 
porende  ha  priuilegios  mas  que  las  otras  casas 
de  los  ornes , e mayormente  en  estas  cosas  : 
ca  non  deue  ser  apremiada  de  ningún  pecho 

(3),  nin  otro  embargo  : nin  deuen  en  ella , ni 
en  sus  Cementerios  judgar  los  pleytos  (6)  se- 
glares ; e mayormente  los  que  fueren  de  jus- 

Novis.  Rec. 

(2)  La  iglesia  debe  dirigir  á Dios  oraciones 
v súplicas  á favor  de  los  Reyes  y de  todos  los 
que  están  constituidos  en  dignidad  , y de  to- 
dos los  hombres  en  general  : 1 . ad  Timoth. , 
cap.  2. 

(3)  Añad.  la  I.  2.  tit.  18.  Part.  3,  y v.  Jo 
que  allí  dijimos.- — * Vúas.  1.  10.  tit.  1.  lib.  1. 
Novis.  Rec. 

(4)  V.  el  Salmo  92.  Dominas  regnavit , de- 
coran , y el  cap.  decet , de  immun.  eccles.  lib.  6. 

(5)  Añad.  la  i.  5.  C.  de  sacrosant.  eccles ., 

el  cap.  non  minus,  y el  cap.  adversus , de  mi- 
man. eccles.  y el  cap.  penult.  de  censib.  lib. 
6.  y la  Clement.  presentí , del  mismo  tit.  cap. 
1-  de  immunit.  eccles.  lib,  6.;  y v.  arriba  el  tit. 
6.  i.  51  y 52.  con  las  tres  siguientes,  y loque 
allí  se  dice,  y lo  que  trae  Moutal.  Foro  LL. 
lib.  1,  tit.  5.  1.  1.  — * Veas.  1.  1.  tit.  9.  lib.  <• 
Novis.  Eec.  . , 

(6)  Conc.  el  cap.  1,  el  cap.  cuín  ecclesia , <■ 

immunit.  ccclesn.y  cap.  decet , del  mismo  ti  • 
lib.  6.  doude  se  declaran  nulas  las 
proferidas  y procedimientos  subslauc^ 

tas  iglesias  por  jueces  seculares-  “'i(inÍQS 

bargo  puede  uu  juez  seglar  rea  f 
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ticía  (7),  porque  seria  contra  razón  , e cruel 
c0Sa  , dé  judgar  las  ornes  a muerle,  o a li- 
sion  en  el  logar  que  es  establescirlo  para 
seruir  a Dios,  e para  fazer  obras  de  piedad, 
e misericordia.  E otro  si  non  deuen  fazer  en 
(b)  ella  mercado  (8)  nin  deuen  soterrar  ios 
muertos  (9)  dentro  en  ella,  segund  dizc  en  el 
titulo  de  las  Sepulturas:  nin  deuen  los  legos 
estar  con  los  Clérigos  en  e!  Coro  (10),  quando 
dizen  las  Horas,  e mayormente  a la  Missa.  E 
esto  es , porque  las  puedan  dezir  mas  sin  em- 
bargo, e con  mayor  deuocion.  Nin  deuen  los 
legos,  nin  las  mugeres  estar  a derredor  del 
Altar  (11),  nin  llegar  a el,  quando  dixeren 
la  Missa;  mas  pueden  estar  por  los  otros  lo- 
gares de  la  Eglesia , los  varones  a vna  parte, 
e las  mugeres  a otra.  Otrosi  ninguna  rnuger 
non  se  deue  llegar  al  Altar , nin  seruir  al 
Clérigo  (12),  mientra  dixere  la  Missa,  en  nin- 

(//)  í?]Jo  me  reacio  ría  , Acatl. 

en  lugar  sagrado , por  ser  el  juramento  de  de- 
recho divino  , si  bien  no  podrá  examinar  allí 
testigos.  Gracino  dcf.  reor.  dejen.  20.  uum.  39. 

(7)  Esto  es , en  las  causas  de  sangre  , como 
añade  la  presente  ley  y se  espresa  en  dicho 
cap.  cuni  ecclesia  , y en  el  cap.  decet.  . 

(8)  V.  el  cit.  cap.  decet , de  immunit.  eccles. 
lib.  6.  y la  1.  2.  C.  de  sacrosanct.  eccles.  con- 
forme á tina  interpretación  que  á la  misma  se 
da.  ¿ Por  que  el  mercado  se  llama  tal  ? y sobre 
la  significación  de  esta  palabra?  v.  el  texto,  y 
allí  á Angel,  á la  autent.  ut  de  cestero  commu - 
tationes  non  fia  ni.  collat.  5.  — * Tampoco  se 
permite  á los  pobres  pedir  limosna  en  la  igle- 
sia durante  la  misa  mayor  ; veas.  1.  9.  tit.  39. 
lib.  7.  Novis.  Rec.  añad.  art.  1 , *tit.  12.  ilb.  1. 
Recop. 

(9)  Conc.  el  cap.  prcecipicndum  , y el  cap. 
nullus  , 13.  cuest.  2.  1.  2.  C.  de  sacrosanct. 
eccles.  donde  Alber.  da  la  razón  , porque  la 
iglesia  es  lugar  sagrado  , y por  esto  no  puede 
destinarse  para  los  usos  de  los  particulares,  y 
por  esto  también  era  prohibido  enterrarlos  ca- 
dáveres en  las  ciudades  , !.  antepennlt.  C.  de 
rclt'g.  e.t  sumptibus  juner.  1.  2.  ai  fin  , tit.  13. 
de  esta  Part.;  y Odofred.  á quien  refiere  Al- 
ber.  dice  que  asi  se  observa  en  Alemania,  don- 
de cntierran  fuera  de  la  ciudad  poniendo  un 
epitafio  tí  inscripción  con  el  nombre  del  di- 
funto. Comunmente  vemos  hacer  lo  contrario 

el  derecho  canónico  parece  que  lo  permite, 
como  se  ve  por  la  glos.  ñ dicho  cap.  nullus,  y 
al  cap.  c\lm  gracia  , en  la  misma  causa  y cues- 
tión-, dolida  la  glosa  señala  prudentemente  las 
razones ' porque  los  hombres  son  sepultados 
dentro  de  la  iglesia , nías  bien  que  fuera  de 


guna  cosa,  nin  estar  a las  Horas  de  las  gradas 
del  Aliar  adelante.  Pero  quando  (c)  Quieren 
de  comulgar,  o facer  oración,  o ofrecer,  bien 
se  pueden  llegar  cerca  del  Altar.  Olrosi  non 
(d)  puede  ninguno  posar  (13  en  las  casas  de 
las  Eglesias,  que  se  tienen  con  ellas,  e son 
suyas  quitamente,  ,en  que  guardan  sus  cosas. 
E avn  sin  estas,  han  otras  franquezas  las  Egle- 
sios;  que  las  heredades  que  les  fuessen  dadas, 
o vendidas,  o mandadas  en  testamento  derecha- 
mente, maguer  non  fuessen  apoderadas  deilas, 
ganan  el  señorío  (14)  e el  derecho,  que  a 
ellas  auía  aquel  que  las  dio  , o vendió  , o 
mando;  de  manera  que  las  puede  demandar 
por  suyas , a quien  quier  que  las  tenga:  e este 
mismo  preuillejo  han  también  tos  Monesterios; 
e los  Ospitales,  e los  otros  logares  religiosos, 
que  son  fechos  a seruicio  de  Dios. 

(c)  íjuisiorc  comulgar,  Acaií. 

í d)  Acad. 

ella.  El  Ilostiens.  en  la  suma  de  immwiif.  ér- 
eles. §.  in  quantum , entiende  dicho  cap.  nid- 
ias , cuando  dice  , fi deles  laici , dei  fiel  cons- 
tituido eu  dignidad  , como  si  fuese  Conde , 
Rey  ó Emperador  , y asi  dice  que  se  observa 
de  hecho  ; pero  la  glosa  á dicho  cap.  nullus  , 
entiende  dicha  disposición  considerándola  es- 
teusíva  á cualquier  fiel  laico  , á no  ser  que 
pereciese  en  pecado  mortal  ó en  los  ejercicios 
de  un  torneo  ; y por  costumbre  vemos  también 
que  otros  sin  estar  constituidos  en  dignidad 
son  sepultados  en  las  iglesias.  — * Vdas.  lo  que 
dirémos  sobre  licencia  para  enterrar  cu  las 
iglesias  eu  el  tit.  13.  de  esta  Part. 

(10)  Conc.  el  cap.  2.  de  vita  et  honest.  cle- 
ric.  , y la  glos.  á dicha  1.  2.  C.  de  sacrosanct. 
eccles. 

(11)  Véas.  el  cit.  cap.  1. 

(12)  Añad.  el  cap.  1.  de  cohabitat,  clericor. 
ct  múlier.  , el  cap.  sacratas , y el  cap.  non 
licet , dist.  23. 

(13)  Conc.  el  cap.  1.  de  immunit.  eccles 
cap.  quiescamus , dist.  42.  1.  1.  C.  de  Episccp. 
et  cleric.  , y l.  SI.  tit.  6.  de  esta  Partida,  y 
véanse  las  leyes  del  reino  citadas  allí  : y nóte- 
se que  contra  esta  doctrina  no  valdría  la  cos- 
tumbre , como  notan  jnoc.  , Juan  Andr.  y el 
Abad  á dicho  cap.  1. 

(14)  Conc.  la  I.  ult.  C.  de  sacrosanct.  eccles. 
Adquieren  las  Iglesias  el  cuasi  dominio  , ó la 
acción  publiciana  sobre  las  heredades  de  que 
Habla  la  ley  ? Specul.  tit.  de  locat.  , §.  mine 
aliqua  , versic.  38.  dice  que  nó,  y lo  mismo 
espresa  Baid.  á la  1.  15.  C . de  rei  vindic.,  col. 
1.  , cuya , resolución  procede,  cuando  el  cau- 
sante no  tuviese  la  publiciana  , por  ej.  , si  es- 
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LEY  2.  Quales  ornes  puede  amparar  la  Eyle~ 
■ sia  , e en  que  manera . 

Franqueza  ha  la  Eglesia  e su  Cementerio  en 
otras  cosas , de  mas  de  las  que  diximos  en  la 
ley  ante  desta : ca  todo  borne  que  fuyere  a 
ella,  por  mal  que  ouiesse  fecho  (15),  o por 
debda  (16)  que  deuiesse,  o por  otra  cosa 
qualquier,  deue  ser  y amparado,  e non  lo  de- 


uen  ende  sacar  por  fuerza  (17),  nin  matarlo, 
® nln  dalle  pena  en  el  cuerpo  ninguna  , nin 
cercarlo  (18;  al  derredor  de  la  Eglesia,  nin  del 
Cementerio,  n¡n  vedar  que  non  le  den  a co- 
mer, nin  a beuer.  E este  amparamiento  se 
entiende  que  deue  ser  fecho  en  ella,  e en  sus 
portales  , e en  su  Cementerio  (19)  ; fueras 
en  las  cosas  señaladas , que  dize  en  la  tercera 
ley  después  desta : e aquel  que  estouiere  en- 
cerrado , los  Clérigos  le  deuen  dar  a comer 


tuviese  en  mala  fe  ; lo  contrario  fnera  si  aquel 
tuviese  la  acción  publiciaua,  porque  eutouces 
pasaría  esta  á la  iglesia  ipso  jure , segnu  Bald. 
á dicha  1.  uit.,  donde  sigue  la  opinión  de  Jas. 
col.  2.  y la  de  Juan  de  Imol.  al  cap.  2.  de 
consuetud. , defeudieudo  la  misma  Sociu.  con- 
sil. 61.  col.  penuit.  y uit-  part.  1-,  y esta  doc- 
trina se  aprueba  en  festa  ley  de  Partidas  cuan- 
do añade  , e el  derecho  , etc.  , cuya  disposi- 
ción debe  entenderse  pagado  el  precio  ; ó 
cuando  se  fia  eu  la  palabra  del  comprador  ; de 
otra  manera  no  se  transferiría  el  dominio  á la 
iglesia  ; veas,  la  glos.  á dicha  1.  uit.  palabra 
ih  rem  , donde  lo  defiende  Bart.  ; la  glosa  y 
Bakl.  á la  1,  11.  C.  de  action.  empti.  ¿Sucede 
lo  dicho  eu  la  permuta  ? Bald.  á la  t.  1.  al  fin, 

C.  de  rerum  permutalione  , responde  negati- 
vamente ; y el  mismo  Bald.  defiende  lo  con- 
trario á dicha  i.  uit.,  donde  veas,  á Jas.  col. 
3.  Tampoco  procedería  lo  dicho  en  el  ofreci- 
miento por  voto,  pues  si  alguno  lo  hacia  de 
entregar  alguna  cosa  á la  iglesia  , no  se  trans- 
feriría el  dominio  al  instaute  , l.  2.  y allí  Bart. 

D.  de  pollicitat. 

(15)  Esceptúense  los  casos  que  se  mencio- 
nan en  la  1.  4.  de  este  tit.  : añad.  el  cap.  reos, 
23.  cuest.  3.  y la  1.  6.  C.  de  his , qui  ad  ec~ 
clesiam  confugiunt , y el  cap.  ínter  alia , de 
immunit . eccles. 

(ÍG)  Al  deudor  que  se  hubiere  acogido  al 
sagrado  de  la  iglesia  para  evitar  un  litigio,  no 
se  le  puede  hacer  uiugaua  violencia  ( desde 
que  está  en  el  recinto  de  aquella);  pero  desde 
el  asilo  debe  acudir  al  juez;  para  defenderse 
por  sí  mismo  , ó por  otro  , según  eligiere  ; de 
otra  manera  se  procede  contra  él,  y se  enage- 
nau  sus  bienes,  si  los  tiene  ; veas,  dicha  1.  6. 
S-  1 • y 2.,  y veas,  la  autent.  de  rnandat.  Prin- 
clP-  > §.  sed  ñeque.  Pero  atendido  el  derecho 
municipal,  ó la  ley  del  Fuero,  que  se  obser- 
va en  este  reino , según  la  cual  el  hombre  li- 
bre es  preso  por  deudas  , y entregado  a{  ser-r 
vicio  del  acreedor,  debe  el  deudor,  si  huyere 
á la  iglesia  , ser  estraido , según  enseña  Oí- 
drald.  cousil.  54.  : siguiendo  esta  opiuiou  An- 
tón. y el  Abad  al  cap.  ínter  alia , de  immunit. 
eccles.  , dor.de  veas,  el  dicho  Abad  col.  7.,  y 
véasela  1.  15.  tit.  uit.  fib.  3.  For.  LL.  A pe- 
TOMO  I, 


sar  de  esto , afirma  Rodrigo  Suarez  cu  los  co- 
ment.  á dicha  I.  2.  tit.  de  les  Gomemos,  lib. 

3.  For.  LL. , vers.  quinto  queeritur , que  esta 
opiuiou  del  Abad  no  se  observa  en  práctica, 
asegurando  que  siempre  vio  seguido  y obser- 
vado lo  contrario , y allí  alega  la  presente  ley 
de  Partidas  como  muy  singular.  Pero  pregún- 
tase ; ¿ si  el  sacerdote  no  guarda  al  deudor  fu- 
gitivo que  debe  estraerse  , deberá  él  mismo 
pagar  la  deuda?  El  cap.  dijjinmt , 17.  cuest. 

4.  parece  inclinar  á la  afirmativa  , y procede- 
rá esta  resoluciou  cuando  el  sacerdote  viese 
que  aquel  ha  de  ser  entregado  y no  lo  qui- 
siese, porque  entonces  puede  imputársete,  co- 
mo al  cit.  lug.  lo  esplica  Archid.  y Oldrakl. 
en  dicho  cousil.  54.,  y ve'ase  la  1.  3.  al  fin  de 
este  tit.  ; y procederá  lo  que  esta  ley  previe- 
ne , aunque  sea  deudor  de  los  tributos  del 
Príncipe  , no  obstaute  lo  que  se  lee  en  el  §. 
puhlicorum  , en  la  autent.  de  mandat.  Princ ., 
porque  por  derecho  canónico  no  procede,  se- 
gún el  Abad  á dicho  cap.  ínter  alia.  — ‘Tén- 
gase presente  que  por  solas  deudas  á nadie 
puede  ponerse  preso  : veas.  art.  287.  Coust. 
1812.  y art.  5.  Reg.  Prov.  Nos  abstenemos  de 
hacer  mérito  de  algunas  leyes  recopiladas  so- 
bre la  materia  porque  quedan  derogadas. 

(17)  Véans.  las  leyes  alegadas  en  la  not.  15. 
ant.  y el  cap.  sicut  antiquitus , 17.  cuest.  4.  y 
dicho  cap.  diffinivit. 

(18)  Añad.  la  cit.  1.  6,  y dicho  cap.  diffi- 
nivit , lo  que  debe  entenderse  prohibido  cuan- 
do al  fugitivo  se  le  privase  de  la  comida  ó del 
descanso,  según  los  textos  citados  ; porque  el 
poner  guardias  para  cogerle , si  sale  de  la 
iglesia , no  parece  prohibido. 

(19)  Nótese  que  no  habla  de  los  treinta  ó 
cuarenta  pasos,  de  que  se  hace  mención  eu  el 
cap.  sicut  antiquitus , y en  e!  cap.  frater,  17. 
cuest.  4.,  tal  vez  porque  no  está  en  uso  Ja  ob- 
servancia de  aquellos  pasos  los  que  fueron 
demarcados  para  que  pueda  el  asilado  socor- 
rer las  necesidades  de  la  naturaleza  , corno  o 
dice  el  cit.  cap.  dijjínivit ; y enseña  el  H°st.  a 
la  soma  de  immunit.  eccles ,,  vers.  m 

col.  2.,  que  en  el  dia  esta  inmunidad  « os 
pasos,  de  hecho  no  se  observa  en  muchos  tu- 
gares , y el  mismo  Hastíeos,  á a suroa^ 
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(20) , e a betler,  e guardarla  quanto  pudie- 
ren; que  non  résciba  muerte,  nin  daño  en  el 
cuerpo  ; e los  que  lo  quisieren  ende  sacar, 
por  auer  dereclio  (21)  del  mal  que  fizo,  si 
dieren  seguranza  , e fiadores  (22)  a los  Cléri- 
gos, que  non  le  fagan  mal  ninguno  en  el  cuer- 
po : o si  non  los  pudieren  dar,  que  juren  esso 

pult.,  §.  quod  jus  funerandi. , dice,  que  esta 
inmunidad  se  estieude  hasta  los  límites  del  ce- 
menterio trazados  por  el  obispo. 

(•20)  Añad.  la  glos.  al  cap.  diffinivit  , 17. 
euest.  4.  ; pero  el  Archid.  después  de  Hugon. 
distingue  diciendo  , que  si  los  asilados  tienen 
bienes  propios , deben  mantenerse  á sus  es- 
peusas  ; que  si  no  los  tienen  , deben  con  su 
trabajo  procurarse  el  sustento  ; y que  sí  no 
tienen  ni  pueden  proporcionarse  de  qué  vivir, 
entonces  la  Iglesia  debe  ansiliarles  como  po- 
bres ; y asi  opina  el  Abad  á dicho  cap.  ínter 
alia , col.  penuit.  Si  el  refugiado  tiene  bienes 
propios,  y no  pne.de  usar  de  ellos  y la  iglesia 
le  socorriere  , estará  obligado  á la  restitución, 
cuando  pueda  recobrar  lo  suyo,  seguu  Silvest. 
en  la  suma  , palabra  immunitas , la  3.  yers. 
quinto  quxritur , seguu  lo  que  dice  Sto.  To- 
más quodlib.  5.  argurn.  17. 

(21)  Entiéndase  en  cuanto  á la  satisfacción 
pecuniaria  , según  nota  la  glos.  al  cap.  reuní , 
17.  cuest.  4.  de  donde  se  tomó  esta  disposi- 
ción ; porque  desde  que  el  reo  se  refugia  á la 
iglesia,  consigue  una  seguridad  perpetua  de  no 
ser  castigado  con  pena  corporal  , aunque  des- 
pués salga  de  aquella  ; glos,  á dicho  cap.  reum , 
y lo  mismo  sostiene  el  Archid.  allí , y esta  es 
la  común  opinión  de  la  glos.  y de  los  DD,  á 
dicho  cap.  ínter  alia  , donde  defienden  que 
contra  dichos  reos  se  pueda  accionar  civilmen- 
te, sin  que  puedan  ser  acusados  aun  en  lo  su- 
cesivo ; de  otra  suerte  muy  poco  serviria  esta 
inmunidad  de  la  iglesia.  Pero  el  Abad  á dicho 
cap.  Ínter  alia,  col.  2.  vers.  quxro  quia  tex- 
tus  dicit,  defiende  que  contra  aquellos  se  pue- 
de accionar  civil  y criminalmente  , aun  mien- 
tras están  en  la  iglesia  , con  tal  qne  no  se  les 
imponga  pena  corporal , y.  á ello  se  inclina 
por  el  texto  de  dicho  cajj.  Ínter  alia , cuando 
dice,  alias  sunl  legitime  puniendi ; veas,  allí 
-mismo  al  Abad  que  esplica  de  qué  modo  se 
pondrá  en  ejecución  esta  pena, no  corporal;  y 
dice  también  allí  el  Hostiens.  que  contra  esto 
faltan  los  Príncipes  y los  Prelados ; los  Prín- 
cipes ) porque  si  el  que  se  acoge  á la  iglesia 
pone  él  pie  fuera  de  ella,  al  instante  le  hacen 
capturar  ; y si  no  sale,  le  tienen  sitiado,  de- 
negándole los  alimentos  , y le  haceu  todo  el 
dañó  que  púddeu contra  los  cánones  y contra 
dicha  i.  6.  ; y los-  Prelados  faltan  también, 
porque  por  graves  que  fueren  los  delitos  co- 


mismo  , seyendo  atales  omes  de  que  sospe- 
cbassen  que  guardarian  su  jura;  e estonce  lo 
pueden'  socar  de  la  ¡ glesia,  para  fazer  del  fe- 
cho enmienda,  segund  las  leyes  mondan  (23) ; 
o si  non  ouierede  que  pechar  el  mal  fecho, 
que  sirua  (24)  tanto  por  ella,  quanto  tiempo 
mandare  el  Judgador,  e touiere  por  bien,  so- 
metidos por  el  refugiado  , quieren  salvarle  del 
todo,  de  suerte  que  no  sufra  ninguna  pena 
pecuniaria,  contra  lo  prevenido  en  dicho  cap. 
ínter  alia  , y contra  la  justicia  ; y por  esto 
deseaba  el  Hostiens.  que  en  esto  y en  lo  demas, 
cada  potestad  se  contuviese  dentro  de  los  lí- 
mites de  su  jurisdicción.  Pero  adviértase  (por- 
que los  DD,  no  dejan  bien  claro  este  punto), 
que  solo  por  acogerse  uno  á la  iglesia  , no  se 
libra  indistintamente  de  la  pena  corporal,  aun- 
que después  salga  del  asilo;  sino  tan  solamen- 
te, cuando  la  iglesia  ó sus  rectores  hubiesen 
reclamado  y procurado  la  indemnidad  de  tal 
pena,  prestando  el  juez  secular  cauciou  jura- 
toria  ó fideyusoria  ; pues  entonces  se  librará 
de  la  pena  corporal,  no  solo  ante  aquel  jaez 
que  caucionó  , siuo  también  ante  cualquier 
otro , y eu  este  sentido  hablan  la  glos.  á di- 
cho cap.  reuní , y las  leyes  que  tratan  de  esto, 
esto  es,  dicho  cap.  reum  , y el  cap,  id  cons- 
tituimus , 17.  cuest.  4.  y dicho  cap.  ínter  alia. 
Pero  si  el  reo  prófugo  sale  de  la  iglesia  antes 
de  habérsele  prometido  esta  seguridad  , si  es 
cogido  fuera  de  la  iglesia,  podrá  ser  castigado 
y condenado  también  con  pena  corporal,  lo 
que  no  contradice  ninguna  ley;  y téngase  pre- 
sente esta  declaración  que  parece  jurídica, 
auuque  uo  sepa  doctor  alguno  que  asi  lo  de- 
clare ; al  contrario  generalmente  dicen  y pa- 
rece quieren  que  por  el  mero  hecho  de  asi- 
larse á la  iglesia  consigue  la  exención  de  la 
peua  corporal.  Adviértase  también  , porque 
por  lo  dicho  parece  deberse  entender  y limi- 
tar, lp  qúe  nota  Jacob,  de  Bello  Viso  al  texto 
de  la  autent.  demandat.  Princ .,  §.  sed  ñeque, 
collat.  3.  á saber;  que  si  el  juez  da  al  malhe- 
chor que  está  en  la  iglesia,  seguridad  para  sa- 
lir de  ella,  aun  castigándole  después,  obra  lí- 
citamente ; porque  debe  decirse  que  el  castigo 
no  será  corporal.  — * Veas.  uot.  ult.  de  este 
título. 

(22)  Deriva  esta  disposición  de  lo  que  dice 
Inoc.  á dicho  cap.  ínter  alia  , donde  el  Abad 
col.  2.  dice  ser  muy  notable  aquella  especie, 
como  lo  manifiesta  también  esta  ley. 

(23)  De1  suerte  que  no  sea  castigado  con  pe- 
na corporal  aflictiva  , como  se  ha  dicho  ar- 
riba. 

(24)  Corte,  el  cap.  de  raptoribus',  36.  cuest. 
t,  y la  glos.  á dicho  cap.  reum , 17.  cuest.  4. 
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gund  fuePc  ¡a  razón.  Mas  por  el  debelo  (25)  porque  non  gelo  dieron;  e si  se  fuyere , de- 
que deuiesse  , non  deue  seruir,  nin  ser  preso  uengelo  pechar  (28),  l'ero  el  debdor  que  se 
de  ninguno,  pero  deue  dar  seguranza,  la  nía-  cntrasse  en  la  Eglesia,  por  miedo  de  la  debda 
yor  que  pudiere  , que  quando  ouiere  alguna  que  deuiesse  , si  aquel  a quien  la  deqiesse, 
cosa , que  pague  lo  que  deue.  non  se  quisiesse  componer  con  el,  demandán- 

dole mas  de  lo  que  le  auia  de  dar  (29),  e ame- 
jjElf  derecho  es  , guando  siento  de  nazandole,  e por  este  miedo  se  fuyesse  de  la 

alguno  fuye  a la  iglesia.  Eglesia  , non  ha  porque  lo  demandar  a los 

Clérigos.  E si  por  auentura  alguno  de  aque- 
Sieruo  (26)  de  alguno  luyendo  a la  Egle-  líos  que  dieren  segurarla  por  su  jura,  vinies- 

sia  (e)  sin  mandado  de  su  Señor,  deue  ser  ampa-  sen  contra  ella  , faziendole  algún  mal  en  el 

rado  en  ella  , segund  dize  la  ley  ante  desta.  cuerpo,  caerla  en  perjuro  e!  que  lo  fiziesse,  e 
Pero  si  el  Señor  diesse  fiadores,  ( f ) e jurasse  demas  manda  Santa  Eglesia  (30),  que  lo  desco- 
que non  le  fiziesse  mal  ninguno,  deuenlo  los  inulguen  por  ello. 

Clérigos  sacar  de  la  Eglesia,  maguer  el  non 

quisiesse  salir,  e dargelo  (27);  e si  los  Clérigos  IiE’*’  4.  Quedes  ornes  non  se  pueden  en  la 
non  lo  quisiessen  fazer  , puédelo  sacar  el  Se-  Eglesia  amparar . 

ñor  sin  caloña  ninguna,  e lleuarlo.  Mas  si  los 

Clérigos  lo  amparassen  después  de  la  .segu-  Amparamiento,  e seguranza  deuen  auer  los 
ranea,  ellos  son  tenudos  de  pechar  el  menos-  que  luyeren  (31)  a la  Eglesia  (32)  segund  di- 
cabo  [g)  del  seruicio  , que  recibió  el  Señor,  ze  en  la  ley  ante  desta ; pero  ornes  y a que 

(tí)  por  miedo  de  su  señor  Acad. 

( f)  ó jurase  Acad.  {§)  del  siento  <jue  reeildcre  ci  señor  Arad. 

(25)  Conc.  la  1.  12.  C.  de  oblig.  el  aclion.:  (31)  Aunque  sea  judío,  ó pagano,  según  la 

pero  por  derecho  de  estos  reinos  obsérvese  la  glos.  , el  Hostiens.  é Inoc.  á dicho  cap.  inler 
cit.  ley  del  Fuero  , de  que  hice  mérito  en  la  alia , y lo  aprueba  la  1.  2.  de  este  mismo  tit. 
not.  16.  de  este  tit.  y á la  1.  3.  tit.  13.  Part.  cuando  dice  : Todo  orne:  con  todo  la  glos.  á 
3.,  donde  he  alegado  las  leyes  del  reino  que  la  1.  1 . C.  de  his  qui  ad  eales,  confug.  , dice 
lo  disponen.- — * Veas,  adíe,  á la  not.  16.  de  que  el  judío  no  goza  de  este  privilegio,  y el 
este  tit.  Abad  á dicho  cap.  ínter  alia , sostiene  que 

(26)  Conc.  1.  6.  §.  5.  C.  de  his  qui  ad  ex-  aquella  glosa  es  mas  verdadera  ; prefiriendo  Ja 

clesiam  confug . , y el  cap.  me.luentes  , 17.  primera  opiniou  .Silvestre  en  la  suma , palabra 
cuest.  4.  y el  cap.  inler  alia , vers.  ult.  de  inununitas , la  3.  vers.  terlio  qiuvritur  , donde 
irnmunit.  eccles.  dice  lo  mismo  del  escomulgado  ó hereaé  , en 

(27)  Si  el  esclavo  huye  á la  iglesia  con  mo-  cuanto  á los  delitos  distintos  de  la  heregía  ; 

tivo  de  la  crueldad  de  su  dueño  , que  procu-  no  obstante  la  glos.  á la  autent.  de  mandat. 

ra  su  muerte,  eutonces  no  se  restituye  al  due-  Princ. , §.  sed  ñeque , collat.  3.  dice  lo  con- 
fio, como  aquí  se  dice,  sino  que  se  observa  trario  respecto  del  herege,  fundándose  cu  d¡- 

lo  dispuesto  en  el  §.  ult.  Instit.  de  his  qui  suni  cha  1.  1.,  cuya  glos.  alega  el  doctor  de  Villa- 

sui  vel  alien,  jur. , y en  la  1.  3.  tit.  5.  Part.  diego  trat.  de  luer etica  pr adíate , cuest.  11., 
5.  Pero  si  el  motivo  de  la  fuga  es  un  rigor  donde  el  mismo  dice  que  el  berege  no  goza, 
moderado  , tiene  lugar  lo  que  se  dice  aquí  y de  esta  inmunidad  ; pero  puede  entenderse  en 
en  dicho  cap.  inler  alia  , y lo  mismo  si  huye  cuanto  al  delito  de  heregía,  corno  lo  afirma 
por  un  leve  delito  que  baya  cometido  contra  también  Silvestre  : los  clérigos  y los  religiosos 
el  dueño,  como  si  hubiese  sustraído  una  me-  no  gozan  de  esta  inmunidad,  según  el  Abada 

dida  de  vino  ú otra  cosa  semejante  ; pero  s¡  dicho  cap.  ínter  alia  , al  cual  veas,  en  la  col. 

hubiese  buido  por  otro  delito,  y si  teme  que  3.  vers.  secundo  principaliter.  También  el  en- 
por  este  le  castigue  el  dueño  y nó  otro,  pro-  carcehdo  justamente,  si  se  le  escarcela  bajo 
cederá  también  lo  que  aqui  se  previene  ; pero  juramento  de  volver  á la  cárcel,  gozará  de  es- 
si  teme  cjue  le  castigue  otro,  como  el  juez,  ta  inmunidad,  en  caauto  obtenga  caución  A 
entonces  lo  mismo  se  debe  decir  del  esclavo  su  favor  sobre  la  inmunidad  de  muerte  <>  rnl,y 
que  del  hombre  libre:  asi  lo  declara  el  Abad  tilacion  , según  Alberic.  á la  1.  2.  C-  de  'us 

á dicho  cap.  ínter  alia . col.  7.  después  de  qui  ad  eedes,  confug.  , donde  cita  á '-',u  0 ' 

Cyu.  á dicha  1.  6.  Brixien.  eu  la  cuest.  37.  que  emp<eza  ‘ar^Q_ 

(28)  Añad.  dicho  cap,  diffinivit,  17.  cuest.  4.  ralus  quídam  , y el  Archid.  al  cap.  ^ 

(29)  Conc.  cap ■ id constituimus,  17.  cuest.  4.  rao,  23.  cuest.  S.  Montal.  sienta  a > cue  ^ 

(30)  Veas,  el  cap.  dijfnioit , 17.  cuest.  4.  Bart.  Prixien.  refiriendo  sus  p*  a :>ras 
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tton  deuen  ser  amparados  en  ella  , ante  los 
pueden  sacar  deíla  sin  caloña  alguna,  assi  co- 
mo los  ladrones  manifiestos  (33) , que  tienen  • 
jos  caminos  e las  carreras  , e matan  los  omes, 

tit.  12.  lib.  2.  For.  LL.  : veas,  á Juan  Andrés 
en  la  adición  al  Specnlat.  tit.  de  jurejurando , y 
á Bart.  á la  1.  4.  í),  de  pcenis. 

(32)  Aunque  no  esté  consagrada,  como  se 
dice  en  el  cap.  de  conspcr.  eccles.  vel  altará , 
y en  el  cap.  ecdesice  , de  irnmunit.  eccles.  , y 
aunque  la  iglesia  sufra  entredicho  , según  el 
Abad  y otros  á dicho  cap.  ecdesice  i y del  mis- 
mo modo  gozan  de  la  inmunidad  los  hospita- 
les y oratorios,  si  están  fundados  con  autori- 
dad del  obispo  , según  el  Hostiens.  y el  Abad 
á dicho  cap.  ecdesice  , Archid.  al  cap.  diffini- 
vit , 17.  cuest.  4.  Bald.  á la  1.  49.  col.  13.  C. 
de  episcopis  et  cleric.  Pero  los  oratorios  y hos- 
pitales particulares  no  gozan  de  inmuuidad  , 
v.  la  glos.  al  cap.  quídam  , 18.  cuest.  2.  y 
Bald.  iug.  cit.  y v.  al  Abad  al  cap.  officii,  de 
testam.  y á Roch.  trat.  de  jure  patrón,  chart. 
18  y 19.  y Francis.  Balb.  trat.  prcescrip.  chart. 
41.  coi.  2.  ¿Si  el  obispo  ha  ejercido  uno  de 
sus  derechos  episcopales  eu  uu  hospital , se 
presumirá  por  esto  que  aquel  esté  fundado  por 
autoridad  del  obispo?  V.  al  Abad  al  cap.  1. 
de  religios,  domib.  También  el  monasterio  ó 
casa  religiosa  goza  de  esta  immunidad;  Archid. 
á dicho  cap.  diffinivit , v.  á Felin.  al  cap.  de 
quarta , coium.  4.  de  prcescrip.  y ai  arzobispo 
Floren!.  ea  la  suma,  3.  part.  cap.  12.  Tam- 
bién ei  palacio  del  obispo  aunque  esté  fuera 
de  los  treinta  pasos  de  la  iglesia  ; v.  la  glos.  al 
cap.  conslituifíius , 17.  cuest.  4.  y lo  trae  el 
Abad  al  cap.  ecdesice,  y el  Hostiens.  á la  su- 
ma de  irnmunit  eccles.  §.  in  quantum,  col.  2. 
al  fio.  También,  si  cuando  uno  huye  á la  igle- 
’sia,  enconttare  al  sacerdote  que  lleva  ei  cuer- 
po de  Cristo,  goza  de  esta  inmunidad,  según 
el  Hostiens.  á dicho  §.  in  quantum , col.  3.  di- 
ciendo ; que  aunque  esto  no  esté  espreso  eu 
derecho,  todo  católico  debe  hacerlo,  como  lo 
prueba  la  fe  de  la  muger  que  padecía  flujo  de 
sangre  y que  dijo:  Si  telígero  tantum  fim- 
briam  vestimenti  ejus , salva  ero.  Y Jesús  dijo: 

, Confide , filia , /ides  tua  te  salvam  fecit.  Et 
salva  facta  est  mulier  in  illa  hora.  Mat.  cap. 

9.  v.  21  y 22.  ; v.  allí  el  Hostiens.  Con  todo, 
si  se  da  el  Cuerpo  de  Cristo  á un  condenado 
á muerte,  uo  gozará  este  de  tal  inmunidad, 
como  trae  la  glosa  señalando  de  esto  razones 
al  cap.  quaesitum  , 13.  cuest.  2.  las  que  da  tam- 
bién el  Hostiens.  iug.  cit..  donde  dice,  que  en 
tal  caso  debe  diferirse  la  muerte  por  todo  aquel 
día,  y tai  vez  por  tres  ó cuatro  dias,  alegando 
en  prueba  .el  cap.  omnis  homo  , y el  cap.  tri- 
bus gradibus , de  consecr .'  dist.  2.— *p0r  bala 
de  Clement.  XIV  ésp.edida  en  12  de  setiembre 


e los  roban.  Otrosí  los  que  andan  de  noche, 
quemando  o destruyendo  de  otra  manera  las 
miesses  (34),  e las  viñas,  e los  arboles,  e los 
campos , e los  que  ;natan , o firieren  en  la 

de  1772  quedau  reducidos  los  lugares  de  asilo 
á uno  ó á lo  mas  dos  en  cada  población  á elec- 
ción de  los  ordinarios,  yá  consecuencia  de  la 
citada  bula  y de  lo  prevenido  en  vista  de  esta 
en  Ja  1.  5.  tit.  4.  lib.  i..Novis,  Rec.  se  designó 
para  asilo  la  iglesia  matriz  de  cada  pueblo  con 
esclusion  absoluta  de  las  demas,  especialmente 
de  las  rurales  y de  las  ermitas  : Véas.  art.  4. 
Concordat.  de  26  de  setiembre  de  1737,  ó ley 
4.  tit.  4.  lib.  t.  Novis.  R.ec.  y breve  de  14  de 
noviembre  de  1737  ó not.  8.  del  mismo  tit.  y 
libro. 

(33)  Conc.  el  cap.  sicut  antiquitus , 17.  cuest. 
4.  y el  cap.  Ínter  alia , de  irnmunit.  eccles .,  de- 
clarando esta  ley  quie'nes  se  entiendan  ladro- 
nes manifiestos.  El  Abad  también  á dicho  cap. 
ínter  alia  , ultim.  notab.  dice , que  se  llama 
ladrón  público  al  que  roba  abierta  y publica- 
mente , como  los  piratas,  ó los  que  están  pú- 
blicamente en  los  caminos  , ó los  que  teniendo 
una  guarida  ó fortaleza  roban  á los  viajeros ; v. 
el  §.  publici  ¡airones,  de  pace  tenenda,  et  ejus 
violat.  ¿ Bastará  para  extraer  á aiguno  de  la 
iglesia,  probar  que  es  ladrón  famoso  y publico, 
porque  de  público  se  dice  que  roba  á loe  hom- 
bres en  las  encrucijadas,  sin  que  de  otra  parte 
consten  tales  actos?  Audr.  de  Iseru.  á dicho  §. 
publici  l airones , defiende  que  esfa  voz  pública 
es  bastante  para  que  se  le  pueda  dar  tormen- 
to; 1.  10.  §.  ult.  D.  de  qucesl.,  sin  que  se  atien- 
da la  apelación  que  tal  vez  interpusiere , 1.  16. 
D.  de  appellat.  Mas  si  se  tratase  de  tomar  otra 
providencia , dice  el  cit.  autor  que  no  basta 
aquella  voz,  porque  en  los  delitos  las  pruebas 
deben  ser  mas  claras  que  la  luz  ; y asi  parece 
que  con  igual  claridad  debiera  probarse  el  de- 
lito para  extraer  un  reo  de  la  iglesia. 

(34)  Estos  se  llaman  , nocturnos  destructo- 
res de  los  campos,  de  los  cuales  se  habla  en  di- 
cho ca.p.  ínter  alia;  y nótese  que  la  esposicion 
que  se  continúa  aquí , es  la  misma  que  pone  el 
Hostiens.  al  mismo  tit.  eu  la  suma,  §.  in  quan- 
tum'/, co!.  2.  Pero  Inoc.  á dicho  cap.  ínter  alia, 
dice,  que  se  llaman  nocturnos  destructores  de 
campos  , porque  destruyen  las  mieses  de  no- 
che , escondiéndose  ú ocultándose  en  ellas  ; por 
causa  de  los  homicidios  ó robos  que  hacen  en 
lós  caminos,  ó porque  queman  y destruyen  los 
campos  de  aquellos  que  uo  Les  sirven  para  aquel 
objeto1;  según  el  Abad  se  entienden  aquellos 
que  ocultamente  ó de  noche  roban  ea  los  ca- 
minos. Si  pues  no  verificase  el  ladrón  sos  ro- 
bos en  ios  caminos  públicos,  gozaría  de  inmu- 
nidad : sin  embargo  dice  Inoc.  en  el  propio 
Iug.  que  podría  decirse  que  cualquiera  que 
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Eslesia  (35),  o en  el  Cementerio,  enfiuziando-  queman,  o la  quebrantan  (37).  A todos  los  otros 
se  (36)  de  ampararse  en  ella,  o a los  que  la 

ofende  insidiosamente  , no  goza  de  este  privi-  mente  sus  perpetradores  privados  del  beneficio 
legío  j qne  gozíiria.  do  obstante.  el  (jue  no  iusi-  del  asilo  \ asi  so  niega,  este  1?  á los  desertores 
diosamente  sino  por  acaloramiento  ó por  ca-  del  ejercito  , bien  que  con  la  limitación  de  no 
snaiidad  cometiese  algtm  delito  ; añadiendo  que  poder  ser  castigados  con  otra  pena  que  con  la 
por  esto  aquella  Decretal  entre  otras  cosas  hizo  de  continuar  en  el  servicio;  11.  3.  7.  8 9 v 
mención  de  estas  dos  clases  de  delincuentes,  10.  tit.  i.  lib,  1.  Nov.  Rec.  R¡  O.  de  6 mayo 
porque  de  los  que  habla  la  ley  siempre  se  pre-  de  1832.  2°  A ios  reos  de  lesa  magestad  y i los 
same  que  obraron  insidiosamente.  Quiere  pues  que  conspiran  para  privar  al  Monarca  de  sus 
Inoc.  y después  de  él  Juan  Andr.  que  el  que  dominios  en  todo  ó en  parte  ; art.  2.  Concor- 
delinque  insidiosa  y deliberadamente  en  cual-  dat.  de  1737.  ó 1.  i,  del  cit.  tit.  y lib.  Brev. 
quier  género  de  delito,  no  goce  de  inmunidad,  de  14  de  noviembre  de  1737  , ó not.  4.  del 
lo  que  el  Abad  reprueba  allí  col.  7.  diciendo  mismo  tit.  3?  A los  que  cometen  homicidio 
que  es  contra  lo  notado  por  el  mismo  Juan  . voluntario  y deliberado  , ó causan  dentro  de 
Andr.  al  cap.  1.  de  homicid.  y contra  el  cap.  sagrado,  muerte  ó mutilación.  4?  A los  saitea- 
ult.  de  inimunit.  eccle.s.  que  recuerda  como  un  dores  de  caminos  y calles  aunque  no  hayan  co- 
texto  especial : y Ja  razón  porque  el  derecho  metido  homicidio.  5?  A los  hereges.  6?  A los 
es  mas  rígido  contra  estos  ladrones  que  contra  traidores.  7?  A los  falsificadores  de  letras  apos- 
otros  , es  porque  aquellos  sou  peores,  é inte-  tólicas.  8?  A los  directores  ó empleados  en 
resa  castigarlos  cou  mas  severidad  que  á otros  montes  de  piedad  ú otros  fondos  ó bancos  pií- 
malbeehores,  porque  generalmente  maquinan  blicos  T que  cometiesen  hnrto  ó falsedad.  9?  A 
mayor  destrucción  que  los  otros;  y juzgo  que  los  monederos  falsos,  y acuñadores  de  rnone- 
se  deben  anotar  y advertir  cou  cuidado  estas  da  de  oro  y plata.  10.  A los  que  se  fingen 
palabras  del  Abad  con  las  cuales  parece  se  con-  ministros  de  justicia  entrando  en  ias  casas  á ro- 
forma  esta  ley  de  Partidas.  bar  y causando  muerte  ó mutilación.  Las  no- 

(35)  Couc.  el  cap.  ult.  de  immunit.  eccles. ; tadas  escepciones  se  espresan  en  la  Bula  de 
y aunque  aqui  solo  se  hable  del  que  mata  ó Clement.  XII  In  supremo  justillo:  solio  , coufir- 
hiere  en  la  iglesia,  lo  mismo  se  debe  decir  del  matoria  de  otras  dos  espedidas  porGreg.  XIV 
que  comete  otros  enormes  crímenes  en  el  mis-  y Benedict.  XIII,  y esteusiva  á los  dominios 
mo  logar,  según  el  Abad  lug.  cit-,  y según  la  de  España  por  el  cit.  art.  2.  del  Concordat. 
glos.  ai  cap.  frater , 17.  cuest.  4.  debe  decirse  de  1737  inserto  en  la  ley  4.  tit.  4.  lib.  1.  No- 
lo  propio  del  que  comete  hurto  ó sacrilegio  en  vis.  Rec. 

la  iglesia  , y lo  mismo  dice  el  Hostiens.  á di-  Tampoco  alcanza  el  privilegio  deí  asilo  á los 
cho  §.  in  quantum  , del  que  comete  un  delito  que  se  llevan  hombres  y los  retienen  violen-  ' 
cerca  de  la  iglesia  , con  el  designio  de  librarse  tamente,  para  que  se  rediman  por  dinero;  y 
con  el  amparo  de  ella  , de  suerte  que  á no  ser  á los  que  por  cartas  ú otros  medios  procuran 
asi  no  lo  hubiera  cometido  , como  si  mató  á sacar  diuero  cou  amenazas  de  muerte  ó de  fue- 
un  hombre  en  el  cementerio  cerca  déla  igle—  go,  12.  A los  que  componen,  venden  ó dan 
sia  y entró  en  ella  al  momento,  pues  á este  la  veneno  con  ánimo  de  matar  aunque  no  se  siga 
iglesia  no  le  defiende.  el  efecto.  13.  A los  salteadores  uocturnos  de 

(36)  En  caso  de  duda  asise  presume,  según  casas  que  por  cualquier  medio  ó instrumento 

el  Hostiens.  á dicho  cap.  ult.;  pero  si  aparece  entran  en  ellas  llevándose  alguna  cosa,  hacién- 
lo  contrario,  como  cuando  el  homicidio  se  si-  dose  por  este  delito  merecedores  de  la  pena 
gue  de  una  nueva  disputa,  entonces  según  él,  de  muerte.  14.  A los  que  adulteran  las  escri- 
gozaria  de  inmunidad  y esto  parece  lo  mas  ra-  turas,  cédulas,  cartas,  Ijbros  d otros  escritos 
zonable,  aunque  el  Abad  quiera  lo  contrario,  de  las  mesas  ó bancos  públicos,  y á los  que 
y que  en  tal  caso  el  reo  sea  estraido  ; pero  Sil-  hacen  libranzas  falsas,  órdenes  ó maudamien- 
vestre  dice  que  es  mas  acertado  el  dictamen  tos  para  sacar  dinero  de  aquellos  fondos.  13. 
del  Host.  en  la  suma,  palabra  immunitas , 3.  A los  mercaderes  que  quiebran  fraudulenta- 
vers.  secundo  quccritur.  mente.  16.  A los  encargados  de  la  exacción  de 

(u7)  Conc.  el  cap.  fraler,  y el  ca^p.  adepis-  impuestos  fiscales  ó de  la  cobranza  de  rentas 
copos  , Í7.  cuest.  4.  y en  este  lug.'  se  prueba  públicas , que  cometen  ó permiten  fraudes  ó 
que  la  disposición  de  dicho  cap.  ult.  del  mis-  hurtos  en  los  caudales  que  tienen  á sn  carg°> 
mo  tit.,  tiene  lugar  con  respeto  á los  crímenes  cuando  el  delito  merece  pena  de  moerte.  • 
enormes  cometidos  en  la  iglesia,  de  lo  que  A los  que  hacen  resistencia  ó ultrag#á  os  ^ 
arriba  se  ha  hablado.  — *A  mas  de  los  delitos  lustros  de  justicia  que  ejercen  jnnsdiccio 
que  enumera  la  ley  , por  otros  quedan  igual-  A los  que  estraen  ó mandan  estraer  poi 
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defiende  (38)  Sania  Eglesia,  que  ninguno  Ies 
fa„a  jnai;  segund  que  de  suso  es  dicho.  E 
aualquier  que  contra  esto  fiziesse,  faria  sacrí- 
tejo  . e deuento  descomulgar  (39),  fasta  que 
venga  a enmienda  dello,  porque  non  guardo  a 
Santo  Eglesia  la  honrra  que  deuia.  Esi  forgo  (A) 
orne  , o muger  , o otra  cosa  ; sacándolo  de  la 
Eglesia  , deueio  y tornar  sin  daño  , e sin  me- 
noscabo ninguno. 

liElf  5.  Quales  ornes  manda  el  derecho  de 
las  leyes  antiguas  sacar  de  la  Eglesia. 

Yerros  muy  grandes  fazen  los  ornes  a las 
vegadas , sin  los  que  dize  en  la  ley  ante  des- 
ta  , porque  lian  de  foyr  á las  Egiesias , te- 
miendo de  pena.  E por  esto  mando  el  Dere-? 
cho  de  las  leyes  antiguas  (40) ■,  que  los  sa- 
quen dellas  sin  caloña  ninguna;  assi  como  los 

(/i)  orne  ó otra  cosa  sacándola  Acad. 

za  algún  reo  del  asilo.  Véas.  I.  1 y i.  con  sns 
notas  tit.  4.  ¡ib.  1.  Novis.  Recop.  y Bula  de 
Benedicto  Xlil  Ex  quo  divina  del  año  1725. 

Para  evitar  dudas  la  Bula  de  Clemente  XII 
Tn  supremo  justillos  solio  , declaró  que  los  reos 
de  homicidio  menores  de  25  años  pero  mayo- 
res de  20,  y todos  los  que  hubiesen  ausiliado 
al  matador  con  mandato  , consejo  , inducción, 
cooperación  ú otro  ausilio , de  que  hubiese 
resultado  la  muerte  , venían  comprendidos  en 
la  constitución  de  Benedicto  XIII : asimismo 
se  declaró  que  todos  los  indiciados , procesa- 
dos ó llamados  en  rebeldía,  y condenados  por 
cansa  de  homicidio,  aunque  sea  hecho  en  pen- 
dencia , con  armas  ó instrumentos  proporcio- 
nados por  su  naturaleza  para  matar,  como  el 
homicidio  no  sea  casual , ó por  la  propia  de- 
fensa , de  ninguna  manera  gocen  del  referido 
beneficio  de  la  inmunidad.  Véas.  not.  5.  tit. 
4.  lib.  i.  Novis.  Recop.  Por  último  conviene 
no  olvidar  en  la  materia  las  leyes  2.  tit.  21. 
lib,  12  y 1 , tit.  42.  lib.  12.  Novis.  Recop,  que 
declaran , que  todo  hombre  que  hiciese  muer- 
te segura , cae  en  caso  de  aleve^  y que  toda 
muerte  se  dice  segura  ; salvo  aquella  que  fuere 
hecha  en  pelea,  en  guerra  ó en  riña.  Es  tam- 
bién de  advertir , que  los  contrabandistas  que 
armados  tomaren  asilo  , deben  entregar  sus  alb- 
inas para  ponerlas  en  depósito  de  persona  que 
pareciese  bien  al  juez  eclesiástico.  Véanse  las 
letras  del  muy  reverendo  Nuncio  de  Su  San- 
tidad de  21  de  junio  de  1828  en  la  Recop.  de 
decretos  de  1807  á 1833  publicada  en  Barce- 
lona en  1842  palabra  Sagrado. 

(38)  Lutego  defenderá  al  que  mata  á traición 
ó con  alevosía  fuera  de  los  casos  arriba  enu- 
merados ; lo  que  también  entendió  asi  el  Host. 
á dicho  §.  in" quantum  v¡f  en  los  mismos- tér-. 


traydores  conoseidos  , e los  que  matan  a otro 
a tuerto,  e los  adulteradores,  e los  que  fuer- 
zan virgines  , e los  que  tienen  de  dar  cuen- 
ta a los  Emperadores , e a los  Reyes  , de  sus 
tributos  (41)  o de  sus  pechos.  Ca  non  seria 
cosa  razonable  , que  tales  malfechores  como 
estos  arnparasse  la  Eglesia  , que  es  casa  de 
Dios , donde  se  deue  la  justicia  guardar  mas 
complidamente,  que  en  otro  logar;  e porque 
seria  contra  lo  que  dixo  (42)  nuestro  Señor 
lesv  Christo  por  ella : Que  'la  su  casa  era 
llamada  casa  do  Oración  , e non  deue  ser  fe- 
cha cueua  de  ladrones.  (43) 

TITULO  XII. 

De  los  Modestemos  , e de  scs  Eglesias, 

E DE  LAS  OTKAS  C ASAS  DE  RELIGION. 

Arredrándose  los  ornes  de  las  cosas  deste 

minos  lo  trae  e!  Abad  á dicho  cap.  ínter  alia , 
col.  6.  en  vista  del  cap.  ult.  del  mismo  tit.  que 
es  texto  singular.  Juan  Andr.  y el  Abad  al  cap. 
1.  de  homicid.  espouiendo  aquel  texto  en  otro 
sentido,  dicen,  que  no  debe  hacerse  estensivo 
á los  delitos  de  cstraccion  violenta  de  la  igle- 
sia , ni  al  de  muerte  natural,  cuales  esposicio- 
nes  á la  verdad  son  estrañas.  En  el  dia  por 
costumbre  se  observa  en  el  reino  la  disposi- 
ción de  aquel  cap.  1.  entendiéndolo  a la  letra, 
conforme  lo  lian  interpretado  algunos  DD.  so- 
bre lo  que  v.  allí  á Juan  de  Aua.  y Feliu.  y 
á Moíitai.  á la  1.  nlt.  t.  5.  lib.  1.  For.  LL. — 

* Veas.  adic.  á la  not.  ant. 

(39)  Añad.  cap.  miror , el  cap.  si  quis  con- 
tumax , y el  cap.  quisquís  , 17.  cuest.  4,  de 
los  cuales  resulta  que  el  violador  debe  ser  des- 
comulgado , y condenado  en  pena  pecuniaria, 
y debe  además  imponérsele  penitencia  pública, 
y no  debe  ser  restituido  á la  comunión,  si  no 
restituye  al  que  hubiere  estraido.  Por  derecho 
civil  se  castigaba  aquel  delito  conforme  á lo 
prevenido  en  la  1.  6.  C.  de  his  qui  ad  eccle- 
siam  confugiunt , y añad.  lo  notado  por  el  Abad 
á dicho  cap.  ínter  alia , col.  autepen.  vers. 
nunc  queero  , después  de  Bart.  á dicha  1.  6. — ■ 

* Véas.  la  not.  ult.  de  este  tit. 

(40)  Véas.  la  autent.  de  mandatis  Princ ., 
£.  quod  si  delinquentes , vers.  ñeque , collat. 
3.'  ; pero  .aquella  ley  está  abrogada  por  dere- 
cho canónico , según  la  glos.  y el  Abad  y la 
coman  opinión  de  los  DD.  á dicho  cap.  Ínter 
alia , doude  véas.  al  Abad  col.  4.,  5.  y 6. 

(41)  Véas.  dicha  autent,  y lo  que  se  ha  di- 
cho arriba  á la  1.  2.  de  este  tit.  not.  16. 

(42)  S;  Mat.  21.  vers.  13. 

(43)  — * El  procedimiento  que  se  observa 
para  la  estraccion  de  reos  del  asilo,  viene  es- 


mundo  (1),  touieron  los  Santos  Padres,' que  se  podrian  allegar  a ganar  el  amor  de  Dios,  e 
era  carrera  ■,  porque  mas  desembargadamente  por  esso  ouo  y algunos  del  los  , que  escoje- 


plicado  en  la  1.  6.  tit.  4.  lib.  1.  Novis.  Recop., 
]a  que  resulta  que  los  refugiados  deben  ser 
estraidos  inmediatamente  por  ci  juez  Real  con 
noticia  del  rector,  párroco  ó Prelado  eclesiás- 
tico , bajo  la  competente  caución  verbal  ó es- 
crita , á aibitrio  de  los  retraídos,  para  ser 
puestos  en  cárcel  segara.  El  aviso  que  debe 
darse  al  párroco  ó Prelado  eclesiástico , se  le 
pasa  por  medio  de  oficio  , y la  estraccion  de- 
be hacerse  de  uu  modo  decoroso  y propio  del 
lugar  en  que  se  ejecuta. 

Puede  suceder  que  antes  de  la  estraccion 
del  reo  no  hubiere  el  juez  secuiar  principiado 
sumaria  contra  el  mismo  por  no  haber  tenido 
conocimiento  previo  del  delito  de  que  se  tra- 
ta , en  cuyo  caso  procederá  sin  dilación  á ave- 
riguar el  motivo  del  retraimiento  , y si  resul- 
tase leve  , se  le  corregirá  arbitraria  y pruden- 
temente , poniéndole  en  libertad  con  el  aper- 
cibimiento que  estime  oportuno;  l.  cit.  art.  2.: 
Si , empero , resultase  el  refugiado  acreedor 
por  su  delito  á pena  mas  severa  , entonces  se 
hará  el  correspondiente  sumario  , y evacuada 
la  confesión  con  las  citas  que  resulten  en  el 
término  de  tres  dias,  si  es  posible,  deben  re- 
mitirse los  autos  á la  Audiencia  deL  territorio, 
cuyo  tribunal , conociendo  que  no  es  de  los 
esceptuados  ei  delito , impondrá  al  reo  la  pe- 
na que  crea  justa  según  las  circunstancias, 
que  nunca  pase  de  diez  años  de  presidio;  pe- 
ro si  conociese  que  es  de  los  esceptuados  el 
delito , se  volverán  los  autos  al  juez  inferior, 
para  que  pida  al  eclesiástico  la  entrega  llana 
de  la  persona  del  reo  : véas.  1.  cit.  art.  3.,  4., 
5.  v 6. 

Después  de  las  variaciones  que  en  el  enjui- 
ciamiento introdujo  ei  reglamento  provisional, 
como  los  jueces  de  partido  son  los  únicos  que 
conocen  en  primera  instancia  de  todos  los 
asuntos  civiles  y criminales,  parece  no  ser  ar- 
reglada á este  principio  la  práctica  sobre  indi- 
cada. De  otra  parte  , no  siendo  va  lícito  im- 
poner de  plano  las  penas  arbitrarias  que  la 
citada  ley  prevenía  , supuesto  que  para  ello 
debe  seguirse  íntegra  la  primera  instancia ; 
por  todo  esto  deberá  abstenerse  el  juez  de  re- 
mitir la  sumaria  á la  Audiencia  , y formando 
el  mismo  las  oportunas  diligencias  , seguir  la 
causa  basta  sn  último  resultado  , consultando 
á aquel  tribunal  el  auto  definitivo.  Cuando  re- 
sultare del  procedimiento  que  ei  delito  es  de 
los  esceptuados,  entoneés  el  juez  de  propio 
impulso  o A instancia  del  promotor  , solicita 
del  eclesiástico  la  entrega  del  reo  sin  caución 
ni  condición  alguna.  Para  este  fin,  remitido  el 
tanto  de  culpa  al  juez  eclesiástico  con  oficio 


acoinpaíiatorio  contentivo  de  aquella  solicitad, 
dicho  eclesiástico  resolverá  sí  ó nó  ha  lugar  á 
la  entrega  , contestando  desde  luego  al  oficio, 
ver  ificando  aquella  dentro  veinte  y cuatro  ho- 
ras si  la  considerase  procedente , al  efecto  de 
que  ei  juez  civil  prosiga  en  el  conocimiento 
de  la  cansa  como  si  el  reo  hubiese  sido  apre- 
hendido fuera  de  sagrado.  Art.  7.  y 8.  y 9.  1. 
cit.  de  la  Nov.  Rec. 

Si  el  eclesiástico  se  negare  á la  entrega  Itaua 
del  reo,  ó comenzare  la  formación  de  instan- 
cia ú otra  opéracion  irregular  , entonces  el  juez 
civil  remitirá  la  causa  ai  tribunal  superior  pa- 
ra que  , previa  la  esposicion  oportuna  , intro- 
duzca y sostenga  el  fiscal  de  S.  M.  el  corres- 
pondiente recurso  de  fuerza.  Pasado  pues  el 
asunto  al  ministerio  fiscal,  y visto  el  'dictamen 
de  este  , se  despacha  la  Real  provisión  ordi- 
naria al  eclesiástico  para  la  remisión  de  las  ac- 
tuaciones originales.  Recibidas  estas,  se  pasan 
con  el  espediente  del  juez  secular  a!  fiscal,  a! 
acusador  si  lo  hubiere  y aun  al  reo  si  la  cau- 
sa se  halla  en  estado  hábil  para  que  todos-  se 
instruyan  á fin  de  hablar  en  estrados  el  día  de 
la  vista.  Procédese  á esta  con  citación  de  to- 
dos los  interesados  fallándose  luego  el  asunto, 
á saber,  si  el  reo  merece  ó nó,  por  la  natura- 
leza y circunstancias  del  delito , gozar  de  la 
inmunidad  , y'  por  consecuencia  si  hace  ó nó 
fuerza  rehusando  la  entrega  llana  del  reo  : y 
en  ambos  casos  deben  remitirse  ios  autos  al 
juez  civil , para  que  continúe  la  causa  con  ar- 
reglo á derecho  ; en  el  primer  caso  imponien- 
do la  pena  justa  corno  si  el  reo  no  se  hubiese 
acogido  á sagrado  , y en  el  segundo  para  que 
le  aplique  el  castigo  suave  y correccional  que  * 
permite  la  ley.  Véas.  art.  10.  y sig.  1.  cit. 

(1)  Dijo  Simón  Pedro  á Jesús:  Ec.ce  nos  re- 
liquimus  omnia  , el  sequuti  sumus  te.  Hé  aquí 
que  nosotros  todo  lo  hemos  dejado  y te  habe- 
rnos seguido:  S.  Mat.  cap.  19.  vers.  27.  So- 
bre cuyas  palabras  dice  S.  Bernardo  in  decla~ 
madonibus  ; Todas  las  cosas,  dice,  no  solo  los 
bienes  , sino  aun  los  deseos , y estos  con  ma- 
yor razón,  pues  que  mas  daña  la  concupiscen- 
cia del  mundo  que  las  riquezas  ; y esta  es  la 
causa  principal  de  deber  huir  de  las  riquezas, 
porque  apeuas,  ó mas  bien  nunca  pueden  po- 
seerse sin  amarlas.  Pues  nuestra  naturaleza 


tanto  esterior  como  interior  parece  ser  de  rj;u 

i humano  fácil 

_ ..  allega.  - 

este  tit.  debemos  advertir  que  por 


pegadizo  barro , y el  corazón  

mente  se  ase  á todo  lo  que  se  allega, 
bre 


So- 
decre- 

•22  de  julio 

de  1837  fueroD  estingnidos  eu  España  los  rao  . 
nasterios,  conventos,  colegios,  congregado 


to  de  8 de  marzo  de  1836  y de 
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r0n  sus  moradas  en  los  montes  (2)  yermos , e 
otros  ocrea  de  poblado  , pero  apartadamente; 
tales  logares  como  estos  , de  cualquier  natura 
que  sean,  son  llamados  Monesterios,  o Casas 
de  Religión  , porque  están  los  ornes  en  buena 
deuocion  , e en  cuydado  siempre  de  seruir  a 
Dios  , mas  que  de  otra  cosa.  E pues  que  en 
el  titulo  ante  deste  fablamos  de  los  l’riuilegios, 
e de  las  franquezas  que  han  las  Eglesias,  con- 
uiene  a dezir  en  este,  de  los  otros  logares  que 
son  de  Religión.  E mostrar,  a quaies  logares 
llaman  religiosos  , e por  cuyo  mandado  los  de- 
uen  fazer.  E a quien  deuen  obedescer,  e en 
que  cosas.  E después  que  fueren  fechos,  si  los 
pueden  toller  los  omes  de  aquel  seruicio , e 
seruirse  dellos , como  de  otras  cosas  que  fues- 
sen  suyas  proprias.  E los  que  moraren  en  al- 
gunos logares  destos  sobredichos,  segund  qual 
Orden  deuen  beuir.  E que  derecho  deuen  auer 
los  Religiosos  en  las  Eglesias  que  tienen. 

JLF’V  l . Quaies  logares  son  llamados  Religio- 
sos , c por  cayo  mandado  deuen  ser  fechos. 

Casas  de  Religión  (3)  son  dichas  las  Her- 


initaá , e los  Monesterios  de  las  Ordenes , e 
de  las  Eglesias , e los  Ospitales  , e las  aluer- 
guerias , e todos  los  otros  logares  , que  se- 
ñaladamente fazen  los  ornes  a seruicio  de  Dios, 
en  qualquier  nome  que  ayan ; e avn  los  Ora- 
torios que  fazen  en  sus  casas  con  otorgamiento 
de  sus  Obispos.  Pero  departimiento  ay  entre 
todos  estos  logares  sobredichos : ca  los  vnos 
son  llamados  religiosos  e sagrados ; assi  como 
los  que  son  fechos  con  otorgamiento  del  Obis- 
po, quier  sean  Eglesias,  quier  Monesterios, 
o otros  logares,  que  sean  fechos  señaladamen- 
te para  seruicio  de  Dios : e los  otros  son  lla- 
mados tan  solamente  religiosos ; assi  como  los 
Ospitales  (4) , e las  albergúelas  que  fazeti  los 
ornes , para  rescebir  los  pobres,  e las  otras  ca- 
sas, que  son  fechas  , para  fazer  en  ellas  cosas 
e obras  de  piedad. 

IíKí  'i.  A quien  deuen.  ohedescer  los  logares 
religiosos,  e en  que  cosas. 

Obedescer  deuen  los  Monesterios , e los 
otros  logares  religiosos , a los  Obispos  en  cu- 
yos Obispados  fueren  , e señaladamente  en 


oes  y demas  casas  de  religiosos  de  ambos  se-  mero  «que  supo  que  entonces  no  estaba  solo, 
xos , esceptuando  los  colegios  de  misioneros  cuando  estaba  sin  compañía  ; y que  entonces 
para  las  provincias  de  Asia  , de  Valladolid,  estaba  menos  ocioso , cuando  estaba  desocu- 
Ocafia  y Monteagudo , y provisionalmente  y pado : S.  Ambros.  l¡b.  5.  offic.  cap.  1.  y lo 
como  establecimientos  civiles,  las  casas  decid-  que  dice  la  epístola  41.  : y por  esto  dice  la 

rigos  de  las  Escuelas  Pías,  los  conventos  de  glos.  al  cap.  luminoso , 18.  cnest.  2.,  qué  los 

Hospitalarios  de  S.  Juan  de  Dios  y algunas  ca-  monasterios  mas  bien  se  han  de  edificar  en  la 
sas  de  las  hermanas  de  caridad  de  S.  Vicente  soledad  , que  en  las  ciudades  ; véas.  el  cap.  si 
de  Paul.  Posteriormente  por  ley  de  5 de  mar-  capis  , y allí  también  la  glos.  16.  cuest.  1. 

zo  de  1845  fue  restablecido  el  instituto  de  las  (3)  Lugar  religioso  y sagrado  son  entre  si 

Escuelas  Pías  á su  antiguo  estado,  quedando,  como  el  género  y la  especie;  pues  cuando  en 

empero  , sujeto  á las  disposiciones  generales  y él  tiene  lugar  la  dedicación  qne  hace  el  obis- 

especiales  del  gobierno  en  cuanto  álaiustruc-  po  , adquiere  el  nombre  especial  de  sagrado, 
cion  pública.  Respecto  de  las  monjas,  en  vir-  y retiene  el  general  de  religioso;  luego  un  iu- 
tud  de  los  mismos  decretos  arriba  citados  y de  gar  sagrado  es  religioso , pero  nó  al  contra- 
otras  disposiciones  posteriores  del  gobierno,  río;  asi  el  Hostiens.  en  la  suma  de  religios. 

algunas  comunidades  han  podido  perseverar  domib.  , y también  la  presente  ley. 

cu  sus  conventos  y mochas  restituirse  á ellos,  (4)  Entiéndase  cuando  son  fundados  con  au- 
bien  que  les  está  probida  todavía  la  admisión  toridad  del  obispo,  y.  véas.  el  cap.  adhac^  de 
de  novicias.  religios,  domib.;  de  otra  suerte  no  son  repu- 

lí) Le  hemos  hallado  en  los  campos  de  la  tados  lugares  religiosos  para  entenderse  com^ 
selva;  psalm.  131.  vers.  6.  : y será  pingüe  lo  prendidos  en  el  cuerpo  de  la  iglesia:  cuando 
hermoso  del  desierto  , psalm.  64.  vers.  13.  ei  Hospital  no  estuviere  construido  con  aoto- 
Mieutras  Adán  estaba  solo  no  prevaricó,  por-  ridad  del- obispo,  el  dueño  puede  arrepentirse 
que  su  alma  estaba  unida  á Dios,  cap.  quán-  cuando  quiera,  Bald,  á la  1.  32.  C.  de  Episc. 
do  Jdam , de  poenit.,  dist.  2.  Hé  aquí  que  me  et  cleric.  , pero  no  adquiere  para  sí  lo  qne 
alejé  huyendo,  é hice  mansión  en  la  soledad,  dejó  á tal  Hospital,  siuo  qne  el  obispo  lodis- 
psalm.  54.  vers.  8.  El  Espíritu  Santo  no  gus-  tribuirá  entre  los  pobres,  Bald.  á la  auteot. 
ta  de.  habitar  donde  está  la  multitud,  y la  con-  hoc  fus  porrecturn , C.  de  sacrosanct.  eccles ., 
curreucia , y las  disensiones,  y las  riñas,  sino  col.  2.  y veas,  al  mismo  á dicha  L 32.  vers. 
que  tiene  su- propia  morada  en  la  soledad:  Cri-  guaro  utrum  lex ; y entonces  no  se  reputa 
sost.  sobre' S.  Math.  Y no  fue  Scipiou  el  prl-r  lugar  venerable  y piadoso,  como  trae  Ales.. 
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estas  cosas  (5) : como  en  poner  Clérigos  (6) 
en  las  Eglesias,  e>  las  Capillas  qqe  son  fue- 
ra del  Monasterio  , e en  tollergelas , quandó 
fizieren  porque  ; e en  castigar  (7)  los  malfe- 
chores;  e en  ordenar  (8),  e en  consagrar 
las  E‘desias  .9)  e los  altares;  e en  dar  la  Cris- 
ma , e penitencias,  e otros  Sacramentos  (10); 
e en  judgarlos  (11)  en  las  cosas  que  les  ouie- 
ren  de  ser  demandadas  enjuyzio,  E todas 
estas  cosas  sobredichas  son  ilamadas , de  la 
ley  de  ia  jurisdicción  , que  quiere  tanto  de- 
zir,  como  señalados  derechos  que  han  de  dar, 
e de  fazer  a los  Obispos  en  sus  Obispados. 


Mas  en  otras  cosas , que  pertenescen  a!  dere- 
cho de.  la  ley  diocesana  , que  quiere  dezir, 
derecho  que  ha  de  auer  el  Obispo  de  los 
Clérigos  de  su  Obispado,,  que  son  estos:  Que 
deuen  venir  quando  los  llamaren  a Synodo 
(12),  e soterrar  los  muertos  (13),  e facer  pro- 
cession  (14)  seyendo  el  Perlado  en  el  logar; 
e en  darle  Catedrático  (15)  cada  año,  que  es 
dos  sueldos  (16)  de  la  moneda  mas  comunal, 
que  andouiere  en  la  tierra  ; e la  tercera  , o 
la  quarta  parte  de  las  mandas  que  los  omes 
fazen  a los  Clérigos  a sus  finamientos  (17), 


1.  vol.  cousü.  120.  super  eo  quod  queeritur, 
vol.  2.  vers.  posset  étiarn  responden. 

(5)  Esta  ley  tiene  su  origen  en  jo  que  nota 
ia  glos.  10.  cuest.  1.  á la  suma  y al  cap.  Eleu- 
therius  , 18.  cuest.  2 y la  glos.  al  cap.  düec- 
tus  , de  offic.  ordinar.  Por  consiguiente  , se- 
gún derecho  común  , los  mouasterios  están 
exentos  de  la  ley  diocesana,  nó  de  la  ley  de 
jurisdicción  , cap.  Ínter  cestera,  10.  cuest.  3. 
cap.  quam  sit , 18.  cuest-  2.  cit.  cap.  dilectas,  y 
allí  la  glos.  y veas,  sobre  esto  Inoc.  al  cap.  1. 
de  statu  monach. , hablando  primeramente  de 
lo  que  pertenece  á la  ley  de  jurisdicción  : y 
en  segundo  lugar,  de  la  que  corresponde  á la 
ley  diocesana,  — * Ve'as.  sobre  ¡a  materia  de 
esta  ley  á Berardi  in  jus  eccles.  univ .,  tom.  í. 
dist.  4.  cap.  íj. 

(6)  La  institución  y destitución  pertenece  de 
derecho  común  al  obispo  eu  todas  las  iglesias 
de  la  diócesis  , cap.  conquerente , de  offic,  or- 
din.  i añad.  la  presente  ley  y el  cap.  omnes 
basílica: , 16.  cuest.  7.  y véas,  al  Abad  á dicho 
cap.  conquerente  , vers.  4.  tenentur. 

(7)  Añad.  cap.  1.  y el  cap.  irrefragabili , de 
offic.  ordin.  , y el  cap.  licet.  — * Veas,  el  cap, 
14.  scs.  25.  de  regular . , concil.  trident. 

(8)  Añad.  9.  cuest.  2.  toda  , y el  cap.  nul~ 
las , de  parock. 

(9)  Veas,  ti t.  de  Consecr.  eccles.  vel  altar., 
todo,  y veas,  el  cap.  veniens , de  prcescript. 

(10)  Añad.  e!  cit.  cap.  conquerente. 

(tí)  Añad,  el  cit.  cap.  conquerente. 

(12)  Aqoi  se  ve  que  !a  asistencia  al  sínodo 
pertenece  á la  ley  diocesana  , y lo  mismo  di- 
ce la  glos.  al  cap.  dilectas , de  offic.  ordin.  , é 
íuoc.  al  cap.  i.  de  statu  regul. , y la  glos.  ai 
cap.  dilectas  , de  offic.  ordin.  ; y aqni  se  ve 
también  que  el  abad  de  un  monasterio  no  es- 
tá obligado  á ir  al  sínodo  , cap.  ni  mis  iniqua , 
de  excess.  Prcelat, ; lo  que  debe  entenderse 
cuando  no  hay  causa  razonable  de  llamarle  á 
el,  ó cuando  fuere  exento,  y no  tiene  pueblo 
sujeto  ai  obispo , como  esteusameute;  Lo  dilu- 
cida el  Abad  después  del  Host.  á quien  véase 
al  cap.  quod  super  his , de  major.  el  obed. 

TOMO  I. 


(13)  El  llamamiento  á las  exequias  ó sepul- 
turas pertenece  á la  ley  diocesana ; pues  en 
algunos  lugares  es  costumbre  que  muerto  el 
Prelado  ó sacerdote  , se  convocan  todos  los 
clérigos  de  la  ciudad  para  las  exequias , á las 
cuales  no  se  compele  á venir  á los  religiosos, 
según  Inoc.  al  cap.  t.  de  statu  regul.,  y la 
glos.  á dicho  cap,  dilectus , de  offic,  ordin.  — 

* Veas.  cap.  13.  ses.  25.  de  regular,  concil. 
trident. 

(14)  Añad.  el  cap.  nimis  prava  , de  excess. 
Prcelat.  , donde  los  DI),  lo  limitan  al  caso  en 
que  la  procesión  se  haga  por  cansa  grave,  co- 
mo por  entrada  de  nuevo  obispo  ó legado,  por 
amenazar  peste  ú otro  azote  , ó en  Tas  Leta- 
nías generales  que  se  llaman  rogativas  ; y lo 
dice  el  Abad  á dicho  cap.  dilectus , de  offic. 
ordm.  , col,  penult.  vers.  undécimo , opinando 
Iuoc.  de  distinto  modo. — *Véas,  cap,  13.  de 
regular,  , ses.  25.  concil.  trident. 

(15)  Sigue  ia  glos.  á dicho  cap.  dilectus , é 
Inoc.  á dicho  cap.  1,  de  statu  regul. , y véase 
el  cap.  Ínter  cestera,  10.  cuest.  3.  y el  cap. 
quam  sit , 18.  cuest.  2. 

(16)  V.  dicho  cap.  conquerente , de  offic,* 
ordin.  donde  el  Abad  dice  , que  estos  sueldos 
debeu  ser  de  oro  ; pero  esta  ley  dice  que  de-  . 
be»  ser  de  moneda  usual,  y hace  al  intento  la 
1.  75.  D.  de  legat.  3.  El  Hostiens.  dice  que 
debe  atenderse  la  costumbre,  tanto  respeto  de 
la  cantidad  , como  de  la  calidad  de  la  moneda, 
y alega  el  cap.  ñeque  numeras,  10.  cuest.  3. 
y el  cap.  Euiesiis , y el  cap.  olitn  de  censib,; 
v.  al  cit.  autor  á la  suma  , de  censib.  §.  ex 
quibus  causis,  y de  offic.  ordin.  §.  quid  perti- 
net , col.  ult. 


(17)  Por  consiguiente  la  coarta  fuueraria  6 
mortuoria  pertenece  d la  ley  diocesana  , y asi 
lo  trae  Inoc.  á dicho  cap.  1.  de  statu  monach. 
alegando  el  cap.  queesisti , y el  cap-  deamas, 
16.  cuest.  1.  Juan  de  Imol.  y el  Abad,  funda- 
dos en  el  cit.  cap  dilectus , dicen  lo  contra- 
rio : y aun  mas  , que  pertenece  & D ley  e 
jurisdicción,  y que  obliga  á ios  monasterio.-* , 
lo  que  parece  mas  cierto  atendida  la  isposi- 
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segund  que  es  costumbre  (18)  de  cada  logar, 
e ótrosi  en  darle  la  tercera , o la  cuarta  par- 
te de  los  diezmos  (19),  o procuración : e pos- 
sada  (20),  que  quiere  tanto  dezir,  como  dar- 
le la  despensa  : de  todas  -estas  cosas  son  qui- 
tos e libres  los  Monesterios , fueras  ende  en 
la  procuración  (21),  que  les  deuen  dar,  quan- 
do  ios  visitare.  Fero  si  algunos  Monesterios 
ouiesscn  Eglesias  Parrochiales  (22) , tenudos 
son  (23)  de  obedescer  a su  Obispo  , también 
en  los  derechos  de  la  ley  diocesana , como  en 
los  de  la  jurisdicción  ; fueras  ende  si  el  Mo- 
neslcrio  con  todas  sus  Eglesias  fuesse  essento 
por  preuillejo  que  les  ouiesse  dado  el  Papa. 
E maguer  los  Monesterios  sean  quitos  de  los 
Obispos  de  la  ley  diocesana  , segund  de  suso 
es  dicho,  si  quando  los  fizieron  de  riueuo, 
fue  puesta  condición  (24) , que  les  diessen  al- 
guna cosa  señaladamente  , tenudos  son  de  lo 
complir.  Esso  mismo  deycn  fazer  , si  fuere, 
o fuesse  costumbre  (2 o)  vsada  de  luengo  tiern- 

cion  del  cap.  officii , del  cap.  requisisti , detes- 
tament.  y del  cap.  de  his , de  sepult.  y lo  trae 
también  el  Hostiens.  á la  sama  , de  stalu  mo- 
nach.  §,  et  in  quibus. 

(1 8)  V.  1.  5.  del  tit.  sig. 

(19)  Entiéndase,  según  Juan  de  lino!,  á di- 
cho cap.  dilectus , de  lo  que  los  monjes  no  es- 
tán obligados  á pagar  los  diezmos,  como  de  los 
frutos  que  provienen  del  trabajo  de  sos  manos, 
ó de  los  que  faesen  privilegiados  , según  lo  que 
se  lee  en  el  cap.  ex  parte , y en  el  cap.  nuper , 
de  decim.;  porque  de  otra  manera  están  suje- 
tos a!  pago  del  diezmo  ; y lo  mismo  dice  el 
Abad  á dicho  cap.  dilectus , col.  3:  asimismo 
si  el  monasterio  tiene  territorio  no  exento,  del 

.cual  percibe  el  diezmo,  debe  dar  la  cuarta  al 
obispo,  como  las  iglesias  seculares,  según  luoc. 
al  cap.  quod  super  his , de  major.  et  obed.  la 
glos.  y el  Abad  á dicho  cap.  dilectus. 

(20)  El  hospedaje  y otros  obsequios  perte- 
necen á la  ley  diocesana  ; así  la  glos.  á dicho 
cap.  dilectus , Inoc.  á dicho  cap.  1.  de  statu 
mona  h.  y hace  al  caso  el  cap.  quam  sit , 18. 
cuest.  2.  doude  puede  notarse  según  el  Abad 
á dicho  cap.  dilectus  , que  los  monasterios  no 

ueden  ser  competidos  por  el  obispo  á hospe- 
ar  á algún  prelado  ó señor,  ó á prestar  al- 
gún otro  obsequio. 

(21)  Añad.  el  cap.  cum  ex  officii , de  pra;s~ 
crip.  glos.  10.  cuest.  1.  á la  surtía,  el  cap.  so- 
pitas , Y el.  cap.  cum  nuper  , de  censib.  Todos 
los  sdbdijOS,  si  no  prueban  exeuciou,  deben  la 
procuraeipn  por  causa  de  la  visita , de  suerte 
que  ui  eí  obispo  se  la  puede  remitir,  cap.  cum 
venerabilis  y ty.  Gtemb*  i J nótese  que  aquí  se 
pone  la  procuíieáw  por  -causa  de  la  visita,  cu- 


po , de. les  fazer  algún  seruicio  señalado. 

WEIT  3.  De  las  cosas  que  son  dadas  al  ser-  ■ 

uicio  de  Dios,  que  non  las  deuen  después 
tornar  a seruicio  de  los  omes. 

Mudadas  non  deuen  ser  las  Eclesias  , nin 
los  Monesterios,  nin  los  otros  logares  religio- 
sos , que  son  nombrados  en  la  segunda  ley 
deste  titulo,  para  sentirse,  los  ornes  dellos,  assi 
como  farian  de  los  otros , que  han  poder  de 
ios  vender , nin  para  vsar  dellos  en  otra  ma- 
nera (26).  Onde  si  algún  Monesterio  se  dañasse, 

0 se  empeorasse  , (a)  por  maldad  de  los  Re- 
ligiosos , o de  otros  ornes  qualesquier  que  y 
fuessen,  deuelos  el  Obispo,  o el  otro  Mayoral, 
que  lo  ouiere  de  fazer,  echar  de  alli  aquellos 
que  tales  fueren  , e meter  otros  de  aquella 

(#)  por  mald.id  du  los  mongcsó  ¿ü  otros  religiosos  qnalí-s- 
quier  que  hay  fuesen,  Acad. 

tre  las  cosas  que  pertenecen  á la  ley  diocesa- 
na ; el  Hostiens.  á la  suma,  de  qffic.  ordin.  §. 
quod  pernnet , vers.  surit  uutem  queedam , dice, 
que  pertenece  á la  ley  «.te  jurisdicción.  Sobre 
si  están  sujetos  al  subsidio  caritativo,  v.  al 
Abad  al  cap/  citm  Apostolus  , de  censib.  y al 
cap.  1.  de  statu  regul. — * Véas.  cap.  8 y 11. 
de  regular,  ses.  25.  coneil.  trident. 

(22)  Añad.  cap.  sane  , 16.  cuest.  2.  y cap. 
cum  et  plantare  , §.  in  ecclesiis  , de  privileg. 
glos.  10.  cuest.  1.  á la  surna,  y la  glos.  al  cap. 
dilectus  , de  qffic.  ordin. — * Véas.  cap.  11.  de 
regular,  ses.  25.  concil.  trident. 

(23)  Entiéndase  en  las  cosas  que  conciernen 
al  púeblo  ó á las  iglesias  parroquiales,  porque 
en  ellas  el  monasterio  está  sujeto  al  obispo  en 
cuanto  á la  ley  diocesana  ; pero  en  las  cosas 
no  concernientes  al  pueblo,  el  monasterio  per- 
manece exento  de  la  ley  diocesana,  según  luoc. 
y el  Abad  al  cap,  1.  de  statu  regul.  — * Véas. 
cap.  9.  de  regular,  ses.  25.  concil.  trid. 

(24)  V.  el  cap.  Eleulherius , 18.  cuest.  2. 

(25)  V.  el  cap.  ult.  18.  cuest.  2. 

(26)  Sin  embargo  podría  el  Papa  contra  la 
voluntad  de  los  monjes  destinar  un  lugar  reli- 
gioso á los  ciérigbs  seculares,  pudieudo  legal- 
meute  dispensar  sobre  el  derecho , cap.  propo- 
suit , de  concess,  prceben.  cap.  per  principalem , 
9.  cuest.  3.  aunque  no  es  decoroso  , segun  el 
Hostiens.  á la  suma  , de  relig.  domib.  vers.  vel 

1 converso.  El  obispo  por  motivo  de  religión 
podría  transformar  una  iglesia  secular  eu  re- 
gular., cap.  bonce  reí , 12.  cuest.  2.  cap.  apos- 
tolicce , de  donation , v.  la  glos.  ai  cap.  ad  au- 
dientiam  , de  eccles.  os  di  fie. 
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Orden  (27),  que  sean  buenos.  E si  por auen- 
tura  non  ios  pudiesse  auer,  deue  y poner 
omes  buenos  de  otra  Orden  de  teligion:  e avn 
si  tales  como  estos  non  fuessen,  nin  failassen, 
estonce  puede  poner  en  aquellos  Monesterios 
Clérigos  seglares  (28)  : e los  que  pusiere  allí 
por  tal  razón  como  esta,  deueuse  aprouechar 
tiestos  logares,  e fazer  seruicio  a Dios  en  ellos. 
E si  algún  Monesterio  fuesse  sacado  de  poder 
del  Obispo  , por  priuillejo  que  ouicsse  del 
l apa  , si  el  Abad,  o el  Mayoral  de  aquel  lo- 
gar , liziesse  obediencia  al  Obispo  (29)  sin 
consentimiento  de  su  Conuento;  en  tal  mane- 
ra non  empesce  a su  Monesterio,  nin  que- 
branta por  esso  su  priuillejo  : e avn  si  lo  fi- 
ziesse  con  consentimiento  de  su  Conuento,  non 
crnpcsceria  al  l apa  (30;  en  aquellas  cosas  que 
ouicsse  detenido  para  si.  Otra  manera-  ay  en 
que  non  empesce  al  Monesterio  ia  obediencia 
que  liziesse  el  Abad , o el  Mayoral  del  al 
Obispo  ; e esto  seria  , como  si  algún  Obispo 
vsasse  por  quarenta  años  . o mas  , de  fazerle 
obediencia , e después  desto  el  Mayoral  de 
aquel  logar  liziesse  obediencia  a otro  Obispo 


sin  consentimiento  de  su  Conuento. 

4.  Como  si  los  Monesterios  e las  Egle- 
sias  fueren  ayuntadas  en  uno , qual  Regla 
deuen  tener. 

Unidad  , e ayuntamiento  pueden  fazer  de 
dos  Monesterios  , e de  dos  Eglesias.  E esto 
puede  ser  fecho  en  tres  maneras  (31).  La  pri- 
mera es  , quando  algún  Monesterio  se  mete 
so  poderío  de  otro,  o alguna  Eglesia  so  po- 
derlo de  otra  (32).  Ca  estonce  aquella  que 
es  sometida  a la  otra  , deue  beuir  so  la  Re- 
gla de  aquella  a que  se  somete,  e vsar  de 
los  priuillejos  delta ; e según  esto  dixeron  los 
Santos  Ladres,  que  la  vna  Eglesia  cuelga  de 
la  otra.  La  segunda  manera  es.  como  quando 
ayuntan  dos  Monesterios,  o dos  Eglesias  en 
vno;  de  manera  que  non  es  sometida  la  vna 
a la  otra,  mas  son  corno  eguales  (33),  assi 
que  los  que  son  Monges,  o Calonges  de  la 
vna,  son  de  la  «tra,  e todas  Jas  cosas  que 
tienen  son  comunales  , ' también  a los  vnos 
como  a los  otros:  e los  que  desta  manera  son 


(27)  Couc.  el  cap.  relatum , ne  clerici  vel 
monachi . 

(28)  Conc.  el  cap.  Ínter  quatuor , de  relig. 
domib. 

(29)  Conc.  el  cap.  cum  dilectus  , de  relig. 
domib.  donde  después  de  la  gtos.  los  DD.  di- 
cen, que  la  sola  obediencia  del  prelado  exen- 
to prestada  al  obispo,  no  basta  para  transferir 
ia  posesión  de  la  sujeción  al  mismo  obispo,  sino 
que  se  requiere  la  obediencia  de  toda  la  co- 
munidad; y el  Abad  dice,  que  ui  aun  bastaría 
toda  la  comunidad  en  perjuicio  del  Lapa , á 
quien  debiese  sujeción  el  monasterio;  véas.  al 
mismo  autor. 

(30)  Añad.  el  cap.  cum  tempore , de  arbit. 
con  la  glos.  allí. 

(31)  Esta  ley  está  tomada  de  lo  que  nota  la 
glos.  al  cap.  et  temporis  qualitas , 16.  cuest. 
1.  y al  cap.  1.  ne  sede  cacan!. . donde  puede 
verse  la  gios.  en  la  palabra  uniendo  el  Hos- 
tieus.  en  la  suma,  §.  quot  modis  fíat  unió , 
poue  los  tres  modos , de  que  habla  ia  ley  y 
otros  dos.  El  primero  es  cuando  la  unión  se 
hace  para  comunicarse  solamente,  las  cosas  es- 
pirituales , y de  este  modo  estáu  unidas  mu- 
chas iglesias  catedrales  y muchos  monasterios. 
En  estos  casos , muriendo  uno  de  los  indivi- 
duos de  las  iglesias  unidas,  se  le  haceü  en  am- 
bas suiragios  por  sn  alma , por  ej.  en  el  día 
séptimo  , vige'simo,  trigésimo  de  su  defunción; 
se  socorre  á un  pobre,  y se  hacen  otras  obras 
piadosas  semejautes  á estas;  y esta  unión  puede 
hacerse  sin  conocimiento  del  Papa  y sin  el  del 


obispo  diocesano.  El  segundo  es  cuando  una 
iglesia  se  erige  en  catedral  y se  une  á otra  ca- 
tedral, instituyendo  un  solo  obispo  para  las 
dos',  cuya  unión  solo  el  Papa  puede  hacerla, 
cap.  quod  translationem , de  offic.  legat.  cap. 
sicut  uniré , de  excess.  prcelat.  — * Ve'as.  not. 

29.  ti t.  5.  de  esta  Part. 

(32)  Porque  de  esta  manera  la  una  iglesia 
se  sujeta  á la  otra  en  las  cosas  espirituales  y 
temporales,  de  suerte  que  la  una  es  la  madre 
y ia  otra  la  hija  , como  se  refiere  en  el  cap. 

Lum  dilectus , quod  metas  calis.;  y en  este  caso 
la  hija  goza  de  ios  privilegios  y costumbres  de 
la  madre,  v.  el  cap.  recalentes , al  fin  de  statu 
monach.;  y por  esta  unión  no  se  causará  per- 
juicio al  diocesano  en  cuya  diócesis  estaba 
aquella  que  se  sujeta  á otra  , aunque  el  Papa 
la  confirme  , á no  ser  que  en  la  confirmación 
se  esprese  otra  cosa,  según  lo  que  se  lee  en  el 
cap.  cum  dilecta , al  fin  de  confirm.  utili , vel 
inutili , y en  el  cap.  2.  de  relig.  domib. ,á  no 
ser  que  se  hiciese  con  consentimiento  del  mis- 
mo obispo  , como  se  lee  en  el  cap.  ínter  dilec- 
tos^ de  donation.  y lo  traen  Juan  Andr.  y Juan 
de  1 mol.  á dicho  cap.  1.  ne  sede  cacant. 

(33)  Por  este  medio  de  entrambas  iglesias  se 
hace  un  solo  colegio,  tanto  con  respecto  á las 
cosas  espirituales,  como  á las  temporaie:> : asi 
el  que  es  canónigo  en  la  uua,  lo  es  en  la  otra, 
y cuaudo  se  uneu  de  esta  manera  , se  comn- 
nicau  los  mas  importantes  privilegios  , co™° 
trae  la  glos.  á -dicho  cap.  et  tempons 

cho  cap.  i.  Ar 
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ayuntados,  son  corno  una  Eglesia,  e un  Con- 
junto, e deuen  beuir  segund  la  Regla,  e las 
costumbres  mejores  de  cada  vna  deltas ; e si 
fueren  de  ( b ) dos  Obispos,  cada  vna  dellas 
deue  obedescer  a su  Obispo,  e fazerle  aque- 
llos derechos,  que  le  fazian  ante  que  fuessen 
ayuntadas,  porque  non  venga  daño,  nin  menos- 
cabo a los  Perlados  dellas  (34).  La  tercera 
manera  es,  quando  dos  Eglesios,  o dos  Mo«, 
nesterios  se  ayuntan  en  vno  , para  auer  vn 
Perlado  (33).  Pero  en  todas  las  otras  cosas, 
cada  vna  dellas  deue  estar  por  si,  o beuir 
de  sus  rentas,  e apartadamente  (36)  segund 
su  Regla.  E por  qualquier  tiestas  maneras  so- 
bredichas, que  se  ayunten  dos  Eglesias,  o dos 
Moneslerios  en  vno,  deuenio  fazer  en  cada 
logar  con  consentimiento  de  su  Obispo  (37), 

(fj)  dos  obispados  Acad« 

(34)  Aííad.  el  cap.  2.  de  relig.  dornib. 

(35)  Entonces  Cada  iglesi^  permanece  en  su 
estado  y dignidad  , y habrá  un  solo  prelado  pa- 
ra las  dos  igles’us,  y será  elegido  por  todas  en 
coman  en  el  lugar  que  se  hubiere  convenido 
al  tiempo  de  la  unión  ; y si  sobre  esto  no  se 
convinieron  , obsérvese  lo  qoe  trae  el  Abad  á 
dicho  cap.  1.  — *Véas.  de  regular,  cap.  7. 
ses.  25.  coucil.  trideut. 

(36)  V.  lo  que  se  dijo  á la  1.  27.  t.  7.  de  es- 
ta Partida,  not.  122. 

(37)  Concuerd.  el  cap.  sicut  uniré , de  ex- 
cess.  prcelat.  y v.  lo  que  se  dijo  á la  I.  13.  t. 
5.  de  esta  Partida.  Y aunque  un  monasterio 
se  quisiese  unir  á otro  de  regla  mas  estrecha, 
no  puede  hacerse  la  unión  sin  el  consentimien- 
to deí  obispo,  seguu  el  Hostiens.  á la  suma, 
de  relig.  domib.  §.  cui  subest , vers.  sed  nuni- 
(juid : ¿pero  puede  con  consentimiento  del 
obispo  hacerse  la  unión  de  monasterios  de  dis- 
tinta religión?  Paulo  á la  Ciernen  t.  1 . de  elect. 
dice  que  uó  ; pero  según  él  podria  hacerla  el 
Papa , y sigue  á Juau  de  Imol.  á dicho  cap.  1. 
ne  sede  vacante  col.  3. 

(38)  Añad.  el  cap.  pastoralis  , de  donation. 
cou  las  concord.  allí  alegadas  eu  la  glos.  y el 
Aliad  á dicho  cap.  sicut  uniré. 

(39)  Se  toma  esta  doctrina  de  lpjiotado  por 
Ja  glos.  al  cap.  de  monadas,  de  prcebcndis , por 
la  glos.  16.  cuest.  2.  á la  suma,  y por  el  Hos- 
tiens.  á la  suma,  de  capel,  monachorum , §, 
quid  juris. 

(40)  Lo  mismo  dice  el  Hostiens.  lug.  cit.  y 
la  glos.  á dicho  cap.  de  monadas  ; y hace  ai 
caso  el.  cap.  sane,  16.  cuest.  2.  Con  todo  el 
Abada  dicho  c.ap.  de  monadas , col.  uit  dice, 
que  esto  no  lo  ¡corrobora  ningún  texto.  Inoc. 
y Xuíiu  Andr.  eu  el  .propio  lugar  diceu,  que  si 
ios  m o lijes  que  fundan  una  iglesia  no  retienen 


e non  de  otra  guisa,  fueras  ende  , si  lo  fizies- 
sen  por  mandado  del  Papa : otrosí , quando  el 
Obispo  lo  ouiere  de  fazer,  debe  demandar  con- 
sejo a su  Cabildo  (38). 

liEY  5.  Que  derecho  ganan  los  Religiosos  en 
las  Eglesias  que  tienen. 

Muestra  Santa  Eglesia,  que  derecho  ganan 
los  Monjes,  e los  otros  Religiosos,  en  las  Egle- 
sias que  han , e departiólo  assi  '39) : ca  si 
fazen  ellos  la  Eglesia  en  su  suelo  ( e con  sus 
despensas,  deuen  auer  todas  las  cosas  tempo- 
rales (40),  e el  Obispo  las  espirituales  : e ellos 
deuen  presentar  los  Clérigos  (41)  que  siruan 
la  Eglesia,  e el  Obispo  darla  a aquellos,  o a 
aquel  que  ellos  presentaren:  e los  Cferigosson 
.temidos  de  dar  razón  al  Obispo  de  bis  cosas 
espirituales,  e al  Abad  de  las  temporales  : e 

en  la  fundación  el  dominio  de  las  cosas  que 
donan  á la  iglesia  , entonces  tienen  el  derecho 
de  patronato,  el  de  presentación  del  rector,  el 
de  peuir  cuentas  de  la  administración  de  las  co- 
sas temporales  y el  de  custodia  , estando  la 
iglesia  vacante;  pero  no  tendrán  la  facultad  de 
hacerse  suyas  las  cosas  temporales  , desde  que 
estén  trasladadas  á tal  capilla  ó iglesia.  Pero  si 
ai  tiempo  de  la  fuudacion  retienen  la  propie- 
dad de  los  bienes,  á lo  menos  en  cuanto  al  do- 
minio directo,  entonces  dice  Inoc,  que  el  Abad 
tendrá  potestad  de  poner  y de  deponer  al  pres- 
bítero á su  arbitrio,  cuando  la  iglesia  no  fuere 
parroquial , coinn  lo  trae  el  cap.  cum  ad  mo~ 
naslerium  , §,  tales  de  stat.  monachor.  , y el 
cap.  1.  de  privileg.  lib.  6.  Pero  él  sacerdote 
colocado  allí  deberá  responder  al  obispo  de  las 
cosas  espirituales,  aunque  la  iglesia  no  tenga 
pueblo  ó colegio.  Pero  si  los  monjes  edifican 
una  iglesia  parroquial  , y añaden  qtie  les  esté 
súbdita  como  un  priorato  manual  ó una  gran- 
ja , entonces  Inoc.  y Juau  Andr.  dicen,  que 
psto  no  puede  hacerse,  porque  las  capillas  de 
los  monjes  están  sujetas  al  obispo  por  derecho 
común,  aun  en  cuanto  á la  lev  diocesana,  y 
no  es  lícito  al  edificante  disminuir  por  un  pacto 
los  derechos  episcopales  ó de  la  ley  canónica, 
cap.  2.  y cap.  noverint , 10.  cuest.  I.  Cap.  ac~ 
cepimus , de  pactis ; y según  Juan  Andr.  aun- 
que se  hiciese  con  consentimiento  del  ohispo, 
uo  habiendo  causa  justa;  y Juan  de  Imol.  col. 
14  y 15.  sigue  allí  la  opinión  de  Inoc.  y dé 
Juan  Andr.  ; auad.  al  mismo  Inoc.  al  cap.  i* 
Laterancnsi , de  prcebend.  y á tenor  de  estos 
dictámenes  se  podrá  restringir  y limitar  esta 
ley. 

(41)  Añad.  cap.  2,  de  supplenda  neglig-  proc- 
lat.  y la  glos.  á.  dicho  cap.  de  monadas. 
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si  el  Obispo  les  diere  la  Eglesia , estonce  deue 
auer  aquel  derecho  en  ella,  que  Ies  otorgare 

(42)  en  sos  donaciones  señaladamente;  e si 
gela  dieré  con  todos  los  derechos  (43)  que  el 
deue  auer  en  ella,  non  sacando  ninguna  cosa, 

(42)  Signe  la  opinión  de  la  glos.  á dicho  cap. 
de  mariachis , y la  glos.  16.  cuest.  2.  á la  su- 
ma , y anací,  el  cap.  constituías  , de  relig.  do- 
mib , y la  l.  48.  D.  de  pactis. 

(43)  Couc.  el  cap,  mis,  16.  cuest.  2.  y nó- 
tese que  aunque  la  iglesia  esté  sujeta  á Jos  re- 
ligiosos en  cuanto  á las  cosas  temporales , sin 
embargo  no  pueden  alterará  su  alvedrío  el  an- 
tiguo estado  de  aquella  , sino  que  deben  cou- 
servar  los  rectores  ó vicarios  de  la  misma  en 
el  antiguo  estado  ; por  lo  que  no  pueden  dis- 
minuir la  pensión  que  se  acostumbre  dar  á 
aquellos  rectores , ni  pueden  aumentarla,  don- 
de desde  el  principio  acostumbraban  recibirla 
determinada,  cap.  avaritice  , y allí  el  Abad  1. 
notab.  de  prwbend.  : deben  pues'  los  religiosos 
á quienes  el  obispo  concede  la  iglesia  en  pleno 
derecho,  conservarla  en  su  estado  en  cuanto  á 
ios  clérigos  , de  modo  que  puedan  sustentarse 
congruamente  según  el  estado  antiguo  , como 
traen  Antón,  y Juan  de  Imol.  á dicho  cap.  de 
monachis  ^ y v.  al  Abad  al  cap.  2.  de  relig. 
do  ni  ib. 

(44)  Podrán  pues  los  monges  percibir  las  ren- 
tas de  la  iglesia  y convertirlas  en  atilidad  pro- 
pia , conservando  la  iglesia  en  el  estado  anti- 
guo , como  se  ha  dicho  en  la  glos.  antecedente, 
y se  ve  en  el  cap.  pasloralis  , de  donation.  asi 
el  Abad  á dicho  cap.  de  monachis  , col.  pe- 
nult.  donde  responde  á la  glos.  que  parece  de- 
cir lo  coutrario  á la  Clcmeut.  1.  de  excess. 
prcclat y io  mismo  dicen  Antón,  y Cardin.  á 
dicho  cap.  de  monachis : cuando  la  iglesia  les 
está  concedida  en  cuanto  á las  cosas  tempora- 
les , aunque  no  les  esté  sujeta  en  cuanto  á las 
espirituales,  también  consiguen  ei  derecho  de 
patronato,  para  que  puedan  presentar  rector 
para  ella,  según  el  Abada  dicho  cap.  de  rno- 
nachis , aunque  antes  no  lo  hubiesen  tenido  en 
la  misma  : contra  esto  opinó  el  mismo  Abad  al 
eap.  1.  de  capellis  monach.  pero  lo  primero  es 
lo  mas  verdadero,  como  lo  comprueba  Roch. 
trat.  juris  patronal,  palabra  compelens  alicui , 
col.  16.  vers.  26.  queeritur. 

(15)  Por  lo  mismo  que  la  iglesia  es  conce- 
dida en  pleno  derecho,  se  entiende  concedida 
á los  monges  la  potestad  de  conferir  la  misma 
iglesia  , y de  iustituir  rector  , aun  en  cuanto 
al  ejercicio  de  jurisdicción  á mas  de  la  cura  de 
almas  ; pero  de  modo  que  lo  hagan  por  el 
obispo  ó Papa  que  concede  la  iglesia  con  ple- 
no derecho , como  á vicegerentes  del  obispo, 
según  Juan  Andr.,  Pedro  de  Anch. , Juan  de 


deuen  auer  también  (as  cosas  temporales  (44), 
como  las  espirituales  (45);  fueras  ende  que 
finque  a el  (46)  el  cathedratico,  e procuración, 
quando  visitare,  e que  les  pueda  castigar  en 
las  cosas  que  erraren:  e aquellos  a quien  las 

Imol.  y el  Abad  á dicho  cap.  de  monachis , 
aunque  Antón,  á este  lugar  opina  de  distinto 
modo.  ¿Pero  la  facultad  de  conocer  de  las  cau- 
sas criminales  de  los  clérigos  se  transfiere  en 
virtud  de  dicha  concesión?  Antón,  á dicho 
cap.  de  monachis,  concluye  que  nó  , fundado 
en  el  cap.  vi  sis , 16.  cuest.  2.,  donde  dice  que 
los  obispos  conocen  de  los  delitos  de  los  sa- 
cerdotes. No  obstante  , es  de  parecer  que  el 
Abad  podrá  conocer  de  las  faltas  leves  y de 
las  causas  de  poca  importancia;  fundado  en  lo 
que  se  lee  en  el  éap.  ad  hccc:  de  ojfic.  Archi- 
diach.  ; si  bien  no  podrá  oir  las  causas  crimi- 
nales de  gravedad  ; y asi  dice  que  debe  enten- 
derse  lo  que  notó  la  glos.  á diebo  cap.  vi  sis  : 
dice  también  que  si  el  Abad  quiere  examinar 
respecto  de  las  cosas  temporales  , el  modo  con 
que  el  rector  gobierna  la  iglesia  , exigiendo  de 
plano  cuenta  y razón  , también  podrá  hacer- 
lo. Ademas  , aquellas  cosas  que  pertenecen  al 
órden  episcopal  , aunque  la  tal  concesión  se 
hubiese  otorgado  con  pleno  derecho  , perma- 
necen en  el  obispo  , como  el  ordenar , consa- 
grar , y otras  cosas  semejantes  , según  lo  en- 
seña támbien  la  glos.  16.  cuest.  2.  á la  suma. 

(46)  Conc.  el  cap.  venerahilis , de  censibus , 
y el  cap.  pasloralis  , de  donation. , la  glos.  á 
dicho  cap.  visis  , 16.  cuest.  2.  , donde  están 
continuadas  estas  cosas  de  que  aquí  se  trata, 
las  cuales  quedan  reservadas  al  obispo.  Añarl. 
también  el  subsidio  caritativo  , como  se  ve  en 
el  cap.  cum  Apostolus , de  censib.  ; asi  Juan 
Andr.  y e!  Abad  al  cap.  cum  venerabilis  del 
mismo  tit.  , donde  también  se  trata  del  dere- 
cho de  reverencia.  También  quedan  reserva- 
das al  obispo  aquellas  cosas  que  son  de  dere- 
cho episcopal  , como  se  lia  dicho  arriba.  Tero 
¿ se  entiende  reservado  el  derecho  á la  porción 
canónica  que  corresponde  al  obispo  , de  que 
se  trata  en  ei  cap.  conquerente , de  ojjic . or- 
din.  ? Juan  Andr.  al  cap.  pasloralis , de  dona- 
tion. , quiere  que  esta  se  entienda  reservada 
al  obispo,  porque  esta  y el  catedrático  se 
equiparan  ; y esta  opinión  parece  seguir  An- 
tón. á dicho  cap.  de  monachis , donde  Juan 
de  Imol.  col,  7.  también  quiere  ( tal  vez  du- 
dosamente) que  no  se  entiende  retener  esta 

prerogativa  , porque  no  se  encuentra  sancio- 
nada por  el  derecho  en  el  texto  ni  en  la  g °" 
sa  , y por  esto  parece  que  debe  transmitirse 
con  íos  otros  derechos  espirituales , snpues  o 
que  la  concesión  se  ha  verificad0  con  p eno 
derecho  : y veas,  la  l.  6.  tit.  14.  de  esta  Par- 
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dieren,  pueden  poner  Clérigos  en  ella,  e toller- 
los  (47),  quando  fizierenpor  que,  e si  les 
diere  la  Eglesia,  en  la  manera  que  dize  en  la 
sesta  ley  del  titulo  que  fabla  de  las  Cosas  della, 
como  se  non  deuen  enajenar;  estonce  gana  de- 
recho en  ella,  segund  que  en  essa  misma  ley 
dize.  E quando  el  Obispo  quisiere  fazer  alguna 
destas  donaciones  sobredichas,  para  ser  firme 
c estable,  deuelo  fazer  con  consentimiento  de 
su  Cabildo  (48):  e si  el  Patrón  (49)  diesse  la 
Eglesia  a alguna  Orden,  ganan  aquellos  a quien 
la  da,  solamente  e!  derecho  del  patronadgo  de- 
lla, e non  mas. 

■■  TITULO  XIII. 

UE  LAS  SEPULTURAS. 

Erraron  algunos  ornes  (1)  muy  malamente, 
creyendo  que  cuando  muere  el  cuerpo  del  orne, 
que  muere  e otrosí  el  alma  con  el , e que  to- 
do se  perdía  en  vno;  e este  fue  entendimiento 
de  desesperados:  ca  tenían,  que  (a)  non  auia 
mejoría  de  otra  animaba  que  Dios  liziesse  en 
este  mundo,  nin  auia  de  auer  ningún  gualar- 
don  del  bien  que  liziesse  en  este  mundo,  nin 
otrosí  pena  por  el  mal : e tales  como  estos  non 
deuen  ser  contados  por  omes,  mas  por  peores 
que  bestias,  ca  pues  que  por  el  entendimiento 
se  aparta  el  orne  de  todas  las  otras  animabas, 
aquel  que  lo  pierde,  peor  es  que  bestia.  E 

(>)  non  hnb  en  nieioria  Auad. 

tula.  Si  el  obispo  dona  la  iglesia  á un  monas- 
terio exento,  ¿entonces  se  trausmiteu  estos 
derechos  al  monasterio  ? Véas.  Antón,  á dicho 
cap.  de  monachis , y allí  á Juan  de  Imol.  col. 
9.  é luoc.  al  cap.  pastoralis  , de  donation. 

(17)  Véas.  lo  que  se  ha  dicho  arriba  , y el 
cap.  visis , 16.  cnest.  2.  y el  §.  ult.  déla  mis- 
ma causa  y cuest.  cap.  in  Laleranend , §.  1. 
de  prwbend.  , la  glos.  á la  Clement.  1 . de  ex- 
cess.  Prcelat.  , sobre  la  palabra  ad  mensa/n. 

(48)  Añad.  el  cap.  pastoralis , de  donation ,, 
cap.  ult.  12.  caest.  3.  y el  cap.  sine  exceptio~ 
ne,  12.  cnest.  2. 

(49)  Afiad,  la  glos.  á la  suma,  16.  cuest.  2, 
y á dicho  cap.  de  monachis. 

■ (1)  Estos  fueron  los  Estoicos  y Epicúreos, 
cqnno  trae  Isidor.  8.  iib.  Etymologiarum , cap. 
6'.  Qoe  el  alma  sea  incorruptible,  y que  tenga 
una  vida  sustancial  inestinguible , lo  prueba 
Sto.  Tomás  1.  part.  cuest.  75.  art.  6. 

(2)  Psalra.  48.  vers.  13. 

■ (3)  Véas.  lo;  que  se  dice  en  el  cap.  penult. 
vera,  Orígen^snii,  24-  cuest.  3. 

(4)  Véas.  sobre  «ato  al  Abulense , al  cap.  8. 


por  esto  dixo  (2)  el  Rey  Dauid  en  el  Psalte- 
rio:  Que  el  orne  quando  es  en  bonrra,  e non 
lo  entiende,  que  se  eguala  con  las  bestias,  e 
fazese  semejante  deltas.  E esta  honrra  es  el  en- 
tendimiento que  Dios  da  al  orne,  en  que  lo 
honrro  sobre  todas  fas  criaturas.  Otros  y ouo 
que  creyan  en  otra  manera,  que  non  mueren 
las  almas,  mas  que  se  mudauan  en  otros  cuer- 
pos (3);  e estos  ouieron  muy  nescio  entendi- 
miento, creyendo  que  el  alma  que  sale  del  orne 
quando  muere,  que  podiesse  entrar  en  otra 
cosa  (4):  e avn  demas  desto  cuydauati  menguar 
el  poder  de  Dios,  creyendo  que  non  podía  fa- 
zer tantas  almas  (5),  como  cuerpos  en  que  las 
metiesse;  e porende  los  entendimientos  destos 
atales,  lueron  peores  que  de  las  bestias.  Otros 
ouo  que  creyeron  de  otra  manera,  que  resus- 
citaria  el  cuerpo  con  el  alma  el  diade  Juyzio, 
e que  comerian  (6)  e beuerian  después  que 
resuscitasse : e como  quier  que  este  yerro  non 
fuesse  tan  grande,  como  los  otros  sobredichos, 
porque  creyen  la  resurrección;  pero  con  todo 
esso  erraron  mucho,  porque  lo  entendieron 
corporalmente,  e non  espiritualmente,  segund 
se  deue  entender.  Otros  ouo  que  creyen  la  re- 
surrección espiritualmente,  que  non  comerían, 
ni  beuerian  después  que  resuseiíassen;  mas 
erraron  en  ello,  que  creyen,  que  los  bienes 
que  los  omes  fazian,  o mandauan  fazer  por  los 
muertos,  que  non  aproveohauan,  fueras  ende 
los  bienes  que  fazian,  o mandauan  fazer  en  su 
vida  (7).  Mas  la  Fe  Calbolica  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cbristo  tollo  todos  estos  errores,  e quiso 

de  S.  Mat.  cuest.  31. 

(5)  Nuestra  fe  es  , qué  cada  día  Dios  crea 
nuevas  almas  , y las  infunde  en  nuevos  cuer- 
pos , é infundiéndolas  ias  crea,  y .creándolas 
las  iuíunde  , la  glos.  al  cap.  quod  vero  , 32. 
cuest.  2. 

(6)  Véás.  el  cap.  penult.  24.  cuest.  3.  vers. 
christiani ; y esta  doctrina  es  contraria  á lo 
que  se  lee  en  S.  Mat.  cap.  22.  vers.  30.  , en 
S.  Marc.  12.  vers.  25.  y en  S.  Luc.  20.  vers. 
35.  ñeque  nubent , ñeque  nubentur ; ni  se  casa- 
rán , ni  serán  dados  en  casamiento  : y contra- 
ria á io  que  se  lee  acfcrca  de  la  beatificación, 
y condenácion  que  se  hará  en  un  momento, 
Math.  25. 

(7)  Esto  es  contrario  á lo  que  se  lee  en  el 
2.  de  los  Macab.  cap.  12.  vers.  46.  y en  el 
cap.'  animes  defunctorum  , 13.  cnest.  2.  ¿Si 
aprovecha  mas  á los  difu  utos  la»oracion  <espe- 
ciai,  que  la  general  por  todos?  lo  trae  la  glos. 
al  cap.  fratemitatem  , de  sepult.,f  donde  Juan 
Audr.-dioe  , que  si  consideramos  el  valor  de 
ia  oración  y de  los  otros  sufragios  Tf>or  la  vir- 
tud de  la  caridad  que  une  á los  miembros  de 
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ouc  los  times  bi'cucssdi  ®d  este  mundo,  fsziendo 
bien,  e auiendo  cierta  esperanza,  que  después 
que  muriessen,  resnecitarian  en  cuerpos  e en 
almas-  e aurian  gualardon  del  bien  que  fizies- 
sen,  conosciendo  a Dios,  e biuiendo  espiri- 
tuaímente  en  Paráyso;  e los  que  mal  fiziessen, 
que  yrian  a la  pena  perdurable:  e porque  los 
omes  se  supiessen  guardar  de  non  yr  a estas 
penas,  díoles  ciertas  maneras  de  como  biuies- 
sen,  mostrándoles  los  Artículos  de  la  Fe,  e 
dándoles  los  Sacramentos  de  Santa  Eglesia, 
porque  pudiessen  auer  perdón  de  sus  pecados, 
e saluacion  después  de  su  muerte:  e^quiso  que 
non  tan  solamente  les  touiessen  pro  para  las 
almas  los  bienes  que  fiziessen  en  su  vida,  mas 
avn  los  que  otros  fiziessen  por  ellos  después 
de  su  muerte.  Onde  pues  que  los  Christianos 
ouieron,  e han  vida  ordenada,  de  comq  biuan, 
e creencia  verdadera,  de  como  han  de' resus- 
citar, e ser  saluos,  los  que  fizieren  bien;  por- 
ende  fue  ordenado  por  los  Padres  Santos,  que 
ouiessen  sepulturas  los  cuerpos  cerca  de  sus 
Eglesias,  e non  en  los  logares  yermos  e apar- 
tados dellas,  yaziendo  soterrados  por  los  cam- 
pos, como  bestias.  E pues  que  en  los  títulos 
ante  deste  fabiamos  de  las  Eglesias,  e de  sus 
preuillejos , e otrosí -de  los  logares  religiosos, 
conuiene  que  se  diga  en  este,  de  los  Cemen- 
ta Iglesia  , es  igual , si  se  hace  la  oración  pa- 
ra muchos  como  si  se  hace  á favor  de  uuo  so- 
lo , porque  la  caridad  no  disminuye  , antes 
aumenta  si  el  afecto  se  distribuye  entre  mu- 
chos. Pues  la  caridad  no  es  envidiosa , ni  bus- 
ca lo  que  es  suyo,  cap.  eharitas  , de  poenit 
dist.  2.,  y sirve  á este  propósito  el  cap.  1. 
vers.  credendum  , de  poenit. , dist.  2.  Pero  eu 
cuanto  la  oración  ó los  sufragios  son  satisfac- 
torios para  el  difunto,  es  mayor  la  satisfacción 
hecha  á favor  de  uno  , que  si  se  hace  para 
muchos ; pues  por  disposición  de  la  divina 
justicia  , se  divide  el  sufragio  entre  muchos, 
por  quienes  se  hizo , y asi  dividido  , queda 
menor  sufragio  para  cada  uno.  Tal  parece  ser 
la  opinión  de.  Sto.  Tomás  4.  senlent.  dist.  40. 
art.  2.,  donde  añade  la  especie  uotable  de  que 
se  debe  creer,  que  si  aquellos  á favor  de 
quienes  se  hacen  los  sufragios  no  los  necesi- 
tan , aprovechan  á otros  ; y añad-  el  Abad  á 
dicho  cap,  fraternitatem  , y veas,  lo  que  se 
ha  dicho  á la  l,  46.  tit.  4.  de  esta  Part.  , y á 
Lucas  de  Penn.  á la  1.  i.  C.  de  annon.  civil. , 
donde  refiere  las  palabras  de  Sto.  Tomás  quod- 
hbet.  12. , coya  doctrina  sustancialnieute  es, 
que  tas  obras  de  uno  no  aprovechan  á otro 
para  el  premio  esencial , porqne  este  resulta 
de  los  actos  propios  de  cada  uno  ; sino  queso- 
lamente  valeu  para  algún  don  accidental,  ó 


terios,  e de  las  sepulturas  que  son  allegadas 
a las  Eglesias.  E mostrar  primeramente,  que 
cosa  es  sepultura,  e donde  tomo  este  nome, 
e que  derecho  deue  ser  guardado  en  la  dar.  E 
por  que  razón  touieron  los  Santos  Padres  por 
bien,  que  las  sepulturas  fuessen  cerca  dé  las 
Eglesias.  E a quien  pertenesce  de  soterrar  los 
muertos.  ( b ) E quales  deuen  ser  soterrados  en 
las  Eglesias,  e quales  non.  E que  pena  deuen 
auer  aquéllos  que  quebrantan  las  sepulturas, 
(c)  e despojan  los  finados. 

■IíEH  1.  Que  cosa  es  Sepultura,  e donde  tomo 
este  nome,  e que  derecho  deue  ser  guardado  en 
dar  la  sepultura. 

Sepultura  es  logar  (8)  (d)  señalado  en  el 
Cementerio,  para  soterrar  el  cuerpo  del  orne 
muerto,  fe)  E sepultura  tomo  este  nome  de 
Sepelio,  que  quiere  tanto  dezir,  como  meter 
so  tierra.  E en  dar  las  sepulturas  deuen  guar- 

(¿)  et  en  quales  rglrsins  se  deben  soterrar  ■ et  a'  quales  bo- 
rnes non  tovo  por  bien  santa  eglesia  de  darles  sepultura : et 
que  pena  Acad, 

(e)  ct  desotierran  Jos  muertos  et  los  despoian.  Acad. 

(d)  señalado  para  soterrar  Acutí. 

(e)  et  este  nome  soterrar  ee  toma  de  los  que  meten  so  la 
tierra-,  et  sepultura  tomó  otrosí. nome  de  sepulcro.  Et  en  Jar 
Acad* 

para  la  remisión  de  la  pena  temporal ; y de 
esta  manera  los  sufragios  de  los  vivos  pueden 
aprovechar  á los  difuntos.  Esta  comnuicacion 
de  obras  buenas  se  verifica  de  dos  maneras  : 
la  nna  es  por  la  unión  de  la  caridad  , por  la 
cual  todos  los  fieles  de  Cristo  hacen  un  solo 
cuerpo  ; y asi  el  acto  de  uuo  en  cierto  modo 
redunda  en  alivio  de  otro  , como  lo  vemos  en 
los  miembros  de  un  cuerpo  natural  ; y asi  es 
como  aprovechan  los  actos  de  otro,  por  cuan- 
to cualquiera  que  esté  eu  la  comunión  de  la 
caridad , goza  de  las  buenas  obras  que  otro 
hace  ; y cuanto  mayor  es  la  caridad,  tanto  mas 
participa  en  esta  comuuion  , sea  eu  el  purga- 
torio , sea  eu  el  paraíso,  sea  en  el  mundo  : y 
eu  este  seutido  procede  la  opinión  de  aquellos 
que  dicen  que  los  sufragios  aprovechan  á to- 
dos los  que  estai)  en  ei  purgatorio.  De  otra 
manera,  ei  acto  de  uno  se  hace  común  á otro 
por  la  intención  del  que  lo  hace  , porque  le 
hace  por  aquel  ó en  vez  de  aquel , lo  que 
principalmente  vale  en  la  solución  de  una 
deuda  ; y asi  los  sufragios  de  la  Iglesia  valen 
para  los  difuntos  en  cuanto  uuo  paga  ^ ^10S 
la  satisfacción  que  el  muerto  debia  pagar  , y 
asi  el  valor  del  sufragio  sigue  la  intención  <-  e 
que  le  hace ; y de  esta  suerte  procede  a opi 

nion  de  los  referidos.  , 

(8)  Esta  ley  deriva  de  lo  que  notan  la  glos. 
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dar  quatro  cosas.  La  primera  es,  el  Oficio  (9) 
que  dizen  los  Clérigos  sobre  los  muertos-:  e 
esto  non  se  deue  vender  en  ninguna  manera  „ 
nín  deuen  demandar  los  Clérigos  precio  por 
ello;  pero  si  alguna  cosa  les  quisieren  los  omes 
dar  de  su  grado,  bien  lo  pueden  tomar.  La 
segunda  es,  aquellos  logares  donde  pueden  so- 
terrar, que  se  entiende  por  los  Cementerios: 
e estos  otrosi  non  se  puede  vender  el  logar 

(10),  para  soterrar  a ninguno  en  ellos,  como 
quier  que  en  ellos  non  fuesseavn  ninguno  orne 
soterrado.  La  tercera  es  elsepulchro,  de  cual- 
quier cosa  que  sea  fecha:  e este  puede  vender 
aquel  cuyo  fuere  (11).  si  non  ouiessen  nunca 
soterrado  ningún  orne  en  el.  La  cuarta  es, 
aquella  tierra  que  es  comprada,  o dada  para 
fazer  Cementerio : e esta  manda  Santa  Eglesia, 
(f)  que  maguer  sea  otorgada  para  esto,  que 

(f)  que  «ir  e que  sea  otorgada  para  esto  nin  sea  ninguno 

e Inoc.  al  cap.  abolendee , de  sepult.  y la  glos. 
al  cap.  clerici.  13.  cuest.  2. 

(9)  Este  oficio  no  puede  venderse  , porque 
los  clérigos  están  obligados  á ello  por  razou 
de  su  ministerio,  cap . pnecipicndum , 13.  cuest. 
2.  y cap.  dictum , l.  cuést.  1.  y el  cap.  non 
satis  , de  sintonía.  Pero  si  hay  costumbre  de 
dar  algo  por  el  oficio  esplicado , los  laicos 
pueden  ser  competidos  á observarla  ; cap.  ad 
Apostolicam , de  simón.;  pero  en  cuanto  á los 
clérigos  estraños  que  no  están  obligados  al  es- 
presado  oficio  ; v.  al  Abad  á dicho  cap.  aba- 
leada , donde  dice,  que  tales  clérigos  que  no 
están  obligados  por  razón  del  beneficio  , pue- 
den vender  uó  el  oficio,  sino  su  trabajo,  acep- 
tando el  dinero  lió  como  preeio , siuo  como 
medio  de  sustentación. 

(10)  Cualquier  lugar  antes  que  el  prelado  lo 
Consagre  para  sepultura  , puede  venderse  ; asi 
como  se  venden  las  posesiones  para  edificar 
iglesias,  según  el  cap.  aurum , 12.  cuest,  2.  del 
mismo  modo  puede  venderse  el  vaso'  de  piedra 
ó de  madera  hepbo  para  enterrar  á alguno,  á 
no  ser  que  ya  le  haya  consagrado  ej  prelado, 
ó esté  especialmente  destinado  por  este  objeto; 
cap.  ad  hoc , de  relig.  domib ó si  ya  alguno 
ha  sido  enterrado  en  ellos , como  añade  esta 
ley.  Procede  pues  lo  que  aquí  se  dice,  en  uu 
lugar  sagrado  , ó destinado  por  el  obispo  para 
sepultura,  cap.  quista,  y cap.  postquam , 13. 
cuest,  2.;  y aunque  alguno  esté  sepultado  en 
algún  lugar  no  consagrado  por  el  Pontífice  , no 
es  aquel  sagrado  según  los  Cánones,  como  lo 
nota  la  glos,  al  cap.  in  ecclcsiastico , 13.  cuest. 
2,;'  y SpgMtt  esto  tal  lugar  puede  todavía  veu*- 
derse  ; aunque,  por  derecho  civil  esté  estable- 
cido Jo  contrario,  según  la  1.  2.  D.  de  relig. 
et  sumpt./uner^fxe  dice  ¡¡er  religioso  el  lugar 


non  sea  ninguno  soterrado  en  ella,  fueras  ende 
aquel,  o aquellos  cuya  fuere.  E de  lo  que  dize 
eo  esta  ley  de  las  sepulturas,  que  se  non  pue- 
de vender,  es  por  esta  razón:  porque  qualquier 
que  las  vendiesse,  caería  en  pecado  de  simonía, 
ca  las  cosas  temporales,  quando  se  ayuntan 
con  las  (g)  espirituales,  tornanse  en  ellas,  por- 
que las  cosas  espirituales  son  mas  nobles  que 
las  temporales;  e porende  non  las  puede  nin- 
guno vender  sin  pecado  de  simonia. 

IíEK  *.  Por  que  razón  deuen  ser  las  sepul- 
turas cerca  de  las  Eglesias. 

Cerca  de  las  Eglesias  (12)  touieron  por 
bien  los  Santos  Padres  que  fuessen  las  sepui- 

s o f p r r . 1 1 1 o en  rílrt,  que  )n  pueda  vender  nquel  o aquellos  cu  va 
lucio.  V_lt  lo  que  dice  en  esta  ley  de  las  sepulturas  Acad. 

(i?)  espirituales  cosas  son  mas  nobles  que  las  temporales,  et 
por  ende  Acad. 

donde  se  hubiese  enterrado  á alga  no.  Se  ve 
pues  cuan  ilícitas  y simoniacas  son  las  conven- 
ciones que  algunas  vece*  se  otorgan  con  los 
religiosos  ó clérigos  para  dar  la  capilla  mayor 
Ü otra  por  sepultura  de  algún  noble  y de  los 
suyos,  con  el  pacto  de  que  por  esto  se  dé  á la 
iglesia  alguna  reuta  ií  otra  cosa  ; pues  todo  lo 
temporal  que  se  da  ó promete  , para  que  se 
haga,  es  simonía,  cap.  quam  pío,  1 . cuest.  1. 
cap.  ult.  de  partís,  cap,  sicut,  y cap,  aiidivi- 
mus , de  simón. 

(11)  Cualquiera  puede  hacer  sepultura  en 
terreno  propio  , y cualquiera  tiene  derecho  de 
ser  enterrado  en  sepulcro  propio  ó común,  1. 
i.  D.  de  morí,  infer.  , §.  9.  Instituí,  de  rerum 
diw's. , y hace  al  caso  lo  que  se  lee  en  el  Ge- 
nes. 23.  y en  el  cap.  postquam  , 13.  cuest.  2. 
y en  la  1.  12.  tit.  5.  Part.  6.  y se  dice  propio 
respecto  del  uso,  y i»ó  de  la  propiedad;  y uu 
estraiío  no  puede  ser  sepultado  enéi,contra- 
diciéudolo  los  dueños,  según  la  1.  2.  §.  7.  D. 
de  relig.  et  sumpt.  funer.  y el  Abad  al  cual  v. 
á dicho  cap.  abolendee  donde  limita  esta  doc- 
trina, después  de  Viucent.  salvando  el  caso  de 
necesidad  ; y v.  á Ludov,  Rom.  in  quodam 
cons al  tiempo  de  la  entrega  de  la  cosa  puede 
ponerse  .el  indicado  pacto  , 1.  48,  D.  de  pachs: 
y adviértase  que  si  aquellos  que  tienen  sepul- 
turas propias  , eu  las  cuales  tienen  el  derecho 
de  ser  enterrados  ellos  y los  demás  de  su  lina- 
ge  ó de  otra  manera  , haceu  un  pacto  ó taza 
que  fije  el  cuanto  deba  dar  un  estraño  para 
ser  enterrado  eu  dicha  sepultura  ; es  simonía, 
como  enseña  Silvest.  á la  suma  , palabra  sepul- 
tura , vers.  secundo  queeritur , citando  el  cap. 
audiuimus , y el-  cap.  sical , de  simón.  ■ 

(12)  Él  cementerio  ó las  sepnituras  ordina- 
riamente deben  estar  cerca  de  la  iglesia,  cap. 
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turas  de'  los  Cli ristianos  : c esto  por  quatfo 
razones.  La  primera , porque  assi  como  la  cre- 
encia de  ios  Christianos  es  mas  allegada  a 
Dios,  que  la  de  las  otras  gentes;  que  assi 
las  sepulturas  dellos  fuesseu  mas  acercadas  a 
las  Eglesias.  La  segunda  es  (13)  , porque 
aquellos  que  vienen  a las  Eglesias  , quando 
veen  las  fuessas  de  sus  parientes,  o de  sus 
amigos,  acuerdanse  de  rogar  a Dios  por  ellos. 
La  tercera  , porque  los  encomiendan  aquellos 
Santos  , a cuya  lionrra  e cuyo  nome  son  fun- 
dadas las  Eglesias  , que  rueguen  a Dios  señala- 
damente por  aquellos  , que  están  sepultados  en 
sus  Cementerios.  La  quai  ta  es , porque  los 
diablos  no  han  poder  de  se  allegar  tanto  a los 
cuerpos  de  ios  omes  muertos , que  son  soter- 
rados en  ios  Cementerios,  como  a los  otros 
que  están  defuera.  E por  esta  razón  son  lla- 

sicut  antiquitus , 17.  cnest.  4.,  pero  también 
pnede  estar  apartado,  como  lo  están  en  Fran- 
cia, por  causa  del  hedor,  según  Inoc.  al  cap. 
abaleada: , del  mismo  tit.  Un  fiel  no  puede  ele- 
gir sepultura  en  uu  lugar  privado , veas,  el 
cap.  fralernitatein , de  sepult.  donde  lo  nota 
el  Abad.  — * Según  el  ritual  romano  publicado 
por  decreto  de  Paulo  V,  donde  hubiese  cos- 
tumbre de  enterrar  los  cadáveres  en  los  ce- 
menterios, esta  debia  observarse , cuidando  del 
■ restablecimiento  de  la  misma  donde  íuese  po- 
sible. Carlos  III  en  la  1.  1.  tit.  3.  lib.  1.  No- 
vis.  Recop.  para  restablecer  la  disciplina  de  la 
iglesia  en  el  uso  y construcción  de  cemente- 
rios según  lo  mandado  en  el  ritual  romano, 
dispuso  que  aquellos  se  construyesen  fuera  de 
las  poblaciones  siempre  que  no  hubiere  difi- 
cultad invencible  ó grandes  ancharas  dentro  de 
aquellas  en  sitios  ventilados  é inmediatos  a las 
parroquias  y distantes  de  las  casas  de  los  veci- 
nos. Cárlos  IV  eu  las  leyes  1.  y 2.  supt.  al  tit. 
3.  lib.  1.  Novis.  Recop.  confirmó  la  citada  ley 
de  Cárlos  III  sobre  la  construcción  de  cemen- 
terios fuera  de  poblado  para  el  entierro  de  ios 
cadáveres,  añadiendo,  que  ninguna  persona  ni 
comunidad  pueda  establecer  para  su  uso  ce- 
menterio distinto  de  los  públicos  para  el  vecin- 
dario. También  por  real  orden  de  12  de  mayo 
de  1807  se  renovó  la  disposición  de  que  aca- 
bamos de  hablar  relativamente  al  entierro  de  los 
cadáveres  en  los  cementerios  públicos  , escep- 
tuando  tan  solo  los  de  los  arzobispos  y obis- 
pos , de  quienes  se  había  hecho  especial  men- 
ción en  la  real  órden  de  6 de  octubre  de  1 806. 
Por  último  la  real  órden  de  30  de  octubre  de 
1835  dispuso  á iavor  de  las  monjas  , que  sus 
cadáveres  pudiesen  ser  enterrados  en  los  huer- 
tos ó atrios  de  los  respectivos  conventos,  pero 
de  ninguna  manera  eu  la  iglesia  , examinando 
primeramente  el  Gefe  político  de  la  provincia 
TOMO  l. 


mados  los  Cementerios  , amparamientó  de  los 
muertos.  Pero  antiguamente  los  Emperadores, 
e los  Reyes  de  los  Christianos  , fizieron  csta- 
blescimientos  e leyes  , e mandaron  que  fues- 
sen  fechas  Eglesias,  e los  Cementerio» , fuera 
de  las  Cihdades  (14)  e de  las  Villas,  en  que 
soterrassen  los  muertos , porque  el  fedor  de- 
llos non  corrompiesse  el  ayre , nin  matosse 
los  biuos. 

liElf  3.  A quien  pcrtenesce  el  derecho  de  so- 
terrar los  muertos. 

Dos  maneras  muestra  Santa  Egtesia  , en 
razón  de  a quien  perlenesce  el  derecho  de 
soterrar  a los  muertos  : e la  vna  dellas  pcrte- 
nesce a las  Eglesias  (15) , que  han  Cemente- 
rios con  otorgamiento  de  los  Obispos  , e a 

el  lugar  destinado  para  sepultura,  i fin  de  que 
si  ofreciese  inconveniente  su  designación  , se 
proceda  desde  luego  á señalar  un  lugar  com- 
petente en  el  cementerio  general.  V.  Dou  de- 
recho público  tom.  4,  lib.  2.  tit.  9.  cap.  8. 
seo.  2.  uum.  5 y siguientes  acerca  de  las  ra- 
zones de  derecho  público  que  se  oponeu  á la 
práctica  de  enterrar  en  las  iglesias. 

(13)  Esta  razón  y la  siguiente  están  tomadas 
del  cap.  cumgravia,  13.  cuest.  2.  y de  lo  que 
allí  dice  la  glos. 

' (1 4)  V.  la  1.  antepen.  C.  de  relig.  etsumpt. 
funcr.  y bace  al  caso  lo  que  dice  la  ¡,  T2.  C. 
de  re  rnilit.  y lo  que  sobre  ella  nota  Juan  de 
Plat.  Antiguamente  los  hombres  eran  sepulta- 
dos en  los  campos  , como  se  ve  por  la  1.  3.  §. 
5.  D.  de  sepulcro  viólalo  , y por  la  glos.  al  cap. 
ult.  de  torneam. 

(15;  Las  iglesias  tieuen  su  cementerio  seña- 
lado por  el  obispo  , según  lo  que  se  dice  en  el 
cap.  si  tul  anliquilus  , 17.  cuest.  i.  el  cual  ce- 
menterio se  designa  cuando  se  consagra  el  lu- 
gar de  laj  iglesia  , cap . nemo  , de  consecr.  dist. 
1.  añad.  el  cap.  Ecclesias , 13.  cuest.  1.  po- 
diendo designarse  para  distintas  iglesias  un  solo 
cementerio , eu  el  cual  tengan  derecho  de  ser 
euterrados  los  parroquianos  de  aquellas,  según 
Iuoc.  al  cap.  abolendie , del  mismo  tit.  Sola- 
mente tienen  cementerio  aquellas  iglesias  que 
tienen  pueblo  ó feligresía  , seguu  Inoc.  al  cap. 
1.  del  mismo  tit.  Sobre  si  puede  el  obispo  dar 
el  privilegio  de  sepultura  á las  iglesias  que  no 
tienen  pueblo  ? v.  al  Abad  al  cap.  certificar1! 
de  sepult.  donde  con  Juan  Andr.  resuelve  afir- 
mativamente la  pregunta  , con  tal  que  cuando 
concede  de  nuevo  un  cementerio  dentro  los  li- 
mites de  la  parroquia  de  otra  iglesia  , ¡o  baga 
mediante  justa  causa  y con  consentiinieñto  e 
Cabildo. 
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!os  Clérigos  que  las  siruen  : e tal  derecho  co-, 
mo  este  , non  pertenesee  a los  legos,  nin  aun 
a otros  Clérigos  (16) , fueras  ende  si  lo  fizies- 
sen  con  plazer  de  aquellos  : e si  acaesciesse 
que  y non  ouiesse  ninguno  de  los  Clérigos 
que  siruen  a la  Eglesia  , en  que  soterrassen 
el  muerto  , o que  otorgasse  a otro  su  poder 
que  lo  fiziesse  , en  tal  manera  bien  lo  puede 
fazer  otro  Clérigo  soterrar  : (Ji)  e si  non  pu- 
diessen  aver  ningún  Clérigo  , bien  lo  pueden 
soterrar  los  legos  (17);  mascón  todo  esto,  non 
se  deuen  rcuestír  (18),  nin  dezir  (i)  las  Oras, 
como  los  Clérigos.  Pero  si  la  Eglesia  fuer 
vedada  , o el-  logar  entredicho  (19) , non  lo 
deuen  fazer  : e si  los  legos  contra  esto  fizieren 
en  desprecio  dello , puedenlos  descomulgar 
los  Perlados , fasta  que  fagan  enmienda  : e 
si  tal  querella  como  esta  viniesse  ante  el  Rey, 
o delante  otro  Señor  de  la  tierra  , puédeles 
poner  pena  por  ello.  La  otra  manera  es  , la 
que  pertenesee  a cada  vn  orne  , en  cuya  casa 
muere  el  muerto,  desta  guisa:  ca  los  parien- 
tes deuen  soterrar  a su  pariente , e fazerle 
honrra  en  su  sepultura,  e los  amigos  a su 
amigo,  e los  Gbristiunos  vnos  a otros.  Ca 
cada  vno  deue  ser  soterrado  en  su  fnessa 
propria  , si  la  ouiere  , o en  la  que  le  dieren 

( h ) et  si  el  clérigo  non  pudiese  haber  ciérigo  en  ninguna 
manera.  S.  Tol.  1.a. 

(/)  las  oraciones  como  los  clérigos  Acá  el. 

(16)  Pues  no  pueden  los  clérigos  eutrar  en 
ageua  parroquia  contra  la  voluntad  del  rector, 
cap.  Episcopio  7.  cuest.  1 . cap.  nullus , 9.  cnest. 

2.  y cap.  scriptum , 6.  cuest.  3.,  y á propósito 
de  esto  habla  Alber.  de  los  frailes  que  eutrau 
con  cruz  en  la  parroquia  , donde  yace  el  di- 
funto que  lia  elegido  la  sepultura  eu  la  iglesia 
de  aquellos  , á la  rub-  del  C.  de  relig.  et  sumpl. 
funer.  refirieudo  el  parecer  de  Oidral.;  sobre 
lo  cual  véas.  también  al  Abad  al  cap.  curtí  la- 
borum  , de  sepult. 

(17)  Porque  de  otra  suerte  seria  inhuuaui- 
dad  dejar  e!  cadáver  insepulto. 

(18)  Los  laicos  uo  deben  usar  ios  vestidos  de 
Uno  que  usan  los  clérigos,  ni  decir  los  oficios 
como  los  clérigos  ; y dice  Cardin'.  á la  Clement. 
1.  de  celebr.  miss.  que  el  laico  no  puede  decir 
la  oración  , diciendo , Dominas  vobiscum. 

(19)  V.  el  cap.  quod  m te  , de  poenit.  et  re- 
miss.  y 1.  15.  tit.  9.  de  esta  Part. 

(20)  Aunque  no  puede  uno  enterrar  un 
muerto  en  lugar  ageno  , como  aquí  se  dice  y 
en  la  l.  2.  D.  de  relig.  et  sumpl.  funer. ; siu 
embargo  el  dueño  Ücl  lugar  uo  puede  exhu- 
mar el  cadáver  , ó destruir  el  sepulcro  sin  de- 
creto, del  prelado  ó mandamiento  del  Papa  , 
como  se  indica  en  la  L 8.  D.  del  mismo  tit.; 


sus  parientes , o sus  amigos , o en  las  que 
ganaren  de  los  Clérigos  , que  las  pueden  dar, 

0 en  las  que  fizieren  de  nueuo  : c non  deuen 
soterrar  a ninguno  en  fuessa  agena  (20);  pe- 
ro si  acaesciesse  que  ¡o  fiziessen,  non  lo  deuen 
della  sacar  , fueras  ende  si  lo  liziessen  por 
mandado  del  Obispo  ; e si  lo  sacassen  dende 
de  otra  manera , puedegelo  demandar  como 
en  manera  de.  deshonrra  , (j)  aquel  que  le  lizo 
y soterrar  , o su  heredero  del  muerto  , e es 
tenudo  de  fazer  emienda  dello  , segund  alue- 
drio  de!  Juez- del  logar.  Pero  aquel  cuva  fue- 
re la  fuessa , o el  luzillo  , puedele  demandar, 
que  saquen  el  muerto- del,  o que  le  de  el 
urecio  (21)  de  quanto  valiere  . si  fuere  tal, 
en  que  non  aya  soterrado  (22)  a ninguno. 

(LIíH  4.  Onde  lomo  nome  Cementerio , e quien 
los  deue  señalar , e quanto  grandes. 

Cementerio  tomo  nombre  (k)  de  Cimente- 
rio , que  quiere  tanto  dezir  (23) , como  lo- 
gar donde  sotierran  los  muertos  , e se  tornan 
los  cuerpos  dellos  en  ceniza.  E los  Obispos 
deuen  señalar  (24)  los  Cementerios , en  las 
Eglesias  que  llovieren  por  bien  que  ayan  se- 
pulturas , de  manera  que  las  Eglesias  Cate- 
drales, o Conuentuales  ayan  cada  vna  deltas 

(/)  a aquel  quel  fizo  lii  soterrar  Ai:ad. 

(A)  de  cinisterm  Acad.  de  cinisterra  13.  R.  3* 

y como  aquí  se  espresa  ; y v.  lo  que  dice  el 
cap.  cuín  liberum  , y el  cap.  ex  parte , de  sc- 
pult.  y el  cap.  omnes , 2.  cuest.  2.  y v.  lo  que 
se  ha  dicho  arriba  á la  l.  1.  de  este  tit. 

(2t)  Aúad.  la  i.  7.  D.  de  relig.  et  sumpt. 
funer. 

(22)  Pues  eutonces  no  podria  venderse  , co- 
mo se  dice  arriba  !.  1.  de  este  tit. 

(23)  Se  llama  cementerio  de  ánisterium , por- 
que allí  se  deshace  la  ceniza  de  los  muertos;  ó 
se  llama  cementerio  de  cinos  que  significa  dul- 
ce , y tenor  que  significa  mansión  , como  quien 
dice  mansión  dulce,  según  Arcbid.  al  cap.  1. 
13.  cuest.  1 . 

(24)  V.  loque  se  ha  dicho  arriba  en  la  not. 

1 5.  de  este  tit.  y v.  el  cap.  ecclesias  , 1 3.  cuest. 

1.  Puede  cualquiera  con  consentimiento  del 
obispo  tener  sepultura  propia  en  la  iglesia, 
cap.  penult.  de  sepult.  y allí  el  Abad  : y sobre 
si  coutra  la  voluntad  del  patrono  puede  enter- 
rarse otro  en  la  sepultura  particular?  v.  á 
Roch.  trat.  de  jure  patronat.  chart.  19.  col. 

2.  y al  Abad  á dicho  cap,  penult.  donde  dice 
con  Vine,  que  en  caso  de  necesidad  podria  en- 
terrarse eu  ella  un  estraño.  — * Véas.  adic.  á 
la  not.  12.  de  este  tit. 
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quarenta  passadas  (25)  a cada  parte  para  Ce- 
menterio , e las  Parroquias  treinta.  Pero  esto 
se  deue  entender  en  esta  manera  : si  fueren 
fundadas  en  tales  logares , que  non  gelo  em- 
barguen Castillos  , o casas  (26) , que  ésten 
muy  cerca  del  las  : e este  Cementerio  deue 
amojonar  el  Obispo  , quando  consagrare  !a 
Eglesia,  segund  la  quantia  sobredicha,  si  non 
ouiere  embargo  que  gelo  tuelga.  E porque 
algunos  dubdan  , en  como  se  deuen  medir 
los  passos,  para  amojonar  el  cementerio,  de- 
pártelo Santa  Eglesia  en  esta  manera  : que 
en  la  passada  aya  cinco  pies  (27)  de  orne  me- 
surado , e en  el  pie  quinze  dedos  de  tra- 
uiesso. 


IiEH  5 En  guales  Eg!  caías  se  deue  cada  vno 
soterrar. 

Soterrar  deuen  cada  vn  orne  en' el  Cemen- 
terio de  aquella  Eglesia,  onde  era  parrocbia- 
no  (28) , e oya  las  Horas  quando  era  viuo, 
e rescibia  los  Sacramentos  (29).  Pero  si  algu- 
no quisiesse  (/)  escoger  sepultura  en  otro  Ci- 
menterio, , assi  como  en  la  Eglesia  Cathedral 
(30),  (//)  o en  aquella  Eglesia  do  estaua  en- 
terrado su  linaje  (31),  o en*  otro  Cimenterio 
qualquier , puédelo  fazer  (32)  ; fueras  ende 

(1)  recelar  sepoltura  Arad. 

00  o eu  monasterio,  o en  aquella  eglesia  Acail. 


(25)  Cotic.  el  cap.  siatt  antiquitus , 17.  cuest. 
4. — *Véas.  adíe,  á la  iiot.  12.  de  este  tit. 

(26)  Veas,  el  cap.  quisquís,  17.  cuest.  4.  ; 
y este  derecho  de  enterrar  se  estiende  á tenor 
de  los  límites  que  el  obispo  haya  asignado  al 
cementerio  , ya  esten  situadas  las  iglesias  den- 
tro ó íuera  de  la  ciudad , según  el  Hostiens.  al 
mismo  tit.  á la  suma  , §.  quid  jas  fmerandl, 
— * JNo  se  olvide  que  los  cementerios,  segnn 
lo  hemos  advertido  , deben  construirse  fuera 
de  poblado. 

(27)  Se  lia  tomado  de  la  glos.  á dicho  cap. 
iicul  antiquitiis , y veas,  á Bart.  á la  autent. 
de  nocí  oper.  nuntial. , col.  5. 

(28)  A fiad,  el  cap.  ex  pane  canonicorum , y 
el  cap.  in  riostra  , de  sepult.  , y la  Clernentin. 
dudum-'f  §.  verum  , del  mismo  tit.  , el  cap.  is 
qui , del  mismo  tit.  lib.  6.  : y procede  esta 
doctrina  , á no  ser  que  el  difunto  tuviese  se- 
pultura de  sus  mayores,  pues  entonces  mas 
bien  debe  ser  sepultado  en  ella  , como  se  es- 
presa  en  dicho  cap,  is  qui , y en  el  cap.  1 . de 
sepult , , y lo  enseña  la  glos.  al  cap.  1.  del  mis- 
mo tit.  lib.  6.  palabr.  apud  quas.  Se  llaman 
mayores  los  que  declara  Pedro  de  Perú.  trat. 
de  canónica  pordone , cap.  paler  el  acus , veas, 
cap.  ebrom , 13.  cuest.  2.  y el  eit.  cap.  1.  de 
sepult .,  y aunque  estrictamente  y con  propie- 
dad tan  solo  se  dicen  mayores  los  antepasados 
mas  allá  dei  tartarabuelo,  como  eu  la  i.  10. 
■§.  7,  D.  de  gradib.  , 1-  4-  §.  3.  D.  de  in  jus 
vocand.  ; esto  procede  simplemente  hablando 
de  otras  cosas  , nó  eu  este  caso  , como  trae 
Oldrald.  consi!.  25.  , cuyo  dictámen  refiere  el 
Abad  á dicho  cap.  i.  col.  ult.  diciendo,  que 
como  el  domicilio  es  entre  los  vivos,  asi  el  de- 
recho de  sepultura  es  entre  los  muertos  ; y 
respecto  del  domicilio  se  sigue  el  origen  del 
padre  y del  abuelo , nó  el  de  los  antepasados, 
como  se  nota  en  la  1.  6,  D.  ad  municip.,  y en 
el  cap.  ult.  de  paroch.  ; pero  sí  el  padre  fue 
sepultado  en  un  sepulcro  y el  abuelo  y bis- 
abuelo eu  otro , el  hijo  sé  sepultará  con  el 


abuelo  y los  otros  mayores,  según  la  glos.  al 
cap.  is  qui  , de  sepult.  , lib,  6.  , aunque  otra 
íue  la  opinión  del  Abad  á dicho  cap.  1.;  pero 
lo  primero  es  mas  conforme  á las  leyes  qne 
hablan  de  la  materia.  Si  en  ningún  sepulcro 
hay  muchos  mayores  , sino  que  aqni  estd  el 
padre , allí  el  abuelo , y asi  de  los  demas, 
parece  que  entonces  se  debe  sepultar  en  la 
iglesia  parroquial,  porque  no  hay  sepulcro  de 
los  mayores;  á pesar  de  todo  refiere  Juan 
Andr.  en  la  novela  , que  es  costumbre  que  en 
el  caso  indicado  se  sepulte  con  el  padre  , y el 
Abad  á dicho  cap.  1.  sostiene  qne  esta  reso- 
lución es  también  conforme  á derecho  ; pero 
lo  primero  es  lo  mas  verdadero,  según  Pedro 
de  Perú.  lug.  eit.  y asi  opina  Silvest.  á la  su- 
ma , palabr.  sepultura  , vers.  octavó  qumritur, 
donde  responde  al  argum.  del  Abad.  Del  se- 
pulcro de  los  Patriarcas  , y dónde  deban  ser 
sepultados  los  viageros , peregriuos  y estu- 
diantes, vdas.  al  Abad  al  cap.  1.  del  mismo 
tit.  y la  1.  7.  de  este  tit.  y Part. 

(20)  ¿Qué  se  practicará  si  en  una  iglesia  oía 
las  horas  divinas,  y en  otra  recibía  los  sacra- 
mentos eclesiásticos  , ó si  fuese  parroquiano  de 
dos  iglesias  ? Entonces  si  las  dos  iglesias  tie- 
nen el  derecho  de  sepultura  , habrá  lugar  á la 
prevención,  cap.  duobus , de  rescript.,  lib.  (i.; 
y si  no  hay  prevención  , el  diocesano  conci- 
llará las  partes , segnn  Pedro  , lug.  cit.  , y v. 
lo  que  se  dice  en  el  cap.  cum  quis , §.  1.  y allí 
la  glos.  al  'mismo  tit.  lib.  6, 

(30)  Vdas.  el  cap.  ubicurnque , 13,  cuest.  2. 

(31)  Aunque  el  difunto  no  elija  la  sepultu- 
ra de  sus  mayores  , si  sus  parientes  le  entier- 
rau  eu  ella  , también  se  debe  la  cuarta  d la 
iglesia  parroquial  , como  si  tal  lugar  hubiese 
sido  elegido  por  aquel  ; 1.  "2,  D.  de  jure  codi- 
cil.  , según  Iuoc.  al  cap.  in  nostra , de  sepu  t. 
Batd.  á la  1.  49.  col.  penult.  C.  de  Episcop.  et 
cleric.  , vers.  quartb  qumritur. 

(32)  Cualquiera  sea  varón,  scamuger,  po 
de  elegirse  sepultura,  cap.  1-  cap . fraterm 


S¡  lo  fiziesse  por  falago  (33)  de  algunos  , que 
le  fiziessen  engañosamente , que  se  soterrasse 
en  su  Eglesia  , o si  lo  fiziesse  por  malque- 
rencia de  los  Clérigos  donde  (m)  fuesse  par- 
rochiano , o por  desprecio  dellos , o si  non 
dexasse  (34)  alguna  cosa  a su  Eglesia-  : ca  si 
alguno  fiziesse  contra  esto,  e se  marulasse  so- 

(m)  era  parroquial  Acad. 

tem  , cap.  in  nostra  , y cap.  de  uxore  , de  se~ 
pult. , aunque  elija  un  lugar  menos  religioso, 
como  lo  trae  el  cap.  2.  §.  nlt.  del  mismo  tit. 

] ib.  6.  ; y también  puede  elegirla  el  hijo  de 
familias , si  es  púber  , según  el  cap.  licet , del 
mismo  tit.  iib,  6.  También  el  siervo , parque 
en  las  cosas  espirituales  cesa  la  potestad  domi- 
nical, cap.  1.  de  conjug.  servar.  En  orden  á 
los  religiosos,  obsérvese  la  disposición  del  cap. 
ult.  del  mismo  tit.  Iib.  6.  y lo  que  dice  el 
Abad  al  cap.  de  uxore  , del  mismo  tit.,  donde 
espfica  lo  que  debiera  resolverse  si  el  que  eli- 
giese fuese  nn  Abad.  Asimismo  hoy  día  como 
por  las  leyes  del  reino  puede  el  condenado  á 
muerte  hacer  testamento , podrá  elegir  sepul- 
tura : y ve'as.  lo  que  sobre  el  derecho  común 
dicen  Specul.  y Juan  Andr.  allí  en  la  adición 
al  tit.  de  inslrum.  edition.  , §•  compendiosa 
col.  3.  vers.  13.:  y nótese  que  lo  que  se  de- 
ja á la  iglesia  por  la  sepultura  parece  que  tá- 
citamente se  revoca  , si  se  elige  ia  sepultura 
en  otro  lugar,  según  el  Abad  al  cap.  in  nostra , 
de  sepult.  , not.  nlt.  Nótese  también  que  si  los 
religiosos  concedieron  á uno  el  derecho  de  se- 
pultara para  sí  y los  suyos  en  algún  lugar  de 
la  iglesia  de  aquellos , y empezó  á usar  de 
aquel  derecho  , si  después  pacta  con  ellos  que 
no  pueda  sepultar  allí  siuo  hasta  determinado 
numero  de  cadáveres  , y que  no  pueda  cons- 
truir monumentos  de  piedra  , sino  hasta  cier- 
tas dimensiones  ; esta  convención  no  es  válida, 
y puede  enterrar  cuantos  quiera  , y hacer 
adornos  de  piedra  , en  cuanto  lo  permita  el 
decoro , seguu  asi  lo  dice  Pablo  de  Cast.  fun- 
dado en  la  1.  4.  D.  cqmm.  prcedior. 

(33)  Añad.  el  cap.  in  nostra , al  fin  del  mis- 
mo tit.  y se  vé  aquí  que  no  tiene  lugar  la  elec- 
ción de  sepultura,  si  uno  por  engaño,  ó por 
desprecio  de  su  iglesia  la  eligiere  en  otra  parte, 
y añad.  la  glosa  notable  al  cap.  ubicunique  tem- 
poruni , 13.  cuest  2.  Si  no  aparece  cierta  causa 
de  la. mudanza,  siempre  se  presume  el  enga- 
ño, ó el  desprecio,  á no  ser  que  se  observe  eu 
la  elección  el  órdeu  que  trae  dicho  cap.  ub¿- 
cumque  ■ como  quiera  lo  que  dice  aquella  glosa 
no’ procede  en  el  día  por  .estar  en  vigor  la  dis- 
posición del  cap.  cum  quis , §.  ult.  de  sepult., 
Iib.  6.  como  opiua  Archifi.  á dicho  cap.  abi~ 
cumque , sobre  oí  fin  de  aquella  glosa  j pero  se 


torrar  en  ,olro  Cementerio , faziendolo  por 
alguna  deslas  cuatro  cosas  sobredichas , pue- 
den los  Clérigos  de  aquella  Eglesia  , donde 
era  perroehiano  , demandar  el  cuerpo,  con 
todos  los  derechos  que  fueren  dados  con  el 
por  razón  de  la  sepultura.  E si  por  auentura 
escogiesse  sepultura  en  otro  Cimenterio  , non 
lo  faziendo  por  ninguna  destas  quatro  mane- 
ras sobredichas  , si  dexare  alguna  cosa  a su 

duda  fundadamente  si  la  presunción  de  enga- 
ño ó desprecio  procede  en  el  dia  , estando  en 
observancia  la  disposición  de  aquel  cap.;  y el 
Abad  al  cap.  fraternüalis  , al  fin  , cit.  tit.  pa- 
rece que  opiua  que  sí , espresándosc  en  estos 
términos  : También  puede  aplicarse  este  texto 
cuando  el  eligeute  fue  inducido  por  dolo  , ó 
eligió  por  desprecio  sepultura  en  lugar  menos 
religioso,  cap.  1.  del  mismo  tit.  Iib.  6.  ó cuan- 
do no  paga  la  porción  á la  iglesia  parroquial. 
Imol.  y el  Hostiens.  en  el  mismo  tit.  á la  su- 
ma, §.  el  apud  quam  ecclesiam , defienden  que 
auuque  alguno  elija  para  sepultura  un  lugar 
mas  religioso  , si  fuere  engañado  , ó mudare 
de  voluntad  por  desprecio  ó temeridad  , no 
tieue  lugar  la  elección  , y esta  ley  de  Partidas 
sigue  el  parecer  del  Hostiens.;  y lo  que  se  dice 
del  engaño  tal  vez  procedería  , cuaudo  fuese 
persuadido  dolosamente  , de  suerte  que  hubie- 
se sido  movido  por  dolo  á elegir  sepultura  , y 
que  uo  mediando  aquel  no  la  hubiera  elegido; 
porque  si  solamente  hubo  una  simple  persua- 
sión por  medio  de  blandas  palabras  , uo  hay 
crimen  ; 1.  ult.  C.  si  quis  aliquem  testan  pro- 
hib.;  y sirve  al  intento  lo  que  dicen  Juan  Andr. 
Juan  de  Lig.  y Dominic.  al  cap.  1.  del  mismo 
tit.  Iib.  6.  á saber:  que  el  que  simplemente 
exhorta  á.  elegir  , no  interviniendo  promesa , 
voto  ó juramento,  uo  incurre  eu  la  pena  de 
aquel  cap.  y esto  según  aquel  texto  ; añad.  ío 
que  nota  el  Abad  á dicho  cap.  in  nostra  , so- 
bre la  glosa  palabr.  nisi  dolo. 

(34)  Lo  mismo  defendió  el  Hostiens.  á dicho 
§.  el  apud  quam  ecclesiam  . vers.  vel  non  red- 
datur  canónica  porlio  , fundado  en  el  texto  del 
cap.  1.  del  mismo  tit.,  pues  que  en  él  se  con- 
cede la  elección  de  sepultura  con  cierta  res- 
tricción , á saber  , si  se  deja  á la  iglesia  parro- 
quial la  porción  canónica  , y se  prohíbe  bajo 
anatema  que  uo  se  elija  de  otra  manera;  luego 
concluye  , si  no  se  guarda  esta  forma  , la  elec- 
ción no  será  válida  : también  io  comprueba  el 
cap.  2.  del  mismo  tit.  allí;  medietalem  eccle- 
sim  , ad  quam  pertinere  dignosátur  , relinquat. 
Pero  á m¡  entender , fuera  rigorismo  decir  que 
esta  omisión  vicie  la  elección  : . pues  las  leyes 
soto  quieren  que  de  lo  que  se  deja  á ia  iglesia 
donde  se  baya  elegido  la  sepultura,  se  dé  ia 
porción  canónica  á la  iglesia  parroquial , uo 
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Eglesia  donde  era  parrockiano  , deue  auer  guno  non  se  puede  escusar  que  la  non  de. 
demás  (35)  desto  la  tercia , o la  quarta  parte,  maguer  diga  que  non  auia  costumbre  (39)  de 
o la  mitad , segund  la  costumbre  (36)  que  dar  cosa  por  esta  razón.  Otras  Eglesias 
fuere  vsada  en  aquel  Obispado,  o en  aquella  ay,  que  non  han  derecho  de  rescebir  los 
tierra  do  el  biuíere , de  lo  que  el  mando  a muertos  , para  darles  sepulturas.  Assi  como 
aquella  Eglesia , do  escogiesse  sepultura , e la  Capilla  que  fazcn  los  omes  en  sus  casas, 
de  lo  que  ouiere  mandado  a otras  Eglesias  también  los  de  las  Ordenes  , como  los  otros 
(37),  o a Monesterios,  o a Ordenes,  quales-  en  sus  Castillos,  o en  sus  logares  estrechos, 
quier  que  fuessen.  E si  non  ouiesse  en  aque-  que  les  non  otorgaron  los  Obispos  Cemente- 
Jla  tierra  costumbre  cierta , de  quanto  deuia  rios  : ca  en  tales  logares  como  estos , non 
tomar,  deue  auer  la  quarta  (38)  parte;  e nin-  deucn  soterrar  a ninguno,  si  non  lo  fiziessen 


que  esté  obligado  el  eligente  á dejarla  en  te'r- 
minos  expresos,  y en  este  sentido  habla  también 
dicho  cap.  i.  sin  que  se  imponga  allí  la  pena 
de  anatema  , si  se  elige  de  otra  manera  , sino 
si  uo  se  paga  la  porción  canónica.  Ademas  el 
cit.  cap.  2.  , aunque  mande  dejar  dicha  por- 
ción , uó  por  la  omisión  anula  la  elección  de 
sepultura , sino  que  quiere  que  se  deba,  aun- 
que no  se  deje  ; y esto  mismo  parece  colegir- 
se de  esta  iey  de  Partidas , cuando  mas  abajo 
añade  : si  dexasse  alguna  cosa  a la  Eglesia , 
etc.  De  lo  qne  se  concluye  que  uo  es  necesa- 
rio dejar  esta  cuarta  canónica  , sino  que  aun- 
que no  la  deje  el  difunto  debe  entregarse  á la 
iglesia  de  la  sepultura,  y lo  prueba  muy  bien 
el  texto  del  cap.  de  his , del  mismo  tit.  allí  : 
nihil  tibí  , vel  ecclesiis , d quibus  receperunt 
salutis  pabula  relinquentes  , donde  claramente 
quiere  esto  . y lo  nota  el  Abad  2.  notab.  Ade- 
mas, si  bien  se  advierte  , esta  ley  de  Partidas 
no  exige  que  se  deje  toda  la  porción  canóni- 
ca, sino  que  se  legue  alguua  cosa;  y que  sea 
necesario  para  que  valga  la  elección  el  que  se 
legue  algo  , no  recuerdo  haberlo  visto  dis- 
puesto por  el  derecho  canónico  , coligiéndose 
mas  bien  lo  contrario  de  dicho  cap.  de  his; 


uo  obstante  téngase  presente  esta  ley  de  Par- 
tidas. 


(3o)  Se  dispone  aquí  qne  el  legado  hecho 
á la  iglesia  parroquial  por  aquel  que  eligió  la 
sepultura  en  otra  parte  , no  se  computa  en  la 
cuarta  parroquial ; y esta  fue  también  la  opi- 
nión del  Hostieus.  al  cap.  officii  de  testain.,  de 
Cardin.  ala  Clement.  dudurti , §.  verum,  cuest. 
27.  de  sepult. , y de  Anear,  allí  cuest.  11.  y 
de  Becio  á la  autent.  pnr.terea , C.  unde  vir  et 
uxor , col.  8.  Abrazan  la  opinión  contraria, 
esto  es,  que  se  computa  en  la  cuarta,  Antón., 
Juan  de  linol. , el  Abad  á dicho  cap.  officii, 
Feder.  , consil.  3.,. Juan  de  Lig.  é Imol.  ¿di- 
cha Clemeut,  dudum , Salicet.  y Alexand.  á 
dicha  autent.  praHerea  , el  mismo  Alexand.  á 
la  I.  22.  §.  3.  D.  solut.  matrim. , y Corneo  á 
dicha  autent.  praUerea  ; y asi  esta  opinión  es 
mas  común.  Téngase  presente  esta  ley  de  Par- 
tidas contra  la  común , y tal  vez  la  opinión 
que  sigue  esta  ley , es  según  derecho  mas  ver- 


dadera , cuando  el  testador  no  dejó  toda  la 
cuarta;  porque  si  la  hubiese  dejado  toda,  na- 
da mas  podria  pedir  la  iglesia  parroquial,  co- 
mo se  dice  en  el  cap.  1.  y 2.  de  sepult. , y lo 
enseña  el  Hostieus.  á dicho  cap.  officii. 

(36)  Afiad,  el  cap.  certifican  , de  sepult. 

(37)  Sigue  la  opinión  del  Hostieus.  al  cap. 
1.  del  mismo  tit.  donde  la  glos.  establece  lo 
coutrario,  diciendo  que  solo  se  dehe  de  lo  que 
se  .deja  á la  iglesia  de  la  sepultara  , también 
la  glos.  al  cap.  cum  super , y el  cap.  certifi- 
car i , del  mismo  tit.  Iuoc.  al  cap.  2.  del  mis- 
mo tit.  y el  Abad  á dicho  cap,  1.  : y cierta- 
mente esta  opiniou  , según  derecho  canónico, 
parece  mas  verdadera  y mas  justa,  y la  abraza 
Bald.  á la  1.  49.  col.  penult.  C.  de  Episcop.  et 
cleric. 


(38)  Asi  lo  dijo  la  glos.  á dicho  cap.  cerli- 
ficari , del  mismo  tit.  y añad.  la  Clement.  du- 
dum , §.  verum , del  mismo  tit.  y veas,  al 
Hostieus.  al  mismo  tit.  á la  suma , §.  et  quota 
sit : Ca  iglesia  á la  cual  se  dejó,  debe  esta 
cuarta  á la  iglesia  parroquial , y otra  cuarta 
al  obispo  á quien  aquella  iglesia  está  sujeta, 
asi  el  Hostiens.  á la  suma  , tit.  de  sepult.  , §. 
ulrum , el  Abad  y generalmente  los  DD.  al  cap. 
ult.  de  testam. ; pero  debe  deducirse  primero 
la  cuarta  debida  ¿la  iglesia  parroquial,  según 
el  Abad  al  cap.  certifican. , de  sepult. 


(39)  Signe  el  parecer  del  Hostieus.  á dicho 
§.  et  quota  sil,  quien  dice,  que  tal  costumbre 
seria  de  todo  puuto  irracional  y ieouiua  : pero 
si,  seguu  el  cit.  antor , hubiese  la  costumbre 
de  pagar  alguna  cosa,  aunque  fuese  menos  que 
la  cuarta , seria  válida  , si  hubiese  prescrito 
legítimamente.  El  Abad  el  cap.  certifican , de 
sepult. , sostiene  que  puede  prescribirse  contra- 
ía solncion  de  esta  cuarta,  sea  por  parte,  sea 
por  el  todo  ; pero  como  esta  prescripción  es 
coDtra  derecho  , se  requiere  título  y tiempo 
de  cuarenta  años,  ó un  tiempo  de  cuyo  prin- 
cipio no  baya  memoria  , cuando,  no  hubiese 
título  : véas.  al  mismo,  al  Hostiens.  y ¿ 

Audr.  á dicho  lugar , quieues  opinaron  e a 
misma  manera  : y procede  esta  doctrina,  cu?“ 
do  la  costumbre  se  alega  contra  aqus.  a 9a* 
se  debe  por  derecho  común  , porqne  en  ono 
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por  mandado  de  los  Obispos  (40) ; e si  algu- 
no contra  esto  fuesse  , e se  manclasse  soterrar 
en  tales  logares  (41)  , puede  el  Obispo  , o 
otro  Perlado  a quien  perteneciesse  , deman- 
dar el  cuerpo  (42)  de  aquel  muerto , que  sea 
sacado  de  aquella  sepultura  , e sea  soterrado 
en  el  Cimenterio  de  aquella  Eglesia  , onde 
era  Parrocbiano  , e de  quien  rescil.ua  los  Sa- 
cramentos de  Santa  Eglesia  en  su  vida,  e que 
den  con  el  todas  las  otras  cosas  , que  recibie- 
ron por  razón  de  !a  sepultura. 

TiFTf  G.  Que  derecho  pueden  los  Clérigos  de- 
mandar de  los  sus  parrochianos  , que  mueren 
sin  testamento. 

Finando  alguno  sin  lengua,  de  manera  que 

propiamente  no  es  costumbre  , sino  prescrip- 
ción , v pov  esto  debe  tener  los  requisitos  de 
la  prescripción;  pero  si  se  alegase  contra  olro, 
entonces  podria  alegarse  corno  á costumbre, 
sin  necesidad  ilc  título  , porque  para  ser  cos- 
tumbre no  se  requiere  titulo.  Hay  también 
otros  casos , en  los  cuales  no  se  debe  esta 
cuarta,  como  si  algunos  se. eximen  de  la  pres- 
tación por  privilegio  , ó cuando  el  legado  se 
hizo  para  usos  privilegiados,  según  el  cap. 
ult.  de  testam.  , y la  1.  sig.  de  este  tit.  ; ó 
cuando  se  hace  douacion  entre  vivos  á la  igle- 
sia , cap.  de  his , de  sepult.  Del  mismo  modo 
si  la  iglesia  parroquial  está  entredicha  por  cul- 
pa suya , y nó  los  parroquianos  ; veas,  á Do- 
minio. al  cap.  1.  de  sepult . , lib.  6.  También, 
cuando  aunque  hubiere  elegido  sepultura  en 
otra  parte,  no  es  sepultado  en  ella,  ya  sea 
por  un  accideute  sobrevenido  al  difunto,  yá 
sea  porque  los  herederos  no  quieren  llevarlo 
á la  iglesia  elegida  , según  Federic.  cousil.  10. 
Quiere  lo  contrario  Dominic.  al  cap.  1.  de  se- 
pult., lib.  6.,  porque  corno  la  iglesia  elegida 
no  se  priva  de  los  legados  hechos  por  razón 
de  la  sepultura  , tal  vez  por  esto  tampoco  sé 
priva  de  su  cuarta  la  iglesia  parroquial.  Asi- 
mismo , cuando  no  eligió  sepultura  al  tiempo 
de  ordenar  el  testamento  , ó el  legado  , sino 
después  al  tiempo  de  la  muerte  ; véas.  la  glos. 
al  cap.  relatum , de  sepult .,  y entiéndase,  á no 
ser  que  se  hiciere  fraudulentamente.  Igualmen- 
te, si  por  ausencia  de  largo  tiempo  no  pudo 
el  parroquiano  oir  las  horas  divinas,  ni  reci- 
bir los  sacramentos  en  sa  iglesia  parroquial  ; 
porque  entonces  no  se  debe  la  cuarta  , si  eli- 
gió la  sepultura  en  otra  parte  , según  Pedro 
ele  Peras.,  quien  se  refiere  á Bald.  trat.  de  ca- 
nónica portione , donde  véanse  estas  y otras 
especies  sobre  la  materia.  Asimismo  , cuando 
se  deposita  el  cadáver  eu  algún  lugar  por  al- 
gún tiempo,  segó  o el  mismo  Pedro  lag.  cit. 


non  fizi'esse  testamento,  la  Eglesia  onde fues- 
se  parrocbiano , non  La  razón  de  demandar 
ninguna,  cosa  de  su  atier  , fueras  ende  si  ¡o 
ouiessen  por  costumbre  en  aquella  tierra , de 
demandar  alguna  cosa.  Pero  si  los  parientes 
del  muerto  escogiesser»  sepultura  para  el  en 
otra  Eglesia  (43) , e diessen  alguna  cosa  con 
el  , si  no  lo  fiziessen  por  alguna  de  las  qua- 
tro  razones  sobredichas  en  la  ley  ante  destá, 
bien  puede  la  Eglesia  donde  era  parrocbiano, 
demandar  su  parle  (44).  Mas  si  lo  fiziessen 
por  alguna  de  las  maneras  sobredichas  (43), 
puede  demandar  el  cuerpo  del  muerto  , con 
todas  las  cosas  que  fueren  dadas  con  el,  tam- 
bién como  si  el  mismo  ouiesse  escogido  la  se- 
pultura en  su  vida  , en  otro  Cimenterio  , fa- 
ziendolo  por  alguna  de  aquellas  quatro  mane- 

á quien  veas,  mas  latamente  acerca  el  particu- 
lar , y á Sílvest.  á la  suma  , palabr.  canónica 
pacho , vers.  nono  quteritur  ; véans.  también 
algunas  cosas  notables  sobre  la  materia  en 
Bald.  á la  1.  49.  col.  penult.  C.  de  Episcop.  et 
cleric. 

(40)  Nótese  mucho  esta  palabra  en  confir- 
mación de  lo  que  dice  el  Abad  al  cap.  certifi - 
cari , col.  2.  de  sepult.  , donde  pregunta  : 
¿quién  puede  dar  el  privilegio  de  sepultura 
en  las  iglesias  que  no  tienen  pueblo  ? y con- 
cluye con  Juan  Andr.  que  el  obispo  puede 
darlo  ; sin  embargo  si  quiere  conceder  de  nue- 
vo un  cementerio  -dentro  de  la  parroquia  de 
otro,  debe  hacerlo,  mediante  justa  causa,  y 
con  consentimiento  del  cabildo. 

(41)  Un  fiel  no  puede  elegir  sepultura  en  lu- 
gar privado  , y si  la  eligiere  , tal  voluntad  debe 
ser  desestimada,  como  se  dice  aquí,  y en  el 
cap.  fr  al  emítate  ni , del  mismo  tit-  donde  y.  al 
Abad  3.  notable. — * Veas.  adíe,  á la  uot.  12. 
de  este  tit. 

(42)  Anad.  cap.  fraternitatis , cap.  ex  parte, 
y cap.  in  nostra  , del  mismo  tit.  y cap.  eccle- 
sias  , 13.  cuest.  1 . 

(43)  Entiéndase,  en  aquella  en  la  qne  tiene 
derecho  de  ser  sepultado  ; corno  s*  hubiese  en 
la  misma  el  sepulcro  de  sus  mayores , porque 
de  lo  coütrario  no  podrían  los  consanguíneos 
elegir  otra  qne  la  parroquial , eu  la  cual  reci- 
bió el  difuuto  los  sacramentos  ; lo  prueba  el 
cap.  licet , respuesta  primera,  de  sepult.  lib.  fí. 
donde  se  espresa  que  m el  padre  por  el  hijo 
impúber  puede  elegir  otra  , no  habiendo  cos- 
tumbre eu  contrario. 

(44)  V.  lo  que  se  ha  dicho  arriba  en  la  uot. 
31.  de  este  tit. 

(45)  Esto  es,  cuando  la  elección  de  sepultu- 
ra se  hizo  con  dolo,  ó por  desprecio  ó teme- 
ridad , ó bien  si  la  elección  recayó  en  lugar 
que  no  tenia  derecho  de  sepultura  ; porque  el 
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ras,  E otrosi  la  Eglesia  Parrochial  non  deue 
demandar  parte  de  las  cosas , que  su  parro- 
chiano mandasse  en  su  testamento  a personas 
ciertas  (4-6),  ni  otrosi  de  las  armas,  nin  de 
loscauallos,  que  dexasse  alguno  para  serui- 
cio  de  la  casa  Santa  de  Ierusalem  (47),  nin  de 
las  cossas  que  dexassen  para  las  lauores  (48) 
de  las  Eglesias,  o para  ornamentos  deltas  (49), 
assi  como  para  libros,  e cálices,  e vestimen- 
tas, e cruzes  , e campanas,  e luminarias,  e 
para  otras  cosas  semejantes  destas  . que  sean 
mandadas  a seruieio  de  la  Eglesia  para  siem- 
pre (50).  Nin  de  aquello  que  mandassen  a 
otra  Eglesia  para  aniversario , o treyntana- 
rio  (51),  o septenario;  nin  de  las  cosas  que 
dexassen  por  merced  a los  hospitales  (52) , o 
puentes , o a pobres.  E esto  se  deiíe  entender 
desla  manera  , si  aquel  que  fazo  estas  man- 
das , non  lo  faze  engañosamente  (53),  en  da- 
ño de  su  Obispo  , e de  los  Clérigos  de  su 
Eglesia  onde  era  parrochiano.  Otrosí  quando 
alguno  en  su  sanidad  (54)  eotrasse  en  Orden 
de  Religión  , e metiesse  consigo  alguna  cosa 
de  su  auer  , la  Eg'.esia  onde  era  parrochiano, 
non  puede  demandar  nada  de  aquello  que  me- 
tiere consigo.  Mas  si  entrasse  sevendo  eníer- 

no  dejar  algo  á la  iglesia  parroquial , do  pue- 
de imputársele  eu  este  caso  , diciendo  esta  ley 
al  principio,  que  falleció  intestado  habiendo 
perdido  el  habla  ¡ y hace  al  caso  lo  que  se  ha 
dicho  en  la  not.  34.  de  este  tit. 

(ib)  Á escepcion  de  aquellas  que  se  han  es- 
presado  en  la  ley  anterior;  además,  como  allí 
se  dijo,  solo  se  detrahe  de  lo  que  se  deja  por 
ocasión  de  la  sepultura:  v.  el  cap.  ex  parte , 
31.  de  verbor.  signific. 

(47)  V.  el  cap.  in  nosira  , de  sepult. 

(48)  Entiéndase  , cuando  la  iglesia  necesita 
de  reparación,  cap.  ex  parle , 31.  de  verbor. 
signific.  El  Hostiens.  Juan  Audr.  y Anchar,  at 
cap.  ult.  de  testam.  de  donde  se  lia  tornado 
esta  ley,Svlvest.  á la  suma , palabra  canónica 
partió  , vers.  quartb  queeritur.  Pero  Golredo , 
Cardiu.  y Baria,  á dicho  cap.  ult.  se  empeñan 
en  probar  lo  contrario,  por  el  texto  del  cap. 
vobiu , 1-2.  cuest.  2.  esto  es,  que  se  deba  con- 
servar para  la  reparación  futura  de  la  fábrica. 

(49)  V.  el  cit.  cap.  ult.  y uótese  que  ios 
ejemplos  que  aquí  se  ponen  ",  se  espiiean  mas 
estensamente  que  en  dicho  cap.  ult.  ; y dice 
Sylvost.  á la  suma  , palabra  canónica  porfío , 
que  si  el  legado  se  ordenó  para  que  se  haga 
un  coro,  ó pintura,  ó vaso,  ó cáliz  ú otra  cosa 
de  esta  naturaleza,  no  se  debe  la  cuarta,  por- 
que esta  fábrica  es  para  mas  amplio  honor  de 
Dios ; alega  el  cit.  cap.  ult.  y la  1.  1 . C.  nemini 
liccre  sig.  Salvat.  yá  Inoc.  al  cap.  aun  cid  si- 


mo , e muriesse  de  aquella  enfermedad  , deue 
auer  la  Eglesia  , donde  era  parrochiano  , su 
parte,  segund  dize  en  la  ley  ante  desta, 

SiEV  3 . (juales  Eglesias  non  menoscaban  de 
sus  derechos , quando  sus  parrochianos  se 
sotierran  en  los  Monesterios , o donde  eran 
familiares. 

Familiares  son  llamados,  o cofrades  , los 
que  toman  señal  de  habito  de  alguna  Orden, 
e moran  sus  casas  , seyendo  señores  de  lo  su- 
yo , e non  se  desamparan  dello.  E maguer 
que  estos  atales  se  manden  soterrar  en  aque- 
llos Monesterios , do  se  cometida  ron  , non 
pierden  porende  los  Clérigos  de  las  Eglesias, 
onde  eran  parrochianos,  su  derecho  (55),  de 
aquello  que  les  mandaren  ; mas  deuen  auer 
su  parte  , según  dize  en  la  tercera  ley  ante 
desla,  Otrosi  quando  acaesciesse,  que  algún 
orné  estraño  muriesse  en  logar , donde  non 
ouiesse  sepultura  propria , nin  Eglesia  onde 
fuesse  parrochiano  ; a este  tal  deuenlo  soter- 
rar en  la  Eglesia , donde  es  aquel  en  cuya  ca- 
sa fino  , o en  la  Eglesia  mayor  (56)  de  aque- 
lla Villa  , o de  aquel  logar  donde  muriere. 

dem  , de  rest.  spol.  que  dice  , que  las  ernces  y 
cálices  son  ornamentos  de  la  iglesia  , y antes 
que  él  lo  dijo  la  suma  Angélica  á dicha  palabra 
canónica  portiof  col.  2.  vers.  de  quibus  debelar, 
y lo  mismo  quiere  Bald.  que  también  habla 
de  ,1a  pintura  ó la  1.  49.  C.  de  episc.  el  cleric. 

(50)  Como  en  un  altar  , ó capilla  dotada  per- 
petuamente, Inoc.,  Juan  Andr.  y el  Abad  á di- 
cho cap.  ult. 

(51)  Veas,  el  cit.  cap.  ult.  y véas,  sobre  es- 
to  el  cap.  qui  alii. , 13.  cuest.  2. 

(52)  Nótese  bien  para  aclarar  lo  que  se  dice  en 
d.  cap.  ult.  porque  habla  de  los  lugares  píos. 

(53)  Véas.  dicho  cap.  ult.  y el  cap.  qfficiis , 
de  testam.  , y debería  entenderse  del  engaño 
hecho  de  intento,  como  si  se  hizo  con  ánimo 
de  defraudar  la  cuarta  , que  fuera  de  estos  casos 
debería  dejarse  á la  iglesia,  espresó  engañosa- 
mente por  estas  causas,  para  que  no  se  pagase 
la  cuarta,  ó si  engañosamente  espresó  por  estas 
causas,  de  las  que  tal  vez  la  iglesia  no  necesitaba 
(in  fraudern  expressit  pro  istis  causis  ut  cuarta 
non  solveretur,  vel  quia  forte  ecclesia  non  in- 
digebat  istis,  et  in  fraudem  expressit  pro  istis 
causis). 

(54)  Conc.  el  cap.  de  his,  de  sepult y véás. 
lo  que  se  ha  dicho  en  la  not.  39.  de  este  tit- 

(55)  Couc.  el  cap.  curn  el  plantare , §■  de  con- 
fraíribus  , y ef  cap.  ut  privilegia  , de  prmleg. 

(56)  Esto  será  cuando  e!  estrangero  no  u 
to  eJ.  domicilio  en  la  parroquia,  ó no  uno  con 


Otro  tai  deuen  fazer , si  acaesciesse  que  algún 
ladrón  , o tnaffechor , sea  juzgado  a muerte, 
o preso  para  fazer  justicia  del ; ca  si  confessa- 
,-e  , deuenlo  soterrar  en  e,!  Cementerio  de  al- 
guna Eglesia  (57) , maguer  sea  justiciado  , e 
deuenle  dar  Comunión  (58) , si  !a  demandare: 
esso  mismo  deuen  fazer  maguer  se  non  con- 
liesse  , si  e!  se  quisiera  confesar , e non  ouo 
a quien  ; e esto  se  deue  entender  , si  mostro 
señales  (59)  ante  que  muriesse  , que  auia  vo- 
luntad de  lo  fazer,  e non  quedo  por  el. 

EElf  8.  A quales  personas  defiende  Santa 
Eglesia  que  non  den  sepultura. 

Vieda  Santa  Eglesia  e defiende,  que  en  los 
Cementerios  deüa  , non  se  sotierren  personas 
ciertas ; e son  estas  , assi  como  Moros,  e -lu- 
dios (60),  e Herejes  (61) , e todos  los  otros 
que  non  son  de  nuestra  Ley.  E non  tan  so- 
lamente es  defendido  a estos  atales  , mas  aun 
a los  Christianos,  (n)  que  mueren  descomul- 
gados (62)  de  la  mayor  descomunión . e aun 
de  la  menor  (63),  si  os  aquella  en  que  caen 
los  omes  a sabiendas,  despreciándola,  e acorn- 

(/i)  quf;  son  descomulgados  Acad. 

ánimo  de  permanecer  allí,  según  Antón,  al 
cap.  1.  de  sepult. : ó dígase  según  otros,  que 
las  dos  iglesias  tienen  el  derecho  de  enterrar- 
le, y asi  habrá  lugar  á la  prevención  ; y con 
esta  opinión  está  conforme  esta  ley  , y dice  el 
Hostiens.  al  mismo  tit.  á la  suma  §.  et  apud 
quam  ecclesiam , al  fin,  que  si  fácilmente  y sin 
hedor  pnede  transportarse  al  sepulcro  de  sns 
mayores , debe  hacerse , y debe  ser  enterrado 
con  sus  padres,  según  el  cap.  1.,  cap,  frater- 
nitatem  , cap.  Ebrom  , §.  Joseph  , Í3.  cuest. 
2.  , á no  ser  que  haya  costumbre  en  contra- 
rio : de  otra  suerte  , dice  , se  ha  de  enterrar 
en  el  lugar  en  que  murió,  si  dista  mucho  jde 
su  propia  parroquia,  de  suerte  que  cou  difi- 
cultad y peligro  del  hedor  pudiese  ser  trans- 
portado : véas.  el  texto  del  cap.  is  qui , del 
mismo  tit.  iib.  6. 

(57)  Entiéndase,  á no  ser  que  él  mismo  hu- 
biese elegido  eo  cuál  deba  ser  sepultado , co- 
mo se  ha  dicho  arriba  , 1.  5.  de  este  tit.  ; y 
añad.  á esta  ley  la  1.  11.  C.  de  relig.  et  sumpt. 
finer,  , 1.  1.,  2.  y 3.  D.  de  cadáver,  punitor 

y cap.  queesitum  , 13.  cuest,  2. 

(58)  Añad.  cap.  penult.  1.  cuest.  nlt.  y el 
cap.  2.  de  furtis  , y la  Clement.  1 . de  pemil, 
et  remiss.  , con  la  glos.  del  miymo , y la  glos. 
al  cap.  si  quis  de  carpore , 26.  cuest.  6. 

(59)  Añad.  el  cap.  d nobis , 28.  de  sentent. 
excom. 

(60)  Conc.  el  cap.  ecclesiam , y sig.  de  con- 
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pañandose  con  los  descomulgados  de  la  mayor 
descomunión  , según  dize  en  el  titulo  (64) , 
que  fabla  de  las  Sentencias  de  descomunión. 
É si  algunos  destos  sobredichos  fueron  soter- 
rados en  el  Cementerio  , o en  la  Eglesia  , en- 
tre los  fieles  Christianos  , por  non  saber  que 
era  tal  , o faziemlole  y soterrar  a fticrca  al- 
gún orne  poderoso  , deuenlo  desoterrar  , e sa- 
carlo ende  (6o)  , luego  que  lo  sopieren  , e 
non  deuen  cantar  Missas  en  aquellas  Eglesias, 
en  cuyo  Cimenterio  fuere  soterrado  , nin  la 
deuen  consagrar  después  que  fuere  sabido,  fas- 
ta que  lo  echen  ende : ca  pues  que  la  Eglesia 
lo  desecha  en  su  vida,  non  deue  ser  rescibido 
en  la  muerte.  Pero  esto  se  deue  entender  en 
osla  manera  , si  los  buessos  destos  atales  non 
funssen  mezclados  con  los  de  los  fieles  Chris- 
tianos, de  manera  que  non  los  pudiessen  apar- 
tar (66) , ca  eslonce  non  se  puede  fazer. 

!iEY  !>.  Que  non  deuen  dar  sepultura  a los 
usureros  públicos  , nin  a los  que  mueren  en 
pecado  mortal  sabidamente. 

Ysurero  seyemlo  alguno  manifiestamente  Í67 ) 
en  su  vida,  o el  que  muriesse  en  pecado  mor- 

secr.  , dist.  1. 

(61)  Véas.  cap.  sane , 24.  cuest.  2.,  la  glos. 
al  cap.  ex  parte , 11.  de  sepult . , y el  cap. 
quicumque  de  heuret.  , lib.  6.  eu  el  peine. 

(62)  Añad.  el  cap.  sicut , de  hceret .,  y dicho 
cap.  sane , 24.  cuest,  2.  y la  Clement.  1.  de 
sepult.  , y la  glos.  penult.  al  cap.  Hueras  , de 
restit.  spoliator. , donde  se  trata  del  desco- 
mulgado injustamente. 

(63)  Añad.  el  cap.  sane  , quod  super  , 24. 
cuest.  2.  e'  Inoc.  al  cap.  sacris  , de  sepult.,  y 
allí  á Juau  Audi*,  y al  Hostiens.  al  mismo  tit. 
eu  la  suma  §.  quibus  inlerdicatur  , la  glos.  á 
la  Clement.  1 . del  mismo  tit. 

(64)  Véans.  11.  5.  y 6.  tit.  9.  de  esta  Part. 

(65)  Véas.  el  cit.  cap.  ecclesiam  in  qua  pa- 
ga mis  , con  el  sig.  de  consecr.  , dist.  1 . y el 
cap.  sacris , de  sepultar. 

(66)  Véas.  el  cit.  cap.  sacris  , y la  glos.  ai 
cap,  quicumque,  en  el  princ.  de  hceret.,  lib.  6. 

(67)  Conc.  el  cap.  qui  a in  ómnibus , de  usur ., 
donde  Juan  Audr.  esplica  estensamente  quién 
sea  el  usurero  manifiesto  ; y hoy  por  la  Cte- 
ment,  1.  de  sepult . , se  provee  con  mas  lati- 
tud contra  los  que  sepultan  á ios  usureros 
manifiestos,  pues  sou  escomulgados  ipso  fado. 
Afiad.  también  el  cap.  quamquam  de  usur., 
lib.  6. , donde  también  se  dispone  , que  aun- 
que mandaren  restituir  las  usuras  , no  se  Ies 
admita  á la  sepultura  , antes  de  hacer  la  res- 
titución , ó de  dar  canción  idónea  de  restituir- 
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lal  ¡68)  sabidamente , qnalquicr  tiestos  que 
assi  múriesso  siti  penitencia  , non  se  coníes- 
samlo  (leste  pecado,  non  le  deuen  dar  sepul- 
tura de  Sania  Eglesia.  Ca  pues  que  el  dere- 
cho defiende , que  a tal  ome  como  este  , non 
le  den  én  si;  vida  ninguno  de  los  Sacramentos 
de  Santa  Eglesia  , non  faziendo  en  su  vida  pe- 
nitencia (leste  pecado , non  seria  razón  , que 
le  diessen  sepultura  entre  los  otros  Cbrislia- 
tíos.  Pero  si  ante  que  muriesse  , mostrasse 
señales  de  arrepentimiento  (69) , que  se  con- 
fessara  si  pudiera,  mas  que  non  lo  pudo  fa- 
zer por  algún  embargo  , assi  como  por  enfer- 
medad que  te  tollesse  la  lengua  , porque  non 
lo  pudiesse  fazer  , nin  dezir  , o porque  non 
ouiesse  a quien  , en  tal  manera  non  le  deuen 
toller  la  sepultura  :■  ca  aquellos  que  . rescibe 
Santa  (n)  Eglesia  en  su  vida,  confessando  su 
pecado  , o auiendo  voluntad  de  lo  fazer,  non 
deuen  ser  desechados  en  la  muerte. 

Ii!5Y  Como  non  deuen  soterrar  en  los 

Cementerios  , a los  que  mueren  en  torneos, 
lidiando  ; ni  a los  robadores  , nin  mata- 
dores. 

Torneamento  es  vna  manera  de  vso  de  ar- 

(fe)  eglnsía  «unen da  confesando 


mus  , que  fazcn  los  Camilleros , e los  otros 
ornes  en  algunos  logares  , c acacsce  a las  ve- 
gadas, que  (o)  mueren  algunos  dcllos.  E por- 
que entendió  Santa  Eglesia  , que  nascen  en- 
de muchos  peligros , e muchos  daños  , tam- 
bién a los  cuerpos  como  a las  almas  , defen- 
dió que  lo  non  íiziessen.  E para  esto  vedar 
mas  firmemente  , puso  por  pena  (p)  a los 
que  entrassen  (70)  en  el  torneamento  , e alli 
muriessen  (71),  que  los  non  soterrassen  en 
el  Cementerio  con  los  otros  fieles  Christia- 
nos,  maguer  se  confessassen  (72)  e resribies- 
sen  el  Cuerpo  de  nuestro  Señor:  e esto  mando, 
porque  los  ornes  lomassen  escarmiento,  en  los 
que  viessen  soterrar  por  los  campos,  c se  guar- 
dassen  de  lo  fazer.  Otrosí  touo  por  bien  de 
dar  otra  tai  pena  a los  robadores  (73) , que 
sí  en  su  sanidad  non  se  quisiessen  confessar, 
o fazer  emienda  de  los  malesquc  Gzicron,  que 
maguer  se  confessassen  a su  muerte,  si  non 
pudiessen  dar  seguranza,  para  emendar  loque 
han  robado,  que. non  sean  a su  sepultura  los 
Clérigos;  pero  non  les  tollo,  que  los  non  so- 
terrassen en  los  Cementerios.  Mas  s¡  sus  pa- 
rientes, o sus  amigos  (7-í)  íiziessen  emienda 

(¿0  mueren  hi  algunos  Acad. 

( p ) á los  cjito  alli  muriesen  entrando  enel  torneamienlo  que 
los  tion  Acnd. 


las ; y cuando  bajan  mandado  restituir  las 
usuras,  bastará  que  se  dé  caución  después  de 
la  muerte,  como  declara  la  glos.  á dicha  Cle- 
ment.  1.  palabra  mauif estos  ; aunque  en  cuan- 
to al  valor  del  testamento  , no  baste  que  se 
preste  caución  después  de  la  muerte  , como 
dice  la  glos.  á dicho  cap.  quamquani , ai  fin. 

(68)  Añad.  el  cap.  non  cesli memas , cap.  pro 
obeunlibus  , 13.  cuest.  2.,  cap.  placuit , 23. 
cuest.  5.  v cap.  jures  , de  funis. 

(69)  Veas,  el  cap.  queesiturn  , 13.  cuest.  2. 
V la  glos.  al  cap.  placuit , 23.  cuest.  5.  y cap. 
d nol>is , 28.  de  sent.  excomm.  Bastará  un  so- 
lo testigo  para  probar  las  señales  de  contri- 
ción ; veas,  la  glos.  notable  al  cap.  his  qui  in 
infinnilate , 26.  cuest.  6.  ; j esto  procede  mas 
fácilmente  en  otro  pecador , que  en  el  usure- 
ro , porque  en  este  ademas  de  las  señales  de 
contrición,  se  requiere  que  preste  caución, 
como  se  dispone  en  el  cap.  quamquam  , de 
usar.,  fifi.  (5,  5 según  se  ba  dicho  arriba  nota 

(70)  Conc.  el  cap.  1.  y 2 .de  torneara.  } y 
entiéndase,  según  lo  que  alli  dicen  los  DD.,  de 
los  que  entran  para  tomar  parte,  y de  los  es- 
cuderos que  les  sirven  en  los  ejercicios,  nó  de 
los  espectadores,  corno  dice  Angel,  á la  1.  4. 
al  princ.  D.  ¡le  his  qui  notctnlur  infam. , y 
aunque  Ricardo  3.  sent.  clist . 37.  diga  que  los 
que  combaten  con  laiiz.n  pecan  mortalinente, 

TOMO  I. 


ya  que  contra  tales  combates  militan  razones 
análogas  á las  en  que  se  funda  la  prohibición 
de  los  torueos , se  lia  de  entender,  cuando  el 
ejercicio  de  lanza  fuese  tal  que  hubiese  peli- 
gro de  muerte  ; de  otra  manera  es  lícito  aun 
por  derecho  canónico , según  el  Hostiens.  y 
Juan  de  Aua,  á dicho  cap.  1.  quienes  dicen, 
que  á escepcion  de  los  torneos,  los  otros  j rie- 
gos son  permitidos,  y asi  lo  es  el  luchar,  sal- 
tar , arrojar  piedra',  palo  ó lanza  , y espresa- 
mentc  dedicarse  á los  ejercicios  de  lanza  ( et 
expresse  duci  in  hastiludiis) , Aug,  á la  suma, 
palabra  torneamenlum , Siivest.  á la  suma,  pa- 
labra sepultura  , vers.  9.  queeritur  , y palabra 
tornearnentum  : se  llama  torneo  según  el  len- 
guage  vulgar  italiano,  del  rodeo  y regreso  de 
los  .luchadores. 

(71)  O hubiesen  recibido  una  herida  mortal, 
según  el  Hottiens.  y Juan  Andr.  á dicho  cap.  1 . 

(72)  Véas.  dicho  cap.  1. 

(73)  Conc.  el  cap.  super  eo , de  raptor,  y 
entiéndase  délos  ladrones  manifiestos,  esto  es, 
que  pueden  ser  convencidos  en  juicio,  porque 

con  los  ocultos  no  se  observará  el  rigor  de  que 

se  habla  en  dicho  cap.  super  eo  , como  se  p>  ue- 
ba  en  el  cap.  in  litlcris  , v en  dir-m  cap.  su 
per  eo  , de  raptor,  y veas,  á luoe.  ya  ja 
allí.  ' , 

(74)  Nótese  esto  en  aclaración  ci  1C  10  caP’ 

super  eo , y anací,  el  Arzobisp.  ’ oren„^  11 
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del  robo,  que  ouiessen  fecho,  non  deuen  los 
Clérigos  dexar  de  soterrarlos.  E si  ajgua  CIe- 
r i go  rescibiesse  en  sepultura  de  su  Eglesia  a 
alguna  de  las  personas,  a quien  es  defendido 
por  las  leyes  deste  titulo,  o lo  soterrasse  otro 
qualqtrier  en  Cementerio  de  Eglesia  vedada, 
puédelo  vedar  su  Perlado  de  oficio  (75),  e 
Beneficio,  fasta  que  venga  a emienda  del  yer- 
ro que  fizo. 

lilí’af  1 f . Que  non  deven  soterrar  en  la  Egle- 
sia, si  non  a personas  ciertas. 

Soterrar  non  deuen  ninguno  (76)  en  la  Egle- 
sia, si  non  a personas  ciertas,  que  son  nom- 
bradas en  esta  ley,  assi  como  a los  Reyes,  e 
a las  Reynas,  e a sus  lijos,  e a los  Obispos, 
ea  ios  Priores  , e a los  Maestros , e a los  Co- 
mendadores; que  son  Perlados  de  las  Ordenes, 
e de  las  Eglesias  Conuenluales,  e a los  Ricos- 
ornes,  e los  ornes  bonrrados,  que  fiziessen 
Eglesias  de  nucuo  , o Moneslerios  , escogies- 
sen  en  ellas  sepulturas,  e a lodo  orne,  que 
í'ucsse  Clérigo,  o lego,  que' lo  meresciesse  por 

suma,  « iu  parte»,  tit.  10.  cap.  ult.  §.  11.  y 
Sylvest.  á la  suma,  palabra  rapiña , vers.  1. 
i fiueritur . 

(75)  Añad.  el  cap.  guia  in  ómnibus , de  usu- 
■ris  al  fin,  y el  cap.  violadores , 25.  cuest-  1. 
y véase  dicho  cap.  super  eo , al  fin , donde  se 
impone  pena  perpetua  de  deposición  á los  la- 
drones manifiestos  y violadores  de  iglesias  ; y 
en  el  día  los  que  sepultan  á sabiendas  á los 
públicamente  escomulgados , ó nomiuatmentc 
entredichos  ó á los  usureros  manifiestos,  que- 
dan ipso  fació  escomúlgados  con  escomunion 
mayor  , como  se  ve  en  ia  Clement.  1 . de  se- 
pulta véase  otro  caso  en  que  se  deniega  la  se- 
pultura eclesiástica  eu  el  cap.  is  cui , de  sent. 
excom.  lib.  6.  Y sobre  si  aquel  que  se  suicidó 
■se  ha  de  sepultar  en  la  iglesia  , si  antes  de  la 
muerte  da  señales  de  penitencia  ? véase  at  Abad 
al  cap.  cum  ad  monasteriurn , col.  pen.  de  statu 
regular,  qne  resuelve  afirmativamente  la  cues- 
tión, Al  que  muere  sin  hacer  confesión  este- 
rtor en  el  fin  de  su  vida  , debe  dársele  sepul- 
tura eclesiástica,  si  no  despreció  la  confesión, 
sino  que  la  muerte  le  sorprendió;  pues  no  se 
debe  creer  que  haya  muerto  en  pecado  mor- 
tal, á no  ser  que  hubiese  despreciado  la  con- 
fesión por  un  año,  según  la  forma  que  espresa 
el  cap.  omnis , de  pamiteht.  et  remis.  ; asi  opi- 
na el  Abad  al  cap.  ex  parte,  11.  de  sepult.  y 
aun  entonces  si  diere  señales  de  contrición  y 
enmienda  acerca  de  tal  desprecio , podrá  se- 
pultarse en  la  iglesia  ó en  el  cementerio , y 


santidad  de  buena  vida  , o de  buenas  obras. 
E si  alguno  otro  soterrnssen  dentro  en  la  Egle- 
sia, si  non  los  que  sobredichos  son  en  esta 
ley,  deuelos  el  Obispo  mandar  sacar  ende;  e 
también  estos  como  qualquier  de  los  otros  , 
que  son  nombrados  en  la  ley  ante  desla , que 
deuen  ser  desoterrados  de  los  Cimenterios  , e 
deuenlos  sacar  ende,  por  mandado  del  Obispo 
(77),  e non  de  otra  manera.  Esso  mismo  deuen 
fazer,  quando  quisieren  mudar  algún  muerto 
de  vna  Eglesia  a otra  (78),  o de  vn  Cemen- 
terio a otro,  Pero  si  alguno  soteirassen  en  al- 
gún logar,  non  para  siempre,  mas  con  inten- 
ción do  lieuarlo  a otra  parte  (79),  a tal  como 
este,  bien  lo  pueden  desoterrar  para  mudarlo, 
a menos  de  mandado  del  Obispo. 

HE  Y t2.  fíe  las  expensas  que  fazcn  los  ornes 
por  razón  de  los  muertos,  guales  deuen  cobrar, 
o non,  e guantas  cosas  deuen  ser  guardadas  en 
fazer  las. 

Despensas  fazcn  los  omes  de  muchas  mane- 
ras (80)  en  soterrar  los  muertos,  ca  fazenlas 

para  probar  esto  bastará  un  solo  testigo,  como 
se  ha  dicho  en  la  nota  69.  de  este  tit.  : ve'ase 
tambieu  otro  caso  en  el  cap.  monachi , y cap. 
super  (¡iiodárn , de  statu  monach.  , y añad.  el 
cap.  2.  de  maledicis , sobre  el  blasfemo. — * 
Véas.  cap.  19.  ses.  25.  reí.  conc.  Trid.  donde 
se  deniega  la  eclesiástica  sepultura  á los  due- 
listas; y añad.  el  Ritual  Rom.  de  exequiis , so- 
bre los  públicos  pecadores  que  muriesen  im- 
penitentes. 

(76)  Y.  lo  que  dije  á la  1.  1.  tit.  11.  de  esta 
Part.  — * Véas.  adic.  á la  uot.  12.  de  este  tit. 

(77)  Añad.  1.  8.  D.  de  relig.  et  sumpt.  fu- 
ner.  y la  1.  1.  C.  del  mismo  tit.  donde  véase 
á Paulo  de  Castr. 

(78)  Añad.  1.  14.  C.  de  relig.  et  sumpt.  fu- 
ner.;  y según  esta  ley  de  Partidas  esto  lo  pue- 
de hacer  el  obispo  ; v.  lo  que  dice  Paulo  de 
Castr.  á la  1.  1.  C.  de  relig.  et  sumpt.  funer., 
cuyo  espíritu  es , que  cuando  no  hay  causa 
para  la  traslación  , debe  hacerse  medíante  li- 
cencia del  Papa,  como  dice  la  glos.  á ia  1.  ult. 
C.  de  relig.  et  sumpt.  funer.  — * Sobre  trasla- 
ción de  cadáveres  , téngase  presente  la  Real 
orden  de  19  de  marzo  de  1848  , en  la  que  se 
señalan  los  requisitos  que  deben  observarse  pa- 
ra llevarla  á cabo  , derogáudose  lo  prevenido 
por  ,las  Reales  órdenes  de  27  de  marzo  de  1845 
y de  21  de  febrero  de  1846. 

(79)  Añad.  la  1.  10.  C . de  relig.  et  sumpt- 
funer.  — * Véas.  adic.  á la  not.  anterior. 

(80)  Sigue  esta  ley  la  opinión  de  Azo.  á la 
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en  comprar  ios  monumentos , e avn  en  fazer- 
!os,  e lleuarlos  a soterrar,  e mayormente  cuan- 
do mueren  fuera  de’ sus  logares,  e los  han  de 
lleuar  alia;  e para  guardarlos  de  noche,  e de 
día  ([liando  non  los  pueden  soterrar  tan  ayna; 
(.  en  candelas,  e en  mortajas,  e en  todas  las 
otras  despensas,  que  fazen  por  razo»  del  cuer- 
po, antes  que  sea  soterrado.  E qualquier  que 
estas  despensas  liziere,  si  dixeie  que  las  l'aze 
por  piedad  (81),  e por  amor  de  Dios,  non 
las  puede  demandar.  Mas  si  las  tiziesse  con 
intención  de  las  cobrar  (82) , deuelas  auer , 
maguer  non  las  mande  ninguno  lazer,  e ma- 

suma  , C.  de  relig.  et  sumpt.  funer.  vers.  Ju- 
ne ris  autcm  sumptus  : y v,  I,  14.  §.  3.  D.  dei 
mismo  ti t. 

(81)  Añad.  la  I-  14.  §.  7.  D.  de  relig.  et 
sumpt.  funer. 

(82)  Esto  quedará  al  discernimiento  del  juez, 
como  se  espresa  en  dicho  §.  7. 

(83)  Añad.  la  i.  14.  §.  13.  D.  de  relig.  et 
sumpt.  J'uncr.  y la  1.  ult.  C.  de  negotiis  gestis. 

(84)  Afiad.  la  1.  14.  §.  ult.  de  relig.  et  sumpt. 
funer.  y se  da  ia  acción  funeraria  contra  aque- 
llos á quienes  pertenecen  ios  gastos  del  entier- 
ro, v.  la  i.  14.  §.  ult.,  la  1.  15.;  D.  la  I.  16., 
la  1.  22.,  la  1.  23.  y la  í.  20.  del  mismo  til.  y 
la  1,  19.  D.  de  in  rem  eerso,  y la  1.  31.  D.  de 
relig.  et  sumpt.  funer- , la  1.  21.  y la  1.  29.  del 
mismo  tit.;  y sobre  si  los  gastos  del  entierro  de 
un  clérigo  beneficiado  deben  satisfacerse  por 
sus  herederos,  ó de  los  frutos  del  beneficio, 
véase  a Decio  concil,  157,  y al  mismo  sobre 
mayorazgos. 

(85)  A fiad-  la  1.  45.  D.  de  relig.  et  sumpt. 
funer.  y la  1.  24.  con  la  sig.  del  mismo  tit. 

(86)  Añad.  la  1.  16,  D.  de  relig.  et  sumpt. 

funer.  y la  1.  14.  §.  1.  del  mismo  tit.  y la  1. 
18.  con  la  1.  sig.  y la  peu.  del  mismo  tit.  don- 
de se  dice  que  estos  gastos  so»  preferidos  á los 
acreedores  que  tienen  tácita  hipoteca  ; ¿ pero 
lo  son  á los  que  la  tienen  espresa?  V.  la  glos. 
á dicha  1.  peu.  y á Ang.  Aret.  en  el  §.  ult. 
Instit.  de  lege  Faldd .,  y aunque  la  glos.  á (-fi- 
cha 1.  peu.  se  incline  á la  opinión  negativa, 
parece  que  obsta  mucho  dicha  l.  pe»,  cuando 
dice  : omne  credi/um  ; y también  esta  ley  de 
1‘artulas  cuando  añade  , en  cualquier  manera. 
A éas.  también  lo  que  dije  á la  1.  30.  tit.  13. 
Part.  5.  J 

(87)  Los  gastos  del  entierro  se  estiman  se- 

gún las  facultades  y dignidad  del  difunto  , 1. 
2.  5.  D.  de  relig.  et  sumpt.  funer.  , y veas, 

ia  1-  l-i.  3.  6.  del  mismo  tit.  ; y sobre  si  vale 
ei  estatuto  de  tasar  los  cirios  que  se  bau  (le 
1 leva  1 en  el  entierro,  y l0g  vestidos  de  luto, 
el  Abad  al  cap.  ult.  de,  reb.  eccles.  non.  alien., 
dice  que  cuaudo  se  hacen  por  pompa  pueden 


guer  le  contradixessen  (83)  que  las  non  íizies- 
se , deuengelas  dar  de  los  bienes  del  muerto 
(84) , ante  que  paguen  ninguna  cosa  de  las 
mandas  (85)  que  liziesse  en  su  testamento . 
nin  de  las  deudas  (86)  que  deuia,  en  qualquier 
manera  que  las  deua,  e ante  que  partan  nin- 
guna cosa  de  su  auer  los  herederos  que  lo 
ouieren  de  auer ; solo  que  aquestas  despensas 
sean  fechas  mesuradamente,  catando  la  per- 
sona (87)  de  aquel  por  quien  son  fechas.  E 
otrosí  louo  por  bien  Santa  Eglesia,  que  mu- 
riendo alguno  , que  nun  ouiesse  quien  setra- 
bajasse  de  fazer  las  despensas  para  su  enterra  - 

tasarse  los  gastos  de  entierro,  y se  debe  ob- 
servar el  estatuto  ; pero  uó  si  c:.->tos  gastos  fue- 
sen para  alivio  dei  alma  del  difunto.  Las  leves 
de  este  reino  tasan  al  padre  la  cantidad  que 
puede  legar  por  el  alma,  y con  mocha  razón, 
según  aquellas  palabras  de  S.  Agustin  : el  que 
desheredando  al  hijo  quiera  instituir  á la  igle- 
sia , busque  á otro  que  lo  acepte  y nó  á 
Agustin  , y con  la  ayuda  de  Dios  no  encon- 
trará ninguno,  cap.  quieumcpie , 17.  cuest.  4.: 
y cuando  uno  sepultare  un  difunto  sin  ia  hon- 
ra debida  ( habida  consideración  á la  calidad 
de  la  persona  dei  diíuuto),  no  se  le  da  acción 
para  los  gastos,  según  el  texto  notable  de  di- 
cha i.  14.  §.  10.  Adviértase  también  que  los 
vestidos  de  luto  se  reputan  gastos  de  entierro, 
I.  14.  §.  4.  allí  vel  si  quid  in  mar  mor  , vcl  e es- 
tera collocandam  , D.  de  relig.  et  sumpt.  fu- 
ner. Alberico  á la  rubr.  C.  si  d non  conipet. 
judie.  , y Angel,  después  de  la  glos.  , á la  1. 
28.  §.  ult,  D.  de  stipul.  serv.  , dicen  , que  los 
gastos  de  ios  vestidos  de  luto  de  la  familia  del 
difunto,  también  se  reputan  gastos  ele  entier- 
ro; de  lo  que  se  infiere  que  según  la  disposi- 
ción de  la  ley  de  Toro  21.  y 30.  in  Ordiu. 
Tauri  (veas.  1.  9.  tit.  20.  lib.  10.  Novis.  Kec.) 
se  pagarán  > de  la  quinta  parle  de  los  bienes 
legada  ó prelegada  ; lo  que  procedería  acerca 
del  vestido  lúgubre  que  se  pone  sobre  el  ataúd 
de  personas  de  alta  gerarquía  en  la  iglesia  : y 
esta  es  la  doctrina  del  cif.  3.  4.  v de  Alheñe, 
lug.  cit.  : pero  acerca  de  los  vestidos  de  luto 
de  los  herederos  y de  la  familia  , los  cuales 
vienen  á cargo  de  estos,  y quedan  para  ellos 
y para  los  criados,  no  parece  que  deba  dedu- 
cirse su  precio  del  legado  de  la  quinta  parte 
de  los  bienes , ni  se  tiene u por  gastos  necesa- 
rios de  entierro  ; y dado  que  se  dijesen  gaslos 
de  entierro,  deberian'deducirse  de  todo  el  pa- 
trimonio , 1.  1.  §.  19.  D.  ad  legem  Falcid .,  y 
nó  de  la  quinta  solamente  ; pues  se  llamai.ian 
gastos  de  entierro  para  dar  á entender  que  Jlt^ 
nen  á cargo  del  heredero,  según  Ang<  • uir 
cit.  pero  uó  para  deducirlos  como  una  t'lK  ,l 
á la  manera  que  los  gastos  de  enheno  i.ecesa 


—'612— 


miento , que  el  .íudgadov  (88)  las  fizíesse , o 
las  mamlasse  fazer,  si  el  muerto  ouiere  de  que 
sean  pagadas;  pero  si  mueble  fallaren,  dello 
las  deuon  fazer,  e non  de  la  rayz:  e que  quier 
que  vendan  por  esta  razón  de  lo  suyo,  el  Jud- 
gador lo  puede  fazer  sano , a aquel  que  lo 
comprare. 

LEV  13.  Por  que  razones  non  deuen  meter 
ornamentos  preciados  con  los  muertos. 

Ricas  vestiduras , nin  otros  guarnimientos 
preciados  (89),  assi  como  oro,  o plata,  non 
deuen  meter  a los  muertos,  si  non  a perso- 
nas ciertas , assi  como  a Rey,  o a Reyna  , o 
alguno  de  sus  fijos , o a otro  orne  honrrado , 
o Cauallero,  a quien  solerrassen  según  la  cos- 
tumbre de  la  tierra  , o a Obispo  , o a Clérigo, 
o a quien  deuen  soterrar  con  los  vestimentas 
que  les  pertenesce,  según  la  Orden  que  han 

(90).  E esto  defendió  Santa  Eglesia  por  tres  ra  - 
zone?.  La  primera,  porque  non  Irene  pro  a los 
muertos  en  este  mundo,  nin  en  el  otro.  La 
segunda,  porque  tiene  daño  a los  biuos  , ca 
las  pierden,  metiéndolas  en  logar  donde  las 
non  deuen  tomar.  La  tercera,  porque  los  ornes 
malos , por  cobdicia  de  tomar  los  ornamentos 
que  Ies  meten  , quebrantan  los  luzillos,  e de- 
sotierran  los  muertos. 

IiElf  14.  Que  pena  mercscen  los  que  quebran- 
tan los  monumentos,  e desotierran  los  muertos. 

(q)  Maldad  conoscida  fazen  aquellos  que  que- 

(y)  Folsctljl  Tal.  i.  o. 

ríos  : véas.  sobre  esto  al  Abad  in  disputatione 
sua , que  empieza , Sempronius  clericus  , y al 
cap.  ut  prceleritce  , de  elect.  Sin  embargo  , ios 
vestidos  de  luto  que  se  dan  á ia  muger  y á los 
criados  del  difunto  según  costumbre  de  Espa- 
ña , parece  que  deben  deducirse  del  legado  del 
quinto,  para  que  quede  intacta  la  legítima  de 
los  hijos , la  que  no  puede  perjudicar  el  di- 
funto legando  el  quinto,  sin  que  de  este  se 
deduzca  lo  que  se  adeuda  á la  muger  por  ley 
ó por  costumbre  , ó lo  que  se  da  á los  criados 
del  diluuto  en  fuerza  de  una  costumbre  de  ia 
que  no  se  puede  prescindir  sin  mengua,  por  la 
razón  que  nota  la  glos.  á la  l,  135.  §.  3.  D.  de 
veri,  obligat.  El  que  está  privado  de  enagenar 
no  puede  dar  motivo  á que  la  enagenacion  se 
baga  por  la  ley,  según  se  dirá  á la  I.  7.  tit.  13. 
Partida  G.  — * Veas,  11.  3.  y sig.  tit.  3.  lib.  1. 
Novis.  Rec. 

(88)  Aliad,  la  1.  12.  §.  ult.  con  la  1.  sig.  D. 
de  relig.  el  sumpt . /tuier. 


branlan  los  sepulcbros , e désotierran  los 
muertos,  para  licuar  lo  que  meten  con  ellos 
quundo  los  sotierran,  o por  fazer  deshonrra  a 
sus  parientes:  e porende  touo  por  bien  Santa 
Eglesia  , que  qualquier  que  lo  Iiziesse  a sa- 
biendas maliciosamente , que  ouiesseu  deman- 
da contra  el  los  parientes  del  muerto  , tam- 
bién los  que  fuessen  herederos,  como  los 
que  lo  non  fuessen  : e la  demanda  deuen  fa- 
zer en  esta  manera  ante  el  Alcalde,  aprecian- 
do por  quanto  non  querían  , que  les  ouiesse 
lecho  aquella  deshonrra  en  la  sepultura  de 
aquel  su  pariente ; pero  eí  Judgador  deuc  ca- 
lar , qual  es  la  persona  (91)  de  aquel  que  lo 
apréselo  , o otrossi  la  del  muerto  , a quien  fi- 
zieron  la  deshonrra;  c si  viere  que  es  mucho 
aquello  que  demanda  , asmadas  estas  cosas, 
deudo  ei  estimar  segund  su  aluedrio  , o de 
si  mandar  a aquel  que  Jo  demanda,  que  jure, 
que  por  tanto  como  aquello  , que  el  lo  esti- 
mo, que  non  quisiera  auer  rescebido  aquella 
deshonrra  en  la  sepultura.  E deue  cafar  el 
Judgador,  que  lo  non  estime  a menos  de  ciont 
marauedis  (92)  oyusso;  e esto  deue  auer  aquel 
que  fizo  la  demanda  , si  fue  vno  solo , e si 
fueron  muchos  (93)  en  tal  demanda  como  es-r 
tu,  el  Judgador  deue  escoger  vno  dellos  , que 
lo  demande , al  que  viere  que  es  mas  (r)  per- 
lenesciente  para  ello.  E estonce  deue  auer  ca- 
da vno  dellos  su  parto,  c non  son  tenudos 
de  dar  nada  de  tal  pecho  (94)  como  este , a 
los  que  el  muerto  ouiesse  a dar  alguna  cosa 
en  su  vida.  E tal  pena  como  esta  non  se  da 
por  razón  de.  la  heredad  del  muerta  , mas 

(r)  pulsado  para  esto;  Acad. 

(89)  Añad.  la  1.  14.  §.  3.  y 5.  ver»,  non  au- 
tem  ornamenta , D.  de  relig.  et  mmpt.  funer. 

(90)  Añad.  la  glos.  y allí  ei  Archidiac.  al 
cap.  nenio  per  ignorandam , de  consecr.  dist. 
1.,  según  lo  que  es  manifiesto  qne  los  obispos 
y sacerdotes  deben  vestir  las  vestiduras  sagra- 
das : y dice  Archid.  que  lo  mismo  se  puede 
hacer  con  los  otros  clérigos,  aunque  algunas 
veces  se  omita  por  pobreza;  pero  en  los  obis- 
pos y sacerdotes  no  se  debe  omitir,  porque  ios 
vestidos  sacerdotales  significau  las  virtudes  y 
las  buenas  obras  de  aquellos,  cap.  1.  dist.  43. 
con  las  cuales  deben  presentarse  superiores  á 
los  deinas  á la  presencia  de  Dios. 

(91)  Añad.  la  1.  3.  §.  8.  D.  de  sepnlchro  vio-  ' 
lato. 

(92)  Añad.  la  1.  12.  tit.  9.  Partida  7,  don- 
de véase  ío  qne  se  dirá. 

(93)  Añad.  la  1.  3.  §.  9..  D.  de  sepulchr.  viol. 

(94)  Añad.  la  i.  10.  D.  de  sepulchr.  oiolal. 
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por  vedar  ef  ma!  fecho  , e por  dar  enmienda 
a sus  parientes  , de  la  deshonrra  que  resci- 
bieron  , e a los  otros  en  cuyo  logar  era  so-  de  las  cosas  de  la  eglesia  que  non  SE 
terrado.  deuen  enagenak. 


IíKV  a A.  Que  los  muertos  non  deuen  ser  tes - 
lados , nin  vedados . que  los  non  sotierren  por. 
deuda  que  deuan. 

Testado , nin  vedado , non  deuc  ser  riiu- 
gurul  muerto  , que  non  lo  sotierren  por  deu- 
das (95)  que  deua  , e non  deuen  tomar  nin- 
guna cosa  por  fuerza  de  los  bienes  del  muer- 
to , por  razón  de  deudas  que  deuiesse , nin 
en  otra  manera.  Nin  pueden  emplazar  a sus 
herederos , nin  orne  de  su  compaña  , fasta 
nuoue  dias  (96)  después  que  fuere  soterrado; 
mas  pasados  nueue  dias  , puédelos  llamar  a 
derecho  , sobre  ¡as  deudas  del  muerto.  Pero 
si  sospcchasscn  contra  ellos , que  les  esconde- 
rían aquellos  bienes , o que  los  desgastarían, 
o que  se  yrian  con  ellos  de  la  tierra,  porque 
aquellos,  (.«)  que  algo  deuiessen , perdiessen 
su  derecho ; deuen  dar  fiadores  (97)  ante  el 
Judgador , que  los  non  abscondan  , nin  los 
malbaraten  ; e si  alguno  contra  esto  liziesse 
(98  , deuc  perder  la  demanda  que  auia  con- 
tra el,  e tornar  todo  aquello  que  auia  toma- 
do por  fuerza.  E si  fatlassen  en  verdad  , que 
el  muerto  non  le  deuia  nada  , deue  dar  a sus 
herederos  todo  quanlo  les  tomasse  por  esta 
razón  , con  otro  tanto  de  lo  suyo. 

O)  ffuícn  ¿ligo  debien  perdiesen  Acad. 


Acuciosos,  (a)  e entremetidos  deuen  ser  los 
Emperadores,  e los  Reyes  , e los  otros  gran- 
des Señores  que  han  de  guardar  los  pueblos  e 
las  tierras,  de  non  (A)  dexar  enagenar  loca- 
mente (1)  las  cosas  de  su  Señorio.  E si  esto 
deuen  fazer  en  los  bienes  de  cada  vno,  quanto 
mas  lo  deuen  fazer  en  los  de  las  Eglcsias  (2), 
que  son  casas  de  Oración , c logares  donde 
Dios  deue  ser  seruido,  e loado,  K de  los  bienes 
de  tales  logares  como  estos,  non  deue  de  ser 
fecha  mala  barata,  porque  sean  empobrecidos, 
e ayan  de  menguar  porende  en  e!  sentido  de 
Dios,  que  soba  de  compiir  (e)  con  ellos.  Onde 
pues  que  en  el  titulo  ante  déste  fablamos  de 
■los  Cementerios , e de  las  Eglesias , e de  las 
Sepulturas;  conuiene  que  sea  mostrado  en  este, 
de  los  otras  cosas  que  pertenescen  a las  Egle- 
sias, como  se  puedan  dar,  o enajenar,  o non. 
E mostrar  primeramente  , que  cosa  es  enaje- 
namiento, e por  quales  razones  se  pueden  ena- 
jenar las  cosas  de  la  Eglesia.  E quien  lo  puede 
fazer,  e en  (pie  manera  ( d ) puede  esto  ser  fe- 
cho. E que  pena  deuen  de  auer  los  que  lo  ena- 
jenaren maliciosamente , e otrosí  los  que  io 
rescibieren. 

(*/)  pl  tincóles  m oí uclos  (Irlíon  Arad, 

í/y)  dexar  degustar  ¡t  los  ornes  lo  stn  o locamente.  Et  si  oslo 
Acad. 

(c)  en  ellos.  Tul.  í>„ 

(el)  debe  ser  fcclio  esto  : Acad. 


(95)  Añatl.  la  1.  13.  tit.  9.  Part.  7.  y loque 
allí  se  dirá- 

(96)  V.  la  1.  1.  §.  ult.  y 1.  2.  D.  de  in  jus 
vocatuL  , y la  autent.  ut  cum  de  appellutione 
cognoscitur  , §.  ha’C  autem  , vers.  meminirnus , 
coüat.  8.  y dicha  1.  13.  tit.  9.  Part.  7. 

(97)  Añad.  la  t.  1(¡.  D.  de  offic.  Frcesid.,  y 
y ía  1.  7.  §.  ult.  D.  qui  satisílar.  cogant.,  y 
la  l.  20.  C.  de  agrie , el  censilis. 

(98)  Y.  lo  que  se  dirá  á la  !.  13.  tit.  9. 
Part.  7.,  en  ia  glos.  sobre  la  palabra  , d bien 
vista  del  judgador. 

(t)  .Interesa  á la  república  que  uadie  use 
mal  de  sus  cosas , §.  2.  vers.  sed  et  majar , 
lnstit.  ¿le  hís  ¿jai  sunt  sui  vcl  alien,  jur.;  hace 
al  caso  la  l.  6.  D.  de  verb.  obligad  > 1.  t.  D. 
de  curator.  furias,  vel  aliis  dand . , y la  I.  15. 
<iel  mismo  tit.  ; y dice  ltaid.  a la  l.  ult.  col.  ult. 
C.  si  m fraudan  pairan.  , que  si  el  padre  di- 
sipa sus  bienes  propios  y libres  , sus  hijos  pue- 
den  pedir  que  se  les  señale  alguna  cosa  de 
que  puedan  mantenerse,  porque  debe  alimen- 
tarlos : V esto  aprovecha  tanto  al  padre  como 


á los  hijos  , pues  interesa  al  mismo  padre  y 
también  á la  república  que  lio  use  mal  de  sus 
bienes  ; alega  en  prueba  la  i.  29.  C.  de  jure 
dol y el  cap.  per  vestras , de  donat.  int.  vir. 
et  uxor.  Los  bienes  que  se  señalen  para  dicho 
objeto,  dice  el  mismo  autor  que  están  afectos 
d los  alimentos  y á la  legítima  , de  suerte  que 
el  padre  no  puede  enagenarlos  á otro  , sobre 
cuya  opinión  veas,  á Alexand,  d la  1.  50.  D. 
ad  Trebel.  , y de  esto  deduce  Bald.  al  cap.  1. 
qualiter  dominas  propriet.  feutl.  prive!.  , que 
el  señor  que  abusa  del  señorío  . es  indigno  de 
serlo,  y añad.  la  1.  2.  vers.  e como  quier , tit. 
1.  Part.  2.-—*  Véanse  sobre  la  materia  de  es- 
te tit.  las  leyes  i . y 2.  tit.  5.  I ib.  1.  y 1.  tit,  5. 
lib.  3.  INovis.  Rec. 


El  Emperador  y los  Reyes  son  deíeoso~ 
la  Iglesia  , cap.  occlesicv  mea,  dist.  97. 
idministratores  , 23.  cuest.  5.,  cap-  ve- 
lera , de  elect.  , y allí  el  Abad  co  . 
ue  los  Príncipes  pueden  ser  depues  os, 
causa  legítima  se  deniegan  d ‘ ar  ausl  1 
desia  onriuiida  , v lo  une  se  chce  en  es- 
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i . Que  cosa  es  enajenamiento , e por 
que  razones  se  pueden  enajenar  las  cosas  de  la 
Eglesia. 

Enajenamiento  es  toda  postura,  o fecho, 
que  algunos  omes  fagan  entre  si,  por  que 
pasa  el  señorio  (3)  de  alguna  cosa,  de  los  vnos 
a los  otros.  E este  enajenamiento  se  faze  en 
muchas  maneras,  assi  como  por  donadío  , o 
por  cambio,  o por  vendida;  quier  se  faga  lla- 
namente, o con  alguna  condición,  o por  otra 
manera  , a que  llaman  en  griego  Empbyteo- 
sis , que  quiere  tanto  dezir  , como  enajena- 
miento que  se  faze  como  en  manera  de  vendi- 
clí»  , assi  como  adelante  se  muestra.  E las  co- 
sas de  la  Eglesia  non  se  pueden  enajenar , si 
non  por  algunas  (e)  destas  razones  (4)  seña- 

(<?)  deatas  5ci s maneras:  ]a  primera  Acad. 

ta  ley  procederá  principalmente  respecto  del 
Rey  de  España  que  es  patrono  de  las  iglesias 
de  sus  reinos,  cap.  cuni  longe , dist.  63.,  glos. 
al  cap.  de  hoc , de  simón.  — * Sobre  el  patro- 
nato de!  Rey  de  España  , veas,  lo  que  se  di- 
rá en  el  tit.  15.  de  esta  Part.  uot.  ult. 

(3)  Propiamente  se  llama  enageuaciou,  cuan- 
do se  traspasa  el  dominio  , 1.  '28.  y l.  67.  D. 
de  verbor.  signif. , i.  1.  C.  de  fund.  dotal.  ; 
pero  en  materia  de  enageuaciou  de  las  cosas 
de  la  iglesia  , se  toma  mas  latamente  , como 
en  el  cap.  nulli , de  reb.  eccles.  non  alienando 
y 1.  10.  al  priue*.  tit.  ult.  Partida  7.  Por  íq 
que  aunque  solo  se  haya  enageuado  la  pose- 
sión de  una  iglesia,  proceden  las  disposiciones 
que  prohíben  esta  enageuaciou  , como  espe- 
cialmente lo  esplica  Inoc.  á quien  siguen  co- 
munmente los  DD,  al  cap.  Episcopio  de  rebus 
eccles.  non  alienand.  , v según  ALexaud.  cous. 
98.  vol.  5.  que  empieza,  visi.s  his  qua¡  elegan- 
ter , y según  Raid,  á la  1.  14.  al  fiu  del  princ, 
C.  de  sacros,  eccles.  ; sirve  al  iuteuto  ia  1.  35. 
§.  1.  D.  de  pign.  action. 

W Aquí  señala  seis  : el  Hostiens.  á la  suma 
del  mismo  tit.  pone  cinco:  la  gios.  caus.  12. 
cuest.  2.  á la  suma  pone  cuatro  : y á estas 
pueden  reducirse  todas  las  demás  , según  el 
Abad  al  cap.  nulli , de  reb.  eccles.  non  alien. 

(5)  Coac.  el  cap.  hoc  jas  , 10.  cuest.  2.  y 
la  auteut.  hoc  jus  porrectum  , C.  de  sacros, 
eccles .,  y entiéndase,  como  añade  la  ley,  cuan- 
do oo  puede  satisfacerse  de  los  frutos,  y esta 
es  causa  de  necesidad. 

(6)  Conc,  el  cap.  aurum  , el  cap.  sacrorum , 
y el  cap.  sicut  , 12.  cuest.  2.,  y esta  es  causa 
de  piedad  ; y itótense  ias  palabras  de  ia  Ley, 
asas  parrochianos . » La  doctrina  de  la  misma 
está  tomada  de  dicho  cap.  sicut , donde  la 
glos.  dice  que  la  iglesia  mas  bien  está  obliga- 
da á socorrer  á los  suyos  que  á los  estraüos, 


laciamente.  La  primera , por  grarid  deuda  (5) 
que  deuiesse  la  Eglesia  , que  non  se  pudiesse 
quitar  de  otra  manera.  La  segunda,  para  qui- 
tar sus  parrochianos  de  caliuerio  (6) , si  non 
ouiessen  ellos  (7)  de  que  se  quitar.  La  terce- 
ra , para  dar  de  comer  a pobres  (8)  en  tiem- 
po de  hambre.  La  quarta,  para  fazer  su  Egle- 
sia (9).  La  quinta , para  comprar  logar  cerra 
deiia  , (f)  para  crescer  el  Cimenterio  (10).  La 
sexta,  por  pro  de  su  Eglesia  (1.1),  como  si 
vendiesse  , o camhiasse  alguna  cosa  , que  non 
fuesse  buena,  para  comprar  otra  mejor.  E por 
alguna  destas  seys  maneras  se  pueden  enajenar 
las  cosas  de  la  Eglesia  , e non  de  otra  guisa; 
fueras  ende  si  ouiesse  algunas  heredades,  que 
non  se  tornassen  en  pro  (12)  : ca  tales  cosas 

(/*)  facer  cementerio  et  para  ccixmi’Io  : 1a  sexta  Acuri. 

pero  que  sin  embargo  puede  socorrer  á los 
estrados  : y se  llaman  cautivos  en  este  caso,  se- 
gún dicha  glos.  los  que  son  presos  de  los  bc- 
reges  ó gentiles  , ó de  tales  ele  quienes  se  te- 
ma el  peligro  del  cuerpo  y del  alma  ; y fun- 
dado en  aquella  glosa  dice  el  Abad  al  cap.  1. 
de  pign.  , que  la  iglesia  no  está  obligada  á 
vender  sus  cosas  para  la  redeucion  de  sus  par- 
roquianos detenidos  en  la  cárcel  , porque  allí 
no  hay  el  peligro  de  cuerpo  y alma  , y por- 
que puedeu  ser  redimidos  de  otro  modo. 

(7)  Asi  lo  entienden  los  DD.  señaladamente 
Juan  de  Imoi.  y el  Abad  al  cap.  1.  de  pign., 
Y Raid.  ¡Novel.  tratad,  de  dote,  fol.  7.  col.  3., 
porque  ia  causa  de  piedad  aquí  se  toma  en  un 
sentido  estricto,  y de  aquí  es  que  los  ejecu- 
tores encargados  de  la  distribución  para  cau- 
sas pias  , no  pueden  distribuir  para  la  reden- 
ción. de  cautivos  que  pudiesen  redimii'se  con 
sus  haberes. 

(8)  Esta  se  reduce  también  á causa  de  pie- 
dad, y añad.  el  cap.  aurum , 12.  cuest.  2.,  el 
cap.  gloria  Episcopi:  y cap.  quoniam  quid- 
quid,  16-  cuest.  1.  y la  1.  22.  C,  de  sacros, 
eccles.  i añade  la  ley  ; en  tiempo  de  hambre, 
para  manifestar  que  la  sustentación  es  necesa- 
ria , porque  ellos  uo  tieneu  con  que  alimen- 
tarse : veas,  la  auteut.  de  Sanct.  Épiscop.  , §. 
sed  hoc  prcEsenli , allí,  in  egentium  alimoniam, 
collat.  9. 

(9)  Añad.  el  cap.  aurum  , 12.  cuest.  2.  , y 
esta  causa  se  reduce  á la  de  utilidad. 

(10)  Se  ha  tomado  del  misino  cap.  aurum , 
y también  se  reduce  á causa  de  utilidad. 

(11)  Añad.  el  cap.  sine  excepíione , H. 
cuest.  2.  y ei  cap.  ut  super , de  reb.  eccles. 
non  alien.  ',  y esta  se  cuenta  entre  las  causas 
de  utilidad. 

(12)  Esta  causa  se  llama  de  incomodidad,  ó 
de  meuor  utilidad  : hace  al  caso  el  cap.  terru- 
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como  estas , bien  pueden  darlas  a alguna  por  la  Eglesia , e en  que  manera  lo  deuen  fazer. 
liempo  cierto  , por  alguna  cosa  que  den  por 

ellas  , según  que  de  suso  es  dicho  , maguer  Enajenar  pueden  los  Perlados  los  bienes  de 
non  ouiesse  otra  premia  en  ninguna  de  las  sus  Eglesias , en  alguna  de  las  seys  manejas, 

seys  maneras  (13;  sobredichas  , porque  lo  de-  que  son  dichas  en  la  ley  ante  desta.  Mas  esto 

uiesse  assi  fazer.  se  entiende , que  deue  ser  fecho  con  otorga- 

miento de  sus  Cabildos  (14) , e deuenlo  fazer 
IíEV  Quien  puede  enajenar  las  cosas  de  desta  manera  : que  si  la  Eglesia  ouiere  mue- 

las , 12.  cuest.  2.,  y mejor  el  cap.  ad  cutres , emphyt.  , §.  qutecurnque  cero,  collat.  9.  ¿Si 

de  reb.  eccles.  non  alien.  , donde  se  preyieue  este  consentimiento  debe  prestarse  en  coman, 

que  la  tierra  no  fértil  de  la  iglesia  se  puede  esto  es  , capitularmeute  ? véas.  la  glos.  al  cap. 

dar  en  enfíteusis  á quien  con  el  trabajo  la  re-  1.  de  reb.  eccles.  non  ahenand lib.  6.  pala- 
da zea  á cultivo  ; y abad,  lo  que  nota  Andr.  bra  tractalus  , que  sostiene  que  si  la  discusión 

de  Iser.  al  cap,  1.  al  fin,  nn  Ule  qui  interfe-  fue  capitular  , después  basta  el  consentimiento 

cit  fratr.  doniini  sui , y Matth.  de  Afílict.  in  de  cada  uno  en  el  contrato;  no  obstante  Bald. 
decisión.  Neapol.  , decis.  129.  al  fiu.  á la  autent.  hoc  jus  porrcctum , col.  4.  C.  de 

(13)  La  glos.  á la  autent.  de  alien,  et  em-  sacros,  eccles.,  dice,  que  en  el  contrato  tam- 

phyt. , §.  hive  vero  , pone  cinco  casos , en  ios  bien  se  requiere  el  consentimiento  capitular, 

cuales  ni  en  los  seis  que  señala  la  ley  ia  igle-  porque  no  consieuteu  como  individuos , sino 

sia  enagena  ; también  Eart.  allí  cuenta  seis  ca-  como  á cabildo  ; y esto  parece  que  opina  Do- 

sos  ; aúad.  el  Abad  al  cap.  venerabili , col.  3.  . miuico  con  Lappo  Abad  á dicho  cap.  1.  y tal 
fundado  eD  el  testo  de  offic.  delegat.  , á sa-  vez  es  lo  mas  acertado  : pero  sobre  si  el  deere- 

ber  , cuando  al  Prelado  dilapidador  se  le  da  to  , ó consentimiento  del  superior  puede  pres- 

yhi  coadjutor,  pues  entonces  ni  el  Prelado  ui  tarse  después  de  utv  intervalo?  lo  trata  esten- 

el  coadjutor  pueden  enagenar  aun  en  los  ca-  sámente  Soeino  en  dicho  cousii.  y véas.  la  1.  5. 

sos  permitidos  , lo  que  es  digno  de  notarse  ; de  este  ti t.  y lo  que  allí  se  dirá.  Pero  si  la 

sobre  lo  que  sin  embargo  conviene  reflexio-  necesidad  de  la  iglesia  es  tan  apremiante , que 

nar.  sea  perjudicial  el  esperar  tantas  solemnidades, 

(14)  Conc.  el  cap.  sine  exceptione,  12.  cuest.  veas,  á Archid.  ai  cap.  terrulas  , 12,  cuest,  2. 

2.  y el  cap.  1.  de  his  qute  fiant  d Prcclato  si-  y á Bald.  al  cap.  i.  al  princ.  col.  4.  de  his  qui 
ne  cons.  Capit.  , y á mas  parece  que  se  re-  feud.  dar.  poss.  : y dice  Archid.  que  la  ne- 
quiere  la  suscrijjcion  de  los  canónigos,  según  cesidad  podría  ser  tan  grande  que  se  pudiesen 
el  cit.  cap.  1. , donde  nota  el  Airad  que  según  enagenar  grandes  predios  sin  e!  cousentimieu- 
Archid.  á dicho  cap.  sine  exeniptione , proce-  to  del  cabildo:  pero  Bald.  lo  limita  diciendo, 
de  aquella  doctrina  cuando  se  hace  enagena-  que  el  cabildo  después  debe  ratificarlo  soletn- 

oion  de  bienes  episcopales  por  venta  , permu-  «emente  : añad.  á Bald.  ai  cap,  2.  col.  2,  vers. 

ta  ó donación  ; de  otra  suerte  no  es  necesaria  omnia  prccdicta  , de  eccles.  cedific.  , cuando 
la  suscripción  : Juau  de  Imol.  á dicho  cap.  1.  fuudado  en  la  i.  7.  D.  de  administr.  tutor., 
dice,  que  tal  suscripción  no  se  observa  por  dice  que  si  urge  la  necesidad  de  enagenar  bie- 
costumbre  ; y lo  enseña  Socio,  cousii.  15.  vol.  nes  de  la  iglesia  catedral,  y exige  tanta  ce- 
1.  que  empieza  , visis  praídictis  , col.  18.  vers.  leridad  que  no  permita  que  se  consulte  al 

ad  quinturn  , vol.  1.  hablando  allí  con  mucha  superior,  el  obispo  puede  euagenar  , eu  ña- 

maestría  sobre  la  materia  de  enageuaciou  de  las  da  obstante  el  juramento  de  no  hacerlo  sin 
cosas  eclesiásticas  ; y tal  vez  por  esto  aquí  y consultar  ai  llomano  Pontífice  : cita  y sigue 
en  la  l.  63.  tit.  18.  Part.  3.  no  hace  mención  á Felin.  al  cap.  cuni  accessissent , col.  9,  de 
de  tal  suscripción.  Si  la  iglesia  que  enagena  constit.  ; y sobre  la  manumisión  de  los  escla- 
uo  tiene  Cabildo  , sígase  lo  que  prescribe  la  vos  de  la  iglesia  , veas,  el  cap.  cuni  Redemp- 
eit.  1.  63.  : no  obstante  no  es  necesario  convo-  tor , 12.  cuest.  2.  ¿Sobre  si  el  obispo  puede 
car  los  ausentes  para  esta  enageuaciou  , como  enagenar  sin  el  cabildo  las  cosas  muebles  de 
nótala  glos.  al  cap.  2.  de  testib.  , lib.  6.  , que  la  iglesia?  Lucas  de  Penn.  á la  1.  2.  C-  de 
pone  tres  casos  tan  solo  , en  ios  cuales  se  de-  prcedi.  curia  , dice  que  nú  , alegando  entre 
ben  convocar  los  ausentes  ; aunque  si  la  eua-  otros  textos  el  cap.  Episcopus  , 12.  cuest.  1- 

genaeiou  es  sobre  cosa  muy  transcendental , se  y lo  notado  allí.  — * Véas.  cap.  2.  de  rebus 

deben  convocar,  como  nota  el  Abad  al  cap.  1.  eccles.  non  alien.,  1 i la.  6.  y la  estravag.  Ani- 
de his  (pie  /i  unt  a majore  parte  Capí  tul/. , y á bitioscc , inter  communes , del  mismo  tit.  o» 
dicho  cap.  1.  de  his  qute  fmnt  d Prudal.  ¿Si  la  de  se  prohíbe  con  imposición  de  graves  pe 
mayor  paite  está  ausente,  y la  menor  presen-  ñas  euagenar  de  cualquier  modo  bienes  ec 

te  ? véas.  á Bart.  á la  autent,  de  alienan,  et  siásticos  y de  lugares  piadosos  su*  especi 
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filo  ('15)  de  que  se  cumplan  las  cosas  sobredi- 
chas , que  esto  deuen  primero  vender  que  la 
rávz  • e avn  del  mueble , ante  lo  deuen  fazer 
de  las  cosas  que  non  fuessen  sagradas , que 
de  las  que  lo  fueren  : e si  acaesciesse  que  las 
cosas  sagradas  ouiessen  de  vender,  assi  como 
cálices  , cruzes , e vestimentas  de  (g)  qual- 
quier  manera,  deuenlas  vender  a alguna  Egle- 
sia (16) , queriéndolas  comprar,  ante  que  a 
otro  ome ; e si  Eglesia  las  comprare  , puede- 
gelas  vender  en  la  manera  que  son  fechas; 
mas  si  las  vendiessen  a otro  ome , e aquellas 

(g)  <ju»i  natura  tjuicr  que  sean,  detenías  vender  Arad. 

licencia  de  la  Silla  Apostólica.  Véas.  también 
Schram,  Instit.  jur.  eccles .,  §.  598.  y Selvag. 
lostit.  eccles.  lib.  2.  tit-  16.  §.  15. 

(15)  Conc.  la  autent.  hóc  jus  porrectum,  C. 
de  sacros,  eccles.  , y cap.  hoc  jus , 10.  cuest. 
2.  ; pero  ya  que  comunmente  se  dice  que  la 
solemnidad  de  aquella  auténtica  no  se  requiere 
por  derecho  canónico  , y que  basta  observar 
la  forma  de  dicho  cap.  sine  exceptione  , como 
nota  el  Abad  al  cap.  1.  y al  cap.  lúa  nuper , 
ele  his  quee  fiunt  á Prcdat.  sine  cons.  Capit.,  y 
al  cap.  nulli , de  rebus  eccles y al  cap.  1.  de 
reb.  eccles.  non  alienan. , iih.  6.  ; no  parece 
que  esto  sea  esencial,  si  la  igiesia  viere  que  le 
es  mas  provechoso  vender  alguna  cosa  inmue- 
ble que  cosas  muebles  que  sean  necesarias  pa- 
ra uso  de  la  misma;  sin  embargo,  por  dere- 
cho canónico  también  se  exige  conocimiento 
de  causa , sobre  si  es  mas  conveniente  á la 
iglesia  euagenar  esta  ó la  otra  cosa  , según  lo 
notado  por  Inoe.  al  cap.  1.  ut.  eccles.  benef,, 
según  Archid.  al  cap.  i ti  vendidonibus , 17. 
cuest.  4.  , y seguu  la  I.  5.  §.  9.  D.  de  rebus 
eorutn , veas,  á Socino  en  dicho  consil.  15. 
vol.  1.  col.  2.:  esta  doctrina  parece  mas  acer- 
tada que  la  que  espuso  Fredcr.  consii.  243.  : 
y refiere  el  Abad  al  cap.  nulli , de  reb.  eccles. 
non  alien.  , que  aunque  se  requiera  conoci- 
miento de  causa  y que  medie  discusión  , con 
todo  no  se  requiere  de  necesidad  que  preceda 
conocimiento  de  causa  sobre  si  conviene  mas 
euagenar  una  cosa  que  otra  ; pero  lo  primero 
parece  rcalmeute  lo  mas  acertado  y seguro, 
porque  si  en  la  enajenación  de  bienes  de  me- 
nores asi  se  observa,  ¿ por  qntí  uó  en  la  de  las 
cosas  de  la  iglesia  en  cuyas  enagenaciones  la 
prohibición  es  mas  rigurosa?  Según  la  glosa 
¡(cuya  doctrina  no  se  halla  en  otro  lugar)  á la 
i.  i . C.  de  conlral.  judie,  tutela i , la  razón  de 
lo  dicho  es  porque  la  iglesia  está  mas  espuesta 
id  fraudes  que  los  menores:  Bald.  al  cap.  1.  al 
princ.  Episcop.,  vel  Abbalem : y aun  el  mismo 
¿Freder.  en  dicho  cousil.  quiere , que  aunque 
jio  sea  necesario  tal  conocimiento  de  causa  pa- 
ra la  validez  de  la  enageüacion , sin  embargo. 


fuessen  de  metal , deuenlas  fundir  ante  que 
gelas  vendan.  E quando  non  compliessen  las 
■ osas  muebles , estonce  pueden  vender  las 
heredades,  destas  cosas,  e deuen  vender  pri- 
meramente las  que  menos  valiessen  : e como 
quier  que  los  Perlados  pueden  vender , (A)  o 
enajenar  las  cosas  de  la  Eglesia  , por  alguna 
(17)  de  las  maneras  sobredichas ; empero  las 
heredades  que  los  Emperadores , o los  Reyes, 
o sus  mugeres  ouiessen  dado  (18)  a las  Egle- 
sias , non  las  pueden  enajenar  en  ninguna 
manera. 

(A)  o empellar  las  cosus  Acutí. 

según  él  el  Prelado  debe  inquirirlo  , y si  se 
enagenare  prescindiendo  de  tai  conocimiento 
de  causa,  según  el  mismo  autor , competería 
á la  iglesia  la  restitución  por  entero  ; y sirve 
mucho  en  confirmación  lo  que  nota  Nicol.  de 
Neapol.  á la  1.  7.  §.  3.  D.  de  rebus  eoruni  , 
donde  quiere  que  el  ohispo  enagenaute  dehe 
tener  entendido  que  hará  mal,  si  generalmen- 
te y sin  especificación  de  la  cosa  da  licencia 
para  vender  lo  que  menor  perjuicio  cause  á 
la  iglesia  , porque  seguu  él , esto  debe  hacer- 
se con  especificación  de  la  cosa , lo  que  es  de 
notar;  y sobre  el  particular  veas,  á Dec.  con- 
sil. 142.  col.  ult. ; y exigiendo  la  ley  una  dis- 
cusión detenida  , como  se  ve  en  dicho  cap.  1 . 
de  rebus  eccles.  non  alien.  , queda  suficiente- 
mente probado  que  en  tal  discusión  debe  in- 
tervenir dicho  conocimiento : y añádase  esta 
ley  de  Partida  cuando  mas  abajo  dice  , deuen 
vender  primeramente  las  que  menos  valiessen. 

(16)  V.  el  dicho  cap.  hoc  jus  , 10.  cuest.  2. 
y v.  el  cap.  aúnan  , 12.  cuest.  2.  • — * Véase 
también  la  1.  3.  tit.  5.  lib.  1.  Novis.  Recop. 

(17)  Se  requiere  pues  causa  para  que  sea  vá- 
lida la  enageüacion  , y además  que  intervenga 
solemnidad  , pomo  mas  esteusameute  se  dirá  á 
la  1.  63.  tit.  18.  Part.  3.  donde  véanse  otras 
especies  sobre  la  materia. 

(18)  Conc.  la  aut.  de  alienat.  et  emphyteus. 
§.  haic  vero , collat.  9.  donde  Angel,  lo  limita 
y entiende  cuando  la  iglesia  posee  otros  bienes 
que  pueden  enagenarse  ; al  contrario  si  uo  que- 
dan otros , porque  esta  necesidad  está  escep- 
tuada  de  tai  prohibición,  según  el  mismo  An- 
gel. nota  á dicha  anlént.  en  el  §.  hoc  etiam, 
col.  1.  al  fin  vers.  sed  pro  eorum  declarado  - 
ne , donde  dice,  que  esto  también  procede  cu 
el  caso  en  que  la  cosa  fuese  entregada  á la  igle- 
sia con  el  pacto  de  no  enageuarla  : conc.  tam- 
bién con  esta  ley  el  texto  de  la  l.  5.  C.  de  pa- 
gan. et  templ.  eorum , segnu  una  iuterpretacion 
de  la  misma,  donde  Saliceto  da  la  razón,  por- 
que el  Principe  quiere  que  sus  dones  sean  sa- 
bidos, vistos  y conocidos , conforme  á la  1.  16. 
D.  de  adquir.  rer.  dominio.  ¿Pero  la  disposi- 
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IiEY  ».  ¡k  que  manera  se  faze  enajenamien- 
to, a que  dizcn  Emphyteosis. 

Emphyteosis  es  manera  de  enajenamiento, 
de  que  fezimos  emienle  en  la  tercera  ley  ante 
desta  , e'es  de  tal  natura  , que  derechamente 
non  puede  ser  llamada  vendida  , nin  arrenda- 
miento , como  quier  que  tiene  totora  en  si  de 
ambas  a dos ; e a logar  este  enajenamiento, 
en  las  cosas  que  (i)  son  dichas  rayzes,  e non 
en  las  muebles;  e fazese  con  voluntad  del  se- 
íior  de  la  cosa,  e -del  que  la  rescibe , en  esta 
manera : que  el  rescebidor  ha  de  dar  luego 
de  mano  ai  otro  dineros,  o alguna  cosa  cierta, 
seguod  se  auenieren,  que  es  como  manera  de 
precio  , e que  ha  de  fincar  por  suyo  quita- 
mente ; e el  señor  de  la  cosa  debela  (j)  en- 
tregar con  tal  condición  , que  le  de  cada  año 
dineros  , o otra  cosa  cierta  en  que  se  sumie- 
ren. E puede  fazerse  tal  enajenamiento  como 
este,  para  siempre  (19)  , o para  tiempo  cier- 
to ; e deuese  fazer  por  carta  de  Escriuano 
publico,  o del  Señor  que  lo  da  (20),  e des- 
pués desto  non  se  puede  desatar  , pagando 
cada  año  el  que  tiene  la  cosa,  aquello  a que 
se  obligo.  E si  por  auentura  alguno  touiesse 

(i)  son  r:i¡ces  Acad. 

(y)  ensenar  al  litro  a tal  pleito'  ijücl  de  cada  año  Acad. 
otorgar  al  otro  S.  Tul.  ¡.  a.  entregar  al  otro  ToJ.  3.  Esc.  1.  a. 
1!.  R.  a. 


a emphyteosis  cosa  que  ■ pertenescíesse  a la 
Eglesia  »■  e estouiesse  por  dos  años , o poco 
tiempo  mas  (21),  que  non  pagasse  lo  que  pro- 
metió de  dar  cada  año  , puedegelo  quitar  el 
Perlado  , a quien  pertenesce  la  tura- de  las. 
cosas  de  la  Eglesia  , sin  otro  juizio.  E si  aea- 
esciesse  contienda  sobre  esto,  por  poco  tiem- 
po de  mas.  de  dos  años  , deue  ser  librado  por 
el  aluedrio  (22)  del  Juez  del  logar  : e aquellas 
heredades  pueden  dar  a emphyteosis , (A)  que 
viere  el  Obispo  , e el  Cabildo  , que  mas  pro- 
uecho  es  de  la  Eglesia  en  las  dar  , que  en  te- 
nerlas. 

IiElf  41*  Qc.ctle. s donaciones  puede  dar  el  Obispo 
(1)  de  la  Eglesia. 

Mejorar  deue  el  Obispo  , o otra  Perlado 
qualquier  su  Eglesia  , en  'las  cosas  que  pudiere 
con  derecho ; pero  non  puede  (tí)  empeñar , 
nin  enajenar  las  cosas  della.  E esto  es,  por- 
que non  es  señor  dellas,  mas  es  como  mayor- 
domo (23),  para  recadar  las  cosas,  e amparar- 
las , e por  esto  non  puede  fazer  donadíos, 
nin  vendidas,  que  se  tornen  en  gran  menos- 
cabo (24)  de  su  Eglesia  , e si  las  fiziere  deuen 
ser  desfechas  ; maguer  sean  fechas  con  otor- 
gamiento de  su  Cabildo  (2o),  fueras  ende  (26) 

(A)  á aquel  que  viere  el  oliispo  Acad. 

(/)  da  lus  cosas  de  su  eglesia.  Acutí. 

(li)  con  derecho  euageu.ir  las  cosas  della,  Acad* 


cío»  de  estas  leyes,  uo  encontrándose  aprobada 
por  el  derecho  canónico , obligará  á la  iglesia, 
á lo  menos  cuando  en  la  entrega  de  la  cosa  no 
se  puso  el  pacto  de  no  enagenar  ? Medítese  so- 
bre esto  , porque  tal  ve/,  podría  sostenerse  que 
no  obstante  tales  leyes,  sin  mediar  aquel  pacto, 
seria  válida  la  enagenacion  hecha  mediartte  cau- 
sa v observándose  las  solemnidades  dei  derecho 
Canónico  , según  lo  que  notan  el  Abad  y DD. 
a!  cap.  ecclesia  sanctee  Marica  , de  conslit.  don- 
de, véase  al  Abad  col.  4.  vers.  ad  primum , y 
lo  que  el  mismo  siguiendo  al  Hostiens.  nota 
al  cap.  ult.  al  fin  , de  solution.  aunque  las  igle- 
sias deben  tener  entendido  que  deben  proce- 
der con  mucha  mesura  en  la  enagenacion  de  las 
cosas  donadas  por  los  Reves. 

(ID)  Nótese  sobre  esto  lo  que  se  dirá  á la  !. 
69.  tit.  18.  Part.  3. 

(20)  Parece  que  se  debe  entender  de  las 
cartas  de  los  señores,  según  lo  que  se  dispone 
en  la  1.  13.  tit.  18.  Part.  3.:  y si  la  escritura 
no  fuese  solemne , ni  bastase  por  sí  misma, 
¿podría  suplirse  la  solemnidad  por  medio  de 
testigos  ? Bald.  hablando  del  eüfiteusis  y del 
feudo  á la  1.  ult.  col.  3.  vers.- queero  pone , G. 
de  Jideicom.  , dice  que  si , lo  que  es  digno  de 
TOMO  1. 


notarse. 

(21)  V.  1.  28.  tit.  8.  Part.  5.  y lo  que  allí 
se  dirá  á ia  glos.  sobre  la  palabra  dos  años  y 
sobre  la  palabra  diez  días. 

(22)  Asi  también  lo  dijo  la  glos.  y lo  aprue- 
ba allí  el  Abad  al  cap.  poiuit , de  locato  , pa- 
labra leleri. 


(23)  Añad.  cap.  2.  de  donalion. 

(24)  V.  el  cap.  fraternitatem , y el  cap. 
cwterum  , de  donalion.  , donde  se  Dota  que  el 
Prelado  puede  donar,  atendida  la  costumbre 
del  lugar  y la  cantidad  de  la  cosa  ; y veas,  allí 
á Juan  de  Imol. 

(25)  Auu  mas  , si  la  euagenaciou  fue  hecha 

en  uu  caso  lícito  y observáudose  las  formali- 
dades debidas  , aunque  valga  el  contrato;  siu 
embargo  si  con  él  ia  iglesia  salió  perjudicada, 
se  la  socorrerá  con  el  beneficio  de  la  restitu- 
ción , ó por  ia  vía  ordinaria  , cuando  la  lesión 
esceda  de  la  mitad  del  justo  precio,  como  di- 
ce la  glos.  al  cap.  i. -palabra  redire , de  in 
tegr.  restit. ; sirve  al  intento  él  cap.  <•  <-on  sn 
glosa  , de  in  integr.  restit.  , bb.  6.  ? y as‘ 
que  se  dispone  en  la  1.  ult-  tit.  ult.  ar  • • 

(26)  V.  io  que  se  ha  dicho  en  la  not.  anter. 
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si  las  fiziessé  por  las  rozones  de  que  $bla  la  Eglesia  fiziere , que  aya  ende  ayuda  con  me- 
ségundá  ley  deste  titulo.  Pero  donaciohes  y sura  , e la  suya  onde  lo  tomare,  non  se  me- 
a,  que  puede  fazer  el  Obi$po  (m)  con  otor-  noscabe  mucho  por  ello,  ca  si  lo  fuesse,  pa- 
gamiento de  su  Cabildo  (27) , e son  estas:  sí  derse  y a desfazer  : e la  vna  destas  donaciones 
quisiere  fazer  de  nueuo  Monesterio  (28)  en  sü  puede  fazer,  qual  dellas  quisiere,  non  seyendo 
Obispado  , puedele  dar  la  cinquentena  parte  a gran  daño  de  su  Eglesia  (r).  Nin  puede  mas 
(nj  de  las  rentas  de  su  mesa  (29),  Mas  si  fue-  dar,  fueras  si  lo  fiziere  con  otorgamiento  del 

Apostólico.  E si  el  Obispo  fiziere  muchas  do- 
naciones, dando  pocas  cosas  a cada  vna  dellas, 
si  todas  ayuntadas  en  vno  fueren  mas  de  la 
cincuentena,  o centena  parte,  todo  lo  que  fuere 
demas  de  la  vna  destas,  deue  ser  tornado  (31) 
a la  Eglesia  donde  fue.  > 

LEY  5 En  que  manera  pueden  valer  las  do- 
naciones, que  fueren  fechas  de  las  cosas  de  las 
Eglesias. 

Estables  e firmes  pueden  ser  en  otra  manera, 

(e)  et  non  ma»;  nin  puede  Acad. 


re  (?))  otra  Eglesia  seglar , e quisiere  mudar- 
la que  sea  de  Orden  , (o)  o seyendo  seglar  la 
quisiessen  fazer  mayor,  6 mas  honradamente, 
para  fazer  su  sepultura,  puedele  dar  la  cen- 
tena (30)  parte  (p)  do  sus  rentas ; de  guisa 
que  pare  mientes,  e sea  mesurado  en- fazer 
esta  donación , que  (q)  al  Monasterio , o a la 

(mi)  sin  otorgamiento  de  su  cabildo , Acad. 

(//)  de  sus  heredades  et  de  las  rentas  Acad. 

(/?)  Li  otra  eglesia  Acad.  bi  otra  eglesia  6eglar  et  la  quisier 
facer  mayor  el  .mas  honrada  para  facer  bi  bu  sepoltirra»  S. 

Tol.  i»  / 

(o)  o seyendo  pequeña  la  quisiere  facer  mayor.  Esc.  i* 

(p)  de  sus  heredades  o de  sus  rentas.;  Acad. 

(íj)  el  monesterio  o la  eglesia  a que  la  ficiere  que  haya  en- 
de Acad. 


(27)  Se  requiere  el  consentimiento  del  Ca- 
bildo, cuando  esta  cincuentena  (de  que  se  ha- 
bla aqui , y en  el  cap.  borne  rei,  12.  cuest.  2. 
eu  el  cap.  ¿Apostólica , de  donation.  , y en  el 
cap.  pasloralis , de  his  quee  fiunt  a.  Prcelat.  si- 
ne  cons.  Capxl , , de  los  coales  se  deriva  esta 
ley  ) se  dona  para  un  monasterio  todavía  no 
construido  , según  dice  esta  ley  ; pues  cuando 
el  obispo  quiere  construir  de  nuevo  uu  mo- 
nasterio, ó reformar  con  reglas  monásticas  una 
iglesia  secular  ya  construida  , debe  obtener  el 
consentimiento  del  Cabildo,  como  aparece  del 
cap.  si  Episcópus , 12.  cuest.  2.,  pero  si  quie- 
ré  dotar  por  sí  mismo  núa  iglesia  ya  construi- 
da , bien  puede  hacerlo  sin  el  consentimiento 
del  Cabildo  : eu  este  sentido  habian  dichas  dis- 
posiciones , y se  debe  entender  cuando  en  un 
principio  fue  construida  con  consentimiento 
del  Cabildo  ; porque  entonces  la  obligación 
proviene  tanto  de  parte  del  obispo  como  de 
parte  del  Cabildo:  asi  se  espresan  Joan  Andr. 
el  Abad  y generalmente  los  DD.  á dicho  cap. 
pastor  alis  : 'y  dice  Juan  de  Imol.  á dicho  cap. 
Apostólica: , que  para  evitar  dificultades  es  mas 
seguro  que  siempre  se  obtenga  el  consenti- 
miento. 

f (28)  ¿Y  si  el  Prelado  y el  Cabildo  quieren 
fe&cer  de  nuevo  otra  iglesia  secular?  Parece 
qufe’tambien  les  es  permitido  , pues  aunque 
dichas'  disposiciones  y esta  ley  hablen  de  la 
dbtístrtteciou  de  un  monasterio,  obra  al.  pare- 
-cer  la  ráisrpa  ra^ou  en  fundar  una  nueva  igle*- 
sia*eetilar  én-'lft  diócesis.  ¿Y  si  el  pueblo  ha 
auméntalo' 'y  bécesiia  de  otra  iglesia  parro- 
quial ?-  Mil ¡>tá  4#  misada  todavía  mayor  tazón 
que  en  la  construcción  de  un  monasterio,  y 


los  DD.  tanto  el  Hostiens.  en  la  suma,  de  do- 
nation. , ¿ dicho  §.  cui , como  los  otros  en  la 
lectura  ordinaria  , parece  que  no  hacen  dife- 
rencia en  esto  ; á los  cuales  añad.  á Roch.  trat. 
juris  pattton..  sobre  la  palabra  et  dulavit , col. 
7.  vers.  16.  queero. 

(29)  Si  los  bienes  no  fuesen  divididos  entre 
el  Prelado  y el  Cabildo  , también  podría  ha- 
cer esta  donación  de  los  qne  corresponden  á 
él  y'  al  Cabildo  , según  el  Abad  á dicho  cap. 
Apostólica; y en  los  notables  : y procede  no  so- 
la si  se  donan  las  rentas , sino  también  si  se 
donan  las  fincas , según  la  glos.,  Juan  Andr.  y 
DD.  comunmente  al  cit.  cap.  Apostólica ¿Uu 
Prelado  no  obispo  puede  hacer  también  los 
nietos  de  que  aqui  hablamos  y de  que  habla  ei 
cit.  cap.  Apostolices  ? Et  Abad  allí  en  los  no- 
tab.  indica,  que  este  privilegio  es  peculiar  de 
los  obispos  ; sin  embargo  Roch.  lug.  cit.  opi- 
na que  , debe  meditarse  esta  resolcciou  eu  vis- 
ta de  lo  que  dispone  cierto  texto  que.cital^  y 
que  do  he  encontrado  en  el  lugar  á donde  se 
refiere.  Como  quiera  el  obispo  no  podrá  dar 
esta  cincuentena  de  que  habla  la  ley  , de  los 
bienes  de  otra  iglesia  de  su  diócesis  , según 
Inoc.  y eí  Abad  á dicho  cap,  Apostolice , de- 
biendo limitarse  esta  resolución  a tenor  de  lo 
que  enseña  Juan  de  Inio!.  allí  colum,  3-.  vers. 
2.  Tángit ... 

(30)  V.  el  cit.  cap.  borne  rei , cap,  .si  epis- 
copio , 12:  euest,  2.  y cit.  cap.  Apostolicce. 

(31)  Entiéndase  de  la  última  douacion  que 
causó  el  esceso,,  ó bien  de  todas  las  donacio- 
nes si. ao‘ consta  cuál  fue  la  primera..  Y.  la 
glos.  é Imol.  al  cit . cap.  Apostólica:... 


'"v 
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las  donüctofiss  c|®P  los^  Obispos  fizieren  de  las 
cosas  de  sus  Eglesias;  esto  seria,  si  ellos  touies- 
sen  algunas  cosas  que  fuessen  Suyas  proprias, 
e diessen  de  aquello  suyo  a las  Eglesias,  tanto 
(¿32;  quanto  tomassen  dellas  para  dar  a otro. 
E tales  donaciones,  quando  las  fizieren,  deuenr 
las  fazer  con  otorgamiento  (33)  de  sus  Cabil- 
dos , ca  de  otra  manera  non  valdría,  si  non  en 
su  yida  del  que  la  fiziesse;  fuerte  ende  si  fues- 
seo  fechas  de  pequeñas  cosas  (34)  e menudas  , 
assi  que  non  se  menoscaben  las  cosas  de  la  Egle- 
sia  por  ellas,  o auiendo  mandado  del  Apostó- 
lico para  facerlo.  E assi  como  los  Obispos  non 
pueden  fazer  donaciones,  nin  otros  enajena- 
mientos de  las  cosas  de  sus  Eglesias  sin  otor* 
gamienlo  de  sus  Cabildos,  otrosí  los  Abades 
(35),  nin  los  otros  Perlados,  nin  los  Clérigos 
de  las  Eglesias  (36)  Parrochiales,  que  son  por 
los  Obispados,  non  pueden  fazer  estas  cosas  sin 
otorgamiento  de  los  Obispos,  e si  las  fizieren, 
non  valen , e puédelas  el  Obispo  desfazér.  Pero 
si  el  Obispo  después  lo  consintiesse  (37),  tanto 
vale,  como  si  de  comen^amiento  lo  ouiesse 
otorgado.  Esso  mesmo  seria  en  lo  que  el  Obis- 
po üziesse,  si  el  Cabildo  lo  otorgasse  después 
(38).  E non  puede  el  Obispo  dar  heredad  de 
vna  Eglesia  a otra  (39)  sin  otorgamiento  de 

(32)  Concuerd.  el  cap.  si  quis  qualibet , 12. 
cuest.  2.  , cayo  texto  con  el  §.  que  le  prece- 
de, el  Abad  al  cap.  ut  super , col.  ult.  de  reb. 
eceles.  non  alien.,  dice  que  es  singular  ; y que 
lo  propio  sucede  con  respecto  al  rector  de  una 
iglesia  inferior,  y que  es  uotable  el  cap.  i.  de 
rerum  permut. , en  doude  se  provee  al  caso  en 
que  el  Príncipe  quiera  permutar  una  cosa  su- 
ya con  otra  de  la  iglesia. 

(33)  Añad.  la  glos.  al  cit.  cap.  si  quis  qua- 
Ubet , y !o  que  Juan  Andr,  y el  Abad  anotan 
á dicho  cap.  1.  de  rerum  permut. 

(34)  V.  el  cap.  cceterum , de  donation. 

(35)  Añad.  el  cap.  in  venditionibus  , 17. 
cuest.  í.  y la  1.  63.  tit.  18,  Part.  3.  con  lo 
que  allí  se  dirá. 

(36)  Hace  referencia  á los  rectores  de  las 
iglesias  parroquiales,  acerca  de  los  cuales  v. 
lo  que  diré  á la  cit.  !.  63. 

(37)  Téugase  presente  la  doctrina  de  esta 
ley  , á saber  , que  el  decreto  , consentimiento 
ó autoridad  del  obispo  en  la  enagenacion  de 
alguna  cosa  dé  la  iglesia,  puede  interponerse 
después  de  algún  tiempo ; puesto  que  parecía 
lo  contrario,  porque  cuando  el  consentimiento 
se  requiere  para  la  sustancia  de  algún  acto, 
parece  que  para  su  validez  debe  exigirse  al 
tiempo  de  la  celebración,  según  lo  que  euse- 
íían  Inoc.  al  cap.  cum  consuetudinis , de  con- 
suetud.,  Antón,  y Juan  de  Imol.  al  cap.  3.  de 


los  Clérigos  donde  fuere maguer  sean  las 
Eglesias  de  , vb  Obispado.  Nin  puede  otrosí 
fazer  que  cambien  sus  heredades,  si  non  plu- 
guiere a ios  Clérigos  de  amaá  a dos.,  . t 

« I .j'  : !■:  . . ■ ■ : 

IiF/V  tt,  Que  derecho  ganan  los  Moneslerios 

en  las  donaciones  de  las  Eglesias , que  , 
- -•  ¡i  fazen  los  Obispos. 

Consintiendo  el  Patrón  de  alguna  Eglesia, 
que  el  Obispo  que  fuesse  de  aquel  logar , la 
diesse  algún  Monesterio,  diziendolo  en  la  do- 
nación que:  le  daua  aquella  Eglesia  señalada, 
entiendése  (40)  que  gana  el  Monesterio  (s)  el 
Patronadgo , pues  que  el  donadio  fue  fecho 
eon  otorgamiento  del  Patrón.  E gana  otrosí 
la  parte  que  el  Obispo  lleuaua  de  las  rentas 
de  aquella  Eglesia,  maguer  non  lo  dixesse 
señaladamente  en  la  carta  de  la  donación. 
Mas  si  non  tomaua  parle  ninguna  della,  en- 
tiéndese , que  le  da  la  Eglesia  con  todas  sus 
rentas;  fueras  ende  quatro  cosas,  que  perte- 
nescen  a el,  e son  estas:  cathedratico,  e visi- 
tación (41) , e castigar,  e emendar  las  cosas, 
en  que  fuesse  menester  el  castigo,  e la  emien- 
da, e tomar  procuración.  E estas  pertenescen 

(í)  el  seíorio  Tol.  S.  ' 

his  quoe  fiunl  d Prcelat.  sine  consens.  Capit.,  y 
finalmente  luocen.  al  cap.  dudum , de  rebus 
eceles . non  alienan.  , lib.  6.  col.  2. , quien 
quiere  sin  embargo  que  baste  interponerlo  des- 
pués de  algún  tiempo.  Varias  fueron  acerca 
de  esto  las  opinioues , como  trae  estensameute 
Socin,  cousil.  15.  vol.  1.,  quien  en  las  cois. 

15.  y 16.  difusamente  prueba  , que  es  válido 
el  consentimiento  prestado  después  de  trans- 
currido algún  tiempo  , conforme  al  contenido 
de  esta  ley  de  Partidas. 

(38)  Nótese  bien  y v.  á Inocen,  y DD.  al  cit. 
cap.  dudum  , de  rebus  eceles.  non  alien.  , lib. 
6.,  y Domingo  á la  glos.  acerca  de  la  palabra 
tractatus  , y á Socin.  lug.  cit. 

(39)  Añad.  el  cap.  constitutus , con  su  glosa 
de  relig.  domib.  , y la  glosa  al  cap.  ecclesice , 

16.  cuest.  1.,  Andr.  de  isern.  de  capit.  Cor- 
radi , vers.  fin.  col.  peüult. , el  Abad  al  cit. 
cap.  constitutus , y al  1 .de  rebus  eceles.  non 
alien.  , lib.  6.  y al  cap.  consullationibus , de 
donation. 

(40)  Concnerd.  el  cap.  pastoralis , de  do- 

nation. , y v.  lo  que  espresa  la  1.  ult.  tit.  12, 
de  esta  Part.  , entendiéndose  de  las  donacio- 
nes que  se  hacen  con  el  consentimiento  de  su 
Cabildo,  como  sien ta  el  cit.  cap.  pastora  is, 
ai  fin.  , . 

(41)  V.  la  glosa  ai  cap  .pastoralis,  y «a  ley 
ult.  tit.  12.  de  esta  Partida. 


— 580 — 


aj  Obispo,  como  quier  qúe  generalmente  fizies- 
se  la  donación,  fueras  si  las  diesse  sefialadn- 
menle  con  otorgamiento  del  Apostólico,-  E-  -lo 
que  dize  en  el  comiendo  desta  ley  , que  el 
Obispo  puede  dar  la  Eglesia,  entiéndese,  que 
lo  puede  fazer  , quaruio  vaca  . e non  ba  Clé- 
rigo ninguno  que  sirua  , o aya  parte  en  ella. 
Ca  si  alguno  y ouiesso  (42),  y lo  contradi' 
xesse  , non  la  podria  dar,  por  el  daño , e el 
menoscabo  que  viene  dcllo  al  Clérigo. 

03  Y 9.  Como  pueden  los  Obispos  franquear 
(t)  los  Clérigos. , e guales  donaciones  pueden 
fazer  sin  otorgamiento  de  sus  Cabildos. 

i 

Franquear  non  puede  el  Obispo , nin  otro 
Perlado,  sieruo  de  su  Eglesia;  e si  por  auen- 
tura  alguno  lo  quisiere  fazer,  deue  ser  fecho 
desta  manera  (43,  : dando  en  cambio  otros  dos 
sieruos,  por  aquel  que  quiere  franquear,  que 
cada  vno  del  Jos  vala  tanto,  como  aquel  valia, 
e aya  tanto  en  su  pegujar  : e esto  deue  ser  fe- 
cho por  carta  delante  su  Conuento  , o delan- 
te de  su  Cabildo,  donde  es  el  Obispo  , o Per- 
lado , e que  escriuan  los  Mayorales  de  aquel 
logar  sus  nemes  en  la  carta;  porque  sea  aquel 
cambio  firme  , e estable.  Pero  bien  podria  en 
algunas  cosas,  dar  o otorgar,  a las  vezes  (■«)  sin 
su  Cabildo,  seyendo' atales , de  que  la  Egle- 
sia non  ouiesse  prouecho  ninguno  delías.  E 
esto  se  entiende,  si  fuesse  costumbre  (44)  de 
aquella  tierra,  que  los  Obispos,  e ios  otros 
Perlados  pudiessen  fazer  tales  donaciones , de 
manera  que  aquella,  costumbre  non  fuesse 
contra  los  establesciinienlos  Je  Santa  Eglesia, 

(t)  Sus  Sfcr'unS  rt.  fju/ilfíS  A cari. 

(tt)  en  su  cabildo,  sejendo  Acad.  en  su  cabo , seyendo  tales 
S,  Tol.  i.  a.  JB.  a.  3. 

(42)  Aííad,  el  cap,  consultationibus  , de  do- 
nailon.  Dice  sin  embargo  el  Abad  al  cap.  cum 
ven¡s»ent , col.  2.  de  rest.  spúl .,  que  si  él  cura 
de  una  iglesia  está  muy  rico,  y es  muy  pobre 
el  lugar  á quien  se  hace  la  concesión  , puede 
el  obispo  establecer  un  nuevo  ceuso  á íávor  de 
aquel  lugar  piadoso  que  está  necesitado,  y ésto 
aun  contra  la  voluntad  dei  rector  de  la  iglesia, 
Jo  que  es  muy  digno  de  notarse. 

(43)  Coucuerd.  el  cap.  Episcopus  qui  man- 
cipium  , 12.  cuest.  2.  " 

(44)  V.  el  cap.  calerum , de  donat.  Dioe 
Ilostiens.  á ja  suma  , de  donat.  §.  et  quid  in 
finc^  que  se  sigue  la  costumbre  general  de  que 
Jos  prélados  de  saña  razou  y recto  juicio  hacen 
donaciones,  á su  arbitrio,  de  dinero,  caba- 
llos , frutos  y demas  cosas  muebles  y sérno- 
v rentes , ppro  que  se  Íes  podría  repreender  si 


nin  se  menoscabassen  las  Eglesiats  por  ello,  e 
si  alguno  de  estos  embargos  non  fuere  y,  pue- 
de valer  la  donación  que  fiziere.  E todo  esto 
deue  ser  guardado,  non  tan  solamente  en  los 
Obispados,  mas  aun  en  las  Abadías,  e en  los 
Perlados  que  gouiernan  la  Eglesia.  Otrosí  te- 
niendo algún  lego  diezmos  de  la  Eglesia  por 
priuillejo  del  Apostólico  , que  se  lo  otorgasse 
que  los  pudiesse  tomar  siempre,  si  lo  quisie- 
re dar  a algún  Monesterio,  o a otra  Eglesia, 
e el  Obispo , en  cuyo  Obispado  son , gelo  o- 
torgasse , valdría  la  donación  (4o),  aunque  el 
Cabildo  non  lo  consintiesse. 

IíEY  8.  Que  la  donación  que  el  Obispo  faze 
sin  su  Cabildo  non  vale  . e en  que  manera 
se  gana  la  donación  por  tiempo , u se  pier- 
de , quando  el  tenedor  della  ha  buena 
fe  , o mala. 

Obispo,  o otro  Perlado,  faziendo  donación 
a algún -orne  de  las  cosas  de  su  Eglesia  sin 
otorgamiento  de  su  Cabildo  , ív)  fueras  como 
dize  en  la  ley  ante  desta,  no  valdría  : e aquel 
que  rescibiesse  tal  donación  como  esta  , si 
luesse  sabidor  quel  Obispo  non  se  la  podia 
dar  en  su  cabo  sin  otorgamiento  de  su  Ca- 
bildo, qi/ando  quier  que  la  Eglesia  demande 
aquella  cosa.,  tenudo  es  de  tornarla,  e non  se 
puede  amparar  en  auerla  en  ningún  tiempo, 
quanto  quier  que  fuesse  passado , e ouiesse 
seydo  tenedor  deila  ; esto  es , porque  non  la 
tiene  con  buena  fe.  Mas  si  aquel  a quien  fues- 
se- fecho  el  donadio,  touiesse,  que  el  Obispo 
gela  podria  dar  (46).,  e fuesse  tenedor  della 
por  cuarenta  años,  non  gelo  demandando  nin- 

(w)  o en  otra  muñera  fueras  Acad* 

escediesen  los  justos  límites,  porqae  todo  debe 
hacerse  á juicio  de  buen  varón,  citando  el  cap. 
2.,  el  cap.  cceierum  , y e!  cap.  apostolicce , de 
donal.  En  cnanto  á lo  demas  que  el  prelado 
puede  hacer  siu  consentimiento  del  cabildo, 
v.  á Lucas  de  Pea.  á la  1.  2.  C.  de  prced. 
curia. 

(45)  Concuerda  el  cap.  cum  apostólica , de 
his  qiue  fiunt  á precíalo  sine  cons.  capit. 

(46)  Digna  de  admiración  parece  esta  ley, 
por  Cuanto  de  esta  palabra  y demas  espresio- 
nes  precedentes , deduce,  que  el  error  de  de- 
recho causa  buena  fe  y basta  para  prescribir 
las  cosas  de  la  Iglesia  por  el  espacio  de  ena- 
renta  años;  La  opiuioo  que  comuumente  siguen 
los  canonistas  es  diversa,  pues  sientan  í que 
para  semejante  prescripción  no  es  bastante  el 
solo  error  de  derecho  cuando  no  va  aconapa- 
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guno  en  juyzio  en  aquel  tiempo,  de  alli  ade-  e non  sera  tenudo  de  responder  por  aquella 
lante  bien  se  püede  amparar  por  tal  defensión,  cosa  a la  Eglesia,  nin  a otro  que  gela  demande 


fiado  del  error  de  hecho;  asi  lo  dice  la  glosa 
al  cap-  2.  de  his  qitcc  fiunl  d pratlato  sine  cons. 
capí/.  J el  Abad  al  fiu  de  ia  glos.  y á los  cap. 
apostólica:,  de  donat:  y cura , de  jure  patrón 
v de  quarta  , col.  3.  de  prcescripl.  Lardin.  á 
Ja  Clement.  1.  §.  si  quis  , col.  fin.  coest.  11. 
de  rebus  eccles.  non  alien.  Socin.  consil.  15. 
col.  fiu.  y cons.  29.  col.  penult.  vol.  1.  que 
aduce  para  esto  el  notable  texto  del  cap.  2. 
vers.  contractas , de  rebus  eccles.'  non  aliej\. 
lib.  6.  allí:  ñeque  vrcescribendi  causan parent. 
La  misma  opiuiou  sigue  el  Abad  á los  cap. 
dudan  , de  decimis ; y signi/icavit , de  censi- 
bus  , y Pablo  de  Castr.  á la  1.  27.  D.  de  usu- 
cap.  Aiejand.  consii.  46.  col.  2.  vol.  3.  y Fe- 
lili.  al  cap.  de  quarta  , de  prcescripl.  col.  11. 
y 1 2.  vers.  limita  3.  y últimamente  Francisco 
Balbo  que  refiere  varias  especies  in  rcpetitione 
sobre  dicha  1.  27.  cbarta  2.  4.  notab.  todas 
dignas  de  consideración.  Y concluye  diciendo, 
que  es  procedente  la  opinión  de  los  que  sien- 
tan, que  si  bien  el  error  de  derecho  no  causa 
prescripción  de  largo  tiempo  , pero  si  la  de 
larguísimo  tiempo,  esto  es  ia  de  30  ó 40  años, 
cuandoiel  derecho  no  se  opone  á la  enagena- 
cion  , mas  no  cuando  se  opone  , ó el  contrato 
está  reprobado  por  el  derecho',  como  por  ejem- 
plo cuando  la  enagenacion  de  una  cosa  de  la 
iglesia  se  hace  sin  justo  motivo  y sin  observar 
los  requisitos  necesarios.  El  que  quiera  soste- 
ner esta  opiuiou  que  es  la  común  podrá  con- 
testar á esta  ley  de  Partidas , que  uo  se  ha- 
bla dci  solo  error  d&  derecho  siuo  mezclado 
cou  el  error  de  hecho , por  ejemplo  porque  se 
creía  también  que  el  cabildo  bahía  interpuesto 
su  consentimiento , ó que  la  douaciou  se  bahía 
hecho  en  uno  de  ios  casos  en  que  puede  ha- 
cerla el  obispo  , por  ej.,  si  creía  que  esta  era 
la  costumbre,  y que  de-esto  no  se  seguía  el 
menor  perjuicio  á (a  Iglesia,  segnu  el  cap.  cáe- 
te r un  , de  donat.  y según  lo  que  en  nu  caso 
semejante  resuelve  la  glos.  al  c¡t.  cap.  apos- 
tólica:. Asi  pues , semejante  error  de  dere- 
cho , junto  con  el  error  de  hecho  prepara  la 
prescripción,  1.  3.  D.  pro  donat.  y loque  alli 
nota  ljart.;  no  puede  negarse  sin  embargo  que 
esta  interpretación  se  adapta  á esta  ley,  y que 
la  misma  casi  abiertamente  delieude  el  error 
de  derecho. 

Pero  acerca  de  esta  materia  no  debemos  se- 
pararnos de  la  opinión  común  de  ios  canonis- 
tas y de  muchos  legistas,  fundada  en  razones 
probables  ; ó dígase  que  procede  esta  común 
Opinión,  cuando  la  prescripción  no  puede  sur- 
tir efecto  sin  que  haya  justo  título  , como  en 
la  de  largo  tiempo  de  diez  6 de  veinte  años, 


porque  no  procede  sin  que  á mas  de  la  bueua 
fe  intervenga  un  justo  título  verdadero  ó pu- 
tativo, mediando  erro!'  probable  de  hecho,  1. 
27.  D.  de  usucap.  y lo  que  se  nota  allí  1.  peo. 
C.  de  prcesc.  long.  temp.  Lo  contrario  sucede 
si  la  prescripción  es  de  larguísimo  tiempo  de 
30  ó 40  años  T porque  para  esta  basta  la  bue- 
na fe  , aunque  no  baya  justo  título  ; por  lo 
que  entouces  el  error  de  derecho  parece  no 
será  impedimento , con  tal  que  se  tenga  la 
buéna*fe  , según  sosticue  Bart.  á d.  1.  27.,  lo 
mismo  se  observa  con  respecto  al  derecho  ca- 
nónico, según  Juan  de  Imol.  al  cit.  cap.  apos- 
tólica-: por  identidad  de  razón  cuando  la  pres- 
cripción procediese  sin  título , habiendo  empe- 
ro buena  fe,  que  es  cuando  el  derecho  común 
ó la  presunción  no  es  contraria  al  que  pres- 
cribe , como  en  ei  caso  del  cap.  i . de  pvccs- 
crip.  lib.  6.  y véas.  la  glos.  al  cap.  sidiligenti , 
de  prescrip.;  lo  misipo  sentó  Juan  de  Imol.  al 
cap.  nlt.  col.  2.  de prcescript.  vers.  quarta  so- 
lutio , y al  cap.  de  quarta , del  mismo  ti t.  No 
estando,  pues,  el  derecho  común  eu  contra 
del  qae  prescribe,  parece  pueden  prescribirse 
las  cosas  de  la  Iglesia  por  el  espacio  de  49 
años  habiendo  error  de  derecho,  según  enseña 
esta  ley  de  Partidas  y Pablo  de  Castr.  á d.  1. 
27.  Lo  que  alli  se  espresa  después  acerca  la 
opinión  de  ios  canonistas  fue  adición  de  An- 


gelo su  hijo,  según  lo  refiere  Feíiu.  al  cap.  de 
quarta  , col.  12.  de  prescrip.  prueba  nada 
en  contrario  el  cit.  cap.  2.  de  rebus  eccles. 
porque  este  habla  de  un  caso  especial  , como 
dice  su  glosa,  á saber  de  cuando  se  pide  á un 
lego  una  cosa  de  la  Iglesia  , mediando  las  cir- 
cunstancias alli  espresadas.  Tampoco  obsta  el 
cit.  cap  .dudan,  de  decimis , porque  cu  aquel 
caso  la  presunción  estaba  contra  el  que  pres- 
cribía , y para  la  prescripción  de  ios  diezmos 
alegaba  en  su  apoyo  la  donación  que  un  lego 
le  hizo  de  una  iglesia,  incurriendo  en  sacrile- 
gio el  que  recibía  por  mano  de  algún  lego  uua 
iglesia  ó cualquier  cosa  eclesiástica. 

Igualmente  los  hospitalarios  de  quienes  se 
había  allí  prescribían  contra  el  derecho  co- 
mún , conformé  lo  esplica  el  Abad  sobre  la 
glos.  3.  habiendo  el  Rey  declarado  el  título 
como  evidentemente  injusto,  cuya  opiuiou  si- 
guieron tambieu  Antón,  de  Butr.  al  cap  .cura, 
de  jar.  patrón,  y otros  que  refiere  Fe/m.  a 
cit.  cap.  quarta  1 col.  12.  vers.  limita  lerna. 
Téngase  presente  , pues  , en  medio  de  tan  os 
y tau  varios  pareceres  esta  ley  de  f arti  as . 
mas  con  todo  yo  ni  eu  las  sentencias  , nl  ® 
las  cousultas  dejaría  de  abrazar  la  opiuion 
mun  de  los  canonistas  y otros  legis  as , a 
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por  el  Ja,  segund  dize  en  eMítulo(47)  que  fa- 
hla  de  las  cosas  que  se  ganan,  o' se  pierden 
por  tiempo. 

IKT  9.  Quales  cosas  deue  fazer  el  Obispo  con 
otorgamiento  de  su  Cabildo. 

, Consejo  deue  auer  todo  Perlado  con  su  Ca- 
bildo, en  lo  que  quisiere  fazer  e ordenar  por 
su  Eglesia;  assi  como  si  ouiesse  de  confirmar 

trarío  limitaría  y restringiría  la  antedicha  ley, 
corno  llevo  dicho  autes,  mayormente  aterido 
muchos  los  intérpretes  del  derecho  civil  que 
sostienen  que  el  error  de  derecho  no  es 
bastante  para  la  prescripción  de  muy  largo 
tiempo,  lo  que  defienden  Ciño  á las  11.  4.  C. 
de  usucap.  pro  emptore , y 8.  §.  1.  C.  de  prces- 
crip.  30.  vel  40.  annorum , Pabl.  de  Castr. 
consil.  70.  vol.  1.  que  empieza,  guia  frustra 
disputaretur , col.  fin.  Cuando  la  iey  se  opone 
al  contrato  , esta  opinión  parece  mas  fundada 
en  derecho,  porque  entonces  la  ignorancia  ó 
error  de  derecho  no  escusan  la  mala  fe,  como 
sienta  Barí.  A las  11.  25.  §.  6.  D.  de  petit.  hce- 
red.  y 7.  C.  de  agrie,  et  cens.  Es  de  advertir 
también  que  en  caso  de  duda  la  presunción  no 
estaria  á favor  del  error  de  derecho  , porque 
antes  bien  se  presume  que  no  se  ignora  el  de- 
recho, según  el  contenido  del  cap.  1.  de  consti- 
tuí. y de  la  1.  3.  C.  de  legibus  , y por  consi- 
guiente se  presumiría  haber  habido  mala  fe, 
según  la  regla  , qui  contra  jus , de  regid,  jur. 
íib.  6.  y la  glo¡®  á la  cit.  I.  7.  Juan  de  ImoL 
al  cit.  cap.  ult.  de  prwscrip.  al  fin.  col.  2.  Ale- 
jand.  al  cit.  consü.  46.  Por  todo  lo  que  cuan- 
do aprovechase  el  error  de  derecho  , conven- 
dría que  de  las  mismas  circunstancias  se  des- 
prendiera dicho  error , lo  que  algunas  veces 
puede  tener  lugar,  según  se  infiere  de  loque 
nota  Bart.  á la  1.  2.  D.  de  confess.  según  Juan 
de  Irnoi.  lug.  cit. 

(47)  V.  L 26.  tit.  29.  Part.  3. 

(48)  Añad.  los  cap.  novit.  y quanto , de  his 
quee  fiunt  á precíalo  sine  cons.  capit. 

(49)  Abad,  el  cap.  quanto,  de  his  quee  fiunt 
a prcelat.  advirtieudo  , que  Juan  Andr.  eo  la 
rúbrica  , de  his  quae  fiunt  a prcelalo  , sienta 
por  regla  que  el  prelado  nada  puede  hacer 
por  lo  cómuu  siu  el  cabildo,  ésceptuando  es- 
tos tres  casos.  Primero , cuando  lo  hace  sin 
consejo  del  cabildo,  fundado  en  algnn  privi- 
legio ó costumbre  legítimamente  introducida, 
como  se  Ve  en  el  cap.  ea  noscitur , de  este 
tit.  Segnutjo , en  el  cap.  cuni  apostólica , de 
his  quee  fidht  cL  prcelat.  y en  la  i.  7.  de  este 
tit.  al  fin.  Tetero,  en  e!  cap.  pastorális , del 
mismo  tih  sobciá  cual  veas,  la  1.  4.  de  este 
tit.  y según  dice  <2 1 Abad  al  cap.  requisisti , 


(48.)  Abades,  o Abadessas,  o otros  Perlados 
que  fuessen  do  su  juridieion.  E non  tan  sola- 
. mente  se  deue  consejar  con  su  cabildo  en  estas 
cosas  sobredichas,  mas  avn  ( 'x ) en  otras  mu- 
chas; assi  como  quando  quisiere  (y)  dar  pemi- 
llejo  (40)  a algunos  de  su  obispado,  e dispen- 
sar con  aquellos  con  quien  lo  puede  fazer.  O 
quando  quisiere  dar  Beneficios  (50)  o Persona- 

(.r)  en  otras  semejantes,  asi  eotno  Tol . 3. 

(y)  loller  ti  primlhgio  ¿ algnnos  Jo  su  obispado.  Tol.  a, 

col.  2.  de  testara ,,  en  la  actualidad  los  obispos 
han  prescrito  ya  casi  todos  los  derechos  de  los 
cabildos  , y los  prelados  pueden  despachar  los 
negocios  menos  graves  (minora)  aun  siu  consejo 
del  cabildo  , según  el  Abad  al  cap.  novit.  de 
este  tit.  vers.  sed  quccro, 

(50)  Añad.  los  cap.  novit.  y quanto  , de  his 
qux  fiunt  á prcelat y Legimus , dist.  23-  Dice 
el  Hostiens.  á la  suma  , de  his  quee  fiunt  a 
prcelat.  §.  i.  que  en  las  colaciones  de  los  be- 
neficios se  requiere  el  consentimiento  del  ca- 
bildo, cuando  son  comunes  al  mismo  v al  pre- 
lado ; pero  si  estuviesen  divididos  > dice  , que 
entonces  bastará  el  consejo  ; hace  al  caso  lo 
que  anotó  el  mismo  Hostiens.  y después  de  él 
Juan  Andr.  al  cap.  cum  ecclesia  , de  elect.  cuya 
glosa  sostuvo  otra  opinión  , á saber  que  las 
colaciones  de  los  beneficios  pertenecen  á la 
vez  al  prelado  y al  cabildo,  siguiendo  lo  pro- 
pio la  glosa  al  cap.  irrefragahili , de  o fie. 
ordin.:  el  Abad  empero  ai  cit.  cap.  cum  eccle- 
sia , respecto  de  los  beneficios  de  una  iglesia 
catedral  (que  constituyen  cauonicato)  hace  es- 
tas distinciones,  á saber,  ó bien  consta  que 
las  prebendas  fueron  instituidas  de  bienes  co- 
munes de  la  iglesia,  ó que  lo  fueron  de  bienes 
de  alguna  persona  privada  reteniéndose  ei  pa- 
tronato , ó bien  está  en  duda  á qué  clase  de 
bienes  deben  sn  fundación.  Eu  el  primer  caso, 
esto  es , cuando  fueron  fundados  de  bienes 
comunes  de  la  Iglesia , dice  que  subscribe  á la 
opinión  de  la  glosa  y de  los  que  la  siguen,  en 
cuanto  á que  la  colación  pertenece  simultánea- 
mente á entrambos  , ya  porque  son  fundados 
de  bienes  comunes , ya  también  porque  inte- 
resa á todos  los  de  la  Iglesia  tener  á los  canó- 
nigos gratos.  En  el  segundo  caso  , si  las  pre- 
bendas tuviesen  patrono , dice  que  este  debe 
hacer  lá  presentación  al  obispo,  quien  hará  la 
institución  previo  consejo  ó al  menos  consen- 
timiento de  los  canónigos,  y juzga  que  en  este 
caso  basta  mas  bien  el  requerimiento  del  con- 
sejo, que  del  consentimiento,  según  los  cit. 

cap.  novit.  y quanto.  Eu  el  térc^r  caso>  cnan- 
do  se  duda , dice  que  la  colación  pertsnebea 
lá  veí-  ál  prelado  y al  cabildo,  yque  eB  oa®° 
de  duda  se  presume  que  das  prebendas  fueron 
fondadas  dé  bienes  comunes  de  iá  lgtesia,  co- 
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^s,  segund  diz©  en  el  titulo  (51)  quefabia  de 
los  Beneficios  de  los  Clérigos.  O sí  quisiere  to- 
ller  (52)  a algún  Clérigo  su  Beneíioio , atiiendo 
fecho  tal  cosa,  porque  io  meresciesse  perder. 
Otrosí  quando  quisiere  fazer  Ordenes  (53) , 
primeramente  lo  deue  fablar  con  su  Cabildo , 
o acaesciendo  que  aya- de  mudar  (54)  algún 
Monesterio  de  vn  logar  a otro,  e descoger  Maes- 
tro que  tenga  escuela  (55)  en  la  Eglesia  Calhe- 
dral,  o en  las  otras  Eglesias  del  Obispado.,' 
donde  lo  pudiere  fazer.  E esso  mismo  deue  fa- 
zer, quando  ouiere  de  oyr  pleytos  que  sean 


grandes  e graues  (56),  e para  dar  jüyiíos  so- 
bre ellos;  assi  como  de  acusamiento  que  fi- 
ziessen  contra  alguno  para  darle  pena,  por  ra- 
zón de  algún  mal  que  ouiesse  fecho.  O sobre 
grand  demanda  de  auer,  que  fuesse  mueble,  o 
rayz,  que  fiiiesse  vn  orne  contra  otro:  en  es- 
tas cosas  , e en  todas  las  otras  cosas,  que  ouie- 
ren  de  fazer,  © de  ordenar  cada  vn  Perlado, 

. en  fecho  que  pertenezca  a su  Eglesia , deueb 
fazer  con  otorgamiendo,  e con  consejo  (57)  de 
su  Cabildo. 


mo  se  ve  en  el  §.  final.  12.  cnest.  1.;  tratán- 
dose empero  de  la  provisión  de  beneficio  iu- 
ferior  de  la  misma  ¡giesia  catedral , el  Abad 
es  de  dictámen  que  puede  conferirlo  el  obispo 
solo,  aun  siu  el  consejo  ó asentimiento  del  ca- 
bildo, porque  el  obispo  en  virtud  de  su  oficio 
general , despacha  estas  cosas  mas  sencillas 
(minora). 

Con  respecto  á la  provisión  de  las  preben- 
das de  una  iglesia  colegiada  inferior  , esplana 
el  Abad  distintas  opiniones;  Juan  Caider.  sentó 
que  toca  la  provisión  al  prelado  y cabildo  de 
aquella  iglesia  sin  consultar  al  obispo  , y esta 
opinión  siguió  principalmente  Hostiens.  al  cap. 
2.  de  Instit.  Juan  de  Ligu,  al  cit.  cap.  cum 
ecclesia  , sienta  que  la  presentación  pertenece 
á la  iglesia  inferior,  y la  institución  al  obispo, 
y esta  siguieron  Freder.  de  Senis.  cousil.  223. 
y el  Abad  al  cit.  cap.  cum  ecclesia.  Cuando  se 
trate  de  los  beneficios  de  una  iglesia  inferior 
no  colegiada,  pero  que  vienen  con  el  nombre 
de  rectoría  , dice  el  Abad  que  asi  la  colación 
como  la  institución  pertenecen  esclusivatiiente 
al  obispo  , quien  proveerá  los  beneficios  ma- 
yores , prévio  el  consejo  del  cabildo,  y los 
menores  sin  este  requisito.  Como  se  espresa  en 
los  cit.  cap.  novit.  y quanto.  Si  estos  benefi- 
cios tuvieren  patrono , este  hará  la  presenta- 
ción al  mismo  obispo. 

(5t)  L.  1.  ti t.  16.  de  esta  Fart. 

(32)  Ve'as.  ios  cit v cap.  novit.  y quanto. 

(53)  Añad.  el  cap.  Episcopus.  dist.  24. 

(54)  Y.  el  cap.  si  quis  vult.  16.  cuest.  7. 

(5o)  V.  el  cap.  quia  nonnullis , de  magist. 

(56)  V,  el  cap.  Félix , la.  cuest.  7.  y los  cap. 

Episcopus ; Nullius  ; y Si  aute/n  : con  todo  si 
estuviese  en  práctica  la  costumbre  de  que  tan 
solo  el  obispo  ejerza  los  actos  de  jurisdicción 
y otros  semejantes  sin  consejo  del  cabildo,  se 
observará  dicha  costumbre , como  se  ve  en  el 
cap.  3.  de  consuet.  lib.  6.  y v.  por  Francisco 
Hallo . tract.  prcescrip.  chart.  29.  col.  4.  al  fin. 
y siguientes.  Igualmente  si  el  prelado  quiere 
proceder  contra  uu  allegado  ó amigo  del  cole- 
gio , puede  hacerlo  siu  previo  consejo  , á fin 
de  evitar  el  ser  descubierto,  porque  nadie 


aborrece  su  propio  cuerpo  , cap.  non  cestime- 
mus , 13.  cuest.  2.  según  Hostiens.  y el  Abad 
al  cit.  cap.  novit. 

(57)  Adviértase  , que  Inoc.  al  cit.  cap.  no- 
vit , de  his  qute  fiunt  d pr  célalo  , quiere  que 
baste  regularmente  el  consejo  en  aquellos  ac- 
tos que  debe  desempeñar  el  prelado  ; exígese 
tan  solo  el  consentimiento  en  aquellos  casos  en 
que  se  espresa  , como  por  ejemplo  en  la  ena- 
jenación de  los  bienes  de  los  obispos,  yen  ios 
negocios  arduos.  Joan  de  Imot.  al  cit.  cap.no- 
vit.  enseña  que  la  regla  antecedente  debe  sen- 
tarse en  sentido  contrario,  diciendo  que  regu- 
. larmente  se  requiere  el  consentimiento,  á no 
ser  que  otra  cosa  se  hubiese  espresado.  Dice 
et  Abad  al  mismo  lug.  que  el  prelado  despa- 
cha los  negocios  menores  no  solo  sin  el  con- 
sentimiento , si  que,  también  sin  el  consejo  ó 
decisión  del  cabildo  , corno  espresé  anterior- 
mente. Cuando  exista  un  motivo  que  á juicio 
de  buen  varón  sea  razonable  , el  prelado  do 
está  tenido  á consultar  al  cabildo  ni  aun  en  las 
cosas  arduas  , según  el  Abad  al  ci t.  cap.  novit. 
Dice  asimismo  que  en  todos  los  casos  que  pue- 
den importar  daño  á la  iglesia  , ó que  sou  del 
interes  del  cabildo  , se  requiere  el  consenti- 
miento de' este;  de  ahí  es  que  do  basta  el  con- 
sejo para  la  euagenacion  de  alguna  cosa  de  la 
iglesia  catedral , sino  que  se  exige  el  consen- 
timiento. Eu  lo  que  atañe  al  obispo  y ai  ca- 
bildo, también  se  requiere  comunmente  el  con- 
sentimiento de  este  , como  se  dice  en  el  cap. 
cum  nos , y enseña  el  Abad  ál  mismo  tit. -Re- 
gularmente pues,  según  este,  basta  el  consejo 
eu  aquello  que  hace  el  prelado,  esceptuando 
ios  casos  en  que  se  ha  dicho  ser  necesario  el 
consentimiento.  Téngase  presente  esta  distin- 
ción del  Abad  para  el  verdadero  conocimiento 
de  esta  materia  y de  esta  ley  , á fin  de  saber 
en  cuales  casos  baste  el  consejo , y eu  cuales 
sea  necesario  el  consentimiento.  A esto  añade  el 
Abad  una  idea  que  es  digna  de  notar,  á saber 
que  ea  las  cosas  notorias  nO  es  necesario  con- 
sultar al  cabildo. 

Es  de  advertir  que  en  asuntos  graves  siem- 
pre debe  pedir  el  Prelado  el  consentimiento 
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JLEV  ■ O.  En  que  manera  vale  lo  que  fiziere  el 

Obispo  con  todo  su  Cabildo , o con  alguna 
parte  del. 

Consentimidnlo  de  su  Cabildo  deue  auer  el 
Obispo,  qtiando  quisiere  enajenar  algunas  co- 
sas de  su  Eglesia:  e porque  a las  vegadas  des- 
acuerda el  Cabildo,  e consienten  los  vnos,  e 
non  los  otros,  louo  por  bien  Santa  Eglesia  de 

del  Cabildo  , como  dice  singularmente  Inoc,  á 
los  caps,  causam  quce , de  judie.,  y ad  aures , 
de  temp.  ordin .,  y edoceri , de  rescript. , y el 
Abad  allí  mismo  col.  3,  No  obstante  el  mismo 
Inoc.  al  cap.  t . de  procurator.  , dice  ser  bas- 
tante que  en  los  negocios  arduos  sea  necesario 
el  consejo  del  Cabildo  ; y al  cap.  1.  de  exces. 
Prcrlat .,  dice  , que  el  obispo  «o  puede  impo- 
ner graves  penas  á los  clérigos  sin  consejo  del 
Cabildo;  por  lo  que  para  desvanecer-  esta  con- 
tradicción Felin,  al  cit.  cap.  causan  quce,  col. 
3.  hace  estas  distinciones  , ó el  caso  es  muy 
difícil  y entonces  se  requiere  el  consentimien- 
to del  Cabildo , ó no  lo  es  mucho , y hasta  el 
consejo,  quedando  al  arbitrio  el  designar  cuán- 
do deba  llamarse  arduo  y cuándo  nú.  El  Abad 
al  cap.  humilis  , de  major.  et  obed. , dice  que 
en  los  hechos  árduos  de  toda  una  provincia 
debe  buscarse  el  consentimiento  de  los  Cabil- 
dos de  las  Iglesias  catedrales.  Es  de  notar  que 
ni  el  obispo  siu  el  Cabildo  , ni  este  sin  aquel 
pueden  aumentar  ó disminuir  el  número  de 
prebendas , porque  formando  un  solo  cuerpo, 
no  debe  cambiarse  el  estado  de  la  iglesia  siu 
el  consentimiento  de  entrambos  : V.  al  Abad 
al  cap.  cum  accessissent , col.  "2.  de  constit.  : 
igualmente  cnscuau  la  glos.  al  cap.  cum  dilec- 
tus , palabra  constilulum , de  consueta  y la  no- 
ta que  allí  poue  el  Abad  col,  4.  que  redun- 
dando en  perjuicio  de  una  iglesia  inferior , no 
puede  un  obispo  tornar  disposición  alguna  siu 
el  consentimiento  del  Cabildo/ ni  siu  la  vo- 
luntad del  patrono  siendo  la  iglesia  de  patro- 
nato , y esta  última  especie  dice  el  Abad  lug. 
cit.  no  haberla  visto  en  otro  lugar  : V.  tam- 
bién acerca  de  esto  á Roch.  traclat.  jur.  pa- 
trón. , palabra  pro  eo  quod  de  dicecesani  con- 
sensu, , cuest.  13.  Es  de.  advertir  que  el  obispo 
no  necesita  el  consentimiento  del  Cabildo  pa- 
ra hacer  aquello  que  le  atañe  por  devolución: 
Y.  ai  Abad  al  cap.  ne  pro  dejectu , al  fin.  de 
elect,  * y al  cap.  cum  olhn , de  major.  et  obed. 
Acerca  de  *»  Be  presume  que  alguna  cosa  se 
hizo  coa  el<  consejo  ó con  el  consentimiento 
del  Cabildo?  ir.;  á Juan  de  Imol.  y al  Abad  al 
cap.  ea  noscitur , de  his  qux  fiunt  á Pradal., 
y la  glos.  allí». i'.'; 

(38)  Conc oertE  los  i , y siguientes,  de 


mostrar,  quando  deuo  valer,  lo  que  fiziere  el 
Obispo  con  todo  el  Cabildo,  o con  alguna  parte 
del,  e departiólo  assi : que  si  el  Obispo  con  su 
Cabildo  ouiere'de  fazer  alguna  cosa  de  premia, 
de  aquellas  que  dize  en  la  segunda,  e en  la 
tercera  ley  deste  titulo,  e desacuerdan  entre  si 
sobre  ella,  que  vale  lo  que  fiziere  la  mayor 
parte  (58),  seyendo  cosa  mas  guisada,  e mas 
razonable  (59),  que  la  que  quisiere  la  menor 
parte.  Mas  si  los  que  son  mas  pocos  dixessen 

bis  quce  fian l a majorifparie  Capiluli , 1.,  2. 
y 3.  dlst.  65.  y Piebs.  dist.  64.  1.  19.  D.  ad 
municip.  Dícese  mayor  parte,  la  que  lo  es  res- 
pecto de  todo  el  Cabildo  y uó  respecto  de 
parte  de  él,  según  el  cap.  eedesia  vestra , de 
elecL.  , donde  veas,  el  Abad  ; y esto  procede 
también  en  otros  actos  del  Cabildo  fuera  de  ¡a 
elección,  y lo  dice  Hostieus.  á ia  suma  de  his 
quie  fiunt  a.  majori  parte  Capituü , §.  fin.  al 
priucip.  y lo  prueba  el  citado  cap.  1.  Para  la 
coustitucion  del  cuerpo  basta  la  presencia  de 
las  dos  terceras  partes  de  los  que  han  de  ser 
convocados , teniendo  fuerza  y valor  lo  que 
hiciere  la  mayoría  de  estos,  v.  las  11.  3.  y 4. 
D.  quod  cujusque  univers.  , y el  Abad  al  cap. 
cum  tiobis  , y al  cit.  cap.  ecclesia  , de  elect. 
Dice  Juan  de  Imol.  al  cit.  cap.  1.  de  his  qu.ee 
fiunt  d majori  parte  Capiluli , co!.  5.  vers. 
unde  et  adrerte  , que  lo  que  dejamos  dicho,  á 
saber , que  deben  estar  presentes  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  que  han  de  ser  convocados, 
debe  eúteuderse  cuando  antes  del  término  mar- 
cado por  el  derecho  quieren  termiuar  el  ne- 
gocio , por  ejemplo  , de  elección  ; pero  que- 
riendo los  canónigos  verificar  la  elección  den- 
tro el  término  que  señala  el  derecho,  (del  que 
trata  el  cap.  quia  propter  , de  elect. ) , como 
que  dicho  término  equivale  á una  convocación 
verdadera  , cap.  potuit , de  locutor.  , aunque 
al  espirar  el  término  que  señala  el  derecho  no 
esté  preseute  mas  que  la  menor  parte  del  Ca- 
bildo , ó sea  de  los  que  debian  ser  llamados, 
se  puede  proceder  á la  elección,  aun  ^iu  con- 
vocar á los  demás,  porque  ya  se  consideran 
haberlo  sido  suficientemente  en  virtud  de  la 
disposición  del  derecho  por  el  término  que  el 
mismo  estáblece.  Cita  á Inoc.  que  se  espresa 
en  un  sentido  digno  de  notar,  al  cit.  cap.  cum 
nobis  olitn  , de  elect.  , donde  parece  quiere  to- 
davía mas,  esto  es,  que  auuque  uno  solo  del 
Cabildo  se  bailase  en  la  iglesia  , residiría  en 
este  todo  el  derecho  del  cuerpo  ó Cabildo  á 
causa  del  descuido  de  los  demas.  Dice  Iroola 
qtte  debe  tenerse  muy  presente  esta  opímon 
de  Inpc.  que  sigue  el  Abad  al  lug.  cit.  col.  5. 
con  esta  limitación  , á saber,  con  tal  que  su- 
pieren Los  auseutes  la  vacante  .de  ia  iglesia. 

(59)  Por  ser  la  mayor  parte  se  presume 
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cosa  mas  conuenible  {00),  e que  sea  mas  a pro 
de  la  Emesia , aquello  deue-valer , e non  lo  que 
dixeren  los  más.  l'ero  si  otra.cosa  quisieren  fa- 
zer,  e ordenar  por  su  voluntad  (61),  e non 
por  premia  .ninguna,  en  esta  razón  todos  deuen 
acordar,  para  valer  aquel  fecho.  E s¡  alguno 
dedos  contradixesse,  non  valdría  Jo  quo  los 
otros  fiziessen.  E quando  alguna  cosa  destas 
quisieren  fazer,  a todos  los  defiGabildo  deuen 
llamar  (62),  seyendo  en  tal  logar  (63),  donde 
pudiessen  en  buena  guisa  venir;  e si  assi  non 
lo  liziessen , non  valdría  nada  su  fecho,  que-, 
riéndole  contradezir  los  que  non  fueron  llama- 
dos, quier  fuesse  vno,  o muchos.  E esto  es, 

también  ser  la  mas  sana  , á no  ser  que  apare- 
ciere lo  contrario  ; v.  la  glos.  al  cap.  1,  de 
his  quee  fiunt  d majore  parte  Capit. , y al  cap. 
dudum  , de  elect. 

(60)  Entiéndase  , probado  que  la  minoría  se 
apoya  en  razones  mas  fundadas  que  la  mayo- 
ría , porque  entonces  se  la  considera  mayoría 
en  atención  al  mas  prudente  juicio;  asi  lo  de- 
muestra Hostiens.  á la  suma,  de  his  quce  fiunt 
a majore  parte  Capit . , §,  ult. 

(6t)  Añad.  ia  glos.  que  es  digna  de  notar  al 
cap.  cum  omnes  , de  constit.  , la  que  el  Abad 
col.  4.  limita  é interpreta  diciendo,  que  si  un 
acto  voluntario  tendiese  en  detrimento  ó me- 
noscabo de  la  corporacioir , ó costumbre  par- 
ticular, uno  solo  en  el  espresado  caso  se  po- 
dría oponer,  v.  el  cap.  de  his  quce  fiunt  ama - 
jare  parte  Capit. , y lo  nota  Inoeen.  al  cap. 
accidentibus , de  privileg.  ; pero  al  coutrario  si 
el  acto  fuese  indiferente,  porque  entonces  val- 
dría también  en  actos  voluntarios  lo  que  hi- 
ciera la  mayoría  ; y es  digna  de  notar  esta  opi- 
nión que  es  bastante  seguida  ; de  otro  modo 
la  oposición  de  un  solo  hombre  caprichoso  é 
ignorante  tal  vez  anularía  no  pocos  actos  del 
colegio.  Nótese  al  mismo  tiempo  que  st  el  ac- 
to no  fuese  necesario,  y fuese  coucernjeute 
sin  embargo  á una  causa  de  piedad,  seria  vá- 
lido lo  que  hiciera  la  mayoría , según  el  cap. 
ult.  de  his  quce  fiunt  a majore  parle  Capit., 
lo  mismo  cuando  la  causa  fuese  de  utilidad, 
cap.  i.  del  mismo  ti t.  y el  Abad  lug.  cit. 

(62)  Para  saber  á quién  toca  la  couvocacion 
del  Cabildo,  v.  á Inocen,  y Juan  Andr.  al  cap. 
1-  de  major.  et  obed.  Juan  de  Piat.  á la  1.  2. 
C.  de  decurión.  Siendo  costumbre  que  la  con- 
vocación se  haga  a!  sonido  de  campana  , está 
bastará;  véas.  el  Abad  al  cap.  borne  memoria , 
36.  de  elect.  , col.  3.  1 

(63)  Porque  regularmente  no  es  indispensa- 
ble convocar  á los  ausentes,  sino  en  tres  ca- 
sos, de  los  que  habla  ia  glós.  al  cap.  prcescn- 
tium  , palabra  ipsorurn  , de  testib.  , lib.  6.  que 
comunmente  se  observa  , según  Juan  de  Imol. 

TOMO  I, 


porque  inas  empecería  despreciamiento  (64)  de 
vno,  que  non  fuesse  a tal  fecho  llamado,  quo 
eontradicion  de  muchos,  que  fuessen  presentes, 
quando  lo  quisiessen  fazer. 

LEI  ti.  Que  pena  deuen  auer  los  Perlados, 
o los  Clérigos,  que  enagenaren  sin  derecho  las 
cosas  de,  la  Eglesia. 

Sin  pena  (65)  non  deuen  fincar  los  Perlados, 
o los  Clérigos,  que  malamente  vendieren,  o 
enajenaren  las  heredades  de  su  Eglesia  sin  ra- 
zón e sin  derecho.  E si  alguno  fiziesse  tal  cosa, 
o fuesse  acusado , o vencido  por  derecho,  pue- 

al  cap.  1.  col.  S.  de  his  cjiicc  fiunt  d majore 
parte  Capituli.  Dice  con  todo  el  Abad  al  cap. 
cum  ínter  universas  , de  elect.  , col.  pennlt., 
que  si.  ocurre  algún  caso  grave  semejante  á al- 
guno de  aquellos  tres,  deben  ser  llamados  los 
ausentes,  y que  también  deben  serlo  cuando  lo 
este»  sin  culpa  suya,  ó porque  están  desterra- 
dos ó temen  el  poder  de  un  tirano , pues  en 
este  caso  deben  serlo  al  menos  para  que  nom- 
bren procurador. 

(64)  Añad.  los  caps,  quod  sicut  y venerabi - 
leni  ; bono?  memoria' , 36.  de  elect.  ; y boncc  , 
4.  de  postul.  Pnelat.  Demuestra  esta  ley  que 
esto  se  usa  también  á mas  de  la  elección  en 
otros  actos,  capitulares  , lo  que  también  sienta 
el  Abadal  cap.  cum  Ínter  universas , col.  pe- 
nult.  de  elect.,  y el  cit.  cap.  borne,  4.  V.  al 
Abad  al  cit.  cap.  quod  sicut , col.  3.  para  sa- 
ber dentro  cuánto  tiempo  debe  el  despreciado 
perseguir  en  juicio  su  desprecio.  Acerca  de  si 
podrá  el  juez  alegar  de  oficio  el  desprecio  de 
alguno  del  Cabildo,  v.  ai  Abad  al  cap.  in  Ge- 
ne si , pennlt.  col.  del  mismo  tit.  En  cuanto  á 
esta  otra  cuestión  acerca  de  si  los  desprecia- 
dos se  contarán  en  el  número  dé  los  del  Ca- 
bildo , para  que  se  vea  si  el  acta  fue  hecha 
por  la  mayoría  del  Cabildo  ; v.  al  mismo  au- 
tor allí  coi.  fiu.  Por  último  acerca  de  si  el 
despreciado  asintiendo,  aumenta  el  número  de 
los  electores,  ó de  los  que  hicieron  et  acto,  y 
si  resultando  dos  elecciones  de  un  mismo  es- 
crutinio podrá  aprobar  ia  una  y desechar  la 
otra , v.  al  Abad  al  cap.  Ecclesia  yeslra  , col. 
4.  de  elect.  , y aiíad.  sobre  la  materia  lo  que 
anota  Paul,  de  Castr.  a la  1.  11.  D.  de  servil, 
rustir,  prtedior.,  y á la  1.  nlt.  com  muñí  a pr  ce- 
dió r. 

(63)  Deriva  esta  doctrina  dé  los  cap.  Mo- 
nemus , y Apostólicos , 12,  cuest.  2.;  Si  quis 
presbyierorum , de  rebus  eccles.  non  alienand ., 
y de  lo  que  nota  el  Hostiens.  al  mismo  tit.  á 
Ja  suma  §.  et  quee  sit  peena  male  recipicntis , 
añadiendo  la  I.  14.  §.  1.  C.  de  sacros,  eccles. 
— * V das.  cap.  2.  de  rebus  eccles.  non  alien.. 
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líenlo  vedar  de  su  oficio  (66),  y tollerle  el  Be-  si  el  que  tal  heredad  compraste  (70),  sabiendo 
neficio;  e avn  descomulgarlo  (67),  fasta  que  que  era  de  la  Eglesia,  e non  fiziesse  la  compra 
la  Eglesia  cobre  su  heredad.  Pero  si  quaudo  lo  en  la  manera  que  dize  en  las  leyes  deste  titulo. 
Ilamassen  a pieyto  sobre  aquella  cosa  que  ena-  deuela  perder,  e cobrar  la  Eglesia,  con  los 
jenare,  porque  la  tomasse?'  si  ante  que  el  esquilmos  que  ende  ileuo,  e non  le  finca  de- 
pieyto  fuesse  comentado  (68)  por  respuesta  , manda  ninguna  del  precio  contra  ella , mas 
entregare  la  heredad  a la  Eglesia,  o si  por  contra  aquel  que  gela  vendió  (71).  E si  alguno 
auentura  non  lo  pudiendo  fazer  , le  fiziesse  la  rescibiesse  a sabiendas  por  donadío  (72), 
emienda  en  auer,  o en  otra  heredad,  e le  diesse  otrosí  contra  derecho,  deuela  entregar  a la 
los  menoscabos  que  reseibiera  ende,  non  le  Eglesia,  con  todas  las  rentas  quede  eMa  ouo , 
deuen  poner  estas  penas  (69)  sobredichas.  Otro-  e dar  otro  tanto  de  lo  suyo.  Esso  mismo  (73) 


lib.  6.  y estravag.  ambitiotce  , del  mismo  tit. 
ínter  commun. , y cap.  11,  ses.  22.  reí.  con- 
cil.  trident. 

(66)  Porque  la  deposición  es  la  pena  que  se 
impone  asi  al  Prelado  que  enageua  malamen- 
te , como  al  clérigo  que  injustamente  suscri- 
be , v.  los  textos  arriba  citados  y el  cap.  quod 
sicut , §.  utt.  de  elect.  — *Véans.  los  textos  ci- 
tados en  la  adíe,  «anterior. 

(67)  Añad.  el  cit.  cap.  si  quis presbyterorunt. 

(68)  El  cap.  si  quis  presbyterorum  dice , 
ü celeri  ratione  sibi  prospexerit ; » y Hostieús. 
á la  suma  del  mismo  tit.  declara  debe  enten- 
derse la  restitución  pronta  y sin  retardo  des- 
pués de  la  demanda  de  la  iglesia.  Puede  apli- 
carse al  que  euagenare , lo  que  se  dice  del 
posesor  que  ha  de  devolver  alguna  cosa,  esto 
es , que  se  le  considera  moroso  si  no  la  resti- 
tuye , habiendo  sido  reconvenido  en  lugar  y 
tiempo  conveniente.  Fíjese  eu  la  memoria  esta 
lev  que  enseña  tenerse  por  hecho  cou  pronti- 
tud , lo  que  se  hace  antes  de  la  contestación 
del  pleito  , y hace  al  caso  la  1.  84.  D.  deverb. 
oblig. 

(69)  Se  librarán  igualmente  de  la  peua  de 
deposición  , lo  que  sienta  Hostieús.  al  mismo 
tit.  á la  suma  §.  el  quce  sit  pama  male  alie- 
narais. No  obstante  la  glos.  al  cap.  qusd  sicut , 
de  elect . , al  fin  sostiene  lo  contrario  , cuyo 
texto  parece  prueba  la  necesidad  de  que  para 
evitar  dicha  pena  se  dispense  graciosamente 
con  el  que  enagenó  , cuya  glosa  siguen  Hos- 
tiéns.  , Jnan  Andr. , el  Abad  y otros  mas  mo- 
dernos al  cit.  cap.  quod  sicut  , y al  cap.  si 
quis  presbyterorum  ; y la  glosa  al  cap.  Apos- 
tólicos , 12.  caest.  2.  Siguen  cou  todo  la  pri- 
mera de  estas  dos  opiniones  la  glosa  al  cap.  1 . 
17.  cuest.  4,  Tañere.,  Viuceu. , Felipe  y Go- 
fred.  al  cit.  cap.  quod  sicut , y también  esta 
ley  de  Partidas. 

(70)  Añad.  la  1.  14.  §.  i.  6.  de  sacros,  ec- 
cles. , y el  cap.  hoc  jus  porrectum  , 1 Ó.  cuest. 
2.  y la  auténtica  qui  res , C.  de  sacros,  eccles. 

(7t)'  Aunque  sea  comprador  de  mala  fe  tie- 
ne recurso  para  réclamar  el  precio  del  que 
enagenó  á fenóf  dé  lo  prevenido  en  esta  lev, 


lo  que  se  deduce  de  las  palabras  , « sabiendo 
que  era  de  la  Eglesia  , » y respecto  á esto  si- 
gue la  presente  ley  fa  opinión  de  la  glos.  á la 
auténtica  qui  res , C.  de  sacros,  eccles.  , que 
también  defienden  Cin.  y Eald.  y la  glos.  al 
cap.  hoc  jus , vers.  qui  vero , 10.  cuest.  2, 
Antón,  de  lint,  al  cap.  ad  audierüiam , de  re- 
bus eccles.  non  alienand. , y Hostiens.  á la  suma 
del  mismo  tit.  §.  el  quce  sit  peana  male  reci- 
pientis.  l?or  el  contrario  Ja  opiníon  de  que  el 
comprador  de  mala  fe  ni  siquiera  puede  re- 
clamar el  precio  del  Prelado  que  enagenó  con- 
tra derecho , se  halla  sostenida  por  la  glos.  al 
cap.  V altérame , 12.  cuest.  2.  y la  glos.  á d. 
1.  14.  §.  1.  C.  de  sacros,  eccles . , y auténtica 
de  non  alienan,  el  emphyt, , §.  si  quis  igitur, 
collat.  2.  y á la  1.  7.  C.  de  agrie,  et  censit 
Bart.  á ¡a  cit.  antent.  qui  res , y muchos  otros 
DD,  que  cita  Juau  de  Imol.  á d.  cap.  ad  au- 
dientiam , col.  3.  y 4.  y su  glosa.  Dice  allí 
mismo  Imol.  que  la  mayoría  de  los  canonistas 
siguen  comunmente  esta  Opinión,  por  lo  que, 
dice  , seria  difícil  eu  el  foro  eclesiástico  por  lo 
menos,  obtener  fallo  contrario  á ella  : sin  em- 
bargo el  citado  autor  defiende  la  primera  en 
cuánto  al  precio  que  dió  el  comprador  , pero 
nó  en  cuanto  á cualquier  ínteres  de  un  terce- 
ro que  quisiera  reclamar  del  que  enagenó.  A 
pesar  de  todo  el  Abad  al  cap.  si  quis  presby- 
terorum , de  rebus  eccles.  non  alienand.  , al 
fio.  sostiene  qne'  el  comprador  de  mala  fe  ni 
siquiera  tiene  derecho  á réclamar  el  precio. 
Entre  tan  gran  variedad  de  pareceres  nunca 
se  olvide  esta  ley  de  Partidas.  — ^Sobre  estas 
palabras  de  la  ley  «.gela  vendió » nota  Berui 
Coment.  d las  Siete  Part.  qüe  la  doctrina  de 
dicha  ley  debe  entenderse,  no  probando  el 
comprador  su  buena  fe  y la  utilidad  qne  se 
siguió  á la  iglesia  ; y que  asi  se  conciban  las 
leyes  2., '3.  y 4.  tit.  5.  lib.  1.  Novis.  Rec.  con 
ía  presente:  véas.  cap.  11.  ses.  22.  reí.  conc. 
trident.  ' 

(72)  Concuerd.  la  auténtica  qui  res , G.  de 
sacros , eccles. 

(73)  V.  cí.  auteut.  qui  res  , y dígase  lo  que 
allí  se  sienta. 
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seriado! -que  tomasse  heredad  de  la  ¡iglesia  a 
peños,  o para  en  sus  dias,  en  la  manera  que 
es  llamada  Empbfteosis. 

JLET  /«•  Que  la  Eglesia  puede  demandar 
sus  cosas  a los  que  las ' enajenan  , o a 
quien  las  fallare. 

Escogencia  tiene  la  Eglesia  en  demandar 
sus  cosas,  que  fueren  enajenadas  (z)  sin  de- 
recho , al  que  fuere  tenedor  (74)  deltas , o al 
que  las  enajeno  (75) , o a qual  mas  quisiere 
def ios ; e si  cobrare  la  cosa  de  vno , o él  pre- 
cio, o el  menoscabo  della.  non  la  puede  des- 
pués demandar  al  otro  (76).  Pero  si  non  la 

(i)  contra  derecho  Aeatl. 


pudiesse  auer  toda  del  vno,  lo  que  üoeasst» 
(77)  puédelo  demandar  al  otro  : e si  non  lo- 
Hesse  la  Eglesia  al  Perlado  que  enajena  ni 
aquella  heredad,  bien  puede  el  mismo  (78) 
demandarla  a aquel  a quien  la  ouiesse  ena- 
jenado , non  por  razón  de  si  mismo  , mas  por 
razón  de  su  Eglesia  ; o el  otro  non  puede 
poner  defensión  ante  si , que  non  deue  res- 
ponder, dizíendo  que  el  gela'dio,  o vendió: 
esto  , porque  la  Eglesia  non  deue  rescebir 
daño  por  maldad  de  su  Perlado.  Pero  si  aquel 
Perlado  ouiere  alguna  cosa  suya  , o rentas 
apartadas  de  la  Eglesia,  deuele  apremiar  el 
Judgador , a que  le  entregue  el  precio  (70), 
que  le  tomo  por  aquella  heredad  que  le  ven- 
dió, e demas ‘la  otra  mejoría  (80)  que  ouies- 
se  fecho  en  la  heredad. 


(74)  Como  en  el  cit.  cap.  si  quis  presbyte- 
rorurn  , de  este  tit.  y 16.  cuest.  7.  cap.  filiis 
reí  nepotibus , I.  14.  §.  fin.  C.  de  sacros,  ce- 
des . - — * Sobre  la  materia  de  esta  ley  véas.  1. 
2.  tit.  2.  üb.  1.  JVovis.  Rec. 

(75)  Añad.  el  cap.  Apostólicos , 12.  cuest. 
2.  la  1.  ult.  C.  si  tutor , reí  curat.  , Hoslieus. 
á la  suma  de  reb.  ecc.lcs.  non  alienand. , §.  an 
res  aliénala , vers.  ecclesia  autem , filos,  al  cit. 
cap.  si  quis  presbyterorurn  , de  este  tit. 

(76)  Signe  lo  que  dice  la  glos.  M cit-  cap. 
si  quis  presbyterorurn  , y Hostiens.  lug.  cit. 

(77)  Sigue  lo  que  dice  Hostiens.  lug.  cit. 
donde  supone  que  procede  esta  doctrina  aun 
cuando  hubiese  mediado  avenencia  en  uuo  de 
ellos. 

(78)  Coucuerd.  el  cap.  si  quis  presbylero- 
runi , y la  glosa  al  mismo  tit.  aun  cuando  hu- 
biese prestado  juramento  ; v.  allí  por  la  glosa. 

(79)  V.  la  l.  anterior  de  este  tit.  nota  72.  ; 
y si  el  comprador  estuviese  en  buena  fe,  y el 
que  enagenó  fuese  insolvente  , podría  aquel 
dirigirse  contra  Ja  iglesia  , en  cuanto  se  enri- 
queció con  el  precio : el  Abad  al  cit.  cap.  si 
quis  presbyterorurn  , ai  fin.  — * Véas.  adíe,  á 
la  nota  71 . de  este  tit. 

(80)  Debe  entenderse  cuando  el  comprador 
estuviese  de  buena  fe  ; porque  si  la  tuviese 
mala  , solo  podría  reclamar  el  precio  del  que 
hizo  la  enagenacion  , pero  nú  otro  interés  co- 
mo queda  dicho  eu  la  1.  anterior,  y v.  lo  que 
traen  las  11.  4$.  v 43.  tit.  28.  Partida  3. — 

* Por  alguuas  leyes  del  tit.  2.  y por  las  2.  3. 
4.  8.  y otras  del  tit.  5.  lib.  1."  Nov.  Reo.  se 
proveyó  á la  conservación  de  los  ornamentos, 
alhajas,  muebles  y demás  bienes  de  las  iglesias, 
prohibiendo  comprarlos  y tomarlos  á empeño, 
é inhibiéndose  el  mismo  Monarca  de  apoderar- 
se de  ellos  sino  en  caso  de  necesidad  v auu  cou 
obligación  de  restituirlos.  A pesar  dé  las  dis- 
posiciones citadas  por  la  ley  24.  del  espresado 


tit.  5.  Nov.  Rec.  se  incorporaron  A la  Real  ha- 
cienda con  destino  á la  amortización  de  vales 
reales  los  restos  de  i»s  temporalidades  de  los 
regulares  estrafiados  de  la  estinguida  Compañía 
de  Jesús  ea  España. é Indias,  disponiéndose 
ademas  que  se  procediese  á la  venta  de  aque- 
llas , salvo  el  cumplimiento  de  las  obras  pias, 
memorias  y demas  cargas  de  rigurosa  justicia 
con  que  estuviesen  gravadas. 

Con  Breve  de  Pió  Vil  de  14  de  junio  de 
1805  se  facultó  al  Rev  D.  Carlos  IV.  para  la 
enajenación  de  bienes  eclesiásticos  en  todos  sus 
dominios,  por  valor  en  renta  libre  anual  de 
200,000  ducados  de  oro  (6.400,000  rs.  vn,), 
pero  de.  modo  que  la  caja  de  consolidación  y 
es  tinción  de  vales  á la  cual  quedaban  aplicados 
desde  luego  aquellos  bienes , se  obligase  á sa- 
tisfacer á los  antiguos  poseedores  de  los  mis- 
mos , renta  igual  á la  que  antes  producían  : 
véas.  1.  1.  adic.  al  tit.  5.  lib.  1 ! Nov.  Rec.  \ 
not.  1,  al  mismo  logar.  En  otro  breve  de  12 
de  diciembre  de  1806  se  derogó  et  anterior, 
dando  facultad  al  Rey  para  la  enajenación  de 
los.  predios  rüsticos  y urbanos  pertenecientes  á 
capellanías  eclesiásticas,  y para  la  venta  de  la 
séptima  parte  de  los  demas  bieues  propios  de 
las  iglesias,  conventos,  comunidades,  funda- 
ciones y cualesquiera  otros  poseedores  ecle- 
siásticos : y con  Real  cédula  de  21  de  lebrero 
de  1807  se  mandó  la  ejecución  de  este  Breve, 
dictándose  las  reglas  que  se  creyeron  oportu- 
nas para  llevarlo  á efecto. 

Posteriormeute  duraute  la  época  constitu- 
cional de  1820  á 1823,  fueron  declarados  na- 
cionales los  bienes  de  todas  las  comunidades  de 
regulares  pasándose  luego  á la  enagenacion  de 
los  mismos.  Pero  restablecido  el  anterior  sis 
tema  "de  gobierno  quedaron  anuladas  por  ea 
disposición  aquellas  ventas,  basta  que  con  ea 

decreto  de  3 de  setiembre  de  1835  , y con  el 
de  Corles  de  2 i de  enero  de  183  , se  res  a 
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tullo  xv. 

DEL  DERECHO  DEL  PA TRONADLO, 

Natura  , e razón  mueiie  a los  omes  para 
amar  las  cosas  que  fazen  , e para  guardar- 
las quanto  pueden,  que  se  mejoren,  e non 
se  menoscaben  ; assi  como  el  padre  que  ama 
a su  fijo,  e puna  de  guardarlo  , porque  bina 
en  buen  estado,  e el  que  planta  algún  árbol, 
que  lo  riega , porque  aya  fruto  del,  de  que 

se  sirua.  Esso  mismo  acaesce  en  todas  las 

1 

blecieron  en  toda  su  fuerza  y valor,  devolvién- 
dose en  consecuencia  los  bieueis'  á los  antiguos 
compradores.  Mas  adelante  , con  decreto  de  8 
de  marzo  de  1836  confirmado  con  el  de  Cor- 
tes de  22  de  julio  de  1837,  se  aplicaron  á la 
Real  caja  de  Amortización  para  la  estiucion  de 
la  deuda  pública  los  bienes  de  las  comunida- 
des de  regulares  asi  suprimidas  como  subsis- 
tentes , quedando  aquellos  sujetos  á las  cargas 
de  justicia  civiles  y eclesiásticas  a que  estu- 
viesen alectos,  y esceptuando  tan  solo  los  per- 
tenecientes á la  Comisaría  de  Jerusalen  , los 
especialmente  destinados  para  objetos  de  be- 
neficencia ó instrucción  pública,  y los  del  mo- 
nasterio del  Escorial  que  correspondiesen  al 
Real  patrimonio.  Con  Real  decreto  de  19  de 
lebrero  de  1836  aquellos  bienes  se  hablan  ya 
declarado  en  venta,  csceptuándose  tan  solo  los 
edificios  que  el  Gobierno  destinase  para  el  ser- 
vicio público;;  e.scepcion  que  por  los  arts.  22, 
23  , 24  y 25  del  citado  Real  decreto  de  8 de 
marzo  de  1836  , y por  los  22,  23  , 24  y 25 
del  decreto  de  Corles  de  22  de  julio  de  1837, 
se  hizo  estensivo  á las  iglesias,  vasos  sagrados, 
ornamentos  y otros  objetos  pertenecientes  al 
culto  , ó á aquellos  que  sin  ser  de  esta  clase 
conviniese  conservar  por  su  rareza  ó inéritp; 
dándose  facultad  á los  ordinarios,  prévia  apro- 
bación del  Gobierno , para  destinar  á parro- 
quias las  primeras,  aplicando  los  segundos  para 
las  que  fuesen  pobres  , y destinándose  los  úl- 
timos á ios  museos  , academias  y demas  esta- 
blecimientos de  instrucción  pública.  Ultima- 
mente en  R.eal  decreto  de  14  de  abril  de  1 845, 
se  mandó  suspender  la  venta  de  los  edificios 
conventos.  Las  recientes  disposiciones  que  aca- 
bamos de  esplicar  , no  comprendieron  las  po- 
sesiones de  Cuba  y Puerto-Rico  , respecto  de 
jas  cuales,  con  decreto  de  Corles  de  3 de  no- 
viembre de  1837  se  autorizó  al  Gobierno  para 
enagenar  bienes  de  comunidades  religiosas  bas- 
ta la  cantidad  de  cuarenta  millones  de  reales 
de  vn. 

Respécto  de  los  bienes  del  clero  secular, 
con  R.  O.  de  17  de  julio  de  1834  se  mandó , 


cosas , que  fazen  , o crian  los  omes  , ca  les 
son  assi  como  en  manera  de  fijos ; e porende 
las  criaturas  que  han  en  si  entendimiento  de 
razón,  deuen  amar,  e honrar,  e seruir  a 
los  que  las  fizieron,  o las  criaron,  o de  quien 
rescibieron  bien  fecho.  Onde  por  esta  razón 
el  que  taze  la  Eglesia  , dcue  amarla  , e liori- 
rrarla  , como  cosa  que  el  fizo  a seruicio  de 
Dios  : e otrosi  la  Eglesia  deue  amar  a el , e 
honrrarie  , e reconoscerle  ansí  como  a Padre. 
E pues  que  en  el  titulo  ante  deste  fallíamos, 
como  deuen  ser  guardadas  las  cosas  de  la 
Eglesia  , e que  non  deuen  ser  enajenadas, 

que  anles  de  procederse  á la  enageuacioa  de 
los  mismos  acudiesen  los  interesados  á S.  M. 
en  solicitud  de  licencia  , en  cuyo  caso  con  co- 
nocimiento de  causa  resolviese  S.  M.  lo  mas 
conveniente  al  bien  de  ¡a  Iglesia  v del  Estado. 
Posteriormente  con  decreto  de  Cortes  de  24 
de  julio  de  1837  se  adjudicaron  á la  Nación, 
convirtiéndose  en  bienes  nacionales,  todas  las 
propiedades  del  clero  secular  fuese  enal  fuere 
so  naturaleza  , origen  ó destino  , esceptuando 
tan  solo  los  bienes  pertenecientes  á prebendas, 
capellanías,  beneficios  y demas  fundaciones  de 
patronato  pasivo  desangre,  los  edificios  délas 
iglesias,  catedrales,  parroquiales  anejas  ó ayu- 
das de  parroquia  , el  palacio  de  cada  prelado, 
las  rectorías,  casas  ó habitaciones  de  párrocos 
y sus  tenientes,  y los  seminarios  conciliares 
con  sus  huertos  y jardines  adjuntos , encar- 
gando la  administración  de  los  bienes  no  es- 
ceptnados  á las  juntas  diocesanas  que  se  nom- 
braren, La  ley  de  16  de  julio  de  1840,  mandó 
que  las  iglesias  de  España  y el  clero  secular 
de  las  mismas  continuasen  en  la  posesión  y goze 
de  sus  bienes  y fincas  , siu  poder  enajenarlas, 
empeñarlas  ui  hipotecarlas  á no  ser  con  auto- 
rización del  Gobierno;  mas  luego  con  otra  ley 
de  2 de  setiembre  de  1841  , se  declararon 
nuevamente  nacionales  todas  las  propiedades 
del  clero  secular  , no  menos  que  los  derechos 
v acciones  de  cualquier  modo  correspondien- 
tes á las  fábricas  de  las  iglesias  y á las  cofra- 
días , declarándose  en  venta  todas  las  fincas, 
derechos  y acciones  espresadas  , con  algunas 
escepcioues,  y entre  ellas  la  de  los  bienes  per- 
tenecientes á prebendas.,  capellanías,  benefi- 
cios y demas  fundaciones  de  patronato  desan- 
gre activo  ó pasivo.  A consecuencia  de  esta 
disposición  seguían  vendiéndose  los  bienes  pre- 
diehos,  basta  que  por  Real  decreto  de  26  de 
julio  de  1844  , cuando  muchos  quedaban  ya 
euagenados,  se  mandó  suspender  la  venta,  si- 
guiéndose á esta  suspensión  la  devolución  al 
mismo  clero  secular,  de  todos  los  bienes  no 
vendidos,  en  virtud  de  la  ley7  de  3 de  abril  de 
1845. 
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nin  mal  metidas,  si  non  por  razones  ciertas; 
conuiene  que  digamos  en  este,  de!  derecho 
que  han  de  las  Eglesias,  aquellos  que  las 
fazen  de  nueuo , que  son  dichos  Patrones.  E 
primeramente  mostraremos  , que  quiere  dezir 
PatroD : e que  cosa  es  Patronadgo , e por 
quales  cosas  se  gana : e que  derecho  ha  el 
Patrón  en  la  Eglesia.  E si  alguno  pusiere 
Clérigo  en  la  Eglesia  , non  lo  presentando  el 
Patrón,  si  la  deue  auer,  o non.  E en  quan- 
tas  maneras  puede  passar  el  derecho  del  Pa- 
tronadgo de  vn  orne  a otro.  E que  deuen  fa- 
zer  quando  son  muchos  Patrones  en  vna  Egle- 
sia , e non  se  acuerdan  en  presentar  Clérigo. 
E fasta  quanto  tiempo  lo  pueden  presentar, 
después  que  la  Eglesia  vacare. 


Con  dicha  ley  de  2 de  setiembre  de  1841  se 
entendieron  también  declarados  en  venta  los. 
bieues  pertenecientes  á hermandades  , ermitas 
y santuarios;  y por  lo  mismo  con  el  Real  de- 
creto de  suspensión  de  26  de  julio  de  1844, 
se  creyó  que  juuto  con  los  bienes  del  clero 
secular  venían  también  comprendidos  los  de 
las  hermandades,  ermitas  etc.  En  tal  estado, 
apareció  el  Real  decreto  de  23  de  setiembre 
de  1847,  en  cuyos  arts.  1 y 2.  se  previno: 
que  se  alzaba  la  suspensión  de  venta  de  bienes 
que  pertenecieron  á hermandades,  ermitas, 
santuarios  y cofradías,  ordenada  por  Real  de- 
creto de  26  de  julio  de  1844  ; y en  consecuen- 
cia de  esto  se  mandó  que  se  procediese  á su 
enagenaciou  en  los  términos  prescritos  por  la 
ley  de  2 de  setiembre  de  1841.  No  llegó  á 
cumplimentarse  este  decreto,  porque  en  10 
de  octubre  de  1847  se  espidió  otro,  mandando 
que  se  suspendiese  la  ejecución  del  primero 
hasta  que  las  Cortes  pudiesen  ocuparse  del 
asunto  sobre  que  versaba. 

Creemos  oportuno  recordar  en  este  lugar 
algunas  disposiciones  relativas  á los  bienes  de 
maestrazgos  y encomiendas  de  las  cuatro  ór- 
denes militares  v de  la  de  S.  Juan  de  Jerusa- 
len , y tambieu  délos  pertenecientes  destable- 
cimientos  de  beneficencia. 

En  cuanto  á los  primeros  con  Real  decreto 
de  11  de  junio  de  1847  , se  habían  declarado 
en  venta  ; mas  luego  con  otro  Real  decreto  de 
20  de  octubre  del  mismo  ano  , se  mandó  que 
se  suspendiera  hasta  la  resolución  de  las  Cor- 
tes la  ejecución  del  sobreuotado. 

Asimismo  el  Real  decreto  de  26  de  setiem- 
bre de  1847  halda  ordenado  que  se  vendiesen 
en  pública  subasta  los  bienes  inmuebles  per- 
tenecientes á establecimientos  de  beneficencia, 
nacionales , provinciales  ó locales,  que  no  sieu- 


JjFdlf  #.  Que  quiere  dezir  Patrón,  e Patro- 
nadgo , e ‘porque  se  gana , e que  derecho  ha 
el  Patrón  en  la  Eglesia. 

Patroous  en  latín , tanto  quiere  dezir  en 
romance , como  padre  de  carga  (1).  Ca  assi 
como  el  padre  del  orne  es  encargado  de  fa- 
zienda  del  fijo  , en  criarlo , e en  guardarlo, 
e en  buscalle  todo  el  hien  que  pudiere  ; assi 
el  que  fiziere  la  Eglesia  , es  tenudo  de  sofrir 
la  carga  délla , ahondándola  de  todas  las  co- 
sas, que  fueren  menester  quando  la  faze , e 
amparándola  después  que  fuere  fecha.  E Pa- 
tronadgo es  derecho  , o poder  (2),  que  ganan 
en  la  i glesia  , por  bienes  que  fazen,  los  que 

do  necesarios  para  el  servicio  de  los  mismos , 
produjesen  menos  del  2 por  100  líquido  de 
renta  respecto  al  valor  capital  en  que  fueren 
estimados,  Pero  con  I eal  decreto  posterior  de 
6 de  octubre  del  mismo  año,  se  previno  que 
ínterin  se  reunían  las  Cortes  v resolvían  lo 
conveniente  acerca  de  la  enagenaciou  de  los 
bienes  espresados  se  suspendiese  la  ejecución 
del  que  sobre  se  ha  indicado  relativamente  á 
la  rienta  de  los  mismos. 

(1)  Esto  es,  padre  de  la  carga,  y esta  es  la 
mejor  etimología.  Inoc.  y otros  á la  rúbrica 
de  este  tit.  dicen  que  se  llama  patrono,  por- 
que asi  como  el  padre  da  la  existencia  á su 
hijo,  asi  el  patrono  la  da  á la  iglesia  transfor- 
mándola del  no  ser  al  ser. 

(2)  Sigue  la  definición  de  Gofred.  en  este 
tit.‘  á la  suma  , quitada  la  palabra  ante  conse- 
crationem  ; Gofred.  , pues  , define  el  derecho 
de  patronato  de  esta  mauera  : autoridad  ó po- 
der que  proviene  de  los  favores  hechos  á la 
Iglesia  antes  de  su  consagración  ; y muy  acer- 
tadamente quitó  esta  ley  aquella  palabra,  por- 
que puede  muy  bien  adquirirse  aquel  derecho 
,aun  después  de  la  consagración,  como  esplica 

el  Abad  al  cap.  3.  de  este  tit.  Juan  Antlr.  y 
otros  DD.  á la  ruhr.  de  este  tit.  lo  definieron 
comunmente  en  un  sentido  mas  lato  , dicien- 
do , que  el  derecho  de  patrouato  es  un  dere- 
cho honorífico  , útil  y oneroso  que  compete  d 
alguno  en  la  Iglesia  , por  haberla  fundado , 
construido  ó dotado  , con  el  consentimiento  del 
diocesano  , ya  por  si  ya  por  otro  de  quien 
deriva  el  justo  titulo  ó causa.  Asi  el  Abad  á la 
cit.  rúbrica  , y Roch.  trat.  de  jure  patronato 
quieu  añadió  á la  defíuiciou  estas  pala  ras’ 
solus  vel  alio  concurrente , solo  ó coucurrien  o 
otro,  esplican  cada  «na  de  las  Pa  a ras 
esta  definición. 
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son  Patrones  deíla  , e este  derecho  gana  orne  por  tres  cosas  (3).  La  vna , por  el  suelo  (-5- 


(3)  Trae  su  origen  esta  ley  de  lo  notado 
por  la  glos.  al  cap.  pice  mentís,  16.  cuest.  7. 
No  es  bastante,  segmi  parece,  cualquiera,  de 
las  referidas  causas  para  adquirir  el  derecho 
de  patronato  de  una  Iglesia,  porque  la  fun- 
dación , construcción  y dotación  debeu  con- 
currir copulativamente  ó bien  por  una  sola 
persona  , ó por  varias  para  croar  y adquirir 
el  derechq  de  patronato,  según  el  Abad,  por- 
que asi  lo  declara  en  el  consil.  106.  que  em- 
pieza prius  juxtn  ordinem  , col.  1.  al  fiu.  vol, 
2.,  -fundado  en  la  glos.  al  cap.  < juicunu/ue , 30. 
caus.  16.  cuest.  7.  que  dice,  que  no  es  pa- 
trono el  que  concede  una  dote  escasa  á la 
Iglesia  : y do  consiguiente  con  menos  razón  lo 
es  el  que  no  le  concede  dote  alguna,  sino  que 
solo  la  funda  ó construve  ; v.  al  Abad  al  cap. 
audientiam  , 1.  y 3.  notab.  de  eccles.  oedifi- 
cand.  Lo  contrario  sigue  Cardín.  cousil.  122. 
y el  Abad  consil.  59.  que  empieza  , quídam 
D.  Jacob  , col.  1.  Pueden  hacerse  concordar, 
según  Roch.  trat.  de  jure  patronal. , chart.  1. 
col.  2.  el  que  una  tan  solo  de  aquellas  causas 
sea  bastante  supliendo  otro  las  domas,  por  ej., 
si  uno  funda  la  iglesia , otro  la  construye  y 
otro  finalmente  la  dota,  todos  serán  patronos. 
Añádase  al  Abad  al  cap.  citm  ecdesia , col.  pe- 
nult.  de  elect. , y los  caps,  pite  mentís , y pla- 
cuit , y allí  á Archid.  16.  cuest.  7.  Bald.  no- 
vel. trat.  de  dote  , al  priwcip.  col.  1.  ; y si  la 
Iglesia  estuviese  ya  coustruiua , el  que  la  do- 
tare adquiriría  eí  derecho  de  patronato,  como 
trae  el  mismo  Roch.  cit.  trat.  , acerca  de  la 
palabra  et  dotadt , col.  1 . Si  por  costumbre  ó 
prescripción  se  puede  adquirir  el  derecho  de 
patronato,  lo  trata  el  Abad  al  cap.  querelam , 
de  elect.  , col.  3.  y Alejandr.  consil.  75.  vol. 
4.  Francisco  Balb,  trat . pnuscriptionum , chart. 
46.  col.  5.  vers.  nono  ijuccro  , y chart.  47.  y 
Pablo  de  Citadin.  trat.  juris  patronal,  in  quin- 
ta causa  acquirendi  jas patronalus , vers.  pri- 
mo qutvro  , tercera  parte  del  tratado. 

No  debe  seguirse  la  opinión  de  que  el  con- 
sentimiento de  uu  solo  patrono  pueda  hacer 
que  lo  sea  el  que  antes  no  lo  era  , porque  un 
patrono  no  puede  aumentar  el  número  de  los 
patronos  por  medio  de  tal  consentimiento,  to- 
da vez  que  redunda  en  perjuicio  de  la  Iglesia 
el  sujetarla  á varios  patronos,  según  traen 
Domingo  al  cap.  1.  de  rcb.  eccles.  non  alien., 
líb.  6.  al  §.  laici , al  priuc.  y Decio  consil. 
149.  que  empieza  , in  causa  juris  patronalus, 
col.  3. 

La  glosa  al  cap.  3.  de  este  tit.  distingue  del 
modo  siguiente  la  cuestión  que  se  presenta, 
acerca  de  si  el  que  repara  ó reedifica  una  Igle- 
sia adquiere  el  derecho  de  patronato,  á saber; 
ó la  iglesia  quedó  enteramente  derruida  en  cu- 


yo caso  el  que  la  rehace  queda  patrono  ; ó la 
iglesia  no  fue  destruida  del  todo  v entonces 
no  lo  es  ; comunmente  se  sigue  la  doctrina  de 
dicha  glosa;  y v.  á Roch.  trat.  de  jure  pairo- 
natas  , palabra  constru.nl  , cuest.  8.  Puede 
también  conferirse  este  derecho  á alguno  por 
especial  privilegio  del  Papa  ; acerca  de  lo  cual 
v.  á Pablo  de  Citadlo,  á la  referida  3?  parte 
de  su  tratado,  vers.  pro  sexta  causa. 

(i)  Añad.  el  cap.  Abbalem  , 18.  cuest.  2. 
cap.  nohis  , de  jure  patronal.  y dice  esta  ley 
que  aunque  no  se  íunde  una  iglesia  , con  tal 
que  se  asigme  casa  , ó solar  para  ella  , se  ad- 
quiere eí  derecho  de  patronato  ; v.  á Archid. 
ai  cap.  nemo,  de  cotisecr.,  dist.  1.  v Pablo  de 
Citadin.  trat.  juris  patronalus , chart.  7,  vers. 
30 .quiero;  Roch.  part.  eedesiam  fundada, 
vers.  nono  qmr.ro  ; y para  obtener  el  derecho 
de  patronato  se  requiere  que  la  asignación  del 
fundo  se  haga  mediante  el  consentimiento  del 
obispo,  según  Juan  Ande,  al  cap.  nohis  , del 
mismo  tit,  col.  2.  Y.  á Roch.  en  la  mencio- 
nada parte  , ccclesiam  fundad/  , donde  pro- 
pone doce  cuestiones  acerca  de  esta  palabra  ; 
y por  lo  que  toca  á la  última  concluye  dicien- 
do , que  no  puede  construirse  iglesia  alguna 
en  fundo  que  esté  sujeto  á fideicomiso,  citan- 
do á Bart.  á la  l.  34.  al  fin  D.  de  relig.  et 
sumpt.  fin. 

Añádase  lo  que  nota  Bald.  á la  rubr.  D.  de 
rerum  dids. , col.  1.  donde  dice,  que  en  un 
íundo  tendal  se  necesita  el  consentimiento  del 
señor  ; y en  los  predios  tributarios  el  de  aquel 
á quleu  rinde  tributo  el  fundo,  Segun  el  cita- 
do autor  podría  sin  embargo  hacerse  en  un 
turnio  especialmente  obligado  á otro  , pudién- 
dose satisfacer  ai  acreedor  con  otros  bienes  ; y 
io  misino  , cuando  eí  padre  legó  en  su  testa- 
mento que  se  hiciera  un  hospital  en  sus  casas 
y las  prcteude  el  hijo  por  su  legítima  ; este  es 
desatendido , porque  el  padre  puede  elegir  una 
cósa  para  disponer  de  ella  en  su  testamento, 
podiendo  el  hijo  sacar  su  legítima  de  los  res- 
tantes bienes  que  aquel  dejó. 

Añádase  igualmente  la  glosa  notable  al  cap. 
secundum  canonicam  , 23.  cuest.  8.,  donde  se 
ventila  la  cuestión  ; si  fundándose  una  iglesia 
en  predio  sujeto  á tributo,  debe  pagarlo  esta? 
acerca  de  la  que  se  distingue  entre  el  funda- 
dor de  buena  y de  mala  fe  ; siendo  pues  de 
buena  fe,  el  soberano  ( imperalor ) tendrá  el 
tributo  de  los  lugares  que  esteu  fuera  de! 
atrio,  pero  nó  del  lugar  que  ocupe  la  Iglesia, 
bien  que  adquirirá  por  esto  el  derecho  de 
patronato.  Si  fuere  de  mala  fe,  debe  sercom- 
pelido  á pagar  la  estimación  ; v.  á Archid.  que 
quiere  que  en  todos  casos  debe  estar  tenido  á 
ella  , ora  sea  de  buena  , ora  de  mAla  le,  por- 
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que  da  a la  Eglesia  , en  que  la  fazen.  La  se- 
gunda, porque  la  fazen (5).  La  tercera,  por 

que  no  es  conveniente  á la  Iglesia  bascar  ínte- 
res de  lo  ageno.  ¿A  quién  compete  la  facultad 
de  proveer  la'  iglesia  que  otra  iglesia  parro- 
quia.! construyere  eu  su  propio  fundo  ? V.  la 
«losa  que  es  digua  de  notar  al  cap.  eam  í<?, 
de  críale  et  qualitate , y al  Abad  al  cap.  3.  de 
éreles,  ccdificand. 

(5)  Aliad,  el  cap,  monasterium , 16.  cuest. 
7.  y la  glos.  á la  misma  causa  y cuestión  , cap. 
pía  mentís , entendiéndose  como  dije  antes, 
dotándola  el  mismo  ú otro.  V.|á  Juan  de  Anan. 
consil.  23.  y en  la  adición  á Ludovico  Bulo- 
nin , quienes  al  tratar  sobre  si  el  qtíe  constru- 
ye una  capilla  en  una  iglesia , está  obligado  á 
dotarla  , dicen  que  uó , fundados  en  no  pocas 
razones  que  allí  aducen.  Lo  contrario  sostiene 
d Abad  al  cit.  cap.  59.  ad  audientiam , de 
eccles.  xdificand . 1 y 3.  notab.  y consil.  89. 
vol.  2.  cuya  opinión  sigue  Roch.  trat.  juris 
palronat.  palabra  construxit , cuest,  4.  donde 
pone  la  limitación  del  caso  en  que  alguno  hu- 
biese construido  una  capilla  ó altar  para  ador- 
no de  la  iglesia,  según  el  Abad  consil,  106. 
vol.  2.  Cuando  alguno  empezó  á edificar  una 
iglesia  , y se  .retrajo  , y habiendo  abandonado 
la  obra  otro  la  concluyó  , ¿cuál  de  los  dos  será 
el  patrón?  Propone  esta  cuestión  Pablo  de  Ci- 
tadio.  trat.  juris  patronal,  chart.  5..  col.  1. 
vers.  14.  queero  , y dice,  que  adquiere  este 
derecho  el  segundo,  y nó  el  primero,  v.  al 
mismo  lug.  cit.  £u  contra  de  esta  opiuion  pue- 
de decirse  que  , aunque  la  glos.  al  cap.  qui- 
cunique  16.  cuest.  7.,  diga  que  si  alguno  dotó 
á la  iglesia  en  cantidad  escasa  no  queda  patro- 
no; debe  entenderse  no  obstante  esta  doctrina 
cuando  nadie  mas  la  dotare , porque  si  otros 
contribuyen  para  la  dotación  y de  lo  que  se 
reuniere  entre  todos  se  constituyese  una  dote 
suficiente,  todos  serán  patronos;  como  fun- 
dados en  la  glos.  á la  suma  , dist.  63.  lo  de- 
fienden los  doctores,  y especialmente  el  Abad 
á la  ruhr.  de  jure  palronat.  , quien  dice  que 
por  la  misma  razón  debe  entenderse  lo  propio 
cuando  fueren  varios  los  que  concurren  á la 
construcción.  Por  lo  que,  tai  vez  se  habria  de 
decir,  que  se  debe  limitar  la  opinión  de  Pañi., 
cuando  otros  no  conr.luve.ro»  juntamente  con 
él  la  construcción  de  la  iglesia;  sino  como  dice 
el  mismo  Pablo  , cuando  se  retrajo  y descuidó 
la  continuación  del  edificio,  dándole  por  aban- 
donado ; lo  contrario  fuera  si  no  hubiese  ha- 
bido tal  abandono  , sino  que  tan  solo  dejó  la 
construcción  por  no  poderla  continuar  enton- 
ces , con  tuyo  motivo  otros  la  hubiesen  con- 
cluido, en  cuyo  caso  parece  que  todos  fueran 
patronos.  Roch.  y Pablo  en  los  citados  trata- 


heredamiento  que  le  da  , a que  dizen  Dole  (6). 
onde  biuan  las  Clérigos  que  la  siruieren  , e 

dos  dilucidan  otras  cuestiones  acerca  de  esta 
materia. 

V.  á Roch.  eu  su  tratado  referido,  palabra 
ia  ecclesia , cuest.  53.  sobre  sí  se  puede  ad- 
quirir el  derecho  de  patronato  en  uu  conven- 
to de  religiosos,  coDtra  la  voluntad  de  estos. 
El  Abad  consil.  59.  que  empieza  quídam  Ja- 
cob, y_  Roch.  palabra  honorificum  , cuest.  4. 
ventilan  la  cuestión  , de  si  en  nu  monasterio 
eu  que  baya  una  capilla  de  patronato  se 
podrá  presentar  un  clérigo  secular.  ¿Debe- 
rá demolerse  la  iglesia  que  se  hubiere  fun- 
dado con  dinero  procedente  de  la  venta  de 
alguna  cosa  espiritual  ( simoniaca ),  y que  se 
hará  con  el  patronato  de  la  misma?  V.  ia  glosa 
digua  de  notar  al  cap.  non  es¿  putanda  , 1. 
cuesf.  1.  y sobre  ella  á Roch.  trat.  de  jure 
patronatus  , chart.  13.  col.  4.  y á Pablo  fie 
Citadin.  parte  3.  de  su  tratado,  cuest.  23, 24, 
25,  26  y 27.  donde  hace  una  estensa  distin- 
ción entre  los  bienes  mal  adquiridos,  cuyo  do- 
minio se  transfiere  sin  haber  lugar  á revindi- 
cacion,  y aquellos  cayo  dominio  no  se  traspasa 
dejando  libre  la  reclamación ; v.  al  autor  cit. 
¿ El  que  dispusiere  la  construcción  de  una  igle- 
sia , de  sus  propios  bienes  , podrá  imponer  la 
condición  de  qne  deba  haber  allí  el  párroco 
que  el  designare  ? V.  á Bart.  que  lo  afirma  á 
la  1.  li.  D,  de  poñidtal.  , y i o que  anota  la 
glosa  al  cap.  2.  10.  cuest.  1. 

(6)  Aíiad.  los  cap.  fjliis , y quicamque , 16. 
cuest.  7.  , y lo  que  se  dice  en  la  dist.  63.  en 
la  suma  . y procede  aun  cuando  se  dote  la 
iglesia  después  de  su  consagración,  según  Ino- 
cen. á la  rubrica  de  este  ti t.  Aunque  la  glosa 
quiso  lo  contrario  al  cap.  pice  mentís , 1 6.  cuest. 
7,  la  opiniou  de  Inocencio  se  sigue  comunmen- 
te cou  ciertas  restricciones  de  que  habla  Juan 
Andr.  ai  cap.  1.  de  este  t¡t.  á saber,  con  tal 
que  se  haga  cou  el  consentimiento  del  obispo, 
y que  no  pueda  obtenerse  el  dote  para  la  igle- 
sia de  aquel  que  la  hizo  levantar  ó consagrar; 
v.  á Roch,  trat.  juris  patronal,  palabra  et  do - 
tavit  , col.  1.  vers.  secundo  quiero  , donde  pue- 
de verse  la  cuest.  3.  que  trata  el  caso  en  que 
la  dotación  de  la  iglesia  hubiese  disminuido, 
mas  nú  acabado  enteramente.  Añádase  á Bart. 
á la  autént.  ul  millas  Jabric.  oralor.  domum, 
co!.  5.  Trata  igualmente  Bart.  al  lug.  cit.  ¿si 
el  que  dota  una  iglesia  puede  poner  Ja  condi- 
ción de  que  su  ordenación  no  pertenezca  ai 
obispo?  acerca  de  lo  cual  se  decide  negativa- 
mente , comí}  trae  Pablo  de  Citadin.  en  sil  trat. 
part.  3.  en  la  segunda  cansa  de  adquirir  e 
derecho  de  patrouato  , vers.  nono  quiero , a 
quien  se  puede  añadir  á Roch.  en  su  ie  ern  o 
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de  que  puedan  cumplir  Jas  otras  cosas,  se-  siere  fazer  Eglesia  que  sea  Coücgiada,  que 
gund  dize  en  el  titulo  (7)  que  fabla  de  como  quiere  lanío  dezir  , como  Conuentual , dixere 
dcuen  fazer  las  Eglesias.  Otrosi  pertenescen  al  que  quiere  este  derecho  nuer  en  ella  , que 
Patrón  tres  cosas  (8)  de  su  derecho  , por  ra-  pueda  el  solo  elegir  el  Perlado  , o con  los  otros 
zon  del  Patronadgo.  La  vna  , es  honra:  la  otra,  Clérigos,  que  y fuessen,  e lo  ouieren  de  elegir; 
es  pro  , que  (Jeue  auer  ende  : la  tercera  , cuy-  si  el  Papa  gelo  otorgare  ¡12),  bien  lo  puede 
dado , e trabajo  que  deue  auer.  E quando  la  auer,  e de  otra  suisa  non.  E esso  mismo  se- 
Eglesia  vacare,  deue  presentar  (9)  Clérigo  para  ria  , si  el  Papa  diesse  ende  priuilegio  , que 
ella.  E esto  se  entiende,  si  non  fuere  Eglesia  pudiesse  esto  fazer,  maguer  non  fuessé  Pa- 
Cathedral,  o Conuentual  (10),  ca  en  estas  tron.  Mas  si  costumbre  fuesse  que  el  Patrón 
atales  de  Cabildo  , o el  Conucnto-  ha  de  elegir  eslouiesse  delante  , quando  la  elecion  íiziessen 
su  Perlado  ; e después  desto  hanlc  de  presentar  los  Clérigos  , o que  le  rogassen  que  viniesse 
la  elección  fecha  al  Patrón  , que  le  plega,  e y,  bien  puede  ser  y (13),  maguer  non  lo  man- 
ía otorgue  (11).  Pero  si  e!  Patrón  quando  qui-  dasse  el  Apostqheo.  Aun  bonrra  ha  en  otra 

tratado  , palabra  , pro  eo  , q uod  de  diaecesani  (8)  Afiad.  la  glosa  ai  cit.  cap.  pice  mentís, 

consensu. , vers.  duodécimo  quiero , eu  cuyo  lu-  (9)  V.  el  cap.  decernimus  , 16.  cuest.  7.  y 

gar  se  discute  latamente  esta  materia  ; v.  tam-  el  ti t.  de  jure  patronal,  principalmente  en  los 
bien  el  texto  con  la  glosa  al  cap.  si  quídam,  cap.  iltud , y ex  insinualione.  Acerca  de  esta 
10.  cnest.  1.  y Decio  consil.  131.  En  los  tra-  presentación  examina  Roch.  muchas  cuestio- 
tados  referidos  se  pueden  ver  varias  cuestiones  nes  notables , en  su  tratado  de  jure  patronat. 
pertenecientes  á esta  materia  , que  no  es  del  palabra  honorificum . Dijo  la  glos.  al  cap.  /¿or- 
eas o trasladar  aqui  , ni  lo  hemos  considerado  tamur . dist.  71.  que  habiendo  en  la  diócesis 
necesario.  quien  fuere  idóneo  , no  se  debe  presentar  un 

A lo  que  dice  Roch.  cnest.  6.  á saber  que  estraño;  pero  el  texto  al  lug.  cit.  sienta  que 
no  se  adquiere  el  derecho  de  patronato  por  al-  si  lo  apoya-  el  obispo  por  medio  de  letras  co- 
gulla donación  ó por  legado  hecho  á la  iglesia,  mendatorias,  podrá  ser  presentado  é instituido 
y que  los  que  quieran  dotar  sean  cautos,  en  un  estraño;  v.  la  1.  13.  de  este  tit.  Para  el 
decir  que  entregan  aquellos  bienes  en  calidad  caso  en  que  se  presente  á un  clérigo  diácono 
de  dote  ( pro  dote);  observa  el  Abad  al  cap.  ó subdiácono  de  la  iglesia,  v.  la  glosa  al  capí. 
quoniarn , sobre  la  glosa  1.  de  este  tit.  y el  princ.ipali , dist.  63.  Roch.  lug.  cit.  cbart.  o. 
mismo  Abad  consil.  59.  quídam  dominas  Ja-  col.  4.  Puede  el  patrono  presentar  á un  ausen- 
cob,  vol.  2.  que  procede  aquella  doctrina , á te  siendo  conocido  , según  el  Abad  al  cap.  ea 
no  ser  que  haga  la  donación  el  mismo  que  noscitur.de  his  qwe  fiunl  a predato  sine  ron- 
construyela  iglesia,  ó que  por  otras  co'njetu-  sensu  capituli. 

ras  parezca  que  lo  donado  es  fiara  dotar  la  (1  0)  Coucuerd.  el  cap.  nolns  fuit.  , de  este 
iglesia:  añádase  a Bald.  novel,  trat.  de  dote , tit.  V.  lo  que  dije  á la  1.  18.  tit.  5.  de  esta 
al  princ.  col.  5.  donde  dice,  que  si  alguien  Part.  Pertenece  al  patrono  aun  en  una  iglesia 
hace  algún  legado  de  renta  fija  á iglesia  pobre  colegiada  la  presentación  de  las  prebendas  tic 
y que  no  esté  dotada , se  presume  que  lo  hace  los  canónigos  y otros  inferiores  ai  prelado,  co- 
cón ánimo  de  dotarla,  porque  asi  lo  persuade  mo  notablemente  traen  el  Abad  y otros  al  cit. 
la  naturaleza  del  legado  según  la  1.  23.  D.  de  cap,  nobis , y al  cap.  peuult.  de  esto  tit.;  aítá- 
jure  dotium.  Parece  que  esta  ley  de  Part.  de-  dase  la  glos.  ai  cap.  principa li , dist.  63. 
muestra  que  para  adquirir  el  derecho  de  pa-  (11)  Y aunque  disienta,  no  se  invalida  la 
tronato  es  bastante  la  construcción , fundación  elección;  v.  los  cap,  cum  térra;  curii  ínter 
y dotación  de  la  iglesia  , haciéndose  con  el  universas  ; quod  sicut  , de  elecl.  Hostiens.  á la 
consentimiento  del  obispo  , sin  que  sea  ñeco-  suma  de  jure  patronat.  §.  quid  cornpetat  ; y v. 
sario  que  el  que  construye,  funda  ó dota,  se  lo  que  dije  á la  cit.  1.  18. 

lo  reserve  espresamente  , lo  que  también  pa-  (12)  Añad.  el  cap.  hiñe  etiam , lfi-  cuest.  1. 

rece  se  desprende  del  espíritu  de  la  glosa  al  y la  glos.  al  cit.  cap.  nobis  fuit  de  este  tit. 

cit.  cap.  pix  mentís , 16.  cuest.  7.  ; y lo  de-  (13)  Vale  pues  la  costumbre  de  asistir  el  pa- 

fiende  Hostiens.  á la  suma  de  este  tit.  §.  ex  trono  lego  en  los  actos  de  elección  , pero  uó 
quibas  , á pesar  de  rpie  Pablo  de  Citadiu.  en  la  de  que  el  mismo  elija  , ni  la  de  que  tenga 
su  referido  tratado  3.  parte,  2.  causa  , vers.  voto  eu  aquella,  como  sé  dice  aqui  ; lo  mis- 
quinto  quiero , se  esfuerza  en  sostener  lo  con-  mo  quieren  l»oc.,  Juan  Audr.  y el  Abad  al  cit. 
trario  , v.  á este  autor  lug.  cit.  — * Sobre  los  cap.  nobis;  y si  el  patrono  fuese  clérigo  val- 
modos  de  adquirir  el  derecho  de  patrouato , dria  la  costumbre  de  que  también  atenga  voz, 
véas.  el  cap.  9.  ses.  25,  ref.  concil.  tiident.  según  Host.  ing.  cit.  cap.  Eleut.,  18.  cuest.  2. 

(7)  V.  la  1.  2,  til.  19.  de  esta  Partida,  cap.  cum  cedes.  sutr.:  de  caus.  poss.  el  propr.  * 
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cosa  , que  cuando  viniere  a la  Eglesia.,  que  le 
deuen  poner  (ó)  encima  de  la  Proeession  (14), 
quando  la  fizieren  , assi  como  Mayoral , e aya 
en  la  Eglesia  logar  Tnas  honrrado  que  los  otros, 
para  seer  (15).  ■ : ' 

■ - ■ " i . , . 

■» 

IIE'W  *•  En  que  cosas  se  puede  el  Patrón 
aproueckar , en  la  Eglesia  onde  es  Patrón. 

Apremiado  seyendo  algún  Patrón  de  pobre- 
za , assi  que  non  ouiesse  de  que  biuir  (16); 
deuenJe  dar  los  Clérigos  de  las  nenias  de  la 
Eglesia  onde  es  lJatron , de  que  bina  (17),  si 
fuessen  y tantas,  que  puedan*cumplir  a todos 
mesuradamente.  Ca  como  quier  que  la  Egle- 
sia deua  ayudar  a todos  los  pobres , mas  te- 
nuda  es  de  lo  fazer  a este  (18),  e mas  abon-: 
fiadamente  que  a otros.  E este  es  vn  prouecho 
que  deue  ende  auer.  E sin  este  ha  aun  otro, 

^a)  en  sano  cíe  la  Acad. 

* 

(14)  Concnerd.  los  cap.  nolis  fuit , ai  fin,  y 
pue  mentís,  coa  el  cap.  siguiente,  16.  cuest. 
7.  Acerca  de  si  se  debe  ál  patrono  la  conside- 
ración de  que  no  se  le  pueda  citar  á juicio*  sin 
venia , dice  Juan  Fab,  al  §.  in  eum , al  prin- 
cipio Instit.  de  action. , que  ningún  derecho 
previene  que  se  le  deba  tal  honor  ó atención, 
á quien  siguen  Alejandro  y Jasou  á la  l.  13. 
D.  de  in  jus  vocando. 

(1 5)  Deriva  esta  doctrina  de  lo  que  dice  Go- 
fred.  á la  suma  de  este  tit.  donde  enseña,  que 
los  italianos  tienen  eu  mocho  esta  preferencia 
de  asiento  , y cou  razou  , porque  el  honor  es 
el  mayor  de  los  bienes  esteruos,  y solo  es  de- 
bido á la  virtud  ; por  consiguiente  el  patrono 
debe  ocupar  el  lugar  principal  eu  la  procesión, 
ya  eu  la  iglesia,  ya  entre  los  demas  legos  , se- 
cón io  que  aquí  se  demuestra  , y sostienen 
Hostieus.  y Juan  Andr.  al  reíerido  cap.  nolis. 

(16)  Sigue  lo  que  dice  la  glosa  at  cap.  qui- 
cunifjue , 16.  cuest.  7.  Pablo  de  Citadin.  eu  su 
trat.  juris  patronal,  dice,  que  no  se  requiere 
una  estrema  pobreza  , sino  que  basta  se  enca- 
mine á una  gran  pobreza  ; hace  al  caso  el  cap. 
1.  §■  sane,  de  \tat.  regid.,  11  b.  6.  y su  glosa 
que -dice  , que  es  pobre  aquel  que  no  puede 
sostenerse  cómodamente  , por  ejemplo  no  no- 
ble que  no  puede  vivir  bien  sin  la  cantidad  de 
cieu  florines , uo  obstante  que  cou  veinte  pue- 
de pasar  con  alguna  estrechez. 

(17)  Concuerdau  los  cap,  quicumque , 16. 
cuest.  7.  ; y nolis  fuit  de  este  tit.  V*  allí  á 
Juan  Andr.  V.  también  á Rocb.  que  ensu  trat. 
palabra  et  utile,  trae  algunas  cuestiones  acerca 
la  materia,  y añádase  A Pablo  de  Citadin.  en 
su  trat.  parte  6.  art.  4. 

TOMO  I.  , 


que  puede  auer  cada  ano  algunas  rentas  seña- 
ladas de  aquella  Eglesia , maguer  non  Soft 
pobre , si  quando  encomendare  la  Eglesia- a 
fazer , pusiere  con  el  Obispo  (19) , quanta 
renta  deue  ende  leuar. 

HETT  s.  Que  los  Patrones  deuen  auer  cuy  dado, 

o sofrir  trabajo , para  amparar  e guardar 
, ■ las  . EglesLas , e sus  cosas.  ■ ■ 

. i ■ : i ' 

Cuydadodeue  auer  el  Palron  en  guardar  su 
Eglesia  , ve  sofrir  trabajo  por  ella  , quando  me- 
nester fuere.  Ca  si  alguno  quisiere  fazer  en 
ella  , o en  sus  cosas  daño  , o menoscabo  et 
la  deue  amparar  (20).  Otrosi , sabiendo  (21) 
que  tos  Clérigos  de  la  Eglesia  fazen  daño  en 
lás  heredades  delia,  o en  los  libros,  o en  la9 
vestimentas  , o en  las  otras  cosas , deueles 
amonestar,  que  lo  non  fagan  e si  non  lo 
quisieren  dexar  de  fazer  por  el , deuelo  fazer 
saber  al  Obispo  , o a su  Vicario , que  los 

(18)  Añad-  la  glosa  al  cap.  quicumque , 16. 
cuest.  7.  y io  que  dice  la  glos.  penult.  al  cap. 
cum  dilectus  , de  jar,  patrón. 

(19)  Coucuerd.  el  cap.  prceterca , 23.  deL 
mismo  tit.  Aúad.  el  cap.  quanto , y allí  el 
Abad  1.  Dotab.  de  censib . y lo  que  nota  la 
glos.  al  cap.  generad , palabra  fundatione,  de 
elect.  líb.  6.  V.  lo  que  dice  el  Abad  al  cap.  1. 
de  censib,  limitando  la  doctrina  espresadar. 

(20)  ConcuerdaD  los  cap.  filií,  1 6.  cuest.  7.; 
prauerca , de  jad.  patronal,  v.  la  glos.  al  cap. 
constitutum  , 16.  cuest.  1.:  esta  es  uua  de  las 
cargas  , v.  á Roeh.  eu  su  cit.  trat.  parte  one- 
rum, donde  trae  algunas  cosas  notables,  y 
también  A Pablo  de  Citadlo,  en  su  trat.  parte 
6.  art.  o.  donde  dice  que  el  putrouo  debe  de- 
sempeñar esta  deleusa  á espensas  de  la  iglesia, 
sin  que  estd  teoido  á costearla  cou  sus  propios 
bienes,  cita  el  cap.  cum  e.v  officii al  fin.  de 
prcescrip • doude  se  dice  que  no  estará  obligado 
á la  reparaciou  de  la  iglesia,  siuo  en  Ja  canti- 
dad que  hubiese  recibido  de  la  misma. 

Es  de  notar  que  eu  la  enagenacioa  de  las 
cosas  de  la  iglesia  no  es  necesario  el  consen- 
timiento del  patrono  , según  Inoc.  y el  Abad 
al  cap.  dnico , ut  eccles.  beneficia  ; se  puede 
cou  todo  oponer  el  cit.  cap.  filiis , 16,  cuest. 
7.,  cuando  la  enageuacion  se  hiciese  sin  justo 
motivó;  por  lo  que  es  útil  obtener  el  asenso 
de  los  patronos  para  evitar  pleito.  V.  á Decio 
que  pone  algunas  escepciones , consii.  174. 
ue  empieza,  et  pro  tenui  facúltate  mea,  a 

u.  . 

(21)  Deriva  esta  ley  del  cap.  filüs  t ve  ne 
POtñrus  , 16.  cuest.  7. 
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«castigue  que  non  menoscaben  las  cosas  déla 
Eelesia.  Mas  si  ei  Obispo  quisiesse  fazer,  o 
liztesse  algún  menoscabo  en  ella  , el  Patrón  lo 
deue  dezir  al  Arzobispo  , que  non  se  lo  con- 
sienta : e si  el  Arzobispo  quisiere  facer  alguna 
tiestas  cosas  (leuelo  dezir  al  Papa  , que  lo 
faga  castigar,  que  lo  non  faga  ; pues  que 
otro  mayor  Perlado  non  ha  , que  lo  pueda  fazer 
emendar.  E maguer  el  Patrón  pueda  esto  fa- 
zer , non  deuen  el , nin  sus  herederos  tomar, 
nín  enajenar  ninguna  cosa  de  la  Eglesia  , nin 
fazer  engaño  ninguno  en  ella;  e si  lo  fiziesse, 
deuenle  fazer  afrenta  , fasta  que  lo  torne  ; e si 
non  lo  quisiere  tornar , ( b ) deuenlo  desco- 
mulgar por  ello  : e esto  se  entiende  seyendo  el 
Patrón  lego  ; mas  si  fuesse  Clérigo  , deuenlo 
vedar  de  oficio , e de  Beneficio  , fasta  que  lo 
enmiende  : e avn  si  por  esto  non  le  quisiere 
enmendar  , deue  ser  depuesto  (22)  por  ello. 

LKY  4.  Que  los  Patrones  non  deuen  tomar 
ninguna  cosa  de  la  Eglesia . 

Cathedral  Eglesia  , o Conuenlual  faziendo 
alguno  , gana  ei  derecho  del  Patronadgo  (23) 
en  ella  , e deue  ende  en  ella  auer  honra  , e 
pro,  e cuydado  de  ia  guardar,  también  como 
de  las  otras  Eglesias  menores  que  son  Parro- 
chiales , segund  dize  en  laquarta  ley  ante  desta: 
e ninguno  non  dene  tomar  della  otra  cosa, 
fueras  aquello  que  es  otorgado  por  derecho  de 
Santa  Eglesia:  onde  si  algunos  legos , por  ra- 
zón que  son  Patrones , quisieren  tomar  los 
diezmos  (24),  e ias  ofrendas  del  pan,  e del 
vino,  o de  las  otras  cosas  que  ofrescen  a las 
Eglesias  ; defendió  Santa  Eglesia  , que  non  lo 
fiziessen ; e non  tizo  esto  sinrazón.  Ca  si  en. 

W pufiJenle  descomulgar  Acad. 

(22)  Añádase  la  glos.  y allí  Archid.  al  cít. 
cap.  filus  , glosa  final, 

(23)  Añad.  el  cap.  nobis  fiit , de  jur.  pa- 
trón. 

(24)  Añádanse  los  cap.  1.  16.  cuest.  7.; 
ult.  16.  cuest.  1.;  y prcclcrea , 23.  deestetit. 

(25)  V.  1.  Regum,  cap.  21.  v.  4.  y el  cap, 
hanc  consuetudinem , 10.  cuest.  1. 

(26)  V.  los  cap.  guia  sacerdotes ; sancto- 
rum ; y hanc  consuetudinem  , 10.  cuest.  1.  y 
leyes  arriba  citadas. 

(27)  Coucuerd.  el  cap.  decernimus. , 16. 
cuest.  7.  y el  tit.  de  jur.  patronal. , todo. 

(28)  Regularmente  la  institución  hecha  sin 
la  presentación  del  patrono  es  nula '( ipso.  ju- 
re) según  el  texto  del  cit.  cap,  decernñnus. 
Sigue  esta  opinión  el  Abad  á ios  cap.  illud  ; 


la  vieja  Ley  (25)  ninguno  del  pueblo  non  era 
osado  de  lomar  , nin  de  comer  los  panes  que 
ofresciessen  en  el  Templo , fueras  los  Sacer- 
dotes ; quanto  menos  deuen  atreuerse  los 
Christianos , de  los  tomar , nin  de  comerlos, 
nin  de  darlos,  nin  do  venderlos  a otro.  Ca 
estas  ofrendas,  non  las  deue  otro  tomar,  si 
non  los  Clérigos  , que  -siruen  las  Eglesias  , e 
dan  los  Sacramentos  a los  pueblos,  e ruegan  a 
Dios  por  ellos e porende  manda  Santa  Emesia 
(26),  que  si  algún  Cbristiano  fiziesse  lal  'cosa, 
e non  lo  quisiesse  enmendar  , que  fuesse  des- 
comulgado , e apartado  de  la  Christiandad, 
fasta  lo  enmendasse. 

IíEIl  5.  fe)  Que  Obispos  non  deuen  poner  Clé- 
rigos , que  sean  Patrones , a menos  degelos  pre- 
sentar a ellos. 

Vacando  alguna  Eglesia,  por  qualquier  ra- 
zón quesea,  en  que  ouiessen  algunos  derechos 
de  Patronadgo  , non  deue  el  Obispo  , nin  otro 
Perlado  poner  Clérigo  en  ella  , a menos  degelo 
presentar  (27)  los  Patrones ; e si  lo  fizieren, 
non  deue  auer  la  Eglesia  (28)  aquel  Clérigo; 
ante  el  mismo  que  lo  puso  , lo  deue  toller  por 
su  vergüenza  , e poner  en  ella  el  que  presen- 
taren los  Patrones , seyendo  tal  que  lo  me- 
rezca : e q uando  assi  no  lo  quisieren  fazer, 
deuenlo  querellar  los  Patrones  al  otro  Perlado, 
que  fuere  su  Mayoral:  e este  su  mayoral  deue 
toller  el  que  puso  el  Obispo  , o el  otro  Perlado, 
e poner  el  que  presentaren  los  Patrones.  Pero 
si  ei  Obispo  non  quisiere  reseebir  el  Clérigo, 
que  presentassen  los  Patrones  para  la  Eglesia, 
mostrando  que  non  era  digno  (29),  nin  la  me- 

( c ) Que  los  perlados  non  deben  poner  clérigos  en  las  e-gle- 
sin s que  han  padrones  cuando  vagaren*,  cf  menos  de  gelos 
presentar  ellos.  Acad, 

ex  insinuatione , de  este  tit. ; y cum  Berloldus , 
de  re  judie.,  donde  ¿e  esplica  latamente  Feiiu. 
entendiéndose , que  es  nula  la  institución  eu 
el  caso  predicho,  instando  el  patrono,  ó que- 
jándose del  menosprecio  ,.  según  el  Abad  y Fe- 
lin.  lug.  cit.  ; á cuya  regla  este  último  autor 
al  cit.  cap.  cum  -Bertoldus , pone  seis  escepcio- 
nes  ,•  añadiéndole  tres  mas  Roch.  eu  su  trat. 
palabra  honorificum  , col.  1.  donde  puede  ver- 
se.  * Véas.  1.  6.  iiti  17.  lib.  1.  Novis.  Rec. 

(29)  No  debe  el  obispo  instituir  al  clérigo 
que  le  sea  presentado  no  siendo  idóneo  ; v.  los 
caps,  decernimus  ; y cum  vos , de  ojie,  ordin. 
¿Deberá  el  obispo  indicar,  el  motivo  en  virtud 
dei  cual  rechaza  al  que  le  fue  presentado  ? 
Lucas  de  Peo.  ála  1,  1.  C.  de  hit  qui  nonim- 
plent.  stipen • , dice  que  sí ; v.  la  glos.  al  cap. 
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respe  auer , deudo  prouar  (30) , e si  lo  pro- 
uare,  non  deue  y eer  rescibido  aquel  qué,  los 
Patrones  presentaron  , mas  deuese  presentar 
otro  (31) , que  lo  merezca  , e estonce  deuelo 

. i 

pastoralis  , de  jure  patrón . , decidiéndose  lo 
propio  en  esta  ley.  Es  de  notar , que  temien- 
do  el  obispo  que  los  patronos  no  presentaran 
el  sugeto  más  dtil  á la  iglesia  á causa  de  las 
súplicas  de  otros,  ó por  afecto  carnal,  los 
puede  obligar  por  medio  de  juramento  á la 
presentación  del  mas  idóneo  y ¿til;  v.  el  Abad 
al  cap.  constitulis  , de  appel.  , !,  notab. 

Cuando  el  patrono  presenta  sucesivamente 
á dos  , de  los  cuales  uno  es  mas  apto  que  otro, 
¿podrá  el  obispo  iustituir  al  que  únicamente 
es  idóneo , postergando  al  que  lo  es  mas  ? Es- 
ta cuestión  es  dudosa,  y sobre  ella  están  por 
la  afirmativa  Hostiens.,  Juan  Andr.  , Antón,  y 
Cardiu.  al  cap.  cum  autem , de  jur . patrón-, 
porque  no  se  ha  de  ateuder  al  mayor  grado 
de  idoneidad  , bastando  el  que  ambos  sean  idó- 
neos ; y Specul.  tit.  de  jar.  patrón . , casi  al 
fin  , dice  ser  bastante  que  el  presentado  no  sea 
malo  ; añádase  la  glosa  al  cap.  3.  palahra  tna- 
joribus , de  jur.  patrón. , y defiendeu  la  indi- 
cada opinión  otros  que  cita  Roch.  en  su  refe- 
rido tratado,  palabra  honorificum  , cuest.  15. 
quien  nombra  igualmente  á los  que  sostienen 
la  opinión  contraria,  á saber,  el  Abad  ai  cit. 
cap.  cum  autem , por  el  texto  al  mencionado 
cap.  3.  y ai  cap.  si  forte , 63.  díst.  y Cardin. 
y Juan  de  Imol.  á la  Clemeut.  plures , de  ju- 
re patronat. , sosteniéndola  también  el  mismo 
Roch.  que  recuerda  y examiua  mustias  espe- 
cies que  pueden  verse  al  lug.  cit.  Nos  parece 
bien  esta  doctriua , y hace  ai  caso  lo  que  no- 
ta el  Abad  después  de  la  glosa  al  cap.  consti- 
tutus , 45.  de  appell. , á saber , que  pecan  eu 
el  foro  de  la  concieucia  los  que  eligen  al  que 
es  idóneo  solamente,  posponiendo  ai  que  loes 
mas.  Eo  cnanto  á quién  debe  tenerse  por  dig- 
no é idóneo  , v.  ai  Abad  al  cap.  pastoralis , 
del  mismo  lit.  donde  dice  serlo  el  que  goza  de 
buena  reputación , y el  que  sabe  leer  y can- 
tar regularmente  ; añádase  lo  que  está  dicho 
éb  la  citada  Part.  tit.  5.  1.  37.  cuyo  texto  es 
digno  de  notar , y el  contenido  del  cap.  cum 
incunctis,  tit.  de  elect .,  todo,  el  Abad  al  cap, 
grave  , col.  penult.  de  prcebend , , fundado  en 
lo  que  dice  Felin.  á los  caps.  2,  de  rescrip.  ; 
y querelam , de  jurejur. 

Otra  duija  sq  suscita  , y es  , si  uu  religioso 
puede. ser  presentado  mediante  la  licencia  del 
Prelado  ? Comunmente  se  sigue  la  afirmativa, 
siendo  para  la  cura.de  almas  , según  el  Abad 
al  cap.  quod  Dei  timorem , de  stal,  monach. 
Cardin.  Alej.  al  cap.  prká,  díst.  55.;  y Roch. 
eo  su  tratado  palabra  honorificum  , ■ cuest.  4. 


rescebir  el  Obispo  ; e si  el  Obispo  non  lo  pu- 
diere , o non  lo  quisiere  prouar , tenádo  es 
de  rescebjr  aquel  que  presentaron  primera- 
mente. Mas  si  por  auentura  el  Obispo,  non 

Puede  también  ser  presentado  un  cousauguí-r 
neo , ó hijo  del  patrono  ; v.  la  glosa  al  cap!. 
(¡uia  clerici',  dei  mismo  tit.  donde  dice  el  Abad 
que  asi  se  cree  comunmente , siendo  idóneo, 
lo  eúseqa  Róch.  en  la  cit.  cuest.  4.  También 
puede  serlo,  el  que  posee  otro  beneficio  cu- 
rado ó díguidad , pero  entonces  quedaría  va- 
cante el  primero  , según  el  cap.  de  mulla  , de 
prcebend.,  Cardin.  á la  Clement.  1.  de  O fie. 
ordin.  , cuestión  15.  y Roch.  Tugar  citado. 
Acerca  de  si  el  que  fue  presentado  debe  ne- 
cesariamente ser  sacerdote,  v.  á Roch.  citada 
cuest.  4.,  que  distingue ‘si  la  escritura  de  fun- 
daciou  dispone  ó nó  que  la  presentación  deba 
recaer  en  un  presbítero;  v.  por  él  , al  lugar 
cit.  y añad.  á Decio  consil.  129.  Nótese,  que  es 
válida  la  disposición  de  que  siempre  sea  pre- 
sentado uno  de  la  familia,  ó descendencia,  se- 
gún Domingo  al  cap.  cum  in  ecclesia , nltim. 
notab.  de  prcebend.  , )ib.  6.  fundado  en  aquel 
texto.  — * Véaus.  U.  *2.  y 3.  tit.  17.  lib.  i. 
Novis.  Rec. 

(30)  Síguese  lo  que  sienta  la  glosa  al  cap. 
monasterium , 16.  cuest.  7,  y la  glosa  al  cap. 
pastoralis  , de  jure  patronat. 

(31)  Dispone  esta  ley,  que  supuesto  que  el 
patrono  presente  á un  indigno , no  por  esto 
queda  privado  por  aquella  vez  de  presentar  á 
otro;  á lo  que  se  opone,  según  parece,  la  au- 
tent,  de  sanctissimis  Episcopis , §.  si  quis  ora- 
torii  domum , collat.  9.  cuyo  texto  suscitó  so- 
bre el  particular  grandes  dificultades  entre  los 
doctores  de  derecho  canónico  y civil  ; por 
cuanto  la  glos.  al  cap.  cum  vos , de  offic.  or- 
din. , al  hablar  del  patrono  lego , sienta  la 
opinión  de  que  no  queda  privado  aunque  i 
sabiendas  presentare  una  persona  indigna  ; y 
al  contrario  siendo  el  patrono  eclesiástico  ; al 
citado  §.  si  quis  oratofii  domum  , contesta, 
que  do  procede  por  derecho  canónico  , por- 
que eu  esto  se  debe  atender  al  cánou  y dó  á 
la  ley.  Sigue  la  opinión  de  aquella  glosa  Ar- 
chid.  al  cap.  1.  de  prcebend.  , lib.  6.  ; y Jnan 
Andr.  al  c¡t.  cap.  cum  vos,  sienta  que  si  el 
patrono  lego  presenta  á sabiendas  una  persona 
indigna,  y persiste  en  aquella  presentación  du- 
rante los  cuatro  meses  que  marca  ó le  conce- 
de el  derecho  para  presentar,  podrá  desde 
entonces  el  obispo  proveer  á favor  de  otro, 
siendo  igual  qne  no  baya  presentación , ó que 
esta  se  haga  de  persona  menos  idónea  > r 
como  transcurrido  el  citado  término  sin  a 
bersé  verificado  presentación  algnna  pue  e e 

obispo  proveer ; v.  cap.  nnic.  de  jur.  pa  ron., 
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quisiere  ninguna  fiestas  cosas  fazer , puédese 
querellar  (32)  d'  I a su  Mayoral;  e deuele 
mandar  que  prueue  lo  que  dixo  , o que  resciba 
el  Clérigo,  que  le  presentaron  los  Patrones. 
Otrosí  los  Patrones  non  pueden  dar  la  Eglesia, 
ni n poner  Clérigo  en  ella  por  su  poder  (33) , 
mas  deuenie  presentar  tan  solamente:  onde  si 
pusieren  Clérigo  en  alguna  Eglesia , e des- 
pués presentaren  otro  para  ella  , el  que  fuere 
presentado  la  deue  auer , e non  aquel  a quien 
la  dieron  primeramente.  Ca  por  la  donación 
de  ios  ¡'airones non  gana  derecho  ninguno  en 
ella  : esto  es,  porque  la  cosa  que  alguno  da, 
e non  a derecho  de  la  dar  , tanto  vale  como  si 
la  non  'diesse  (34). 


IjEY  e.  (</;  Como  pueden  los  Patrones  mudar 
sus  voluntades  , en  que  presentaren  los  C lérigos 
al  Obispo. 


Patrones  pueden  auer  las  Eglcsias , también 
los  Clérigos  , como  legos.  Pero  departimiento 
ay  entre  la  presentación  que  fazen  los  vnos, 
e los  otros  : ca  sí  el  Patrón  fuesse  lego,  e 
presentasse  Clérigo  para  alguna  Eglesia  , si  ante 
que  el  Obispo  lo  rescibiesse,  quisiessn  eí  mismo 
[iresenlar  otro  (33¿ , bien  lo  puede  fazer  3(5  ; 


('Ó  da  r/„c  g¡,isn  pueden  los  lagos  padrones  cumiar  sus 
voluntades  en  praurut.tr  los-  clérigos  ,,!  a/.ispo  , at  t(,._ 

rrgo  debe  haber  la  eglesia  ct.  cual  non.  Auail. 


lib.  6.  ; asi  también  le  compete  igual  facultad 
cuautlo  se  presentó  una  persona  indigna.  Sin 
embargo  si  no  ha  transcurrido  todavía  el  tiem- 
po pVefijado  al  patrono  , podrá  este  presentar 
otro,  aunque  antes  hubiese  preseutado  un  in- 
digno. Juan  Ande,  contesta  al  citado  §.  si  quis 
oratorii  doniuni , diciendo,  que  de  dt  no  se 
deduce  que  el  obispo  pueda  instituir  á otro 
babidndose  presentado  un  indigno ; sino  que 
dice  tan  solo  que  presentada  una  persona  in- 
digua  , procure  el  obispo  que  se  instituya  per- 
sona idónea  , por  ej.  , instando  al  patrono  al 
efecto ; y Con  la  opinión  de  Juan  Andr.  se 
conforma  Antón,  al  cit.  cap.  cum  vos.  Distinta 
es  la  opinión  de  Juocen.  , á saber  , que  el  pa- 
trono, aunque  lego,  que  á sabiendas  presen- 
te una  persona  indigna  sea  privado  por  aque- 
lla vez  , lo  que  defiende  el  Abad  allí , citando 
la  decisión  de  la  Rota , cuyo  parecer  sigue 
Pablo  de  Citad,  trat.  de  jure  patronal.,  6..  par- 
te ,,  art.  2.  vers.  1 0.  quiero ; Roeb.  eti  la  men- 
cionada palabra  honorificum  , cuest.  í.  citan- 
do á otros  que  siguen  este  parecer  , dice  que 
esta  parece  la  opinión  mas  común.  El  que 
quiera  seguirla  puede  contestar  á esta  ley  de 
Partidas,  diciendo;  que  se  entiende  cuando 
ignorándolo  el  patrono  eligió  a!  indigno  , ora 
porque  no  tuvo  de  él  un  pleno  conocimiento, 
ora  porque  le  engañó  el  testimonio  de  los  que 
afirmaban  la  idoneidad  del  presentido  , que 
siempre  es  incierto.  Igualmente  en  cuanto  á que 
encaso  de  dudase  presume  que  el  presentador 
sabia  la  condición  del  presentado,  según  Inoc. 
al  cap.  aun  l erra  . de  elecl.  hace  at  caso  la  1.  4. 
al  fin  D.  de  confirm.  tutor.,  v en  cuanto  á que, 
couforme  dice  Juan  Audi-,  al  cap.  bonce , 4. 
cotum.  2.  de  poslul.  Prtdal .,  el  que  elige  una 
persona  , de  la  cual  no  está  plenamente  infor- 
mado , no  salva  su  conciencia  , véase  aquel 
texto,  y allí  al  Abad  12.  notab.  Medítese  so- 
bre la  materia  , porque  tal  vez  con  esta  ley 
cuyos  autores  advirtieron  la  discordancia  que 
hay  entre  el  texto  del  referido  f.  si  quis  ora- 


toni  domtun , y Ja  glosa  al  cap.  aun  vos,  pre- 
tendió aprobar  la  opinión  de  aquella  glosa  , 
que  quizás  es  común  como  Ja  otra. 

(32)  Auad.  la  glosa  i.  al  cap. pasloralis,  de 
este  lit.  y el  Abad  allí,  y al  cap.  cum  BertoL- 
dus  , de  re  judie.  , y el  cap.  decernimus  , 16. 
cuest.  7. 

(33)  Concuord.  dicho  cap.  cum  laici,  el  cap. 
consuluit , y el  cap.  ult.  de  este  tit. 

(34)  Añad.  el  cap.  quod  aulem  , al  fio  de. 
este  tit. 

(35)  Parece  que  según  esta  ley  solo  se  pue- 
de cambiar  una  vez  la  presentación  , porcuau- 
to  dice  otro  , y uó  otros.  Asi  lo  sienta  Calder. 
consil.  16.  que  empieza  , an  laicus  sub  titulo, 
de  jure  patrón.  , cuya  opiuion  sigue  también 
Roch.  á la  palabra  honorificum , cuest.  10. 
estableciendo  por  regla  , que  en  los  casos  en 
que  se  permite  la  variación  un  es  mas  que  por 
una  vez;  lia  Id.  á la  auténtica  habita,  colum. 
6.  C.  ne  filias  pro  paire,  Alejaud.  á la  l.  8. 
§.  fin.  D.  de  legal.  1.,  y en  otros  lugares  que 
allí  se  citan,  por  mas  que  diga  que  la  opiniou 
contraria  según  la  cual  el  patrono  lego  puede 
variar  cuantas  veces  qaisiere  , parece  estar  con- 
firmada por  la  glosa  á la  Ciemeut.  piares  , de 
jar.  patrón.  , y que  lo  mismo  quiso  el  Abad 
al  gap.  quanto  de  judie,  , col.  2.  y Cardin.  al 
cap.  pastoralis , al  fin  de  jure  patrón.  Es  bas- 
tante seguida  la  opiniou  de  Calder.  debiendo 
ser  limitada  esta  facultad  de  cambiar,  á tenor 
de  lo  que  dispone  la  Clernent.  cum  illusio,  de 
renuntiat.  , porque  toda  variación  es  uua  es- 
pecie de  temeridad,  según  Raid,  á la  t.  6.  D. 
de  just.  et  jure, 

(36)  Coucuerdan  ¡os  caps,  quod  autem  ; y 
pasloralis  , de  este  tit.  ¿Habrá  alguna  cautela 
ó seguridad  posible  para  que  el  patrono  lego 
no  pueda  variar?  Antón,  á los  caps,  illud , de 
este  tit.  y constitutus , de  concess.  pratbend. , 
dice  que  sí , á saber,  la  de  obligar  at  patrono 
á conceder  el  ejercicio  del  derecho  de  patro- 
nato , ó sea  la  presentación  misma,  y lo  trae 
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pero  finca  en  escogetíciú  (37)  del  Obispo  , de 
dar  lá  Eglesia  a qaal  dellos  quisiere  , seyendo 

(e)  orne  para  . ello  j e si  la  diere  al  que  fue 
presentado  a postremas , non  la  puede  el  pri- 
mero demandar  al, que  la  tiene,  nidal  Obispo 
que  gula  dio,  nin  otrosí  demandar  contra  el 
Patrón , que  lé  presento  primero , ca  bien  se 
puede  cambiar  de  vno  a otro , fueras  ende  si 
fuesse  peor  (38).  Pero  fíncale  demanda  contra 
el  Obispo , que  le  de  Otro  Beneficio  , en  que 
biua ; porque  non  lo  quiso  rescibir,  quando 
le  presentaron , e lo  alargo , poniéndole  cha- 
qué, que  le  non  reseibiesse,  porque  el  Patrón 

(f)  se  rnudasse  (39)  de  aquella  voluntadle 

■ (?)  ainns  Lucilos  :?t  si  !a  diere  Acad, 

\ J ) se  mudase  de  aquella  voluntut  de  una  miente  , el  que 
presentase  a otro.  S.  Tol.  i.  el  se  múdale  de  aquella  soluulad 
entretanto,  et  híncale  otro.  Ksc.  J.  2.  ae  mudase  de  aquella 
voluntad  salvumcme  , et  presentase  otrq.  Tul.  3.  Se  mudase  sa- 
naiuicnte  , daquel!a  \otunlad,  et  presentase  nutro  13,  II.  3. 

Roch.  en  la  citada  palabra  honorlficutn  , cuest. 
8.  vers.  sed  hic  sitboritur.  Acerca  del  caso  en 
qae  el  patrono  prometa  ó jure  que  uo  hará 
variación  ; V.  al  mismo  Roch.  lug.  cit.  cuest. 
1-2.  ¿Habiendo  pleito  pendiente  entre  los  pre- 
sentados , será  permitido  hacer  variaciou  para 
presentar  á uu  tercero  ? Roch.  lug.  cit.  cuest. 
23.  dice  . que  la  opinión  mas  común  es  de 
que  no  es  lícito,  cuando  se  presenta  á nn  ter- 
cero ; pero  sí  lo  será  cuando  la  variaciou  con- 
sistiese en  presentar  á uno  de  los  que  habían 
sido  presentados  va;  por  ejemplo,  es  lícito 
cuando  habiendo  yo  presentado  á Pedro  y lá 
á Juan  , liago  variación  presentando  á Juan; 
V.  á Roch.  lug.  cit.  y á Pablo  de  Citadin.  eu 
la  6.  parte  de  su  trat.  art.  3.  cuest.  55. 

(37)  Si  bien  es  verdad  que  está  permitido 
al  patrouo  lego  variar , es  siu  embargo  con  la 
condición  de  que  lo  haga  juntando  el  última- 
mente nombrado  al  que  ío  fue  antes  , y nun- 
ca totalmente,  esto  es,  retirando  la  primera 
presentación  , según  declara  eí  Abad  á los  caps. 
quod  autem  ; y cum  autem  ; por  lo  que  debe 
el  patrono  andar  cauto  diciendo  al  tiempo  de 
variar , que  hace  ia  presentación  agregándola 
á la  hecha  ( accumulando) , ó hágala  ai  menos 
simplemente , sin  espresar  que  retira  la  pri- 
mera presentación,  porque  si  tal  dijese,  no 
habría  segunda  preseutaciou  según  Lap,  aleg, 
/8.  colum.  4.  y lo  trae  Roch.  á la  cit.  pala- 
bra honurificum f cuest.  13.  Acerca  de  si,  con- 
cediéndose la  eiecciou  al  obispo  , según  aqui 
se  declara  y en  el  cit,  cap.  cuni  aulem , podrá 
elegir  al  que  quiera,  sin  atender  al  que  fuere 
mas  idóneo,  V.  Lo  que  llevo  dicho  eu  la  uot. 
29.  de  este  ti t. 

(38)  Nótase  esto,  y afiad,  el  cap.  cum  au- 
tem , del  mismo  ti t.  doude  dice , ceque  idoneum. 
No  es  admisible  la  variación  presentando  una 


entre  tanto  presentasse  otro.  Mas  si  el  Obispo 
diesse  la  Eglesia  al  primero , non  ha  demanda 
(40)  ninguna  el  segundo  contra  el  Obispo , nin 
contra  el  Clérigo  a quien  la  dieran  , nin  otrosí 
contra  ei  Patrón  que  le  presento;  fueras  de 
vna  guisa,  si  el  Obispo  ouiesse  dado  la  Eglesia 
a algún  Clérigo  , que  le  presentasse  alguno 
que  non  era  Patrón,  o a otro  que  non  fuesse 
presentado  de  ninguno  ; ca  estonce  el  que  pre- 
senlasse  el  que . fuesse  Patrón  de  verdad  (41), 
maguer  ouiesse  después  seydo  presentado,  pue- 
de demandar  la  Eglesia  al  primero  , e deuegela 
toller,  e darla  ai  segundo.  E otrosí,  acaes- 
ciendo  que  el  Patrón  presentasse  dos , o tres 
Clérigos  en  vno  (42),  en  escogencia  es  del 
Obispo,  de  la  dar  a uno  dellos,  a qua!  touicre 
por  mas  guisado  (43). 


persona  inepta,  1.  8.  D.  de  collaí.  honor.  Cuan- 
do los  dos  presentados  son  aptos  en  un  mismo 
grado,  pero  uno  de  ellos  es  pariente  del  fun- 
dador , ¿ deberá  el  obispo  preferirlo  por  esta 
circunstancia  ? Roch.  á la  cit.  palabra  hbnbri- 
ficurn , cuest,  18.  trata  muy  bien  y difusamen- 
te esta  cuestión  qae  resuelve  en  sentido  afir- 
mativo , principalmente  cuando  el  fuudador 
hubiese  dispuesto  con  consentimiento  del  obis- 
po, que  siempre  sea  presentado  uuo  de  su  fa- 
milia ó parentela.  . 

(39)  Para  esto  se  requiere  que  tenga  recur- 
so contra  el  obispo  , por  haber  este  diferido 
maliciosameixte  la  institución  , y concuerda  ei 
cap.  pastoralis , del  mismo  tit.  donde  esplicau 
la  glos.  y el  Abad  cuando  se  presume  haber 
mediado  malicia  en  el  obispo. 

(40)  V.  los  cap.  Quod  autem , y Pastoralis , 
del  mismo  ti  I* 

(41)  Concuerd.  el  cap.  cum  Bertoldus , de 
judie. 

(42)  Puede  hacerlo  aunque  ei  patrono  sea 
clérigo,  según  la  Clcmeut.  piares , de  jure  pa- 
trón. por  mas  que  la  glosa  allí  diga  lo  contra- 
rio respecto  al  patrono  eclesiástico , lo  que  uo 
se  observa,  como  traen  Cardiu.,  Juan  de  Imol. 
lug.  cit.  y Roch.  á la  citada  palabra  honorifi- 
cuui , cuest.  7.  a\  principio , y vers.  cuarta 
suboritur  queestio. 

(43)  Nótese  esta  doctrina  para  aclaraciou  de 
loque  dije  en  la  not.29.de  este  tit- Eu  cuan- 
to á la  cuestión  qué  se  suscita  , sobre  si  un 
clérigo  rico  debe  ser  preferido  á otro  pobre 
para  el  beneficio,  la  opiníou  mas  seguida  es 
que  debe  serlo  paando  sea  pobre  la  iglesia;  v- 
ai  Abad  al  cap.  constilutis  , sobre  la  glosa  pa- 
labra potenlia  , de  appell.  v allí  Felipe  Fran- 
co, y Fellu.  á dos  cap.  cum  adeo,  de  rescripus, 
col.  ult.  y postulasti , del  mismo  lit.  oc  *• 
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9.  por  que  razón  non  pueden  los  Cléri- 
gos que  son  Patrones , mudar  sus  voluntades  en 
presentar  Clérigos como  los  legos. 

Presentando  Clérigo  para  alguna  Eglesia  el 
Patrón  que  fuesse  lego,  si  quisiere,  bien  puede 
cambiar  su  voluntad,  e presentar  otro  Clérigo, 
ante  que  el  Obispo  resciba  el  primero  (44), 
segund  riize  en  la  ley  ante  desla : mas  si  el 
Cabildo  (45)  de  alguna  Eglesia  seglar  , o alguna 
Orden,  o otro  Clérigo  (46)  qualquier,  to- 
uiesse  derecho  dePatronadgo  en  alguna  Egle- 
sia, non  lo  puede  assi  fazer , e desque  ouiere 
presentado  vn  Clérigo , non  puede  mudar  su 
voluntad,  e presentar  otro;  e si  lo  fiziesse, 
non  gana  derecho  ninguno  en  la  Eglesia  el 
segundo,  por  aquella  presentación,  nin  valdría, 
si  gela  díesse,  mas  el  que  primero  fuesse  pre- 
sentado la  deue  auer  : e porque  los  Clérigos 
(47)  han  de  ser  mas  sabidores  en  el  ordena- 
miento de  las  Eglesias  , que  los  legos , e lo 
han  vsado  , e saben  mas  quales  Clérigos  deuen 

empero  á la  citada  palabra  konorificum , cuest. 
19.  dice  que  concurriendo  igualdad  de  cir- 
cunstancias debe  ser  preferido  el  pobre. 

(44)  Pero  uó  después,  porque  la  presenta- 
ción del  primero  ya  creó  derecho  á favor  de 
este  ; v.  el  cap.  Quod  aulem , de  este  tit.,  y 
mejor  eu  los  cap.  siguientes:  si  tibí  absenté , de 
prcebend.  lib.  6.;  decernimus  , 16.  cuest.  7.  y 
qucerimoniam  , de  jure  patrón. 

(45)  Añad.  el  cap.  cum  aulem  , al  fin  del 
mismo  tit.;  empero  si  el  derecho  de  patronato 
perteneciese  al  cie'rigo  ó persona  eclesiástica 
por  razón  de  su  patrimonio , tendrá  lugar  lo 
misino  que  se  ha  dicho  con  respecto  á un  lego, 
como  se  ve  eu  el  cap.  cum  dilectus , de  este 
tit.  y lo  enseña  el  Abad  al  cit.  cáp.  cum  au- 
lem. 

(46)  Se  podrá  vafiar  la  persona  del  presen- 
tado siendo  un  patrono  cie'rigo  y el  otro  lego? 
El  Abad  lo  niega  al  cit.  cap. ' cum  autem  , y 
cita  á Juan  Andr.  á la  regla , in  re  comvmniy 
in  Mercurialibus ; hacen  ai  caso  las  leyes  10. 
D.  quemadmodum  servitut.  ammit.  y 10.  D. 
de  regulis  jur.  Aunque  fuesen  legos  ambos  pa- 
tronos y presentasen. á uno,  no  podría  el  otro 
de  ellos  variar  y presentar  á otro  por  agrega- 
ción ( accumulando ),  según  lo  traeu  R'och.  á la 
cit.  palabra  konorificum , cuest.  14.  citando  á 
Juan  Andr.  lug.  cit.  y Lapo  alegaeiou  78.  y 
Juan  Andr.  á la  adición  á Speculat.  sobre  este 
título  en  la  grande  adición  cerca  del  princi- 
pio. 

(47)  Esta  razón  la  alega  Goffred.  en  la  su- 
ma 5 y afiad.  la  que  trae  la  glosa  á los  cap. 


presentar  segund  derecho;  por  esso  fe  pusieron 
por  pena,  que  non  pudiessen  cambiarse  de  un 
Clérigo  a otro,  como  los  legos,  que  non  son  tan 
sabidores.  E otrosi  auiendo  el  Clérigo  derecho 
del'Patronadgo  en  la  Eglesia,  non  puede  pre- 
sentar a si  mismo  (48)  para  ella  , porque  se 
mostraría  por  cobdicioso  : ca  non  deue  ninguno 
ganar  logar  honrado  por  cobdicia  , mas  por 
trabajo  , e meresciendolo,  e porque  deue  auer 
departimiento  entre  e]  que  presenta,  e el  que 
fuere  presentado.  Mas  si.  los  Patrones  fuessen 
muchos,  e ouiesse  y algún  Clérigo , bien  pue- 
den los  otros  (49)  presentarlo.  Otrosi  bien 
puede  el  Patrón  presentar  a su  fijo  (50),  se- 
yendo  tal  que  merezca  auer  la  Eglesia. 

IiElf  S.  En  quantas  maneras  puede  passar  el 

derecho  de  Patronadgo  de  un  orne  a otro. 

Passar  puede  el  derecho  del  Patronadgo  de 
un  orne  a otro , en  cuatro  maneras  (51) : por 
heredamiento  , o por  donadio  , o por  cambio, 
o por  vendida.  Por  heredamiento  (52)  passa  a 

cum  vos , de  ofjic.  ordin. ; y cum  autem  , de 
jure  patronal. 

(48)  Añad.  los  cap.  per  nostras , de  este  tit. 
y el  alt.  de  instit.  sobre  el  cual  dice  el  Abad 
despees  de  la  glosa,  que  si  el  que  tiene  dere- 
cho de  conferir  un  beneficio,  traspasa  esta  fa- 
cultad á otro  en  calidad  de  encargado  ó pro- 
curador , no  puede  recibir  el  beneficio  de  este, 
ó lo  que  es  lo  mismo,  este  procurador  no  lo 
puede  conferir  á su  poderdante  ; otra  cosa  se- 
ria si  transfiriese  su  pleno  poder  á otro,  pues 
este  entonces  lo  conferida  por  derecho  propio; 
añad.  el  Abad  al  cap.  ex  insinuaüone , al  fin, 
de  jure  palronat. 

(49)  Añad.  la  glosa  al  cap.  consuluil,  del  mis- 
mo tit.,  y esta  es  la  opinión  que  comunmente 
siguen  los  Doct.  y Specul.  al  fin  de  este  tit. 

(50)  Añad.  la  glosa  á los  cap.  guia  clerici 
y consuluit  de  este  tit. 

(51)  Y se  espresan  en  estos  versos: 

» Jura  patronatus  transiré  faeit  novas  haeres, 

«Res  permutata  , donado  venditioque.n 
Y sou  sucesión  universal , venta  , permuta  y 
donación.  Hostiens.  al  mismo  tit.  á ía  suma, 
qualiter  transferatur , glos,  á los  cap,  pice  men- 
tís , 16.  cnest.  7.  y cum  sccculum  de  este  tit. 

(52)  Añad.  los  cap.  1 y 3.  de  este  tit.  y la 
Clemeut.  plures  del  mismo  tit. , donde  se  de- 
clara que  la  sncesioti  debe  hacerse  por  repre- 
sentación (in  stirpes ) y nó  por  derecho  propio 
( in  capita  ) ; por  lo  que  si  falleciendo  los  dos 
patronos  , deja  el  uno  diez  herederos  y el  otro 
dos  ó uno  tan  solo , tanto  valdrá  el  voto  del 
uno  ó de  los  dos  del  uno  de  los  patronos,  co- 


. — o99 — 


otros , e ío  ganan , assi  como  fijos  (53),  o 
nietos  , q uando  heredan  (g). bienes  de  sus  pa- 
dres , o de  sus  abuelos , o de  sus  parientes, 
o de  estrados  (54),  que  heredassen  bienes  de 
algunos.  Ca  bien  assi  como  heredan  los  otros 
bienes  , assi  pueden  heredar  el  derecho  del 

(„•)  lueiia  (fe  sus  padres  Acad, 


Patronadgo  con  ellos.  Por  doitadio  (§5)  passa 
otrosí  el  derecho  del  Patronadgo  , ca  bien  lo 
puede  dar  vn  orne  otro  , o a Eglesia  , o a 
Monesterio  : e para  valer  tal  donación  ,>  deue 
auer  otorgamiento  del  Obispo  (06)  de  la  Egle- 
sia, ondees  el  Patronadgo  ; quiéranle  se  faga 
la  donación  , o después  (57)  que  fuere  fecha, 


mo  el  de  los  diez  que  dejó  el  otro.  Parece  que 
esto  se  observa  tanto  en  los  herederos  descen- 
dientes como  en  los  colaterales , porque  mili- 
ta la  misma  razou  , cuino  dice  Roch.  citado 
trat.  palabra  ipse  vel  is  ci  quo  causara  habuit, 
cuest.  2.  y col.  2.  al  cual  v.  allí  hablando  es- 
tuosamente sóbrela  materia  de  dicha  Clernent. 
plures  •,  y veas,  también  la  ley  12.  de  este  tit. 
— * Añad.  1.  7.  tit.  5.  lib.  1.  Novis.  Ree.  don- 
de se  habla  de  los  derechos  que  sobre  la  igle- 
sia correspouden  á los  hijos  del  difunto  pa- 
trono. 

(53)  Aunque  sean  bastardos  coa  tal  que  su- 
cedan en  la  herencia,  seguu  Bald.  á la  1.  14. 
0.  de  fideicomis.  .-  v.  á Roch.  en  el  referido 
trat.  palabra  competens  alicui , cuest.  2.  donde 
trata  latamente  este  punto. 

(54)  Sigue  la  opinión  común  de  que  tratan 
Inoc.  á la  rúbrica  de  este  tit. , y el  Abad  ai 
cap.  cum  sccculum  , del  mismo  tit. , la  glosa  y 
los  Doct.  á la  referida  Clernent.  plures.  ¿Será 
válida  la  disposición  del  fundador  para  que 
solo  pase  á los  herederos  de  su  familia  ó pa- 
rentela .( sanguinis ) ? Bald.  á la  ley  2.  C.  de  in 
jus  vacando  , dice  que  sí,  adhiriéndose  á su 
dictamen  Felin.  al  trat.  quando  lite  il  posthum. 
prejud.  patrón,  eccles.  col.  2.  vers,  corroboro; 
Roch.  á la  mencionada  palabra  ipse  vel  is , 
cuest.  8.  vers.  sed  hic  suboritur ; entendiéndo- 
se, segnu  dicen  los  mismos,  mediaute  el  con- 
sentimiento del  obispo.  Et  mismo  autor  trata 
esteusameute  en  el  iug.  cit.  la  cuestión  sobre 
si  ei  derecho  de  patronato  pasa  ai  fideicomi- 
sario y otras  varias.  Suceden  al  derecho  de 
patronato  los  herederos  sin  distinción  de  se- 


tnmbre  , de  qoe  tan  solo  sucediese  el  primo- 
génito en  el  derecho  de  patronato,  parece  que 
seria  válida  por  lo  que  dice  Juan  Andr.  al  cap. 
ex  insinuatione , de  este  tit.  , citando  la  cos- 
tumbre de  Inglaterra  ; y hasta  que  hayan  adi- 
do la  herencia , aunque  no  esten  todavía  eu 
posesión  de  losbienés,  seguu  Bald.  á la  1.  nlt. 
C.  de  edicto  Divi  Adriani  tollend.  col.  peuult, 

(55)  Añad.  el  cap.  ex  insinuatione , y otros 
del  mismo  tit. 

(56)  La  coman  opinión  distingue  estos  dos 
casos,  á saber;  que  si  el  derecho  de  patrona- 
to se  concede  á un  lugar  religioso  , no  es  ne- 
cesario el  consentimiento  del  obispo  ; pero  si 
se  concede  á un  lego  , ó á un  clérigo  que  lo 
acepta  en  Dombre  propio,  se  requiere  el  con- 
sentimiento espresado.  Esta  diferencia  lá  hizo 
Ilost,  eu  este  tit.  á la  suma  , §.  qualiter  trans~ 
feratur , la  esplica  el  Abad  al  cap.  il/ud , de 
este  tit.  , los  I)D.  comunmente  al  cit.  cap,  ex 
insinuatione ; y Roque  al  cit.  trat.  palabra 
competens  alicui , cuest.  17.  Procede  también 
la  distinción  espresada  eu  la  donación  del  de- 
recho de  un  patronato  futuro  , qne  no  se  ha 
fuudado  todavía  , según  Cardin.  al  cap.  cum 
sceculum , "de  este  tit.  cuest.  4.  Roch.  Iug.  cit. 
cuest.  18.  Y ¿qué  debe  hacerse  cuando  el 
obispo  no  quiera  consentir  ? Dice  el  Abad  ai 
cap.  nullus  , de  este  tit.  fundado  en  el  texto, 
que  su  superior  puede  obligarle  á prestar  su 
consentimiento,  cuando  no  medie  algún  mo- 
tivo , por  el  que  no  deba  consentir.  ¿ Podrá  el 
patrouo  donar  su  derecho  á su  compatrono  sin 
consentimiento  del  obispo  ? La  glosa  al  cap.  ex 
insinuatione  , de  este  tit.  sostiene  que  efecti- 


vo, cap.  ex  litleris  , de  jur.  patronal,  glo-  vamente  puede,  y á esta  opinión  se  adhieren 
sa  al  cap.  quoniam  investituras , 16.  cuestión  Antón,  allí  y Jason.  á la  1.  4.  C.  de  fideicom 
7.  Si  la  escritura  de  fundación  esciuye  a siguiendo,  empero,  la  contraria  Cardin.,  Juan 
las  hembras  habiendo  varones,  no  sucederán  Andr.,  Jlostiens.  y el  Abad  al  cit.  cap.  ex  m- 
aquellas  en  el  derecho  de  patronato:  porque  sinuatione  , y Archid.  al  cap.  nemini , 16. 
este  derecho  pasa  al  que  adquiere  la  herencia,  cuest.  7. 

como  trae  lnoc.  en  la  rúbrica  de  e'ste  tit.,  á (57)  Añad.  el  cap.  cura , de  este  tit.,  y téu- 
quien  siguen  los  demás  allí  y á los  cap.  1.;  y gase  presente  esta  ley  de  Partidas,  que  decí- 
an» sceculwn , de  este  tit.  donde  defienden  los  de  una  gran  disputa,  que  se  suscitó  acerca  de 
AA.  que  renunciando  un  hijo  á ¡a  herencia-  esto  entre, los  DD.;  pues  quisierou  algunos  qae 
paterna,  no  retiene  el  derecho  de  patrouato  bastase  el  subsiguiente  consentimiento,  entre 
de  la  iglesia  ; aunque  no  pierda  el  de  los  ii-  los  cuales  se  cuenta  Juan  Andr.  al  cap.  yurn 
bertos,  1.  9.  D.  de  jure  patronal .,  pues  se  ob-  soccnlum , donde  cita  al  Abad  al  misnio  tit.  y 
serva  regla  distinta  con  respecto  al  derecho  de  el  mismo  autor  esteusameute  in  ^lsPutall°^ 
patronato  de  una  iglesia  , porque  solo  pasa  al  sita,  que  empieza,  Augerio ; otros  f ueron  ^ 
heredero,  como  llevo  dicho.  Si  hubiese  la  eos-  contraria  opiuiou , y á estos  se  adhiere  oc  i. 


— 600 — . 


ca  de  oirá  manera  non  valdría.  Por  cambio  , o 
p«r  vendida  , puede  otrosí  passar,  non  lo  cam- 
biando, nin  lo  vendiendo  por  si  apartadamente, 
mas  debueltas  (58)  con  todos  las  otras  cosas, 
que  en  algún  logar  ouiesse:  e eslo  viene, 
porque  es  ayuntado  a fa  Eglesia  , que  es  cosa 
espiritual,  e non  la  puede  ninguno  cambiar, 
nin  vender  (59)  por  cosa  temporal.  Mas  vna 
Eglesia  por  otra  , o un  Patronadgo  por  otro 
(G0),  bienio  puede  cambiar  con  otorgamiento 
del  Obispo  (61),  ca  de  otra  guisa  non  valdría; 
ante  faria  simonía,  qualquier  que  cosa  alguna 

ai  cit.  trat.  palabra  uro  eo , quod  de  dicecesa- 
n¡  ronscn.su  , cuest.  4. 

(58)  Afiad.  los  caps,  cum  sivtulum  ; y ex  lil- 
teris  , del  mismo  tit. ; las  leyes  24.  D.  de  con- 
trah.  em/it.  ; 1.1.  T).  de  fundo  dotali.  Si  al- 
guno vende  una  finca  genéricamente  cou  el 
derecho  de  patronato  , ¿ se  traspasará  enton-  . 
ces  este  derecho  ? Esto  se  resuelve  afirmati- 
vamente , como  hace  ver  Juan  Andr.  al  cap. 
unic.  del  mismo  tit.  lib.  ti.  y el  Abad  á ios 
caps,  illud , del  mismo  tit.;  y querelam  , de 
simón.  Si  vendiera  , empero  . la  finca  dicien- 
do , te  vendo  la  finca  y el  derecho  de  patro- 
nato; no  habría  traspaso,  porque  en  este  ca- 
so parece  que  se  vende  también  como  princi- 
pal el  derecho  de  patronato,  contra  lo  preve- 
nido en  el  cap.  de  jure  , del  mismo  tit.  , lo 
que  signe  Roch.  cit.  trat.  palabra  ipse  vel  is , 
cuest.  2o.  Y.  allí  á este  autor  donde  refiere 
otras  cosas  acerca  de  esta  materia,  cuya  dist- 
ensión ocupa  dos  colimas  ; afiad.  á Decio  que 
es  de  la  misma  opinión  consil.  127.  que  em- 
pieza , ¡ dura  duhia.  V.  también  allí  á Roch. 
cuest.  26.  cuando  trata  acerca  de  si  se  tras- 
pasa el  derecho  de  patronato  por  medio  de  un 
arriendo  universal  , por  ejemplo  , si  quedando 
vacante  una  iglesia  , pertenece  la  preseutaciou 
al  que  arrienda  , ó sea  al  arrendatario  ( con- 
ductori ) ; la  cuest.  27.  versa  sobre  si  se  tras- 
pasa el  derecho  de  patronato  cuando  una  uni- 
versalidad de  bienes  se  da  en  hipoteca  ; loque 
se  trata  en  el  cap.  cum  B er toldas , de  re  jud ., 
y en  la  ley  siguiente  de  este  tit.  V-  la  cuest. 

28.  que  trata  el  caso  de  cuando  se  da  eu  dote 
una  universalidad  de  bienes,  é igualmente,  si 
pasa  el  derecho  indicado  al  que  tiene  el  usu- 
iruto  universal  de  los  bienes.  En  la  cuestión 

29.  se  examina  si  el  fisco  adquiere  aquel  de- 
recho. Para  saber  cuándo  se  entienda  vendida 
una  universalidad  de  bienes  al  efecto  de  trans- 
mitirse de  este  modo  el  derecho  de  patrona- 
to ,s  v.  lo-quase  dirá  i la  1.  15.  tit.  5.  P.  5. 

(59)  Añád.  ios  eaps.  quccsitum , de  rerum 
pennutalicn.  ; y de  jure  , de  jure  patrón. 

(60)  Añad,  ios  caps,  nemini , 16.  cuest.  7.; 


destas  comprasse , o vendiesse  apartadamente. 
Onde  en  estas  quatro  maneras  sobredichas, 
puede  pasar  el  Patronadgo  de  un  orne  a otro 
por  toda  via,  Pero  otras  cosas  ay,  en  que  passa 
a tiempo,  segund  mostraremos  adelante, 

IjEIí  tt.  Porque  razones  puede  passar  el  poder 

de  presentar  Clérigo  , de  un  orne  a otro. 

Arrendando  (62)  , o empeñando  (63)  'k) 
Orden  , o olro  orne  qualquier,  su  Villa  o Al- 

\h)  lióme  tic  urden  tí  otro  lióme  qaaUjuier  A ca«i 

y cid  (¡iurst iones ; y el  ult.  de  rerum  perniut., 
y v.  al  Abad  al  cap.  querirnoniam  , de  jure 
patronat.  , y Hostiens.  al  mismo  tit.  en  la  so- 
ma §.  qualiter  transferatur. 

(61)  Afiad.  á Arcliid.  al  cit.  cap.  nemini,  y 
al  Abad  al  referido  cap.  querirnoniam , y Roch. 
á la  citada  palabra  ipse  vel  is , cuest.  16. 

(62)  Parece  se  deduce  de  tas  palabras.  ge- 
nerales de  esta  ley  , ya  que  no  distingue  si  el 
arriendo  fue  por  tiempo  largo  ó breve , que 
tiene  lugar  su  disposición  aunque  dicho  ar- 
riendo fuere  por  corto  tiempo  , y asi  lo  sen- 
taron Cardiu.,  Florent.  y el  Abad  al  cap.  ex 
Utteris , de  este  tit.  de  que  trae  origen  la  mis- 
ma ley  ; y entre  las  razones  en  que  se  funda 
el  Abad  una  es  la  que  aquel  texto  no  distin- 
gue , y siendo  asi  debe  entenderse  de  cual- 
quier arriendo.  De  contrario  dictamen  es  Pa- 
blo de  Castr.  consil.  mihi ',  361.  vol.  i.  que 
empieza,  venerabilis  vir  ; citando  á Felin.  al 
cap.  cum  Bertoldtts  , col.  pentdt.  de  re  judie., 
cou  cuya  opinión  se  conforma  , sosteniendo 
también  la  misma  Roch.  de  Curt,  á la  citada 
palabra  ipse  vel  is , cuest.  26.  donde  dice  ser 
esta  la  opinión  mas  común  , dando  solución  á 
los  argumentos  de  Cardin.  y del  Abad:  y cier- 
tamente este  dictamen  parece  mas  verdadero  y 
seguro  , porque  como  dice  Inoc.  a!  cit.  cap. 
ex  lit  teris , en  el  arriendo,  de  que  se  habla  en 
el  texto  de  este  cap.  se  había  traspasado  el 
dominio  útil,  lo  que  prueba  mas esteusameute 
Pablo  de  Castr.  al  cit.  cousil.;  por  lo  que  pa- 
rece ser  este  el  sentido  con  que  debe  inter- 
pretarse esta  ley  de  Part.  — * Véas.  cap.  11. 
ses.  25,  ref.  concil.  trid. 

(63)  Aprueba  esta  ley  la  primera  interpre- 
tación de  la  glosa  final  al  cap.  cum  Berloldus, 
de  re  judie. , á saber  ; que  el  derecho  de  pa- 
tronato que  está  radicado  en  ana  universalidad 
de  bienes  que  se  dió  en  hipoteca , pa*a 
acreedor  á quien  se  ba  consignado,  á cuyo 
primer  sentido  parece  que  la  glosa  inclina  al 
fin,  cámo  observa  allí  el  Abad.  Y hace  alca- 
so  lo  qtie  dice  Roma,  singul.  su0\  qi,e  empie- 
za ; queeritur  ¿i  me  ^ fol.  15.  cffl.  4.  esto  es, 
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dea  de  que  ouiesse  señorío,  si  ouiesse  y Egle- 
sia, e el  derecho  del  Patronadgo  íuesse  suyo, 
passa  el  poder  de  presentar  Clérigo  para  la 
Eglesia,  quando  vacare  , e los  derechos  del 
Patronadgo  que  y auia , a aquel  que  la  torno 
arrendada,  o empeñada:  e maguer  aquella 
heredad  se  tornasse  a aquel  queja  empeño  , o 
arrendó,  por  esso  non  deue  el  Clérigo  que 
presento  el  otro  , perder  la  Eglesia ; fueras  si 
el  que  ha  el-  señorio  de  aquel  logar  , (t)  lo 
sac-asse  ende  (64)  nombradamente  el  derecho 
del  Patronadgo  , que  lo  tenia  para  si,  quando 
tizo  el  arrendamiento , o e!  ernpeñamiento.  Pero 
si  aquel  que  era  en  lenencia  de  la  Villa,  cre- 
yesse  en  buena  fe  (05)  que  non  le  sacaron  el 

(i , sacase  onde  nombra  da  t nenie  -Acad. 

que  el  acreedor  de  nn  territorio  que  se  le  ha 
dado  en  hipoteca  puede  ejercer  jurisdicción  en 
el  mismo  ; cita  la  1.  eleganter  , §.  final  D.  de 
pign.  aclione , añad.  á Baid.  al  cap.  i.  al  peine, 
vers.  (¡acero  si  pignoralur  castrum , de  feudo 
dato  in  vicem  legis  commissor.  , y á Pablo  de 
Cast.  consii.  mi  Id , 156.  vol.  2.  <jue  empieza 
vi  sis  aclis  , el  actitatis  coram  domino  iocum 
lenente,  donde  cita  la  reíerida  ley  en  virtud 
de  la  cual  refiere  que  él  mismo  oyó  decir  á 
Baid.  que  el  acreedor  á cuyo  favor  se  obliga 
un  territorio  puede  ejercer  jurisdicción  é im- 
perio sobre  sus  habitantes,  castigando  los  de- 
litos en  que  incurrieren.  Los  DL).  sin  embar- 
go reprueban  comunmente  esta  interpretación 
y signen  otra  , porque  hay  casos  en  que  se- 
mejantes concesiones  de  hipoteca  no  traspasan 
el  derecho  de  patronato  , aunque  no  se  haya 
escept.uado  espresameute  , en  virtud  de  la  ra- 
zón que  alega  la  citada  glosa  en  el  lugar  indi- 
cado , á saber,  porque  el  acreedor  está  tenido 
á la  restitución  de  todos  los  frutos  que  pro- 
duce la  prenda  , ó contarlos  como  capital , y 
si  los  consumió  debe  contarse  su  justo  valor, 
leyes  1.  y 2.  D.  de  pign.  aclione,  cap.  1,  de 
itsur.  , pero  si  el  derecho  de  patronato  pasase 
al  acreedor  y presentase  clérigo,  oo  puede 
restituirse  este  fruto , esto  es  , la  misma  pre- 
sentación, ni  su  justiprecio,  siendo,  como 
realmente  es,  una  cosa  inestimable  por  lo  mis- 
mo de  ser  espiritual  : esta  es  la  opinión  común 
de  los  DD.  acerca  de  los  cits.  caps,  cum  Ber- 
t o Idus  , y ex  liiteris , de  jure  patronal.  , y la 
sigue  Pablo  de  Citadin.  tral.  jur.  patronal.,  9. 
parí,  cuest.  6.  Roch.  en  la  citada  palabra  ip- 
se  vcl  is  , cuest.  27.  ; por  lo  que  aunque  este 
es  el  común  sentir  de  los  canonistas  fundado 
en  nna  razón  tan  poderosa  , siu  embargo  en  la 
práctica  tal  vez  no  se  seguiría  la  decisión  de 
esta  ley  : como  quiera  es  necesario  tenerla  pre- 
sente para  los  casos  que  pueden  ocurrir. 

TOMO  I. 


derecho  del  Patronadgo,  quando  tomo  el  ar- 
rendamiento, e que  bien  podía  presentar  Clé- 
rigo; si  acaesciesse  que  vacasse  la  Eglesia  , si 
en  tal  manera  presentasse  (/)  a la  Eglesia  Clé- 
rigo , e el  Obispo  gela  diesse,  non  la  deue 
perder,  maguer  después  le  mouiessc  pleyto  (66) 
el  señor  de  la  heredad , diziendo  que  el  auia 
derecho  de  presentar , porque  sacara  el  Patro- 
nadgo del  arrendamiento , e lo  prouasse  que 
assi  fuera.  Mas  si  seyendo  pleyto  mouido  (67), 
presentasse  Clérigo  , (k,  o este  alai  el  Obispo 
lo  rescibiesse,e  le  diesse  la  Eglesia,  si  des- 
pués prouase  el  señor  que  lo  sacara,  non  la 
deue  (l)  auer.'Pero  si  de  otra  manera  (68)  lo- 

C /)  c:l «trigo  par:i  ella  ct  í*I  obispo  Arad. 

(Al  csU*  alai  ct  el  chispo  lo  recibiese  Acad. 

(0  ai{iicl  cbírigo  büber.  Ac«id* 

(64)  Asi  entendió  la  glosa  el  cit.  cap.  r.um 
Berloldus , en  su  primera  interpretación,  co- 
mo dije  en  ¡a  not.  anterior:  sin  embargo  es 
congetural  aquella  interpretación  que  viene 
contrariada  por  el  hecho  , del  cual  se  habla 
en  el  texto,  según  allí  observa  el  Abad. 

(65)  Por  ejemplo  , porque  era  sucesor  del 
que  lo  había  arrendado,  ó recibido  en  hipo- 
teca , según  lo  que  ñola  la  glosa  al  cap.  cura, 
del  mismo  t¡t.  y al  cap.  de  quarta , de  p r cos- 
er ipl. 

(66)  Sigue  la  interpretación  de  la  glosa  al 
cap.  ex  liileris  , del  mismo  tit.  glosa  final. 

(67)  Habiéndose  movido  pleito  sobre  la  pro- 
piedad del  derecho  ; dice  el  Abad  después  de 
la  glosa  al  cit.  cap.  ex  litteris , que  cuando  se 
entabla  pleito  sobre  dicha  propiedad  , como 
cuando  alguno  pretende  ser  patrono,  aunque 
otro  se  halle  en  posesión , puede  hacerla  pre- 
sentación el  que  posee:  pero  el  superior  no 
debe  admitir  la  preseutacion  , en  términos  de 
instituir  al  presentado,  bien  que  puede  admi- 
tirla simplemente  y diferir  la  institución  hasta 
el  resultado  de  la  causa  : empero  si  el  pleito 
versare  sobre  la  posesión,  como  cuando  se  dice 
que  el  presentador  ó el  que  intenta  presentar 
no  están  en  posesión;  no  debe  entonces  admi- 
tirse la  presentación,  porque  la  cuestión  versa 
sobre  lo  mismo  ; añad.  la  decisión  de  la  Rota 
141.  in  novis  , empieza  , possessor. 

(68)  De  estas  palabras  junto  con  las  antece- 
dentes y subsiguientes  parece  inferirse , que 
esta  ley  quiere  distinguir  , si  habiéndose  mo- 
vido pleito  acerca  del  derecho  de  patronato 
hace  la  presentación  el  arrendatario,  ó el  acree- 
dor á quien  se  ha  arrendado  ó dado  en  prenda 
una  villa  ó Universidad,  ó bien  otro  poseedor 

de  buena  fe  del  derecho  de  patronato;  de  mo- 
do que  tenga  lugar  en  el  primero  io  que  es 
presa  antes  la  ley.  Empero  en  el  según  o se 
ha  de  admitir  la  presentación  , y e presen  a 

i u 
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uiesse  (69)  alguno , que  era  e!  derecho  del 
Patronadgo  suyo , e fucsse.  en  tenencia  , e to- 
uiessen  les  ornes  de  aquel  logar  que  el  era 
Patrón;  si  vacasse  la  Eglesia,  e este  atal 
prcsentasse  Clérigo  para  ella,  e el  Obispo  gela 
diesse  , non  ladeueel  Clérigo  perder,  maguer 
fuesse  presentado  seyendo  mouido  pleyto  so- 
bre el  derecho  del  Patronadgo:  e como  quier 
que'  aquel  que  era  en  tenencia  fuesse  vencido) 
por  juyzio  , que  non  era  suyo  , mas  del  otro 

do  lia  de  ser  instituido  en  debida  forma,  aun 
después  de  entablado  el  pleito,  sin  que  pueda 
ser  separado  mas  tarde  , aunque  el  que  pro- 
movió dicho  pleito  obtuviere  por  sentencia  el 
derecho  de  patronato  : y tal  vez  los  autores  de 
esta  ley  se  fundaron  en  el  cit.  cap.  ex  litteris , 
del  mismo  tit.  cuando  dice  : vel  ante.quam  ríe 
jure  patronatos  ínter  Abbatissum  et  militan 
controversia  esset  suborla , y en  el  cit.  cap. 
cum  Ber  toldas , de  re  judie.,  adoptando  la  pri- 
mera interpretación  de  la  glosa  final  sobre 
aquel  texto,  y en  el  cap.  consullationibus , de 
jure  patronal,  Aooon  todo  no  hallo  doctor  ni 
glosador'  alguno  que  haga  esta  diferencia,  á no 
ser  que  se  dijere  que  la  glosa  al  cap.  hoccquip- 
pe  , en  cuanto  dice  : nisi  ay  caso  cap.  ex  lit- 
teris, de  jur.  patronal,  etc.  pretendió  insinuar 
esta  diferencia,  y que  en  esto  pe  fundarou  los 
que  hicieron  esta  ley  : véase  lo  que  se  añade 
mas  abajo  en  la  not.  70. 

(691  Es  recta  isito  indispensable , ser  posee- 
dor de  buena  fe  , el  que  posee  el  derechófAje 
patronato,  para  eme  sea  válida  la  preseutaciouA 
é institución  ; porque  ,s¡  tuviese  mala  fe  , el 
presentado  seria  removido,  según  Inoc.  al  cap. 
2.  de  iir  inlegr,  restit.  ; pues  asi  como  el  po- 
seedor de  mala  fe  no  hace  suyos  los  frutos,  ni 
aun  los  que  consumió,  como  se  desprende  del 
cap.  gravis,de  restit.  spot.;  asi  tampoco  pudo 
ser  válida  su  presentación  : lo  mismo  sienta  el 
Abad  al  cit.  cap.  ex  litteris , del  mismo  tit., 
col.  3.  Véase  esta  materia  mas  esteiisameute 
tratada  por  Inoc.  al  cit.  can .¿consultationibus, 
del  mismo  tit.,  y porRoch.  de  Curt.  trat.  pre- 
diebo.  Sobre  la  palabra  compefens  alicui , cuestr 
22..  donde  trata  el  caso  en  que  hubiera  pasada 
el  término  dolos  edictos,  ddWjue  habla  el  ca^. 
uit.  de  electjon^  lib.  6.  sin  haber  comparecido 
el  verdadero  patrono  para  Offonétse  á la  ins- 
titución : Y.  el  mismo  autor  lug.  cit.  ’ 

O ^ i 

¡(70)  No  están  acordes  t®s  Doct.  sobredi  ten- 
drá valida  la  ^presentación  hecha  después  de 
movido  pleito  acerca  del  derecho  de  patrona- 
to s.  la  glosa  y el  Abad  al  cit.  cap.  ex  litteris, 
suponen  qi^tf  no  l^tienen  ni  la  presentación 
ni  la  instituoioQ^que  se  hubiere  hecho,  como 
llevó  manifestado  antes  ; dice  siu  embargo  et 
Abad  lug.  cit. , que  cos  doctores  juzgan  co- 


que la  demandaua  ; por  esso  non  deiie  quitar 
(70)  aquel  Clérigo  la  Eglesia,  pues  fue  pre- 
sentado de  aquel  que  era  en  tenencia,  e le 
tenian  los  ornes  de  aquel  logar  por  Patrón. 

IíEIT  í®.  Que  derecho  es , cuando  son  muchos 
Patrones  en  la  Eglesia  , e non  se  acuerdan  en 
presentar  Clérigo. 

Derecho  del  Patronadgo  auiendo  muchos 

rnuumente  , qne  puede  hacerse  la  presenta- 
ción durante  e!  pleito.  Dice  igualmente  Raid, 
á la  1.  2.  col.  fin.  C.  de  seroii.  et  a<juá  , que 
el  poseedor  de  buena  fe  puede  presentar,  des- 
pués de  la  contestación  del  pleito,  citando  á 
Inoc.  al  cap.  consullationibus , del  mismo  tit., 
donde  sostiene  que  el  que  posee  con  justo  tí- 
tulo desde  el  principio  , aun  después  de  con- 
testado el  pleito  pnede  percibir  y hacer  sayos 
los  frutos;  por  consiguiente  el  elegido  por  el 
poseedor  de  buena  fe , debe  ser  presentado 
confirmado , y luego  instituido:  y añade  Raid, 
que  aunque  tal  poseedor  pierda  el  pleito,  no 
se  invalidará  la  presentación;  Cardin.  sigue  el 
mismo  parecer  allí  cnest.  fin.,  porque  la  cues- 
tión versaría  sobre  la  propiedad  del  derecho 
de  patrónato.  Roch.  en  la  palabra  compctens 
alicui,  cuest-  23.  hace  mérito  de  esta  variedad 
•de  opiniones  , y sigue  la  de  Juan  de  que  trata 
la  glosa  á ios  cap.  luec.  quippe , 3.  cuest.  6.  y 
al  2.  *de  in  integ.  restit.  , que  tambieu  sigue 
el  Abad  ai  cit.  cap.  ice  litteris  ; es  preciso  te- 
ner presente,  esta  ley  de  Partidas  que  aprueba 
loa-dichos  dte  Inoc.  y Balcl.  logar- citado.  Se  ha 
pues  de  concluir,  que  si  se  halla  en  posesión  no 
turhadf"  el  poseedor,  en  tad  caso  pnede  pre- 
sentar sin  qne  jel  institnidd  deba  ser  separado 
despnes,  aunque  aparezca  que  el  poseedor  no 
tenia  el  ditecho^de  propiedad,  como  se  colige 
del  cit,  cap.  consultütionibus , y del  cap.  que- 
relam\  de  elect.  Pero  si  se  le  movió  disputa  y 
est^  versa  sobre  la  posesíoñ  , por  qgs  se  dice 
que  él  no  posee;  no  debe  admitirse  Tfi  presen- 
tación, porque  sobre  esMfcnismo  versa  el  liti- 
gio, como  llevo,  dicho  , y asi  debe  entenderse 
la  glosa  á lo^  cit.*cap.'  hcec  (juippe , y 2.  de  in 
*integr.*restit y én  lo  mismo  se  funda* quizá  la 
(Jec ¡¿ion  de  esta  ley,  cuando  trata  arriba  de 
las  efisputas  suscitadas  por  el  arrendador  ó 
Acreedor.  Hay  diversidad  de  jjfirecei  os  en  el 
caso  que-tfí  proOnieva  lá^nestlou  sobre*  la-pro- 
piedad del  derecho  de  patronato  , y^estt  ley- 
de  Partidas  afirma  que  es  válida  la  presenta- 
ción y que  no  debe  separarse  al  instituido;  y 
á la'razo^de  la  glosa,  del  ^.bad  y otros  al  ci- 
tado cap.  ex  litteris , á saber  , qqp  el  poseedor 
está  obligado  á la  restitución  de  tot|áS  ffu" 
tós  qne  percibió  despues'de  la  contéstacion  del 
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en  vna  Egiesia,  si,  desacuerdo  (71)  fuesse  entre 
ellos  en  razón  del  presentar  Clérigo  para  ella, 
ansi  que  los  vnos  presentassen  vno,  e los  otros 
otro ; aquel  deue  rescibir  el  Obispo  , que  le 
presentaren  los  mas  (72)  e con  mejor  intención 
todavía  seyendo  el  Clérigo,  que  presentan, 
bueno.  Mas  si  tantos  fuessen  de  vna  parte 
como  de  otra  los  Presentadores  , deue  el  Obispo 
estonce  parar  mientes  en  los  Clérigos  presen- 
tados, e tomar  el  que  fuesse  mas  letrado  (73), 
(Ü)  e mejor  acostumbrado  ; e si  amos  fuessen 
como  eguales  (74),  estonce  seria  en  escogen- 
cia  (75)  del  Obispo  de  tomar  a qual  quisiere, 
o de  mandarles  , que  presentassen  otros  de 
cabo  : e en  tal  razón  como  esta , non  ha  porque 
se  querellar  ninguno  de  ( m ) los  presentados 
dol  Obispo,  nin  han  demanda  ninguna  contra 
el  «76; : mas  si  por  auenlura  non  quisiessen 
otros  presentar,  e el  Obispo  viesse  que  non 
podía  rescebir  ninguno  de  aquellos  sin  escan- 

( ll ) et  do  ineiores  maneras:  vJL  si  Acad. 

(/«)  los  prese Qtatlores  del  obispo  , ni  han  Acad, 

pleito,  y que  si  se  instituyese  el  presentado 
llorante  el  pleito,  y el  presentador  perdiese  la 
propiedad  , no  podría  restituir  aquel  fruto  , 
porque  el  legalmente  instituido  no  debe  ser 
removido , y que  á causa  de  la  imposibilidad 
de  restituir  , debe  diferirse  la  institución  , se 
puede  contestar  con  la  doctrina  de  Iuoc.  y 
Ba[d.  lug.  cit.  ; y puede  añadirse  , que  asi  se 
procura  el  beneficio  á favor  de  la  iglesia,  evi- 
tando prolongar  la  institución  hasta  ver  el  re- 
sultado de  un  largo  litigio  : y ademas,  que  no 
consistiendo  este  fruto  en  dinero,  cesa  la  razón 
que  hay  en  otra  clase  de  frutos  : ten  por  cierto 
que  este  punto  es  dudoso,  y que  en  esto  es 
muy  del  caso  atenerse  á la  decisión  de  esta  ley. 

(71)  Coucaerd.  los  cap.  2 y 3.  del  mismo 
tit.  y el  cap.  si  Jorfe  , dist.  63.  ¿y  qué  suce- 
dería cuando  el  marido  y la  rnuger  , ó el  pu- 
pilo y el  tutor  presentasen  á distintos?  V.  el 
Abad  al  cap.  final  de  ronces,  prcebend. 

(72)  A fiad,  el  citado  cap.  quoniam , con  su 
glosa  ; y si  convienen  en  ello  como  corpora- 
ción , la  mayoría  debe  entenderse  respecto  de 
toda  esta  ; pero  si  convienen  como  particula- 
res , basta  sea  con  respecto  á los  demas  , se- 
gún Juan  Andr.  y el  Abad  al  cit.  cap.  quo- 
mam  , y Ifoch.  cit.  trat.  palabra  honorificnm , 
caest.  58.  , donde  puede  verse  la  cuest.  69. 
sobre  si  se  requiere  que  la  mayoría  se  entien- 
da la  parte  mas  saua  ; y la  cuest.  60.  que  trata 
si  los  patronos  daben  estar  acordes  en  el  acto 
de  la  presentación  ; lo  que  se  puede  ver  en  el 
Abad  al  cap.  in  Genesi , penult.  col-  de  elect. 
véas.  la  1.  12.  de  este  tit.  donde  dice,  todos 
en  uno. 


dalo  de  los  Presentadores  (77).'  deoé  sacar  las 
reliquias  de  la  Egiesia , e cerrar  las  puertas, 
que  non  digan  y Oras , fasta  que  se  acuerden 
todos , o la  mayor  parle  dellos , en  presentar 
Clérigo  qnai  deuen  ; e esto  se  entiende  otrosí, 
si  lo  pudiere  fazer  el  Obispo  sin  (n)  escándalo 
del  pueblo. 

J-'KY  1 1.  Fasta  cuanto  tiempo  después  que  la 
Egiesia  vaca  , deue  el  Obispo  esperar  a los  Pa- 
trones, que  desacordaron  en  presentar. 

Desacuerdan  los  (¡mes  a las  vegadas  , quando 
quieren  presentar  Clérigo  para  alguna  Egiesia, 
sobre  el  derecho  de!  Patronadgo , diziendo  los 
vnos,  que  ellos  son  Patrones  , e lian  derecho 
de  presentar  Clérigo,  e non  los  otros : e quando 
tal  contienda  acaesce,  touo  por  bien  Santa 
Egiesia  , que  esperasse  el  Obispo  del  logar  («) 
de  poner  Clérigo  en  ella,  mientra  qne  conten- 

(/z)  gran  escándalo  Acad. 

('7 j Je  non  poner  Acad,  ¿ 

(73)  Añad.  el  cap.  ult.  dist.  63. 

(74)  Añad.  el  cap.  si  dúo  , dist.  79. 

(75)  Añad.  la  glosa  al  cap.  si  piares , 16. 
cuest.  7.  Según  la  internretacion  del  Hostiens. 
en  la  suma  al  mismo  tit.  §.  quid  jaris  est , es 
necesario  que  primero  el  obispo  avise  á los  pa- 
tronos que  se  avengan  , ó hagan  nueva  pre- 
sentación , cap.  cit.  si  dúo , 79.  dist.  y si  no 
quieren  ó no  pueden  concordar,  sino  que  aun 
vuelven  á presentar  los  dos  primeros  u otros 
y hay  igualdad,  baya  lugar  entonces  á Ja  gra- 
tificación ; cap.  venerabilem  , §.  objectioni , de 
elect.  eu  el  veis,  quod  aulem  ; añádase  la  glo- 
sa , y el  Abad  al  cap.  curn  aulem  , del  mismo 
titulo. 

(76)  Añad.  á Hostiens.  eu  el  mismo  tit.  en 
la  suma  , §,  quid  juris. 

(77)  Añad.  los  cap.  1 y 2.  del  mismo  tit.  y 
el  cap.  si  plures,  donde  hay  uua  glosa  nota- 
ble, 16.  cuest.  7.  El  obispo  empleará  este 
medio  según  el  Abad  al  cit-  cap.  1.  cuando  los 
patronos  son  tan  poderosos  que  él  mismo  no 
puede  suplir  su  falta  , en  cuyo  caso  según  el 
Hostiens.  en  la  suma  al  mencionado  §.  quid 
juris , debe  el  obispo  poner  entredicho  en  la 
Iglesia  y sacar  las  reliquias  en  vergüenza  de 
los  patronos  ; y si  ni  aun  de  este  modo  se  les 
puede  obligar,  ó hacerles  convenir,  se  debe 
recurrir  finalmente  á la  autoridad  secular, 
cap.  1.  de  qffh.  ordin,;  y dice  allí  mismo  Hos- 
tiens. que  habrá  temor  de  escándalo,  cuan  o 
los  patronos  amenazan  y dice  alguno  que  si  se 
instituye  á otro  que  al  por  él  presenta  o e 
matará;  debiendo  el  juez  esfimaresfa  at(ieDa 
za  según  sea  la  persona  de  quien  proce  a. 
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diessen  sobre  el  derecho  del  Palronadgo,  fasta 
quatro  o seis  meses  (78)  a lo  menos  , desque 
la  Egfesia  vacasse ; e si  fasta  este  plazo  el 
p/cyto  non  se  librasse  de  aquella  contienda, 
de  allí  adelante  puede  el  Obispo  poner  Clé- 
rigo (79)  en  la  Eglesia,  Pero  con  todo  esso, 
en  saluo  les  finca  su  derecho  a aquellos  que 
venciessen  el  Patronadgo , para  poder  presen- 
tar aquel  Clérigo  mismo  (80),  que  el  Obispo 
ouiesse  puesto  en  la  Eglesia;  e esto  se  deue 
fazer,  (o)  assi  como  en  tenencia  del  derecho 
del  Patronadgo,  porque  non  gelo  pueda  des- 
pués embargar  ninguno.  Otrosí  acaesciendo 
desacuerdo  entre  el  Obispo,  e otros  omes  que 
se  llaman  Patrones  de  alguna  Eglesia  , dizicndo 

(f >)  para  s^r  coma  Acad» 

(78)  Dicen  comunmente  los  DD. , que  en 
cuanto  á los  patronos  eclesiásticos  que  obtie- 
nen el  derecho  de  patronato  en  nombre  de 
alguna  Iglesia  y nó  por  razou  de  patrimonio, 
se  espera  el  transcurso  de  seis  meses  desde  la 
vacante,  y en  este  sentido  habla  la  decretal, 
eam  te  , del  mismo  tit.  , pero  en  cuanto  á los 
patronos  seculares  se  espera  el  de  cuatro  me- 
ses, y asi  deben  entenderse  los  caps,  quoniam , 
y curtí  propter  , del  mismo  tit.  ; la  razón  de 
diferencia  está  en  que  el  patrono  eclesiástico 
tieue  seis  meses  para  la  presentaciou  , y el  le- 
go solo  cuatro , como  lo  demuestra  el  cap. 
único  del  mismo  tit.  lib.  6.  , donde  se  ve  que 
se  espera  á cada  patrono  durante  el  tiempo 
que  tiene  prefijado  para  presentar  : y asi  poco 
se  tiene  en  cuenta  la  vertencia  del  pleito,  por- 
que el  desacuerdo  de  los  patronos  no  debe  di- 
ferir la  ordenación  de  la  Iglesia  : asi  el  Abad 
al  cit.  cap.  eam  te.  — * Nota  Mayaus  en  sus 
observaciones  sobre  el  Concordato  de  1753, 
que  al  Rey  de  España  como  patrono  de  todos 
los  beneficios  del  reino  , según  dirémos  en  la 
not.  ult.  de  este  tit.  , no  le  corre  el  térmiuo 
de  cuatro  meses  para  presentar. 

(79)  Véanse  los  caps,  quoniam  , y si  vero, 
del  mismo  tit. 

(80)  Coucaerd.  los  caps,  si  vero , del  mismo 
tit.  y cum  propter , al  fin. 

(81)  Concuerd.  el  cap.  cum  vos , de  offic. 
ordin.  ; donde  véas.  al  Abad  que  examina  , si 
durante  el  tiempo  concedido  para  presentara 
puede  el  obispo  poner  ecónomo.  Obsérvese 
también,  que  si  compitiese  á un  patrono  lego 
la  custodia  de  una  iglesia  vacante  , en  virtud 
de  privilegio  apostólico,  ó de  costumbre  apro- 
bada por  el  Papa,  podría  aquel  á pesar  de  ser 
lego , poner  ecónomo  en  una  iglesia  vacaDte  : 
en  vista  dé  esto  , pues , medítese  si  compete 
este  derecho  á los  Reyes  de  España  eu  fuerza 
de  la  costumbre,  dé  que  se  habla  en  la  l.  18. 


el  Obispo,  que  non  loeran  , e otros  ellos  que 
si  , deuen  poner  vn  Clérigo  por  Mayordomo 
(81)  de  la  Eglesia  , que  coja  las  rentas  deba  e 
las  guarde  , fasta  que  sea  aquel  pleyto  librado, 
e las  meta  en  pro  de  la  Eglesia  (82\  si  me- 
nester fuere,  o las  guarde  fielmente,  para 
darlas  al  Clérigo  , a quien  fuesse  después  dada 
la  Eglesia. 

1 é.  Que  el  derecho  del  Patronadgo  non 
se  puede  partir , mas  todos  los  Patrones  deuen 

ouer  yguci.lmenlc  , quantos  quier  que  sean. 

Egualmeute  deue  ser  guardado  el  derecho 
del  Patronadgq  a todos  los  Patrones,  quantos 
quier  que  sean  , e non  io  deuen  partir  (83)  en 
ninguna  manera , porque  non  es  cosa  en  que 

tit.  5.  de  esta  Partida , asi  como  afirman  el 
Hostiens.  y Juan  Andr.  que  compete  á ios  Re- 
yes de  Francia  é luglaterra,  y á algunos  otros 
Príncipes ; á cuyo  propósito  sirve  , segan  di- 
cen , io  que  se  lee  en  el  cap.  nobis  , de  jur. 
patronat.  , acerca  de  lo  cual  véas.  á Hostiens., 
Juan  Andr.  y Juan  de  Imol.  al  cit.  cap.  cum 
vos , y al  Abad  y otros  al  cap.  bonce  memoria >, 
de  appel.  Debe  eu  esto  considerarse  la  utilidad 
de  las  Iglesias  y la  gran  distancia  de  la  curia 
romana  , á tenor  de  lo  que  se  dice  en  el  cap. 
nihil  est , de  elect .,  y trae  Oldr.  cousil.  9.  que 
empieza  posito  sine  prejudicio.  — *Véas.  cap. 
18.  ses.  24.  ref.  concil.  trid. 

(82)  Añad.  los  capst  cum  vos  , y quia  sepe, 
de  elect.,  lib.  6.  y Clemeut.  stalutum , de  elect.; 
en  el  entretanto  los  frutos  se  podrán  invertir 
en  reparar  la  iglesia,  como  aquí  se  ve. — *V- 
cap.  9.  ses.  25.  ref.  concil.  trid. 

(83)  Esta  doctrina  deriva  del  cap.  i.  y de 
lo  que  allí  nota  la  glosa  , al  mismo  tit.  ¿ Si  eu 
la  división  de  una  herencia  puede  el  juez  ad- 
judicar el  derecho  de  patronato  á uno  de  ios 
herederos?  ^véase  á Juan  Andr.  y el  Abad  al 
cap.  querimoniam  , del  mismo  tit.  y á Hos- 
tiens. en  la  suma  al  mismo  tit.  §.  qualiter 
transferatur , y á Roch.  palabra  ipse  vel  is , 
cnest.  13.  y comunmente  concnerdan  los  doc- 
tores en  la  opinión  negativa , aunque  Pedro 
sigu  e 'la  contraria  ; véase  allí  á los  mismos;  po- 
dría quizás  sin  embargo  ser  verdadero  el  pa- 
recer' de  Pedro  , cuando  en  la  división  se  ad- 
judicase á uno  solo  la  heredad  en  la  que  es- 
tuviese radicado»*  derecho  de  patronato  , sin 
cuidar  de  justipreciar  este  derecho,  para  con- 
ceder en  sn  vista  mas  á otro  heredero ; según 
3!  cap.  ex  litteris , en  el  mismo  tit.  Véase  á 
Decio  consil.  149.  col,  1.  y 2.,  acerca  de  si 
podria  el  testador  adjudicar  todo  el  derecho 
de  patronato  á nao  de  los  herederos. 
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caya  partición ; ante  es  cada  uno  por  si  (84) 
Patrón , para  fazer  todas  las  cosas  que  le  con- 
uiniereri  por  razón  del  Patronadgo  , fueras  ende 
presentar  Clérigo,  ca  esto  non  lo  puede  (p\ 
fazer  , si  non  todos  en  vno.  E como  quier  que 
algunos  Patrones  dexen  muchos  herederos  , que 
beredassen  el  Patronadgo  dellos ; maguer  sean 
los  vnos  menos  , e los  otros  mas  ; por  esso 
non  ha  mejor  derecho  en  el  Patronadgo  el  vno 
que  el  otro  , mas  todos  lo  han  por  ygual  (8o); 
e esto  seria  (86),  como  si  fuessen  tres  Patrones, 
e el  vno  (q)  dexasse  vn  heredero  , e el  otro 
dos,  e el  tercero  tres , o mas.  Otrosí  faziendo 
muchos  omes  vna  Eglesia  o dotándola  , ma- 
guer el  vno  diesse  mas  que  el  otro  (87)  en 
fazerla  , o en  dotarla  , non  ha  porende  mayor 
parte  en  el  Patronadgo,  que  qualquier  délos 
otros  que  dieron  menos.  Ca  es  como  cosa  spi- 
ritual,  e porende  non  pueden  fazer  el  derecho, 
que  han  en  el  , partes  mayores , nin  menores, 
Pero  casos  y a , en  que  deuen  cognoscer  me- 
joría , e (r)  deuen  fazer  gracia  aquel  quemas 
de  bienes  en  la  Eglesia  fizo;  eesto  puede  ser 
en  tres  cosas.  La  primera  es , de  bien  fecho ; 
como  si  acaeciesse  , que  aquellos  Patrones  de 

(p)  ninguno  facer  por  si  , si  non  Acad. 

(r;)  hobicse  uii  fiin  ct.  el  olru  dos  el  el  olro  tres.  B.  R.  S, 

(r)  faccrgcJa  al  que  mas  bien  ficiere  en  la  iglesia  , et  esto 
Acad. 

(84)  Compete  solidariamente  á cada  uno, 
esceptuando  la  presentación  de  sacerdote,  co- 
mo se  ve  aquí  y en  los  caps.  2.  y 3.  del  mis- 
mo título. 

(85)  Aunque  sean  herederos  en  partes  dis- 
tintas y desiguales,  1.  16.  D.  de  yuré  patro- 
nal., y 1.  17.  D.  de  servitut.,  y el  cit,  cap.  1. 

(86)  Véase  en  este  ejemplo  la  doctrina  con- 
signada en  la  Ctement.  plures  , del  mismo  tit., 
cuya  glosa  refiere  las  opiniones  que  antes  se 
siguieron. 

(87)  Añad.  la  glosa  dist.  63.  á la  suma,  Inoc. 
y otros  al  cap.  1.  del  mismo  tit.  Rocli.  trat. 
juris  patronal.  , chart.  5.  col,  1,  chart.  23. 
col.  2.  y chart.  26.  col.  2.,  donde  cita  á dicha 
glosa. 

(88)  Aunque  sean  mochos  los  que  funden  ó 
doten  una  iglesia,  se  debe  mayor  honor  y ma- 
yores alimentos  al  que  dio  mayor  cantidad, 
como  se  colige  de  esta  lev  , y lo  dice  Gofredo 
al  mismo  tit.  en  la  suma  §.  ítem  quod  si  plu- 
res , Ilostiens.  en  el  §.  qualiler  transferatur , 
fundado  en  el  cap.  eum  in  officiis , de  testam., 
y cap.  relatum  , 12.  al  fin.  del  mismo  tit.  y 
añad.  á Roch.  palabra  et  dolavit,  coest.  12. 

(80)  V.  á Gofred.  lug.  cit.  y'al  Hostiens.  ; 
y añad.  la  glosa  ai  cap.  si  piares , Í6.  cuest. 
7.  que  dice,  que  si  los  patronos  en  número 


alguna  Eglesia  cayessen  en  pobredad,  e ella 
fuesse  menguada  , de  manera  que  non  pudies- 
sen  a todos  cumplir , ca  estonce  deuen  acor- 
rer al  que  mas  (88)  de  bien  en  ella  fiziera.  La 
otra  es  , de  honrra  : ca  mas  honrrado  logar  le 
deuen  dar  en  la  procession  e en  la  Eglesia  , al 
que  mas  de  bien  fizíere  en  ella.  La  tercera  es, 
de  gracia:  eesto  seria,  como  si  acaesciesse, 
que  ouiesse  dos  Patrones  en  una  Eglesia , e 
desacordassen  en  presentar  Clérigo  , ansí  que 
el  vno  de  ellos  presentasse  uno,  e el  otro 
presentasse  otro  ; ca  en  tal  razón  como  esta  , 
seyendo  los  Clérigos  eguales , e non  auiendo 
mejoría  el  vno  , qne  el  otro,  deue  el  Obispo 
fazer  gracia,  al  que  mas  algo  (89)  ouiesse  fe- 
cho en  la  Eglesia  , (s)  recibiendo  su  presenta- 
ción , e dando  la  Eglesia  al  Clérigo,  que  aquel 
presentasse:  e non  deue  tener  la  Eglesia  por 
agrauiada  (90)  en  tener  muchos  Patrones,  ca 
quantos  mas  fueren  , tanto  mas  sera  mejor 
guardada , e amparada  dellos. 

tjWZY  i 3.  Quides  Clérigos  deuen.  los  Patrones 
primeramente  presentar  para  las  Eglesias , guan- 
do vacaren. 

Poner  non  deue  el  Obispo  , nin  otro  Perla- 

(s)  recibiendo  et  dando  la  eglesia  al  clérigo  que  aquel  ^r..- 
sentase  ; Acad. 

igual,  estau  discordes,  como  si  uno  presenta 
á ano  y otro  á otro  ; el  obispo  tiene  opcion 
de  instituir  al  que  quiere  , y lo  mismo  sienta 
el  Abad  al  cap.  cum  autem , al  fin  de  jur.  pa- 
trón. Por  el  contenido  de  esta  ley  , y por  lo 
que  dicen  Gofred.  y Hostiens.  lug.  cit.  se  li- 
mita la  doctrina  de  la  glosa  y del  Abad,  á sa- 
ber , que  si  uno  de  los  patronos  dio  mas  á la 
Iglesia  , entonces  el  obispo  no  tiene  esta  op- 
cion , siud  que  debe  instituir  al  que  presento 
aquel  qne  habia  dado  mayor  cantidad  á la 
Iglesia  : por  lo  que  no  se  debe  olvidar  esta  ley 
y añad.  la  glosa  grande  á la  Clernent.  plures, 
de  jure  patronal.  , cerca  del  fiu. 

(90)  No  resulta  perjuicio  á la  iglesia  por  te- 
ner muchos  patronos  , al  contrario  le  es  pro- 
vechoso porque  tiene  mas  defensores,  cap,  fi- 
liis  , 16.  cuest.  7.  Hostiens.  al  rnisrno  tit  en  la 
suma  §.  qualiler  transferatur  : no  obstante 
Pedro  á quien  cita  el  Abad  ai  cap.  querimonta , 
del  misino  tit.  dice;  que  es  mas  ventajoso  á 
la  iglesia  no  tener  mas  que  un  patrono,  que 
nó  tener  muchos,  porque  lo  que  se  posee  eu 
común  fácilmente  se  descuida  , 1-  2.  C.  quan *■ 
do  et  quibus  quarla  pars  debelar.  Pero  esniuy 
claro  , como  dice  esta  ley  , qi,c  es  ,nas  uíl..a 
la  iglesia  tener  muchos , si  de  todos  reci  e 
bienes  : véase  lo  que  llevo  dicho  en  e mismo 
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do  , Clérigo  en  la  Eglesia  quando  vacare , en 
que  algunos  ouieren  derecho  de  Patronadgo  , a 
menos  de  presentarles  (91)  los  Patrones : e 
deuen  primeramente  presentar  de  ios  fijos  de 
la  Eglesia  (92),  si  los  ouiere  atales  que  sean 
para  ello  , e si  non  , de  los  otros  que  son  de 
aquel  Obispado  (93 : ; eestose  entiende,  pri- 
meramente de  los  fijos  de  ios  Patanes,  e de 
si  de  los  fijos  de  los  parrochianos.  Pero  si  al- 

tit.  á la  1.  1.  glosa  sobre  la  palabra  tres  cosas , 
donde  cite'  á Domingo. 

(91)  Aííad.  el  cap.  dccernimus , t 6.  cuest.  7. 
y todo  el  tit.  de  jure  patronal.  . limítese  siu 
embargo  esta  doctrina  á tenor  de  lo  que  dice 
Roch.  palabra  honori ficum,  cuest.  1.  y la  glo- 
sa al  cap.  cpiia  clerici , del  mismo  tit.  ; y nó- 
tese que  siendo  el  patrono  descuidado,  ó ha- 
biendo muerto  siti  heredero,  el  derecho  de 
proveer  vuelve  á quien  pertenecía  la  institu- 
ción , glosa  t.  a la  Glemenfc.  unic.de  supplen. 
neglig.  pradal.  , palabra  provisionem  , que  el 
Abad  al  cap.  1.  col.  final,  vers.  quccro  terlio , 
de  clect dice  que  es  digna  de  notarse  y que 
siempre  se  debe  tener  presente. 

(92)  Habla  de  los  hijos  de  los  patronos  y 
parroquianos,  como  en  seguida  espone  tañad, 
la  glosa  notable  al  cap.  neminern  , dist.  70. 
que  dice  , que  primero  hau  de  ser  instituidos 
aquellos  clérigos  , eou  cuyos  bienes  está  fun- 
dada la  iglesia. 

(93)  -Añad.  la  glos.  y los  Doct.  al  cap.  si  pro- 
ponente , de  rescrip.:  porque  si  un  estraíío  ob- 
tiene un  beneficio  , y no  hace  mención  del  lu- 
gar de  sa  nacimiento,  la  gracia  es  subrepticia, 
puesto  que  eu  caso  de  duda  el  Papa  cree  pro- 
veer á cada  uno  en  su  patria  ; ve'as.  el  texto 
que  cita  el  Abad  allí  al  cap.  bonos  i.  de  pos- 
tal. prcclat.  cerca  del  fin  : donde  dice  , neq. 
vellemus ; y el  Aliad  allí  13.  notah„  dice  , que 
cuando  en  el  lugar  hay  quien  sea  idóneo  , no 
debe  ser  preferido  un  estraño : porque  cada 
uno  ha  de  ser  honrado  y promovido  en  aquel 
lugar  donde  pasó  su  vida,  y nadie  ha  de  ob- 
teuer  por  medio  de  engaños  lo  que  se  debe  á 
otros  : cita  al  intento  un  cánon  autigoo  muy 
notable  , á saber , el  cap.  nullus  invitis.  dist. 
61.  Añad.  también  el  texto  notable  del  cap.  ne 
pro  dejectum  , de  elect.  donde  Hostieus.  sos- 
tiene contra  lo  que  dice  la  glosa  final  allí,  que 
oponiéndose  los  canónigos  no  debe  ser  preferi- 
do un  estraño  que  uo  sea  del  gremio  de  aqne- 
11a  iglesia , -siempre  que  en  ella  baya  alguno 
aue  sea  idóneo ; defiende  la  opinión  de  Hos- 
tiens.  el  Abad  fuudado  eu  el  mencionado  cap. 
nullusi  Cardip.  y también  Alejandro  al  citado 
cap.  nullus,  citando,  á Heuriq.  dicen  que  cuan- 
do en  virtud  ¿fe  alguna  costumbre  ó estatuto 
de  la  iglesia  no- se  pudiese  proveer  en  un  es^ 


gun  Obispo  fuesse  Patrón  ele  Eglesia  que 
luesse  en  otro  Obispado,  bien  puede  presentar 
Clérigo  para  ella  , onde  quissiere  : eesta  gra- 
cia otorgo  Santa  Eglesia  a los  Obispos  (94). 
mas  que  a oíros  omes  que  son  Patrones.  Otro- 
sí acaesciendo  que  algún  Legado  93)  viniesse 
del  Aposto! feo , que  ouiesse  poder  96,  de  dar 
Beneficios,  e fallase-  que  vacasse alguna  Egio- 
sía , en  que  ouiesse  Clérigo  (97)  derecho  de  En- 
traño, debe  guardarse  semejante  costumbre,  v 
alli  refieren  la  de  Francia.  Eu  cuanto  á esto  lo 
mismo  se  observa  en  España  , como  consta  por 
las  leyes  de  los  Ordenamientos,  porque  seria 
una  mengua  que  los  estrafios  percibiesen  las 
rentas  que  j>ertenecen  á los  naturales  del  rei- 
no ,. según  aquello  de  Isaías,  cap.  1.  vers.  7. 
Re  gionem  veslram  corara  vobis  alieni  devorante 
los  estrados  á vuestra  vista  devoran  vuestra 
regiou  : véas.  también  la  glosa  notab.  al  cap. 
hortamur , dist.  71.  que  dice  , que  un  lego  no 
debe  presentar  á un  clérigo  estraño  , cuando 
dentro  su  obispado  se  encuentra  alguno  idó- 
neo ; añade  también  Arnliid.  en  et'mísmo  lu- 
gar, que  el  obispo  puede  desechar  á tal  pre- 
sentado; y este  parecer  signen  Cardiu.  y Alejan, 
al  mismo  lugar  , suponiendo  que  esto  procede 
aunque  aquel  estraño  tuviese  letras  comendati- 
cias del  obispo  propio  : á lo  dicho  añad.  á 
Barb.  vol.  1.  consii.  23.' que  empieza  scn'psit 
prophela  , y Roch.  en  su  referido  trat.  pala- 
bra honorificum , cuest.  18. — ■ * Veas.  tit.  14. 
lib.  1.  Novis.  ítec.  donde  s.e  establece,  que  so- 
lamente los  naturales  de  estos  reinos  pueden 
obtener  beneficios  eclesiásticos  en  ellos  , y se 
determinan  las  calidades  que  constituyen  tal 
naturaleza. 

(94)  Y.  cap.  si  quis  episcoporum , 16.  cuest. 
5.  y la  glosa  al  cap.  hortamur , dist.  71. 

(95)  Concuerd.  los  cap-  cum  dilectas , de 
jure  patronal,  y dilectus  , de  offic.  legal. 

(96)  V„el  cit.  cap.  dilectus , de  offic.  legat. 
y el  cap.  1.  de  offic.  legat.  lib.  6, 

(97)  El  derecho  de  patronato  se  llama  ecle- 
siástico , cuando  el  clérigo  lo  tiene  á nombre 
de  su  iglesia , como  se  ve  aquí , y en  el  cit. 
cap.  cum  dilectus ; asi  también  cuando  una 
iglesia,  ó alguna  universidad,  ó colegio  de  reli- 
giosos ó clérigos  tienen  el  derecho  de  patronato 
según  la  Rota  decís.  8.  in  anliq.  y Feliu.  en 
el  tratado  quaqjffo  lillerce  apostolicen  , y Rocb. 
al  referido  trat.  palabra  jas,  cuest.  7.  Tam- 
bién se  llamaría  eclesiástico  el  derecho  de  pa- 
tronato, cuando  lo  poseyese  una  Iglesia  ó un 
clérigo  por  donación  de  algún  lego  , como  se 
desprende  del  cap1  dilectus , 34.  de  prcebend. 
y de  lo,  que  dice  Hostieus.  en  la  suma  de  jar. 
patronal ■ §-  final.  Empero-  si  el  derecho  de 
patronato  pertenece  igualmente  á un  clérigo 
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tronadgo  por  razón  de  su  Eglesia  e non  por 
razón  del  Patrimonio  (98),  bien  la  puede  dar 
a qualquier  Clérigo  que  quisiere,  onde  quier 
que  sea , maguer  non  gelo  presente  el  Patrón 
(99).  Ca  si  el  derecho  que  ha  el  Obispo  , de 

en  razón  de  la  iglesia , y á nn  lego  , ¿ se  llamará 
eutouces  eclesiástico  ó laico , de  modo  que 
pueda  el  legado  conferir  el  beneficio?  El  Abad 
lo  niega  al  cit.  cap.  dilectus , fundándose  en  lo 
que  espresa  el  cap.  unic.  de  jure  patronal. , 
iib.  6.  y la  1.  10.  D.  quemadmod.  servit.  amit 
lo  mismo  sienta  el  Abad  al  cap.  final  de  jure 
patronat.  citándose  á Feder.  de  Senis,  consíl. 
63.  quien  declara,  que  en  dicho  caso  podrá  el 
legado  ejercer  el  derecho  del  clérigo  y confe- 
rir la  iglesia  con  el  solo  consentimiento  del  lego, 
lo  que  es  digno  de  notarse.  Roch.  de  Curt. 
en  la  indicada  palabra  jas  , cuest.  7.  palabra 
sed  circo,  istam  decisionem , en  sentido  contra- 
rio aduce  la  glosa  al  cit.  cap.  único  del  mismo 
tit.  Iib.  6.  palabra  ecclesiasitcus , y al  Abad  á 
los  cap-  cum  propter  , al  fin  , y eam  te  , dei 
mismo  tit.  y otros  que  allí  se  pueden  ver  , y 
finalmente  parece  resuelve  conforme  con  la 
distinción  de  Felin.  al  cit.  tratado  quando  lit- 
terce  apostolices , col.  í.  que  dice,  que  cuando 
resulta  utilidad  á la  iglesia  ó á persona  ecle- 
siástica , entonces  en  caso  mixto  ^ da  la  de- 
nominación por  la  calidad  clerical  y uó  por 
la  laical  ; y en  este  sentido  se  ha  de  entender 
ia  glosa  al  cit.  cap.  unic.  , cuando  enseña  que 
en  este  caso  el  lego  tenga  seis  meses  para  la 
presentación  ; pero  si  proviniese  algún  perjui- 
cio á la  iglesia  del  predominio  del  carácter. cle- 
rical, so  atiende  mas  bieu  al  laical;  y asi  pro- 
cede la  opinión  , de  que  el  legado  no  puede 
conferir  la  iglesia  , ó el  beneficio  del  derecho 
de  patronato  mixto.  ¿ Qué  seria  si  un  clérigo 
fundare  y dotare  una  iglesia  , y se  duda  si  lo 
hizo  de  su  patrimonio  ó de  bienes  de  la  igle- 
sia? Véase  á Roch.  allí  vers.  quarla  queestio 
ciccessoria  est. 

(98)  Cuando  pues  el  clérigo  lo  tuviese  en 
razón  de  patrimonio  , se  llama  en  derecho  pa- 
tronato lego,  y el  legado  no  podria  conferir  el 
beneficio  , como  se  ve  en  el  cit.  cap.  cum  di - 
lecius , palabra  nos  igitur  , cava  opinión  sigue 
liostiens.  en  la  suma  al  mismo  tit.  §.  final, 
glosa  á la  Glemeut.  plures  , palabra  presenta- 
re, del  mismo  tit.  , el  Abad  al  cap.  cum  prop- 
ter. y al  cit.  cap.  cum  Jiléelas,  del  mismo  tit. 
y al  cap.  eam  te , al  fin,  Felin.  en  su  tratado 
quando  littera  apostolice , donde  Roch.  eu  la 
referida  cuestión  7.  cita  otros  autores. 

(99)  Empero  si  el  derecho  de  patronato 
compitiese  á un  lego  ó clérigo  en  razón  de 
patrimonio,  no  podria  el  legado  ; como  por  un 
argumento  contrario  se  deduce  de  la  doctrina 


poner  Clérigo  en  la  Eglesia  , non  Je  puede  em- 
bargar (t)  el  lego,  que  non  lo  ponga;  mucho 
menos  lo- embargara  el  Patronadgo  que  ha  el 

(!)  al  legado  que  Acad,  al  clérigo  (Juc  uol  ponga  E,  R.  3. 

de  esta  ley  y de  los  indicados  caps,  dilectus , 
de  offic.  legal.,  y cum  dilectus , y de  los  doc- 
tores allí  citados.  El  Papa  con  todo  bien  pue- 
de perjudicar,  si  quiere , á semejante  derecho 
de  patronato  de  los  legos  ; v,  la  glosa  notable 
á la  Clement.  per  litteras  , de  prebend.  , y al 
Abad  al  referido  cap.  cum  dilectus  .-  teniendo 
el  lego  este  derecho  otorgado  por  el  Papa,  no 
parece  con  todo  que  en  caso  de  duda , quiera 
este  perjudicar  semejante  derecho  de  patrona- 
to de  los  legos,  porque  no  acostumbra  confe- 
rir estos  beneficios , á lo  menos  sin  que  haga 
de  ello  mención.  ¿Y  qué  sucederá  cuando  el 
derecho  de  patronato  compete  á un  lego  en 
virtud  de  prescripción  ? Frederic.  de  Senis 
cousii.  63.  que  empieza,  inscripta  queestianes , 
dice  que  no  es  necesario  que  el  Papa  lo  dero- 
gue; sino  que  el  legado  puede  conferir,  cnan- 
do  el  derecho  de  patronato  compete  á un  le- 
go en  fuerza  de  la  costumbre,  aunque  lo  con- 
trario fuera  en  el  derecho  de  patronato  que 
se  adquiere  por  fundación  ó douacion  á la 
iglesia  : siguen  esta  diferencia  Antón,  de  Butr. 
al  cap.  dilectus , col.  3.  cucst.  1.  de  offic.  le- 
gal. Cardin.  á la  Clement.  1.  cuest.  7,  ul  lite 
pendent .,  y la  Clement.  per  litteras , 3.  cuest. 
de  prccbend.  : y entre  las  resoluciones  de  Aie- 
jand.  consil.  74.  vol.  4.  Sociu.  consi!.  297. 
col.  final,  volum.  2.  Cardin.  consil.  99.  que 
empieza  quoad  prirnum , dud.  2.  : de  contra- 
ria opinión  es  no  obstante  Juan  de  Imol.  al  cit. 
cap.  dilectus , ai  fin.  : dice  Decio  eonsil.  126. 
que  empieza  in  causa  Domini  Frandsci  Gen - 
filis,  col.  2.  que  esta  opinión  de  Imol.,  según 
entiende,  prevalece  en  la  Curia  Romana , don- 
de no  se  reconoce  diferencia  entre  el  derecho 
de  patronato  adquirido  por  fundación  , ó por 
prescripción  ; añade  Decio  , que  cuando  no  se 
alega  inmediatamente  la  prescripción  , en  vir- 
tud de  la  cual  se  suponga  haberse  adquirido 
el  derecho  de  patronato,  sitio  que  se  dice  que 
se  ha  adquirido  por  fundación  de  la  iglesia,  y 
para  ia  prueba  se  hace  uso  de  la  larga  cos- 
tumbre de  presentar,  procede  de  derecho  que 
se  haga  como  si  se  hubiese  probado  por  me- 
dio de  fundación  ó dotación  : vc'ase  al  mismo 
lug.  cit.  donde  también  trae  el  caso  cu  que  el 
patrono  lego-  no-  impngua  dentro  el  término 
concedido  para  1^  presentación , D colación 
hecha  por  el  Papa  ó por  el  legado  ; v-  en  * 
col.  final  palabra  ñeque  obstat , si  dicatur.  ¿ 
si  el  derecho  de  patronato  pertenece  i u"  e 
go  en  virtud  de  privilegio  ? Cardin.  á a e- 
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ripri^o  por  razón  de  la  Eglesia:  e esto  viene  , 
poraue  mayor  derecho  (100)  ba  el  Perlado  , 
de  poder  otorgar  la  Eglesia , que  el  Patrón  de 

presentar. 


fjEJt  14.  Que  derecho  deue  ser  guardado, 
guando  ordenan  algunos  Clérigos  a titulo  de 
las  Fglesias  que  han  Patrones. 


Criados  ay  en  las  Eglesias  Parrochiales , que 
son  Clérigos,  e ayudan  a dezir  las  Horas  a 
los  Mayorales,  que  las  han  por  Curas;  e estos 
fazcn  («),  e ordenan  a las  vezes  algunos  de 

(«)  a'  las  veces  ordenar  algunos  de  aquellos  criados  á títu- 
lo Aead, 


aquellos  Clérigos  a titulo  de  sus  Eglesias  (101), 
que  qu  iere  tanto  dezir , como  a nombre  de  sus 
Eglesias.  Onde  si  acaescíesse  que  alguna  de 
aquellas  Eglesias  vacassc  , non  deue  embargar 
el  derecho  de  aquel  que  fuere  Patrón  , por  el 
Clérigo  que  fuere  ordenado  a titulo  de  aquella 
Eglesia  , que  non  pueda  el  Patrón  presentar 
otro  ,102)  para  ella,  si  quisiere  : e aquel  que 
presentare,  sea  mayor,  e aya  la  Cura  ; e los 
otros  que  fuessen  ordenados  a titulo  dolía, 
non  han  y derecho , nin  demanda , por  razón 
que  fueron  ordenados  para  ella.  Mas  si  el 
PaLron  consintiesse  que  ordenassen  alguno  a 
titulo  de  su  Eglesia  , non  puede  después  otro 
presentar,  fueras  aquel  que  consintió  (103):  e 


ment.  per  Uñeras  , ele  prcebend. , cuest.  3.  al 
fin,  dice  que  el  legado  (¿i  laterc)  puede  con- 
ferir los  beneficios  que  pertenecen  á la  cola- 
ción de  uu  lego  no  patrono  , como  sucede  eu 
la  presentación , que  hace  un  lego  en  virtud 
de  prescripción  ó privilegio,  porque  entonces 
cesa  la  razón  , de  no  retraer  á los  legos  de  la 
fundación  de  iglesias.  De  la  misma  opinión  son 
Cardiu.  á la  Clement.  1.  caest.  7.  ut  lite  pen- 
dente , el  Abad  al  cit.  cap.  di  lee  tus  , vers.  se- 
cundo queer  ilar , Dedo  consil.  149.  que  em- 
pieza in  causa  jitris  patronaius , col.  final,  y 
veas,  á Roch.  palabra  competerá  alicui , cuest. 
24.  donde  dice,  que  aunque  esté  vacante  nn 
beneficio,  eu  la  Curia  Romana  , pertenece  la 
presentación  al  patrono,  cuando  el  derecho  de 
presentar  no  dimanase  de  privilegio;  y es  opi- 
nión común  contra  la  glosa  al  cap.  2.  de  prce- 
bend. , lib.  6. 

, (100)  Añad.  el  cit.  cap.  dilectus  , de  ojie, 
legat. 

(101)  Añad.  el  cap .postulasti,  del  mismo 
tit.  de  donde  trae  origen  esta  ley  : puede  pues 
el  rector  de  una  Iglesia  aunque  esta  tenga  pa- 
trono, presentar  clérigos  para  ordenar  á títu- 
lo de  su  beneficio  , para  que  de  este  modo 
puedan  ser  ordenados,  según  los  caps.  2.  y 
Episcopus , de  prcebend..  cuando  las  rentas  de 
la  parroquia  bastan  para  ambos  ; de  otro  mo- 
do el  obispo  no  debe  admitir  semejante  pre- 
sentación , según  el  Hostiens.  y el  Abad  á los 
caps,  poslulasti , y per  tuas , 37.  de  simón.,  y 
por  ello  estos  presentados  no  consiguen  título 
alguno,  ó beneficio  perpetuo,  siuo  tan  solo 
los  alimentos , como  allí  mismo  está  espreso, 
y afirman  Archid.  , Cardiu.  Aiejand.  al  cap. 
guando , 24.  dist-  y Roch.  palabra  competens 
alicui,  cuest.  25. — * Veas.  tit.  24.  lib.  1. 
jVovis.  Recop.  y cap.  13.  |es.  24.  ref.  coucil. 
trident. 

(1 02)  Añad.  el  cit.  cap.  postulasti. 

(103)  Coufoíiiie  con  la  opinión  de  ia  glosa 
al  cit,  cap,  postulasti . Gofred.  y el  Ahad  an-r 


tigno,  á los  cuales  cita  Juan  Audr. ; pero  se- 
gún el  Abad  en  el  mismo  lugar,  la  opiniou 
mas  común  y mas  verdadera  es  , que  no  ha- 
biendo costumbre  eu  contrario , el  patrono  no 
está  obligado  precisamente  á presentar  alguno 
de  tales  intitulados  , sino  por  decoro  ; lo  con- 
trario se  observa,  cuando  media  la  costumbre; 
y este  es  el  parecer  de  Inoc.  , Juan  Andr.  y 
el  Abad  Panorm.  Ing.  cit.  Es  pues  un  absur- 
do, decir  con  ellos  que  el  patrono  está  tenido 
á presentar  un  intitulado  , porque  asi  en  vir- 
tud de  la  intitulación  se  le  daría  derecho  al 
beneficio  qge  vacare,  lo  que  no  debe  ser,  cap. 
nulla , y otros  semejantes,  de  concess.  pne- 
bend.  : y lo  afirma  también  Roch.  en  la  cita- 
da palabra  competens  alicui , cuest.  26.  No  se 
olvide  esta  ley  de  Partidas , que  sigue  la  pri- 
mera de  las  opiniones  recordadas  á la  que  es 
favorable  también  el  texto  del  mencionado  cap. 
postulasti , esplicando  sus  palabras  con  refe- 
rencia al  último  acto  de  intitulación  ( referen- 
do  litíeram  ad  proximiora  ) ; y en  cuanto  á lo 
que  dice  el  Abad,  á saber,  que  si  atendiendo 
al  acto  mas  próximo  resulta  un  absurdo , en- 
tonces se  obra  con  referencia  nó  al  mas  cer- 
cano, sino  al  mas  remoto,  ( guod  guando  ex 
rclatione  ad  próxima  sur  gil  absur  ditas , rela- 
tio  fit  tune  non  ad  proximiora  sed  ad  magis 
remota ) , como  se  ve  en  la  Clement.  ne  in 
agro  , §.  coeterum  , con  la  glosa  , de  statu  re- 
gular.; puede  decirse,  que  este  absurdo  des- 
aparecería siendo  muchos  los  intitulados , no 
estando  por  lo  mismo  ninguno  de  ellos  cierto 
de  llenar  aqnel  lagar,  y aunque  fuese  uno 
solo  , podrían  sin  embargo  ocurrir  muchas 
circunstancias  que  lo  impidiesen  , según  IIos- 
tíeus.  Y Juan  Andr.  lug.  cit.;  y ademas  la  au- 
toridad del  derecho  quitaría  tal  absurdo , co- 
mo se  ve  «n  la  costumbre  de  optjr  á preben- 
das , cap.  final  de  consuet.  , lib.  6.;  sobre  que 
si  puede  quitarlo  ia  costambre , puede  igual- 
mente hacerlo  ia  disposición  del  derecho. 
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anuel  aue  fuere  Mayoral , deue  proueer  (104) 
segund  pudiesse , a los  otros  Clérigos , que 
fueren  ordenados  para  la  Eglesia  seruir.  Pero 
estos  atales,  pues  que  la  (v)  Eglesia  non  es 
Conuentual,  niu  ellos  non  son  Cabildo,  fueras 
que  les  dan  alguna  Ración  en  quebiuan,  non 
han  poder  de  elegir  al  Perlado,  que  ba  la 
Cura  de  la  Eglesia,  mas  el  que  fuere  Patrón 
lo  deue  presentar. 

JfjJR  1'  íá.  Por  que  razón  tono  por  bien  Santa 
Eglesia  , que  los  legos  ouiessen  derecho  de  Pa- 
tronadgo. 

Sufre  Santa  Eglesia  , e consiente , que  los 
legos  avan  algún  poder  en  algunas  cosas  spi- 
rituales , assi  como  en  poder  presentar  Clé- 
rigos para  las  Eglesias , que  es  cosa  spiri- 
tuai  , o allegada  con  spiritual;  e esto  fizo  por 
fazerles  gracia  (105)  e mereed.  E maguer  que 

y 

('y)  eglesia  finca  conventual.  S,  Tol.  l,  a.  B.  R.  3. 


las  Eglesias  con  sus  dotes  , o con  todas  las 
otras  cosas  que  han  , sean  en  poder  de  los 
Obispos , e ellos  las  deuen  ordenar , e poner 
Clérigos  en  ellas ; touo  por  bien  Santa  Eglesia, 
que  este  poder  ouiessen  los  legos  , que  pue- 
den presentar  Clérigos,  para  las  Eglesias 
onde  son  Patrones.  E esta  gracia  que  Ies  fizo, 
tanto  tiempo  la  vsaron  , que  es  tornada  en 
derecho  comunal:  e por  este  poder  que  han  y 
los  legos  , llaman  el  derecho  del  Patronadgo, 
como  spiritual  (106),  e ayundado  spiritual ; ca 
si  puramente  lo  fuesse,  non  le  podrian  los 
legos  auer , porque  segund  la  fuerza  del  de- 
recho , los  legos  non  han  poder  por  si  de  entre- 
meterse en  las  cosas  que  pertenescen  a la 
Eglesia  , e mayormente  en  las  que  son  spiri- 
tuales.  Ca  también  en  la  vieja  Ley  (x)  tenían 
tal  manera,  que  apartados  fueron,  los  que 
han  de  veer,  e de  ordenar  las  cosas  spirituales, 
de  las  temporales  (107). 

(jt)  cumo  en  la  nueva  Aca<L 


(t  04)  Afiad,  el  cit.  cap.  postulasti , y lo  qne 
allí  sienta  el  Abad  de  que  dejo  hecha  men- 
ción ; y acerca  de  la  cuestión:  ¿si  puede  el 
obispo  sin  consentimiento  del  patrono  crear 
prebendas  con  las  rentas  de  una  iglesia  de  pa- 
tronato ? v.  al  Abad  al  cap.  suggestum , del 
mismo  tit.  y á Inoc.  y Hostiens.  quien  parece 
está  por  la  afirmativa,  quedando  al  patrono  el 
derecho  de  hacer  las  presentaciones  ; empero 
en  cuanto  á las  prebendas  de  otra  iglesia  , no 
podría  hacerlo  sin  el  consentimiento  del  pa- 
trono : y dice  allí  mismo  que  una  iglesia  que 
tuviese  patrono  no  podria  ser  elevada  á cole- 
giata sin  su  consentimiento. 

(10o)  Para  inducir  á ios  legos  á la  cons- 
trucción, fundación  y dotación  de  las  iglesias; 
v.  la  glosa  grande  al  fin.  al  cap.  cum  dilectus , 
del  mismo  tit.  , el  Abad  al  principio  del  cap. 
1.  de  prcebend.  , y al  cap.  quanlo  , de  judie., 
afutd.  á Rocli.  en  el  citado  trat.  palabra  jus, 
cuest.  2. 

(106)  Añad.  los  caps,  quanto  , de  judie. , y 
de  jure,  en  este  tit.  de  jure  patronal.,  por  los 
cuales  se  ve  que  el  patrouo  sin  el  consenti- 
miento del  obispo  no  puede  dictar  disposición 
alguna  que  baga  referencia  al  modo  de  vivir 
en  la  iglesia  , ó á alguna  cosa  espiritual ; v.  al 
Abad  al  cap.  edoceri , col.  2.  de  rescrip.  , ni 
disponer  acerca  de  los  derechos  de  la  misma 
iglesia  en  perjuicio  del  obispo  ; v.  el  cap.  cum 
dilectus , y allí  el  Abad  4.  notab.  de  consuet., 
y también  al  cap.  nobis  , de  jure  patronat. 

( 1 07)  — * Tratándose  en  este  título  del  de- 
recho de  patrouato,  no  podemos  escusarnos  de 
esplicar  el  que  corresponde  á nuestros  Reyes; 
y sobre  el  cual  se  leen  varias  disposiciones  en 

TOMO  I. 


los  títulos  17  y 18.  lib.  1.  de  la  Novis.  Re- 
cop.  No  hay  necesidad  de  repetir  aquí  lo  que 
dejamos  dicho  en  la  adición  á la  nota  148.  tit. 
5,  de  esta  Partida , sobre  el  derecho  que  cor- 
responde á los  Reyes  de  España  para  la  pre- 
sentación- de  arzobispos  y obispos. 

En  orden  al  patronato  que  á ios  dichos  Re- 
yes corresponde  sobre  los  demas  beneficios  de 
España  é Indias,  recordamos  en  primer  lugar 
que  D.  Alonso  XI , D.  Enrique  II  y D.  Juan  I, 
en  las  leves  2 y 3.  tit.  17,  lib.  1,  de  la  Nov. 
Recop.,  dan  por  supuesto  el  patronato  general 
de  los  Reyes  de  España  en  los  monasterios  y 
abadengos  del  país , prohibiendo  al  mismo 
tiempo  tener  encomiendas  en  los  mismos  á' 
cualquier  persona  lega  fuera  de  SS.  MM.  En 
la  1.  1.  tit.  14.  del  mismo  libro,  se  hace  men- 
ción de  que  algunos  Reyes  en  diversas  épocas 
espresaron  , que  de  las  prelacias  y dignidades 
mayores,  siempre  los  Santos  Padres  proveye- 
ron á suplicación  del  Rey  que  á la  sazón  rei- 
naba ; y con  esto  anda  conforme  la  disposición 
de  D.  Felipe  II  en  la  1.  4.  tit.  17,  del  cit.  tit. 
y lib.,  donde  dice  : qne  por  derecho  y antigua 
costumbre  y justos  títulos  y concesiones  apos- 
tólicas , le  pertenece  la  presentación  de  las 
prelacias  y abadías  consistoriales  de  estos  rei- 
nos , aunque  vaquen  en  Corte  de  Roma. 

Prescindiendo  de  las  dudas  que  pudieran 
suscitarse  sobre  la  veracidad  y exactitud  de  los 
textos  citados,  recordarémos  tan  solo  aquellas 
disposiciones  que  sin  uiugun  género  de  da  a 
conceden  á nuestros  Reyes  el  patronato  uni- 
versal délos  beneficios  fundados  cu  las  ig  ^¡as 

dei  Reino.  El  Sr.  Don  con  otros  autores  is 
tingue  el  patronato  antiguo,  es  decir  ,e  qne 
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corresponde  á los  Reyes  de  España  sobre  las  ' 
iglesias  del  reiuo  de  Granada  y posesiones  de 
Indias,  del  patronato  nnevo , esto  es,  del  que 
últimamente  han  adquirido  ios  mismos  monar- 
cas sobre  todas  las  iglesias  de  la  Península  é 
islas  adyacentes. 

El  patronato  antiguo  reconoce  su  primera 
concesión  en  la  bala  espedida  por  Inocencio 
VIII  á 8 de  diciembre  de  1486,  por  laque  se 
concedió  á los  Reyes  católicos  y á sas  sucesores 
el  derecho  de  patronato  en  todas  las  iglesias  y 
monasterios  del  reino  de  Granada  , y demas 
tierras  é islas  ganadas  y que  en  adelante  se 
ganasen  á los  mahometanos.  Es  tan  estenso  el 
patronato  de  nuestros  monarcas  en  las  citadas 
iglesias  llamadas  de  conquista,  que  alcanza  basta 
las  prebendas  de  oficio,  siendo  el  Rey  el  que 
nombra  para  ellas  en  vista  de  la  propnesta  en 
terna  que  elevan  los  cabildos  , previas  las  oposi- 
ciones ó concursos  que  son  de  ley  general  para 
tales  casos.  De  esta  bula,  aunque  con  equivo- 
cación de  su  fecha  , se  hace  mención  en  la  nota 

I.  tit.  17.  lib.  1.  de  la  Novis.  Recop. 

En  la  nota  2.  del  propio  tit.  y lib.  se  da  no- 
ticia de  otra  bula  espedida  por  el  Papa  Julio 

II , con  acuerdo  y unáuime  consejo  del  Sacro 
Colegio,  á los  28  de  julio  de  1508,  cou  la  que 
se  concedió  á los  Reyes  D.  Fernando  y D?  Jua- 
na y á sas  sucesores  en  Castilla  y León  el  de- 
recho de  patronazgo  de  las  iglesias  de  Indias, 
mandando  « que  ninguna  iglesia  metropolitana, 
catedral,  colegial,  abacial,  parroquial,  votiva, 
monasterio  , convento  , hospital  , hospicio  ni 
otro  lugar  pío  y religioso  de  la  clase  y gradua- 
ción que  fuese,  se  pudiese  en  todo  el  estado 
de  las  Indias  erigir,  instituir,  fundar,  dotar 
ó construir,  sin  que  precediese  el  permiso  de 
SS.  MM.;  y que  en  las  ya  entonces  erigidas  y 
edificadas  y que  en  adelante  se  erigiesen  y edi- 
ficasen , tuviesen  y ejerciesen  como  patronos 
únicos  é in  solidum  de  ellas  el  derecho  de  pa- 
tronazgo, y de  presentar  ¿arzobispos,  obispos, 
prebendados  y beneficiados  idóneos,  y la  no- 
minación en  otros  cualesquiera  oficios  eclesiás- 
ticos ó laicales  como  quiera  anejos  y depen- 
dientes de  ellos.». 

Después  de  las  espresadas  concesiones,  sobre 
el  objeto  de  las  mismas , en  las  iglesias  com- 
prendidas en  el  territorio  que  abrazabau  no  se 
ha  suscitado  cuestión  alguna  : pero  eu  órdea 
al  patronato  universal  de  las  demas  iglesias  dei 
reino,  parece  que  durante  muchos  años  se  sos- 
tuvo una  reñida  controversia  entre  la  Sauta 


Sede  y la  Corte  de  España,  como  lo  convencen 
el  art.  23.  del  concordato  de  26  de  setiembre 
de  1737,  los  párrafos  43  y 44  del  Breve  con- 
firmatorio del  mismo  concordato  de  14  de  no- 
viembre del  propio  año,  y por  último  el  con- 
cordato de  1753  » formado  precisamente  para 
cortar  aquellas  diferencias. 


D.  Fernando  VI  al  ver  que  se  diferia  la  rea- 
lización de  la  promesa  consignada  en  el  ante- 
dicho concordato  de  1737,  sobre  amigable  ter- 
minación déla  controversia  de  patronatos;  con 
Real  cédula  de  3 de  octubre  de  1748  dispuso 
entre  otras  cosas  lo  siguiente : « Estoy  entera- 
do de  que  las  diferencias  acaecidas  eu  tiempo 
del  Rey  mi  Señor  y Padre  con  la  Corte  Ro- 
mana sobre  algunos  derechos  de  patronato,  se 
remitieron  de  acuerdo  de  ambas  Górtes  por  el 
concordato  que  celebraron  el  año  de  1737,  á 
un  amigable  convenio  : y que  di’-  hallarse  des- 
pués de  tanto  tiempo  siu  resolución  este  acor- 
dado medio,  se  siguen  considerables  perjuicios 
á mi  Corona,  por  cuanto  se  la  embaraza  el  uso 
de  los  legítimos  derechos  que  de  justicia  cor- 
responden á mi  Real  patronato,  en  cuya  justa 
causa  do  menos  se  interesa  el  Divino  culto  que 
el  beneficio  coman  de  mis  vasallos.  Deseando 
no  obstante,  dar  á la  Sauta  Sede  y á S.  S.  las 
mas  reales  pruebas  de  mi  filial  veneración  y 
respeto  , y que  de  mi  parte  no  se  dilatará  la 
última  determinación  de  este  incidente;  mando 
á la  Cámara  que  por  el  tiempo  de  un  año  sus- 
penda las  providencias  , demandas  y preven- 
ciones que  dieron  motivo  á las  esjjresadas  di- 
ferencias , sobre  las  cuales  pueda  recaer  la 
disputa  de  los  patronatos  que  se  reservaron 
por  el  art.  23.  del  concordato,  á un  amigable 
convenio;  y que  esta  resolución  se  comunique 
al  Nuncio  de  S.  S,  para  que  por  su  parte  no 
omita  que  se  traten  y allanen  estas  dudas  en  el 
espresado  tiempo  ; previniéndole  que  si  pasado 
no  se  hubiesen  concluido  , no  podré  uegarme 
al  buen  aso  de  los  derechos  de  mi  regalía  por 
los  medios  justos  que  me  permita  la  justicia.» 
En  seguida  S.  M.  dispuso  que  se  guardasen  las 
cédulas  de  los  Reyes  D.  Felipe  II  y III,  conti- 
nuadas en  las  leyes  11  y 13.  tit.  17.  lib.  1.  de 
la  Novis.  Recop.,  las  cuales  contienen  una  ins- 
trucción á la  Cámara  para  la  consulta  de  pre- 
lacias y beneficios  del  Real  patronato  , y una 
declaración  de  ser  incompetente  para  conocer 
sobre  negocios  que  pertenezcan  á el  todo  tri- 
bunal que  uo  sea  la  misma  Cámara. 

Después  de  esto  entabladas  infructuosamente 
algunas  negociaciones,  por  último  entre  Bene- 
dicto XIV  y D.  Fernando  VI  , se  firmó  el  cé- 
lebre concordato  de  1 1 de  enero  de  1/53, 
espidiéndose  luego  la  constituciou  apostólica 
Quam  semper  a Deo , confirmatoria  del  mis- 
mo , á 9 de  junio  del  mismo  año  , y por  últi- 
mo el  Breve  que  aclara  y esplica  el  propio 
concordato  de  fecha  1 0 de  setiembre  del  citado 
año  1753.  Eu  el  preámbulo  del  concordato  de 
que  hablamos,  que  se  inserta  en  la  I.  E ht. 
18.  lib.  1.  de  la  Novis.  Recop.,  se  espresa  no 
haber  babido  controversia  sobre  la  pertenencia 
á los  Reyes  católicos  de  las  Españas  del  Real 
patronato , ó sea  nómina  á los  arzobispados  , 
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obispad  os , monasterios  y beneficios  consisto- 
riales , es  á saber , escritos  y tasados  en  los  li- 
bros de  Cámara,  cuando  vacan  en  los  reinos 
de  las  Espadas,  hallándose  apoyado  sa  derecho 
en  bnias  y privilegios  apostólicos  , y en  otros 
títulos  alegados  por  ellos  : añádese  qae  tam- 
poco hubo  controversia  en  órden  á los  obispa- 
dos y beneficios  que  vacan  en  los  reinos  de 
Granada  é Indias  , ni  sobre  la  nónqna  de  al- 
gunos otros  beneficios;  y en' este  concepto  se 
declara  , deber  quedar  la  Real  Corona  ea  la 
pacífica  posesión  de  nombrar  en  el  caso  de  las 
vacantes  como  lo  habia  estado  hasta  entonces. 

Pero  habiendo  sido  graves , prosigue , las 
controversias  sobre  la  nómina  á ios  beneficios 
residenciales  y simples  que  se  hallan  en  los 
reinos  de  las  Españas  esceptuados,  como  se  lia 
dicho,  los  que  están  en  los  remos  de  Granada 
y de  las  ludias;  y habiendo  pretendido  ios  Re- 
yes católicos  el  derecho  de  la  nómina  en  virtud 
del  patronato  universal , y no  habiendo  dejado 
de  esponer  la  Santa  Sede  las  razones  que  creia 
militaban  por  la  libertad  de  ios  mismos  bene- 
ficios y su  colación  en  los  meses  apostólicos  y 
casos  de  las  reservas  , y asi  respectivamente 
por  la  de  los  ordinarios  eu  sus  meses ; después 
de  uua  larga  disputa  se  ha  abrazado  finalmente 
de  común  acuerdo  el  temperamento,  según  el 
cual  se  declaran  reservados  á la  libre  colación 
de  S.  S.  cincuenta  y dos  beneficios,-  para  que 
pueda  proveer  y premiar  á ios  eclesiásticos 
españoles,  que  por  su  probidad  é integridad  de 
costumbres,  ó por  insigne  literatura,  ó por 
servicios  hechos  á la  Santa  Sede  se  hicieren 
beneméritos , debiendo  ser  su  colación  priva- 
tiva de  la  Santa  Sede,  sea  cual  fuere  el  tiempo 
y modo  con  que  vacaren  , aunque  fuese  por 
resulta  Real,  y aunque  alguno  de  ellos  se  ha- 
llase tocar  al  Real  patronato  de  la  Corona.  Los 
indicados  beneficios  vienen  continuados  en  la 
sobredicha  lev  de  la  Novis.,  cu  cu  vas  notas  se 
espresan  ademas  algunas  ligeras  alteraciones 
que  sobre  ello  se  hicieron  posteriormente. 

Por  el  art.  3.  del  mismo  concordato  se  cou- 
cede  á los  Reyes  de  España  perpetuamente  el 
derecho  universal  de  nombrar  y presentar  sin 
distinción  en  todas  las  iglesias  metropolitanas, 
catedrales,  colegiatas  y diócesis  de  los  reinos 
de  las  Españas  que  poseia  á la  sazou  , á tas 
dignidades  mayores  post  Ponlificalem , y otras 
eu  catedrales  y dignidades  principales , y otras 
eu  colegiatas,  canonicatos,  porciones,  preben- 
das , abadías,  prioratos,  encomiendas,  parro- 
quias, personatos,  patrimoniales,  oficios  y be- 
neficios eclesiásticas  seculares  y regulares  cum 
cura  et  sine  cura,  de  cualquier  naturaleza  que 
sean  que  existian  entonces  y que  en  adelante 
se  laudaren , no  reservándose  los  fundadores  el 
derecho  de  presentar,  con  toda  la  generalidad 
con  que  se  hallaban  comprendidos  en  los  me- 


ses apostólicos  i y casos  de  las  reservas  gene- 
rales y especiales  ; y del  mismo  modo  también 
eu  el  caso  de  vacar  los  beneficios  en  los  meses 
ordinarios  , cnando  vacan  las  sillas  arzobispales 
y obispales  ó por  cualquier,  otro  título. 

En  órden  á los  demas  artículos  del  concor- 
dato pueden  verse  eu  la  cit.  ley  de  !a  Novis. 
Recop.  ó eu  los  lugares  que  en  la  misma  se 
citan  , bastando  para  uuestro  objeto  recordar 
de  paso,  que  no  obstante  la  presentación  Real, 
se  previno  que  todos- los  presentados  debiesen 
recibir  indistintamente  las  instituciones  y cola- 
ciones canónicas  de  sus  respectivos  ordinarios, 
sin  espedicion  alguna  de  bulas  apostólicas  ; y 
asimismo  que  por  la  cesión  y subrogación  de 
los  derechos  de  nómina,  presentación  y patro- 
nato, no  se  entendiese  conferida  al  Rey  cató- 
lico ni  á sus  sucesores  jurisdicción  alguna  ecle- 
siástica sobre  las  iglesias  comprendidas  en  los 
espresados  derechos,  ni  tampoco  sobre  las  per- 
sonas que  presentare  y nombrare  para  las  di- 
chas iglesias  y beneficios  , conforme  se  espresa 
en  los  artículos  6 y 7 del  propio  concordato. 

Aunque  se  ha  dicho,  que  para  la  presenta- 
ción de  beneficios  competía  al  R.ey  de  España 
en  virtud  del  concordato  el  mismo  derecho 
que  antes  tenia  la  Santa  Sede  eu  virtud  délas 
reservas;  sin  embargo  no  debe  entenderse  por 
esto,  que  las  alternativas,  ó sea  la  facultad  con- 
cedida á los  obispos  residentes  de  proveer  al- 
ternando con  el  Papa  por  espacio  de  un  mes 
cada  uno  , subsisten  aun  después  del  concor- 
dato ; puesto  que  por  el  art,  í de  este  se  es- 
ciuye»  espresamente  dichas  alternativas,  que- 
dando simplemente  limitado  el  derecho  de  los 
obispos  á la  libre  colación  de  los  beneficios  no 
sajetos  á patronato  particular,  cuando  vaca- 
ren en  los  meses  de  marzo,  junio,  setiembre 
y diciembre,  v.  la  1.  2.  tí t.  18.  11b.  1.  de  la 
Novis.  Recop.  y notas  8,  9 y 10  del  mismo. 

En  la  1.  8.  de  los  espresados  título  y libro 
manda  D.  Cárlos  III;  que  continué  la  práctica 
de  la  Santa  Sede  antes  del  concordato  , de  pro- 
veer los  beneficios  cuyas  vacantes  se  causaban, 
estáudolo  las  mitras,  eu  meses  ordinarios,  co- 
mo asi  mismo  los  que  dejaren  sin  proveer  los 
prelados  al  tiempo  de  sil  muerte  ó traslación 
á otros  obispados  : de  modo  que  según  dicha 
práctica  el  Rey'  debe  presentar  para  los  indi- 
cados beneficios,  entendiéndose  lo  mismo  res- 
pecto de  los  que  vacaren  en  territorios  de  otras 
sillas  inferiores  , cuyos  prelados  tuviesen  el  de- 
recho de  proveer  en  los  cuatro  meses  ordina- 
rios como  patronos  ó presenteros  eclesiásticos. 
V.  not.  24  , 25  , 26  y 27  de!  espresado  título. 

Por  el  cap.  2.  de  prceb.  in  6-  quedaba  re- 
servada á la  Santa  Sede  la  provisión  decua  es- 
quiera  beneficios  que  vacaban  apud  Sedera., 
esto  es,  que  vacaban  por  ronerte  de  sus  o 
teutores  acaecida  en  la  Curia  Romana  MeD 
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por  fallecimiento  del  poseedor  cardenal  ó-  em- 
pleado en  dicha  Curia,  cu  cualquier  lugar  don- 
de aconteciere;  y en  tal  supuesto  se  dispuso 
en  la  J.  ,11.  de  los  mismos  tit.  y lib.  de  la 
jVovis. , que  dichos  beneficios  quedasen  después 
del  concordato  reservados  á la  presentación  de 
S.  M.  Añad.  not.  '28.  de  dicho  tit. 

Otras  disposiciones  pudiéramos  recordar  so- 
bre la  materia  , con  las  cuales  se  cortaron  al- 
gunas dudas  ó se  resolvió  cómo  debía  aplicar- 
se la  letra  del  concordato  que  uus  ocupa.;  pe- 
ro creemos  poder  prescindir  de  la  iusercion  de 
aquellas  por  haber  disminuido  su  importancia 
atendidas  las  novedades  introducidas  en  Espa- 
ña sobre  cosas  eclesiásticas  desde  la  muerte  de 
D.  F ornando  Vil.  Sin  embargo  con  respecto 
á la  llamada  regalía  de  resulta  debemos  ad- 
vertir , que  en  su  virtud  y según  los  autos  13 
y 18  tit.  6.  lib.  1.  slutos  acordados  el  Iiey 
está  eit  posesión  de  proveer  todos  los  benefi- 
cios, que  vacan  por  la  adquisición  de  otros  de 
su  patronato,  sean  ó nó  compatibles  con  el  que 
adquieren  ios  agraciados,  con  tal  que  no  sean 
de  patronato  de  legos,  prebendas  de  concur- 
so, ni  beneficios  patrimoniales,  según  se  ve 
en  los  citados  autos  y eu  la  not.  13.  tit.  6.  lib. 
1.  Recop.  Añad.  1.  10.  tit.  18.  lib.  1.  JVovis. 
Recop. 

Es  sabido,  que  los  beneficios  de  patrouato 
laical  ni  estuvieron  sujetos  á las  reservas  pon- 
tificias , ni  lo  están  á la  Real  presentación  ; 
pero  con  respecto  á los  de  patrouato  eclesiás- 
tico , se  duda  si  su  presentación  en  los  ocho 
meses  antes  reservados  al  Papa  corresponde  al 
Rey  en  virtud  del  último  concordato  ó al  res- 
pectivo pati'ono  eclesiástico.  En  el  art.  1.  del 
propio  concordato  se  dice  ; que  en  los  meses 
ordinarios  prosigan  en  presentar  los  patronos 
eclesiásticos  los  beneficios  de  su  patronato  es- 
clusas las  alternativas  de  meses  etc.:  pero  de- 
otra  parte  puede  recordarse  también  que  ai 
Rey  solo  corresponde  el  derecho  de  presenta- 
ción en  los  beneficios  antes  afectos  á reservas 
pontificias  ; que  estas  reservas  según  la  diver- 
sa práctica  de  cada  pais , se  este  adían  ó nó  á 
los  beneficios  de  patronato  eclesiástico  , según 
ensenan  Berardi  y otros  canonistas,  y por  ul- 
timo que  relativamente  á España  se  conside- 
raban escluidos  de  dichas  reservas  los  benefi- 
cios de  patronato  eclesiástico  , ‘según  afirma 
García  en  su  trat.  de  bene/ic.,  part.  5.  cap.  1. 
num.  537.  citado  por  Vau-Espeu  Jus  eccle- 
siasticum  universum , part.  2.  tit.  23.  num.  26. 

Los  beneficios  seculares  unidos  á los  monas- 
terios y conventos  esiiuguidos  > por  el  art.  18. 
del  decreto  de  Cortes  de  22  de  julio  de  (837 
se  restituyeron  á la  provisión  Real  y ordina- 
ria ; y con  Real  órden  de  17  de  marzo,  dé 
1840  se  resolvió  ademas,  que  el  ejercicio  de 
los  derechos  de  patronato  colectivo  de  memo-' 


rias  y obras  pias  á que  eran  llamadas  las  co- 
munidades suprimidas,  no  debía  suplirse  siem- 
pre que  hubiesen  quedado  dos  ó mas  compa- 
tronos que  desempeñaren  su  respectivo  cargo, 
y que  eu  el  caso  de  haber  quedado  reducido 
á un  solo  individuo  el  ejercicio  del  espresado 
derecho  , se  supliera  la  falta  nombrándose  otra 
persona  por  S.  M.  : pero  á pesar  de  esto  , la 
Regencia  provisional  con  decreto  de  17  de 
enero  de  1841,  determinó;  que  quedara  sin 
electo  la  Real  órden  anterior , mediante  á que 
el  patronato  á que  eran  llamados  los  Prelados 
ú oficiales  de  las  comunidades  religiosas , ca- 
ducó y se  estinguió  con  la  supresión  de  estas, 
debiendo  recaer  las  lunciones  que  ejercían 
aquellos  patronos  eu  los  otros  nombrados  pa- 
ra la  fundación,  aunque  sea  uno  solo,  cu  cu- 
yo caso  como  eu  el  de  no  haber  patrono,  cor- 
responde á la  autoridad  civil  cou  arreglo  á las 
leyes  el  inspeccionar  si  se  cumple  lo  dispues- 
to por  los  fundadores  y cuidar  se  lleve  á de- 
bido efecto  su  voluntad.  Añad.  la  Real  órden 
de  1 5 de  abril  de  1 844  , eu  que  se  declara  per- 
tenecer á la  Corona  el  patronato  , que  antes 
correspondía  á las  comunidades  suprimidas  , y 
v.  también  la  Real  órden  de  29  de  abril  del 
propio  año  , en  que  se  autoriza  á las  comuni- 
dades de  regulares  existentes  á la  sazón  para 
que  sigan  ejerciendo  el  derecho  de  patronato, 
el  cual  deberá  pasar  á la  Corona  cuando  se  su- 
priman. 

No  obstante  la  brevedad  con  que  tratamos 
la  materia  del  patronato  Real  , harémos  men- 
ción del  muy  notable  Breve  de  Pió  VI  de  31 
de  mayo  de  1791  inserto  en  la  1.  10.  tit.  17. 
lib.  1.  Novis.  R.ec.  , aunque  á la  verdad  haya 
perdido  buena  parte  de  su  importancia.  En  él 
se  dispone  que  los  Reyes  de  España  patronos 
que  son  del  B.eal  monasterio  de  S.  Lorenzo  del 
Escoriul  como  fundado  dotado  y enriquecido 
por  D.  Felipe  II , puedan  en  adelante  elegir, 
nombrar  y constituir  siempre  que  convenga 
al  espresado  monasterio  Prior  del  mismo,  in- 
dependientemente del  Capítulo  de  monges  que 
era  el  que  antes  io  nombraba. 

Finalmente  eu  la  l.  9.  de  los  cit.  tit.  y lib. 
Novis.  Rec.  se  declara  haber  sido  y ser  del 
Real  patronato  y protección  la  Obra  Pía  de 
los  santos  lugares  de  Jerusalen  con  todas  sus 
casas  , conventos  y templos  qne  tienen  á su 
cargo  los  religiosos  observantes  de  la  Orden 
de  S.  Francisco , por  los  títulos  de  fundación, 
erección  y dotación , dictándose  en  la  misma 
algunas  reglas  para  el  mejor  gobierno  , recau- 
dación , administración  y buena  cuenta  de  los 
efectos  y limosnas  de  dicha  obra  pia  , reglas 
que  haú  sufrido  posteriormente  alguna  altera- 
ción por  la  R.  O.  de  9 de.  marzo  de  1838  y 
por  el  R.  D.  de  22  de  febrero  de  (839-  Acer- 
ca del  RI-.  patronato  de  los  santos  lugares  de 
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nadgo  , que  han  los  omes  en  ellas;  conuiene 
en  este  dezir,  de  los  Beneficios  ede  las  Digni- 
dades , que  deilas  han  los  Clérigos.  E prime- 
de  los  beneficios  -DE  santa  eglesia.  ramente  mostrar , que  quiere  decir  Beneficio: 

e quien  lo  puede  dar,  e a quien.  E en  que 
Desemejantes,  e departidos  son  los  miem-  manera,  e fasta  quanto  tiempo.  Esi  los  non 
bros  en  el  cuerpo  del  orne,  maguer  son  lo-  dieren  fasta  aquel  tiempo,  quien  ba  poder 
dos  ordenados , para  el  mantener  del  i e por-  después  de  lo  dar.  E que  pena  deuen  auer 
ende  aquel  que  los  ha  todos  cumplidamente,  los  quedan  los  Beneficios,  e los  que  los  res- 
rescibe  dellos  dos  cosas,  apostura,  e serui-  ciben  , como  non  deuen.  E porque  cosas  los 
ció.  E a semejanza  desto  dixo  San  Pablo  (1),  pierden  aquellos  a quien  los  dan. 
que  Santa  Eglesia  era  cuerpo , e los  seruido- 

res  della  los  miembros , que  la  mantienen  en  LI  Í 1.  Que  quiere  dezir  Beneficio  , e ruien 
fuerga  siruiendola  bien , e fazenla  ser  apues-  lo  puede  dar. 

ta.  Ca  bien  assi  como  del  coragon  dei  hom- 
bre (2)  resciben  todos  los  otros  miembros  Beneficio  tanto  quiere  dezir,  como  bien  fe- 
vida,  assi  de  Santa  Eglesia  resciben  bien  fe-  cbo  , eestos  son  en  Santa  Eglesia  de  muchas 
cbo  e mantenimiento  , todos  los  que  la  sir-  maneras.  Ca  en  las  Eglesias  Cathedrales , e 
uen  ; e este  bien  son  los  Beneficios , e las  Dig-  Conuentuales  , han  Calongias  , o Baciones:  e 
oidades  que  della  han , onde  se  mantienen  los  estos  Beneficios  deuenlos  dar  los  Obispos  (3), 
que  simen.  E pues  que  en  los  títulos  ante  e los  otros  Perlados  mayores  en  las  Eglesias 
deste  fallíamos  de  las  Eglesias,  ede  las  cosas  onde  non  ay  Obispos  : assi  como  son  Abades, 
que  le  pertenescen  , e del  derecho  del  Patro-  o Priores  (4),  o otros  omes  de  qualquier’ ma- 

JeruSaleu  hace  el  Sr.  Romo  en  su  obra  titula-  1,  y por  último  se  manda  estrictamente,  que 
da  : Independencia  constante  de  la  Iglesia  lus-  nadie  pueda  dar  ni  admitir  sin  conocimiento 
pana  etc.,  part.  2.  cap.  5.  num.  11.  y sig.  del  obispo  preposituras,  dea  na  tos , iglesias  ó 
algunas  graves  reflexiones,  de  las  cuales  se  de-  prebendas  , y que  si  alguno  quisiere  arrogar- 
duce  no  ser  tan  incontestable  como  en  la  cit.  se  esta  facultad  que  solo  pertenece  al  obispo, 
1.  9.  se  afirma  el  propio  patronato.  Nos  abste-  sea  echado  de  la  iglesia,  cap.  nullus  omnino, 
nemos  de  hablar  sobre  la  cuestión  indicada,  16.  cuest.  7.  cap.  prwcipimus , y el  preced. 
por  considerarla  agena  del  objeto  de  nuestras  12.  cuest.  1.  y el  cap.  omnes  Basílica:,  16. 
adiciones,  limitándonos  solamente  á llamar  so-  cuest.  7.:  aííad.  también  al  Abad  al  cap ,/cum 
bre  la  misma  la  atención  de  nuestros  lectores,  venissent.  , col.  2.  de  inslit .,  donde  cita  el  cap. 

Sobre  el  patronato  Real  de  hospitales  véas.  curn  ex  injnncto  , al  fin.  de  hcerct.  ; y dice  el 
1.  1.  tit.  36.  lib.  7.  Novis.  Rec.  Abad  al  cap.  mandat.um  , de  rescrip.  , 3.  no- 

(1)  V.  S.  Pablo  á los  Rom.  cap.  12;  vers.  tab.  que  en  la  actualidad  los  ordinarios  tienen 

4.  y 1 . á los  Corint.  cap.  12.  vers-  12.  mucho  de  que  quejarse,  porque  en  virtud  de 

(2)  Según  aquella  espresion  : Omni  custodia  las  reservas  deL  Sumo  Pontífice  , y de  las  le- 

serva  cor  tuurn  , ex  eo  enim  mía  procedit.  tras  espectativas , casi  se  les  ba  privado  del 
Guarda  con  cuidado  tu  corazou  , porque  él  derecho  de  conferir  ; y según  opinión  de  Jaan 
dirige  toda  la  vida.  Andr.  en  su  adié,  al  Specul.  tit.  de  concess. 

(3)  Sigue  esta  ley  lo  que  nota  la  glosa  á la  prcubend.  , en  la  rubr.  , los  Pontífices  romanos 

suma  dist.  61.  y al  cap.  1.  la  glosa  sobre  la  en  otro  tiempo  raras  veces  hacia n gracias  en 

palabra  dispnnit , y la  glosa  á la  suma  dist.  71.  cuanto  á beneficios.  Sobre  esta  materia  para 
y la  glosa  al  cap.  nullus  Episcopus , dist.  60.  y saber  á quien  por  derecho  cornun  pertenece  la 
la  glosa  al  cap.  possessionis , 16.  cuest.  1.  Hos-  colación  de  los  beneficios  y dignidades,  véase 
ticns.  á la  suma  de  elect §.  rjuis  possit  elige - al  Abad  á ios  caps,  curn  ccclesia  Vullerana , 
re,  vers.  quod  de  prcebend .,  donde  dice,  que  col.  2.  y 3.  y col.  4.  de  elect. — * Sobre  la 

la  colación  de  los  beneficios  atañe  al  obispo  ; materia  de  esta  ley  téngase  presente  la  nota 

porque  el  señor,  cuyas  veces  desempeña,  co-  ult.  del  tit.  ant.  y véas.  cap.  10.  ses.  4 4.  reí. 

mo  se  desprende  dé  los  cap.  mulierem , 37.  coucil.  trid.  donde  se  previene,  que  los  heue- 

cuest.  5.  y del  cap.  in  novo,  dist.  21.  eligió  ficios  regulares  deben  conferirse  á regalares, 
doce  apóstoles  , y setenta  y dos  discípulos  ; v.  (4)  De  aquí  se  ve  , que  la  provisión  de  os 
el  cit.  cap.  in  novo  , S.  Mat.  10.  v.  1 . y san  beneficios  de  uua  iglesia  Colegiada  i»  erior 

Luc.  cap.  10.  vers.  l.:  ademas  Moisés  por  una  Catedral,  pertenece  al  Prelado  e^aqn ^ 

mandato  de  Dios  escogió  á Aaron  para  Pontí-  lia  misma  iglesia  Colegiada  ; acerca 

fice  y á sus  hijos  para  sacerdotes,  dist.  21.  §.  v:  al  Abad  al  cit.  cap.  cum  ecclesia  i 
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ncraque  sean,  que  ayan  derecho  de  los  dar; 
e esto  se  entiende  que  fo  deuen  fazer,  con  con- 
sentimiento de  sus  Cabildos  (S)  segund  derecho 
comunal.  Pero  porque  en  algunas  Eglesias  no 
fne  guardado  este  derecho  , e ouieron  cos- 
tumbre , en  tales  y ouo , de  dar  los  Benefi. 
cios  los  Perlados,  en  otras  los  Cabildos,  por 
esso  touo  por  bien  Santa  Eglesia  , que  en 
cada  Eglesia  fuesse  guardada  la  costumbre  (6) 
que  usaron  de  luengo  tiempo,  para  darlos; 
e esso  mismo  touo  por  bien  que  guardassen  en 
dar  las  Dignidades  (7)  e los  Personajes,  e 
otrosí  en  dar  las  Eglesias  Parrochales  (8).  E 
sobre  todas  las  cosas  que  son  dichas  en  esta 
ley,  el  Apostólico  ha  poder  (9)  de  dar  Digni- 
dades , e Personajes  , e todos  los  otros  Bene- 
ficios de  Santa  Eglesia  , a quien  quisiere  (10), 
e en  qua!  Obispado  quisiere. 

col.  3.  y 4.  donde  refiere  la  opiuiou  de  Juan 
Caldcr. , á saber  ; que  el  Prelado  y Cabildo 
de  tal  Iglesia  proveerán  sin  necesidad  del  co- 
nocimiento de!  obispo  , asi  como  desempeñan 
los  demas  negocios  de  la  misma ; esta  opinión 
sostuvo  principalmente  ílostiens.  al  cap.  2.  de 
itutit-i  no  obstante  el  mismo  Abad,  á quien  si- 
guen Juan  de  Lygn  y Freder.  de  Senis,  sien- 
ta, que  la  presentación  corresponde  á la  igle- 
sia inferior  y por  lo  mismo  al  Prelado  y Ca- 
bildo de  ella  ; pero  la  institución  al  obispo. 

(5)  Debe  entenderse  cuando  los  bienes  son 
comunes  al  Prelado  y al  Cabildo  , segnn  Hos- 
tiens.  á la  suma  de  elect. , §.  quis  possit  elige- 
re  , vers.  quid  de  prcebend.  , entendiendo  en 
este  sentido  los  caps,  i.,  2.,  3.,  4.  y 3.  dehis 
quee  fiunt  á Prcelato  sine  consens.  Capit.  ; al 
contrario  , si  los  bienes  estuviesen  divididos, 
pues  entonces,  según  el  mismo,  el  obispo  pro- 
veerá de  consejo  del  Cabildo  ; ó entiéndase, 
según  el  Abad  al  cit.  cap.  cum  ecclesia  Culte- 
rana , de  elect.,  después  de  la  glosa  allí,  cuan- 
do las  prebendas  fueron  instituidas  de  bienes 
comunes  de  la  misma  iglesia,  en  cuyo  caso  to- 
ca su  colación  al  Prelado  y Cabildo , no  te- 
niendo patrono  la  iglesia  ; y en  caso  de  duda, 
seguu  el  citado  autor,  se  presumen  instituidas 
de  bienes  comuues  ; cita  al  intento  el  §.  final 
12.  cuest.  1.,  lo  que  procede,  dice  el  mismo, 
no  solo  en  las  canongías  y demás  beneficios  de 
una  iglesia  colegiada,  sino  también  en  sus  dig- 
nidades. 

(6)  En  esto  se  debe  seguir  la  costumbre, 
como  ensena  Hostiens.'  al  cit,  §.  quis  possit  eli- 
gere ; y v.  el  referido  cap.  cum  ecclesia  , de 
elect.,  cap.  ult,.  de  inslit.,  el  cap.  ea  noscitur , 
de  his  quee  fiunt  á Prielat. , y el  cap.  Abbate 
sané  , de  veri),  signific. 

(7)  Nótese  lo  que  llevo  dicho  en  la  nota  3. 


LEY  3,  Quales  deuen  ser  los  Clérigos  , a quien 
dieren  los  Veneficios. 

Letrados,  e honestos,  e sabidores  del  uso 
de  la  Eglesia  , deuen  ser  los  Clérigos  , a quien 
dieren  las  Dignidades  , e los  Personajes  , e las 
Eglesias  Parrochales  que  han  cura  de  almas  ; 
e esso  misino  deuen  auer  en  si , aquellos  a 
quien  diessen  los  menores  Beneficios , assi 
como  Calongias , o Raciones,  a lo  menos  que 
sean  (a)  letrados,  en  manera  que  entiendan  el 
latín  (11),  e sean  sabidores  del  vso  de  la  Egle- 
sia , que  es  leer  e cantar.  Ca  los  primeros, 
que  han  cura  dealmas,  deuen  ser  mas  sabi- 
dores, según  dize  en  el  título  de  los  Obispos, 

(a)  letrados  del  uso  de  la  cglesii  que  es  cantar  .S,  Tol  j 
B,  ft.  Z. 

de  este  tit. , y añad.  la  glosa  al  cap.  nullus 
Episcopus , dist.  60. 

(8)  Según  el  derecho  común  su  provisión 
pertenece  regularmente  al  obispo  , cap.  omnes 
Basílica: , 16.  cuest.  7.  ; en  las  rectorías  ma- 
yores proveerá  medíante  consejo  de  su  Cabil- 
do , y sin  él  ea  las  menores  , como  se  nota  en 
el  cap,  quanto , de  his  quee  fiunt  d Prcelat.  si- 
ne cons.  Capit..:  véas.  el  Abad  al  cit.  cap.  cum 
ecclesia , col.  penult.  vers.  terlio  ct  ultim.  ca - 
su ; y estensarnente  sobre  esta  y otras  especies 
al  mismo  autor  ai  cit.  cap.  cum  ecclesia  Cul- 
terana , de  elect. 

(9)  Añad.  los  caps,  omnes  , dist.  22.  2.  de 
prcebend.,  lib.  6.  Clement.  t.  al  fin.  ut  lite 
pendente,  cap.  proposuit , de  concess.  prtebend., 
y el  Preposit.  al  cap.  1.  dist.  10. 

(10)  Porque  el  Papa  , aun  cuando  no  haya 
negligencia  por  parte  de  los  Prelados  , puede 
conferir  los  beneficios  de  todo  el  orbe  ; véase 
el  cap.  quia  di\>ersitalem , de  concess.  prcebend., 
donde  lo  nota  el  Abad  y el  cap.  2.  de  prce- 
bend., lib.  6.  y de  ahí  se  deduce  que  el  Papa 
sin  ninguna  otra  reserva..,  por  su  sola  volun- 
tad, puede  prevenir  todos  los  coladores  délos 
beneficios,  como  sienta  Freder.  trat.  permat . 
beneficiorum , 4.  cuest.  Felin.  al  cap.  quee  m 
ecclesiarum  , col.  17,  de  constit.  Eu  materias 
beneficíales  la  voluntad  del  Papa  forma  ley, 
asi  la  glosa  al  cit.  cap.  si  gralioscc,  palabra  d 
Romano , y allí  Domin.  de  rescript. , lib.  6.— 
* Sobre  el  origen,  progreso  y estado  actual  de 
las  reservas  pontificias,  según  el  derecho  co- 
mún, véas.  á Berardi  in  j us  eccles.  univ.,  tom. 
2.  dis.  3.  cap.  5. ; por  lo  que  hace  al  estado 
actual  de  dichas  reservas  eu  nuestra  España, 
véas.  la  cit,  not.  última  del  tit.  anterior. 

(11)  Sirve  á este  propósito  el  cap,  quee  ip- 
sis,  dist.  38.  : véas.  sobre  el  particular  lo  qne 
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en  la  ley  (12)  que  comienza  ; Sabio  e eutetidi- 
do  deue  ser;  e esto  porque  ellos  ban  de  pre- 
dicar a los  pueblos,  e de  les  (b)  mostrar  otrosí 
la  Santa  Fe  Catholíca.  E qualquier  destos  so- 
bredichos deue  ser  tal,  que  quiera,  e pueda  ser- 
uir  la  Eglesia  (c)  cotidianamente  por  si  mismo 
(13),  según  que  conuiene  , e ha  menester  el 

mostrarla  ley  <le  Dios*  Áoad, 

(c)  continuadamente  Ac;ul.  culíanamicntc.  S.Tol*  i*a.Esc. 
i.  a»  5.  B.  R.  fi.  cotidiarjamientre.'B.  R.  5. 


logar  que  tiene  cada  vno  dellos.  E bien  assi 
como  vna  Dignidad  non  deue  ser  dada  a mu- 
chas personas (14).  mas  a una  tan  solamente, 
otrosí  la  Eglesia  Parrochial  a vno  la  deuen  dar 
con  la  cura  de  las  animas,  e non  a muchos;  e 
aquel  )a  deue  ordenar  (15),  también  en  las 
cosas  spirituales , como  en  las  temporales,  e 
maguer  y aya  muchos  Clérigos  para  seruirla, 
todos  se  déuen  guiar  por  mando  deste. 


notan  Iuoc.  y los  DI),  al  cap.  cum  in  cundís, 
de  elect.,  y lo  que  dije  arriba  al  tit.  5.  1.  37. 
y v.  á Hostieus.  de  cetat . et  qualit á la  suma 
§.  final, 

(12)  Es  el  tit.  5.  1.  37- 

(13)  Aflad.  ios  caps,  grave , vers.  volentes, 
de  prcebend . , y extirpando,  §.  1.  y super  in- 
ordinaia  , del  mismo  tit. 

(14)  Añad.  los  caps,  majoribus ; tuce  frater- 
nitatis  ; y dilecto  , de  prcebend. 

(la)  Porque  la  iglesia  le  está  confiada,  v. 
el  cap.  presbyter  , dist.  32.  El  rector  en  su 
iglesia  tiene  tanto  poder  como  el  Prelado  y 
Cabildo  en  su  Colegiata.  Glosa  al  cap.  potuit , 
de  local.  , y el  Abad  al  cap.  1.  col.  final  de 
dolo  et  contumacia. — * Mucho  tendríamos  que 
añadir  sobre  las  calidades  necesarias  para  ob- 
tener beneficios  eclesiásticos,  si  no  considerá- 
semos ser  esta  materia  peculiar  de  los  intér- 
pretes del  derecho  canónico , los  cuales  se 
ocupan  de  ella  muy  esteusameute,  como  pue- 
de verse  en  Igs  comentarios  de  Berardi  tom. 
2.  dis.  5.  Part.  3.  en  las  Instit.  canónic.  de 
Selvag.  lib.  2.  tit.  23.  num.  9.  y sig.  , y en 
otros  autores.  No  podemos  sin  embargo  omi- 
tir algunas  disposiciones  del  concil.  trid.  y de 
la  Nov.  Rec.  por  formar  parte  de  la  legisla- 
ción de  nuestro  reino.  En  el  cap.  12.  ses.  24. 
ref.  del  cit.  concil.  se  dispone  : qne  para  ob- 
tener dignidades  con  cura  de  almas,  débanlos 
aspirantes  tener  la  edad  de  2o  años  á lo  me- 
nos , órdeu  clerical , la  ciencia  necesaria  , y 
buenas  costumbres  ; que  los  Arcedianos  sean 
en  lo  posible,  maestros  en  teología  ó doctores 
ó licenciados  en  derecho  canónico  ; que  para 
las  demas  dignidades  ó personados  sin  cura  de 
almas , se  elijan  clérigos  idóneos  y que  tengan 
22  años  ; y qae  los  canónigos  y dignidades  de 
iglesias  Catedrales  y I os  beneficiados  con  cura 
de  almas,  hagan  pública  profesión  tle  fe  den- 
tro dos  meses  por  lo  menos,  á contar  desde  el 
dia  de  la  posesión.  Con  respecto  á los  que 
pretendan  diguidades  , porciones  , cauougías  ó 
prebendas,  establece  el  mismo  concil.  que  ha- 
yan recibido  la  órdeD  sagrada  qne  exige  el 
respectivo  beneficio  , ó bien  puedan  recibirla 
dentro  el  tiempo  establecido  por  el  derecho. 
Exhorta  ademas  et  citado  concil.  á que  en  los 
lagares  donde  pueda  hacerse  cómodamente, 


todas  las  dignidades  , y la  mitad  al  menos  de 
las  canongías  de  las  Catedrales  y Colegiatas  in- 
signes , se  confieran  tan  solamente  á maestros 
ó doctores  ó licenciados  en  teología  ó derecho 
canónico. 

Nuestros  Reyes  dispensando  su  justa  pro- 
tección á las  disposiciones  de  la  Iglesia , pro- 
curaron también  por  su  parte  qae  los  benefi- 
cios se  confiriesen  tan  solo  á personas  idóneas 
y que  pudiesen  reportar  á la  misma  Iglesia  y 
al  Estado  la  mayor  utilidad.  Asi  es  qne  en  la 
i.  i.  tit.  20.  lib.  1.  Novis.  Rec.  se  encarga  á 
los  Prelados,  que  provean  los  beneficios  espe- 
cialmente curados  en  personas  de  letras  y bue- 
na vida  y conversación:  y en  la  2.  tit.  22.  del 
mismo  lib.  se  previene  á los  coladores  de  be- 
neficios , que  no  los  provean  en  sugetos  que 
padezcan  impedimento  canónico  , y que  para 
su  obtención  ó retención  necesiten  dispensa. 

En  la  1.  i.  tit.  13.  lib.  1.  Novis.  Rec.  con 
motivo  de  ciertas  quejas  sobre  provisiones  de 
beneficios  en  Córte  de  Roma  á favor  de  es- 
traugeros , se  manda:  qne  no  se  ejecuten  le- 
tras apostólicas  por  las  cuales  se  dispongan  ta- 
les provisiones , por  ser  estas  contrarias  á la 
costumbre  inmemorial  de  nuestro  reino  y á lo 
que  las  leyes  y pragmáticas  del  mismo  orde- 
nan acerca  de  beneficios  y pensiones.  Es  tan 
general  la  esclusiva  de  los  naturales  de  Espa- 
ña para  la  obtenciou  de  beneficios  de  esta  na- 
ción , que  aun  las  cincuenta  y dos  piezas  re- 
servadas á la  Sede  Apostólica  por  eí  Concor- 
dato del  año  1753,  deben  ser  conferidas  á es- 
pañoles , según  se  espresa  en  el  preámbulo  de 
dicho  concordato  , y en  la  Coustiiucion  con- 
firmatoria del  mismo  que  empieza;  Quam  sem- 
per  d Deo , espedida  por  Bened.  XIV  en  el 
cit.  año  1753.  Véans.  las  11.  del  tit.  14.  1.  tit. 
15.  y 1.  tit.  23.  lib.  1.  Novis.  Rec.;  y ténga- 
se presente  el  §.  4.  art.  1.  Const.  de  1845  so- 
bre los  derechos  que  deberán  gozar  los  es- 
trangeros  que  obtengan  carta  de  naturaleza. 

Por  la  ley  de  Felipe  V , que  es  la  5.  tit. 
14.  lib,  1.  Novis.  Rec.  se  declaró,  que  ios na- 
toraíes  de  los  reinos  de  Aragón  y Valencia  y 
Principado  de  Cataluña  puedan  obtener  re<:*~ 

proca mente  piezas  eclesiásticas  en  lasig  esias 

de  ellos  y de  los  de  Castilla  , pero  n en . ^ 
de  Mallorca,  cayos  naturales  tienen  e pnvi 
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JLEY  3.  De  que  edad  deuen  ser  los  mogos , para 
que  puedan  auer  Beneficios  de  santa  (d) 
Eglesia. 

(d)  enlejía ; et  que  non  deben  dar  dos  heneJ¡cío$  ntn  dos 
dignidades  d tina  persona . Acnd, 

g¡o  de  que  no  se  puedan  admitir  los  de  otros 
reinos  a!  goce  de  piezas  eclesiásticas  de  aque- 
lla isla,  en  virtud  de  Reales  cédulas  y de  tres 
bulas  Apostólicas. 

Ademas  , á semejanza  de  la  mencionada  es- 
clusiva  de  que  gozan  los  naturales  de  Mallor- 
ca , por  la  1.  1.  tit.  21.  lib.  1.  Novis.  Rec.  se 
dispone  , que  nadie  pueda  impetrar  beneficios 
en  las  iglesias  de  los  obispados  de  Burgos,  Pa- 
tencia y Calahorra,  con  perjuicio  de  los  hijos 
patrimoniales  de  ellas  que  sou  los  que  pueden 
ser  proveídos  conforme  á la  costumbre  auti- 
quísima  observada  en  dichos  obispados  y con- 
firma Ja  por  varias  bulas  y privilegios, apostó- 
licos. Por  último,  teniéndose  en  consideración 
que  en  otras  iglesias  de  España  habia  costum- 
bre igual  á la  que  acabarnos  de  recordar , se 
mandó  eo  la  1.  3,  del  espresado  tit.  y lib.  que 
se  guardase  aquella  en  cuatesquier  lugares 
donde  hubiere  beneficios  patrimoniales. 

Por  R.  O.  de  20  de  noviembre  de  1835  se 
dispuso , que  no  se  proveyera  pieza  alguna 
eclesiástica  sia  que  los  interesados  acreditaran 
con  certificaciones  de  los  Gefes  Políticos , su 
buena  conducta  política  y adhesión  á S.  M-, 
manifestadas  con  actos  positivos:  pero  esta  ór- 
deu  fue  derogada  por  la  de  28  de  enero  de 
1844  en  la  cual  solo  se  encargó  á los  dioce- 
sanos , que  no  encomendasen  cargos  eclesiásti- 
cos á sugetos  desafectos  al  trono  y á las  ins- 
tituciones políticas. 

(16)  Añad.  los  caps,  inde  cor  um , de  críate  et 
qualit.  , y super  inordinata  , de  prcvbend.  i 
contra  estos  esclama  S.  Bernardo  en  su  epísto- 
la 42.  ad  Henricum  Senonensem  Archiepisco- 
pum  , col.  9.:  estudiantes  niños,  jóvenes  im- 
berbes , por  la  nobleza  de  su  sangre  son  ele- 
vados á dignidades  eclesiásticas  , y desde  la 
escuela  pasan  á mandar  presbíteros,  mas  ale- 
gres por  haberse  sustraido  de  los  castigos,  que 
por  haber  merecido  el  empleo , sin  que  les 
halague  tanto  su  logro,  como  el  haber  esca- 
pado del  magisterio  ; y esto  aun  eo  el  princi- 
pio ; pues  enorgulleciéndose  poco  á poco  con 
el  transcurso  del  tiempo  , aprenden  en  breve 
á apropiarse  las  rentas  de  los  altares,  á vaciar 
los  bolsillos  de  los  súbditos,  teniendo  por 
maestros  en  este  arte  á la  ambición  y á la  ava- 
ricia : y mas  abajo  añade  ; muy  á menudo  en- 
tran en  el  clericato  jóvenes  de  todas  edades  y 
clases  , inteligentes  é ignorantes , y vienen  á 
desempeilar  cargos  eclesiásticos , como  si  pu- 


Conuenientes  non  son  los  niños  (16)  para 
auer  Beneficios  en  Santa  Eglesia  , fasta  que 
ayan  catorze  años,  o sean  alales  que  a poco 
tiempo  se  puedan  ordenar.  Esto  es  , porque 
non  la  pueden  aun  seruir  ; mas  desque  Quie- 
ren catorze  años  (17),  bien  pueden  auer  los 

diere  vivir  libre  de  todo  cuidado  el  que  llega- 
re á ser  cura.  - — * Aparte  lo  que  teñe  tíos  di- 
cho en  la  adíe,  á la  not.  15.  de  este  tit.  sobre 
la  edad  necesaria  para  obtener  beneficios , 
añad.  el  cap.  6.  ses.  23.  ref.  coucil.  ti  id.  don- 
de se  dispone,  que  nadie  pueda  obtenerlos  an- 
tes de  los  catorce  años  de  edad.  Sin  embarco, 
es  de  advertir  que  según  la  opinión  corana  de 
los  intérpretes,  la  disposición  del  concil,  trid. 
solo  tiene  aplicaciou  en  los  beneficios  de  crea- 
ción posterior  al  mismo  concilio.  Véase  ade- 
mas la  1.  6.  tit.  23.  lib.  1.  Novis.  Rec.  donde 
se  previene,  que  no  se  propongan  para  pensio- 
nes , sugetos  que  no  tengan  la  edad  de  diez  y 
ocho  años  cumplidos  y conocida  vocación  al 
estado  eclesiástico:  y las  11.  3.  y 4.  tit.  22. 
del  mismo  lib.  en  las  cuales  se  ordena,  que  no 
se  den  permisos  para  obtener  dispensas  de  edad 
para  beneficios, 

(17)  Añad.  el  citado  cap.  super  inordinata, 
donde  Hostiens.  aplica  esta  doctrina  á las  ca- 
nongías  por  la  madurez  de  juicio  que  requie- 
ren las  resoluciones  de  sus  obtentores : con  todo 
la  glosa  en  la  palabra  cetatem , al  cap.  si  eo 
tempore  , de  rescrip.  lib.  6.  sienta,  que  los  jó- 
venes de  siete  años  y mayores  de  esta  edad  son 
hábiles  para  estos  beneficios  simples,  y de  ahí 
se  deduce,  que  pueden  recibir  los  órdenes  me- 
nores, á no  ser  que  los  beneficios  tueseu  tales 
que  exigiesen  el  órden  sagrado  eu  virtud  de 
privilegio,  costumbre,  estatuto  ú por  otra  ra- 
zón. Distíngase  mas  latamente  según  el  Abad 
al  cit.  cap.  super  inordinata , y allí  Juan  Andr. 
diciendo  que  si  se  habla  de  un  obispado,  se 
requiere  la  edad  de  treinta  años  , cap.  cum  in 
cundís , al  princip.  de  elect.  [añad.  cap.  1.  ses. 
7.  ref.  conc.  Trid.]  y si  de  dignidad  inferior, 
la  de  veinte  y cinco  años  , como  se  ve  en  el 
cit,  cap.  cum  in  cunctis , §.  inferiora.  El  obis- 
po no  obstante  pnede  dispensar  solamente  en 
los  personados  sin  cura  , de  modo  que  bgsteu 
veinte  años,  pero  nó  en  los  demas  beueficios, 
como  se  ve  eu  el  cap.  1-  de  cetate,  et  qualitat. 
lib.  6.;  pero  si  el  beneficio  es  sin  cara  ó sim- 
ple , entonces  los  autores  se  dividen  en  opinio- 
nes, como  dejo  dicho.  El.  Abad  sigue  la  opi- 
n¡ou  de  .Calder.  que  quiso,  que  si  el  beneficio 
lleva  el  nombre  de  rectoría,  porque  es  una 
iglesia  ó capilla  que  subsiste  por  sí  y tiene  un 
clérigo  para  su  régimen  ; entonces  á lo  menos 
se  requiere  eu  el  obtentor  la  edad  de  14  anos; 
v.  el  cit.  cap.  indecorum;  ni  para  este  benefi- 
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Beneficios  menores , de  que  fabla  la  ley  (18)  si  le  fuesse  dado  atal  Beneficio,  que  pueda 
ante dtfsta.  Pero  por-foo  y a algunos  déllos,  que  (e)  beuir  en  el , non  deue  auer  otro  en  otra 
comienzan  mas  aytía  a ser  entendidos,  Eglesia'  (20)  teniendo  aquel  porque  non  po- 

que  otros ; S' los  ^Éte  tales  fueren,  e ouieren  dría-servir  (f)  en  amos  a dos.  Pero  si  el  Cle- 
alguna^rden  , bien  les  pueden  dar  de  los  Be-  rigo  que  ouiesse  tal  Beneficio  , como  este  que 
neficios  menores , a aquellos  que  ouieren  de  de  suso  es  dicho , si  su  obispo,  o otro  Perlado, 

siete  años  arriba , porque  auran  entendimiento  le  diere  (j)otro  en  otra  Eglesia  , como  Presta- 

para  seruir.  Otrosí  el  que  ouiesse  Beneficio  en  (c)  ve  vil’  con  el  non  Acnd. 
una  Eglesia  , que  le  ouiessen  dada  por  título.  £>  _ 

ció  de  rectoría  se  exige  la  edad  de  25  años,  cada  , la  de  si  uno  por  detecho  coman  puede 
por  ser  esta  la  edad  que  se  necesita  especial-  tener  varios  beneficios:  cuando  son  eu  mía 
mente  para  los  curatos , como  se  ve  ei»  el  cit,  misma  iglesia  , es  claro  que  uó , como  se  ve 
§.  inferiora;  ui  bastará  la  edad  de  7 afios,  en  e)  cap.  1.  de  consuet . lib.  6.  donde  se  re- 
porque  teniendo  que  regir  una  iglesia,  es  poco  prueba  la  costumbre  coutraria  , como  opuesta 
decoroso  que  se  teDga  por  idóneo  al  que  no  á los  cánones , y á los  cit.  cap.  sanctorum , y 
sabe  gobernarse’ á sí  mismo;  v.  el  cit.  cap.  in-  Hileras , y á la  glosa  al  cit.  cap.  gratia  ; y 
decorum  ; y esto  debe  entenderse , eu  el  caso  procede  esta  doctrina- aunque  sean  tales,  que 
en  que  semejante  rectoría,  6 por  costumbre,  ó no  requieran  la  residencia  en  títulos  confor- 
por  esfatuto,  ó por  ¿>tra  razón-  no  eiige  Orden  mes,  porque  siendo  diferentes,  podría  ser  me- 
sagrado  , como  dijo  la  glosa  al  cit;  cap.  si  eo  diando  un  estatuto  ó costumbre  , y nó  de  otra 
lempore.  Si  el  beneficio  no' viene  designado  con  manera  , como  queda  sentado  eu  el  referido 
el  nombre  de  rectoría , sino  que  es  uj»  benefi-  cap.  1.  y lo  trae  Preposit.  al  cit.  cap.  sancto- 
cio  simple  en  la  iglesia , entonces  sí  se*  necesita  rum  ? y el  Abad  al  cit.  cap.  lateras,  al  final, 
maduro  consejo-,  como  eu  una  cauongía  de  la  y al  cap.  cuín  jarn  dudum  , de  prcebend.  , de 
catedral,  según  Ilostiens,  lug.  cit.,  y A«ohid.  donde  se  colige  que  por  dispensa  del  obispo, 
al  cit.  cap.  si  eo  tempore,  es  necesaria  ¡a  edad  ó si  hubiese  algún  estatuto  ó costumbre,  po- 
de 14  años;  aunque  esto  es  cuestionable  aten-  dría  cualquiera  tener  dignidad  y canonicato  en 
tlido  el  derecho  común,  y.  aunque  esta  ley  de  una  iglesia,  ó bien  canonicato  y altar  , ó be- 
Partidas  no  se  espresa  eu  términos  bastante  neficio  en  alguna  capilla  de  la  misma  iglesia, 
ciaros,  parece  sin  embargo  que  según  ella  de-  porque  asi  .como  puede  tener  lugar  en  distin- 
íjen  exigirse  14  años.  En  nuestros  tiempos  la  las  iglesias,  del  propio  modo  en  una  misma 
regla  que  sigue  la  Cancelaría  decide  claramente  siendo  diversos  los  beneficios  , según  el  citado 
que  ningún  menor  de  14  años  puede  ser  cañó-  cap.  sanctorum.  Empero  si  los  beneficios  radi- 
wign  de  iglesia  catedral,  y esta  es  la  opinión  cau  en  diversas  iglesias,  y son  dignidades  ó 
mas  comuu  segim  Preposit.  al  cap.  de  his,  col.  beneficios  curados,  claro  está  también,  que 
final,  dist.  28.  Pero  si  no  «e  requiere  uu  ma-  no  pueden  obtenerse  simultáneamente;  según 
duro  juicio  entonces  basta  la  edad  de  7 años;  el  cap.  de  multa , de  pratbend.  y la  Estravag. 
asi  lo  afirma  la  glosa  á los  cit.  cap.  si  eo  tcm-  de  Juan  XXII  que  empieza  , execrabais.  Pero 
pore , y sí¿per  inordinata  , á no  ser  que  por  si  se  trata  de  beneficios  curados  y dignidades, 
otra  parte  exig-ese  el  beneficio  cierto  órden  , hay  varios  pareceres,  pues  que  la  glosa  al  in— 
como  llevo  diobo  : esto  procede  en  los  benefi-  (licado  cap.  sagptorum  dice,  que  regularmente 
cios  seculares;  eu  cuanto  á los  regulares  estése  do  se  puseden  tener  dos  iglesias  ó prebendas  en 
á lo  qne  enseñan  Juan  Audr.  y el  Abad  al  cit.  un  mismo  obispado,  ui  en  distintos,  á no  ser 
cap.  super  inordinata , y el  Preposit.  al  cit.  eu  los  casos  espresos  en  el  derecho,  de  los 
cap.  de  his.  — * Véas.  lo  que  hemos  dicho  en  cuales  habla  la  glosa  21.  euest.  1.  á la  suma  , 
las  adiciones  á las  no. as  15  y 16  de  este  tit.  y la  ley  inmediata  sig. : aprueba  esta  ley  aqui 

(18)  Es  decir  de  las  canongias  y raciones.  la  opinión  de  Juan  , en  el  caso  en  que  un  solo 

(16)  El  sentido  de  esta  ley  es  que  se  puede  beneficio  fuese  bastante  para  vivir.  Inoc.  no 
conferir  el  canonicato  á los  menores  de  14  obstante  á ios  cap.  dudum  , 54.  de  elect. , y 
años,  si  son  capaces  de  dolo,  ó mas  sagaces  cum  jam  dudum  , de  prcebend.  supone,  que  á 
que  los  demas  de  su  edad:  pero  obsérvese  lo  mas  de  los  curatos  y dignidades  se  pueden  te- 
que  dejo  espficado  en  la  tiot-  17.  y no  se  ol-  ner  varios  beneficios  en  diversas  diócesis,  y 
vide  esta  ley . — * Véas.  adic.  á las  notas  15  sigue  este  parecer  Juan  Audr.  al  referido  cap. 
y 16.  '•  gratia,  de  rescrip.  i ib.  6.  entendiéndose  cuan 

(20)  Concuerd.  el  cap.  sanctorum  , y v.  allí  do  no  se  exige  la  residencia  en  virtu  e es^ 
la  glosa,  dist.  70.,  cap .lideras,  de  concess.  tatuto  , A costumbre;  añade  luoc. 
prmbend.,  1>  glosa  notable  al  cap.  gratia,  de  pecado  tener  muchos  de  esta  case.  0 * 

rescript.  lib.  6.;  y es  cuestión  bastante  complrí  igualmente  al  cap.  i - de  cleric.  non  res’’  ’ 
TOMO  1. 


1 
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eme  puede  tíüafquíera  tener  otro  beneficio  cuan- 
do no  basta  el  uno,  lo  que  está  conforme  con 
esta  ley  de  Partidas  , y cita  el  cap.  conquerente , 
del  mismo  ti t.  . Véans.  estas  y otras  espacies 
tratadas  latamente  por  el  Abad  al  cap.  extir- 
pando.>,  §.  quivero , in  repetitione,  de  prcebend. 
col.  10.  y sig.,  donde  refiere  las  varias  opinio- 
nes de  los  doctores  , y las  razones  en  que  las 
apoyan  , trasladando  allí  estensameute  la  inte- 
resante doctrina  de  Juan  de  Lign  , á la  Cle^ 
ment.  gratice  , de  rescripta  y finalmente  el  mis- 
mo autor  col.  14.  resuelve  , que  por  derecho 
comno  uadie  puede  retener  varios  beneficios 
de  esta  naturaleza  , intitulados , subsistentes 
por  sí;  per  se  stantia,  Establece  tambieu  que, 
dado  caso  que  por  derecho  especial  ó costum- 
bre los  beneficios  no  exijan  residencia,  si  ano 
solo  basta  para  que  el  clérigo  pueda  vivir  có- 
modamente y sin  penuria  , no  puede  tener  mas; 
pero  si  no  da  de  sí  lo  bastante  , podrá  tener 
beneficios  hasta  que  juutos  le  proporcionen  lo 
necesario  para  la  vida,  yes  de  opinión  que  en 
este  caso  puede  tener  también  varias  preben- 
das intituladas.  Dice  igualmente  que  la  cos- 
tumbre no  puede  autorizar  que  alguno  tenga 
muchas  iglesias  parroquiales,  porque  tal  cos- 
tumbre es  peligrosa  para  las  almas , y eu  seme- 
jantes casos  no  escusa  la  costumbre  , cap.  ult. 
de  consueta  y dice  también  que  no  pueden  po- 
seerse muchos  beneficios  simples,  ya  requieran 
ó nó  residencia,  porque  tal  costumbre  en  cuan- 
to un  beneficio  por  sí  solo  sea  suficiente,  es 
contraria  á todos  los  derechos;  y hace  al  caso 
el  cit.  cap.  t.  de  ennsuet.  lib-  6.  que  al  intento 
alega  allí  Archid.;  y . ademas  porque  cada  be- 
neficio debe  tener  su  rector,  y se  hau  de  ins- 
tituir tantos  en  una  iglesia  , cuantos  puedan 
mantenerse  con  sus  rentas,  cap.  t.  de  instit 
cap.  cum  M.  , de  constit . cap.  onic.  de  statu 
regular,  lib.  6.  La  pluralidad  de  beneficios  es 


contraria  á lo  establecido  por  los  sagrados  cá- 
nones; v.  los  cap.  sanctorum  , y qxiia  lantum , 
de  prcebend.:  nadie  puede  servid  á dos  dueños. 


y cada  beneficio  exige  la  singularidad  en  el  ob- 
teutor  ; v.  los  cap.  cum  síngala  , de  prcebend 
lib.  6.  y singula , dist-  89.;  la  costumbre  en 
cuestión  se  opone  á todo  esto,  y así  es  que  se 
ha  de  llamar  corruptela  , y es  contraria  á la 
razón  , porque  se  funda  en  la  ambición  , é in- 
daee  á la  holganza  y avaricia  , y trae  consigo 
el  peligro  de  las  almas ; de  consiguiente  no 
puede  prescribirse,  cap.  ult.  de  consueta  toda 


costumbre  acerca  de  materias  espirituales  que 
reconoce  por  base  á la  ambición  , es  impres- 


criptible , cap.  in  scripturis  , 8.  cuest.  1.  cap. 
1.  de  consuet,  lib.  6.  Ademas  la  citada  costum- 


bre quita  el  sustento  á los  cle'rigos  pobres  que 
habiao  de  ser  colocados , contra  Iá  mente  del 
Concilio  y del  Sumo  Pontífice  , como  se  colige 
de  los  cap.  ad  aures¡  y postulaste  de  rescript. 


Tampoco  permite  razón  alguna  que  se  aplique 
al  uso  de  uno  lo  que  se  conoce  fue  cedido  para 
común  utilidad  , cap.  2.  de  prcebend.  ; siendo, 
pues  , los  beneficios  instituidos  para  la  custo- 
dia de  las  cosas  divinas  y para  la  comuu  utili- 
dad de  los  clérigos  y pobres  , como  se  ve  eu  el 
Cap.  videntes,  12.  cuest.  1.  muchos  no  deben 
ceder  d utilidad  de  uno  solo  ; un  pudiendo 
prescribirse  las  Cosas  de  utilidad  común,  16. 
Cuest.  3.  §.  possunt , cap.  1.  de  consuet.  cap. 
qux  ad  perpetuam  , 25.  cuest.  1.  La  diminu- 
ción de  operarios  es  contra  el  bien  público  ; 
seguí»  observa  el  Abad  iug.  cit.  donde  da  so- 
lución al  argumento  que  puede  deducirse  del 
cit.  cap.  1.  de  consuet.  lib.  6.  v a otros  que  son 
de  ver  alií.  Dice  tambieu  en  el  propio  Iug.  que 
aquel  á cuyo  favor  dispensa  el  Papa  acerca  la 
pluralidad  de  beneficios,  cuando  no  lo  acon- 
seja la  pública  utilidad,  no  está  seguro  con 
Dios;  dispensando  el  Papa  sin  consultar  á la 
razón  y al  Líen  universal  y siu  conocimiento 
de  la  causa  de  la  dispensa  que  puede  ser  de 
tres  maneras  en  materias  beneficíales,  á saber, 
por  necesidad,  utilidad,  ó evidente  prerogati- 
va de  méritos;  v.  los  cap.  multa  , y exposuisti , 
de  prcebend. > faltando  dichas  cáusas , como  que 
el  dispensador  no  tiene  otro  fundamento  que 
su  voluntadla  dispensa  no  merece  este  uorn- 
bre  , smo  el  de  disipación  , y de  este  parecer 
es  Sto.  Tomás,  qnodlibel.  9.  cuest.  7.  Con  todo 
otra  cosa  fuera  si  los  daños  espresados  que  se 
siguen  de  la  pluralidad  de  beneficios , desapa- 
reciesen totalmente  en  vista  de  las  circunstan- 
cias ; como  por  ejemplo  si  el  servicio  de  una 
persona  es  necesario  en  varias  iglesias,  y puede 
lieuar  sus  deberes  estando  ausente  mejoró  tan 
bien  como  otro  presente,  y se  refiere  ¿ esto  lo 
que  S.  Bernardo  escribe  en  la  epist.  ad  Teo- 
baldum  Abbalem,  diciendo  : ya  sé  que  las  hon- 
ras y dignidades  eclesiásticas  se  deben  dar  á 
los  que  quieran  y puedan  admini^g&rlas  dig- 
namente eu  alabanza  de  Dios  ; y que  nadie 
puede  teuer  varias  en  diversa^  iglesias , sino 
mediante  dispensa  fundada  eu  una  grande  uti- 
lidad para . la  iglesia  , ó eu  la  necesidad  de  la 
persona,  i o particular  sino  común.  Adviertan 
atentos  esta  doctrina  los  que  tienen  muchos 
beneficios , y supuesto  que  tengan  dispensa 
para  ello , observen  , si  pudieron  obtenerla 
para  cometer  los  males  referidos  que  nacen  de 
tal  pluralidad.  Porque  se  quita  á las  necesida- 
des de  los  pobres , cuanto  se  añade  á la  vanidad 
de  ios  ricos,  y la  paultitud  de  pobres  viene  de 
la  multitud  de  siervos;  (et  multitudo  servonim, 
mullitudinem  pauperum  facit ) ,-  se  da  motivo 
de  faltar  y pábulo  á la  holgazanería  coa  ri 
posesión  de  machos  beneficios  ; se  disminuye 
el  culto  divino  y la  hospitalidad  en  los  mismos 
beneficios  ; se  cercenan  los  intereses  y honra 
de  las  iglesias  que  padecen  por  esto  grave  de- 
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mo  (21);  si  fuere  tal  que  non  sea  tenudo  de  ouiesse  Beneficio  en  vna  Eglesia,  en  que  fues- 
seruir  la  EJglesia  cotidianamente  por  el,  bien  se  titulado  , le  diessen  otro,  tal (22)  que  fuesse 
lo  puede  auer.  E si  por  auentura  el  Clérigo  tenudo  de  seruirle  (23)  cadá  dia , el  Obispo, 


* 

trimeuto  en  lo  espiritual  y temporal , y á me- 
llado el  que  es  poco  idóneo  para  nn  solo  be- 
neficio posee  muchos  ; y el  que  con  harto  tra- 
bajo apenas  podría  llenar  un  solo  oficio,  y 
este  ligero,  se  apropia  las  reu'as  de  muchos; 
y estos  males  , según  enseña  Ludoifo  Cartu- 
siense  1.  part.  al  cap.  68.  son  tan  graves*que 
bastan  por  sí  solos  para  la  eterna  condenación 
del  reo.  Tales  delincuentes , según  S.  Bernar- 
do , son  conducidos  por  el  diablo  á la  cima  de 
un  moute  muy  elevado,  desde  el  cual  les  en- 
seña también  todos  los  reinos  del  mundo  y su 
gloria  , y promete  darles  cuanto  han  visto  si 
inclinados  le  adoran;  y realmente  después  que 
cediendo  á su  avaricia  han  logrado  muchos  be- 
neficios le  adoran  , y se  sumergen  en  pos  de 
él  en  el  profundo  averno.  Refiere  Ludoifo  Car- 
tus.  lug.  cit.  que  Guill.  obispo  de  París , re- 
gente en  teología,  convocó  varios  maestros,  y 
habiéndoles  propuesto  la  cuestiou  de  la  plura- 
lidad de  beneficios  , después  de  una  sesuda  y 
larga  discusión  se  aprobó  , que  uno  solo  no  po- 
día obtener  con  seguridad  de  salvación  dos  be- 
neficios , siempre  y cuando  el  uno  de  ellos  re- 
dituase 15  libras  parisienses;  v la  resolución 
que  tomó  el  citado  obispo  , fne  seguida  tam- 
bién por  otros  maestros  en  teología  , escep- 
tuando  el  maestro  Filipo,  canciller  de  Paris,y 
e!  maestro  Arualdo,  después  obispo  de  Amiens; 
v añade  que  Guillermo  obispo  visitó  al  citado 
Filipo  cuando  se  hallaba  en  su  agonía  , pidién- 
dole que  cediese  de  su  opinión  particular  so- 
bre la  pluralidad  de  beneficios  y resiguase  en 
poder  de  la  Iglesia  todos  los  beneficios  que 
obtenía  menos  uno;  alo  que  se  negó  diciendo, 
quería  probar  si  era  motivo  para  condenarse  el 
que  uno  tuviese  varios  beneficios  : murió,  y á 
los  pocos  dias  apareció  el  citado  obispo  de  Pa- 
rís en  una  forma  triste  y lastimosa  , diciendo 
entre  otras  cosas  que  se  habia  condeuado  por 
la  pluralidad  de  beneficios : espiiea  también 
allí  otras  especies  que  se  pueden  ver,  y final- 
mente concluye  diciendo  : ¿quién  será  el  hom- 
bre cuerdo  que  se  engañe  y se  esponga  á tauto 
riesgo  ? En  hora  buena  que  sobre  el  particu- 
lar baya  opiniones  contrarias  ; sin  embargo  San 
Agustín  , Príncipe  de  los  doctores  , tiene  por 
pecado  mortal , en  estado  de  incertidumbre , 
esponerse  á cometerlo.  — ‘Sobre  la  pluralidad 
de  beneficios  , veas.'  Berard.  in  jus  eccles.  univ. 
tom.  2.  dis.  1,  cap.  5.  y el  cap.  17.  ses.  24. 
reí.  concil.  trid.  donde  se  dispone  que  no  pue- 
da una  misma  persona  obteuer  dos  beneficios, 
salvo  que  la  renta  de  uno  solo  fuese  insuficiente 
para  la  honesta  manutención  del  obtentor  , en 


cuyo  caso  pueda  otorgársele  otro  simple  con 
tal  que  ambos  no  exijan  residencia  personal : 
véans.  también  los  cap.  4 y 5.  ses.  7.  Ref.  del 
cit.  concil.  Añad.  el  tit.  16.  tib.  1.  Nov.  Rec. 
donde  se  continúan  varias  leyes  dirigidas  á la 
supresión  y uuion  de  beneficios  incongruos , 
para  que  no  falte  la  renta  bastante  para  la 
subsistencia  de  los  beneficiados.  Véans.  asimis- 
mo los  decretos  de  Cortes  de  2 de  setiembre 
de  1820  y 6 de  febrero  de  1837,  por  los  cua- 
les se  dispone  que  ningún  eclesiástico  pueda 
obtener  á la  vez  dos  beneficios,  y que  los 
que  se  hallaren  gozando  empleos  ó sueldos 
civiles  los  sirvan  por  la  renta  de  sus  benefi- 
cios, pagándoseles  lo  que  falte  si  no  llegare 
dicha  renta  al  valor  de  la  dotación  de  los  em- 
pleos , ó dándoseles  por  entero  y recogiendo  el 
gobierno  en  este  caso  los  frutos  de  la  preben- 
da ó beneficio.  A consecuencia  de  esta  dispo- 
sición se  mandó  á los  que  obtenían  mas  de  un 
beneficio  que  eligieran  el  que  mas  les  acomo- 
dase, siendo  congruo,  quedando  todos  ios  de- 
mas vacantes  y eutrando  sus  productos  en  la 
tesorería  general.  Por  último  , habiéndose  so- 
licitado que  en  atención  á la  corta  renta  de 
ciertas  prebendas  no  viniesen  estas  compren- 
didas en  la  anterior  disposición,  con  otro  de- 
creto de  Córtes  de  8 de  noviembre  de  1820, 
se  declaró  : que  la  incompatibilidad  debía  en- 
tenderse según  las  disposiciones  eclesiásticas  y 
civiles  , salva  la  congrua  respectiva  á la  clase 
del  poseedor  ; y como  esta  no  se  hallase  bien 
establecida  se  añadió  que  na.  debía  reputarse 
escesíva  la  renta  de  catorce  á veinte  mil  reales 
en  las  dignidades  y canongías  de  catedrales;  v 
que  mientras  los  prebendados  esponentes  no 
tuvieran  mas  de  8 á 1 0,000  rs.  vii.  en  sus  ra- 
ciones, y de  f4  á 20.000  en  dignidades  y ca- 
uongías  , pudiesen  ser  considerados  como  no 
comprendidos  en  la  referida  ley , como  ni 
tampoco  el  deán  dei  Cabildo , con  tal  que  su 
renta  no  esceda  á la  de  uDa  dignidad  y una 
quinta  parte  mas. 

(21)  Esto  es  en  encomienda  ; v.  el  cap.  qui 
plures , 21.  cuest,  í,  la  glosa  ai  cap.  sancto- 
rum,  dist.  70.  Cuáles  beneficios  se  llamen  pro- 
piamente de  prestimonio  , y cuántos  sean  los 
beneficios  eclesiásticos,  véas.  por  Oldr.  cousil. 
81.  y consil.  141. 

(22)  Se  funda  esta  doctrina  en  los  cap.  non- 
nulli,de  cleric.  non  resid.]  de  multa,  de  prce- 
bend .;  y Hueras , de  concess.  prwbend..-  vas. 
sobre  el  derecho  actual  la  Estrav.  execra  i ts , 


de  Juan  XXII. 

(23)  Como  si  tiene  cara 


de  almas,  ó por  otro 
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en  cuvo  Obiípacfo  ouiesse  el  primero  Benefi- 
cio . loen  gelo  puede  tuller  (24):  ca  non  deue 
auer  ningún  mas  fie  vno  Dignidad  , o vn  Per- 
sonaje, o vn  Beneficio  con  Cura,  si  non  por 
cosas  señaladas,  seguod  dize  adelante.  E si 
auiendo  uno,  rescihiessc  otro,  vaca  el  primero 

(23);  e si  lo  quisiere  retener,  e ándouiere  a 
juyzio  por  ello , fasta  que  el  plevto  sea  co- 
mengado  por  demanda  e por  respuesta,  de- 
uenlo  toller  el  otro  , que  rescibio  después  ; e 
aquel  Perlado  a quien  pertenesce  la  donación 
del  primero  Beneficio , puédelo  dar  a otro 
Clérigo  , que  sea  para  ello  , e si  fasta  seys 
meses  non  lo  quisiere,  dar , puédelo  fazer  el  su 
Cabildo , o el  otro  Perlado  mayor  que  es  so- 
bre aquel  ; e esto  porque  non  lo  dio  fasta 
aquel  plazo  , e consintió  que  lo  tomasse  aquel 
que  non  auia  en  el  nada  : e demas  deue  pechar 
aquel  Perlado  otro  tanto  desús  rentas,  cuanto 
lleuo  de  aquella  Dignidad  , o de  aquel  Perso- 
naje desque  vaco  , e meterlo  en  pro  de  aquella 
Eglesia , onde  era  aquel  Beneficio.  Pero  el 

motivo  exige  residencia.  Nótese  que  si  tenien- 
do alguno  un  beneficio  simple  , admitiese  otro 
curado  , no  queda  vacante  el  primero  ipso  jure , 
aunque  exigiese  residencia,  sino  que  debe  ser 
privado  de  ¿1,  ó concedérsele  la  elección  en- 
tre amitos,  según  el  Abad  a, i cap.  final  de  cle- 
ric.  non  resid.  al  cit.  cap.  de  multa , de  prce- 
bend.  v al  cap.  aun  in  euncti?.  §.  i.  de  elect. 

(24)  Nótese  esta  doctrina  para  lo  que  dejo 
dicho  en  la  not.  anterior.  Si  empero  teniendo 
un  beneficio  curado  ó personado,  se  admite 
tlespnes  otro  igual,  en  este  caso  ipso  jurt\va- 
ca  el  primero:  véas.  el  cit.  cap.  de  multa , y 
asi  también  se  espresa  en  la  presente  ley. 

(25)  Añad.  el  cit.  cap.  de  multa  , fiel  cual 
se  ha  tomado  esta  doctriua  v la  siguiente.  Si 
se  obtiene  un  segundo  beneficio  incompatible 
con  el  primero,  ¿se  podrá  reclamar  este?  Pue- 
de contestarse  la  cuestión  con  lo  que  el  Abad 
nota  en  mi  caso  semejante,  al  cap.  quahter , 
de  elect.  vers.  quid  auteni  si  electas . Sobre  si 
la  disposición  ael  cit.  cap.  de  multa  , tiene 
api  icacion  en  los  obispados , cardenalatos  y 
otras  dignidades  semejantes  , v.  al  Abad  al 
cap.  borne,  3.  notab.  3.  de  postul.  preelat ., 
quien  dice  que  muchos  resolvieron  que  el  cap. 
de  multa  , uo  tiene  aplicación  á los  episcopa- 
dos y cardenalatos,  y que  en  ios  últimos  tiem- 
pos se  observa  , que  un  obispo  promovido  á 
cardenal,  no  pierde  ipso  jure  , el  episcopado, 
al  contrario  retiene  aquel  título  como  antes,  á 
no  ser  que  el  Papa  lo  disponga  de  otra  mane- 
ra ; dice  no  obstante  el  mismo  autor,  que  asi 
se  practica  siguiendo  el  espíritu  del  cit.  cap. 
que  en  estos  casos  parece  tiene  fuerza.  Dice 


Papa  puede  otorgar  a vn  Clérigo  , que  aya  dos 
Dignidades  , o dos  Eglesias  , e mayormente  a 
los  hijosdalgo,  (A)  e a ios  letrados ; ca  estos  de- 
uen  auer  mejoria  en  los  Beneficios  , mas  que 
los  otros  , e non  lo  puede  otro  Perlado  (26) 
fazer. 

IíEIT  4.  Q nales  cosas  son  , porque  el  Clérigo 
puede  auer  dos  Eglesias. 

Vn  Clérigo  non  puede  auer  dos  Eglesias, 
nin  dos  Personajes  (27)  sin  otorgamiento  del 
Papa  , según  dize  en  la  ley  ante  desta.  Pero 
cosas  y a,  porque  podría  ser:  e estas  son 
cinco  (28).  La  primera  es,  quando  la  Eglesia 
es  tan  pobre  (29),  que  non  podría  vn  Clérigo 
beuir  de  la  renta  de  qualquier  dellas.  La  se- 
gunda es , quando  vna  Eglesia  esta  so  poder 
de  otra  (30) : ca  el  que  es  Perlado  de  la  mayor, 
también  es  de  la  menor  , e puede  poner  Clérigo 

(A)'  et  a los  bien  letrado»  , Arad. 

igualmente  Juan  Andr.  á la  regí,  quod  ob  gra - 
tiam  , m mercur . , de  regid,  jur lib.  6.  des- 
pués de  Juan  Mouach.  que  si  el  Papa  trasladó 
a un  prelado  ausente  á otra  iglesia  mayor  en 
atención  á sus  méritos,  no  parece  qnedar  va- 
cante la  primera  iglesia  desde  - el  tiempo  en 
que  el  Papa  hizo  la  promoción , siuo  desde  que 
el  promovido  consintió  la  traslación  : al  con- 
trario si  el  Papa  hubiese  principalmente  hecho 
aquella  traslación  para  utilidad  ó necesidad  de 
la  iglesia  , porque  entonces  la  primera  iglesia 
queda  vacante  desde  el  tiempo  de  la  promo- 
ción; y esta  doctrina  dice  el  Abad  al  cap.  cum 
nobis  , de  elect.  9.  notab.  que  es  digna  de  te- 
nerse presente. 

> (26)  Aprueba  la  común  opinión  de  que  solo 

el  Papa  puede  dispensar  indistintamente  sobre 
la  pluralidad  de  dignidades,  personados  y cu- 
rados, la  que  defiende  también  te  glosa  al  cap. 
non  potest , de  prccbend.  lib.  6.  y al  cap.  1.  de 
offic.  ordin.  lib.  6.  y al  cap.  t.  de  consuetud ., 
cíel  mismo  lib.  Dice  el  Abad  después  de  la  glosa 
al  cit.  cap.  de  multa  , y mas  estensameute  en 
la  repetición  del  cap.  extirpando  , §.  qui  vero , 
col.  18.  del  mismo  tit.  que  podria  el  obispo 
mediando  uecesidad  ó utilidad  de  las  iglesias 
conceder  la  indicada  dispensa. 

(27)  Para  saber  lo  que  se  entiende  por  per- 
sonato,  »v.  al  Abad  al  cit.  cap.  de  multa , de 
prwbend.  col.  penúlt. 

(28)  V.  acerca  de  esto  la  glg^a  á la  suma  , 
21,  caest.  1. 

(29)  Añad.  él  cap.  unió  , 10.  cuest.  3. 

(30)  Añad.  el  cap.  eam  (e  de  atale  et  qua- 
litate.. 
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en  ella  de  su  mano , que  la  sima.  La  tercera  darla  a otro.  Mas  quándo  el  Obispo  quisiere 
es,  quando  alguna  Eglesia  l’arrochial és  a'^ún»  (j)  dar  en  encomienda  a algún  Clérigo  alguna 
tad'a  (31)  a alguna  Dignidad,  o Personaje:  ca  Églesia  , deoelo  fazer  por  alguna  razón  derecha 
estonce  qualquier  destas  aura  la  Eglesia  , e (36)  e muy  guisada;  e esto  seria  como  si  non 
porna  en  eHa  Vicario,  que  sirua  j)or  el;  e este  fallase  Clérigo  para  ella  , que  fuesse  conue- 
[ij  ha  de  auer  las  rentas  deila  , e el  seruira  en  niente  , o por  otra  razón , que  fuesse  semejante 
la  otra  , donde  fuere  la  Dignidad  , o el  Perso-  desta.  Ca  si  los  Obispos  de  otra  guisa  las  pu- 
naje  que  ouiere  , ca  non  podría  por  si  seruir  diessen  encomendar  , podría  ser  que  las  darían 
dos  Eglesias;  pero  este  Vicario  non  lo  ba  y a parientes,  ante  que  a otros,  como  en  enco- 
de  poner  a menos  del  mandado  de  su  Obispo,  mienda-,  pues  que  viessen  que  non  gela  po- 
La  quarta  es , quando  los  Clérigos  son  pilcos  driao  dar  de  otra  manara  : e farian  engaño 

(32),  e non  pueden  auer  para  cada  vna  su  en  ello,  porque  se  menoscabaría  el  derecho 
Clérigo;  e esto  se  entiende  de  las  Eglesias,  de  las- Eglesias,  que  deuen  auer  cada  vna  su 
que  son  fuera  de  las  Ciudades  (33),  porque  no-  Perlado  conoscido,  que  la  sirua  , e non  otro 
son  tan  ahondadas,  ni  han  los  Clérigos  ren-  que  la  tenga  en  encomienda, 
tas  deltas,  de  que  biuan  , como  los  otros  de 

las  Ciudades , o de  las  Villas  grandes.  La  quinta  Mfir  5.  En  que  manera  deuen  dar  los  Per - 
razón  es,  que  puede  auer  vna  Eglesia  señala-  lados  los  Beneficios  de  Santa  Eglesia  a los 
damente  , e otra  sin  aquella,  si  gela  encomen-  Clérigos. 

daré  (34)  el  Obispo  del  logar.  Pero  estonce  non 

sera  Perlado  de  aquel  logar,  que  touiere  en-  (k)  Enteramente  e sin  menoscabo  (37)  de- 
comendado  , mas  corno  Mayordomo  : e puc-  uen  dar  los  Perlados  las  Dignidades  , e los  Per- 
dela  ei  Obispo  toller  quando  quisiere  (3o),  e sonajes , e los  Beneficios  todos  de  Santa  JEglesia, 

(j)  dar  en  eucomioDda  alguna  eglesia  , deLelo  Aead. 

(i)  lia  Óq  vevir  de  las  reütas  del] a , Acud»  (A)  Knt regimiente  et  sin  menoscabo  ninguno  Acad. 

(31)  Añad.  los  cap.  extirpando , §.quiave-  y porque  entonces  parece  concedida  á favor  de 

/•o,  de  prcebend . y super  eo , del  mismo  til.  la  iglesia  y nó  del  comendatario.  — * Sobre  en- 
¡ib.  6.  comiendas  v.  Berardi  in  jus  eccles.  unía.  tom. 

(32)  Añad.  ei  cap.  1.  cans.  21.  cnest.  1.  y 2.  dis.  2.  observat.  3.  y las  11.  2 y 3.  ti C.  17.  lib. 

entiéndase,  á no  ser  que  se  hallen  estrados  há-  1.  tNov.  Rec. 

hiles , para  ser  intitulados  allí  , según  Juau  de  (36)  Añad.  el  cap.  nenio  deinceps , de  elect ., 
Lign.  á la  Clement.  grafio,  de  resc.ript.  lib,  6. 

(33)  Lo  mismo  seria  dentro  la  ciudad  , si  (37)  Añad.  el  cap.  unic.  ut  eccles.  beneficia 

hubiese  pocos  clérigos,  según  Hostiens.  al  cap.  sine  dimin.  confer. — * Habla  la  ley  de  la  di- 
grave  ni  mis  , de  probend ■ visión  personal  de  beneficios,  según  la  cnal 

(34)  Añad.  los  cap.  qui  plures , 21.  cuest.  1.  dos  clérigos  poseen  solidariamente  un  mismo 

con  lo  notado  alii;  cap.  dudum , 54.  de  elect.  beneficio.  Contra  esta  divisiou  discurren  los 

cap.  nenio  deinceps , de  elect.  üb.  6,  donde  se  AA.  de  derecho  canónico,  y entre  ellos  Re- 
séñala también  el  tiempo  de  su  duración.  rardi  in  jus  eccles.  unió.  tom.  2.  dis.  1.  cap.  4. 

(3o)  Dice  lo  contrario  la  glosa  grande  ai  cap.  Dice  la  presente  ley  «que  á los  clérigos  be- 
nemo  deinceps , de  elect.  liL>.  6.  vers.  sed  quo-  neficiados  no  se  le9  debe  quitar  ninguna  cosa 

ro , an  per  ordinarium  : V.  á Ludov.  Romau.  de  sus  derechos  ni  de  las  cosas  que  les  pertc- 

consil.  350.  que  empieza  in  casu  proposito  con-  necen  ; » con  cuyas  palabras  parece  que  por 

sultationis  , doude  en  la  col.  1 . hace  la  distín-  punto  general  se  reprueba  la  imposición  de 

cion.de  que,  ó la  encomienda  se  hace  á uti-  pensiones,  que  solo  puede  baccr  tolerable  una 

•idad  de  la  misma  iglesia,  y entonces  puede  el  reconocida  necesidad  ó grande  utilidad  de  la 

comendatario  ser  separado  eu  cualquier  fiera-  Iglesia.  Llámase  pensión  según  Selvagio  Instit. 

po  y conferirse  como  vacante,  ó bien  se  hace*  canonic.  lib.  2.  ti  t.  22.  nurn.  1.  : la  percep- 

á utilidad  propia  del  comendatario,  como  se  cion  de  parte  de  frutos  de  un  beneficio  ageno 

practica  en  la  actualidad,  ven  este  caso  no  se  otorgada  d algún  clérigo  por  legitima  auto- 

dirá  que  este’  vacante  mientras  dura  la  utilidad  ridad  y con  justa  causa.  Prescindiendo  de  los 

del  comendatario , ni  se  debe  dar  á otro  sin  abusos  que  hubiese  habido  en  la  concesión  de 
motivo  justo  ; lo  que  tal  vez  tendria  lugar  pensiones  sobre  todo  eu  los  siglos  medios , re- 
cuando  se  diese  la  eucomieuda  al  que  no  tu-  cordarémos  tan  solo  que  por  el  cap.  L . «es. 

viese  otra  iglesia  ó beneficio  , porque  si  se  diera  24.  reí.  coucil.  trid.  se  mandó,  qne  en  a o an^ 

al  qne  tiene  otras , parece  que  es  revocable  á te  do  se  gravasen  cou  pensiones  ó rescr^f* 
voluntad  del  obispo  , como  aquí  se  establece:  frutos  las  iglesias  Catedrales,  cojas  ren 
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a !<>s  Clérigos  a quien  los  dieren.  E non  Ies 
deuen  quitar  ninguna  cosa  de  sus  derechos, 
nin  de  las  cosas  que  Ies  pertenecen;  y assi 
como  non  deuen  dar  Personaje  a dos,  para  que 
lo  parlan  (38);  otrosí  non  deue  dar  a dos  vna 
Calongia,  o vna  Ración,  que  partan  las  rentas 
rlella  , o que  el  vno  la  tome  , e que  el  otro 

escedícsen  la  cantidad  de  mil  ducados  anuales 
ni  las  parroquiales  que  no  tuviesen  mas  de 
cieu  ducados  líquidos.  Por  lo  que  hace  á nues- 
tra España  en  el  concil.  compostel.  del  año 
1565  acción  3.  cap.  41.  después  de  haberse 
referido  varios  abusos  que  se  habian  introdu- 
cido sobre  el  particular  , se  dispuso  ; que  los 
Prelados  cumpliesen  severa  y diligentemente 
lo  establecido  por  el  concilio  de  Treuto.  Los 
monarcas  españoles  secundando  piadosamente 
las  miras  de  la  Iglesia,  lian  dado  también  en 
varias  épocas  dií'ereutes  leyes  dirigidas  todas 
ellas  á evitar  la  concesión  de  pensiones.  La  l. 
1.  ti t.  23.  lib.  1.  de  la  Novis.  Recop.  manda: 
que  ningún  estraugero  pueda  tener  sobre  los 
beneficios  de  estos  reiuos  pensión  alguna , in- 
siguiendo eu  esto  la  costumbre  antigua  y las 
concesiones  de  los  Sumos  Pontífices  ; y eu  la 
i.  1.  tit.  13.  del  mismo  lib.  se  previuo  abso- 
lutamente que  sobre  las  canongías  magistral  y 
doctoral  de  las  igLesias  Catedrales,  y sobre  los 
beneficios  patrimoniales  no  pudiese  imponerse 
peusiou  ni  otro  gravárneu  semejante.  En  tiem- 
po de  D.  Felipe  IV  en  1633  se  enviaron  co- 
misionados al  Papa  Urbano  VIII  para  abolir 
del  todo  el  uso  de  las  peusioues ; y si  bien 
desde  luego  no  aparece  concedido  el  remedio, 
esto  no  obstante  , eu  tiempo  de  Inocencio  XII 
se  dispuso  que  tales  pensiones  no  se  impusie- 
ran sobre  los  beneficios  curados  , confirmán- 
dose mas  tarde  esta  disposición  por  Benedicta 
XIII  cu  25  de  setiembre  de  1724.  Por  última 
la  completa  abolición  de  pensiones  se  obtuvo 
por  d art.  8.  del  concordato  de  1753  , aun 
sobre  los  cincuenta  y dos  beneficios  reserva- 
dos á la  provisión  de  S.  S. , á menos  de  obte- 
ner previamente  el  Real  consentimiento.  Veas, 
tit.  23.  lib.  1.  Novis.  Recop.  y singularmente 
las  leyes  8.,  9.,  10.,  11.  y 12.  donde  se  habla 
del  notable  derecho  que  tienen  nuestros  Re- 
yes confirmado  por  antigua  costumbre  para 
imponer  pensiones  sobre  las  mitras.  Añad.  Sel- 
vagio  tit.  cit. 

Ademas  de  la  división  personal  de  benefi-, 
cios  hablan  los  canonistas  de  la  real  á que  pa- 
rece referirse  la  presente  ley  , cuaudo  dice, 
que  podría  ( el  Prelado  ) de  una  ración  que 
vacase  fazer  dos  si  fuese  tal  de  que  pudiesen 
ambos  los  clérigos  vivir  en  buena  guisa  ; y tie- 
ne lu"ar  dicha  división  , cuando  de  un  solo 
beneficio  se  hacen  perpetuamente  dos.  De  tal 


espere  fasta  que  vaque  otra.  Pero  á las  vezes 
podria  de  vna  Ración  que  vacasse  (39),  fazer 
dos , si  fuesse  tal  de  que  pudiessen  ambos  los 
Clérigos  biuir  en  buena  guisa.  Esto  pueden 
fazer  , non  auiendo  cuenta  cierta  en  la  Egle- 
sia  de  Canónigos,  o de  Racioneros,  que  ouies- 
sen  jurado  (40)  que  non  fuessen  mas;  ca  .es- 

division  trata  estensamente  Berardi  obra  cit. 
tom.  2.  disert.  3.  cap.  3. 

En  los  beneficios  parroquiales  es  donde  se 
ofrecen  mayores  dificultades  para  proceder  á 
su  división  y uuion.  No  pretendemos  notar 
aquí  las  disposiciones  canónicas  sobre  la  ma- 
teria que  podrá  ver  cualquiera  bieu  espiga- 
das en  el  lugar  cit.  ; solo  recordaremos  algu- 
nas disposiciones  recientes  , que  han  modifi- 
cado algún  tauto  la  legislación  en  el  particu- 
lar, Con  decreto  del  Regente  de  14  de  diciem- 
bre de  18il  se  mandó  á (os  diocesanos  ; que 
oyendo  4 las  diputaciones  provinciales  v ayun- 
tamientos de  los  lugares  donde  hubiere  mas 
de  una  parroquia  y á los  respectivos  párrocos, 
propusiesen  ai  Gobierno  dentro  dos  meses  las 
supresiones  y uniones  que  esfimarau  conve- 
nientes , atendida  la  población  y el  objeto  es- 
pecial de  que  el  pasto  espiritual  fuere  bien  su- 
ministrado. Cou  Real  orden  de  24  de  febrero 
de  1844  se.  previno  : que  los  espedientes  sobre 
supresión  , unión  ó erección  de  parroquias  ó 
ayudas  de  parroquia  y creación  de  tenientes, 
ó coadyutores,  eu  ellas  , se  presentasen  á la 
Real  aprobación  , instruidos  en  la  forma  si- 
guiente : no  solo  se  oirá  á las  partes  principal- 
mente interesadas,  como  son  los  párrocos  y 
los  patronos  en  su  caso  , sino  también  á la  au- 
toridad local  y 4 dos  ó mas  leligreses  de  co- 
nocida probidad  é instrucción.  EL  espediente 
que  ha  de  ser  ouo  para  cada  caso  en  particu- 
lar se  pasará  al  fiscal  eclesiástico,  quieu  pre- 
vias las  diligencias  que  estime  necesarias,  es- 
pondrá  su  parecer  razonado  sobre  el  asunto. 
Evacuado  todo  recaerá  el  auto  declaratorio 
sobre  la  necesidad  y utilidad  de  la  medida 
propuesta  , que  se  entenderá  sin  perjuicio  de 
lo  que  se  estableciere  en  el  arreglo  definitivo 
del  clero  : este  auto  debe  notificarse  á las  par- 
tes interesadas.  El  espediente  debe  remitirse 
original  al  ministerio  de  Gracia  y Justicia  con 
traslado  fehaciente  del  auto,  pidiendo  á S.  M. 
la  Real  aprobación  : esta  se  concederá  con  las 
modificaciones  convenientes  por  medio  de  Real 
decreto , y se  devolverá  el  espediente  para 
que  se  archive  eu  la  Curia  eclesiástica. 

(38)  Afiad,  ios  caps,  majoribus , y tuce , de. 
prcebend.  ; y la  glosa  allí. 

(39)  Añad.  el  cap.  vacante , del  mismo  tit. 

(40)  Añad.  el  cap.  dilecto  , del  mismo  tit. 
de  donde  se  ha  tomado  esta  doctrina. 
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tonce  non  lo  ptiédqp  fez et  sin  otorgamiento  del 
Papa , e si  Ib  flzieSsen , caerían  en  perjuro 
(41).  E como  quiorquées  dicho  de  suso  , que 
los  Beneficios  deuen  ser  dados»  non  quitando, 
nin  menguando  ninguna  cosa  de  las  rentas  de- 
llos ; pero  si  el  Perlado  con  su  Cabildo  estables- 
ciessen  de  tomar  las  rentas  de  algún  Beneficio, 
que  vacasse  de  su  Eglesia  , para  meterlas  en 
alguna  cosa  conuenible , que  fuesse  menester 
a pro  de  la  Eglesia  , bien  lo  puede  fezer  (42). 
e tomarlas  fasta  algún  tiempo  cierto ; pero  esto 
se  entiende , ante  que  lo  ouiessen  dado  : e ma* 
guer  que  esto  puede  el  Perlado  fazer  en  su 
Eglesia , non  se  entiende  que  baya  esse  po- 
derío en  todos  los  otros  Beneficios  (4-3),  que 
vacassen  en  su  Obispado  , fueras  ende  si  el 
Papa  gelo  otorgasse, 

IiEü  6.  Que  los  Beneficios  de  Santa  Eglesia 
non  deuen  ser  dados  con  condición . 

Condición  nin  postura  ninguna , non  deue 


fazer  el  Perlado  , con  aqtlel  a quien  diei’e  {44} 
Personaje,  o Beneficio  de  Eglesia  ; mas  de  lla- 
no gelo  deue  dar,  sin  entredicho  ninguno* 
Ca  en  dar  las  cosas  espirituales,  e en  resce- 
birlas , non  deue  auer  ninguna  cosa  destas 
sobredichas.  Pero  si  vacando  algún  Beneficio, 
el  Cabildo  con  su  Perlado  estableciessen  (45), 
que  a qualquier  que  lo  diessen  . fuesse  temido 
de  'íazer  algún  oficio  señaladamente,  assi  como 
dezir  Missa  cada  dia  de  Santa  Maria  , o de  otro 
Santo,  o otra  cosa  semejante  desla ; tal  postura 
como  esta  bien  la  pueden  fazer , porque  non 
la  faze  con  ninguno  , mas  ponen  tal  encaja- 
miento sobre  aquel  Beneficio  , que  quálquier 
que  le  tome  , sea  tenudo  de  cumplirlo.  E aun 
podrían  fazer  (/)  condición  , o postura,  con 
aquel  a quien  diessen  el  Beneficio  , en  tal 
manera , que  maguer  non  fuesse  nombrada  la 
condición  , quando  gelo  diessen , que  se’  enten- 
diesse  y , que  fuesse  tenudo  de  to  complir  , 

( l ) condición  de'tal  natura  , ijne  maguer  Acad. 


(41)  El  acto  cqu  todo  sería  válido,  seguí  la 
común  doctrina  de  los  ÜD.  al  cit.  cap.  dilecto.  ’ 

(42)  Gomo  lo  establece  el  cit.  cap.  udíc.  al 
fin.  ut  eccles.  benefic.  sine  dimin.  confer. , y 
allí  lo  nota  el  Abad  14.  uotab.  y veas,  el 
Hostiens.  allí  mismo  á la  suma , palabra  est 
(lutem  regula , col.  fin.  allí  (fuamvis  antera  be- 
neficia, donde  demuestra  por  medio  de  ejem- 
plos , cuál  sea  la  cansa  justa  para  que  esto 
pueda  teuer  lugar , á saber  , el  alivio  de  las 
deudas , cap.  tua , de  verb.  signific.  , si  ame- 
nazan grandes  é insoportables  gastos , como 
por  ejemplo , á causa  de  una  guerra  que  tie- 
ne por  objeto  defender  el  derecho  de  la  igle- 
sia , por  una  grande  compra  que  haga  para  la 
fábrica , una  iglesia  muy  suntuosa  y otros  ca- 
sos semejantes  : pero  sobre  si  esto  puede  ha- 
cerse por  las  deudas  del  mismo  Prelado  ? La 
glosa  al  cit.  cap.  unic.  supone  que  sí,  y tam- 
bién al  cit.  cap.  si  propter  tua  debita  , pala- 
bra concedimus , de  rescript.  , lib.  6.  cuyas 
glosas  el  Abad  al  cit.  cap.  uuic.  glosa  ult.  en- 
tiende y limita  cuando  las  deudas  fueron  con- 
traídas á nombre  de  la  iglesia  , ó por  su  ne- 
cesidad ; y aun  parece  que  en  este  caso  el 
obispo  no  puede  autorizar  en  causa  propia, 
como  se  ve  eu  la  Ciement.  2.  de  rebus  eccles. 
non  alienand,  ; de  donde  se  infiere,  que  es  lo 
mas  acertado  recurrir  al  Papa  : véas.  esteusa- 
meute  á Juan  de  Imol.  y al  Abad  al  cit.  cap. 
umc,  glos.  ult. 

(43)  Esta  es  la  opimo»  de  Qofredo  , funda- 
do eu  el  cap.  tua*,  de  \>erb.  signific.,  y la  en- 
seña la  glosa  ai  cap.  si  propter  lúa  debita,  pa- 
labra concedimus , de  rescript.,  lib.  6.  Cou 
todo  Hcst.  á la  suma  ut  e'cdes.  benef. , vers. 


est  autem  regula , al  fin  es  de  parecer , que 
la  misma  razoo  por  la  cual  puede  hacerlo  de 
uno  , le  autoriza  para^haeerlo  de  dos  y tres  y 
mas,  según  el  cap.  tua , de  consang.  et  affin., 
y la  1.  f.  C.  de  dilatipn.  , y en  virtud  de 
otros  testos  que  allí  cita  : la  misma  opinión 
sigue  Juan  Andr.  diciendo  haber  resuelto  que 
era  válido  el  estado  hecho  por  el  obispo  y ca- 
bildo eu  el  cual  se  incluía  cierta  parte  de  los 
frutos  del  primer  año  de  la  vacante  de  los  be- 
neficios de  la  diócesis  , para  emplearlos  en  la 
fábrica  de  la  iglesia  Catedral,  con  tal  que  lo 
exija  ,1a  necesidad  de  hacer  ó reparar  la  fábri- 
ca y no  sea  bastante  la  parte  destinada  á la 
misma  , ni  reste  al  obispo  y cabildo , después 
de  tener  en  cuenta  su  propio  estado , lo  bas- 
tante para  una  fábrica  suntuosa;  acerca  de  io 
cual  veas,  á Domin.  allí  y el  tit.  10.  1.  11.  de 
esta  Part.  ; y ciertamente  , cuando  se  hiciese 
por  la  utilidad  y necesidad  de  la  iglesia  Cate- 
dral , á favor  ae  la  cual  interesa  que  todas 
las  iglesias  inferiores  contribuya»  , parece  que 
el  obispo  juutamente  con  el  cabildo  podría 
disponer  , atendida  la  necesidad , no  solo  de 
los  frutos  de  un  beneficio  , siuo  de  muchos. 
Sin  embargo  lo  mas  acertado  seria  , en  vista 
de  esta  ley  y según  el  parecer  de  Gofredo, 
recurrir  al  Papa  , cuando  se  dispusiese  de  los 
frutos  de  mas  de  un  beneficio  vacante. 

(44)  Añad.  el  cap.  ult.  de  paeds  ; y guara 

pió , i.  cuest.  2.  y cap.  iÍdÍc.  ut  eccles.  benej- 
al  fin  y el  cap.  2.  de  elect.  lib.  6.  con  *a  S 0f,a 
allí.  , j 

(45)  Añad.  el  cap.  significatum , de  prte 
del  que  se  ha  tomado  esta  ley. 
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aqUel  -que  Jo  rescibiesse  ; o sí  fuesse  coikügíob 

espiritual,  E esto  seria  como  si  dites:-e  el 
Parlado:  Dárnoste  este  beneficio,  si  te  orde- 
nares (46),  e que  siruas  la  Eglesia.  E en  qual- 
quier  destas  maneras  sobredichas  , que  «uze  en 
esta  ley,  que  fuesse  dado  el  Beneficio,  don 
auria  mala  estanca  ninguna.  Otrosí  seria  , ;si 
algún  orne  fiziesse  Capilla  en  alguna  Eglesia, 
con  otorgamiento  del  Obispo  , so  (M)  talude- 
partimiento  , qUe  dixesse  Missa  en  ella  cada 
día  (47)  algún  Clérigo  ; que  deue  otrosí  ser 
guardado,  según  dize  desuso. 

IdEY  7.  Que  los  Beneficios  de  Santa  Eglesia 
non  deuen  ser  dados  escondidamente. 

Dignidad  , nin  personajes,  nin  otros  Bene- 
. ücios  de  Santa  Eglesia  , non  deuen  ser  dados 

1 ti)  tal  jjíiífcienlo  que  Acad. 

(46)  En  materias  espirituales  se  pueden  po- 
ner los  pactos  tácitos  ; v.  el  cit.  cap.  signifi - 
catum , y Bald.  á la  rúbrica  C.  de  usur col. 

1 , y cap.  significasli  , de  elect. 

(47)  Tal  vez  parecer*  ilícita  esta  condición, 
porque  á menudo  d«yia  ftcasion  de  pecar, 
pues  no  es  fácil  que  ef  sacerdote  esté  dispuesto 
todos  los  días  para  celebrar , y por  lo  mismo 
no  se  admite  indistintamente  semejante  condi- 
ción , como  se  ve  en  'el  cit.  cap.  significatum , 
y allí  el  Abad  3.  uotab,;  bien  qne  debe  limi- 
tarse y entenderse  esta  doctrina  según  resulta 
del  texto  allí:  dígase  pues  que  cuando  aquella 
eoodicion  no  viene  impuesta  al  mismo  sacer- 
dote es  lícita  porque  si  el  sacerdote  instituido 
está  impedido,  podrá  celebrar  otro,  y de  este 
modo  se  guardará  la  disposición  ;•  y asi  lo  de- 
cidió el  Abad  coiisií.  99.  qne  empieza  , quidem 
candida  teslamentum  , col.  2.  vol.  2.  y hace  al 
caso  esta  ley  , cuando  dice  , cada  dia  algún 
clérigo ; y asi  no  se  refiere  al  mismo  sacerdo- 
te. ¿ Se  quitará  el  legado  que  se  había  dejado 
á ana  comunidad  religiosa  , para  que  se  cele- 
brase misa  todos  los  dias  , si  no  quiere  conti- 
nuar celebrándola  después  de  haberla  celebra- 
do por  largo  tiempo?  Bald.  á la  1.  9.  al  fin.  C. 
de  fideicommis . dice  que  sí,-  en  cuanto  al  tiem- 
po futuro,  1.  21.  §.-3.  D.  de  ammis.  legdt , de- 
biendo el  obispo,  de  oficio,  emplear  el,legado 
en  ios  mismos  usos  piadosos,  sin  que  el  here- 
dero pueda  lucrarlo  ; y según  el  autor  citado 
el  motiyo.  de  la  dada  provenía  de  que  parece 
que- los  frailes  no  pueden  sergravados  con  -uDa 
carga  no  pecuniaria  , ( c/uia  non  vi  de  tur  qmd 
fr  atres-  possitfd'  gravari  onere  non  hersali , 1. 
94.  §.  1.  D.  ie'&egq.t.  4.  , pero  .ajñade  que  lo 
contrario  es  lo  cierto,  porque  el  legado  fue 


escomJidamenfe  (48),  porque  sospecharían  los 
ornes  contra  (m)  aquellos  a*  quien  los  diessen, 
o los  rescfbjesseo  , que  farian  alguna  cosa, 
que  .non  conviene  de  fazer.  E porende  si  al- 
gún Beneficio  diesse  algún  Perlado  encubier- 
tamente a algún  Clérigo  , si  íuesse  tal  al  que 
lo  diessen  , que  le  meresciesse , valdría  (49 
ladonaGÍon,  como  quier  que  no  lo  deuria  assi 
dar.  E esto  se  entiende , si  lo  diesse  en  tiempo 
que  lo  podría  dar  de  derecho.  Otrosi  valdría  la 
donación  del  Beneficio  , que  Perlado  diesse  a 
algún  Clérigo,  maguer  non  estouiesse  delante 
aquel  (50)  a quien  lo  diesse  ; e si  el  Perlado 
mandasse  meter  a alguno  en  la  tenencia  de 
aquel  Beneficio , en  logar  de  aquel  a quien  le 
dio,  (n)  gana  de  derecho  el  otro  porende,  para 
poderlo  demandar.  Mas  si  aquel  a quien  dies- 
se el  Beneficio  desta  manera  , ouiesse  dexado 

(m)  aquellos  que  los  diesen  o los  Pese  i bienen  Acad, 

(«)  gana  el  otro  derecho' porende  Acad. 

por  cansa,  1.  pencilt.  C.  de  legal.  1.  44.  D.  de 
manumis.  testament . 

(48)  Crmcnerd.  el  cap.  unic.  §.  porro , ul 
eccles.  benej . 1.  40.  D.  de  jure  fisci%.  y cap. 
perniciosam  , 18.  cnest.  2. 

(49)  Anuqne  las  elecciones  clandestinas  son 
reprobadas,  cap.  quía  propter , de  elect.  al  fin. 
no  io  son  sin  embargo  las  colaciones  de  bene- 
ficios, con- tal  qne  sea  capaz  aquel  á cuyo  fa- 
vor se  hicieron  como  se  enseña  aqni,  y se  de- 
dace  de  la  1.  1,  C,  de  delator,  según  Gofredo 
y Hostieus.  á la  suma  de  prcebend.  et!quoli- 
ter.  Asi  se  observa  por  costumbre , confiriendo 
los  obispos  los  beneficios  en  su  cámara  á pre- 
sencia de  pocas  personas  : empero  la  repetjda 
ocultación  y algunas  otras  circunstancias  dan 
márgen  á sospechar-  contra  el  colador , como 
sé  indica  en  el  cit.  cap.  unic.  §.  li  y sig. 

(50)  Y también  estaudo  ausente  , como  ^se 

establece  aq-ui  y en  ei  cap . ac&dens , de  pne - 
bend.;  y si  tibí  absenlí , del  mismo  tit-  l¡b.  6, 
Guando  el  beneficio  se  cosfiere  á un  «asente, 
síh  ministerio  de  tercera  persona,  no  adquiere 
a<j«el  derecho  alguno  por  tal  colación  , ni  pue- 
de decir  que  es-  soy»  el  beneficio  antes  de  la 
aceptación ; v.  el  cit.  cap.  st  tibí  absenii  ¡ y la 
t.  Itb  D.  zfe  donadme  sha-embargo  el  colador 
no  puede1  ápaataráe  de  aquella  colación,  hasta 
que  «¡1  apseaBfeebay*  declarado  su  ánimo,  como 
se  vesen  ercit.  eéf>.  si  tibí  ^tbseniü  Pero  s¡  la 
ooi&cioo  se  bko  per  interpuesta  persona,  qne 
nó  estaba  á.atorizáda  para  ello  , «o  adquiere 
derecho  amnteüi'  porque  se  requiere^su  vo- 
luTrtad,í.  ffest.,  caja  especie 

es  cuanto  exige  la  ratihabición  se- 

gún sé  Apresa  en  la  misma  *ley , y aóad,  la 
glosa  potóle  al  cap.  queurt  sil--,  de  elect.,  iib. 


personero  en,  su  1.98®*'  * ® metiesse  fique]  en 
tenencia  , gárt$.el  otro  también  porende  el  se- 
ñorío , cómo  la  possessidn.  Esso  mismo  seria, 
si  le  embiasse  su  carta,  en  que  le  olorgasse 
por  su  perstñero.  l'or  alguna  deslas  maneras 
sobredichas,  pueden  los  Clérigos  ganar  tenen- 
cia e señorío  de  los  Beneficios , que  les  dieren, 
e non  por  otra  ninguna  ; salvo  si  los  ende 
diessen  a -ellos  mismos  , e los  metiessen  en  te- 
nencia ; o si  metiessen  a alguno  en  possession  en 
logar  de  otro  , non  lo  sabiendo  el , e sabiendo-, 
lo  el , lo  touiesse  por  firme.  E todos  aquellos 
o quien  fuesseti  dados  los  Beneficios,  según 
que  dize  en  esta  ley  , han  derecho  de  tomar  las 
rentas  dellos , e non  ¡as  deuen  otros  tomar. 

I,1CV  *.  Fasta  quanto  tiempo  pueden  (ñ)  dar 
los  Beneficios , que  ganan  en  ¿anta  Eglesia. 

Negligencia  en  latin  . tanto  quiere  dezir  en 
romance  , como  cuando  orne  dexa  de  fazer  lo 
que  deue,  e puede  (51),  non  parando  en  ello 
mientes.  E por  esta  razón  , son  negligentes  los 
perlados  muchas  vezes,  en  non  dar  ios  Beneficios 
quando  vacan  , fasta  aquel  tiempo  que  les 
otorga  el  derecho,  en  que  los  diessen.  E este 
tiempo  en  que  (o)  los  suelen  dar  , es  de  seys 
meses  (52);  onde  qualquier  Perlado  que  los 
non  diesse  fasta  este  plazo  , pierde  el  derecho 
que  había  de  darlos  , de  manera  que  después 

(/<)  der  los  perlados  los  beneficios  fjite  vagan  un  santa 
eglesia,  Acait. 

(o)  los  puudep  dar  Acad, 

6.;  mas  si  la  persona  que  medió  tenia  poder, 
era  este  general  ó especial  : ei  general  no  basta 
para  estos  actos  beneficíales  ni  para  otros  espi- 
rituales, según  la  Opinión  común  de  los  doc- 
tores al  cit.  cap.  accedens  , donde  citan  una 
decisión  de  la  Rota,  de  loque  infiere  el  Abad 
que  una  conjunta  persona  no  puede  aceptar  un 
beneficio  por  otra  conjunta,  de  modo  que  esta 
lo  adquiera  desde  luego  ; pero  si  esta  persona 
intermedia  teuia  poder  especial  para  los  hene- 
fici  os,  en  este  caso  el  ausente  lo  adquiere,  ora 
sea  investido  por  medio  de  procurador,  ó este 
en  nombre  de  aquel  ; v.  el  cit.  cap.  accedens, 
y la  presente  ley  ; y lo  dicho  tiene  lugar  aun- 
que el  procurador  sea  lego  , según  la  común 
opinión  de  los  doctores,  al  cit.  cap.  accedens, 

* Sobre  la  forma  de  la  colaciou  de  beneficios 
■vóas.  Berardi  in  jus  eccles.  unioers.  , tona.  2. 
dis.  5.  part.  2.  qne  trata  bellísimamente  esta 
materia;  y acerca  de  la  provisión  délos  bene- 
ficios curados  véas.  ¡a  uota  ult.  de  este  tit. 

(51)  Nótese  esta  definición  de  la  negligencia, 
según  la  cual  esta  se  equipara  con  la  voluntad; 
v.  el  cap.  ult-  1t.  cuest.  3.  La  negligencia  que 
TOMO  I. 
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non  los  puede  dar : e si  acaesciesse  que  algún 
Perlado  fuesse  vedado  , o descomulgado  (53), 
quier  por  su  culpa  , o non  , non  le  deuen  con- 
tar en  los  seys  meses,  el  tiempo  que  fue  en  Ja 
sentencia  ; fueras  ende  si  el  fuesse  negligente, 
en  non  querer  trabajarse  de  ganar  absolución. 
Otrosí  acaesciendo  que  ouiesse  de  yr  a la  Cor- 
te de  Roma  por  alguna  premia  , assi  como  por 
ganar  absolución  de  alguna  sentencia  en  que 
voguiesse  , o porque  el  Papa  embiasse  por  el  ; 
en  yendo,  o en  estando  alia,  o en  tornándose 
a su  Obispado  , en  ninguna  (p)  destas  razones 
non  contara  estos  seys  meses , saluo  de  que 
llegare  a su  Obispado.  Esso  mismo  seria  , si 
ouiesse  algún  otro  embargo  derecho  , porque 
nOn  pudiesse  dar  el  Beneficio  que  vacasse.  Otro 
tal  (q)  seria , si  el  Obispo  non  sopiesse  (54) 
que  vacasse  el  Beneficio , ca  non  se  contarían 
los  seys  meses:  mas  si  vacasse  la  Eglesia  Ca- 
thedral , o otra  en  que  ouiessen  de  fazer  Per- 
lado por  elecion  , si  non  lo  eligiessen  fasta  tres 
meses  (00),  pasa  el  poderío  de  fazer  Perlado  al 
otro  primero  Mayoral , assi  como  es  dicho  en 
el  titulo  (56)  de  los  Perlados. 

ViFV  a.  De  los  Perlados  que  non  dan  los 
Beneficios , quando  vacan  , fasta  segs  meses  , 
quien  a poder  de  los  dar . 

Trasmudase  el  poder  de  dar  los  Beneficios, 

( p ) des  tas  razones  nol  contaran.  Tol.  3.  B.  R.  2.  3, 

(y)  serio,  qne  el 'tiempo  que  non  sojiicse  que  vagaba  el  be- 
neficio noa  se  coataric  en  los  seis  meses.  Acad. 

110  puede  disimularse  se  llama  culpa  lata  , y 
culpa  leve  la  que  puede  disimularse,  Bald.  á 
la  l.  2.  C.  arbitrium  tulehe. 

(52}  Concuerd.  ei  cap.  2.  de  concess.  prce- 
bend. 

(53)  Concuerd.  el  cap.  quid  diversitatem , 
de  concess.  prcebcnd. 

(54)  Añad.  el  cit.  cap.  quia  diversitatern , al 

fin  ; y el  cap.  licet , de  supplend.  neglig.  pne- 
lat.;  con  todo  bastaría  para  probar  el  couoei- 
mieuto  , que  la  vacante  fuese  sabida  en  el  lo- 
gar ; v.  la  Clement.  1.  al  fin.  de  canees,  prce- 
bend.  Antón,  al  cit.  cap.  licet.  1.  opin.  No  es 
creido  el  obispo  que  dice  que  por  ignorancia 
no  confirió  el  beneficio  dentro  del  tiempo  que 
establece  el  concilio  lateranense  , del  que  se 
habla  en  el  referido  cap.  2.  ; porque  estando 
obligado  por  su  oficio  á visitar  las  iglesias,  se 
presume  que  sabría  la  vacante  , según  Lap. 
aüegat.  51.  col.  fin.  vers.  cid  tertium , y ec- 
consil.  135.  al  fin.  . 

(55)  Aúad,  el  cap.  ne  pro  defectu , de  elect. 

(56)  V.  tit.  5.  1.  17.  de  esta  Part. 
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quando  vacan,  de  vnos  a otfos  por-  negligen- 
cia de  aquellos  que  auian  el  poder  de  lo  fazer, 
si  los  non  dati  fasta  el  tiempo  que  les  otorga  el 
derecho,  en  que  los  diesscn,  según  dize  en 
la  ley  ante  desta.  Onde  si  el  Perlado  que  ha  po- 
der de  dar  el  solo  algunos  Beneficios , si  los  non 
diere  fasta  seys  meses , passa  el  Poderío  al  Ca- 
bildo. Otro  tai  seria,  auiendo  el  Cabildo  poder 
por  si  tan  solamente,  para  poderlos  dar , ca 
si  no  los  diesse  fasta  el  plazo  sobredicho  , pas- 
saria  el  poderío  a su  Perlado : e si  el  Perlado, 
e el  Cabildo  lo  ouiessen  en  vno  a dar  , e no  lo 
diessen  fasta  el  plazo  sobredicho  pasado,  passa- 
ria  el  poder  al  otro  Mayoral  (57)  primero  , que 
ouiesse.  Pero  si  el  Obispo,  o el  otro  Perlado 
estouiere  en  su  Cabildo  , quando  ouiere  a dar 
algunos  Beneficios , e fuere  y para  esto  fazer , 
non  como  Perlado , mas  como  vno  de  los  otros 
Canónigos  ; si  todos  en  vno  non  lo  dieren  fasta 
aquel  plazo  de  los  seys  meses , passa  el  poder 
aquella  vez  al  Perlado  (58)  e piérdelo  el  Cabildo. 
E esto  se  entiende  , si  el  Perlado  non  fiziere 
engaño  alongándolo  de  manera  , que  los  non 
den  ante  del  plazo  , porque  passe  el  poder  a 
el  de  ios  dar.  Mas  si  el  Obispo  que  ouiesse  po- 
der de  dar  los  Beneficios  sin  su  Cabildo  , según 

(57)  Si  el  metropolitano  ú otros  superiores 
lo  descuidan,  en  último  lugar  pasa  al  Papa  por 
derecho  de  devolución  ; v.  el  cap.  cum  acce- 
sissent , y allí  al  Abad  1.  uotab.  de  co'nstit.  Eu 
general,  á quien  pasa  por  devolución  el  de- 
recho de  conferir  ios  beneficios  ; lo  trata  no- 
tablemente el  Abad  al  cap.  cum  in  cunctis , §. 
inferiora  , de  clect.  y al  cap.  bonce,  al  fia.  del 
mismo  tit.  Donde  no  hay  número  determinado 
de  canónigos  ó prebendas  distintas  , no  tiene 
lugar  la  devolución  al  superior  por  la^iegli- 
gencia  del  colador  ; v.  al  Abad  después  de  la 
glosa  al  cap.  cum  ecclesia , col.  2.  de  electa 
donde  hace  una  limitación  notable  : sobre  si  el 
superior  á quien  se  devuelve  la  colación  debe 
elegir  según  aquellas  cualidades  , conforme  á 
las  cuales  dos  primeros  electores  ó coladores 
debían  proveer;  véas.  al  Abad- al  cap.  ne  pro 
defeclu  , col.  2.  de  elect.  , y á Roch.  trat.  de 
jure  patronat.  palabra  honorificum,  cuest.  32, 
la  Clemeüt.  upic.  vers.  illa  debet , de  suppl. 
neglig.  prcelat.  y á Felin.  al  cap.  cum  acces~ 
sisseitt.,  col.  7.  y siguientes  de  constit.,  ^ londe 
tace  muy  importantes  limitaciones  y declara- 
ciones. Cuaado  la  colación  corresponde  al  pre- 
lado pqr  devolución  , pot  su  negligencia , no 
se  transfiere  el  derecho  á su  Cabildo,  sino  ai 
superior ; asi  el  Abad  al  cit.  cap.  ne  pro  de- 
fecto, col.  final,- ¿Si  el  poder  de  conferir  que 
corresponde  por.  omisión  del  patrono  que  no 
presentó  , se  devuelve  al  obispo  ó prelado  in- 


que  dicho  es  , muríesse  ante  que  los  diesse  , (r) 
non  passa  el  poder  al  Cabildo  para  darlos  .;  ca 
mientras  que  la  Eglesia  vaca  , non  pueden  dar 
los  Beneficios  (59),  nin  fazer  otra  cosa  de  nueuo, 
que  sea  enajenamiento  de  la  Eglesia , fasta 
queayan  Perlado. 

Que  los  Feriados  non  deuen  dar, 
nm  prometer  los  Beneficios , ante  que  vaquen. 

Prometer  , nin  dar,  non  deuen  los  Perlados, 
nin  los  Cabildos  , ningún  Beneficio  de  Sania 
Eglesia  , de  los  mayores  , nin  de  los  menores, 
ante  que  vaquen.  E esto , porque  los  ornes 
non  ayan  razón  de  cobdiciar  la  muerU,(G0),  ¡os 
vnos  de  los  otros  ; nin  se  trabajen  de  les  fazer, 
o de  dar  porque  mueran  , porque  den  sus  Be- 
neficios a ellos : e aquellos  Beneficios  son  dichos 
que  non  vacan , los  que  tieueri  algunos  de  fecho, 
o derecho.  E de  fecho , e non  de  derecho  , se  en- 
tiende que  los  tienen,  aquellos  que  los  entran 
sin  otorgamiento  de  aquellos  qne  han  poder 

(r)  c*t  non  pasase  e]  poder  al  cabildo  para  darlos  t taita- 
mienlre  que  la  egle»a  vaga  , rion  pueden  dar  loa  beneficios , ni 
facer  o i ra  cosa  de  nuevo  que  sea  engani;imiento  de  Ja  eglesia, 
fasta  que  hayan  perlado,  B.  R.-  3. 

ferior  que  debiese  iustituir  previa  presentación? 
lo  trata  la  glosa  singular  á dicha  Clemeut.  unic. 
palabra  dispositionem , resolviendo  qae  se  de- 
vuelve al  que  debía  instituir.  Otros  siguieron 
distinta  opinión,  y hubo  acerca  de  esto  varios 
pareceres , por  lo  que  se  tiene  esta  cuestión 
por  muy  difícil , como  dice  Roch.  á la  citada 
palabra  honorificum  , cuest.  33. ; pero  lo  que 
se  ha  dicho  se  sigue  mas  comunmente  según  el 
mismo  dice,  y tanto  en  las  consultas  corno  en 
ios  juicios  debe  seguirse  la  iudicada  resolución. 
Si  la  colación  del  beneficio  pertenece  junta- 
mente al  obispo  y al  cabildo , y aquel  con- 
siente eu  uno  y este  en  otro  , de  modo  que 
ninguno  de  ios  dos  pueda  ser  admitido,  si  no 
se  convienen  dentro  el  prefijado  tiempo  de  los 
seis  meses , se  hará  la  devoluciou  ai  superior 
á causa  de  la  negligencia  de  aquellos , según 
el  Abad  al  cit-,  cap.  cum  ecclesia,  al  fin.  lo  que 
se  prueba  coa  los  referidos  cap.  2.  , y postu- 
laseis , de  cotices,  praebend.  Empero  si  la  cola- 
ción pertenece  al  obispo  y cabildo  y el  obispo 
interviniese  en  aquel  acto  como  canónigo  y nú 
como  obispo,  entonces  tendría  lugar  lo  que 
dice  esta  ley , esto  es , que  pasa  al  obispo  por 
derecho  de  devolución. 

(58)  Añad.:  el  cap.  postulaseis,  al  fin.  de 
conces.  praebend:.. 

(59)  Concuerd.  el  cap.  illa , Ne  sede  vacante. 

(60)  Afiad,  los  cap.  2.  y Ex  tenore , de  coti- 
ces. precb.i  y ne  cantando;,  del  mismo  tit.  lib.  6, 
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ile  selosdar,  o si  les  fueron  dados  (ortizera- 
mpntP'  ma«uef  que  gelos  diessen  aquellos  que 
han  poder  de  gelos  dar , e de  lo  poder  fazer. 
E de  derecho  los  tienen  , e non  de  fecho  , aque- 
llos a quien  fueron  dados  según  manda  Santa 
Eglesia',  maguer  non  sean  en  possessiop  dellos 
corporalmente.  E por  ende  si  alguno  fuesse  te- 
nedor de'  algún  Beneficio  , o ouiesse  derecho 
en  e!  en  alguna  de  las  maneras  sobredichas  , si 
alguno  ganasse  carta  de  su  Mayoral , diziendo 
que  vacaua  (61),  non  le  deue  valer,  nin  gana 
derecho,  ninguno  por  ello  en  el  Beneficio  ; e 
esto  porque  lo  gano  con  mentira.  Mas  si  oj 
Perlado  sopiesse  que  vacaua  de  derecho  , bien 
lo  puede  dar  , maguer  lo  touiesse  otro  alguno 
de  fecho , e valdria  la  donación  , e puédelo  (s) 
demandar  aquel  , que  lo  touiesse  de  fecho. 

MíEV  11*  Por  que  razón  puede  el  Papa 
otorgar  los  Beneficios  ante  que  vaquen, 
e otro  non. 

Otorgar  puede  el  Papa  (62),  e non  otro  nin- 
guno, los  Beneficios  ante  que  vaquen.  E esto  es, 
porque  el  es  sobre  (í)  todos  los  otros  de  Santa 
Eglesia , e puede  (w)  dispensar  con  ellos  ; fue- 

(¿)  tiemandar  a a<]uel  que  Acad. 

( t ) todos  los  derechos  de  santa  rglesía,  Acad. 

( u ) dispensar  contra  ellos,  Acad. 


ras  ende  en  los  Artículos  de  la  Fe  (63),  según 
que  sobredicho  es.-  Otrosí  por  ningún  esta- 
blescimiento  que  los  omes  fagan,  non  le  pueden 
apremiar  , saluo  si  cayesse  en  heregia  (64)  co- 
noscida.  E como  quier  que  los  otros  Perlados 
non  pueden  dar,  nin  prometer  los  Beneficios 
ante  que  vaquen,  pueden  prometer  algún  Be- 
neficio desta  manera  (65),  diziendo  assi : que 
quando  pudieren,  o quando  acaecieren,  que 
les  daran(a)  algún  Beneficio  en  sus  Eglesias, 
E esto  es , porque  en  otras  muchas  maneras 
se  puede  aguisar , (x)  de  les  proueer  dellos, 
maguer  non  muera  ninguno  de  los  Clérigos. 
Ca  podrian  crescer  las  rentas  de  la  Eglesia  , e 
proueerlos  dellas,  o si  fiziessen  Obispo  a (y) 
alguno  de  los  de  la  Eglesia  , o entrasse  en 
Religión  , o por  alguna  de  las  razones  que 
dize  en  este  titulo,,  en  la  ley  que  comienza: 
Desamparando  algún  Clérigo.  Pero  si  alguno 
muriesse  después , bien  le  pueden  dar  aquel 
Beneficio  que  vacasse  , por  razón  de  la  pro- 
messa  que  le  ouiessen  fecho ; e si  non  gelo 
diessen  , o non  le  proueyessen  de  otra  parte, 
íincale  demanda  contra  el  Obispo,  que  cumpla 
lo  que  le  prometió. 

(v)  algo  en  sus  eglesias.  Esc*  i.  o.  B,R.  a. 

(~r)  de  proveer,  maguer  Acad.  del  proveer.  Esc.  i,  2,  B,  R, 
3.  de  lo  proveer.  S.  Tal.  e.  3.  del  prometer.  Esc.  5.  B,  R.  a. 

(jr)  alguno  de  la  eglesia  Acad. 


(61)  Cuando  el  beneficio  vaca  de  derecho 
pero  nó  de  hecho,  no  se  puede  conferir  basta 
que  renunciare  el  que  lo  detenta  , en  cuanto 
lo  posee  de  hecho;  v.  ios  cap.  curtí  nostris;  y 
Utteras  , de  cotices,  prcebend. ; y esto  procede 
cuando  por  haberse  supuesto  que  estaba  va- 
cante el  beneficio  se  hubiere  conseguido  la  co- 
lación : de  otra  manera  el  ordiuario  puede 
conferir  el  beneficio  qoe  está  vacante  de  de- 
recho annque  nó  de  hecho.  El  que  logra  al- 
gún beneficio  debe  hacer  mención  de  la  pose- 
sión de  hecho  ; de  lo  contrario  esto  fuera  un 
óbice  , cuando  el  poseedor  estaba  autorizado 
por  aquel  que  puede  darlo,  porque  eutouces 
el  vicio  ó falta  está  de  parte  del  que  recibe,  y 
nó  del  que  concede;  pues  si  el  defecto  provi- 
niese de  parte  del  que  da  , por  ejemplo  por- 
que no  estaba  facultado  para  ello,  la  posesión 
de  hecho  no  seria  impedimento  para  el  que 
solicitaba  el  beneficio;  v.  los  cap.  illa , Ne  sede 
vacant.  y el  nlt.  de  suppl.  neglig.  prielat.  por- 
que el  tai  no  tíeue  ía  posesiou  , aunque  tenga 
la  detención  ; y-  en  este  sentido  hablan  la  De- 
cretal curtí  nostris  , y el  cap.  lilteras  , acerca 
de  la  colorada  ó supuesta  posesión  de  hecho; 
según  así  lo  declara  Hostiens.  de  cortees,  prce- 
bend.  á la  sama  , §.  et  utrum  beneficium  , al 
prlnc.  y mas  estensamente  el  Abad  al  cit.  cap. 


curtí  nostris , sobre  la  glosa,  palab.  justa  causa, 
col.  antepen.  vers.  et  generaliler.  De  donde  se 
sigue  que  aunque  la  colación  esté  hecha  por 
el  ordiuario , que  confirió  en  un  caso  en  que 
no  podia,  por  ejemplo  á causa  de  un  decreto, 
ó á consecuencia  de  la  inhibición  del  ejecutor, 
ó por  otra  razón  cualquiera  de  lo  cual  habla 
la  glosa  al  cap.  si  solí , en  la  glosa  grande  del 
propio  tit.  lili.  6.,  no  se  dirá  entonces  que  la 
posesiou  sea  colorada  ó fingida , según  Lapo 
alleg.  103.  y Juan  de  Imol.  al  cit.  cap.  cum 
nostris  , col.  12.  donde  puede  verse  el  mismo 
autor. 


(62)  Añad.  la  1.  5.  tit.  5.  de  esta  Part.  con 
lo  dicho  allí. 

(63)  Añad.  los  cap.  sicut , dist.  Í5:.;  y et  si 
illa,  1.  cuest.  7.;  y la  glosa  i ios  cap.  quee  ad 
perpetuara y sunt  quídam , 25.  cuest.  1.;  ex 
multis  , 1.  cuest.  3,  y v,  á Bald.  á la  1.  3.  C. 
de  quadrag.  prascript, 

(64)  Coücuerd.  el  cap.  si  Papa , dist.  40.  y 
añad.  la  glosa  á los  cap.  mandastis , 2.  cuest- 
4.;  y nemo , 9.  cuest.  3, 

(65)  Conforme  con  lo  que  establece  el  cap. 
accedens , de  canees,  prcebend.  y 1°  9nc  fDS*V 
ña  Hostiens.  á la  soma  , de  conces. 

t¡.  utrum , vers.  quod  vérum  est,  etc.  • 
obstante  el  contenido  del  ca|>.  detes  an  , 
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jfíEV  l 'I.  De  los  Clérigos  que  son  rescibidos 
por  compañeros  en  las  ./iglesias,  por  que  razón 
pueden  demandar  , que  les  den  los 
Beneficios. 

Resabiendo  a alguno  por  compañero  en  al- 
guna iglesia,  e prometiéndole  de  dar  la  pri- 
mera Ración  que  vacasse,  non  puede  deman- 
dar aquel  Beneficio  , por  razón  del  prometi- 
miento que  lefizieron  ; mas  puedele  demandar, 
ja w r razón  que  lo  rescibieron  por  compañero 
(60;.  Ga  pues  que  ya  compañero  es  , e ban 
de  que  lo  proueer,  nones  derecho  que  finque 
sin  Ración ; e non  pueden  poner  defensión 
contra  el  , que  lo  non  fagan  . -maguer  digan 
que  lo  rescibieron  contra  el  derecho,  que  díze 
que  non  deuen  ser  dados  los  Beneficios , ante 
que  vaquen  , según  dicho  es  en  la  tercera  ley 
ante  desla.  Pero  si  non  lo  ouiessen  (z)  rcscibido 
por,. compañero  , e demandasse  la  Calongia,  o 
Ja  Ración  , por  razón  de  la  promission  , pue- 
den poner  defensión  contra  el , que  non  gela 
deuen  dar,  por  la  razón  sobredicha. 

[z)  rediticio  p rime  raimen  tío  por  compañero.  I).  ll.  3. 

ronces,  prabend.,  lib.  6.,  que  reprueba  seme- 
jantes promesas  qae  abren  el  camino  á la  con- 
cesión de  beneficios  antes  que  vaquen , ad  be- 
neficia vacatura  véas.  allí. 

(66)  Concuerd.  los  cap.  relatum , de  prcv- 
bend.  ; y cu m super  , de  cotices,  pnvhend.  , ni 
queda  esto  revocado  por  el  cap.  detestamla , 
del  mismo  tit.  lib.  6.  corno  dice  la  glosa  pe- 
nult.  al  mismo,  palabr.  indirecté  , y allí  Do- 
mingo. 

(07)  La  pena  del  que  procura  adquirir  un 
beneficio  cuyo  posesor  vive  , es  , la  de  priva- 
ción de  la  comunión  eclesiástica,  según  el  cap. 
i.  de  cotices,  pru’bend.;  y la  de  deposición  se- 
gún el  cap.  in  primis  , 2.  euest.  1.  y la  glos. 
al  c.it.  cap.  1.;  la  de  infamia,  como  se  dice  aqui 
y cu  el  cap.  audivimus , 3.  cuest.  2.  y no  pue- 
de el  reo  obtener  jamás  aquel  beneficio  , pu- 
diendo  tan  solo  el  Papa  dispensar  para  que  lo 
obtenga  según  el  Abad  al  cit.  cap.  1,  Y en 
cuanto  á la  pena  de  ser  privado  el  reo  predi- 
cho de  la  comunión  eclesiástica,  no  se  entien- 
da que  deba  ser  desde  luego  escomulgado, 
según  la  opinión  de  la  glosa  allí ; sino  tal  vez 
en  cuanto  fuere  contumaz,  como  si  no  quisiese 
dejar  el  beneficio,  en  cuyo  caso  podría  ser  es- 
comulgado , según  lo  declara  Juan  de  Irnol.  al 
cit.  cap.  1.:  y procede  lo  dicho  cuando  el  reo 
obró  con  conocimiento  ; pues  si  lo  hizo  con 
ignorancia.,  se  libra  de,  las  penas  predichas  á 
causa  de  la  misma  ignorancia  y probable  cre- 
dulidad ; entendiéndose  esto  eu  cuanto  á las 


13.  Que  pena  daten  auer  los  Clérigos, 

que  rescibenlos  beneficios  que  non  (a)  vacan. 

Riuo  seyendo  el  Clérigo  que  ouiesse  Egie- 
sia  , o Dignidad  . o otro  Beneficio  en  ella  , non 
lo  deue  otro  Clérigo  rescibir,  sabiendo  que 
biiie  aquel  cuyo  es  : e qualquier  que  lo  íizies- 
sej  deudo  perder  , e nunca  deue  auer  otro 
(67)  Beneficio : e el  Judgador  que  ge  lo  tollcsse, 
e lo  entregasse  al  otro  , puédelo  dar  por  de 
mala  fama  en  su  juyzio.  Mas  si  el  que  resce- 
biesse  el  Beneficio , non  fuesse  ende  cierto 
(68;,  si  era  biuo  e!  otro  cuyo  era  , comoquier 
que  lo  aya  de  dexar  , non  deue  ser  infama- 
do por  ello,  e el  Obispo  que  le  dio  atal  Be- 
neficio como  este  , deuefe  dar  otro.  Pero  si 
vacasse  el  Beneficio , porque  su  Perlado  ge  lo 
tolliesse  por  alguna  derecha  razoti , segund 
manda  Santa  Eglesia,  o aquel  cuyo  era,  fiziesse 
tal  cosa,  que  por  aquel  fecho  mismo  lo  ouies- 
se perdido;  estonce  bien  lo  puede  otro  Clérigo 
rescebir , maguer  sea  biuo  aquel  cuyo  era  de 
primero:  e si  el  Perlado  tollesse  el  Beneficio 

(n)  vagan  snfncndo  ijuc  viven  arjutdlos  cuyos  son . Acíid. 

penas  de  infamia  , deposición  y privación  de 
la  comunión  de  la  Iglesia,  pero  nú  de  la  otra, 
segim  la  cual  el  que  solicitó  y obtuvo  el  be- 
neficio de  un  posesor  vivo,  no  puede  obte- 
nerlo eu  adelante  sin  dispensa  del  Papa,  como 
lo  nota  el  Abad  al  cit.  cap.  i.;  y aunque  al- 
canzase después  aquel  beueíicio  por  concesión 
del  Papa , cuando  vacase , sin  haber  hecho 
mención  de  la  ocupación  anterior  , no  valdría 
dicha  concesión,  como  subrepticia,  porque  si 
lo  hubiese  sabido  el  Papa  no  lo  habría  confe- 
rido, ó á lo  menos  con  tanta  facilidad;  porque 
parece  que  la  pena  de  que  hablamos  tiene  apli- 
cación , aun  en  el  caso  en  que  uno  por  igno- 
rancia ocupase  el  beneficio  viviendo  el  posesor, 
esto  es,  no  estando  seguro  de  su  muerte:  tal 
es  el  parecer  del  Abad  al  cit.  cap.  1.  cuando 
dice  , que  si  uno  ocupó  el  heneficio  en  vida 
del  posesor , principalmente  si  lo  sabia,  si  des- 
pués seguida  la  muerte  de  aquel  lo  obtuvo  de! 
Papa  , sin  hacer  mención  de  su  primera  ocu- 
pación , no  es  válida  la  colación  ; y asi  eu  cuan- 
to á esta  peua  pretende  que  lo  mismo  debe 
tener  lugar  aunque  hubiese  obrado  por  igno- 
rancia, y de  este  modo  lo  resolvió  Dec.  consil. 
398,  que  empieza,  in  causa  Domini  Benedicti , 
afirmando  que  por  lo  mismo  que  no  aguardó 
la  certeza  de  la  muerte,  parece  haberse  por- 
tado cou  ambición  para  obtener  aquel  benefi- 
cio, y por  esto  la  gracia  se  reputa  subeepbcia. 

(68)  Aüad.  la  glos,  al  cit.  cap,  1.  cuya  doc- 
trina sigue  esta  ley. 


-^629— 


por  iuyzto,  dando  contra  el  sentencia  tortizera- 
mente  (69),  si  se  non  algare  al  Mayoral  de 
aquel  quegelo  toilesse,  a quien  se  podría  al- 
car  de  derecho  , si  a otro  Clérigo  fuere 
dado  el  Beneficio  deste  tal,  bien  lo  puede  res- 
cebir. 

IiEY  t*.  Que  pena  kan  los  Perlados,  que  dan 
los  Beneficios  a los  que  losnon  merescen. 

Letradura  , e buenas  costumbres  deuen 
auer  los  Clérigos,  a quien  dieren  los  Perlados 
los  Beneficios  de  las  Eglesias,  que  sean  atales, 
que  puedan  e quieran  fazer  seruicioa  Dios  en 
ella  : e porque  los  perlados  non  sigan  sus 
voluntades  en  dar  los  Beneficios  a sus  Clérigos, 
que  los  non  merescen,  eslablescio  (70)  Santa 
Eglesia,  que  cada  ano,  quando  el  Arzobispo  li- 
ziere  Concilio  con  sus  Obispos  , que  sepa  de- 
llos , si  dan  los  Beneficiosa  omes  que  sean 
para  ellos , segund  que  suso  dicho  es,  E si 
fallare  que  alguno  los  dio  corno  non  deuia, 
después  que  dos  vegadas  lo  auia  amonestado, 
que  lo  non  fiziesse;  si  de  allí  en  adelante  nou 
se  castigare  , e lo  fiziere  , deue  el  Concilio  to- 
I lede  , que  non  aya  poder  de  dar  los  Beneficios, 
e.  poner  otro  Clérigo  bueno  e entendido  en 
logar  del  que  lo  tenia.  Esso  mismo  seria  de  los 
Cabildos , .que  han  poder  de  dar  los  Benefi- 
cios, si  errasserr  en  non  los  dar  a quien  de- 
ucn.  E si  el  Arzobispo  errasse  en  esto,  el  Con- 
cilio lo  deue  fazer  saber  a su  Mayoral  del 
Arzobispo  , e el  deuele  poner  pena  (71)  segund 
su  aluedrio  : e ninguno  destos  sobredichos  non 
puede  cobrar  este  poder  de  dar  los  Beneficios, 
después  que  le  fuere  tollido  , si  non  por  otor- 
gamiento del  Papa,  o de  su  Patriarcha , si  lo 
ouiereporsu  Mayoral. 


fA.  De  los  Clérigos  que.se  mudan  de 
un  Obispado  a otro , en  que  manera  los  deuen 
rescebir  los  Perlados. 

‘ t X'  ( 

Maliciosamente  se  mudan  algunos  Clérigos 
de  los  Obispados  de  donde  son  , a otros  : e. ta- 
les ay  del  los , que  non  seyendo  ordenados-, 
dizen  que  lo  son;  o son  omicidas  , o infamados, 
o ban  fecho  algunos  yerros,  o males,  porque 
non  deuan  cantar  Missa  , o fazer  aquel  oficio 
en  la  Eglesia,  que  se  trabajan  de  fazer , se- 
gund la  Orden  qué, , han  ; e fazen. semejanza 
de  si  a ornes  que  spn  buenos  , seyendo  muv 
malos.  E porende  defendió  Santa  Eglesia.  que 
ningún  Perlado  non  rescebiesse  Clérigo  de  otro 
Obispado  en  el  suyo,  nin  le  diessen  Beneficio 
ninguno,  si  le  non  mostrasse  .carta  (72).  de 
Notario  de  su  Obispo , en  que  dixesse,  como 
era  Chrisliano  e ordenado,  diziendo  en  ella  se- 
ñaladamente, de  que  Orden  es;  e otrosí,  que 
era  de  buena  fama,  e que  venia  con  licencia, 
e con  mandado  de  su  Obispo,  e-  que  non  ve- 
nia vedado.,  nin  descomulgado  , nin  fuydo, 
porque  ouiesse  fecho  maldad. 

lr  su.  Que  deuen  fazer  los  Perlados  con ■ 
tra  los  Clérigos  , que  desamparan  sus  Eglesias, 
o sus  Beneficios  , e se  van  (b). 

Van  se  algunos  Clérigos  algunas  vegadas  a- 
morar  a otros  Obispados  , e dexan  sus  Egle- 
sias e sus  Beneficios,  que  son  temidos  de 
seruir.  E porende  touo  por  bien  Santa  Egle- 
sia de  mostrar,  como  deuen  fazer  los  Perlados, 
contra  los  que  ansi  lo  fizieren : e mando  que 
si  algún  Perlado  otorgasse  (73)  a algún  su 

(*)  á wvrur  d otros  obispados.  Acad. 


(G9)  Aiíad.  la  glos.  al  cit.  cap,  1,  : sobre  la 
materia  conviene  adoptar  la  distinción  qne  ha- 
cen Juan  de  Itnol.  y el  Abad  allí  á la  glus. 
cit.  Ve'anse  ademas  los  AA.  citados  para  saber 
cuando  la  sentencia  eii  materias  beneficíales 
logra  autoridad  de  juzgado , de  suerte  que 
pueda  quedar  tranquila  la  conciencia  de  aquel 
á cuyo  favor  se  profirió. 

(70)  Véas.  el  cap.  grave  nimis,  depreebend ., 
de  donde  se  tomó  esta  ley. 

(71)  No  será  pues  el  Metropolitano  castiga- 
do por  el  concilio  del  cual  es  presidente  cap. 
inferior , dist.  21.  y cap.  cum  inferior , de 
major.  et  obed. ; pero  si  el  Metropolitano  no 
presidiese  el  concilio , sino  el  Primado  ó el 
Patriarca  , entonces  el  couciiio  podría  iinpouer 
castigo  al  Metropolitano,  según  Juan  delmol. 
al  cit.  cap,  grave. 


(72)  Estas  cartas  se  llaman  dimisorias  de  re- 
comendación ; aiíad.  á esta  iey  el  cap.  frater- 
nitali , de  cleric.  non  resid.,  y et  cap.  prima- 
¿us  , dist.  71.  ; dice  no  obstante  muy  al  caso 
Iuoc.  al  cap.  cum  jam  dudam  , de  prcebend., 
que  estas  cartas  dimisorias  comendatorias  se 
requieren  para  los  desconocidos ; pues  los  que 
son  bien  conocidos  , ora  sean  clérigos  ora  le- 
gos, pueden  ser  admitidos  sin  semejantes  car- 
tas : lo  mismo  sienta  el  Abad  al  cit.  cap ■ fra- 
ternitati , porque  un  clérigo  secular  ó un  lego 
no  estau  tan  sujetos  al  propio  obispo  , que  u0 
puedan  mudar  de  domicilio,  y aceptar  uu  be- 
neficio eu  otro  lugar  sin  licencia  del  .f.?' 

(73)  Adviértase  que  un  clérigo  bene ña  a o 
do  puede  ausentarse  sin  licencia  del  ica  o, 
aunque  sea  la  ausencia  con  justo  motivo  , se 
gun  Juan  Andr.  y el  Abad  al  cap.  relatum,  de 
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Clérigo , que  pudiesse  yr  fasta  tiempo  cierto 
(74),  Dfasta  otro  logar  fuera  de  su  Obispado  ; si 
non  viniessea  seruir  su  Eglesia  fasta  aquel 
plazo  que  le  pusiere  , que  le  pudiesse  toller 
dende  en  adelante  el  Beneficio  ; fueras  si  el 
Clérigo  ouiesse  algún  embargo  derecho  , por- 
que non  pudiesse  venir.  E en  tal  razón  non 
le,  ha  de  amonestar  , ca  el  plazo  es  en  logar 
de  amonestamiento : poro  mas  mesura  faria, 
si  le  amonestasse  ante  que  gelo  tollesse.  Mas 
si  quando  lo  otorgo  que  pudiesse  yr  , non  le 
señalo  fasta  quanto  tiempo  estouiesse  alia  ; 
pero  su  intención  fue  , que  non  gelo  olorgaua 
(c)  por  toda  su  vida  , nin  por  quanto  el  qui- 

(.c)  por  todavía  nin  por  cuanto  A cari* 

cleric.  non  resid.;  podría,  empero,  hacerlo 
cuando  la  necesidad  fuese  repentina,  y no  fue- 
se fácil  alcanzar  dicho  permiso  según  el  Abad 
allí , á quien  puede  verse  al  cap.  ínter  qua- 
tuor , del  mismo  tit.  y la  glosa  al  mismo  lug., 
que  trata  , si  es  válida  la  costumbre  de  au- 
sentarse sin  permiso?  sobre  lo  cual  v.  la  ley  fi- 
nal de  este  tit.  El  que  se  ausentó  con  licencia 
percibirá  los  frutos  del  beneficio  durante  el 
plazo  contenido  en  aquella,  aunque  nó  Jas  dis- 
tribuciones diarias , guardándose  en  esto  la 
disposición  del  cap.  mfic.  de  cleric.  non  re- 
sid., lili.  6.  También  los  oficiales  ausentes  con 
licencia , percibeu  los  salarios  que  pública- 
mente tienen  señalados,  sin  sufrir  uioguua  re- 
baja, según  Luc.  de  Pen.  fundado  en  la  1.  14. 
col.  pen.  C.  de  proxim.  sacror.  scrimor .,  pe- 
ro si  se  detuvieseu  sin  cumplir  con  su  encar- 
go, dice  allí  mismo  que  se  les  debe  rebajar  el 
sueldo  , de  la  propia  manera  que  si  hubiesen 
obtenido  licencia  sin  justo  motivo  cita  á este 
propósito  la  1.  35.  al  fin.  D.  ex  quibus  causis 
inajor. , la  l.  1.  D.  de  re  milit. , y la  1.  13. 
ai  princip.  D.  de  annuis  legat. , y añad.  á las 
citadas  la  1.  3.  §.  7.  y la  glosa  allí  con  el  §. 
siguiente  D.  de  re  milit.  * 

(74)  Nótese  que,  el  que  ha  obtenido  licen- 
cia temporal  , si  está  ausente  mas  tiempo  del 
concedido , luego  de  pasado  este  podria  ser 
privado  del  beneficio  , á no  ser  qne  un  moti- 
vo justo  le  impidiese  ; porque  el  día  señalado 
sirve  de  interpelación,  1.  12.  C.  de  conlrah. 
et  commit.  slipul.  , cap.  potuit , de  lócalo  ; asi 
io  defienden  Gofredo  y Host.  á la  soma  , de 
cleric.  non  resid.  , §.  uit.  cuyo  parecer  sigue 
esta  ley  ; y aconseja  allí  Hostiens.  que  no  de- 
be irse  con  demasiada  precipitación  , porque 
es  cosa  de  diuos  y vergonzosa  conferir  hoy  y 
revocar  mañana : adviértase  sin  embargo  que 
la  glosa  al  cap,  quoniam  frequenter , §.  porro , 
palabra  in  sacris  canónibus , dice  ; que  aun- 
que se  baya  dado  la  licencia  para  tiempo  fijo, 
transcurrido  este,  se  debe  avisar  al  clérigo  pa- 


siesse  alfa  estar,  mas  por  algún  tiempo.,  ma- 
guer non  gelo  señalasse,  assi  como  los  Perlados 
suelen  otorgar  a sus  Clérigos  , quarnlo  quieren 
yr  a escuelas  , o en  romería  ; en  ta/razon  co- 
mo está  , deuele  de  embiar  a dezir  , que  venga 
a su  Eglesia  , e avn  demas  esperarlo  algún 
tiempo  guisado  (7o),  c si  non  quisiere  venir, 
estonce  puedele  toller  la  Eglesia  (76)  o el  Be- 
neficio , non  mostrando  el  Clérigo  razón  gui- 
sada , que  le  embargasse  (77)  al  Perlado,  por- 
que non  lo  deuiesse  fazer.  Mas  si  leotorgasse, 
que  fuessea  estar  a otra  parte  quanto  tiempo 
el  quisiesse , e fuesse  costumbre  [7 8)  en  aque- 
lla Eglesia  , onde  era  el  Clérigo  , quepudiessen 
tener  sus  Beneficios  los  que  fuessen  a otra 

ra  que  vuelva  ; aunqne  reprueban  esta  doctri- 
na Antón,  é Irnol.  allí,  y Hostiens.  é Imol.  al 
cap.  ex  tuce  , de  cleric.  ' non  resid. , y Jason  á 
la  i.  23.  D.  de  verb.  oblig.  , limit.  8.'  Con  to- 
do el  dicho  de  Goíredo,  conforme  con  la  doc- 
trina de  esta  ley,  lo  limita  y esplica  ' Juan 
Audi?,  al  cit.  §.  porro  , diciendo,  que  proce- 
de , si  al  tiempo  de  concederse  el  permiso  fue 
advertido  el  clérigo  de  que  debía  volver  den- 
tro el  término,  bajo  pena  de  privación;  y es- 
to mismo  defiende  al  cap.  ex  parle , de  cleric. 
non  resid.  , y en  este  concepto  parece  defen- 
der que  aunque  el  que  obtuvo  licencia  para 
cierto  tiempo , no  vuelva  despees  de  conclui- 
do este,  deberá  ser  citado  antes  que  se  le  pri- 
ve del  beneficio  ; lo  que  Juan  de  Imol.  al  cit. 
cap.  ex  parte , al  fin  dice  deberse  tener  pre- 
sente. 

(75)  Véans.  los  caps,  ex  parle:  Inter  qua- 
tuor , y sig.  de  cleric.  non  resid. 

(7(>)  Para  proceder  contra  un  beneficiado 
por  falta  de  residencia,  no  es  necesaria  cita- 
ción solemne , ni  solemne  privación  , siuo  que 
basta  un  requirimiento  y una  privación  de  he- 
cho spoliatio  de  fado;  cit.  cap.  ex  parte , 8. 
de  cleric.  non  resident.  , y lo  que  allí  nota  el 
Abad. 

(77)  Porque  , aunque  estuviese  ausente  sin 
justa  causa  , no  debe  ser  privado  del  benefi- 
cio,' si  después  sobrevino  nn  justo  impedimen- 
to para  volver , por  mas  que  se  hubiese  au- 
sentado sin  licencia  del  obispo  ; según  el  cap. 
Ínter  quatuor  , de.  cleric.  non  resid. , donde  lo 
nota  el  Abad  , ult.  notab. 

(78)  Aquí  parece  que  se  resuelve  ser  válida 
la  costumbre  de  que  el  clérigo  no  está  obliga- 
do á residir  en  sa  beneficio ; acerca  de  lo  cual 
v.  mas  latamente  al  Abad  en  la  repetición  cap- 
extirpando! , §.  qui  vero , col.  14.  y 18.  de 
prcebend.  , donde  distingue  los  beneficios  cu- 
rados de  los  simples.  En  los  primeros  , no 
puede  hacer  la  costumbre  que  el  beneficiado 
ausente  perciba  los  frutos ; ora  sea  aquella  de 
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parte,  quaoto tiempo  alia  éstouiessen  , tam- 
bién como  lofr  que  siruiessen  ; en  está  razo» 
non  le  deue  toller  su  Beneficio  , mas  deuele 
dezir,  qné  venga  aseruir  la  Eglesia,  e si  non 
viniere  , puede  (i)  dar  su  Ración  a otro  , que 
la  siruá  en  su  logar  , e lo  que  sobrare  (79) 
meterlo  en  pro  de  la  Eglesia. 

ÍLJEÍÍ  i7,  Por  que  razón  deuen  perder  los 
Clérigos  los  Beneficios  , que  desamparan , es- 
tando absentes  mas.  que  deuen . 

Desamparando  algún  Clérigo  su  Eglesia  , o 
su  Beneficio  sin  licencia  , o sin  otorgamiento 
de  su  Perlado  para  ir  a morar  a otro  logar, 
puedegelo  toller  : e estonce  se  entiende  qué  lo 
dexa  -desamparado,  quando  toma  Beneficio  en 
otra  Eglesia  (80),  de  que  pueda  beuir  mesu- 
radamente de  su  renta  , e que  sea  tenudo 
continuamente  de  lo  seruir ; o si  se  fazeCa- 
uallero  (81),  ose  faze juglar (82),  ca  por  tal 
fecho  pierde  el  privillejo  de  Clerezia  , e po- 
rende  non  puede  auer  Beneficio  de  la  Eglesia; 
esso  mismo  seria  , si  se  casasse  (83).  Mas  si 
non  fiziesse  ninguna  destas  cosas  sobredichas, 
porque  se  entendiesse,  que  la  dexaua  desam- 
parada ; en  tal  razón,  non  gela  deue  toller- 
luego  , mas  deuenle  embiar  a dezir  , que  se 
venga  , edemas  esperarlo  algún  tiempo  guisa- 
do , segund  que  fuere  lexos  (84)  el  logar  a 

(d)  dar  de  su  ración  Acad. 

qne  ios  perciba,  dejando  ó sin  dejar  vicario  en 
ei  beneficio : en  cnanto  á ios  simples , dice 
valer  ia  costumbre  de  qne  dejando  un  vicario, 
uo  está  obligado  á residir,  Pero  si  en  tales 
beneficios  simples  hubiese  la  costumbre  de  qne 
pudiese  ausentarse  el  obteutor  aun  sin  insti- 
tuir niugun  vicario  , si  entonces  se  ausentan 
todos  los  canónigos  y quedan  pocos  beneficia- 
dos para  residir , no  debe  ser  atendida  la  cos- 
tumbre por  ser  gravosa  á las  iglesias,  cap.  t. 
de  consuet.  : mas  si  no  necesita  la  iglesia  de 
aquellos  servidores  porque  hay  beneficiados  en 
ella  que  estau  obligados  á residir,  entonces  si 
son  pocos  los  que  se  ausentan  en  fuerza  de  la 
costumbre , eu  este  caso  es  válida  ; v.  allí  mas 
por  estenso  al  mismo  que  cita  varios  parece- 
res , y nótese  que  por  derecho  cornun  aun  los 
beneficios  simples  exigen  residencia  , sin  que 
baste  residir  por  medio  de  tercera  persona, 
como  se  prueba  en  ei  cap,  pen.  de  cleric.  non 
resid.  , y allí  lo  nota  el  Abad  4.  notab. , v.  al 
mismo  autor  lug.  cit.  y al  cap.  fin.  del  mismo 
tit,  y á los  caps,  ad  hcec , y cum  non  ignores , 
de  preebend. 

(79)  Añad.  el  cap.  penult,  de  cler.  non  resid. 


donde  esta,  e el  tiempo  eü  qtie  ba  de^ venir. 
Pero  si  non  le  pudiessen  fallar- (86)^-  para  «ra- 
biarle a dezir  que  se  viniesse  , deuenlo  empla- 
zar en  su  Eglesia  tres  vegadas  (86),  e después 
esperarlo  fasta  seys meses;  e si  fasta  este  plazo 
non  viniere  , estonce  puedele  su  rerlado  to- 
ller la  Eglesia  , o el  Beneficio  : e avn  puédela 
apremiar  por  sentencia  de  Santa  Eglesia  , si 
quisiere , que  venga  a su  obediencia  (87). 

(e)  IiEÍ  i*.  Por  que  razón  pierde  el  Clé- 
rigo su  Eglesia  sin  su  cidpa , o le  deuen  dar 
Coadjutor,  en  el  por  enfermedad. 

Gafo  seyendo  algún  Clérigo , que  ouiesse 
Eglesia , pór  el  enojo  , e el  desabor  que  au- 

(ff)  En  el  cod,  B.  R.  3,  antes  de  esta  ley  se  halla  la  siguiente. 

LEY  XV3JI. 

(¿ué  pena  hnn  los  clérigos  que  tienen  eglesia ¿ o beneficios 
si  los  non  sierven  cutiahamienle. 

Cutianamícnte  deben  estar  los  perlados  en  sus  egleeías  para 
servirla*  , ct  otrusi  los  clérigos  que  han  tales  beneficios  porque 
bou  tenudos  de  facer  oso  mismo  , et  si  lo  non  ficiesen  nou 
les  deben  dar  las  rendas  de  ellas.  Pero  razones  bi  ha  en  que 
las  pueden  tomar  maguer  non  las  íirvan  por  si  mismos:  etcsto 
sería  como  sí  el  apoUi>¿igu  diese  príviJlegio  a . alguno  en  quel 
otorgase  que  pudiese  haber  sus  rendas  maguer  non.  serviese  la 
cgjesia  , ó si  fuese  costumbre  que  loa  que  non  fuesen  presentes 
levasen  sus  rendas  también  como  los  que  sirviesen.  Otrosí  ha- 
biendo algunt  clérigo  personage  r»  calongia  eu  eglesia  catedral  á 
que  fuese  ayuntada  alguna  eglesia  parroquial  bien  puede  tomar 
las  rendas  de  ella  maguer  nou  las  sirva  por  si  mÍ6ino  , ct  esto, 
porque  es  tenudo  de  señor  en  la  eglesia  mayor,  et  puede  po- 
ner con  otorgamiento  de  su  obispo  otro  clérigo  en  aquella 
eglesia,  que  sirva  cutía namientre  et  que  haya  la  cura  de  ella  : 
pero  debel  dar  de  las  rendas  della  de  que  pueda  vevir mesura-, 
darnientre,  et  este  atai  sera'  vicario  en  ella  por  todavía  ct  non 
gela  pueden  toller  sin  r»2on  derecha, 

(80)  Añad.  el  cap.  t.  de  cleric.  non  resid., 
y véas.  la  limitación'  de  la  glosa  al  cap.  siquis 
jam  translatus , 21.  cuest.  2.  y*  los  caps,  ad- 
monet , de  renuntiat.  ; y si  quis  Episcopus  , 7. 
cnest.  1. 

(81)  V.  el  cap.  nlt.  de  cleric.  conjuga  y allí 
al  Abad , y la  glosa  al  cap.  qualiter , de  cle- 
ric. non  resid. 

(82)  Auad.  á Hostiens.  á la  suma,  de  cleric. 
non  resid. , §.  fiual  al  prme.  . 

(83)  Añad.  el  cap.  1.  de  cleric.  conjug. , y 
la  glosa  al  cit.  cap.  qualiter. 

(84)  Será  esto  pues  , arbitrario  , seguu 
Hostiens.  al  mismo  tit.  i la  suma  §.  fin. 

(85)  Añad.  el  cap,  ex  tute , de  cleric.  non 
resid. 

(86)  Y uo  basta  una  perentoria  por  todas, 
seguu  Juan  Andr.  y el  Abad  al  cit.  cap.  ex 
tuce. 

(87)  Añad.  el  cit.  cap.  ex  tuce , y adí 
Abad  7.  notab. —•*  Sobre  la  residencie  de  los 
beneficiados , pueden  verse  ios  intérpretes 
derecho  canónico,  y entre  ellos  lierardi  nJu* 
eccles . univers. , tom.  2.  dis,  6-  caP-  " aua 
el  cap.  2.  ses.  6.  ref.  coacü.  tn d. , donUe  se 
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r¡an  los  otros  del , puedenla  dar  a otro  , que 
la  sirua  , e sera  Perlado  deila  (88);  e este  en- 
dispone, que  los  obtentores  de  beneficios  qne 
exigen  residencia  persoual,  no  puedan  ausen- 
tarse de  sus  iglesias  , á no  mediar  justa  causa 
aprobada  por  el  obispo  , quien  deberá  nom- 
brar un  vicario  para  ejercer  la  cura  de  afinas, 
señalándole  una  congrua  dotación  de  los  mis- 
mos frutos  del  beneficio.  Igualmente  en  ei 
cap.  1.  ses.  23.  reí’,  del  propio  concilio,  de- 
clarándose gravada  la  conciencia  de  los  obten- 
tores de  beneficios  curados  eu  cuanto  dejen 
de  residir  en  ellos  , se  añade  ; que  solo  me- 
diando justa  causa  conocida  y aprobada  por  el 
obispo  y previa  licencia. dei  mismo  dada  por 
escrito  , puedan  ausentarse  por  espacio  de  dos 
meses  , pasados  los  cuales , si  heeba  citación 
por  edictos  no  compareciesen  , podrán  los  or- 
dinarios obligarles  a ello  valiéndose  del  se- 
cuestro y privación  de  frutos,  de  las  censuras 
eclesiásticas  y demás  medios  que  el  derecho 
concede  hasta  la  privación  del  beneficio.  Eu 
el  cap.  12.  de  la  ses.  24,  , cou  respecto  á los 
obtentores  de  dignidades  , canongías,  preben- 
das ó porciones  en  las  iglesias  Catedrales  ó 
colegiatas  insignes  , se  manda  que  no  pnedau 
ausentarse,  á pretesto  de  cualquier  costumbre 
ó estatuto  , tnas  de  tres  meses  cada  año  , en- 
tendiéndose salvos  los  usos  de  aquellas  iglesias, 
que  requieren  servicio  mas  asiduo.  A los  con- 
traventores debe  privárseles  de  la  mitad  de  los 
frutos  que  Ies  correspondían  en  aquel  año  por 
razón  de  la  respectiva  prebenda  y residencia  : 
si  fueren  negligentes  todavía,  la  privación  de- 
be estenderse  á todos  los  frutos  del  mismo  año, 
y no  bastando  aun  este  remedio  , se  procede- 
rá contra  ellos  á tenor  de  lo  prescrito  en  los 
sagrados  cánones,  Eu  el  propio  capítulo  se  es- 
clnye  la  residencia  por  sustitutos,  y se  encar- 
ga el  uso  de  las  distribuciones  cotidianas,  que 
solo  corresponden  á los  residentes  , sin  que  la 
indulgencia  ó colusión  de  estos  autorice  á los 
no  residentes  para  percibirlas. 

En  el  tit.  15.  de  la  Novis.  Recop.  cuyo  epí- 
grafe es  : de  la  residencia  de  los  clérigos  en 
sus  iglesias  y beneficios  ; se  contienen  varias 
disposiciones  notables  todas  y muy  particular- 
mente la  de  la  1.  2.  que  exige  la  residencia  de 
los  obtentores  de  beneficios  curados  , encar- 
gando á los  Prelados  que  les  asignen  tiempo 
para  que  vayau  á residir  so  pena  de  privación 
de  frutos  ; y la  de  la  1.  4.,  en  que  se  encarga 
á la  Cámara  que  no  consulte  para  los  obispa- 
dos y prelacias  ni  generalmente  para  otras 
piezas  eclesiásticas , persona  que  no  se  halle 
residiendo  su  beneficio  ó ministerio  si  lo  tu- 
viere ; V si  se  hallare  por  comisión  fuera  de  su 
residencia,  aunque  sea  en  servicio  de  su  igle- 
sia, no  ha  de  ser  consultado  hasta  después  de 


formo  aura  de  las  rentas  de  la  Eglesia  , de 
que  biua  maguer  non  la  sirua.  Mas  si  otra 

evacuada  la  comisiou  y de  haber  residido  seis 
meses  posteriormente  , debiéndose  prorogar 
basta  no  año  este  término  si  la  comisión  se 
hubiese  cumplido  en  la  corte. 

En  decreto  de  Cortes  de  28  de  junio  de 
1822  se  declaró;  que  la  nación  no  reconocía 
ningún  beneficio  eclesiástico  sin  la  obligaciou 
de  residir  personalmente , esceptuáudose  los 
establecimientos  literarios  y de  beneficencia, 
que  para  su  dotación  tengan  consignados  be- 
neficios. Con  el'  citado  decreto  se  previno 
igualmente  , que  se  restituyesen  á sus  iglesias 
todos  los  ausentes  , entendiéndose  , 'que  re- 
nunciaban su  prebenda  si  no  lo  cumplían,  es- 
ceptuáudose  los  beneficiados  simples,  cuya  ren- 
ta no  fuere  de  300  ducados,  Jos  que  hubie- 
sen prestado  relevantes  servicios,  los  que  hubie- 
sen ejercitado  algunos  destinos  durante  quince 
años  ó tuviesen  cincuenta  de  edad,  y los  pár- 
rocos que  poseyeran  un  beneficio  simple,  cu- 
ya renta  fuese  parte  de  congrua  del  curato. 
Por  la  Real  orden  de  4 de  setiembre  tic  1825 
se  declaró  , que  pertenecían  á la  caja  de  amor- 
tización las  rentas  que  perdían  los  eclesiásticos 
por  no  residir  en  su  respectiva  iglesia. 

Cou  Reales  resoluciones  de  14  de  abril  de 
1804  y 21  de  febrero  de  1816,  se  mandó  á 
los  provistos  nuevamente  en  dignidades  , que 
dentro  tres  meses  debieseu  haber  tomado  po- 
sesión, y á los  provistos  en  vacantes  tauto  por 
muerte  de  sus  predecesores  como  por  derecho 
de  resultas,  se  les  previno  , que  si  dentro  del 
término  prefijado  no  acudían  á solicitar  la 
Real  presentación , quedarían  ineficaces  las 
gracias  , como  lo  serian  igualmente  si  después 
de  espedidas  las  presentaciones  no  tomaban 
posesión  eu  los  sesenta  dias  que  eu  ellas  se 
prefijan. 

Por  último  varias  otras  órdenes  se  han  dic- 
tado , ora  previniendo  á los  eclesiásticos  qne 
se  restituyesen  con  prontitud  á los  puntos  de 
su  residencia,  ora  mandándoles  que  no  pudie- 
sen ir  á la  Córte  y sitios  Reales  sino  con  jus- 
ta y razonable  causa  , y también  para  que  no 
saliesen  de  su  residencia  sin  las  correspon- 
dientes testimoniales  de  su  Prelado,  el  cual 
solo  deberá  otorgarlas  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones cadónicas  y civiles  , dando  conoci- 
miento al  Gobierno  caso  de  espedirlas  para  la 
Córte.  V.  las  Reales  órdenes  de  1 0 de  noviem- 
bre de  1825,  de  23  de  octubre  de  1832  y de 
21  de  febrero  de  1837  y la  orden  del  Regen- 
te de  3 de  setiembre  de  1841.  Cou  respecto  á 
los  obispos  electos  téngase  presente  el  decreto 
de  Córtes  de  6 de  febrero  de  1837. 

(88)  Sigue  la  opinión  de  Tancred.  y Vicent. 
que  tambieu  sigue  la  glos.  al  cap.  tua  nos , de 
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enfermedad.  (89)' oiiiesse  qualqúier  que  le  em- 
bar^asse,  pofqua  Ron  la  pudiesse  seruir, 
pueden  poner  otro  <$úe  le  ayude  a cumplir  su 
oficio  : *e  el  enÉarrsao  sera  Perlado  delta  , e el 
otro  cejno  Vicario , e debeo  beuir  amos  de  la 
renta  de  la  Eglesia  : e si  por  auentura  aque- 
llas rentas  de  la  Eglesia  non  pudiessen  com- 
plír  a amos , líalas  de  tomar  aquel  que  la 
sirue  , e el  Obispo  deue  dar  al  enfermo  (90) 
de  que  pueda  beuir. 

19-  Por  que  tazones 'puedan  los  Cléri- 
gos tomar  las  rentas , que  han  de  las  Eglesias, 

cleric.  ípgrot.  Pero  Juan  Audr.  y Cardin.,  An- 
tón. , Pedro , el  Abad  é lrnoi.  al  cit.  cap,  tua 
nos  , signen  la  primera  opinión  de  aquella 
glosa,  á saber,  que  se  dé  coadjutor  aun  al  le- 
proso sin  qne  deba  ser  removido  déla  prelacia, 
y esta  opinión  fue  también  la  de  Hugo,  y asi 
se  ve  que  es  la  mas  común  ; v.  sobre  la  mate- 
ria la  glosa  á la  soma  7.  cuest.  1.  y al  cap. 
quamvis ; y á la  suma  7.  cuesta  1.  ’y  al  cap. 
1.  y 2.  Obsérvese  también  que  cuando  la  im- 
portancia del  cargo  lo  requiere  , ó la  utilidad 
de  la  república  lo  persuade  , puede  cualquie- 
ra tomar  coadjutores  para  el  desempeño  de  sn 
oficio  : véas.  á Juan  de  Pial,  á la  1.  2.  C.  de 
cohort alibits , advirtiendo  que  el  oficio  del  co- 
adjutor concluye,  acabado  el  de  aquel  á quien 
acompañaba,  1.  1.  G.  quando  tutor,  vel  curat. 
desinanl. 

(8!))  Aunque  sea  incurable  , como  se  ve  en 
el  cap.  ex  parte  , de  cleric.  ccgrot. 

(DO)  Sigue  la  doctrina  de  la  glosa  uit.  al  cap. 
de  rectoribus , de  cleric.  cegrot.  No  obstante 
Cardin.  Floren,  allí  á quien  cita  y signe  Imol., 
dice  haber  aconsejado  sobre  el  particular,  qne 
ante  todo  se  debe  asistir  al  mismo  enfermo  con 
ios  bienes  del  beneficio , y si  no  bastan  las 
reutas  de  este  para  el  coadjutor,  añade,  que 
el  obispo  le  socorrerá  , ó bien  los  parroquia- 
nos á cuyo  favor  se  nombró  ; y contestando  á 
los. textos  que  alega  la  glosa,  observa;  que 
tan  solo  dicen  que  el  obispo  debe  socorrer  á 
los  pobres  que  con  su  trabajo  no  pueden  ga- 
narse el  sustento  ; ni  dice  mas  acerca  de  ios 
legos  , que  de  los  clérigos  , ni  mas  de  los  be- 
neficiados , qne  de  los  que  no  lo  son  ; y por- 
que según  él,  seria  un  grande  absurdo,  que 
el  rector  d$  un  beneficio,  siendo  probo,  de 
otra  parte  , tuviere  qne  mendigar  á causa  de 
enfermedad  , puesto  que  los  socorros  de  los 
obispos  á veces  son  tardíos  : y asi  dice  Car- 
din.  que  se  resolvió  , v á esta  opimo»  inclina 
también  el  Abad  al  cit.  cap.  de  rectoribus. — 
‘Sobre  coadjutorías  con  fatura  sucesión,  véas. 
el  cap.  7.  ses.  25.  coucil.  tvid.,  donde  se  dis- 
pone que  no  se  permitan  en  beneficio  alguno 
TOMO  1. 


maguer  (f)  non  las  siruan. 

Coger  e tomar  pueden  sus  rentan  los  Clé- 
rigos de  las  Eglesias , a que  son  temidos  de 
seruir  , en  otras  razones  sin  las  que  son  di- 
chas en  la  ley  ante  desta  , maguer  en  ellas  non 
morassen ; assi  como  cuando  f'uessen  en  ro- 
meria  (91),  o estouiessen  en  escuelas  (92).  E 
esto  se  éntiende  , si  lo  fiziessen  con  otorga- 
miento de  sus  Perlados  (93).  Pero  si  postura, 
o costumbre  (94)  fuesse  en  alguna  Eglesia, 

(J)  non  moren  en  ellns,  Acad. 

eclesiástico,  á no  ser  en  las  iglesias  Catedrales 
ó monasterios,  en  casos  de  necesidad  ó eviden- 
te utilidad  , y aun  entonces  con  conocimiento 
del  Rom.  Pont.  Por  lo  que  hace'á  las  coad- 
jutorías temporales,  el  cap.  6.  ses.  21.  ref. 
del  mismo  concii.  manda  que  los  obispos  pue- 
dan dar  coadjutores  ó vicarios  temporales  á 
los  párrocos  imperitos  , debiendo  estos  con  las 
rentas  del  beneficio  suportar  la  carga  de  la 
sustentación  del  coadjutor. 

En  la  1.  i.  ti t.  i 3., lib.  1.  Nov,  Rec.  se  or- 
dena que  en  las  iglesias  no  haya  coadjutorías 
de  padre  á hijo  , y que  se  remitan  al  Consejo 
las  bulas  que  vinieren  en  razón  de  eLlas.  La  1. 
5.  del  prop.  tit.  y lib.  recuerda  la  observan- 
cia de  la  cit.  disposición  del  concii.  tricl.  pro- 
hibitiva de  las  coadjutorías  con  futura  suce- 
sión ; y recuerda  asimismo  para  su  observan- 
cia el  motu  proprio  de  Alej.  VI.  espedido  en 
1499  para  estos  reinos,  en  que  también  se 
prohibieron  absolutamente  , aun  cuando  para 
obtenerlas  interviniese  el  consentimiento  de 
las  iglesias  eu  todas  las  canongías,  dignidades, 
prebendas,  oficios,  administraciones  y bene- 
ficios eclesiásticos  con  cura  de  almas  ó sin  ella, 
á favor  de  cualquiera  persona  aunque  fuere 
Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  , declarando  por 
nuias  las  que  se  concediesen.  Véas.  ademas  so- 
bre la  materia  las  Instil.  catión,  de  Seivag.  lib. 
1.  tit.  17.  y otros  A A. 

(91)  Añad,  los  cap.  non  oportet  ministros , de 
consecrat.  dist.  5.;  y magme  , de  voto. 

(92)  Añad.  los  cap.  prcelatum,  de  cleric.  non 
residen.;  y consultationibus , de  ojjic.  delegali. 

(93)  Añad.  los  cap.  pradatum  ; y ex  tuce , de 
cleric.  non  resid.,  y lo  que  llevo  dicho  eu  la 
not.  73.  de  este  tit. 

(94)  Aprueba  la  opinión  de  Inoc.  al  cap.  ex 
tuce  , de  cleric.  non  resid.  , la  que  el  Abad  a 
cap.  ínter  qualuor , del  mismo  tit-  dice  ser 
mny  notable , aunque  añade  qne  Ia  e't‘  {)P,.D,°U 
de  Inoc,  no  está  aprobada  por  e 1 derecho,  s 
válida  por  lo  tanto  la  costumbre  ^de  que  pue  a 
el  clérigo  ausentarse , mediante  justo  nao.ivo , 
aun  sin  permiso  del  prelado , á pesar  ^ que 
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de  non  demandar  licencia  a su  Perlado  en 
estas  razones  sobredichas  , bien  pueden  auer 
sus  beneficios,  faziendolo  saber  a su  (g).  Ca- 
bildo (9o)  señaladamente.  Otros»  los  que  an- 
dan con  el  Apostólico  (96)  en  su  seruicio,  bien 
pueden  auer  sus  Beneficios  , maguer  non  esten 
en  las  Eglesias , ca  los  que  siruen  al  Papa, 
entiéndese  que  a sus  Eglesias  siruen.  Esso 
mismo  seria  de  los  Canónigos  , que  andouies- 
sen  con  sus  Obispos  (97):  ca  bien  puede  cada 

(g-)  cabildo  primeramente.  Acad. 

la  costumbre  no  puede  autorizar  que  audeu 
los  clérigos  divagando  sin  licencia,  seguu  Inoc. 
lug.  cit. 

(95)  Nótese  esta  doctrina. 

(96)  Afiad,  los  cap.  cum  dilectas , y ad  au- 
dientiam, de  cieño.  non  resid.  y á Oídr.  con- 
sií.  47.  qne  empieza,  jas  commune , donde  trata 
de  los  cardenales  ; y á Bart.  á la  1.  19.  D.  de 
aliment.  et  cibar.  legal. 

(97)  Véanse  los  cap.  de  cestero  ; y ad  au- 
dientiam  , de  cieñe,  non  resid.  y se  entiende 
de  dos,  como  dice  mas  abajo  la  ley;  y lo  mis- 
mo sostiene  Gofredo  citado  por  Juan  de  Imoi. 
al  referido  cap.  ad  audienUam , de  aquellos  que 
están  al  servicio  del  Papa,  ó de  los  que  estu- 
dian teología , para  que  la  iglesia  no  sufra  di- 
minución en  sus  ministros. 

(98)  Añad.  el  cap,  ex  parte , de  cieñe,  non 
resid.,  observándose  lo  propio  si  está  enfermo, 
cap.  ad  audientiam,  del  mismo  tit.  1.  3.  §.  13. 
D:  de  stata  líber.  , ó si  no  puede  permanecer 
en  la  iglesia  con  seguridad  á causa  de.  enemis- 
tades, cap.  pastoralis , 7.  cuest.  1.  y cap.  bo- 
rne memorias  Magunlince  ,■  de  elect .,  ó porque 
el  aire  es  mal  sano  y pestilencial , seguü  el 
cap.  quorumdam  , dist.  74.  y cap.  ad  suppli- 
cationem , de  renunt. ; véas.  á Hostiéns.  á la 
suma  del  mismo  tit.  §.  ult.  col.  fin.  vers.  aut 
causa  necessitatis. 

(99)  Añad.  el  cap.  licet , de  prcebend.  y la 
glos.  al  cap.  cum  dilectas  , de  cieñe . nen  resid. 
y el  cap.  1.  del  mismo  tit.  lili.  6.;  sin  embargo 
al  que  está  enfermo  se  le  da  la  distribución 
cotidiana,  según  el  cit.  cap. ,4-  lo  que  entiende 
Juan  Andr.  cuando  la  eufermedad  le  priva  de 
poder  asistir  á.los  oficios  (divinos  , como  sí  acos-- 
tornbraba  asistir  estando  sano  : lo  contrario 
fuera  si  cesando  aquella  no  asistía  á .los  oficios 
divinos,  porque  entonces  no  podrá  percibir 
las  distribuciones  diarias  por  razón  de  enfer- 
medad/porque  esta  no  parece -ser  ia  causa  de 
la  falta  pues  que  antes  de  estar  enfermo  ya 
uo  asistía  : ésta  resolución  defiende  también 
Juan  de  feadt.  cap.  ad  audientiam  , de  cler. 
non  resid. , y nótese  que  estas  distribuciones 
diarias  que  dqjaé  de  darse  á tales  ausentes, 
acrecen  á 1©^  que  asisten  j véas.  la  glos,  á la 


vno  dellos  traer  consigo  fasta  dos  Canónigos 
de  su  Eglesia  , c auer  sus  rentas,  maguer  rion 
las  siruan.  Otrosí  , yendo  el  Clérigo  en  ser- 
uicio de  su  Eglesia  (98),  assi  como  sobre 
pleytos.o  otras  cosas  a recabdar  , bien  puede 
tomar  su  Beneficio,  mientra  que  alia  an- 
douiere  : ca  por  seruidoresde  la  Eglesia  deuen 
contar,  aquellos  que  siruen  a sus  Obispos,  o 
andan  recabdando  pro  de  sus  Eglesias;  e esto 
se  entiende , fueras  las  distribuciones  coti- 
dianas (99). 

Clemeut.  ut  hi  qui  ad  fin.  de  estáte  , et  qua - 
lit.  y á ia  Clernent.  2.  de  vita  et  honest.  cieñe, 
y sígase  la  doctrina  que  allí  se  establece  , y 
añad.  la  glosa  al  cap.  clcrims  ñctum,  dist.  89: 
sobre  si  puede  alguno  por  razón  de  dignidad  y 
canongía,  ó por  reunir  dos  derechos,  percibir 
distribución  doblada?  v.  al  Abad  al  cap.  cum 
olim  , de  re  judie.:  y sobre  esta  materia  veas, 
también  lo  que  trata  Decio  consil.  280  ; y nó- 
tese con  cuidado  que  si  alguno  por  privilegio 
debe  tener  en  ausencia  las  distribuciones  dia- 
rias , tan  solo  percibirá  las  que  consisteu  en 
dinero,  y nó  las  que  cousisten  en  especie,  co- 
mo pan  , vino  y otros  frutos  , según  Archid., 
al  cap.  sacerdos  ^ 1.  cuest.  2. , lo  que  parece 
se  ha  de  entender,  cuando  parte  de  las  distri- 
buciones consisten  en  dinero  y parte  en  pan 
y vino  etc.;  de  otra  manera  seria  si  todas  con- 
sistiesen en  pan,  vino  y cosas  semejantes,  y 
ninguna  en  dinero  , según  la-  1.  24.  y la  sig. 
JX:  de  fundo  instructor  la  1.  40.  §.  3.  D.  de 
cb-ndit.  ct  denions. ; sobre  esto  v.  la  notable 
glosa  al  cap,  quamñs  , palabra  non  extendit , 
vers.  sed  pone , de  prcebend.  lib.  6.  Nótese  tam- 
bién , que  el  valor  del  beneficio  no  debe  con- 
siderarse por  las  distribuciones  diarias,  según 
los  comentadores  de  las  reglas  de  cancelarla, 
regla  60:  véas.  la  decisión  de  la  Rota,  que 
empieza  Ítem  quando  imponitur.  — * Llegamos 
al  fin  del  título  sin  que  se  haya  ofrecido  oea- 
siou  oportuna  para  hablar  del  modo  como  de- 
ben proveerse  los  beneficios  curados  , sobre  lo 
cual  es  necesario  rebordar  brevemente  algunas 
especies , haciendo  luego  mención  de  las  dis- 
posiciones recientes  sobre  prohibición  de  con- 
ferir beneficios ; y.  finalmente  dé  las  leyes  pu- 
blicadas en  órden  á las  capellanías  ó benefi- 
cios de  patronato ' de  sangre. 

El  conciliq  de  T[rento  introdujo  el  me’todo 
de  concursos  para  la  colación  de  los  benefi- 
cios curados,  y dicho  me'todo  practicado  des- 
de eutoficés  eu  la*  Iglesia  , con  algunas  modifi- 
caciones sáüíclopadas  por  los  Sumos  Pontífices  ■. 
S.  Pió  V»,  Clemente  XI  y Benedicto' XIV , ha 
sido  también  aprobado  por  nuestros  Reyes, 
bien  qne  salvando -los  derechas  consignados  en 
el  concordato  de  1753 , según  .es  tíe  ver  en 
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Jas  leyes  del  lit.  20.  I¡1>.  i.  de  la  Novis.  Rec. 
El  modo  con  que  debe  hacerse  dicho  concur- 
so en  los  beneficios  de  libre  colación  y en  los 
de  patíonato  particnlar  eclesiástico  ó laical,  se 
espresa  en  el  cap.  18.  ses.  24.  reí',  del  coucil. 
trid.  Los  obispos  ó en  sa  caso  el  vicario  capi- 
tular , sede  vacante  , publica»  el  concurso  , y 
nombrados  previamente  tres  examinadores  si- 
nodales , en  ¿1  dia  señalado  se  snjetan  los  fir- 
mantes al  exámen , en  cuya  virtud  se  forma  la 
terna  que  debe  ser  presentada  respectivamen- 
te al  Rey  , al  obispo  ó al{  patrono  particular 
eclesiástico  , para  que  entre  los  propuestos 
elijan  aquel  á cuyo  favor  deba  hacerse  la  co- 
lación. Si  las  parroquias  fuesen  de  patronato 
laical , ó bien  estuviesen  anejas  pleno  jure  á 
comunidades  ó monasterios,  en  tales  casos  no 
tiene  lugar  el  concurso , pero  á pesar  de  esto 
los  propuestos  deben  presentarse  ante  los  re- 
cordados examinadores  á fin  de  dar  testimonio 
de  su  idoneidad  absoluta  , para  el  desempeño 
de  los  cargos  de)  beneficio  para  que  fueron 
presentados. 

.Por  derecho  común  y antes  que  á favor  de 
nuestros  Reyes  se  declarase  el  patronato  uni- 
versal sobre  los  beneficios  de  las  Iglesias  de 
España,  S.  Pío  Y en  su  constitución  ln  con- 
ferendis , del  año  1566  dispuso  á favor  de 
aquellos  que  se  creyesen  agraviados  por  la  co- 
locación que  el  obispo  les  hubiese  dado  en  la 
propuesta  ó terua  , que  pudiesen  apelar  para 
ante  el  metropolitano  , ó bien  ante  el  obispo 
mas  cercano  , tratándose  de  la  colocación  en 
la  terna  hecha  por  el  mismo  metropolitano  ó 
por  algún  exento  , al  efecto  de  que  recono- 
ciendo el  juez  de  apelación  mayor  idoneidad 
en  el  postergado,  le  mande  instituir  en  el  be- 
neficio parroquial.  Algunas  dificultades  que  se 
suscitaron  en  vista  de  la  constitución  de  sau 
Pío  V , desaparecieron  con  la  encíclica  de 
Clemente  XI  de  10  de  enero  de  1721,  y úl- 
timamente con  la  coustitucion  de  Benedicto 
XIV  de  1742,  en  la  cual  reformó  la  práctica 
antes  observada  en  las  apelaciones  délos  Con- 
cursos , para  evitar  que  sin  motivo  fuese  de- 
rogada la  sentencia  del  obispo  haciéndose  una 
injusticia  al  que  este  hubiese  preferido.  Quien 
desee  mayor  ilustración  sobre  la  materia,  pue- 
de ver  á Berardi  In  jus  eccles.  univ.  toro.  2. 
disert.  5.  part.  2.  cap.  2. 

Las  capellanías  del  ejército  y armada  se  con- 
sideran beneficios  curados  , pero  para  su  pro- 
visión en  vez  de  las  oposiciones  ó concursos 
según  la  forma  comuD,  deben  hacérselas  que 
dispone  la  1.  10.  tit.  20.  lib.  1.  de  la  Novis. 
R.ecop.  verificándose  ante  ei  teniente  de  vica- 
rio y auditor -general  y cinco  examinadores 
que  á propuesta  de  aquel  nombra  lS.  M,  , ar- 
reglándose eu  cuanto  á los  ejercicios  y exáme- 
nes qne  hau  de  sufrir  los  opositores  y exhi- 


bición de  títulos  y demás  documentos  qne  han 
de  presentar , á lo  que  se  observa  en  el  arzo- 
bispado de  Toledo  ; debiendo  el  espresado  vi- 
cario general,  verificadas  las  oposiciones,  for- 
mar la  terna  con  arreglo  á las  censuras  y de- 
mas circunstancias,  para  remitirla  á S.  M.  por 
la  via  de  la  Guerra  ó de  Marina. 

Por  R.  D.  de  9 de  marzo  de  1834  se  man- 
dó suspender  la  previsión  de  prebendas , ca- 
nongías  y beneficios  eclesiásticos  , esceptuados 
los  que  tuviesen  aneja  la  cura  de  almas,  las 
prebendas  de  oficio  y las  dignidades  cou  pre- 
sencia  de  cabildo:  los  frutos  de  las  vacantes  se 
declararon  aplicados  á la  estincion  de  la  deu- 
da pública  , reservándose  sin  embargo  S.  M. 
premiar  los  servicios  eminentes  én  favor  de  la 
Iglesia  y del  Estado. 

Con  R.  O.  de  10  de  enero  de  1837  se  es- 
tendió  la  referida  suspensión  á todas  las  piezas 
eclesiásticas  inclusas  las  capellanías  de  sangre 
de  cualquiera  clase  y objeto  ; pero  para  los  cu- 
ratos , vicarías , tenencias  y demas  beneficios 
con  cura  de  almas,  se  dispuso  qne  nombraran 
los  Prelados,  ecónomos,  en  caso  de  ser  indis- 
pensable su  provisión  , ordenándose  ademas, 
que  de  los  destinos  de  los  cabildos  y Prelados 
diocesanos , no  se  proveyeran  mas  qne  los  ab- 
solutamente necesarios  con  calidad  de  interi- 
namente , bajo  cuya  misma-  calidad  se  prove- 
yeran también  las  sacristías  de  las  iglesias. 
Con  decreto  de  Cortes  de  6 de  febrero  de 
1837  se  declararou  sujetas  todas  estas  provi- 
siones á las  resultas  de  la  reforma  y distribu- 
ción de  parroquias.  En  el  proyecto  de  ley  que 
se  mandó  observar  cou  la  de  21  de  julio  de 
1838,  al  paso  que  se  declaró  que  continuaba 
la  suspensión  de  proveer  toda  clase  de  piezas 
eclesiásticas  , inclusas  las  capellanías  de  sangre 
de  cualquier  patronato,  se  esceptuaron  los  ar- 
zobispados y parroquias  que  el  Gobierno  tu- 
viese por  conveniente  proveer.  Los  demás  be- 
neficios curados  necesarios  para  el  servicio  de 
las  parroquias,  se  mandó  que  fuesen  provistos 
en  economato , hasta  el  arreglo  definitivo  del 
clero  , previniéndose  á los  Prelados  diocesanos 
que  no  confiriesen  el  subdiaconato  por  enton- 
ces , sino  á aquellos  sugetos  que , prévio  con- 
curso, obtuviesen  alguu  enrato  : arts.  1.,  2.  3. 

A consecuencia  de  estas  disposiciones  per- 
maneció suspendida  la  provisión  de  los  bene- 
ficios eclesiásticos  , hasta  que  con  R.  D.  de  16 
de  julio  de  1844  se  autorizó  ¿ los  Prelados 
para  sacar  á concurso  todos  ios  caratos  de 
primero  y segundo  ascenso  y de  término , va- 
cantes y que  vacaren  y no  estuvieren  servidos 
por  ex-regaiares  pensionistas  , procurando  al 
tiempo  de  cada  convocación  fijar  el  número 
con  proporción  al  que  hubiese  de  ser  en  sn 
juicio  el  de  los  opositores  idóneos  qne  pudie- 
ran presentarse,  y remitiéndose  oportunamen- 
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te  á S.  M.  Jas  ternas  conforme  á derecho  pa- 
ra la  Real  aprobaciou  ; y se  levantó  la  prohi- 
bición que  tenían  ios  patronos  para  presentar 
los  curatos  de  patronato  particular  de  las  re- 
feridas clases  , dejándoles  espedito  el  derecho 
para  hacer  la  presentación  con  arreglo  á las 
leves,  entendiéndose  esta  misma  facultad  á fa- 
vor de  los  monasterios  de  religiosas  y demas 
corporaciones  legales  que  tenían  patronato  re- 
conocido. Los  curatos  de  pntrada  vacantes  ó 
que  vacaren  , se  mandaron  proveer  en  econo- 
mato y en  ex-regulares  pensionistas  , por  ios 
respectivos  diocesanos  , reservando  el  compe- 
tente derecho  á los  patronos  para  designar  la 
persona  en  aquellos  que  fueren  de  patronato 
particular.  Se  declararon  comprendidos  en  la 
primera  parte  ó primer  art.  «.leí  decret.  los 
beneficios  que  aunque  no  conocidos  con  el 
nombre  de  curados,  lo  son  en  realidad , como 
los  llamados  beneficios  de  sacramentos  de  la 
diócesis  de  Osma  ; y en  la  tercera  parto  ó ar- 
tíeolo  del  mismo  , los  demas  que  tienen  aneja 
cura  de  almas  , como  los  llamados  residencia 
les  en  la  diócesis  de  Sevilla,  y de  preste  en  la 
de  Valladolid.  En  confirmación  de  este  decre- 
to , se  hicieron  en  28  de  mayo  de  1845  las 
aclaraciones  siguientes:  1?  que  las  prevencio- 
nes que  en  dicho  decreto  se  hacen  con  res- 
pecto á los  regulares  pensionistas,  no  han  de 
estenderse  á Jos  secularizados  legítimamente 
habilitados  para  obtener  y servir  curatos  con 
propiedad  .-  2?  que  en  su  consecuencia  se  sa- 
caran á oposición  los  curatos  de  ascenso  ó de 
término  que  estuviesen  servidos  en  economato 
portales  secularizados,  quienes  desea  S.  M. 
sean  preferidos  en  igualdad  de  méritos  por  los 
Prelados  diocesanos  y por  los  patronos  de  to- 
das las  clases  respectivamente  : 3?  que  aunque 
por  Real  órdeu  de  1?  de  enero' de  1839  .se  fa- 
cultó al  gobernador  eclesiástico  de  Valencia 
para  sacar  á concurso  los  curatos  de  ascenso. y 
térmiuo  y una  tercera  parte  de  los  de  entra- 
da , deberán  observarse  asi  en  aquella  diócesis 
como  en  las  demas  del  reino  las  disposiciones 
contenidas  en  el  espresado  Real  ..(decreto  de  16 
de  julio  de  1844;  mas  sin  que  por  esto  dejeu 
de  tener  efecto  los  actos  anteriores,  conformes 
á la  referida  Real  autorización  : 4?  que»la  fa- 
cultad concedida  á los  patronos  para  presen- 
tar á curatos,  se  entiende  solo  respecto  de 
aquellos  que  siendo  de  ascenso  ó de  término, 
no  esteu  servidos  por  regulares-  pensionistas: 
5?  que  la  facultad  que  á los  mismos  patrouos 
se  etmeede  para  designar  personas  que  sirvau 
eq  ceoqoniato.  los  curatos  de  entrada  vacantes 
y.  qqg;  yaparen  > se  ha  de  entender  sin  perjui- 
cio riel  depecho  que  asiste  al  diocesano  para 
provee r interiqácnente  tanto  estos  como  otros 
cualesquiera  gratos  ¿ fio  de  evitar  dilaciones, 
mientras  eí  patropó  tal  Tez  ausente,  ¡guáran- 


te ó negligente  ; no  haga  aquella  designación, 
y el  presentado  sea  examinado  y aprobado  co- 
mo idóneo  por  e!  diocesano  : 6?  que  por  el  ci- 
tado Real  decreto  de  16  de  julio  de  L844  no 
se  atribuye  ni  confiere  á ningún  ecónomo  dere- 
cho de  iiiamovilidad  personal,  pues  antes  bien 
han  de  reconocerse  como  en  electo  son  y no 
pueden  menos  de  ser  por  la  naturaleza  de  su 
encargo  amovibles  ad  miturn  Episcopi  : 7a  que 
no  se  comprenden  eu  el  repetido  Real  decre- 
to por  no  ser  realmente  curados,  los  benefi- 
cios creados  en  la  diócesis  de  Almería  á con- 
sulta de  la  Cámara  de  22  de  marzo  de  1790. 
Eu  la  8?  se  faculta  en  ciertos  casos  á los  jóve- 
nes de  la  diócesis  de  Ceuta  para  presentarse  á 
concurso  aunque  no  hayan  hecho  sus  estudios 
en  universidades  ó seminarios  conciliares  ó 
clericales.  9a  que  la  disposición  para  conferir 
órdenes  y espedir  dimisorias  á los  que  lo  soti- 
ten  á título  de  cátedra  ó de  regencia  de  cáte- 
dra con  sueldo,  en  virtud  de  lo  prevenido  en 
el  art.  5.  del  cit.  Real  decreto  de  16  de  julio 
de  1844  , no  es  aplicable  á los  catedráticos  de 
colegios  de  humanidades. 

Con  respecto  á las  capellanías  colativas  debe 
tenerse  muy  presente  la  ley  de  19  de  agosto 
de  1841,  por  la  cual  los  bienes  de  dichas  ca- 
pellanías á cuyo  goce  estén  llamadas  ciertas  y 
determinadas  familias,  se  declararon  adjudica- 
dos como  de  libre  disposición  á ios  individuos 
de  ellas  en  quienes  concurra  la  circunstancia 
de  preferente  parentesco  según  los  llamamien- 
tos , pero  sin  diferencia  de  sexo , edad  , con- 
dición ni  estado.  Para  esta  adjudicación  deben 
ser  preferidos  los  parientes  que  con  arreglo  á 
lá  fuudacion  sean  de  mejor  línea  , y entre  los 
de  esta  aquel  ó aquellos  qne  fuesen  de  grado 
prefereute.  Cuando  los  llamamientos  fuesen 
hechos  en  general  á los  parientes  sin  distin- 
guir de  líneas  ni  grados  , serán  preferidos  los 
mas  próximos  á los  fundadores  ó á los  que  es- 
tos señalasen  como  tronco.  En  los  caSos  eu  que 
eu  las  fundaciones  se  disponga  qu-e  alternen  las 
líneas,  deben  dividirse  los  bienes  entre  estas 
con  entera  igualdad,  y la  porción  qne  á cada 
una  corresponda  , se  adjudicará  á los  indivi- 
duos existeutes  de  ella  , eu  los  términos  que 
quedan  espresados.  Cuando^olo  el  patronato 
activo  fuese  familiar  , deben  adjudicarse  tam- 
bién los  bienes  eu  concepto  de  libres  á los 
parientes  .llamados  á ejercerlo.  Si  en  alguna 
fundación  se  hubiese  dispuesto  dedos  bienes 
para  el  caso  en.quq  dejare  de  existir  la  cape- 
llanía, se  cnpplirá  aquella  disposición.  Esta 
ley  debió  tener  entera  aplicación  á las  ca  pella - 
nías  vacantes  al  tiempo  en  que  fue  .publicada, 
y á las  deq^as  según  fuesen  vacando*,  puesto 
qye  los  .■poseedores  de  aquellas  {vodiaui  conti- 
nuar gozándolas  en  el  mismo  concepto  en  que 
lasobtuyierotí.  Los  pleitos  pendientes, spbre  tales 
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TITULO  XVII. 

DE  LA  SIMONIA  EN  QUE  CAEN  (a)  LOS  CLERI- 
GOS , POR  RAZON  DE  LOS  BENEFICIOS. 

Persiguieron,  e escodriñaron  siempre  con 
grande  diligencia  los  Santos  Padres  , también 
en  la  vieja  Ley  , como  en  la  nueua  , los  pe- 
cados que  los  omes  fazen.  E esto  fizieron, 
porque  después  que  lo  soptessen,  pudiessen 
reprehenderlos,  e castigar  los  que  pecassen,  de 
guisa  que  los.  fiziessen  Jeitos  partir , porque 
fiziessen  buena  vida  en  este  mundo  , e saluas- 
sen  sus  almas  en  el  otro  , e diessen  buen 
exemplo  a los  que  viniessen  dellos.  E como 
quier  que  los  pecados  son  de  muchas  maneras, 
vnos  ay  mayores  que  otros;  e de  aquellos 
mas  grandes,  es  el  uno  la  simonia  (1),  por- 
que se  faze  en  las  cosas  spirituales , e caen 
también  en  el  los  legos  , como  los  Clérigos.  E 
pues  que  en  el  titulo  ante  deste  fablamos  de 
los  Beneficios  e de  ¡as  Dignidades  , que  han 
los  Clérigos ; porque  acaesce  que  por  razón 

[a)  LOS  ROMES.  Ac.ul. 

capellanías  pneden  continuar,  y proveerse  las 
mismas,  quedando  los  que  las  obtuvieron  en 
el  mismo  caso  que  los  demás  poseedores.  Las 
persogas  que  según  las  reglas  espresadas  tu- 
viesen derecho  á los  bienes  de  capellanías  uo 
vacantes  ó sobre  lasque  penda  litigio,  pueden 
desde  luego  pedir  que  se  les  declare  la  pro- 
piedad de  dichos  bienes,  sin  perjuicio  empero 
del  usuíruto  que  corresponde  á los  poseedores. 
La  aplicación  de  esta  ley  queda  encargada  á 
los  juzgados  de  primera  instancia  del  partido 
en  que  radique  la  mayor  parte  de  los  bienes 
de  las  capellanías,  y la  adjudicación  de  estos 
se  entenderá  con  la  obligación  de  cumplir  pero 
sin  mancomunidad  las  cargas  civiles  y eclesiás- 
ticas á qae  estuviesen  alectos. 

Por  decret.  dei  Gob,  Provisional  de  it  de 
marzo  de  1843  se  declaró  que  en  los  casos  en 
que  los  bienes  d%  una  prebenda,  beneficio, 
capellanía  ó fundación  de  patronato  familiar 
activo  ó pasivo  hubiesen  consistido  en  una  do- 
tación confundida  después  en  la  masa  capitular 
de  catedrales  ó colegiatas,  se  dejasen  á dispo- 
sición del  poseedor  del  beneficio  durante  su 
vida  , y de  los  par  ientes  llamados  después  de 
sa  muerte.  Si  los  bienes  de  la  dotación  primi- 
tiva no  se  conociesen , en  tal  caso  debe  sacar- 
se , á tenor  de  dicho  decreto  , una  parte  de 
los  comunes  del  cabildo,  equivalente  al  valor 
de  la  misma  dotación  graduado  por  capitali- 
zación de  la  reuta  que  hubiese  percibido  el 


deltas  caen  los  ornes  en  simonia,  mas  que  en 
otra  cosa  , porende  conuiene  de  fablar  en  este 
della.  E mostrar  primeramente , que  cosa  es 
simonia,  e de  donde  tomo  este  nome,  e en  cuan- 
tas maneras  se  faze.  E que  pena  deue  auer 
el  que  la  fiziere.  E quien  puede  dispensar 
con  e). 

* 

JLJET  1.  Que  cosa  es  sii/nonia , e donde  tomo 
este  nome  , [b'j  e en  quantas  maneras  se  faze  la 
Simonia. 

Caen  en  pecado  de  simonia  ios  ornes, 
queriendo  , e auiendo  muy  grand  voluntad  2) 
por  sobejana  cobdicia  que  es  raygada  en  los 
corazones  , dé  comprar , e de  vender  cosa  spi- 
ritual , o otra  cosa  que  sea  semejante  della. 
E simonia  tomo  este  nome  de  Simón  Mago  (3), 
que  fue  un  encantador  que  era  en  tiempo  de 
los  Apostóles  , que  fue  después  baptizado  de 
Sant  Felipe  en  Samaría.  E este  quando  vido 
que  los  Apostóles  ponían  las  manos  sobre  Jos 
ornes , e rescibian  por  ello  el  Spiritu  Santo, 
ouo  cobdicia  de  auer  aquel  poder,  e vino  a 

(b)  et  quantas  maneras  son  de  las  cosas  espirituales  en 
que  puede  ser  fecha,  Acad. 

prebendado  en  el  año  coman  del  qninqnenio 
de  1829  á 1833. 

(1)  Es  mocha  la  gravedad  de  este  crímeiv: 
v.  los  cap.  tanta  del  mismo  tit. ; ult.  1.  cuest. 
7.;  y fin.  de  purgat.  canon.,  equiparándose  al 
de  lesa  magestad  : véas.  la  gíos.  al  cap.  si  quis 
Papa  , dist.  79. 

(2)  Simonia,  según  S.  Juan  Damasc.  y otros 
doctores  antiguos  , es  la  firme  voluutad  ó de- 
seo de  comprar  ó vender  cosas  espirituales, 

‘ó  anejas  á las  mismas ; adoptando  según  parece 
la  presente  ley  esta  definición  descriptiva  : con 
todo  Hostieus.  á la  suma  del  mismo  tit.  §.  1. 
dice  no  creerla  exacta,  porque  según  ella  por 
sola  intención  se  comete  simonía  , lo  que  es 
falso  en  cuanto  al  fuero  de  la  Iglesia  , auuque 
sea  cierto  con  respecto  á Dios,  conforme  á lo 
preveuido  en  el  cap.  titanos , al  fin.  de  simonía. 
Sobre  si  la  simonia  mental  obliga  á lá  restitu- 
ción , ó á dejar  lo  que  por  ella  se  adquirió? 
V.  el  cap.  fin.  de  simonia , con  la  glos.  y el 
Abad  allí,  y la  glos.  al  cap.  2.  1.  cuest.  1. 
Hostieus.  da  otra  definición  ; á saber  , que  es 
simonía  la  admisiou  ó donación  de  cosas  espi- 
rituales, ó sus  anejos,  mediante  pacto  de  pro- 
mesa , condición,  modo,  servicio,  súplicas,  o 
cualquier  otra  cosa  temporal : Juan  de  Ana  a 
la  rubr.  de  simón,  v el  Abad  al  cap.  nomo,  e 
mismo  tit.  traen  otras  definiciones. 

(3}  V.  los  Actos  de  los  Apóstoles,  cap.  »• 
vers.  9. 
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Sant  Pedro  , o a Sant  Jaan  , e dixoles : Que  le 
diessen  este  poder  , que  en  aquellos  en-  quien 
el  pusiesse  Jas  manos,  que  resoebiessen  el  Spi- 
ritu  Santo,  e que  les  daria  gTand  auer  por 
ello.  E esto  dixo , cuydando  que  ellos  lo  fa- 
zian  por  sabiduría,  e porque  pudiessen  ganar 
algo  do  los.  omes,  e non  por  la  gracia  del  Spi- 
ritu Santo.  E quando  vido  Sant  Pedro  su  en- 
tencion  tan  mala , dixole  : que  su  auer  fues- 
se  en  perdición  con  el  , ca  non  merescia  auer 
tal  cosa  como  esta  , porque  non  era  su  cora- 
zón firme  en  Dios,  pues  que  las  cosas  tempo- 
rales apreciaua  (e)  con  las  spirituales  : e por  esta 
razón  fue  tomado  este  nome  de  simonía  de 
Simón  Mago  , ca  este  fue  en  la  nueua  Ley  de 
nuestro  Señor  Jesu  Christo  , el  primero  que 
quiso  comprar  la  gracia  del  Spiritu  Santo. 
Onde  lodos  los  que  compran  cosa  spirituai, 
caen  en  pecado  de  simonía  , e son  llamados 
Simoniacos.  E las  cosas  spirituales  son  en  tres 
maneras  (4).  La  primera  es , (d)  la  gracia  del 
Spiritu  Santo  . que  resciben  los  omes  del,  assi 
como  de  profetizar  las  cosas  que  son  por  ve- 
nir ; e esta  oúieron  los  Profetas  , (e)  e otros  mu- 
chos Santos.  E gracia  de  predicar , e de  fa 
zer  milagros  , e de  sanar  los  enfermos  , e de 
echar  los  demonios  fuera  de  los  ornes , e de 
dar  otrosí  el  Spiritu  Santo,  poniendo  las  ma- 
nos sobre  ellos , assi  como  fazian  los  Apostó- 
les, e fazen  los  Obispos , e los  Sacerdotes,  qtle 
tienen  sus  logares.  E otras  gracias  hay  de 
muchas  maneras  semejantes  destas  , que  res- 
ciben los  ornes  por  los  siete  Dones  del  Spi- 
ritu Santo,  quando  Dios  quiere;  que  sones- 
tos  , assi  como  es  el  spiritu  del  saber  las  cosas 
spirituales , e entenderlas , e el  spiritu  de  con- 
sejo , ó de  fortaleza , e el  spiritu  de  sciencia,  . 
e de  piedad  , e el  spiritu  del  temor  de  Dios. 

E porende  estas  cosas  sobredichas  non  so 
pueden  comprar,  nin  vender  (f)  de  dicho,  nin  de 
fecho,  por  ningún  precio  que  diessen.  (g)  E los 
Sacramentos , e Dignidades , Personajes , e 

( c)  a las  Acad. 

(<¿)  Espíritu  santo  et  las  gracias  que  reciben  loa  hornea 
del,  Acad. 

(e)  et  los  sanios  et  otros  muchos,  hornea:  et  gracia  Acad. 

(f ) de  derecho  nin  de  fecho  Acad.  ■ 

(g)  Sacramentos,  et  dignidades,  ct  personages,  ¿t  beneficios,  ■ 

(4)  Se  ha  tomado  esta  doctrina  de  la  glos.  1. 
á Ja  suma  1.,  cuest.  i.,  y v.  al  Abad  al  cap. 
considere,  del  mismo  tit. 

(5)  Por  razón  del  matrimonio,  aanqne-sea 
sacíarneUto  y en  él  se  confiera  gracia,  se  da  y 
recibe  lícitamente  dinero,  porque  no  es  tan 
solo  Sacramento,  sino  un  deber  de  la  natura- 
leza yy  según  e»í©  se  da  para  soportar  las  oar- 
gas  del  mismo ; con  todo  si  se  diese  algo  por 


iíenefizios , e Diezmos  , e los  Cementerios  , e 
soterrar  en  ellos , e rescebir  dineros  a pleyto 
para  Aniuersarios  , e todas  estas  cosas , e las 
semejantes  dellas , lo  son.  La  segunda  manera 
de  las  cosas  spirituales , es  por  muchas  razo-' 
nes:  ca  las  vnas  son  llamadas  assi , porque  se 
saluau  los  ornes  por  eilas ; assi  como  aquellos 
que  resciben  los  Sacramentos  de  Santa  Egle- 
sia.  E las  otras  son  llamadas  spirituales , por- 
que resciben  la  gracia  del  Spiritu  Santo  por 
ellas  ; assi  como  en  las  ordenes , que  dan  los 
Obispos  a los  Clérigos.  E otras  y a,  a que  dizen 
avn  assi  , porque  las  dan  a los  que  siruenen  las 
cosas  spirituales ; e estas  son,  assi  como  los 
Beneficios  de  Santa  Eglesia,e  los  otros  oficios,  e 
derechos  que  han  los  Clérigos  por,razon  delía.  E 
ninguna  destas  cosas  spirituales  que  sobredi- 
chas son  en  la  segunda  manera,  non  las  pue- 
den vender  de  derecho , como  quier  que  al- 
gunos las  compran  (A)  de  fecho , ca  es  simonía 
eonoscida.  Pero  aquellos  que  desta  manera 
ouieren  los  Sacramentos,  non  serán  sal uos 
por  ellos  ; fueras  ende  en  el  Casamiento  (5), 
en  que  fue  dado  precio  e roscibido  ,-ca  val- 
dría , e no  seria  pecado , quanto  en  el  precio. 
La  tercera  manera  de  las  cosas  spirituales, 
son  como  bendezir  cálices , e las  cruzes  , e 
las  otras  cosas  sagradas  de  la  Eglesia  , e los 
otros  ornamentos  que  son  menester  para  ser- 
uimienlo  della,  E estas  cosas  sobredichas , ma- 
guer sean  spirituales , puedense  comprar  e 
vender  , en  la  manera  que  dize  en  el  titulo 
que  fabla  de  las  cosas  de  la  Eglesia  , en  que 
manera  las  pueden  vender  , en  la  ley  queco- 
mienta  : Enajenar  pueden. 

fcEY  Porque  son  llamados  Geezitas,  los 
que  venden  las  cosas  spirituales. 

Geezi  touo  nome  un  semiente  de  Elíseo 
Profefa  : e este  fue  el  primero  que  fizo  simo- 
nía en  el  viejo  Testamento  (6),  quando  vino 

et  los  diezmos  et  los  cementerios,  et  soterrar  en  ellos,  et  reci- 
bir dineros  a pleito  pura  aniversarios  i toda»  e«tas  cosas  et  las 
semeiantes  dellas  son  la  segunda  ntigpera  de  las  cosas  espiré 
tóales;  et  todas  estas  son  llamadas  espirituales  por  muchas 
razones  , ca  las  unas  Acad.  * 

(A)  et  Jas  venden  de  fecho  que  es  Acad. 

el  matrimonia  como  Sacramento , es  ilícita  la 
dádiva  : y por  la  misma  razón  el  derecho  pro- 
híbe dar  cosa  alguna  por  las  bendiciones  que 
reciben  los  que  se  casan  , ó sea  por  las  vela- 
ciones, según  el  cap.  sitam  , de  simón.  Véa s. 
á Sto.  Tomás  2.  2.  cuest.  1(>0.  art.  2.  al  fin. 

(6)  V?  4.  Eeg.  cap.  5.  v.  9.  y los  cap.  qui 
siudet;  y cita  Utrpem , 1.  coest.  i. 
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Naaman  de  Syria  a Elíseo  Profeta , que  le  sa- 
nasse  de  la  gafez  que  tenia  , e el  mandóle  que 
se  fuesse  alBío  lordan  , e que  se  íauasse  en 
el  siete  vegadas  , e sanaría  ; e Naaman  fizolo 
segund  que  le  mando  el  Profeta , e sano  : e 
después  que  rescibio  sanidad , toruose  para 
Elíseo , para  gradescerle  la  merced  que  Dios 
le  fiziera  por  su  ruego  , e darle  dones  de  sus 
riquezas , e Elíseo  non  quiso  tomar  ninguna 
cosa  del.  E estonce  fuese  Naaman  , e fue  des- 
pués Geezi  sin  mandado  de  Eliseo  , e pidió 
que  le  diesse  algo,  e diole  dos  pares  de  ves- 
tiduras , e vn  marco  de  plata , e tornóse  Gee- 
zi , e escondió  aquello  que  le  auia  dado , e 
luego  lo  supo  Eliseo  por  Spiritu  Santo  ; e 
quando  vino  ante  el , dixo  Eliseo  : Porque 
rescebiste  precio  por  la  gracia  de  Dios  , que 
fizo  a Naaman  en  guarescerlo  de  la  enferme- 
dad que  auia , Yenga  sobre  ti  aquella  gafez 
que  el  ba  perdido , e fue  luego  compiido  en 
aquella  manera  que  dixo  aquel  Profeta.  E 
porende  razón  es , que  todos  los  que  venden 
las  cosas  spirituales , sean  llamados  Geezitas, 
por  razón  de  Geezi.  E como  quier  que  de 
comiendo  ouo  departimiento  entre  loá  nomes 
de  los  que  comprauan,  e vendían  las  cosas 
spirituales  ( sengun  dicho  es  ),  llamanlos  agora, 
también  a los  vnos  , como  a los  otros  , simo- 
niaticos.  E esto  es  porque  lo  vsaron  assi  los 
omes  dezir:  (i)  mas  propiamente  (7)  son  llama- 
dos Geezitas , los  que  resciben  precio  de  las 
cosas  spirituales;  e simoniaticos  , todos  aque- 
llos que  las  compran. 

SjElf  3.  En  quantas  maneras  se  faze  la  Si- 
monía. 

Tres  maneras  (8)  son  , por  que  los  omes 
fazen  simonía.  La  primera,  siruiendopor  sus 

(O  ot  las  TonJcn  Je  fetho  que  es  Aead. 

(7)  Se  ha  tomado  esta  doctrina  de  lo  qae 
dicen  Gofr.  y Hostiens.  sobre  el  mismo  tit.  á 
la  sama  §.  et  mide  dicatur. 

(8)  Sigue  la  opinión  de  Gofr.  y Hostiens.  á 
la  suma  del  mismo  tit.  §.  qualiter. 

(9)  Añad.  el  cap.  c.um  essent , del  mismo  tit. 
cou  la  glos.  allí  y lo  que  dice  allí  mismo  el 
Abad , quien  después  de  Hostiens.  toma  de 
aquí  datos  para  resolver,  si  comete  simonía  un 
obispo  que  recibe  á un  clérigo  para  prestar 
servicios  espirituales  y temporales,  prometién- 
dole cierto  salario  anual , hasta  haberle  pro- 
visto en  un  beneficio  competente;  véas.  allí  el 
cit.  autor,  y obsérvese  que  se  comete  simonia, 
cuando  un  cardenal  ú otro  por  medio  de  dá- 
divas procura  un  beneficio  á alguno , según 
Angel,  á la  1.  25.  §.  1 1.  D.  de  petit  hcered.  en' 


cuerpos  mismos.  La  segunda  ¡ dando  dadiuas, 
e presentes.  La  tercera  se  faze  por  palabras, 
rogando.  La  primera  destas  tres , quando  al- 
gún Clérigo  faze  postura  con  el  Perlado  , que 
andara  en  su  seruicio  con  su  cuerpo  mismo, 
porque  le  de  Beneficio  (9),  o Ordenes.  E avn 
en  este  seruicio  ay  departimiento  , ca  o (j)  es 
corporal , o spiritual : e si  es  corporal  , e con» 
ueniente  de  fazer , e non  es  fecho  con  pos- 
tura cierta  ,'  non  cae  en  simonia  el  que  lo 
faze ; assi  como  si  fuesse  por  su  Perlado  a Ro- 
ma, o fuesse  su  Personero  , o subozero,  ayu- 
dándole en  sus  pleytos , o de  la  Eglesia  ; c 
por  tales  seruicios  como  estos,  e otros  se- 
mejantes dellos  , bien  pueden  rescebir  Orde- 
nes e Beneficios  , seyendo  el  que  los  faze  atal, 
que  los  merezca  auer.  Mas  ha  menester  , que 
el  Perlado  non  geios  de  señaladamente  por 
aquel  seruicio  que  le  fizo  ; nin  otrosí  non  los 
deue  el  rescebir  en  aquella  manera , como 
quier  que  aya  esperanza  (10)  de  auer  algún 
bien  de  aquel  Perlado.  Mas  si  aquel  que  sir- 
ue  es  tal,  que  non  meresce  las  Ordenes,  nin 
el  Beneficio,  maguer  que  aquellas  cosas  en 
que  sirue  , son  razonables  , non  lo  puede  a- 
uer  a menos  de  simonia ; pues  que  se  lo  da 
pon»  razón  de  aquel  seruicio , o el  non  lo 
meresciendo.  Esso  mismo  seria,  si  el  lo  rne- 
resciesse  auer  , e las  cosas  en  que  siruiesse  . 
non  fuessen  guisadas.  Mas  si  es  spiritual  e! 
seruicio,  non  lo  deue  fazer  por  postura,  ca  el 
que  lo  fiziesse , caería  por  ello  en  simonia  ; 
fueras  ande  si  io  ouiesse  de  fazer  por  alguna 
de  las  razones  que  dize  en  el  titulo  de  los  Be- 
neficios, en  la  ley  que  comienza:  Condición  , 
■ni  postura.  La  segunda  manera  (11)  de  simo- 
nia es,  quando  resciben  seruicio,  o dineros,  o 
presentes,  o dadiuas  por  las  cosas  spirituales, 

(j)  es  espiritual  o temporal  ; Acatl. 

lo  cual , dice  , que  regularmente  intervienen 
los  cardeuales;  v.  ^ Dec.  consil.  118.  que  em- 
pieza, viso  instrumento  : y al  Abad  al  cap.  tua 
nos , de  simón.,  1.  notab.  — * Véas.  el  cap.  1. 
ses.  2t.  reform.  concil.  Trid.  donde  se  manda 
á los  obispos  y á sus  familiares  que  no  reciban 
dádiva  alguua  por  la  colación  de  las  órdenes,  ó 
por  la  espedicion  de  dimisorias  ó testimoniales. 

(10)  La  esperanza  de  recibir  algo  por  as 
honesto  servicio  no  induce  simonía;  y.  el  caP- 
hoc  ad  nos , dist.  50. 

(11)  La  recompensa  pecuniaria , mitnus  a 
manu , siempre  importa  simonia  . á no  ser  qo« 
sea  aquella  tan  módica  que  no  deba  influir  en 
el  ánimo  del  que  promueve,  atendida  a coa 
lidad  de  las  personas,  ia  causa  y e tiempo, 
cap.  ex  tace,  de  simón . y cap.  etsi  questiones. 
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assi  como  por  Beneficios,  o por  Ordenes,  © 
por  otras  cosas  semejantes  destas.;  ca  también 
rJ  que  lo  diosse,  como  el  que  lo  rescibiesse  por 
pleyío , caería  en  simonía.  Pero  sevs  maneras 
ay,  por  que  pueden  los  ornes  dar  algo  porlas 
cosas  spiritualcs , e non  caería  por  esso  en  si- 
monía el  que  lo  diesse;  nin  el  que  lo  resci- 
biesse.  La  primera  es,  como  si  alguno  resci- 
biesse qualquier  de  los  Sacramentos  de  Santa 
Eglesia,  o otra  cosa  spirilual,  e de  su  volun- 
tad (12)  quisiesse  algo  dar,  a aquel  de  quien 
lo  rescibiesse , non  gelo  demandando  el  otro. 
La  segunda  es,  quando  algunos  dan,  o resci-. 
ben  dadiuas,  (^presentes,  que  serian  conue- 
nientes,  e guisadas,  para  dar  e para  rescebir; 
e para  ser  atales,  e se  guardar  de  caer  en  si- 
monía, también  el  que  los  diere,  como  el  que 
los  resorbiere , deuen  ser  acatadas  estas  cosas 

(13)  primeramente:  qual  orne  es  el  que  faze 
la  dadiua,  si  es  pobre,  o rico;  o si  es  otrosí 
pobre,  o rico , ei  que  lo  rescibe;  e que  es  lo 
que  da,  si  Jo  auia  -menester,  o non,  ,<d  que  lo 
rescibe:  e si  c]  pobre  lo  diere  a!  rico,  e la 
dadiua  fuesse  grande , o lo  diesse  en  tal  sazón 

entendiéndose  lo  dicho  cuando  no  precedió 
pacto.  La  intención  califica  todos  los  actos  de 
los  hombres,  como  enseñan  latamente  Hostiens. 
al  cit.  5-  qualiler , y el  Abad  al  cit.  cap.  ex 
tute,  donde  propone  cuatro  especies  diferen- 
tes : si  por  pacto  previo  se  confiere  alguna  co- 
sa temporal , por  módica  que  esta  sea,  importa 
simonía  que  se  llama  convencional  ; sin  que  se 
perdone  el  pecado  , antes,  de  restituir  lo  que 
se  adquirió  malamente  , según  los  cap.  de.hoc ; 
y venteas  del  mismo  tit.  : si  no  medió  pácto , , 
sino  una  intención  depravada;  entonces  se  co- 
mete simonía  mental,  que  queda  absuelta  con 
la  sola  penitencia  , como  se  ve  en  el  cap.  olt. 
del  mismo  tit.,  contra  lo  que  sucede  en  las  usu- 
ras , en  las  que  es  necesaria  la  restitución, 
cap,  consuluit , de  usuris : si  no  hubo  mala  iu- 
tencion  , sino  que  por  liberalidad  se  dló  y acep- 
tó alguna  cosa  ; eotouces  no  bay  simonía,  cap. 
lúa  , del  mismo  tit.  ; por  liitimo  si  hay  duda, 
sobre  si  precedió  mala  intención , entonces 
para  resolverla  se  observa  lo  dispuesto  en  el 
cap.  ets¿  qucesliones.  V.  esta  misma  ley,  don*-- 
de  dice  la  segunda  es , y la  1.  5.  al  fin. 

(12)  Añad.  los  cap.  quidquid  invisibilis.  1. 
oaest.  1 y emendari ; quani  pió,  al  fin,;  pla- 
cuit.  1 . cuest.  2,  y dilec  tus  filius  , de  simón.; 
y nótese  , que  Aun  al  tiempo  de  recibir  cosas 
esjptrrtaftiea/^se' puede  dar -alguna  temporal, 
con'  tal:  qdédáe*  baga  ííberalmente  la  donación; 
asi  la  glos,  y Abad  ni  cap.  tua  nos , de  si- 
monía , y’  la  1.  5.  de  este  tit.: 

si  se  hace  ¡a  dádiva  después  de  las  órdenes, 


que  non  estouiesse  el  Perlado  en  necesidad , 
porque  mucho  lo  ouiesse  menester,  sospecha 
seria  contra  aquel  que  lo  diesse,  que  lo  fazia 
por  ganar  alguna  cosa  del , e si  aquella  cosa 
fuesse  spiritual,  seria  simonía:  esto  seria,  co- 
mo si  algún  Clérigo  diesse  a su  Obispo,  muía, 
o cauallo,  o otra  dadiua- grande,  por  ganar  al- 
gún Beneficio,  o otra  cosa  spirilual.  Mas  si 
orne  rico  lo  diesse  a otro  rico,  o el  rico  lo 
diesse  al  pobre,  entendiendo  qqp  lo  auia  me- 
nester, mouiendose  a darlo  con  buena  enten- 
cion , non  pueden  sospechar  en  ninguna  ma- 
nera , que  cae  en  simonia  , nin  lo  faze  por  mal. 
La  tercera  manera  es,  quando  algunos  reseiben 
Capellanes,  que  les  digan  las  Horas;  ca  estos 
atales,  por  las  obras  (14)  que  fazen  a aquellos, 
que  non  eran  tenudos  de  las  fazer,  bien  pue- 
den por  esso  rescebir  gualardon  delios  sin  pe- 
cado de  simonia : e esso  mismo  seria  en  las 
otras  cosas  semejantes.  La  quarfa  cosa  en  que 
lo  pueden  rescebir  por  las  cosas  spirituales  , 
maguer  sean  tenudos  de  su  oficio  de  lo  fazer, 
es  quando  los  Obispos  consagran  (15  las  Igle- 
sias, o las  visitan  (16),  ca  pueden  rescebir  pro- 

v.  el  cap,  sicut , 1.  cue.st.  2.  y añad.  lo  qne 
dice  Juan.Andr.  , y después  de  di  ei  Abad  al 
cap.  veniens , 10.  de  tes  ti  bus , y ei  cap.  cum 
clenci  , de  pact.  y el  cap.  super  éo , de  tran- 
sad., Decio  consil.  1 1 S . , y véas.  también  lo 
que  nota  el  Abad  después  de  Inoc.  al  cap. 
cum  M.  col.  8.  de  gonst . , sobre  la  glos.  pala- 
bra perciperenl . y la  autéut.  de  sanctis.  episcop. 
al  principio  y á Bart.  y la  glos.  allí. 

(13)  Añad.  el  cap.  etsi  queestiones , de  simón. 
de  donde  se  ha  tomado  esta  doctrina, 

(14)  Es  lícito  pues  á un  clérigo  tratándose  de 
servicios  espirituales  pactar  cierta  recompensa 
por  su  trabajo  ; v.  la  glos.  y el  Abad  al  cap. 
significatum  , de  prcebend.  El  sacerdote  puede 
arreudar  su  trabajo  si  no  tiene  otro  medio  de 
subsistir,  cap.  1.  2 y 3.  dist.  91.  Hostiens.  al 
cit.  §.  (¡ualiter , vers.  quid  si  clerieus. 

(15)  Añad.  el  cap.  cum  sit  romana,  del  mis- 
mo tit.  y no  se  entienda  que  se  exija  cosa  al- 
guna por  el  mismo  acto  de  la  consagración, 
sino  por  el  trabajo  del  viage  , cap.  charita- 
lem , 12.  cuest.  2.  y cap.  statuimus , 1.  cuest. 
1.  aunque  la  iglesia  sé  halle  erigida  eu  la  ciu- 
dad, cap.  venerabilis,  de  censib.  según  Gofréd. 
y véas.  sóbr^  lá  materia  á Hóst.  al  cit.  §.  quar 
liter , col'.  1.  vérs.  sexius  casus , y el  Abad  al 
indicad©  eáp.  cum  sit  romana  , qne  establece 
que  no.«e  eütrega  el  tanto  por  el  trabajo  sino 
en  demostración  de  cierta  superioridad,  y pa- 
ra qué  los  pipetados  se  inclinen  con  mas  faci- 
lidad y con  roas  gusto  á visitar  y consagrar. 

(16)  V.  el  cap.  cum  A postólas , de  censib. 


-Gil- 


curación:  e esto  es  por  el  trabajo  que  toman 
en  ello.  La  quinta  cosa  es,  quando  alguno  da 
algo  en  razón  de  limosna  .(17),-  por  ganar  Pa- 
rayso  quo  es  cosa,  spiritua),  o perdón  de  sus 
pecados.  La  sesta  es,  como  quando  algún  Cíe' 
rigo  trabaja  sin  derecho  sobre  su  Beneficio,  e 
el  da  alguna  cosa,  porque  le  dexen  estar  (18) 
en  el  en  paz.  La  tercera  manera,  que  se  faze 
por  palabra,  es  quando  ruegan  (19)  a los  Per- 
lados  los  omes,  que  ordenen,  o den  Beneticios 
a algunos  Clérigos,  ca  en  tal  ruego  como  este 
acaesce  muchas  vegadas  simonía;  e depártese 
assi:  que  aquel  por  quien  ruegan  que  le  den 
Beneficio,  o que  le  ordenen,  quier  el  ruego 
sea  por  si  mismo , o otro  por  el , podria  ser 
que  seria  tal  que  le  merezca;  e si  lo  mercsce; 
e es  digno  para  aucrlo,  non  ay  simonía  en  tal 
ruego;  mas  si  lo  non  meresciesse,  nin  era  dig- 
no para  reseebirel  Beneficio,  nin  para  las  Or- 
denes, si  gelo  diessen,  ganarlo  ya  con  pecado, 
e seria  simonía , porque  el  ruego  non  era  de- 
recho, nin  guisado.  Pero  si  alguno  rogasse  por 
si  mismo,  que  le  diessen  Dignidad  (¡c),  o al- 
guna Eglesia,  assi  como  Obispado,  o otro  Per- 
sonaje (20),  tal  como  este  non  es  bueno,  nin 

(k)  tic  alguna  eglesia  Acad. 

t 

(17)  Afiad.  los  cap.  animee , 13.  cuest.  2.;' 
ipsi  sacerdotes , cuest.  1.;  y el  cap.  ult.  detes- 
tan!. 

(18)  Añad.  el  cap.  dilectus  filias,  con  la  glo- 
sa al  mismo  tit.  y sígase  lo  que  sienta  allí  el 
Abad.  Que  cosas  debe  probar  el  que  d¡6  algo 
para  redimir  una  carga  ó vejación  ; v.  á Bale!, 
á la  I.  23.  C.  de  adulter.  Afiad,  á la  presente 
lev  la  glosa  at  cap,  nullus , el  fin.  1.  cuest.  1, 
y el  cap.  qucssilurn  1.  cuest.  3.  , la  glosa  y el 
Abad  al  cap,  'aun  pridetn  , de  pactis.  ¿ Puede 
reclamarse  lo  que  se  dio  para  redimir  alguna 
vejación  ? A7,  á Bald.  á la  i.  2.  C.  de  abelilionib. 

(19)  Los  ruegos  carnales,  que  se  temen  ose 
secundan  , inducen  simonía.  A pesar  de  esto, 
distíngase  con  Host.  á la  suma  del  mismo  ht. 
§.  qualiter , col.  3.  vers.  tingua , y v.  la  glos. 
de  donde  se  ha  tomado  esta  doctrina,  al  cap. 
tuam , de  díale  ct  qualitat.;  y la  glos.  al  cap. 
ordinali ones , 1.  cuest.  1.  y al  cap.  Moyses,  8. 
cuest-  1.  y al  cap.  ve  ni  a m , oa.  cuest.  9.  y v. 
al  Abad  al  cap.  cum  M.  Ferrar,  de  constit.  4. 
notab, 

(20)  Son  ilícitas  y ambiciosas  las  instancias 
hechas  por  alguno  4 su  favor , para  ser  elegi- 
do prelado  , cap.  nullus  itaque  , 1 . coest.  1 . y 
lo  mismo  debe  decirse  si  las  súplicas  van  diri- 
gidas á obtener  alguna  iglesia  ó dignidad  con 
cura  de  almas  , según  Hugon.  Raymund.  Host. 
y Sto.  Tomás  en  los  quodlibet , aunque  de  otra 

tomo  i. 


deue  ser  cabido  en  ninguna  manera,  ante  lo 
dfuen  desechar  al  que  lofiziere,  como  a cob- 
dicioso. 

MíEV  4.  Quales  ruegos  son  llamados  cardales, 
o spirituales : e por  quales  dellos  caen  los  ornes 
en  simonía. 

Carnales  ruegos  (21)  ay,  e otros  spirituales. 
que  fazen  los  omes,  rogando  los  vnos  por  los 
otros.  Carnales  son,  aquellos  que  fazen, 
mouiendose  mas  a í'azerlo,  por  razón  de  pa- 
rentesco, o de  amistad,  que  por  otra  bondad 
gueayan  en  si  aquellos  por  quien  ruegan.  Pe- 
ro en  tales  ruegos  como  estos  ay  departimiento. 
Ca  podria  ser  que  rogaría  por  orne,  que  lo 
meresciesse , o non ; e si  fuesse  digno  para 
auer  Personaje,  o Dignidad,  aquel  por  quien 
ruega,  bien  pueden  fazer  tal  ruego  como  este, 
Mas  el  Perlado  que  lo  ha  de  dar,  non  deue 
catar  tanto  el  ruego  que  le  fazen,  como  la  per- 
sona de  aquel  por  quien  ruegan,  e otrosí  el 
pro  de  la  Eglesia,  que  ba  de  proveer.  E si  el 
ruego  fuesse  fecho  por  orne , que  lo  non  me- 
resciesse, e ganasse  por  el  Dignidad,  o Perso- 
naje, en  esta  manera  caen  en  pecado  de  simo- 
nía (22),  también  el  que  da  el  Beneficio,  si 

parte  fuese  digno  el  suplicante  , porque  con 
sus  instancias  se  manifiesta  presumido  y am- 
bicioso , y por  consiguiente  indigno  : pero  si 
dirige  las  súplicas  á su  favor  para  la  obtención 
de  un  beneficio  simple,  y no  tiene  otro  impe- 
dimento que  le  baga  indigno,  no  peca  ni  co- 
mete simonía  si  está  necesitado;  v.  el  cap.  lúa 
nos , §.  1.  al  priuc.  de  simonía , y el  cap.pro- 
posuit , de  cleric.  excommun.  minist.  ; otros  no 
obstante  son  de  parecer,  que  aunque  esté  abun- 
dante de  bienes  temporales , siendo  digno , 
puede  sin  incurrir  en  pecado  solicitar  un  be- 
neficio eclesiástico,  porque  nadie  está  obligado 
á militar  á sus  espeusas  : v.  acerca  de  esto  lo 
que  estensamente  dice  Silvest.  A la  snma , pa- 
lab,  simonía , vers.  decimosexto  queeritur,  y lo 
que  se  nota  á la  ley  inmediata. 

(21)  Deriva  esta  doctrina  de  lo  anotado  por 
la  glosa  al  cap.  tuam  , de  cetate  et  qualitat.  ; 
y veas,  lo  que  dejo  dicho  a Ja  ley  anterior. 

(22)  No  estaría  obligado  á resignar  el  bene- 
ficio, el  que  lo  obtuvo  por  megos,  según  el 
cap.  final  de  simón.:  áí gase  por  lo  misma,  se- 
gún Inoc.  ‘al  cit.  cap.  tuam  , que  á pesar  de 
que  alguno  rnegne  por  sí  ó por  otro,  ya  á ios- 
electores , ya  á cualesquiera  otros,  aunque  sea 
á favor  de  un  indigno,  ya  para  obtener  algu- 
na dignidad  ó beneficio  ; no  se  dice  haber  o 
obtenido  por  simonía,  por  masque  peque  ro- 
gando injustamente,  á no  ser  que  con  as  su 
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sabe  que  non  es  digno  aquel  a quien  lo  da  , 
como  el  que  ruega  por  el , e otrosí,  el  que 
jo  rescibe,  ca  tal  ruego  como  este  es  con- 
tado en  manera  de  precio.  E los  ruegos  spi- 
rituales  son  aquellos , que  son  fechos  por 
tales  ornes,  con  quien  non  han  debdo  los  ro- 
gadores, mas  mueuense  los  rogadores  a fazerlo, 
por  bondad  que  entienden  que  ha  en  ellos:  e 
en  tal  ruego  como  este , nou  ha  mal  ninguno 
de  simonía,  nin  de  otro  pecado.  . 

IdEH  5.  Quales  presente s deuen  los  Perlados 
rescebir  sin  pecado  de  simonía. 


penitencia  del  yerro  que  fizo,  porque  la  gano 
assi.  Mas  quando  quier  que  alguno  diesse  por 
pleyto  (25)  poco  o mucho,  para  ganar  cosa 
spíritoai,  cae  porende  en  simonia,  e non  deue 
aurr  aquella  cosa  , por  que  la  dan.  Pero  si  al- 
guno acusassen  que  auia  fecho  pecado  de  si- 
monia, e íuesse  dubda  (20},  si  lo  fiziera  por 
pleyto  , o en  su  voluntad  , deue  aquel  su  Ma- 
yoral, que  ouiesse  de  librar  el  pleyto,  asmar, 
e catar  aquellas  cosas , que  son  dichas  en  la 
quarta  ley  ante  desta,  que  escusan  al  orne,  que 
non  cae  en  simonia,  e segund. aquello  que  y 
dize,  de  librar  el  pleyto. 


Presento  de  comer , e de  beuer , pueden 
rescebir  los. Perlados  sin  pecado  de  simonía;, 
solatnente  que  non  sean  muy  grandes  (23),  e 
que  se  puedan  ay  na  despender,  assi  como  pi- 
cheles, o redomas  de  vino,  o aues,  o pesca- 
dos, o frutas,  o otras  cosas  semejantes  ¿estas, 
que  fuessen  pocas.  E esto  es,  porque  los  omes 
non  se  mueuen  ,a  dar  cosa  spiritual  por  tales 
presentes'  como  estos.  Pero  si  alguno  diesse 
don,  o presente,  quier  fuesse  grande  o peque- 
ño, con  intención  de  ganar  por  el  cosa  spiri- 
tual, o si  el  que  lo  reseebiesse,  la  diesse  por 
razón  de  aquel  seruicio;  qualquier  de  jos  que 
lo  fazen  desta  manera,  caen  en  pecado  de  si- 
monia de  voluntad  (24),  porque  non  fue  fecho 
en  ella  pleyto  ninguno.  É por  ende  el  que  res- 
cebiesse  Beneficio,  o Orden  en  esta  manera, 
o otra  cosa  spiritual,  puédela  retener,  e non 
ha  porque  la  renunciar,  solamente  que  faga 


IjEY  «.  Quales  Clérigos  non  deuen  tomar  se- 
guranza del  que  quisieren  elegir , antes  que  sea 
elegido , por  non  caer  en  simonia. 

(í)  Recabdo,  nin  seguranza  ninguna,  non 
deuen  tomar  los  elegidores,  del  que  quisiessen 
elegir  para  alguna  Eglesia , ante  (27)  que  sea 
fecha  la  elección.  Ca  si  pleyto  alguno  ante  ti - 
ziessen  con  el , que  tanxesseen  alguna  manera 
a Ja  Eglesia,  o a sus  cosas,  si  fuesse  elegido, 
caeria  porende  en  simonia , también  el  como 
ellos.  Mas  después  que  la  elección  fuesse  fecha, 
si  ouiere  de  costumbre  antigua  (28)  , que  el 
(U)  Clérigo  jure  por  alguna  cosa  que  sea  gui- 
sada, o que  de  otra  seguranza  por  ello,  bien 
la  pueden  tomar  del.  Pero  el  Perlado  que  fues- 
se su  Mayoral  de  esta  elección  , bien  puede 

(l)  Pedido  nin  seguranza.  S. 

{li)  elídlo  jure  Acud. 


plicas  se  creyese  obligado  cou  el  que  confiere 
el  beneficio  , ó que  libraba  á este  de  la  pres- 
tación de  algún  servicio.  Para  que  se-  cometa 
simonía,  es  necesario  que  medie  don  ó regalo, 
munus , cap.  sunt  nonnulli , 1.  cuest.  i.  y las  sú- 
plicas de  que  antes  hemos  hablado  no  importan 
dádiva,  pues  si. la  importasen,  entonces  ya  va- 
riaría la  cuestión.  Si  el  que  suplica  injusta- 
mente cómete  simonía  , como  hemos  dicho  ¡ no 
la  comete  aquel  á quien  se  ruega  , á no  ser  que 
secundando  las  instancias  hubiese  hecho  lá 


concesión  eu  virtud  de  ellas  ; y suponieudó, 
que  accedió  á las  súplicas  Hechas  á favor  de 
un  iudiguo,  no  estaría  este  obligado  á renun- 
ciar, á tío  haber  es  presado  aquel,  que  hizo  la 
concesión  movido  de  las  súplicas  ; v.  el  citado 
cap)  bit.  — * Vdas.  cap.  18.  ses.  24.  ref.  eo'n- 
cíl.  ’J't'iqL  donde  se  califican  de  simouiacos  los 
dones  qjae  tal  vez  recibieren  los  examina- 
dores ¿ióbdales  por  razón  del  examen  bápe- 
■ dere  sn  í,"*' los  beneficios  bu- 

raf-23)  :^ÍÉI 

la  alosa  final  aí'Cíp.  statutum  , §.  insuper, 


v. 


de  rescrip.  lib.  6.  y Host.  á la  soma  de  este 
tit.  §.  et  qualiler. 

(24)  La  sola  inteucion  no  causa  simonia  con- 
vencional, sino  mental,  que  se  perdona  cou  la 
sola  penitencia,  como  se  ve  aquí  y eu  el  cap. 
ült.  del  mismo  tit.  ; asi  Host.  y otros  al  cap. 
éx  luce r del  mismo  tit.  después  de  la  glosa,  y 
véas.  lo  que  dije  arriba  á la  I.  3. 

; (25)  Afiad,  los  cap,  ex  tuce  , de  fioc , y *«- 
niens  , de  tiste  tit. 

(26)  Cuando  hay  duda  sobre  si  hubo  ó nó 
iiiteíicioii  dañada  , se  acude  á las  conjeturas  ; 
de  las  que  se  habla  en  el  cap.  etsi  giuxsliones , 
del  mismo  tií; , y tin  la  ley  4?  de  este  tit.  y 


Partida.  , 

(27)  Sema  esta  doctrina  de  lo  que  se  es- 
presa  en  íos'Ca p . 1 y j4.vta.ldus , 8.  cuest.  3, 
y de- ió  que  dice  la  ' glos.  á la  suma  : véas. 
las  Praamtfíicás,  fot.  86.  donde  se  habla  dé  los 
pactos  pfticédép  á la  elección  dé 


oficios 


\-~j  rrvmA  yu*a  sanC¿a  ' díst-  b^-  y. 

Eiosti'af  tit.  á la  suma, 

al  finJV  '';t  ? f 


si 
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demandarle  seguranza  de  jura,  o de  otro  pleyto, 
que  sea  eonuemenle , e rescebirla  del,  ante 
que  lo  ordene  o le  consagre  , o después ; ca 
el  poder  del  Mayoral  ba  tal  fuerza  en  esta  ra- 
zón , que  lo  escusa , que  non  cae  en  simonía. 
Otrosí  faria  simonía  , e!  que  quitasse  alguna 
cosa  que  le  deuiessen  (29) , porque  le  ganassen 
por  ella  otra  cosa  spirilual ; también  como  lo 
Taria  , el  que  le  diesse  algo  por  razón  de.  la 
ganar.  E si  alguno  diesse  precio,  porque  lo 
absoluiessen  (30)  de  alguna  descomunión  , o 
de  otra  sentencia,  faria  simonía  el  que  lo  res- 
cibiesse  (3l). 

liKlf  7.  Que  ningún  Clérigo  non  deue  encu- 
brir a su  Obispo  los  pecados  manifiestos  de  sus 
Parrochianos , por  algo  que  le  den. 

Celando,  o encubriendo  algún  Clérigo  los 
pecados  de  sus  parrochianos  al  Obispo,  o a 
otro  que  touiesse  sus  vezes , si  toinasse  algo 
por  esta  razón  (32),  caería  por  ende  en  simo- 
nía , si  el  pecado  fuesse  manifiesto.  Esso  mis- 
mo faria , si  lo  dexasse  de  dezir  , o lo  encu  - 
briesse  por  parentesco  o por  amistad,  que 
ouiesse  con  ei.  Otro  si  faria  simonia  el  Clérigo, 
que  aduxesse  alguno  su  parroehiano  delante 
del  Obispo,  por  ie  fazer  gracia  que  lo  recon- 
cilie; diziendo  que  ha  fecho  penitencia,  e 

(29)  Añad.  el  cap.  talla  , 8.  caest.  3.  con  la 
glosa  allí  ; porque  condonar  es  dar , como  se 
dice  allí : veas.  1.  2.  D.  de  calum. , y 10.  D. 
de  condict.  caus . dala. 

(30)  Concuerd.  el  cap.  ad  aures , de  simón., 
donde  véas.  la  glosa. 

(31)  ¿Y  el  que  lo  da?  La  glos.  al  cit.  cap. 
ad  aures , dice  que  no  comete  simonía,  su- 
puesto que  redime  una  vejación  ; bien  que 
íuoc,  sienta  que  ni  aun  entonces  puede  dar, 
sino  que  debe  mas  bieu  recurrir  al  superior  : 
Jnan  Andr.  trata  de  concordar  estas  opiniones, 
diciendo,  que  si  al  que  da  se  le  sigue  algún 
perjuicio  por  diferirse  la  absolución  , como  si 
espera  ser  elegido  , ó debe  elegir  , ó corre  con- 
tra él  la  prescripción  , si  no  acciona  ; entonces 
tiene  lugar  la  opinión  de  la  glosa  ; pero  si  no 
curre  tal  riesgo  , entonces  prevalece  la  opinión 
de  Iuoc.:  esta  distinción  según  el  Abad  parece 
probable  y justa.  El  carel.  Florent.  dice  que 
es  mas  verdadera  la  opinión  de  Iuoc.  , porque 
con  ella  uo  solo  se  redime  la  molestia  , sino 
que  se  alcanza  la  absolución  ; á mas  de  que 
nadie  debe  pecar  jamás , para  librarse  de  un 
peligro  mayor  ; y eu  cuanto  al  citado  peligro 
y perjuicio  se  contesta,  que  el  que  deniega  la 
absolución  sin  justo  motivo,  debe  bonificar  al 
escomulgado  todos  los  daños  , según  el  cap. 


dando  testimonio  dello,  non  seyendo  verdad; 
o si  la  fizo  non  complidamente  como  deuia. 
Otro  tal  seria,  quando  algu.no  fizíesse  peniten- 
cia derechamente  , e el  Clérigo  le  ernbargasse 
por  mala  voluntad  que  ouiesse  contra  el,  que 
non  lo  reconciliasse.  E maguer  el  que  fiziesse 
alguna  deslas  tres  cosas  sobredichas,  e non  to- 
inasse .alguna  cosa  a aquel , con  quien  ba  pa- 
rentesco o amistad  , por  quien  lo  faze  , o el 
desamor  que  ha  contra  aquel,  a quien  estoma, 
encubriendo  la  verdad ; en  qualquier  destas 
maneras  tiene  Santa  Eglesia  , que  es  como  en 
logar  de  precio,  e porende  cae  en  simonia  el 
que  lo  fiziesse.  E para  descubrir  al  Obispo , o 
a quien  touiesse  sus  vezes,  los  pecados  mani- 
fiestos , segund  que  dicho  es,  tenudos  son  (33), 
también  el  Arcediano,  como  ei  Arcipreste  , e 
olrosi  él  Clérigo  que  ha  cura  de  almas  en  al- 
guna Eglesia  barroclnal  ; cada  vno  dellos  pue- 
de descubrir  a su  Mayoral  los  pecados  mani- 
fiestos , si  el  non  ios  pudiere  &¡zér  enmendar. 

IíKIT  8.  Por  guantas  razones  non  pueden  ar- 
rendar los  Perlados  sus  vezes  , nin  poner  Vi- 
carios por  precio- 

Arrendar  non  puede  el  Perlado  sus  vezes 
(34),  nin  poner  Vicarios  por  precio  en  su  lo- 
gar ; esto  por  tres  razones.  La  primera  (33) , 

sacro  , de  sent.  excom.  Con  este  parecer  se 
conforma  Juan  de  Auau.  hig.  cit.  salvo  cuando 
los  perjuicios  causados  fuesen  inapreciables  : 
tifiad,  al  Host.  á la  suma  de  exces.  prcelat.  §. 

1.  vers.  guod  si  petitur  , y la  glos.  al  cap.  ren- 
dentes , 1.  cuést.  3.  la  cual  dice,  que  aquel 
que  compra  la  justicia  en  ana  causa  eclesiás- 
tica , comete  simonía:  citan  esta  glos.  el  Abad 
al  cap.  cum  ab  omni,  de  vita  el  honest.  cleric. 
y Alejan,  en  la  adic.  á Bald.  á la  I.  7.  C.  guan- 
do provoc.  non  cst  neces.  ¿ Puede  darse  dinero 
á un  pagano  para  que  se  convierta  ai  cristia- 
nismo ? parece  que  la  glosa  inclina  á la  afir- 
mativa al  cap.  guam  pío , i.  cuest.  2.  y allí  lo 
resuelve  Archid.  que  cita  á Host.  Véas.  aJ 
Abad  al  cap,  cum  in  ecclesid , del  mismo  tit. 
de  simón,  donde  examina  también  , ¿ si  puede 
lícitamente  darse  dinero  al  sacerdote  que  no 
quiere  bautizar  siu  el? 

(32)  Concuerd.  e!  cap.  nemo  , de  simón. 

(33)  V.  el  cit.  cap.  nemo  ; el  cap.  non  vos, 
3-  cuest.  3.  el  cap.  hoc  vtdelur  ; el  cap.  si  pec- 
caverit  , 2.  cuest.  1.  y el  cap.  tarn  sacerdotes, 
24.  cuest.  3. 

(34)  Esto  es,  su  jurisdicción  concuerd.  os 
caps.  1.  y 2.  ne  Preciad  rices  sitas. 

(35)  Esta  primera  razón  se  toma  de  cit.  cap. 

2.  ne  Preciad  rices  suas , porque  si  la  jurisdic- 
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porque 'agramaría  a sus  menores,  ca  los  quo 
árrendassen , non  podría  ser,  que  a las  vega- 
das non  diessen  malos  juyzios , o non  tomas- 
sen  algo  sin  derecho  de  los  omes  , para  com- 
¡>lir  aquella  renta  que  prometieron  de  dar. -La 
segunda  (36)  razón  es',  porque  el  Vicario  que. 
ponen  en  alguna  Eglesia  , deue  ser  puesto  por 
toda  via  , e aura  cura  .de  las  almas  ; fueras  si 
fiziesse  tal  cosa  , porque  lo  deuería  perder.  E 
porende  non  deuen  dar  , nin  prometer  , nin 
tomar  precio  por  tal  razón  , e el  que  lo  to- 
masse  faria  simonia  , e otrossi  quien  lo  diesse; 
mas  tal  logar  como  este,  deuenlo  dar  sin. pre- 
cio , e degrado;  e avn  deuele  dar  el  Perlado,' 
deque  biua  (37)  aquel  que  y pusiere.  La  ter- 
cer^(38)  razón  es , porque  los  perlados  deuen 
juzgar  llanamente,  e guardar  que  non  ensu- 
zien  sus  manos  , tomando  algo  de  los  ornes, 
por  los  juyzios  que  dieren.  E esto  non  se  po- 
dría bien  guardar,  silos  arrendassen  ; ante  se- 
mejaría , que  los  vende  , e faria  contra  Dios,  e 
contra  ley  que  defiende  , que  los  juyzios  non 
los  den  por  precio. 

ÍÉl  9.  Que  los  Cleriyos  bien  pueden  arren- 
dar sus  frutos  de  sus  Beneficios  sin  pecado  de 
simonia . 1 

Vicarios  non  deuen  poner  los  Perlados  por 


precio  ninguno , ca  seria  simonia  , segund 
dize  en  la  ley  ante  esta.  Mas  bien  pueden  ellos, 
e los  otros  Clérigos  arrendar  (39)  los  frutos., 
que  ouieren  de  las  Egle.sias  , e de  sus  Benefi- 
cios , cá  maguer  estas  rentas  vengan  de  cosas 
spirituafes  , non  lo  son  ellas ; e porende  non 
faria  simonia  el  que  las  vondiesse  , nin  el  que 
las  comprasse.  Pero  tal  arrendamiento  como 
este  non  valdría  por  toda  via,  mas  por  vida 
de  aquel  cuyo  fuesse  el  Beneficio , e non  mas. 
E sin  algún  Clérigo  arrendasse  los  frutos  de 
sus  Beneficios  por  cierto  tiempo  , e semuries- 
se  ante  de  aquel  plazo  , el  arrendador  non 
puede  auer  aquellas  rentas  por  mas  tiempo 
(40),  de  quanto  las  auia  de  auer  el  .Clérigo  , 
cuyos  eran  los  Beneficios  : nin  puede  deman- 
dar , que  le  de  la  Eglesia  las  despensas , que 
auia  fecho  por  razón  de  aquel  arrendamiento, 
nin  avn  los  marauedis  que  ouiesse  dado  demas. 
Ca  assi  como  c|  Clérigo-,  nin  los  que  beredas- 
sen  lo  suyo  , non  podrían  auer  las  rentas  de  la 
Eglesia  después  de  su  muerte,  otro  si  non 
las  deue  aquel  auer,  a quien  las  arrendasse; 
mas  el  arrendador  puede  demandar  a los  here- 
deros, e a sus  fiadores  del  Clérigo,  que  le 
den  aquello  que  (m)  auia  de  auer  de  mas , e 

(M0  balite  dado  de  mas.  Ese.  a.  que]  den.  acuello  que  delije 
de  mas,  «t  las  despensas.  ToJ.  3. 


ciou  pudiera  venderse  , el  comprador  impon- 
dría mayores  condenas , y de  este  modo  gra- 
varía á los  súbditos , y se  trastornarían  los 
juicios  desterrada  la  equidad  , porque  siendo 
propio  del  jaez  el  señalar  la  condena á lo  me- 
nos en  los  joicios  arbitrarios  impondría  tal  vez 
grandes  multas  , para  percibir  mayor  lucro  ; y 
ei  oficial,  para  gananciar  algo  á mas  de  la. 
cantidad  entregada  al  superior,  lícita  ó ilíci- 
tamente se  decidiría  á exigir  dinero,  y una 
culpa  leve  la  figuraría  mas  gravé , y á menu- 
do castigaría  el  bolsillo,'  cuando  debiera  cas- 
tigar la  persona  , según  lo  dice  Host.  al  mismo 
tit.  á la  suma  , y el  ¡Abad  á los  cits.  caps.  i', 
y 2,  ne  Praelali  vices  suas.  Las  razones  alega- 
das militan  del  mismo  modo  respecto  de  los 
oficios  temporales,  que  tienen  aneja- la  admi- 
nistración de  justicia  , según  se  enseña  en  la 
auténtica  ut  judices  sinc  quoquo  sufragio  , §. 
hcec  autem  omnia-,  y en  la  auténtica  de  man- 
dat.  Prirícip.  , §.  illud  tamen ; sin  embargo, 
no  sé  incurre  en  simonía  comprando  ana  ju- 
risdicción, temporaL , según  Juan  , Ilost. , y el 
Abad  al  cit  cap.  i.:  ann  mas  prohíbe  la  ley, 
que  se  obtengan  por  simonía  ciertos  cargos 
serviles,  s^ptaja  1..  2.  C.  de  Murileguí. 

Veas,  también  sd^e  ia  materia  á Guillel.  Be- 
ned.  en  . la  repe£c(pu,>l  cap--  Raynuúüs  , de 
testam.  ,•  palabra  hab'em  filias,,  donde 


trae  la  carta  de  Sto.1  Tomás  á la  duquesa  de 
Brabante.-  y v.  la  1.  16.  tit.  14.  dib.  2.  Or- 
den. Real. 

(36)  El  que  nombra  un  vicario , encarga  la 
cara  de  -almas  ; cap.  fin.  de  offic.  vic'ar .,  y asi 
es  que  se  comete  simonía  si  se  da  dinero  por 
la  obtención  de  la  vicaría  , cap.  ád  nostram, 
de  simonía. 

(37)  Se  ha  tomado  esta  doctrina  de  la  glos. 
al  referido  cap.  1.  ; debiéndose  señalar  el  sa- 
lario ep  una  parte  cuanta  y uó  en  nna  parte 
cuota  , como  lo  diq'fe  Host.  á la  suma  del  mis- 
mo tít. 


' (38)  El  Prelado  debe  juzgar  graciosamente, 
cap.  iton  sane,  14.  cuest.  5.  y debe  guardar 
sus  manos  limpias,  $iu  percibir  lacro  alguno  ; 
si  hace  venales  sus  juicios,  ofende  á Dids  y á 
la  ley,  cap.  qui  recle , 2.  cuest.  3.,  la  autent. 
de  mandat.  Prindp.,  §.  oportet , y Host.  lu- 
gar cit,  . 

(39)  Concnerd.  él  cap.  nit.  ne  Preciad  vices 

suas , y entiéndase , que  el  arriendo  no  sea 
por  largo  tiempo  , como  se  ve  en  la  Clement, 
1.  §.  final  de  reb.  emoles,  non  alienand. , y 331  ■ 
ío  deft^n|fe  éf  Abad  al  cit.  cap.  nlt. , aunque 
allí  á;  lá^píV  2.  diga  que  el  rector  de  una 
iglesia.-puede  arrendar  los  frutos,  jpóf  sa 

vida,  "i1*)?''  ’ V • , . i..',,  -v 

(40)  Sigúé  la  doctrina  de  la  glosé  al  citado 
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jas  despensas  que  auia  fecho  por  razón  de 
aquel  arrendamiento  , s!  el  Clcrigo  auia  otras 
ríiquezas  de  que  se  pudiessen  pagar , que  non 
fuessen  de  la  Eglesia.  Esso  mismo  seria  , si 
non  ouiesse  heredero'  el  Clérigo  , que  here- 
daste io  suyo,  e la  Eglesia  lo  ouiesse  de  he- 
redar (41),  ea  estonce,  ella  seria  tcnuda  de  lo 
pagar. 

#>  /;  Y /©.  Que  los  maestros  non  deuen  vender 
la  sciencia  por  precio  , nin  deuen  otrosí  li- 
cenciar a los  Scholares  , para  ser 
Maestros  por  precio. 

La  sciencia  es  don  que  da  Dios  (42),  e poren- 
de  non  deue  de  ser  vendida  (43),  ca  assi  como 

cap.  ult.  donde  veas,  la  distinción  que  hace 
estensamente  ei  Abad  acerca  de  esta  materia, 
y lo  que  trae  el  mismo  Abad  al  cap.  ex  litte- 
ris  , coi.  4,  y 5.  de  probat.  , y veas,  notable- 
mente á Pablo  de  Castr.  cornil.  1.  vol.  1.  que 
empieza  vi  sis  ómnibus  scriptis  , al  fin  del  cual 
había  de  un  contrato  hecho  por  el  Cabildo 
sede  vacante  , cOu  permiso  del  superior;  y v. 
también  lo  que  dice  en  el  consil.  4.  del  mis- 
mo vol.  que  empieza,  circa  primum  , y'á  So- 
cio. consil.  32.  part.  1.  y en  el  mismo  vol. 
consil.  125.  y consil.  34.  vol  3.  y lo  que  se 
dirá  á la  ley  2.  tit-  8.  Part.  5.,  donde  se  tra- 
ta si  el  sucesor  á un  mayorazgo  queda  obliga- 
do por  ei  contrato  de  arriendo  hecho  por  su 
predecesor. 

(4Í)  Coucnerd.  el  cap.  1.  de  succes.  ab  in- 
test. , y lo  mismo  seria  si  el  diuero  se  hubiese 
invertido  en  utilidad  de  la  iglesia,  porque  en- 
tonces ó deberá  esta  pagar  aquellos  gastos  ó 
estar  al  contrato,  según  el  cap.  i.  de  solul ., 
v el  cap.  quod  quibusdam  , de  fidejussor. , la 
i.  14.  D.  de  condit.  indeb. , y Iiost.  al  mismo 
tit.  á la  suma  vers.  Gofredus  vero  notat.  : Ad- 
viértase que  si  el  arriendo  se  hubiese  celebra- 
do previo  el  consentimiento  del  Papa  ó del 
obispo  con  justo  motivo  , el  sucesor  quedará 
obligado  al  contrato  , como  si  se  hubiese  ce- 
lebrado aquel  para  seguir  el  estudio  de  la  teo- 
logía , ó para  hacer  un  viage  á la  'Lierra  San- 
ta, ó por  otra  razón  semejante  ; pues  entonces 
el  contrayente  no  debería  quedar  engañado 
con  el  privilegio  del  Príncipe,  según  Host.  al 
mismo  iug.  vers.  quid  si  quis  , y Juan  de  Ana. 
al  cit.  cap.  final  del  mismo  tit.  col.  3.  que  ci- 
ta ío  notado  á los  caps,  significavit , y previe- 
ren , de  ccnsib.  , pero  otra  cosa  seria  si  el 
obispo  interpusiese  su  autoridad  sin  motivo, 
1.  2.  D.  de  auctur.  tutor. 

(42)  Aííad,  el  cap.  reverlimini , 16.  cuest.  1. 

(43)  Concuerd.  los  caps.  1.,  2.  y 3.  de  ma- 
gist.\  y non  soluni , 1 . cuest.  3.:  los  que  pien- 


aquellos  que  la  han , la  ouieron  sin  precio  , e 
por  gracia  de  Dios  ; assi  fa  deuen  ellos  dar  a 
los  otros  de  grado  , non  les  tomando  porenu'e 
ninguna  cosa  ; onde  cuando  el  Maestro  resci- 
biesse  Beneficio  de  alguna  Eglesia  , porque  to- 
uiesse  escuela  , non  deue  después  demandar  al- 
guna cosa  a los  Clérigos  de  aquella  Eglesia, 
nin  a los  otros  Scholares  pobres  (44);  ca  si  lo 
demandasse  , olotoniasse,  seria  como  simón ia 
(45).  Mas  los  Maestros  que  non  rescihiesseu  (46) 
Beneficios  do  las  Eglesias  , bien  pueden  tomar 
spidada  de  los  Scholares  que  demostrassen  , 
si  las  rentas  (47)  que  ouieren  de  otra  parte! 
non  les  complieren  para  beuir  honestamente; 
mas  si  les  complieren  non  deuen  demandar 
ninguna  cosa , mas  deuenles  mostrar  de  fiue- 

san  como  verdaderos  filósofos  desprecian  el 
dinero,  cap.  gloria  Episcopio  12.  cuest.  2.  1. 
8.  §.  4.  D.  de  vacat.  el  excus.  muner.  , 1.  6. 
C.  de  muner.  et  honor. 

(44)  De  consiguiente  podrá  percibirlo  de 
los  estrauos  que  sean  ricos , y asi  lo  sienta  la 
gíos.  al  cap.  cjuia  norinullis , de'magist.,  por- 
que según  el  Abad  allí,  el  beneficio  solo  se 
constituye  á favor  de  los  clérigos  de  aquella 
iglesia  y otros  pobres  ; y por  lo  mismo  no  car- 
ga con  la  obligación  de  enseñar  de  valde  á los 
otros  que  sean  ricos. 

(45)  No  es  pues  estrictamente'  simoníaco  ; 
aunque  puede  considerarse  tal  en  sentido  lato, 
asi  la  glos.  y el  Abad  al  cit.  cap.  1.  ; y hace 
al  caso  lo  que  se  lee  en  ios  Proverb.  capí.  23. 
v.  23.  Noli,  vender e sapicntiam  , doctrinam  et 
intelligcnharn : no  quieras  vender  sabiduría, 
ni  doctrina  ni  inteligencia. 

(46)  ¿Y;  si  al  contrario,  estavieseu  dotados 
los  profesores  de  los  fondos  públicos,  como  se 
hace  comunmente  en  ia  actualidad  en  los  es- 
tudios generales?  Debe  seguirse  ia  opinión  del 
Abad  al  cit.  cap.  quia  nonmdlis  , quien  afir- 
ma que  nada  pueden  pedir  ni  á los  ricos , ni 
á los  estrauos  , porque  á este  fin  se  dan  ios  sa- 
larios en  los  estudios  generales.  Asi  pues  , si 
un  profesor  estuviese  dotado  en  un  lugar  par- 
ticular, podría  exigir  retribución  de  los  es- 
trados ricos,  como  podria  hacerlo  un  benefi- 
ciado, en  determinada  iglesia  : añade  el  Abad 
al  lag.  cit.  que  si  fuese  costumbre  que  los  es- 
tudiantes pagaran  alguna  cantidad , entonces 
aunque  reciba  sueldo  , puede  cobrarla  , insi- 
guiendo la  costumbre  del  lugar,  con  tal  que 
nada  exija  á los  pobres. 

(47)  Si  el  profesor  no  está  necesitado  , no 
debe  cobrar  esa  soldada,  v asi  lo  sostuvo  Iiost- 
al  cit.  cap.  quia  nonnullis.  Pero  á pesar  de  es- 
to, la  costumbre  nos  demuestra  lo  contrario, 

de  suerte  que  aun  siendo  el  profesor  rico  , re 
cibe  la  retribución  de  cada  estudiante  . como 


—646— 


na  miente.  Pero  si  los  Socolares  Jes  dierefi  algo 
de  su  grado  (48),  non  lo  demandando  ellos, 
bien  lo  pueden  tomar  sin  mala  estancia.  E es- 
to se  entiende  de  los  Mastros  que  son  sabi- 
dores , e entendidos  para  mostrarles  ; mas  si 
atales  non  fuessen  , maguer  sus  rentas  non 
les  compliessen , non  stin  tenudos  de  les  dar, 
como  por  debda  , ninguna  cosa  : porque  mas 
lo  fazen  por  su  pro,  porque  ellos  aprendan  (49), 
que  non  por  mostrar  a los  otros.  Otrosi  aque- 
llos que  han  poder  de  dar  licencia  a'  los  Sebo- 
lares  (50)  para  ser  maestros  , non  lo  deuen  fa- 
zer  por  precio  , e si  !o  (izjeren  , como  quíer 
que  non  farian  simonía  , caerían  porende  en 
grand  pecado  , que  dizen  en  latín  , Crimen  con- 
cusfionis  (51) , , que  quiere  tanto  dezir,  corno 
en  manera  de  mouiiniento  de  amenaza , que 
fazen  los  ornes  poderosos  engañosamente,  por 
leuar  algo  de  los  omes , achacando  contra  ellos. 
Onde  qualquier  que  esto  fiziesse,  e le  fuesse 
prouado , deue  perder  la  Dignidad  , e el  ofi- 
cio , e Beneficio , que  ouiere  de  la  Egiesia. 

quiera  , el  profesor  no  debe  ser.  un  violento 
cobrador,  según  Card.  al  cit.cap.  quia  nonnullis. 

(48)  Añad.  el  cap.  dilcctus  filias  , al  fin.  de 
simón.  , Host.  á la  suma  de  magist. , §.  utrum 
a scholar/bus , vers.  si  oero  magistro. 

(49)  Se  ba  tomado  esta  doctrina  de  Gofredo 
que  dice , qne  los  profesores  jóvenes  que  ern-- 
piezau  á enseñar  uo  deben  hacer  reparto  entre 
los  escolares  , porque  enseñan  para  aprender  y 
para  que  les  haga  honor  ,1a  enseñanza. 

(50)  Añad.  los  caps.  1.  , y Quanto , de  ma- 
gist. ; y la  pragmática  de  los  Rejes  católicos 
manda  , que  los  pobres  deben  recibir  gratis 
los  grados  de  liceuciado  y.  de  doctor.  Si  esta 
ley  se  observa  ó nó,  díganlo  los  interesados; 
lo  cierto  es  que  para  la  recepciou  de  dichos 
grados  se  hacen  grandes  gastos , los  cuales 
deberían  moderarse.  Si  viere  el  Canciller,  que 
los  doctores  ó por  dolo  ó por  favor , votan 
contra  ley  respecto  del  que  se  eiaminó,  ¿pue- 
de de  su  propia  autoridad  aprobar  ó reprobar 
al  doctorando  ó licenciando?  Baid.  dice  que 
sí , eou  tal  que  tenga  conocimiento  para  ello, 
á la  auteut.  habita  , col.  3,  C.  ne  filias  pro 
paire , y lo  mismo  dice  á la  autent.  statuinius , 
C.  de  Episcop . et  clcric.  Si  un  estudiante  idó- 
neo pide  ser  admitido  á esámen  , y el  obispo 
ó redtor  no  le  qniere  admitir , merecen  ser 
castigados  por  el  superior,  pero  nó  por  esto 
quedan  priy.acJos  de  sn  derecho. 

(51)  Asi  lo  gice  Tancrcd.  como  lo  refiere  el 

Abad  al.cáp . de  mqgist. 

(52)  Esta  ejg  > /;<ÍBéda  suspenso  ipso  jure  en 
aquella  orden , con  respecto  á sí  mismo  y á los 
demas , y aun  lo  queda  de  todas  las  otras  ór- 


M*WS1[  i M.  Que  pena  deue  auer  el  que  fiziere 
simonía. 

Simoniatico  llaman  aquel  que  faze  simoniá: 
e porque  es  pecado  muy  grande  , e desaguisa- 
do , demuestra  Santa  Egiesia , que  pena  deue 
auer  el  que  lo  fiziere  , e depártese  desta  ma- 
nera; que  si  algún  Clérigo  por  sabor  que 
ouiesse  de  ordenarse  , rescibiesse  alguna  Or- 
den por  simonía  , es  vedado  por  derecho  (52), 
que  non  ha  de  vsar  de  aquella  Orden  , quo  assi 
rescibio  , maguer  su  Perlado  non  lo  vedasse 
de  otra  manera  por  sentencia,  E desde  que  su 
Obispo  , o otro  Perlado  , que  lo  ouiesse  de  jud- 
gar,  supiesse  ciertamente  , que  tal  pecado  auia 
fecho , puédelo  (n)  desponer  (53),  E estas 
mismas  penas  deue  auer  el  Obispo  (54) , que 
ordenas.se  algún  Clérigo  por  precio.  Mas  si  fi- 
ziesse simonía  en  Dignidad,  o en  Personaje  que 
le  diessen , o en  otro  Beneficio  que  ouiesse 
cura  de  almas , e lo  acusassen  de  lio  , e lo  ven- 
ciessen , deuelo  de  vedar  por  siempre  de  ofi- 
cio, e de  Beneficio  (55).  Pero  si  el  Obispo  non 

(n)  ileswinu'gar.  S. 

déues  que  recibió  lícitamente , como  se  ve  en 
el  cap.  tanta  , y su  glosa  de  simón.  , y cap. 
accusatum  : y cap.  quibusdam  , 1.  cuest.  1.: 
y cap.  ordinationes , Inoc.  al  cit.  cap.  (anta, 
y al  cap.  per  tuas  , del  mismo  tit.  Arelad,  ai 
referido  cap.  ordinationes , y allí  el  Prepos., 
y el  mismo  autor  al  cap.  statuimus , 1.  cuest. 
í.  El  que  obtuvo  un  obispado  por  precio, 
queda  privado  del  presbiterato,  como  se  esta- 
blece en  la  aut.  quomodo  opórtetEpisc.,&\  princ. 
col.  1.  y v.  Juan  de  Piat.  á la  1.  6.  C.  de  diga. 

(53)  Añad.  ios  caps,  sicut , odie  simón. ; y 
cum  super  j de  confes ,,  y tiene  lugar  esta  dis- 
posición ora  se  proceda  en  virtud  de  acusa- 
ción , ó de  pesquisa,  cuando  la  simonía  se  co- 
metió en  la  ordenación;  cap.  inquisitionis , al 
priucip.  de  accuSation.  , y el  Abad  allí  y al 
cap.  sdper  his , Host.  á la  soma  de  simón.  , §. 
qua  peena  feriatur , aí  princ. 

■ (54)  Añad.  el  cap.  si  quis  á simoniaeis , 1. 
cuest..  1.  con  su  glos.  é lnoc.  al  cap.  peu.  de 
simón.  , el  Abad  aí  cap.  per  tuas , 35.  del 
mismo  tit;:  asi  pues,  queda , el  que  ordenó 
con  simonía  , suspenso  ipso  jure  de  todas  sus 
órdenes  j y debe  ser  depuesto  , cap.  reperiun - 
tur,  1.  cuest.  1. , y añad.  el  cap.  pen.  Sobre 
la  suspensión  impuesta  por  tres  años,  sígasela 
opinión  que-  sienta  Inoc.  allí. 

(55E  Añad--  el  cap.  de  hoc  , de  simón. , y 
Ilóst..  "di  óit.  qua  poena  feriatur,  coya,  opi- 
mo ilí  s|£Ue  esta'  ley.  — * Ademas  los  que  obtie- 
nen Edificios  por  simonía  quedan  inhábiles 
ipso  f(t£tO  para  obtener  otros  antes*  de  senten- 
cia dé  juez!,  según  la  Gonsfi  de'  S.  Pió  V que 
empieza  : Cum  prinium. 
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Jo  sopiesse  por  acusación  , mas  por  pesquisa 

(56)  que  fiziesse  contra  el ; en  tal  razón  non  lo 
deue  vedar  de  oficio  , pin -de  Beneficio  , mas 
tollerle  la  Dignidad  , o el  Beneficio  que  assi 
gano  : e esto  es,  -porque  nun  podría  fazer  pe- 
nitencia de  aquel ■ pecado , mientra, lo  touiesse. 
E demas  el  que  ganasse  por  simonía  Dignidad, 
o- otro  Beneficio  que  ouiesse  cura  de  almas, 
es  vedado  (57) , que  non  pueda  vsar  del  oficio, 
que  le  pertenesce  aquella  Dignidad  , o (ñ)  al 
Beneficio.  E quanto  fiziere  por  razón  de  aque- 
lla Dignidad  , o del  Beneficio , todo  lo  faze 
como  orne  vedado,  que  non  ha  derecho  de  lo 
fazer.  Pero  si  absolüiesse  a alguno  de  aquellos 
que  son  en  su  jurisdicion  , o les  diesse  Peni- 
tencia , o otros  Sacramentos , absoluerse  yan 
por  ello  (58).  E esto,  por  la  creencia  que  ouie- 
ron  en  los  Sacramentos,  e porque  lo  tienen 
por  su  Perlado , e que  puede  aquello  fazer, 
non  sabiendo  que  lo  ganara  por  simonía;  ca 
si  lo  sopiessen  (59),  non  deuen  rescibir  del 
ninguna  cosa  destas  sobredichas;  fueras  ende 

{ñ ) aquel  bem  fido  ; Atad. 

(36)  Sígase  lo  que  enseña  el  Abad  al  cap. 
inquisilionis , al  princip.  de  accusat . , á saber, 
que  cuando  el  delito  impide  la  retención  del 
beneficio,  entonces  solo  se  impone  la  pena  de 
privación  del  beneficio  , sin  que  se  le  deba 
privar  del  oficio  al  delincuente , cuando  se 
procede  por  pesquisa  ; y lo  mismo  establece 
ai  cit.  cap.  de  hoc  , en  la  glosa  , sobre  ia  pa- 
labra deponendi. 

(57)  El  que  por  simonía  logró  dignidad,  ó 
beneficio  con  cura  de  almas , queda  suspenso 
ipso  jure  y engaña  á los  feligreses  por  lo  mis- 
mo que  es  nula  su  administración  , según  el 
cap.  dudum,  54.  de  elect. .,  Host.  al  cit.  §.  qua 
pama  feriatur.  Y adviértase  , que  uo  comete 
simonía  el  que  consigue  et  beneficio  por  te- 
mor, asi  ia  glosa  al  cap.  1.1.  cuest.  6.:  ni  se 
incurre  en  simonía  por  renunciar  el  beneficio 
con  la  esperanza  de  que  se  dé  á otro,  si  no 
se  pacta  expresamente  , asi  la  glos.  al  cap.  or- 
dinal iones  , 1.  cuest.  1.  , la  que  cita  el  Abad 
ai  cap.  ad  audientia/n  , col.  3.  de  rescrip. 

(58)  Los  sacramentos  se  han  de  recibir  aun- 
que los  confieran  malos  ministros,  ínterin  sean 
tolerados;  caps,  ornnia  ; muid , y per  Isaiam , 
1.  cuest.  t.  cap.  ult.  15.  cuest.  ult.  ; y son 
válidos  los  que  administraron  conforme  man- 
da la  iglesia,  cap.  2.  dist.  19-  cap.  sicut , y 
cap.  quod  pro  , 1,  cuest.  1. 

(55)  A fiad,  el  cap.  per  tuas,  35.  de  sim. 

(60)  Añad.  el  §.  oerunt  , dist.  32.,  y en  este 
caso  puede  recibirse  el  sacramento  del  bautis- 
mo y de  la  penitencia  aunque  sea  de  mano„de 
un  herege  pero  nó  la  eucaristía,  v.  los  cap. 


si  temiessen  peligro  de  muerte  (60),  ca  eston- 
ce bien  pueden  de  tales  tornar  baptismo , e 
penitencia  , e eorpus  Domini. 

liF.i:  1 *¿.  En  que  pena  caen  los  Clérigos,  que 
ganan  los  Beneficios  simples , por  precio  que 
dan  por  ellos. 

Simple  Beneficio  llaman  , al  que  non  ba  cura 
de  almas.  Onde  si  algún  Clérigo  diesse  precio 
por  ganar  tal  Beneficio  , e fuesse  fecho  en  po- 
ridad  , assi  que  ninguno  non  lo  sopiesse  , es 
vedada  (61),  por  pena,  de  la  Orden  que  auia, 
ca  non  deue  vsar  delta  , assi  como  si  estuuiesse 
en  otro  pecado  mortal,  l'ero  si  lo  fiziesse,  bien 
valdrán  los  Sacramentos  , que  diesse.  Mas  si 
lo  sopiessen  muchos,  e fuesse  dello  vencido<por 
juyzio,  es  vedado  que  non  pueda  dezir  las  Ho- 
ras, nin  las  deuen  los  otros  oyr  del.  E desque 
algún  Clérigo  fuesse  acusado  (62)  de  simonía, 
iflientra  dura  el  pleylo,  non  deue  vsar  de  su 
Orden.  E esso  mismo  deue  ser  guardado  en 
el  Perlado,  que  diere  por  precio  (63)  qual- 

si  quetn , el  pe»,  y fin.  24.  cuest.  i.  y v.  el 
cit.  §.  verum  , dist.  32. 

(61)  Sigue  la  opinión  de  Host.  al  indicado 
§.  qua  puma  , vers.  in  simplici  oero  beneficio; 
y v.  al  Abad  at  cap.  accusatum  , de  simón.,  y 
ia  glos.  allí,  Y adviértase  , que  á mas  de  las 
penas  que  se  enumeran  eu  esta  ley  y en  la  an- 
terior , los  que  obtienen  órden  ó benefieios 
por  simonía,  en  Roma  ú otro  lugar,  ocultad 
públicamente,  quedan  ipso  jure  escomulgados, 
pudieudo  solo  absolverles  el  Papa , salvo  el 
artículo  de  la  muerte  ; como  enseña  SilvesU  á 
la  soma,  palabra  simonía , vers.  19.  quteritur , 
y lo  dije  antes  á la-  í.  63.  ti t-  o.  de  esta  Par- 
tida. Según  el  cit.  Silvest.  después  de  Host., 
las  penas  espresadas  no  comprenden  á los  si- 
mouíacos  mentales  : acerca  de  dichas  penas 
contra  los  simouíacos , veas,  también  á Pre- 
pos. al  cap.  presbyter , y cap.  st  ai  turnas  , 1. 
cuest.  1.  : ahora  siguiendo  las  recientes  coas- 
tiluciones  pontificias , e!  que  comete  simonía, 
queda  ipso  jure  privado  del  beneficio  , como 
enseña  Feli».  al  cap.  2.  col.  4.  de  rescrip .,  y 
al  cap.  in  nostra  , corolar.  2.  al  fin.  del  mis- 
mo tit.  ; rnas  aun  las  colaciones  son  ipso  jure 
nulas  , á tenor  de  la  estravag.  de  Marfino  V 
eu  el  concilio  de  Constanza , la  que  cita  Sil- 
vestre !ug.  cit.;  véase  á lime,  al  cap-  curnuni- 
versorum  , de  rerum  permut.  ; y el  Abad  a 
cap.,  ad  audienliam  , col.  3.  de  rescript- 

(62)  £úad.  el  cap.  accusatum , J s,8'  e 

mismo  tít.  . • „ 

(63)  Añad.  lo  qae  dije  á la  1 ey  au  el1  1 
el  cap.  si  quis  dator  , 1-  cuest. 
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quier  Beneficio  mayor , o menor.  Otrosí  el 
Clérigo  que  ganasse  Beneficio  por  simonía , 
deudo  perder  (61),  e tornar  todas  las  rentas 
(6ü)  que  de!  Ileuo,  e las  que  pudiera  auer de- 
rechamente, a Ja  Eglesia  de  donde  era  el  Be- 
neficio , que  assi  ganara.  E essa  misma  pena 
deüe  auer  el  Perlado,  e otros  qualesquier  (66), 
qua  rescibicsscn  precio  por  tal  razón : ca  lo 
deucn  tornar  todo  quanto  montare  en  esta 
manera  , a aquella  Eglesia  (67)  do  fuesse  Be- 
neficiado él  Clérigo.  E avn  han  otra  pena  ios 
Clérigos  que  fazen  simonía,  que  son  porende 
de  mala  fama  (68) , e non  deuen  auer  ningún 
Beneficio  en  santa  Eglesia , fasta  que  dispensen 
con  ellos. 

WjWZW  IX,  Que  pena  han  las  que  dan  precio, 
por  entrar  en  Orden  de  Religión  , o los  que  lo 
" resciben . 

i 

De  grado  deuen  ser  dadas  Jas  cosas  spi- 
rit uales , e non  por  precio : onde  qualquier 

# 


que  quisiere  entrar  en  Orden  de  Religión  (69' 
non  deue  dar  precio  ninguno , por  pleyto  qué 
le  acojan  en  ella  , nin  gelo  deuen  rescebir : ca 
si  algunos  contra  esto  fiziessen , caerían  en  sí- 
monia,  también  el  que  Jo  diesse,  como  los  que 
lo  tomasseni  e si  fuessen  acusados  della,  e ven- 
cidos por  juyzio,  deuen  ser  despuestos,  tam- 
bién los  vnos , Como  ios  otros  ; mas  si  fuesse 

por  pesquisa  que 

manera 


metidos  en  otros  de  mas  áspera  vida , en  que 
fagan  penitencia  de  aquel  pecado.  E aquello 
que  ouiessen  dado  (70)  d esta  guisa , deuenlo 
embiar  a aquellos  Monasterios , do  Jos  embia- 

ren  , porque  non  se  agrauien  por  las  expensas 
que  farian  estos  atajes.  E los  Mayorales  de  los 
Monasterios  que  rescibiessen  el  precio,  quier 
fuessen  varones  o mugeres  (71) , deuen  darles 
sus  Perlados  muy  grand  penitencia  por  ello , e 
non  deuen  vsar  de  Jas  Ordenes  sagradas  que 
ouieren , fasta  que  la  ayan  complida. 


(64.)  También  es  nula  la  colación , como 
queda  dicho  en  ia  not.  arfterior , y dáben  los 
simoníaeos  reuunciar  los  beneficios , eo  cuán- 
to de  hecho  los  poseen  ; v.  la  glosa  y DD.  al 

cap.  de  regulafib.  , del  mismo1  tit. 

(65)  Aliad,  el  cap.  gravis  , de  resL  spol.  , y 
Silvestr.  palabra , simonía  , §.  13,  verá,  ocla - 
vuní , y ,4  Hostieus.  al  mismo  tit,  á la  suma, 
§,  quaíiter , col.  4 . vers.  sed  numquid , qui  si- 
nioniacé  beneficium  acquisivil , donde  establece 


esta  doctrina 


mismo  til. 

(67)  Añad.  los  caps,  de  hocj  consulere ; V 

del  mismo  tit.,  y la  anteut. 

„ -*  ¡i 


vi  mus 


sanct*  Episcop §.  sed  ñeque , y §.  sí  vero  lai- 
cas t y la  glos.  ál  cap.  si  qiiis  daío,r ? 1 . cuest.  3. 

el  cap.  ult.  caest.  3.  y la  g* 


1,  cuest.  1.  á la  sama  , qae  esplicá  distintas 
penas  qae  se  imponen  á los  que  caen  en  simo- 
nía} y dice  Joan  de  Ana.  á la  rubr*  de  simón*  3 
que  acerca  de  la  pena  de  este  delito,  no  pue^ 
de  darse  una  doctrina  cierta  y general , pues- 
to que  se  castiga  de  diferentes  maneras  segau 
su  cualidad,  como  ensena  la  glosa  cit.  1*  cuest. 
1,  á la  suma.  El  delito  de  simonía  se  castiga 
criminalmente  , 1.  i.  §.  7.  donde  lo  notáBald. 


D.  de  ofíic 


urb*  ¿ Qué  deba  haoerse 


= w 1 uj  ^ ^ 

cuando  no  se  haya  cometido  propiamente  si- 
monía* sino  impropiamente  ? véase  el  cap.  cons - 

transad*  , donde  lo  trata  el  Abad. 


(69)  Concuerd,  los  caps,  dilectus  filias  ¿ de 

^cQn\(%rd)its  \ ^ quonj, an i > del  mismo  tit. 

(701  Ifiad.  .,el  <?ap*.  vetiiens , y la  glos*,  al 


cap,  de  hoc  r del  mismó  tit 


Í7I)  V,  lo  que  dije  á la  ley  22.  tit.  7.  de 
esta  Partida.  ¿ Qué  sucederá  cuando  el  mo- 
nasterio no  celebra  pacto  alguno  en  m caso 
dado  , pero  tiene  tasada  la  parte  que  debe  dar 
una  doncella  para  ser  admitida  ? Contéstese  con 
Host.  al  mismo  tit.  á la  suma  §.  qna  puerta, 
col.  fin.  que  esta  tasación  está  reprobada,  caps. 
sicut.  pro  certo  >•*  y cap.  in  tantum  , del  mismo 
tit. , y por  lo  mismo  si  se  pone  algún  pacto 
acerca  de  la  observancia  de  dicha  tasa,  se  co- 
mete simonía  r lo  que  sucede  también  cuando 
m admite  graciosamente  á la  doncella  y des- 
pués se  la  obliga  á observar  aquella  tasa  ¡ c»p. 
audivimm , y cap. , Jacobus , del  líiismo  tit. ; 
empero , si  no  mediando,  pacto  ií|  fuetea  al- 
guna, se  da  graciosamente  lo  que.se  acostum- 
bra > no  hay  simonía  respecto  de  la  iglesia 
militante , aunque  la  haya  tal  vez  ante  Dios; 
véas.  el  cap.  ult.  del  mismo  tit. : y pregunta 
Host.  si  puede  hallarse  para  esto  algún  reme- 
dio? y contesta  afirmativamente  , por  ejem- 
plo * que  las  monjas  admitan  graciosa  y par- 
ticularmente á la  doncella , y si  son  tan  po- 
bres que  no  paedan  proveerse  de  lo  necesa- 
rio , pidan  al  padre  los  alimentos  que  deba  á 
su  hija,  y si  ha  muerto  aquel,  reclamen  lá 
parte  de  su  herencia  r v-  lo  que  dije  á la  da- 
tada ley  23. — * Sobré  la  materia  de  esta  ley 
debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  en  el  cap. 
3.  ses.  25.  de  regular . conc.  Trid.  á saber  qae 
en  todos, los  monasterios  solo  pueden  admitirse 
tantos  individuos,  ^cuantos  puedan  sacar  su  de- 
cente sg||entacion  de  las  rentas  del  monasterio 
respectivfo?  ó de  las  limosnas  acostumbradas. 
Asimismo  el  cap.  16.  de  la  misma  sesión-,  pre- 
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Eglesias,  o a los  Monasterios  que  embargaron. 

IíET  i 4.  Que  pena  han  los  Perlados  que 

dcitiedan  las  Eglesias , cuando  vacan,  f asía  que  JLEV  f5.  Por  que  razones  pueden  los  ornes 
Ls  den  algo , o embargan  Religión,  o dar  , e rescebir  algo,  si  lo  han  de  costumbre,  sin 

sepultura  a los  omes . pecado  de  simonía. 


Deuiedan  (72)  a las  vegadas  los  Perlados 
maliciosamente  las  Eglesias  , quando  vacan . 
para  embargar  a aquellos  que  han  poder  de  lo 
fazer,  que  non  pongan  en  ellas  quien  las  sirua, 
fasta  que  les  den  algo  : e los  que  desta  manera 
algo  resciben  , fazen  simonía.  Olrosi  acaesce  a 
las  vegadas  , que  algunos  ornes  quieren  entrar 
(73)  en  Orden  de  Religión,  o escogen  sus  se- 
pulturas (74)  en  algunos  Monasterios  o en  otras 
Eglesias , e ¡os  Perlados  de  aquellos  logares 
erpbarganlos  que  lo  non  fagan,  por  razón  de 
ileuaralgo  deilos:  e si  desta  guisa  alguna  cosa 
rescibiessen , fazen  simonía.  E también  estos , 
como  los  desuso  dichos,  quanto  desta  manera 
resciben  , deuenlo  tornar  doblado  a aquellas 


Costumbre  han  en  algunos  logares,  de  dar 
algo  a los  Clérigos,  quando  sotierran  los  muer- 
tos , o velan  los  nouios,  assi  como  candelas, 
o dineros,  o pan,  o vino,  o otras  cosas.  E 
otrosi  en  las  consagraciones  de  los  Obispos  dan 
fazalejas,  e aguamaniles,  c otras  cosas  seme- 
jantes destas.  E como  quier  que  por  estas  ra- 
zones dan  algo  los  omes,  assi  corno  sobredicho 
es;  con  todo  esso,  non  gelo  pueden  demandar, 
que  lo  den,  como  por  premia  (7o),  Mas  en 
aquellos  logares,  que  tales  cosas  como  estas 
vsassen  a dar,  e fuesse  costumbre  alai,  que  lo 
touiesscn  por  bien  , también  los  que  lo  dics- 
sen,  como  los  que  lo  rescibiessen:  los  Per- 
lados do  aquellos  logares,  de  su  oficio  (76)  lo 


viene  ; que  antes  de  la  profesioD  religiosa  , no 
admita  el  monasterio  por  ningún  pretesto  can- 
tidad alguna  de  los  padres,  parientes  ó cura- 
dores del  novicio  ó novicia  , salvo  lo  que  hu- 
biese gastado  por  su  manutención  ó vestido 
durante  el  tiempo  de  prueba  , señalando  pena 
de  anatema  contra  los  infractores  del  precepto 
recordado.  Igualmente  en  el  §.  Í6.  de  la  cons- 
tit.  Aposlolici  ministerii , de  13  de  majo  de 
1723  , se  manda  á los  obispos  que  cuiden  se 
observe  inviolablemente  todo  lo  que  acerca  de 
la  clausura  de  lás  monjas  y prohibición  de  en- 
tradas en  dichos  monasterios , fue  mandado 
oportunamente  , asi  en  los  decretos  del  concil. 
Trid,  como  eu  ¡a  const.  de  Gregorio  Xlií,  de 
13  de  enero  de  1575.  A pesar  de  todo  por  cos- 
tumbre aprobada  cou  decreto  de  la  sagrada 
congreg.  del  conc.  de  Treuto  de  14  de  abril 
de  1725,  puede  exigirse  á las  naoujas  antes  de 
verificar  su  profesión  una  cantidad  tal  que  sus 
réditos  se  consideren  suficientes  para  la  susten- 
tación de  la  profesa.  Veas.  Selvag.  Instit.  ca- 
non. lib,  1.  ti t.  31.  §.  49. 

(72)  Concuerd.  el  cap.  audwimus , del  mis- 
mo tit. 

(73)  Concuerd.  el  cap.  non  satis , del  mis- 
mo tit.  y el  cit.  cap.  audivimus. 

(74)  V.  los  textos  cits.  y el  cap.  cum  in  ec- 
clesia  , del  mismo  tit. 

(75)  Añad.  el  cap.  cum  in  ecclesia , del  mis- 
mo tit,  y la  glos.  al  cap.  ult.  1 . cuest.  3.  y el 
cap.  ad  Aposlolicam , del  mismo  tit.  y los  caps. 
ea  guce ; ad  nostrarn  ; suam;  é in  tantum;  de 
donde  se  signe  que  á un  canónigo  que  entra 
de  nuevo,  no  se  le  ba  de  quitar  la  prebenda 
por  no  querer  dar  la  comida  que  acostumbran 
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los  canónigos  en  su  entrada,  cap.  Jacobus,  del 
mismo  tit.  Pero  si  costumbre  es  que  el  ca- 
nónigo admitido  nuevamente  baga  una  limos- 
na capparn  , ó dé  cierta  cantidad  de  dinero 
para  la  fábrica  de  la  iglesia  , para  la  ilumina- 
ción ú otros  objetos  que  pertenecen  al  culto 
divino  , Hosticns.  al  mismo  tit.  á la  suma  §. 
quahter , col.  3.  dice  que  dicha  costumbre  ha 
de  ser  guardada  como  loable  , como  se  ve  en 
el  cit.  cap.  ad  AposloUcam , y eu  el  cap.  sig- 
nificalum , de  prcvhend. , cap.  fin.  de  his  quee 
fiunt  a major.  parí.  Capital.  ; cap.  ojjicii , y 
cap.  ult.  de  teslamen.  , y se  podrá  suspender 
la  posesión  de  la  prebenda  , como  eu  garan- 
tía, si  hubiere  costumbre  de  no  señalar  ó dar 


posesión  de  la  prebenda  hasta  que  haga  la  li- 
mosna capparn ; según  el  autor  cit. , se  re- 
prueba en  esta  exacción  la  utilidad  particu- 
lar de  los  canónigos  , pero  nó  la  publica  , á 
tenor  del  cap.  cum  ornnes , y del  cap.  cum  M. 
Ferrariensis , de  con  s tit.,  y del  cap.  ex  parte; 
v.  al  mismo  autor  allí  donde  trata  algunas 
otras  cuestiones  notables  acerca  de  esta  mate- 
ria , y con  el  parecer  de  Host.  se  conforman 
comunmente  los  DD.  , según  el  Abad  á quieu 
puede  verse  al  cit.  cap.  Jacobus , y añad.  al 
Abad  al  cap.  cum  M.  Ferrariensis  , col.  8.  de 
constit. , y allí  á Fclin.  coi.  10.  y 11. 

(76)  Concuerd.  el  cit.  cap.  ad  aposlolicam , 
al  fin  del  mismo  tit.  y cap.  ex  parte , decensib. 
y la  autént.  de  sanctissimis  episcopis,  §-  pro 
consuetudinibus .-  y para  la  subsistencia  de  esta 
loable  costumbre  son  necesarios  muchos  requi- 
sitos que  trae  elegantemente  Pablo  de  Cast-, 
consil.  363.  que  empieza  circa  prnnum  c/me- 
sifum  , 1.  yo!.  En  primer  logar,  que  los  par- 

0-5 


-630— 


deuen  fazer  complir,  e guardar.  E como  quier 
que  estas  cosas  sobredichas  sean  spirituales, 
bien  pueden  los  omes  dar  algo  por  ellas,  por 
las  razones  que  de  suso  son  dichas,  e non  fa- 
rian  simonía  los  que  las  diessen,  ni  los  que  las 

tomassen. 

IíBT  *6.  En  guales  cosas  non  se  pueden  es- 
cusar  por  costumbre,  los  C lérigos , que  non  cayan 
en  simonía,  si  lomaren  algo. 

Amparar  non  se  pueden  por  costumbre 
los  Clérigos , que  non  cayan  en  simonía  , si 
tomaren  algo  por  cosas  spirituales  , deman- 
dándolo ellos  ; assi  como  quando  fazen  algún 
Obispo,  o Abad,  o Abadesa  inicuamente,  e 
los  ponen  en  su  silla.  E quando  enuisten  a 
los  Clérigos  de  los  beneficios  que  les  dan,  o 
quando  resciben  algún  Canónigo , o Racio- 
nero en  su  compaña ; por  ninguna  deslas 
maneras  (77)  sobredichas , nin  por  los  Sacra- 
mentos, fueras  ende  en  las  cosas  que  dize  en  la 

roqnianos  paguen  graciosamente  y de  buena 
voluntad,  cap.  dilectas , al  fin.  y cap.  tua , de 
simón.  Segundo  y que  paguen  espontánea  y li- 
beralmente , sin  obligarles  ninguna  necesidad, 
de  modo  que  la  misma  devooiou  sea  la  causa 
principal  que  les  mueva  á pagar,  como  se  des- 
prende del  cit.  cap.  ad  Aposlolicam.  Tercero, 
quecos  parroquianos  bagan  la  ofrenda  pura  y 
simplemente  , sin  preceder  pacto  ni  prenda  al- 
guna , cap.  guaní  pío , 1.  cuest.  2.  cap.  tua 
nos , de  simón.,  la  autént.  de  sanctissim,  epis - 
cop.  §.  guia  vero  lalem  ; y de  esto  se  sigue  que 
deben  administrarse  puramente  las  cosas  espi- 
rituales , antes  que  se  entregue  cosa  alguna 
temporal,  ó baya  esperanza  de  recibirla  , co- 
rno se  prueba  en  el  cit.  cap.  ad  Apostolicam: 
donde  v.  á Host.  y al  Abad  que  dicen  , que 
aun  suponiendo  [acostumbre,  no  debe  mediar 
fuerza  ni  exacción  al  tiempo  de  administrar  el 
sacramento;  al  contrario,  debe  procederse  li- 
beralmente en  la  administración  , y después 
hacer  la  exacción  en  virtud  de  la  costumbre. 
Cuarto,  que  lo  que  se  paga  sea  cierto  y fijado 
al  arbitrio  de  los  parroquianos,  sin  que  deba 
hacer  la  tasa  el  mismo  sacerdote,  como  lo  de- 
muestra el  cit.  cap.  dilectas,  30.  al  fin.  véas. 
á Host.  al  cit.  cap.  non  satis,  del  mismo  tit. 
Quinto,  que  todo  el  pueblo  ó la  mayor  parte 
observe  dieba  loable  costumbre,  en  cuyo  caso 
se  puede  obligar  á los  que  no  la  observaren  ; 
pero  si  todo  el  pueblo  ó su  mayor  parte  quiere 
mudar  la  costumbre,  dice  el  mismo  Pablo  que 
no  halla  pazon  que  lo  impida,  no  quedando 
mas  obligados  por  una  costumbre  que  por  una 
ley  : este  q-u,iuto  requisito  tal  vez  no  es  verda- 
dero, por  lo  qae.  enseña  Bar t.  á la  1.  12.  al 


ley  ante  desla  , non  deuen  demandar  ninguna 
cosa,  diziendo  que  lo  deuen  dar  por  costum- 
bre. E qualquier  que  contra  esto  fuesse  , de- 
mandándolo , caerla  por  ende  en  simonía  , si 
lo  tomasse.  Otrosí  faria  simonía  el  Obispo,  que 
rescibiesse  jura  , o prometimiento  (78)  de  al- 
gún Clérigo  , ante  que  lo  ordenasse  , que  des- 
pués que  lo  ouiesse  ordenado  , que  le  non  de- 
mandasse  Beneficio  , nin  otra  cosa  en  que  bi- 
uiesse  , por  razón  de  la  Orden  que  le  diera.  Esso 
mismo  faria  el  Arcediano  , o el  Arcipreste,  o 
el  otro  Clérigo  que  lo  presentasse , si  tomasse 
jura  o prometimenlo  en  la  manera  que  dicho  es, 
E losqueconlra  esto  fiziéssen  , deuen  auer  tal 
pena  : el  Obispo  , o el  Perlado  que  lo  ordenas- 
se , que  deuc  ser  vedado , que  non  faga  Or- 
denes ; e el  que  le  presentasse , deue  ser  ve- 
dado , que  non  use  de  las  Ordenes  que  ouiere 
fasta  tres  años;  e aquel  quo'ansi  rescibiesse  la 
Orden  non  deue  vsar  della  , fasta  que  dispense 
el  Papa  con  el. 

fin.  C.  de  sacrosant.  eccles.,  porque  dice  , que 
si  la  ciudad  daba  á los  religiosos  cierta  canti- 
dad de  trigo  anual , no  puede  hacer  después 
otro  estatuto  que  revoque  la  citada  limosna  ; 
v.  el  texto  que  hay  allí,  y hace  al  caso  el  cit. 
cap.  ad  Apostolicam  , y allí  Felin.  Sépase  no 
obstante  , que  algunos  impugnan  la  opinión  de 
Bart.  como  traé  Alej.  á la  1.  26.  §.  fiual  D.  de 
legat.  1.  y decis.  209.  que  empieza  statutis 
accurate  perspectis , col-  3.  Dedo , decisión 
335.  viso  consilio , col.  2.;  é luoc.  al  cit.  cap. 
ad  Apostolicam , sienta  que  los  legos  no  pue- 
den alterar  semejante  costumbre  , y esto  pa- 
rece lo  mas  verdadero  ; y acerca  del  modo  de 
probar  esta  costumbre  , véas.  notablemente  al 
Abad  al  cap.  sita m , de  simón.,  donde  dice  que 
bastaran  diez  años  para  iutroducirla.  V.  tam- 
bién á Decio  decis.  2t  5..qne  empieza  in  causa 
verlenle , col.  2.  vers.  venio  ad  secundara  ; si 
el  uso  no  fue  constante  , no  se  introduce  la 
costumbre  ; véas.  allí  al  mismo  autor  que  trae 
otros  requisitos  para  probar  dicha  costumbre 
ó su  cuasi  posesión  : por  el  contrario  , si  los 
legos  pueden  dirigirse  contra  el  clérigo  parro- 
quial para  que  les  guarde  la  costumbre  , por 
ejemplo  de  darles  candelas  el  día  de  la  Puri- 
ficación ? Y.  á Fra-ti.  Balbo  traclat.  prcescript. 
fol.  49,  col.  3.  vers.  15.  gatero,  que  cita  á 
Oldr.  in  consiliis  , y resuelve  afirmativamente 
la  cuestión  , y véas.  también  á Felin.  al  cap. 
causam  , de  prcescript , 

(77)  Goneuerd.  los  cap.  non  satis  ; y el  sjg. 
y los  cap.  m tantum  ; sicut ; y Jacobus , del 
misino  tit. 

(78)  Concaerd.  con  el  cap.  pea.  del  mismo 
título.  • . *> 
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i?.  Del  departimiento  de  la  simonía, 
que  se  fase  entre  los  omes  , que  dan  o resci- 

ben  algo  por  las  cosas  spirkuales , quales 
dellos  son  simoniacos. 

Recuenta  (79)  e demuestra  Santa  Eglesia, 
que  la  simonía  se  faze  a las  vegadas  de  parle 
de  aquel  que  da  el  Benefizio  o la  Orden , e 
a las  vegadas  de  parte  de  aquel  que  lo  rescibe, 
o a las  vegadas  de  amos  a dos , e a las  vegadas 
de  ninguno  dellos.  E de  parle  de  aquel  que 
da  el  Beneficio  o la  Orden,  se  faze  la  simonia, 
e non  departe  de!  Clérigo,  quando  dan  oigo 
alObspo,  porque  geio  de,  non  lo  sabiendo 
aquel  por  quien  lo  dan.  Pero  si  lo  sopiesse 
después , lénudo  es  de  de\ar  e!  Beneficio  (80), 
que  le  fuesse  asi  dado  , e si  fuesse  de  Orden, 
non  deue  vsar  delta,  e si  lo  elegiesseñ,  non 
deue  valer  la  elección  ; fueras  ende  si  aque- 
llos que  lo  diessen  , !o  fiziessen  a mala  parte 

(81)  por  embargarlo  , o si  lo  fiziessen  contra 
su  defendimiento  , auiendolos  el  ante  rogado, 
o vedado,  que  lo  non  fiziessen.  E esto  se  de- 
ue entender  desta  manera ; si  después  non 
consiutiesse  el  en  aquello  que  los  otros  fiziessen, 
pagando  (82)  el  precio  que  dieron,  o que  pro- 
metieron. E fazese  la  simonía  de  parte  de 
aquel  que  rescibe  la  Orden  o el  Beneficio  , e 
non  de  aquel  que  ge  lo  da  , quando  el  mismo 
da  algo  a algunos  omes,  porque  gelo  ganen  , 
non  seyendo  sabidor  dolí»  el  Perlado.  E este 
atal  es  otrosi  tenudo  (83)  de  dexar  el  Benefi- 
cio , e de  non  vsar  de  la  Orden  , que  assi  res- 
cibiere. 

tS.  En  que  manera  caen  en  simonía 
amas  las  partes , también  el  que  da  la  cosa 

(79)  V.  el  cap.  slatuimus  , 1.  cuest.  1. 

(50)  A fiad,  el  cap.  1.  y ult.  cuest.  5.  y los 
cap.  desimonia.ee  ; y de  regularibus , del  mis- 
mo título. 

(51)  Concuerd.  los  cap.  nobis ; y sicut  tuis , 
del  mismo  tit. 

(82)  A fiad,  el  cap.  sicut  tuis. 

(83)  \T.  el  cap,  ult.  1.  cuest.  S.  y el  cap. 
quidguid  , 1.  cuest.  1.  ¿ Se  limita  esta  disposi- 
ción á aquellos  ministros  de  tos  obispos , de 
quienes  se  vale  para  conferir  los  beneficios, 
órdenes  ií  otras  cosas  espirituales  ? parece  que 
debe  responderse  afirmativamente,  tomáudose 
la  simonia  en  seutido  propio  y estricto,  corno 
en  la  venta  de  cosas  espirituales  ; pues  es  lícita 
la  dádiva  hecba  á los  familiares  ó ministros  de 
los  obispos  , de  quienes  no  se  vale  para  dichas 
cosas  ; poes  aunque  sea  esto  indecoroso  ; sin 
embargo  eu  ello  no  interviene  venta  de  cosas 


spiritual , como  el  que  la  rescibe;  e 
otrosi  como  ninguno  non  cae  en 
ella  , maguer  se  fiziesse . 

Ambos  a dos  (84)  fazen  simonia  , lambien 
el  que  da  la  Orden  o el  Beneficio  , como  e! 
que  lo  rescibe,  quando  el  que  lo  quiere  ganar, 
da  algo  , o promete  de  lo  dar,  de  manera  que 
el  Perlado  gelo  aya  de  dar  por  esta  razón.  Esso 
mismo  seria  , maguer  el  non  lo  diesse  , nin  lo 
rescibiesse  el  Obispo  , si  otros  lo  diessen  , e 
fuessen  dello  ambos  sabidores ; o si  lo  pro- 
meliessen  de  dar  , e lo  pagasse  e!  después  al 
Obispo  , o a otro  por  su  mandado  : e cada  vno 
dellos  deue  auer  tal  pena  , como  quien  faze 
simonia,  E de  parte  del  que  diesse  el  Benefi- 
cio o la  Orden  , o del  que  lo  rescibe  , podida 
acaescer  que  non  se  faria  la  simonia.  E esto 
seria,  como  quandó alguno  diesse  algo,  sin  sa- 
biduría de  aquel  que  rescibiesse  la  Orden  o el 
Beneficio,  a algunos  omes  de  casa  del  Obispo, 
o a otros  qualesquier  porque  gelo  ganassen, 
e otrosi  que  non  fuesse  e!  Perlado  ende  sabi- 
dor : ca  en  tal  manera  , farian  simonia  los  que 
diessen  el  precio , e los  que  lo  rescibiessen, 
e non  los  otros. 

ÉO.  Quien  puede  dispensar  con  los  que 
caen  en  simonia.  « 

Dispensación  han  menester  que  ganen  los 
que  caen  eu  pecado  de  simonía.  Ca  los  Clé- 
rigos que  desta  manera  ganaren  Beneficio  o 
Ordenes . non  pueden  vsar  de  la  Orden  , nin 
auer  el  Beneficio  , si  non  dispensaren  con  ellos. 
E porende  touo  por  bien  Santa  Eglesia  de 
mostrar,  quien  puede  dispensar  con  estos  tales; 

espirituales  sino  tan  solo  se  busca  el  éxito  de 
la  solicitud  , y la  protección  de  dichos  fami- 
liares, lo  que  puede  llamarse  simonia  en  sen- 
tido tato , pero  nó  propia  y estrictamente  ; 
hace  al  caso  la  1.  3.  §•  6.  D.  de  negot.  gesi. 
Como  quiera  esta  ley  prueba  fuertemente  !o 
contrario  , asi  como  la  ley  siguiente  y los  cap. 
quidquid , y el  ult.  que  hablan  sio  distinción, 
suponiéndose  según  ellos  que  propia  y estric- 
tamente se  comete  simonía  ; y hace  también  al 
intento  lo  que  trae  Silv.  á la  suma  , parte  si- 
monía , vers.  18.  queeritur  allí ; consiliario  wi- 
nistr antis ; lo  que  parece  mas  verdadero  y 
acertado  , cuando  alguno  obtuvo  por  este  me- 
dio orden  ó beneficio. — * Véas.  cap-  1-  se*- 
21.  ref.  coucil.  Trid. 

(84)  Deriva  esta  doctrina  de  los  textos  ci  a 
dos  en  la  ley  anterior. 


—632— 


c mondo,  que  todos  aquellos  que  diessen  al- 
„uíia  Cosa  a sus  Obispos  , porque  los  ordenas- 
sen  , que  con  estos  non  pudicsse  otro  ningu- 
no dispensar  , si  non  el  Tapa  (85),  según  dize 
en  el  titulo  de  los  Obispos  en  la  ley  (86)  (o) 
que  comienza:  Palio  pueden  tener.  Mas  si  la 
simonía  non  fuesse  fecha  de  parte  del  Obispo, 
nin  de  aquel -que  rescibiesse  la  Orden,  segund 
dize  en  la  ley  ante  desta,  en  tal  manera  bieu 
puede  dispensar  su  Obispo  con  aquel  Clérigo, 
segund  dize  en  el  titulo  sobredicho  , en  la  ley 
que  comienza  (87):  (p)  Simonin  faziendo.  É 
si  la  simonía  fuesse  fecba  en  Dignidad , o en 
Personaje  , o en  otro  Beneficio  que  aya  cura 
de  almas,  deuelo  dexar  el  que  lo  assi  ganare, 
e non  puede  ninguno  dispensar  con  el  , si  non 
el  Papa  (88).  Esso  mismo  seria  en  el  Beneficio 
simple,  que  alguno  ganasse  por  simonía,  que 
el  mismo  fiziesse , o otro  por  el  , e fuesse  el 
sabidor  dello.  Pero  si  otro  lo  fiziesse  , non  lo 
sabiendo  el  89),  bien  puede  su  Obispo  dispen- 
sar con  este  tal  que  lo  aya,  dexando  prime- 
ramente el  Beneficio. 

M,E  I £©.  En  que  cosas  otorga  Santa  Eglesia 
a los  Obispos , que  puedan  dispensar  con  los 
simoniacos. 

Otorga  Santa  Eglesia  a los  Obispos  , que 
puedan  dispensar  en  todas  aquellas  cosas, 
que  les  non  son  defendidas  (90).  E porende 
pues  que  les  non  defienden  , que  non  dispen  - 
sen en  la  simonía,  que  se  faze  en  las  meno- 
res cosas  (91),  en  que  non  ha  tan  gran  pe- 
ligro, entiéndese  que  gclo  otorga;  assi  como 
aquella  que  fazen,  tomando  algo  por  soterrar, 
o por  fazer  el  oficio  de  ios  muertos,  o por 
bendezir  a los  nouios  , o por  vender  fues- 

(<?)  Es  la  ley  V,  tit.  V,  la  qual  en  ningan  códice  comienza 
como  íx|uí  dice,  sino  en  el  B.  R.  3 como  se  puede  ver  á la  pa'g. 
ipí.  n.°  j. 

(/i)  Es  la  ley  LX1V  del  til.  V,  qne  no  comienza  como  di- 
<e  el  teíto,  sino  en  el  códice  J3.  R.  3.;  véase  pág.  n,°  3. 

(85)  Auad.  la  glosa  al  cap.  ult.  1.  cuest.  5.  y 
al  cap.  post  translationem  , de  renunt , el  cap. 
nobis  , del  mismo  tit. , y Host.  á la  suma  del 
mismo  tit.  §.  quee  dispensado. 

(86)  V.  la  í.  5.  tit.  5.  de  esta  Part. 

(87)  Es  la  ley  63.  que  empieza  , dispensa- 
ción, y v.  lo  que  allí  se  dijo,  y v.  también  la 
ley  .64. 

(88)  Afiad,  los  cap.  nobis  fuit,  §.  1.  del  mis- 
mo tit.  y si  alicujus , de  elect esceptuando  el 
caso  en  que  lo  exija  la  necesidad  déla  iglesia, 
pues  entonces  el  obispo  puede  dispensar,  cuan- 
do no  recibió  diuero  por  ello  : v.  la  glosa  al 
cit.  cap.  ult.  f.  cuest.  5.  y' Iíost.  al  cit.  §.  qua> 
dispenSatis  ; y lo  que  se  dijo  á la  referida  l.  63. 


sa  en  el  Cimenterio  , o tomando  algo  los  Ar- 
ciprestes de  los  Clérigos,  quando  les  dan 
la  Crisma  para  las  Eglesias  , o por  bendezir 
los  Obispos,  o por  consagrar  las  cosas  ele  la 
Eglesia,  assi  como  los  cálices,  e las  vestimen- 
tas , e por  las  otras  cosas  semejantes  destas. 
Otrosí  puede  dispensar  con  los  Clérigos,  que 
fiziessen  simonía  tomando  algo  de  sus  parro- 
chianos,  por  fazer  aquellas  cosas,  que  son  te- 
nudos  de  fazer  de  su  oficio,  assi  como  en  de- 
zir  las  Oras , e dar  los  Sacramentos.  E aun  si- 
monía fazen  algunos  omes  en  su  voluntad , e 
esto  es , cuando  algún  Clérigo  da  todo  quanto 
ha  a alguna  Eglesia  sin  postura,  e sin  condi- 
ción ninguna,  mas  el  en  su  voluntad  gelo-da, 
porque  lo  resciban  por  canónigo,  o por  com- 
pañero, ca  por  esta  razón  cae  en  pecado  de 
simonía.  Otrosi  aquellos  que  lo  resciben  , si  lo 
fazen  con  intención  de  ganar  lo  que  ha  , e que 
non  lo  recibieran  por  auentura,  si  non  por 
esta  razón,  nin  le  dieran  aquel  Beneficio,  e 
porende  caen  otrosi  en  simonía.  Pero  también 
el,  como  ellos,  non  han  menester  dispensación 
de!  Papa,  nin  de  su  Obispo:  ca  tal  simonía 
como  esta  tueliese  tan  solamente  por  penitencia 
(92),  que  deue  cada  vno  dellos  fazer  con  su 
Clérigo  Missacantano  , a quien  confiessa  los 
otros  pecados  que  faze.  Nin  és  tenudo  de  de- 
xar el  Beneficio  aquel  que  lo  gano  en  esta  ma- 
nera. 

IdElT  21.  Que  pena  kan  los  trujamanes , que 
andan  por  medianeros  entre  aquellos  que  fazen 
simonía,  e quien  puede  dispensar  con  ellos. 

Trujamanes  son  llamados  aquellos  que  an- 
dan por  medianeros  entre  algunos  ornes,  quan- 
do  quieren  fazer  alguna  auenencia,  o postura. 
E estos  atales,  quando  son  medianeros  entre 
aquellos  que  fazen  simonía,  dando  o tomando 
precio  por  alguna  cosa  spiritual,  o prometien- 
do de  lo  dar,  son  porende  simoniacos  (93) , e 

(89)  Aliad,  ios  cap.  si  alicujus  y de  elect.;  y 
ex  insinuatione  , de  simón . 

(90)  Nótese  esto,  porque  se  aprueba  aqui  la 
opiniou , de  la  regla  establecida  eu  el  cap. 
nuper , de  sent.  excomm .,  a saber  que  cuando 
la  absolución  no  queda  reservada  al  Papa  , tam- 
poco lo  queda  la  dispensación  ; sobre  el  parti- 
cular veas,  lo  que  se  dijo  á la  i.  63.  tit.  5.  de 
esta  .Part. 

(91)  Sigue  lo  qae  enseñan  Gofredo  y Host. 
á la  suma  del  mismo  tit.  §.  quod  dispensado, 
al  fiu  , y añad.  lo  dicho  á la  cit.  ley  63. 

(92)  Concaerd.  el  cap.  ult.  de  simonía . 

(93)  Añad.  los  cap.  2.  de  confes. , y i.  de 
íesdbus , lib.  6. 
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demas  de  mala  fama.  E si  por  auentura  fues- 
sen  acusados  aquellos  que  diessen  el  precio  , 
o los  que  lo  rescibiessen , non  pueden  estos 
tales  ser  testigos  (94)  conLra  aquellos ; como 
quier  que  los  podrían  acusar  (9o)  deste  pecado, 
si  quísiessen : e puede  dispensar  con  estos  me- 
dianeros aquel  que  dispensa  con  los  otros,  entre 
quien  ellos  traxeron  ¡a  trujamania,  según  qual 
fuere  el  pecado  de  la  simonía  , en  que  cayeron 
los  vnos,  e los  otros. 

TITULO  XVIII. 

DE  LOS  SACRILLEJOS. 

Atreuimiento  muy  grande  faze  todo  Chris- 
tiano  , que  non  guarda,  e non  honrra  a Santa 
Eglesia.  Esto  por  muchas  razones : ca  ella  es 
nuestra  Madre  spiritual , (a)  mostrándonos  , e 
guiándonos  por  carrera  de  saluacion  para  las 
animas,  e otrosí  en  lo  temporal  quanlo  en  los 
cuerpos,  porque  nos  cria,  e nos  conseja  que 
fagamos  bien,  e nos  guardemos  de  fazer  mal. 
E por  todas  estas  razones  la  deuernos  lionrrar, 
e guardar,  assi  como  a Madre.  E aun  mas, 
que  como  quier  que  de  las  madres  auemos 
nascirniento  de  crianza  corporalmente , quanto 
en  las  almas  non  auemos  dellas  saluacion,  si 
non  fazemos  obras  porque  la  ganemos.  Mas  de 

(rc)  guardándonos  ct  mostrándonos  S.  B.  íl.  3. 

(94)  Esceptúase  cuando  se  acciona  civilmen- 
te , v los  medianeros  no  han  de  reportar  por 
ello  iiingR»  premio v.  el  c¡t.  cap.  1.  de  testi- 
bus , Lib.  6. 

(93)  Y.  el  cap.  in  primis , 2.  cuest.  i.  y la 
glos.  al-cit.  cap.  1. 

(1)  La  iglesia  es  madre  legítima  de  todos; 
véas.  Eaid.  á la  ley  14.,  col.  10.  C.  de  fi- 
deícommis.  , donde  puede  verse  también  el 
misino  autor  en  una  cuestión  notable  : es  tam- 
bién la  iglesia  el  último  y mas  poderoso  am- 
paro de  los  afligidos,  Bald.  al  cap,  1.  de  alie- 
nen. fetal,  col.  2.  y añad.  el  cap.  1.  §.  polest. 
14.  cuest.  2.  , donde  se  dice  que  la  iglesia  es 
madre  de  todos  los  pobres. 

(2)  Trae  origen  esta  doctrina  del  cap.  quis- 
quís, 17.  cuest.  4.  y de  lo  que  nota  la  glosa 
al  cap.  sacrilegium  , eu  la  misma  causa  y 
cuest.  El  profeta  clama  coutra  los  sacrilegos 
dicieudo  : ínter  sanctum  el.  profanuni  non  ha- 
buerunt  disiantiam , no  lucieron  diferencia  en- 
tre lo  sagrado  y profano  , Ezequiet  cap.  22. 
v.  26. 

(3J  Sigue  la  opiuiou  de  los  canonistas,  y nó 
la  de  A 7.011,  C.  eod.  á la  suma.  El  derecho  ci- 
vil requiere  dos  circunstancias  para  que  haya 
sacrilegio  : primera,  que  la  cosa  sea  sagrada: 


la  Eglesia , que  nos  es  madre  (1)  spiritual , res-> 
cebimos  buena  vida  en  este  mundo , e salua- 
cion en  el  otro ; e porende  la  deuemos  honr- 
iar  , e guardar  mas  que  a otra  cosa;  assi  que 
ninguno  non  sea  osado  de  fazer  mal,  nin  fuerza 
en  ella,  nin  en  su  cimenterio,  nin  en  las  otras 
sus  cosas:  ca  también  de  la  guisa  que  es  si- 
monía vender,  o comprar  cosa  spiritual,  otrosí 
es  sacrillejo  fazer  mal  fuerza  en  la  Eglesia  , o 
en  su  cimenterio , o en  sus  cosas.  E pues  en 
el  titulo  ante  deste  fablamos  de  la  Simonía,  en 
que  manera  se  faze,  e por  cuales  cosas  caen 
los  omes  en  ella  , conuieue  dezir  en  este  titulo, 
del  pecado  que  es  llamado  Sacrillejo.  E mos- 
trar, que  cosa  es  sacrillejo,  e donde  tomo  este 
nome.  E en  quantas  maneras  se  faze,  e en  qua- 
les  cosas  se  faze.  E que  pena  (6)  meresce  el 
que  faze  sacrillejo.  E quien  deue  rescebir  la 
emienda  del.  E de  todas  las  otras  cosas,  que 
pertenescen  a esta  razón. 

SiElf  1.  Que  cosa  es  Sacrillejo,  e donde  tomo 
este  nombre. 

Sacrillejo  es  (2),  según  derecho  de  Santa 
Eglesia,  quebrantamiento  de  cosa  sagrada,  o 
de  otra  que  pertenezca  a ella  , a donde  quier 
que  este,  maguer  non  sea  sagrada  (3),  e de  lo 

(A)  mercsce,  ó que  debe  pechar  eí  que  fícicre  sacrilegio : 
ct  quien  delic  recebir  el  pecho  tic  esta  pena:  Acnd. 

seganda  , que  se  quite  de  lugar  sagrado  , ley 
5.,  D.  al  leg.  Jul.  pecul. ; ley  16.,  §.  4.,  D. 
de  pamis;  los  decretistas  empero  dicen  , que 
hasta  una  de  estas,  á saber,  ó que  la  cosa 
sea  sagrada  , ó que  se  quite  de  lugar  sagra- 
do. La  razón  es  porque  sacrilegio  se  dice  co- 
mo lesión  de  lo  sagrado,  seguu  se  ve  en  esta 
ley  , y lo  trae  Bald.  á la  1.  3.  C.  de  furtis.  , 
donde  dice  también  que  si  en  el  estatuto  mu- 
nicipal se  habla  de  sacrilegio  , se.  entiende  se- 
gún el  derecho  civil , del  cual  tomau  su  fuerza 
y valor  los  estatutos  ; pero  si  fuere  constitu- 
ción del  obispo,  se  entenderá  conforme  al  de- 
recho canónico  , del  cnal  toma  su  fuerza.  Host. 
siu  embargo,  á quien  no  cita  Bald.,  á la  suma 
del  mismo  tit.  procura  concordar  las  leyes  con 
los  cánones,  y dice  ademas  v es  muy  notable, 
que  siendo  objeto  de  los  cánoues  el  crimen  de 
sacrilegio  , debe  regularse  según  el  derecho 
canónico,  sin  que  pueda  tornarse  una  resol u-, 
ciou  según  las  leyes  y otra  según  los  cánones, 
como  quiera  estando  eu  observancia  esta  ley 
de  Partidas,  no.se  ofrece  dificultad,  porque 
los  estatutos  de  las  ciudades  se  regularan  se 
gun  ella,  y por  lo  mismo  según  el  ciecio 
canónico. 
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que  estuuiesse  en  logar  sagrado,  maguer  non 
sea  ella  sagrada.  E llaman  cosa  sagrada , a los 
Clérigos  (4) , e a los  ornes  de  Religión , quier, 
sean  varones,  o mugeres ; e esto  por  las  Or- 
denes que  han,  epor  la  Religión  que  mantie- 
nen. E otrosí  llaman  (5)  a las  Eglesias,  e a lo» 
calizes  , e a las  cruzes  , e a las  oras,  e a los 
ornamentos  de  Santa  Eglesia , porque  son  fe- 
chos para  serulcio  de  Dios , e son  sagradas  en 
si  mismas,  por  las  obras  que  con  ellas  fazen  ; 
e aun  sih  todo  esso  las  mas  dellas  consagran 
los  Obispos.  E otrosí  es  sacrillejo  vsar  sin  de- 
recho de  cosa  que  pertenesca  a Dios,  o de  otra 
cosa  qualquier  que  sea  sagrada.  E tomo  nome 
sacrillejo  , de  sacrum,  que  quier  tanto  dezir, 
como  cosa  sagrada  , (c)  e de  lesio  , que  quiere 
tanto  dezir,  corno  dañar;  onde  sacrillejo  , tanto 
quiere  dezir  corno  tomar  sin  derecho  (6)  cosa 
sagrada  , o dañar,  o fazcr  daño  en  ella. 

JLEY  £.  En  quantas  maneras  se  faze  el  sa- 
crillejo. 

Fazese  el  sacrillejo  en  quatro  maneras.  La 
primera  es . quando  alguno  mete  manos  ayra- 
ilas  (7)  en  Clérigo,  o en  orne  de  religión,  quier 
sea  Clérigo,  o lego  , o varón,  o muger.  La 
segunda  es  , furtando  , o forjando  cosa  sagra- 
da (8)  de  logar  sagrado  ; assi  como  si  alguno 
furtasse  , o forzasse  cálices  , o cruces , o ves- 
timentas , o alguno  de  los  ornamentos , o de 
las  otras  cosas  que  son  de  la  Eglesia  , e a ser- 
ui'cio  della  ; e quien  quier  que  quebrantas- 

(c)  et  (cgens  , que  quiere  tanto  decir  como  tomar;  ó 
deiis  y que  os  otro  ai  palabra  de  latín  que  quiere  decir  en  ro- 
- manee  como  dañar  : onde  Acad, 

(4)  Añad,  la  gíos.  al  cit.  cap.  sacrilegium , 
17.  cuest.  4. :r 'comete  sacrilegio  el  que  hiere  á 
un  clérigo  ó persona  eclesiástica,  cap.  si  quis 
suadente , 17.  cuest.  4.  De  la  propia  manera 
hay  sacrilegio  si  alguno  tuviere  coito  con  una 
religiosa , cap.  impúdicas  y 27.  cuest.  1.  Es  mas 
grave  el  sacrilegio  según  la  persona  contra  la 
cual  se  comete  , cap.  serpeas  , de  pcenit.y  disfc. 
1.  v.  la  glosa  al  cap.  sicut  , 17.  cuest.  4.  , y 
añad.  acerca  de  esta  especie  de  sacrilegio  la  i. 
10.  si  quis  in  hoc  genus,  C.  de  episcop.  et  cle- 
ric . También  es  mas  grave  sacrilegio  el  que  se 
comete  hiriendo  á un  clérigo  ordenado  de  ma- 
yores , que  á otro  que  solo  tenga  órden  me- 
nor ; véas.  la  glosa  al  cap.  qui  perjurat , 22. 
cuest.  5. 

(5)  Añad.  el  §.  8.  Instit.  de  rerum  divis. 

(G)  Se  copíete  sacrilegio  por  ia  mera  deten - 

ciou  de  las  éósas  eclesiásticas ; v.  el  cap.  con- 
questus  , de  forocompet.,  y allí  el  Abad  3.  no- 
tab.,  y el  cit.  cap.  sacrilegium  , 17.  cuest.  4. 


se  (9;  las  puertas , e foradasse  las  paredes  , o 
el  techo  , para  entrar  a la  Eglesia  , e fazer 
daño  , o si  diesse  fuego  para  quemarla.  La 
tercera  es  , quando  fuerzan  o furtan  cosa  sa- 
grada de  logar  que  non  es  sagrado  (10)  ; e es- 
to seria  como  si  alguno  tomasse  a furto  , o a 
fuerza  cáliz  , o Cruz  , o vestimenta  , o otros 
ornamentos  que  fuessen  de  la  Eglesia  , o csto- 
uiesen  en  otra  casa  como  en  guarda.  La  quarta 
es,  íuitando,  o toreando  cosa  que  non  sea 
sagrada  de  logar  sagrado  (1 1)  ; assi  como  si 
alguno  lurtasse  , o forcasse  pan  , o vino  , o 
otra  cosa  , que  pusiesse  algún  orne  en  la  Egle- 
sia por  guarda  , assi  como  en  tiempo  de  guer- 
ras , que  lleuan  sus  cosas  a la  Eglesia  , por- 
que non  gelas  furten , nin  gelas  roben.  E 
diferencia  ay  en  este  furto,  o robo;  ca  furto 
es,  lo  que  toman  a escuso , e robo  es  (12),  lo 
que  toman  publicamente  por  fuerza, 

MU*  3.  En  quales  cosas  se  faze  el  sacri- 
llejo. 

Ciertas  son  las  cosas  en  que  se  faze  el  sa- 
crillejo, assi  como  en  las  personas  de  los  Clé- 
rigos , o de  los  otros  ornes  de  Religión.  E otrosí 
en  los  logares  , assi  como  en  las  Eglesias , o en 
las  otras  cosas  que  les  pertenesce  , que  son  los 
ornamentos  dellas,  e en  sus  Villas  , e en  sus 
heredades , e en  las  otras  cosas  que  la  Eglesia 
touiesse  , quier  sean  muebles  , o rayz.  E en 
las  personas  se  faze  el  sacrillejo,  assi  como 
quando  alguno  firiesse  por  saña  a algún  Clé- 
rigo , o a otro  qualquier  de  Religión  , o lo 
prendiesse,  o le  meliesse  en  cárcel  , o en  otra 
prisión  quaiquiera  que  fuesse  , o lo  luuiesse 

(7)  V.  el  cap.  si  quis  suadente , 17.  cuest.  4. 

(8)  Concuerd.  la  1.  6.  a!  peine.  D.  ad  legem 
Jul.  peculal.y  y el  cap.  quisquís  y 17.  cuest.  4. 

(9)  Añad.  el  cap.  quisquís  y sig.  y el  5-  qui 
auteniy  17.  cuest.  4.,  Omnes  ecclesúe , y canó- 
nica ,11.  cuest.  3.  y el  cap,  conquesii , de  sent. 
excomm. 

(10)  Añad.  el  cit.  cap.  quisquís  y y lo  que 
dije  á la  1.  1.  de  este  tit. 

(11)  V.  lug.  cit.  y sobre  la  materia  á Bart. 
á 1.a  i.  5.,  y á la  1.  6.  D.  ad  leg.  Jul.  pecul.  • 
nótese  que  es  una  especie  de  sacrilegio  ofender 
en  las  escuelas  ; asi  Bald.  á la  autéut.  habita  y 
col.  4.  C.  Ne  filii  pro  patre.  Cométese  también 
cuasi  sacrilegio  en  otros  muchos  casos,  de  qne 
habla  el  tit.  C.  de  crim.  sacrüeg.  y la  glosa 
al  cit.  cap,  sacrilegium  , 17.  cuest.  4.  y Host. 
á la  suma  del  mismo  tit.  vers.  et  qtidst  sden- 
legium  est. 

(12)  V.  Instit.  de  vi  honor,  raptor , al  prin- 
cipio. 
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je  otra  manera  recabdado  sin  derecho  contra 
su  volunLad  , maguer  non  fuesse  preso  , o lo 
empellaste  , o le  despojassc,  tollendole  sus  ves- 
tidos, o alguna  cosa  do  las  que  trae:  e esso 
mismo  seria  del  que  lo  mandasse  fazer.  E en 
los  logares  se  faze  , assi  como  quando  algún 
orne  derrompiesse  la  Eglesia,  o el  cementerio, 
faciendo  y alguna  enemiga  de  las  que  son  di- 
chas en  la  ley  ante  desta.  E en  las  cosas  de  la 
Eglesia  se  faze  olrosi  sacrillejo  , quando  alguno 
gelas  toma  , o las  entra  sin  derecho  (13),  o faze 
algún  daño  en  ellas , quier  sean  aquellas  co- 
sas sagradas,  o non. 

WjW¥  4.  id)  De  los  fazedores  del  sacrillejo, 
que  pena  merescen. 

Excomunión  , e pi  cho  de  auer  , son  dos 
penas  que  pone  la  Eglesia  a los  que  fazen  sa~ 
crillejo.  Pero  la  excomunión  se  entiende  desta 
manera  (14):  que  si  alguno  mete  manos  ayra- 
das  en  Clérigo  , o en  otro  orne  de  Religión  , o 
faze  alguna  cosa  de  las  que  dize  en  la  ley  ante 
desta  , o de  las  que  son  dichas  en  el  titulo  de 
las  Excomuniones , por  el  fecho  solo  es  des- 
comulgado , y no  ha  menester  que  lo  desco- 
mulguen por  ello  otra  vez,  fueras  que  lo  fa- 
gan saber  por  las  Iglesias  como  es  descomul- 
gado , porque  se . guarden  de  se  acompañar 
con  el.  Mas  si  otra  cosa  fiziesse  . por  que  ca- 
yesse  en  sacrillejo , non  seria  descomulgado, 
ante  lo  deuen  amonestar , que  faga  emienda 
dello  , e si  non  lo  quisiere  fazer,  estonce  lo 
deuen  descomulgar. 

tEÍ  S.  Por  quales  sacrillej os  pueden  poner 

pena  de  auer , que  pechen  los  r uc  los  ¡i- 
zieron. 

id)  Que  ¡os  faccdorcs  del  sacrilegio  merescen  pena  de 
d es  c-i  m u Igam  ir  ti  lo.  Arad. 


Pecho  de  auer , es  la  otr»  pena  en  que 
caen  los  que  fazen  sacrillejo  , assi  como  de 
suso  es  dicho.  E esta  se  deparle  en  muchas 
maneras,  según  es  el  fecho:  ca  si  algún  orne 
honrrado  , assi  como  Rico-ome,  o Infanzón, 
o otro  Cauallero  (lo)  firiesse  al  Obispo , trie 
prendiesse  , o le  ecliasse  por  fuerza  de  su  Egle- 
sia , o de  la  Ciudad  donde  fuesse  Obispo , o 
de  su  Obispado,  fueras  si  fuesse  dado  por  juy* 
zlo  de  Santa  Eglesia  , assi  que  lo  mandassen 
donde  echar , qualquier  dellos  que  alguna  des- 
las  cosas  le  fiziesse  de  otra  guisa  , caería  en 
sacrillejo.  E según  establecimiento  de  Santa 
Eglesia  (16)  deue  perder  quanlo  ouicre  , e ser 
déla  Eglesia,  donde  es  el  Obispo,  que  fue 
ferido  , o preso  , o forjado;  fueras  todavía  los 
derechos  de  su  Señor , o de  su  muger , o de 
sus  fijos.  E otrosí  feriendo  algún  orne  a otro 
Clérigo  (17)  que  non  fuesse  Obispo  , o pren- 
diéndole , o echándole  de  su  Eglesia  , qualquier 
que  esto  fiziere  sin  derecho  , caería  en  sacri- 
llejo. E si  fuese  omeque  touiesse  logar  honr- 
rado,  según  dicho  es  desuso  , establescio  Santa 
Eglesia  que  lo  perdiesse  ; e dema's  deuenlo  de- 
nunciar por  descomulgado  , fasta  que  faga  de- 
llo emienda  a la  Eglesia  , e a!  Clérigo  , de 
aquel  tuerto  e daño  que  fizo : e si  lo  fiziesse 
otro  orne  que  fuesse  de  menor  guisa  (18),  e 
no  ouiesse  lugar  honrrado , deuenlo  denun- 
ciar por  descomulgado,  fasta  que  faga  emien- 
da a la  Eglesia  , e al  Clérigo  (19),  según  que, 
de  suso  dicho  es;  edemas  desto  , deueíe  meter 
en  cárcel , o echarlo  de  la  tierra  el  Señor  de 
aquel  logar  , por  quanto  tiempo  viesse  que  es 
guisado.  E esto  mismo  seria  de  qualquier  que 
fiziesse  alguna  destas  cosas  sobredichas  a orne 
de  Religión  , quier  fuesse  varón  , o muger.  E 
la  pena  de  tales  sacriilejos , coma»  dize  en  esta 


(13)  Se  comete  sacrilegio  también  por  medio 
de  la  fuerza  que  perturbe  ias  cosas  ó derechos 
eclesiásticos,  y por  ia  injusta  detención  de  es- 
tos ; v,  el  cap.  conquestas  de  foro  cornpet y 
allí  el  Abad  3.  notab.  y añad.  esta  ley  al  cap. 
privdia  , 12.  cuest.  2. 

(U)  Si  gne  la  opinión  de  la  glos.  al  cap.  sa- 
crdegiurn , 17.  cuest.  4.  y v.  el  cap.  canónica , 
f 1.  cuest.  2.  cap.  nulli , 12.  cuest.  2.  y el  cap. 
o mnes , 17.  cuest.  4. 

(lo)  Lo  mismo  se  entiende  de  un  lego  cual- 
quiera que  sea  su  condición  y oficio  , que  hi- 
riese al  obispo;  cap.  si  quis  deinceps  , 17.  cues- 
tión 4. 

(16)  V.  el  cit.  cap.  si  quis  deinceps , 17. 
cuest.  4.  y aüad.  lo  que  se  espresa  en  la  Cle- 
ment.  1.  de  poenis. 


(17)  Téngase  presente  esta  ley  de  Partidas 
que  esplica  el  cit.  cap.  si  quis  deinceps , y con- 
cuerda con  ella  lo  que  dice  Arcbid.  allí  á saber, 
que  si  se  daña  á uu  obispo  , pierde  el  agresor 
todos  sus  bienes,  como  lo  espresa  ia  ley;  pero 
si  el  ber'do  fuere  otro  inferior,  el  castigo  es 
arbitrario,  como  se  desprende  también  de  esta 
ley. 


(18)  Coucuerd.  el  §.  sacrilegium  , cap.  si 
quis  contumax , 17.  cuest.  4.  y los  cap.  alten- 
dendum  , de  la  misma  caus.  y cuest.;  y paro- 
chianos , de  sentent.  excomm,  con  la  glosa  allí. 

(19)  La  pena  del  sacrilegio  se  aplica  á Ia 


i y 

l.  10.  de  este  tit. 
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]cy  es  e n aluedno  (20)  del  Juez ; acatando 

todavía  , qual  es  et  ome  fiue  lo  fiz0  ’ e ejotro 
a quicn'fue  fecho , e e!  logar  donde  lo  fizo,  e 
gc„un  estodeuenle  mandar  pechar  mas , o me- 
nos. Pero  si  costumbre  fuesse  en  aquella  tier- 
ra j o en  aquel  logar  donde  acaesciesse  tal 
fecho  , quanto  deue  pechar  , aquello  deue  el 
Juez  guardar  , e mandar  que  lo  peche. 

WjF.  Ir  ti.  Que  pena  merescen  los  que  sacan  (e) 
las  Monjas  de  los  Monesterios , para  yacer  con 
ellas. 

Sacando  algún  ome  por  si,  o por  otro,  Mon- 
ja , o otra  rnuger  de  Religión  , para  yacer  con 
ella  , llenándola  por  tuerca  del  Monesterio,  o 
do  otro  lugar  , o yaziendo  con  ella  a fuerza, 
o de  su  grado  , faze  sacrillejo  (21).  E si  lo  íi- 
ziere  Clérigo,  deuenlo  deponer  (22),  e si  fuere 
lego  , deuenlo  descomulgar,  si  non  quisiere 
fazer  emienda  del  sacrillejo  , e de  la  sinra- 
zón que  fizo  al  Monesterio,  donde  era  aquella 
rnuger;  e esto  se  entiende,  según  juyzio  de 
la.Eglesia  (23).  (f)  E si  la  rnuger  se  fuesse  del 

(e)  las  mugares  religiosas  de  su  i monasterios.  A.cülL 
(/)  Mu s v alguno  fuese  acusado  delante  el  judgulor  se- 
glat- , et  vencido  que  fidera  alguna  «ie  estas  cosas  sobredichas, 

0 ayudara  íí  facerlas,  dtbc  morir  por  ende  ul  que  lo  fizo;  et 
si  non  lo  pudieron  haber  debe  perder  tuda  lo  que  hobierc  , et 
scer  del  nioneslerio  o moral)»  aquella  inugior:  salvo  todavía 
el  derecho  de  su  sénior,  d de  su  mugier  d de  sus  fijos.  Et  los 
que  fuesen  ayudadores  en  tal  cosa  , deben  otrosí  lo  que  tovie- 
ren  perder  et  seer  del  logar  oode  fue  sacada  aquella  mugier, 

Bji lvo£>  otrosí  los  derechos  de  sus  séniores,  et  de  sus  mugieres, 

01  de  sus  fijos,  a-ti  como  sobredicho  es-  Et  si  la  mugier  so  fuese 
del  monesterio  non  la  sacando  otri*  B.  R,  3. 


(20)  V.  la  glos*  al  cit.  cap.  si  quis  conlu - 
max , 17.  cuest.  4.  y la  ley  ult.  de  este  ti t. 

(21)  Añadios  cap.’  impúdicas;  virgihibus; 
pervenit ; si q lia  monacharum ; y si  quis  epis- 
copus, 27.  cuest.  1.  de  los  cuaLes  y de  lo  que 
dice  la  glos.  al  cit.  cap,  si  qua  monacharum , 
trae  origen  esta  ley  y la  autéut.  desanct.  epis- 
cop.  §.  si  quis  rapuerit. 

(22)  Este  crimen  cometido  por  nn  clérigo, 
te  hace  digno  de  deposición , como  se  ve  en  el 
cap.  si  quis  episcopus , donde  el  carden,  de 
Torqaemada  dice  que  procede  esta  doctrina 
cuando  el  poeblo  tuvo  noticia  del  delito^  pero 
uó  eu  caso  contrario : mas  ciertamente  ni  esta 
ley  , ni  aquel  cap.  si  quis  episcopus , admiten 
d.ich'a  limitación,  y bastaría  para  imponer  aque- 
lla pépa  qae  el  clérigo  qaedase  ebuyieto  en 
juicio. 

(23)  En  el  fuero  secular  se  castiga  mas  se- 
veramhñtfe,  cómo  se  ve  en  la  Parí.  7.  tit  20. 
ley  dR,  Aíful  se  dice  que  el  juez  eclesiástico 
coiíocé  ¿'el  crimen  de  sacrilegio;  añad.  los  cap. 


Monesterio,  non  la  sacando  otri , deuenla  fa- 
zer buscar , luego  que  Jo  sopiere  el  Obispo,  o 
e el  otro  Perlado,  que  ouiesse  aquel  logar  en 
encomienda.  E el  judgador  de  la  tierra  la  de- 
ue ayudar  a buscar,  e traerla  , si  menester  fue- 
re , a aquel  logar  donde  salió.  Pero  esto  se 
entiende,  si  el  Monesterio  no  fuesse  en  cul- 
pa (24  , non  la  guardando  como  deuia  , ca  si 
por  mengua  de  guarda  fuesse  llevada,  o yda, 
deuela  tornar  a otro  monesterio  , donde  la 
guarden  mejor  , con  las  rentas  de  su  auer , 
que  dieran  con  ella  al  primero  Monesterio.  E 
estas  rentas  deue  auer  eu  su  vida  aquel  Mo- 
nesterio donde  la  lleuaren  , e non  mas  (25). 


SLEY  9.  Que  pena  deue  auer  el  que  matare. 

Clérigo  , o ome  de  religión. 

Tverto  , o daño  faziendo  a algún  Clérigo  en 
su  persona  , deuenle  fazer  la  emienda  , segund 
dize  en  la  tercera  ley  ante  desta,  Mas  si  algu- 
no lo  matasse  , deue  auer  otra  pena  (26).  Ca. 
si  matasse  Clérigo  de  Missa,,  deue  pechar  por 
el  sacrillejo  seyscientos  sueldos.  E.  si  matasse 
Clérigo  de  Euangelio,  quatrocientos  sueldos. 
E si  fuere  de  Epístola  , trecientos  sueldos.  E 
si  matasse  Monja  , o otro  ome  de  Religión, 
quatrocientos  sueldos.  E si  matasse  Obispo  , 
nueuecientos,  según  dize  de  suso.  E estos  suel- 
dos, se  entienden  por  marauedis  (27). 


Cum  sit  genérale , de  foro  compet.  y quisquís  , 
17.  cuest.  4, 

(24)  Concuerd.  lo  que  dice  lo  glosa  ai  cit. 
cap.  si  qua  monacharum. 

(25)  Dice  esto  en  vista  de  lo  qae  establece 
el  cap.  de  lapsis , 16.  cuest.  6.  y la  glosa  al 
cap.  si  quis  rapuerit,  27.  cuest.  1.  v.  a!  Abad 
y á los  Doct.  al  cap.  quod  a te , de  cleric. 
conjug. 

(26)  Concnerd.  cou  el  cap.  qui  subdiaconum , 
17.  cuest.  4.  y v.  el  cap.  2.  de  peenis. 

(27)  Téngase  presente  esta  ley  de  Partidas 
para  saber  el  valor  de  los  maravedises,  de  que 
se  habla  en  estas  leyes  : según  ella  el  marave- 
dís debe  entenderse  de  oro,  sobre  lo  cual  dice 
la  1.  5.  C.  de  suscepto.  et  archa,  que  el  áureo 
y el  sueldo  son  una  misma  cosa,  y que  no- 
venta y seis  sueldos  hacen  una  libra  de  oro, 
compuesta  de  doce  onzas ; pues  el  sueldo  es  la 
octava  parte  de. una  onza;  véas.  allí  á Bart.  y 
Juan  de  Plat.  — * Véas.  adic.  á la,uof.  250. 
tit,  9.  de  esta  Part. 
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gjK'W  8,  Qncpetia  merescecl  Pairan  , o otro 
qualquier  que  •ténga.  heredad  de  la  iglesia , si 
matare,  o friere  al  perlado  delta  , o alguno  de 
tos  otros  Clérigos. 

AcaeSciendo  (28),  que  Patrón  de  alguna  ’ 
Eglesia  , o otro  orne  que  touiesse  heredad  , o 
otra  renta  della,  matasse  , o mandasse  matar  a 
sin  razón  al  Perlado  , o algún  otro  Clérigo  de 
la  Eglesia , o le  cortasse  miembro , si  fuere 
Patrón  deue  perder  el  palronadgo,e  si  fuesse 
otro  alguno , que  touiesse  bien  fazer  de  la  Egle- 
sia , deuelo  perder : e ninguno  de  sus  herede- 
ros nunca  lo  deue  auer.  E demas  desto , fijo, 
o nieto , que  ouiesse  aquel  que  tal  cosa  fiziesse, 
o mandasse  fazer  , o otro  que  descendiesse  del 
derechamente  fasta  quarta  generación , non 
deuen  ser  Clérigos:  esi  entra  en  Orden  , ma- 
guer pueda  ser  Clérigo , non  puede  ser  Abad, 
nin  Prior  , nin  auer  Dignidad  ninguna  , fueras 
ende  si  dispensasse  el  Obispo 'de  aquel  logar. 
E estos  daños  deuen  solrir  demas  del  pecho 
del  sacrillcjo  (29). 

MjK Y 9.  Por  quedes  sacrillejos  merescen  los 
omes  pena  en  los  cuerpos , o en  los  aueres  , e 
por  quales  en  lodo. 

Derrompiendo  la  Eglesia  , o el  cimenterio, 
por  alguna  de  las  maneras  que  di/.en  en  la  se- 
gunda ley,  een  la  tercera  deste  titulo,  qual- 
quier  que  lo  fiziesse , caería  en  sacrillejo , e 
mercsce  auer  pena  por  ello.  Esto  seria  , como 
si  fuyesse  a la  Eglesia  sieruo  de  alguno,  por 
miedo  que  ouiesse  de  su  señor , o otro  orne 
qualquier.  Ca  seguro  deue  ser  en  ella , e non 
lo  han  de  sacar  della  por  fuerca ; e qualquier 
que  lo  fiziesse,  deue  pechar  a la  Eglesia,  a quien 

(28)  Trae  origen  esta  disposición  del  cap.  in 
quihusdani , §.  sacri , de  p tenis. 

(29)  Nótese  esta  doctrina  sobre  lo  que  dicen 
la  glos.  y Doct.  al  cap.  de  causis , de  offic.  de - 
legal.  , y se  dispone  en  la  i.  4.  C.  de  sepul. 
viol.  y esplicau  Ciño  y Salicet.  y Bart.  á la  ley 
t-  D.  de  vi  honor,  raptor  i 

(30'  Concnerd.  los  cap.  si  quis  contumax , 
y definivit.  17.  cuest.  4. 

(31)  Concnerd.  la  1.  10.  C.  de  episcop.  et 
cleric.  y el  cap.  si  quis  suadente,  §.  qui  cíate ¡n, 
17.  cnest.  4.  y la  l.  5.  de  his  , qui  ad  eccles. 
cori/ug.  y la  autéut.  de  sanctissirnis  episcop. 
ÍV  si  fj,liS  cum  sacra  ministeria , y tengase  pre- 
sente esta  ley  de  Partidas  que  se  espresa  con 
inas  claridad  que  los  texte^  citados  , y decide 
también  la  cuestión,  quc  tratan  Jacob.  Bnt.  y 
TOMO  I. 


fizo  la  deshonrra,  nueueeientos  sueldos  (30): 
e esso  mismo  seria  , si  non  jo  sacasse , e Je 
firiesse  y.  Mas  si  dixessen  las  Horas  (31),  e 
entrasse  y alguno  en  la  Eglesia  , e firiesse , o 
matasse  a alguno  de  los  Clérigos,  o, de  los 
legos , que  y éstouiessen  oyendo  las  Horas,  si- 
ante  el  Juez  seglar  fuere  acusado  , e vencido, 
o conosciesse  que  lo  fiziera  , deue  morir  por 
ello  : essa  mesma  pena  deue  auer  qualquier 
que  y matasse  alguno  dellos  , non  dizietido  las 
Horas.  E otra  tal  pena  deue  auer  el  que  fizies- 
se alguna  destas  cosas  sobredichas  en  los  por- 
tales de  lasEglesias  (32),  o en  sus  cementerios. 
Ca  en  todos  estos  logares  deuen  sor  seguros 
los  omes , que  a la  Eglesia  vinieren,  o fuye- 
ren  , desque  fueren  en  ella ; fueras  los  que 
fiziferen  alguno  de  los  yerros , que  dizc  en  el 
titulo  que  fabla  do  las  franquezas  que  han  las 
Eglesias  , e sus  cimenterios. 

&>MS'¥  SO,  Que  pena  deuen  aüer  los  que  que- 
brantan la  Eglesia  , e quien  puede  demandar 

los  sacrillejos  , e como  deuen  ser  partidos . 

Defendimiento  e seguranza  deuen  auer  en  la 
Eglesia  los  ornes , que  fuyeren  , o vinieren  a 
ella  , e todas  las  otras  cosas  que  y estouieren. 
Ca  muy  desaguisada  cosa  es  , esin  mesura,  de 
fazer  fuerza  , o daño  en  e!  logar  que  señalada- 
mente es  fecho  , para  ganar  los  pecadores  se- 
guranza de  Dios , e los  omes  unos  de  otros. 
Onde  qualquier  orne  que  y matasse  , o sacas- 
se por  fuerza  alguna  de  las  cosas  que  y esto- 
uiessen  , quier  fuessen  de  la  Eglesia , o de 
otro , que  '•las  ouiesse  y puesto  por  guarda  , 
faria  sacrillejo  , e deue  pechar  (33)  por  ello  af 
Obispo  de  aquel  logar  treynta  libras  de  plata. 
E al  señor  de  aquella  cosa  que  sacó  por  fuerza, 
o quebranto , o daño , deuelo  fechar  nueue 

Salicet.  á la  auténtica,  sed  novo  jure , C.  de 
episcop.  et  cleric.  sobre  el  caso  en  que  alguno 
acomete  á un  lego  dentro  la  iglesia.-Adviértase 
que  esta  ley  solo  impoue  a!  matador  pena  de 
muerte  , la'  que  debería  igualmente  imponér- 
sele , aunque  cometiese  el  delito  fuera  de  la 
iglesia  : si  el  agresor,  solo  cansare  herida  , sí- 
gase la  disposición  de  esta  ley  ; en  cuanto  a! 
derecho  común  , véas.  la  referida  autéut.  sed 
novo  jure  i que  impone  pena  capital  al  qu« 
perturba  los  oficios  divinos. 

(32)  Aliad,  el  cap.  si  quis  contumax,  «PQ  Ia 
glosa  allí , 17.  cuest.  4.  y sóbrela  materia  ten- 
gase presente  esta  ley. 

(33)  Concuerd.  el  cap.  quisquís,  §■  0 7 

su  glosa  final  ¿ 17.  cuest.  4. 
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tanto.  E o la  Emesia  , tros  tanto.  E estas  pe- 
nas del  sacrillejo  , puedenlas  demandar  , e re- 
celar los  Obispos , e los  Abades , o los  otros 
Perlados  (34)  mayores  de  las  Eglesias  , e las 
que  fueren  (35)  por  quebrantamiento  de  la 
Eglesia  , deuen  ser  metidas  en  pro  della.  E si 
lucre  el  sacrillejo  por  ferida  de  Clérigo,  o de 
muerte  , deüenlo  partir  entre  el  Clérigo  ferido, 
e la  Eglesia  (36)  donde  fuere.  E si  fuere  muer- 
to , deuen  dar  la  meylad  del  Clérigo  a sus  pa- 
rientes dei  muerto  , o por  su  alma  (37). 

Sj  Si  W í £ . fíelas  cosas  que  han  nombre,  esc - 
mcjanca  de  sacrillejo. 

Nome  e semejanza  de  sacrillejo  han  otros 
yerros,  que  fazen  los  omes,  o dizen  sin  razón 
e sin  derecho  , sin  los  que  son  dichos  en  ia 
ley  ante  desta.  E non  les  llaman,  nin  les  di- 
zen de  llano  , sacrillejo;  mas  son  yerros  muy 
cerca,  o semejantes  deilos.  Esto  seria,  quando 
alguno  yerra  en  los  Artículos  de  la  Fe  (38), 
que  son  sagrados,  e cimiento  de  la  Santa  Ley, 
non  los  entendiendo  , o faziendo  alguna  cosa 
contra  ellos ; o dexando  de  fazer  lo  que.  ellos 
mandan  , por  despreciamiento  dallos  , o por 
pereza  , o por  necedad.  Otrosí  faria  como  sa- 
criilejo  aquel  que  poríiasse  , o contendiesse 
contra  el  juyzio , o eslablescimiento  (39),  que 
ouiesse  fecho  el  Papa  , o el  Emperador,  o el 
Rey , diciendo  a sabiendas  mal  dello.  E aun 
seria  como  sacrillejo,  sí  algún  órnese  entreme- 
tiesse , de  pedir,  o de  ganar  oficio  de  Judga- 
dor  , o otro  qualquier , en  aquella  tierra  onde 
es  natural  (40).  Ca  sospecha  pueden  auer, 
que  quería  mas  este  ayudar  a sus  parientes, 
e desayudar  a los  que  mal  quisiesse  , o lomar 
algo , que  por  parar  bien  la  tierra , o dar  a cada 

(34)  V.  la  glosa  al  cit.  cap.  si  quis  contu- 
max  , 17.  cuest.  4. 

(35)  Nótese  aquí  de  qué  manera  y á quiénes 
se  aplica  la  pena  de  sacrilegio,  lo  que  dije  ya 
en  la  not.  20.  de  tiste  tit. 

(36)  Nótese  esta  disposición  que  tal  vez  se 
funda  cu  que  parece  irrogarse  también  injuria 
é la  iglesia,  á la  cual  pertenece  el  clérigo  ; v. 
á Host.,  Juan  Audr.  y al  Abad  al  cap.  paro- 
chianos , de  sent.  excomm. 

(37)  A quién  tocará  la  elección  en  tal  caso? 
Al  obispo,  ó tal  vez  al  juez  á quien  se  refieren 
estas  palabrás  , y.  de  quien  es  ia  elecciou  en 
materias  penales,  según  trac  Feiin.  qne  ci)aá 
otros  al  cap.  inter  coeteras^  de  rescript.  y Bart. 
á.  la' i.  23.  Di  de  legal.  2.  y á la  1.  1.  D . de  ef- 
fradorn  que  tiene  en  consideración  silos  par 
rienles  son  pobres  ó ricos. 


vno  su  derecho.  Pero  non  seria  sacrillejo , nin 
esta  sospechacontra  aquel,  a quien  el  Rey  por 
su  voluntad  diesse  algún  logar  de  bonrra  , en- 
tendiendo el,  que  lo  nrierescia  por  su  bondad,  o 
que  auernia  bien  en  fazer  la  justicia.  Otrosí  es 
como  sacrillejo  , en  dar  poder  a los  Judíos  (41) 
sobre  los  Clirislianos  de  los  judgar  , o de  tomar 
Jos  portadgos,  o fazerlos  cogedores  de  las  otras 
rentas  , que  han  de  dar  los  Chrístianos  a los 
Señores  de  la  tierra  , o arrendandogelos ; ca 
por  razón  destas  cosas  , toman  .poder  sobre 
ellos , e fazenles  muchas  sinrazones , c agra- 
uianlos  en  muchas  maneras.  Otrosi  faze  corno 
sacrillejo  , aquel  que  mete  bollicio  (42)  entre 
las  gentes  , ayudándolas  contra  el  Rey  , o con- 
tra la  tierra  por  meter  desacuerdo  , o fazer 
daño  en  ella.  E llaman  estas  cosas,  como  sa- 
crillejo , por  esta  razón  : porque  bien  ossi  como 
faze  sacrillejo  el  que  derrompe  las  cosas  sa- 
gradas , o faze  daños  en  ellas  , otrosi  lo  faze  el 
que  traspassa  , o quebranta  los  Mandamientos 
de  la  Ley  de  Dios  , ede  los  derechos  conmínales, 
porque  se  guian  las  gentes. 

s -g.  Quantas  cosas  deue  catar  el  Jud- 
q ador  , quando  ouicre  de  poner  pena  por  sacri- 
llejo  a algún  orne. 

Apercebido  deue  ser  el  Juez  , que  ouiere  de 
poner  pena  a algún  orne  por  razón  de  sacrillejo, 
que  ouiesse  fecho.  Ca  deue  parar  mientes , 
aquel  que  lo  tizo,  que  orne  es;  si  es  fidalgo, 
o non,  o si  es  rico,  o pobre,  o si  es  líbre,  o 
sieruo.  Ca  de  vna  manera  deuen  dar  la  pena 
(43)  a los  honrrados , e de  otra  a los  de  menor 
guisa.  E otrosi  deuen  calar  , en  que  cosa  fue 
fecho  el  sacrillejo  ; si  era  sagrado  , o non  , o si 
fue  en  logar  sagrado  , o fuera  , o si  lo  fizo  en 

(38)  Coneuerd.  la  1.  1.  C.  de  crim.  sacrileg. 

(39)  Coucuerd.  la  1.  2.  C.  de  crimin . sacri- 
leg. , y véas.  á Bald.  á la  1.  t.  D.  de  constituí, 
princip.  , y á Juan  de  Plat.  á la  1.  ult,  C.  de 
decurión y añad.  el  cap.  nemini , 17.  cuest.  4. 

(40)  Coucuerd.  la  1.  fin.  C.  de  crimine  sa- 
crileg. 

(il)  Coucuerd.  el  cap.  constituit , 17.  cues- 
tión 4. 

(42)  Coneuerd.  las  leyes  1.  y 2.  C.  de  sedi- 
tios.  et  his  qui  pleb.  , donde  Azon.  á la  suma 
dice  que  esto  es  casi  sacrilegio  ; y cuando  se 
dice  que  se  perturba  ó conmueve  la  ciudad? 
véas.  á Bald.  á la  1.  4.  §.  3.  D.  de  ojjic.  Pro- 
cónsul. , y cuáles  pruebas  son  necesarias  para 
asegurar  que  alguno  ha  movido  sedición  ? v. 
á Decio  cousil.  25^. 

(43)  Habla  la  ley  de  la  pena  pecuniaria  ar- 
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Clérigo , o en  orne  de  Religión  , o si  auia  digni- 
dad (44),  o non.  E*  aun  deue  mirar  , si  fue  de 
día,  o dé  noche  , o si  era  de  hedad,  o non  , o si 
era  orne  cuerdo,  o non  , o si  era  orne  viejo,  o 
mancebo  , o si  era  varón  , o mugcr.  E segund 
qual  fuere  el  yerro  , e el  que  lo  fizo , e la  cosa 
en  que  fue  fecho  , assi  lo  deuen  judgar  agra- 
mando la  pena , o dándola  mas  ligera. 

TITULO  XIX. 

QUE  FABLA  DE  LAS  PRIMICIAS. 

Reconoscimiento  verdadero  ouieron  en  si 
todos  aquellos  que  creyeron  que  era  vn  Dios, 
E porque  el  era  comience  primero  de  todas  tas 
cosas , por  esso  trabajaron  de  le  seruir  e de  le 
dar  su  parte  de  los  primeros  frutos  que  les  el 
daua.  E este  conoscimieíito  fallamos  que  ouiera 
Adam  , que  fue  el  primero  orne , o sus  lijos 
Cayn  , e Abel , quando  dieron  primicias  (1)  a 
Dios,  de  los  frutos  que  primero  cogieran  de 
la  tierra  , e otrosí  de  los  ganados  que  criaban: 
mas  porque  Cayn  daua  de  lo  peor,  non  quiso 
Dios  rescebir  sus  primicias , e resccbio  las  de 
Abel  , que  daua  de  lo  mejor.  E pues  que  en 
titulo  ante  deste  fablamos  de  los  sacrillejos, 
en  que  se  muestran  los  omes  por  rebeldes , o 
soberuios  contra  la  Eglesia ; conuienc  que  se 
diga  aquí  de  las  Primicias,  en  que  se  muestran 
los  ornes  que  las  dan , por  reconoscientes  e 
obedientes  a ella.  E mostraremos  primeramente, 
que  cosa  es  primicia  , e quien  las  mando  dar 
de  comiendo.  E quales  ornes  las  deuen  dar  , e 
de  que  cosas  , e de  la  quanlia  de  que  se  deuen 
dar.  E a quien  deuen  ser  dadas,  e como  las 


deuen  partir,  e por  cuyo  mandado.  E que  pena 
deuen  auer  los  que  non  las  quisieren  dar e 
después  diremos  otrosí  de  las  Ofrendas. 

i.  Que  cosa  es  Primicia,  e quien  la 
mando  primero  dar. 

Primicia  tanto  quiere  dezir,  como  primera 
parte  (2) , o la  primera  cosa  que  tos  omes  mi- 
dieren , o contaren  de  los  frutos  que  cogieren 
de  la  tierra  , o de  los  ganados  que  criaren  para 
darla  a Dios.  E por  esto  es  llamada  primicia. 
E mandola  dar  primeramente  nuestro  Señor 
Dios  a Moysen  en  la  vieja  Ley ; que  assi  es 
escripto  en  el  libro  (3)  que  llaman  Exodo  que 
es  en  la  Biblia , do  le  mando : Non  tardaras 
de  ofrescer  primicias.  E aun  en  otro  logar  dize 
en  esse  mismo  libro.  De  los  frutos  do  la  tierra 
licuaras  primicias  a la  casa  de  tu  Señor  Dios. 
E aun  después  desto , en  la  Ley  nueua  esta- 
blcscieron  los  Santos  Padres  (4)  , que  diessen 
las  primicias  fielmente  a la  Eglesia  de  Dios. 

®.  Quales  omes  deuen  dar  primicias,  e 
de  que  cosas. 

Estabiescieron  los  Santos  Padres  en  la  Ley 
nueua,  que  los  Cristianos  diessen  primicias, 
según  dize  en  la  ley  ante  desta  , e mandaron  , 
que  las  diessen  do  los  frutos  secos  que  cogies- 
sen  do  la  tierra,  assi  como  centeno,  o trigo, 
o ceuada,  o mijo,  o todas  las  otras  cosas  se- 
mejantes. E otrosr  del  vino  , e del  olio , o de 
las  otras  cosas  que  son  llamadas  liquores,  que 
quiere  tanto  dezir  en  romance  , como  corrien- 
tes. E otrosí  do  los  frutos  de  los  ganados  (5) 


bitraria  , según  e!  contenido  de  la  ley  5.  de 
este  tit.  ,6  de  la  pena  corporal , á tenor  de 
lo  que  se  dispone  en  la  1.  6.  D.  ad  legem  Jal. 
pecul.  , y ensena  Juan  de  Plat.  á ¡a  1.  3.  C. 
de  decurión y veas,  también  la  i.  1S.  tit  14. 
Partida  7.  y lo  qne  allí  se  dirá. 

(44)  Afuul.  lo  dicho  a la  I.  1.  de  este  tit. — 
* Sobre  la  materia  de  este  tit.  veas,  el  tit.  Sí. 
bh.  12.  Novis.  Recop.  y el  1 ib.  2.  tit.  1.  del 
Cód.  penal  promulgado  en  24  de  marzo  de  1847. 

(1)  V.  ef  Génesis , cap.  4.  vers.  3.  y 4. 

(2)  Llámase  primicia  la  primera  obvención 

de  los  tratos,  ó la  parte  que  se  ha  de  ofrecer 
al  Señor,  la  qne  sc  debe  por  precepto  divino, 
segnn  se  espresa  en  esta  ley  y lo  dice  Host. 
después  de  Ray.  de  decimis , á la  suma  vers. 
final.  . ’ 

(3)  No  sc  debe  retardar  el  pa."o  de  los  diez- 
mos y primicias:  Éxod.  cap.  22.  vers.  2!).: 
también  se  lee  en  el  cap.  231  vers.  19.  depo- 


sitarás en  la  casa  de  tu  Señor  Dios  las  primi- 
cias de  los  frutos  de  tu  tierra  ; véase  también 
2.  Paralip.  cap.  31.  vers.  4.  criando  dice  : 
Mandó , Ezequías  •,  al  pueblo  que  diese  sus  por- 
ciones á los  Sacerdotes  y Levitas , y ofreció 
aquel  las  primicias  de  todos  los  productos  de 
la  tierra  : y estando  ya  formados  los  acervos, 
como  quisiese  el  pueblo  indagar  la  causa  por- 
que se  pagaba  aquel  tributo  ; Azarías  primer 
sacerdote  contestó,  que  desde  que  se  empe- 
zaron á ofrecer  las  primicias  , habia  muchas 
cosas  sobrantes  , y el  Señor  bendijo  al  pueblo: 
y en  otro  lugar  del  Éxodo  cap.  3o.  vers.  5. 
«Separad  vosotros  las  primicias  para  cL Se- 
ñor ; » v.  á Jeremías  2.  al  princip. 

(■4)  V.  el  cap.  1.  de  decimis  , y el  cap.  re- 
vertimini,  16.  coest.  1.;  la  glos.  al  cap.  1.  13. 
cnest.  1.  y cap,  décimas , 16.  cnest.  7.  y cap. 
prceter  hoc , dist.  32.  ' " 

(5)  Por  la  ley  antigua  se  daba  el  primogé- 
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que  criassen.  E non  tan  solamente  deuea  dar 
jos  Cbristiános  primicias  destas  cosas  sobre- 
dichas, mas  aun  de  los  dias  en  que.hiuen  , e 
por  esta  razón  ayunan  las  quatro  Témporas. 

V 3.  Quanto  deuen  dar  en  primicia. 

Ciertamente  pon  se  muestra  en  los  libros  que 
(izo  Moysen  , quanto  diessen  por  primicias : 
mas  según  dixo  Sant  Ieronymo  (6),  Padres 
Santos  ouo  en  la  Ley  vieja,  que  vsaron  a dar 
de  quarenta  partes  la  vna  , e otros  la  dauan 
de  sesenta  , assi  que  de  quarenta  fasta  sesenta 
la  daua  cada  vno  según  era  su  voluntad.  E 
porque  los  Clérigos  non  se  mouiessen  a de- 
mandar mas  por  primicias  , de  lo  que  sobre- 
dicho es  , establecieron  los  Mayorales  de  la  Ley 
vieja  , qui  si  algunos  mas  quisiessen  demandar, 
que  lo  non  pudiessen  fazer. 

IdfcV  4.  En  que  manera  deuen  dar  las  pri- 
micias. 

Crianzas  fazen  los  ornes  de  ganados , de  que 
deuen  dar  primicia  , e por  que  los  ganados 
son  de  muchas  maneras , ysaron  los  ornes  de 
dar  primicias  de  muchas  guisas.  E porende  los 
Maestros  que  fablaron  en  esta  razón  , non 
acordaron  todos  (7)  en  vno  : ca  en  aquello  que 
díze  en  la  Ley  vieja,  que  diessen  los  ornes 
primicia  de  todos  sus  ganados , de  qualquier 
natura  que  fuessen  , e que  primeramente  nas- 
ciessen  , esto  dixeron  algunos  Maestros  , que 
seria  cosa  de  que  se  agrauiarian  mucho  las  gen- 
tes: ca  si  el  orne  non  ouiesse  mas  de  dos , o tres 

nito,  como  se  espresa  en  el  Exodo,  13.  vers. 
2.  y en  el  cap.  34.  vers.  9.,  y Niímer.  18. 
vers.  8.  y al  cap.  magna; , §.  cum  igilur , de 
voto  ; v.  la  ley  próxima  y sigs. 

(6)  V.  el  cap.  1.  de  decimis.  Esta  ley  pa- 
rece que  sigue  .la  opinión  de  Host.  allí  á la 
suma  de  decimis , §.  fin.  que  de  jos  frutos  ári- 
dos y líquidos  debe  pagarse  primicia,  de  mo- 
do que  no  se  dé  menos  de  la  cuadragésima 
parte,  m mas  de  la  sexagésima.  Empero  Inoc. 
'al  cit.  cap.  1.  dice,  que  se  debe  atender  á la 
costumbre  del  lugar  ; otros  antiguos,  como  re- 
fiere el  Abad  allí , dijeron  , que  las  primicias 
«o  se  pagan  por  necesidad,  sino  por  voluntad 
de  los  que  las  ofrecen  ; y esta  concordia  de 
opiniones  dice  el  Abad  que  sirve  para  esensar 
de  pecado  á los  insolventes  ; y el  citado  Abad 
sigue  la  opinión  de  Inoc.  de  que  las  primicias 
se  deben  por  necesidad  , pero  que  la  cantidad 
lia  de  regularse  por  la  costumbre , ó eu  de- 
fecto de  esta  , por  la  voluntad  de  los  que  las 


caberas  de  ganados  , e ouiesse  de  dar  el  fijo  de 
la  vna  por  primicia  , que  seria  muy  fuerte 
cosa  (8)  de  fazer  ; é otrosí  el  que  ouiesse  mili, 
si  non  diesse  mas  de  vna  , seria  muy  poco. 
Mas  que  esto  seria  mas  guisada  cosa  , que  el 
que  ouiesse  dozientas  cabezas  de  ganado , de 
qualquier  natura  que  fuessen,  que  diesse  el 
fijo  de  la  vna  por  primicia  a Lbos  ; e este  que 
nori  fuesse  el  peor , ni  el  mejor , mas  de  los 
mesurados  ; e el  que  non  ouiesse  tanto  ganado, 
que  diesse  por  lo  que  ouiesse  , a razón  deslo. 
Otros  Maestros  y ouo  , que  non  acordaron  eu 
esto  , que  diessen  por  primicia  de  doszientas 
cabreas  la  vna  ; mas  dixeron  , que  mas  guisada 
cosa  era  , de  dar  de  cien  caberas  vna  (9).  Pe- 
ro todos  los  Maestros  después  destos  , acorda- 
ron (10)  que  era  mejor  , que  diessen  las  pri- 
micias según  auian  acostumbrada  de  las  dar  en 
cada  tierra.  E si  en  algún  logar  non  ouiesse 
costumbre  de  las  dar  , que  las  diessen  segund 
que  vsauan  darlas  en  otra  tierra  , que  mas 
acerca  (11;  fuesse  de  aquella.  E si  en  aquel 
logar  , donde  ellos  tomassen  costumbre  para 
darlas  , las  diessen  en  muchas  manetas , que 
tomassen  aquella  , que  entendiessen  que  era 
mas  mesurada  (12).  E estas  primicias  tenudos 
(13)  son  los  omes  de  las  dar  , 'también  como 
los  diezmos,  ca  assi  lo  mando  nuestro  Señor 
Dios. 

ILS^'  5.  A quien  deuen  dar  las  Primicias,  e 
quien  ha  poder  de  l as  partir , e que  pena  deuen 
auer  los  que  las  non  dieren. 

A los  Clérigos  de  las  Eglesias  Patrocínales 

pagan  , con  tal  qoe  no  haya  dolo  ni  se  ofrez- 
ca el  mínimum. 

(7)  Acerca  de  estas  opiniones  véas.  la  glosa 
al  cap.  1,  vers.  magistrorum  , de  decimis , y 
la  glos.  al  §.  his  ita , 13.  cuest.  1.  y á Gcdre- 
do  y Host.  al  mismo  tí t.  á la  suma  §.  ult. 

(8)  Conforme  con  esta  doctrina  dijo  Hugo 
que  el  que  tuviese  doscientas  cabezas  de  ga- 
nado debiera  dar  una  ; y que  el  que  no  tuvie- 
se tantas,  daria  en  proporción  lo  que  le  cor- 
respondiese. 

(9)  Juan  y Tanered.  siguieron  esta  opinión. 

(10)  Raymundo  y Gofredo  adoptaron  este 
parecer,  y v.  Jo  dicho  á la  1.  3.  anterior. 

(H)  Nótese  bien  esta  doctrma  conforme  con 
la  opiuiou  de  Gofredo,  que  esplica  Juan  An- 
drés al  cit.  cap.  i.  de  decimis , al  fin. 

(12)  Es  decir  ,•  que  deben  adoptar  la  cos- 
tumbre mas  prudeute  y templada  , aííad.  á 
Juau  Audr.  log.  cit. 

(13)  Nótese  eu  aclaraciou  de  lo  que  dije  á 
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douen  ser  dadas  las  primicias,  donde  rescibeo 

(14)  los  Sacramentos  de  Santa  Eglesia  los  que 
las  dan : e son  en  poder  de  los  Obispos , de 
mandar,  como  las  partan.  E si  alguno  non 
las  quisiere  dar,  también  los  pueden  descomul- 
gar , como  por  los  diezmos. 

I JET  i í.  Que  fabla  en  quantas  maneras  se  fa~ 
zen  ofrendas  a Dios. 

Ofrendas  fazen  (o)  los  Christianos  a Dios , 

(«)  En  el  cocí.  B.  R.  Z.  concluye  aquí  el  título  Je  las  pri- 
micias y empieza  otro  con  el  de  las  ofrendas  eo  la  forma  si- 
guiente, 

IVoé  fue  muy  saucto  hombre  , a'qiiien  amo  tanto  nuestro  sé- 
nior Dios  que  a el  solo  con  su  mugid1  et  sus  fijos  et  sus  nueras 
libró  de  muerte  en  el  arca  que  mandó  facer  en  eí  tiempo  del 
deluvio,  et  todoa  los  otros  hombres  et  mugieres  quiso  que  se  per- 
diesen ; et  el  conioscicnóo  este  bien  et  esta  merced  q.unl  facie  ¡í 
el  et  íí  los  que’estorciefon  con  él,  luego  que  salió  del  3rca  diol 
ofrendas  de  todas  las  cosas  que  metió  Id  conmigo,  et  de  todus 
los  otros  bienes  que  bobo  dent  adelante  , et  demás  de  los  pri- 
micias que  los  otros  le  solían  Jar;  et  después  desto  , él  ot  los 
otros  que  fueron  después  dé)  , también  en  la  vieia  ley  como  en 
la  nueva  , usaron  a dar  ofrendas  sf  Dios  de  los  bienes  ijue  él  Jes 
Jaba.  Et  pues  que  en  el  titulo  ante  deste  fallíamos  de  las  pri- 
micias , conviene  de  decir  en  este  de  las  ofrendas  que  facen  h>a 
cristianos  a Dios,  que  es  otra  manera  de  rendas  que  han  Jos 

la  ley  3.  anterior,  y añad.  á Sto.  Tomás  2.  2. 
cnest.  86.  art.  fiual. 

(1 4)  Nótese  esta  especie , y aíiad.  los  caps. 
mo de r amine  ; y doctos  , 16.  cuest.  1.  y veas. 
Númer.  cap.  5.  v.  9.  donde  dice  : omnes  que- 
que primiticc , quas  ojferunt  filii  Israel , ad 
sacerdotem  pertinent ; todas  las  primicias  que 
ofrecen  los  hijos  de  Israel  pertenecen  al  sacer- 
dote. 

(15)  Conforme  con  lo  que  enseña  Host.  á la 
suma  de  parochiis,  §.  in  quibus  , vers.  hic  la- 
men sciendum  est. 

(16)  Todas  las  utilidades  de  la  parroquia 
deben  ceder  para  el  uso  de  los  ministros,  cap. 
pasloralis . de  his  quu>  fiunt  ¿t  Prcdat.  Ad- 
viértase que  las  ofrendas  que  se  hacen  á una 
capilla  secolar  , sita  dentro  los  límites  de  al- 
guna parroquia , ceden  á favor  de  esta,  segnn 
el  cap.  ad  audientiam , 3.  de  eccles.  cedifi- 
cand. , donde  v.  el  Abad  y al  mismo  autor  al 
cap.  dilectas,  de  ojjic.  ordin .,  donde  dice  que 
por  esto  advirtió  en  otro  lugar  que  las  ofren- 
das que  se  hacen  á alguna  santa  imagen  , co- 
locada eu  cualquier  lugar  fuera  de  la  iglesia, 
perteueceu  al  presbítero  parroquial , y uó  al 
dueño  de  la  casa  , en  cuya  pared  está  la  imá- 
gen  , mayormente  si  es  secutar  dicho  dueño  : 
añade  no  obstante  que  si  las  ofreudas  se  hi- 
ciesen á monasterios  religiosos , son  para  estos 
y nó  para  la  iglesia  parroquial  ó para  el  obis- 
po ; esto  también  lo  enseña  el  mismo  Abad  á 
los  caps,  quanivis ; y quoniam , de  deciniis  , y 
á la  rubr.  de  paroch. ; v.  á Felin.  al  cit-  cap. 
dilectas,  donde  refiere  la  opimou  de  Angel,  á 


en  tres  maneras  (15).  La  primera  es,  quando 
alguno  da  a Dios,  o a la  Eglesia  alguna  cosa 
en  su  vida,  quier  sea  mueble,  o rayz.  La  se- 
gunda es  , quando  le  fazén  donación  otrosi  a 
su  finamiento  , por  Aniversario , o por  Missas 
cantar.  La  tercera  es  aquella,  que  fazen  cada 
día  al  Altar  , o ál  Clérigo , besándole  la  mano : 
e estas  ofrendas  son  tenudos  los  ornes  de  dar 
a los  Clérigos  de  las  Eglesias  Parrocbiales  (16), 
onde  moran,  e resciben  los  Sacramentos,  pero 
bien  pueden  ofrescer  ,cn  otras  Eglesias , si  qui- 
sieren-. E como  quier  que  los  Clérigos  son  te- 
nudos  de  rogar  a Dios  por  los  ornes,  que  les 
perdone  sus  pecados  , mas  lo  deuén  fazer  por 
jas  ofrendas , que  resciben  dellos. 

densos  porque  sirven  las  eglesias,  et.  mostrar  primeramiontre 
quani as  manera* son  de  ofrendas  : et  las  ofrendas  que  los  hom- 
bres prometieren  d Uios  , o d la  eglesia  , como  son  tenudos  de 
las.comp!ir  ellos  ó su9  herederos,  ó aquellos  en  cuya  mano 
dejan  sus  mandas  : et  que  pena  deben  haber  ¡os  que  las  non 
quisieren  compiirr  et  por  cuales  ofrendas  non  pueden  apremiar 
a'  los  cristianos  qne  las  den  , si  ellos  de  sn  voluntad  no  las 
quisieren  dar  : et  por  qué  razones  los  panden  apremiar  que 
ofrescan:  el  deque  hombres  non  recibe  santa  eglesia  sus  ofren- 
das : et  por  qué  razones  Jas  desecha. 

la  1.  23.  §.  5.  D.  de  rei  vindic.  , y á la  1.  41. 
D.  de  usufruct.  , y á la  aptent.  similiter , C. 
ad  legem  Falcid.  , y esteusamente  en  la  dis- 
puta que  empieza ; in  refulgenti  deliliarum 
palaiio , donde  sostuvo  lo  contrario  cuando  la 
imágen  estuviese  pintada  en  la  pared  de  otro; 
y cita  á Pedro  de  Perus.  trat.  quarlce  episco- 
pal., cap.  4.  col.  57.,  quien  después  de  mo- 
chas razones  concluye  , qne  las  ofrendas  he- 
chas á una  imágen,  pintada  ó colocada  eu  al- 
guna pared  , ó que  de  otra  cualquier  manera 
esté  fuera  de  la  iglesia  parroquial , no  ceden 
á favor  de  esta;  y allí  contesta  al  cap.  cum 
Ínter  vos , de  verbor.  signif.  ; y al  ciíado  cap. 
pastorales , qne  hablan  de  cuando  las  ofrendas 
se  hacen  por  respecto  á la  iglesia  parroquial ; 
en  cuyo  caso  ya  se  hagan  en  la  iglesia  , ya 
fuera  de  ella , se  deben  verdaderamente  á la 
parroquia  ; por  el  contrario  cuando  se  hacen 
por  devoción  á la  misma  imágen  , quedan  di- 
chas ofrendas  á disposición  del  obispo  , según 
el  cap.  prccter  hoc , dist.  32.  donde  advierte 
ser  válida  la  costumbre  , de  qne  se  elijan  le- 
gos ó clérigos  para  guardar  las  ofrendas  que 
se  hagan,  á fiu  de  emplearlas  en  usos  piado- 
sos; Felin.  al  lug.  cit.  apova  esteusamente  es- 
ta opinión  , que  parece  bastante  razonable : v. 
también  sobre  la  materia  á Decio  decís.  148, 
que  empieza  Reverende  pater  ; y á Host.  al  ci- 
tado §.  in  quibus  , vers.  quid  ergo , donde  di- 
ce, que  si  el  obispo  celebra  en  la  Cátedra  , u 
otra  iglesia  parroquial,  las  ofrendas  qne  eu 
ella  se  bagan  , son  suyas  por  derecho  común, 
cuando  allí  las  ofrece  un  parroquiano  , por 
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i 3.  Como  daten  ser  pagadas  las  ofrendas 
que  son  prometidas. 

Ofreciendo,  o prometiendo  de  dar  los  omes 
a Dios  , o a la  Eglesia  alguna  cosa , en  la  pri- 
mera , o en  la  segunda  manera  de  que  fabla 
la  ley  ante  desta,  temidos  son  de  lo  eomplir 

que  se  entiende  ser  parroquia  del  obispo  toda 
la  diócesis  ; añade  no  obstante  que  si  hubiese 
costumbre  en  contrario , se  debería  observar, 
mientras  que  el  obispo  perciba  de  todos  su 
porciou  canónica  ; pero  en  defecto  de  aquella 
costumbre  , hará  suyas  todas  las  ofrendas  , á 
no  ser  que  permaneciese  demasiado  tiempo  en 
uij  mismo  lugar  , y celebrase  con  demasiada 
frecuencia,  según  el  cap.  suggestum  , de  de- 
cirnis , y el  cap.  quid  per  nóvale  , de  verbor. 
signific.;  asi  pues,  durante  la  visita,  el  obis- 
po hará  suyas  las  ofrendas,  según  el  cit.  au- 
tor, que  dice  lo  mismo  respecto  del  arzobis- 
po durante  la  visita  de  la  provincia  , á tenor 
de  lo  prevenido  cu  los  caps.  1.  y 2.  9.  cuest. 
3.  ; pero  ni  este  ni  los  suyos  , sea  cual  fuere 
el  modo  con  que  se  ofrezcau  , deben  percibir 
las  oblaciones  demasiado  pingües,  á saber,  ta- 
les que  con  ellas  pueda  cerrar  los  ojos  á los 
jueces,  ó que  graven  á los  súbditos  ; y en  es- 
te sentido  dice  deberse  entender  el  Cap.  Ro~ 
mana,  §•  fin.  de  censib.  , 1 ib.  6.:  Felin.  no 
obstante  al  cit.  cap.  dilectas , citaudo  á Card. 
á la  Clemeut.  2.  al  princip.  cuest.  8.  de  pri- 
vileg.  , dice  , que  si  el  arzobispo  celebra  en 
una  iglesia  exenta,  las  ofrendas  que  se  le  ha- 
gan son  de  aquel  á quien  pertenecen  los  de- 
rechos parroquiales  ; y el  mismo  Felin.  opina 
debe  decirse  lo  mismo  aunque  celebrase  en  una 
iglesia  no  exeuta  ; lo  que  sin  embargo  parece 
debe  limitarse  y entenderse  cuando  el  arzo- 
bispo no  estuviese  en  acto  de  visita,  según  la 
, recordada  doctrina  de  Host.  que  Feiin.  no  ci- 
ta : añade  también  en  general  Felin.  al  citado 
cap.  dilec/us , que  las  ofrendas  que  se  hacen 
al  que  celebra  dentro  de  alguna  parroquia,  ee- 
■ den  á favor  del  párroco  y uó  del  celebrante  ; 
cita  á este  propósito  al  Abad  al  cit.  cap.  pas- 
toralis , cuya  doctrina  al  parecer  debe  limi- 
tarse según  Host.  , d no  ser  que  el  obispo  ce- 
lebrase dentro  los  límites  de  su  diócesis ; á 
, pesar  de  qne  el  Abad  al  cit.  cap.  pastor  alis, 
con  la  razón  que  aduce,  á saber,  que  cedan 
las  ofrendas  ejp  cuestión  al  presbítero  de  la 
pan’oqnia  por  la  carga  que  sobre  él  pesa  de 
administrar  los  sacramentos , como  lo  estable- 
ce esta  ley  de  Partidas,  parece  qniere  dar  á 
entender  qne  procede  su  Opinión  aunque  el 
obispo  celebrase  allí ; lo  que  parece  muy  pues- 
to en  razoix  respecto  de  aquellas  ofrendas  que 


ellos,  o los  que  lo' sayo  heredassen,  o aquellos 
en  cuyas  manos  dexassen  sus  testamentos,  para 
ios  eomplir.  E si  algunos  de  aquellos  que  lo 
ouiessen  de  eomplir,  lo  embargassen  , o non 
lo  quisiessen  fazer  , tiene  Santa  Eglesia  (1.7),. 
que  fazen  pecado  de  Sacrillcjo,  c son  compa- 
rados a los  que  matan  los  ornes  , o deuenles 
descomulgar  po rende,  e echarlos  de  la  Eglesia, 

se  acostumbran  dar  al  presbítero  parroquial. 
JDe  esto  también  deduce  Felin.  lug.  cit.  que 
tales  ofrendas  no  las  percibe  el  vicario  ó ca- 
pellán, puesto  para  tiempo  determinado,  sino 
el  rector;  lo  que  dice  es  procedente , cuando 
la  percepción  de  frutos  y rentas  pertenece  al 
dicho  rector,  debiendo  señalar  cierta  porciou 
al  vicario  como  estipendio ; porque  en  otro 
caso  se' seguiría  distinta  regla,  cuando  la  per- 
cepción de  frutos  correspondiese  al  vicario, 
reservándose  una  porción  de  ellos  para  el  rec- 
tor, en  vista  de  lo  que  dice  Cardin.  á la  Cle- 
ment.  1.  cuest.  9.  de  offic.  vi.car. : y téngase 
presente,  según  Felin.  al  mismo  lugar,  que 
las  obvenciones  , legados  u otras  dádivas  se- 
mejantes qne  se  ofreceu  á alguu  altar  coloca- 
do en  la  iglesia  , no  redundan  en  beneficio  de 
dicho  altar,  sino  del  rector  de  la  iglesia  , sal- 
vo cuando  el  altar  posee  bienes  separados  de 
los  de  la  iglesia  , y aquellas  se  dejen  por  aten- 
ción al  altar ; si  no  se  dejaren  con  este  res- 
pecto, sino  por  consideración  á la  iglesia,  aun 
en  este  caso  serian  para  el  rector  de  la  iglesia 
y nó  para  el  del  altar,  según  el  Abad  al  cap. 
1.  al  fin.  de  success.  ab  intesiat ■ De  !a  propia 
manera  las  ofrendas  que  se  haceu  con  motivo 
de  los  sacramentos  que  se  percibieron  en  otra 
iglesia,  ceden  á esta,  pero  se  debe  dar  la 
cuarta  parte  de  aquellas  al  presbítero  de  la 
parroquia  , según  Inoc.  y otros  al  cap.  rela- 
tum  , de  sepult.  , donde  supone  el  Abad  que 
en  este  caso  no  se  debe  la  referida  cuarta.  Y 
esto  se  debe  tener  presente  , porque  acontece 
cada  dia , v se  aprueba  en  esta  ley  de  Parti- 
das; aííad.  Númer.  cap.  3.  v.  19.  ~Et  quidquid 
iti  sanctuarium  offerlur  á singulis , et  traditur 
in  manibus  sacerdotis , ipsius  erit.  Será  del  sa- 
cerdote cuanto  ofrezcan  los  particulares  al 
santuario  , y entreguen  en  sus  propias  manos: 
y adviértase  que  el  cap.  hanc . consuetudinem, 
10.  cuesf.  1.  parece  establecer,  que  las  ofren- 
das que  se  hacen  en  una  iglesia  durante  los 
ofieios  divinos  , deben  repartirse  entre  los  clé- 
rigos de  ella  : lo  que  se  prueba  mejor  en  el 
cap.  perlectis , dist.  25.  donde  Prepos.  nota, 
col.  4.  que  procede  asi  cuando  se  haceu  en 
una  iglesia  catedral  ; pero  si  fuera  una  iglesia 
parroquial , se  observará  lo  arriba  dicho. 

(IT)  V.  ios  cap.  (¡ai  oblationes , v sig-  Í3. 
cuest.  2; 
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como  a ornes  que  non  guardan  lealtad  a aque- 
llos que  se  liaron  en  ellos  ^ dexando  fecho  de 
sus  almas  6n  sus  manos  : mn  otrosí  non  §u3r* 
dan  su  derecho  a- Santa  Eglesia,  que  son  te- 
nudos  de  guardar.  E demas'  semeja,  que  estos 
atales  creen  , que  non  han  de  resuscitar  el  día 
del  Juyzio  , pues  que  non  dubdan  de  fazer  a 
tan  gran  yerro.  Pero  si  estos  atales  conoscies- 
sen  , que  la  manda  fuesse  fecha  a Santa  Egle- 
sia  , e pusiessen  ante  si  defensión  derecha,  por- 
que non  la  deuiessen  complir,  deuen  ser  oy- 
dos  (18). 

SjSZW  S.  Que  las  ofrendas  deuen  ser  fechas  de 
voluntad , e non  por  premia. 

Oblaciones  tanto  quiere  dezir , como  ofren- 
das , que  fazen  los  ornes  en  la  Eglesia  al  Altar, 
o al  Clérigo , besándole  la  mano , o el  pie , 
quandodize  la  Missa,  por  reuerencia  de  Dios 
cuyo  Cuerpo  el  consagra  , e demuestra  entre 
sus  manos ; e esta  es  la  tercera  manera  do 
ofrenda.  Pero  esta  non  son  tenudos  los  omes 
déla  fazer,  si  non  quissieren  , nin  les  pueden 
apremiar  (19)  que  la  fagan  : e como  quier 
que  los  non  puedan  apremiar,  cada  vn  buen 
Christiano  de  su  buena  voluntad  deue  .ofrescer 
a lo  menos  en  lastres  Pascuas  (20),  en  !a  de 
Nauidad,  e en  la  Pascua  mayor,  e en  la  de  Cin- 
quesma;  e ios  inas  ricos  que  fuerén  , e lo  pu- 
dieren fazer  , en  todos  los  Domingos , e en  las 

(18)  Añad.  la  glosa  al  cit.  cap.  qui  oblatio- 
nes  , de  donde  se  ha  tomado  esta  doctrina. 

(19)  Añad,  la  glosa  á los  cap.  statuimus  , 16. 
cuest.  1.;  y omnis  cristianas , do  consecr.  dist. 
1.  y á Sto.  Tomás,  2.  2.  cuest.  86.  artic.  1. 
ai  Abad  á la  rúbrica  de  paroch. , limitándose 
esta  doctrina  en  los  términos  que  son  de  ver 
eu  la  ley  siguiente. 

(20)  V.  el  cit.  cap.  omnis  christianus : ense- 
ñando esta  ley  que  ni  aun  estas  principales  fes- 
tividades están  obligados  los  parroquianos  á 
hacer  ofrendas;  por  mas  que  defienda  lo  con- 
trario 11  os t.  á la  suma  de  paroch.  §.  in,  quibus , 
Tftrs.  tu  dietis. 

(21)  V.  Ivxod.  cap.  23.  v.  15. 

(22)  Añad.  la  glosa  al  cit.  cap. tomnis  chris- 
ti.anus , de  consecr.  , dist.  1.  ; y dice  Host.  al 
lug.  c¡t.  que  eu  esto  todos  convienen  , cuando 
el  sacerdote  es  tan  pobre  que  no  tiene  de  que 
vivir,  si  de  otra  parte  los  parroquianos  no  le 
socorren  , porque  no  está  obligado  á servir  á 
sus  espeusas,  cap.  aun  sil  Romana,  de  simón. 
13.  cuest.  1.  §.  1.;  y añade  líost.  que  esto  se 
debo  cuLeuder , salvo  que  los  parroquianos 
sean  tan  pobres  , que  no  tengan  con  que  so- 
correrle suficientemente,  eu  cuyo  caso  el  pár- 


íiestas  de  guardar:  e esto  deuen  fazer  , porque 
io  mando  nuestro  Señor’  Dios  en  la  vieja  Ley 
(21):  Non  aparescas  ante  mi  vazio , que  me 
non  ofrezcas  alguna  cosa  ; e esto  se  puede  tam- 
bién entender  desta  ofrenda  , como  de  la  otra 
que  son  tenudos  do  fazer  a Dios  los  Christia- 
nos  , ofresciendole  buena  voluntad  , o loando 
su  nombre , o faziendo  otras  buenas  obras. 

liElf  9.  Por  que  razones  pueden  { b ) las  Cléri- 
gos apremiar  los  omes  que  les  ofrezcan. 

Pobre  seyendo  el  Clérigo  de  Missa  , de  ma- 
nera que  non  ouiesse  de  que  beuir  , como 
quier  que  dize  en  la  ley  ante  desta,  que  non 
podría  apremiar  a los  omes  que  le  ofrezcan, 
pero  puédelos  constreñir  desta  manera , non  les 
diziendo  las  Horas  (22).  Ca  según  dixo  el 
Apóstol  (23)  Sant  Pablo  , non  es  tenudo  ningu- 
no dé  trabajar  de  su  oficio,  siruiendo  a los 
omes  con  lo  suyo  mismo , si  non  rescibiesse 
delfos  algún  gualardon  por  su  trabajo.  Pero 
esto  se  deue  entender  desta  manera  : si  el  Clé- 
rigo non  ha  ninguna  cosa,  porque  pueda  gua- 
rescer ; nin  sabe  fazer  ninguno  de  los  menes- 
teres, que  dize  en  el  titulo  de  los  Clérigos, 
que  les  conuiene  de  fazer , o si  lo  sabe  , es 
tan  viejo,  o tan  enfermo  , que  non  puede  usar 
del.  Mas  si  en  alguna  tierra,  o en  algún  logar 
ouiesse  por  costumbre  (24)  de  ofrecer  en  las 

(¿>)  los  misacantanos  apremiar  Acad. 

roco  se  procurará  la  subsistencia , para  no  ser 
gravoso  á dichos  parroquianos  ; y anu  preten- 
de que  el  obispo  en  él  caso  dado  , debe  aten- 
der á la  subsistencia  del  párroco.  La  mayor 
parte  de  los  obispos  de  nuestros  dias  , dice  el 
mismo  autor,  á quienes  bastan  sus  propias  ren- 
tas , solo  cuidan  de  henchir  su  bolsillo  , y uó 
de  indagar  si  algún  clérigo,  á causa  de  su  es- 
tremada  pobreza , deba  bascar  su  sustento  de 
pnerta  en  puerta,  ó dando  gritos  en  la  plaza: 
y adviértase  que  Sto.  Tornas,  2.  2.  cuest.  86. 
art.  2.  al  fin.,  sieuta  que  no  debe  hacer  esta 
sustracción  de  los  sacramentos  el  mismo  sacer- 
dote, á quien  deben  hacerse  las  ofrendas,  para 
que  no  parezca  que  exige  alguna  cosa  por  la 
administración  de  sacramentos;  pnes1  mas  bien 
deberá  tomar  aquella  medida  algún  superior, 
como  se  dice  en  esta  ley  : si  puede  imputarse 
la  culpa  al  sacerdote  por  haber  aceptado  una 
iglesia  pobre,  ios  parroquianos  no  podrían  sor 
obligados  á prestar  ofrendas,  segnn  la  opinión 
del  Abad  al  cap.  ex  prcesentium,  de pignonbas. 

(23)  V.  1.  Corint.  cap.  9.  vers.  7. 

(21)  Añad.  el  cap.  ad  apóstolicam , de  si- 
món., y Host.  al  lug.  cit.  y'fito.  Tomás  tam- 
bién al  lug.  cit. 
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Pascuas  , o en  las  otras  fiestas  señaladas  ofren- 
da cierta  , e se  dexassen  de  aquella  costumbre, 
non  queriendo  vsar  della  , por  tal  razón  como 
esta , non  los  deue  el  Clérigo  por  si  mismo 
agrauiar , dexando  de  dezir  las  Horas , mas 
deue  rogar  al  Obispo,  o al  Perlado  que  y 
ouiere  , que  el  de  su  oficio  les  constriña  , que 
guarden  aquella  buena  costumbre. 

ItJEW  #D.  De  cuales  omes  non  rescihe  Santa 
Eglesia  ofrenda , e por  que  razones. 

Dolor  muy  grande  a Santa  Eglesia  de  los 
Christianos , que  despenden  malamente  su  vi- 
da , e por  los  pecados  que  fazen , aborresce 
sus  fechos  , e desdeña  sus  ganancias.  E por- 
ende  establescio  (25),  que  los  Clérigos  despre- 
ciassen,  e desechassen  las.  ofrendas  de  tales 
ya  dellos , porque  ouiessen  porende  vergüen- 
za , e pesar  , e se  partiessen  de  aquellos  pe- 
cados. E son  estos,  assi  como  aquellos  que  han 
enemistad,  o malquerencia  con  sus  Christianos, 
e non  quieren  aucr  paz  con  ellos,  e les  buscan 
mal  concejeramente , e gelo  fazen.  E contra 
esto  dixo  Sant  Cebrian  (26) , que  quien  non 
ha  paz  con  su  Christiano,  podiendola  auer,  que 
non  la  puede  auer  con  Dios.  E otrosí  los  que 
apremian  los  pobres  (27),  faziendoles  mal.  E 
contra  esto  dixo  nuestro  Señor  Jesu  Christo  en 
el  Euangelio  (28) , que  quien  quiere  mal  a los 
pobres , aborresce  a el  mismo  , e quien  los 
despreciaua  , o les  fazia  mal , a el  mismo  lo 
fazia.  E otrosí  los  que  furtan,  o roban  (29)  ló 
ageno.  E sobre  esto  dixo  Sant  Agustín  (30) , 

(25)  V.  el  cap.  oblationes , y b dist.  90.  con 
su  glosa,  y v.  al  Abad  al  cap.  ex  transmissd , 
de  decimis. 

(26)  V.  el  cap.  ñeque , dist.  90. 

(27)  Y.  el  cit.  cap.  oblationes. 

(28)  Mat.  cap.  25.  v.  40. 

(29)  V.  el  cap.  saper  eo,  de  raptor. 

(30)  Cap.  si  res , 14.  cnest.  6. 

(31)  V.  el  cap.  quia  in  ómnibus , de  usuris. 

(32)  Deuterouoro.  cap.  23.  v.  18.  non  offe- 
res  mercedem  prostibuli , no  ofrecerás  la  pa- 
ga de  la  prostitución  ; y Mich,  cap.  1.  v.  7, 
de  mercedibus  meretrícis , etc.  y el  conte-, 
nido  de  la  autéut.  sccenicas  mulieres , col.  5. 
y la  glosa  al  cap.  ex  transmissa , de  decimis , 
y al  cit.  cap.  oblationes , dist.  90. 

(33)  V,  el  qap.  miror , 17.  cuest.  4. 

(34)  Inoc.  establece  por  regla  general  al  cap. 
ex  transmissa  , de  decimis , que  no  deben  ad- 
mitirse las  ofrendas  de  aqnellos  que  viven  en 
crimen  notorio  ; esta  opinión  aprueba  la  pre- 
sente ley  ai  fin  , en  cuanto  á los  pecados  gra- 
ves y enormes. 


qtie  ninguno  non  se  podría  saluar  r si  non  tor- 
nasse  lo  que  ouiesse  tomado.  E otrosí  ios  que 
dan  a logro  (31) ,.  porque  lo  que  ganan  , es 
contra  derecho  e defendimiento  de  la  vieja  Ley, 
e de  la  nueua.  E otrosi  las  malas  mugeres  (32), 
que  fazen  maldad  de  su  cuerpo.  E contra  esto 
dixo  Isayas  Propbeta  : non  tomaras  gualardon 
de  las  malas  mugeres.  E otrosí  los  que  quebran- 
tan las  Eglesias  (33),  e toman  ende  algunas  co- 
sas por  fuerga.  E otrosi  los  que  tienen  barra- 
ganas paladinamente  (34) . e los  que  fazen  si- 
monía (35).  E otrosi  los  Clérigos  que  resciben 
Eglesia  de  mano  de  legos  (36),  si  non  lo  fazen 
por  alguna  de  las  razones  , que  dize  en  el  ti- 
tulo que  fabla  del  derecho  del  Patronadgo,  que 
han  los  omes  en  las  Eglesias.  E otrosi  los  que 
se  acompañan  a sabiendas  con  los  descomul- 
gados de  ¡a  mayor  descomunión  (37):  de  ningu- 
no destos  non  deuen  los  Clérigos  rescebir 
ofrendas,  si  manifiestamente  ouieren  fecho  ta- 
les pecados,  nin  de  los  otros  que  fizieren  gran- 
des yerros  (38)  e desaguisados  paladinamente; 
e esto  se  deue.  entender , en  cuanto  duraren 
en  tales  pecados,  e non  quieren  fazer  peniten- 
cia dellos. 

TITULO  XX. 

DE  LOS  DIEZMOS  QUE  LOS  CHRISTIANOS  DEDEN 
DAR  A DIOS. 

Abrabam  fue  el  primero  de  los  Patriarcas , 
e fue  orne  muy  santo  , e fue  tan  amigo  de 
Dios  , que  dijo  por  el,  que  en  su  linaje  serian 

(35)  Añad.  la  glos.  al  cap.  non  est  putanda, 
1.  cuest.  1. 

(36)  V.  el  cap.  si  quis  deinceps,  y siguien- 
tes , 16.  cuest.  7.  y el  cap.  prceterea,  de  jure 
patronal. 

(37)  No  debe  admitirse  ofrenda  de  cualquier 
escomulgado  públicamente  , cap.  ex communi- 
camus , §.  credentes , y vers.  sane  clerici  , de 
hceret .,  Host.  á la  suma  de  paroch §.  in  qui- 
bus  al  fio.  y los  que  comunican  á sabiendas  con 
un  escomulgado  de  escomnnion  mayor,  son 
escluidos  de  las  oblaciones , como  se  ve  eu  esta 
ley  ; y vdas.  ademas  lo  que  establece  el  cap. 
si  celebrat , de  cleric.  excom.  despos.  ¡ninist.., 
y las  leyes  5 y 6.  tit.  9.  de  esta  misma  Part. 

(38)  Sigue  la  opinión  de  la  glosa  al  cit.  cap. 
oblationes , y lo  que  dice  Raym.  y la  summ . 
confess.  , que  alega  como  prueba  el  cit.  cap. 
miror.  17.  cuest.  4.  Esta  disposición  se  tomó 
para  lós  delitos  horrendos  y notorios  ; v.  lo  que 
dejo  dicho  anteriormente  citando  á íuo¿.  al 
cap.  ex  transmissa  , de  decimis.  — * Sobre  las 
primicias  vdas.  adic.  á la  not.  ult,  del  tit.  sig. 
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benditas  (1)  todas  las  gentes : e este  conoscien- 
t)o  que  era  poco,  aquello  que  daban  los  que 
fueron  ante  que  el  a Dios , según  los  bienes 
que  del  resciben , comento  a dar  el  diezmo 
(2)  demás  de  las  primicias  e de  las  ofrendas, 
que  ellos  dauan  : e diolo  primeramente  a Mel- 
chisedech , que  era  Sacerdote , e señalada- 
mente de  lo  que  gano  de  ios  Reyes  que  ven- 
ció , quando  les  quito  a Loth  su  sobrino , que 
leuauan  eaptiuo.  Onde  las  dos  maneras  de 
seruicio , de  primicias , e de  ofrendas  , que 
son  dichas  en  el  titulo  ante  deste  , e en  (u)  este 
titulo  que  es  de  los  Diezmos  , que  vsaron  los 
ornes  seruir  a Dios  , fasta  que  dio  ley  escripia 
a Moysen,  que  fue  muy  santo  orne  , e tan  su 
amigo , que  dixeron  (3)  que  fablaua  assi  con 
el , como  vu  amigo  fablaua  con  otro  ; e mando, 
que  todas  estas  cosas , que  el  quiso  teuer  para 
si , en  seña!  de  conoscencia  de  señorío , e de 
bien  fazer,  que  íuessen  escripias  en  la  Ley  (4), 
porque  el  pueblo  las  diesse  a los  Sacerdotes, 
que  fazian  sacrificacion  a Dios  según  la  Ley 
vieja  , e a los  Levitas  que  los  seruian  : e esto 
fue  siempre  guardado*  E después  quando  vino 
nuestro  Señor  Jesu  Cristo  , confirmólo  , di- 
ziendo  (5)'  a los  Judios : Que  maguer  dezma- 
uan  las  cosas  menudas , que  non  deuian  dexar 
de  lo  fazer  de  las  grandes : e esta  palabra  les 
dixo , porque  tenia  que  deuian  dezmar  de 
todo  , e porende  los  Cbristianos  guardaron  esto 
siempre.  E los  Santos  que  fablaron  desto,  mos- 
traron por  quales  razones  deuen  los  ornes  dar 
la  (¿)  diezma  parte  por  diezmo , mas  que  de 
otro  cuento  ninguno:  e dixeron  que  nuestro 
Señor  Dios  ordeno  diez  ordenes  de  Angeles, 

(17)  ísía  tirrcern  ffuo  es  Acad. 

(¿J  decena  parte  Acad. 

(1)  V.  Génesis  cap.  26.  v.  4. 

(2)  V.  Génesis  cap.  ti.  v.  20. 

(3)  \.  Exodo  cap.  33.  v.  11.  y cap.  Moyses, 
8.  cuest.  1 ; y v.  el  §.  opponit.,  de  pixmit.,  dist.  2. 

(i)  V.  Exodo_cap.  22  v.  29  y Num.cap.18  v.  8. 

(5)  V.  Mat.  cap.  23.  v.  23.  y Lac.  cap.  11. 
vers.  42,  y cap.  18.  Que  se  deben  pagar  los 
diezmos  lo  dice  íiost.  á la  suma  del  mismo  tit. 
i)'  et  ulrum  prescribí  possi t , vers.  7.  queeritur, 
donde  cita  varios  textos  del  antiguo  y del  nue- 
vo Testamento,  y de  cuatro  Doctores  de  la 
Iglesia  ; sobre  la  materia  también  puede  verse 
á Iuoc.,  Juan  Andr.  y al  Abad  á la  rubr.  de 
dtcimis , y abad.  lo  que  se  dispone  en  el  cap. 
1.  del  mismo  tit,  lib.  6.  y cu  la  Clement.  ca- 
pten tes , de  peenis.  Si  se  quiere  saber  eu  el  par- 
ticular la  doctrina  de  los  Teólogos  , v.  á Sto. 
Tomás  , 2.  2.  cuest.  87.  y Quodlibet.  2.  art. 
8.  v al  Abnleuse,  sobre  ?!  cap.  23.  de  S.  Mat. 
que  trata  estensatneute  varias  cuestiones  ; y v. 

TOMO  I. 


e porque  la  vna  dellas  cayo  por  su  soberuia, 
quiso  que  del  linaje  de  los  omes  fuesse  com- 
plida.  E otrosí  por  diez  Mandamientos , que 
dio  nuestro  Señor  Dios  escriptos  a Moysen, 
que  mando  guardar , porque  los  omes  biuies- 
sen  bien , e se  sopiessen  guardar  de  fazer  tal 
yerro  , con  que  pesasse  a Dios , porque  ellos 
non  rescibiessen  mal,  E aun  sin  esto  y a otra 
razón  , porque  los  omes  la  deuen  dar ; e esto 
es  por  los  diez  sentidos  que  Dios  les  dio  , con 
que  fiziessen  todos  los  fechos  , que  los  guarde, 
e los  enderesce  , porque  obren  con  ellos  bien, 
e mantengan  bien  e complidamente  los  diez 
Mandamientos  de  la  su  Ley  : en  tal  manera, 
que  siguiendo  la  humildad  de  nuestro  Señor 
Jesu  Christo , merezcan  heredar  en  aquel  lo- 
gar , que  la  dezena  orden  de  los  Angeles  per- 
diera por  su  soberuia.  E pues  que  en  el  ti- 
tulo ante  deste  fablamos  de  las  primicias , e 
de  las  ofrendas  , que  son  cosas  de  que  se  ayu- 
dan mucho  los  Clérigos;  conuiene  dezir  en 
este  de  los  diezmos  , que  esotra  cosa  apartada, 
de  que  se  ayuda  aun  mas  toda  la  Clerezia ; 
también  (os  Perlados  mayores , como  los  Clé- 
rigos. E mostraremos  primeramente,  que  cosa 
es  diezmo,  e quantas  maneras  son  del.  E 
quien  lo  deue  dar  , e~ de  que  cosas.  E a quien, 
e en  que  manera  deue  ser  dado.  V.  como  lo 
deuen  partir.  E que  bienes  vienen  a los  ornes, 
porque  diezman  bien.  E que  daño , si  mal  lo 
fazen.  E de  todas  las  otras  cosas,  que  peí  te- 
nescen  al  diezmo. 

JLH  i'  1 . Que  cosa  es  diezmo  , e quantas  ma- 
neras son  del. 

Diezmo  es  (6)'  la  decima  parte  de  todos  los 

al  mismo  autor,  cuest.  63.  Afirma  Sto.  Tomás 
que  el  precepto  de  pagar  diezmos  es  moral,  y 
de  derecho  dfivioo  y natural , en  cuauto  dice 
relación  á la  subsistencia  de  los  ministros  ; y 
judicial  por  Ip  que  mira  á su  tasación;  por  lo 
que  djee  Sto.  Tomás,  que  todos,  qaieran  ó 
uó , están  obligados  aL  pago  de  los  diezmos,  si 
bien  la  Iglesia  podia  fijar  , que  se  diese  la  oc- 
tava ó la  duodécima  parte  : de  ahí  se  sigue  que 
el  precepto  de  pagar  la  décima  parte  , cu  cuau- 
to á la  tasación  uo  obliga  como  derecho  divi- 
no , sipo  como  derecho  humano  , porque  los 
preceptos  judiciales  en  la  ley  nueva  no  obligan, 
sino  eu  cuauto  se  establecen  de  nuevo  en  ella, 
pasando  á ser  de  derecho  positivo  á humano, 
pero  en  cuauto  con  el  diezmo  se  atiende  á la 
subsistencia  6 manutención  de  los  ministros  , 
obliga  por  derecho  divino. 

(6)  Sigue  la  definición  de  llug.  sobre  la  cual 
véas.  á Host,  al  mismo  tit.  á la  suma  §•  ■ 


— 666 — 


bienes , que  los  ornes  ganan  derechamente  : e 
esta  mando  Santa  Eglesia  , que  sea  dada  a 
Dios , porque  el  nos  da  todos  los  bienes , con 
que  biuimos  en  este  mundo.  E este  diezmo  es 
en  dos  maneras  (7).  La  vna  es  aquella  que 
llaman  en  latía , predial,  que  es  de  los  frutos 

(7)  Añad.  los  cap.  ult.  de  parock.;  ad  apos- 
tólicas ; y pastor  alis , del  mismo  tit.  de  deci- 
mis. Según  Host.  Lug.  cit.  §.  quot  sint  ejus  spe- 
cies , los  diezmos  que  se  dau  de  los  corderos  y 
de  los  partos  de  ios  demas  anímales  que  pacen 
en  rebaños,  pueden  llamarse  mistos,  porque 
provienen  parte  de  los  fundos  y parte  del  cui- 
dado. 

(8)  Dice  el  Abad  al  cap.  cum  homines  , del 
mismo  tit.  que  los  diezmos  personales  no  están 
en  aso  actualmente  eu  algunos  lugares  ,'  aun- 
que se  pagan  del  salario  de  los  criados;  acer- 
ca de  la  validez  de  la  costumbre  de  no  pagar 
aquellos  diezmos , véas.  á Archid.  al  cap.  qui- 
cunique , 4.  16.  cuest.  7.  y al  Abad  al  cap.  in 
aliquibus , de  decimis , donde  también  trata  si 
es  ó uó  válida  la  costumbre  de  no  pagar  diez- 
mos prediales:  véas.  igualmente  á' Francisco 
Balb.  trat.  prcescript .,  chart.  44.  vers.  7.  igi- 
tar  qucero  , col.  2.  donde  sienta  tres  proposi- 
ciones : Primera  , que  la  costumbre  exime  de 
la  prestación  de  diezmos  personales  , cuando 
no  se  debeu  por  derecho  divino,  según  Fetiu. 
al  cap.  causan i quce , de  prcescript.,  y comun- 
mente los  Teólogos,  entendiéndose  cuando  con- 
curren en  la  costumbre  los  requisitos  esencia- 
les, de  los  cuales  se  habla  eu  el  cap.  ult.  de 
consuet.  Segunda,  que  no  vale  la  costumbre  de 
no  pagar  ningún  diezmo  de  los  frutos  de  la 
tierra  , de  modo  que  nada  absolutamente  se 
pague;  añade  no  obstante  que  es  de  notar, 
que,  según  óptuion  de  Sto.  Tomás  y otros  Teó- 
logos , que  cita  Archid.  al  indicado  cap.  qui- 
cumque , y el  célebre  doctor  Enrique  Boych. 
al  cap.  pervenit , col.  fin.  de  decimis , donde 
se  sigue  la  costumbre  de  no  pagar  diezmos , 
no  pecan  los  que  no  los  pagan  , sino  por  la  obs- 
tinación , por  ejemplo  si  tuviesen  el  ánimo  de 
no  pagarlos , aunque  la  iglesia  lo  pidiese  ó 
mandase  , porque  entonces  pecariau  mortal- 
mente : se  escusarán  pues  según  el  cit.  autor, 
los  que  no  pagan  apoyados  en  la  costumbre, 
respecto  de  los  diezmos  vencidos  y que  vence- 
rán hasta  que  se  pidan  ; y dice  el  Abad  al  cit. 
cap.  in  aliquibus  , que  esta  opinión  satisface 
macho  á aquel  autor,  porque  siguiéndola  no 
se  destruiría  el  patrimonio  de  tantos;  y tam- 
bién cita  á Sto.  Tomás  , 2.  2.  cuest.  87.  que 
afirma  qae  si  bien  la  iglesia  puede  exigir  (os 
diezmos.,  donde  hay  costumbre  de  pagarlos; 
sin  embargo  es  loable  no  exigirlos,  donde  no 
pueda  hacerse  sin  escándalo.  'La  tercera  es, 


que  cogen  de  la  tierra,  e de  los  arboles.  La 
otra  es  llamada  personal  (8),  e es  aquella  que 
los  omes  dan  por  razón  de  sus  personas  , cada 
vno  segund  aquello , que  ganan  por  su  servi- 
cio , o por  su  menester. 


que  vale  la  costumbre  qne  disminuye  la  cuota 
del  diezmo,  podiendo  prescribirse  la  cuota, 
pero  nó  toda , cap.  in  aliquibus , del  mismo 
título,  donde  puede  verse  mas  estensamente  á 
Parnom.  en  el  referido  tratado.  También  el 
Abulense  sobre  S.  Mat.  cuest.  78.  cita  la  co- 
mún opinión  de  los  Juristas,  según  la  cual  la 
costumbre  escusa  de  la  prestación  de  los  diez- 
mos personales,  de  donde  el  mismo  deduce, 
que  como  los  diezmas  prediales  en  la  ley  nue- 
va no  se  deben  por  derecho  divino  sino  canó- 
nico , según  la  opinión  de  que  habló  en  ei 
mismo  cap,  cuest.  63.  ; por  esto  debe  decirse 
de  dichos  diezmos  lo  que  se  ha  espresado  de 
los  personales  , á saber  que  la  costumbre  pue- 
da quitar  la  obligación  de  pagarlos  : por  lo  que 
concluye,  que  parece,  que  aquellos  que  no  los 
pagan  donde  hay  semejante  costumbre  , no  es- 
tán en  estado  de  condenarse  , lo  que  afirma 
ser  bastante  razonable;  pues  qne  de  otra  ma- 
nera la  iglesia  no  toleraría  tan  grande  error, 
ni  comunicarla  con  ios  que  mueren  en  notorio 
pecado  mortal  , rogando  por  ellos;  añade  con 
todo  al  fin , que  preferiría  acerca  de  esto  asen- 
tir á la  resolución  déla  iglesia,  mas  bien  que 
prevenirla.  Silv.  á la  suma,  palab.  decima  , vers. 
quarto  quasrilur , recordando  antes  la  opinión 
de  Sto.  Tomás  y de  otros  teólogos,  dice  que  se- 
rá válida  la  costumbre  en  cuanto  á la  cuota  que 
se  hubiere  fijado , y se  escusarán  en  virtud  de 
aquella  ios  que  no  satisfagan  por  completo  , 
pero  nó  los  que  nada  paguen , y esto  lo  esta- 
blece asi  para  los  diezmos  prediales  como  para 
ios  personales  : añade  sin  embargo  , que  la 
iglesia  perdona  cuando  la  costumbre  exime  de 
todo  pago  ; por  lo  que  solo  se  comete  pecado 
mortal  en  tres  casos.  Primero , sí  pidiéndose 
los  diezmos  , se  niega  su  pago  ; entendiéndose 
que  la  petición  no  basta  que  la  haga  el  curado, 
según  el  Arzob.  á menos  que  hubiese  esta  cos- 
tumbre ó que  hubiese  grande  miseria  ; pues 
fuera  de  estos  casos  se  deberia  recurrir  al  Pa- 
pa. Segundo,  si  uo  se  piden;  y sin  embargo  la 
obstinación  es  tan  grande , que  hubiese  el  fir- 
me propósito  de  no  pagar  aunque  se  pidiesen. 
Tercero,  cuando  el  clero  no  está  decentemen- 
te atendido  en  su  manutención , y el  pueblo  de 
otra  parte  tiene  sobrante ; y en  este  su  pues- 
to sostiene  Silvestre  después  del  Arzob,  Flo- 
ren t.  que  el  Papa  es  quien  debe  demandar 
los  diezmos , cuando  hubiese  la  costumbre 
sobre  espresáda ; no  siendo  suficiente  la  peti- 
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IiEÍ  9.  Quien  deue  dar  el  Diezmo , e de  que 
cosas. 

Tenudos  son  todos  los  omes  (9)  del  mundo, 
de  dar  diezmo  a Dios,  e mayormente  ios  Chris- 
tianos  , porque  ellos  tienen  la  Ley  verdadera, 
e son  mas  allegados  a Dios  , que  todas  las 
otras  gentes.  E porendc  non  se  pueden  escu- 
sar  los  Emperadores  nin  los  Reyes,  nin  nin- 
gún otro  orne  poderoso,  de  qualquier  manera 
que  sea  , que  lo  non  den,  ca  quanto  mas  po- 
derosos , e mas  honrrados  fueren , tanto  mas 
tenudos  son  de  lo  dar  , conosciendo  que  la 
honrra  e el  poder  que  han,  todo  les  viene 
de  Dios.  E esso  mismo  es  de  los  Clérigos  (10), 

cion  hecha  por  el  carado  ó el  diocesano.  En 
Maestros  dias  en  el  reino  de  España  el  empe- 
rador Cárlos  , nuestro  rey  , promulgó  algunas 
pragmáticas  en  las  Córtes  de  Toledo , Madrid 
y Segovia  , prohibiendo  á los  prelados , dea- 
nes y cabildos  de  las  iglesias  del  Reino,  intro- 
ducir la  menor  novedad  eu  la  reclamación  de 
los  diezmos  , en  aquellos  puntos  en  que  hay 
la  costnmhre  de  no  pagarlos,  como  se  observa 
en  algunos  lugares  del  Reino,,  de  los  produc- 
tos de  las  verduras  , seguu  se  puede  ver  mas 
esteosamente  por  las  referidas  pragmáticas. 

(9)  Añad.  Jos  cap.  1.  16.  cuest.  I.-,  lita  nos-, 
é in  aliquibus , al  fin  del  mismo  tit. 

(10)  V.  el  cap.  2.  al  princip.  del  mismo  tit, 
y la  glosa  allí,' y el  cap.  si  quis  laicas , 16. 
cuest.  1.,  á Inoc.  y al  Abad  al  cit.  cap.  2.  So- 
bre si  uno  está  obligado  á pagar  los  diezmos, 
no  teniendo  con  que  satisfacerlos,  á no  ser  que 
venda  todos  sus  bienes  ? lo  trata  la  glosa  no- 
table al  cap.  quicumque , 4.  16,  cuest.  7.  al 
cap.  quia  lúa , 12.  cuest.  1.  ¿Si  está  obligado 
á pagar  los  diezmos  el  que  no  recoge  mas  que 
lo  necesario  para  su  manutención  y la  de  su 
familia  ? Lo  trata  el  Abad  al  cap.  cum  homines , 
de  decimis ; y véas.  ley  peuult.  de  este  tit. 

(11)  Parece  conformarse  con  la  opiuion  de 
Inoc.  al  cit.  cap.  2.  vers.  de  pnebendis  aulern , 
donde  Juan  Andr.  dice,  que  respecto  á los 
diezmos  personales  asi  tos  cie’rigos  como  los 
legos  deben  atenerse  á !a  costumbre,  pero  en 
cuanto  á los  prediales  dice  que  si  la  prebenda 
ó los  frutos  que  tocaron  á los  canónigos  pro- 
ceden de  uu  acervo  que  antes  ha  suírido  la  re- 
baja del  diezmo,  no  están  aquellos  obligados  á 
pagar  el  diezmo  predial , porque  su  parte  ya 
lúe  diezmada , y lo  mismo  se  observa  en  otro 
cualquier  dueño  ; pero  están  obligados  los  ca- 
nónigos al  pago  del  diezmo  , cuando  sus  rentas 
procedieron  de  un  acervo  que  no  había  sido 
diezmado , y el  Abad  lng.  cit.  se  conforma  con 


ca  también  lo  deuen  ellos  dar , como  los  legos, 
de  todo  lo  que  ouieren  ; fueras  ende  de  aque- 
llas heredades  (11),  que  han  de  las  (c)  Eglesias 
do  simen  , e non  se  pueden  escusar  por  razón 
de  clerezia,  que  lo  non  den.  E otrosí  los  de  las 
Ordenes  (12) , si  non  fueren  escusados  por 
priuillejos  del  Papa  , deuen  dar  diezmo ; e 
los  Moros  , e los  Judíos  (13),  que  son  sier- 
uos  de  los  Christianos , o que  hiueu  con  ellos 
en  su  seruicio  : e esto  por  razón  de  las  here- 
dades que  labran  , ca  todos  estos  sobredichos, 
mando  Santa  Eglesia  , que  diessen  diezmo  , 
también  de  sus  heredades,  como  de  sus  ar- 
boles. E esto  se  entiende  (14)  de  las  tierras 

(c)  eg)e*i^8  qde  sirven  , Acad. 

la  opiuion  de  Joan  Andr.,  debiendo  entenderse 
á lo  que  parece,  esta  doctrina  cuando  los  pre- 
dios radican  en  parroquia  estraña  , porque  si 
radicasen  en  la  propia  , parece  que  de  dichos 
predios  no  jdeben  pagar  diezmo  á la  misma 
iglesia  que  concede  los  frutos  á causa  det  ser- 
vicio ; y esto  mismo  sostiene  Iuoc.  al  cit.  cap. 
2.  fundado  en  que  las  prebendas  que  se  dan  á 
los  clérigos,  no  sou  propias  de  estos,  sino  de 
las  iglesias  que  las  couceden  , por  cuya  razón 
no  pueden  disponer  de  ellas  por  testamento: 
de  lo  cual  se  infiere  también  que  si  pudiesen  los 
clérigos  testar  de  ellas  al  tiempo  de  su  muer- 
te, estarían  igualmente  obligados  á pagará  la 
iglesia  el  diezmo  correspondiente  por  razón  de 
las  mismas:  pero  adviértase,  que  Inoc.  habla 
de  los  diezmos  personales  que  los  clérigos  per- 
ciben de  las  ganancias,  y de  cuando  los  canó- 
nigos asisten  á los  oficios  divinos  en  iglesias 
distintas  de  aquellas  donde  tienen  sns  preben- 
das : sígnese  pues  qae  en  cuanto  á los  diezmos 
persouales  debe  estarse  á la  costumbre  ; pero 
en  cuanto  á los  prediales  parece  se  ha  de  decir 
indistintamente  , que  si  perciben  de  los  predios 
de  la  iglesia  de  un  acervo  que  no  ha  pagado 
el  diezmo  , están  tenidos  á satisfacerlo , segnn 
lo  defendió  Juan  Andr.;  6 bieu  dígase  que  es- 
tarán obligados  al  pago  de  ios  prediales  por  las 
heredades  que  tienen  señaladas  cuando  radican 
en  otra  parroquia  , mas  nó  cuando  se  hallan 
dentro  la  misma  parroquia  de  la  iglesia  que  se 
las  dió ; asi  se  ve  eu  esta  ley  de  Partidas,  que 
lo  declara  bieu  , y añad.  á Ste.  Tomás  , 2.  2. 
cuest.  87.  art.  4. 

(12)  Añad.  los  cap.  commissum  ; y ex  parte, 
10.  y el  cap.  rcuper,  del  mismo  tit. 

(13)  Añad.  el  cap.  de  terris , del  mismo  tit. 
y á.  Oldral.  consil.  91.  que  empieza,  vemt  in 
dubium;  veas,  la  1.  6.  de  este  tit. 

(14)  Añad.  ios  cap.  ex  multiphd , y os  cua 
tro  siguientes  del  misino  tú.;  el  cap.  ex  par  e 


—608— 


(15)  e de  las  viñas , e de  las  huertas , e de 
los  prados  , de  aquellos  que  siegan  feno  , e de 
/as  (d)  dehesas  (16) , e de  los  montes  donde 
sacan  madera  para  las  lauores  que  facen,  e 
leña  para  quemar  , e de  las  pesquerías,  e de 
los  molinos , e de  los  fornos , e de  los  baños, 
e de  los  (e)  logueros  de  las  casas.  E de  todos 
los  otros  frutos  e rentas , que  los  omes  saca- 
ren destas  cosas  sobredichas  , lo  deuen  dar. 
E otrosí  de  las  yeguas , e de  las  vacas  , e de 
las  ouejas  , e de  todos  los  otros  ganados  , de 
qualquier  natura  que  sean.  Ca  deuen  dezmar 
los  fijos  que  ouieren  de  todos  estos  ganados, 
e los  esquilmos  que  licuaren  dellos,  assi  co- 
mo queso  (17)  e lana.  E avn  deuen  dar  diez- 
mo de  las  colmenas , e esto  se  entiende  tam- 
bién de  las  enxambres , e de  los  otros  esquil- 
mos, que  lleuan  deltas ; como  de  la  miel,  e 
de  la  cera. 

üEY  3.  De  que  cosas  deuen  los  ornes  dar 
diezmo  , por  razón  de  sus  personas. 

( d ) defesas  de  que  aacau  madera  para  las  labores  lacer,  d 
lena  para  quemar,  Acad. 

(e)  logueros , Tol.  3.  Esc.  l.  3. 

canonicorunl  , con  los  tres  siguientes ; y los 
cap.  decimos , 16.  cuest.  1.;  y quicumque  ; y 
omnes  decimos , 16.  caest.  7. 

(15)  La  paja  se  considera  como  fruto  ; asi  la 
1.  13.  D.  quibus  modis  ususfr.  amittat.  de  la  . 
que  puede  inferirse  , según  Speoulat.  , tit.  de 
decimis , al  fin  , que  el  diezmo  se  debe  pagar 
antes  de  separar  el  grano  de  la  paja:  sin  em- 
bargo parece  que  ha  de  entregarse  el  grano 
trillado  y colocarse  asi  en  los  graneros  de  la 
iglesia;  v.  el  cap.  revertimini  , 16.  cuest.  1. 
Jas.  á la  l.  38.  §.  16.  D.  de  verb.  oblig. 

(16)  Procede  esta  doctrina  aunque  los  pastos 
se  concedan  gratuitamente  , según  el  Abad  y 
otros  al  cap.  commissum  , del  mismo  tit. 

(17)  Véas.  la  glosa  al  cap.  revertimini , 16. 
cuest.  t.  acerca  del  tiempo  en  que  ha  de  pa- 
garse el  diezmo  del  queso  y de  la  leche  ; y so- 
bre las  muchas  utilidades  del  queso  ; véas.  á 
Archid.  al  cap.  denique , dist.  4.  lo  qae  dió 
motivo  á estos  versos. 

Ignari  medici  me  dicunt  esse  nocivum 

Sed  tainen  iguoraut , cur  nocumeuta  fero. 
Expertis  reor  esse  ratum,  qua  commoditate 
Langneuti  stomacho  casseus  addit  opem. 
Casseus  ante  cibum  confert , si  defluat  alvus 
Si  constipetur  termiuat  Ule  dapes. 

Ad  f'undnm  stomachi  sumpta  cibaria  trudit , 
Vim  digestivam  non  minus  ille  juvat. 

Si  stomachus  languet,  vel  si  minus'appetit  ille 
Fit  gratus  stomacho  conciliatque  cibum. 

(18)  Abad,  los  cap.  decimce , 16.  cuest.  1.; 


Dezmar  deuen  los  omes , por  razón  de  sus 
personas  , avn  de  otras  cosas  , sin  las  que  dize 
en  la  Ley  ante  desta.  E porque  son  de  mu- 
chas maneras  , muestra  Santa  Eglesia  a cada 
vno,  de  que  cosas  deue  dar  el  diezmo  : e es- 
tablescio  , que  los  Reyes  diessen  diezmo  de  lo 
que  ganassen  en  las  guerras  (18)  que  fizies- 
sen  derechamente  (19; , assi  como  contra  los 
enemigos  de  la  Fe.  Ésso  mismo  deuen  fazer 
los  Ricos-ornes  , e los  Caualleros  j e todos  los 
otros  Cbristianos.  E avn  touo  por  bien  , que 
los  Ricos-ornes  diessen  diezmo  de  las  rentas, 
que  tienen  de  los  Reyes  por  tierra;  e los  Caua- 
ileros,  de  las  soldadas  que  Ies  dan  sus  Señores. 
E otrosi  mando  , que  los  Mercaderes  (20)  lo 
diessen  de  lo  que  ganassen  en  sus  mercadurías. 
E los  Menestrales  , de  sus  menesteres.  E avn 
los  caladores  (21),  de  qualquier  manera  que 
fuessen  , también  de  lo  que  cagassen  en  las 
tierras , como  de  lo  que  cagassen  en  las  aguas. 
E avn  los  Maestros  (22)  (de  qualquier  sciencia 
que  fuessen)  que  muestran  en  las  escuelas , 
quier  sean  Clérigos,  o legos;  ca  quiso  que 
diessen  diezmo,  también  de  lo  que  rescibiessen 
por  salario,  como  délo  que  les  danlosScho- 

non  est , de  decim . y la  glos.  al  cap.  pastora - 
lis , del  mismo  tit. 

(19)  Dice  esto,  porque  si  las  cosas  adquiri- 
das ilícitameute  , están  sujetas  á restitución, 
no  se  debe  pagar  el  diezmo  personal  , como 
enseña  la  glosa  ai  cap.  decimce  , 16.  cuest.  1. 
y véas.  la  glosa  y el  Abad  al  cap.  transmissa1 
del  mismo  tit.  y la  1.  12.  del  presente. 

(20)  V.  el  cit.  cap.  decimce , 16,  cuest.  1.  y 
allí  la  notable  glosa  sobre  el  contenido  de  esta 
ley. 

(21)  El  diezmo  de  la  caza  y de  la  pesca  es 
personal , como  establece  esta  ley  , distinguién- 
dose con  todo  , si  los  animales  están  cerrados 
en  algún  lugar,  ó gozan  de  la  libertad  uatural, 
como  enseña  el  Abad  al  cap.  non  est , del  mis- 
mo tit.  Si  debe  darse  el  diezmo  á la  iglesia,  en 
cuyo  predio  se  ha  hecho  la  presa , ó á la  de 
las  personas  que  la  hacen  ; v.  al  Abad  al  cap. 
licet , de  feriis  , después  de  la  glosa  allí  , y á 
Iuoc.  al  cap.  non  est , de  decimis  , donde  de- 
fiende , que  se  ha  de  dar  á la  iglesia  que  les 
administra  los  sacramentos  , cuando  se  caza  ó 
pesca  libremente;  porque  si  de  la  caza  ó pesca 
se  diese  uu  precio  ó parte  de  él  ( quia  si  inde 
daretur  prcedum  vel  pars  de  tali  prcetio  vel 
parle)  debiera  entonces  entregarse  el  diezmo  á 
la  iglesia  bautismal  en  que  está  situado  el  pre- 
dio. 

(22)  Y.  la  glosa  al  cit.  cap.  decimce , 16. 
cuest.  1. 


— 669— 


lares,  porque  Ies  muestran.  Otrosí  mando, 
que  los  Judgadores  lo  diessen  de  aquello,  que 
les  dan  por  sus  soldadas,  también  los  quejud- 
gan  en  la  Corte  del  Rey  , como  los  que  jud- 
gan  (f)  en  las  Villas.  E avn  los  Merinos, 
e todos  los  otros  que  han  poder  de  fazer  jus- 
ticia por  obra  , que  lo  den  de  sus  soldadas. 
E los  Bozeros  , de  lo  que  ganan  por  razonar 
los  pleytos.  E los  Escriuanos , de  lo  que  ga- 
nan por  escTiuir  los  libros.  E todos  los  otros, 
dequalquier  manera  que  sean,  de  las  soldadas 
que  les  dan  sus  Señores  por  los  seruicios  que 
les  fazen.  E non  tan  solamente  touo  por  bien 
Santa  Eglesia,  que  los  Cbrístianos  diessen  diez- 
mo destas  cosas  sobredichas , mas  avn  de  los 
dias  (23)  en  que  biuen.  E por  esta  razón  ayu- 
na la  Quaresma,  que  es  la  decima  parte  del 
año. 

liElf  A.  Del  preuillejo  que  han  las  Ordenes 

de  non  dar  el  diezmo,  en  que  manera  deue 
valer , o non. 

Adriano  Papa  dio  preuillejo  a ¡osTempIeros, 
e a los  Ospilaleros , e a los  de  la  Orden  (24) 
de  Cistel , que  non  diessen  diezmo  de  las  he- 
redades que  labrassen  por  sus  manos , o con 
sus  despensas.  E este  preuillejo  fue  guardado 
fasta  el  Concilio  general , que  fizo  el  Papa 
Inocencio  el  Tercero , que  fue  fecho  en  la 
Jira  ( g ) de  mil  e dozientos  e cinquenta  e cinco 
años.  E en  este  Concilio  fue  establescido  (25), 
que  les  valiesse  el  preuillejo  que  les  otorgo  el 

(./’)  en  las  cibdadrs  ct  en  las  villas:  Acad. 

(”)  Parece  que  están  equivocados  los  códices;  pues  este 
concilio  se  celebró  en  el  año  de  iai5,  que  corresponde  á Ja  era 
j4j3.  Acad, 


Papa  Adriano,  quanto  en  las  heredades  , que 
auian  ganadas  fasta  aquel  mismo  Concilio,  la- 
brándolas assi  como  de  suso  es  dicho.  Mas 
de  las  que  después  ganaron  , por  qualquier 
manera  que  las  ganassen  , mando  que  diessen 
el  diezmo  dellas  , también  como  lo  dan  las 
otras  Ordenes,  quier  las  labrassen  por  sus  ma- 
nos, o de  otra  guisa.  E avn  establescio  demas, 
que  non  comprassen  heredades  ningunas  de  a- 
quellas  de  que  solian  dezmar  a las  Eglesias 
seglares,  fueras  ende  para  fazer  Monesterio 
de  nueuo,  E si  las  comprassen , o gelas  dies- 
sen ( h ),  quier  las  labren  ellos , quier  las  den 
a otro  a labrar  , que  den  el  diezmo  dellas. 
E todas  las  otras  Ordenes  (26),  de  qualquier 
manera  que  sean  , deuen  dar  diezmo  de  todas 
las  heredades  que  ouieren  ; fueras  ende  , de 
aquellas  que  comentaren  a labrar  nueuamente, 
derrompiendo  los  montes  , e arrancándolos,  e 
metiéndolos  en  lauor.  Pero  si  grand  agrauia- 
miento  (27)  (i)  rescebiessen  en  la  Eglesia  Par- 
rocbal , deuen  dar  el  diezmo  por  ello.  E otrosí 
non  deuen  dar  diezmo  de  las  huertas  (28)  que 
ouieren  , nin  de  los  ganados  que  criaren. 

IíF.'V  ’»•  Por  que  razones  non  se  pueden  escu- 
sar  los  de  las  Ordenes  , que  non  den  el  diezmo, 
maguer  ayan  preuilejo  que  lo  non  den. 

Templero-s , e Ospitaleros  , e los  Monjes  de 
Cistel , (y)  son  las  Ordenes  que  han  priuiilejo 

(//)  para  facerlos  de  nuevo,  que  las  den  a otri  a labrar  qne 
de  diezmos  dellas  ; ca  maguer  ellos  lae  labrasen  por  sus  manos 
o por  sus  despensas  non  Ies  voldríc  el  privillcgio.  Todas  las 
otras  ordenes  Acad. 

(¿)  recibiese  ende  la  eglesia  parroquial  deben  dar  diezmo 
por  ello.  Acad, 

(/)  ct  las  otras  ordenes  bao  , privilegio  Acad. 


(■23)  V.  el  cap.  qaadragesimam  , de  consecr. 
ciist.  5. 

(24)  Sobre  si  el  Papa  puede  ó nó  conceder 
á algunos  legos  el  privilegio  de  no  pagar  diez- 
mos ? véase  la  glosa  que  lo  afirma  al  cap.  de 
decimis , 16.  cuest.  2.  y el  Abad  al  cap.  dno- 
bis  , del  mismo  tit. 

(23)  V.  el  cap.  nuper  , de  decimis. 

(26)  Y.  el  cap.  ex  parte  tud , 10.  del  mis- 
mo tit.  entendiéndose  de  las  tierras  nuevas  que 
desmontan  á sus  costas  , como  se  establece  en 
el  cit.  cap,  ex  parte , donde  el  Abád  y otros 
esplican  , cuándo  se  entiende  cultivar  á propias 
costas,  que  es  cuando  se  paga  por  ello  cierto 
precio  ; pues  que  si  se  entrega  la  tierra  á co- 
lonos^ parceros  ó censatarios , no  tiene  lugar 
semejante  privilegio  como  se  ve  por  la  glos.  á 
la  Ctemeut.  1.  del  mismo_tit. 

(27)  Concuerd.  el  cap.  suggestum , del  mis- 
mo tit. 


(28)  Entiéndase  de  las  qne  se  cultivan  para 
uso  propio  ; pues  que  de  otro  modo  podria  co- 
meterse eugaüo  reduciendo  las  heredades  á 
huertos  , seguu  el  Abad  al  cit.  cap.  ex  parte, 
donde  trata  si  los  colonos  de  los  huertos  exen- 
tos por  privilegio  de  pagar  el  diezmo,  estarán 
obligados  á sn  pago  , sobre  lo  cual  v.  la  glos. 
á la  Clement.  i.  del  mismo  tit.  palabra  exco- 
lendas , que  dice  se  han  de  atender  las  pala- 
bras en  qne  está  concebido  el  privilegio  ; por- 
que si  exime  las  tierras , los  colonos  que  las 
cultivan  participan  del  privilegio ; pero  si  hace 
referencia  á las  personas  , entonces  aunque  es- 
tas no  paguen  por  su  parte  , pagarán  por  la 
suya  los  colonos  que  no  están  exentos  ; no  pu- 
diéndose en  semejante  caso  exigir  al  colono 
parcero  el  diezmo  por  entero  de  to.^°  e)°~ 

sido,  como  lo  resuelve  Sociu.  decís.  2 /• 
privilegio,  vo\.  2.  col.  3.  porque  asi  se  *a 

contra  el  privilegio  concedido  á os  re  ig  < 
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de  non  dar  diezmo  de  sus  heredades,  segund 
dize  en  la  ley  ante  desta.  Pero  si  las  Eglesias 
a que  solían  dezmar  aquellas  heredades , ante, 
que  ellos  las  ouiessen , se  menoscabassen  (29) 
CTjucbo  , non  se  pueden  escusar  por  razón  del 
priuillejo,  que  les  non  den  el  diezmo  dellas. 
Otrosí  quando  Monesterio  de  alguna  Orden  fi- 
ziesse  auenencia  , o postura  con  alguna  Egle- 
sia,  por  razón  del  diezmo  que  ouiesse  a dar 
de  algunas  heredades,  si  después  tiesto  ganasse 
preuillejo  el  Monesterio , que  non  le  diessen 
diezmo,  non  se  embarga  porende  la  auenencia, 
o postura  que  ante  auia  fecho,  porque  non  6- 
zo  mención  (30)  della.  E si  después  que  le  fues- 
se  otorgado  tal  preuillejo,  diesse  diezmo  (31) 
de  algunas  heredades,  non  se  pueden  después 
escusar  por  el,  que  lo  non  den;  e esto  es, 
porque  ellos  mismos  fazen  contra  su  preuillejo: 
e esso  mismo  seria,  si  labrassen  heredades  aje- 

véas.  sobre  la  materia  la  cit.  decisión , annqne 
en  otro  caso  cuando  Jos  religiosos  no  tuviesen 
privilegio  especial  y entregasen  á otros  las  tier- 
ras para  su  cultivo  , ora  sean  colonos  parceros 
ora  personales , estarán  obligados  y la  iglesia 
parroquial  podria  precisarles  al  pago  íntegro 
del  diezmo  , de  modo  que  se  sacase  primera- 
mente de  todo  el  acervo,  el  diezmo  íntegro 
para  la  iglesia  parroquial  como  arriba  se  ha 
dicho  , y lo  espiica  Juan  de  Imol.  á la  cit.  Cle- 
ment.  1.  Sociu.  consil.  268.  vol.  2.  y cousil. 
93.  eleganier  et  subtiliter , vol.  3. 

(29)  Concuerd.  el  cap.  suggestum  , del  mis- 
mo tit;  y v.  la  1.  43.  tit.  18.  Parí.  3.  con  las 
concordantes  puestas  allí,  y ve'as.  el  cap.  quid 
per  nóvale , de  verb.  signific y el  Abad  al  cap. 
peunlt.  de  cleric .,  non  resid.  2.  notab. 

(30)  Concuerd.  el  cap.  ex  midtiplici , del 
mismo  tit.  ; y v.  lo  que  dice  Pedro  de  Anc. 
consil.  20.  y la  glosa  notable  á la  Clement. 
duduni , §.  nos  etenirn  , palabra  pacta  , de  se - 
pultur. 

(31)  Añad.  los  cap.  si  de  térra;  y acceden - 
tibus , de  privilegr,  y no  bastaría  eD  la  iglesia 
una  sola  contravención  para  perder  el  privile- 
gio , como  trae  el  Abad  después  de  la  glosa  al 
cap.  cum  accessissent  , de  constit.  , sino  que  al 
menos  se  requiere  el  espacio  de  treinta  años , 
durante  los  cuales  hubiesen  pagado  el  diezmo, 
como  se  ve  eu  el  cit.  cap.  si  de  térra , pues 
volviendo  al  derecho  común  en  virtud  de  la 
contravención  , serán  bastantes  treinta  años  ; 
asi  la  glos.  notab.  al  cap.  nlt.  16.  cuest.  4.  y 
hace  ai  easo  lo  que  nota  Bart.  en  la  repet.  1. 
9.  col.  12.  D.  de  just.et  jur.  vers.  juxta  prce - 
dicta , y Bald.  á la  1.  ult,  col.  4.  C.  de  líber is 
prccterids , pues*  que  la  cosa  vuelve  con  mas 
facilidad  á su  estado  nqtural ; cita  á Fclin.  que 


ñas  (32)  por  sus  manos,  o por  sus  despensas, 
ca  non  se  pueden  escusar  que  non  den  diez- 
mos dellas : otro  tal  seria  , si  ellos  diessen  a 
otros  tales  heredades , que  si  ellos  las  labras- 
sen  , (k)  non  darian  diezmo  dellas  (33). 

Edt2~¥  tí.  De  cuales  cosas  deuen  dar  diezmo 
los  gafos,  e los  Judíos,  e los  Moros. 

Preuillejados  son  los  gafos  (34)  de  la  Eglesia 
de  Roma  , que  non  den  diezmo  de  sus  huertas, 
nin  de  la  crianza  de  sus  ganados;  mas  deuenlo 
dar  de  todas  las  otras  heredades  que  ouieren. 
E otrosi,  los  Judíos,  e los  Moros  (35),  que 
moraren  en'  tierra  de  los  Christianos,  deuen 
dar  diezmo  de  todas  las  heredades,  assi  como 
(/)  los  Christianos  lo  dan,  de  las  que  suyas  fues- 

(k)  darian  diezmo  dellas.  Acíld. 

(/)  Jo  darian  los  cristianos  dellas  si  suyas  fuesen:  Acad. 

sobre  §sto  trae  muchas  especies  al  cit.  cap. 
cum  accessissent , col.  2.  y 3.  Adviértase  no 
obstante  que  comunmente  los  Doctores  al  cit. 
cap.  accedentibus  , quieren  se  exija  el  espacio 
de  cuarenta  años  para  perder  el  privilegio  , 
cuando  está  Concedido  á una  iglesia  ; porque 
dicen  qne  se  ha  de  estar  al  cit.  cap.  acceden- 
tibus , aunqoe  el  cit.  cap.  si  de  térra  , exija 
solo  el  término  de  treinta  años  ; y asi  lo  enseña 
Felin.  al  cit.  cap.  cum  accessissent , col.  13.  y 
14.  citando  también  á Pedro  de  Pern.  trat.  de 
quarta  parrochiali , cap.  5.  col.  21.  Como 
quiera  para  conciliar  los  cit.  cap.  si  de  térra , 
y accedentibus , podria  tal  vez  defenderse  la  in- 
terpretación de  que  se  ha  hablado  antes , á 
saber  cuando  se  vnelve  al  derecho  común. 

(32)  Añad.  el  cap.  dilecti , del  mismo  tit. 

(33)  Asi  lo  establece  el  cap.  licet , del  mis- 
mo tit.  de  donde  deriva  esta  ley  ; pues  si  estos 
religiosos  cultivasen  los . predios  á sus  costas, 
estarían  exentos  del  diezmo  , pero  entregándo- 
los á cultivar  á otros,  deben  pagar  el  diezmo, 
v.  el  cit.  cap.  licet;  esta  opinión  sigue  Host.  á 
la  sama  del  mismo  tit.  5-  « quibus ; y recor- 
dando los  casos  de  esta  ley , en  los  cuales  los 
privilegiados  deben  pagar  el  diezmo , dice, 
quinto  si  preedium  privilegiatum  ahis  locet , si 
arrienda  d otros  la  heredad  privilegiada  : mas 
ahajo  al  mismo  cap.  licet. 

(34)  Los  leprosos  están  obligados  á pagar  el 
diezmo,  escepto  de  las  huertas  y pastos  de  ani- 
males , cap.,  cum  dicat  Jpostolus , de  eccles. 
cedific . , v.  la  glosa  al  cap.  cuncti s,  §.  de  his; 
16.  cuest.  1. 

(35)  Añad.  el  cap.  de  terris , del  mismo  tit. 
Oldrald.  decís.  91.  y lo  que  dije  á la  1.  3.  de 
este  tit. 
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sen.  E aun  deuen  do  dar  diezmo  de  sus  gana- 
dos , 0 de  sus  colmenas  , ca  esta^  cosas  sou 
contadas  como  por  heredades.  E porende  deuen 
dar  diezmo  delias,  también  como  darían  los 
Christianos , non  auiendo  prinillejos , que  los 
escusassen  , porque  lo  non  (11)  deuiessen  dar. 
E avn  deuenlo  dar  del  loguer  de  las  casas , que 
ouiessen  entre  los  Christianos,  e en  termino 
de  las  Eglesias,  (m)  do  solian  ante  dar  diezmo 
aquellos. cuyos  eran  : ca  non  es  guisado  , que 
la  Eglesia  pierda  , nin  menoscabe  el  derecho , 
que  ha  en  las  cosas , maguer  passe  el  señorio 
dellas  a los  Judios,  o a los  Moros.  E avn  man- 
da Santa  Eglesia  , que  lodo  orne  que  sea  tene- 
dor de  (ti)  heredad  dezmera  , quier  sea  Chris- 
tiano,  o Judio,  o Moro,  maguer  la  tenga  em- 
peñada, o arrendada,  o emprestada  , o de  otra 
qualquier  manera,  quier  la  tenga  por  su  nomo, 
o de  otro  , que  el  mismo  sea  (36)  tenudo  do 
dar  el  diezmo  della;  e non  se  pueda . escusar 
por  ningún  pleyto  (37)  que  faga  con  el  señor 
de  la  heredad,  por  non  lo- dar. 

IíEY  7.  A quien  deuen  dar  los  diezmos . 

Prediales  . e personales , dize  en  la  primera 
ley  deste  titulo , que  son  dos  maneras  de 
diezmos.  E pues  que  en  las  leyes  ante  desta 
fablamos,  quales  diezmos  son  ios  unos , e 
quales  los  otros ; conuiene  dezir  aquí , a quien 
los  deuen  dar : onde  segund  ordenamiento  de 

(ll)  diesen.  Acad. 

(m)  de  que  solían  Acad, 

( n ) heredad  , qoier  sea  cristiano  Acad. 

(36)  Coucuerd.  ios  caps,  d nobis , y tua  no~ 
bis  , del  mismo  ti t. 

(37)  Añad.  los  caps,  si  quis  laicus , y su  glo- 
sa 16.  cuest.  1.  y pastoralis , del  mismo  tit. 
Si  la  iglesia  puede  reclamar  los  diezmos  atra- 
sados del  nuevo  comprador  de  una  heredad  ? 
v.  al  Abad  á los  caps,  curtí  homines  , y pasto- 
ralis  , del  mismo  tit.  , después  de  Juan  Andr. 
qne  quiso  pudiese  la  iglesia  dirigir  su  recla- 
mación contra  el  antiguo  ó el  nuevo  posesor. 

(38)  El  diezmo  personal  se  debe  dar  á la 
iglesia  parroquial  , en  la  que  los  contribuyen- 
tes oyen  las  horas  divinas  y reciben  los  sacra- 
mentos, cap.  questii  16.  cuest.  1.  y 13.  cuest. 
1-  §•  1.;  pero  el  diezmo  predial  á la  iglesia 
en  cuya  parroquia  está  situada  la  heredad, 
cap.  hn.  de  paroch.  ; y quoniam  , de  decimis; 
y si  quis  laicus , 16.  cuest.  1.  y el  cit.  §.  1. 
13,  cuest.  1.,  á no  ser  que  haya  costumbre 
distinta;  v.  los  caps.  1.  y ‘2,;  commissum ; 
curtí  sint  homines , deL  mismo  tit.  y los  caps. 
ad  apostólica; ; é In  aliquibus , del  mismo  tit., 
ó á no  ser  que  por  prescripción  adquiera  uua 
iglesia  el  derecho  contra  otra  , v.  los  caps,  de 


los  Santos  Padres  deuen  ser  dados  a las  Egle- 
sias Parrochales  (38),  ea  los  Clérigos  que  las 
siruen  : ca  nuestro  Señor  Úios  qué  los  quiso 
tener-  para  si  en  señal  de  señorío  (39),  touo 
por  bien , que  los  diessen  a los  Clérigos,  a 
quien  escojo  en  su  suerte,  que  le  fiziessen  ser- 
uicio  en  Santa  Eglesia  ; porque  ouiessen  de 
que  beuir,  e lo  siruiessen  mas  complidamente. 
E como  quier  que  algunos  Clérigos  ay , que 
non  son  de  tan  buena  vida  como  era  menester, 
o que  non  despenden  los  diezmos  tan  bien  co- 
mo deuian  , nonios  deuen  por  esso  despreciar 
los  omes,  nin  dexar  de  gelos  dar  ; ca  non  los 
dan  por  ellos,  mas  por  Dios,  de  quien  atienden 
buen  gualardon  en  este  mundo,  e en  el  otro. 

JtJFJT  S.  Que  las  Eglesias  deuen  ser  deslinda- 
das , e departidas  por  términos , porque  se  se- 
pan quales  heredades  son  dezmeras. 

Deslindadas , e departidas  deuen  ser  por 
términos  las  Eglesias,  porque  sepan  los  omes, 
quales  heredades  son  dezmeras  de  cada  una 
delias : e maguer  los  omes  ayan  heredades  a 
muchas  partes , cada  uno  dellos  es  tenudo  de 
dar  el  diezmo  en  aquella  Eglesia  , en  cuyo 
termino  (40)  ha  la  heredad.  E esto  se  entiende, 
de  todas  las  heredades  que  son  dichas  en  las 
leyes  de  suso.  Pero  si  en  algunos  logares  han 
por  costumbre  (41)  de  partir  los  diezmos  las 
vnasEglesjas  con  las  otras , e aquella  costum- 
bre fuesse  guardada  de  luengo  tiempo  , e otor- 
gada por  los  Obispos  (42),  por  toller  contien- 

quarta  , de  prcescrip.  ; y vigilanti , y la  glosa 
al  cap.  quicumque  , 16,  cuest.  1.;  y si  las  ca- 
pillas deben  participar  también  de  los  diez- 
mos? v.  la  glosa  final  al  cap.  1.  16.  cuest.  7. 
En  nuestros  tiempos  se  han  dado  algunas  dis- 
posiciones en  vista  de  las  erecciones  de  las 
iglesias  y de  las  costumbres  : y obsérvese  que 
cuando  las  parroquias  no  tienen  territorio  li- 
mitado , el  diezmo  predial  se  debe  indistinta- 
mente al  obispo  ; v.  el  cap.  quoniam  , de  de- 
cimis , donde  véas.  el  Abad  ; y acerca  de  esta 
materia  , v.  mas  estensamente  al  mismo  autor 
al  cap.  cum  contingat , del  mismo  tit.  y véas. 
también  ai  Abad  al  cap.  antepeu.  del  mismo 
tit.  acerca  del  caso  en  que  las  hortalizas  se 
siembren  en  el  término  de  una  parroquia  , y 
se  trasplantan  y crecen  en  otra. 

(39)  Y.  el  cap.  tua  nobis  , del  mismo  tit. 

(40)  Y.  lo  que  dije  á la  ley  anterior. 

(41)  V.  las  concordantes  puestas  en  la  ley 
anterior. 

(42) . Tal  vez  aquí  debe  entenderse  Ja  copu- 
lativa por  ia  disyuntiva  , porque  cua  quiera 
de  estos  reqaisitos  bastaría  , 6 bien  a arga 
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ja  dentro  los  omes,  que  podría  nascer  por  esta 
razón  mando  Santa  Egles.a  , que  las  Eglesias 
oue  fiiessen  en  vn  Obispado,  e ouiessen  tal 
costumbre  , que  la  guardassen  ; mas  si  .las 
Emesias  fueren  en  dos  Obispados , non  po- 
drían esto  fazer  , antelo  defiende  Santa  Egle- 
sia  , porque  los  términos  de  los  Obispados  (43) 
que  son  departidos,  non  se  quebranten,  nin  se 
bueluan  vnos  con  otros  , por  tal  razón  como 
esta. 


TjEIÍ  O.  Como  se  deuen  departir  los  diezmos 
de  los  ganados  entre  las  Eglesias. 

Paseen  a las  vegadas  los  ganados  en  las  tier- 
ras , o en  los  términos , onde  son  los  seño- 
res dellos ; e a las  vegadas  hanlos  de  em- 
biar  a otras  partes , a aquellas  tierras  , onde 


entienden  que  beuiran  mejor,  porque  se  apro- 
uechen  mas  dellos : e porque  los  omes  sepan 
a quales  Eglesias  deuen  dar  los  diezmos  (44) 
dellos , queresmoslo  aquí  mostrar.  E dezimos 
que  si  los  ganados  pascicren  todo  el  año  en  el 
termino  onde  moran  sus  señores , que  deuen 
dar  el  diezmo  todo,  en  aquellas  Eglesias  onde 
son  parrochanos;  e si  los  embiaren  a otro 
Obispado,  e fincaren  y por  todo  el  año,  alia 
deuen  otrosi  dar  (ñ)  el  diezmo ; e si  la  mitad  del 
año  pascieren  en  aquel  Obispado  , onde  son 
sus  señores  , e la  mitad  en  el  otro  , deuen  par- 
tir el  diezmo  en  ambos  los  Obispados;  mas 
si  el  ganado  anduuiere  por  muchos  Obispa- 
dos , de  manera  que  non  pueden  saber  cier- 
tamente, en  qual  dellos  finco  mas  tiempo,  (o) 

, {«)  todo  el  diezmo:  Acad. 

(o)  por  paz  et  por  egualdad  , et  por  lolJer  contienda  entre 
los  homes  Acad. 


costumbre  , ó la  traslación  , ó la  transacción 
liecha  cou  autoridad  del  obispo,  v.  el  cap.  ve- 
niens  , de  transad. , y el  cap.  ex  multiplicó 
de  decimis  , lo  que  se  manifiesta  cuando  aña- 
de en  seguida  esta  ley  , por  toller  contienda , 
etc.  ; ó bien  dígase,  que  la  costumbre  se  debe 
haber  introducido  con  conocimiento  del  obis- 
po , y con  su  tácito  consentimiento , porque 
los  solos  presbíteros  , por  el  uso , no  podrían 
introducir  semejante  costumbre  en  perjuicio 
de  los  sucesores  , sino  con  el  consentimiento 
del  obispo  ; v.  el  cit.  cap.  veniens. 

(43)  Añad.  á Host.  á la  suma,  de  paroch., 

§.  final  , y lo  que  se  dirá  á la  ley  10.  tit.  29. 
Partida  2"  : adviértase  con  todo  que  permane- 
ciendo los  mismos  límites  , bien  puede  an 
obispo  prescribir  contra  otro  cierta  parte  de  la 
diócesis  , según  el  Abad  al  cap.  super  eo,  de 
paroch. 

(44)  Deriva  esta  doctrina  de  lo  que  dice  la 
glos.  al  cap.  ad  apostolices  , del  mismo  tit.  cou 
la  que  se  conforman  allí  los  DD.  ; los  diezmos 
que  se  pagan  de  los  animales  se  llaman  mistos, 
como  dije  á la  1.  1.  4c  este  tit.  Según  Host.  á 
la  suma  del  mismo  tit.  §.  cui  danda , eu  estas 
materias  se  ha  de  guardar  la  costumbre  ; pe- 
i'O  si  esta  no  existe  y pacen  todos  los  dias  los  - 
animales  eu  los  predios  de  la  propia  parro- 
quia, á esta  se  han  de  pagar  los  diezmos,  co- 
mo también  se  establece  en  esta  ley  ; de  otro 
modo  , como  afirma  el  cit.  autor , deben  re-, 
partirse  entre  la  iglesia , donde  pacen  y la 
propia , según  la  l.  67.  D.  de  legat.  3.  , y el 
cap.  relatum  , §.  fin.  de  testam. , lo  que  esta 
ley  no  decide  en  este  sentido , sino  que  dis- 
tingue , como  se  ve  en  ella ; la  razón  en  que 
se  fonda  Host.  es  porque  , pagándose  el  diez- 
mo principalmente  por  razón  de  los  sacramen- 
tos , como  se  desprende  de  los  cap.  2.  y tua 


nobis , §.  verum  , de  este  tit.  , no  debe  que- 
jarse la  iglesia  , dentro  cuya  parroquia  pacen, 
si  por  razón  de  los  sacramentos  que  la  propia 
iglesia  suministra  á los  pastores,  pertenecien- 
do sus  personas  á la  misma  parroquia  , pre- 
tende la  mitad  ; de  modo  que  parezca  haberse 
contraido  cierta  sociedad  con  la  iglesia  , pa- 
gándose una  mitad  del  diezmo  por  las  perso- 
nas , y otra  por  los  predios.  Después  de  lo  di- 
cho refiere  Host.  ia  opinión  de  otros  que  dis- 
tinguen, cuando  alguno  apacienta  sus  animales 
eu  agena  parroquia,  como  forastero  v estraño, 
eu  cuyo  caso  pagará  el  diezmo  á la  propia 
parroquia  , ó bien  cuando  los  apacienta  como 
vecino,  que  nada  paga  por  el  pasto  y de  con- 
tinuo permanece  allí  , y entonces  lo  pagará  á 
la  parroquia  estraña,  porque  en  cuanto  á esto 
es  considerado  parroquiano^  y asi  dice  que  lo 
nota  Hug.  al  cap.  decimas  á populo,  16.  cuest. 
1.  cuyo  texto  sirve  para  este  propósito;  por- 
que cuando  se  paga  el  derecho  de  pacer , la 
iglesia  estraña  debe  reportar  de  él  su  diezmo. 
Como  quiera  , la  glos.  al  cit.  cap.  ad  Aposto- 
lices,, defiende  que  los  diezmos  de  los  anímales 
se  cuentan  entre  los  prediales  ; por  io  qne  si 
nu  pastor  en  distintos  tiempos  apacienta  el 
rebaño  en  dos  parroquias,  debe  pagar  el  diez- 
mo á cada  parroquia  proporcioualmente  ; y lo 
mismo  parece  sostiene  Sto.  Tomás  2.  2.  cnest. 
87.  art.  3.  ad  2.  añadiendo  que , como  los 
productos  de  un  rebano  son  provenientes  de 
los  pastos  , el  diezmo  de  los  ganados  mas  bien 
se  debe  á la  iglesia  en  cuyo  término  pacen, 
que  á aquella  eu  la  cual  está  el  redil.  Silves- 
tre, empero,  á la  suma  palabra  decima , vers. 
octavo  queeritur , despucs  de  haber  espuesto 
las  opiniones  de  Host.  , Sto.  Tomás  y Ray- 
inund.  dice,  que  el  diezmo  de  la  leche,  de 
los  fetos  y de  la  lana , debe  darse  á la  iglesia 
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por  quitar  contiendá  (4. ))  de  cutre  los  ornes, 
mandamos,  que  den  la  mitad  del  diezmo  en 
.aquel  Obispado  , (p)  onde  paseieren  las  ouejas , 
e la  otra  mitad  en  aquellas  Eglesias , onde 

(p)  o parieren  las  Ovejas,  et  la  otra  Acad. 

<S  á las  iglesias  donde  pacen  los  animales, 
cuando  los  pastores  reciben  allí  los  sacramen- 
tos y oyen  los  oficios  divinos  ; de  otra  manera 
parece  mas  acertada  la  opinión  de  Host.,  por- 
que siendo  estos  diezmos  mistos,  es  necesario 
que  conserven  algo  de  su  naturaleza  de  per- 
sonales. lnoc.  también  al  cap.  commissum,  de 
este  tit.  establece  que,  si  se  venden  los  pastos, 
se  pagará  el  diezmo  anualmente  á ia  iglesia  en 
cuyo  término  están  y si  el  dueño  del  ftiudo 
permite  que  las  bestias  pazcan  graciosamente 
en  su  propiedad  , á pesar  de  esto  los  diezmos 
pasan  con  su  carga,  juDto  con  la  hierba  ar- 
rancada por  las  mismas  bestias,  ó mas  bien 
por  los  pastores  que  las  apacientan,  y el  due- 
ño de  los  animales  debe  pagar  el  diezmo  de 
todo  á la  iglesia  donde  radican  los  f'uudos. 
Acerca  del  diezmo  de  la  leche  , lana  y de  los 
partos  de  los  animales  , parece  que  lnoc.  es- 
tablece que  no  es  del  todo  predial,  sino  mis- 
to : la  glos.  al  cap.  1.  13.  cúcst.  1.  toca  este 
punto  , y no  lo  decide.  Téngase  presente  esta 
ley  de  Partidas  que  resuelve  esta  cuestión 
acerca  de  los  frutos  y partos  .de  los  animales. 
Adviértase  sin  embargo  , que  no  aclara  esta 
ley , si  su  resolución  procede  también  en  ei 
caso  , cu  que  la  iglesia  donde  radiquen  los  pre- 
dios cobre  el  diezmo  del  valor  de  los  pastos  ; 
porque  si  se  pidiese  entonces  de  otros  frutos  y 
partos,  parece  que  se  percibirían  dos  diezmos, 
lo  que  no  quiso  fiug.  como  dejo  sentado  an- 
teriormeute  : y tal  vez  puede  decirse  que  eu 
el  caso  en  que  los  pastores  del  rebaño  oyen 
en  aquel  lugar  los  divinos  oficios  y reciben 
los  sacramentos , podria  la  iglesia  de  donde 
reciben  el  pasto  , percibir  todo  ó parte  del 
diezmo,  según  la  disposición  de  esta  ley,  asi 
de  la  venta  de  la  hierba,  como  de  los  partos 
y utilidades  de  losauimales,  lo  que  puede  fun- 
darse en  esta  ley  que  habla  en  seutido  gene- 
ral , y también  en  lo  que  dije  anteriormente 
según  Silvest.  Empero  si  oyesen  los  oficios  di- 
vinos y recibiesen  los  sacramentos  en  la  pro- 
pia parroquia,  y apacentasen  el  ganado  en 
otra  , entonces  se  repartirá  el  diezmo  entre 
ambas  iglesias,  aunque  pazca  en  otro  lugar  du- 
rante todo  el  año,  según  la  opinión  de  Host.; 
ó dígase  que  aunque  el  dueño  de  los  animales 
viva  en  la  propia  parroquia,  con  todo  el  diez- 
mo de  estos  frutos  se  deberá  á la  iglesia  en 
cuyo  término  pacen,  porque  bajo  este  respec- 
to el  diezmo  parece  predial  ; lo  que  también 
rnyio  i. 


son  parrochanos  (46)  los  señores  de  Jos  gana- 
dos (47).  E si  acaesciesse , que  pariesse  el  ga- 
nado , faziendo  passada  (48)  por  algún  logar, 
dezimos  que  por  aquello  non  deuen  tomar 
diezmo;  fueras  si  fiziessen  y morada  a lo  me-1 
oo3  vn  mes  (49).  Pero  sí  acaesciesse  que  el  ga* 

tiene  apoyo  en  esta  ley  , cuando  dice  : e silos 
embiaren  a otro  Obispado  , etc,  cuya  opinión 
adopta  también  Enrique  al  cap.  pervenit , de 
este  tit.  col.  1.  y Cardin.  á la  Clement.  1. 
cuest.  15.  del  propio  tit.  ; y esto  debe  enten- 
derse cuando  no  haya  costumbre  en  contrario, 
porque  esta  entonces  deberia  observarse  , co- 
mo dije  al  principio  : piénsese  mas  detenida- 
mente , porque  no  aparece  bien  discutida  esta 
materia. 

(4-5)  Nótese  esto  : asi  en  casos  análogos  du- 
dosos el  jurisconsulto  adoptó  algunas  veces  es-, 
te  término  medio,  conforme  se  establece  en 
la  i.  54.  D.  ad  Trebell. , y en  la  I.  25.  §.  15. 
al  fin  D.  de  petit.  hcered. , Bart.  á la  1.  3.  al 
priucip.  D.  uli  poss.  , Pedro  de  Anear,  consil. 
210.  qne  empieza,  inler  contraria:  veas.  lo 
que  dice  Balci.  á la  1.  6.  al  princ.  col.  4,  C. 
de'banis  quee  líber.  , y Dec.  consil.  176.  col. 
pcmilt- 

(46)  Parece  que  deberia  entenderse  y limi- 
tarse cuando  paciesen  alguna  parte  del  año  cu 
la  propia  parroquia  ; porque  si  paciesen-  todo 
el  año  fuera  de  ella  , parece  debe  darse  todo 
el  diezmo  allí  donde  pacen,  como  se  ha  dicho 
anteriormente  eu  esta  misma  ley. 

(47) '  Nótese  bien  esta  palabra  ; porque  quie- 
re esta  ley  que  no  debe  atenderse  a!  lugar  en 
que  los' pastores  asalariados  oyen  los  oficios  di- 
vinos y reciben  los  sacramentos;  sino  la  igle- 
sia ó lugar  de  residencia  de  los  dueños  délos 
animales  , y donde  oyen  los  divinos  oficios  y 
reciben  los  sacramentos  ; y esto  parece  se  de- 
cide con  razón  , porque  respecto  á ios  pro- 
ductos de  los  animales  , no  deben  tenerse  en 
consideración  los  pastores,  que  son  guardianes 
asalariarlos  ; y tan  solo  la  iglesia , donde  seme- 
jantes pastores  recibiesen  los  sacramentos  y 
oyesen  los  divinos  oficios  podria  reclamar  el 
diezmo  personal  de  la  paga  ó salario  de  dichos 
pastores  : de  consiguiente  loque  dije  en  la  not. 
44.  acerca  de  los  pastores,  parece  debe  igual- 
mente entenderse  de  los  mismos  amos  de  los 
rebaños  , y nó  de  los  pastores  asalariados , y 
asi  lo  afirma  Enrique  al  cap.  pervenit , d¡sf.  f. 
de  decimis  , á quien  puede  verse  y también  .1 
Card.  á la  Clement.  1 . de  decimis , cuest.  i 5- 

(48)  Nótese  esto  y añad.  lo  dicho  á Ja  1.  2. 
tit.  24.  Partida  4.  glos.  final. 

(49)  Nótese  bien  , que  se  pagará  el  lezmo 
del  parto  de  los  animales  en  eí  lugar  ront  e 
parieren  , con  tal  que  baya,,  permai.ee, do  aih 
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nado  nazca  la  miínd  del  año  en  el  Obispado 
donde  son  sus  señores,  como  sobredicho  es, 
e la  otra  mitad  andouiere  en  dos  Obispados, 
assi  que  pazca  de  día  en  el  un  Obispado , (q) 
ó yazga  de  noche  (50)  en  el  otro  ; estonce  par- 
tan la  mitad  del  diezmo  por  medio  en  estos 
dos  Obispados ; en  el  vno  , por  razón  del  pas- 
to , e en  el  otro  , por  razón  [r)  de  la  ma- 
nida. E todo  esto  sobredicho  se  entiende,  que 
deue  ser  fecho  , de  guisa  que  lo  non  fagan  los 
pastores  por  mala  entencion  (51) . nin  por  fa-  ^ 
zer  engaño  a los  Obispos  , mudando  los  gana- 
dos de  un  Obispado  a otro  , por  fazerles  per- 
der sus  derechos. 

ME1T  lO.  A qualcs  omes  deuen  poner  los  Obis- 
pos , que  cojan  los  diezmos  de  los  ganados,  e en 
que  muñera  los  deuen  coger , e que  pena  deuen 
auer,  si  mal  lo  ¡izieren. 

Pastores  ay  que  Ileuan  sus  ganados  a pas- 
cer  por  los  Obispados , segund  dize  la  ley  an- 
te desta:  e porque  acaesce  algunas  vegadas,  que 
los  omes  que  dan  los  Obispos  para  coger  los 
diezmos,  agravian  a los  pastores  , tomando  mas 
de  lo  que  (s)  deuen,  e maguer  ayan  dado  el 

1 q rt  de  noche  fin  fil  otro,  Atad. 

(r)  -del  ainenasmicnto.  Acad. 
deben  dar,  Acad. 

dorante  un  mes:  asi  lo  decide  esta  ley,  loque 
nota  la  glos.  al  cap.  1.  13.  cuest.  1.  al  §.  1. 
en  la  glosa  palabra  pascil  : Respecto  del  tiem- 
po en  que  debe  pagarse  el  diezmo  de  los  cor- 
deros , y del  que  debeu  estar  con  sus  madres, 
autes  de  diezmarlos?  v.  á Oldr.  consil.  236. 
que  empieza  circa  propositara  quaeslionem , 
donde  establece  , que  para  que  no  sea  inútil 
la  prestación  del  diezmo  , las  madres  los  ali- 
menteu  cierto  tiempo:  v.  allí  y lo  que  se  di- 
rá á la  ley  sig. 

(50)  Concuerd.  la  cit.  glos.  al  referido  cap, 
ad  Apostolicce  , de  este  tit.  aunque  Sto.  To- 
más sostiene  lo  contrario  , como  dije  en  la  no- 
ta 44.  Rayrnuud.  , empero,  decía  lo  propio 
que  Sto.  Tomás,  á saber;  que  el  diezmo  de 
la  leche  , heno  y laua  se  ha  de  dar  á aquella 
iglesia  , dentro  cuyo  territorio  hay  los  pastos, 
porque  estos  sirven  de  alimento  é las  bestias, 
y bajo  este  respecto  son  prediales  tales  diez- 
mos ; Hostiens.  refiere  la  opinión  de  Raymund, 
en  este  tit.  á la  suma  §,  et  utrum  , vers.  quar- 
todecimo  qucerilur. 

(51)  Nótese  esta  doctrina,  y sirve  al  inten- 
to la  1.  35.  D.  de  hcered.  instituend .,  y la  glos. 

;i  la  ley  penult.  §.  1.  C.  de  agrie . et  ccnsit., 
donde  dice  Juan  de  Plat.  que  si  alguno  cam- 
bia sus  animales  de  lugar  coando  están  profia- 


diezmo  en  un  Obispado , fazengelo  dar  en  otro. 
Por  guardar  los  señores  de  los  ganados,  que 
non  resciban  daño  en  esta  manera  ; e otrosí 
porque  los  diezmos  sean  dados  en  los  logares 
donde  se  deuen  dar,  segund  dicho  es  ; tenemos 
por  bien  que  los  Obispos  pongan  omes  buenos 
e leales,  que  cojan  los  diezmos  derechamente, 
e en  el  tiempo  que  conuiene , e de  las  cosas 
de  que  lo  deuen  tomar,  e non  de  las  otras  ; 
assi  como  de  los  frutos  de  los  ganados  , non 
tomando  vna  cosa  por  otra  contra  derecho, 
por  cobdicia  de  ganar  algo  en  ella  , como  algu- 
nos solian  fazer:  cu  tomauan  vacas  por  be- 
zerros  , e ouejas  por  corderos  (52),  e puercos 
por  lechones,  e olrosi  de  las  bestias  mayores: 
e para  esto  guardar  e fazer  iealmente , deuen 
los  Obispos  rescebir  juramento  dellos , antes  que 
los  embica , e darles  sus  cartas  abiertas , se- 
lladas con  sus  sellos , d&  como  los  embian  por 
sus  cogedores  de  sus  diezmos  : e estos  atalcs, 
quando  rescibieren  los  diezmos  de  los  pastores, 
fagan  dos  cartas  partidas  por  A.  b.  c.  (53)  con 
ellos  , de  quauto  diezmo  resciben  de  cada  ca- 
baña , e en  que  logar,  e por  que  razón  ; e de- 
uen sellar  amas  las  cartas  del  sello  del  cogedor, 
e otrosí  del  sello  del  Mayoral  de  la  cabaña  , si 
lo  ouiere  ; e si  non  , que  lo  firme  con  testi- 
monio de  los  ornes  mayores,  que  fallaren  y en 
las  cabañas  : e destas  dos  cartas  deue  lleuar  la 

dos  , para  que  paran  fuera  del  territorio  , no 
se  libra  del  pago  de  la  gabela,  conforme  el 
estatuto  que  dispone  , que  se  pague  cierto  tri- 
buto por  cualquiera  animal  que  nazca  ea  el 
territorio , porque  se  considera  la  traslación 
hecha  en  fraude. 

(52)  Debe  darse  un  cordero  ya  destetado  y 
de  recibo  , congruas  ad  usum,  como  dije  A la 
ley  anterior  ; y lo  esplica  Juan  Andr.  en  la 
adíe,  al  Specul.  tit.  de  decimis  , adic.  grande, 
palabra  speciem  i pero  seguu  este  autor,  la 
lana  debe  darse  desde  luego,  no  habiendo  mo- 
tivo para  diferirlo  , y suele  hacerse  una  vez  al 
año : la  leche  igualmente  debe  darse  luego ; 
pero  si  con  ella  se  hicieran  quesos,  puede  di- 
ferirse , previo  el  conseutimieuto  del  percep- 
tor : y dice  que  uo  obstante  debe  en  esto  ob- 
servarse la  costumbre  ; y vdas.  también  á Al- 
ber.  á la  1.  3.  C.  de  local. , col.  3. 

(53)  Nótese  lo  que  dice  la  ley  de  las  cartas 
partidas  por  A,  b.  c.  que  sirven  para  evitar 
falsedades : acerca  del  modo  como , según  las 
leyes  del  reino,  debe  recogerse  el  diezmo  del 
trigo  y demas  , vdaus.  las  leyes  2.  y 3.  tit.  5. 
lib.  1.  Orden.  Real  y las  Pragmáticas,  fol. 
13.,  14.,  15.  y vdas.  la  ley  4.  tit.  5.  lib. 
1.  For.  leg.  y el  Specul.  tit.  de  decimis , coi. 
fin.  y el  Abad  a!  cap.  ex  parte , 21.  do  este 
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mia ei  pastor,  que  diere  el  diezmo , e dexar 
la  otra  d cogedor,  porque  también  el  vno  co- 
mo el  otro  puedan  dar  cuenta  verdadera  á su 
señor,  e non  pueda  y ninguno  dellos  (í)  fazer 
íTgfpu¡o  ,■  nin-  engano,  E si  alguno  contra-  esto 
fuere,  e les  tomare  el  diezmo  otra  vegada, 
después  que  lo  ouiere  dado , si  mostrare  carta 
(segund  dicho  es)  de  como  lo  dieron , e en  qne 
logar,  deuen  pechar  doblado  , lo  que  le  toma- 
ren aquel  a quien  lo  tomo , e demas  todos  los 
daños  que  rescibieren  por  esta  razón  : e si 
aquel  que  tomasse  el  diezmo  , non  le  quissies- 
se  dar  la  carta  , segund  dicho  es , si  gelo  to- 
massen  después  en  otro  logar,  mandamos  que 
gelo  pechen  doblado;  e demas  todo  el  daño  , e 
el  menoscabo  que  por  ello  le  viniesse. 

jüJBy  ti.  ( u)En  que  logar,  deuen  dar  los  diez- 
mos por  razón  de  sus  personas. 

Personales  diezmos  ay,  que  son  tenudos  los 
ornes  de  dar  por  razón  de  sus  personas:  e ata- 
jes diezmos , como  estos , deuen  dar  cada  vno 
a ios  Clérigos  de  aquella  Eglesia  , donde  oyere 
las  Oras  (54) , e rescibiere  los  Sacramentos.  E 
porque  dubdarian  algunos  , a quien  deuen  los 
Keyes  (55;  dar  los  diezmos  destas  cosas,  por- 
que non  pueden  morar  en  un  logar  (v)  conti- 
nuamente , manda  Santa  Eglesia,  que  los  de 
(a?)  cada  vno  en  la  Eglesia  Parrochal , donde 
fiziere  la  mayor  morada  , (y)  e en  aquella  don- 
de oyere  las  Oras  , o rescibe  los  Sacramentos. 
Pero  acostumbraron  los  Reyes  de  España  de 
luengo  tiempo  aca  , de  dar  estos  diezmos  a sus 
Capellanes  , porque  dellos  oyen  las  Oras , e 
resciben  los  Sacramentos  mas  que  de  otros  Clé- 
rigos. 

i De  quales  ganancias  son  tenudos 

( t ) facer  y furto  uin  engaito.  Ac.ul. 

(«)  Que  los  homes  allí  deben  dar  diezmo  por  razón  da  fus 
personas  do  oraren  las  huras  ct  recibieren  los  sacramentos. 
Ac'jrf. 

(v)  cutianamente,  Acad. 

(■**)  c ida  ano  en  Ja  eglesia  Acad. 

(J")  o en  aquella  Arad. 


los  ornes  de  dar  el  diezmo  , maguer  ellos  las  ga- 
. nen  maL  -• 

Derechamente  ganando  los  ornes  las  cosas  («), 
deuen  dar  del  las  diezmo  , segund  dicho  es.  Pero 
porque  ganan  algunos  muchas  cosas  sin  dere- 
cho ( 56) ; asi  corno  las  que  ganan  de  guerra  non 
derecha  , o de ea^a. defendida  (57),  de  robo  ,.  o 
de  furto  , o desimonia  , o de  renueuo,  o lo  que 
ganan  los  'juezes  dando  malos  juyzios . o los 
abogados , o los  personeros  razonando  pleytos 
injustos  a sabiendas , o los  testigos  afirmando 
falso  testimonio  , o los  oficiales  que  son  en  casa 
de  los  Reyes,  o de  los  otros  Señores , que  ga- 
nan , o toman  algunas  cosas  de  los  ornes  contra 
defendimiento  de  su  Señor,  o lo  que  ganan  los 
juglares , o los  remedadores , o los  que  jua- 
gan los  dados  o tablas  , o ios  adeuinos,  o los 
sorteros,  quier  sean  varones  o mugores,  o lo 
que  ganan  Jas  malas  mugares  faziendo  sn  pe- 
cado , o lo  que  lleuan  ios  ornes  poderosos  de 
aquellos  sobre  quien  tienen  poder,  amenazándo- 
los, de  manera  que  les  han  a dar  algo,  por  mie- 
do que  han  dellos , o de  otra  manera  qualquier 
semejante  desta,  que  ganan  los  omes  algu- 
nas cosas  con  pecado  ; porque  dubdarian  al- 
gunos , si  deuen  dar  diezmo  de  tales  ganan- 
cias , o no , touo  por  bien  Santa  Eglesia  de 
lo  mostrar.  E mando  , que  qualquier  destos 
sobredichos  , quier  fuesse  Ghristiano  , o Judio, 
o Moro  , o Herege  , que  ganasse  alguna  he- 
redad, de  aquellas  que  dize  en  la  ley  terce- 
ra deste  titulo  , que  de  el  diezmo  dello ; ma- 
guer las  non  gane  derechamente  en  alguna  de 
las  maneras,  que  de  suso  son  dichas.  Ca  la  E- 
glesia  non  toma  diezmo  de  atales  personas  co- 
mo estas  , por  razón  de  sus  personas , mas 
por  razón  del  derecho  que  pasa  a el  con  la  he- 
redad. Pero  si  ganassen  otras  cofeas  que  non 
fuessen  heredades  ; departimiento  ay  , quales 
dellos  deuen  dar  el  diezmo  de  lo  que  ganan 
por  razón  de  sus  personas,  o quales  non.  Ca 
si  aquello  que  ganan , es  -cosa  que  passa  el 

(2)  que  dice  en  ¡asegunda  ley  deste  titulo,  Acad. 


tit.  y Host.  á la  suma  de  este  ti t.  §.  et  ulru/n 
pratscribi  possit  , vers.  sexlodecimo  quiero  , y 
la  glos.  al  cap.  revertímini , palabra  in  harrea , 
16.  cuest.  1.  y el  Abad  al  cap.  ex  parle , 21. 
del  mismo  tit. 

(54)  Añad.  los  caps,  questi , 16.  cuest.  1.  y 
13.  cuest.  1.  5.  1.  y ad  Apostolicen,  de  este  tit. 

(55)  Anad.  la  glosa  al  cap.  omites  Princi- 
pes , de  majar,  el  obed. 

(56)  Trae  origen  de  lo  anotado  por  Gofred. 
7 Dost.  á la  suma  de  este  tit.  y Host.  a!  §.  et 
uirum  . veis,  guxrilur  ulrum  de  illicile  acqui- 


sitis,  y la  glos.  al  cap.  ex  Iransmissa , de  es- 
te tit.  y Ja  glosa  al  cap.  decimos , 16.  cuest.  U 
1 (57)  Asi  como  cita  Host.  las  gauaucias  he- 
chas en  una  guerra  injusta , en  una  caza  pro- 
hibida, etc.  : véas.  la  ley  16.  tit.  28.  Partida 
3.  y lo  que  se  dirá  allí  y á la  ley  12.  del  mis- 
mo tit. 

(58)  Esto  es  lo  que  se  debe  tener  eH  cue11" 

ta  , á saber  ; si  el  adquireute  está  teuu  o . a 
, • . 1 1 nó.  con 


restitución  , ó si  pasa  el  dominio  ó nó  , como 
dice  Host.  lug.  cit.  y establece  tan’)  1 °n  jv’ ' * 
ley  , y lo  declara  igualmente  ci  - ,a  a 


— 676— 


señorío  dello  ai  que  lo  gana  de  manera  que 
aouel  que  ante  lo  auia,  non  le  finca  (a)  deman- 
da,  nin  derecho  (íi8)  contra  el,  porque  la  pue- 
da cobrar,  tenudo  es  de  dar  el  diezmo  por 
ella,  lisio  cae  en  los  juglares,  (b)  e en  los  truha- 
nes. do  las  ganancias  (c)  que  fazen  por  su  ju- 
glerías , e truhanerías  (59).  E en  las  malas  mu- 
yeres , de  lo  que. ganan  por  sus  cuerpos,  ca 
avnque  atales  mugeres  como  estas  malamen- 
te lo  ganan  , pucdenlo  rescebir.  Pero  la  E- 
glesia  touo  por  bien  de  non  tomar  debas  el 
diezmo  , nin  de  los  sobredichos  en  esta  ley, 
porque  non  parezca  que  consiente  en  su  mal- 
dad. E esto  se  entiende  , mientra  biuieren  en 
aquel  pecado  , ca  después  que  se  partiessen 
(CO)  del , bien  lo  pueden  tomar  sin  mala  es- 
tanga.  Mas  si  la  ganaucia  es  de  cosa,  que 
non  passa  el  señorío  deba  al  que  la  gana, 
assi  como  de  furto,  o robo,  non  dcuen  dar 
diezmo  della , ca  de  lo  ageno  non  puede  dar 
ninguno  diezmo  , nin  fazer  limosna  : ca  los 
que  lo  fiziessen  , atales  serian  como  quien 
faze  sacrificio  a Dios  de  fijo  ageno  (61);  ca 
quanto  dolor  auria  el  padre  viendo  matar  su 
fijo  , para  fazer  sacrificio  del  „ tamaño  pesar 
ha  nuestro  Señor  Dios  de  los  diezmos , e de 
las  limosnas  que  fazen  de  las  cosas  agenas. 
E esto  mismo  es  de  las  cosas  que  ganan  los 
ornes  porrenueuo,  o por  simonía,  o jugan- 
do tablas,  o dados,  o de  lo  que  ganan  los 
ornes  poderosos  por  amenazas  , e gelo  dan  los 
otros  por  miedo  que  han  dellos  , e de  lo  que 

(a)  (ícmanda  derecha icontra  el  Acad.  * 

(A)  <:l  en  los  re  tu  edad  o res  de  las  ganancias  A cad. 

(c)  i[iic  facen  por  sus-  manos,  o por  sus  juglarías  ct  rcme- 
dijos,  el  en  las  malas  mujeres.  B.  R.  3. 

do  cap.  ex  transmissa : veas,  acerca  de  esto 
lo  que  enseña  Inoc.  al  cap.  quia  plerique , de 
miman.  eccles. 

(39)  De  consiguiente  los  comediantes  y ju- 
glares están  en  pecado  y estado  de  condenar- 
se, como  de  ahí  se  desprende;  pero  debe  de- 
cirse que  nó  todos  los  juglares  y comediantes 
se  hallan  en  pecado  y estado  de  condenarse, 
sino  solo  aquellos  que  en  los  teatros  pervier- 
ten el  entendimiento  de  los  hombres  con  jue- 
gos torpes  y truanerías ; y se  llaman  come- 
diantes , los  que  se  dedican  á una  ocupación 
ilícita  , ensalzando  con  mentiras  á algunos  cu- 
yo-comportamiento no  es  bueno  , -é  infamando 
á otros  , ridiculizando  al  prójimo : pero  los 
que  se  ocupan  en  diversiones  modestas , aun- 
que á la  vista  del  mundo  no  tienen  otro  oficio, 
sin  embargo  con  respecto  á Dios  y á sí  mis- 
mos hácea  algunos  actos  de  virtud,  por  ejem- 
plo , cuando  hacen  sus  oraciones , y refrenan 
sus  pasiones  y regulan  bien  sus  actos,  cuando 


ganan  los  oficiales  , de  cualquier  manera  que 
sean,  non  babieudo  derecho  de  lo  tomar.  Por 
qualquier  destas  maneras  que  lo  ganen  , pue- 
dengelo  demandar  aquellos  de  quien  lo  ouie- 
ron  , maguen  les  parezca  que  passo  el  señorío 
a ellos.  E porende  non  deuen  dar  diezmo  de 
tales  ganancias. 

MjE  W é it.  En  que  manera  deuen  los  diezmos 
ser  dados. 

Missíenes  fazen f los  ornes  (d)  en  labrar  las 
heredades , e en  coger  los  frutos  debas.  E 
porque  algunos  pensarían,  que  las  deuiessen 
sacar  ante  que  diessen  el  diezmo  , touo  por 
bien  Santa  Eglesia  de  los  sacar  de  este  yerro, 
e demostrar  en  que  manera  los  deuen  dar.  Es- 
tableció que  de  todos  los  frutos  , que  losomes 
lleuan  de  las  tierras , e de  los  arboles , tam- 
bién de  las  cosas  que  fueren  sembradas,  como 
plantadas ; e otrosí  los  frutos  de  los  ganados, 
e de  las  rentas  de  todas  las  heredades , que 
son  dichas  en  la  tercera  ley  desle  tiLulo , que 
diessen  los  diezmos  de  todo  enteramente , non 
sacando  (¿)  dello  (65$)  despensas  , nin  terrad- 
gos,  nin  pechos  de  Señores,  nin  ninguna  otra 
cosa  que  ser  pueda.  E si  por  auentura  aque- 
lla cosa,  de  que  ouieren  a dar-diezmo,  fuesse 
de  muchos , e la  quisiessen  partir  ante  que  lo 
diessen  , luego  que  sea  partida,  deuen  dar  el 
diezmo,  cada  vno  de  su  parte  (63)  , ante  que 
saquen  deba  ninguna  cosa. 

(d)  e.u  muchas  man  erais  en  lalwar  sus  heredades  para  cojcr 
fruto  dolías.  AcaiL 

(e)  ende  aniegue  los  den  despensas  Acad, 

hacen  limosna  á los  pobres,  entonces  parece  no 
se  debe  decir  que  se  hallen  en  estado  de  con- 
denación ; v.  al  Prepos.  al  cap.  donare , dist. 
86.  después  de  Sto.  Tomás  2.  2.  cuest.  168. 
art.  8. 

(60)  Fue  opinión  de  Inocen,  al  cit,  cap.  ex 
transmissa  y y de  Sto.  Tomás  2.  2.  cuest.  87. 
art.  2.  Si  el  pecado  es  oculto , la  iglesia 
puede  recibir,  aunque  lo  supiese  el  Prelado, 
seguu  Ilost.  lug.  cit.  fundado  en  el. Gap.  chns- 
iiana,  32.  cue?t.  5.  y cap.  siomnia , 6.  cuest.  1. 

(61)  Añad.  el  cap.  2.  14.  cuest.  5.  y el 
Éclesiast.  cap.  34.  vers,  20.  y S.  Crisost.  sobre 
S.  Mat.  homii.  53.  al  fin. 

(62)  Coucuerd.  los  caps,  cum  homines , non 
est , taa  nobis , cum  non  sil  in  homine , y pas- 
tor alis  , de  este  tit. 

(63)  V.  el  cit.  cap.  tua  nobis , y el  Abad 
allí  que  distingue  en  la  glosa  palabra  sic  el 
dominus  , cuyas  palabras  sirven  para  decidir 
la  cuestiou  del  rediezmo  que  muchas  veces  se 
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jrgy  |4,  por  (fue  ra/on  non  deuen  los  ornes 
sacar  la  simiente  ante  qite  diezmen. 

Escatiman  algunos  omes  muy  sin  razón, 
cuydaodo  que  deuen  sacar  la  simiente  (64)  an- 
te que  den  el  diezmo  : e dizen  que  esto  pue- 
den fazer  , porgue  aquella  simiente  fue  ya 
otra  vegada,  dezmada.  E los  que  se  mueueq 
por  cobdicia  (J)  a dezir  esto  , muestra  el  de- 
recho de  Sarda  Eglesia  , que  non  cataron  bien 
lo  justo.  Ca  nuestro  Señor  Dios , que  dio  la 
primera  simiente  , diola  de  grado  , e sin  em- 
bargo ninguno  , non  queriendo  que  gela  tor- 
nassen.  E por  esta  razón  , los  que  agora  la 
siembran , non  deuen  fazer  fuerza  en  ella, 
nin  la  deuen  sacar.  E avn  ay  otra  razón  , por- 
que la  non  deuen  sacar.  Ca  la  simiente  des- 
pués que  es  sembrada  , muere;  eporendenon 
es  en  poder  del  que  la  siembra  , ca  es  en  po- 
der de  Dios  , que  la  faze  nascer  , e crescer  , e 
la  trae  a fruto.  Otra  razón  ay  porque  Ja  non 
deuen  sacar:  ca  nuestro  Señor  Dios  non  deue 
ser  de  peor  condición  , que  los  ornes  en  sus 
heredades,.  Ca  si  alguno  da  a otro  su  heredad 
por  cierta  cosa  , o por  cierta  quantia  que  le 
den  por  ella  , non  deue  el  que  la  labra  , sacar 
las  despensas,  nin  la  simiente  , nin  otra  nin- 
guna , ante  que  el  Señor  tome  aquello  que 
ha  (g)  de  tomar.  Pues  si  los  ornes  esto  pue- 
den fazer  en  sus  heredades , mucho  mas  lo 
deuen  guardar  a Dios,  que  es  Señor  de  la  tier- 
ra , e de  todas  las  cosas  que  son  en  ella. 

MjE'M  15.  (Ji)  Que  los  caudales  se  pueden  sacar , 

(/)  ti  facer  esto,  Acath 

(#')  de  haber:  Arad. 

(//)  Quttles  cnbdnles  pueden  los  bornes  saca}'  ante  mte  den 
el  dteztno  de  las  ganancias  (¡ue  Ja  ce  n con  ellos  et  ff  nales  no«. 
Acad, 

agita  eu  estos  reinos,  sobre  la  cual  veas,  á 
Montal.  á la  ley  4.  tit.  5.  glos.  á la  palabra' 
de  lodos  los  heredamientos , lib.  1 . For.  LL. 

(64)  Deriva  esta  doctrina  del  cap.  tua  nohis , 
de  este  tit.  y de  lo  qne  enseña  Host.  al  mismo 
tit.  á la  suma  §.  et  ulru/n  prwscribi , vers.  1. 
que  empieza  , quxrilur  , después  del  vers.  se- 
cundo quieritur. 

(65)  Concuerd.  el  cap.  pasloralis  , de  esto 
tit. 

(66)  Que  resta,  deducidos  los  gastos  de  ida 
y vuelta  , y 10  que  se  ¿a  ¿ Jos  mediadores  y 
otros  semejantes,  no  solo  por  necesidad  y uti- 
lidad, sino  también  por  voluntad,  con  tal  que 
no  se  haga  en  fraude  de  las  iglesias , según 
Iuoc.  , Host.  y Juan  Andr.  al  cit.  cap.  paslo- 
rahs , después  de  la  glosa  allí  palabra  ex- 
pensas. 


ante  que  el  diezmo , de  las  gaaancias  que  [asen 
con  ellos. 

■ ■ * ■ i i . f ; ; 

Caudales  han  los  mercaderes,  e los  menes- 
trales, deque  mercan  las  cosas,,  para  gana* 
en  ellas  (i)  algo.  E maguer  que  dize  en  la  ter- 
cera ley  ante  tiesta  , que  non  deuen  sacar  des- 
pensas , nin  otra  cosa  ninguna  , ante  que  dén 
el  diezmo ; cosas  ay  en  que  lo  pueden  fazer, 
E esto  seria , como  si  cornprassen  algunas  co- 
sas para  vender , quier  fuessen  muebles,  o 
rayzes , si  el  auer  de  que  lo  compraron  fue  ya 
dezmado , deuen  sacar  el  caudal  (65)  prime- 
ramente , que  diessen  por  aquellas  cosas,  e 
después,  de  la  ganancia  (66)  dar  el  diezmo; 
mas  si  el  auer  ñon  fnesse  dezmado  (67),  non 
deuen  sacar  el  caudal , ante  deuen  dar  el  diez- 
mo de  todo.  E por  esto  ay  diferencia  entre 
el  diezmo  que  dan  los  omes  de  sus  heredades, 
e lo  que  ganan  ellos  por  si  mismos  de  otra 
manera.  Porque  en  las  heredades  obra  mayor- 
mente el  poderío  de  Dios  , que  en  las  otras 
ganancias  que  los  ornes  fazen.  E como  quier 
que  el  poder  de  Dios  sea  ytodauia,  mucho 
obran  y las  manos  de  los  o mes  , trabajando  de 
muchas  maneras. 

I/Ey  /«.  Porque  razones  deuen  los  ornes 
sacar  las  despensas  que  f zieren  en  sus  cosas  , 
ante  que  den  el  diezmo . 

Molinos , o pesqueras  auiendo  algunos , o 
otras  heredades  , de  aquellas  que  dize  en  la 
tercera  ley  de  este  titulo,  si  las  quisiessen 
refazer,  por  miedo  que  se  menoscabassen  , o 
porque  se  mejorassen  , porque  les  rindiessen 
mas , non  deuen  sacar  Jas  despensas  (68)  que 

(¿’)  tíe  gurt  puedan  servir:  Acad« 

(67)  Si  no  se  sacó  el  diezmo  del  precfo  , se 
sacará  del  todo,  como  aquí  se  establece  y eu 
el  cit.  cap.  pasloralis  ; por  lo  que  si  habién- 
dome dado  diez  sin  pagar  el  diezmo  , con 
aquella  cantidad  compré  mercadurías  , que 
después  vendí  por  veinte,  aunque  la  ganancia 
solo  sea  de  diez  , deberé  pagar  el  diezmo  de 
los  veinte , y asi  dos  ; véas.  á Juan  Andr.  al 
cit.  cap.  pasloralis , 

(68)  Concuerd.  el  cap.  pasloralis , de  este 
tit.  y lo  que  dice  Host.  á la  suma  del  mismo  tit. 
§.  el  quahter , donde  señala  la  misma  razón  de 
la  ley,  á saber,  que  uo  se  deducen  los  gastos 
hechos  para  el  reparo'  y conservación  de  la  cosa 
porque  se  quedan  en  el  mismo  patrimonio,  se- 
gún la  1.  70.  §.  final  y la  1.  sig.  D.  de  legaf. 
2.;  ni  obsta,  dice  el  mismo  autor,  el  <P,e  se 
haya  sufrido  alguna  pérdida  por  la  es  ruc 
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y fizieron . ante  que  den  el  diezmo  ; maguer 
fuesse  ya  dezmado  aquel  auer,  con  que  la  ti- 
ziessen  , o la  mejorassen.  E esto  es , porque 
quanto  y mejorassen  , e refiziessen , todo  se 
queda  para  ellos.  Mas  el  que  oúiesse  algunas 
destas  heredades  sobredichas  comprado  , con 
intención  de  las  vender , si  ante  que  las  ven- 
diesse  , rnetiesse  y algo  en  refazerlas , porque 
non  se  perdiessen  , estonce  (69)  puede  sacar 
las  despensas  que  y fiziere  desla  guisa,  tam- 
bién como  el  .caudal , ante  que  de  el  diezmo. 
Pero  esto  se  entiende , si  el  auer  de  que  com- 
pro aquella  heredad  , o de  que  la  refizo,  fue 
ya  dezmado  , ca  de  otra  manera  non  lo  deue 
sacar. 

ME  Y 19.  Que  los  diezmos  deuen  ser  dados 
enteramente  de  los  frutos,  e de  las  ren- 
tas , luego  que  fueren  cogidos. 

Cogidos  los  frutos , e Jas  rentas  de  todas 
las  heredades , que  son  llamados  prediales , 
luego  que  fueren  cogidos  (70) , deuen  dar  los 
diezmos  enteramente , non  sacando  ninguna 
cosa  ante  que  lo  den  , segund  que  es  dicho 
de  suso.  E si  por  auentura  alguno  tardasse 

cion  de  la  casa  á causa  del  incendio  del  hor- 
no , porque  esto  debe  achacarse  á culpa  del 
dueño  : y añade  : Digo  resueltamente  ; qae  si 
vives  lícita,  justa  y honestamente,  y cumples 
tu  obligación  , la  pobreza  no  fijará  su  asiento 
en  tu  casa  , sin  que  sea  objeción  el  presentar 
á Job  por  ejemplo , porque  en  aquellos  tiem- 
pos, prosigue  el  mismo , el  demonio  tema  de- 
masiado estendido  su  imperio,  no  habiéndonos 
Dios  lavado  aun  con  su  preciosa  sangre  : ade- 
mas muchos  padeeeu  para  merecer  uua  coro- 
na mas  gloriosa  ; y asi  como  los  casos  fortiíi- 
tos  no  se  imputan  á los  hombres,  mucho  me- 
nos deben  imputarse  á Dios,  l.  6.  C.  de  pig- 
norat.  actione. 

(69)  Se  ha  tomado  esta  doctrina  de  la  glos. 
al  cit.  cap.  pastor  alis , palabra  decimandis. 

(70)  Concuerd.  el  cap.  cum  homines  de 
Hartona , del  mismo  tit.  I.  2.  §.  2.  D.  de 
pollicitat.  i asi  pues  se  ve  que  el  dia  interpela 
ó avisa  , y no  se  requiere  citación  para  cons- 
tituir en  mora  al  que  debe  pagar,  como  se 
deduce  de  esta  ley  ; v.  el  Abad  al  cap.  perve- 
nit , de  este  tit.  Pero  si  el  labrador  no  fue 
moroso,  sino  que  no  se  atrevió  á tocarlos 
frutos  hasta  que  viniera  el  decimador , según 
1»  ley  ó costumbre , y en  el  entretanto  se  hi- 
ciese alguna  violencia  al  rústico  ó al  dueño  de 
ia  cosecha  ; ó bien  esta  se  perdió  por  uua 
tempestad,  lluvia  lí  otra  caso  fortiíito ; no 
quedará  obligado  el  labrador , como  lo  prue- 


por  negligencia  , o por  rebeidia  r (j)  que  non 
fuesse  a dar  luego  ei  diezmo  , si  se  perdiesse, 
o si  se  menoscabasse , deue  dar  otro  tanto,  e 
tan  bueno,  como  aquello  que  deue  dezmar. 
E esto , porque  es  en  culpa  , porque  non  lo 
dio  quando  deuia.  Pero  los  diezmos  , que  los 
ornes  han  de  dar  por  razón  de  sus  personas, 
(k)  non  los  pueden  assr  juntamente  dar  (71),. 
porque  las  ganancias  que  fazen  , de  que  los 
han  a dar,  son  de  muchas  maneras.  E por- 
ende  touo  por  bien  Santa  Eglesia , que  los 
diesse  cada  vno  segund  que  es  costumbre  de 
cada  tierra  (72) , que  dan  alguna  cosa  cierta 
en  logar  de  diezmo,  assi  como  los  mercadores. 
o los  menestrales,  (f)  que  dan  cada  año  por 
diezmo  de  aquello  que  ganan , sendos  mara- 
uedis , o mas  , o (ll)  menos  : esso  mismo  de- 
uen de  fazer  todos  los  Christianos  de  aquellas 
cosas  que  ganaren  con  derecho.  E non  se 
puede  ninguno  escusar  , que  non  de  alguna 
cosa  por  diezmo,  de  aquello  que  ganare,  ma- 

(/)  non  quisiese  luego  dar  el  diezmo  pudiéndolo  fa- 

cer, ai  se  perdiere  Acad. 

(k)  non  loa  pneden  dar  luego  asi  ajuntadamente  , porque 
Acad. 

(/)  ct  los  labradores  que  dan  Acad. 

{U)  menos  seguut  que  cj  costuoiLre  en  cada  lugar.  Acad. 

bau  las  leyes  19.  D.  commodati , 15,  §.  2.  D. 
local.  , y 25.  §.  4.  del  mismo  tit.  Pero  si  el 
labrador  fue  moroso , porque  tal  vez  á tenor 
de  la  costumbre  ó estatuto  , el  mismo  estaba 
obligado  á llevar  el  diezmo  al  granero  de  la 
iglesia  y no  lo  hizo  ; eutonces  estará  obligado, 
seguu  Hostieus.  al  mismo  tit.  á la  suma  §.  et 
utrum  prcescribi , vers.  quintodecimo  queerilur. 
De  lo  dicho  pues  se  deduce  , que  no  anduvo 
acertado  Archid.  cuando  dijo  al  cap.  1.  de 
decimis  , lih.  6.  , que  si  los  diezmos  prediales 
uo  se  reclamaron  á su  debido  tiempo , esto 
es , al  de  la  recolección  de  los  frutos , no 
pueden  reclamarse  después  ; á no  ser  que  se 
entienda  proceder  esta  opinión  , cuando  hu- 
biese la  costumbre  de  no  pagar  el  diezmo  si 
no  se  pide  ; como  trae  Fraucisco  Balb.  trat. 
prcescrip.  , fol.  44.  col.  4.  , y en  tal  caso  solo 
tendria  fuerza  para  librar  al  labrador  de  la 
mora  y del  caso  fortuito  > y nó  para  otro  efec- 
to , como  lo  decide  la  Rota  decis.  25.  tit.  de 
decimis  , in  antiquis. 

(71)  Diceu  los  doctores  que  los  diezmos  per- 
sonales se  deben  pagar  al  fin  del  año , y esto 
mismo  sostuvieron  Gofred.,  Rayrnuud.  y Host. 
á la  suma  del  mismo  tit.  §.  ét  qualiler , Juan 
Andr.  en  las  adic.  al  Spec.  tit.  de  decimis , y 
el  Abad  al  cap.  pervenit , del  mismo  tit. 

(72)  Es  válida  la  costumbre  respecto  de  los 
diezmos  personales  , ya  eu  cuanto  á la  cuota 
ó cantidad  , ya  para  que  nada  se  pague  pór 
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guer  diga  que  non  es  costumbre  (73)  dé  lo  (m) 
dar : ca  seria  contra  lo  que  mandaron  los  San- 
tos Padres  * que  todos  Gbristianos  diessen 
diezmo  de  todas  las  cosas  que  ganasseti  con 
derecho.  E si  non  es  costumbre  de  quauto 
den  (74) , touo  por  bien  Santa  Eglesia  , que 
fuesse  en  voluntad  del  que  lo  ha  de  dar , que 
de  lo  que  touiere  por  guisado  : e Jos  Clérigos 
deuen  ser  («)  contentos , con  aquello  que  Ies 
dieren  en  esta  manera. 

ErETT  1S  . Que  non  deuen  dar  el  diezmo  a 
Dios  de  lo  peor , (ñ)  mas  de  lo  comunal. 

Yence  la  cobdicia  a las  vegadas  a omes  ya, 
de  manera  que  non  dan  los  diezmos  tan  bien 
como  deuian.  E maguer  den  tanto  como  de- 
uen , yerran  (o)  a sabiendas , e dan  de  lo  peor. 
E por  sacarlos  desle  yerro  , touo  por  bien 
Santa  Eglesia  de  mostrar  en  que  manera  los 
den.  E es  esta  , que  si  el  diezmo  fuere  de  los 
frutos  de  la  tierra  , o de  los  arboles,  que  non 
deuen  dar  de  lo  peor  (75),  ni  otrosí  de  lo 
mejor,  mas  de  lo  mediano.  Ca  non  es  dere- 
cho , que  aquello  que  orne  ha  de  dar  a Dios, 
que  lo  de  de  lo  peor , e de  lo  que  el  mismo 

(m)  dar  do  algunas  co$aa  señaladas  * ca  sena  Aead. 

(»)  pagados  de  aquello  Acud. 

(«)  nin  de  lo  mejor  , mas  de  la  mediano,  Acad- 
(o)  si  a'  subiendas  Jo  dan  Acad. 

bicha  razou  ; pues  los  diezmos  personales  no  se 
adeudan  por  derecho  divino  , como  dije  ante- 
riormente á la  1.  i.  not.  3.  : entiéndase  no 
obstante  y limítese  esta  doctrina  al  caso  en  que 
los  diezmos  prediales  bastasen  para  el  sustento 
de  los  ministros  ; pero  donde  estos  diezmos  no 
son  suficientes  , como  en  Genova  y Venecia  y 
muchos  otros  lugares  , los  personales  son  de 
¡derecho  natural , según  Host.  al  cap.  in  ali- 
fjuibus , de  este  tit.  y Silv.  á la  suma,  pala- 
bra décima  , §.  quarto  quwritur , vers.  quan- 
tum ad  secnndum. 

(73)  Parece  que  esto  se  opone  á lo  que  di- 
je en  la  not.  antecedente,  y que  esta  ley  si- 
gue la  opinión  que  refiere  el  Abad  al  cap.  in 
aliquibus  , del  mismo  tit.;  pero  tal  vez  debe 
restringirse  esta  ley  al  caso  en  que  los  diez- 
mos personales  fuesen  de  derecho  natural,  por 
no  bastar  ios  prediales  como  llevo  dicho  : asi 
liost.  dice  al  mismo  tit.  á la  suma  §.  et  utrum 
prwscribi , vers.  séptimo  queerilur , ool.  3.  que 
en  lo  tocaute  á los  diezmos  persouales  obsta  la 
* costumbre  : y asi  se  entiende  el  cit.  cap.  in 
aliquibus , al  fin  ; de  otra  manera,  añade,  in- 
finitas almas  padecerían , por  ser  pocos  los 
que  pagan  tales  diezmos, 

(74)  Porque  cada  uno  paga  según  su  volun- 


desprecia  (76).  Otrosí , si  diesse  del  mejor, 
por  auentora  enojarse  yan  los  omes , e nou 
aurian  tan  grande  sabor  de  labrar  , nin  de 
criar.  E esso  mismo  deuen  fazer  de  los  gana- 
dos , e de  todas  las  otras  cosas  de  que  de- 
uen dar  diezmo,  E puedenlo  avn  fazer  de  otra 
guisa,  faziendo  passar todos  los  ganados,  que 
han  de  dezmar  , por  vn  logar  (p)  cierto  , de 
guisa  que  los  puedan  contar  vno  a vno,  e aquel 
en  ( q ) que  se  cumpliere  el  cuento  de  diez , es- 
se  mismo ‘(77)  deuen  dar  por  diezmo. 

IiEV  19.  En  guantas  maneras  sé  deuen  par- 
tir los  diezmos , segund  costumbre  de  cada  lugar . 

Costumbre  es  de  muchas  maneras  (78)  de 
partir  los  diezmos  , segund  vsaron  de  luengo 
tiempo  aca  por  las  tierras,  e por  los  Obispa- 
dos. Ca  en  Eglesias  ay  , que  fazen  quatro 
partes  (79)  de  los  diezmos.  La  primera  pora 
el  Obispo.  La  segunda  para  los  Clérigos.  La 
tercera  para  la  lauor  de  la  Eglesia.  La  quarta 
para  los  pobres.  E otras  Eglesias  ay,  en  que 
se  fazen  tres  partes  dedos  (80).  La  vno  para 
el  Obispo.  La  otra  para  los  Clérigos.  La  ter- 
cera para  la  labor  de  la  Eglesia.  Otras  ay,  en 
que  non  fazen  mas  de  dos  partes  : e toma  el 

( p ) qual  tuvieren  por  bien  de  manera  que  los  Arad. 

('/)  que  «e  cumpla  a'  ventura  el  cuento  de  diez.  Tol.  s.  3 
B.  R.  a.  3. 

tad  , por  cuyo  motivo  la  prestación  no  es  uni- 
forme : hace  al  caso  lo  dicho  á la  I.  3.  tit.  I. 
de  esta  Partida. 

(73)  Trae  origen  del  cap.  quicumque  recog- 
noverit , 16.  caest.  7. 

(76)  Es  un  absurdo  ofrecer  á Dios  lo  que 
el  hombre  desprecia,  cap.  fiua|  dist.  49.  cap. 
omnes  dedmee  , 16.  cuest.  7.  Malach.  1.  vers. 

14. 

(77)  Nótese  esta  especie  respecto  al  diezmo 
de  los  animales ; aprobándose  en  esta  ley  lo 
qne  dijo  Host.  al  mismo  tit.  á la  sama  §,  et 
qualiter , al  fin,  qoien  cita  el  texto  del  Leví- 
tico  capítulo  final  vers.  32.  donde  dice : « De 
todos  ios  diezmos  de  vacas  y de  ovejas  y de 
cabras , que  pasan  bajo  la  vara  del  pastor, 
todo  lo  que  se  contare  décimo,  será  consa- 
grado al  Señor.  No  se  escogerá  ni  bueno  ni 
malo.  » 

(78)  Deriva  de  lo  que  anotó  Host.  á la  su- 
ma del  mismo  tit.  §.  quomodo  decima  divida- 
tur,  y la  glosa  al  cap.  de  his , 10.  cuest.  1.  y 
quicumque,  16.  cuest.  1.  y.  cap.  1.  16.  cuest.  7. 

(79)  Añad.  los  caps,  quatnor , y Vulterante , 
12.  cuest.  2. 

(80)  Y.  el  cap.  de  his , 10.  cuest.  i. 
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Obispo  lo  Vil»  . «lo?  Clérigos  la  otra.  E por 
enV en  cada  vn  Obispado  f deue  sef  guarda- 
da  aquella  costumbre  que  vsaron  , para  re- 
partir los  diezmos.  Pero  si  acaesciere  que  ayan 
de  fazer  algunas  Eglesias  nuevamente  , quiso 
Santa  Eglesia  que  fuesse  en  poder  del  Obis- 
po (81) , en  cuyo  Obispado  las  fiziessen  , es- 
coger qualquier  destas  orden&ngas  sobredichas, 
aquella  que  entendiesse  que  fuesse  mas  razo- 
nable. E quiso  otrosí  , que  la  parte  de  la  la- 
uor  de  la  Eglesia,  que  fuesse  en ‘poder  del 
Obispo  (82)  demandar  en  que  cosas  se  gaste  : 
e esto  es , porque  el  tiene  de  dar  cuenta  a 
Dios  dcllo. 


IEI  SO.  En  guantas  maneras  da  Dios  gua- 
lardon  a los  Christianos , que  fiel- 
mente dieren  los  diezmos. 


Fielmente  dando  los  ornes  los  diezmos , da- 
les Dios  buen  gualardon  por  ello  en  quátro 
maneras.  La  primera  es,  queda  Dios  los  fru- 
tos mas  abondadamente.  La  segunda  es , que 
les  da  salud  en  los  cuerpos.  E assi  lo  dixo 
Sant  Agustin  (83),  que  los  que  diessen  el 
diezmo  complidamente  , que  non  solamente 
aurian  ahondo  de  los  frutos , mas  que  les  da- 
ría Dios  por  ello  salud.  La  tercera  es , que 
los  perdona  Dios  sus  pecados.  La  quarta  es, 
que  les  da  Parayso.  E estos  gualardones  dixo 
Sant  Agustin  , que  daría  nuestro  Señor  Dios, 
a los  que  dezmassen  derechamente.  E avn  de- 
mas desto  dixo,  que  de  las  nueue  partes  que 
fincan  a los  ornes , den  en  dar  dellas  limosna  a 
los  pobres.  E desto  auemos  exemplo  de  los 
Santos  Padres  , que  les  dio  nuestro  Señor  Dios 
abundancia  de  las  riquezas , por  dos  razones. 
La  vna  , porque  dezmauan  -derechamente.  La 
otra  , porque  dauan  sus  derechos  a los  Señores 
de  la  tierra  , lo  que  todo  orne  es  temido  de 
lo  fazer.  E porende  dixo  nuestro  Señor  Jesu 
Christo  en  el  Euaugelio  (84) : Da  a Cesar  lo 


suyo , c a Dios  lo  que  es  suyo, 

IíEV  *1  .En  guantas  maneras  da  Dios  ma- 
jamiento a los  ornes,  porque  non  diez- 
man como  deuen. 

Majamiento  da  nuestro  Señor  Jesu-Chrislo 
en  quatro  maneras  (85),  a los  que  non  dan  el 
diezmo,  como  deuen.  La  primera,  que  les  da 
fambre  , e pobreza.  E desto  fablo  Malachias 
Profeta  (86)  en  persona  de  nuestro  Señor  Dios, 
e dixo  assi : Porque  non  me  distes  los  diez  - 
mos, por  esso  soys  malditos  en  fambre,  e en 
pobreza.  La  segunda  es,  (r)  que  ios  torna  a la 
dezena  parte  de  lo  que  han,  a los  que  non  dan 
el  diezmo,  como  deuen.  E assi  lo  dixo  Sant 
Agustin  (87):  Que  la  justicia  de  Dios  quiere, 
que  los  que  non  dan  el  diezmo  derechamen- 
te, que  sean  tornados  a la  dezena  parte  de  lo 
que  han,  (s)  e lo  que  deurian  dar  a Dios,  lleuan- 
lo  dellos  los  robadores.  Ca  maguer  Dios  este 
aparejado  siempre  para  fazer  bien  , embar- 
ganlo  los  ornes  a las  vegadas  por  sus  malda- 
des, que  gelo  non  faze.  La  tercera  es,  que 
consiente  Dios  ,.  que  vengan  tempestades  en 
(a  tierra,  ansi  como  langostas,  e pulgones,  (í) 
e otras  tempestades  de  muchas  maneras , que 
destruyen  ios  frutos.  E sobre  esto  dixo  (88) 
Sant  Agustin,  que  quandoel  mundo  era  apre- 
miado de  tales  embargos  , que  venia  por  yra 
de  Dios,  porque  le  quitauan  sus  derechos.  La 
quarta  es , que  consiente  Dios , que  sea  la 
tierra  despechada  de  aquellos  que  son  Seño- 
res delta.  E sobre  esto  fablo  Sant  Agustin  (89), 
e dixo,  que  ios  que  non  querían  dar  sus  de- 
rechos a Dios,  que  lo  lleuan  dellos  los  Seño- 
res terrenales,  que  tienen  su  logar  en  la  tier- 
ra para  dar  a cada  vno  su  derecho, 

fr)  que  torna  Dio»  a'  la  decena  parte  d los  que  non  dan  el 
diezmo,  ca  asi  lo  dixo  Acad. 

(■s)  e|  lo  que  non  quieren  dar  a Dios  lievunJo  dellos  los 
roLadores  : Acad. 

(t)  ct  nieblas  et  otras  pestilencias  de  machas  maneras  Acad. 


(81)  Téngase  esto  en  cuenta  en  las  lluevas 
erecciones  de  iglesias  que  se  haceu  todos  los 
dias  en  paises  nuevamente  descubiertos  y en 
las  islas  del  Océano  , para  que  puedan  hacer 
los  obispos  de  modo  que  se  observe  una  de  es- 
tas ordenanzas  para  la  división  de  los  diezmos: 
Según  esto  , pues  , no  podrían  introducir  una 
nuera  división  , á no  ser  por  maudato  del  Pa- 
pa ; bien  que  podrían  mudarla  introduciendo 
la  formaesiablecida  por  costumbre  en.  las  igle- 
sias catedrales  dél  reiuo. 

(82}  Añad.  cap.  concesso , y sig.  12.  cuest.  2. 
la  glos.  &1  bit;  cap. dehis,  10.  cuest.  1.  y véas. 
la  1.  11.  tit.  10.  de  esta  Part. 


(83)  V.  el  cap.  decimce,  16.  cuest.  1.  y Ma- 
lach.  cap.  3.  vers.  10;  «Traed  todos  los  diez- 
mos al  granero , y no  falte  alimento  en  mi 
casa,  y después  de  esto  haced  prueba  de  mi, 
dice  el  Señor,  sino  os  abriré  las  cataratas  del 
cielo  y no  os  derramaré  bendiciones  con  abun- 
dancia. » 

(84)  Véas.  Mat.  cap.  22.  vers.  21. 

(85)  Se  funda  en  los  cap.  re\>ert¡mini , y de- 
cínica , 16.  cuest.  1. 

(86)  V.  á Malacli.  cap.  3.  vers.  10. 

(87)  V.  el  cit.  cap.  decimce , 16.  cuest.  1- 

(88)  y.  el  cap.  revertimini , 16.  cuest.  1.^ 

(89)  V.  el  cap.  majores  nosiri , 16.  cuest.  ¡ ■ 
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LEV.  Que  los  Clérigos  deuen  tomar  los 
diezmos , e non  los  legos , saino  ert  razones 
ciertas. 

Siruen  los  Clérigos  las  Eglesias , e dan  los 
Sacramentos  a los  Cbristianos , porque  han 
de  auer  los  diezmos,  de  que  biuan,  ca  ansí 
lo  mando  nuestro  Señor  Dios  (90).  E los  le- 
gos non  los  deuen  tomar  (91) , ca  si  lo  fizies- 
sen  , caerían  porende  en  gran  pecado,  que  se- 
ria muy  grande  daño  a sus  almas.  Pero  legos 
ay  que  los  pueden  tomar  desta  manera : si 
gelos  diessen  los  Perlados  (92)  como  en  prés- 
tamo, í'asla  algún  tiempo  señalado,  o por  to- 
di  su  vida  (93),  seyendo  los  legos  tales,  que 
se  aprouechassen  las  Eglesias  dellos;  o si  fues- 
sen  pobres,  de  manera  que  lo  ouiessen  menes- 

(90)  V.  el  Levít.  cap.  27.  vers..  30.  y el 
cap.  revertimini , 16.  cuest.  1.  yííumer.  cap. 
18.  vers.  8. 

(9t)  Pues  son  incapaces;  v.  los  cap.  cau- 
sara. de  prcescrip.  y ad  hccc,  y prohibemus , y 
quonimn , de  decim.  y cum  Apostólica; , de  kis 
qttce  fuint  d Preclaro  sirte  consenso  Capituli.  ¿ Si 
ei  Rey  de  España  , á quieu  en  virtud  de  pri- 
vilegio del  Papa  corresponden  los  diezmos  , 
( llamados  tercios,  que  son  dos  partes  de  cada 
nueve  sacadas  del  moutou  tolai  de  diezmos), 
los  diere  á otro  lego,  será  este  capaz  para  re- 
tenerlos ? Aunque  parece  que  debiera  respon- 
derse negativamente  según  los  cap.  petisli.  7. 
cuest.  1.  y sane,  de  privileg. , y por  lo  que 
trae  Guill,  Beued.  en  la  repet.  al  cap.  Ray- 
nutius , de  testam ,,  palabra  duas  habens  filias , 
lol.  19.  coi.  5.  y princ.  4.  y ei  Abad  al  cap. 
prohibemus  , de  dcdmis  ; vemos  sin  embargo 
en  estos  reinos  una  costumbre  en  contrario  , 
según  dice  también  Guiil.  acerca  del  reiuo  de 
Francia,  lug.  cit.  y según  Cartl.  consil.  146. 
que  empieza,  nolum  sit  universis ; y parece  se 
funda  en  el  derecho,  conforme  trae  Feiin.  al 
cap.  causam  quce , de  prcescript.  col.  2.  vers. 
limita  secundo  ; v.  allí  al  mismo  autor. 

(92)  Sigue  la  opinión  de  la  glos.  ai  capítulo 
quameis  , del  mismo  tit. 

(93)  Esto  dice  la  glos.  al  cit.  cap.  qnamvis, 
donde  el  Abad  sostiene  lo  mismo,  con  tal  que 
se  haga  con  la  autoridad  del  Prelado  : y lo  mas 
seguro  es  que  en  tal  caso  se  baga  con  autori- 
dad del  Papa  , porque  una  concesión  de  por 
vida,  se  llama  perpetua;  1.  4.  D.  pro  socio , 
cap.  precarios , 10.  cuest.  2.;  véas.  sobre  esto 
la  Cternent.  1.  de  rebus  eccles.  non  alienand. 

(94)  Siendo  este  un  derecho  espiritual , no 
corresponde  á ua  lego,  sin  la  intervención  de 
la  autoridad  det  Papa , como  se  ve  en  la  ley 
siguiente. 


ter;  o gelos  diessen  en  soldada , J>or  sefuício 
que  fiziessen  a la  Eglesia , e a los  Perlados-  E 
avn  estos  atales  n»n  los  deuen  tomar,  como 
quien  ha  derecho  (94)  en  ellos , mas  por  no- 
me  de  la  Eglesia  : e ella  deue  auer  siempre  el 

señorio , e la  tenencia  dellos. 

\ 

M/JEJP  99.  Quel  Papa  bien  puede  dar  priui- 
llejo  a los  legos,  que  non  den  diezmo , e lo.  to- 
men por  tiempo  cierto. 

Soltar  puede  el  Apostólico  (93)  por  su  pre- 
uillejo  a los  legos , sí  les  quisiere  fazer  gracia, 
que  non  den  diezmo  de  sus  heredades.  E avu 
puédeles  otorgar  demas  desto  , que.  tomen 
diezmo  de  algunas  Eglesias  (96)  por  tiempo 
señalado , o por  siempre , (u)  segund  lo  touo 

(u)  srgunt  ct  tovierc  por  Lien.  Arad. 

(95)  Afiad,  lo  que  dije  á la  1.  4.  de  este  tit. 
citando  la  glos.  al  cap.  de  decimis , 16.  cnest. 
1.,  y sigue  esta  ley  lo  que  trae  Host.  á la  su- 
ma del  mismo  tit.  5-  et  utrurrt  pr rescribí  posset , 
vers.  ter  tío  qucerilur , y véas.  el  cap.  si  qui  ve- 
ro, dist.  32.  y el  cap.  quia  tuayÍ'i,  cuest.  1. 

(96)  Añad.  ios  cap.  d nobis , del  mismo  tit. 
y nobis  fuit , de  jure  patronat.  y Adrianus , é 
in  synodo  , dist.  63.  , y cap.  hiñe  est  etiam  , 
16.  cuest.  1.:  puede  dé  consiguiente  el  Papa, 
según  Host.  lug.  cit.  conceder  á algún  Prín- 
cipe lego  la  percepción  de  los  diezmos  de  to- 
dos los  países  de  paganos  , hereges  ó cismáti- 
cos , que  pueda  sojuzgar,  y llevar  ó reducirá 
la  unidad  de  la  iglesia,  como  dice  lo  prueban 
los  citados  capítulos : sin  embargo , según  él, 
no  debe  hacerlo  el  Papa,  sino  con  cansa,  por 
ejemplo,  en  favor  de  la  fe  ; y añade  que  en 
tal  caso  no  debe  percibir  el  diezmo  de  aquellas 
cosas  que  se  acostumbraron  diezmar,  porque 
no  parece  haber  sido  esta  la  intención  dei  Pa- 
pa; añadiendo  también  que  se  pierde  este  pri- 
vilegio abusando  de  el  los  Príncipes,  oponién- 
dose á la  iglesia  , ó no  cumpliendo  aquello  por 
que  se  hizo  !á  concesión  de!  privilegio  , ó si  á 
sabiendas  se  oponen  al  mismo  privilegio  , sos- 
teniendo que  la  iglesia  á la  cual  perteñece  per- 
cibe por  espacio  de  30  años  el  diezmo  conce- 
dido al  lego , cap.  si  de  terrd , de  privileg.  ; 
ó si  semejante  privilegio  perjudica  sobremane- 
ra el  derecho  parroquial,  cap.  suggeslum , de 
este  tit.:  ó si  liicierou  espresa  renuncia  del  pri- 
vilegio , cap.  quam  periculosum  , 7.  cuest.  1- 
cap.  statuimus , de  regular.;  ó si  por  la  auto- 
ridad del  Obispo  traspasaron  su  derecho  á al- 
guna iglesia  ó lugar  religioso , cap.  quomani 
quidquid , 16.  cuest.  1.  cap.  cum  Apostólica , 
de  Aíí,  quee  fiunl  d Preclat.  stne  consens.,  ó si 
cometieron  algún  atentado  enorme  contra  a 
iglesia  , por  la  que  se  tenia  ci  leudo , matan- 
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bien  Pero  esto  se  deue  entender  desta 
manera  : ca  deue  valer  tal  preuillejo  como  es- 
fe  quanto  en  las  heredades  que  eran  ya  labra- 
«fas  quando  fue  dado.  Mas  non  valdría  en  las 
otras , que  después  metiessen  (97}  en  la  lauor 
nueuamente;  assi  como  si  rompiessen  algunos 
montes , o ios  desraygassen  para  labrarlos.  E 
otrosí,  quando  algunos  legos  tomassen  los 
diezmos  de  las  Eglesias  , de  manera  que  los 
non  pudiessen  auer  dellos  los  Clérigos  , por- 
que fuessen  los  legos  poderosos  en  aquella  tier- 
ra , bien  los  pueden  redemir  (98) , dándoles 
alguua  cosa  por  amor  de  los  cobrar.  Pero  esto 
deuen  fazer  los  Clérigos  con  otorgamiento  de 
su  Obispo  ; e si  de  otra  manera  lo  íiziessen  , 
caerian  porende  en  pecado  de  simonía  (99). 

LEI-  *4.  Como  los  Clérigos  pueden  (v)  reco- 
brar los  diezmos  de  sus  Eglesias  , que 
touiessen  los  legos. 

Cobrar  pueden  los  Clérigos  los  diezmos  de 
sus  Eglesias,  non  tan  solamente  redimiéndo- 
los , segund  dize  en  la  ley  ante  desta  , mas  avh 
tomándolos  en  peños  (100)  de  aquellos  que 

(■ v ) redimir  ó tomar  á peños  los  diezmos  de  sus  eglesias 
rptts  (cruiese/i  los  legos.  Arad. 

do  6 mutilando  al  Rector  ó á alguno  de  los 
clérigos  de  ella.  cap.  iu  quibusdatn , de  peenis: 
lo  que  se  debe  tener  presente  para  los  tercios 
de  los  diezmos  que  el  Papa  coucedió  á los  Re- 
yes de  España  , cuando  de  otra  parte  no  cons- 
tase el  p^vilegio  ó concesión  del  Papa,  Pero 
si  el  lego  que  percibe  los  diezmos  se  apoyare 
en  la  prescripción  inmemorial  , fundándose  en 
que  los  tenia  antes  del  concilio  Laterauense, 
de  lo  que  se  trata  en  el  cit-  cap.  cum  Apos- 
tólica i opiuati  muchos  autores  que  hasta  al 
lego  esta' alegación  , probando  la  prescripción 
inmemorial;  asi  Juan  Audr.,  Antón,  y Juan  de 
I mol.  al  cit.  cap.  cum  Apostólica , Francisco 
Balbo  que  esptana  estensamente  las  opiniones 
sobre  el  particular  eu  su  trat.  prcescript. , fol. 
45.  col.  3 y 4.:  y Silvestre  á la  suma  , pala- 
bra décima , §.  décimo  queeritur  , se  conforma 
con  esta  opinión,  pero  Tjuiere  no  obstante  que 
concurra  la  prueba  de  coman  opiuiou  , sobre 
que  percibió  los  diezmos  autos  de  aquel  cou- 
ciiio  y y esto  lo  sostiene  tambieu  el  Abad  in- 
terpretando eu  este  sentido  á Juan  Audrr  al 
cit. , cap.  gum  Apostólica.  No  obstante , Antón, 
de  Bulf\  .4  Irnol.  establece»  allí,  que  basta 
alegar  esta  y probar  la  posesión  inmemorial, 
siguieiidasestp,  parecer  Alber.  y otros  que  allí 
cita  Fjsftne.Ueo  las  razones  aducidas  por 

Silv,  naúitao.eu.pro.jd#  esta  opinión  que  parece 
la  mas  conpum 


los  touieron.,  E de  estos  atales,  non  son  te- 
nudos  de  descontar  los  frutos  que  licuaren  de 
los  diezmos  de  aquel  auer  , que  dieron  por 
ellos , quando  a peño  los  tomaron.  Mas  si  los 
diezmos  fuessen  de  otras  Eglesias  , que  non 
fuessen  suyas  de  aquellos  Clérigos  a quien  ios 
empeñassen  , non  podrían  esto  fazer , (x)  nin 
descontar  los  frutos  , nin  avn  tomarlos  a pe- 
ños E esto  se  entiende,  que  deuen  fazer  los 
Clérigos  , si  la  Eglesia  non  pudiesse  cobrar  los 
diezmos  de  otra  guisa. 

EElf  85.  De  los  que  están  mucho  tiempo , 

que  non  dan  los  diezmos  , o los  dan  men- 
guados , (y)  como  los  deuen  pagar. 

Avaricia,  que  quiere  tanto  dezir  como  es- 
casseza,  es  pecado  muy  grande,  e mueue  al- 
gunos omes  de  manera,  que  están  luengo 
tiempo  , que,  non  dan  los  diezmos.  E ay  otros, 
que  maguer  los  dan,  non  los  dan  complida- 
mente,  como  deuen.  E si  alguno  destos  ata- 
les , conosciendo  su  pecado,  viniere  a peniten- 
cia (101),  e quisiere  fazer  enmienda  del  , de- 

(ac)  dü  desronlar  Acad. 

(jr)  que  se  /ton  pueden  sal-Vttr  si  nonios  entregaren  en  su  - 
' vida  pudiéndolo  facer.  Acad. 

(97)  Añad.  el  cap.  tua,  de  este  tit. : asi  pues 
la. concesión  de  diezmos  hecha  por  el  Papa  á 
favor  de  Príucipes  legos  no  se  hará  ostensiva 
á los  novales  , á no  ser  que  se  esprese  en  el 
privilegio  , y-  asi  lo  dice  Host.  al  cit.  vers.  ter- 
tio  queeritur. 

(98)  Parece  tomada  esta  doctrina  de  la  de 
Host.  Raym.  y Gofredo  ; v.  el  cap.  dileclus , 
de  simón.,  y Host.  al  cit.  $.  el  ulrum  prescri- 
bí , vers.  quinto  queeritur. 

(99)  Silv.  ó la  suma  , palabra  decima  , §. 
décimo  queeritur , col.  2,  vers.  quarium  , cita 
á Verver.  que  dice  que  no  se  comete  simonía, 
aunque  no  intervenga  la  autoridad  del  Obispo, 
porque  cada  nao  puede  redimir  su  derecho , y 
porque  lio  se  da  lo  temporal' por  lo  espiritual, 
á saber  , por  el  derecho  de  percibir  los  diez- 
mos , quedando  siempre  este  en  poder  de  ja 
iglesia  , sino  por  el  temporal  ; esto  es  , por  el 
fruto  de  los  diezmos,  y por  la  misma  razón  el 
posesor , auuque  obre  mal,  no  comete  por 
esto  simonía , asi  eu  la  summa  confessor.  lib. 

1 . tit.  15.  cuest.  34. 

(100)  Deriva  de  lo  anotado  por  la  glos.  que 
puede  verse  al  cap.  ylt.  de  este  "tit,  y por 
Host.  á la  suma  del  mismo  tit.  al  referido  §. 
et  utrum  , vers.  sexto  quexrilur. 

(101)  Trae  origen  de  loque  nota  Host,  á la 
suma  del  mismo  título  §.  ei  utrum  prasscribi , 
vers.  octavo  queeritur. 
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ui}?t*  decir  aquel  Clérigo  cón  quien  se  confes- 
sare  , (?)  que  si  todo  aquello  que  non  dezmó 
assi  como  deuia  , o non  entrego  complidamen- 
te,  non  pagasse  , non  se  podría  saluar  , segund 
dixo  Sant  Agustín  (102) ; ca  non  se  perdona 
el  pecado,  si  non  loma  orne  lo  que  tomo  de 
lo  ajeno  , podiendolo  fazer.  Pero  si  aquel  que 
viniesse  a fazer  tal  enmienda , fuesse  tan  po- 
bre, que  si  tocio  gelo  mandasse  luego  tornar, 
que  non  le  quedarla  en  que  beuir , deuele 
mandar , que  de  dello , de  manera  que  le  que- 
de etique  blua  (103):  e fazerle  prometer,  que 
si  Dios  le  fiziere  merced , que  aya  de  que  lo 
dar  todo,  que  lo  dara  quanto  mas  ayna  po- 
diere. 

■r 

I/F.1'  36.  De  los  que  venden  , o compran  los 
[míos , de  las  heredades  ante  que  sean  dez- 
mados , a qual  dellos  deuen  de  de- 
mandar el  diezmo. 

Venden  muchas  vegadas  los  omes  los  mon- 
tones del  pan  en  las  eras,  ante  que  den  el 
diezmo  : e otrosí  los  frutos  de  las  viñas  e de 

(s]  qut  de  todo  aquello  que  tuvo  , o' que  non  divino  asi  co- 
mo ilcliia  , que  lo  venda  enlcramienire ; ca  ,,i  pon  lo  fjcie»e  oou 
ir:  jiotlri a salvar.  Tul.  i.  B.  II.  3. 

(102)  En  la  Epístola  á Macedouio  y lo  esta- 
blece el  cap.  1.  14.  cuest.  6. 

(103)  Nótese  esto,  y añad.  lo  que  dije  á la 
1.  2.  de  este  tit. 

(104)  Deriva  de  lo  notado  por  Ilost.  á la 
suma  de  este  tit.  §.  ct  uírum  prcescribi , vers. 
tertio  décimo  queeritur : y v.  al  Abad  al  cap. 
tua  nobis  , de  decinus  , á la  glos.  t. 

(105)  Debe  no  obstante  cederlo  al  compra- 
dor si  tuvo  buena  fe,  pero  nú  si  la  tuvo  mala, 
según  Host.  lug.  cit.;  donde  dice  que  si  el  pro- 
curador por  medio  de  embustes  hizo  creer  al 
comprador  que  y a se  había  pagado  el  diezmo; 
ni  aun  se  le  ceden  las  acciones  para  reclamar 
contra  el  comprador,  porque  aquel  recibió  el 
precio,  1.  22.  D.  de  pelit.  hccred.  y 1.  39.  D. 
de  usufruct.  — * La  prestación  decimal  no  fue 
reconocida  umversalmente  ea  los  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia,  y tan  solo  se  encuentra  es- 
tablecida corno  práctica  piadosa  cd  algunos  lu- 
gares con  mucha  anterioridad  al  concil.  de 
Macón  celebrado  en  ei  año  585.  Desde  esta 
época  vemos  propagarse  con  asombrosa  rapi- 
dez el  establecimiento  del  diezmo  en  Europa, 
Por  una  parte  la  obligación  de  hacer  limosua 
que  impone  á los  ricos  la  doctrina  Evangélica; 
y por  otra  la  circunstancia  de  pesar  la  carga 
de  i diezmo  solamente  sobre  personas  que  con- 
tasen con  algunos  bienes  para  satisfacerlo  y nú 
sobra  los  pobres , fueron  tal  vez  las  causas 


los  arboles,  ante  quedos  cojarv,  «in  lo  Iray- 
gati  a sus  casas.  E porque  podttia  ser  dubda, 
a qual  delfos  pueden  demandar  cL  diezmo , si 
al  que  vende,  o al  que  compra;,  touo  por 
bien  Santa  Eglesia  de  lo  mostrar  (194).  É 
mando  que  lo  pudiessen  demandar  al  compra- 
dor, si  quisiessen , porque  aquella  cosa  que 
compro , passo  a el  con  la  carga  del  diezmo , 
que  auio  la  Eglesia  en  ella.  E puedenlo  de- 
mandar al  vendedor , porque  fizo  engaño  en 
venderla , ante  que  diesse  el  diezmo.  E avn 
porque  rescibio  el  precio  , que  es  en  logar  de 
aquella  cosa  en  que  auia  su  derecho  Santa  E- 
glesia.  Pero  si  rescibiere  el  diezmo  de  alguno 
dellos , non  lp  puede  después  demandar  al 
otro  ; e si  gelo  demandare , non  es  tenudo  de 
lo  dar.  Mas  si  lo  comen^assen  a demandar  al 
comprador , e non  lo  podiesse  auer  del  , por- 
que non  le  fallasen  de  que  io  pagasse,  puéde- 
lo estonce  demandar  al  que  lo  vendió  : e la 
Eglesia  non  deue  dar  su  poder  (105)  a este 
atal,  que  lo  demande  al  comprador,  porque 
este  fue  en  culpa  , vendiendo  la  cosa  ante  que 
diesse  el  diezmo.  E esto  fue  establescido  en 
Santa  Eglesia,  porque  non  quiso  perder  nada 

de  lo  suvo, 

► 


principales  cíe  que  el  establecimiento  de  la 
prestación  recordada  no  hallase  fuerte  oposi- 
ción , y de  que  se  estendiese  con  la  celeriiad 
que  admiramos.  En  nuestra  España  , circuns- 
tancias particulares  hicieron  que  uo  se  intro- 
dujese el  diezmo  basta  el  siglo  xi , como  lo 
prueba  el  no  hallarse  siquiera  mencionado 
aquel  en  la  colección  de  cánones  españoles 
hasta  el  concil.  de  Pamplona  celebrado  en  el 
año  1023  , y nó  el  de  Palencia  celebrado  eu 
1129  como  sientan  los  andadores  de  las  Ins- 
tit.  canónicas  de  Selvag.  edic.  de  Madrid  ; de 
lo  que  se  infiere  que  incurre  en  inexactitud 
el  señor  Masdeu  en  su  Hist.  cride . de  España 
tom.  11.  pág.  194,  cuando  afirma  que  el  diez- 
mo era  otro  de  los  recursos  con  que  contaba 
antiguamente  la  Iglesia  en  España.  En  tiem- 
pos posteriores  vemos  generalizado  en  nuestro 
Reino  el  pago  del  diezmo  como  en  los  demas 
países  de  Europa  , confirmando  esta  obligación 
impuesta  por  el  derecho  eclesiástico  las  dispo- 
siciones del  civil.  Asi  lo  persuaden  las  prece- 
dentes leyes  de  Partida , y las  continuadas  en 
los  títulos  6 y 7.  lib.  1.  Novia.  Rec.  en  lasque 
hasta  se  señalan  penas  contra  los  qne  faltasen 
á la  antedicha  obligación. 

Es  de  observar  que  los  diezmos  aunque  en 
sn  origen  fuesen  esclusivamente  destina  os  a 
satisfacer  las  necesidades  de  la  Iglesia,  se  ap 
carón  también  mas  adelante  á las  de  a o, 
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presentándose  bajo  este  coacepto  en  nuestra 
patria  vinculados  con  nuestras  glorias  naciona- 
les , en  cuanto  sirvieron  para  el  sosten  de  ios 
ejércitos  que  caminando  de  victoria  en  victo- 
ria consiguieron  librar  á nuestros  madores  de 
la  iguoHiiuia  del  yugo  sarraceno.  Véas.  Romo 
Independ.  constante  de  la  Iglesia  hispaua , 
part.  1.  cap,  4.  §.  1.  7 y 8.,  el  apéndic.  al  fiu 
del  tit.  6.  de  esta  Part  y el  tit.  7.  lib.  1 . No- 
vis.  Rec. 

El  concil.  Trident.  aplicó  una  parte  de  los 
diezmos  al  sostenimiento  de  los  Seminarios  con- 
ciliares, como  puede  verse  eu  el  cap.  18.  ses. 
23.  ref.  y también  confirmó  la  obligación  de 
pagarlos  íntegramente  imponiendo  pena  de  es- 
comunion  á los  contraventores:  cap.  1*2.  ses. 
25.  ret;  véas.  cap.  13.  ses.  24.  ref.  del  mismo 
concil. 

No  creemos  necesario  recordar  con  mayor 
estensiou  las  disposiciones  que  solo  dejamos  in- 
sinuadas, en  atención  al  profundo  cambio  que 
han  sufrido  las  materias  sobre  que  versan , 
merced  á recientes  decretos  de  que  vamos  á 
«coparnos.  Por  ley  de  Cortes  sancionada  en 
16  de  julio  de  1837  se  estableció,  que  todos 
los  productos  de  la  contribución  conocida  con 
el  nombre  de  diezmos  y primicias,  cualesquie- 
ra que  f'ueseu  su  clase  y aplicación,  pertene- 
cieran esclusivamente  al  Estado , aplicándose 
una  mitad  de  su  importe  total  á las  obligacio- 
nes del  pulto,  clero  y partícipes  legos  en  pro- 
porción á sus  respectivos  derechos  , y la  otra 
mitad  á las  atenciones  del  Tesoro  público.  Coa 
otra  ley  sancionada  eu  29  del  mismo  mes  y 
ano  , se  suprimieron  la  contribución  de  diez- 
mos y primicias  y todas  las  prestaciones  ema- 
nadas de  los  mismos  , y aunque  estuvo  sus- 
pendida por  aiguu  tiempo  esta  disposición, 
llevóse  después  á cumplido  efecto,  viniendo 
abora  á cargo  del  estado  cubrir  las  atencio- 
nes del  culto  y sus  ministros  según  el  art.  11. 
Const.  1845. 

No  todos  ios  diezmos  que  se  prestaban  eu 
España  eran  de  orígeu  eclesiástico,  derivando 
muchos  de  ellos,  singularmente  eu  el  Princi- 
pado de  Cataluña,  de  contratos  particulares, 
como  lo  mauifestó  el  letrado  D Juan  de  Baile 
eu  un  informe'  publicado  en  Barcelona  en  1 842. 
Este  hecho  dió  fundado  motivo  á la  duda  no 
resuelta  todavía  de  si  tales  diezmos  de  contra- 
to venían  ó nó  comprendidos  eu  la  supresión. 
Por  nua  parte  la  exacta  observancia  que  de- 
ben tener  los  contratos,  y e-1  espresarse  eu  la 
ley  qne  lo  que  se  suprimía  era  la  contribución; 
parece  qne  libran  de  la  proscripción  general 
los  diezmos  sobre  indicados;  al  paso  que  si  asi 
fuese  aparece  que  tampoco  hubiera  conseguido 
el  legislador  el  -objeto  que  se  propuso  atendi- 
da- la  -mnltitacl  que- de -aquellos  existe  , y que 
-gravarían  eaorrrientente  ía  ciase  agricultora. 


Otros  diezmos  hay  que  si  bien  eclesiásticos 
en  su  principio,  pasaron  mas  tarde  por  estos 
ó aquellos  títulos  á manos  de  legos.  Ahora  bien: 
suponiendo  que  viniesen  comprendidos  en  la 
supresión  ios  de  contrato,  los  legos  partícipes 
de  estos  fueran  los  únicos  atendidos  para  su 
indemnización  , ó fuéranlo  también  los  legos 
que  percibiesen  diezmos  de  origen  eclesiástico? 
Preferimos  esperar  la  resolución  de  estas  du- 
das, contentándonos  con  indicar  aquí  las  re- 
glas prescritas  hasta  ahora  para  que  la  ofrecida 
indemnización  pueda  llevarse  á efecto. 

la  en  la  misma  ley  de  29  de  julio,  de  que 
queda  hecho  mérito,  se  tuvo  presente  y se  re- 
conoció la  obligación  de  indemnizar  á los  par- 
tícipes legos  de  diezmos,  disponiéndose  que 
para  que  pudiesen  seguir  en  el  goce  de  las 
partes  alícuotas  que  les  correspondieran  cu  la 
contribución  del  culto  , debiesen  justificar  en 
el  término  de  90  dias  por  los  ineaios  legales, 
la  calidad  de  tales  partícipes,  decidiéndose  asi 
sumariamente  tan  solo  sobre  la  posesión  y que- 
dando salvo  el  juciode  propiedad.  Estableció- 
se ademas  por  ía  misma  ley  , que  las  Cortes 
determiuarian  por  otra  especial  el  modo  de 
graduar  é indemnizar  los  capitales  de  los  par- 
tícipes legos,  para  cuando  se  hallase  fijado  el 
derecho  que  legítimamente  les  correspondie- 
se. Véas.  R.  O.  de  16  de  enero,  de  17  de  fe- 
brero y de  6 de  agosto  de  1839  , de  28  de 
julio  de  1840  , y órdeu  de  la  Reg.  dé  6 de 
noviembre  de  1840. 

Por  el  art.  17  de  la  ley  de  2 de  setiembre 
de  1841  , se  ordenó:  que  para  iudemnizar  á 
los  partícipes  legos  , se  procediese  á la  liqui- 
dación de  lo  que  les  correspondiere , y que 
por  su  importe  se  les  espidieran  títulos  de  la 
deuda  pública  del  3 por  100,  verificándose 
dicha  liquidación  tomando  el  término  medio 
de  los  últimos  diez,  años  de  la  participación, 
á razón  del  4 por  100.  En  la  Iustrucciou  de 
6 de  noviembre  dada  para  el  cumplimiento  de 
la  citada  ley  de  2 de  setiembre , se  previno ; 
que  la  calificación  del  derecho  de  los  partici- 
pes legos , se  baria  con  vista  y examen  de  los 
títulos  pr  imordiales  de  adquisición  de  los  diez- 
mos , no  admitiendo  eu  su  defecto  otra  prue- 
ba que  aquella  que  disponen  las  leyes  de  la 
materia , asi  respecto  de  donaciones  ó de  ven- 
ta de  bienes  de  la  corona,  como  de  otros  me- 
dios legales  por  los  que  los  partícipes  hubieran 
adquirido  el  derecho  de  percibir  según  el  ori- 
gen de  la  adquisición  : á los  que  se  considera- 
sen con- derecho  A ser  indemnizados  , se  les 
maudó  que  presentasen  sus  títulos  á los  In- 
tendentes de.  las  provincias  dentro  el  término 
de  90  dias  , qae  después  por  órden  del  Regente 
de  4 de  febrero  de  1812  se  prorogó  por  30 
mas , y más  adelaute  por  R.  O.  de  20  de  fe- 
brero de  1844  por  otros  90  , previniéndose 
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qae  pasados  , solo  quedarla  á los  interesados 
el  derecho  de  acudir  eu  justicia.  Los  indicados 
títulos,  iuego  de  presentados,  debían  pasar  al 
Gobierno,  quien  los  pasaría  al  exámen  y ca- 
lificación de  una  junta  consultiva  para  la  re- 
solución oportuna , que  á instancia  del  intere- 
sado podia  sujetarse  á los  tribunales  para  su 
confirmación  ó rectificación. 

Con  motivo  de  una  esposicion  dirigida  al 
Gobierno  por  los  partícipes  legos  eu  31  de 
julio  de  1842,  quejándose  de  ciertas  preven- 
ciones continuadas  eu  la  instrucción  de  6 de 
noviembre  de  1841  , se  dispuso,  cou  O.  del 
Regente  de  9 de  abril  de  1843  , que  dichos 
partícipes  á quienes  no  couviuíere  usar  del  be- 
neficio de  calificación  de  sus  derechos  y que 
prefiriesen  acudir  á los  tribunales  , pudieran 
desde  luego  presentar  sus  títulos,  ó la  prueba 
dispuesta  en  su  defecto,  á los  juzgados  de  1? 
instancia  respectivos,  con  las  apelaciones  á las 
audiencias.  Respecto  de  la  sustanciaeion  , se 
previno  que  se  observaran  las  formas  genera- 
les de  los  juicios,  representando  la  Hacienda 
ante  los  juzgados  el  Administrador  de  rentas 
del  partido  ó el  empleado  designado  por  la 
Intendencia  , auxiliado  del  promotor,  y en  las 
audiencias  los  fiscales  juntamente  con  el  Admi- 
nistrador principal  de  rentas  de  la  provincia. 

Se  dictaron  algunas  disposiciones  para  veri- 
ficar y llevar  á pronto  termino  las  liquidacio- 
nes ; yá  fin  de  que  ios  partícipes  pudiesen  en- 
tretanto hacer  uso  de  sus  créditos  , se  les  fa- 
cultó para  interesar  eu  la  subasta  de  los  bienes 
del  clero  secular  por  la  cautídad  á que  alcan- 
zara el  valor  presumible  de  aquellos,  librán- 
doseles al  efecto  certificaciones  interinas  por 
las  oficinas  ó tribunales  que  entendieren  en  el 
reconocimiento  de  su  derecho,  mediante  la 
fianza  de  estar  á las  resultas  de  las  operaciones 
de  examen  y liquidación , y que  en  la  escritu- 
ra se  obligaran  á cubrir  el  precio  del  remate, 
ó á responder  de  una  nueva  subasta  en  caso 
de  quiebra  , y también  de  los  frutos  percibi- 
dos si  vencido  el  segundo  plazo  después  de  la 
posesión  de  los  bieues  , no  hubiesen  obtenido 
la  legitimación  de  sus  derechos  decimales. 

Con  R.  O.  de  20  de  febrero  de  1844  , se 
concedió  á los  compradores  cuyas  adjudicacio- 
nes no  habían  podido  llevarse  á efecto  por  la 
taita  de  presentación  del  documento  compro- 
bante de  sus  créditos,  un  plazo  de  dos  meses 
para  verificar  dicha  presentación  en  pago  in- 
terino , pasados  los  cuales  se  procediese  á la 
subasta  eu  quiebra  de  las  fincas  rematadas. 

Es  evidente  que  devueltos  al  clero  secutar 
sus  bienes  eu  virtud  de  la  ley  de  3 de  abril  de 
1845,  quedaba  falseada  la  base  que  habia  adop- 
tado la  recordada  ley  de  2 de  setiembre  de 
18-it^  para  el  reintegro  de  los  partícipes  legos 
de  diezmos  , y que  tampoco  podían  ya  tener 


entero  efecto  las  referidas  disposiciones  dicta- 
das á cousecnencia  y en  consonancia  con  la 
indicada  base.  Estas  consideraciones  y la  jus- 
ticia que  asistía  á dichos  partícipes  pava  la  in- 
demnización de  una  propiedad  legítimamente 
adquirida  y de  que  habían  sido  privados  , ocur- 
rieron sin  dnda  al  Gobierno  desde  luego.  Asi 
es  que  ya  en  12  de  mayo  de  1845,  vemos 
presentado  por  el  Ministro  de  Hacienda  á las 
Córtes  uu  proyecto  de  ley  cuyo  objeto  era  pro- 
veer por  nuevos  medios  á tan  justa  reparación, 
y que  eu  20  de  marzo  de  1846  aparece  san- 
cionada una  ley  donde  se  dispone  : 1 . Las  ren- 
tas que  los  partícipes  legos  acrediten  haber 
percibido  en  el  año  cotnuu  del  decenio  de 
1827  á 1836,  se  capitalizaran  por  la  base  del 
3 por  100,  bajando  las  cargas  que  tuviesen 
para  objetos  religiosos  , instrucción  pública  , 
beneficencia  y demás;  y este  capital  se  indem- 
nizará en  títulos  de  la  deuda  consolidada  del 
3 por  100  por  sextas  partes  en  cada  un  año  á 
contar  desde  1?  de  julio  en  que  recibirán  la 
primera  , y por  las  cinco  restantes  obtendrán 
certificaciones  que  se  cangearán  por  los  títulos 
en  las  épocas  designadas.  2V  Las  cantidades  que 
los  participes  legos  hayan  dejado  de  percibir 
por  sus  derechos  en  los  años  transcurridos  des- 
de la  alteración  y abolición  del  sistema  deci- 
mal, asi  como  la  parte  de  intereses  que  no  se 
les  abone  en  seis  años  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  anterior  , se  consignarán  en  certifi- 
caciones que  no  tendrán  derecho  á ser  con- 
vertidas en  títulos , pero  que  les  serán  admiti- 
das en  pago  de  los  débitos  que  tengan  basta 
31  de  diciembre  ele  1845  por  lanzas  y medias 
anatas  de  títulos  , censos  procedentes  de  co- 
munidades estinguidas  y antiguos  arbitrios  de 
amortización  no  suprimidos  , marcados  en  la 
instrucción  de  9 de  mayo  de  1835.  3?  Los 
partícipes  podrán  emplear  los  documentos  de 
crédito  designados  en  los  artículos  IV  y 2°,  en 
pago  del  total  importe  de  ios  remates  de  bienes 
del  clero  secular  y regular  , y podrán  trans- 
ferirlos bajo  las  mismas  garantías  y condicio- 
nes. Estos  documentos  se  admitirán  en  lugar 
de  los  títulos  del  4 y 5 por  100  , para  el  pago 
de  los  plazos  que  deben  hacerse  en  esta  clase 
de  papel  de  la  deuda  pública  , si  lo  prefirie- 
sen. 4?  Los  títulos  de  los  partícipes  deberán 
ser  calificados  previamente.  La  calificación  se 
hará  en  primer  lugar  por  el  Gobierno,  oyendo 
al  Consejo  Real  y en  caso  de  que  los  intere- 
sados no  se  conformasen  cou  su  decisión  ó esta 
se  dilatase  mas  del  año  , podía  intentarse  ía 
vía  judicial  ante  los  Consejos  de  provincia  con 
apelación  á dicho  Consejo  Real.  Para  1 a cau- 
fieacion  de  los  derechos  referidos,  se  ^Muirán 
presentes  los  títulos  originales  de  propiec  at o 
testimonios  de  ellos  concertados  con  os  mis 
mos  por  mandamiento  judicial  y con  asís  encía 


del  representa  ule  de  la  Hacienda  pública,  las 
eiecatorias  de  los  tribunales  declarando  aque- 
llos y en  defecto  de  unos  y Otrás  se  admitirá  la 
prueba  de  posesión  inmemorial  con  arreglo  á 
las  leves.  5?  La  calificación  gubernativa  ó ju- 
dicial de  los  derechos  de  los  partícipes,  no 
obstará  para  que  antes  ó después  de  ella  y por 
separado  se  promuevan  por  parte  de  la  Ha- 
cienda las  demandas  de  reversión  é incorpora- 


ción á la  Corona  y demas  que  tenga  por  con- 
veniente , siempre  que  se  encuentre  alguna 
cláusula  en  los  títulos  que  favorezca  esta  pre- 
tensión , ó aparezca  de  cualqaier  otro  modo 
este  derecho;  pero  esta  acción  caducará  á los 
dos  años  de  hecha  la  espresada  calificaciou. 
La  acciou  de  los  partícipes  á ser  indemnizados 
caducará  por  su  parte  igualmente  al  caho  de 
este  tiempo,  si  dentro  de  él  no  hubiesen  hecho 
valer  sus  reclamaciones  por  la  via  gubernativa, 
ó en  caso  de  no  conformarse  cou  la  declara- 


las  especies,  por  los  testimonios  que  de  ellos 
espidau  los  ayuntamientos  respectivos  en  los 
años  del  decenio  señalado  en  la  ley  , siendo  el 
término  medio  del  año  común  , la  reata  y el 
valor  iudemnizables.  Si  las  percepciones  de  al- 
gunos partícipes  , por  costumbre  ó por  cir- 
cunstancias particulares  se  hubiesen  hecho  sin 
intervención  de  persoua  ó corporación  alguna 
y uo  les  fuere  posible  probar  ia  renta  que 
percibían  por  medio  de  escrituras  de  arren- 
damientos , tazmías  ó testimonios  de  percep- 
ción alícuota  , y también  en  los  casos  eu  que 
las  juntas  diocesanas  al  espedir  las  certificacio- 
nes de  los  dividendos  manifestasen  que  ó no 
los  habían  hpcho  , ó uo  habían  comprendido 
en  ellos  al  reclaman íe  , (siempre  que  el  partí- 
cipe pruebe  sil  derecho  y la  iumemorial  y pa- 
cífica posesión  de  él  , se  le  admitirá  ia  prueba 
para  acreditar  el  importe  de  sus  percepciones 
en  el  año  común  del  decenio  señalado  , pero 


cion  obtenida  de  este  modo,  por  la  judicial. 

Para  la  ejecución  de  esta  ley  , en  28  de 
maro  de  1846  se  espidió  una  instrucción,  se- 
gún 1a  cual  la  presentación  de  títulos  ó docu- 
mentos que  señala  el  art.  4.  de  aquella,  debe 
hacerse  á los  intendentes  de  las  proviucias  en 
que  hubiesen  tenido  sus  percepciones  los  par- 
tícipes. Estos , antes  de  recurrir  á ia  prueba 
de  posesiou  inmemorial , deben  justificar  debi- 
damente ante  el  intendente  respectivo  el  es- 
travío  ó pérdida  de  los  títulos  , por  la  des- 
trucción de  ios  archivos  eu  que  se  custodia- 
ban, ó ia  no  existencia  por  otras  causas  igual- 
mente legítimas,  y solicitar  que  dicho  inten- 
dente nombre  persona  que  en  representación 
de  la  Hacienda  intervenga  en  ia  recordada 
prueba  en  el  juzgado  donde  se  practique. 
También  deberán  justificar,  para  que  la  pro- 
pia prueba  surta  sus  efectos  y en  virtud  de 
certificaciones  espedidas  por  el  conducto  com- 
petente , el  importe  de  las  cargas  á que  estu- 
viesen obligados  para  objetos  religiosos , de 
beneficencia,  instrucción  pública  y demas  co- 
mo partícipes  de  diezmos,  ó la  circunstancia 
de  no  tener  ninguna  obligación  de  esta  clase 
cuando  asi  fuere.  Para  liquidar  el  valor  de  las 
rentas  no  percibidas  desde  1837  , deberán  los 
partícipes  presentar  una  certificación  de  la 
junta  diocesana  que  manifieste  las  cuotas  que 
por  cuenta  de  su  haber  les  hubiese  repartido, 
ó certificación  de  np  haberles  consignado  par- 
te alguna  eu  las  distribuciones.  Los  partícipes 
deberán  ademas  presentar  las  escrituras  de  ar- 
rendamiento , tazmías  ó testimonios  de  las  par- 
tes alícuotas  que  hayan  percibido  de  las  ci- 
llas , cuando  haya  sido  este  el  método  y cos- 
tumbre de  percibir,  para  que  cou  estos  do- 
cumentes y los  títulos  procedan  las  adminis- 
traciones ¿e  contribuciones  indirectas  de  las 
provincias  t i ia  liquidación  de  los  valores  de 


haciéndola  necesariamente  ante  el  juzgado  de 
primera  instancia  del  distrito  en  que  tenia  la 
percepción  y con  solos  testigos  que  sean  veci- 
nos y diezmadores  de  la  parroquia,  intervi- 
niendo el  síndico  y el  alcalde  del  ayuntamien- 
to y el  representante  que  nombre  el  intenden- 
te por  parte  de  la  Hacienda  , según  se  halla 
prevenido  en  el  art.  12.  de  la  cit.  instrucción-, 
añadiéndose  en  el  art.  13.  que  la  prueba  que 
eu  virtud  del  art.  anterior  haga  el  partícipe 
del  número  y cantidad  de  las  especies  que 
percibía,  la  presentará  al  ¡uteudeute  de  la  pro- 
vincia cou  los  testimonios  del  ayuntamiento, 
del  valor  de  las  especies  en  cada  año  del  de- 
cenio señalado,  y este  mandará  hacerla  liqui- 
dación del  valor  eu  ei  ano  común  del  decenio, 
la  cual  se  entregará  al  interesado  para  su  pre- 
sentación en  la  dirección  de  liquidación  de  la 
deuda.  Los  títulos  de  los  partícipes  indemni- 
zados serán  recogidos  por  el  gobierno  cuando 
uo  hiciesen  referencia  á otros  derechos  que  los 
decimales,  y si  la  hiciesen  , puesta  nota  de 
cancelaeiou  con  respecto  á estos  , se  devolve- 
rán á los  interesados.  Las  cuestiones  que  pue- 
dan suscitarse  entre  particulares  acerca  de  la 
pertenencia  del  todo  ó parte  de  prestaciones 
decimales  y del  cumplimiento  de  obligaciones 
y cargas  á que  estuviesen  afectas , se  dejan  á 
la  competencia  de  los  tribunales.  Por  último 
en  la  propia  instrucción  se  declara  que  la  ley 
de  20  dé  marzo  uo  tiene  acción  retroactiva, 
teniéndose  en-  consecuencia  por  bien  hechas  las 
calificaciones  y liquidaciones  que  se  hubiesen 
verificado  á la  sazón,  asi  por  el  gobierno,  co- 
mo ante  los  juzgados  de  primera  instancia, 
conforme  á lis  disposiciones  que  estaban  vi- 
gentes ; péro  antes  de  que  la  junta  especial 
referida  apruebe  las  de  créditos  calificados  ó 
liquidados  por  los  tribunales',  dará  cuenta  al 
gobierno  para  su  confirmación.  Véas.  ÍL  O.  de 


TITULO  XXI. 

DEL  PEGIJJfAR  DE  LOS  CLERIGOS. 

Establesciercm  los  Santos  Padres  en  la  Egle- 
sia  (1),  que  ningún  Clérigo  non  ouiesse  pro- 
prio,  e los  que  lo  quisiessen  auer,  que  non 
los  rescibiessen  para  ser  Clérigos , mas  que 
biuiessen  en  cada  logar  todos  en  Yno  ; assi 
que  lo  que  ouiessen,  fuesse  comunalmente 
de  todos.  E esto  lizieron  , para  los  desuiar  de 
los  peligros  en  que  pueden  caer  , cobdieiando 
las  riquezas  ; teniendo  , que  muy  aduro  las 
podrian  los  ornes  mantener  sin  pecado.  Mas 
porque  vieron  , que  algunos  dellos  cayan  en 
peligro  de  perder  las  almas  , porque  non  guar- 
dauan  aquello  que  auian  prometido,  de  non 
auer  proprio  , segund  era  establescido  , mu- 
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daron  aquel  consejo  que  tomaron  de  primero, 
e establescieron  , que  ouiessen  proprio.  E los- 
que  non  se  tenían  por  ahondados  de  los  diez- 
mos , e de  los  otros  bienes  que  auian  de  Santa 
Eglesia  , que  morassen  apartadamente,  cada 
vno  en  su  casa  (a).  Ca  touieron  , que  menor 
peligro  les  era  de  auer  algo  paladinamente, 
que  auerlo  encubierto  , fazicndo  contra  aque- 
llo que  auian  prometido.  E de  aquel  tiempo 
en  adelante  ouo  departimiento  quanlo  en  las 
ganancias  , entre  los  Clérigos  seglares , e los 
Religiosos.  Ca  los  seglares  punaron  de  auer 
algo  manifiestamente  : e aquellas  cosas  qne  ga- 
nauan  con  derecho , llamauanlas  Pegujar.  E 
pues  que  en  los  títulos  ante  deste  fabíamos 
de  las  primicias , e de  las  ofrendas , e de  los 
diezmos  , que  son  maneras  de  rentas , que  han 

(n)  ct  <juu  fuesen  elenco?  : ca  íovicroo  Acad, 


11  de  junio  de  1839  y 30  de  noviembre  de 
1843  que  quedan  vigentes  para  todos  loss  ca- 
sos análogos  á los  consultados  y por  ellas  re- 
sueltos  , en  virtud  del  ai  t.  1 í.  de  la  repetida 
instrucción. 

Con  K.eal  circular  de  22  de  marzo  de  1847, 
atendido  que  admitida  la  prueba  de  posesión 
¡umemorial , omitían  ¡os  partícipes  la  presen- 
tación de  títulos  , y prevaliéndose  de  los  artí- 
culos 12.  v 13.  de  la  instrucción  , se  limita- 
ban  á declaraciones  de  testigos,  que  en  ¡o  ge- 
neral no  podían  rneuos  de  ser  inexactas,  en 
perjuicio  del  erario  ; se  mandó , habiéndose 
dado  una  nueva  organización  á la  junta  de  ca- 
lificación de  títulos  ; que  los  representantes 
de  la  Hacienda  que  lian  de  intervenir  en  la 
referida  prueba  de  posesión  , desempeñen  su 
cometido  con  celo  y sagacidad  uó  por  mera 
fórmula  , haciendo  las  convenientes  preguntas 
y repreguntas  á los  testigos,  reclamando  com- 
pulsónos , informes  ó justificaciones  ya  sobre 
las  rentas,  ya  sobre  los  precios,  ya  sobre  las 
cargas,  sin  dejarlo  al  cuidado  de  los  interesa- 
dos. Los  mismos  representantes  cuando  pa 
rezca  conveniente  pedirán  y verificarán  con- 
trapruebas para  neutralizar  las  de  ios  intere- 
sados, practicando  las  demas  diligencias  opor- 
tunas para  aclarar  la  verdad.  Los  intendentes 
debeu  por  su  parte  examinar  también  los  es- 
pedientes, oyendo  á sus  asesores,  y si  uo  ha- 
llasen bastante  justificados  los  estreñios  espe- 
cialmente de  cantidad  de  frutos,  sus  valores  y 
gravámenes , pedirán  informaciones  y datos 
conducentes  á ios  obispos  ó cabildos , á los 
alcaldes  de  los  respectivos  pueblos  , á los  cu- 
ras párrocos , á las  personas  ó corporaciones 
qne  deban  tener  conocimiento  y dar  razón  de 
estos  hechos  , elevando  después  dicho  espe- 


diente al  gobierno  con  su  esplícito  parecer 
sobre  la  indemnización  y su  cuantía  Si  á pe- 
sar de  todas  las  diligencias  prevenidas  en  la 
eircular , se  presentasen  espedientes  en  que 
no  fuese  dable  fijar  ia  opinión  con  probabili- 
dad de  acierto,  haya  convicción  moral  de  que 
son  exagerados  los  datos,  ó dudas  fundadas 
sobre  su  importancia  y resolución,  la  junta  de 
liquidación  de  créditos  queda  autorizada  para 
arbitrar  sobra  aquellos  de  convenio  con  ios 
interesados , con  sujeción  á la  aprobación  det 
gobierno.  No  se  entregarán  ios  documentos  de 
indemnización  á los  partícipes.,  sin  que  en  los 
respectivos  espedientes  conste  sil  conformidad 
y absoluto  apartamiento  de  reclamar  en  tiem- 
po alguno  contra  ia  operación  é indemnización 
consiguiente,  renunciando  en  ia  forma  mas 
solemne  á todo  nlteiior  derecho. 

Finalmente,  debemos  advertir  de  paso,  que 
con  lleal  órdeu  de  12  de  octubre  de  1836  se 
declaró  abolido  el  derecho  de  diezmo  de  sol- 
dadas de  mozos. 

Se  habrá  advertido  sin  duda  , que  en  esta 
nota  fiemos  prescindido  de  tratar  las  graves 
cuestiones  , que  sobre  diezmos  se  han  agitado 
y sostenido  con  mucho  calor  por  espacio  de 
mucho  tiempo  ; pero  sobre  que  se  hallan  to- 
das ventiladas  magistralmente  por  muchos  au- 
tores , fiemos  creído  ademas  que  podíamos  es- 
cusarlas  por  nuestra  parte,  supuesto  que  des- 
pués de  ia  ley  de  supresión  han  quedado  poco 
menos  que  inútiles  en  la  práctica,  V.  Rerardi 
ln  ¡us  eccles.  unn>.  tom.  1.  dissert.  6-  cap. 
y Schram.  Instit.  jar.  eccles.  lih.  2.  tit.  13 

(1)  Esto  se  observó  en  ia  iglesia  primitiva, 
como  6e  ve  en  el  cap.  dileclissinus  > 1 ~ cnl  ' ’ 
1.,  donde  lo  esptica  la  glos.  á la  sama  íenn 
dando  otras  especies  sobre  la  materia. 
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los  Clérigos  , onde  biuen  ; queremos  aquí  de- 
zír  del  pegujar  dellos.  E primerarnen  le  mos- 
trar que  cosa  es.,  e donde  tomo  este  notne.  E 
quantas  maneras  son  del : e quales  Clérigos 
lo  deuen  auer.  E que  pueden  fazer  destos  pc- 
gujares. 

IiE¥  i.  Que  cosa  es  Pegujar  , e donde  tomo 
este  notne. 

Pegujar  de  los  Clérigos  son  todas  las  rosas, 
que  ellos  ganan  derechamente  , e que  ellos 
tienen  por  suyas  quitas,  quier  sean  muebles, 
o ravzes.  E non  tan  solamente  llaman  peguja- 
les a las  cosas  que  han  los  Clérigos , mas  aun 
señaladamente  lo  llaman  , a las  cosas  que  dan 
los  padres  a sus  fijos , que  ayan  apartadamen- 
te por  suyas,  mientra  que  son  en  su  poder, 
E aun  lo  que  dan  los  señores  a los  sieruos, 
quier  sean  legos , o Clérigos.  Mas  en  este  ti- 
tulo non  fabla  , si  non  del  pegujar  de  los  Clé- 
rigos f2J;  ca  de  ios  legos  se  muestra  en  su  lo- 
gar do  conuiene.  E tomo  nome  de  pecunia  , 
que  quier  tanto  dezir  , como  las  riquezas 
apartadas , que  han  los  ornes , de  qualquier 
manera  que  sean ; assi  como  sieruos  , oro . o 
plata,  e monedas,  e otras  heredades,  s ga- 
nados , e todas  las  otras  cosas  que  tienen , e 
de  que  son  señores.  E pecunia  tomo  este  no- 
me en  latín  de  pecudibus  (3),  que  quiere  tanto 
dezir,  como  los  ganados.  E esto,  porque  an- 
tiguamente todas  las  mayores  riquezas  que  los 
omes  auian , eran  los  ganados,  que  auian  de 
muchas  maneras. 

IjEY  *.  Quantas  maneras  son  de  pegujar,  e 
guales  Clérigos  los  p ieden  auer. 

Algo  auiendo  los  Clérigos  , de  qualquier 
manera  que  lo  ganen  derechamente , es  llama- 
do Pegujar , según  dize  en  la  ley  ante  desta. 

(2)  V.  al  Abad  á la  rúbrica  del  mismo  tit. 
que  esplica  la  diferencia  que  hay  entre  el  pe- 
culio de  los  clérigos  y el  de  los  legos. 

(3)  Se  ha  tomado  esta  doctrina  del  cap,  to * 
tum,  1.  cuest.  3.  y de  lo  que  enseña  Host,  á 
la  suma  dei  mismo  tit.  §.  ande  dicatur . 

(4)  El  peculio  que  entre  legos  se, llama  cas- 
trense ó cuasi  castrense,  se  dice  adventicio  en 
los  clérigos  , porque  lo  adquieren  para  sí  aun 
en  cuanto  al  osufruto  ; r.  la  autént.  présbite - 
ros , C.  de  episc.  et  cleric.  por  mas  que  esten 
bajo  la  patria  potestad : asi  el  Ahad  á la  rub. 
de  peculio  clericorum . 

'5)  Limase  peculio  profecticio  respecto  de 
Tos  clérigos,  el  que  procede  de  las  cosas  de  la 


E tal  como  este , departe  derecho  de  Santa 
Eglesia  en  dos  maneras.  La  primera  dellas  , 
llaman  en  latió  Aduentilia  (4),  que  quiere  tan- 
to dezir,  como  cosa  que  viene  de  otra  parte, 
que  non  es  patrimonio.  Assi  como  las  ganancias 
que  fazenr  por  razón  de  sus  personas,  e loque 
heredan  de  sus  parientes  fasta  el  cuarto  grado, 
o de  las  donaciones  que  les  dan  los  Reyes  , e 
los  otros  sus  Señores  , o alguno  de  sos  amigos, 
o lo  que  ganan  de  sus  menesteres  que  les  con- 
uienen  de  fazer,  segund  dize  en  el  titulo  de 
los  Clérigos.  E la  otra  manera  llaman  en  latin 
Profectitia,  que  quier  tanto  dezir,  como  ga- 
nancia que  sale  de  lo  que  da  el  padre  , o la 
madre  en  pegujar.  E a semejante  desto  , lo 
que  ganan  los  Clérigos  de  la  Eglesia  (5) , que 
es  Madre  spiritual , es  llamado  en  latin  Pro- 
feetitium.  E los  Clérigos  seglares  pueden  auer 
pegujar,  e non  los  oíros.  Ca  ninguno  de  los 
que  toman  Orden  de  Religión,  de  qualquier 
manera  que  sea  , non  lo  deuen  auer,  según  di- 
ze en  el  titulo  que  falda  dellos.  E esto  es. 
porque  renunciaron  el  mundo  , e prometieron 
do  non  auer  proprio  , quando  entraron  en  la 
Orden. 

LEI  3.  Que  cosas  pueden  fazer  los  Clérigos 
de  los  pegujares 

Aduenticio,  e profeticio  son  dos  maneras  de 
pegujar,  según  dize  en  la  ley  ante  desta.  E por- 
que algunos  dubdarian  , que  cosas  pueden  fa- 
zer los  Clérigos  destos  pegujares,  departiólo 
Santa  Eglesia  desta  manera  : que  del  pejugar, 
que  es  llamado  aduenticio  (6),  pudiessen  los 
Clérigos  dar  en  su  vida  a quien  quisiessen , 
también  seyendo  sanos , como  enfermos , solo 
que  sean  en  su  acuerdo.  E otrosí  que  pudies- 
sen fazer  testamento  deste  pegujar,  e mandar 
del  a quien  quisiessen,  sacadas  ende  personas 
ciertas , a quien  non  pueden  fazer  donaciones, 

iglesia,  como  se  establece  en  esta  ley,  y lo  de- 
fendieron Host.,  Juan  Andr.  y otros  á la  rú- 
brica de  este  tit. : si  el  clérigo  fuere  hijo  de 
familias , podrá  igualmente  tener  peculio  pro- 
fecticio  procedente  de  su  padre,  en  lo  adqui- 
rido de  los  bienes  dé  este  ó por  respecto  al 
misino  ; supuesto  que  no  queda,  libre  de  la 
patria  potestad  por  recibir  árden  sagrado,  se- 
gún la  opiuion  común  ; y asi  lo  establece  el 
Abad  á la  cit.  rnbr.  n?  2,  , y este  peculio  en 
cuanto  á los  clérigos  estará  sujeto  á las  reglas 
á que  lo  está  el  de  Jos  legos. 

(6)  Añad.  el  cap.  guia  nos , de  testan».,  y 
Jas  11.  50  y 34.  C,  de  episcap.  et  cleric.  , y la 
autént.  presbíteros  , del  mismo  tit,  . 
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nin  mandas , assi  como  a- Herejes , o a Moros, 
o a Judios  , e a los  otros  a quien: lo  defienden 
las  leyes  señaladamente  , que  non  hayan  estas 
cosas.  E otrosí  pueden  los  Clérigos  fazer  tes- 
tamento de  las  cosas  , que  les  dieren  sus  pa- 
dres , o de  lo  que  ganaren  de  otra  parte,  se- 
yendo  en  su  poder  delíos. 

IiElf  4t . De  los  Clérigos  que  mueren  svn  testa- 
menta, quien  deue  auer  sus  bienes. 

Testamento  pueden  fazer  los  Clérigos  de  sus 
cosas , según  dize  en  la  ley  ante  desta.  Mas 
porque  aeaesce  a las  vegadas,  que  mueren  sin 
testamento , departió  Santa  Eglesia , quien 
deue  auer  sus  bienes  de  los  que  assi  murie- 
ren. E mando , que  todas  las  cosas  que  los 
Clérigos  ganassen  por  razón  de  sus  personas, 
segund  dize  en  la  tercera  ley  ante  desta,  que 
las  heredassen  sus  parientes  (7)  los  mas  pro- 
píneos , segund  dize  en  el  titulo  de  las  Heren- 
cias en  la  sexta  Partida  , do  se  muestra,  en  que 
manera  deuen  los  ornes  heredar  a sus  parien- 
tes, quando  mueren  (b)  sin  testamento.  E si 
por  auentura  non  ouiessen  parientes  ningunos 
fasta  el  quarto  grado  , que  lo  heredasse  la  Egle- 
sia en  que  era  Beneficiado  (8).  E si  en  muchas 
Eglesias  ouiessen  Beneficio  , que  lo  partiessen 

(/')  et  non  facen  manda  de  lo  s ti  yo.  Arad. 


entre  todas  (9),  segund  (c)  que  ouiessen  llena- 
do de  cada  yna.  E los  bienes  del  Clérigo  que 
ansi  muriesse,  deuelos  ( d ) recabdar  Icaimento 
ol  Perlado  de  aquel  logar  do  fuesse,  para  dar 
a cada  Eglesia  su  parte  derechamente.  E si  non 
ouiesse  Beneficio  , mando  , que  fuesse  de  la 
Eglesia  , onde  seruia  (10) ; ca  razón  es  , que 
aquella  sea  su  heredera,  tjue  lo  allego  a Dios, 
pues  que  otro  pariente  non  aula. 

MjEIí  5.  Por  que  razón  deue  ser  de  la  Egle- 
sia, quanto  ouieren  los  Clérigos  que  mueren 
sin  testamento. 

Apartado  seyendo  el  auer  que  gano  el  Clé- 
rigo por  razón  de  su  persona  , de  los  otros 
bienes  que  tenia  de  parte  de  la  Eglesia  , si 
muriere  sin  testamento  , deuenio  heredar  sus 
parientes,  segund  dize  en  la  ley  ante,  desta. 
Mas  si  non  sopiessen  (11),  que  el  Clérigo  fl- 
uía alguna  cosa  suya  propia,  todo  lo  que  fa- 
llaren deue  ser  de  la  Eglesia  : ca  sospecha  de- 
uen auer,  que  dende  lo  olio,  pues  que  non 
se  muestra  , que  de  otra  parle  lo  ganasse. 
Pero  si  sopiessen  ciertamente , que  el  Cléri- 
go algunas  cosas  auia  de  suyo  quando  le  die- 
ron la  Eglesia  , o que  las  gano  después  por 
razón  de  su  persona  (12),  mas  non  saben  qua- 

(c)  asmasen  que  holiic&c  lcvftüu  de  cada  una,  Acaii. 

(¿)  rccchii*  lealmenlc  Acad, 


(7)  Concuerd.  el  cap.  ult.  al  fin.  12,  cuest. 
5.  y cap.  qui  aunque , 12.  cuest.  3.  y la  gtos. 
al  cap.  1.  de  success.  ab  intest.  , cuyo  texto 
sirve  á este  propósito  ; y ve'as.  la  autént.  de 
ecclesiastic.  litulis , §.  presbí  teros , y la  aute’nt. 
íicenúam  , C.  de  episcop.  el  cleric .,  la  g¡os.  y 
el  texto  de  la  1.  2.  §.  2 y 4.  D.  de- sais  et  le- 
i'it.  luered. 

(8)  Entiéndase  al  tiempo  de  la  muerte  ; por 
lo  que  si  el  clérigo  obtuvo  antes  otro  benefi- 
cio , no  se  dividen  sus  bienes  , sino  que  todos 
ceden  al  beneficio  que  está  poseyendo  el  clé- 
rigo : asi  lo  deciara  el  Abad  al  cit.  cap.  1.  de 
success.  ab  intest .,  y tiene  aplicación  en  cual- 
quiera beneficio  aunque  no  sea  curado;  como 
lo  dice  el  propio  autor  .allí  al  fin, 

(9)  Añad.  el  cap.  relalum  , 12.  §.  final  de 
tcstam.  , y Host.  de  success.  ab  intestat.  á la 
suma  §.  qualiter  , vers.  quid  si  quis  clericus  : 
veos,  á Balcl.  á la  1.  3.  G.  si  quis  alteri  vel  sibi, 
y Sooin.  cousil.  21G.  vol.  2.  y consil.  91.  vol. 
3.  in  primis  dubijs. 

(10)  Aííad.  el  cap.  quicumque , 12.  cuest.  3.: 
y dice  el  Abad  al  cit.  cap.  1.  al  fin  de  soeces. 
al>  intest.,  que  si  uu  clérigo  que  no  tiene  igle- 
sia muere  sin  hacer  testamento  , sns  bienes 
locan  al  Obispo , quien  dispondrá  de  ellos 

TOMO  I. 


aplicándolos  á usos  piadosos  en  houra  de  Dios: 
(, secundan i Detim):  y el  mismo  autor  al  C3p.  2. 
del  propio  tít.  dice,  que  si.  el  clérigo  murió  in- 
testado sin  dejar  parientes  consanguíneos  y sin 
beneficio  , sus  bienes  deben  pasar  á manos  del 
Obispo,  para  que  los  reparta  cuidadosamente  á 
utilidad  de  la  iglesia  universal , y nó  para  apro- 
piárselos, lo  que  debe  tenerse  muy  presente: 
y sirve  esta  doctrina  para  inteligencia  do  las 
constituciones  de  las  órdenes  militares  de  Ca- 
latrava  y Alcántara  , en  cuanto  disponen  que 
aplicación  debe  darse  á los  bienes  de  los  co- 
mendadores que  mueren  con  las  circunstancias 
en  que  según-  aquellas  deben  pasar  á mauos 
del  Maestre  de  dichas  órdenes  los  bienes  es- 
presados. 

(11)  Concuerd.  la  opinión  de  Gofredo  á la 
suma  de  success.  ab  intest y la  común  doc- 
trina de  los  Doctores  al  cap.  3.  de  pecul.  cie- 
ñe. , sobre  el  cual  veas,  á Juan  Andr.  y al 
Abad  , y veas,  también  la  glos.  al  cap.  si  ni 
manifestee  , 12.  cuest.  1,  y al  cap.  1.  de.  pecul. 
cleric. 

(12)  Como  si  las  hubiesen  adquirido  con  a - 
guna  iudustria  , según  IJost.  y ia  común  opi- 
nión de  los  Doctores  al  cap.  quui  uos,  ce  tes 
tam.i  ó si  fuese  clérigo  familiar  de  apa  o re 

OJ 
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|«  son,  ni»  guantas,  «tonce,  si  '»>  P»™”- 
(es  fueren  en  tenencia  de  las  cosas  de!  Cle- 
n'^o  . non  los  dcuen  desapoderar  dellas;  mas 
si  la  Eglesia  las  quisiesse  ganar,  c auer.  deue 
jirouar,  que  della  las  ouo  c!  Clérigo.  E si  non 
pudiessen  saber  por  cierto , que!  Clérigo 
ouiera  alguna  cosa  apartada  (13) , segund  de 
suso  dicho  es , maguer  que  los  parientes  sean 
en  tenencia  de  algunas  cosas,  que  tenia  el 
Clérigo  en  su  vida  , ellos  deuen  en  este  logar 
prouar,  que' suyas  fueran  del  Clérigo,  si  las 
quisieren  auer.  E si  esto  non  pudieren  prouar, 
licúenlas  dexar  a la  Eglesia  (14). 

WjK  V 43.  De  los  Clérigos  (e)  que  compran  he- 
redades, cuyas  deuen  ser,  o en  cuyo  nome  de- 
ue ser  fecha  la  caria. 

'Escodriñar,  e saber  deuen  los  judgadores 
que  tales  pleylos  ouieren  de  judgar , como 
dize  en  la  ley  ante  desta  , si  el  Clérigo  qunn- 
do  le  dieron  Ja  Eglesia  , auia  algo  de  lo  suyo, 
o non.  E si  fallaren  que  non  auia  ninguna 
cosa  de  lo  suyo  , e después  compro  algunas 
heredades , todas  deuen  ser  de  la  Eglesia  (15): 
ca  sospecha  deue  auer  con  razón  , que  de  los 
bienes  della  fueron  compradas.  Onde  quando 
el  Perlado  compra  alguna  heredad  de  las  ren- 
tas que  ganare  de  la  Eglesia  , deue  fazer  la 

(e)  que  non  han  algo  de  lo  suyo  cuando  les  dan  las  eglc- 
Jti.ts  el  después  compran  heredades  , Acá  ti. 

oíi'o  Prelado  distinguido  , por  lo  que  pudiese 
presumirse  con  alguna  verosimilitud  que  hu- 
biera lucrado  muchas  cosas  por  dádivas  de 
aquellos  , ó de  los  que  por  su  mediación  logra- 
ban alguna  gracia  del  Papa  , por  cuanto  estas 
cosas  se  dicen  adquiridas  por  razou  de  la  per- 
sona : hace  al  caso  la  autéul.  licentiarn , C.  de 
episcop.  el  cleric.,  palah.  aiil  amicorum  dono; 
y enseña  Socin.  consil.  91.  que  empieza  casas 
super  quo  consilhini  postulatur  , vol.  3.  que  lo 
mismo  debe  decirse  en  lo  que  se  adquiere  por 
razón  de  la  dignidad  ú órden  clerical  , y nó 
por  atención  á la  iglesia  , según  Host.  , Juan 
Andr.  y Juan  de  Imol.  al  cit.  cap.  lúa  nos  , y 
aüí  Antón.  Card.  Anchar.  Enrique  al  cap.  si 
qius  , de  pecul.  cleric.  , Juau  de  lmoi,  al  cap. 
cum  m qfficiis  , de  teslani .,  y añad.  á Nicol. 
de  Ubal.  trat.  success.  ab  inlest.  al  fin  del  trat. 
success.  ab  intest,  clericorum. 

(13)  O porque  tuviese  algún  oficio  ó ejerciese 
algún  arte,  con  el  cual  hubiera  podido  adqui- 
rirla , seg.  el  Abad  al  cit.  cap.  3.  de  pee.  cíer.: 
y lo  defiende  Cardiu.  siguiendo  la  opinion.de 
Iuoc.  al  cap.  cum  in  qffic de  test.,  donde  dice, 
que  el  juez  debe  juzgar  arbitrariamente  acer- 
ca del  patrimonio  del  clérigo  , y de  los  frutos 


carta  en  nome  dolía,  ,e  non  del  suyo,  c tener- 
la en  su  vida,  e después  de  su  muerte  que 
finque  a la  Eglesia  ; mas  si  de  otra  parte  ouies- 
se  alguna  (f)  heredad  , o otra  cosa  , estonce 
puede  fazer  la  carta  en  su  nome. 

ShlSlC  3.  En  que  manera  engañan  los  Clérigos 
a sus  Eglesius  , en  las  cosas  e compras  que  fazen 
délas  reñías  dellas. 

Engaño  fazen  algunos  Clérigos  a sus  Egle- 
sias  en  las  compras , que  fazen  de  ‘ las  rentas, 
que  ganan  dellas.  E si  lo  bien  mirassen,  mas 
engaño  fazen  a si  mismos.  E este  engaño  fa- 
zen , quando  compran  algunas  cosas,  e fazen  la 
compra  en  nome  de  otro  , e non  en  el  suyo  : 
e esto  non  deue  ser,  ca  bien  nnsi  como  non 
deuen  fazer  engaño  en  su  nombre,  otrosí  non 
lo  deuen  fazer  por  nombre  ajeno.  E aquellos 
que  esto  fazen , caen  en  pecado  de  sacrillejoflG), 
porque  engañan  a la  Eglesia  en  sus  cosas.  E 
son  talos  como  Judas  e-1  traidor,  que  furtaua 
de  los  dineros,  que  traya  para  despensa  de 
nuestro  Señor  Jesu  Christo , que  le  dauan  los 
ornes  por  limosna. 

JLJEW  S.  Del  pegujnr  que  llaman  los  Clérigos 
Pro  fétido,  que  pueden  fazer  del. 

Biuen  los  Clérigos  de  las  hetedades , que 

(/)  cosa  c l fíe: ere  compra  de  heredat  o-  dt  -otra  cosa  , es- 
tonce puede  Aead, 

de  aquel  , v de  io  que  produjo  á este  su  in- 
dustria ó ciencia.  Lo  propio  establece  el  Abad 
y otros  que  cita  Socin.  consil.  216.  vol.  2.  que 
empieza  accurate , y asi  es  que  el  juez,  según 
las  circunstancias,  atendiendo  á las  rentas  del 
patrimonio,  y á lo  que  se  procuró  con  su  in- 
dustria y conocimientos , y considerando  las 
rentas  de  los  bienes  de  la  iglesia,  deducidos 
para  si  los  gastos  necesarios,  tiene  que  juzgar 
prudencialmente  que'  porción  procede  de  los 
bienes  de  la  iglesia,  y cuál  de  los  patrimonia- 
les é industria,  según  Inoc.  al  eit.  cap.  cum 
in  officiis,  y lo  trae  la  glos.  al  cap.  sacerdotes , 
12.  cuest.  4.  fundándose  en  el  texto. 

(14)  Obsérvese  con  todo,  que  lo  adquirido 
de  una  prebenda  simple  ca  la  iglesia  , es  pro- 
piedad del  mismo  clérigo  , porque  no  tiene 
administración  alguna,  según  lo  notado  por  la 
glos.  al  cap.  prccsenli , de  qffic.  ordinar.  , iib. 
6.  Juan  Andr.  , Antón,  y otros  al  cap.  final 
de  pecul.  cleric . , sobre  lo  cual  véas.  lo  dicho 
es'ensamente  á la  1.  40.  tit.  5.  de  esta  Part. 

(15)  A fiad,  los  caps.  1.  y 2.  de  pecul.  ele-  ■ 
ric.  , y la  glos.  y DD.  allí. 

(16)  Coi»cuerd.  el  cap.  inquifendurn , del 
mismo  lít. 
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han  Je  las  Eglesias, -e  de  las  otras  rentas.  E 
estas  cosas  son  de  la  otra  manera  de  pegujar 
que  han  los  Clérigos,  que  llaman  Pro  fe  Licio'. 
E otros»  muestra  Santa  Eglesia , que  pueden 
lazerdel.  E mando , que  el  Obispo,  nin  otro 
Perlado  , nin  Clérigo  ninguno  non  pudiesse 
fazer  donadio  (17)  de  heredades  de  su  Eglesia: 
lea  derecho  es , que  loscosasque  los  Chrislianos 
dan  a la  Eglesia  por  perdón  de  sus  pecados, 
que  non  las  puedan  los  Clérigos  dar  a otras 
partes,  para  seruicio  de  otros ; e porende 
touopor  bien,  que  si  las  dieren , non  vala  tal 
donación.  .Otrosí , mandas,  nin  testamentos 
(18)  non  pueden  fazer  los  Clérigos,  de  las  he- 
redades de  las  Eglesias,  nin  de  las  otras  cosas, 
que  son  della.  Mas  si  ouiessen  algún  mueble, 
adelantado  do  sus  Beneficios,  aunque  testa- 
mento non  deuan  fazer,  bien  pueden  darlo, 
o partirlo  a pobres,  o a Ordenes(19je  a otros 
logares,  que  sean  de  merced , e a parientes  (20), 
e amigos,  o a los  que  los  siruen  en  su  vida, 
quier  sean  de  su  linaje , o non  ; e esto  non  por 
razón  de  testamento,  mas  como  por  limosna, 
o por  gualardon  del  seruicio  que  les  íizieron: 
e esto  pueden  fazer  siendo  sanos  , o enfermos, 
o a ora  de  muerte,  tanto  que  sean  en  su  seso. 
E aun  faciendo  los  Clérigos  labranzas  (21)  algu- 
nas en  lat>  tierras  de  la  Eglesia,  assi  como  de 
las  casas,  o plantando  viñas,  o otras  cosas,  pue-. 
denlas  tener  en  su  pegujar  fasta  su  muerte; 
mas  non  deuen  delías  fazer  testamento,  nin  las 
deuen  heredar  sus  parientes,  nin  las  puede 
otro  ninguno  auer,’(22),  a quien  las  mandassen, 


(17)  Afiad.  los  cap.  nulli , de  rebus  eccl.es. 
non  alien cap.  hoc  jus  , 10.  cuest.  2.;'  y cap. 
2.  y 3.  de  donalion. 

(18)  Añad.  los  caps.  1.  , 2.  y 3.  de  testam. 

(19)  Coueuerd.  el  cap.  ad  Ucee , de  teslam. 
Si  el  clérigo  gozare  de  salud  , podrá  dar  de 
tales  bienes  lo  que  quisiere  durante  su  vida 
para  causas-pias,  corno  se  prueba  con  el  cap. 
i jitia  Joanncs , cou  la  gios.  12.  cuest.  3.:  véas. 
al  Abad,  Anear.,  Imola  y Barba  al  ciL  cap. 
ad  hcec ; pero  si  estuviese  enfermo  y muriese 
de  aquella  enfermedad  , debe  portarse  mode- 
radamente al  hacer  tal  douacion.  ¿Si  convie- 
ne que  baga  entrega  el  viviente  de  todos  los 
bienes  de  que  hace  donacioa  ? véas.  á Barba 
lug.  cit.  col.  2. 

(20)  Añad.  los  caps,  relatum , 13.  detes- 
tara. , y el  u!t.  de  pecul.  cleric. 

(21)  Coueuerd.  el  cap.  ult.  de  pecul.  cleric. 

(22)  Ni  podrá  reclamarse  de  la  iglesia  lo 
que  se  invirtió  en  mejoras,  como  se  despren- 
de de  esta  ley  y del  referido  cap.  dual  , .don- 


illeras la  Eglesia  cuyas  fuessen  los  tierras,  ülro- 
si  establescío,  que  Monjes,,  (g)  nin  Calonje.s  Re- 
glares, nin  los  Fray  les  de  Jas  Ordenes,  non 
pudiessen  fazer  donadíos  (23),  nin  (estamentos 
(24) : ca  pues  ellos  se  desampararon  de  las 
cosas  del  mundo,  non  han  ninguna  cosa  que 
sea  suya,  nin  pueden  dar  , nin  fazer  manda  du 
lo  ajeno.' 

TÍTULO  XXII. 

De  las  Procuraciones,  e del  Censo,  k de 
los  Pechos,  que  dan  a las  eglesias. 

Egualdad,  e mesura  deuen  auer  los  Perla- 
dos, quando  visitaren  las  Eglesias,  e los  Mo- 
nasterios, e los  otros  logares,  que  son  de  (a)  su 
visitación  , que  non  agramen  a aquellos,'  que 
son  tenudos  de  visitar.  Ca  non  deuen  ser 
crueles  contra  ellos  , tomándoles  mayores 

. . «i 

procuraciones,  tun  echándoles  mayores  pechos 
de  aquellos  que  establescio  Santa  Eglesia  (1), 
o mando  que  tomassen.  E como  quier  que  los 
omes  sean  tenudos  , cada  vno  en  sus  logares, 
de  les  dar  estas  cosas  sobredichas,  quando  los 
visitaren  , con  todo  esso  guardar  deuen  los 
Perlados,  que  lo  non  resciban  dellos  con  so- 
berma , ib)  mas  mansamente  o con  amor,  non 
los  agramando,  lí  esto  deuen  fazer , tomando 
exemplo  de  Sanl  Pablo  (2) , que  mas  quería 
trabajar,  de  ganar  por  sus  manos  de  onde  b¡- 
uiesse  , quando  predicaría  a las  gentes  , que 

(£■)  clérigos  rrglíircs  Acad, 

(ft)  su  jurcdicion  , que  non  agravien  Acad. 

(//)  nin  con  desden  ; mas  malinamente  Atad.  — 


de  lo  nota  el  Abad  2.  notab.  , sino  que  cedo 
á favor  de  aquella  : añade  no  obstante  el  Abad 
que  si  el  clérigo  gasta  algo  de  su  patrimonio 
u<3  por  Ínteres  propio  sino  de  la  iglesia  , po- 
drá reclamarlo  él  mismo  ó su  heredero,  según 
el  texto  notable  con  la  glosa  al  cap.  2.  12. 
cuest.  4. — * ¿ Los  clérigos  que  tengan  bienes 
patrimoniales  suficientes  para  subsistir  , po- 
drán emplear  en  este  objeto  los  eclesiásticos  ? 
V.  Selvag.  Jnstit.  Canon,  lib.  2.  tit.  26.  n?  7. 

(23)  Yéans.  los  caps,  non  dicalis,  12.  cuest. 
1 . y cecterum  , de  donation. 

(24)  V.  el  cap.  2.  de  teslam.,  y la  ley  17. 
tit.  1.  Part.  6.  y lo  que  allí  se  dirá.  — * Sobre 
la  materia  de  este  tit.  veas,  la  l.  12.  tit.  26. 
lib.  10.  Novis.  Recop.  , y adic.  á la  not.  13o. 
tit.  5.  de  esta  Part. 

(1)  Véans,  los  Caps,  cavendum , 10.  cue=t. 
3.  y cum  Apóstalas  ■ de  censib. 

(2)  V.  1.  ad  Corint.  cap,  9-  vers.  18.  y 
ad  Corint.  cap,  11.  y Act.  cap.  26.  v.  > • Y 
los  cits.  caps,  envendan  , y (ll,n  ' pastoras. 
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non  tomar  despensas  delias,  de  manera  que 
,(,  agrauiassen  . ese  escandalizassen  porende. 
( >nde  pues  que  dicho  es  en  los  títulos  ante 
fív gio,  dq  las  Eglesias,  e de  los  Clérigos  que  las 
Mi  uen  , e de  las  rentas  dellas,  e otrosi  de  los 
pjo nes torios  , e de  las  otras  (c)  casas  de  Reli- 
gión, las  qtiales  deucn  los  Perlados  visitar, 
conuicne  de  tablar  en  este  titulo  de  las  pro- 
curaciones , e de  ¡os  tributos  , e de  ios  otros 
derechos,  que  les  deuen  dar  ios  Clérigos  des- 
tos logares  sobredichos , por  razón  de  la  visi- 
tación , e del  señorío  , que,  han  sobre  ellos 
sjiirilualmcnle.  E mostrar  , que  cosa  es  pro- 
curación, e qaales  la  deuen  dar  , e a quien. 
K por  que  razones,  e en  que  manera.  E que 
deuen  fazer  los  Perlados,  quando  visitaren.  E 
otrosí  se  muestra  en  este  titulo  , que  cosa 
es  censo  , e quien  lo  puede  poner,  e quando. 
E después  que  fuere  puesto  , si  Jo  pueden 
crecer,  o menguar,  o toller.  JE  quales  Perla- 
dos pueden  poner  pecho  en  la  Eglesia , e por 
que  razón.  E en  quantas  maneras  passan  a 
mas  do  lo  que  deuen,  en  estas  cosas  sobredi- 
chas, que  han  de  fazer. 

(cí)  cusas  de  religión  Atad. 

(3)  Añad.  los  caps,  procurationes , del  mis- 
mo ti t.  y Romana  , respuest.  1.  §,  1.  del  mis- 
ino lit.  lib,  tí.  y Host.  á la  suma  del  propio 
tí  t.  vers.  patet  ex  suprei  elidís , poco  después 
dnl  principio.  Si  alguna  iglesia  se  halla  redu- 
cida d la  imposibilidad  de  contribuir,  uo  con- 
tribuirá, cap.  placuit , 1.  cuest.  2.  Arcbid.  ai 
cap.  1.  de  censib.  , lib.  0.  , y hace  al  caso  el 
cap.  licet , de  censib. 

(i)  V.  los  caps,  procuraciones , del  mismo 
lit.  y (juoniam  , dist.  17. 

(5)  Aííad.  los  caps,  si  Episcopus  , de  offic. 
ordin.  , lib.  6.  é ínter  calera,  del  mismo  tit. 
in  Decretal. 

(6)  Porque  de  otra  manera  el  mismo  está 
obligado  á hacer  la  visita  personalmente  , se- 
gún los  cits.  caps,  inler  cadera,  y si  Episco- 
pus , y lo  afirman  luoc.  y Juan  Audi-,  al  cap. 
1.  de  censib.,  lib.  tí.  debiendo  observarse  es- 
ta doctrina,  aunque  Lappo  y Zamb.  á la  Cle- 
ment.  1.  §.  1.  de  statu  monach. , establecen 
simplemente  que  , aun  cesando  el  impedimen- 
to , los  ordinarios  pueden  delegar  la  visita.  — 
*Véas.  cap.  3.  ses.  24.  reí.  concil.  trid.  don- 
de se  manda,  que  tos  obispos  y otros  prelados 
superiores  visiten  personalmente  no  teniendo 
legítimo  impedimento. 

(7)  O tal  vez  porque  la  diócesis  es  muy  es- 
tensa  , como  dice  la  glos.  al  cit,  cap.  procu- 
j'alioties. 

(8)  Es  de  notar  qae  el  derecho  de  visita  no 
compete  á ios  Arcedianos  y Arciprestes  por 


XjE¿1l  i.  Que  cosa  es  Procuración , e quien 
la  dcue  dar , e a quien. 

Procuración  es  derecho  de  despensas  para 
comer  , que  deuen  dar  a los  Perlados , de  las 
Eglesias,  e de  los  otros  logares , que  visitaren. 
E aquestas  procuraciones  deuen  dar,  cada  una 
Eglesia  , o Monesterio  , o otros  logares  , que 
lian  derecho  de  ser  visitados.  Pero  si  algunas 
Eglesias  fuessen  tan  pobres,  que  non  pudies- 
sen  complir,  cada  vna  dellas  por  si  , a dar  la 
procuración,  deuen  tantas  allegar  en  vno  (3), 
que  lo  puedan  fazer  sin  agravamiento  , e de- 
uon  dar  la  procuración  en  su  Obispado  , a su 
Obispo  (4),  o al  que  el  e-mbiare , e visitare  en 
su  logar  (5) , si  el  Obispo  non  pudiere  yr, 
porque  sea  embargado  (0)  por  alguna  razón 
derecha  (7).  K otrosi  deuen  dar  procuraciones 
a ¡os  Arcedianos  en  sus  Arcedianadgos , e a 
los  Arciprestes  en  sus  Arciprestadgos ; pero 
esto  se  deue  entender,  de  los  logares,  onde  lo 
lian  de  costumbre  (8).  E aun  deuen  dar  pro- 
curaciones al  Arzobispo  (9)  en  su  Prouincia, 
quando  acaesciere  , que  aya  de  visitar  por  ne- 
gligencia de  los  Obispos  (Í0);  pero  esto  se  en- 

.derecho  común,  pero  les  puede  competer  en 
fuerza  de  alguna  costumbre  ; v.  lo  que  se  ha 
dicho  á la  ley  8.  tit.  C.  de  esta  Partida  , y á 
Host.  á la  suma  de  offic . Archicl.  , §.  quod  sit 
ejus  qfficium , vers.  ego  pulo  non  debere  jas 
calumniari : los  Abades,  empero,  y cuales- 
quiera Prelados  que  tengan  jurisdicción  ordi- 
naria pueden  visitar,  cap.  1.  §.  hanc  autetn, 
de!  mismo  tit.  lib.  tí.  y allí  vóas.  á Domin.  — 
*E1  cap,  3.  sos.  24.  ref.  concil.  trid.  autori- 
za á los  arcedianos  , deanes  y demas  prelados 
inferiores  para  que  sigan  visitando  aquellas 
iglesias  que  antes  acostumbraban  visitar,  me- 
diante que  hagan  la  visita  personalmente  , con 
consentimiento  del  obispo  , y acompañados  de 
un  notario  , daudo  cuenta  ai  mismo  obispo  del 
resultado,  dentro  de  un  mes  siguiente  á la 
conclusión  de  aquella  , presentándole  íntegras 
las  actas  de  todo  lo  obrado;  lo  que  debe  en- 
tenderse sin  perjuicio  del  derecho  que  com- 
pete al  obispo  para  visitar. 

(9)  Añad.  los  caps,  sopita: , y cttrn  nuper  , 
del  mismo  tit.  y Romana  , del  mismo  tit,  lib. 
6.  Respecto  del  Patriarca  ó Primado,  véaus. 
los  caps.  2.  y felicis  , de  censibus  , i ib.  6. 

(10)  Sigue  la  doctrina  de  la  glosa  1.  al  cap. 
curu  nuper , de  este  tit.  observando  lo  que  se 
dispone  en  el  cit.  cap.  Romana;  entendiéndo- 
lo y limitándolo  á tenor  de  lo  que  enseña  So- 
ciu.  tratat.  de  visital.  , lib.  12.  fol.  18.  vers. 
octavo  fallit , donde  dice,  que  aunque  el  Ar- 
zobispo hubiese  visitado  una  vez  su  provincia 
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tiende  de  aquellos  Obispados  , onde  son  ne- 
gligentes los  Perlados  en  castigar  sus  pueblos, 
e ordenar  las  Eglesias.  E otrosí'  las  deuen  dar 
a los  Legados  (11)  , e a los  mensajeros  del 
Papa  , según  que  les  mandare  por  su  carta. 

SjflJÍ  £•  Por  que  razón  deuen  dar  la  pro- 
curación , e en  que  manera. 

Visitando  los  Obispos  , o los  otros  Perla- 
dos , aquellos  logares  que  son  tenudos  de  vi- 
sitar, deuenlcs  dar  la  procuración  en  cada  lo- 
gar, una  vegada  en  e'l  año  (12),  e non-mas.  E 
esto,  por  razón  de  la  visitación,  e non  de  otra 
guisa ; fueras  ende , si  en  algunos  logares 
oüiesse  costumbre  vsada  (13)  de  luengo  tiem- 
po , de  gela  dar  dos  vegadas  en  el  año;  o si  la 
ouiessen  a dar,  por  razón  de  postura  (14)  que 
fuesse  fecha  , quando  fiziessen  alguna  Eglesia 
de  nueuo , en  que  estableciesse  aquel  que  la 
ouiesse  fecho,  que  la  diessen  otra  vegada  ; o 
si  acaesciesse  (lo)  tal  cosa  en  algún  logar,  que 
por  razón  dolía  ouiesse  el  Perlado  de  la  visitar 
otra  vegada : e deuen  darla  en  esta  manera  (16). 
Si  fuere  Arzobispo  el  que  visitare  el  logar, 

en  virtud  del  derecho  metropolítico  , si  des- 
pués habiendo  negligencia  en  los  sufragáneos 
6 alguno  de  ellos  , quiere  suplir  este  defecto 
con  una  nueva  visita  , entonces  no  seria  nece- 
saria la  observancia  de  la  forma  del  cap.  1. 
de  censib  , lib.  6.  , á saber ; que  dé  comienzo 
por  su  diócesis,  porque  esto  tiene  lugar  cuan- 
do visita  fuera  del  caso  de  negligencia. 

(11)  Aíiad.  los  caps,  cum  ¡nstarUia , del  mis- 
mo tit.  y cum  Apostolus  ; advirtiendo  que  pue- 
den visitar  , aunque  la  Sede  Apostólica  no  les 
haya  dado  especial  comisión  para  ello  : veas, 
á ¿¡pee.  tit.  de  legal.  , §.  super  , vers.  illud 
quoque,  y á Sociu.  trat.  visita! ionis , chart.  1. 
col.  4. 

(12)  Concuerd.  el  cap.  m and 'amus , de  oj- 
fic.  Archid.  , y io  que  dice  la  glosa  al  cap. 
cum  vencrabilis , de  censib.  , glos.  “fin.  véas.  á 
llost.  á la  suma  t le  offic.  Archid.  , ■ §.  quod  sil 
ejus  officium  , vers.  nL  patei  ex  prceniissis  : cap. 
conquerenlc  , de  offic.  ordin.  , y la  glos.  allí, 
}’  la  Ciernen!,  attendenles  , de  statu  rnonach. 

■ — * Si  por  la  estension  de  la  diócesis  no  pue- 
de hacerse  cada  año  la  visita  íntegra  , debe  al 
menos  verificarse  dentro  de  dos  anos  ; cap.  3. 
scs.  24.  ref.  concil,  trul. 

(13)  Añad.  el  cap . cum  venerabilis , del  mis- 
mo tit.  según  la  interpretación  de  Host.  allí, 
y Enrique  al  cap.  cum  Apóstalas , del  mismo 
tit.  Socio,  trat.  de  visúatione , lila.  12.  fol.18. 
col.  1. 

(lí)  Hace  al  caso  el  cap.  Elculherius  , 18. 


deucnle  dar  despensas  para  qu  a renta , q dn- 
quenta  bestias,  a lo  mas , que  traxeré.  E al 
Obispo  para  veinte,  o treynta  bestias,  que 
Lrnxere  a lo  mas.  E al  Cardenal , para  vcynte 
cinco  bestias.  E al  Arcediano,  para  cinco,  o 
siete:  e al  Arcipreste,  pora  dos.  E lo  que 
dizcn  de  cada  vno  destos  sobredichos,  que  los 
deuen  proucer  para  tantas  bestias,  entiénde- 
se , si  las  traen  ante  que  conicngassen  a ñuer 
las  procuraciones  : e si  non  las  traen,  deuen - 
les  proueer  para  tantas  , como  suelen  traer 

(17)  quando  van  a otras  parles,  e non  para 
mas.  E esto  se  deue  entender,  si  son  las  Egle- 
sias tan  ricas,  quedo  puedan  cumplir  sin  gran 
agrauiamiento  ; e si  non,  deuense  ayuntarlas 
vnas  con  las  otras  , assi  como  dtze  en  la  ley 
ante  desta.  E comeres  de  grandes  missiones 

(18)  non  deuen  demandar  los  Perlados,  quando 
visitaren,  mas  cosas  que  son  guisadas,  c con 
mesura  : e recibirlas  , de  aquellos  que  ¡as  die- 
ren , con  amor,  e agradescerlo.  E otrosí  louo 
por  bien  Santa  Eglesia , que  quando  ando- 
uiessen  visitando , que  non  traxessen  canes 
para, cagar,  nin  aues  (19) ; mas  que  lo  íicies- 
sen  de  manera  , que  non  semejasse , que  de- 

cuest.  2.  y el  cit.  cap.  cum  venerabais  , de 
censib . , según  la  interpretación  de  la  glos.  fi- 
nal , y véas.  á Euriqne  al  cit.  cap.  cum  Apos - 
tolus  : lo  propio  tendría  lugar  mediante  privi- 
legio del  Papa,  según  Eurique  al  cit.  cap.  cum 
Apostólas. 

(15)  Añad.  los  cap.  visitandi , y non  semel , 
18.  cuest.  2.  la  glos.  al  cap.  si  Episcopus  , de 
offic.  ordin.  , lib.  6.  la  glos.  al  cit.  cap.  cum 
venerabais  , de  censib.  , y asi  pueden  acredi- 
tarse los  derechos  dé  muchas  visitas  ; véas.  la 
glos.  al  cap.  conquerente  , palabra  a muta , de 
offic.  ordin.,  y la  glos.  á la  Clemeut.  ult.  pa- 
labra singulis  annis , de  statu  rnonach.  ■■  tam- 
bién puede  servir  de  escepcion  á la  regla  de 
no  hacer  mas  que  una  visita  al  año  , la  espe- 
cie del  cap.  1.  §.  postquam  de  censib.,  lib.  6., 
y asi  mismo  cuando  quiere  visitar  varias  veces, 
sin  recibir  los  derechos  de  procuración  , ni 
irrogar  otro  gravamen,  según  Euriqne  al  cap. 
cum  Apostólas  , de  censib. 

(16)  Trae  orígeu-  esta  doctrina  del  cap.  cum 
Apostolus  , de  censib y v.  á Socin.  trat.  de 
visitalione  , fol.  4.  col.  1.  donde  habla  de  los 
que  siguen  á pie  en  la  comitiva.  — * Veas.  adíe, 
á la  not.  22.  de  este  tit. 

(17)  Nótese  esta  especie,  y v.  el  cit.  cap. 
cum  Apostolus  , al  fin,  con  el  cnaí  coucncr  a 
esta  ley. 

(18)  V.  los.  textos  citados. 

(19)  V.  el  cit.  cap.  atril  Apostólas. 
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mandauan  los  sabores  , nin  las  riquezas  «Jcste 
mundo  . mas  aquellas  -cosas  que  son  de  Dios ; 
assí  como  predicar,  e castiga!  los  omes  , que 
se  guarden  de  fazer  mal.  E defendió  , 17 tic 
niegue  Perlado,  quando  visitare,  non  tome 
Ja  procuración  en  dineros , mas  en  conducho 
(20)  tan  solamente.  Otrosí  , que  el  , ni  ningu- 
no de  su  compaña,  non  les  demanden,  ni  to- 
men dineros  (21) , por  razón  dei  oficio  que 
ayair,  ni  porque  digan  , que  es  costumbre  de 
los  tomar  , ni  en  ninguna  otra  manera.  E de- 
fendió mas  , que  el  Perlado  , nin  orne  suyo, 
non  lomassedon,  nin  presente  (22),  nin  ser- 
uicio  en  ninguna  manera,  de  mas  de  la  pro- 
curación , que  deuen  auer  : c qualquier  que 
lo  tomasse , que  fuesse  maldito  de  Dios  , e 
que  non  saliesse  de  la  maldición  , fasta  que  lo 
tornasse  doblado. 

EEY  3.  Que  los  Perlados  non  deuen  echar  pe- 
didos , nin  pechos  , a los  Clérigos  , nin  a los 

pueblos  , e porque  razón  lo  pueden  fazer. 

Defiende  Santa  Eglesia  a los  Perlados,  que 
non  agrauien  a los  Clérigos,  nin  a los  pue- 
blos , faziendoles  pedidos,  nin  echándoles  pe- 
chos. Pero  acaesciendo  alguna  premia  al  Obis- 
po . sobre  cosa  que  fuesse  manifiesta,  e con 
razón,  porque  ouiesse  de  fazer  mayores  des- 
pensas , de  las  que  non  pudiesse  complir,  en 
tal  razón  como  esta  , bien  puede  demandar 

(20)  Cap.  1 y 2 .de  censib lib.  6.  yelqap. 
cura  Apostólas,  del  mismo  tit.:  con  todo,  por 
lo  que  hace  á la  disciplina  actual  , v.  el  con- 
tenido del  cap.  foliéis , del  misino  tit.  lib.  6., 
que  permite  á los  visitadores  el  que  coa  con- 
sentimiento de  los  visitados  reciban  eu  dinero 
lo  que  les  corresponde  por  alimeutos,  y en  la 
actualidad  está  tasada  la  cantidad  que  deben  re- 
cibir, por  la  Estrav.  de  Bened.,  que  empieza  vas 
electionis.  — * Y.  adic.  á la  nota  22.  de  este  tit. 

(21)  Añad.  el  cap.  1.  de  ccnsib.  lib.  6. 

(•22)  Añad.  el  cit.  cap.  1.  §.  procurationis , 

de  censib.  lib.  6.  , y tiene  aplicación  , aunque 
sean  espontáneos  ; como  lo  enseña  Socio,  en  su 
referido  trat.  de  visitatione  , lib.  11.  vers.  6. 
quiero.  — * En  el  cap.  3.  ses.  24.  ref.  cóncil. 
Trid.  se  manda  á los  prelados  que  procuren 
terminar  brevemente  la  visita  , contentándose 
con  un  moderado  acompañamiento  ó servi- 
dumbre ; que  no  graven  con  gastos  inútiles  á 
los  visitados  , ni  tomen  , ni  permitan  que  ios 
de  su  séquito  reciban  cosa  alguna  por  causa 
de  la  visita,  salvos  los  alimentos,  en  cuyo  lu- 
gar podrán  dichos  visitados  entregar  la  canti- 
dad acostumbrada.  Eu  ios  lugares  donde  hu- 
biese la  costumbre  de  no  pagar  cosa  alguna 


ayuda  (23)  a los  Clérigos  del  Obispado  , atal 
que  sea  guisada  para  las  despensas.  E esto  se- 
ria , como  si  el  Apostólico,  o el  Rey  embiasse 
por  el  , para  demandarle  consejo  (24) , o por 
otra  cosa  que  ouiesse  menester  ; o si  el  ouies- 
se  de'  librar  algunas  cosas  con  ellos , o con 
otro  , que  fuesse  a pro  de  su  Eglesia.  Mas  los 
otros  Perlados  menores  , assi  como  los  Arce- 
dianos , e los  Arciprestes,  non  deuen  fazer  pe- 
dido , nin  echar  pecho  ninguno  , fueras  ende 
si  lo  liziessen  por  mandado  del  Obispo , o por 
alguna  de  las  razones  sobredichas. 

MjJEIÍ.  A.  En  que  manera  deuen  los  Arzobispos 
visitar  las  provincias,  cuando  acaesciesse,  que  lo 
ouiessen  menester. 

Touo  por  bien  Santa  Eglesia  de-  mostrar, 
como  liziessen  los  Perlados,  quando  visitas - 
sen  sus  Eglesias : e mando,  que  quando  algún 
Arzobispo  quisiesse  visitar  su  Prouincia  por  ne- 
gligencia de  los  Obispos,  que  primero  (25)  (d) 
visitasse  el  Cabildo  de  su  Eglesia  Gutkedrnl,  e 
las  Eglesias  de  su  misma  Ciudad , e todas  las 
otras  de  su  Arzobispado,  de  manera  que  non 
fincasse  ninguna  deltas  por  visitar  E si  por 
auentura  ouiesse  tal  embargo,  porque  non 
pudiesse  andar  a visitar  todas  las  Eglesias , ca- 
da una  por  si,  deue  fazer  allegar  (26)  todos 

( d ) visitas*!  compli  Jámenle  el  cabillo-  Anad. 

por  la  visita  debe  aquella  guardarse;  y si  al- 
guno recibiese  algo  mas  de  lo  señalado  , debe 
restituirlo  doblado  dentro  de'  uu  mes,  y que- 
da sujeto  á otra  pena  que  recuerda  el  conci- 
lio. Yéas.  la  1.  4.  tit.  8.  lib.  1.  Novis.  Rec. 

(23)  Concuerd.  el  cap.  aun  Apostólas,  §. 
prohibemus , del  mismo  tit.,  y véas.  la  glos.  al 
cap.  generaliter , 16.  cuest.  i.  y el  cap.  quid 
cognovimus , 10.  cuest.  3.  Sobre  si  los  monas- 
terios están  obligados  á esta  prestación  ? v.  el 
Abad  al  cap.  1.  de  statu  monach. 

(24)  Esta  disposición  parece  algo  dura  y con- 
traria á lo  que  enseña  el  Abad  al  cit.  cap.cuui 
Apostólas : pero  puede  decirse  que  procede 
cuando  este  consejo,  ó entrevista  con  el  Rey 
también  redundase  en  utilidad  de  las  iglesias. 

(25)  Entiéndase  esta  doctrina  con  la  restric- 
ción espresada  en  la  not.  10.  al  fin  de  este 
título,  porque  la  presente  ley  dispone  presa- 
poniendo  negligencia. ó descuido  , según  el  de- 
recho antiguo  , anterior  al  que  se  estableció 
en  el  cap.  ult.  de  este  tit.  lib.  6.  — * Véase 
adic.  á la  not.  130.  tit.  6.  de  esta  Part. 

(26)  Añad.  el  cap.  1,  §.  1.  lib.  6.  de  este 
tit.  del  cual  se  deriva  la  presente  ley,  en  esta 
y siguientes. disposiciones. 
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los  Clérigos,  e los  legos  de  aquellas  do  non 
puede  ir,  en  lugar  que  sea  conueniente  , e vi- 
sitarlos  lodos  eu  vno.  E después  que  esto  ouie- 
re  fecho,  estonce  puede  visitar  los  Obispos,  (e) 
o los  Perlados  de  su  Pr.ouincia , e los  Cabildos 
de  las  Eglesias  Cathedrales,  e las  Eglesias,  e los 
pueblos  (f)  dellas , e los  Monesterios,  e las  Egle- 
sias e los  Cabildos  conuentuales,  e todas  las 
otros  Eglesias,  e logares  religiosos  que  son  fe- 
chos a seruicio  dé  Dios,  e los  Clérigos,  e Jos 
legos  (27)  de  cada  vn  logar;  e deue  tomar 
procuración  de  aquellos  que  visitare  tan  sola- 
mente , e non  de  otros.  E desque  comentare  a 
visitar  algún  Obispado , quier  lo  visite  todo  * o 
alguna  partida  del,  si  passareáotro  queriéndolo 
visitar,  non  puede  después  tornar  (28)  al  pri- 
mero, para  fazer  visitación , fasta  que  aya  vi- 
sitado todos  losotros  Obispados  de  su. Prouincia, 
o aquellos  áque  pudiere  yr  seguramente,  e aun 
fasta  que  comience  de  cabo  á visitar  el  su  Ar- 
zobispado, según  es  dicho.  E esto  se  entiende, 
sí  ante  que  pasasse  al  otro  Obispado,  pudiera 
visitar  sin  embargo  (29)  aquel  que  auia  comen- 

(c)  «t  los  obispados  de  su  provincia  Acad» 

(/)  de  las  ciLdadcs , ct  loa  monesterios  et  sus  eglesias, 
Arad. 

(27)  Aííad.  el  cit.  cap.  1.  al  priucip.  lib.  6. 
de  este  tít.,  advirtiendo  no  obstante  que  Juan 
Andr.  y después  de  el  Cardiu.  parece  que  son 
de  opiuioü  , que  lós  prelados  eclesiásticos  solo 
deben  visitar  los  lugares  eclesiásticos ; de  lo 
que  deduce  que,  como-  coa  justo  motivo  no 
deben  ser  visitados  los  trabajadores  asalariados 
y otros  semejantes  que  habitan  cou  las  perso- 
nas eclesiásticas  , en  razón  á qne  no  son  con- 
siderados como  familia  de  las  iglesias,  cap.  per 
exceplionem  , y cap.  ult.  de  privileg.  lib'.  6.  ; 
mucho  rneuos  deben  serlo  los  pueblos  y puros 
legos;  al  intento  puede  observarse  también,  que 
adoptando  resolución  contraria  , parecería  que 
los  prelados  eclesiásticos  usurpan  jurisdicción 
sobre  los  legos,  lo  que  no  debe  hacerse,  cap. 
nwit.  , de  judie . , cap.  q uoniani , dist.  10.  y 
cap.  cuín  ad  venan,  dist.  96.;  por  cuya  razón 
dice  Juan  Andr.  lug.  cit.  después  de  Francisco 
Vercel.  que  el  cit.  cap.  1.  de  censib lib.  6., 
qne  permite  que  los  legos  sean  visitados  , debe 
entenderse  con  respecto  á los  matrimonios  y 
crímenes  eclesiásticos  , para  cuya  corrección 
podrá  inquirir  aun  contra  ios  legos  en  tiempo 
de  visita-,  pero  nó  en  otros  casos.  Juan  de 
Imol.  á’  quien  cila  alti  Domingo,  y Mariano 
Sochi,  en  su  referido  trat.  de  visitatione , fol. 
3.  col.  4.  dice,  que  cualquier  crimen  puede 
ser  objeto  de  la  visita,  porque  en  esta  se  pro- 
cede estrajodicialmente  como  en  el  fuero  pe- 
nitencial ; y esta  resolución  admite  allí  Do- 


lado. Pero  si  alguna  razón  derecha  acaesciesse 
porque  ouiesse  mas  menester  de  se  visitar  esle 
Obispado  sobre  dicho  todo,  o alguna  partida 
del , que  los  otros  de  la  Prouincia  , bien  pue- 
den tornar  a el , e dexar  los  otros.  E esto  se 
entiende  que  lo  deue  fazer,'  si  le  demandare 
el  Obispo  de  aquel  Obispado,  que  lo  faga,  en- 
tendiendo que  es  menester;  o (g)  si  gelo consin- 
tieren (30),  e gelo  otorgaren  los  Obispos  de  la 
Prouincia  todos, -o  la  mayor  partida  delios.  E 
para  esto  fazer,  deuenlo  caber,  e otogar  de  gra- 
do, porque  non  parezca,  que  desprecian  el  pro- 
uecho  de  las  almas,  E si  por  auentura  los 
Obispos  maliciosamente  embargassen  al  Arzo- 
bispo en  esta  razón,  bien  puede  demandar  li- 
cencia al  Apostólico,  quejo  pueda  visitar. 

IiEY  S.  En  que  manera  pueden  los  Arcobispos 
tornar  de  cabo  a visitar  sus  Prouincias,  maguer 
los  Obispos  ^non  gelo  otorguen. 

Requerir  deue,  e visitar  el  Arzobispo  todos 
los  Obispados  de  la  Prouincia,  segund  dize  en 
la  ley  ante  desta.  E maguer  vna  vegada  los  aya 
visitado,  con  todo  esso  bien  puede  tornar  de 

(g-)  sil  conseUien  ct  gelo  Acad, 

miago  , con  tal  que  el  visitador  no  trate  de 
imponer  alguna  pena  , citando  en  su  apoyo  el 
cap . placuit , 10,  cuest.  1 .;  y asi  parece,  que 
podrá  el  visitador  imponer  penitencias  ó cor- 
recciones , pero  nó  peuas  ; y aunque  seau  no- 
torios los  delitos  de  los  legos,  no  pertenecien- 
do al  fuero  eclesiástico  ó mixto  , sino  tan  solo 
al  secular  , no  podrá  entrometerse  en  su  co- 
nocimiento el  visitador  ; siendo  incumbencia 
del  superior  secutar  y nó  suya , el  suplir  la 
negligencia  del  juez  lego,  como  enseña  el  mis- 
mo Mariano  Socin.  cit.  trat.  fol.  7.  col.  3.  casi 
al  fin.  — * Según  el  cap.  10.  ses.  24.  ref.  con- 
sil. Trid.  no  puede  suspenderse  la  ejecución 
de  las  providencias  dictadas  por  el  Obispo  en 
el  acto  de  visita  ; y en  vista  sin  dada  de  esta 
disposición  acordó  la  Cougreg.  del  concil.  que 
■el  Obispo  en  tal  circunstancia  , ni  pudiese  dar 
sentencias  , ni  señalar  penas  ordinarias , pro- 
cediendo solo  extrajudicialmente  en  todo  lo 
que  tiende  á la  corrección  de  costumbres. 

(28)  Concuerd.  el  cit.  cap.  1.  §.  ex  quo  la- 
men , del  mismo  tit-  lib.  6. 

(29)  Porque  si  en  virtud  de  alguna  causa 

necesaria  interrumpió  la  visita  , puede  volver 
á aquella  , aunque  no  se  guarde  la  lorma  que 
espresa  el  cap.  1.,  seg.  lo  advierte  Juan  Ani  r. 
al  cit.  §.  ex  quo  lamen.  . . 

(30)  Entiéndase,  aunque  lo  contradiga  e 
diocesano  , como  lo  esplica  la  glos.  a ct  . S- 
ex  quo  t amen . 
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rabo  a visitarlos  oda  vegada  (31),  en  la  ma- 
nera que  dize  en  la  ley  ante  desta.  Pero  ante 
lo  faga , tleue  llamar  a los  Obispos  de  la 
Prouincia",  e demandarles  consejo  (32)  para  fa- 
zerlo,  e después  desto  liien  puede  difiniendo 
visitarlo;  c esto  quiere  tanto dezir,  como  dán- 
dolo por  juyzio.  E porque  esto  sea  cierto,  e 
manifiesto  a los  omes  , deuelo  fazer  escreuir. 
E quando  lo  ouiere  fecho  desta  manera,  puede 
fazer  su  visitación,  maguer  non  lo  otorguen  los 


Obispos.  Mas  dcue  estonce  guardar,  que 
aquellos  logares,  que  non  visito  por  si  mismo 
en  la  otra  visitación,  que  los  visite  primera- 
mente, fueras  si  entendiere  que  algunos  otros 
lo  han  mas  menester,  según  dize  en  la  ley  ante 
desta.  E la  difinicion  que  dize  de  suso  , que  pue- 
de fazer  el  Arcobispo,  dándolo  como  por  juyzio, 
non  se  entiende,  que  ha  de  guardar  en  ella  la 
orden  , que  ha  de  ser  guardada  en  dar  los  otros 
juyzios,  nin  valdría  la  algaida  (33)  que  fuesse 
fecha  sobre  tal  razón;  porque  seria  embarga- 
miento do  lo  que  el  Arzobispo  deuia  fazer  de 
su  oficio. 


1EV  <í.  Que  deucn  fazer  los  Perlados  , de  su 

oficio , quando  visitaren  algunos  logares. 

Yr  deue  a la  Eglesia  el  Arzobispo,  quando 
quisiere  visitar  algún  logar,  E lo  primero  que 
deue  fazer,  después  que  y fuere,  es  que  vea 
los  Altares  , si  están  apuestamente  , e si  tienen 
guardado  el  Corpus  Christi  (34),  como  deuen. 
Otrosí  la  Crisma,  e si  son  las  Aras  sanas,  e 
si  esta  y el  thesoro,  e todos  los  otros  ornamen- 
tos (35)  de  la  Eglesia  guardados  , e limpios.  E 
después  desto  deue  catar  la  Eglesia  , si  ha  me- 
nester de  labrar  en  ella  (36),  o de  mejorarle  al- 
guna cosa.  E después  juntar  los  Clérigos  de 


aquel  logar  todos  en  vno,  e demandarles  (37; 
simplemente,  non  les  faziendo  jura,  nin  otra 
premia  ninguna,  de  corno  fazen  su  oficio  ; tam- 
bién en  dezir  las  Horas,  como  en  dezir  la  Mis- 
sa  , e en  dar  los  sacramentos,  e en  las  otras 
cosas  que  deuen  fazer.  E si  fallare  que  lo  fazen 
bien,  deuelo  agradescer  a Dios  primeramente, 
e después  a ellos.  E si  én  alguna  cosa  erraren, 
delicies  aconsejar,  como  deuen  fazer  según  que 
manda  Santa  Eglesia.  E otrosí  deuenles  pregun- 
tar, de  que  vida  son;  e si  viere  que  es  me- 
nester, deuelos  castigar  a las  vegadas  con  pa- 
labras buenas,  e a las  vegadas  con  ásperas;  e 
si  entendiere  que  han  fecho  yerros  manifiesta- 
mente (38),  deuegelos  fazer  emendar,  poniéndo- 
les pena  por  ello,  según  entendiere  que  meres- 
cen,  y es  derecho.  E esto  puede  el  fazer,  porque 
parezca,  que  su  Obispo  fue  negligente  en  non 
los  castigar,  pues  que  los  yerros  son  fechos 
manifiestamente.  Mas  si  fallare  mala  fama  de 
algunos,  e non  fueren  manifiestos  los  yerros, 
deuelo  embiar  a dezir  al  Obispo  (39)  que  ío 
faga  pesquisar,  si  entendiere  (A)  el  Obispo  que 
es  menester. 

IiEK  Que  cosas  pueden  fazer  los  Arzobis- 
pos , quando  visitaren  los  Obispados  de  sus 
Pt  'ou  indas. 

Puede  el  Arzobispo  crismar  (40)  en  los 
Obispados  de  su  Prouincia  , quando  los  visitare 
por  negligencia  de  los  Perlados,  e consagrar 
las  Eglesias , e fazer  las  cosas,  que  pertenecen 
al  oficio  del  Obispo.  E aun  deue  fazer  mas  : 
ca  deue  allegar  todo  el  pueblo  de  aquel  logar, 
e visitar  también  los  Clérigos,  como  los  legos, 

•(A)  el  Ui'zoLisjio  ijne  es  mcncslcr.  Ac.uí. 


..  (31)  Trae  origen  del  cap.  1.  §.  postquam, 

de  censib.  lib.  6. 

(32)  Esto  es  muy  oportuno,  porque  el  Obis- 
po tal  vez  quisiera  entonces  hacer  su  visita  , 
evitándose  de  esta  manera  que  ambos  la  veri- 
fiquen á un  tiempo  con  gravamen  de  la  igle- 
sia : sin  embargo  , haciendo  á la  vez  la  visita 
el  Obispo  y el  Arzobispo  , ambos  deben  ser 
admitidos  , según  la  opinión  común  de  los  Doc- 
tores al  cit.  cap.  1.  lib.  6,  del  mismo  tit.  ¿Y 
si  la  iglesia  no  pudiese  atender  á los  derechos 
de  procuración  de  los  dos  ? Veas.  Enrique  al 
cap.  cutn  ex  officiis  , de  pnnscripi. 

(33)  Aííad.  la  glos.  al  cit.  cap.  i.  §.  post- 
quam , palabra  deffinitione , y allí  á Juan  An- 
dr.  en  la  novela. 

(34)  V-  el  cap.  i.  de  custod.  Eucharist.  , y 
■A  Mariano  Socin.  trat.  de  visitat . , fol.  6.  col. 


1 . vers.  inspicere  ergo  debel. 

(35)  V.  el  cap.  2.  de  custod.  Eucharist. 

(36)  V-  el  cap.  Episcopum  , tO.  cnest.  i. 

(37)  Añad.  el  cap.  1.  §.  sane , de  censib 
lib.  6.,  y v.  el  cap.  placuit , 10.  coest.  1. 

(38)  V.  el  cit. ' §.  sane,  vers.  notoria. 

(39)  Afiad,  el  cit.  §.  de  donde  se  ha  tomado 
esta  doctrina. 

(40)  Afiad,  á Inoc.  al  cap.  romana,  de  cen . 
sib^  lib.  6.  que  dice,  entenderse  que  visita  el 
Arzobispo,  aunque  vaya  con  motivo  de  con- 
firmar á los  niños,  en  cuyo  caso  no  le  sumi- 
nistrará las  procuraciones  el  pueblo,  sino  las 
iglesias  y los  beneficiados;  segun  dos  cap.  pla- 
cuit y relatuni  ,10.  cuest.  3.  V.  ai  arzobispo 
Florent.  3.  parte  , tit.  20.  cap,  5.  §■.  5-  )'  1? 
glos.  al.cit.  cap. romana , 'palabra  laicos:  po- 
drá también  oir  las  confesiones  de  los-súbdilos 
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e predicarles  (4t)  que  tengan,  e guarden  ía  Fe 
de  nuestro  Señor  Jesu  Christo;  e que  se  guar- 
den, quanto  pudieren,  de  fazer  pecados  mor- 
tales , assi  como  falso  testimonio , e perjuro,  e 
adulterio,  e de  todos  los  otros,  de  qualquier 
manera  que  sean;  e que.  ninguno  non  faga  a 
otro,  lo  que  non  querría  que  fiziessen  a el,  e 
que  crean  que  han  de  resuscitar,  e venir  a 
juyzio  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo,  para 
rescebir  gualardon , o pena,  cada  vno  segund 
meresciere:  e después  que  esto  ouiere  fecho, 
puede  otro  dia  yr  a visitar  a otro  logar,  e fa- 
zer todas  estas  cosas,  assi  como  dichas  son.  E 
todo  lo  que  dize  en  esta  ley  , e en  todas  las 
otras  que  son  ante  desta , que  deue  fazer, 
e guardar  el  Arzobispo  en  la  visitación,  e 
otrosí  en  la  procuración  rescebir , esto  mis- 
mo son  tenudos  de  guardarse  de  fazer  los 
Obispos  (42),  e los  Perlados,  en  ios  logares  do 
visitaren. 

liElf  8.  Que  cosa  es  Censo , e quien  lo  puede 
poner. 

Censo,  o tributo  es  llamado  pecho  señalado, 
que  toman  los  Obispos  en  algunas  Eglesias 
cada  año;  e este  censo  dan  por  dos  razones  (43).. 

La  primera  es,  que  muestran  a aquel  a quien 
Jo  dan,  que  ha  algún  Señorío  (44)  sobre  ella. 

E por  Ja  otra.se  entiende  señal  de  franqueza 

sufragáneos , y absolver  á los  penitentes  y 
aplicar  penitencias  saludables  , como  se  dedu- 
ce del  cap.  nlt.  del  misino  tit.  lib.  6.  No  se 
deben  poner  obstáculos  á la  visita  que  hagan 
los  prelados,  como  establece  la  ley  4.  tit.  3. 

Jilo.  1.  Órd.  Real.  — * A fiad.  I.  3.  tit.  8.  lib.  i. 
Novis.  Ree. 

(4Í)  Coucnerd.  el  cap.  placuit , 10.  cuest.  1. 

(42)  V.  los  cap.  Episcopurn  , y placuit , 10. 
cuest.  1.  y otros  capítulos  de  aquella  dist.  el 
cap.  cuni  Apostólas  , de  censib.  y procurado- 
n«,  del  mismo  tit.  ; y véas.  el  cit.  cap.  1.  §. 
ult.  del  mismo  tit.  lib.  6.  — * Para  completar 
tas  noticias  de  las  precedentes  leyes  y notas 
referentes  á la  visita  episcopal , debemos  re- 
cordar , que  según  lo  dispuesto  por  el  conci- 
lio de  Treuto  los  Obispos  como  delegados  de 
la  Silla  Apostólica  pueden  visitar:  1?  los  clé- 
rigos seculares  y regulares  que  auuqne  exen- 
tos delinquen  y deben  ser  corregidos  ; ses.  6. 
cap.  3.  y ses.  14.  cap.  4.  de  ref.:  2?  los  cabil- 
dos exentos,  en  la  forma  prescrita  por  ei  ci- 
tado concil.  ses,  6,  cap.  4.  y ses.  25.  cap.  6. 
de  ref.;  y véas.  1.5.  tit.  8.  lib.  i.Novis.  Rec. 
y uot.  5.  del  mismo  tit.  y lib.:  3?  los  benefi- 
cios curados  que  esten  nnidos  á catedrales  ó 
monasterios,  ses.  7.  cap.  7.  de  ref.:  4?  las 
TOMO  1. 


(45),  que  pechando  esto,  es  quilo  de  (¡ i ) los 
otr  os  seruicios.  E en  poner  este  censo  ay  de- 
partimiento : ca  logares  y a,  en  que  lo  pone 
el  Papa  , e otros,  en  que  lo  ponen  los  Obispos 
en  sus  Obispados  : e en  aquellos  logares  don- 
de lo  pone  el  Papa  , fincan  señaladamente  por 
(?)  suyos,  e de  la  Eglesia  de  Roma  ; e por  este 
censo  que  dan  al  Papa,  se  entiende  que  son 
libres”,  e quitos  del  señorío,  que  auian  los 
otros  Perlados  sobre  ellos  : e los  logares  don- 
de lo  ponen  los  Obispos,  entiéndese  que  (k) 
son  en  poderío  en  cada  logar,  de  aquel  que 
lo  pone  ; e esto  seria  como  si  algún  Obispo 
(/)  diesse  a algund  Monesterio,-  o otro  logar  de 
Religión,  alguna  Eglesia , e retuuiesse  y para 
si  (46)  alguna  renta,  que  le  diessen  deila  se- 
ñaladamente cada  año;  ca  por  este  censo  que 
en  ella  retiene,  se  entiende  que  ha  señorío 
sobre  ella.  Esso  mismo  seria  si  tollese  a algu- 
na Eglesia  los  derechos  que  le  dauan  delia , 
reteniendo  y para  si  alguna  cosa  cierta,  que 
le  diessen  cada  año. 

(í)  de  las  oirás  suLjecioncs.  Acad. 

( j ) suyos  ríe  la  eglesia  <ie  Kom;i  : Acad. 

(A)  son  8o  su  poderío  en  cada  logar  Acad. 

(7)  diese  algún t monesterio,  á otro  logar  religioso  a alguna 
eglesia  , et  tovrese  hí  para  si  alguna  renda  <j uc  diese  aeñala- 
da  mí  entre  cachi  ano.  Esc.  3.  B.  R.  a.  3.  diese  a algunt  mon es- 
leído, o a otro  logar  religioso,  o a algún j eg'esia  los  dere- 
chos cjticl  dalian  deila,  retcnieuco  bí  para  si  alguna  cosa  cierta, 
que]  diesen  cada  año>13  \ concluye  la- ley  en  el  códice  13.  II,  j. 
Esc.  I.  a,  4- 

iglesias  qae  por  cualquier  título  gozan  exen- 
ción , ses.  7.  cap.  8.  de  ref.:  5?  los  monaste- 
rios exentos  y eu  encomienda,  ses.  21.  cap.  8. 
de  ref.  : 6?  todos  los  establecimientos  de  be- 
neficencia , esceptuados  los  que  se  hallan  bajo 
la  inmediata  protección  del  Rey;  y tas  dispo- 
siciones piadosas,  cuya  ejecución  les  está  con- 
fiada; ses.  22.  cap.  8.  reí".:  7?  las  iglesias  secu- 
lares nullius , ses.  24.  cap.  9.  de  ref.  Téngase 
presente  que  las  iglesias  y lugares  piadosos  que 
están  bajo  la  protección  inmediata  del  Rey  , 
debían  ser  visitados  antiguamente  por  delega- 
dos del  Cousejo  de  la  Cámara  , según  se  des- 
prende de  la  uot.  10.  tit.  6,  11b.  1.  Nueva 
Rec. , mas  extinguida  en  el  dia  la  antigua  Cá- 
mara, los  establecimientos  de  beneficencia  es- 
tau  bajo  la  inspección  de  los  Gefes  políticos. 

(43)  Sigue  la  opinión  de  Host.  á [j  suma  del 
mismo  tit.  §.  quod  argumentara. 

(44)  Añad.  el  cap.  omnis  anima  , del  mis- 
mo tit. 

(45)  Y.  el  cap.  recepimus , de  privileg- 

(46)  Aúad.  los  cap.  constituías  , de  relig.  o- 
mib.  contra  morem  , dist.  1 00.  y prwterea 

de  transad,  y cum  venerabilis  , coíl  os 

cap.  precedentes  , de  censibur. 
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IíEV  9’  Quales  (U)  oíros  pueden  poner  censo 
en  las  Eglesias. 

Lleuan  censo  de  las  Eglesias,  e puedenlo 
poner,  con  otorgamiento  de  los  Obispos, 
otros  sin  los  que  dize  la  ley  ante  desta;  assi 
como  Abades,  e otros  Perlados  de  algunas 
Ordenes,  que  han  Eglesias  seglares,  que  los 
obedescen  en  las  cosas  temporales,  o Patrones, 
o Arcedianos,  o otros  Perlados  menores,  que 
han  derecho  de  lo  fazer.  E qualquier  destos 
sobre  dichos,  que  lo  demandasse  delante  de 
algún  Judgador,  diziendo  que  auian  de  auer 
algún  derecho  de  alguna  Eglesia ; si  aquellos 
a quien  lo  demandassen,  fiziessen  con  ellos 
auenencia  (m),  ta!  auenencia  como  esta  yaldria, 
para  lieuar  aquello,  que  fuesse  puesto  en  ella, 
que  lodiessen  en  su  vida  (47)  de  aquel  que 
lo  da.  Pero  si  el  Papa,  o el  Obispo,  en  cuyo 
Obispado  fuesse  la  Eglesia , otorgassen  (48)  la 
auenencia,  valdría  por  toda  via;  ca  sin  otor- 
gamiento destos,  o de  otro  que  lo  pudiesse 
fazer  de  derecho  , non  podria  ningún  Clérigo 
fazer  su  Eglesia  pechera,  después  que  el  mu- 
riesse,  por  auenencia  que  fiziesse  en  su  vida. 

•ftiült  ÍO.  Quando  pueden  poner  censo  en  las 
Eglesias,  e después  que  lo  pusieron , si  lo  pueden 
crescer,  o menguar. 

Tiempos  ciertos  establescíeron  los  Santos 
Padres,  en  que  pudiessen  poner  censo  ala 
Eglesia,  e mostraron  en  cada  tiempo  razones 

(U)  homes  pueden  levar  et.  poner  cien 30  en-lttt  eglesia*. 

Acá 

(m)  di  ijntc  aquel  iudgador,  valdrie  atal  avenencia  Acad. 

(47)  Concaerd.  los  cap.  prceterea , y curtí 
clerici , del  mismo  tit.  , y entiéndase  que  él 
queda  personalmente  obligado  y nó  la  iglesia, 
según  el  Abad  al  cit,  cap.  prceterea. 

(48)  Entiéndase  con  razou  justa  , como  de- 
clara Host.  á la  suma  del  mismo  tit.  §.  quis 
impone  re  potest el  Abad  al  cit.  cap.  previeren, 

(49)  Añad.  á Host.  á la  suma  del  misino  tit. 
$.  quis  imponeré  potest. 

(50)  Añad.  el  cap.  guanta  , del  mismo  tit. 

(51)  Añad.  los  cap.  nec  numeras,  10.  cuest. 
2.  y Eleutherius  , 18.  cúest.  2. 

(52)  Aliad,  á Host.  á la  suma  de  jure  patrón. 

§.  quid  competat , vers.  Item  quia  de  consensu 
Episcopi.  x 

. (53)  V.  el  cap.  recepimus , de  privileg. 

(54)  Afiad,  el  cap.  prohibemus , del  mismo 
tit.,  entendiéndose  salvo  el  caso  en  que  hubie- 
re justa  causa  é interviniese  la  autoridad  del 
Obispo,  como  se  ve  en  los  cap.  significavit  ,y 


ciertas,  porque  lo  pudiessen  fazer.  E estas  son 
en  cuatro  maneras  (49);  assi  como  quando  fa- 
zen  la  Eglesia  (50),  o la  dotan,  o la  consagran 
(81),  o la  franquean  : que  quando  fazen  de 
nueuo,  o la  dotan,  pueden  poner  estonce, 
quanlo  den  cada  año  por  censo  ai  Patrón  (52) 
deba;  e quando  la  consagran,  pueden  estable- 
cer , quanto  den  al  Obispo  ; e quando  la  fran- 
quean ,53).  pueden  otrosí  señalar , quanto  den 
al  Papa,  o al  Obispo,  o a qualquier  dellos 
que  la  franqueasse,  según  dize  en  la  tercera 
ley  ante  desta.  E desque  ouiesSen  puesto  censo 
a la  Eglesia  en  alguna  destas  maneras,  non 
puede  poner  otro  de  nueuo  (54;,  nin  crescer 
aquel.  E nueuo  censo  sería  , el  que  non  fues* 
se  puesto  en  alguno  destos  cuatro  tiempos  so- 
bredichos ; e si  de  otra  manera  fuesse  puesto 
non  valdría,  maguer  lo  pu-iesse  qualquier  de 
los  que  dize  en  la  ley  ante  desta,  que  lo  pue- 
den poner  : e como  quier  que  este  censo 
otorguen  los  ornes  de  comiendo  de  darlo  de 
su  grado,  después  que  fuere  puesto,  tenudos 
son  de  lo  cumplir,  maguer. non  quieran  (55). 

liElf  i i . Por  quales  razones  pueden  crescer 
los  censos  de  las  Eglesias. 

Crescer  non  pueden  censo,  después  que 
fuere  puesto,  segund  dicho  es : pero  esto  se 
entiende  desta  manera , si  quando  le  pusieron, 
señalaron  cierta  quantia  de  dineros  (56),  o de 
otra  cosa , que  diessen  por  el.  E si  desta  ma- 
nera non  fuesse  puesto,  mas  que  diessen  pro- 
curación, o yantar,  non  señalando  quanto;  en 
esta  manera  bien  lo  pueden  crescer.  E esto 
seria  (57),  como  si  ouiessen  de  dar  yantar  a 

prceterea,  del  mismo  tit.,  y lo  enseñada  glos. 
al  cit.  cap.  prohibemus , del  mismo  tit.,  y al 
referido  cap.  significavit , y Host.  al  propio 
título  á la  suma  , §.  quis  census  solvendus  sil , 
vers.  nooum  etiam  censa m intelligas. 

(55)  Añad.  á Host.  al  cit.  §.  quis  census , 
vers.  noi’urn  , y la  1.  5.  C.  de  aclion.  et  obli- 
gat._  cap.  magna; , $.  i.  de  noto. 

(56)  Cuando  se  hubiese  impuesto  esta  can- 
tidad cierta  , nó  por  via  de  censo , sino  de 
pensión  ? Véas.  lo  que  sobre  el  particular  dice 
el  Abad  al  cap.  prohibemus , de  este  tit.;  quien 
añade  que  si  una  iglesia  fue  concedida  á un 
monasterio  para  los  usos  propios  del  mismo,  y 
este  reservándose  cierta  pensión  , la  concedió 
á otro , aumentándose  las  riquezas  de  la  igle- 
sia, debe  crecer  la  pensión , porque  se  impaso 
en  razón  de  los  frutos. 

■ (57)  Añad.  el  cap.  quanto  , del  mismo  tit., 
y v.  lp  que  trae  Alejandr.  consil.  178.  vol.  2. 
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al^un  Conuento,  e después  desto  creseiessc 
aquel  Conuento,  mas  de  lo  que  era,  quando 
fue  puesto  que  gélo  diessen  ; ca  en  esta  ma- 
nera, o en  otra  semejante  del  la,  bien  pueden 
crescei'  el  yantar,  si  las  rentas  de  aquella 
Eglesia  crescieron  después  tanto,  que  lo  pue- 
dan cumplir,  non  se  agrauiando  mas  porello, 
de  lo  que  ante  fazian  : e los  Obispos  bien 
pueden  toller  ei  censo  a las  Eglesias,  o men- 
guarlo ; pero  non  (n)  lo  pueden  fazer  sin 
otorgamiento  de  sus  Cabildos  (58),  ca  si  de 
otra  manera  lo  fiziessen,  non  valdría, 

f(FV  i*.  Quales  cosas  son  temidos  de  prouar 
los~ Perlados,  que  demandan  tributo  , o seruicio 

(n)  lo  deben  facer  Acad,' 


a algunas  Eglesias. 

Tributo,  o cerTso,  que  dernandasse  algún 
Perlado,  o otro  orne,  que  lo  deuiessen  dar  de 
alguna  Eglesia,  o de  otro  logar,  ha  menester 
paia  que  lo  y a con  derecho,  que  muestre 
í°9)  por  que  razón  lo  deue  auer,  e én  que 
tiempo  ge  lo  deuen  dar  (60).  E estas  dos  cosas 
se  entiende  que  ha  de  mostrar,  quando  non 
es  en  possession  dello  (61) : mas  si  el , o los 
que  fueron  ante  del  en  su  logar,  lo  lomaron 
tanto  tiempo , que  non  se  acuerdan  dello  (62), 
quando  fuesse  puesto,  o quando  gelo  dieron 
primeramente,  estonce  bien  lo  puede  deman- 
dar, e auer , solamente  que  prueue,  que  ha 
quarenta  años  (63)  passados,  que  lo  tomaron 


(88)  Aüad.  los  cap.  ca ■«  venerabilis , y allí 
el  Abad  1.  uotab.  al  mismo  tit.  y tua , y pas- 
tor alis,  de  his  qure  fiunt  á prcelat.,  y pastora- 
lis,  de  donation. 

(59)  A fiad,  el  cap.  pervenit , del  mismo  tít. 

(60)  Nótese  bieu  esta  especie  por  lo  que  dice 
el  cap.  pervenit , del  mismo  tit. 

(61)  Si  alguno  reclama  en  juicio  posesorio 
un  censo  que  se  le  hubiese  quitado,  ganará  el 
pleito  , aunque  no  pruebe  la  causa  por  que  lo 
percibe  , como  se  ve  eu  el  cap.  guerelatn , de 
elect.  , sobre  lo  cual  veas,  al  Abad  y otros, 

(62)  Aüad.  el  cap.  servitiurn  , 18.  cuest.  2. 
y el  cap.  super  quibusdani  , §■  prarterea  , de 
verb.  significatione ; y procede  esta  doctrina 
aunque  se  oponga  el  derecho  común  , cap.  1. 
de  pnescript,  , Kb.  6. 

(63)  El  testigo  que  deponga  acerca  de  la 
prescripción  inmemorial  , debe  declarar  ha- 
berlo visto  por  el  espacio  de  40  años , corno 
se  establece  eu  esta  ley  y en  la  41.  de  Toro, 
debiéndose  decir  lo  propio  por  derecho  co- 
mún , como  enseña  Florian  á la  1.  4.  col.  ti. 
vers.  cujas  antera  cetatis , D.  de  serviiut. ; el 
testigo  pues  en  la  prueba  inmemorial  debe  de- 
clarar de  vista  con  respecto  á 40  años  y de 
oidas  en  cuanto  á los  demas.  ¿ Pero  si  no  pro- 
base la  posesión  inmemorial,  sino  tan  soloque 
se  pagó  el  censo  por  el  térmiuo  de  40  años,  y 
no  puede,  saberse  el  hecho  de  la  institución? 
La  glos.  al  memorado  cap.  pervenit,  establece, 
que  cuando  el  derecho  común  no  resiste  la 
posesión,  basta  la  prueba  de  este  tiempo.  Host. 
también  á lá  suma  de  este  tit.  §.  q ais  censas, 
dice  , que  si  el  juicio  es  petitorio  , y solo  se 
aduce  el  transcurso  del  tiempo  , sucumbirá  el 
actor , porque  el  tiempo  no  es  medio  de  in- 
ducir obligación  , 1.  44.  §.  1 . D.  de  action.  et 
o bligat.  Si  se  enlabia  el  pleito  y para  la  prue- 
ba se  hace  mérito  del  silencio  de  largo  tiem- 
po , se  obtendrá  victoria  probando  el  tiempo 


transcurrido  ; 1.  6.  D.  de  usuris , y si  se  diri- 
giere contra  una  iglesia  seria  necesario  el  tiem- 
po muy  largo  de  40  años:  según  Host.  se  ha 
de  procurar  obrar  con  conciencia  , porque  si 
se  demanda  contra  ella  , se  trabaja  para  el  iu- 
fieruo.  Lo  mismo  establece  el  Abad  al  citado 
cap.  pervenit , salvo  cuando  lo  resistiere  el  de- 
recho común,  pues  entonces  no  bastaría  ale- 
gar el  título  con  la  posesión  de  largo  ó mny 
largo  tiempo  , á no  probar  también  el  título, 
ó la  posesión  inmemorial , como  se  ve  en  el 
cit.  cap.  1.  de  prccscript.  , l¡b.  6.  Sobre  esta 
materia  veas,  estensamente  á Bart.  á la  cit.  1. 
6.  D.  de  usar.,  Fraucisc.  Balb.  trat.  prcescript. 
chart.  10.  11.  12.  ¿Asi  como  la  presunción 
está  en  contra  del  que  paga  desde  largo  tiem- 
po , obrará  también  á favor  del  mismo?  por 
ejemplo  , si  alguno  paga  en  clase  de  eníiteuta 
por.  espacio  de  10  años  y mas,  ¿estará  obli- 
gado á exhibir  el  título  de  euíiteusis?  Juan  de 
Fiat,  á la  1.  1.  G.  de  adniin.  reipub.,  dice  que 
estará  obligado  á presentar  el  título,  porque 
el  que  pretende  tener  derecho  en  cosa  agena, 
que  él  mismo  confiesa  ser  tal,  debe  manifestar 
ei  título  de  su  posesión  ; salvo  si  hubiese  es- 
tado poseyendo  por  espacio  de  40  años  , eu 
cuyo  caso  no  se  le  podría  oponer  , que  real- 
mente no  fuese  enfiteuta  ; asi  la  glosa  grande 
al  fin  á la  1.  2.  C.  de  jare  emphyt.  , v.  tam- 
bién lo  que  trae  el  mismo  Plat.  á la  1.  ult. 
vers.  Item,  quid  si  quis  per  triginta  anuos,  C. 
de  fundis  palrimon.  , y téugase  presente  en 
cuanto  á esto  , la  opiniou  contraria  de  Baldo 
á la  1.  1.  col.  3.  vers.  pone  quídam,  C . de fi- 
deicom.  , que  supone  que  el  pago  continuado 
por  10  añps.  induce  la  presunción  de  ennteu- 
sis  aun  contra  la  iglesia  , la  que  siguió  tam- 
bien  Salic.  á la  cit.  1.  6.  cuest.  6.  y 7.  y v a** 
la  adición  á Bald.  sobre  la  eit.  1-  1-  J re.  1 
do  vers.  , y ademas  lo  que  nota  el  rmsmo 
Bald.  á la  í.  1.  col.  2-  D de  rerum  dms. 
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i jos  que  fueron  ante  de! ; e ha  menester 

demas,  que  crean  (64)  que  fue  puesto,  e que  LEV  14.  En  guantas  maneras  pasgan  los 

Je  tomaron  con  derecho.  Piro  si  alguna  Egle-  Perlados  de  Santa  Eglesia  a masque  non 
sía,  o afgun  orne  íiziesse  seruicio  a algún  Per-  deuen. 

jado,  o a otro  orne  de  su  voluntad  (65  , dan- 

dol  yantar,  o otra  cosa  qualquier,  maguer  esto  Agrauian  los  Perlados  a sus  menores  en 
acostumbra sse  por  granel  tiempo  de  lo  dar,  muchas  maneras,  passando  a muchas  cosas, 
nonio  pueden  por  esso  demandar  al  otro,  que  mas  de  loque  les  conuiene,  contra  defendí- 
lo  de,  como  por  premia  ; nin  es  tenudo  de  lo  miento  de  Santa  Eglesia  : e esto  fazen  echan- 
dar,  si  non  quisiere  : e assi  como  lo  dio  de  su  doles  pechos,  e faziendoles  otras  cosas,  («.)  que 
grado,  ansí  lo  puede  toller  quando  quisiere.  non  deuen,  sin  razón,  e sin  derecho ; assi  como 

' quando  acaesce,  que  embia  el  Papa,  que  le 
LEY  13.  Por  que  razón  pueden  los  Clérigos  den  ayuda  , o embia  Legados,  o mensajeros 

echar  pecho  en  las  Eglesias . para  recabdar  algunas  cosas,  que  les  han  de 

dar  despensas.  E quando  echan  los  Perlados 

Pedido  non  deuen  fazer  los  Perlados  a sus  estos  pechos,  fazenlos  coger  de  los  Clérigos  e 
Clérigos,  ni  echarles  pechos  (66),  nin  deman-  de  las  Eglesias,  e mas  de  lo  que  monta  (69) 
darles  otras  cosas,  si  non  aquellas  que  les  aquella  ayuda  que  les  demanda  el  Papa,  o de 
otorga  Santa  Eglesia  que  puedan  auer:  pero  si  las  despensas  que  han  de  dar  a los  Legados;  e 
en  esta  acaesciesse  tal  cosa,  por  que  les  ouiesse  en  logar  de  les  fazer  ayuda,  porque  lo  puedan 
de  echar  pecho,  o fazer  pedido,  sobre  cosa  cumplir,  (o)  destruyenles  lo  que  tienen.  E por 
que  fuesse  con  razón,  e guisada  (segund  dize  este  yerro  que  fazen  en  non  temer  a Dios,  ve- 
en  la  ley  deste  titulo  que  comienza  : Defiende  niendo  contra  la  ley  que  Ies  defendió,  que  non 
Santa  Eglesia)  en  tal  manera  bien  lo  puede  fa-  fagan  mal , e otrosí  porque  non  guardan  al 
zer.  E si  acaesciesse  dubda  sobre  esta  razón,  Apostólico  su  derecho , púsoles  por  pena  Santa 
si  era  la  cosa  guisada  , o non  para  que  lo  de-  Eglesia,  que  aquello  que  tomaron  demas,  que 
mandassen,  deuela  librar  el  mayoral  (67)  de  lo  tornen  todo  a aquellos  a quien  lo  tomaron, 
aquel  Perlado , que  pidiesse  el  pecho  , o el  e que  den  de  lo  suyo  demas  deslo , otro  tanto 

pedido.  E porque  los  Perlados  se.  guarden  de  a los  pobres.  Esso  mismo  dezimos,  que  deuen 

agrauiar  a los  Clérigos,  muéstrales  (68)  Santa  guardar  los  Obispos,  e ios  Abades,  e otros 

Eglesia  en  que  manera  lo  fagan,  e dize  assi  : Perlados,  quando  acaesciesse,  que  el  Rey  (70) 

Que  como  ellos  querrían  auer  franqueza  en  auiere  menester  ayuda  de  ellos,  e de  los  Cle- 

si  mismos , e en  sus  cosas,  otrosí  deuen  querer  rigos  de  las  Eglesias,  assi  como  cuando  ouiesse 
que  la  ayan  sus  menores  en  las  suyas  : e como  guerra  contra  los  enemigos  de  la  Fe,  o por  otra 
ellos  non  quieren  ser  agrauiados  de  sus  Mayo-  cosa  justa  : ca  estonce  los  Perlados  non  deuen 
rales,  otrosi  non  deuen  querer  quesean  agra-  echar  mayor  pecho  a las  Eglesias , nin  a los' 
uiados  sus  menores.  Clérigos  sobreque  han  poder,  por  razón  de 

(ñ)  como  non  dcLen  Acnd. 

(o)  préndanles  lo  que  han  : Acad. 

(64)  Coucuerd.  esta  ley  con  la  opinión  de  cuest.  3.  y cum  Apostólas , §.  prohibemus , del 

Salicet.  á la  1.  28.  C.  de  pactis , cuest.  1.  mismo  tít.  y v.  la  gios.  al  cap.  nul/us , nlt.  1. 

(65)  Auad.  la  cit.  I.  28.  y lo  que  allí  no-  cuest.  1.  y quoniam  quidem  , al  fin  dist.  18. 
tan  estensameute  la  glosa  y los  Doctores,  y la  y el  cap.  1.  de  oxee ss.  Prcelat. 

glos.  á la  1.  6.  §,  fin.  D.  de  offic , Procons .,  y (67)  Concnerd.  los  caps,  quia  cognovimusy 
allí  á Bald.  que  sostieue  que  , en  caso  de  da-  10.  cuest.  3.  y si  clericus  adversus , jl.  cuest. 
da  , mas  bien  .debe  considerarse  donación,  que  1.  : v.  al  Abad  al  cap.  cum  Apostólas , de  es- 
satisfaccion  de  una  deuda.  Entre  dos  conjetu-  te  tit.  después  de  la  glosa  allí,  palabra  ratio- 
ras  sobre  una  misma  cosa  , es  preferible  la  que  nabilis . 

tiene  menos  visos  de  abuso  y dilapidaciou  , 1.  (68)  V.  los  caps,  qui  scit  se;  y qui  se  scit , 

50.  D.  de  solution.,  y 1.  51.  D.  pro  socio:  asi  2.  cuest.  6.  , 

pues  deben  atenderse  conjeturas  para  resolver  (69)  Trae  origen  del  cap.  quia  plerique , de 
si  hubo  ó nó  mera  liberalidad  ; por  ej.,  si  fue  immunitate  eceles ,,  y v.  el  cap.  ea  quee , de 
uniforme  ó nó  la  prestación.  V.  allí  el  citado  censib. 

autor  y á Bart.  á la  cit.  I.  6.  (70)  Afiad,  el  contenido  de  ia  auténtica  de 

(66)  Concuerd.  los  caps.  1.  18.  cuest.  2.  y mandatis  Princ. , §.  1.  colac.  3.  y la  L 1.  C. 
quia  cognovimus , i 0.  cuest.  3.;  conquestus,  9.  de  superindicto. 


aquella  ayuda  que  quieren  dar  ¡71)  al  Rey  ; ca 
s¡  contra  esto  fiziessen , errarían  en  dos  ma- 
ñeras. La  vna , tomándolo  en  nome  del  Rey , e 
non  gelo  dando  a el.  La  otra,  agramando  a 
los  Clérigos , de  manera  que  aurian  de  auer 
querella  del  Rey;  pensando  que  aquel  agrauio 
les  viene  del. 

EEH  i 5.  En  que  cosas  agraman  los  Perlados 

a sus  menores  passando  a mas  de  lo  que 
deuen. 

Sobejania  fazen  los  Perlados  avn  en  otra  ma- 
nera, agramando  a sus  menores,  mouiendose 
contra  ellos  de  ligero,  sin  razón  e sin  derecho; 
assi  comoquando  los  descomulgan  (72),  o los 
deuiedan,  non  guardando  la  forma  que  es  es- 
tablescida  en  Santa  Eglesia,  de  como  !p  deuen 
fazer , segünd  dize  en  el  titulo  de  las  Excomu- 
niones: ca  descomunión  (que  es  muy  grand  pena 
en  Santa  Eglesia)  non  la  deuen  poner  a ningu- 
no sin  razón  cierta  e maniliesta  , e non  por 
cosas  pequeñas  (73)  e liuianas.  Otrosí  passan 
amas  que  deuen,  quando  judgan  ¡os  pleitos 
( p ) arrebatadamente  , non  queriendo  demandar 
consejo  a sus  Cabildos  (74),  nin  a sus  Clérigos. 
E agrauiamientos  fazen  otrosí,  quando  son  fuer- 
tes  e crueles,  o muy  flacos  en  dar  juyzios  : mas 
para  fazerlo  como  deuen,  deuen  tomar  entre 
estas  cosas  como  vna  manera  de  templamiento 
(75),  ansi  que  en  fazer  la  justicia,  non  sean 
muy  fuertes,  nin  la  dexen  otrosí  de  fazer  del 
todo.  E en  otra  manera  fazen  agrauio,  quando 
predican  soberuiosamente  (76),  o quando  ponen 
pena  a los  pecadores,  o a los  ílacos,  non 
auiendo  piedad  (77),  nin  se  condoliendo  dellos: 
ca  quanlo  ellos  mas  desprecian,  e desaman  a 

( p ) descuidada  iiuiiU  Acad.  deaacorchdamcnje.  Ksc.  i.  a, 
rthaUdamenU5.  Tvl  , s. 
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los  otros  en  esta  manera,  tanto  mayor  yerro 
fazen , e son  por  ello  mas  pecadores. 

EElf  18.  De  los  Perlados  que  passan  a mas 
de  lo  que  deuen  en  otra  manera. 

Nescios  Clérigos,  o malos,  ordenando  los 
Perlados,  passan  a mas  de  16  que  deuen.  E 
esto  fazen  (78)  porque  ayan  mas  Clérigos, 
cuvdando  que  les cresce  porende  mayor  honra, 
e después  que  los  han  ordenado  desta  guisa  sin 
recabdo,  han  de  poner  muchos  dellos  en  Egle- 
sias,  donde  ay  pocos  perrochionos.  E por  esta 
razón  han  de  beuir  en  gran  pobreza  e deshon- 
radamente, en  desprecio  de  Santa  Eglesia  e 
faziendo  esto  non  guardan  lo  que  dizen  en  el 
Derecho  (79)  , que  mejor  es  auer  pocos  Clé- 
rigos e buenos,  que  non  muchos  e malos  : e 
aun  passan  a mas  de  lo  que  deuen  en  otra 
manera,  queriendo  que  les  den  muchos  come- 
res (q)  adobados  (80).  Otrosí  fazen  sobejania, 
metiendo  toda  su  fuerza  en  allegar  grandes 
riquezas,  e faziendo  grandes  gastos  en  labrar 
(81)  las  Eglesias,  e en  afeytarlas,  e en  traba- 
jarse de  fazer  las  paredes  dellas  pintadas,  e far- 
inosas; e tienen  poco  cuydado  de  buscar  Clé- 
rigos letrados  e onestos,  que  las  siruan. 

liElf  i 7 . Por  que  razones  yerran  los  Perla- 
dos , faziendo  otras  sobejanias  que  les  non 
conuiene. 

Gestus  en  latín , tanto  quier  dezir  en  ro- 
mance como  (r)  contenentes;  e algunos  Perlados 
ay  que  los  muestran  orgullosamente  e con  so- 
beruia,  en  que  yerran  mucho  en  fazer  esta  so- 
bejania, que  les  non  conuiene.  E esto  se  fazo 
contra  el  Derecho  (82),  que  dize  que  en  la 

(?)  et  de  muchas  guisas  adobados;  Acad. 

'r;  conteniente;  Acad. 


(71)  Afiad,  tos  caps,  non  mi  ñus ; y adver-  (73)  Coucuerd.  los  caps.  Episcopi,  11.  cuest. 

sus,  de  immunitat.  eccles .,  las  leyes  52,  y 54.  3.  y sacro  , de  sent.  excomm. 

tit.  6.  de  esta  Part.  con  lo  que  allí  se  dijo,  y (74)  Concuerd.  el  cap.  Episcopus  nullius,  15. 
v.  ío  que  dice  la  1.  ult.  tit.  2.  lib.  í.  Orden,  caest.  7. 

Real , á saber,  que  el  Rey  puede  apoderarse  (75)  Coucnerd.  el  cap.  disciplina  , dist.  45. 

de  la  plata  de  las  iglesias  cuando  amenace  una  (76)  Afiad.  el  cap.  hoc  habet  propr .,  dist.  46. 

guerra  ó en  caso  de  estrema  necesidad  , de  (77)  Afiad.  el  cap.  vera  justitia  , dist.  45. 

modo  que  después  la  restituya  á las  mismas  (78)  Concuerd.  el  cap.  si  oficia,  dist.  58. 

íntegra  v sin  menoscabo;  y parece  que  aque-  (79)  V.  el  cap.  cum  sit  ars  artium,  deceiat. 

Ha  ley ' se  ha  de  entender  y restringir  á tenor  et  qualit. 

de  lo  que  dispone  la  presente,  de  modo  que  (80)  Afiad.  el  cap.  gloria  Episcopio  12. 
medie  el  consentimiento  délos  Prelados  y cié-  cuest.  2. 

rjgos , y á tenor  también  de  lo  que  dice  el  (81)  V.  el  cit.  cap.  gloria  Episcopio 
c>t.  cap.  non  minas , y v.  el  contenido  del  cap.  cuest.  2.  ,. 

convenior , 23.  cuest.  8.  y al  Arcliid.  y Pre-  (82)  V.  el  cap.  Episcopus  in  erclesia  , IS  - 
P°s.  al  cap.  comrnensationes.  95.  — * Sobre  la  materia  de  esta  ley  , v as, 

(72)  Afiad.  el  cap,  1.  de  excess.  Prcelat.  cap.  1.  ses.  13.  reí.  concil.  trideut. 
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Edesiadeuen  estar  en  logar  honrado,  e mas 
alto  que  los  otros,  mas  en  casa  deuen  ser 
como  compañeros  de  los  Clérigos  ; pero  esto 
deuen  fazer  de  manera  que  se  non  afagan 
mucho  a ellos,  de  guisa  que  se  les  non  tor- 
nasse  en  desprecio.  E lazen  otrosí  sobojania, 
en  tomar  mas  procuraciones  que  deuen,  e por- 
ende  les  puso  por  pena  Santa  Eglesia  , que 
qualquier  Perlado  que  esto  fiziesse  (que  lo- 
masse  procuraciones , o otra  cosa  de  sus  sub- 
ditos, amenazándolos,  o faziendoles  otra  pre- 
mia sin  razón  e sin  derecho  , porque  gelo 
ouiessen  a dar  mas  por  miedo  (83)  que  de 
grado)  que  quanto  por  esta  manera  dellos 
tomassen,  que  gelo  tornassen  todo  a quatro 
doble.  E passan  aun  a mas  en  otra  manera,' 
quando  menoscaban  (84)  sus  derechos  a los 
otros  Perlados  menores  de  sus  Eglesias , e de 
sus  Obispados. 

IiF¥  t*.  En  que  manera  otra  son  los  Perla- 
dos sobe)  anos. 

Sobejanos  son  los  Perlados  aun  en  otra  ma- 
nera; ansi  como  quando  vacan  los  Beneficios 
desús  Eglesias,  e nonios  quieren  dar  a omes 
que  los  sirvan , e retienenlos  para  si ; c-a  esto 
non  deuen  fazer  , si  non  por  aquellas  razones 
que  dize  en  el  titulo  de  los  Beneficios,  en  la 
ley  (85)  que  comienza  : Enteramente  : e si 
contra  esto  algunos  fiziessen , deueles  poner 
pena  su  Mayoral,  según  touiere  por  razón.  E 
passan  aun  a mas,  quando  demandan  a los 
Abades,  (s)  e a los  otros  Religiosos,  que  les 
den  algo,  o que  fagan  alguna  cosa,  que  es 
contra  los  estabiescimienlos  de  su  Orden  (86); 
e aquellos  a quien  demandan  tal  cosa  , no  son 
tonudos  de  lo  fazer,  fueras  ende  si  el  Perlado 
fuesse  en  possession  (87)  de  aquello  que  de- 
manda , ca  estonce  non  gelo  pueden  ellos  por 
si  toller,  mas  por  juyzio  de  su  Mayoral,  que 
ha  poder  de  los  judgar. 

(f)  et  a lo»  múnge»  et  a ¡us  otrosí  religiosoi-Acail. 

(83)  V.  el  texto  y la  glosa  ai  cap.  quoniam 
qiudem  , al  fin  dist.  18.  y la  glosa  al  cap.  cum 
ad  qu.orum.dam  , de  exces.  Prcclat. 

(84)  Añad.  los  caps,  conquerente , coa  la 
glosa,  de  restit.  spolialor.  ; y ad  hcec,  de  ex- 
ces. Pradal. 

(85)  V.  1.  5.  tit.  16.  de  esta  Part.  y lo  qpe 
allí  dejo  dicho  , y aüad.  el  cap.  ad  aures , de 
exces.  Pradal. 

(86)  Concaerd.  los  caps,  sané , de  exces. 
Praelat.  ; ne  Déi  ecclesiam  , de  simón. , dilec - 
ti,  de privileg.;  y quia  cognovinius,  10,  caest.  3, 


JjKV  i ».  De  las  sobejanias  quefazenlos  Per - 

lados  a los  Religiosos  , passando  a mas  de 
lo  que  deuen. 

Ademas  passan  los  Perlados  de  lo  que  de- 
uen, quando  quebrantan  a los  Religiosos  sus 
preuillejos,  e esto  non  deuen  fazer.  Olrosi 
los  Religiosos,  por  razón  de.  las  franquezas, 
e de  los  preuillejos  que  han,  non  deuen  de 
ser  sobejanos,  vsando  mal  dellos,  e passando 
■fc  mas  de  lo  que  tes  es  otorgado  ; mas  deuen 
(88)  beuir  omildosamente  según  su  Regla, 
porque  los  Obispos , c ios  otros  Perlados  ayan 
gana  de  guardarles  sus  preuillejos,  e fazerles 
cumplimiento  de  derecho  de  los  malfechores. 
E passan  aun  mas  los  Abades,  e los  otros 
Perlados  de  Religión,  quando  non  se  tienen  por 
contentos  de  sus  derechos,  e entremetense  de 
judgar  pleytos  de  casamientos  (89),  e de- dar 
cartas  de  perdones , e penitencias  publicas,  e 
otras  cosas  semejantes,  que  pertenescen  a los 
Obispos,  Onde  Santa  Eglesia  defendió,  que  non 
se  trabajassen  de  fazer  tales  cosas,  ca  si  lo 
fiziessen,  caerían  por  ello  en  pena  e-  en  peli- 
gro, según  que  su  Mayoral  louiesse  que  era 
guisado;  fueras  ende  si  el  Apostólico  gelo 
otorgasse,  que  lo  pudiessen  fazer,  o lo  ga- 
nassen  por  costumbre  de  luengo  tiempo  , que 
ansi  lo  ouiessen  vsado.  E en  estas  cosas  sobre- 
dichas, e en  otras,  passan  los  Perlados  a de- 
mas, según  dize  en  el  titulo  de  los  Obispos,  e 
de  Jos  Clérigos. 

TITULO  XXIII. 

DE  LA  GUARDA  DE  LAS  FIESTAS,  E DE  LOS 

AYUNOS,  E DE  COMO  SE  DEUEN  FAZER 
LAS  LIMOSNAS.  . 

Trabajos  e muy  grandes  martyrios  sufrieron 
los  Santos  por  amor  de  nuestro  Señor  Jesu 
Christo;  e esto  fue  fasta  la  muerte,  que  re- 
cibieron naturalmente  según  juyzio  del  mundo, 
mas  espiritualmente  quanto  a Dios  non  mu- 

(87)  Aüad.  los  caps,  d memoria , ut  lite 
pendente ; volumus , 16.  caest.  4.  y hiñe  dis- 
tinguendum  , dist.  17.  y querelam  , de  elect. 

(88)  Coacuerd.  el  cap.  nuper , al  fin  de  de- 
cim.  , y la  opinión  de  Gofredo  y Host.'rfe  ex- 
ces. Praelat. , á la  suma  , palabra  illud  sciant , 
allí , versa  vice.  — ■*  V.  sobre  la  materia  de  esta 
ley  la  ses.  5.  cap.  2.  ses.  6.  cap.  3.  ses.  7. 
cap.  4.  y ses.  21,  cap.  8,  de  reform.  concil. 
Trid.  ■ 

(89)  Concaerd.  el  cap.  accidentibus , de  ex- 
ces. Praelat.  ? y las  notas  que  hay  allí. 
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rieron , ante  fue  assi  como  nascifniento  (1) : ca 
assi  «orno- el  niño  es  en  tiniebía,  mientra  que 
esta  encerrado  en  el  vientre  de  su  madre , e 
quando  nace  vee  la  luz,  assi  los  Santos  quando 
mueren,  salen  de  los  trabajos  deste  mundo, 
que  es  cuyta  e tiniebía,-  c veen  a Dios,  que 
es  luz  verdadera  e folgura  perdurable  : e por- 
ende  los  que  passan  por  tal  muerte,  non  de- 
uen  contar  que  mueren . mas  que  nascen  de 
nueuo,  e biuen  vida  folgada,  e en  paz.  Ca 
assi  lo  dize  la  Escritura  (2)  dellos,  que  quartd<? 
las  almas  de  los  Santos  passan  deste  mundo 
al  otro,  que  son  en  la  mano  de  Dios,  e non 
los  tiene  tormento  de  muerte;  e maguer  se- 
meja a los  ojos  de  los  omes  desentendidos  , que 
mueren,  ellos  son  en  paz.  Onde  pues  que  Dios 
les  honra  assi  en  este. mundo,  mostrando  que 
ios  tiene  por  sus  amigos,  e faziendo  muchos  e 
marauillosos  milagros  por  ellos,  e en  el  otro 
los  tiene  consigo  en  él  su  santo  Reyoo,  dere- 
cho es,  que  todos  los  omes  loshonrren,  e ma- 
yormente los  Christianos : e esto  deuen  fazer 
por  tres  razones.  La  primera  por  agradescer  a 
Dios,  que  fizo  tanta,  merced  a ios  omes,  qúe 
quiso  que  los  buenos  dellos  fuessen  Santos.  La 
segunda,  agradesciendolo  a ellos,  que  lo  me- 
rescieron  ser.  La  tercera,  porque  rueguen  a Dios 

(3)  por  nos,  que  nos  perdone  los  pecados,  e 
nos  dexe  fazer  tales  obras,  que  merezcamos  yr 
onde  ellos  son;  e este  gradescimienlo  se  deue 

(1)  Añad.  la  glosa  al  cap.  non  licet , 33. 
cuest.  4.  , la  glos.  v Bart.  á la  I.  23.  D.  Je 
annuis  legat.  , la  glos.  al  §.  t.  Iuslit.  de  -in- 
genuis  , y el  Abad  al  cap.  licet,  de  feriis  , 2. 

notab. 

(2)  Sapient.  cap.  3.  vers.  1, 

(3)  Los  santos  en  el  cielo  nos  patrociuau;  y 
asi  se  dice  en  Isaías  cap.  37.  vers.  35.  : « Pro- 
tegeré esta  ciudad  , y ia  salvaré  por  mi  y por 
David  mi  siervo.»  Acerca  de  cuyas  palabras  es- 
clama  el  Crísóstomo  , homilía  2.  al  salmo  50. 
col.  fiu,  «O  cosa  admirable!  ó inefable  cle- 
mencia de  Dios  ! un  hombre  muerto  patroci- 
na á otro  vivo,  » y Job.  cap.  5.  v.  i . «vuélve- 
te á alguno  de  los  santos.  » 

(4)  ¿ En  día  de  fiesta  es  lícito  estudiar  ? Host. 
dice  que  sí,  á la  soma  de  feriis , §.  quid  irt  eis 
ugi  debeat , y lo  propio  la  glos.  notab.  á la  1, 
peuult.  D.  de  feriis , y á la  1.  3.  C.  del  citado 
tit.  V,  al  Abad  ai  cap.  1.  del  mismo  tit.  que 
decide  la  cuestión,  diciendo  que  cuando  el  ob- 
jeto principal  del  estudio  no  es  el  lucro,  sino 
la  ilustración  propia  ó la  de  otros  , es  lícito 
dedicarse  á él  en  días  festivos  , con  tal  que  á 
la  hora  debida  no  se  falte  á los  oficios  divinos, 
apoque  accesoriamente  resulte  alguna  ganan- 
cia ; y lo  propio  establece  Silvestre  á la  suma. 


fazer,  honrrando  las  sus  fiestas,  e las  Egjesrag 
do  yazen  sus  cuerpos,  o que  son  fechas  en 
nome  dellos.  E pues  que  en  los  títulos  ante 
deste  Pablamos  de  las  Eglesias,  e de  los  Cléri- 
gos que  las  siruen,  conuieue  dezir  en  este  ti- 
tulo de  las  Fiestas  de  los  Santos,  en  cuyo  no- 
me  son  fechas.  E mostrar  primeramente , que 
quiere  dezir  Fiesta,  e quanlas  maneras  son 
dellas.  E como  las  deuen  los  Christianos  bonr- 
rar , e guardar.  E otrosi  por  quales  razones 
deuen  ayunar  sus  vigilias,  e los  otros  ayunos 
que  son  puestos  por  (a)  todo  el  mundo.  E des- 
pués diremos  de  las  limosnas,  como  las  deuen 
fazer:  e todas  las  cosas,  que  deuen  ser  cata- 
das en  ellas  : e porque  en  jos  días  de  las 
fiestas  e de  los  ayunos,  han  mayor  sabor  los 
ornes  de  las  fazer  , que  en  los  otros  dias. 

LiEH  i.  Que  quiere  dezir  Fiesta,,  e guantas 
maneras  son  dellas. 

Fiesta  tanto  quiere  dezir,  como  día  honra- 
do, en  que  los  Christianos  deuen  oyr  las  Oras, 
e fazer  e dezir  cosas,  quesean  a alabanza  e 
seruicio  de  Dios  (4),  c a honrradel  Santo,  en 
cuyo  nome  la  fazen  : e tal  fiesta  como  esta,  es 
aquella  que  manda  el  Apostólico  (5)  fazer,  (b) 
e cada  Obispo  en  su  Obispado  con  ayunta- 

(«)  Lodo  el  año.  Acad. 

(ft)  a cada  obispo  Acac?» 

parte  dominica , 5-  quinto  quxritur , vers.  sex- 
ta. Mediando  un  motivo  urgente  también  po- 
drían celebrarse  los  mercados  en  estos  dias, 
según  el  cap.  licet , y el  cap.  final  del  mismo 
tit.,  conforme  lo  ensena  el  Abad  al  cit.  cap.  1. 
Acerca  de  esta  y otras  especies,  véas.  estensa- 
mente  á Host.  lug..cit.  y á Sil v.  lug.  cit.  vers. 
quarto  queeritur , y §.  quinto  queeritur , donde 
esplica  machos  actos  lícitos  en  tales  dias.  So- 
bre si  es  permitido  hacer  graciosamente  algu- 
Da  obra  servil  á tin  amigo;  v.  á Lucas  de  Pen. 
que  lo  niega  , á la  í.  únic.  C.  ne  oper  ce  á c.olla- 
tor.  exig.;  con  todo  si  lo  exigiese  una  grande 
necesidad  toda  clase  de  servicio  puede  hacer- 
se en  los  dias  de  fiesta  : pero  pueden  hacerse, 
sin  mediar  necesidad,  todas  las  cosas  espiri- 
tuales, como  son  dar  lecciones  de  doctrina, 
leer  los  libros  con  los  estudiantes  , estudiar  y 
predicar,  corno  puede  verse  allí  estensamente 
por  el  cit.  autor. 

(5)  Añad.  el  cap.  1,  de  reliq.  et  venerat. 
srtnctor.  : puede  también  el  obispo  hacer  que 
se  venere  alguno  de  los  santos  canonizados , y 
declarar  por  decreto  suyo  jautamente  con  el 
pueblo  y el  clero  que  sea  feriado  el  dia  en  que 
se  celebre;  cap.  conquestas,  de  feriis , aceica 
de  lo  cual  véas.  allí  al  Abad  añadiéndose  tam 
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miento  riel  pueblo  (6),  a honrra  de  algún  Sanio, 
que  sea  otorgado  por  la  Eglesia  de  Roma.  E 
son  tres  maneras  (7)  de  fiestas.  La  primera  es 
aquella  quemando  Santa  Eglesia  guardar,  a 
honrra  de  Dios  e de  los  Santos,  ansi  como  los 
Domingos,  e las  fiestas  de  nuestro  Señor  Jesu 
Christo,  e de  Santa  Maria,  e de  los  Apostóles, 
cde  los  otros  Santos  e Santas.  La  segunda  es 
aquella  que  mandan  guardar  los  Emperadores 
e los  Reyes,  por  honrra  de  si  mismos,  assi 
como  en  los  días  en  que  nascen  ellos,  o sus 
fijos  que  deuen  otrosí  reynar , e aquellos  en 
que  son  bien  andantes,  auiendo  gran  batalla 
con  los  enemigos  de  la  Fe,  e venciéndolos,  e 
ios  otros  dias  que  mandan  guardar  por  honrra 
dellos,  de  que  fabla  en  el  titulo  de  los  Empla- 
zamientos (8).  La  tercera  manera  es  aquella, 
que  es  llamada  Ferias,  que  son  prouecho  co- 
munal do  los  ornes,  assi  como  aquellos  dias  en 
que  cogen  sus  frutos,  según  dize  en  el  titulo 
sobredicho  (9)  de  los  Emplazamientos, 

JLEY  2.  Como  deuen  guardar  las  fiestas. 

Guardadas  deuen  ser  todas  las  fiestas,  de 
que  fabla  en  la  ley  ante  desta  , -o  mayormente 
las  de  Dios,  e de  los  Santos,  porque  son  spi- 
rituales  : ca  las  deuen  todos  los  Cbrislianos 
guardar  (c),  e demas  desto  non  deue  ningún 
Judgador  judgar,  nin  emplazar  en  ellas,  ni 
otrosí  los  otros  omes  labrar  en  ellas,  nin  fazer 
aquellas  labores,  que  suelen  fazer  en  los  otros 
dias;  mas  deuense  trabajarde  yr  apuestamente 
(10)  e con  gran  oinildad  a la  Eglesia,  cuya 
tiesta  guardan  (11),  si  la  ouiere  y,  e si  non , a 
las  otras,  e oyr  las  Horas  con  gran  deuocion; 

(tr)  legunt  manda  santa  eglesia  , et  tierna»  Aca<L 

bien  la  misma  especie  en  esta  ley  cuando  di- 
ce : e cada  Obispo  en  su  obispado.  — * V.  el  cap. 
12.  ses.  25.  de  regular,  concil.  Trid. 

(6)  No  podrá  según  esto  el  Obispo  solo  cou 
el  clero  , aunque  sostuvo  lo  contrario  Antón, 
al  cit.  cap.  conquestas. 

(7)  Aüad.  la  1,  33.  tit.  2.  Part.  3.  y HosL  i 
la  suma  del  mismo  lit.  §.  qualiter  dislinguatur. 

(8)  También  eu  la  1.  36.  tit.  2.  Part.  3. 

(9)  Ley  37.  tit.  2.  Part.  3.' 

(10)  Es  licito  pues  en  los  dias  festivos  usar 
los  vestidos  mas  decentes  y preciosos ; véas.  al 
Abad  ai  cap.  fin.  de  observat.  jejun.  4,  notab.; 
aunque  uo  es  decente  vestir  coii  lujo;  v.  Amos, 
cap.  6.  vers.  1.— r*  Sobre  la  materia  de  esta 
ley  v.  concil.  Trid.,  ses.  25.  al  fin  decret.  de 
delecta  , cib . jejun.  et  diebus  festis , y leyes  7 
y 8.  tit.  1.  lib.  1-  Novis.  Recop. 

(11)  Conviene  que  asista  á tal  iglesia  por  de- 


e desque  salieren  de  las  Eglesias,  deuen  fazer,  e 
dczir  cosas  (12)  que  sean  a seruicio  de  Dios,  e 
a pro  de  sus  almas  : e qualesquier  que  por 
desprecio  de  Dios  e de  los  Santos,  non  quisie- 
ren guardar  las  fiestas,  assi  como  sobredicho 
es,  deuenlos  amonestar  sobre  ello  los  Perlados, 
e desque  Jos  ouieren  amonestado,  puedenlos 
porende  descomulgar  (13),  fasta  que  fagan 
emienda  a Santa  Eglesia,  del  yerro  que  fizieron. 
E la  segunda  manera  de  las  fiestas,  que  de- 
uen guardar  por  honrra  de  los  Emperadores 
e de  los  Reyes,  e la  tercera  manera  de  las  fies- 
tas, a que  ¡laman  Ferias,  que  deuen  guardar 
por  pro  comunal  de  los  omes,  muéstrase  en  el 
titulo  délos  Emplazamientos (14),  como  deuen 
ser  guardadas. 

EEY  3.  De  como  deuen  los  Clérigos  tener  las 
Eglesias  limpias  e apuestas , para  honrrar  las 
fiestas 

Fermosas  e limpias  (15)  deuen  tener  los 
Clérigos  las  Eglesias  en  todo  tiempo,  como  lo- 
gar donde  consagran  el  Cuerpo  e la  Sangre  de 
nuestro  Señor  Jesu  Christo , e mayormente 
deuen  esto  fazer  en  los  dias  de  las  fiestas.  Ca 
non  podría  ser  bonrrada  la  fiesta  , como  conuie- 
ne,  si  el  logar  onde  la  fazen  , non  es  limpio  o 
apuesto:  e esto  deuen  fazer  por  tres  razones. 
La  primera,  por  mostrar  que  amana  Dios,  e 
han  buena  voluntad  en  el  su  seruicio.  La  se- 
gunda os,  porque  es  gran  derecho,  de  honrrar 
aquellos  porque  son  honvrados.  La  tercera, 
porque  mas  de  grado  vienen  y las  gentes,  e 
están  a oyr  las  Oras  ; ca  natural  cosa  es  (16), 
de  pagarse  los  ornes  de  las  cosas  fermosas  e 
apuestas.  Onde  los  Clérigos  que  contra  esto  fi- 
ziessen,  deueles  su  Perlado  poner  pena  por 

coro,  n ó por  necesidad,  pnes  es  suficiente  que 
vaya  á oir  las  horas  divinas  á otra  iglesja  : v.  el 
contexto  del  cap.  2.  de  paroch.,  y allí  el  Abad. 

(12)  Añad.  el  cap.  jejunia,  de  consecr .,  dist. 
3.  no  obstante  no  peca  mortalmente  el  que  pa- 
sa las  fiestas  solazándose  y entretenido  en  con- 
versaciones ociosas  , con  tal  que  oiga  Misa , y 
no  se  ocupe  en  trabajos  serviles  ó mecánicos, 
porque  según  Sto.  Tomás  el  fin  del  precepto 
no  es  el  mismo  preeepto  , y asi  lo  afirma  Sil— 
vestr.  á ■ la  suma , palabra  Dominica , vers. 
sexto  queeritur. 

(13)  V.  los  cap.  1.  de  feriis  ; Missas;  y qui 
díe  soletnni , de  consecr.  dist.  1. 

(14)  V.  las  leyes  36  y 37,  tit.  2.  Part.  3. 

(15)  Concuerd.  los  cap.  2.  de  cüstod.  Eu- 
char.¡  y pulchra.  dist.  86. 

(16)  Las  cosas  hermosas  naturalmente  son 
apetecibles. 
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ello,  según  entendiere  que  merescen ; e si 
fuessetan  negligente,  que  lo  non  quisiesse  el 
Perlado  fazer,  deuele  penar  su  Mayoral,  (d) 

/víflr4,  De  los  Ayunos  de  las  Vigilias  délos 
Santos , e de  los  que  manda  Santa  Eglesia  guar- 
dar , e guantas  maneras  son  dellos. 

Vigilias  han  ios  Santos,  que  son  tenudos 

( d ) En  el  cod.  B.R.  5,  se.  hallan  i continuación  de  esta  ley 
las  siguientes. 

\ LEY  IV. 

Que  penas  deben  haber  tos  que  denuestan  a Dios , o algunas 
de  los  sánelos , 

Contece  a las  vegadas  que  los  hombres  maíos  et  viles  en  lo- 
gar de  guardar  et  honrar  Jas  fiestas,  asi  como  sobredicho  es, 
que  en  sus  días  se  meten  a iugar  dados  o otros  juegos,  de  ma- 
nera que  con  la  san  y a que  bao  porque  pierden  , ni  neveose  como 
hombres  de  mala  ventura  a denostar  a Dios  et  a los  sanios,  *t 
facen  en  ello  muy  grant  yerro,  que  non  quiso  saucta  eglesia 
que  fincase  sin  pena.  Onde  qujlquicr  que  tal  cosa  ficiessu  , si 
fuese  acusado  dedloet  vencido  por  juicio,  debe  haber  tu]  pena; 
que  debe  venir  a la  puerta  de  la  eglesia  siete  dias  de  Domin- 
gos, et  estar  h¡  conseieramientre  quando  dixiereu  la  misa  , et 
debe  a\  unar  todos  )o6  viernes  dcslas  siete  semanas  a pan  et 
agua  , et  non  entre  en  3a  eglesia  fasta  que  sean  cumplidos ; et  en 
el  postrimero  domingo  a la  puerta  de  la  eglesia  en  suya  , o en 
panyos  de  lino,  et  descalzo,  el  una  soga  al  cuello,  et  cotonee 
el  prelado  <h:l>clo  reconciliar,  et  meterlo  en  la  eg’esia  «:L  de** 
feaderle  que  dalli  adelante  que  nunca  diga  denuesto  contra 
Dios  , niu  a sánela  Alaria  , nía  contra  ninguno  de  los  sanctos  , et 
demas  desto  debe  dár  a comer  a uno,  o a dos  o a tres  pobres, 
segund  su  poder  en  los  siete  domingos,  ct  en  los  viernes  so- 
bredichos ; el  si  fuer  tan  pobre  que  esto  non  pueda  facer  de  dur 
a comer  a otros,  debe  el  prelado  cambia  rgelo  en  oirá  ppna, infl-n- 
dandcJ  que  ayune,  o que  faga  oirá  cosa  segund  « iitendiere  que 
lo  podra  sofrir.  Et  si  non  quisiere  esta  penitencia  facer,  segund 

(17)  Aúad.  los  cap.  jejunium  , de  consecr. , 
dist.  5.  y el  18.  de  Isaías,  vers.  4,  S.  Bernar- 
do serm.  3.  jejunii  quadragcsimac  , y dice  San 
Gerónimo  al  cap.  17.  de  S.  Mateo , vers.  hoc 
gemís  deemoniorum  , etc.  que  el  avuno  no  solo 
consiste  en  abstenerse  de  la  comida  , sino  de 
todos  los  demas  deleites. 

(18)  Aíiad.  Jos  cap.  non  dies ; y sint  tibí-,  de 
consecr.  dist.  5.  y en  alabanza  del  ayuno  veas, 
d S.  Ambros.  epist.  82.  , y eu  el  Exemcron. 
lili.  6.  cap.  4.  donde  dice  , qne  muere  una 
serpiente  que  güstare  la  saliva  de  un  hombre 
que  está  en  ayunas  : dice  también  S.  Crisóst. 
sobre  el  Génesis,  cap.  1.  homii.  2.  que  el 
ayuno  es  la  tranquilidad  de  nuestras  almas,  el 
decoro  de.  la  vejez  , el  pedagogo  de  la  juven- 
tud , el  maestro  de  la  continencia  , y que  es 
nua  especie  de  diadema  que  adorna  á todas  las 
edades  y á todos  los  sexos. 

(19)  V.  acerca  de  esto  el  cap.  de  esu , de 
consecr.  dist.  3.  y el  cap.  denique , dist.  4.,  y 
eu  cuanto  d estas  tres  clases  de  ayunos,  véas. 
d Host.  á la  suma  de  observa t.  jejun.  §.  1.»  y 
d Sto.  Tomás  2.  2.  cnest.  147.  donde  en  el 
art.  6,  habla  del  motivo  porque  eu  día  de  ayn- 
1,0  no  se  puede  comer  mas  que  una  sola  vee, 
y de  la  hora  en  que  ha  de  correrse  en  seme- 

towq  i. 


los  Ghristianos  de  ayunar,  e otrosi  los  ayunos 
que  establescio  Santa  Eglesia,  que  fiziessen  : 
e estos  ayunos  son  en  tres  maneras.  El  pri- 
mero es  grande  , que  perlenesce  a todos  los 
Christianos,  e son  tenudos  do  lo  guardar;  este 
es , que  non  pequen  morlalmente  (17),  nin  fa- 
gan sus  voluntades  en  los  sabores  deste  mundo, 
e este  ayuno  eí  acabado  e complido,  porque 
faze  al  orne  santo  e limpio.  El  segundo  ayuno 
es,  que  deue  ser  fecho  mesuradamente  (18), 
guardándose  los  omes  de  todas  sobejanias  de 
comer,  e de  beuer.  La  tercera  manera  es,  co- 
mer vna  vegada  en  el  dia,  e non  mas  (19),  e 
non  comer  carne,  nin  otras  cosas  que  nascen 

que  es  sobredicho,  dcVl  vedar  que  non  entre  m la  eglesín  et 
si  muriere  que  ool  sotierren.  Pero  ai  el  que  finiese  este  yerro 
no  fuese  acus.ulu  del  , mss  el  < por  si  su  fien.'  se  petiilpnoia  el  el  nol 
apremiando  ninguno,  el  clérigo  a quien  se  confesare  dohel 
menguar  la  peua  sobredicha  segund  su  alvidno  como  viere  que 
aera  guisado. 

LEY  V. 

Otra  pena  de  pecho  que  pone  s anata  eglesia  a tos  que  dicen 
mal  a Dios , et  a alguno  de  los  sánelos  otros. 

Temen  a las  vegadas  mas  la  pena  de  pecho  que  lo  del  cuer- 
po: et  por  ende  tuvo  por  bien  sancta  rgtesip  de  poner  pena  de 
pecho  a los  que  dicen  nía)  de  Dios,  ct  de  Jos  sánelos  , et  man- 
do que  quaJquier  que  lo  dixiese  que  pedíase  quarenla  soldos , o 
treinta  , o veinte  o cinco  , segund  3a  riqueza  quu  hobiese,  et  es- 
tos que  fueseu  de  Ja  moneda  mas  usada  de  Ja  licrra  do  acaes- 
ciese  , et  que  non  le  quitase  nada  dello,  F,1  pora  esta  pena 
complir  debel  apremiar  el  iudgador  de  la  tierra;  et  si  non'lo 
quisiere  facer  puodel  destornudar  el  obispo  fasta  que  lo  faga* 
Et  si  aquel  ni  al  díctenle  fuere  clérigo  , Heve  el  obispo  este  pe- 
cho del  , et  si  lego,  el  aeoyor  de  la  tierra* 

jantes  días;  v.  el  cap.  solent , de  consecr . dist. 
i.  y la  gios.  al  cap.  sint  tibí , de  consecr.  dist. 
5.  , y dice  Sto.  Tomás  en  el  lug.  cit.  art.  4., 
que  los  que  se  hallan  en  la  edad  de  crecer  , 
que  eu  los  mas  , llega  hasta  los  21  años  cum- 
plidos, no  están  obligados  á los  ayunos  ecle- 
siásticos, aunque  es  del  caso  que  en  este  tiem- 
po se  vayan  ejercitando  en  los  ayunos  mas  ó 
menos , según  su  edad  ; no  se  debe  eu  dia  de 
ayuno  observar  una  entera  abstinencia  de  la 
comida,  según  la  glos.  al  cap.  sint  tibi , de 
consecr.  dist.  S.;y  nótese  que  no  siempre  peca 
mortalmente  el  que  quebranta  el  ayuno,  como 
enseña  Sto.  Tomás á la  cit.  cuest.  147.  art.  3. 
al  2,  y Archid.  al  cap.  utinam  , dist.  76.  los 
Doctores  modernos  al  cap.  (¡uoniam  contra fol- 
sam , de  probat.  y allí  Decio  uiírn.  17.  Sí  al- 
guno, pues,  traspasando  los  límites  estableci- 
dos , desprecia  la  disposición  de  la  Iglesia  , ó 
los  traspasa  de  modo  que  ponga  obstáculo  ai 
fin  que  se  propone  el  que  establece  el  ayuno, 
pecaria  mortalmeute  el  transgresor.  Mas  si  por 
alguna  otra  causa  razonable  alguno  no  guarda 
la  disposición  , principalmente  eu  el  caso  eu 
que  hallándose  presente  el  legislador,  no  e 
clare  que  se  debe  guardar  ; semejante  trans- 
gresión no  constituye  pecado  morta  . 
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della  assi  como  bueuos,  leche,  o queso  (20), 
e manteca  ; e en  este  ayuno  han  mas  de  guar- 
dar los  ornes,  ca  assí  como  se  sufren  de  comer 
ios  comeres  sobejanos,  otrosí  conuieue  que  se 
guarden  de  los  otros  vicios  e sabores  de  la 
carne , que  ensuzian  e embargan  e!  alma  : ca 
non  tiene  pro(21)alome  para  saluarse,  e!  ayu- 
nar, ninorar,  nin  fazer  otros  bienes,  si  non 
tiene  su  voluntad  limpia  de  pecados,  e si  uon 
refrenare  su  lengua  de  mal  dezir.  (e) 


(fí)  En  el  cod.  B.  R,  3.  Be  hdlla  a continuación  de  cata  ley 
ia  siguiente. 


LEY  VIII. 


Délos  ayunos  que  dicen  Icda'ñas  , et  porque  fueron  estable - 
cidas  ct  deben  seer  guardadas , et  del  ayuno  del  'viernes. 


Ledanias  esotro  ayuno  que  estableció  sancta.  eidesia  porque 
librase  Dios  a los  hombres  de  peligros , et  de  enfermedades 
que  solían,  haber  en  aquella  sazón.  Et  este  ayuno  es  de  tres 
días:  el  lunes  , ct  el  martes  et  el  miércoles  ante  de  ascensión; 
et  estos  tres  di  as  deben  los  hombres  dexarsc  de  todas  las  labo- 
res, ct  allegarse  en  cada  lugar  en  una  eglesia,  et  andar  a la 
procesión,  et  rogar  a Dios  que  los  guarde  de  peligros  ct  de 
males:  pero  estas  ledanias  ayunan  los  hombrea  seguud  que  es 
costumbre  en  cada  lugar.  Otra  jcdauia  bay  que  es  llamada  ma- 
yor, que  facen  los  hombres  en  el  dia  de  aant  Marros,  que  facen 
otrosi  procesión  , ct  ruegan  a Dios  que  los  libre-de  peligro;  et 
esta  fue  otrosí  fallada  porque  Dios  tolliese  peligros  el  tem- 
pestades que  solian  acaescer,  et  ayunanlo  otrosí  según t cos- 
tumbre de  cada  lugar.  Et  aun  han  de  ayunar  los  hombree  los 
dias  de.  los  viernes,  porque  nuestro  señor  des  ti  Cristo  fue 
puesto  en  cruz  en  tal  día:  et  este  ayuno  non  son  íenudos  de 
facer  por  pee  mía  mas  de  voluntad;  pero  non  deben  comer  car- 


MjKIT  JS;  Quales  ayunos  deuen  ser  guardados 
en  todo  tiempo,  e guales  en  días  señalados,  e en 
tiempos  ciertos. 

. Ayunar  deuen  los  omes  en  tres  maneras, 
según  dize  en  la  ley  ante  desta.  E las  dos  ma- 
neras de  ayuno  deuen  guardar  los  ornes  en 
todo  tiempo,  mas  la  tercera  manera  se  deue 
guardar  en  dios  señalados  , e en  tiempos  cier- 
tos. E en  dias  señalados  se  deue  guardar  , assi 
como  (22)  en  las  vigilias  de  todos  los  Apostó- 
les, fueras  ende  Saut  Pbilipe,  e Santiago,  que 
non  han  vigilia  de  ayunar,  porque  caen  en  el 
tiempo  que  es  entre  la  Pascua  mayor , e de 
Cinquesma,  c es  defendido  el  ayuno  por  honr- 
ra  destas  dos  fiestas : otrosi  la  vigilia  de  Sant 
Juan  Euangelisfa,  porque  cae  en  las  ochauas 
deNauidad.  E aun  deuen  ayunar  las  vigilias  de 
los  otros  Santos,  que  manda  Santa  Eglesia 
ayunar,  e es  costumbre  de  ayunar  E en  tiem- 
pos ciertos  deuen  ayunar , assi  como  en  Qua- 
resma  mayor  (23),  en  que  ha  quarenta  dias  ; 

ne  en  el  Hia  del  viernes,  fueras  ende  si  lo  hohieaen  de  facer 
por  grant  enfermedat,  o por  grant  famhre  , o si  fuese  día  de 
INaridat. 

Esta  ley  se  halla  timhieu  en  el  códice  E.  R.  i.  al  fia  del 
titulo  XXIV,  que  es  T)e  los  roilieros. 


(20)  Añad.  el  cap.  denique , dist.  4.:  las  subs- 
tancias de  que  habla  la  ley  se -adaptan  mas  al 
cuerpo  liumauo  , son  mas  gratas  al  paladar,  y 
mas  nutritivas;  y asi  la  comida  de  semejantes 
manjares  produce  mayor  cantidad  de  sémen  , ' 
cuya  abundancia  escita  mucho  á la  lujuria, 
por  cuya  razou  la  iglesia  dispuso  que  princi- 
' pálmente  los  que  ayunan  se  abstengan  de  esta 
clase  de  comidas;  asi  se  espresa  Sto.  Tomás, 
2.  2.  cuest.  147.  art.  8.:  v.  el  cap.  non  opor- 
tel, de  consecr.  dist,  3.  Si  alguno  come  carne 
en  día  de  ayuno,  lo  quebranta;  y lo  mismo  si 
come  mas  de  una  vez  , según  Inoc.  á la  rúbr. 
de  observat.  jejun.  Adviértase  igualmente  que, 
al  que  se  concede  el  uso  de  huevos  y queso , 
se  eutieude  habe'rsele  coucedido  también  el  de 
sangre,  cap.  presbyter , dist.  83.  seguu  Host. 
de  observat.  jejun.  á la  suma  , y asi  dice  este 
autor  que  lo  practican  los  CluDÍacenses  ; pero 
los  Cistercieuses  y algunos  otros  religiosos  ob- 
servan lo  contrario  seguu  el  propio  autor,  y 
vemos  por  costumbre  en  las  concesiones  de  la 
Cruzada  , que  á los  que  se  concede  el  uso  de 
huevos  y lacticinios  eu  dias  prohibidos  , se  abs- 
tienen de  la  sangre,  ni  les  seria  lícito  comerla, 
porque  las  dispensas  se  hau  de  interpretar  es- 
trictamente, como  odiosas;  v.  el  cap.  1.  de  filiis 
presbyt.Uh.  6.:  en  los  dias  empero  éu  que  por 
costumbre  general  se  puede  usar  de  huevos  y 
queso  j por  ejemplo  los  sábados,  será  lícito  el 


uso  de  la  sangre;  yen  este  sentido  debe  apli- 
carse la  doctrina  de  la  glos.  al  cit.  cap.  .pres- 
byter , que  llamó  especial  el  Abad  al  cap.  con - 
suluit , de  Judceis. 

(21)  Añad.  el  cap.  ni  hit  enini  prodest , de 
consecr.  dist.  3. 

(22)  Concuerd.  el  cap.  Consilium,  de  obser • 
vat.  jejun.:  respecto  del  ayuno  déla  natividad 
del  Señor  y de  ia  Asunciou  de  la  Virgen,  v. 
el  cap.  t.  de  este  tit.  : de  derecho  no  se  halla 
otra  festividad  de  nuestra  Señora  que  lleve 
vigilia  de  precepto  , siuo  ia  de  la  Asunción  , 
según  el  Abad  al  mismo  tit.  á ia  rúbr.  vers,  2. 
principaliler.  Debe  tambieu  aynuarse  eii  la  vís- 
pera de  la  natividad  de  S.  Juan  Bautista  , y 
en  la.de  Todos  los  Santos,  y de  S.  Lorenzo, 
según  Inoc.  y otros  á la  rúbrica  de  observat. 
jejun.  Igualmente  eD  la  víspera  de  Pentecos- 
tés , glos.  al  §.  necessarios  dist.  76.  glos.  al 
cap.  2.  de  observ.  jejun.  y el  Abad  en  la  rú- 
brica de  aquel  tit.r  en  cuanto  á las  Rogativas 
debe  seguirse  la  costumbre , según  el  mismo 
Aliad  allí. 

(23)  Añad.  los  caps,  quadragesima , de  con- 
secr. , dist.  5.;  non  licet ; y non  oportet , de 
consecr.  , dist.  3. ; y este  ayuno  es  la  décima 
parte  de  todo  el  año,  como  dice  S.  Gregorio 
en  una  Homilía-  de  cuaresma,  y lo  establece  la 
ley  3.  tit.  ¿10.  de  esta  Part. 
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e esto  porque  nuestro  Señor  Jesu  Christo 
ayuno  otros  tantos  dias  en  el  desierto,  que 
non  comió,  nin  beuio.  E otrosí  deuen  ayunar 
las  cuatro  témporas  (24),  que  caen  en  los  cuatro 
tiempos  del  año,  según  dize  en  el  quinto  titulo 
desle  libro,  en  la  ley  que  comienza:  Primado 
e Patriarca. 

.fcJE’JT  e.  Por  que  ratones  ayunan  los  Ckris- 
tianos  en  algunos  logares  el  Sobado. 

Sábado  tanto  quiere  dezir,  como  dia  de  Col- 
gura,  porque  cae  entre  el  Viernes,  en  que 
nuestro  Señor  Jesu  Christo  fue  crucificado, 
que  es  dia  de  tristeza,  e el  dia  del  Domingo, 
en  que  resuscito,  que  es  dia  de  alegría  ; por- 
ende  acostumbraron  en  algunos  logares  de  lo 
ayunar  (2o) : e otrosí  porque  los  Apostóles  es- 
touieron  el  Viernes  e el  Sabado  escondidos  por 
miedo  de  los  Judíos,  e ayunaron  con  gran  tris- 
teza, e fueron  todos  íf)  como  desamparados, 

como  desesperados  et  finco  Acad. 


e finco  la  Fe,  e la  esperanza  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Christo  en  Santa  Maria  sola,  en  como 
auia  de  resuscitar , e de  cumplir  todas  Jas 
otras  cosas,  que  auia  prometido  ; e por  esta 
razón  fazen  fiesta  á- Santa  Maria  en  los  Sába- 
dos (26).  E como  quier  que  en  algunos  loga- 
res non  han  costumbre  de  ayunar  el  Sabado, 
por  esso  non  han  de  comer  carne  en  tal  diá 
(27),  fueras  ende  por  las  razones  que  dize  (28) 
en  la  ley  ante  desta.  Otrosí  acaesciendo  que 
fiesta  de  algún  Santo,  de  aquellos  que  han 
vigilia,  cayesre  en  el  Lunes,- deuen  ayunar  el 
Sabado  (29),  e non  el  Domingo;  porque  es 
dia  (30)  en  que  non  deuen  los  ornes  ayunar, 
por  bonrra  de  la  Resurrecion  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Christo. 

MiJEY  9,  Qunntas  cosas  ha  de  mirar  el  que 
quisiere  fazer  limosna . 

Limosna  es  cosa  que  plaze  mucho  a Dios, 
e a los  ornes’:  e quien  la  puede  fazer  (31), 


(24)  Acerca  de  las  témporas,  y.  los  caps. 
constituí  mus  ; statuimus  , y otros  dist.  76.  , y 
son  las  signientes  : 1?  En  ia  primera  semana 
de  cuaresma  en  la  primavera.  2?  En  la  de  Pen- 
tecostés en  el  verano,  3?  En  el  mes  de  setiem- 
bre en  el  otoño , y 1?  En  el  mes  de  diciem- 
bre , en  tiempo  de  invierno  ; de  donde  pro- 
viene este  verso  : 

Volt  CruX  , Lucia  , Cinis  , charisma  divina  , 
Ut  jejunetur  quarta  sequens  feria. 

(25)  V.  los  caps,  sabíalo , y jejunia , de 
consecr dist.  3.,  donde  también  se  habla  de  la 
feria  cuarta  de  la  semana,  y segnn  el  Archid. 
allí , tal  vez  cu  otro  tiempo  en  la  primitiva 
iglesia  se  obligaba  á esto  ; pero  en  la  actuali- 
dad se  hace  por  consejo  y persuasión.,  segnn 
Hug. 

(26)  Nótese  la  razou  porque  el  sábado  se  de- 
dica en  honor  de  la  Virgen  ; y v,  á LndoL 
Cartus.  2.  part.  del  libro  de  vita  Jesu-Ckristi , 
cap.  68.  donde  se  dice,  citando  á S.  Agustín, 
que  en  razón  á que  en  el  dia  del  Sábado  santo 
toda  la  fe  de  la  iglesia  quedó  depositada  tan 
solo  en  la  bienaventurada  Vírgeu,  por  esto  se 
le  ha  consagrado  especialmente  este  dia,  y por 
esto  mismo  en  las  tinieblas  después  de  haber 
apagado  todas  las  candelas,  solo  se  guarda  una 
encendida  , porque  la  sola  Virgen  María  guar- 
dó la  luz  de  la  fe. 

(27)  Si  alguno  desea  seguir  la  religión  cris- 
tiana , debe  abstenerse  del  uso  de  carnes  en 
los  sábados , á no  ser  que  lo  impida  enferme- 
dad ó alguua  fiesta,  cap.  quia  dies , de  con- 
secrdist.  5.,  esceptuando  la  fiesta  de  la  Na- 
vidad del  Señor;  v.  el  cap.  fin.  de  observ.  jejun. 

(28)  No  trae  ninguna  la  ley  precedente,  pe- 


consilium  , y el  1 , al 


y jejumum  , en  la  mis- 
véase  también  el  cap. 


ro  se  hallan  en  los  caps,  consilium  , y en  el 
ult.  de  observat.  jejun. 

(29)  Aüad.  los  caps, 

fin  de  observat.  jejun. 

(30)  Añad.  los  caps,  ne  quis ; y jejunia  , al 
fin  de  consecr .,  dist.  3, 
nía  dist.  v allí  la  gl 
sacerdos  , 26.  cuest.  7,  No  es  ilícito,  ni  pro- 
hibido absolutamente  el  ayunan  en  los  domin- 
gos , aunque  eu  otro  tiempo  por  un  motivo 
especial  lo  fue;  porque  habia  una  clase  de 
hereges  que  no  ereian  en  la  resurrección  del 
Señor,  y que  viendo  que  los  católicos  vene- 
raban el  domingo  por  aquella  razou,  ellos  por 
el  contrario  en  odio  á la  resurrección  y en 
desprecio  del  domingo  ayunaban  en  este  dia  : 
y este  error  queriendo  atajarlo  Ja  iglesia  , es- 
tableció que  los  católicos  no  ayuuaseu  en  di- 
cho dia  , para  distinguir  asi  ios  ayunos  de  los 
católicos. y los  de  los  hereges;  asi  resulta  de 
los  textos  citados.  Eu  nuestros  dias , si  alguuo 
conociendo  que  la  carne  todavía  se  rebela  con- 
tra el  espíritu  , quiere  ayunar  eu  domingo, 
no  es  ilícito,  sino  ai  contrario  bueno,  con  tal 
que  no  dé  escándalo  , y io  prueba  el  texto  de 
S.  Gerónimo  en  el  cap.  utinam , dist.  76.  y lo 
enseña  Juan  de  Medina  de  puenitentia. , trat.  6. 
— * Sobre  ayunos  , privilegios  de  cruzada  y 
los  concedidos  á militares  de  España,  véanse 
los  autores  de  Teología  Moral,  y eu  particu- 
lar el  Competid.  Salmantic.  trat.  25.  cap-  4. 

T ac  v—  i oac  ochn  n Min.-irlns  á hacer  Ii- 


(31)  Los  ricos  están  obligados  á 
mosua  , siendo  para  ellos  una  deshoni  a « «-*“ 
mor  de  los  pobres , como  dice  ei  Lnsos  . o- 
milia  al  salmo  95.  col.  5-  y véas  ia  carta  J 
iT«M.  cap.  6.  «ers.  KMm,  %«< 
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deuele  plazer  macho  con  ella  en  todo  tiempo, 
e señaladamente  en  los  dias  de  las  tiestas , e 
de  los  ayunos,  que  dize  en  las  leyes  ante  desla. 
Pero  aquel  que  non  pudiere  cumplir  a todos, 
puede  fazer  departimiento  entre  aquellos  a 
quien  lo  ha  de  dar,  a quales  dellos,  e a qua- 
les  non.  E para  esto  fazer  cumplidamente,  de- 
uen  catar  nueue  cosas  (32).  La  primera  es,  si 
aquel  que  la  pide,  si  es  de  su  creencia,  o de 
otra  , ca  ante  la  deue  dar  a su  Chrisliano  (33), 
que  non  a otro  que  non  Cuesse  de  su  Ley:  por- 
que en  gran  culpa  seria  aquel  que  viesse  el 
de  la  su  Fe  en  cuyta  de  fambre,  si  non  le 
acorriesse,  podiendolo  fazer,  e lo  diesse  al  de 
otra  creencia;  e mayormente  (g)  quando  non 
quisiesse  pedir  por  gran  vergüenza  que  ouies- 
se.‘  La  segunda  es,  que  deue  catar  la  cuyta  en 
que  esta  el  pobre,  ca  ante  deue  dar  limosna 
al  que  yaze  captiuo  (34),  para  sacarlo  ende, 
que  non  a otro.  La  tercera  es,  que  deue  ca- 
tar (h)  el  pobre  que  yaze  en  cárcel , donde  le 
diessen  penas  por  debda  (33)  que  deuiésse,  e 
non  por  otra  maldad  que  ouiesse  fecho , ca  ante 
deue  a este  acorrer,  que  non  á otro,  que  non 
estouiesse  en  tanta  premia.  Ca  como  quier 
que  a todos  los  cuytados  deueu  los  ornes  fazer 
merced,  mas  conuiene  que  la  fagan  a los  que 
son  buenos,  e non  merescieron  porque  ouies- 

(g)  si  el  cristiano  fuese  tal  pobre  que  non  pudiese  pedir 
por  gran I vergüenza  que  bobie.se:  Acnd. 

(/ í ) el  lug.ir  o es  el  pobre;  ca  si  yoguíere  en  cárcel  o le  die- 
sen penas  Atad» 

etc.  — *Véas.  sobre  la  materia  de  esta  ley  el 
cap.  9.  ses.  21.  reform.  coocil.  trid.  . ' 

(32)  Téngase  presente ; y véaus.  los  caps. 
non  satis;  considerando, , y otros,  dist.  86. 

(33)  « Mientras  tenemos  tiempo  hagamos 
bien  á todos  y mayormente  á los  domésticos 
de  la  fe:  Galat.  cap.  6.  v.  10.  ; y véas.  el  cit. 
cap.  non  satis , en  cuya  glosa  se  pregunta 
¿qué  debe  hacerse  siendo  el  padre  infiel?  de 
lo  que  se  hahfa  en  la  ley  siguiente. 

(34)  Es  suma  liberalidad  redimir  á los  caá-, 

tivos  , sacarlos  del  poder  de  los  enemigos  , li- 
brar á los  hombres  de  la  muerte,  y mayor- 
mente á las  mugeres  de  la  deshonra  , volver 
los  hijos  á los  padres  y estos  á aquellos  , res- 
tituir los  ciudadanos  á su  patria  , S.  Ambrosio 
lib,  2.  de  officiis  ? cap.  15.:  redimir  á los  cau- 
tivos y mayormente  de  un  enemigo  bárbaro, 
es  una  liberalidad  muy  señalada  ; v.  también 
el'  cit.  cap.  non  satis.  < 

(35)  Áñad.  el  cap.  non  satis > dist.  86.:  tam- 
bién es  obra  piadosa  dar  libertad  á los  encar- 
celados por  delitos,  como  aquí  se  añade  ; v.  la 
glos.  al  cap.  sacroruni , 12.  cuest.  2.  Bald.  á 
ia  1.  19.  C.  de  sacros,  ecctes. , y lo  que  dice 


sen  pena.  La  cuarta  es , que  deuen  catar  el 
tiempo,  en  que  deuen  fazer  limosna;  ca  si 
acaesciesse  por  ventura,  que  quisiessen  justiciar 

(36)  a alguno  sin  derecho  (37),  e lo  pudiessen 
estoruar  por  auer  que  diessen  por  el,  ante 
deuen  fazer  limosna  a este  atai  , que  al  otro 
quo  non  estouiesse  en  tan  grand  cuyta  ; ca  mas 
deuen  preciar  Jos  omes  la  vida  del  cuytado, 
que  el  auer  que  darían  por  el.  La  quinta  cosa 
es,  que  deue  ser  fecha  con  mesura;  ca  non 
la  deuen  todavia  dar  a vno,  nin  en  vna  vegada, 
mas  (i)  departiéndolo  en  muchas  (38),  e en 
muchos  dias,  porque  puedan  mas  cumplir  con 
ella,  e fazer  merced  a mas  omes.Pero  si  fuesse 
atal  orne,  que  se  quisiere  dexar  del  mundo, 
e dar  todo  lo  suyo  por  Dios,  estonce  bien  lo 
puede  dar  en  una  ora,  si  quisiere.  La  sesta 
cosa  que  deue  catar,  si  ba  parentesco  con  aquel 
a quien  quisiere  dar  limosna  ; ca  si  algunos 
quisiessen  dar  por  Dios  alguna  cosa,  do  ouiesse 
parientes  pobres  (39),  ante  lo  deuen  dar  a ellos, 
que  non  a otros  estraños;  e non  por  sabor  que 
ayan  de  fazerlos  ricos,  mas  por  darles  con  que 
puedan  beuir,  e que  non  ayan  razón  de  fazer 
mal : ca  mas  vale  que  sean  ayudados  de  sus  pa- 
rientes, que  non  que  anden  con  gran  vergüenza, 
pidiendo  a los  estraños.  La  setena  cosa  es,  que 
deue  parar  mientes  de  que  edad  (40)  es  el  que 
pide  la  limosna,  que  ante  deue  dar  a los  vie- 
jos, quelo  non  pueden  ganar,  que  a ios  man- 

(t)  departirla  a muchos  ct  eu  muchos  días  Acad» 

Eald.  á la  auténtica  contra  rogalus , C.  ad 
Trebell. 

(36)  Añad.'  el  cit.  cap.  non  satis , y veas. 
Prov.  cap.  24.  v.  11.  «Liberta  á aquellos  que 
son  llevados  á la  muerte , y no  ceses  de  librar 
á los  que  son  arrastrarlos  al  degolladero  : » y 
aúatl.  la  ley  6.  tit.  23.  Part.  3. 

(37)  V.  la  glos.  ai  cap.  reas  , 23.  cuest.  5. 

(38)  Concaerd.  los  caps,  dominus , y pul- 
chra  , dist.  86. 

(39)  Concaerd.  el  cap.  est  probanda  , dist. 
86.  y v.  á Sto.  Tomás  2.  2.  cuest.  26.-  art.  8. 
y cuest.. 32.  art.  9.  : en  caso  de  éstrema  ne- 
cesidad autes  debemos  abaudouar  á los  hijos 
que  á ios  padres , según  Sto.  Tomás,  Gofred., 
Host.  y Silvest.  á la  suma , palabra  eleemosi - 
na  , §.  3.  qticerilur , al  fin  ; v.  á Sto.  Tomás 
2.  2.  cuest.  31.  art.  2.  al  fiu  , donde  dice  ; 
que  en  caso  de  estrema  necesidad  mas  bien 
podemos  abandonar  á los  hijos  que  á los  pa- 
dres , á quienes  no  es  lícito  dejar  eu  manera 
alguna  , por  la  obligación  que  nos  imponen  los 
beneficios  recibidos  de  los  mismos  ; como  dice 
el  Filósofo  8.  Ethicor. . 

(40)  Conc.  el  cap.  consideranda  i dist.  86. 
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cebos.  La  octaua  es,  que  deuen  catar  ia  fla- 
queza (41)  del  pobre,  e ante  deuen  dar  limosna 
a los  ciegos,  e a los  contrechos,  e a losenfermos, 
mirando  la  flaqueza  que  ay  en  ellos , que  non 
a los  sanos.  La  nouena  cosa  es,  que  (j)  deuen 
catar  el  estado  dei  pobre ; ca  el  que  quisiere 
fazer  limosna , ante  la  deue  dar  a los  pobres 
(A),  que  son  fijosdalgo(42),  e a los  otros  buenos 
omes,  que  ouieron  grandes  riquezas,  e caye- 
ron después  en  gran  pobreza,  non  por  maldad 
que  ouiessen  fecho,  mas  por  su  desauentura, 
que  a los  otros  pobres , que  non  fuessen  de  tal 
logar  como  ellos. 

E/MJJV  S.  Si  la  limosna  deue  ser  ante  dada  al 
padre  que  sea  de  la  otra  Ley  , que  al  estraño 
que  sea  de  la  nuestra. 

Dubda  podria  ser,  si  acaesciesse  qué  dos 
ornes  veniessen  a pedir  limosna  a otro  tercero, 
e el  vno  dellos  fuesse  su  padre,  e fuesse  hereje, 
o de  otra  Ley , e el  otro  fuesse  Chrisliano , e 
non  ouiesse  parentesco  ninguno  con  el  , a 
qual  destos  deue  de  ser  dada  la  limosna  ; al 
padre  hereje,  o al  Cbristiano  estraño,  si  non 
ouiesse  de  que  dar  a amos,  para  estoruarlos  de 
muerte  : e maguer  dize  en  la  ley  ante  desta,  que 
ante  deue  dar  al  Chrisliano  la  limosna;  que  a 
otro  que  fuesse  de  otra  Ley , con  todo  esso 
tan  grande  fue  la  Santidad  de  la  Eglesia  , mo- 
uiendose  por  piedad , que  tollio  la  dubda  so- 
bredicha en  esta  manera  (43;:  que  ante  diesse 
orne  la  limosna  al  padre,  por  razón  de  la  na- 
turaleza que  ha  con  el , maguer  non  sea 
Chrisliano,  que  non  al  otro  que  lo  fuesse; 

(/)  debe  <-at;ir  la  condición  et  el  estado  del  pobre , Acacl. 

(Á)  vergonzosos  que  so.i  (ijosdalgos,  Ac.ul, 


como  quier  qué  deua  mas  amar  al  Chrisliano, 
en  su  voluntad,  quanto  por  razón  de  la  Fe.  E 
esta  razón  se  otorga,  porque  dixo  nuestro  Se- 
ñor Dios  a Moyen  en  la  Ley  vieja  (44),  e avn 
después  desto,  lo  confirmo  Jesu  Christo  en  la 
Ley  nueua  (4o),  quando  dixo  : Honrra  a tu 
padre,  ea  tu  madre,  porque biuas  luengamente 
sobre  la  tierra.  Pero  si  el  padre  ouiesse  algu- 
na cosa  que  comer,  en  que  pudiesse  estor- 
uarse  de  muerte,  e el  estraño  non  ouiere  nada 

(46),  ante  lo  deue  dar  al  estraño  , que  al  pa- 
dre. Mas  si  alguno  quisiesse  dar  limosna  a 
otro,  porque  quisiesse  rogar  a Dios  por  el, 
que  lo  perdonasse  sus  pecados  (47),  ante  la 
deue  fazer  al  estraño  bueno,  que  ai  padre,  o 
al  otro  pariente  malo. 

MjE  V o.  Quantas  maneras  son  de  limosna. 

Espirituales  e corporales  ay  limosnas,  según 
muestra  el  Derecho  deSanta  Eglesia  (48),  que 
faze  departimiento  entre  ellas  desta  guisa, 
mostrando  que  limosna  espiritual  es  en  tres 
maneras  (49).  La  primera , en  perdonar  ; co- 
mo si  alguno  ouiesse  sofrido  daño , e sinra- 
zón de  otro , o lo  perdona  por  amor  de  Dios. 
La  segunda  es,  en  castigar  otrosi  por  amol- 
de Dios  al  que  viesse  que  erraua.  La  tercera 
es,  enseñar  las  cosas  que  fuessen  a salud  de 
su  alma,  al  que  lo  non  sopiesse,  e tornarlo  a 
carrera  de  verdad.  E la  limosna  corporal  es 
en  las  Obras  de  misericordia,  que  son  estas 
(50 J : Dar  de  comer  al  fambriento,  e a beuer 
al  sediento,  e vestir  al  desnudo,  e visitar  el 
enfermo,  e al  que  yaze  preso.  E destas  cosas 
demandara  Dios  el  día  del  Juizio  a cada  vno, 
si  las  fizo,  o non,  segund  dize  en  el  Euangelio 


(41)  Y.  Ing.  cit. 

(42)  Añad.  el  cit.  cap.  considerando.. 

(43)  V.  la  glos.  al  cap.  1.  dist.  30.  y la 
glos.  al  cap,  non  salís  , dist.  86. 

(44)  V.  Éxod.  cap.  20.  v.  12.  y Deutero- 
nom.  cap.  5.  vers.  16. 

(45)  Y.  Mat.  cap.  15.  vers.  4.  y Marc. 
cap.  7.  vers,  10. 

(46)  En  la  distribución  de  la  limosna  deben 
ser  preferidos  los  mas  indigentes  , como  dis- 
pone esta  ley  . y véas.  la  glos.  al  cap.  si  quis, 
dist.  90.  y á Roch.  trat.  de  jure  patrón . , fol. 
12.  col.  4. 

(47)  Esta  doctrina  defendió  RaymtincL  como 
lo  refiere  Archid.  al  cap.  quiescanius , dist.  42. 
y véas.  á Sto.  Tomás  2..  2.  cuest.  32.  art.  9. 
al  2. 

(48)  V.  los  caps,  tria  sunt  genera ; y Duce; 
dist,  45. 


(49)  Hasta  siete  se  cuentan  ,.  como  trae  san- 
to Tomás  2,  2.  Cuest.  32,  art.  2.  á saber,  en- 
señar al  ignorante , dar  consejos  al  que  vaeila, 
consolar  al  triste , corregir  al  que  va  errado, 
.perdonar  al  ofensor,  sobrellevar  á los  moles- 
tos y pesados,  pedir  á Dios  por  todos;  las 
cuales  están  contenidas  en  este  verso:  Consule , 
castiga  , solare  , remitfe , fer , ora  , de  modo 
que  en  esto  se  compreude  et  consejo  y la  en- 
señanza. 

(59)  Siete  sou  las  limosnas  corporales  ; á sa- 
ber , dar  de  comer  al  hambriento  , de  beber 
al  que  tiene  sed,  vestir  al  desnudo,  dar  aco- 
gida á los  peregrinos,  visitar  á los  enfeimus, 
redimir  á los  cautivos  y enterrar  ios 
las  cuales  van  comprendidas  en  este  ers 
Fisito  , poto  , cibo  , redimo  , tego  , ’ 

condo , según  Sto.  Tomás  iug-  «*•  7 Arc,“d' 
al  cit,  cap.  tria  sunt . 
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CS1).  Pero  la  limosna  que  es  de  voluntad,  que 
es  llamada  espiritual,  mayor  es,  e mejor  (52 / 
que  la  corporal , que  es  de  las  cosas  tempora- 
les: esto  se  prueua  por  tres  razones.  La  primera 
es,  porque  assi  como  el  cuerpo  se  gouierna 
de  las  cosas  temporales,  assi  se.  gouierna  el 
alma  de  las  espirituales:  onde  cuanto  el  alma 
es  mejor  que  el  cuerpo,  tanto  ios  cosas  deque 
se  gouierna,  son  mejores,  emas  preciadas  que 
las  del  cuerpo.  La  segunda  es,  porque  la  li- 
mosna espiritual  nunca  fallece  a ninguno  : ca 
quier  sea  orne  rico,  o pobre  , siempre  la  puede 
fazer,  si  quisiere  ; mas  la  corporal  non  la  puede 
fazer,  si  non  aquel  que  ha  de  los  bienes,  con 
que  biuen  los  omes  en  este  mundo.  La  tercera 
es,  que  la  limosna  espiritual.es  para  saluacion 
del  alma,  e aprouecha  sin  la  temporal  : porque 
podría  por  auentura  acaescer  en  logar  que 
non  podria  fazer  limosna  corporal,  e puede 
fazerla  espiritual.  Ga  segund  dixo  (53)  el  Apos- 
to! Sanl  Pablo  ; Sí  diesse  a pobres  cuanto  ouies- 
se,  ometiessesu  cuerpo  en  fuego  para  arder, 
si  non  lo  íiziesse  con  piedad , e con  amor  de 
Dios,  non  le'  lernia  pro  para  saluacion  de  su 
alma.  Otrosí  el  que  diesse  la  limosna  al  pobre, 
non  porque  se  duela  en  su  coraron  del,  nin 
con  intención  que  le  ayude  a sufrir  la  cuyta  en 
que  esta,  mas  por  lo  arredrar  de  si  (34),  por 

(51)  V.  Mat.  cap.  25. 

(52)  Añad.  el  cit.  cap.  dace  sunt , donde  se 
establece  esto  , y dice  Sto.  Tomás,  2.  2.  cnet. 
32.  art.  3.  que  esta  comparación  de  las  limos- 
nas puede  considerarse  de  dos  maneras;  ó bieu 
hablando  simplemente , y según  esto  las  limos- 
nas espirituales  son  preferibles  por  tres  razo- 
nes; primera,  porque  lo  que  se  da  es  mas  no- 
ble ; seguuda  , en  razón  al  sugeto  á quien  se 
socorre  , porque  el  espíritu  es  mas  noble  que 
el  cuerpo  ; tercera  , eu  cuanto  á los  mismos 
actos  con  ¡os  cuales  se  socorre  al  prójimo,  por- 
que los  espirituales  son  mas  estimados  que  los 
corporales  , que  en  cierto  modo  son  serviles. 
O bien  pueden  considerarse  en  algún  caso  par-* 
ticular,  en  que  cierta  limosna  corporal  es  pre- 
ferible á otra  espiritual ; por  ejemplo,  es  me- 
jor dar  de  comer  al  que  se  muere  de  hambre, 
que  ensenarle  : asi  como  , (según  el  Filósofo), 
es  preferible  hacer  rico  A un  menesteroso,  qae 
instruirle  en  materias  filosóficas  , aunque  sea 
esto  mejor  simplemente. 

(53) .  Corint.  t.  cap.  13.  y.  3. 

(54)  V.  el  cit.  cap,  dux  sunt , dist.  45.  y lo 
propio  si  lo  hace  por  vanagloria  , porque  este 
también  peca,  según  el  cap.  vide  quantum,  t. 
cuest.  i . como  enseña  Archid.  y Prep.  al  cit. 
cap.  duce  sunt ; la  limosna  debe  hacerse  por 
afecto  y compasión,  ?.  á S.  Gregor.  19.  Mo- 


el  enojo  que  le  face  pidiendo  ; este  tal  pierde 
la  cosa  que  le  da  , e non  aura  gualardon  de 
Dios  por  ello:  e esto,  porque  non  se  mueue  a 
fazerla  de  buen  coraron,  en  que  es  la  limosna 
espiritual. 

#<?.  De  quales  cosas  puede  el  orne  fazer 
limosna. 

Sabor  deue  auer  todo  Christiano,  de  fazer 
limosna , ca  es  cosa  de  que  mucho  plaze  a Dios, 
e desata  los  pecados  (55) ; e sin  esto  vale  el 
orne  mas  en  este  mundo,  ca  es  bondad  conos- 
cida,  en  fazer  bien  a los  que  lo  han  menester. 
Mas  el  que  la  quier  e fazer  complidamenle , 
deue  fazer  tres  cosas.  La  primera,  que  la  faga 
con  derecho.  La  segunda  . ordenadamente.  La 
tercera  que  aya  buena  intención  en  fazerla.  E 
para  ser  fecha  con  derecho,  ha  menester  que 
la  fagan  de  lo  suyo,  que  lo  gano  derechamente, 
e non  con  engaño : ca  si  la  fiziesse  de  las  cosas 
mal  ganadas  (56),  non  le  ternia  pro;  assi  como 
las  que  ouiesse  ganado  de  renuevo,  o de  simo- 
nía , o délas  que  ouiesse  ganado  a tablas,  o a 
los  dados  ; ca  como  quier  que  aya  ganado  es- 
tas cosas,  porque  le  pueden  ser  demandadas, 
e es  tenudo  de  las  tornar  (57)  segund  derecho, 
porende  non  puede  fazer  limosna  deltas.  Otrosí 

ral.  cap.  21.  y el  lili.  20.  cap.  27  y 28. 

(55)  Redime  tus  pecados  con  limosnas,  Da- 
niel cap.  4.  y.  24.  : el  agua  apaga  el  fuego 
ardiente  y la  limosna  resiste  á los  pecados , 
Eclesiastic.  cap.  3.  vers.  33.  y añad.  los  cap. 
miror  , y allí  la  glos.  de  poenit.  dist.  1.;  y Me- 
dicina con  la  glos.  y el  sig.  eu  la  misma  dist. 
y la  glos.  al  cap.  qui  vult , de  pamit .,  dist.  3. 
y dice  S.  Ambros.  eu  el  sermón  31.;  la  limos- 
na estiugue  los  pecados,  asi  como  el  agna  del 
bautismo  el  incendio  del  infierno  : y poco  des- 
pués añade  ; y aun  (y  sea  dicho  dejando  salva 
la  fe),  la  limosna  es  mas  indulgente  qne  el  bau- 
tismo, porque  este  no.se  da  mas  que  una  vez, 
y una  sola  vez  promete  el  perdón,  pero-  la  li- 
mosna lo  ofrece  tantas  cuantas  veces  se  hiciere. 

(56)  Trae  origen  esta  ley  de  lo  que  enseña 

labios,  á la  suma  14.  cuest.  5.  ; y vdas.  toda 
aquella  distinción  y la  glos.  al  caP*  ex  trans- 
missá  , de  decim. , y la  1-  42,  tit.  20.  de  esta 
Partida  , y en  los  Proverb.  cap.  23.  vers.  3. 
se  lee : no  apetezcas  las  viaudas  de  aquel  en 
quien  hay  pan  de  meutira  ; véas.  también  el 
cap.  non  est  pulanda  , 1.  cuest.  1.  y la  glosa 
allí.  ■ - 

(57)  Sí  lo  que  se  adquiere  ilícitamente  de 
alguno,  se  debe  á aquel  de  quien  se  adquirió, 
no  puede  retenerlo  el  adqairente , como  su- 
cede en  el  robo,  hurto  y eu  la  usura / cuyos 


—7  li- 


nón puede  ser  fecha  limosna  de  las  ganancias, 
que  los  omes  fazen  de  robo,  o de  furto  (58), 
porque  non  son  suyas  (l).  Pero  de  las  cosas 
que  ganan  las  malas  mugeres  (59)  faziendo  su 
pecado  con  los  ornes,  e los  omes  por  maldezir, 
e los  juglares,  e los  remedadores,  bien  pueden 
fazer  limosna  de  las  cosas  que  ganaren  ; por- 
que como  quier  que  los  que  alguna' cosa  les 
dan  por  alguna  destas  razones,  lo  dan  como 
non  deiíen,  con  todo  esso  passa  el  señorio  (60) 
dello  al  que  lorescibe,  de  guisa  que  después 
non  gelo  puede  demandar. 

ÍBf  ti.  En  qual  razón  puede  fazer  limos- 
na el  que  fuere  en  Orden. 

Algunos  sabidores  de  derecho  dixeron,  que 

(í)  ct  son  mal  ganadas.  Acad.  ^ 


los  Monjes , e los  Calonjes  Seglares , e los 
otros  Religiosos,  que  non  deuen  auer  proprio, 
que  non  puedan  fazer  limosna ; e otros'dizen 
que  la  pueden  fazer;  e porende  lo  departió  el 
derecho  de  Santa  Eglesia  en  esta  manera  (61) ; 
que  si  el  Monje , o otro  Religioso  ouiere  al- 
guna Dignidad,  o (11)  algún  oficio  en  su  Orden, 
de  que  (m)  ayude  a recabdar  algunas  cosas,  qué 
bien  puede  fazer  limosna  de  lo  que  sobrare 
(62)  demas  de  lo  que  el  auia  de  cumplir  ; lo 
que  otro  Mofije  non  puede  cumplir,  nin’ fa- 
zer, sin  mandado  de  su  Mayoral,  Pero  si  el 
Monje  viesse  algún  orne  cuytado  de  muerte 
por  fambre  (63)  , tal  como  este  bien  le  puede 
dar  limosna , maguer  non  lo  demandasse  a su 
Mayoral.  E maguer  su  Perlado  le  defendiesse 

(U)  algún  Beneficio  en  su  orden.  B.  H.  i.Esc.  1.  a.  3. 

{m)  haya  de  recabdar  Acad. 


frutos  uo  se  pueden  invertir  en  limosnas  , por 
estar  el  hombre  obligado  á so  restitución , co- 
mo en  esta  ley  se  establece  y lo  enseña  Saulo 
Tomás,  '2,  2.  cnest.  32.  art.  7.,  y lo  dije  á la 
cit.  I.  12.  tit.  20.  de  esta  Partida. 

(58)  Ni  del  dinero  producto  de  lo  robado, 
glos.  14'.  cnest.  5.  á la  suma,  v.  á Enrique  al 
cap.  cura  ex  eo  , de  peenit  et  renuss. 

(59)  Cuando  se  ha  hecho  alguna  adquisición 
ilícita  , no  porque  lo  sea  esta  en  sí,  sino  por- 
que lo  es  el  medio  por  el  cual  se  adquiere,  lo 
que  propiamente  se  llama  ganancia  torpe;  por- 
que una  muger  que’  se  eutrega  á la  prostitu- 
ción obra  torpemente  y contra  la  ley  de  Dios, 
pero  uo  obra  injustamente  en  lo  que  recibe, 
ui  contra  ley,  de  donde  se  deduce,  que  lo 
que  asi  se  adquirió  , puede  retenerse  y darse 
en  limosna  según  Sto.  Tomás,  2.  2.  cuest.  32. 
art.  7. 

(60)  Y pasa  de.  tal  manera  que  podría  rete- 
nerlo el  adqulreute , como  llevo  dicho.  Lo 
propio  sucedería  aunque  el  adquireute  no  pu- 
diese retener  lo  que  adquirió  , u°  debiéudose 
restituir  á aquel  de  quien  se  obtuvo  , y0’1)0.  S1 
recibió  el  uno  y dió  el  otro  contra  justicia, 
como  acontece  en  la  simonía , en  la  cual  asi  ei 
que  da  como  el  que  recibe  obran  contra  la  jus- 
ticia de  la  ley  divina,  por  cuja  razón  no  debe 
restituirse  lo  recibido  al  que  lo  dió , pero  se 
debe  distribuir  eu  limosnas,  y en  este  caso  es 
necesario  hacerlo  asi.  Cuando  es  lícito  retener 
lo  recibido  , se  puede  dar  limosna  de  ello  si 
se  quiere,  como  dice  esta  ley  y declara  Santo 
Tomás , lug.  cit,  ; con  todo  se  debe  advertir 
que  , aunque  regularmente  cuando  hay  torpe- 
za eu  el  que  da  y en  el  que  recibe , se  debe 
aplicar  lo  recibido  á causas-pias  ; sin  embargo, 
en  el  foro  de  la  penitencia  ni  se  obliga  á la 
distribución  ni  á la  restituciou  , á no  ser  que 
hubiese  precedido  condeua  judicial,  ó hubiese 


obligado  á ello  el  confesor  para  satisfacción  del 
pecado,  ó á no  ser  que  el  derecho  lo  esprese 
particularmente,  como  en  el  caso  de  simonía, 
cuyos  frutos  regularmente  se  han  de  restituir 
á la  iglesia,  á quien  se  ha  injuriado  con  aque- 
lla adquisición  ; veas,  la  1,  12.  tit.  17.  de  esta 
Partida  : asi  dice  Silv.  á la  suma  , palabra  elee- 
mosina , vers.  quarto  queeritur , que  se  puede 
colegir  le  la  glos.  de  Raym.  tit.  de  raptor.  §. 
txunujuid  eirca  pedagia , palabr.  tenelur  .-  eu 
cuanto  ai  dinero  que  se  da  á los  asesinos,  v. 
loque  dije  á la  1.  ult.  tit.  27.  Part.  7.;  acerca 
de  lo  que  se  gana  en  el  juego,  si  el  que  ganó 
queda  obligado  á la  restitución  y de  qué  ma- 
nera í Veas,  á Sto.  Tomás  cit.  cuest.  32.  artí- 
culo 7.  vers.  ad  secundum,  Silv.  palabra  Indis, 
vers.  11.  12.  13.  quccrilur , y á Host.  á la  su- 
ma de  pee  ni t.  el  remiss.  §.  quibus  et  qualiler , 
vers.  quid  de  lusoribus , y Raid,  á la  rúbrica, 
G.  de  condit . ob  turp.  caus. 

(61)  Véas,  la  glos.  al  cap.  non  dicatis , 12. 
cuest.  1.  Sto,  Tomás,  2.  2.  cuest.  32.  art.  8. 
y el  Abad  al  cap.  sí  quis  propter  necessilatem, 
de  furtis  , glos.  á la  Clemeut.  2.  de  vita  et 
honest.  cleric. 

(62)  Cuando  tiene  alguna  administración , uo 
solo  puede  sino  que  debe  dar  á los  pobres  todo 
lo  sobrante,  según  Ray.  cap.  quia  tua , al  fin, 
y cap.  atirurn  , 12.  cuest.  1.  cap.  non  satis , 
dist.  86.,  y el  cap.  sicut  hi , dist.  47.  cap.  quo- 
niam  quidquid , 21.  cuest.  1.  Host.  á la  suma 
de  poenit.  et  remis.  §.  quibus  et  qualiler , vers. 
quid  de  facientibus  eleemosinam. 

(63)  Añad.  los  cap.  pasee,  y non  satis , dist. 
86.,  también  cuando  hay  una  estreroa  necesi- 
dad puede  el  Monge  en  ausencia  del  Prelado 
dar  algo  de  lo  que  sobra,  con  la  esperanza  c 
que  será  aprobado,  por  ser  bastante  Ja  creencia 

de  que  lo  querrá  ei  Abad  según  Santo 
•2.  -I*  cuest.  31.  «rt.  «•  «I  < í '*•  S0'1'' 


probable 
Tomás , 
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(64)  que  non  lo  fíziesse  en  íal  razón  como  es- 
to , non  !o  deue  porende  dexar  : ca  mas  de- 
ue  obedescer  a Dios , que  la  manda  fazer  por 
su  piedad , que  al  orne  , que  Ib  defiende  por 
su  crueldad.  Pero  si  el  Mayoral  mandasse , o 
defendiesse  alguna  cosa,  que  non  fuesse  con- 
tra mandamiento  de  Dios , o que  estouiesse 
en  dubda  (65) , si  lo  era  , o non,  en  esto  es 
tenudo  el  menor  de  fazer  la  voluntad  de  su 
mayor.  Otrosí  quando  alguno  destos  sobredi- 
chos fuesse  a Escuelas  , o a Roma , o a otro 
logar  (66)  por  mandado  de  su  Mayoral , bien 
puede  fazer  limosna  mesuradamente  , a qual- 
quier  pobre  que  viere  que  lo  ba  menester  : 
ca  pu  s que  le  dio  licencia.de  yr  a aquellos 
logares , enliendese  que  le  otorgo , que  po- 
diesse  fazer  las  cosas  que  fazen  los  otros  Clé- 
rigos , que  sean  buenas  e honestas  ; e demas, 
que  se  deue  acordar  en  las  buenas  costumbres 
de  aquellos  con  quien  biue.  E esso  mismo 

dist.  1 5.  Es  precepto  hacer  limosua  de  lo  so- 
brante, y lo  es  también  hacerla  al  qne  se  halla 
eu  estrerna  necesidad;  y es  consejo,  el  hacerla 
eu  otros  casos,  según  Sto.  Tomás,  2.  2.  cuest. 
32.  art.  5.  , por  lo  que  peca  mortaimeute  el 
qne  no  la  hace  cuando  ve  una  urgente  y no- 
toria necesidad  , y no  se  ofrece  de  pronto  quien 
la  socorra,  y cuando  al  que  la  da  le  sobra, 
según  su  estado  actual  , consideradas  las  con- 
tingencias probables ; ni  es  del  caso  atender  to- 
dos los  casos  que  pueden  ocurrir  en  lo  veni- 
dero; véas.  lug.  cit.  Eu  algunos  casos  es  digno 
de  alabanza,  dar  limosna  aun  de  lo  necesario, 
acerca  de  lo  cual  véas.  al  mismo  Sto.  Tomáa 
eu  la  cit.  cuest.  art.  6. 

(64)  Añad.  los  cap.  qui  contra  mores , dist. 
8.;  y qui  resistit , 1 1.  cuest.  3.  y la  glos.  al  cap. 
ad  aures  , de  tenip.  ordin. 

(6í>)  Añad.  la  glos.  al  cap.  ad  aures , de  temp. 
ordin, , las  glos.  1 y 2.  al  cap.  qui  contra  mo- 
rem,dist.  100.  y el  cap.  admonendi,  2.  cuest. 
7.  con  ia  glos.  allí,  y Host.  á la  sama  de  ma- 
jar . et  obed.  5.  et  ad  quid , cerca  del  fin. 

(66)  Pues  parece  que  le  facufta  el  Abad  para 
hacer  aquellos  actos  que  los  estudiantes  foras- 
teros y de  buenas  costumbres  suelen  hacer  allí, 
según  la  1.  62.  y la  l.  56.  D.  de  procúrate  la 

'e¿  Ju<*,c’  1 eaP-  primerea , de 

ojfic.  delegal pero  obrando  con  moderación, 
1.  7.  §.  13.  D.  ad  Macedón .,  y acomodándose 
á las  costumbres  de  aquellos  entre  quienes  vi- 
re , cap.  ilfa  , dist.  12'.  cap.  1 y 4.  dist.  40, 
Host.  al  cit.  vers.  quid  de  facientibus  eleemo- 
sinam.  " 

Y67).  Añad.  el  cap.  quod  Deo , 33.  cuest.  5. 

(68)  V.  la  1.  nlt,  tit.  8,  dfi  esta  Partida , y 
I9  anotado  allí,  1 


manda  fazer  Santa  Eglesia  á los'  ornes  qae 
son  de  otras  Ordenes  , que  non  han  propio. 

MjJEJl  i 2.  Como  puede  la  muger  dar  limos- 
na de  lo  de  su  marido. 

Casada  seyendo  la  muger , non  deue  fazer 
limosna  sin  voluntad  de  su  marido  (67) , nin 
puede  prometer  romería  (68),  nin  ayuno  (69), 
nin  castidad  con  el , contra  su  voluntad  ; o 
maguer  el  marido  gelo  otorgasse  de  comiendo, 
si  después  le  mandasse  que  lo  non  fíziesse, 
bien  puede  yr  la  muger  contra  lo  que  prometió; 
e esto  es,  porque  el  marido  es  como  señor,  e 
cabera  (70)  de  la  muger:  pero  si  ella  ouiere 
algunas  cosas  suyas  apartadamente  (7 1)  como 
cabdal , que  non  sean  en  poder  del  marido, 
ni  ¡o  aliñe  el  , bien  puede  del  dar  por  Dios, 
sin  su  mandado.  Otrosí  aquello  que  es  en  po- 
der del  marido  , assi  como  pan  e vino  (72),  e 

(69)  V,  la  ley  peunlt.  tit.  8.  de  esta  Partida 
con  lo  dicho  allí. 

(70)  V.  t.  Coriiit.  cap.  11.  vers.  3.  , y los 
cap.  hcec  imago , cum  capul , y mulierem  , 33. 
cuest.  5. 

(71)  Esceptuando  el  dote;  porque  de  los 
bienes  dótales  no  puede  hacer  tales  dádivas  sin 
licencia  de  su  marido,  1.  30.  C.  de  jure  dolium; 
1.  9.  C.  de  rei  vindic,  , podrá  empero  de  los 
parafernales  hacer  limosua  ó de  otras  cosas  de 
su  propiedad , aun  contra  la  voluntad  del  ma- 
rido , i.  8.  G.  de  pactis  comenl .,  y de  las  ga- 
nancias ó de  otras  cosas  que  hubiese  adquiri- 
do licitamente,  según  Sto.  Tomás,  2.  2.  cuest. 
32.  art.  8.  al  2.  pero  moderadamente  según  el 
mismo  autor,  no  fuese  caso  que  el  marido  por 
esto  venga  á un  estado  de  pobreza  ; y tal  vez 
eu  virtud  de  la  ley  española  que  hace  comunes 
las  ganancias,  procederá  lo  dicho  en  cuanto  á 
la  parte  correspondiente  á la  muger  y nó  á la 
del  marido  ; á no  ser  que  se  diga  qne  la  ad- 
ministración de.  semejantes  cosas  pertenece  al 
marido  y nó  á la  mager,  y que  asi  solo  el  ma- 
rido y nunca  la  muger  puede  euageuar  estas 
adquisiciones,  en  virtud  de  la  ley  de  Nieva,  y 
en  este  concepto  la  mager  no  podrá  hacer  li- 
mosna de  semejantes  bienes  sin  licencia  del 
marido , ni  tampoco  de  los  otros  que  son  de 
este  ; y ademas  corno  las  antedichas  ganancias 
se  han  de  calcular  con  respecto  al  tiempo  de 
lft  muerte  y nó  mientras  subsiste  el  matrimo- 
nio , por  lo  ipismo  parece  mas  cierta  esta  opi- 
nión, 

(72)  Signe  la  opinión  de  Host.  á la  suma  de 
poenit,  et  remiss. , §.  quibus  et  qualiter,  vers. 
quid  de  facientibus  eleemosinam  , después  de 
Rayinund . 
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las  otras  cosas  que  han  los  omes  en  sus  casas 
para  sus  despensas , de  aquellas  que  ha  la 
Inuger  en  guarda  , segund  la  costumbre  de  la 
tierra , bien  puede  la  muger  fazer  deltas  mer- 
ced mesuradamente  a los  pobres , segund  o- 
uíere  la  riqueza  , non  menguando  en  lo  que 
han  de  cumplir.  Pero  esto  se  deue  fazer  con 
intención,  que  non  pesara  a su  marido,  ma- 
guer algunas  vegadas  gelo  vedasse  por  palabra  : 
ca  suelengelo  defender  , porque  se  mesuren  en 
dar,  o non  fagan  sobejania  , porque  ayan  mu- 
cho a menoscabar  de  lo  suyo.  E demas  deue 
la  muger  pensar  en  su  voluntad  , que  si  su 
marido  viesse  aquel  pobre  tan  cuitado  , que  le 
plazeria  darle  alguna  cosa  por  amor  de  nuestro 
Señor  Dios.  Mas  si  ella  etitendiesse,  que  le 
pesaria  a su  marido  , o que  le  diría  mal  por 
ello,  non  lo  deue  dar;  como  quier  que-  se 
duela  en  su  coraron  , porque  non  lo  puede 
fazer.  Pero  si  ella  viesse  el  pobre  en  tan  grand 
cuyta  de  fambre  (73),  que  se  quisiesse  morir, 
non  deue  dexar  de  se  lo  dar , maguer  pese 
a su  marido , e gelo  vedasse , por  la  razón 
suso  dicha  en  la  ley  ante  desta : esso  mismo 
seria  del  fijo  , que  estouiesse  en  poder  del  pa- 
dre , ea  bien  puede  dar  limosna  de  las  cosas 
que  (n)  touiesse  de  su  cabdal  (74-),  si  lo  ouiesse, 
segund  dize  de  suso  de  la  muger. 


ta  ley  ante  desta,  que  deue  ser  catada. ante 
que  la  faga.  Ca  pues  que  es  obra  de  piedad, 
primeramente  la  deue  orne  fazer  a si  mismo, 
guardándose  de  pecar  , o non  faziendo  contra 
los  Mandamientos  de  Dios,  e después  faga 
bien  a los  otros , que  lo  ouieren  menester.  E 
por  esso  dixo  (75)  el  Rey  Salomón:  Si  qui- 
sieres fazer  plazer  o Dios  , primeramente  con- 
uiene,  que  ayas  merced  de  tu  alma.  E ava. 
acuerda  con  esto  lo  que  nuestro  Señor  Jesu 
Christo  dixo  en  el  Euangelio  (76) : Saca  pri- 
mero la  viga  de  tu  ojo  , e después  sacaras  la 
paja  del  ojo  de  tu  Christiano.  E por  estas  pa- 
labras se  da  a entender  que  el  orne  primero 
deue  fazer  la  limosna  a si  mismo ; tollendo  de 
si  los  pecados,  e después  puédela  fazer  a los 
otros.  E la  segunda  cosa,  en  que  deue  parar 
mientes  el  que  quiere  fazer  limosna,  es  que 
sea  su  intención  de  la  fazer  por  amor  de  Dios, 
e non  por  loor  temporal  que  espere  auer  de 
los  ornes , que  es  vanagloria  (77)  : ca  si  la  fi- 
ziesse  porque  los  ornes  lo  loen  por  ello,  non  le 
aura-  Dios  que  agradescer , ni’n  porque  dalle 
gualardon.  E por  esso  dixo  nuestro  Señor  Je- 
su Christo  en  el  Euangelio  (78) : Que  los  que 
fazen  algunos  bienes  a vista  de  los  omes,  por- 
que ayan  ende  loor,  que  en  aquello  solamen- 
te resciben  su  gualardon. 


¡jKW  13.  Que  quien  faze  limosnas , deue 
auer  ordenamiento . 

Ordenadamente  deue  ser  fecha  la  limosna, 
que  es  la  segunda  razón,  que  dize  en  la  quar- 

(/i)  tuviese  del  , o de  bu  calida!  Acad. 


TITULO  XXIV. 

DE  LOS  BOMEBOS , E DE  LOS  PELEGB1N0S. 

Romeros,  e Pelegrinos  son  ornes  que  fazen 
sus  romerías  e pelegrinajcs,  por  seruir  a Dios 


(73)  I j n 'amo  dicen  Sto.  Tomás  y Hostiens. 
lug.  cit.  y el  Abad  al  cap.  si  qitis  propter  ne- 
cessitatem  , de  furtis. 

(75)  Podrá  pues  hacer  limosna  de  su  peca- 
lio  castrense  ó cuasi  castrense  , 1.  1.  §.  final 
y 1.  2.  D.  ad  Macedón. , y i.  ult.  C.  de  inóf- 
fic.  testara.  , pero  uó  del  profecticio  ni  adven- 
ticio ; FTost.  lug.  cit.  vers.  quid  de  filio  fami- 
lias , á no  ser  tal  vez  que  diese  alguna  cosa 
módica  sobre  la  cual  pueda  presumir  el  bene- 
plácito de  su  padre  , ó si  este  le  encargó  el 
manejo  ó administración  de  alguna  cosa  como 
se  ha  dicho  respecto  del  monge  en  la  ley  11. 
de  este  tit. , y respecto  de  la  muger  en  la  ley 
anterior,  y lo  dice  Sto.  Tomás  lug.  cit.  art. 
8.  al  3.  donde  añade  , que  lo  mismo  se  debe 
entender  de  los  criados  : podria  también  dar  al 
que  se  hallase  en  una  estreñía  necesidad,  se- 
gún se  ha  dicho  arriba  respeclo  del  monge  y 
de.  la  muger , conforme  opina  Host.  lugar  cit. 
6 si  el  hijo  de  familias  estuviese  en  romería  ó 
siguiendo  ios  estudios. 

TOMO  I. 


(73)  V.  Eclesias.  cap.  30.  vers.  24.  y el  cap. 
quod  vult  r de  poenit. , dist.  3. 

(76)  Mat.  cap.  7.  vers.  4. 

(77)  Añad.  el  cap.  o i de  quantum  , 1.  cuest. 
1.  y Jo  que  dije  arriba  á la  ley  9.  La  vana- 
gloria es  una  especie  de  embriaguez,  y con 
dificultad  recobra  la  salud  el  que  está  sujeto 
á su  imperio  , y aquellos  á quienes  esta  en- 
fermedad acomete,  privados  continuamente  de 
todo  deleite  pasan  una  vida  muy  miserable  ; ni 
alcanzan  la  gloria  del  mundo , que  buscau  con 
tanto  anhelo,  sino  que  cuando  les  parece  go- 
zarla carecen  enteramente  de  ella,  no  debién- 
dose contar  esto  entre  las  glorias,  porque  es 
vana  y falsa  , nada  contiene  de  esclarecido  m 
glorioso  , como  aquellas  personas  , que  siendo 
hermosas  á la  vista , interiormente  se  hahan 
destituidas  de  juicio  ; esta  doctrina  y otras  es- 
pecies notables  pueden  verse  en  S.  Cnsos  . 
homil.  2.  super  Joan. 

(78)  V.  Mat.  cap.  6.  vers.  2. 
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e,  honrrar  Jos  Santos  ; o por  sabor  de  fazer 
Osto  estrañanse  de  sus  (o)  logares,  e de  sus  mu- 
cres , e de  sus  casas,  e de  todo  lo  que  han,  e 
van  por  tierras  agenas,  lazerando  los  cuerpos,  e 
despendiendo  los  auores,  buscando  los  Santos. 
Oudé  los  ornes  que  con  tan  buena  intención,  e 
a tan  santa,  andan  por  el  mundo,  derecho  es, 
que  mientra  en  esto  andouieren,  que  ellos  e 
sus  cosas  sean  guardados , de  manera  que 
ninguno  non  se  atreua  de  yr  contra  ellos,  la- 
ziendoles  mal.  E porende  pues  que  en  el  titulo 
ante  deste  fablamos  de  los  ayunos,  e de  las 
fiestas  de  los  Santos,  e de  las  limosnas,  co- 
mo se  deuen  fazer , queremos  aquí  dezir  de 
los  Pelegrinos,  e de  los  Romeros  que  los  van 
visitar,  e honrrar.  E mostrar  primeramente, 
que  quiere  dezir  Romero,  o Pelegrino,  e 
quantas  maneras  son  dellos.  E en  que  formas 
deuen  ser  fechas  las  romerias.  E como  deuen 
ser  honrrados,  e guardados,  por  los  logares 
por  donde  andouieren , e llegaren.  E que  pri- 
uiliejos  han,  andando  en  esto,  nías  que  los 
otros  omes.  E como  pueden  fazer  sus  mandas 
(1).  E que  debdo  nasce  entre  ellos,  yendo  én 
vno  en  romería.  E que  pena  merescen  los  que 
les  fizieren  fuerya,  o tuerto,  o demas,  mien- 
tra en  las  romerias,  o en  los  pelegrinajes  an- 
douieron. 

XjEW  /.  Que  quiere  dezir  Romero , o Pele- 
grino , e en  quantas  maneras  son  dellos. 

Romero  tanto  quiere  dezir,  como  orne  que 
se  aparta  de  su  tierra,  e va  a Roma  (2)  para 
visitar  los  Santos  Logares,  en  que  yazen  los 
Cuerpos  de  Sant  Pedro  e Sant  Pablo,  e de 
los  otros  Santos,  que  tomaron  martyrio  por 
nuestro  Señor  Jesu  Christo.  E Pelegrino  (3) 
tanto  quiere  dezir , como  orne  estraño,  que  va 
a visitar  el  Sepulcro  Santo  de  Hierusalem,  e 
los  otros  Santos  Logares,  en  que  nuestro  Se- 

(«)  limges  el  de  sus  logares,  et  de  bus  mugeres,  Acad. 

(1)  Sobre  esta  y la  siguiente  especie  uada 
se  dispone  en  las  leyes  de  este  tit.  ; pero  en 
orden  á la  primera,  v.  la  1.  32.  tit.  1.  Part. 
6.  y la  ley  ult.  tit.  24.  lib.  4.  For.  leg.,  y en 
cuanto  á la  segunda , v.  el  cap,  illi  qui , y el 
cap.  siquis  Rornipetas  , 24,  cuest.  3. — * Cor- 
responde al  tit,  30.  lib.  i.  Novis.  Rec. 

(2)  Añad.  el  cap.  si  quis  Rornipetas , 24. 
euest.  3. 

, (3)  Se  esplica  aquí  la  diferencia  entre  los 
romeros  y peregrinos  y v.  el  cap.  illi  qui , 24. 
cuesf.  3.  ¡ 

(4)  Aconseja  Host.  á los  sacerdotes  (porque 


ñor  Jesu  Christo  nascio  , biuio , e tomo  muerte 
e passion  por  los  pecadores ; o que  andan  en 
pelegrinaje  a Santiago,  o a Sant  Saluador  de 
Ouiedo,  o a otros  logares  de  luenga  e de  es- 
traña  tierra.  E como  quier  que  deparlimiento 
es,  quanto  en  la  palabra,  entre  Romero  e Pe- 
legrino ; pero  segund  comunalmente  las  gen- 
tes lo  vsan,  assi  llaman  al  vno  como  al  otro. 
E las  maneras  de  los  Romeros,  e los  Pele- 
grinos, son  tres.  La  primera  es,  quando  de 
su  propria  voluntad,  e sin  premia  ninguna, 
van  en  pelegrinaje  a alguno  destos  santos  Lo- 
gares. La  segunda,  quando  la  faze  por  voto,  por 
promission  que  fizo  a Dios.  La  tercera  es 
quando  alguno  es  tenudo  de  lo  fazer,  por  pe- 
nitencia (4)  que  le  dieron , que  ha  de  cum- 
plir. 

IjWlTf  9.  En  que  manera  deua  ser  fecha  la 
Romería , e como  deuen  ser  los  Romeros , e sus 
cosas  guardadas. 

Romeria,  e pelegrinaje  deuen  fazer  los  Ro- 
meros con  grand  deuocion,  diziendo  e faziendo 
bien,  e guardándose  de  fazer  mal,  non  an- 
dando faciendo  mercaderías , nin  arloterias  por 
el  camino,  e deuense  llegar  temprano  a la 
posada  quanto  pudieren;  otrosí  yr  acompaña- 
dos, quando  pudieren,  porquesean  guardados 
de  daño,  e fazer  mejor  su  romería.  E deuen 
los  de  la  tierra,  quando  passaren  los  Romeros 
por  sus  logares,  honrrarlos  e guardarlos.  Ca 
derecho  es,  que  los  ornes  que  salen  de  su  tier- 
ra con  buena  voluntad,  para  seruir  a Dios, 
que  los  otros  los  resciban  en  la  suya,  ese 
guarden  de  fazerles  mal,  nin  fuerya,  nin  daño 
{b),  nin  desonrra.  E porende  tenemos  por  bien, 
e mandamos,  que  los  Romeros  e Pelegrinos 
que  vienen  a Santiago,  que  ellos,  e sus  com- 
pañas , e sus  cosas , vayan , e vengan  saluos  e 
seguros  (5)  por  todos  nuestros  Reynos.  Otrosí 

o etig.ulo  u desfrcmi*a.  Acad.. 

según  S.  Gregorio , los  males  se  curan  con  re- 
medios opuestos)  que  impongan  siempre  al 
pecador  una  penitencia  contraria  á la  falta  co- 
metida , por  ejemplo  , al  soberbio  , uu  acto  de 
humildad  ; 'al  avaro  , la  limosna  ; al  goloso  y 
lujurioso,  la  abstinencia,  la  mortificación  déla 
carne  y la  flagelación  ; al  perezoso  la  peregri- 
nación ; al  maldiciente  , la  bendición  y la  mo- 
deración en  el  hablar  ; v.  á Host.  de  peenit.  et 
remiss.,  á la  suma  §.  quee  peona , vers.  consulimus. 

(5)  Coucuerd,  el  cap.  innovamos,  de  treuga 
et  pace , ley  i.  tit.  24.  lib.  4.  For.  leg véas. 
también  el  cap.  un¡c.  de  cleric . peregrinante 
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mandamos,  <jtie  también  en  las  afuerguerias, 
como  fuera  , puedan  comprar  las  cosas  que 
ouieren  menester,  e ninguno  non  sea  osado 
de  les  mudar  las  medidas  (6),  nin  los  pesos 
derechos,  porque  los  otros  de  la  tierra  venden 
e compran  ; e el  que  lo  fíziere  , aya  pena  por 
ello  , segund  aluedrio  del  Jugador  , antequien 
viniere  este  pleyto. 

' JjEV  3‘  Que  preuillejo  han  los  Romeros,  esus 
cosas,  andando  en  romería. 

Yendo  en  Romeria,  o veniendo  della,  non 
tan  solamente  deuen  ser  las  cosas,  que  traen 
consigo  los  Romeros,  saluas  e seguras,  mas 
aun  los  que  dexan  en  sus  tierras.  E porende 
touieron  por  bien  los  Sabios  antiguos,  que 
fizieron  las  leyes , e avn  los  que  fablaron  (7) 
en  derecho  de  Santa  Eglesia , que  los  bienes,  e 
las  cosas  de  los  Romeros,  ninguno  las  deue 
forgar,  nin  entrar,  (c)  nin  sacar,  nin  toller  de  la 
tenencia  a los  que  touieren  lo  suyo.  E si  por 
auentura  fuessen  echados  de  la  tenencia  por 
fuerga,  o de  otra  manera,  que  los  parientes, 
o los  amigos  (8),  o los  vezinos,  o los  sieruos, 
o los  labradores  de  los  Romeros , puedan  de- 
mandar e cobrar  en  juyzio  la  tenencia  que  les 
forgaron , maguer  non  aya  carta  de  procuración 

(í)  nin  robar,  nin  sacar  Acad. 

y la  Constitución  de  Federico  qne  empieza, 
ad  decus  , §.  omnes  peregrini , que  es  la  au- 
téntica omnes  peregrini  , C.  comrnun.  de  suc- 
ces.  : los  que  despojan  á los  romeros , en  la 
actualidad  quedan  escomulgados , y solo  pue- 
de absolverles  el  Papa  ; y los  bienes  de  los  pe- 
regrinos no  pueden  ser  ocupados  por  repre- 
salias , Bald.  á la  cit.  autent.  omnes  peregrini. 

(6)  A fiad,  el  cap.  1.  de  emp.  et  vend . , y la 
cit.  ley  t,  tit.  24.  For.  leg.  , lib.  4.  y veas, 
la  ley  27.  tit.  8.  Part.  5. 

(7)  Véans.  los  cits.  caps,  innovamus ; f illi 
qui ; y Host.  á la  suma  de  cleric.  peregrinante 
al  üb.  2.  decretal.  §.  et  quo  privilegio , al  fin: 
es  de  iuteres  de  la  iglesia  amparar  á estas  per- 


de  los  Romeros.  Otrosí , non  deue  ser  (d)  ganada 
carta  del  Rey  (9),  nindeAlcalde,  para  sacarlos 
de  la  possession,  e de  la  tenencia  de  los  bienes 
de  los  Romeros,  mientra  audouieren  en  rome- 
ría. E avn  han  los  Romeros  otra  mejoría  ; que 
de  las  bestias,  e de  las  cosas  que  traen  consigo 
por  razón  de  su  camino,  que  non  den  portad- 
go  (10),  nin  renta,  nin  peaje,  nin  otro  dere- 
cho ninguno,  por  razón  que  la  saquen  del 
Rey  no.  ( e ) 

(d)  guardada  caria  del  rey,  nin  de  alcalde  contra  la  pose- 
slon  et  Ja  tenencia.  B.  R.  3. 

(<?)  En  las  Partidas  de  la  Academia  se  continua  otra  ley 
que  es  del  tenor  siguiente. 

LEY  IV. 

Como  los  pelegrinas  et  los  romeros  pueden  facer  sus  mandas, 

et  s¿  ¿us  non  Jieieren  como  del/en  ser  puestos  en  recaído 
sus  ¿ienes. 

lodo  borne  a quien  non  es  defendido  por  derecho  ha  poder 
de  facer  de  lo  suyo  lo  que  quisiere;  ca  ninguna  cosa  nonval 
mas  a los  bornes  qtife  ser  guardadas  sus  mandas.  Et  por  ende 
queremos  et  mandamos  que  los  romeros,  qui  quier  que  sean, 
et  donde  quier  qne  vengan  puedan  también  en  sanidat  como 
en  enfermedat  facer  manda  de  sus  cosas  spguot  suvoluntat,  et 
ninguno  non  sea  osado  de  embargarlo  en  poco  ni  en  mucho;  et 
qnicn  contra  esto  ficiere  , quier  en  vida  del  romero  o quier 
después  de  su  muerte,  cuanto  tomare,  entregúelo  a aquel  a 
quien  lo  mando  el  romero  con  las  costas  et  con  los  danos,  a 
bien  vista  del  alcalle  , que  sobre  ello  fueren  fechas,  et  peche 
otro  tanto  de  lo  suyo  al  rey.  Et  si  non  tomo  nada  de  lo  del 
romero  , mas  embargo  que  se  non  ficiese  la  manda  , peche  cin- 
cuenta maravedís  al  rey;  et  en  aquesto  sea  creída  la  palabra  del 
romero  o de  los  compañeros  que  andan  con  el;  et  s¡  non  ho- 
hiere  de  que  lo  pechar,  el  cuerpo  este  a merced  del  rey,  Et 
otrosí  si  el  romero  muriere  sin  manda,  Josalcalles  de  la  villa 
do  muriere  reciban  sus  bienes  et  cumplan  delíos  todo  lo  que 
fuere  menester  a su  enterramiento,  et  Jo  demas  guárdenmelo 
et  fáganlo  saber  al  rey,  et  el  mande  hi  lo  que  tuviere  por  bien. 

sonas,  cap.  2.  dist.  87.,  porque  en  razón  á que 
están  peregrinando,  son  consideradas  personas 
religiosas  , segan  Archid.  ai  cit.  cap.  si  quis 
Romipetas  , 24.  cuest.  3. 

(8)  Concuerd.  la  ley  1.  C.  si  per  vim  vel 
alio  modo  , y Host.  lug.  cit. 

(9)  Añad.  la  ley  ult.  C.  si  per  vim  vel  alio 
modo , cap.  tune  ex  lilteris , de  in  integr.  res- 
tit.  , §.  penuit.  y Host.  lug.  cit. 

(10)  Áñad.  la  ley  ult.  tit.  9.  lib.  i.  Ordin. 
Regal.  : teniendo  pues  privilegio  de  ir  y vol- 
ver libremente,  no  deben  pagar  portazgo , se- 
gún Bald.  después  de  la  glosa  allí  á la  autent. 
habita  , col.  2.  C.  ne  filii  pro  paire. 
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Leyes,  Pag. 

Pkoioc.o  5 

TÍTULO  I. 

Que  fabla  de  las  Leyes , e por  guan- 
tas razones  es  este  libro  partido  por 

Títulos , e en  que  manera.  . 25 


1.  Qae  Leyes  son  estas.  26 

2.  Del  derecho  natural  , e de  las  gentes,  allí. 

3.  Del  departimiento  de  las  Leyes.  4? 

4.  Porque  han  nombre  Leyes.  4® 

5.  Qaales  son  las  virtudes  de  las  Leyes,  allí. 

6.  Onde  fueron  sacadas  estas  Leyes.  ¿¡.9 

7.  De  las  Leyes  que  pertenescen  a la 
creencia  (le  la  Fe,  e de  las  que  perte- 
nesceu  al  gobernamiento  de  las  gentes.  50 

8.  Ouales  denen  ser  las  Leves  en  si.  55 

9.  Corno  deben  ser  fechas  las  Leyes.  57 

10.  Que  provecho  viene  de  las  Leyes.  58 

1 1 . Qual  debe  ser  el  íazedor  de  las  Leyes,  allí. 

12.  Quien  ha  poder  de  fazer  Leyes.  59 

13.  Como  se  deben  eu tender  las  Leyes.  75 

14.  Quien  puede  declarar  las  Leyes,  s¡ 

eu  duda  vinieren.  76 

15.  Corno  deben  obedescer  las  Leyes,  y 

juzgarse  por  ellas.  77 


16.  Como  son  todos  temidos  de  guardar 

las  Leyes.  81 

17.  Corno  se  deben  emendar  las  Leyes.  84 

18.  Como  las  Leyes  non  deben  ser  des- 

techas sin  causa  razonable,  e como  se 
debe  esto  facer.  85 

19.  En  que  manera  deben  ayuntar  con 
estas  Leyes  las  que  se  fizieren  nuevas.  86 

20.  Por  que  razón  los  ornes  uo  se  pueden 
escusar  del  juyzio  de  las  Leyes  por  de- 

zir  que  las  no  saben.  ”1 

21.  Quales  pueden  ser  escusados  por  no 

saber  las  Leyes.  ■ ■ 95 


TÍTULO  II. 


Pao. 


Del  Uso  , e de  la  Costumbre  , e del 


Fuero.  98 

1.  Que  cosa' es  Uso.  99 

2.  En  que  manera  ha  de  ser  fecho  el  Uso.  100 

3.  Por  quales  razones  el  Uso  gana  tiem- 
po , e por  quales  lo  pierde.  allí. 

4.  Que  cosa  es  costumbre,  e qnantas 

maneras  son  della.  105 

5.  Quien  puede  poner  costumbre  , e en 

que  manera.  105 

6.  Que  tuerza  ha  la  Costumbre  para  valer.  1 10 

7.  Que  cosa  es  Fuero  , e porque  ha  assi 

nome.  114 

8.  Como  se  debe  fazer  el  Fuero.  116 

9.  Como  se  puede  desatar  el  Fuero.  allí. 


TÍTULO  III. 


De  la  Santa  Trinidad , e de  la  Fe 

Catkolica.  118 

í.  Que  cosa  son  Artículos  en  si.  125 

2.  Quantos  son  los  Artículos.  127 

3.  Como  deben  ser  guardados  los  Artí- 
culos. 128 

TÍTULO  IV. 

De  los  siete  Sacramentos  de  la  San- 
ta Eglesia.  alli. 

1.  Porque  son  siete  Sacramentos,  e non 

mas  nin  menos.  150 

2.  Que  cosa  es  Baptismo.  154 

3.  Eu  que  manera  se  debe  fazer  el  Bap- 
tismo , e quien  lo  puede  dar.  157 

á.  Quautas  maneras  son  de  Baptismo.  145 

5.  Que  virtud  hay  en  el  Baptismo.  1 44 

6.  Porque  deben  responder  los  padrinos 

al  Baptismo;  c quien  puede  ser  padrino.  146 

7.  Que  quiere  decir  padrino  , e quantos 
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¡fien  Ser  padrinos,  e porque  han  assí 


148 

151 

152 
154 


a orne. 

g.  Quien'  tiene  poder  de  baptizar. 

9.  Qne  pena  debe  haber  el  que  se  face 
baptizar  dos  veces.  > 

10.  Como  no  valen  las  Ordenes  que  to- 
ma el  qne  non  es  baptizado. 

11.  Del  segundo  Sacramento  qne  es  la 
Confirmación,  quien  lo  puede  fazer,  e 
en  qne  manera. 

12.  De  la  otra  manera  de  Vncion  , qne 
fazen  con  crisma  a los  Obispos  quando 
los  consagran,  e que  significa  tal  Vn- 
cion. 

13.  De  la  Vncion  qne  facen  a los  Rejes 
en  el  hombro  , qne  significa. 

14.  En  qne  logares  deben  ungir  a los 
que  baptizan  , e por  que  razones  ante 
del  Baptismo. 

,15.  En  que  logares  deben  ungir  a los  que 
baptizan,  despdes  del  Baptismo,  e por 
que  razón. 

16.  Qaales  otras  cosas  ungen  con  Olio •' 
Sagrado. 

17.  Del  tercero  Sacramento  , qne  es  Pe- 
nitencia. ■■  ■ 

18.  Que  cosa  es  Penitenpía  , e qnantas 
maneras  son  delta.  . 

19.  Quien  puede  dar  penitencia  solenne, 
e a quien  debe  ser  puesta. 

20.  De  la  Penitencia  que  es,  llamada  pu^ 
büca,  e porque  es  asi  dicha,  e a qnien 
debe  ser  puesta,  e quien  la  puede  po- 
ner. 

21.  Quien  ha  poder  de  oyr  las  confe- 
siones. 

22.  En  quantos  casos  pnede  el  perrocha- 
do  de  nn  Clérigo  confessarse  a otro,  e 
non  al  sayo. 

23 ; Quantas  cosas  debe  haber  en  la  pe- 
nitencia para  ganar  por  ella  salvación. 

24.  Qnantas  maneras  son  de  pecados  so- 
bre que  ha  de  ser  fecha  la  penitencia.  19t 

25.  En  qne,  manera  deben  los  Clérigos 
oyr  las  confesiones,  e que  cosas  deben 
catar. 

26.  Que  qosas  deben  preguntar  los  Con-, 
fesores  a los  que  se  les  van  a confessar. 

27.  Que  dize  que  todo  Cbristiauo  debe 
safier  el  Pater  nóster,  e Aye  14aria  , e';  . f 

Credo  in  Deum.  ■ $01 

f!fi}  Que  penitencia  deben  dar  por  el  pe-  . <■ 

cadf^fflo^al.  j V..  • 

29 j Como  todp  borne  paede  coqfessar  .a  ,1 

tLJ?tró  de  muerte.,  ¡i-,  > 

fpí  Que  c^íU^^ebe  fiezir  por  pl  piWi  .í; 

rao  ,sqs  v.>*b  Por  canta,nia.(\ 

• por  ipp^pgefA'.l.Oíiq  üv  . >„.-,!:•  U §03 
’4  ^ - '^¡g^ea, tapto  la  .r 
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171 

172 

174 

175 

176 
alli. 

177 

179. 

180 

181 

185 

186 


194 

198 


Leyes.  _ . pag. 

contrición,  como  la  confesión,  maguer 
non  se  confiese  el  home  , por  non 
poder.  204 

32.  Como  el  qoe  demanda  licencia  a su 
Cura,  o a su  Mayoral,  para  irse  a con- 

. fessar  a otro , debe  dar  razón  por  qne 

lo  faze.  206 

33.  Por  quales  razones  pnede  yr  el  bo- 
rne a confessarse  a otro  sin  licencia  de 

su  Retpr.  207 

34.  Como  todo  Christiano  se  debe  confes- 
sar , a lo  menos  una  Yez  en  el  año , e 
que  pena  meresce  el  que  lo  non  fiziere.  208 

35.  Que  pena  meresce  el  Clérigo  que  des- 

cubre ios  pecados  que  alguno  le  eou- 
fessare.  2 10 

36.  En  que  manera  nn  Clérigo  deae  de- 

mandar consejo  a otro,  sobre  razón  de 
algún  pecado  que  le  confessaron  , qne 
penitencia  le  de.  212 

37.  Como  deoe  el  enfermo  primero  pen- 

sar de  su  alma  qne  de  mefezíuar  su 
cuerpo,  e qoe  pena  meresce  el  Eisico 
qne  de  otra  manera  lo  raelezína.  215 

38.  Por'  qne  rázou  non  dedeo  tardar  los 

omes  de  fazef  penitencia.  215 

39.  En  que  manera  deuen  los  Confesso- 
■ res  absolner  a los  enfermos  que  se  les 

confiessan  : otrosí , a los  que  están  en 
peligro  de  muerte.  217 

40.  De  los  bíeues  que  los  omes  fazen  es- 

tando en  pecado  mortal , como  apro- 
uechan  , o non.  218 

41.  Qa  ales  bienes  son  amortiguados  por 

el  pecado  mortal  , e se  abiuan  despnes 
que  vienen  a penitencia.  219 

42.  En  qnantas  maneras  fazen  bien  los 
biuos  qoe  tienen  pro  a los  muertos,  alli. 

43.  Como  non  tieuen  pro , mas  daño  en 

fazer  duelo  por  los  finados.  221 

44.  Que  pena  han  , segund  Santa  Egle- 
sia,  los  que  fazeu  duelo  por  los  muerto».  225 

45.  De  las  solturas  : en  quantas  maneras 

las  faze  Santa  Eglesia,  e a quales  apro- 
ueohan  , e quales  non.  225 

46.  Que  pro  viene  a los  ornes  de  íps  Pfir" 

dones, que  les  danv  . : 226 

47.  Del  quarto  Sacramento , qoe  es  el 

Sacrificio  del  Cuerpo-  de  tfofeslro  Señor 
Jesu  Christo.  ¡1  •<:  > ■ 250 

48-  Por  que  razón  <t¡zen  da  .Missa  en  hor- 
ras señaladas.  , , 1 '■  252 

49.  Que  uo».  deu^  <.el  Clérigo  mas  . ■ 

: -de  vaa.Missa¡-e¡s;íel*s£lifl*;  ■ 235 

50.  ^aedea  los  Cle^. 
rigos . wn  tija*  )¡  <¡:  > 254 

§4>  Como  non  deaeu  dexar  jo»;  qnies  las  : 
Mi§®s3í^3t¿S»%aí«>r  lás  pei‘uad^s*'  255 

52.  Quantas  cosas  son  menester  fifi  ¡Wf1 


Leyes. 

Sacrameuto  ele  nuestro  Señor  Jesu 
Christo. 

53.  Por  que  razón  deuen  ayuntar  el 
agua  e el  vino  en  el  cáliz. 

54.  Aquí  dize,  por  quien  fue  primero 
establescido  este  Sacrificio,  en  que  vía, 
e por  que  palabras. 

55.  Por  que  razón  faze  el  Clérigo  la  Hos- 
tia tres  partes , después  que  es  sa- 
grada. 

56.  De  q uales  metales  deuen  ser  fechos 
los  Cálices  , para  fazer  el  Sacrificio. 

57.  De  que  deuea  ser  fechos  los  Corpo- 
rales. 

58.  Que  cosa  es  Missa  , c por  que  razo- 
nes es  ansí  llamada. 

59.  En  quantas  maneras  se  acaba  la  Missa. 

60.  En  que  manera  deuen  llenar  los  Clé- 
rigos el  Corpus  Domini  a los  enfermos. 

61.  Como  deueu  los  Clérigos. tener  guar- 
dado el  Corpus  Domini  para  los  euíer- 
mos. 

62.  Como  se  deuen  humillar  los  Chris- 
tianos  al  Corpus  Christi  quando  lo  lle- 
uau  a los  enfermos. 

63.  Como  deuen  fazer  los  Judios  e los 
Moros  quando  se  encontraren  con  el 
Corpus' Domini. 

64.  Corno  los  Clérigos  deuen  tener  las 
Eglesias  limpias  , e todas  las  otras  co- 
sas que  son  menester  para  seruir  á Dios. 

65.  De  las  Reliquias  de  los  SaDtos  , co- 
mo deuen  ser  bonrradas  e guardadas. 

66.  Como  deuen  ser  prouados , e muy 
esmerados  los  que  otorga  el  Apostólico 
por  Santos. 

67.  Que  departimieüto  ay  en  las  cosas 
que  se  fazen  por  natura,  o por  miraglo. 

68.  Quantas  cosas  son  menester  en  el 
miraglo  para  ser  verdadero. 

69.  Del  quinto  Sacramento,  que  es  la 
Vnciou  postrera,  que  l'azen  a los  en- 
fermos. 

70.  En  que  dize,  que  todos  Christianos 
deuen  rescebir  la  Vncion,  e quanlos 
bienes  ganan  por  ella. 

71.  A quaies  non  deuen  dar  el  Sacrameu- 
to de  la  Vncion. 

72.  Del  sesto  Sacramento  que  es  la  Orden 
de  la  Clerecía,  e del  seteno  que  es  Sa- 
cramento que  los  ornes  resciben  de  su 
voluntad. 

73.  Que  pena  merescen  los  que  non  creen 
o niegan  los  Sacramentos  de  Santa 
Eglesia. 
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25S 

alli. 

alli. 

259 

alli. 

240 

alli, 

241 

alli. 

242 

245 

alli. 

244 

245 

247 

248 


TITULO  V 


250 
alli. 

allí. 

251 


De  los  Perlados  de  Sarita  Eglesia, 
que  han  de  mostrar  la  Fe  , e 

dar  los  Sacramentos.  alli. 


1.  Que  quiere  dezir  Obispo,  o Perlado, 
e que  logares  tienen  los  Obispos  en 
Santa  Eglesia. 

2.  Porque  conuiuo  que  fuese  Apostólico. 

3.  Que  honrra  e que  poder  ha  el  Apos- 
tólico , roas  que  los  otros  Obispos. 

4.  Que  quiere  dezir  Papa. 

5.  Que  mayorías  ha  el  Apostólico  sobre 
los  otros  Obispos. 

6.  Sobre  que  cosas  nunca  vso  dispensar  el 
Papa  con  los  Clérigos. 

7.  Como  se  deue  fazer  la  elección  del 
Papa. 

8.  Como  deue  ser  honrrado  el  Apostóli- 
co, e guardado. 

9-  Que  quiere  dezir  Patriarcba  , e Pri- 
mado, e porque  conuiuo  que  fuesse, 
e que  lugar  tiene. 

4 0.  Que  poder  tiene  el  Patriarcba  , e el 
Primado  sobre  los  Arzobispos  de  su 
prouiucia. 

41.  Eq  que  casos  han  poder  los  Patriar- 
chas  , e los  Primados  sobre  [os  Obis- 
pos , que  sou  en  las  Prouíncias  de  los 
Arzobispados  que  son  so  ellos. 

4^.  Quantas  son  las  Eglesias  en  que  ay 
Patriarchas  : e que  mayorías  han  las 
vnas  sobre  las  otras. 

4 3.  Que  cosas  pueden  fazer  los  Patriar- 
chas,  e los  Primados  en  sns  Prouíncias. 

44.  Que  cosas  pueden  fazer  los  Patriar- 
chas  e Primados  fuera  de  sus  Patriar- 
chados. 

45.  Que  quiere  dezir  Arzobispo,  e por- 
que coduÍuo  que  fuesse  , e que  poder 
ha , e que  logar  tiene. 

46.  Que  quiere  dezir  Obispo,  e qne  lo- 
gar tiene  , e que  poder  ha  , e porque 
conuiuo  que  fuesse. 

17.  En  que  manera  deuen  ser  elegidos 
todos  estos  Perlados  sobredichos. 

48,  Que  derecho  ouicron  los  Reyes  de 
España  en  fecho  de  las  Elecioues  de 
los  Perlados , e por  que  razones. 

49.  En  que  mauera  se  faze  la  Elecion 
por  scratinio. 

20.  En  que  manera  se  faze  la  Elecion 
qne  llaman  compromisso. 

21.  Como  se  faze  la  Elecion  que  se  dize 
de  Espirita  Santo. 

22.  Quaies  cosas  deuen  aucr  en  si  los  que 
ouiereu  de  ser  elegidos  en  Obispos,  o 

J 30 
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255 

256 

258 

267 

268 

269 

270 
27  L 

275 

274 

276 

278 

279 

281 

282 

285 

289 

290 
allí. 
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fazer  la  Consagración 


Leyes. 

en  algofio  de  los  otros  Perlados  mayo- 
res qoe  de  soso  djximos. 

23.  Qaales  otros  non  deaen  ser  elegidos 
por  Obispos. 

24.  Qnales  deaen  ser  postolados  para 
Obispos , e a quien  deue  ser  fecha  la 
postulación  , ante  que  sean  elegidos. 

25.  Quantos  deaen  ser  .los  Postuladores 
para  ser  la  postulación  verdadera. 

26.  Qne  pena  deuen  aner  los  qne  eligen 
algunos  de  los  qne  non  deaen  ser  ele- 
gidos. 

27.  Qne  denen  fazer  los  Elegidores,  e el 
elegido  después  qne  la  elecion  fuer  fe- 
cha. 

28.  Como  se  deue 
de  los  Obispos. 

29.  Qae  denen  fazer  los  Perlados  despoes 
que  rescibieron  la  Consagración. 

30.  Quautas  cosas  denen  auer  en  si  seña- 
ladamente los  que  han  de  ser  elegidos 
para  Obispos. 

31.  Como  entendieron  los  maestros  la  pa- 
labra qne  dixo  Sant  Pablo  : que  el  ele- 
gido en  Obispo  deue  ser  sin  pecado 
mortal. 

32.  Qaal  es  el  verdadero  entendimiento, 
segond  Santa  -iglesia,  sobre  la  palabra 

- de  Sant  Pablo , del  pecado  mortal. 

33.  Quales  pecados^  son  grandes  e muy 
desaguisados , e quales  medianos. 

34.  Quales  pecados  son  menores. 

35.  Como  embarga  el  casamiento  al  Clé- 
rigo, que  non  pueda  ser  Obispo,  nin 
otro  Perlado  mayor. 

36.  Qne  los  Perlados  deuen  ser  mesara- 
dos  en  el  comer  e en  el  beuer. 

37.  De  las  cosas  qué  el  Perlado  deue  ser 
sabidor. 

38.  Que  los  Perlados  deuen  ser  castos  e 
vergonzosos. 

39.  Qne  los  Perlados  denen  ser  apuestos. 

40.  Que  los  Perlados  deuen  ser  ospeda- 
dores. 

41.  Como  deuen  les  Perlados  predicar, 
e mostrar  la  Fe. 

42.  Que  cosas  deue  auer  el  Perlado  en 
si , para  predicar  bien  la  Fe , e mos- 

-r;  trarla.  ./{«  ;>  . 

Que  cosas  ha  de  catar  el  Perlado  pa- 

Siene. 

ss  deuen  catar,  que 
a ijuien  predican,  e 
labras  qóe  les  dizen. 
non  ¿ene  =dex&r  de 
i,,  nin  por  mal  qué 

■46. 


— 954— 

Pag.  Leyes.  _ ' paq, 

los  hereges , nin  a los  omes  desenten- 

292  didos.  324 

47.  Como  non  deuen  predicar  ninguna 

293  cosa  que  sea  contra  Ley.  allí. 

48.  Como  el  Perlado  puede  castigar  a las 
veces  ásperamente  , pero  con  mesura.  525 

29¡f  49.  Por  quales  yerros  dene  el  Perlado 

demandar  perdón  a aquellos  sobre  qne 

296  ha  poder.  525 

50.  Que  el  Perlado  non  dene  castigar  de 

manera  que  nazca  ende  escándalo.  527 

alli.  51.  Que  el  Perlado  non  deue  mostrar  al 
pueblo  lo  que  non  couuiene,  por  mie- 
do de  escándalo.  529 

297  52.  De  cnal  razón  peca  mortalmente  el 

que  faze  escándalo.  alli. 

504  53.  En  que  cosas  non  faze  pecado  mor- 

tal aquel  de  que  nasce  el  escándalo.  550 

505  54,  Que  el  Perlado  non -deue  ser  bara- 

jados alli. 

55.  Qne  el  Perlado  non  deue  ser  feridor.  53 1 
507  56,  Como  los  Perlados  de  Santa  Eglesia 

non  deuen  ser  feridores  de  fecho,  352 

57.  Que  los  Perlados  non  deaen  de  yr  a 
ver  los  juegos,  nin  jugar  tablas,  nin 

alli.  dados,  nin  otros  juegos,  que  los  sa- 

cassen  de  sossegamiento.  335 

58.  Qae  el  Perlado  non  deue  ser  cobdi- 

alli.  cioso.  556 

59.  Que  el  Perlado  deue  ser  buen  aliña- 

509  dor  de  su  casa.  „ alli. 

510  60.  Que  el  Perlado  deue  ser  buen  orde- 

. nador.  de  sn  Eglesia.  * 357 

61.  Que  los  Mayordomos  del  Obispo  de- 

alli.  uen  ser  Clérigos , e non  legos.  alli. 

62.  De  como  los  Perlados  deaen  fazer 

511  ordenar,  e enderezar  las  Eglesias , e 

los  Clérigos  de  sn  Obispado.  559 

312  63.  En  quantas  maneras  pueden  ios  Per- 

lados dispensar  con  los  Clérigos  de  su 
51 5 Obispado.  a^- 

314  64..  En  qaales  cosas  non  pueden  los  Obis-  ^ 

pos  dispensar  con  los  Clérigos.  545 

515  65.  Que  mayorías  de  honrra  han  ios  Per- 
lados? sobre  los  otros  Clérigos.  ■ 344 

520  66.  Que  dize : que  todos  los  Christianos  ^ 

deuen  honrrar  a los  Perlados  mayores.  545 


321 

alli. 


uen 


,i  * 

lados  nón  dc- 
fles-de  la  Fe  a 


TÍTULO  VI. 

De  los  "Clérigos  e de  las  cosas  que  les 
perUnesce  fazer , e de  las  que 

les  son  vedadas.  '4b 

<.  •;i  -"v  - . ; 

1.  Que  quiere  dezir  Clérigo^-  e quien  de- 

ue  ser  assi  llamado.  - # ~)4' 

523  2.  Por  que  razón  son  llamados  Santos 

Padres,  los  que  ordenaron  el  estado  de 

í » 


522 


Santa  Eglesia. 


alli. 
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3.  Que  quiere  dezir  Dean,  o Preboste,  o 
Prior  , e qual  es  el  oficio  del  los.  5/j.S 

i.  Que  quiere  dezir  Arcediauo  , e que 
cosas  lia  de  fazer  de  su  oficio.  5^.9 

5.  Que  quiere  dezir  Chautre,  o Capiscol, 

o Primicerio,  e qual  es  el  oficio  dellos.  35 1 

6.  Que  quiere  dezir  Tesorero  , o Sacris- 
tán , e qual  es  el  oficio  dellos.  alli. 

7.  Que  quiere  dezir  Maestrescuela  , e qual 

es  su  oficio.  552 

8.  Que  quiere  dpzir  Arcipreste,  e que  co- 
sa Ua  de  Inzer  de  su  oficio.  555 

9.  Que  quiere  dezir  Preste  , e que  co- 
sas ha  de  fazer  de  su  oficio.  557 

10.  Que  quiere  dezir  Diácono,  e Subdia- 

couo  , e que  cosas  hau  de  fazer  de  su 
oficio.  558 

1 1.  Que  nome  han  cada  uao  de  los  cua- 

tro Grados , e que  deueu  íazer  aque- 
llos que  los  hau.  559 

Id,  Quales  omes  non  pueden  rescebir  Or- 
den de  Clerezia.  allí. 

13.  En  quantas  maneras  se  faze  el  omici- 

dio  , de  que  nasce  embargo  a los  ornes 
para  non  poder  rescebir  Orden  de  Cle- 
rezia. 56 1 

14.  En  quantas  maneras  se  faze  el  omi- 

eidio  de  voluntad.  allí. 

15.  En  quantas  maneras  se  faze  el  omi- 

cidio  de  ocasión.  562 

16.  En  que  manera  se  faze  el  omicidio 

por  premia.  alli, 

1".  Como  el  omecillo  , que  es  fecho  en 
manera  de  justicia  , embarga  al  que  lo 
fiziere  para  non  se  poder  ordenar.  565 

18.  Que  ios  sieruos  nou  pueden  rescebir 
Orden  de  Clerezia,  e que  pena  metes- 

ce  el  que  los  ordenasse  sabiéndolo.  564 

19.  Por  que  razones  non  pueden  rescebir 

Ordenes  Sagradas  los  que  fazeu  publi- 
ca penitencia.  565 

20.  De  los  que  rescibeu  Baptismo  con 

premia  de  enfermedad  , e el  que  se 
baptiza  dos  veces  a sabiendas,  que  non 
deue  rescebir  Ordenes.  alli. 

21.  Por  que  razones  non  deuen  ser  or- 

denados los  Clérigos  estraños  , o los 
que  non  son  conoscidos.  566 

22.  Que  ninguno  ha  de  rescebir  Ordenes 

Sagradas  de  Obispo  que  ouiesse  renun- 
ciado su  Obispado.  alh. 

23.  Quales  oficios  embargan  los  ornes, 

que  non  tomen  Ordenes.  5b7 

21.  Que  non  deueu  dar  Ordenes  Sacras 
a ningún  Clérigo  contra  quien  ouiessen 
mouido  plevto  por  razón  de  Mayordo- 
mo! , fasta  que  sea  acabado.  569 

25.  Por  quales  miembros  es  dicho  el  orne 
cumplido  , o non"  para  poder  rescebir 


o o — 


Layes. 

Ordenes  Sagradas. 


26.  Que  las  mugeres  non  deuen  rescebir 


371 


Orden  de  Clerezia. 

27.  De  que  edad  deuen  ser  los  que  quie- 
ren rescebir  Orden  de  Clerezia. 

28.  Que  los  Clérigos  nou  deuen  rescebir 
Ordenes  a furto. 

29.  Como  los  Clérigos  nou  deuen  usar  de 
las  Ordenes  que  non  han  rescehidas. 

30.  Por  que  razones  pueden  ser  apremia- 
dos los  Clérigos  que  hau  Dignidades , 
resciban  Ordenes. 

31.  Quando  deueu  ser  apremiados  los 
Clérigos  que  resciban  Ordenes,  ma- 
guer ii o u bajan  Diguidades. 

32.  Que  los  Clérigos  que  ordenan  por 

fuerza,  si  rescibeu  señal  en  la  alma,  o 
uou.  , 

33.  Que  los  Clérigos  nou  deuen  ser  des- 
echados de  rescihir  Ordenes  , maguer 
el  Obispo  tan  solamente  sea  sabidor  dei 
yerro  que  ellos  fizieron  , e non  otro. 

34.  Corno  los  Clérigos  deueu  dezir  las  Ho- 
ras , e fazer  las  cosas  que  son  conve- 
nientes, e buenas,  e guardarse  de  las 
otras. 

35.  Que  los  Cleri  gos  non  deueu  desam- 
parar sus  Eglcsias  en  que  han  de  de- 
zir  las  Horas  , e por  que  razón  pueden 
passar  de  las  vuas  a las  otras. 

36.  Que  los  Clérigos  , o los  otros  omes 

non  deuen  fazer  juegos  de  escarnio  con 
habito  de  Religión,  alli. 

37.  Que  los  Clérigos  deuen  ser  honestos, 
e quales  mugeres  pueden  morar  con 
ellos. 

38.  Que  los  Clérigos  non  deuen  tener 
consigo  mugeres  sospechosas  , maguer 
fuessen  sus  parientas. 

39.  De  ios  Clérigos  de  Oriente  , en  que 
cosas  acuerdan  , e desacuerdan  con  los 

do  Occidente.  582 

40.  Del  embargo  que  viene  a las  muge- 
res  por  razón  de  sus  maridos  quaudo 


alli. 

572 

374 

alli. 

alli. 

575 

576 

577 
579- 


580 


58 1 


rescibeu  Orden  Sagrada. 


585 


585 


41.  De  los  Clérigos  que  casan  a bendi- 

ciones aaiendo  Ordenes  Sagradas,  que 
pena  deuen  auer  ellos , e aquellas  cou 
quien  casan,  584 

42.  De  la  jura  que  deuen  fazer  los  Clé- 
rigos , e los  otros  ornes , quando  se 
parten  de  las  mugeres. 

43.  Que  los  Clérigos  uou  deuen  tener  bar- 

raganas, e que  pena  merescen  si  lo  ÍI- 
zieren.  586 

44.  Que  deueu  fazer  los  Perlados  contra 

los  Clérigos  , que  sospechan  , que  tie- 
nen barraganas  escondidamente.  ^ 58/ 

45.  Que  los  Clérigos  non  deuen  ser  tía- 
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dores,  nin  mayordomos  , niu  arrenda- 
dores, nin  Escriaanos  de  Concejo,  niu 
de  tenores  seglares. 

4 6.  Quales  mereadurias  son  defendidas  a 
los  Clérigos  , e quales  non. 

47.  Qaaies  cosas  son  vedadas  a los  Clé- 
rigos , c quales  non. 

48.  Que  los  Clenigos  non  decten  ser  pley- 
teses  , nin  Jadgadores  en  el  fuero  se- 
glar. 

49.  Que  pena  deueu  anee  los  Clérigos 
qou  passau  contra  las  cosas  que  les  son 
vedadas. 

50.  De  las  franquezas  de  los  Clérigos , 
por  que  razones  las  deueu  auér  mas 
que  otros  ornes. 

51.  Que  los  Clérigos  deueu  ser  seguros, 
en  sus  casas  , e sus  omes  , e non  los 
cleuen  meter  a fazer  seruicios  viles,  nin 
les  deueu  tomar  sus  cosas  por  fuerza. 

52.  Quaudo'sou  los  Clérigos  tenudos  guar- 
dar los  muros  de  las  Villas,  o de  los 
Castillos  do  moran  , e quaudo  non. 

53.  Que  señorío  lian  los  Clérigos  en  las 
heredades  que  ganan  derechamente. 

54.  Que  cosas  son  tenudos  los  Clérigos 
de  fazer,  de  que  non  se  pueden,  escu- 
sar  por  razou  de  las  franquezas  que  hau. 

55.  De  quales  otras  cosas  son  franquea- 
dos los  Clérigos  , que  uou  pechen  , e 
de  quales  non  deueu  ser  escusados. 

56.  Quales  franquezas  han  los  Clérigos 
en  judgar  los  pleytos  spirituales. 

57.  En  quales  pleytos  temporales  han 
franqueza  los  Clérigos  , para  juzgarse 
ante  los  Jaeces  de  Santa  Eglesia,  e en 
quales  non. 

58.  De  los  juizios  que  pertenecen  a San- 
ta Eglesia  por  razón  de  pecado. 

59.  Por  quales  razones  pierden  los  Cléri- 
gos las  franquezas  que  hau  , e puedeu 
ser  apremiados  por  ios  juyzios  seglares. 

60.  Por  quales  cosas  pierden  los  Clérigos 
las  franquezas  que  han  , e deueu  ser 
degradados  e dados  al  fuero  seglar. 

61.  Por  quales  yerros  non  deueu  ser  da- 

dos los  Clérigos  ai  fuero  seglar,  ma- 
guer sean  degradados.  .■■:la 

62.  Como  douen  los  Clérigos  ser  hourra- 
■ dos  , e guardados. 
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título  vii.  - ■ 

De  los  Religiosos , 433 

. Qaaies  son  llamarlos  Reglares , e Re- 
ligiosoé.  ' 454 

Que  cosas  denen  prometer  los  que  en- 
tran en  Orden  de  Religión  , e en  que' 
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manera  , e a quien  deueu  fazer  la  pro^ 
missiou. 

3.  Quanto  tiempo  Rene  estar  en  pruena 
el  que  entra  en  la  Orden  de  la  Reli- 
gión , e por  que  razones  , e con  que 
vestidura. 

4.  De  que  edad  deuen  ser  los  que  inic- 
uamente entra  o en  Religión. 

O 

5.  Quien  puede  sacar  de  la  Orden  al  que 
ay  entra  non  auieudo  edad  eornplida. 

6.  Como  los  Señores  pueden  sacar  los 
sieruos  de  la  Orden,  quando  toman  el 
Habito  de  Religión  sin  su  mandado. 

7.  Por  que  razones  puede  salir  de  la  Or- 
den el  que  y entrare",  e por  quales  non. 

8.  Por  que  razones  los  que  fueren  en  vua 
Orden  pueden  -passar  a otra. 

9.  Como  de  la  Orden  mas  franca  pueden 
pasar  a otra  mas  fuerte. 

10.  Como  deueu  fazer  los  Clérigos  segla- 
res , quaudo  quisieren  tomar  Orden  de 
Religiou. 

11.  Eu  que  manera  los  legos  que  son  ca- 
sados, pueden  tomar  habito  de  Reli- 
gion. 

4 2.  De  los  que  entran  em  Orden  sin 
otorgamiento  de  sus  mugeres. 

13.  De  los  que  se  otorgau  por  marido  e 
mnger,  e después  quiere  entrar  en  Or- 
den alguno  dellos  ante  que  se  ayunten. 

14.  En  que  manera  deuen  hinir  ios  Mon- 
jes , e que  cosas  han  de  guardar  en  la 
Orden. 

15.  Quales  Monjes  non  deuen  comer  car- 
ne si  non  en  ciertos  logares. 

16.  Quales  deuen  ser  los  que  pusieren 
por  Mayorales  en  las  Ordenes,  e que 
deueu  fazeE 

17.  Como  ios  Religiosos  denen  venir  a 
Cabildo  gentral , e que  es  lo  que  han 
y de  fazer. 

18.  Gomo  los  Visitadores  denen  ser  es- 
cogidos en  ios  Cabildos,  e eu  que  ma- 
nera denen  visitar  los  Mouesterios,  des- 
pnes  que  fueren  elegidos. 

19.  Que  los  Visitadores  puede'n  castigar 
e vedar  los  yerros  que  fallaren  en  ios 
Monesterios. 

20.  Como  denen  fazér  los  Visitadores  con- 
tra los  Abades  e contra  los  Priores  , 
que  fallaren  en  yetro. 

21.  Que  deuen  fazer  ios  Visitadores  que 

fueren  puestos  de  otreuo  , después  de 
los  primeros.  . . 

22.  Que  ios  Abades,  nin  ios  Priores,  nin 
los  Mayorales"  non  deuen  a ninguno 
rescebir  en  Orden  por  precio,  nin  a 
pleyto  que  tenga  alguna  cosa  apartada 
por  soy*.  " 
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'23.  Que  los  Prioradgos  nin  las  Encomien- 
das non  las  deaen  dar  por  precio,  nin 
los  Priores  que  foerou  elegidos  de  sus 
Cabildos  , non  los  deueu  tirar  de  aque- 
llos logares  sin  derecha  razón.  455 

24.  Por  que  razones  non  deuen  dexar  en 

ningund  logar  va  .Religioso  solo  , nin 
ponerlo  en  Eglesia  Parrocbial.  466 

25.  Por  quales  razones  los  Monjes  pue- 
den gouernar  Eglesias  Parrochiales.  alli. 

26.  Quales  cosas  es  temido  de  guardar  el 

Clérigo  Religioso  , que  sirue  Eglesia 
Parrochia!.  4-58 

27.  Quales  cosas  non  deueu  auer  los  Fray  ■ 

les  del  Cistei.  4-59 

Que  ningún  Religioso  non  puede 
aprender  Fisíca  , nin  Leyes.  460 

29.  Que  pena  meí'esce  el  Monje  que  fu- 

ye  descomulgado  de  su  Orden,  e qui- 
siere después  tornar  a ella.  alli, 

30.  En  quales  cosas  acuerda  la  Ley  de 
los  Calonjes  Reglares  con  los  Monjes, 

e en  quales  non.  461 

31.  En  q ue  manera  deuen  pasar  los  Obis- 
pos contra  los  Religiosos,  que  andan 
desobedientes  fuera  de  sus  Ordenes.  ¿j62 

32.  En  que  manera  deuen  los  Abades  e 

los  Priores  castigar  sus  monjes.  alli. 

TÍTULO  VIII. 


De  los  Votos , e de  las  Promisiones 
que  los  ornes  fazen  a Dios , e a 

los  Santos.  alli- 

1.  Que  cosa  es  Voto,  e quantas  maneras 

son  del.  465 

2.  Que  el  Voto  de  voluntad  se  faze  en 

dos  maneras.  464 

3.  Quales  pueden  fazer  Voto , e quales 

non.  4^5 

4.  Quales  Votos  se  pueden  redemir  o 

cambiar,  e quales  non.  4*57 

5.  Por  que  razones  se  pueden  cambiar, 

e soltar  los  Votos,  e.  quien  puede  es- 
to fazer.  468 

6.  Quales  Votos,  se  pueden  redemir  se- 
gún quales  fueren  aquellos  que,  ios  fi- 

• 1 * /rfi 

zieron. 

7.  Como  non  quebranta  su  Voto  quien  io 

muda  en  otro  mayor.  alli. 

8.  Quales  Votos  non  pueden  guardar  las 

mngeres  contra  voluntad  de  sus  ma- 
ridos. 471 

9.  Qual  Voto  puede  prometer  el  marido 

sin  la  mnger.  4 72 


Lajas. 


TÍTULO  IX. 


De  las  Descomuniones , e Suspensio- 
nes , e del  Entredicho.  alli. 


1.  Que  cosa  es  Descomunión,  porque  ha 
assi  norne  ; e quantas  maneras  son  deba. 

2.  Por  quantas  maneras  cae  orne  en  la 
Descoiuuniou  mayor,  solamente  por  el 
fecho. 

3.  Quantas  cosas  e quales  , porque  non 
son  descomulgados  ios  que  meten  ma- 
nos ayradas  en  Clérigo. 

4.  Por  quantas  razones  non  dcue  yr  a 
Roma  el  que  íiriere  Clérigo,  o a orne, 
o rnuger  de  Religión. 

5.  Quantas  maneras  son  de  la  Descomu- 
nión menor,  e que  departimiento  y a 
entre  ellas. 

6.  Quales  cosas  pueden  fazer  los  Clérigos 
descomulgados  de  la  menor  Descomu- 
nión , e quales  non. 

7.  Quales  Perlados  deuen  descomulgar, 
e quales  non. 

8.  Como  ios  Perlados  pueden  descomul- 
gar a los  de  su  juridicion,  e non  a los 
otros , si  non  en  casos  ciertos. 

9.  En  que  razones  non  puede  el  Obispo, 
ni  otro  Perlado  descomulgar  a los  de 
su  juridicion. 

10.  Por  quales  cosas  pueden  los  Perlados 
descomulgar  a los  de  su  juridicion. 

1 1 . Por  quales  razones  pueden  descomul- 
gar sin  amonestación  , e como  pueden 
descomulgar  a los  que  tomaren  las  co- 
sas por  fuerza. 

En  que  manera  deuen  fazer  los  Per- 
lados, quando  quieren  denedar,  o des- 
comulgar alguno. 

13.  Quien  puede  fazer  la  descomulgado!! 
que  llaman  solenne  , e en  que  manera 
deue  ser  fecha. 

14.  Que  departamento  ay  entre  el  en- 
tredicho , e la  suspensión. 

13.  Quales  Sacramentos  deuen  dar  en  los 
logares  entredichos  , o quales  non. 

16.  Que  pueden  fazer  los  Clérigos  en  los 
logares  entredichos. 

17.  En  quantas  maneras  ponen  sentencias 

de  Suspensión  los  Perlados,  e que  co- 
sas non  deuen  fazer  mientra  que  estu- 
uieren  en  ellas.  . - 

18.  Que  pena  merescen  los  qne  non  guar- 
dan la  sentencia  del  dcuiedo. 

49.  Qne  ningunos  non  deuen  fazer  pos- 
turas, nin  cartas  con  los  Perlados,  en 
desprecio  de  Santa  Eglesia. 

20.  En  quantas  maneras  se  da  la  sentcn- 
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cia  de , descomunión  injustamente , c 


truc  pena  ileue  haber  el  Perlado  que 
la  pone,  495 

21.  Por  qual  razón  non  deue  ninguno 

despreciar  la  sentencia  de  descomunión, 
que  dieren  contra  el.  ‘ 496 

22.  Como  los  Perlados  pueden  descomul- 

gar, e pueden  absoluer,  si  non  en  ca- 
sos ciertos.  497 

23.  Quantas  maneras  son  de  Legados,  e 

que  poder  tiene  -cada  uno  dellos  de  ab- 
soltier,  e de  descotnnigar.  49^ 

21.  Como  los  Perlados  mayores  pueden 
tirar  las  sentencias  que  pusieren  los 
meuores.  500 

23.  Por  que  razones  pueden  los  Obispos, 
e los  Clérigos  de  Misa , absoluer  los 
descomulgados  que  deuen  yr  al  Apos- 
tolice. . 501 

26.  Como  deaen  absoluer  a los  que  fue- 
ren descomulgados.  502 

27.  Como  deuen  absoluer  a los  que  sou 

descomulgados  de  la  descomunión  so- 
leare, que  llaman  Auathema.  allí. 

28.  Como  deuen  absoluer , e reconciliar, 

e que  cosas  deueu  mandar  al  desco- 
mulgado, que  juro  de  estar  a manda- 
miento de  Santa  Egiesia.  505 

29.  Que  tantas  deueu  ser  las  absolucio- 

nes, quantas  fueron  las  descomuniones, 
e que  non  es  absuelto  el  que  gana  la 
absolución  callada,  la  verdad.  504 

30.  En  quantos  casos  non  vale  la  senten- 

cia de  descomunión  , que  diessen  con- 
tra alguno.  alli. 

31.  En  que  pena  caen  los  que  non  guar- 
daren la  sentencia  de  descomunión.  505 

32.  En  que  pena  caen  los  que  están  un 

año  en  sentencia  de  descomunión.  506 , 

33.  En  que  pena  caen  los  que  se  acom- 

pañan con  los  descomulgados  de  la  ma- 
yor descomunión.  520 

34.  En  quantos  casos  se  no»  dene  ningu- 
no acompañar  con  el  descomulgado  , e 

en  quales  lo  puede  fazer.  521 

35.  Que  denen  fazer  los  Clérigos,  si  al- 

gún descomulgado  entra  cu  la  Eglcsia, 
quaudo  dixeren  las  Horas.  - 525 

36.  Que  cosas  son  vedadas  a los  que  son  ■ 

descomulgados  de  la  menor  descomu- 
nión. 524 

37.  Que  pena  merescen  aquellos  que 

acompañan  a los  que  descomulga  el 
Papa,  e en  que  manera  deueu  dezir  las 
Hora);  los  que*  son  vedados.  525 

38.  De  la  pena;  que  deuen  auer  los  que 

ayudan  en  ¿Jguna  manera  a los  enemi- 
gos de  la  Fe  contra  los  Christianos.  alli. 


TITULO  3f. 

De  las  E iglesias,  como  deuen  ser  fechas. 

1 . Que  cosa  es  Egiesia  , e como  se  en- 
tiende este  aome  della  en  tres  maneras, 
e por  cuyo  mandado  dene  ser  fecha 
quando  se  comenzare  de  uueuo. 

2.  En  que  manera  deue  ser  fecha  la  Egle- 
sia  quaudo  la  quisieren  fazer  de  uueuo 

■ e como  la  deuen  dotar. 

3.  Quien  deue  dotar  la  Egiesia. 

4.  Que  ninguno  non  dene  fazer  cantar 
Misa  en  su  casa,  e que  pena  meresce 
el  que  la  dixere. 

o.  En  quales  logares  deueu  cantar  Misa, 
e por  que  razones,  e en  quales  non, 

6.  Quien  puede  fazer  Eglesias. 

7.  Por  quales  razones  pueden  fazer  las 
Eglesias  de  mieuo  , o mudarlas  de  un 
logar  a otro. 

8.  Eu  quales  logares  deuen  fazer  las  Egle- 
sias , e como  deuen  desfazer  las  que 
fueren  sobej.au as  , o unirlas. 

9.  Por  que  razones  pueden  partir  los 
Pqrrochanos  de  una  Egiesia  en  dos  , c 
fazer  Egiesia  en  términos  de  otra. 

10.  Que  nou  deuen  fazer  Egiesia,  ni» 
Altar,  por  sueños,  nin  por  adeuinan- 
za  de  ninguno. 

11.  Quien  deue  refazer  las  Eglesias, 
quando  lo  ouieren  menester. 

12.  Quien  deue  consagrar  la  Egiesia,  e 
los  Altares. 

13.  En  que  tiempo  deuen  consagrar  las 
Eglesias , "e  las  otras  cosas  que  hau  de 
ser  sagradas. 

14.  Que  cosas  ha  menester  la  Egiesia  pa- 
ra ser  fecha  complidamente  la  consa- 
gración. 

15.  Que  proviene  a los  Christianos  déla 
consagración  de  la  Egiesia.' 

16.  Por  que  razón  dizen  a la  Egiesia^ 
Casa  de  ¿prender. 

17.  Por  que  razón-  dizeu  ala  Egiesia  Ca- 
sa de  amparamiento. 

18.  Por  que  es  dicha  ia  Egiesia  Casa  de 
Oración. 

19.  Por  que  razón  pueden  consagrar  ia 

Egiesia  que-.fuese  ya  consagrada. 

20.  Por  quales  cosas  deueu  reconciliar  la 
Egiesia. 

TÍTULO  XL 

De  los  Preuilejos , e de  las  franque- 
zas que  han  las*  Eglesias  , e sus 
Cementerios. 

í.  Que  cosa- es  Preuilegio,  o en  que  co- 
sas lo  ha  la  Eglcsia. 
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2.  Quales  ornes  puede  amparar  la  Egle- 
sia , e eu  que  manera.  5^5 

3.  Que  dereclio  es,  quando  sieruo  de  al- 
guno fuye  a la  Eglesia.  547 

4.  Quales  omes  non  se  pueden  eu  la  Egle- 

sia  amparar.  al]^ 

5.  Quales  omes  manda  el  derecho  de  las 
Leyes  antiguas  sacar  de  la  Eglesia.  550 


TÍTULO  XII. 

De  los  Monasterios , e de  sus  Egle- 


sias  , e de  las  otras  casas  de 

Religión.  allí. 

1.  Quales  logares  son  llamados  Religio- 

sos, e por  cuyo  mandado  deueu  ser 
fechos.  552 

2.  A quien  deuen  obedescer  los  logares 

Religiosos,  e en  que  cosas.  allí. 

3.  De  las  cosas  que  son  dadas  al  seruicio  '■ 

de  Dios , qne  non  las  deuen  después 
tornar  a seruicio  de  los  omes.  554 

4.  Como  si  los  Mouesterios,  e las  Eglesias 

fueren  ayuntadas  en  uno  , qual  regla 
deuen  tener.  . 555 

5.  Que  derecho  ganan  ios  Religiosos  en 

las  Eglesias  que  tienen.  556 


TÍTULO  XIII. 


De  las  Sepulturas.  558 


1.  Que  cosa  es  Sepultura,  e donde  tomo 
este  nome , e que  derecho  deue  ser 
guardado  en  dar  la.Sepuítura. 

2.  Por  que  razou  deuen  ser  las  Sepultu- 
ras cerca  de  las  Eglesias. 

3.  A quien  pertenesce  el  derecho  de  so- 
terrar los  muertos. 

4.  Onde  tomo  norrie  Cementerio,  e quien 
los  deue  señalar,  e quanto  grandes. 

5.  En  quales  Eglesias  se  deue  cada  uno 
soterrar. 

G.  Que  derecho  pueden  los  Clérigos  de- 
mandar de  los  de  sus  Parrochiauos , 
qne  mueren  sin  testamento. 

7.  Guales  Eglesias  non  menoscaban  de  sus 
derechos  , quando  sus  parrochiauos  se 
sotierran  en  los  Mouesterios  , o donde 
eran  familiares. 

8.  A quales  personas  defiende  Santa  Egle- 
sia , qne  non  den  sepultura. 

9.  Que  non  deuen  dar  sepultura  a los 
usureros  públicos  , nin  a los  que  mue- 
ren en  pecado  mortal  sabidamente. 

10.  Como  non  deuen  soterrar  en  ios  Ce- 
menterios , a los  que  mueren  eu  tor- 
neos , lidiando  ; niu  a los  robadores, 
nin  matadores. 
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11.  Que  non  denen  soterrar  en  la  Egle- 
sia , si  nofi  a personas  eiertas.  570 

12.  De  las  expensas  que  Tazen  los  omes 

por  razón  de  los  muertos , quales  dc- 
uen  ^cobrar  , o non,  e quautas  cosas 
deuen  ser  guardadas  en  f'azerlas,  alli. 

13.  Por  que  razones  non  deueu  meter 
ornamentos  preciados  con  los  muertos.  572 

14.  Que  pena  merescen  los  que  quebran- 

tan los  monumentos,  e desoiierrau  ios 
muertos,  aq¡ 

15.  Que  los  muertos  uon  deueu  ser  tes- 

tados niu  vedados  , que  los  non  sotier- 
ren por  deuda  que  deuau.  575 

TÍTULO  XIV. 


De  las  cosas  de  la  Eglesia , que  non 

se  deuen  enagenar.  alli. 

1.  Que  cosa  es  enajenamiento,  e porque 
razones  se  pueden  enajenar  las  cosas 

de  la  Eglesia.  5?4 

2.  Quien  puede  enajenar  las  cosas  de  la 

Eglesia  , e en  que  manera  lo  deuen 
fazer.  ' 575 

3.  En  que  manera  se  íaze  enajenamiento, 

a que  dizen  Empbiteosis.  577 

4.  Quales  donaciones  puede  dar  el  Obis- 
po de  la  Eglesia.  alli. 

5.  En  que  manera  pueden  valer  ¡as  do- 

naciones que  fueren  fechas  de  las  co- 
sas de  las  Eglesias.  578 

6.  Que  derecho  ganan  los  Mouesterios  eu 
las  donaciones  de  las  Eglesias  que  fa- 

zen  los  Obispos.  579 

7.  Como  pueden  los  Obispos  franquear 

los  Clérigos,  e quales  donaciones  pue- 
den fazer  sin  otorgamiento  de  sus  Ca- 
bildos. 580 


8.  Que  la  donación  que  el  Obispo  faze  sin 
su  Cabildo  non  vale,  e en  que  manera 


se  gana  la  donación  por  tiempo , o se 
pierde , quando  el  tenedor  della  ha 
bueua  fe  o mala.  alli. 

9.  Quales  cosas  deue  fazer  el  Obispo  con 

otorgamiento  de  su  Cabildo.  582 

10.  En  que  manera  vale  lo  que  fizierc  el 

Obispo  con  todo  su  Cabildo,  o con  al- 
guna parte  del.  584 

11.  Que  peua  deuen  ’auer  los  Perlados, 

o los  Clérigos,  que  enageuareu  sin  de- 
recho las  cosas  de  la  Eglesia.  585 

12.  Que  la  Eglesia  puede  demandar  sus 
cosas  a los  que  las  enajenan,  o a quien 

las  fallare."  587 

TÍTULO  XV. 

Del  derecho  del  Patronadgo.  588 

1.  Que  quiere  dezir  Patrón,  e Patro- 
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¿Jno  , e por  que  se  gana  , e qne  de- 
' “echo  ha  el  Patrón  en  la  Eglesia. 

2 En  qne  cosas  se  puede  el  Patrón  apro- 
vechar en  la  Eglesia  onde  es  Patrón.- 

3.  Que  los  Patrones  deuen  auer  cuidado, 
e sofrir  trabajo , para  amparar  , e 
ouardar  las  Eglesias , e sus  cosas. 

4.  °Que  los  Patrones  non  deuen  tomar  nin- 
guna cosa  de  la  Eglesia. 

5.  Que  Obispos  non  deuen  poner  Cléri- 
gos , que  sean  Patroues , a menos  de 
gelos  presentar  a ellos. 

6.  Como  pueden  los  Patrones  mudar  sus 
voluntades  , en  que  presentaren  los 
Clérigos  al  Obispo. 

7.  Por  que  razón  non  pueden  los  Cléri- 
gos que  son  Patrones,  mudar  sus  vo- 
luntades en  presentar  Clérigos  como 
los  legos. 

8.  Eu  guantas  maneras  puede  pasar  el 
derecho  de  Patronadgo  de  un  orne  a 
otro. 

9.  Por  que  razones  puede  pasar  eí  poder 
■de  presentar  Clérigo,  de  un  orne  a otro. 

10.  Que  derecho  es  qnaudo  son  muchos 
Patrones  en  la  Eglesia,  e non  se  acuer- 
dan en  presentar  Clérigo. 

11.  Fasta  quanto  tiempo  después  que  la 
Eglesia  vaca,  dene  el  Obispo  esperar 
a los  Patrones  que  desacordaron  cu 
presentar. 

12.  Que' el  derecho  del  Patronadgo  non 
se  puede  partir,  mas  todos  los  Patro- 
nes deuen  auer  igualmente  , quautos 
quier  qne  sean. 

13.  Quales  Clérigos  deuen  los  Patroues 
primeramente  presentar  para  las  Egle- 
sias quaudo  vacaren. 

15.  Que  derecho  deue  ser  guardado, 
([liando  ordenan  alguuos  Clérigos  a ti- 
tulo de  las  Eglesias , qne  han  Patroues. 
15.  Por  que  razón  tono  por  bien  Santa 
Eglesia  , que  los  legos  ouiessen  dere- 
cho de  Patronadgo. 
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600 

602 
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TÍTULO  XVI. 

De  los  Beneficios  de  Santa  Eglesia.  615 

t . Que  quiere  dezir  Beneficio  , e quien 
lo  puede  dar.  alli. 

2.  Quales  deuen  ser  los  Clérigos,  a quien 

dieren  tós  Beneficios.  614 

3.  De  que  edad- deuen  ser  los  mozos  pa- 

ra que  puedan  auer  Beneficios  de  San- 
ta Eglesia.  ’ 616 

4.  Quales  cosas  soü  , por  que  el  Clérigo 

puede  auer  dos  Eglesias.  620 

5.  En  que  manera  deuen  dar  los  Perla- 
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dos  los  Beneficios  de  Santa  Eglesia  a 
los  Clérigo^,  621 

6.  Que  los  Beneficios  de  Santa  Eglesia 
nou  deuen  ser  dados  con  condición.  625 

7.  Que  los  Beneficios  de  -Santa  Eglesia 
non  deaeu  ser  dados  escondidameute.  624 

8.  Fasta  quanto  tiempo  pueden  dar  ¡os  ' 
Beneficios,  que  gauan  eii  Santa  Eglesia.  625 

9.  De  los  Perlados  que  non  dau  lt)S  Be- 

neficios, quando  vacan,  fasta  seis  me- 
ses , quieu  ha  poder  de  los  dar.  alli. 

10.  Que  ¡os  Perlados  non  deuen  dar,  mu 

prometer  los  Beneficios,  ante  que  va- 
queu.  .626 

1E  Por  que  razou  puede  el  Papa  otor- 
gar los  Beneficios  ante  que  vaquen  , e 
otro  non.  627 

12.  De  1 os  Clérigos  que  son  rescibidos 

por  compañeros  en  las  Eglesias , por 
que  razón  pueden  demaudar  , que  les 
den  los  Beneficios.  628 

13.  Que  pena  deuen  auer  los  Clérigos 

que  rescibeu  los  Beneficios  que  non 
vacan.  alli. 

14.  Que  pena  han  los  Perlados,  que  dan 

los  Beneficios  a los  que  los  non  me- 
rescen.  629 

15.  De  ios  Clérigos  que  se  mudan  cíe  vn 

Obispado  a otro  , eu  que  manera  los 
deuen  rescebir  los  Perlados.  allí. 

16-  Que  deucu  fazer  los  Perlados  contra 
los  Clérigos  qne  desamparan  sus  Egle- 
sias , o sus  Beneficios,  e se  van.  ‘alli. 

17.  Por  que  razou  deuen  perder  los  Cle.- 

rigos  los  Beneficios  que  desamparan  , 
estando  absentes  mas  que  deuen.  651 

18.  Por  que  razón  pierde  el  Clérigo  su 

Eglesia  sin  su  culpa  , o le  deuen  dar 
Coadjutor  en  el  por  enfermedad.  alli. 

19.  Porque  razoues  puedan  los  Clérigos 

tomar  las  rentas,  que  han  de  lás  Egle- 
sias , maguer  nou  las  siman.  655 

TÍTULO*  XVII. 

De  la  Simonía  en  que  caen  los  Clé- 
rigos , por  razón  de  los  Beneficios.  657 

í.  Qne  cosa  es  Simonía,  e donde  tomo 
este  nome , e en  quantas  maneras  se 
faze  la  Simonía.  a^'. 

2.  Porqne  son  llamados  Geezítas,  los  que 

venden  las  cosas  spirituales.  658 

3.  En  quantas  maneras  se  faze  la  Simonía.  6o9 

4.  Quales  ruegos  son  llamados  carnales  , 
o spirituales:  e por  quales  dellos  caen' 

los  ornes  en  simonía*  64 1 

5.  Quales  presentes  deuen  los  Perlados 

rescebir  sin  pecado  de  simonía.  642 


Leyes. 

6.  Duales  Clérigos  ubn  deueu  tomar  se- 
guranza del  que  quisieren  elegir,  an- 
tes que  sea  elegido  , por  non  caer  cu 
simonía. 

7.  Que  ningún  Clérigo  non  deue  encu- 
brir a su  Obispo  ios  pecados  manifies- 
tos de-  sus  Parrochianos  , por  algo  que 

» le  den; 

8.  Por  quantas  razones  non  pnedeu  ar- 
rendar1 los  Perlados  sus  vezes  , niu  po- 
ner Vicarios  por  precio. 

9.  Que  los  Clérigos  bien  pueden  arrendar 
sus  frutos  de  sus  Beneficios  sin  pecado 
de  simonía. 

10.  Que  los  Maestros  non  deuen  vender 
la  sciencia  por  precio  , nin  deuen  otrosí 
licenciar  a los  Scholares  , para  ser 
Maestros  por  precio. 

11.  Que  pena  deue  auer  el  qne  fiziere  si- 
moma. 

12.  En  que  pena  caen  los  Clérigos,  qne 
ganau  los  Beneficios  simples  , por  pre- 
cio que  dan  por  ellos. 

13.  Que  pena  han  los  que  dan  precio 
por  eutrar  en  Orden  de  Religión  , o 
ios  que  lo  resciben. 

lí.  Que  pena  hau  los  Perlados  que  de- 
uiedau  las  Eglesias , quaudo  vacan  , 
fasta  que  les  den  algo , o embargan 
Religión  , o sepultura  a los  ornes. 

lo.  Porrjue  razones  pueden  los  ornes  dar, 
e rescebir  algo,  si  lo  bau  de  costum- 
bre , sin  pecado  de  simonía. 

lti.  En  quaíes  cosas  nou  se  pueden  esen- 
sar  por  costumbre  los  Clérigos  que  non 
cavan  en  simonía  , si  tomaren  algo. 

17.  Del  departamento  de  la  simonía,  que 
se  faze  entre  los  omes,  que  dan  o res- 
ciben algo  por  las  cosas  spirituaies , 
quales  dedos  sou  simouiacos. 

18.  En  que  manera  caen  en  simonía  amas 
ias  partes  , también  el  que  da  ia  cosa 
spiritual  , como  el  que  ia  rescibe ; e 
otrosí  como  ningtiuo  non  cae  en  ella , 
maguer  se  íiDesse. 

Id.  Quien  puede  dispensar  con  los' que 
caen  en  simouia. 

20.  En  que  cosas  otorga  Santa  Eglesia  a 
los  Obispos  que  puedan  dispensar  cou 
los  simontaeos. 

‘21 . Que  pena  han  ios  trujamanes , que 
andan  por  medianeros  entre  aquellos 
que  íazen  simonía  , e quien  puede  dis- 
pensar coy  ellos. 
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TÍTULO  XVIII. 

De  los  Sacrillejos. 


Vag. 


655 


1.  Que  cosa  es  Saerillejo,  e donde  tomo 

este  nome.  alli. 

2.  En  quantas  maneras  se  faze  el  saerillejo.  654 

3.  Eu  qnales  cosas  se  faze  el  saerillejo.  alli. 

4.  De  los  fazedores  del  saerillejo , que 

pena  merescen.  G55 

5.  Por  quales  sacrillejos  pueden  poner 

pena  de  auer,  que  pechen  los  que  los 
fizieron.  alli. 

6.  Que  pena  merescen  los  que  sacan  las 
Monjas  de  los  Monesterios  para  yacer 

con  ellas.  656 

7.  Que  pena  deue  auer  el  que  matare 

Clérigo,  o ome  de  Religión.  allí. 

8.  Que  pena  mcrcsce  el  Patrón  , o otro 

qualquier  que  tenga  heredad  de  la 
Eglesia  , si  matare  , o firiere  al  Perla- 
do della  , o alguno  de  los  otros  Clé- 
rigos. 657 

9.  Por  qnales  sacrillejos  merescen  los 

ornes  pena  en  los  cuerpos , o eu  los 
aueres  , e por  qnales  en  todo.  alli. 

10.  Que  pena  deueu  auer  los  qne  que- 
brantan la  Eglesia  , e quien  puede  de- 
mandar los  sacrillejos,  e como  deuen 

ser  partidos,  all:. 

tt.  De  las  cosas  que  han  nombre,  e se- 
mejanza de  saerillejo.  " 658 

12.  Quantas  cosas  deue  catar  el  Judga- 
dor,  quaudo  ouiere  de  poner  pena  por 
saerillejo  a algún  orne.  alli. 

• TÍTULO  XIX. 


Que  falla  de  las  Primicias.  659 


1.  Que  cosa  es  Primicia,  e quien  la  man- 
do primero  dar. 

2.  ( males  ornes  deuen  dar  primicias  , e 
de.  que  cosas. 

3.  Quanto  deuen  dar  en  primicia. 

4.  E11  qne  manera  deuen  dar  las  primi- 
cias. 

5.  A quien  deuen  dar  ias  Primicias  , e 
quien  ha  poder  de  las  partir  , e que 
pena  deuen  auer  los  que  las  nou  dieren. 

6.  Que  tabla  en  quantas  maneras  se  fa- 
zen  ofrendas  a Dios, 

7.  Corno  deuen  ser  pagadas  las  ofrendas 
que  son- prometidas. 

8.  Que  las  ofrendas  deuen  ser  fechas  de 
voluntad  , e non  por  premia. 

9.  Por  que  razones  pueden  los  Clérigos 
apremiar  los  ornes  que  les  ofrezcan. 

1 i 31 


alij. 

nlli. 

660 

alli. 


allí. 

661 

662 

663 

alli. 
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10.  De  qaales  ornes  qón  rescibe  Sania 
Eglesia  ofrenda  , é por  que  razones.  66$ 

'TÍTULO  XX.  ' 


De  los  Diezmos  que  los  Chrislianos 

deuen  dar  a Dios.  alii. 

* 

i.  Qae  cosa  es  diezmo,  e qnantas  mane- 
ras son  del.  . 665 

*2.  Quien-deue  dar  el  diezmo,  e de  que 
cosas,  667 

3.  De  que  cosas  deuen  los  ornes  dar  diez- 
mo , por  razón  de  sus  personas.  668 

4.  Del  preuillejo  que  lian  las  Ordenes  de 
non  dar  el  diezmo,  en  que  manera  de- 

ne  valer,  o non.  669 

5.  Por  que  razones  nou  se  puedeu  esca- 
sar  los  de  las  Ordenes  , que  uou  den 
él  diezmo  , maguer  ajan  preuillejo  que 

- lo  non  den.  alli. 

6.  De  quales  cosas  deuen  dar  diezmo  los 

gafos’,  e ios  Judias,  e los  Moros.  670 

7.  A quien  deueu  dar  los  diezmos.  671 

8.  Que  las  Eglesias  deuen  ser  deslinda- 

das , e departidas  por  términos  , por- 
que se  sepan  quales  heredades  son  dcz- 
meras.  alli. 

9.  Como  se  deuen  departir  los  diezmos 

de  los  ganados  entre  las  Eglesias.  672 


10.  A quales  ornes  deuen  poner  ios  Obis- 
pos, que  cojan  ios  diezmos  de  los  ga- 
nados, e en  que  manera  los  deuen  eo- 
jer  , e-que  pena  deueu  auer , si  mal  lo 


fizieren,  67  4 

11.  En  que  logar  deuen,  dar  los  diezmos 

por  razón  de  sus  personas.  675 

12.  De  quales  ganancias  sou  tenudos  los 
omes  de  dar  el  diezmo  , maguer  ellos 

las  ganen  mal.  alli.  . 

13.  En  que  manera  deueu  los  diezmos 

ser  dados.  676 


14.  Por  que  razón  nou  desieD.ios  ornes 
sacar  la  simiente  ante  que  diezmen.  , 677 

15.  Que  ios  caudales  se  pueden  sacar,-: 

aute  que  el  diezmo,. (de  las.g&uaocias 
que  fazeu  con  ellos.  " - ■ .~i-:  alli. 

•Ití,-  Por  qne  razones  deuen  los  ornes  sa-- 
car  las  despensas  que  fizieren  , en  ¡ sus  .. 
cogás  , ante  que  den  el  diezmo.  ¡ alli. 

17.  Qae  los  diezmos  deueu  ser  dados  en- 
teramente de  los  frutos, je  de  las  rea-, 

tas , luego  que  frieren  Cogidos.  ¡.  678 

18.  Que  non  deueu  dar  el  diezmo  a DiosJ 

■ de  lo  peor , mas  de  lo  comunal, &79 

19.  En  qu antas  maneras  se  deuen  partir  > 
los  diezmos , segopd  costumbre  de  ea-: 

■ da ■ llagar.'  ■ • < >•  . • aili. 

•20»  En  qnantas  manejas- da  Dios  gualar- 
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don  a los  Ghristiauos  , que  fielmente 
dieren  los  diezmos»  ■ , 680 

21.  En  quantás  maneras  da  Dios  maja- 

miento a los  ornes,  porque  non  diez- 
mau  como  deueu.  a¡¡¡ 

22.  Qué  los  Clérigos  deacíi  tomar  los 

diezmos,  e non  los  legos , saluo  en  ra- 
zones ciertas.  - 681 

23.  Quel  Papa  bien  puede  dar  priuillejo 

a los  legos , que  non  den  diezmo  , e lo 
tomen  por  tiempo  cierto.  a][¡ 

24.  Como  los  Clérigos  pueden  recobrar 

los  diezmos  de.  sus  Egiesias  , que  to- 
uiessen  los  legos.  682 

25.  De  los  que  están  mucho  tiempo,  que 

non  dan  los  diezmos  , o los  dan  men- 
guados , como  los  deuen  pagar.  alii. 

26.  De  los  qae  venden,  o compran  ios 

frutos,  de  las  heredades  ante  que  sean 
dezmados , a qnal  dellos  deuen  de  de- 
.mandar  el  diezmo.  685 

TÍTULO  XXI. 

Del  pegujar  de  los  Clérigos.  687 

1.  Que  cosa  es  pegujar  , e donde  tomo 

esté  Dome.  688 

2.  Quautas  maneras  son  de  pegujar  , e 

qaales  Clérigos  los  pueden  auer.  alli. 

3.  Qae  cosas  puedeu  fazer  los  Clérigos  de 

ios  pegujares.  ' alli. 

4.  De  los  Clérigos  que  mueren  .sin  testa- 
mento y quien-  deue  auer  sus  bienes.  ■ 689 

5.  Por-  que  razón  deue  ser  de  ia  Eglesia, 

quanto  oaieren  los  Clérigos  qne  mue- 
ren sin  testamento.  alli. 

6.  De  ios  Clérigos  que  compran  hereda- 

des, cujas  deueu  ser,  o en  cuyo,  nome 
deue  ser  fechaTa  carta.  690 

7.  En  que  manera  engaüan  los  Clérigos  a 
sus  -Egiesias,  en  las  cosas  e.  compras' 

, que  fazen  de  las  rentas  deilas.  allí. 

8.  Del  ppgujar  que  llaman  los  Clérigos 

Profeticio , que  pueden  fazer  d¡el.  alli. 

| : ■ ■;  ■ t - 

TÍTULO  XXII.  ' ' 

Dé“liis  Procuraciones,  e del  Censo,  e 
de  los  Pechos,  que  dan  a las  eglesias.  691 

•'  .'  •'  . . .o.  f •«  ¡ 

1.  Que  cosa  es  Procuración  Q e quien  la  \ 

dene  dar-,  e a qoieií.  ■-  692 

2.  . Por  que  razón  deueu  dar  la  procura-, 

clon  , e en  que  manera.  . 4 695 

3.  Qne  los  Perlados  non  deaen  echar  pe- 

didos , nip  pechos,  a ios  Clérigos,  nín 
a los  poebips,  e porque  razón  lo  pue- 
den fazer.  694 
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4.  Eu  que  manera  tienen  ios  Arzobispos 
visitarlas  provincias,  cuando  acaescies- 

se  , que  lo  orneasen  menester.  alli. 

5.  En  que  manera  pueden  los  Arzobispos 
tornar  de  cabo  a visitar  sus  Prouincias, 
maguer  los  Obispos  non  gelo  otorgueu.  695 

■ 0.  Que  tienen  fazer  los  Perlados  , de  sn 

oficio,  qtmndn  visitaren  algunos  logares.  696 
7.  Que  cosas  puedeu  fazer  los  Arcobispos, 
guando  visitaren  los  Obispados  de  sus 


Prouincias.  allí.’ 

8.  Que  cosa  es  Censo,  e quieu  lo  paede 

poner.  697 

9.  Quales  otros  puedeu  poner  censo  en 

las  Eglesias.  698 

1 U.  Ouando  pueden  poner  censo  en  las 
Eglesias,  e después  que  lo  pusieron,  si 
lo  pueden  crescer  , o menguar.  alli. 

1 i.  Por  guales  razones  pueden  crescer  los 
censos  de  las  Eglesias.  afii. 

12.  Quales  cosas  son  temidos  de  prouar 

los  Perlados,  que  demandan  tributo,  o 
seruicio  a algnuas  Eglesias.  699 

13.  Por  que  razón  pueden  los  Clérigos 

echar  pecho  en  las  Eglesias.  700 

14.  En  quantas  maneras  passan  los  Per- 

lados de  Santa  Eglesia  a mas  que  non 
tienen.  allí- 

15.  En  que  cosas  agraman  los  Perlados  a 

sus  menores  passando  a mas  de  lo  que 
deuen.  701 

Ib.  De  los  Perlados  que  passan  a mas  de 
lo  que  deuen  en  otra  manera.  alli. 

17.  Por  que  razones  yerran  los  Perlados, 
faziendo  otras  sobejauias  que  les  non 
connieue.  alfi- 


18.  Eu  que  manera  otra  son  los  Perlados 

sobejanos.  702 

19.  De  las  sobejauias  que  fazeu  los  Per- 
lados a los  Puelígiosos , passando  a tnas 

de  lo  que  deuen.  alli. 


Leyes. 


TITULO  XXIII. 


Pag. 


De  la  guarda  de  las  ■ fiestas  , e de 
los  ayunos , e de  chmo  se  deuen  fa— 

zer  las  limosnas.  alli. 


1.  Que  quiere  dezir  Fiesta,  e quautas 
maneras  son  defias, 

2.  Como  deuen  guardar  las  fiestas. 

3'.  De  corno  deuen  los  Clérigos  tener  las 
Eglesias  limpias  e apuestas,  para  hon- 
rrar  las  fiestas. 

4.  De  los  Ayunos  de  las  Vigilias  de  los 
Santos,  e de  los  que  manda  Santa  Egle- 
sia guardar  , e quantas  maneras  son 
dedos. 

5.  Quales  ayunos  deuen  ser  guardados  eu 
todo  tiempo,  e quales  en  dias  señala- 
dos , e eu  tiempos  ciertos. 

6.  Por  que  razones  ayunan  los  Christia- 
nos  eu  algunos  logares  el  Sabado. 

7.  Quantas  cosas  ha  de  mirar  ei  que  qui- 
siere fazer  limosna. 

8.  Si  la  limosna  deue  ser  ante  ijada  al  pa- 
dre que  sea  de  la  otra  Ley,  que  al  es- 
traño  que  sea  de  la  nuestra. 

9.  Quantas  maneras  son  de  limosna. 

10.  De  quales  cosas  puede  el  orne  fazer 
limosna. 

11.  En  qual  razón  puede  fazer  limosna  el 
que  fuere  eu  Orden. 

12.  Como  puede  la 
de  lo  de  su  marido. 

13.  Que  quien  faze  limosuas , deue  auer 
ordenamiento. 


muger  dar  limosna 


703 

704 


alli. 

705 

706 

707 
all¡. 

709 
alli. 
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712 
715 


TITULO  XXIV. 


De  los  Romeros , e ¿le  los  Pelegrinas,  alli. 

1 . Que  quiere  dezir  Romero  , o Pelegri- 
no,  e eu  quantas  maneras  son  dedos.  7 1 4 

2.  En  que  manera  deue  ser  fecha  la  Ro- 
meria,  e como  deuen  ser  los  Romeros, 

e sus  cosas  guardadas.  alli. 

3.  Que  prcuillejo  lian  los  Romeros,  e sus 

cosas,  andando  en  romería.  715 
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(a)  SIGUESE 

LA  SEGUNDA  PARTIDA 

DESTE  LIBRO , 


Que  fabla  de  los  Emperadores  , e de  lós  Reyes , e de  los  otros 
grandes  Señores  de  la  tierra , que  la  han  de  mantener 

en  justicia  , e verdad. 

. — w-  a ■ ■ 


PROLOGO 


La  Fe  Catholica  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cbristo  auemos  mostrado , en  la  primera  Par- 
tida de  este  libro,  como  se  deue  (b)  creer,  e 
honrrar,  e guardar.  E esto  fezimos  por  dere- 

(«)  Este  es  el  segundo  libro  destas  siete  Partida*  que  fabla 
de  los  Emperadores,  et  de  los  Reyes  et  de  los  otros  grandes 
señores  en  cuyo  poder  es  la  justicia  temporal  ; qualos  deben 
ier,  et  corno  han  de  enderezar  a si  et  a sus  vidas  et  a sus  rey- 
nos  t et  servirse  dellos  ; et  los  pueblos  como  deben  temer  a 
Dios  el  a ellos.  Acad. 

— Aquí  comienza  la  segunda  Partida  , que  falda  d r los  em- 
peradores, et  de  los  reyes  et  de  los  otros  grandes  señores  de 
las  tierras  , et  de  como  las  h3n  de  mantener  et  guardar  con 
justicia  et  con  verdat.  Escur.  5.  ti. -- En  el  Escur.  a.  esta  Par- 
tida llera  un  epígrafe  que  contiene  la  mayor  parte  de  los  par- 
ticulares ríelos  diferentes  liúdos. 

(¿)  entender  et  creer  Escur.  i* 

(1)  Añad.  el  cap.  1.  y allí  el  Abad  col.  pen. 
de  summ.  Trinitat.  et  Fide  Cathol.  vers.  secun- 
do tjucero  ; paes  Dios  es  un  principio  origina- 
rio sin  origen,  cansa  y no  efecto,  siendo  pre- 
ciso admitir  nn  principio  increado  para  no 
perderse  en  lo  infinito,  como  dice»  Juan  An~ 
dr.  y el  Abad  , porque  lo  creado  presupone  la 
existencia  de  un  criador  , y estableciéndose  una 
creación  de  este  se  iría  subiendo  hasta  lo  infi- 
nito , si  no  se  reconociese  la  existencia  de  ua 
principio  increado.  Por  ello  ha  de  admitirse 


cha  razón , porque  Dios  es  primero,  e comiendo 
(1),  e medio,  e acabamiento  de  todas  las  cosas. 
E otrosí  fablamos  de  los  Perlados,  (c)  e de 

(<?)  et  de  toda  su  clerecía,  porque  ellos  «ou  puestos  para 
servicio  de  Dios  et  de  la  eglcsía,  et  para  entender  la  fe  ; et  creer- 
la , et  honrarla,  ct  guardarla  en  &i  mismos,  et  para  después 
móstrarla  a los  otros  como  la  entiendan  , et  la  crean,  et  la 
honren  et  la  guarden.  Et  romo  quier  que  ellos  son  muy  leña- 
dos de  facer  et  guardar  todas  estas  cosas  que  dicho  habernos; 
pero  con  todo  eso,  porque  las  cosas  que  son  de  creer  el  guar- 
dar en  la  fe  de  Jesuchristo  non  son  tan  solamente  de  los  falsoá 
et  descreídos  enemigos  manifiestos  que  en  ella  non  creen  , nin 
la  temen,  mas  aun  de  los  malos  ebristianos  atrevidos  que  la 
non  obcdcscen. , nin  la  quieren  temer,  nin  honrar,  nin  guardar; 
et  por  quanto  todo  esto  son  eosas  que  se  dehen  vedar  et  escar- 
mentar muy  osadamente  , lo  quul  los  perlados  de  santa  egle- 
sia  non  podrían  facer  nin  complir,  porque  el  su  poderío  es  es- 
piritual , Escur*  i. 

que  existe  uu  principio  del  cual  todo  depen- 
de , y que  nuDca  Dios  comenzó  á ser , porque 
si  hubiese  comenzado  hubiera  debido  pasar  de 
la  posibilidad  al  acto  de'  existir,  sin  que  deri- 
vase de  otro  por  lo  espuesto  , ni  de  sí  mismo, 
porque  en  tal  caso  hubiera  sido  antes  de  ser , 
lo  cual  no  se  concibe.  Concluyamos  pnes  que 
nanea  comenzó  á ser.  Juan  Andr.  y el  Abad 
siguiendo  á .ÍEgidio  manifiestan  allí  que  este 
principio  ha  de  ser  único  y nó  miíltipl0- 
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toda  la  Clerezia , que  son  puestos  para  creerla, 
e guardarla  ellos  en  si,  e mostrar  a los  otros, 
como  la  crean,  e la  guarden.  E como  quier 
que  ellos  son  tenudos  de  fazer  esto,  que  dicbo 
auemos,  con  todo  esso;  porque  las  cosas,  que 
han  de  guardar  la  Fe  (2),  non  son  tan  sola- 
mente de  los  enemigos  manifiestos,  que  en  ella 
non  creen , mas  aun  de  los  malos  Cbristianos 
atreuidos,  que  la  non  obedescen,  ni  la  quie- 
ren tener  (3),  nin  guardar  (4),  e porque  esto 
es  cosa  que  se  deue  vedar,  e escarmentar 
crudamente,  lo  que  ellos  non  pueden  (5)  fazer, 
por  ser  elju  poderío  espiritual,  que  es  todo 

(2)  De  estas  palabras  y las  siguientes  de  los 
enemigos  manifiestos  que  en  ella  non  creen\  se 
desprende  que  la  iglesia  puede  pregonar  una 
guerra  contra  infieles  cuando  sea  preciso  ha- 
cerlo para  asegurar  la  observancia  de  la  fe  en- 
tre los  mismos según  lo  espresa  Sto.  Tomás, 
2.  2.  cuest.  10.  art.  8.  : que  si  bien  los  que 
nunca  recibiéronla  fe,  por  ejemplo  los  genti- 
les^ judíos,  no  deben  ser  de  ningún  modo 
obligados  á creer  en  ella  , siendo  la  creencia 
hija  de  la  voluntad ; se  les  puede  no  obstante, 
si  fuere  esto  asequible , obligar  á que  no  es- 
torben la  fe  con  blasfemias,  malos  consejos,  ó 
abierta  persecución;  y por  ello  con  harta  fre- 
cuencia los  cristianos  declaran  la  guerra  á los 
infieles , nó  para  imponerles  la  creencia  , sino 
para  impedir  que  pongan  obstáculos  á la  fe  de 
Cristo.  Véase  lo  que  latamente  esplico  sobre 
esta  materia  á la  I.  2.  tit.  23.  de  esta  Partida. 

(3)  Y asi  se  puede  promover  la  guerra  con- 
tra los  hereges.  V.  §.  porro , cap.  nimium , y 
cap.  displicet  y siguientes,  23.  cuest.  4 y 23. 
cuest.  5?  y 6?  en  su  totalidad. 

(4)  Añad.  cap.  si  quos , y cap.  sicut , y cap. 
si  non  ex  fidei , y cap.  quisquís  , con  otros, 
23.  caest.  4.;  y adviértase  que  la  Iglesia  invo- 
ca el  ausilio  dei  brazo  seglar  contra  los  impíos 
cristianos,  según  el  cap.  Principes , 23.  cuest. 
S.  y cap.  1.  de  ojfic.  or diñar. 

(5)  Por  mas  que  en  la  potestad  eclesiástica 
se  hallen  las  dos  espada»  espiritual  y material, 
seguo  la  extravagante  Unam  sanctam , cap.  i. 
tit.  8.  lib,  1.  Ex.tr.  com.  , con  todo  la  espada 
material  se  esgrime  por  mano  de  los  reyes  y 
sus  soldados;  y para  los  efectos  de  la  jurisdic- 
ción in  habitu , aunque  no  se  ejerza  in  acta , 
v.  el  Abad  cap.  cum  contingat , de  for.  com- 
pet,  t col.  5.:  y obsérvese  que  el  Emperador 
Constantino  al  resignar  las  regalías  en  el  B. 
Silvestre,  resignó  también  la  espada,  para  ma- 
nifestar que  no  podría  usar  de  su  poder  legí- 
timamente , ni  coa  tal  carácter  la  poseería,  á 
no  haberla  recibido  de  la  iglesia.  Baid.  á la  7. 
C.  de  btm.  líber.  Bart.  á la  1.  1.  §.  al  fin  D. 
de  requirend.  feis , y Sto.  Tomás  én  el  lib.  de 


lleno  de  piedad,  e de  merced  ; porende  nuestro 
Señor  Dios  puso  otro  poder  temporal  (6)  en  la 
tierra,  con  que  esto  se  cumpiiésse,  assi  como 
la  justicia  que  quiso,  que  se  fiziesse  en  la  tier- 
ra por  mano  de  los  Emperadores , e de  los 
Reyes.  E estas  son  las  dos  espadas,  por  que 
se  mantiene  el  mundo.  La  primera,  espiritual. 
E la  otra,  temporal.  La  espiritual,  taja  los 
males  ascondidos,  e la  temporal,  los  manifies- 
tos. E destas  dos  espadas  fablo  nuestro  Señor 
Jesu  Christo  el  Jueues  de  la  Cena,  quando 
pregunto  a sus  Discipulos,  prouandolos  : Si 
auian  armas,  con  que  lo  amparassen  de  aque- 

regimine  principum , lib.  3.  cáp.  16  y 17. — 

* El  rey  Alfonso  no  se  aventora  como  su  glo- 
sador basta  á decir  que  ambas  espadas  perte- 
nezcan á la  iglesia,  antes  bien  á esta  separa  de 
la  justicia  que  quiso  Dios  se  fiziesse  en  la  tier- 
ra por  mano  de  los  Emperadores  é de  los  Re- 
yes. Gregorio  López  se  atiene  á la  extravagante 
espedida  por  Bonifacio  VIH  en  1302  para  do- 
blegar al  Rey  de  Francia  y á la  iglesia  galicana, 
cuyas  provocaciones  le  indujeron  á proclamar 
la  supremacía  papal,  como  no  lo  habia  hecho 
el  mismo  Gregorio  VII.  Aquella  declaración 
de  que  la  potestad  temporal  queda  sometida  á 
la  espiritual  , de  que  esta  sin  mas  juez  qoe  Dios 
puede  llamar  á juicio  á los  poderes  de  la  tier- 
ra, de  que  uo  hay  salvación  para  cualquier 
criatura  que  no  preste  al  romano  Pontífice  ho- 
meuage  de  ciega  obediencia , atrajo  sobre  Bo- 
nifacio VIII  crueles  improperios  y una  desas- 
trosa muerte,  y produjo  la  instalación  de  la 
Silla  pontificia  en  Avignon  con  Clemente  V, 
quien  en  el  cap.  2.  del  tit.  7.  lib.  5.  Extr. 
com.,  espresó  que  nó  por  la  citada  declaración 
de  Bonifacio,  se  entendiese  perjudicado  el  an- 
terior estado  de  la  iglesia  de  Francia.  En  la  cita 
que  hace  el  .glosador  dé  Constantino  y de| 
Papa  Silvestre,  aludirá  sin  duda,  á la  dona- 
ción que  en  algún  tiempo  se  supuso  haberse 
hecho  á la  iglesia  por  aquel  Emperador.  Véas. 
el  primer  apéndice  i este  tit.  y la  nota  24.  al 

tit.  5.  P.  1. 

(6)  De  estas  palabras  y las  que  signen , se 
deduce  que  no  puede  el  Papa  despojar  total- 
mente de  Emperador  á la  Iglesia;  bien  qae  he 
visto  sostenerlo  entre  otras  conciosiones  eu  Sa- 
lamanca por  un  religioso  de  la  órden  de  Pre- 
dicadores que  aseguraba  poder  hacerlo  el  su- 
mo Pontífice:  lo  cual  impugnó  elegante  y 
doctamente  coa  23  medios  el  licenciado  Cris- 
tóbal Deniieses , varón  instruidísimo , que  mn- 
rió  después  de  religioso  profeso  eq  la  órden 
de  los  Mínimos.  En  sn  impugnación  adacia 
entre  otras  autoridades  ía  evangélica  de  as 
dos  espadas  de  que  habla  esta  ley  > J _ 
travagaute  Unam  sanctam , tit,  4*  major.  e( 
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bosque  lo  auian  de  traer;  e ellos  dixeron  que 
auian  dos  cuchillos  (7);  el  qual  respondió,  como 
aquel  que.  sabia  todas  las  cosas,  edixo  que 
assaz  auia.  Ca  s¡  falla  esto  ahonda,  pues  aqui 
se  encierra  el  castigo  del  orne,  también  en  lo 
spiritual,  como  en  lo  temporal.  E por  ende 
estos  dos  poderes  se  ayuntan  a la  Fe  de  nues- 
tro Señor  Jesu  Christo,  por  dar  Justicia  cum- 
plidamente al  alma,  e al  cuerpo.  Onde  conviene 
por  razón  derecha,  que  estos  dos  poderes  sean 
siempre  acordados  (8),  assi  que  cada  vno  de- 
llos  ayude  de  su  poder  al  otro  : ca  el  que  des- 
acordasse,  yerma  contra  el  mandamiento  de 

obed .,  y el  principio  de  que  el  imperio  proce- 
de de  Dios , según  el  pr.  de  la  Novell.  6.  col- 
lat.  1.  con  Bart.  "y  el  cap.  1.  Novell.  120,  col- 
lat.  9.,  y la  demostración  de  Bald.  á la  ley  1. 
col.  1.  G.  de  summ.  Trinit.  el  fi.de  Cathql.,  de 
que  el  imperio  procede  de  Dios  permisiva  y 
aprobativamente,  formal  y efectivamente,  di- 
ciendo ser  la  Iglesia  la  madre  conservatriz , 
mas  nó  la  generatriz , porque  el  imperio  de- 
rivó inmediatamente  del  pueblo , según  se  ve 
eu  el  pref.  de  la  Novell.  73-  collal.  6.:  no  pues 
contra  esto  establecido  por  Dios  puede  obrar 
el  Papa,  cap.  sunt  quídam,  cum  si  mili  bus , 2 i», 
cnest.  1.,  ni  puede  violar  los  estatutos  genera- 
les de  la  Iglesia,  según  la  glosa  en  el  cap.  quee 
ad  perpetuam .,  de  la  misma  cans.  y cuest.;  ni 
hacer  algo  por  lo  cual  se  denigre  el  estado  de 
la  Iglesia,  cap.  et  si  illa , 1.  cuest.  7.,  como 
lo  indica  Inoc.  en  el  cap.  inquisitioni , al  fin. 
de  sent.  excom . el  Abad  cap.  quanto  , de  con- 
sueta , y cap.  venerabiletn  , 4 y 6.  notab.  de 
elect.  ; y no  aparece  sobre  todo  la  posibilidad 
de  uua  causa  que  pueda  mover  al  Papa  á pri- 
var totalmente  de  Emperador  á la  Iglesia ; pues 
si  según  uota  la  glosa  en  el  cap.  ad  Apostoli- 
ce , de  re  judie.,  lib.  6.,  y el  Abadal  cap.  ve- 
nerabileni , por  el  texto  allí  en  4.  notab.  de 
elect.  , no  puede  el  Papa  dejar  al  imperio  sin 
electores , cuanto  menos  sin  Emperador  ? Y 
según  allí  espoue  el  Abad  no  se  ha  de  entro- 
meter el  Papa  en  estas  cosas  temporales,  sino 
inhibirse  de  ellas  , á no  mediar  poderosímas 
causas.  Lo  qne  sí  puede  el  Papa,. es  trasladar 
la  dignidad  del  imperio  de  una  nación  ó per- 
sona en  otras,  según  la  trasladó  de  los  griegos 
.eu  los  germauos,  cual  se  ve  en  dicho  cap. 
venerabiletn , bien  que  Albert.  á la  1.  9.  D. 
de  legib.,  diga  que  Dios  sabe  si  pudo  de  dere- 
cho verificar  esa  traslación  del  imperio  de  los 
griegos  en  los  germanos;  pues  hemos  de  con- 
fesar .qne  pudo  hacerlo,  según  latamente  lo 
espone  Sto.  Tomás,  lib.  3.  de  regini.  Prmc., 
cap.  18  y 19.  donde  concluye  : que  en  este 
caso  et  Papa  tiene  la  plena  potestad  por  el 
bienestar  de  la  Iglesia  universal , y que  por 


Dios,  eauria  por  fuerza  de  menguar  la  Fe,  e. 
la  Justicia,  e non  podria  luengamente  durar  la 
tierra  en  buen  estado,  ni  en  paz,  si  esto  se 
fiziesse.  E porende  pues  que  en  la  primera, 
Partida  deste  libro  fabiamos  de  la  Justicia  es-* 
piritua!,  e de  las  cosas  que  pertenescen  para 
ella , segund  ordenamiento  de  Santa  Eglesia, 
conuiene  que  mostremos  en  esta  segunda  Par- 
tida de  la  Justicia  temporal , e de  aquellos  que 
la  han  de  mantener.  E primeramente  de  los 
Emperadores,  e de  los  Reyes,  que  son  las 
mas  nobles  Personas,  e bonrradas,  a quien 
esto  pertenesce  mas  que  a los  otros  omes,  e 

triple  derecho  le  compete  esta  facultad.  — 
* Para  comprender  las  ideas  revueltas  en  esta 
nota  , en  la  cual  se  mezclan  y confunden  los 
hechos  y el  derecho;  la  constitución  de  la  an- 
tigua Roma,  la  del  imperio  romano,  la  orga- 
nización de-la  sociedad  católica  bajo  Carlomag- 
uo  , y el  imperio  germánico  que  brotó  de  la 
misma,  véas.  el  primer  apéndice  á este  tí  talo. 
Harémos  observar  sin  embargo  como  hacían 
nüa  análoga  confusión  de  encontrados  princi- 
pios los  publicistas  de  anteriores  siglos , en  lo 
relativo  á las  fuentes  de  legitimidad  del  poder: 
en  esta  nota  vemos  juntos  el  derecho  divino, 
la  investidura  del  Papa,  la  soberanía  nacional, 
y ya  verémos  después  asomar  la  fuerza,  el  he- 
cho como  fundamento  del  derecho. 

(7)  Véase  á Lúe.  22.  cap.  v.  38.  donde  es- 
plica  Albert.  Maga,  que  de  las  dos  espadas, 
espiritual  la  uua  y corporal  la  otra  , tiene  y 
esgrime  aquella  el  ministerio  de  la  Iglesia,  se- 
gún se  dice  ad  Ephes.  , cap.  6.  v.  17.  Gladium 
spiritus,  quod  est  verbum  Dei.  La  iglesia  cier- 
tamente no  maneja  la  otra  espada  de  defensa 
material,  pues  queda  esta  en  manos  laicas  que 
la  esgrimen  bajo  las  órdenes  dei  ministerio  de 
Ja  Iglesia ; ambas  no  obstante  residen  en  la 
Iglesia  , y bien  dijo  él  que  bastaban  ( é dixo 
que  assaz  auia);  porque  aun  cuando  en  la  pri- 
mitiva iglesia,  bajo  el  predominio  dei  paganis- 
mo y de  la  iniquidad  , uo  cabia  hacer  uso  de 
la  espada  material,  coq  todo  quiso  Jesucristo 
según  dijimos  que  tuviese  esta  defensa  su  Igle- 
sia, la  cual  no  podria  gobernarse  sin  ella  des- 
pués de  haber  adquirido  mucha  estensiou , se- 
gún la  Epístol.  ad  Rom.,  cap.  13.  qui  resistit , - 
etc.  — * Acerca  de  la  pertenencia  de-  las  dos 
espadas,  v.  lo  añadido  á la  nota  5?  La  espada 
material  predestinada  en  defensa  de  la  Iglésia 
según  Gregorio  López , mejor  qne  la  fórmula 
general  de  poder  terrestre,  representará  el  po- 
der imperial  atribuido  á Carlomágno ; veas,  el 
apéndice  1?  de  este  tit. 

(8)  Cap.  cu m adverum,  96.  dist.  cap.  prin- 
cipes sieculi , 23.  cuest.  5. 
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do  si  de  Jos  otros  grandes  Señores  : e mostra- 
remos cuales  deuen  ser.  E otrosi,  como  deuen 
enderegar  sus  tierras , e sus  Reynos , e seruirse, 
e aprouecharse  de  los  bienes  deilos.  E quales 
deuen  ser  a sus  pueblos,  e los  pueblos  a ellos. 
E de  cada  una  destas  razones,,  diremos  ade- 
lante en  su  lugar,  segund  lo  mostraron  los 
Sabios  entendidos,  e conuiene  por  derecha  ra- 
zón , que  sea  fecho  e guardado. 


TITULO  I. 

QtJB  FABLA  DE  LOS  EMPERADORES  , E DE 
LOS  REYES,  (d)  E DE  LOS  OTROS 
GRANDES  SEÑORES. 

Emperadores  e Reyes  (e)  son  los  mas  no- 
bles ornes,  e personas  en  honrra,  e en  po- 

{d)  ct  de  los  otros  principes  et  grandes  señores  del  mundo. 
Kscur.  i. 

(e)  son  ias  mas  nobles  personas  et  mas  honradas  en  poder 
<juc  todas  las  otras  para  mantener  ct  guardar  todas  las  tierras 
en  paz  et  en  derecho  et  cu  justicia , asi  como  dicho  habernos. 
F.scur.  i. 

(1)  Y obligada  á ello  está  realmente  la  dig- 
nidad hacia  los  sábditos  , cap.  7.  Novell.  80. 
collat.  6.,  y nótalo  Bald.  á la  1.  3.  col.  2.  ai 
fin.  vers.  verías  credo  D.  de  ojfic.  Prcetor. 

(2)  Decía  Bald.  al  §.  nlt.  col.  peo.  de  pro- 
hib.feud.  alien,  per  Frederiq.,  que  el  Empe- 
rador es  el  Príncipe  del  Universo,  como  si  di- 
jéramos el  Dios  corporal  para  la  tierra,  y qne 
brilla  como  la  estrella  de  la  mañana  sobre  la 
niebla  meridional ; pero  anadia  Bald.  á la  ley 
35.  C.  de  locat .,  que  debe  ahora  el  Empera- 
dor de  avergonzarse  en  Italia  por  la  antigua 
fama  aneja  á la  gloria  de  su  nombre,  sin  que 
corresponda  á la  del  individuo  presente,  pos. 
trado  ya  el  orgulloso  imperio;  mas  diversa- 
mente hablara  Baldo  hoy  si  todavía  viviese, 
viendo  al  gloriosísimo  Emperador  y Rey  nues- 
tro Cárlos  Y , reinando  con  justicia  y pleno 
poderío  , hasta  el  punto  de  haberse  en  su  épo- 
ca borrado  aquella  afrenta  : nos  dice  empero 
la  glosa  sobre  el  cap.  3.  Danielis  , que  si  en 
sus  primeros  tiempos  sobrepujó  el  imperio  ro- 
mano á todo  lo  fuerte  y tenaz,  nada  habrá  tan 
débil  como  él  en  su  época  postrera,  según  re- 
plica Lucas  de  Penna  á la  1.  i.  C.  de  conduc- 
tor et  procurator . , col.  3.  , y añade  que  aun 
vemos  y sentimos  su  fascinación.  * No  des- 
mintieron los  hechos  la  predicción  dé  quien 
hubiese  dicho  qne  el  imperio  languidecería 
hasta  perecer,  ya  se  refiriese  al  qne  debía  su- 
cumbir con  la  sociedad  antigua , ó ya  al  qne 
hubo  de  cooperar  á la  formación  de  la  socie- 
dad moderna.’  No  habia  renacido  , nó  , para  el 


der  , que  todas  las  otras  para  mantener,  er 
guardar  las  tierras  (1)  eu  justicia,  assi  como 
dicho  auemos  en  el  comiendo  desta  Partida. 
E porque  ellos  son  assi  como  (f)  comeriga- 
miento,  e cabega  de  los  otros,  porende  que- 
remos primero  fablar  deilos.  E mostraremos, 
que  cosas  son , ó porque  han  assi  nome.  E 
porque  conuino  que  fuessen , e que  logar  tie- 
nen. E que  poder  han,  e como  deuen  usar 
del.  E después  fablaremosde  los  otros  grandes 
Señores. 

UEY  i.  (g)  Que  cosa  es  imperio , e porque  ha 
assi  nome,  e porque  conuino  que  fuesse , e que 
logar  tiene  (A). 

Imperio  es  gran  Dignidad  (2),  noble,  e hon- 
rrada  sobre  todas  las  otras  (3)  que  los  ornes 
pueden  auer  en  este  mundo  temporalmente.  Ca 
el  Señor  a quien  Dios  tal  honrra  da  , es  Rey 
(4),  e Emperador,  e a el  pertenesce,  segund  de- 

CO  cimiento  et  comenzamiento  Escur.  j. 

(#■)  que  cosa  es  emperador,  Acarf»  — 

(/O  sobre  las  tierras  et  gente3  de  su  imperio.  Escur.  i. 

imperio  germánico,  ni  para  el  de  occidente  , ni 
para  el  de  Roma  la  época  de  su  prosperidad, 
cnando  la  mano  de  Gárlos  Y.  galvanizaba  un 
cadáver.  V-  el  primer  apéndice  á este  título. 

(3)  Se  llama  juez  de  jueces.  Glosa  á la  ley 
16.  G.  de  Decurión , lib.  10.  Bald.  in  procemío 
deeretalium , col.  3.  y la  1.  7.  C.  de  bonisquee 
líber. 

(4)  Añad.  1.  ult.  C.  de  legib . , y la  1 . C.  ut 
nemo  privatus  titul. , etc.  y Bald-m  procemio 
Digestorum , col.  3.  vers.  ítem  nota , dice  que 
se  llama  Rey  porque  rige  á otros  , y por  na- 
die es  él  regido , segnn  en  la  espresada  ley 
nlt. ; rígese  etnpéro  y gobierna  por  el  dictá- 
men  de  los  Prudentes , como  se  ve  en  el  C. 
de  legib.,  1.  8.,  y bajo  el  nombre  de  Rey  al- 
canzó el  imperio  conforme  el  mismo  Bald.  á la 
1.  1.  §.  his  cunabulis , col.  2.  vers.  ítem  nota , 
D.  de  offic.  prcefecti  Prcetor.,  y aun.  después 
de  la  coronación  conserva  el  título  de  Rey, 
segnn  Andr,  de  Iser.  tit.  quee  sunt  regalía, 
col.  1.  — r»*Por  lo  que  concierne  á esta  nota, 
ademas  de  remitir  ál  lector  al  primer  apéndice 
de  este  título,  debemos  añadir  que  el  gefe  del 
imperio  germánico  se  consideraba  investido  del 
carácter  de  Rey  de  Italia , y no  tomaba  el  tí- 

/ tuló  de  Emperador  hasta  después  de  coronado 
en  Roiga  por  el  Papa , titulándose  interina- 
mente Rey  de  los  romanos,  nombre  qne  tam- 
bién se  daba  al  sucesor  eventual  que  se  eligiese 
durante  la  vida  de  un  Emperador  coronado. 
En  la  bala  de  oro  ya  no$e  habla  d®  Ia  •r,fer~ 
veqcioQ  pontificia  , y al  elector  de  Colonia  sa 
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rocho,  e otorg*amrer>to  qfie  lo  fizieron  las  gen- 
tes (5)  antiguamente,  de  gouernar  , e mantener 
el  Impario  en  justicia.  E [vor  esso  es  llamado 
Emperador  (6),  que  quiere  tanto  dezir,  como 
Mandado,!-,  porque  al  su  mandamiento  deuen 
obedescer  todos  los  del  Imperio  (7),  e el  non 
es  teaudo  de  obedescer  a ninguno , fueras  ende 

■ k 

da  el  cargo  de  verificar  la  coronación  en  Aqnis- 
gran  , bien  que  después  se  efectuó  esta  en 
Fraucfort  por  el  elector  de+Maguncia.  Aun  de- 
caída Va  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  , se  le 
pedia  la  confirmación  ó el  reconocimiento  de 
la  corouacion  verificada,  como  un  acto  de  me- 
ra fórmula. 

(5)  Se  refiere  al  pueblo  .romano  , como  el 
§,  0.  Inst.  de  jar.  nal.  geni,  et  civil.,  y la  ley 
que  luego  verdinos.  Pero  ¿ de  dónde  ie  vino  al 
pueblo  romano  esta  potestad  ? Tullius  3.  Rc- 
ihoric , cap.  3.  dice  que  la  adquirió*  parte  por 
el  acero  , parte  por  consentimiento ; en  lo 
cual  no  hubo  injusticia  , según  llald.  á la  ley 
3.  al  fin  de  ojjic.  Prcetor porque  fue  por  vo- 
luntad divina  espresa  según  di  en  los  vaticinios 
de  los  Profetas  ; y por  derecho  de  gentes  se- 
guu  la  1.  5,  D.  de  ju.it.  el  jar.  ; asi  que  la  tier- 
ra (jue  nunca  h&ya  sido  subyugada  fuera  libro 
por  aquel  derecho.  S.  Agustín  en  los  libros 
ríe  Civilate  Del  , y.  el  cap.  omne  , §.  ecce  28. 
cuest.  t.  dicen  que.  los  romanos  por  sus  vir- 
tudes se  hicieron  acreedores  al  imperio  , ha- 
biendo sido  su  dominación  legítima  y obra  de 
Dios  , segnn  se  prueba  por  diversas  causas  y 
motivos,  resumidos  en  tres  por  Sto.  Tornas  3. 
lib.  de  regi/n.  Princ.  : á saber  : amor  patrio, 
celo  por  la  justicia  , celo  por  la  civil  benevo- 
lencia , sobre  lo  cual  se  estiende  allí  y en  el 
opuscui.  20.  Ademas  los  romanos  dando  ausi- 
lio  á los  buenos  sus  amigos  y por  medio  de 
alianzas  con  ellos,  pactando  recompensas  por 
sus  victorias,  fueron  ensanchando  su  imperio, 
y Silvestre  reconoció  por  emperador  á Cons- 
tantino el  Grande,  y también  Ambrosio  á 
Th'eodosio  , cual  Abraham  para  vengar  á Mel- 
chisedec,  rey  de  Salem,  y á otros  reyes  con- 
federados suyos  peleó  contra  cuatro  reyes  de 
aquellas  regiones.  Genes.  14.  cap.  v.  9. — 
* Aquí  el  glosador  menciona  el  derecho  de 
conquista  y la  voluntad  de  Dios  corno  legítima 
fuente  de  poder , al  lado  de  la  soberanía  na- 
cional. Y.  lo  que  hemos  espuesto  en  la  nota 
6.  al  Prólogo.  Muy  á menudo  se  tropieza  en 
las  obras  de  jurisconsultos  c historiadores  con 
ejemplos  dñljjatriotisnio  clásico  de  escuela  que 
calificaba  de  crimen  la  resistencia  de  pueblos 
independientes  á la  agresiou  de  naciones  pre- 
ponderantes. 

(6)  Añade  Bald.  en  el  proemio  D.  velar , col. 
2.  al  fin,  que  se  llama  emperador  de  imperio, 
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al  Papa  (8)  en  las  cosas  espirituales  (0).  E enn- 
umo,  que  un  orne  fuesse  Emperador,  e ouies- 
se  este  poderío  en  la  tierra  por  muchas  razones. 
Ea  vna , por  tollcr  desacuerdo  entre  las  gentes, 
e ayuntarlas  envno;lo  que  non  podría  fazer, 
si  fuessen  muchos  los  Emperadores , porque 
segund  natura  , «eel  Señorío  non  quiere  cont- 
esto es,  imperio  en  su  mas  lata  esteusion  , ó 
sea  sumo  poderío  no  circunscrito  por  límites-, 
y que  también  se  llama  asi  de  imperar  como 
en  esta  le^  ; pues'  impera  de  derecho  el  Cdsar 
en  la  universalidad  de  dominios  que  el  sol  ve 
en  su  completa  revolución  .á  oriente  y á po- 
niente , al  norte  y al  mediodía  , según  el  cap. 
1,  Novell,  69.  collat.  5.,  inclusas  todas  las  is- 
las que  se  estienden  hasta  los  últimos  confines 
del  Océano,  como  dice  la  Novell.  9.  collat.  2. 
— * "V  . el  origen  del  emperador  y del  imperio 
en  el  primer  apéndice  ;í  este  tit.  J 

(7)  Pues  hay  reyes  exentos  de  la  jurisdic- 
ción del  emperador  , sobre  lo  cual  V.  Oldrald. 
consil.  C9. — *Esta  exención  en  reyes  cristianos, 
era  sin  embargo  opuesta  á la  índole  que  se 
quiso  dar  al  imperio  católico.  V.  el  ape'ndice 
primero  de  este  tit. 

(8)  Y también  al  obispo  local  en  las  cosas 
espirituales  , glos.  al  cap.  si  auteni , 2.  cuest. 
3.  y cap.  dúo  sunt , 96.  dist.  el  Abad  al  cap. 
3.  de  major.  ct  obedient. 

(9)  Por  mas  que  en  lo  temporal  , como  aquí 
se  indica  , no  esté  sujeto  al  Papa  según  io  ano- 
tado ai  cap.  venerabilem  , qui  fdii  sint  le  gil., 
con  todo  ,s¡  fuese  necesaria  alguna  ordenación 
de  cosas  temporales  para  la  conservación  de  las 
espirituales  , parece  que  en  tales  casos  el  Pa- 
pa tendrá  poder  para  darla , arguyendo  por 
la  ley  3.  §.  ult.  D.  ds  servit,  rust.  prxdior. , 
según  la  cual  el  que  tiene  concedido  el  dere- 
cho de  sacar,  amia  , debe  tener  derecho  á ca- 

t • U ’ 

mino  para  aprovecharlo  , pues  quien  quiere 
lo  consiguiente  manifiesta  querer  el  antece- 
dente , 1.  56.  y 1.  62.  D,  de  procuralor. , l. 
77.  D,  de  adquir.  lucre d.  , de  lo  cual  pueden 
deducirse  muchos  corolarios  : podrá  pues  el 
Papa  obligar  á los  Príncipes  cristianos,  cuan- 
do por  sus  guerras  y discordias  pusieren  en 
riesgo  de  naufragio  á ¡a  república  cristiana,  á 
que  firmen  la  paz  comprometiendo  sus  dife- 
rencias en  manos  de  buenos  varones,  cap. 
placuit , y sig.  91.  dist.  Podrá  también  amo- 
nestar y reprimir  al  emperador  ó á otro  rey 
que  gobierne  mal  á sus  súbditos  ó los  trate 
con  dureza  y tiranía,  cap.  ad  Apostólica; , de 
re  judie.  -,  lib.  6.  cap.  licel  ex  susceplo , de 
Jor.  compet.  ; podrá  libertar  al  pueblo  de  ta- 
les rapiñas,  y de  tal  esclavitud  , .como  obró 
Dios  librando  á los  israelitas  del  brazo  de  a- 
raom  También  podrá  proveer  al  reino  de  útil 

•J  L 
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pañero  nin  lo  ha  menester ; como  quier  que 
en  todas  guisas  conuiene,  que  haya  omes  bue- 
nos, e sal)  ¡dores,  que  le  consejen,  e le  ayuden. 
La  segunda,  para  fazer  fueros,  e leyes,  por 
que  se  judguen  derechamente  las  gentes  de  su 
Señorío.  La  tercera,  pura  quebrantar  los  so- 
heruios,  e los  tortizeros , e los  mal  fechores, 
que  por  su  maldad  , o por  su  poderío  se  atre- 
uon  a fazer  mal , o tuerto  a los  menores.  La 
quarta  para  amparar  la  Fe  (10)  de  nuestro 
Señor  Jesu  Christo,  e quebrantar  los  enemigos 
della.  E otrosí  dixeron  ios  Sabios  , que  elEm- 

curatela  dorante  la  incapacidad  del  Soberano, 
ó si  este  no  atendiere  á las  necesidades  de  la 
república,  cap.  grandi de  supplcnd.  neghg. 
Prcelat.  , íib.  6.  ; y en  cambio  debe  el  Papa 
dar  sn  ausilio  á los  Príncipes  seculares  , cap. 
1.  deforma  fideliLatis  , cap.  atm  ad  verum , 
96.  dist. — * Gregorio  López  no  advierte  al 
parecer  qoe  si  la  conservación  de  las  cosas  es- 
pirituales pudiese  hacer  necesaria  una  intru- 
sión del  poder  espiritual  en  las  cosas  tempo- 
rales , podría  presentarse  algún  caso  diame- 
l raimen  te  opuesto  ; pero  el  dogma  espiritual 
es  siempre  independiente  del  úrden  temporal, 
y en  los  puntos  de  disciplina  si  hemos  de  ra- 
zonar por  derecho  constituyente  , prescindien- 
do de  las  vicisitudes  del  constituido  , bien  po- 
drá el  poder  temporal  levantar  vallas  negati- 
vas para  la  conservación  del  Estado  ; ai  paso 
que  la  historia  y la  práctica  nos  ensenan  que 
el  principio  de  doble  aplicación  formulado  por 
Gregorio  López  indujo  á invasiones  contiuoas 
de  poder  á poder , y produjo  las  guerras  de 
las  investiduras  y otras  sangrientas  contiendas; 
al  paso  queda  posición  esterior  escepcionai  en 
que  se  constituyó  el  clero  como  súbdito  de  uu 
poder  estrangero  con  fuero  privativo , obligó 
e»  todos  los  siglos  al  poder  civil  á someterle 
á un  régimen  arbitrario  de  eseepcion.  Grego- 
rio López  atribuye  ademas  al  poder  espiritual 
un  derecho  de  tutela  sobre  los  reyes  y pue- 
blos, que  si  en  siglos  de  violencia  pudo  ser  á 
veces  un  escudo  para  el  débil , importa  eutre 
otros  riesgos  el  de  la  destrucción  de  las  na- 
cionalidades , y dejó  -de  ser  conveniente  y 
aplicable.  V.  no  obstante  lo  dicho  en  la  nota 
264.  tit.  9.  Part.  1?  por  otro  de  los  colabo- 
radores en  la  presente  obra. 

(10)  Parece  que  pueda  haber  simultánea- 
mente dos  emperadores  según  manifiesta  la  1. 
17.  D,  de  jure  patrón.  , y la  33.  D.  de  peenis, 
y por  ellas  argüía  Atber.  á la  1.  3.  C.  de  <¡ua- 
dríen.  prwscript. , pero  el  mismo' se  afirma  en 
lo  contrario  , porque  se  creó  el  imperio  para 
que  por  uno  se  rigiese  la  república  : y contes- 
ta á estas  leyes  que  los  emperadores  fueron 
muchos  sucesivos,  y lo  mismo  quiso  el  Catd. 


pecador  es  Vicario  de  Dios  (12)  en  el  Imperio, 
para  fazer  justicia  en  lo  temporal  (13),  bien 
assi  como  lo  es  el  Popa  en  lo  espiritual. 

IiElf  9.  Que  poder  ha  el  Emperador  y como 
date  usar  dd  Imperio . 

El  poderío  que  el  emperador  ha,  es  en 
dos  maneras.  La  vna,  de  derecho  : e la  otra, 
de  fecho,  E aquel  que  ha  (14)  segund  dere- 
cho, es  este  que  puede,  fazer  ley  (15),  e fue- 
ro nueuo , e mudar  (16)  el  antiguo,  si  enten- 

Alexand.  al  cap,  nunc  attlem , 21,  dist.  y diré 
lo  que  elegantemente  nota  lialci.  prcelud.feud. 
col.  9.  que  el  emperador  no  puede  crearse  un 
igual  ni  superior,  por  ser  dañosa  á los  súb- 
ditos la  muchedumbre  de  señores;  asi  Séneca; 
ni  los  reinos  socio  admiten  , ni  las  bodas  le  co- 
nocen , cap.  in  apibus , 7.  cuest.  1.,  y la  1.  9. 
D.  de  curator.  furias.  , donde  Bald/aprueba 
la  costumbre  de  que  el  primogénito  ejerza  la 
jurisdicción  porque  la  pluralidad  importa  di- 
ficultad y por  Lo  espuesto  se  confirman  las 
palabras  de  Bald.  al  cap.  siguí  ficavit , de  res- 
cript.  , diciendo  que  no  cabe  dar  un  reino  en 
dote,  porque  la  reina  es  su  señora  y su  admi- 
nistradora , sin  que  pueda  administrarle  el  ma- 
rido á no  ser  por  su  permiso.  Afíad.  á Bald, 
á la  1.  2.  §.  nodssime , D.  de  orig.  jur.  civil., 
y lo  que  se  dice  mas  abajo  en  da  1.  9.  de  es- 
te mismo  tít. — •'‘Efectivamente  el  imperio  cató- 
lico por  la  misma  esencia  de  su  carácter  era 
incompatible  con  la  pluralidad  de  emperado- 
res ; mas  no  fue  tauta  la  incompatibilidad  de 
dos  gefes  simultáneos  eu  el  imperio  primitivo, 
y buho  de  hecho  dos  emperadores  en  varias 
épocas,  sin  que  de  monarcas  sucesivos,  como 
aqui  se  supone  , se  bable  en  algunas  leyes  ro- 
manas dictadas  por  verdaderos  cóiegas  cu  la 
suprema  jurisdicción.  V.  el  primer  apéudice  á 
este  tit. 

(11)  Especialmente  encomendado  al  empe- 
rador queda  el  hostilizar  y subyugar  á los  ene- 
migos de,  la  fe  , y el  esterminar  á los  hereges. 
— * V.  el  apéndice  tantas  veces  citado. 

(12)  Añad.  glos.  á la  rubr.  Novell.  1.  collat- 
í.  y Bald.  rubr.  D.  de  just.  et  jur.  , col.  1.  y 
'2.  y el  Abad' cap.  ex  suscepio  , de  foro  comp. 

(13)  V.  cap-  per  venerabilem  , y allí  glos. 
y Doctor,  qui  filii  sinl  le  gilí  nú , y cap.  novit, 
de  judie. 

(14)  V.  las  muchas  cosas  que  se  reservan 
los  Príncipes  eu  Lúea  de  Pen.  á la  1.  14.  C. 
de  re  milil.  , lib.  12.  donde  aglomera  67  es- 
peciales reservaciones  del  Príncipe, 

(16)  V.  1.  1.  D.  de  conslit.  Princip. 

(16)  Ni'  por  ello  debemos  considerarle  re- 
prensible, cap.  non  debe/,  de  consang.  et  a fin- 
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diere  que  es  prQ»e0msm4(ET;  tlli  su  gente,  e. 
otrosí  quand^^^teeuro  (t8) , ha  poder  do 
lo  esclarepti^E  pUlldér'etrosi  toller  la  costum- 
bre (19)  ysála,  quíindo  entendiere  que  era  da- 
ñosa , e fazeiriMftua,  que  fuesse  buena.  E aun 
lia  poder  de  fazer  justicia  , e escarmiento  (20) 
en  todas  las  tierras  del  Impelió,  quando  los 
drnes  fiziessen  ponqué:  e otro  ninguno  non  lo 
• 

(17)  Pdes-  la  ley  debe  tener  por  objeto  ia 
pública  utilidad  y nó  la  privada,  cap.  erit 
autem  lex , 4.  dist.  , y á los  que  establecen 
leyes  inicuas  amenaza  el  profeta  Isaías  10.  cap. 
v.  1.  prvs  qui  cotulunt  leges  iniquas , et  scri- 
bentes  qui  injustitias  scripserunt. 

(18)  L.  í>.  C.  de  legib . 

(19)  Autent.  navigia,  C.  de  furt .,  Clemente 
hi  qui  , de  cetate  et  qualit. 

(20)  Se  babla  aquí  de  las  causas  de  mero 
imperio  y nó  de  las  civiles  , y nú  jfor  esta  ley 
debe  decirse  que  el  rey  asume  toda  jurisdic- 
ción , pues  por  otras  leyes  se  previno  que  to- 
das las  jurisdicciones  aun  la  mínima  resida  en 
el  César,  según  lo  nota  Raid.  de  natura jeitd 
al  fin  del  pr.  en  el  ¡j.  ad  hoc , collat.  1,  sobre 
la  palabra  jurisdiotionem , de  pace  juram ■ fir- 
mand.  , donde  advierte  que  toda  jurisdicción 
procede  del  emperador,  pues  él  es  quieu  atri- 
buye jurisdicción  al  magistrado  creándole  ó 
confirmándole  ó daudo  autoridad  para  crear- 
te y coufirrnarle  , como  en  el  §.  judices  ( Feu- 
dor.  Jib.  2.  ti t.  53.  §.  t.)  deí  mismo  tit.  , y 
según  se  nota  en  ia  1.  1.  §.  cum  urbem , D.  de 
offic.  prajfect.  urb.  JN i la  mínima  jurisdicción 
puede  conferirse  sin  ia  autoridad  del  Prínci- 
pe mediata  ó inmediata.  Aüad.  I.  1.  §.  et  cum 
lege  , C.  de  vet.  jur.  enucl.  , y 1.  2.  §.  novi$si- 
me , D.  de  orig.  jur . , 1.  3.  C.  de  quadrien. 
prcEScript.  , I.  9.  D.  ad  legem  Rhod,  de  jad., 
cap.  in  apibus  , 7.  cuest.  1.  , por  lo  cual  de- 
cimos que  se  funda  en  el  derecho  común  el 
sentir  del  que  alega  que  toda  jurisdicción  y 
facultad  de  decidir  pertenece  al  emperador  ó 
al  rey  que  no  reconozca  superior  en  lo  tem- 
poral , sieudo  monarca  en  su  reino  , gjos.  en 
la  Clement.  pastoralis , sobre  las  palabras  dis- 
trictum  imperii  , de  re  judie .,  y DD.  cap.  ult. 
de  offic.  Archid.  Y el  rey  en  su  reino  es  em- 
perador de  sus  dominios  , Raid.  á la  i.  7.  C. 
de  probation.;  v acerca  de  si  puede  el  rey  po- 
ner corregidor  ó capitán  en  una  ciudad  para 
regirla  y ejercer  jurisdicción  sin  que  ella  lo 
pida  , V.  Luc.  de  Pen.  á la  1.  3.  C.  de  onini 
agro  desert . , donde  dice  que  nó  por  potestad 
ordinaria,  y V.  ia  1.  1.  tit.  16.  iib.  2.  Orde- 
namiento Real. — ^Siempre  en  la  jurisprudencia 
y en  los  glosadores  se  observa  una  tendencia 
marcada  á la  unidad  política  y administrativa 
dentro  cada  estado,  basta  eu  los  siglos  cu  que 


puede  fazer , si  non  aquellos' a quien  lo  el 
rnandasse  , o a quien  fuesse  otorgado  por  pri- 
uillegio  (21).  de  los  Emperadores.  E.  olrosjjia 
poderío  de  poner  portadgos  (22)..  e otorgar  fe- 
rias (23)  nueuamente  , en  los  lugares  que  en- 
tendiere que  lo  detie  fazer,  e non  otro  orno 
ninguno.  E por  su  mandado,  e por  su,  otorga- 
miento, se  deue  batir  moneda  (2 Í-)  en  el  Im- 

la  organización  feudal  la  redujo  á la  nulidad. 

(21)  Y obsérvese  que  en  las  tierras  de  los 
señores  #1; rey  funda  en  fa  intención  la  juris- 
dicción que  atribuye,  por  lo  que,  bastada 
mera  negligencia  de  aquellos  para  que  se  re- 

■■  incorpore  su  jurisdicción  á la  real  y ordinaria 
de  que  procedía  , según  el  cap.  3.  de  la  No- 
vell. 80.  collat.  6.  y cap,  ¿rrefrqgabili , al  fin 
del  pr.  de  offic.  Ordin.  , y en  tal  caso  no  se 
efectúa  propiameute  una  devolución,  sino  mas 
bien  un  recobro  ó reversiou  al  prístino  estado 
y naturaleza  , removido  el  anterior  obstáculo, 
según  fíostiens.  el  Abad  y Felin.  á d.  cap.  ir- 
refragabili  ; y de  ahí  también  que  si  el  señor 
inferior 'ó  su  apoderado  no  protesta,  puede  et 
juez  ordinario  regio  conocer  y ejercer  su  ju- 
risdicción eutre  los  súbditos  de  esos  señores  ; 
ni  podrían  los  citados  declinar  ia  jurisdicción 
del  juez  regio  siéndolo  verdadero^y  natural  y 
ordinario  suyo  por  derecho  común  ; podrá, 
empero , protestar  en  contra  el  señor  ó su 
juez,  y asi  se  entienda  lo  que  nota  Juan  Fab, 
Instit.  de  Attilian.  tutor.,  en  el  pr.  vers.  sed 
numquid  superior , y lo  que  declara  Caro!,  in 
comment.  consuet.  Parten.  , §.  2.  tit.  1,  glos. 
3.  col.  5.  y lo  que  dice  Luc.  de  Pen.  á la  1.  i. 
C.  de  location. . pnedior.  civil.,  Iib.  11.  col.  10. 
vers.  3.  (jur: rilar  grada  prxmissorum  , en  la 
cuestión  de  si  el  señor  que  concedió  á otro  en 
feudo  una  ciudad  puede  establecer  allí  uu  juez. 
— * V.  lo  añadido  á la  apta  anterior. 

(22)  Añad.  la  1.  1.  C.  vectigal  nova  instit. 
non  posse  , y obsérvese  que  estos  peages  de- 
cretan los  Príncipes,  para  que  los transeuntes 
por  sus  territorios  puedan  disfrutar  libremen- 
te y cotí  seguridad  de  los  empedrados  y ca- 
mmos  públicos,  mediante  lo  cual  , lícitamente 
se  exige  ese  tributo  por  el  Príncipe  y sus  ofi- 
ciales y están  obligados  á,  satisfacerlo  los  via- 
jeros, según  Sto.  Tomás  iib.  2.  de  regim. 
Princ. , cap.  12. — *Obsérvese-  en  el  glosador  la 
teudeucia  simultánea  á sentar  por  base  el  po- 
der ilimitado,  y á discutir  la  legitimidad  de 
cada  uno  de  sus  actos,  auu  de  los  inas  secun- 
darios en  el  orden  administrativo.  Parece  que 
los  reyes  fuesen  dictadores,  perpetuos  por  un 
voto  público  de  confianza. 

(23)  Como  en  la  l.  1.  C-  y D-  c^e  nan’'lA- 
V.  lo  espuesto  á la  !.  3.  l¡t.  7.  Part.  5. 

(2í)'Cip.  unió,  que  sint  regaliz,  1.  J.  td* 


pe  rio ; e maguer  muchos  grandes  Señores  lo 
obedescen,  non  lo  puede  ninguno  fazer  en  su 
tierra,  si  non  aijuel  (25 ) a quien  el  otorgasse, 
qU0  !o  íiziesse.  E el  solees  otrosí  poderoso  de 

7.  Part.  7.  1.  unic.  C.  de  falsa  monet .,  y por 
especial  privilegio  se  atribuye  esto  á ios  em- 
peradores y reyes,  según  dicho  cap.  y santo 
Tomás  lih.  2.  de  regim.  1‘rinc.  , cap.  13.  di- 
ce que  la  moneda  es  ornamento  del  rey  del 
reino  y de  cualquier  gobierno  , porque  en  ella 
se  representa  la  imagen  del  monarca  como  lo 
comprueba  el  evangelio  Matli.  cap.  22.  vers. 
20.  cuando  Cristo  pregunta  á los  fariseos,  de 
quién  es  la  imagen  y la  inscripción:  comoque 
no  de  otro  modo  mejor  podría  consignarse  la 
preclara  memoria  del  Príncipe  que  consignán- 
dola eu  la  moneda  , porque  nada  como  esta 
circula  rápidamente  por  las  manos  de  los  hom- 
bres , y aquella  imagen  , según  el  mismo ,.  es 
la  regla  de  los  individuos  eu  sus  cambios , lla- 
mándose por  ello  moneda  , pues  avisa  que  no 
se  cometa  fraude  ya  que  es  la  imágen  dei  Cé- 
sar para  el  hombre  como  la  imagen  de  Dios, 
según  S.  Agustín  espone  al  tratar  de  esta  ma- 
teria. Sto.  Tomás  manifiesta  allí  mismo  como 
cada  reino  debe  tener  su  moneda  especial  por 
muchas  razones,  y asi,  según  él,  las  ciuda- 
des , los  príncipes  y los  Prelados  por  uu  deseo 
de  gloria  impetran  de  los  emperadores  viva- 
mente el  tener  una  moneda  propia  especial. 
Solo  los  emperadores  y los  reyes  pueden  acu- 
ñar moneda  según  lo  arriba  alegado  , y líci- 
tamente se  puede,  añade  el  Santo,  exigir  uu 
beneficio  eu  la  acuñación  , bien  que  debe  el 
Príncipe  obrar  moderadamente  en  las  altera- 
ciones y disminuciones  de  peso  ó metal , pues 
que  esto  redunda  en  perjuicio  del  pueblo , 
siendo  la  moneda  medida  de  las  cosas.  Dice 
también  Inoc.  cap.  quatito  , de  jnrejur.  , que 
por  la  jurisdicción,  y por  recibir  la  moneda 
autoridad  y carácter  del  rey,  puede  espeuder 
este  moneda  atribuyéndole  alguu  mas  valor, 
aunque  poco,  que  el  efectivo  del  metal  ó ma- 
teria deque  se  compone;  dice  igualmente  que 
si  el  Príncipe  quisiere  cercenar  la  moneda  ya 
lubricada , uo  podria  hacerlo  sin  el  'consenti- 
miento del  pueblo  , V.  allí  según  lo  dicho  pri- 
meramente ; advierte,  empero,  allí  Juan  And. 
que  podríase  tolerar  esto  en  épocas  de  penu- 
ria mientras  no  se  espeuda  fuera  del  reino  , y 
aun  sin  esta  limitación  si  en  los  demas  reiuos 
contuviese  la  moneda  el  mismo  metal  é igual 
valor.  Añad.  Hostiens.  en  la  suma  tit.  de  cen- 
sib.  , §.  ex  qitibus  causis  , vers.  numquid  Rex 
Fran. — *En  el  constante  espíritu  de  razonar 
siempre  por  autoridad,  el  glosador  la  busca 
para  convencernos  ele  que  se  imprime  eu  la 
moneda  la  imágen  dei  monarca.  Las  cucstio- 


parlir  ¡2G;  los  (.crimnos  de  la»  Provincias , ,|e 

la»  Villas.  E por  su  mandudo  deuen  (azor  guer- 
ra (27),  e tregua  (28 re  paz.  E quamlo  acaes- 
ce  contienda  29)  sobre  los  priuillejos  que  el 

nes  que  toca  Gregorio  López  sobre  la  amone- 
dación , se  resuelven  en  el  dia  por  principios 
económicos  de  utilidad  , agenos  de  este  lugar; 
mas  sencillamente  que  por  teorías  de  jurisdic- 
ción , ó por  máximas  abstractas  de  conciencia 
privada. 

(25)  Entiéndase  cuando  se  conceda  á reyes 
6 ciudades;  porque  si  á personas  particulares 
se  hiciese  semejante  concesión  seria  nula  : glos. 
á la  1.  ult.  C.  de  falsa  monet.,  y Juan  de  Plat. 
pr.  C.  de  veter.  manís  potcstal. — *V.  lo  añadi- 
do á ia  nota  que  precede. 

(25)  V.  lialtl.  consil.  327.  vol.  1.  col.  4.  y 
la  1.  3.  D.  de  offic.  assesor.  , 1.  unic.  C.  de 
metrópoli  Berylo  , lib.  11.  con  Bart.  , y pué- 
dese de  estas  leyes  inferir  que  , si  algún  po- 
seedor de  fortaleza  y de  caseríos  y poblacio- 
nes súbditos  suyos  con  jurisdicción  por  título 
de  mayorazgo,  impetra  del  Bey  la  facultad  de 
extraer  una  de  estas  ciudades  para  uu  hijo  se- 
gundogénito, no  podrá  sin  embargo  separarla 
de  ia  fortaleza  en  uso  de  e,sa  autorización  si  no 
se  le  concediere  es  presamente,  pues  aunque 
el  hijo  se  aproveche  de  los  réditos,  quedará 
la  ciudad  sujeta  á la  fortaleza  y á su  jurisdic- 
ción. Mas  si  el  Bey  esto  hubiese  concedido,  y 
el  agraciado  usase  de  esa  facultad,  entonces 
se  sigue  de  la  semiracion  que  aparezca  con- 
cedida jurisdicción  propia  á la  ciudad  separa- 
da , por  lo  que  espone  Paul,  de  Castr.  á la 
1.  92.  pr.  vers.  ítem  in  fine  nota  , D.  de  legat. 
1.  — *I.as  cuestiones  históricas  que  de  la  ley  y 
de  la  glosa  pudieran  nacer  corresponden  me- 
jor al  tit.  de  los  feudos. 

(27)  L.  24.  y glos.  D.  de  captiv . , cap.  quid 
culpatur , 23.  cuest.  1.  y entiéndase  de  guerra 
pública  ; pues  para  el  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción, cualquiera  que  la  tenga  puede  pregonar 
la  guerra,  como  lo  nota  Bart.  á d.  1.  24.  y 
Juan  de  Piat.  á la  1.  uuic.  C.  ut  armorum 
usas  , y también  puede  promoverse  la  guerra 
para  defensa  pública  ó privada.  V.  Bald-  á la 
1.  1.  col.  13.  C.  de  servil.--' *Tambien  aquí  se 
habla  de  instituciones  y prácticas  propias  de 
ia  organización  feudal. 

(28)  A menos  que  se  Hiciese  por  las  necesi- 
dades de  la  guerra  , v.  gr. , para  enterrar  los 
cadáveres ; ó que  el  capitán  tuviese  plenos  po- 
deres del  Príncipe  , ó fuese  lugarteniente  del 
mismo  , seguu  Bart.  y Alexand.  y Jason.  á la 
I.  5.  D.  de  pactis.  — * V.  las  notas  anteriores. 

(29)  Cap.  aun  venissel , de  judie.,  I.  ult.  C. 
de  legib.  , 1.  27.  tit.  18.  Part.  3. 
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«lio  o los  otros  Emperadores  que  fueron  ante 
que  el,  tal  pleito  como  este  deue  el  librar,  « 
otro  non.  E aro  ha  poderio  de  poner  Adelan- 
tados (30)  a Juezes  en  las  tierras,  que  juzguen 
en  su  lugwsegund  fuero  , e derecho.  E puede 
tomar  dellos  yantares,  e tributos  (31),  e cen- 
sos, en  íquella  manera  que  lo  acostumbraron 
antiguamente  (32)  los  otros  Emperadores.  E 
como  quier- que  los  ornes  del  Imperio  ayan  se- 
ñorío enteramente  en  las  cosas  que  son  suyas 
de  heredad,  con  todo  esso,  quando  alguno 
vsasse  dellas  oonlra  derecho , o como  non  de- 
ue  (33),  el  ha  poder  de  lo  enderezar,  e es- 
carmentar, como  loúiere  por  bien.  Otrosí  de- 

(30)  §.  j adices , de  pace  juram.  fina  and., 
{ Feudor.  lib.  2.  tit.  53.)  y allí  Bald.  y §.  ad 
hoc. 

(31)  Lo  que  se  da  para  conservar  la  justi- 
cia , según  se  manifiesta  en  la  epístola  á los 
romanos  cap.  13.,  y esplica  Andr.  de  Iser. 
tit,  quie  sint  regalía?,  en  la  parte  vecligalia , 
col.  3.  V.  allí. 

(32)  Puede  también  imponerlos  nuevos  con 
justa  causa  , como  en  la  1.  3.  G.  de  annonis  et 
tribuí.  , y cap.  innoaamus  , de  censib. , donde 
dice.  luoc.  que  peca  el  Príncipe  cuando  sin 
motivo  hace  pechar,  y que  está  obligado  á la 
restitución.  V.  allí  el  Abad  y Hostiens.  en  la 
suma  de  censib . , §.  ex  quibus. — *£l  glosador  al 
ampliar  las  palabras  de  la  ley  contunde  el  im- 
perio germánico  cou  el  antiguo.  V.  el  apén- 
dice. 

(33)  §.  fin.  Inst.  de  his  qui  sant  sai , vel 
alien,  jur. , cap.  uuic.  qualiler  dominas  pro- 
prietate  feudi  privet , donde  nota  Bald.  que  el 
señor  que  abusa  de  su  señorío  se  hace  indigno 
de  serlo.  V.  1.  2t.  tit.  13.  de  esta  Part.— "Otra 
referencia  á la  organización  feudal. 

(34)  L.  1.  C.  de  siman.  Trinit.  et  fide  ca- 
thol.  , allí : quos  clementiie  nostra ? regit  impe- 
riuin  , y la  1.  3.  de  esta  Partida  allí:  e de  los 
oíros  Reinos  , sobre  que  el  Emperador  non  ha 
señorío. 

(35)  Pues  el  emperador  y el  Rey  fundan  su 
poderío  en  la  jurisdicción  y »ó  en  el  dominio 
de  las  cosas  particulares.  Añade  Bald.  i.  7.  C. 
de  bonis  quve  líber.  ■ — * Aquí  el  rey  legislador 
mezcla  los  atributos  de  la  propiedad  feudal 
con  los  del  dominio  privado. 

(36)  Añade  la  1.  31.  tit.  18.  Part.  3.  y Ar- 
cliid.  cap.  per  prindpalem  , 9.  cuest.  3.  Mas 
sobre  si  pasa  el  dominio  al  Príncipe  ó á su 
douatario , antes  de  darse  el  precio  , parece 
que  sí  por  la  1.  2.  C.  pro  quibus  causis  serví 
pro  proem.  liberl.  accip.,  y la  1.  3.  tit.  22.  P. 
h.  , y asi  arguye  Luc.  de  Pen.  á la  1.  5.  C. 
de  location.  prcedior.  civil.  , col.  22.  pues 
cuando  media  el  bien  procomunal  puede  di- 


zimos, que  cuando  el  Emperador  quisiesse 
tomar  heredamiento;  o alguna  otra  cosa  a al- 
gunos, para  Sí,  o para  darlo  a otro;  como 
quier  que  el  sea  Señor  de  todos  los  del  Impe- 
rio (34)  para  ampararlos  de  fuerza  , e para 
mantenerlos  en  justicia,  con  todo  esso  non  pue- 
de el  tomar  o ninguno  lo  suyo  (35)  sin  su' 
placer,  si  non  liciesse  tal  cosa,  por  que  lo  de- 
uiesse  perder  segund  ley.  E si  por  ¿montura 
gelo  ouiesse  a tomar,  por  razón  que  el  Empe-  ■ 
rador  ouiesse  menester  de  fazer  alguna  cosa 
en  ello,  . que  se  tornasse  a pro  comunal  de  la 
tierra  , tenudo  es  por  derecho  de  le  dar  ante 
buen  cambio  (36),  que-vala  tanto  o mas  , de 

ferirse  la  indemnización  , según  ló  espone  An- 
drés de  lser.  tit.  qu<e  sint  regalía ?,  part.  mo- 
netiü  , al  fin;  pero  esta  ley  y la  31.  tit.  18. 
Part.  3.  hacen  mucha  fuerza  en  contrario, 
pues  dicen  , que  antes  debe  satisfacerse  el 
precio:  entiéndase  con  todo,  cuando  el  Rey- 
tenga  con  qué  pagar,  pues  si  no  lo  tuviese  y 
recibiere  algo  de  un  subdito  por  el  bien  ge- 
neral puede  diferir  la  paga,  según  Andr.  de 
Iser.  en  dicho  vers.  monela? , a!  fin  , y es  esto 
muy  notable.  Reflexiones©  también  sobre  si 
podría  limitarse  esta  ley  pava  cuando  interese 
al  derecho  y uó  al  pleno  poderío  la  expropia- 
ción , segun  Albart.  en  la  primera  const.  del 
Dig.  col.  5.  y eu  la  1.  2.  C.  de  precibus  I/npe - 
ral.  offer.  , col.  3.,  y al  parecer  Bald.  y An- 
gel. allí  en  la  1..2.  C.  de  quadrien,  pnescript., 
y csplícitarneute  LuJovic.  Román,  consil.  30. 
y Philip.  Decium.  'cap.  qua?  in  ecclesiaritm , 
col.  8.  de  conslit .,  quien  dice  que  podría  es- 
to ser  procedente  pagado  el  precio  y uó  de 
otro  modo.  Reflexióucse  ademas  sobre  si  se 
podria  limitar  igualmente  esta  ley  cuando  el 
dueño  de  la  cosa  consienta  que  la  posea  el 
Príncipe  ó el  donatario,  ya  que  entonces  at 
parecer  se  sometió  aquel  A enagenar  ai  fiado, 
glos.  á la  I.  19.  D.  de  contrahend.  emption 
y V.  á Juan  Fáb.  y Salicet.  en  la  i.  2.  C.  de 
acqair.  posses.  Y Imsquese  también  si  podria 
■limitarse  esta  ley  cuando  el  Príncipe  tome  ó 
ceda  algo  público  , cu  lo  cual  parece  tiene  mas 
poderío  que  sobre  las  cosas  de  los  particula- 
res , según  la  1.  3.  §.  plañe , y allí  Bart.  D. 
quod  vi  aut  clam  , y eu  la  1,  3.  tit.  23.  Part. 
3.,  1.  5.  y allí  Bald.  de  pagan,  et  templ.  eorurii , 
y V.  á Paul,  de  Castr.  en  da  1.  137.  §.  cum 
quis , D.  de  verb.  oblig.,  y Audr.  de  Iser.  quee 
sint  regalía?  , part . Jlumina  navigabilia  - bien 
que  sobre  bis  dos  últimas  limitaciones  se  me 
ofrecen  muchas  dudas. — "En  el  día  puede  ma- 
ravillarse alguno  de  -que  con  tanto  ahinco  el 
sabio  Rey  distinga  entre  el  poder  que  ejerce 
el  monarca  para  que  sean  judgadas  derecha- 
mente las  gentes , y la  integridad  de  los  de-  __ 
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guisa  que  el  finque  pagado,  a bien  vista  de 
ornes  buenos.  Ca  maguer  los  romanos,  que  an- 
tiguamente ganaron  con  su  poder  el  Señorío  (i) 

(i)  dula  mn>or  partúlii  ti  -1  mundo,!?.  H.4* 

redros  particulares  para  cuyo  amparo  el  go- 
bierno funciona  ; pero  la  organización  feudal 
que  amalgamaba  la  propiedad  y la  jurisdicción 
como  proveniente  é inseparable  esta  de  aque- 
lla , bien  podía  inducir  á error  en  la  natura- 
leza dei  señorío  real  ó imperial  sobre  el  Es- 
tado, y abundan  los  ejemplos  de  violentas  con- 
fiscaciones. No  demos  sin  embargo  tanta  osten- 
sión al  derecho  de  propiedad  , que  á él  sacri- 
fiquemos los  intereses  sociales  que  la  fundaron: 
esto  quiere  hacernos  conocer  el  glosador.  La 
indemnización  que  se  otorga  al  particular  pa- 
ra que  sea  imperceptible  su  sacrificio  disemi- 
nándole en  la  masa  general  de  la  nación , y 
para  no  dejar  un  germen  de  desaliento  y de 
alarma  nocivo  á la  actividad  individual , con- 
siste cuando  se  destruye  una  propiedad  con- 
sagrada á objetos  de  público  ínteres,  en  ga- 
rantir la  subsistencia  de  estos  por  otros  medios 
que  suplan  lo  destruido  ; y esto  que  Gregorio 
López  ya  conocia  sin  acei  tar  á formularlo  cla- 
ramente , lo  hau  olvidado  muchos  modernos 
escritores. 

(37)  Pero  el  pueblo  romano  que  transfirió 
esta  potestad  al  Emperador,  1-  1.  pr.  D.  de 
conslit.  Prinr. §.  6.  Instit.  de  jar.  nal.  geni, 
vcl  civil.  ¿ puede  al  presente  revocarla  , des- 
pojando de  ella  al  que  posee  la  dignidad  impe- 
rial ? Y entiéndase  que  bajo  el  nombre  de  pue- 
blo romano  se  comprende  hov  la  universalidad 
de  fieles  que  obedecen  á la  santa  iglesia  de  Ro- 
ma } aunque  sean  independientes  del  dominio 
y jurisdicción  del  Emperador  por  privilegio, 
prescripción,  ú otra  causa  análoga,  seguu  ele- 
gantemente lo  espresa  Bart.  á la  1.  24.  col.  i 
y 2.  D.  de  capí.  Parecía  deber  resolverse  la 
cuestión  por  (a  afirmativa  , pues  á quien  cor- 
responde el  derecho  de  institución  le  compete 
también  la  facultad  de  destituir  , cap.  ca  c/ikv 
de  slat.  monach.  §,  prcecipimus  ; y nótase  eu 
el  c&p.cumex  injuríelo  de  hcerel , Archid.  cap. 
grandi , de  suppiend.  negligent.  Pradal.,  lib. 
ó.,  que  todo  se  disuelve  por  las  mismas  causas 
que  lo  producen  , cap.  omnis  , de  regid,  jar.: 
asi  el  pueblo  romano  esputsó  antiguamente  al 
Rey  larquino  , como  nos  lo  refieren  la  histo- 
ria y la  1.  2.  §.  i.  y §.  3.  D.  de  orig.  jar.  Mas 
adelante  el  pueblo  romano  por  medio  de  la 
ley  regia  transmitió  este  pleno  poder  al  Em- 
perador , I.  1.  y §-  6.  Inst.  citados;  por  Jo 
que  liemos  de  deducir  que  podría  revocarlo 
por  oirá  ley,  1.  26.  D.  de  le  gibas , y concluye 
Jacob.  Rutri.  acorde  con  esta  opinión  que  el 


del  mundo,  liciessen  Emperador , e le  olor- 
gassen  (37)  todo  el  poder  , e el  señorío  que 
auian  sobre  las  genles  , para  mantener  , e de- 
tender  derechamente  el  pro  comunal  de  todos, 
con  todo  esso  non  fue  su  entendimiento , de 

pueblo  romano  podría  reincorporarse  del  im- 
perio. De  la  misma  opinión  fue  al  parecer 
Eras m o en  el  lib.  Adagiorum  , duliade  , 4. 
centuria  1.  eu  el  píen,  adagio  dulce  bellum 
inexpertis  , col.  1 6.  cuando  dice  : ei  derecho 
que  obtiene  provino  de  la  voluntad  de)  pue- 
blo , y si  mal  no  comprendo  , al  mismo  que 
lo  confirió  incumbe  suprimirlo.  Lo  propio  opi- 
na Guilliel.  á la  I.  9.  D.  de  legib .,  porque  el 
primer  Emperador  no  pudo  nombrarse  suce- 
sor. Pero  parece  que  Barí,  allí  sigue  la  con- 
traria opinión  , porque  esa  transmisión  fue 
como  uu  pacto  recíproco  ó un  contrato  inno- 
minado entre  el  pueblo  y el  Emperador  , y 
cumplido  lo  pactado  por  parte  de  este  , no  pa- 
rece que  luese  lícita  la  retractación  por  parte 
del  pueblo,  1.  5.  D.  de  candiel,  obeaus.  1.  3.  C. 
de  rerum  pennutat , pues  ya  no  está  íntegra  la 
cosa  , sometido  ya  el  Emperador  á los  gastos 
que  importa  su  dignidad.  Por  to  demas  hoy  el 
imperio  mas  bien  que  de  la  elección  del  pue- 
blo procede  de  ordenación  eclesiástica  , cap, 
vene.rabdem , de  electa  cap.  ad  Aposlolicce , de 
re  judie.,  lib.  6.  Ciement.  Romani  Principes , 
de  jurejur , y según  dice  Pililos.  12.  metha- 
phisicce  , conviniendo  á la  república  que  la  go- 
bierne uno,  debe  haber  un  Príncipe  único,  y 
esto  parece  que  opina  Raid.  1.  ult.  C.  de  legib., 
asegurando  ser  falsa  la  opinión  de  ios  que  su- 
ponen que  el  pueblo  romano  puede  deponer 
al  Emperador,  porque  á quien  no  compete  la 
creación  no  pertenece  la  destrucción  ; y solo 
el  Papa  , seguu  él  , puede  deponer  al  Empe- 
rador ; y nó  por  cualquier  causa,  sino  tan  solo 
por  motivos  graves  y notorios,  cuando  per- 
turbe la  universalidad  del  estado  cristiano  ó de 
la  Iglesia , seguu  eu  dicho  cap.  ad  Apostólica, 
y lo  que  nota  la  glos.  en  el  cap-  Alus  , 15. 
cuest.  6.  Esta  opinión  esplícitainente  formula 
Salicet  allí , quien  la  sustituye  ¿la  citada  opi- 
nión de  Jacob.  Butri , la  cual  si  antes  era  to- 
lerable , no  lo  es  en  el  dia  , perteneciendo  la 
elección  de  Emperador  á los  Príncipes  de  Ale- 
mania, y perteneciendo,  al  Papa  el  derecho  de 
desposeerte,  según  dicho  cap.  ad  Apostólica; 
v asi  como-  el  pueblo  romano  no  se  debe  en- 
trometer eu  esto  , parece  que  ni  por  una  ley 
general  puede  revocar  la  potestad  del  Empe- 
rador aunque  vacase  e!  imperio,  porque  en 
este  caso  antes  de  la  elección  sucede  la  iglesia 
ó el  Papa,  cap.  licel  ex  susceplo,  de  foro  com - 
pet.,  y esta  fue  también  la  opinión  de  Din.  y 
Rayn.  contra  Guilliel.,  como  lo  refiere  Albcrt. 
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lo  fazer  Señor  (38).  de  las  cosas  de  cada  vno  , 
de  manera  que  tes  padiesse  tomara  su  volun- 
tad, sino  tan  solamente , por  algunas  de  las 
razones  qüe  de  suso  son  dichas.  E este  poder 
(;  ')  ha  el  Señor , luego  que  es  escogido  de  to- 

(■  > ) 3>a  el  emperador  luego  que  es  escogido  de  lodos  aque- 
llos que  han  poder  de  lo  esleer  o de  la  ma^or  parte  , eevendo 
lecho  emperador  en  aquella  manera  ct  en  aquel  -lugar  do  s« 
acostumbraron.  Escur.  l.  5. 

á dicha  ley  9.  , y la  misma  profesa  diciendo 
ser  la  común  Angel.  Aret.  á dicho  §.  6.,  y con 
mayor  motivo  hemos  de  proclamarla  por  lo 
referente  al  Rey  y al  pacto  originario  entre  él 
y la  masa  del  pueblo  , pues  los  pactos  se  han 
de  guardar,- 1.  1.  D.  de  paclis , cap.  1.  del 
mismo  lit.;  podríase  empero  destronar  al  Rey 
por  la  voluntad  del  pueblo  , ó fuera  lícito  res- 
tringir sus  facultades,  de  ellas  abusase  tirá- 
nicamente ; ni  se  puede  imputar  la  nota  de  in-. 
fidelidad  á la  muchedumbre  que  destituyese  á 
un  tirano  aunque  á e’l  autes  sé  hubiese  some- 
tido para  siempre,  pues  mereció  este  pago  poí- 
no haber  obrado  cou  lealtad  en  el  mando  , y 
por  haber  infringido  lo  pactado  con  su  pue- 
blo, segun  Sto.  Tomás,  lib.  1.  de  regimin. 
Princ cap.  6.,  quien  también  se  refiere  á lo 
del  Rey  Tarquino , y á la  espulsion  de  sus  hi- 
jos por  su  proceder  tirano',  y á lo  del  Empe- 
rador Domiciano.  V.  igualmente  lo  que  añado 
luego  sobre  la  1-.  10.,  y lo  de  Raid,  consil.  325. 
super  1.  punto,  5.  vol. — * La  ley  regia,  na- 
ció seguramente  con  las  pandectas  de  Justinia- 
no,  pues  basta  su  nombre  es  incompatible  cou 
los  primitivos  tiempos  del  imperio.  A cada  nue- 
va elección  de  Emperador  se  le  atribuían  am- 
plias facultades  por  mi  senatus-consulto,  dis- 
pensándole de  la  observancia  de  determinadas 
leyes  ; y solo  por  el  continuo  desuso  de  las 
formas  republicanas  conservadas  por  Augusto, 
y como  efecto  del  envilecimiento  del  Senado, 
se  constituyó  gradualmente  el  poder  absoluto 
que  Justiniano  quiso  legitimar  en  sus  códigos, 
espresando  que  todas  las  facultades  del  Empe- 
rador procedían  del  pueblo  cu  virtud  de  la 
ley  .regia,  El  mismo  origen  debió  darse  al  im- 
perio católico,  ya  por  considerarle  como  con- 
tinuación del  primitivo  , ya  por  haber  confir- 
mado el  pueblo  de  Roma  con  sus  aclamaciones 
espontáneas  la  coronación  de  Carlomagno , 
obrando  el  Papa  como  fiel  representante  de  la 
universalidad  de  fíeles  que  comprendiendo  eu 
su  seno  á los  romanos  invadidos  y á los  pue- 
blos invasores  , formaba  la  nueva  asociación, 
para  cuya  utilidad  revivia  el  imperio.  El  gele 
del  mundo  romano  pasó  á serlo  del  mundo  ca- 
tólico , en  nada  obstante' su  distribución  eulre 
estados  independientes,  y sin  queet  hecho  de 
haberse  escapado  algunos  pueblos  de  la  juris- 
dicción del  Emperador,  ó el  de  haberse  coñ- 


etes aquellos,  que  han- poderio  dedo  escoger, 
o de  la  mayor  parte , seyendo  fecho  R^y  (39) 
(k)  en  aquel  lugar,  onde  se  acostumbraron  a 
fazer  antiguamente , los  que  fueron  escogidos 
para  Emperadores. 

(A)  en  Alemana  Acaci. 


fiscado  por  los.  súbditos  del  estado  germánico 
el  derecho  de  elección,  modificasen  lasespre- 
sadas  condiciones  del  derecho  para  los  teóri- 
cos de  las  escuelas.  V.  sobre  ello  el  primer 
apéndice  á este  titulo.  En  la  nota  presente  ve- 
mos predominar  la  idea  de  la  soberanía  nacio- 
nal como  fuente  de  legitimidad  , bien  que  li- 
mitada en  su  ejercicio  por  los  dogmas  eternos 
de  justicia.  El  haber  echado  eu  olvido  esta  cir- 
cunstancia es  sin  duda  lo  que  lia  inducido  á 
muchos  á buscar  otra  base  constitutiva  ; al 
paso  que  por  esto  mismo  en  la  soberanía  na- 
cional transmitida  se  encontró  un  sólido  funda- 
mento para  la  desenfrenada  tiranía  del  poder 
en  acción.  Si  el  individuo  es  soberano  sobre 
sus  órganos  para  obrar  como  ser  responsable 
de  sus  acciones,  responsabilidad  ha  de  impor- 
tar para  las  asociaciones  el  ejercicio  de  su  vo- 
luntad, limitada  habrá  de  ser  en  derecho  su 
soberanía,  y el  crimen  nunca  será  lícito,  ni  ia 
violencia  de  una  mayoría  será  jamas  legítima. 
Tampoco  será  posible  comunmente  la  aplica- 
ción material  de  este  principio  en  vastos  esta- 
dos sino  por  medio  de  las  instituciones  tradi- 
cionales que  resumen  en  sí  toda  la  vida  de  la 
sociedad,  y que  por  hábito  se  consideran  co- 
mo órganos  constantes  de  la  voluntad  razofta- 
ble  de  todos,  Pero  uó  sobre  otra  base  funda- 
rémos  mejor  la  idea  de  la  primera  formación 
instintiva  de  la  sociedad  , nó  sobre  otros  ele- 
mentos arraigaremos  mejor  el  sentimiento  de 
espontánea  protección  en  los  que  maudan  , y 
de  acepta  sumisión  en  los  que  obedecen.  La 
fuerza  tiende  á borrar  toda  idea  de  derecho;  la 
antigüedad  es  liarlo  elástica  y esencialmente 
arbitraria  , siendo  solo  aceptable  como  efecto, 
como  indicio;  el  derecho  divino  por  inducción 
de  hechos  á nuestro  alcance,  sinónimo  es  de 
fuerza  ; la  racionalidad  ¿ es  otra  cosa  que  ia 
soberanía  como  aquí  ¡a  comprendemos  ? Por 
esto  á pesar  del  abuso  que  del  nombre  se  lia 
hecho  , la  idea  predomina  en  todas  las  histo- 
rias y en  todas  las  escuelas,  y llegan  de  tarde 
en  tarde  momentos  solemnes  , en  que  aun  sin 
juntas  ni  escrutinios  previos  se  adama  por  to- 
dos lo  que  todos  quieren.  ' 

(38)  Y.  glos.  en  la  1.  3.  C.  quadrien.  prats- 
ci'ipl. 

(39)  V.  cap.  ad  Jposlolicce  , al  fin.  y allí, 
glos.  de  re  judie. , lib.  G.,  y obsérvese  que  poi 


—728— 


jl^  j,- -^r  (Juc  podcno  da  el  Emperador  de  fe- 

cho. 

Poderoso  deue  el  Emperador  ser  de  fecho  , 
de  manera  que  el  su  poder  sea  tan  cumplido, 
c assi  ordenado,  que  pueda  mas  que  los  oíros 
de  su  Señorío,  para  apremiar,  e constreñir, 
a los  que  le  non  quisieren  obedescer.  E para, 
auer  tal  poder  como  este  , ha  menester,  (l)  que 
se  enseñoree  de  las  eauallerias  (40) , e que  las 
parta,  e encomiende  a tales  Cabdillos,  que  le 
amen,  c que  las  tengan  por  el , e de  su  mano 
de  manera  que  conozcan  a el  por  Señor,  e a 
los  otros  que  los  cabdillan  , por  guiadores.  E 
otrosí  doue  ser  poderoso  de  los  Castillos,  e de 
las  Fortalezas , e de  los  Puertos  del  Imperio  , 
e mayormente  (41)  de  aquellos  que  están  en 
frontera  (m)  de  los  barbaros,  e de  los  otros 
Rey  nos,  sobre  que  el  Emperador  non  ha  Se- 
ñorío , porque  en  su  mano  , c en  su  poder 
sean  todavía  las  entradas  e las  salidas  del  Im- 
perio. E otrosí  deue  auer  ornes  sabidores,  e 
entendidos,  e leales,  e verdaderos,  que  le 
ayuden,  e le  siruan  de  fecho  en  aquellas  cosas, 
que  son  menester  para  su  consejo,  e para  fa- 

(/)  que  se  ascilorcc  de  Jos  caballeros  el.  que  los  parta  et  los 
a Cornial  ele  a tales  cabdillos  que  lo  amen  et  que  los  luiigim  por 
el  « l de  su  mano,  de  manera  que  caniixcau.avi  por  senyoi,  ct 
a los  oíros  cabdillos  por  quardadores.  Ütolrosi;  Ksciir.  í.í’ol. 

(m)  de  Jas  hiituijas  el  de  los  otros  reyuos,  ful. 

su  elección  y coronaciou  no  cambia  de  nombre 
como  el  Papa,  J>ald.  en  ei  proem.  Decret.  col. 

2, :  puede  pues  antes  de  su  coronación  ejercer 
su  poderío  , corno  se  ve  en  la  1.  3.  al  fin.  C. 
de  tpiadrien.  prascript.  allí  . aiitequam  impe- 
riales suscepinuis  ínsulas  , y allí  DD.  y Balcl.  ■ 
en  la  1.  2.  col.  10.  veis,  juxta  prccdicla  quee- 
ritur  , C.  de  servil.;  y puédese  elegir  inmedia- 
tamente al  hijo  del  Emperador  para  el  impe-’ 
rio  después  del  padre.  V.  cap.  habeo  libnim  , 
y allí  Prep.  Alexaiul.  16.  dist. — * V.  lo  aña- 
dirlo á la  nota  4.  El  glosador. por  el  alan  de 
hallar  en  las  leyes  del  imperio  romano  primi- 
tivo , sancionados  los  usos  del  imperio  católico 
posterior  , altera  las  palabras  de'  la  ley  que 
cita.  La  costumbre  de  mudarse  el  nombre  ios 
Papas  desde  que  son  elegidos  data  del  siglo  viii, 
ó del  ix  según  otros,  no  conviniendo  ios  au- 
tores en  ei  origen  de  esta  práctica , cuya  ob- 
servancia no  es  necesaria  para  ejercer  las  fun- 
ciones de  sumo  Pontífice. 

(40)  El  Príncipe  debe  obrar  como  tai  y en- 
señorearse sobre  los  demas  gefes , Isaías  cap. 
32.  v.  8.,  y trata  de  cual  deba  ser  el  poder 
del  Rey  para  sujetar  á los  rebeldes,  Aristot. 

3.  políticorum , cap.  11.  V.  el  primer  apéndice 
á este  ti  t. 

(41)  L.  2.  C.  de  fundís  limitroph.  I i b , 11. 


zer  justicia , e derecho  a la  gente.  Ca  el  solo 
non  podría  ver,  nin  librar  todas  las  cosas, 
porque  lia  menester  por  fuer<;a  ayuda  de  otros, 
en  quien  se  fie , que  cumplan  en  su  lugar  , 
vsando  del  poder  que  del  resciben,  en  aquellas 
cosas  que  el  non  podría  por  si  cumplir,  Otrosí 
dixeron  los  Sabios , que,  el  mayor  poderío  , e 
mas  cumplido , que  ei  Emperador  puede  auer 
de  fecho  en  su  Señorío,  es  cuando  el  ama  a su 
gente.,  e es  amado  della.  E mostraron  que  se 
podría  ganar  (42)  e ayuntar  este  amor,  fa- 
ziendo  ei  Emperador  justicia  derecha,  a los 
que  la  ouieren  menester,  e auiendo  a las  ve- 
gadas merced  (43)  en  las  cosas  que  con  alguna 
razón  guisada  la  puede  íazer,  o honrrundo  su 
gente  de  palabra,  e de  fecho,  c mostrándose 
por  poderoso  , e por  amador  (n)  de  cometer , 
e fa/.er  grandes  fechos  , c cosas  grandes  a pro 
de!  Imperio.  E aun  dixeron  , que  el  Emperador 
maguer  atnasse  su  gente  , e ellos  a el  , que  se 
podría  perder  aquel  amor  por  tres  razones.  La 
primera  , quando  el  fuesse  tortizero  (44)  mani- 
fiestamente. La  segunda  , quando  despreciasse 
(45) , (ñ)  e abiltasse  los  ornes  de  su  Señorío. 
La  tercera  , cuando  el  fuesse  tan  crudo  contra 
ellos , que  ouiessen  a auer  del  gran  miedo 
ademas  (4G). 

( n ) filíale  cometa?  Acutí. 

(«J  íí l denostase  el  tilintase  Kstur.  i. 

(42)  La  magostad  cíe!  Príncipe  se  conserva 
en  su  pureza  por  la  bondad  y la  justicia,  Raid, 
á la  1.  1.  col.  1.  Ü.  de  conslit.  Prindp.  , mas 
uo  se  ha  de  vituperar  por  algún  módico  es- 
ceso  según  el  mismo  allí  , y por  mas  que  el 
Príncipe  obtenga  un  pleno  poderío  sobre  to- 
dos , debe  obrar  con  madurez.  Raid,  tn  pr ce- 
lad, feud.,  col.  í).,  pues  no  todo  le  es  lícito  al 
Príncipe,  sobre  lo  cual  v.  las  bellas  palabras 
de  S.  Bernard.  de  considera t.  ad  Eugen.,  fib. 
3.  col.  6 y 7. 

(43)  Pues  bien  sienta  alguna  vez  la  benigni- 
dad , cap.  ni  si  rigor,  allí  la  glos.  1.  cuest.  7. 
y cap.  dispensatianes , cou  el  sig.  de  dd.  caus. 
y cuest.  T y en  el  cap.  noli , 23.  cuest.  i-,  v. 
al  Abad  en  el  cap.  cuín  nobis , 10.  uotab.  de 
elect . 

(44)  Pues  es  injusticia  notoria  la  qne  relaja 
los  vínculos  de  amor  entre  los  súbditos  y su 
señor.  V.  Amlr.  de  fser.  de  prohib.  alienal. 
per  Lothar.  §.  ómnibus,  vers.  ct  ut  fideliter , y 
v.  allí  el  texto. 

(4o)  El  Príncipe  debe  ser  humano  y exen- 
to de  soberbia,  1.  2.  y allí  Raid.  G.  de  cloncit. 
Re  gis  in  reginam. 

(46)  Pues  cuando  Dios  dijo  á Noe  y á sus 
hijos  : Crescile , el  midliplicamini  el  replete 
terram  , añadió  ; Terror  vester  ac  tremor  sil  su- 
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IEV  4.  Como  vt  $npe*}ador  deue  vsar  de  su 
7 -poderío. 

V):, 

Dos  temporales  .-(47)  SQn , segund  dixeron 
los  Sabios  antiguos , en  que  los  Emperadores 
deuen  vsar  de  las  cosas  que  son  menester, 
para  enderezamiento  de  lo  que  han  de  fazer 
en  cada  vno  destos  tiempos.  El  vno  es  tiempo 
de  paz.  El  otro  de  guerra.  En  el  tiempo  de 
paz  (48)  se  deuen  aparejar , (o)  e de  veer  to- 
das las  cosas  (49) , que  le  son  menester  para 
en  tiempo  de  guerra,  para  que  las  tengan 
prestas  , > e se-  puedan  mejor  ayudar  delias, 
quando  les  fuere  menester.  Otrosí  deuen  en 
essé  rnesmo  tiempo , entender  en  endereza- 
miento de  su  gente,  e de  su  tierra  , ayudán- 
dose de  leyes,  p)  e de  fueros , e derechos,  e 
usando  dellas  contra  los  soberuios , e los  tor- 
tizeros,  dando  su  derecho  a cada  vno.  E otro- 
sí deuen  enderezar,  e ordenar  sus  rentas,  e 
todo  lo  suyo,  de  manera  que  lo  aya  bien  pa- 
rado , e que  se  puedan  ayudar  dello.  Ca  ma- 

(o)  el  antcveer  lódas  las  cosas  Atad.  — de  haber  todas  las. 
cosas  15.  15.  2, 

(ff)  el  de  fueros  derechos  Acad, 


guer  ia  riqueza  de!  Emperador  ¿sea  nwy  gran* 
de,  si  bien  parada  non  fuere,  {>oco  se  podría 
aprouechar  della.  Deuese.  otrosí  trabajar  en 
buena  manera  de  ayuntar  algún  tesoro  , de 
que  se  pueda  acorrer  (50) , quando  algún 
grande  fecho  fiziere , e se  je  descubrieses  ^jt  so 
ora,  porque  lo  pudiesse  mas  ligeramente  acO^ 
meter , e acabar.  Otrosi  dixeron  los  Sabios 
antiguos , que  el  Emperador  deue  vsar  en 
tiempo  de  guerra , de  armas  e de  todas  aque* 
lias  cosas , de  que  se  puede  ayudar  contra  sus 
enemigos  por  mar  o por  tierra.  E aun  mos- 
traron , que  se  deuia  aconsejar  (51)  el  Em- 
perador en  fecho  de  guerra  con  los  ornes  hon- 
rrados  , e con  Caualleros,  e con  losotrosque 
son  sabidores  della  (52) , e que  han  a meter 
y las  manos  quando  menester  fuere.  E deue 
vsar  de  su  poderío  por  consejo  (53)  dellos, 
bien  assi  como  se  guia  por  consejo  de  los  sa- 
bidores de  derecho  , para  toller  las  contiendas 
que  nascen  entre  los  omes. 

IiE\T  5.  Que  cosa  es  el  Rey. 

Yicarios  (54)  de  Dios  son  los  Reyes,  cada 
vno  en  su  Reyno  , puestos  sobre  las  gentes, 


per  cuneta  animalia  terree  , lo  cnai  según  San 
Gregor.  lib.  21.  Moralium  , cap.  ti.  se  espre- 
sa  á fiu  de  que  en  los  animales  y lió  en  ios 
hombres  radique  este  temor ; á menudo  em- 
pero importa  que  teman  al  Príncipe  los  sub- 
ditos , para  que  refrenados  al  menos  por  el 
miedo  á lo  humano  se  abstengan  de  delinquir. 
V.  allí  mismo  á Gregor.  y 1.  i.  D.  de  just.  et 
jur. 

(47)  V.  Ecclesiastes  , cap, '3.  v.  1.  Oninia 
tempus  habent , y allí  mismo  Tempus  belli , tem- 
pus  pacis  , y Ecclesiastic.  cap.  4.  v.  23.  Fili , 
conserva  tempus  et  devita  á malo. 

(48)  Y.  In  die  lona  fraere  bonis  'et  malam 
diem  prcecave,  Ecclesiastes  , cap,  7.  v.  15.  Et 
in  die  bonorum  ne  immemor  sis  rnalorum , Ec- 
clesiastic.  cap.  11.  v.  27. 

(49)  Pues  á muchos  perjudicó  la  prosperi- 
dad y afeminó  la  paz,  y desprevenidos  los  ano- 
nadó el  enemigo  , porque  los  halló  descuida- 
dos por  el  dilatado  reposo.  S.  Gregor.  lib.  31, 
Moralium , cap.  30, 

(50)  Requieren  gran  diligeucia  los  aprestos 
militares  y las  invasiones  enemigas  , y oq  se 
puede  ateuder  á ellos  sin  dinero  , en  lo  cual 
no  cabe  dilación.  Novell.  8,  collat.  2.  cap.  10. 

S-  2. 

(51)  Cogitationes  consiliis  roborantur  , et 
guvernaculis  traclanda  sunt  bella , Proverb. 
cap;  20.  v.  18. 

(52)  Pues  según  antiguo  adagio  como  lo  es- 

TOflJO  I. 


presa  Veget.  lib.  3.  de  re  milit.  , cap.  14., 
agrada  la  guerra  al  inesperto,  y no  te  abando- 
nes al  bisoño  que  desee  eí  combate;  lo  cnal  lo 
fonda  Aristóteles  %1  hablar  de  los  retóricos  en 
que  la  juventud  es  mas  audaz  y la  vejez  mas 
tímida,  porque  la  impericia  da  á uuos  con- 
fianza , mientras  en  los  demas  obra  el  temor 
y la  duda  por  los  muchos  contratiempos  que 
esperiinentaron  ; y por  cierto  que  si  algo  en 
ios  negocios  de  los  mortales  debe  examinarse 
con  cautela  y evitarse  por  mil  caminos,  y ser 
objeto  de  intercesiones  y de  aversión  , es  sin 
duda  ia  guerra  , lo  mas  impío,  lo  mas  funesto, 
lo  mas  perjudicial , lo  mas  teuaz  y horrible  que 
puede  imaginarse,  indigna  en  verdad  de  la 
humana  especie  , según  latamente  lo  esplica. 
Erasmo  eu  el  lib.  Adagiorum , cfyiliade , 4. 
centuria  1. 

(53)  Y cuando  el  Piíucipe  declara  la  guerra 
debe  consultar  el  dictárpen  de  muchos,  como 
lata  y bellamente  lo  dice  Aiujr.  de  Iser.  eu  el 
cap.  domino  guer ram  , hic  finitur  lex , D. 
Fred.  col,  3 y 4.  y allí  aduce  machas  auto- 
ridades de  las  sagradas  escrituras.  V.  allí  y en 
Ja  5.  col.  qué  es  lo  que  procede  si  el  cousejo 
opinare  en  Contra  , que  se  abstenga  de  decla- 
rarla. 

(54)  Pues  desempeñan  las  veces  de  .eo 
la  tierra  según  Sto.  Tom.  lib.  de  regim.  rin - 
cip porque  toda  la  fuerza  del  poder  p^oce  ® 
de  Dios.  Pero  en  sus  ministros  y ep  e P°  e* 


730— 


pata  mantenerlas  (q)  en  justicia , e en  verdad 
quanto  en  lo  temporal,  bien  assi  como  el  Em- 
perador (53)  en  su  Imperio.  Esto  se  muestra 
complidamente  en  dos  maneras.  La  primera 
deltas  es  spiritual , segund  lo  mostraron  los 
Profetas  , e los  Sanios  , a quien  dio  nuestro 
Señor  gracia  de  saber  las  cosas  ciertamenle(56), 
e de  fazerlas  entender  (57),  La  otra  es  segund 
natura  , assi  como  mostraron  los  ornes  sabios, 
que  fueron  conoscedores  de  las  cosas  natural- 
mente. E los  Santos  dixeron  , que  el  Rey  es 
puesto  en  la  tierra  en  lugar  de  Dios , para 
complir  la  justicia  , e dar  (58)  a cada  vno  su 
derecho.  E porende  lo  llamaron  coraron,  e 
alma  del  pueblo.  Ca  assi  como  yaze  el  alma 
en  el  coraron  del  orne  , e por  ella  biue  el 
cuerpo , e se  mantiene  assi  en  el  Rey  yaze  la 
justicia  , que  es  vida  e mantenimiento  del  pue- 
blo (r)  de  su  Señorío.  E bien  otrosi  como  el 
coraron  es  Vno  t e p0r  e[  reciben  todos  los 
otros  miembros  (s)  vnidad,  para  ser  vn  cuer- 
po, bien  assi  todos  los  del  Reyno,  maguer 
sean  muchos , porque  (í)  el  Rey  es,  e deue 
ser  vno  , por  esso  deuen  otrosi  ser  todos  unos 
con  el  , para  seruirle , e ayudarle  en  las  cosas 
que  el  ha  de  fazer.  E naturalmente  dixeron 
los  Sabios,  que  el  Rey  es  cabera  del  Reyno, 

s 

(</)  en  paz  et  fu  justicia  Eseur,  i* 

(r)  el  de  su  señorío.  Ksctir.  i- 

(¿)  vida,  de  unidad  Esctrr.  L 

( t ) porque  eí  rey  sea  uno  , delicn  ser  unos.  Eseur.  i. 

subalterno  se  reverencia  al  superior  , por  no 
ser  el  que  á este  representa  nada  por  sí,  como 
acontece  con  los  tribunales  reales.  — * V.  el 
segundo  apéndice  á este  tit. 

(55)  Pues  es  Monarca  en  sn  reino,  como  di- 
ce el  cap.  in  api  bus , 7.  cuest.  t.  y el  cap. 
sedóte , 6.  cuest.  3.,  y v.  á Andr.  de  Iser.  en 
el  tit.  quee  sint  regalía? , part.  maneta t? , y á 
nuestro  D.  de  Palac.  Rub.  en  dicho  cap.  per 
veras  , col.  8.  pr.  , y tienen  los  Reyes  por 
gefe  al  Papa  . según  Felin.  en,  el  cap.  ex  litte- 
ris\  col.  3.  de  constit.  — * V.  lo  añadido  á la 
nota  9. 

'■  (56)  A tenor  de  aquel  cap.  37.  v.  18.  del 
Ecclesiastic.  Anima  viri  sancti  enuntiat  ali- 
quando  vera  , quani  seplem  circunispectores 
sedentes  in  excelso  ad  speculandum. 

(57)  Pues  es  propio  del  sabio  saber  enseñar. 
’ (58)  V.  t.  Petr.  cap.  2.  y cap.  sólita;  , de 
maioritate  et  obedientia . ■ 

(59)  Bellamente  se  infiere  de  lo  dicho  en  es- 
ta ley:  y dice  también  Sto.  Torhás  ,■ -lili.  1.  de 
reginr  Prínc. , cap.  12.,  que  entienda  el  Rey 
ave  por  su  carácter  ha  de  ser  en  el  remo  como 
éj  alma  en  et  cuerpo  y como  Dios  en  el  mun- 
aó>  lo  ' cual  atentamente  Considerado  le  ha  de 


ca  assi  como  de  la  cabera  nascen  los  senti- 
dos (u)  por  que  se  mandan  todos  los  miem- 
bros del  cuerpo  , bien  assi  por  el  mandamien- 
to que  nasce  dei  Rey  , que  es  Señor  e cabe- 
?a  de  todos  los  de!  Reyno,  se  deuen  mandar, 
e guiar , e auer  vn  acuerdo  con  el,  para  obe- 
descerle , (x)  e amparar,  e guardar,  (y)  e 
acrescentar  el  Reyno:  onde  el  es  alma  e ca- 
bera (59) , e ellos  miembros. 

JLEY  «.  Que  quiere  chzir  lietj  , e porque  es 
asi  llamado. 

Rey  tanto  quiere  dezir , como  Regidor  (60), 
ca  sin  falla  a el  pertenesce  el  gouernamiento 
del  Reyno.  E segund  dixeron  ios  Sabios  an- 
tiguos , e señaladamente  Aristóteles  en  el  li- 
bro que  se  llama  Política  (61)  en  el  tiempo  de 
los  Gentiles  el  Itey  non  tan  solamente  era 
guiador  e Cabdillo  de  las  huestes  , e Juez  so- 
bre todos  los  del  Reyno  , mas  aun  era  Señor 
en  las  cosas  espirituales,  que  estonze.s  se  fa- 
zian  por  reuerencia  e por  honrra  de  los  Dio- 
ses, en  que  ellos  creyan.  E porende  los  Ha  - 
mauan  Reyes , porque  regian  también  en  !o 
temporal , como  en  lo  spiritual.  E señalada- 
mente tomo  el  Rey  norne  de  nuestro  Señor 
Dios , ca  assi  como  el  es  dicho  Rey  sobre  lo- 

(ff)  ponjne  se  mantienen  el  se  mtmJan  F,s¿ur.  j. 

(j:)  el  ampaturle  t*l  guardar  Escur.  i. 

(¿■)  et  enderezar  Ac.nl.' 

encender  en  celo  de  justicia  , pnes  que  pata 
juzgar  en  el  reino  en  lugar  de  Dios  fue  insti- 
tuido, y al  propio  tiempo  le  ha  de  infundir  la 
suavidad  de  la  mansedumbre  y de  la  clemen- 
cia , viendo  en  sus  súbditos  miembros  propios 
suyos;  y añade  la  I.  3.  tit.  19.  de  esta  Partida. 

(60)  Añade  el  cap.  scelus , 2.  cuest.  1.  Ar- 
chid.  en  el  cap.  Begiirn  23.  cuest.  5.  Cipriau. 
lib.  de  duodecim  gradibus  abusionum , y Luc. 
de  Pen.  á la  1.  12.  coi.  5.  C.  de  dignitat 
lib.  12. 

(6 1)  Lib.  3.  cap.  10.  donde  dice  que  los  re- 
yes en  las  edades  heroicas  presidian  la  guerra 
y el  culto,  menos  en  ciertos  sacrificios  cuque 
debían  intervenir  sacerdotes;  y los  sacerdotes 
gentílicos  estaban  sometidos  al  rey  , porque 
según  Sto.  Tomás  eu  el  trat.  de  regirn.  Princ 
lib.  1.  cap.  12.,  el  culto  divino  y todo  lo  .a  ne- 
jo entre  los  gentiles  se  dirigía  al  logro  de  bie- 
nes temporales  , los  que  comunmente  se  ajus- 
tan ¿ |a  utilidad  común  de  la  muchedumbre 
encomendada  al  Rey  , siendo  por  ella  oportu- 
na entonces  esa  sujeción  del  sacerdocio  al  ce- 
tro ; y porque  en  la  antigua  ley  9e  prometian 
bieues  terrenales  ofrecidos  al  pueblo  religioso, 
nó  por  los  demonios  sino  por  el  Dios  verdade- 
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dos  (62)  los  Reyes,  porque  del  han  nome,  e 
los  souiernav  e. lo*.- mantiene  en  su  lugar  en 
la  fierra , pa|ú  fezef  justicia  e derecho  ; assi 
ellos  son  tenudae  (2)  de  mantener,  e de  guar- 
dar en  justicia  e en  verdad,  a los  de  su  Seño- 
río. E atwr  otra  manera  mostraron  los  Sabios, 
porque^! 'Roy  es  assi  llamado  , e dixeron,  que 
Rey  tanto  quiere  dezir,  como  regia,  ca  assi 
como  por  ella  se 'conoscen  todas  las  torturas, 
ese  enderezan,  assi  por  el  Rey  son  conosct- 
dos  los  yerros  e emendados. 

IíEY  í.  Porque  conuino  que  fuesse  Rey  , e 
que  lugar  tiene. 

Complidas  e verdaderas  razones  mostraron 
los  Sabios  antiguos,  porque  conuino  que  fues- 
se Rey,  mas  de  aquellas  qué  de  suso  dixi- 
mos  del  Emperador.  E como  quier  que  ante 
fallíamos  del,  por  la  hourra  del  Imperio,  que 
del  Rey,  pero  antiguamente  primero. (63)  fue- 
ron los  Reyes,  que  los  Emperadores.  E vna 
de  las  razones  que  mostraron  , por  que  con- 
uino que  fuesse  Rey  , es  esta : que  todas  las 
cosas  (64) , que  son  biuqs , traen  consigo  na- 
turalmente todo  lo  que  han  menester,  que  non 

. <<v 

(")  de  miiDtener,  et  guardar  el  gobernar  en  et  en  jm- 
ticia.  Escur.  1. 

ro , también  en  ella  se  lee  que  los  sacerdotes 
quedaban  sometidos  á los  reyes ; pero  en  la 
nueva  ley  es  mas  elevado  el  sacerdocio  que 
conduce  á los  hombres  á la  felicidad  del  cie- 
lo , por  lo  cual  en  la  ley  de  Cristo  los  reyes 
deben  someterse  á los  sacerdotes.  V.  allí,  don- 
de lo  esplica  extensamente. — *El  glosador  pa- 
rece que  estiende  la  independencia  del  sacer- 
docio en  lo  espiritual  hasta  dajle  el  carácter 
de  superioridad  en  lo  temporal.  V.  la  nota  5. 
Sobre  [a  diferencia  entre  las  antiguas  y mo- 
dernas monarquías , V.  el  segundo  apéndice  á 
este  tit. 

(62)  Rey  de  reyes  y Señor  de  los  señores, 
1.  acl  Timoth . cap.  ult.  Apocalip.  cap.  19. 
vers.  16. 

(63)  Patente  está  en  la  1.  2.  D.  de  origin. 
jur. , y porque  los  reyes  existen  por  derecho 
de  gentes  , 1.  5.  y allí  Bald.  D.  de  just.  et  jur 
y Bart.  á la  estravag.  qui  sint  rebelles , glos. 
sobre  la  part.  rebellando. 

(64)  V.  Sto.  Tomás  lib.  t.  de  regim.  Princ., 
cap.  1.  donde  espresa  lo  que  contiene  esta  ley. 

(65)  Porque  la  naturaleza  dió  al  toro  im- 
petuoso astas , y al  rabioso  león  ofias » y al 
jabalí  agudos  colmillos,  y al  elefante  á mas  de 
so  piel  y de  su  corpulencia  la  trompa  por  de- 
fensa , y al  cocodrilo  escamosa  costra , y al 
delfín  por  espada  sos  aletas , y al  erizo  púas. 


conuiene  que  otro  gelo  acarree  de  o|ra  jparte. 
Ca  si  son  de  vestir,  ellas  se  .son.  yes¿j4qs  de 
suyo , las  vnas  de  péndolas,  e las  otras  d$c§« 
bellos,  e otras  de  cueros , e las  otras  de  escqr 
mas  e de  conchas,  cada  vna  dellas  segund 
natura  , porque  non  han  menester  que  teja#, 
para  fazer  vestidos.  Otrosí  para  defenderse , 
las  vnas  traen  picos,,  e las  otras  dientes  , e 
las  otras  vnas,  e las.  otras  cuernos,  o agui- 
jones, o espinas , porque  non  Ies  conuiene  de 
buscar  otras  armas  (65) , con  que  se  defien- 
dan . Otrosí  lo  que  comen  e beuen  , cada  una 
lo  falla  segund  que  les  es  menester,  de  guisa 
que  non  han  de  buscar  quien  gelo  adobe,  ni 
cosa  con  que  les  sepa  bien  , ni  lo  bao  de  com- 
prar, ni  yra  labrar  por  ello.  Mas  el  orne  de 
iodo  esto  non  ha  nada  para  si , a menos  de 
ayuda  de  muchos . que  le  busquen  , e le  alle- 
guen aquellas  cosas,-  que  le  conuienen.  E es- 
te ayuntamiento  non  puede  ser  sin  justicia,  la 
que  non  podría  ser  fecha  , si  non  por  Mayo- 
rales, a quien  ouiessen  los  otros  de  obedes- 
cer.  E estos  , seyendo  muchos,  non  podría  ser. 
que  algunas  vegadas  non  se  desacordassen, 
porque  naturalmente  las  voluntades  de  los 
omes  son  departidas  (66) , los  vnos  quieren 
mas  valer , que  los  otros.  E por  ende  fue  me- 
nester por  derecha  fuerza  que  ouiesse  vno  (67) 

y á las  rayas  aguijón  , y al  gallo  los  espolones: 
á unos  de  conchas,  á otros  de  cuero,  á otros 
de  costra  pertrechó  : algunos  de  ella  recibie- 
ron ligereza  para  su  seguridad  como  las  palo- 
mas , y otros  suplen  el  acero  con  el  veneno. 
Dióles  ademas  otra  especie  de  fiereza,  mirada 
torva  y roncos  anllidos , imprimióles  cierto 
carácter  repugnante  ; únicamente  al  hombre 
produjo  desnudo , de  índole  blanda , débil, 
inerme,  de  muelles  carnes  y de  piel  delgada, 
dice  Erasmo  en  el  lib.  Adagior.  chiliad.  4. 
centuria  1.  col.  \.  y 2. 

(66)  Cap.  quia  diversitalem , de  concess. 
prcebend. 

(67)  V.  lo  que  dije  sobre  el  tit.  i.  1.  1., 

pues  parece  oponerse  á esto  la  esperieucia  de 
lo  acontecido  coa  el  pueblo  romano , cuyo 
poder  y cuyos  dominios  aumentaron  prodi- 
giosamente bajo  los  cóusules  y otros  que  nó 
por  el  régimen  monárquico  gobernaban  la  re- 
pública , I.  2.  3.  D.  de  origin.  jur. ; pue3 

expulsados  sus  reyes  por  el  pueblo  de  Roma 
que  no  podía  tolerar* el  fausto  régio  ó mejor 
despótico , les  sustituyeron  cónsules  y otros 
magistrados  que  los  gobernasen  y dirigiesen, 
queriendo  convertir  el  reino  en  aristocracia  ; 
y refiere  Salust.  que  parece  increíble  «l  au- 
mento rápido  que  obtuvo  la  ciudad  de  Roma 
apeuas  hubo  proclamado  80  libertad.  Jrafeee 
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qUC  fucsse  cabera  dellos , por  cuyo  seso  se 
acordassen , e se  guiassen,  assi  como  lodos  los 
miembros  del  cuerpo  se  guian  , e se  mandan 
por  la  cabega.  E por  esta  razón  conuino  que 
fucssen  los  Reyes,  e los  tomassen  los  omes 
por  Señores,  E otra  razón  y a (a)  spiritual, 
según  dicho  de  los  Profetas,  e de  los  Santos, 
porque  fueron  los  Reyes,  e es  esta:  que  la 
justicia  que  nuestro  Señor  Dios  auia  a dar  en 
el  mundo,  porque  biuiessen  los  omes  en  paz 
e en  amor,  que  ouiesse  quien  la  fiziesse  por 
el  en  las  cosas  temporales,  dando  a cada  vno 
su  derecho  segund  su  merescimiento.  E tiene 
el  Rey  lugar  de  Dios  (68),  para  fazer  justizia, 
e derecho,  en  el  Reyno  en  que  es  Señor, 
bien  assi  como  de  suso  diximos  , que  lo  tiene 
el  Emperador  en  el  Imperio.  E aun  demas, 
que  ef  Rey  lo  tiene  por  heredamiento , e el 
Emperador  por  elecion. 

(<t)  especial,  5'guii  dicho  B.  R.  3. 

que  hemos  de  decir  cou  Sto.  Tomás  t.  iib.  de 
regirn.  Princ.  , cap.  4.  y 3.  que  dos  riesgos 
amenazan  , ya  el  que  dejemos  de  poseer  un 
buen  rey  por  el  temor  á que  fuese  tirano  , ya 
el  que  por  esta  consideración  dejemos  que  el 
poder  real  degenere  en  despotismo.  Entre  am- 
bos riesgos  liemos  de  optar  por  el  menor  , y 
en  la  monarquía  ó gobierno  de  uno  solo  aun- 
que en  tiranía  degenere  , se  esperimentan  me- 
nos calamidades  que  bajo  el  gobierno  de  mu- 
chos grandes  cuando  esta  constitución  se  cor- 
rompe ; pues  las  disensiones  (casi  inevitables 
cuando  mandan  muchos,  siendo  propio  de  la 
humana  razón  el  disentir  en  sus  juicios,  1.  17. 
§.  6.  D.  de  recept.  qui  arbilr.)  se  oponen  al 
bien  supremo  de  la  sociedad,  á la  paz  que  in- 
teresa á la  generalidad  de  los  asociados  ; y no 
se  pierde  este  bien  por  la  tiranía  del  que  rei- 
ua  solo  , la  cual  solo  alcanza  á destruir  la  fe- 
licidad de  algunos  particulares , á uo  ser  que 
degenere  en  taü  escesiva  que  sobre  todos  los 
asociados  se  deje  sentir.  Hemos  por  ello  de 
preferir  el  mando  de  uno  solo  al  de  muchos, 
aun  cuaudo  ambas  fórmulas  importen  riesgos, 
ya  que  mas  inminentes  son  los  de  la  plurali- 
dad , según  latamente  lo  espliea  Sto.  Tomás, 
y se  deduce  que  es  preferible  estar  sometido 
á un  rey  que  uo  que  muchos  nos  manden  ; y 
¿ esto  se  dirige  la  presente  ley  , y esto  con- 
firma ampliamente  Sto.  Tomás  lib.  1.  de  re- 
gim.  Princ.  , cap.  2.  , á saber,  que  es  mas 
títil  á la  generalidad  de  asociados  ser  regidos 
por  ano  qne  por  machos.  — * Gregorio  López 
espone  con  nervio  y claridad  el  riesgo  de  que 
degenere  en  opresor  un  poder  omnímodo  , y 
los  peores  efectos  de  los  abusos  de  este  poder 
cuando  no  le  ejerce  nn  hombre  solo  ; pero  sus 


IíEIT  9*  Qml  es  el  poderío  del  Rey,  e como 
deue  usar  del. 

Sabida  cosa  es,  que  todos  aquellos  poderes 
que  de  suso  diximos , que  los  Emperadores 
han  , e deuen  auer  en  las  gentes  de  su  Impe- 
rio , que  essos  mismos  han  los  Reyes  69)  en 
las  de  sus  Reynos  (70)  , e mayores.  Ca  ellos 
non  tan  solamente  son  Señores  de  sus  tierras 
mientra  biuen  , mas  aun  a sus  tuiamienlos  las 
pueden  dexar  a sus  herederos  , porque  han 
el  Señorío  por  heredad  , lo  que  non  pueden 
fazer  los  Emperadores  , que  lo  ganan  por  ele- 
cion , assi  como  de  suso  diximos.  E demas,  el 
Rey  puede  dar  Villa , o Castillo  de  su  Reyno 
por  heredamiento  (6)  a quien  quisiere  (71),  lo 

[fjJ  a quien  se  quisiere  seyeildu  natural  o morador  en  su 
rc.no  , lo  que  non  puedo  li.  R."  ¿j. 

palabras  confirman  que  no  se  sabia  antigua- 
mente limitar  el  poder  de  otra  manera  que 
creaudo  otro  igual , descouocida  todavía  la 
modificación  que  consiste  en  distribuir  entre 
diversos  poderes  ( sean  estos  ejercidos  por  uno 
ó por  muchos)  las  diversas  fuucioues  cuyo 
conjunto  forma  la  fuerza  creada  para  regir  la 
sociedad.  Se  ve  también  en  la  nota  la  esclu- 
siva  atención  hacia  la  forma,  gubernativa  , sin 
dar  la  debida  importancia  al  examen  de  cuá- 
les sean  las  clases  ó los  elementos  sociales  ca- 
yo influjo  directo  ó indirecto  prepondere  en 
el  gobierno.  En  el  segundo  apéndice  á este  tit. 
dirémos  sobre  estos  pantos  algo  concreto  á la 
monarquía. 

(68)  V.  epístol.  ínter  claras , C.  de  sum. 
Trinit. 

(69)  L.  19.  pr.  D.  de  captiv.  , y Audr.  de 
Iser,  de  nova  forma  fidelit. , vera,  final , y 
Bald.  á la  1.  7.  C.  de  probat.  , y al  pr.  quee 
sinl  regalías  , donde  V.  á Audr.  de  Iser. 

(70)  V.  Audr.  de  Iser.  de  prohib.  feudi 
alienat.  per  Freder.  , §.  prtvterea  , 2.  co!.  6. 

(71)  Por  la  diferencia  que  en  este  punto  es- 
tablece esta  ley  entre  el  rey  Y el  emperador, 
se  ve  notoriamente  que  puede  el  Rey  dar  una 
ciudad  ó un  castillo  de  sus  dominios  por  me- 
ra liberalidad,  aunque  no  sea  en  remunera- 
ción de  anteriores  servicios ; lo  cual  parece 
harto  duro  , pues  las  ciudades  y los  castillos 
perteneceu  al  reino  , según  la  1.  1.  tit.  18.  de 
esta  Part.  , y el  rey  está  obligado  á promover 
el  acrecentamiento  de  su  monarquía,  como  se 
espresa  aqai,  refiriéndose  al  emperador,  y se- 
gún la  1.  28.  pr.  tit.  tí.  Part.  3.;  ni  veo  qne 
pueda  darse  otra  razón  de  diferencia  sobre 
esto  entre  el  rey  y el  emperador , que  el  ar- 
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que  non  püedé  fazer  el  Emperador  por- 
que es  tenudo  cte-=  4®rf*s<soii tar  su  Imperio , e 
de  ñutida  menguarlo  r como  quierque  los  po- 
dría bien  dar  (c)  a otro  en  feudo  (73) , por 
seruicio  (74)  que  lé  ouiesse  fecho  , o que  le 
prometi0s®e  de  fazer  por  ello»  Otrosí  dezimos, 
que  el  Rey  se  puede  seruír,  e ayudar  de  las 

(c)  a'  utro  por  servicio  ijuel  loLiesse  feclio.  Acad. 

gum.  del  cap.  inteílecto,  de  jurejurand. , que 
cuando  la  donación  del  rey  no  perjudica  enor- 
memente á su  corona  real  , sea  válida , según 
en  dicho  cap.  intellecto , á pesar  de  que  no 
mediando  una  justa  causa , fuera  aqnella  nula 
si  la  hubiese  hecho  el  emperador  ; si , empe- 
ro , perjudicase  enormemente,  la  donación  no 
podría  subsistir  aunque  fuese  hecha  por  el  rey. 
Obsérvese  ademas  que  el  rey  no  puede  dar  y 
renuuciar  totalmente  lo  que  está  reservado  á 
su  poder  supremo  , como  con  suma  elegancia 
lo  dice  Paul.  deCastr.  consil.  70.  vol.  1.  quid 
frustra  disputaretur  : y atiéndase  á que  seguu 
esta  ley , no  puede  argüirse  en  materia  de  ena- 
genacioues  que  lo  ilícito  para  el  emperador  lo 
sea  para  el  rey  ,.como  lo  arguye  el  Abad  en 
dicho  cap.  intellecto.  — * El  liey  Alfonso  eu 
este  paraugon  de  facultades,  bajo  los  nom- 
bres generales  de  Emperador  y Rey , quiere 
referirse  al  imperio  germánico  y al  reino  de 
Castilla , abusaudo  del  carácter  hereditario  de 
la  corona  para  considerar  al  monarca  como 
propietario  de  sus  estados.  El  glosador , aun- 
que reconoce  ser  muy  duro  lo  que  establece 
esta  ley  , procura  defenderlo  para  cuando  la 
donación  no  sea  muy  gravosa  i pero  para  ello 
se  apoya  en  una  disposición  canónica , en  la 
cual  si  bien  se  habla  de  enagenacioues  hechas 
por  el  Rey  de  Hungría  en  perjuicio  de  su  rei- 
no y de  su  honor , se  declara  nulo  el  jura- 
mento de  no  revocarlas,  sin  fundarse  eu  estas 
circunstancias  , solo  en  virtud  del  deber  del 
monarca  , corroborado  con  juramento  eu  su 
coronación,  de  conservar  íntegros  los  derechos 
del  reino  y el  honor  de  su  corona.  Esta  ley 
ademas  está  en  abierta  contradicción  con  las 
dos  que  ya  cita  Gregorio  López  y con  la  5. 
tit.  15.  de  esta  misma  Partida.  V.  allí. 

(72)  V.  á Bald.  consil.  327.  vol.  1.  col.  3., 
donde  dice  que  el  emperador  no  puede  des- 
prenderse de  la  propiedad  de  las  cosas  del 
imperio  ni  venderlas,  porque  no  las  tiene  por 
derecho  propio  sino  en  virtud  de  la  ley  regia, 
y asi  como  no  puede  transmitir  el  imperio 
tampoco  enagenarlo ; y por  mas  que  sea  el 
supremo  administrador  no  es  dueño  de  la  pro- 
piedad del  imperio  , antes  bien  funcionario  del 
mismo ; y á esto  conduce-  la  glos.  Novell.  6. 
collat.  1.  allí  auferens  , sobre  la  donación  de 


gentes  del  Reyno  , quando  le-  fuere  menester, 
en  muchas  mañeras,  que  lo  non  podría  facer 
el  Emperador.  Ca  el  por  ninguna  ouyta  qué  le 
venga  (75)*:  non  puede  apremiar  a íos  del 
Imperio , que  le  den  mas  de  aquello,  que  a m- 
tiguamente  fue  acostumbrado  de  dar  á Ids 
otros  Emperadores , si  de  grado  dellos  non  Ss 
fiziere.  Mas!  el  Rey  puede  demandar,  e tomar 
del  Reyno , lo  que  vsaron  los  otros  Reyes,  que 

Constantino , y Albert.  á la  1.  3.  C.  de  qua~ 
drien.  prxscript.  , y Bald.  en  el  pr.  D.  ¿eter, 
col,  4.,  5.  y 6.  yen  la  1.  i.  Vers.  in  initio] 
D.  de  ojjíc.  prcefect.  urb. , y glos.  en  el  cap. 
ego  Ludovicus , 63:  dist-  y Prepos.  en  el  cap. 
Constantinusy  96.  dist.  — * Y ¿ no  será  también 
supremo  funcionario  en  su  reino  el  rey  ? V.  el 
segundo  apéndice  á este  tit. 

(73)  Nótese  esto;  es  decir,  cuando  el  em- 
perador no  se  desprende  totalmente  de  la  co- 
sa , ¡imitándose  á concederla 'al  donatario  de 
tal  manera  que  permanezca  bajo  el  imperio  : 
lo  mismo  procede  cuando  se  hace  la  donación, 
auüque  no  sea  por  medio  de  feudo,  sin  ver- 
dadera expropiación  , para  recompensar  mé- 
ritos y servicios  ; y que  puede  el  emperador 
dar  en  feudo,  se  ve  en  el  cap.  i.  de  natura 
feud.,  y en  el  cap.  1.  quis  dicatur  Duxy  Mar - 
chio. 

(74)  V.  la  glos.  á la  1.  2.  y ía  1.  8.  y allí 
Bald.  C.  de  legtb.  , y al  proemio  D.  veter, 
col.  6. 

(75)  Medítese  sobre  estas  palabras:  porqne 
ellas  dan  solución  á lo  que  puede  objetarse 
por  la  1.  uaic.  C.  de  superindicto , lib.  10.  y 
la  1.  5.  C.  de  sacrosanct.  eccles.  /pues  cuando 
media  la  publica  necesidad  también  el  empe- 
rador impone  nuevos  pechos  ; mas  si  la  nece- 
sidad fuese  privada  del  emperador  y nó  pú- 
blica , cabe  la  diferencia  que  establece  esta 
ley:  ó dígase  que  la  diferencia  no  está  en  el 
imponer  pechos  cuando  la  necesidad  lo  exige 
sino  en  la  manera  de  imponerlos  ; porque  el 
emperador  ha  de  hacerlo  con  la  anuencia  de 
sus  súbditos,  y el  rey  mediando  la  pública 
utilidad , puede  hacerlo  sin  someterse  á este 
requisito;  bien  que  parece  lícito  que  en  tales 
casos  el  emperador  pueda  obligar  á los  súbdi- 
tos á consentirlo,  seguu  la  dicha  1:  unic.  y 
allí  Doct.  donde  Lucas  de  Pen.  dice,  que  es 
conveniente  y preciso  convocar  á los  interesa- 
dos para  que  examinen  el  negocio  y á fin  de 
obrar  de  común  acuerdo , y asi  vernos  qne 
acostumbran  hacerlo  también  los  reyes.  O dí- 
gase que  el  rey  para  dotar  á su  hija  puede 
pedir  á los  súbditos  un  subsidio  caritativo,  lo 
cual  no  podría  hacer  el  emperador.  V.  lo  qne 
digo  en  la  1,  6.  tijt,  25.  Part.  4. ; interesa  pues 
$d  rey  y al  reino  que  las  hijas  del  rey  se  ca- 
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fueron  ante  que  el ; e aun  mas  (76),  a las  sa- 
jones que  lo  ouiere  tan  grand  menester  (77) 
para  pro  comunal  (78)  de  la  tierra,  que  lo 
non  pueda  escusar , bien  assi  como  los  otros 
ornes , que  se  acorren  al  tiempo  de  la  cuita, 
de  lo  que  es  suyo  por  heredamiento,  Olrosi 
dezimos , que  el  Rey  deue  usar  de  su  pode- 
rlo, en  aquellos  tiempos,  e en  aquella  ma- 
nera , que  de  suso  diximos , que  lo  puede  et 
deue  fazer  el  Emperador. 


sen  decorosamente  y con  Príncipes  poderosos, 
ja  qne  en  defecto  de  varones  suceden  á la  co- 
rona , lo  cual  no  acontece  con  tos  hijos  del 
emperador  ; y á no  aplicarse  á este  y otros  se- 
mejantes casos , no  se  coucibe  la  procedencia 
de  lo  consignado  en  esta  ley  ; poique  son,  en 
lo  que  á pechos  concierne  , ignales  las  facul- 
tades del  emperador  y del  Rey  , según  lo  es- 
pone  Sto.  Tomás  en  el  trat.  de  regim.  Princ. 
lib.  3.  cap.  20.  allí:  Sed  el  cum  regali  ex  tr¿- 
plici  parte  convenientia  ostendilur.  — * Grego- 
rio López,  que  no  acertaba  á desviar  sus  ojos 
dé  las  leyes  del  primitivo  imperio  , no  conoce 
en  esta  nota  que  la  presente  ley  se  refiere  á la 
Organización  de!  germánico.  Aparte  de  ello  sus 
palabras  confirman  que  la  intervención  de  las 
cortes  en  los  impuestos  ó subsidios  fue  la  mas 
constante  y la  que  últimamente  desapareció, 
sobre  lo  cual  tal  vez  darétnos  algunos  detalles 
en  otro  ti t. 

(76)  V.  á Par.  de  Put.  en  el  trat.  syndica- 
tus , chart.  3.  en  el  cap.  de  excessibus  Regunt, 
en  las  palabras  excedunt  etiam  , y á Juan  de 
Plat.  en  la  1.  19.  C.  de  cursa  public.,  lib.  12. 
y la  1.  2.  arriba,  y añade  á Bald.  en  la  1.  1. 
al  fiu  C.  de  oper.  lib'ert.  , y á Oldral.  cousil. 
104.  , donde  se  discute  también  si  puede  im- 
poner algún  caritativo  subsidio  para  la  toma 
de  algún  castillo,  y si  cabe  prescripción  con- 
tra este  subsidio,  V.  el  Abad  al  cap.  cum  Após- 
talas , de  censib. ; y si  en  el  caso  de  no  haber 
prescripción  contra  el  rey,  pueda  haberla  pa- 
ra et  efecto  de  hacer  que  pese  sobre  otros  la 
carga.  V.  el  Abad  en  el  cap.  cum  instanda , 
de  censib.  , y sobre  si  puede  eximirse  á algu- 
nos de  este  caritativo  subsidio , V.  el  Abad, 
hablando  del  obispo  al  cap.  cum  oenerabilis , 
de  censib.,  y adviértase  que  en  defecto  de  los 
rendimientos  reales , el  rey  impone  una  cuesta 
sobre  las  comunidades  de  sus  tierras , Bald.  á 
la  1.  11.  C.  de  sacrosancl.  eccles.  V.  especial- 
mente á Archid.  en  el  cap.  quia  cognodmus , 
10.  cuest.  3. 

(77)  Nó  en  otra  manera,  según  la  1.  2.  tit. 
10.  á mas  de  la  mitad,  y que  los  súbditos  so- 
corran al  Príncipe  en  sos  apuros  lo  exige  la 
deuda  de  fidelidad  háeia  él,  según  loesponen 


XElf  8.  Por  que  maneras  se  gana  el  señorío 
del  Reyno. 

Verdaderamente  es  llamado  Rey,  aquel  que 
con  derecho  gana  el  señorio  del  Reyno ; e 
puedese  ganar  por  derecho,  en  estas  quatro 
maneras.  La  primera  es  , quarido  por  hereda- 
miento hereda  los  Reynos  el  fijo  mayor , o 
alguno  de  los  otros , que  son  mas  propincos 
parientes  (79),  a los  Reyes  al  tiempo  de  su 
finamiento  (80).  La  segunda  es , quando  lo 

Juan  Andr.  y Hosticus.  en  el  cap.  ego,  de  ju- 
rejur.  , vers.  sed  quid  si  ecclesia  Romana  es- 
sel. 

(78)  ¿Y  si  se  impusiese  para  mantener  el 
decoroso  fausto  del  Principe?  V.  Archid,  á d. 
cap,  guia,  10.  cuest.  3.,  cuyas  palabras  son 
muy  notables  sobre  este  punto,  y mucho  las 
recomieuda  Luc.  de  Pen.  á la  1.  uuic.  C.  de 
superindicto  , lib.  10.  y añade  la  I.  2.  tit.  10. 
de  esta  Part. 

(79)  Y es  de  advertir  por  lo  que  atañe  á la 
sucesión  del  reiuo , que  si  muriesen  todos  los 
de  la  Real  familia,  y habiese  un  descendiente 
del  antiguo  tronco,  aunque  estaviese  en  el  mi- 
lésimo grado,  no  existiendo  otro  mas  próxi- 
mo, sucederia  por  derecho  de  sangre  según  la 
perpetua  costumbre.  Bald.  de  feudo  Marchite , 
cap.  1.  — "Aplazamos  para  otro  tit.  algunas 
indicaciones  sobre  la  sucesión  de  la  corona  en 
España. 

(80)  Tómese  en  cousideraciou  esta  ley  para 
lo  que  espone  Socin.  á la  1.  19.  D.  de  rebus 
dub.,  penult.  y nlt.  col.  y Phil.  Corneus,  con- 
sil. 42.  vol.  4.,  y añade  la  l.  1.  §.  6.  y §. -8. 
D.  unde  cognati , y lo  que  digo  á la  1.  10.  tit. 
31.  Part.  3-,  y por  ello  se  ve  que  si  muriese 
el  poseedor  de  un  mayorazgo  dejando  emba- 
razada á su  consorte , y luego  el  póstumo  , ó 
falleciere  ó resultare  abortivo , aquel  será  el 
mas  próximo  para  suceder  que  lo  sea  al  morir 
ó al  aparecer  abortivo  el  póstumo,  mas  uó  el 
que  lo  fuere  cuando  el  mayorazgo  se  dejó  á 
este,  lo  cual  tambieu  abouan  la  l.  5.  §•  1.  D. 
unde  legit .,  y la  1.  2.  §.  6.  D.  de  sais  et  legi- 
tim.  hcered.,  y v.  lo  que  nota  Bart.  á la  1.  20. 
D.  quando  dies  legad  cedit.  Pero  supóngase 
que  se  establece  eu  un  mayorazgo  que  faltan- 
do el  último  poseedor  deba  entrar  el  de  grado 
mas  próximo  con  relación  al  fundador , y Pe- 
dro siendo  eí  nías  próximo  á la  sazón  repudie 
el  mayorazgo,  tenieudo  un  hijo  Ticio , y un 
hermano  Semprónio  : ¿quie*n  entrará  en  el 
mayorazgo;  el  hijo  del  repudiante  ó el  herma- 
no? Parece  que  el  hermano,  pues  no  habrá 
en  este  caso  derecho  de  representación  , por 
lo  que  espone  Bald.  á la  1.  32.  §.  6.  D.  de  le- 
gal. 2.;  que  si  bien  procedería  en  la  sucesión 
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eran  a pof  auetic^té : 5 toáós  los  deiileynop 

que  lo  escogíétdh  ^Íeñor  , non  auieudó  (81) 
pariente,'  qtié  deite  fieé&ter  d Señorío  del Hey 
finado  por  ifcréejMj  La  tercera  razón  es , por 
casamiferiíófi  e ésffa&  i qüahdo  alguno  casa  con 
dueña  que  es  heredera  del  Reyna , que  ma^ 
guer  oí  ndri  vénga  de  linaje  de  Reyes,  pué- 
dese llamar  (82)  Rey , después  qüe  fuere  ca- 
sado con  ella.  La  quarta  es , por  otorgamiento 
del  Papa  , o del  Emperador , quando  alguno 
dellos  faze  Reyes  en  aquellas  tierras,  en  qüe 
han  derecho  de  16  fazer.  Onde  si  lo  ganan  los 

transversal,  no  asi  si  se  sucediere  á un  ascen- 
diente , según  lo  espresa  Decius , cousil.  217. 
¿ Pero  podrá  el  hijo  recobrar  lo  que  eu  fraude 
sujo  repudió  el  padre  ? Parece  que.  ud  par'  la 
].■  t.  §.  6.  D.  si  quid  in  fraud.  patrón /,  f.  6. 
D.  quee  in  fraud.  credit.  Supóngase  empero 
que  según  las  condiciones  del  mayorazgo  uo 
pudiese  suceder  una  hembra  mientras  hubiere 
varón , aunque  procediese  este  de  hembra , 
sin  perjuicio  de  pasar  la  sucesión  á esta  fal- 
tando aquel : si  muere  el  poseedor  dejando  á 
su  mnger  en  ciuta  ó que  creía  estarlo  , y á su 
hermana  mayor  sin  hijo  varón  , y á otra,  her- 
mana menor  con  él , habiendo  luego  muerto 
este,  ¿cuál  hermana  será  la  preferida?  V.  lo 
dicho  á la  1.  t.  tit.  13.  P.  6. 

(81)  Pues  faltando  sucesor  por  derecho  de 
sangre , los  súbditos  eligen  Rey  por  derecho 
de  gentes,  conforme  lo  decía  también  Baid.  á 
la  1.  3.  D.  de  just.  el  jur.  col.  2.  V.  lo  que 
dijo  á la  1.  9.  D.  de  legib y el  Abad  al  cap. 
cum  ínter  universas  , ultim.  uotab.  de  elect. 

(82)  Solo  dice  que  puede  llamarse  Rey.  Pe* 
ro  ¿le  pertenecerá  la  jurisdicción  y la  admi- 
nistración del  reino?  Montalvo  quiere  que  aquí 
se  esprese  que  sí  ; mas  lo  contrario  Raid.  aL 
cap.  signifeavit , de  rescripta  según  lo  espuse 
á ia  l.  1,  v.  autes  : pues  fácil  es  refutar  todas 
las  razones  de  Montalvo  , y v:  en  la  glos.  al 
cap.  1.  16.  cuest.  2.,  que  el  obispo  no  puede 
instituir  á otro  juez  ordinario  en  su  diócesis, 
interesando  á ios  súbditos  que  su  dueño  sea 
libre  para  que  no  hayan  de  tener  muchos  se- 
ñores , como  !o  dice  el  Abad  peuult.  nolab.  al 
cap.  dilecti  , de  major.  et  obediente  y ai  cap. 
hunulis , del  mismo  tit.  glos.  2.  Y el  Abad  al 
cap.  prudentium  , col.  4.  de  o fie.  delegáis  di- 
ce que  es  monstruoso  que  en  uu  mismo  lugar 
baya  dos  dueños,  y que  esto  reduuda  en  per- 
juicio de  los  súbditos:  ai  paso  que  las  muge- 
res  sucediendo  eu  la  corona  pueden  ejercer  la 
jurisdicción  y administrar  los  derechos  del  rei- 
no, por  derecho  aunque  no  medie  tal  costum- 
bre seguu  Iuoc.,  Ilost.,  eí  Abad,  Juan  de  Imol. 
en  el  cap.  dilecti , arbitr .,  Angel,  y Paul,  á la 
1.  12.  D.  de  judie.  , y la  l.  2.  tit.  15.  de  esta 


Reyes,  eiiolgu&a  de  las  ulanferas  quede  susq 
dkimos , soti  diqbos ; véídfidecáHie»te  RegfeSv(Li 
deuen  otrosí  gu ardp  c sie na  pro  oras  Ja  (ttOoflOr; 
munal  de  su  pueblo,  que  la  suya  misma,  por- 
que el  bien  y ts  Ja  riqueza  (83)  de  líos,' es  sum# 
suyo.  Otrosí  deuen  amar  , e hourrar  (84)v« 
ios  mayores , e a loá  medianos , e a los  meno- 
res , a cada  vno  segund  su  estado  ; e plazerles 
con  los  sabios  (d)  (85)  e allegarse  con  los  en- 
tendidos» ; e meter  amor  e acuerdo  (86)  entre 
su  gente;  e. ser  justiciero  dando  (87)  a cada 

(ií)  el  alégrate  coU  lus  entendudoa  Acari. 

' . i'-  ■ 

Parí.  Adviértase  con  todo  qne  Juan  Lnp.  de 
Palac.  Rub.  eu  su  tratad,  retendonis  regni  Na- 
dan' ce , 5.  Part.  §.  5.  citando  á Bald.  á dicho 
cap.  stgni ficavit , dice  que  según  las  leyes  es- 
pañolas, (sin  alegar  cuáles)  la  administración 
del,  reino  pertenece  á los  dos  esposos  aunque 
el  reino  sea  propio  de  la  esposa  : y me  causó 
esto  maravilla  , pues  no  encontré  leyes  que  tal 
digan  ; solo  vi  la  1.  3.  tit.  15.  de  esta  Partida 
allí : E si  fuere  fija  la  que  oviere  de  eredar , 
fasta  que  sea  casada  , la  cual  arguye  eu  opues- 
to sentido  , porque  después  que  casó,  la  ad- 
ministración dei  reino  otorga  al  marido  , ce- 
sando la  tutela  ó cnratela : lo  mismo  espresa 
esta  ley  que  dice  ser  verdadero  Rey  aquel  que 
asi  tuvo  el  reina  , y quiere  que  la  administra- 
ción pertenezca  al  marido  y adquiera  este  po- 
sitivamente ei  dominio  del  reino,  tal  como  se 
esplica  en  el  principio  : V.  empero  eulás  cró- 
nicas de  Sículo  lo  que  fue  ordenado  eu.  tiempo 
de  ios  Reyes  Católicos,  según  lo  cual  induda-, 
biemeute  la  administración  del  reino  pertenecía 
de  derecho  únicamente  á la  Reina  ;.y  estas  son 
las  leyes  de  que  habla  Palac.  Rub."  seguu  se 
desprende  de  lo  que  el  mismo  dice  ai  cap.  qui 
presbyterum  , de  pamit.  et  renuss.  , vers.  alii 
vero  , vers.  3.  poena . — * Aplazamos  para  mas 
adelante  algunas  indicaciones  históricas  sobre 
los  puntos  de  que  trata  la'  presente  nota. 

(83)  Añad.  el  texto  de  la  Novell.  8.  colla!. 
2.  Et  in  rnultlludine  populi  dignitas  Regís  , et 
in  paucitate  plebis  ignominia  Principis,  Pro- 
verb.  cap.  14.  v,  28. 

(84)  In  hilantate  vultus  Regis , vita .-  ciernen- 
tiaejus  quasi  imber  serolinus.  Proverb.  cap.  1 6. 
v.  15. 

(85)  Mullitudo  aulem  sapierüium  sanitas  est 

orbis  ierram , Sapient . cap.  6.  v.  26.  ei  árni- 
cas sapientum  sapiens  erit , amicus  slultorum 
similis  ejficietur  y.  Proverb.  cap.  13.  v.  20.  et 
re  cammunices  homini  indocto , Ecelesiastic. 
cap..  8.  v.  5.  : 

(86)  El  Rey  debe  ser  pacífico,  cap.  i.  y 
allí  el  ARad  de  sumrna  Trini t.  et  fide  cathol.* 
de  otro  modo  en  ei  proemio  Rex  pacificus , 

(87)  Justicia  fir  matar  solium  Regis.  Proverb» 
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vno  su  derficfao.  E deuen  fiar  mas  en  ios  suyos 
que  en  los  estraños  (88),  porque  ellos  sou  sus 
Señores  naturales,  e non  por  premia. 

IJEY  *<*•  Que  quiere  decir  Tyrano , e como 
rsa  su  poderío  en  el  Ileyno , después  que  es  apo- 
derado del. 

Tyrano  (89)  tanto  quiere  dezir,  como  Señor, 
que  es  apoderado  en  algund  Rr.yno,  o tierra, 
por  fuerza  , o por  engaño , o por  traición. 
E estos  atales  son  de  tal  natura , que  des- 
pués que  son  bien  apoderados  .en  la  tierra, 
aman  mas  de  fazer  su  pro , maguer  sea  daño 

cap.  16.  v.  12.  el  Re.  r y ni  sedet  in  solio  judi- 
cii , dissipat  omne  malum  intuitu  suo.  Proverb. 
cap.  20.  v.  8.,  Rex  justus  eriget  terram  , vir 
autern  avaras  deslruet  eam , en  el  mismo  libro, 
cap.  29.  y.  4. 

(88)  Bellas  palabras  de  esta  ley  acordes  coa 
el  Ecclesiastic.  cap.  8 v.  21.  « Cor  ai  n extra- 
neo ne  facías  consilium , nescis  enini  quid  pa- 
nel : non  omni  homini  cor  luum  manifesles , ne 
forte  inferat  tibí  graliam  falsam  , el  conoi- 
cietur  tibí.»  Y obliga  esta  ley  á conferir  ios  des- 
tinos públicos  á nacionales  coa  preferencia  á 
estrangeros. 

(89)  Nótese  la  definición  del  tirano,  y v.  á 
S.  Gregor.  12.  lib.  Moralium , cap.  18.  al  fin, 
donde  dice:  qne  se  llama  propiamente  tirano  al 
qae  no  de  derecho  ocupa  el  primer  lugar  ca 
la  cornuu  república  , .y  llámase  tirano  de  lyro 
en  griego  y de  fortis  en  latin  , ó sea  de  augus- 
tia  , pues  oprime  y atormenta  á sus  súbditos, 
según  lo  espuue  Bart.  en  el  trat.  de  tyrania  en 
el  pr.  Llámase  también  tirano  al  que  quiere 
ocupar  lo  que  es  propiedad  del  Pn acipe , por 
lo  cual  se  hace  reo  de  muerte  ,1.  6.  y allí 
Bald.  C.  de  divers  rescript.  ¿ Será  empero  lí- 
cito matar  á uu  Rey  tirano  l Parece  que  he- 
mos de  optar  por  la  afirmativa  cuando  fuese 
un  usurpador  del  reino  sin  justo  título  para 
poseerle , según  puede  colegirse  de  lo  que  la- 
tamente esplica  Par.  de  Put.  en  el  trat.  syn- 
decatus , fol.  4.  col.  2.  3.  y 4.  , bien  que  no 
iormula  su  opinión  resueltamente  : y lo  mismo 
opina  en  cuanto  al  tirano  que  no  tiene  el  me- 
nor derecho  á la  corona  , dominando  solo  por 
la  fuerza , Cajet.  2.  2.  coest.  64.  Mas  tratán- 
dose de  un  Rey  legítimo  que  se  entrega  al  es- 
ceso  de  la  tiranía,  creen  algunos,  como  loes- 
presa  Sto.  Tomás,  lib.  1.  de  regim.  Princ. 
cap.  6.,  que  está  reservado  al  valor  de  varo- 
nes fuertes  el  darle  muerte  arrostrando  ios  pe- 
ligros del  suplicio  para  libertar  á la  comunidad, 
de  lo  cual  vemos  ejemplos  en  el  antiguo  Tes- 
tamento , porque  cierto  Aoth  de  Egloon,  mató 
al  Rey  Moab  que  nprimia  ai  pueblo  de  Dios 


de  la  tierra  que  la  pro  comunal  (90)  de  to- 
dos, porque  siempre  biuen  a mala  sospecha 
de  la  perder.  E porque  ellos  pudiessen  com- 
plir  su  entendimiento  mas  desembargadamen- 
fe,  dixeron  los  sabios  antiguos,  que  usaron 
ellos  de  su  poder  siempre  contra  los  del  pue- 
blo, en  tres  maneras  de  arteria  (91).  La  pri- 
mera es  , que  estos  atales  punan  siempre  que 
los  de  su  señorío  sean  necios  , e medrosos  (92) 
porque  cuando  tales  fuessen , non  osarían  le- 
uantarse  contra  ellos,  ni  contrastar  sus  vo- 
luntades. La  segunda  es  , que  los  del  pueblo 
ayan  desamor  (93)  entre  si.  de  guisa  que  non 
se  fien  vnos  de  otros,  ca  mientra  en  tal  desa- 

cou  cruel  servidumbre  , clavándole  su  pañal 
en  el  muslo,  y por  este  servicio  fue  elegido 
juez  del  pueblo.  Según  el  mismo  Sto.  Tomás, 
no  está  esto  acorde  con  la  doctrina  apostólica, 
pues  nos  enseña  él  apóstol  Pedro,  qne  no  úni- 
camente á los  potentados  benignos,  sino  hasta 
á los  crueles  , .deben  reverenciar  los  súbditos; 
.debiendo  decirse  que  Aoth  , mas  bien  mató  á 
uu  enemigo  que  á un  tirano  gefe  supremo  del 
pueblo  ¡ como  que  en  el  mismo  antiguo  Tes- 
tameuto  se  lee  que  fueron  ajusticiados  los  que 
mataron  á Joas  Rey  de  Jndá  , por  mas  que  este 
se  apartase  del  culto  de  Dios  , y salvos  fueron 
los  hijos  de  aquellos  según  el  precepto  de  la 
ley  ; lo  cual  allí  latamente  aprueba  Sto.  To- 
más esplicando  los  varios  medios  lícitos  de  qne 
puede  echarse  mano  contra  tal  tiranía.  Y.  so- 
bre esto  á Felin,  en  el  cap.  c.um  nobis , col.  3. 
de  precscript.  — * De  la  idea  de  omnipotencia 
en  el  Rey  hubo  de  nacer  la  de  responsabilidad 
del  mismo  por  sus  actos  , y la  de  uu  derecho 
de  resistencia  contra  sus  demasías.  Al  parecer 
Gregorio  López  admite  ¡a  facultad  de  deponer, 
mas  uó  la  de  castigar  á uu  Monarca  legítimo. 
V.  las  ilotas  o.  22  y 37. 

(90)  Mas  aunque  con  real  clemencia  trate  á 
los  subditos  el  tirano,  no  será  escusable  Ja  per- 
fidia de  haber  levantado  una  facción  tiránica, 
cap.  ñeque  enini  , 14.  cuest.  5. 

(91)  Esta  ley  está  tomada  de  Plutarco  en  el 
lib.  de  regim.  Princip . , y lo  refiere  Bart.  en 
dicho  trat.  de  tprannia , col.  6.  examinándola 
latamente  según  puédese  ver  allí. 

(92)  Esto  mismo  dice  Sto.  Tomás,  lib.  1.  de 
regim . Princ.  cap.  10.  ; que  el  reinado  del 
tirano  no  descansa  sobre  otra  base  que  la  del 
temor,  y asi  procura  por  todos  los  medios  que 
los  súbditos  le  temau  ; mas  como  el  temor  sea 
débil  fuudameuto  , uo  puede  prolongarse  mu- 
cho el  dominio  tiránico,  según  lo  refiere  Aris- 
tóteles in  palilic.,  enumerando  muchos  tiranos, 
cuya  domiuaciou  acabó  pasado  uu  breve  plazo. 

(93)  Está  sacado  esto  dp  Tollo,  quien  dice 
que  no  hay  en  los  tiranos  fe,  ni  amor  ; ni  pwe- 
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cuerdo  biuieren , non  osaran  fazer  ninguna 
fabla  contra  el , por  miedo  que  non  guarda- 
rían entre  si  fe  , ni  poridad.  La  tercera  es,  que 
punan  de  los  fazer  pobres , e de  meterles  a tan 
grandes  fechos , que  los  nunca  pueden  acabar; 
porque  siempre  ayan  que  ver  tanto,  en  su 
mal , que  nunca  les  venga  al  corazón  , de  cuy- 
dar  fazer  (al  cosa  , que  sea  contra  su  señorío. 
E sobre  todo  esto  , siempre  punaron  los  Tyra- 
nos  de  estragar  los  poderosos , e de  matar  los 
sabidores,  e vedaron  siempre  en  sus  tierras 
cofradías , e ayuntamientos  de  los  omes,  e pro* 
curan  toda  via  de  saber  lo  que  se  dize , o se 
faze  en  la  tierra , e fian  mas  su  consejo , o 
guarda  de  su  cuerpo,  en  los  estraños  (94), 
porque  les  siman  a su  voluntad,  que  en  los 
de  la  tierra,  que  ban  de  fazer  seruicio  por 
premia,  Otrosí  dezimos,  que  maguer  alguno 
ouiesse  ganado  señorio  del  Rey.no,  por  alguna 
de  las  dichas  razones  que  diximos  en  la  ley 

den  inspirar  confianza  dg  estable  benignidad, 
pues  la  sospecha  y la  inquietud  ios  dominan , 
ni  dan  entrada  á la  amistad,  siendo  su  ocupa- 
ción la  de  recoger  y sembrar  disensiones  por 
las  ciudades.  Albenc.  á la  1.  16.  C.  de  sacro- 
sanct.  eccles.;  pues  los  malos  Príncipes  que  no 
pueden  brillar  por  sus  prendas  en  pacíficas 
ocupaciones,  provocan  una  tumultuosa  escita- 
cion  cou  sus  tiránicas  artes , para  con  mas  co- 
modidad pillar  sin  freuo  al  pueblo,  y añade  á 
Sto.  Tomás  , 2.  2.  cuest.  42  art.  2.  al  fin. 

(94)  Lo  mismo  espresa  Arist.  3.  pohüc cap. 
10.  Los  Reyes  se  rodean  de  armas  nacionales, 
y los  tiranos  se  esconden  detrás  de  mercena- 
rios estrangeros. 

(95)  Mas  en  este  caso  se  le  llama  tirano  cou 
menos  propiedad,  según  se  ve  por  el  cap.  ñe- 
que enim , 14.  cuest.  5.,  y lo  espresa  Bart.  ea 
dicho  trat.  de  tyranma-,  col.  5.  al  ult.,  y aña- 
de á Bald.  á la  1.  14.  col.  6.  de  fideicom.,  re- 
firiéndose á Aristóteles  como  esta  ley , que  el 
Rey  malo  se  convierte  en  tirano , y Seneca  en 
la  epist.  ad  Lucillum  , 1 14.  epist.  hácia  lo  ult. 
dice  : que  el  buen  Rey  atiende  á lo  honesto  y 
á la  salud  del  estado  que  administra  ; nunca 
ordena  lo  torpe  , ni  lo  vil ; pero  si  fuere  cruel, 
codicioso  y afeminado  , merece  un  nombre  du- 
ro y detestable  , se  hace  tirano.  Conforme  tam- 
bién lo  espoue  Alberic.  á la  1.  16.  C.  de  sa - 
crosanct.  eccles.  , es  tirano  quien  solo  atiende 
á su  particular  comodidad,  ni  piensa  mas  que 
eu  pisar  las  leyes  y en  someter  al  pueblo  á la 
esclavitud  : ¿ podrán  no  obstante  los  súbditos 
espulsar  á ese  tirano  por  sus  intolerables  injus- 
ticias ? Bald.  á la  l.  5.  col.  2.  de  just.  et  jur., 
dice  primeramente  que  si,  pero  luego  conclu- 
ye afirmando  lo  contrario  , pues  aunque  de 
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ante  desta,  que  si  e]  vsasse  mal  de  su  poderío 
en  las  maneras  que  de  suso  (luimos  en  esta 
ley  , quel  pueden  dezir  las  gentes  Tyraoo , o 
tornarse  el  señorio  , que  era  derecho,  en  tor- 
ticero (95),  assi  como  dixo  Aristóteles  (96)  en 
el  libro  que  fabla  del  Regimiento  de  las  Cib- 
dades,  e de  los  Reynos. 

LEY  i fl . Quedes  son  los  otros  grandes , e 
honrrados  Señores , que  non  son  Emperadores, 
nin  Reyes. 

Principes,  Duques,  Condes  , Marqueses  , 
luges,  Vizcondes,  son  llamados  los  otros  Se- 
ñores de  que  fablamos  de  suso  , que  ban  fe) 
hourra  de  señorio  por  heredamiento.  E Prin- 
cipe (97)  fue  llamado  antiguamente  el  Empe- 
rador de  Roma  , porque  en  el  se  comento  el 

(eyl  tierra  de  señorio  Escur.  3, 

hecho  se  le  espulse  no  perderá  su  dignidad  : 
siu  embargo  Raid,  al  pr.  D.  veler.,  col.  6.,  pa- 
rece pretender  que  los  súbditos  puedan  ne- 
garle la  obediencia  y resistirse  á la  esclavitud, 
por  uo  cumplir  él  con  sus  obligaciones  hácia 
ellos,  y v.  lo  que  análogamente  dice  la  glos. 
al  cap.  cum  bealus  , 45.  dist.  Ni  puede  un  Rey 
que  asi  legítimamente  entró  á reinar,  aunque 
salte  los  límites  del  derecho  y de  la  razón  eu 
el  gobierno,  ser  asesinado  por  un  particular, 
según  Alfons.  del  Castillo  en  el  lib.  de  hcere- 
sibus , vers.  tyrannus , donde  dice  también  qne 
fuera  herética  la  proposición  contraria.  — * V, 
¡a  nota  89. 

(96)  V.  8.  ethicorum  , cap,  10.  donde  dícese 
que  el  Rey  que  no  procura  la  utilidad  de  los 
suyos  , mas  bien  es  tirano  que  Rey  , convir- 
tiéndose eu  tirauo  y depravado  Monarca.  Dice 
también  Sto.  Tomás,  1.  lib.  de  regirá . Princ. 
cap.  1.,  que  el  Rey  que  solo  á sus  gustos  atien-^ 
de  y uó  al  bienestar  de  la  generalidad  de  sus 
súbditos  , se  llama  gefe  tirano  , de  voz  que  in- 
dica fuerza  , porque  por  esta  oprime  y nó  por 
la  justicia  reina. 

(97)  Dos  son  los  supremos  Príncipes  : el  Pa- 
pa y el  Emperador,  Raid,  á la  l.  1.  cql.  2.  D. 
de  constit.  Princip.,  y al  Príncipe  de  la  tierra 
se  le  llama  en  griego  Basileus  , por  ser  como 
la  base  del  pueblo , llevando  sobre  sus  hom- 
bros el  peso  de  Iqs  súbditos  seguu  S.  Gregor. 
lib.  9.  Moralium , cap.  13.  y la  1.  1.  D.  de 
constit,  Princ,  §.  sed  quod  Principi , Instit.  de 

< nalur.  geni,  vcl  civili , y decia  Pedro  An- 
tibol eu  su  tratado  de  muneribus , $.  4-  uúm. 
97.  vers.  tenetur  mUern  quúibet , qoe  D,n8UQ 
Rey  por  grande  que  fuere , ningún  con  e, 
pingan  marqués , pingo»  delfin  i P<  muchos 

JO 
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Señorío  del  Imperio,  e es  nome  genera]  (98) 
(f)  que  dizen  a los  Reyes  ; pero  en  algunas 
tierras  es  nome  de  Señorío  señalado  (99),  assi 
come  en  Alemania  (100),  e en  la  Morea(lOt), 
e en  Antiochia , e en  la  Pulla : (g)  e otros  se- 
ñoríos non  acostumbraron  llamar  por  este  no* 
me  , si  non  estos  sobredichos.  E Duque  (102) 
tanto  quiere  dezir  , como  cabdillo  guiador  de 
hueste,  que  tomo  este  oficio  antiguamente  de 
mano  del  Emperador.  E por  este  olido  , que 
era  mucho  honrrado , heredaron  los  Empera- 

(f)  que  pueden  dar  a las  reves  Acad. — que  pueden  i Ja- 
mar a los  reyes  Eseur,  i»  3.  5.  6‘.  T. 

(g)  el  en  Orenga  : et  a'  otros  1E  R.  4. 

qne  hov  se  llaman  Príncipes  lo  sou  , porque 
solo  al  Emperador  corresponde  esta  dignidad. 
El  lector  se  atenga  á esta  ley.  — * V.  el  pri- 
mer apéndice  á este  tit. 

(98)  En  la  escritura  se  hace  muchas  veces 
estensivo  este  nombre  á cualquier  especie  de 
dominio,  especialmente  siendo  noble,  llamando 
por  analogía  principado  á cierta  gerarquía  de 
los  ángeles  porque  dominan  las  provincias  del 
orbe;  asi  en  Daniel,  cap.  10.  v.  13.  se  lee 
Princeps  persarum  restitit  mihi  viginti  et  uno 
diebus.  También  José  que  era  visir  del  Rey  de 
Egipto  , se  llama  á si  propio  Príucipe  , según 
lo  espone  Sto.  Tomás  , lib.  3.  de  regim.  Prin- 
cip. , cap.  21.  — * En  esta  lev  y las  dos  siguien- 
tes el  Rey  D,  Alfonso  se  refiere  mas  á la  or- 
ganización dei  imperio  germánico  que  á la  de 
su  reino. 

(99)  Estos  según  Sto.  Tomás  , lib.  3.  de  re- 
gim.  Princ.  cap.  penult.  son  señores  de  pro- 
vincias en  las  que  ocupan  como  eí  primer 
puesto  bajo  el  señorío  Real  ó Imperial,  por  lo 
que  se  llaman  Barones  y Condes  seguu  se  ve 
en  la  Alemania  y en  el  reino  de  Sicilia. 

■ (100)  Estos  son  casi  Reyes,  según  Bald.  ála 
1.  ult.  C.  de  testara.  milit .,  y glos  á la  Clement. 
1.  de  baptis.  en  la  palabra  Regum. 

(101)  Aqui  corresponde  el  principado  de 
Achava  > del  cual  la  glos.  á dicha  Cíemeut.  1 . 
de  baptis. 

. (102)  Y,  en  el  lib , feudo rum  , quis  dicatur 
dux , marchio,  comes,  y en  la  1.  2.  C.  de  qf- 
fic.  prwfect.  preciar  Aj'ric. , y nótese  qne  los 
duques,  de  acaudillar  el  pueblo  tomarou  este 
nombre  , especialmente  en  los  campamentos  , 
pues  consisten  sus  funciones  en  acaudillar  al 
ejército  , dirigirle  y llevarle  al  combate  ; por 
ello  los  hijos  de  Israel  cuando  combatían  cou- 
tra  Idscananeos  se  preguntaron  seguu  se  escri- 
be eú  el  tifa,  de  los  jueces  cap.  1 . quis  aseendét 
ante  nos  contra  Chananeum , et  quis  cril  dux 
betli  i y apropiadamente  se  dió  áesosgefes  tal 
nombró  por  lá  dificultad  de  su  encargo  en  tiem- 
po de  guerra  , y.  por  la  escelencia  de  su  inando 


dores  (h)  a los  que  los  tenían  , de  grandes 
tierras,  que  son  agora  llamados  Durados,  e 
son  por  ellas  vassailos  (i)  del  Imperio.  E Con- 
de (103)  tanto  quiere  dezir  , como  compañe- 
ro , que  acompaña  cotidianamente  al  Empe- 
rador , o al  Rey  , faziendole  seruicio  señala- 
do: e algunos  Condes  ouia  , a que  llaman  Pa- 
latinos , que  muestra  tanto  como  Condes  de 
Palacio  ( 104 ) , porque  en  aquel  logar  los 
acompañauan , e les  fazian  seruicio  continua- 
mente , e los  heredamientos  que  fueron  dados 
a estos  Oficiales , son  llamados  Condados.  E 

(/r)  el  los  rujes  U,  R»  4. 

(1)  dul  imperio  o de)  reino  do  son,  B.  R.  4. 

con  razón  se  les  llama  duques.  Asi  fue  llamado 
Josué  por  haber  dirigido  la  guerra  del  Señor, 
según  lo  atestigua  el  ilustre  príncipe  Matathias, 
lib.  t.  Machab.  cap.  2.  v.  55.,  y Sto.  Tomás, 
lib.  3.  de  regim.  Princ.,  cap.  penult-.  Lo  mis- 
mo se  ve  hablando  de  Cristo  en  el  Psalm.  79. 
v.  10.  Dux  itineris  fui  si  i , etc.  y advierte  que 
aunque  el  Dux  resida  con  su  ejército  en  ter- 
ritorio estrangero  puede  castigar  á los  delin- 
cuentes según  Bald.  á la  I.  3.  D.  de  ojie,  pne- 
sid. 

(103)  Sobre  estos  v.  también  dicho  cap.  quis 
dicatur  Dux , marchio  , comes , etc.  y este 
nombre  se  tomó  al  principio  del  pueblo  ro- 
mano después  de  expulsados  los  Reyes,  pues 
elegían  anualmente  segnn  S.  Isidoro , Jib.  2. 
etymologiaruni , dos  cónsules  , de  qnieues  el 
uno  guerreaba  y el  otro  tenia  á su  cargo  la 
administración  civil,  habiéndose  primeramente 
llamado  á esos  cónsules  comités,  por  deber 
andar  acordes  con  verdadera  concordia  , con 
lo  cual  prosperó  la  república  según  Salustio 
sobve  la  guerra  de  Yugurtha  : mas  c>n  el  tiem- 
po abolido  fue  este  nombre  en  la  administra- 
ción romana  , y se  atribuyó  á cierta  dignidad 
bajo  los  Reyes  y Emperadorfes  ; y coudes  se 
lia'mau  de  acompañar , porque  sus  especiales 
fuuciones  son  seguirá  los  Reyes  y Emperado- 
res para  la  guerra  ó cualquier  espediciou , ya 
militar,  ya  de  otro  género  para  pública  utili- 
dad del  reiuo  ; Sto.  Tomás , lib.  3!  de  regim, 
Princ.,  cap,  21.;  y añade  la  1.  del  C.  de  Con/it. 
et  A rckial.  sacri.  paiat.  lib.  12.;  llamándose 
propiamente  conde  al  que  fue  investido  con 
condado  , pues  á quienes  este  les  falta  abusi- 
vamente se  les  da  aquel  nombre;  por  ejemplo, 
á'los  condes  palatinos  que  por  privilegio  del 
Príncipe  nombran  escribanos  y tutores-,  con- 
forme á ló  espnesto  por  . la  glos.  á la  1.  1.  D. 
de  tutorib.  dutis  ab  his.  , y Bald.  al  cap.  1. 
quis  dicatur  Dux , marchio  , comes  , etc. 

(104)  Cuando  no  tienen. condado  se  Ies  lla- 
ma abusivamente  condes,  Bald.  á dicho  cap. 
1.  quis  dicatur  Dux,  marchio , comes  , etc,  y 
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Marques  (105)  tanto  quiere  dezir,  como  Se- 
ñor de  alguna  gran  tierra  , que  esta  en  co- 
marca de  Reynos.  E I6ge  (106)  tanto  quiere 
dezir,  como  Jfudgador;  e non  costumbraron 
llamar  este  nome  a ningund  Señor , fueras 
ende  a losquatro  Señores,  quejudgan,  e se- 
ñorean eo  Sardeña.  E Vizconde  tanto  quiere 
dezir,  como  Oficial  que  tiene  lugar  de  Conde. 

EiEY  i %-  Que  poder  han  los  Señores  .sobre- 
dichos que  kan  el  señorío  de  las  tierras  por 
heredamiento. 

Por  heredamiento  (107)  han  señorío , los 
Principes , e los  Duques , e los  otros  grandes 

el  Abad  al  cap.  legebatur , de  major.  et  obe- 
dient. 

(105)  V.  dicho  cap.  1 . donde  Andr.  de  Iser. 
dice  que  marca  casi  tanto  vale  como  marea 
porque  vecina  al  mar  se  halla  á menudo:  pero 
Sto.  Tomás  en  el  opúscul.  de  regim.  Princip. 
lib.  3.  cap.  21.  , dice  que  este  nombre  de 
tiiguidad  no  es  inferior  al  coudado,  pues  pro- 
cede de  la  severidad  de  la  justicia  , y llámase 
marqués  de  march a,  especial  pesa  para  rique- 
zas. emblema  de  directa  v rígida  iusticia  , v 
en  efecto  comunmente  se  halla  esa  dignidad 
en  sitios  montuosos  y ásperos,  ó en  provincias 
disolutas  donde  es  menester  sumo  rigor  en  la 
administración  de  justicia  : Sto.  Tomás,  dicho 
lib.  3.  de  regim.  Princ.  cap.  21. — ‘Marca 
equivalía  á frontera,  y asi  se  llamó  marca  his- 
pánica al- condado  de  Barcelona  , por  ser  fron- 
tera del  imperio  de  Carlomagno  y sus  hijos. 
El  glosador  cuando  habla  de  litoral,  de  mon- 
tañas , etc.  equivoca  el  efecto  con  la  cansa. 

(106)  Juez:  corno  declaraudo  el  derecho  al 
pueblo. 

(107)  Atestigua  esta  ley  que  la  diguidad  del 
ducado,  marquesado  y condado  pasa  á los  he- 
rederos, á lo  cual  parece  obstar  el  cap.  1.  de 
feudo  marchite  , donde  se  dice  que  no  sucede 
el  heredero  en  esta  dignidad.  Lo  mismo  espre- 
sa  la  l.  6.  tit.  26.  P.  4.,  pero  parece  que  esta 
ley  habla  de  cuando  se  concede  el  marquesa- 
do ó el  ducado  con  referencia  al  territorio  ó 
á inmuebles,  y que  lo  contrario  acontece  cuan- 
do se  da  la  dignidad  como  para  administrar 
un  cargo  según  !o  declara  Andr.  de  lser.  á di- 
cho cap.  1.  de  feudo  march .,  y de  esto  se  hi- 
ñere que  cuando  el  Rey  da  á alguno  nua  ciu- 
dad ó castillo  con  su  territorio  haciéndole  con- 
de ó duque,  por  este  mero  hecho  se  entiende 
establecido  un  mayorazgo , y se  sucede  por 
derecho  y título  de  este  ; lo  cual  también  se 
confirma  en  el  §.  prceterea  ducatus , de  prohib. 
Jeudi  alienat.  per  Frederic. , y esp lícitamente 


Señores,  de  que  fablamos  en  la  ley  ante  des- 
ta.  E conuino  que  fuessen  por  esta  razón  : 
porque  el  Emperador,  eel  Rey , maguer  sean 
granados  Señores , non  pueden  facer  cada  vno 
dellos  mas  que  vn  orne,  por  que  fue  menes- 
ter que  ouiesse  en  su  Corte  ornes  honrrados, 
que  le  siruiessen , (/)  e de  quien  se  gouer- 
nassen  las  gentes,  e tuuiessen  sus  lugares  eo 
aquellas  cosas,  que  ellos  ouiessen  de  yer  por 
mandado  dellos.  E ba  poderío  cada  Vno  dellos 
en  su  tierra,  en  facer  justicia,  e en  todas  las 
otras  cosas  que  han  ramo  de  señorio,  segund 
dicen  los  priuilegios  (108)  que  ellos  han  de  los 

(j)  et  de  que  se  envergoñassen  las  gentes,  Atad. 

lo  reconoce  el  Abad  al  cap.  prudentiam , al 
fin  , pr.  de  offic.  delegat haciendo  estensivo 
aquel  §.  que  lo  demuestra  i los  bienes  no  feu- 
dales. V.  sin  embargo  á Rodr,  Suarez  qne  la- 
tamente esplicar  quiso  este  panto  á la  repet.  1. 
32.  C.  de  offic.  testam.  en  la  11.  limit. , en  la 
información  alli  escrita  sobre  el  condado  de 
Valencia;  y porque  creo  que  sobre  este  con- 
dado hubo  pleito,  y porque  sobre  ello  fui  juez 
eu  ia  reai  audiencia,  no  insisto  mas;  pero  ad- 
' vierte  que  concedido  por  el  Príncipe  un  con- 
dado ó ducado  con  territorio  para  el  agraciado 
y sus  herederos  , no  se  entienda  que  pueda 
pasará  los  herederos  estraños,  sino  únicamen- 
te á los  hijos,  por  ef  texto  del  cap.  nnic.  de 
alien,  feud.,  y alti  Bald.  en  8.  notab.  — ‘Gre- 
gorio López  no  acierta  á conciliar  disposicio- 
nes contrarias  sobre  el  carácter  de  los  feudos, 
porque  se  olvida  de  que  esperimentaron  estos 
varias  vicisitudes  antes  de  quedar  definitiva- 
mente establecida  la  organización  feadal. 

(108)  Atestigua  esta  ley  que  cesando  el  pri- 
vilegió ó la  costumbre,  aunque  el  Rey  conce- 
diere alguna  tierra  por  título  de  ducado,  con- 
dado ó marquesado,  nú  por  ello  se  entendería 
concedida  jurisdicción  á menos  que  asi  se  es- 
presare  en  el  privilegio ; y en  verdad  de  esta 
ley  nació  la  disposición  de  la  del  señor  Rey 
Alfonso  , la  1.  2.  lib.  5,  tit.  9.  del- Ordena- 
miento Real  , sin  atender  á lo  establecido  por 
derecho  común,  según  lo  notado  en  el  §.  prce- 
terea ducatus  , de  prohib.  feudi  alien,  per  Fre- 
deric.,,  y eu  la  1.  1.  §.  4.  D.  de  offic.  prccfect. 
urbis , y 1q  que  adace  Specul.  y alli  Juau  An- 
dr. en  la  adición  al  tit.  de  jurisdict.  omn.  ju- 
die. vers.  quee  autem  meri  imperii  sunt , y An- 
dr. de  Iser.  al  §.  penult.  de  dicho  titulo  de 
prohib.  fead.  alienat.  per  Frederic. , col.  pc- 
uult.  — ‘ Todo  el  contenido  de  esta  ley  y de 
la  glosa  está  íntimamente  enlazado  con  el  tra- 
tado de  los  feudos,  de  los  cuales  no  es  opor- 
tuno qae  nos  ocupemos  aquí. 
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Emperadores , e de  los  Reyes , que  les  dier oh 
primeramente  el  señorío  de  la  tierra  , o se^- 
gund  Ja  antigua  costumbre  (109),  que  vsaron 
de  luengo  tiempo;  fueras  ende  que  non  pue- 
den (110)  legitimar,  nin  fazer  ley  (111),  uin 
fuero  nueuo  , sin  otorgamiento  del  pueblo.  E 
deuen  vsar  en  las  otras  cosas  de  su  poderío  de- 
rechamente , en  las  tierras  que  son  Señores  , 
en  aquella  manera  que  en  los  leyes  de  suso 
diximos , que  lo  han  de  fazer  los  Emperadores, 
e los  Reyes. 

IíET  13.  Quedes  son  llamados  Catanes,  e 

(109)  V.  la  1.  6.  tit.  13.  lib.  3.  del  Orden. 
Rea!  v lo  que  digo  sobre  ello  eu  la  1.  6.  tit. 
25.  Part.  4 

(110)  Esto  se  cita  por  vía  de  ejemplo  ; pnes 
ni  acuñar  moneda  pueden  , ni  ejercer  otras 
regalías,  según  la  !.  9.  tit.  4.  P.  5.  y el  cap. 
unic.  quee  sunt  regalía:.  V.  lo  que  dice  París 
de  Put.  en  su  trat.  syndicatus , vers.  excedunt 
autem  Harones  , col.  2.  vers.  advertenduni , y 
Lucas  de  Penna  á la  1.  14.  C.  de  re  milit.  lib. 
12.  donde  pregunta  si  estas  regalías  pueden 
concederse  por  el  Príncipe  á algún  duque  ó 
conde  , y después  de  profija  discusión  decide 
que  uo  puedeu  concederse  in  perpetuum  á su* 
favor  y ai  de  sus  herederos;  pero  que  si  pue- 
den transferirse  temporalmente,  v.  g.  perdu- 
rante la  vida  del  mismo  conde  ó por  menos 
plazo,  /nediando  justa  'cansa  para  el  servicio 
de  la  república  ; y que  asi  valga  la  concesión 
y uó  en  otra  manera. — * En  la  ley  y eu  la 
nota  se  ven  en  lucha  los  principios  políticos  y 
administrativos  dictados  por  el  bueD  sentido, 
y las  abusivas  prácticas  de  otros  tiempos , so- 
bre lo  cual  tal  vez  dirémos  algo  en  la  Part.  4. 

(111)  Obsérvese  como  esta  ley  espesamen- 
te dispone  que  los  duques  y demas  señores  no 
puedeu  promulgar  leyes  ó estatutos  en  sus 
tierras  sin  que  lo  consienta  el  pueblo,  aunque 
fueren  perpetuos,  en  contra  lo  que  nota  Bart. 
á la  1.  1.  pr.  D.  quod  quisque  jur y á la  9. 
col.  3.  vers.  quarto  queero , D.  de  just.  el  jur. 
Tal  vez,  empero,  esto  puede  limitarse  dicien- 
do que  procede  en  lo  que  atañe  al  perjuicio 
de  otros  ■;  pero  que  si  corresponde  al  ejercicio 
de  su  jurisdicción  , sobre  lo  permitido  y no 

* prohibido  por  el  derecho  del  reiuo , podrán, 
según  lo  que  advierten  Inoc.  y el  Abad  al  cap. 
ult.  deoffic.  legal.,  y los  DD.  constantemen- 
te: y nótese  lo  que  dice  sí/i  otorgamiento  del 
pueblo , porque  espresa  con  ello  que  por  el 
contrario,  si  media  este  consentimiento  podrán 
promulgar  estatutos , tos  cuates  tendrán  vigor, 
como  si  el  mismo  puéhlo  los  hubiese  promul- 
gad? , según  la  L-9.  D.  de  just.  el  jur.,  y Y.  la 
1.  13.  Part.  4,  tit.  de  las  leyes , I.  13.  que  em- 


Valuasores , e Potestades , e Vicarios  , e que  po- 
der han. 

Catanes  (112),  e Yaluasores  (113)  son  aque- 
llos fijosdalgo  en  Italia  , a que  dizen  en  Espa- 
ña Infanzones  (114).  E como  quier  que  estos 
vengan  antiguamente  de  buen  linaje,  e ayan 
grandes  heredamientos , pero  non  son  en 
cuenta  destos  grandes  Señores , que  de  suso 
diximos.  E porende  non  pueden  , nin  d^uen 
vsar  de  poder,  nin  de  Señorío  , (1 15)  en  las 
tierras  que  han  , fueras  ende  en  tanto,  quan- 
to  les  fuere  otorgado  por  los  priuillejos  de  Jos 

pieza  Emperator , y lo  que  allí  digo.  Por  esta 
ley  parece  que  Ang.  ala  1.  3.  col.  2.  D.  deju- 
nsd.  omn.  judie.,  vers.  ex prccdictis  etiarn  de- 
cidí tur  , dice  acertadamente  que  el  establecer 
leyes  es  de  mero  v sumo  imperio,  que  no  cor- 
responde sino  a!  Príncipe  , 1.  9.  D.  de  legib ., 
y $•  6.  Iostit.  de  jure  nat,  gent.  et  civil.,  por- 
que se  ejerce  en  virtud  de  nobilísimas  funcio- 
nes , y mira  principalmente  á ia  piíblica  uti- 
lidad , por  mas  que  algunos  lo  atribuyan  á la 
jurisdicción  , erróneamente  según  él  ; por  lo 
cual  infiere  que  el  investido  con  feudo  de  ciu- 
dad ó castillo  con  jurisdicción  únicamente,  no 
podrá  promulgar  estatutos,  cosa  que  dice  ser 
notable.  — * V.  lo  iudicado  en  la  nota  anter. 

(112)  De  estos  se  trata  eu  el  cap.  1,  de  his 
qui  feudum  daré  poss.  V.  Sto.  Tomás  eu  el 
opuscul.  de  regirá.  Princ. , lib.  3.  cap.  ult., 
donde  esplica  quiénes  sou'estos  Catanes,  y di- 
ce que  asi  se  llaman  de  la  universalidad  de 
funciones  eu  la  córte  del  Príncipe , y por  su 
mayor  carácter  sobre  los  restantes  simples  sol- 
dados , llamándose  también  proceres  como  pre- 
cediendo á los  demas:  pues  en  griego  catd 
espresa  algo  universal,  — * V.  la  indicación  á 
la  nota  98. 

(H3)  De  puertas  { valéis ) , porque  estaban 
eucargados  de  guardar  las  puertas  del  palacio 
real  ó imperial  ; á quienes  llamamos  ostiarios. 
V.  al  mismo  Tom.  en  dicho  cap.  nlt. 

(1 1 4)  Dp  estos  allí  mismo  Sto.  Tomás  dice, 
que  sou  nobles  de  mas  calidad  que  ei  simple 
soldado  , señores  de  algunas  villas  y castillos, 
que  en  algunas  partes  .se  llaman  castellanos; 
y, según  él,  se  llaman  infanzones,  porque  por 
su  impotencia  entre  otros  Príncipes  puede» 
dañar  menos  como  niños  recieu  salidos  de  la 
infancia  ; pues  si  dañasen  á sus  súbditos  estos 
se  sublevarían  contra  ellos  adhiriéndose  á Prín- 
cipes mas  poderosos , y les  harían  perder.su 
dominio.  Tampoco  tieueu  el  poder  de  los  mas 
altos  Príncipes , como  un  niño  relativamente 
a un  varón. 

(1 15)  Nótese  cuán  preciosaraente.habla  aqui 
la  ley  en  este  caso,  el  cual  á mí  y á otros  jtie- 
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Emperadores , e de  los  Beyes  'Je).  E potesta- 
des [Jaman  en  Italia  , a los  que  escogen  por 
Regidores  de  las  Villas , e de  los  grandes  Cas- 
tillos, e estos  ben  poder  de  judgar,  segund 
ley  o fuero  , en  aquellos  logares  sobre  que 
son  escogidos  , e en  aquellas  cosas , e por 
tanto  tiempo,  como  les  fuere  otorgado  por 
los  omes  de  aquel  lugar,  e non  en  mas.  E 
Vicarios  llaman  aquellos  Oficiales , que  fin- 
can por  Adelantados  en  lugar  de  los  Empe- 

(A,)  Podcfctaíles  B*  R.  2.  3. 

ces  se  nos  presentó  en  la  real  chancillería  en 
cierto  pleito,  por  pretender  la  esposa  del  doc- 
tor Fortun  de  Arzilla  señorío  sobre  cierto  pue- 
blo sin  presentar  privilegio  alguno  bastante  á 
justificarlo,  y sin  inas  prneba  que  la  de  pú- 
blica fama  de  haberlo  allí  sus  antecesores  ejer- 
cido, al  paso  que  uo  se  esplicaba  eu  qué  con- 
sistía el  tal  señorío. 

(116)  Y el  que  matare,  hiriere,  ó aprisio- 
nare al  virey  ¿ será  castigado  como  si  hubiese 
atentado  contra  el  mismo  rey  ? Parece  que  sí, 
según  Bald.  á la  1.  10.  §.  4H.  D.  de  in  jus  vo- 
cand.  , donde  dice,  que  el  que  ofende  al  vi- 
cario del  obispo  debe  ser  castigado  como  si 
hubiese  ofendido  al  misino  obispo  , alegando 
el  notable  texto  de  la  1.  8.  al  fin  D.  de  relig. 
et  sumpt.  funer.  ; y el  mismo  Bald.  al  cap.  ex 
lilteris , al  fin  de  offic.  delegat .,  contra  el  que 
ofende  al  enviado  del  juez  , ó destruye  los  des- 
pac líos  de  este  ; y sobre  la  potestad  del  que 
hace  las  veces  del  rey,  objeto  de  esta  ley, 
añade  á Andr.  de  Iser.  de  prohib.  feudi  alien, 
per  Freder.  , col.  5.  , 6.  y 7.  , y Aleiand.  al 
pr.  de  offic.  ejus  cui  ni  andata  est  jurisd . , y 
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radores , e de  los  Reyes , e de  los  grandes 
Señores,  en  las  Prouincias,  en  los  Condados, 
e en  las  grandes  Villas , quando  ellos  non 
pueden  y ser  personalmente:  e estos  Oficiales 
deuen  vsar  de  aquel  poderío , que  los  Seño- 
res han,  que  los  dejan  en  sus  logares  (116), 
fueras  ende  en  aquello  que  les  ellos  defendies- 
sen  señaladamente,  que  non  vsassen  (/). 

(I)  el  en  las  otras  cosas  en  que  segunt  la  costumbre  del 
reino  deben  haber  mandamiento  señalado  , et  en  las  que  el  rey 
non  puede  i otrie  encomendar.  1).  R.  4. 

Jason.  á la  1.  5.  D.  de  pact.  , col.  ult.  : y pa- 
rece que  el  vicario  del  rey  no  puede  estender 
su  poder  ¿ lo  que  no  esté  en  uso , á saber  , á 
lo  que  el  mismo  rey  no  acostumbra  conceder, 
argum.  de  la  i.  46.  D.  de.  pecul.  , y el  cap. 
quod  traslationem  , de  ojjic.  legat.  Fue  opi- 
nión de  algunos  DD. , según  lo  espone  Andr. 
de  Iser.  lug.  cit.  , qué  abusaria  de  sus  facul- 
tades el  virey  que  algo  dispusiera  contra  leyes 
del  reino  de  cuya  observancia  no  fuese  cos- 
tumbre prescindir  ; pues  no  es  verosímil  que 
la  intención  del  Príncipe  fuese  la  de  otorgar 
esta  facultad  at  conferir  el  vireinato  en  la  for- 
ma general  y ordinaria,  argum.  cap.  fin.  de 
. ojfic.  vicarii , lib.  6.  y cap,  in  generali , de 
regnl.  jur.  , lib,  6.  , y uo  parece  que  pueda 
el  rey  cometer  á otro  este  snpremo  poder,  es- 
te supremo  imperio,  conforme  lo  advierte  Bald. 
á la  1.  1.  veis,  in  initio , §.  4.  D.  de  offic.  prce- 
fect.  urb.  , y Bart.  á la  i.  4.  4.  al  fin  I). 

quod  vi , aut  clam  , pues  lo  que  depende  del 
pleno  poderío  del  Príncipe  , pertenece  al  sa- 
mo imperio  ó á la  suprema  potestad  , Bald.  A 
la  I.  14.  col.  8.  C.  de  ftdeicom. 


presente  título* 


El  Rey  D.  Alfonso  eu  este  primer  título  de 
la  Partida  segunda  , parece  que  halla  estrecho 
á sa  deseo  y á su  solicitud  el  ámbito  de  la 
monarquía  española  cuyo  cetro  empuñaba  , y 
se  traslada  al  seno  del  imperio  germánico,  cual 
si  para  este  también  legislase  , espigándonos  la 
gran  dignidad  v el  poder  del  emperador.  En 
sus  palabras  se¿  descubre  la  grande  estima  en 
que  tenia  á esta  suprema  dignidad  y la  honra 
del  imperio  , de  la  cual  quiso  hablar  antes 
que  del  Rey  , por  mas  que  antiguamente  pri- 
mero fueron  los  Reyes  que  les  Emperadores , 
según  nos  lo  advierte  en  la  ley  7.  El  monar- 
ca español  se  muestra  aqni  consecuente  en  la 
idea  que  le  impulsó  á ofrecer  veíate  mil  pie- 


zas de  oro  á cada  elector  por  la  corona  impe- 
rial , mientra*  que  su  rival  Ricardo  de  Cor- 
nuailles  solo  daba  ocho  mil  marcos  de  plata  al 
arzobispo  de  Maguncia  , doce  mil  al  de  Colo- 
nia , diez  y ocho  mil  al  conde  Palatino , y 
ocho  mil  á cada  uno  de  los  demas  electores  : 
liberalidad  (pie,  al  decir  de  un  historiador 
moderno , cuadraba  mal  con  el  renombre  de 
sabio  dado  al  rey  Alfonso  de  Castilla  , cuando 
presa  de  la  anarqnía  el  imperio  , la  diadema 
de  Cariomagno  era  repudiada  por  los  Prínci- 
pes alemanes  cual  ana  carga  inútil,  habiéndo- 
la puesto  en  almoneda  para  cederla  jDa£*?r 
postor,  como  á la  hamillada  púrpura  de  Di- 
dio Juliano.  Tal  vez  no  obstante  lo  que  torpe- 
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xa  ó vanidad  ridícala  se  apellida  , demneatra 
mejor  que  otros  rasgos  del  Rey  sabio  la  ele- 
vación de  sentimientos  , el  noble  esfuerzo , el 
candal  de  conocimientos  que  poseía  , y la  su- 
perioridad de  aquel  mouarea  español  sobre  la 
España  de  su  siglo.  El  rey  Alfonso  con  su  sa- 
biduría y grandeza  de  ánimo  comprendía  qui- 
zás en  toda  su  períecciou  la  genuino  índole  del 
imperio  , y porque  la  comprendía  , la  admira- 
ba entusiasta  y la  solicitaba  cou  ahinco  , vol- 
viendo hácia  ella  los  ojos  con  amor,  auu  des- 
pués que  sus  cuitas  en  su  reino  le  impedían  ir 
á ejercer  aquella  alta  dignidad  con  enormes 
sacrificios  obtenida.  ¿ Qué  significaba  el  impe- 
rio ? ¿ de  dónde  procedia  ? ¿ á dónde  se  enca- 
minaba ? Preguntas  son  estas  á que  necesaria- 
mente hemos  de  satisfacer  para  la  mejor  inte- 
ligencia de  las  palabras  de  D.  Alfonso  y délas 
de  su  glosador,  y ensayaremos  verificarlo, 
aunque  debamos  hacerlo  con  menos  estension 
y mas  premura  de  lo  que  exigiera-  ia  impor- 
tancia de  ese  ponto  histórico. 

El  estado  fundado  por  Augusto  que  mejor  que  , 
el  nombre  de  monarquía  merecía  el  de  dictadu- 
ra perpetua , resumiendo  en  el  ¡mperator  ó gefe 
de  las  armas  todas  las  supremas  investiduras  ci- 
viles, fue  degenerando  en  un  régimen  despótico 
por  medio  de  contiuuas  invasiones  en  las  prero- 
gativas del  senado,  hasta  que  al  fin  tomó  el  ca- 
rácter de  verdadera  monarquía  absoluta  bajo 
Diocleciano  : quien  rodeó  su  trono  de  toda  la 
magnificencia  oriental , y derribando  los  res- 
tos caducos  de  la  antigua  forma  republicaua, 
fundó  una  centralización  vigorosa  en  la  cual 
todo  procedia  de  la  mano  del  monarca  como 
representante  único  de  la  universalidad  roma- 
na. La  obra  de  Diocleciano  fue  completada 
por  Constantino,  y la  traslación  de  la  córte  á 
Constantiuopla  , lejos  del  centro  de  las  anti- 
guas tradiciones , y el  triunfo  del  cristianismo 
sobre  los  recuerdos  paganos  íntimamente  uni- 
dos á las  tradiciones  de  la  antigua  Roma,' con- 
solidaron el  nuevo  régimen  , el  nuevo  carác- 
ter del  imperio.  No  era  , empero , este , el 
imperio  que  se  presentaba  á los  ojos  del  Rey 
sabio  y del  glosador  de  sus  leyes.  El  nombre 
de  Roma  , el  sentimiento  de  admiración  hácia 
la  ciudad  eterna-,  mas  que  la  misma  magostad 
del  emperador , era  el  lazo  que  unia  los  he- 
terogéneos elementos  de  aquella  vasta  sociedad, 
minada  por  el  odio  hácia  un  poder  tiránico, 
y que  apenas  podía  ya  conteuer  después  de 
tantos  siglos  de  combates  la  irrupción  de  ios 
pueblos  del  nórte  y del  oriente,  agolpados  so- 
bre Sus  fronteras  , empujándose  unos  á otros 
para  devorar  la  rica  presa.  Rompíase  al  pro- 
pie tiempo  anidad  política  de  aquel  Estado 
de  eseesivaS  dírtietíéio.ues , mientras  se  le  so- 
metía 4 la  upd^d  administrativa  bajo  el  cetro 
imper  fe  L «smoipotenite.  Ya  Marco  Aurelio  ha- 


bia  dado  el  ejemplo  de  asociarse  en  el  gobier- 
no á su  hermano  Lncio  Vero  , y Diocleciano 
quiso  compartir  el  cetro  con  Maximiano  ; al 
paso  que  establecía  la  costumbre  de  fijar  los 
emperadores  su  residencia  fuera  de  Roma.  Su- 
jeto el  muudo  romano  á dos  emperadores  y 
dos  Césares  con  cuatro  cortes  rivales  en  laus- 
to  y eu  intrigas  , pudo  ya  presagiarse  la  de- 
finitiva partición  del  imperio , que  ensayada 
por  los  hijos  de  Constantino,  se  consumó  por 
el  testamento  de  Theodosio  : separación  que 
señala  al  parecer  ei  instante  para  el  cual  re- 
servaba la  providencia  el  rompimiento  del  di- 
que de  las  fronteras  romanas  , ante  las  nacio- 
nes destinadas  á reconstruir  un  mando  nuevo 
con  las  ruinas  del  autiguo.  Ei  imperiode  Oc- 
cidente pierde  sus  mas  ricas  provincias,  v vi- 
ve medio  siglo  de  agonía  porque  le  tienen  com- 
pasión sus  vencedores,  y cae  al  fin  reinando 
una  sombra  de  emperador  llamada  Rómulo  y 
Angasto!  El 'senado  romano  entonces,  aquel- 
cuerpo  que  en  otro  tiempo  parecía  una  asam- 
blea de  reyes  , escribió  al  emperador  Zenou, 
dictándole  sus  palabras  el  bárbaro  Odoacro, 
que  la  protecciou  de  este  bajo  la  supremacía 
del  emperador  de  Oriente  bastaba  para  el  bueu 
gobieruo  de  la  república  romana  , y que  con 
un  solo  monarca  habia  lo  bastante  para  de- 
fender el  Orieute  y el  Ocaso.  ¿ En  qué  paró 
pues  el  imperio  para  los  pueblos  de  Occidente? 
, Hubiera  debido  al  parecer  perderse  hasta 
su  memoria  en  las  islas  británicas  donde  los 
súbditos  de  Honorio  abandonados  á sí  misaros 
por  deber  acudir  las  legiones  romanas  á la  de- 
fensa de  Italia,  se  vieron  Invadidos  por  las  tri- 
bus de  su  misma  raza  que  habían  conservado 
su  independencia  , y obligados  á mendigar  el 
yugo  de  los- feroces  anglo-sajones  qge  consigo 
trajeron  en  su  cabal  integridad  la  organización 
germana.  Perderse  debió  también  la  ¡dea  del 
imperio  eu  España,  que  después  de  reiteradas 
invasiones  de  bárbaros,  adquirió  por  los  cons- 
tantes esfuerzos  de  su  clero  una  nacionalidad 
propia  bajo  el  gobierno  de  los  visogodos  , siem- 
pre admiradores  y émulos  mas  bien  que  ren- 
corosos enemigos  de  la  civilización  romana  con 
la  cual  aspiraban  á fundirse.' También  las  Ca- 
lías devastadas  por  cien  hordas  errantes , no 
podiendo  esperar  eficaces  aosilios  dal  lejano 
imperio  orieutai  después  de  haber  sucumbido 
el  de  Occidente , hubieron  de  olvidar  1a  anti- 
gua . domiuacion  "romaua  para  aceptar  la  do- 
minación de  los  frascos,  quienes,  convirtién- 
dose al  catolicismo  , les  ofreciau  amparo  con- 
tra-los  restante»  invasores  arriauos.  La  misma 
Italia  que  áe  bahía  .visto  ya  hollada  hasta  por 
los  feroces  díanos  , gobernada  por  los  que  lla- 
maba en  sto  orgullo  aliados  ó súbditos  del  im  - 
perio , dét  (dominio  de  Odoacro  pasó  al  de  los 
ostrogodos'  con  nominal  investidura  dei  empe- 
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rádor  de  Oriente  y ,y  hubo  de  ver  luego  desa- 
garrado su  seno  por  las  luchas  de  godos  , de 
huestes  de  bárbaro»  al  servicio  del  imperio, 
de  francos,  y de  lombardos  cou  cuerpos  an- 
illares de  gépidos , de  búlgaros,  de  sármatas, 
de  bávaros , de  sajones,  deawares,  de  eslavos; 
queda  al  fin  sometida  en  parte  al-  imperio 
griego , en  parte  á los  lombardos ; aacen  ade- 
mas. de  aquel  caos  algunos  pequeños  estados ; 
sacude  Roma  la  dependencia  de  los  empera- 
dores iconoclastas  , y desaparece  también  allí 
la  influencia  si  uó  el  recuerdo  de  la  magestad 
imperial.  Pero  la  magestad  de  la  antigua  Ro- 
ma con  su  lengoa  arraigada  en  cien  diversas 
rasas  , con  sus  gloriosos  trofeos  , con  sus  le- 
giones invencibles,  coa  su  magnificencia  asom- 
brosa , cou  sus  leyes  inmortales,  allá  se  con- 
servaba aun  indeleble  en  todas  las  imaginacio- 
nes, porque  nó  sin  una  especie  de  pavor,  de 
veneración  y sorpresa  pisotearon  su  rico  man- 
to los  pueblos  invasores.  El  nombre  de  romano 
servia  aun  para  desigua r las  razas  invadidas  dis- 
tinguiéndolas de  las  iuvasoras,  y estas  se  iban 
amoldando  como  niños  que  aprenden  á ios  usos 
y sentimientos  de  aquellas,  en  cuyo  seno  veían 
* al  clero  que  por"  la  fe  las  babia  subyugado, 
preparando  la  fusión  de  tan  heterogéneos  ele- 
mentos. Aquellos  pueblos  nuevos,  aquellas  ua- 
cioues  independientes  unas  de  otras  , aquellas 
individualidades  sueltas,  aquellas  fuerzas  con- 
trarias que  luchaban  en  mi  período  completa- 
mente anárquico,  estaban  anidas  por  un  lazo 
común  : la  creencia  religiosa  ; teudian  á uu 
centro , á una  unidad  , representados  por  la 
Iglesia  católica,  El  cristianismo  pasando  de  la 
condición  de  doctrinas  perseguidas  á la  de  ins- 
titución triunfante  cou  la  conversión  de  Cons- 
tantino; aliándose  con  los  emperadores  y or- 
ganizando su  gerarquía  eclesiástica  sobre  la 
base  de  la  antigua  supremacía  del  sucesor  de 
S.  Pedro  cu  la  silla  de  [a  ciudad  dominadora; 
proclamando  el  principio  de  Ja  universalidad 
del  dogma  v del  sacerdocio,  tendía  primero  á 
la  perpetuidad  del  imperio,  y preparaba  des- 
pués el  restablecimiento  del  de  Occidente 
cuando  parecía  haberse  hundido  para  no  vol- 
ver á levantarse.  ¿Conque  vicisitudes , por 
qué  trámites,  se  realizó  esta  colosal  idea? 
Abramos  la  historia. 

Reducida  la  iglesia  en  sus  primeros  pasos 
al  carácter  de  protegida  de  la  autoridad  im- 
perial , fue  cou  perseverancia  conquistando 
el  de  poder  espiritual  independiente  de  los 
poderes  temporales  , ausiliada  tal  vez  por  el 
mismo  hecho  de  haberse  trasladado  á Cons- 
tantioopla  la  córte -de  los  emperadores.  Apó- 
crifa es  la  supuesta  acta  de  donación  del 
Occideute  otorgada  por  Constantino  al  Papa 
Silvestre  ; antes  bien  tos  emperadores  querían 
interponer  sn  aprobación  en  los  decretos  de 


la  Iglesia  para  la  validez  y la  ejecución  de  lo* 
mismos , y se  reservaron  el  derecho  de  con- 
firmar la  elección  de í Papa  ; pero  caido  el  im- 
perio de  Occidente , esteudida  en  esta  región 
la  jurisdicción  episcopal  para  suplir  el  vacío 
de  la  autigtía  organización  destruida  pof  los 
bárbaros,  menos  eficaz  sobre  Roma  que  sobre 
Constantiuopla  la  acción  de  los  emperadores 
griegos,  abandonó  paulatinamente  el  lengua- 
ge  de  la  sumisión  la  iglesia  occidental , pro- 
clamó su  independencia , protestó  contra  los 
reglamentos  eclesiásticos  promulgados  por  la 
potestad  civil.  La  supremacía  del  Papa  , an- 
siliada  por  ei  carácter  de  único  Patriarca  en 
Occidente  que  le  aseguró  Valentiniano  III,  se 
fue  arraigando  en  las  conciencias  como  salva- 
guardia coutra  el  furor  de  incesantes  heregías 
que  dominaba  á los  griegos  , por  mas  que  en 
el  segundo  concilio  ecuménico  del  año  381  y 
en  el  cuarto  universal  también  del  año  451, 
se  otorgaron  al  Patriarca  de  la  nueva  capital 
los  mismos  honores  que  al  Prelado  de  la  an- 
tigua, junto  con  el  derecho  de  couíirmar  á ios 
metropolitanos  del  Asia  del  Ponto  y de  la 
Tracia  , considerando  á la  iglesia  de  Constan- 
tinopla  como  seguuda  después  de  Roma , con 
precedencia  sobre  las  de  Alejandría  y Áutio- 
quía.  La  Iglesia  amagada  de  una  completa  di- 
solución por  la  ruina  del  imperio  bajo  los  rei- 
terados golpes  de  los  bárbaros,  y por  las  di- 
sensiones interiores  que  la  atormentaron  ape- 
nas se  hubo  sentado  en  el  solio  de  los  Césares, 
se  aprovechó  de  estos  mismos  acontecimientos 
para  fundar  fuerte  y compacto  el  catolicismo 
en  Occidente.  A la  versatilidad  y al  espíritu 
sofístico  de  los  griegos  que  les  inducían  á con- 
tinuas controversias , á incesantes  heregías, 
hasta  el  puDto  de  provocar  la  interveucion 
imperial  en  puntos  de  dogma  , los  Papas  opo- 
nian  una  perseverante  resistencia  que  realzaba 
su  dignidad  á los  ojos  de  los  pueblos.  Con  sus 
esfuerzos  triunfaron  del  Henotican  de  Zenon, 
y hasta  del  risma  de  los  tres  capítulos.  Afian- 
zóse su  supremacía  cou  la  colección  de  los 
primeros  cáuoues  y decretales  para  sustituir 
un  código  uuiversal  á leyes  dispersas  y parti- 
culares1, y con  la  actividad  y el  talento  de 
Gregorio  el  Graude,  que  se  llamaba  siervo  de 
los  siervos  de  Dios  , mientras  el  Patriarca  de 
Constantinupla  usurpaba  el  pomposo  título  de 
obispo  ecuménico  ó universal.  Soberanos  de 
hecho  en  Roma  , enriquecidos  coi»  iucesautes 
douacioues  de  los  fieles  . bien  aue  riudiesen 


homeuage  ai  emperador  de. Oriente,  les  fue 
fácil  arrostrar  su  poder  y declararse  indepen- 
dientes, cuando  á principios  del  siglo  vinel 
faror  iconoclasta  hería  en  Jo  vivo  la  piedad  de 
los  fieles  de  Occidente  hácia  las  santas  í®á- 
genes  , sacesos  que  preludiaron  la  definitiva 
separación  de  las  dos  iglesias , el  gran  cisma 
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de  Oriente  consumado  ¿ mediados  del- siglo 
once.  Delegados  de  la  silla  pontificia  introdu- 
jeron  el  cristianismo  en  Inglaterra  y le  pro- 
pagaron por  entre  machas  naciones  germanas; 
ante  un  clero  sometido  á la  supremacía  roma- 
na abjuraron  sus  errores  los  arrianos  de  Ac- 
cidente, y esta  inmensidad  de  iglesias  recientes 
debian  acatar  como  acataron  con  absoluta  su- 
rnisiou  la  magestad  de  la  Santa  Sede  de  origen 
apostólico,  bajo  cayo  amparo  nacieron.  El  na- 
tural resultado  de  estas  causas  simultáneas  hu- 
bo de  ser  la  unidad  católica  cou  el  pacífico 
predominio  de  la  Silla  pontificia. 

Durante  el  siglo  v las  naciones  germanas  pa- 
san y se  cruzan  como  torrentes  que  buscan  una 
hondonada  donde  depositar  sus  aguas.  Recorren 
todo  el  imperio  cebándose  en  la  saugre  y en  las 
llamas ; enfrenan,  empero,  su  ímpetu  la  comu- 
nidad de  creencias  con  los  pueblos  subyuga- 
dos , el  brillo  fascinador  de  la  púrpura  roma- 
na , ia  venerable  magestad  del  santuario , la 
superior  sabiduría  de  la.iglesia.  Se  llamau  alia- 
dos ó súbditos  del  mismo  imperio  que  destru- 
yen, Durante  los  siglos  vi  y vn  se  organizan  las 
nuevas  nacionalidades , y se  prepara  la  defini- 
tiva y total  separación  entre  eí  Oriente  y las 
regiones  europeas.  No  se  avienen  al  reposo  los 
invasores , porque  su  elemento  es  la  guerra, 
y porque  tras  ellos  se  agolpan  otros  pueblos 
que  también  quiereu  su  parte  en  el  botm. 
Apetecen  sin  embargo  asegurarse  uua  residen- 
cia estable  , una  posesio»  tranquila  eu  los  des- 
pojos de  la  sociedad  romana  ; lochan  ya  mas 
bien  para  conservar  que  para  adquirir ; quie- 
ren por  instinto  organizarse  eu  estados,  some- 
tiendo á una  fuerza  social  las  fuerzas  indivi- 
duales desatadas , por  mas  que  á ello  se  opou- 
gan  la  diversidad  de  elementos , su  libertad 
tradicional , los  escombros  hacinados , y sus 
hábitos  guerreros.  En  el  siglo  viu  vemos  la 
heptarquia  auglo-sajona,  los  antiguos  bretones 
del  pais  de  Galles,  los  Fictos  y Scotios  en 
Escocia , ios  primitivos  habitantes  en  Irlanda, 
sometidos  los  mas  á la  Iglesia  católica,  ame- 
nazados ya  de  la  invasión  de  daneses  y nor- 
mandos , últimos  pueblos  qae  arroja  el  Norte 
sobre  las  regiones  meridionales,  y cuya  fiereza 
y cuyo  ímpetu  se  humillarán  también  como 
los  de  sus  predecesores  ante  la  cruz  y la  tia- 
ra. En  Francia  , se  nos  aparece  asegurado  el 
predominio  de  los  fraücos  por  su  alianza  con 
el  clero  católico  bien  que  lió  cou  .las  santas 
máximas  del  catolicismo  ; vencidos  los  borgo- 
fiones ; .oprimidos  los  bretones,  los  gascones  y 
los  aquitauos  ; rechazados  los  eslavos  ; conte- 
nidos y tributarios  los  confinantes  sajones,  frb 
sones  y bávaros ; legitimada  la  dominación  de 
los  meroyingios  por  una  investidura  del  empe- 
rador de  Oriente  y por  la  protección  de  la 
Silla  pontificia.  Cuando  la  decadencia  de  ia  ra- 


za de  Ciodoveo  y la  reacción  de  la  Austrasía 
aristocrática  y Teutona  sobre  la  Neustria  ro- 
manizada , bajo  la  prepotencia  de  los  mayor- 
domos de  palacio  , podia  amenguar  la  influen- 
cia eclesiástica  , se  nos  presenta  Carlos  Martel 
cou  el  carácter  de  salvador  de  la  cristiandad 
contra  el  torrente  árabe,  concentra  sobre  sí 
las  miradas  del  catolicismo  , obtiene  del  Papa 
el  título  de  patricio  , y aunque  despoja  á las 
iglesias  é invade  la  disciplina  , propapa  ó im- 
pone cou  la  espada  la  religión  calólma  á los 
sajones,  turiiigios  y bisoñes  que  osaban  ata- 
carle. En  España  todo  ha  caído  bajo  el  acero 
mahometano,  escepto  los  montuosos  rincones 
del  N.  O.  y la  cordillera  del  Pirineo,  donde  al- 
gunos grupos  de  fugitivos  comienzan  una  peno- 
sa reconquista  , confundiéndose  en  un  mismo 
sentimiento  entusiasta  la  fe,  la  gloria  y la  patria. 
En  Gerrnania  se  agitaban  aun  eu  busca  de  mía 
residencia  estable  ios  pueblos  que  se  velan  de- 
tenidos por  las  armas  desas  hermanos  avecin- 
dados en  las  provincias  de  la  antigua  Roma. 
A los  gépidos  y lombardos  hablan  sucedido  los 
a «ares  amenazados  por  sus  vecinos  los  eslavos, 
los  kazares  y los  ugries  empujados  desde  el  Asia; 
y sobre  las  fronteras  de  los  estados  francos  se 
apiñaban  los  sajones  y demas  restos  de  los  pri- 
meros invasores  que  sentiau  ya  el  empuje  de 
los  normandos  de  Escaudiuavia  ; pero  los  mi- 
sioneros católicos,  y especialmente  los  salidos 
de  íuglaterra  ',  reanudando  con  la  propagación 
de  la  fe  los  rotos  lazos  de  la  comunidad  de 
origen,  allanaban  el  camino  para  poner  tér- 
mino á esta  serie  de  irrupciones  y choques, 
nunca  interrumpida  desde  el  siglo  y.  En  Italia 
los  lombardos  auuque  convertidos  al  catolicis- 
mo no  llegaron  á fuudirse  con  los  indígenas 
subyugados,  que  conservaron  en  cuanto  se  lo 
permitía  el  desprecio  de  sus  dominadores,  una 
organización  propia  bajo  el  régimen  de  sus 
municipalidades  y.  de  sus  obispos.  En  las  co- 
marcas sometidas  . á ia  Grecia  las  afecciones 
tradicionales  hácia  el  imperio  luchaban  con  el 
odio  hácia  la  tiranía  de  los  exarcas.  El  poder 
del  Papa,  poder  de  influencia  moral,  oprimi- 
do- mas  uü  subyugado  por  el  emperador  de 
Oriente,  era  el  que  concentraba  en  sí  todo  el 
amor,  toda  la  fuerza  de  ios  italianos,  y aun 
sobre  los  lombardos  dejaba  sentir  su  influjo, 
por  mas  que  este  fuese  incompatible  con  la 
ambiciou  de  aquellos  huéspedes  temibles.  El 
rompimiento  cou  los  iconoclastas  y la  codicia 
lombarda  prestaron  al  cabo  ocasión  propicia 
para  que  el  poder  del  Papa  se  levantase  ile»o 
de  magestad;  pero  uo  bastando  á sostenerle 
contra  poderosos  adversarios  ni  los  pueblos 
subyugados  ni  los  duques  de  Spoleto  y Beue- 
veuto , el  sucesor  de  "S.  Pedro  volvió  los  ojos 
hácia  el  ilustre  guerrero  que  acababa  de  hu- 
millar con  el  estandarte  de  la  cruz  las  bande* 
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ras  triunfantes  t de  Mahoma  ; hecho  que  fue 
preludio  del  restaWeeimieuto  del  imperio  de 
Occidente  como  institución  simbólica  de  la 
unidad  del  catolicismo^  como  eficaz  escodo  de 
la  sociedad  citólica.  Él  sumo  Pontífice  suple 
cou  síi  prudencia  y habilidad  ios  ausilios  qoe 
esperaba  obtener  de  Cárlos  Marte!,  hasta  que 
obligado  á dejar  la  Italia  para  resistirse  á la 
usurpación  lombarda  , llega  á la  córte  de  Pe- 
pino ungido  rey  de  los  francos  por  manos  sa- 
cerdotales, á ihstaucia  de  los  pueblos  causados 
ya  de  sosteuer  el  ridículo  fantasma  de  mani- 
quíes coronados.  Pepino  conquista  para  el  Pa*. 
pa  el  exarcado  sosteniéndole  en  su  posesión 
con  .embajadas  y expediciones  militares;  y se 
ácresce  el  poderío  del  gefe  espiritual  del  Oc- 
cidente con  el  prestigio  de  Principe  soberano, 
y queda  formada  la  alianza  de  la  iglesia  cou  la 
nación  mas  belicosa  y prepotente  entre  las  na- 
ciones católicas.  Naturalmente  había  de  revi- 
vir entonces  eu  los  ánimos  la  idea  de  una  uni- 
dad imperial  al  lado  de  la  unidad  religiosa, 
un  doble'  uudo  de  supremacía  moral  y de  in- 
fluencia física  para  proteger  la  comunidad  de 
fieles  distribuida  en  estados  políticos  indepen- 
dientes. 

Asoma  el  siglo  nono  y . ha  desaparecido 
la  dominación  lombarda  al  primer  ataque  de 
Carlomagno  que  ha  opuesto  un  fuerte  dique 
á las  invasiones  árabes  del  mediodía , mien- 
tras que  en  el  Norte  ha  sometido  cou  reitera- 
das y sangrientas  juchas  á los  sajones  socorri- 
dos por  los  daneses,  imponiéndoles  á viva 
fuerza  la  religión  católica,  con  el  gobierno  de 
condes  y obispos  ricos  de  bieues  couíiscados, 
pero  ganándose  luego  sq  aprecio'  hasta  igua- 
larlos con  los  francos  hijos  de  la  misma  raza. 
Vence  y hace  el  gran  guerrero  tributarios  su- 
yos á los  awares  y eslavos  fronterizos  ; estiende 
su  dominación  desde  el  £bro  al  báltico,  des- 
de el  Atlántico  al  Tbeissy  al  Oder;  los  demas 
príncipes  cristiauos,  los  emperadores  griegos, 
la  España  y la  Inglaterra  ríudeule  homenage 
como  á uu  poder  superior  ; los  uormaudos  y 
daneses,  los  saldados  de  Máhoina,  los  bárba- 
ros de  las  comarcas  vecinas  del  Asia  se  ven ' 
forzados  á respetar  la  sociedad  católica,  cuando 
esta  mas  temía  sucumbir  á sus  irrupciones  simul- 
táneas; y el  que  tan  altos  hechos  habia  realizado 
era  emperador  de  hecho,  era  el  gefe  temporal 
de  la  cristiandad,  aun  antes  que  el  sumo  Pontífi- 
ce eu  un  instante  de  súbito  eutusiasmó  ó de  ins- 
piración divina  le  aclamase  como  supremo  gefe 
del  imperio  de  Occidente  , abjurando  de  la 
sombra  de  homenage  que  todavia  rendían  los 
Papas  á ios  Emperadores  bizantinos.  El  nuevo 
imperio  para  asegurarse  la  legitimidad  que  dan 
los  siglos  de  existencia  se  presentaba  como 
una  continuación  del  antiguo  imperio  de  Ro- 
ma; pero  tenia  otro  carácter,  era  otra  institu- 
TOMO  l. 


cíon  , nacía  á la  sombra  del  catolicismo  en  vez 
de  otorgarle  sus  favores,  aspiraba  á la  ttüidad 
de  las  conciencias  mas  qne  á la  integridad  d®l 
territorio:  el  Emperador  y el  Papa,  dos  gefes 
electivos  como  centros  de  influencia  sin  domi4 
nación  directa  , tomaban  sobre  sus  hombros  eí 
cargo  de  medianeros  entre  las  naciones  cató-.. 
licas  , monarquías  ó repúblicas , y entre  los 
príncipes  y los  pueblos  , para  velar  sobre  los 
iutereses  comunes  del  catolicismo,  para  impe- 
dir que  las  individualidades  egoistas  destruye- 
sen la.  fuerza  del  conjunto.  La  espada  y la  pa- 
labra^ el  Emperador  y el  Papa  , siu  entorpe- 
cerse el  movimiento  en  su  respectiva  órbita, 
confirmando  el  uno  la  elección  del  otro  , con- 
trabalanceaban mútuamente  su  poder  modera- 
dor para  que  no  fácilmente  se  convirtiese  ea 
-tirano.  Esta  formula  sublime  arrastraba  tras  sí 
todos  los  corazones  generosos  , todos  los  áni- 
•mos  esforzados;  revivía  siempre  en  las  imagi-  ' 
naciones  aun  cuando  no  se  pudiese  desarrollarla 
eu  los  hechos  : y el  sábio  Rey  que  si- débil  para 
ejecutar  , era  fuerte  para  concebir  , hubo  de 
sentirse  lasciuado  por  aquella  gran  dignidad , 
noble  e honrrada  sobre  todas  las  otras  que  los 
ornes  pueden  aver  en  este  mundo  temporal-  * 
mente. 

Mas  no  existia  á la  sazón  en  su  primitiva 
índole  ni  en  su  cabal  esplendor.  Carlomagno 
consiguió  pouer  un  término  A las  grandes  in- 
vasiones, y desde  su  reinado  solo  pasageras 
piraterías  ó aisladas  espedicioues  marítimas  de 
normandos  y sarracenos  turban  el  reposo  de  las 
naciones  cuya  residencia  es  ya  estable  : era  sin 
embargo- empresa  superior  á las  fuerzas  de  sus 
sucesores  la  fusión  de  tantas  razas  dilerentes, 
no  era  asequible  bajo  monarcas  vulgares  la  uni- 
dad administrativa  á despecho  de  la  indepen- 
dencia individual  de  los  germanos,  que  se  re- 
partieron con  el  alto  clero  los  países  conquis- 
tados amalgamando  la  jurisdicción  de  gefes  coa 
el  dominio  privado.  Por  grados  y lentamente 
debíase  pasar  de  la  anarquía  al  armónico  con- 
cierto ; hubo  de  nacer  el  feudalismo  para  es- 
labouar  las  localidades  antes  de  constituirse 
estados  homogéneos.  La  corona  ó mejor  el  tí- 
tulo imperial  fluctúa  eutre  los  descendientes 
de  Carlomagno  como  anexa  al  carácter  (le  Rey 
de  Italia,  y reemplazados  ios  Carlovingios  por 
nuevas  dinastías,  adhiérese  la  dignidad  suprema 
á la  monarquía  germana,  á la  cual  quedau  some- 
tidos los  italianos  por  la  anarquía  que  los  con- 
sume , proclamándose  defiuitivameute  la  supe- 
rioridad .del  Emperador  sobre  et  Papa  á me- 
diados del  siglo  X.  Ya  no  Vemos  el  imperio  de 
Carlomagno,  al  gefe  del  catolicismo , supremo  - 
moderador  entre  todas  las  potencias  católicas; 
vemos  tan  solo  un  estado  cristiano  en  uq  in- 
terrumpidas relacjoues  generalmente  hostiles 
con  la  Sede  romana  y los  estados  de  1 
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/ este  imperio  degenera  rápidamente  en  monar- 
nnía  feudal  hasta  perderse  en  nna  contedera- 
■ fje  Soberanos.  Pero  si  en  lo  que  vale  le 

estiman  los  Monarcas  independientes  de  Euro- 
pa , obra  la  influencia  de  su  origen  sobre  la 
imaginación  de  los  eruditos  que  le  estudian,  y 
se  esfuerzan  los  compiladores  del  derecho  en 
presentarle  como  ana  contiunacion  del  antiguo 
imperio  de  Roma;  enlazan  ambas  épocas  jurí- 
dicas; otorgan  en  sus  libros  supremacía  al  Em- 
perador sobre  ios  Rejes , llamando  á estos 
Soberanos  de  provincia ; at  gefe  del  imperio 
atribuyen  la  facultad  y el  deber  de  mantener 
la  integridad  de  la  iglesia  católica  ; discuten  á 
caal  de  los  dos  gefes  del  catolicismo  compete 
la  superioridad,  cual  de  ambos  puede  ejercer  el 
derecho  de  confirmación  y destitución.  Tam- 
- poco  se  anonada  la  influencia  de  la  Iglesia  por  el 
nuevo  carácter  del  imperio.  Si  al  Emperador 
le  eligeu  los  súbditos  imperiales  por  trámites 
que  varían  con  las  diversas  épocas  que  unas  á 
otras  se  suceden,  si  los  turbulentos  señores  de 
Italia  llegaron  á disponer  á su  antojo  de  la  silla 
pontificia,  y los  Emperadores  se  arrogaron  el 
derecho  de  dirimir  sus  contiendas  con  la  espa- 
da; la  propiedad  acumulada  en  manos  del  clero 
en  una  sociedad  eu  que  dominio  y jurisdicción 
eran  sinónimos , la  sincera  piedad  de  los  pue- 
blos á cuyos  ojos  no  pasaban  los  escándalos  de 
aquella  época  , -el  prestigio'  del  supremo  geíé 
de  esta  Iglesia  tau  venerada  y vigorosa  sobre 
las  masas  de  las  naciones , la  perverancia  tra- 
dicional de  la  corte  romana  en  una  misma  ten- 
dencia hácia  nn  mismo  objeto , ia  influencia 
de  los  monacales , la  humillación  de  los  me- 
tropolitanos por  las  falsas  decretales,  grados 
eran  para  subir  los  Papas  á la  categoría  de 
supremos  árbitros  sobre  los  reiuos  de  la  cató- 
lica Europa ; y obtenido  este  poder  de  becho, 
no  faltarán  legista^  que  en  hechos  se  apoyen 
para  fundar  un  derecho , ni  filósofos  que  le 
defiendan  como  de  constante  aplicación  por 
haber  sido  en  ciertas  épocas  saludable  lenitivo 
á la  violencia  dedos  fuertes.  Gregorio  VII  pro- 
clama el  predominio  universal  déla  Santa  Sede 
y promueve  la  sangrienta  lucha  entre  los  Pa- 
pas y los  Emperadores  , los  enconados  odios 
entre  güelíos  y gibeliuos  , las  famosas  guerras 
de  las  investiduras , que  á mediados  del  si- 
. glo  XIII  han  dejado  al  imperio  , débil  por  ia 
anarquía , desunido  por  la  ambición , mera 
sombra  de  su  pasada  grandeza  por  la  casi  total 
independencia  de  sus  Príncipes  y grandes  dig- 
natarios : eutomees  estiuguidos  los  Emperador 
tfe  la  casa  de  Suabia,  la  enemiga  del  Papa, 
se reció  la  diadema  imperial  al  mejor  postor 
siü>tí|<ttte  se  presentasen  mas  pujadores  que  Ri- 
cardo  tic  Coronadles  y nuestro  sabio  Monarca, 
amBosi  impedidas  de  ejercer  aquella  suprema 
magistratura»  comprada  á -tan  alto  precio. 


El  Rey  Alfonso  en  la  ley  primera  de  este  tí- 
tulo manifiesta  claramente  que  á despecho  de 
su  orgullo  de  Mouarea  exento  del  imperio  , veía 
en  este  algo  mas  qae  un  mero  estado  político; 
al  paso  que  cuaudo  distingue  eu  las  leves  se- 
gunda y tercera  eutre  el  poder  de  derecho  y 
el  de  fecho  del  Emperador  , cuando  advierte 
la  necesidad  de  que  se  enseñoree  de  las  caba- 
llerías y sea  poderoso  de  los  castillos  para  po- 
der mas  que  los  otros  de  su  señorío , y para 
apremiar  y constreñir  á los  que  le  uou  quisie- 
ren obedecer,  cuando  eu  la  ley  cuarta  nos  dice 
que  el  Emperador  ha  de  trabajar  en  buena 
manera  de  ayuntar  algún  tesoro  de  que  se  pue- 
da acorrer  para  algún  graude  fecln» , uos  des- 
cubre que  á sus  ojos  se  ofrecia  el  verdadero 
carácter  de  una  dignidad  independiente  del 
rango  y de  los  recursos  propios  que  poseyese 
el  elegido,  llamado  á ejercer  una  suprema"  ju- 
risdicción sobre  Príncipes  soberanos,  sin  era- 
rio fijo , con  las  dificultades  propias  de  un 
período  auárquico  como  aquel  interregno  que 
terminó  con  la  elección  de  Rodolfo  de  Habs- 
burgo  , humillándose  este  ante  el  Papa  débil 
eu  Roma  y cu  Europa  poderoso.  IVo  se  ocul- 
taba al  Rey  Alfonso  que  eu  el  imperio  germá- 
nico de  su  siglo,  por  masque  se  juzgase  como 
continuación  del  antiguo  de  Roma,  no  con- 
servaba ya  el  Emperador  el  pleuo  poder  de 
derecho  que  esplica  en  la  ley  tercera  : de  su 
pluma  se  escapa  la  fuerza  de  los  privilegios,  y 
costumbres  que  le  limitaban,  al  igual  que  la 
posibilidad  iegai  de  perderse  por  el  ejercicio 
abusivo,  aquella'  electiva  investidura. 

Eu  los  siglos  posteriores  acabóse  de  desnatu- 
ralizar esta  iustituciou  cou  ia  tendencia  á con- 
vertirse  en  hereditaria:  el  santo  imperio  romano 
pierde  el  carácter  religioso,  y al  redactarse  por 
prjmera  ves  por  escrito  en  la  bula  de  oro  á me- 
diados del  siglo  xiv  las  costumbres  que  forma- 
ban su  constitución  política  , vemos  rota  en  el 
fondo  sino  eu  las  formas  ia  unidad  germánica. 
Simultáneamente  los  abusos  introducidos  en  ia 
Iglesia  , que  de  su  mismo  seno  hicieron  brotar 
voces  de  reforma  ; la  emancipación  del  poder 
Real  cou  nacionalidades  sólidamente  estable- 
cidas ; la  traslación  de  la  Silla  pontificia  á la 
ciudad,  de  Aviguou  durante  el  siglo  xiv  some- 
tiéndola á la  Fraudar;  ei  gran  cisma  de  Occi- 
dente, las  heregías  , los  escándalos,  la  prodi- 
galidad de  anatemas  ameuguákm  el  poderío  de 
ia  supremacía  papal  on  ei  siglo  xv  ; y el  uaci- 
miento  del  protestantismo  vino  á darle  el  últi- 
mo golpe- eo  ei  siglo  XVI » especialmente  eu  el 
seno  dei  imperio.  Momentáneamente  Cárlos  V, 
libertador  de  la  cristiandad  amenazada  por  el 
poder  otomano , dueño  de  España,  fíápoies, 
Paises-<bajjt*y  Dominios  austríacos  y regioues 
americanas  f'j  de  la  dignidad-  imperial , com- 
batiendo contra  la  reforma  como  -defensor  del 
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catolicismo,  protHOícáor  del  concilio  ác  Tren- 

topara  eúrar  las  heridas  de  la  Iglesia;  aun- 
que responsable -dél  saqueo  de  Roma  y del  cau- 
tiverio del  Papa  ; pudo  reanimar  la  apariencia 
del  santo  imperio  de  Occidente,  cnya  magestad 
considera  como  esplendorosa  auu  el  glosador 
de  las  Partidas  •,  pero  vanamente  evocan  sns 
comentarios'  un  cuerpo  que  ya  no  existe.  El 
tratado  de  vvesttaiia  que  tiió  tin  á la  guerra 
de  treinta  años  cuando  apenas  habia  pasado 
qd  siglo  desde  la  abdicación  de  Cárlos  V , es- 
tablece la  libertad  de  conciencia  y la  secular 
¡rizacion  de  varios  estados  , legitima  la  sobera- 
nía de  estos  en  sos  súbditos , proclama  el  go- 
bierno federativo,  y el  emperador  no  conser- 
va mas  que  un  vano  título.  Pero  aun  este  des- 
aparece en  los  primeros  años  del  presente 
siglo  ; no  existe  ya  emperador  de  Alemania  ; 
solo  subsiste  el  emperador  de  Austria  y la 
confederación  germánica,  porque  no  son  para 
todos  los  siglos  todas  las  instituciones , ni  las 
sociedades  modernas  son  la  sociedad  antigua. 


Apéndice 


Vicarios  de  Dios  son  los  Reyes , cada  uno 
en  su  Rey  no  , puestos  sobre  las  gentes  , para 
mantenerlas  en  justicia  é en  verdad  quanto  en 
lo  temporal , nos  dice  el  rey  D.  Alfouso  en  la 
ley  5?  ; la  personificación  de  la  soberanía  de 
derecho  , de  aquella  voluntad  esencialmente 
razonable , ilustrada,  justa , imparcial , ex- 
traña y superior  d todos  los  caprichos  y d to- 
das lás  voluntades  individuales  , y que  d 
lo  de  tal  puede  de  derecho  gobernarlas , he 
aquí  la  monarquía , nos  dice  Mr.  Guizot.  Am- 
bas definiciones  de  común  acuerdo  nos  reve- 
lan cuál  es  la  verdadera  esencia  de  la  institu- 
ción monárquica  ; nos  muestran  una  unidad 
excelsa , levantada  sobre  las  pasiones  huma- 
nas , á ana  región  donde  apenas  alcanzan  las 
miradas  de  los  súbditos , rodeada  de  recuer- 
dos antiquísimos  que  inspiran  una  veneración 
profunda,  destinada  d dar  su  nombre , supres- 
tigio  y su  autoridad  d todas  las  funciones  del 
poder,  para  allanar  el  camino  á la  obediencia 
espontánea'.  La  sencillez  de  esta  fórmula  la  ar- 
raiga en  todos  los  ánimos  , siendo  prenda  de 
estabilidad , y á esto  se  debe  qne  bajo  todos 
los  climas,  sin  diferencia  en  las  épocas,  ni  en 
opuestas  situaciones  , se  nos  aparezca  la  mo- 
narquía como  la  institución  mas  general. y _ per- 
manente según  lo  observa  el  ilustre  publicista 
cuyo  nombre  acabamos  de  citar  ; al  paso  que 
mejor  que  las  imaginaciones  ligeras  qne  qui- 
sieran borrar  el  nombre  del  Rey  de  las  instj? 


Escritas  las  precedentes  líneas , sobrevino 
con  la  república  francesa  el  vértigo  revolucio- 
nario que  ha  hecho  vacilar  los  tronos  en  la 
apariencia  mejor  cimentados,  y de  entre,  el 
caos  de  ideas  que  hierven  en  la  sociedad  Vul- 
canizada , ha  vuelto  á presentarse  la  de  nn 
imperio  aleman,  modificado' por  el  nuevo  ele- 
mento de  asambleas  populares.  Empero  esta 
última  circunstancia  por  sí  sola  nos  indica  cla- 
ramente la  diferencia  que  media  entre  la  uni- 
dad que  ahora  se  proclama  y la  institución  de 
otros  siglos  en  cuyo  exámen  nos  hemos  dete- 
nido. -No  revive  la  unión  aparente  de  naciona- 
lidades heterogéneas , pugnan  antes  bien  para 
separarse  Jas  naciones  diversas  que  compren- 
dió la  confederación  antigua  , aunque  cada  una 
Je  ellas  tienda  á reorganizarse  en  un  solo  es- 
tado luchando  á este  fin  con  los  intereses  di- 
násticos establecidos.  Se  proclama  un  poder 
central,  y nace  la  guerra  entre  proviucias,  y se 
sublevan  las  ciudades. 

, * 
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tueiones  nacionales  , comprenden  instintiva- 
mente ios  pueblos  el  verdadero  carácter  de  la 
monarquía  , cuando  realzan  á sns  propios  ojos 
las  pertenencias  y los  poderes  del  Estado,  en- 
lazándolos al  designarlos  por  su  nombre  con 
aquella  anidad  excelsa  viva  representación  de 
la  sociedad  y de  la  justicia  suprema.  La  auto- 
ridad del  monarca  es  en  sn  esencia  ana  auto- 
ridad pasiva  , que  refleja  su  esplendor  en  los 
poderes  activos  accesibles  á todos  los  intereses 
regidos,  y que  por  el  continuo  roce  con  estos 
se  empañarían  fácilmente  si  debiesen  brillar 
con  luz  nacida  de  sí  mismos.  En  los  Dairis 
del  Japón  inmobles  en  su  trono  ante  el  cual  se 
postra  el  cubo  emperador  de  hecho  como  pa-, 
ra  recibir  la  inspiración  del  cielo,  hallaríamos 
nna  exacta  aplicación  de  la  idea  abstracta  de 
la  noouarqnía  en  su  cabal  pureza,  si  esa  abso- 
luta^ impotencia  física,- que  permite  qne  la 
presencia  del  individuo  se  supla  con  la  de  su 
corona  sin  cabeza  que  la  ciña  , no  tendiese  á 
destruir  la  misma  superioridad  moral  de  su- 
prema prestigio  que  forma  la  base  fundamen- 
tal de  la  iustitucion  monárquica.  Pero  mas  si 
cabe,  tiende  á destruirla,  el  atribuir  al  mo- 
narca un  poder  activo  omuímodo,  el  hacerle 
descender  de  su  elevado  asiento  para  obligarle 
á participar  de  todas  lás  .flaquezas  de  los  hom- 
bres. A ésto  suscribieron  los  pueblos  pórqne 
np  les  párecia  probable  el  abuso  en  nn  ser  tan 
perfecto , y porque  esperaban  santificarlo  todp 
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con  someterlo  todo  á la  inmediata  inspección 
, del  rey  seguu  la  fórmula  del  poder  absoluto, 
mas  uó  veían  que  con  esemjsmo  acto  de  ili- 
mitada confianza  en  aquella  imagen  de  perfec- 
ción , la  adulteraban  groseramente,  rompien- 
do los  cimientos  al  querer  levantar  el  edificio, 
jtyuoca  sin  embargo-,  como  lo  advierte  oportu- 
namente Benjamiu  Constant , llegó  á perderse 
la  idea  de  la  genuiua  naturaleza  del  poder  real 
distinto  de  los  poderes  de  acción  constante,  y 
se  oponía  á los  abusos  de  estos  la  frase  elo- 
cuente si  lo  supiera  el  Rey  ! Poder  pasivo  or- 
dinariamente, poder  neutro  y moderador,  po- 
der de  salvación  para  las  grandes  crisis  socia- 
les ; hé  aqui  la  fórmula  que  espresa  exacta- 
mente la  significación  de  las  instintivas  esela- 
macíones  de  los  súbditos  cuando  bacía  el  trono 
voelveu  los  ojos  en  sus  inmensos  quebrantos. 
Se  nos  ofrecen  pues  dos  polos  opuestos  : el 
rey  impotente  y el  rey  omnipotente,  al  con- 
siderar la  monarquía  convertida  en  hecho : 
entre  estos  dos  estreñios  vemos  una  dilatadísi- 
ma línea  en  cuyos  puutos  todos  puede  existir, 
una  onidgd  excelsa  que  dé  su  nombre,  su  pres- 
tigio y su  autoridad  á las  fuucioues  del  poder; 
conocemos  palpablemente  la  flexibilidad  in- 
mensa de  la  monarquía.  ¿En  cuál  de  los  pun- 
tos de  esa  línea  conviene  que  nos  fijemos  ? 
■ cuál  de  ellos  se  ajusta  mejor  á la  esencia  de 
la  monarquía  y á la  gennina  índole  del  poder 
del  Rey?  Entramos  ya  en  las  complicadas 
cuanto  importantes  cuestiones  de  derecho  cons- 
titucional , sobre  las  cuales  nos  ceñirérnos  á 
muy  sucintas  indicaciones. 

En  cualquier  mano  en  que  se  deposite  un 
poder  omnímodo  habrá  de  sentirse1  pronto 
el  abuso  de  este  poder , y por  el  conoci- 
miento de  esta  verdad , desde  los  mas  re- 
motos siglos  se  busca  la  mejor  manera  de 
limitar  la  acción  de  la  suprema  potestad  ; 
pero  la  fuerza  que  en  la  sociedad  funcio- 
na para  dirigirla  y protegerla necesita  de 
holgura,  de  actividad,  de  fijeza  en  el  resolver, 
de  eficacia  en  el  obrar , y cada  vez  que  se 
exigía  el  concurso  de  muchas  voluntades  pa- 
ra las  ordinarias  funciones  del  poder  se  des- 
truían esos  caracteres  esenciales  de  su  acción  ; 
y si  sé  creaban  nno  trente  á otro  varios  pode- 
res recíprocamente  hostiles , ó se  impedían  en 
sus  movimientos , ó llegaba  ai  fin  uno  de  ellos 
á levantarse  como  dueño  sobre  los  demás.  Vió- 
se  sin  embargo  analizando  las  funciones  gu- 
bernativas que  podían  separarse  eD  dos  gran- 
des grupos  de  naturaleza  distinta  é indepen- 
diente ; vióse  qne  el  poder  legislaba  dictando 
en  momentos  dados  reglas  generales  para  el 
gobierno  de  la,  sociedad , y 'ejecutaba  luego 
con  acción  perenne  esos  acuerdos  aplicándo- 
los á cada  caso  particular  ; víóse  que  las  leyes 
generales  podiau  ser  de  interes  público  apli- 


cables sobre  indeterminadas . masas  de  indivi- 
duos , y de  Ínteres  privado  cuya  aplicación 
debe  afectar  siempre  á los  individuales  dere- 
chos de  determinadas  personas  ; vióse  que 
creando  poderes  diversos  para  esas  diversas  fun- 
ciones se  podia  moderar  su  fuerza  sin  entor- 
pece! sus  respectivos  movimientos  ; vióse  que 
paia  legislar  con  acierto  débese  proceder  con 
aplomo  y deliberación  , que  para  ejecutar  las 
leyes  de  interes  publico  se  requiere  soltura, 
unidad  y rapidez  , y para  decidir  con  justicia 
sobre  los  intereses  privados  de  los  individuos, 
norma  inviolable  y exámeu  circunspecto  , co- 
mo mas  posible  aquí  la  arbitrariedad  funesta 
para  el  bienestar  de  la  generalidad  de  ios  aso- 
ciados. Bajo  cualquier  forma  de  gobierno  el 
poder  que  Simultáneamente  legisle , ejecute  y 
juzgue  degenerará  en  insoportable  tiranía  ; el 
que  reúna  las  dos  últimas  fuuciones,  desem- 
peñará mal  alguna  de  ellas,  ya  que  exigen  pa- 
ra el  acierto  condiciones  diametralmente,  opues- 
tas ; el  que  legisle  y ejecute  siu  juzgar,  se  es- 
tralimitará  fácilmente  de  su  órbita  dictando 
leyes  opresivas  para  allanarse  el  camino  á una 
ejecución  tiránica.  De  esta  base  paiten  las 
constituciones  modernas  , cuyo  objeto  es  im- 
pedir la  arbitrariedad  para  hacer  mas  difícil  la 
injusticia,  creando  diversos  poderes,  y nóuno 
para  cada  una  de  las  diversas  funciones  que 
hemos  deslindado,  pues  se  echaria  de  ver  en- 
tonces la  falta  de  enlace  y armonía  entre  sus 
disposiciones ; sino  estableciendo  entre  ellos 
nua  a.rmóuica  depe’ndeucia  sin  destruir  su  ca- 
rácter privativo.  Asi  vemos  creados  tres  pode- 
res activos  y uno  neutro  : el  ejecutivo,  él  de- 
liberativo , el  judicial  y el  real.  Los  dos  pri- 
meros legislan , el  ejecutivo  nombra  á los  agen- 
tes del  judicial  y sobre  él  vela,  el  deliberativo 
aparte  dg  su  intervención  legislativa  lo  somete 
todo  á un  exámeu  público  y continuo,  y el 
poder  real  coíno  árbitro  moderador  supremo, 
dirime  las  competencias  eutre  los  tres  poderes 
activos,  y á todos  prestase  nombre,  su  pres- 
tigio .y  su  autoridad ; mientras  que  se  deja 
abierto  á todas  las  clases  el  camino  de  la  sú- 
plica , y el  derecho  dq  exámen  y discusión 
por  tnedio.de  la  prensa  , para  hacer  sentir  su 
inílueucia  indirecta  en  los  negocios  públicos, 
para  escüdar  la  integridad  de  la  organización 
política  establecida.  ¿ Cómo  se  hallan  organi- 
zados los  cuatro  poderes  , cómo  funcionan, 
por  qué  en  la  indicada  proporción  se  reparten 
las  funcioues  gubernativas,  qué  garantías  se 
les  otorga  para  su  delensa  ? Esto  es  lo  que  re- 
suelve y esplica  el  derecho  constitucional. 

Si  el  poder  real  debiese  ser  activo  deberíamos 
tal  vez  preterir  la  forma  de  elección  á la1  forma 
hereditaria  por  no  plegarse'  la  primera  á inca- 
pacidades y i minorías  , 'bien  que  las  monar- 
quías electivas  lleven  en  sí  mismas  el  gérmen 
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de  su  disolución  á causa1  de  la  propensión  m- 
nata  del  monarca  remante  i vincular  la  coro- 
na en  mi  familia.  Especialmente  en  sociedades 
jerárquicas  en  las  cuales  las  ambiciones  esten 
contenidas  dentro  marcados  círculos,  quizás  las 
elecciones  de  un  rey  activo  cuesten  menos  san- 
are que  las  guerras  dinásticas  bajo  la  forma 
hereditaria.  Pero  si  el  poder  real  debe  ser 
neutro,  moderador  , prenda  de  estabilidad, 
fueute  de  prestigio , mejor  le  cuadra  la  forma 
hereditaria  que  le  da  una  especie  de  sanción 
religiosa  y que  elevándole  á uua  inaccesible 
altura  Le  imprime  naturalmente  el  bábito  de 
considerarse  como  mero  árbitro  supremo.  Los 
monarcas  electivos  ejercen  perennemente  todo 
su  poder  siendo  instrumentos  sayos  los  minis- 
tros : un  rey  hereditario  deja  el  habitual  ejer- 
cicio de  las  funciones  gubernativas  á sus  con- 
sejeros , ya  sean  elegidos  por.  trámites  públi- 
cos ó por  intrigas  secretas.  Y difícilmente  eu 
las  -naciones  modernas,  sin  vallas  altas  entre 
las  diversas  clases , con  ambiciones  ilimitadas 
hasta  en  la  región  mas  humilde,  se  sostendría 
la  forma  electiva  sobre  algún  vasto  territorio, 
sin  degenerar  eu  Hereditaria,  en  República, 
ó en  Dictadura  vitalicia.  Si  el  poder  real  de- 
biese ser  activo  , tal  vez  tampoco  se  hubiera 
arraigado  en  varios  países  la  sncesion  de  las 
hembras  á la  corona,  por  mas  qué  se  intro- 
dujese esta  circunstancia  por  la  confusión  en- 
tre la  jurisdicción  gubernativa  y la  propiedad 
territorial,  producto  del  feudalismo  ; mas  el 
carácter  de  institución  neutra  que  correspon- 
de, al  poder  real,  ha  permitido  depositarle  en 
manos  de  una  hembra  sin  grave  riesgo  y auu 
con  marcadas  ventajas  eu  diversas  épocas.  No 
nos  presenta  la  historia  ejemplos  de  vincularse 
en  hembras  poderes  esencialmente  activos  , y 
son  muchas  sin  embargo  las  coronas  ceñidas 
por  herederas  de  reyes;  muchas  las  reinas 
cu\os  reinados  fueron  florecientes.  Esta  latitud 
dada  ai  principio  hereditario,  y la  coutingeu-  . 
cia  á él  aneja  de  minorías  , incapacidades  y 
regencias,  han  impulsado  á consignar  eu  las 
legislaciones  constitucionales  , principios  pre- 
ventivos, eu  cuj  o examen  no  eutrarémos  por 
habernos  propuesto  no  hacer  mas  que  indica- 
ciones ; y para  sosten  del  prestigio  de  la  uni~ 
dad  excelsa  , del  supremo  poder  , se  le  votan 
dotaciones  por  reiuados , se  le  deciara  solem- 
nemente sagrado  é inviolable.  ¿ No  importa 
riesgos  ese  carácter  irresponsable  del  .Rey  ? 

¿ Conviene  que  siempre  reine  y nunca  gobier- 
ne ? Nos  encontramos  ya  en  las  atribuciones 
del  poder  real.  Ya  hemos  indicado  qae  la  co- 
rona aparte  de  la  función  pasiva  de  revestir 
con  su  nombre,  prestigio  y autoridad  los  ac- 
tos de  los  poderes  de  acción  constante,  debía 
estar  revestida  del  atributo  de  moderadora  pa- 
*ra  dirimir  competencias  entre  los  mismos.  Las 


monarquías  constitucionales  resuelven  el  pro- 
blema mas  indisoluble  del  derecho  público 
antigno , encargando  al  rey  agente  neutral  la 
destitución  del  poder  ejecutivo;  destitución 
simple  sin  pena  y'  sin  afrenta  , que  no  incita 
al  destituido  á presentar  violenta  resistencia. 
La  facultad  de  nombrar  y separar  libremente 
á los  ministros  se  otorga  Á los  monarcas  en  to- 
das las  constituciones,  como  uu  acto  ed  el 
cual  á la  vez  reinan  y gobiernan,  al  paso  que 
constituido  ya  el  poder  ejecutivo,  siendo  este 
responsable  de  sns  acciones  , no  cabe  arbitrio 
en  el  Rey  para  forzar  ‘su  marcha  por  deter- 
minado rumbo,  y sj  quisiese  hacerlo  le  falta- 
ría la  Arma  del  ministro,  instrumento  necesa- 
rio para  rjue  sea  obedecido.  Unicamente  para 
nombrar  ó destituirá  otro  miuistro  puede  po- 
ner sin  responsabilidad  su  firma  , y dehe  ha- 
cerlo ciegamente  cualquier  miembro  del  gabi- 
nete. También  como  moderador  supremo  com- 
pete al  Rey  la  disolución  del  poder  delibera- 
tivo , y el  derecho  de  gracia  para  templar  el 
rigor  escesivo  de  las  leyes  , aplicables  ciega- 
meu.e  por  los  tribunales  , en  determinados  ca- 
sos que  no  pudo  prever  el  legislador ; pero 
debiendo  eu  el  nso  de  ambas  prerogativas  so- 
meterse á limitaciones  prescritas  por  la  legis- 
lación , el  ministro  que  entonces  le  asiste  de- 
be responder  del  cumplimiento  de  estas  limi- 
taciones. Ademas  al  Rey  para  defensa  de  sus 
prerogativas  le  ha  de  corresponder  el  derecho 
de  veto  para  resistir  las  innovaciones  propues- 
tas por  los  poderes  que  legislan  ó por  el  eje- 
cutivo, antes  que  les  preste  su  nombre,  su 
autoridad  y su  prestigio.  No  es  el  Rey  un  ser 
impotente  y nulo;  al  paso  qne  basta  conside- 
rar la  uaturaleza  de  sus  importantes  • prerro- 
gativas para  convencerse  de  la  casi  imposibi- 
lidad de  grave  abaso  en  su  ejercicio  ; y á ese 
abuso  se  oponen  la  misma  excelsitud  del  mo- 
narca , la  voz  de  los  poderes  activos,  las  li- 
mitaciones para  enya  infracción  debe  hallarse 
un  cómplice  responsable  , y la  discusión  con- 
tinuamente sostenida  por  los  escritores  públi- 
cos. Inviolable  é irresponsable  , puede  y debe 
ser  el  investido  con  la  magistratura  de  la  ma- 
gestad.  Tal  vez  remotamente  asomen  conflictos 
imprevistos;  pero  de  tal  índole  que  no  corres- 
ponden á la  esfera  de  las  leyes,  que  no  son  sus- 
ceptibles de  soluciones  preparadas  de  antemano. 

Distinto  del  poder  real  es  el  miuisteriai  ó 
ejecutivo,  por  mas  que  uo  siempre  con  cla- 
ridad los  deslindan  los  publicistas  , porque 
funcionando  el  que  ejecuta  perennemente  en 
nombre  del  Rey  , parece  que  con  el  poder 
de  este  se  confuude.  El  poder  real  acaba  donde 
cesan  las  atribuciones  de  supremo  árbitro  mo- 
derador: el  poder  ministerial  comienza  donde 
por  obrar  directamente  sobre  los  negocios  pú- 
blicos , por  ejercerse  funciones  activas  de  go- 
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bierno , debe  importar  so  abuso  responsabili- 
dad. Este  poder  es  el  que  perennemente  fun- 
ciona , por  ser  el  que  atiende  á las  necesidades 
continuas  de  la  sociedad  : arregla  y sostiene 
eon  negociaciones  y agentes  diplomáticos  las 
relaciones  con  los  gobiernos  'estrados-;  provee 
■i  las  permanentes  necesidades  públicas  interio- 
res ejecutando  las  leyes  administrativas  ; es  un 
administrador  casi  con  tantas  facultades  y con 
igual  desembarazo  que  el  poder  absoluto , solo 
que  otro  poder  neutro  le  depone , y el  poder 
deliberativo  y la  discusión  pública  le  fiscalizan 
sin  iuterrupción.  Esta  discusión  , esta  publici- 
dad , este  choque  continuo  de  intereses  y pa- 
siones parg  que  por  medio  de  transacciones 
mutuas  hagan  surgir  triunfante  un  interés  ge- 
neral , y den  paso  á los  progresos  sociales  pro- 
pios de  la  perfectibilidad  de  la  humana  especie, 
constituyen  e!  carácter  esencial , el  inmediato 
objeto , el  medio  eficaz  del  régimen  represen-  ' 
tativo  : no  ha  sido,  uó , inventado  para  crear 
un  poder  ejecutivo  raquítico,  débil , impotente 
para  el  bien  como  para  el  mal.  El  poder  mi- 
nisterial, con  el  nombre  , el  prestigio  y la  au- 
toridad del  rey  como  todos  los  poderes  al  fun- 
cionar para  ser  obedecidos  , decide  la  paz  y la 
guerra  , dirije  las  relaciones  estertores  , espide 
decretos  para  la  ejecución  de  las  leyes , vela 
para  la  exacta  administración  de  justicia  sus- 
pendiendo para  que  se  les  encause  á los  jueces 
culpables  é inquiriendo  los  delitos  y el  para- 
dero de  los  delincuentes  para  entregarlos  al 
conocimiento  de  los  tribunales , acuña  la  mo- 
neda , invierte  los  fondos  , dispone  de  los  ho- 
nores , de  los  empleos  y de  la  fuerza  pública. 
Pero  este  poder  que  con  soltura  obra  , como 
responsable  de  sus  actos  ha  de  dar  cuenta  de 
ellos  al  poder  deliberativo , y por  inmediato , 
efecto  de  esta  responsabilidad  no  puede  impe- 
dir que  se  promueva  la  discusión  sobre  su 
sistema  y sus  procederes.  Discútase  eu  buen 
hora  si  la  responsabilidad  ministerial  ha  de  po- 
der anularla  de  los  agentes  ciegos  del  ministro 
aun  para  abasos  manifiestos  de  facultades  con- 
tra los  invulnerables  derechos  individuales ; 
obsérvese  que  rara  vez  se  acusa  á uu  ministe- 
rio , que  mas  de  tarde  en  tarde  se  condena  á 
sus  individuos , que  no  siempre  los  condenados 
llegan  á cumplir  la  pena  impuesta ; sin  em- 
bargo aun  prescindiendo  del  grande  efecto  mo- 
ral que  produce  por.  estas  miomas  causas  el 
espectáculo  estraordinario  de  altos  funcionarios 
seqtados  en  el  banco  de  los  reos , el 'principio 
do  la.  responsabilidad  de  los  ministros  es  fe- 
cundo en  trascendentales  resultados,  porque 
de  di  deriva  el  derecho  á discutir  sobre  los 
actos  del  gabinete , á interpelarlos  para  rasgar 
el  velo  eh  'qne  quieran  envolverse  , á exijirles 
estrecha  cjaeata' de  ios  negocios  terminados., El 

poder  ministerial'  interviene  también  en  la 


formación  de  las  leyes  con  derecho  de  inicia- 
tiva y de  veto , porque  nadie  mejor  que  el  que 
ha  de  ejecutar  la  ley  ha  de  pesar  sus  incon- 
venientes y ventajas  , y porque  el  que  ejecu- 
tare una  ley  decretada  á despecho  suyo  pro- 
vocarla en  la  ejecución  6 el  incumplimiento  ó 
el  descrédito  del  acuerdo  legislativo.  Y no  es 
por  cierto  muy  de  lamentar  que  deban  con- 
currir muchas, voluntades  como  resultado  de 
muchas  parciales  transacciones  para  introducir 
en  la  legislación  (que  si  existe  por  algo  existe) 
innovaciones,  cuyos  efectos  pueden  vulnerar 
intereses  de  alta  importancia.  Por  ello  para  es- 
tablecer la  ley  se  reclama  el  concurso  dél  po- 
der ejecutivo  y del  deliberativo,  por  ello  se 
divide  comunmente  este  en  dos  cuerpos  de  di- 
versa índole,  por  ello  yerran  ios  que  cousiderau 
que  á legislar  sin  interrupciou  están  llamadas 
las  asambleas  deliberantes , cuyo  objeto  per- 
manente es  el  de  ejercer  una  directa  inspección 
sobre  los  actos  del  poder  ministerial , y man- 
tener siempre  viva  la  discusión  entre  intereses 
opuestos.  Si  aisladamente  se  bascare  el  mejor 
acierto  eu  cada  ley  , tal  vez  cuerpos  menos 
numerosos  que  las  cortes  y compuestos  de  otros 
elementos  deberían  preferirse  en  muchos  casos : 
pero  cuando  arraigado  está  eu  un  pais  el  ré- 
gimen representativo,  si  bien  los  cuerpos  de- 
liberantes tienen  el  derecho  de  iniciativa  y el 
de  veto , porque  á ser  menos  que  el  otro  po- 
der colegislador  caducaria  al  cabo  su  interven- 
ción tras  haberse  amenguado  su  prestigio , y 
porque  en  determinadas  circnnsta ocias  puede 
ser  conveniente  que  las  cortes  usen  del  pri- 
mero, se  limitan  sin  embargo  comunmente  al 
ejercicio  del  segando,  ó sea  al  de  desechar  lo 
propaesto  por  el  gabinete  , y auu  de  este  de- 
recho se  usa  con  suma  parsimonia.  — El  poder 
deliberativo  se  divide  en  dos  cuerpos  para  que 
represente  mejor  los  dos  instintos  , las  dos  ne- 
cesidades sociales  : conservación  , innovación  ; 
y como  la  cámara  alta  conservadora  debe  de 
estar  dotada,  sin  destruirse  este  carácter  , de 
alguna  flexibilidad  para  evitar  grandes  con- 
flictos, la  organización  de  ese  cuerpo  es  el  pro- 
blema mas  difícil  tal  vez  de  las  teorías  consti- 
tucionales. La  aristocracia  hereditaria  con  fa- 
cultad de  asimilarse  nuevas  .familias , donde 
exista  una  aristocracia  uuida  con  tradicionales 
glorias  á la  vida  entera  del  pais  , fuera  tal  ve? 
el  mejor  elemento  para  él  alto  cuerpo  si  pu- 
diese existir  sin  fideicomisos  y si  no  se  ajustase 
únicamente  á. una  determinada  distribución' de 
la  propiedad.  La  superior  riqueza  y las  gran- 
• des  dignidades  son  también  elementos  conser- 
vadores ; pero  si  eu  ellas  elige  la  multitud 
predominarán  no  obstante  en  el  alto  cuerpo  las 
, tendencias  niomeutáueas  ; y si  elige  el  poder 
ejecutivo  mucho  tendrá  que  robustecerse  la 
independencia  de  -los  aoBtbrados , C0D  te 
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irrevocabilidad/áel  cargo  ,>y*  con  inmunidades 
de  la  jurisdicoioa  conwwiv  ^ Qnidu  sabe  si  sur- 
tirían buenos  resaltados- de  sistemas  mixtos  no 
ensayados  toda.vía?  £1  otro  cuerpo  que  repre- 
senta las  opiniones  de  actualidad  y que  por  ello 
debe  renovarse  con  alguna  frecuencia  , es  el 
que  constantemente  por  su  propia  índole  con- 
centra en  sí  la  vida  pdblica  de_exámeu  y dis- 
casíou,  y el  que  ejerce  la  mas  directa  influen- 
cia impulsiva  en  el  gobierno.  Campo  inmenso 
nos  ofrecieran  las  cuestiones  sobre  la  organi- 
zación de  este  cuerpo  , sobre  electores  y ele- 
gibles, sobre  esclusiones  y reelecciones,  sobre 
los  debates  y la  votación ; pero  nos  alejaríamos/ 
si  en  ello  entrásemos  , dei  primordial  objeto 
de  este  apéndice.  Indicaremos  sin  embargo  cor 
mo  de  paso , que  si  en  «1  goce  de  los  derechos 
civiles  deben  ser  ¡guales  ios  hombres  parque 
á todos  los  crió  el  sumo  hacedor  inteligentes  y 
responsables,  igualmente  sujetos  á las  leyes  dei 
deber  y con  los  mismos  títulos  á ser,  tratados 
con  justicia  , para  el  ejercicio  de  los  derechos 
políticos  debe  atenderse  á'  su  capacidad , de- 
sigual en  los  individuos,  en  las  clases  y en  las 
naciones  qne  el  acierto  para  elegir  es  de  to- 
das las  funciones  políticas  la  qne  menos  capa- 
cidad especial  requiere,  mayormente  si  se  ejer- 
ce por  medio  de  reuniones  algo  numerosas,  en 
las  cuales  por  una  conio  electricidad  de  con- 
tacto se  estimulan  y asimilan  las  inteligencias 
desiguales  : que  la  elección  indirecta  falsea  la 
voluntad  de  ios  electores,  porque  se  designan 
para  compromisarios  á los  que  se  apetecen' pa- 
ra elegidos,  y las  intrigas  de  peor  género  ha- 
llan cabida  en  una  corta  reunión  de  delegados 
para  elegir  : que  no  es  obstácalo  á la  asimila- 
ción que  en  la  asamblea  ha  de  obrar  el  espíritu 
de  cuerpo  , la  agregación  de  representantes  de 
intereses  particulares,  autesbien  por  las  tran- 
sacciones entre  estos  debe  formarse  el  verda- 
dero interes  general  : que  el  voto  secreto  es 
defensa  contra  la  coacción  en  los  electores  , y 
ei  voto  público  freno  á la  corrupción  de  los 
diputados  elegidos  qne  obtienen  un  cargo  de 
cou fianza  : que  las  garantías  exigidas  para  atri- 
buir el  derecho  electoral  son  seguramente  mas 
¡udispeusables  y eficaces  que  las  establecidas 
para  ejercer  el  cargo  de  representante  dei  pais; 
que  no  -se  han  de  escluir  totalmente  de  una 
asamblea  legislativa  , de  un  congreso  delibe- 
rante donde  todos  los  intereses  han  de  hacer 
oír  su  voz , los  conocimientos  prácticos  de  espe- 
ciales carreras  ó orofesioues,  por  mas  que  se  im- 
ponga á este  principio  alguna  limitación  para 
garantir  la  independencia  de  los  elegidos,  ó 
para  alejar  de  las  tumultuosas  sesiones  de  la 
cámara  popular  á determinadas  clases  por  su 
carácter  de  mansedumbre  ó por  sus  funciones 
continuas  en  residencia  fija : que  para  reunir 
eo  el  congreso  las  notabilidades  del  país,  no 


ba  de  ser  el  cargo  de  díputádo  una  tceíra,  co-* 
locación  con  estipendio  fijo  otorgada  por  sen- 
timientos compasivos  . d medianías  necesitadas; 
sino  un  puesto  honorífico  ; una  escala  para  Jas 
ambiciones  nobles  justificadas  por  relevantes 
prendas;  un-  medio  de  hacer  sabir  basta  los 
primeros  puestos  del  Estado  á los  geuninos  re- 
presentantes.de  las  grandes  idéas  , délos  gran- 
des intereses , de  los  grandes  partidos ; porque 
entre  ios  influyentes  sobre  aquellas  continuas 
discusiones-  que  á veces  ausiiian  , á veces  em- 
barazan la  marcha  del  poder  ejecutivo  y aue 
le  moderan  siempre,  ha  de  buscar  naturalmen- 
te el  Monarca  candidatos  para  el  ministerio,  El 
poder  deliberativo,  y mas  especialmente  el  con- 
greso de  elección  popular,  ejerciendo  ese  pe- 
renne derecho  de  exámen  y disensión  sóbreles 
actos  del  poder  ejecativo  por  medio  de  en- 
miendas , adiciones  , proposiciones  é interpe- 
laciones ; con  esta  actividad  estimulada  por 
una  oposición  ó minoría  inviolable  y perseve- 
rante , enyo  derecho  se  probara  siempre  ga- 
rantir en  los  reglamentos,  aunque  se  le  pon- 
gan vallas  para  que  con  un  abuso  escesivo  del 
mismo  no  impida  las  funciones  legislativas ; el 
poder  deliberativo  con  las  inmunidades  de  sus 
miembros , con  la  facultad  de  acusar  y de  juz- 
gar á los  ministros,  independiente  y audaz  lle- 
garla fácilmente  á invadir  las  atribuciones  de 
los  demas  poderes,  si  el  supremo  árbitro  mo- 
derador no  pudiese  suspenderle  por  cierto 
tiempo  y hasta  disolverle  al  igual  qne  desti- 
tuye á los  ministros , bien  que  con  la  obliga- 
ción de  proveer  á sn  inmediato  reemplazo. 

¿ Qué  garantía  existe  para  la  permanencia  de 
esta  institución  por  mas  qne  á menudo  se  di- 
suelvan los  cuerpos  que  la  forman  ? ¿ Será  la 
atribución  de  fijar  la  fuerza  pública  y de  vo- 
tar anualmente  los  subsidios,  que  aunque  par- 
te de  las  funciones  legislativas  se  consigna  es- 
pecialmente en  las  constituciones  ? Negar  al 
poder  ejecutivo  los  medios  de  fuerza  y los  re- 
cursos pecuniarios,  como  que  seria  disolver  el 
cuerpo  social , ó no  se  verá  en  la  práctica  , ó 
será  síntoma  de  crisis  terribles  que  no  se  de- 
cidirán por  los  dogmas  de  legalidad  estricta; 
ni  por  respeto  á estos  se  avendrá  á suicidarse 
por  tales  medios,  dejando  á la  sociedad  en-  ■ 
vuelta  en  el  primitivo  caos,  un  gabinete  á 
quien  reste  algún  poder  de  hecho  para  hacer- 
se respetar.  Aquella  garantía , lo  será  tan  solo 
en  cnanto  obste  á convertir  en  sistema  perma- 
nente la  ileaalidad  escusable  ñor  transitorias 
circunstancias  que  apremien,  ó en  cuanto  sírva 
de  base  para  nn  clamor  general  que  se  levante 
en  ei  pais  en  defensa  de  sn  organización  política 
con  audaz  cinismo  destra ida.  En  la  discusión 
de  la  prensa  mientras  quede  en  pie , en  los 
derechos  políticos  de  influencia  indirecta  que 
la  robustecen  , como  el  derecho  de  petición  , 


en  la  fuerza  de  una  opinión  pública  compacta, 
en  las  ideas  y costumbres  arraigadas  en  con- 
sonancia con  el  régimen  establecido  por  la  ley 
fundamental  del  Estado  , hallaremos  la  última 
y mas  eficaz  garantía  de  la  institución  del  po- 
der deliberativo.  La  discusión’ y la  publicidad 
constituyen  la  causa  y eí  efecto  , el  objeto  y 
ei  medio  , la  esencia  y la  forma  del  régimen 
representativo;  bien  que  en  algunos  países  se 
organice  como  escodo  de  la  integridad  de  las 
instituciones  una  fuerza  popular  , ó se  otorgue 
ai  mismo  objeto  el  libre  uso  de  armas  á tos 
ciudadanos.  Esto  uos  conduce  á detenernos, en 
el  gran  poder  de  las  influencias  indirectas  que 
A despecho  de  las  formas  de  gobierno  impri- 
men determinada  dirección  á los  negocios  pú- 
blicos segau  la  organización  social  eu  cada  Es- 
tado. Ellas  tal  vez  mejor  que  la  estructura 
política , sirven  de  norma  para  clasificar  la 
índole  délos  gobiernos  eu  aristocráticos,  rne- 
socráticos-  y democráticos;  ellas  se  encuentran 
como  eficaces  medios  moderadores  de  la  acción 
vigorosa  del  poder  supremo  hasta  en  los  países 
sometidos  á fórmulas  despóticas;  pero  no  se’ 
amengua  por  esta  consideración  la  suma  im- 
portancia de  las  formas  representativas  cuando 
se  examinan  sin  espíritu  de  apasionada  exage- 
ración. La  organización  política  que  hemos  des- 
crito fomeutaudo  el  espíritu  público  , estimu- 
lando las  inteligencias , otorgando  á todos  la 
voz  de  la  queja  siuo  ya  el  medio  de  garantir, 
la  integridad  de  sus  respectivos  intereses , se 
opone  á que  las  naciones  permanezcan  estacio- 
narias, y por  una  gradación  de  constante  pro- 
greso mas  ó menos  lento  tiende  á mejorar  la' 
organización  social  de  los  pueblos.  Tal  vez  en 
su  origen  las  formas  representativas  no  sean 
mas  que  un  velo  bajo  el  cual  se  oculta  la  dic- 
tadura ó ta  oligarquía , quizás  á veces  comien- 
zeu  siendo  un  paliativo  harto  iueficaz  á los 
sufrimientos  físicos  ó á la  abyección  absoluta 
de  clases  numerosas ; pero  que  se  mantengan 
en  pie  por  algún  tiempo  cou  la  agitación  mo- 
ral inseparable  de  ellas,  y los  débiles  se  harán 
fuertes,  las  reformas  se  abrirán  paso,  allaua- 
ráse  el  camino  para  la  emauctpactou  de  los 
oprimidos,  al  paso  que  se  evitarán  las  revolu- 
ciones violentas  resultado  de  la  imprudente 
compresión  de  las  ideas.  El  régimen  de  fuerza 
ó mata  al  progreso  eu  gérmen  ó sucumbo  con 
estrépito  tras  una  obstinada  lucha.  El  régimen 
de  discusión  suscita  por  un  lado  perseverantes 
huestes  de  innovadores  , mientras  por  et  otro 
proporciona  á lo  existente  qu  ancho  campo 
para  batirse  en  retirada  cediendo  el  terreno 
palmo  á palmo.  Estos  positivos  resultados  de 
las  instituciones  representativas,  aun  cuando 
fuesen  los  únicos  siu  escepeion  de  lugares  ni 
períodos , bastarían  á destruir  la  ilusiou  de 
algunos  que  mentira  las  apellidan.  Nq  hay  yerr 
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dad  absoluta  que  resista  á un  riguroso  análisis 
del  entendimiento  humano  , ni  eu  el  órdeu  fí- 
sico sujeto  á uuestros  sentidos  imperfectos , ni 
en  el  órdeu  político  que  bajo  cualquier  forma 
descansa  sobre  una  ficción  legal , según  elo- 
cuente espresiou  de  Alcalá  Galiauo  en  sus  lec- 
ciones de  derecho  público.  Debe  el  hombre 
coutentar.se  con  verdades  relativas,  medidas  nú 
por  su  eseucia  sino  por  sus  verdaderos  resul- 
tados : y cual  la  belleza  que  el  microscopio  des- 
truye verdadera  belleza  es  para  los  ojos  uatu- 
rales  que  se  embelesan  en  contemplarla  ; cual 
la  idea  de  un  rey  absoluto  que  todo  por  sí  lo 
ye  , lo  pesa  y lo  ejecuta  , siendo  falsa  puede 
influir  como  verdadera  en  las  accioues  de  los 
hombres;  asi  ia  ficción  legal  de  un  gobierno 
hijo  del  pueblo  impotente  para  el  mal , obe- 
diente á la  ley  de  los  mas  y sujeto  á la  ceusura 
de  ios  menos , si  con  frecuencia  en  aislados 
hechos  puede  llegar  á ser  una  mentira,  verdad 
será  en  sus  resultados  generales;  > una  verdad 
constante  , la  de  una  continua  excitación  mo- 
ral, infaliblemente  le  acompaña.  Ni  es  menos 
infundado  el  error  de  comparar  los  males  pú- 
blicos de  una  situación  bajo  las  formas  repre- 
sentativas con  los  de  otra  sometida  al  régimen 
absoluto,  por  los  que  aparecen  en  la  superficie, 
mayores  siempre  donde  ia  exageración  de  la 
queja  es  lícita  é indispensable  , que  donde 
basta  los  teuoes  suspiros  se  abogan  con  fuerte 
mano.  Si  la  estensiou  de  la  riqueza  imponible, 
si  la  elevación  del  impuesto  compatible  con  la 
prosperidad  general , son  atendibles  indicios 
de  bueuos  resultados  cou  relación  á las  formas 
políticas  de  cada  Estado,  no  será  estéril  el  da- 
to de  los  muchos  poderes  absolutos  que  por 
apuros  rentísticos  hubieron  de  resignar  vo- 
luntariamente su  omuipoteucnia  en  lormas.  re- 
presentativas, bajo  las  cuales  vemos  existir  los 
presupuestos  mas  altos  sin  despoblación  ni  de- 
cadencia. No  decimos,  nó,  que  es  mas  feliz  el 
pueblo  que  mas  paga  , nos  limitamos  á obser- 
var el  hecho  de  que  bajo  las  instituciones  re- 
presentativas la  sarna  de  bienestar  resiste  á 
mayores  sustracciones,  como  indicio  de  su 
mavor  importancia.  Ni  creemos  que  la  forma 
política  cuyo  exámeu  nos  ocupa  sea  necesaria- 
mente mas  cara  según  vulgarmente  se  dice, 
que  aquella  eu  que  el  capricho  de  una  corte 
puede  devorar  millones  eu  uu  dia  ; ni  la  suma 
de  los  verdaderos  gastos  públicos  depende  en 
concepto  nuestro  de  la  organización  constitu- 
cional , sino  de  los  sistemas  administrativos  in- 
dependientes de  la  misma.  — Para  completar 
esta  rápida  reseña  del  sistema  representativo , 
nos  resta  hablar  de  la  orgauizacion  del  poder 
ú ót'deú  judicial;  poder  ú orden  que  á fuer  de 
encargado  de  aplicar  las  leyes  sobre  los  dere- 
chos individuales,  de  decidir  sobre  la  fortuna, 
la  vida  y ei  bouor  de  los  particulares,  es  tal 
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vez  el  que  mas  influye  con  sus  actos'en  la  liber- 
tad ó en  la  opresión  dé  los  asociados  ; Joder 
ú orden  cuya  independencia  respetada  por  al- 
gunos Monarcas  absolutos  hace  llevadero  el 
peso  de  sus  facultades  omnímodas  moderando 
los  inconvenientes  del  absolutismo ; poder  ú 
órden  , por  cuya  humillación,  por  cuyo  torci- 
miento comienzan  siempre  á establecerse  sin 
escepcion  las  tiranías.  Los  agentes  del  poder ú 
orden  judicial  que  han  de  aplicar  cou  rigurosa 
escrupulosidad  el  derecho  escrito  sobre  cada 
uno  de  los  hechos  sometidos  á su  conocimien- 
to , como  garantía  de  imparcialidad  no  han  de 
ser  amovibles  por  la  mera  voluntad  del  que  los 
nombra  , y deben  ser  responsables  por  los  abu- 
sos de  sus  importantes  facultades.  Inhibidos  de 
otras  funciones  para  que  mejor  juzguen  y eje- 
cuten lo  juzgado  sin  usurpar  la  jurisdicción  de 
los  demas  poderes , como  complemento  de  su 
severa  investidura  tal  vez  debieran  obrar  siem- 
pre á instigación  ageua  , ya  del  ministerio  fis- 
cal representante  del  poder  ejecutivo  , ya  de 
los  particulares  querellosos ; y para  la  cons- 
tante efectividad  de  lo  que  asegura  su  inde- 
pendencia , para  mas  asimilar  la  sanción  judi- 
cial á la  sanción  religiosa  , para  que  e!  poder 
que  juzga  infunda  siempre  á todos  rospeto  y 
confianza  , minea  ni  al  mas  desvalido  alarma  ó 
rencor  , se  adoptó  en  varias  naciones  la  institu- 
ción de  un  jurado  eventual  que  fija  el  hecho , á 
fin  de  que  los  agentes  judiciales  , cual  órganos 
vivos  de  la  ley  , repitan  impasibles  en  cada 
caso  particular  la  respectiva  disposición  gene- 
ral  det  derecho  escrito.— El  jurado  cuyas  bases 
de  organización  sumamente  flexibles  pueden 
modificarse  al  infinito  para  cada  pueblo  y para 
cada  dpoca  , debe  ser  considerado  bajo  el  do- 
ble aspecto  de  institución  política  y de  insti- 
tución jurídica.  Este  nuevo  medio  de  partici- 
pación del  pueblo  en  las  funciones  del  poder 
estimula  como  todos  los  demas  derechos  polí- 
ticos el  sentimiento  de  dignidad  individual  , 
promueve  la  educación  moral  de  los  adminis- 
trados , difunde  las  prácticas  de  equidad  con 
el  hábito  de  no  retroceder  ante  la  responsabi- 
lidad de  tos  propios  actos  , combate  el  aisla- 
miento egoísta  de  los  individuos , fomenta  el 
desarrollo  de  los  conocimientos  y del  exacto 
criterio  en  los  particulares.  Si  algunos  alegan 
que  puede  dar  origen  ai  hábito  de  fallar  erró- 
nea é injustamente  y pervertir  asi  la  inteügeu- 
cia  y la  inoral  del  pueblo  , si  justicia  mas  bien 
de  lotería  que  del  pais  le  llaman,  será  porque 
desconocen  las  ventajas  que  su  eseucia  ofrece 
como  institución  jurídica.  Sobre  prestarse  me- 
jor que  otros  sistemas  á la  completa  publicidad 
del  juicio , garautia  de  imparcialidad  en  los 
fallos , resuelve  satisfactoriamente  el  difícil 
problema  de  un  método  probatorio  de  convic- 
ción exento  de  parcialidad  , cou  la  separación 
TOMO  I. 


del  hecho  y del  derecho,  encomendando  la  re- 
solución de  aquel  á lo  que  pnede  llamarse  cri- 
terio público  por  medio  de  una  reunión  acci- 
dental de  personas  independientes,  depurada 
por  las  recusaciones  de  la  parte  fiscal  y del 
acusado , basta  llegar  á una  composición  la 
mas  apetecible  para  depositar  siu  riesgo  en  ella 
una  facultad  discrecional  con  que  calificar  la 
resultancia  de  las  pruebas.  Los  adversarios  del 
jurado  descouocen  su  verdadera  naturaleza 
cuando  le  juzgan  incompatible  con  la  sucesiva 
formación  de  una  respetable  jurisprudencia, 
porque  esta  , privativa  siempre  del  derecho, 
no  puede  ni  debe  fundarse  en  la  significación 
especial  de  determinados  hechos  , diversa  por 
necesidad  en  cada  caso  particular.  Se  le  im- 
puta una' propensión  hostil  hácia  el  gobierno, 
la  cual  dista  muehode  existir  en  todas  épocas, 
y aun  cuando  fuere  efectiva  , tal  vez  seria  me- 
nos temible  que  la  tendencia  opuesta  propia  de 
delegados  del  poder  ceutral.  Se  le  atribuye  el 
vicio  de  someterse  si»  exámeu  al  imperio  de 
las  ideas  reinantes  en  la  sociedad,  ¡o  cual  las 
mas  de  las  veces  lejos  de  ser  un  mal  conduce 
á perfeccionar  la  legislación  armonizándola  con 
las  costnnjbres.  Se  le  hace  el  cargo  de  dejarse 
arrastrar  por  odios  políticos  sobre  delitos  de 
esta  clase  en  momentos  de  efervescencia  , sin 
ecliar  de  ver  que  en  defecto  del  jurado  ordi- 
nario se  apela  en  tales  épocas  á la  jurisdicción 
de  jurados  militares  ó de  la  peor  especie  , los 
cuales  si  por  sus  condiciones  de  jurado  pres- 
tan algunas  ventajas  , al  propio  tiempo  por  su 
índole  especial  importan  gravísimos  inconve- 
nientes, Que  los  jurados  fallarán  por  miedo  se 
dice  muy  á meuudo ; pero  en  tal  caso  culpa 
será  del  gobierno  que  no  sepa  velar  por,  la 
observancia  de  las  leyes.  Que  se  dejarán  ar- 
rastrar, se  añade,  por  el  sentimiento  de  con- 
miseración hácia  los  reos;  cuando  mas  bien 
muchos  ejemplos  de  escecivo  rigor  halla- 
rnos en  los  países  donde  la  institución  se  ha- 
lla arraigada,  pues  solo  en  la  primitiva  épo- 
ca de  transición  se  inclinan  los  jurados  á 
sancionar  la  impunidad.  El  jurado,  según  lo 
advierte  Sismondy  , es  una  institución  esen- 
cia! para  la  libertad  y para  la  moral  pública  : 
el  jurado  ha  contribuido  á formar  el  espíritu 
público  inglés  que  es  el  eje  de  aquella  socie- 
dad tan  poderosa  y tan  consistente  ; el  jurado 
edifica  al  observador  en  los  Estados-Unidos  y 
en  Inglaterra  ; el  jurado  aunque  establecido 
sobre  bases  viciosas  en  Francia,  se  arraigó  allí 
muy  en  breve  , y allí  le  respetan  basta  sus 
mas  acérrimos  adversarios  ; el  jurado  en  Es- 
paña no  ha  hecho  mas  que  templar  con  un 
eseeso  de  impunidad  el  desenfrenado  encono 
de  los'partidos,  y ponia  en  evidencia  cuán  ab- 
surda era  la  legislación  que  hacia  recaer  la 
pena  sobre  maniquíes  inocentes , y protesta  a 
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contra  la  violencia  de  los  vencedores  sobre 
los  vencidos  , al  resistirse  á sancionar  con  sus 
fallos  las  medidas  represivas  de  la  imprenta, 
dorante  el  poco  tiempo  que  en  azarosa  época 
hicimos  e!  primer  ensayo  de  la  institución.  En 
nuestro  concepto  cuando  una  institución  es 
teóricamente  apetecible,  al  paso  que  la  espe- 
rleucia  demuestra  ser  los  riesgos  suyos  solo 
peculiares  á los  primeros  momentos  de  su 
creación , debe  resolverse  establecerla  , pro- 
curando sortear  en  lo  posible  los  primeros  in- 
convenientes inevitables  y previstos,  sin  echar 
en  olvido  que  lo  que  nunca  se  empreude  ja- 
mas se  perfecciona.  Si  las  circunstancias  del 
país  se  oponen  á ege  establecimiento , combá- 
tanse las  mismas  desde  luego  sin  descanso  : si 
es  general  la  ignorancia,  difundiendo  los  cono- 
cimientos ; si  faltan  ideas  fijas  de  justicia, 
creándolas  con  eficacia  , y evitando  para  crear- 
las la  menor  fluctuación  en  las  formas,  lo  que 
se  llama  justicia  de  circunstancias,  la  arbitra- 
riedad que  á intereses  de  momento  sacrifica  los 
perennes  intereses  sociales  ; si  se  tributa  poco 
respeto  á la  fe  del  juramento,  castigúese  á los 
perjuros  con  penas  algo  mas  severas  que  los 
apercibimientos  é insignificantes  multas , y 
procúrese  no  ofrecer  a)  pueblo  sonados  ejem- 
plos de  escandaloso  perjurio.  No  retrocedería- 
mos nosotros  al  ir  á establecer  el  jurado,  por 
la  propensión  á la  impunidad  que  sabríamos 
haber  de  observar  en  él  en  los  primeros  rnp- 
xnentos , porque  sabemos  también  qne  estre- 
chado á deber  mostrarse  mas  severo  como  úni- 
co medio  para  estirpar  los  delitos  que  de  aque- 
lla impuuidad  naciesen,  mas  bien  fuera  de  te- 
mer el  esceso  en-  la  reacción  inmediata  é 
infalible.  Harto  á menudo  vemos  que  al  apa- 
recer en  breve  espacio  de  tiempo  algunos  mas 
delitos  que  ios  de  costumbre , claman  los  par- 
ticulares por  medidas  crueles,  por  golpes  vio- 
lentos , al  paso  que  solo  porque  los  tribunales 
y los  procedimientos  actuales  no  se  amoldan  á. 
su  impaciencia  se  abstienen  de  declarar  ante 
ellos  los  testigos,  y que  por  el  afan  de  castigos 
prontos  fundados  eu  convicción  moral  se  pide 
á vos  en  grito  que  en  falta  de  mejor  institu- 
ción todo  Lo  invadan  los  jurados  militares.  Sin 
vacilar  pues  estableciéramos  el  jurado  eu  cual- 
quier pais  por  poco  preparado-  que  esturiese 
para  recibirle , buscando  garantías  oportuuas 
en  el  modo  de  orgauizarle , creándole  por  par- 
tes para  que  con  mayor  solidez  sncesivamente 
pudiésemos  estenderíe  hasta  para  los  juicios 
civiles  en  último  resultado ; y comenzaríamos 
á ensayarle  para  los  delitos  de  imprenta  , ca- 
va libertad  DO  sabemos  comprender  mientras 
esté  sometida  á los  fallos  de  jueces  mas  ó me- 
nos depepdientes  del  gobierno.  Quisiéramos 
esplicar  ahora  las  vicisitudes  de  esta  preciosa 
institución  desde  que  bajo  rudimentarias  for- 


mas se  nos-  aparece  en  los  pueblos  primitivos ; 
pen* aunque  no  hemos  hecho  mas  que  tocar 
ligeramente  la  cuestiou  de  conveniencia  del 
jurado  , vemos  habernos  estendido  mas  de  to 
que  consienten  los  límites  de  este  apéndice. — • 
Eu  la  reseña  geueral  , bien  que  ligera  , del 
régimen  representativo  hemos  ya  indicado  que 
el  poder  ejecutivo  es  el  que  perennemente 
funciona  para  atender  con  el  carácter  de  ad- 
ministrador á las  necesidades  sociales  conti- 
nuas , á cual  objeto  distribuye  su  acción  en 
varios  departamentos  ; para  las  relaciones  es- 
teriores  , para  proveerse  de  fuerza  coactiva  y 
de  recursos  , para  administrar  propiamente  en 
fin  tos  intereses  interiores.  La  importancia" 
de  sus  facultades,  la  naturaleza  y la  continui- 
dad de  sus  funciones  deben  de  exigir  precisa- 
mente una  organización  especial  , una  multi- 
tud de  operaciones , un  crecido  número  de 
regias  y de  trámites,  bastantes  á formar  un 
código  aparte , una  ciencia  independiente  de 
lo  que  se  llama  derecho  pxíblico , político  ó 
constitucional , aunque  esencialmente  solo  sea 
nna  de  sus  diversas  ramas.  La  ciencia  de  la 
administración  y ci  derecho  administrativo 
constituyen  esa  ciencia  y ese  código,  habien- 
do por  desgracia  tomado  ambos  origen  como 
cuerpo  organizado,  simultánea  y recientemen- 
te eu  la  vecina  Francia  después  de  su  revo- 
lución del  año  ochenta  y nueve.  De  ahí  el 
haberse  confundido  el  campo  científico  que 
abarca  todos  ios  sistemas  de  administración 
posibles , con  la  esplanacion  teórica  de  un  de- 
terminado sistema  administrativo  ; de  ahí  tan- 
tas copias  intempestivas  en  nuestra  moderna 
legislación  , por  haber  tomado  como  dogmas 
inmutables  ó absolutos , los  que  no  pasan  de 
principios  relativos.  Ya  quisiésemos  bosquejar 
la  ciencia  administrativa  , ó ya  deslindar  las 
bases  capitales  del  derecho  coustitnido  para 
nuestra  administración,  pudiéramos  llenar  ma- 
chas páginas  , podríamos  tocar  infinitas  cues- 
tiones. Eu  el  círculo  de  la  primera  tocaríamos 
la  cuestión  de  si  el  poder  central  ha  de  in- 
tervenir y hasta  qué  grado  en  la  administra- 
ción de  tas  localidades  ; hablaríamos  también 
de  si  es  cierta  y conveniente  la  separación 
entre  lo  judicial  y lo  contencioso  administra- 
tivo , para  el  resultado  de  crear  no  solo  trá- 
mites sino  hasta  tribunales  separados  en  lo  que 
atañe  á lo  «eguudo  ; veríamos  igualmente  si  la 
organización  del  poder  administrativo  debiera 
ó nó  ser  rigurosamente  gerárquica  , y si  ha- 
bría de  haber  agentes  individuales  ó cuerpos 
colectivos  ya  para  la  ejecución  ya  para  ef  con- 
sejo i discutiríamos  también  qué  línea  de  de- 
marcación puede  fijarse  entre  el  poder  judi- 
cial y el  administrativo  ? y si  tal  vez  solo  el 
primero  hubiei'^'  CQDOcer  de  i°s  casos  en 
qne  el  individuo  puede  perder  íntegros  dere- 
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cbos,  toda  su  vida , toda  su  libertad , todb  sn 
dominio,,  toda  sa  bonra , aunque  estuviese 
también  involucrado  en  la  cuestión  el  ínteres 
del  Estado;  deslindaríamos  asimismo  hasta  qué 
punto  la  administración  de  la  sociedad,  ó me- 
jor la  satisfacción  de  las  necesidades  sociales 
corresponde  al  poder  público,  ó á la  volun- 
tad individual  libre  y siü  trabas  ; razonáramos 
por  último  sobre  otros  puntos  también  impor- 
tantes , ( aun  prescindiendo  de  los  llamados  de 
legislación  ■ económica  ),  cual  el  de  precisar  las 
unidades 'artificiales  é intermedias  que  deban 
crearse  para  enlazar  las  unidades  verdaderas  é 
imprescindibles  que  se  llaman  Pueblos  y Es- 
tado. Dentro  la  esfera  de  derecho  constituido: 
¡cuántas  dudas,  cuántos  vacíos  se  observan 
sobre  las  atribuciones  del  consejo  de  ministros 
en  la  administración  central,  sobre  la  efectiva 
competencia  de  la  administración  y de  los  jue- 
ces, sobre  las  verdaderas  consecuencias  de  las 
nuevas  unidades,  distritos  civiles,  entre  las  pro- 
vincias y los  pueblos  ; sobre  las  funciones  de 
las  juntas  y agentes  ausiliares  ó especiales  pa- 
ra determinados  ramos,  y sus  relaciones  in- 


dispensablemente continuas  con  los  agentes 
propiamente  administrativos  ; sobre  las  infini- 
tas operaciones  que  reclamau  los  varios  pon- 
tos que  comprende  la  materia  administrativa 
ó sea  el  cúmulo  de  intereses  administrados  que 
pueden  distribuirse  en  dos  grandes  grupos: 
intereses  de  couservaciou : la  moralidad , la 
seguridad  y la  comodidad  ; é intereses  de  fo- 
mento : la  agricultura,  la  industria,  el  comer- 
cio y la  instrucción  ! Si  empero  , dos  dejáse- 
mos llevar  de  nuestro  deseo  para  descender  á 
esas  investigaciones  abultaríamos  sobremanera 
el  presente  tomo  ; al  paso  que  quizás  nos  he- 
mos ya  escesivamente  desviado  de  Muestro  pri- 
mitivo objeto  en  este  apéndice  , por  el  natu- 
ral'eulace  de  las  ideas  vertidas.  De  la  defini- 
ción de  la  monarquía  y de  la  investigación  de 
su  esencial  carácter  partieron  nuestras  obser- 
vaciones, y nos  darúmos  por  satisfechos  de 
nuestro  leve  trabajo  , si  pueden  siquiera  ser- 
vir de  estímulo  para  estudiar  los  complicados 
problemas  de  cuya  resolución  depende  la  pros- 
peridad de  las  naciones. 


TITULO  II. 

QÜAL  DEUE  EL  REY  SER  EN  CONOSCER  , E 
AMAR,  E TEMER  A DIOS. 

Conoscimiento  verdadero  de  Dios  es  lá  pri- 
mera cosa,  que  por  derecho  deue  auer  toda 
criatura  . que  ha  entendimiento,  E como  quier 
que  esto  pertenesce  mucho  a los  omes , por- 
que han  razón  e entendimiento,  entre  todos 
ellos  mayormente  to  deuen  auer  los  Empera- 
dores , e los  Reyes , e los  otros  grandes  Seño- 
res, que  han  a mantener  las  tierras  , e gouer- 
nar  las  gentes  con  entendimiento  de  razón  , e 
con  derecho  de  justicia,  E porque  estas  cosas 
non  podrían  ellos  auer  sin  Dios , conüiene  que 
le  eonoscan  , e conosciendole , quel  amen,  e 
amándole , que  le  teman  , e que  le  sepan  ser- 
uir  e loar.  E por  ende,  pues  que  en  titulo 


ante  deste  fablamos  de  los  Emperadores , e de 
los  Reyes , e do  los  grandes  Señores , e por- 
que son  assi  llamados,  e porque  conuino  que 
fuessen  ; queremos  aqui  dezir , como  deue  el 
Rey  conoscer  a Dios , (a)  e por  que  razones. 
E olrosi  como  le  deue  amar  , e temer,  seruir, 
e loar.  E en  cada  vna  de  las  leyes  deste  titulo 
diremos  el  pro  que  yaze  en  esto  , quaudo  bien 
lo  fiziere  : e otrosí  el  daño  , quando  non  lo 
(iziesse  assi. 

I¿ET  i.  Como  el  Rey  deue  conoscer  a Dios, 
e por  que  razones. 

Seso  de  orne  non  puede  conoscer , que  cosa 
es  Dios  , eomplidamente  (1)  segund  natura  ; 
pero  el  mayor  conoscimiento  que  del  puede 
auer , es  veyendo  las  sus  maravillosas  obras 

(a)  et  porque:  et  que  pro  en  esto  cuando  liít-n  lo  fi- 

zieie:  et  otrosí  el  daño  quando  non  lo  ficiese  as  i.  Acad. 


(i)  Decía  Aristóteles  que  la  causa  primera 
no  puede  definirse  porque  faltan  palabras  pa- 
ra esplicarta  , pues  cabe  dar  conocimiento  .de 
las  cosas  por  sus  causas,  pero  Dios  no  la  tie- 
ne por  ser  la  primitiva  eficiente  d increada  ; 
por  lo  cual  no  puede  esponerse  ciertamente, 
aun  cuando  á veces  demostremos  su  existencia 
por  sus  obras  y por  sus  efectos , lo  cual  dista 
mucho  de  ser  una  verdadera  noción,  El  Abad 


cap.  1.  col.  2.  de  summa  Trinil.  et  fide  ca - 
thalic.  , y dice  S,  Gregorio  27.  lib.  Moralium 
cap.  26.  que  el  hombre  que  osa  razonar  sobre 
Dios  inefable  se  abisma  eu  la  confusión  de  su 
ignorancia  ; pues  habla  del  espíritu  la  carne, 
de  lo  infinito  un  alma  limitada,  del  creador  la 
criatura,  de  lo  eterno  lo  temporal , de  lo»o- 
liintable  lo  instable  , de  la  fuente  ae  v» 
mortal. 
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rme  fizo,  e faze  cada  dia  : ca  por  aquello 
pueden  entender,  que  el  es  comiendo,  e me- 
dio , e fin  de  todas  las  cosas , e en  quien  ellas 
se  encierran  , e el  las  mantiene  a cada  vna  en 
aquel  estado  en  que  las  ordeno  , e todas  han 
menester  del , e el  non  dellas : e el  puede  mu- 
dar todas  las  cosas , cada  ora  que  quiera  se- 
gund su  voluntad  : o esto  non  puede  aaeniren 
el,  que  se  mude,  nin  que  se  cambie  en  nin- 
guna manera.  E aun  deue  el  Rey  conoscer  a 
Dios  por  creencia  , segund  manda  la  Fe  Ca- 
ihoiica  de  Santa  Eglesia  , assí  como  se  mues- 
tra en  la  pVimera  Partida  deste  libro.  Ca  si 
destas  maneras  non  le  conoseiere. , non  sabra 
conoscer  a si  mismo  , ni  el  nome  que  ha,  nin 
el  lugar  que  tiene  para  fazer  justicia  e derecho. 

iEY  S.  Como,  e por  que  razones  deue  amar 
a Dios  el  Rey. 

Bueno  non  podría  ser  el  Rey,  segund  con- 
uiene,  si  non  arnasse  a Dios  (3)  sobre  todas 
las  cosas  del  mundo,  e señaladamente  por  la 
grand  bondad  que  es  en  el  (6),  Ca  el  ha  en  si 
complida  franqueza  (i) , e mesura,  e piedad, 
e tan  grande  es  la  fe)  su  grandeza,  que  el  da 
a todas  las  cosas , aquello  que  les  es  menester, 
a cada  vna  segund  le  conuiene.  E por  esto 
dixo  nuestro  Señor  Jesu  Christo  , que  tan  gran- 
de es  la  franqueza  de  Dios , que  e!  faze  nas- 
cer  el  Sol  (o)  sobre  los  buenos,  e los  malos, 
e liueue  sobre  los  justos , e ios  pecadores.  E 
mesurado  es  otrosí . ca  todos  los  sus  fechos 
faze  ordenadamente,  o con  razón  , assi  que  non 
ha  en  ellos  sobejania , nin  mengua.  E desto 
dixo  el  Rey  Safomon  , que  la  bondad  de  Dios 
puso  todas  las  cosas  so  cierto  numero,  e peso, 
e mesura  (6).  E piadoso  (7)  es  tanto  , que  por 

(b)  como  padre  ct  señor:  ca  ét  Escur.  a. 

{e}  gracia  que  él  da  Tnl.  B.  R.  3. 

(2)  Calí  enarrant  g loriara  Dei.  Psalm.  18. 
v.  1.  et  invisibilia  Dei  á creatura  mundi , per 
ea  qu<s  facía  surtí  intellecta  conspiciuntur  et 
sempiterna  quoque  ejus  virtus  et  divinitas.  AA 
Romanos  cap,  1.  v.  20. 

(3)  Aqui  se  espresa  que  no  existe  verdade- 
ra virtud  sin  caridad  , sobre  1c*  cual  véase  á 
Sto..  Tomás  2.  2.  cuest.  24.  artic.  7.  donde 
concluye  que  es  esto  cierto  cuaudo  se  habla 
simplemente  de  la  virtud  , cual  la  que  se  en- 
camina  *al  principal  bieu  del  hombre  , ó si  se 
dirige  á algún  fin  particular  que  no  es  bien 
real  .aunque  !sí  .aparente  ; pero  que  si  este  fin 
particular . fuese  un  bien  efectivo,  como  la 
epjxservaciou  de  la  ciudad  d otro  análogo  , ha- 
bjga,/éotonces  verdadera  virtud , aunque  será 


la  su  bondad  fizo  todo  el  mundo  . con  todas 
las  cosas  que  en  el  son,  e las  mantiene  segund 
conuiene  a cada  vna  , porque  non  perezcan , 
nin  se  pierdan.  E demas  desto  non  quiere  ca- 
loñar a los  ornes  , los  yerros  que  fazen , segund 
el  podría,  cellos  merecen  ; ante  ios  perdona, 
solo  que  se  tornen  a el , arrepintiéndose  de 
corazun  : ca  non  podrian  ser  los. pecados  tan- 
tos dellos , que  siempre  mayor  non  sea  lo  su 
merced  , e la  su  piedad  , como  el  mismo  dixo 
a Moysen  , quando  ¡o  embío  al  Rey  Pharaon, 
e mandóle  dezir , que  le  dexasse  al  Pueblo  de 
Israel  yr  a!  desierto  a fazer  sacrificio  ; e dixole 
Moysen  . que  si  le  preguntasse  , qual  Dios  era 
el  que  mandaua  esto  , que  como  le  responde- 
ría , e el  le  mando  , que  dixesse,  que  era  aquel 
Dios  que  demandaua  los  yerros,  que  fazian 
los  ornes  contra  el , fasta  tercera  generación , 
e Ies  perdonaua  sin  fin.  E amarle  deuen,  sin 
todo  esto , los  Reyes , por  los  grandes  bienes 
que  del  resciben;  assi  como  en  la  muy  grand 
honrra  que  les  faze,  queriendo  que  sean  lla- 
mados Reyes,  que  es  el  su  nome;  e otrosi  por 
el  lugar  que  les  da,  para  fazer  justicia,  que  es 
señaladamente  del  su  poder ; e otrosi  el  pue- 
blo que  (d)  les  da  a mantener  , que  es  obra  co- 
nosoida  de  su  piedad.  Onde  el  Rey  que  co- 
nosce  a Dios  verdaderamente , e le  ama  por  la 
grand  bondad  que  en  el  es , e temele  segund 
el  su  gran  poder , es  complidameute  Chr istia- 
no  : ca  por  la  conoscencia  (e),  aura  a creerle, 
e fiarse  en  el ; e amándolo , trabajarse  ha  siem- 
pre , de  fazerle  plazer;  e temiéndole,  se  guar- 
dara de  fazerle  pesar,  nin  cosa  por  quel  .aya 
de  perder.  E al  que  esto  fiziere  fazerle  ha  por 
ende  nuestro  Señor  Dios  en  este  mundo,  quel 
conoscan  los  suyos  (8).  e le  afnaran,  e le  te- 
merán con  derecho;  e de  si  darle  ha  el  Parayso 

(r¿)  lo  hd  a mantener  . que  r.s  ol>ra  Esrur.  i. 

(ej  Labra  á cuester  la  \v , et  fiarse  ha  en  él.  Escur.  J. 

\ 

imperfecta,  mientras  no  se  dirija  simultánea- 
mente al  indicado  fin  y al  perfecto  bien. 

(4)  Y asi  como  ü¡  uu  instante  déjase  de  es- 
perimentar  la  bondad  y misericordia  de  Dios, 
ni  uu  solo  momento  debemos  apartarle  de 
naestra  memoria , segna  S.  Ambrosio  lib.  de 
dignitate  humana  natura. 

(5)  V.  á Matth.  cap.  5.  v,  45. 

(6)  V.  Sapieüt.  cap.  ti.  v.  21.  y á Moisés 
rixod.  3. 

(7)  V.  Síapient.  cap.  11.  v.  24. 

(8)  Obsérvese  aqui  lo  que  se  espolie,  sobre 
el  fio  que-  ha.de  proponerse  el  Rey  para  el 
buen  gobierno  pues  qne  liólos  honores  mun- 
danos ni  Jk  gloria  de  los  hombres  bastan  á re- 
compensar lá  solicitud  real , según  lo  coufir- 


! 
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en  el  otro  siglo,  que  es  cumplido  bien,  e aca- 
bada bonrra,  sobre  todas  las  otras  que  ser 
puedan,  E aquel  que  por  sus  malos  peccados 
assi  non  lo  finiere  »■  darle  ha  Dios  el  contrario 
desto , e seria  su  pena  mayor  (9)  que  de  otro 
orne,  segund  le  mostro  el  grand  amor  en  darle 

honrra  , e poder. 

UElf  3,  Qttal  deue  el  Rey  ser  en  temer  a 
Dios: 

Natural  razón  es,  que  el  orne  non  puede  f) 
amar  ninguna  cosa  cumplidamente , si  la  non 
teme  (10):  este  temor  es  en  dos  maneras.  La 
una  , que  non  faga  por  que  la  pierda.  La  otra,, 
porque  non  le  venga  mal  delta.  E si  este  te- 
mor han  los  ornes  de  las  cosas  temporales  (11), 
mucho  mas  lo  deuen  auer  de  Dios  , e mayor- 
mente los  Reves  , que  son  su  cosa  quita.  E 
estos  lo  deuen  temer , de  non  fazer  cosa , por 
que  pierdan  el  su  amor  (12)  e su  merced.  E 

(f)  non  puttdc  haber  ninguna  cosa  Atad, 

rna  Sto.  Tornas  lib,  de  regitn.  Princ ,,  cap,  8., 
sino  que  debe  el  monarca  esperar  de  Dios  su 
recompensa  ; y aunque  interinamente  Dios  pre- 
mia á los  reyes  con  bienes  temporales  por  su 
mismo  ministerio  , pero  tales  mercedes  alcan- 
zan á los  malos  como  á los  buenos,  sin  que  los 
monarcas  deban  servir  á Dios  para  obtener 
premios  terrenales  sino  para  alcauzar  la  eter- 
na recompeusa  que  les  promete  eu  las  pala- 
bras de  S.  Pedro  á los  pastores  del  pueblo  es- 
cogido : « Pascite  qui  iu  vobis  est  gregem  do- 
» miui  , ut  cum  vencrit  Princeps  pastorurn 
» percipiatis  immarcessibilem  gloriae  coronara.» 

(9)  Con  mas  rigor  se  juzgará  á los  que  go- 
biernan , Sapieut.  cap.  (i.  v.  6.  , según  lo  es- 
pone  Sto.  Tomás  lib.  t.  de  regim.  Princ.,  cap. 
11.  : pues  si  el  que  despoja  á un  individuo  de 
lo  suyo,  ó le  esclaviza  ó le  mala,  es  diguo  de 
gran  castigo  , basta  de  la  pena  capital  por  la 
justicia  de  los  hombres  , y de  eterna  coude- 
uacion  por  el  juicio  de  Dios  , cuánto  mas  no 
habrá  de  merecer  los  peores  suplicios  eí  rey 
tirano  que  todo  lo  arrebata,  y atenta  contra 
la  libertad  de  todos , y mata  por  antojo  á 
cuantos  su  capricho  le  sugiere.  Y rara  vez  esos 
se  arrepienten  dominados  por  la  soberbia , 
apartados  de  Dios  por  sus  pecados,  y gastados 
por  las  adulaciones  de  ¡os  hombres;  y .inas 
rara  vez  aun  llegan  á espiar  completamente  sus 
culpas  , pues  ¿ cómo  podrán  restituir  todo  lo 
que  injustamente  arrebataron?  Y á la  restitu- 
ción vienen  indudablemente  obligados , según 
Sto.  Tomás  lugar  citado,  el  cual  añade  que  se 
acrece  su  impenitencia  , porque  reputan  serles 
lícito  cuanto  impunemente  sin  resistencia  pu- 
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otrosí  porque  non  se  aya  de  ehsañar  Contra 
ellos , je  manera  que  aya  de  tomar  vengan- 
?a  (13).  E $1  que  desla  manera  lo  temiere, 
conoscerlo  ha , e amarlo  ha  verdaderamente. 
Ca  non  ahonda  al  Rey  , de  conoscer  tan  sola- 
mente ,»  e de  amar  a Dios , mas  ha  menester 
que  después  que  lo  conosciere  . e lo  amare, 
que  le  tema:  lo  vno,  porque  es  poderoso , e 
lo  al , porque  es  justiciero  : e demas  porque 
es  tenudo  de  dar  cuenta  a el  en  este  mundo  , 
e en  el  otro  , porque  tiene  su  lugar  en  la  tier- 
ra. E'  avn  sin  todo  esto  es  muy  grand  derecho, 
que  como  el  quiere  quel  teman  los, suyos,  assi 
tema  el  a Dios.  E que  ellos  assi  lo  deuen  fa- 
zer, mostróle  el  Rey  Dauid  en  el  Psalterio  (14) 
quando  díxo  , que  comiendo  de  todo  saber  és 
temer  a Dios  : e tanto  tuno  que  era  bien,  que 
aun  dixo  en  otro  lugar  (lo):  Temed  a Dios  tos 
Sanios  , ca  no  fallesce  ninguna  cosa  a los  que 
ie  temen.  E esta  palabra  cae  mucho  a los  Re- 
yes , por  el  santo  lugar  que  tienen  , para  fazer 
justicia,  e piedad  (16),  e que  se  sostenga  la 

dieron  obrar,  por  lo  que  no  solo  no  procuran 
enmendarse  en  lo  que  obraron  mal,  sino  que 
arraigándose  el  hábito  en  su  autoridad  trans- 
miten á los  sucesores  la  audacia  en  el  pecar. 

(10)  Está  bellamente  esplicado  aquí  , como 
el  temor  de  perderle  induce  á la  conservación 
del  objeto  amado  ; asi  Reru.  super  Cantic.  ser- 
món 54.  col.  pen.  dice:  aprendí  eu  verdad 
que  nada  es  tan  eficaz  para  merecer , retener 
y recuperar  la  gracia,  como  el  hallarse  perpe- 
tuamente ante  Dios  cou  temor  hacia  el , mas 
bien  que  con  pleno  conocimiento  de  su  excel- 
situd  : y leemos  en  los  Proverb.  cap.  28.  v. 
14.  y cap.  li.  v.  27.  : beat'.is  homo  qui  sem- 
per  esl  pavidus  ; et  timor  Domini  fons  vitce ; 
diciéndose  eu  et  cap.  9.  Pililos.  3.  Elhicorum 
que  todo  temor  procede  de  amor,  pues  nadie 
teme  sino  lo  contrario  á lo  que  ama,  y espre- 
sa  S.  Agustín  lib.  83.  queestionum  que  el  hom- 
bre terne  perder  lo  que  ama. 

(11)  Este  temor  mundano  en  cuanto  pro- 
viene de  mundano  amor  , cuyo  fin  sé  limita  á’ 
lo  terrenal , siempre  es  malo  , según  Sto.  To- 
más 2.  2.  cuest.  19.  art.  9.,  porque  procede 
de  perverso  orígeu. 

(12)  Este  temor  filial  se  enumera  en  Isaías 
cap.  11.  vers.  3.  entre  los  dones  del  Espíritu 
santo,  según  lo  espresa  Sto.  Tomás  2.  2.  cuest. 
19.  art.  9. 

(13)  Este  temor  se  llama  servil,  sobre  el 
cual  V.  á Sto.  Tomás  2.  2.  cuest.  19.  espe- 
cialmente en  los  arts.  5-,  6.  y 8. 

(14)  Psalm.  110.  v.  10. 

(15)  Psalm.  33.  v.  10.  . . 

. (16)  El  Rey  debe  honrar  la  justicia,  la  pie- 
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verdad  entre  los  omes;  ca  todas  estas  cosas 
son  muy  santas,  e que  ama  mucho  Dios:  e 
q uando  los  Reyes  assi  lo  temieren,  non  les 
faflescera  ninguna  cosa , para  cumplir  todo  el 
Ideo  que  quisieren  fazer.  E demás  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Christo  dixo , fablando  en  el  poder 
de  Dios,  que  non  deufe  orne  temer  (17)  tan 
solamente  a los  que  matan  los  cuerpos  de  los 
ornes,  mas  aun  aquel  que  ha  poder  de  matar 
el  cuerpo , e el  alma  en  el  fuego  del  Infierno. 
E aun  y a otra  razón  por  quel  deuen  temer 
mucho ; ca  pues  que  todas  las  voluntades  de 
los  omes  están  en  poder  de  Dios  , mayormente 
lo  son  las  de  los  Reyes , por  los  grandes  fechos 
que  han  de  fazer.  E desto  dixo  el  Rey  Salo- 
món , que  los  coraQones  de  los  Reyes  (18)  son 
en  mano  de  Dios  , e e!  los  torna  a qual  parte 
quiere.  Onde  por  esto  se  muestra,  nuestro  Se- 
ñor ha  granymder  en  ellos,  pues  que  en  esto 
mundo  les  muda  las  voluntades , e en  el  otro 
les  da  pena  , segund  que  tiene  por  bien.  E 
porende  conuiene  en  todas  guisas , que  los  Re- 
yes teman  a Dios  : ca  si  le  non  temieren  , non 
íe  conoscerian  , ni  le  aurian  amor  verdadero; 
e non  amándole  , non  le  temerían  , nin  sabrían 
guardarse  de  fazerle  pesar;  e desta  guisa  er- 
rarían en  todas  las  maneras , que  de  suso  di- 
dad y la  verdad-,  segnn  se  espone  en  esta  ley. 
Sobre  fa  primera  véase  Proverb.  cap.  20.  v. 
8.  y cap.  2Í).  v.  4.  Rex  qui  sedet  in  solio  ju- 
dicii  dissipat  ornne  malum  inluitu  suo  : El  Rex 
juslus  erigit  terram.  Sobre  la  segunda  si  se 
equipara  á la  clemencia  Y.  Proverb.  cap,  20. 
v.  28  roboratur  clementia  thronus  regis:  pe- 
ro si  se  toma  en  el  sentido  de  caito  á Dios, 
como  lo  espone  Bernd.  ad  Eugen.  , dirémos 
que  el  rey  ha  de  ocuparse  en  dar  culto  á Dios, 
y eu  atender  á varios  objetos , sobre  los  que 
V.  á Bern,  lib.  1.  de  considerat.  ad  Eugen ., 
col.  4,  y 5.  Sobre  la  tercera  V.  el  v.  14.  cap. 
29.  Proverb.  Rex  qui  judicat  in  veníate  pan- 
peres  , thronus  ejus  in  ceternum  firmabitur  , y 
la  1.  epist.  ad  íimotheum  cap.  2.  v.  25.  allí 
corripientem  eos  qui  resistunt  ventad. 

(17)  V.  á Matth.  cap.  10.  v.  28.  y S.  La- 
cas cap.  12.  v.  4.  y cap.  nolite , 11.  cuest.  3. 

(18)  Y.  Proverb.  cap.  21.  v,  1.  y la  epist. 
1.  8.  C.  de  summ.  Trinit.  et  fi.de  cathol. , y 
cnal  las  divisiones  de  las  agnas  los  corazones 
de  los  reyes  están  en  la  mano  del  Sefior. 

(19)  V.  la  cit.  epist.  1.  8.  C.  de  summ.  Tri- 
nit et  fide  cathol y si  el  Rey  cayere  en  hé- 
regía , se  otorga  el  señorío  de  su  reino  al  ca- 
tólico que  le  ocupe , segnn  notablemente  lo 
dice  Bald.  á la  repet.  1.1.  col.  5.  C.  de  eman- 
cip.  líber. , y sobre  si  el  Papa  puede  ^sumirse 
el  ejercicio  det  poder  reai  cuando  el  monarca 


ximos , en  queí  son  temidos  : e la  pena  , que 
les  daría,  seria  mayor  que  de  otros  ornes,  e 
caloñargelo  ya  en  este  mundo , e en  el  otro , 
como  a síeruos  que  non  conoscen  el  bien  que 
ban  de!  Señor  , nin  saben  amorío  por  la  mer- 
ced que  les  faze,  ni!  temen  por  la  grand  jus- 
ticia, e poder,  que  en  el  ha. 

MíY  4,  Como  el  Rey  deue  seruir  , e loar  a 
Dios. 

Seruir,  e loar  deuen  todos  los  omes  a Dios, 
e mayormente  los  Reyes  , assi  como  fechura  al 
su  fazedor.  E seruirle  deuen  los  Reyes  en  dos 
maneras.  La  primera,  en  mantener  la  Fe  (19), 
e los  sus  Mandamientos,  apremiando  a los  ene- 
migos della , e honrrando  e guardando  las 
Eglesias  (20),  e los  sus  derechos  , e los  sus  ser- 
uidores  debas.  La  segunda,  guardando,  e man- 
teniendo los  pueblos  e las  gentes,  de  que  Dios 
le  fizo  señor , para  dar  a cada  vno justicia,  e 
derecho  en  su  lugar.  E loar  deuen  el  su  santo 
nome , por  el  grand  bien  (21)  e la  grand  hon- 
rra  que  del  recibieron , ca  seguud  dieron  los 
Sabios  , e los  Santos  : Los  que  mayores  gran- 
dezas , e mayores  dones  reciben  de  nuestro 
Señor,  mas  le  son  tonudos  (22)  de  seruir,  e 

se  baga  rebelde  ó cismático,  V.  al  Abad  al  cap  ■ 
cum  ínter  universas , de  elect . , ultim.  notab. 

(20)  V.  cap.  Principes  sceculi , 23.  cuest.  5. 
y cap.  Regum.  Y decía  el  Abad  al  cap.  vene- 
rdbilem , de  elect. , que  puédese  justamente 
deponer  al  Príucipe  cuando  sin  causa  legítima 
deuiegue  su  ausilio  á la  iglesia  oprimida,  y 
añade  el  cap.  Maximianus , y el  ab  Jmperato- 
ribus , 23.  cuest.  3.,  y el  administralores , 23. 
cuest.  5..;  pues  los  Príncipes  cristianos  ban  de 
querer  la  paz  de  la  madre  iglesia , cap.  guan- 
do, 23.  cuest,  4.  y dicho  cap.  Principes  sa- 
culi  , cuyo  texto  es  muy  notable.  — * Sobre 
las  doctrinas  de  está  nota  y de  la  anterior  V. 
el  primer  apéndice  al  tit.  primero  de  esta  mis- 
ma Partida  y la  adíe,  á la  nota  254.  tit.  9- 
Partida  1? 

(21)  Cual  ni  un  instante  déjase  de  esperi- 
meotár  la  bondad  de  Dios,  asi  ni  un  solo  mo- 
mento debemos  apartarle  de  nuestra  memoria, 
S.  Ambros.  lib-  de  di'ghitaie  humana:  natura , 
y al  rey  mas  que  á otro  incumbe  observar  el 
culto  divino  y la  reverencia  hácia  Dios  , ya 
que  es  á la  vez  hombre , señor  y Rey  , según 
aquí  se  manifiesta , y mas  latamente  lo  espli- 
ca  Sto.  Tomás  2.  lib.  de  regim.  Princip.,  cap, 
fio.  A donde  remitimos  al  lector. 

(22)  V.  el  cap.  7.  v.  ,41.  S.  Lucas  allí  Dúo 
debitares  etc.,  cap.  cum  in  officiis,  de  testante 
segun  do  eSpresa  S.  Bern.  sermón  fol.  46,  col. 
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Joar , que  los  otros.  E deüenle  tózer  este  loor 
con  las  voluntades,  e con  las  palabras  en  todo 
tiepipo , quier  les  vengan  las  cosas  endereza- 
damente, como  ellos  quieren  , o de  otra  ma- 
nera. E faziendo  «3^i , muestranse  por  conos- 
cíenles  del  bien , e de  la  gracia  que  de  Dios 
reciben,  e toman  dellos  las  otras  gentes  buen 
exemplo.  E demas  (23)  endereza  Dios  las  vo- 
luntades de  los  de  su  Señorio , para  seruirios 
lealmente  , e para  loar  a ellos  , e ptazerles  con 
el  bien  [g)  que  fazen.  E sobre  todo  dales  Dios 
buen  gualardon  porende  en  el  otro  siglo  por 
ello.  E quando  assi  non  lo  tiziessen  , auenirles 
ya  el  contrario  desto,  también  en  este  siglo, 
como  en  el  otro. 

TITULO  III. 

QC AL  DEUE  EL  REY  SER  EN  SI  MISMO,  E PRI- 
MERAMENTE EN  SüS  PENSAMIENTOS. 

Orne  segund  natura  ha  en  si  tres  cosas.  La 
vna  es , pensamiento , en  que  asma  los  fechos 
que  ha  de  fazer.  La  otra  es,  palabra,  con 
que  los  muestra.  La  tercera  , obra , con  que 
aduze  a acabamiento  lo  que  piensa.  E por  es- 
so  , pues  que  en  el*  titulo  ante  deste  , fabla- 
mos  qual  deue  el  Rey  ser  (a)  quanto  a Dios, 
queremos  aqui  dezir,  qual  ha  de  ser  en  si 
mismo , en  los  pensamientos  que  son  dentro 
en  el.  E mostraremos,  que  cosa  es  pensa- 
miento, e porque  ha  assi  nome  , e onde  nas- 
ce.  E como  ha  de  ser  fecho  : e sobre  que  co- 
sas, para  nascer  ende  bien.  E en  cada  vna 

i'¿r)  que  les  Ditjs  face  B.  K.  a.- — que  fas  face  F.scur*  1. 
contra  Dios,  Escur.  l.  5.  5.  Tol.  B.  3»  4* 

1.  , nada  desagrada  tanto  á Dios,  sobre  todo 
en  los  hijos  de  la  gracia  y eu  tos  varones  de 
la  predicación  , como  la  ingratitud  : ella  obs- 
truye los  caminos  de  la  gracia,  y no  tiene  es- 
ta ya  acceso,  no  puede  existir  ya  donde  aque- 
lla se  encuentra. 

(2d)  Pues  todos  los  reyes  que  conservaron 
con  solicitud  el  culto  divino,  ya  en  el  anti- 
guo ya  en  el  nuevo  Testamento  acabaron  fe- 
lizmente su  carrera  ; al  paso  que  los  que  otra 
senda  siguieron  llegaron  á un  desastroso  fin, 
según  lo  refiere  Sto.  Tomás  lib.  2.  de  regim. 
Pritu: cap.  fin.  La  historia  narra  que  en  cual- 
quier monarquía  desde  su  fundación  aparecen 
por  su  órden  tres  cosas  que  mutuamente  se 
sostienen  : el  culto  divino , la  ciencia  del  foro 
y la  potestad  seglar  : las  cuales  por  su  órden 
recíprocamente  se  obtienen  , y lás  conservó  el 
Rey  Salomón  por  sus  méritos  ; porque  mien- 
tras bajó  al  lugar  de  la  oración  en  Ebron  por 
la  reverencia  bácia  Dios  , obtuvo  después  de 


de  las  leyes  deste  titulo  demostraremos;  el  da- 
ño , que  viene  del , quando  non  es  fecho  co- 
mo deue.  ^ 

EE1  a i Que  cosa  es  Pensamiento , e porgue 
ha  assi  nome, 

Pensamiento  escuydado  (1),  en  que  asman 
los  omes  las  cosas  passadas,  e las  de  luego  , 
e las  que  han  de  ser.  E dizenle  assi,  porque 
con  el  pesa  el  orne  todas  las  cosas,  de  que  le 
viene  cuydado  a su  corazón. 

JLEY  9»  Onde  nasce  el  Pensamiento  , e como 
■ deue  ser  fecho.  < 

Nasce  el  pensamiento  del  corazón  del  orne, 
e deue  ser,  non  con  saña,  nin  con  grand  tris- 
teza (2) , nin  con  mucha  cobdicia  , nin  reba- 
tosamente , mas  con  razón  , e sobre  cosas  que 
vengan  pro  , e de  que  se  pueda  guardar  de 
daño.  E porque  esto  se  pueda  mejor  fazer, 
dixeron  los  Sabios,  que  ha  menester,  que  el 
Rey.  guarde  (3)  su  corazón  en  tres  maneras. 
La  primera,  que  non  lo  buelua  en  cobdicia, 
nin  en  grandes  cuydados , para  auer  honrras 
sobejanas , e sin  pro.  La  segunda  , que  non 
cobdicie  grandes  riquezas  ademas.  La  tercera, 
que  non  ame  de  ser  muy  vicioso.  E cada  vna 
deslastres  maneras  se  demuestra  adelante,  en 
las  leyes  deste  titulo,  assaz  complidamente, 
assi  como  los  Sabios  antiguos  lo  departieron. 

EE*  3.  Como  el  Rey  non  deue  cobdiciar  en 
el  cor  agón  honrra  sobejana,  e sin  pro. 

Sobejanas  bonrras  (4) , e sin  pro , non  de- 
ue el  Rey  cobdiciar  en  su  corazón  , ante  se 

aclamado  Rey  ia  sabiduría  , y Ta  superioridad 
eu  las  otras  dos  virtudes  regias  sobre  los  mo- 
narcas de  su  tiempo  ; empero  al  separarse  del 
culto  divino  le  cupo  uua  infeliz  suerte  , según 
se  esplica  en  el  lib,  3.  de  los  Reyes  ; y sobre 
lo  que  he  dicho  de  la  sabiduría  , V.  Crisost. 
super  Matthaum  donde  dice  que  los  sabios  de 
cualqaier  gobierno  coustitnyeu  su  fortaleza. 

(1)  La  reflexión  importa  en  sí  cierto  acto  de 
investigación , como  si  dijésemos  de  pensa- 
mientos simultáneos  , según  Sto.  Tomás  2.  2. 
cuest.  2,  art.  1. 

(2)  a Quousque  morabantur  in  te  cogitationes 
noxicE . » Jeremías  cap.  4.  v.  14, 

(3)  a Omni  custodia  serva  cor  tuum , quia 
v ex  ipso  vita  procedit.  Proveri),  cap.  4.  vers. 

» 23.  et  cor  boni  consilii  statue  tecum  - non  est 
» enim  tibí  aliad  plus  illo.  » Ecclesiáatico  cap. 

87.  v.  17. 

(4)  a Noli  laborare  , ut  diteris  , sed  pruden- 
* tice  tace  pone  modum  , et  ne  erigas  oculot 


I 


deúe  mucho  g*ardar  d«Mas , porque  hi  que  es 
edemas,  non  püede  durar  f — ** 


e non  sea 


de  los  omes,  e en  el  otro,  que 

con  los  malos  en  el  m- 


men'aando , torna  en  deshonrra.  E la  honrra  fierno, 
ífue'es  desta  guisa  , siempre  viene  danodella, 
al  que  la  sigue  , «asciendo le  ende  trabajos , e líKT  4 

* . e sin  razón  menoscabando 


costas 

jo  que  tiene , por  lo  al 
E sobre  esto  dixeron  los 

menor 

que  ganar  lo  que  non. ha 

la  guarda  auiene  por  seso 

auentura. . ;E  porende  el  „ . _ 

honrra  , de  guisa  que  todavía  cresce  en  ella  , 

e non  la  mengua,  e sabe  guardar  lo  que  tie- 


Cotno  el  Rey  non  deue  mucho  coh- 
én su  corazón 


auer. 

, que  non  era 
orne  lo  que  tiene, 
e es  to  es , por 
e la  ganancia  por 

su 


uezás  g 


ademas  (7)  non  deue  el 


cobdiciar  ^8)  para  tenerlas  guardadas  , ó 
non  obrar  bien  con  ellas,  Ca  naturalmente»  el 
que  para  esto  las  cobdicia,  non  puede  ser  que 

£ _ _ l ■■ íJ ( | 

non 


ne  , de  manera  que  lo  non  pierda  , por  lo  al 
n.,a  0r.t,dír>ia  sanan  aaueste  es  tenido  por  de 


que 


buen  seso , e que  ama  lo  suyo 
de  lo  leñar  a bien.  E al  que  esto 
darle  ha  Píos  en  este 


e es 


, que  nou  fes 


I 1 

Dw  grandes  yerros,  pora  auerlas,  lo  que 
non  conuiene  al  Rey  en  ninguna  manera»  E 
aun  los  Santos , e los  Sabios  se  acordaron  en 
esto  : que  la  cohdicia  es  muy  mala  oosa  i assi 
que  dixeron  por  ella,  que  ps  madre,  e rayz  (9 y 
de  todos  los  males.  E avn  dixeron  mas,  que 
el  orne  que  cobdicia  grandes  tbesoros  allegar, 
para  non  obrqr  bien  con  ellos  , maguer  los 


t 


» tuos 

» facit  . . 

» bunt.  » Pruverb.  cap-  23.  v.  4.  y J>, 

(5)  Debieran  ios  monarcas  españoles  teuer 
siempre  muy.  presentes  estas  «ala liras . c 

verdad-  la  esperieneia  confirma. 

(6)  No  es  menor  virtud  .la  de  conservar  lo 
adquirido  que  la  de  adquirir  , según  la  novela 
72.  collat.  6.  ti t,  1.  cap.  6.  J leí-  2*  D.  deortg. 
jur. , Angel,  á la  1.  I,J.  1 • »•  ne  vis  fiat  eu 
El  Príncipe  que  descuida  los  estados  que  le 
cupieron  en  suerte  para  invadir  los  reinos 
ajenos,  V con  ello  suscita  conflictos  graves  eu 
los  suyos,  y agota  sus  recursos,  debiera  acor- 
darse del  adagio  * y a (jue  nuciste 

de  Es 


o el  erario  público  , al  paso  que  menguando 
este,  se  aniquilo  aquella  ? según  dice  haber 
acaecido  en  los  tiempos  del  mismo  Galón.  Ana- 
de allí  Sto,  Tomás  , que  es  inmoral  y íuuesto 
para  el  prestigio  de  la  corona  * el*  que  esta  p m 
* ó tome  Ttrpttiafin  de  sus  súbdito#  para  las 


mitán 


invadir  los  reinos  hífidad  del  reino 


y del  reino , pues  por  la 
qoe  de  ahi  se  origina  p,er- 
señores  que  algunos  de  sus  súbditos, 
ó simples  advenedizos  descarguen  injustas  exac- 

1 e los  pueblos,  enervándose  la  esta- 

i No  son  de  temer  en  la 
naciones  modernas  con  la 

¥ ■ H M 


fomenta  la  pros  ^ 

cumple  mejor  á un  Príncipe  que  el 

con  su  sabiduría,  virtud  y celo  los 

yo  gobierno  le 'Otorgó  la  suerte , 

mente  lo  espone  Erasmo  en  la  glosa 

referido  adagio. 

|7]  Lo  mismo  se  lee  en  el  Beuteron.  cap,  19, 
v.  17»  que  no  tenga  el  Monarca  inmensos  te- 
soros de  oro  ó plata  , lo  que  debe  enteudérse 
según  S to . Tomás , lib*  2*  de  reginu  Príncip» 
cap.  7.  al  fin,  para  cuando  el  Rey  quisiese 
acumularlos  por  mera  ostentílión  ó fausto  re- 
to , cual  lo  cuenta  la  historia  de  Creso , Rey 

t * ' . . . * 1 y i .fcí  ¡ 

e Lidia , de  donde  proviuo  su.  ruma  por  ha*? 
cautivado  Giro,  Rey  de  los  persas,  y 
' ajuaticiádole  desnudo  en  allá  cima ; pero  para 
subvenir  á las  necesidades  del  reino  > es  abso- 
1 a ta#óp te  ind isgtjei usable  juntar  algún  tesoro  por 
los  varios  luofí vos'  expuestos  pqr  dicho  autor, 

A m ,m  á ...  .^It  ...  ...  Jfc  - , . 

mauilestaqo  por 

Salostio  °af  hábíar  de  Ca tilina  trasladando  las 

r acerca  de  la  pro¿_ 
a romana  mientras  estarq  reple 

flp 


inistrativa  y la  intervención  de  los 

i popular  en  los  presupues^ 

efectos  que  menciona  el 
nota  del  hecho  de  contraer 


tic  alares ; no  por  ello  sin  embargó  dejan  a« 

pesar  á.  veces  fnnestamente  sobre  el  país  los 
^ w.  v t . t _ «obre  lo 


erna  contra 


con  par- 
ían de 


resultados.,  de  algunos  empréstitos 
cual  nos  proponemos  decir  algo  en  otro  1 ® 

(81  Nada  es  mas  despreciable  que  la  avaricia 

especia feie ate  en  los  Vfíneipes  y en  los  que 
„~k:«rnau  la  remibb’ea.  V.  el  Abad  al  cap.  «va- 


cap*  ava 
á 


ritice  t de 

á la  1.  20.  i & 4f  testam  . 

mi oar  hasta  tal  ponto  la  codicia  eu  el  día,  que 

para  los  señores  contemporáneos  solo  son  bue- 

i i1  i 'i1*.;.,  mío  na  Kürvpn  diferencia 


nos  . recaudadores  lós  que  bo  hacen  a 

entre  lo  líeito  y lo  ilícito , por  lo  cual 

- - fj  ■'(  ” . 


Salas  tío  #1 
palabras  de 

de  J¡>  pe  “ 


y como 


, la  epist.  1 . ad  Timot.  cap.  6.  v. 

ií'J  - r ' /i  V.-  t , * 1 1 Dn,il  nn 


10 


bomifc 


sobre  la  ep,  Paul*  fíd  ro- 

* 1 A - 1 ^ A W J - 


mafis 


las  contiendas  ,<  las  ena-» 

perídad  mli?|de?V  las' guerras , los;  litigios  , los  aiter- 
‘ las  desconfianzas  j los  ? los  ase^ 


■ 
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¡aya,  non  es  ende-se6oi*(10) , roas  sieruo  ; 
pues  que  ia  non  pueda  vsar 

dellos,  de  manera  q*ue  Je  este  bien.  E a tal 
como  esté4  flatoa»  awaíiento  , que  es  grand 
pecado  mortal  ^üaa«o  a Dios,  e grand  mal  es- 
tanca al  mundo.  Ga  si  todo  orne,  yerra,  que 
esto  fazo  , quanto  mas  Rey  , a quien  Dios  da- 
ra  pena,  porque  obro  mal,  y escasamente  de 
ios  bienes'  que  el  le  dio.  . 

MSTtf  5.  Que  el  Rey  non  deue  cobdiciar , ser 
muy  vicioso. 

Non  conuiene  al  Rey  cobdiciar  ser  muy,  vi- 
cioso. Ca  el  vicio  ha  en  si  ta!  natura  (11), 
que  quanto  el  orne  mas  lo  vsa , tanto  mas  lo 
ama.  E desto  le  vienen  grandes  males,  e men- 
gua al  seso  (12) , e la  fortaleza  del  coraron  ; 
e por  fuerza  ba  de  dexar  los  fechos  quel,  con- 
uienen  de  fazer,  por  sabor  de  los  otros  en  que 
halla  el  vicio.  E demás , quando  el  orne  mu- 
cho se  ha  a el  vsado,  non  se  puede  después 
partir  del , e'  tomalo  por  costumbre  , de  ma- 
ntera que,  se  torna  como  en  natura.  E todas 
estas  cosas , que  de  suso  son  dichas,  que  fa- 
blan  en  guarda  del  coragon  , acuerda  con  la 
palabra  que  el  Rey  Salomón  (13)  dixo  : Que 
en  todas  guisas  deue  orne  punar  en  guardarlo, 

sinatos  , los  robos,  los  sacrilegios  ; por  ella  no 
ya  las  comarcas  y las  ciudades  en  globo,  sino 
hasta  los  caminos,  lo  poblado  y lo  desierto, 
los  montes,  los  bosqoes,  los  collados,  todo  en 
una  palabra  está  cubierto  .de  sangre  y estrago, 
pnes  ni  el  mar  se  libra  de  estas  calamidades, 
habiéndolo  invadido  con  furia  estrema  y cu- 
biértolo  de  piratas  que  inventan  nuevos  géne- 
ros de  saqueo  ; por  ella  se  subvierte^  las  leyes 
naturales  y se  destruyen  las  .relaciones  de  pa- 
rentesco . y se  pervierten  los  derechos  de  la 
sangre;  y la  sed  de  oro  armó  impías  diestras, 
no  ya  contra  los  vivientes,  sino  basta  contra 
los  cadáveres,  habiendo  quien  ni  la  paz  de  la 
muerte  respeta,  antes  bien  profanando  los  se- 
pulcros con  manos  impuras  é infames  revuel- 
ven Jos  restos  humanos , no  queriendo  que 
queden  exentos  de  sus  asechanzas  los  cjue  de 
ellas  en  vida  se  libraron. 

(10)  Y es  el  peor  vicio  según  Tullio  la  co- 
dicia , porque  convierte  en  indigentes  á los 
que  domina,  por  no  tener  límites  su  deseo,  Y. 
el  Abad  al  cap.  dudum  , 2.  o.  notab.  de  elect. 
y Gregor.  15.  moralium  , cap.  10. 

(11)  V.  Gregor.  7.  Moralium,  cap.  15  y 
25.  Moralium  , cap.  12,  j 

(12)  Porque  según  Sto.  Tomás,  2.  iib.  de 
rrgim.  Princip.  cap.  4.  los  hombres  entrega- 
dos al  deleite  ven  embotarse  sus  sentidos,  por- 

TOUO  I. 


como  cosa  onde  sale  vida,  e muerte.  E nues- 
tro Señor  Jesu-Cbristo  dixo  (f4)  vna  palabra, 
que  acuerda  con  esto  , quando  los  Judíos  le 
preguntaron,  que  porque  los  sus  discípulo» 
passauan  los  Mandamientos  de  ia  Ley.,  que1 
non  iauauan  sus  manos  quando  comían ; e él 
respondióles,  que  muy  mas  la  passauan  ellos, 
que  comian  , las  manos  lauadas,  e tenían  los 
corazones  llenos  de  maldades  ; e mostróles  por 
derecha  razón  . que  non  ensuziaua  al  orne  co- 
mer , las  manos  por  lauar , mas  los  malos 
pensamientos , que  salen, del  coraron,  onde 
vienen  (ó)  las  malas  obras,  assi  como  omici- 
dios,  e furtos,  e adulterios,  e otros  muchos 
males.  E porende  el  Rey  ba  de  lazerar , para 
fazer  a si  mismo  bueno,  e ha  menester,  que 
non  tome  vicio  ademas.  Ca  ségund  dixeron  los 
Sabios,  non  puede  orne  ganar  bondad  sin  grand 
afan  (13),  porque  el  vicio  es  cosa,  que  aman 
los  omes  naturalmente,  e la  bondad  es  saber- 
se guardar , que  por  vicio  non  fagan  cosa  que 
les  este  mal;  Otrosí  el  Rey,  que  ha  de  auer 
cuydados,  e trabajos,  para  mantener  su  pue- 
blo en  justicia  , e en  derecho,  non  ba  de  lo- 
mar tanto  del  vicio  , que  le  estorue  en  ello  : 
ca  dexando  el , por  sabor  de  su  cuerpo  (16), 

(6)  las  malas  otiras  Escur.  3>  5,  S. 

que  aquella  suavidad  con  que  el  ánimo  se  su- 
merge embelesado  en  lo  material,  no  consiente 
libertad  en  el  juzgar,  por  lo  cual  segan  lo 
sieuta  Aristóteles  se  pervierte  el  prudente  cri- 
terio por  medio  de!  deleite.  Asi  que  Aristóte- 
les , in  ethic.  equipara  el  uso  del  goce  con  el 
de  Jas  comidas  gratas  , que  sou  saludables  en 
cantidad  moderada  , y que  destruyen  la  salad 
si  se  tomau  con  esceso  ó en  menos  porción  de 
la  precisa ; y lo  propio  dírémos  de  la  virtud 
sobre  los  pasatiempos  y deleites  de  los  hom- 
bres. Séneca  dice  que  los  deleites  nos  condu- 
cen al  furor,  debiendo  manifestar  que  nada  es 
tau  opuesto  á la  salud  como  la  lascivia , ia 
ociosidad  y los  deleites  : ojalá  que  no  reinasen 
en  las  grandes  cortes,  esclama  Juan  Kaber , Ins- 
tit.  si  qundrup.  pauper  fec.  dic.  pr. 

(13)  Proverb.  cap.  4.  v.  27.  y Eclesiástico, 
cap.  87.  v.^1.  y v,á  Gregor,. 32.  Moralium, 
cap.  17.  y Bernard.  super  Psalm.  qui  habitat. 
v.  7.  et  in  sermonibus , fol.  95.  col.  1. 

(14)  Y.  Math.  cap.  15.  i.  2. 

(15)  Gratuitamente  se  nos  otorgan  el  ingenio, 
la  mafia  , el  entendimiento  y otros  dotes  aná- 
logos ; no  asi  empero  !a  jrirtud  que  ha  de  edn- 
carse  con  la  humildad,  obtenerse  con  trabajo, 
y guardarse  coa  amor.  Bernard.  ad /ralees  de 
Monte  Dei , col.  8. 

(16.)  Y sobre  si  puede  destronarse  ó ciarse  «o 
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bondad , sin  la  auoleza  e la  ma!  estanca  que 
faria  quanto  a lo  deste  mundo  , darle  ye  Dios 
por  pena  en  ei  otro  mundo , todos  los  desabo- 
res que*  ser  podrían , fe)  porque  se  echara  a 
seruir,  mas  a la  su  voluntad  , que  non  al  sé- 
rmelo que  era  tenudo  de  fazerle. 

TITULO  IV. 

OCAL  DECE  EL  REY  SER  EN  SUS  PALABRAS. 

Palabra  es  donayre,  que  ban  los  ornes  tan 
solamente  (1) , e non  otra  animaba  ninguna. 
Onde  pues  que  en  el  titulo  ante  deste  fablamos 
qual  deue  el  Rey  ser  en  sus  pensamientos , 
queremos  aquí  dezir,  qual  ba  de  ser  en  las 
palabras,  que  nascen  dellos.  E mostraremos, 
que  cosa  es  palabra  , e a que  tiene  pro.  E 
cuantas  maneras  son  deltas ; e como  se  deue 
dezir.  E que  daño  viene  de  la  palabra , quan- 
do  non  se  dize  como  deue- 

liEW  1.  Que  cosa  es  palabra,  e a que  tiene 
pro. 

Segund  dixeron  los  Sabios,  palabra  es  cosa, 
que  quando  es  dicha  verdaderamente , aquel 
que  Ja  dize , muestra  con  ella  aquello  que  quie- 
re dezir , e lo  que  contiene  en  el  coraron.  E 
tiene  muy  grand  pro  (2),  quando  se  dize  como 
deue  : ca  poF  ella  se  entienden  los  ornes , los 
vnos  a los  otros , de  manera  que  fazen  sus  fe- 
chos en  vno  mas  desembargadamenle.  E por 
ende  todo  orne , e mayormente  el  Rey,  se  de- 
be mucho  guardar  en  su  palabra  , de  manera 
que  sea  catada , e pensada  ante  que  la  diga'  (3)'; 
ca  después  que  sale  de  la  boca , non  puede 
orne,  fa-zer  que  non  sea  dicha. 

(<? ) porque  se  echara  mas  a servir  su  cuerpo  que  ríon  al 
servidío  B.  n.  a, 

coadjutor  al  rey  vicioso  ó incapaz  que  no  atien- 
de á los  negocios  públicos  , v.  á Baid.  á la  1.  9. 
D.  de  legib.  y lo  dicho  al  t¡t.  1.  de  esta  Part. 

(1)  Solo  al  hombre  y nó  á los  demás  anima- 
les dotó  la  naturaleza  eou  la  facultad  dé  ha- 
blar, la  que  aprovecha  para  disponer  á la  be- 
nevolencia y para  fomentarla  entre  los  hom- 
bres , á fin  de  que  de  ningún- modo  entre  ellos 
prevalezca  la  violencia: 

(2)  Pues  es  mucha  la  utilidad  del  habla  , y 

y muy1 4 menudo  la  lengua  obtiene  preciosísi- 
mos réanltados.  Beraad.  sermonibus , fot.  89. 
col.  i.^et  mors  et  vita  in  manibus  linguce , qui 
düigitnt  eam.,  comedent  fructus  ejus.  Proverb. 
cap.  18.  v.  21.  . 

(3)  Quien  toma 1 l*¿ meprobac  ion  de  süs.pala- 


EElí  Cuantas  maneras  son  de  palabras , 
e como  se  deuen  dezir. 

Quatro  (4)  maneras  dixeron  ios  Sabios,  que 
son  de  palabras.  La  primera  , quando  dizen  los 
omes  palabras  conu ementes.  La  segunda, 
quando  las  dizen  sobejanas.  La  tercera,  quando 
las  fablan  menguadas.  La  quarta,  quando  son 
desconuenientes.  E conuenienles  son  quando  las 
dizen  apuestamente,  con  complimiento  de  ra- 
zón. E sobejanas,  son  quando  se  dizen  ademas 
sobre  cosas  que  non  conuengan  a la  naturaleza 
del  fecho,  sobre  que  se  deuen  dezir.  E sobre 
esta  razón  fablo  Aristóteles  ai  Rey  Alexandre. 
como  en  manera  de  castigo  , quando  le  dixa, 
que  non  conuiene  al  Rey  de  ser  muy  fablador 
nin  que  dixesse  a muy  grandes  bozes  lo  que 
ouiesse  dezir  , fueras  ende  en  logar  , do  eon- 
ueniesse  : porque!  vso  de  las  muchas  palabras, 
enuilesce  al  que  las  dize  (5),  c otrosi  las  gran- 
des bozes  , (a)  sacándole  de  mesura,  faziendole 
que  non  fable  apuesto.  Onde  por  esto  deue  el 
Rey  guardar,  que  sus  palabras  ( b ) sean  agúa- 
les , e en  buen  son.  Ca  las  palabras  que  se  di- 
zen .sobre  razones  feas,  e sin  pro,  e que  non 
son  fermosas , nin  apuestas  al  que  las  fabla . 
niu  otrosi  ai  que  las  oye  , (c)  nin  puede  tomar 
buen  castigo , nin  buen  consejo  , son  ademas, 
e llarnanlas  cazurras , porque  son  viles,  e de- 
sapuestas , e non  deuen  ser  dichas  ante  omes 
buenos , quanto  mas  dezirlas  ellos  mismos,  e 
mayormente  el  Rey.  E otrosi  palabras  (d)  ena- 
tias  , e necias , que  non  conuiene  al  Rey  , que 
las  diga ; ca  estas  tienen  muy  grand  daño  a 
los  que  las  oyen  , e muy  mayor  a los  que  las 
dizen!  E sobre  esto  dixo  Seneca  el  Filosofo , 
que  fue  de  Cordoua  (6) , que  toda  cosa  que 

é * 

(«)  sacnttle  Atad, 

(b)  se.m  Honestas  ei  iguale».  £ac.  5. 

(c)  non  podrie  Acutí, 

(d)  vacias  et  necios  Tol.  B*  R.  3* 

bras,  exaraine  préviamente  lo  que  dice,  inter- 
poniendo éntre  el  corazón  y la  leugna  ano  co- 
mo árbitro  discreto  y recto,  Gregor.  8.  Mo- 
ralium  , cap.  2. 

(4)  V.  Bernard.  in  sermón,  detriplici  custo- 
dia coráis  linguae  et  manu*. 

(5)  Lcr  lengua  que  rio  se  enfrena  no  se  esta- 
ciona donde  primero  cayó,  sino  que  desciende 
á mayor  bajeza ; Gregor.  i 6,  Moralium  , cap. 
i.  y se  asemeja  á la  ciudad  cuyo  interior  está 
siempre  de  tfr&niBestp  por  no  haher  maros  qae 
la  oerqaebv  éf  varón  que  no  puede  reprimir 

so  espirita  cuando  habla,  Proverb.  cap+  25- 
al  fió-.  ' ■ ' 

(6)  Añade  lia.  L 5.  tit.  9.  de  esta  misma  Par- 
tida con  'te:  glosa. 
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es  fea  de  fazer  ,-pop>$É|fá  é wne  bien.»  i e la 
dezir  n (e)  dixer^n  mas  , 

que  las  maíí£  pa bbm(f}  afoellan.lgs  buenas 
costumbres*  p^tnqqd*  dezimos  , que  toda  ma- 
nera que  Cuesse  de.  alguna  destas 

sobredichas » fieria^sobejanaj  E el  Rey  quede- 
lías  vsasse  ¿- ■ caería  en  poder  de  las  lenguas  de 
los,  ornes  para  dezir-  del  lo  que  quisiessen  , 
que  es  muy  gran  pena  , quanto  a lo  deste 
mundo,  e en  el  otro  tomaría  Dios  del  vengan- 
za , como  de  aquel  ‘que  pusiera  en  logar  de 
dezir  bien,  e el  dixera  mal. 

M>JEX  3.  Que  el  Rey  dem  guardar  su  boca  , 
que  non  diga  palabras  menguadas • 

Menguadas  non  deuen  ser  las  palabras  del 
Rey,  e serian  atales  en  dos  maneras.  La  pri- 
mera , quando  se  partiesse  de  la  verdad,  e 
dixesse  mentira  a sabiendas  , en  daño  de  si 
mismo  , o de  otri ; ca  la  verdad  es  cosa  dere- 
cha , e egual  (7).  E segund  dixo  Salomón , non 
quiere  la  verdad  desuiamiento  nin  torturas.  E 
demas  dixo  (8)  nuestro  Señor  Iesu  Lhristo  por 
si , que  el  era  verdad  : onde  los  Reyes  que 
tienen  su  logar  en  la  tierra  , a quien  perte- 
nesce  de  la  guardar  mucho,  deuen  parar  mien- 
tes , que  non  sean  contra  ella , diziendo  pala- 
bras mintrosas.  La  segunda  manera  de  mengua 
de  Tablar  seria , cuando  dixesse  las  palabras  tan 
breues , e tan  apriesa , que  las  non  pudiessen 
entender , aquellos  que  las  oyessen.  E se- 
gund dixeron  los  Sabios-, -eeino  quier  quel  orne 

(r?)  «lixo. 

£ /’)  Unirían  Tol. 


deue  fablar  en  pocas  palabras  ; jwt  esso' non 
lo  deue  fazer  en  manera  que  non  muestre  bien 
(9) , e abiertamente  lo -que  dixere.  -E  esto,  deué 
el  Rey  guardar  , mas!  que  otro  orno,  cá  sillo 
non  fiziesse ,-  ternian  ios  que  le  oyessen,  qué 
lo  fazia  por  mengua  de  entendimiento,  e por 
embargo  de  razón.  E demas , quando  el  min- 
tiesse  en  süs  palabras , non  le  creerion  los  omes 
que  lo  oyessen  , maguer  dixesse  verdad  (10),  e 
tomarían  andé  carrera  para  mentir.  Otrosí, 
quando  mostrasse  su  razón,  de  manera  que 
le  non  entendiessen,  non  le  sabrían  responder, 
nin  consejar,  en  lo  que  les  dixesse.  E de  cada 
vna  destas  cosas  le  nasceria  gran  daño,  e gran 
blasmo  en  este  mundo , e en  el  otro  darle  ya 
Dios  pena , como  aquel  que  pasiera  en  tierra 
en  su  logar,  para  fazer , e dezir  verdad,  e el 
usara  de  la  mentira. 


MiJEV  4.  De  como  el  Rey  se  deue  guardar , 
que  non  diga  palabras  desconuenientes . 

Desconuenientes  non  deuen  ser  las  pala- 
bras del  Rey,  e serian  atales  en  dos  mane- 
ras. La  primera,  como  si  la  dixesse  en  grand 
alabanza  de  si  (11),  ca  esta  es  cosa  que  esta 
mala  todo  orne,  porque  si  el  bueno  fuesse, 
sus  obras  le  loaran.  E segund  dixo  Seneea  e! 
Filosofo,  que  quien  mucho  se  alaba,  que  en- 
uilece  su  honrra.  E otrosí  dixo  el  Rey  Salo- 
món : La  boca  de  otri  te  alabe  , e non  la  tu- 
ya, que  por  la  agena  es  orne  alabado,  e non 
por  la  suya.  E otrosí  non  deue  alabar  a otri, 
diziendo  del  mas  bien  , de  lo  que  ha  (12)  en  el. 


(7)  Mas  bien  se  describe  aquí  que  se  define  diga  verdad  , á quien  de  ordinario  miente.  V. 
la  verdad.  Lo  quesea  la  verdad  humana  v.  en  á Bald.  al  cap.  1.  al  fin  , qui  testes  sunt  neces~ 
la  g!os.  en  la  parte  mutatio  , novel.  73,  tit.  2.  sarii  ad  nov.  investitur , prob. 

pr.  collat.  6.  doude  se  dice  qne  es  una  noticia  (11)  A saber,  mientras  no  se  profieran  tales 
de  determinado  objeto  especialmente  por  me-  espresioaes  con  humildad,  porque  á veces  de- 
dio de  la  vista  , y segnn  el  Filósofo  es  la  ver-  Indamente  los  justos  manifiestan  y publican  sos 
dad  ana  conformidad  de  la  cosa  con  el  enten-  obras,  segnn  lo  trata  Gregor.  12.  llíloralium , 
dirnieuto  , por  la  cual  permanecen  invariables  cap.  16.  y lib.  14.  cap.  17.  y iib.  18.  cap.  5. 
las  que  fueron,  las  que  son  y las  que  serán;  y iib.  19.  cap.  18. 

pero  si  se  comete  á alguien  que  juzgue  segDU  (12)  Acertadamente  añade  el  adverbio  mas , 
justicia,  derecho  y verdad,  debe  di  juzgarse-  porque  ios  que  elogian  con  verdad  las  virtudes 
guu  reglas  del  foro  y uó  según  reglas  del  vul-  agenas  no  son  aduladores  , Beruard.  epist.  78. 
go.  V.  Bald.  á la  l/peunlt.  D.  de  just.  el  jur.  y esta  misma  ley.  Adviértase  que  hay  tres  ela- 

(8)  Y.  S.  Juan,  cap.  14.  v.  6.  ses  de  adulación;  la  una  consiste  en  atribuirá 

(9)  Asi  que  , cuando  las  palabras  escritas  alguien  méritos  que  no  tiene  ; la  otra  encare- 
6ou  tan  oscuras  que  carezcan  de  sentido,  uo  ha  ciendo  demasiado  los  que  tiene,  siendo  ambas 
¡de  valer  lo  escrito.  Glos.  al  cap.  1.  de  sunt  ni.  adulaciones  defectos  veniales;  y la  tercera  elo- 
J'rinit.  el  fide  calhol.  en  la  parte  simplex , y giando  sus  verdaderos-  vicios  ,1o  cual  es 

allí  el  Abad  4.  col.  doude  satiriza  á Jos  que  do  mortal,  Cjlos.  al  §.  alias  ea  demum , 

tiabjau  oscuramente,  y y.  á Bald.  á la  1.  7.  C.  dist.  y uo  se  admite  á los  aduladores  como  acu 
de  fideicom.  «adores  de!  la*  clérigos,  según  7 * 

(19)  No  se  presta  fe  auuque  cu  aquel  instaute  glosa  cap.  similiter , 3.  cuest.  6.  ,.*1  0 ü 
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noraue  tal  alabanga  como  estafes  lisonja  (13), 
que  quiere  tanto  dezir , como  loor  engañoso, 
e cosa  que  esta  maí  a todo  orne  que  lo  fazé, 
e mayormente  al  Rey.  E porende  dixo  Séne- 
ca : Quien  alabar  quiere  a otri , que  lo  deue 
fazcr  (g)  templadamente  : ca  el  alabanga  que 
es  ademas , sale  de  su  logar , e tornase  en 
denuesto , que  es  de  las  tres  maneras  de  de- 
nostar , e avn  la  mas  escarnida  de  todas.  E la 
otra  es  , diziendo  mal  de  sus  Mayorales,  assi 
como  de  Dios  , e de  sus  Santos  ; e otrosi  de 
los  Señores  terrenales , assi  como  de  los  Re- 
yes, cuyos  vasallos  naturales  son  ; o de  los  dq 
quien  descienden  por  la  liña  derecha,  assi  co- 
mo padre . o madre  , o dende  arriba.  Ca  el 
denostar  a Dios , es  contra  natura  (14) , assi 
como  dezir  inai  la  fechura  del  fazedor , e de- 
mas es  cosa  que  non  puede  ser  , diziendo  mal 
de  aquel  en  quien  non  lo  ay.  E denostar  los 
Santos , es  muy  grand  locura  , ca  a ellos  ban 
los  ornes  por  medianeros  (15)  entre  si,  e Dios; 
e por  ende  los  que  los  denuestan  , son  atales 
como  los  que  escupen  contra  el  Cielo,  e les 
cae  en  los  rostros  (16) : ca  pues  el  denuesto 
que  les  dize,  non  cae  en  elfos,  por  fuerga 
conuiene  , que  se  torne  en  los  que  lo  dizen. 
E dezir  mal  de  los  Reyes , e de  los  otros  Se- 
ñores , es  atreuimiento , .e  deslealtad  , como 
denostar  aquellos  , en  cuyo  poder  son , e de 
quien  resciben  bien.  E de  su  linaje  dezir  pa- 
labra denuesto,  es  gran  mal  estanga,  e nece- 
dad, e demas  es  cosa  que  se  torna  en  de- 
nuesto todo  en  ellos  mismos.  E estos  denues- 
tos que  diximos,  conuiene  menos  dezir  al  Rey, 

í¿')  coiuplí  da  mente  Acad. 

notar  que  ui  aun  la  misma  verdad  se  ha  de 
anunciar  á los  hombres  con  objeto  de  lisonjear 
según  el  cap.  primum , 22.  cuest.  2. 

(13)  No  hay  peor  zorra  que  el  halagüeño  adu- 
lador , Bern.  super  Cande,  sermón  63.,  y que 
pervierten  los  aduladores  las  córtes  délos  prín- 
cipes dice  Aiber.  á la  l.  C.  de  slat.  et  irnagin. 
y como  allí  sou  estimados  los  que  sabeu  adu^ 
lar.  Véase  contra  los  aduladores  el  cap.  sunt 
nonnulli , 46.  dist.  y cap.  similiter , junto  con 
la  glosa  3.  cuest.  5.  y el  cap.  primum , 22. 
cuest.  2.  y Gregor.  18.  lib.  Moralium,  cap.  3. 
y Bernard.  de  consideratione  ad  Eugen.  lib.  4. 
eoL  4. 

(14)  Adviértase  que  el  crimen  de  blasfemia, 
lo  es-contra  la  naturaleza  , y por  ello  ei  Em- 
perador) «5»  el  tit.  ut  non  luxurienlur  contra 
natur'  Nm.'  iH.  tit.  6.  coüat.  6.  lo  menciona 
y lo  castiga  con  igual  pena. 

(15)  V.  2*  Mácateos  , cap.  15.  v.  14.  y Job, 
cap.  42.  v.  8.  éíít  ite  ad  servara  meum  Job. 


que  a otro  orne : ca  pues  que  es  tenudo  de 
escarmentar  a los  que  tales  palabras  dixeren, 
mucho  mas  deuen  guardar  a si  mismos  de,  las 
dezir.  E ava  se  deue  guardar  en  la  tercera 
manera  de  dezir  mal  de  los  ornes , denostán- 
dolos, seyendo  ante  el,  o en  otro  logar,  non 
meresciendo  (17)  por  que  : ca  el  Rey  que  de- 
nuesta  los  omes  ante  el , en  tal  manera  que 
los  ornes  lo  oyan  , mas  semeja  que  los  quiere 
enlamar , que  castigarlos ; e denostándolos 
quando  non  están  ante  el  , o ássacandoles  al- 
gund  mal,  en  que  non  ouiessen  culpa,  mues- 
tra que  su  palabra  es  mas  a daño  que  a pro, 
porque  non  están  delante  aquellos  contra  quien 
io  dize.  Onde  de  todas  estas  palabras,  que 
dicho  auemos , se  deue  el  Rey  mucho  guar- 
dar. Ca  sin  la  mal  estanga  , que  faria  en  de- 
zirlas , podría  ende  venir  muy  grand  daño  a su 
gente,  porque  los  omes  que  las  oyessen  , to- 
marlas yen  por  ciertas,  en  guisa  que  fincarían 
enlamados  aquellos  contra  quien  las  dixesse». 
E sobre  esto  castigo  Aristóteles  al  Rey  Ale- 
xandre  , diciendole  , que  guardasse  mucho  las 
palabras  que  dezia  , qua  de  la  boca  del  Rey 
sale  vida  , e muerte  a su  pueblo,-  e honrra,  e 
deshonrra,  e mal,  e bien  (18).  E ha  menes- 
ter que  ruegue  a Dios  , que  le  ayude  en  ello, 
assi  como  dixo  el  Rey  Dauid  (19)  en  su  (A) 
oración  : Pon  , Señor,  guarda  a la  mi  boca, 
(t)  e cerradura , e puerta  en  los  mis  labrios. 
E por  esso  dixo  puerta  señaladamente , por- 
que ia  podiesse  abrir , para  decir  las  palabras 

(h)  corazón  Acad. 

et  cerradura  de  poerta  a Tos  mis  labios:  Acad.  et  cor- 
dura  de  puerta  I ol. 

* 

V.  á Bernard.  super  Cande.  sermoD  17. 

(16)  Atiende  al  refrán. 

(17)  Observa  esta  limitación,  porque  con  ira 
ios  insolentes,  irreverentes  é importunos,  bien 
puede  nó  ya  el  Rey  sino  hasta  el  juez  inferior 
prornmpir  eu  palabras  duras , con  io  que  coin- 
cide la  I.  19.  y la  í.  7.  C.  ex  q (ribas  caus.  in~ 
fam.  irrog.  donde  vemos  que  el  Emperador 
llamó  calumniador  al  abogado  dg  uua  de  las 
partes  , y la  1.  13.  ' §.  fin  al  , fin  , D.  de  jure- 
jur.,  y París  de  Put.  que  aduce  esta  y otras 
citas  en  sn  trat.  de  syndicat.  fol.  15.  col.  2.. 

(18)  Atiéndase  á eátas  bellas  palabras.  Vemos 
pues  que  no  solg  en  los  particulares  sino  tam- 
bién eu  iés  mismos  Reyes  cuanto  la  natural 
afabilidad  aprovecha , asi  dañan  el  orgullo-  y la 
soberbia  «n  el  teuguage  , hasta  el  punto  de  re- 
la jarse ;ebpoderfo  y menoscabarse  él  reinó.  V. 
Ambros.  lib.  !2.  de  ojjiciis , cap. 

(19)  David  Psalm.  140.  v.  3.  Pene  Domine 

custodiara  orí  meo.  \ ■ 
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que  conuieae y p ^erraste  para  callar  (20)  las 
que  non  füosgett'p«#^Z‘r‘  Onde  el  Rey  que 
desta  guisa  ron  ogu©r4are  su  boca,  e vsasse 
dezír  las  palabcastdssfionuenientes , que  de  su-» 
so  diximes  . darle  ye  Dios  muy  grandes  penas 
en  este  mundo  > ca  fazerle  ye,  que  los  omes 
touiessen  ©n  vil  sus  palabras;  e se  atreuiessen 
a dezír -ma!  del , como  en  manera  de  vengan- 
5a ; e en  el  otro , darle  ye  pena  del  mal  de- 
zir  sin  razón  , que  es  muy  grand  pecado  f e 
pesa  mucho  a Dios. 

IíEY  5.  Que  daño  viene  de  la  palabra , quan * 
do  non  es  dicha  como  deue. 

Daño  muy  grande  viene  al  Rey  , e a los 
otros  ornes , quando  dixeren  palabras  malas, 
e villanas  , e como  non  deuen  , porque  des- 
pués que  fueren  dichas  , non  las  pueden  tor- 
nar que  dichas  non  sean  E porende.  dixo  un 
Filosofo , quel  orne  deue  mas  callar  , que  fa- 
blar , e guardarse  de  soltar  su  lengua  (21) 
ante  los  ornes,  o mayormente  delante  sus  ene- 
migos , porque  non  puedan  tomar  apercebi- 
iniento  de  sus  palabras  , para  deseruirle , o 
buscarle  mal : ca  el  qúc  mucho  falda  , no  se 
puede  guardar  que  no  yerre , y el  mucho  ta- 
blar faze  enuilescer  las  palabras  , e fazele  des- 
cobrir  las  sus  poridades.  E si  el  non  fuere 
orne  (22)  de  grand-  seso  , por  las  sus  pala- 
bras (23)  entenderán  los  omes  la  mengua  que 
ha  del.  Ca  bien  assi.como  el  cántaro  quebra- 
do se  conosce  por  su  sueno  , otrosí  el  seso 
del  orne  es  conoseido  por  la  palabra. 

TITULO  Y. 

QÜAL  DEUE  EL  REY  SER  EN  SÜS  OBRAS. 

Obrar  es  cosa  que  cumple,  e acaba  lo  que 

(20)  Mas  difícil  es  tpie  hablar  saber  callar: 
machos  saben  hablar  y uo  saben  callar.  San 
Ambros.  lib.  1.  de  ojjic.  , cap.  2. 

(21)  k Qui  custodie  os  snum , ' custodie  animam 
» suam  ¿ qui  autem  inconsideratus  esl  ad  lo- 
» quendum  , se'nliel  mala.»  Proveída,  cap.  13. 
v.  3.  Sojuzga  tu  lengua  á tu  entendimiento, 
dirígela  cou  rienda  y freno  cou  los  cuales  pue- 
das contenerla  ; mesuradamente  profiera  las 
palabras  después  de  pesadas  en  la  balanza  de 
la  justicia  para  que  se  aúnen  la  gravedad  eu 
los  conceptos,  la  autoridad  en  la  espresion  y 
la  compostura  en  las  voces.  S.  Ambros.  1.  lib. 
de  ojjic,  , cap.  3.  al  fm. 

(22)  a Stultus  si  tacuerit , slultitiam  suam 
n abscondel.  » Proverb.  cap.  17.  vers.  28.  y 


orne  piensa,  e razona.  Onde  pues  que  en  el 
titulo  ante  déste  !,  fablamós  de  iqtfaí  deuo  él 
Rey  ser  en  sus-  palabras , quéremÓa  aquí  de- 
zir  , qual  conuiene  que  sea  en  sus  obras.  E 
rnoslraremos  , que  quiere  dezir  obra-,  e por 
que  ha  assi  nome , e quantas  maneras  son  de- 
llai  E O que  tiene  pro  , quando  bien  se  faze. 
E a que  daño,  quando  non  es  fecha  como 
deue.  E esto  se  muestra  complidamente  por 
las  leyes  cíe  este  titulo. 

I,EY  1.  Que  cosa  es  Obra , e quantas  mane- 
ras son  delta. 

Obra  es  cosa  que  se  comienza  , e se  faze, 
o se  acaba  por  fecho,  e tomase  de  vna  pala- 
bra de  latín,  a que  dicen  Opus,  que  quiere 
tanto  dezir  como  Obra:  e son  tres  maneras 
delta.  La  primera  se  faze  dentro  en  el  orne, 
assi  corno  para  gouernamiento  del  cuerpo,  e 
para  fazer  linaje.  La  segunda  es  de  fuera,  as- 
si  como  el  comer-,  e beuer,  e en  el  contenen- 
te. La  tercera  es , en  maneras , e en  costum- 
bres, e en  las  otras  bondades,  a que  llaman 
Virtudes  , o en  lo  contrario  dellas. 

LtSlf  2.  Como  el  Rey  ka  de  ser  mesurado  en 
comer,  e en  beuer. 

En  tiempo  conueniente  (1)  deue  el  Rey  co- 
mer , e beuer,  cada  que  lo  pudiese  fazer, 

■ assi  que  non  sea  temprano  , nin  tarde.  E otro- 
sí que  non  coma , si  non  quando  ouiere  sabor, 
e de  tales  cosas , quel  tengan  rezio , e sano  , 
e non  embarguen  el  entendimiento.  E esto  que 
goto  den  bien  adobado  , e apuestamente : ca 
según  dixeron  los  Sabios,  el  comer  fue  puesto 
para  beuir,  o non  el  beuir,  para  el  comer  (2). 
E aun  dixeron,  que  vna  de  las  noblezas,  quel 
Rey  deue  auer  en  si , es  de  gouernarse  bien , 

S.  Gregor.  lib.  11.  Morcditim  cap.  15.  sobre 
aquellas  palabras  de  Job  utinani  taceretis  ut 
putaremini  es  se  sapientes . 

(23)  In  lingua  sapieruia  dignoscitur  : et  sen- 
sus  et  scienúa  et  doctrina  in  verbo  sensati.  Ec- 
clesiástico  cap,.  4.  v.  29. 

(1)  Los  antiguos  comían  en  la  hora  nona, 

esto  es,  en  la  tercia  después  de  mediodía,  se- 
gún dice  S.  Gregor.  hornii.  38.  ; ahora  , em- 
pero, se  sigue  otra  costumbre  como  se  espre- 
sa  en  esta  ley.  / 

(2)  Debe  guardarse  la  templanza  sobre  todo 
en  la  comida  , limitándose  d ío  necesario  para 
sostenimiento  del  cuerpo,  á fio  de  reparar  sus 
pérdidas  y mantener  sn  vigor,  dist.  * cap. 
jejunia , y cap.  non  díco , de  consecr.,  ais  . 
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e apuestamente  , e a su  pro.  E esto  dixo  el 
Rey  SaloMon  (3):  Bienauenturada  es  la  tier- 
ra , que  ha  noble  Rey  por  Señor  , e los. Ma- 
yorales defia  comen  eu  las  sazones  que  deuen, 
mas  por  mantenimiento  de  sus  cuerpos  , que 
por  otra  sobejaniá.  E de  los  que  contra  esto 
i'azen , dixo:  Ay  de  la  tierra,  de  que  el  Rey 
os  niño,  e los  Mayorales  della  comen  de  ma- 
ñana, E semejanza  de  niño  puso  , porque  los 
niños  mas  cobdician  comer  , que  otra  cosa.  E 
el  beuer , dezimos  que  es  vna  de  las  cosas 
del  mando  , de  quo  el  Rey  se  deue  mucho 
guardar , porque  esto  non  se  deue  fazer , si 
non  en  las  sazones  que  fuere  menester  al  cuer- 
po , e aun  entonce  muy  mesuradamente  (4). 
Ca  mucho  seria  cosa  sin  razón , que  aquel  a 
quien  Dios  dio  poder  , sobre  todos  los  ornes 
que  son  en  su  Señorio  , que  dexe  al  vino 
apoderar  de  si : ca  el  beuer  que  es  sobejano, 
saca  al  orne  de  las  cosas  que  le  conuiene,  e 
fazeie  fazer  las  que  son  desaguisadas.  E por 
esta  razón  (o)  vsauan  los  antiguos , que  non 
diessen  vino  a los  Reyes  (5) , (b)  fasta  que 
íuessen  de  edad  (6) , e aun  entonce  mesura- 
damente , e templado.  E esto  faziau , porque 
el  vino  ha  grand  poder  (7),  e es  cosa  que  obra 
contra  toda  bondad  : ca  el  faze  a los  omes  des- 
conoscer  a Dios , e a si  mismos , e descobrir 

(zr)  defienden  Acad. 

(Jf)  fasta  <]ue  fuessen  de  edad  de  trei  años,  Acad, 

y añade  lo  que. dije  á la  1.  36.  til.  3.  Parí.  1. 

(3)  Ecclesiastes  cap.  10.  v.  17. 

(4)  Que  tres  veces  se  beba  durante  la  co- 
mida, 44.  dlst.  cap.  fiando  pr.esbyteri , gios. 
al  cap.  2.  de  homin.  , á la  palabra  temperóte , 
y según  dice  Apulej.  k.  floridomm , es  famosa 
sentencia  del  sabio  sobre  la  mesa.  La  vez  pri- 
mera que  se  apara  el  vaso  sirve  para  apagar 
la  sed  ; la  segunda  vez  para  ponerse  de  huen 
hufoor  ; la  tercera  para  disfrutar  ; la  cuarta 
para  caer  en  frenesí:  el  vino  sobriamente  be- 
bido es  para  el  hombre  conveniente  refrige- 
rio ; y et  beber  con  mesura  es  provechoso  al 
alma  y al  cuerpo.  Ecclesiástico  cap.  31.  v.  32. 
y 38.  y allí  mismo.  Finura  multum  potatum 
irritationem  et  iram  et  ruinas  multas  facit. 

. (3)  V.  Proverb,  cap.  fin.  v.  4.  Noli  regibus 
daré  vinum , quia  nullum  secretum  est  ubi  reg - 
nat  ebrietas.  , 

(6)  Dice  simplemente  fasta  que  fuessen  de 
edad  i debiendo  sobreentenderse  legítima  co- 
rno en  la  1.  fin.  C.  de  his  qui  veniám  cetatis 
impetraverifnt , ó sea  de  edad  de  veinte  años, 
se£un  ía  3,  tit.  13.  de  esta  Part. ; ó bien 
deiy  estarse  ai  júieio  de  ios  médicos  que  cui^ 
darán  de  ja  saluá  del  rey. 

(7)  Pues  ^asía  las  fieras  se  embriagan  con 


las  poridadés  (8) , e mudar  los  juyzios , e cam- 
biar los  pleytos,  e sacarlos  de  justicia,  e de 
derecho.  E aun  sin  todo  esto , enílaquesce  el 
cuerpo  del  orne  , e mengúale  el  seso  , e fazeie 
caer  en  muchas  enfermedades  , e morir  mas 
ayna  que  deuia.  Onde  los  Reyes  que  esto  non 
calassen  , (c)  darlas  ye  Dios  en  este  mundo  , 
por  pena  (9),  muchas  enfermedades  e pesares; 
e en  el  otro , fazerles  ye  como  aquellos,  que 
toman  vida  de  bestias,  e dexan  la  de  los  ornes. 

JLiElí  3.  Que  el  Rey  deue  guardar , en  que 
lugar  faze  linaje. 

Viles,  e desconuenientes  mugeres,  non  deue 
el  Rey  querer,  para  fazer  linaje,  como  quier 
que  naturalmente  deua  cobdiciar,  de  auer  fi- 
jos que  finquen  en  su  lugar,  assi  como  los 
otros  omes.  E desto  se  deuen  guardar , por 
dos  razones.  La  vna , porque  non  enuilezcan 
la  nobleza  de  su  linaje.  E la  otra , que  non 
los  faga  en  lugares  do  non  conuiene.  Ca  en- 
tonce enuilesce  el  Rey  su  linaje . cuando  vsa 
de  viles  mugeres,  o de  muchas  (1.0) , porque 
si  ouiere  fijos  dellas , non  sera  el  tan  honrrado 
nin  su  Señorio:  e demas,  que  los  non  auria 
derechamente , segund  la  Ley  manda,  id)  E 
siguiendo  mucho  las  mugeres  (11)  en  esta  ma- 

(tf)  darles  Acad. 

(d)  et  seyecdo  muchas  la*  nnag^ei  Esc.  6. 

los  vapores  del  vino  si  entran  en  los  lagares 
en  la  época  de  vendimia.  S.  Amhros.  lib.  de 
Helia  et  /e/un.  , cap.  14.  , y sobre  la  fortale- 
za del  vino  véas.  el  3.  lib.  de  Esdras  cap,  3. 

(8)  Plin.  14.  lib.  cap.  22.  donde  dice:  que 
hasta  tal  pauto  el  vino  hace  traición  á los  se- 
cretos pensamientos,  que  aun  los  que  impor- 
tan peligro  de  muerte  revelau  los  hombres. en- 
tre los  brindis , y ui  por  salvar  su  cabeza  en- 
frenan entonces  su  íéngna : y es  famosa  la 
seutencia  de  uno  que  negaba  la  necesidad  del 
tormento  para  inquirir  la  verdad  , por  cuanto 
mejor  se  descubre  por  medio  del  vino.  , 

(9)  Sobre  si  á un  rey  dado  i la  bebida  se 
le  puede  deponer  ó al  menos  darle  un  ausi- 
liar , ya  que  no  es  capaz  de  atender  á las  ne- 
cesidades de.  Ja  república , - V.  Bald.  á la  1.  .9. 
D.  de  legib . 

(10)  'Deuterooom,  cap.  .17.  v.  17. : Nonha- 
bebit  Rex  uxores  plurimas,  qua  alliciant  ani- 
mum  ejus , ■ . 

(íl)  Sobré  si  .el  Papa  puede  deponer  al  rey 
disoluto ",  afenrima^o  .y  dado  á mugeres,  véase 
el  texto  y la  dñj¡a  en  el  cap,  alius , 15,  cuest, 
6.  y el  A'báaal  cap.  venerabilem , col.,  2.  de 
elect.f  y Aristóteles  lib.  secretorum , ad  Ale- 
xandr.,  dice:  Evita  el  cbito  con  matrices, 
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«era.,  áuíene  .-.gi&tiA ’-gáño  al  cuerpo  , e 

piérdese  por 'j  elammé';*  9®®  son  dos  cosas , 

que  están  «at  to  ^^WDe  , e mayormente  al 

Bey*,  E .poreade 'di»»  el  Rey  Safemon  (12)  j 
El  viíio',  e las  muge  res , quando  mucho  lo  vsan, 
faiseo  a los  Sabios  renegar  á Dios.  Otrosí  en 
Jugares : deseoouenientes  , deue  el  Rey  nmeho 
guardar  .de  fazer  linaje  , assi  como  en  su#  pa- 
rientes, o con  sus  cuñadas,: o fnugeres  de  Re* 
ligron  , o casadas.  Ca  sin  el  pecado  muy  grant- 
de,  que  y yaze  quanto  a Dios,  e la  muy  fea, 
a mal  estanca  quanto  a!  mundo,  los  fijos  que 
nascen  de  tales  mugeres,  non  se  pueden  mos- 
trar  manifiestamente  ante  los  ornes,  sin  muy 
gran  verguenga  de  si , e de  quien  los  fizo/  E 
esto  seria  contra  lo  que  dixo  el  Rey  Dauid  (13): 
Qufe  a quien  Dios  hendize,  assi  han  a estar 
los  sus  fijos  en  derredor  de  la  su  mesa,  como 
los  ramos  de  las  oliuas  nueuas.  Onde  el  Rey, 
quando  desto  non  sé  quisiere  guardar,  men- 
guarle ye- Dios  en  este 'mundo  la  bondad,  e 
el  seso e non  auria  la  bendición , que  Dios 
prometió  a los  que  le  temiessen  ; e auria  en 
el  otro  parte  en  las  penas , con  los  que  pasa- 
ron los  Mandamientos  de  Dios  , dañando , e 
enuilesciendo.su  linaje,  el  que  Dios  honrrara 
e escogiera , para  seruirse  del. 

BjElí  4.  Que  el  Rey  deue  fazer  sus  fechos  en 
buen  continente. 

Non  tan  solamente  deue  el  Rey  ser  guar-: 
dado  en  las  dos  maneras  de  obra,  que  son  de 
dentro  del  cuerpo  , segund  mostramos  en  las 
leyes  ante  desta,  mas  aun  se  deue  guardar  de 
otras  dos , que  son  fuera , e veen  cotidiana- 
mente los  ornes.  E la  primera,  de  que  quere- 
mos agora  fablar,  es  el  contenente:  ca  en. esto 
deue  el  Rey  ser  muy  apuesto . también  en  su 
andar,  como  estando  en  pie;  otrosí  en  seyendo, 
e en  caualgando ; e otro  tal  quando  comiere, 
o beuiere  ; e otrosi  en  su  yazer,  e aun  quan- 
do dixesse  alguna  razón:  ca  el  andar,  non 
conuiene  que  lo  faga  mucho  apriessa  (14)  nin 
mucho  de  vagar.  E otrosi  estar  mucho  en  pie 
non  deue,  si  non  fuesse  en  la  Eglesia  oyendo 
las  Oras,  o por  otra, cosa  que  non  pudiesse 

porque  es  cóito  bestial  , ¿ qué  gloria  alcanza- 
rás si  participas  de  los  vicios  de  los  ¡rraciona- 
les  y tus  actos  soa  como  los  délos  brutos?  No 
dudes  de  la  verdad  de  lo  que  te  digo  : que 
ese  cóito  abrevia  la  vida , destruye  el  cuerpo, 
pervierte  la  virtud,  infringe  la  ley,  y engen- 
dra muelles  hábitos  al  fin. 

(12)  V-  Ecclesiástico  cap.  19.  v.  2.  • . ■ x 

(13)  Psalm.  127.  v.  3. 


escusar.  Nin  otrosí  non  le  estaría  JM«it , :3eer 
mucho  en  vn  Ingai*,  o/mudarse  mífthoí<a¡  íB<|-> 
nudo  , assentandose  de  vn  lugar  en  otro.  E 
quando  se  yrguiesse,  non  deue  pararse  rñtfchb 
enfiesto,  nin  acornado.-  Esto  mismo  seria  en 
el  caualgar;  e aun  mas,  que  lo  non  deue  fa- 
zer por  la  Villa  mucho  apriessa,  nin  enca- 
mino muy  dé  vagar.  E en  comer,  e en  beuer, 
deue  parar^nuentes  que  lo  faga  apuestamente; 
porque  esta  es  cosa  , -en  que  se1  non  pueden 
los  ornes  bien  guardar , por  la  gran  eobdicia 
(15)  que  (e)  ha  en  ellos;  e porende  deue'  el 
Rey  ser  muy  apercebido,  que  lo  non  faga. mu- 
cho apriessa  , nin  otrosi  muy  de  vagar.-  (f)  e 
otrosí  sé  deue  guardar  de  ya2er  enatiamente. 
Nin  aun  quando  yoguiere  en  su  lecho , non 
deue  yo^er  mucho  encogido,  nin  atrauesado, 
como  algunos  que  non  saben,  do  han  de  te- 
ner la  cabera , nin  los  pies.  Mas  sobre  todo 
deue  guardar,  que  faga  buen  contenente  quan- 
do fablare,  señaladamente  con  la  beca,  e con 
la  cabeza,  e con  las  manos,  que  sou  miero- 
bros  , que  mucho  mueuen  los  omes,  quando 
fffblan.  E porende  ha  de  guardar,  que  lo  que 
quisiere  dezir , que  mas  lo  muestre  por’  pa- 
labras , que  por  señales.  Ca  los  Sabios  anti- 
guos , que  pararon  mientes  en  todas  las  cosas 
mostraron  que  los  Reyes  deueu  guardar  todo 
esto  , que  diximos , de  manera  que  lo  fagan 
apuestamente.  E esto  por  ser  mejor  acostum- 
brados , e mas  nobles  , que  es  cosa  que  Jes 
conuiene  mucho,  porque  los  ornes  toman 
exempio  (16)  dellos,  de  lo  qüe  les  veen  fazer. 
E sobre  esto  dixeron  por  ellos,  qu§  son  como 
espejo,  en  que  los  ornes  veen  su  semejanza  , 
de  apostura , ( g ) o de  enatyezá.  E aun  pof 
otra  razón  se  deuen  guardar,  de  non  ser  de- 
sapuestos en  estas  cosas  que  diximos,  E esto 
es  , porque  peor  paresceria  a ellos,  que  a otros 
ornes , e mas  ayna  les  trauarian  en  ello.  E de- 
mas, non  podría  ser,  que  gelo  non  cafoñasse 
Dios  en  el  otro'  mundo,  como  a aquellos  que 
deuen  ser  apuestos , e nobles , por  la  gran 
apostura  , e nobleza  del  Señor  cuyo  lugar  tie- 

(e)  baa  fn  ello  Acad. 

(/)  rct  guardarse  ta  otrosi  de  Jo  facer  muy  continuamien- 
tre  , nin  aun  guando  yoguiere  Esc.  5. 

(o)  o de  nobleza  Esc.  5.  B , 

(14)  V.  41.  dist.  §.  olt.  ■'  V".." 

(15)  El  complacerse  en  comer  muy  á me- 
nudo pertenece  á la  gala  y parece  propio  de 
ia  indigencia,  Gregor.  7.  lib.  Moral,  cap-  15. 

(16)  Los  ejemplos  de  los  prelados  son  los 

que  más  pervierten  , cap.  Paulas  dicet , glosa 
2.  cuesta  7.  j cap.  prcecipue , 2.  cuest.  9.  ,.-yr 
todo  se  ajusta,  al  ejemplo  del  monarca.  Glosa 
*1  cap.  magna , de  voto.  1 
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nen  * e ellos  se  fazen  viles  en  si  mismos , e dan 
cxemplo  a los  otros  , que  lo  sean. 

WjEY  0tte  d Rey  se  deue  wstir  muV  apues- 
tamente. 

Vestiduras  (17)  fazen  mucho  conoscer  a los 
ornes,  por  nobles,  o por  viles.  E ¡os  Sabios 
antiguos  establescieron,  que  los  Reyes  vesties- 
«en  paños  de  seda . con  oro , e con  piedras 
preciosas  , porque  ios  omes  los  puedan  conos- 
cer, luego  que  los  viéssen,  a menos  de  pre- 
guntar por  ellos.  E otrosi  los  frenos  (18) , e 
las  sillas  „ en  que  caualgan , las  aposiessen  de 
oro , e de  plata  , e con  piedras  preciosas.  E 
avn  en  las  grandes  fiestas , quando  fazian  sus 
Cortes,  trayessen  coronas  de  oro  , cor\  piedras 
muy  nobles,  e ricamente  obradas.  E ésto  por 
dos  razones.  La  una , por  la  significativa  de 
claridad  de  nuestro  Señor  Dios  , cuyo  lugar 
tienen  en  tierra.  La  otra,  porque  los  omes  los 
conosciessen  , assi  como  de  suso  diximos,  para 
venir  a ellos,  para  seruirlos  , e bonrrarlos , e 
a pedirles  merced  , quando  les  fues.se  menes- 
ter, E porende  todos  estos  guarnimientos  bon- 
rrados,  que  diximos,  deuen  ellos  traer  en  los 
tiempos  conuenientes , e vsar  delios  apuesta- 
mente ; e otro  ningund  (19)  orne  non  deue 
prouar  de  los  fazer,  nin  de  los  traer.  E el 
que  Jo  fiziesse  , en  manera  de  cgualarse-al  Rey, 
e tomar  de  su  lugar  , deue  perder  el  cuerpo, 
e lo  que  ouiere  ; como  aquel  que  se  alreue  a 

(17)  El  Vestido  tiene  por  objeto , primero, 
resguardarnos  del  frío,  segundo,  el  adorno 
del  cuerpo  y la  dignidad  , según  Taliio  lib. 
de  or atore , y dice  Crisost.  super  episl.  Paul, 
ad  Román.  , horuil.  24.,  no  se  ha  de  adornar 
(a  carne  con  vestidos , de  modo  que  por  el 
adorno  la  eches  á perder , pues  si  te  entregas 
á escesiya  molicie  en  esta  parte , fiarásla  mas 
delicada  y destruirás  su  buen  estado  de  salud: 
con  todo  por  una  especie  de  abuso  , mas  bien 
que  para  cubrir  una  necesidad  para  }a  pompa 
esterior  se  inventaron  escesivas  vestiduras , has- 
ta el  punto  que  aun  estando  dotado  algún  va- 
ron  de  ciencia  preclarísima  , nadie  no  obstan- 
te, de  entre  el  vulgo  ó de  entre  los  magnates 
igoorantes,  le  tributa  honor,  si  no  le  acompa- 
sa el  adorno  del  vestido  , según  aquellos  ver- 
sos i. 

•Vir  heno  veslilus,  pro  vestibus  cssp  peritus 

-Credllpra  mitle,  quaimis  idiota  sit  lile;  ’ . . 

Si  careas  .veste  , neo  sis  vestiins  honeste , 

N uTTfus  iési'laudis,  qúamvis  acias  onme  qüod  abáis. 

Dice  con  todovSe'neca  ¡,  que  cual  es  uq  necio 
qniqp  al  cpmprar  un  caballo  ni  le  mjra  si- 
quiera , parándose  tan  solo  en,  la  silla  y pn  el 


tomar  honrra , e logar  de  su  Señor,  non  atuen- 
do derecho  de  lo  fazer.  E el  Rey  que  gelo 
consintiesse,  sin  la  grand  aboleza  que  faria, 
que!  estaría  mal  en  este  mundo,  demandargelo 
ya  Dios  en  el  otro  mundo  . como  a vasallo  que 
non  precíala  honrra  que!  Señor  le  faze,  nin 
vsa  della  assi  como  deue.  Pero  si  alguno  fi~ 
ziesse  contra  lo  que  en  esta  ley  dize,  por  ar- 
rufadla, o por  desentendimiento,  deuele  el 
Rey  dar  pena  , qua)  entendiere  que  la  me- 
resce, 

IjEí  ©.  Que  el  Rey  deue  ser  manso  : e que 

■ departimiento  ha  entre  costumbres,  e 
maneras. 

Costumbres  , e maneras  deue  auer  el  Rev 
muy  buenas.  Ca  maguer  fuesse  apuesto  en  su 
contenente  , e en  sus  vestiduras  (20),  si  las 
costumbres,  e las  maneras  non  fuessen  bue- 
nas, vernia  a grand  desacordarla  en  sus  fe- 
chos, porque  menguaría  mucho  en  su  nobleza, 
e en  su  apostura,  E porende,  porque  los 
omes  tienen , que  costumbres  e maneras  son 
vna  cosa,  porque  nascen  de  un  lugar,  quanlo 
en  fazer  los  ornes  sus  fechos  por  ellas , Nos 
queremos  mostrar,  que  hay  departimiento, 
segund  los  Sabios  antiguos  dixeron.  Ca  las 
costumbres  son  las  bondades  quel  órne  a en  si, 
e gana  por  luengo  vso  tilas  maneras  son  aque- 
llas, quel  orne  faze  con  sus  manos  por  sabidu- 
ría natural.  E estas  dos  virtudes  conuienen 

freno,  asi  también  obra  muy  neciamente  aqael 
que  estima  á los  hombres  por  su  vestido  : y 
dice  Lucas  de  Peón,  á.la  1.  2.  C.  de  vestib. 
holober.  , iib.  2.  , que  siu  embargo  según  se 
espresa  eu  esta  ley  , por  el  trage  deben  dis- 
tinguirse de  los  demás  los  encumbrados  en 
dignidad,  1.  15.  §.  2.  D.  de  usufruct. , 1.  i 2-. 

D.  de  usu  et  habit. 

(18)  C.  nulli  licere  in  fren,  et  equestr. , Iib. 
2.  !.  uuic. 

' (19)  Afiad,  la  i.  1.  C.  quee  res  vend.  non  pos., 
dónde  anota  Bald.'  que  nadie  puede  apropiarse 
las  insignias  del  Príncipe  , p.ues  por  ello  . pa- 
rece querer  igualarse  á él , corno  quiso  Luci- 
fer -convertirse  eu-  igual  de  Dios  , y en  pena 
fue  arrojado  del  Paraisó  ; y añádase  la  1.  2. 
del  Ordüu.  real , chinde  se  enumeran  otras  rea- 
les preeminencias. 

(20)  Debiendo  el  Rey  sobresalir  en  decoro 
y magnificencia  por  sus  vestidos,  sobre  los  de- 
mas hombres  , mal  con  ello  se  couciliara  el 
que  átestps  fuese  iuferiér  en  la  rhagestad  del 
lenguáge.  Aristóteles  prefatiou  Rethoricprprn, 
ad  Mexéndr, 
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mucho  al  Rey  , tnas  que  a otro  orne  , para  sa- 
ber biuir  apuestameatBs  e honrrado;  e otros» 
para  mantener  bien  su  pueblo  7 dándoles  bue- 
nos exemplos-  de  sEmisraos , mostrándoles  car- 
reras para  que  fagan  bien  : ca  non  podria  el 
conoscer  a Dios,  nin  le  sabria  temer,  nin 
amar,  nin  otrosí  bien  guardar  su  coraron  ; 
nin  sus  palabras , nin  sus  obras,  segund  dixi- 
mos  de  suso  en  las  otras  leyes,  nin  bien  man- 
tener su  pueblo,  si  el  costumbres  e maneras 
buenas  non  ouiesse.  E porende  también  los 
Santos,  como  los  Sabios  antiguos,  dixeron, 
que  el  Rey  deue  auer  en  si  siete  bondades,  a 
que  ellos  llamaron  virtudes  principales , que 
quiere  tanto  dezir  , como  acabadas.  Las  tres, 
son  para  ganar  amor  de  Dios,  e las  quatro, 
para  biuir  en  este  mundo  bien,  e derecha- 
mente. 

> . Qmles  Virtudes  deue  auer  elRey,  para 
ganar  amor  de  Dios. 

Yna  de  las  siete  virtudes,  que  diximos  en 
la  ley  ante  desta,  es  la  Fe.  E señaladamente 
es  la  primera  de  las  tres,  porque  orne  gana 
amor  de  Dios,  creyendo  firmemente  la  cosa 
que  non  vee  (21),  afirmando  su  voluntad  en 
ella , bien  como  si  la  viesse.  E esta  faze  a ios 
omes  conoscer  a Dios , que  non  veen  : e co- 

(21)  La  fe  consiste  en  creer  lo  que  no  se  ye, 
cual  aquí  se  espresa  y en  eí  cap.  1.-  de  sum- 
tna  Trinit.  eí  fide  calholic.  , porque , según 
Gregorio  , en  lo  manifiesto  no  cabe  fe , sino 
conocimiento.  V.  sobre  ello  á Sto.  Tomás  2. 
2.  cuest.  1.  art.  5. 

(22)  EL  objeto  de  la  esperanza  es  ía  eterna 
felicidad  , según  Sto.  Tomás  2.  2.  cuest.  17. 
art.  2.;  v es  la  esperanza  cierta  espectaciou  de 
la  futura  gloria  , segun  S.  Agust.  al  cap.  ex 
lilteris  , de  jurcjurando  , y Magistr.  senteut. 
lib.  3.  dist.  26. 

(23)  La  prudencia  es  virtud  propia  de  ?ríu- 
cipe  , Aristot.  3.  polític.  Y la  solidez  de  en- 
tendimiento es  inseparable  de  la  prudencia, 
de  la  templanza  , de  la  fortaleza  y de  la  jus- 
ticia : Gregor.  lib.  2.  Moral,  cap.  36.  La  des- 
cripción de  estas  virtudes  qué  enumera  la 
preseute  lev  se  baila  en  Bern.  lib.  de  ordine 
dice  , eoi.  9.  y 10.' ; y S.  Agust.  lib.  83.  qiicesr- 
iioniun  dice  que  la  prudencia  es  el  conoci- 
miento de  lo  que  se  lia  de  apetecer  y evitar: 
Gregor.  lib.  también  de  moribus' ecclcsice , es- 
presa  que  la  prudencia  es  el  sagaz  amor  que 
separa  lo  que  á su  fiu  coopera  de  lo  que  á él 
es  contrario  : Pililos.  6.  Elhicor.  dice  que  la 
prudencia  es  la  recta  razan  en  lo  que  se  lia  de 
obrar;  y según  S.  Amhros.  lib.  de  offidis , la 

Toxjro  1. 


nosciendo  , creen  en  el.  La  segunda  es  Esper- 
ran^a  (22),  ca  eslq  aduze  a!  orne  , auer  fiuziu 
de  allegar  cabo  adelante  aquello  en  que  ha 
Fe..  E por  esta  son  los  ornes  ciertos,  que  por 
el  bien  que  fazen,  aurari  buen  gualardon  en 
este  mundo  e en  e!  otro,  de  Dios  e de  ios 
Señores  terrenales.  La  tercera  es  Charidad , 
que  quiere  tanto  dezir,  como  amor  bueno,  e 
complido,  con  que  orne  deue  amar. a Dios,  e 
las  otras  cosas  con  que  ha  debdo  de  bien. 
Onde  el  que  ha  Fe,  e Esperanea , e Caridad, 
es  amado  de  Dios,  e de  los  ornes,  e el  que 
non  las  ha,  auienele  todo  el  contrario  desto. 

IiJíY  8.  Que  virtudes  deue  auer  el  Rey , para 

beuir  derechamente  en  este  rlítmdo,eser  bien 
acostumbrado. 

Cordura  (23)  es  la  primera  de  las  otras 
quatro  virtudes,  que  diximos  en  la  tercera 
ley  ante  desta  , que  ha  el  Rey  mucho  menes- 
ter , para  biuir  en  este  mundo  bien  dere- 
chamente; ca  esta  faze  ver  las  cosas,  e jud- 
garlas  ciertamente,  segund  son,  e pueden  ser, 

• e obrar  en  ellas,  como  deue,  e non  rebato- 
samente (24).  La  segunda  virtud  es  Temperao- 
ga,  que  quier  tanto  dezir,  como  mesura  : ca 
esto  es  cosa  (2o)  que  faze  al  orne  biuir  dere- 
chamente, non  tomando,  nin  cambiando,  nin 

prudencia  consiste  en  la  investigación  ; v se- 
gún Pililos.  6.  Eth'cor.  es  conveniente  ejecu- 
tar velozmente  lo  meditado , y meditar  coi» 
lentitud  ; y ía  prudencia  se  adquiere  por  la 
práctica  en  el  obrar  , por  lo  que  necesita  pa- 
ra formarse  esperi  meia  y tiempo,  según  eí 
mismo  Piídos.  2.  E'hicorum  , ni  puedo  hallar- 
se en  los  jóvenes  i:i  por  el  hábito  , ni  por  los 
actos,  segun  el  mismo  3 . Topic.  V.  Sto.  Tomás 
2.  2.  cuest..  47.  art.  14. 

(24)  El  obrar  diligeute  es  recomendable  des- 
pees de  la  reflexión  , por  ser  entonces  razona- 
ble ; pues  importa,  segun  el  Philos.  7.  E< ¡li- 
cor. , meditar  con  lentitud  y obrar  con  rapi- 
dez : empero,  querer  obrar  rápidamente  antes 
de  haber  reflexionado,  lejos  (le  ser  laudable 
es  uní  verdadero  delecto,  según  Sto.  Tomás 
2.  2.  cuest.  127.  art.  1. 

(23)  Aquí  se  da  una  perfecta  descripción  de 
ía  templanza,  y otra  puede  verse  en  iaauteut. 
neyue  virum  cjiiod  ex  dolé , §.  fin.  col.  6.,  que 
consiste  la  verdadera  templanza  en  abstenerse 
de  todo  vicio  é irracional  deseo  , v en  no  da- 
ñar á nadie  , por  impulso  espontáneo  sin  age- 
110  estímulo  , y añádase  la  J.  1.  .§•  c^e 

offte.  prcef.  urb.,  1.  13.  al  pr.  D-  locad  , 0 se- 
gún S.  Agust.  lib.  1..  de  libero  arbitrio , .a 
templanza  es  el  sentimiento  que  refrena^  ape-.- 
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vsamlo  de  las  cosas , mas  de  lo  qpe  cumple 
a su  nalura,  e peftenesce  a su  estado.  La  ter- 
cera virtud  es  fortaleza  de  coragon  (2b)  : ca 
fistn  faze  eíome  amar  el  bien  , e seguirlo  , c 
porfiar  todavía  en  leuarlo  adelante  , e abor- 
roses r nfiBil  r punsndo  sidupré  en  lo  dosfci* 

zcr.  La  quarta  virtud  es  Justicia , e es  madre 
de  todo  bien,  ca  en  ella  caben  todas  las  otras 
(27);  porende  ayuntando  los  corazones  de  los 
ornes,  fazo  que  sean assi  como  vna  cosa,  para 
biuir  derechamente  segund  mandamiento  de 
Dios , e del  Señor , departiendo  , e dando  a 
cada  vno  su  derecho,  assi  como  meresce,  ele 
conuiene.  Onde  el  Rey  que  ha  en  si  estas 
qnatro  virtudes,  que  en  esta  ley  dize.  ha  este 
nome  vei'dader^nente,  porque  obra  enJas 
cosas,  assi  como  Rey  derechero  deue  Fazer,  E 
el  que  non  lo  faze,  sin  la  gran  pena  que  núes-, 
tro  Señor  Dios  le  dara  en  el  otro  siglo , como 
el  louiere  por  bien,  aura  en  este  mundo,  que 


non  sera  tenido  por  cuerdo,  nin  por  firme, 
nin  otrosí  por  mesurado , nin  por  justiciero. 

'f 

IíEIT  O.  Que  cosa  deue  el  Rey  usar  cotidiana- 
namente,  para  ser  acostumbrado  bien. 

Vsar  deue  el  Rey  cotidianamente  dos  co- 
sas, para  ser  tenido  pór  de  buenas  costum- 
bres. La  primera,  que  haya  en  si  (A)  sufreocia 
(28).  La  segunda  , que  haya  atempramiento,  e 
mesura  en  la  cobdicia  (29).  E como  quier  que 
en  las  leyes  ante  desta , tatísimos  alguna  cosa 
dellas,  querérnoslo  agora  mostrar  mas  cumpli- 
damente, e de  partir  cada  vna qual  es,  e en 
que  guisa  deue  el  Rey  dellas  vsar.  Onde  dezi- 
mos, que  saña,  yra,  e malquerencia,  son 
tres  cosas,  que  como  quier  que  semeja  a los 
omes,  que  es  toda  vna  cosa,  non  es  assi,  ante 

gyfroncm  en  la  sumí : la  segunda  Ese.  j.  3,  5.  6;  Tal*  B, 
It.  s.  5.  4* 


tito  de  las  cosas  que  se  codician  torpemente,,  ó 
según  el  mismo  lib.  83,  queestionum  , la  tem- 
planza es  él  sentimiento  que  refrena  el  ape- 
tito de  lo  que  al  alma  deleita;  así  que  tam- 
bién en  las  virtudes  debe  guardarse  la  tem- 
planza , según  3.  Gerónimo  ad  Demétriam . 
Y dicen  ^os  filósofos  que  las  virtudes  son  ma- 
deradas , y se  reputan  vicios  cuando  eseeden 
de  su  justa  medida  , de  donde  procede  aquel ' 
adagio  né  quid  ni  mis.  Policrates  lib.  4.  cap* 
9.  espoue  perfectamente  la  templanza  del  Príu- 
cipe  > y cuál  deba  ser  , para  que  no  degenere 
en  esceso  de  virtnd  tíi  á la  derecha  ni  4 la  i zr 

3n lerda  3 j no  se  separe  de  la  verdadera  sen- 
a , hacia  el  despeñadero  de  los  vicios. 

(26)  Según  S.  Agustín  lib.  de  morihis  * la 
fortaleza  de  la  iglesia  consiste  en  el  amor  dis- 

v . i 

puesto  á tolerarlo  todo  por  causa  de  lo  que  se 
ama.  Macrobio  dice  que  la  fortaleza  es  un 
afecto  que  arrostra  todas  late  adversidades  y 
basta  la  muerte.  Andrónieo , que  es  una  vir- 
tud que  se  estimula  y no  se  espanta  por  el 
temor  de  la  muerte ; y Aristóteles  lib*  de  v/f- 
fuí.,  que  es  la  virtud  del  áuimo  esforzado  que 
no  se  deja  avasallar  por  el  temor  de  morir* 

Sto,  Tomás  2.  2.  cuest.  123.  art.  4*  Y dice 

Séneca  en  el  Lib.  de  quatuor  virtut. : serás  mag- 
nánimo J si  ni  buscas  los  peligros  á fúcar,  de 
temerario,  ni  los  temes  como  cobarde,  sin  que 
nada  te  espante  sino  una  conciencia  reprensibles 
(27)  Vulgarmente  se  divide  eu  varias  virtu- 
des la  idea  qué  las  comprende  todas  , al  paso 
que  la  justicia  és  inseparable  de  la  prudencia 
v dé  las  demás  * y según  la  definición  de  los 
sabios  7 eu  cada  virtud  se  embeben  las  restan- 
tes : asflo  esponé  S*  A ru  bros.  lib.  2.  de 

cap.  8,  y 9.  , 


Patientia  lenietur  Princeps . Proverb. 
25.  v,  15.,  P cilientitt  autem  o pus  perfec - 
tum  hahet : Sautiag.  cap.  1,  v.  4. , y nada 
aplaca  tanto  4 los  perseguidores  como  la  pa- 
ciencia y la  modestia  de  los  perseguidos,  Cri- 
sost.  super  Matth . bomil;  18,  col,  2.  y 
o o sabe  enfurecerse  contra  los  enemigos  , mas 
útil  será  para  sus  amigos , y quien  se  aparte 
de  la  ira  , conservará  siempre  la  tranquilidad 
de  ánimo.  Crisost.  id.  bomil.  62.  col.  penult. 
No  se  debe*  empero,  ser  sufrido  basta  el  pun- 
to de  hacerse  despreciable , 1.  9.  §,  2.  D.  de 
officio  proconsulis  : y adviértase  que  se  llaman 
con  propiedad  dotados  de  paciencia  los  que 

no  obrar  mal  9 que  co- 


prefiereu  sufrir 
meterlo  para  no  aguantar t mas  los  que  sufreu 
el  mal  para  ejecutar  la  maldad  , en  vez  de 
mostrar  una  admirable  paciencia  digna  de  elo- 
gio , manifiestan  que  de  ella  carecen , y que 
solo  tienen  una  estraordinaria  inflexibilidad, 


según  S.  Agust.  lib.  de  civitate  Dei , y Santo 
~ s 2.  2.  cnest*  136.  art.,1.  ; auien  en  el 


art.  5.  allí  refiere  la  definición  de  la  paciencia 


sagú  n 


a saoer  : que  consiste  en  una 

espontánea  impulsión  de  la  honra  y de  la  vo- 

Luutad  * y un  perseverante  sufrimiento  para  las 

cosas  ár  d a as  y difíciles. 

Pues  el  Rey  ha  de  procurar  prévia- 

mente  someter  sus 


$u  ím 
máxima  de  Solo 


sobre  los  demas 


os 


9 según  la 
al  trazar  su 


vida  DiógeiMK  ¡Laercio  : antes  de  ejercer  auto- 
ridad a prepdieá  someterte  á ella , pues  no  fae- 
ra  idéuso-v  para  msudíir  á los  hombres 'quien 
fuese  esc^0:de/sus  pasiones , ui  pudiera  ser 
rey  sobre  ios  demás  quien  uo  obedece  á la  rec- 
ta razoiuv  •* 


R 
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v jjfj  gr-and  departimieíito.  Ea  saña  segund 
niostro  Aristóteles  (30)  e los  otros  Sabios,  tan- 
to quiere  dezir , como  encendimiento  de  san- 
gre, que  se  leuanta  a so  ora  acerca  del  cora- 
ron'(31)  del  orne,  por  cosas  que  vee , o oye, 
que!  aborresce,  o le  pesa;  pero  esta  passa  ay- 
ria.  E yra,  es  mala  voluntad,  que  nasce  todas 
las  mas  vegadas  dé  la  saña  "que  orne  ha,  quan- 
dó  non  puede  luego  obrar  della : e porende 
se  le  arrayga  en  el  coragon,  remembrándose 
de  los  pesares  que  le  fizieron,  o ie  dixeron, 
auiendolos  siempre  por  nueuos.  E malque- 
rencia, es  aquella  que  dura  siempre,  e fa- 
zese  señaladamente  de  la  yra  enuejescida  , que 
se  torna  , como  en  enemistad , e a esta  llaman 
en  latín  Odium  (32V  E porque  destas  tres 
cosas  nascen  muy  grandes  males  en  el  mundo, 
quando  los  omes  se  acostumbran  a vsar  de- 
bas como  non  deuen  : e porende  los  Reyes  se 
deuen  mucho  guardar,  que  non  .yerren,  vsan- 
do  dellas  cotidianamente  en  logar  de  buenas 
costumbres,  E sobre  esto  dixo  vn  Cauallero 
que  auia  nome  Valerio  (33),  que  fue  muy 
sabio  : Que  la  saña,  e la  yra,  e la  malque- 
rencia , son  tres  cosas  que  tormentan  (34)  mu- 
cho los  corazones  de  los  omes,  en  que  se 
apoderan  ; de  manera  que  por  la  grand  cob- 
dicia  que  han  de  complir  sus  voluntades  con- 
tra aquellos  que  quieren  mal  , biuen  siempre 
en  trabajo,  e en  pesar,  assechando  tiempo 
para  les  fuzer  mal,  e cuydando  en  ello,  fazenlo. 
a si  mismos  (3o),  ante  que  lo  puedan  fazer  a 
tos  otros.  E porende  los  Reyes  se  deuen  desto 
guardar  mas  que  otros  ornes,  porque  son  pues- 
tos en  lugar  de  Dios,  para  cumplir  la  justicia; 
e esto  non  podrian  fazer  acabadamente , si  ties- 
tas tres  cosas  non  se  guardassen ; e non  podrian 

(30)  Aristóteles  4.  y 7.  Ethicor.  dice  que  la 
ira  no  entiende  el  íengnage  de  la  razón,  y 
Theognides  que  nada  es  tan  injusto  como  la  ira. 

(31)  La  saña,  según  el  filósofo,  procede  de 
la  hiel,  Tlald.  á la  1,  7.  col.  1.  G.  unde  vi. 

(32)  Y los  hombres  suelen  abrasarse  en 
odio,  cap.  e.a  vindicta,  23.  cuest.  4. 

(33)  Líb.  9.  cap.  3. 

(34)  Por  el  contrario  ¿ puede  darse  mayor 
lenitivo  pava  el  corazón  humano  que  ia  man- 
sedumbre y el  candor?  por  ellos  desaparece  el 
dolor  de  cualquier  injuria  recibida  , y se  es- 
cluye  toda  maucha  cfo  crimen.  Arabios,  al  pref. 
Psaírn.  36. 

(35)  Pues  ningún  león  , niugnna  víbora  son 
capaces  de  despedazar  las  visceras  humanas 
como  la  saña  del  hombre.  Crisost.  super  Mattli. 
llorad.  4.  Col.  penult. 

(36) . Y cómo  deba  castigarse  al  juez  que 


ellos  ser  guardados  de  errar  en  esto  mucho 
contra  Dios,  nin  de  caer  en  el  daño  que  des- 
tas tres  cosas  nasce. 

tu.  Que  el  Rey  déue  uuer  sufrencia  en 
. la  saña  , mas  que  otro. 

Mvcho  se  deuen  los  Reyes  guardar  de  la 
saña,  e de  la  yra  , e de  la  malquerencia,  por- 
que estas  son  contra  las  buenas  costumbres. 
E fo  guarda,  que  deuen  tomar  en  si  contra  la 
saña,  es  quesean  sofridos,  de  guisa  que  non 
les  venga,  nin  se  mueuan  por  ella,  a fazer 
cosa  que  les  este  mal  , o que  sea  contra  dere- 
recho,  ca  lo  que  con  ella  fiziessen  desla  guissa, 
mas  semejaria  venganca,  que  justicia  (36).  E 
porende  dixeron  los  Sabios,  que  la  saña  em- 
barga el  coragon  del  orne  , de  manera  que!  non 
dexa  escojer  la  verdad.  E demás  desto  faze  al 
orne  tremer  el  cuerpo , e perder  el  seso  (37),  e 
cambiar  la  color,  e mudar  el  contenente,  o 
fazele  enuejescer  ante  de  tiempo,  e morir  ante 
de  sus  dias.  E porende  dixo  el  Rey  Dauid  (38). 
Ensañadvos,  mas  non  querades  pecar.  E esto 
dixo  porque!  orne  naturalmente  non  puede  es- 
tar , que  se  non  ensañe,  mas  con  todo  esso  de- 
uese  guardar,  que  la  saña  non  le  faga  errar. 
E tanto  tuuo  este  Rey  por  fuerte  cosa  la  saña, 
que  a Dios  mismo  dixo  (39)  en  su  coragon: 
Señor,  quando  fueres  sañudo , non  mequieras 
reprehender,  nin  seyendo  yrado  castigar.  E 
por  estodeue  el  Rey  sofrirse  en  la  saña,  fasta 
que  le  sea  passada;  e quando  lo  íiziere,  seguirle 
ha  gran  pro,  ca  podra  escojer  la  verdad,  e fa- 
zer con  derecho  lo  que  fiziere  ; e si  desta  guisa 
non  lo  quisiere  fazer , caera  en  saña  de  Dios, 
e de  los  ornes,  que  son  las  dos  mayores  penas 

abrasado  por  el  calor  de  la  ira  mandó  matar 
á alguien  , se  espresa  eu  la  1.  7.  §.  fin.  D.  ad 
legem  Jtiliam  repetund. , que  es  un  texto  sin- 
gular , según  Alexand.  in  aditionib,  ad  Bart. 

(37)  Turbatus  est  d furor e ocultis  meus  : 
Psalm.  6.  y.  8.  y lo  del  filósofo  : la  ira  impi- 
de que  el  ánimo  distinga  la  verdad  ; como  lo 
dice  también  esta  Jev  ; y por  ello  se  equipara 
á la  necedad  , según  Sto.  Tomás  2.  2.  cuest. 
41.  árt.  2.  asi  que  vulgarmente  decimos  <?«.?«- 
iióse  , esto  es;  del  latía  insanivil , enloqueció. 

(38)  Psalm.  4,  v.  5.  y ad  Ephesios  4.  v.  20. 
donde  se  añade  Sol  non  occidat  super  iracun - 
diam  vestram , lo  que  esplica  Crisost.  super 
Matth.  hornil.  16.  col.  15.  para  que  con  la  so- 
ledad de  la  noche  no  se  encienda  el  horno  < c 
la  ira,  y añádase  á Ambros.  exposidon.  Isau-i. 

26.  fot.  9. 

(39)  Psalm.  6.  v.  3.  y 37.  v.  2. 
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({üc  ser  pueden,  porque  destas  nascen  todas  otras  bestias  treífien  , e non  saben  do  se  meter: 
las  otras , también  al  anima,  como  al  cuerpo,  eotrosí  ante  la  yra  del  Rey  non  saben  los  ornes 

que  fazer  ca  siempre  están  a sospecha  de  muer- 
I.BiV  i*-  Que  se  deue  el  Rey  guardar  de  ta  te.  E porende  dixo  el  mismo  (45),  'que  la  yra 
yra , que  non  le  faga  errar.  del  Rey  es  mandadero  de  muerte.  E aun  dixo 

en  otro  lugar,  que  quien  bien  sabe  refrenarla 
Yra  luenga  (40)  non  deue  el  Rey  auer,  pues  saña  , e la  yra,  este  es  Señor  de  su  voluntad: 
que  ha  poders  de  vedar  luego  las  cosas  mal  quien  es  tal,  es  mas  fuerte  que  el  que  venen, 
fechas  : e esto  por  dos  razones.  La  primera,  las  batallas,  e prende. por  fuerza  los  castillos: 
por  non  fazer  daño  a su  cuerpo,  ca  esta.es  e aun  dixo  el  Aposto!  Santiago  (46),  que  la 
vna  de  Jas  cosas  del  mundo,  que  peor  le  faze:  yra  del  orne  non  dexa  obrar  ¡a  justicia,  que 

ca  dclla  nasce  tristeza  (41),  e luengos  pensa-  es  cosa  de  Dios.  E otrosi  dixo  el  Aposto1!  Sant 
míenlos,  que  son  dos  cosas  que  embargan  mu-  Rabio  (47),  castigando  los  omes,  que  se  guar- 
cho  la  salud,  e el  entendimiento  (42)  del  orne,  dassen  de  la  yra,  que  es  cosa  muy  dañosa, 

e apocan  la  vida.  E por  esto  dixo  el  rey  Salo-  e demas  pesa  a Dios  mucho  con  ella.  Porende 

mon  (43)  quel  espíritu  alegre  del  orne  faze  la  non  la  deue  el  Rey  auer  contra  los  que  son 
su  vida  florida  de  fermosura  ; e el  triste,  non  en  su  poder,  ca  luego  ha  a vengar  con  dere- 
solamente  consúme  la  carne  , mas  desgasta  los  recho  ei  mal  que  fizieron , o los  ha  a perdo- 

huesos.  La  segunda  razón  es,  por  no  enuiles-  nar,  si  les  quiere  fazer  merced.  E si  contra 

cer  su  fecho , ca  pues  que  el  ha  poder  de  vedar  esto  íiziesse,  auria  porende  a Dios  yrado,  e 
las  cosas  iba!  fechas,  assi  como  sobredicho  es,  seria  mal  quisto  de  los  ornes, 
sí  lo  non  quiere  fazer , e torna  auer  yra  con- 
tra aquql  que  le  mal  fizo,  enuilesce  porende  su  LE¥  t*.  Como  se  deue  el  Rey  guardar  de 
fecho,  e da  al  otro  osadía  de  fazer  rnal  , capor  .malquerencia. 

aquella  yra  luenga  que  toma,  lo  faze  egual  de 

si.  E porque  Ja  yra  del  Rey  es  mas.  fuerte , e Malquerencia,  es  la  que  llaman  en  latín, 
nías  dañosa  que  la  dolos  otros  ornes,  porque  Odium  , que  quiere  tanto -dezir  en  romance, 
la  puede  mas  ayna  cumplir,  por  ende  deue  ser  como  mala  voluntad  que  esta  todavía  raygada 
mas  apercibido , quando  ¡a  ouiere  , en  saber  en  e!  coraron  del  orne-  E esta  es  la  tercera 
la  sofrir.  Ca  assi  como  dixo  (44)  el  Rey  Salo-  eflsa,  de  que  sb  deue  el  Rey  mucho  guardar, 
mon  : Atales  la  yra  del  Rey  como  la  braueza  Ca  non  la  deue  auer  en  ninguna  manera,  a 
del  León,  que  ante  el  su  bramido  todas  las  quien  non  le  meresciesse  porque;  casi  lo  fi- 


(40)  Grave  pasión  es  la  ira  , de  ordinario 
enardece  á despecho  de  la  voluntad,  y eafu-i 
rece  al  que  pensó  vengarse  mas  suavemente, 
impulsando  á matar  al  que  se  quería  corregir, 
y el  por  ella  dominado  degüella  muchas  veces 
al  inocente  : muchos  indignáudose  mataron  á 
sus  amigos  y á sus  hermanos,  como  lo 'dijo  el 
sabio  Ira  perdit  eti'am  sapientes.  Sentencia  es 
de  Salomón  , pues  po  solo  las  medianías  sino 
también  hasta  los  sabios  se  ven  arrastrados 
por  la  ira  á la  perdición.  Y David  también 
amonesta  al  sabio,  diciendo:  Desinc  ab  ira 
ne  curtí  accenderis  eam , illa  non  desinat  prius 
quam  te  ejus  jlamma  consumat.  Asi  A rubros, 
en  la.  esposiciou  del.  Psalrn'.  36.  cpL.5.  aña- 
diendo poco  después  : esto  es  lo  que  arriba  se 
esplicó ; que  al  decir  el  Psalm.  4.  v.  5 .:  Iras- 
ci/nird-  et  nolite  pec.care,  no  exhorta  á que  te 
enfurezcas,  sitio  que  como:  ,á  veces  nos  vence 
esta.pagiog  , ofrece  para  este  caso  un  remedio 
á fia  de  q,ue  se  invetere  la  malignidad  de  la 
llaga,  b;. 

(41)  «t  íyisikiamjonge  empelle  el  te ; mullos 
i)  enim  occidit  tristiña  , et  non  est  utilitas  in 
n illa  : i dus  et  iracundia  dirriinuunt  dies , et 


» ante  t.empqs.  senectani  adducet  cogítalas,  » 
Ecclesiástitíj  cap.  30.  v.  25.  «et  quee  secundum 
» Dejan  Iristkia  est , poenitentiam  in  salulem 
» stabilern  operatur , satculi  autem  tris  ti  ti  a mor- 
nteni  operatur ,»  2.  ad  Corinth.  cap.  7.  v.'lO. 
Y la  tristeza  que  constituye  un  vicio,  dimana 
de  un  desordenado  amor  de  sí  propio , Santo 
Topiás  2,  2.  cuest.  28,  art.  4.  Asi  igualmente 
los  reos  de  grave  Culpa  se  hallan  inclinados  á 
la  tristeza  Sto,  Tomás  1.  2.  cue^t.  36.  y 2. 
2.  cuest.  36.  art.  1.,  y eutre  otras  pasiones  la 
tristeza  impide  eficazmente  el  bien  de. la  razón. 
Sto.  Tomás  2.  2.  cuest.  136.  art.  1. 

(42)  Pues  nada  destruye  fantola  perspica- 
cia del  ingenio  y fia  agudeza  del  entendimien- 
to cómo  la  ira  desordenada  , bija  del  ímpetu 
de  un  ánimo,  iñxpqt&pte , Crisost.  lib.  3.  de 

sacerd'Jtio.  col-  ■ 

(43)  cap-  23.  y,  20.  et  sicut  tinea 

vestimenta',  ét  uérmis  digno  , ita  trisútia  viri 
nocet  *:-?* ■ 

(44.)..  JR^erb.  cap.  19.  y.  12-  y 20.  v.  2, 

(43)  cap.  16-  y.  14:.  . 

(46)  Epist.  del  ap.  Santiago  cap,  1.  v.  20, 

{íl).Ad  Ephesios  cap.  4.  v,  26,  ■. 


ziossé,  mostrarse  ya  por  desconocido,  e por 
soberuio.  Nin  otrosí -no  la  deue  auer  contra 
los  que  fizieren  bien  ; ca  en  esto  se  mostraría 
por  embidioso,  e por  orne  que  non  se  paga  de 
bondad.  Ni  avn  no  la  deue  auer  a ningún  orae 
por  dicho  de  otri,  a menos  de  ser  cosa  pro- 
uada  en  ante  (48);  ca  si  lo  fiziesse,  mostrarse 
ya  por  orne  de  liuiano  seso,  e por  creedor  de 
mezcla.  Mas  sin  dubda  la  deue  auer  (49)  contra 
los  enemigos  de  la  Fe  ; o contra  aquellos,  que 
laxen  al  Rey  , o al  Reyno  , traycion;  o contra  los 
uleuosos,  e los  falsarios;  o contra  los  fazedores 
de  los  otros  grandes  yerros,  que  deuen  ser 
escarmentados  en  todas  guisas,  sin  ninguna 
merced.  Ca  el  Rey  contra  los  malos,  quanto 
en  su  maldad  estouieren,  siempre  les  deue 
auer  mala  voluntad,  porque  si  desta  guisa  non 
lo  íiziesse,  non  podría  fazer  justicia  complU 
damenle,  nin  tener  su  tierra  en  paz,  nin  mos- 
trarse por  bueno.  Mas  deue  auer  buena  vo- 
luntad a los  buenos,  e querer  que  viuao  en  paz. 
E faziendo  assi,  acordara  con  las  palabras, 
que  dixeron  los  Angeles  (53)  por  mandado  de 
Dios  a ios  pastores,  quando  nascio  nuestro 
Señor  Jesu  Christo  : Que  era  fecho  loor  a 
Dios  en  los  Cielos,  e dada  en  la  tierra  paz  a 
los  omes  de  buena  voluntad.  Onde  el  Rey  que 
de  otra  guisa  ouiesse  malquerencia,  si  non 
como  en  esta  loydize,  por  derecha  razón  * se- 
ria mal  quisto  de  Dios,  e de  los  ornes. 

Bilí  y i 3.  Como  el  Rey  non  deue  cobdiciar  a 
fazer  cosa  que  non  puede  ser . 

Cobdicia , es  cosa  que  bao  en  si  los  ornes 
naturalmente.  E quien  vsa  della  como  deue, 

(58)  Cap.  nos  in  quemquatn , 2.  cuest.  1. 
cap.  1.  de  caus.  poss.  et  propriet.  Con  todo 
Iitoc.  en  el  cap.  cuni  Inter  R.  semorem  , de 
elect.  , parece  pretender  que  ei  Papa  puede 
proceder  en  virtud  de  noticias  que  adquiera 
como  persona  privada , y lo  mismo  en  tal  ca- 
so debiéramos  al  parecer  decir  del  Rey  que 
no  reconoce  superior  en  lo  temporal  ; pero  el 
Abad  interpreta  aquellas  espresiones  de  Inoe. 
limitadamente  por  lo  que  pende  del  pleno  po- 
derío del  Papa,  y uó  para  los  ciernas  negocios, 
según  en  la  Ciernen  t.  pastor  alis  , de  re  judi- 
cata. 

(49)  Adviértase  cómo  débese  odiará  los  pe- 
cadores, y asi  se  lee  en  el  Psalm.  5.  v.  7. 
Odisd  orones , qui  operantur  iniquilateni , yen 
el  Psalm.  118.  v.  113.  Iniquos  odio  habui:  lo 
contrario  se  lee  eu  el  cap.  odio  , 86.  distiuc. 
donde  se  dice  Odio  habeantur  percata  , non 
kaolines.  Puede  decirse  que  al  Rey  ó á cuai- 


e en  las  cosas  que  conlliene,  non,  es  nial.  E 
quando  sale  de  su  lugar,  es  ademas , e tor- 
nase a ser  la  cosa  del  mundo  peor,  e es  con- 
tra'todas  las  buenas  costumbres  : ca  assi  co- 
mo de  suso  es  dicho  (51),  ella  es  rayz  de  to- 
dos los  males,  e porehde  todos  los'  ornes  del 
mundo  se  deuen  della  guardar,  mayormenle 
lo  deuen  fazer  los  Reyes,  que  Lodas  las  co- 
sas de  su  Señorío  son  en  su  poder,  para 
mantenerlas  en  justicia  , e en  derecho.  E esta 
guarda  deuen  fazer,  en  tres  maneras.  La  pri- 
mera , que  non  cobdicien  cosa , que  non  podria 
ser.  La  segunda  , lo  que  non  deue  ser.  La  ter- 
cera, en  el  tiempo  que  no  conuiene.  E en- 
tonce cobdiciaria  el  Rey  la  cosa  que  non  puede 
ser,  quando  cobcficiasse  fazer  por  maestría , lo 
que  según  natura  non  pudiesse  acabar,  assi 
como  alquimia  (52) : e desta  guisa , darse  ya 
per  desentendido,  e perdería  su  tiempo,  e su 
auer, 

Jfj  'EW  £ £.  Como  el  Rey  non  deue  cobdiciar . 
fazer  cosa  que  sea  c&ntra  derecho. 

Cobdiciar  non  deue  el  Rey  cosa  que  sea 
contra  derecho  , ca  segund  que  dixeron  los 
Sabios  que  fizieron  las  Leyes  antiguas,  tam- 
poco la  deue  el  rey  cobdiciar,  como  la  que 
non  puede  ser  segund  natura.  E con  eslo 
acuerda  la  palabra  del  noble  Emperador  Jus- 
tiano  (53),  que  dixo  eu  razón  de  si,  e de  los 
otros  Emperadores , e Reyes : Que  aquello  era 
su  poder,  que  podria  fazer  con  derecho.  E 
para  esto  guardar  el  Rey , ha  menester  quesea 
justiciero  (54)  en  sus  fechos , e mesurado  en 
sus  despensas,  e en  sus  dones,  e non  las  fazer 

quier  juez  cumple  odiar  á los  pecadores  como 
tales  , cou  odio  público  y nó  privado.  V,  el 
Abad  al  cap.  quoliens , de  testibus , pcnult.  no- 
tab.  y Ambros.  á dicho  Psalm.  118.  v.  113. 

(50)  S.  Lucas  cap.  2.  v.  1 4. 

(51)  L.  4.  tit.  3.  de  esta  Partida. 

(62)  Adviértanse  estas  palabras  contra  los 
alquimistas,  y añádase  la  1.  4.  tí t-  4.  Part.  6. 
y ia  9.  tit.  7.  Part.  7.  y lo  anotado  por  el 
Abad  al  cap.  2.  de  sortileg. 

(53)  No  recuerdo  en  que  ley  dijo  esto  Jus- 
tiniano.  V.  la  I.  15.  con  la  glos.  D.  de  con - 
ditionibus  institutionurn , y la  1.  125-  D.  de 
verb.  si gnif.  , y la  glos.  in  regid.  1.  de  regul. 
juris , iib.  6.  Aunque  el  juez  pueda  en  su  sen- 
tencia poner  lo  blanco  negro  ; cuando  se  dice 
en  cuanto  puedo  , se  ha  de  entender  la  posi- 
bilidad según  derecho  y nó  de  hecho.  Raid,  á 
la  I.  1.  col.  fin.  C.  quoniad.  el  quando  jadea. 

(54)  Añádase  la  1.  18.  de  este  tit. 
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tiran  dos , do  non  deuen  Ca  si  lucre  jus- 

ticiero , non  aura  cobdicia  de  fazer  cosa  , en 
que  baya  tuerto,  nin  iñal  estanca.  E seyendo 
mesurado,  non  aura  porque  cobdiciar  las  co- 
sas sobejanas  e sin  pro,  c fara  segund  dixo  (56) 
el  Rey  Salomón  : Que  el  Rey  justo  , e amador 
de  la  justicia,  endereza  su  tierra,  e el  que  es 
cobdicioso  ademas , essé  la  destruye.  E como 
quier  quel  Rey  es  señor  desús  pueblos,  para 
mantenerlos  en  justicia,  e seruirse  deilos,  con 
todo  esso  guardarlos  deue,  en  manera  que  non 
ie  tallezcan,  quarido  menester  les  ouiere  : ca 
segund  dixo  Aristóteles  a Alexandre  : El  me- 
jor tesoro  que  el  Rey  ba,  e el  que  mas  tarde 
se  pierde,  es  el  pueblo,  quando  bien  es  guar- 
dado, E con  esto  acuerda  lo  que  dixo  el  Em- 
perador Justinano  : Que  entonce  son  elReyno 
e la  Camara  del  Emperador  o del  Rey , ricos 
e ahondados,  cuando  sus  vassallos  son  ricos, 
e su  tierra  ahondada.  E por  estas  razones  que 
desuso  dixirnos,  nou  ba  el  Rey  porque  auer 
cobdicia  de  grandes  riquezas  : ca  segund  (i) 
dixo  otrosi  (57).  El  orne  que  es  muy  cobdi- 
cioso. mete  su  casa  en  trisleza,  e en  desacuer- 
do. E avn  dixo  el  mismo  en  otro  logar  (58), 
que  la  cobdicia,  quando  es  ademas,  destruye, 
e desgasta  el  pensamiento  del  orne,  deguisa 
que  non  sabe  , que  es  mesura,  nin  comiendo, 
nin  lin,en  cobdiciar  las  riquezas:  ca  maguer 
aya  allegado  muchas  dellas,  non  le  cumple 
ante  desea  todavia  (59)  de  auer  mas,  e assi 
bine  siempre  como  mendigo,  en  pobreza.  E so- 
bre esto  dixo  Valerio  el  Sabio  : que  el  orne  se 
deue  mucho  guardar  de  la  cobdicia , ca  eüa  fazc 
a los  que  la  han  ademas,  buscar  ganancias,  c 
aueres escondidos,  que  son  dañosos,  e con  pe- 
cado; e,  los  manifiestos,  con  tuerto  e con  mal 
estanca  (j).  E porque  quando  la  cobdicia  es 
ademas , siguense  della  todos  estos  males  so- 
bredichos ,e  otros  muchos,  porende  se  deuen 
los  ornes  mucho  della  guardar,  e mayormente 

(f)  dixo  Jitlj,  Acnd.- 

( j ) F.h  < [ cod.  Esc.  z.  sigue  aquí  otra  clausula, amplifican- 
do  las  mismas  ideas  que  anteceden  y c'ontiuüa:  v.t  quando  la 
cobdicia  es  ademas  ele. 


(35)  Pues  siendo  debido  cumple  al  Rey  dar- 
lo , y las  donaciones  de  los  reyes  se  lian  de 
respetar  por  sus  sucesores.  V.  Cidral,  con  sil. 
19.  y Alberto  prouemio  Digeslorum  , §.  disci- 
puli , y ia  1.  8.  del  tit.  1.  de  esta  Part. 

(56)  Proverb.  cap.  29.  v.  4. 

(57)  V.  Proverb.  cap.  15.  v.  27.  Dice  Sa- 
lomo» : conturbal  domum  .Main , qui  secialur 
avaritiiim.- 

(58)  V.  Ecclesiast.  cap.  3. 

(59)  Insatiabilis  cst  oculus  cupidi  , ct  non 
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los  Reyes,  por  el  lugar  honrado,  e poderoso 
que  tienen  : ca  si  ellos  non  se  guardassen  de 
cobdiciar  las  cosas  que  non  deuen,  sin  la  pena 
que  Dios  les  daría  por  ello,  non  podiia  ser, 
que  los  omes  non  ouiessen  de  cobdiciar  el  mal, 
e daño  deilos. 

íjEÍ  1 Como  el  Rey  non  deue  auer  cobdi- 
cia , de  fazer  las  cosas  en  el  tiempo  que  non 
deuen  ser  fechas,  como  las  cosas  del  plazer  en 
tiempo  depesar , e por  el  contrario. 

Conuenieníe  non  seyendo  el  tiempo  para  lá- 
ser las  cosas,  non  deue  e!  Rey  cobdiciar,  que 
sean  fechas  en  el.  E entonce  furia  esto,  quando 
quisiesse  dexar  la  cosa  que  fazer  ouiesse,  por 
otra  que  non  conuiniesse  ser  fecha  en  aquella 
sazón,  assi  como  en  el  tiempo  que  deuiesse 
folgar,  querer  trabajar;  o en  el  tiempo  del 
trabajo , querer  folgar.  Ca  bien  assi  com.o  e! 
que  toma  grand  trabajo  (60)  en  el  tiempo  que 
deue  folgar,  non  se  puede  escusar,  que  non 
venga  por  ello  a enfermedad  , o a muer- 
te; e otrosi  en  el  tiempo  del  trabajo,  si  qui- 
siesse echar  a folgar,  non  puede  ser  que  non 
resciba  por  ende  grand  daño  o deshonrra.  E 
porende  dixo  el  Rey  Salomón  : Que  todas  las 
cosas  han  sus  tiempos  ordenados,  en  que  se  de- 
uen fazer,  e en  que  sé  acaban.  Mas  vn  tiem- 
po señalado  non  pueden  auer  todas  las  cosas. 
Onde  el  Rey  que  contra  esto  tiziesse,  non  po- 
dría ser  que  non  eayesse  en  los  peligros  sobre- 
dichos, lo  que  estaria  peor  a el,  que  a otro 
orne,  e demas  seria  contra  buenas  costumbres. 

SjE'W  /«.  Como  el  Rey  deue  ser  acucioso  en 
aprender  a leer , e de  los  saberes  lo  que 
pudiere. 

Acucioso  deue  el  Rey  ser  en  aprender  los  sa- 
beres , (k)  ca  por  ellos  entenderá  las  cosas  de 

(A*)  para  sner  complido  en  todos  sus  fccLos.  Et  primera- 
mente debe  aprender  leer  et  escrebir;ca  porla  escriptura  pue- 
de meior  saber  las  cosas  de  raíz,  el  sabia  meiur  obrar  dellas^ 
otrosí  por  eaber  leer  etc.  Esc.  i. 

satiabitur  pane ; indignas  et  in  tristitia  erit 
super  mensam  suam.  Ecclesiast.  cap.  14.  v.  9.; 
y dice  el  filósofo  4.  Ethicor.  que  naturalmen- 
te los  viejos  son  avaros, 

(60)  Nec  credas  te  oice  laboriosa! , ne  ponas 
anima;  tuce  scandalur/i , Eclesiástic.  cap.  32. 
v.  25.,  y después  del  trabajo  se  ha  de  descau- 
sar. V Joan  de  Plat.  á la  l.  3.  C.  de  praxinüs 
sacror.  scrinior.  lib,  12.  y á la  L.  1.  C.  de  apa- 
ritor.  prcéfeclar.  prcetorio , del  mismo  ¡ib. 
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Reyes,  e sabra  mejor  obrar  en  ellas.  E otrosí 
por  saber  leer  , sabra  mejoi  guardar  sns  po- 
ridades,  e ser  señor  deltas  ; lo  que  de  otra 
guisa  non  podría  bies  fazer.  Ca  por  la  men- 
gua de  non  fazer  estas  cosas  , auria  por  fuerza 
a meter  otro  consigo  , que  lo  sopiesse,  e poder- 
le yaauenir  loque  dixo  el  Rey  Salomón  (61): 
Que  el  que  mete  su  poridad  en  poder  de  otro, 
fazese  su  sieruo  ; e quien* la  sabe  guardar,  es 
señor  de  su  coraron,  lo  que  conuiene  mucho 
al  Rey.  E aun  sin  todo  esto , por  la  Escritura 
entenderá  mejor  la  Fe,  e sabra  mas  complida- 
mente  rogara  Dios.  Eavnpor  el  leer,  puede 
el  mismo  saber  los  fechos  granados  que  pasa- 
ron, de  que  aprenda  muchas  buenas  costum- 
bres, e enxemplos.  E non  tan  solamente  touie- 
ron  por  bien  los  Sabios  antiguos,  que  los. Reyes 
sopiessen  leer , mas  aun  que  aprendiessen  de 
todos  los  saberes  (62),  para  poder  aprouecharse 
delios.  E en  esta  razón  dixo  el  Rey  Qauid  (63) 
consejando  a.los  Reyes,  que  fuessen  (entendi- 
dos esabidores,  pues  que  ellos  han  a juzgar  la 
tierra.  E esso  mismo  dixo  el  Rey  Salomón  (64) 
su  fijo  que  los  Reyes  aprendiessen  los  saberes-, 
en  non  los  oluidassen,  ca  por  ellos  aurian  a 
juzgar,  ea  mantener  las  gentes,  (i)  E Boecio, 
que  fue  muy  sabio  Cauallero,  dixo  : Que  non 
conuiene  tanto  a otro  orne,  como  el  Rey,  de 
saber  los  buenos  saberes,  porque  la  su  sabidu- 
ría es  muy  aprouecbosa  a su  gente,  como  que 
por  ella  han  a ser  mantenidoscon  derecho.'  Ca 
sindubda,  tan  grand  fecho  como  este,  non  lo 
podria  ningún  orne  cumplir,  a menos  de  buen 
entendimiento,  ede  grand  sabiduría . Onde  el 
Rey  que  despreciasse  de  aprender  los  saberes, 

(¿)  Et  Viijv'do,  que  fue  muy  sabio,  dito  Esc.  j.  6.  B,  R. 

p.  4. 

(61)  Proverb.  cap.  25.  v.  9.  Eclesiástic.  cap. 

37.  v.  7. 

(62)  Pues  decía  Platón  qne  fueran  felices  las 
repúblicas,  si  los  reyes  filosofaren  ó los  filóso- 
fos reinaren;  y primeramente  el  entendimien- 
to del  príncipe  débese  purgar  de  errores  para 
conocer  lo  verdaderamente  honesto , glorioso 
ó magnífico  ; luego  empaparse  en  el  odio  al 
vicio  y el  amor  á la  virtud  , para  apreciar  lo 
que  ai  príncipe  cumpla,  y á fin  de  que  nada 
codicie  que  no  sea  digno  de  un  príncipe  , bue- 
no y provechoso  ; para  que  distinga  lo  honesto 
y todo  á esto  lo  dirija  sin  desviarse  nunca  de 
este  objeto.  Esta  es  la  que  llaman  sabiduría, 
la  cual  es  indispensable  para  que  el  príncipe 
sobrepuje  á los  demas , cual  sobre  ellos  se  ha- 
ce notar  por  su  dignidad  , por  sns  funciones, 
por  su  magnificencia  y poder.  Y adviértase  co- 
mo aquí  se  dice  de  iodos  Los  súberes  , con  lo 
que  comprende  tanto  lo  perteneciente  á la 


despreciaría  a Dios  de  quien  vienen  todos,  se- 
gund  dixo  el  Rey  Salomón  (65),  que  todos  los 
saberes  vienen  de  Dios,  e con  el  son  siempre.  E 
aun  despreciaría  asi  mismo;  ca  pues  que  por 
saber,  quiso  Dios  que  se  estremasse  el  enten- 
dimiento de  los  ornes  del  de  las  bestias,  e quanto 
el  orne  menos  ouiesse  delios,  tanto  menor  de- 
partimiento auria  entre  el,  e las  animabas.  E 
el  Rey  que  esto  fizíesse , auenirie  ya  lo  que 
dixo  el  Rey  Dauid  (66)  -.  El  orne  quanrlo  es  en 
honrra,  e non  la  entiende,  fazese  semejante 
de  las  bestias,  e es  atal  como  ellas. 

JLJE I 19.  Cómo  el  Rey  se  deue  trabajar  en 
conoscer  los  omes. 

Saber  conoscer  los  omes,  es  vna  de  las  co- 
sas de  que  el  Rey  mas  se  deue  trabajar  : ca 
pues  que  con  ellos  ha  de  fazer  lodos  sus  fe- 
chos, menester  es  que  los  conosca  bien.  E esta 
conoscencia  ha  de  ser  en  tres  maneras.  Ea  priT 
mera,  de  que  linaje  (67)  vienen.  La  segunda, 
de  que  costumbres,  e de  que  maneras  son.  La 
tercera,  que  fechos  íizieron..  Ca  si  esto  non 
supiere,  non  sabra  ciertamente  , en  qual  guisa 
(//)  ha  de  fazer  vida  entre  ellos,  nin  a quaies 
ba  de  honrrar , e de  fazer  bien  , o de  quaies  se 
ha  de  guardar.  E los  Sabios  antiguos  se  acor- 
daron en  esto,  que  mas  conuiene  al  Rey  esta 
conoscencia,  que  a los  otros  omes  , para  saber  a 
cada  uno  honrrar,  e tener  en  el  estado  que  el 
meresce.  Onde  el  Rey  que  assi  non  lo  fiziesse, 
por  fuerza  aurian  ellos  de  desconoscerle , e a 
ser  contra  el , pues  que  a los  buenos  non  fizies- 
se bien  , e a los  malos  pusiesse  en  buen  es- 
tado (68). 

(II)  lia  de  facer  contra  ellos  Esc.  i.  3.  5.  6,  ToE  E.  IE  3. 

ciencia  divina,  como  lo  de  las  ciencias  huma- 
nas , según  S.  Agustin  , cap.  14.  de  Trini t.  y 
Sto.  Tomás  , 2.  2,  cuest.  9.  árt.  2.  La  sabida- 
ría  que  se  enumera  entre  los  clones  de!  Espí- 
ritu Sauto  , difiere  de  la  que  se  considera  co- 
mo virtud  intelectual  adquirida  y se  obtiene 
por  el  humano  estudio  ; pues  la  primera  des- 
ciende de  lo  alto  , según  dice  el  ap.  Santiago, 
cap.  3.  v.  15.  y lo  espresa  Sto.  Tomás,  2.  2. 
cuest.  45.  art.  1. 

(63)  Psalm.  2.  v.  10. 

(64)  Sapient.  cap.  6.  v.  10. 

(65)  Eclesiástic.  cap.  1.  v.  1. 

(66)  Psalm.  48.  v.  13.  homo , cum  in  hono- 
re  esset , non  intellexit  compáralas  est  junien- 
tis  insipientibus , et  similis  facías  est  illis. 

(67 ) V.  D.  ele  csdilit.  edict ■ 1.  31.  $■  ‘21. 

(68)  Nótese  esto , y v.  Eclesiástic.  cap..  12. 
v.  1.  donde  dice  : Sibene  feceris , sato  caí  fe- 
ceris  , et  erit  grada  in  bonis  mis  malta. 
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i s.  Como  deite  ser  el  Rey  graciado,  e 
franco. 

(m)  Grande  es  la  virtud  de  la  franqueza,  que 
esta  bien  a todo  orne  poderoso,  e señalada- 
mente al  Rey  , quando  vsa  della  en  tiempo  que 
conuieri'e,  e como  deue.  E porendo  diso  Aris- 
tóteles a Alexandre,  que  el  que  vsasse  , e p li- 
na ss  o de  auer  en  si  franqueza , que  por  ella 
ganaría  mas  ayna  el  amor  (69) , e Jos  corazo- 
nes de  la  gente.  E porque  pudiesse  mejor 
obrar  desta  bondad,  espaladinole  que  cosa  es  : 
e dixo  , que  franqueza  (70)  es  dar  al  que  Jo 
ha,  menester,  e al  que  lo  meresce , segund 
el  poder  del  dador,  dando  de  lo  suyo  , e non 
tornando  de  lo  ageno,  para  darlo  a otri,  Ca 
el  que  da  mas  do  lo  que  puede,  non  es  fran- 
co , mas  es  gastador;  e demas,  aura  por 
fuerza  a lomar  de  lo  ageno , quando  lo  suyo 
non  le  cumpliere.  E si  de  vna  parte  ganare 
amigos  por  lo  que  los  diere , de  la  otra  serle 
han  enemigos  aquellos  a quien  lo  lomare.  E 
otrosi  dixo  , que  el  que  da  al  que  lo  non  ha 
menester  , que  non  le  es  agradescido  , es  tal 
como  el  que  vierte  agua  en  la  mar;  e el  que 
lo  da  al  que  lo  non  meresce,  es  como  el  que 
guisa  al  su  enemigo  contra  el. 

ZiSiV  fifí.  Como  el  Rey  deue  ser.  mañoso. 

Aprender  deue  el  Rey  otras  maneras  , sin 
las  que  diximns  en  las  leyes  ante  desta  , que 
conuiene  mucho.  E estas  son  en  dos  maneras: 
las  vnas  que  lañen  en  fecho  de  armas , para 
ayudarse  delias  cuando  menester  fuere;  e las 
otras  para  auer  sabor  e plazer , con  que  pue- 
da mejor  sofrir  los  trabajos  e los  pesares,  quan- 
do ¡os  ouiere.  Ca  en  fecho  de  Gaualleria  con- 
uieue  que  sea  sabidor  , para  poder  mejor  am- 
parar lo  suyo  , e conquerido  de  los  enemigos. 
E po rende  deue  saber  caualgar  bien  apuesta- 
mente e vsar  foda  manera  de  armas , también 
de  aquellas  que  ha  de  vestir  para  guardar  su 

(/7T)  f #r;ui<)t:7.;i  oí  franqueza  son  virtudes  zmiy  noldea  ot  que 
c.st.iQ  bien  a torio  etc.  Eso.  i\ 

(b9)  La  largueza  es  lo  que  mas  amigos  pro- 
cura. Boecio  iib.  de  consolatione , y dice  el  fi- 
lósofo 4.  Eihicor.  que  principalmente  entre  ios 
virtuosos  se  encuentran  los  liberales. 

(70)  Obsérvese  ia  definición  de  la  liberali- 
dad , y v.  el  Abad  post  glos.  al  cap.  ex  parte , 
de  consuetudine , y ia  I.  2.  vers.  modas  autem, 
D.  ubi  pupillus  educaré  debeat. 

(71)  Aúad.  el  Filósofo  in  Ethicis , y Santo 
Tomás  , lió.  2.  de  regi ni.  Prindp.  cap'.  6,  don- 


cuerpo  , como  de  las  otras  , con  que  se  ha  de 
ayudar.  E aquellas  que  son  para  guarda  , ha 
las  de  traer  , e de  vsar , para  poderlas  mejor 
solrir , quando  fuere  menester,  de  manera  que 
por  agrauamiento  dolías  non  cava  en  peligro, 
nin  en  vergüenza.  E de  las  que  son  para  li- 
diar, assi  como  la  lan^a,  e el  espada,  e por- 
ra , e las  otras  con  que  los  omes  lidian  a man- 
teniente, ha  de  ser  muy  mañoso,  para  ferir 
con  ellas.  E todas  estas  armas  que  dicho  alie- 
mos, también  de  las  que  ha  de  vestir,  como 
de  las  otras,  ha  menester  que  las  tenga  tales, 
que  el  se  apodere,  delias,  e non  ellas  de!,  E 
aun  antiguamente  mostrauan  a los  Reyes,  ti- 
rar de  arco,  e de  ballesta  , e de  subir  ayna  en 
cauallo,  e saber  nadar,  e de  todas  las  otras 
cosas  que  tocassen  a ligereza , e a valentía : e 
esto  faziao  por  dos  razones.  La  vna,  porque 
ellos  se  sopiessen  bien  ayudar  delias,  quando 
Ies  l’uesse  menester.  La  otra,  porque  ios  omes 
tomassen  ende  buen  enxemplo,  para  quererlo 
fazer,  e vsar.  Onde  si  el  Rey,  assi  como  dicho 
auemos,  non  vsasse  de  las  armas,  sin  el  daño 
que  ende  le  vernia,  porque  sus  jen  tes  desu- 
sarían delias  por  razón  del,  podria  el  mismo 
venir  a tal  peligro,  porque’perderia  e!  cuerpo , 
e caería  en  grand  vergüenza. 

IíE'S'  90.  Como  el  Rey  deue  ser  mañoso  en 
cacar. 

Mañoso  deue  el  Rey  (n)  ser , e sabidor  de 
otras  cosas,  que  se  tornan  en  sabor,  e en  ale- 
gría, para  poder  mejor  sofrir  los  grandes  tra- 
bajos e pesares,  quando  los  ouiere,  segund 
dixitnos  en  ia  ley  ante  desta.  E para  esto  vna 
de  las  cosas  que  fallaron  los  Sabios,  quemas 
tiene  pro,  es  ia  ca^a,  de  qual  manera  quior 
que  sea:  ca  ella  ayuda,  (71)  mucho  a men- 
guar los  pensamientos,  e la  saña,  lo  que  es 
mas  menester  al  Rey , que  a otro  orne.  E sin 
todo  aquesto  da  salud,  ca  el  trabajo  que  en 
ella  loma,  si  es  con  mesura,  faze  comer,  e 
dormir  bien,  que  es  la  mayor  cosa  de  la  vida 

(V?)  sur  etj  cazar  el  sabidor  etc.  B.  R»  5. 

de  dicen  : que  la  caza  de  las  fieras  y otros  ani»- 
males  eu  cuyos  ejercicios  se  arriesgan  los  prin- 
cipes y reyes,  ordenándolos  también  á sus 
hijos  , sirve  para  robustecer  el  cuerpo  y con- 
servar la  salud  y’ la  energía  del  corazón,  cuan- 
do de  ella  se  usa  con  mesura  mientras  se  está 
en  .paz  coii  los  enemigos , cual  acostumbran 
verificarlo  los  reyes  de  Francia  é Inglaterra , y 
cual  lo  esplica  de  los  germanos  Atnmonio  en  ia 
historia  de  los  francos. 
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del  orne.  E el  plazer  que  en  ella  recibe,  es 
otros!  ^grand  alegría , mmo  apoderarse  de  las 
aues,  e te  las.bestias  /brauas,  e fazerlas,  que 
lo  obedezoanr , sú?upu;  aduciendo  las  otras 
a su  mano.  E porendq  los  antiguos  tuuierou , 
que  conifieoe  esto  mucho  a los  Reyes,  mas, 
que  a otros,  ornes:  e esto  por  tres  razones.  La 
primera , por  alongar  su  vida  e salud,  e acres* 
centar  su  entendimiento,  e redrar  de  si  los  cui- 
dados e los  pesares,  que  son  cosas  que  embar- 
gan mucho  el  seso:  e todos  los  ornes  de  buen 
sentido  deuen  esto  fazer,  para  poder  mejor 
venir  a acabamiento  de  sus  fechos.  E sobre  esto 
dixo  Catón  el  Sabio,  que  todo  orne  deue  alas 
vegadas  boluer  entre  sus  cuydados  alegría  e 
plazer  , ca  la  cosa  que  alguna  vegada  non  fueb 
ga  , oon  puede  mucho  durar.  La  segunda,  por- 
que la  caga  es  arte,  e sabiduría  de  guerrear, 
e de  vencer;  de  lo  que  deuen  los  Reyes  ser 
mucho  sabido  res.--  La  tercera,  porque  mas 
abolladamente  la  pueden  mantener  los  Reyes, 
que  los  otros  ornes.  Pero  con  todo  esto  , non 
deuen  y meter  tanta  costa,  porque  mengüen 
en  !o  que  han  de  cumplir.  Nin  otrosí  non  deuen 
tanto  vsar  della,  que  les  embargue  (72)  los 
otros  fechos,  que  han-  de  fazer.  E los  Reyes 
que  de  otra  guisa  vsassen  de  la  ca$a,  si*non 
como  dicho  auemos , («)  meterse  yen  por  de- 
sentendidos, desamparando  por  ella  los  otros 
grandes  fechos,  que  ouiessen.  de  fazer.- E sin 
todo  esto,  el  alegría,  que  dende  reeibiessen , 
por  fuerza  se  les  auria  p tornar  en  pesar,  onde 
les  vendan  grandes  enfermedades  en  lugar  de 
salud:  e demas  auria  Dios  de  lomar  deilos 
venganza  con  grand  derecho,  porque  vsaron , 
como  non  deuian,  de  las  cosas  que  el  fizo  en 
este  mundo. 

IjEY  SI.  De  que  alegría  deue  el  Rey  vsar  a 
las  vegadas , para  tomar  conorte  en  los  pesares 
e en  las  cuy  tas. 

Alegrías  y ha  otras,  sin  las  que  diximos  en 
las  leyes  ante  desta,  que  fueron  falladas,  para 

( n ) upostr.irsc*  Ac.uL 

(72)  Y.  á Parid,  de  Puteo,  en  su  trat.  de 
syndic.  fol.  2.  tit.  (te  liegum  , Principum  et 
Dttcum  excessibus , quien  declama  contra  los 
reyes  que  desatendiendo  los  negocios  públicos 
y !a  admiuistraciou  de  justicia  , sin  acordarse 
de  sn  reino  , están  de  continuo  divagando  por 
los  bosques  para  ir  á caza  de  fieras,  uo  ya  por 
mero  recreo , sino  considerándola  como  su 
principal  ocupación,  y añade  que  los  cazado* 
res  obtiene»  la  reprobación  de  las  leyes  y de 
TOMO  I. 


tomar  orne  conorte  en  los  cuydados , e en  los 
pesares,  cuando  los  ouiessfei.  E gstasson,  oyr 
cantares,  e sones  de  estrumentos,  e jugar  aje- 
drez, o tablas,  o otros  juegos  semejantes  des- 
tos.  E esso  mismo  dezimos  de  las  estorbas,  e 
de  los  romances,  e de  los  otros  libros,  que 
fablan  -da  aquellas  cosas,  de  que  los  ornes  re- 
ciben alegría  e placer.  E maguer  que  cada  vna 
destas  fuesse  fallada  para  bieu,  con  todo  es$o 
non  deue  orne  dellas  vsar,  si  non  en  el  tiempo 
que  conuiene,.  e de  manera  que  aya  pro , on'on 
daño.-  E mas  conuiene  esto, a los. Reyes , que 
a los  otros  omes , ca  ellos  deuen  fazer  las  co- 
sas muy  ordenadamente . ■ e con  razón.  E sobre 
esto  dixo  el  Rey  Salomón,  que  tiempos  seña- 
lados son  sobre  cada  cosa,  que  conuiene  a a- 
quella,  e non  a otra;  assi  como  cantaradas 
bodas,  Hantear  a los  duelos.  Ca  los  cantares 
(73)  non  fueron  fechos  si  non  por  alegría,  de 
manera  que  resciban  deilos  plazer,  e pierdan 
ios  cuydados.  Onde  quien  vsasse  deilos  ademas, 
sacaría  el  alegría  de  su  lugar,  e tornarla  ya 
en  manera  de  locura:  E esso  mismo  dezimos 
de  los  sones,  e de  los  instrumentos.  Mas.  de 
los  otros  juegos,  que  de  suso  mostramos,  notl 
deuen  deilos  vsar-,  si  non  para  poder  perder 
cuidado,  e rescebir  deilos  alegría,  e non  para 
cobdicia  de  ganar  por  ellos:  ca  la  ganancia  que 
ende  viene,  non  puede  ser  grande,  nin  muy 
prouechosa.  E quien  de  otra  guisa  vsasse  de- 
ilos , rescebiria  ende  grandes  pesares  en  logar 
'de  plazeres,  e tornarse  ya  como  en  manera  de 
tafureria,  que  es  cosa  de  que  vienen  muchos 
daños  (74)  e muchos  males,  e pesa  mucho  a 
Dios  e a los  ornes,  porque  es  contra  toda  bon- 
dad. E por  ende  el  Rey,  que  non  sopiesse 
destas  cosas  bien  vsar,  segund  de  suso  diximos, 
sin  el  pecado,  e la  mal  estanca,  que  le  ende 
vernia,  seguirle  ya  avn  dello  grand  daño,  que 
enuilesceria  su  fecho , dexando  las  cosas  ma- 
yores y buenas  por  las  viles. 


los  cánones,  y que  por  ello  no  merecen  in- 
dulgencia , pues  que  se  eutregan  á uo  ejerci- 
cio ilícito  ; 1.  6,  C.  í/<?  exensation.  muner.  li- 
bro 10. 

(73)  Sojfre  si  ■ es  lícito  á--los  cantores  suavi- 
zarse la  garganta  tomando  ciertas  bebidas  para 
cantar  y pronunciar  mas  dulcemente,  Y-  a 
glos.  al  cap.  cantantes , 92.  dist. 

(7Í)  Muy  perniciosos  son  los  juegos.  ^ 

98 
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TÍTULO  VI. 

t^ÜAL  DEUE  ÉL  BEY  SER  A SU  MUGER , E ELLA 
A EL. 

Escogidas  seyendo  (o)  las  cosas  por  buenas, 
facen  a ios  que  las  ban,  que  las  amen,  eque 
las  precien,  e que  las  guarden.  Onde  pues  que 
en  el  titulo  ante-desle,  Pablarnos  de  qüal  deue 
el  Rey  ser  en  sus  obras,  queremos  aqui  dezir, 
qual  deue  ser  a su  muger.  E primeramente 
mostraremos,  quaies  cosas  deue  el  Rey  catar 
en  su  casamiento , e que  cosas  deue  lazer  a 
su  muger. 

WjJE'W  i.  Quaies  cosas  deue  el  Uey  catar  en  su 
casamiento. 

Casamiento  es  cosa , que  segund  nuestra 
Ley  , después  que  es  fecho  , non  se  puede 
partir,  si  non  por  razones  señaladas,  assi  co- 
mo se  muestra  en  la  quarta  Partida  deste  li- 
bro. E porendé  deue  el  Rey  catar,  que  aque- 
lla con  quien  casasse  , aya  en  si  quatro  cosas 
(1).  La  primera  (2) , que  venga  de  buen  lina- 
ge.  La  segunda  , que  sea  fermosa.  La  tercera, 
que  sea  bien  acostumbrada.  La  quarta , que 
sea  rica.  Ca  en  cuanto  ella  de  mejor  linaje  (3) 
fuere,  tanto  sera  el  mas  honrrado  porende,  e 
los  lijos  que  delta  ouiere,  serán  (6)  mas  hoor- 

(a)  las  mu  ge  res  Atad. 

(1)  Afiad,  ó Isidor.  lib.  9,  etytnol.  cap.  fia. 
según  el  cual  para  elegir  marido  sueleo. aten- 
tlerse  cuatro  circunstancias  : virtud , liuage  , 
bueua  presencia , y saber  : siendo  esto  último 
lo  mas  eficaz  para  el  amor;  las  mismas  cuatro 
prendas  enumera  Virgilio  en  Eneas , por  las 
cuales  Dido  se  siutiú  de  él  enamorada  , 4,  j. Enei * 
dos , allí : 

Queni  sesu  ore  ferens!  qiiam  forli  peclore  el  anuís! 
Cítalo  liquiden!  ince  vana  lides}  gemí?  esse  Deoruin 

Heu  quibus  ille, 

Jactalus  fatis!  qu;e  bella  exhausta  canchal! 

Empero  , para  la  elección  de  esposa  encarece 
Isidoro  las  mismas  cuatro  que  la  presente  ley, 
y añade  u ser  mejor  qae  al  elegir  esposa  sfi 
«basquea  buenas  costumbres  mas  bien  que 
« hermosura  : boy  slu  embargo,  contimla,  pre- 
valece ia  recomendación  de  las  riquezas  ó de 
» la  figura  , y no  se  atiende  á las  de  honrados 
procederes.» 

•'  (95  V.  da  i.  42.  del  tit.  sig. 

(3)  Pues  tienen  la  presunción  contra  sí  los 
procedentes  t$e  Hlaá1  liuage.  V.  Juan  dé  Plaf.  á 
la  1.  12.  C.  de  cohortalib. , lib.  12. 


rados  , e mas  ca  cura  tenidos.  Otrosí  quanto 
mas  fermosa  fuere,  tanto  mas  la  amara,  e los 
fijos  que  della  ouiere,  serán  mas  fermosos  (4), 
e mas  apuestos ; lo  que  conuiene  mucho  a 
los  fijos  de  los  Reyes,  que  seart  tales  que  pa- 
rezcan bien  entre  los  otros  ornes.  E quanto 
de  mejores  costumbres  fuere  , tanto  mayores 
plazeres  rescibira  della,  e sabra  mejor  guardaf 
la  honrra  de  su  marido,  e de  si  misma.  Otro- 
sí quanto  mas  rica  fuere  , tanto  mavor  pro 
verna  ende  al  Rey,  e al  linaje  que  della  ouie- 
re , e avn  a la  tierra  do  fuere.  E quando  el 
Rey  ouiere  muger,  que  aya  en  si  todas  estas 
cosas  sobredichas , ¿cuelo  mucho  gradescer  a 
Dios  , e tenerse  por  de  buena  ventura  íoj.  E 
si  tal  non  la  pudiere  fallar  (6),  cate  que  sea 
de  buen  linaje  r e de  buenas  costumbres  7' ; 
ca  los  bienes  que  se  siguen  destos  dos,  fincan 
siempre  en  el  linaje,  que  della  desciende;  mas 
la  fermosura  (8;  e la  riqueza  (9)  pasan  mas 
de  ligero.  Onde  el  Rey  que  assi  non  lo  catasse, 
erraria  en  si  mismo  , e en  su  linaje;  que  son 
dos  yerros , de  que  se  deue  mucho  guardar 
todo  Rey. 

tíEV  2.  Como  el  Rey  deue  amar,  e honrrar , 
« e guardar  a su  Muger. 

Amar  deue  el  Rey  a la  Reyna  su  muger, 
por  tres  razones.  La  primera,  porque  el  e ella 
por  casamiento,  segund  nuestra  Ley,  son  como 

(*)  mas  noLlus  et  mas  en  caro  temidos  Acad, 

(4)  Según  lo  advierte  Júau  Fab.  rqhr.  Inst. 
de  nuptiis. 

(5)  Qui  ineenit  mulierem  bonam , i/wenil  bo- 
num  , et  hauriet  jucunditatem  d Domino.  Pro- 
verb,  cap.  18.  v,  22. 

(6}  V.  la  1.  6.  tit.  9,  de  esta  misma  Part. 

(7)  V.  Bald.  á la  1.  18.  C.  de  nupt.  , y de- 
be atenderse  también  la  bueua  fama  al  con- 
traer matrimonio.  V.  lo  propio  en  la  I,  25. 
C.  de  nuptiis.  y y añádase  la  1,1 2.  tit.  7.  de  es- 
ta Part. 

(8)  V.  lo  que  dice  Ambros.  lib.  de  Abra- 
ham  cap.  2.  y super  Luc.  cap.  18.  v.  fací  lias 
est.  Que  obran  con  acierto  los  que  al  casarse 
consideran  las  costumbres  y nó  la  hermosura, 
sin  desviarse  por  la  fealdad  física  cnaudo  Ies 
atrae  la  virtud  del  alma  ; y dice  Crisost.  super 
Psalm.  $ 0.  h orail.  1. , ¿qué  viene  á ser  una 
muger  hermosa?  Uu  sepulcro  blanqueado  por 
fuera  siempre  -que  no  sea  á k vez  sobria  , 
casta  y púdica.  La  belleza  si u esas  virtudes  es 
un  precipicio  giauifiesto,  un  veneno  prepara- 
do para  Jos  necios. 

(9)  Se  llama  rico  al  que  ¿abunda  en  buena* 
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vna  cosa,  de  m$iwfa  .fqft  *e  gon  pueden  |ar- 
tir,  si  *pn  pottmgmrY^a  por  otras  cosas  cier* 
Us,  segugdmaHéa&gtya  Egkssia.  La  segunda, 
porque  ella  soiaa^ente  -deue  ser  segund  dere- 
cho , su  compañera  en  los  sabores , e en  jos 
plazeres : otrosí  ella  ba  de  ser  su  aparcera  en 
los  pesares,  e en  Jos  cuydadas.  La  tercera, 
porque  el  linaje"  que  della  ha,  o espera  auer, 
que  finque  en  su  lugar  después  de  su  muer- 
te. Honrrarla  deue  otrosí  por  tres  rabones. 
La  primera,  porque  pues  ella  es  vna  cosa  con 
el,  quanto  mas  honrrada  fuere,  tanto  es  el  mas 
honrrado  por  ella.  La  segunda,  porque  quanto 
mas  la  honrrare,  tanto  aura  ella  mayor  razón, 
de  querer  siempre  su  bien  e su  honrra-  La 
tercera,  porque  seyendo  ella  honrrada,  sarao 
los  fijos  que  della  ouiere,  mas  honrradqs,  e 
mas  nobles.  E otrosí  la  deue  guardar  por  trep 
razones.  La  primera,  porque  non  deue  auer 
mas  (c)  de  a ella  (10)  segund  ley,  e porende 
ía  deue  guardar,  que  la  aya  a su  pro,  e que 
Ja  non  pierda.  La  segunda  ra^on,  porque  de- 
ue ser  guardada  , es  que  non  diga,  nin  faga 
contra  ella,  nin  dexe  fazer  a otro,  ninguna 
cosa  que  sea  sin  razou  , ni  otrosí  de  carrera  a 
ella  , porque  lo  faga.  La  tercera  razón  , por- 
que deue  ser  mucho  guardada  , es  porqué  los 
fijos  que  della  salieren  , sean  mas  ciertos.  On- 
de el  Rey,  que  tiesta  guisa  honrrare  , e ama- 
re, e guardare  a su  muger,  sera  el  amado,  e 
honrrado  e guardado  della  , e dara  ende  buen 
enxemplo  a todos  los  de  su  tierra.  Mas  para 

(c)  de  a tilla  sola  Acad» 


fazer  estas  cosas  bien , e cumplidamente  , ba 
menester. que  le  dp  tal  oompañífl-.d?  qpqsj.q 
de  mugeres , que  amen,  e teman  a Dios  , e 
sepan  guardar  la  honrra  del , e delia  (11).  Ca 
naturalmente. non  puede  ser,  que  non  aprenda 
orne  mucho  , de  aquellos  con  quien  bjup,  cg-> 
t ¡diariamente.  E por  esto  dixo  Catón  el  Sabwfcj 
en  castigando  su  fijo:  si  quisieres  aprender 
bien,  aue  vida  con  los  buenos.  E esso  mismo, 
dixo  el  Rey  SaJomon,  en  manera  de  castigo  :■ 
Que  el  que  oqiesse  sabor  de  fazer  bien  ; que 
se  acompañflsse  con  los  buenos,  e se  arredrasse 
de  los  malos.  Ca  el  que  la  su  compañía  sigue,' 
non  puede  ser  que  non  tome  de  3us  costumbres; 
bjen  assi  como  el  que  tañe  la-  pez  regalad?, 
que  por  fuerza  se.  ha  de  mancillar  della. 

TÍTULO  YIÍ. 

QÜAL  DEUE  EL  REY  SEB  A SUS  FIJOS,  E ELLOS 
A EL.  ■ - ■ 

Fijos  (1),  segund  la  ley,  llaman  aquellos  qme 
nascen  de  derecho  casamiento.  Onde  pues  quq 
en  el  titulo  ante  deste  fablamos  de  qual  deqe 
el  Rey  ser  a su  muger,  queremos  aqui  dezir, 
qual  ha  de  ser  a sus  fijos  , que  ba  della.  E 
mostrar , como,  los  deue  amar  i e guardar  , e 
porque  razones,  e como  los  ha  de  criar,  e.  en 
que  manera.  E otrosí  como  los  ha  de  enseñar, 
e de  que  cosas , e en  que  tiempo , e como  se 
deue  seruir  dellos ; e de  si  como  les  deue  fa^er 
bien  , e castigar  quando  erraren. 


costumbres.  Bald.  á la  1.7.  C,  de  incest , nupl 
y añádase  contra  los  que  se  casan  por  el  do- 
te á Guillerm.  Benedict.  repet,  cap.  Raynu- 
tius , parte  cuidatn  Petro , fol.  415.  col.  3.  y 
Y.  lo  que  dice  Ambros.  en  el  lib,  I.  de  ¿íbra- 
ham  , cap.  2.  col.  2.  y cap.  fin.  super  Psalm. 
118.  serm.  16.  princ.  super  Lucam  cap.  18, 
cap.  que  empieza  facüias  est  camelum  ; y so- 
bre los  vicios  de  los  ricos  v,  Lucas  de  Peno, 
á la  2.  C.  ut  ruslicani  ad  nullum  obsequium 
devoc. , lib.  1 1 . 

(10)  V.  el  Genes,  cap.  2.  y.  24.  y S.  Mattb. 
cap.  19.  v.  5.  y S.  Luc.  cap.  16.  v.  18.  y S. 
Mard.  cap.  10.  y.  8.  diciendo  el  padre  de  la 
historia  escolástica  que  teuer  á la  vez  dos  es- 
posas es  on  pecado  contra  la  naturaleza  , es- 
tando escrito  por  Dios  en  la  ley  natural  pri- 
mitiva : erunt  dúo  in  carne  una.  Refiérelo  Bald. 
cap.  ex  transmissa  , de  restil.  spot.  , y afiáda- 
se  la  1.  1.  tit.  14.  de  esta  Part.  y el  cap.  gaur 
demus , de  divort. , y Sto.  Tomás  4.  sente ni. 
dist.  33.  cuest.  1.  art. '2. 

(11)  Ecciesiástico  cap.  13.  v.  20. 

(1)  Añádase  la  I.  6.  D.  de  his  qui  sunt  sai 


vel  alien,  jur,  , y decía  Ba|d.  á la  I.  3.  D.  del 
mismo  tit.,  que  si  alguna  disposición  asa  de  la 
palabra  hijo,  no  se  entiende  aplicable  á los 
espurios;  é igualmente  á ja  unic,  col,  1.  C. 
de  prml.  dot.  , espresaba  que  «o  se  llama  pro- 
piamente prole  á la  que  no  ha  nacido  de  ma- 
trimonio.  Lo  contrario  con  todo  parece  decir 
la  1,  5.  C.  de  natur.  líber.,  y la  88.  fin.  D. 
de  leg.  2.  , sobre  lo  cual  siendo  pFolija  la  ma- 
teria V.  la  distiucion  de  Bald.  á la  1-  6.  D.  de 
in  jus  vocand y lo  que  anota  el  Abad  pi  cap. 
in  prcesenlia  , de  probat.  , 6.  y 7.  coi.  BítrL, 
Ang.  , Juan  de  Imoi.  y Ale^*°d. , qujeo  en 
muchas  páginas  se  esliendo  sobre  esta  materia 
á ia  1.  17.  j¡.  i.  D ..ad  Trebell.  Obsérvese  co- 
mo Bald.  en  la  auteut.  iisdent , C.  de  secund- 
nupt. , 2,  lect,  eu  yipta  del  texto  decía,  que 
en  caso  de  duda  se  considera  ser-  ia  prute  de 
legítimo  matrimonio, 
accif-salor  , 6.  cuest.  5 
go  de  probar  á quien 
alguu  hijo.  S¡  algunpv 
ciliamente  que  álgmeM 
que  no  espresau  que  & 


y dice  la  gíos.  a»  cap, 
,,  que  incumbe  el  car - 
niega  la  legitimidad  de 
testigos  declaras? o sen- 
es hijo  de  Tic?o  , 

¡ legítimo  y natnráli 
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|>  Como  el  Rey  deue  amar  sus  fijos, 
e porque  razones. 

Infantes  (2)  llaman  en  España  (3;  a los  fi- 
jos de  los  Reyes.  Ca  ellos  deuen  en  si  ser  no- 
bles, ’e  de  buenas  maneras,  e'sin  ninguna  mal 
estanca,  por  razón  de  ¡a  nobleza,  que  les  viene 
de  parte  del  Padre,  e de  la  Madre.  E tomaron 
este  neme  Ihfans , que  es  palabra  de  latin-, 
que  quier  tanto  dezir,  como  mozo  menor  de 
siete  anos  (4).  que  es  sin  peqado,  e sin  manzi- 
ila.  E porende  deuen  los  Reyes  puñar  , que 
sean  sus  fijos  atales,  e amarlos  mucho.  E este 
amor  deue  auer,  por  dos  razones.  La  primera, 
porque  vienen  del , e son  como  miembro  de 
su  cuerpo.  La  segunda,  que  por  remembranza 
linean  en  su  lugar  después  de  su  muerte,  pa- 
ra fazer  aquellas  cosas  de  bien  , que  el  era 
tenu’do  de  fazer.  E aun  amor  fes  deue  auer 
señaladamente  , que  conuiene  mas  a Rey,  que 
a otro  orne.  E esto  es,  quel  deue  plazer,  que 
sus  fijos  sean  mejores  que  el  : non  porque  el 
faga  por  ellos  cosa  que  le  este  mal  , ni  men- 
gue en  su  honrra  , mas  si  ellos  sopieren  ser 

se  entenderá  haberlo  declarado,  según  Juan 
Fab.  al  §.  fin.  Instit.  de  adopt. , y Pañi,  de 
Castr.  á lá  i.  fin.  D.  de  jur.  deliber. , cuya 
aceleración  considerarla  vo  cierta  si  eu  los  ca- 
pítulos del  interrogatorio  se  hubiese,  sentado 
la  legitimidad  del  matrimonio  y la  circunstan- 
cia de  haber  nacido  de  este  ; pues  entonces 
parece  que  ios  testigos  se  refiereu  al  mismo 
interrogatorio  y qoé  están  conformes  cou  él  ; 
pero  si  no  se  hubiese  consignado  lo  espnesto, 
no  fuera  concluyente  la  declaración  del  testi- 
go. V.  Alex, ' 4.  vol.  consil.  25.  y lo  prueba  el 
texto  de  la  l.  í).  §.  5.  D.  de  interregat.  ac~ 
tioh:  , <y  lo  corrobora  bastante  lo  anotado  ele- 
gao  temeuté  por  Bald.  á la  l.  t.  col.  4-  vers. 
sed  numquid  quod  sereus , C.  de  a: cid.  action : 
A ¡o  espuesto  sobre  quién' sé'  presuma  ser  hijo 
legítimo  añádase  16 : que  se  anota  por  la  glos¿ 
y iós  DD.  al  cap.  peroenit,  qui  fila  sint  legit ., 
donde  se  espresa  á quién  corresponde  hacer 
1?  prueba  , y V.  Alber.  á la  1.  9.  C.  de  nupt. 

‘ (2)  Y juzgúese  cuán  grande  es  la  preemi- 
nencia que  atribuye  este  nombre  en  España  á 
Ibs  'bijos  de  los  reyes  , considerando  que  ©o 
ptíédeb  llevarlo  los  de  los  duques  y magnates, 
dt’  i'gtfál.  qué  están  inhibidos  de  otros  trata- 
ra i&it6s*éales,  según  se  espresa  en  la  1.  2. 
tit;  ;íí.-  líb.  S.  Ordeu.  Real,  y en  la  1.  5.  tit.  5. 
de  festahPáfctí-  K . ■ ; 

(3),;L<6  ,tólsénó(,^iee'Sttí¿  Tomás  lib.  5.  ¿fe 
rtgímd-PhfnéJs  dajp.  'fi*b  y espresa  que  asi  se 
apcltídáu  ^or^ué  Ííú'adie  deben  dañar,' antes 


tan  feuenos  en  si , que  le  venzan  de  bondad, 
deuele  mucho  plazer  , e gradescerlo  a Dios.  ¿ 
cuando  desta  manera  pajare  el  linage  , sera 
siempre  de  bien  fen  mejor.  E sobre  tal  razón 
dixo  el  Rey  Salomen  f5j,  que  grand  loor  , e 
grande  honrra  era  el  padre , de  ser  el  fijo  sa- 
bidor , e bueno.  Onde  el  Rey  que  desta  guisa 
ama  sus  fijos,  hales  verdadero  amor  ; lo"  vno 
segund  natura,  porque  vienen  del;  lo  a!  segund 
bondad,  queriendo  que  sean  buenos. 

IíEV  2.  Como  el  Rey  ha  de  fazer  criar  a 
sus  fijos  con  f emenda . 

Femencia  grande  deue  el  Rey  auer,  en  bien 
criar  sus  fijos  con  grand  bondad,  e muy  lim- 
piamente ; e esto  por  dos  razones.  La  vna  de- 
llas  es,  segund  natura.  La  otra,  segund  en- 
tendimiento. Ca  naturalmente  (6)  todas  las 
cosas  que  han  fijos  , se  trabajan  de  los  criar, 
e de  ios  ahondar  de  lo  que  les  es  menester, 
quanto  mas  pueden  , cada  vna  segund  su  na- 
tura. E si  ésto  fazen  las  animabas,  que  non 
han  entendimiento  cumplido ; mucho  mas  lo 
deuen  fazer  los  omes  (7),  en  quien  yaze  saber, 

i 

bien  proteger  la  inocencia  del  pueblo  mante- 
niendo la  justicia,  y obedeciendo  en  todo  co- 
mo niños  al  Rey  : pero  añade  que  esto  se  ob- 
servaba de  mala  manera  en  España  cuaudo 
escribía  su  tratado. 

(4)  Añádase  la  1.  18.  C.  de  jur.  deliber.,  y 
la  4.  del  tit.  16.  Part,  4. 

(5)  Proverb.  cap.  23.  v.  15. 

(6)  Añádase  la  I.  1.  D.  de  just.  et  jur.,  y el 
cap.  fus  halur ale , 1.  dist.  §.  1.  lustit.  de  jur. 
natur.  , pues  se  deben  alimentos  á los  hijos 
por  derecho  natural  , y por  ello  no  pnedeu 
renunciarlos  ni  con  juramento  , seguu  lo  ano- 
ta Bald.  á lá  1.  3.  ni  fin  C.  de  collañon.  De'- 
bense  también  alimentos  al  hijo  natural , aún 
á pesar  de  haber  prohibido  dárselos  el  padre, 
según  lo  dice  Diño  consil.  13.  y h>  observa 
Bald.  á la  I.  24.  C.  de  Episcop.  et  cieñe.,  col. 
fin.  ¿pero  si  ei  hijo  disipase  eu  éi  libertinage 
la  cantidad  qué  él  padre  lé  hubiese  señalado 
por.  razón  de  áliméntos?  'Ví1,  á Bald.  á la  au- 
tent.  contra  rogeitüs  ,JC.  ád  Trebell. 

(7)  Porqué  én  tos  ¡botríbres  junto  con  el  es- 
tímulo natural  los  brutos  concurre  la 

razón  natural léS1  ¡éduce  á juntar  riquezas 
para  loé  Corinlh.  , cap.  12.  vers. 

14.  V.  Arébld-  at  cap.  jus  natur  ale  , 1.  dist. 
y Rodrig-  Srfarfez  én  sn  repetic.  á la'  i.  9.  tit. 
5'  líb  ■ 3.f  deh  Fuero  2?  iimit.  después  de  la 
repetic.  de  la  1.  32.  C.  tit.  *28 Y de  ihóf-  tes- 
tara. , douÜ  lo  esplaoa.  1 . 

■ .«  i,.  ' í"  '•  .3  .‘  M bfcaz.  ■ 
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e conoscef  f ® í©s  Reyes , pog|ue 

todos  sus  feefeo®  ser  cumplidos , e 

ahondados,  mas  q«a  de  todos  les  otros  ornes. 
E quando  ios  íifiios  foeren  assi  criados  con 
j/fand  ahondo  #)  , crescen  porender  mas  ay- 
na  , e serán  mas  sanos,  e mas  rezios , e auran 
fn)  mas ‘rezios  corazones.  Ca  assi  como  fueren 
crosciendo  (10),  yran  todavía  metiendo  mien- 
tes a las  cosas  mayores , e oiuidaran  las  me- 
nores, pues  que  ouieren  ahondo  dellas.  La  o-: 
tra  razón  , que  es  segood  entendimiento , que 
sean  criados  muy  limpiamente,  e con  aposr 
tura.  Ca  muy  guisada,  cosa  es , que  los  fijos  de 
los  Reyes  sean  limpios  , e apuestos  en  lodos 
sus  fechos ; lo  uno  , por  fazerlos-  mas  nobles 
en  si  mismos ; e lo  al , por  dar  buen  exemplo 
a los  otros,  E para  esto  ba  menester , que  la 
compaña  , que  los  ouiere  a criar , sean  mu- 
cho apuestos  e limpios  , pues  que  los  fijos  de 
los  Reyes  delios  lo  han  a deprender.  Onde  el 
Rey  , que  d¡esta  guisa  non  fiziesse  criar,  sus  fi- 
jos , reeibiria  dos  daños ; el  vno  es  , pesar  que 
dende  auria,  quando  errassen  por  algunas  co- 
sas sobredichas ; e-  el  otro  , que  seria  por  su 
culpa  , e contescerle  ya  . segund  dixeron  los 
Sabios  antiguos,  que  el  daño  que  el  orne  re- 
cibe por  su  merescimiento  , que  de  si  mismo 
deue  auer  querella , e no  de  otro. 

(a)  titas  oolilcs  corazones;  AcüJ. 


(8)  Pnes  conviene  que  el  Rey  sea  conside- 
rado como  nn  ser  divino  ó como  mi  senil- Dios, 
Egidio  , de  regim.  Peine.  , cap.  8.  siendo  in- 
dispensable que  el  Príncipe  sobresalga  entre 
los  deinas  mortales  por  sí  , al  igual  que  por 
su  diguidad  , sus  funciones  y su  poder:  V.  á 
Erasmo  in  Adagiis  adag.  varacior  purpura.  Y 
dice  el  Filósofo  8.  Ethicor.  : Que  el  Rey  debe 
aventajar  á todos  los  hombres  por  el  esplen- 
dor de  su  conducta , por  la  pureza  de  sus 
costumbres  , y por  la  esceleucia  de  su  enten- 
dimiento; pues  no  es  verdaderamente  Rey  el 
que  no  se  basta  á sí  mismo  y no  es  superior  á 
los  demas. 

(9)  Entiéndase  en  cuanto  á los  indispensa- 
bles alimentos,  uó , empero,  de  modo  que 
hayan  de  eutregarse  á la  superfluidad  y á la 
gula,  según  se  lee  en  la  1-  5.  de  este  ti t.  allí 
ca  mientra  ele.  ; y manifiesta  Plutarco  apud 
Gellium  que  ios  niííos  con  el  esceso  en  la  co- 
mida se  hacen  tardos  y estúpidos. 

(10)  Apliqúese  esta  ley  á los  literatos  ricos, 
que  se  podrían  ocupar  eu  mas  importantes  in- 
vestigaciones , teniendo  lo  necesario  para  vi- 
vir, y uo  debiendo  distraerse  para  ganarlo; 
asi  que  á los  ricos  especialmente  convendría 


Ii*fli  3.  En  que  muñera  deuen  s&  guat  ea- 
dos las  fijos- de  lo»  ileyes. 

Fazer  deuie  ©I  Rey  gtlardar  sus  fijos,  en  dos 
maneras.  Ea  primera „ que  non  fagan  contra 
ellos  , njú  la#  digan  cosa  que  sin  razón  sea, 
porque  ¡ellos  menguaren  su  bondad  , ni  e» 
su  lionrra.  La  segunda , que  non  consienta» 
a ellos!,;  que  fagan,  nin  digan  cosa  que  les  es- 
te mal , ni.de- que  les  venga  daño:  ca  todo  el 
amor , ni  la  crianza,  que  diximos  en  estas 
otras  leyes,  non  les  valdría  nada  , si  la  guarda 
tiesta  guisa  non  Fuesse.  E los  que  primera- 
mente deuen  fazer  esta  guarda , ha  de  ser  el 
Rey  e la  Reyna.  E esto  es  , en  darles  amas 
sanas  , e bien  acostumbradas  , e de  buen  li- 
naje : ca  bien  assi  como  el  niño  se  gouierna, 
e se  cria  en  el  cuerpo  de  la  madre  fasta  que 
nasce  ; otrosi  se  gouierna  y se  cria  del  ama, 
desde  que  le  da  la  teta  fasta  que  gela  fuelle:  e 
porque  el  tiempo,  tiesta  crianza  es  mas  luengo 
que  el  de  la  madre , por  ende  non  puede  ser, 
que  non  reciba  mucho  del  contenente  , e do 
las  costumbres  delama  (11).  Onde  los  Sabios 
antiguos,  que  fablaron  en  estas  cosas  natural- 
mente, dixeron,  que  los  fijos  de  los  Reyes  de- 
uen auer  atales  amas  (12),  que  ayan  leche (13) 
assaz,  e sean  bien  acostumbradas , e sanas  , e 
fermosas , e da  buen  linaje  , e de  buenas  cos- 
tumbres, e señaladamente  , que  non  sean  muy 
sañudas.  Ca  si  ouieren  abondanga  de  leche, 

el  estadio  ; pero  ay  ! que  en  el  dia  la  pobreza 
es  compañera  del  saber,  según  el  adagio  vul- 
gar : indolente  es  la  opulencia.  Con  todo  la 
necesidad  es  inventora  de  muchas  industrias, 
según  lo  qoe  dice  Persio  : el  estómago  es  el 
gran  maestro  del  arte  y del  ingenio , y segnu 
el  versículo  griego  IÍoa/.mv  ó Át;j.ó¡7  yí-pi-zM  ot- 
íás/.a/.c?,  esto  es  : para  muchos  fue  maestra 
la  cruel  hambre. 

(11)  Aqui  del  vulgar  proverbio:  mamólo 
en  la  leche  , el  cual  aduce  Cicer.  en'  el  lib.  3. 
Tuse,  cuest.  que  parece  como  si  con  la  leche 
de  la  uodriza  chupásemos  eL  error.  V.  á Eras- 
mo  Chilla.  1.  cent.  7.  en  el  adagio  Cum- lac- 
le nutricis  , y la  I.  1.  D.  deoffic.  preefect.  prcc- 
tor.  , allí  his  cunabulis.  Está  acorde  cou  lo 
aducido  por  Bald.  en  el  trat.  schismat  bajo  la 
rubr.  C.  si  quis  aliquem  testari  prokib.  , col. 
15.  y 16.  de  Urbauo  nacido  en  Italia  y edu- 
cado en' Francia. 

(12)  Obsérvense  las  circunstancias  que  bao 
de  procurarse  en  una  ama  de  leche. 

(13)  La  leche  uo  es  mas  que  la  saugre  cou 
otro  color.  V.  la  glos.  al  cap.  admonere , 
cuest.  2.  ■ 
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e fueren  bien  complicas  e sanas  , crian  los 
niños  sanos  e rezios.  E si  fueren  fermosas, 
e apuestas,  amarlas  han  (14)  mas  los  criados, 
e auran  mayor  plazer , quando  las  vieren  e 
dexarlos  han  mejor  criar.  E si  non  fueren  sa- 
ñudas, criarlos  han  mas  amorosamente,  e con 
mansedumbre  (15),  que  es  cosa  que  han  mucho 
menester  los  niños , para  crescer  ay  na  : cá  de 
los  sosaños,  e de  las  feridas , podrían  los  ni- 
ños tomar  espanto  , porque  valdrían  menos, 
e rescibirian  ende  enfermedades , o muerte. 
Onde  el  Rey  que  desta  guisa  non  los  fiziere 
guardar , venirle  ya  grand  daño  como  que 
rescibiria  grand  pesar , de  Ja  cosa  que  resce- 
bir  esperaua  grand  plazer. 

f.FV  4.  Que  los  fijos  de  los  Reyes  deuen 
ouer  Ayos  de  buen  linaje,  bien  acostumbrados, 
discretos  , e de  buen  entendimiento. 

Niños  seyendo  los  fijos  de  los  Reyes , ha 
menester  que  los  fagan  guardar  el  Padre  e la 
Madre  , en  la  manera  que  diximos  en  la  ley 
ante  desta:  mas  después  que  fueren  triodos, 
conuiene  que  les  den  Ayos,  que  los  guarden, 
e los  afevten  en  su  comer , e en  su  beuer  , e 

(14)  Pnes  deben  amar  á sus  nodrizas  los 
qae  por  ellas  fueron  criados,  y han  de  socor- 
rerlas con  sus  recursos  cuando  ellas  lo  necesi- 
taren , 1.  3.  tit.  24.  Part.  4. 

(15)  Asi  también  se  lee  en  el  Ecclesiástico 
cap.  3.  v.  19.  « Fili , in  mansuetudine  opera 
» tua  per  fice  , et  super  hominum  gloriam  dili- 
» geris.  n Y conduce  á la  mansedumbre  la  po- 
breza como  lo  atestigua  Ambros.  super  Lucatn 
lib.  5.  cap.  6.  mientras  no  fueres  pobre  no 
podrás  ser  manso. 

(16)  Acorde  con  lo  de  Horacio  : vQuo  semel 
est  imbuía  recens  servabit  odorem  testa  diü : » 
y de  lo  que  contuvo  uua  olla  cuaudo  nueva 
conserva  el  sabor  cuando  vieja.  Glos.  al  cap. 
cura  in  juvenlute de  prccsumpt. 

(17)  Añádase  la  1.  37.’  D.  de  (edilit.  edicto 
allí : « prcesumptum  est  enim  ea  mancipia  qu.ee 
» rudia  ’sunl , sirnpliciora  esse , el  ad  omnia 
» ministerio  aptiora  el  dociliora ; Iriia  vero 
n mancipia  et  veterana  difficile  est  reformare , 
s etc.  » Y cualquier  privilegio  que  se  haya 
otorgado  á los  estudiantes  no  tiene  lagar  sino 
á favor  de  los  menores  de  veinte  y cinco  años, 
1.  1.  C.  qai  cetate  se  excus. , lib.  10.  donde 
dice  Bart.  ■ presumir  el  emperador  que  des- 
pués de  haber  cumplido  los  25  años  nunca 
aprenderían  bien.  Ni  un  legado  para  seguirlos 
estudios-,  debe  d^rse  al  mayor  de  25  años,  no 
habiéndose  nombrado  determinadamente  la 
persona  del  legatario , porque  las  artes  libe- 


ló) en  su  folgar,  e en  su  contenente:  de  manera 
que  lo  fagan  bien  , e apuestamente,  segund 
que  les  conuiene.  E Ayo  tanto  quiere  dezir  en 
lenguaje  de  España  , como  orne  que  es  dado 
para  nudrir  mo$o  , e ha  de  aucr  todo  su  en- 
tendimiento , para  mostrarle  como  faga  bien. 
E dixeron  los  Sabios , que  tales  son  los  mo- 
(¿qs,  para  aprender  las  cosas,  mientra  son  pe- 
queños , como  la  cera  blanda  , quando  la  po- 
nen en  el  sello  figurado,  porque  dexa  en  el 
su  señal.  E por  ende  los  Ayos  deuen  mostrar 
a los  mo^os,  mientra  son  pequeños,  que  apren- 
dan las  cosas  segund  conuiene : ca  estonce  las 
aprenden  ellos  mas  de.lige.ro,  quando  las  res- 
ciben  en  vno  con  la  crianza  (16),  e lincanseles 
siempre  mas  en  las  voluntades,  para  se  les  ve- 
nir «miente.  Mas  si  gelas  quisiessen  mostrar 
quando  fuessen  mayores,  e comencassen  (17) 
ya  a entrar  en  mancebia,  non  lo  podrían  fazer 
tan  de  ligero,  a menos  de  los  embiandescer  de 
grandes  premias:  e aunque  las  aprendiesseft 
estonce,  oluidarias  yan  mas  ayna,  por  las  otras 
cosas  que  aúnan  ya  vsadas.  Onde  por  todas 
estas  razones , deuen  los  Reyes  querer  bien 
guardar  sus  fijos,  e escoger  tales  Ayos  (18)  , 

fJi)  en  su  Tablar  Auad. 

rales  se  aprenden  durante  la  adolescencia  , 1. 
unic.  y glos.  C.  de  studiis  liberal,  urb.  Rom., 

lib.  it. 

(18)  Obsérvese  esta  parte  referente  á la  ma- 
nutención de  los  hijos  del  Rey  : pues  mucho 
aprovechan  la  bueua  instrucción  y la  educa- 
ción , cual  lo  demostró  prácticamente  á sus 
conciudadanos  Licurgo , el  que  dió  leyes  á 
Lacedemonia  , quien  crió  dos  cachorros  hijos  de 
los  mismos  padres , acostumbrando  al  uno  á 
comer  los  manjares  domésticos  mas  aseados,  y 
al  otro  á mantenerse  de  la  caza ; después  de 
lo  cual , los  presentó  eu  el  foro  á la'  multitud, 
poniéndoles  delante  viandas  delicadas  entre  es- 
pinas y soltando  enseguida  una  liebre y al 
instante  acordándose  ambos  de  sas  respectivos 
hábitos  , el  uno  se  abalanzó  á las  viandas  y el 
otro  á la  liebre:  ¿no  veis  pues,  dijo  eutouecs 
Licurgo,  conciudadanos,  como  esos  dos  ca- 
chorros siendo  ambos  de  la  misma  especie,  se 
diferencian  no  obstante  hasta  tal  punto  uno  de 
otro  por  la  diversa  educación  que  han  recibi- 
do? Mas  influye  para  la  oportuna  honestidad 
el  hábito  que  Ja  oaittraleza  , V.  á Erasmo  lib. 
1.  apophteg.  Acorde  con  ello  va  el  vulgar  pro- 
verbio produce  el. año  y nó  el  campo , y mu- 
cho menos  importa  el  haber  uacidó  de  tales  ó 
cuales  asee*sdie ates , zjue  el  haber  sido  educa- 
do ea  tales  A cuales  principios,  ó el  haber  si- 
do indinado  á tales  ó cuales  costumbres. 
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que  seattomes^e  buRPf«W,  e bien .-aegstam- 
orados , q sjo  ^aJa  sañ«,  e sanos  e 4«  buen 

se§o  - E so&ffeM0'  fl'06  sean  Seales  derecha‘ 
niente,  W Hi:y*  e del  Reyno : ca 

todas  .e^as  cesa5:  douen  auer,  ios  que  han  a 
guardar  los  fijos  de  los  Reyes;  ai  menos  que 
sean  leales,  e bien  acostumbrados.  E el  Rey 
que  fiesta  guisa  non  sopiesse  guardar  sus  fijos 
(19),  rescibira  ende  dos  daños:  el  vno,  el  pe- 
sar que  aúna  del  mal  que  fazen;  e el  otro  , 
del  mal  que  auria  a fazer  a los  Ayos,,  por 
razón  delios.  É esto  que  diximos,  entiéndese 
por  todos  los  que  los  han  de  seruir , también 
de  mugeres  cpmo  de  omes. 

ItJEY  S.  Que  cosas  deuen  acostumbrar  a los 
fijos  de  los  Reyes  para  ser  apuestos , e limpios. 

Sabios  y ouo,  que  fablaron  de  coma  los 
Ayos  deuen  criar  a los  fijos  de  los  Reyes  , e 
mostraron  muchas  razones,  por  que  los  deuen 
acostumbrar  a comer,  e a beuer,  bien  e apues- 
tamente. E porque  nos  semejo,  que  eran  co- 
sas que  deuen  ser  sabidas,  porque  los  Ayos 
pudiessen  mejor  guardar  sus  criados,  que  non 
cayessen  en  yerro  por  mengua  de  non  saber , 
mandárnoslo  aqui  escreuir.  E dixeron,que  la 
primera  cosa  que  los  Ayos  deuen  fazer  apren- 
der a los  morbos,  es  que  coman,  e beuan  lim- 
piamente , e apuesto.  Ca  maguer  que  es  cosa 
que  ninguna  criatura  non  io  pueda  escusar  (20) 
con  todo  esso  los  ornes  non  lo  deuen  fazer  bes- 
tialmente , e desapuesto:  e mayormente  los 
fijos  de  los  Reyes,  por  el  linaje  onde  vienen, 
e el  logar  que  han  de  tener,  e de  que  los  otros 
han  de  lomar  exemplo.  Esto  dixeron  por  tres 
razones.  La  primero,  porque  del  comer,  e del 
beuer,  les  viniesse  pro-.  La  segunda,  por  des- 
uiarlos  del  daño  que  les  podría  venir,  quando 
lo  fiziessen,  en  comer,oen  beuer  ademas.  La 
tercera,  por  acostumbrarlos  a ser  limpios,  e 

(19)  Y si  el  buen  padre  de  familias  emplea 
toda  su  vigilancia  y solicitud  para  educar  al 
niño  que  ha  de  llegar  á ser  dueño  dé  una  sola 
finca,  ¿ cou  cuánto  .mayor  cuidado  no  se  ha- 
brá de  educar  al  que  con  el  tiempo  siendo 
bueno  aprovechará  ai  bien  de  todos , ó siendo 
malo  ha  de  causar  la  universal  desgracia  ; 
aquel  de  cuyo  capricho  , de  cuya  salud  , de 
cuya  reina  estará  pendiente  la  suerte  del  or- 
be? Añádase  la  1.  10.  de  este  tit.  al  fin. 

(20)  Para  la  sustentación  dei  cuerpo,  como 
se  ve  eu  el  cap.  ínter  cabera , de  ojfic-  ordin . 

(21)  Añádase  lo  dicho  arriba  en  este  tit.  I. 
2.  : con  todo  han  de  a.nmeu^r  los  alimentos  al 
paso  que  adelanta  la  edad,  LIO.  ¡j,  fiu.  de 


apuestos,  que  es  cosa  que  les  «ouüíeue  mu- 
cho. Ca  mientra  que  los  piños  (21)  comen , o 
beuen,  quando  les  es  menester,  spu  poreode, 
mas  sanos,  e mas  recios.  E si  comiessen  ade-? 
mas,  serian  porepde  mas  flacos,  e enfermo** 
e auenjrlep  ya.  que  el  comer , e el  beúer,  de, 
que  les  deuia  venir  vida,  e salud,  se  les  tor- 
narla en  enfermedades,  e en  muerte.  E apues-r 
lamente,  dixeron  que  les  deuen  fazer  comer ,, 
non  metiendo  en  la  boca  otro  bocado,  fasta 
que  el  primero  ouiessen  comido:  ca  sin  la  der- 
sapostura  que  podria  ende  venir,  ba  tan  grand 
(Jaño  , que  se  afogarian  a so  ora : e non  les 
deuen  consentir,  qüe  tomen  el  bocado  con  to- 
dos los  cinco  dedos  de  la  mano,  porque  non 
los  fagan  grandes.  E otrosi,  que  non  coman 
P feamente  con  toda,  la  boca,  mas  con  la  yna 
parte:  ca  mostrarse  yan  en  ello  por  glotones 
(22),  que  es  manera  de  bestias,  mas  que  de 
ornes  : e de  ligero  non  se  podria  guardar  el 
que  lo  fiziesse  , que  non  saliesse  de  fuera  aque- 
lio  que  comiesse,  si  quisiesse  fablar.  Otrosi  di- 
xeron, que  los  deuen  acostumbrar,  a comer 
de  vagar , e non  apriessa  , porque  quien  de 
otra  guisa  lo  vsa , non  puede  bien  maxcar  lo 
que  come;  e porende  no  se  puede  bien  moler, 
e por  fuerza  se  ha  de  dañar,  e de  tornarse  en 
malos  humores,  de  que  vienen  las  enfermeda- 
des. E deuenles  fazer  iauar  las  manos  antes  de 
comer,  porque  sean  mas  limpios  de  las  cosas 
que  ante  auian  tañido:  porqueta  vianda, quan- 
lo  mas  limpia  fuere,  mientra  es  comida  , tanto 
mayor  pro  faze  E después  de  comer,  gelas 
deuen  fazer  lanar,  porque  las  licúen  limpias 
a ia  cara,  e a los  ojos.  E alimpiar  las  deuen  a 
las  touajas  , e non  a otra  cosa,  porque  sean 
limpios  e apuestos:  ca  non  las  deuen  limpiar 
a los  vestidos  , assi  como  fazen  algunas  gentes 
que  non  saben  de  limpiedad,  ni  de  apostura. 
E aun  dixeron,  que  non  deuen  mucho  fablar 
mientra  (23)  que  comieren , porque  si  lo  fizies- 

aliment.  et  cibar.  legal. 

(22)  V.  á Crisost.  super  Matth.  homil.  45. 

fol.  fin.  A la  abstinencia  llámanla  los  médicos, 
madre  de  la  salud  , al  paso  que  dicen  que  de 
las  viandas  delicadas  y de  la  crápula  provie- 
nen los  dolores  en  ios  pies,  Ja  pesadez  en  la 
cabeza  , el  vómito  , la  postema  , la  hidropesía, 
los  malos  humores  , y mil  otros  diluvios  de 
enfermedades,  y lo  dice  Crisost.  bornii,  depee- 
nitentia,  * 

(23)  Ghijon  sentenciosamente  prevenía  que 
siempre  se  ba  de  refrenar  la  lengua  pero  mas 
especialmente  eu  los  banquetes,  porque  en 
ellos  la  comida  y la  bebida  induc^u  ^ ‘a  J,”" 
continencia  : máxjpia  que  refiere  Erasmo  d». 
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sen  non  podría  ser  , que  no  roenguassen  en 
el  córner , e en  la  razón  que  dixessen.  E non 
deuen  cantar,  quando  comieren  , porque  non 
es  lugar  oonuenieníe  para  ello,  e semejeria  , 
que  lo  fazian  mas  con  alegría  de  vino,  que  por 
otra  cosa.  E otrosí  dixeron  ¿ que  non  los  de- 
xassen  mucho  abaxar  sobre  el  escudilla,  mien- 
tra que  comieren;  lo  uno  porque  es  gran  de- 
sapostura ; lo  al,  porque  semejaría  que  lo  que- 
ría todo  para  si,  el  que  lo  lizicsse,  e que  non 
ouiesse  otro  parte  en  ello. 

W Gr  Como  los  fijos  de  los  Reyes  deuen 
se?'  mesurados  en  beuer  el  vino. 

Acostumbrar  deuen  a los  fijos  de  los  Re- 
yes, a beuer  el  vino  (21)  mesuradamente,  e 
aguado  (23).  Ca  segund  dixeron  los  Sabios,  si 
lo  beuiessen  fuerte,  o ademas  , tornase  ya 
en  grand  daño  , que  faze  postemas  en  las  ca- 
beras de  los  mogos  , que  mucho  vino  beuen  : 
e caen  porende  en  otras  grandes  enfermeda- 
des , assi  que  cuydan  los  omes,  (e)  que  es 
demonio ; e demas,  fazeles  ser  de  mal  sentido, 
e non  bien  acostumbrados : ca  Ies  enciende  la 
sangre , de  guisa  que  por  fuerga  han  de  ser 
sañudos , e mal  mandados ; e después  , quan- 
do  son  grandes  , han  de  ser  follones  contra 
los  que  con  ellos  biuen  , que  os  mala  cos- 
tumbre , e muy  dañosa  para  los  grandes  Se- 
ñores. E avn  sin  todo  esto  , fazeles  menguar 
las  saludes , e encortar  ¡a  vida.  E aun  dixe- 
ron, que  los  deuen  acostumbrar,  que  non  he- 

(<?  ' <{iic  es  <U  cnüjo  , ftsc.  5, 

2.  de  sús  apophthegmas , y tambieu  Beruard, 
lib,  4.  de  considerat.  ad  Eugen.  dice  que  cons- 
tantemente se  ha  de  enfrenar  la  lengua  impru- 
dente , pero  sobre  todo  eu  el  festín. 

(24)  Decía  Saloman,  Prayerh.  cap.  fin.  v¿ 

4,  « Noli  fíegibus  daré  vinuni , quia  nullumsc- 
» cretum  est , ubi  regnat  ebrieias  : » y eu  el 
cap.  20.  v.  I.  « Luxuriosa  res  vinum  , et.tu- 
» rmdluosa  ebrietas.  » « Et  quam  sufiefens  est 
» homini  erudito  vinum  exiguum  , et  in  dor- 
* miendo  non  laborabis  áb  illo.  » ¿eclesiástica 
cap.  3t.  v.  22.,  y se  llama  vino,  porque  re- 
llena prontamente  de  sangre  las  venas , y le 
llamaban  veneno  los  antiguos,  3S,  dist.  cap. 
vinolentum  , al  fin.  ' 

(25)  Los  antiguos  templaban  el  -vino  aña- 
diendo dos  partes  de  agua  á cinco  del  mismo, 
ó mezclando  una  parte,  de  agua  con  dos  de  vi- 
no, según  Athenaeo  lib.  10.  referido  porEras?- 
mo  in  Ailagiis.  Y según  lo  refiere  Plinto  lili, 
7,  antiguamente  se' bebía  puro  el  vino,  nó  sin 
incouvéúíentes.,  báVta  que  SthapbUio,  hijo  de 


uan  mucho  de  una  vegada  : ca  esto  faze  mu- 
cho menguar  el  comer , e crescer  en  la  sed, 
e faze  daño  a la  cabega , e enílaquesce  el  vi- 
so. E otrosí  non  deuen  acostumbrarlos , a be- 
uer virio,  mucho  a menudo  entre  dia  , que 
es  cosa  que  daña  mucho  el  estomago  , non 
desando  cozer  la  vianda  ; por  esta  razón  mis- 
ma faze  mal  a la  cabega,  Ni  otrosí  non  deuen 
beuer  después  que  son  echados  , porque  es 
mala  costumbre ; e los  que  lo  vsan  . semeja 
que  non  pueden  estar  sin  ello  ; e demas , fa- 
ze al  orne  ser  muy  dormidor , e soñaF  malos 
sueños , e romadizar  a menudo.  E dixeron 
otrosí,  que  non  deuen  beuer  luego  que  se  des- 
pertassen  , porque  quien  lo  usa  , cae  porende 
en  grandes  enfermedades  , assi  como  en  ydro- 
pesia  , e en  dañarniento  del  celebro  ; que  son 
enfermedades  porque  aborrescen  los  ornes  mu- 
cho a quien  las  ha.  E avn  dixeron,  que  en 
ayuno  no  deuen  beuer  , porque  les  tuelle  el 
sabor  del  comer : e quien  mucho  lo  vsa , fa- 
ze!e  tremer  los  miembros  , e estorua  la  razón 
que  ha  de  dezir.  E otrosí  dixeron,  que  ios  de- 
uian  guardar,  que  non  beuiessen  mucho  so- 
brecomer: ca  esto  mueue  orne  a (26)  cobrli- 
ciar  luxuria  (27),  en  tiempo  que  non  conuie- 
ne  ; e síguese  grand  daño  al  que  lo  vsa  en 
tal  sazón , ca  enílaquesce  el  cuerpo , e si  al- 
gunos fijos  faze,  salen  pequeños  e flacos.  On- 
de por  todas  estas  razones,  deuen  ser  aper- 
cebidos  los  Ayos  , en  guardar  mucho  los  fijos 
de  los  Reyes,  en  su  comer,  e en  su  beuer: 
e ansi  como  los  que  destas  cosas  los  guardas- 
en Ies  deqe  ser  muy  agradescido  , e auer 

Sirhetio,  enseñó  á mezclarlo  con  agua.  Si  em- 
pero , se  osa  muy  aguado , importa  el  incon- 
veniente de  que  al  siguiente  dia  duele  la  ca- 
beza mas  que  .si  se  hubiese  bebido  puro;  lo 
que  Aristot,  atribuye  á que  el  vino  craso  de 
sí  , con  el  agua  se  sutiliza  y penetra  mas  fá- 
cilmente por  los  estrechos  intersticios  de  la 
cabeza  , y transmite  ia  perjudicial  acción  que 
tiene  cnando  puro  , pues  que  conserva  en  gran 
parte  la  fuerza  de  este  ; y ademas  es  mas  pe- 
sado paradla  digestión.  • 

(26)  Porque  cqmo  dice  S.  Gerónimo , en- 
sanchándose el  vientre,  se  ensauebao  las  par- 
tes que  al  vientre  1 están  adheridas;  con  todo 
Aristot.  oree  queda  desmesurada  bebida  de  vi- 
no inutiliza  para  el  cóito  porque  disuelve  la 
fuerza  seminal , y por  ello  Alejandra  maguo 
no  fue  muy  aficionado  á la  venus,  porque  lo 
era  mucho  al  vino.  V.  á Erasmo  in  adagiis, 
col.  11  í-  y 

(27)  vAw¿fe  inebrian  vino , in  eftto  est  luxu- 
ria , ad  Éphesios  cap.  5.  v.  18. 
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porende  buen  galardón  ; ansí  los  que  contra 
esto  IÍ2Íessen , bao  de  aucr  tai  pena,  si  fue- 
ren ornes  bonrrados  , que  deuen  ser  echados 
del  Rey  no,  porque  desiruiefon  a sus  Señores^ 
e si  fueren  otros  de  menor  guisa  . deuen  mo- 
rir por  ello  i como  omes  que  muestran  a fi- 
jos de  su  §eñor,  porque  valan  siempre  menos. 

IíEY  ®.  Como  los  Ayos  deuen  mostrar  a los 
fijos  de  los  Reyes , como  fablen  bien,  e apues- 
tamente. 

Fabla  , e razón  (28)  es  cosa  que  aparta  al 
orne  délas  otras  animabas.  E como  quier  que 
«asean  del  entendimiento  , non  se  pueden  mos- 
trar sin  palabra.  E porende  , todos  los  omes 
deuen  puuar  en  ser  razonados  (29),  e mayor- 
mente los  que  tienen  grandes  lugares  (30),  por- 
que en  sus  palabras  meten  los  omes  cimen- 
tes, mas  que  en  las  de  los  otros.  Onde  conuiene 
mucho  a los  Ayos , que  lian  a guardar  a los 
fijos  de  los  Reyes , que  punen  en  mostrar- 
les , como  fablen  bien,  e apuestamente.  Ca 
segund  dixeron  los  Sabios,  que  fablaron  en 
esta  razón:  estonce  es  buena  la  palabra  (31), 
e viene  a bien  , quando  es  verdadera  , e di- 
cha en  el  tiempo,  c en  el  lugar,  do  conuie- 
ne. E apuestamente  es  dicha  , quando  non 
se  dize  a grandes  bozes  (32) , ni  otrosí  muy 
baxo,  ni  mucho  apriessa,  ni  muy  de  vagar; 
e diziendola  con  la  lengua  , e non  inostrando- 

(28)  Esto  es , el  habla  racional , como  en  la 
1.  7.  §.  2.  D.  de  supellectil.  legal.  , porque  la 
voz  en  cuanto  ticue  una  natural  significación, 
es  común  á los  hombres  y á los  brutos,  como 
el  gemido  que  significa  dolor  y el  canto  que 
es  presa  alegría  : empero  , no  puede  teuer  la 
voz  no  siendo  humana  significación  científica, 
porque  tínicamente  el  hombre  es  capaz  de  ar- 
tificio y i!e  razón  , como  aquí  se  espresa  y lo 
espone  el  Filósofo  i.  Metaphysicce ; de  la  cual 
dice  líoet : las  voces  son  las  señales  de  las  pa- 
siones del  alma.  V.  Bald.  á la  1.  9.  col.  4.  C. 
qui  acensar,  non  poss. 

(29)  Pues  facas  rnellis  , composita  verba  : 
dulcedo  anima:,  sanitas  ossium  : Proverb.  cap. 
16.  v.  24.,  y es  necesario  reunir  la  elocuen- 
cia con  el  saber , según  elegantemente  lo  es- 
pone S.  Bernard.  super  cantío,  sermón  42.  so- 
bre aquellas  palabras  : murenulas  aureas  fa- 
ciemus  libi ; porque  eL  saber  sin  la  elocueucia 
es  como  la  espada  eu  manos  del  paralítico,  se- 
gún Tullio  1.  rhetoricorum  , y lo  dice  Albe- 
ric.  á la  1.  2.  D.  de  orig.  jar.,  vers.  pose  hos, 
y procurarse  debe  que  los  discursos  seau  siem- 
pre llenos  de  gracia  y de  sai  para  saber  con- 
testar á cada  uno  cual  cumple.  S.  Pablo  ad 

TOVJO  I. 


la  con  los  miembros , faziendo  mal  contenente 
con  ellos,  assi  como  mouiendolos  mucho  a 
menudo  , de  manera  que  semejasse  a los  ornes, 
que  mas  alreuia  a mostrarlo  por  ellos , que 
por  palabra  , ca  esto  es  grand  desapostura  , e 
mengua  de  razón.  Otrosi  que  la  palabra  sea 
cumplida  , ca  assi  como  seria  mal  , quando 
fuesse  ademas  , otrosi  non  seria  bien  , quando 
fuesse  menguada.  Onde  , en  todas  estas  cosas 
deue  el  Rey  parar  mientes  , que  de  tales  Ayos 
a sus  fijos,  que  gelo  sepan  bien  mostrar;  e 
a quien  lo  pueda  caloñar  con  razori  , si  lo  non 
fizieren  , de  guisa  que  el  blasmo  dellos  non 
torne  sobro  si. 

KíElf  8.  Que  los  Ayos  deuen  mostrar  a los  ft- 
i jos  de  los  Reyes  , que  ayan  buen  contenente- 

Contenente  bueno , es  cosa  que  i'aze  al  orne 
ser  noble  , e apuesto.  E porende  los  Ayos , que 
han  de  guardar  los  fijos  de  los  Reyes,  deuen 
puñar  en  mostrármelo,  e fazerles  que  lo  vsen. 
E deuenlos  apereebir,  que  quando  alguna  co- 
sa les  dixeren  , que  lo  non  escuchen  teniendo 
la  boca  abierta  , nin  fagan  otro  contenente 
desapuesto,  en  catando  a los  que  gelo  dizen. 
E otrosi  que  anden  apuestamente , non  muy 
enhiestos  ademas,  ni  otrosi  coraos,  ni  mucho 
apriessa  (33),  ni  mucho  do  vagar.  E que  non 
álcenlos  pies  mucho  de  tierra,  quando  andu- 
uíeren,  ni  los  traygan- arrastrando.  E quan- 

Ephesios  cap.  4.  v,  29. 

(30)  u Divinado  Regís  labia  justa  el  in  ju- 
n dicio  non  errahit  os  ejus.  » Proverb.  cap.  16. 
v.  10.  , y cumple  al  hombre  disponer  el  áni- 
mo y al  señor  gobernar  la  lengua  , en  el  mis- 
mo cap.  y los  santos  varones  con  el  freno  de 
la  reflexión  contienen  la  precipitación  tíe  las 
palabras.  S.  Gregor.  5.  lib.  Moralium  cap.  12. 

(31)  En  todo  cuanto  se  dice,  débese  aten- 
der al  motivo,  al  tiempo  y á la  persona.  San 
Gregorio  6.  lib.  Moral,  cap.  fin. 

(32)  Asi  dice  S.  Ambros.  Mesuradamente 
profiera  la  lengua  las  palabras  después  de  pe- 
sadas eu  la  balanza  de  la  justicia,  para  queso 
aúnen  la  gravedad  en  los  conceptos,  la  auto- 
ridad en  la  espresiou  y la  compostura  en  las 
voces.  Et  in  indisciplinosoe  loquelce  non  assaes- 
cat  os  t.uum.  Ecclesiástico  cap.  23.  v.  17. 

(33)  Por  lo  que  Salustio  in  Catilina , que- 
riendo describir  la  instabilidad  de  opinión  del 
mismo  dice:  su  andar  ya  precipitado  ya  pau- 
sado , sobre  lo  que  V.  .41.  dist.  al  fin.  y Eu- 
seb.  : el  vestido  del  cuerpo , la  risa  de  los 
dientes  y el  modo  de  andar  lo  manifiestan  no- 
toriamente , Archidiae.  allí  mismo. 
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do  quisieron  sentarse,  que  non  se  ilexen  caer 
a so  ora  , ni  se  Jeuanten  otrosi  rebatosamente. 
Otrosí  en  ei  vestir  tes  deuen  mostrar  que  se 
vistan  (34)  de  nobles  paños  , e muy  apuestos, 
según  que  conuieno  a tos  tiempos.  E esso  mis- 
mo dezimos  , de  los  frenos  , e de  las  sitias,  e 
de  las  bestias  , en  que  lostraxeren:  ca  todas 
estas  cosas  deuen  ser  apuestas,  e muy  lim- 
pias, assi  como  conuiene  a fijos  de  (Rey  (35). 
E todo  esto  que  diximos  , les  deuen  mostrar 
los  Ayos  mansamente  , e con  falago  : ca  los 
que  de  buen  lugar  (36)  vienen,  mejor  se  cas- 
tigan (37)  por  palabras , que  por  feridas ; e 
mas  aman  po rende  aquellos  que  assi  lo  fa- 
zen  , e masjgelo  agradescen  , quando  han  en- 
tendimiento. 

■ c 

KjKY  9.  Quales  cosa.’;  deuen  ensenar  los  Be- 
yes a sus  fijos. 

Amor  , e temor  son  dos  cosas  que  La  mu- 
cho menester  ; que  aya  aquel  que  ha  de  re- 
cebir  enseñamiento,  e castigo  de  otro.  E por- 

(34)  Pues  no  es  reprensible  usar  vestidos  de 
atavío  , cuando  no  se  hace  por  vanagloria  ó 
pasatiempo , según  se  espone  en  el  cáp.  parsi- 
moniatn  , 41 . dist. 

(35)  Por  ello  Séneca  dice  á la  esposa  del 
emperador  Nerón  : vístete  con  esmero  , queri- 
da , nó  por  tí  sino  por  la  honra  del  imperio, 
pues  esto  cumple  á la  dignidad  ; y por  ello  la 
glds.  al  cap.  ut  Apostólica* , de  privileg.  , iib. 
6.  dice  que  no  es  de  rehusar , antes  bien  Con 
razón  se  ha  de  sostener , el  que  los  Doctores 
se  distingan  por  so  trage  y se  vistan  ln  toga, 
para  poner  eu  relieve  la  diguidad  del  docto- 
rado. 

(36)  Asi  qne  , según  Séneca  : el  alma  gene- 
rosa del  hombre  con  mas  facilidad  se  couduce 
que  se  arrastra. 

(37)  Y el  que  recibe  nn  leve  castigo  reve- 
' reacia  al  qne  se  lo  impone  , al  paso  que  la 

reprensión  demasiado  áspera  , ni  .corrige  ui 
aprovecha,  según  el  cap.  cum  beatas,  45,  dist.; 
y la  eseesiva  crueldad  del  preceptor  se  acri- 
mina en  la  l.  6.  D.  ad  leg.  Jquil. 

(38)  « Curva  ceroicem  filii , tunde  latera  efus, 

» ditm  infansesl , ne  forte  induret , et  non  crc- 
» dat  tibí , et  erit  tibí  dolor  animee.  » Eccle- 
siástico  cap.  30.  v.  12.  y V.  lo  que  dice  San 
Crisost.  super  Malth.  homil.  60.  col/ peu.y  fin. 

(3$)  - Asi  que  , el  hijo  mayor  no  obtiene  el 
reino  de  su  padre,  sino  por  su  linage  y délos, 
primeros  que  constituyeron  la  monarquía,  ó 
sea  por  la  costumbre  ; de  lo  cual  se  infiere 
que  no  puede  ser  desheredado  de  la  sucesiou 
de!  reino  por  su  padre  , aunque  este  tuviese 


ende,  como  quier  que  el  Rey,  e laReyna  son 
tenudos  de  dar  Ayos  a sus  fijos,  con  lodo  es- 
so  . cosas  y ha  , que  les  deuen  ellos  mostrar 
(38j,  para  que  gelus  aprendan  mejor,  por  el 
amor  e el  temor , que  han  con  ellos  natural- 
mente, mas  que  con  los  otros  omes:  e demas 
son  tales  cosas  , en  que  se  encierran  todas 
las  otras.  La  primera  es,  que  sepan  eonoscer, 
amar,  e temer  a Dios:  ca  esto  les  deuen  mos- 
trar, e enseñar  , mostrándoles  el  bien  que 
les  verna  porende  en  este  mundo,  e en  el 
otro.  E quando  los  mo?os  dellos  lo  apusie- 
ren, fíncaseles  en  la  voluntad  ,.  e membrarse- 
les  ha  siempre  , e guardarse  han  de  fazer  nin- 
guna costi  , que  contra  la  Ley  sea,  ni  porque 
ouiessen  a caer  en  saña  de  Dios.  E otrosi  les 
deuen  mostrar  , como  amen  , e teman  a su 
padre,  e a su  madre,  ea  su  hermano  mayor, 
que  son  sus  Señores  naturalmente,  por  razón 
del  linaje  (39).  Otrosi  les  deuen  amostrar , co- 
mo amen  a los  otros  sus  parientes  , e sus  vas- 
salios  . a cada  vno  como  conuiene.  E deuenles 
castigar  , que  sus  palabras  sean  ciertas  e ver- 

para  ello  nn  motivo  justo,  lo  cual  está  acorde 
con  la  1.  3.  D.  de  ínter dict.  et  releg.  , y eu 
las  mismas  palabras  lo  sentó  Joann.  de  Terra 
Rabea  eu  su  trat.  primogeniturte  19.  conclu- 
sión, por  motivos  no  muy  urgeutes  : con  todo 
lo  contrario  indica,  y parece  contener  uu  caso 
singular  la  1.  10.  §.  1.  D.  de  bonis  iibert .,  don- 
de se  ve,  que  aunque  en  el  derecho  de  pa- 
tronato de  un  liberto  sucede  el  hijo  como  tal 
por  la  disposición  de  la  ley  y nó  como  here- 
dero, según  la  1.  29.  D.  de  operis  Iibert.  , y 
la  1.  9.  D.  de  jure  pairan. ; sin  embargo  si  ese 
hijo  fuese  desheredado,  por  su  padre  aunque 
no  lo  fuese  por  su  abuelo  , nó  sucederá  en  el 
derecho  de  patronato  en  cuanto  á ios  libertos 
de  abolengo , y añade  el  texto  el  motivo , á 
saber,  que  por  razón  del  padre  .obtiene  los  li- 
bertos de  abolengo.  Lo  mismo  quiso  Oldrald. 
consil.  94.  aduciendo  las  autoridades  de  la  sa- 
grada escritora,  y Albert.  á la  1.  const.  G. 
col.  5.,  y Guillermo  Renedict.  al  repet.  cap. 
Raynutius , de  testara . .,  fqh  222.  col.  fin.  y 
fol.  223.  donde  se  estiendfi  sobre  ello.  La  cues- 
tión es  bastante  dudosa,  y 1)033  vale  dudar  que 
resolverla  temerariamente  j como  también  lo 
dice  la  gtos.  ,#f  cap»  peuult.  32.  cnest.  7.  V, 
Caro¡.  Molineum  en  su  trat-  consuetudinem  Pa- 
risién. fol.  í 26 . col.  1.  véase  enteramente.  Y 
atestigua  ésfa  ley  que  por  derecho  natural  se 
traspasa,  á reino  al  primogénito  ; pero  lo  con- 
trario es  lí  verdad  , como  lo  manifiesta  la  1. 
2.  11.  D.  de  orig.  jur . , segna  lo  espresa 

Raid,  á la  auteiit.  ex  testamento,  al  fin  de 
collal.y  pues  no  es  indispensable  que  el 


,1;, dcras  (40),  e que  non  juren  mucho  (41)  a 
menudo  * si  non  sobre  cosas  , que  en  todas 
guisas  ayan  a tener.  E que  non  maldigan  (42) 
a si  nin  a otro  : éa  esta  es  cosa  que  esta  mal 
a todo  orne  , e mayormente  a los  fijos  de  los 
Iíeyes , que  semeja,  que  los  que  lo  fazen  , 
precian  poco  a Dios  , e a si  mismos.  E todas 
estas  cosas  las  deuen  ellos  mostrar , e mandar 
otrosí  a los  Ayos  , como  en  manera  de  ame- 
naza , que  gelas  fagan  aprender  : ca  por  aquí 
las  sabran  mas  ayna  los  mogos,  e firmárseles 
han  mas  en  las  voluntades;  teniendo  que  fu- 
ra n en  ello  plazer  al  padre  (43)  e a la  madre, 
e temiendo  de  non  caer  en  su  saña.  E quando 
ei  Rey  , e la  Reyna  , non  los  quisieren  assi 
castigar,  errarian  en  ello  mucho;  primero, 
a Dios  , e de  si  , a si  mismos ; e aun  contra 
sus  fijos  , a a todos  aquellos , de  que  ellos 
auian  a ser  Señores. 

KiEW  iQ.  Que  cosa  deuen  mostrar  a los  fi- 
jos de  los  Reyes,  quando  comienzan  a ser  don- 
zeles. 

Bien  assi  corno  es  razón , de  crescerles  las 
vestiduras  a los  niños,  como  fueren  crescien- 

reinr»  se  administre  por  uno  solo  , ni  por  de- 
recho natural,  ni  por  derecho  divino , sino 
que  procede  de  derecho  voluntario  y positivo: 
antes  bien  , segnn  derecho  , los  Reyes  debie- 
ran ser  electivos,  según  el  cap.  Moyses , don- 
de lo  sostiene  la  glos.  8.  cuest.  I.  y como  di- 
ce allí  el  texto:  el  señorío  sobre  el  pueblo  uo 
se  ha  de  conferir  por  derecho  de  sangre  sino 
vitaliciamente  ; bien  que  por  costumbre  que 
hace  tiempo  siguieron  los  príncipes  y aquellos 
á quienes  esto  atañe  según  allí  lo  atestigua 
Arcbid.  , se  originó  pu  menoscabo  de  ese  de- 
recho , y por  ta  costumbre  los  hijos  de  los 
reyes  suceden  en  virtud  de  derecho  heredita- 
rio ; cual  costumbre  aprueba  el  texto  del  cap. 
licet , de  voto  , al  igual  que  el  cap.  grandi,  de 
supplend.  neglig.  Prcelat.  , lib.  6.  Bald.  á la 
1.  5.  col.  2.  D.  de  just.  eljur dice  que  siem- 
pre fue  y siempre  será  que  el  primogénito  su- 
ceda en  el  reino  , lo  que  solo  deja  de  efec- 
tuarse en  el  reino  de  los  romanos , para  el 
cual  se  ha  de  elegir  v aprobar  e!.  que  ha  de 
poseer  la  monarquía  , según  el  cap.  ve nerabi- 
lem  , de  elect.  A la  presente  ley  se  contesta, 
que  no  habla  del  derecho  uatu ral , limitándose 
á decir  que  entre  los  hijos  del  rey  para  la  su- 
cesión se  observa  el  órdeu  de  la  naturaleza  y 
de  la  primogenitura , á tenor  de  dicho  cap. 
/íce;,  y V.  sobre  ello  el  notable  consiliuni  A li- 
diar 339.  que  empieza  pro  rnajori  intelUgr.n- 
im  ditendurum,  Que  asi  debe  entenderse  esta 
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do  , otrosí  les  deuen  fazer  aprender  las  cosa^  . 
segund  el  tiempo  de  las  edades  en  que  fueren 
entrando.  E porende  dezimos,  que  sin  aque- 
llas cosas , qúe  dize  en  las  leyes  ante  desta 
( que  el  Rey,  e la  Reyna  deuen  mostrar  a sus 
fijos  , quando  sor*  mogos) , que  aun  ay  otras 
cosas,  que  les  deuen  fazer  aprender.  E esto 
es,  leer,  e escreuir,  que  tiene  muy  gran  pro 
a quien  lo  sabe , para  aprender  mas  de  ligero 
las  cosas  que  quisieren  saber , e para  saber* 
mejor  guardar  sus  poridades.  E otrosi  les  de- 
uen mostrar  , que  non  cobdicien  mucho  las 
cosas  que  non  pueden  auer,  ni  deuen:  porque 
quando  lo  tornan  por  vso  de  las  cobdiciar , « 
non  las  lian  , ponen  todo  su  pensamiento  , e 
cuydado  en  aquello  que  cobdician  , e menguan 
porende  en  su  seso  , e en  los  otros  fechos  que 
han  de  fazer  ; mas  deuenles  enseñar  , como 
cobdicien  las  cosas  que  fueren  buenas , c gui- 
. sadas  ; e aun  aquellas,  que  gelas  den  con  me- 
sura , e quando  conuienen.  E deuenles  acos- 
tumbrar, que  sean  alegres  mesuradamente  , e 
guardarles  de  tristeza,  quanto  mas  pudieren, 
que  es  cosa  que  non  dexa  crescer  a los  mogos 
ni  ser  sanos.  E después  que  fueren  entrados 
en  edad  de  ser  donceles , deuenles  dar  , quien 

ley  y nó  que  hable  del  derecho  natural  pri- 
mitivo , se  desprende  también  de  la  1.  2.  ti t. 
15.  de  esta  misma  Partida.  Puede  también  de- 
cirse que  esta  ley  usa  de  la  palabra  natural- 
mente , porque  las  practicas  del  reino  por  la 
costumbre  se  convierten  como  en  naturales, 
ya  que  la  costumbre  es  nna  segunda  naturale- 
za , y en  este  sentido  lo  tomau  dEgidio  Rom, 
en  su  trat,  de  regim.  Princ.  , lib.  3.  cap.  5. 
y Juan  Lecirier  trat . juris  primogeniturce,  lib. 
8.  cuest.  1 4. 

(40)  Ante  omnia  verbum  verax  pracedat  le. 
Ecclesiástico  cap.  37.  v.  20. 

(41)  Vir  mullum  jarans  replebitur  in¡ epáta- 
te ; el  non  dlscedet  d domo  ejns  plaga.  Ecle- 
siástico cap.  23.  v.  12.  y el  cap.  eisi  Cfiristus , 
de  jurejur. 

^ (42)  Na  ni  maledici  regnum  Del  non  possi- 
dcbunl , ad  Galat.  cap.  5.  v.  21.  y el  cap, 
de. ñique  , 21.  dist.  Cualquier  maldición  vana- 
mente proferida  vuelve  á caer  sobre  el  que  la 
profirió,  cap,  illud , 2.  cuest.  3.,  y entiéndase 
esto  de  cuando  se  maldice  por  envidia  ú odio 
vengativos;  es,  empero,  meritorio  el  malde- 
cir justamente  para  corregir  , cap.  corripian- 
tur , 24.  cuest.  3.  y al  cap.  si  igitur , por  Ar- 
cbid., y V.  la  glos.  al  cap.  cum  erg¿> ■>  de  la 
misma  caus.  y cuest. 

(43)  Pues  que  debe  procurar  el  hijo -com- 
placer á su  padre,  I.  1Q  }*  *u  auota(  ° I)01 
bald.  D.  de  adopl. 
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jos  acostumbre , e Jos  maestre,  a saber  co- 
noscer  Jos  ornes  , quales  son  , e de  qae  Juga- 
res e como  Jos  han  de  acoger , e fa-hlar  con 
ellos,  a cada  vno  segund  que  fuere.  E otrosí 
jeS  deuen  mostrar,  como  sepan  caualgar,  e ca- 
í;ar , e jugar  toda  manera  (44)  de  juegos,  e 
vsar  toda  manera  de  armas  , segund  que  con- 
uiene a lijos  de  fíev.  E aun  dezimos,  que  non 
les  deuen  combidar  con  aquellas  cosas , que 
la  natura  demanda  por  si  , assi  como  comer, 
o beuer,  e.auer  mugeres  ; ante  los  deuen  dls- 
usiar  dello , que  lo  non  fagan  de  manera  que 
les  este  mal , nin  les  venga  ende  daño.  E quan- 
do  los  lijos  de  los  Reyes  fueren  assi  guarda- 
dos , e acostumbrados,  serán  buenos,  e apues- 
tos en  si  , e non  faran  contra  los  otros,  cosas 
que  sin  guisa-  sean  ; e los  Ayos  auran  compH- 
tlo  , lo  que  eran  tenudos  de  facer  en  la  guar- 
da delios.  E si  desta  guisa  non  los  guardassen, 
sin  el  mal  que  les  vernia  de  sus  padres,  e 
delios  mismos , quando  lo  entendiessen  ; ve- 
nirles ya  aun  mal  de  los  otros  ornes,  que  pu- 
ñarian  de  gelo  buscar,  por  el  daño  que  recibi- 
rían de  sus  criados , por  razón  de  las  malas 
costumbres,  que  delios  rescibieron. 

JLElf  11.  Qtialesamas,  e Ayas  deuen  aucr  las 
fijas  de  los  Reyes , e como  deuen  ser 
guardadas. 

Amas,  e Ayas  deuen  ser  dadas  a las  fijas 
del  Rey,  que  las  crien,  e las  guarden  con  'grand 
fernencia.  Ca  si  en  los  fijos  deue  ser  puesta 
muy  grand  guarda-,,  por  las  razones  que  de 
suso  diximos,  mayor  la  deuen  auer  las  fijas; 
porque  los  varones  andan  en  muchas  partes, 
e pueden  aprender  de  todos,  mas  a ellas  non 
les  conuiene  de  tomar  enseñamiento  , sino  del 
padre , o de  la  madre  , o de  la  compaña,  que 
ellos  les  dieren.  E porende  Ies  deuen  dar  tales 
Amas-  e Ayas,  assi  como  diximos  de  tos  fijos. 
E sobre  todo  deuen  catar,  que  sean  leales,  e 
de  buenas  costumbres : ca  esta  es  la  cosa  de|. 
mundo  , que  mas  deueu  mostrar  a sus  criadas, 
que  por  la  lealtad  guardaran  a si  mesmas , e 
a sus  maridos , e a todas  las  otras  cosas , á 
que  lo  ouieren  de  fazer ; e por  las  costumbres 
serán  ellas  buenas , e daran  buen  enxemplo  a 
Jas  otras.  E como  quier  que  esta  guarda  con- 
uenga  mucho  al  padre  , mas  pertenesce  a la 

(44)  Entiéndase  eu  juegos  lícitos,  porque 
de  otra  manera  es  el  juego  uu  crimen,  como 
se  ve  en  el'  proem.  Digestor  , §.  illud  vero  , y 
lo  anonado  allí  por  Bald. 

(45)  Asi  se  espliea  S.  Gerónimo  ad  Rustí - 
aun  Monachum  y se  lee  en  el  cap.  nunu/uam, 


madre.  E desque  ouieren  entendimiento  para 
ello  , deuenlas  fazer  aprender  leer,  en  manera 
que  lean  ( d ) bien  las  Oras  , e sepan  leer  en 
Salterio;  e deuen  puñar  , que  sean  bien  me- 
suradas , e muy  apuestas  en  comer  , e en  be- 
uer, e en  fablar,  e en  su  contenente  , e en  su 
vestir  , e de  buenas  costumbres  en  todas  co- 
sas ; sobre  todo  que  non  sean  sañudas , ca  sin 
la  mal  estanca  que  y yaze  .“esta  es  la  cosa  dol 
mundo  , que  mas  ayna  aduze  a las  mugeres  a 
fazer  mal.  E deuenles  mostrar,  que  sean  ma- 
ñosas en  fazer  aquellas  labores  que  pertenes- 
cen  a nobles  dueñas : ca  es  cosa  que  les  con- 
uiene mucho  , porque  reciben  (45)  alegría  , e 
son  mas  sossegadas  porende  ; e demas  tuelle 
malos  pensamientos,  lo  que  ellas  non  conuie- 
ne que  ayan. 

SaKIí  1».  Como  el  Rey,  e la  Rey  na  se  de- 
uen trabajar  de  casar  sus  fijas  , c guardarlas. 

Criadas  , e acostumbradas  seyendo  las  fijas 
del  Rey  , assi  como  dize  en  la  ley  ante  desta, 
desque  fueren  de  edad  , deuense  trabajar  el 
Rey,  e la  Reyna  de  las  casar  bien,  e honrra- 
damente.  E en  esto  deuen  meter  muy  grand 
fernencia  , catando  y quatro  cosas.  La  prime- 
ra , que  aquellos  con  quien  las  casaren,  sean 
de  grand  guisa  , porque  el  linaje  que  delios 
viniere,  cresca  todavia  en  nobleza.  La  segun- 
da, que  sean  fermosos  , e apuestos,  porque 
aya  mayor  amor  entre  ellos , e puedan  mas 
ayna  auer  lijos.  La  tercera,  que  sean  de  bue- 
nas costumbres : ca  por  esto  las  sabran  mejor 
honrrar  , e guardar  , ' e auran  mejor  vida  de 
so  vno , e durara  mas  el  amor  entre  ellos.  La 
quarta  , que  sean  (e)  bien  heredados  : ca  es- 
tonce- biuiran  ellos,  e los  fijos  que  ouieren, 
mas  viciosos  e mas  honrados.  E quando  non 
fes  pudieren  dar  maridos  que  ayan  estas-qua- 
tro  cosas,  en  todas  guisas  deuen  catar,  que 
las  casen  con  tales  que  sean  de  buen  linaje 

(46)  e de  buenas  costumbres.  E el  Rey  que 
fiziere  lo  que  dize  en  esta.-Jey,  e en  la  ley  que 
es  ante  deila  , fara  contra  sus  fijas  !o  que  deue, 
criándolas , (f).  e acostumbrándolas  bien , e 
dándoles  casamientos  , que  les  conuiene.  E de- 
* ' 

(d)  cartas  , et  sepan  re*ar  en  sus  salUirios.  Aead.. 

(e)  Lien  avenidos  Aead. 

(/)  «t  afectándolas  Life*» , Acad. 

de  consecr.,  díst.  £ No  se  distraiga  tu  pensa- 
miento en  varías  malas  ideas  que  si  penetrascu 
en  tu  pechó  te  dommariau  y te  arrastraran  á 
grave  delito :■  emplea  el  tiempo  en  algo,  para 
que  el  diablo  te  encuentre  siempre  ocupados 

(16)  Añádase  lo  de  la  I.-  9.  de  este  tit. 
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mas  guardarse  ha,  de  darles  carrera  que  fagan 
mal , e de  que  el  ouíesse  a recebir  pesar  , ni 
' daño  deilas , o gelo  ouiessen  de  fazer. 

LEV  13»  Como  el  Rey  deue  fazer  bien  a sus 
¡¡jos , e castigarlos  , guando  erraren. 

Algo , e bien  deue  el  Rey  fazer  a sus  fi- 
jos , no  tan  solamente  en  criándolos , e mos- 
trándolos a buenas  maneras  , mas  avn  en  las 
cosas  temporales  ; assi  como  en  heredarlos,  e 
en  buscarles  buenos  casamientos , e en  fazer- 
les  el  mismo  , el  bien  que  pudiere  en  su  vida, 
en  manera  que  puedan  biuir  honrradamente. 
Ca  segund  dixeron  los  Sabios  antiguos  que 
hizieron  las  leyes , al  padre  perLenesce  prime- 
ramente dar  consejo  a los  fijos  ; ca  por  mas 
pagados , e honrrados  se  tienen  los  fijos , de  * 
lo  que  les  el  padre  da  , que  si  les  diesse  otro 
qualquier  dos  tanto.  E si  esto  non  fiziessen 
los  Reyes  , seria  cosa  muy  sin  razón  , de  ser 
ricos , e heredados  los  otros  vasallos  de  la  tier- 
ra , e los  sus  fijos  menguados  , en  manera  que 
ouiessen  a demandar  a otro  , lo  que  fuesse 
menester  , o yr  a otra  tierra  a buscar  conse- 
jo. E otrosí  deuen  seruirse  dellos  (47)  en 
tiempo  de  paz  , e en  tiempo  de  guerra.  E quan- 
do  erraren  , castigarlos  como  Padre  , e como 
Señor. 

TITULO  VIII. 

* 

QUAL  II A DE  SER  EL  REY  A LOS  OTROS  SUS 
PARIENTES  , E ELLOS  A EL. 

Parentesco  , es  debdo  que  han  los*omes  vnos 
con  otros  por  razón  de  linaje.  Onde  pues  que 
en  el  titulo  ante  desle  fablamos  , de  qual  de- 
ue el  Rey  ser  a sus  fijos  , que  es  el  primero 
parentesco  de  linaje,  que  los  ornes  han,  que- 
remos aquí  dezir  , qual  ha  de  ser  a los  otros 

(47)  Añádase  lo  de  la  1.  3.  tit.  20.  de  esta 
Partida. 

(1)  Y asi , segnu  el  órdeu  de  la  caridad, 

. antes  se  ha  de  atender  á los  parientes  que  á 
ios  ostra  ños.  V.  86.  dist.  cap.  non  satis , y allí 
la  glos.  con  io  que  espresa  la  glos.  al  cap.  1. 
3.  dist.  ; y parece  que  esta  ley  ha  de  enten- 
derse aplicable  aun  para  lo  que  da  el  rey  de 
lo  concerniente  á sus  regias  fuDciones  , v.  gr. 
los  empleos  y las  presentaciones  para  los  be- 
neficios , sobre  lo  cual  V.  lo  que  espresa  el 
cap.  dilecto,  de  prcchend.  , v el  Abad  allí  al 
1.  notab.  , que  el  que  tiene  facultades  para 
conferir  beneficios  , lícitamcute  los  da  á un 


sus  parientes , en  amarlos , e eix  honrrarlos, 
e en  guardarlos  , e en  fazerles  bien,  e en  ser- 
uirse dellos.,  E en  que  manera  los  deue  cas- 
tigar, e escarmentar,  quando  fiziessen  algund 
yerro. 

IjEV  I,  Como  el  Rey  deue  amar,  c honrretr , 
e fazer  bien , a aquellos  con  quien  ha  debdo 
por  linaje. 

Si  los  animales  , que  son  cosas  mudas  , e 
non  han  entendimiento,  amana  los  otros  que 
son  de  su  natura  , allegándolos  a si  , e ayu- 
dándoles , quando  les  es  menester;  mayor- 
mente lo  deuen  los  ornes  fazer,  que  lian  en- 
tendimiento , e razón  por  lo  que  deuen  fazer. 
E a los  que  mas  esto  conuiene  , son  los  Re- 
yes ; lo  uno  por  el  parentesco  , e lo  al  por  la 
mayoría  , que  han  sobre  ellos , porque  los 
deuen  amar,  e ayudar,  faziendoles  bien.  Ca 
amar  orne  a su  linaje  , es  natural  cosa  , e pa- 
resce  bien  ; e faziendoles  parte  de  aquel  bien 
que  Dios  le  fizo  , es  muy  guisada  cosa  (1)  , 
porque  lo  da  en  lugar  , que  es  como  en  si. 
E porende  toda  bonrra  , e bien  , que  les  fa- 
ga , tornase  como  en  el  mismo.  E sin  todo 
esto  , quando  el  bien  fiziere  a su  linaje  , por- 
que le  ayan  de  amar  , ningunos  ornes  non 
le  sentirán  mejor  que  ellos  (2).  Onde  por  es- 
tas razones  conuiene  a los  Reyes,  que  los 
amen,  e los  honrren,  faziendoles  algo  a cada 
vno  dellos,  segund  io  merescicre  , c enten- 
diere que  lo  aman.  Otrosi  ellos  deuenle  amar, 
e obedescer  , e seruir  , sobre  todas  las  cosas 
del  mundo.  E amarle  deuen,  por  razón  del 
linaje  : e obedescer  , por  el  Señorío  : e guar- 
dar , por  el  bien  fecho.  E bien  assi  como  ellos 
fizieren  contra  el  Rey  io  que  deuen  , aman- 
dolo  , e obedesy.iendolo  , e guardándolo  en  to- 
das cosas.,  otrosi  los  deue  el  Rey  amar , e 
honrrar,  e fazer  bien,  mas  que  a otros  omes. 

parieute  suyo,  y aun  tieue  obligación  de  dár- 
selos con  .preferencia  á otro  en  igualdad  de 
circunstancias  i y lo  que  observa  Pedro  de 
Anchar,  consil.  436.  donde  dice  , que.  el  eje- 
cutor de  un  testamento  debe  hacer  las  distri- 
buciones entre  los  suyos  indigentes  con  pre- 
ferencia á los.  estraños. 

(2)  Obsérvese  como  se  reputa  mejor  que  se 
‘dispensen  beneficios  á los  consanguíneos  que 
lió  a los  estraños;  no  obstante  que  lo  contra- 
rio entendí  que  se  hace  comunmente  Y crco 
que  la  esperiencia  lo  demuestra,  á sabei  , que 
los  misinos  parientes  se  hallan  menos  dispues- 
tos á favorecer  que  los  estraños. 
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LEY  *.  En  que  manera  deue  el  Rey  escar- 
menté a sus  parientes  quando  algún  yerro 
fizieren  ■ 

Errando  fos  parientes  del  Rey  contra  e!,  con 
desamor  que  le  ouiessen  , en  manera  que  le 
non  quisiessen  obedescer , ni  seruir  (3),  ni 
guardar  , como  deuen , deuelos  el  Rey  estra- 
ñar,  e alongar  de  si,  como  aquellos  que  yer- 
ran contra  su  Señor,  a quien  eran  Lenudos  de 
obedescer , e de  guardar.  Ca  si  el  orne  faze 
cortar  el  miembro  de  su  mesmo  cuerpo,  quan- 
do es  corrompido  , porque  non  le  corrompa 
los  otros  ; mucho  mas  deue  de  si  alongar  los 
parientes,  que  le  estoruassen  manifiestamente, 
porque  ellos  non  ayan  de  fazer  mal , de  que 
finque  su  linaje  (a)  manzillado , ni  tornen  los 
otros  enxemplo  , para  fazer  otro  tal. 

TITULO  IX. 

QUAL  DEUE  EL  REY  SER  A SUS  OFICIALES  , E A 
LOS  DE  SU  CASA,  E DE  SU  CORTE,  E ELLOS 
A EL. 

Oficiales  deuen  auer  los  Emperadores,  e los 
Reyes , e los  otros  grandes  Señores , de  que 
se  siruan  , e se  ayuden  , en  las  cosas  que  ellos 
han  de  fazer.  Onde  pues  que  en  el  titulo  ante 
deste  fablamos  de  qual  deue  el  Rey  ser  contra 
sus  parientes  ; queremos  aquí  dezir,  qual  co'n- 
uiene  quo  sea  a los  sus  Oficiales , que  le  han 
de  seruir,  e amar  por  razón  de  sus  Oficios  por 
el  gualardon  que  reciben  del.  E primeramente 
fablaremos  de  aquellos  que  siruen  en  sus  Gasas, 
o en  su  Corte  cotidianamente.  E mostraremos 
que  quiero  dezir  Oficio  de  Rey,  e quantas 
maneras  son  de  Oficiales.  E en  que  guisa  de- 
uen seruir  sus  Oficios.  E que  gualardon  deuen 
auer , quando  bien  lo  fizieren  : e que  pena, 

(«O  mezclado  Acad.  * 

(3)  Esa  desobediencia  se  reputaba  digna  de 
mayor  castigo,  según  aparece  de  la  I.  15.  Ut. 
13.  de  esta  Partida  y del  cap.  2.  de  majorit. 
et  obed. , y de  la  1.  unte.  tit.  4.  lib.  1.  Fuero 
de  las  leyes:  puede  decirse  que  se  modera  la 
pena  por  razón  del  parentesco  y que  el  prín- 
cipe qujere  compadecerse  de  ellos,  como  en 
la  1.  1.  tit.  de  los  perdones  Part.  7.  ; ó dígase? 
que  la  peni.es  arbitraria  según  la  culpa,  por 
lo  que  anotan  los  DD.  señaladamente  Felin.  á 
dicho  cap,  2.,  porque  ro  se  apellida  rebeliou 
cualquier  desobediencia  al  príncipe. 

(1)  Obsérvese-  la  defiuicion  de  la  palabra 


quando  mal  lo  fizieren  E sobre  todo  diremos, 
que  es  Corte , e que  es  Palacio.  E que  es  lo 
que  deue  ser  guardado. 

M.  Que  quiere  dezir  Ojizio , e quantas 
maneras  son  de  Oficiales. 

Oficio  (1)  tanto  quiere  dezir,  como  ser- 
uicio  señalado  , en  que  orne  es  puesto  , para 
seruir  a|  Rey,  o al  común  de  alguna  Cibdad, 
o Villa.  E de  Oficiales  son  dos  maneras.  Los 
. vnos,  que  siruen  en  Casa  dei  Rey.  e los  otros, 
de  fuera;  assi  como  se  muestra  adelante  en  las 
leyes  de  este  , titulo.  E porende  Aristóteles  en 
el  libro  que  fizo  a Alexandre,  de  como  auia 
de  ordenar  su  Casa  , e su  Señorío  , diole  se- 
mejanza del  orne  al  mundo  , e dixo  assi : Co- 
mo el  Cielo  , e la  tierra  , e las  cosas  que  en 
ellos  son,  fazen  vn  Mundo  que  es  llamado 
mayor , otrosi  el  cuerpo  de!  orne  (2)  con  to- 
dos sus  miembros,  faze  ótro  , que  es  dicho 
menor.  Ca  bien  assi  como  el  Mundo  mayor 
ha  muebda,  e entendimiento,  e obra,  e acor- 
danza , e departimiento  , otrosi  lo  ha  el  orne 
¿egund  natura.  E deste  mundo  menor  , de 
que  el  tomo  semejanza  al  orne,  fizo  ende  otra, 
que  asemejo  ende  al  Rey  , e al  Reyno,  e en 
qual  guisa  deue  ser  cada  vno  ordenado ; e 
mosteo , que  assi  como  Dios  puso  el  entendi- 
miento (3)  en  la  cabera  del  orne  , que  es  so- 
bre lodo  el  cuerpo  el  mas  noble  lugar,  e lo 
fizo  como  Rey,  e quiso  que  todos  los  senti- 
dos, e los  miembros,  taqibien  los  quo  son  de 
dentro  que  non  .parecen  , como  los  de  fuera 
que  son  vistos,  le  obedesciessen , e le  siruies- 
sen,  assi  como  Señor,  e gouernassen  el  cuer- 
po , e lo  amparassen , assi  como  a Reyno  ; 
otrosi  mostro  , que  dos  Oficiales,  e los  Mayo- 
rales deuen  seruir  al -Rey  , como  a Señor , e 
amparar,  e mantener  el  Reyno,  como  t su 
cuerpo  , pues  que  por  ellos  se  ha  de  guiar. 

E aun  fizo  otro  departimiento , e mostro,  que 
assi  como  los  sesos  , e los  miembros  que  sir- 

oficio,  y en  cuántas  clases  se  sabdivide.  V.  . 
Bald.  á la  rubr.C,  de  operis  líber t.  , y á la  1. 
1.  2.  lectur.  D>  de  jurisdict..  omn.  judie. 

(2)  Nótese  .q.ue  se  llama  al  hombre  mundo 
menor. 

(3)  Obsérvese el  entendimiento  reside 
en  la  cabera , ¡^añádase  ¿ Bald.  á la  1.  i.  §■ 
4.  D.  de.jv&t,  et-  jur.,  donde  se  dice  que  puso 
Dios  en  el  hombre , el  cerebro;  uu  miembro 
divino  e»  reside  Ia  sensación  y el  enlen- 
dimieatQ.;  y «ótese  que  á quien  mayor  enten- 
dimiento ardióse  le  impusieron  mayores  obli- 
gaciones. 4V.  S.  Gregor.  22.  Moral ■ cap.  5. 
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v,en  ai  eiilcndiiRHeoto  def  orne-,  como  a Rey, 
(o)  eran  en  e dos,  muestran 

mas  su  obra  dé  letífero  del  euerpo;  la  tercera, 
de  fuera.  B te  pftaéra  manera  de  dentro,  es 
da  los  seáos,  ¡qtJ®  obran  en  poridad  ; assi  co- 
mo ImafpmréflÉ®  V pensando  , remembrándose 
en  su  voluntad.  de  lo  que  quiere  fazer , o de- 
zir.  La  segunda  manera  es  de  los  que  obran 
a gouernanqiento , e ayuda  del , assi  como  los 
miembros  principales  que  son  dentro  del  cuer- 
po , que  !e  ayudan  a biuir.»  La  tercera  mane- 
ra , de  los  oíros  que  obran-  mas  de  fuera  del 
cuerpo  , son  a gúiamiento,  e ampararla  del; 
assi  como  en  ias  cosas  que  orne  vee  , e oye,  , 
e gusta,  e huele  , e tañe.  Otrosí  a semejanca 
desto  , dixo  que  deüia  el  Rey  ten#  Oficiales, 
que  le  siruiessen  en  estas,  tres  maneras.  Los 
vnos.  en  ias  cosas  de  poridad.  Los  otros,  a 
guardare  mantenimiento,  e gouieruo  de  su 
cuerpo.  Los  otros , a las  cosas  que  pertenes- 
cen  a honrra,  e aguardamiento,  e araparan?a 
de  su  tierra. 

C 

IíEÜ  *.  Quales  ornes  dene  el  Rey  recibir  en 
su  Casa , para  scruirse  dellos. 

Conocencia  grande  deue  el  Rey  aüer.,  que 
los  omes  que  traxesse  en  su  Casa-,  para  ser- 
uirse  dellos  cotidianamente  > sean  atales  , que 
conuengan  para  ello  , e lo  sepan  fazer  , en 
manera  que  el  algo  que  les  fiziere  , sea  bien 
empleado.  Ca  según  el  consejo  que  dio  Aristó- 
teles a Alexandre  sobre  el  ordenamiento  de  su 

(«)  obran  Ese.  5.  6.  Tol. 

(4)  Obsérvese  como  se  ha  de  escojer  un  tér- 
mino medio  según  aquí  se  espresa  , y en  la  au~ 
tént.  consulib.  col.  4.,  y la  glos.  qué  alli  aduce 
varias  concordancias.  Añád.  la  glos.  á la  No- 
vel. 18.  tit.  5.  cap,  1.  coll.  3.,  y la  1,  7.  con 
la  glos.  D.  ut  legator  seu  fideicommiss.  serv.~ 
caus.  cavcatur  , y la  l.  6.  §.  3.  D.  de  offic. 
procónsul , y atiéndase  á esta  ley  sobre  las  elec- 
ciones de  oficiales. 

(5)  Propler  inopiani  mullí  delinquerunt , Eele- 
siástic.  cap.  27.  v.  1.,  y cualquier  indigente  se 
hace  sospechoso  1.  7.  §.  fin.  qui  satisd.  co- 
gantur  , Bald.  á la  1.  4.  C.  de  usufructo  y asi 
vemos  que  los  pobres  colocados  en  oficio  ó em- 
pleo , inducen  á sospecha  de  haberle  codicia- 
do desordenadamente.  V.  á Nicol.  de  Neapol. 
A la  1.  13.  §.  fin.  de  excusal.  tutor.  , y atién- 
dase por  esta  ley  á que  la  pobreza  perjudica 
acerca  de  los  empleos.  V.  á Juan  de  Plat.  á la 
1.  45,  C.  de  Decur.  Iib.  4#. 

(íi)  Véase  como  se  espiiea  contra  las  perso- 
nas viles,  y añádase  á Bald.  á la  autént.  cui 
relictum , C.  de' indicta  viduitat.  tallen.,  quien 


Casa, estos  atales  (4)  ndh  deuen  ser  muy  po- 
bres , nin  muy  viles ; nin  otros»  muy  itóbles , 
ni  muy  poderosos , e esto  dixo  , porque  po- 
bredad  (a)  trae  a tes. ornes  a grand  eobdicía, 
que  es  raiz  de  todo  mal ; e la  vileza  (6)  les 
faze  non  conozcan , nin  se  paguen  de  las  cosas 
buenas  , nin  grandes : lo  que  non  íónuione  a 
los  ornes  que  han  a seruir  ál  Rey.  Ca  non  po- 
dría ser,  ‘si  tates  fuessen,  quejón  réscibiesse 
e!  Rey  mal  delloá , en  Vna  destas  dos  manea- 
ras, aprendiendo  de  sus  vilezas,  o veniendole 
daño  de  cobdicifl.  E otrosí,  de  los  nobles  omes 
(7)  é podérteos  , non  se  puede  el  Rey  bien 
seruir  en  los  Oficios  de  cada  dia  : ca  por  la 
nobleza,  desdeñarían  el  seruicio  cotidiano:  e 
por  el  poderío , atreuerse  yen , a fazer  cosas, 
que  se  tornarjan  en  daño,  e en  despreciamien- 
to  del.  Mas  por  esto  deue  tomar  de  los  omes 
medianos,  catando  primeramente,  que  sean 
de  buen  logar,  e leales,  e de  buen  seso,  e 
que  ayan  algo:  E seyendo  de  buen  lugar  au- 
ran  siempre  vergüenza  de  fazer  cosas,  que  les 
esten  mal.  E la  lealtad,  fazerles  ha  amar,  « 
agradescerle  el  bien,  que  les.  el  fiziere.  E por 
el  seso  , cognosceran  a si  mismos  , e sauran 
guardar  su  buena  andanza.  E seyendo  ricos, 
non  auran  carrera  de  fazer  mal  por  razón  de 
cobdicia  : e dizen  lod  Sabios , que  bienauen- 
turados  son  los  ornes  que  toman  la  carrera 
mediana  , que  non  es  a demas , ni  es  a de 
menos , ca  aquella  es  la  mas  segur^  Pero  si 
non  podiere  auer  atales  omes  el  Rey  para  su 
sferuicio , que  ayan  en  si  estas  quatro  cosas, 
conuiene  que  ayan  las  dos,  que  sean  de  buen 

dice  qne  la  aseveración  y el  juramento  de  las 
personas  viles  carecen  de  valor. 

(7)  Obsérvese  como  esta  ley  limita  las  dis- 
posiciones que  previenen  sean  elegidos  ios  mas 
nobles  para  los  empleos  , cual  se  ve  en  la  au- 
tént. de  defens.  civitat.  eu  la  glosa , sobre  la 
parte  nobiliores  , y lo  espone  Joan  de  PJat.  á 
la  1,  45.  C.  de  Decúrion  , íib.  10.  , y naesfro 
doctor  en  el  repet.  cap.  per  veslras , col.  25., 
y cnando  se  dice  qne  el  poderío  dispone  al 
hombre  de  mayor  autoridad  para  los  empleos, 
como  en  la  1.  2.  D.  de  orig.  jur.  vers.  et  ex 
eo  tempore  , y lo  que  allí  anota  Bald.  debe  en- 
tenderse limitadamente  de  una  mediana  noble- 
za y de  un  mediano  poder  , nó  empero  de  estas 
calidades  en  su  grado  máximo,  para  qne  no 
descuiden  los  oficios,  ni  por  el  gran  poder  se 
atrevan  á lo  ilícito;  pues  según  dice  Bald.  A la 
1.  35.  D.  de  adoplion , los  nobles  generalmente 
son  orgullosos  y enemigos  del  pueblo,  resi- 
diendo en  el  gran  poderío  muchos  riesgos  y 
daños,  como  lo  espresa  S.  Gregor.  21.  Mora  . 
cap.  10. 
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seso,  c leales?  e ««"-que  teman  a Dios  e 
sean  buenos  en  su  Ley.  E auiendolos  atales, 
deueJes  fazer  bien  (8)  e algo  , a cada  vno  de- 
dos segund  que  lo  meresciere  por  su  bondad, 
o por  su  seruicio.  E quando  ellos  atales  fue- 
ren , empleara  bien  lo  que  Ies  diere,  e sera 
' dellos  seruido.  Pero  a los  grandes  (9)  deue 
poner  en  los  grandes  Oficios  , e fazerles  que 
vsen  dellos  en  |,ales  tiempos , que  el  Rey  sea 
mas  noblemente  seruido  dellos  , e su  Corte 
mas  honrrada  por  ellos. 

IíET  3.  Qual  deue  ser  el  Capellán  del  Rey. 

Sabida  cosa  es  , que  el  orne  ha  en  si  dos, 
naturas  (10).  La  vna  es  espiritual  (11),  que  es 
el  anima.  La  otra  temporal,  que  es  el  cuerpo. 
K bien  assi  como  el  cuerpo  del  orne  ha  me- 
nester de  ayudarse  de  las  cosas  temporales,  pa- 
ra mantenerse,  bien  assi  el  anima  (12)  ha  me- 
nester de  se  ayudar  de  las  espirituales;  ca  sin 
ellas  non  podría  alcanzar  complidamente  aquel 
bien,  para  que  Dios  la  crio.  E porcnde,  co- 
mo quier  que  el  Capellán  mayor  del  Rey  ha 
de  ser  de- los  mas  honrrados,  e mejores  Perla- 
dos de  su  tierra,  que  por  honrra  del  , e de 
su  Corte,  deuen  vsar  de  su  Oficio  en  las  gran- 
des fiestas,  o quando  el  mandare,  segund  en- 
tendiere que  les  conviene;  con  todo  esso  el 
Capellán,  que  anda  con  el  cotidianamente  e le 

(8)  Véase  por  esta  ley  , coiflo  el  monarca 
debe  recompensar  á sus  servidores  y oficiales, 
lo  cual  debe  entenderse  sin  perjuicio  de  los 
acostumbrados  salarios  que  se  dan  en  la  real 
casa,  ya  que  estos  siempre  fueron  mezquiuos, 
y se  usó  siempre  aumentarlos  cou  los  indica- 
dos beneficios,  por  lo  que  irrogarla  agravio  el 
rey  si  asi  no  lo  hiciere  , desviándose  del  ejem- 
plo de  sus  predecesores  que  asi  procedieron  ; 
argam.  de  la  1,  1.  §.  41.  D.;  de  aqua  quotid. 
el  cestiv.,  y allí  Bart.  y la  glosa  notabilis , al 
cap.  fin.  100.  dist. 

(9)  Nótense  estas  palabras,  por  las  cuales  los 
mas  altos  empleos  de  la  casa  real  se  conceden 
á los  graudes , á fin  de  que  oportunamente  sea 
servido  , y mas  noblemente  el  Rey  con  mayor 
lustre  para  la  corte  ; lo  cual  se  observa  anu  en 
la  actualidad  , y aquí  tiene  aplicación  lo  qne 
se  dice  de  que  el  poder  dispone  al  hornbre  de 
mayor  autoridad  para  los  empleos;  dicha  1.  2. 
D.  de  orí",  jur-, 

(10)  ,EÍ  hombre  componiéndose  de  espirita 
y carne  , se  halla  como  compuesto  de  vigor  y 
enfermedad.  S.  Gregor.  14.  Moral,  cap.  7. 

(11)  Y esto  enseña  la  esperiencia  cuando  el. 
alma  se  'separa  de]  cuerpo , según  lo  espresa 
S.  Bernard.  tradit.  6.  sermón  Advenías , pues 


dize  las  Oras  cada  dia,  deue  ser  orne  muy  le- 
trado, e huen  seso,  e leal,  e de  buena  vida, 
e sabidor  de  vso  de  Eglesia.  E letrado  ha  me- 
nester que  sea,  para  que  entienda  bien  las 
Oras,  e las  escrituras,  e las  faga  entender  ai 
Rey,  e le  sepa  dar  consejo  de  su  anima,  quando 
se  le  confesare.  E otrosí  deue  ser  de  buen  seso, 
e leal,  porque  entienda  bien,  como  le  deue 
tener  poridad,  de  lo  que  le  dixere  en  su  confi- 
sion,  e que  le  sepa  apercibir  de  las  cosas  de 
que  se  deue  guardar;  (ó)  ca  e!  es  tenudo  de 
se  confessar  masque  otri,  (c)  e de  recehir  los 
Sacramentos  de  Santa  Eglesia,  (d)  e por  esta 
razón  es  su  feligrés  (13).  Ca  assi  como  los 
otros  lo  son,  de  aquellos  de  quien  los  resciben 
por  razón  <fb  moranza , otrosí  lo  es  el  Rey  de 
su  Capellán,  pues  que  del  los  rescibe,  por  do 
quier  que  vaya.  E de  buena  vida  ba  menester 
que  sea  ; ca  aquel  que  ha  de  fazer  tan  santa, 
e tan  noble  cosa,  como  consagrar  el  Cuerpo 
de  nuestro  Señor  Jesu  Christo,  e deue  aucr 
en  guarda  el  anima  del  Rey,  mucho  conuiene 
quesea  limpio  e bien  acostumbrado,  de  guisa 
que  el  Rey  , e los  de  su  casa,  puedam  tomar 
del  buen  exemplo  , e lo  que  ha  de  castigar  en 
los  otros,  que  non  lo  aya  en  si.  Ca  segund 
dixo  nuestro  Señor  (14)  Jesu  Christo  : Non 

(¿)  ca  a el  es  tenudo  Acad. 

(c)  <*!  del  ha  de  recehir  Acad. 

(d)  habiendo  licencia  du aquel  que  se  la  puede  dar.  Et  por 
esta  razón  etc.  B.  B.  4* 

apenas  el  alma  se  aparta,  calla  la  lengua,  cié- 
ganse  los  ojos,  se  obstrayen  los  oidos,  el  cuer- 
po queda  yerto  , palidece  rápidamente  el  ros- 
tro , y todo  el  cadáver  á lá  vez  hiede  y se 
pudre  ; al  paso  que  mientras  el  alma  permane- 
ce , presta  vista  á los  ojos  , oido  á las  orejas, 
voz  á la  lengua,  gusto  al  paladar,  movimiento 
á todos  los  miembros. 

(12)  Cap.  iríter  certera,  de  ojie,  ordin. 

(13)  Entiéndase  esto  porel  general  privile- 

gio que  tienen  comu tímente  los  reyes  para  ele- 
girse confesor , según  lo  atestigaa  el  Abad  al 
cap.  omnes  Principes,  de  major.  et  obed.;  pues 
que  por  derecho  común  deben  .confesarse  con 
algún  presbítero  de  la  parroquia  eb  que  se  ha- 
llan domiciliados,  á pesar  de  la  contraria  cos- 
tumbre que  no  fuera  válida  en  esta  parte  se- 
gún lo  anota  Host.  ’en  la  suma  de  peenitent.  el 
remis.  §.  cui  confitendiim  , vers.  1.  cid  Rex  ; 
y según  esta  ley  prestará  el  diezmo  personal 
á su  capellán  en  conformidad  á lo  de  la  glosa 
al  cap.  ád  Jpostoticiz , en  la  palabra  persona- 
les , de  q«ién  se  conocerá  de 

las  causas  ? V.  la  glos.  y allí  los 

doct.  á dicho  eáp.  omnes. 

(14)  M^t^..'cap.  7.  v.  3. 
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esta  bien,  al  quo  quiere  sacar  la  pajuela  del 
ojo  del  otro,  'teniendo,  el  (c)  la  grande  atraues- 
sada  en  el  suyo.  E sin  todo  esso , deue  ser 
sabidordel  vso  de  la  Eglesia , como  de  suso  di- 
x irnos,  de  gufsa.quelas  Orasque  dixere  al  Rey, 
e a los  otros  que  le  ayudaren,  que  las  diga 
bien  é apuestamente  según  conuiene : ca  cuan- 
do a ssi  son  dichas,  con  mejor  coragon , e ma- 
yor devoción  las  oyen  los  ornes  mas  que  lo  fa- 
zen,  si  yerran  en  el  son.  o en  las’  palabras. 
Otrosí  dezimos,  que  el  Rey  deue  amar,  e 
honrrar  a su  Capellán,  faziendole  bien  e honrr 
ra,  como  a orne  que  es  su  Gonfessor,  e me- 
dianero entre  Dios,  e el;  e tiene  oficio  de  guar- 
darlo , mas  que  a otro  de  su  Casíi*  en  aque- 
llas poridadess,  en  que  el  Rey  mas  deue  ser 
guardado.  Onde  el  Capellán  que  en  esto  er- 
rasse,  sin  la  pena  (lo),  que  le  yaze  quanto  a 
su  Orden,  faze  traycion  contra  el  Rey,  por 

(e)  «raiit  trampa  Acad,  grande  truLc  en  el  suyo  Esc.  3. 
«rain,  viga  en  el  suyo  Í3,  R.  4- 

(15)  Como  en  ei  cap.  s acerdos , de  ptxn.it. 
dist.  6.  y eu  el  cap.  omnis  utrúisque  sexus , de 
pvemtcnt.  et  remis.  al  fin. 

(16)  Y en  este  caso  ¿puede  el  Rey  proce- 
der contra  el  capellán  y castigarle  por  sí  ó 
por  sus  oficiales  ? Parece  que  sí  por  esta  ley, 
que  á parte  de  la*  pena  correspondiente  por 
derecho  canónico  , dice  que  se  habrá  de  cas- 
tigar como  reo  del  crimen  de  lesa  majestad;  y 
como  el  Rey  de  Francia  procede  contra  los 
clérigos  por  el  espresado  crimen , espónelo 
Guitl.  Benedict.  al  repet.  cap.  RaynunliiLS , de 
testara,  parte  el  uxorem  nomine  Adelasiam  , 
2.  decís,  fol.  87.  Me  parece  siu  embargo  que 
lia  de  decirse  lo  contrario,  porque  el  Rey  no 
es  juez  del  clérigo,  y por  derecho  alguno  esto 
se  previene  , á lo  que  induce  lo  anotado  por 
la  glos.  y allí  también  Praepos.  Alexand.  al 
cap.  satis  peruersum  , 56.  dist.  donde  dice  la 
glosa:  que  aunque  el  padre  del  clérigo  cometa 
uu  crimen  delega  majestad,  no  por  ello  el  hijo 
clérigo. queda  despojado  de  sus  beneficios,  por- 
que el  príncipe  secular  no  es  superior  delclé- 
rigo  ; y advierte  que  lo  contrario  se  diña  si 
por  el  príncipe  Papa  se  condenase  al  padre, 
pues  entonces  el  hijo  clérigo  perdería  los  be- 
neficios. Esta  ley  no  aclara  quieu  debe  casti- 
garle , y por  ello  deberá  ser  persegnido  y cas-r 
tigado  por  su  juez. 

(17)  Antiguamente  se  le  llamaba  Cuestor, 
pues  asi  se  llamaba  el  destinado  á leer  I09  li- 
bros y las  cartas  del  Emperador,  seguu  la  hey 
1.  D .de  ojjic.  qucesti)  donde  dice  la  glos.  que 
era  triple  este  cargo  de  Cuestor,  y esté  que 
aquí  se  espresa  nao  de  ellos , y lo  mismo  re- 
fiere la  glos.  al  proem.  Instit.  sobre  el  apar- 

TOMO  I. 


que  deue  auer  tal  pena,  como  merezca  Cape- 
llán treydor.  (16).  ..) 

liEH  *.  Qual  deue  ser  el  Chanceler.  rr.! 

Chanceler  (17)  es  el  segundo  Oficial  (18;  de 
Casa  del  Rey.  de  aquellos  que  tienen  Oficios 
de  poridad.  Ca  bien  assi  como  e!  Capéllan  es 
medianero  entre  Dios,  eel  Rey  espiritualmente, 
en  fecho,  de  su  anima  ; otrosí  lo  es  el  Chah- 
celer  entre  el , e los  omes , quanto  en  las  cosas 
temporales.  E esto  es,  porque  todas  las  cosas, 
que  ba  de  'librar  por  cartas  de  qual  manera 
quier  que  sean,  han  de  ser  con  su  sabiduría  : 
'e  el  las  deue  Ter  ante  que  las  sellen,  por 
guardar,  qne  non  sean  dadas  contra  derecho, 
por  manera  que  el  Rey  non  resciba  ende  daño, 
nin  verguenga,  E si  fallasse,  que  alguna  y 
auia  que  non  fuesse  assi  fecha,  deuela  romper, 
o (/)  desatar  con  la  peñóla  (19),  a que  dicen 

(f)  textar  Esc.  3. 

tado  ex  queestori  ; y también  el  Papa  tiene  un 
cuestor  que  se  llama  vice-canciller  , quieu  cui- 
da de  espedir  las  letras  pontificias  , cual  lo 
dice  el  Abad  á dicha  1.  1.,  siendo  el  mas  en- 
cumbrado después  del  Papa  en  su  corte,  según 
lo  espresa  Cardin,  á la  Ciernen t.  ne  Romani  §, 
eo  ipso  , 4.  cuest.  de  elect.  Yo  empero  opino 
que  es  mayor  la  dignidad  del  canciller  actual 
que  la  del  antiguo  cuestor  aunque  este  fuese 
ilustre,  porque  el  canciller  es  el  mas  elevado 
después  del  Rey  en  lo  temporal,  como  se  des- 
prende de  esta  ley  , y cual  se  observa  también 
en  el  reino  de  Francia  , como  lo  dice  Guiiliel. 
Benedict.  al  repet.  cap.  Raynutius , de  lestam. 
sobre  el  apartado  el  uxorem  nomine  Adela- 
si  am  , fol.  93.  coL'3  y 4.  y fol.  95.  col.  4., 
diciendo  allí  que  se  sienta  en  el  primer  sitio 
después  del  Rey  , y recordando  lo  de-Joseph 
que  fpe  canciller  del  rey  Pharaon.  Y este  can- 
ciller de  quien  aquí  se  habla  , no  es  el  mismo 
de  que  trata  dicha  1.  í.,  sino  que  se  toma  ese 
nombre  en  otro  sentido  , pnes  hasta  cinco  di- 
versas significaciones  tenia.  Del  presente  ha- 
bla la  1.  fin.  C.  de  di\>ers.  rescripta  donde  dice 
la  glos.  que  se  llama  hoy  canciller;  y asi  lo 
sostiene  Juan  Fabric.  á d.  §.  fin.  proem.  Instit. 

(18)  Este  antiguamente  despachaba  ó auto- 
rizaba las  cartas  del  príncipe,!,  fin.  y la  glos. 
C.  de  divers.  rescripta  y espone  Luc.  de  Peun. 
á la  1.  2.  C.  de  petit.  honor,  sublat.  , lib.  16. 
que  hoy  lo  verifican  los  secretarios  del  Rey  en 
sustitución  dei  canciller. 

(19)  Pues  no  deben  salir  de  la  cancillería  de  1 
príncipe  letras  mal  trazadas  ó imperfectas , 
segnn  la  I.  fin.  y la  6.  C.  de  dwers.  rescripta 
■y.  lo  auotado  por  Bald.  á dicha  l.  fin* 
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en  latín,  cancellare  (20),  e desta  palabra  tomo 
nome  Chancellen».  E porende  deue  el  Rey  e«r 
.coger  tal  orne  para  esto,  quesea  dolmen 
linaje,  e aya  buen  seso  natural,  e sea  bién 
razonado,  e de  buena  (¡y)  manera,  ede  buenas 
costumbres,  e sepa  leer,  e escreuir,  también 
en  latín  como  en  romance.  E sobre  todo,  que 
sea  orne  que  ame  al  Rey  naturalmente  (21),  e 
a quien  el  pueda  caloñar  yerro,  si  lo  fiziesse, 
por  que  merezca  pena.  Ca  si  iuere  de  buen  li- 
naje , aura  siempre  vergüenza  de  fazer  cosa 
que  le  este  mal.  E si  fuere  de  buen  seso,  sabi  a 
bien  guardar  poridad  del  Rey,  e sofrir  buen 
andanza.  E bien  razonado  ba  menester  que 
sea  : ca  pues  que  el  ha  de  ser  medianero,  entre' 
el  Rey,  e su  gente  mucho  le  conuiene,  que 
por  su  palabra  gelos  gane  por  amigos,  mos- 
trándoles como  le  sepan  gradescer  el  bien  que 
les  fiziere  ; e quando  alguna  carta  les  diere  en 
razón  de  justicia,  que  Ies  faga  entender,  que 
lo  faze  con  derecho.  E de  buena  memoria  ha 
menester  que  sea,  porque  se  acuerde  de  las 
cartas,  e cosas  que  touiere  en  guarda;  e otrosí 
de  las  que  mandare  fazer  , que  non  sean  con- 
trarias las  vnas  contra  las  otras;  e que  se 
acuerde  de  las  palabras  que  el  Rey  le  man- 
dare dezir  a los  omes,  e de  las  que  ellos  em- 
biaren  a dezir  a el.  E de  buenas  costumbres, 
e apuestas  deue  ser,  porque  sepa  rescebir  los 
ornes  que  a el  vinieren,  e honrrar  aquel  lu- 
gar que  tiene.  E leer,  e escriuir  conuiene  que 
sepa,  en  latín  e en  romance,  porque  las  cartas 

( g ) memoria  Acad. 

(20)  Añádase  lo  de  la  1.  G.  tit.  20.  P.  3. 

(21)  Quiere  esta  ley  que  el  canciller  sea  na- 
tural del  reino. 

(22)  Añádase  lo  de  la  l.  2.  tit.  4.  de  esta  P. 
Este  varón  fue  muy  morigerado , y como  se 
espresa  en  está  Ley , tnoy  docto  en  todas  las 
ciencias:  fue  canciller  del  Emperador  Nerón , 
según  Lucas  de  Penn,  rnbr.  C.  de  queestpr  et 
magist.  offic . iib.  12.  y jurisconsulto  eminente 
según  Andr.  de  Iser.  tit.  quee  sinl  regal.  apar-  ' 
tado  et  bona  - commilenlium.  V-  sobre  Séneca 

, la  l.  3.  tit.  13.  de  esta  P. 

(23)  Añádaselo  del  sum.  y. de  las  11.  1 y 2. 
tit. . 21.  P.  3.  , y la  escelente  glos.  al  cap.  1. 
84.  dist„  al  igual  que  el  Eclesiástic.  cap.  32. 
v.  24.  Fili  sine  consilio  nihil  facías , et  post 
factum  non  poenitebis.  Sana  el  enfermo  con  la 
salubridad  del  consejo  , 47.  dist.  "cap.  fiu.  Ayu- 
démonos mdtuaraente  con  consejos,  y lo  que 
se  ordena,  prévio  consejo  viene  á redundar  en 
bienandanza  y gloria,  L 8.  C.  de  legibus , ley 
3.  c.  de  rvpúdiis.  hú  el  Eclesiástico  cap.  37. 


que  mandare  fazer,  sean  Jitadas , e escritas 
bien  e apuestamente  : otrosí  las  que  embiaren 
a!  Rey,  que  las  sepa  bien  entender.  E amar 
deue  al  Rey  muy  verdaderameftte  : ca  sí  desta 
guisa  non  lo  fiziesse,  non  lo  podría  seruir,  ni 
guardar  en  las  cosas  que  dicho  auemos.  E si 
fuere  atal,  a quien  el  Rey  pueda  dar  pena, 
quando  fiziere  por  que,  siempre  se  guardara 
de  fazer  cosa , porque  cayga  en  ella.  E quan- 
do el  Rey  atal  orne  ouiere  para  este  Oficio  , 
deuelo  mucho  amar,  e fiarse  en  el , e fazerle 
mucha  honrra,  e bien.  E quando  lo  fallare  de 
otra  manera , deuele  dar  tal  pena , segund  el 
yerro  que  fiziere  contra  el. 

LMZJkr  v>.  Quales  deuen  ser  los  Consejeros  del 
Rey. 

Seneca  ouo  nome  vn  Sabio , que  fue  na  - 
tural de  Cordoua  (22),  e fabto  en  todas  las 
cosas  muy  con  razón , e mostro  como  los  omes 
deuen  ser  apercebidos  en  las  cosas  que  han 
de  fazer  , acordándose  sobre  ellas  ante  que 
las  fagan , e dixo  asi : Que  vno  de  los  sesos  , 
que  orne  mejor  puede  auer , es  de  conse- 
jarse (23)  sobre  todos  los  fechos,  que  quie- 
re fazer , ante  que  los  comience.  E este  con- 
sejo ha  de  tomar , con  omes  que  hayan  en  si 
dos  cosas.  La  primera,  que  sean  sus  amigos. 
La  segunda  que  sean  bien  entendidos , c de 
buen  seso.  Ca  si  tales  non  fuessen  , poderle 
ya  ende  auenir  grand  peligro  , porque  nunca, 
los  que  a orne  desaman  , le  pueden  bien  acon- 
sejar , ni  iealmente.  E porende  dixo  el  Rey 
/ 

v.  20.  et  ante  omnem  actum  prcecedat  consi- 
lium  stabile , y el  Proverb,  cap,  4.  v.  25.: 
Palpebrae  tuce  priecedant  gressus  tuos.  Por  ello 
Roboam  lujo  de  Salomón  perdió  el  reino,  por 
no  haber  querido  oir  el  conáejo  de  los  que  ha- 
bía puesto  para  que  le  aconsejaran  , cap.  ec- 
cles. , 16.  cuest.  1.  Astutas  omnia  agit  cum 
consilio , qui  auteni  fatuas  est  aperiet  stulli - 
tiam.  Proverb,  cap.  13.  v-  16.  Dissipanlur  co- 
gitationes  ubi  non  est  consilium.  Proverb.  cap. 
15.  v.  22.  Sapimlia  habitat  in  consilio,  eteru- 
dilis  interest  cogitationibus  : el  mismo  lib.  cap. 
8.  v 12.  et  ibi  solas  , ■ ubi  multa  consilia  : id. 
cap.  11.  v.  14.  Y quien  desprecia  los  consejos 
se  hace  digno  de  risa  y escarnio,  corno  se  lee 
en  el  Proverb.- íJap¿  1.  v.  26.  Y segun  do  di- 
ce S.  Crisost-  super  epist.  Pauli  ad  Román. 
homil.  22. , pruebas  veces  acontece,  acontece 
digo,  que  el  prudente  no  ve  lo  que  le  con- 
viene, y el  mas  necio  descubre  algo  de  lo  que 
es  conveniente ; ejemplos  de  ello  Moisés  y su 
suegro,  SariL  y su  niño,  Isaac. y Rebeca. 
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Salomon  , que  efl;#A*numk>  non  ha  mayor 
mala  veBlHr?y#iéi«^r  orne  ap  enemigo  (24) 
p or- Vmafyj.&pes  Consejero.  Otrosí,  ma- 
guer ef  CoiJaEaerú»í,u^e  mucho  su  amigo  (26) 
si  dob-  ouiessáe  iOfl  sí  buen*  seso , o buen  en~ 
tendinúetrt%« twn  le  sabría  bien  aconsejar,  ni 
derechamente  » ñiu  tener  en  poridad  las  cosas 
que  le  djxesse,  Onde  si  todo  orne  se  deue  tra- 
bajar de, auer  tales  Consejeros,  mucho  mas  lo 
deue  el  Rey  fazer  ; porque  del  consejo  que  le 
dan,  si  es  bueno,  viene  ende  grand  pro  a el, 
e grand  enderezamiento  a su  tierra,;  e si  es 
malo,  vienele  grand  esto  ruó , e a su  gente 
grand  daño.  E por  esto  dixo  Aristóteles  a Ale- 
xandre  como  en  manera  de  castigo,  que  se 
acoosejasse  con  omes  que  amasseu' buena  an- 
danza del , e que  fuessen  entendidos , e de 
buen  seso  natural.  E puso  semejanza  (26)  de 
los  Consejeros  al  ojo , por  tres  razones.  La 
primera  , porque  Jas  cosas  que  Vea  de  lueñe, 
ante  las  cata  bien, -que  las  conosca.  La  segun- 
da , que  llora  con  los  pesares  , e ríe  con  los 
plozeres.  La  tercera , que  (A)  cierra  quando 
siente  alguna  cosa,  que,  quiere  llegar  a el, 

(//)  que  se  cierra.  Arad. 

i 

(24)  Non  credas  inimico  tuo  in  ceternum  : 
Ecciesiástico  cap.  12.  v.  10.  el  causarn  tuam 
tracta  cuín  amico  tuo  , secretum  extraneo  ne 
reveles.  Proverb.  cap.  25,  v.  9. 

(25)  No  pueden  ser  perfectos  ios  consejos 
sin  prudencia  y buena  voluntad , pues  aunque 
por  el  precepto  del  Señor,  hemos  de  an^ir  á 
todos  nuestros  semejantes  sin  esceptnar  los 
enemigos  , cumple  escoger  para  consejeros  á 
los  que  parezcan  prudentes  y bien  intencio- 
nados, S.  Bernard.  epist.  42.  col.  1.  , quien 
poco  después  esclama  : ¡ cuánta  es  ia  imper- 
fección de  nuestra  especie ! apenas  entre  la 
multitud  de  hombres  hallarás  ano  dotado  de 
ambas  prendas  ; pues  uo  fácilmente  enconga- 
rás en  el  prndente  la  amistad  ó en  el  leal  el 
saber;  mientras  que  innumerables  son  los  des- 
provistos de  entrambas  dotes. 

(26)  Obsérvese  esta  bella  semejanza  entre  el 
ojo  y el  consejero. 

(27)  Y llámase  secreto  lo  que  no  quiere  el 
Rey  que  se  sepa  , V.  Baid.  ai  cap.  1.  <¡uibus 
mod.  feud.  amiltalur , 2. 

(28)  Obsérvese  como  se  censara  á los  qne 
revelan  un  secreto  ageno  ; y sobre  si  es  nece- 
sario para  deber  guardarle  el  que  se  baya  co- 
municado  con  esta  condición,  ó si  es  suficien- 
te que  se  haya  recibido,  V.  á Andr.  de  Iser. 
al  cap.  i.  (ftiib.  mod.  feud.  amit.  , 2.  donde 
parece  decidir  que  á menos  de  haberse  desde 
luego  negado  á su  admisión  , se  entiende  ha- 
berlo admitido  con  el  deber  de  guardarlo. 


para  tañer  a lo  que  esta  dentro.  E taíeAdéoen 
ser  ios  Consejeros  al  Rey  , que  mtty  de  Juene 
sepan  catar  las  cosas,  e conoscerlas  , ante  que 
den  el  consejo.  E otrosí  deuen  ser  bien  aülí- 
gos  del  Rey  de  guisa  que  les  plega  mucho  ccm 
su  buena  andanza,  e sean  ende  alegres,  é qüe 
se  duelan  Otrosí  de  su  daño  , e ayan  ende  pe- 
sor; e quando  algnnos  se  quieran  acostar  a 
ellos , por  sab#  las  puridades  del  Rey , que 
las  sepan  (¿)  bien  encerrar,  e guardar  (27), 
que  las  non  descubran.  Ca  el  que  descubre  po- 
rulad  de  otro,  en  cosa  que  non  deue,  faze 
mal  (28)  en  dos  maneras.  La  vna,  a si  mismo 
porque  se  demuestra  de  poco  seso  , e por  fal- 
so. E la  otra  , por  el  daño  que  puede  ende  ’ 
venir,  (y)  a aquel  a quien  mestura.  E si  en 
todo  mal  Consejero  ay  esto , cuanto  mas  en 
los  Consejeros  del  Rey  , que  han  de  consejar 
en  ¡as  grandes  cosas:  de  que  podría  ve»ir  m uy 
grand  daño  a toda  su  tierra,  quando  mal  lo 
consejassen  , o quando  descubriessen  su  pon- 
dad  (29).  Onde  en  todas  guisas  ha  m enester 

(i)  bien  encelar  et  goardar:  Esc.  i. 

(/ ) a aquel  a quien  Ja  muestra.  Toh  a quien  ha  a aconsejar 
Esc.  7. 

(29)  Fíjese  bien  ia  atención  en  lo  que  dice 
de  ia  reserva  de  los  consejeros  del  monarca , 
y de  la  pena  que  merece  quien  revela  el  con- 
sejo que  dió  al  Rey  ó los  secretos  del  mismo, 
pnes  que  luego  espresa  haría  tracción  conos- 
cida.  Cnaudo  se  descubren  á los  enemigos  del 
Rey  sus  secretos  se  incurre  en  pena  capital, 
segnn  la  1.  6.  §.  4.  D.  de  re  milit. ; empero, 
cuando  el  consejero  del  Rey  hace  la  indebida 
revelación  á otros  que  los  enemigos,  dice  An- 
drés de  Iser.  al  cap.  nnic.  quibus  modis  feud. 
amit. , 2.  qae  se  incurre  primero  en  la  pena 
del  perjurio , porque  se  juró  el  guardar  se- 
creto cuando  se  entró  á formar  parte  del  con-  ■ 
sejo , y que  si  ademas  la  revelación  fae  en 
perjuicio  del  Rey , v.  gr.,  si  se  hizo  á un  ami- 
go de  este  de  manera  que  por  ella  se  le  con- 
vierta en  enemigo  , débese  al  parecer  aplicar 
la  pena  de  la  ley  Julice  majestatis , segnn  la 
1.  4.  D.  dd  leg.  Jul.  majeslat.  Si,  empero,  en 
otro  modo  sé  irrogase  perjuicio  al  Rey , ó se 
le  infamare,  puede  despojarse  al  que  tal  hizo 
del  feudo  que  por  el  monarca  tnviese  : V.  allí- 
Y también  como  á maldiciente  contra  el  prín- 
cipe pudiérasele  castigar  tomando  en  cuenta 
la  calidad  de  la  persona , según  lo  espresa  en 
otros  términos  la  1.  1 . C.  si  quis  ímperatori 
maledixer,  ,-  cuando  no  se  irrogase  daño  a 
Rey  , ya  que  entonces  no  se  le  e 

feudo,  siendo  notable  el  bello  modo  de  ex- 
presarlo. Allí  mismo  pnede  verse  en  e ci  o 
autor  lo  que  procede  cuando  la  revelación  ne 
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que  el  Bey  aya  buenos  Consejeros  (30),  e sean 
sus  amigos,  e omes  de  grand  seso,  e de  grand 
porídad.  E quando  tales  los  fallare , deuelos 
amar,  e fiarse  mucho  en  ellos , e fazerles  algo 
de  manera  que  ellos  lo  amen  mucho  , e ayau 
sabor  de  consejarle  lo  mejor  siempre.  E quien 
de  Otra  guisa  lo  fiziesse  , (k)  faria  traycion 
conoscida  ; por  que  meresceria  pena  , segund 
el  mal  que  viniesse  del  consejo  , que  le  ouies- 
se  dado. 

MaHY  «.  Quoles  deuen  ser  los  Ricos  omes , e 
que  deuen  fazer. 

Cabera  (31)  del  Reyno  llamaron  los  Sabios 

(32)  al  Rey  por  las  razones  que  de  suso  son 
dichas , e a ios  ornes  nobles  del  Reyno  pusie- 
ron como  miembros : ca  bien  assi  corno  los 
miembros  fazen  al  orne  apuesto  , e fermoso , 
e se  ayuda  dellos  , otrosi  los  ornes  bonrrados 
fazen  al  Reyno  noble , e apuesto  , e ayudan 
al  Rey  a defenderlo  , e acrescentarlo.  E no- 
bles son  llamados  en  dos  maneras;  o por  lina- 
je , o por  bondad.  E como  quier  que  el  linaje 
es  noble  cosa,  la  bondad  (33)  passa,  e vence: 

(A)  faria  maldad  conoscida  B.  R.4* 

hecha  en  daño  de  tercero , de  otro  consejero, 
por  ejemplo , cuyo  voto  se  descubriese  á la 
parte.  V.  allí  y añádase  sobre  el  notario  del 
Rey  que  revela  los  secretos  la  1.  8.  de  este 
tit. , y por  lo  que  mira  á la  revelaciou.de  ios 
secretos  del  Rey  la  1.  fin.  tit.  13.  de  esta  P.  y 
lo  que  espresa  Alber.  á la  1.  1.  §.  6.  D.  de  fals , 

(30)  Estos  toman  asiento  á los  lados  del 
principe;  empero,  los  consejeros  del  Papa  á 
sus  pies:  Wicol.  de  Neapol.  á la  1.  30.  D.  de 
ex cus.  tutor. , y Y.  sobre  aquellos  la  1.  7.  tit. 
18.  Partida  4.  Los  espreáados  consejeros  vie- 
nen á ser  en  el  cuerpo  de  la  república  como 
si  dijésemos  el  corazón  , del  cual  proceden  los 
buenos  y los  malos  juicios,  según  Plutarch. 
libe ll . de  instit.  Trajani. 

(31)  Asi  se  lee  en  el  cap.  de  ios  Reyes,  cap. 
15.  v.  17.  ¿ Non  ne  curn  párvulos  esses  in  ocu- 
lis tuis,  caput  in  tribubus  Israel factus  es?  Pa- 
labras de  Samuel  en  nombre  del  £eñor  al  Rey 
Saúl;  y añad.  la  1.  2.  tit.  10.  el  tit.  1.  y 1. 
fin.  tit.  13.  de  esta  Partida. 

^32}  V.  á Plutarco  en  el  lib.  titulado  insti- 
tutio  Trajani , y á Lucas  de  Peón,  á la  1.  2, 
C.  de  apparit.  procons.  el  legal.  , lib.  12. 

(33)  Obsérvese  como  se  otorga  preferencia 
á la  nobleza  de  costumbres  sobre  la  mera  no- 
bleza de  linage,  lo  que  motiva  Ciño  á la  1.  7. 
C.  dé  postulando i,  y luego  el  Abad  siguiendo 
su  dictámen  al  cap.  de  donat. , diciendo  que 
el  adornado  con  la  primera  tiene  la  nobleza 
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(l)  mas  quien  las  ba  ambas  (34) , este  puede 
ser  dicho  en  verdad  Rico  orne  , pues  que  es 
rico  por  linaje , e orne  cumplido  por  bondad. 
E ellos  han  aconsejar  (33)  al  Rey  en  los  gran' 
des  fechos  , e son  puestos  para  afermosar  su 
Corte  , e su  Reyno  ; onde  son  llamados  miem- 
btos  (36)  : por  enríe  consejo  Aristóteles  a 
Alexandre,  que  assi  como  los  miembros  , para 
sei  tales  como  deuen  , han  de  auer  en  si  qua- 
tro  cosas : la  primera  , que  sean  complidos  : 
la  segunda  , sanos  : la  tercera  , apuestos : la 
quarta  , fuertes  ; que  assi  deue  el  Rey  puñar 
que  los  Ricos  ornes  fuessen  atales,  que  ouies- 
sen  en  si  estas  quatro  cosas.  Primeramente  , 
que  fuessen  cumplidos  en  lealtad  e en  verdad: 
ca  estonce  le  amarían  derechamente  , e quer- 
rían sn  pro , e desuiarian  su  daño.  E segund 
los  miembros  deuen  ser  bien  sanos : otrosi 
conviene  mucho  que  los  Ricos  ornes  lo  sean 
de  seso  , e de  entendimiento  , pues  que  ellos 
han  aconsejar  al  Rey  en  los  grandes  fechos : 
ca  si  de  buen  seso  non  fuessen,  non  lo  sabrían 
fazer , ni  guardarian  bien  sus  poridades : e si 
non  fuessen  entendidos  , non  conoscerian  el 
bien  que  les  ouiesse  fecho,  ni  gelo  seruirian 

(!)  et  vence  todo.  Esc,  S.  6.  To!.  B.  R.  3.  4- 

por  si  m'smo , y el  que  solo  ostenta  la  segun- 
da Ja  obtiene  por  sus  ascendientes;  y nótese 
también  que  fel  nacido  de  padres  viciosos  es 
mas  meritorio  que  el  hijo  de  padres  virtuosos 
aunque  igualmente  él  lo  sea  , pues  debe  pre- 
sumirse que  aquel  lo  debe  á sí  propio,  y este 
á los  esfuerzos  de  los  que  le  engendraron.  V. 
el  cap.  numquarn  , y allí  á Alejandr.  56.  dlst. 
añadiéndose  al  Abad  al  cap . venerabilis , de 

■ prcebend. 

(34)  Pues  esta  es  la  perfecta  nobleza,  la  ge- 

nerosidad, ilustrada  con  la  graudeza  de  alma, 
como  aquí  se  espresa  , observa  Baid.  á la 
1.  3.  C.  de  commer.  prefiriéndose  at 

que  la  obtiene.  V.  el  Ámu  á dicho  cap.  1.  de 

' donat .,  y á dicho  cap.  venerabilis  ; siendo  dig- 
no de  notarse  que  aquí  se  Uafna  Rico  kome  al 
que  sobresale  en  íinage  y en  virtud  , y no  en 
riquezas,  pues  estas  por  ser  viles  no  atribu- 
en  nobleza,  ni  tranquilizan  el  ánimo,  antes 
¡en  proporcionan  él  ansia  de  muchos  cuida- 
dos. V.  á Juan  de  Plat.  á la  I.  2.  C.  de  dig- 
nit. , lib.  12.  ■ 

(35)  Obsérvese  que  los  magnates  son  nata- 
raímente- consejeros  del  Rey  , y añad-  la  I.  31. 
tit.  3.  llb.  2 . Orden.  Real  , donde  se  espresa, 
que  los  arzobispos,  obispos  , duques , condes 
v maestres  de  las  órdenes  son  miembros  del 
Consejo  real. 

(36)  Véase  como  se  llama  á ios  -magnates 
miembros  del  reino. 
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como 

buenaandan^» 


nf  salirian  otrosí  guardar-su  zen  las  notas'de  los  priuilegios , e de  las  car- 
como ¡los  tas  , por  mandado  del  Rey , . o ¡cíe!  ¡Qbanceler  : 


géf  Apuestos , que  otrosí  ha  e destos  algunos  y a*  que  son  puestos  por 


miembros  - — --  , r.  , 

¿¿w  Aue  Ib  sean  ios  Ricos  omes.,  e de- 

' ‘ 1 / e de  buenas  ma 


mas 


para  sus.  portaaues  (¿soy,  e otros  por  el 
• pero  también  los  vnos  como  los 


mr  w — 7 — = -r. --  r -y  f,  m — * 

por  .ellos  ba  de  ser  fermosa  otros,  den  en  ser  de  buen  entendimiento  *;e 

leales , e de  poridad.  É de  buen  entendimieur 


e enoblecerse  la  Corte  del  Rey  , e el  Reyno  : 
ca  seyendo  atales,  sabran  al  Rey  mejor  seruir, 


e todos  Ibs  otros  tomaran  ende  buen  enxem 
pío  , e ellos  mantener  han  (m)  boorradamente 

E assi  como  los  miembros  lían  de  ser 


to  con u ¡ene  que  sean,  porque  si  tales  non 
fuessen , non  sabrían  fazé;r  las  notas  derecha- 


0 Ríen.  Jj  usa I CU1UU  IU9  Ullüliiui  uo  uou  «v 

fuertes  , otrosí  deuen  ios  Ricos  omes  ser  es- 

F í * i 


mente , e 
chas.  E leales 


assi  como 


ser 


ser  , porque  sepan 
del  Rey  , e del  Revno. 


J 


deuen  ser  de  grand  poridad  (39) : ca  si  mes- 

tureros  fuessen , podria  ende  nascer  grand  da- 

t-T  : fc  m m tai 


e rezios  , para  amparar  su 

e a su  tierra  J e para  acrecentar  su  Reyno , 

a bonrra  del , e dellos.  E quando  tales,  non  ño  al  ley,  e a toda  la  Hierra  O fosi  estos  de 
fuessen,  vernia  ende  mucho  mal ; primcramen-  ; uen  fazer  sellar  las  cartas  (40),  después  que  el 
te  a ellos , non  faziendo  las  cosas  que  deuies-  Rey,  o el  Cbanceler  las  ornaren  justas,  e las  t 

sen,  e faziendo  otras  que  les  estuuiesse  mal,  otorgaren  por  derechas.  Otrosí  los  Notarios 

¡porque  ouiessen;  a caer  eo  pena segíind  fes 
fechos  que  fiziessen;  otrosi  vernia  al  Rey  grand 

daño,  (n)¡  e sin  los  pesaros  quo  fe  ferian , que  . ... 

Vor  derecho  igelo  auria  a caloñar,  e assi  per-  para  -aquel  Oficio  (41).  I a ellos 
F - - ■ otrosí,  de  fazer  escreuir  los  priuillejos,  e las 

carias  en  el  libro  que  llaman  Registro  (42),  que 

quiere  tanto  decir,  como  escrito  de  remetí! - 

Rey  , e que  es  lo  que  han  de  fazer  (ñj.  branza  de  los  fechos  (o)  de  cada  año.  E sobre 

Notarios  (37)  son  dichos,  aquellos  que  fa-  todo  esto,  deue  el  Rey  catar,  que  los  que 

como  este , que  sean 

, porque  por  mengua 


deuen  guardar,  que  las  cartas,  e los  preui- 
líejos , non  sean  escritos  por  otros  Escriuanós, 
si  non  por  aquellos  que  el  Rey  ouiere  puestos 

_ J»  -ma  J M \ ■ %L  — 


derian  ellos  su  bien  fecho  , e su  esperanza. 

I 

MjEV  7,  Quales  deuen  ser  los  Notarios 

ñ 


I 


{//)  e de  buenas  manas.  Aead. 

’(J7í}  ordenadarmentre  et:bien.  B.  M.  3. 

(jj)  '■que  son  los  pesares  quel  farian  que  pop  d&técJio 
auría  u caloñar,  ít  ussi  perdna  en  ellos  su  bien  fecho  .B»  3* 

En  la  Acad.  esta'  casi  lo1  mismo.  # 

en  su  oficio.  Acad, 


pusiere  en  ttal 
ornes  que  ayan  algo 


notarios , y 


(37)  Nótese  á quiénes:  se 
!o  esplican  las  leyes  del  C.  tit.  de  primicerio 

et  notariis  , lib.  12. 

estos  llevan  el  título  4e  secreta-  • 


ríos,  y han  de  hónrarsé  sobre  mauera  x ya  que 

■'ndolessus 


el  mismo  príucipe  los  honra  couhá 
secretos  y y coníiiuéncloles  la  dignidad  de  su 
alto  em  pleo  r según  la  í.  8.  C.  de  ntoxim . sa- 


(r?)  de  cada  uno.  Esc.  7,  ToL  B.  R,  3. 

ip  ■ 

1 

: 1.  1.  C.  de  apparit.  procons.  et  legato 

y la  1.  1.  G<  de  apparit.  proejecti  armón. , lib. 
12.  Si  por  otro  fuese  escrito , uo  valdría  el 
instrumento , según  lo  dice  Balcl.  á la  I.  1.  C. 

de  spovtul. , y á la  1,  i • col.  7 C.  yui  accus. 
non  poss.,  aunque  las  partes  quisiesen  consen- 
tirlo , según  Bala,  á la  1.  18.  C.  de  testante 


si  ? empero , estuviese  im 


el  notario  á 


ror.  scrinior . , ljb.  12.  Pueden  escusarse 
ejercer  el  cargo  de  tutores  aun  del  que  estu- 
viesen ya  ejerciendo.  V.  Juan  de  Pial,  á la  l. 
fia.  de  silentiariis  , C.  lib,,  12.  f dicha  1, , y 
sobre  ello  V.  la  1.  14.  tit.  18.  Partida  4. 

(39)  Véase  como  se  esplica  contra  los  secre- 
tarios ú otros  oficiales  que  revelan  los  secretos 

vers.  creden- 


quien  incumbe  , pudiéralo  estender  otro  por 
mandato  judicial  ¿ Bald»  á dicha  1.  1*  col.  7. 
C.  (jui  accus . fton  poss,  ? y a dicha  1.  1.  C.  do 
sporíuL  , y añádase  á jo  espuesto  la  U i*  tit. 
. Üb.  2,  Orden,  Real, 


cjue  se  les  confian  , j V ♦ I _ ^ 

tdm  y de  pace  Constante  ) y ^ 1.'  5.  de  este  tit. 

tiéndase  como  correspóttd e al  oficio 
de  los  notarios  ó secretarios"  el  hacer  sellar  las 

cartas  «je!  Hey. 

(41)  fílese  la  atención  en  que  nO 
tender  los  instrumentos  otro  escribano  que  no 
sea  el  nombrado  á este  objeto  > y añad.  Ja  1. 
48.  §.  7.  en  las  palabras  mana  commentarien- 
sis  f D.  de  jar,  fisei , y nadie  debe  escederse 
del  oficio  que  se  le  confirió , ni  invadir,  el 


;(42)  Obsérvese  que  corresponde  al  cargo  de 
los  secretarios  escribir  eu  un  registro  los  pri- 
vilegios é instrurneutos , cual  vemos  que  se 
verifica1 ; y obsérvese  ademas  la  defipicion  ó 
descripción  del  registro , ó lo  que  este  es. 

(43)  Y no  se  espresa  aquí  cuántos  deban  ser 
sus  haberes  , por  lo  que  sú  deja  este  punto  al 

arbitrio  del  Rey  , pues  lo  que  por  Jey  no  se 

determina  , queda  reservado  á la  ^*®cre^l011  T 
juez . como  en  ei  cap.  de  causis , c* 

V cual  lo  nota  Bald.  tnkv^der^r 

*t'di  20.  COL  fiií-  a 

queda  al  arbitrio  del  jaez  la  ealifieacm 
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(H),  non  ayan  a fazer  cosa  que 'les  este  mal; 
e otrosí,  £(  qaieo  pueda  caloñar  yerro,  si  lo 
fizieren.  Ca  s¡  tales  fueren , siempre  se  recela- 
ran de  fazer  mal , por  miedo  de  perder  lo  que 
ouiessen,  o de  recebir  la  pena.  E quando  el 
Bey  tales  Notarios  ouiere  deudos  mucho  amar, 
e fiarse  mucho  en  ellos.  E fazerles  algo,  de  ma- 
nera que  le  puedan  seruir  bien  e lealmeote.  E 
si  ea  esto  errassen,  deueles  dar  tal  pena  , se- 
gund  fuere  el  fecho , en  que  erraron. 

Mi  EJE  8.  Quahs  deuen  ser  los  E?  crínanos  del 
Rey,  e que  deuen  fazer. 

Escritura  (45)  es  cosa  que  aduze  todos  los 
fechos  a remembranza;  e porende  los  Escriua- 
nos,  que  la  han  de  fazer,  han  menester  que 
sean  buenos,  e entendidos  (46),  e mayormente 
los  de  casa  del  Rey,  ca  estos  eonuiene  que 
ayan  buen  sentido,  e buen  entendimiento,  e 

pobre  ó rico,  1.  38.  y allí  Ang.  D.  de  reivin~ 
dic.  , Glos.  á la  autcnt.  prceterea  , C.  unas  vir 
et  uxor.  Para  los  notarios  de  la  Chauciilería 
se  fija  el  mínimum  haber  en  bienes,  en  vein- 
te mil  morabatines. 

(44)  Añad.  la  1.  14.  D.  de  muneribus  et  ho- 
noribus. 

(45)  Añad.  e!  snmm.  del  tit.  18.  Partida  3. 

(46)  Pero  no  se  dice  aqai  de  qué  edad  de- 
be ser  el  escribano,  ni  tampoco  en  el  tit.  19. 
Partida  3.,  donde  se  halla  un  tratado  especial 
de  los  escribanos.  Por  derecho  coman-  parece 
que  basta  que  haya  llegado  á ta  pubertad.,  es 
decir,  eme  sea  mavor  de  14  años,  según  se 
colige  de  lo  notado  ñor  Bart.  v Alberic.  á la 

1.  22.  D.  ad  leg.  Cornel.  , de  fals y por  de- 
recho español  parece  que  han  de  tener  18 
años  cumplidos  , seguu  se  ve  en  la  1.  13.  tit. 

2.  lib.  7.  Orden.  Real , que  lúe  hecha  en 
cortes  de  Toledo  por  los  Reyes  católicos  ; y 
V-  las  pragmáticas  fol.  167,  y í 68.  donde  se 
encuentra  una  que  trata  de  los  oficios  super- 
numerarios ; y para  los  escribanos  de  cámara 
de  la  real  Audiencia  se  exige  la  edad  de  24 
años , seguu  las  Ordenanzas  de  Válladolid,  — 
* El  glosador  en  esta  Partida  se  desvia  á veces 
del  objeto  de  ¡a  misma  , tratando  materias  de 
derecho  privado.  Sobre  la  edad  necesaria  pa- 
ra ser  escribano  , Y.  la  nota  11.  de  dicho  tit. 
19.  Part.  3.  pág.  474.  del  tomo  2. 

(47)  Obsérvese  como  previene  que  no  se  es- 
coja para  notarios,  á ios  balbucientes  ó á los 
que  no  leen  de -ana  manera  expedita.  1 

(48)  Aunque  se  les  dé  espontáneamente , 
pues  sé  hacen  acreedores  á castigo  ios  escriba- 
nos que  reciben  mas  salario  del  tasado  por 
arancel  aunque  se  Jó  entreguen  buenamente, 


sean  leales  e de  buena  poridad  : ca  maguer 
el  Rey  y elChanceler,  e el  Notario,  manden 
fazer  las  cartas  en  poridad ; con  todo  esso , si 
ellos  mestureros  fuessen,  non  se  podrían  guar- 
dar de  su  daño,  e porque  todas  las  carias  ellos 
las  han  de  escreuir:  E apercebidos  han  menes- 
ter que  sean,  para  escuchar  bien  la  razón, 
que  les  dixeren , de  manera  que  la  entiendan, 
e sepan  escreuir,  e leer  bien  (47)  (p)  e corecba- 
mente,  E avn  deuen  ser  sin  cobdicia,  porque 
non  tomen  ninguna  cosa , si  non  lo  que  el  Rey 
les  mandare  tomar  (48).  E acuciosos  (49)  de- 
uen ser,  para  librar  los  ornes  ayna  ; e deuen 
ser  atales,  a quien  el  rey  pueda  caloñar  yer- 
ro, si  lo  fizieren;  e a su  Oficio  dellos  perte- 
nesce,  escreuir  los  priuillejos,  e las  cartas 
fielmente,  segund  las  notas  que  les  dieren,,  ni 
menguando,  ni  cresciendo (50)  ninguna  cosa.  E 

'PJ  et  derechamente.  Esc.  i.  jTo!.  B.  fl,  3.  et  escormcha- 
mientre.  Esc.  5.  6,  7.  lh  R.  Sf  4. 

como  dice  Bald.  apoyándose  en  el  texto  de  la 
autent.  sed  hodie  nulla , C.  de  Episcop.  et  cle- 
ric.  , y lo  mismo  quiere  la  glosa  y allí  Bart.  á 
la  i.  156.  §.  fin.  D.  de  reguC.  jar.  , donde 
acertadamente  se  dice  , que  imponiendo  tal 
obligación  la  ley  al  notario,  no  puede  renun- 
ciar el  beneficio  la  parte  que  hace  el  pago , y 
perfectísimamente  lo  prueba  esta  ley  cuando 
dice , que  no  tomen  , pues  no  dice , que  no 
exijan , por  lo  qne  prohíbe  hasta  el  pago  es- 
pontáneo ; y prohibiéndose  recibir  mas , no 
cabe  renunciar  el  derecho  que  esta  prohibi- 
ción atribuye , según  lo  espuesto  por  la  glosa 
á la  rubr.  C.  ne  fidejussor.  dolium  dentur.  Asi 
debemos  decidirlo  en  el  presente  caso  sea  lo 
que  fuere  io  que  baya  dicho  ta  glos.  al  cap. 
1.  de  simoi}. , que  no  habla  de  cuando  el  sa- 
lario está  tasado,  porque  la  codidia  délos  no- 
tarios supondría  siempre  espontaneidad  en  el 
pago  por  mas  qué  á él  hubiese  inducido 
por  sus  intrigas.  Lo  abona,  éfí.  texto  de  la  1.  1 . 
C.  de  strator.  , lib.  12.  y nótalo  allí  Juau  de 
Piat.  ; donde  dice  el  texto , que  no  siendo  lí- 
cito pedir  mayor  cantidad  de  la  tasada  , tam- 
poco lo  es  recibirla  de  quien  espontáneamente 
la  ofrece  , y lo  mismo  préfij»  el  te^to  de  la  1. 
fiu.  §,  2.  de  re  nu/ií.,  ael  mismo  lib.,  y añad. 
el  muy  oportuno  del  cap.  statuium , §.  si  quid 
autem  , de  rescripl.  ,.Iib*  6. 

(49)  Obsérvese  como  el  notario  debe  ser  ve- 
loz y diligente  , pues  mucho  conviene  que  sean 
espeditos*pai*a  lós  negocios  , y á ello  indúcelo 
del  Proverb.  capV  22.  v.  29.  « Vidisti yiram 
» oelocem  in  opere  ísuo  ? Coram  Regibus  siabit , 
» nec  erü  ínter  ignobiles.» 

■ (50)  Véás$  como  los  notarios  del  Rey.  nada 
deben  añaSir  ni  quitar  en  las  notas  hechas  por 


quandó  atalés  fuer$i  vírelos  el  Rey  mucho 
ajuar  e fiarse  rnuoho  en  ellos  : e^quando  con- 
tra esto  fiziessen , Jg}  mesturamlo  la  paridad 
(51)  que  les  enandasseu  guardar;  o diessen 
las  carias  a ofcri,  que  las  escriuiesse,  (r)  sin 
mandado  d?l  «.porque  fuesse  (s)  descubierto ; o 
» fiaegge^falledad  en  su  Oficio  (52)  en  qual  raa- 
netí  qplr  a sabiendas,  fariau  traycion  conos- 
cida,  p#r  que  deuen  perder  los  cuerpos,  e 
quanto  que  quieren ; ca  segund  dixeron  ■ los 
Sabios,  tal  es  el  que  dice  su  poridad  a otri, 
í^tioAsi  le  diesse  su  corroo  en  su  poder,  e 
en  su  guarda;  e el  que  gela  mestura,  faze  a 
tan  gran  yerro,  como  si  gelo-  vendiesse,  o io 
enajenasse,  en  lugar  onde  nunca  lo  pudiesse 
auer.  E porende,  el  que  (tj  esto  faze  al  ¡Üjfñor, 
meresce  la  pena  sobredicha. 

IíEY  í>*  Quales  deuen  ser  los  (u)  Amesnadores 
■del  Rey  ^ e que  es  lo  que  deuen  fazer . 

De  aquellos  Oficiales,  que  han  de  seruir  ai 
Rey  en  los  fechos  de  su  poridad  (que  puso 

(q)  ' jnostrando  la  poridad  B.  R.  a. 

(r)  sin  mandado  de  1 señor,  porque  Ese.  i.  2.  3.5.  6.  Tol. 
B,  R.  2.  3.  4.  sin  mandado  de)  Rey  o del  señor.  JEsc.  7. 

(j)  descobierta  lu  poridad  ó fieiesseo  Esc.  i. 

(t)  esto  face  a'  Señor,  meresce  la'pena  sobredicha  de  ¡icjiie- 
'llos  oficiales  que  han  a'  serrir  al  Rey.  Acad. 

( u ) mesnaderos.  Acad. 

escríbanos  qae  se  tes  entregan  sobre  los  pri- 
vilegios y cartas  reales  ; y esto  parece  que  era 
requisito  especial  en  tales  cartas  reales  eu  la 
época  de  estas  leves  , pues  en  las  demás  el  es- 
cribano esteudia  lo  que  se  le  daba  abreviado, 
conservando  la  .sustancia  del  hecho  , según 
aparece  de  lo  que  espone  Specul.  tit.  de  ins- 
trumen . edilion  .§.  oslenso , col,  7.  y allí  Juan 
Audi-,  en  la  adiciou  á la  parte  instrumenlum , 
y Kart,  á la  1.  29.  §.  2.  D.  de  líber,  el  posthum . 
El  Abad  , al  cap.  cum  P.  tabellio  , 3,  4 y 5. 
col.  de  fide  inslrum .,  y ia  1.  9.  tit.  19.  P.  3. 
no  diceu  sencillamente  como  esta  ley , ni  men- 
guando , ni  cresciendo  ninguna  cosa , sino  ni 
mudando , ni  cambiando  ninguna  cosa  de  la 
substancia  del  fecho  ; y asi  lo  referido  se  per- 
mitía en  otrascartas,  según  lo  dispuesto  otra- 
mente en  el  derecho  coman.  Ahora  empero, 
por  la  ley  de  Alcalá  , eu  todos  los  instrumen- 
tos está  vedado  hacer  adiciones  ó sustraccio- 
nes, ó alterar  lo  escrito  y firmado  por  las  par- 
«•  tes  en  el  registro. 

(SI)  Adviértase  lo  que  se  espresa  contra  ios 
notarios  del  Rey  que  revelan  sos  secretos,  y 
parece  que  serán  reos  de  la  mayor  pena  , ya 
que-  se  les  impone  la  capital  y la  pérdida  de  sus 
bienes  ; lo  cual  tal  Yez  se  ba  de  entender  según 
lo  espliqué  á la  1,  5.,  pues  si  no  se  hiciese  lo 
espuesto  en  daño  del  Rey  , no  parece  que  ha- 
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Aristóteles  »«n  semejanza  de  los  sentidos  que 
obran  de  dentro  del  cuerpo)^  auemos  inostra.- 
do  en  las  leyes  anteaste,  quales  deuen  sef) 
e que  deuen  fazer.  Mas  agora  queremos  aqu 
dezir  de  los  otros,  a quien  fizo  semejanza  a 
los  sesos  que  obran  de  fuera ; assi  como  los 
otros  Ofíoiales,  que  han  de  seruir  al  Rey,  a 
aguarda,  ea  mantenimiento  (»)  dei su  cuerpo. E 
como  quier  que  todos  (53)  los  del  Reyno,  son 
tenidoá  a guardarle,  con  lodo  esso  algunos  y 
a dellos,  qne  señaladamente  lo  han  de  fazer, 
también  de  dia  como  de  noche.  E estos  son  (x) 
Amesnadores, (54),  e por  esso  los  llaman  assi, 
segund  ^lenguaje  antiguo  de  España,  porque 
ellos  non  se  deuen  partir  del,  fasta  qufe  (y)  le 
amesnen  saluamenté,  E esta  guarda  que  ellos 
Je  han  de  fazer,  es  que  non  resciba  daño  en  el 
su  cuerpo,  de  fuera , assi  como  feridas , o- 
de  muerte,  o de  otra  cosa,  que  se  tornasse 
en  mal  r o en  deshonrra.  E essa  misma  guar- 
da (55)  le  deuen  fazer , desque  fuere  (z)  asso- 
segado,  que  ellos  te  han  de  velar,  e de  guar- 
dar, quando  durmiere.  E porque  ellos  siempre 
deué»  estar  aparejados,  de  poner  los  cuerpos 

('*0  et  á gobierno  Acad.  r 

(.r)  mesnaderos,  Acad. 

(y)  el  sea  amcatiado.  Et  esta.  Esc.  j, 

(s)  aúieanado.  Acad.  ' 

ya  de  castigarse  la  falta  tan  severamente ; sino 
qye  siendo  venial  la  transgresión  se  impondrá 
una  pena  arbitraria,  por  deducción  de  lo  ano- 
tado por  Baid.  á la  1.  4.  col.  í.  C.  de  servís 
fugit.,  y v.  la  i.  fin.  tit.  19.  P.  3. 

+ (52)  Véase  cual  es  la  pena  del  qne  falsifica 
cartas  reales  ; pero  atiéndase  á que  la  I.  6.  tit. 
7.  P.  7.  solo  impone  la  pena  capital  y nó  la 
pérdida  de  bienes  como  esta  , pudiéudose  decir 
qne  la  presente  se  refiere  al  notario  del  Rey 
que  falsifica  cartas  reales , y áqnella  habla  de 
los  demas  ; tratándose  con  mas  severidad  y 
como  á mas  traidor  a!  escribano  del  Rey  in- 
corso en  tal  delito. 

(53)  Como  eu  la  I.  6.  §.  fin.  D.  de  re  milit . 
Bart,  á la  estravag.  ad  reprimendum , glos.  so- 
bre la  parte  totius , y v.  ia  1.  12.  tit.  13',  de 
esta  P.  íntegramente. 

(54)  Estos  por  derecho  coman  se  llamaban 
protectores , de  quienes  habla  el  íntegro  tit. 
C.  de  dornest.  .et  protect.  lib.  12.,  y y según  la 
glos.  y Plat.  á la  rubr.  eran  fuertes  soldados 
para  la  custodia  del  príncipe  , y para  prote- 
jerle armados;  siendo  ilastres  los  oficiales  de 
esta  guardia  del-  príncipe  asistentes  i su  mesa* 
según  la  1.  13.  y allí  Juan  de  Plat.  C.  de  re 
milit.  lib.  12. 

(55)  Es  iqso  antiguo.  V.  1*  Esdr.  cap,  8.  v. 
29.  sobre  los  tres  gaardas  del  rey  Darío. 
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a vjja  _ o a muerte  por  el  Rey  , por  esso  los 
llamaron  antiguamente  , Compañeros  de  su 
Palacio.  E estos  atales  déUen  auer  en  si  seys 
cosas  (56).  Que  sean  de  buen  linaje  , e leales, 
e entendidos,  e de  buen  seso,  e apercebidos, 
e esforzados.  Ca  si  de  buen  linaje  non  fues- 
sen,  podria  ser,  que  algunas  vegadas  non 
ouiessen  vergüenza  , de  fazer  cosa  que  les  es- 
touiessc  mal.  'E  non  seyendo  leales , non  sa- 
brían amar  al  Rey  , ni  le  guardarían  en  aque- 
llas cosas  que  deuiessen.  E si  non  fuessen  bien 
entendidos , podrían  mucho  menguar  en  el 
seruicio  , en  la  guarda  que  ouiessen  de  fazer. 
E quando  non  ouiessen  buen  seso,  non  sa- 
brían conoscer  , ni  guardar  el  bien  , que  les 
fiziessen.  E si  apercebidos  non  fuessen  , non 
sabrían  desuiar  , ni  acorrer  a los  peligros,  que 
•a  so  ora  podrían  acaescer.  E si  les  rnenguasse 
el  esfuerzo  , non  se  atreuerian  a amparar , ni 
a cometer  las  cosas , que  el  Rey  les  rnandasse. 
E sin  todo  esto  quediximos,  ha  menester  que 
sean  bien  acostumbrados  , (a)  e mansos , e 
apuestos , e de  buena  palabra  : ca  derecho  es, 
que  los  que  todavía  han  de  guardar  el  euerpo 
de!  Rey,  que  tales  sean.  E quando  lo  fueren, 
deuelos  el  Rey  amar  , e fiarse  en  ellos,  fazer- 
les  honrra  , e bien.  E quando  atales  no  fues- 
sen , porque  ouiessen  de  errar  en  la  guarda 
que  son  tenudos  de  fazer  al, Rey  , porque  el 
rescibiesse  daño  e deshonrra  en  su  cuerpo  , 
farian  trayeíon  (57)  conoseida , e deuen  auer 
tales  penas,  como  aquellos  (ó)  que  fazen  tray- 
cion. 

IíEY  IO.  Quales  deuen  ser  los  Físicos  del 
Rey,  e que  es  lo  que  deuen  fazer. 

Fisicus , segund  mostraron  los  Sabios  anti- 

(a)  eí  mañosos,  Acad. 

(¿)  mismas  tjue  feciesen  lu  Ira^ion,  Acad, 

(56)  Bald.  á la  I.  4.  C.  locat.  decía  qae  el 
guarda  destinado  á altos  objetos  debe  ser  no- 
ble , prudente  y leal  , alegando  la  l.  1.  C.  de 
cond¿tis  in  public,  horréis , lib.  10,  y encen- 
diendo hablar  de  la  nobleza  de  costumbres.  Esta 
ley  establece  6 ó 7 requisitos  dignos  de"  no- 
tarse , y añad.  á Juan  de  Plat.  á la  1.  1 , citada 
para  la  elección  de  tos  oficiales. 

(57)  Obsérvese  este  otro  caso  del  crfnien  de 
traición. 

(58)  Por  ello  decia  Bald.  á la  l.  1.  C.  man- 
<jue  mas  se  ha  de  acorrer  de  médico  que 

de  abogado  la  couservaciou  de  la  salud  del 
hombre,  y el  mismo  alega  el  texto  de  la  1.1. 
pr.  D-  de  várñt  et  extraordin.  cognit. 

(59)  Llamábanse  estos  arebiatrios  , ( proto- 


guos,  tanto  quiere  dezir  tomo  sabiduria  para 
conoscer  las  cosas  segund  natura  , qua!  es  er» 
si,  e.qne  obra  haze  cada  vna  en  ¡as  otras  co- 
sas. E porende  , los  que  (c)  esto  bien  fazen  , 
pueden  fazer  muchos  bienes  (58),  e toller  mu- 
chos males;  senaladamenle , guardando  la  vi- 
da, e la  salud  a los  omes,  desmandóles  las 
enfermedades,  porque  sufren  grandes  lazerias, 
e vienen  a muerte:  e los  que  esto  fazen,  son 
llamados  Físicos  , que  non  tan  solamente  han 
a puñar , de  toller  las  enfermedades  a los  omes, 
mas  a guardarles  la  salud  , do  manera  que  non 
enfermen.  E porende  ha  menester,  que  los 
que  el  Rey  troxiere  consigo,  sean  muy  bue- 
nos (59) : e segund  dixo  Aristóteles  a Alexan- 
dre , deuen  auer  ep  si  quatro  cosas  (60).  La 
vna,  que  sean  sabidores  de  arte.  La  segunda, 
prouados  bien  eu  ella.  La  tercera  , que  fuessen 
apercebidos  en  los  fechos  que  acaescieren.  La 
qua  ría , muy  leales,  e verdaderos.  Ca  si  non 
luessen  sabidores  de  la  arte,  non  sabran  co- 
noscer las  enfermedades.  E si  non  fueren  bien 
prouados  en  ella  , non  podrían  dar  tan  buen 
consejo  , que  es  cosa  de  quo  viene  grand  daño. 
E si  non  fueren  bien  apercibidos , non  sabran 
bien  acorrer  a los  grandes  peligros , quando 
acaescen.  E si  leales  non  fueren  , (d)  farian  nía- 
mayores  trayeiones  que  otros  ornes  , porque 
las  farian  encubiertamente.  E quando  el  Rev 
ouiere  tales  Físicos,  que  ayan  en  si  estas  qua- 
tro cosas  sobredichas , que  ,vsen  deilas  bien . 
deuoles  fazer  mucha  honrra,  e (e)  bien  (61;. 
E si  por  auentura  ( f ) contra  esto  fiziessen  a 
sabiendas , farian  trayción  conoseida  , íg)  e 
merescen  tal  pena  , como  ornes  cftp  matan  a 
trayción  (62)  a ornes  que  se  fian  déllos. 

‘ i 

(c)  esta  bien  aiben  , Acad. 

(dj  ellos  podrían  facer  Acad.  . 

(e)  rancho  bien.  Acad. 

(f)  rIIo*  Acad. 

\g)  e mercscerian  aver  pena  de  traydarc»  B,  R-4- 

í 

médicos)  de  (juienes  había  el  tit.  de  comitib . et . 
archiat*  sacri  palut»  C.  Ub.  12.  , donde  nota 
Bart.  qae  contiene  este  lítalo  solo  una  ley  para 
que  el  médico  del  1‘apa  y el  del  Emperador, 
después  de  haber  merecido  ser  contados  como 
médicos  de  primer  órden , sean  hechos  Dobles 
y condes  palatinos,  de  encumbrada  dignidad. 

(60)  Obsérvense  las  cuatro  circunstancias 
que  han  de  concurrir  en  el  medico. 

(64)  a.  Disciplina  medid  exaltabit  capul  il- 
* lius  y etin  CQnsppctu  magnatorum  coüaudabi- 
„ tur.»  Eclesiásttc.  cap.  38.  v.  3. 

(62)  Pues  de  quien  envenena  á alguno  debe 
decirse- que  le  maió  alevosamente,  Bald.  á la 
l.  peu|  G.  de  summ.  Trini (.  et  fide  cathol .,  y á 
la  1.  9.  C.  de  kis  quibus  ut  indignis ; y peor  es 
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LElí  i i.  Quedes  deueti  ser  lo?  Oficiales  del 
Rey,  que  kan  de  muir  en  su  comer,  e en  su 
■ beuer.  , 

Gouernamieuto  , assi  como  comer , e beuer, 
es^eosajsin  que  el  cuerpo  non  puede  ser  manu- 
tenido: e porende  ios  Oficiales  (63.)  que  han  * 
de  seguir  al  Rey  en  esto , ( h ) tienen  mejor  lu- 
gar, que  los  otros  que  de  suso  diximos,  quan^ 
jto  para  guardar  su  vida,  e su  salud :.ca  ma- 
guer los  Físicos  metieren  toda  (i)  su  Temencta 
en  guardarle , non  lo  podrian  fazer  f si  el  que 
te  adoba  de  comer,  non  lo  quisiesse  guardar: 
esso  mismo  dezimos  de  aquellos  que  'lg  dan 
el  pan  , e el  vino,  e la  fruta e todas  la#totras 
cosas , que  ha  de  comer , e de  beuer.  Ca  se- 
guud  dixo  Aristóteles  a Alexaudre , es'tos  Ofi- 
ciales ha  menester  que  hayan  eu  si  siete  co- 
sas : La  primera,  que  seau  de  buen  linaje  :-ca 
si  lo  fuessen*,  siempre  se  guardaran  de  fazer 
cosas  que  les  esten  mal.  La  segunda,  que  sean 
leales:  ca  sítales  non  fuessen,  (j)  podría  ende 
venií  al  Rey  grand  mal  dellos.  La  tercera,  que 
sean  bien  entendidos : porque  sepan  bien  fa- 
zer aquellas  cosas,  que  pertenescen  a sus  Ofi- 
cios. La  quarta , que  sean  de  buen  seso  : por- 
que sepan  conoscer  el  bien  , que  les  el  Rey 
fiziere  ; e que  se  non  enloquezcan,  ni  sean 
atreuidos  con  buena  andanza.  La  quinta,  que 
non  sean  muy  cobdiciosoa:  porque  la  cobdicia 
ademas.,  es  rayz  de  todo  mal,  assi  como  es 
dicho  en  los  otros  logares.  Lá  sesta,  que.  non 
sean  embidiosos  de  mala  embidia  : ca  si  lo  fues- 
sen , poiria  ser  que  se  mouerian  por  ello , a 
fazer  alguna  ( k ) enemiga.  La  setena , que  non 
sean  muy  sañudos : porque  es  cosa  que  saca 
al  orne  de  su  seso , lo  que  non  conuiene  a los 
que  tienen  los  Oficios  tales.  E a vn  sobre. toda? 
estas  cosas  que  diximos,  les  conuieue  mucho, 
que  sean  apuestos  e limpios:  porque  aquello 
que  ouieren  de  adobar,  para  dar  de  comer,  o 
de  beuer  al  Rey,  que  sea  bien  adobado,  e 

(h)  nr>n  tienen  menor.  Atad. 

(í)  su  puna.  Esc.  a-  3.  5.  6.  13.  R.  3.  4.  toda  su  pureza.  Ese. 
j.  toda  su  voluntad.  A cali* 

(y)  gran  peligro  podría  venir  3I  de  ellos*  Ac.id. 

(k)  mengua,  Esc.  1.  5.  lol. 

enveueaar  á nn  hombre  que  matarle  á puña- 
ladas , 1.  t.  q.  de  mole  fie.  et  mathemaU  , y 
■véase  aqui  qtro  caso  del  crímeu  de  traición. 

(63)  De  estos  habla  la  1.  unic.  C.  de  comiti - 
bus  et  tribun.  acholar y dice  allí  Odofr.  que 
asi  como  deben  ser  aplicados  los  estudiantes, 
también  estos  tales  han  de  poner  especial  cui- 
dado en  disponer  la$  comidas  del  Empera- 
dor. 


gelo  de'n  limpiamente;  ca  por  seT  limpie 
plazera  con  ello ; e por  ser  bien  atiabado  le 
sabra  mejor,  e le  rara  mejor  pro.  É quando 
el  Rey  tales  ornes  ouiere  para  estos  Oficios, 
deuebs  amar,  e fazeries  bien  (I)  e honrra : e 
si  por  auentura  fallarse  que  alguno  erraua,  en 
non  fazer  su  Oficio  Jealmente  (U)  como  deüe, 
segund  dicho  es  de  suso,  deu&le  dar  pena  tal 
en  el  cuerpo  , como  quien  faze  vna  de  las  tray-' 
cienes  mayores,  que  ser  pueden. 

B.a-;*  4 5.  Qual  date  ser  el  Repostero , e el 
Camarero  del  Rey. 

Repostero  (64)  es  otrosí  Oficiaf,  que  tiene 
grand  logar,  para  guardar  el  cuerpo  del  Rey. 
E ha  este  tome,  porque  el  ha  de  tener  las  co- 
sas que  el  Rey  manda  guardar  en  su  poridad: 
e avn  ha  de  tener  otras  cosas  guardadas,  que 
tañe  a la  guarda  del  Rey  ; assi  como  la  fruta, 
e la  sal , e los  cuchillos,  con  que  tajan  ante 
el,  e algunas  cosas  otras  que  son  de  comer  , e 
que  le  aduzen  en  presente,  (m)  que  le  ha  de 
guardar,  E porenae  deuen  auer  en  si  todas  las 
cosas  qúe-  diximos  en  la  ley  ante  desta,  de  los 
otros  Oficiales.  E esso  mismo  dezimos  del  Ca- 
marero (63),  que  ha  assi  nome , porque  el 
deue  guardar  la  Careara,  do  e!  Rey  aluergare, 
e su  lecho  , e los  paños  de  su  cuerpo , e las 
arcas , (n)  e los  escritos  del  Rey : e maguer 
sepa  leer,  no  los  deue  leer  (66),  ni  dexar  a 
otro  que  ios  lea  : e sobre  todas  las  cosas,  (ñ) 
ha  menester  que  non  sea  mesturero , ni  (o) 
descobridor  de  lo  que  viere  , e oyere  ; mas  de- 
ue ser  cuerdo,  e callado,  e de  buena  poridad. 
E quando  tales  fuessen  el  Reposterd , e el  Ca- 
marero , deueles  el  Rey  fazer  bien  e merced, 
assi  como  diximos  de  los  otros.  E quando  con* 

(0  oí  merced.  B.  I\.  3. 

( ll ) que  pu.il  i es  venir  dapíio  al  cuerpo  <lcl  Rey  develo  dar 
taLpena.  B.  R-  4*  leal  mente  , devele  dar  tul  pena  en  el  cuer-* 
pQ  et  en  el  babor,  como  a'  borne  que  face  etc.  Acadf 

(m)  que  le  du  a guardar.  Esc.  5.  6.  Tol.  B.  13.  5*  que  el  ha 
de  guardar.  Ac;»d. 

(/i)  et  las  escripturas  ct  todas  las  oirás  cosías.  B.  H.  4»  et 
los  escritos  et  toda»  las  otras  cusup  que  y tovíeru.  Acad. 

(ñ)  ha  menester  que  sea  macslio  de  se  mucho  guardar  en 
su  fací  enda  , et  que  non  sea.  Esc.  ¿.  5. 

(o)  nin  noyqáfedor.  Esc,  3,  6.  lol.niu  descobridor  de  lo  que 
oyiere  ct  oyere.  Acad. 

(64)  Obsérvese,  lo  referente  á este  oficio  de 
repostero. 

(65)  De  este  se  habla  ea  el  tit.  de  Prapos. 
sacpi  cubiculi C.  lib.  12. , siendo  uoa  muy 
alta  dignidad  la  spya  según  allí  se  manifiesta 
con  la  espficacipu  de  sus  privilegios. 

(66)  ,AUdn4asfe.|4s  patas  bellas  palwur^i  fas 
qué  debiera*  tener  presentes  l°®  fieles  domes- 
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tra  esto  (p)  fuessen , deuen  auer  essa  misma 
pena,  que  los  otros. 

íjí  J'  i;t.  Quales  deuen  ser  los  Despenseros 
del  Rey } e que  es  lo  que  deuen  fazer. 

Despenseros  (67)  son  otros  Oficiales  que 
han  de  comprar  las  cosas,  que  han  menester 
para  gouierno  del  Rey  ; e por  esso  les  llaman 
assi,  porque  ellos  espenden  los  dineros,  de 
que  las  compran.  E estos  deuen  auer  en  si 
quatro  cosas.  La  primera,  que  sean  (q)  acuciosos. 
La  segunda,  sabidores.  La  tercera,  leales  (68). 
La  quarla,  que  hayan  algo  de  suyo.  Casi  acu- 
ciosos fueren,  serán  siempre  apercibidos,  pura 
fazer  buscar  las  cosas  que  ouieren  menester. 
E si  fueren  sabidores,'  saberlas  han  conoscer, 
e comprar,  a pro  de  su  Señor;  e dar  cuenta  e 
recabdo  debas,  quando  menester  fuere.  E si 
fueren  leales,  guardarse  han  de  fazer  furto;  e 
non  tan  solamente  a su  Señor,  mas  aun  a los 
otros  de  quien  lo  compraren  : e aun  saberlo 
han  bien  dar,  e apuestamente , allí  do  lo  ouie- 
rén  de  fazer.  E si  ouieren  algo,  perderaocob- 
dicta  de  fazer  cosa,  que  les  esternal,  ni  por- 
que les  venga  mal,  ni  daño  en  manera  porque 
ouiessen  de  perder  lo  suyo  : e seyendo  tales, 
deueies  el  Rey  fazer  merced  e bien,  assi  como 
dixímos  de  los  otros  de  suso,  E quando  erra- 
ren en  lo  que  ouiessen  de  fazer,  deueies  dar 
pena  , segund  el  yerro  que  fiziessen. 

MjEV  #4.  Quales  deuen  ser  los  Porteros  del 
Rey , e que  es  lo  que  deuen  fazer. 

■ i 

Portería  (69)  en  casa  del  Rey,  es  muy grand 
oficio  : porende  aquellos  que  este  lugar  lu- 
uieren,  deuen  ser  de  buen  linaje  e leales,  e 
auer  en  si  todas  aquellas  cosas,  que  diximos 
de  los  otros  oficiales;  e sobrjB  todo  deuen  ser 

(p)  fe  cíe  se  a deven  aver  pen:i  de  essa  manera  que  ellos.  Acad, 
deven  aver  esa.i  tncuma  pena  que  los  otros  que  d-’iimos  la 
ley  ante  de&ta.  Esc..  a.  5.  6.  Tol.  deven  aver  pena  segund  d yer- 
ro que  Gcicren.  B,  ft.  4- 

(?)  graciosos.  Y asi  siempre.  Eso.  1. 

_ £ 

(67)  También  este  oficio,  es  noble  confirién- 
dose  por  el  príncipe,  1,  5.  al  fiu,  C.  de  dig- 
rdtat. 

’ (*68)  Hic  jam  queerilur  inler  dispensatores , 

ut  fidelis  quis  inveniatur , Epist.  1.  ad  Corinth. 
cap.  4.  v.  2. 

(69)  Debe  haber  dos  de  estos  para  cada  sala 
en  la  real 'Chanciltería , según  se  lee  en  las  or- 
denanzas de  la  real  Audiencia , donde  se  es- 
presa  'cuales  són-  sus  derechos  y- emolumentos. 
ASad.  la  & titif  18.  de  <*tta  F.  >«•' 

(70)  Añad.  la  1.  18.  tit.  18v  de  esta  P. 


muy  entendidos,  para  saber,  quales  han  de 
acoger  e a que  sazones  ; e ha  menester  que 
sean  de  buena  palabra,  e bien  razonados,  de 
manera  que  ios  que  acogieren , se  tengan  por 
bien  recebidos  dellos,  e a los  que  non  aco- 
gieren, sepan  mostrar  razón  por  que  lo  fazen: 
e después  que  los  ouieren  acogidos,,  deuenlo 
fazer  saber  al  Rey,  que  ornes  son  , o porque 
vienen,  porque  pueda  saber  por  ellos,  quales 
deue  primeramente  librar;  porque  también 
los  Oficiales  como  los  otros,  non  pueden  lle- 
gar a!  Rey , si  non  por  su  mano  destos : por- 
ende los  puso  Aristóteles  en  semejanca  a la 
boca,  por.  do  entran  todas  los  cosas,  de  que 
orne  se  gouieVna.  Otrosí , porque  todos  los 
ornes  que  entran  en  Casa  del  Rey,  conoseen 
mas  a ellos,  que  a ios  otros  Oficiales,  por 
esso  pusieron  antiguamente,  que  por  su  mano 
fuessen  siempre  dados  (70),  e recebidos  los 
Castillos.  Otrosí,  porque  cogen  los  querello- 
sos ante  el  Rey,  e ante  los  Alcaldes,  por  esso 
tuuieron  por  bien,  que  ellos  fiziessen  los  em- 
plazamientos (71),  e compliessen  las  entregas. 
E quando  los  porteros  tales  fuessen , corno  en 
esta  ley  dize,  deueies  el  Rey  fazer  bien;  o el 
contrario  dello,  quando  mal  lo  fiziessen,  assi 
corno  diximos  de  los  otros  Oficiales. 

Z,JEY  15.  Qual  deue  ser  el  (r)  Aposentador 
del  Rey , e que  es  lo  que  (s)  deue  fazer. 

Aposentador  ( t ) (72)  es  llamado,' el  que  da 
las  posadas  a la  compaña  del  Rey.  E el  ba  de 
lleuar  un  pendón  de  su  señal  vn  día  ante,  por- 
que con  el  los  omes  sepan  aquel  lugar,  do  el 
Rey  ha  de  yr  a posar.  E este  sin  oi»as  bon- 
dades que  deue  auer  en  si,  deue  ser  entendi- 
do, e de  buen  seso;  que  sepa  conoscer  los 
ornes,  e darles  posada  a cada  voo  dellos,  se- 
gund qual  fuere  el  orne,  eel  lugar  que  tuuiere 
con  el  Rey  : e deudas  dar,  de  manera  que 
non*  reciban  daño  (73),  ni  gran  agrauiamie&to, 

(i*)  posadero  Acad, 

(5;  pertcm-see  á su  oficio.  Acad. 

(¿)  Posadero  Acad* 

(71)  Asi  he  visto  practicarlo  la  cbanciüería 
eu  tas  causas  de  los  grandes. 

(72)  No  puedeu  estos  recibir  aunque  espon- 
táneamente se  tes  de.,  mayor  cantidad  que  la 
tasada  q>or  ley  , bajo  la  pena  de  privación  de 
oficio  , y bao  de  devolver  el  esceso  que  hu- 
biesen percibido  con  siete  veces  otro  tanto',  se" 
gou  se  íée  en  las  pragmáticas,  fol.  134.,  de- 
biendo verse  también  los  tol.  135  y 245. 

(73)  Y debeu  repartir  los  álojaíftientos  se- 
gún la  Capacidad  de  cada  casa.  V.  á Joan  de 
Piat.  á la  l.  2.  C.  de  annonis  et  tribuí,  lib.  10. 


V • 


— 803t— 


aquellos  cuyas  fueren  las  posadas,  E a el  per- 
lenpsce  departir'  las  contiendas , que  acaescep 
entre  los  oraes  en  razón  de  las  posadas,  por- 
que el  ha  poder' de  juzgar,  qual  de  aquellos, 
entre  quien  fuere  la  contienda,  la  deue  auer. 
E seyendo  el  Aposentador  atal , e faziendo  bien 
su  oficio,  deuele  el  Rey  amar,  e fazerle  bien 
e merced.  E si  errasse  en  ello , deue  auer  la 
pena  segund  el  yerro  que  finiere. 

JjEy  16.  Qual  deue  ser  el  Alférez  del  Rey, 

e que  es  lo  que  pertenesce  a su  Oficio . 

Griegos,  e Romanos  fueron  omes  que  vsa- 
ron  mucho  antiguamente  fecho  de  guerra,  e 
mientra  lo  fizieron  con  seso  (74),  e cou  (tí)  or- 
dinamiento,  vencieron,  e acabaron  todo  loque 
quisieron.  E ellos  fueron  los  primeros  que  fi- 
zieron  señas,  porque  fuessen  conocidos  los 
grandes  Señores  en  las  huestes,  e en  las  ba- 
tallas ; otrosí  porque  las  gentes , e los  Pue- 
blos se  acabdillassen,  parando  mientes  a ellos, 
e guardándoles;  que  era  manera  de  guiar,  e 
de  cabdiliamiento.  ,E  teniéndolo  por  bonrra 
muy  señalada,  llamaron  a los  que  traen  las 
señas  de  los  Emperadores  e de  los  Reyes, 
Primipilarius  (7o);  que  quiere  tanto  dezir  en 
latín,  como  Oficial  que  lleua  la  primera  seña 
del  grand  Señor.  E le  llamaron  (v)  Prefectus 
legionis,  que  quiere  tanto  dezir,  como  Ade- 
lantado sobre  las  compañas  de  las  huestes  : e 
esto  era,  pqrque  ellos  judgauan  los  grandes 
pleytos  que  acaesoiau  en  ellas.  E en  algunas 

(n)  et  crin  ent»  ndirniento,  Esc.  i. 

t <v ) pncfcctus  legión utu,  Ksc.  3.  5.  6.  prcvsex  Itegionum . Acad. 

(74)  Nótese  esto,  y añad.  que  el  príncipe 
especialmente  para  declarar  la  guerra  debe 
obrar  con  consejó  de  muchos,  según  bella- 
mente lo  espresa  Andr.  de  Iser.  al  cap.  domi- 
no guerram , al  princip.  col.  3 y 4.  hic  finit 
lex  Domini  Frederic. , donde  aduce  también 
muchas  autoridades  de  la  sagrada  escritura;  j 
allí  se  ve  que  en  las  cosas  de  la  guerra  se  ue- 
cesita  que  obre  el  hombre  con  consejo.  Ea  el 
Machab.  1.  c.  2.  v.  18.  se  dice  hablando  de 
.Tudá  quod  vir  consilii  cst , ipsum  audite  ; y en 
el  cap.  3.  hácia  et  fin.  « Ceciderunt  sacerdotes , 
ixquia  sitie  consilio  exiverunt  in  prcelium .» 

(75)  V.  á Juan  de  Pial-  á la  rábric.  C.  de 
Principilo y al  Abad  al  cap.  ex  parte , de 
consuetud.  Según  la  costumbre  antigua  del  gra- 
du  de  primer  geíe  de  legión  se  asceodia  al  de 
centurión  del  primipilo,  el  cual  á mas  de  lle- 
var las  águilas  mandaba  en  la  vanguardia  á 
cuatro  ceuturias  ósea  á cuatro  mil  soldados, 
por  lo  que  obtenía  el  carácter  y el  estipendio 
de  gefe  de  toda  la  legión.  Vegetius  , lib.  1,  de 


tierras  los  (#)  llaman  Duque»  (7<5),  que 
tanto  dezir,  como ^Cabdillo»  que  aduzen.í 
huestes.  Estos  nomes  vsaron  en  España,  fa,<¡fo 
que  se  perdió  (77),  e 1^  ganaron  los  Morjplr 
ca  desque  la  cobraron  los  Christianos,  (y)  |jfaiT 
man  al  que  este  oficio  faze,  Alférez  (78),  eassji 
ha  oy  día  neme.  E.  pues  que  en  las  leyes  ante 
desta , auemo^  mostrado  de  las  dos  maneras  dp 
Oficiales  qfuesirueu  al  Rey,  deque  Aristóteles 
fizo  semejanza  a los  sentidos,  e a los  miem- 
bros que  son  dentro  en  el  cuerpo ; agora  que- 
remos fablarde  lo9  Oficiales  que  hán  da  ser- 
uir,  (z)  a que  el  fizo  semejanza  a los  miembros-, 
que  fueren  de  fuer.a.  É destos,  el  primero, 
e el  mas  honrrado  es  el  Alférez,  que  auemos 
mostrado  : ca  á el  pertenesce  de  guiar  las 
huestes,  quando  el  Rey  non  va  ay  por  su 
cuerpo,  o quando  non  pudiesse  yr,  (a)  e em- 
biasse  su  poder.  E el  mismo  deue  tener  la 
seña,  cada  que  eí  Rey-  ouiere  batalla  campal. 
E antiguamente  el  solia  justiciar  (6)  los  ornes 
granados  por  mandado  del  Rey,  quando  fa- 
zian  por  que.  E por  esto  trae  la  espada  de- 
lante el,  en  señal  que  es  la  mayor  Justicia 
de  la  Corte.  E bien  assi  como  pertenesce  a 
su  Oficio,  de  amparar,  e de  acrescentar  el 
Reyno;  otrosi,  si  alguno  fiziere  perder  ere- 
damiento  al  Rey,  Villa,  o Castillo,  sobre  que 
deuiesse  venir  riepto,  el  lo  déue  fazer,  e sor 
Abogado  para  demandarlo.  E esto  mismo  deue 
fazer  en  los  otros  eredamientos , o cosas  que 

(«rj  llamaban  Acad.  ' s ' 

(jr)  llamaron  Acá  di 

(z)  al  Rey,  a (jue  el  poso  Acad. 
ó emitióse  Acad. 

(A)  los  ornea  por  mandado  Acad. 

re  milit.  cap.  8. 

(76)  Y sobre  si  el  capitán  de  un  ejército 
bailándose  con  este  eu  territorio  ageuo  puede 
condenar  á alguien  , v.  á Batd.  quieu  resuelve 
que  sí,  á la  ).  2.  D.  de  offic.  Peces.,  porque  se 
halla  entonces  eu  la  residencia  de  ou  cuerpo 
colectivo,  y no  menos  á este  que  al  suelo  se 
adhiere  la  jurisdicción,  v.  tambieu  lo  que  nota 
Bart.  á la  J.  239.  $.  8.  D.  de  verb.  signific. 

(77)  Nótese  esto,  pues  se  manifiesta  por  esta 
ley  que  después  de  haberse  recobrado  á Es- 
paña de  los  sarracenos  quedaron  eu  nuestro 
idioma  muchas  voces  arábigas.  ■ 

(78)  Eu  el  remo  de  Francia  se  llama  con- 
destable , según  lo  espresa  Guíllel.  Benedict. 
al  rep.  cap,  Raynulius , de  lestam. , parte  et 
uxorem  nomine  Adelasiam  , fol.  95.  Sobre  es- 
te que  tambieu  se  llama  maestro  de  los  so  - 
dados, V.  la  1.  11.  tit.  18.  Part.  A,  donde 
se  ve  que  no  puede  imponer  Ia  pena  capí 

ni  la  de  mutilación.  . , 
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pertónescen  al  Señorío  del  Rey,  si  alguno 
quisiesse  menguar,  o (c)  encobrir  el  derecho, 
que  el  Rey  ouiesse  en  ellos , maguer  fuessen 
ótales,  que  non  ouiessen  riepto  (79).  E assi 
como  pertenesce  a su  oficio , de  fazer  justicia 
en  los  ornes  honrrados , que  fizie'ren  por  que; 
otrosí  a el  pertenesce  , de  pedir  merced  al 
Rey,  por  los  que  (d)  son  sin  culpa.  E el  de- 
ue  dar  (e)  por  su  mandado , quien  razone  los 
pleytos . que  ouieren  dueñas  biudas,  e huér- 
fanos (80)  fijosdaigo , quando  non  ouiere  quien 
razone  por  ellos,  ni  quien  tenga  su  razón; 
otrosi  a los  que  fueren  reptados  sobre  fechos 
dubdosos , que  non  ouieren  Abogados.  E por 
todos  estos  fechos  tan  grandes , que  e!  Alférez 
ha  de  fazer,  conuiene  en  todas  guisas , que 
sea  orne  d eíf)  noble  linaje,  porque  aya  ver- 
güenza de  fazer  cosa  que  le  este  ma! ; otrosi 
porque  el  ha  de  justiciar  los  ornes  granados 
que  ficieren  porque.  E leal  deue  ser,  para 
amar  la  pro  del  Rey , e del  Reyno.  E (g)  de 
buen  seso  ha  menester  que  sea  , pues  que  por 
el  se  han  de  librar  los  pleytos  grandes,  que 
ouiere,  o acaescen  en  las  huestes.  E muy  es- 
forzado deue  ser , e sabidor  de  guerra , pues 
que  el  ha  de  ser  como  Cabdillo  mayor  sobre 
las  gentes  del  Rey  en  las  batallas.  E quando 
el  Alférez  tal  fuere , deuelo  el  Rey  amar , e 
fiarse  mucho  en  el , e fazerle  mucha  honrra  e 
bien.  E si  por  auentura  acaesciesse,  que  er- 
rasse  en  algunas  destas  cosas  sobredichas,  deue 
auer  pena,  segurid  el  yerro  que  fiziere. 

IdElf  1 3 . Qual  deue  ser  el  Mayordomo  del 
Rey  , e que  ha  de  fazer. 

Mayordomo  (81)  tanto  quiere  dezir  , como 

(e)  toHer  Esc.  5. 

{•i)  sean  acusólos  ún  culpa.  Acud, 

(<?j-  d.ir  quien  razGtie  Acud. 

(f)  muy  noble,  Acad. 

(g)  entendido  é de  lmen  seso  Acutí* 

(79}  V.  lo  dicho  á la  i.  3.  ti t.  3.  Part.  7. 

(SO)  Es 'muy  regular  que  se  dé  abogado  ó 
defensor  á los  pupilos  , á las  mugeres , á los 
débiles  y otros  que  uo  pueden  defeuderse  por 
sí , 1.  9.  §.  2.  D.  de  offic.  procóns. , 1.  1.  §.  4. 
D.  de  postul.  , I.  9.  D.  de  poerus , la  ¡.  14.  tit. 
19.  lib.  2.  Orden.- Real , y 1.  6.  tit.  6,  Part. 
3.  Pero  sobre  si  en  favor  de  estás  personas 
debe  trabajar  gratuitamente  el  abogado,  V.  al 
Abad  "al  cap.  1.  de  qffe.  judie.,  donde  dice, 
sr°uiendo  á Gofred. , que  siendo  menesterosa 
la°párte  débesé  patrocinar  sin  estipendio,  en 
cumplimiento1  de  lo  ordenado  por  el  juez,  y 
aun. por  ley  natural  y divina.  V.  allí. 

(81)  Medítese:  sobre  si  este  sea  el  gefe  de 
los  que  administran  las  cosas  del  Rey,  de  quien 


el  Mayor  de  casa  de)  Rey  , j>ara  ordenar  la 
cuenta  en  su  mantenimiento.  E en  algunas 
tierras  le  llaman  Senescal , que  quiere  tanto 
dezir,  como  Oficial,  sin  e!  qual  non  se  deue 
fazer  despensa  en  casa  de!  Rey.  E avn  le  lla- 
man los  antiguos  assi , porque  senex  tanto  quie- 
re dezir,  como  viejo , por  razón  que  tiene  ofi- 
cio honrrado;  (hj  e calculus  , como  piedras  con- 
que contauan  : e porende  tanto  muestra  este 
noine,  como  Oficial  honrrado  sobre  las  cuentas. 
Ca  al  Mayordomo  (82)  pertenesce,  tornar  cuen- 
ta de  todos  los  Oficiales  , también  de  los  que 
tazón  las  despensas  de  la  Corte  , como  de  los 
otros  que  reciben  las  rentas , e los  otros  dere- 
chos, de  qual  manera  quier  que  sean  , assi 
de  (i)  mar , como  de  tierra ; e e!  deue  otrosi 
saber  todo  el  auef  que  el  Rey  manda  dar,  co- 
mo lo  dan  , e en  que  manera:  e porque  el  su 
Oficio  es  grande  , e tañe  en  muchas  cosas , ha 
menester  que  sea  de  buen  linaje,  (j)  e acucio- 
so , e sabidor  , e leal.  Ca  si  fuere  de  buen  !i  - 
naje  , guardarse  ha  de  fazer  cosa  . que  le  este 
mal,  por  que  pierda  el,  e los  otros  que  vinie- 
ren de!.  E otrosi  acucioso  deue  ser,  pues  que! 
ha  de  saber  todas  las  rentas , e los  derechos 
del  Rey , como  se  han  de  recebir , e de  dar;  e 
otrosi  como  se  deuen  acrecentar,  en  manera 
que  se  non  pierdan , ni  se  menoscaben.  E sa- 
bidor conuiene  que  sea,  para  saber  tomar  las 
cuentas  bien  e ciertamente , e para  dar  otrosi 
al  Rey  recabdo  dellas,  de  manera  que  sepa 
guardar  la  honrra  de  su  (Je)  Señor,  e la  bue- 
na andanza  de  si  mismo.  E sobre  todo  con- 
uiene que  sea  leal,  en  manera  que  ame  pro 

(/¿}  et  cuéntenlo  los  t>mc.s  con  piedras  con  que-  lo  solían 
con  lar  otro  tiempo.  Et  porende  Esc.  i\  cu  el  tü!  es ‘como  pie- 
dras con  que  cutiiUan.  Et  poreude  E»c.  3.  Sobre  Jas  cuentas  et 
cálculos  como  piedras  con  que  cootab^u.  El  j’joreade  Esc.  6. 

(0  haber  , emito  Esc.  se 

(/)  eL  graciüMi.  Esc.  l. 

(/)  Sesiono,  Acud.  1 

habla  el  tit.  de  Princip,  agentib.  in  rebus , C. 
lib.  12.,  y seguu  aparece  de  esta  ley,  vau  em- 
bebidos en  este  oficio  los  cargos  de  cuestores 
y tesoreros.  Acerca  de  estos  V.  á Guiilel.  Be- 
nedict.  en  dicho  repet.  fol.  96. , y sobre  que 
asi  se  llame  el  que  se  llamaba  Princeps  agen- 
tium  in  rebus , V.  la  1;  1-2.  tit.  18.  Part.  4. 

(82)  Llamábanse  antiguamente  corniles  sa- 
crarum  largitionum , como  en  la  rúbrica  de 
(jutKst'or.  et  magislr.  offic.,  C.  lib.  19.  y allí 
Jnau  de  Plat:;  ó dígase  que  este  era  el^  pro- 
curador del  ’Gésar,  como  en  la  1.  16.  tit.  7., 
y en  lo' dietío  á la  l.  1.  del  mismo  tit.  Part.  6. 
Sobre- el  oficio  del  mismo  y sus  fórmulas  , V. 
á Lúeas  de  Penn.  á la  rubr.  C.  de  Primicerio. 
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del  Rey , e le  sepa  8aflaí  los  ome^  Por  am''1 
eos  (83),  e desertarlos  de  mal , e de  daño.  Ca 
esto  puede  el  mejor  fazer  , que  otro  Oficial 
ninguno,  porque  todo  el  auer  passa  por  su 
mano , que  es  cosa  que  mueue  mucho  (84) 
los  coraQones  de  los  omes.  E seyendo  leal,  fara 
todo  (I),  e eonoscera  el  bien  que  le  fizieren , e 
sahergelo  ha  agradescer , e seruir.  E quando 
atai  fuere,  deue  el  Rey  fiarse  mucho  en  el,  e 
amarle,  e honrrarle,  e fazerle  mucho  bien;  e 
quando  de  otra  guisa  fiziesse , deue  auer  tal 
pena , como  orne  que  yerra  a su  Señor,  fián- 
dose en  el , teniendo  tan  honrrado  Oficio  co- 
mo de  suso  es  dicho,  E la  pena  deste  deue  ser 
segund  el  yerro  que  fiziere. 

IíEY  18.  Qkales  deven  ser  los  Juezes  del  Rey, 
e que  deuen  fazer. 

Juezes  son  llamados  aquéllos  que  judgan  los 
pleytos.  E porende  los  que  los  han  de  judgar 
en  la  Corte  del  Rey , tienen  muy  grand  Oficio, 
porque  non  tan  solamente  judgan  los  pleytos 
que  vienen  ante  ellos , mas  avn  han  poder  de 
judgar  los  otros  juezes  de  la  tierra.  E por  to- 

toiío  esto,  4xaif, 

(83)  Afiad.  la  I.  4.  de  este  tit. 

(84)  Pecunice  obediunt  omnia.  Ecclesiastes 
cap.  10.  v.  19. 

(85)  Obsérvense  en  esta  ley  los  siete  requi- 
sitos que  han  de  tenerse  presentes  para  la 
buena  elección  de  jaeces  de  la  Real  corte  , y 
añad.  las  palabras  de  Jetro  á Moisés  #en  el 
Exod.  cap.  18.  v.  21.  « Provide  de  omni  plebe 
vi  ros  potentes  , et  'tímenles  Deum  , in  quibus 
sit  ventas  , et  qui  oderint  avaritiam  , etc.  » 

(86)  Véase  por  esta  ley  como  no  puede  ser 
juez  de  la  córte  del  Rey  , nu  hombre  sin  le- 
tras , y lo  mismo  parece  haber  de  decirse  por 
lo  que  inira  al  cargo  de  juez  fuera  de  la  cór- 
te , por  la  1.  3.  tit.  4.  Part.  3.,  la  enal  exige 
en  los  jueces  todas  las  calidades  que  aqui  se 
espresau  ; y cesa  por  estas  leyes  al  parecer  la 
duda  que  habla  por  derecho  coman  sobre  si 
el  completamente  desprovisto  de  letras  podía- 
ser  juez  j de  la  coal  tratan  la  glos.  y los  doc- 
tores á la  1.  17.  C.  de  judie.  , y al  cap.  final 
de  re  judie.,  y la  glos.  y allí  Bart.  á la  Novel. 
82.  collat.  6.  pref.  y en  muchos  otros  laga- 
res, siendo  la  decisión  eonmn,  qne  por  dere- 
cho civil  puede  ser  jaez  el  desprovisto  de  le- 
tras y dictar  sentencias  coa  asesores  ó escri- 
banos, sin  diferencia  entre  el  jaez  ordiuarioy 
el  delegado.  Lo  mismo  quiso  por  derecho  ca- 
nónico la  glos.  á dicho  cap.  fin. , Alber.  em-' 
pero , á dicha  1.  17.  espresa  qne  por  este  de- 


do esto  han  auer  muchas  bondades;  Primera- 
mente ser  de  buen  linaje  (85),  para  auer  vei1* 
guen<?a  de  non  errar.  E luego  a cabo  desto, 
deuen  auer  buen  entendimiento , para  enten- 
der ayna  lo  que  razonaren  ante  ellos ; e deueh 
ser  apuestos»  e sesudos,  para  saberlo  depar- 
tir, e judgar  derechamente.  E si  sopféren  leer, 
e escriuir  (86^,  saberse  an  mejor  ayudar  dello. 
porque*  ellos  mismos  se  leerán  las  cartas,  (ll) 
e las  peticiones,  e las  pesquisas  deporidad,  e 
non  auran  a caer  en  mano  de  otro , (m)  que 
los  mesture : e bien  razonados  conuiéne  que 
sean , para  saber  monstrar  las  razones  eompli- 
damente  (n)  ante  ellos,  quando  los  juyzios 
ouieren  a dar.  Otrosí  deuen  ser  sofridos  (87) 
para  non  se  quexar  , ni  se  ensañar  con  las  bo- 
zes  de  los  querellosos,  de  manera  que  non 
ayan  a dezir  de  palabra  ni  a fazer  de  fecho  cosa 
contra  ellos,  que  les  este  mal.  E sin  todo  es- 
to , deuen  ser  justicieros  (88),  para  fazer  a 
cada  vno  de  los  que  vinieren  a su  juyzio , jus- 
ticia e derecho:  e sin.(n)  dubda  cormiene  mu- 
cho que  sean  tales , porque  non  fagan  en  sus 

{ll)  et  las  escripturas  ct  las  pesquisa»  Esc.  i. 

(m)  que  los  amuestre,  Tol.  qne  la»  muestre.  Acad. 

(n)  á las  pactes  que  vertieren  ante  ellos  Acad. 

(A)  cobdicia  conviene  mucho  que  lean  porque  non  fagan  co- 
sa por  ella  en  tus  juicios  Acad, 

•"ti 

recho  no  parece  proceder  el  que  nn  iliterato 
pueda  ser  juez , según  el  texto  de  dicho  cap. 
fin.  Según  el  derecho  de  nnestro  reino  es  ob- 
via por  esta  ley  la  espresada  incompatibilidad 
para  el  cargo  de  jueces  de  la  córte  por  la  es- 
celencia  del  mismo  , cual  aeontecia  en  el  caso 
de  dicha  Novell.  82.  collat.  6.  donde  Bart.  asi 
lo  entiende  ; bien  qne  la  presente  ley  al  pa- 
recer establece  aquel  requisito  como  ventajoso 
y nó  como  indispensable  ; al  paso  que  los  de- 
mas jaeces  , mientras  fuere  asequible  , habrán 
de  reunir  las  circunstancia?  aqai  espresadas,  y 
han  de  saber  leer  y escribir  eu  observancia  de 
dicha  1.  3.  tit.  4.  Part.  3.  Podrá  sin  embargo 
el  príncipe  dar  á Un  iliterato  facnltad  de  jua- 
gar , sabiendo  previamente  qne  lo  era  , 1,  57. 
D.  de  re  judie.  — * Sobre  las  circnnstancias 
que , según  nuestra  moderna  legislaciou  , de- 
ben reunir  los  jaeces , V.  el  apéndice  al  tit. 
4.  Part.  3.  pág.  135.  del  tomo  2. 

(87)  Debe  el  jaez  estar  dotado  de  manse- 
dumbre , cap.  ea  vindicta , 23.  cuest.  4.  V.  la 
1.  8.  tit.  4.  Part.  3. 

(88)  El  bnen  jaez  nanea  obra  por  su  arbi- 
trio , ni  por  el  impulso  de  su  privada  volun- 
tad ; sino  que  pronuncia  sos  folios  según  ley 
y derecho , ajustándose  á este  sin  condescen- 
der á su  particular  deseo , y sin  traer  el  áni- 
mo prevenido  con  domésticas  meditaciones ; 
antes  bien  cnal  oye  juzga  , resolviendo  los  ne» 
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juyzios , que  tornen  a daño  del  Rey,  ni  del 
pueblo;  ni  porque  ellos  ouiessen  mala  fama, 
ni  peligro  de  sus  cuerpos.  Otrosi  deuen  ser 
firmes  (89),  de  manera  que  se  no  desuien  del 
derecho,  ni  de  la  verdad;  ni  fagan  contrario 
por  ninguna  cosa,  que  les  pudiesse  ende  aue- 
nir  . de  bien,  oi  de  mal  (90).  E sobre  todo 
han  de  ser  muy  leales,  de  manera  que  sepan 
guardar  todas  estas  cosas  sobredichas ; señala- 
damente , que  amen  al  Rey  , e guarden  su  Se- 
ñorío , e (o)  todas  sus  cosas.  E quando  los 
Juezes  tales  fueren,  deudos  el  Rey  amar,  e 
fiarse  mucho  en  ellos  , e fazerles  mucho  bien, 
e bonrra.  E quando  de  otra  guisa  lo  fiziessen, 
deuen  auer  pena  , segund  el  yerro  que  fuere. 

IiE¥  19.  Qual  deue  ser  el  Adelantado  del 
Rey. 

Ajanse  (p)  los  omes  muchas  vegadas  , 
agrauiandose  de  los  juyzios , que  dan  contra 
ellos  los  Judgadores  de  la  Corte;  e acaesce  al- 
gunas veces  (91) , que  los  non  puede  el  Rey 
oyr  por  si , por  priessas  que  ha  , e conuiene 
que  ponga  otros  en  su  lugar.  E tai  Oficial  co- 
mo este  , Hamanle  Sobrejuez  , porque  el  lia 
de  enmendar  los  juyzios  de  los  otros  Judga- 
dores; e avn  le  llaman  Adelantado  de  la  Corte, 

(o)  en  toiíag  Esc*  6.  To).  R.  5. 

(/?;  muchas  vegadas  los  bornes  al  Rey,  Acatf. 

goeios  segun  sa  nataraleza.  S.  Ajnbros.  sobre 
el  Psalm.  118.  serm.  20.  v.  4. , donde  se  ha- 
llan mas  espiicaciones. 

(89)  Añad.  el  cap.  qualuor , 11.  caest.  3. 
donde  pregunta  la  glosa  si  es  válida  la  sen- 
tencia que  el  jaez  profiere  por  miedo,  y añad. 
el  cap.  curtí  Mlerni  tribunal , de  re  judie .,  lib. 
(i.  allí : timor  exulet , prcemium  aul  expectatio 
prcemii  justitiam  non  evertat : y jura  el  juez 
hacerlo  asi , segan  se  manifiesta  en  la  I.  20. 
de  este  tit.  Si  la  letra  de  la  ley  precisase  a! 
juez  á obrar  injustamente  ¿deberá  hacerlo? 
V.  a Bald.  á la  I.  1.  col.  pen.  C.  si  á non 
competent.  judie.,  quien  espresa  que  debe  ha- 
cerlo realmente , y es  disculpable  cuando  de 
,ello  no  se  siguiese  daño  á tercero  ; nó  , empe- 
ro , eu  el  caso  opuesto  , ya  que  al  tomar  po- 
sesión del  oficio  jura  hacer  justicia,  y el  ju- 
ramento obliga  por  derecho  divino  que  es  su- 
perior á las  leyes  humanas. 

(90)  S.  Gregorio  escribiendo  á Justino  Pre- 
tor dfi  .Sicilia , dice:  Que  lucro  alguno  os  in- 
duzca á ia,  injusticia  , y que  las  amenazas  ó los 
halagos  de  perspua  alguna  no  os  desvieu  del 
camino  de  la  ,rectitod:  reflexionad  que  la  vi- 
da es  breve , y cpnsiderad  cuál  es  el  juez  an- 
te quien  ai  fin  habréis  de  comparecer  los  que 


porque  el  Rey  lo  adelanta,  poniéndolo  el  Rey 
en  su  lugar,  para  oyr  las  alfadas  (92) : e por- 
ende  pues  que  tal  lugar  tiene!  , e tan  bonrra- 
do , ha  menester  que  sea  ( q ) de  grand  linaje  , 
e muy  leal  , é entendido  , e sabidor.  E deue 
auer  en  si  todas  fas  cosas  que  diximos  de  los 
otros  Oficiales,  que  han  de  judgar,  segun  di- 
xiryos  en  la  ley  ante  desta.  Ca  pues  que  el  ha 
de  (r)  esmerar  los  juyzios  de  los  otros  Juezes, 
e de  escusar  al  Rey  (s)  de  enxeco  de  ios  gran- 
des pleytos , mucho  le  conuiene , que  aya  en 
si  todas  estas  cosas  sobredichas.  E quando  tal 
fuere , deudo  el  Rey  amar , e fiarse  (f)  en  el, 
e fazerle  mucha  bonrra  , e bien;  e si  contra 
esto  fiziesse , deue  auer  la  pena  , como  dicho 
es. 

WjKIÍ  3®  (u)  Que  es  lo  que  ha  de  fazer  el 

que  faze  la  Justicia  en  la  Corte  del  Rey. 

Alguazil  (93)  llaman  en  Arauigo,  aquel  que 
ha  de  prender,  e de  justiciar  los  ornes  en  la 
Corte  del  Rey  , (v)  por  su  mandado  , o de  los 
Juezes  que  judgan  los  pleytos;  mas  los  Lati- 

((/)  de  buen  linagt?,  Acail. 

(r)  asmar  los  juicios  Esc.  a, 

(¿)  de  enojo  en  los  grundps  pipilos,  Esc.  i.  de  rnxec o en  los 
Acaii. 

(O.  mucho  en  el,  Acud. 

(«)  Cual  dene  secr  el  Alguacil  del  Rey  el  ijue  debe  facer. 
Acud. 

(?/)  por  mandado  de  los  jueces  que-I».  R.  a.  3. 

ejerceis  el  poder  judicial. 

(91)  De  estas  palabras  se  desprende  que  an- 
tiguamente ios  Reyes  de  España  por  sí  mismos 
oían  *y  decidiau  las  causas  de  los  súbditos 
cuando  nada  les  impedia  hacerlo,  y lo  mismo 
verificaba  Justun’ano,  según  aparece  en  la  No- 
vell. 88.  collat.  6.  ai  princ.  allí.  Litera  nuper 
audicntibus  nobis , hoc  quod  imperio  publice  se- 
dentes multoties  agimos , y lo  mismo  se  lee  en 
la  Novell.  98.  collat.  7.  al  priuc.  allí  : Unde 
quoniam  nos  ad  judicia  segnes , mullís  inter- 
pelantium  causis  siifgulis  medemur , y las  pa- 
labras del  Proverb.  cap.  20.  v.  8.  Re. r qui 
sedet  in  solio  judicii , dissipat  omne  malum 
intuilu  suo.  Y cuando  el  Rey  otorga  su  pro- 
pia magestad,  obra  no  beneficio  señalado,  pu-  - 
diendo  decir  entonces  los  subditos : duermo, 

y mi  corazop  •>  esto  es ' es^  velando., 

Bald.  á la  I.  2.  D.  de  legib. 

(92)  Hoy  de'  ellas  conocen  los  señores  del 
consejo según  se  dispone  en  las  ordenanzas 
de  la  Real  Cbancillerja  cap.  3.  y añ^d-  á.esta 
ley  la  8..  tit.  48.  Part.  4. 

(93) ,  Obsérvese  que  la  Voz  alguacil  es  ará- 

biga,, y este  en  la  corte  del  Rey  tiene  mucho 
trabajo  y poco  provecho,  según  se  ve  eu  la 
1.  8.  tit.  20.  Part.  3.  .'■■  ■■ 
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nos  llámenle  Justie»,  que  es  nome  que  qon- 
uiene  asraz , ál  que  brf  «ficio  tiene  , porque 
deue  ser  muy  dereeburero  en  la  complir.  E 
cómo  quier  qtie  el  Alférez  es  mayor  Oficial  en 
esto,  porque  el  ha  de  justiciar  los  ornes  gran- 
des , e de.  fazer  las  otras  cosas  que  diximos  ,■ 
con  todo  esso , (x)  otro  tal  oficio  tiene  este, 
quanto  para  justiciar  los  ornes  menores,  ca  el 
lo  ha  de  fazer;  e aun  en  los  mayores,  quapdo 
Jo  fiziesse  por  mandado  del  Rey,  o de!  Alférez. 
Otrosí  el  ha  de  prender  (94)  aquellos,  que 
fueren  de  recabdar;  e meter  a tormentos  a los 
que  fizieren  por  que  (98);  pero  esto  no»  deue 
fazer  sin  mandado  (96)  del  Rey,  o desús  Al- 
caldes , o del  Sobrejuez  de  la  Corte.  E quan- 
do  ouiere  de  atormentar  a alguno , deue  ser 
(y)  ante  uno  de  los  Juezes , que  oya  lo  que 
dize  el  tormentado  , e que  lo  faga  escreuir , 
porque  aya  por  remembranza  lo  que  dixere  , 

(*r)  oíro  oficial  tiene  este,Tol.  H»  R.  3. 

(_}-)  delante  de  los  jueces  que  oyan  Esc.  i.  a. 

* r 

(94)  ¿Y  si  el  alguacil  avisase  al  malhechor 
para  que  huya?  V.  la  ley  ult.  tjt.  17.  Part.  3. 

(95) ,  Esto  es , mediando  presunción  de  que 
cometieron  alguu  delito porque  cuando  el 
crimen  es  notorio  ó estuviere  probado  no  pue- 
de darse  tormento  al  reo  constando  ya  el  cri- 
men suficientemente  por  las  prnebas  ; pues  el 
tormento  solo  se  emplea -como  medio  supleto- 
rio en  defecto  de  otros  medios  de  prueba  , 1. 
8.  y allí  lo  nota  Bart.  D.  de  quxstion.  , y es 
notable  la  glos.  15.  cuest.  6.  en  el  summ. 
Bald.  á la  i.  8.  C.  de  qucestion-  , Ciuo  á Ja-1. 
2.  C.  quorum  appellat.  non  recipiunt , Bald.  á 
la  1.1.  C.  de  juramento  calumnia;.  Y decia 
Ciño  á dicha  1.  8.  que  obran  mal  los  jueces 
cuando  el  delito  está  suficientemente  probado 
por  testigos , poniendo  en  tormento  al  pre- 
guntado ó acusado  para  que  después  por  ser 
couvicto  y confeso  uo  pueda  apelar  , pues  ha- 
llándose va  en  el  caso  de  tener  el  juez  sufi- 
cientes pruebas  para  condenar  no  debe  arran- 
car la  confesión  por  medio  de  la  tortura.  Con 
todo  Bald.  á dicha  t.  1.  espresa  ser  de  opi- 
uiou  que  obran  bien  los  jueces  cuando  tenien- 
do cabal  certeza  del  delito , evitan  qne  se  ape- 
le por  calumnia  , cual  lo  refiere  y á ello  sen- 
cillamente se  adhiere  Paul,  de  Castr.  allí ; y 
aun  pudiérase  alegar  esta  ley  en  apoyo  de  la 
opinión  de  Bald.  , si  las  palabras'  d los  que  fa- 
cieren por  que , se  tes  atribuye  el  sentido  de 
los  que  están  convictos  de  crimen  ; pero  cabe 
también  suponer  que  esta  ley  ha  de  entender- 
se según  lo  uotado  á la  1.  22.  D.  de  his  qui 
notant.  infamia , á saber,  que  los  cogidos  por 
los  oficiales  in  fraganti,  seaq  molidos  á palos, 
lo  cual  fuera  una  especie  de  pena  ó tormento 


e que  non  pueda  ser. mudado.  E otros!  él  deue 
fazer  guardar  (97)  los  presos  , fasta  que  sea» 
juzgados  a la  pena  que  merescen,  o/dados  por- 
quitos.  E -como  qui<jr  que  diximos  de  suso  ,» 
que  el  non  prenda  a orne  ninguno , si  non  poi* 
mandado  del  Rey,  o de  sus  Alcaldes , o del 
Sobrejuez  ; con  todo  esso  bien  lo  podría  fazer 
(98),  si  acaesciesse,  que  fallasse  a algunos  pev 
ieando  , que  ouiessen  omeferido  , (z)  o muer- 
te , o robassen  > o furtassén  alguna  cosa.  Ca 
a su  oficio  pertenesce , departir  las  peleas  (9<P 
e de  escarmentar  a los  que  (a)  las  fizieren  en 
el  lugar  do  el  Rey  fuere.  Otrosí  el  deue  guar- 
dar, que  non  reciban  daqo  (100)  los  omes  que 
y moraren,  en  sus  panes,  ni  en  sus  viñas,  ni 
en  las  huertas  , ni  en  las  otras  sus  cosas  , e 
que  non  tome»  por  fuerza  ninguna  de  las  co- 
sas que  aduxeren  y a vender  , ni  las  que  adu- 
jeren Señaladamente-  a alguno.  E sobre  todo 

(s)  tí  mucrlo  , Acad. 

(a)  fecicren  mal  en  B.  R.¿. 

para  castigo  del  crimen  y pó  para  suplir  la 
prueba.  Sin  embargo  esta  última  interpreta- 
ción no  es  ccftnpafible  coa  lo  que  luego  añade 
la  presente  ley  que  oya  lo  que  dize  el  ator- 
mentado etc.  ; de  manera  qne  es  claro  que 
habla  de  la  tortura  para  prueba. 

(96)  Añad.  la  1.  fia.  y allí  la  gios.  y Bald. 
C.  de  exhibend.  reis,  y la  1.  8,  tit.  14.  lib.  2. 
Orden.  Real , y 1.  1.  y allí  Juan  de  Plat.  C. 
de  curios.'  et  stationar.  , lib.  12. 

(97)  Obsérvese  qne  por  este  derecho  la  cus- 
todia de  los  presos  incumbe  al  alguacil  , Y.  1. 
15.  tit.  19,  lib.  2.  Orden.  Real. 

(98)  Nótense  eü  esta  ley  algunos  casos  en 
los  cuales  puede  el  alguacil  capturar  á los  de- 
lincuentes sin  mandato  de  juez , y añad.  la  no- 
table ley  que  establece  otros,  1.  2.  tit.  29. 
Part.  7.  y 1.  1.  tit.  14.  lib.  2.  Orden  Real , y 
añad.  Bald.  en  sus  notables  palabras  a!  fin  C. 

. de  exhibend , reís,  que  no  solo  puede  hacerlo 
el  oficial  público  , sino  también  el  mismo  in- 
teresado , corno  en  la  1.  25.  D.  ad  leg.  Jul 
de  adulter. , y 1.  56.  §.  1.  D.  de  furt,  , y auu 
cualquier  otro  cuando  huye  el  malhechor.  V. 
dicha  1.  2. 

(99)  Añad.  i.  1.  $.  12.  D.  de  ojie.  Pne- 
fect.  urb.  , donde  espresa  notablemente  Bald., 
que  si  el  oficial  no  se  interpone  entrólos  qae 
riñen  , puede  ser  depuesto  por  ello  de  su  ofi- 
cio. 

(100)  Y al  juez  y á los  oficiales  incumbe 
rondar  y visitar  las  casas  públicas  y ¡o*  baños 
para  averiguar  si  en  ellos  se  comete  algún 
fraude  ó engaño  contra  la  pública  utilidad, 

V.  Juan  de  Plat.  á la  1.  6.  C.  de  aquxduct., 
lib.  11.  Y si  el  alguacil  pudiendo  evitar  latro- 
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esto , deuen  guardar  de  noche  ei  lu§ar  do  el 
Bey  fuere , que  non  fagan  y fuerzas , ni  fur- 
tos , ni  mates.  E por  todas  estas  cosas  que  ha 
de  fazer  , ha  menester'  que  sea , ib)  de  buen 
linaje,  e entendido,  (c)  e sabidor,  e leal,  e 
de  poridad  , e esforzado , e que  sepa  leer.  E 
esto  por  las  razones  que  diximos  en  la  tercera 
ley  ante  desta  , de  los  Juozcs.  E quando  tal 
fuere,  deuelo  el  Rey  amar,  e fazerle  bien,  e 
merced.  E quando  errasse  en  alguna  cosa  , de 
las  que  es  tenudo  de  fazer  de  su  oficio , deue 
auer  pena  , segund  el  yerro  que  fiziere. 

liElf  . (Juales  deuen  ser  los  Mandaderos 
del  Rey. 

Mandaderos  (101)  son  llamados  aquellos , 
que  el  Rey  embia  a algunos  omes,  que  non 
puede  dezir  su  voluntad  por  palabra  , o non 
puede  , o non  quiere  embiargeio  dezir  por 
carta.  Estos  tienen  oficios  grandes , e mucho 
bonrrados , como  aquellos  que  han  de  mos- 
trar ¡a  voluntad  del  Rey  por  su  palabra.'  E 
por  esso  los  puso  Aristóteles  en  semejanza  de 
la  lengua  del  Rey  , porque  ellos  han  a dezir 
por  el , alia  do  los  embia , lo  que  non  Ies 
puede  dezir.  E otrosí  fizo  semejanza  deilos 
al  ojo  , e a la  oreja  del  Rey,  porque  ellos  han 
de  ver , e de  oyr,  alia  do  van,  lo  que  el  non 
ve , ni  oye.  E porende  tales  Oficiales  como 
estos  deuen  ser  de  buen  lugar,  e leales,  e 
entendidos , e muy  sabidores , e de  buena 
palabra  , e sin  cobdicia,  e de  grand  poridad. 
Ca  si  tales  non  fuessen  , non  auriau  vergüen- 
za de  fazer  cosa  que  les  estuuiesse  mal ; ni 
sabrian  amar  el  Rey  , (d)  ni  amar  su  honrra  ni 

(0)  eme  iíkIiukd  lug;ir  i-t  entendido,  Acad, 

( c ) etservidor  el  leal;  Esc,  j. 

('0  nio  guardar  sn.  huma,  Esc.  I.  nin  demandar  su  honrra, 
Arad. 

citaos  ú otros  daños  no  lo  hiciere  ¿ estará  obli- 
gado á-resarcir  los  perjuicios?  Parece  que  sí, 
por  lo  r¡üe  notan  la  gios.  y Bart.  y Angel,  á 
la  1.  7.  D.  de  incend.  ruin,  naufr.  , v á ello 
iudace  el  texto  de  la  Novell.  134.  cap.'  4.  col- 
lat.  9.  y t.  4.  tit.  7.  Partida  6, , y el  mejor 
texto  en  la  1.  fin.  tit.  43.  lib.  2.  Orden.  Real. 

(101)  A saber:  embajadores;  y nótese  lo 
que  de  estos  dice  $aiomon,  Proverb.  cap,  25. 
v.  13,  a Sicut  frigus  nivis  in  die  messis , ila  le- 
» gatús  fidelh , ei  qui  misit  eu>n , animam  ip- 
» sius  requiescere  fácil . » 

(102)  Esto  eücárece  Beruard.  hornil.  1.  su- 
per  missus  est.  ■ 

(103)  Yese  que  por  esta  ley  se  restringen 


su  pro  ; nin  auer  sabiduría  para  conoscer  ni 
entender,  qua!  es  aquel  que  los  embia  (102), 
ni  otrosí  qual  es  aquel  a quieu  van  , ni  sa- 
ber a que  los  embia,  ni  sobre  que  los  embia, 
que  son  tres  cosas,  que  deue  saber  todo  Man- 
dadero. E si  de  buena  palabra  non  fuessen, 
nou  sabrian  mostrar  lo  que  íes  mandassen  de- 
zir : e la  cobdicia  les  faria  lomar  alguna  co- 
sa (103),  que  seria  (e)  vergüenza  de!  que  los 
embiasse ; lo  que  non  deuen  los  Mandaderos 
fazer,  ni  (£)  demandar  ninguna  cosa  que  sea 
a su  pro,  (asta  que  ayan  recabdo  de  aquello 
por  que  su  Señor  los  embia,  porque  del  han 
ellos  recébir  guaiardon  de  su  trabajo,  e non 
del  otro  a quien  van  Otrosí  quando  no  tuuies- 
sen  bien  poridad,  poderse  ya  porende  estomar 
el  fecho  sobre  que  fuessen  -r  e demas  mostrarse 
yan  en  ello  por  de  mal  seso,  e por  falsos  a su 
Señor , que  los  embiasse.  E porende  eonuiene 
a los  Mandaderos,  que  ayan  en  si  todos  los 
bienes  que  diximos  (104)  de  primero.  E qtran- 
do  tales  fueren,  deuelos  el  Rey  amar,  e fiar- 
se en  ellos,  e fazerles  gran  honrra,  e mucho 
bien.  E Mandaderos  ay  aun  sin  estos , que 
traen  otras. rnandaderias  por  cartas;  que  son 
semejantes  a los  pies  del  orne,  que  se’  mue- 
uen  a las  vegadas  a recabdar  su  pro  sin  fa~ 
bla.  E como  quierque  estos  non  tienen  grand 
lugar  como  los  otros,  con  todo  esso  deuen 
auer  en  si  tres  cosas;  ser  leales,  e entendi- 
dos , e sin  cobdicia.  Esto  deuen  auer  , por  las- 
razones  que  diximos  de  los  otros.  E seyendo 
atales,  a también  los  vnos  como  los  otros , 
deuelos  el  Rey  amar,  e.fazer  bien.  E quando 
de  otra  guisa  lo  fiziessen,  deue»  auer  pena, 
segund  fuessen  aquellas  cosas,- en  que  errasse» 
en  su  mandaderia. 

(&)"  en  vergüenza  de.  lo  que  ellos  lloviesen  de  reealidor,  lu 
que  non  deven  loa  mandaderos  facer,  nin  menguar  «osa  que  sea 
d«  su  pro;  Esc.  i. 

(f)  nin  íahlar  en  mogona  cosa  que  sen  de  su  prosead. 

las  disposiciones  que  permitían  ofrecer  algo  á 
los  embajadores  y que  estos  lo  recibiesen,  co- 
mo eu  la  1.  6.  allí  Barbaros  eliam  , D.  de-bo- 
nis  damnat. , y 1.  unic.  C.  publica  letit. , lib, 
12.  y las  que  nota  la  glos.  á la  1.  46.  D.  de 
procuralor.  Bart.  á la  (•  64.  §.  5.  D.  soluto 
matrim . , á saber  : que  estq  proceda  despees 
de  terminada  la  embajada  y mientras  nada  se 
exija  de  ellos  qne  ceda  en  desdoro  del  que  los 
envía.  Añad.  lo  notado  por  Jqau.de  Plat.  á la 
1.  penult.  C-  de  cursu  public. , lib.  12. 

(104)  Defien  tambíeu  estos  ostentar  la  gra- 
vedad y magnificencia  propias  de  embajadores, 
para  que  se  les  tenga  en  .el  mas  alto  concepto. 
Bald.  á la  1.  1,  19.  cuest.  D.dereruni  divisione . 
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r,JEY1t$*Qué  éfiué»  fitár  los  Adelantados  (<j), 

que  son  puestos  pof  mano  del  Rey  en  las 

Gomarlas.  ( h ) 

Adelantado  tanto  quiere  dezir,  como  orne 
metido  adelante,  en  algún  fecho  señalado,  por 
(i)  mandado  déf  Rey.  E por  esta  razón,  el  que 
antiguamente  era  assi  puesto  sobre  tierra  gran- 
de. ifamauanlo  en  latía  Pracses  Prouincke. 
El  oficio  deste  es  muy  grande  (105),  ca  es 
puesto  por  (j)  mandado  del  Rey  sobre  todos  los 
Merinos,  también  sobro  los  (k)  de  las  Comar- 
cas, e de  los  Alfozes,  como  sobre  losaos  de 
las  Villas.  Eatal  Oficial  como  este,  puso  Aris- 
tóteles en  semejanza  de'  las  manos  del  Rey, 
que  se  estienden  por  todas  las  tierras  de  su 
Señorío,  e recabdan  los  malfechores , parafa- 
zer  justicia  dellos,  e para  fazer  enderezar  los 
yerros,  e las  malfetrias  en  los  lugares  do  el 
Rey  non  es.  E este  deue  ser  muy  acucioso 
para  guardar  la  tierra,  que  se  non  fagan  en 
ella  assonadas  (106),  ni  oíros  bullicios  malos, 
dé  que  viene  daño  al  Rey , e al  Reyno.  Otrosí 
el  puede  oyr  las  algadas,  que  fiziessen  los 
omes,  de  los  juyzios  que  diessen  los  Alcaldes 
de  las  Villas  contra  ellos,  de  que  se  tuuiessen 
por  agramados,  aquellos  que  el  Rey  oyria,  si 
en  la  tierra  fuesse.  Otrosi  deuen  andar  por  la 
tierra  (107),  por  tres  razones.  La  primera, 
por  escarmentar  los  malfechores.  La  segunda, 
por  fazer  alcangar  derecho  a los  ornes.  La  ter- 
cera, para  apercebir  al  Rey  del  estado  de  la 
tierra.  E quandó  acaesciesse  que  por  grand  tra- 
bajo, o por  otra  razón  derecha,  ouiossen  a 
fazer  morada  (l)  en  algún  Lugar , done  catar 
que  la  non  faga  en  el  [11)  mas  vicioso,  mas 

(g)  Adelantarlos  tiüiyorn.s,  Acjd. 

(A)  dei  regno  ct  cúak-.s  dcktn  seer.  Acad. 

(/'j  por  mano  del  A cad. 

(/)  por  tormo  Acnd. 

(k)  de  las  catna  ras,  A cari. 

(?)  en  un  lugar  ó para  cumplir  de  derecho  a cada  un  que- 
relloso . asi  romo  fallase  qt'ir;  era  uiejor  et  mas  con  razón  ct 
verdad  cu  aquel  lugar,  no  deve  calarlo  en  el  mas  vicioso.  Esc. 
su  en  aquel  lugar.  Acad. 

(??)  lugar  mas  Acad. 

* 

(105)  Es  grande  su  jurisdicción.  V.  1.  10.  y 
la  sig.  D.  de  offic.  Prasid.  , y la  3.  del  mis- 
mo tí  t. 

(106)  Añad.  1.  5.  tit.  2.  lib.  2.  Ord.  Real. 

(107)  Obsérvese  esto  relativo  á los  jaeces 
llamados  del  adelantamiento pues  deben  re- 
correr la  provincia  puesta  á su  cargo  ;.  y de- 
ben practicar  esta  visita  á sus  espeusas  , y uó 
á las  de  los  súbditos,  seguo  se  lee  en  la  No- 
vetl.  17.  cap.  9.  collat.- 3.  y en  la  Novell.  134. 
cap.  1.  collat.  9. 

(108)  Añad.  1.  1.  tit.  13.  lib.  2.  Ord.  Real, 

TOMO  í. 


aüi  do  entendiere  que  sera  mas  a pro  de  (m) 
los  de  la  tierra,  e para  guardarlo  de  laceria,  o 
de  costa  : ca  su.  vicio,  («)  e el  su  sabor  non 
deue  ser  tanto  en  otra  cosa,  como, en  cumplir 
derechamente  aquello  que  pertenesce  al  oficio,  ♦ 
sobr.e  que  es  puesto.  Otrosí  non  deue  traer 
consigo  gran  compañía  cotidianamente,  por 
non  fazer  grandes  despensas,  ni  agrauiar  la 
tierra,  ca  el  que  es  puesto  para  guardarla, 
non  deue  fazer  daño  en  ella,  E para  fazer  esto 
bien,  e assi  como  conuiene,  deue  auer  con- 
sigo ornes  sabidores  de  Fuero  e de  Derecho, 
que  le  ayuden  a (ñ)  librar  ios  pleytos,  e con 
quien  haya  consejo  sobre  las  cosas  dubdosas. 

É estos  le  deue  dar  el  Rey  (108),  porque  sean 
atales,  como  diximos  que  deuen  ser  los  que 
judgdn  en  su  Corte.- Otrosi  deue  auer  consigo 
Escriuano  (109),  qual  el  Rey  gelo  diere,  que 
sea  tal,  qual  dezimos  que  deuen  ser  los  Es- 
criuanos  de  su  Casa : este  deue  escreuir  las 
razones  de  todos  los  pleytos,  que  passaren  ante 
el  Adelantado,  o los  Jueces  que  truxiere  con- 
sigo, en  la  manera  segund  que  fueren  razo- 
nados ; e los.  juyeios  que  fueron  dados  sobre 
ellos;  e deueios. todos  escreuir,  para  auer  re- 
cado e remembranza,  porque  si- dubda  acaes- 
ciere  sobre  algún  pleyto,  pueda  ser  sabida  ta 
verdad.  E como  quier  que  el  Adelantado  aya 
poder  de  fazer  todas  estas  cosas,  assi  como, 
sobredichas  son,  con  todo  esso  si  algunos  se 
touiessen  por  agramados  del  juyzio  que  diesse 
contra  ellos,  el,  o sus  Alcaldes,  e se  alzassen 
al  Rey,  deueles  otorgar  el  aleada,  (o)  e dal- 
las cartas  del  Adelantado,  selladas  con  su  Sello, 
en  que  sean  escritas  todas  la»  razones  de  los 
pleytos,  de  que  se  alzaron,  como  passaron 
ante  el,  o ante  sus  Alcaldes;  e entibiarlas  al 
Rey  con  ellos,  porque  pueda  saber,  si  se  al- 
zaron con  derecho,  o non.  Otrosí quando  acaes- 

(/»)  ellos  ot  de  lü  líerra,  Acad. 

(n)  et  ct  su  saber  non  debe  seer  tanto-cn  otra  cosa  como  e ti 
complir  de  derecho  d cada  uno  como  le  pcrleucsee  al  su  oficio 
sobre  que  fue  puesto.  Esc.  a. 

(/í)  judiar  Acad. 

(o)  _et  darles  carias  et  Adelantado.  Esc.  5,  el  darles  car- 
tas del  Adelantado,  Acad. 

y por  esta  ley  puede  argüirse  qoe  los  jaeces 
lugartenientes  de  los  corregidores  y jueces  de  . 
las  ciudades  debieran  ser  de  real  nombra- 
miento. 

(109)  Obsérvese  que  el  Rey  debe  proveer 
de  escribanos  á las  provincias  qae  se  llaman 
los  adelantamientos , lo  cual  es  lo  regular,  ce- 
sando la  costumbre  ó privilegio  en  contra  pa- 
ra todos  los  estríbanos  , según  se  ve  en  la 
23.  tit.  2.  lib.  7.  Orden.  Real , y V-  á W. 

.y  al  Abad  y á los  Dtt.  al  cap.  am  P-  tabel- 
lio  , de  fule  insirum.  . 
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nosso  que  algunos  se  denostassen  ordo  el , como 
en  manera  de  riepto,  non  les  deue  oyr,  mas 
embiarlos  luego  al  Rey;  e esto  por  razón  de 
la  fidalguiado  aquellos  que  lo  fazen  ; e otrosí 
por  el  denuesto  de  la  trayeion,  e el  aleue  so- 
bre que  el  riepto  se  deue  fazer  : ca  estos  dos 
casos  (110)  non  deue  oyr,  nin  librar  otro  , si 
non  el  Rey.  E tal  Oficial  como  este,  deue  auer 
todas  las  bondades  que  dijimos  de  suso  del 
Alférez,  e mas,  que  non  sea  soberuio  (111), 
ni  vandero  (112);  ca  por  la  soberuia,  espan- 
tarla la  gente,  que  non  viniesse  ante  el  a de- 
mandar derecho  ninguno,,  e por  la  vanderia 
mostraría,  que  querría  el  auer  el  poder  por 
si,  o non  por  el  Rey.  E quando  el  Adelantado 
ouiore  en  si  todas  las  bondades  sobredichas, 
deuele  el  Rey  amar , e fiarse  mucho  en  el , e 
fazerlc  grand  honrra,  e mucho  bien.  E quan- 
do errasse  en  alguna  de  las  cosas  sobredichas, 
que  es  tonudo  de  fazer  de  su  oficio , deue  auer 
pena,  segund  el  yerro  que  íiziere. 

íiííV  Qnales  tienen  ser  los  Merinos  mayo- 
res , e qtte  deuen  fazer. 

Merino,  es  nome  antiguo  de  España,  que 
quiere  tanto  dezir  (113),  como  orne  que  ha 
mayoría  para  fazer  justicia  sobre  algún  logar 
señalado,  assi  como  Tilla  o tierra:  e estos  son 
en  dos  maneras,  (p)  Ca  vnos  y ha,  que  pone 
cd  Rey  de  su  mano  en  lugar  de  Adelantado,  a 
que  llaman  Merino  mayor;  e este  ha  tan  gran 
poder  como  el  Adelantado.  E otros  ay  . que 
son  puestos  por  mano  del  Adelantado,  o de 
los  Merinos  mayores : pero  estos  atales  non 
pueden  fazer  justicia  , si  non  sobre  cosas  se- 
ñaladas, a que  llaman  boz  del  Rey  (114);  assi 

(p)  Catino  y ba  Esc.  5.  (>.  r.  Tol.  B.  Ib  3.  ¿ \ . 

(110)  Observe.se  que  solo  el  Piey  conoce  del 
riepto  y de  la  alevosía  ó traición  entre  los  cíe 
noble  estirpe. . 

(111)  Manso  debe  ser  el  juez,  dije  ya  á la 
1.  1 8.  nota  3. 

(1 1 2)  Se  hacen  di  gnos  de  pena  los  jueces 
parciales,  cap.  cu.ni  celemí , de  re  judie.  , lib. 
6,  según  Bald.  á la  1.  peu.  C.  de  pama  judiéis 
qui  male  judicat. 

(113)  Como  si  dijésemos  rnayorino , v asi 
los  he  visto  uombrados  en  algunos  privilegios 
antiguos. 

(114)  Fíjese  la  atención  en  esta  palabra  , y 
de  ahí  uacieron  los  casos  de  córte  de  los  cua- 

r les  trata  la  1.  14.  ti t.  2.  lib.  2.  Orden..  Real. 
Acerca  de  las  atribuciones  de  los  mayorinos 
menores  y sobre  en  qué  puedan  entrometerse, 
ó si  tal  vez  les  corresponda  el  conocimiento 


como  por  camino  quebrantado,  o por  ladrón 
conoscido;  e otros!  por  inuger  forjada,  o por 
muerte  de  orne  seguro,  o tobo,  o fuerza  ma- 
nifiesta : o otras  cosas  a que  todo  orne  pue- 
de yr;  assi  como  a fabla  de  trayeion,  que  li- 
ziessen  algunos  contra  la  persona  del  Rey , o 
contra  las  cosas  que  son  mas  acercadas  a el , 
assi  .como  de  suso  es  dicho ; o sobre  leuanta- 
miento  de  tierra,  (q)  Mas  otra  cosa  (113)  nin- 
guna non  han  de  passar , para  fazer  justicia 
de  muerte,  o de  prisión,  o de  perdimiento  de 
miembro  , dándole  fiador  (116)  para  estar  a 
Fuero  de  la  tierra  , o para  juyzio  del  Rey ; 
fueras  ende  , si  gelo  el  mandasse  fazer  seña- 
ladamente. E porque  el  Merino  mayor  tiene 
grand  lugar  , e muy  hnnrrado  , deue  auer  en 
si  todas  aquellas  bondades  , que  en  esta  otra 
ley  diximos  del  Adelantado:  e deue  gualardon 
e pena  auer  en  essa  misma  manera.  Er  los  otros 
Merinos  menores  deuen  ser  ornes  de  buen  lu- 
gar, e entendidos,  e sabidores,  e rezios,  e que 
ayan  algo  (117)  ; e sobre  todo,  que  sean  lea- 
les , ca  sí  tales  non  fuessen , non  podrían  bien 
complir  las  cosas  que  son  tenudos  de  fazer. 
E auiendo  en  si  todas  aquestas  cosas,  deueles 
ser  agradecido  , e gualardonado.  E si  por  a- 
uentura  contra  esto  (¡ziessen  , deuen  auer  tal 
pena  en  los  cuerpos  , (»■)  o en  los  aueres , se- 
gund fuere  aquello  en  que  ouieren  errado. 

IíKY  Si.  Que  deue  fazer  el  (s)  Almirante,  e 
qual  ha  de  ser. 

Marauillosa  cosa  son  los  fechos  de  la  mar 
(118) , c señaladamente  aquellos  que  los  omes 

(y)  Et  ni  «ístfts  casns  de  trayeion  debe  prendar  a los  que  lo 
ficií  ren  ct  embiarlos  al  hev-  Mas  tí  otra  cosa  ninguna  Ib  Ib  4* 
(/■)  el  en  Atad* 

’{s)  caLdiJIo  cíe  la  naye,  Acari.  . 

del  negocio  cuaudo  capturan  á los  delincuen- 
tes eu  fragante  delito,  según  la  1.  18.  tit.  13. 
lib.  2.  Orden.  Real , puédese  reflexionar , y 
opino  que  asi  es  , atendiendo  a esta  ley , y 
que  fuera  ele  este  caso  no  pueden  realizar  cap- 
tura alguna  siu  mandato  de  juez. 

(115)  Entiéndase  uó  siendo  el  caso  de  los 
espresados , eu  que  pueden  hacer  justicia,  se- 
gún se  ha  dicho. 

(116)  Entiéndolo  para  los  casos  en  que  el 
reo  puede  excarcelarse  mediante  caución  por 
no  tratarse  de  delito  que  importe  pena  corpo- 
ral ; pues  en  los  demas  casos  uó  se  le  soltaría 
aunque  diese  fianzas,  seguu  lo  uota  el  Abad 
rúbr.  de  fidejussor. 

(117)  V.  la  l.  6.  tit.  13.  lib.  2.  Ord.  Real. 

(118)  Mirahdes  elaciones  maris.  Psalm.  92. 

v.  4.  i 
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y facen ; pomo  en  buscar  manera  de  andar  por 
ella  (119)  por  maestría  , e por  arte . assi  co- 
mo en  las  (í)  oaves  , e en  las  galeas  , e eq 
todas  . las  otras  maneras  de  barcas.  E porende 
antiguamente  los  antiguos  Emperadores,  e los 
Reves,  (i¿)yqne  aurian  tierra  de  mar,  quand,o 
armauart  ñatyosp&ra  guerrear  sus  enemigos, 
porfiad  Cabdillo  sobre  ellos,  a que  llaman  en 
Jalin  , (v)  Dimoratus , que  quiere  tanto  dezir 
en  romance,  como  Cabdillo  que  es  puesto,  o 
adelantado  sobre  los  marauillosos  fechos,  e átl 
que  llaman  en  este  tiempo  ( x ) Almirante  ( 1 20;. 
E el  su  oficio  deste  es  muy  grande,  ca  el  ha 
de  ser  Cabdillo  de  todos  los  nauios  (121)  que 
son  para  guerrear,  también  quando  son  .mu- 
chos ayuntados  en  vno  , a que  llaman  Flota 
(122) , como  quando  son  pocos , que  dizen 
Armada.  E ol  ha  poderío  , desque  mouiere  la 
Flota  , fasta  que  torne  al  lugar  onde  movio; 
c ha  de  oir  las  aleadas  , que  los  ornes  fizies- 
sen  de  ios  juyzios  que  los  Comitres  ouieren 
dado.  E otrosí  deue  fazer  justicia  (123)  de  to- 
dos los  que  fizieren  por  que;  assi  como  de  los 
que  se  desmandassen  , o que  fuyessen , o que 
furlassen  alguna  cosa,  o que  peleassen  de  guisa 
que  ouiesse  y feridas , o muerte,  fueras  ende 
(i/)  de  los  Comitres  (124) , que  fuessen  pues- 
tos por  mano  del  Rey.  Ca  estos,  como  quier 

( t ) jñiKiza $ ct  en  las  «a leas,  Ksc.  j* 

cuando  habien  guerra  por  mar  arma ban  Acyd. 

¡ V)  sJduifruliitS  Arad. 

í ’orj  por  almiragc.  Ksc.  a.  3. 

(119)  Con  todo  dice  S.  Ambrosio  que  Dios 
no  hizo  el  mar  para  la  navegación  , sino  por 
la  hermosura  de  este  elemento  , y rnas  bien 
ciertamente  derramó  la  llanura  del  piélago  pa- 
ra qae  como  límite  ciñese  el  continente,  á fin 
de  que  no  mas  allá  tú  divagases,  errante  des- 
terrado : lib.  de  Helia  el  jcjunio , cap.  19. 

(120)  Solo  el  Rey  ó el  emperador  confieren 
esta  dignidad.  V.  á Bald.  r/uce  sint  regalía ?, 
pr.,  y cómo  se  confiera  V.  en  la  1.  3.  tit.  24. 
de  esta  Part.  y allí  las  calidades  que  ha  de 
tener  y su  poderío.  Añad.  1.  30.  tit.  26.  de 
esta  Partida. 

(121)  De  ellos  trata  el  tit.  C.  de  classicis , 
lib.  11.,  habiendo  allí  una  ley  única  que  tra- 
ta de  los  hombres  alistados  para  estas  flotas, 
que  hoy  llamamos  echados  d las  galeras. 

(122)  Obsérvese  lo  que  se  llama  flota,  y lo 
que  se  llama  armada. 

(193)  Por  esta  jurisdicción  concedida  al  al- 
mirante ¿ ha  de  entenderse  derogada  la  que 
compete  á otros  jueces  ordinarios  que  de  tales 
negocios  pueden  conocer,  según  lo  notado  por 
Bart.  y JuandePlat.  á la  1.  unic.  C.  de  das - 
de.  , lib.  11.  , según  glos.  al  cap.  ubi  pe rictt- 


que  los  puedan  recabdar,  si  fiziessen  por  que. 
para  aduzirlos  delante  el  Rey  , con  todo  esso 
non  deuen  fazer  justicia  delfos  , si  non  gelq 
mandasse  el  Rey  señaladamente.  Otrosí  a su 
oficio  perteneseé  de  fazer  recabdar  todas  las 
cosas  , .que  ganassen  por  mar,  o por  tierra  , 
de  lo  fazer  escreuir  delante  todos  los  Comitres 
o la  mayor  partida  dellos,  porque  las  non  pue- 
da ninguno  furlar  , ni  encobrir  , e pueda  dar 
cuenta  e recabdo  al  Rey  dellas  ; de  manera 
que  el  aya  ende  su  derecho  , e cada  vno  do 
los  otros  el  suyo:  e a su  oficio  pertenesce  aun, 
que  quando  la  Flota  tornare , faga  dar  por 
escrito  al  orne  del  Rey  todas  las  armas , e xar- 
cia  de  los  nauios  que  ouiessen  leuado;  fueras" 
ende  si  acaesciésse , que  ouiesse  perdido  al- 
guna dellas  , en  lidiando  con  los  enemigos . o 
por  tormenta  de  la  mar.  E deue  mandar  a ca- 
da vno  dé  los  Comitres,  (s)  que  allegue  la 
galea  ,'o  el  nauío  en  que  fue  . a la  ribera  del 
Puerto,  e la  faga  guardar,  de  manera  que 
non  se  pierda,  ni  se  dañe  por  su  culpa.  Otrosí 
ha  poder , que  en  todos  los  Puertos  , que 
fagan  por  el , e obedezcan  su  mandamiento  , 
en  las  cosas  que  pertenecen  (12o)  al  fecho  de 
la  mar  , assi  como  ferian  al  Rey  mismo.  E 
otrosí  deuen  oberleseer  su  mandamiento  los 
Comilres,  e. todos  los  otros,  que  fueren  con 

( y)  de  los  comunes  que  fuesen  ^uesU»s«  „Y  asi  oLras  veces,, 
Ksc.  i. 

fzJ  que  ligue  Ja  galea  Ksc.  3.  Ib  Fú  3.  que  llr"nen  Ja  ¡ja  * 
lea  o el  navio  en  que  fueren  a la  Acá  ti 

lam  , de  elect.  , lib.  6.,  glos.  sobre  la  parte 
territorio , ya  que  los  jueces  del  territorio  ad- 
yacente á la  mar  conocen  de  ío  que  acaece  en 
el  mar  contiguo  á su  distrito  ? No  lo  aclara  ia 
ley , ui  contiene  la  misma  espresion  alguna 
que  induzca  á derogar  la  jurisdicción  ordina- 
ria ; ai  paso  que  uo  por  establecerse  un  juez 
especial,  aparece  derogarse  el  poder  *del  juez 
general,  1.  1.  C.  de  ojjic . Prcefect.  urb . , y lo 
nota  Bald.  á la  I.  1.  D,  de  ojjic.  cónsul.  , y á 
la  1.  7.  D.  de  ojjic.  procons.  , y Decio  cousil. 
3.  col.  2.  Sobre  esta  materia  debe  verse  la 
elegante  distinción  de  Angel,  á la  1.  18.  C.  de 
testam.  , donde  concluye  ; que  si  estamos  en 
duda  acerca  de  si  el  príncipe  quiso , por  1a 
concesión  de  un  juez  especial , escluir  al  or- 
dinario , hemos  de  decidir  que  ambos  pueden 
conocer.  V.  allí  y Bald.  á la  antent.  habita , 
7,  col.  C.  ne  filius  pro  patre. 

(124)  Véase  sobre  estos  la  1.  i.  tit.  94.  de 
esta  Partida. 

(125)  Entiéndelo  de  lo  perteneciente  al  ar" 
niarneuto  y aprovisionamiento  de  la  flota,  mas 
nó  eu  los  demás  asuntos  marítimos. 
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(*l  en  / a Mola,  o en  ía  Armada,  e acabdillar- 
se  por  el,  assi  romo  farian  por  el  Rey  mismo. 
OmJe  pues  que  el  Oficio  del  (a)  Almirante  es 
í;ni  poderoso  e tan  bonrrado  , ba  menester , 
ifuc  aya  en  si  todas  aquellas  bondades,  que 
(Uzc  adelante,  do  fabla  del,  (b)  e de  la  guerra 
de  la  mar.  E seyendo  atal , deudo  el  Rey  amar, 
o fiarse  mucho  de! , e fazerle  muy  grand  honr- 
ra  , e mucho  bien.  E quando  contra  ello  fi- 
ziesse,  deue  auer  la  pena  misma  que!  Adelan- 
tado. 

BjTClf  85.  Olíales  deven  ser  los  Almojarifes , 
e los  que  tienen  las  rentas  del  Rey  en  fieldad , 
e los  Cojedores  , e que  es  lo  que  han  de  fazer. 

Almoraxife  es  palabra  de  Arauigo  (126)  , 
que  quiere  tanto  clezir , como  Oficial  que  ha 
a recabdar  los  derechos  de  la  tierra  por  el  Rey 
(¡lie  se  dan  por  razón  de  portadgo  (127) , e 
de  diezmo,  (c)  e de  censo  de  tiendas.  E este, 
o otro  cualquier  que  touiesse  las  rentas  del 
Rey  en  fieldad,  deue  ser  rico  orne,  e leal,  e 
•;abidor  de  recabdar  , e de  aliñar  , e de  cre- 
cerle las  rentas.  E deue  fazer  las  pagas  a los 
Eaualleros  (128) , e a los  otros  ornes  segund 
mandare  el  Rey,  non  les  menguando  (129)  en- 
de ninguna  cosa,  ni  les  dando  (130)  vna  cosa 
por  otra  en  paga  sin  su  piazer.  Otrosí  dezi- 

fíj)  A] mi rngft  Esc.  r.  3.  H.  E.  o. 

• /y)  rl  la  "uunia  de  I:i  mar.  I>.  R,  3. 

, •:)  "t  de  censo  <lt  ventas  Esc.  7. 

(126)  Asi  qae  estos  derechos  y emolumen- 
tos dei  Almojarifazgo  son  de  origen  sarraceno. 

(127)  Sobre  los  cuales  V.  la  1.  6.  tit.  28. 
de  esta  Partida  y la  i,  5.  ti t.  7.  Partida  5.  y 
la  1.  10.  tit.  6.  lih.  6.  Orden.  Real- 

(128)  Debe  pagar  por  su  propia  mano,  y 
nú  por  la  de  un  sustituto  suyo  á los  soldados 
mercenarios , según  se  lee  eu  la  1.  penult.  pr. 
y allí  Juan  de  Fiat.  C,  de  erogatione  militar, 
annonce. 

(129)  Anad.  1,  7.  tit.  4.  ¡ib.  6.  Orden.  Real , 
que  prohíbe  también  esto  bajo  la  pena  del  do- 
ble , y la  l.  7.  C.  de  exactor,  tribal . , líb.  10. 
y la  única  C.  de  superexact.  tribuí.  , del  mis- 
mo lib.  de  las  cuales  tomó  origen  esta  ley,  y 
V.  á Juan  de  Plat.  á dicha  1.  7.  col.  3.  Y.  1. 
10.  tit.  18.  Part.  4. 

(130)  Aliad.  1.  15.  y allí  glos.  y Juan  de 
Plat.  C.  de  erogation.  militar,  annon .,  lib.  12. 

(131)  Estos  no  deben  recaudar  por  sí  mis- 
mos sino  por  medio  de  los  cobradores  ordina- 
rios. V.  la  1.  C.  de  executor.  et  exactor ., 
lib,  12.  y no  pueden  simultáneamente  realizar 
mas  de  dos  exacciones,  lev  fin.  de  d.  título. 


mos  , que  deuen  ser  los  Cogedores  del  Rey 
(131)  atales  , a quien  el  se  pueda  tornar  , si 
fizieren  mala  barata.  E demas , deuen  ser  lea- 
les , e sin  mala  cobdicia  , e han  de  fazer  las 
pagas , assi  como  diximos  de  suso  de  los  Al- 
moxarifes.  E deuen  todos  estos  Oficiales  dar 
cuenta  al  Rey  cada  año  (132) , (d)  a!  que  el 
mandare,  de  todas  las  cosas  que  reseebieron, 
e pagaron  por  su  mandado,  prouando  las  pa- 
gas X133)  por  las  cartas  del  Rey  , por  que  * 
fueron  fechas , e por  los  alualaes  de  los  que 
las  reseebieron.  E quando  estos  Oficiales  fizie- 
ren bien  sus  oficios,  como  sobredicho  es,  de- 
ueles  el  Rey  fazer  bien  , e merced.  E fazien- 
dolo  de  otra  guisa  , les  deue  dar  pena  en  la 
manera  que  es  puesta  en  las  leyes  de  la  sete- 
na Partida  (134)  dcste  nuestro  libro,  que  fa- 
bla en  esta  razón.  E todos  los  otros  Oficiales 
de  las  Villas , assi  como  Alcaldes  , e Escriua- 
nos  públicos,  e Pesquisidores,  e los  que  tie- 
nen las  lauores  (e)  del  Rey , quales  deuen  ser, 
e que  es  lo  que  deuen  fazer.  diximos  en  aque- 
llos lugares  do  conuiene  , en  los  títulos  deslo 
bbro  que  fablan  en  esta  razón, 

IjE¥  !ÍO.  En  que  manera,  e que  cosas  deuen 
jurar  los  Oficiales  del  Rey. 
íurar  deuen  los  Oficiales  del  Rey,  que  ra- 
biamos en  las  leves  deste  titulo,  fincando  los 
ynojos  antel  Rey  (133)  e poniendo  fas  manos 

(d)  o Á <ju¡en  el  manda  re  Acnd* 

( ej  I.15  lulroves,  ijualcs  dclic-n  secr  AcíuI. 


(132)  Añad.  1.  3.  C.  de  executor.  el  exac- 
tor, , lib.  12..  y allí  Juan  de  Plat.  y 1.  1 - tit.  í- 
lib.  6.  Ord.  Real , y atiéndase  á esta  ley  sobre 
el  modo  de  rendir  cuentas  ; para  que  se  pre- 
senten los  instrumentos  en  cuya  virtud  se  hi- 
zo la  paga,  y las  cédulas  de  los  recibos,  ha- 
ciendo entrega  de  esos  documentos,  1-  82.  y 
allí  Barí.  D.  de  condkion.  et  dentón. , y 1-  13. 
§.  2.  D.  de  manumis.  tesiam.  , y por  escrito 
y detalladamente  deben  rendirse  estas  cuen- 
tas, 1.  5.  v allí  lo  Vota  Juau  de  Plat.  C.  de 
exactor . tribuí.,  lib.  10.  y V.  á Alexand.  2. 
Tolum.  consiliorum  , constl.  182.  col.  2. 

(133)  Obsérvese  la  couformidad  con  la  cos- 
tumbre observada  boy  en  las  cartas  del  reino 
para  seguridad  de  loí  contribuyentes. 

(134)  V.  h 14-  tit.  t4-  Part- 

(135)  Obsérvese  esto  y añad.  que  no  sede- 
be  doblar  la  rodilla  ante  ningún  otro,  sino 
tan  solarpente  á la  presencia  del  príncipe  ó de 
su  Real  Ma  gestad , y del  Papa,  Aog.  y Juan 
de  Plat.  por  e!  texto  de  la  1.  1.  C.  de  sden - 
tiar.  el  decurión . , lib.  12.  y V-  1-  18.  tit-  13. 
de  esta  Part.’ 
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entre  las  suyas,  e jWando  a Dios' primera- 
mente, e después  a ©l  como  a su  Señor  natu- 
ral, [/)  que  guardara  cada  vna  destas  siete 
cosas/ La  vna,  la  vida,  e la  salud  del  Bey.  La 
segunda  (136),  que  (rj)  guardara,  por  quaotas 
partes  pudiere , la  su  honrra,  e la  su  pro.  La 
tercera  que  segund  su  seso,  que  le  dara  buen 
consejo,  e leal  en  todas  las  cosas  que  gelo  de- 
mandare. Laquarta,  que  le  guardara  bien  su 
poridad,  también  de  dicho,  como  de  fecho,  de 
guisa  que  descubierto  (137)  por  ellos  uon  sea 
en  ninguna  manera.  La  quinta,  que  guardaran 
las  cosas,  que  con  el  ban  debdo  , o pertenescen 
a su  Señorio.  La  sesta  , que  obedecerán  su 
mandamiento  (k)  en  todas  las  cosas  quier  gelo 
mande  por  palabra,  o por  carta,  o por  man- 

( f)  que  guardara'  cada  uno  de  cJIoj  siete  cusas.  Esc.  6*  Tul- 
lí. H.  3.  4. 

(g)  buscaran  Acad. 

[h)  cu  todas  las  inane- ras  quier  qüo  gelo  mande  por  pala- 
bra o por  curta  u por  mandamiento.  Acad, 

(136)  Sobre  el  juramento  délos  señores  del 
Consejo  V.  lib.  *2.  tit.  3.  I.  21.  Orden.  Real; 
para  el  juramento  de  los  oidores  d.  lib.  tit.  4. 
1.  2.  ; para  el  juramento  de  otros  jueces  V.  I. 
i.  tit.  15.  d.  lib.  y 1.  6.  tit.  4.  Part.  3.  ; y 
sobre  otras  cosas  que  estos  deben  jurar  V.  í. 
4.  tit.  16.  d.  lib.  2.  Orden.  Real  y volum.  de 
las  pragmáticas  fol.  64.,  74.,  75.  y 76.  allí  ; 
otro  si  que  jure.  Y para  el  juramento  que 
prestan  por  derecho  común  los  oficiales,  V. 
la  Novell.  8.  tit.  3.  collat.  2.  y 1.  fin.  y allí 
Juan  de  Piat.  C-  de  bonis  vacant lib.  10.  ; y 
todos  los  oficiales  públicos  deben  jurar  V-  i. 
fin.  C.  ad  teg.  Jal.  repetundarum  ; y para  el 
juramento  del  juez  de  apelaciones  V.  §.  hoc 
quod  nos  , de  pace  Constant.  Acerca  de  si  el 
juez  ú otro  oficial  se  hace  perjuro  por  cual- 
quier transgresión  , Y.  á Bald.  que  elocuen^ 
teniente  se  cspfica  á la  1.  4.  §.  2.  col.  fin.  D. 
de  ojjic.  procons.,  quien  dice  que  uo  ni  por  las 
leves  ni  por  las  graves  si  no  medió  dolo  , pues 
no  existe  sin  el  perjurio  ; V.  allí , y añad.  lo 
dicho  á la  l.  18.  nota  fin.  Para  el  juramento 
de  los  prelados  Y.  cap.  ego  , 11.  de  jure jur., 
y allí  cu  los  DD.  para  otros  juramentos. 

(137)  V.  lo  dicho  á la  1.  5.  de  este  tit. 

(138)  Nótense  estas  tres  maneras  de  decla- 
rarse la  voluntad.:  la  palabra,  un  cuviado  y 
los  escritos.  Añad.  glos.  al  cap.  constitutionem , 
en  la  palabi  a participationem , de  sentent.  ex- 
comm.  , lib.  6.  y Clement.  si  summus  Ponti- 
fex  , d.  tit.  parte  per  Hueras , y á todas  par- 
tes por  escrito  se  euvia  la  escomuniou  , por 
nuncio  ó por  carta,  cual  proferida  de  pala- 
bra , y añad.  el  texto  y allí  el  Abad  y Felin. 
al  cap.  ego  N , de  jurejurand. 

(139)  Pues  la  fideíidiuj  debe  preceder  á la 
investidura  , según  el  cap.  1.  quid  prtxcedere 


dadero  (138).  La  seteno,  que  fagan  cada  v»o 
dallos  su  Oficio  bien,  e lealmente,  e que  po1' 
ninguna  cosa  que  les  pueda  venir  de  bien,  n¡ 
de  mal,  non  fagan  cosa  contra  esta  jura,  si 
non,  que  ayan  la  yra  de  Dios,  e del  Señor, 
a quien  juran.  E después  (139) que  desta  gui- 
sa ouieren  jurado  (140),  deuen  enuestir  (141) 
a cada  vno  en  su  Oficio,  dando  a cada  uno  al- 
guna cosa  señalada,  de  aquellas  que  mas  le 
pertenescen , por  razón  de  lo  que  ba  de  fazer. 
E si  fallare  que  guardan  bien  esta  jura,  deueles 
fazer  mucha  honrra,  e bien,  e fiarse  mucho 
en  ellos.  E a los  que  fallasse  que  (i)  fuessen 
contra  ella,  deueles  dar  pena  segund  el  fecho, 
el  tiempo,  e el  lugar,  en  que  lo  fizieron. 

'UETT  *».  Que  cosa  es  Corte , e porque  ho 
üssí  nomo , e quid  date  ser. 

Corte  (142)  es  llamado  el  lugar  (143),  do 

(i)  faciesen  Ai:.ní, 

debeat , an  investitura  , vel  fidelilns. 

(140)  ¿Y  si  tomasen  posesión  del  oficio  sin 
haber  prestado  este  juramento  ? Habrán  de  ser 
espulsados  y castigados,  por  haberse  introdu- 
cido en  aquel  contra  toda  regia  , según  Bald. 
al  §.  vasalli  nostri , de  pace  Constante  ni  pue- 
den , según  el  mismo  , considerarse  en  pose- 
sión canónica  del  oficio  ; y añade  que  en  caso 
de  duda  sobre  el  cómo  se  hallan  en  posesión 
de  la  dignidad  , se  ha  de  presumir  que  fue 
canónico  el  ingreso  y que  se  observaron  todas 
las  debidas  solemnidades. 

(141)  Obsérvese  sobre  esta  palabra  investi- 
dura , qne  no  fue  usada  antiguamente  ni  se 
encuentra  eu  las  leyes  del  Digesto  , como  asi 
lo  dice  Bald.  á la  1.  3.  fin.  col.  D.  de  ofjic. 
Fratlor .,  1.  lectur.  Y es  doble  la  investidura, 
verbal  y real  , según  se  lee  en  el  cap.  1 . quid 
sit  investí  tur  a , y lo  espresa  Eald.  in  prceludiis 
feudorum , coi.  7.  Por  la  investidura  dei  ani- 
llo ú otras  semejantes  se  adquiere  la  cuasi  po- 
sesión en  las  cosas  incorporales , v.  gr.  la  ju- 
risdicción , y otras  análogas,  según  en  el  cap. 
ex  ore  , de  his  qute  fiunt  d major.  part.  Cap. 
Bald.  á la  1.  4.  C.  de  fideicom sobre  lo  cual 
V.  al  Abad  al  cap.  2.  de  consuet. , y al  cap. 

- auctoritate  , de  iñstitution.  , y Alexandr.  á la 

I.  3.  pr.  col.  4.  D.  de  acquiretida  possessione. 

(14-2)  Adviértase  que  no  se.  ha  de  cumplir 

la  prohibición  de  entrar  en  la  córte,  del  Bey 
que  á alguno  se  imponga , según  se  espresa  en 
la  1.  27.  tit.  11.  Part,  3.,  v también  qoe  por 
córte  del  Rey  se  entiende  la  misma  inclusa  la 
estensiou  de  cinco  leguas  al  rededor,  I.  2.  tit. 

II.  lib.  2.  Orden.  Real;  y sobre  los  homici- 
das que  van  á la  Real  córte  V.  la  b 8.  tit.  13. 
lib.  8.  Orden.  Real. 

(143)  Añad.  á Bald.  al  cap.  i.  pr.  col.  2. 
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es  el  Rey  e sus  vosallos,  e sus  Oficiales  con 
üj'  qUe  le'  fian  cotidianamente  de  consejar,  e 
de' ser u ir,  e de  los  (j)  omes  del  Reyno,  que  se 
llegan  v,  o por  fionrra  del,  o por  alcatifar 
derecho,  (k)  o por  fazerlo,  o por  recabdar  las 
otras  cosas  que  han  de  ver  con  el.  (1)  E tomo 
este  nome  de  vna  palabra  de  latín,  que  dizen 
Cokors,  en  que  muestra  tanto,  como  Ayun- 
tamiento de  compañas;  ca  allí  se  allegan  lo- 
dos aquellos  que  han  de  honrrar,  e de  guar- 
dar al  Rey,  eal  Reyno.  E otrosí  ha  nome  en 
latin,  Curia,  que  quiere  tanto  dczir,  como  lu- 
gar do  es  la  cura  de  todos  los  fechos  de  la  tier- 
ra, ca  allí  se  ha  de  catar  (144)  lo  que  cada 
vno  deue  auer  , segund  su  derecho,  e su  esta- 
do. Otrosí  es  dicho  Corte  segund  lenguaje  de 
España,  porque  alli  es  la  espada  de  la  justicia, 
con  que  se  han  de  corlar  todos  los  (Ü)  malos 
fechos,  también  de  dicho,  como  de  fecho; 
assi  como  los  tuertos,  e las  fuerzas,  e las  so- 
beruias,  que  fazen  los  ornes,  e dizen,  porque 
se  muestran  por  atreuidos,  e denodados.  E 
otrosi  los  escarnios,  e los  engaños,  e las  pa- 
labras (m)  sobejanas,  e vanas,  que  fazen  a los 
ornes  enuilescer,  e ser  rahezes.  E los  que 
desto  se,  guardaron,  e vsaron  de  las  palabras 
buenas  e apuestas,  llamáronlos  buenos  (n)  e 
enseñados.  E otrosi  llamáronlos  corteses,  por- 
que las  bondades,  e los  otros  enseñamientos 
buenos,  a que  llaman  cortesía,  siempre  los 
fallaron,  (o)  e los  aprisieron  en  las  Cortes.  E 
porende  fue  en  España  siempre  acostumbrado 

i / otros  del  Acad. 

¡’k)  o -por  facer  recahdar  las  Arad. 

, ( } El  olrosi  es  enríe  la  su  cbaticellcria  aunque  *;t  non  va 
1».  vi  lomo  este  nombre  B.  R.  ¿i* 

(N)  malos  lu miñen  de  Acad. 

(m)  soberbias  ct  engañosas  que  facen  Y. se.  i.  soberbias  et 
nal  fas  Acad . 

(f/J  et  apuestos  ut  Acad. 

¡v)  el  3 os  preciaron  Acad. 

quib.  mod.  feud.  amittatur , doude  dice , que 
en  el  sitio  donde  el  Rey  se  halla  combatiendo 
iS  los  enemigos  allí  se  encuentra  el  Real  sitio; 
y ¿qué  diremos  si  el  Rey  estaviese  ausente  de 
su  eórte?  ¿también  entonces  se  llamará  esta 
asi,  ó el  homicida  que  en  ella  entre  evitará  la 
pena  de  d.  1.  8.  ? V.  por  analogía  la  notable 
cuest.  que  propone  Bart.  á la  1.  2.  D.  de  au- 
ro  el  argent.  lega'. , sobre  la  disposición  que 
impone  pena  al  que  entra  en  el  palacio  del 
podestad , cuando  entrare  eu  él  hallándose  es- 
te ausente. 

(144)  Pues  en  la  córte  del  Rey  deben  eva- 
cuarse los  negocios  y lian  de  tratarse  con  ma- 
yor deliberación  y consejo,  1.  10.  tit,  7.  P.  3. 

(145)  Obsérvese  esta  costumbre  , antigua  en 
España  ; y á estos  se  les.  llama  también  corte- 


de  ¡us  ornes  honrados,  de  embiar  sus  lijos  (146 
a criar  a las  Cortes  délos  Reves,  porque. opri- 
siessen  a ser  corteses,  e enseñados,  quitos  de 
viliania  e de  yerros,  ese  acostumbrassen  bien, 
assi  de  dicho  como  de  lecho,  porque  fuessen 
buenos,  e los  Señores  ouiessen  razón  de  les 
fazer  bien.  Onde  los  que  tales  fueren , deudos 
el  Rey  allegar  a si,  e fazerles  mucho  bien,  o 
mucha  honrra  ; c a los  otros  arredrarlos  de  la 
Corte,  e castigarlos  de  los  yerros  que  fizieren. 
Porque  los  buenos  tomen  (p)  ende  lazarla  para 
vsar  del  bien,  e los  malos  so  castiguen  de  non 
fazer  (<¡r)  las  cosas  desaguisadas;  ela  Corte  fin- 
que (r)  quila  de  todo  mal,  e ahondada,  e coin- 
plida  de  todo  bien. 

SjS'.V  *§.  Que  semejan ga  pusieron  los  (s)  An- 
tiguos a la  Corte  del  Rey. 

Pusieron  los  Sabios  antiguos  semejanza  (146) 
de  la  mar  a la  Corte  del  Rey,  ca  bien  assi 
como  la  mar  es  larga,  e grande,  e cerca  toda 
la  tierra,  e ay  pescados  de  muchas  naturas; 
otrosi  la  Corte  del  Rey  deue  ser  en  espacio, 
para  caber,  e sofrir,  e dar  recabdo  a todas  las 
cosas  que  a ella  vinieren,  de  qualquier  natura 
quesean;  ca  alli  se  han  de  librar  los  pteytos 
grandes,  e lomarse  ios  grandes  consejos,  e 
darse  los  grandes  dones.  E porende  y ha  me- 
nester (t)  largueza  grande,  e espacio  para  ¡u) 
saber  sofrir  los  enojos,  e las  quexas,  (o i e jos 
desentendimientos  de  los  que  a ella  vienen, 
que  son  de  muchas  maneras;  e cada  vno  quiere. 

(p)  cnxiemplo  para  Esc.  5. 

(qj  erj  ella  Acad. 

fr)  siempre  Acad. 

(j¡)  subios  Acad. 

(/)  largura  ot  grande»  espacios  Ese.  »,  largue*,  et  grande* 
et  espacio  Acad. 

(w)  saber  los  enojos  Acad. 

(ly)  et  ios  dcsconl ¡nenies  de  los  bornes  Ese.  i. 

sanos  ( curiales  ) , cual  eu  Roma  los  cardenales 
( cardinales ) según  lo  espone  Oldrald.  consil. 
211, 

(146)  Fíjese  la  atención  en  esta  semejanza 
entre  el  mar  y la  córte  del  Rey  , y añad.  las 
bellas- palabras  de  S.  Ambros.  en  el  Hexaeme- 
ron  lib.  3.  cap.  5.  donde  dice  ; Bueno  pues  es 
el  mar  : primeramente  porque  mantiene  el  ne- 
cesario humor  en  las  tierras  á las  cuales  co- 
mo por. venas  ocultas  comunica  nn  útil  jugo; 
bueno  es  el  mar  como  asilo  de  los  ríos,  fuen- 
te de  lluvias,  origen  de  aluviones,  conductor 
de  convoyes,  por  que  se  comunican  los  pue- 
blos entré  sí, ‘distantes  y se  alejan  los  riesgos 
de  los  combates,  y se  contiene  el  furor  de  los 
bárbaros  : es  socorro  eu  las  necesidades , re- 
fugio en  los  peligros,  merced  en  los  placeres, 
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que  passen  las  cosas  segund  su  voluntad  (147) 
o su  entendimiento.  Onde  por  todas  estascosas 
ha  menester,  que  la  .Corte  sea  larga,  como  la 
mar.  E aun  sin  eslq',  ay  otras  en  que  la  seme- 
ja : ca  bien  assi  como  los  que  andan  por  la 
m’ar  en  el  buen  tiempo,  van  los  omes  dere- 
chamente , e seguros  con  lo  que  lleuan,  e ar- 
riban ál  puerto  que  quieren,  otrosí,  la  Corte, 
quando  en  ella  son  los  pleytos  librados  con 
derecho,  van  los  ornes  en  saluo.  e alegremente 
a sus  lugares,  con  lo  {x)  que  lleuan,  e tiende 
adelante  non  gelo  puede  ninguno  contrallar, 
ni  ba  que  auer  aleada  a otra  parte.  E avn  la 
Corte  ba  otra  semejanza  con  la  mar  : que  bien 
assi  como  los  ornes  que  van  por  ella,  si  han 
tormenta,  e non  se  saben  guiar , ni  mantener, 
vienen,a  peligro  , porque  pierden  Jos  cuerpos, 
e lo  que  traen,  afogandose,  beuiendo.cl  agua 
de  la  mar  amarga  ; otrosí  los  que  vienen  a la 
Corle  con  cosas  sin  razón  (y),  pierden  y sus 
pleytos,  e afogaseles  aquello  que  cobdician 
auer;  e alguna  vegadas  mueren  y con  derecho, 
beuiendo  el  amargura  de  la  justicia  por  los 
yerros  que  fizieron.  Onde  primeramente  el 
Rey  , que  es  cabera  de  la  Corte,  e los  otros 
que  son  y (s),  para  darle  consejo  o ayuda  con 
que  mantenga  la  justicia,  deuen  ser  muy  me- 
surados , para  (a;  oyr  las  cosas  de  sin  razón, 
e muy  sofridos,  para  non  se  arrebatar,  ni 
mouer  por  palabras  (¿)  sobejanas,  que  los 
ornes  dizen,  ni  por  los  desamores,  (c)  ni  por 
Jas  emb ¡dias,  que  los  ornes  ban  entre  si,  por- 

(.r)  , snvo.  e ricoJe  AcaJ. 

et  sin  derecho,  Ac,uJ. 

(z)  con  él,  Acad, 

(/?)  non  oyr  Ksc,  7.  Toh  non  ir  n las  cosas  sin  razón  Acad. 
(h)  soVjanas  ct  desmesuradas  Ksc.  2.  3.  5.  6.  7.  Toi.  R.  tt. 
a.  3.  4.  soberbias  et  desmesuradas  Acs¡d« 

(t-)  r i m por  las  cohdici-is  que  han  entre  si  porque  Jos  haya 
a desamar  el  Rey,  et  los  otros  que  Je  consejan  Ksc.  1.  nin  las 
desa posturas  , nin  las  ciubidias  que  han  cutre  si  porque  han  :í 

sanidad  en  las  enfermedades,  lazo  para  los  se- 
parados, abreviación  de  los  viages  , puerta 
abierta  á Jos  que  sufren  , ayuda  de  los  im- 
puestos , alimento  de  la  esterilidad  : por  e'l  la 
lluvia  fertiliza  las  tierras  etc.  Muchas  de  estas 
propiedades  puédeuse  aplicar  á la  córte  del 
Rey . 

(147)  Lo  que  no  debían,  empero,  querer, 
según  se  lee  en  el  Ecclesiástico  cap.  18.  v.  30. 
Post  concupiscencias  Utas  non  eas , ct  ct  volún- 
tale lúa  avertere ; y Bernard.  serm.  fol.  35. 
col.  3.  desaparezca  la  propia  voluntad  , y do 
habrá  infierno. 

(148)  Párese  la  atención  en  estas  palabras; 
y asi  S.  Pablo  ad  Ephesios , cap.  4,  v.  3.  aSo- 
» licili  servare  unitatem  in  vinculo  pacis  : el 
» porro  unían  est  necessarium.  » S.  Lucas  cap. 
10.  v.  *24.  « Et  rnulf iludí nis  credentitan  eral 
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que  han  a desamar  al  Rey , e a los  ornes  que 
le  consejan,  si  non  se  les  fazen  las  cosas  como 
ellos  quieren.  JE  porende  aquellos  que  en  'la 
Corte  están,  deuen  ser  de  un  acuerdo  (148)  e 
de  vna  voluntad  con  el  Rey,  para  consejarlo' 
siempre,  que  faga  lo  mejor,  guardando  a el, 
e a si  mismos,’  que  non  yerre  ni  faga  contra 
derecho,  E bien  assi  como  los  marineros  so 
guian  en  la  noebe  escura  por  el  aguja , que  les 
es  medianera  entre  la  piedra  e la  estrella,  e 
Ies  muestra-  por  do  vayan  , también  en  los 
malos  tiempos,  tomo  en  los  buenos;  otrosí  los 
que  han  de  (d)  consejar  al  Rey,  se  deuen  siem- 
pre guiar  por  la  justicia,  que  es  medianera  en- 
tre Dios  e el  mundo,  en  todo  tiempo,  para 
dar  gualafdon  a los  buenos,  e pena  a los  ma- 
los, a cada  vno  segund  su  merescimiento. 

EJE  2' 99.  Que  cosa  es  Palacio,  e por  que  le 
Human  assi. 

Palacio  es  (e)  dicho  qualquier  lugar,  do  el 
Rey  se  ayunta  paladinamente,  para  fablar  con 
los  ornes.  E esto  es  en  tres  maneras:  o para  li- 
brar los  pleytos,  o para  comer  o fablar  en- 
gasajado.  E porque  en  este  lugar  se  ayuntan 
los  ornes  para  iablar  con  el,  mas  que  en  otro 
lugar,  por  esso  lo  llaman  Palacio  (149),  que 
quiere  tanto  dezir,  como  lugar  paladino  E 
porende  conuiene,  que  se  non  digan  y otras 
palabras  , si  non  verdaderas  , e complidas. 
e apuestas.  Ca  si  es  en  juyzio  , ba  me- 
nester. que  sean  verdaderas  (150) , e muy 
ciertas,  para  librare!  pleyto  derechamente.  E 
si  es  en  el  comer,  deuen  ser  muy  complidas, 

drsmnyar  al  Rey  E.  R.  3.  nin  por  las  invidias  que  han  entre 
si,  porque  Jiüu  ;í  desamor  al  rey  et  a lus  ntios  quel  consejan, 
Arad. 

1 d)  ayudar  ct  de  consejar  Acad. 

(<?)  dicho  aquel  lugar  Acad. 

» cor  unum  , et  anima  una.  » Act.  de  los  Apost. 
cap.  4.  v.  32,  Y si  no  subordinares  todos  tus 
actos  á la  unidad  , no  fueran  aceptos  á Dios, 
que  uno  es.  Bernard.  5.  sermón.  Asumptionis 
Beatje  Virginis.  — * Creernos  digna  de  llamar 
sobre  ella  la  atención  , la  circunstancia  de  ha- 
cerse en  esta  ley  mención  de  la  aguja  náuti- 
ca, Como  de  un  objeto  ya  entonces  umversal- 
mente conocido  y usado. 

(149)  Asi  en  el  palacio  de  S.  Juan  de  Le- 
trau  se  administraba  justicia  por  los  jueces  de 
Roma  , seguu  lo  dice  la  glosa  á la  INovell.  82. 
cap.  3.  collat.  6.  donde  también  espresa  que 
actualmente  se  distíugueu  aun  allí  las  habita- 
ciones de  los  jaeces.  < 

(150)  Mucho  debe  esmerarse  el  juez  en  la 
averiguación  de  la  verdad.  V.  Juan  de  Plat.  á 
la  1.  3.  C.  de  naufrag.  bb. 
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sc-uik)  conuiene  aquel  lugar,  e non  ademas: 
ea°non  deuen  estar  muy  callando,  ni  otrosí 
falilar  a la  orej<a  , ni  mostrar  por  signos  lo  que- 
quieren  decir,  como  ornes  de  Orden,  ni  otrosí 
dar  grandes  bozes.  Ca  el  Palacio,  en  aquella 
sazón,  non  ba  de  ser  muy  de  poridad,  quese- 
ría a démenos,  ni  de  grand  huella,  que  seria 
a demas  : porque  mientra  que  comieren  (151), 
non  lian  menester  (152)  de  departir,  ni  de  re- 
traer, ni  de  Tablar  en  otra  cosa,  si  non  en 
aquella  que  conuiene,  para  gouernarse  biene 
apuestamente.  E quando  es  para  Tablar,  como 
en  manera  de  gasajado,  assi  como  en  manera 
de  departir,  o para  retraer  , o para  jugar  de 
palabra,  on  ninguna  destas  non  se  deue  fazer, 
si  non  como  conuiene.  Ca  el  departir  deue  ser 
de  manera , que  non  mengue  el  seso  al  orne, 
ensañándose , ca  esta  es  cosa , que  le  saca  (f) 
ayna  de  su  casa  (153);  mas  conuiene,  que  lo 
fagan  de  guisa,  que  se  acrezca  el  entendimien- 
to por  ella,  fablando  en  las  cosas  con  razón, 
para  allegar  a la  verdad  deltas. 


(f)  mucho  ay»a  <Ir  su  seso;  B.  R.  a.  4*  mucho  nyna  do.  su 
ih-slo;  Aciiil. 

(151)  Y asi  Arquírnedes  á uno  que  afeaba 
en  el  gobernador  de  Hecathe  sentado  ;i  la  mesa 
con  ellos  , el  que  nada  hablase  ; según  rne  pa- 
rece  le  dijo  , ignoras  que  el  conocedor  del  arte 
oratorio  sabe  distinguir  también  cuando  es 
oportuno  hablar;  en  el  senado,  en  el  Toro,  en 
las  asambleas , eu  las  embajadas  , en  otros  ne- 
gocios pertenecientes  á la  república  , toca  su 
turno  al  orador;  eu  los  banquetes  empero, 
mas  digno  se  hace  de  alabanza  cuando  calla 
que  cuando  habla  el  erudito,  Erasmo  , Apo- 
thegrnat.  fol.  55. 

(152)  Nótense  cuales  son  las  conversaciones 
que  deben  tenerse  durante  la  comida. 

(153)  Pues  no  hay  leou  ni  víbora  que  con 
lauta  fuerza  despedacen  las  entrañas  del  hom- 
bre como  ia  humana  ira.  Crisóst-  super  Math. 
homil.  4-  fol.  penult.  y Epist.  del  ap.  Santiag. 
1.  v.  19.  et  tardus  ad  iraní. 

(1 54)  Obsérvese  que,  puede  ser  de  tres  es- 
pecies ia  reprensión:  imperativa  , que  se  hace 
por  el  imperio  de  la  autoridad,  y solo  á los 
mayores  correspoude  el  darla ; amigable  , esto 
es  , la  que  se  da  con  ánimo  piadoso  y reve- 
rente , la  cual  compete  á todos  aun  á ios  me- 
nores; temeraria,  dada  para  infamar,  y esta  á 
nadie  lees  lícita,  glosa  notable  al  cap.  nolite , 
21.  clist.  y parece  que  de  la  segunda  se  habla 
en  esta  ley. 

(155)  Atiéndase  á lo  que  debe  observarse  en 
la  reprensión  ; é saber : tiempo , lagar  y ma- 


Id  T 30.  Quantas  cosas  deuen  ser  caladas  m 
el  retraer. 

líetraer  (154)  en  los  fechos,  o en  las  cosas, 
como  fueren,  o son,  o pueden  ser,  es  grand 
buena  estancia  a los  que  en  ello  saben  ¡me- 
nú. E para  esto  ser  fecho  como  conuiene,  do 
uen  y ser  catadas  tres  cosas : tiempo,  e lugar, 
e manera  (155).  E tiempo  deuen  calar,  que 
couuenga  a la  cosa  que  quiere  retraer,  mos- 
trándolo por  buena  palabra,  o por  buen  e- 
xemplo  (156),  o por  buena  fazaña , otra  que 
semeja  con  aquella,  para  alabar  la  buena,  o 
para  (g)  desalabar  la  mala.  E otrosí  lugar  deuen 
catar,  de  guisa  que  lo  que  retraxicren,  que 
lo  digan  a tales  omes,  que  se  aprouechen  de- 
Ho;  assi  como  si  quissiereu  castigar  a omees- 
casso,  diziendole  en  exernplo  de  ornes  grana- 
dos, e al  couarde  (157)  de  los  esforzados.  E 
manera  deuen  catar,  para  retraer,  de  guisa 
que  digan  por  palabras  complidas  e apuestas, 
lo  que  dixeren  que  semeje,  que  saben  bien 
aquello  que  dizen;  e otrosí  que  aquellos  a 
quien  lo  dizen,  ayan  sabor  de  looyr,  e de  lo 
aprender.  E en  el  juego  (158)  deue  catar  , que 

(g)  desalar  Acad, 

ñera  ; paes  hay  ocasiones  de  hablar  y ocasio- 
nes de  callar  ; Ecclesiastes  cap.  3.  v,  7.  y el 
que  habla  debe  considerar  las  personas  que  lo 
escuchan  á fin  de  no  hacerse  risible  mas  bien 
que  hacerse  oir.  Ambros . super  Lucam  , lili.  6. 
cap.  fin  , y se  ha  de  guardar  cierta  manera  , 
porque  el  buen  médico  , primero  tienta  sua- 
vemente los  miembros  sauos  de  al  rededor  de 
la  herida,  y después  según  regla  , penetra  hi- 
riendo en  el  pútrido  seno  de  ia  llaga.  V.  ¡i 
S.  Gregorio , 24.  Moral,  cap.  23. 

(156)  Pues  mejor  por  medio  dei  ejemplo  en- 
tendemos las  cosas,  como  por  oculta  fe,  Bald. 
á la  1.  i.  pr.  D.  de  instit.  et  jar.  , el  Abad  al 
cap.  ínter  cmteras  , col.  1.  de  rescrip y puso 
Dios  los  ejemplos  de  los  santos  varones  para 
convencernos  y enseñarnos  , según  bellamente 
lo  espone  S.  Gregor.  9.  lib.  Moral,  cap.  43., 
y lib.  27.  cap.  7.  y los  ejemplos  de  los  santos 
padres , son  la  línea  establecida  por  Dios  para 
ajustar  á ella  nuestros  actos;  el  mismo  Gre- 
gor. 28.  lib.  Moral . cap.  13  y 14. 

(157)  Asi  se  lee  eu  el  Ecclesiast.  cap.  37. 
v.  12.  « Cuni-vi.ro  irreligioso  de  sanctitate  trac- 
nta  , cum  injusto,  de  justitia , et  cura  muliere 
» de  ea  , (pías  cemulatu  r , cum  tímido  de  helio , 
» etc.  » 

(158)  Véase  por  esta  ley  como  es  lícito  chan- 
cearse en  la  corte  , mientras  se  haga  mesura- 
damente y sin  malicia,  y sí  tan  solo  por  juego; 
y aunque  las  expresiones  de  chanza  recaigan 
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aquello  que  dixere»  qn®  ®ea  •puestamente  di- 
cho, e non  sobre  aquella  cosa  que  fuere  en 
aquel,  con  quien  jugaren , (k)  mas  auiesas  dello; 
como  si  fuere  eouarde,  dezirle  que  es  esfor- 
zado, e al  esforzado  jugarle  de  couardia.  E 
esto  deue  ser  dicho  de  manera,  quel  con  qi^n 
jugaren,. non  se  tenga  por  (i)  escarnido,  mas 
quel  aya  de  placer,  e«yana  reyr  dello,  tam- 
bién el,  como  los  otros  que  lo  oyeren.  E otro- 
sí el  que  lo  dixere,  que  k>  sepa  (j)  bien  dezir  en 
el  lugar  que  conuiene,  ca  de  otra  guisa  non 
seria  juego.  E por  esso  dize  el  prouerbio  an- 
tiguo, que  non  es  juego,  donde  orne  non  rie. 
Ca  sin  falla  el  juego  con  alegría  se  deue  fa- 
zer,  e non  con  saña,  ni  con  tristeza.  Onde 
quiease  sabe  guardar  de  palabras  sobejanas, 
e dttHhestas  , e vsa  destas  .que  dicho  auemes 
en  ley  , (£)  es  llamado  Palancíano  , por- 
que estas  palabras  vsaron  los  Sabios  antiguos, 
e los  entendidos  ornes , en  los  Palacios  de  los 
Reyes , mas  que  en  los  otros  logares  ; e alü 
rescebieron  mas  honrra , los  que  lo  sabían.  E 
avn  lo  encarescieron  mas  los  omes  entendidos, 
ca  llamauan  antiguamente  (/)  pros  Caualleros, 
a los  que  esto  fazian  , e non  era  sin  razón.  Ca 
pues  entendimiento  , e la  palabra  , ( ll ) estraña 
al  orne  (159)  de  las  otras  animabas , quanto 
mas  apuesta  la  ha  , e mejor  , tanto  es  mas 
orne.  E los  que  tales  palabras  vsaren,  e se  so- 
pier§r|%i  ellas  auenir  , deudos  el  Rey  amar, 
« faamj^s  mucho  bien  e honrra.  E a los  que 
se  atreuí|pen  a fazer  esto  , non  seyendo  sa- 

(h)  mas-íí  juegos  dello;  Esc.  3.  y Acad, 

(-i)  denostado  , Acad. 

(j)  rigir  en  B.  R.  3,  liten  reir  Acad. 

(k)  et  en  la  delante  della.  Esc.  5.  6.  Toí.  U.  R.  3.  4- 
fí)  par  de  caballeros  Esc.  6.  por  caballero*  Acad. 

(ll)  extrema  al  Esc.  3.  5.  7.  Tol.  B.  R.  4* 

sobre  alguna,  no  compete  por  ello  acción  de 
injurias,  pues  que  falta  el  ánimo  de  injuriar, 
y siendo  inocente  ese  pasatiempo  no  contiene 
culpa  , 1.  10.  D.  ad  lege  Aquil.  y el  jaez  de- 
cidirá si  se  hizo  por  chanza  ó para  injuriar. 
V.  lo  notado  al  cap.  1.  de  prassump.  , . y á la 
virtud  llamada  eutropelia  corresponde  el  em- 
bromar buenamente,  según  el  Philos.  4.  Ethi- 
cor.  cap.  15.,  de  cuyas  palabras  parece  ha- 
berse formado  esta  ley,  y lo  espresa  Sto.  'lo- 
mas 2.  2.  cuest.  72.  art.  2. 

(159)  A ñad.  1.  7.  tit.  8.  de  esta  P. 

(160)  Obsérvese  pnes  , que  aunque  no  me- 
die malicia  , mediando  culpa  , se  castiga  al  que 
se  chanceó  descortesmente.  Añad.'glos.  al  cap. 
eurn  qui.  50.  dist. 

(1)  Lo  mismo  se  ve  por  la  1.  2.  D-  de  orig. 
jur ,,  y atiéndase  á lo  que  se  dice  en  esta  ley, 
que  no  forman  propiamente  el  pueblo  los  hom- 
bres de  baja  condición  , sino  que  representa  la 
TOMO  l. 


bidores  dellas , sin  lo  que  se  mostrarían  por 
atreuidos  o>por  nescios  (160),  deuen  auer  avn 
(m)  pena , e ser  alongados  de  la  Corte  e del 
Palacio.  v : o:  - 

TITULO  X. 

QUAL  DEl^l  EL  REY  SER  COMUNALMENTE  A TO-  ■ 
DOS  LOS  DE  SU  SEÑORIO. 

/ 

Comunaleza  deue  el  Rey  auer  a todos  los 
del  su  Señorío,  ^)ara  amar,  e honrrar,  e guar- 
dar a cada  vno  dellos , según  quel  es,  o el 
seruicio  que  del  rescibe.  Onde  pues  que  en 
los  titulos  ante  deste  fablamos  de  qual  deue 
el  Rey  sol  a los  Oficiales  de  su  Casa , e de  si> 
tierra  ; queremos  dezir  en  este , qual  ha  de 
ser  comunalmente  a todo  el  Pueblo  (o).  E de 
si  como  los  deue  el  Rey  amar,  e guardar,"  (A) 
e por  que  razones. 

h 

JC/KV  M.  Que  (juier  dezir  Pueblo. 

Cuydan  algunos , quel  Pueblo  es  llamado 
la  gente  menuda , assi  como  menestrales , e 
labradores ; e esto  non  es  ansí.  Ca  antigua- 
mente eri  Babylonia,  e en  Troia,  e en  Roma, 
que  fueron  lugares  muy  señalados  , ordenaron 
todas  estas  cosas  con  razón  , e pusieron  no- 
me  a cada  vna , segund  que  conuiene.  Pueblo 
llaman  (1)  el  ayuntamiento  de  todos  los  ornes 
comunalmente,  de  los  mayores '(2),  e de  los 
medianos  , e de  los  menores.  Ca  todos  son 

( m ) por  puna  ser  Acad. 

(a)  de  su  señorío,  Et  primeramente  di  reinos  que  quier  d<*~ 
cir  pueblo,  et  de  si  como  Acad. 

(b)  ct  honrar,  Acad. 

colección  de  todos  los  individuos  en  un  cuer- 
po inora!  considerado  abstractamente  , cuya 
idea  se  debe  ai  entendimiento,  y, asi  también 
lo  decía  Bald.  á la  I.  5.  co!.  3.  C.  de  exer.ul. 
reí  judie.  Y en  la  voz  pueblo  ¿se  comprende- 
rá á los  clérigos?  parece  qae  sí  por  el  presente 
texto,  ya  que  sou  ciudadanos  del  estado,  co- 
mo lo  uota  IJart.  á la  I.  1.  D.  ad  municip. , y 
al  cap,  1.  de  mifit.  vasal,  qui  arma  bellic.  de- 
pos. Con  todo  el  Abad  al  c 1.  de  vita  ct 
honestat.  cleric.  y al  cap.  1.  de  preebend quie- 
re que  á todos  se  comprenda  en  puntos  favo- 
rables , no  empero  jpara  los  efectos  odiosos,  y 
lo  mismo  Felin,  quien  lo  espoue  latamente  al 
cap.  ecclesia  S.  Múrice  , col.  25.  'de  constiC. 

(2)  Añad.  §.  3.  palabras  plebs  aute/n,  InsUt. 
de  jure  nat.  gent.  vel  civil.  , y lo  qu_e 
Bart.  á la  1.  1.  col.  10.  C.  de  dignit.  lib.  12. 
procede  según  la  común  manera  de  espresaise 
en  Italia,  mas  nó  por  derecho. 
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menester  , e non  se  pueden  escusar , porque 
se  han  de  ayudar  unos  a otros , porque  pue- 
dan bien  biuir  (3) , e ser  guardados , e man- 
tenidos. 

XJE  y 2.  Como  el  Rey  deue  amar,  e honrrar, 
e guardar  a su  Pueblo. 

Amado  deue  ser  mucho  el  Pueblo  de  su  Rey, 
e señaladamente  les  deue  mostrar  amor  entres 
maneras.  La  primera , auiendo  merced  deilos, 
faziendoles  (c)  merced  (4) , quando  entendiere 
que  lo  han  menester : ea  pues  el  es  ( d ) alma 
e 'vida  (5)  del  Pueblo,  assi  como  dixeron  los 
Sabios,  muy  aguisada  cosa  es , que  aya  mer- 
ced deilos , como  de  aquellos  que  eSperan  bi- 
uir por  el , seyendo  mantenidos  con  justicia. 
La  segunda,  auiendoles  piedad,  doliéndose  de- 
1 tos  , quando  les  ouiesse,  a dar  alguna  pena 
(e)  (6) : ca  pues  el  es  cabega  de  todos,  dolerse 
deue  del  mal  que  rescibieren  , assi  como  de 
sus  miembros.  E quando  desta  guisa  fiziere 
contra  ellos,  (f)  serles  ha  como  padre  (7)  que 
cria  sus  fijos  con  amor,  e los  castiga  con  pie- 
dad , assi  como  dixeron  los  Sabios.  La  terce- 
ra . auiendoles  misericordia , para  perdonar- 
les (8)  a las  vegadas  la  pena  , que  merescieren 
por  algunos  yerros  que  ouiessen  fecho.  Ca 
como  quier  que  la  justicia  es  muy  buena  cosa 
en  si  , e de  que  deue  el  Rey  siempre  vsar, 
con  todo  esso  lazese  muy  cruel , quando  a las 

( c ) bipn  cuando  Arad. 

(ti)  gnarda  ct  vida  Esc.  J. 
fe)  con  derecho:  Acad. 

(f)  seguirlo  ha  Esc.  l. 

(3)  Asi  lo  dice  S.  Isidoro,  9.  lib.  Etymolo- 
giarum  , cap.  4.  llamados  ciudadanos  para  que 
vivan  asociados  en  unidad  , á fin  de  que  su 
vida  común  sea  mas  espléndida  y protegida. 

(4)  Siempre  el  príncipe  ofrece  á los  sitbdi- 
tos  beneficios  y mercedes,  segpu  se  lee  en  de 
pace  Constant.  vers.  guaní  seinper,  y allí  Bald, 

(5)  Añad.  1.  S.  tit.  1 . de  esta  P. 

(6)  Asi  como  el  padre  al  castigar  con  azotes 
al  bijo  se  conduele  por  ello,  y esclama , no  te 
azoto  ¿ tí , siu&tu  necedad  , en  el  C.  de  emen- 
dat.  propinquor.  C.  1.  por  Odofred. 

(7)  Llámase  ál  príncipe  común  padre  de  to- 
dos en  la  Novell.  98.  collftt,  7.  Bald.  á la  1.  5. 
O .' ádleg.  Jid.  Majest. , y dícese  respectiva- 
mente : que  asi  como  los  súbditos  estáu  obli- 
gados á obedecerle  fielmente,  tiene  él  la  obli- 
gación de  mandar  bien.  V.  Bald.  á la  1.  1.  col. 
2.  D.  de  rer.  división. 

(8)  Nam  roboratur  clementia  ihronus  Regis, 
Froverb.  cap.  v.  28.,  y hace  al  caso  lo  de 


vegadas  non  es  templada  {g)  con  misericordia 

(9).  E por  esso  la  loaron  mucho  los  Sabios 
antiguos,  e los  Santos,  e señaladamente  el  Rey 
David  dixo  (10)  en  esta  razón  : Que  estonce 
es  el  Reyno  (h)  bien  mantenido,  quando  la 
misericordia , e la  verdad  se  fallan  en  vno , e 
la  paz  e la  justicia  se  besan.  E bonrrarlos  de- 
ue olrosi  en  tres  maneras.  La  primera,  ponien- 
do a cada  vno  en  su  logar,  qual  le  conuiene 
por  su  linaje,  o por  su  bondad,  o por  su  ser- 
utcio.  E otrosí  mantenerle  en  el  (11),  non  fa- 
ciendo por  que  lo  deuiesse  perder,  ca  estonce 
seria  (i)  assentamienlo  del  Pueblo  , segund  di- 
xeron los  Sabios.  La  segunda  , honrrandoles 
de  su  palabra  , loando  los  buenos  fechos , que 
le  fizieron  ; en  manera  que  ganen  porende  (/) 
fama  , e buen  prez.  La  tercera  , queriendo  que 
los  otros  lo  ragonen  assi,  e honrrandolos,  se- 
ra el  honrrado  por  las  honrras  deilos.  Otrosi 
los  deue  guardar  en  tres  maneras.  La  primera, 
de  si  mesmo  , no  les  faziendo  cosa  desagui- 
sada , lo  que  non  querría  que  otros  le  fizies- 
sen;  ni  tomando  deilos  tanto  (12),  en  el  tiempo 
que  lo  pudiesse  escusar,  que  después  non  se 
pudie5se  ayudar  deilos,  quando  los  ouiesse 
menester.  E guardándolos  assi , sera  ayunta- 
miento deilos , que  se  non  departan,  e acres- 
centarlos  ha  , assi  como  a lo  suyo  mismo.  La 
segunda  manera , en  que  los  deue  guardar, 
es  del  daño  deilos  mismos , quando«fiziessen 
los  vnos  a los  otros  fuerga , o tuerto.  E para 

(gj  como  deve:  et  por  esso  Esc.  i.  con  mesuM.  Etpor  esso 
B.  U.2.  V 

( h ) bienaventurado  Esc.  3.  4-  6. 

(0  ayuntamiento  del  Esc-  1. 

(j)  buena  fama  Acad. 

Virgilio  6.  jEneidos  : 

Hae  tibi  eront  artes , pacisque  im  ponere  roorem, 
Parcere  snbjectis , et  debellare  snperbos. 

Y á veces  se  ha  de  usar  de  indulgencia,  como 
en  el  cap.  exigunl , y allí  glos,  1.  cnest.  7. 

(9)  Pues  la  misericordia  es  parte  cíe  la  jus- 
ticia. S.  Ambros.  super , Psalm.  118.  sermón 
8.  v.  20. 

(10)  Psalm.  84.  v»  11. 

(11)  Pues  el  favor  del  príncipe  debe  ser  es- 
table, l.  fin.  D.  efe  constit.  Princip.  y regul. 
decet , de  regul.  jur.  Iib.  6.  y lo  espresa  esta 
ley  ; que  los  oficiales  regios,  aunque  gratuita- 
mente y por  durante  el  beneplácito  del  Rey 
fueron  nombrados,  no  han  de  ser  depuestos 
sin  justa  cansa  , sobre  lo  cual  v.  lo  que  lata- 
mente y bien  espone  Guillel.  Beuedict.  al  re- 
pet.  cap.  Raynutius , de  testam.  fol.  15.  col.  4.- 
y fol.  16.  col.  1.  2 y 3. 

(12)  V.  lo  dicho  á la  i.  8.  tit.  I.  de  esta 
Partida. 
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esto  , ha  menester  que  los  tenga  en  justicia  e 
en  derecho,  e non  consienta  a los  mayores, 
que  sean  sober uios , ni  tomen,  ni  roben  , ni 
fuercen  , ni  fagan  daño  en  lo  suyo  a los  meno- 
res (13).  E estonce  sera  tal,  como  dixeron  ios 
Sabios  que  deúe  ser , apremiador  de  los  so- 
uerbios  , e esforsador  de  los  omildes,  e guar- 
dándolos (14)  desta  guisa  , biuiran  ( k ) segura- 
mente, e aura  cada  vno  sabor  de  lo  que  ouiere. 
La  tercera  guarda  , es  del  daño  que  les  podría 
venir  de  los  de  fuera  , que  se  entiende  por 
los  enemigos:  ca  destos  los  deue  (15)  el  guar- 
dar en  todas  las  maneras  quel  pudiere  , e se- 
ra estonce  muro , e amparan^a  dellos  , assi 
como  dixeron  los  Antiguos  que  lo  deue  ser. 
Onde  el  Rey  que  assi  amare , e honrrare , e 
guardare  a su  Pueblo  , sera  amado  (16) , e 
temido,  e seruido  dellos;  e terna  verdadera- 
. mente  el  logar,  en  que  Dios  le  puso;  e tenerlo 
han  por  bueno  en  este  mundo , e ganara  po- 
rende  el  bien  de!  otro  siglo  para  siempre.  E 
el  que  de  otra  guisa  lo  fiziere,  darle  ya  Dios  (1) 
todo  el  contrario  desto. 

JLJE~W  3.  Por  que  razones  deue  el  Rey  amar, 
e honrrar,  e guardar  a su  Pueblo . 

Honrrar,  e amar,  e guardar,  diximos  en 
la  ley  ante  desta  , que  deue  el  Rey  a su  Pue- 
blo, e mostramos  en  que  manera.  Agora  que- 

(k)  asnsegadamente  Acid. 

{¿)  i'or  pena  Acad. 


remos  dezir  , por  que  razop  deue  eslo.fazer; 
E para  lo  fazer  bien  entender , conuiene  quq 
demostremos  la  {U)  semejanza,  que  fizo  Aris- 
tóteles al  Rey  Alexandre  en  razón  del  mante- 
nimiento de!  Reyno  , e del  Pueblo : e dize  ; 
que  el  Reyno  es  como  huerta  (17),  e el  Pue- 
blo como  arboles  , e el  Rey  es  Señor  della;  e 
los  Oficiales  del  Rey  (que  fian  de  juzgar,,  o 
han  de  ser  ayudadores  a cornplir  la  justicia ) 
son  como  Labradores : los  Ricos  ornes . e los 
Caualleros  son  como  asoldadados,  para  guar- 
darla ; e las  Leyes,  e los  Fueros,  e los  De- 
rechos son  como  (m)  valladar , que  la  cerca  ; 
e los  Juezes,  e Justicias,  como  paredes,  e se- 
tos, por  que  se  amparen,  que  non  entre  nin- 
guno a faler  daño.  E otrosi , segund  esta  ra- 
zón, dixo  que  deue  el  Rey  fazer  en  su  Reyno 
primeramente , faziendo  bien  a cada  vno  se- 
gund lo  meresciesse  (18)  en  esto  es  assi  como 
el  agua  (19) , que  faze  crescer  todas  las  cosas 
e de  si,  adelante  los  buenos,  faziendoles  bien 
e honrra  , e taje  los  malos  del  Reyno  con  la 
espada  de  la  Justicia,  e arranque  los  torlize- 
ros  , echándolos  de  la  tierra  , porque  non  fa- 
gan daño  en  ella.  E para  esto  cumplir,  deue 
auer  tales  Oficiales,  que  sepan  conoscer  el  De- 
recho (20) , e juzgarlo.  Otrosi  deue  tener  la 
Caualletia  presta  , e los  otros  omes  de  armas 
para  guardar  el  Reyno , que  pon  reciba  daño 
de  los  malfechores  de  dentad  , ni  de  los  de 

ai)  sentencia  Esc.  i. 

(rn)  vt-ladurea  que  ]a  cercan-:  Esc.  i. 


(13)  Aúad.  1.  6.  §.  2.  D.  de  ojfic.  Prcesid. 

(14)  Dice  Aristóteles  8.  Eíhicor.  cap.  11. 
Siendo  bueno  el  Rey  , cuida  de  sus  subditos 
para  que  sean  dichosos  , cual  el  pastor  de  ove- 
jas cuida  de  las  mismas  ; por  lo  que  Hornero 
llamaba  al  Rey  Agamenón  pastor  de  sus  pue- 
blos. 


(15)  V.  lo  dicho  á la  1.  fin.  tit.  20.  de  esta 
Partida. 

(16)  Nada  tan  provechoso  como  ser  amado; 
nada  tan  perjudicial  como  el  no  serlo;  pues 
juzgo  que  es  funesto  y en  demasía  grave  el 
ser  objeto  de  odio  , dice  S.  Ambros.  lib.  2. 
de  ojfic.  cap.  7. 

(17)  Nótese  la  semejanza  del  reino  con  la 
huerta. 

(18)  Pues  debe  ejercerse  la  liberalidad  pro- 
porcionalmente  al  mérito,  cap.  ad  Ucee,  y 
cap.  relatum-,  de  testam.  , §.  licet , y añad,  i. 
9.  palabras  bené  merentibus , D.  si  quid  in 
j'raud.  patrón ; V.  },  5.  §.  fiu.  D.  pro  socio , y 
alti  Bald.  \ ¿ deberá  estarse  al  aserto  del  prín- 
cipe que  afirma  existir  méritos  y servicios? 
Debe  decirse  que  se  admitirá  su  aserción  en 
las  donaciones  que  no  le  estén  prohibidas,  pe- 


ro en  lo  que  le  estuviese  prohibido  dar  , ó si 
perjudicase  enormemente  la  corona  real  , se- 
gún el  cap.  intellecto  , de  jure  jur and.  no<se 
pasaria  por  su  afirmativa  , en  conformidad  á 
la  doctrina  de  Bart.  á la  1.  8.  D.  de  castrens. 
pecul.  donde  lo  confirma  el  texto,  y Juan  Au- 
dr.  in  addition.  ad  Spead.  rúbr.  de  rebus  cc- 
cle  si  ce  non  alienand. 

(19)  Las  aguas  derramadas  sobre  el  suelo 
dau  origen  al  oacimieuto  de  todas  las  cosas  ; 
engendran  todos  los  frutos  de  la  tierra  ; pro- 
ducen los  árboles,  los  arbustos,  las  yerbas; 
limpian  las  inmundicias,  lavan  los  pecados,  y 
suministran  bebida  á todos  los  animales.  San 
Isidoro  13.  lib,  Etymologiarum  cap.  12. 

(20)  Pues  los  jurisconsultos  y yarones  pru- 
dentes deben  ser  familiares  del  príncipe  y de 
los  demas  que  ejercen  poder , 1.  2.  §.  43.  , y 
allí  lo  notado  por  Alber.  D,  de  orig.  jur.  , y 
dos  especies  de  sal  deben  hallarse  en  Ja  mente 
del  juez  : sai  de  sabiduría  para  queco  sea  in- 
sípida , y sal  de  tranquila  conciencia  para  que 
no  sea  diabólica.  Palabras  de  Baldo  son1,  á la 
l.  1.  C.  de  sentenL.  ex  pevicid.- recitand. 
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fuero  , que  son  los  enemigos.  E deuetes  dar 
|A.yes’,  e Fueros  muy  buenos,  por  que  se 
",;en  ' e usen  a biuir  derechamente  , e non 
quieran  passar  ademas  en  las  cosas.  E sobre 
lodo,  deueios  cercar  con  justicia  e con  verdad, 
e fazerlo  tener  de  guisa,  que  ninguno  nonia 
ose  passar.  E faziendo  assi  , auenirle  ha  , lo 
que  dixo  Jeremías  Profeta  : Yo  te  establezco 
sobre  las  gentes , e los  Reynos , que  desray- 
gues , e desgastes,  e labres  , (n)  e plantes.  E 
el  mismo  dixo  en  otro  lugar  (21)  , que  seña- 
jada  obra  es  de  los  Reyes,  toller  las  contien- 
das de  entre  los  omes,  faziendo  Justicia  e De- 
recho, librando  a los  apremiados  de  poder  de 
los  torticeros  , e ayudando  a las  biudas  , e a 
los  huérfanos,  que  son  gente  Haca  , e aun  a 
los  estraños,  que  non  reciban  tuerto,  ni  daño 
en  su  tierra.  E aun  acuerda  con  esto,  lo  que 
dizcn  las  Leyes  antiguas,  que  a su  oficio  per- 
tenescc  señaladamente  (22),  de  ayudar,  e am- 
parar a tales  personas  como  estas,  sobre  to- 
das las  otras  de  su  Señorío.  Onde  por  todas 
estas  cosas  sobredichas,  mucho  conuiene  a los 
Reyes  de  (ñ)  amparar  bien  sus  Reynos,  e amar, 
e honrrar , c guardar  sus  Pueblos  , a cada 
vno  en  su  estado ; e a los  Prelados  de  Santa 
Kglesia  , porque  ellos  son  en  tierra  en  lugar 
de  los  Apostóles  (23  , para  predicar,  e mos- 
trar la  Fe  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo.  Otro- 
sí deue  amar  toda  la  Clerezia  , también  a los 
Seglares , como  a los  Religiosos  , porque  son 
temidos  de  rogar  a Dios  por  todos  los  Chris- 
lianos  , que  les  perdone  sus  pecados  , e los 
guie  a su  seruicio.  E amar,  e honrrar,  e 
guardar  de.uen  aun  a las  Eglesias.  mantenién- 
dolas en  su  derecho  : ca  muy  guisada  cosa  es 
que  los  lugares  do  consagran  el  cuerpo  (o)  de 
nuestro  Señor  Jesu  Christo  , que  sean  ama- 
dos, e honrrados,  e guardados.  Otrosí  deue 
amar,  e honrrar  a los  Ricos  omes,  porque  son 

fn)  el  llantén.  Esc.  a.  3.  4.  Tol.B.  R..3, 

(/í)  deparar  bien  Esc,  a.  3.  4-  5-  6.  ToL.  B.  R.  2.  3,  departir 
bien  Acutí. 

(o)  y la  Sangre  Acad. 

('21)  Jeremías  cap.  2t.  v.  12. 

(22)  L.  unic.  C.  quando  Imperator  ínter  pu- 
pill.  vel  viduas. 

(23)  Cap.  in  novo,  21.  dist.  68.  dist.  cap. 
quorum  vices. 

(24)  Añad.  1.  2.  tit.  2.  P.  3.  y 1.  2.  C.  de 
advoca!.  di  ver  s.  judie.,  y de  esto  se  desprende 
que  no  están  obligados  á pechar,  at  igual  que 
Jos  militares  , pues  ellos  también  militan  como 
aqoi  se  espresa.  Y es  aquí  oportuno  lo  notado 
por  Juan  de  Plat.  á la  1.  9.  C.  de  dignilat ., 
J¡¡).  12.  donde  dice  que  no  pnede  someterse  al 
tormento  á los  abogados  por  la  esclarecida  dig- 


noblcza , e lionera,  de  sus  (p)  Corles,  e de 
sus  Reynos.  E amar  , e honrrar  deuen  a los 
Caualleros , porque  son  guarda , e ampara- 
miento  de  la  tierra  , (q)  ca  non  se  deuen  re- 
celar de  recebir  muerte  , por  guardarla , (r)  e 
acrescentarla.  E aun  deuen  honrrar , e amar 
a los  Maestros  de  los  grandes  saberes : ca  por 
ellos  se  fazen  (s)  muchos  de  omes  buenos,  e 
por  cuyo  consejo  se  mantienen , e se  endere- 
zan muchas  vegadas  los  Reynos , e los  gran- 
des Señores.  Ca  assi  como  dixeron  los  Sabios 
antiguos,  la  sabiduría  de  los  Derechos  (24)  es 
otra  manera  de  Caualleria  , con  que  se  que- 
brantan Jos  atreuimientos  , e se  enderezan  ios 
tuertos.  E aun  deuen  amar  , e honrrar  a los 
Gibdadanos  , porque  ellos  son  como  tesoros  , 
e rayz  de  los  Reynos.  E esso  mismo  deuen  fa- 
zer  a los  mercadores , que  traen  de  otras  par- 
tes a sus  Señorios , las  cosas  que  son  y me- 
nester. E amar  , e amparar  deuen  otrosi  a los 
menestrales , e a los  labradores , porque  de 
sus  menesteres,  e de  sus  labranzas,  se  ayu- 
dan e se  gouiernan  los  Reyes,  e todos  los  otros 
de  sus  Señoríos , c ninguno  non  puede  sin 
ellos  bcuir.  E otrosi  todos  estos  sobredichos  , 
e cada  vno  en  su  estado,  deue  horrar,  e amar 
ai  Rey  , e al  Reyno , e guardar,  e acrescen- 
tar,  sus  derechos,  e seruirle  cada  vno  dellos 
en  la  manera  que  deue,  como  a su  Señor  na- 
tural , que  es  cabeza  , e vida  , e mantenimi- 
ento delíos.  E quando  el  Rey  esto  íiziere  contra 
su  Pueblo  aura  ahondo  en  su  Reyno,  e sera 
rico  por  ello,  e ayudarse  ha  de  los  bienes  que 
y fueren,  quando  los  ouicre  menester,  e sera 
tenido  por  de  buen  seso;  e amarlo  han,  e loar- 
lo han  todos  comunalmente , e sera  temido  , 
también  de  los  estraños  , como  de  los  suyos. 
E quando  de  otra  guisa  lo  fiziesse , venirle  ya 
el  contrario  desto  , que  le  seria  muy  grand 
pena  quanto  a lo  deste  mundo  e a lo  del  otro. 

(/?)  Cuerpos  c di:  Acad. 

(//)  el  noa  85  duelen  de  rcccbir  la-niucrtc  b.sd.  J. 

(rj  et  defenderla  e Acad. 

m a clio 8 ornes  sabidores  Esc.  5. 

n-idad  en  qoe  se  hallan  constituidos  ,1.  4,  C. 
de  advocat.  divers.  judie.,  lo  que  debe  euten- 
derse  de  los  abogados  colegiados , pues  Los  de- 
mas  no  tienen  dignidad  alguna  , siendo  la  de 
esta  clase  determinada  y estraordinaria  , fon- 
dada en  qoe  militan.  Y asi  mismo  entiéndase 
esto  de  los  abogados  de  las  ciudades  y nó  de 
los  pueblos  subalternos  , v.  allí.  El  Abad  con 
todo  al  cap.  penult.  de  cleric.  conjug.  observa 
por  aqoel  texto , que  los  letrados  no  están 
exentos  de  los  servicios  y homeoages  que  es 
costumbre  prestar  al  señor  temporal ; empero 
los  que  ejercen  la  enseñanza  gozan  de  muchos 
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fr^Y  ' 

TITULO  XI. 

Q0AL  dbue  el  rey  ser  a su  tierra. 

Aprouecbandose  el  orne  de  las  cosas  que 
ba,  auienenle  ende  tres  bienes.  Ri  vno  que  es 
tenido  por  de  buen  seso.  El  segundo  , que 
recibe  ende  pro.  El  tercero,  que  recibe  ende 
plazer.  Onde  pues  que  en  el  titulo  ante  deste 
fablamos  de  como  el  Rey  deue  ser  en  amar, 
e honrrar  , e guardar  &u  Pueblo;  queremos 
aqui  dezir  , qua!  deue  ser  a los  de  su  tierra. 
E mostraremos,  como  la  deue  amar,  e guar- 
dar, e honrrar. 

lili  Y 1 . Como  deue  el  Rey  amar  a su  Tierra. 

Tenudo  es  el  Rey,  non  tan  solamente  de 
amar,  e honrrar,  e guardar  a su  Pueblo,  assi 

privilegios,  1.  6.  C.  de  professor.  el  medie., 
t ib.  10.  y allí  Bart.  y l.  8.  tit.  fin.  de  esta  P. 
También  los  licenciados  porque  en  lo  favora- 
ble disfrutan  los  mismos  privilegios  que  los 
doctores  , según  latamente  lo  espoue  Juan  Lup. 
de  Palac.  Rúbeos , eu  su  repetición  , cap.  per 
vestras , en  la  níbr.  están  exentos  de  pechar  y 
de  las  cargas  de  los  plebeyos,  como  tambieu 
el  mismo  lo  aduce  , citando  á Pedro  Autibol. 
Doet.  antig.  trat.  de  muñe  ribas  , chart.  19., 
porque  lo  que  se  halla  eu  próxima  posibilidad 
del  acto  , se  repula  estar  en  él,  y asi  les  cor- 
responden los  mismos  beneficios  que  á los  doc- 
tores , seguu  dijo  Bald.  á la  I.  1.  col.  pen,  D. 
solut.  matrim.  vers.  quid  si  filius  non  esl  Doc- 
tor , sed  Licentiatus  ; y parece  que  tambieu 
esto  procede  eu  los  licenciados  por  las  leyes 
del  reino  , según  eí  texto  de  la  l.  20.  tit.  4.  lib. 
4.  Orden.  Real , donde  se  lee  que  los  bachi- 
lleres , ya  por  derecho  canónico  ya’  por  el  ci- 
vil han  de  contribuir  á todas  las  cargas  ; y asi 
se  deduce  que. por  el  contrario  los  licenciados 
no  tienen  esta  obligación,  y esta  es  la  costum- 
bre admitida  en  este  reino  ; y también  al  pa- 
recer se  prueba  por  la  nueva  ley  hecha  eu 
cortes  eu  Madrid  el  año  del  Señor  1334,  don- 
de espresamente  se  manifiesta  que  fue  otorga- 
do por  la  legislación  del  reino  á los  licencia- 
dos el  privilegio  de  inmunidad  délos  impues- 
tos , limitándolo  por  ello  solo  á favor  de  los 
graduados  en  las  Universidades  de  Salamanca 
y .Valladolid  , ó colegiales  del  colegio  de  Bo- 
lonia , lo  cual  se  hizo  estensivo  después  á los 
graduados  en  Alcalá  ; y esto  juzgo  que  ha  de 
observarse  por  lo  que  mira  á los  liceuciados, 
á pesar  de  lo  que  dijo  Guido  Papa  en  su  de- 
cisión 390.  Me  inclino,  empero,  á creer  que 


como  dize  en  el  titulo  ante  désle  , mas  aun  a 
la  tierra  misma,  de  que  es  Señor.  Ca  pues 
que  el,  e su  gente  (a)  biuen  de  Jas  cosa9  que 
en  ella  son  , e han  delta  Lodo  19  que  les  es 
menester  , con  que  cumplen  , e fazen  todos 
sus  fechos  ; derecho  es  , la  amen  , e la  honr- 
ren  , e la  guarden.  E el  amor  que  el  Rey  la 
deue  auer'*,  es  en  dos  maneras.  La  vna  jen 
voluntad,  La  segunda  , en  fecho.  La  q treces 
en  voluntad  , deue  ser  , cobdiciando  que  sea 
bien  poblada  , e labrada  , e plazerle  siempre 
que  aya  en  ella  buenos  tiempos.  La  segun- 
da , que  es  de  fecho  , es  en  fazeria  poblar  de 
buena  gente  , e ante  de  los  suyos  (1) , que  de 
los  agenos , si.  los  pudiere  auer  , assi  como  de 
Caualleros,  e de  labradores,  e de  menestrales; 
e labrarla , porque  ayan  los  ornes  (6)  los  frutos 
della  mas  abondadamente.  E maguer  que  la 

(«)  llevan  dñ  Esc.  i. 

(¿)  frncho  della  Esc.  i. 

nó  de  todos  los  licenciados  debe  entenderse  lo 
espuesto  , sino  tan  solo  de  los  que  ejercen  el 
profesorado,  ó la  judicatnra,  ó la  abogacía, 
como  lo  dijo  Bart.  á d.  1.6.  y espresamente 
se  lee  en  la  1.  8.  tit.  Ad.  de  esta  Part.  allí  que 
muestran  los  saberes.  Y con  esta  limitación  vi 
resolverlo  en  la  Real  Audiencia  , siendo  oidor 
de  la  misma  ; y opino  qne  procedería  el  pr¡-> 
viiegio  en  favor  del  doctor  ó licenciado  vete- 
rano que  no  ejerciese  el  cargo  de  letrado  en 
la  enseñanza  ó en  la  abogacía  por  alguna  cau- 
sa legítima  , arguyendo  por  la  1.  7.  D.  de  vo- 
cat.  muner.  , ya  que  no  dependiendo  de  su 
voluntad  la  falta  de  ejercicio  , dehe  conside- 
rarse como  si  ejerciese  su  profesión  , y hace 
al  caso  la  1.  14.  C.  de  excusation.  muner.,  lib. 
10.  allí  non  quandiu  militaoerint , sedquandiu 
vixerint.  SÍ  un  mero  bachiller  fuese  abogado 
ante  alguna  Audiencia  ó en  otro  pnnto,  ya  en 
las  ciudades  ya  en  las  cabezas  de  distrito  judi- 
cial, ¿estará  exento  de  aquellas  cargas?  Lo 
referido  induce  á que  sí , pues  se  dice  que 
milita  , y lo  abona  d.  1.  20.  cnando  dice  ex- 
cepto los  casos  que  por  derecho  le  son  otorga- 
dos , asi  que  no  qniso  que  indistintamente  to- 
dos los  bachilleres  pechasen.  Lo  mismo  suce- 
dería si  fuese  juez  , á lo  menos  si  lo  fuese  su- 
perior, como  en  la  1.  12.  C.  de  dignitat.,  lib. 
12.  v añade  la  decisión  de  Guido  Papa  376. 
cod  las  dos  sigs.  Medítese  , empero  , sobre  lo 
que  he  espresado  con  respecto  á los  bachille- 
res ú otros  no  graduados,  pues  según  ello, 
ninguna  ventaja  especial  obtendrían  los  licen- 
ciados. 

(1)  Obsérvese  esto,  y añad.  lo  que  se  lee 
en  Isaías  cap.  t,  v,  7.,  donde  se  dice  como 
señal  de  oprobio : regionem  eesiram  coram 
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tierra  non  sea  buena  en  algunos  lugares,  para 
dar  de  si  pan  , e vino  , e otros  frutos , que 
son  para  gouierno  de  los  ornes,  con  todo  esso, 
non  deue  el  Rey  querer  que  le  finque  yerma,  (c) 
ni  por  labrar;  (d)  mas  fuzer  sobre  ella,  aquello 
que  entendieren  los  omes  sabidores.  Ca  podra 
ser  , que  sera  buena  para  otras  , de  que  se 
aprouechen  los  omes,  que  non  puedan  escu- 
sar  ; assi  como  para  sacar  della  metales  , o para 
pasturas  de  ganados,  o para  leña,  o madera, 
o otras  cosas  semejantes  que  han  menester  los 
ornes.  Otrosí  deuen  mandar  labrar  (c)  las  puen- 
tes (2)  e las  calcadas , e allanar  los  pasos  malos, 
porque  los  omes  puedan  andar,  e lleuar  sus 
bestias  , e sus  cosas  desembargadamenle  de  vn 
lugar  a otro;  de  manera  que  las  non  pierdan 
en  los  passajes  de  los  rios , ni  en  los  otros  lu- 
gares peligrosos  por  do  fueren.  E deuen  otrosi 

(c)  o despoblada  ni  Esc.  4* 

(d)  mas  facer  sobre  aquello  lo  que  cnlendieren  los  bornes 
sabidores  para  que  será  mejor,  el  mandarla  labrar  el  endere- 
zar para  eso.  Esc,  5.  6.  7.  mas  facer  saber  aquel  lo  para  que  en- 
tendieren los  bornes  sabidores  quesera  mejor,  et  mandarla  la- 
brar ct  enderezas  para  cso«  Ac.ul. 

(e)  Jos  puprtas  c las  calzadas  , Esc.  4*  labrar  las  perlas  el 
las  calzadas  Esc,  1. 

vohis  alieni  devorant,  pues  mucho  interesa  que 
los  secretos  del  reino  no  sean  conocidos  de  los 
estrangeros,  1.  4.  C.  de  comerc.  et  mercat .,  y 
por  ello  tampoco  se  nombra  jueces  á los  es- 
trangeros , sino  á los  naturales  del  reino  , co- 
mo se  previene  en  la  1.  3.  tit.  16.  lib.  2.  Or- 
den. Real,  y lo  mismo  se  observa  para  los 
oficios  públicos  por  la  1.  8.  y ía  23.  tit,  2.  lib. 
7.  del  mismo  Orden.,  ni  deben  venderse  á es- 
trangeros  las  tierras  del  país,  1.  2.  y 10.  tit. 
9.  lib.  5.  también  de  d.  Orden.,  bailándose  lo 
propio  prevenido  sobre  los  beneficios  y digni- 
dades del  reino  en  las  11.  18.  y 19.  tit.  3.  lib. 
1.,  siendo  recomendable  texto  el  del  cap.  nul - 
lus  , 61.  dist.  y glos.  uotab,  al  cap.  si  propo- 
nentes , de  rescript lib.  6.,  y aliad,  lo  nota- 
ble que  aduce  Roch.  de  Curt.  en  su  trat.  juris 
patrón . , charta  8.  col.  3.  y 4. 

(2)  Añad.  I.  54.  tit.  6.  Part,  1.  y 1.  7.  C. 
de  saerosanct.  eccles. 

(3)  Entiéndase  con  tal  qne  sean  pobres , ó 
indigentes,  como  enlaClement.  quia  contingit, 
de  religios,  domib.  ,1.  1 . §.  3.  y allí  Bald,  C. 
de  latina  libert.  tollend.  Y para  el  caso  en 
que  tengan  padres  ó señores  ricos,  V.  á Juau 
de  Ana.  al  cap.  fin.  al  fin  de  infanlib.  el  lan - 
guid.  e.xposit. 

(4;  Atiéndase  á esto  de  los  albergues  que  se 
levantan  en  los  lugares  desiertos  ; y sobre  el 
encarecimiento  de  la  hospitalidad  , V.  á San 
Anibros.  1.  lib.  de  Abraham  , cap.  5.  y 6. 

(5)  Obsérvese  esto,  pues  parece  que  de  es- 
ta ley  pudiérase  inferir  que  los  clérigos  y otras 


mandar  fazer  hospitales  en  las  Villas , do  se 
acojan  los  omes  (3),  que  non  ayan  a yacer  en 
las  calles,  por  mengua  de  possadas.  E deuen 
fazer  Alberguerias  (4)  en  los  logares  yermos 
que  entendieren  que  sera  menester  , porque 
ayan  las  gentes  do  se  albergar  seguramente 
con  sus  cosas,  assi  que  non  gelas  puedan  los 
malfcchores  furtar,  ni  toller.  Ca  de  todo  esto 
sobredicho  viene  muy  gran  pro  a lodos  co- 
munalmente (5) , porque  son  obras  de  piedad; 
e puéblase  por  y mejor  la  tierra  ; e aun  los 
omes  lian  mayor  sabor  (f)  de  heñir,  e de  mo- 
rar en  ella. 

SiEY  %.  Como  dene  el  Rey  honrrur  a su 
Tierra. 

Honrra  deue  el  Rey  fazer  a su  tierra,  e se- 
ñaladamente en  mandar  cercar  (6)  las  Cibda- 
des , e las  Villas  , e los  Castillos  de  buenos 
muros,  e de  buenas  torres  : ca  esto  la  faze  ser 
mas  honrrada  , e mas  noble  , e mas  apuesta. 

( f)  <le  venir  morar  á ella.  Esc.  i. 

personas  privilegiadas  no  estarían  exentos  , si 
necesario  fuese , de  contribuir  para  levantar 
una  posada  ú otro  albergue  llamado  vulgar- 
mente venta  en  un  lugar  desierto  , según  lo 
que  se  lee  en  d.  1.  7.  C.  de  sacros,  eccles.  , y 
1.1.  tit.  3.  lib.  1.  Orden.  Real , y I.  15.,  tit. 
4.  lib.  4.  del  mismo,  y V.  lo  dicho  á las  11. 
5t . y 54.  tit.  6.  Part.  1 . 

(6)  Pero  sobre  si  sin  mandato  del  Rey  es  lí- 
cito á las  ciudades  el  amurallarse,  V.  glos.  á 
la  l.  3.  D.  de  oper.  public.  , que  dice  que  sí, 
y allí  lo  sostienen  Alber.  y Bart.  quien  dice 
qne  se  observa  comunmente  lo  espresado  en 
aquella  glosa.  V.  con  todo  glos.  á la  L 9.  §, 
penult.  D.  de  rerum  dh'is.,  y á la  1.  7.  D.  de 
ojjtc.  Procons.  , que  dicen  no  poderse  hacer 
sin  permiso  del  príncipe.  Lo  mismo  decía  Baid. 
a.l  vers.  civitates , de  pace  Constan!.  , y Juan 
de  Piat.  á la  1.  3.  C.  de  divers.  predas  arlan., 
lib.  11.  , y parece  confirmar  este  dictámen  la 
presente  ley  cuando  espresa  que  esto  debe 
mandarlo  el  Rey.  A mí  me  parece  mas  exacta 
la  otra  opinión  cuando  $e  obra  por  consenti- 
miento de  los  ciudadanos,  como  lo  declara 
Alber.  á d,  1.  3.,  pues  las  presentes  leyes  de 
Partidas  conceden  á los  pueblos  la  facultad  de 
invertir  en  elle  sus  propios  réditos  , como  se 
lee  en  la  1.  5.  tit.  28.  y 1.  20.  tit.  fin.  Part. 
3.,  sin  que  obste  la  presente  ley  , que  no  me- 
ga á los  pueblos  la  facultad  de  levantar  mu- 
rallas y de  reparar  las  antiguas  , limitándose  á 
espresar  qne  cumple  esto  á la  solicitud  del 
monarca,  cual  también  lo  espoue  d.  1.  20. 
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E demás , es  graod  seguranza.,  e grand  arn- 
paramiento  de  todos  comunalmente , para  en 
todo  tirapo.  E otrosí  la  deue  honrrar  (7)  de 
su  palabra  , alabando  las  bondades  deila.  - 

8*  Como  el  Rey  deue  guardar  su 
■ ■,  Tierra. 

Acucioso  deue  ser  el  Rey  en  guardar  su 
tierra  , de  manera  que  se  non  yermen  las  Vi- 
llas , nin  los  otros  Logares,  ni  se  derríbenlos 
muros  , ni  las  torres  , ni  las  (g)  casas  por  ma- 
la guarda  (8).  E otrosí , que  los-  arboles  , ni 
las  viñas  , ni  las  otras  cosas  , de.  que  los  omes 
biuen  , ni  los  corlen,  ni  los  quemen,  ni  los 
derrayguen  , ni  los  dañen  de  otra  manera  , ni 
aun  por  enemistad  que  ayan  los  vnos  con  los 
otros.  Otrosí  la  deuen  guardar  de  los  enemi- 
gos, ( h ) de  manera  que  non  puedan  en  ella 
fazer  daño  , assi  como  se  muestra  adelante  en 
el  titulo  de  las  Huestes.  E el  Rey  que  desta 
guisa  que  sobredicha  es  , amare  , e touiere 
honrrada  , e guardada  su  tierra  , sera  el , e 
los  que  y biuieren  , honrrados  , e ricos , e 
ahondados , e temidos  por  ella.  E si  de  otra 
guisa  lo  fiziesse  , venirle  ya  el  contrario  desto. 

TITULO  XII. 

QUA^,  DEUE  EL  PUEBLO  SER  , EN  CONOSCER  , E 

EN  AMAR  , E EN  TEMER  (a)  A DIOS  , E A SD 
REY. 

Almas  de  tres  maneras , dixo  Aristóteles, 
e los  otros  Sabios , que  son  naturalmente  en 
las  cosas  que  biuen.  E la  vna  deílas  llamaron 
criadera  ; e tal  como  esta  han  los  arboles  , e 
las  plantas , e todas  las  otras  yeruas  de  la  tierra. 
E a la  segunda  (b)  dixeron  sentidora ; (c)  e 

(g)  cosos  Acad. 

[h)  de  fuera  Acá  tí. 

{ n ) á Dios.  Acutí. 

dijeron  sentido  : F.se.  i.  7.  dmeron  sentidor  : Acad. 

(c)  ct  la  primera  et  esta  han  todas  las  cosas  Esc.  2.  3.  4* 

0.  6.  7.  Tol.  B.  B.  2.  3.  4* 

(7)  A5ad.  1.  7.  D.  de  o fie.  Procons. 

(8)  Añad.  1.  7.  §.  1.  D.  de  offic.  Procons.,  y 

1.  fin . C.  de  operib.  public.  , y 1.  nnic.  C.  de 
palatiis  et  dom.  dominio. , lib.  11.  y allí  Juan 
de  Plat. 

(1)  Sobre  las  diversas  opiniones  de  ios  filó- 
sofos relativas  á ta  naturaleza  del  alma , V. 
Ambros.  al  lib.  de  Noe , et  Arca  , cap.  25., 
pues  dice  que  diversamente  opinaron  muchos, 
como  que  Tríelas  y sus  discípulos  decían  que 
la  sangre  era  el  alma ; esto  es  , el  alma  por  la 
cual  vivimos  y que  es  sensible,  nó  el  alma  del 
interior  dei  hombre  que  se  reputa  racional  ó 


esta  han  todas  las  cosas  que  biuen , e se  mue- 
uen  naturalmente  por  si  mismas.  E a la'_ ter- 
cera llamaron  alma  razonable,  que  ba  en  si 
entendimiento  para  saber  conoscer  las  cosas 
e departirlas  con  razón.  E las  otras  dos  so- 
bredichas, e esta  demas,  han  los  ornes  tan 
solamente , e non  otra  animaba  alguna.  On- 
de dixeron  los  Sabios  , que  assi  como  ayun- 
to Dios  en  el  orno  estas  tres  maneras  (1)  de 
almas,  que  segund  aquesto  deue  el  amar  tres 
cosas , de  que  le  deue  venir  todo  bien  , que 
espera  auer  en  este  mundo , e en  el  otro.  La 
primera  es,  a Dios.  La  segunda,  a su  Señor  (d) 
natural.  La  tercera  , a su  tierra.  E porende, 
pues  que  eu  los  títulos  ante  deste  auemos 
mostrado,  segund  dixeron  (e)  los  Sabios , qual 
deue  el  Rey  ser  a Dios , e a si  mismo  , e a su 
Pueblo  ; queremos  aqui  dezir  , segund  lo 
ellos  departieron  , qual  deue  el  Pueblo  ser  a 
Dios  , e a su  Rey , e a su  tierra.  E como  quier 
que  los  Sabios  fablaron  primeramente  de!  al- 
ma criadera , de  que  fizieron  semejanza  , de 
como  el  Pueblo  deue  amar  a su  tierra  ; e de 
si  fablaron  de  la  sentidora,  de  que  fizieron 
semejanza  al  amor  quel  pueblo  deue  auer  al 
Rey , que  es  como  sentido  del ; e a postremas 
fabiarou  de  la  razonable , a que  fizieron  seme- 
janza del  amor  quel  pueblo  deue  auer  a Dios : 
e nos  catando  que  las  cosas  que  fablan  en  el, 
deuen  sef  ementadas  primero,  porende  teñi- 
mos por  bien,  e por  guisado,  de  fablar  pri- 
meramente de!  alma  razonable.  E mostraremos, 
segund  dixeron  los  Sabios,  qual  deue  el  Pue- 
blo ser  a Dios , onde  Ies  viene  a ellos  enten- 
dimiento, e razón,  para  fazer  todo  bien.  E 
dezimos,  quel  Pueblo  deue  conoscer  , e amar, 
e temer  a Dios , por  las  razones  que  adelante 
se  muestran  por  las  leyes  deste  titulo. 


(J)  terrenal  Esc.  1,  ».  3.  5.  6-  Tol.  B.  R.  2.  5. 

(e)  Jos  santos  e Jos  sabios , Acad. 

inteligente  ; Hipócrates  aunque  no  desconocie- 
se el  ingenio  de  Tridas  , no  se  adhería  siu  em- 
bargo á su  dictamen  ; Aristóteles  suponía  qne 
era  actividad  ( enlelechia  ) , otros  que  fuego; 
nosotros,  empero,  atengámonos  á la  división 
que  separa  el  alma  racional  cuya  sustancia  es 
el  espíritu  divino  , como  dice  la  escritura  , 

" porgue  inspiró  en  su  rostro  soplo  de  vida , bien 
que  en  ella  se  contenga  tina  especie  de  nutri- 
mento vital  por  el  que  se  anima  el  cuerpo , y 
sea  ademas  deleitable.  V.  allí  y Ciernent.  nnic. 
§.  porro , y la  glos.  de  summ.  Trinit.  et  fide 
cathol. 
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IEY  Cowo  (/*)  el  Rey  , e el  Pueblo  deuen 
cmoscer  o Dios  naturalmente. 

Dos  entendimientos,  dixeron  los  Sabios, 
que  ba  el  alma  razonable.  E es  vno,  para  co- 
noscer  a Dios  (2) , e las  cosas  celestiales.  E el 
otro  , para  entender , e obrar  las  cosas  tem- 
porales. É con  el  primero  entendimiento  deue 
conoscer  a Dios , que  es  , e qual  es,  e como 
todas  las  cosas  son  en  el.  E con  el  segundo 
deue  conoscer  las  otras  cosas  que  el  fizo  , en 
qual  guisa  las  crio,  e corno  las  ordeno  (g),  e 
el  pro  que  viene  a los  omes  dellas.  E conos- 
ciendolo  assi,  conoscera,  como  el  mismo  deue 
biuir  , e ordenar  (A)  su  fazienda.  E otrosí  , 
conosciendo  que  todas  las  cosas  son  en  poder 
de  Dios , entenderá  mas  ciertamente  el  bien  que 
le  viene  de  lo  que  fizo  , e sabra  usar  dello, 
de  manera  que  aya  ende  pro  , e non  faga  a 
Dios  pesar ; pues  que  todas  cosas  son  en  su 
mano , e a el  mismo  , e a su  poder  han  de 
tornar.  E porende,  segund  estas  razones,  mos- 
traron, e prouaron  los  Sabios,  que  el  Pueblo 
deue  fazer  a Dios  tres  cosas.  La  vna  , creer 
en  el  firmemente,  e sin  ninguna  dubda.  La 
segunda  , amarle  muy  ahincadamente  , por  el 
grand  bien  que  es  en  el , e faze  siempre.  La 
tercera  , temerle  por  el  grand  poder  que  ha, 
como  aquel  que  fizo  todas  las  cosas  de  nada, 
(t)  e puédelo  tornar  en  aquel  estado , quahdo 
el  quisiere  ; e demas  puede  dar  a cada  vno 
gualardon  abondadamente  para  siempre  a los 
buenos,  mas  que  coraron  de  orne  podria  pen- 
sar , e pena  a los  malos  sin  fin. 

láEK  Como  deue  el  Pueblo  conoscer  a Dios 
por  creencia  de  Ley. 

Aquel  Pueblo  es  bienauenturado  , e ende- 

( f ) el  pueblo  debe  conoscer  Acad. 

(¿0  cada  una  en  su  manera.  Esc.  4* 

(h)  su  vida  ef.  sus  costumbres.  Esc.  4- 

{«)  et  puédelas  tornar  en  aquel  estado  que  ante  estaban 
guando  quisiere  Esc.  4*  5.  et  puédelas  desfucerct  tener  en  aquel 
estado  cuando  quisiere.  Esc.  j. 

. (2)  Es,  empero,  natural  el  reverenciará  un 
Dios  único  creador  y nó  á las  criaturas  , por 
lo  cual  justamente  se  declara  la  guerra  á los 
que  revereudau  ídolos,  como  dice  Iuoc.  en  el 
cap.  quod  super  his , devoto,  y añade  también 
la  ley.  sig.  -allí  que  le  deue  conocer  naturalmen- 
te, y V.  lo  que  latamente  sobre  esto  aduce  el 
Abálense  super  Josué  cap.  11.  y Cayct.  super 
2.  2.  S.  Thom.  cuest.  66.  art.  8.  y lo  quemas 
latamente  digo  á la  1.  2.  tit.  23.  de  esta  Part. 

(3)  V.  cap.  quia  , 24.  cuest.  1. 


recado  a bien,  el  que  puña  cuanto  mas  pue- 
de, en  conoscer  a Dios,  (j)  Ecomo  quier  qua 
le  deue  conoscer  naturalmente , segund  dize 
la  ley  ante  desta  , aun  conuiene , que  le  co- 
nozca por  creencia  de  Ley  , que  es  sobre  na- 
tura. E para  esta  conoscencia  ha  menester  que 
aya  en  si  tres  cosas,  Fe,  Esperanza,  e Amor. 
E Fe  conuiene  que  aya  en  todas  guisas;  por- 
que el  entendimiento  (3)  del  orne  non  es  tan 
poderoso,  que  pudiesse  a Dios  conoscer  com- 
plidamente , si  non  por  ella.  E firme  espe- 
ranza ha  menester  que  aya  en  el ; ca  segund 
dixo  Sant  Agustín  , ella  es  entrada  para  ver 
orne  lo  que  cree.  Otrosi  amor  de  Dios  deue 
auer  , a que  llaman  Charidad  , porque  en  el 
fuelga  el  alma  del  orne  ; ca  assí  lo  dixo  Sant 
Augustin , que  non  puede  folgar  con  otra  cosa 
si  non  con  aquella  que  ama.  E porque  la  Fe 
(4)  es  rayz , e fundamento,  para  auer  acaba- 
damente la  conoscencia  de  Dios  , porende  que- 
remos fablar  primero  della , e mostrar , por 
que  razones  la  deue  el  Pueblo  auer , segund 
lo  dixeron  los  Santos  Padres,  e (A)  Sabios  an- 
tiguos. 

XiElf  3.  Por  que  razones  deue  el  Pueblo  auer 
Fe  en  Dios. 

Santo  Ysidro  (5) , que  fue  muy  grand  F¡lo- 
sopbo , establescio  muchas  cosas  en  santa 
Eglesia , e departió  los  nomes  (6)  de  cada  vna 
segund  que  conuiene.  E dixo  (7) , que  Fe  es 
cosa  por  la  cual  verdaderamente  cree  orne  lo 
que  non  puede  ver.  Otrosi  dixo  Sant  Agustín: 
Fe  es  pensar  en  las  cosas  que  deue  orne  creer, 
e afirmarse  en  ellas  : e Sant  Pablo  (8)  dixo  , 
que  Fe  es  firmedumbre  de  las  cosas  que  es- 
pera orne  auer , que  es  argumento  y prueua 
de  las  cosas  que  non  parescen.  E tan  grand 
fuerza  ba  en  ella,  que  segund  dixeron  los  San- 
tos e Sabios  antiguos,  ella  es  luz  que  alum- 
bra el  entendimiento  del  orne,  e fazele  conos- 
cer a Dios , e el  su  poderío , e la  su  justicia, 

(y)  a Dios  naturalmente  segund  Acad. 

(£)  e los  filósofos  antiguos-.  Acad. 

(4)  Si  no  se  engendra  primeramente  la  fe  en 
nuestro  corazón  , lo  demás  no  puede  ser  bue- 
no aunque  lo  parezca.  Gregor.  2.  lib.  Moral. 
cap.  33. 

(o)  Atiende  al  elogio  de  S.  Isidoro. 

(6)  Esto  lo  dice  por  los  libros  de  las  etimo- 
logías. 

(7)  Eu  los  libros  de  las  etimologías , lib.  8. 
cap.  2. 

(8)  A los’Hebreos  cap.  11.  v.  1. 
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e la  su  misericordia;  e muéstrales  como  lo  se- 
pan loar , e agradescer  el  bien  que  les  faze. 
Otrosí  fazeles  conoscar  fas  cosas  espirituales, 
que  segund  natura  non  pueden  ser  conoscidas. 
E aun  sobretodo,  dales  carrera  para  saluacion, 
ca  segund  dixo  Sant  Augustin , tan  graiid 
fuerga  ha  la  Fe,  que  la  muerte  que  saben 
todos  que  (/)  tuelle  la  vida  deste  mundo , faze 
que  la  non  teman  los  ornes,  creyendo  que  por 
•ella  ganaran  el  amor  de  Dios  , e vida  en  el 
otro  mundo,  que  durara  para  siempre.  E por 
esso  dixo  nuestro  Señor  (9)  Jesu  Cbristo : Quien 
en  mi  creyere,  aunque  sea  muerto,  bíuira.  E 
por  esso  conuiene  mucho  al  Pueblo  , que  aya 
en  si  verdadera  Fe:  ca  Seneca  lilosopbo,  ma- 
guer non  era  Christiano  , tanto  touo  que  era 
buena  cosa,  que  dixo  por  ella  , que  el  que  la 
perdía  , non  íincaua  con  el  ningún  bien.  E 
porende  los  que  la  non  han  , sin  la  pena  que 
meresce-n  auer  en  el  otro  mundo , deuengela 
dar  en  este  , como  a ornes  descreyóos. 

LE  ¥ L Por  que  razones  deue  el  Pueblo  auer 
Esperanza  m Dios. 

Esperanza  es  cosa  , por  que  el  orne  cree , 
que  le  auerna  aquello  en  que  ha  Fe:  e assi 
lo  dixo  Sant  Augustin  en  el  libro  que  es  lla- 
mado de  la  Cibdad  de  Dios.  Otrosí  dixo  el 
mismo,  que  la  Esperanza  es  cobdicia  que  ba 
el  orne  de  auer  el  bien  de  la  vida  durable  con 
gran  fiuzia  que  ha  de  lo  ganar.  Otrosi  dize  en 
el  libro  de  las  Sentencias  de  las  Santas  Escri- 
turas, que  la  Esperanza  es  cierto  esperamien- 
to  de  la  buena  ventura  , que  ba  de  venir  por 
la  gracia  de  Dios  , e por  el  merescimiento  del 
que  espera  auerla.  E porende  deue  auer  todo 
Christiano  buena  esperanza,  (11)  por  dos  razo- 
nes. La  primera  dolías  es  natural ; ca  segund 
natura  , todo  orne  que  ha  miedo  de  caer , 
trauase  a alguna  cosa,  e arrimase  a ella  . que 
le  ayude  a sostener,  porque  non  caya.  E esso 
mismo  deue  fazer  el  alma  de  todo  fiel  Cbris- 
tiano , que  entiende,  e eonosce  su  flaqueza, 
que  se  deue  trauar  , e arrimar  a la  esperanza 
de  Dios  , ca  ella  non  lo  dexara  caer.  E poren- 
ende  dixo  Ysayas  Profeta  (10):  Aquel  que  an- 
da en  tinieblas  , e non  ve  lumbre  , otrosi  el 
que  hiue  en  grandes  trabajos,  e pesares,  o 
non  le  parece  carrera  de  buena  andanza , es- 

(/)  vi  cosa  que  tion  la  puuden  cscuiar  B.  R.  s. 

(U)  en  Dios  Acad. 


(9)  S.  Joan  cap.  11.  v.  25. 

(10)  V.  Isaías  cap.  59.  y 60. 
(ti)  Psalrn.  9.  y.  11. 

TOMO  I. 


pere  en  nuestro  Señor  Dios,  e arrímese  a el, 
ca  tal  esperanga  es  firme  cosa,  e quien  en  ella 
traua  , non  aura  miedo  de  caer.  La  segunda 
razón,  porque  los  ornes  deuen  auer  Esperanga 
en  Dios,  es  segund  amonestamiento  de  ¡os  Pro- 
fetas, que  nos  aperciben  que  la  ayamos  , por- 
que se  nos  seguirá  grand  pro  della.  E esto  se 
muestra  por  lo  que  dixo  el  Rey  Dauid  (11) 
(m)  Profeta:  Ayan  en  ti  esperanga,  Señor', 
los  que  conocieron  el  tu  nome  , (n)  e non  de- 
sampares los  que  te  demandan.  Otrosi  dixo 
lerendas (12)  Profeta:  Bueno  es  nuestro  Señor 
Dios  a los  que  esperan  en  el : ca  la  esperanga 
esta  siempre  (ñ)  cierta  de  la  fuente  de  la  mi- 
sericordia de  Dios , e porende  la  su  misericor- 
dia nunca  queda  de  manar,  como  fuente , en 
muchas  maneras  de  bienes , en  aquellos  que 
han  esperanga  en  el.  E otrosi  dixo  lerendas  (13) 
Profeta  : Bienauenturado  es  aquel  que  ha  es- 
peranga en  Dios , ca  el  mismo  sera  su  espe- 
ranza : e auentrle  ha  , assi  como  al  árbol  que 
es  plantado  acerca  de  las  aguas  , que  por  la 
humildad  deílas  rayga  de  manera  , que  le  non 
puede  empescer  (o)  la  sequedad  en  el  tiempo  (p ) 
de  la  seca : e con  esto  acuerda  Jo  que  dixo  el 
Rey  Salomón  : Que  la  Esperanga  es  assi  como 
árbol  que  es  plantado  en  buen  logar;  ca  ella 
esta  siempre  allegada  a la  bondad  de  Dios , e 
della  rescibe  complidamente  el  esfuergo. 

JLElf  5.  Que  bienes  vienen  al  Pueblo  que  ha 
firme  Esperanza  en  Dios. 

Bienes  muchos  nascen  de  la  esperanga  que 
han  los  omes  en  Dios , ca  por  esta  biuen  se- 
guramente ; onde  dixo  el  Profeta  Dauid  (14): 
En  Dios  oue  nd  esperanga  , e por  esso  non 
temere  jo  que  me  fara  el  orne.  E muy  guisa- 
da cosa  es,  que  los  omes  ayan  esperanga  en 
Dios,  ca  segund  dixo  este  mismo  Profeta,  el 
es  guardador  de  los  que  esperan  en  el.  E avn 
dixo  el  mismo:  El  Señor  es  guardador  de  la  (q) 
vida,  pues  de  quien  aure  miedo?  Ca  Dios  ver- 
daderamente es  muro  (r)  e esperanga  de  todas 
partes , a aquellos  que  esperan  en  el , e e!  es 
guardador  de  su  Pueblo.  E otrosi  (s)  la  espe- 
ra oga  da  al  orne  buen  entendimiento,  e porende 

(m)  profe  lando  : Toh  B.  K.  a.  3.  profetizando  : Acad, 

(n)  ca  non  des am  pura  ras  & los  Acad, 

(«)  cerca  ríe  Acad. 

(o)  heladas  uin  «equedat  Esc.  5. 

(p)  de  las  calenturas  AcarJ» 

' (f/)  la  mi  Acaii. 

(V)  ct  amparan /a  liso,  j,  2»  3.  B.  B.  2,  4* 

(j)  el  es  esperama  que  da  al  Acad 

(12)  Jeremías  cap.  17. 

(13)  Jeremías  cap.  17.  v.  -7. 

(14)  Psalm.  117.  v.  <*• 
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(i;vn  .1  Rey  Salomón-:  Quien  esperanga  ha  en  gones  asosegados,  por  mengua  de  buena  es* 

uuu  J ^ ,l„ |n  E1  . r,. • , 


nuestro  Señor  Dy>s,'  entenderá  la  verdad.  E 
avn  la  esperanga  ayuda  mucho  al  orne;  e so- 
bre esto  dixo  el  Rey  Dauid  : En  Dios  espero 
mi  coragon,  e (t)  fue  ayudado  del  (u).  E otrosí 
jo  muestra  el  Profeta  Dauid,  do  dize  .*  Eu  ti 
esperaron,  Señor,  los  nuestros  Padres,  espe- 
raron, e librastelos,  E con  esto  acuerda  lo' que 
dixo  e!  Profeta  Daniel,  quando  acensaron  a 
Susanna,  que  eslaua  cantando  ai  Cielo,  e lio- 
raua,  e auia  en  su  coragon  grand  esperanga 
en  Dios,  e libróla.  E avn  la  esperanga  faze 
al  orne  estar  fuerte , ca  assi  lo  muestra  el  Pro- 


peranga,  darles  ya  Dios  en  el  otro  por  pe- 
na, lo  qué,  merescen  los  desesperados. 

I¿Elf  6,  (6/  Por  que  razones  dme  el  Pueblo 
' ..  ' amara  Dios. 

Charidad  (15)  en  latín,  tanto  quiere  de- 
zir  como  amor  que  ha  orne  a alguna  cosa. 
Pero  segund  esta  palabra,  naas  se  entiende 
por  el  de  Dios,  que  por  otra  cosa.  Ca  assi 
como  dixo  Sant  Agustín  : Amor  es  vna  vir- 
tud, por  la  qual  desean  los  omes  ver  a Dios, 
e vsar  de  sus  bienes  ; e otros  Santos  dixftron; 


pheta  Ysayas,  que  dize  : Quien  espera  en  Dios,  que  amor  es  cosa  por  que  el  orne  ama  a Dios, 
muda  su  fortaleza  en  el  (v).  E otrosí  Ja  espe-  por  el  bien  que  del  espera;  e ama  otrosi  a 
ranga  sostiene  al  orne  ; porende  dixo  el  Profeta  su  vezino  por  el  amor  de  Dios  : e porende  de- 


Dauid  : Non  desampara  Dios  a los  que  espe- 
ran en  el  : ca  la  esperanga  es  a!  orne  folgu- 
ra  en  el  cansancio,  e es  templamiento  en  los 
trabajos,  e es  conorte  en  los  (se)  dolores.  E 
con  esto  acuerda  lo  que  dixo  el  Apóstol  Sant 
Pablo  : Fuerte  conorte  auemos,  quaudo  recor- 


ue  el  Pueblo  amar  a Dios  sobre  todas  las  cosas 
del  mundo,  ca  amando  a el , amarse  han  vnos 
a otros.  E esto  se  prueba  por  la  vieja  Ley,  en 
que  dize  : Amaras  a tu  Señor  Dios,  de  todo  tu 
coragon  , e de  toda  tu  alma  (c);  e a tu  vezino, 
como  a ti  mismo.  Otrosi  dixo  Sant  Bernar- 


remos  a nuestra  esperanga,  ca  ella  nos  sostie-  do,  que(ef)  a ninguna  cosa  ama  el  orne  que  non 

ama  a Dios  de  toda  su  alma,  pues  que  el  fue 
comiengo  delia,  e a el  lia  «le  tornar,  si  ouie- 
re  su  amor.  E si  naturalmente  en  este  mun- 
do aman  los  fijos  a los  padres,  porque  ñas- 
cieron  dellos,  e esperan  su  bien  fecho,  e ere- 
dar  sus  bienes  después  de  su  muerte;  niucbo 
mas  deue  orne  amar  a Dios , que  lo  fizo  de 
nada,  e le  dio  alma  de  conocencia,  e enten- 
dimiento ; en  cuya  mano  es  su  vida,,e  su  sa- 
lud, e todos  sus  bienes,  que  ha  en  este  mun- 
do, e espera  auer  en'  el  otro.  E porende  di- 
xo Sant  Agustín  : Amar  deue  orne'  a su.  pa- 
dre, más  ante  deue  poner  él  amor  en  Dios, 
que  lo  crio.  E el  Rey  Salomen  dixo  : Ama- 
ras a Dios ,' que  te  fizo  cotí  toda  tu  alma.  E 
otrosi  dixo  Sant  Bernardo , que  si  elome  pen- 
sasse  bien  afincada  menté,  quanta  es  la  mer* 
ced  que.  Dios  le  fizo /mucho  . nías  lo  amaria, 
que  non  lo  ama.  Ga  io  fizo  muy  fermosa  cria- 
tura, e dernas  diote  él  alma,  que  ha  seme- 
janga  de  si  'mismo /E  ' diole'  éfitendirriiento , 
para  saber gonoscer-  el.  b&hw  e el  mal.  E fi- 
zólo aparcero  consigo  en  la  *Vtda  ( e ) perdurable. 
E Sant  Agustín  dixo'  que  todas  las  animabas, 
que  Dios  crio  , fizo,  que  traxessen  sus  caras 
baxas  (16)  cóntfa*  lá  tíá-ra , e que  buscassen 


ne,  de  manera  que  el  agravamiento  de  ios 
trabajos  non  nos  puede  empeseer.  Otrosi  la 
esperanga  faze  al  orne  bienauenturado  ; onde 
dixo  el  Profeta  Dauid  ¡Bienauenturado  es  el 
orne  que  espera  en  Dios.  E esso  mismo  dixo 
el  Rey  Salomón  : Quien  espera  en  Dios,  es 
bienauenturado.  E Ysayas  Profeta  dixo,  que 
bienauenturados  son  todos  aquellos,  que  es- 
peran en  Dios,  ca  a ellos  verna  lo  que  cob- 
dician.  E porende  todo  Christiano  deue  auer 
buena  esperanga  (y).  Ca  assi  como  la  Fe  seria 
muerta  sin  buenas  obras  (2),  otrosi  non  le  com- 
pliria  al  ome  la  Fe(n)  sin  buena  esperanga ; por- 
que, ella  es  esfuergo  de  la  Fe,  e guia  para 
llegar  a lo  que  cobdicia.  Onde  por  todas  es- 
Las  razones  conuiene  mucho  al  Pueblo  que 
la  aya.  Ca  assi  como  deuen  biuir  trabajándo- 
se de  fazer  bien;  otrosi  deuen  auer  firme  es- 
peranga, que  aura»  buen  gualardon  dello,  e 
acabaran  lo  que  eobdician.  E'  los  que  assi 
non  lo  fiziessea,  sin  el  mal  que  les  vernia' 
en  este  mundo,  que  nunca  traerian  los  cora- 

(0  et  so  Acud-  ■ , ' >■ 

\u)  Otrosí  la  esperanza  luclle  a!  Jiouie  tristeza  et  trabajo 
dej  eoraz-On,  ca  ansí  io  muestra  Acad. . 

(v)  et  el  mismo  dijo:  en  la  esperanza  de  Dios  sera  su  fot- 
la  lesa.  Acad, 

fx)  lloros  Ac ad. 

(jr)  en  Dios  Aead. 

(r)  dixieron  lo»  santos  Acad.; 

(a)  ni  l«?  tend lie  pro  si  buena  esperanza  non  bobi ese;  por- 
que Acad. 

i1*'  : sj-  ■ ■ ■ ■ 

{ 1.5)  V.  cap.  charitas  , 2.  de  poenit.  , dist. 
2.,  y añad.  sobreda  esceiencia  de  la  caridad  á 
8.  cap*  «o  '?•  y 8. 


{>>) 

w 

w 


Como  y por  one.raxones  Acad. 

et  de  toda  .tu  yotuotad  Atad. 

non  Su  ninguna' «reina  «L  Sume  que  Acad.; 

durare  Aca¿.' 


A^abros*  super 

. 1 . ''  .Jf-  >'3j  ^ 
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su  vida  cu  ella;  mas  ©Domo  fizolo  derecho,  e 
enderezóle  su  cara  contra  el  Cielo,  para  darle 
a entender,  que  el  su  coragon,  (f)e  la  su  alma,  (g)' 
deue  ser  enderezado  para  las  cosas  celestiales, 
a que  su  cara  esta  enderezada,  onde  le  viene 
el  entendimiento,  e la  razón  que  ha  sobre  to- 
das las  criaturas  del  mundo. 

I<ET  3.  Por  que  razones  es  el  Pueblo  muy  te- 
mido amar  a Dios.' 

Merced  muy  grande,  e muy  marauillosa, 
fizo  nuestro  Señor  Dios  a todos  los  Pueblos, 
mostrándoles  otra  manera  nueua  de  amor , sin 
las  que  diximos  en  la  ley  ante  desta,  Ca  non 
le  ahondo  fazer(A)  este  Mundo  de  (i)  nada  , c al 
orne  la  mas  fermosa  criatura  del  Mundo  , e de 
mayor  entendimiento  que  todas  las  otras  criatu- 
ras, e quel  fizo  Señor  dellas;  niaunquel  non 
quiso  dar  pena,  segund  la  el  merescio  , por- 
quel  salió  de  mandado;  nin  le  quiso  otrosi 
caloñar  los  yerros  que  después  fizo,  como  el 
pudiera,  e deuiera,  mas  tan  grande  fue  su  pie- 
dad, que  sobre  todo  esto,  le  quiso  dar  señal, 
por  que  supiesse  que  nunca  le  fallesceria  la 
su  merced,  quando  menester  ouiesse.  E es- 
te fue  nuestro  Señor  Jesu  Christo  su  Fijo,  que 
embio  en  este  mundo,  que  fuesse  mediane- 
ro (17)  entre  el,  e ellos,  e quisso  que  tomasse 
carne  e figura  de  orne,  e que  sofriesse  lazeria, 
mas  que  otro;  e(j)  encima,  que  sofriesse  muy 
cruda  muerte  : e esto  fizo  (18)  por  librarlos 
de  poder  del  diablo.  E porende  dixo  el  Apos- 
to! Sant  Pablo  (19):  Conosced  la  gracia  de  nues- 
tro Señor  Jesu  Christo , que  se  fizo  pobre  por 
nos,  porque  nos  fuessemos  ricos  por  la  su  po- 
breza. E aun  dixo  Sant  Bernardo  : Mucho  es 
de  mal  conoscer  el  orne  que  non  piensa,  que 
todo  es  Dios  que  lo  redemio  (20).  Otrosi  di- 
xo el  mismo  , que  si  el  orne  deue  darse  todo 
a Dios,  porque  lo  fizo,  mucho  mas  porquel 
redemio : e esto  es,  porque  mas  de  ligero  lo  fizo, 
que  non  lo  redemio,  ca  en  fazerlo,  non  puso 

( f)  et  si?  amor  B.  R.  3,  4* 

(ff)  debe  secr  enderezado  a él  donde  le  vicue  el  entendi- 
miento Ksc.  5. 

(/<)  en  este  mundo  oí  borne  ue  ninguna  cosa  ca  es  la  mas 
fermosa  criatura  Ksc.  i . 

(/)  i»?  migaja  et  al  borne  que  es  la  mas  le  riñosa  criatura  et 

de  mayor  Acad. 

{/)  t't  en  guisa  que  piísicae  Acá  ti. 

(17}  1.  Ad  Timotheum  cap.  2.  y V.  Gilibert. 
mper  canticis  , sermón  5.  al  fin.’ 

(18)  « Quem  proposuit  Deas  propitiationem 
» per  fideui  in san guiñe  ipsius , ad  oslensionem 
» justillo?  siue  , propter  remissionem  precceden- 
» tium  delictorum.  » 4d  Rom.  3.  v,  25. 

i 


mas  de  la  palabra  ; mas  en  redemirle,  ( k ) dixo 
muchas  palabras,  e fizo  muy  marauillosos  fe« 
chos.  E sobre  esto  dixo  el  mismo  Sant  Bernar- 
do : Mucho  son  endurecidos  los  fijos  de  Adam, 
los  quales  non  (1)  obedescen , nin  catan  mesu- 
ra, contra  el  fuerte  amador,  que  por  viles  co- 
sas espendio  tan  nobles,  e tan  preciosas  mer- 
caderías. E aun  deue  el  pueblo  amar  a Dios, 
por  muchas  grandes  cosas  que  les  promete,  e 
les  tiene  aparejadas  , assi  como  dize  el  Aposto! 
Sant  Pablo  (21),  e acuerdan  en  ello  los  otros 
Santos  : Que  ojo  non  vio,  nin  oreja  non  oyo, 
nin  coragon  (ll)  puede  cuydar  lo  que  Dios  tiene 
aparejado  a los  que  le  aman.  E otrosi  dixo 
el  Aposto!  Santiago  (22) , que  nuestro  Señor 
Dios  tiene  guardada  la  corona  de  su  Beyno 
para  aquellos  que  le  aman  : e sin  todo  esto 
que  le  tiene  aparejado  en  el  otro  mundo,  fa- 
zeles  en  este  muchos  bienes,  e en  librarlos  de 
muchas  cuytas,  e de  muchos  peligros  quondo 
se  tornan  a el,  assi  como  el  mismo  dixo  : La 
salud  de!  pueblo  yo  so  cu  quaiquier  logar  , e 
en  quaiquier  tribulación  que  me  llamaren,  oir- 
los he,  e cabré  su  ruego,  e sere  su  Dios  por 
siempre.  Onde  por  todas  estas  razones,  que 
dichas  auemos  en  esta  ley,  en  que  tnostro  nues- 
tro Señor  Dios  tan  maravilloso  amor  al  Pueblo, 
que  coragon  de  orne  non  lo  podía  pensar  en 
ninguna  manera  ; por  ende  otrosi  el  Pueblo  es 
tenudo  de  amar  a el  sobre  todas  las  cosas  del 
mundo  , e los  que  lo  non  fiziessen  sin  la  su  yra 
que  les  daría  enteramente  en  el  otro  siglo,  deuen 
auer  en  este  pena  de  omes  desconocientes,  que 
non  saben  (m)  agradescer  el  bien,  nin  el  amor, 
quel  Señor  les  faze. 

IiEY  8.  Como  el  Pueblo  deue  temer  a Dios, 
e por  que  razón. 

Dixeron  (23)  los  Padres  Santos,  e ios  Pbi- 
losophos  antiguos,  que  el  temor  es  assi  co- 
mo guarda,  e portero  del  amor,  (n)  ca  sin  el 

(k)  sufiio  muchos  males  ct  fizo  Acad. 

(/)  emblandece  tanta  mesura  <’ f tan  afincado  amor,  et  taíl 
fuerte  amador  que  por  tan  viles  cosas  tese,  6.  Tol.  B.  R.  s-.  3. 
se  emblandejecD  : ca  tan  mesurado  fue  Dios  e tan  afincado  fue 
f[  su  amor  et  tan  fuerte  amador  fue  que  por  t3n  viles  cosas 
despendió  Arad, 

(U)  de  home  non  puede  pensarlo  Aead. 

(ni)  .conoce r nía  gradeen*  Aead. 

(«)  ca  sin  el  non  podrís  home  amar  ninguna  «osa  comjdí- 
damente.  Qcde  í’sc.  3.  i.  5.  6.  To!.  B.  K.  3;  4* 


(19)  Ad  Corinfh.  cap.  8.  v.  9. 

(20)  V.  Bernard.  super  Canticis , sermón  11. 
col.  4. 

(21)  Ad  Corinth.  1.  cap.  2.  v.  9. 

(22)  Cap.  1.  epistí  del  ap-  Santiago  v.  12. 

(23)  Aúad.  1.  14.  tit.  13.  de  esta  Part. 
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n0«  es  oittguua  cosa  comalidamente  fecha. 
Onde  si  los  omes  temen  ias  cosas  deste  mun- 
do qUe  aman,  quanto  mas  deuen  temer  a 
Dios,  que  es  nuestro  Señor,  e es  sobre  tas 
cosas  espirituales,  e temporales ; ca  maguer 
el  Pueblo  ouiesseFe,  e esperanza,  e amor,  si 
el  temor  y non  fuesse,  que  los  guardasse,  to- 
do non  valdría  nada.  E sobre  esto  dixo  Sant 
Agustín,  que  el  temor  de  Dios  es  espanto,  que 
cae  en  el  coragon  del  orne  espiritualmente, 
con  miedo  de  perder  su  alma,  e su  amor;  e 
aun  dixo  mas  : Que  temores  amor  que  arrie- 
drade  si  las  cosas  que  son  contrarias.  E Juan 
Damasceno,  que  fue  sabio,  dixo,  que  te- 
mor (24)  es  esperanza  de  mal,  sospechando 
órne  de  perder  lo  que  (o)  ama,  o de  recebir 
en  ello  mal.  E porende  conuiene  mucho  al 
Pueblo,  de  temer  a Dios,  por  non  perder  su 
amor,  nin  caer  en  su  saña.  É que  esto  sea  ver- 
dad, muéstrase,  porquemando  a Moysen  en  la 
vieja  Ley,,  quedixesseai  Pueblo,  que  temies- 
sen  (p)  a Dios,  para, non  perder  su  amor,  que 
era  Señor  complidamente ; e esto  se  entiende, 
porque  lo  es  para  siempre,  también  en  este 
mundo  como  en  el  otro.  E Iosue,  que  era 
Cabdillo  de  los  Judíos,  después  de  Moysen, 
dixo  otrosí  al  Pueblo  de  Israel,  que  temiessen 
a Dios,  e lo  seruiessen  con  lodos  sus  corago- 
nes,  E el  Bey  Dauid  dixo  : Seru'id  a Dios  con 
temor,  y alegradvos  (q)  ante  el,  temiéndolo.  E 
aun  dixo  mas : que  non  tan  solamente  el  Pue- 
blo, mas  los  Santos  lo«deuen  temer : e su  fijo 
el  Rey  Salomón  dixo,  quel  que  quisiesse  an- 
dar derechamente  en  seruicio  de  Dios,  que 
deue  auer  en  si  justicia  e temor-  E a'un  sin  es- 
tas razones  que  dixeron  estos  sobredichos, 
que  fueron  Reyes,  e Cabdillos,  e Profetas, 
naturalmente,  segund  el  dicho  de  los  Santos, 
e de  los  Filósofos,  lo  deue  el  Pueblo'  mucho 
temer;  porque  el  fizo  todas  las  cosas  de  nada, 
e ias  tornara  a aquello , quando  quisiere ; e 
por  su  saber  fueron  todas  criadas,  e a su  po- 
der han  de  tornar.  E aun  deue  el  Pueblo  te- 
mer a Dios  porque  es  muy  justiciero.  Ca  se- 
gund dixo  Sant  Gregorio,  los  ornes  que  son 
justos,  fazéo  con  miedo  lo  qué  han  de  fazer, 
pensando  primeramente  ante  qual  juez  han 
de  estar.  Otrosí  dixo  Sant  Ieronymo,  que  sa- 

(o)  había  O Acuri.  * 

(p)  a Dioa  que  era  Arar!. 

(p)  aniel  tremiendo  B.  R.  a,  5. 

(24)  Timor  Domini  fons  vitas , Proverb,  cap. 
14.  v.  27'-  y obsérvese  bien  por  .esta  ley  que 
el  temor  es  gtfarda  del  amor , y añad.  i.  15. 
prt 

(25)  Matth.  cap.  10.  r.  28. 


bio  es  el  orne,  que  tema  lo  que  puede  acaes- 
cer.  É aun  nuestro  Señor  Jesu  Christo  di- 
xo (25) : Nontemades  a aquellos,  que  pueden 
matar  los  cuerpos  tan  solamente , e non  han 
poder  sobre  las  almas,  masa  aquel  temed,  que 
puede  al  cuerpo,  e al  alma  matar  en  el  fuego 
del  Infierno.  Onde  el  Pueblo  que  assi  non  te- 
miesse  a Dios,  sin  la  gran  pena  que  les  el  da- 
ría en  el  otro  siglo,  nonlesternia  pro  ningu- 
na cosa  que  ellos  fiziessen ; e deuen  aun  auer 
pena  en  este  mundo,  como  ornes  que  non 
temen  aquella  cosa,  que  con  derecho  mas  te- 
nudos  son  de  temer. 

hI2Y  O.  QuaUs  bienes  vienen  al  Pueblo , quan- 
do teme  a Dios , 

Temiendo  el  Pueblo  a Dios,  viencnles  en- 
de muchos  bienes.  Ca  luego  primeramente, 
fazeles  perder  el  miedo  del  diablo,  e dales  es- 
tuergo  (26)  para  sufrir  los  peligros,  e los  tra- 
bajos desle  mundo.  E Tobías  dixo  en  esta  ra- 
zón: Que  muchos  bienes  aurian,  los  que  te- 
miessen a Dios,  ca  señaladamente  por  el  se 
partirían  de  fazer  pecado.  E el  Rey  Salomón 
dixo  : Quien  temiere  a Dios,  venirle  ha  bien, 
e sera  bien  dicho  a su  muerte.  E aun  dixo  el 
mismo  : Bienauenturado  es  el  orne,  que  me- 
droso es  de  Dios;  mas  el  que  ha  el  coragon 
endurescido,  caera  en  mal.  E en  otro  lugar 
dixo,  que  los  que  son  de  buena  ventura,  esles 
dado  (27)  por  don,  de  temer  a Dios,  porquel 
temor  de  Pibs  tira  del  orne  tos  pecados  , e fa- 
zeio  justo.  E porende  dixo  Sant  Gregorio, 
que  si  el  coragon  del  orne  pecador,  non  es 
alimpiado  primeramente  dS  los  pecados , non 
se  puede  después  guardar)  que  non  torne  a 
los  males  que  ha  vsado  de  fazer.  E porende 
dixo  el  Rey  Salomón : Los  qife  temieren  a 
Dios,  aparejaran  sus  coragopes,  e serán  san- 
tas sus  almas  ante  el.  É Sant  Agustín  dixo, 
que  el  temor  de.D,ios  es  como  mefezina  al  alma. 
E Malachias  Profesa  dixp  : Nascera  el  Sol  de 
la  Justicia  sobre  aquellos  que  temen  a Dios. 
Otrosí  el  temor  de  Dios  fazo  al  orne  rico.  E 
porende  dixo  el  Profeta  (r)  :‘Non  han  (s)  mal 
ninguno,  nin  pobreza  ios  que  temen  a liios, 
nin  les  fallesée  lodo’  frtéij.  Otrosí  el  temor  faze 
el  orne  fuerte fe  jpor  etíde  dixo  el  mismo  en 

(r)  "David;  iflcad*" 

, (f)  nieqgu¿  ^|H 

■ . v / ' t ■ 

(26Í  ObsdrMeaé  esto,  y aGad.  S.  Gregor.  5. 

^onde  diefe  q^é  nóestro 
guando  siente  el  tfempr  de  Dios; 
a estertor,  ' : , •)„)  ' , 

(íff  Píoverb.  cap.  28#v. -1&.  ' ' 

J 
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otro  lugar : El  temor  de  Dios  es  (t)  fiuza  de 
r — nura  uuflndo  es  menester  ; caelque 
teme  a Dios , pór  fuertja  le  ha  de  obedescer. 
E porende  dixo  el  Rey  Salomón  : Quien  te- 
miere a Dios,  buscara  en  que  manera  le  fa- 
ga plazer.  E el  mismo  dixo  en  otro  lugar: 
Quien  teme  a Dios,  guarda  sus  Mandamien- 
tos. E con  esto  acuerda  lo  que  dixo  el  Angel 
a Ahraham,  quando  quiso  degollar  a su  fijo: 
Agora (u)  paresce  que  temes  a Dios,  pues  que 
le  obedesciste.  Otrosí  dixo  Sant  Gregorio,  que 
el  coraron  del  orne,  quanto  mas  claro,  e me- 
jor es,  tanto  mas  teme  a Dios.  É la  cima  de 
todo  el  pro,  que  viene  a los  que  temen  a 
Dios,  es  esta  que  los  guia  en  este  mundo, 
derechamente  por  la  carrera  de  (t?)  virtud,  e 
endereza  las  sus  faziendas  para  liien , e libra- 
ios  de  todo  mal ; e después  de  la  muerte,  dales 
su  Parayso,  e guárdalos  de  la  pena  durable. 
Onde  el  Pueblo  que  (x)  creyere  en  Dios,  eouie- 
re  en  el  Fe,  e esperanza,  e lo  amare,  e le  ti- 
miere,  assi  como  dize  en  las  leyes  ante  des- 
ta,  aura  los  bienes  deste  mundo  eomplida- 
mente,  edel  otro;  e sera  a Dios  su  Señor;  (y) 
e el  su  Pueblo,  assi  como  dixo  el  Profeta  Dauid: 
Bienauenturada  es  la  gente,  de  quien  es  Dios 
su  Señor;  ca  este  es  Pueblo,  que  escogió  por 
su  heredad,  E los  que  lo  non  fizieren,  venir- 
les ba  el  contrario  de  todo  esto. 


TITULO  XIII. 

QUAL  DEUE  EL  PUEBLO  SER,  EN  CONOSCER,  (a) 
EN  HONRRAR,  E EN  GUARDAR  AL  REY. 

Sentidora  llamaron  Aristóteles  e los  otros 
Sabios,  a la  segunda  alma,  de  que  fizieron 
semejanza  al  Rey.  Ga  segund  esto,  mostraron 

(i)  fuente  di?  Esc.  5.  esperanza  de  B.  B.  3. 

(u)  conozco  que  Acad.  * 

{ v ) verdiit  Acad. 

(.r)  oviere  con  el  fe  et  esperanza  II.  R.  2.  temiere  a Dios  et 
Acud. 

( 7)  ca  osle  es  el  pueblo  que  esíogió  para  si,  et  los  que  lo 
non  facieren  venirlos  ye  lo  con  I ni  rio  destü,  Acad. 

: «)  et  en  amar  et  en  temer  et  en  guardar  et  en  honrar  et 
en  servir  al  Bey.  Acad. 

(1)  Obsérvese  esto,  pues  débese  atender  y 
proveer  a lo  que  puede  acontecer,  1.  11.  §. 
5.  I),  de  minor y allí  la  glos.  y Bald.  y aüad. 
la  1.  3.  de  este  tit. 

(‘2)  Y para  cuando  se  entienda  qne  se  dijo 
paladinamente,  V,  á Bald.  á la  1.  9.  C.  dehis 
rjuib.  ut  indica.  , y parece  que  bastaría  que  lo 
hubiese  dicho  abiertameute  cu  un  lugar  pú- 
blico, ó en  presencia  de  muchos,  como  allí  se 
espresa  ; y atiéndase  á esta  palabra  paladina - 


en  que  manera  se  deue  el  Pueblo  mantener 
con  el.  E dixeron,  que  assi  como  en  aauella 
alma  ba  diez  sentidos;  que  segund  aquesto, 
deue  el  Pueblo  (6)  ser,  e obrar  en  fecho  del 
Rey  diez  cosas,  para  ser  honrrado,  e amado, 
e guardado  complidameníe  dellos.  Onde  pues 
que  en  el  titulo  ante  deste  fablamos  de  qual 
ha  de  ser  el  Pueblo,  en  conoscer,  e amar  , e 
temer  a Dios;  queremos  aqui  dezir,  qual  de- 
uen  ser  al  Rey  en  estas  cosas  sobredichas,  se- 
gund ellos  Jo  departieron  por  semejanza. 

liEY  1.  Como  el  Pueblo  deue  cobdiciar  siem- 
pre, de  ver  bien  del  Rey,  e non  su  mal. 

Ver  es  primero  de  los  cinco  sentidos  de 
fuera,  de  que  fizieron  semejanza  Aristóteles, 
e los  otros  Sabios  al  Pueblo.  Ca  assi  como 
quando  el  viso  es  sano , e claro,  vee  de  lue- 
ñe  las  cosas,  e departe  las  faciones , e las 
colores  dellas;  segund  esto  deue  el  Pueblo  ver, 
e conoscer,  como  el  nome  del  Rey  es  de  Dios, 
e tiene  su  lugar  en  tierra,  para  fazerjustícia,  (c) 
e derecho,  e merced.  E otrosí  como  el  es  su 
Señor  temporalmente,  e ellos  sus  vqssallos, 
e como  el  ios  ba  de  castigar,  e de  mandar , e 
e ellos  han  de  seruir  a el , e obedescerle.  Por- 
ende deue  catar  muy  de  lueñe  (1)  las  cosas, 
que  son  a su  pro,  e a su  honrra,  e a su 
guarda;  e ser  mucho  acucioso  para  allegarlas, 
e acrescentarlas,  e las  que  fueren  a su  daño, 
desuiarlas , e tollerlas , quanto  mas  pudiere. 
E la  primera  cosa  que  mas  deuen  cobdiciar,  e 
querer,  es  su  vida,  ca  en  esta  se  encierran 
todas  las  otras.  E porende  el  pueblo  leal  non 
deue  cobdiciar  su  muerte,  nin  quererla  ver 
en  ninguna  manera  ; ca  los  que  lo  fiziessen , 
de  llano  se  mostrarían  sus  enemigos,  que  es 
cosa  de  que  se  deue  el  Pudblo  mucho  guardar. 
Ca  segundFue.ro  antiguo  de  España,  todo  orne 
que  cobdiciasse  ver  muerte  de  su  Señor  el  Rey, 
diciendolo  paladinamente  (2),  si  le  fuere  pro- 
uado,  deue  morir  por  ello,  como  aleuoso  , e 
perder  quanto  que  ouiere;  esi!e  quisiessen 

(¿)  sentir  et  o]>rar  Acad. 
e merced.  Acad. 

mente , porque  si  lo  dijese  ocultamente  110  se 
impondría  una  pena  tan  severa  ; pues  se  mide 
aqui  la  gravedad  del  delito  por  el  efecto  que 
puede  producir  cou  el  mal  ejemplo , por  lo 
cual  debe  castigarse  con  mayor  severidad.  V . 
á Cin.  y á Bald.  á la  1.  fin.  C.  de  summ.  Tri- 
nit.  et  fi de  cathol.  , pues  se  da  mayor  pena  ai 
delito  manifiesto  que  al  encubierto , J.  2.  §.  23. 
D.  vi  bonor.  raptor .,  1.  1G.  §■  f-  D.  de  paenis ; 
y exigiéndose  por  esta  ley  la  circunstanciaba- 
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dexar  ia  vida,  la  mayor  merced  (3)  quel  pueden 
lazer,  es  quel  saquen  los  ojos  (4),  porque  (d) 
nunca  pueda  ver  con  ellos  lo  que  cobdicia- 

ra  (3). 

JiEV  3.  Como  el  pueblo  deue  siempre  querer, 
bien  oyr  del  Rey , e non  su  mal, 

Oyr  es  el  segundo  sentido, 'de  que  fablamos 
en  la  (e)  tercera  ley  ante  desta,  que  ha  el  alma 
sentidora  : e este  puso  Dios  señaladamente 

<d)  non  pueda  A <rad. 

/ el  sc?and;i  Acad. 

ladinamente  , será  preciso  que  5a  misma  se  es- 
tablezca y pruebe  , pues  de  lo  contrario  no  se 
impondría  la  pena  aquí  prevenida  , según  lo 
notablemente  dicho  por  Juan  Audr.  al  cap.  1. 
de  homicid. , lib.  6.  in  novel.,  donde  se  refie- 
re que  se  libertó  de  la  pena  de  aquel  capítu- 
lo,, eu  el  cual  se  impone  castigo  á los  que  por 
medio  de  asesinos  hagan  matar  á algún  cristia- 
no, cierto  prelado,  á quien  se  ie  justificó  ha- 
ber hecho  matar  á otros  hombres  por  medio 
de  asesinos , pero  no  se  probó  que  los  asesi- 
nados fuesen  cristianos,  y asi  evitó  la  pena 
allí  descrita;  relato  que  transcribe  y apoya 
Bald.  á la  t.  5.  C,  de  Episcopis  et  cleric.,  por- 
que cuando  se  dispone  algo  en  una  ley  me- 
diante alguna  circunstancia  , debense  probar 
ambos  estrenaos,  1.  1.  pr.  y §.  14.  y allí  Bart, 
D,  ne  quid  in  flumin.  public.  , y 1.  4.  §.  12, 
D.  vi  honor,  raptor. 

(3)  ¿ A quién  corresponderá  la  elección  de 
esta  pena  alternativa  ? Parece  deber  decirse  que 
corresponderá  al  juez, , si  es  que  á este  se  di- 
rijan las  palabras  le  qtdsiesse  , y la  mayor  mer- 
ced etc,,  como  en  la  1.  1.  §.  1.  y allí  Bart.  D, 
de  efjractor.  1.  3.  C.  de  servís  fugil.  glos.  al 
cap.  d crápula  , de  vita  et  honest,  cleric..  y al 
cap.  sicut , de  judiéis  , y al  cap.  frateraitalis , 
34,  ilist.  Si  empero  aquellas  palabras  se.diri- 
giescn.al  reo,  entonces  á este  compitiera  la. 
elección,!.  4.  C.  de  servís  fugit .,  donde  Bald. 
habla  notablemente  , col.  4.  y Ba,rt.  á d.  §.  1. 
1.  1.  D.  de  effraclor.  Mas  si  dudoso  fuere  el 
sentido  de  la  locución  , ya  que  se  habla  en 
impersonal,  en  tal  caso  dice  allí  Bart. , que  si 
bieu  vacilaba,  se  iucliua  á que  tenga  el  reo  la 
Opción.  Sin  embargo  el  Abad  aí  cap.  ínter  cee- 
teras  , de  rescrip.,  quiere  que  aun  eu  esta  últi- 
ma hipótesis  corresponda  también  al  juez  el  ele- 
gir.'Y.,  allí  íelin  , que  sobre  esta  materia  muy 
lata  y notablemente  se  esplíca,  diciendo  eu  la 
penult.  col.  qae  el  jaez  en  caso  de  duda  debe 
optar  por  la  pena  menor,  y qae  eu  semejante 
upcion  cuando  el, ..juez  elige-  debe  obrarse-  cou 
citación  de  parte  y .conocimiento  de  causa, .se- 
gún notablemente  lo ''dice Bald.  á d. !.  3.  al  liu.. 


dentro  en  las  orejas.  Ca  bien  assi  como  el  ovdo, 
quaridoes sano  e desembargado,  oye  los  sones 
(Ble  las  bozos  de  lueñe,  e se  paga  cotilos  que 
son  plazenteros  e sabrosos,  e aborrcsce  los  que 
son  fuertes,  e espantables ; otrosi  a semejante 
desto.-  deúe  el  Pueblo  loar,  e querer  ovr  el 
bien  que. del  Rey  dixeren,  e trabajarse  de  lo 
acrescentar,  fo  mas  que  ellos  pudieren.  E 
deucn  de  aborrescer,  de  non  querer  del  ovr 
ningún  mal  (7),  mas  pesarles  quando  lo  oye- 
ren, (f)  e estrañarlo  mucho,  e vedarlo  a los 
que  lo  dixeren,  faziendo  todo  su  poder,  por 

( f)  et  escarmentarlo  mucho,  Fsc.  5. 

(4)  Nótese  este  caso  eu  que  la  ley  impone  la 
pena  de  sacar  los  ojos  , pues  do  recuerdo  que 
en  otra  parte  fuera  de  aqui  y en  la  1.  2.  del 
tit.  1.  de  esta  P.  haya  visto  impuesto  tal  cas- 
tigo , que  en  ningún  casopodia  imponerse  por 
derecho  común,  Bald.  rnhr.  C.  de  vindict.  li- 
bert,  toll.  Si  el  culpable  tuviese  los  ojos  ciegos 
ó impedidos,  ¿podrá  también  entonces  optar 
el  juez  por  esta  pena  , ó habrá  de  imponer  ir- 
remisiblemente la  , de  muerte?  Parece  que  aun 
asi  habrán  de  sacarse  los  ojos  y,  do  imponerse 
la  muerte  , arguyendo  por  el  texto  de  la  1.  3, 

5.  D.  arhor.  jurt,  caesar. , y porque  como 
en  semejante  cuestión  dice  Bald.  se  rescata  el 
reo  pagando  con  su  persona  tal  cual  es , «o 
habiendo  según  él  duda  alguna  en  ello  ; que 
aunque  estén  impedidos  los  ojos,  no  deja  de 
ser  una  gran  pena  el  sacarlos  ; asi  lo  quiere 
Bald.  á la  antéut.  sed  novo  jure , C.  de  servís 
fugil.  al  fin.  Lo  contrario  empero  parece  indi- 
car esta  ley  que  habla  de  ojos  que  ven  , impo- 
niendo tal  castigo  para  que  00  vea  el  reo,  por 
lo  que  estando  sus  ojos  impedidos  , no  pare- 
cería cumplida  la  intención  de  la  ley  con  sa- 
carlos, pudiendo  argüjrse  en  este  sentido  por 
la  1.  11.  §.  7.  D,  de  interrogat.  action.  y 1.  1. 
al  fin,  D.  de  hís , quee  in  teslam.  deleátur.  Y 
el  que  asi  hubiese  sido  privado  de  sus  ojos , 
¿podrá  otorgar  testamento  ? Parece' que  nó  , 
segpn  la  1,  8.  §.  1.  D.  qui  testatn.  X.  Specu- 
Iat.  tit.  de  instrum.  edition.  §.  compendióse , 
vers.  quid  de  excculatis , y .Alberie.  á la  ley 
hac  consultísima  , C.  qui  teslam:  facere  pos- 
sunt.  Hoy  aufl  ^el  condenado  á rituerto  puede 
testar,  1.  4.  Orden-  de  faro. 

(5)  V.  la  1.  4.  tit.  áíb  de  está  P. 

(6)  Sobre-  los  objetos  de!  oido  v.  á Bald.  á 
la  1.  9.  col.  4.  G i- qui  acctir.  non  poss. 

(7)  Obsérvese-  esta  escelenfe  ley  , de  cuya 

concordante  no  me  acuerdo  , y según  dice  San 
Beruard.  lib , ép^nshkrafione  ad  Eugenium  •, 
■lib.  2.  cal.  fia:,  oó  es  fácil-  determinar  lo  que 
sea  mk$  1 s*  calumniar  -ó  él  dar 

oidos  ál  Asi  lo  espone-Erasmo  , 

’ " . coi.  1 19-  de  qaícti- fá<- 
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mostrar  que  non  les  plaze  (8).  E non  deue 
cohii iciar  en  ninguna  manera,  oyr  la  cosa  de 
que  le  pudiesse  venir  daño , ni  muerte,  ni  des- 
honra, ca  esto  seria  vno  de  los  grandes  aleues, 
que  ser  pudiesseó.  Onde  los  que  desta  guisa 
lo  cobdiciassen (9)  oyr,  bien  semejaría  que  les 
píazeria  de  lo  ver  : e porende  deuen  auer  tal 
pena  en  los  cuerpos,  e en  lo  que  ouiessen, 
segund  dixirnos  de  los  otros  en  la  ley  ante 
desta. 

Mili  S.  Como  el  Pueblo  deue  sentir  de  lueñe 
el  bien  del  Reí/ , para  allegarlo , e su  mal  , perra 
arredr  alio. 

Oler  es  el  tercero  sentido  que  ha  el  alma  sen- 
tidora  ; e este  puso  Dios  señaladamente  en  las 
narices  del  orne.  Ca  bien  assi  como  por  este 
sentido,  quando  esta  bien  sano,  siente  orne  de 
lueñe  los  olores  (10),  e departe  los  buenos  de 
los  malos;  otrosí  a semejanza  desto,  deue  el 
pueblo , que  es  sano  en  lealtad,  sentir  de  lueñe 
las  cosas,  de  que  pueda  al  Rey  venir  pro  e 
honrra,  e plazerles  mucho  con  ollas,  e allegar- 
las, quanto  mas  pudieren,  e puñar  ellos  mis- 
mos p.n  fazcrlas ; e las  que  fuessen  a su  daño, 
e a su  deshonrra,  deuenlas  aborrescer,  des- 
mandólas, e tulléndolas  quanto  mas  pudieren, 
e.  ellos  non  las  fazer  en  ninguna  manera.  Ca 
los  que  sabor  ouiessen  de  sentir  daño,  e des- 

cilrnente  admite  la  murmuración  calumniosa 
contra  otras  personas , decia  uno  llamado  La- 
corn  : no  prestes  tu  oído  contra  mi;  entendien- 
do que  no  solo  los  que  calumnian  á otros  son 
dignos  de  vituperio  , sino  igualmente  los  que 
dan  oido  á los  calumniadores.  Y constituye 
una  especie  de  "lujuria  el  escuchar  á una  leu- 
gua  maldiciente  contra  el  que  no  merece  niu- 
gun  daño  ; pues  no  habría  maldicientes  si  no 
hallaren  quien  los  escuchase  , y añad.  á la  pre- 
sente ley  la  8.  de  este  tit. 

(8)  Y bastaría  que  asi  lo  manifestasen  con 
palabras  , aunque  no  pasasen  á vias  de.  hecho, 
cual  del  mismo  modo  lo  quiso  la  glos.  al  cap. 
quanto:  , de  sen  te  ni.  excomm. 

(9)  Pero  ¿ cuándo  se  entenderá  mediar  esta 
circunstancia  ? Parece  que  por  el  mero  hecho 
de  no  haber  interrumpido  al  maldiciente,  ar- 
guyendo por  el  cap.  error , 83.  dist.  y á d. 
cap.  guanta:,  y aüad.  lo  de  la  1.  21.  C.  de 
apellation. 

(10)  Y sobre  los  objetos  del  olfato  v.  á Bald.- 
á la  1.  9.  col.  5.  C.  qui  acensar  non  poss. , y 
allí  que  hay  olores  fuertes  y ios  hay  media- 
nos ; unos  agradables  y suaves  como  el  olor  de 
la  rosa  y demás  análogos , con  los  cuales  se 
reanima  la  naturaleza  ; otros  son  hedores  y no 


honrra  del  Rey  su  Señor,  farian  aleñe  conos* 
cido,  e deuen  auer  pena,  segund  el  (g)  fecho 
de  aquel  mal,  que  pudieran  esloruar,  e non 
quisieron. 

X/MH  s.  Corno  deue  el  Pueblo  auer  plazer  can 
la  buena  fama  del  Rey,  c pesarle  déla 
mala. 

Gustar  es  el  quarfo  sentido  del  alma  sen- 
tidora  ; e este  puso  Dios  en  la  boca,  e se- 
ñaladamente en  la  lengua.  Ca  assi  como  el 
gustar  (11)  departe  las  cosas  dulces  de  las 
amargas,  e pagase  de  las  que  bien  saben,  e 
aborrece  las  otras,  e la  lengua  es  prouadora, 
e medianera  de  todas  cosas  ; otrosí  a seme- 
jante desto,  deue  el  pueblo  saber  bien  la 
buena  .fama  de  su  Señor,  e duzirla  con  las 
lenguas,  e retraerla  ; e las  palabras  que  fnes- 
sen  a enfamamiento  del,  non  las  querer  dozir, 
nin  retraer  en  ninguna  manera;  e muy  me- 
nos asacarlas,  nin  buscarlas  de  nueuo.  Ca  el 
Pueblo  que  (/a)  disfama  a su  Rey,  diziendo 
mal  del,  porque  pierda  buena  prez,  e buena 
nombradia  (12),  porque  los  omes  lo  ayan  de 
de  desamar,  e aborrecer,  faze  trayeion  conos- 
cida,  bien  assi  como  si  le  matassen.  Ca  segund 
dixeron  los  Sabios,  que  íizieron  las  leyes  an- 

(¿>)  ci’octo  de  Esc.  1. 

(/¿)  «les urna  a su  Ac;uf. 

olores  ; y que  muchos  muy  esperimentados  dis- 
tinguen por  el  olor  machas  cosas. 

(11)  Sobre  ios  uueve  objetos  del  gasto,  v. 
á Raid,  á la  1.  9.  col.  4.  C.  qui  acensar . non 
poss. 

(12)  Por  estas  palabras  se  ve  en  que  difiere 
la  presente  ley  de  la  fin.  tit,  2.  P.  7.  y de  la 
uuic.  C.  si  quis  imperalori  maledixer.  , pues 
aquí  se  habla  de  cuando  se  murmura  del  Rey 
para  infamarle  y para  hacerle  odioso  á sus  súb- 
ditos , cuando  la  espresada  ley  final  trata  del 
caso  en  que  no  se  obra  por  tal  motivo  siuo 
por  ligereza  , por  demencia  , ó por  injuria  ú 
odio  , pero  uó  con  la  indicada  intención;  sien- 
do notable  esta  ley  que  limita  las  citadas  , y 
también  la  3.  tit.  8.  íib.  8.  Orden.  Real,  y la 
16.  de  este  tit.  , por  lo  que  puede  deducirse 
que  todos  los  que  en  la  época  de  los  comune- 
ros disfamaron  al  Rey  , diciendo  que  imponía 
por  primera  vez  á los' súbditos  muchos  e ile- 
gales pechos , y haciendo  que  los  súbditos  le 
cobrasen  odio,  de  lo  cual  se  originaron  mu- 
chos y estraordinarios  escándalos  y daños  en 
estos  reinos , merecieron  ser  penados  según 
esta  ley  , que  está  apropiada  para  aquel  caso, 
ya  que  de  sus  embustes  nacieron  lautas  sedi- 
ciones y crímenes , y asi  espresa  esta  ley  que 
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t¡8Uas  (13)  dos  yerros  son  como  iguales,  ma- 
tar al  orne,  o enlamarlo  de  mal;  porque  el 
orne,  después  que  es  (i)  enlamado,  maguer 
non  aya  culpa,  muerto  es  quanto  al  bien,  ea 
la  honrra  deste  mundo ; e demas,  tal  pudria 
ser  el  eofamamiento,  que  mejor  le  seriaja 
muerte  (14),  que  la  vida.  Onde  los  que  esto 
fiziessen,  deuen  auer  pena,  (j)  como  si  le 
matassen , quanto  en  sus  cuerpos,  e en  otros 
sus  bienes,  (k)  Pero  si  tan  grand  merced  le 
quisieren  faze.r,  quel  dexassen  la  vida,  de- 
uenle  cortar  la  lengua  con  que  lo  dixo,  de 
manera  que  nunca  con  ella  fable. 

IdJElí  S.  Como  el  Pueblo  deue  siempre  dezir 
verdad  al  Rey,  y guardarse  de  mentirle. 

(i)  mal  enTumado  Acad. 

(/')  scgund  alveJrío  del  Rey,  en  uil  manera,  porque  otros 
non  se  atrevan  i decir  palabras  contra  el  Rev  qi¿c  sh.ui  a su 
«:  n fama  míen  lo  ; pero  si  tan  grand  merced  le  quisiese  facer  que 
le  perdone  la  vida,  devenlc  cortar  B.  R.  4* 

(A)  que  ios  pierdan  Esc.  !♦ 

esos  tales  cometen  notoria  traición.  Hace  al 
caso  la  1.  1.  pr.  allí,  quove  cactus  conventusve 
fiant , hominesve  ad  seditionem  convoccntur , 
D.  ad  leg.  Jal.  majest. 

(13)  V.  1.  8.  D.  (fuod  metus  causa , y 1.  2. 
§.  1 0.  D.  de  orig.  jur.  civil,  el  bonum  mihi  est 
magis  morí  , cjuam  ut  gloriara  meam  (¡ais  eva- 
cuet.)  1.  ad  Corintli.  cap.  9.  v.  15. 

(14)  V.  1.  fin.  ante  fin.  de  este  tlt. 

(13)  Obsérvese  bien,  qne  la  naturaleza  abor- 
rece la  mentira,  y dice  el  Filósofo  4.  Ethicor . 
que  la  mentira  por  si  misma  es  mala  y se  ha 
de  evitar  , pues  consiste  en  uua  falsa  signifi- 
cación de  la  palabra  con  áuimo  de  engañar, 
según  S.  Agustín , y como  se  lee  en  el  §.  Ule 
ergo , 22.  cuest.  2.  Por  palabra  aquí  se  en- 
tiende cualquier  signo , por  mas  que  eutre  los 
demas  signos  ocupen  un  lugar  señalado  las  pa- 
labras seguu  S.  Agustín  , lib.  2.  de  Doctrina 
Chrisliana  , por  lo  que  quien  con  señas  da  á 
. entender  alguna  falsedad  , no  está  excuto  de 
mentira,  según  Sto.  Tomás  2.  2.  cuest.' 110.- 
art.  1.  al  fin. 

(16)  Añad.  1.  2.  tit.  7.  P.  7. 

(17)  Pésima  zorra  es  el  adulador  halagüeño, 
S.  Bernai d.  super  Cántica , sermón  63.  y v. 
cap.  sunt  nonnulli , 46.  dist.  A veces  es  mera- 
mente un  pecado  venial , como  en  el  §.  4.  vers. 
alias  ea  demum  , 25.  dist.  ó saber  , cuando  se 
adula  á alguien  por  el  solo  deseo  de  agradar  á 
los  demás , ó para  evitar  algún  daño , ó para 
obtener  algún  socorro  en  la  necesidad  , pues 
no  se  obra  así  en  contra  de  la  caridad  ; pero 
■si  á esta  sé  opone  la  adulación  , constituyó  un 
pecado  mortal  y v.  g-  « se  alabaren  los  vicios 
de  alguien , ó si  "se  ie  adulare  para  dañarle 


La  lengua  non  la  puso  Dios  tan  solamente 
al  orne' para  gustar,  mas  aun  para  fablar,  e 
mostrar  (/)  su  razón  con  ella.  E bien  assi  co- 
mo le  dio  sentido  en  el  gusto,  para  departir 
las  cosas  sabrosas,  de  las  otras  que  lo  non 
son;  otrosí  gelo  dio  en  las  palabras,  para  fa- 
zer  departimiento  entre  la  mentira  que  es 
amarga,  que  aborresce  la  natura  (15)  que  es 
sana  e complída  (ti  de  lealtad,  e (ni)  entre  la 
verdad,  de  que  se  paga  el  entendimiento  del 
orne  bueno,  ea  grand  sabor  con  ella.  E por- 
ende  el  Pueblo  a semajante  desto,  dixeron  los 
Sabios,  deuen  siempre  dezir  palabras  verdaderas 
al  Rey , e guardarse  de  mentirle  (16)  llana- 
mente, o dezir  lisonja  (17),  que  es  mentira  com- 
puesta (n)  a sabiendas : e el  que  dixesse  men- 
tirá a sabiendas  (18)  al  Rey  , porque  ouiesse 

(¿)  su  corazi  ii  Esc,  4. 

(II)  de  ia  verdad  e leall.id  de  que  se  pupa  Acad. 

(m)  el  las  otras  de  hi  verdal  Esc.  3.4.  5.  tí.  Tol.  11.  E.  5.  4, 

(rt)  ca  til  que  Acad, 

fraudulentamente  en  el  cuerpo  ó eu  el  espíri- 
tu , ó si  la  alabanza  del  adulador,  aun  sin  ser 
tal  la  intención  de  este  , prestare  ocasión  á que 
aquel  peque,  v.  Sto.  Tomás  2.  2,  cuest.  115. 
art.  2.  No  se  admite  al  adulador  para  acusar, 
v.  glos.  al  cap.  similiter , 3.  cuest.  5.  con  el 
texto , y aquí  se  espresa  que  le  ha  de  apartar 
de  sí  el  Rey  ; obsérvese  empero  qae  no  sou 
aduladores  lys  qne  alabau  cou  verdad  las  vir- 
tudes agenas , v.  Bernard.  Epistol.  78.  Quien 
adula  á los  reyes  codicia  los  agenos  bienes, 
cap.  nonne  , 37.  dist. 

(18)  Buena  ley  es  la  presente  contra  los  que 
aconsejan  mal  al  Rey  y le  incitan  á persecu- 
ciones injustas  contra  alguien , y añad,  cap. 
sicut  dignum  , §.  (¡ui  vero  , de  hamicid.  y cual 
el  rugido  del  león  es  la  ira  del- Rey , y peca  con- 
tra su  alma  quien  fe  irrita , Proverb.  cap.  20. 
v.  2.  , y dice  Séneca  3,  lib.  de  beneficiis , no 
debe  estimularse  el  ánimo  á la  avaricia , á las 
■ querellas  y á las  discordias  ,■  harto  á ello  es- 
pontáneamente se. encamina;  resistámoslo  cnan- 
to podamos  , y quitémosle  las  ocasiones  que 
busca  j segpn  lo  refiere  Andr.  de  Iser.  tit.  yute 
sint  regalía^  párts  contralle fUiuni  incestas  nup - 
tias  , col.  4.  y añad.  el  notable  texto  del  cap. 
infames  , 6.  cuest.  i.  notando  aquí  un  caso  en 
el  que  la  mentira  és  punible , como  lo  es  ge- 
neralmente toda  mee  tira  eu  que  media  dolo, 
según  lo  dice  el  Abad  al  cap.  super  lilteris , 
■de  rescript.  col.  2.  y añad.  1.  fiu,  C.  de  calum - 
niat.  que  nadíe  puede  mentir  impunemente. 

Mucbaá  fiéplaracioues  contra  los  mentirosos, 
ácumuia.dtóséta'bíe  glosa  á la  b 43.  D..  de  re-r 
gal.  .ptiPi  f «nachas  mas  se  les  pudierau  aña- 
dir > Ijaiftaas  dispersas  y renuidas  por  fifi,  las 
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.;»)  de  prender  a alguno  (19),  o fazerlc  mal 
en  el  cuerpo,  assi  como  de  muerte,  o de  li- 
sien , deue  aueren  el  suyo  tal  pena  , qual  ti- 
ziere'  lleuar  al  otro  por  lajnentira  que  dixo  ; 
esso  mismo  dezimos,  si  les  íiziesse  perder  algo 
de  lo  suyo  , también  mueble , como  rayz.  E 
si  le  dixesse  palabras , que  el  Rey  eutendies- 
se  ( p ) que  fuessen  de  lisonja  , non  lo  deue  tra- 
er consigo:  e esto  deue  fazer  por  dos  razones. 
La  vna , por  quel  ( g ) lisonjero  (r)  non  falle 
sufrencia  con  el , por  qu.e  aya  de  (s)  crecer  en 
su  maldad.  E la  otra  , porque  ci  Rey , (í)  por 
desauentura  , non  le  aya  de  creer  la  lisonja 
que  dixere , mostrándose  por  desentendido , 
obrando  por  ella. 

SjBÍ  lr  f¡.  Como  el  Pueblo  deue  tañer  las  cosas 
que  fueren  a sentido,  e honrra  del  Rey;  e non 
aquellas , en  quel  yoguiesse  muerte , o ferida  , 
o deshonrra. 

Tañer  es  el  quinto  sentido  del  alma  («) 'sen- 
tadora, e como  quier  que  es  en  todo  el  cuer- 
po, mayormente  es  en  los  pies  e en  las  ma- 

(o)  de  perder  B.  R.  5. 

(p)  que  eran  de  losenia  nol  deve  B.  P«,  2.  3, 

(<?)  loseoiero  B.  R.  3. 

(/•)  non  fablc  su  sabe  acia  con  el,  porque  haya  dr.  creer  su 
mnldat,  rl  la  otra  Ksc.  i.  fi.  v 
('j)  cr«er  en  Acad. 

(¿)  p:»r  su  Ese.  2.  4»  5.  6.  7.  Tul.  R,  R,  2.  i. 

(k)  et  como  quier  Acad. 

cuales  al  preseute  omito.  V.  á Bald.  donde  se 
esplica  latamente  por  sí  á la  1.  1.  5 y 6.  coi. 
G.  de  furlis. 

(19)  Esto  es  imputándole  determinado  deli- 
to , pues  si  soio  con  generalidades  provocase  á 
odio  contra  él  , se  castigaría  con  menor  pena, 
según  en  el  cap.  sicut  dignurn , §.  qui  vero,  de 
homicid. 

(20)  Obsérvese  que  son  objetos  del  tacto  lo 
caliente  y lo  frío  , lo  áspero  y lo  suave.  Bald. 
añade  á d.  i.  9,  5.  col.  C.  de  ais  qui  acensar, 
non  poss . io  veloz  y lo  tardo  que  distingue  el 
médico  en  el  pulso  , apreciando  por  el  tacto  si 
es  mortal  la  enfermedad. 

(21)  Auad.  cap.  1.  de  nova  forma  fidelitat. 
Bart.  á la  Extravag.  ad  reprimendutn  , glosa 
sobre  la  parte  t otius. 

(22)  Entiéndelo  de  la  infamia  de  hecho,  nó 
empero  en  el  sentido  de  que  todos  los  de  su 
i i unge  fuesen  infames  , porque  solo  para  los 
hijos  lo  establece  la  1.  2.  C.  ad  leg.  Jal.  nia- 
jest , y 1.  2.  tit.  2.  P.  7.  , asi  que  ni  aun  el 
hermano  del  tal  delincuente  sufriría  las  penas 
de  d.  1.  2,  C.  y de  d.  1.  2.  P.  7.,  ya  que  no 
se  halla  esto  prevenido  por  el  derecho  , y en 
materias  estraordinarias  la  disposición  referente 
á los  iiijos  no  se  estiende  á los  hermanos  ó her- 

toívío  r. 


nos.  E aasi  corno  el  tañer  departe  las  cosas 
ásperas  (20)  (v)  do  las  blandas,  e las  muelles 
de  las  duras,  e las  frias  délas  calientes;  otrosí 
asemejante  desto,  deue  el  Pueblo  yr  con  los 
pies,  e obrar  con  las  manos  en  aquellas  cosas, 
que  fueren  blandas  e prouechosas  a su  Rey, 
e allegargelas  en  todas  maneras  que  pudieren. 
E a las  ásperas,  e duras,  e dañosas,  deuen 
yr  a ellas,  e quebrantarlas  (21),  e destruirlas, 
de  manera  que  non  resciba  mal  dolías,  e so- 
bre todas  las  cosas  de]  mundo  deue  el  Pueblo 
guardarse,  de  tañerle,  para  matarlo,  nin  lo- 
rirle,  nin  para  prenderle,  Ca  los  que  se  tra- 
bajasen de  su  muerte,  yrian  contra  el  fecho 
de  Dios,  o contra  el  su  Mandamiento,  (x)  o a 
matarían  aquel  que  el  posiera  en  su  lugar  en 
tierra;, ca  el  mismo  defendió,  que  ninguno  non 
metiesse  mano  en  ellos,  para  fazerles  mal. 
Otrosí  farian  contra  el  Rey  no,  ca  los  quitaría 
aquella  cabeza,  que  Dios  les  diera,  e la  vida 
por  que  biuen  en  vno;  e demas  dariari  mala 
hombradía  al  Reyno  por  siempre.  E aun  fa- 
rian contra  si  mismos,  matando  su  Señor,  ¿1 
quien  deuen  guardar  sobre  todas  las  cósas  dos- 
te  mundo,  e denostarse  yan  de  traycio»  a si, 
e todo  su  linaje '(22)  para  siempre.  E porende 
todos  aquellos  que  tal  cosa  íiziessen,  o prouas- 

(v)  do  las  nidias  Ksc.  3. 

(.t')  ctinfra  el  im  (Vicho  , ra  matarían  n'  aquel  que  el  posara 
cu  su  logue  cu  tierra;  contra  su  mandamiento,  ca  el  mismo 
Acad. 

manas  ; notab.  texto  de  la  1.  3.  §.  1.  D.  de 
legal,  prestand.  , según  latamente  lo  aconsejó 
Decio  , consil.  64.,  y mas  fuerte  aun  es  lo  ale- 
gado por  Bart.  á la  1.  20.  Jó.  ad  leg.  Jul.  de 
adulter,  que  <3.  1.  2.  C.  no  era  aplicable  cuan- 
do delinque  el  abuelo  para  hacer  que  so  cas- 
tigue al  nieto,  y lo  mismo  quiere  Angel,  á d. 
1.  2.  C.  , atendido  el  tiempo  en  que  la  misma 
se  estableció.  Empero  después  sobrevino  que 
el  emperador  Federico,  promulgó  una  consti- 
tución contra  ios  reos  de  lesa  magesíad  divina 
ó humana,  cuyas  palabras  refiere  allí  Ciño, 
en  la  cual  se  hace  mención  de  Jos  descendien- 
tes ( liberarían );  por  lo  que  no  solo  á los,  nietos 
sino  hasta  al  infinito  se  estiende  , 1.  220.  D. 
de -verli.  siguí  fie.  Sin  embargo  los  canonistas 
después  lo  restringieron  , según  se  lee  en  el 
cap.  quicumque  , y cap.  slalutum , de  ha; relie ■ 
11b.  G.  y v.  á Alheño,  á d.  1.  2.  C.  y lo  que 
digo  á la  1.  2,  tit.  2.  P.  7.  Esta  infamia  de 
Lecho  en  los  descendientes  del  traidor  roas  allá 
de  sus  hijos  y nietos  produciría  un  efecto,  el 
de  sor  causa  bastante  á inhabilitarlos  para  ser 
elevados  á las  dignidades  , según  se  manifiesta 
en  el  cap.  venerab'dem  , de  elccl.  y ad'  ^)a  g’ 
4.  col.  porque  para  csch.ir  en  tal  caso  de  la 
dignidad  auu  de  alguna  secular,  se  tiene  eu 
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sen  (le  fazer,  serian  troydores  de  la  mayor 
traycion  (23)  que  ser  pudiesse,  e deuen  morir 
por  ello  , lo  mas  cruelmente,  e lo  mas  ahu- 
ladamente (24)  que  puedan  pensar;  e aun  deuen 
perder  todo  lo  que  ouieren,  también  mueble 
como  ravz,  e ser  todo  del  Rey  ; e las  casas  (25), 
e Jas  heredades  labradas,  deuenlas  derribar  e 
destruye,  de  guisa  que  tinque  por  seña!  de 
escarmiento  para  siempre- (26).  Otrosí  dezimos, 
que  todos  aquellos,  que  fueren  en  consejar 
tal  fecho  como  este,  o dieren  ayuda,  o esfuerzo, 
o defendimicnto  a los  fozedores,  que  sontray- 
dores,  e deuen  (y)  morir  por  ello,  e auer  la 
pena  sobre  dicha,  Otrosi,  qualquier  que  lo' 
sopicsse  (27)  por  qualquier  manera,  e non  lo 
dcscubricsse,  (z)  puesto  que  non  vinicsse  aca- 

(j-)  h.iVicr  In  pena  sobredicha  Acad. 

( z ) porque  ventase  a cali»  miento  Esc.  1.5,  porque  non  Acad, 

cuenta  el  delito  de  los  progenitores , á lo  cual 
inducen  aquellas  palabras,  majorum  tuorum 
exempla  prcejudicant . de  la  1.  12.  §.  2.  C.  de 
cohortal.  lib-  12. 

(23)  Pues  esta  es  la  mayor  de  todas  las  trai- 
ciones , según  aquí  se  espresa  , y en  la  1.  1. 
tit.  2.  P.  7. 

(24)  Por  consiguiente  un  podrá  el  juez  en 
este  caso  otorgar  la  gracia  de  mejor  géuero  de 
muerte,  por  mas  que  eu  otros  casos  puede  ge-^ 
iieralmente  hacerlo  , según  se  lo  aconsejare  la 
equidad , eu  consideración  á la  dignidad  , á la 
edad,  y á lo  meritoria  que  hubiese  sido  la  an- 
terior conducta  del  reo  , Bald.  á la  1.  11.  pr. 
G.  de  his  qui  acensar,  non  poss.  ¿ Podrá  em- 
pero en  este  caso  el  juez  disponer  un  género 
de  muerte  que  no  estuviere  en  uso  ? Parece 
que  sí  por  esta  ley,  pues  manda  que  se  le  ha- 
ga morir  lo  mas  cruel  é abiltadamente  que 
puedan  pensar  ; mas  induce  á lo  coutrario  el 
principio  de  que  el  juez  ha  de  disponer  los 
géneros  de  muerte  acostumbrados , sin  poder 
aplicar  uno  que  no  esté  en  uso , según  1.  8, 
pr.  ,D.  de  poenis , y 1.  6.  tit.  31.  P.  7.  y 1.  6. 
y allí  Bald.  C.  de  peenis.  Entiendo  esto',  pues, 
en  el  sentido  de  la  mas  cruel  entre  las  penas 
de  costambre. 

(25)  Esto  se  hace  por  la  atrocidad  del  cri- 
men , pues  por  derecho  pi  debe  demolerse  la 
casa  ni  devastarse  las  heredades , porque  las 
cosas  no  deliuquen  , según  la  Novell.  17.  cap. 
l.-collat.  3.  y la  l.  20.  D.  communi  di  vid  lin- 
do , y se  entiende  por  algunos  ser  aquel  pre- 
cepto injusto.  No  obstante  eu  el  crimen  de 
lesa  magestad  se  acostumbró  obrar  así,  según 
dice  Guillel.  Benedict.  á la  repetición  , cap. 
Ravnutius  , en  la  parte  dotnum , y v.  la  1.  fin. 
tit.  19.  dé  esta  P.,  y lo  mismo  aconteciera  eu 
otros  delito^  si  existiese  la  costumbre , según 
él  , á quien  véase  ; V á Alburie,  y Floria.  á d.  1. 


bamícnto  de  fecho,  es  traydor,  e deue  morir 
por  («)  ello,  e perder  quantoquier  que  ouie- 
re.  Otrosi  dezirnos,  que  aquel  que  le  firiesse 
de  arma,  aunque  non  muriesse,  que  deue  mo- 
rir por  elle,  e perder  lo  qne  ouiere,  (b)  eser 
del  Rey;  pero  non  le  deuen  derribarlas  casas, 
nin  estragar  las  heredades,  assi  como  de  suso 
dixitnos.  E por  esto  deue  auer  tal  pena , por- 
que bien  semeja,  que  pues  que  lo  feria , que 
lo  inatara  si  pudiera.  Esso  mismo  dezimos,  si 
le  til iesse  (28)  de  otra  cosa,  maguer  non  fues- 
se  ai  ma  : mas  si  le  prisiesse  (29)  , deue  auer 
tal  pona,  como  si  le  matasse;  porque  assi  co- 
mo por  la  muerte  le  tuelle  el  nome  del  Reyno, 
e desereda  del,  otrosi  por  la  prisión  le  desa- 

(r?)  nido.  Olrosi  Acad. 

(A)  et  sccr  tic I Roy,  et  debenie  derribar  las  casas  el  estra- 
gar lus  Levedades  I li.  5.  4- 

20.  doude  puede  verse  el  caso  de  que  el  edi- 
ficio sea  común  á otro  dueño  , y otras  cuestio- 
nes sobre  esta  materia,  V.  enteramente  lo  que 
sobre  esto  anota  Andr.  de  Iser.  de  pace  jura- 
ment.  firrn vers.  receptatoribus.  Y si  la  casa  ó 
fortaleza  perteneciesen  á un  antiguo  mayoraz- 
go ¿ deberán  demolerse  ? Parece  por  la  inten- 
cion  de  Barí,  que  uó,  á la  1.  1,  §.  3.  D.  ad 
Syllan.  y nótalo  bieu. 

(26)  Pues  no  se  pudieron  reedificar  ya  mas 
esas  casas , como  aquí  se  manifiesta , y á ello 
induce  la  1.1.  D.  de  cadáver,  punitor.  Y.  á, 
CruüleJ.  lug.  cit.  y Bart.  á la  I.  33.  §.  1.  D. 
de  adulter. 

(27)  Obsérvese  este  caso  en  el  cual  se  casti- 
ga el  mero  hecho  de  tener  noticia  del  delito, 
si  uo  se  descubre  el  misino  , v.  la  1.  9.  de  este 
tit.  y añad.  1.  5.  al  fin. , y allí  Salicet.  C.  ad 
leg.  Jul.  majest.  Pero  sobre  si  esto  proceda 
aun  cuando  el  delito  no  pueda  justificarse  , v. 
á Bald.  eu  el  consil.  que  empieza  quamquarn 
allégala  sunt  multa  , donde  quiso  que  no  sea 
penado  el  que  no  lo  descubre  si  careciese  de 
pruebas  para  justificarlo;  y v.  sobre  ello  á 
Aret.  en  su  trat.  maleficiorum , sobre  la  parte 
che  ai  tradilo  la  patria , col.  2.  , y Felin.  al 
cap.  descadero  , de  re  judie.  coi,  fin.,  y Roch. 
trat.  de  jur.  patrón,  sobre  la  parte  et  ulile,  al 
fin  , y medítense  las-»paiabfas  de  esta  ley  allí 
por  cualquiedfp  anexa. 

(28)  Obsérvese  que  se  llama  propiamente 
herir , ya  sea  con  hierro  ó sin  él  ¡ v.  empero 
á Bald.  á la  1.  11.  col.  5.  C.  de  his  , qui  Recu- 
sar. non  poss. 

(29)  Obsérvese  esto  contra  el  qne  se  apode- 
ra de  la  persóna  del  Rey  y le  mantiene  apri- 
sionado, pues  se  equipara  al  acto  de,  darle 
muerte.  A fiad.  cap.  ego  N.,  de  jure  juran,  allí: 
aut  capiatur  mala  captione  ; y sobre  el  que 
aprisiona  -i  un  cardenal,  v.  cap.  felicis , de 
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puilera  deshonrradamente.  Essa  misma  pena 
¿ázimos,  que  deuen  auer  todos  aquellos  que 
dieren  copsejo,  o ayuda,  o esfuerzo,  a los  que 
íiziessen  contra  el  Rey  algunas  destas  cosas  so- 
bredichas. 

M.W,V  Como  el  Pueblo  deue  bien  (c)  seruir 
al  Rey,  e guardarse  del  contrario  desto. 

Cinco  sentidos  que  ba  el  alma  sentidora,' 
en  que  obra  de  fuera,  mostrarnos  en  las  le- 
yes ante  desta,  de  como  los  assemejaron  los 
Sabios  al  Pueblo,  en  las  cosas  que  son  tenu- 
dos  de  guardar  al  Rey,  para  ser  honrrado  , e 
amado . e guardado  complidatnente  dellos. 
Mas  agora  queremos  dezir  los  otros  cinco, 
que  son  de  dentro,  que  non  parescen.  E el 
primero  dizen  seso  comunal,  a que  aduzen 
todos  los  otros  aquello  que  sienten  ; assi  co- 
rno el  viso,  lo  que  ve;  e el  oydo,  lo  que  oye; 
e assi  cada  vno  de  los  otros  : e el  como  Ma- 
yoral, judga  ¡o  que  es,  e de  que  semejanga, 
o de  que  color.  Otrosi  a semejante  desto,  de- 
uc  el  Pueblo  fazer  al  Rey,  en  consejarle,  o 
en  seruirle  en  las  cosas  quel  fueren  menes- 
ter; cada  vno  segund  el  seso  que  ouiere,  e 
el  logar  que  touiere:.e  el  lo  deue  conoscer, 
o galardonar,  sogund  lo  valieren,  e lo  meres- 
cieren.  Onde  los  que  a sabiendas  le  consejas- 
sen  mal , faziendole  entender  vna  cosa  por 
otra  , assi  como  lo  que  fuesse  ligero  de  aca- 
bar, encaresciendolo , porque  ouiesse  y a me- 
ter grand  costa,  e grand mission  (30);  e lo  que 
fuesse  graue  , poniendogelo  por  ligero,  farian 
grand  yerro,  e deuen  auer  muy  grand  pena. 
Ca  si  fuesse  orne  honrrado  el  que  lo  liziesse, 
deue  ser  echado  de  la  tierra,  e perder  lo  que 
ha;  e si  fuesse  de  menor  guisa,  deue  morir 

(6')  consejar  et  servir  Aoad. 


por  ello.  Otrosi  dezimos,  que  Ips  que  non  le 
gradeseiessen , o non  le  sirviessen  el  algo, .que 
les  liziesse,  que  (arian  conoscidamente  tan 
gran  tuerto,  que  por  el  non  conoscimienlo, 
deue  perder  su  amor  ; e por  el  non  seruir, 
deuen  perder  su  bien  fecho. 

£.  Como  el  Pueblo  deue  obrar  en  los  fe- 
chos del  Rey  con  assossegam'iento , e con  seso,  c 
non  rebatosamente  {d¡  por  antojanca. 

Fantasía  es  el  segundo  sentido  de  los  otros 
de  dentro,  en  que  obra  el  alma  sentidora,  e 
quiere  tanto  dezir  como  antojamiento  de  co- 
sa sin  razón.  Ca  esta  virtud  judga  luego  las 
cosas  rebatosamente,  e como  non  deue,  non 
catando  lo  passado,  con  lo  que  adelante  pue- 
de venir.  E po rende  el  Pueblo,  a semejante 
desto,  non  deue  obrar  en  los  fechos  del  Rey 
rebatosamente,  nin  con  antojanga,  mas  assos- 
segadamente,  e con  seso,  e con  razón;  e es- 
to es,  de  non  creer  ninguna  cosa  de  mal,  que 
les  digan  del  en  manera  de  mezcla,  por  que 
les  mueua  las  uoluntades,  a non  le  amar  co- 
mo deuen  ; nin  otrosi  las  cosas  que  el  Rey  fi- 
zicre  por  su  pro,  e por  su  bien,  non  las  en- 
tender ellos,  que  son  fechas  a su  daño,  nin 
a mala  parte,  ca  desto  se  deue  mucho  guar- 
dar. Porque  assi  como  los  que  vsan  la  fan- 
tasía en  todas  guisas,  han  de  caer  en  locu- 
ra; otrosi  los  que  tales  mezclas  creen  contra 
sus  Señores,  pierden  la  lealtad,  e por  fuerga 
lian  de  fazer  tales  cosas,  porque  cayanco  tray- 
cion,  e en  aleue.  Onde  los  que  tales  palabras 
creyeren  (31)  del  Rey,  e obran  dellas,  deuen 
auer  tal  pena,  segund  el  fecho  de  aquella  obra 
que  saliere.  E si  non  obrassen  dellas,  (e)  sola- 

(rf)  nin  poi*  Acutí, 

(r)  se  ñu)  jí1;í  ni  ente  porque  Acad. 


pmnis  , 1 ib.  6.  ; y para  el  que  aprisiona  á un 
obispo , v.  la  Clement.  si.  quis  suadente  , de 
paenis  ; y añad.  para  el  que  aprisiona  al  pri- 
mogénito del  monarca  , la  1.  i.  tit.  lo.  de  esta 
Partida. 

(30)  Añad.  cap.  1.  vers.  facile , deforma 
fideliial.  , y v.  Ja  1.  9.  de  este  tit.  y cap.  da 
Jornia , 22.  cuest.  5. 

(31)  Obsérvese  esto  contra  los  fáciles  en 
creer,  y añad.  el  texto  con  la  glos.  del  cap. 
guaní  magnurn,  23.  cuest.  4.  y cap.  w'fú,  16. 
cuest.  2.  Qui  credit  cito , leds  est  cor  de , et 
minorabilur.  Ecclesiastic.  cap-  19.  y.  4.  et  no- 
lite  omni  spiritui  c redore , 1.  S.  Juan,  cap.  4. 
v.  1.  Pero  parecia  deber  examinarse  si  se  dio 
crédito  á quien  se  presentaba  como  digno  de 
ie  entre  la  gente  honrada  y sensata  . como  di- 


ce la  glos.  ¿ la  1.  73.  D,  de  condit.  el  de- 
moliste ó si  en  otra  manera  mediase  un  racio- 
na! motivo  de  credulidad  ; distinguiendo  entre 
estos  casos  y los  opuestos.  Débese  empero  de- 
cidir que  eso  procediera  cuando  aquella  cre- 
dulidad no  redundase  en  perjuicio  de  tercero, 
pues  si  asi  fuere  no  habría  escusa  por  mas  que 
á ella  impulsase  el  dicho  de  otro,  como  lo  de- 
clara Paul,  de  Castr.  á la  1.  11.  D.  pro  em¡>- 
tor.  , y también  porque  sobre  los  hechos  del 
Iiey  se  ha  de  inclinar  uno  siempre  á la  buena 
parte  , por  lo  notado  en  el  cap.  in  presentía, 
de  rcnuntiat .,  y en  el  cap.  1.  y la  glos.  allí  y 
Aiexaudr.  40.  dist.  Obsérvese  también  que  c 
mismo  modo  el  Rey  no  debe  ser  demasía  o 
crédulo  en  contra  de  los  súbditos , pues  esta 
obligado  á lo  mismo  que  hemos  dic  io  , aigu- 
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monte  porque  las  quisieron  oyr,  e las  cre- 
yeron , ileuen  ser  echados  del  Reyno  (32)  por 
tnnlo  tiempo,  como  el  Rey  louiere  por  bien. 

sin  osto  pusieron  aun  otra  semejanza  los 
Rubios  a la  fantasia,  de  que  se  deue  el  Pue- 
blo inucbo  guardar,  E esto  seria,  quando  al- 
guno, non  conoscíendo  a si  mismo,  deman- 
dasse  al  Rey,  cosa  que  non  meresciesse  auer, 
por  scruieio  que  ouiesse  fecho,  nin  por  otra 
derecha  razón,  antojandosele  que  lo  valia;  o 
mostrándole  la  cosa  mentirosamente  de  co- 
mo non  era,  faziendole  en  creyente,  que  era 
poco,  lo  que  era  mucbo,  o loque  era  de  al- 
guno con  derecho,  que  gelo  podría  dar  a el, 
o a otro  : e porende  los  que  esto  liziessen, 
non  les  deue  el  Rey  creer.  E si  por  auentu- 
ra  fuesscn  atales  , en  quien  se  fiasse , e lo 
dicsse  a eltos,  o a otro  por  su  consejo,  aque- 
llo que!  piaiessen,  deuen  ^por  pena  perder  a- 
quello  que  les  dio  (33),  e otro  tanto  de  lo  su- 
yo , c tornarlo  a cuyo  era  en  ante.  E si  algu- 
no dellos  non  touiessc  esto  de  que  com- 
plir,  si  fuesse  orne  honrrado,  deue  ser  echa- 
do de  la  tierra;  e si  lo  liziesse  alguno  de  los 
otros,  deuelo  meter  en  prisión  por  tanto  tiem- 
po, como  el  louiere  por  bien.  E esta  pena 
les  pusieron  de  non  (incar  en  la  tierra,  por- 
que non  resciban  sabor  en  ella,  ele  aquello 
que  cuydaron  ganar  falsamente  ; e si  finca- 
ren y,  que  prendan  en  ella  pesar,  por  el 
plazcr  que  cuydaron  y auer. 


yendo  por  el  cap.  1.  de  forma  fideUtat y v, 
acerca  de  esto  las  bellas  palabras  de  S.  .Ber- 
nardo ia  libris  de  cansiderat.  ad  Eugcn .,  lib. 
2.  al  fin.  donde  asi  se  esplica  : hay  también 
un  defecto,  de!  cual  si  te  reconocieres  endito, 
te  singularizaras  en  mi  concepto  entre  todos 
los  que  conocí  de  los  que  fueron  promovidos 
al  obispado  , pues  te  habrás  elevado  sobre  tí 
verdadera  y singularmente  según  la  espresion 
del  profeta  : tai  es  la  fácil  credulidad  , ladi- 
nísima zorrilla  contra  cuyas  maliciosas  astucias 
no  vi  que  estuviese  bastante  prevenido  ningu- 
no de  los  magnates  , y de  ahí  que  se  encendie- 
ron muchas  veces  en  ira  por  nada,  de  ahí  la 
frecuente  condenación  de  inocentes , de  ahí 
los  aventurados  juicios  contra  los  ausentes.  Por 
ello  esta  ley  es  digna  de  observarse  , allí  : non 
Ies  deue  el  Rey  creer. 

(32)  V.  lo  que  dije  á la  1.  2.  de  este  tit. 

(33)  A6ad.  1.  5.  C.  si  cont.  jus.  vel  utilitat. 
public. , y atiéndase  á la  presente  ley  que  pa- 
rece determinar  la  pena  del  que  algo  impetró 
con  mentira  ; pues  en  el.  i.  5.  se  decía  única- 
mente : que  si  se  hallare  ser  eseesiva  la  malicia 


MjSZ  W 9.  Como  el  Pueblo  deue  pensar , (f¡  e 
conoscer  aquellas  cosas , que  fueren  a pro  del 
Rey  , para  f aserias ; e las  que  fueren  a su  daño , 
desusarlas,  e tollerlas. 

Imaginación  es  llamado  el  tercero  sentido 
del  alma  sentidora,  e este  ha  mayor  fuerga 
que  la  fantasia,  de  que  fablamos  en  la  ley 
auíe  dcsta,  porque  obra  también  en  yrnagi- 
nar  subre  las  cosas  que  pnssaron,  como  (^)las 
que  son  de  luego,  e otrosí  sobre  las  que  han 
de  venir.  Otrosí  el  Pueblo  a semejanza  des- 
to,  deue  parar  mientes  en  los  fechos,  e en 
las  cosas  del  Rey , catando  las  passadas  , e 
las  de  luego  ; ca  por  aquellas  puede  enten- 
der , como  ban  de  íazer  en  las  que  han  de 
venir.  E lo  que  entendiere  que  fuere  su  pro, 
allegarlo,  e guisarlo,  como  se  cumpla;  e lo 
que  sopieren  que  fuere,  o es  su  mal,  o su 
daño,  desuiarlo,  e guisarlo,  como  non  se 
faga.  Ca  aquellos  que  entendiessen  el  mal,  o 
el  daño  de  su  Señor  , e non  los  desuiassen, 
ferian  traycitin  (34)  conoscida,  por  qtie  dc- 
uen  auer  tai  pena  en  los  cuerpos,  e en  los 
aueres,  segund  fuesse  aquel  mal  que  pudie- 
ran estoruar,  e non  quisieron.  E porque  es- 
ta ymaginacion  cae  a las  vegadas  sobre  las 
cosas,  que  non  son,  nin  podrían  ser;  otrosí 
pus  ieron  los  Sabios  a semejanza  desto,  quel 
Pueblo  se  deue  guardar  de  non  meter  a!  Rey, 

( f)  eu  cscojcr  aquella;»  que  fueren  a peo  del  }\c.y  pa- 

ra lamerlas  «t  «allegarlas  Ac^ía. 

- (g)  sobre  Jus  que  9on  de  luengo  Tol. 

del  que  mintió , sufra  también  la  severidad  del 
que  juzga , por  ia  que  era  arbitraria  la  pena 
que  aqui  se  fija.  Y si  la  mentira  redundase  en 
grave  daño  de  otro  ? V.  1.  5,  de  este  tit.  y lo 
notado  por  Bal.,  Paul,  y Jason  á d.  1.  5.  C. 

(34)  Añad,  cap.  de  forma , 22.  caest.  í».  y 
cap.  1.  de  nova  forma  fidelit.,  y 1.  penult.  tit. 
4.  Fuero  de  las  LL.  y 1.  final , C.  de  his  qui- 
bus , ut  indig. , y la  glos.  ai  cap.  ego  N.  , de 
jure  jur.f  y ia  Novell.  117.  cap.  9.  §.  lr  collat. 
8.,  pues  auuque  comunmente  nadie  está  obli- 
gado á descqjlrir  un  delito,  según  la  1.  5.  C. 
de  furt.  y cap.  qui  cum  fufe,  de  furt.  , em- 
pero hay-  obligación  de  descubrir  al  que  hace 
traición  al  Bey  > como  se  ve  én  la  1.  40.  D. 
de  paenis:  hasta  tal  ponto  según  lo  aduce  Au- 
dr.  de  Iser.  al  §.  prccterea  si  vasallus  , doBde 
se  halla  un  texto  que  hace  al  caso,  quee  sil 
prima  causa  beneficii  amilt .,  que  aun  ai  mis- 
mo propio  padre  se  lia  de  descubrir  cuando 
couspira  opntra  el  imperio  ó la  república , cual 
|q  cuestiona  Tullio , lib.  3.  de  qffe.  Auad.  á 
esta  ley  , la  del  tit.  18.  de  esta  P. 
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a las  cosas  que  non  podrían  ser  , por  non  !e 
t'azer  despender  -su  auer  en  balde  (35)  , nin 
perder  su  tiempo.  Ca  los  que  lo  tiziessen  a sa- 
biendas, farian  aleuo  conoscido,  porque  fa- 
zen  en  ello  daño , e escarnio  de  su  Señor.  E 
por  el  daño,  si  fueren  (h)  honrrados,  deuenio 
pechar  doblado:  e por  el  escarnio,  deuen  ser 
echados  de  la  tierra  escarnidamente  ; e si  non 
onieren  de  que  lo  pechar,  deuen  perder  todo 
lo  suyo.  E si  fueren  otros  omes  de  menor 
guisa,  deuen  morir  por  ello. 

]G1í\r  i©.  Como  el  Pueblo  date  asmar  las 
cosas  que  [aeren  a pro  de  la  vida  e de  la  sa- 
lud del  Rey  , e fazelias,  e llegarlas ; e las  que 
[aeren  contrarias  desto  , non  ser  dellas  fecho- 
res , e guardar  que  las  non  [aya  otro. 

Asmadera  virtud  es  el  quarto  sentido  lla- 
mado , que  asma  , e faze  entender  las  cosas 
naturalmente  por  vista,  qual  es  amiga,  e a 
pro  , e qual  enemiga  , e a daño  : e a seme- 
janza desto  dixeron  los  Sabios  , que  el  Pueblo 
Jeue  asmar , e conoscer  las  cosas  que  son 
como  amigas,  e a pro  del  Rey  , porque  pue- 
da biuir , e ser  sano , e allegarlas  , e fazerlas 
en  todas  maneras  que  podicren.  E las  otras 
que  fuessen  contrarias  , porque  el  pudiesse  re- 
cebir  muerte,  o enfermedad,  non  las  deuen 
fazer  , nin  (i)  consejar  que  otro  las  faga  : ca 
los  que  a sabiendas  lo  íiziessen  , o non  las 
desuiassen  quanto  pudiessen  , (/)  farian  aleue 

■ h)  humes  iir;  mayor  "uisa  Ksc.  i. 

(i)  con  sentir  i|U¡:  AcaiJ. 

■ jj  caerían  en  yerro  puvr[iic  deben  haber  pona  segunt  albe- 
ili'io  de)  I'iiv.  “ 1 concluye  la  ley  en  el  codita  B.  R,  A. ,, 

(35)  Añad.  1.  7.  de  este  tit.  Esta  es  la  prin- 
cipal prenda  de  un  buen  consejero  ; examinar 
no  solo  lo  qnees  óptimo  eu  sí,  sino  además  lo 
que  según  las  circunstancias  de  cada  tiempo 
puede  alcanzarse  ; pues  no  se  ha  de  ensayar  lo 
imposible  , y muchas  cosas  buenas  y magnífi- 
cas redundarán  en  grave  daño  de  la  república 
si  se  ensayaren  cuando  no  puedan  redondear- 
se. V.  á Erasmo  , in  apot.hegmatibus  Chilonis 
Laconici , id!.  147.  Y arriesgado  parece  ser  el 
acometer  grandes  empresas  , porque  daña  es- 
cesivamente  en  ellas  el  que  se  frustre  el  buen 
éxito,  seguu  lo  espone  Sto.  Tomás  2.  2.  euest. 
128.  ad  3. 

(36)  Para  que  el  final  de  esta  lev  no  parezca 
en  contradicción  con  estas  palabras  , ya  que 
por  eiias  se  impone  una  pena  determinada  pol- 
la desobediencia  y por  no  reconocer  el  seño- 
río , yen  el  final  una  pena  arbitraria  ajustada 
a la  falta,  parece  que  liemos  de  decir:  que 


conoscido  , por  que  deuen  morir  , e perder  lo 
que  ouieren. 

Iilí¥  11.  Como  el  Pueblo  deue  auer  siempre 

en  remembranza  el  Señorío  del  Rey  , para 
guardar  , e obedescer  su  mandamiento. 

Remembranza  es  la  quinta  virtud  que  ha 
en  si  el  alma  sentidora  , e por  esso  le  dizen 
este  nome , porque  ella  es  como  repostura,  e 
guardador  de  todos  los  oíros  sentidos  , tam- 
bién de  los  de  dentro  , como  de  los  de  fue- 
ra ; que  obra,  e tiene  a cada  vno  dellos  guar- 
dada remembranza  de  las  zosas  que  passarpn, 
segupd  el  tiempo  en  que  lo  lian  menester. 
Onde,  a semejanza  desto  deue  el  Pueblo  auer 
siempre  en  su  memoria  , e en  su  remembran- 
za , al  Seíiorio  e Ja  naturaleza  que  el  Rey 
ha  (U)  sobre  ellos ; e el  bien  que  han  recelado 
del , e gradescergeio  , e faze  ríe  seruicio  por 
ello.  E sin  todo  esto  , deuen  siempre  remem- 
brarse de  los  mandamientos  , e de  las  postu- 
ras (/)  que  el  fizier , para  tenerlas , e guar- 
darlas en  todas  maneras.  E porende  , los  que 
non  se  quisieren  remembrar  del  Señorío  (35) 
del  Rey  , para  conosccrlo  , e guardarlo  íeal- 
mente  deuen  auer  tal  pena  , como  de  suso 
divinaos  (37)  de  los  que  le  prisiessen  ; ca  por 
preso  , e por  desapoderado  lo  tienen  en  su 
voluntad  , aquellos  que  non  le  quieren  co- 
noscer el  derecho  quel  deuen  fazer.  Otrosí 
los  que  non  le  quisieren  ser  obedientes,  para 
guardar  sus  posturas  e sus  mandamientos,  de- 

(ti)  con  ellos  Acá d. 

(i)  4 del  Jecierm  Aca<l. 

aquella  primera  pena  es  aplicable  cuando  se 
desconoce  enteramente  el  señorío  del  Piey  y 
se  le  desóbedeee  en  todo  ; y que  la  parte  úl- 
tima se  refiere  al  caso  en  que  se  reconoce  su 
autoridad  universatmente , bien  que  en  algu- 
nas cosas  no  se  quiera  obedecerla.  V.  ¡o  que 
se  lee  en  la  !.  16.  de  este  tit.  y cap.  2.  de 
majorit,  et  obedient.,  donde  se  manda  castigar 
cou  ¡a  pena  capital  al  que  no  se  soinetiere  al 
príncipe  , y entiéndase  como  aquí  lo  he  es- 
puesto  ; y con  ello  concuerda  la  1.  13.  al  fin. 
de  este  tit.  Mas  se  hade  distinguir  al  parecer: 
que  si  en  la  órden  del  Rey  se  prefijase  cierta 
pena  , esta  se  habrá  de  aplicar  ; si  empero  nin- 
guna rneucionase  , ni  estuviere  prevenida  en  el 
derecho,  será  la  misma  arbitraria,  como  aquí 
y eu  la  1.  1.  al  fin,  C.  de  Primicerio , lib.  1’  • 
V.  á Bald.  donde  es  notable  el  consil.  loJ. 
vol.  col.  fin. 

(37)  V.  en  la  1.  tí.  de  este  tit. 
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uen  aucr  tal  pena  , segund  fuere  aquella  cu- 
sa en  quejj  desobedesciessen. 

jLlíf  4*.  Como  los  Sanios  se  acordaron  con 
los  Sabios  antiguos  que  el  Pueblo  es  tenudo  de 
fazer  al  Rey  las  cinco  cosas  que  en  esta  ley 
dize. 

Razones  naturales  mostraron  los  Sabios, 
segund  diximos  eri^estas  otras  leyes  , en  que 
dieron  semejanza  a las  cosas  que  el  Pueblo 
es  tenudo  de  fazer  al  Rey.  Mas  agora  quere- 
mos dezir  , en  que  manera  los  Santos  de  la 
Fe  de  nuestro  Señor  Jesu  Cbristo  , se  acor- 
daron con  ellos  en  esta  razón.  E mostraron 
por  derecho  , (ffie  el  Pueblo  deue  facer  al  Rey 
señaladamente  cinco  cosas.  La  primera  , eo- 
noscerle.  La  segunda , amarle.  La  tercera , te- 
merle. La  quarta,  bonrrar|g.  La  quinta,  guar- 
darle. Ca  pues  qúe  lo  conoscieren  , amarlo 
han;  e amándole,  temerlo  han;  e temiéndo- 
le , bonrrarlo  han  ; e honrrandole  , guardarlo 
han.  Onde  de  cada  vna  destas  diremos,  como 
se  deuen  fazer , segund  lo  ellos  mostraron ; e 
primeramente  de  la  conoscencia: 


(38)  Pues  el  saber  consiste  en  conocer  las 
cosas  por  sus  cansas,  segnn  lo  dice  Aristón  1. 
lib.  posteriorum , cap.  intelligentia , de  verb. 
signific.  , y lo  aduce  el  Abad  en  el  proemio 
Decretalium , col.  8.  Quien  iguora  la  causa  no 
puede  decir  que  entiende  , I.  22.  y 1.  9.  D. 
de  acquir.  hcered .,  porque  la  ciencia  es  la  cer- 
teza de  algaua  cosa  , sensitiva  ó especulativa, 
que  alguien  tiene  por  sí  ó por  otro  , como  di- 
ce Bald.  rúbr.  C.  qui  admitti , eol.  11. 

(39)  Porque  la  causa  se  conoce  por  el  efec- 
to : V.  en  el  cap.  quatuor , 11.  cuest.  3.  Bald. 
á 1.  1.  §.  2.  C.  de  latina  libert.  tollenda. 

(40)  Añad.  cap.  Regum , y cap.  administra - 
tares , 23.  cuest.  5. 

(41)  Añad.  lo  qne  se  lee  en  Jeremías  cap. 
21.  v.  12.  « Judicate  mane  judiciunt , et  emite 
vi  oppresunt  de  manu  calumniantis , » y habla 
allí  á la  casa  del  rey  Judá,  y mas  espresamen- 
te  en  el  cap.  22.  v.  2.  Audi  verbum  Dominio 
Rex  Juda  , qui  sedes  super  solium  David.  Fa- 
cite  judicium  et  justitiamf  et  libérate  vi  op-> 
presura  de  manu  calurnniatoris , y se  lee  en  d. 
cap*  Regum  23.  cuest.  5.  Aquí  se  confirma  la 
antigua  costumbre  -española  fundada  y aproba- 
da por  el  derecho , según  la  cual  conoce  el 
Rey  de  los  casos  de  violencia  aun  entre  los 
eclesiásticos,  según  se  ve  en  la  1.  5.  tit.  1. 
lib.  2.  Orden.  Real,  y en  el  vol.  de  las  Prag- 
máticas fol.  21.,  y plenamente  se  corrobora 
por  el  cap.  pelimus,  11.  cutst.  1.  , donde  se 


K.EY  13.  (U)  Que  a semejante  dd  conosá- 
rniento  de  las  cosas  , qual  es  por  su  essencia  , e 
por  su  operación ; assi  el  Pueblo  ha  de  conoscer 
su  Rey. 

Conoscimiento  de  las  cosas  , segund  dixo 
Aristóteles  e los  otros  Sabios , es  en  dos  ma- 
neras. La  vna  , qual  es  la  cosa , conoscien- 
dola  en  si  mesma  (38)  ; e la  otra,  segund  ¡as 
obras  (39)  que  faze.  Onde  por  esta  razón  dixe- 
ron  , que  deue  el  Pueblo  conoscer  al  Rey  pri- 
meramente en  e!  mesmo , como  es  temporal- 
mente Señor  ; e otrosi  , como  es  escogido  de 
Dios,  e que  en  su  nomej  tiene  lugar  en  tierra: 
otrosi  le  deue  conoscer  por  naturaleza,  (m)  otro 
debdo  de  Señorío,  (n)  que  ha  sobre  ellos.  E por 
sus  obras  lo  deuen  otrosi  conoscer , como  es 
puesto  para  mantenerlos  en  justicia  (40)  e en 
verdad,  e dar  a cada  vno  su  -derecho  segund 
su  merescirniento  ; e para  defenderles  "que 
non  reciban  mal , nin  fuerga  (41).  E conos- 
ciendole  desta  guisa,  conoscerlo  han  (o)  dere* 

(U)  Por  guales  razones  debe  el  Pueblo  conot:«r  al  Hey. 
Arad» 

(m)  lí  olro  Ksc.  5.5.  7.  Tol.  33.  R.  s.  3.  4-  que  r.s  ot  ro  Aftatl» 

(n)  de  cual  manera  quicr  que  3o  liaja  sobre  cllo-i  Acad, 

(o)  cemplidtimeute  Acad. 

halla  un  texto  conducente  á permitir  aun  á los 
cie'rigos  reeurso^l  Rey  ó al  juez  seglar , por 
la  fuerza  que  otro  clérigo  les  baga.  Y esto  quie- 
re y apoya  también  Luc.  de  Penn.  á la  1.  14. 
cuest.  ult.  G.  de  agrttcol.  et  censit . , lili.  11.  y 
en  ello  también  se  fundan  los  capítulos  del 
reino  de  Rapóles,  el  que  empieza.  Ad  regale 
fastigium  , y otro  cuyo,  comienzo  es  Finís  prce- 
cepti  chantas  , y se  aduce  lo  mismo  bellamen- 
te en  decís.  Neapol.  n.  24. , y se  confirma 
también  la  espresada  costumbre  por  la  pre- 
sunta voluntad  del  Papa  , quien  la  sabe  y Ja 
tolera  por  la  utilidad  general ; viéndose  coti- 
dianamente en  su  tribunal  procesos  eclesiásti- 
cos que  pasaron  y pasan  constantemente  á las 
Reales  Audiencias  por  razón  de  fuerza  , pues 
la  costumbre  otorga  jurisdicción , cap.  cum 
contingat , de  foro  compet .,  L i.  €.  de  eman- 
cipatione  libeqor.  , y cual  magistralmente  se 
esplic^  Bald.  de  his  qui  feud.  dar.  poss.  , pr. 
LS  Costumbre  tiene  fuerza  de  ley  , y constan- 
temente observada  obtiene  tuerza  de  justicia, 
otorga  jurisdicción,  y mandato,  siendo  indu- 
dable que  por  la  voluntad  del  Papa,  aun  cdb> 
sando  dicha  costumbre  pudiera  verificarse  1» 
espuesto,  ya  que  basta  para  las  causas  espiri- 
tuales puede  c&egar  sus  atribuciones  á.  favor 
de  persona  lega , como  dijo  la  glos.  al  cap.  1 . 
94.  dist.  y al- cap.  clericum  nullus , 11*  cuest. 
í.  y al  cap.  piares , 16.  cuest.  1.  y lo  espone 
el  Abad  al  cap.  dece  mi mus , de  judie.,  quien 
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chámente.  Segund  esto  dixo  el  Aposto!  Sant  Rey  en  todas  las  cosas,  e darles  tal  pena  en 
Pablo  (42)  al  Pueblo,  que  les  rogaua,^  que  este  mundo,  como  diximos  en  la  tercera  ley 
conosciessen  a los  Reyes,  que  eran  sus  Seño-  ante  desta  (43). 
ves,  e se  trabajauan  por  ellos,  castigándolos. 

E porende,  los  qjie  desta  guisa  non  quisiessen  liElf  14.  Porquerazones  deue  el  Puebloamar 
conoscer  al  Rey,  errarían  a Dios , que  les  man-  d Rey. 

do  que  lo  íiziessen;  e a el  a quien  son  tenu-  Segund  dixeron  los  Stebios  antiguos  alli  do 
dos  de  lo  fazer  : e (p)  s.n  la  pena  que  aúnan  fablaron  que  cosa  era  amor,  mostraron  como 
en  el  otro  siglo,  deuen  ser  desconocidos  del  ge  departe  en  dos  maneras.  La  vna , quando 

(p)  ct  los  que  lo  asi  «os  fieiesen , sin  la  Esc.  6.  viene  (44)  sobre  cosa  flaca.  La  otra , sobre 

w { 


asimismo  al  cap.  dilecti , de  arbitr,  , dice  qne  sia  , con  todo  , mientras  pende  aquella  decli- 
tambíen  á mogeres  pudiera  delegar  el  Papa  iiatoria,  et  juez  seglar  tendrá  siempre  que  re- 
para una  causa  espiritual,  y que  por  lo  me-  parar  el  atentado.  Ademas,  si  aquella  facultad 
nos  mediante  alguu  motivo  pudiera  dar  uní-  de  condenar  en  costas  se  denegase  no  se  re- 
versalmente  facultad  ^ príncipe  lego  para  juz-  pararía  comjfletameute  la  fuerza,  ni  seria  lu- 
gar las  cuestiones  entre  clérigos,  según  el  mis-  te^ra  la  restitución  otorgada  afefeprimido,  por 
mo  Abad  al  cap.  proposuit  $ col.  3.  de  cotices,  lo  que  nota  Bald.  • rnbr.  C.  de  fructib.  et  li- 
prcebend . Aquella  costumbre  sobre  ser  racio-  tium  expens. , donde  espresa  qne  no  se  cuín- 
nal,  es  sumamente  ventajosa  para  los  intereses  pliria  la  palabra  restitución  consignada  en  la 
públicos  del  reino,  por  cuanlp  evita  muchos  sentencia,  si  Ja  misma  no  se  hiciere  con  los 
desmanes  y notorias  vejaciones  de  los  jueces  fratos  ; y cual  también  lo  espresa  Auge!,  de 
eclesiásticos  , y cual  dice  eu  caso  semejante  Aret.  proem.  Instituí,  sobre  la  glosa  legítimos 
Bald.  de  pace  Constante  al  fin  débese  bien  or-  tramites  , el  juez  de  los  delitos  conoce  inoí- 
denar  lo  existente.  He  visto  sin  embargo  da-  dentalmeute  de  lo  civil , cual  lo  de  gastos  de 
darse  en  la  real  Chancillería  , de  si  en  el  caso  provisiones  de  viage , aunque  eu  otra  manera 
desconocer  el  príncipe  por  recurso  de  fuerza,  no  se  pueda  prorogar  su  jurisdicción  , 1.  18. 
de  un  negocio  entre  eclesiásticos  , puede  con-  y allí  Bald.  C.  de  testam.  Aunque  el  Rey  no 
denar  á las  costas  del  artículo  al  que  hace  la  pueda  peuar  en  su  persona  al  clérigo  que  hi- 
íuerza , pues  parecia  no  ser  esto  procedente,  zo  la  fuerza  , puédele  no  obstante  castigar  eu 
ya  que  uo  se  obra  en  aquel  caso  como  autori-  su  patrimonio  temporal  que  del  Rey  depende, 
dad  judicial,  sino  que  se  provee  estra judicial-  1.  6.  y allí  se  nota  C.  de  Episcop.  audicnt.  , y 
mente  á favor  del  oprimido,  según  lo  espues-  los  estatutos  del  Rey  obligan  las  posesiones  de 
to  eu  d.  Neap.  decís.  24.  , al  paso  que  consti-  los  clérigos,  Iuoc.  cap.  postulasti , de  foro 
tuye  un  acto  judicial  la  condena  de  costas,  cornpet.  , arguyendo  por  el  cap.  quo  jure  , 8. 
según  el  cap.  calumniant  e de  peenis , 1.  15.  C.  dist.  Empero  nó  ya  cuando  va  á ia  Audiencia 
de  judie.  Lo  contrario  , empero  , indica  , la  por  recurso  de  fuerza  la  causa  eclesiástica  eu- 
cousideraciou  de  ser  dicho  acto  consecutivo,  tre  eclesiásticos,  sino  aun  cuando  débase  re- 
cual  vemos  que  al  recurriese  como  á competen-  tener  la  Audiencia  los  autos  por  corresponder 
te  á un  juez  que  se  declara  luego  incompeten-  su  conocimiento  al'  fuero  seglar,  y por  versar 
te  , condena  el  mismo  al  recurrente  en  las  sobre  objetos  profanos  la  cuestión  promovida 
costas,  1.  fin.  §.7.  y allí  lo  nota  Jaan  de  Plat.  ante  el  fuero  de  la  Iglesia  contra  un  lego  ¿ po- 
C.  de  re  militar.  , lib.  12.  y Speculat.  tit.  de  dráse  proferir  por  la  Audiencia  ia  condena  de 
expens.,  juxta,  v.  í).  y sig.,  donde  pone  la  costas,  sin  que  esta  recaiga  sobre  el  juez  ecle- 
fórmula  del  fallo  sobre  ello;  y ya  que  cono-  siástico  qne  de  aquel  negocio  conoció?  Pare- 
ció de  la  verdad  de  la  petición,  como  couse-  ce  que  se  habrá  de  apelar  alas  penas  estable- 
cueueia  de  esto  condena  en  las  costas.  Specu-  cillas  en  la  1.  5.,  7.  y 8.  tit.  1.  lib.  3.  Orden. 
lat,  allí  mismo.  Asi  también,  porque  el  Rey  Real;  y que  se  coodeuará  eu  costas  al  lego 
está  en  uso  de  conocer  y providenciar,  según  qne  sobre  objeto  profano  compelió  a otro  lego 
en  dd.  11.,  conocerá  judicialmente  en  tales  ca-  para  ante  el  juez  eclesiástico;  pero  nó  sobre 
sos  dd  asunto  v condenará  al  pago  de  costas,  este  qué  de  esta  caj^sa  conoció  se  impoudrá 
1.  7!).  D.  de  judie. , y decia  Guillcl.  Benedicf-  aquella  condena, 
al  rcp.  cap.  Raynutius  , de  testam.  , sobre  la  (42)  A los  romanos  cap.  13. 

parte  et  uxoreni  nomine  Adelasiam  , fol.  87.  (43)  A saber,  en  la  1.  11. 

col.  3.,  que  si  algún  clérigo,  pendiente  la  (44)  Obsérvese  esto  del  amor  flaco  ydel 
cuestión,  promoviese  ¡a  de  si  debería  retener-  amor  firme,  y añad  S.  Ambros.  cpistol.  40. 
se  la  causa  el  juez  seglar  ó remitirla  al  ecle-  donde  dice,  que  el  amor  verdadero  se  atesti- 
siásfieo  , aunque  después  se  haya  de  efectuar  tigua  por  la  constancia, 
esta  remisión  por  mediar  el  fuero  de  la  igle— 


—840— 


firme  E la  flaca  es , quando  entra  en  las  vo- 
luntades de  ios  omes,  como  por  antojanga; 
assi  corno  amando  las  cosas  que  nunca  vieron, 
nin  de  quien  esperan,  nin  pueden  auer  bien, 
nin  pro.  E quando  cae  sobre  cosa  firme,  es 
el  amor  que  nasce  del  debelo  de  linaje,  o de 
naturaleza,  o de  bien  fecho,  que  aya  auido,  o 
esperan  auer  de  aquella  cosa  que  aman  : e tal 
amor  como  este  es  derecho  e bueno,  porque 
biene  sobre  cosa  con  razón.  E deste  amor  d¡- 
xeron,  que  deue  el  Pueblo  amar  al  Rey  , e 
non  por  antojanga.  E para  lazerlo  eomplida- 
menle,  deuen  catar  tres  cosas.  La  primera, 
qucle  amen  el  alma.  La  segunda,  el  cuerpo. 
La  tercera,  sus  fechos.  Ca  el  alma  le  deuen 
amar,  consejándole  (4b),  e ayudándolo,  que 
faga  siempre  tales  cosas,  por  que  non  pierda 
(q)  el  alma,  e el  amor  de  Dios,  nin  caya  en 
poder  del  diablo.  E al  cuerpo,  que  faga  olrosi 
aquellas  cosas,  por  que  vala  mas,  c de  que  gane 
buen  prez , e buena  fama.  E sus  fechas,  deuen 
otrosí  querer,  que  faga  a tales,  que  sean  a 
honrra,  e pro  del , e de  los  suyos.  É sobre  es- 
to dixo  el  Bey  Salomón  a los  Pueblos,  casti- 
gándolos : Con  todas  vuestras  voluntades  amad 
a Dios,  e non  oluidedes  a los  Reyes,  que 
tienen  su  lugar  en  tierra,  E esta  palabra  dixo, 
firmándole  que  deuian  assi  ser,  porque  ningún 
orne  non  podría  amar  a Dios  cumplidamente, 
si  non  amasse  a su  Rey.  E esto  mismo  predi- 
co el  Aposto!  Sant  Pablo,  diziendo  al  Pueblo, 
que  amassen  a los  Reyes  con  todos  sus  cora- 
gones , ca  ellos  eran  puestos  para  castigarlos, 
o consejarlos.  Onde  los  que  assi  non  lo  fizies- 
sen , non  arnarian  derechamente  a Dios,  nin  a 
su  Señor  natural  : e sin  la  venganga  que  to- 
marla dellosDios  en  el  otro  siglo,  non  les  deue 
el  Rey  amar  en  este  ; mas  darles  pena  segund 
fuere  el  yerro  del  desamor,  quel  mostraren. 

Silil'V  1 5.  Como  el  Pueblo  deue  temer  al  Rey , 
e que  departimiento  ha  entre  temor , e 
miedo. 

Mostraron  los  sabios  antiguos  por  derechas 

(’{)  ;niu>i*  de  Aead, 

(43)  Nótese  que  los  consejeros  del  Rey  han 
de , aconsejarle  ante  todo  lo  conducente  á la 
salud  de  su  alma , pues  esta  se  ha  de  preferir 
al  cuerpo  y a los  demas  objetos,  cnal  en  la 
Novell.  • H o.  cap.  3.  §.  14.  collat.  8.  y allí 
glos.,  y añad.  ¡as  11.  19.  y 25.  de  este  tit. 

(46)  Ve'ase  por  esta  ley  la  diferencia  entre 
el  temor  y el  miedo , pues  el  temor  nace  del 
amor  y el  miedo  del  horror;  y ve  ase  laminen 


razones,  que  temor  es  cosa  que  (r)  se  tiene 
con  el  amor  que  es  verdadero  , ca  ningún  orne 
non  puede  amar,  si  non  teme.  E como  quier 
que  temor,  e miedo  es  naturalmente  como 
vna  cosa,  empero  segund  razón  departimiento 
ha  entre  ellos;  ca  la  temencia  viene  del  amor 
e el  miedo  nasce  de  espanto  de  premia, 
e es  como  desamparamiento.  E el  temor  que 
viene  de  amistad , es  tal , como  el  que  ha  el 
fijo  al  padre  : ca  maguer  no  le  fiera,  ni  le 
faga  ningún  inal  , siempre  le  teme  natural- 
mente, por  linaje  que  con  el  ha  ; e por  el 
señorío  que  ha  sobre  el  segund  derecho,  por- 
que es  su  fcchura  ; e otrosi  por  non  perder  el 
bien  fecho  que  ha , o espera  ver  del.  E de 
tal  temor  como  este  nascen  dos  cosas,  ver- 
güenza, e obedescimiento;  lo  que  conuiene 
mucho  que  aya  el  Pueblo  al  Rey.  Ca  siempre 
deue  auer  verguenga  de  fazer,  nin  dczir  cosa 
ante  el,  que  sin  razón  sea,  e que  ej  tenga 
por  mal.  Otrosi  le  deuen  obedescer  como  a 
Señor  en  todas  cosas.  Ca  antiguamente  lo  man- 
do nuestro  Señor  Dios  en  la  vieja  Ley  (47), 
quando  dio  a Saúl  por  Rey  al  Pueblo  de  Is- 
rael , e dixo  : El  Rey  sera  sobre  vos , e sed 
leales  e obedientes,  c ayudarvos  lia,  e sera 
vuestro  defendedor.  Otrosi  el  Aposto!  »ant 
Pedro  (48)  dixo  al  Pueblo  predicando,  que 
fuessen  a mandamiento,  e obediencia  de  su  Rey 
con  todo  temor.  E aun  dixo  mas : que  non 
tan  solamente  ^Jos  buenos,  mas  aun  a los  que 
lo  non  fuessen.  E esso  mismo  dixo  el  Aposto! 
San^ablo  (49) : que  todo  orne  deue  ser  so- 
metido a los  Reyes,  porque  ellos  son  puestos 
por  mano  de  Dios,  e el  poderío  que  han,  del 
lo  reciben.  E quien  ios  quisiere  contrastar, 
faze  contra  el  mandamiento  de  Dios,  e «gana 
para  si  perdimiento  (s)  de  alma  pora  siempre 
jamas.  E otros  Santos  acordaron  con  estos,  e 
dixeron,  que  aquellos  (f)  aman,  e filien  a 
Dios,  que  aman,  e temen  a los  Reyes,  que 
tienen  sus  lugares  encierra.  E el  otro  miedo 
que  viene  del  espanto  e de  la  premia  , es  atal 
como  el  que  han  los  sieruos  a los  Señores  (b0), 

(r)  se  contiene  en  el  amor  Esc.  6» 

(s)  para  siempre  Ac.id. 

(tj  guc  aman  c i3.  lt.  3. 

lo  del  temor  filial  y del  servil,  y afiad,  la  I. 
3.  tit.  2.  de  esta  Part. 

(47)  y.  1.  de  los  Reyes  cap.  12.  v.  1. 

(48)  1.  del  ap.  S.  Pedro  cap.  2,  v.  IX.*' 

(49)  A ios  romanos  cap.  13.  v.  1. 

(30)  Obsérvese  cou  todo  que  el  temor  ser- 
vil introduce  la  caridad  como  la  aguja  el  hilo. 
Glos.  al  cap.  miror  , de  poenitent. , disL  1 •• 


1 


* 


K 


! 


* 


temiendo  qiíe  fet  la  seruidumhre  en  que  ellos 
soa  toda  eos»  Señores  fagan  contra 


S oós  razones , deue  i 
y; : assi  como  fijos  a 
que  han  con  el,  e 
obre  ellos ; e ñor  non 


bfo  temer 

por  la  íjaturaTg 
Señorío  qüe  Ira 
sví  amor,  nín  él 
rao  auer  del.  C 

sallo»  a Señor, 

yerro,  por  queayana  perder  se  amor,  e caer 
en  pena , que  es  en  manera  como  de  seruídum- 
bre.'  Ca  segund  dixeron  los  Sabios,  non  ha 
departimiento  entre  aquel  que  fuesse  preso  en 
cadenas , e poder  dé  sus  enemigos , e el  que 
fuesse  siervo  de  su'^untad , en  manera  que 
ouiesse  a fazer  cosa,  por  que  méresciesse  pena. 
Ga  sin  dubda  el  que  faze^eh  verro,  el  mismo 


es  señal  .de  temencia  que  ñas 
amor.  E etía  f«ze  dos  «Ureas,  q 
cbo  al  Pueblo , que  faga  a su 
ra , .que  tuelle  atreuimiento  íf 


prime 

ornes 


sas  que  deuen.  La  alrétnmiénto  non  e%,  si 
non  fazer,  o dezir  lo  que  non  deuen  , e en 
el  lugar  do  non  conuiene.  E desto  nascen 
muchos  mais : ca  después  que  los  ornes  pier- 
den vergueta  (55),  e toman  atreuimiento,  por 
fuerza  derecha  han  a entrar  en  carrera  , pa- 
M ser  desobedientes  al  que  han  de  obedescer, 
é perder  venguenga  de  las  cosas  , que  han 
de  enuergongar.  Mas  la  obediencia-  es  cosa , 
de  que  viene  mucho  bien : ca  ella  fazo  a los 
omes  obedescer  sus  Señores  en  todas  cosas , 

assi  como  vassallos  leales , e assi  como  fijos  a 
padre,  quando  le  aman,  e temen  verdadera- 
mente. E porende  el  Pueblo  non  deue  ser 
atréuido  , para  perder  verguenga  de  su  Rey  , 
mas  deuenle  ser  obedientes  en  todas  las  cosas 
que  el  mandare  ; assi  como  de  venir  a su  Cor- 
te (56) , o a su  Consejo  , por  los  que  el  em- 
biasse ; o para  fazerle  hueste,  o para  darlo 
cuenta , o para  fazer  derecho  a los  que  dellos 


meresce  auer  por  ei.  l conxsio  se  acaeraa 
lo  que  dixo  el  Aposto!  Sant  Juan  (52) ; que 
quien  faze  ef  pecado  es  sieruo  del.  E porende, 
los  que  en  estas  dos  maneras  que  esta  ley  dize, 
non  temiessen  al  Rey  bien  darían  a entender, 
que  non  le  conocían,  nin  le  amauan  : e sin  la 
venganga  que  Dios  tomaría  dellos  en  el  otro 
mundo,  por  fuerga  aurian  a fazer  cosa  en  este, 
por  quel  Rey  les  daría  pena , segund  fuesse 
el  yerro,  que  se  atreuiessen  a fazer. 

(u)  & ©en  et  puedan  Acad.  , 


(51)  En  otro  Lugar  dice  la  ley  que  el  delin- 
cuente quiere  la  pena,  Novell*  7*  cap*  íí.  col- 
lat*  2.  allí  amatores  periculiy  y dice  allí  Bart. 
que  en  los  delitos  media  el  consentimiento  de 
que  nace  una  obligacioo  natural*  A lo  propio 
induce  la  1.  1.  §*  6.  y allí  glos,  sobre  la  par- 
te oneri,  D.  de  posluland. , porque  quien  quie- 
re el  antecedente,  á saber,  el  delito,  parece 
querer  el  consiguiente,  esto  es,  la  peua7  aun- 
que á despecho  suyo  la  sufra  ; y hace  también 
muy  al  Caso  el  texto  de  la  1*  34.  de  jure  fts- 
ci } D*  allí : wse  te  Mac  poence  subdídistL  So- 
bre si  de  los  delitos  nace  obligación  natural, 
V.  á Juan  de  Imol.  quien  dice  que  sí  , al  cap. 
fin*  de  prcescription bien  que  quiere  lo  con- 
trario Bald.  á la  auteut.  ad  hceCy  col,  4<  C-  de 
mur. , esto  es  ; que  no  nazca  por  consenti- 
miento , sino  por  equidad  natural  ^ según  allí 

v p.n  el  traK  nr*/T>cmT)fio7l'  . fol..  col.  2. 


como  si  i ello  se  hubiese  uno  visto  obligado 
V.  á Bart*  á la  L 8.  D.  de  aliment,  et  ctbar 
legal**  v Jason  á la  1.  ti  8,  D.  de  verb*  oblig * 


nescierunt 


4.  I.  'aü*  con  las  a,  n*  sigs*  rqesemen  ia; 
cion  eu  estos  ejemplos  » pues  aunque  el 
mande  á alguien  alguna  cosa  que  no  j 
ejecutarse  sin  riesgo  personal  % mientras  § 
al  honor  y á la  defensa  del  Soberano  y 
patria  se  ha  de  oljipdécer  como  aquí  se 
porque  este  es  el  derecho  del  Rey  , segi 
ve  en  el  iib*  i.  de  los  Reyes  cap.  8.  v.  11* 


uan 


auza 


y sig*  v * 

(54)  Y no  sólo  sujeta  la  obligación  ci- 
vil y la  natural , sino  también  la  vergüenza  j 
por  lo  que  se  admite  el  descargo  dé  haber 
hecho  ó dejado  de  hacer  algo,  por  vergüenza, 

TOMO  i. 


precepto  del  R.ey  fuese  injusto , v*  gt%  si  man- 
dase á au,  súbdito  suyo  que  se  suicidase  o que 
fuese  á un  légar  donde  le  hubiese  de  asesinar 
eLenemigo  , ó qne  eligiese  por  victjma  á su 
híp>  > iio  se  ha  dé  someter  en  ello  al  Rey,  por 


I 


ouiessen  querella.  Ca  estas  son  las  mayores  dedos, 

s'h  a -m-  . .....  * a * *-  m m.  * 


cosas,  en  que  vassallos  deuen  venir,  obede- 
ciendo al  mandamiento  de  su  Señor,  Essa 
niesma  obediencia  deuen  auer,  para  yr  do  los 
embíare,  assi  como  en  mandaderia  (57),  o en 

o en  guerra , o en  otro  lugar  do  les 
mandasse  (v),  E sin  esto,  deuen  auer  otrosí 
obediencia , para  estar  do  los  pusiere , 

en  frontera , o en  cerca  , o en  bastida 
de  Villa  o de  Castillo,  o en  otro  lugar,  do  el 


. . el  daño,  nue 

i éstábio.  E si  fueren  otros  ome9 , 


, , - > non 

tengan  ninguna  cosa  del,  mas  que)  ayan  a fa- 

zer  seruicio , por  razón  del  Señorío  que  ba 

sobre  ellos,  deuen  perder  lo  que  ouieren,  e ser 
Cebados  del  Reyno, 

i 

XíETT  i1?.  Como  el  Pueblo  deue  kontrur  al 


v en 


, que  mas  estarían  a su  ser- 
uicio. Onde  el  Pueblo  que  enuergongasse , e 

■ . fe  d . B.  “®  m 


o 


a su 


, assi  como  en  esta  ley 
estos  mismos  mostrarían,  que  le  conos- 
cían  , $ le  amauan , e le  temían , verdadera- 


|Ioo n a tanto  quiere  dezir  , como-  nd e ion- 
io míen  lo  señalado  con  loor,  que  gana  orne 
por  razón  del  logar  (59)  que  tiene,  o por  lá- 
ser fecho  conoscido  (60)  que  faze , o por  bon- 
dad que  en  el  ba  (61).  EVqueltós  que  Dios 
quiote  que  la  han  compfjda , llegan  al  estado 
mejor , a que  llegar  pueden  en  este  mundo, 

IL  I . . -i  * » * 


, por  qu^merescen  ser  mucbo  amados, 
e bonrrados  del.'  É los  que  fiziessen  sabiendas 

Jl  - • ■“ * * v^1  ¡2|¡  j “■  -■  - " “■■■  — m ■ ’ • — ” r f 

contra  esto  , por  el  atreuimicnto  deuen  auer  que  les  dura  todavia  , también  en  muerte , 
pena  , segund  fuere  el  fecho ; e por  la  deso-  * * ~ 

bediencia  , si  fueren  ornes  bonrrados  , deueri 


como  en  vida.  E esto  es,  quando  la  ganan 
derechamente  e pon  razón  , subiendo  de  gra 


perder  lo  que  del  Rey  touicrcn  , e ser  echa-  do  en  grado  (62)  por  ella , assi  como  de  vn 
dos  del  Reyno.  E si  el  Rey  menoscabare  al-  bien  a otro  mayor , e afirmándose  . é ravaan- 


dos  del  Reyno.  E si  el  Rey  menoscabare  al- 
guna cosa  de  lo  suyo  , por  tal  razón  como 
esta , deue  ser  entregado  (58)  en  los  biénes 

{■v ¡ ir  señaladamente.  Acad. 


mayor , e 

do  en  ellos  ; teniendo  los  ornes  , que  la  me- 
rescen  (63),  e han  derecho  de  la  aueívEpor- 
ende  tal  honrra  como  esta , conuiene  mucho 


ser  este  mandato  contrario  al  derecho  natural, 
según  Bald.  cons.  159,  3.  vol.  col.  fin.  y 
ío  notado  por  Hostieñs,  summ.  de  sentent.  ex - 
&om*  , §.  quibus  ex  causis , vers,  quod  aulent , 
allí : quid  si  EpUcopus  prcccipiat , hasta  el  fin. 
Y dice  Bald.  consil.  271.  que  empieza  queeri- 
tur , vol.  2.  que  á quien  menosprecia  las  ór- 
denes del  príncipe  se  le  castiga  con  pena  es- 
traordinária  á volu litad  dfel  mismo  príncipe, 
arguyendo  por  lk  1,  1.  al  fin  C.  de  primicer^ 
lib.  12,  , y lo  mismo  Bald.  consil.  159*  qae 

¿ Ü.  vpl.i  n.  9. 


empieza  super  eo 

dice  que  si  estuviese  prevenida  la  pena  en  Ja 
orden  * aquella  se  aplicaría , mas  sin  esa  cir- 
cunstancia seria  arbitraria  ; y mas  se  ba  de 
castigar  á los  aoe  hubiesen  reci 


que  &*jüs  demas  7 queriéndolo  asi  el 

propio  Bald.  eons.  366.  n.  4. 


m 


(57)  j Se  escusará  el  súbdito  diciendo  que 
hay  otros  mas  idóneos  ó .que  están  antes  que 

semejante  escul- 


que no  es 

sa  por  no  observarse  un  drden  determinado  ea 
las  legaciones,  1.  4,  §.  pe^tlt.  D.  de  legcition* 
ieas,  en  la  sum.  de  sent*  excom . 7 §.  qiii-? 
bus  éx  Causis  j vers.  quod  áutem , donde  be- 

espite* ’ sobife  si  podrá  escusarse 

uor  éf  cuidado  de  sus  negocios 

* - --  , )[ — - — — — 


Fí'  1 


ij 
no  vale 


iaf^usPWidd  C *dedíá  la  pú 

• " "v-  en  él.  " 


ica  u 


' >v  -i , 


gau 


é I 


y 


una 


a 


a ele- 

■iW 

7^ 


saber,  la  de  ser  muy  j 
do  lo  rige,  10.  cuest.  1. 
uere  á quien  él  conozca 
uu  gran  daño  , L 1*  y 2. 

, I.  5.  y ’flf  sig.  D. 
ra 


que  to- 


en se  estamece  una  pena  cierta  con- 

* = 9 I , - = 

tra  los  desobedientes  á ios  mandatos  dél  Rey. 
Atiéndase  á esta  ley  , y Y.  lo  espuesto  á la  1. 
ll.  de  este  ti t*  Esa  pena  procederá  en  los  ca- 
sos aqui  espresados ; en  los  demas  será  lace- 
na según  íuere  la  desobediencia  r como  lo  dis- 
pone dicha  1.  1 1 . 

(59);  Por  razón  de  algún  oficio  ai  co¿  va 
aneja  dignidad  ^ de  los  cuales  se  habla  en  el 
til.  9,  dé  esta  Part»  y Sfi-  lib;  12.  C.  ípte- 

, y la  i.  14.  |R  Bu  de  muner . et  ho- 


que era-  ñor . 


(60)  L.  L G,  de  slaluis  el  imagin^  l % D. 


de  orig . für*  , vers, 

(61)  Pues  consiste  el  honor  eu  cierta  reve- 
rencia prestada  á álgaien  en  testimonio  de  vir- 
tud , según  el  Fítósofo  t».  Ethícor*  ^ y mas^  la 
tame n te  se  dice  estar  cpn sfcituidos  en  d igoi 
cuantos  gozan  de  decente  condición  y buena 
fama,  I.  5.  §.  1.  D.  de  mriis  et  extraordin^ 

cogaition . ■ 

(62)  L.  11.  B.  de  muner . et  honor , , y 


dist.  , 

Í63I  Así  QV&  depende  de  lo  que  se  aprecie 

11  ' ^ ” , V.  á Bart.  á la  t.  col. 


entre 


penult.  G. 


ignit.  $ lib.  1^2. 


-843=* 


a los  Pueblos  «,  q.iM^/a.fagan  señaladamente  a 
su  Rey;.-e  W^bas  razones , segund 

diximos  # 


l*\no,  por  la  conoscencia 
¿e  le  ot™v  Por  el  amor. 

l&- 4,  'p$f  .é^Fp8®r*  Otrosí  porque  son  te- 
nudos  dé>  «Ptf^gonsar :»  e de  lo  obedescer. 
E^^ai^ío bonrrarle  yan  cumplidamente. 
E |u>n ruando  al  Rey  , bonrran  a si  mismos , 
e ia  tierra  onde  son , e fazgn  lealtad  conos- 
«¡djt,  porque  deuen  auer  bien.,  e honra  del, 
segund  lo  que  dixeron  los  Sabios:  Roarre- 
mos  a los  que  nos  pueden  honrrar : Taun 
esto- acuerda  con  lo  que  dixo  el  Aposto!  Sant 
Pedro  (64).-«Temed  a Dios,  e honrrad  a vues- 
tro Rey.  Pero  esta.jhwjrra  , que  diximos,  han 
de-  fazer  eu  dos  maneras.  La  vna  , en  dicho. 
La  otra , en  fecho  , (se)  eu  dicho  , ca  ante 
el  (foJ)  se  deuen  guardar  de  non  dezir  si  non 
aranas  palabras , que  fueren  verdaderas , e 
apuestas , e’  a pro  e bumíffies  ; e dexar  las 
que  fueren  «\iotrosas,  e enatias  , e a daño  , e 
con  orgullo.  Ca  las  buenas  palabras  son  acres- 
centamiento  de  su  honrra , e las  otras  men- 
guamieoto  delia  ; de  lo  que  se  done  el  Pue- 
blo mucho  guardar , (y)  de  non  dezir.  Onde 
aquellos  que  dixesseo  a sabiendas  palabras  de 
que  el  Rey  recebiesse  deshonrra , o abiltan- 
<;a  , (z)  lorian  traycion  ; porque  de  ninguna 
manera , non  puede  el  omc  deshonrrar  su 
Señor  en  dicho,  o en  fecha,  que  non  sea 
por  ello  traydor ; e deuen  mi er  tal  pena  los 
que  io  fiziessen , segund  las  palabras  fueren. 

liE^  1 8.  Como  el  Pueblo  deue  honrrar  al 
Rey  de  fecho. 

R 

Honrrado  deue  el  Rey  ser  del  Pueblo,  non 
tan  solamente  en  dicho  , assi  como  diximos 
en  Ig  ley  ante  desta  , mas  aun  en  fecho.  E 
maguer  que  la  honrra  , que  viene  de  la  pala- 
bra, es  grande,  mucha  mayor  es  la  que  viene 
por  obra  ; e non  seria  compüda  la  vna  , (o)  si 
non  por  la  otro.  Onde  ha  menester,  que  se 
acuerden  en  vno  el  fecho  con  el  dicho  , ca  si 

non,  auernia  assi,  como  dixo  nuestro  Señor 
« 

< .r  ) en  dicLo  ca  an  te  Acutí. 

(j-)  Onde  Acad.  * 

fuñan  prant  malJjt  vi  deben  xubcr  por  olio  tul  pena 
por  alvedrio  del  Rey  iseguiit  las  palabras  fueren- 13.  R.  4* 

(a)  sin  la  otra.  Acad.  > 


en  lugar  m 
razones;  'mí 


aun 

H> 


por  ib)  Esayas  Profeta  (66):  Este  Pueblo  con  la 
boca  me  bonrra,  mas  sus  corazones  lueñe  son 
de  mi.  E porende  el  Pueblo  deue  honrrar  al 
Rey  (67).  de  fecho,  segund  dixo  Aristóteles,  en 
qual  manara  quier  que  (c)  le  fabien,  seyendo, 
o estahdo  ,«o  erTarfllarúb  , o Yaziendo:  en  se- 
yendo, assi  como  nofPse  atreuiendo  a ser 
en  egual  con  el  , nin  assentar  de  manera  quel 
torne  las  espaldas , nin  Pablar  a el  a la  oreja  , 
estando  ellos  en  pie  , e o|t»ssentado.  Olrosi, 
mientra  el  Rey  éstuuiere  en  pie,  lo  ddlien 
honrrar,  non  se  le  queriendo  egualar,  nin  seer 
alto  que  el  , para  mostrarle  sus 
deuen  catar  lugar  (d)  baxo,  o fin- ' 
car  los  inojos  (68;  ante  el  humildosairünte.  E 
n tuuieronpor  bien  , que  Jfs  que  estuuies- 
assentados , se  leuantassen  a el  quando 
viniesse  : e quando  esluuiesse  en  Oración  , (e) 
que  non  separassen  a estar  entre  el,  e aquel  lu- 
gar contra  que  ora  , fueras  ende  aquellos  que 
ouiessen  a dezir  fas  Oras.  Otrosí  , mientras 
andaré  en  pió  , o en  cauallo  , le  deuen.  honr» 
raicea  non  deue  yr  ninguno  ante  el  mucho 
acerca,  nin  egualarse  con  el  , si  non  aquel 
quel  llamasse;  nin  poner  la  pierna  sobre  la 
ceruiz  de  la  bestia  , caualgando  cerca  del.  E 
quando  el  descendiere  , deuen  descender  con 
el,  aquellos  quel  llamare,  e tuuiere  por  bien.  E 
ninguno  non  deue  subir  en  la  su  bestia,  si  non 
al  que  lo  el  mandasse,  o la  diesse  por  suya. 
E aun  yaziendo,  dixeron  otrosí  los  Sabios, 
que  le  deuen  honrrar  ; ca  ninguno  non  se  deue 
echar  con  el  en  su  ¡echo;  nin  seer'én  su  lu- 
gar, quando  el  y non  estuuiere  ; nin  atreuer- 
se  {[)  a subir,  nin  Ü passar  sobre  el,  mientra 
yoguiere.  E en  estas  cosas,  e en  las  otras  se- 
mejantes deltas,  dixeron  los  Sabios,  que  deue  el 
Pueblo  honrrar  al  Rey , e tenerle  en  coro.  E 
esto  dixeron,  mostrando,  que  las  cosas  caras 
son  mas  preciadas  (69),  e (<?)  las  baldonas  son 
viles,  e rafezes.  E con  esto  acuerda  lo  que 
dixo  a ios  ( h ) Apostóles  el  A|fcostol  Sant  Pa- 

(Aj  Je  remitís  Profeta:  Acad. 

le)  o fuLIen , B.  R.  3.  quel  fallen  , Acad. 

tí/)  mas  baso  , Acad. 

íe)  que  se  posasen  aniel  en  aquel  lugar  contra  que  orase* 
Esc.  a,  7.  que  non  se  parasen  a pasar  entre  Kgc.  3.  que  non  se 
parasen  nnte  el  en  aquel  logar  onde  orase  Acad. 

( f ) a saltar  níu  Ac;id. 

[{f)  las  baldonadas  Acj|j, 
r /el  Pueblos  el  Acad. 


(64)  1.  del  ap.  S,  Pedro  cap.  2.  v.  17. 

(65)  Asi  que  esta  ley  habla  de  cuando  fa 
murmuración  y las  ypjurias  se  profieran  eu 
presencia  del  Rey  y 'contra  su  honra  , en  lo 
cual  difiere  de  la  1.  fiual  tit.  2.  de  la  Part.  7. 

(66)  V.  á Isaías  cap.8>9.  y.  15.  y S.  Mat. 
cap.  i 5.  v.  8. 


(67)  Obsérvense  las  reales  preeminencias  y 
añádase  la  1.  2.  tit.  1.  iib.  2.  Orden.  ReaJ.  y la 
1.  5.  tit.  5.  de  esta  Partida. 

(68)  V.  la  1.  26.  tit.  9.  de  esta  Partida. 

(69)  Cap.  si  ojjicia , 59.  dist.  y cap.  sancía, 
2f;cnest.  7.  y el  texto  con  la  glos.  sobre  a 
parte  miraculum,  déla  JNpvell.  105,  collat.  8. 


_:844— 


Lio  • Si  nos  somos  tonudos  de  honrrar  vnos  a 
otros  quanto  mas  a los  Reyes,  que  son  Se- 
fiores!  1%)  Onde  por  todas  estas  razones  sobre- 
das, mandaron  que  non  tan  solamente 
honrrassen  al  Rey  los  Pueblos  , en  qua!  mane- 
ra quier  que  lo  failasseu,  mas  aúna  las  yma- 
qines  que  fuessen  fechas  en  asemejanca,  o en 
ligara  del.  E por  esto  establecieron  en  aquel 
tiempo,  que  los  que  (uyesseu  a aquellas  yma- 
gines,  por  algunos^ycrros  que  ouiesen  fecho, 
que  les  non  prisiessen,  nin  fiziessen  mal,  a 
menos  de  mandado  del  Rey.  E esto  fizieron, 
porque  también  la  yrnagen  del  Rey,  como  su 
sello  (70)  en  que  esta  su  figura  , c la  señal 
que  trae  olrosi  en  sus  armas,  c su  moneda,  e 
su  carta  en  que-'se  nombra  su  nome,  que  le- 
fias estas  cosas  deuen  ser  mucho  honrradas, 
porque  son  en  su  remembranza,  do  el  non 
esta.  Onde  quien  en  todas  las  cosas  que  en 
esta  ley  dizc,  non  honrrasse  al  Rey,  bien  faria 
semejanza  que  non  le  ccujoscia,  nil  amaua, 
ni!  temia,  e nil  enuergonzaua , nin  le  obedes- 
cia,  nin  auia  sabor  de  bonrrarle.  (k)  E quien 
esto  vsasse  (71)  de  fazer  a sabiendas,,  faria 
ateue  conoscido  : e deue  auer  tal  pena,  que 
si  la  deshonrra  tanxiesse  a la  persona  dei  Rey, 
a si  el  qUe  lo  fiziesse  fuesse  orne  bonrrado, 
que  deue  ser  echado  de  la  tierra  para  siempre, 
e perder  lo  que  del  Rey  ouiere;  e sí  fuere  orne 
de  menor  guisa,  deue  morir  por  ello. 

Y #9.  Como  el  Pueblo  deue  honrrar  al 
Rey  , después  que  fuere  finado. 

Todas  las  cosas,  maguer  ayan  buen  comien- 
zo e buen  medio,  si  nóti  han  buen  fin,  non 
son  complídamenle  buenas.  E esto  es,  porque 
el  acabamiento  es  cima  de  todo  lo  passado  : e 
por  esto  dixeron  los  Sabios , que  todo  loor  en 
la  fin  se  deue  (/)  cantar  (72),  "ca  aquella  cosa 
es  complidamente  buena  en  si , que  ha  buen 
acabamiento.  Onde  conuiene  mucho  al  Pueblo, 
que  assi  comofm  la  vida  son  temidos  de  hou- 
rrar  a su  Rey,  que  assi  lo  faga u a su  fniamien- 

' de  nrts  Acad. 

</'  los  sabios  nuliguos  , Acad. 
k.  el.  quien  rsto  osase  de  facera  sabiendas  farie  maldat 
ronoscídi  et  debe  balín'  pena  Begunt  fuere  el  yerro  que  íiciafe.’' 
u Y concluye  b ]py  en  el  Códice  i),  11.  4*  y, 

[i)  contar  B.  R.  2.  3.  *■* 

(70)  Y dase  el  honor  que  se  ha  de  prestar  al 
sello  real  V á las  cartas  reales. 

(7J  )■  -Colígese  de  esta  palabra  usasse , que  si 
solo  una  vez' cometiese  esta  falta  no  se  le  im- 
pondría este  castigo,  de  manera  que  para  apli- 
cársele la  pella  de  esta  ley,  debiera  á lome- 
nos  faltar  dos  veces,  según  el  texto  y ia  gfos. 
de  la  1.  3.  C.  de  Épiscop.  anchen t.  Oíos,  al  cap. 


to , ca  allí  se  encima  toda  la  honrra  que! 
pueden  fazer.  E en  esto  muestran  aun  mayor 
lealtad,  que  en  fazerlo  mientras  que  btue , 
pues  que  io  fazen  en  tal  tiempo^  que  de  allí 
adelante  non  esperan  auer  grado,  nin  gualar- 
don  del  én  dicho,  nin  m fecho;  nin  otrosí  pre- 
mia , nin  fuerza.  E demas  dan  a entender,  que 
non  se  les  oluida  la  bondad  que  en  el  auia,  nin 
los  bienes  que  del  recibieron.  E porende  deuen 
venir  luego  que  lo  sopieren,  al  logar  do  el 
su  cuerpo  fuere,  los  ornes  honrrados" assi  co- 
mo los  Perlados , e los  otros  Ricos  omes , e 
los  Maestros  de  las  Ordenes,  e los  otros  omes 
buenos  de  las  Cibdades  e délas  Villas  grandes 
de  su  Señorío , para  honrarle  a su  enterra- 
miento. E estos  non  se  deuen  escusar,  que 
non  vengan  luego,  e a lo  mas  tarde  fasta 
quarenta  dias  (73),  fueras  ende  si  alganoj.de- 
lios  ouiessen  tai  embargo,  por  que  lo  non  pu- 
diessen  fazer  en  ninguna  manera.  E estos  qua- 
renta dias  tomaron  los  antiguos  en  cuento  de 
quatro , ca  quatro  vezes  diez  son  quarenta.  E 
pusiéronlos  en  semejante  de  las  quatro  edades,, 
e de  los  quatro  tiempos  del  año,  por  do  pas- 
sa  el  orne  toda  su  vida , e faze  todas  las  cosas 
que  es  tenudo  [mj , también  por  razón  de  su 
alma,  como  de  su  ¿uerpo.  E esto  pusieron  por 
quatro  cosas,  que  deuen  ser  fechas  a honrra 
del  Rey  finado,  en  este  plazo,  mas  que  a otro 
tiempo.  La  priapra,  por  dolerse  del  como  de 
Señor,  remembrándose  como  aquel  es  despe- 
dimíeqto,  para  nunca  verlo  jamas  en  este 
mundo.  La  segunda,  para  afirmar  su  lugar, 
tomando  luego  por  su  Rey  a aquel  que  deue 
eredar  el  Reyno  por  derecho , e que  viene  de 
su  linaje.  La  tercera,  para  ayudarle,  assilco- 
mo  vassallos,  e amigos,  ,e  leales,  para  desem- 
bargar su  alma,  faziendo  limosnas,  e oraciones 
por  él.  Otrosí  ayudando  a aquellos  en  |jpyas 
manos  lo  dexa,  a pagar  sus  debdas,  é sus 
mandas,  e enderezar  fijertos,  ¡ít  tés  Quiere  fe- 
chos. Ca  bien  assi  c«po  son  Terrados  de  de- 
fender el  cuerpo  de  sü  Rey , en  quanto  es  biuo. 
del  daño  quel  podida  venir  cíe  los  enemigos 
terrenales-,  (»)e  ampararle  dellos ; otrosi  lo  son, 
/ ■!  . . 

“ (m)  de  cntnrndar,  Aóáflív  ■ . , 

(nj  ct  arredrarle  ^BjiyKiB*  f B.  R.-4-  el  apar  Une  de- 

líos  ; Acá  ó.  ■ 

monasteria , sobi*L  fe  parte  frequenl averíl , de 
vita  et  hanest.  cléric.  ■' 

(72)  V,  á-Bald. : a Tu  1.  2.  G.  locato.  ínter- 
ro  vatio  cnini'fimnium  i ti  consummatione ■ esl. 
Ecclesiástrcf»cíp.  16.  v.  22. 

(73)  De  otra  mamra  se  considera»  estos 

cuarenta  el  e^>.  quid  alii,  13.  coest.  2. 

¡ " r* 


para  amparar  I»  el  afra  > qoanto  ellos  pudieren, 

de  les  ^ arntós  de  oraciones  e 

de  limosnas , poiquéis®  el  amor  de  Dios , e 
ía  honrra  del/.?!*^-  La  quarta , para  poner 
q asosegar  eoír**f:  Rey  nueüo  los  fechos  del 
Rento;  pdrqu6  non  pudiessé  y venir  ningún  (w) 
{oreafftraffitó,  ni n embargo  por  la  su  muerte. 
£ por  essó  les  pusieron  este  plazo , porque  los 
que  don  púdiessen  luego  llegar  , viniessen  des- 
pués acordados  fasta  este  tiempo , para  fazerlé 
estas  cosas,  assi  como  dicho  auemos.  E ¿psta 
guisa  deue  el  Pueblo  honrrar  a su  Rey,  des- 
pués que  fuere  Gnado  t e los  que  contra  esto 
fizieüen  a sabiendas,  farian  aleñe  conoscido; 
assi  que  por  esta  razase  el  Rey  nueuo  non  Se 
deue  doler  dellos,  para  tellerlés  lo  que  del 
touieren,  e echarlos  déla  tierra  para  siempre, 
E nqgt  ta'ñ  solamente  deuen  honrrar  el  cuerpo 
del  Rey  finado,  mas  aun  el  Lugar,  e la  Villa 
(74)  en  que  el  yoguiere ; assi  que  qualquier 
que  lo  quebrantasse , si  non  por  razón  de  jus- 
ticia, deue  auer  pena  segund  el  fecho  fuesse. 


(/z)  to. tinento  nin  Esc,  3*  6,  torvaniiento  ttin  Esc,  4*. 

R*  4*  atrevimiento  nia  Acad. 


E esto,  sin  el  coto  de  los  príuilegíos , que  los 
Reyes  ouiesen  dado  (o)  en  aquel  lugar. 

q¡ 

• * 

MtJE  ~W  90.  JSn  que  manera  deue  honrrar  el 
Pueblo  (A  Rey  fkteuq  ( p ) que  reynare. 

1 \ il 

■ 

Soterrado  (75)  seyendo  el  Rey  finado , de- 
uen los  omes  bonrrados,  que  diximos  en  la 
ley  ante  desta  , venir  al  ReyTiueuo,  para  co- 
noscerle  honrra  de  Señorío  en  dos  maneras ; 
la  una  de_  palabra , e la  otra  de  fecho.  De  pa- 
labra, conosciendo  que  lo  tienen  por  su  Se- 
ñor, e*  otorgando  que  son  sus  vassallos,  e 
prometiendo  ¿que  lo  obedesceran,  e le  serán 
I^Jes,  e verdaderos  en  todas  cosas,  e que 
acrescentaran  su  honrra  e su  pro,  e desuia- 
ran  su  mal  e su  daño,  quanto  ellos  mas  pu- 
diessen.  De  fecho,  en  besándole  el  pie,  e la 
mano  eu  con  osci  miento  de  Señorío,  o fazien- 
do  otra  omildad  <segund  costumbre  de  la 
tierra,  e entregándole  luego  de  los  oficios  (76), 

(o)  a arjael  Jugar»  Esc.  4*  5* 

!(p)  Juego:  que  Acad. 


i(74)  y dase  el  honor  que  se  ha  de  guardar  llevan  aneja  jurisdicciou  ordinaria,  los  cuales 
liácia  la  ciudad  ó villa  en  que  íue  enterrado  no  terminan  por  la  muerte  de!  Rey  , a 

m i i a á 1 t n i a T'v  i - /y 


el  J Rey 


en- 


(75)  Luego  no  se  debe  proclamar  ai  nuevo 


do  por  el  texto  de  la  1,  10.  I).  de  óffic.  ífro - 
tons*  , y allí  Bald*  siguiendo  á Guille!,  donde 


Rey  antes  de  haberse  dado 


aí  Rey  dicen  , que  no  termina  la  jurisdicción  cretina 

**  km.  ul  1 ai  1 b*  m éL 


difunto.  Asi  también  para  ía  elección  de  une-  ría  hasta  el  advenimiento  del  sucesor f aunque 

_ A _ ^ { ti  f * # 

vo  prelado  se;  lee  en  el  cap. ‘nono?,  de  elect 


que  no  se  ventique  antes  ae  uaoer  sepu 
al  que  murió , lo  cual  sin  embargo , según  la 
glosv  allí  se  considera  punto  de  mera  decen- 
cia, por  lo  que  si  en  otra  manera  se  obrare,, 
subsistiría  á pesar  de  ello  la  elección.  Aprué- 
base comunmente  esta  glosa  , como  lo  dice  el 
Abad  allí , y V.  allí  á Bald.  deduciendo  de 
aquel  texto  que  en  muriendo  el  Rey  , por  de- 
debe aguardar  su  hijo  tres  dias  para 
coronarse , porque  después  de  tres  días  resu- 
citó Jesucristo  de  entre  los  muertos,  Espresa, 
empero , que  él  no  distingue  tiempo  en  la 
transmisión  al  hijo*  porque  inmediatamente  la 
corona  pasa  á este , ínstit.  de  hccrediiat . quee 
a b intes  tai,  deferunt  f §.  2.  bien  que  la  corona 
esterior  requiera  la  imposición  de  las  manos  y 
la  solemnidad  de  obsequios  , según  el  mismo 
iit.  cap.  venerabilem. 

(76)  Pruébase  por  esta  ley  qué  los  oficios 
reales  quedau  vacantes  y se  es  tinguen  con  la 
muerte  del  Rey  , por  ser  esto  lo  regular,  tan- 
to en  los  mandatos  ostra  judiciales  * segnü  la  1* 
15.  C.  mandaíiy  y §,  9#  Iustit*  del  mismo 
como  en  los  i udiRinl|g  ^ seg n n el  cap*  re— 


latum 


ofíi 


- - - r.  ^ 

ro  y limitar  por  lo  que  mira  á los  oficios  que 


muera  el  Rey  , por  mas  que  se  hubiese  otor- 
gado la  jurisdicciou  por  durante  el  benepláci- 
to del  Soberano,  lo  cuál  es  incontrovertible 


no,  en  la  I.  2*  |it,  2. 


por  el  derecho 
lib,  2,  Orden . Real  repetida  en  la  L 24*  tit,  % 
lib.  7^  id.  Los  oficios  que  el  Rey  otorga  para 
durante  la  vida  del  que  los  obtuvo , no  ter- 
minarían por  la  muerte  del  monarca  ; y lo  mis- 
mo debe  decirse  de  los  concedidos  por  tiem- 
po determinado , v*  gr. , por  dos  ó tres  aüos7 
pues  estos  duran  aun  muerto  pl  Rey  , todo  el 
tiempo-  prefijado , según  dicha  ley  del  reino. 
; Y los  oficiales  nombrados  jueces  para  una 
universalidad  de  causas  ? Parece  que  cesarán 
por  la  muerte  del  Rey  delegante  en  lo  con- 
cerniente á las  no  empezadas  , Según  el  cap* 
ne  aliquiy  arguyendo  por  lo  especial  del  mis- 
mo , de  has  relie* , lib.  6,  Sin  embargo  Bald.  y 
Salicet  siguiendo  á Petr,  á d*  1*  15.  dicen  que 
si  ese  mandato  para  una  universalidad  de  cau- 
sas se  hubiese  otorgado  por  el  Rey  ó por  se- 
ñor temporal  que  transmitiese  jurísdicQH 
sus  sucesores,  no  se  estínguiría  por  la  muerte 

del  Rey  ó del  tal  sefloí*.  Limítese  también  es- 
tá ley  en  cuanto  á los  agentes  enviados  por  el 
Rey  á negociaciones  suyas  ó á funciones  uni- 
versales ? pues  tal  oficio  no  tenningria  con  ^ 


á 
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e de  las  tierras  a quejlaman  otiores  (77),  e 
de  todas  las  otras  cosas  que  tienen  de!  Bey  (78) 
finado,  assi  como  cilleros,  e bodegas,  e ga- 
nados, (q)  c otras  cosas,  e rentas,  de  qua! 
manera  quier  que  sean.  E ios  que  esto  non 
liziessen,  (r)  farian  aleuc  fconoscido , por  que, 
seyendo  omes  Lonrrados  deuen  perder  los  ofi- 
cios (79).  e los  onores  que  han,  e ser  echa- 
dos del  Reyno.  E sí  alguna  cosa  ouiessen'  en- 
de lleuado,  en  a^üel  tiempo  deuenlo  todo  pe- 
char doblado.  E si  fuessen  ornes  de  menor 
guisa,  deuen  morir  por  ello,  e entregarse  el 
Rey  del  doblo,  en  lo  suyo  , de  quanto  ouies- 
sen leuado  en  aquella  sazón  ; mas  si  tion  ios 
pudiessen  luego  fallar,  han  de  perder  lo  que 
ouiessen  ; pero  non  los  deue  después  matar, 
pues  que  por  pena  (80)  les  ouiessen  tomado 
lo  suyo. 

BjF.V  £ 9 . Corno  deuen  entregar  al  Rey  nueuo 
las  Villas , e los  Castillos',  ¡g.  las  otras  Fort  ale- 

(y)  otrns  rentas,  Acod. 

r Ja rían  yerro  roiioseulo  porque  deben  perder  los  oficios 
el  los  honores  que  tienen  del  Bey  ; et  si  alguna  cosa  hohipsrn. 
oncíi*  Invado  en  aquel  tiempo  deben  pecharlo  todo  doblado.  14 Y 
concluye  la  ley,,,  L5.  E.  4- 

muerte  del  Rey , por  la  ley  17.  §.  2.  según 
común  interpretación , D.  de  institoria  act¿on., 
y miad.  lo  que  taiiiel,  Beucdict.  en  la  repe- 
tición al  cap.  Raynutius , de  testam. , sobre  la 
parte  duas  habens  filias , dice  : que  en  el  rei- 
no de  Francia,  acostumbró  siempre  el  Rey 
confirmar  ios  oficios  que  termiuan  por  la  muer- 
te del  antecesor,  á menos  que  establezca  otros 
con  legítimo  motivo , y^fereo  que  lo  mismo  se 
observa  en  nuestro  reino. 

(77)  V.  la  I.  1.  tit.  17,.  de  esta  Part.  y 1.2. 
tit.  2(í.  Part.  4.  , donde  se  declara  lo  que  es- 
tos son. 

(78)  Eutiéndolo  de  los  que  tienen  para  du- 
rante ia  vida  del  Rey  , como  en  la  1.  finai  G. 
de  lega tis ; ó también  de  ios  que  subsisten 
durante  la  vida  de  ellos,  1.  2.  tit.  26.  Part.  4. 

(79)  Por  ejecución  de  hecho  , pues  según 
dije,  ya  quedaban  estinguidos  los  oficios  con 
la  muerte  del  Rey  ; ó nuede  decirse  une  ner- 
derá  el  derecho  á la  confirmación  del  nuevo 
Rey , cuando  esta  se  acostumbrare  dar,  ó de-^ 
inese  otorgarse  seguu  lo  notado  á la  1,  1.  §. 
41.  D.  de  agua  quotid.  et  aesliva. 

(80)  Pues  la  pena  corporal  se  ha  refundido 
en  la  de  confiscación  de  bienes,  asi  que  no  se 
Jes  .^ódirá  tqfrponer  la  pena-  de  muerte  , 1.  44. 
al  fin  , D.  t(e  action.  et  obligalion. 

(81)  E»  .feudos  se  señala  un  año  desde 
la  muerte  ¡del  señor  , como  en  el  cap.  1 . quo 
tempore  miles , y en  el  cap.  1.  pr.  guie  fuil 
prima  v atis,  benefic . atnitt.  La  1.  10.  tit.  26, 


zas  : e en  que  maneta  deuen  fuzer  omenaje 

aquellos  a quien  tos  el  diere , que  los  tenga 
por  el. 

Entregar  deuen  al  Rey  nueuo  de  las  Villas,'' 
e de  ios  Castillos,  e de  las  otras  Fortalezas, 
también  de  aquellas  que  ouiessen  recebidas  por 
Portero,  como  de  las  otras.  E aquellos  a 
quien  las  el  quisiere  dar,  deuenle  fazer  ome- 
noje  estouce,  que  gelasden,  yrado,  o pagado, 
cada  que  gelas  pidiere  : e tal  omenaje  como 
este  deue  ser  fecho,  luego  que  comentare  el 
el  Rey  nueuo  (81)  reynar.  E tan  gran  fuerza 
ba  segund  (s)  costumbre  antigua  de  España, 
que  cumple,  tomándole  vna  vez  (82),-^ara 
todos  aquellos  que  las  ouiessen  a tener  en  vida 
de  aquel  Rey , maguer  las  después  cambiasse 
de  vnos  a otros.  E entregas  de  tales  Fortalezas 
como  estas,  non  las*  deuen  tardar  aquellos  que 
las  louieren , que  non  las  vengan  a dar  al 
Rey  nueuo,  luego  que  sopieren  que  el  otro  es 
finado ; fueras  ende , si  algunos  ouiessen  tales 
embargas,  por  que  non  lo  pudiessen  fazer  en 
ninguua  manera.  E este  embargo  se  deue  pro- 
uar  (83)  verdaderamente,  pero  luego  que  fuere 

(j)  fuero  antiguo  Ac;ul. 

Part.  4.  señala  nn  año  y nu  dia. 

(82)  De  tres  maneras  pueden  interpretarse 
las  palabras  de  esta  ley : primera  : que  pres- 
tado el  homenaje,  por  el  castellano  al  Rey, 
bástele  á este  aquel,  auuque  el  castellano  en- 
tregue eu  sn  nombre  á otro  el  castillo,  por- 
que en  virtud  del  primer  horoenage  y de  la 
primera  concesión  del  mismo  , retiene  el  Rey 
su  derecho  y su  posesión  , ¿cual  en  la  1.  30.  §. 
6.  D.  de  acquir.  posses.  : segunda  : que  aun- 
que el  Rey  , después  de  prestado  el  homena- 
ge  por  un  castellano , entregue  á otro  el  mis- 
mo castillo  sin  nuevo  horoenage  ,fretiene  su 
derecho  proveniente  del  t|picq;.qae  . le  prestó 
el  anterior  ca.stell#io  ,^Jjues  tWJpce  ftne  pl  se_ 
gando  loi  recibe  L a j 0 Jg"®' smqj?0 omoaage,  cual 
si  el  hecho  posterior  procedióse  del  primor- 
dial título,  1.  unic.  C.'de  ¿arponeada  lucrati- 
va descrip . , lib.  10.:  tercera  iqueaunqne  se 
traslade  por  el  Rey  á otro  éasítiilo  ai  castella- 
no que  prestó  qna  vez  boroenage , se  enten- 
derá, euardar  Btt  virtud  de  este  mismo  al  cas- 
tillo subrogado  en  lugar  del  primero,  Según  la 
primera  iuterpfél&ción , la  costumbre  vade 
acuerdo  con  -el^bpcbo  común ; las  dos  res- 
tantes de  se  ^svian  , 1.  27.  §.  -4. 

paclis.  • - 1 r « if*- ; ‘ . , ' , 

(83)  • lj¡“y  m juramento  para  probar  la 

ex iste u ck'del  e-vtor  b o , según  en  la  1.  3.  §•  9- 
y 1.  'lñi  exhibend.  ? Parece, que  uó>  ya 

que  se  trajo  aqui  de4iü  perjuicio  grave,  como 
lo  notá  iabl.  á !a  1.  1.  C.  de  dilation. , y et 
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passado  (84),  son  t^iudqs  de-  lo  venir  a com- 
plir ; (t)  e los  que  non  ¡0  fiziessen,  e tardassen 
a sabiendas  maliciosamente,  farian  traycion 
«onoscida  (85),  e deuen  morir  por  ello,  e ser 
deseredados  de  todo  quanto  que  ouieren  , (u) 
assi  como  ellos  querían  deseredar  al  Rey. 

22,  Como  deuen  fazer  omenaje  al  Rey 
nueuo  de  los  Castillos  que  ouiessen  anido  por 
eredamiento  de  los  otros  Reyes. 

Luego  que  el  Rey  nueuo  comience  a reyaar, 
o a lo  mas  tarde  a treyntjj  dias,  deuen  venir 
a el  todos  aquellos  que  ouiessen  Castillos  en 
su  Señorio  por  donadio  (86)  de  los  otros  Re- 
yes , a fazerle  omenaje  dellos  (87).  Pero  si  Ies 
acaesciesse  algún  embargo , por  que  non  pu- 

(t.'\  rtA<ju¡  concluye  la  ley  en  el  Códice  B.  R.  4-  » 

(n ) asi  como  los  que  quieren  deservir  al  Rey,  B.  JA.  3. 

Abad  al  cap.  ex  lilleris  , col.  fin.  de  in  integ. 
restit .,  y ya  que  esta  fóy  exige  UDa  verdadera 
prueba  , ¿ será  esta  arbitraria,  atendiendo  á la 
calidad  de  la  persona  y del  estorbo  ? V.  á Bald. 
y al  Abad  lugar  cit. 

(84)  Abad.  cap.  r.um  dilecti , de  dolo  et  con- 
tumaz. , pues  no  basta  el  obstáculo  á discul- 
par, si  no  se  prneba  que  continuó,  cual  lo 
aduce  Ales.  1.  vol.  consil.  19.  col.  2. 

(85)  Ve'ase  en  esta  ley  corno  el  no  entregar 
el  castillo  al  Rey  es  crimen  de  traición,  y aqui 
se  considera  crimen  de  lesa  magestad  , cual_  lo 
declara  Oídral.  consil.  93.  hablando  de  estas 
leyes  de  Partidas.  Añad.  1.  i.  ti t.  2.  Part.  7, 
allí : la  dozena  , y lo  anotado  á ella. 

(86)  ¿ Y si  estos  vendiesen  los  castillos  ? V. 
1-  1.  ti t.  18.  de  esta  Part. 

(87)  Velase  en  esta  ley  como  también  por 
las  villas  v los  castillos  donados  por  los  Reyes, 
debe  prestarse  horneuage  al  nuevo  Rey.  Aqui 
se  establece  la  fórmula  de  este  homenage  , y 
procederá  esta  ley  cu  los  castillos  dados  libre- 
mente por  el  Rey,  nó  por  derecho  de  feudo, 
sino  corno  aqui  se  dice , de  donadío  y nó  por 
razón  de  feudo;  que  la  donación  en  feudo  no 
es  verdadera  donación,  sino  dnuacion  por  de- 
terminada causa,  1.  1.  D.  de  donation.,  y Ol- 
dral.  en  el  elegante  consil.  159.  que  empieza 
ex  pnvsenti  thematc ; sin  qne  á ello  obste  el 
que  aqui  se  bable  del  homenage  ó de  la  fide- 
lidad que  se  acostumbra  prestar  en  los  feudos, 
pues  el  mismo  se  pu  esta  también  por  razón  de 
la  jurisdicción  , tomándose  aquí  en  este  senti- 
do , cual  aparece  por  la  1.  peuult.  tit.  15.  de 
esta  Partida  y en  la  1.  24.  de  este  tit.  y aliad, 
latamente  á Dec.io  consil.  413. 

(88)  Ve'ase  por  esta  ley  como  lo  que  lla- 
mamos ahora  servicios  se  apellidaban  antes 


diessen  venir  a este  plazo  sobredicho,  deuen 
auer  otro  de  nueue  dias,  e después  de  vno; 
assi  que  sea  por  todos  quarenta  días.  E el 
oraenaje  que  assi  han  de  fazer  Jestos  Castillos, 
ha  de  ser,  que  fagan  dellos  guerra  e paz  por 
su  mandad?»,  e quejo  acojan  en  ellos  quando 
y quisiere  entrar,  e que  corra  y su  moneda  (fó; 
e otrosi  que  gela  den  (88)  ende,  quando  la 
echare  en  la  otra  su  tierra.  Onde  los  que  ma- 
liciosamente (89)^  non  quisieren  vehir  a fazer 
omenaje,  para  complir  de  su  derecho  al  Rey 
destos  Castillos,  asi  como  sobredicho  es,  pue- 
degelos'el  tomar  luego  si  quisiere,  e nunca 
gelos  dty  después  ■:  e esta  mesma  pena  deuen 
auer  (90),  si  desaforaren  ( x ) (91)  a los  mora- 

(v)  et  que  non  fagan  otra  . ct  que  1c  guarden  las  otras  ro- 
sas que  pertenescen  al  Rey  por  el  señorio  real,  et  sennn  jiiie- 
den  aparla  rdeí  ; onde  loa  que  maliciosamente  B.  i!.  4, 

(.t)  a los  mayordomos  Acad* 

monedas,  probándole  por  ella  qae  también 
ios  hombres  de  los  baroües  pagan  servicios  al 
Rey , cual  por  costumbre  aun  se  observa. 

(89)  Indoce  á presunción  de  dolo  el  que 
sabiendo  la  mnerte  del  Rey  no  viniese  á pres- 
tar homenage  , porque  incurre  en  dolo  el  que 
no  verifica  aquello  á que  está  obligado,  !.  44. 
y allí  lo  notado  por  Bárt.  D.  mandad,  Bart. 
á la  1.  7.  D.  de  administrat.  tutor.  Quien  sabe 
el  hecho  y obra  contra  derecho  es  reo  pre- 
sunto de  dolo,  !.  21.  y allí  lo  notado  por 
Bart.  D.  ad  Syllan. 

(90)  V.  á Socin.  consil.  272.  co!.  5.  2.  vol. 
y V.  lo  espuesto  por  Bald.  consil.  499.  propo- 
nitur  quod  ista  castra  , 4.  vol. 

(91)  Esto  es  : si  ocasionaren  algunos  gravá- 
menes  en  contravención  al  fuero  antiguo  con- 
tenido en  las  cartas  y privilegios,  ó consen- 
tido desde  tiempo  inmemorial , como  en  la  1. 
2,  tit.  11.  lib.  4.  Orden.  , y obsérvese  como 
esta  ley  se  esplica  contra  ios  señores  que  mal- 
tratan á los  súbditos,  y añad.  lo  que  nota 
Bald.  §.  publici , de  pace  tenend.  et  ejns  viola- 
tor.  , que  si  el  señor  poseedor  de  castillo  en 
feudo,  maltrata  á los  vasallos  del  mismo,  pue- 
de el  superior  amonestarle  que  los  trate  en  la 
manera  debida  y acostumbrada  , ó de  lo  con- 
trario la  corte  del  superior  podrá  reincorpo- 
rarse del  castillo , lo  que  dice  deberse  tener 
presente.  Atieuda  el  lector  sobre  ello  á esta 
ley  , y añad.  igualmente  lo  qne  con  elegancia 
anota  Fioria  á la  1.  20.  pr.  D.  famil.  ercisc ., 
que  aunque  el  Rey  grave  á ios  barones  en 
mas  de  lo  acostumbrado,  no  por  esto  ellos  po- 
drán gravar  á sus  súbditos  en  mas  de  lo  de- 
bido. Acerca  de  estos  esees os  de  ios  barones 
contra  los  súbditos  añad.  lo  que  latamente  es- 
presa  Parid,  de  X'nteo  en  sa  trat.  syndical., 
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dores  de  aquellos  lugares;  fueras  ende  si  Ies 
cambiassen  alguna  cosa  de  ios  Fueros  que  ante 
auian,  con  plazer  (92),  e con  otorgamiento 
del  Rey.  Fsso  mismo  dezimos,  si  non  qui- 
siessen  venir  a su  juyzio,  negando  Seno- 
rio  (93),  o quando  viniessen,  e non  quisiessen 
estar  por  lo  que  el  judgasse,  por  esta  razón 
;94í;  o non  ie  fiziessen  hueste  (95)  quando  ia 

chart.  4.,  5,  y 6.  Eu  cuanto  á lo  espaesto,  V. 
á Alheñe,  d la  1,  23.  D.  de  usufrucl.  ¿Qué  se 
liará  cuando  los  vasallos  que  de  tales  desma- 
nes de  sus  dueños  se  querellan,  teman  que  su 
señor  los  grave  en  mas  de  lo  acostumbrado  ? 
Coutéstese  que  acerca  de  esto  providenciará  el 
juez  conminando  pena  y exigiendo  caución 
bastante , si  puede  el  señor  darla  , ó hasta  el 
fia  de  la  querella  hará  secuestrar  á los  vasa- 
llos, seguu  Spccul.  á quien  V.  al  tit,  de  de~ 
nundation.  , §.  2.  penult.  col.  al  fin.  Téngase 
también  presente  lo  que  dijo  Lucas  de  Peuu. 
á la  1.  15.  C.  de  agricol.  et  censit. , Jib.  11., 
que  puede  ser  reconvenido  el  señor  por  los 
pechos  ó alcabalas  de  los  vasallos  , á quienes 
ahuyentó  de  su  castillo  por  la  opresión  tirá- 
nica ó por  cualquier  otro  fraude. 

(92)  Pues  no  es  lícito  menoscabar  el  dere- 
cho común  ó las  antiguas  costumbres  p>or  las 
disposiciones  de  los  barones  , corno  en  ia  1.  2. 
C.  de  offic.  prevfect.  prcetor . , cap.  1.  de  cons- 
tiluticn. , lib.  6.  y lo  notado  por  Juan  Audr. 
al  cap.  fin.  de  offic.  Archipresb.  V.  á Raid,  á 
la  1.  9.  col.  3.  y 4.  D.  de  jusdt.  et  jure. 

(93)  Medítese  sobre  esta  palabra,  pues  sien 
otra  manera  , y reconociendo  al  señor  , fuese 
contumaz , no  se  ie  aplicarla  esta  pena  ; por- 
que aun  cuando  al  contumaz  ostensivamente 
se  le  llame  rebelde,  como  eu  el  cap.  sane , de 
offic.  delegat.  , nó  , empero  , por  ello  incuiv 
liria  en  la  pena  de  esta  ley,  cual  eu  semejan- 
te caso  lo  anota  líart.  á la  estravag.  ad  repri- 
mendurn  , glos.  sobre  la  parte  rehellando. 

(94)  Véase  como  se  esplica  esta  ley  contra 
los  magnates  y señores  que  poseen  tierras  por 
el  Rey  , y V.  lo  dicho  por  Bald.  1.  vol.  cou- 
sil.  333.  hacia  el  fin. 

(95)  En  qué  casos  á ello  vienen  obligados, 
V.  eu  la  1.  3.  y sig.  basta  el  fin  del  tit.  19. 
de  esta  Part.  ; ó cuaudo  esta  obligación  pro- 
ceda de  un  pacto  puesto  en  la  donación,  ó del 
horneo  a ge  cual  se  espresa  en  esta  ley,  y en  ia 
i.  2.  tit.  9.  lib.  5.  Orden.  Real. 

(96)  Pues  el  derecho  de  acuñar  moneda 
compete  al  monarca  en  su  reiuo , como  eu  el 
cap;  quanto , de  jurejurand y puede  cambiar 
la  moneda,  como  lo  dice  Andr.  de  Iser.  tit. 
quee  sin/  vegalue-,  parte  monetce.  Entiendo  es- 
ta ley  en  el  sentido  de  cuaudo  rehúsa  hacer 
circular  eu  su  territorio  la  moueda  del  Rey, 


ouiessen  de  fazer ; o non  le  quisiessen  cojer 
su  moneda  (96),  e dargcla,  quando  los  otros 
de  la  tierra  la  diessen  ; o le  embargassen  (97) 
la  justicia  en  aquellos  lugares,  non  la  faziendo 
ellos,  nin  ellos  queriendo  que  la  el  íiziesse ; o 
le  acogiessen  los  maifecbores  (98)  en  ellos;  o 
non  le  guardassen  las  posturas  (99)  que  le 
pusiessen : ca  qualquier  que  errasse  a sahien- 

y se  niegue  umversalmente  á recibirla  ; pues 
cuaudo  rehusare  recibir  alguna  moueda  cu 
particular,  no  se  ie  impondría  esta  pena,  si- 
no la  que  se  lee  eu  la  1*  1.  L.  de  vetee,  rut- 
mism.  potestate . lib.  11.  y eu  la  1.  3.  y 4.  tit. 
8.  lib.  5.  Orden.  Real. 

(97)  Pues  aunque  de'  el  Rey  uu  castillo  con 
jurisdicción  , se  reserva  siempre  la  suprema, 
como  que  de  ella  uo  puede  abdicarse  , según 
la  1.  2.  tit.  9.  lib.  5.  Orden.  Real  y 1.  9.  tit. 
4.  Part.  5. ; y aunque  el  emperador  entregue 
á otro  sus  vasallos  , siempre  retiene  la  supe- 
rioridad y no  se  entiende  verificada  una  per- 
fecta enagenaciou,  como  lo  aduce  notablemen- 
te Bald.  consil.  333.  vol.  1.  y á la  rubr.  D.  de 
rer.  división.  , col.  6.  y in  prceludiis  feudor., 
col.  8.  Tampoco  puede  el  príncipe  transferir 
á un  particular  su  jurisdicción  suprema  , cual 
también  lo  aduce  Bald.  a la  I.  1.  §.  4.  D.  de 
offic.  prafect.  urb.  , y hace  al  caso  esta  ley 
contra  los  señores  de  tierras  que  impiden  ape- 
lar para  ante  el  Rey  ó su  córte , ó seguir  es- 
tas apelaciones,  pues  se  les  debe  castigar  coa 
la  pena  aquí  establecida  ; obsérvese , empero, 
que  aunque  el  donatario  denegase  la  jurisdic- 
ción á los  súbditos  , no  por  ello  se  le  despo- 
seerá de  ella  , sino  que  se  tendrá  que  acudir 
al  Rey,  como  lo  anota  Bald.  á la  autent.  sta- 
tuimus , vers.  juxta  hoc  quiero , C.  de  Episc. 
et.  cleric. , y allí  también  Alheñe,  al  fin. 

(98)  Enliéndolo  de  cuando  general  y abso- 
lutamente acogiesen  á los  delincuentes  y los 
favoreciesen  para  que  no  fuesen  castigados  ; 
pues  por  acoger  á uu  solo  <l®¿fHcaeute  uo  pa- 
rece que  haya  de  incarrir  ea  esta  peua  , siuo 
en  la  de  las  11.  1.  2.  í.  til.  17.  Hb.  8.  Orden. 
Real , lo  cual  aparece  de.  lo  qu|  luego  añade 
de  estas  cosas  (fue  pertenecen  di  señorío  del 
Reyno ; así  que  entiende  hablar  de  cuando 
por  aquella  acogida  se  sigue  perjuicio  al  seno- 
río  universal  y á ja  real  jurisdicción  , lo  cual 
no  aconteciera  pób  acoger  á uu  solo  delin- 
cuente. 

(99)  Obsérvese  bien  eu  esta  ley,  que  si  el 
donatario  del  Rey  no  observase  las  condiciones 
impuestas  en  la  donación  la  pierde  , ya  cons- 
tituyan ellas  la  causa  finai.de  la  donación,  ya 
nó  ; bien  qoe  en' la  donación  de  uu  particular 
debiese  distinguirse  entre  ambos  casos , cual  se 
tee  en  la  l.  t.  C.  de  donation.  qnae  sub  modo , 
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rias en  algunas  dcslas  cosas,  que  pertenesceu 
al  Señorío  del  'Reyno , non  la  queriendo  emen- 
dar ¡100),  assi  comó ^ifRey’  Fallasse  por  dere- 
cho, deue  ser  desheredado  de  aquel  lugar  que 
touiere,  e nuniia  ' io  deuen  cobrar  el,  niri 
orne  de  su  linaje  (101);  más  ha  siempre  de 
linear  (y)  en  el.  Beyno,  a quien  lo  el  quiso  ío- 
ller  negando  su  derecho. 

{‘y-i  al  Rey  á quien  lo  el  quisiera  tollcr,  Tol.  B.  R.  3. 

y en  la  !.  6.  tit.  4.  Partida  5.  y 1.  14.  C.  de 
rescind.  vend.  , y lo  nota  el  Abad  al  cap.  ve- 
nan , de  condil.  appos.  , que  en  la  donación 
condicional  del  príncipe  , siempre  se  presume 
ser  causa  final  ¡a  condición. 

(100)  Asi  que  no  se  íe  puede  , desde  luego 
desposeer  del  castillo,  y f\  únicamente  des- 
pués que  requerido  á ello  por  el  Rey  , se  de- 
negó á la  enmienda  é incurrió  en  contumacia, 
lo  cual  debe  notarse. 

(tOl)  Doble  sentido  puede  darse  á esta  dis- 
posición : el  primero  : que  no  pueda  pedir  ni 
alcanzar  del  príncipe  dicho  castillo  para  algu- 
no del  lina  ge  de  aquel  que  por  la  espresada 
causa  le  perdió  ; de  modo  que  uo  otorgándolo 
el  príncipe  á ciencia  cierta  y con  cláusula  de 
en  nada  obstante  , la  súplica  y la  concesión 
fueran  subrepticias  y,  nulas  , según  lo  notado 
por  el  Abad  y DD.  al  cap.  ad  aadientiam , de 
reso'ipt.  , pues  como  allí  se  lee  , semejante 
subrepción  anula  la  merced  ipso  jure.  El  se- 
gundo sentido  es,  que  si  á no  mediar  aquella 
perdida  hubiese  debido  pasar  aquel  castillo  á 
los  consanguíneos  del  delincuente,  por  dere- 
cho de  fideicomiso  ó de  mayorazgo,  no  lo  ad- 
quieran , sino  que  permanezca  confiscado  en 
el  reino.  Pero  obsta  á está  interpretación  lo 
notado  por  la  glos.  á la  J.  8.  al  fin  D.  de  in 
jus  vacan.  , que  espresa  que  aunque  el  hijo 
por  su  culpa  pierda  un  feudo  antiguo,  le  re- 
tiene el  nieto  por  la  persona  del  abuelo  , se- 
gún la  1.  3.  al  fin  D.  de  interdice . et  relegue ., 
y arguyendo  por  d.  1.  8.  al  fin,  siendo  igual- 
mente oportuno  este  texto  , y lo  de  la  gios.  á 
la  1.  7.  §,  fin.  D.  de  señalar.  Puede  contes- 
tarse que  como  por  la  naturaleza  de  la  dona- 
ción de  un  castillo  hecha,  por  el  Rey,  está 
obligado  el  donatario  á todo  lo  espresado  en 
esta  ley  y en  [a  p 2.  tit.  9.  lib.  5.  Ordenara. 
Real , si  en  ello  faltare  perjudica  no  solo  á sí 
propio , sino,  también  á sus  sucesores  aun  sien- 
do antigua  la  donación , á tenor  de  las  positi- 
vas y mas  comunes  decisiones  , cual  se  lee  en 
el  cap.  1.  con  la  glos.  s¿  vassal.  fead.  prive - 
tur  1 cul  deferalur , y cap.  si  vassallus  cul- 
para, si  de  feudo  de  fundí  fuer,  contení.  ínter 
domin.  et  agnat.  Rarf.  '¿'Ja  1.  3.  D.  de  Inter - 
‘ lcL  ' ele  gal.  , y muchos  otros  que  refiere 
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JáEY  83.  Como  deuen  fazer  omenaje  ni  Iletj 
nueuo  de  los  Castillos  qde  son  en  su  Señorío, 
maguer  los  ouies&en  algunos  heredado  de!  otra 
parte. 

Heredando  algunos  ' ornes  Castillos  de  otra 
parte,  que  les  non  ouiessen  por  donadío  de 
los  Reyes,  assi  como  dize  en  la  ley  ante  desta, 
solamente  por  ser  en  su  seíiorio  def  Rey  nueuo, 
le  deuen  venir  , a fazer  omenaje  (lOá)  luego 

Alexaudr.  eonsii.  60.  vol,  3.  col.  2.  asi  que 
delinquiéndose  contra  el  señor  y contra  aque- 
llo á que  se  está  obligado  por  la  naturaleza  de 
la  cosa  douada , procede  seguramente  lo  es- 
puestp.  Añadí.  I.  penult.  tit.  15.  de  esta  Part. 
y como  quiera  que  las  citadas  leyes  hablen  de 
ios  feudos,  median  los  motivos  espuestos  en  la 
donación  de  nn  castillo,  ya  que  el  donatario 
de  qne  se  trata  esté  obligado  á esos  servicios, 
al  igual  que  el  feudatario  por  razón  del  feudo. 
Medítese  sobre  ello  , paes  parece  que  median 
verdaderamente  estos  motivos  , cual  en  seme- 
jante caso  bellamente  lo  aduce  Ande,  de  íser. 
al  cap.  1.  vers.  valvasores  , al  fin  de  his  qui 
fettd.  dar.  pos.,  y mucho  conduce  á lo  mismo 
la  ley  sig.  que  quiere  que  este  gravamen  exis- 
ta también  para  ios  castillos  sitos  cu  el  terri- 
torio de!  reino  aunque  no  hayan  sido  dados 
por  el  Rey.  En  la  voz  linagc  , ó en  la  frase 
todos  los  de  su  linage,  ¿vienen  comprendidos 
todos  los  consanguíneos  y cognados  ? V.  en 
Bart.  que  sí,  por  el  texto  de  la  Novell.  89. 
cap.  5.  eollat.  7.,  y esta  es  la  intención  de  la 
presente  ley  , cuando  dice  que  queden  esclui- 
dos  todos  los  del  linage,  y que  permanezca  el 
castillo  perpetuamente  en  el  reino. 

(102)  Puede  darse  doble  interpretación  á 
esta  ley:  la  primera:  que  primitivamente  fue- 
ron los  castillos  dados  por  los  Reyes,  pero 
que  después  pasaron  á otros  por  derecho  de 
sucesión  , y que  á estos  sea  aplicable  la  lev 
presente,  bien  que  obsta  á este  sentido,  el 
que  este  caso  se  bailaba  ya  previsto  en  ia  ley 
anterior,  aunque  podría  decirse  por  otro  la- 
do que  esta  no  comprendía  el  caso  referido, 
porque  únicamente  el  primer  donatario  pare- 
cía poseer  en  virtud  de  la  donación  real  , mas 
nó  los  posteriores,  arguyendo  por  la  i.  final 
C.  de  inoffic.  lestam.  , donde  se  lee  qne  el  pe- 
culio castrense  se  ¡lama  asi  únicamente  en  ma- 
nos del  que  lo  adquirió  en  los  campamentos, 
dejando  de  ser  peculio  castrense  muerto  él;  y 
lo  propio  se  ve  en  la  1.  90.  j).  de  acqmr . bar- 
red., allí:  guia  cástreosla  ase  mut  alione  per- 
sona desierunt ; sin  embargo  debe  decirse  que 
en  cuanto  al  indicado  efecto  dichos  castillos  se 
consideran  aun  habidos  por  el  título  de  & o- 
nacion  , cual  si  de!  título  prinmrdja  naciese 
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,Vit,  icviiarc,  para  complir  ellos  todas  las  co- 
s!is  «jue  dize  en  la  ley  ante  desta ; fueras  ende 
. 1 r).J>  si  ouiesse  entre  ellos  tal  postura,  (5)  por 
q(10  inenguasse  alguna  dolías.  E este  omenaje 
(lene  ser  fecho,  luego  que  el  Rey  nueuo  rey- 
nare.  Pero  los  que  ouiessen  tales  embargos  , 
porque  non  fe  pndiessen  fazer,  han  de  auer 
plazos  de  quaretda  dias,  assi  como  de  suso 
diximos'de  los  otros.  E si  a este  plazo  passado, 
dixesson,  que  auian  menester  (101  tiempo, 
para  acordarse  sobre  alguna  cosa  (¡ue  porle- 
ucsciesse  aquel  fecho,  deucn  auer  dos  plazos 
de  treynfa  en  treyntadios,  assi  que  sean  todos 
ciento.  E en  esle  comedio  non  les  deuen  tomar 
aquellos  fugares,  fueras  ende  si  fiziessen  (1 0*3) 
del  los  mal  en  ei  Rey  00,  o los  basteeiessen  para 
guerrear:  ca  estonce  también  celos  pueden 
tomar,  como  si  non  quisiessen  venir  a fazer 
omenaje  del  los . a estos  plazos  sobredichos; 
o ;Vi)  negassen  el  Señorío  que  deuian  driles  a 
fazer.  E después  que  galos  ouiessen  tomado 

• *;  |Wir  ffiic  1 n non  I.k-i-i*:  l’.t  csLis  B.  B.  r.. 

• >¡  <•  ntriigiiuánit  AtílB. 
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por  algunas  destas  razones,  non  los  deuen 
ellos  jamas  cobrar,  ni  otros  que  de  su  linaje  vi- 
niessen  (10(>).  Poro  el  Rey  que  les  quisiesse 
fazer  merced , puédeles  dar  cambio  por  ellos, 
en  otro  lugar,  que  vala  tanto.  Mas  si  en  todas 
guisas  les  quisiesse.  tornar  aquellos  lugares 
mesmos  , que  les  auian  tomado  , esto  non  lo 
puede  lazerilO/j  amenos  de  le  pechar  prime- 
ramente todas  las  cosas,  que  fueron  fechas 
«piando  (b)  los  tomaron. 

¿LEU  24.  Como  donen  fazer  orne, naje  (c)  de 

¡ns  ( asullosqite  algunos  (ouiessen por  -postura,! d) 

o por  feudo. 

Fortalezas  e Castillos  teniendo  algunos  por 
posturas,  le  o por  feudo,  deucn  venir  todos 
los  que  los  temieren  al  Rey  nueuo,  a fazer ¡c 
omenaje,  que  le  cumplan  todas  las  cosas,  se- 

A 5c los  turnaron . -AchcJ. 

* c : ;tl  Hor  n«i«'vu  Acad. 

•ti-  |'of  Itad ti  ni.  T"ísc«  j. 
e 6 J'o i'  fiadores  cí  por  uao  Tol. 


el  acontecimiento  posterior,  según  en  la  I. 
iiuic.  E.  de  imponen,  hterat.  descripl.,  lib.  10., 

V porque  no  es  lo  mismo  dejar  algo  de  ser 
castrense  por  el  cambio  de  persona  , que  ca- 
ducar por  esta  circunstancia  el  título  de  do- 
nación real  en  lo  por  ella  adquirido,  como  lo 
sienta  cu  semejante  caso  ?■  udr.  de  Iser.  al  cap. 
1.  vers.  valvasores,  de  his  c/ui  feud.  daré  pos., 
donde  espresa  que  á pesar  de  que  lo  dicho  de 
lo  castrense  sea  procedente,  sin  embargo,  lo 
dado  por  razón  de  feudo,  como  feudal  subsis- 
te para  el  sucesor  al  igual  que  para  ei  primer 
«innata rio,  pues  que  está  e[  hijo  ó el  nieto  del 
mismo  modo  que  los  ascendientes  á quienes 
sucede,  obligado  al  servicio  militar;  por  lo 
cual  no  deja  la  cosa  de  ser  feudal,  va  que  es- 
ta calidad  parece  ser  inherente  á la  misma  : 
asi  también  en  el  ejemplo  propuesto  , estando 
obligado  á esos  servicios  cualquiera  que  suce- 
de en  el  castillo  donado  , parece  poseerle  por 
el  derecho  de.  la  primitiva  donación  , y apa- 
rece haber  sido  esta  la  intención  de  ia  ley  an- 
terior jior  la  siguiente,  allí:  e todos  estos  ame- 
naces que  de  suso  diximos  etc.  La  segunda  in- 
terpretación que  puede  darse  á la  presente" 
iey  es  que  se  refiere  á los  castillos  habidos  por  . 
otro  cualquier  título,  pues  por  el  mero  hecho 
de  hallarse  sitos  eu  el  territorio  del  reino,  es- 
tan  obligados  sus  dueños  á prestar  homenage 
y á lo  déiiras.  prevenido  en  la  ley  anterior, 
pues  las  villas,  los  castillos  y las  fortalezas  que 
están  en.  el  reído,  pertenecen  á este  y al  Rey, 
como  se  lee  en  la  í-  t,  t¡t.  18.  de  esta  Part., 
siendo  muy  de  notar  acerca  de  ellos  lo  dis- 


puesto en  esta  ley  , á saber  , que  también  en 
tales  castillos,  aunque  110  aparezca  donación 
real,  retiene  el  Rey  ese  dominio  y esa  supe- 
rioridad. 

(103)  Si  sobre  elío  se  hubiese  otorgado  por 

el  Rey  á esos  castillos  alguna  merced  por  la 
cual  ésten  eventos  de  algunas  de  las  predichas 
cargas  de  que  habla  la  ley  anterior;  y asi  ad- 
viértase que  esos  castillos  están  por  derecho 
afectos  á la  citada  servidumbre  , á menos  que 
se  pruebe  la  exención  ; y del  mismo  modo  de- 
cimos que  el  leudo  viene  á ser  una  servidum- 
bre , según  lo  espresó  Bald.  al§.  si  facía  ',  si 
de  feudo  defuncti  fuer.  content.  ínter  domin. 
et  agnal.  . ... 

(104)  ¿ Por  qué  aquí  sé  ¿torga  máy’or  pla- 
zo que  en  el  caso  de  ia  precedióte.;  ley  ? Pade- 
ce que  por  mediaren  esos  casillos ¡otros  títu- 
los que  los  de  donación  real , Cual yk>sj,dc.;  su- 
cesión familiar,  pues  quizás  un  se  Kalliíjánlos 
poseedores  tan  cerciorados  de  los  drei'ethps  y 

■condiciones  que  afectan  á U posesiou  Bel  ca$- 
. tillo ; haciendo  al- caso  lo  qtié  notan  Barí,  y 
-DD.  á la  i.  49.  B,  de  yerbar,  ollig. 

(105)  Declarándose  /enepfigp  é incqrrienáp 
en  el  crimen  de  traición,  ya  uo  mas  hay-  qtd* 
esperar,  como  iüjá.l,  2.  allí:  la  ejLiitptps,  ,tjh,. 
2.  Parí.  7;  PoeVénTyano  se  otorgaría 
incorregible,  $£gpn  jo  nota  Juan  A udr.  ¿1 
irrefragabiff,,\Üt  offic-  ordin.  , Bald.  Jü  CaP: 

1.  de  qui  coniumáx  gsl:^  c^\. 

pcnult.  • . ' . , *&•  - ■ 

(106)  V/to  dicho  n la  ley  anlyujj^ 

(1 07)  Obsérvese  esta  frase:  non  lo  fazer. 
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gurí  tos  pleytos  c tas  póstulas  fueren  tedias 
per  que  to  ban  <\é  fazor  ; « deuen  ayer  plazo 
..(EOS)  para  fazer -"él  otnenaje,  assi  corno  de 
suso  diximos  • de ' aquellos,  que  lian  hereda- 
tíiierttos  por  donadío  de  tos  Reyes.  E deuen 
auer  essa  misma  pena v si  non  cumplieren 
aquellas  cosas  que  son  tenudos  de  fazer  por 
razón  deüos.  E todos  estos  omenajes  que  de 
suso  diximos,  también  de  los  heredamientos, 
que  dan  los  Reyes,  como  de  los  otros  que 
han  los  ornes  de  otra  parte  ; otrosí  estos  (f) 
de  los  feudos,  se  deuen  renouar,  cada  que  se 
cambiaren,  por  muerte,  o por  vida  de  aque- 
llos que  los  (g)  touieren.  Mas  los  otros  ornes,» 
que  non  touiessen  del  Rey  tierra,  nin  oficios, 
nin  Castillos,  nin  otros  heredamientos , de  nin- 
guna de  las  maneras  que  dichas  son  en  las  le- 
yes ante  desta,  deuen  venir  a honrrar  (109), 
e conoseer  Señorío  del  Rey  nueuo.  E los  que 
maliciosamente  fincassen,  e non  lo  quisiessen 
fazer,  (h)  farian  aleue  conoscida,  porque,  se- 
gund  Fuero  antiguo  de  España,  si  fueren 
ornes  lionrrados,  deuen  ser  echados  de]  Reyno 
para  siempre,  e nunca  ser  cabidos  en  aquel 
Señorío  que  negaron.  E si  fueren  otros  ornes, 
deuen  morir  por  ello. 

¡TsJEY  S.'í.  En  guale*  cosns  deue  el  Pueblo 
guardar  al  Rey. 

Guardar  deue  e!  Pueblo  a su  Rey  , sobre 
todas  las  cosas  del  mundo.  Ca  la  guarda  es 
como  la  üaue,  que  encierra  e tiene  guarda- 
das todas  estas  cosas,  que  auemos  dichas, 
también  las  conoscencias,  como  el  amor,  e el 
temor,  e la  honrra.  Ca  pues  el  orne  conosce 
la  cosa,  e entiende  que  es  buena  en  si,  e 
yaze  en  ella  pro,  derecho  es,  que  la  guarde  : 
ca  si  la  non  guarda  en  su  memoria,  venien- 
doselc  en  miente  todavía  (t)  della,  por  fuerza 
io  que  conoscio,  ha  de  desconocer  por  oíu i- 
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danca.  Otrosi  lo  que  aína,  si  lo  non  guardas- 
se,  da  a entender,  que  io  non  ama  verdade- 
ramente, e halo  de  perder  por  su  culpa,  de 
guisa  que  el  amor  se  torna  en  desamor.  Otrosi 
dezimos,  <iue  si  non  se  salte  orne  guardar  (j) 
de  lo  qu¿  ' teme,  aguisando  que  non  cava  en 
ello,  que  lion  puede  ser  que  non  resciba  endo 
aquel  pisar,  o aquel  mal,  que  temia de  resce- 
bir  de  ello.  Otrosí  contescc  de  la  honrra,  que 
el  que  la  non  guarda  como  deue,  por  fu  orea 
con  aterre,  que  la  pierda,  ecaya  en  deslionrrá. 
E porende  pues  que  la  guarda  es  como  llaue, 
e cerramiento  de  todas  estas  cosas,  que  dicho 
auemos,  queremos  mostrar,  segund  dixeron 
los  Sabios  antigos  e los  Santos,  en  que  manera 
la  deue  el  Peblo  fazer  a su  Rey.  Ca  segund 
ellos  dixeron,  non  es  menor  seso,  on  auer  orne 
sabiduría  para  guardar  la  cosa  que  es  ganada, 
que  en  salteria  ganar  de  comicneo  : ca  la  ga- 
nancia viene  a las  (k)  vezes  por  auentura  , e 
la  guarda  ha  de  fazerse  (1)  por  seso,  c por 
maestría.  E porende  el  Pueblo  deue  mucho 
punar  en  guardar  su  Rey  : lo  vno,  porque  lo 
lian  ganado  espiritualmente  por  don  de  Dios;  Ul) 
e lo  a!,  (m)  naturalmente,  por  razón  o por 
derecho.  E esta  guarda,  que  le  han  de  fazer, 
es  en  tres  maneras.  Ea  primera,  de  el  mismo. 
Ea  segunda,  de  («)  si  mismos.  Ea  tercera,  (ñ) 
de  los  estraños  (110).  E la  guarda  que  lian 
de  fazer  a el  de  si  mismo,  es  que  non  le  de- 
xen  fazer  cosa  a sabiendas,  porque  pierda  el 
anima  , nin  que  sea  a mal  estanca,  o deshonr- 
ra  de  su  cuerpo,  o de  su  linaje,  o a grand 
daño  do  su  Reyno.  E esta  guarda  ha  de  ser 
fecha  en  dos  maneras.  Primeramente  por  con- 
sejo, mostrándole,  e diziendole  razones  (1  i 1 ) 
por  que  lo  non  deua  fazer.  E la  otra,  por 
obra  (112) , buscándole  carreras,  porque  go- 
lo  fagan  aborrescer,  e dexar  de  guisa , que 
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(108)  Véase  como  esta  ley  limita  el  cap.  1. 
guo  tempore  miles , y el  cap.  !■  pr.  guiefuit 
prima- causa  benefic.  amia.  , y la  1.  10.  tit. 
'¿6.  Part.  4.  donde  se  lee  , que  la  investidura 
y la  fidelidad  se.  cumplan  dentro  un  año  y un 
dia , pues  esto  queda  limitado  para  el  lióme- 
nage  y la  fidelidad  qno  hayan  de  prestarse 
por  razón  de  los  castillos  , debiéndose  eu  tal 
caso  cumplirse  dentro  cuarenta  días  , según 
se  eapresa  aquí  y en  la  L 22.  de  este  til. 

(109)  Euliéudase  como  en  la  1.  ó t;t.  15, 


de  esta  Part. 

(110)  V.  las  11.  E , 2,  , 5.  , 4.  y 5.  del  tit- 
tí),  de  esta  Part. 

(111)  Aíiad.  la  1.  14.  de  este  tit. 

(112)  Atiéndase  bien  como  encarga  a los 
consejeros  del  Rey  que  no  se  limiten  5 darle 
buenos  consejos,  sino  que  por  obra  insistan  en 
impedir  que  el  Rey  ejecute  ó mande  algo  in- 
justo ; por  lo  que  no  debe»  firmar  las  etia5í 
reales  si  contuviesen  alguna  injusticia  ó si  t»fc- 
sen  en  daño  v grávame»  de  los  natío  a íj  (»■  1 


Jel  , aási  puso  Dios  a!  Rey  en  medio  <J«I  lJa0r 

jlo , para  dar  egualdad , © justicia  a lodos  co- 
nu  na!  meo  te,  porque  puedan  biuir  ©o  paz  ; 

¡)or  esta  razón  le  pusieron  este  notne  los  sot 
iíguos,  anima  e coraron  del  Pueblo  (114).  g 
bien  assi  como  todos  los  miembros  del  cuerp& 
guardan  e defienden  a estos  dos,  otrosí  ej 
Pueblo  es  tenudo  de  guardar,  e de  defender 
al  Rey , que  es  puesto  a semejanza  dellos'i'o 
jemas,  que  es  Señor  natural.  Ca  maguer  los. 
Se  fi  o res  son  de  muchas  maneras,  el  que  viéo© 
por  naturaleza,  es  sobre  todos,  para  auer  los 
ornes  mayores  debdo  de  lo  guardar.  Onde  non 
sonuiene  al  Pueblo  de  guardar  al  Rey  tangid» 
lamente  del  mismo,  assi  como  diximos  en  ¿ 
ley  ante  desta,  mas  aun  son  tenudos  de 
darlo  (p)  dellos  misinos,  de  le  non  matar  dé 
ninguna  manera.  Ca  el  que  lo  fiziesse,  quiígt 
ria  a Dios  su  Vicario , e al  Reyno  su  cabesÉj- 
e al  Pueblo  su  vida;  e faria  a la  müg©r!|ffe| 
biuda,  e sus  fijos  huérfanos,  e sus  vj$Kdte$ 

_T-  - . mí  — * — i kl  . ^ 

sin  Señor.  E por  esto  la  pusieron  PM||» 
yor  trayeion  (115)  que  puede  ser. 

deuen  guardar , que  ninguno  dellos'^ÉK^Ib. 
fiera  (116),  porque  la  ferída  es  carrera^i&fiii 
le  , e non  sabe  el 
llegar.  Ca  maguer 


; e aún  embargando  a 

Misen  a fazer.  Ca  pues 
yerro  o la  mal  estanca 
ria  , que  a otro  ome<( 

que  lo  non 

desta  guisa 

el  anima  e 

e por  lea- 
i bueno,  e 
míe  destas 


non  venga  a ae 

aquellos , que , 

que  ellos  sabet 

‘ * ' 

u a e Ikiésse,  p 


laira,  L guaniaaüüie  m «w  i 

que  d he  irnos  , saberlo  han  g 
til;  cuerpo  „ morirán d ose  poi 

¡m9  queriendo  que  su  Si 
faga  bien  bus  fechos»  Onde  i 

cosas  le  pudiossen  guardar, 
mn..  fazer,  {.telándole  errar 

■ I e.  - ' r _ . . 

zer  mal  su  razien  da  porque 
ver gu caca  de  los  ornes,  far 
eida.  E si  merescen  auer  §i 
d©  suso  diximos  en  las  otn 
rnassen  a su  Rev , non  la  ■< 


leves,  que  ema- 
il en  auer  menor 
guardar  que  non 
en  daño  . 6 non 


caves  se  en  en 


non  muera 
gun  miemt 
es  vna  de  las 


esto  non  luesse 
bonrras  que  ser 
razones,  e por  las  otras  que  de  suso 
fariau  muy  granó  trayeion  los  que  le 
E aun  le  deuen  guardar  de  lo  non 


de  jé»  non  tn xi 1 a r F.jíc.  5*  d«  íosueri 
.,  i*  de  los  mojos  , du  lo  non  matayr 
non  matar  Atad. 


P ae  ios  jjPTtqeis 
lo  non  tí», 

los  cuse  ¿ios.  de  It> 


* 


reino  % ni  se  lian  de  arrancar  tales  firmas  á los 
consejeros  del  ítogf  contra  su  conciencia  , co- 
mo el  e ga  n te  mente  lo  esp  res  a L u cas  de  Peno* 
á la  L 2*  C,  de  tabular . , Lib.  10,  que  debe 


haber  libertad  en  el  aconsejar  y en  él  firmar*, 
y sngrm  lp  esponé  Sto,  Tomás  2,  1.  cuestión 
19 i.  alegando  á Séneca  lib*  3*  de  heneficiis , 
Yerra  quien  piense  que  la  servidumbre  a vasa- 
lia  plñiiavuetiio  al  hombre * pues  la  mejor  par- 
te exenta  de  ella  está;  los  cuerpos  á ella  es- 
tán sumisos-  v sujetos  al  señor ; empero  la  isa— 
teligeneia  sé  pertenece  á si  propia.  Y dice 
iíalcL  á la  autent  habita  r col,  3*  C.  m films 
pro  paire , que  uo  se  debe  obedecer  al  prín- 
cipe ni  en  paz  ni  en  guerra  , cuando  mande 
algo  contra  la  propia  conciencia.,  sobre  lo  cual 
se  baila  un  oportunísimo  texto  ca  cap,  si 
domas  r y en  el  cap.  da  eórpotís , y en  el  cap, 
rpd  résisltí ti.  cuest,  3.,  y con  ello  va  acor- 
de Fo-qne  empresa  P&fk  dé  i?nL  m m Ifatat. 


syndic.  fóL  pemilL  del  mismo  col.  3.  etiJp  ;= 
que  refiere  del  Rey  Ladislao  y del  Mapstapfr 
Juan  de  Capístrano  * V.  allí ; y hace  ai  caso-, 
lo  notado  por  la  glos.  á la  t.  21.  G.  appeUffi-' 

Y m ios  consejeros  se  ven  compelidos  á firn^ 
para  autorizar  el  acto-  ¿ deberán  dejar  sn  ófi*1; 
ció  para  no  sufrir  coacción  ? V.  lo  noladptpnt 
el  Abad  al  cap*  adversas n col.  fin.  de  i m rrttth* 
eccl.es- . $ y lo  notado  por  B&ld.  a lá  1,  I.  col. 
fin,  C.  si  d non  compet,  jadíe. , vers,  nola~úfi~ 
§urn.  ? y Lo  que  dije  á la  L 18,  tit.  9.  de  es- 
ta Partida. 

0 13)  V.  1.  6,  til.  9;  cíe  esta  Partida, 

(11 4)  Asi  decía  Bal  di  4 la  L 2.  D,  de  le§tk*y 
que  cuando  el  Rey  otorga  su  propia  ma gestad, 
p u ede n 1 os  s ubd  i tos  decir:  duermo,  y mi  co- 
razoa  , esto  es , mi  Rey  , está  velando:. 

(l  i li)  Añad.  1.  fi..  de  este  tit. 

(116)  AfiadL  cap,  i . 
mí  a causa  b ene  fie.  amia. 


porque  en  esto  yazen  dos  cosas  muy  malas. 
La  vna , desapoderamiento  ; e la  otra  abiltanrya. 
E porende  ios  que  le  préndiessen,  farian  muy 
gtand  traycion.  E guardarle  deuen  otrosí  -(q) 
de  le  baldonar,  o pararse  en  campo  pera  li- 
diar con  el,  porque  esto  seria  traycion  conos- 
éida,  e los  que  lo  fiziessen , non  lo  farian,  si 
udñ  en  fiuzia  de  matarlo,  o de  ferirlo,  o de 
prenderlo,  o de  echarlo  muy  deshonrradamente 
del  campo.  Esso  mismo  dezimos  de  los  que 
corneasen  el  lugar  (117)  do  el  fuesse,  o le 
echassen  celada.  Ca  la  lealtad  de  España  estraño 
tanto  esto,  que  pusieron  por  Fuero,  que  ma- 
guer el  natural  de!  Reyno  fuesse  vasallo  de 
btro,  si  acaesciesse,  que  fuesse  en  lugar,  do 
oüiessen  de  lidiar,  que  este  ata!  dexasse  sus 
Gauallerosa  aquel  con  quien  fuesse,  e que  se 
yiniesse  e!  para  el  otro,  cuyo  natural  fuesse, 
para  estar  con  el,  también  el , como  todos  los 
otros  que  sus  naturales. fuessen;  e non  se  deuen 
parar  contra  el,  en  ningún  lugar  do  viessen 
su  seña,  o su  pendón  (118).  Otrosi  le  deuen 
mucho  guardar  de  la  mala  fama:  ca  maguer  se 
faze  por  palabra,  e va  por  el  ay  re,  mucho  mas 
faze  estraño  golpe-,  que  el  arma,  porque  esta 
mata  al  orne,  non  le  tollendo  la  vida,  lo  que  el 
arma  non  puede  fazer  : e faze  aun  muy  peor 
golpe,  ca  el  arma  (r)  non  llaga  a otro,  si  non 
aquel  a quien  fiere;  mas  esta  llaga  a aquel  a 
quien  la  ponen,  e a su  linaje,  e aun  las  ore- 
jas de  aquellos  que  ti  quisieren  creer  : e aun 
ha  en  si  otra  manera  de  mal,  que  mas  de. 
grauc  sanan  los  ornes  desta,  que  de  la  llaga. 
E porende  los  antiguos  pusieron  esta  ferida 
por  mas  estrada,  que  la  de  la  muerte,  por- 
que essa  non  es  mas  de  vna  vez,  e esta  es  de 
cada  diu,  Otrosi  deuen  guardar  los  del  Pueblo, 
que  non  descubran  (119)  poridad  de  su  Rey; 
ca  esta  es  cosa  de  que  nascen  dos  males  : el 
vno  deslionrra , e el  otro  daño.  E deshonrra 
muy  grande  faze  al  Rey  , el  que  descubre  su 
poridad  : porque  semeja  que  non  precia  nada 
lo  que  el  dixo,  nin  tiene  que  es  cosa  que  deua 
guardar  ; e sin  esto,  muestra  que  mas  ama  al 
otro  a quien  lo  descubre,  que  a su  Señor 
o.nde  lo  supo,  fiándose  en  el.  E daño  viene 

• . (y)  fie  tmti  se  baldonar  a*  [.-ararse  en  carolo  , *lol.  K.  3. 

de  'non  )c  baldonar  ó Arad. 

■:  non  I i t-'tín  tí  otro  si  non  ;í  aqu<d  tí  quien  f¡crc,  m;l<»  cala 

J-Uga  á aquel  a quien. la  tiene  el  ;í  su  liuact*  1*>1. 

ííR:'-  - 

: . .a  (1 1 7")  V.  d.  §.  porro. 

'^■(118)  Ohsdrvese  esto  deL  pendón  del  Rey. 

■■'y.  { 1 19)  V.  1.  5.  v lo  dicho  allí,  ti t.  9.  de  es- 
ta Partida. 

(t)  ¿Bastaría  el  atentado  aunque  no  se  si- 
guiese el  adulterio?  parece  que  uó  , por  esta 
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ende  otrosi,  porque  tal  cosa  ¡e  podría  descu- 
brir, porque  vernia  (s)  a muerte,  o a alguno 
de  los- otros  males  que  dixirnos,  o menguaría 
mucho  en  su  bonrra,  o en  sus  fechos.  E per- 
cude, todas  estas  cosas  que  diximos  en  esta 
ley  que.tanen  a la  persona  del  Rey,  aquellos 
que  las  fiziessen  a sabiendas,  farian  traycion; 
corno  quier  que  algunas  y ha,  que  son  ma- 
yores que  las  otras.  E deuen  auer  tal  pena  por 
cada  vna  deltas,  como  de  suso  diximos  en  las 
leyes  que  fablan  en  esta  razón. 

TITULO  XIV. 

QUAL  DEUE  SER  EL  PUEBLO  EN  GUARDAR  EL 
REY,  E SU  MUGER,  ESOS  FIJOS.  E LAS  OTRAS 
SUS  PARIENTAS,  E EN  LAS  DUEÑAS,  E EN  LAS 
DONZELLAS , E EN  LAS  OTRAS  MUGE  RES  (a)  QUE 
ANDAN  CON  ELLA. 

Cosas  ha  en  los  ornes,  que  maguer  non  son 
de  suscuerpos,  de  guisa  son  ayuntadas  a ellos, 
que  también  deuen  ser  guardadas,  como  sus 
cuerpos.  Onde,  pues  que  en  el  titulo  ante 
deste  mostrarnos , qual  deue  ser  el  Pueblo  en 
guardar  la  persona  del  Rey,  queremos  aqui 
mostrar,  como  le  deue  guardar , en  su  muger, 
« en  sus  lijas,  e en  sus  parientas,  e en  las 
dueñas,  e en  las  donzellas,  e en  las  otras  mu- 
geres,  que  andan  con  ella  : porque  non  po- 
dría el  Rey  ser  bien  guardado,  si  a ellas  non 
guardassen.  E mostraremos,  como  se  deue 
fazer  esta  guarda.  E que.  pro  viene,  guando  es 
bien  fecha.  E que  daño,  quando  se  faze  corno 
non  deue.  E que  pena  merescen  los  que  yer- 
ran en  ella. 

I.DÍY  *.  C orno  el  Pueblo  deue  guardar  ai 
lley,  e a su  muger  la  Reyna. 

Ot  ras  cosas  y ha,  sin  las  que  dixirnos  en 
las  leyes  del  titulo  ante  deste,  de  que  se  deuen 
los  del  Pueblo  mucho  guardar  de  las  non 
fazer  al  Rey,  ca  maguer  non  tongan  en  sü 
cuerpo  mesinu  por  vista,  tañen  y por  obra. 
E esto  seria,  quando  alguno  quisiesse  consejar, 
o fazer  (1)  a la  muger  del  Rey,  cosa  en  que 
íiziesse  tuerto  a su  marido , e por  que  ella 

(.9  d;»no  o muerte-  o alguno  Actul, 

. a)-  i{ue  andan  culodianamenle  con  din  eu  su 

ley , la  cual  con  estas  palabras,  y mas  clara- 
mente con  las  que  siguen  indica  ei  acto  cum- 
plido y el  adulterio  consumado,  allí,  cuando 
dice  : dándose,  á otro  como  á su  marido , y 
también  cuando  luego  habla. del  perjuicio  en 
los  hijos,  allí:  metiéndolos  en  dttbda.  Arguye 
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valiese  niazos  de  su  cuerpo  ¡ m m Uú  cusa 
como  este»  nasce  deshonrra  en  dos  maneras, 
la  v «a , guardo  a Dios.  La  otra,  %uanto  ai 


La  vna , guamo  a mo*.  juu  uuuf  quatuo  ¿u 

Mundo,  Ca  se  yuncí  Dios,  aquella  que  le  fuera  . 
iladá  derechamente  por  ley  , para  serle  ella  sola 
co.njpo;Bera(2),  a semejante  del  casamiento  que 
el  [izo  en  Parayso  de  vn  orné  c de  vna  ffiüger, 
tornarlo  yan  los  que  esto  fiziessen  a desorde- 
na rnien  lo,  faziendola  ser  comunal,  dándose  a 
otrí  assi  como  a su  marido,  E el  casamiento 


que  ser  pudiesse,  en  facerle  tuerto  m aquella 
cosa,  quel  tenia  apartadamente  para  si,  m 

que  naturalmente,  ninguna  cosa  que  biua, 
non  quiere  aparcería  E domas  de  todo 
esto,  ferian  a ella  perder  la  honrra  que  ante 
aula,  llegándola  al  peor  denuesto*  que  inuger 
puede  auer  (4).  E aun  a los  fijos  qae  del  la 
nasceu,  faría  muy  granel  mal,  mclicndolos  en 
dubda  (5)*  e Faz ien dolos  siempre  auer  vergüen- 
za del  lecho  de  su  itiadríK  Onde  por  todas  es- 


que  fuera  fecho  lealmenle,  que  segund  esta-  tas  razones,  la  pusieron  los  Antiguos  por  vna 
hlccimiento  de  Santa  Eglesia  es  llamado  legi-  de  las  mayores  trayciones,  que  pueden  ser  fe- 
timo  , tornaría  a ser  desleal.  E quanto  al  Mun-  chas  al  Rey*  E mandaron,  que  los  que  la  fizies- 
do,  farianle  vna  de  las  mayores  deshonrras  sen,  o la  consejassen  a fázer,  que  Quiessea  tal 


no  obstante  en  contrarío  el  texto  del  cap.  1. 
vers.  Item  si  fidelis  , quib.  m o d,  feud.  amitt 
donde  se  castigan  corno  delitos  entre  sí  ¡gua- 
les el  de  cometer  adulterio  con  la  esposa  del 
señor,  ó el  procurar  cometerlo,  ó el  entreten 
nerse  con  ella  en  torpes  juegos  ó en  tocamien- 
tos deshonestos , según  lo  dice  lá  glos.  allí; 
v.  gr.,  metiéndole  las  manos  en  el  seno  ó mas 
torpemente  aun  , mayormente  si  medíase  beso 
ó abrazo  , que  son  los  preliminares  del  cóito, 
según  la  glos.  á la  L 4 . D.  de  extraerá . cr¿- 
tniti.  , y según  se  esplica  Tallio  citado  por 
An di.  de  Iser.  a d.  §.  ítem  si  fidelis  , el  beso 
turma  parte  del  adulterio.  Allí  también  se  re- 
fiere á lo  que  cuenta  Valerio  Máximo  al  cap. 
de-  pudicitia , que  Ptiblio  Míevio  mato  á un  li- 


chas  al  Rey.  E mandaron,  que  los  que  la  fizies- 
sen, o la  consejassen  a fazer,  que  ouiessen  t?) 

traición  una  de  las  mas  graves  que  pueden  co- 
meterse contra  el  Rey  , parece  que  todas  las 
indicadas  razones  de  Andr.  de  Iser.  han  de  mi- 
litar en  todos  los  casos  referidos.  Medítelo  el 


lector  viendo  las  palabras  de  Iser.  , pues  á lo 
aducido  antes  sobre  las  palabras  de  la  presen- 
te ley  fácilmente  se  contesta  , pudiéndose  las 
mismas  hacerse  estensivas  á los  referidos  actos 


s. 


(2)  Anad*  L fin;  tit.,6.  de  esta  Partida. 

(3)  Ni  los  reiuos  socio  admiten  ¿ ni  las  bo^ 
das  le  conocen.  Séneca  , tragedia  8* 


(4)  Obsérvese  como  nada  es  de  mas  torpe 
op robio  que  el  adul te r¡ o para  la  m uger  casada . 

(o)  Parece  por  esta  ley  que  se  infiere  per- 
juicio á los  hijos  en  cuanto  á su  legitimidad, 
si  se  probase  que  en  la  época  en  que  fueron 

» í no  solo  el  marido  siuo  también  el 


de  pudicicia  , que  Ptiblio  Míe  vio  mato  á un  li- 
berto á quien  apreciaba  mucho , solo  por  ha- 
ber besado  á su  hija  ya  de  edad  nubil , y á 

i*  T • • j s & - r»" 


esta  ordenó  que  manifestase  sinceramente  al  adúltero  tuvieron 
marido  junto  con  su  virginidad  intacta  los  be-  guiándose  de  ahí 


acceso  coa  su 


re 


on- 


f M 

sos  que  hubiese  dado  á aquel  Varón.  Ademas, 
jtarece  querer  lo  mismo  esta  ley  , cuando  di- 
ce : porque  ella  valiese  menos  de  su  cuerpo ¡ 
lo  cual  se  verifica  con  los  juegos  torpes*  Tam- 
bién igualmente  porque  por  tales  actos  lasci- 
vos se  entiende  probado  el  adulterio  , según 
lo  nota  Bart.  á la  1.  23.  y á la  1.  28,  D.  de 
adulíer , Asi  del  mismo  modo  porque  con  ello 
se  pasa  á realizar  el  hecho , por  lo  que  débe- 
se castigar  cual  sí  se  consumare  el  delito,  l,  5. 
C.  de  lipiscop . et  cleric, , y opina  Kart,  en 

iguales  términos  á d.  1.  f . I).  de  exiraorgin . 
crinan,  Ademas , parece  resolverse  esta  cues- 

tiou  en  los  mismos  términos  por  Andr,  de 
'J6IW1  ¿ $•  Uem  si  fidelis , col.  peu-ult.  don- 

de pregunta , si  los  que  tales  ateutados  deque 
MaWa  d.  |.  cometen  con  la  anuger  del  Rey  ó 
dd  emperador  i acurren  en  el  crimen  de  lesa 


en  cuanto  á su 


procedencia  , sobre  si  son  legítimos  ó adulte- 
rinos. Empero  contra  esto  parece  estar  el  ejem- 
plo de  la  L ti.  §¡.  8.  v í).  D.  de  adulíer 


donde  se  espresa  , que  aunque  la  mager  ha? 
biese  tenido  acceso  con  marido  y con  amante, 
se  presume  ser  el  hijo  mas  biéu  del  primero 
que  del  segundo;  V* espresa  úq  haber  otro 
texto  que  asi  lo  prevenga  Angelí  • dL  la  I.  1®* 
D,  de  statu  homiriu , y aámisrno  Bald.  eñ  va- 
rias partes  lo  cita  , vi  ;Ía*  ru.br-  de  pro- 


bailón  n C.  col  fin.  f ‘é  ,hi4« de  nupin  y 
á la  L 1 1 > donde'  dice  también  ser*!  único  aquel 
texto,  C.  de  suis  et  legitirn*  hxted^  y al  cap. 


rn  a gestad  * aduciendo  fuertes  razones  eu  apoyo 

de  que  lé  cometen  , bien  qxie  queda  en  duda 
por  no  prevenirse  expresamente  en  h ley  que 
actos  constituyan  este  crimen.  Por  lo  que 

hallándose  esto  especiahucnte  prevenido  en  la 

* - = ” !I  í L 


texto  , C.  de  suis  et  legiütf 
1 . al  pr.  col.  5.  quib . tnod 
la  L 1 . col,  12.  C.  qui  uci 

guu  lo  cual  la  presa  aero  n 
ciuyé  á la  de  deshouestidac 

á ia  inocencia  de  la  oróle - 


toa-  jeud . amitt.  % y a 
accus,  noft  poss.  , 
ron  de  honestidad  es- 

dad  v en  consideración 
,e.  Parece  sin  embargo 


que  d,  ^ 8;  y 9.  no  prueban  íó  que  por  ellos 


se  alega  ¡.  pues  el  texto  solo  dice  ; que  ppedeu 
é'xixtl r '^i tn u.l tán n te  una  muger  .adúltera  y 
Uu  hijo  suyo  habido  de  . su  marido  y por  lo 
cual  no  debe  diferirse  la  acusación  de  adulto^ 


* , j i ^ i-uíu  ímíj  uüüi:  uiiunrse  m 

prese  ule  ley  , y coiisiclerauclo  sur  scmejaule  i¡0  para,  hasta  que  haya  entrada  en  la  púber 


- 


pena,  como  si  Rey ..mismo  (6),  E 

en  todas lds  (iTfep«||as^uen  hónrrar,  e.guar- 
■ dair  Ca  non  podrían 

u ' '.T^Wijr  a el  qortólidaoÍMté,  las  cinco,  cosas  '(1) 
qi¡jede;suso  tfixu^y’si  a ella  non  guardassen. 

) Éqüiensp  gtrediíesse  a fazer  contra  ella  a Ir 
gi'ijóa  de,  la»  cosas , que  de  suso  son  defendidas* 

Shojá  detie  fazer  contra  ebRey,  lo  vno  por 
rá^dei , porque  ambos  son  como  vna  eosai 
al,  porque  los  fijos  que  deiios  nascén, 
sdii  luego  señalados  por  Señores,  e deuen  tíe- 
■.  ; ifelar  los  Reynos  : porende  farian  traycioñyco- 
;lí&¡í#Wa  los  que'  lo  fiziessen , e deuen  au«r  tal 
como  si  lo  ouiessen  féchd contra  el  Rey 

,4 

FiKlf  &.  Como  ib)  el  Rey  deve  ser,  guardado 
- ' í:-;  en  sus  Fíjasele  en  ¿as.  oirás  sus  Patimfas. 


■.  Nescedad,  (9),  o falsedad ! son'dos  cosas  muy 
malas.  Ca  nescedad  es  entender  las  cosas  como 
non  son,  e falsedad  es  obrar  dellas  (c)  muy 
malamente  : e pues  cada  vna  dellas  es  muy 
mala  por  si,  cuanto  mas  quando  se  ayuntan 
en  \no.  G»  non  puede  ser  , que  el  que  las  ba, 
non  sea-  tenido  ñor  nescio  e ñor  falso'.  E nor- 
ende  podría  sér  , que  algunos  queriendo  vsar 
de  la  falsedad,  pornian  ante  si  el  desentendi- 
miento mostrando  que  el  mal  que , quieren 
fazer , que  lo  non  entendían.- E esto' seria, 
quando  algunos  tuViessen.  qué  guardando  al 
ííey  en  fecho  de  su  Muger,  que  non  le  au.ian 
a guardar  en  su  fijas,  nin  en  las  otras  sus  pa- 


{/*■)  i*]  pueblo  <Iebe  guardar  al  Rey  en.  sus  fijas  et  cu  Acud. 

(c)  sin  derecho  Acud. 


- tad  el  hijo  ; y asi  igualmente  Decio  al  cap.  per 
■ tuas , de  probation.,  espresa  , que  aquel  texto 
uo  prueba  lo  que  ¿ fundándose  en  él,  supo- 
i uen  Jos  DD.  Téngase  pues  presente  nuestra 
ley  coutra  las  suposiciones  de  estos,  apoyadas 
en  d.  §.  y abad,  el  surn.  tit.  3.  Part.  4. 

...  (6)  V.  ía  1.  I.  tit.  1.  de  esta  Partida. 

.(7)  De  las  cuales  se  trata  en  la  1.  12.  y si- 
guientes tit.  1.  de  esta  Partida. 

?■"  (?)  Pues  disfruta  la  Peina  de  las  mismas 
prierógativas  que  el  Rey  , 1-  31,.  D.  de^legib., 
1.  6.  §.  fin.  D.  de  jure  fisci , y V.  1.  1.  al  íiu. 
dél  tit,  sig. 

(9)  Puede  ser  de  dos  clases  la  necedad  ; la 
hjj.  opuesta  al  dolo,  y esta  buena  es;  la  hay 
opuesta  á la  discreción  , y esta  es  mala.  V. 
.glos.  ál  cap.  si-  cupis , 16.  cuest.  1.  ? y sobre 
. eu^do  sea  perdonable  ó ni»  la  necedad,  V. 
gljjs,  'al  cap.  super  liiteris  , v allí  el  Abad  col. 
rescript.  , y atiéndase  á esta  ley. 

;0<>)  Abad.  cap.  1.  §.  Uf/n  si  fidehs , tjutbus- 
feud-  amitt. , y cap.  1,  §.  rurstts  , <7 ¡¿ir 


.rientas.  K tal  nescedad  como  esta  seria  írtucISÍf 
estraña,  porque  aquellos , que  á Su  del 

Rey,  se  atreuiessen  a feierles  deslmurra,  bien 
déuen  entender',  que  non  honrrahan  ¡ nin  guar- 
dauan  a el,  E porpie -tal  fecho  comí)  esté  so 
mouia  .mas.  ríe  atretiimienfo,  e de  falsedad, 
que  de  desentendimiento  , establecieron  los  An- 
tiguos de España),  que  qoalquier  que  deshonr- 
rasse  (d)  fija  de  Rey  (10),  o su  hermana,  o 
otra  sú^paricnta,  fazierídofér  fazer  maldad  de 
su  cuerpo , (e)  que  ouiesse  tal  pena,  como  si 
la  matásse.  Ga  assi-como  el  que  la  matasse,  le 
fariá’fpérder  la  vida,  otrosí  el  que  le  fiziesse 
fazer  maldad  (je  su  cuerpo,  le  tolleria  buena 
. fama , ; e le  daria  ’ mal  prez , e le.  faria  perder 
casamiento;  por  que" ’d ene  morir,  también  co- 
mo si  la  matasse.  E si  non  lo  pudiessen  fallar 
(11),  dcue  perder  f’b  que  ouiére  (12),  e ser 
echado  dcIReyno  (13)  para  siempre.  E los  que 
consejassen  tal  cosa  como  esta,  deuenles  sacar 
los  ojos,  e tomarles  quanto  que  ouieren.  Pero 
esto  se  entiende, áj/j  de  aquellas  que  anduuies- 
sen  en  casa  de  la  Rey  na  (14) , o que  el  Rey 
dexasse  en  algún  lugar.  Alas  por  las  otras  que 
estuuiessen  a , otra  parte  dene  el  Rey  escar- 


(d'j  fija  del.  Rey  non  seyendo  * ella  -casada  fazieiulole  ftizrv 
maldat,  de  su  cuerpo  , qpe  sea  por  ello  traidor  ; et  sí  oslo  ficie- 


se  a otra  su  fija  que  sea  casada  , ó a Su  hermana  ó a otra  su 
parienla  , que  Róldese  tal  pena  , como  si  la  matase:  ca  asi  co- 
mo el  que  la  matase  le  furia  perder  la  vida  , otro  si  «i  que  Ja 
ficiese  fazer  maldad  de  su  cuerpo,  le  (ollería  buena  faina,  ef, 
le  daríe  mal  precio,  et  facerle  h¡  ha  perder  casamiento,  por 
que  dehe  morir  también  como  sí  la  inatase;  et  si  non  le  jui* 
diese  fa] lar  Jb  R.  4* 

(e)  porque  le  trrarie  buena  fama,  ct  1c  darie  mal  precio, 
et  Je  farie  perder  casamiento  , por  onde  delie  morir  también 
como  si  la  matase:  el  si  non  Jo  pedieren  fallar  Arad. 

í/)“  de  uq  ticllos  que  andoviesen  en  cusa  do  Atad. 


fuit  prima  caus.  benefic.  amitt- 

¡'  1 1)  ;Y  si  después  de  haberte  confiscado 
sus  bienes  se  le  pudiese  hallar  y capturar? 
Parece  que  no  se  le  podrá  matar , seguu  se 
lee  eu  la  1.  20.  tit.  1.  de  esta  Partida:  véase 
sin  embargo  las  11.  i.  y 2.  tit.  7.  lib.  8.  Or- 
den. Real  y la  ley  inmediata , por  fa  que  se 
manifiesta  que  si  fuese  de  vil  coudicioú  ^ sé  le 
mataría.  Y.  lo  que  diré  luego,  ó decídase  que 
no  se  establece  aqni  una  conmutación  de  pe- 
na, sino  que  se  impone  el  destierro  por  la  con- 
tumacia cuando  uo  se  le  pudiere  encontrar, 
por  lo  que  si  luego  se- le  cogiese  , se  podría 
matarle,  como  eu  ía  1.  16.  tit.  4.  Part.  3.  y 
lo  nota  Bart.  á la  1.  6.  coi.  2,  D.  de  castod. 


(12)  Y ademas  se  le  reputa  como  enemtgo 
de  sus  parientes  , según  en  la  ley-  inmediata. 

(13)  Esfo  es,  echado  del  reino,  como  eu  la 

1.  4.  tit..  18.  Part, -4.  ■'  r . . 

(14)  A¿ad',  cl.-  §.  ítem  si  fi delis-,  '1 

mo  dornitú-  , 

[o  SEVILLA  ""Ní 


mmtar  » los  que  tales  cosas  tizieren  , segund 
■ f,,cho  fuere : porque  estos  non  lazen  tan 
„raJ1fj  aleue.  oorno  los  otros  por  razón  de  la 
casa  de  la  Reyna  (15).  E si  alguno  con  gran 
a treuí  miento  de  locura f pasasse  poi  fuerza:  a 
alguna  deltas,  en  qua!  lugar  quier  que  fuesse, 
esUJ  Paria  trajeron  conoscida , por  que  deue 
morir,  si  le  pudieren  auer  (16),  e si  non,  ser 
echado  del  Rey  no  para  siempre.  E demas  deue 
perder  todo  quanto  que  ouiere. 

I,ET  :i.  Como  deue  el  Fuello  guardar  al  Rey 
en  las  Dueñas,  e en  las  Donadlas,  que  andan 

en  casa  de  la  Reyna. 

Gomara  llamaron  antiguamente  a la  casa  de 
la  Reyna-  Ca  bien  assi  como  en  la  camara  han 
de  ser  las  cosas  , que  y ponen,  encubiertas 
e guardadas,  assi  las  dueñas  e las  doncellas, 
que  andan  en  casa  de  la  Reyna,  deuen  ser  (y) 
apartadas , e guardadas  de  vista , e de  baldo- 
na miento  de  los  ornes  malos,  e de  malas  mu* 
geres : esto  por  tres  razones.  La  primera,' por 
honrra , e por  guarda  deí  Rey,  e de  la  Rey  ha. 
La  segunda,  por  honrra  í/i)  dellos  mismos.  La 
tercera,  por  honrra  de  sus  parientes.  Onde 
qualquier  que  allí  se  atreuiessea  fazer  con  al- 
guna de II as  cosa , por  que  le  íiziesse  ganar  día» 

tgr-,  íimna radlxs  at  ..[junr  Hadas  F.sc.  u á» 

' h ; dalias  m i Btíl  a s»  Apul. 


la  lama  dé  su  cuerpo,  Faria  aleue  conoscido, 
porque  deue  morir,  si  fe  fallaren  en  el  Fecho 
(17) , o andando  en  ello;  e si  non  deuenlo  echar 
del  Keyno  * si  fuere  orne  honrra do  ; e finca  por 
enemigo  (18)  de  sus  parientes.  E si  fuere  orne 
de  menor  guisa  , deue  luego  morir  por  ello*  o 
q uando  quier  que  le  fallen;  e si  non  le  falla- 
ren,, pe rder  todo  J01  que  outci’c, 

■ 

l m 

Jjfllir  Como  el  Pueblo  deue  guardar  ál  Rey 
en  las  Amas , e en  (i)  las  otras  muyeres  que  fue- 
ren en  casa  de  la  Reyna. 

Mugeres  muchas  de  otras  maneras , conuie- 
ne  que  anden  (/],  e siruan  en  casa  de  las  Rev- 

nas.  Las  vnas,  que  viuen  y cotidianamente 
para  fazer  seruicio,  e las  otras,  que  vienen  y 
de  otras  partes,  por  cosas  que  non  pueden  es- 
cusar,  assi  como  por  pedir  algo,  o por  que- 
rellarse de  algún  tuerto,  que  les  ouiessen  fe- 
cho. E destas  y ha  dellas,  que  son  de  Orden, 
assi  como  Monjas,  o Freylas,  de  qualquier  Re- 
ligion  que  sean,  e otras,  que  son  seglares.  E 
sin  estas,  andan  y otras  que  son  sieruas  (19), 
assi  como  tnugeres  de  otra  Ley.  Onde  también 
estas  , como  todas  lai  Otras  que  y viniessen 
por  qualquier  razón,  es  temido  el  Pueblo,  de 
las  guardar  por  guarda  del  Rey  , de  manera 

* " lí 

( i)  1 :|  b cr,  1 1 ij  G ra  s el  cin  J m o t ra  s , A c ad. 

(jy  3ienj|)r«  cu  tasa  AteuL  ' 


(15)  El  sitio  agrava  el  delito  , L 16.  §♦  4. 
D.  de  poenis  , Instít  de  injuriis  , §.  9. 

(ÍS)  Asi  que  en  cualquier  tiempo  en  que  se 
le  pueda  coger,  debe  morir,  sin  que  , quepa 
aqni  lo.  espuestq  á la  1.  20.  tit.  1.,  porque  allí 
i nri  i ed  i ata  rn  ente  des  pues  de  haber  es  presad  o el 
caso  de  no  encontrarle  , Xa  ley  conmuta  la 
muerte  en  otra  peni  > y aquí  nó  ; al  paso  que 
fuera  absurdo  sostener  lo  contrarió,  y a que 


entonces  menos  pena  tendría  el  forzador  de 
la  hija  tí  otra  pan  en  ta  el  el  Rey  , que  el  iorza^ 
dar  de  otra  vi  raen  cualquiera  ó de  una  viu- 


l.  ÍÍH„  ti  t ríO. 


1: 


» 


as 


b*  , - 


en 


da  , según 

que  según  dije  , no  se  hace  aquí  .conmutación 
de  pena  , sólo  que  se  establece  la  de  destier- 
ro, si iv  que  por  ello  se  impida  que  se  impon- 
ga la  pena  de  muerte  cuando  mas 
fe  capture. 

7)  Se  castiga  mas  duramente  al 

ante  delito,  á imitación  dé  ioespresá- 
dó  sojxre  él  hurlo  manifiesto  en  el  §,  5.  íustit* 
de  dyblig&iipn-  cjuce  ex  delicio  naseun¿urr  'y  en 

H i . j-ftilí  i vi  bommm  r aplanan  , lo  cual  de- 
BeéisiléaS  medida  especial,  porque 

ordiii9rí^e^|l!Kla  captura  en  el  acto  .mismo 

defi  delito, jüP  a gfety a h*  p^na. 
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dido  y muerto  por  ellos ^ como  en  la  L 3.  tit, 
16.  de  esta  Eart.  y lo  nota  Bárt.  á la  i.  17, 
§>  Si  D.  &d  Trehellian ,,  ya  que  por;  ley  se  les 
ofrece la. ¿guerra,  y acerca  de  lo  que  se  re- 
quiere en  el ! día  para  poder  ciarse  á uno  por 
enemigo  , ?.  la  l.  76.  Otilen:  de  Toro,  Esta 
ley  cop  todo  tío  impone  pena  capital  coiitra 
el  noble,  á ménos/que  fuese  hallado  y cogido 
en  el  acto  dél  déjíto , piVcliéndóáp  préguntár 
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que  ninguno  non  se  atreua  de  fazer  iazimiento 
con  ellas,  porque  las  fagan  malas  mugeres.  Ca 
quaíquier  que  yoguiesse  con  alguna  dellas  en 
casa  de  la  Reyna,  faria  aleue  conoscida,  como 
quier  quel  non  seria  tan  grande,  corno  las  que 
en  las  otras  leyes  «Jiximos  : de  guisa  que  si 
fuere  ome  honrrado,  e le  fallaren  en  el  fecho, 
que  le  deuen  malar,  e si  non,  ha  de  ser  echa- 
do del  Reyno.  E si  fuere  de  menor  guisa,  deue 
morir  poí’ende , quando  quier  quel  fallen ; e 
si  non  lo  pudieren  aue,r,  ha  de  perder  la  meylad 
de  io  que  ouiere.  Mas  si  aquella  con  quien  li~ 
ziesse  el  yerro,  fuesse  Ama  que  diesse  la  teta 
(20)  a alguno  de  ios  fijos  del  Rey,  o cobigera 
que  seruiesse  a la  steyna  cotidianamente . guar- 
dándole sus  paños,  o sus  arcas,  ik)  faria  tray- 
cion  conoscida  el  que  con  ella  yoguiesse  en  casa 
do  la  Reyna.  E lo  del  Ama  defendieron  los  Sa- 
bios antiguos,  porque  si  tal  cosa  fiziessen  en 
quanto  diesse  la  leche  al  niño,  podría  ser,  que 
vernia  por  ello  a grand  enfermedad,  o muerte. 
Mas  lo  de  la  cobigera,  encarecieron  tanto  los 
Españoles  leales,  que  lo  pusieron  como  por 
egual  de  (/)  la  Reyna ; e esto  por  dos  razones. 
Ea  vna,  porque  ella  es  mas  cotidianamente 
priuada  de  la  Señora,  e sabe  nías  sus  fechos, 
e sus  porklades,  que  las  otras;  e porende  la 
podría  mas  ayna  meter  a fazer  maldad , e gelo 
encubrir  mejor.  E la  otra , porque  podría  ser, 
que  alguna  cobigera  orguliosa , queriendo  f’a- 
zer  maldad  con  alguno,  vestiría  los  paños,  e 
pornia  las  tocas  de  la  Señora , por  parecer 
mejor,  e los  que  la  viessen,  sospecharían  que 
ella  era  mesura , e ganaría  por  ello  mal  prez, 
non  auiendo  culpa.  Onde  por  todas  estas  ra- 
zones, quaíquier  que  yoguiesse  con  alguna  des- 
tas, deue  morir  por  ello,  e perder  la  meytad 
de  lo  que  ouiere.  E si  non  lo  pudieren  fallar, 
deue  ser  echado  (ll)  de  la  tierra  (21),  e perder 
iodo  lo  suyo. 

k farie  muv  grand  y<*  rrn  el  rjue  enn  ella  y u guíese  B.  li.  4 . 

ti  i.t  Stffíüra:  Atriui. 
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tal  hecho  quede  infame,  1.23.  C.  adleg.Jul. , 
de  adulier.  Sin  dada  la  disposición  de  esta  ley, 
segau  en  ella  se  espresa  , se  tanda  en  haberse 
cometido  la  falta  en  ia  casa  de  la  Reina  y tien- 
de á conservar  el  decoro  del  Rey  ; y procede  la 
misma  cuando  en  el  estupro  no  medió  violencia, 
porque  si  la  hubo  se  aplicará  la  1.  uuic.  C.  de 
ra.pt,  virgi.ii y I.  fin.  tit.  20.  Part.  7. 

(20)  ¿ Incurriría  en  tal  pena  el  marido  del 
Ama  ! Nú  ciertamente  , porque  aquí  se  habla 
de  coito  ilícito  , y nú  del  lícito.  Lo  que  se  lee 
en  el  cap.  ad  ejus , 5.  dist.  procede,  según  la 
píos,  allí , en  el  caso  de  estar  la  madre  cu 
época  de  purgación  , á fin  de  que  no  se  en- 
TOitfo  I. 


TU  LLO  XV. 

QUAL  DEUE  SER  EL  PUEBLO  EN  GUARDAR  AL 
REY  EN  SUS  FIJOS. 

Debdo  de  ayuntamiento  de  amor  han  ¡os 
ornes  con  sus  mugeres  ; mas  debdo  de  ayun- 
tamiento de  linaje,  este  han  derechamente  con 
sus  lijos,  mas  que  con  los  otros  parientes.  Onde 
pues  que  el  titulo  ante  deste  mostramos,  qual 
deue  el  Pueblo  ser  en  guardar  al  Rey,  en  su 
muger,  e en  sus  fijas,  e en  las  otras  mugeres 
que  andan  con  ellas,  queremos  aquí  dezir. 
qual  eonuiene  que  sea  , en  guardarle  en  sus 
fijos,  e en  los  otros  sus  parientes.  E mostra- 
remos como  deue  ser  fecha  esta  guarda,  e poi- 
que razones,  e en  que  cosas;  e que  bien,  e 
pro  viene  del  ia , quando  bien  se  iaze;  e que 
daño,  quando  non  es  fecha  como  deue  : e que 
pena  merescen  los  que  yerran  en  ella. 

ILE’Sf  i.  Como  deue  el  Pueblo  guardarlos  Fi- 
jos del  Rey. 

Assi  como  el  Pueblo  es  temido  de  couosccr, 
e de  amar,  e de  temer,  e de  bonrrar,  e do 
guardar  a!  Rey,  por  Dios  cuyo  lugar  tiene  en 
tierra,  e otrosí  naturalmente,  porque  es  Señor, 
e por  las  otras  debelas  que  dijimos,  assi  son 
temidos  de  fazer  todas  oslas  cosas  a sus  fijos 
por  razón  del.  Ca  segund  los  Sabios  antiguos 
mostraron,  el  padre  e el  fijo  (1)  assi  son  como 
vna  persona,  pues  que  del  es  engendrado,  e 
resé ¡b«  su  forma,  e esle  naturalmente  ayuda, 
e esfuerzo  en  su  vida,  e después  de  su  muerte 
su  remembranza,  porque  finca  en  su  lugar. 
Onde  por  todas  estas  razones  los  deuen  honr- 
rar,  e guardar,  assi  como  a el,  de  muerte,  e 
de  ferida  , e de  todas  las  otras  cosas  (2),  de  que 
les  pudiesse  (m)  venir  deshonrra , o daño,  o 

venir  vergüenza  o deshonro,  Tí  se-  5. 

ge  miren  hijos  enfermizos. 

(21)  Esto  es,  desterrado  personalmente  y 
privado  de  sus  bienes  , según  lo  dicho  á ia  1.  2. 

(í)  liL  lujo  pertenece  al  padre  y á la  ma- 
dre, siendo  un  bien  común  á entrambos  cón- 
yuges , y en  él  se  rejuvenece  el  padre  con  la 
continuación  del  apellido  paterno.  V.  á Raid, 
á la  I.  2.  col.  (5.  C.  unde  vi.  Et  mortuus  esr. 
pater  , et  tjuasi  non  est  mortuus  ; sirnilem  enim 
reliejuit  sibi  post  se  : in  vita  su  a vidit , et  lá- 
talas est  in  illo.  Ecclesiástic.  cap.  30.  vers- 
4.  y ñ. 

(2)  Obsérvese  esta  locución  general  , y mas 
abajo  cuando  dice;  e porende  en  todas las  co- 
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nial  , do  aquellos  que  do  suso  diximos , deque 
el  Rey  mismo  deue  ser  guardado,  y mayor- 
mente  aquel  que  deuc  ser  Rey.  E esto  por 
dos  razones.  Lo  vna,  por  el  padre  que  es  Se- 
ñor. La  otra,  por  el  Señorío  de!  Rey  no  para 
que  Dios  lo  escogió,  quatido  quiso  que  nas- 
eiosse  primeramente  que  ios  otros  sus  herma- 
nos. E porende  en  todos  cosos  !e  deuen  guar- 
dar a este,  assi  como  a su  padre.  E quien 
fuesse  contra  el,  deue  auer  tal  pena,  como  si 
al  padre  mesmo  lo  ouiesse  fecho,  como  desuso 
diximos.  Fueras  ende  si  el  quisiesse  malar,  o 
prender,  o ferir,  o desheredar  a su  padre  [n] 
(3) : ca  estonce,  qualquier  cosa  que  fiziessen  los 
vasallos  por  razón  de  defender  al  Rey  su  Se- 
ñor, non  aurian  porende  esta  pena  sobredi- 

(n)  ca  estonce  qua)<]üier  que  lo  fuciitse  por  defemier  al  Rey 
su  señor  non  caería  por  ende  en  esta  pena  sonto  dicha,  hsz.  i. 
ca  «ntouco  que  quicr  que  fccicseo  los  vasallos  por  razón  de  de- 
fender al  Revsu  soñor,  no  cae  ríen  por  end.it  en  es  la  pena  sobre- 
dicha A-cad. 

sas.  Por  lo  que  lo  establecido  en  cnanto  al 
l\ev  y a su  esposa  , hijos  y demas  de  su  íu- 
miiia  , es  aplicable  al  primogénito  dei  monar- 
ca y á la  esposa , hijos  y demas  domésticos 
suyos  ; como  que  auu  en  vida  del  padre  pue- 
de el  primogénito  del  Soberano  llamarse  Rey, 
seguu  ia  glos.  al  cap.  coepil  Ermenegildus  , 24, 
cuest.  1.,  y dice  Beruard.  ¿quién  ignora  que 
son  Reyes  los  hijos  de  los  Reyes?  1.  serna.  Ad- 
venías , col.  1.  y añad.  Bald.  á ia  1.  10.  cot. 
5.  C.  de  oper.  libct . 

(3)  Atiéndase  bien,  y aiíad.  que  el  hijo  reo 
de  ingratitud  hacia  su  padre  siendo  aquella  su- 
ficiente para  ser  desheredado,  pierde  el  privi- 
legio de  hijo,  según  se  lee  en  la  Novel!.  115. 
cap.  3.  collat.  8.  y lo  sostiene  Bart.  á la  1.  5. 
D.  ad  leg.  Pompe j.  de  parricid.  , donde  lo 
hace  estensivo  al  caso  de  que  cometiese  adul- 
terio con  su  madrastra  , según  también  se  ve 
cu  d.  cap.  3.  Empero  para  lo  dispuesto  en  es- 
ta ley  no  bastarla  cualquiera  de  esas  causas, 
á menos  que  fuese  de  las  es  presadas  en  la  mis- 
ma ; y aun  debieran  concurrir  las  dos  circuns- 
tancias de  atentar  contra  ia  vida  del  primogé- 
nito en  defensa  de!  Rey  padre  y por  manda- 
to de  este  como  aquí  se  espresa , mas  uó  en 
otra  manera,  lo  que  debe  tenerse  muy  pre- 
sente. Si  el  Rey  padre  dilapidase  los  bienes 
dei  reino,  y por  ello  el  primogénito  se  levantase 
contra  su  padre,  ¿ será  lícito  también  defender 
al  primero  contra  este,  ó se  entenderá  deber  li- 
mitarse en  tal  caso  esta  ley  ? Parece  que  ni  aun 
asi  será  lícito  al  hijo  desposeer,  á su  padre  del 
reino,  pites  fuera  ea  mengua  de  la  ley  que  los 
hijos  fuesen  quienes  castigasen  á los  padres,  co- 
mo en  iaNov.  22.  cap.  24.  collat.  4.,  y no  dis- 
tioeii leudo  la  ley  presente  este  caso  debe  en- 
tenderse en  sentido  general,  cap,  si  Romano-' 


eha.  E eslo  es,  porque  el  (ñ)  Señor  natural 
deue  .ser  guardado  sobre  todas  las  cosas.  E 
esso  mismo  dezimos  de  los  otros  lijos,  si  al- 
guna destas  cosas  Je  suso  dichas  quisiessen 

nzei  contra  el  Rey  su  padre  , o contra  su  her- 
mano el  mayor.  Otro  tal  dezimos  , si  el  her- 
mano  mayor,  o alguno  de  los  otros  fijos  del 
R<>y,  (o)  fiziessen  alguna  destas  cosas  sobredi- 
chas contra  laReyna  su  madre.  Fueras  ende, 
si. ella  ouiesse  fecho  tal  yerro,  que  el  Rey 
inismo , e ellos,  lo  ouiessen  de  caloñar.  Ga  so- 
bre tal  razón  como  esta  / qualquier  que  al  Rey 
avudasse,  faziendoio  por  su  mandado,  non  auriá 
culpa  , nin  caería  en  la  pena  de  suso  dicha,  (p) 
E quien  en  otra  manera  malasse  a sabiendas, 
o íiriesse,  o prisiesse  alguno  de  los  otros  lijos 
del  Rey,  faria  Iraycion , e deue  morir  por  ello. 

(h)  t i se il o rio  A cari, 

l.o,  ijn-cr  u'"n rui  (testas  cusas  Esc.  4. 

1 P “ Unsili:  u<|ui  IiusU  el  fin  de  l i icv  falta  en  «[  Códice 

is.  11.  4. 

nun,  1 0.  dist.  1.  8.  D.  de  Public.  A lo  contrario 
induce»  la  l.  50.  D.  ad  TrcbeU.  , y la  1.  fin. 

C.  de  sentent.  pass .,  donde  se  dice  que  el  pa- 
dre que  malbarata  im  fideicomiso  está  obliga- 
do a entregarlo  al  hijo  aun  antes  de  cumplir- 
se la  condición  , privándole  en  este  caso  de  la 
administración  de  los  bienes  del  hijo , como  á 
pródigo  y loco  , según  las  palabras  de  dicha 
1.  fin.  y ;i  la  manera  que  en  el  caso  de  locu- 
ra se  nombra  al  hijo  carador  del  padre,  1.  1. 

D.  de  curator.  furios .,  y asi  deberá  observar- 
se pues  cu  el  que  nos  ocupa  , mayormente 
aconsejándolo  la  pública  utilidad  del  reino ; 
con  lo  cual  coincide  el  texto  de  la  1.  2.  al  fin. 
tit.  2.  Part.  3.  Mas  opino  que  el  primer  dic- 
tamen es  mas  exacto,  y que  ni  aun  euel  caso 
citado  le  es  lícito  al  hijo  primogénito  levantar 
la  cerviz  contra  el  padre  , sino  que  tendrá  que 
acudir  al  Papa,  cual  se  previno  en  el  cap.  in- 
tcllccto  , de  jurejitr.  , y mas  espresameute  se 
lee  en  el  cap.  grandi , de  supplend.  negligente 
Pradal lib.  6.  y allí  Inoc.  y Juan  Andr.  Ha- 
ce también  at  caso  el  texto  de  la  1.  fin-  §•  5* 
C.  de  bon.  qute  líber.  , citado  en  esta  cuestión 
por  Bart.  á d.  cap.  24.  Novell.  22.  , diciendo 
que  se  permite  recurrir-contra  las  euageuacio- 
nes  hechas  por  el  padre  de  inmuebles  del  hi- 
jo, sin  que  pueda  este  reconvenir  al  primero, 
por  lo  mismo  que  ese  recurso  le  queda,  y que 
asi  se  conservan  aquellos  bienes  para  el  pri- 
mogénito , según  lo  notado  por  Bald.  yers. 
amplias  consueverunt , de  pace  Constant.  , y 
euseííó  David  á todos  los  hombres  que  aunque 
á uno  le  corresponda  el  reino,  no  debe  arre- 
batarlo prematuramente  , siuo  esperar  que  lle- 
gue la  época  de  su  transmisión,  V.  á A rubros. 
¿n  apología  David  cap.  6. 
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E si  non  lo  pudieren  fallar . lia  de  perder  iodo  lililí  8.  Como  el  ¡ijo  mayor  (s)  fia  adda  nin- 
fo que  ouiere  (q}  (4),  eser  (r)  desterrado  para  míenlo,  e mayoría  sobre  los  otros  sus  he r- 
siempre.  manos. 


(f/)  rt  si; r echado  <!«  la  I ierra  para  siempre  Esc.  i,  Toí. 
ir  desheredado  para  . siempre  Acad. 

(i)  V.  lo  dicho  á las  11.  2.  y 3.  tit.  1.  de 
esta  Partida. 

(o)  Mayoría  es  sinónimo  de  primogénito ra, 
según  vulgar  lenguage  español  , corno  dijo  el 
Prepos.  Aiexandr.  al  cap.  jus  naliirah 1. 
dist.  col.  3.  y tómase  aquí  la  mayoría  con  re- 
lación á la  edad  , como  debe  entenderse  siem- 
pre esa  palabra , mientras  no  se  le  junten 
otras  que  la  modifiquen  para  aplicarla  á la 
ciencia,  á la  virtud,  ó á los  honores  , porque 
cuando  las  voces  tienen  dos  sentidos  uno  na- 
tural y otro  civil  , debemos  atenernos  al  pri- 
mero , 1.  fin.  C.  de  liis  qui  ventara-  a:  tal.  im- 
petras. , cap.  susceplurn , de  resenpt. , y allí 
la  glos.  lib.  6.  Según  nuestra  costumbre  Ha- 
cíanse bienes  de  mayorazgo  los  que  se  trans- 
miten de  mayor  en  mayor , de  manera  que 
bastaria  vincular  un  patrimonio  en  los  descen- 
dientes de  alguno  por  derecho  de  mayorazgo, 
para  quedar  este  constituido  , aunque  no  se 
usase  de  espresion  alguna  de  perpetuidad,  por- 
que las  palabras  del  testador  ó de  cualquiera 
que  de  lo  suyo  dispone  deben  entenderse  se- 
gún la  costumbre  ó la  ley  del  lugar  en  queso 
verifica  aquella  disposición  , como  lo  nota  Bart. 
á la  I.  57.  §.  1.  i_).  ad  Trebellian .,  y lo  aduce 
Felipe  Pecio  cousil.  297.  col.  2.,  é igualmen- 
te cu  otros  términos  de  la  cuestión  sobre  los 
bienes  llamados  Enr  i quedos , el  D.  de  Palac. 
llub.  repetición  cap.  per  venir  as , rulir.  col. 
403.  y sig. 

También  de  lo  espuesto  parece  poder  de- 
ducirse que  si  alguien  teniendo  muchos  hijos 
dijese  que  funda  mayorazgo  en  tales  y tales 
bienes  á favor  de  su  hijo  , se  entenderá  refe- 
rirse al  hijo  mayor,  por  ser  esta  la  costumbre 
y por  lo  mismo  deber  ser  esta  la  intención  riel 
testador , lo  cual  parece  probarse  por  la  1. 
curn  ita  les; atur , §.  ¿n  fideicomisso , P.  de  le- 
gal. 2.  [JVo  se  encuentra  ley  alguna  que  asi 
empiece  , en  todo  el  título  j razonando  sutil- 
mente ; y hace  al  caso  lo  notado  por  Bald.  á 
la  1.  8.  C.  de  execut.  reí  judie. , col.  2.  que 
cuando  el  testador  manda  que  se  distribuyan 
sus  bienes,  se  sobreentiende  entre,  los  pobres. 
Del  mismo  modo  cuaudo  algunos  bienes  á iuei 
tle  indivisibles  deben  corresponder  á uno  solo 
de  los  hijos,  siempre  se  entiende  que  baya  de 
ser  este  ei  primogénito  , según  lo  propuso  An- 
gel. consil.  281 . y Franc.  de  Arct.  cons.  IGF 
lo  que  dice  deber  observarse  constantemente 
Hodrigo  fiiuuez  repetición  á la  t.  32,  C.  de 


Mayoría  (5)  en  .nascer  primero  (6),  es 

•í:  <íel  Rí*y  A caví. 

*r 

test.,  lo  1.  27.  col.  3.  A lo  contrario  sin 
embargo  induce  la  1.  16.  §.  1.  D.  de  testara . 
tutel.  , donde  se  lee  que  si  se  diese  tutor  á un 
hijo  sin  espresar  su  nombre,  y existiendo  mo- 
chos hijos,  se  entiende  haberse  dado  tutor  á 
todos  ellos , por  lo  que  parecía  deber  decirse 
que  adquiriesen'  todos  los  hijos  los  bienes  in- 
dicados por  derecho  de  mayorazgo  ; mas  pué- 
dese replicar  que  la  disposición  legal  última- 
mente citada  no  repugna  al  buen  sentido,  an- 
tes bien  puede  entenderse  ser  conforme  á la 
intención  del  testador  que  todos  los  hijos  que- 
den provistos  de  tutor;  en  el  mayorazgo,-  em- 
pero, Juera  incompatible  aquel  reparto  coo  ia 
intención  del  testador  de  que  sus  bienes  no  se 
dividan  entre  muchos,  sino  que  se  transmitió* 
de  mayor  en  mayor  perpetuamente  ; ó dígase 
que  por  la  citada  disposición  testamentaria 
aparece  fundado  un  mavora  -go  á favor  del  hi- 
jo segundo  después  que  faltase  el  primogénito 
y su  prole,  y asi  sucesivamente  á favor  de  los 
demas  , según  ia  verosímil  intención  del  tes- 
tador ó del  que  dispuso  de  lo  suyo  ; y puesto 
que  no  puede  aplicarse  el  mayorazgo  ;i  todos 
los  hijos  como  la  tutela  , se  habrá  de  apelar  á 
esta  distinci.ou  , á ¡o  cual  conduce  lo  notado 
por  Ciño  siguiendo  á Jacob,  de  Bavcna.  cuest. 
de  vetula  , á la  I.  4.  C.  de  ¡ice red.  instit. 

También  hace  al  caso  dicha  1.  16,  que  si 
el  testador  distribuyese  todos  sus  bieues  en- 
tre sus  hijos  y añadiese  después  v todo  lo  que 
» he  dejado  á mi  hijo  quiero  que  forme  un 
» mayorazgo  para  él  y sus  hijos  y descerní  i eu~ 
» dientes  » quedarían  amayorazgados  los  bienes 
dejados  á todos  y cada  uno.de  los  hijos,  su- 
puesta siempre  la  previa  real  licencia  , y 
con  tal  empero  , que  no  exigiese  lo  contrario 
la  calidad  de  los  bienes  : pues  si  por  ejemplo 
á un  hijo  se  le  dejasen  los  vasallos  y la  juris- 
dicción , y á los  demas  algunos  pocos  bienes, 
uo  á estos  sino  á aquel  á quien  se  dejaron  los 
vasallos  y la  jurisdicción  debería  aplicarse  la 
espresada  cláusula  general;  pues' por  la  cali- 
dad de  los  objetos  se  viene  eu  conocimiento 
del  sentido  del  contrato  , según  Bart,  á la  l. 
10Í.  col.  fin.  D.  de  solni.  y se  desprende  de 
la  glos.  á la  !.  1.  en  la  palabra  agenda.  D. 
de  superficie , y lo  notado  por  Juan  de  Fiat, 
á la  1.  fiu.  C.  de  prtsdiis  Decur.  Bald  á la  I. 
10.  col.  8.  C.  de  oper.  libert.  y á la  I.  1-  C. 
qui  teslain,  facet  e poss,  y al  §•  donare , qua- 
lilcr  olirn  Jtud.  alien,  palera!.  Bart.  a la  1 
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rhiv  grand  señal  de  amor,  que  muestra  Dios 
a jos  fijos  de  los  Reyes,  aquellos  que  e)  la 


da,  entre  los  otros  sus  hermanos  que  nascer» 
después  del.  Ca  aquel  a quien  esta  bonrra  quie- 


34. D.  de  regul.  jur.  Puédese  por  lo  espues- 
to  decir  que  , si  se  previene  en  un  mayoraz- 
go que  se  confiera  al  hijo  mayor  , y ialtando 
este  al  nieto , y cu  su  detecto  á los  suyos, 
deberá  entenderse  esta  transmisión  por  órdeu 
sucesivo,  y que  el  que  asi  dispuso  de  los  bie- 
nes quiso  establecer  un  mayorazgo , para  lo 
cuales  oportuno  texto  el  de  ia  i.  1.  §.  9.  jun- 
to con  la  glosa  en  la  palabra  eorurn.  D.  ad  Ter- 
tyl.  Y hasta  quieren  allí  el  texto  y la  glosa, 
que  eso  proceda  , aunque  se  hubiere  dicho, 
o sucedan  después  m'i.s  hijos  juntamente;)  pues 
;í  pesar  de  ello  se  ha  de  entender  por  orden 
sucesivo.  Supóngase  con  todo  , que  se  hallan 
dos  mayorazgos  fundados  al  mismo  tiempo  y 
en  los  mismos  bienes  , uno  en  favor  del  hijo 
mayor  y otro  del  segundo  génito  : ¿ quien 
será  entonces  preferido  ? deberáse  al  parecer 
preferir  al  mayor  por  esta  ley  , y por  lo  que 
nota  Eart  á la  1.  1.  §.  1.  B.  de  honor,  poss. 
secundum  tabal.  Supóngase  igualmente,  que 
uno  teniendo  hijos  fundó  un  mayorazgo  , di- 
ciendo que  quería  establecerlo  sobre  sus  bie- 
nes en  virtud  de  las  facultades  que  le  compe- 
tiau,  y que  habiendo  muerto  después  sin  haúer 
fijado  el,  órdeu  de  la  perpetua  sucesión  en 
aquel,  limitándose  á dejarlo  al  hijo  mayor,  mu- 
riese este  siu  dejar  hijos , ¿ pasarían  en  tal  ca- 
so los  bienes  , por  derecho  de  mayorazgo  á 
poder  de  los  demás  hijos  del  hermauo  del  hi- 
jo mayor  ? Parece  que  sí  , como  io  demuestra 
ía  1.  í.  al  fin.  princip.  D.  de  assign.  líber.,  y 
porque  se  entiende  haberse  hecho  la  citada 
disposición  con  arreglo  á la  costumbre  según 
se  decide  en  los  feudos , cuando  algo  se  deja 
por  derecho  de  feudo  ; bien  que  no  hasta  el 
'punto  de  que  faltando  los  hermanos  del  insti- 
tuido y sas  descendientes  , debau  suceder  los 
hermanos  del  testador,  cap.  1.  de  sucres  5 ione 
fratrum , y v.  cap.  1.  dé  duob.  fratrib.  a. 
capitán,  mees',  y cap.  I.  de  duob.  jratrib.  de 
novo  benefic.  invest.  á menos  que  constare  por 
algunas  circunstancias  qne  el  testador  quiso 
que  fuese  perpetuo  el  mayorazgo  , segau  en 
otro  lagar  dijimos.  Mas  si  alguno  después  de 
haber  laudado  un  mayorazgo  , desheredase  á 
su  hijo  de  su  herencia,  ¿se  entenderá  que  con 
ello  revoca  el  mayorazgo  ? Parece  que  uó,  por 
el  texto  de  la  1.  1.  §.  5.  D,  de  assign.  líber. 
Supóngase  ademas  que  un  padre  fundó  an  ma- 
yorazgo en  dos  hijos  mayores , y quiso  que 
pro  indiviso  poseyesen  ambos  ios  bienes,  al 
paso  que  instituyó  simultáneamente  á los  de- 
mas hijos , haciendo  separación  eutre  los  mis- 
mos ¿si  con  tales  precedentes  muriese  uno  de 
Jos  hijos  mayores ; ¿acrecerá  su  parte  en  el 

ma  voraz  "o  á todos  los  hermanos  , ó únicamen- 
,,  n 


te  al  que  con  el  estaba  instituido  ? Parece  lo 
último  mas  cierto,  por  el  texto  de  la  I.  o.  D. 
de  assign.  líber,  y á ello  induce  el  de  la  1.  41. 
§•  J-  D-  da  vulS-  et  pupil.  Y si  el  que  ha  fun- 
dado mayorazgo  de  los  revocables  según  las 
leyes  de  Toro  , por  ser  hecho  en  última  volnn- 
Uu  <j  en  donación  por  causa  de  muerte,  después 
concediere  á otros  en  enfitensis , los  bienes 
amayorazgados  ¿ se  entenderá  con  ello  revoca- 
do el  mayorazgo  ? Parece  que  nó  , pues  quiso 
al  parecer  que  aquel  derecho  enfitéutico  per- 
manezca amayorazgado  ; sobre  loque  v.  uua 
especie  singular  en  la  i.  6.  D.  de  assign.  líber. 
Y si  el  padre  que  fundó  en  varias  cosas  un 
mayorazgo  en  favor  de  uua  hija  , al  colocarla 
después  en  matrimonio , le  otorga  mayorazgo 
de  parte  de  aquellas  cosas,  ¿se  entenderá  ha- 
ber refundido  aquel  en  este,  y revocado  el 
primero?  v.  á Bald  á la  1.  ti.  C.  de  legatis , 
y Burt.  á la  I.  84.  §.  6-  D.  de  legat  1.  Y ad- 
viértase que  si  alguien  funda  uu  mayorazgo  de 
los  revocables  según  las  leyes  de  Toro,  me- 
diando entrega  se  convierte  en  irrevocable  , si 
se  hace  por  medio  de  un  acto  entre  vivos, 
cual  allí  se  espresa ; empero  si  se  hiciere  por 
medio  de  última  voluntad  ó de  donación  por 
causa  de  muerte,  entonces  aun  á pesar  de.  la 
entrega  , será  revocable  el  mayorazgo  ; bien 
que  los  Irutos  percibidos  por  aquel  á quien  la 
misma  se  hizo  , serán  del  que  los  percibió,  se- 
gún Bald.  á la  1.  20.  al  fin.  C.  de.  legatis.  Pe- 
ro ¿ se  entenderá  fundado  un  mayorazgo  , por 
el  mero  hecho  de  haber  el  padre  instituido  al 
hijo  , con  la  condición  de  que  si  él  v sus  des- 
cendientes falleciesen  sin  prole  , pasen  los  bie- 
nes al  hijo  segundo  ? v.  á Bart.  a la  1.  6.  D. 
de  legat.  3.  y á la  1.  34,  l).  de  usufruct.  le- 
gat. y á la  1.  15.  col.  12.  vers.  quiero  ulterius 
quid  si  teslator  , D.  de  vulgar  et  pupillar , y 
v.  Decio  consil.  270.  y consil.  421.  Adviértase 
igualmente  qne  en  el  día  por  derecho  del  reino, 
puedese  fundar  uu  mayorazgo  á favor  de  uno 
de  ¡os  hijos  en  el  tercio  y quinto  de  los  bie- 
nes ; empero  no  teniendo  mas  de  uu  hijo  , no 
viene  al  caso  tai  mejora  eu  favor  del  hijo  úni- 
co , según  ya  en  otra  parte  dijimos.  Empero 
si  este  único  hijo  repudiase  la  herencia  , cum- 
pliráse  el  mayorazgo  en  su  substituto,  y aun- 
que el  hijo  no  pudo  ser  gravado  en  la  legíti- 
ma ; coa  todo  , no  habiendo  él  aceptado  , se 
observará  el  gravamen  en  el  substituto  , por 
la  1.  28.  y allí  Paul,  de  Castr.  D.  de  legat.  2. 

(6)  ¿Y  si  los  dos  naciesen  jautamente,  y se 
ignora  quién  primero. salió  del  vientre  de  la 
tnadre  ? Esta  cuestión  vulgar'  se  esplaua  lata- 
mente por  Juan  Cirier  , en  su  tratado  pnmo- 
genituriv , l¡b.  1.  cuest.  6.  y 7.  y sig.  Sobre 
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io  fozer,  bien  da  a entender,  que  lo  adelanta, 
e Jo  pone  sobre  los  otros,  porque  le  deuen 
obedescer , e guardar,  assi  como  a padre,  e 
a Señor.  E que  esto  sea  verdad,  prueuase  por 
tres  razones  (7).  La  primera,  naturalmente. 
La  segunda,  por  ley.  La  tercera,  por  costum- 
bre. Ca  según  natura,  pues  que  el  padre,  e 
la  madre  cobdician  auer  iinage  que  herede  ío 
suyo  , aquel  que  primero  nasce , e llega  mas 
ayna,  para  complir  lo  que  desseati  ellos,  aquel 
por  derecho  deue  ser  mas  amado  dellos,  e lo 
ha.de  auer.  E según  ley  se  prueua,  por  lo  que 
dixo  nuestro  Señor  Dios  (8)  a Abraham,  quan- 
do  le  mando  (como  primándole)  que  tomassc 
su  fijo  Isaac  el  primero,  que  mucho  amana  , 
e le  degollasse  por  amor  del.  E esto  le  dixo  por 
dos  razones.  La  vna  , porque  aquel  era  el  fijo 
que  mas  amaua  , assi  corno  a si  mesmo  , por 
¡o  que  de  suso  diximos.  La  otra,  porque  Dios 
le  auia  escogido  por  Santo  (9),  quando  quiso 
que  nasciesse  primero,  e por  esso  le  mando, 
que  de  aquel  le  (iziesse  sacrificio.  Ca  segund  e! 
dixo  a Moyses  (10)  en  la  vieja  Ley,  todo  mas- 
culo  qúe  nasciesse  primeramente,  seria  lla- 
mado cosa  santa  de  Dios.  E que  ios  hermanos 
le  deuen  tener  en  lugar  de  padre,  se  muestra, 


porque  el  ha  mas  dias  que  ellos,  e vino  pri- 
mero  al  mundo.  E que  le  han  de  obedescer 
como  a Señor,  se  prueua  por  las  palabras,  que 
dixo  Ysaac  (11)  a Jacob  su  fijo,  quando  le 
dio  la  bendición , cuydando  que  era  el  mayor: 
Tu  seras  Señor  de  tus  hermanos,  e ante  ti  (a) 
se  encoruaran  los  fijos  de  tu  madre:  e aquel 
que  bendixeres,  sera  bendito,  e aquel  quetnal- 
dixeres  , caerle  ha  maldición.  Onde  , por  todas 
estas  palabras  se  da  a entender,  que  el  fijo 
mayor  (12)  ha  poder  sobre  los  otros  sus  her- 
manos, assi  como  padre  e Señor  , e que  ellos 
en  aquel  lugar  le  deuen  tener.  Otrosí , según 
antigua  costumbre , como  quier  que  los  pa- 
dres comunalmente  auian  piedad  de  ios  otros 
fijos,  non  quisieron  que  e!  mayor  lo  oufosse 
todo,  mas  que  cada  vno  dellos  ouiesse  su  par- 
te; pero  con  todp  esso,  los  omes  Sabios  e en- 
tendidos catando  el  pro  comunal  de  todos  , e 
conosciendo  que  esta  partición  non  se  podría 
facer  en  los  Reynos , que  destruidos  non  fues- 
sen,  según  nuestro  Señor  Jesu  Christo  dixo 
(13),  que  todo  Reyno  partido  seria  estragado, 
touieron  por  derecho,  que  e!  Señorío  del  Rey- 
no  non  lo  ouiesse,  si  non  el  fijo  mayor  (14)  des- 

(fi)  se  (ornaran  los  fijos  Je  la  padre.  Aead. 


si  se  presumirá  haber  nacido  primero  el  va- 
rón. v,  d Bald.  á la  I.  16.  D.  cíe  statu  hornin ., 
v decide  esta  cuestión  la  J.  1 2.  pr.  tit.  fin. 
Parí.  7.  donde  v.  lo  allí  anotado. 

(7)  Obsérvense  esos  tres  medios  de  prue- 
ba : naturaleza  , ley  y costumbre. 

(X)  Génesis  cap,  22,  v.  2. 

(9)  No  empero  todo  lo  primogénito  es  san- 
to; al  paso  que  todas  ¡as  cosas  santas  son  tam- 
bién primogénitas  : Caín  el  primogénito  no  fue 
ciertamente  santo.  V.  Ambros.  lib.  2.  de  Caín 
ct  Aí>el , cap.  2. 

(10)  Exodo,  cap.  13.  v.  2.  y S.  Luc.  cap, 
2.  v.  23. 

(111  Génesis,  cap.  27.  v.  37. 

(12)  Llámase  al  hermano  mayor,  señor  de 
la  casa  según  Bart.  á la  1.  fin.  col.  5.  J).  de 
colleg.  illicit.  sobre  lo  que  atiéndase  tí  esta 
ley  ; y sobre  los  derechos  de  primogenitor»  v. 
Bald.  á la  !.  1 9.  col.  3.  C.  de  jure  deliberand. 
y este n same ute  en  dicho  tratado  Juan  Girier, 
lili.  2.  euest.  2.  hablándose  allí  en  la  prero- 
gativa 14.  de  lo  que  refiere  esta  ley. 

(13)  S.  Matth.  cap.  12.  v.  25.  y v.  Bald. 
á la  authent.  hoc  amplius , C.  de  fiileicoinnus. 

(14)  Pues  cuando  debe  suceder  uno  de  los 
hijos  se  entiende  ser  el  primogénito , Bald. 
después  de  Odofred.  a la  L ¿j8.  C.  de  decu- 
rión. , aunque  hubiere  nacido  antes  de  adqui- 
rido el  reino  por  el  padre,  Salicet.  á la  I.  23. 
§■  6.  C.  de  nup.1.,  y Juan  Fabr.  allí  ; bien  que 


ha  habido  varias  opiniones  , y tal  vez  deba 
distinguirse  á tenor  de  la  fórmula  del  llama- 
miento de  ¡a  ley , costumbre  ó investidura, 
según  se  ’a\  hijo  primogénito  del  Rey  (Re- 
gis) ó al  hijo  primogénito  habido  del  Rey  ( d 
Rege)^  en  cual  último  caso  no  sucedería  el 
nacido  antes  de  ser  Rey  su  padre  , conforme 
á la  gios.  de  d.  i,  25.  , como  se  infiere  de  la 
i.  25.  y Bart.  allí  D.  de  testara,  milit.  : y tal 
vez  sea  eso  mas  probable  que  lo  opinado  por 
Bald.  á la  l.  ult.  G.  de  clecur.  , citando  d.  J. 
25.  ; bien  que  no  deja  de  acomodarse  mas  á 
nuestro  común  modo  de  hablar,  según  el  cual 
es  igual  el  sentido  de  las  dos  formulas  indica- 
das, V.  Juan  Cirier  lugar  arriba  citado. 

1?  Cuestión.  ¿Sucederá  como  hijo  legítima- 
meóte  nacido  el  que  , como  César  , haya  sido 
estraido  dél  vientre  de  su  madre  ? V.  gfos.  pr. 
Instit.  y Bald.  pr.  D.  velería  : quien  la  resuelve 
afirmativamente  á la  1.  ult.  C.  de  legit.  barred., 
vers.  vidi  dubitari , con  Fehn.  ai  cap.  síc’tií,  de 
homicid. 

2?  Cuestión.  ¿Sucederá  ei  hijo  primogénito 
que  haya  matado  al  poseedor?  Nú,  si  el  ma- 
yorazgo es  nuevo , según  la  i.  20.  y Bart.  allí 
1).  de  his  quib.  ut  indign .,  1.  9.  y Bart.  allí  D. 
de  jur.  fisc,  , 1.  10.  §,  1.  D.  solut-  matritn ., 
1.  7.  §.  ult.  D.  de  bou.  damnai.  , y 1.  15.  tit. 
7.  Part.  6.  , confiscándose  en  tal  caso  los  bie- 
nes durante  la  vida  del  matador  para  pasai. 
después  á tos  siguientes  llamados,  t.  Jp 
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D.  dejar,  fi.sc.,  y I.  15.  $•  26.  y Bart.  y DD. 
de  damn.  infecí. , á no  estar  de  otra  manera 
prevenido  eo  ia  fundación.  Si  , empero , el 
mayorazgo  fuese  antiguo  , se  escluirá  al  mata- 
dor, para  entregarlo. al  próximo  llamado,  se- 
gnu  de  uu  feudo  paterno  lo  decide  la  gios.  al 
cap.  I.  si  vasall.  feitd.  priv.  cui  defer.,  Bald. 
ai  cap.  1 . §.  simili te r , u.  4.  quib  mod.  feud. 
aniit 1-  12.  D.  de  fideic.  liberl.,  y rilex.  vol. 

I.  consil.  23.  Si  lo  hubiere  matado  legítima- 
mente, V.  el  Dr.  de  Palacios  Rubr.  de  donat. 
int.  vir.  et  uxor.  , col.  450. 

5?  Cuestión.  ¿Sucederá  como  primogénito 
el  hijo  de  padres  infieles  convertidos  , nacido 
antes  de  la  couversion  de  los  mismos?  Sí , según 
el  texto  notable  del  cap.  deinde,  dist.  26.  cap.  ■ 
4.  *28.  cuesf.  1. 

4.'  Cuestión.  ¿ Sucederá  el  segundogénito, 
cuando  el  primogénito  lo  consintiere  ? Parece 
que  sí , según  el  cap.  quani  periculosum  , 7. 
cncst.  1 . y Bald.  al  §.  pneterea  qitibus  modis 
feud.  amia.:  y V.  Juan  Cirier  tratad,  prímo- 
geniturce  , i ib.  3,  cuesf.  1.  y 8. 

5?  Cuestión.  Estando  llamado  el  primogéni- 
to del  primer  matrimonio  y no  habiendo  hijos 
de  este  ¿ sucederá  como  primogénito  el  que  lo 
fuere  del  segundo  ó det  tercero,  ó los  demás 
iiijos  de  uno  y otro?  Bald.  argumentaren  fa- 
vor de  estos  y concluye  á favor  del  primogé- 
nito. V.  al  mismo  , á Jacob,  de  Arct.  , Cin., 
Albor.  , Salicet.  , y Angel,  á la  1.  8.  §.  5.  C. 
de  sccund.  nupt. 

6?  Cuestión.  Sucederá  el  primogénito  de  se- 
gundo matrimonio  á los  bienes  donados  por  el 
iley  al  padre  en  contemplación  de  la  primera 
inuger  y á condición  de  hacerse  con  ellos  un 
mayorazgo  para  el  primogénito  de  la  misma  ? 
Parece  que  uó  ; y que  deberá  estarse  á lo<  li- 
teral de  ia  concesión  , arg.  1.  28.  §.  2.  D.  de 
lib.  et  posth.  , y glos.  á la  1.  3.  d.  t i t . Añad. 

II.  25.,  61.  y 02,  §.  2.  D.  de  condit.  instit.  En 
contrario  , empero  , V.  !.  unic.  C.  si  liberal, 
imper.  socáis  , pareciendo  otorgada  Ja  dona- 
ción in  solidum  á cada  uno  de  los  consortes, 
y la  notab.  decisión  de  Juan  Ande,  adición  á 
Specnl.  de  tcstam.,  1.  adic.  mag.  vers.  occur- 
rit  alia  queestio  , diciendo  qne  suceden  ó se 
tienen  por  instituidos  los  después  nacidos  aun- 
que lo  baya  sido  el  vientre  ó feto  de  la  con- 
sorte embarazada  , y aunque  ios  tenga  des- 
pués el  testador  de  otra  rnuger,  según  opinan 
generalmente  los  DD.  y Sociu.  á la  i.  4.  D.  de 
lib.  et  posth.,  coutra  Paul,  de  Castr.  allí.  Bald. 
á la  auteut.  qinv  rem  , C.  de  sacros,  eccles ., 
dice  que  -cede  á favor  de  los  hijos  de  segundo 
matrimonio  el  enfiteusis  otorgado  á favor  de 
los  consortes  en  primeras  nupcias  y de  sus  hi- 
jos : y también  á la  1.  t.  C.  de  pnv.  dnt .,  y I. 
penul t.  C.  de  i/npub.  et  al.  subst. , con  Sociu. 
á d.  1,  25.  Y si  esto  se  dice  en  los  contratos, 


¿cuáuto  mas  eu  las  donaciones  Reales  siempre 
de  interpretación  estensiva  ? V.  L ult-  D.  de 
Prtvp.  agent.  in  reb. 

7?  Cuestión.  La  facultad  ó licencia  concedi- 
da á unos  cónyuges  de  fundar  un  mayorazgo 
á favor  de  su  hijo  primogénito  ó de!  que  quie- 
ran, ¿se  entenderá  concedida  á cada  uno  de 
ellos  m solidum  , y para  fundar  el  mayorazgo 
á favor  de  los  hijos  que  tuviesen  de  otro  ú 
otros  matrimonios?  Asi  lo  be  visto  de  hecho 
declaiado  ; aunque  tal  vez  deba  distinguirse 
entre  el  caso  de  haberse  concedido  la  licencia 
para  fundar' el  mayorazgo,  y haberse  dicho  al 
propio  tiempo  que  se  ie  fundase  á favor  de 
dicho  primogénito,  ó el  de  haberse  concedi- 
do la  liceucia  primero  y después  declarado 
que  sucediese  á él  dicho  hijo  primogénito.  Eu 
el  último  caso,  auu  faltando  este,  sucederían 
los  demas,  aunque  nacidos  de  otros  matrimo- 
nios , porque  por  faltar  aquel  no  dejaria  de 
existir  el  mayorazgo;  1.  95.  pr.  D.  de'legat. 
t.  I.  12.  D.  de  alitn,  el  cibar.  legal. , I.  77. 
§.  55.  D.  de  legat.  2.,  cap.  aun  di  lee  ti , de 
dol . et  contum.  , 1.  25.  D.  de  arbitr.  , y la 
notab.  decisión  Delfiual.  505.  En  el  primero, 
empero,  se  sucedería  á tales  bienes  eu  los  tér- 
minos del  derecho  coman,  arg.  1.  10.  y otras 
concordantes  D..  de  lib.  el  posth. 

8?  Cuestión.  ■ Se  tendrá  por  primogénito  el 
bastardo  ó tan  solo  et  nacido  legítimamente  ? 
Tan  solo  este ; según  la  presente  ley  y el 
cap.  naturales  , si  de  feud.  fuer,  controversia 
int.  do  ni.  et  agnal.  , v Bald.  allí  , conforme  á 
la  costumbre  de  los  nobles  de  reputar  por  ua- 
da  á los  bastardos;  los  que  de  otra  parte  nun- 
ca participan  de  los  honores  y utilidades  sino 
los  hijos  y descendientes  legítimos,  V.  Bart.  á 
la  7.  D.  de  cap.  dimití.  , 1.  195.  D.  de  verb. 
signif.  : y 11,  1.  y 2.  D.  de  accus.  Juan  Andr. 
adición  al  Specut.  qui  fil.  sunt  legil.  , 1-  «lí. 
tit.  13.  Part.  4.  y lo  anotado  á la  í.  4.  ti  t-  15, 

9?  Cuestión.  ¿ Sucederá  et  primogénito  ha- 
bido de  dos  parientes  eu  4?  grado,  engendra- 
do antes  y nacido  después  de  obtenida  dispen- 
sa por  los  mismos?  Parece  que  sí,  seguu  la  1. 
2.  §.  1.  D.  ad  Tertyll. , contra  Bald.  á ia  1,  11. 
D.  de  stat.  hom .,  alegando  á Cuill.  y Cm.  allí 
y á la  1.  6,  C.  de  nupt.  , y Arcliid.  al  cap. 
Osius , dist.  56.  : bien  que  lo  dicho  por  Bald. 
creería  deber  entenderse  tan  solo  de  los  lujos 
concebidos  y nacidos  antes  de  la  dispensa  : y 
también  se  iuíiere  dél  pr.  vers.  et  e contrario, 
Iust.  de  ingenuis. 

10?  Cuestión.  Y ¿si  eu  la  fundación  se  lla- 
mase á los  hijos  nacidos  y concebidos  en  legí- 
timo matrimonio?  V.  lo  dicho  á la  1.  1-  tit. 
13:  Part.  4.  Y si  naciere  uu  hijo  de  parientes 
antes  de  contraer  estos  matrimonio  diferido  á 
causa  de  haber  retardado  maliciosamente  la 
dispensa  el  obispo  á quien  el  Papa  la  hubiese 
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dirigido  , parece  que  sucederá  también  , arg. 
i.  3.  §.  i.  D,  de  sais  et  legit.  hcer°d.,  i.  22¿D. 
de  stat.  hom . , y 1.  3.  tit.  23.  Part.  4.  : de 
otra  suerte  fuera  irreparable  el  daño  causado, 
á mas  de  que  se  reputa  legítimo  el  que  ha  de- 
bido serlo  naturalmente  , V.  !.■  penult.  D.  de 
test,  milit.  , y reflexionóse  sobre  esto. 

1 1?  Cuestión.  ¿ Sucederá  el  hijo  legitimado 
por  rescripto  , y esciuirá  á-los  sustitutos  ? V. 
i.  4.  tit.  15'  Part.  f\..  y lo  anotado  allí  : y se 
le  admitiría  cuando  en  la  fundación  se  llama- 
se á los  legítimos  sin  añadir  le giti mámente  na- 
cidos ó nacidos  de  legitimo  matrimonio , con- 
curriendo las  demas  circunstancias  de  que  se 
habló  allí,  y las  que  espresa  Bald,  á la  l.  14. 
C.  de  fide.ic col.  10.:  mas  uó  habiendo  aque- 
llas cláusulas  eu  el  llamamiento  , que  se  re- 
fiereu  á la  legitimidad  verdadera  y nó  á la  fin- 
gida , según  Ang.  disputac.  que  empieza  nobi- 
lis  , Antón.  al  cap.  per  venerabilem  , qui  filii 
sint  le  gil.  , col.  19.  vers.  sed  quid  si  dixerit , 
arguyendo  por  las  11.  44.  , 55.  y otras  D.  de 
condit.  et  demonst.  : y lo  mismo  parece  indi- 
car Bald.  a d.  §.  naturales , col.  2.  por  la  i. 
17.  C.  de  fid.  instruía.  , observando  que  el 
Príncipe  legitima  la  prole  mas  nó  al  matrimo- 
nio, y aunque  releva  de  la  peua  del  co¡to,  pe- 
ro nó  de  la  deformidad  de  la  culpa.  Seguu  la 
1.  ult.  C.  de  nattir.  lib.,  y Bald.  á la  i.  29. 

6.  D.  de  lib.  et  posth.  , no  aprovechan  á los 
hijos  que  oo  tienen  la  calidad  exigida  las  dis- 
posiciones ordenadas  á favor  de  los  hijos  cali- 
ficados : debiéndose  entender  en  sentido  natu- 
ral las  palabras  que  lo  ofrecen  natural  y civil, 
1.  121.  ¡j.  2.  I),  de  verb.  oblig.  , 1.  ult.  C.  de 
Jus  qui  cetat.  veniarn  imp .,  cap.  susceplum  , de 
rescriptis , lib.  6.  y V7.  1.  3.  §.  6.  D.  de  negot. 
gest.  , y 1.  1.  §.  19.  D.  de  exercit.  La  legiti- 
mación ademas  es  prepóstera  ; y la  causa  eu  el 
orden  natural  precede  al  efecto,  1.  2.  §.  1.  D. 
de  vulg.  et.  pupill.  , según  Bald.  al  cap.  inne- 
Uiit  , de  elect . , col.  penult.  vers.  et  nota  quod 
o/niiis  : y el  legitimado  puede  decirse  legítimo 
mas  uó  legítimamente  nacido,  Bald.  á d.  1.  29. 

7.  D.  de  lib.  et  posth.,  y adic.  á Specul.  tit. 
de  success.  ab  intest.  , á la  h 4-  D.  de  just.  et 
jar .,  y á la  I.  6.  vers.  cum  autera , C.  de  iris- 
tit.  et  substil.  Con  todo  el  legitimado  por  sub- 
siguiente matrimonio  , bien  podría  suceder  en 
todo  caso  como  legítimo  , á tenor  de  lo  ano- 
tado á la  1.  I.  tit.  13.  Part.  4,  que  puede 
verse  con  lo  espuesto  para  rebatir  la  contra- 
ria doctrina  de  Bald.  en  los  lugares  allí  cita- 
dos : debiendo  por  consiguiente  advertirse  que 
á pesar  de  suceder  como  primogénito  el  legi- 
timado por  subsiguiente  matrimonio  y esetuir 
al  segundogénito  legítimo  , según  Felin.  al  cap. 
prudenti  am  , col.  2.  de  o (fie.  deleg.  , y Juan 
Cirier  en  su  tratad,  primog.  lib.  1.  cuest.  14. 
col.  7.  vers.  prima  condusio  , no  deberá  de- 


cirse lo  mismo  del  legitimado  por  rescripto, 
aunque  lo  fuese  antes  de  contraerse  el  matri- 
monio del  que  el  segundogénito  hubiere  naci- 
do, Novell.  89.  cap.  3.  collat.  7.  y mas  abier- 
tamente la  i.  12.  de  Toro  [7.  tit.  20.  lib.  10. 
Nov.  Rec.  ] podiendo  verse  latamente  d Juan 
Cirier  d.  tratad,  lib.  1.  cuest.  13. 

12?  Cuest.  ¿Valdrá  el  mayorazgo  fundado 
á favor  de  un  hijo  espurio  , á quien  el  padre 
por  error  de  derecho  creyese  legítimo?  ¿eguu 
Bald.  á 1.  2.  C.  de  sentent.  no  vale  la  institu- 
ción de  un  espúreo  á quien  por  error  de  de-' 
recho  creyese  el  testador  legítimo : pero  como 
el  espurio,  siendo  incapaz  de  suceder  no  po- 
dría ser  nombrado  heredero  , aunque  el  testa- 
dor supiese  que  era  tal  ¡ no  puede  de  ahí  ar- 
güirse  respecto  del  caso  propuesto,  pues  un 
mayorazgo  bien  puede  fundarse  á favor  de  un 
espurio  con  Real  licencia  en  que  especialmen- 
te se  haya  dispensado  la  esporeidad  11.  32.  tit. 
9.  y 10.  tit.  16.  P.  6.,  con  Jo  anotado  allí:  y 
asi  podría  dudarse  si  valdría  el  que  se  funda- 
se á favor  de  un  espario  tenido  por  legítimo, 
á lo  menos  en  el  caso  de  tener  el  fuudador 
impetrada^  dicha  Real  dispensa,  aunque  ao  di- 
jese usar  de  ella  por  no  creerlo  necesario:  v 
parece  que  valdría  , por  presumirse  fundado 
el  mayorazgo  usando  de  todas  las  facultades 
realmente  necesarias  , cap.  nisi  essent  y el  Abad 
allí  de  privb por  deberse  creer  que  no  habría 
dejado  de  fundarlo  si  no  hubiese  estado  eu  ese 
error,  ya  que  liabia  pedido  la  dispeus¿t,  y por 
no  viciarse  ios  actos  en  virtud  del  error  acerca 
de  una  calidad  que  no  afecta  la  causa  final  , 
Bart.  á la  I.  17.  D.  de  condit.  et  dem.  Juan  de 
lmol.  á la  1.  9.  pr.  col.  2.  super  glos.  D.  de 
hered.  instit. 

13?  Cuest.  ¿ Valdrá  el  mayorazgo  fundado 
sin  especial  dispensa  á favor  de  un  espurio  , 
si  este  fuere  después  legitimado  ? Parece  que 
nó  , por  el  texto  de  la  !.  102.  D.  delegat.  1.  y 
lo  singularmente  anotado  por  Bald.  a la  1,  14. 
col  11.  C.  de  fldeicom.  donde  añade  aun  (y  lo 
aplaude  Paul,  de  Cast.  d.  la  1.  I.  D.  de  regid. 
Caten.)  que  tampoco  valdrá  el  legado  hecho  al 
hijo  espurio  para  cuando  fuere  capaz  : y ya  es 
bastante  que  por  la  legitimación  posterior  se 
valide  ó confirme  la  donación  hecha  por  el  pa- 
dre , cou  tal  que  este  ño  haya  cambiado  de 
voluntad  , Bart.  á d.  1.  1 col.  penult.  vers. 

nenio  ad  quarlum  , Bald.  Paul,  y Jas.  á la  i. 
4.  C.  de  legat .,  y 1.  10  tit.  13  P.  6- 

14?  Cuest.  Asi  como  por  !a  1.  40  de  'Joro 
[ 1.  5.  tit.  17.  lib.  10.  Nov.  Reo.  ] se  tiene  por 
probada  la  existencia  de  un  mayorazgo  por  la 
costumbre  inmemorial  , ¿ lo  será  también  el 
derecho  de  los  hermanos  menores  á ser  ali- 
mentados aunque  tengan  otros  bienes  siempre 
que' conste  haberlos  alimentado  de  tiempo  in- 
memorial los  primogénitos  poseedores  de  un 
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mayorazgo  ? Tal  vez  deba  decirse  qne  sí , por 
qué  la  prescripción  debe  entenderse  y limitar- 
se por  lo  q°e  se  haya  ;,costambra<lo  Hacer, 
Bart.  á la  1.  1.  $ E.  d*  ^tin-  actuque  pric. 
porque  tan  solo  se  prescribe  aquello  que  se 
baya  poseído  y del  modo  con  qne  se  lo  haya 
poseído,  como  también  se  entiende  contraída  la 
sociedad  en  la  forma  que  se  haya  acostumbra- 
do observarla,  Bart.  allí  y á la  1.  q7 . §6.  D,  de 
admin.  tul.  y por  que  la  prescripción  consis- 
te cu  actos  limitados  y no  escede  los  límites 
de  estos,  Bald.  á la  1.  5 col.  3.  vers.  tuposses. 

C.  de  legib.  citando  á luoe.  al  cap.  dilecto  de 
offic.  Arcliid-,  quien  añadía  al  cap.  dilecíus , de 
capellis  monachorum  que  la  prescripción  no 
puede  hacerse  ostensiva  de  una  persona  á otra: 
de  donde  se  infiere  que  si  se  ha  prescrito  un 
mayorazgo  por  haberlo  poseido  de  tiempo  in- 
memorial los  varones,  no  aprovechará  esa  pres- 
cripción á las  hembras  de  la  misma  línea  ó 
familia  , pues  toda  su  fuerza  está  en  el  uso  que 
es  na  hecho,  y no  paede  esceder  los  límites 
de  ese  hecho  , Decio  consil.  85.  duda  2?. 

15?  Cuest.  Si  el  poseedor  de  un  mayoraz- 
go 'ha  adquirido  nuevamente  del  Príncipe  la 
jurisdicción  que  antes  no  tenia  sobre  el  terri- 
torio poseido  ¿ la  transmitirá  con  ei  mayorazgo 
á los  sucesores  en  el  mismo?  Parecia  que  sí, 
por  ser  la  jurisdicción  aneja  al  territorio  y no 
poder  subsistir  separadamente  de  él  : pero 

Bald.  ha  querido  lo  contrario  al  §.  é contrario , 
de  incesi.  de  re  alien,  fací,  ó sea  qne  son  dos 
cosas  separadas,  subsistentes  de  por  si,  y qne 
pnecleu  estar  las  murallas  de  un  castillo  y su 
territorio  en  poder  de  uno  y eu  la  persona 
de  otro  la  jurisdicción  , citando  á Inoc.  cap. 
dilecto  de  apell.  Otra  cosa  seria  de  una  servi- 
dumbre que  un  poseedor  adquiriese,  á favor 
del  mayorazgo  , la  que  cedcria  á favor  de  este 
por  ser  inherente  a la  cosa  ó predio,  según 
Bald.  allí  mismo. 

16?  Cuest.  ¿Se  adquirirá  para  el  mayoraz- 
go , lo  que  ei  poseedor  de  este  haya  adquiri- 
do por  prescripción  y creyendo  que  formaba 
parte  de  aquel?  Bald.  dice  que  sí,  al  § ult. 
de  contrae.  i nce's t. , vers.  sed  juxla  hoc  quatro 
v sig.  sed  pone  quod  vassállus.  por  ser  tal  pres- 
cripción accesoria  del  título  precedente , 11.  13. 
y 33.  D.  de  don.  niort.  caus.  y debe  aprove- 
char la  prescripción  á aquel  á quien  pasa  el 
título  ocasional  de  la  misma.  Mas  parece  opo- 
uerseel  texto  de  la  1.  19.  § 1.  con  la  glos.  allí 

D.  de  petit.  hcered.  declarativo,  según  Paul,  al 
§■  ult.  de  la  l.  antee.,  de  que  el  heredero  ad- 
quiere para  sí  la  reivindicación  , y no  para  la 
herencia,  en  virtud  de  la  prescripción  comen- 
zada por  el  difunto  causaute:  pero  esto  será 
para  el  electo  de  negarles  á los  herederos  ó 
sucesores  la  acción  de  petición  de  herencia 
para  reclamar  la  cosa  que  asi  se  hubiere  pres- 


crito, supuesto  que  pueden  hacerlo  por  medio 
de  una  acción  mas  eficaz  y espediia  , la  reí- 
vindicativa ; uó  para  concluir  que  no  se  les 
transmita  la  cosa  que  su  causaute  adquirió  por 
prescripción  , el.  1.  33.  y asi  acrecerá  aquella 
el  mayorazgo  y se  considerará  ser  parte  de  él, 
toda  vez  que  se  haya  el  heredero  incorporado 
da  ella  como  comprendida  en  el  mismo,  1.  59  § 
ult.  D.  ad  Trebell.  y i.  ¿fl.  § 2.  D.  de  vulg. 
et  pup  'úl. 

17?  Cuest.  El  hijo  primogénito  como  suce- 
sor á la  corona  ¿adquirirá  tan  solo  el  Reino, 
ó también  las  demas  cosas  v derechos  que  el 
Bey  su  padre  hubiese  poseido  dentro  del  Rei- 
no ? V.  una  glos.  notah.  de  capit.  qui  cur.  vend. 
y Bald.  allí  con  lo  anotado  por  este  al  cap.  1, 
pr.  de  controc.  incest.  debieudo  distinguirse  pa- 
ra resolver  esa  cuestión  entre  los  bienes  de  la 
corona  y ios  det  dominio  particular  de!  Rey  , 
i.  1.  tit.  17.  de  esta  Partida.  Nótese  empero, 
que  si  á un  duque  ó marqués  se  le  con- 
ceden nuevos  castillos , do  pertenecerán  por 
eso  al  ducado  ó marquesado  , ni  se  agregarán 
al  mayorazgo  , aunque  se  les  comprenda  bajo 
la  denominación  del  marquesado  ; pues  á pesar 
de  eso  no  se  consideran  unidos  , á menos  qne 
lo  hayan  sido  con  licencia  Real  por  quien  la 
hubiese  impetrado  ó por  via  de  mejora  de 
tercio  según  nuestras  leyes  , ó eu  otra  manera 
por  quien  hubiese  la  libre  facultad  de  dispo- 
ner , Raid  al  §.  pneterea  ducatus  , de  prohib. 
feud.  alien,  per  Fred.  ai  §.  penult.  de  incest. 
in  re  alien,  fací,  y v.  Bart.  á la  1.  7 al  fin  D. 
de  aur.  et  arg.  legal.  Nótese  también  que  el 
sucesor  á un  mayorazgo  no  puede  revocar  ios 
oficios  que  son  por  su  naturaleza  perpetuos, 
conferidos  por  sus  predecesores  , como  el  de 
decurión  ó notario , Bald.  al  cap.  unic.  qui 
succes.  feud.  dar.  ten.  vers.  nota  quod  succe - 
sor  ; pero  tampoco  podrá  un  poseedor  conce- 
der castellanías  perpetuas  , peusiones  anuales, 
ni  otros  derechos  semejantes  eu  perjuicio  de 
sus  sucesores.  Y téngase  por  último  presente 
la  1.  20.  tit-  5.  Jib.  4.  del  Ordenan».  Real  que 
dispone  sean  asistidos  con  el  salario  de  sus 
padres  los  hijos  primogénitos  de  los  que  ha- 
yan obtenido  territorio  ó soldada  del  Rey,  v, 
í.  1.  y 2.  C.  de  fil.  offic.  mil.  qui  in  bell. 
mor.  sin  necesidad  de  que  dichos  hijos  sean 
herederos,  pnes  en  materia  de  olicios  y dig- 
nidades se  atiende  á la -filiación  mas  que  á la 
calidad  de  heredero  ó sucesor,  Bald.  á lab 
19.  col.  5.  C.  de  jar.  ddib. 

18?  Cuest.  El  primogénito  sncesor  á un 
mayorazgo  ¿ estará  obligado  a alimentar  y do- 
tar á sus  hermanos  y hermanas?  Parece  que 
sí  , á fin  de  que  no  hayan  estos  últimos  de 
mendigar  y puedan  mantenerse  congruamente: 
de  modo  empero  que  le  quede  a!  primogénito 
lo  necesario  para  mantener  su  rango  con  de- 
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pues  de  la  muirle  de  su  padre  (15).  E esta 
vsaron  siempre  (16)  en  todas  las  tierras  del 

'coro  , seguu  Hfcst.  Juan  Andr.  y Abb.  al  cap; 
h'cet,  de  voto,  y Juan  Andr.  regla  Une  culpa, 
de  re gul.  jur.  lib.  6.  in  mcrcurialibus.  V.  lo 
anotado  por  Andr.  de  Iser.  in  constilulioni- 
bus  Regfi.  Neap.  fol.  171,  coi.  3.  Sociu.  coa- 
sil.  47.  vol.  3.  veis.  prim.  argum.  y y.  lo  di- 
cho á la  I.  6.  tit.  11.  P.  6. 

19?  Cuest.  ¿Puede  el  Rey  dividir  el  rei- 
s^no  entre  sus  hijos?  V.  Oldrald.  coas.  23!.  y 
Bald.  al  §.  ítem,  sacramenta  , col.  3.  y 4.  de 
pac.  jur.  firm.  : y opino  que  no  podría  si  se 
tratase  de  un  reino  que  por  antigua  costum- 
bre y por  su  primitiva  constitución  se  hubiese 
solido  deferir  al  primogénito  , corno  se  infiere 
de  la  presente  ley,  y por  que,  según  Cari. 
Moliu.  comentario  á las  costumbres  parisien- 
ses, fol.  123.  col.  3.  la  contraria  doctrina  de 
d.  Oldrald.  lugar  cit.  y consil.  94.  solo  puede 
aplicarse  á los  reinos  que  se  defieren  por  de- 
recho hereditario,  y no  á aquellos  á que  se 
sucede  por  derecho  de  sangre. 

(13)  A propósito  de  lo  anotado  por  Ar- 
chid.  al  §.  Ítem  objicitur  2.  cjuest.  7.  ó sea 
que  aunque  puede  el  Rey  en  vida  hacer  Rey 
á su  hijo  , uo  puede  empero  cederle  la  admi- 
nistración , conforme  á lo  de  David  , que  uo 
reinó  en  vida  de  Saúl  á pesar  de  ser  dos  ve- 
ces ungido  por  Samuel. 

(t6)  V.  lo  anotado  á’  la  1.  9.  tit,  7,  de  es- 
ta Partida  : v nótese  como  vale  la  costumbre 
de  suceder  los  primogénitos , añad.  Bald.  §. 
mulier  , si  de  feud . fuer,  control,  ¡ni.  dom. 
et  agn. 

(17)  Y también  hay  en  España  la  costum- 
bre de  exigir  en  vida  del  Rey  á los  súbditos 
el  juramento  de  que  reconocerán  por  sucesor 
al  hijo  primogénito:  lo  cual  soban  hacer  asi 
mismo  los  antiguos  , según  Abuleus.  al  cap. 
11.  Paralipom.  hb.  2.,  donde  estensamente 
manifiesta  cómo  se  iudujo  dicha  costumbre  y 
por  qué  razones  ; debiendo  notarse  que  la  pre- 
sente ley  se  funda  en  la  costumbre  , á propó- 
sito de  lo  dicho  en  la  glos.  6.  Despréndese  de 
ahí  que  si  la  madre  ha  obtenido  real  licencia 
para  fundar  nn  mayorazgo  y diere  para  fun- 
darlo comisión  á su  marido,  no  se  tendrá  esto 
por  voluntad  captatoria  y se  entenderá  que 
debe  fundárselo  á favor  del  hijo  primogénito 
A tenor  de  la  costumbre.  Pero  ¿ deberá  decirse 
lo  mismo  cuando  hubiere  dado  la  comisión  al 
padre  y aL  hijo  ? Parecería  que  nó  , porque 
el  hijo  no  puede  elegirse  á sí  propio,  cap.  in 
scripturis  8 quest.  I.  cap.  per  nostras , de  jur. 
patrón,  arg.  lo  auotado  por  Bald.  á la  l.  3. 
col.  2.  vers.  quoero,  á propósito  de  la  facutad 
que  se  concede  á los  acreedores  , de  vender  á 
quien  quisieren  C.  de  exec.  reí  jud.  y 1.  10 
TOMO  I. 


mondo,  do  quier  que  el  Señorío  oúíeroq  por 
linaje,  e mayormente  en  España  (47).  tE  por 

G.  de  distr.  pig.  y Bald.  allí.  .Mas  yo  creo  lo 
contrario , atendida  la  general  costumbre  y 1» 
presunta  inteuciou  de  la  madre  , y porque  se' 
diria  que  es  el  padre  quien  le  ha  elegido.,  uo 
diabiendo  él  hecho  otra  cosa  que  asentir,  sé- 
guu  los  DD.  y señaladamente  Juan  de  lino!, 
al  cap.  cam  injure  , de  elect.  y contra  la  glos. 
1.  allí.  ¿Se  entenderá  también  elegido  el  pri- 
mogénito', cuando  muriere  sin  hacer  elección 
el  marido  comisionado  por  la  madre  para  ello? 
Parece  que  sí , seguu  la  constante  costumbre 
de  España  , y como  en  un  caso  análogo  lo 
opina  Andr.  de  Iser.  cap.  1.  §,  is  de  quo , de 
grad.  supees.  in  feud-  , arg,  t.  50.  §.  olt  D. 
de  legat.  1.  i.  11;  J.  1 6,  , y Bald.  allí.  D.  de 
legal . 3 ; sin  que  obste  la  í.  24.  D.  de  legat. 
2.,  antes  bien  favorece  dicha  ’ doctrina  , por 
que  el  mayorazgo  por  su  naturaleza  debe  ad- 
judicarse A 4ino  solo  y uó  á muchos,  y si  en  et 
caso  de  dicha  ley  por  no  haber  hecho  la  elec- 
ciou  el  que  debia  hacerla , se  adjudican  los 
bienes  á varios  por  tener  igual  derecho,  asi 
por  igualdad  de  razón  debe  suceder  al  mayo- 
razgo uno  solo  , y este  será  por  la  costumbre 
el  primogénito  , cap.  licel , de  voto.  1.  77.  §. 
21.  vers.  majori  filicc  D.  de  legat.  2.  y Bald. 
á la  I.  19.  C.  de  jur  delib.  con  la  I.  48.  C. 
de  decur.  según  Odofr.  Si , empero  , el  padre 
facultado  para  elegir,  eligiere  al  segundo  gé- 
nilo , prevalecería  ' Ip  elección  y quedaría  el 
primogénito  escluido  , v.  cap.  1.  §.  el  quia  vi- 
dimus  y de  bis  qui  feud.  dar.  poss.  y Bald.  allí 
vers.  extra  queero  , á quien  sigue  Prtvpos.  : de 
otra  suerte  de  nada  sirviera  la  comisión,  si  de 
necesidad  debiese  elegirse  al  primogénito,  I.  2. 
D.  de  opiion • leg.  y 1.  1.  D.  de  assign.  lib.  Re- 
flexiónese,  empero,  si  podría  lo  dicho  limi- 
tarse y entenderse  de  manera  que  pudiese  ei 
padre  elegir  al  hijo  segundo  con  preferencia 
al  primogénito,  con  tal  que  tuviese  justa  cau- 
sa para  ello  ¡ mas  nó  por  malevolencia  ; pues 
siempre  se  presume  haberle  dado  la  madre  la 
comisión  para  que  la  desempeñase  bien  y pru- 
dentemente, v.  lo  anotado  por  Paul,  de  Castr. 
consil.  179.  in  causa  quam  magnificus  domi- 
nus  col.  3.  vol.  1.  y Guid.  Pap.  quest.  del- 
phinalus  cuest.  303.  que  empieza  factum  ert 
pactum , donde  dice  que  si  en  un  contrató  ma- 
trimonial se  ha  couvenido  que  él  padre  dará 
tal  castillo  al  primogénito  ó á otro  de  los  hijos 
nacederos  , á elección  del  mismo  padre  , mu- 
riendo este  sin  liaher  elegido,  será  dicho  cas- 
tillo solidariamente  del  primogénito,  y queda- 
rán de  él  escluidos  los  demás,  satisfaciendo 
allí  mismo  á las  objeciones  sacadas  de  las  ib 
24.  y 77.  §.  peuult.  D.  de  legat.  2.  y conclu- 
yendo que  también  será  para  el  primogénito 
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f Acosar  muchos  males,  que  acaecieron  (18),  e 
podrían  aun  ser  fechos,  pusieron,  que  el  Se-* 
ñorio  del  Reyno  heredassen  siempre  aquellos 
que  viniessen  por  la  liña  derecha,  E parende 
establecieron  , que  si  fijo  varón  (19)  y non 
ouiesse,  la  fija  mayor  (20)  heredasse  el  Re\no. 
E aun  mandaron,  que  sí  el  fijo  mayor  mu- 

eu  falta  de  declaración  espresa  , el  mayorazgo 
. que  haya  prometido  fundar  á favor  del  mismo 
ó de  los  otros  hijos  á quienes  se  eligiere  ; y lo 
f unda  eu  buenas  razoues. 

(18)  V.  latamente  espuestas  en  d.  tratado 
juris  primo genit une  , las  rabones  de  convenien- 
cia qae  aconsejan  en  la  sucesión  á la  corona  el 
sistema  hereditario , mas  que  el  electivo. 

(19)  Pues  si  lo  habiese  , aunque  de  meuos 
edad  , escluiría  á la  hija  primogénita  , según 
se  declara,  aqui  , y lo  anota  Bald.  á la  1.  9. 
pr.  D . de  stat.  honi.  y v.  Abb.  cap.  dilecti, 
de  arbitr.  de  doude  se  infiere  que  dada  por 
el  Rey  liceucia  de  fundar  un  mayorazgo  á fa- 
vor de  uno  de  los  hijos  ó hijas , uo  podrá  fun- 
dárselo á. favor  de  una  hija  , mientras  hubiere 
varones  ; v.  lo  anotado  por  Raid,  á la  1,  7. 
col.  2.  D.  de  oper.  lib.  y á la  l.  57.  §.  1.  D. 
ad  Trebell.  con  la  glos.  á la  1.  1.  tit.  13. 
Part.  6.? 

(20)  Asi  las  hijas  en  España  suceden  tam- 
bién á la  corona  por  derecho  de  primogenitu- 
ra  , v.  d.  tratad,  lib.  1.  cuest.  20.  , y allí  mis- 
mo cnest.  22.  pueden  verse  las  razoues  por 
que  no  suceden  en  Fraucia  las  hijas,  aunque 
primogénitas.  Por  lo  demas  es  válida  y tiene 
toda  su  fuerza  respecto  de  la  sncesiou  de  ta- 
les dignidades  , la  costumbre  asi  de  hecho  co- 
mo de  derecho  por  la  que  se  admita  á las  hi- 
jas á suceder  , Bald.  vol.  2.  coasil.  275.  n.  4. 
cap.  significavit , de  rescript.  cap.  licet.  de  vo- 
to ■■  debiéndose  siempre  entender  que  los  hijq/s 
é hijas  hau  de  ser  nacidos  de  legítimo  matri- 
monio , seguu  se  declara  aqui  y eu  la  t.  6.  D. 
dehis  quisui  vel  alien,  jitr.  Y siendo  llamadas 
á un  mayorazgo  las  hijas  eu  delecto  de  hijos,  si 
sucede  una  de  aquellas  teniendo  nu  hijo  na- 
tural, pero  tal  que  puede  legalmente  suceder 
á su  madre  ¿sucederá  tambieu  al  mayorazgo  ? 
Parece  que  sí,,  seguu  la  1.  18.  y la  glos.-  allí 
D,  ds  bon.  lib,  : pero  no  tendrá  eso  lugar  res- 
pecto de  las  personas  constituidas  en  digni- 
dad , 1.  17.  §.  4.  D.  ad  Trebell.  y lo"  anota- 
do allí. 

(21) .  becídese  con  esto  la  tan  debatida  cues- 
tión que  el  Emperador  Ofhon. quiso  ,se  deci- 
diese por  las  armas,  como  en  efecto  se  verifi- 
có, quedaudo  la  victoria. 4 favor  del  hijo  del 
primogénito  , según  refiere  Jas.  á la  1,  4).  C- 
de  lib.  prcet.  col.  2.  y á la  l¿  18.  D.  de  ad- 
fjitit;.  hcered.  col.  5.  y.  asi  se  declaró  también 


riesse  ante  que  heredasse,  ( b ) si  dexasse  fijo, 
d fija  (21),  que  ouiesse  de  su  muger  legitima, 
qae  aquel,  o aquella  lo  ouiesse,  e non  otro 

st  rielare  fijo  legítimo  vjiron  , que  aquel  lo  bebiese  - pe- 
ro si  fincare  otro  fijo  varea  del  rey,  que  aquel  lo  herede  et 
non  e -nieto  ; et  si  el  fijo  mayor  non  desase  fijo  et  dejase  Cja, 
aquella  lo -baya  ; pero  si  fincare  fija  del  rey,  aquella  lo  herede 
et  non  Ja  nieta  ; pero  si  tmlos  estos  falleciesen  13.  R.  ,j. 

por  Baúl,  de  Castr.  respecto  de  cierto  mayo- 
razgo de  Sevilla  , seguu  puede  verse  consií. 
164.  vol.  1.  y en  el  dia  está  preveuido  para 
todos  en  general,  eu  la  1.  40.  de  Toro  [i.  5. 
tit.  17.  lib.  10.  Nov,  Rec.  ] prefiriéndose  por 
la  presente  de  P?  la  hija  de  la  primogóuila 
premuerta  á su  tía  segundo  génita  , como  lo 
observa  Bald.  consil.  275.  vol.  2.  refiriéndose 
á lo  anotado  por  el  mismo  á la  1.  19.  Q.  de 
jur.  delib.  donde  habia  dicho  que  el  derecho" 
de  priuiogenitara  quedaba  estinguido  por  la 
muerte  del  primogénito , por  fundarse  en  una 
calidad  personal , arg.  1.  37.  §.  7.  D.  de  oper. 
lib.  y 1.  23.  D.  deben,  lib.  donde  espresa  obser- 
varse lo  contrario  en  Inglaterra  , esto  es  , que 
no  solo  es  preferida  la  hija  primogénita  , sino 
también  la  hija  de  esta  ; lo  cual  igualmeute  se 
observa  en  España  , como  se  ha  dicho ; tenien- 
do lugar  la  referida  transmisión  á los  hijos  del 
primogénito  , no  solo  por  la  premorieucia  na- 
tural de  este  , sí  que  por  la  muerte  civil ; pues 
aun  entonces  los  sobrinos  escluyen  á los  tios, 
1.  3.  §.  7,  D.  de  bon . liben.  , á menos  que  el 
primogénito  se  encontrase  eu  poder  de  los  ene- 
migos, eu  cual  caso  por  la  esperanza  del  post 
liroinio  no  se  deferiría  á los  nietos  la  sucesión 
mientras  aquel  viviese.  ¿ Qué  debería  empero 
decirse  si- fundado  un  mayorazgo  á favor  del 
primer  hijo  y de  sas  descendientes  varones  y 
eu  defecto  de  estos  del  hijo  segundo  y sus 
descendientes , sin  espresa/  que  hubiesen  de 
ser  varones,  falleciese  el  segundo  hijo  dejan- 
do una  hija  y después  el  primogénito  dejando 
tambieu  una  hija?  ¿Se  adjudicaría  el  mayo- 
razgo á la  .hija  del  segundogénito , sí  lo  pi- 
diese fundándose  en  que  no  habian  sido  es- 
clusas .las  hembras  de  la' segunda  líuea,  como 
las  de  la  primera  ? O.  ¿ se  atendería  á í?  pre- 
sunción de  que  se  debiese  entender  repetida  la 
espresiou  de  que  fuesen-  varones  los  descen- 
dientes del  segundogénito , al  igual  que  los 
del  primerq  ?.  Esto  último.  parece  ser  lo  mas 
probable,  atendida  la  palabra  ó fija  que  se 
lee  eu  la  presente.. ley  de  P?  y v.  Bald-  ¡Ula 
1.  19.4-12-  D .ide  íibyetposth.  ■ 

El  hijb  4ej'RrÍra0^Pil0  ^ sucede  eu  lugár 
de  este , puede  si»  faltar  á la  verdad  titularse 
primdgédiff * cap.  Jjuxritur  $.  iiem  oppomtur 
22.  oqísS.1  % yfBaia.  proem.  Decretal*  col.  ¿. 
y as¿-  pfledfe  inducirse  de  nuestra,  ley  aquí. 
También  se  infiere  de  ella  q-ue  el  qae  tiene 


í 
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ninguno.  Pero  si  todos  estos  falleciessen,  deue 

* y.; 

licencia  para  fundar,  nn  mayorazgo  á favor 
so  hijo  , podrá  fundarlo  á favor  de  s'u  nieto, 
faltando  aquel  , y v.  Bald.  al  §.  similiter , quib. 
mod.  feitd.  amia.  ■:  no  obstante  que  lo  coa=- 
trario  parece  argüir  la  !.  29.  0.  de  lib.  et 
posth.  según  la  entiende  Bart.  á lá  1.  220.  col. 
2.  0.  de  verb.  oblig.  y v.  al  mismo  cól.  9. 
alií.  Mas  no  podría  decirse  lo  propio  cuando  al 
tiempo  de  obtenerse  la  licencia  existiesen  el 
hijo  y el  nieto  , por  cuanto  en  las  cosas  que 
dependen  del  grado  y de  la  afección  no  se 
comprende  a!  nieto  hijo  la  denominación  de 
hijo,  1.  6.  C.  ad  Trcbell.  1.  29.  §.  6.  D.  de 
lib,  et  posth.  y Barí.  allí.  : v.  1.  16.  §.'2.  D. 
de  alini.  et  cib.  leg.  !.  12.  y Bart.  allí,  cuest. 
2.  0.  de  futid,  instr.  y Juan  Andr.  adic.  á 
Specul.  tit.  de  ¿ucees,  ab  int.  y Cin.  á'la  1. 
1.  C.  de  adull.  ; es  asi,  que  Ja  palabra  hijo 
designa  el  primer  grado  y la  de  nieto  el  se- 
gundo , 1.  14.  D.  de  excus.  tul.  luego  no  pue- 
de producir  sino  un  efecto  limitado  al  grado 
primero,  la  licencia  que  con  esa  limitación  se 
hubiere  impetrado,  1.  16.  D.  de  acquir.  rer. 
dom.  : y asi  tampoco  podrá  fundarse  el  mayo- 
razgo á favor  de  otro  de  los  hijos  cuando  se 
haya  obtenido  licencia  para  fundarlo  determi- 
nadamente á favor  de  alguno  de  ellos,  anuque 
este  después  haya  fallecido,  v.  1.  16.  pr.  y 
Glos.  y Bart.  allí  D.  de  teslam.Jut. 

De  lo  dicho  también  se  infiere  que  do  po- 
drá fundar  dos  mayorazgos  á .favor  de  dos  hi- 
jos el  que  hubiere  obtenido  licencia  para  fun- 
darlo á favor  de  uno  solo  de  ellos  , aunque  á 
su  elección  , 1.  42.  D.  de  hiered.  instit.  , y si 
lo  hiciere  valdrá  soto  el  que  primeramente  ha- 
ya fundado,  1.  60.  D.  d.  tit.  recomendada  por 
Bart.  á la  1.  1 . C.  de  edict.  Di.1,  ddri'an.  toll. 
y glos.  notabl.  á d,  l.  42.  Pero  lo  contrario 
se  infiere  de  la  !.  1.  pr.  y §.  1 . D.  de  assign. 
lib.  y lo  anotado  á la  l.  67.  D.  de  legal.  2.  lo 
cual  es  tal  vez  mas  verdadero  , y aíiad.  d.  1. 
1.  §.  1.  Mas  ¿será  igualmente  lícito  en  el  ca- 
so propuesto  , fundar  nn  mayorazgo  para  el 
hijo  y otro  para  el  nieto  habido  de  este  mis- 
mo ? Parece  que  sí;  porque,  podiendo  darse 
todo  al  padre  esceptuaudo  lós  alimentos,  no 
puede  haber  inconveniente  en  dividirlo  entre 
aquel  y el  nieto,  arg.  1.  2.  y 3.  pr.  D.  de 
assign.  lib.  y lo  dicho  a la  1.  32.  tit.  9.  Par- 
tida 6? 

(22)  Aunque  lo  fuese  en  grado  remotísimo, 
según  Bald.  cap.  uuic,  col.  olt.  de feud.  march . 
y no  existiendo  ninguno  da  los  grandes  del 
Reino  procederán  á elegir  al  Rey  y lo  confir- 
mará el  Papa  , según  Bald.  en  el  cap.  cum  in 
magistrum  , de  elect.  Segpn  esto,  pues,  se  re- 
puta siempre  el  Reino  como  un  mayorazgo 
perpetuo  y lo  propio  debe  decirse  de  los  dnT 


heredar  el  Eteyno  el  mas  propino)  pariente  (22) 

cados , marquesados  y condados  que  defien 
regularse  á ejemplo  de  aquel , cap.  prwtereft 
. ducatus,  de  prohib.  feud.  alien,  per  Freder. 
' cap.  cum  non  liceat  de  prcescrip.  y Paul  de  Cas- 
tro consil.  164;  á diferencia  de  Iris  (lemas 
yorazgos,  en  lo»  qne  faltándolas  personas  llar 
t inadas,  caduca  la  fundación  y*  se  hacen  lós 
bienes  librés , según  Oldrald.  consil.  2t.  Juan 
Audr.  adic.  a Specni.  tit.  de  testam.  § in  pri- 
mis  al  fin  , Paul,  de  Castr.  á la  l.  17  § pennit. 

0.  ad  Trebell.  doude  dice  que  la  substitución 
hecha  para  el  caso  de  morir  alguno  siu  hijos, 
caduca  tan  luego  como  fallece  aquel  cou  hijos, 
y aunque  fallezcan  después  estos  ríltimos  sin 
tenerlos , uo  subsiste  yá  mas  et  fideicomiso , 

1.  4.  C.  quand.  di  es  leg.  ced.  I.  7.  C.  de  instit. 
et  substih  T.  101.  § t D.  de  condit.  et  demons. 
Dec.  eonsil.  63.  y 95.  Aiex.  consil.  43.  vol.  3. 
y Socfii.  consil.  250.  vol.  2.  y consil'.  63.  vol. 
3.  á menos  que  pudiese  presumirse  haber  sido 
otra  !a  inteuciou  del  testador,  según  Francisc. 
Cure,  el  viejo,  consil.  121.  citando  el  notable 
texto  de  k 1.  67  § ult.  D.  de  legat.  2.  á te- 
nor de  la  cual  los  fideicomisos  se  sostienen  por 
conjeturas  do  voluntad:  añade  1.  64  y otras  0. 
d.  tit.  y Alex.  cousil.  64.  vol.  o.  col.  ult.  don- 
de refiere  la  especie  de  Pedr.  de  Anch-  sobre 
el'  caso  de  haber  ordenado  el  testador  muchos 
grados  de  substituciou.  De  ahí  puede  origi- 
narse una  cuestión  acerca  de  si  se  entenderán 
amayorazgados  , ó sujetos  á fideicomiso  los 
bienes  dejados  por  el  padre  á su  hijo  primo- 
génito con  condición  de  que  si  este  y sus  hi- 
jos murieren  sin  descendientes  hayan  de  pasar 
al  hijo  segando:  sobre  lo  cual  V.  á Bart.  á la 
1.  6.  O.  de  legat.  3.  y 1.  34.  de  usufr.  legat. 
y á la  1.  15  col.  12.  D.  de  vulg.  et  pupill. 
donde  decide  que  habrá  fideicomiso  y se  con- 
siderarán llamados  ó instituidos  todos  los  hijos 
ó descendientes  por  lo  mismo  de  haber  sido 
gravados,  doctrina  que  también  sostiene  Alex. 
consil.  64.  vol.  5.  aunque  no  precisamente  por 
la  razón  indicada  sino  por  otras , citando  allí 
á Rafael,  quien  añade  ser  aquella  la  comua 
opinión,  y ia  defienife  también  Paul,  de  Cas- 
tro cousil.  5.  vol.  1.  y á la' 1.  114  § 13  D.  de 
legat.  1 por  rnas  que  ios  DD.  allí,  y Dec.  eonsil. 
270.  col.  1,  y consil.  421.  con  Alex.  codsíI. 
105.  vol.  1.  cousil.  18 4* vol.  2,  y vol.  3.  eonsil. 
24.  sostengan  ser  mas  generalmente  admitida 
la  contraria.  V.  empero  á Fr^mcisc.  de  Cure, 
el  viejo,,  consil.  51.  coL  9.  y 10.  donde  corro- 
bora con  muchas  razones  la  doctrina  de  Bart. 
y dice  ser  la  mas  equitativa,  aconsejando  en 
la  práctica  su  observancia,  sobre  todo  cuando 
concurran  otras  presunciones  de  qne  el  testa- 
dor ha  querido  ordenar  au  fideicomiso.  Asi , 
si  se  funda  un  mayorazgo , espresando  que  ha 
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de  ser  perpetuo,  á favor  de  a»  hijo  j sus  des- 
cendientes , y se  añade  que  muriendo  aquel  ó 
alguno  de  estos  sin  hijos  pasen  los  bienes  á 
Tieio  hermano  del  primero  , se  entenderá  qtie 
este  debe  adquirirlos  A título  de  mayorazgo 
también  perpetuo,  aunque  no  se  haya  espre- ' 
sado  , porque  tal  es  la  voluntad  presunta  «leí 
testador,  I.  3.  D.  de fund.  imtr.  y Juan  de 
Plat.  á la  1.  2 C.  de  bon.  vac.  y lo  mismo  se- 
ria cuando  hubiese  dispuesto  que  los  bieues 
quedasen  siempre  en- la  familia,  V.  la  glos.  á 
la  1.  114  § 11  D.  de  legat.  1.  acerca  de  los 
casos  en  que  no  se  hubiesen  usado  tales  pala- 
bras ú otras  semejantes.  Si  alguno , por  ej., 
fundare  un  mayorazgo  á favor  de  su  hijo  ma- 
yor y en  su  defecto  á los  demas  hijos  y des- 
cendientes por  su  órden  , caducará  aquel  lle- 
gando á faltar  todos  estos,  y ni  siquiera  será 
admitido  á ta  sucesión  el  hermano  del  funda- 
dor, § his  vero  y Bald.  allí  lustit.  de  succes. 
fralr.  y el  mismo  Bald.  §‘/ioc  (¡noque,  de  suc- 
• ces.  feud.  col  I.  por  mauera  que  tendrá  todos 
los  bienes  libres  el  líltimo  que  haya  sobrevi- 
vido, 1.  78  5 3.  D.  de  legat.  2.¡  sin  perjuicio 
de  que  no  exigiendo  lo  contrario  las  circuns- 
tancias, todo  mayorazgo  se  reputará  perpetuo 
por  su  naturaleza,  según  Bald.  á ti.  cap.  1.  de 
feud.  march.  y d.  §.  hoc  quoque , 1.  27.  de  To- 
ro [!.  1i.  tit.  6.  lib.  10.  Nov.  Rec.]  y Dec. 
consil.  85  col.  2. 

Y si  en  ud  mayorazgo  al  que  fueran  llama- 
dos los  hijos  descendientes  del  fundador  y en 
defecto  de  estos  su  pariente  mas  próximo,  hu- 
biere venido  el  caso  de  suceder  los  parientes 
colaterales  y concurrieren  un  nieto  de  un  her- 
mano seguudo  y un  bisnieto  del  mayor  ¿cuál 
de  estos  será  preferido?  Parece  que  el  prime- 
ro, por  ser  mas  próximo,  1.  23.  D.  de  bon.  lib. 
y porque  eu  tal  caso  el  bisnieto  ya  no  repre- 
senta ia  persona  de  su  padre,  Bart.  y Paul,  á 
la  autheut.  post  fralres  C.  de  legit.  hcered.\  sin 
que  obste  la  1.  40  de  Toro  [ 1.  5.  tit.  17  lib. 
10.  Nov.  Rec.]  porque  lo  dispuesto  en  ella  se 
entiende  con  los  descendientes  del  fundador. 

Si  se  ha  llamado  por  el  fundador  en  folta 
de  hijos  y descendientes,  á los  mas  próximos 
del  linage,  vendrán  tan  solo  comprendidos  los 
agnados  ó también  los  cognados  y.  parientes 
por  Ja  línea  materna  ? Parece  que  solo  los  pri- 
meros, según  la  l.  1,  y Bart.  allí  D.  de  jur . 
immufi.  glos.  notabl.  á la  Novell.  12.  cap.  1.  col - 
lat.  2.  y Juan  de  Plat.  á la  1.  ult.  C.  de  bon. 
vdcant.,  y porque  la  palabra  linage  usada  por 
ia  ley  ó por  el  hombre  debe  entenderse  con  re- 
lación á la  línea  masculina,  nó  á la  femenina, 
V.  cap.  ubícumque , dé  pañis  cap.  statutum  de 
hcereác.  y Péílr.  de  Anchar,  consil.  359.  ya 
también  porque  la  intención  del  que  nsa  dicha 
palabra  parece  «ér  la  de  referirse  á aquellas 
personas*  por  las  cuales  el  propio  linage  sé 


conserva,  como  el  Evaug.  de  san  Mateo  líber 
gener adonis  Jesu-Christi  efe.  donde  no  se  nom- 
bra rúas  que  á los  varones  descendientes  de  va- 
rones, Paul,  de  Castr.  cousil.  200.  vol.  2.;  lo 
contrario  empero  parece  probar  la  1.  1.  D. 
de  lib.  caus.  donde  se  lee  que  bajo  la  denomi- 
nación de  linage  se  compreudeu  hasta  los  cog- 
nados , porque  estos  pertenece.»  también  á 
di,  Bart.  á la  Novell.  89.  collat.  7.  Bald. 
á la  l.  1 . C.  de  probat.  donde  cita  el  texto  y 
la  glos.  de  la  Novell.  17.  cap.  1.  collat.  3,  4. 
notabl.  Paul,  de  Castr.  á la  1.  i.  col.  1.  C. 
de  condit.  inserí,  y Juan  de  Imol.  cousil.  62. 
donde  satisface  á todas  las  objeciones,  soste- 
niendo lo  mismo  Felip.  Dec.  citando  á otros 
cousil.  223.  col.  2.,  lo  cual  es  tal  vez  lo  mas 
verdadero  en  rigor  de  derecho  y con  tal  que 
por  algún  motivo  especial  uo  deba  presumirse 
que  ha  sido  otra  la  intención  del  testador,  co- 
mo si  hubiere  ordenado  que  sus  sucesores  nsa- 
seu  las  armas  de  la  casa  paterna  y el  apellido 
paterno,  pues  no  sieudo  estas  disposiciones 
aplicables  mas  que  á los  descendientes  de  aquel 
linage,  á ellos  solos  deben  referirse  y aplicarse 
las  palabras  que  se  hayan  usado,  1.  71  $ 5 D. 
de  adquir.  hoered.  Bald.  á la  I.  1.  C.  siquis 
omn.  caus.-,  y lo  propio  deberá  decirse  en  cual- 
quier otro  caso  eu  que  aparezca  haberse  hecho 
referencia  á los  aguados  esclusivamente;  pu- 
diéndose por  lo  dicho  decidir  también  la  cues- 
tión acerca  de  sí , llamándose  en  España  con- 
sanguíneos indistintamente  los  que  lo  son  por 
parte  de  padre  y por  la  de  la  madre,  podrá 
fundar  nu  mayorazgo  á favor  de  los  que  qui- 
siere ó solo  á favor  de  uno  de  los  primeros , 
el  que  haya  obtenido  licencia  para  fundarlo  ¿ 
favor  de  los  consanguíneos. 

¿ En  qué  sentido  deberán  entenderse  las  pa- 
labras Osadas  por  el  marido  y muger,  cuando 
en  un  mismo  instrumento  hayau-  fuudado  un 
mayorazgo  instituyendo  á su  hijo  y á los  des- 
cendientes de  este,  y llamando  en  su  defecto 
al  consanguíneo  mas  próximo  ? Parece  que 
cada  uno  se  eutenderá  haber  llamado  al  mas 
próximo  de  su  linage  respectivo  por  la  razón 
de  haber  en  ese  caso  dos  testamentos  y dos 
testadores,  aunque  en  una  sola  escritora,  Alber. 
después  de  Óldrald.  rubr.  C.  de  legat.  Bald. 
cap.  i 5 et  quia  vi  di  mus  col.  3,  de  his  quifeud. 
dar.  poss .,  arg.  1.  10  $-6.  D.  de  vulg.  et  pu- 
pill.  cap.  unic.  de  duobé  fratr.  a capit.  inves  i. 
de  modo  que  aquella  pluralidad  se  resaelve  en 
varias  singularidades^  siempre  que  de  hacerlo 
uo  resulta  algún  absurdo,  !.  33  § nlt.  D.  de 
condit.  et  demofts.  1.  79.  D.  de  legat . 3.  V.  lo 
.anotado  por  Bald.  á la  1.  pen.  col,  ult.  C.  de 
instit.  et  subs.  sub  condit.  y Bart.  y Paul,  de 
Castr.  á la  I.  78.  $ 7.  D.  ad  Trebell, 

l Qué  diríamos  empero  cuando  en  dicho  ca- 
so hubiesen  espresado  los  consortes  qne  el  ma-> 
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yorazgo  fuese  indivisible  y que  nunca  hubiese 
mas  ane  un  sucesor  ? También  entonces  se  de- 
bería preferir,  al  mas  próximo  de  los  consan- 
guíneos de  entrambas  líneas,  1.  cum  ita  legatur 
§ In  fideicomrnhso  D.  de  legal.  2.  por  exigirlo 
atí  el  literal  contexto  de  la  fundación.  Y si 
concurrieran  dos  Consanguíneos  de  ona  y otra 
qne  se  hallasen  en- igual  grado,  sedaría  la  pre- 
ferencia aJ  qne  lo  fuese  de  la  línea  del  marido! 
como  mas  digno,  1.  77.  §.  peuuit.  D.  de  legal. 
2.  en  la  cual-,  siendo  llamados  por- la  consorte 
sns  parientes  por  afinidad  consanguíneos  de  so 
marido  y sus  consanguíneos  propios , se  da  la 
preferencia  á los  primeros  s'egnn  el  órdeh  lite- 
ral de  los  llamamientos,  por  presumirse  que, 
habiéndolo  asi  adoptado  la  rnnger  ha  preteri- 
do los  parientes  del  marido  á los  sujos:  y del 
mismo  modo  en  el  caso,  propuesto,  llamándose 
d unos  y otros  respectivamente  y no  constando 
á quiénes  ha  querido  darse  la  preferencia,  al 
paso  que  uo  se  ha  querido  mas  que  un  sucesor 
tínico  , debe  dársela  á los  parientes  del  mari- 
do , ya  que  este  también  eu  caso  de  duda  se- 
ria preferido  á la  muger,  de  la  que  es  cabeza, 
cap.  ult.  32.  quest.  6.  Raid.  §.  ult.  de  invest. 
iti  re  alien,  fací,  y 1,  ad  Corinth.  cap.  11. 
vers.  3.;  y asi  lo  que  eu  el  caso  de  d,  1.  77.' 
se  induce  del  orden  espreso  de  los  llamamien- 
tos, se  adopta  tácitamente  por  la  presunción 
de  la  ley  en  los  demas.  Y si  bien  podria  obje- 
tarse que  faltando  el  órden  literal,  deberá  es- 
tarse al  de  la  afección  presunta-,  de  modo  qne 
la  ley  citada  mas  bien  pruebe  lo  contrario  de 
lo  que  acaba  de  decirse,  mas  es  de  notar  que 
cuando  se  trata  de  un  mayorazgo  fundado  en 
una  sola  escritura  por  el  marido  y la  muger  , 
y cuaudo  cu  él  se  ha  dispuesto  de  los  bieues 
de  uno  y otro  con  condición  de  que  fuese  in- 
divisible ó pasase  siempre-  á ud  solo  sucesor, 
las  presunciones  de  afecciou  por  parte  de  la 
muger  hácia  sus  parientes,  están  contrabalan- 
ceadas por  la  que  debe  suponerse  en  el  mari- 
do hácia  los  suyos;  y asi  habiendo  paridad  ó 
equilibrio  de  afecciones,  se  prescinde  de  estas, 
1.  67.  ¡j.  1.  D.  de  rit.  nupt.  glos.  al  cap.  posíre- 
mo,  de  appell.  y se  tieue  únicamente  eu  conside- 
ración el  orden  tácito  de  los  llamamientos  á 
tenor  del  cual  deben  preferirse  los  parientes 
del  marido;  siendo  ya  bastante  el  que  no  con- 
curriendo de  una  y otra  línea  en  igual  grado 
se  prefiere  al  consanguíneo  de  la  muger  cuan- 
do es  el  mas  próximo. 

¿ A quien  deberá  darse  la  preferencia  cuan- 
do concurran  dos  parientes  de  la  misma  línea 
y eu  igual  grado  á la  muerte  del  poseedor  de 
un  mayorazgo  de  aquellos  á que  se  sucede  por 
derecho  de  sangre?  Cuestión  es  esta  muy  pa- 
recida á la  que  se  suscita  cuaudo  nacen  dos 
gemelos,  para  determinar  cuál  de  ellos  ha  de 
considerarse  primogénito,  tratada  esteusameu- 


, te  por  Juau  Cirier.  tratad,  jur.  primog.  lib,  1 . 
cüest.  6.  7.  8.  9.  10.  y 11.  en  donde  se  re- 
fieren divérsas  opiniones  sobre  el  particular.' 
Unos  fcan  querido  que  fuesen  admitidos  en- 
trambos igualmente,  como  Bald.  á la  1,  34, 
pr.  D.  de  vulg.  el  pupill.  y auth.  ex  testamen- 
to C.  de  collal.  col.  ult.  donde  dice  no' ser  es- 
to nnevo,  paes  también  ha  habido  casos  de 
haber  administrado  dos  juntos  el  imperio,  cap. 
non  autem  7.  coest.  i.  y glos.  á la  clementin. 
Bomani , acerca  lo  cual  Y.  lo  dicho  á la  1.  1. 
tit.  1.  de  esta  P.;  y lo  mismo  sostiene  á la  1. 
5.  col.  2.  D.  de  jusl.  el  jur.  fondado  eu  la  1. 
17  D.  de  jur.  patrón,  y á la  Constit.  1.  §.  ila- 
que, digestí  veteris  , añadiendo  que  los  dos  sé 
sentarán  en  una,  misma  silla  y ejercerán  con- 
juntamente la  jurisdicción,  Del  propio  parecer 
son  Ang.  y-Alex.  á d.  1.  34.  y este  último  lo 
funda  en-  la  1.  2.  $.  2.  D.  de  sais  el  legit.  hce- 
red.  y 1.  14.  C.  de  fideic.  lib.,  Feliu.  cap.  S, 
Crucis , de  rescriptis  col.  antepen.  y Jas.  á la 
1.  6.  D,  de  condit.  caus.  dat.  col,  4.  Otros 
pretenden  que  en  dicho  caso  no  deberá  admi-r 
tirse  á uno  ni  otro  de  los  gerrfelos  por  impe- 
dirse recíprocamente  de  suceder,  como  Juan 
de  lmol.  á d.  1.  34.  fundado  en  la  1.  10.  D. 
de  reb.  dub.  y al  cap.  indicante , de  testan j. 
Otros  creen  que  debe  dejarse  á la  suerte,  co- 
mo Juan  Audr.  Sdicion,  á Specol.  rubr.  de 
feud.;  si  bien  el  mismo  allí  sostiene  otra  opi- 
nión distinta,  ó sea,  la  de  que  en  el  caso  pro- 
puesto podrá  concederse  el  mayorazgo  á uno 
de  ios  concurrentes  por  via  de  gracia  y con 
esclusion  del  otro,  fundándose  en  la  1.  8.  §.  3. 
D.  de  legat.  2,;  y lo  propio  defiende  Bart. 
aunque  contradiciéndose  á sí  mismo  á la  1.  7. 
C.  de  secund . nupt.  Fraucisc.  Aret.  dice  á la 
cit.  1.  34.  que  el  superior  deberá  elegir  para 
([lie  suceda  al  Reino  á aquel  de  los  dos  geme- 
los que  sea  mas  digno  é idóneo,  arg.  1.  16.  D. 
de  acus.  y cap.  si  dúo  §,  ult.  de  proair.  pero 
que,  siendo  los  dos  infantes,  de  suerte  qtie  do 
aparezca  la  mayor  idoneidad  , entonces  tendrá 
lugar  la  gracia  á favor  de  alguno  de  ellos, 
arg.  cap.  duobus  §.  ult.  de  reseript.  y d.  1.  8. 

3.  de  cuya  concesión  ó preelección  no  pue- 
de seguu  el  mismo  prescindirse  , V.  sobre  es- 
to d.  tratad,  primog.  lug.  autes  citado.  Vol- 
viendo , empero  á nuestra  cuestión  y de  con-,, 
íormidad  con  la  letra  de  la  presente  ley  de  P? 
podra  en  primer  lugar  distinguirse,  si  los  dos 
parientes  que  concurren  á la  sucesión  del  Rei- 
no ó de  otro  mayorazgo  indivisible  son  de  orí 
mismo  sexo  ó nó;  pues  en  el  último  caso  será 
preferido  el  varón,'!.  9.  D.  de  stat.  hom.  y 
Glos.  allí  y Specul,  tit.  de  procur.  §■  1 • col-  1- 
mayormente  cuando  se  haya  de  ejercer  laris~ 
dicción  por  el  qne  suceda,  1.  f2.  §.  2.  D.  de 
jud.  y Y.  lo  dicho  á la  1.  3.  Ut<  13.  P.  b. 

Si  entrambos  fuesen  varones  y -el  uno  de  edad 
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que  ouiesse?  seyendo  orne  para  ello  (23),  non 

- V 

infantil  pero  mayor  el  otro,  este  seria  preferi- 
do por  las  palabras  de  nuestra  ley  teyendo 
orne  para,  ello  y también  porque  se  ¡e  reputa- 
ría primogénito.  V.  lo  que  .notablemente  dice 
el  Ab.  consil.  85.  vol.  1.  col.  2.  JuandeCirier 
trat.  primog.  lib.  1.  cuest.  2.  y Alex.  consil. 
4.  vol.  4.  Si  uno  fuese  de  estirpe  Real  y uo  el 
otro,  seria  también  indistintamente  preferido 
el  primero, según  Bald.  lug.  cit.  de feud.  march. 
col.  2,  donde  dice  que  si  faltare  toda  la  regia 
familia  v sobreviviese  uuo  déla  sanare  ó pro- 
genie  antigua,  aunque  eu  remotísimo  grado, 
este  por  derecho  de  sangre  deberá  ser  prefe- 
rido. Y finalmente  si  los  dos  parientes  fueseu 
de  ignal  grado  y de  [a  misma  edad  y Ünage  , 
debería  estarse  á lo  dicho  respecto  de  los  ge- 
melos, ó sea,  nombrarse,  al  mas  digno  ó agra- 
ciarse á uno  de  ellos  por  el  superior , que 
fuera  en  tal  caso  el  Papa  , por  estar  sobre  to- 
dos, tratándose  de  suceder  á un  Rey  indepen- 
diente, cap.  per  venerabilem,  qui  fil.  sintlegit. 
ó tal  vez  ‘competería  ¡a  elección  á los  mismos 
súbditos,  es  decir  á los  grandes  y al  pueblo, 
Bald,  á d.  i,  6.  col.  2.  D.  de  excus.  tut  y 1. 
3.  5.  14.  D.  ad Syllan.  1.32.  §.1.D.  delega!. 
i.  y 1.  2.  de  este  ti t.  y P?  Y.  Pedro  Jacob,  en 
su  práctica  fol,  97.  O tal  vez  diríase  que  de- 
biera preferirse  á aquel  de  los  presentes  que 
descendiese  del  primogénito,  aunque  el  otro 
de  igual  grado  fuese  de  mas  edad,  segun  la  1. 
40  de  Toro  (1.  5.  tit.  17.  lib.  10.  Nov.  Rec.] 
y V.  1.  32.  §.  6.  D.  de  lega!.  2. 

Nótese  también  que  las  palabras  de  nuestra 
ley  aquí  el  mas  propinco'  pariente  que  ouiesse 
resuelven'  la  cnestiou  en  que  tanto  se  afanó 
Socin.  vol.  1.  cousit.  49.  y á la  1.  19.  col.  ult. 
D.  de  reb.  dub.  esto  es,  que,  llamado  el  pa- 
riente mas  próximo  en  un  fideicomiso,  se  en- 
tiende serlo  el  mas  próximo  del  último  poseedor 
y no  del  fundador  , Y.  al  mismo  allí.  ¿ Qué  di- 
ríamos , empero  , cuando , fundado  un  mayo- 
razgo á favor  del  hijo  del  fundador  y de  sus 
descendientes  y en  defecto  de  estos  del  parien- 
te mas  próximo , concurriesen  un  pariente  eu 
tercer  grado  y otro  maá  próximo  en  segundo 
y este  muriese  después  de'  haber  procreado  úu. 
hijo  en  vida  del  fundador?  Faltando  el  hijo 
de  este  último  ¿seria  preferido  el  pariente  eu 
tercer  grado  ó el  hijo  del  que  lo  era  eu  segun- 
,do  y sobreyivió  al  fundador?  Parecia  ¿algunos 
que  el, primero,  por  la  razón. de  que  el  otro, 
á pesar  de  haber  nacido  después  eu  tercer 
grado  y wde  ser  hijo  de  un  parieute  mas  próxi- 
mo , coa’  ta<|o  no  reúne  las  dos  calidades  de 
mayor!  proximidad  ui  de  parentesco  respecto 
del, poseedor, ip'remuerto,  11.  6.  7 y 8.  D.  de 
sais  et  legit.  hered.  y l.  1.  §.  8.  D.  und.  cognat. 
Pero  parece  roas'  .probable  lo  contrario,  por 


hablarse  en  las  11.  citadas  de  la  adquisición  de 
herencia  , de  la  que  es  especial  lo  que  se  ha 
espresado,  d.  1.  8.  y 1.  47.  de  bon.  lib. 

(23)  Asi  tampoco  la  licencia  de  laudar  un 
mayorazgo  faculta  para  fundarlo  á favor  de 
personas  inhábiles:  y nótese  bien  .que,  segun 
la  presente  ley  , la  costumbre  de  jueeder  al 
Reino  el  pariente  mas  próximo  no.  hace  que 
pueda  deferirse  á este  cuando  de  otra  parte  es 
inhábil , pues  en  tal  caso  se  le  tiene  por  muerto 
ó como  si  uo  existiese,  1.  1,  §.  ult.  v Rart,  allí 
D.  de  honor,  poss.  contr.  lab.  del  mismo  mo- 
do que  una  disposición  general  nunca  se  estieude 
á los  inhábiles,  1.  11.  §.  1.  D.  de  mun.  et  honor 
y Rart.  á la  1.  t.  $.  16.  D.  de  nov.  op.  nun.: 
io  cual  se  aplica  también  al  primogénito,  cuau- 
do  es  demente  ó furioso,  segan  espresnmente 
lo  dice  Bald.  al  oap.  1.  col.  4.  de  suc.ces.  feud. 
Con  tal  que  el  indicado  defecto  sea  habitual  ó 
perpetuo,  porque,  como  espresa  el  mismo  , la 
costumbre  tan  solo  favorece  á los  qae  natu- 
ralmente son  aptos  ó idóneos  ; y si  accidental- 
mente contrajese  alguno  de  los  espresados  vi- 
cios, se  le  nombraría  un  curador,  por  estar 
radicado  en  su  persona  el  derecho  de  la  regia 
potestad  , cap,  -grandi , de  supplen.  tieglig. 
Pra.l.  y auth.  hoc  amplias  col.  2.  C.  de  fideic. 
Añade  también  que  si  el  primogénito  es  inepto, 
puede  llamarse  al  segundo  como  lo  hizo  David, 
pues  la  costumbre  de  preferir  al  primero  no 
puede  observarse  en  perjuicio  del  Estado  ; y 
lo  propio  sostiene  á la  1.  9.  co|.  10.  D.  de  jusl. 
et  jur.i  y seguu  la  1.  88.  §.  11.  D.  de  legat. 
2,  los  beneficios  legales  se  entieqdeu  concedi- 
dos á los  que  sou  capaces  •,  nó  á los  incapaces 
y odiosos;  seguu  lo  afirma  tambieD  Socio,  consil. 
47.  vol.  1.  donde  Rabia  de  los  mayorazgos  ; y 
V.  á Juan  Cirier,  d.  tratad,  primog.  lib.  3. 
ciiest.  4.  y Cari.  Molin.  tratad,  consuet.  feud. 
París,  fol.  117.  col.  3.  y 4.  donde  limita  lo 
dicho  y lo  entiende  tau  solo  respecto  de  las 
que  son  inhábiles  ipso  jure;  i menos  que  se 
tratase  de  un  indigno,  á quien  se  privara  por 
sentencia  de  la  sucesión)  eu  cual  caso  no  se 
llamaria  en  su  lugar  al  próximo  llamado , ni 
acrecería  á los  deinas.  hijos  la  porción  de  aquel 
si  fuese  el  primogénito,  sino  que  'caducaría 
ipso  jure  y se  adjudicaría  al  fisco:  limitación  , 
empero,  que  solo  podría  .tener  lugar  respecto 
de  los  demas  mayorazgos)-  aun  entendiéndose 

confiscado  él  asnfraclo  únicamente  en  vida 

del  sucesor  indigno , I.  15,  §.  26.  D.  dedamn. 
infecte,  perú'  bb  tratándose  del  sucesor  á la 
Corona>  porque  esta  do  es  posible  confiscarla, 
sino  deferirla  al  sucesor  mas  inmediata,  con- 
fi rutándose  aS>  Por  *as  palabras  de  la  presente 
ley  e nqn#uiendo  fecho  cosa  porque  lo  deuiesse 
perderf  y V.  cap.  alius  15,  cmest.  6.  El  mis- 
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mo  Molía.  dice  én  el  lagar  indicado,  cifando 
á Juau  Igm  á propósito  de  la  cuestión  sobre 
si  el  ttey  de.Francia  reconoce  al  Emperador  por 
superior,  que  aun  siendo  demente  de  nacimien- 
to el  sucesor  á dicho  Reino,  no  queda  esctuido, 
sino  que  se-  le  nombra  curador,  porque  , aña- 
de, aunque  la  corona  de  Francia  uo  sea  he- 
reditaria patrimonial  ó feudal  , con  todo  se 
sucede  á ella  por  derecho  de  sangre  y se  la 
defiere  al*mas  próximo  de  la  línea  masculina 
hasta  el  infinito;  lo  que  cree  ser  mas  confor- 
me á derecho  y mas  conveniente;  sin  perjui- 
cio de  que  en  caso  de  necesidad  y con  el  con- 
sentimiento de  los  proceres  ó estados  del  Reino 
podria  resolverse  otra  cosa  y deferirse  la  suce- 
sión al  mas  iumediato,  fundándose  en  d.  cap. 
alius.  A mí  con  todo  me  parece  que  el  de- 
mente ú de  otro  modo  inhábil  que  lo  sea  de 
nacimiento  siempre  quedará  escluido,  porque 
nunca  habrá  radicado  en  él  el  derecho  de  pri- 
mogenitura  á tenor  de  la  presente  ley  de  P? 
y demas  textos  que  se  han  citado  : y que  se 
repondría  eu  su  lugar  á su  hijo  si  lo  tuviese 
que  fuera  hábil  é idóneo  pava  suceder,  Batd. 
consil.  289.  col.  2.  vol.  2.  Sociu.  consil.  47. 
vol.  3.  Prepos.  Alex.  cap.  1.  de  feud.  march. 
por  mas  ,que  sostenga  lo  contrario  Luc.  de 
Pen.  á la  i.  1.  col.  3.  C.  de  privil.  eor.  qui 
in  sacr.  palat.  lo  propio  deberia  decirse  cuan- 
do ei  sncesor  fuese  monee  ó canónigo  regular, 
giós.  notabí.  al  cap.  scripsit  nobis  27.  cuest. 
2.  Batd.  á la  1.  56.  col.  5.  C.  de  Episc.  et  cle- 
ric. y á ia  1.  11.  coi.  10.  G.  de  his  qui  accus. 
y á la  I.  8.  §.  3:  C.  de  secund.  nupt.  y Jacob. 
Atv.  citando  la  glos.  al  cap.  uuic.  de  niilit. 
vasall.  qui  arm.  bel.  col.  ult.  ; añad.  Raid, 
al  cap.  cum  in  magistrum  al  fin  de  elect . 
donde  discurre  en  esta  materia  proponiendo 
las  razones  en  pro  y eu  . contra  , y dice  que, 
por  ser  .ei  sucesor  monge  no  dejaría  de  suce- 
der , porque  ei  monacato  no  hace  perder  las 
prerogativas  del  linage,  arg.  i.  7-  D.  de.capit. 
ditnin.  añadiendo  que  grada  poli  non  tollit 
beneficium.  fori , 1.  56.  C.  de  Episc.  et  cleric. 
Observa,  empero,  por  la  contraria  que  el 
une  no  puede  regirse  á sí  mismo , mal  podrá 
regir  á los  demas  : y por  tanto  deberá  es- 
eluírsele  como  incapaz  , y llamarse  al  sacesor 
iumediato  ; que  es  lo  que  le  parece  mas  pro- 
bable. Por  lo  que  hace  á si  el  Rey  mismo, 
entrando  en  religión , conserva  la  dignidad, 
la  jurisdicion  y el  poder , mientras  uo  sea  pro- 
feso , v.  el  cap.  beneficium  , de  regular , á te- 
nor del  cual  deberia  decidirse,  la  cuestión  por 
la  afirmativa  ; y asi  lo  sostiene  Aiber.  á la  au~ 
ten th.  ingressi  col.  pen.  G.  de  sacros,  ecclas. 
añadiendo  en  órden  4 lo  que  antes  se  ha  dicho 
que  según  la“  opinión  mas  común  nunca  la 
sucesión  á la  corona  se  defiere  á monge  ni 
monasterio  alguno , arg,  cap,  eos  qui  20.  cuest. 


3.  y cap.  prcesens  clericus,  Pero  si  el  Rey  se 
hiciere  clérigo  , parece  inclinarse  á que-,  uo 
perderá  por  ello  la  corona  ni  la  afiministráoioñ 
del  reino-,  espresatido  qué  los  clérigos  séglares 
no  están  sujetos  á un  régimen  tab  estricto  co- 
rno ¡os  regulares  , v.  lo  anotado  ira  summ,  , fie 
cleric.  vel  monach.  swcul.  negot.  se  immisciy  y 
en  cuanto  á no  poder  unos  ni  otros  aunque 
simples  clérigo^  suceder  al  reino , porque  no 
les  tfs  licito  mezclarse  en  negocios  temporales, 
ni  suceden  á los  feudos,  ni  pueden  hacer  ar- 
mas, ni  obtener  dignidades  temporales,  v.  el 
cap,  t.  ne  cleric.  vel  monach.  ;t>los.  al  can. 
prcesens  20.  cuest.  3.  si  clericus , si  de  feud. 
■fuer,  contení,  int.  dom.  et  agn.  cap.  i.debe- 
nefic.  fvm.  Novell.  123.  cap.  15.  collat.  9,  y 
Barí,  allí  donde,  citaudoel  cap.  sefipsit , dice 
que  deja  de  ser  conde  ó Emperador  el  que 
siéndolo  se  hace  clérigo,  y 1;  19.  y Juan  de 
Plat.  allí  C.  de  agrie,  et  cens. , cap.  ex  multa. 
§.  uit.  de  voto.  v.  con  todo  á Abb.  cap.  ínter 
dilectos  , de  fid.  instrum.  Barb.  tratad,  de  prces - 
tanda  Cardinalium , donde  el  primero  Dotab, 
3.  col.  4.  y 5.  coucluye.  que  puede  suceder  y 
retener  ei  condado  en  calidad  de  patrimonio 
el  clérigo  ú obispo,  y lo  mismo  sostiene  Al- 
bert.  á la  áuth.  ingressi  C.  de  sacros,  ecles. 
col.  penult.  según  se  ha  dicho : por  manera 
que  el  clérigo  sucederá  á los  bienes  de  mayo- 
razgo , siempre  que  uo  haya  sido  escluido  por 
el  fundador,  y acerca  de  si  esto  podrá  haber- 
se introducido  por  estatuto  ó costumbre  y.  Paul, 
de  Castr.  cons.  164.  vol.  2.:  y en  donde 
hayan  de  quedar  esciuidas  las  hembras  por 
los  varones,. lo  serán  asi  mismo  aunque  estos 
sean  clérigos , Raid,  ai  cap.  quod  clericis  de 
for.  comp.  después  de  Joan  de  Ling.  y Lap. 
con  otros  mas  modernos  allí , añad.  Paul,  de 
Castr.  á la  l.  20.  D.  de  lib.  et  posth.  Bald.  á 
la  1,  10  pr.  C.  de  adopt.  y Prepos.  al  cap.  1. 
§.  qui  a col.  15,  qui  feud.  dar  poss.  Si  empe- 
ro el  sucesor  á un  mayorazgo  fuese  impotente 
para  engendrar,  uo  quedaría  por  esta  razón 
escluido.  como  hablando  de  los  leudos  lo  no- 
ta Bald.  al  cap.  1.  §.  ult.  Episc.  vel  Abbai. 

■ Oué  diríamos  en  el  caso  de  haber  sido  el 
sucesor  incapaz  al  tiempo  de  deferirse  la  su- 
cesión , por  he  regía  , ú otro  delito,  pero  re- 
habilitado después  por  el  príncipe  antes  que 
el  próximo  llamado  hubiese  aceptado?  Una 
cuestión  análoga  suscita  Bald.  refiriéndose  á 
Federic.  de  Sen.  á ia  1,  ult.  col.  nit.  C.  de  episc. 
et  cleric.  respecto  del  que  hubiese  fallecido  de- 
jando un  hijo  de  la  orden  dp  los  religiosos  me- 
nores, á quien  se  hubiese  elegido  obispo  antés 
de  adir  la  herencia  loS  demas  sucesores  .intesta- 
dos: y dice  inclinarse  el  citado  Federic.  á prefe- 
rir ál  hijo  religioso  , por  calificar  á la  dignidad 
episcopal  de  remoción  óei  anterior  impedí- 
mentó,  añadion^o  que  no  obsta  já  1-  H ■ D*  dé 
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reeul.  jur.  por.  hablarse  en  ella  del  derecho 
de  pleu°  dominio  ya.  adquirido , qne  una  vez 
lo  sea  ya  no  puede  perderse  , al  cual  no  se 
puede  equiparar  el  derecho  de  adir  una  he- 
rencia, antes  es  una  mera  facultad  que  no  se 
computa  en  nuestros  bienes,  1.  63.  D.  adleg. 
falcid.  y lo  propio  opina  Bald.  allí  como  muy 
equitativo  ; a mas  de  que  , como  en  el  caso 
propuesto  concurre  una  restitución  a!  anterior 
estado , parece  que  debe  perjudicará  aquellos 
á quienes  se  hubiese  deferido  el  derecho  de' 
suceder  al  mayorazgo  , l.  ult.  C.  de  sent.  pass. 
cap.  quamvis , de  rescript.  y 1.  29.  §.  5,  de 
¡fb.  el  posth . lo  contrario  , empero  , se  infiere 
de  la  traslación  del  dominio  y posesión  que 
tiene  lugar  i favor  de  los  sucesores  á uu  ma- 
yorazgo que  son  hábiles  para  suceder  al  ser 
este  deferido,  según  la  1.  7.  tit.  4.  P.  5;.’  y 
1.  45.  de  Toro  [ó  sea  4-  tit.  21.  lib.  4 0.  JNov. 
Sec.  ] por  lo  cual  no  debería  perjudicarles  la 
rehabilitación  sobreindicada,  Glos.  á d.  1.  29. 
§.  5,,  ni  es  de  presumir  que  el  príncipe  haya 
tenido  semejante  intención  al  concederla  ; y aun 
euaudo  constase  tenerla  no  dejaría  de  haber  du- 
da por  haber  en  tal  caso  el  sucesor  inmediato, 
adquirido  el  dominio  , no  solo  por  derecho  de 
gentes  , siuo  también  por  derecho  civil  , eu 
perjuicio  del  cual  no  puede. el  príncipe  con- 
ceder gracias  ó dispensas  , según  los  DD.  y se- 
ñaladamente Dec.  al  cap,  qu.ee  in  eedesiarum , 
de  conslit.  v.  lo  anotado  á la  1.  3.  tit.  13.  P. 
6?,  y verdaderamente  hay  motivo  para  refle- 
xionarlo, supuesto  que  se  trata  de  perjudica? 
á uu  sucesor  hábil  á quien  en  dicha  hipótesis 
se  habria  ya  deferido  el  may  orazgo  ¡ v.  lo 
anotado  por  Bart.  á la  1.  1.  §.  7.  D.  de  ho- 
nor. poss.  contr.  tab.  y Andr.  de  Iser.  al  $. 
prxlerea  si  vasallas  col.  4.  qiue  sit  prim.  be- 
nef.  amilt.  donde  dice  que  el  primogénito  á- 
quien  el  príncipe  haya  indultado  del  delito  de 
traición  será  lo  mismo  que  si  nunca  lo  hubie- 
se cometido,  con  tal  que,  haya  obtenido  el 
indulto  eu  vida  del  padre  , y haya  sido  capaz 
de  suceder  á este  ai  tiempo  de  deferirse  su 
herencia  , pues  si  fuese  después  que  ya  se  hu- 
biese llamado  al  segundogénito  , ■ uo  perdería 
este  el  derecho  adquirido , á pesar  del  indul- 
to , arg.  1,  ult.  D.  de  pací.  1.  10.  §.  ult.  D.  de 
honor,  poss.  cOntr.  lab.  y 1.  7.  C .de  local,  y 
añade  eu  seguida  adoptar  esa  opiniou  coulra  lo 
que  autes  había  dicho  de  vassallo  decrepites 
mlatis  y contra  lo  pretendido  por  los  canonis- 
tas , parecieudo  inclinarse  á que  en  general, 
aprovechará  eu  cuanto  á la  posesión  de  los 
bi&ués't  el  indulto  concedido  al  delincuente 
privado  de  ellos,  siempre  que  lo  haya  sido 
hallándose  las  cosas  íntegras  y antes  que  aque- 
llos se  hayan  adquirido  por  otros',  mas  uo  en 
el  case  contrario ; r.  al  mismo  allí  y el  cap. 
quamvis,  de  rescript.  j Jaai^  Andr.  adic.  á 


Specul.  rubr.  de  feud.  col.  3.  y añad.  I.  9;  §. 
ult.  y Bald.  allí,  cuest.  de  saccul.  D.  de  tut. 
et  ration.  distr.  y 1.  1,  §.  7.  D.  de  boíl.  poss. 
contr.  tab. 

Y si  al  tiempo  de  la  delación  se  hallase  ser 
furioso  ó estar  en  poder  de  enemigos  el  suce- 
sor llamado  ¿se  llamaría  al  siguiente  en  grado? 
Parece  qne  uó  , cuando  admitiese  el  mayoraz- 
go^ el  carador  del  furioso  , ó de  los  bienes  del 
prisionero  ; mas  si  este  retardase  la  adición  se 
admitiría  á aquel  bajo  fianza  de  restituirlo  al 
tiempo  de.  su  muerte  á los  inmediatos  suceso- 
res, ó al  mismo  incapaz  escluido,  según  que 
este  se  hallase  entonces  coustituido  ó nó  en  el 
propio  estado  de  incapacidad  , como  puede  in- 
ferirse de  la  I.  1 . D.  de  bonor.  poss.  infant. 
vsl  furios.  y Bart.  allí. 

Adviértase  también  que  si  al  tiempo  de  la 
delación  fuese  el  hijo  iucapaz , sucedería  el 
nieto  del  mismo  , 1.  1.  §,  8.  D.  de  bonor. poss. 
contr.  tab.  , y lo  mismo  seria  en  el  caso  da 
ser  deportado  el  hijo  ó relegado  perpetua- 
mente a una  isla  , 1.  48.  §.  ult.  D.  de  jur  fisc. 
1.  47.  §.  4.  D.  ad  Trebell.  I.  77.  §.  4.  D.  de 
legal.  2.  y cuando  fuere  absolutamente  inca- 
paz , quedará  escluido  eL  fisco.  Sucederá  asi- 
mismo el  hijo  segundo  , cuando  el  primogéni- 
to haya  entrado  eu  religión,  Bald.  á la  l.  8. 
§.  3.  C.  de  secund.  nupt.  : y se  admitirá  ’á  la 
tuja  siendo  el  hijo  varón  inhábil , aunque  se 
trate  de  uu  mayorazgo  de  aquellos  en  que, 
según  la  fundación,  están  escluidas  las  hembras 
por  los  varones-,  1.  1.  jj.  4 y Bart.  allí.  D.  de 
conjug.  aim  emane,  lib.  ej.  y Novell.  22.  cap. 
20.  §.  t,  collal.  4. 

¿ -Sucederá  , empero,  á un  mayorazgo  el  su- 
cesor llamado  en  la  fundación,  si  fuere  ciego? 
Parece  que.  sí,  según  Bart.  á la  1.  6.  D.  de 
judie.  Juan  de  Plat.  á la  1.  1.  C.  qui  niorb.se 
excus.  por  mas  que  á un  ciego,  siéndolo  ya, 
no  puede  concedérsele  la  jurisdicción  , según 
Bart.  á la  1.  6.  y añad.  lo  anotado  por  Bald. 
á d.  cap.  4.  an  mutus  vel  aliler  imperf.  Nó- 
tese ademas  que  á pesar  de  proceder  to  dis- 
puesto eu  esta  ley  y lo  dicho  al  principio  do 
la  presente  glosa  respecto  de  la  sucesión  á la 
corona  y y otras  dignidades  coa  jurisdicción,  á 
las  cuales  no  son  admitidos  los  inhábiles  ó in- 
capaces, pero  pa  sev*véri6ca  ,lo  mismo  cu  ios 
demás  mayorazgos  antes -bieq  se.  admitirá  in- 
distintamente á todo$é  i .Junados  i ao  siendo 
escluidos  por  el  fundador»  «egu»  la  singular 
decís,  de  Bald.  vers.  filado  al  fin  de  pace 
Consi anticé , d^nde  concluye  que  á la  sucesión 
de  los  fead^'jff  *<*  no,  se  prestan  ser- 
vicios persobateís , sino  pecuniarios  , ó pensio- 
nes , como  en-  los  de  algunas  iglesias  de  Lom- 
bardía  , se  admite  hasta  á los  sordomudos  de 
nacimiento  y en  general  á cualquiera  , mien- 
tras uo  tenga  delecto  que  imposibilite  mate- 
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adiendo  fecho  cosa  (24),  porque  lo  deuiesso 
perder.  Onde  (o)  todas  estas  cosas  es  el  Pue  - 
blo  tenudo  (d)  de  guardar,  ea  de  otra  guisa 
non  podria  el  Rey  ser  compiidamente  guar- 
dado , si  ellos  assi  non  guardassen  el  Reyno. 
E porende , qualquier  que  contra  esto  fizies- 
se , faria  traycion  conoscida  , e deue  auer  tal 
pena  , como  de  suso  es  dicha  de  aquellos  que 
desconocen  Señorío  al  Rey. 

IjF.’W  $.  Como  deuen  ser  escogidos  los  Guar- 
dadores del  Rey  niño , si  su  Padre  non  ouiere 
dexado  Guardadores. 

Aviene  muchas  vezes  , que  quando  el  Rey 

(d  por  fod:\s  Acarf. 

UI)  c!k  guardar  4ji  fijo  mayor  dd:  rey  , Acatí. 

rialmsnte  la  investidura  ; lo  cual  delie  tenerse 
presente,  como  aclaratorio  de  cuanto  se  deja 
dicho  . y v.  lo  anotado  por  Raid,  al  §.  prate- 
rea  durntus  al  fin  vers.  quenrit  glossa  , de 
prohib.  feud.  alien,  per  Freder.  Socin.  d.  con- 
sil. 147.  y Raid,  á la  1.  ult.  C,  de  sais  el  le- 
git.  htrred.  col.  peu. 

(24)  Esto  es,  cometido  algún  delito,  rí  hecho 
otra  cosa  por  la  que  resalte  esclaido  de  la  sece- 
sión del  reino  ; siendo  grave  ó tal  que  perturba- 
se la  paz  de  la  cristiandad  , según  Raid,  á la  1. 
ult.  C,  de  legib.  ; pues  si  uo  lo  fuere  , no  ha- 
brá inconveniente  en  que  suceda  al  reino  uir 
criminal  , según  el  mismo  Raid,  á la  1.  ult. 
i),  de  ver.  di\>.  Luc.  de  Pen.  á la  1.  í.  C.  de 
reís  post.  y v.  Car!.  jVIolin.  tratad,  consuet. 
París.  íol.  126.  coi.  1.  donde  dice  que  por 
el  crimen  de  lesa  magestad  cometido  contra 
Ja  real  corona  ó el  estado  , podria  privarse  de 
la  sucesión  al  traidor  y hasta  á su  descenden- 
cia perpetuamente  , como  se  verificó  por  ua 
decreto  del  supremo  senado  de  París  y de  los 
pares  de  Francia  en  el  ano  1457.  contra  Juan 
duque  de  Aienzou  , en  presencia  del  Rey  Car- 
los Vil.  : y abad.  Ándr.  de  íser.  §.  prazterea 
si  vasallas  , yace  sit  pritn.  caits.  benef.  arnilt- 
col.  3.  v 4.  doude  pretende  que  por  el  cri- 
men de  lesa  magestad  se  hace  inhábil  para 
suceder  al  feudo  el  hijo  delincuente  ya  en  vi- 
da del  padre , y en  defecto  de  él  se  ha  de 
llamar  después  al  segundogénito  ; lo  que  de- 
be notarse  , porque  la  simple  esperanza  de  su- 
ceder, tal  vez  hubiera  parecido  no  venir  com- 
prendida eti  la  confiscación  , sobre  iodo  cuando 
se  tratase  de  esperanzas  fundadas  en  última 
voluntad.  Bahi.  á la  1.  43.  §.  3.  D.  de  vulg. 
et  pupill.  6.  notabl.  el  mismo  á la  I.  si  a.lii  D. 
de  kis  qtii  sai  vel  alien,  jar.  Dec.  consil.  438. 
y v.  lo  dicho  por  Juan  fie  Plat.  en  orden  á la 
legítima  de  los  hijos  á la  1.  4.  de  jar  fisc.  po- 
ro Jí  o t. 


3 — 

muere  , finca  niño  el  fijo  mayor  que  ha  de 
eredar,  e mayores  del  Reyno  contienden  so- 
bre el , quien  lo  guardara  , fasta  que  aya  edad. 
E desto  nascen  muchos  males.  Ca  las  mas  ve- 
gadas , aquellos  que  le  cohdician  guardar, 
mas  lo  fazen  por  ganar  algo  con  el , e apo- 
derarse de  sus  enemigos , que  non  por  guar- 
da del  Rey  , nin  del  Reyno.  E desto  se  le- 
uanlan  grandes  guerras  , e robos , e daños, 
que  se  tornan  en  grand  destruymento  de  la 
tierra.  Lo  vno  , por  la  niñez  del  Rey  , que 
entienden  que  non  gelo  podra  vedar.  Lo  al, 
por  el  desacuerdo  que  es  entre  ellos , que  los 
vnos  punan  de  fázer  mal  a los  otros,  quanto 
pueden.  E porende  los  Sabios  antiguos  de  Es- 
paña , que  cataron  todas  las  cosas  muy  leal- 
mente , e las  sopieron  guardar  , por  toller  to- 
rneado una  limitación  para  el  caso  de!  crimen 
de  lesa  magestad  , la  misma  que  en  la  1.  5. 
C.  ad  leg.  Jal.  Maj.  y v.  lo  anotado  á la  1.  2. 
tit.  2.  P.  7.?  La  esperanza,  empero,  de  suce- 
der que  proviniese  de  un  contrato  ó de  otro 
origen  cualquiera  que  no  fuese  última  volun- 
tad , vendría  indudablemente  comprendida  en 
la  confiscación,  1.  26.  §.  ult.  D,  de  pací.  dot. 
4'  si  ci  Rey  , como  lo  lie  visto  en  cierto  res- 
cripto , hubiese  espresado  en  la  licencia  con- 
cedida para  fundar  mi  mayorazgo  que  ni  aun 
se  le  perdiese  por  el  crimen  de  lesa  magestad 
¿ dejaría  de  comprendérsele  en  la  confiscación 
hasta  en  el  caso  de  haberse  cometido  aquel 
delito  proditoriamente  ? Parece  que  nó , según 
el  cap.  i.  an.  Ule  qui  inlcrf.  fralr.  dom.  sui, 
y lo  anotado  por  Raid,  a!  §.  si  militen , quib. 

. mod.  feud.  amitt.  y porque  se  reputa  dicho 
crimen  mas  crave  cuando  concurre  con  él  Ja 
traición  , Rart.  á la  1.  12.  §.  2.  D.  de  peen,  v 
extravag.  qui  sint  rebell.  y Juan  Andr.  al  cap. 
1.  de  homic.  Raid,  al  cap.  1.  col.  4.  quid, 
mod.  feud.  amitt.  , haciendo  al  caso  lo  del 
Evangelio  qui  iniingit  mecurn  manum  in  pa- 
ropside  , hic  me  tradel  , con  el  texto  notable 
de  la  1.  (i.  C.  de  delat.  según  el  cual  no  es 
lícito  al  siervo  delatar  á su  señor  ni  aun  en 
favor  del  fisco,  porque  se  presumiría  que  lo 
hace  á traición  siendo  de  la  familia  ; de  lo  que 
infiere  Ang.  allí,  adicionando  á Rart.  que,  ;> 
pesar  de  tener  cualquiera  facultad  de  matar  á 
un  bandido  , no  la  tendrá  el  que  sea  socio  del 
mismo  , porque  se  presumirá  haberlo  hecho 
alevosamente  ; v.  1.  1.  y Juan  de  Plat.  allí.  C- 
de  conditc.  et  procur.  y lo  dicho  por  Juan 
Fabr.  al  §.  6.  inslit.  de  publ.  judie,  al  dar 
cuenta  de  la  costumbre  de  ahorcar  á los  sier- 
vos y familiares  por  el  simple  delito  de  hur- 
to, lo  que  no  se  verifica  , dice,  con  los  estra- 
ños  sino  cuando  son  reinciden  tes. 
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auemos 


cinco 


non  rpas , porque  si  alguna  vegada 
rdo  ouie&se  entre  ellos,  aquello  en  que 
r parte  sé  acordasse , fuesse  valedero, 
i jurar ,.  que  guarden  al  Rey  su  vida 
ud  ; e que  fagan , e alleguen  pro  , -e 
del , e de  su  tierra  , en  todas  .las  ma- 
ue  pudieren  ; e las  cosas  que  fuessen 
aí , e a su  daño  , que  las  desuien  , e 
en  en  todas  guisas.  É que  el  Señorío 
i , que  sea  vno , e que  non  lo  dexen 
nin  enagenar  en  ningúna  manera  ; mas 


nmo,  si 


cter  o n 
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oer , en  la  manera  que  el  Rey  lo  oüiesse 
dado.  Mas  si  el  Rey  finado , deslp  non- 
se  fecho ' mandamiento  ninguno , estonc 
uense  ayuntar  allí  do  el  Rey  fuere , tod 


dos , e los  rucos  omes  (zo),  e ios  ouu 
buenos  , e honrrados  de  las  Villas. ; e 
(aeren  ayuntados , deuen  jurar  lodos 


anos 


ser u icio  de  Dios  , e honrra  , ( 
ño»;  que  han  , e pro  comunal 
Reyno  ; e segund  esto , esctv 
en  cuyo  poder  lo  metan,  que 


mente  , assi  corno  de  suso  son  dichas.  E des- 
pués que  esto  ouieren  iurado,  deuen  meter 
al  Rey  en  su  guarda  , de  manera  que  faga 
con  consejo  delíos  todos  los  grandes  fechos  que 
ouiere  de  fazer.  E continuamente  deuen  tener 
tales  ornes  con  el , que  sepan  mostrarle  aque- 
llas cosas  , por  que  sea  bien  costumbrado , e 
de  buenas  maneras , assi  como  de  suso  son 
dichas  en  las  leyes  que  fablan  desta  razón.  E 


ornes 


ocho  cosas.  La 


primera , que 
amen  al  Rey.  . 


buen  seso.  La  séptima , que  ayan  nuena 
tria.  La  oclaua , que  sean  tales,  que  non  c 
dícien  heredar  (26)  lo  suyo , cuydando  < 
han  derecho  en  ello  después  de  su  muerte 
estos  Guardadores  deuen  ser  vno , o tres 


de  e da rl  de  diez  el  seja  anos ; el  si  fuere  fij; 
liuíiicre  de  heredar,  fasta  que  sea  de  la  dicha  eda t 
sada,  13,  R.  4-,  Ksc.  8. 


(25)  Anací . Baid.  en  la  1.  ult.  C. 
mil.  , y acerca  de  si  estos  se  llamará 
brós  del  gobierno , v.  Bald.  de  fei 

chice,  2 .:  criando  el  rey -será  hábil 

* > y I 

bernar , se  éspresa  en  esta  ley  , y 

cap.  cum  Baynudus  f de  testam . fol,  242.  y tamaña  elfo. , y üar 
sig*  donde  dice  que  los  próceres  del  reino  partís  consuet.  Parii 
pueden  ordenarlo  de  diverso  modo  del  que  se  de  concluye  que  an 
dispone  aqtii.  tarante  la  menor  edad  de  Eiw  opinión  de  que  ha| 
rique  III <, hijo  de  don  Joan  I , se  estableció  anos  la  tutela  Ó en 
que  el  reino  lo  gobernasen  los  consejeros  dél  parece  mas  acertado 
Rfey  y nó  los  tutores , como  lo  manifiesta  el  á la  pubertad  , de  i 
ordenamiento  de  . las  Corles  de  Madrid  del  ano  el  reino  con  consejo 

4 T a ® H I 1 a.  1 
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1391  ajllf:  cerca  de  lo  tercero. 

.(46)  Esto  no  feto  tuvo  en  cuenta  en  ,e|  cap. 
grandi  i de  supp.  riegl.  PrmlaUr  vease  allí 
Ja  Crios, 


rvarse 


a roicm 
id.  mar 


. varones  escogíaos,  uw 

i cita  la  ley  hecha  por 
níMín  - en  el  ano  4 37  i « 


de  acuerdó  con  el  jupp< 
disponiendo  qoe 
debía  encargarse 

hecho  en  Vaüadotid  en  él  ano  i 3 63  7 según  edad  de  14  años^ 
j^^al  espira  la  tutela  y el  Rey  se  encarga  los  suscitasen  tm 
á^^óbieruo  al  entrar  fen  los  15, años:  y asi  (28)  La  túfela, 
s^dfeétnó  respectó  de  Juan  II,  según  es  de  contrato  de 
%éí ■ corfe®  Madrid  del  año  1419^,  y L.  ult.  C. 

Íó  qt?é  allí  se.  dice  de  Enrique  III  con  rirse  que  él  méri 

COrtes  de  Madrid  dél  afia  * dor  del-^ét^^'P® 

Mas  se  estableciese  de  distinto  tuL  possiW^ 

tjifofá'fot  los  I>ré^rés  ¿el  reino,  y el  Bey.  Reinh. 

no  íriV^rimdiese  otra  cosa.;' de-  v.  1.  9v5  tit;  1#  d 


primogénito  del  Rey, 

Jjánainistraciou  á la 

ifitár'Ciue  los  malévo- 


á^é^tenderá  finida  por  el 
Ido  sino  'por  la  pubertad, 

des.  y ni  debe  iufé- 

sea  cuidador  y administra- 
distan  la  k.  2.  C.  ipil  dar. 
t.  t%  P?  6;  , bien  que  la 

fianrln  CnnseiO  'dfií  niandój 
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[odas  estas  cosas  sobredichas,  dezimos  que  de- 
uen  guardar,  e fazer,  si  acaesciesse  que  el 
Rey  perdiesse  el  sentido  (29),  fasta  que  tor- 
nasse  en  su  memoria  , o iínasse.  Pero  si  aue- 
-niesse  que  al  Rey  niño  lincasse  Madre  (30), 
e¡la  lia  de  ser  el  primero  e el  Mayoral  guar- 
dador sobre  los  otros  : porque  naturalmente 
ella  ie  deue  amar , mas  que  otra  cosa  , por  la 
lazeria  , e e!  afan  que  licuó  traiéndolo  en  su 
cuerpo  , e de  si  criándolo.  E ellos  deucnla 
obedescer . como  a Señora  , c Cazar  su  man- 
damiento en  todas  las  cosas,  que  fueren  a pro 
del  Roy  , e del  Rey  no.  Mas  esta  guarda  deue 
auer,  en  quanto  non  casasse  , e quisiesse  es- 
tar con  e!  niño.  Onde  los  del  Pueblo,  que  non 
quisiessen  estos  guardadores  escoger,  assi  co- 
mo sobredicho  es , o después  que  fuesseu  es- 
cogidos, non  los  quisiessen  obedoscer , non 
faziendo  ellos  por  que , farian  trayeion  conos- 
cilla,  porque  darían  a entender,  que  non  ama- 
nan guardar  a!  Rey,  nin  a!  Rey  no  , e poren- 
de  deuen  auer  tal  pena  : si  fueren  ornes  hon- 

(29)  Si  el  Rey  fuere  demente  y tuviese  un 
hijo,  se  podría  encomendar  á este  la  adminis- 
tración , con  tal  que  fuese  hábil  , 1.  1 . D.  de 
tur.  f ir.  v a fiad.  Car!.  Moiiu.  en  d.  t raí.  con - 
suet.  Parisiens.  129.  ¿Y  si  Ja  Reina  después 
de  casada  padeciese  enagenaeion  mental , com- 
peterá Ja  administración  del  reino  al  marido, 
ó bien  se  elegirán  curadores  á tenor  de  esta  ley? 
Ei  Dr.  de  Palie.  Rubí,  toca  esta  cuestión  cu 
el  cap.  qui  uresbilerum  , de  paenit.  el  retnis ., 
r se  inclina  á favor  del  marido  , apoyándose 
cu  La  1.  t).  tit.  t.  de  esta  P?  , v también  en 
(pie  el  marido  es  cabeza  de  la  mnger  , cap. 
cura  capul , et  cap.  mulierem,  33.  q.  ult.  ; razo- 
nes que  no  me  parecen  concluyentes  por  lo 
que  dije  en  la  cit.  I.  9.  y glos.  autcced.  Adóp- 
tala la  decisión  corno  equitativa,  cuando  el  ma- 
rido iuese  idóneo  y'  tuviese  hijos  dei  matri- 
monio ; empero  , cu  rigor  debiera  observarse 
¡o  dispuesto  en  esta  ley,  á no  ser  que  hu- 
biesen ordenado  otra  cosa  ios  proceres  del 
reino  y procuradores  de  las  ciudades. 

(30)  V.  auth.  niatri  et  avice,  , C.  quand. 
muí.  lut.  ojj.  y i\ov.  1 18.  cap.  3.  ¡ Estará,  em- 
pero , obligada  para' garantir  ia  administración 
de  la  tutela,  á dar  tutores  que  puedan  dejar 
salvos  los  intereses  dei  remo  , ó bastará  que 
de  los  que  pueda?  Vea.se  Alberic.,  quien  citando 
á Uber.  de  Bohío  que  aconsejó  sobre  el  parti- 
cular á la  Reina  Blanca  , madre  del  Rey  cíe 
Francia  , concluye  fundado  en  la  1.  27.  C.  de 
episc.  and.  , que  bastará  presente  ios  que  pue- 
da. Por  el  hecho  de  dejar  el  Roy  á su  esposa 
dueña  y administradora  , previniendo  que  lo- 
dos los  súbditos  la  obedezcan  v sean  fieles, 


irados , han  de  ser  echados  de  la  tierra  para 
siempre;  e si  otros,  deuen  morir  por  eilo. 
Otrosí  dezimos  , que  quando.  alguno  de  los 
guardadores  errasse  en  alguna  de  las  cosas, 
que  es  lenudo  de  fazer  en  guarda  del  Rey  , e 
de  la  tierra  , que  deue  auer  pena  , segund  el 
fecho  que  iiziere. 

IdlíV  A.  Que  cosa  es  temido  de  [azar  guar- 
dar el  Rey  nucuo  por  el  finado. 

Auiendo  el  Rey  niño  la  edad  que  dizc  en 
la  ley  ante  desta , o seyendo  tamaño  quarnJo 
comenrjasse  a reynar  , que  pudiesse  go  neniar 
su  Rey  no,  íenuclo  es  por  derecho  , e por  bien 
eslanija  , de  fazer  estas  cosas  por  el  Rey  lina- 
do.  Assi  como  en  dar  limosnas  por  su  anima, 
e fazer  dezir  Missas  e otras  oraciones  , rogan- 
do a Dios  que  lo  aya  merced.  E otrosí  en  [la- 
gar sus  debdas  (31) , e en  cumplir  sus  man- 
das, e en  fazer  algo  a los  suyos  que  lo  cuieren 
menester,  que  non  tinquen  desamparados.  E 

no  se  infiere  el  nombramiento  de  tutora  á fa- 
vor de  ia  misma,  v.  Raid,  crmsil.  294.  , donde 
empieza  dicta  partícula  testamenti  , vol.  i.  , 
y deberán  darse  fiadores  en  el  presente  caso 
y cu  el  anterior  , aunque  esta  ley  no  lo  es- 
prese  , pues  cu  virtud  de  otras  leyes,  los  tu- 
tores legítimos  v dativos  están  obligados  á ello, 
pero  sin  que  preceda  conocimiento  de  cansa; 
v.  I.  9.  tit.  16.  P 6? 

(31)  Tengase  presente  y v.  el  tratado  juris 
priniogeni turco  de  Juan  de  Cirier.  iib.  2.  cuest. 
2.  , y Bald.  en  la  1.  1.  priuc.  D.  de  conslit. 
Princ.  , v cap.  vencrabilem  , de  ele.c.l.  coi.  2. 
vers.  qiuvstio  talis  , Rodrig.  Suarez  aiegat.  10. 
y trat.  consuet  feud.  fot.  142.  col.  ult.  y lbl. 
sig.  Según  esta  ley  , el  primogénito  del  Rey 
y los  demás  sucesores  en  los  mayorazgos  de 
España , estarán  obligados  á satis  tace  r las  deu- 
das del  autecesor  ; empero  ia  presente  ley  pa- 
rece se  refiere  tan  solo  al  cuso  en  que  fuere 
heredero  del  padre  , hereda  sus  bienes  ; pues 
cuando  se  sucede  al  reino  ú otros  mayorazgos 
por  derecho  de  sangre  ó investidura  , no  de- 
berá satisfacer  tales  deudas  , á no  sor  que  se 
hubiesen  contraído  por  necesidad  ó utilidad 
del  mayorazgo,  cap.  1.  de  solut.  , I.  23.  C. 
de  Decurión .,  y Juan  de  Plat.  allí , v Bald.  en 
la  1.  2.  C.  communia , de  legal.  : igual  opi- 
nión sostienen  algunos  respecto  de  los  feudos 
adquiridos  en  virtud  de  pacto  ó decreto  , si 
el  hijo  hiciere  inventario,  Audi',  de  Isern.  en 
el  cap.  nuic.  col.  ult.  an  agnat ■ reí  films  de- 
functi  ; ui  obsta  lo  que  dijeron  OUlrakl.  con- 
síl.  94.  , Alberic.  proern.  D.  V discipuh,  y cu 
la  i.  ult.  C,  de  don.  ittl.  rir.  et  ux.  , Anchar 
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otrosí  en  fazer  guardar  su  fama  , assi  que  ios 

cap-  licet.  , ele  voto  Abb.  consil.  3.  vol.  2.,  los 
cuales  siguen  ¿ Oldrald.  , quien  habla  de  las 
sucesiones  que  tienen  lugnr  por  derecho  here- 
ditario en  Aragón  y Mallorca  , y trata  al  electo 
en  el  consil.  ’23i.  de  la  donación-,  testa- 
mento y división  hechas  por  el  Rey  dou  Jai- 
me : y en  los  propios  términos  lo  declara  Cari. 
Molio.  en  el  comen t.  1.  part.  consuela  París., 
tul.  12o.  col.  3.  , y fol.  143.  col.  1.  , dando 
la  razón  de  que  se  recibe  , nó  del  último  po- 
seedor , sino  de  los  primeros  constituyentes, 
y asi  debe  interpretarse  lo  que  dicen  Raid,  y 
Abb.  cap.  significaba  , de  rescript.  Con  todo 
si  las'  deudas  fuesen  de  poca  monta  y afecta- 
sen la  conciencia  del  padre  , debiera  satisfa- 
cerlas el  primogénito  por  equidad  , Audi-,  de 
Iseru.  lug.  jcit.  ; bien  que  el  mismo  habla  del 
feudo  y nú  del  reino  de  donde  derivan,  los 
feudos,  según  decide  Juan  Cirier.  en  el  trat. 
juris  priniogenüurce  , lib.  3.  cuest.  6.  Véase 
sobre  el  particular  Bald.  vol.  1.  cons.  27 1. , 
donde  dice  que  si  el  Rey  cometiese  alguna  in- 
justicia , perjudicando  con  ella  al  estado  y al 
fisco , quedaría  obligado  el  sucesor  , y añade, 
que  el  reino  mas  se  asemeja  al  dominio  , que 
al  simple  régimen.  Empero  si  el  mayorazgo 
fuese  reciente  , como  fundado  por  el  padre, 
entonces  eu  falta  de  otros  bienes , queda  obli- 
gado subsidiariamente  el  sucesor  por  lo  tocan- 
te á las  deudas  anteriores  á la  creación  de 
aquel;  1.  9.  D.  de  fidei.  lib.,  1.  69.  §.  1.  D. 
de  legal.  2.  , 1.  114.  §.  14.  D.  de  legat.  1.  y 
la  Glos.  y Raid,  allí,  1.  38.  D.  de  legat.  3., 
Juan  de  ím.  en  la  1.  20.  2.  D.  de  acquir. 

luered. , y Ales.,  consil.  19.  vol.  5;  y queda- 
rán responsables  al  fisco  toda  clase  de  bieue3 
que  provengan  del  difuuto  por  cualquier  títu- 
lo, aun  cuando  sea  repudiada  la  herencia, 
Bart.  y Juau  de  Plat.  eu  la  1.  4.  C.  de  omni 
agr.  deser.  Ademas  , el  tit.  an  agnat.  vel  fi- 
lias defuncli  poss.  repud.  etc.  , no  tiene  apli- 
cación, cuando  el  hijo  es  llamado  espresamen- 
te  al  mayorazgo  , v.  Paul,  ale  Castr.  en  ía  1. 
39.  D.  de  legat.  1.  , añad.  Glos.  y Bald.  cbl. 
3.  §.  el  q ida  vidimus , de  his  qui  fetid.  dar. 
poss.,  1.  9.  D.  de  jur.  patr.,  1.  5.  §.  4.  D.  de 
boa.  lib.  , 1.  87.  D.  de  legat.  1.  y allí  Paal. 
de  Castr.  , y 1.  10.  §.  1.  D.  si  qui  omiss.  xaus. 
test.  Si  el  mayorazgo  fuere  reeieute  , y hecho 
por  Via  de  prelegado  ó de  mejora  de  tercio  y 
tjuinto  de  los  bienes , habieudo  en  este  caso 
otro  coheredero , podrid  el  sucesor  abstenerse 
de  la  herencia  , y conseguir  él  prelegado,  1. 
i7.  §.  nlt.  y i-  87.  D.  de  legat.  1.  ; mas  si 
fuese  solo , fio  podría , teniendo  por  el  con- 
trario qué  adir  Iá  herencia , 1.  10.  §.  1.,  y L 
12.  §.  1.  D.  de  bón.  lib.  Luego  cuando  uno 
sucede  al  mayorazgo  antiguo  por  otro  título 


que  en  su  vida  non ’dixeron  mal  del,  non  lo 

que  el  de  heredero  del  difunto  , no  tendrá  que 
reconocer  los  gravámenes  impuestos  por  este, 
Bald.  cap,  1.  ¿e  success.feud.  vers.  qitcero  vas- 
sallus : podrá  también  aceptarse  él  mayorazgo 
repudiando  la  herencia  , aunque  lo  contrario 
pieteuda  Anchar,  cap.  licet,  de  voto.  Délo  di- 
cho se  desprende  que  el  sucesor  á un  mayó- 
la0 antiguo  no  estará  obligado  a satisfacer 
las  arras  prometidas  por  el  antecesor  á su  mu- 
ger , no  obstando  que  el  marido  , mientras  es- 
taba en  posesión  de  los  bienes  amayorazgados, 
pudo  dar  y prometer  á la  muger  en  nombre 
de  arras  , la  décima  parte  de  los  frutos  que 
dichos  bienes  produjeran  ó su  estimación , I. 
22.  §.  4,  D.  ad  Trebell. , y la  auth.  res  quee  C. 
commuma  , de  legat.  ; pues  este  derecho  de 
percibir  los  frutos  se  cuenta  entre  los  bienes 
del  poseedor  del  mayorazgo , l.  208.  D.  de 
verb.  siga.  , y debe  la  cuantía  de  esta  prome- 
sa estimarse,  habida  razón  de  la  edad  , 1.  68. 
D.  ■ ad  leg.  Falcid.  , Dr.  de  Palae.,  Rub.  en  la 
rubr.  de  donat.  ¡ni.  oir.  et.  ux. , 1,  3.  D.  de 
usuj . y 1.  8.  §.  40.  D.  de  transad,  y allí  la 
Glos.  , y Bald.  quien  afirma  que  la  cit.  1.  68. 
puede  aplicarse  á otros  casos  á mas  de  la  es- 
timación de  la  Falcidia  , bien  que  pretenden 
lo  contrario  Juan  de  Imol. , Paul,  de  Castr.  y 
Alex. , por  presumirse  qne  uno  vive  hasta  los 
cieu  años  , 1.  56.  D.  de  ususfruct.  , 1.  ult.  C. 
de  sacr . eccles.  , á cuya  opiniou  parece  obstar 
el  Psaim.  89.  v.  10  : Dies  annorum  nostro- 
rutn  in  ipsis  , septaaginta  anni , etc.  , demos- 
trando también  la  esperíencia  , qne  los  hom- 
bres no  llegan  á tal  edad.  Puede  también  gra- 
duarse el  importe  del  usufructo  ó renta,  1.  45. 
D.  adleg.  falc.  , y entonces  el  peligro,  daño  ó 
beueficioserá  totalmeute  del  mismo  comprador, 
y por  consiguiente  dé  la  muger  á la  cual  se 
haya  prometido  la  décima  , 1 1.  1.  D.  y C.  de 
peric.  et  corn.  rei  vend.  Al  hacerse  la  estima- 
ción , deberá  atenderse  á las  cargas  inherentes 
al  mayorazgo,  según  Jo  anotado  por  Hostiens, 
Juau  Andr.  y otros  en,, el  cap.  licet , de  ooto  , 
v.  cap.  prcesenti , vers.  'porro,  de  off.  ord.  lib. 
6.  y la  glos.  y los  DD.^allí , y Bald.  en  la  i. 
1.  col.  3.  vers.  pone  inpetravi  ,C.\de  frac,  et 
lit.  expens.  Adviértale  que  aun  cuando  estu- 
viese ordenado  que  el  Rijo  que  acepta  la  he- 
rencia paterna  , déb^  satisfacer  las  deudas  á 
pesar  de  la  formación  de inventario , no  que- 
dará obligado  respecto . á las  que  aíectan  los 
bienes  del  mayorazgo'  antiguo  , pues  estos  no 
los  obtiene  del  padre  sino  de  los  antepasados 
ó de  los  que  dispusieron  primero , y de  con- 
siguiente podrá  pedir  la  separación  de  bienes 
l.°l.  D.  de  sep.  bon.  , añad.  Bald.  en  la  1.  2. 
G.  de  bon.  ¡aiict.  jad.  poss.  Y si  et  precio  de 
ía  cosa  comprada , que  forma  parte  del  ma- 
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digan  en  su  muerte  (32).  Ca  pues  que  non 
tiene  daño  al  finado,  nin  pro  al  que  lo  dizc, 
muéstrase  por  atreuido  el  dezidor , e tornase 
en  deshorirra  de!  Rey  niño  , por  que  non  lo 
deue  sufrir  en  ninguna  manera.  E segund  jus- 
ticia e derecho,  .como  querría  que  liziessen  a 
el  en  su  muerte  , assi  lo  deue  el  fuzer  por  el 
anima  de!  finado,  pues  que  finca  en  su  lugar, 
e creda  sus  bienes.  Ca  derecho  es , que  como 
gana  la  honrra  , e el  pro  de  aquel  a quien 
ereda , que  assi  tome  la  carga  , e el  embargo 
de  lo  quei  auia  de  fazer.  E iaziendolo  assi,  es- 
tarle ha  muy  bien  , que  quautos  lo  oyeren, 
Jo  preciaran  mas  porende , e le  teman  por 
mas  lea!  ; e demás  aura  siempre  buena  tiu- 
zia.'que  los  que  heredaren  lo  suyo  , ansi  ta- 
ran por  el  quando  finare.  Pero  esto  deue  ser 
lecho,  de  manera  que  non  mengue  el  Seño- 
río , assi  como  vendiendo , o enajenando  ios 
bienes  del  , que  son  como  rayzes  deí  Bey  no  ; 
mas  puédelo  fazer  de  jas  otras  cosas  muebles 
que  outere.  Onde  el  Rey  que  esto  non  fiziesse, 
auerlo  van  por  enatio  (33).  e por  desmesu- 
rado, e aun  por  torticero,  que  son  cosas  que 
le  estarían  mal  en  este  mundo  , e por  que  le 
daría  Dios  pena  en  el  otro  , como  aquel  que 
dcuiera  guardar  eguaidad  a todos  , e non  la 
guardo  en  si  mismo.  Mas  si  el  Rey  fuesse  tan 
niño  que  non  podiesse  esto  fazer , deuenlo 
cumplir  por  e! , aquellos  que  le  touieren  en 
guarda.  E si  ellos  maliciosamente  non  lo  corn- 
pliesscn  , deuen  auer  por  pena  , que  si  algu- 

yorazgo  , no  se  hubiere  satisfecho  por  el  que 
lo  fundó  , estará  obligado  á entregarlo  el  he- 
redero , v.  Raid,  en  !a  1,  10.  C.  de  legat.  , 
nñad.  I.  1.  C.  si  ccrt.  pet.  Si  afgano  tuviere 
facultad  de  elegir  á ano  de  sus  hijos  para  la 
sucesión  del  mayorazgo  , por  hallarse  asi  dis- 
puesto , parece  que  no  podrá  imponer  al  ele- 
gido la  obligación  de  dar  6 hacer  algo  , 1.  67. 
§.  1.  D.  de  legal.  2. , 1.  9.  Ci  de  fideic.  , pues 
no  se  entiende  que  este  i'dtimo  perciba  nada 
dei  que  hace  la  elección  , sino  del  primero 
que  dispuso,  v asi  no  obstarán  las  11.  96.  §. 
u! t.  D.  de.  lega!.  1,  67.  §.  o.  de  legal.  2.  , y 
15.  D.  ad  leg.  Falcid.  Si  el  Rey  dispusiese  eu 
última  voluntad  el  cumplimiento  de  lo  orde- 
nado en  los  testamentos  de  sus  padres  , debe- 
rá efectuarse  asi  primero  , con  tal  que  aquel 
hubiere  sucedido  como  heredero  a su  padre, 
v.  Raid,  en  la  1.  1.  C.  d°  bon.  auct.  jud.  poss. 

(32)  Tenganse  presentes  las  palabras  de  es- 
ta ley  contra  el  que  disfamare  á un  muerto, 
¡ton  tiene  daño  al  finado , como  también  que 
¡i  un  muerto  no  se  le  hace  injuria,  v.  Raid, 
en  la  ),  o.  col.  5.  ,D.  de  j asi.  el  jar. 

(33)  Téngase  presente,  que  no  impone  pena 


na  cosa  luuieren  dei  Rey  finado  (34),  assi  co- 
mo oficio  , o heredamiento  ; o tierra  que  lo 
deuen  perder.  E si  non  tuuieren  nada  del, 
desque  el  Rey  fuere  criado  , han  de  salir  de 
la  tierra  , por  tanto  tiempo  , quanto  el  , e su 
Corte  fallaren  por  derecho. 

JRSiV  5.  Como  el  Rey  , c todos  los  dd  Rey- 

no  deuen  guardar  que  el  Señorío  sea  siempre 
vno , e no  lo  enajenen  , ni  lo  departan. 

Fuero  e establecimiento  fizieron  antigua- 
mente en  España  , que  el  Señorío  de!  Reyno 
non  fuesse  departido,  nin  enajenado  (f).  E es- 
to por  tres  razones.  La  vna  , por  fazer  leal- 
tad contra  su  Señor  , mostrando  que  omauan 
su  honrra  , e su  pro.  La  otra  , por  honrra  de 
si  mismos  „ porque  quanto  mayor  fuere  el  íie- 
fiorio  , e la  su  tierra  , tanto  serian  ellos  mas 
preciados  e honrrados.  La  tercera  , por  gual- 
da del  Rey,  o de  si  mismos , porque  quanto 
el  Señorío  fuesse  mayor  , tanto  podrían  ellos 
mejor  guardara!  Rey  , e a si.  E porende  pu- 
sieron , que  quando  el  Rey  fuesse  finado  , e 
el  otro  nueuo  (33)  entrasse  en  su  lugar , que 
luego  jurasse,  si  fuesse  el  de  edad  (y)  de  ca- 
torze  años  , o dende  arriba  , que  nunca  en  la 
vida  (36)  departiesse  (37)  el  Señorío  , nin  lo 

f i Kt  oslo  por  dos  razones;  lo  uoii  |>or  facer  lealtad  con- 
tra sn  señor ■ mostrando  tj lio  ainuliDii  su  honra  rl  su  prn;  la  sc- 
f*  1 1 ii  rl  ;i  por  honra  ti*;  sí  mismos  . poi*(|ii(‘  mayor  fuese 

el  seño  fio  tanto  ■podían  uilos  mejor  guardar  ai  rey  el  a si  ines- 
iii os.  Ki.  por  ende  pusieron  L>.  Ií.  i Ksc.  i.f  s. 

(«*)  de  mi  toree  años  cumplidos  6 deudo  arriba  13*  Jí  - 4. 

de  privación  de  herencia  ó del  reino ; asi  pues, 
lo  que  se  lee  en  el  cap.'  licet , de  voto , seria 
una  disposición  especial  fundada  eu  la  falta  de 
cumplimiento  del  voto,  asi  io  dice  Bald.  cu 
la  auto,  hoc  amplius , C.  de  fideic.  col.  2. 

(34)  Debe  aplicarse  á los  tutores  del  nuevo 
Rey  papilo  , y nó  á los  ejecutores  testamen- 
tarios en  cnanto  á estos,  v.  1-  S.  §.  2.  D.  de 
I ús  yute  ut  indig. 

(35)  Y tales  juramentos  y liomenages  deben 
prestarse,  aunque  el  sucesor  no  haya  nacido  , 
v.  Raid,  eu  la  i,  6.  D.  de  stat.  hom. 

(36)  Pues  asi  juran  los  Príncipes  , cuando 
soní  llamados  á reinar,  cap.'  mtellecto,  de  jure- 
jar refiérese  esta  ley  á la  enageuaciou  total  de 
alguna  cosa  transfiriendo  el  dominio  á otro  , 
lo  que  no  pnede  ser  permitido  al  Rey  sin  que 
por  el  mismo  hecho  se  le  autorice  para  reducir 
sus  súbditos  ¿esclavos,  Raid,  inpradud.  feiid. 
col.  8.  vers.  expedita  definí tione , y Pmd-  de 
Cast.  consil.  170.  vol.  1.,  donde  manifiesta  que 
el  Rey  nojjpuede  enagenar  las  ciudades  y cas- 
tillos del  reino  sin  el  consentimiento  de  to- 
dos los  magnates  y pueblos  , cap.  tute  lia.  tu, 
y cap.  non  liceat  Papa'  l'-L  r]-  ,0lll,i' 
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enajGiiasse.  E si  non  fuesse  desta  edad , que 
fiziessen  la  jura  por  el , aquellos  que  dixitnos 
en  la  ley  ante  desta , que  le' han  de  guardar: 
e el , queda  otorgasse  después  , quando  fues- 
se de  ia  edad  sobredicha  : e todos  los  que  se 
acertassen  y con  el,  quejurassen.de  guardar 
dos  cosas.  La  vna , aquellas  que  tañen  a el 
mismo  , assi  como-  su  vida  , e su  salud  , e su 
honrra , e su  pro.  La  otra,  de  guardar  siem- 
pre, que  el  Señorío  sea  vno,  e que  nunca  en 
dicho  , nin  en  fecho  consientan  (38) , nin  fa  - 
gao.,  por  que  se  enajene  , nin  parta.  E desto 
deuen  fazer  omenaje  (39)  los  mas  honrrados 
ornes  del  Reyno  , que  y fueren  , assi  como  ios 
Perlados  (40),  e los  Ricos  omes,  e los  Cami- 
lleros, e los  (ijosdalgo  (41)  , e los  ornes  bue- 
nos de  las  Calidades  , e de  las  Villas.  ,E  esto 
mismo  deuen  venir  a fazer  los  otros  que  se 
non  acertassen  y.  lucras  ende,  si  algunos 
ouiessen  enfermedad,  o otro  tal  embargo,  por 
que  tion  pudiessen  y ser.  Ca  estonce  deuenlo 
recebir  deüos  , aquellos  quo  el  Pev  embiare 
señaladamente  para  esto.  E porque  todos  non 


riéndose  también  el  de  aquellos  que  moran 
en  las  ciudades  ó tierras  que  son  objeto  de 
la  donación  , i.  34.  D.  de  fideic.  lib.  Ales., 
consil.  24,  vol.  5.  col.  ult.  y Paul  de  Cast. 
allí,  el  cual  espresa  que  aun  habido  el 
consentimiento  de  todos  los  sobredichos,  no 
valdría  la  euagenacioa  en  perjuicio  ele  los  des- 
cendientes, pues  la  coustituciou  del  reino  ó 
monarquía,  que  se  dice  derivar  del  derecho 
de  gentes  , 1.  ti.  D.  de  just.  et  jar .,  mira  tam- 
bién á la  posteridad,  v.  I.  3.  D.  dé  interd.  et 
réleg .,  y 1.  22.  §.  1.  D.  de  adopt- 

(37)  Añad.  1.  13.  tit-  23  de  esta  P? 

(38)  ¿Y  si  consintiese  de  hecho?  Veáse  lo 
que  dije  en  la  glos.  auter. 

(39)  Y asi  á mas  de)  juramento  deben  pres- 
tar homenage. 

(40)  Téngase  presente  que  los  Obispos  tam- 

bién juran  fidelidad  al  Rey,  glos.  al  cap.  *22. 
cuest.  ult.,  pues  que  de  los  Reyes  obtienen 
comunmente  las  temporalidades,  cap.  nimis , 
de  jurej..  y cap.  sólitas  , de  majar  it.  et  obed. : 
sobre  el  caso  que  uo  tuvieren  tales  tempora- 
lidades del  Rey,  y por  lo  que  mira  á los  otros 
clérigos,  v.  Aud.  delser.,  quien  pretende  que 
nodeben  jurar  contra  su  voluntad,  D.  cap.  1. 
col.  lii-C  ■ ■ 

(.41):  Todos  estos  deben  -jurar , aunque  uo 
tpwgáü  -feudos  del  Rey  , pues  qué  el  juramen- 
to*^ qué  se  trata  no  se  presta  tau  solo  . por 
razón  de  feudo:  Ó V/ftsallage,  sino  también  por 
la  nueva-  ealklad  idse-  sábdito  del  Rey,  á causa 
del  origen  ó domicilb  j de  consiguiente  sou 

'■  i ■ . 


podrian  venir  al  Rey  , nin  seria  guisado,  para 
fazer  omenaje , deuenlo  fazer  (42)  en  cada  Vi- 
lla, en  esta  manera.  Primeramente  ayuntan- 
do todo  el  Concejo  a pregón  ferido  (43)  , e 
después  dando  ornes  señalados  , que  lo  fagan 
por  todos  los  otros,  también  ornes,  como  mu- 
geres  , grandes  e pequeños,  assi  por  los  .que 
entonce  son  biuos  (44),  .como  por  los  otros 
que  han  de  venir.  E este  omenaje  se  deue  to- 
mar, ementando 'y,  quq  el  que  lo  non  to- 
uiesse  , cayesse  por  ello  en  tal  pena  , como  si 
fiziesse  la  mayor  trayeion  que  podiesse  ser  fe- 
cha. E desque  el  omenaje  desta  guisa  fuesse 
fecho,  deue  todo  el  pueblo  alpar  las  manos, 
e otorgarlo.  Poro  este  omenaje  que  dezimos, 
non  se  entiende,  sino  de  aquellos  lugares  que 
son  del  Rey  ; mas  de  los  otros  que  los  otros 
ornes  ouiessen  por  eredamiento  en  su  Seño- 
río , los  Señores  mismos  lo  deuen  venir  a fa- 
zer por  si,  e por  los  suyos  , según d dezimos 
de  suso  en  las  otras  leyes  (45).  E avn  por  ma- 
yor guarda  del  Señorío,  establecieran  los  Sa- 
bios antiguos  , que  quando  e!  Rey  quisiesst: 


dos  los  juramentos  de  fidelidad:  acerca  do 
entrambos,  v.  cap.  1.  qualiler  vassal.  jurar, 
deb.  fidel.  y allí  And.  de  I.ser.  Adviértase  que 
el  que  jura  como  ciudadano,  no  deja  de  serlo, 
ni  pierde  ios  derechos  de  tal,  aunque  cometa 
perjurio,  mas  el  que  jora  en  calidad  de  vasa- 
llo pierde  el  feudo;  asi  lo  declara  Buld.  consil. 
327,  vol.  1.  col.  3. 

(42)  Añade  And.  de  Iser.  al  cap.  \.  qualiler 
vassall.  jur.  deb.  y Bald.  cousii.  327  vol.  1. 
En  nuestros  tiempos  no  se  presta  por.  todos 
los  ciudadanos;  v.  Carol.  Molía,  commeut. 
consuet.  parisién.  §.  2.  glos.  3. 

(43)  'Nótese  esto  y v.  Juan  de  Plat.  en  la 
1.-2.  C.  de  decur.'  Según  Inoc.  en  el  cap. 
cuín  ex  injuncto,  de  nov.  oper.  nuntiat.  á las 
juutas  de  las  universidades  seculares  sou  lla- 
mados todos  los  roayores.de  catorce  anos  sin 
distinción  de  sexo,  edad  ni  estado;  empero  en 
la  prátjpa  .tau  solo  álos  -varones  casados  se  les 
llama  para  ,íos  actos  de  universidad- 

(44)  Nótese  -que  el  homenage  prestado  por 

una  generación  obligará. 4 -la? . venideras ; y uo 
es  estraíio,  pues  qpe  lá  universidad  permauece 
la  misma  por  vayap  cambiándose  su- 

cesivaufeute  los  componen  , 

1.  76.  D:  de  /udic.r  j mí.  Pañi,  de  Cast.;  em- 
pero los  que  tjo  existían  ai  tiempo  én  que  se 
prestó  el  jur3p)p*>í° ■>  quedarán  ligados  poi 
él,  al  eféet&v d &¡ io {¡d r r ir  en  perjurio,  v.  S,  Ta- 
mas 2.  2.  íAjesf-  98.  art.  2., 

(43)'  23  y 24.  tit,  l3.de  esta  Vi. 

■■  . - " 

* 


—8' 

dar  eredamiento  a algunos  , que  non  lo  po- 
diesse-  íazcr  (46)  de  derecho  , a menos  (A)  que 
non  retouiesse  y aquellas  cosas  que  pértenes- 
cen  al  Señorío;  assi  como  que  fagan  dellos 
guerra  , e paz  por  su  mandado  ; e que  le  va- 
yan en  hueste  (47);  e que  corra  y su  mone- 
da , e gela  den  ende  , quando  gola  dieren  en 
los  otros  lugares  de  su  Señorío  (i) ; e que  le 
finque  y justicia  (48)  enteramente  , e las  al- 
eadas de  los  pleytos  , e mineras  (49),  si  las  y 
ouiere  : e maguer  en  el  priuilegio  del  donadío 
non  dixesse  (50)  que  retenía  el  Rey  estas  co- 
sas sobredichas  para  si  , non  deue  por  esso 
entender  aquel  a quien  lo  da , que  gana  de- 
recho en  eiias.  E esto  es  porque  son  de  tal 

(//)  c]Ur>  non  vt:  lo  viese  lñ  aquellas  cosas.  E$u.  i,  o,  4>  7* 

15.  3.4* — qne  non  relovíeae  en  si  aquellas  cosas.  Esc.  (5  — 

que  non  sk  U>vu’s«*ti  hí  aquellas  cosas.  Esc.  5, 

f/)  el  que  le  finque  Li  jnslida  do  la  el  menor  señor  non. 
cumpliere,  el  las  alzadas.  tt.  4- 


ti- 
na tura  , que  ninguno  non  las  puede  ganar, 
nin  vsar  derechamente  deltas.  Fueras  ende,  si 
el  Rey  gelas  otorgasse  todas,  o algunas  de- 
llas  en  el  priuilegio  del  donadío.  E avn  eston- 
ce non  las  puede  auer  , nin  deue  vsar  deltas, 
si  non  solamente  en  la  vida  (51)  de  aquel 
Rey  \j)  9ue  8el°s  otorgo  , o del  otro  que  ge- 
las  quisiere  confirmar.  E porende  todas  estas 
cosas  que  ' dichas  auemos  , deue  el  Pueblo 
guardar  , que  el  tenorio  sea  toda  via  vno  , e 
non  consientan  en  ninguna  manera  , que  se 
enagene , nin  se  departa.  Ca  los  que  lo  fizies- 
sen  , errarían  en  muchas  maneras.  Primera- 
mente contra  Dios , departiendo  lo  que  el 

(/)  'I116  StdflS  otorgo  et  cotiíi iin ti.  Kt  por  onde  Ac:>d.  — que 

qelus  olorgii  o del  Ciro  ijnt  qolsis  quisiese  otorgar  el  confie  unir 
de  cu  Lo  , et  que  corra  lii  su  maimia  , «1.  1 ti  s otras  cosas  que  ;i 
stíiiuiiii  real  pertenesceu  , ct  non  se  pueden  del  apwMar,  mi 
tales  cosas  non  pasan  por  previl  levo  nin  se  ganan  por  liemjio, 
Et  por  ende  ]>,  K.  4. 


(46)  Puede  empero  hacer  semejante  dona- 
ción el  Rey  limitándola  al  tiempo  de  su  vida, 
y con  tal  que  se  reserve  la  suprema  jurisdic- 
ción corno  dije  en  la  i.  22.  tit.  13  de  esta  P? 
Por  lo  que  mira  al  derecho  vigente  vetase  la 
1.  2,  tit.  9.  lili.  5.  del  Ordenam.  Real. 

(47)  Síguese  de  aqui  que  los  que  han  reci- 
bido tierras  del  Rey  deben  seguirle  á la  guer- 
ra aunque  en  la  donación  no  se  hubiese  hecho 
me'rito  de  semejante  servicio.  Si  el  donatario, 
es  hijo  de  familias  parece  que  se  entendería 
haber  cumplido  si  su  padre  saliere  por  di  á 
campaña,  ampie  mediare  pacto  espreso  con 
pena  de  pérdida  dei  castillo;  arg.  I.  2 C. . (jui 
(ülatls  y allí  la  glos.,  Alex.  cousi!.  48  vol.  t. 
v 1.  22.  §.  illud,C.  de  agricol.  et  cenait.  y allí 
Juan  de  Plat. 

(48)  Entiéndase  la  criminal,  según  la  1.  9. 
tit.  -i.  part.  3. 

(49)  Nótese  que  los  minerales  se  consideran 
restallas,  v están  reservados  al  príncipe  , y lo 
propio  se  es  presa,  en  e!  cap.  un.  quai  sinL  rega- 
lite,  vers.  argentarlo.  Pero,  según  esta  ley  de- 
bieran. hallarse  las  minas  eu  los  predios  del  prín- 
cipe; si  se  encuentran  en  tierras,  de  particu- 
lares, no  le  pertenecerán,  ü no  ser  que  estas 
hubiesen  sido  objeto  de  donación  del  mismo 
príncipe  hecha  la  reserva  de  los  minerales  ; 
no  obstante  los  réditos  de  los  metales  perte- 
necen eu  todo  caso  al  príncipe,  1.  17.  19-  de 
\>erb.  siga.,  y 1.  6.  tit.  27.  part.  3.,  y el  fisco 

tiene  la  décima  por  derecho  común,  l.  1.  y 3. 
C.  de  metall..  Cuando  se  encuentran  en  pre- 
dio ageno  ó en  el  del  mismo  príncipe,  le  com- 
peten dos  décimas,  1.  3.  y 6-  F-  de  metall. 
Puede  el  Rey  conceder  permiso  para  que  se 
practique»  investigaciones  a!  efecto  de  descu- 
brir metales,  porque  asi  lo  reclama  el  ínteres 
público)  y el  dueño  de!  predio  debe  tolerarlo 


cuando  el  daño  no  es  grave,  d.  1.  3.  C.  de 
metall .,  Andr.  de  Iser.  en  dicha  palabra  ar- 
gentante y v.  i.  8.,  tit,  peu.  lib.  6.  Ord.  Real 
donde  se  fija  la  parte  que  debe  darse  al  due- 
ño del  predio  ageno  en  que  se  halle  el  mine- 
ral; y á tenor  de  lo  espnesto  debe  entenderse 
ia  1.  8.,  tit.  1.  lib.  6.  de  d.  Orden.  Si  algu- 
no cavando  en  predio  ageno  , bailase  casual- 
mente alguna  mina  de  plata,  tendrá  la  tercera 
parte,  según  la  1.  8.,  tít.  pen.  lib.  6.  de  d. 
Orden.,  ó á lo  menos  deberá  repartirse  igual- 
mente el  mineral  entre  él  , y el  dueño,  según 
se  infiere  de  la  1.  44.  tit.  28.  part.  3.  que 
habla  del  hallazgo  de  tesoros.  Empero  , 
ya  que  por  razón  de  una  mina  se  perjudica 
mas  al  predio,  y el  hallazgo  de  ella  no  puede 
ser  tan  casual  como  el  de  un  tesoro  , reque- 
riéndose ademas  licencia  del  dueño , á tenor 
de  o.  1.  , para  buscar  metales;  no  se  conce- 
derá la  tercera  parte  al  que  hallare  el  mi- 
neral, si  el  dueño  del  predio  no  hubiese  otor- 
gado licencia  al  efecto:  tampoco  le  competerá 
al  que  trabajase  por  cuenta  del  mismo  dueño, 
como  se  deduce  de  lo  que  llevo  dicho  eu  la 
I.  44.,  tit.  28.  part.  3. 

(50)  Ténganse  presentes  estos  derechos  no 
comprendidos  en  el  privilegio  de  donación  , 
por  ser  regabas;  á no  ser  que  se  concedan 
por  munificencia  real  , Andr.  de  lser.  y Raid, 
en  ia  rubr-  qu.ee  sínt  regal.:  y aun  en  la  con- 
cesión general  de  regalías  solo  se  entenderían 
comprendidas  las  que  pueden  convenir  al  do- 
natario , y por  lo  mismo  no  le  competerían 
las  que  mira»  al  supremo  poder  del  príncipe. 
Parid,  de  Pnt.  trat.  de  syndic.  tit.  de  excess. 
Barón. 

(31)  Interprétese  á tenor  de  la  I.  -•  (l’t.  9. 
lib.  5.  del  Ord  en  Real. 
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ayuntara.  E despreciándolo  k teniéndolo  en  vil, 
lo  que  les  el  diera  por  honrra.  E yendo  con- 
tra ¡a  palabra,  que  el  dixo  por  Ysayes  _(ü2; 
Profeta  ; Non  enajenaras  tu  honrra  , nin  la 
daras  a otri.  E avn  contra  si  mismos  errarían, 
si  ellos  consejassen  al  Bey , e le  diesscn  car- 
rera para  esto  fazer  ; o non  lo  estoruassen 
quanto  podiessen,  que  non  fuesse  fecho.  E los 
que  assi.  non  lo  íiziessen  (k),  errarían  en  tray- 
cion , e deuen  auer  tal  pena , como  aquellos 
a quien  plaze , e guisan  , que  su  Señor  sea 
deseredado. 

IiEY  €».  Qual  deue  el  Pueblo  ser  al  Rey  , en 
guardar  los  Parientes  del  Rey. 

De  vna  sangre  son  llamados  aquellos  que 
han  parentesco  entre  si  , e como  quier  que 
son  todos  yguales  , non  lo  pueden  ser  en  las 
honrras,  e en  las  buenas  andanzas  deste  mun- 
do. E porende  non  tan  solamente  deue  el 
Pueblo  guardar  al  Rey  en  sus  fijos,  e en  sus 
fijas , mas  aun  en  los  otros  sus  parientes,  por 
honrra  del , e por  la  alíeganea  del  linaje  que 
con  el  han.  Onde  qualquier  que  matasse , o 
feriesse  , o deshonrrasse  a alguno  del  los  sin 
mandado  del  Bey  , deue  auer  pena  por  su  al- 
uedrio  , a bien  vista  de  su  Corte  , segund  qual 
orne  fuere  el  su  pariente  , e el  fazedor  del 
yerro,  e el  tiempo,  e el  lugar  en  que  lo  lizo. 

TITULO  XVI. 

COMO  EL  PUEBLO  DEUE  -GUARDAR  AL  REY  EN 
SUS  OFFICIALES  , E EN  SU  CORTE,  E EN  LOS 

' QUE  VIENEN  A ELLA.  ' 

Guardada  non  podria  ser  la  cosa  complida- 
mente,  segund  que  conuicne , si  non  fuessen 

fk)  <-íi crían  en  Irayciou  Acad.  — caerían  pn  gran  yerro  ;tl 
rey  ;il  ivgoo,,  y cune] oye  la  ley  en  el  Cori.  li.  R.  4* 

(52)  Isaías,  cap.  42.  v.  8. 

(1)  Trata  de  los  oficiales  de  la  corte  del 
Rey,  Lnc.  de  Peun . en  la  1.  4t.  C.  deDécur. 
y tales  destinos  acostumbran  á ser  perpetuos  ¡, 
viviendo  en  todo  caso  cómodamente  ios  que 
los  han  desempeñado. 

■ (2)  Incurrirá  empero  en  el  crimen  de  lesa 
tn  a gestad  el  que  matare,  aprehendiere  ó hiriere 
á ios  oficiales  del  Rey?  Parece  que  sí,  tratán- 
dose de  ios  consejeros  y mas  allegados , 1.  5. 
C.  ad  leg  . Jal.  maj.:  mas  d.  1.  habla  de  cnan- 
do^e,  ha  tramado  alguna  conspiración  con  los 
enemigos  del  Roy  para  matar  al  consejero  de 
este  <5  á qtro  que  desempeñe-  funciones  muy 
elevadas  cerca  del  mismo  , y asi  interpreta  la 


guardadas  aquellas  otras  que  la  guardan.  On- 
de, pues  que  en  el  titulo  ante  deste  auemos 
dicho  , q'ual  deue  ser  ei  Rey  , c qual  deue  el 
Pueblo  ser , en  guardar  al  Rey  en  aquellas 
cosas  que  son  acercadas  a el  por  linaje,  que- 
rernos aqui  dezir  , como  ha  otrosi  de  guardar 
los  otros  que  son  cerca  (1),  biuiendo  con  el 
cotidianamente  por  OiTicios  que  tienen  , con 
que  le  han  de  seruir.  E mostraremos,  en  que 
manera  el  Pueblo  deue  guardar  a|  Rey  en  sus 
Qfliciales  : c porque  razones.  E que  pro  vie- 
ne ende,  quando  es  fecha  como  deue.  E qual 
daño,  quando,  assi  non  se  faze.  E que  pena 
merescen  los  que  yerran  en  ella.  E después 
diremos  de  la  Corle  , como  deue  ser  guarda- 
da , e los  que  vienen  a ella. 

EElf  í.  Como  deuen  ser  guardados  los  Ofi- 
ciales de  la  Corte  del  Rey. 

Conoscer , e guardar  deue  el  Pueblo  al  Rey 
en  sus" Oficiales , por  la  honrra,  e el  bien  que 
Ies  el  faze  ; e por  los  Ofiicios  que  tienen  del 
cotidianamente  , en  que  le  han  de  seruir,  assi 
como  mostramos  en  el  titulo,  que  Tabla  : Qual 
dene  el  Rey  ser  a sus  Ofiiciales.  Ca  los  vnos 
han  de  guardar  su  anima,  e los  otros  su  cuer- 
po , e los  otros  le  han  de  ayudar  de  consejo, ' 
e de  obra  , como  mantenga  su  gente  bien  e 
derechamente.  E pues  que  todas  estas  cosas  («) 
toman  a guarda  , e,  a pro  del  su  Pueblo  ..  de- 
recho es  otrosi  , que  ellos  sean  por  el  guar- 
dados. E por  ende  ninguno  non  deue  ser  alre- 
uido  a desbonrrarlos , de  dicho,  nin  de  le- 
cho : ca  el  que  lo  fiziesse  erraría  muy  grane- 
mente  , porque  el  tuerto  , c la  deshonrra  que 
les  fuesse  fecha  , non  tañe  a ellos  tan  sola- 
mente, mas  al  Rey  (2),  en  cuyo  seruicio  e 
guarda  están  , e merescen  porende  muy  grand 

(/?)  ton ;m  á guinda  c*t  d j>ro  del  pueblo.  Acaii.  — Uifrn  :» 
gunrtía  Ksc.  6-, 

cit.  1.  And.  de  Iser.  cap.  unic.  tji <a?  sint  regal. 
solare  la  parte  et.  han, a comrinlentium  crimen 
lees  ce  majestatis , donde  .concluye  qne  no  se  le 
impondrá  la  pena  de  dicho  crimen,  si  matare 
al  consejero  por  odio  particular;  á uo  ser  que 
lo  ejecutaré  par  haber  dado  este  último  buen 
consejo  ó administrado  justicia , porque  eu 
tal  caso  afecta  al. honor’. del  príncipe;  y lo  mis- 
mo se  entenderá , . si  se  . hubiere  tramado  al 
efecto  una  conspiración,  aunque  la  muerte  fue- 
se causada  por  odio  particular , ó ee  atentase 
contra- la' repúbRé»  ó príncipe;  y lo  mismo  de- 
bemos decir  «i  se  matare  á un  magistrado  ú 
oficial  que -ejerciere  mero  imperio, I,  1.  YS.nd 
leg.  Jal.  iftAj-  v.  1.  1,,  2.  v 3.  tit.  12.  lih. 
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pena.  E porque  las  personas  de  los  O Hicia ¡es 
del  Rey  , nin  los  que  .errassen  contra  ellos, 
non  podrían  ser  siempre  de  vna  natura , nin 
estarían  en  un  estado  , porende  non  Jes  po- 
demos-poner  cierta  pena  ; mas  Jos  que  lo  f¡- 
ziessen  de  palabra  , o de  fecho  , deuen  auer 
pena , segund  el  Rey  con  su  Corte  fallare  por 
razón  , e por  derecho , catando  primeramente 
estas  seys.  cosas.  La  primera  (3),  que  orne  es 
el  fazedor  del  yerro.  La  segunda  , qual  es  el 
Ollicial.  La  tercera  , que  yerro  , o que  tuer- 
to es  el  que  fizo.  La  quarta  , sobre  que  , o 
en  qual  numera  fue  fecho.  La  quinta  , el  lu- 
gar do  lo  (izo.  La  sexta  , el  tiempo  en  que 
fue  fecho. 

1YTCV  a.  Como  timen  ser  guardados  todos  los 
que  fueren  en  la  Corte  del  Rey,  o viniessen  u ella. 

Conoscidos , honrrados  , e guardados  de- 
uen  sor  los  Officiales  del  Rey  , assi  como  aue- 
mos  mostrado  en  la  ley  ante  desta  , mas  ago- 
ra queremos  dezir  segund  fuero  antiguo  de 
España , como  deuen  ser  guardados  comu- 
nalmente fb)  del  Pueblo  , todos  los  otros  que 
son  en  su  Corte  , o vienen  a ella  , maguer 
non  tengan  Cilicios.  Ca  pues. que  la  su  veni- 
da es  para  venir  ver  al  Rey  , o para  serunle, 
o por  alcancar  derecho  por  el , o por  recab- 
dar  algunas  cosas  de  su  pro  , que  non  pueden 
en  otro  lugar  fazer  , derecho  es , que  sean 
honrrados  por  honrra  del  Rey  , e guarda- 
dos (c)  , porque  vienen  en  su  seguranza.  Ca 
muy  guisada  cosa  es  , ser  segura  e guardada 
la  Corte  (i)  mas  que  todos  los  otros  lugares, 
pues  que  de  allí  sale  seguranca  , e guarda  pa- 
ra ¿oda  la  otra  tierra.  E esto  tiene  ser  fecho 
en  dos  maneras.  La  una  , a los  que  están  en 
ella  cotidianamente;  la  otra,  a los  que  vie- 
nen , o se  van  ende.  Ca  los  que  y son , non 
se  deue  ninguno  atreuer  a matarlos,  nin  a fe- 

í;1  pu«:  i» J o Acatí. 

c)  po ripio  vivcmi  cu  su  seguranza  Atad, 

8.  Ord.  Real.,  las  cuales  equiparan  la  captura 
del  oficial,  á la  muerte  , y 1.  2.  tit.  2.  v 1.  2. 
tit.  4.  Part.  7. 

(3)  Nótense  estas  circunstancias  que  en  ge- 
neral deben  ser  atendidas  en  la  imposición 
de  las  penas  , y añade  la  1.  7 . 3.  ult.  D.  de 
injur.  y allí  ¡a  glos.  y 1-  16.  I).  de  ¡ur-n. 

(4)  Asi  habla  la  i.  "i.  C.  de  h.is  qui  per  met. 
jad.  non  app.  donde  nota  Raid,  que  hay  se- 
guridad en  el  lugar  de  la  residencia  del  prin- 
cipe. 

(o)  El  (¡ue  mata  ó hiere  delante  del  Rey  In- 
curre en  el  crimen  de  traición;  pues  si  se  re- 
T0MO  í. 


rírlos , nin  a prenderlos  , nin  dcshonrrarlos, 
de,  dicho  , nin  de  fecho  , nin  por  consejo  ; an- 
te los  deuen  guardar  por  la  honrra  , e la  se- 
guranza del  Rey.  Pero  por  estas  muertes , o 
feridas  , o deshonrras  , deuen  auer  pena  los 
fazedores  dellas  , segund  ios  lugares  en  que 
fueren  fechas  , mas  acerca  del  Rey  , o mas 
alueñe.  Ca  si  alguno  matasse  , o feriesse  de- 
lante del  Rey  , faria  trayeiou  (í>)  , por  que  le 
deuen  luego  matar  , quando  quier  que  lo  fa- 
llen, e demas  ha  ds  perder  la  mevtad  de  quan- 
lo  ouiere.  E tanto  estrañaron  esto  los  Anti- 
guos de  España  , que  touieron  que  faria  ¡de- 
ue . el  que  sacaua  arma  delante  del  Rey  para 
ferie  a otro  , maguer  non  ¡o  feriesse  ; o si  le 
dize  palabras  de  denuesto,  de  guisa  que  el 
otro  ouiesse  a pelear  con  el,  fueras  ende  si' el 
denuesto  fuesso  en  razón  de  riepto  (6).  Mas 
e!  que  matasse  , o feriesse  en  las  casas  , o en 
el  corral  (7)  do  el  Rey  posasse,  como  quier 
non  fuesse  el  atreuimiento  tan  grande , como, 
si  lo  ouiesse  fecho  estando  el  rielante  , con  to- 
do esso  dixeron  que  farian  (d)  trayeion  , por 
dos  razones.  La  vna  , por  la  granel  deshourra 
que  fazo  al  Rey  , menospreciándole  , o hol- 
uiemlole  su  Corte.  E la  otra  , por  el  peligro 
que  le  podría  ende  venir : ca  atal  podría  ser 
la  buelta  , que  entraña  el  mismo  a despartir- 
la, e podría  ende  prender  muerte  „ o deslio  la- 
rra en  su  cuerpo.  E porende  touieron  por  de- 
recho, que  si  le  podiessen  luego  auer  al  que 
lo  fiziesse  , que  muriesse  por  ello;  e si  non, 
quando  quier  que  lo  faüassea. 

i- 

2LE"2¡  3.  Que  pena  deuen  auer  , los  que  bol- 
uieren  pelea  en  el  lugar  do  el  Rey  fuere  , « los 
que  mataren  , o ferieren  a tres  migeros 
enderredor. 

Boluicndo  algunos  pelea  (8}  a sabiendas  en 
la  Vri!ia  , o en  el  lugar,  do  el  Rey  fuesse,  fa- 

d)  ímiv  sranl  nialtltii  por  Jos  maneras.  B.  K. 

puta  ¡lijaría  atroz,  cuando  se  ejecuta  eu  pre--- 
sencia  del  pretor,  1.  7.  §.  últ.  D.  de  injur.  y 
§.  í).  lustit.  d.  tit.  con  mayor  razón  se  enten- 
derá asi  respecto  del  príncipe  , quien  es  juez 
de  jueces,  según  la  glos.  eu  la  1.1.  C ,>dc  decur. 

(0)  Pues  es  lícito,  cuando  se  dirige  á recha- 
zar la  injuria,  i.  25.  D.  §.1.  de  procitr.  yaití 
Kart. 

(7)  Bastará  que  el  corral  ó parage  sea  con- 
tiguo á la  casa  y como  dependencia  de  ella,  1. 
91.  §.  últ.  D.  de  legat.  3. 

(8)  Bastará  que  la  riña  ocurra  entre  dos , 
con  tal  que  se  verifique  de  intento  y 11  ()  ca~ 


•» 
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rian  muy  grand  atreuimiento , e segund  esta- 
biescimierito  de  'los  Antiguos  deuen  rescebir 
muy  grand  pena  por  ello.  Ca  touieron  por 
derecho , que  los  que  lo  fiziessen  . e todos  los 
que  estouiessen  (9)  apcrcebidos  para  ayudar- 
los , si  en  la  buelta  ouiesse  feridas  de  que 
muriesse  alguno , que  los  matassen  por  ello 
(10).,  bien  assi  como  si  lo  ouiessen  fecbo  de- 
lante del  Rey  (11).  E esto  fizieron  , porque 
tanto  podria  crescer  aquella  buelta  , que  lle- 
garía a peligro  de  muerte , o deshonrra  del 
Rey,  e de  todos  los  omes  buenos  e honrra- 
dos  , que  con  el  fuessen.  E pctrende,  a tal  le- 
cho como  este , de  que  tanto  inal  podria  ve- 
nir, todos  son  tenudos  de  venir  luego  a tol- 
lerlo  (12) , e a despartirlo  ; bien  assi  como  fa- 
rdan al  fuego  (13),  que  encendiesse  la  Villa, 
o las  casas  en  que  morasseh.  E aun  tanto  es- 


trañaron  esta  pelea  , que  mandaron  , que  los 
que  andan  cotidianamente  con  el  Rey , por  la 
compaña  que  han  de  so  vno  , que  es  como 
hermandad  (14) , que  si  a sabiendas  malasse  . 
vno  a otro  torticeramente  , si  fuesse  de  los 
Mayores,  que  le  diessen  muerte  segund  aiue- 
driu  del  Rey  ; e si  -non  rnoriesse  de  la  ferida 
aquel  a quien  feriesse , que  fuesse  el  echado 
del  Rey  no.  E si  el  matador  fuesse  de  los  me- 
nores , que  le  rnetiessen  biuo  (15)  so  el  muer- 
to ; e non  moriendo  de  la  ferida  , que  le  cor- 
tassen  la  mano  (16).  Otrosí  mandaron  . que  si 
vn  orne  bonrrado  matasse  a otro  , a tres  mi- 
'geros  de  derredor  del  lugar  do  el  Rey  fuesse, 
que  es  vna  legua  (17) , que  muriesse  por  ello; 
e non  muriendo  de  la  ferida  (e) , que  le  cor- 

(<?)  que  1c  CcJjcn  riel  regno  B,  K,  4. 


snalmente,  1.  4.  §.  3.  D.  de  vi  bon.  rapt.-,  sin  em- 
bargo lo  contrario  se  desprende  de  las  palabras 
de  esta  ley,  e todos  los  que  estouiessen  aperce- 
bídos , esto  es,  reunidos  al  intento,  cayo  delito 
es  mas  atroz  que  el  qac  se  comete  sin  reunión, 
d.  I.  4 §.  6.,  donde  Ang.  cita  las  palabras  de 
esta  ley,  tanto  podria  crescer  aquella  buelta , etc. 

(9)  Bastaria  qae  estuviesen  avisados,  aunque 
no  llegasen  á .reunirse,  Ang.  en  la  1.  4.  §•  4. 
D.  de  vi  bon.  rapt y por  mas  que  uno  solo  h-u- 
'btese  sido  convocado,  I.  2.  §.  6.  D.  de  vi  bon.  rapt. 

(10)  Por  consiguiente  los  que  se  hubiesen 
reunido  de  intento  contraen  responsabilidad, 
siempre  que  ocurriere  una  muerte  ó herida 
mortal,  aunque  se  ignorase  el  autor,  y asi 
opina  la  gtos.  en  la  1.  17.  C.  ad  leg.  Corrí,  de 
sicar.  Empero  si  muchos  hubiesen  herido  ca- 
sualmente á alguno,  entonces  debe  averiguarse 
quién  cansé  la  herida  mortal,  en  cuyo  casólos 
demás  quedan  libres  de  dicha  pena,  glos.  á la 
1.  1 1 . §,  2.  D.  ad  leg.  Aquil ó á lo  mas  se 
les  impone  otra  distinta  de  la  que  prescribe  la 
cit.  1.  Cornel.  de  sicar.  según  Alberic.  allí  y 
Gandió,  eu  d.  trat.  maleficiorum  , rubr.  de 
homicid.,  j v.  Pedro  de  Anchar,  consd.  216. 
y Alej.  consil.  15.  vol.  1 y consil.  14.  vol.  3. 

(11)  Parece  que  no  perderá  la  mitad  de 

los  bienes,  toda  vez  que  uo  se  espresa  en  es,ta 
ley,  como  en  la  anterior.  . ■ ■ 

(12)  Téngase  presente  este  caso  en  que  todos 

están  obligados  á apaciguarla  riña,  pues  que 
pfiiir  lo  general  nadie  está-  teñido  á inmiscuirse 
eq  la  contieuda,  1.  5.  D.  de.neg.  jur.  y la  glos. 
y BaSrt>‘ ¡allí,  "glos  -y ■ D-  D.  en  el  cap.  quantce> 
dé  ¿üdm-  excom.,  y 1.  4:  §.  6.  D.  de  vi  bon.. 
rpW'  Dimapa:  esta  escepcion  del  . 

íqfidad  hác.ia  el  Rey,  á quien  todos 
1<«  slíRdlifeg  tienen  obligación  de  defender,  ‘pro- 
cu.)4  udttfWn itodás  -Stts  fuerzas  apartar  el  rae- 
üor  pndtóía  correr  su  persona,  Bart. 


eu  la  Evtravag.  ad  reprimendum,  Inoc.  cap. 
si  vero,  y 1.  de  sent  excom.  y Bald.  eu  la  1. 
1.  col.  6.  y 7.  C.  unde  vi. 

(13)  Parece  indicar  esta  ley  que  todos  tie- 
nen obligación  de  acudir  á apagar  el  luego, 
cuando  se  pidiere  ausilio,  glos.  eu  d.  1.  y Alber. 
siguiendo' á Jacob,  de  Aret,  en  la  l.  1.  D.  de 
off.  prcef.  vigil.  Sin  embargo  Bald,  opina  allí 
lo  contrario,  diciendo  que  puede  uno  recibir 
dinero  por  tal  concepto,  y que  ninguno  está 
obligado  á arriesgarse  por  otro  , lo  que  parece 
mas  probable.  Las  palabras  de  nuestra  ley  pue- 
de» entenderse  como  meramente  enunciativas 
de  una  costumbre  geueral.  Es  digno  de  notarse 
lo  que  dicen  algunos  , (según  refiere  Chrisost. 
sobre  S.  Math.  hoiuil,  16.  col.  13.),  que  ocur- 
riendo un  grande  incendio,  este  toma  creces  á 
medida  que  se  echa  el  agua  con  mayor  ím- 
petu para  apagarlo  , como  también  que  por 
medio  de  vinagre  se  estmgne  mas  pronto,  1. 

12,  §.  18.  D.  de  fund.  instr .,  1.' 3.  §.  3.  D. 
de  off.  Prcef.  vig.,  y da  por  razón  el  ser  mas 
trio  el  vinagre, 

(14)  Paesto  que  participan  de  tantos  trabajos 
ya  en  los  viages,  ya  eu  la  ciudad,  v.  glos.  en 
la  1.  15.  §.  19.  D.  de  injur. 

(15)  Esto  no  está  en  uso,  ni  parece  conve- 
niente , bastando  que-  se  le  imponga  de  otro 
modo  la  pena  de  muerte. 

(16)  Con  mayor  rigor  castiga  la  1.  1.  tit. 

13.  tib.  8.  del  Orden.  Real , pues  que  impone 
pena  de  muerte  al  qu.e  matare  ó hiriere  en  la 
corte  , á no  ser  que  fuere  en  defensa  propia. 
Parece  sin  embargo  que  dicha  ley  se  refiere 
ai  caso  en  que  la  herida  fuere  mortal,  pues 
qué  de  otra  suerte  seria  demasiado  severa  la 
pena , y asi  se  desprende  de  la  1.  2.  de  aquel 
título  ; v.  de  pace  lenenda  et  ejus  violat.  §.  si 
quis  alium.  , 

(17)  Trátese  que  tres  millas  ó tres  mil  pasos 
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tassen  ¡a  mano  (18).  Estas  penas  han  de  res- 
ce, bir,  según  aluedrio  (19)  del  Rey.  E avti  pu- 
sieron , que  los  que  saliessen  del  lugar  do  el 
Rey  fuesse  , para  tornar  y esse  día  , maguer 
pasassen  y los  tres  migeros , que  qualquier 
que  matasse  , o fcriesse  alguno  dolías , que 
ouiesse  pena  segund  aiuedrio  del  Rey  ; catan- 
do todas  aquellas  seis  cosas  que  de  suso  dixi- 
mos , fueras  ende  si  fuesse  su  enemigo  (20) 
dado  por  juyzio.  Pero  qualquier  que  matasse, 
o leriesse  en  algunos  destos  lugares  , que  di- 
cho auemos  cu  esta  ley  , e en  la  que  es  ante 


della,  l'aziendolo  por  mandado  del  Rey  (21), 
o defendiéndose  (22) , o tornando  sobre  si, 
queriéndolo  otro  matar  ,a  tuerto  (23),  non 
caería  en  esta  pena.  Mas  este  defendimiento 
se  deue  fazer  sobre  tal  razón  , si  el  otro  saca- 
re el  arma,  e veniesse  contra  el  para  matarle, 
o le  ouiesse  primeramente  fétido  ; e aun  es- 
tonce non  le  deue  dar  mas  de  vna  ferida  por 
otra  , porque  non  semeje  que  lo  lizo  adrede 
por  le  matar,  si  non  por  defenderse,  non  po- 
diendo mas  ; fueras  ende  si  se  sentíesse  ferí- 
elo de  muerte  (24).  E avn  cslabiescieron  mas; 


forman  una  legua  , a mui.  1.  ‘25.  lit.  26.  de  es- 
ta Part.,  v procederá  ahora  io  dispuesto  eu  esta 
lev  , si  alguno  hiriere  dentro  el  circuito  de 
cinco  leguas  de  la  corte  , á tenor  de  lo  dis- 
putóte en  la  I.  2.  tit.  41.  iib.  1.  del  Orden, 
ileal , que  extiende  basta  las  cinco  leguas  el 
radio  de  la  corte,  arg.  1.  1.  5.  1.  D.  ad  leg. 
Falcid.  De  la  misma  suerte,  si  se  aumentare 
la  legítima  de  los  hijos  , al  aumento  deberán 
aplicarse  las  disposiciones  que  requiere  la  pri- 
mitiva porción  legítima , Caldee,  cousii.  32. 
tit.  de  Cerlarn.  , y Jas.  1.  9.  col.  pea.  D.  de 
just.  el  jur. 

(18)  Entiéndase  la  mas  débil  ó .sea  !a  iz- 
quierda , Oíos,  en  la  auth.  sed  novo  jure  C. 
de  serv.  fug.  , y si  110  tuviese  mas  que  una 
mano,  ó estuviese  imposibilitada  ó inhábil  pa- 
ra el  trabajo  , v.  Raid,  y Paul,  de  Custr.  cu 
d.  auth.  sed  novo  jure , y Arel.  tral.  nuilefi - 
ciomrn,  donde  se  tocan  otras  cuestiones. 

(19)  Ya  que  la  pena  se  halla  determinada 
eu  esta  ley  , el  arbitrio  se  entenderá  respecto 
de  la  elección  de  la  mano  , ó de  la  clase  de 
muerte,  y también  de  la  facultad  de  mitigar 
las  penas  de  que  aqui  se  trata,  mediando  jus- 
to motivo,  1.  13.  D.  de  his  cjui  not.  inf.  y i. 
3.  C.  d.  tit. 

(•20)  y.  glos.  á la  1.  3.  tit.  14.  de  esta  Part., 
y adviértase  que  el  enemigo  debe  ser  acome- 
tido fuera  de  las  tres  millas  del  lugar  donde 
reside  el  Rey  , según  se  infiere  de  esta  ley  y 
se  espresa  en  la  siguiente. 

(■21)  Pues  está  obligado  á obedecer,  1.  167. 
§.  1.  D.  de  reg.  jar.  y allí  la  glos.  , añad. 
cap.  quid  culpalur  , 23.  cuest.  1.  cap.  miles 
23.  cuest.  5.  cap.  dixit  Dominu , la.  cuest. 
5.  cap.  in  canon  ib  us  , 16.  cuest.  1.  ; ¿y  que 
diremos  si  alguno  obedeciendo  á un  tirano  , y 
para  evitar  b muerte  matare  á otro  ? Este  es- 
caso de  csculpacion,  según  Raid,  en  la  1.  1.  col. 
7.  C.  unde  vi. , el  cual  cita  la  gl°s-  » Ia  R <>• 
D.  si farn.  furt.  fec.  dic.  , y Al)l>.  cap.  sacris, 
col.  2.  quod.  met.  cnus.  , donde  dice  que  se- 
ria responsable  ante  Dios  , y por  derecho  ca- 
nónico : v.  I.  6.  tit.  18.  de  esta  Part.,  glos.  ult. 

(22)  Monta!,  defiende  aquí  lulamente  estar 


permitida  la  defensa  por  todo  derecho  : y aña- 
de, que  si  nu  clérigo  se  vc  atacado  mientras 
celebra  , puede  suspender  la  celebración  , y 
si  mata  al  agresor  defendiéndose  , volver  en 
seguida  al  altar  y concluir  el  oficio,  Abb.  ci- 
tando á Juan  de  Liga.  cap.  clerici , priucip. 
de  vita  et  honest.  cleric. , y parece  aprobarse 
en  la  Clemeüt.  1.  de  homic.  Sin  embargo,  ¡a 
Glos.  en  la  !.  3.  D.  de  just.  et  jur.  dice  que 
no  procede  en  conciencia  Jo  dispuesto  cu  d.  1. 
3.  , y cita  la  glos,  de  Raid,  cu  la  cit.  I.  1.  col. 
10.  C.  unde  vi,  doude  este  último  concluye 
que  está  permitida  por  todo  derecho  , la  de- 
fensa moderada  en  la  intención  y el  hecho; 
sin  que  obste  la  interpretación  de  Jas,  acerca 
d.  1.  3.  , pues  habla  de  los  casos  en  que  el 
homicidio  esté  permitido  por  derecho  civil  ó 
canóuico  , ó sea  en  el  foro  contencioso , uias 
no  en  el  de  ia  conciencia  ; opinando  el  mismo 
lo  contrario,  cuando  es  lícito  matar  por  dere- 
cho natural  , por  ej.  defendiéndose.  Lo  propio 
parece  que  deberá  decirse  cuando  se  trata  de 
defender  el  pudor,  í.  8.  D.  quod.  met.  caus., 
110  siendo  empero  lícito  suicidarse  por  esta 
causa  , cap.  si  non  lit  et,  23.  cuest.  5.  y cap. 
non  esl , que  allí  sigue.  Y asi  deben  entender- 
se la  Glos.  y Archidiac.  , el  cual  uo  obstante 
hace  mérito  del  caso  que  se  lee  en  las  vidas 
de  los  Padres  , referente  á Sauta  Pelagia  en 
Autioquía  , que  se  dió  la  muerte  mientras  se 
la  conducía  á un  lupanar  , A rubros,  hb.  3.  de 
Virgin,  col.  6.  Ademas  se  infiere  de  las  pala- 
bras de  esta  ley  , defendiéndose  ó tornando 
sobre  si , que  es  lícito  matar  para  defender  el 
honor  y el  pudor,  v.  i.  1.  C.  unde  vl,  y 1. 
10.  D.  de  pam. 

(23)  Pues  existiendo  motivo  justo  , uo  se  le 
permitirá,  1.  i.  D,  ad  leg.  Aqail.  , glos-  en 
la  1.  '3.  D.  de  just.  et  jur.  , Montal.  en  esta 
ley;  afiad.  Raid,  en  ia  l.  1.  col.  10.  C.  unde 
vi,  y l.  2,  C.  de  desert.  v Juan  de  Plat.  allí. 

(24)  Entiéndase  eu  el  supuesto  de  que  ei 
enemigo  tratase  de  herirle  otra  vez , Bart.  e n 
la  1.  32.  §.  1.  D.  cid  leg.  AquiL  \ porque  eu 
otro  caso  se  entenderla  que  í°  hace  por  ven- 


ganza 


y nú  por  defensa  , Barí. 


en 


d, 
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«ue  non  tan  solamente  fuessen  guardados  los 
cuerpos  de  Jos  que  viniessen  en  Ja  Corte,  as- 
si  como  diximos  , mas  todo  lo  suyo  que  tra- 
xessen.Ca  quien  quier  que  les  tomasse  algu- 
na cosa  de  lo  suyo  por  fuerza.,  si  fuesse  de 
Jos  omes  mas  honrrados,  mandaron,  que  fues- 
se echado  de  la  tierra  (2o)  porende  ; e si  de 
Jos  otros,  que  mu-riesse  ‘por  ello-  E quien  lo 
furtasse  , que  ouiesse  tal  pena  eomo  si  lo  ro- 
basse  en  otro  logar  (26).  Mas  quien  rieshonr- 
rasse  a otro  de  palabra  en  alguno  destos  lu- 
gares sobredichos , mandaron,  que  ouiesse 
pena  segund  aluedrio  del  Bey,  por  qual  fues- 
se Ja  d.esbonrra,  e el  fazedor  ¿ella  , e aquel 
a quien  la  fiziesse,  e ej  lugar  en  que  fuesse 
fecha. 

4.  Como  deuen  ser  guardados , los  que 
vienen  a la  Corte  del  Rey-,  o se  fueren  delta. 

Vienen  los  omes  a la  Corte  del  Rey  , o se 
van  della  , por  algunas  de  Tas  razones  que  di- 
ze  en  la  ley  ante  desta.  Pero  algunos  deilos 
vienen  de  su  grado , e otros  por  premia,  E 
Jos  que  vienen  por  premia  son  aquellos , que 
llama  el  Piey  por  sus  cartas , o por  sus  Man- 
daderos , en  razón  de  emplazamiento  , o de 
otra  cosa  de  aquellas  que  de  suso  auemos  di- 

Aug.  de  Aret.  en  el  trat.  maleficior.  en  la 
parte  et  dictus  T/.iius  se  deferí  deudo. 

(25)  Empero , estando  en  el  dia  dispuesto 
en  la  !.  13.  lib.  1.  del  Orden.,  que  se  imponga 
la  pena  de  muerte  al  que  fuere  aprendido  como 
autor  de  robo  ó hurto  en  la  corte , parece  que 
habrá  de  sufrir  mas  bien  la  que  prescribe  es- 
ta ley  j si  el  reo  fnere  persona  distinguida  , I. 
28.  y sig.  D;  de  leg.  y allí  Bart. ; ni  obsta  la 
palabra  qualquiera , puesta  en  dicha  1.  del 
Orden. , pnps  que  eu  el  derecho  toda  disposi- 
ciou  general  se  entiende  limitada  por  otras  es- 
peciales, 1.  13.  1).  de  in  jas  voc.  y allí  Bald.; 
y á la  verdad,  seria  absurdo  imponer  igual 
pena  corporal  á una  persona  coustituida  en 
dignidad,  que  á otra  de  ínfima  coudiciou,  glos. 
y los  DD.  eu  el  cap.  cum  quídam  , de  jure - 
jur.  A cada  paso  vemos  hacerse  esta  diferen- 
cia por  nuestras  leyes  de  Part. 

(26)  De  consiguiente  será  la  pena  del  cuá- 
druple, i.  1.  D,  de  ví  bón.  rapf.  y 1.  3-tit.  13. 
Parí.  tJ.  En  el  dia- según  d.  1.  del  Orden,  se 
impone  la  pena  de  muerte  al  que  fuere  apre- 
hendido el  acto  de  cometer  él  hurto , si 
bien  que  por  la  primera  vez  , no  acostumbra 
aplicarse  "4* 4^ «obre  lo  qne  pueden  consultarse 
ios  práctico*  en  histerias  criminales; 

p27)  Téngase  presente  que  por  el  hecho  de 
ser  uno  citado  ante lá  «Órte,  parece  tácitamente 

* 


cho  , a que  deuen  venir  pnr  rfiandado  del  Bey, 
Onde  dezimos  , que  todos  estos  deuen  venir 
seguros  (27)  , ellos , e sus  cosas  ; e ninguno 
non  se  dcue  atreuer  a matarlos  , nin  a ferir- 
los  , nin  a prenderlos  , nin  a desbonrrnrios, 
nin  a tomarles  ninguna  cosa  de  lo  suyo  por 
fuerca.  E esta  seguranza  (28)  deuen  auer, 
deruie  el  dia  que  salieren  de  su  casa  , fasta 
que  lleguen  a ella  ; e de  si  al  torno,  fasta  que 
lleguen  a sus  Lugares  ( f ) 5 andando  todavía 
jornadas  comunales  (29) , assi  que  por  mucho 
andar  , non  perdiessen  (30)  los  cuerpos , o lo 
que  Iraxessen  ; e otrosí  que  por  pequeñas  jor- 
nadas , non  tardassen  tanto  , que  ouiesse  a 
parescer , que  lo  (iziessen  con  engaño,  Onde 
quien  les  fizíere  mal  en  la  manera  que  de  su- 
so dicha  es,  faria  aleue , porque  quebranta- 
ría seguranga  del  Rey,  por  cuyo  mandado 
veniessen  a el.  E si  el  que  esto  fiziesse , fues- 
se orne  de  Jos  honrrados , deue  pechar  dobla- 
do quanto  daño  fiziere  , e ser  echado  de  la 
tierra  , por  quapto  tiempo  el  Rey  touiere  por 
bien  ; e si  fuere  de  los  menores , deue  morir 
por  ello.  Pero  si  alguno  de  los  que  ouiessen 
de  venir  por  mandado  del  Rey  , como  dicho 
auemos , touiesse  enemigos  dados  por  juy- 
zio  (31)^0  otros  ornes  de  quien  se  temiesse 

( J ) andando  cada  dia  jornada  ccupuual , asi  que  Esc.  4* 

dada  por  la  ley  seguridad  á sa  persona  , toda 
vez  que  tiene  necesidad  de  comparecer,  I.  2. 
§.  3,  D.  de  jud .,  y v.  Bald.  en  la  1.  4.  D.  de 
stat.  hom ,,  donde  toca  la  cuestión  acerca  de 
si  se  entenderá  tácitamente  asegurado  el  ban- 
dido que  compareciere  ante  el  juez  en  virtud 
de  llamamiento,  quedando  la  misma  dirimida 
'en  vista  de  las  palabras  de  esta  ley  : toviesse 
enemigos  dados  por  juicio. 

(28)  Nótese  qne  la  segaridad  se  entiende 
respecto  de  la  comparecencia  y del  regreso,  y 
añad.  Bart.  en  la  i.  5.  D,  de  sepul.  viol .,  y 
Juan  de  Plat.  en  la  1.  1.  C.  de  navic.A ib.  11. 

(29)  Nótese  qne  cuando  se  dispone  simple- 
mente acerca  de  las  formadas , se  entiende  de 
las  ordinarias,  segnn  la  costumbre  del  país,  pues 
qne  cuando  la  ley  se  refiere  á las  legales,  no 
deja  de  espresarío  -,  cap.  prxsenti , §,  loca , de 
prcebend.  lib.  6.,  glos.  cap,  cupicntes , sobre  la 
parte  commode  , de  elect.,  .Uh>  6. 

(30)  Y aun  debe  concederse  un  dia  para  el 
descanso  en  cada  semana, , glos.  .cu  d.  cap.  c«- 
pientesy- y Joan  'de  Imol-  en  la  1.  137.  §.  2.  D. 
de  verb,  obliga  donde  dice  qne  este  dia  debe 
ser  el  dofniogé^J  t; 

(31)  Se  desprende  de  esta  ley,  qne  aun  los 
bandidos, y^Meolajados  por  enemigos,  si  fueren 
llamados  á ¿aborte  , obtienen  la  seguridad  de 
que  aquiose  trata;  y si  bien  Bart.*  en  la  1,  1 . 
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por  desafianga , o por  menaza  , o por  otra 
cosa  quel  ouiesse  n fecho,  que  entendiesse  que 
aurian  razón  de  lo  caloñar,  deuengelo  fazer 
saber  (32).  E si  non  podiesse  , o non  osasse, 
deuelo  dezir  a los  Juezes  (33),  o a los  Al- 
caldes , o a los  otros  ornes,  del  Lugar , que 
touiessen  algunos  portillos , o a omes  señala- 
dos del  Rey  , si  los  y auiesse , que  gelo  di- 
gan, e los  aperciban  dello  , de  guisa  que  se 
puedan  guardar , de  quebrantar  la  seguranza 
del  Rey , porque  non  cayan  en  la  pena  sobre- 
dicha. Mas  si  alguno  después  que  le  aperci- 
biessen  (34)  ¡,,  matasse  a sabiendas'a  qualquier 
de  los  que  viniessen  a la  Corte  del  Rey  , por 
(g)  el  atreuimiento  que  faze  , deue  morir  por 
ello.  E si  el  que  firíesse , fuesse  de  los  omes 
bonrrados  , e non  muriesse  de  la  ferida  el 
otro  queí  ouiesse  ferido,  deue  ser  echado  de 
la  tierra ; e si  fuere  de  los  otros  , que  le  cor- 
ten la  mano.  E si  alguna  cosa  le  tomaren  de 
lo  suyo , hanlo  de  pechar  doblado.  Mas  si  es- 
tos non  se  temiessen  , nin  quisiessen  aperee- 
bir  a los  otros  , de  quien  ouiessen  miedo , en 
la  juanera  que  dicha  auemos ; si  por  auentu- 
ra  los  otros,  de  quien  ouiesse  miedo,  non 
sabiendo  que  yuan  a la  Corte  del  Rey , los 
matassen  , o firiessen  en  et  camino , deuen 
auer  pena  , como  quien  quebranta  (35)  cami- 

(ff)  «1  rjuebraotamienlo  /íjue  face.  Esc.  4* 

D.  adleg.  Jal.  maj.  decide,  que  la  seguridad 
concedida  por  derecho  civil,  no  se  hace  esten- 
siva  á los  bandidos  y enemigos,  á no  ser  que 
se  disponga  asi  especialmente  , parece  que  ét 
mismo  se  refiere  á los  bandidos  declarados  fue- 
ra de  la  lev  y que  pueden  matarse  por  caal- 
quiera,  como  enemigos  de  la  ciudad,  mas  nó  á 
los  que  se  reputan  meramente  enemigos  res- 
pecto de  determinadas  persouas. 

(32)  Por  esto  se  hace  publicación  de  las 
cartas  en  qne  el  Rey  otorga  seguridad  , á fin 
de  que  no  pneda  alegarse  iguorancia;  y parece 
que  si  alguno,  por  ignorarlo,  ofendiese  al  que 
se  dirigiere  á la  corte,  no  se  libra  de  la  pena 
establecida,  pues  comete  un  hecho  ilícito  y re- 
probado por  derecho;  glos.  cap.  ¿i  nobis,  el  1. 
de  sentent.  excom .,  Bart.  en  la  1.  1.  C.  desuní. 
Trin.  el  f¿d.  cath.  y Bald.  en  la  1.  1.  D.  de 
le g.  vers.  el  per  hoc  solvilur  queestio.  Parece 
empero,  que  la  pena  que  impone  esta  ley, 
es  por  el  desprecio  de  la  seguridad  ó garantía 
dada  por  el  Rey,  de  lo  que  se  seguirá  ser  in- 
dispensable la  ciencia  de  parte  del  agresor, 
conforme  se  previene  respecto  de  la  escomu- 
nion,  cap.  ut  animarum , de  conslit.  lib.  6.  y 
Antón,  qoieu  interpreta  asi  este  capit.  en  cL 
cap.  d nobis : en  otro  caso,  es  decir  no  siendo 
el  desprecio,  condición  indispensable  para  la 


no  , e si  en  otro  lugar  (3G),  deue  auer  pena, 
segup  el  Fuero  de  aquella  tierra  en  que  lo 
fiziera.  Otrosí  dezimos,  que  los  que  viniessen 
a la  Corte  del  Rey  de  su  grado , non  seyen- 
do  llamados,  que  los  non  deue  ninguno  ma- 
tar, nin  ferir,  nin  robar,  nin  fazer  o tr.o  mal. 
Ca  el  que  lo  fiziesse  , meresceria  muy  grand 
pena  : porque  si  todos  los  caminos  de  la  tierra 
deuen  ser  guardados  , e seguros  por  honrra 
del  Rey  , mucho  mas  lo  deuen  ser. aquellos, 
que  vinieren  a su  Corte.  Onde,  quien  los  que- 
hrantasse  , faria  muy  grand  yerro  , por  que 
meresceria  pena  segund  aiuedrio  del  Rey,  ca- 
tadas primeramente  las  séys  cosas  que  de  suso 
son  dichas.  Pero  auiendo  alguno  enemigos, 
que  le  fuessen  dados  (A)  por  juyzio  , si  lo  ma- 
tassen , o Jo  feriessen , non  caerían  en  esta 
pena  , fueras  ende  (37)  si  lo  fiziessen  en  los 
tres  rnigeros  cerca  del  lugar  do  el  Rey  fuesse, 
E también  de  yda , como  de  venida  , deuen 
ser  seguros  en  ellos,  maguer  non  sean  lla- 
mados. É esto  por  honrra  del  Rey  , e dé  su 
Corte. 


(7/)  por  homecidios,  si  los  matare.  Esc.  4* 

imposición  de  la  pena  , bastarla  que  el  hecho 
fuese  culpable,  aunque  se  alegase  iguorancia. 
Con  todo  al  que  en  virtud  de  ofensa  tuviere 
alguno  por  enemigo,  debiera  hacérsele  saber  la 
carta,  puesto  que  en  este  caso  la  ofensa  parece 
lícita. 

(33)  Téngase  presente  el  modo  de  hacerse 
la  notificación,  cuando  uo  hay  corhpleta  segu- 
ridad en  apersonarse  con  el  interesado;  y para 
el  caso  que  este  estuviere  ausente  ó bien  et 
juez,  v.  Clement.  causar» , de  elect.,  y Bald. 
en  ia  1.  5.  col.  4.  C.  de  execut . reí  jud. 

(34)  Y si  el  mismo  lo  supiese  sin  haber  pre- 
cedido la  notificación,  parece  no  hay  necesidad 
de  practicarla,  Regul.  eum  qui  , de  reg.  jur. 
lib.  6.  y Bart.  en  la  1.  17.  D.  de  adult. 

(35)  V.  cap.  2.  de  treug.  y pac.,  cap.  si 
quis  Romipetas,  y cap.  paternorum , 24.  cuest. 
3.,  v.  1.  úit.  tit.  8.  lib.  4>.  y 1.  últ.  tit.  38. 
lib.  8.  Ord.  Real,  y , nótese  que  el  salteador  de 
caminos  por  primera  vez,  no  puede  ser  conde- 
nado á la  pena  capital,  á no  ser  que  matare  ó 
lo  hubiese  intentado,  Ang.  en  la  auth.  sed 
novo  jure,  C.  de  serv.  fug.,  afiad.  I.  18.  tit.  4. 
lib.  4.  del  fuero  de  las  leyes , y la  gl°s-  ^ a 
1.  18.  tit.  14.  partí  7. 

(36)  A saber,  fuera  del  camino. 

(37)  Afiad,  ley  pros,  anteced. 
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TÍTULO  XVII. 

^ ■'  -I 

yüAL  DEUE  EL  PUEBLO  SER  EN  GUARDA  DEL 
REY  , EN  SUS  COSAS  MUEBLES  , E RAYZES, 
QUE  PERTENESCEN  A EL  PARA  SU 
MANTENIMIENTO. 

Bienes  son  Mamados  aquellas  cosas  de  que 
los  ornes  se  siruen  , e se  ayudan  (1).  E estas 
son  en  dos  maneras  (2):  las  vnas  muebles; 
las  otras  rayzes.  E como  quier  que  todos  los 
omes  deuen  ser  muy  guardados  en  esto,  mu- 
cho mas  lo  deuen  ser  los  Reyes.  Onde  , pues 
que  en  el  titulo  ante  deste  diximos , qual  de- 
ue  el  Pueblo  ser  en  guardar  al  Rey,  e sus 
Oíficiales , e en  áu  Corte  , queremos  aqui  de- 
zir  , como  le  han  de  guardar  las  sus  cosas 
muebles , e rayzes , que  pertenescen  al  Rey 
señaladamente,  para  su  mantenimiento.  E 
mostraremos , por  que  las  llaman  assi.  E co- 
mo deuen  sér  guardadas.  E que  pro  viene 
ende,  quando  las  guardan  como  deuen.  E que 
daño  , quando  non  es  assi.  E que  pena  rne- 
rescen , los  que  passaü  contra  esta  guarda. 

tSi'W  t.  Como  deue  el  Rey  ser  guardado-  en 
sus  cosas , quier  sean  muebles,  o rayzes  : e por 
que  las  llaman  assi. 

Complidamente  non  puede  ser  guardado  el 


Rey , si  todas-  sus  cosas  non  fuessen  guarda- 
das , por  honrra  del.  Onde  . sin  todas  aque- 
llas que  auemos  dicho,  ayn  y ha  otras,  que 
queremos  agora  dezir,  en  que  le  deue  el  Pue- 
blo guardar.  E estas  son  aquellas  , que  son 
llamadas  muebles  (3) , e rayzes.  E las  mue- 
bles se  entienden  por  aquellas  , que  binen,  e 
se  mueuen  por  si  naturalmente.  E otrosí  por 
las  otras  , que  maguer  non  son  hiuas,  e se 
non  pueden  por  si  mouer , pero  mueuenlas. 
E las  rayzes  (4)  son  las  heredades,  e las  la- 
bores , que  se  non.  pueden  mouer  (o)  en  nin- 
guna destas  maneras,  que  dichas  auemos.-  E 
destas  heredades  que  son  rayzes , las  vnas son 
rayzes  quitamente  del  Rey  (6)  , assi  como  ci- 
lleros, o bodegas,  o otras  tierras  de  labores, 
de  qual  manera  quier  que  sean,  que  ouiesse 
heredado  , o comprado , o ganado  apartada- 
mente para  si.  E otras  y ha  que  pertenescen 
.al  Reyno,  assi  como  Villas,  e Castillos,  ojos 
otros  honores  (7) , que  por  tierra  los  Reyes 
dan  a los  Ricos  ornes  (8).  Onde  en  todas  es- 
tas cosas  deue  e!  Pueblo  guardar  al  Rey,  de 
manera  que  ninguno  non  sea  osado  de  tomar 
por  fuerga  , nin  de  Turbar , nin  de  encobrir 
ninguna  dellas.  Ca  si  en  todo  orne  es  des- 
honrra  furtarie  lo  suyo  (9) , o forcargelo, 
quanto  mas  quien  lo  faze  a su  Rey  , que  es 
su  Señor.  E demás  es  cosa  muy  desaguisada, 
eu  fazer  los  del  Reyno  al  Rey,  aquello  de 


(1)  Aliad.  1.  49.  D.  de  verb.  sign.  . 

(2)  Y aun  de  tres,  pues  los  derechos,  ac- 
ciones y créditos.,  constituyen  de  por  sí  nna 
tercera  especie  de  cosas , l.  7.  §.  4.  D.  de 
pee.  y Bart:  allí  y en  la  1.  18.  D.  de  auct.  tut. 
Oldrald.  cortsil.  219.  , y Decio  consil.  237. 
col.  1.:  . viene  también  esta  especie' compren- 
dida en  el  género  cosa  , mientras  el  testador 
ó la  ley  no  la  hayan  esclnido ; Abb.  cap. 
nulli , de  reb.  eccles.  alien,  vel  non. , Bart. 
en  d.  I.  18.  , y en  la  Novel.  1.'  priiici  : véase 
Bald.  en  la  1.  1.  D.  de  stat.  hom.  , donde  de- 
cide que  celando  la  disposición  versa  acerca  de 
todos  los  bienes,  se  comprenden  todas  las.  co- 
isas, y toca  allí  cuestiones  importantes  sobre 
él  particular. 

(3)  Concuerd.  1.  93.  D.  de  verb.  sign .,  dou- 
de.se  esceptúa  el  caso  en  que  se  haya' preve- 
nido lt)  contrario. 

(4}  Eptre  estas  cosas  se  enumeran  los  rédi- 
tos alíñales , y los  esclavos  anejos  al  feudo  r 1. 
6.  §1  '1 . tt.  de  secnnd.  nupt., , v.  Clement.  exi- 
vi  de  PHrddisó , de  verb.  sign.  ■ 

(5)  La  g los.  <i » la'  1.  93.  D.  de  verb.  sign. 
pretendió  eoDlá^téS1 2 3 * 5  créditos  entre  esta  espe- 
cie de  himueblés  jfH'éase  lo  que  dije  en  el 


preámbulo  de  esta  ley  , y Bart.  y Alberic.  en 
d.  1.  93. 

¡6)  El  Rey  tiene  tres  clases  de  bienes  , á sa- 
ber : el  patrimonio  fiscal,  ó seau  las  obvencio- 
nes de  la  cámara  fiscal ; la  otra  comprende  to- 
do el  patrimonio  real , y á ella  corresponden 
los  bieués  de  que  se  trata  eu  esta  ley  , ( de  es- 
tas dos  clases  habla  Bald.  en  1.  1.  C.  de  lux- 
red.  vel.  act.  vend.) , - y la  tercera  la  forman 
los  bienes  que  el  -príncipe  tiene,  né  en  esta 
calidad,  sino  corno  particular,  adquiridos,  co- 
mo se  iudica  aqui  , por  sucesión  ó próspera 
fortuna,  ó por  sus  buenas  calidades,  Bald.  con- 
. sil-  271.  vol.  1. 

(7)  Acerca  de  estos  honores,  v.  I.  20.  tit. 
13.  dé  esta  Part.  i y 1.  14.  princ.  D.  de  man. 
et  hon. 

(8)  V.  1.  Í0.  tit.  24.  P!  4.,  y lo  que  allí 

dije.  ■ 

(9)  Nótese  que  se  irroga  injuria  al  dueño  de 
la  cosa,  hartada'  ó robada  ; siu  embargo  , no 
se  calificará  -de  ofensa  á ia  persona  , cuando 
scmejautfe  jdélilo  se  comete  ocultamente  ó sin 
violencinpL  9.  §.  5.  D.  de  public.  et  vectig. 
y 1,  12.qy L 2o.  1).  de  J'urt.  y allí  ia  glos. 


—807— 


que  ellos  (10)  quieren  ser  guardados  por  el. 
E avn  sin  todo  esto  , el  daño  que  le  iiziessen, 
non  seria  solamente  suyo,  mas  de  lodos  aque- 
lloá  a que  el  Rey  es  tenudo  de  fazer  bien.  Ca 
pues  el  lia  mucho  de  complir  , e de  dár  en 
muchas  maneras , menester  ha  olrosi , que 
aya  de  muchas  partes  de  que  lo  pueda  fazer, 
porque  lo  pueda  fazer;  e que  le  ayuden  los 
omes  a el , e non  !e  estoruen.  Onde  por  to- 
das estas  razones  , qnalquier  que  a sabiendas 
tomasse  por  fuerga  , o furtasse  las  cosas  mue- 
bles del  Rey  , segund  Fuero  antiguo  de  Es- 
paña (a)  faria  aleue  conoscida : e si  fuesse 
orne  honrrado  (11)  , e le  tomassen  en  el  fe- 
cho (12),  deue  morir  porende  ; e si  non  , ha  de 
pechar  (6)  diez  tanto,  como  aquello  que  tomo; 
e si  non  ouiere  de  que  lo  pechar  , deue  ser 
echado  del  Reyno  por  toda  su  vida.  E si  fue- 
re de  los  otros  , deue  ser  en  prisión  (13)  del 
Rey,  e seruirle  por  ello  tanto  tiempo.,  fasta 
que  sea  entregado  de  aquello  que  le  tomo.  Pe- 
ro como  quier  que  diximos  , que  faria  aleue 
el  que  furtasse,  o robasse  el  auer  del  Rey, 
tanto  podría  ser  el  furto  (14) , o el  robo  , e 
en  tal  manera  , e en  tal  sazón  fecho  , que  se 

(a)  f lirio  maldnt  conoscida  , ct  sí  le  tomaren  un  el  fecho  dehe 
morir  por  ello  , et  si  non  ha  de  pechar  once  tanto  como  aquello 
que  tomd;  et  si  non  liobierc  de  que  lo  pechar  , si  fuese  homo 
honrado  dehe  seer  echado  del  regno  por  el  lie  ñipo  que  el  rey 
alvcdriarc.  ct  si  fuere  de  los  otros  ha  de  6eer  en  la  .prisión  del 
rey,  ct  servirle  por  ello  tanto  tiempo  fasta  que  sea  entregado 
de  a '{reí  Jo  que  tomo  con  el  once  tuntoi  Pero  como  quier  que 
diximos  que  larie  inaldat  conoscida  el  que  furtasc  o robase. 
B.  R.  4- 

(¿»)  doce  tacto  Acatl.-- dos  tanto  Esc.  i«  6. 


ternaria  en  trayeion  conoscida.'  E pórende  , el 
que  lo  fiziesse  deue  auer  pena  por  el  alaedrio 
del  Rey  , segünd  qual  orne  fuere,  e el  .robo, 
o el  furto  que  fiziere  , e la  manera  , e la  sa- 
zón en  que  lo  ouiere  fecho.  E esto  que  dixj- 
mos,  se  entiende  del  mueble.  Mas  si  fuere 
rayz  lo  que  encobriesse , o enajenasse  alguno, 
tomándolo  para  si , o para  otri  sin  mandado 
del  Rey  , o consentiesse  que  lo  tomasse  algu- 
no , podiendolo  vedar  ; si  fuesse  el  que  lo  fi- 
ziesse de  los  ornes  mas  honrrados , déue  per- 
der ¡a  honor  (13)  que  touiere  del  Rq^  ; e de^ 
mas  , hanle  de  tomar  de  la  su  heredad  , tanto 
como  aquello  que  encubrió,  o enajeno  ¡ o el 
consintió  a otri  , que  lo  tomasse  ; e si  non 
ouiere  de  que  lo  pechar , deuenfo  echar  del 
» Reyno,  por  quanlo  el  Rey  touiesse  por  bien. 
E si  fuere  otro  orne  , e ouiere  de  que  lo  pe- 
char , hanle  otro  tanto  de  tomar  de  lo  suyo, 
e deue  ser  metido  en  prisión  fasta  tiempo  se- 
ñalado , segund  el  Rey  touiere  por.  bien.  E si 
non  ouiere  de  que  lo  pechar  (c) , deue  morir 
por  ello.  E como  quier  que  diximos  de  suso, 
que  los  que  encubriessen  , o enajenassen  al- 
guna heredad  del  Rey  , que  deuen  auer  pena, 
assi  como  sobredicho  es  „ con  todo  esso  , non 
donen  entender  aquellos  que  la  touieren,  que 
han  derecho  en  ella  id) , nin  que  les  deue 
linear  por  esta  razón  (16) , nin  por  tiempo 

(c)  sirva  tanto  tiempo  fasta  qucl  rey  sea  entregado  de  la 
que  le  tomó  coa  el  tamo.  B«  II.  4* 

(d)  a Limpie  Íes  dehe  fincar  por  esta  razón.  B.  R.  4* 


(10)  Pues  asi  como  se  presta  ausilio  á los 
qne  sufren  injuria,  debe  quedar  igualmente 
ileso  el  público,  v.  Novel.  17.  priuc. 

(ti)  Nótese  que  si  fuere  noble  ó constituido 
en  dignidad  el  que  comete  hurto  ó robo  de  las 
cosas  del  Rey  , se  le  castiga  mas  severamente 
que  á un.  plebeyo,  pues  la  misma  dignidad 
agrava  el  delito  , conforme  se  íee  respecto  del 
perjurio  de  mi  obispo  , eu  el  cap.  cuín  quí- 
dam , de  jierejur.  , empero  si  la  dignidad  no 
fuere  circunstancia  agravante,  se  le  castigaría 
con  menos  rigor  , v.  Raid,  en  la  1.  4-  C.  de 
surnm.  Tria,  et  fid.  cath. 

(12)  Abad.  1.  3.  tit.  15.  de  esta  Part.,  y lo 
qne  allí  dije. 

(13)  Aparece  leve  esta  pena  , atendida  la  que 
se  impone  al  qué  sustrajere  caudales  públicos, 
D.  ad  leg.  Jal.  pee.  , Instit.  de  pub.  jud.  §.  9. 
y 1.  18.  tit.  14.  Part.  7.  , seguu  la  cual  se  ira- 
poue  la  de  muerte  al  oficial  que  defraudare 
los  tributos  puestos  á su  cargo.  Sin  embargo,, 
estos  delitos  parecen  distintos.  El  que  come- 
tiere alevosía  conforme  aqui  se  espresa  , debe 
.sufrir  á mas  de  esta  pena  , la  del  alevoso,  v. 

1.  8.  tit.  3.  Part.  7. 


(14)  Raid,  en  la  aulh.  sed  novo  jure  C.  de 
serv.  fugit.  dice  qne  deberá  ahorcarse  al  que 
cometiere  un  solo  harto  de  consideración  , y 
lo  propio  sostiene  Ang.  de  Aret.  , tr&t.  niale - 
ficiorum , e»  la  parte  et  veslem  cades  tan  , col. 
2.  , opinión  qne  parece  apoyada  por  la  ley 
que  se  comenta.  Sin  embargo  , machos  opinan 
lo  contrario,  exigiendo  el  hábito  del  robo  pa- 
sa la  imposición  de  semejante  pena  , Joan.  , 
Fabr.  , Salic.  , Rápha.  , Fulg.  y Paul.;  lo  que 
parece  mas  acertado  , Abb,  en  el  cap.  ínter 
alia , de  immunit.  eceles.  Por  lo  que  mira  á 
nuestra  ley,  es  de  notar  que  no  impone  pre- 
cisamente la  pena  de  muerte  , sino  que  lo  de- 
ja al  arbitrio  dei  Rey  : añad.  la  glos.  á la  1. 
18.  tit.  14.  Part.  7. 

(1  5)  Esto  es  el  destino  , y nótese  qae  se  im- 
pone  una  pena  mas  benigna  tratándose  de  bie- 
nes inmuebles  : cuando  el  delito  íecae  sobre 
bienes  muebles  , se  considera  mas  grave  por 
la  dificultad  de  la  restitución. 

(16)  Pues  las  cosas  del  reino  no  pueden  ena- 
genarse  , y por  lo  mismo  no  bastará  qne  el 
pioseedor  satisfaga  el  precio  de  la  cosa  y los 
gastos  del  pleito  , aun  cuando  esto  se  asemeje 
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'\T¡  que  la  ouiessen  tenido.  Porque  las  cosas 
que  pertenecen  al  11  ey  , <>  al  Rey  no  , non  se 
pueden  enajenar  por  ninguna  destas  razones. 

JjEV  2.  Como  time  el  Vucblo  guardar  las 
casas , e los  cilleros  del  Itey ; e que  pena  me  - 
resce  quien  errare  en  esta  guarda. 

Mótense  los  ornes  algunas  vegadas  en  las 
casas  , e en  los  cilleros  del  Rey  (18),  por  mie- 
do que  han  de  yerros  que  (izieron  , cuydan- 
do  y guarescer.  E en  esto  touieron  por  bien 
los  Antiguos,  que  guardasse  el  Pueblo  al  Rey; 
de  manera  que  ninguno  non  se  atreuiesse  a 
sacarlos  dende  por  fuerza,  sino  si  acacscicsse, 
que  algunos  ouiessen  fecho  Iraycion  , o oleue: 
c a tales  omes  como  estos  , non  los  deueti  am- 
parar en  casa  del  Rey,  nin  en  otro  lugar  (19). 
Mas  después  que  fuessen  y entrados  , aque- 
llos que  vinieren  en  pos  ellos  , dcuenio  dezir 
a las  Justicias  , que  los  saquen  ende,  e que 
los  tengan  guardados , fasta  que  sepan  si  son 
en  culpa  de  aquel  fecho.  Ca  pues  que  ellos 
han  a complir  la  justicia  , fallándolos  en  el 
yerro  , a ellos  conuiene  sacarlos  ende.,  e non 
a otri.  Pero  omes  tan  honrrados  (20)  podrian 

á la  compra  , 1.  3.  D.  pro  empt. ; pues  en  el 
caso  de  que  aquí  se  trata  , lo  que  se  hubiese 
satisfecho,  se  entenderá  mas  bien  corno  pena 
de  delito , que  por  razón  del  pleito  , y bajo 
este  concepto  tampoco  procedería  lo  que  se 
lee  en  dicha  i.  3. , puesto  que  á mas  de  la 
pena  se  persigue  la  cosa,  Instit.  de  ei  bon.  rapt. 
vers.  r/uadruplum  , §.  ult.  Instit.  de  obl.  quee 
ex  clelict.  naso.  , y acerca  de  si  se  considerará 
solvente  el  dueño  que  satisfaciere  los  gastos  del 
pleito  j y de  io  que  se  requiere  sobre  el  par- 
ticular, v.  Paul,  de  Castr.  en  la  1.  1.  D.  pro 
empt.  , donde  indica  cuatro  requisitos , y Rart. 
cu  d.  1.  3.  D.  pro  empt. 

(17)  Nótese  que  los  bienes  inmuebles  del 
reino  son  imprescriptibles  , añad.  1.  6.  tit.  29. 
Part.  3.,  y lo  que  allí  dije,  y 1.  ult.  tit,  Í3. 
lib.  3.  del  Qrd.  Rl. 

(18)  Parece  requerirse  que  la  casa  perte- 
nezca al  Rey  en  propiedad,  pues  el  genitivo 
denota  dominio  , 1.  2.  §.  6.  D.  de  reí.  el  sumpt- 
Jiin.  ■■  sin  embargo  bastará  que  ia  tenga  alqui- 
lada , ó que  el  Rey  habite  en  ella  , 1.  3.  §.  2. 
D.  de  irtjur.  y 1.  8.  I).  ad  Icg.  Jul.  de  adulta 
no  siempre  de  dicho  caso  se  infiere  el  domi- 
nio , según  espresa  Barí,  en  la  rub.  D.  de  noc. 
op.  nunt.  : ademas  la  palabra  casase  toma  tam- 
bién como  sinónima  de  habitación  , d.  1.  2.  y 
Raid,  en  la  1.  2.  D.  de  orig.  jur . 

(19)  V.  1-  «lt.  tit.  11.  Part.  1. 

(20)  Añad.  1.  27.  §.  ult.  D.  de  peen,  y !.  3. 


ser,  que  maguer  fallasson  las  Justiciasen 
verdad  , que  eran  en  culpa  de  aquel  yerro,  e 
que  merescian  la  pena  , que  non  les  deuen 
ellos  por  esso  justiciar  , mas  demudo  fazer  sa- 
ber al  Rey  , que  mande,  como  tiene  por  bien 
que  fagan.  E avn  por  los  otros  yerros  , que 
non  fuessen  trayeion,  nin  aleue,  ninguno  non 
se  deue  atreuer  a sacarlos  dende.  Mas  ¡os  que. 
ouicren  querella  de  ellos  , deuenlo  dezir  al 
orne  del  Rey  (21),  que  louiere  aquella  su  ca- 
sa , c el  de ueles  fazer  atrancar  dedos  derecho. 
Onde , quien  de  otra  guisa  se  atreuiesse  a 
sacarlos  ende  por  fucila  , segure!  Enero  .'22j 
antiguo  de  España  deue  morir  por  odio.  E es- 
Lo  por  dos  razones,  que  son  ambos  a des- 
bonrra  del  Rey.  La  yna  , en  entrarle  , e que- 
brantarle sus  casas.  La  otra  , en  atreuerse  a 
tazer  y justicia  , lo  que  non  conuiene  a otro 
sino  al  Rey.  Mas  si  iuessen  ornes  encartados, 
o enemigos  conoseidos  del  Rey,  los  que  se 
encerrassen  y,  quien  los  sacasse  ende  , non 
caeria  porende  en  la  pena  sobredicha.  Pero 
esto  se  entiende  , non  seyendo  el  Rev  en  las 
casas.,  ca  si  ay  luesse  , non  se  deue  ninguno 
atreuer  (23)  a sacarlos  dende  sin  su  manda- 
do (24),  por  ninguna  cosa  que.  ouiesse  fecho. 

G.  ubi  senat.  vel  clariss.  , pues  regularmente 
es  atribución  de  las  personas  notables ; acerca 
las  utilidades  de  las  prerogativas  que  tienen, 
v.  Juan  de  Plat.  en  la  I.  .42.  C.  de  Decur.  Lo 
mismo  debe  decirse  por  derecho  canónico, 
cuando  se  trata  de  las  deposiciones  de  los 
obispos  , cap.  quamvis  3.  cnest,  6.  Exod.  cap. 
18.  vers.  22.  allí , quid  quid  autem  majas  fue - 
rit  , referant  ad  le. 

(21)  Asi  pues  el  que  custodia  1a  casa  Real, 
ejerce  jurisdicción  , bien  que  esta  ley  uo  es- 
presa  si  el  mismo  conocerá  y fallará  la  cansa, 
ó deberá  solamente  procurar  que  se  adminis- 
tre justicia  á ¡os  ofendidos  , dirigiéndolos  por 
ejemplo  ai  juez  del  lugar,  lo  que  parece  mas 
justo  y acertado. 

(22)  Por  derecho  común  no  se  estieude  el 
asilo  á los  palacios  del  príncipe  ; empero  , co- 
mo estaban  seguros  los  que  se  refugiaban  á las 
estatuás  de  los  emperadores,  b unic.  C.  de 
his  qui  ad  stal.  confug.  , y h -■  dehis  qui 
sunt  sííí,  vcl  al.  jur.,  el  luero  antiguo  de 
España  otorgó  inmunidad  á las  casas  de  los 
Reyes , de  la  que  goza  también  el  palacio  del 
obispo,  cap.  id  constituimos , 17.  cuest.  4.  y 

allí  la  glos.  _ ' 

(23)  Aunque  sea  juez  , y esto  por  el  honor 

debido  al  Rey. 

(24)  Se  infiere  que  lo  dispuesto  en  esta  ley 
tendrá  lugar , aunque  el  Rey  no  .habitare  la 
casa  donde  se  refugia  el  reo,  sin  que  obste  U 


f 
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TITULO  XVIII. 

QUAL  DEÜE  EL  PUEBLO  SER  , EN  GUARDAR,  E 
BN  BASTECER,  E EN  DEFENDER  LOS  CASTILLOS, 
E LAS  FORTALEZAS  DEL  REY,  E DEL  REYNO. 

Guardar  los  Castillos , e las  Fortalezas , e 
dar  los  Castillos  a aquellos  cuyos  son  , é a 
los  que'  geios  dieron  , es  cosa  que  deuen  los 
omes  en  todas  guisas  (1)  fazer.  Onde  pues  que 
en  el  titulo  ante  desle  fablamos  , qual  deúe 
ser  el  Pueblo  en  guardar  al  R^y  , eri  las  cosas 
que  son  llamadas  muebles , o rayzes , que 
pertenescen  a el  señaladamente  para  su  man- 
tenimiento, queremos  aqui  mostrar,  como  de- 
ue  el  Rey  ser  guardado  en  sus  Villas  , e en 
sus  Castillos , e en  las  otras  Fortalezas  , que 
pertenescen  al  Rey  , e al  Reyrio.  E mostrare- 
mos , como  deuen  los  del  Pueblo  fazer  esta 
guarda , e por  que  razones.  E quales  deuen 
ser  los  Alcaydes  que  han  de  tener  los  Casti- 
llos , e como  los  deuen  rescebir  , e que  es  lo 
que  han  de  fazer  para  guarda , e amparamja 
dellos  , e como  se  deuen  dar  , p emplazar  los 
Castillos , e a quien.  E sobre  todo  diremos 

i.  23.  §,  1.  D.  ad  leg.  Jul,  de  adidt.  y lo  que 
decide  allí  Alberic.  , quien  cita  también  la  1. 
203.  D.  de  oerb.  obl.  , pues  el  permiso  para 
matar  de  que  se  trata  eu  d.  1.  i.,  es  odioso  y 
debe  interpretarse  estrictamente  ; empero  el 
beneficio  que  otorga  esta  ley , debe  hacerse 
estensivo  á cualquier  casa  del  Rey,  á mauera 
de  io  que  se  dispone  en  el  tit.  de  his  qui  ad 
statuas  confugiunt , lo  que  procedía  en  cual- 
quier parte  en  que  hubiese  una  estatua  det 
Rey  ó Emperador  , aunque  este  residiese  eti 
otro  punto. 

(1)  Estas  palabras  escluyen  la  dispeusa,  glos. 
¿n  la  Clement.,  ut  hi  (¡id,  de  xlate  et  qualitat. 
en  la  parte  nullo  modo , Abb.  eu  el  cap.  3.  ne 
cleric.  vel  monachi  vers.  quiero  numquid  Priv- 
latus , y en  el  cap.  qualtler  el  quartdo  el  2'. 
de  acciisat. ; no  rechazan  empero  la  interpre- 
tación y limitación  que  se  apoyen  en  otras 
leyes. 

(2)  Tenemos  pues,  que  el  Rey  y el  estado 
se  presumirán  dueños  ’de  ¡as  ciudades  , villas 
y castillos  situados  en  el  Reino;  arlad.  1.  1, 
tit.  1?  de  esta  Part.  Parece  , empero,  que  esto 
debe  limitarse  á la  jurisdicción  y uo  estender- 
se  á los  demas  derechos;  pues  que  si  bien  el 
emperador  se  califica  de  dueño  del  mundo , y 
el  Rey  de  emperador  en  su  reino  diciéndose 
que  todas  las  cosas  le  pertenecen,  como  en  la 
I-  9.  D.  ad  leg.  Rhódiam  de  jact.  y én  la  1.  3. 
C.  de  quadrien.  prceserfp.  con  todo  la  presuuV 
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de  las  Fortalezas  , que  dan!  ldá  lte¡feS  OÁ  -ítéí- 
dad  entre  si,  e de  los  Castillos  qué  ciítffWfé'r  6 
ganan  los  naturales  del  Rey  en  su  corxjUÍSfei; 
de  como  se-* deuen  dar  segund  Fuero  arrtigUtt 
de  España.  E en  cada  ley  deste  titulo  dlretnOí^ 
la  pena  que  deuen  auer  los  que  do.  otra  guisa 
guardassen,  o diessen,  o retouiessen,  o enajé- 
. nassen  los  Castillos , e las  otras ' Fortalezas, 
que  pertenescen  al  Rey,  e al  Rey  do  paréis?.. 

IíEV  #,  Cómo  deue  el  Pueblo  guardar  al  Rey, 
en  sus  Castillos,  e en  sus  Fortalezas ; e que 
pena  merescen  las  que  érrassen 
en  esla  guarda. 

Rayz  , segund  lenguaje  de  España,  es  lla- 
mada toda  cosa  que  non  es  mueble,  assi  co- 
mo diximos  en  las  leyes  del  titulo  ante  deste. 
Mas  como  quier  que  mostramos  de  los  here- 
damientos desta  manera  , que  son  quitamente 
del  Rey , queremos  agora  aqui  dezir  de  los 
otros,  que  maguer  son  suyos  por  Señorio, 
pertenescen  al  Rey  no  de  derectfo  (2).  E estas 
son  Villas,  e los  Castillos (3),  e las  otras  For- 
talezas de  su  tierra.  Ca  bien  assi  como  estos 
heredamientos  sobredichos  le  ayudan  en  darle 

cion  no  está  á su  favor  cuando  se  trata  de  co- 
sas susceptibles  de  dominio  particular , como 
lo  asientan  la  generalidad  de  los  DD.  con  la 
glos.  en  d.  1.  3.,  y Bart.  en  1.  1.  §.  2.  de-rei 
vindic.-,  v.  Ales,  consil.  76.  vol.  2.:  no  es  lo 
mismo,  tener  el  dominio  de  las  tierras,  qne  la 
jurisdicción  y el  distrito,  cap.  1.  §.  lílt.  quib 
mod.  fead.  amit.  y allí  Bald.  Podría  asentarse 
que  el  Rey  y el  estado  se  presumen  en  caso 
de  duda  dueños  de  los  castillos,  y también  de' 
las  ciudades  y villas,  aun  cuando  se  haljen  en 
posesión  de  un  particular , atendido  que  les 
va  aneja  la  jurisdicción  , según  Bald.  consil. 
139.  vol.  3.;  de  manera  que  si  este  quiere  es- 
clnir  al  estado  debe  hacer  ostensión  del  privi- 
legio, ó probar  la  prescripción  inmemorial , á 
tenor  de  lo  dispuesto  en  la  l.  6.  tit.  13.  fib.  3. 
del  Ordenam.  Real , cuya  ley  amplia  sobre 
manera  la  disposición  de  la  presente. 

(3)  Aüad.  1.  T.  tit.  1,  de  esta  Part.  Los  que 
se  han  levantado  en  las  ciudades  y villas  para 
su  defensa  se  consideran  accesorio  de  las  mis- 
mas, y por  consiguiente  serán  de  aquel  enyo 
sea  el  domiuio  de  la  respectiva  ciudad  ó villa, 
asi  como  Iqs  pertrechos  de  guerra  , cual  los 
trabucos,  ballestas  y otros  semejantes,  iBald. 
en  el  cap.  1.  de  controo.  ii%vest.  Respecto  de 
tales  castillos  pnesto  qne  son  accesorios  de  las 
respectivas iciadades  ó villas»  el  Rey  y él  esr 

tado  tendrán  la  presunción  i su/avor,  empero 
qd  eq  Iqs  demas,  dado  que  es  lícito  levantarlos 
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ahondo  para  su  mantenimiento  , otrosí  estas 
Fortalezas  (4)  sobredichas  le  dan  esfuerzo  e 
poder , para  guarda  , e amparamiento  de  si 
mismo,  e de  todos  sus  Pueblos.  E porende 
deueel  Pueblo  mucho  guardar  al  Rey  en  ellas. 
E esta  guarda  es  en  dos  maneras.  La  vna, 
que  pertenesce  a todos  comunalmente.  E la 
otra  , a omes  señalados.  E la  que  pertenesce 
a todos  es  que  non  le  fuercen  , nin  le  fru  ten, 
nin  le  roben  , ni  fe  tomen  por  engaño  ningu- 
na de  sus  Fortalezas , nin  consintiessen  a otri 
que  lo  faga.  Ca  los  que  lo  liziessen  , farian 
traydon  (S)  conoscida  , por  que  deuen  morir, 
e perder  quanto  que  ouiei'en.  E esto  pena  (a) 
pusieron  los  Antiguos  egual  de  muerte  del  Se- 
ñor , porque  tal  podria  ser  el  Castillo  que  le 
fiziessen  perder,  que  podria  por  y ser  el  Rey 
muerto  , o deshonrrado , o perdidoso  de  Ja 

(¿O  jtosieron  los  liornas  en  cijual  Esiur.  r, 

en  terreno  propio  y poseerlos  , mientras  que 
no  sea  en  la  frontera,  ó de  otra  suerte  contra 
la  paz  ó seguridad  del  reino,  1.  2.  C.  de  fund. 
limítrofe  y allí  la  gios.  y Barí.  I.  3.  D.  de 
operib.  pub.  y allí  el  mismo  Bart.  y Bald.  en 
la  1.  3.  D.  de  jusl.  el  jur.  Véase  no  obstante 
lo  dispuesto  por  la  1.  7.  ti t.  7.  iib.  4.  del 
Ordenam.  Real,  la  ley  46.  de  Toro  y la  1.  últ. 
de  este  tit.  En  tiempo  de  gaerra  puede  el  Bey 
pouer  guarnición  en  los  castillos  de  los  baro- 
nes v.  Bald.  en  la  auth.  nunc  si  hceres  C.  de 
litigios,  y la  1.  4.  de  este  tit. 

(4)  De  su  necesidad  trata  latamente  Sto.  To- 
más, de  regimine  principum , 1 ib.  2.  cap.  1 1.;  de 
esta  ley  puede  argüirse  que  si  se  fundare  mi 
mayorazgo  de  cierto  término,  que  contenga  al- 
gún castillo,  siu  hacerse  mención  de  él,  ven- 
drá no  obstante  comprendido  en  la  vinculación; 
añad.  1.  1.  C.  de  verb.  sigrtif.  < junto  cou  la 
gios. 

(3)  Añad.  1.  3.  D.  ad  leg.  jul.  majest.  junto 
con  La  gios. 

(6)  Acerca  la  reparación  de  los  demas  casti- 
llos, véase  la  1.  6.  tit.  7.  Iib.  4.  delOrd.  Real. 

(7)  Añad.  1.  2.  tit.  9.  Iib.  S.  de!  Ord.  Real. 
De  aquí  puede  inferirse  que  el  estrangero  es 
incapaz  para  suceder  á los  castillos  del  reino  , 
ann  cuando  le  correspondiere  el  mayorazgo 
por  el  tenor  de  la  escritura  de  fundación  , v. 
consil.  116.  de  Homedeis  , y 1.  uu¡c.  C.  non 
licere  habitalor.  metrocum.  Se  dirige  esta  in- 
capacidad á que  los  estraños  un  penetren  los 
secretos  de  nüestro  remo,  1.  4.  C.  de  commerc. 
el  mercat.  Manifiéstalo  esta  ley  con  aquellas 
palabras,  en  ninguna  manera , cayo  sentido  es 
negativo  universal,  gios.  eu  la  Ciernen t.  ut  qui 
divinis , de  míate  el  qualit . y en  la  Ciemeut. 

' unic.  de  sequest.  posses.  el  fruct.  Obstan  las  11. 


tierra  , e de  lo  que  ouiesse.  E esta  misma  pe- 
na deuen  auer  los  que  lo  consintiessen  , o lo 
consejassen.  E esta  manera  de  guarda,  tañe  a 
todos  comunalmente.  Mas  la  otra  que  es  de 
ornes  señalados  , se  parte  en  dos  maneras.  La 
vna  , de  aquellos  a quien  el  Rey  da  los  Casti- 
llos por  heredamiento,  E la  otra  , a quien  los 
da  por  tenencia.  Ca  aquellos  que  Jos  han  por 
heredamiento  , deucnlos  tener  labrados  (6),  e 
bastecidos  de  omes  , e de  armas , e de  todas 
las  otras  cosas  que  les  fuessen  menester  ; de 
guisa  que  por  culpa  dellos  non  se  pierdan,  nin 
venga  dellos  daño,  nin  mal  al  Rey,  nin  al 
Reyno  : nin  ios  deuen  enajenar  en  ninguna 
manera  , en  vida,  ni  en  muerte  , a omes  de 
fuera  (7)  de  su  Señorio  , ni  a otros  de  quien 
podiesse  venir  guerra  , nin  daño  al  Reyno; 
ante  , segund  Fuero  antiguo  de  España,  si  los 
quisiessen  vender  , o cambiar  , deuenlo  pri- 

9.  D.  de  re  milit.  y 62.  D.  de  contrah.  empl. 
apoyado  en  ellas  Juan  de  Plat.  sostiene  eu  la 
cit.  1.  unic.,  y eu  la  1.  unic.  C.  quib.  ad  con- 
duc.  prced.  fiscal,  acced.  non  licet , que  aun 
cuando  so  prohiba  al  estrangero  comprar  den- 
tro del  territorio,  podrá  verificarlo  tratáudose 
de  fincas  de  sus  mayores;  añadiendo  que  ten- 
drá también  capacidad  para  adquirir  abiutes- 
tato  .-  concuerda  con  esta  opinión  lo  que  dice 
Alberic.  en  la  1.  8.  C.  de  secund.  nupt.  sobre 
la  cuestión  entre  el-  Delfín  de  Viena  y un  lla- 
mado Guizaudo  conjunto  de  Ayusario,  quien 
adquirió  ciertas  tierras  y castillos  de  dicho 
Delfín;  pudiera  tambieu  decirse  que  nuestra 
ley  habla  de  la  enagenaoioa  que  proviene  de 
un  acto  del  dueño,  y que  no  de.be entenderse 
de  la  que  es  obra  de  la  ley,  de  lo  que  se  trata 
en  las  11.  77.  §.  28.  D.  de  leg.  2.  y 38.  §.  4. 
D.  de  legal.  3.;  Bart.  en  la  I.  135.  i 3.  D. 
de  eerb.  oblig.  No  obstante  creemos  que  la 
prohibición  de  Ducstra  ley  debe  entenderse 
absoluta,  ya  por  los  términos  con  que  está 
concebida,  como  porque  asi  lo  exige  la  con- 
dición especial  de  los  castillos  sitaados  dentro 
del  reino  ; sobre  lo  cual  puede  verse  lo  dicho 
en  la  1.  22.  tit.  13.  de  esta  Part.  Ademas  co- 
mo se  trata  de  cosas  inmuebles  situadas  en  el 
reino,  debe  aplicárseles  el  derecho  del  mismo, 
1.  4.  §.  2.  D,  de  ccnsib.-,  1.  1.  C.  de  mulier,  ¿n 
quo  loe.  y I.  3.  C.  de  edi fie.  priv.  Agregúese 
también  que  estableciendo  nuestia  ley  sobre 
la  sucesión  de  uu  súbdito,  pudo  muy  bien  es- 
cluir  de  ella  á ciertas  personas;  tod.  tit.  C.  de 
hcered.  decur.  1.  6.  O.  de  incest.  nupt.  y 1.  1- 
C.  de  natur.  Iib . Tarácenos  que  e!  estrangero 
quedará  escluído  aunque  teDga  carta  de  natu- 
raleza: viene  en  apoyo  de  esta  opinión  la 
pragmática  que  prohíbe  vender  las  uaves  es- 


meramente  fa?er  s&faer  al  Rey.  E qtíeriéisdo'  (8)  <?"'de  armas  , e-  de  todas 

ii  «.i  . “ 


el  dar  tanto  por  cijos  * en  auer , o en  cam- 
bio, como  otro  de  la  tierra  diesse , a el  los 
deuen  dar.  Cá  maguer  en  la  carta,  o en  el 
priuilegio  del  donadío,  dixesse  que  gelo  dauat, 
para  fazer  su  voluntad  dello  , comü  de  lo  su- 
yo , non  se  entiende  por  esso  , que  aquel  cu- 
yo es  el  heredamiento  , deue  ende  fazer  -ctísa, 
por  que  el  Rey  , dí  el  Reynu  finquen  deshe- 
redados, nin  que  reciban  daño  , nin  mal  ',  de 
aquello  que  el  dio  para  fazer  bien  ; ante  se 
entiende , que  le  deuen  'con  ello  aguardar  , e 
seruirle  con  ello  (9)'.  Por  ende  el  que  per- 
diesse  el  Castillo , o lo  enajenasse  a sabiendas, 


les  fuere  menester , de:  manenaiqute 
culpa  non  se  puedan  pérder.  Ca  fáf  i 
es  tenudo  por  naturaleza 
en  ellos , as9t  como  de  suso,  diximos p'i 
otros  a quien  los  da  por  herédamiento  \ p®rk 
qué  non  venga  dellos  maC  nin  daño  a los  :flté± 
yes  de  quien  los  ellos  heredaron  ; qüantotníiá 
estos  Otales  ; a quien  los  da  el  Rey  señalada* 
mente  , non  por  otra  razón , si  non  pohyüé 
geios  guarden,  de  manera  que  gelos  pueihn 
dar  sin  embargo  ninguno  , quando  los  pidie* 
re.  Onde  qualquier  dellos , que  por  su  culpa 
perdiere  el  Castillo  (11)  que  tuuiesse  desta 


a quien  fiziesse  daño  (10) , o guerra  al  Rey-  manera  , fara  traycion  (12)  conoscida  ; porque- 
no  , o al  Rey  del,  faria  traycion  conoscida,  déue  auer  tal  pena,  como  si  matasse  a su  So- 
por que  deue  perder  todo  el  heredamiento  ñor  (13).  E esta  misma  pena  deuen  auer  to- 
que ouiere , e ser  echado  de  la  tierra  para  dos  aquellos  , que  fuessen  ayudadores  , e con- 
siempre  jamas,  e el  Castillo  deue ‘ tornar  (b)  sejadores  dellos.  ■ 
al  Señorío  del  Re) no,  como  de  primero.  La 


otra  manera  de  guarda,  es  de  aquellos  a quien 
da  el  Rey  los  Castillos  que  tengan  por,  el. 
Ca  estos  son  tonudos,  mas  que  todos  los  otros, 
de  guardarlos,  teniéndolos  bastescidos  de  ornes, 


. {í)  a!  rey  c&rao  de  primero.  Eacur.  ¡. 


IfElT  Como  deuén  ser  dados , e reseebidos 
los  Castillos,  e en  que  manera.  m 1 . 

Lealtad  ( es  cosa  que  endereza  los  omes  en 
todos  sus-  fechos , porque  fagan  siempre  todo 
lo  mejor.  E porende  los  Españoles  (14),  que 


pañolas,  á estraugeros,  aunque  tuviesen  dicha 
carta,  mayormente  si  se  atiende  que  la  nave 
se  equipara  á un  castillo  , 1.  9.  al  fin,  tí t.  24. 
de  esta  Part. 

(8)  Nótese  esta  disposición  que  es  nueva  pa- 
ra mí. 

(9)  V.  1.  22  tít.  13.  de  esta  Part. 

(10)  Aliad,  i.  3.  D.  ad  leg.  jul.  majest.  y 
allí  la  g!os.  y Auge!.  Parece  empero  que  este 
incurrirá  eu  la  pena  de  muerte,  á tenor  de  la 

I.  1.  tit.  2.  Part.  7.  Dicha  i.  1.  debe  enten- 
derse del  que  tiene  el  castillo  por  el  Rey  , y 
esta  que  se  comeuta  , del  donatario  que  ena- 
geua,  y aun  parece  que  debe  limitarse  ai  caso 
que  la  enagenacion  se  verifique  á favor  del 
que  al  tiempo  del  contrato  no  era  enemigo 
del  reino,  porque  de  otra  suerte , tendríamos 
el  crímea  de  lesa  magestad. 

(11)  Parece  que  se  le  hará  cargo  hasta  de 
la  culpa  levísima  como  al  prefecto  vigilurn  , 
entre  los  romanos,  1.  3,  §.3.  D.  deoffic.  prat~ 
Jec.  vigil.  y allí  la  glos.  y Bald.  en  la  1.  4.  C. 
de  lócate,  añad.  I.  4-  C.  de  local,  y allí  Paul, 
de  Cast.  y la  glos.  ; no  creemos  que  por  la 
culpa  levísima  incurra  en  la  pena  de  muerte , 

II.  12.  y üit:  D.  de  cust.  reor.  y 1.  12.  tit,  29. 
Part.  7.  la  que  habla  del  carcelero  al  cuál  se 
equipara  el-  gobernador  de  un  castillo  , Bald. 
eu  la  l.  4.  C.  de  custod.  reor.,  v.  Oldrald.  coir- 
sil.  '92.  Si  ios  enemigos  «fe, apoderan  á la  fuerza  ■ 
del  castillo  parece  quedará  escoto  de  respon- 


sabilidad, pues  que  del  caso  fortuito  nadie 
responde,  1.  12.  D.  de  custod.  reor.  y arg.  1. 
18.  D.  commode,  á no  ser  que  se  hubiese  obli- 
gado á sostener  el  castillo  aunque  fu  era  contra 
la  violencia:  v.  11.  9,  10.  11.  12.  y 13,  de 
este  tit.  y Alber.  en  la  i.  últ.  C.  de  custod: 
reor.  El  mismo  Di  dice,  que  responderá 
también  del  caso  fortuito  cuandó  le  hubiese 
precedido  culpa,  arg.  i.  25.  §.  4.  D.  locát,  y 
1.  5.  §:  i.  D.  commod.  mayormente  sí  la  cul- 
pa pudo  dar  lugar  al  primero,  arg.  1.  últ;  D. 
ad  leg.  Rhod.  de  jactu.  La  culpa  se  presume 
en  todo  caso  si  no  se  prueba  lo  contrario;  véase 
lo  anotado  en  d.  1.  últ.  y en  la. i*  6.  §.  iílt.  D. 
de  edendo. 

(12)  V.  Bald.  en  la  1.  4-  C.  de  locato  , adu- 
ciendo !a  glos.  á la  I.  9.  C,  de  re  niiUt.  ' 

(13)  y.  -i.-  6:  tit.  13  de  ésta  Part.:  éste  res- 
ponderá también  de  los  danos  causadós  ai 
daeño  del  castillo,  I.  14.  D.  de  ojjíc.  Priesid. 

- y Alber.  en  ja  l.  3.  D.  de  offic.  prcefect.  vigil. 

(14)  Celébrase  aqni  la  lealtad  de  los  españo- 
les. Añádase  que  han  librado  muchas  provin- 
cias del  yngo  de  los  ¡íifieiés,  y que  en  España 
florece  boy  dia  la  religión  católica,  i pesar  de 
las  heregías  que  ban  invadido  diferentes  países'; 
particularmente  la  Alemania  y la  Inglaterra. 
Eu  nuestros  tiempos  han  llevado  ia: fe  de  Cristo 
á tierras  lejanas  y que  hasta  ahora  habían1 
sido  ignoradas;  dé  manera  qae'  pueden  aj^r 
cá rselea  las  palabrea*  de  Isaías  eu  su  profecía. 


f. 


812 


todavía  vsaroo  del  la  mas  que  otros  ornes,  vd- 
yendo  el  graod  peligro  , que  podría  acaescer 
a sos  Señores , e a ellos  mismos,  sí  Jas  For- 
talezas  del  Reyoo  se  perd iessen , pusieron 


quatro  cosas , por  que  luessen  mejor  guarua- 
dasi  La  primera , de  como  recibiessen  los 
Castillos , e por  quien.  La  segunda , de  como 
los  guardassen.  La  tercera , de  como  los  de- 
fcndiessen , e los  acorriessen  , quaudo  menes  - 
ter  fuesse.  La  quarta , de  como  gelos  diessen. 


quando  los  pidiessen  , o gelos  ouiessen  a dar 
por  derecho.  E en  el  recibir , que  es  la  pri» 

* „ ■' ■ j-v*  ' * i i- 


ser  recebidos  por  su  mandado , e señalada- 
mente (.16)  por  su  Portero ; e el  Portero  ha 
de  ser  natural  del  Rey  , e conoscido  por  no- 
me  (17)  . e ñor  la  tierra  onde  es  natural.  E 


me  (17) , e por  la  tierra  onde  es  natural.  E 
que  el  mismo  gelo  de  por  sil  mano  , que  faga 
entrega  de  aquel  Castillo  que  le  manda  dar, 
a|  que  le  ba  de  recebir.  E sobre  todo  esto 
deuenle  poner  plazo , a que  lo  resciba , se- 
gund  el  Rey  entendiere  que  sea  guisado  ; assi 


ueuenie  poner  plazo  ( a que  lo  resana , se- 
gund  el  Rey  entendiere  que  sea  guisado  ; assi 
que  aquel  que  le  ha  de  recebir,  se  pueda 
guisar , para  venirlo  a tomar , e el  que  lo 


tiene , non  faga  grand  costa , esperándole : ca 
de  aquel  plazo  en  adelante , el  recebidor  es 
tenudo  de  pagar  las  costas  al  otro  que  lo  tie- 


gare  al  Castillo , por  ¡su  mano  lo  ha  de  rece» 
bir , aquel  que  lo  ha  de  tener , entregándolo 
delante  testigos , e conosciendo  el  que  lo  reci- 
be , y ante  ellos,  que  es  pagado  de  la  entre- 


ne , y ante  ellos,  que  es  pagado  de  la  entre- 
ga , que  . el  Portero  le  oua  de  fazer  por  man-» 
dado  del  Rey  , de  aquel  Castillo,  E esto  fizie- 
ron  los  Antiguos , guardando  hnhrr»  do  «■ 


i ou  jus  Antiguos , guardando  honrra  de  su 
.Señor,  e íealtád  de  si  mismos , porque  nin- 
guno, por  carta  falsa  (20)  que  íiziessen  , non 
Je  diessen  el  Castillo ; nin  otrosí , maguer  di- 
xesse  que  era  Portero , non  le  eni  rofroccon  nn. 


mera  , deuen  guardar  , que  los  Castillos  que  fe 
fueren  del  Rey  , que  los  reciban  ante  el  (15),  bi 
seyendo  y aquel  que  ha  de  dar  el  Castillo  , e 
el  otro  que  lo  ha  de  recebir.  E otrosí  deuen  Ij 
ser  recebidos  ñor  su  mandado . e señalada-  lo 


xesse  que  era  I trtSro,  non  Je  eniregassen  por 

eJ , si  non  por  el  otro  conoscido  , que  el  Rey 

te  ouiesse  dado  por  su  mano  , assi  como  so- 
bredicho es. 


IiEY  3.  Pop  que  razones  touieron  por  bien 
los  Antiguos , que  las  entregas  de  los  Castillos 
fuessen  fechas  por  mano  de  Portero : e que  de- 
Mert  tifrier  , los  que  non  fueren  a rece- 


que 


Quisieron  los  Antiguos, 


touieron 


por 


bien  , que  la  entrega  de  los  Castillos  fuesse 
íecba  por  mano  de  los  Porteros , e non  por 
otro  Oficial ; porque  ellos  están  a la  puerta 
del  Rey , e conoscen  mas  los  ornes  que  entran, 
e salen , e los  otros  del  Reyno  , a quien  van 
muchas  vezes  goh  cartas  , e con  mandaderias; 
e son  ellos  otrosí  mas  conocidos  de  las  gen- 
tes; e porque  ellos  son  tenudos  de  fazer  en- 


ne,  si  non  quisiere  venir  a rescebirlo;  pero  tregar , e emendar  los  tuertos  que  reciben; 
ante  deue  ser  entregado (18) del  Castillo,  que  por  esso  touieron  por  bien,  que  las  entregas 
las  pague : e éstas  costas  deuen  ser  pagadas  de  los  Castillos  fuessen  fechas  otrosi  por  ellos, 
por  aluedrio  del  Rey  , o por  asmamiento  de  E porque  los  recibidores  no  fuessen  perezosos 
omes  buenos  (19) , en  quien  se  auengan  am-  en  rescebir  Jos  Castillos , después  que  Porte- 
bas  las  Partes.  E avn  quando  el  Portero  He-  ros  les  ouiessen  dado  para  ello , assi  como  so- 


deuen  ser  pagadas  de  los  Castillos  fuessen  Techas  otrosi  por  ellos, 
por  asmamiento  de  E porque  los  recibidores  no  fuessen  perezosos 

na  . - 


ce  genlem  , quarn  nesciebas , vocabis;  et  gentesY  1.  26.  §.  4.  D.  de  condict.  indeb.  ? Será  porque 
qute  te  non  cognoverunt , ad  te  curren/^  propter  aqui  se  trata  de  gastos  qae  no  recaen  sobre 
Dominum  Deurn  tuum ^ et  sanctum  Israel,  quid  la  cosa  misma  , -sino  qne:  tienen  por  objeto  su 
glorificavit  le;  cap.  55.  v.  5.  custodia,  arg.  I.  últ.  C.  commod.  y 1.  últ.  tit. 

* £15)  Mediante  confesión  verbal.  :?s.  Part,  5 -,  Véanse  sobre  esta  materia  Bart,  en 

(16)  V.  1,  9.  de  este  tit.  d.  J.  4.  y los  DD.  en  la  cit.  1.  últ.  Pudiera 

(17)  V.  glos.  en  la  auth.  detestara.  §.  si  vero  también  considerarse  la  disposición  como  es- 
ignoti , cap.  canónica  3.  cuest.  5. , y J.  31.  §.  . peciai  á fin  de  que  los  castillos  no  esten  ou 

■ D.  de  oedilr  edict.  INo  puede  recaer  elección  momento  en  manos  de  los  que  nó  tienen  la 
sopré  una  persona  desconocida  , cap.  bonce  el  confianza  del  Rey.  De  los  frutos  que  produzca 
2.  de  postulat.  Prcelal.  y allí  A lita.  (2.  notab.  el  castillo  podrán  sin  dificultad  deducirse  los,r 

Tampoco  puede  recaer  en  na  desconocido  la  gastos,  Bald.  en  la  l.  1.  C.  de  fruct.  etlilium 

colación  de  ou  beneficio, -cap.  in  hateranensi,  ¡e xpens . 

de  prcébfind.  y allí  Abb.  Nótese  que  se  dirá  (19)  Afiad.  1.  76*  vers.  arbrilrorum  D.  pro 
» conocido  jaquel  de  quien  .se  sabe  el  nombre  y.  socio: 
la;  patria,  m , , (20)  Este  es  uno  de  los  casos  eu  qae  uo  se 

(18)  Porque?  no  .se  autoriza  la  retención  por  da  fe  á un  instrumento  aun  cuando  sea  carta 
los  gastos  que  ocasionare  la  custodia  , á tenor  real,  y es  por  las  graves  consecuencias  que  po- 

,Me  la  1.18.  §.;  2.  D.  'commod.  de  la  1,  últ.  tit.  dría  traer  el  error  ó la  falsificación;  v.  Bald. 
2.  Part.  6,  ¡y  .de  lo  anotado  por  la  glos.  en  la  en  el  cap.  significavit , de  appell.  - • 

I 

y 

T 


I 
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bredicho  es , temieron  ^)or  derecho  , que  si  al 
plazo  que  les  pusiesseu , non  los  fuessen  a re- 
cibir , non  mostrando  escusa  derecha  , por 
que  non  lo  podiessen  fazer , que  si  el*  Castillo 
perdiesse  después  dei  plazo , aquel  que  lo  te- 
nia , por  non  io  tener  bastecido  de  ornes,  e 
de  armas , e de  vianda  , estando  a fiuzia  que 
el  otro  ge  lo  vernia  a recebir  al  dra  que  con  el 
pusieron  , que  !a  culpa  fuesse  del  otro  (21) 
que  le  deuiera  recebir  , e lo* podiera  fazer  , e 
non  quiso  , ni  se  embio  escusar : e porende 
deue  auer  tal  pena  , como  aquel  que  faze  per- 
der Castillo  de  su  Señor.  Mas  si  el  se  em- 
biasse  a escusar , mostrando  razones  (22)  de- 
rechas , por  que  non  podía  venir  a rescebir  el 
Castillo  , al  plazo  que  le  auian  puesto  , e el 
otro  que  lo  tuuiesse  , lo  desamparasse  , o non 
lo  touiesse  bastecido  , de  guisa  que  lo  ouiesse 
a perder,  -estonce  seria  el  culpado,  e deue 
auer  tal  pena  porende  , como  quien  pierde 
Castillo  de  su  Señor.  E deue  auer  mayor  pe- 
na que  el  otro  , por  dos  razones.  La  \ na,  por- 
que teniendo  el  Castillo  , lo  perdió.  E la  otra, 
porque  auenturo  su  lealtad  en  buza  de  otri, 
que  non  era  su  Señor.  E como  quier  que  es- 
tos perros  ambos  sobredichos,  son  de  trayeion, 
con  todo  esso  non  son  las  penas  eguales,  porque 
mayor  culpa  es  (23),  aquel  que  lo  perdió,  te- 
niéndolo , que  el  otro  que  lo  nomtenia , e io 
tizo  perder.  E por  esso  , los  que-lian  a dar 
los  Castillos , non  los  deuen  desamparar,  ni 
menguar  ninguna  cosa  dei  bastescimiento  be- 
llos , maguer  non  los  vengan  a recebir  al  pla- 
zo que  les  fue  puesto,  ni  se  embien  escu- 
sar (24)  aquellos  que  lo  auian  a tomar  ; fue- 
ras ende  , si  fueren  Castillos  aplazados  , assi 

(21)  Tenemos  qne  responder  del  caso  for- 
tuito por  haber  precedido  culpa;  aííad.  1.  5. 
§.  t-  D.  commod.  1.  25.  §.  4.  D.  local,  y 
Óidrald.  consil.  92. 

(22)  No  hasta  que  las  alegue,  sino  que  debe 
probarlas,  ni  podrá  suplir  la  prueba  por  medio 
del  juramento,  porque  se  trata  de  negocio  de 
gran  monta;  v.  Baid.  en  la  1.1.  C.  de  dúa- 
tion.,  y Abb.  eu  el  cap.  ex  lilteris,  deinintegr. 
restituí.  No  obstante  si  el  impedimeuto  fuere 
notorio  bastará  la  simple  alegación  ; y en  ge- 
neral á los  funcionarios  públicos  se  les  cree 
bajo  su  palabra  cuando  alegan  uu  impedimen- 
to, según  uua  glos,  eu  el  cap.  pasloralis  , de 
ojie,  judiéis  y Alex.  cousil,  34.  voi.  4. 

(23)  Nótese  que  la  negligencia  del  nombra- 
do, uo  escusa  ai  que  debia  ser  relevado,  sino 
que  ai  contrario,  este  incurre  en  mayor  pena 
que  el  primero;  aúad  l.  10.  D.  de  ojie,  pro- 
cónsul» 


como  dize  adelánte , en  las  leyes  qu&  fablan 
dellos.  . . ■;  V.  . 

i 

■ ■ , ■ ■ ^ 

1EV  4.  Gomo,  e guantas  maneras  son  de 
Castillos , que  se  pueden  recebir  sin  Portera, 
e por  qualps  razones.  \ »"■ 

Castillos  , e Fortalezas  y ha  , que  se  pue- 
den rescebir  sin  Portero , segund  el  Fuero  de 
España.  E estos  son  en  quatro  maneras.  La 
primera  es  ,■  quando  el  Rey  fuesse  en  con- 
quista , o -en  hueste  , e le  diessen  algund  Cas- 
tillo tan  a so  ora,  que  non  pudiesse  auer  Por- 
tero señalado  , que  le  diesse  luego , para  re-' 
cebirlo.  Ca  estonce  , a qualquier  que  lo  el 
Rey  mantlasse  recebir,  puédelo  fazer.  sin  Por- 
tero , por  razón  del  tiempo  apressurado  (25). 
Pero  tal  Castillo  como  este  assi  lo  deue  guar- 
dar el  quedo  tuuiete  , como  si  lo  ouiere  el 
Portero  entregado  del.  E si  lo  perdiesse  por 
su  culpa , essa  misma  pena  deue  auer.  Mas 
después  (26)  que  por  si  lo  aya  recebido , de- 
ue luego  que  el  rey  veniere , dezirle , que  lo 
mande  tomar:  e si  el  Rey  quisiesse  que  lo 
tenga  dende  adelante  ; deuele  dar  su  Portero, 
que  le  .entregue  del.  La  segunda  manera  es, 
quando  alguno  dixesse  al  Rey  (c) , quel  non 
lomaría  Castillo  mal  labrado  , o otro  lugar  tan 
flaco  , que  non  se  atreuia  guardar,  temiéndo- 
se de  caer  en  peligro  de  trayeion , si  se  per- 
diesse : ca  tal  como  este  non  deue  ser  entre- 
gado por  mano  de  Portero , pues  ei  mismo 
conosce  el  peligro  , en  que  podria  caer , si  lo 
tuuiesse.  Ca  mucho  es  cosa  (27)  que  deuen 

(c¡  que  Je  toiimr!»  castiello  muy  mal  labrado  A.ía<t, 

(24)  Parece  esto  en  oposición  con  io  esta- 
blecido anteriormente  uúm.  21,  pero  si  se  fija 
Ja  atención  en  las-dos  cláusulas,  se  ve  que  la 
antinomia  no  existe:  la  anterior  habla  del  cas- 
tellano qne  no  hizo  innovación  alguna  por  la 
seguridad  de  que  seria  relevado;  y la  presente 
del  que  por  esta  causa  y antes  de  que  llegue 
el  sucesor  desampara  el  castillo  ó saca  ios 
pertrechos  y municiones. 

(25)  La  necesidad  convierte  en  probable  lo 
que  en  otro  caso  uo  io  fuera,  i.  27.  D.  de 
manuntis.  teslam.  , t.  3.  §.  2.  D.  de  decurión, 
y 1.  D.  de  ojie,  cónsul . y allí  la  glos. 

(26)  Nótese  que  la  dispensa  de  las  formali- 
dades que  es  efecto  de  lá  necesidad  , cesa 
cuando  esta  desaparece,  1.  52.  D.  de  judie.  , 
Paul,  en  ia  i.  4íh  D . ad  Trebel.,  cap.  pro  re- 
medio l.  cuest.  7.  y Bart.  en  ia  i.  I.  §■  2.  D.  de 
novi  oper.  nuntiat. 

(27)  Añad.  1.  20.  de  este  tit. 


I 


los  Reyes  guardar  , de  non'  dar  carrera  a sus 
vassallos,  porque  cayan  en  yerros.  Onde  quaí- 

quier  que  mostrasse  al  Rey  verdaderamente, 
el / peligro  que  podría  acaescer  ‘por  la  flaqueza 
Castillo , a$si  como  sobredicho  es , si  el 


F 

Bey  geló  mandasse'  después  tomar  por  Porte 
ro,  contra- su  voluntad  e por  fuerza  , maguer 
lo  perdiesse  (28),  non  caería  porende  en  pe- 
na* de  traycion,  porque  dixera  la  verdad  , e 
non  gela  quisieron  creer , e gelo  fizieron  to- 
mar, como  en  razón  de  premia.  Mas  si*  el 

si  tal  razón  como  esta  mentí ro- 


Por  reconoscimiento  de  Señorío segnnd  el 
Fuero-  antiguo  de  España.  E tales  como  estos 
puede  el  Rey  mandar  recibir  sin  Portero  , si 
quisiere,  o pop  el.*  E tal  apoderamiento  como 
este  llaman  en  algunas  tierras  Potestad.  E ha 
de  ser  fecho  desta  guisa  : que  aquél  que  touie- 
re  el  Laslillo,  deue  sacar  del  toda  su  compaña; 
e rescebir  en  la  Fortaleza  los  omes  del  Rey, 
e poner  y la  su  señal,  en  la  mas  alta  torré 

que  y ouiere  E el  Pregonero  del  Bey  ba  de 

ri  /43  í,/?  _ * 4 : . * 


pusiesse 

sámente  » seyendo  el  lugar  atal  que  se  pudies- 
sé  amparar  (29) , estonce  , si  lo 

caería  en  pena  de  traycion.  La  tercera  mane- 
ra es . de  Jos 


pregonar  manuiestamente , como  aquel 
lugar  es  Real,  é deuen  y estar  los  ornes 
" tantos  ''  " 


- , . quantos  fueren  puestos  en.  el 

partimiento,  que  fue  fecho,  quando  e!  Castillo 
fue  dado,  despendiendo  de  lo  que  fallaren  ^ 
que  el  Rey  tuuiesse  el,  non  a' fazer  mal,  mas  gouernandose.  E si 
empeños,  o por  entregas  (39)  de  malfetrías  non  fallassen  y lo  que  les  fuere  menester  han- 

rtfll  A A \ /Y1 1 A fl  A > % a vt  .'Vrt  a.  ül  á — JP  - '_lvsc  j I I w f i /^j  Kit 

les  Ips  señores  del  Castillo  apagar  la  despea- 


os. ouiessen 


que 


quisiere  , porque  non  son  suyos 

* con  todo  esso  , los  que  los  tuuieren  as- 
si  , son  tenudos  de  los  guardar,  como  si  Por- 
teros gelosouiessen  entregado.  E atales  Cas- 
tillos como  estos  han  de  ser  muy  guardados, 


nudos  de  emendar.  E como  quier  que  estos  sa  que  v fizieren.  Onde,  qualquier  que 
alales  se  pueden  recebir  sin  Portero,  si  el  Rey  guisa  non  qnisiesse  dar  poder  al  Rey  en  el 

Castillo,  que  desta  manera  ouiere  rescibido,  faze 
traycion,  porque  desereda  su  Señor  que  here- 
do a el,  aleándose  con  lo  que  pertenesce  á su 
Señorío.  E porende,  si  el  Rey  lo  podiesse  pren- 
de* en  el-,  puédelo  matar,  si  quisiere , por  de- 

— 1=  1 V a ÉÉ 

de 


porque  muy  ayna 

que  el  Rey  los  ouiesse  auidó .,  se 


set* , que  aquellos  de  recho;  e si  non,  deue  ser  (e) 

. . , aquel  lugar  para  siempre,  fueras  ende,  si  el 

nap  de  los  cobrar.  Onde  quien  los  perdiesse  Rey  le  quisiere  fazer  tan  gran d merced,  que 
por  su  culpa  , pudiéndolos  guardar  , cae  en  gelo  non  quisiesse  tomar;  esto  mas  por  merced, 
pena  de  traycion.  La  quarta . manera  de  Cas-  que  por  derecho.  Pero  enante  |e  deue  dar 
tillos,  que  se  • han  de.  recebir  por  mandado 

del  Rey,  es  de  aquellos  que  el  Rey  da  a al-  que  ouiesse  fechas  sobre  esta  razón,  Ca  non 
gunos  por  heredad  (32),  id)  én  que  le  han  de  touieron  por  derecho  los  Antiguos,  que  por 
ger,  e apoderar  en  tiempos  señalados  ('33').  la  rebeldía  que  desta  guisa  Gziesse,  maguer  el 

Rey  le  quisiesse  fazer  merced  (36),  que 

1 ™ il 

(a)  desterrado  de  aquel  lugar  Eseur.  1.  4. 


que  por 

el  otro,  todas  las  missiones,  e las  costas. 


(rf)  ea.  que  lian  de  coger  los  que  el  rey  hí  euibiare»  et  app'* 
aerarlos  en  tiempos  señalados.  B.  B.  4*  • 


(28)  fío  podiendo  conservar  la  fortaleza  en 
tal  estado* 


(29)  Y no  lo  defendió  por  sa  colpa. 

á li  -II  JT  í 


Ademas  de  estos  dos  casos,  puede  h au- 
llarse en  manos  del  Eey  el  c&stilló  de  un  par- 
ticular  cuando  lo  crea  conveniente  ocuparlo 
para  evitar  escándalo,  sí  se  temiese  qne  vengan 
á las  armas  dos  ó mas  que  se  lo  disputan , í, 
aquissimwn,  D.  de  usufructo  Arcliid.  eu  el  capf 
faia  res  11,  caest,  1 . Abb*  en  el  cap*  2 m de$e-' 
(fuestr.  posses.  ,et  fruct . Bart»  -en  ■ k l sed  si 


Aus  5.  ínter  dúos  O.  de  usuftuct 
i*  &tf,iissimum : en 


. ..  #4  secuestro:  aoaa,  j&ageu  eu 

la.iL  de  priírileg.  c f editor, 

I Sobre  Jos  derechos  qae  tieae  el  Rey  en 

Véanse  Jas  11.  22. , 23.  v 24. 
■ae  esta,  19.'  ¡, 

* ftí;  | |V  r . » 

¿Qué  dlremos  de  los*  demas  ? y,  1;  23. 

tit  13,  de  esta,^  m-  , í 


7ea  la  escritura  de  donación 
del  castillo.  Si  no  se 


n espresado  1 el 

tendrá  la  íacoltád  de  entrar  en  el  casti- 
llo cuando  quisiere  , 1U  22*  y 23.  tí t.  .13* 
ésta  Pf;  ó con  arregla  á la  costumbre  estable- 
cida , arg.  1.  19.  C*  de 

(34)  Semejante  práctica  ha  caído  en  desu- 
so: era  muy  conducente ‘para  que  no  pudiese 
desconocerse  la  perleoéuciar-  del  castillo. 

(35)  El  perdón  obra  eu  esté  caso  de  la  mis- 

ma suerte  que  la  remmoú  de  injuria  , la  que 
no  exime  de  los1  daños  y costas  si  no  mediare 
especial  renuncia  ^ Bald.  siguiendo  á Dyn^  en 
la  1,  1 7.  i * ^ 4e  pwt.  y en  la  1*  1. 

d*  tit.  E de 

y allrlmol^  'y* Bfc  11.  lib.  1,  del  Orden 


r- 


/A 

■.  i 


* _► 
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(36)  SI  también  le  quiere  remitir  los  daños 
:j  gastos  espresarlo  en 

y ven  pq piar  4 eSk  \Qy  i 4 k menos  ponwnedia 


í 


\ 


i 


i 


fuesse  quito,  que  non  ouiesse  pena  alguna. 
Pero  ante  que  el  . Réy  le  tomasse  el  Castillo, 
■nin  passare  contra,  el  en-  ninguna  de  las  mane- 
ras sobredichas,  .deuele  afrontar  en  tres  ma- 
neras. La  primera,  hade  embiarle' (f)  su  Man- 
dadero, o su  carta,  con  cousejo  de  su  Corte, 
que!  venga  a fazer  "emienda.  La  segunda  . si 
viniere  el  mismo  . deuegelo  demandar  por  su 
Corte  (37).  La  tercera,  si  por  todo  esso  non 
quisiesse  venir,  deuelo  fazer  reptar  nueue  dias, 
e tres  dias,  e un  dia.  E si  a todos  estos  pla- 
zos non  veniere,  deuele  dar  la  pena  sobredicha. 
Mas  si  por  auentura  veniesse  ante  que  el  pla- 
zo del  riepto  pasasse*  e pidiesse  merced  al  Rey, 
que  le  diesse  plazo  en  que  se  pudiesse  acon- 
sejar, para  facerle  emienda,  deuegelo  dar  de 
treynta  dias;  tomando  del  primeramente  fia- 
dores, e omenaje,  o otro  recabdo , el  mayor 
que  podiere  que  non  bastezca  el  Castillo  , ni 
faga  otra  cosa  (g),  por  que  se  je  amparasse 
mejor.  Pero  si  el  Rey  entendiesse,  que  el  pla- 
zo demandaua  engañosamente,!  ó después  que 
gelo  ouiesse  otorgado  (38),  fuiesse  alguna  cosa, 
que  fuesse  contra  lo  que  ouiesse  prometido, 
den.de  en  adelante  , non  ha  e¡  Rey  , par  que 
atenderlo  mas,  ni  dexar  de  fazer  contra  el  assi 
como  dicho  es. 

LEV  5.  Por  quales  razones  pueden  los  que 

hán  de  rescibir  los  Castillos,  dar  otros  que 
los  resciban  por  ellos. 

Ysaron  quatro  cosas  los  Antiguos  de  Espa- 
ña, que  touieron  que  era  razón,  que  por  qual- 

ijf ) s ti  Mandadero  con  su  carta  lí. B.  a. — su  mandado  o su 
carta  B,  B.  4 . 

(#}  por  <]ue  se  !e  parase  p«or  Ac.uL 

de  una  cláusula  general , según  lo  anotado  en 
ia  1.  ult.  C.  si  contra  jus  reí  utilil.  public. 

(37)  Es  decir  , el  cousejo  del  Rey. 

(38)  Es  verdad  que  pendiente  la  dilación 
queda  interrumpido  el  oficio  del  jaez , pero 
el  principio  no  se  aplica  al  caso  en  que  una 
de  las  partes  invocare  algo  eu  perjuicio  de  su 
contrario  : asi  debe  entenderse  la  1.  3.  C.  de 
dilat. 

(39)  Se  colige  de  aqui  que  el  castellano  ha 
de  teuer  -25  años,  pues  qne  de  otra  .suerte  no 
podría  decirse  de  edad  cumplida  , 1.  olt.  C.  de 
his  qui  veniam  cctat.  Parece  que  ahora  será 
bastante  la  edad  de  18  años  , á tenor  de  la  1. 
13.  tit.  2.  lib,  7.  del  Orden.  RJ.  , y de  lo  es- 
blecido  por  las  pragmáticas , íol.  168.  , no 
obstaute  qne  se  refieren  á un  caso  especial: 
sobre  la  edad  considerada  bajo  diferentes  res- 
petos , véase  ana  glosa  en  eb  princ.  de  pace 
jurament,  firm.  Se  infiere  .también  de  aqni, 


quier  dellas  pueden  los  que  han  de  recqbir  los 
Castillos,  daT  otros  que  los  reciban  |for  ellos. 
La  primera  es,  quando  el  Rey  quisiere  dar 
Castillo  a alguno,  que,  non  ouiesse  edad  cum- 
plida (39),  e fuesse  de  buen  lugar  por  ineres- 
c¡ miento  de  su  padre,  o de  su  linaje,  o por 
merced  que  quisiesse  fazer  a el  mismo.-  Lá 
segunda  es,  quando.  aquel  que  lo  ouiesse  do 
rescebir,  fuesse- enfermo,  de  manera  que  non 
le  podiesse  yr  a tomar.  La- tercera , si  fuesse 
enemistado,  de  guisa  que  non  lo  pudiesse  yr 
a rescibir  sin  peligro  de  muerte.  La  quarta , 
quando  fuesse  acusado  , o reptado  sobre  tal 
cosa,  que  el  por  si  mismo  (40)  se  ouiesse 
de  defender  en  juyGio.  Ca  por  qualquier  des- 
tas razones,  el  que  ouiere  de  rescebir  Castillo, 
puede  embiar  a otro  que  lo  resciba  por  ej. 
Pero  este  que  lo  oüiere  de  rescebir  , deue 
catar,  que  embie  alai  orne  en  su  lugar , que 
pueda,  e sepa  fazer  en  guarda  del  Castillo  , 
todas  aquellas  cosas  que  él  era  tenudo  de  fa- 
zer, é de  guardar.  Ca  si  tal  orne  (41)  non 
emblasse,  e ei  Castillo  se  perdiesse  (42),  cae- 
rla el  porende  en  pena  de  frayeion. 

fcElf  fi.  Quales  deuen  ser  los  Alcaydes  de  los 

Castillos,  e que  es  lo  que  deuen  fazer  por 
sus  cuerpos  en  guarda  dellos. 

Tener  Castillo  de  Señor,  segund  Fuero  an- 
tiguo de  España,  es  cosa  en  que  vaze  muy 
grand  peligro.  Ca  pues  ha  de  caer  el  que  lo 
tuuiere,  si  le  perdiere  por  su  culpa,  en  tray- 
cion,  que  es  puesta  como  egual  de  la  muerte 
del  Señor,  mucho  deuen  todos  los  que  ios  tu- 
uieren,  ser  apercebidos  en  guardarlos,  de  ma- 
que lós  méritos  del  padre  ó ascendientes  , an- 
torizan  para  dispensar  Ja  edad  , podiendo  el 
menor  servir  el  destino. por  medio  de  sustitu- 
to. Los  méritos  paternos  ó dé  la  familia,  se 
consiilerau  justo  motivo  para  dispensar  , aun 
cuando  no  lo  exija  la  necesidad  de  la  iglesia 
ni  su  evidente  utilidad  , cap.  innotuit , de  elec* 
ñon.  y allí  Ablj. 

(40)  V.  1.  penult.  §.  1.  D.  de  public.  judie. 

(41)  Toda  mala,  elección  se  considera  culpa- 

ble , i.  11,  princ.- D.  locat.  yl.'27.  §.  10.  D. 
ad  leg.  Aqui.1.  bastará  empero  que  la  persona 
qae  se  nombre  sea  reputada  idóuea  auu  cuan- 
do posteriormente  aparezca  lo  contrario  , 1.20, 
D.  commod.  , y I.  21.  D.  de  rei  vindic:,y. 
Juan  de  Audr.  adic*  al  Specol.  en  ia  rub.  tit. 
de  loe  ato.  ' ■ 

(42) ‘  Por  culpa  del  sustitato , la  qae  se  pre- 
snrne  mientras  no  se  prueba  Jo  contrario , Ut- 
drald.  consil.  92.  y Bart.  en  la  1.  6-  D.  de  edend. 


— Se- 


ñera que  non  cayan  en  ella.  E porende,/ pues 
que  en  Jas  leyes  ante  desta  auemos  dicho,-  de 
como  ios  deuen  recebir,  e por  quien , quere- 
mos y mas  dezir,  de  como  ios  deuen  guardar, 
e en  que  manera.  E para  esta  guarda  ser  fe- 
cha cumplidamente,  deuen  y ser  catadas  cinco 
cosas.  La  primera,  que  sean  los  Alcáydes  taies 
como  conuiene  para  guarda  del  Castillo.  La 
segunda,  que  fagan  ellos  mismos  lo  que  deuen 
en  guarda  dellos.  La  tercera,  que  tenga  y de 
omes  cumplimiento.  La  quarta,  de  vianda.  La 
quinta,  de  armas.  E cada  vna  destas  quere- 
mos mostrar  como  se  deue  fazer.  E porende 
dezimos,  que  todo  Aicayde  que  tuuiere  Casti- 
llo de  Señor,  deue  ser  de  buen  linaje  (43) 

(. h ) de  padre,  e de  madre.  Ca  si  lo  fuere,  siem- 
pre aura  verguenga  (44)  de  fazer  del  Castillo 
cosa-  que  le  este  mal,  ni  por  que  e!  sea  denos- 
tado, ni  los  que  del  descendieren.  Otrosí  deue 
ser  leal,  porque  todavia  sepa  guardar,  que  el 
Rey,  ni  el  Reynn  no  sean  desheredados  del 
Castillo,  que  tuuiere.  E aun  lía  menester  de 
ser  esforzado  (43),  que  non  dubde  de  se  parar 
a los  peligros,  que  a!  Castillo  auinieren.  E 
sabidor  (46)  conuiene  que  sea,  porque  sepa 
fazer,  e guisar  las  cosas , que  conuinieren  a 
guarda,  e a defendimiento  del  Castillo.  Otrosí 
non  deue  ser  mucho  escaso  (47),  porque  ayan 
sabor  los  omes  de  fincar  de  mejor  miente  con 
el.  Ca  assi  como  seria  maí,  de  ser  muy  des- 
gastador  de  las  cosas-  que  fueren  menester 
para  guarda  del  Castillo,  otrosí  lo  seria  , de 
non  saber  partir  con  los  omes  lo  que  tuuiesse, 

(Jt)  de  padre  e.t  de  abuelo- 1),  R,  4t 

(43)  Entiéndase  noble,  como  se  deduce  de 
la  ley  sig,  la.  que  requiere  la  nobleza  en  el 
sustituto  ; añad.  1.  20.  de  este  mismo  tit.  En 
la  l.  25.  tit.  22.  de  esta  P?  , tenemos  otro  ca- 
so en  que  se  requiere  la  nobleza  por,  entram- 
bas líneas.  . 

(44)  El  deshonor  afecta  mas  á los  nobles 
que  á los  plebeyos  , Bart.  en  la  I.  3.  D.  de 
just.  el  jur.  Ese  sentimiento  uos  sirve  á menn- 
do  de  correctivo,  como  dice  S.  Ambrosio  so- 
bre el  psalm.  ti 8,  sErm.  10.  v.  6.  Ademas, 
á proporción  que  se  asciende  en  nobleza  se 
acrecienta  el  valor  , Bald.  en  la  l,  11.  C.  de  leg. 

- . Tanti  faciens  viriutem  , ut  hujus  gratia 

vitara.,  { alioquin  caram)  negligat,  como  di- 
ce Catón;  el  mayor. 

(46}d-4t  £ausa  de  la  importancia  del  cargo, 
$5  mepepter  que  sea  prudente  , noble  y leal,. 
I.  í.  C,  de  ccndit.  in  public.  horréis , y Bald. 
cu  iC».  Iqpt&i* 

(Í7) . Floread- 

«tw  ¿.ítisL.iSS»  T í-.-fc  *'  ■ ■ ' : ; 


quando  menester  les  fuere.  E non  deue  ser 
muy  pobre,  porque  non  aya  cobdicia  de  que- 
rer en  riquescer  de  aquello,  que  lo  dieren  para 
la  tenencia  del  Castillo.  E demas  de  todo  esto, 
deue  ser  muy  acucioso  en  guardar  bien  el 
Castillo  que  tuuiere,  e non  se  partir  del  en 
el  tiempo  del  peligro.  E si  acaesciesse  que  gelo 
cercassen,  o gelo  combatiessen  , deuelo  ampa- 
rar fasta  la  muerte  48).  (i)  E por  tormentar, 
o ferir,  o matar  la  muger,  o los  fijos,  o otros 
ornes  qualesquier  que  amasse  , ni  por  ser  el 
preso,  ni  atormentado,  o ferido  de  muerte,  o 
amenazado  de  matar,  ni  por  otra  razón  que 
ser  pudiesse,  de  mal,  o de  bien  que  le  fizies- 
sen,  o le  prornetiessen  de  fazer,  non  deue  dar 
el  Castillo,  ni  mandar  que  le  diessen.  Ca  si  lo 
fiziesse,  caería  porende  en  pena  de  traycion(49), 
como  quien  trae  Castillo  de  su  Señor. 

1-IC’lf  1.  Qual  deue  ser  el  Aicayde  que  finca 
en  el  Castillo  por  mano  del  Mayor,  quando  el 

va  a alguna  parle;  e que.  es  lo  que  deue  fazer 
el,  e los  otros  que  y fincan. 

Escusa r non  puede  el  Aicayde,  que  non 
vaya  algunas  vegadas,  del  Castillo  que  tiene  a 
otra  parle,  por  cosas  que  le  acaescan  ; pero 
esto  non  deue  fazer  en  tiempo  (30)  que  enten- 
diere, que  el  Castillo  se  podría  perder.  3ías 
quando  desta  guisa  que  dicha  es  , ouiesse.de 
yr,  deue  segund  Fuero  de  España , dexar  á 
otro  en  su  lugar  (51)  por  Aicayde , que  sea 

(/")  et  por  veer  Lormunl  ar  ó fenir  Escur.  3,  4.  £.  6.  ’fol.  H. 

Ri  4í 

'(48)  Añad.  cap.  ka  ne  32.  cuest.  5.  y cap. 
Lolharius  31.  cuest.  2. 

(49)  'Aunque  haya  obrado  por  temor  de  la 
muerte  , sin  embargo  de  que  semejante  temor 
fundado  , es  por  regla  general  circunstancia 
ateuuaute  , y por  consiguiente  mitiga  la  pena. 

(50)  Nótese  que  no  debe  hacerlo  cuando 
haya  riesgo  inminente  de  que  sea  entregado 
el  castillo  , aunque  fuere  para  socorrer  á toda 
la  ciudad,  Bald.  en  el  cap.  itlum , de  major. 
et  obed.  y añad.  !•  13-  de  este  tit. 

(51)  Nótese  puestas  el  sustituto  debe  ser 
de  . la  misma  clase  que  el  sqstituyente : sobre 
los  casos,  en  qng  el  destino-  pubde  servirse  por 
medio  de  sustituto  , Véase  Juan  de  Pial,  en 

la  1.  44.  C.  -de  decitr . Adviértase  que  si  el  ser-  ■ 
vicio  se  pr^Jtáial  príncipe , será  menester  sn 

consentimien*^  Parada  admisión  dél  sustituto* 

según  Raid* ebeap.  1.  §.  ult.  Epifopumvel 
dbb.  Sé  isostituto  perdiere  el  castillo  parece 
que  uo  déWá- hacerse  responsable  al  sustitu- 
yente  , que  el  nombramiento  hubiese  re- 


t 
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fidalgo  derechamente-,  (j)  de  parte  de  padre,  & 
de  madre,  e que  non  aya  íecno  traycion  , ni 
aleue,,nin  renga  de.  linaje  (52)  que  lo  aya  fe- 
cho. £ que , sea  oine  íccm  que  aya  debdo  de 
parentesco,  o de  gcand  amor  (53),  de  manera 
que  aya  graud  razón  de  fiar  el  Castillo  en  el, 
• assi  como  en  si  misnio.  E a tal  como! este 
puede  dexar  en  su  lugar,  e dar  las  llaues  dél 
Castillo,  e fazer  que  le  fagan  omenaje  cuantos 
y fueFen,  assi  como  a el  mismo  lo  auian  fe- 
cho, para  guardar  el  Castillo  bien  e lealmente 
en  todas  cosas , fasta  que  el  venga.  E deue 
otrosí  mandar  a aquel  que  dexare  en  su  fugar 
que  si  acaesciesse,  que  el  muriesse  por  qual 
manera  quier,  o fuesse  preso,  que  el  entregara 
o!  Castillo  al  Señor,  cada  que  el  mandasse, 
assi  como  el  era  tenudo  de  lo  fazer;  otrosi  , 
que  cumpla  todas  las  otras  cosas  en  tenencia, 
e en  guarda  del  Castillo,  assi  como  las  deuia 
el  cumplir.  E de  todas  estas  cosas  deue  tomar 
omenaje  del,  que  las  faga,  e las  guarde  so  pena 
de  traycion.  E sí  por  auentura  acaesciesse,  que 
tal  Alcayde  como  esse  viere  prender,  o ferir 
al  otro  que  le  dexo  en  su  lugar,  con  todo  esso 
non  deue  dar  el  Castillo  a los  enemigos,  ma- 
guer el  gelo  mandasse,  ni  aun  a el  mismo  (54), 
mientra  fuesse  en  poder  dellos.  Ca  si  lo  fizies- 
se,  fai'ia  atal  traycion,  como  vendedor  de  Cas- 
tillo de  su  Señor,  e deue  auer  essá  mesma 

J)  de  parle  de  padre  el  de  abuelo  Tí.  R.  4-  Escur.  8. 


'pena.  E como  quier  que  en  todo  tiempo  deue 
dar  el  Castillo  al  Alcayde,  que  je  dexo  leu  su 
lugar,  q llanto  gelo  pidiere,  pfcro  coja,  todo  . esso 
non  le  deue  fazer  (55)  en  sazoji  que  se  pu$liesso 
perder.  Ca  assi  como  el  otro  que  le  dexo  éíx, 
su  lugar,  era  tenudo  de  dar  el  Castillo  a su 
Señor,  en  essa  manera  lo  es  el.  É la  lealtad 
de  España,  por  tan  estrena  cosa  touieron  de£- 
eredamiento  de  Señor,  que  non  tan  solamen- 
te defendieron  al  Alcayde  que  touiesse  el  Can- 
tillo, que  lo  non  diesse  por  mandado  del  otro 
que  estouiesse  de  fuera,  mas  aun,  que  si  am- 
bos fuessen.  áuenidos  para  darlo,  que  los  otros 
que  fuessen  en  el  Castillo,  non  gelo^  dexassen 
fazer  en  ninguna  manera,  Ca  como  quier  que ' 
los  que  estouieren  en  el  Castillo,  sean  tenu- 
dos  de  obedescer  al  . Alcayde  en  todas  cosas  , 
en  tal  como  esta  non  lo  deuen  fazer  (56),  pues 
que  por  ella  caerían  en  pena  de  traycion, 

IíKI  «.  En  que  manera  deuen  fazer  Alcayde, 

quando  el  que  tiene  el  Castillo  muriesse  sin 
lengua. 

Estando  el  Alcayde  en  el  Castillo,  si  acaes- 
ciesse que  muriesse  sin  lengua,  de  guisa  que 
non  pudiesse  (57)  dexar  otro  de.  sú  mano , 
deue  linear  en  su  lugar  el  mas  propinco  pa- 
riente que  en  el  Castillo  ouiere  , si  fuere  de 
edad  (58),  e tal  orne  que  sea  para  ello.  E.si 
tal  y non  le  fallaren,,  deuen  fazer  (59)  Alcayde 


caído  en  persona  que  reuniera  las  circunstan- 
cias de  la  ley  : asi  opina  Alber.  en  la  i.  ult. 

id,  de  cust.  reor. 

(52)  Tenemos,  pues  , que  la  infamia  se  tras- 
mite á ¡os  descendientes;  añad.  cap.  venerabi- 
lem  , de  elect.  ; y á proporción  ‘de  la  proxi- 
midad se  ie  presume  infestado  al  descendiente. 
Raid.  eu  el  §:  si  vasallas , si  de  feud.jfuer. 
eontrov.  ínter,  domin.  el  agnat.  y añad.  1.  9. 
de  este  ti t- 

(53)  Según  esto  se  equipara  la  amistad  con 
el  parentesco  : una  glos.  en  la  1.  3.  C.  m quil>, 
casib.  colon,  censit.,  enseña  que  bajo  la  deno- 
minación de  parientes  vienen  comprendidos  los 
amigos. 

(54)  Porque  equivaldría  á entregarlo  á los 
enemigos.  De  aquí  puede  argüirse  que  no  se 
librará  el  que  paga  á su  acreedor  cuando  este 
se  halla  eu  poder  de  ladrones,  aunque  el  mis- 
mo le  exigiese  la  deuda,  á no  ser  que  el  pago 
se  convierta  en  provecho  del  propio  acreedor; 
1.  22.  D,  quod  met.  causa  jauto  con  lo  ano- 
tado por  los  DD.,  J.  13.  D.  de  lestam.  y l.  21. 
D.  de  negot.  gest. 

' (.55)  De  aquí  puede  argüirse  que  el  como- 

datario v el  depositario  podrán  resistirse  á la 
TOMO  I. 


restitución  de  la  cosa,  siempre  que  restituyén- 
dose conociera  riesgo  de  perderlo  el  verdadero 
dueño.-  y con  esta  limitación  deben  'entenderse 
las  U.  D.  1§.  commod.  y 1.  §.  39.  deposit. 
Eu  este  punto  se  observa  mucha  duda  y dis- 
crepancia entre  los  DD.;  lo  mas  seguro  para 
el  depositarlo  seria  bacér  notificar  al  dueño 
la  demanda  del  deponente,  1.  31.  D.  depos. 

(56)  Añad.  1.  21.  C.  de  appellat.  y allí  la 
glos.  y DD. 

(5¿)  S¡  designare  el  sucesor,  este  se  encar- 
gará del  mando  del  castillo  ínterin  el  Rey 
nombra  el  propietario.  Esta  facultad  de  elegir 
que  concede  nuestra  ley  es  especialísima,  pues 
que  ni  al  Papa  .le  es  permitido  elegirse  sucesor, 
como  lo  nota  la  glos.  en  'el  §.  his  ómnibus  8. 
cuest.  1.  Puede  no  obstante,  el  Pajaa  otorgar  esa 
misma  facultad  al  prelado  para  proveer  res- 
pecto de  su  dignidad,  cap,  petisli  3.  cuest.  1.: 
entonces  la  elección  se  verifica  en  virtud  de 


la  delegación  apostólica,  asi  como  eu  nuestro 
caso  sé  efectda  por  delegación  del  Rey. 

(58)  V.  1.  5-  de  este  tit. 

(59)  No  diciéudose  quiénes  , deberá  enten- 
derse de  todos  los  que-  están  encargados  de  la 
custodia,  del  castillo  r todos  concurrirán  al 
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e|  me¡0r  ¿me  (60)  que  y oüiere  en  el  Castillo, 
para  tenerlo;  pero  todavía  deaen  mucho  bien 
catar,  que  sea  Bal,  e amigo  del  Señor  del  Cas- 
tillo.  E tal  Alcayde  como  este,  temido  es  de 
fazer,  e de  guardar , e de  complir  todas  las 
cosas'  en  guarda  del  Castillo,  assi  como  dichas 
son  de  suso.  E si  errare  en  alguna  deJIas , 
caería  en  la  pena  sobredicha.  E avn  mas  pu- 
sieron eu  el  Fuero  antiguo  de  España,  que  si 
alguno  que  ouiesse  séydo  Alcayde  (61),  des- 
pués que  non  touiesse  el  Castillo,  fiziesse  el 
mismo  fecho,  por  que  lo  pexdieSse  el  Señor 
cuyo  fuesse,  (A)  o consentiesse  a otri  que  lo 
fiziere,  pues  que  el  sabia  las  entradas  (62),  e 
las' salidas,  e las  otras  cosas,  por  que  el  Casti- 
llo se  podría  perder,  e guisasse  por  que  se 
perdiesse;  porende  touieron  por  derecho,  que 
cayesse  en  pena  de  trayeion,  también  como  si 
fuesse  Alcayde. 

JjEV  ».  Que  el  Alcayde  deue  tener  en  el 
( astillo  tantos  ornes  , e tales  , con  que  lo  pue- 
da bien  guardar. 


Tener  deue  el  Alcayde  en  el  Castillo  Caua- 
lleros  , e Escuderos , e Ballesteros  , e otros 
omes  de  armas,  quantos  entendiere  (63)  que 
le  conuiene  , o segund  la  postura  que  touiere 
con , el  Señor,  de  quien  lo  touiere.  E deue 
mucho  catar  , que  aquellos  que  y metiere  , si 
fueren  fijosdalgo  , que  non  hayan  fecho  nin- 
guno dellos  traycioD , ni  aleue  (64)  ni  vengan 

(k)  ¿ consejase  a’  otrie  B.  R.4. 


de  lihaje  de  traydores.  E estos  atales  deue 
apoderar  Sobre  los  otros  ornes  (65) , que  es- 
louieren  en  el  Castillo , porque  lo  guarden; 
de  manera,  por  que  el  pueda  complir  su  de- 
recho del.  E los  Ballesteros,  que  son  ornes 
que  cumple- mucho  a guarda,  e a defendi- 
miento  del  Castillo , deue  catar  el  Alcayde, 
que  sean  tales  , que  sepan  bien  fazer  su  me- 
nester , e que  haya  dellos  , que  sepan  adobar 
las  ballestas  , e todas  las  otras  cosas  que  con- 
uienen  a ballestería.  E los  otros  omes  que  y 
fueren  , deuen  catar , que  sean  ornes  conosei- 
dos  , e rezios  para  ayudar  bien  , e defenderle 
el  Castillo  , quando  menester  fuere.  E si  so- 
piesse  que  alguno  entre  ellos  ouiesse  fecho 
trayeion  , non  Jo  deue  y tener  , o si  viniesse 
de  omes  que  la  ouiessen  fecho.  Otrosí  las  ve- 
las, e sobreuelas  , a que  llaman  (l)  monlara- 
zes  , e Jas  (ll)  rondas  (66)  que  andan  de  fuera 
* al  pie  del  (Tastillo , e las  atalayas  que  ponen 
de  día  , e las  escuchas  de  noche  , todos  estos, 
ha  menester  que  guarde  el  Alcayde  quanto 
mas  pudiere  , que  sean  leales,  faziendoles 
bien  , e non  les  menguando  aquello  que  les 
deue  dar.  E halos  de  cambiar  á menudo  (67), 
de  manera  (m)  que  nou  esten  toda  via  en  un 
logar.  E el  que  fallare  que  non  faze  bien 
aquello  que  deue,  en  el  lugar  do  lo  posiere, 
deue  fazer  justicia  (68)  del,  assi  como  de  orne 
que  le  quiere  fazer  trayeion.  Pero  los  Anti- 

,(/)  mon tarazones  Escur.  i. — morUarages  Escur,  6, virr- 
ia rutes  Tol. 

(U)  rolulas  Tol.B.  R'.  3. 

[mj  que  non  ésten  cada  día  en  un  lugar.  Esciir.  4- 


nombramiento  del  gobernador,  ásicomo  anti-  eí  agn.,  v.  Palac.  Rubios,  repet.  al  cap.  per 
guamente  todo  el  ejército  elegía  él  emperador;  vestras  rub.  col.  25. 

v.  cap.  legimus  , dist,  93.  y el  card.  Alex.  en  (66)  De  aqui  proviene  el  Harparse  ronda  el 
el  cap.  in  sínodo  dist.  63.  lugar  inmediato  á las  murallas. 

(60)  Entiéndase  que  sea  apto,  no  obstante  (67)  Por  un  argumento  a simili  puede  de- 

que dentro  del  mismo  castillo  pueda  encoit-  dueirse  de  aquí  la . conveniencia  de  que  do 
trarse  otro  qne  sea  mas  aventajado,  gtos.  eu  el  permanezcan  mucho  tiempo  eu  un  mismo  des- 
cap. licetf- 8.  euest.  t.  y Bart,  en  la  nov.  123.  tino  los  geíes  y jueces  de  provincia:  interesa 
cap.  34.  De  otra  suerte  tropezaríamos  con  la  eu  efecto  que  no  lleguen  á contraer  amistades 
dificultad  de  decidir  quién  era  el  mejor.  ú otras  relaciones  qué  séku  obstáculo  para 

(61)  Esto,  para  qae  no  peligre,  el  castillo.  qae  administren  la  justicia.  Por  otra  parte  un 

(62)  A semejanza  del  abogado  que  sabedor  mando  corto  no  es  el  mas  provechoso  para  los 

de  los  secretos  de  su  cliente  pasa  á patrocinar  pueblos,  seguu  la  glos.  en  el  cap.  hiñe  esl  16. 
la  parte  adversa:  y.  Paul,  de  Castr.  en  la  1.  cuest.  1.  y arg.l.  13.  §.  liit.  B.  deyacat.  et  ex- 
últ.  D . de  postul.  cusat.  múner.  y cap.  í'de  renuntiat.;  v.  Guill. 

(63)  Añad.  1,  5.  §.  5.  D.  commod.  ■ Benedict.  eu  la  repet.  al  séap.  Rayuutins.  de 

(64)  . Añad.  1.  7.  de  este  tit.  y véase  mas  aba-  testam,-  donde  refiere  que  Tiberio  no  quena 

jo  esta,  misma  ley.  - remover  sus 'empleados.  Sin  embargo,  Juan-  de 

(65)  El  rpando  debe  darse  con  preferencia  Plat,  en  la  1.  4.  C.  de  susceptor . et  aechar. 
á los  nobles  porqué  hay  mas  que  esperar  de  opina  que  por  re^la  general  los  empleos  hau 
su  valór;  si  Riba  ^ne  algunas  veces  lo  emplean  de  ser  , anales  ó bienales. 

para'  lo  eeg^i^Andr.  de  Isern.  en  el  cap.  (68)  Téne^os^pues  castellano  compe- 

filihiatiylti  de  feUtfkfiter.  controv.  ínter  dornin.  terá  el  nlero  y : mixto,  imperio  sobre  4a  guar- 

e . -■  ■"  ^ 
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guos  vsáron  á despeñar  , a los -que  fallauan 
durmiendo  (69)  en  ía  sazón  , que.  deuen  velar, 
despiles  que  tres  vegadas  los  Ouiesseo  desper- 
tado , castigándoles  que-  lo  non Jiziessen.  E el 
Aloayde  que  tales  ornes  non  catasse  para  guar- 
dar el ' Castillo , caería  porende  en  traycion; 
porque  seria  la  culpa  suya  , en  non  facer  lo 
que  auia  de  complir , en  guarda  de.  aquel 
lugar. 

LEY  i O.  En  qué  manera  deuen  ser  basteci- 
dos los  Castillos  de  viandas , e de  todas  las 
otras  cosas  que  son  menester. 

Vianda  (70)  es  cosa  sin  que  los  ornes  non 
pueden  biuir.  E porende  ha  menester  que  la 
aya  siempre  : e si  en  los  otros  lugares  no  la 
pueden  eseusar , mucho  menos  lo  pueden  fá- 
zer  en  los  Castillos,  en  qué  han  a estar  como 
encerrados , guardándolos  assi  quo  non  deuen 
salir  (71)  a ninguna  parte  sin  mandamiento 
del  Alcayde.  E avn  sin  todo  esto  podría  acaes- 
cer  , quo  maguer  los  inandasse  salir  , non 
podrían  salir  , seyendo  cercados  , o muy  guer- 
reados' de  los  enemigos.  E porende  ha  menes- 
ter , que  en  todo  tiempo  tenga  el  Castillo  bas- 
tecido de  vianda.  E mayormente  de  agua, 
que  es  cosa  , que  pueden  menos  eseusar  que 
las  otras  : e si  la  ouiere  , que  la  sepan  guar- 
dar, e despender  mesuradamente,  porque  non 
Jes  fallezca.  Ca  deuen  buscar  , e fazer  todas 
las  otras  cosas  que  pudieren,  porque  la  ayan. 

nicion  del  castillo,  respecto  de  los  actos  que 
interesan  á la  defensa  del  mismo;  v-  i.  últ.  C. 
de  jurisd.  omrtium  judie . 

(69)  Y.  1.  19.  tit.  2í.  de  esta  Part.  y lo 
que  allí  dije. 

' (70)  Es  necesario  el  alimento  para  reparar 
las  pérdidas  qne  sin  cesar  esperimenta  nuestro 
cuerpo,  Paul,  de  Castf.  eu  la  1.  76.  D.  de 
judie. 

(71)  Tenernos,  pues,  que  los  que  custodian 
el  castillo  no  pueden  salir  de  él  sin  permiso 
del  castellano. 

(72)  El  agua  y el  fuego  son  los  dos  grandes 
elementos  de  vida  para  la  naturaleza  bamana; 
de  aqui  el  ser  grande  castigo  la  interdicción 
del  agua  y del  fuego.  El  agua  como  elemento 
tiene  la  primacía,  según  Isidor.  lib.  13.  de  las 
etimologías,  cap.  12.  Concibe  la  necesidad  del 
agua  el  que  ha  sido  atormentado  por  la  sed; 
por  esto  decia  S.  Gerónimo  cap.  12-  v.  25., 
prohíbe  pedem  tuum  a nudUate,  et  guitur  tuum 
á sitis  v.  1.  25.  tit.  23.  de  esta  Part..  La  falta 
de  agua  esteriliza  la  tierra,  I.  5.  C.  de  futid, 
reí  prio.  Mátase  sin  necesidad  de  cuchilla  coú 
la  simple  privación  del  agua  : Juditíi,  cap.  7.  v. 
9.  y cap.  11.  v.  10.,  y 1.  últ.  D.  de  ri\'is.  El 


E.  assi  coma  el  Castillo  ho  se  puede  defender 
sin  omes.  otrosí  ellos  non  p|^rian  Jjqif  f 
guardarle , si  non  ouissen  conque  se  gou?F- 
nar.  E porende  la  primera  cosa  , • de  que 
deue  bastecer  ,.  es  agua.  Ca  non  tan 'sol atóen- 
te Ja  han  menester  para  beuer , mas  para  otras 
cosas  muchas,  que  non  puéden  los  ornes  es r 
cusar.  E pues  que  por  mengua  desta  podrían, 
mas  a'yna  venir  a muerte  , que  por  otra  cosa,, 
porende  la  deuen  mucho  guardar;  que. Ies  non 
fallezca.  Ca  maguer  es  el  agua  (72)  muy  bal- 
donada, e rafez  entre  los  ornes  , non  -es  nin- 
guna cosa  mas, cara,  que  ella  (73),  quando 
no  la  pueden  auer ; porende  deue  ser  muy 
guardada:  Otrosí  se  deuen  bastecer  de  pan, 
de  aquello  que  entendieren  que  mas  se-  puede 
tener  (74) según  el  ayi;e  de  la  tierra.  E esso 
mismo  deven  fazer  de  edrnes  , e de  pescados: 
e non  deuen  oluidar  la  sal  (75)  , ni  el  olio  , ni 
las  legumbres,  ni  las  otras  cosas , que  cum- 
plen mucho  para  bastecimiento  del  Castillo., 
Otrosí  deuen  ser  apercebídos  de  auer  molinos, 
o muelas  de  mano  , e carbón  , e leña  (76) , e 
todas  las  otras  cosas  , que  llaman  preseas,  sin 
las  que  non  se  pueden  ayudar  bien  de  la  vian- 
da , maguer  la  ayan.  E el  vestir , e el  calgar 
de  los  omes  , que  es  cosa  qué  non  pueden  es- 
cusar  , porque  Ies  ayuda  a biuir  , e a ser  mas 
apuestos.  E para  bien  fazer,  ante  deue  el  Cas- 
tillo ser  bastecido  de  todo  esto  que  dicho  aue- 
mos , que  la  priessa  venga  (77).  E porende, 

agua  y el  pan  sou  la  base  de  la  vida  del  hom- 
bre, Ecclcsiast. 'cap.  29.  v.  28. 

(73)  Por  su  escasez  se  compra  en  Africa-  y 
Egipto,  glos.  en  la  1.  14.  §.  1.  D.  de  aliment. 
et  cib.  leg .,  donde  esto  suceda  deberá  llevarse 
á la  casa  del  legatario  de  alimentos,  según 
Bart.  eu  d.  !ug.  y Juan  de  Plat.  en  la  1.  7.  C. 
de  aqueeduet . 

(74)  Lo  propio  deben  procurar  los  tutores 
cuando  emplean  en  la  compra  de  granos  los 
fondos  de  la  tutela,  siendo  ademas  responsables 
si  no  los  veudieren  en  tiempo  conveniente  , 1. 
3.  C.  de  peric.  tut y allí  Bald. 

(75)  Tenemos  aquí  que  la  sal  viene  com- 
prendida bajo  la  palabra  víveres : compréndela 
también,  pero  en  términos  generales  la  L 43. 
D.  de  verb.  signif. 

(76)  EL  carbón  y la  leña  vienen  compren- 

didos en  el  legado  de  alimentos:  añad.  11.  6.  y 
últ.  D.  de  aliment.  et  cib.  leg.,  y cit.  1.  43. 
también  la  habitación  ; initiuni  vitcE  hominis 
aqua , et  pañis , et  vestimentum  , et  domas 
protegeos  turpitudinem , Eeclesiast.  cap.  29. 
vers.  28.  , ■ 

(77)  Añad.  cap.  1„  de  gervitut.  non  ordtn,, 

junio  con  la  glos.  ■ 


i. 

—820— 


todo  lo  que  dieren  al  Alcayde  para  el  Castillo, 
tfeueío  meter  en,  el , también  en  esto  que  di- 
cho a ufemos,  como  en  las  otras  cosas,  que  y 
fueren  menester.  Ca  sr  de  otra  guisa  lo  fizies- 
se , e el  Castillo  se  perdiesse  por  mengua  de 
alguna  destas  cosas , caeria-porende  en  pena 
de  (raycion  , como  quien  tenia  auer  para  guar- 
dar Castillo  de  su  Señor , e non  lo  metió  en 
el , por  que  se  ouo  (le  perder. 

KiElT  li<  Como  dcuen  ser  bastecidos  los  Cas- 
tillos de  armas. 

Armas  muchas  ha  menester  que  aya  en  los 
Castillos , para  ser  guardados , e defendidos 
quando  menester  fuere.  Ca  maguer  sean  baste- 
cidos de  omes  e de  viandas,  e non  ouiesse  bas- 
tecimiento  de  armas  , non  seria  todo  nada , por 
que  con  ellas  los  han  de  defender  los  omes. 
É sin  todas  las  cosas  de  armas  que  el  Señor 
dexarey  en  su  almacén  , deue  siempre  el  Al- 
caide tener  y las  suyas , para  mostrar  que  ha 
sabor  de  guardar  su  lealtad.  E deue  y tener  to- 
das aquellas  cosas , que  son  menester  para  ado- 
bar , e enderecarlas , de  guisa  que  se  ayuden 
dellas  . quando  menester  fuere.  Ca  el  arma  de 
que  el  orne  nón-  se  puede  ayudar , mas  >faze 
embargo , que  pro.  E sobre  todo  esto  deue 
guardar,  que  los  que  y estouiessen  , que  las 
non  furteíi  (78) , ni  las  mengüen  en  ninguna 
manera  (n) , porque  las  ayan  quando  las  ouíe- 
ren  menester ; ante  deuen  fazer  grand  escar- 
miento de  los  que  lo  fizieren,  Ca  si  grand  pena 
deue  auer  el  que  furta  a otri  cosa , por  que 
le  faze  menguar  en  lo  suyo  , quanto  mas  el 
que  va  a furtar  aquéllo,  por  que  faze  á otro 
menguar  en  su  lealtad  , e caer  en  pena  de  tray- 
cion. E porende  todas  las  armas  del  Castillo, 
también  las  del  Señor  , como  las  que  touiesse 
y el  Alcayde,  deuen  ser  muy,  guardadas , non 
tan  solamente  en  non  las  dexar  furtar,  ni  ena- 
jenar , assi  como  diximos , mas  avn  en  no  fas 
■ dexar  dañar,  ni  perder  ; fueras  ende  aquellas 
que  se  perdiessen  en  defendimiento , o ampa- 
rando el  Castillo.  Pero  esto  non  deue  ser  fe- 
cho en  manera  de  baldonamiento-,  e.despre- 
ciandolas,  o faziendo  con  ellas  aquello  que 
jion  les  tornasse  a pro  , ni  a guarda  dellos, 

(n)  porque  non  las  hayan  quando  Atad. 

(78)  Afiad.  b 21.  tit.  21.  de  esta  Part.  y lo 
que  allí  digo. 

(79)  Afiad.  1,  35.  D.  de  relig.'et  sumpt. 
fuiier.  Entiéndase  cuaudo  el  padre  ó el  hijo 
tuerep  rebeldes  , Ál^er.  en  la  1.  2.  D.  de  just. 
el  jure;  de  lo  contrario,  antes  deberá  socot-  . 


e del  lugar.  Onde  el  Alcayde  que  desla  guisa* 
non  touiesse  abastecido  el  Castillo  de  armas, 
o mal  metiesse  las  que  touiesse  en  el,  por  que 
él  Castillo  se  ouiesse  a perder , caeria  por  en- 
dé a pena  de  traycion.  E maguer  el  Castillo 
non  se  perdiesse  , deue  pechar  dobladas  todas 
las  armas  que  por  su  culpa  se  perdiessen. 

liEir  i®.  Como  se  deuen  los  Castillos  con  es- 
fuerzo , e con  ardimiento  defender , e guardar. 

Sabidores  fueron  mucho  los  Antiguos  de 
España,  para  guardar  su  lealtad : porende  ca- 
tando todas  ¡as  cosas  , por  que  los  Castillos 
fuessen  mejor  guardados  , de  manera  que  los 
Señores  non  los  perdiessen  ; e catando  todo 
aquello , por  que  esto  se  ficiesse  mejor , pu- 
sieron , que  aquellos  que  estouiessen  en  ios 
Castillos  , fiziessen  dos  cosas.  La  vna , en  de- 
fenderlos con  ardimiento  , e-  con  esfuergo.  La 
otra,  con  sabiduria,  e con  cordura.  E la  que 
ba  de.  ser  con  ardideza  e con  esfuergo  , es  que- 
deuen  defender  el  .Castillo  muy  ardidamente, 
feriendo  e matando  los  enemigos  , lo-  mas  de 
rezio  que  pudieren  , de  manera  que  ios  non 
dexen  llegar  a el.  Ca  en  esto  no  deuen  (ñ) 
acatar  padre  , ni  a fijo  (79) , ni  a Señor  que 
ante  ouiere  auido  ^ ni  a otro  orne  del  mundo, 
que  del  otro  cabo  fuere,  quel  Castillo  íes 
quisiessen  fazer  perder ; porque  mucho  seria 
cosa  sin  razón , e contra  derecho , de  guardar 
el  orne  a aquel  que  le  fiziesse  traydor.  Otrosí 
deuen  auer  gran  esfuergo  en  sufrir  todo  mie- 
do e todo  trabajo  , que  les  y venga  , también 
en  velar , como  en  sufriendo  sed  , e fambre 

(80)-,  o frió,  o todo  trabajo  que  y prisiesse. 
Ca  pues  que  el  Castillo  non  han  a dar , si 
non  a su  Señor  , menester  ha  que  tomen  es- 
fuergo en  si por  que  lo  puedan-  fázer  , e non 
cayan  por  su  culpa  en  traycion.  E porende, 
muerte  , ni  otro  peligro  que  es  passadero,  non 
deuen  tanto  temer , como  la  fama.,  que  es 
cosa  que  fincaría  siempre  a ellos , c a su  lina- 
je, si  non  fiziessen  lo  que  deuiessen  en  guar- 
da del  Castillo.  .E  por  esso  touieron  por  bien 
los  Antiguos  , que  quando  los  Alcaydes  vies- 
'sen  armar  engenios,  o fazer  cauas  , o otra 

manera  de  combatir  contra  los  Castillos , que 

: * ' , \ ■ 

(A)  popar  a padre  uiii.a  Cjo  £cad. 

: . . t • i 

s .■  ' ’ ' 

rerse  al  padre  que  acudir  á la  defensa'  de  la 

patria,  Abb.  en  el  cap.  ult.  de  postal. 

(80)  Háliase  autorizado  para  comerse  sa  pro- 
pio hijo  á fin  de  evitar  la  entrega  del  castillo, 
y.  1.  8,,  jPart.  4,  • 
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deuen  en  esto  mostrar  a los  qué  fuessen  y 
con  ellos , como  non  desmayen.  Ca  maguer 
natural  cosa  es , (te  áuer  los  omes  miedo  de 
la  muerte  (81) ; pero  pues  que  saben  que  por 
ella  han  de  passar  , ante  deuen  querer  morir, 
faziendo  lealtad  e derecho  , e dar  a los  omes 
razón  verdadera  de  los  loar  después  de  su  fin, 
mucho  mas  que  quando  eran  biuos , e dexar 
otrosí  a su  linaje  buen  prez  , e buena  fama, 
« carrera  abierta , . por'  que  los  Señores  con 
quien  biuieren  , ayafi  debdo  de  los  fazer  bien 
e bonrra , e de  fiar  siempre  en  ellos  ; que 
mostrar  luego  cobardía,  por  que  sean  tenidos 
por  malos , e de  si  rescebir  (o)  y muerte  co- 
mo de  traydor , si  estarcieren  venir  a denues- 
to , o a deshonrra  , e dexar  su  linaje  mal  en- 
lamado para  siempre.  E porende  los' Antiguos 
ponían  siempre  en  los  Castillos  omes  señala- 
dos (82),  que  predicasseñ,  e sopiessen  mostrar 
estas  cosas  a los  que  y estouiessen , de  mane- 
ra que  touiessen  esfuerzo  para  fazer  bien , e( 
que  se  sopiessen  guardar  de  caer  en  pena  de 
traycion  (p).  E esto  deue  fazer  en  la  mañana, 
quando  los  ornes  están  ayuntados,  ante  que 
se  esparzan  , estando  ayunos  (83)  , que  non 
corean,  ni  beuan:  e deueles  pcdricar,  que  non 
sean  tafures,  ni  ladrones,  ni  peleadores,  ni 
mezcladores  vnos  de  otros,  porque  non  vengan 
a baraja,  o contienda  con  el  Alcayde  ; si  non 
supieren  ciertamente,  que  quería  fazer  tray- 
cion, o otro  mal,  por  que  venga  daño  al  Cas- 
tillo, pero  en  tal  manera  que  se  le  pueda 
ptóuar,  ó dar  señales  (84),  por  que  se  deua 
creer.  E los  Alcaydes  son  Lenudos  de  fazer 

o)  por  crido  rnuy  caras  ponas  como  trnydorns  , Atad. 

(p)  Arjui  concluye  ):i  ley  en  la  edición  de  la-  Academia  con 
las  palabras  : E los  Alcaydes  son  tonudos  do  fazer  esto  masque 
los  oíros  lioiiies.  y 

(81)  La  muerte  arredra  también  á los  varo- 
nes esforzados,  Aristót.  3.  elhicor.  cap.  de  for- 
tunó.. ; pero  no  debe  llegar  á tanto  el  temor 
qne  nos  haga'faltar  á la  justicia  , cap.  nólite 
timere , 11 . q.  3.  y cap.  ea  vindicta , 23.  q.  4. 

(82)  V.  Josefo  , de  Bello  judaico , donde 
habla  de  estas  personas.  El  orador  , según 
Victorino  citado  por  Bald.  cu  la  1.  2,  D.  de 
leg.  , es , vir  dicendi  peritus  , cura  venustate 
verhorum  el  pondere  sententiarum. 

(83)  Se  dice  estar  en  ayunas  el  qne  ha  he- 
cho la  digestión  , cap.  tribus , de  consecr ., 
dist.  2.  y ia  *glos.  en  el  cap.  sacramenta  , de 
consecr . , dist.  1.  Prescríbese  que  esten  en 
ayunas  porque  asi  es  mayor  el  discernimiento, 
glos.  en  la  nov.  22.  cap.  37.  Ensalzando  el 
ayuno,  dice  S.  Ambrosio,  exccmer , lib.  6. 
cap.  4.  , que  la  serpiente  muere  si  prueba  la 
saliva  del  hombre  en  dicho  estado.  Sobre  la 


en  esto,  mas  que  los  otros  .©mes.;  rJ  p,  - 

IjET  #3»  Que  en  defender  ImCaétillfá 
nester  cordura  , e sabiduría’. 

Sabiduría  grande  T e- seso  han 'menester  |©s 
ornes,  en  defender  los  Castillos.  Ca  maguer  ¡el 
estuereó,  e el  ardimiento,  son  muy  nobles,- eq 
sí,  pero  en  las  mas  cosas , ha  menester  que  sean 
anudados  por  seso,  e por  cordura  (85),  porque 
aquello  quedos  ornes  cobdician  ser  vencedores, 
non  ios  torne  a ser  vencidos.  E maguer  en  to^ 
dos  los  fechos  de  guerras,  es  esto  mucho  me- 
nester, señaladamente  conuiene  a los  que  han 
a defender  los  Castillos  de  los  enemigos,  por- 
que mas  vegadas  gelos  toman  por  sabiduría  e 
por  arte,  que  por  fuerza.  E/  atai  ardimiento 
podrían  mostrar  los  de  dentro,  en  saliendo  a 
los  de  fuera,  que  si  non  lo  tiziessen  con  sabi- 
duría, e con  seso,  que  el  Castillo  que  fuesse 
en  saino,  se  podría  perder.  E por  esso  fue 
puesto  en  España,  que  después  que  el  Cas- 
tillo fuesse  cercado,  que  ninguno  non  abriesse 
la  puerta,  para  fazer  espolonada,  sin  mandado 
del  Alcayde.  Ca  el  que  lo  fiziesse,  si  el  Cas- 
tillo se  perdiesse  por  ello,  fincaría  por  traydor, 
e deue  morir  por  ello,  la  mas  cruel  muerte 
que  le  puedan  dar,  (q)  e perder  la  metad  de 
lo  que  ouiere.  E maguer  el  Castillo  non  se 
perdiesse,  deue  nlorir  por  ello  , porque  salió 
de  mandado  (86)  del  Alcayde  en  tiempo  peli- 
groso. Mas  del  Alcayde  tapiaron  por  bien  , 
que  lo  non  prouasse  en  ninguna  manera,  ca 
si  lo  fiziesse,  maguer  fuesse  muerto  o preso, 
non  podria  ser  quito  de  la  trayeion,  si  enton- 
ce el  Castillo  se  perdiesse;  porqne  pues  e¡  es 
dado  para  guardarlo,  non  deue  partirse  del  (87) 

{//)  et  perder  lo  que  bol, ¡ore  B.  R.  4. 

predicación  en  los  dias  de  ayuno,  v.  Hierem. 
cap.  36.  v.  6. 

(84)  Por  consiguiente  los  indicios  deben  ser 
vehementes  ó plenos,  segan  Baid.  en  la  1.  7. 
C.  de  accus. , col.  2.  Entiéndese  por  indicio 
pleno  la  demostración  de  la  cosa  por  signos 
suficientes  qne  dejen  al  ánimo  tranquilo  y no 
le  induzcan  á nueva  investigación  ; y . deben 
ser  tales,  que  ofrezcan  convencimiento  y uó 
duda;  asi  se  desprende  también  de  las  pala- 
bras de  la  ley  si  non  supieren  ciertamente. 

(85)  Por  esto  decía  Bald.  en  el  cap.  1-  de 
renuntiat. , que  vale  mas  la  sombra  de  un  an- 
ciano , que  las  armas  de  un  jóveu  ; añad.  J.  5- 
tit.  23.  de  esta  Part.,  y v.  l.*3.  tit.  19.  da  la 
misma. 

(86)  Anad.  L 3.  §.  15.  D.  de  re  milit. 

(87)  Afiad.  1.  7.  de  esta,  Part-  y lo  que  allí 
dije,  pues  una  y otra  demuestran  que  esto.de- 


■ 
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sin  mandado  del  Rey.  o del  otro  Señor,  de 
quien  Jo  touiere.  E el  mandamiento,  que  sea 
cierto,  de  manera,  que  se  pueda  aueriguar  por 
testigos  que  sean  creedores.  Otrosí  deuen  auer 
sabiduría,  para  tener  armas,  e piedras,  e las 
otras  cosas,  que  fueren  menester , con  que 
de/íendan  el  Castillo,  dé  guisa  que  non  ayan 
de  derribar  de  los  muros,  ni  de  las  torres, 
ninguna  cosa,  en  defendiéndose;  ca  si  lofizie- 
re,  e el  Castillo  se  perdiesse  , ‘non  se  podría 
éscusar  de  la  pena  sobredicha.  Otrosí  deue 
guardar  las  armas,  que  las  ,non  despenda  , si 
non  en  quantcx  le  fuesse  menester,  assi  como 
sobredicho  es  (88). 

LEÍ  11,  Como  el  Alcayde  del  Castillo  dem 
vsar  de  su  sabiduría. 

Ingenioso  deue  ser  el  Alcayde,  porque  es 
cosa  que  se  le  torna  en  grand  prouecho,  para 
guarda  de  su  Castillo.  Ca  muy  grand  derecho 
es,  qne  el  orne,  do  tiene  su  lealtad,  que  meta 
todo  su  seso  para  guardarla.  E porende , si 
el  supiesse  fazer  engeños,  o otras  cosas  , con 
que  pueda  defender  el  Castillo  que  touiere , 
deue  vsar  de  la  sabiduría,  non  tan  solamente 
en  tiempo  de  guerra,  mas  avn  estando  en  paz, 
porque  se  pueda  acorrer  delta,  quando  le  fue- 
re menester.  E non  se  ha  de  tener  en  caro, 
ni  tomar. vergüenza  (89)  en  facerlo.  Ca  mu- 
cho le  seria  mayor  , si  el  Castillo  se,  perdiesse 
por  mengua  de  obra  del,  nin  labor  que  por 
sus  manos  pudiesse  fazer,  que  le  escusasse,  de 
non  caer  en  pena  de  traycion.  E avn  dezimos 
mas.  qüe  si  el  non  fuesse  sabidor  destas  cosas, 
que  deúe  ser  auisado  de  auer  algunos  omes 
consigo,  que  lo  sean,  para  fazer  contrastar  los 
engeños  de  los  enemigos,  o para  ayudarse  de 
los  que  el  fiziere  fazer  de  dentro,  si  menester 
le  fuesse.  E deue  otrosí  el  Alcayde  ser  sesudo 
e sabidor,  el,  e los  omes  que  touiere  en.  el 
Castillo,  para  saber  éneo brir  la  mengua  , que 
ouiere,  o oí  daño  que  rescebiere  dfe  los  de  fue- 
ra, en  manera  que  ellos  ganen  esfuerzo,  e los 

i i ; 

be  entenderse  bajo  el  supuesto  de  que  el  cas- 
tillo corre  riesgo  de  perderse  ; pues  en  otro, 
aüo  .sin  licencia- del  Rey  podría  salir  de  di, 
exigiéndolo  sus  intereses  ó por  otros  motivos. 

(88)  V . 1.  11.de  esta  Part. 

{8'9)  ‘Por  igual  motivo,  si  bieh  la  madre  de 
noble  fáiniliá  se  escusa  de  lactar  á su  hijo, 
sieilipré! que  -esto  fuese  indecoroso  séguu  la 
costumbre  deja  patria  , Az.  en  la  suma  G.  de 
patr.  potest. , Bald.  eu  la  1.  1!.  C.  de  ñegot. 
gest.,  y Abb.  cap.  fis.  de  convers.  infid. ; con 
todo  en  falta  de  otra  persona  la  misma  deberá 


enemigos  ñon  fallen  razón  para  atreuerse  a 
ellos  , ' ni , sepan  su  mala  andanza.  E los  quo 
desta  guisa  jo  fazen,  guardan  y aquella  leal- 
tad, que  son  tenudos  de  guardar:  e demas  fa- 
zen cosa,  por  que  deuen  auer  de  los  señores 
honrra,  e bien  señalado. 

liElt  1 5.  Como  los  Castillos  deuen  ser  acorri- 
dos, librándolos. 

Entendimiento,  e seso  son  dos  cosas , qué 
fazeñ  a los  ornes  mucho  guardar  lealtad.  Ca  ej 
entendimiento  les  da  sabiduría,  para  íazerla,  e 
ei  seso,  para  guardarla.  E porende  los  anti- 
guos de  España,  que  ouieron  .en  si  estas  dos 
cosas,  cataron  aquello,  por  que  su  Señor  fuesse 
guardado  de  deseredamiento , e ellos  de  mal 
estanga,  e el  Reyno  de  daño.  E catando  esto, 
non  Jes  semejo  que  abondaua  para  guardar 
complidamente  los  Castillos,  en  basteciéndolos 
de  ornes,  e de  armas,  e de  las  cosas  que  dixi- 
mos  en  las  leyes  ante  desta,  mas  avn  touieron, 
que  deuen  ser  acorridos  en  tiempo  de  la  guer- 
ra, (r)  quando  los  viessen  cercar,  o combatir. 
E este  acorro,  deue  ser  fecho  en  dos  maneras. 
La  vna,  de  labor.  La  otra,  de  socorro  de  omes, 
e las  otras  cosas  que  en  los  Castillos  fueren 
menester.  E la  primera  que  es  de  labor,  deue 
ser  fecha  en  esta  guisa : que  si  en  el  Castillo 
ouiere  ende  derribado  alguna  cosa,  o cayesse 
de  nueuo,  que  deuen  los  omes  que  y estouie- 
ren,  acorrer,  lo  mas  ayna  que  pudieren , la- 
brándolo, porque  el  Castillo  non  se  pierda  por 
y.  E como  quier  que  estas  labores  deuen  ser 
fechas  en  tiempo  de  paz;  pero  si  el  Señor  non 
las  Gziesse,  por  mengua  de  seso,  o por  gran- 
des embargos  que  ouiessen  , con  todo  esso, 
aquellos  que  los  Castillos  touieren,  deuen  lue- 
go acorrer  a labrarlos  en  aquellos  lugares, 
que  entendieren  que  es  menester.  E desto  non 
se  deue  ninguno  escusar  (90)  por  linaje,  ni 
por  bondad,  que  aya  en  si,  que  non  ayude  en 

(r)  «jiiando  los  riniesen  «retir  o conaliatír.  E.cur.  5.6.  T il. 

B,  K.  i.  ■ . : . 

alimentarlo,  porque  seria  mas  degradante  qne 
el  hijo  pereciese  por  culpa  suya. 

(90)  Esta  ley  puede  tomarse  en  dos  senti- 
dos. Es  el  primero ¡r  que  úadie  pueda  excusar- 
se de  trabajar  personalmente  en  Ia  reparación 
de  los,  muros  del  ..castillo  cuauds  la  necesidad 

lo  exija  , ió  que  está  en  Oposición  con  lo  ano- 
tado poir  Rald>  ,novél.  eu  el  tratado  de  dote-, 
chart.  12.  «.di-  Es  el  segundo  , que  ningu- 
na persone  privilegiada  que  sea  se  esposa- 
rá de  «optmlróit , según  la  1.  7.  C.  de  sacros, 
eccles.  i cujb  minas  ',  de  immUnit,  e?des., 


ella,  en  todas  Jas'  guisas» <jue  fjadíere.  da  leal  - 
tad es  mas  caifa  cosa,  qReÜwd^e,  nin  otrahún- 
dad  que  el1  pueda  aner. -Onde. quien  esto  non 
quisiere  assi  fazer,  si  el  Castillo  se  perdiesse 
por  y,  caeria  en  pena  de  traycion,  de' que  ' se 
non  podría  sainar  por  ninguna  manera.  . . - 


lil-iV ' 16»  En  que  manera  deuen  los  Alcaydes 
acorrer,  en  tiempo  de  guerra,  a los  Castillos 

que  touieren  del  Rey. 

.■  , „ , ' ■ ■ . ' 

Acorrer  deuen  los  Alcaydes  a los  Castillos 
qne  loaieron  del  Rey,  si  se  non  acertassen  y, 
e fueren  a otra  parte,  en  tiempo  de  guerra,  o 
de  otro  peligro.  Ca  todas  las  otras  . cosas  deuen 
posponer,  e dexar,  por  acorrer  a su  lealtad. 
E por  esso,  luego  que  !,o  supieren , ' deuen 
venir  con  ornes,  e con  armas,  e con  conducho. 


mayor  daño  pódria  venir,; ¡sin  se  E 

sihtouiere  tahta  compaña,  óoti  qué, 
del  Castillo  ,<  se  atreua , a ' 'lidia®  ;$93jb  *3iíi(jws  ■ 
que  le  touipren  «ércad<S,(deud^^  , 

deiie  punar  en  todas  las  maneras, 
diere,  de  éfttrar  en  el,  de  .noche , dfap 
por  guardar  su  lealtad,  e dar  el  Castilla  $¡$¿1 
Señora  E si  acorriéndolo  en  qualquíer  desÉas 
guisas,  fuesse  muerto  , o presó,  maguec.iel 
Castillo  se  perdiesse , non  caería  en  pena  tfa 
traycion,- ppés  que  el  fiziere  su  derecho  , ; etj  J 
acorriéndole,  e desando  y . Alcayde  , de  toda? 
las  otras  cosas  que  son  dichas;  pero  si  non  lo 
acorriesse  desta  manera,  si  el,  Castillo  se  per- 
diesse por  mengua  del , no  faziendo  esto  que 
diximos,  caeria  porende  (94)  en  pena  de.trayr 
cion,.  como  quiea  pierde  Castillo.de  su  Señor  , 
por  su  culpa.  . ■ ¡ >.,  ' ■■ 


e con  todas  las  otras  cosas,  que  entendieren 
que  Ies  serán  y menester;  porque  los  que  es- 
touiéren  en  los  Castillos,  non  los  ayan  a des- 
amparar , e a perder  por  farribre,  o por  otra 
mengua.  Pero  si  alguno  dedos  entendiere,- 
que  por  razón  de  traer  el  conducho  , tardaría 
tanto,  que  el  Castillo  seria  en  peligro  de  se 
perder,  estonce  todas  las  cosas  deue  posponer, 
e venirle  acorrer  quanto  mas  pudiere.  E si  los 
Castillos  que  touiere,  fueren  mas  de  vno,  deue 
primeramente  acorrer,  a!  que  entendiere  que 
lo  ha  menester  mas  (91).  Mas  si  por  auentura, 
todos  estouiessen  en  egual  peligro  , deue  pri- 
mero acorrer  aquel,  de  quien  entendiessen  que 


íiKlf  i 9 • Como  los  del  Pueblo  deuen  acorrer 
a los  Castillos , guando  los  enemigos  los  cer~ 
cassen  , e los  combatiessen. 

■ r .*  1 ■ 

Acorridos  deuen  ser  los  Castillos,  n©n  .-tan- 
solamente  de  los  Alcaydes  qué  los  touie&se», 
mas  aun  de  los  otros  del  lleyno , que  lo  so-* 
piessen  , e estouieren  en  lugar,,  que  lo  pue- 
dan fazer  (95).  E esto  deue  ser  fecho  por  fas 
tres  razones  , que  diximos  en  el  comienQo  de 
la  -tercera  ley  ante  desta.  E quando  assi  non 
lo  íiziessen  , farian  grand  traycion  e -yerro, 
como  quien  podría  guardar  su  Señor  de  des- 

(.?)  fucni  del  castiello  Escur»  i. . 


I.  1.  ti t.  3.  lib.  1,,  y 1.  19.  tit.  1.  lib.  7.  , y 
1-  7.  tit.  7.  lib.  4 . del  Orden.  Real , y puede 
verse  esa  última  para  inteligencia  de  la  qne  se 
comenta  ; pues  aun  cuando  la.  misma  disponga 
que  los  castillos  deben  repararse  á espensas  del 
Rey-,  con  todo  á tenor  de  la  presente  ley  y U 
17.  del  propio  título,  siempre  qne  estuviese 
inminente  la  ruina  del  castillo , todos  están 
obligados  á repararlo. 

(91)  Al  igual  que  la  limosna  , la  que  debe 
darse  al  mas  necesitado  ; y habiendo  algunos 
igualmente  iudigentes  , al  rúas  bueno  y útil  al 
Estado  ; véase  sobre  el  particular  la  glos.  cap. 
yuiescamus  , 42.  dist.  y capí  non  satis , 86. 
dist.,  Juan  de  Plat.  en  la  rnbr.  C.  de  mendic. 
valid.  , lib.  11. , Roch.  en  el  tratado  de  jure 
patrón.  , cart.  12.  col.  4.  , Ambros.  sobre  el 
psalm.  18.  serm.  17.  princ.  y 1.  7.  tit.  23. 
Part.  1.  , la  que  se  adopta  en  gran  manera  á 
la  cuestión  presente  : lo  mismo  habría  de  ve- 
rificar el  vasallo,  teniendo  muchos  señores  que 
necesitasen  de  su  ausilio  , v.  glos.  en  el  (p  uit, 
hic -finí tur  lex  , y allí  Raid.  , y ademas  á este 


en  la  1.  1.  col.  4.  D.  de  rer.  dtvis.',  vers.  23, 
qúceritur. 

(92)  Parece  obstar  ía  1,  13.  de  este  tit.; 
empero  habla  del  caso  en  que  el  alcaide  está 
eu  el  castillo  y quiere  salir  de  éí ; y en  la  pre- 
sente se  trata  de  cuando  está  fuera  del  mismos  y 

(93)  S¡  practicó  todos  los  medios  imagina- 
bles para  penetrar  en  el  castillo , ó desistió 
por  ser  en  otro  caso  inevitable  la  muerte  , ó 
bien  por  estar  seguro  de  caer  en  manos  del  » 
enemigo  , queda  libre  de  responsabilidad : en- 
tendida nuestra  ley  sin  esta  limitación  podía 
comprometer  la  suerte  del  castillo ; V.  jjlos. 

al  cap,  nervi , en  la  parte  précipitat. , 13. 
dist.,  glos.  y Abb.  cap.  ex  parte , de  sepul - 
tur.  , y 1.  7.  §.  iv  E.  yuod  vi  aut  clam  > y lo 
que  acerca  de  dicha  1.  anota  Bart.  en  la  J.iBv  , 
princ.  13.  ad  Syllanian.  \ -L 

(94)  En  nuestra  patria  . el  crimen  de  traición 
se  reputa  por  muy  grave  , según  Oldrald. , el 
cual  cita  Cajas  leyes,  consil.  93. 

(95)  V -•  L 4.  trt  I.  de  esta  Part.  ■ 

...  ■ V!.  l ' . ' '■ 


« , 
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ercdfl&lícnto^  . * quiere  E avn  mas  en-  m **.  En  que,  manera  deuen  ser  dados  los 
carescierort  ios  Antiguos  deserédamiento  de  Castillos  a- los  Señores  cuyos  fueren  , para 
Señor'  ca  mandaron,  que.  si  ios  enemigos  guardar  los  omes  su  lealtad. 

toniassen  algún  lugar  fuerte  (96)  que  non  fue-  ; ■ 

re  Castillo  , para  poblarlo,  o guerrear  del,  Dicho  auemos  en  las  leyes  ante  desla , las 
que  deuen  luego  acorrer  (97) , e estoruargeló  tres  «maneras  de  como  se  donen  los  Castillos 
quanto  pudieren  , porque  io  non  cumplan.  E rescebir  , e guardar , e defender  , según  lo  pu- 
como  quier  que  los  que  lo  non  fizieien,  non  sieron  antiguamente  en  España;  mas  agora 
caerían  en  pena  de  traycion  , como  poi  el  Cas-  queremos  mostrar  , de  como  establescieron, 
tillo ; pero  seria  el  yerro  tan  grande  ,■  por  que  que  fuessen  dados  a sus  Señores,  E esto  se 
se  non  podría  escusar ; de  yazer  en  grand  cul-  parte  otrosí  en  dos  maneras.  La  primera,  quan- 
pa  : ca  tan  fuerte  podría  ser  aquel  lugar  que  do  los  Señores  gelos  pidiesse».  La  segunda, 
poblarían  los  enemigos  , que  se  podría  por  y quando  ejlos  Jos  ouiessen  a dar  por.  si  , ina- 
perder  toda  la  tierra  , o grand  parte  delta  , e.  guer  non  gelos  pidiessen.  Onde,  de  la  primera 
fincaría  el  Rey  (f)  deseredado  : o tan  grande  dezimos,  que  quando  el  Rey  quisiere  deman- 
podria  ser  el  poder  que  y entraría,  por  que  dar  su  Castillo  al  que  le  touiere  del,  que  le 
el  Rey  podría  venir  a peligro  de  muerte , o deue  enviarsu  mandadero,  o su  carta,  que 
de  prisión,  o de  otra  grand  deshonrra.  ,Ca  gelq  venga  a dar,  e el  deue  luego  venir,  de 
pues  que  las  cosas  son  aparejadas,  para  fazer  que  el  mandado  oyesse , sin  tardanza  ningu- 
daño , non  pueden  los  omes  poner  medida,  na , a complirlo.  E el  que  assi  non  lo  Gziesse, 
fasta  quanto  puede  llegar.  E porende  , los  que  non  se  podria  escusar  de  pena  de  traycion, 
tal  cosa  pudiessen  destoruar  , e non  quisies-  si  non  por  dos  cosas  (98).' La  primera  ; por 
sen , deuen  auer  grande  pena.  Pero  los  Anti-  ser  el  Castillo  en  peligro  de  se  perder.  La  se- 
guos  non  les  pusieron  cierta  pena  , mas  to-  gunda,  si  fuesse  el  mismo  preso  , o enfermo, 
uioron  por  bipri  , que  el  Rey  géla  pudiesse  o ferido,  de  manera  que  non  pudiesse  venir.  E 
poner  con  aluedrio  de  su  Corte.  tanto-,  encarescieron  los  de  España  fecho  de 

Castillo  , que  touieron  que  por  ninguna  de  las 
otras,  cosas.  (99.) , por  que  se  podrían  escusar 
los  omes  de  no.  venir , que  non  se  escusaban 

(¿)  Lien  deservido  c'  fan  grande  podric  s-er.  Tol.'S.  R.  5.  pOL  ello  áqUelloS  que  ÍOS  LctStlJIoS  tOUlCSSen; 

(96)  'Téngase  presente  que  un  lugar  forti—  tos  , como  eu  el  caso  de  repentina  invasión 

fieado  se  equipara  á-nu  castillo  ; añad-  1.  1.  de  algún  castillo  ,■  podria  tolerarse  que  cor- 
de  este  tit.  y 1.  5.  tit.  2.  Part.  7.  riesen  á cargo  de  los  vecinos  ¿'quienes  iute- 

(97)  Esta  ley  no  espresa  quién  debe  costear  resa  : no-  obstante  debiera  observarse  la  cos- 
los-gastos  en  este  caso  y en.  el  anterior.  Pa-  turnare  que  hubiese  sobre  el  particular, 
rece  que  vienen  á cargo  de  los  .vasallos  , arg.  (98)  ¿Que  dirémos  si  mediasen  otras  causas 
1.  16,  D.  de  oper.  lib la  que  si  bien  habla  semejantes  ó mas  poderosas?  Parece  que  de- 
del  liberto,  puede  aplicarse  al  vasallo,  seguu  hieran  tenerse  eu  consideración,,  seguu  lo  auo- 
Jas.  en  la  1.  26.  §.  12.  princ.  D.  decondit.  in-  tado  por  la  glos..  y Saiic.  eu  la  t.  ult.  C.  de 
deb.  i asi  opina  también  en  el  supuesto  de  ser  . reooc.  dotvat.  , siendo  también  atendible  la 
suficientes  los  réditos  del  feudo,  Alberic.  en  glos-,  sobre.- la  partícula  .propter  feo  la  1-  28. 
la  i,  32,  D.  cáést.  62.  de  legib.  , estendieudo  C.  de  adult.  , y lo  demuestran  especialmente 
ó los  súbditos  , por  la  jurisdicción  que  sobre  ■ Felin.  en  el  cap.  pastorahs. ,, - col.  L y 2.  de 
ellos  se  ejerce,  la  misma  obligación,  si  bien  réscript.  , y Jas.  en-  la  antent.  non  hcet , C. 
que  no  deberá  precisárseles  á un  servicio  dia-  de  lib.  presten.  Sin  .-embargo.,  dado  mucho  que 
rio,  arg.  dicha  i.  y.  siguient.-En  la  opinión  de  nuestra  ley  admita  una  interpretación  tan  la- 
Bald.  en  el  cap.  cum  ex  officii , dé prcescnipt.,  ta , por  ser  precisas;;y:  terminantes  sus  paja- 
les vasallos  deben  ir  al  ejército , pero  á es-  bras , mayormente  cuando  - dice  no  debe  ad- 
peqsas  del  señor:  y ciertamente  «o  milita  mitirse  ninguna  ¡otra. .escusa  ; y aanqne  la  dis- 
¡goal  razón  en  los  súbditos  por  causa  dé  la  posición  parezca  duna  , .débeteos  acatarla,  Bart. 
jttrisdáCciou  , que  eu  los  vasallos  qae-  lo  son  en  la  1.  t s-.>§*  A.'  tÍvguo4  vi  ¿zm|  clam. 

por  el  Yendo : en  consecuencia  .parece  que  no  . -'(99.)  Por  ¿j*  iiüéawsa  de  lá  tempestad,  ó 
debiera  grasarse  á los- primeros,  hastd  elpuu-  fnevza.'del  Haffi'n&róá  casos  que  ■ se  leen  en  la 
to  dé^nmfldario^ír  á la  guerra,  á sus  costas  , á L->2.i.S>.'^Í^i®iÍás.-sigs«  D.  si  quis,  Cajétion. ; 
no  ser  subsi-djáJtiamenie , según  dije  en  la  1.  ó.  bieá.pJm/ j^bn  de  la  peste  ó,  enemistad  ca- 
ult.  tit.  20¡vi#i:  óstaiEart. ; y cuando  fuesen  de  . pitaL-j'; c8p‘.  ad_  supplisatiQriém  , de 
poca  consideración  y estraordiuarios  los  gas-  pastorahs  y- di--  fd  jddic. 
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mas  que  se  deuen  auenturor  (100;  a todo  pe- 
ligro, por  dar  los  Castillos  a sus  Señores.  Ca 
touieroo  que  era  mucho'mejor  de  prender  muer- 
te, en  viniéndolos  a dar  , qbe  caer  en  pena  de 
trayeion,  non  lo  queriendo  fazer.  Pero  si  acaes- 
ciesse  que  el  Rey  por  oluidanca  embiasse 
mandar  por  qual  manera  quier,  que  diesse  el 
Castillo  alia,  ante  que  viniesse  ante  el,  tu- 
uieron  por  bien  , que  esto  non  fuesse  fecho 
en  ninguna  guisa  , por  guardar  el  peligro  que 
podría  acaescer  por  falsedad  (101)  de  manda- 
dero , o de-  carta  ; mas  cuando  fuere  ante  el, 
sí  el  Rey  gelo  pidiere  , deue  demandar  Porte- 
ro, a quien  lo  de.  E después  que  el  Rey  ge- 
lo metiere  por  mano  , deuele  preguntar  el  que 
tiene  el  Castillo , si  sera  pagado  del  , dándo- 
le aquel  Castillo,  nombrando!  Portero  : e des- 
que el  Rey  respondiere  que  si , deue  dezir  a 
los  que  y estouieren  ante  el  , que  sean  ende 
testigos , e yrse  entonce  con  el  Portero  , "e  en- 
tregarle el  Castillo  , de  manera  quel  pueda  li- 
bremente rescebir,  e dar  al  que  lo  ouiere  de 
tener.  Pero  este  Portero  non  lo  deue  rescebir, 
fasta  que  sea  delante  el  Alcayde  que  lo  ha  de 
tomar,  o aquel  a quien  el  diere  por  mano, 
que  lo  resciba  por  el.  Equando  le  entregare 
al  Porterq,  deuele  dar  con  el  todas  las  armas 
del  altnazen  del  Rey  , e las  otras  que  Ies  el 
mandara  comprar,  o el  precio  que  les.  diera 
por  ellas,  si  las  non  ouiera  comprado.  E esso 
mismo  dezimos , que  deue  fa2er , de  todas  las 
otras  cosas , que  deuen  dar  con  el  Castillo, 
sacadas  las  que  ouiessen  despendido  en  guarda 
del,  Ca  aquellas  non  gelas  deue  el  Rey  deman- 
dar , ante  les  deue  pechar , e emendar  aque- 
llo que  ellos  y ouiessen  metido  de  lo  suyo, 
por  falta  de  lo  quel  Rey  (102)  les  ouiera  a 
dar.  Ca  assi  como  el  Rey  deue  auer  querella 
dellos  , por  el  mal  , o el  daño  que  ouiessen 
fecho  en  el  Castillo.,  e fazergelo  emendar , e 
pecbar  , assi  Ies  deue  gradeseer  el  bien  que 
en  el  fizieren  , e pecharles  , e emendarles  lo 

(100)  Nótese  esta  palabra,  pues  espresa  qoe 
si  fuese  cierto  el  peligro  , no  debería  arros- 
trarlo, ve'ase  lo  que  dije  en  la  l.  anter.  glos, 
03. 

(tOl)  Añad.  I.  2.  de  este  tit. 

(102)  Y no  solo  podrán  reclamar  el  impor- 
te de  los  gastos  necesarios  , sino  también  de 
los  útiles  jior  medio  de  la  acción  negotiorum 
gestorum  , 1.  43.  D.  de  neg.  gesl.  ; ¿ bastará, 
empero,  que  se  haya  gastado  útilmente  al 
principio  , aunque  la  utilidad  no  subsista  ? V, 
1.  10.  §.  1.  D.  de  neg'ot.  gest. 

(103)  V.  1.  18.  de  este  (it. 

(104)  Lo  propio  debe  decirse  aunque  fuese 

TOMO  I. 


que  y metieren-  de  lo  suyo;  e demás  deue  Fa- 
zerles  honrra  , e algo  señaladamente  por  ella: 
onde  quien  desta  guisa  que  dicho  auejmos,  no 
diesse  el  Castillo  al  Señor  quando  se  lo  cTe-- 
mandasse , faria  tal  trayeion  , como  aquel  que 
se  alga  con  Castillo  de  su  Señor,  que  la  pu- 
sieron ygual  de  la  muerte,  e avn  pusieron, 
e adelantáronla  los  de  España  en  sus  rieptos, 
que  quando  alguno  riepta  a otro  delraycíon, 
primero  dize : Como  quien  trae  Castillo , e 
mata  Señor : e esto  fizleron  (u) , temiendo, 
que  por  deseredamiento  del  Castillo  , podría 
morir  , e perder  quanto  ouiesse  , e ' receñir 
gran  deshonrra  en  su  cuerpo. 

IíEIT  19.  Por  que  razones  non  esta  mal  al 
Alcayde  , en  non  dar  el  Castillo  por  mandado 
de  su  Señor , maguer  aya  recebido  Portero 
del  Rey. 

Maguer  en  la  ley  ante  desta  (103)  auemos 
dicho , que  si  ngn  dh  el  Castillo  al  Señor, 
quando  lo  demandare , es  una  de  las  mayores 
trayeiones  que  ser  pueda.  Pero  dos  cosas  y 
ha,  porque  non  cae  en  ella  el  que  lo  fiziesse, 
ante  tuuieron  los  Antiguos  de  España , que 
faria  lealtad.  E la  vna  es , quando  alguno  adu- 
xesse  con  trayeion  , e falsamente  (104)  man- 
daderia',  o carta  ( assi  como  dize  en  la  ley 
ante  desta ) al  que  ouiesse  el  Castillo , que 
gelo  diesse.  E la  otra  es , quando  aquel  que 
tuuiesse  el  Castillo , entendiendo  que  el  otro 
que  lo  auia  de  rescebir , tenia  tan  poca 
compaña,  que  non  lo  podría  con  ella  guardar , 
e que  se  podría  el  Castillo  por  y perder. 
Ca  por  guardar,  bien  su  lealtad  , tuuieron 
por  derecho  que  uon  gelo  diesse , seyendo 
en  tiempo  peligroso , por  que  el  Castillo 
se  ouiesse  a perder  , maguer  el  Rey  gelo 
ouiesse  mandado , assi  como  dicho  es , a me- 
nos de  lo  embiar  a percebir  (106)  primera- 

(u)  teniendo  que  por  desheredamiento  del  ca  st  i el  1 q Acad. 

verdadera  , segnn  se  desprende  de  la  ley  an- 
tecedente. 

(105)  Véase  señaladamente  la  nov.  134.  cap. 
6.  donde  dice  : nuntiare  nobis  primum  , ut  se- 
cunda nosira  fiat  de  hoc  jussio  , y la  antent. 
de  mandat.  princ .,  cap.  deinde , col.  3.,  don- 
de es  notable  la  glos.  sobre  la  parte  mmtians, 
por  dirigirse  contra  los  imbéciles  prelados  qoe 
por  escesivo  temor  al  Papa  no  se  atreven  á 
protestar  do  los  actos  del  mismo y dice  qne 
verificándolo , sirven  á la  ley  y ^ Príncipe, 
sin  que  por  esto  se  entienda  qne  desobede- 
cen : añad.  cap,  si  guando , de  rescript.  En 
esto  se  fundan  las  suplicaciones  qae^e^hacen 


Diente  dello.  Pero  esto  non  tuuieron  por  bien  uiaroft  por  bien  , que 
que  se  fiziesse  por  palabra  de  aquel,  que  tu-  aquellos  que  los  tuuies 
uiesse  el  Castillo  , ni  del  Portero  que  lo  auia  mientos  pueden  ser  st 
de  recebir*  porque  podría  ser,  que  serian  las  dos  deltas  vienen  j 
ataos  de  vua  fabía.  Mas  deue  el  que  el  Cas-  las  otras  dos  por  culpí 
tillo  tiene , llamar  ornes  buenos,  de  quien  fa-  Señor  son  estas.  La  pi 
ga  testigos  (106) , e mostrarles  la  razón  por  tomar  el  Castillo  a aqi 
que  lo  non  da , e embiarló  esso  mismo  a de-  hiendo  ciertamente  , qi 
zir  al  Rey  por  su  carta.  E si  sobre  esto  le  - (108).  Ga  este  seria  el 
embiare  el  Rey  otra  vez  su' carta  , en  que  ge-  , puede  fazer  al  vassallo 
lo  mande  dar  , deue  cumplir  su  mandado  en  rera  para  fazer  cosa  , [ 
todas  guisas  (107).  Ca  ¿ende  en  adelante,  cion.  E porende  tuui< 
que  quier  que  le  acaezca  del  Castillo  , non  le  vassallo  , quando  esti 
esta  mal  en  darlo , pues  que  apercibió  a su  . poder  de  emplazar  el  ( 
Señor , e su  Señor  tiene  por  bien  en  todas  segunda  razón  es , qi 
guisas  que  lo  de.  quisiesse  dar  para  tí 

• que  ouiesse  puesto  coi 

MáEir  SO*  En  que  manera  deuen  los  Al  cay  des  despender  lo  suyo  (.10! 


Segunda  manera  y ha  , que  fue  puesta  ap 
tiguamente  en  España , para’  dar  el  Castíllc 
maguer  no  lo  pida  el  Señor , assi  como  men 
tamos  en  la  tercera  lev  ante  desta.  E esto  e 


razón  como  esta , pu 
emplazar  el  Castillo  a 
razón  primera , de  ac 
ner  el  Castillo  , es  n 


uesamparamieoio  uei , cataron  ios  Antiguos  piazamiento  luesse  m 
manera , por  que  los  Señores  non  fuessen  des-  que  fuesse  fecho  , de 
heredados  dellos,  ni  cavessen  en  blasmo,  ni  tuuiere  el  Castillo . vi 


respecto  de  las:  cartas  del  Príncipe  por  los 
que  creen  qae  no  conviene  á su  servicio  que 
se  pongan  en  ejecución  ; como  quiera,  no. de- 
be precederse  en  esta  parte  con  malicia  y.  frau- 
de , como  dice  esta  ley. 

(106)  Tenemos , pues,  que  si  por  alguna 
justa  consideración  dejan  de  ejecutarse  las  le- 
tras del  Príncipe , se  Je  espondráu  los  moti- 
vos de  la  suspensión  / y se  aguardará  lá  reso- 
lución definitiva, 

(107)  Ef  segundo  mandato  debe  cumplirse 
de  todos  modos  , afiad*  L 29»  til.  18.  Part.  3. 
y d.  novel.  134. 

(108)  Ya  por  -sef  de  poca  resistencia  los 
muros  ó el  lugar * por  motivos  personales, 
atendida  su  edadayanzada  ó enfermedad  » ó 

wt-  "■?  i u Tí  " — ; __  ■ \T  / 

por  otra  * cansa  :.  d , (porque  existe  impotencia 
d$,  ¡derecho , poes  esta\  tomada  simplemente 
ábraza  tauto  la  de  derecho  como  da  de.  hecho, 

Ji  -fc-  J j jf  " -Al  í T ^ J ^ JP  JBr-  1 «■'i  !L  1 ^ ■ ■ m ~ ^ ^ ^ 


al  de.  incapacidad  , dado  qae  no  se  tiene  poi 
posible  lo  que  repugna  á la  conciencia  ¿ cap 
f acial , 22.  cuest.  2.  Nó  obstante,  pésese  bien 
si  deberla  preseindirse  de  lo  que  dicta  la  con- 
vicción propia  cuando  el  Rey  ocupa  el  casti- 
llo agéno  y manda  retenerlo,*1' 

(í  09)  Bastarla  que  asi  .fuese  \ aunque  nc 
medíase  semejante  intención , pues  los  casos  se 

equiparan  entre  sí , h 36.  D.  de  yerb oblig. 

(1 10)  Esta  es  la  forma  de  la  denuncia  evan- 
gélica dada  por  Cristo^ Bíatb*  cap.  18.  Debe- 
rán observarse  necesariamente  estas  solemni 

dades  para  que  el  acto-iuo  .sea  noló^  glos.  éi 
la  Clement.  l . sobre  tí  palabra  inhib entes  , d 
jure  patr«  > Abb.  j.  rde  test  uní* , l.  5^  C 
quand  provoc*  \ttou  nec, , pues  dondp  naj 
primero  y último  p.4)t  existe  órden  y forma* 
lirlurl . e^íífiii  por  Bald.  en  Ja  l.  J 


ensa 


— 827— 


ner  el  Castillo  en  mingnna  manera , mostrán- 
dole derechas  razones,  e con  uen  i entes , por 
que  lo  non  puede  tener.  E si  entonce  non  le 
quisiesse  mandar  rescebir  el  Castillo,  deuegeio 
dezir  otra  vez  ante  algunos  de  aquellos , que 
entendiere  que  son  mas  de  su  Consejo  , assi 
como  la  primera  Vez  fizo.  E si  por  lodo  esto 
non  le  quisiesse  dar  quien  lo  rescibiesse  , de- 
uegeío  dezir  la  tercera  vez  por  su  Corte , an- 
te los  mas  omes  , e mejores  que  y pudiere 
fallar , de  que  faga  testigos , e pedirle  por 
merced  ante  ellos,  que  gelo  mande  tomar, 
mostrando  las  razones  sobredichas,  por  que 
non  lo  puede  tener.  E si  aun  por  todo-  esto, 
non  quisiesse  mandar  rescebir.  el  Castillo  , pue- 
degelo  emplazar  luego , que  io  mande  tomar 
a nueue  dias.  E si  por  auentura  fuesse  en- 
fermo , o ouiesse  otro  embargo , por  que  non 
lo  pudiesse  venir  a dezir  , embiando  alguno 
que  sea  fijodalgo  , derechamente,  que  lo  diga 
por  el , tanto  vale  , como  si  el  mismo  lo  d¡- 
xesse. 

M5TT  31.  Que  deue  aun  fazer  el  Alcayde, 

después  que  ouiere  emplazado  el  Castillo. 

Afrontado  auiendo  el  Alcayde  al  Rey  , que 
tomasse  el  Castillo , assi  como  dize  en  la  ley 
ante  desta  , si  non  le  diesse  luego  quien  lo 
rescibiesse , ni  embiasse  tomarlo  fasta  nueue 
dias ; deue  el  que  lo  tiene , estar  en  el  terce- 
ro día  después  deste  plazo.  E si  non  .embiare 
aun,  quien  lo  resciba , deue  llamar  omes  bue- 
nos (111),  de  Caualleros , e omes  de  Orden, 
é Labradores,  de  los  mejores  que  fueren  en  el 
Castillo  , si  los  y ouiere  , e si  non  , de  ios 
otros,  que  pudiere  auer , de  los  otros  luga- 
res que  fueren  mas  cerca.  E deueles  dezir, 

(a  denunciación  evangélica , siempre  que  el 
pecado  fuere  público  , según  las  palabras  del 
Apóstol  : peccantem  coram  ómnibus  argüe.  Sin 
embargo  me  inclino  á lo  contrario  , pues  en 
naestro  caso  median  otras  razones,  á saber, 
el  respeto  debido  al  Rey  , la  órden  comuni- 
cada para  que  se  abandone  el  castillo , y él 
que  en  los  intervalos  qne  median  puede  resoU 
ver  con  mas  madurez  si  le  conviene  ó nó  guar- 
dar el  castillo. 

(111)  Se  desprende  de  esta  ley  , qné  perso^- 
ñas  deben  asistir  al  acto  , ya  qne  este  deba 
efectuarse  por  derecho  en  presencia  de  honiT 
bres  buenos, 

(112)  Téngase  presente  que  debe  haber  en 
el  castillo  un  perro,  nn  gato  y un  gallo. 

(113)  De  esto  sé  infiere  qne  con  mayor  ra-r 
zon  debe  haber  horno  ¡en  el  castillo  , y es 


como  passa  aquel  fecho  con  su  Señor , en  ra- 
zón de  aquel  Castillo.  E mostrarles  otrosí  lo 
que  y dexa  re,  de  lo  que  le  dieronpor  guar- 
da del , que  non  aüia  despendido  , assi  como 
diximos  en  las  leyes  ante  desta , e otrosí  ,’que 
dexa  ay  en  el  de  lo  suyo.  E si  por'auentürá 
ninguna  otra  cosa  en  el  Castillo  non  fincasse, 
señaladamente  y deue  dexar  a lo  menos  can) 
e gato,  e gallo  (112),  e cedago  (113),  e ar- 
tessa , e olla,  e algunas  otras  preseas  de  ca- 
sa , para  mostrar  quel  touiera  siempre  baste- 
cido , e que  todo  se  despendió  en  guarda  de! 
Castillo  , si  non  estas  cosas  señaladas  que  y 
fincaran.  Pero  esto  deue  ser  fecho  verdadera- 
mente sin  engaño.  E después  que  esto  ouiere 
fecho  , deue  sacar  ante  si  toda  su  compaña  , e 
salir  el  postrimero  que  todos,  e cerrar  las 
puertas  del  Rastillo  con  su  llaue  , ante  los  tes- 
tigos que  diximos , e dar  la  llaue  al  Rey  , si 
fuere  acerca , e en  lugar  que  lo  pueda  fazer 
en  saluo.  E esto  por  señal  del  Castillo,  quel. 
ouiera  a dar  , si  gelo  quisiera  auer  tomado.  E 
si  esto  non  pudiera  fazer , temiéndose  que  le 
tomarían  la  llaue  en  el  camino,  porque  se 
podría  perder  el  Castillo,  deue  esta  razón 
mostrar  a los  que  y estouieren  , e echar  la 
llaue  sobre  el  muro , dentro  en  el  Castillo  , 
ante  ellos  todos.  E después  que  todo  esto  fue- 
re fecho , si  ouiere  Villa  fuera  del  Castillo, 
deue  fazer  repicar  las  campanas  , e llegar  a 
Concejo  (114)  e mostrarles  , como  lo  dexa  , e 
por  que  razones.  E si  Villa  y non  ouiere,  de- 
uelo  fazer  en  dos , o en  tres  lugares  poblados, 
de  aquellos  que  fuessen  mas  acerca  del  Casti- 
llo, en  que  aya  Eglesia , o Concejo,  porque 
los  ornes  sepan  como  el  Castillo  finca  desam- 
parado , e que  puedan  y tomar  consejo  , ante 
que  su  Señor  lo  pierda.  E emplazando  el  Cas- 

aplicáble  al  caso  lo  que  se  lee  en  el  lib.  3.  de 
Esdras  cap.  3. , y lo  manifestado  por  Luc.  de 
Pen.  en  la  1.  3.  C.  de  quib.  muner.  vel  prmt. 
nem.  lie.  se  exc.,  lib.  10.,  á saber , qne  cuan- 
do debe  edificarse  de  naevó  alguna  ciadad, 
ante  todo  debe  construirse  horno , luego  los 
muros,  y en  tercer  lugar  la  iglesia  ó templo. 

(1 1 4)  Nótese  que  el  concejo  se  reúne  al  son 
de  campana  , y se  entiende  aquí  por  concejo 
la  multitud  reunida  legítimamente  por  auto- 
ridad del  superior,  Bald.  1.  1.  C.  de  vind.  lib.: 
incumbe  al  juez  convocarlo,  según  lo  anotado 
por  Juan  de  JMat.  en  la  1.  2.  C.  de  Decur., 
lib,  10.;  puede  esta  facultad  hacerse  estensi- 
va  á los  alcaldes  ó regidores  que  representan 
al  pueblo , glos.  en  la  rubr.  C.  qws  sit  long. 
cons. ; también  puede  tomarse  el  concejo  por 
pl  lugar  donde  se  reúne  la  corporación. 
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tillo  desta  guisa  , e faziendo  todas  estas  co- 
sas como  dichas  son  , maguer  el  Castillo  se 
perdiese  después  desto , non  caería  en  pena 
ninguna  el  que  lo  touiesse , porque  la  culpa 
seria  del  Señor,  e non  del. 

jjE*  £2.  Como  el  Alcayde  puede  emplazar  el 
Castillo , non  le  queriendo  dar  el  Señor  lo  que 
ouiesse  a dar  por  la  tenencia  del. 

■ Tardando  el  Señor  al  vassallo,  aquello  que 
le  ouiesse  a dar  por  ia  tenencia  del  Castillo, 
non  gelo  queriendo  dar,  por  fazerle  despender 
lo  suyo,  assi  como  dize  en  la  ley  anterior  desta, 
puedegelo  emplazar,  e dexar  , en  esta  misma 
guisa  que  diximos  del  otro.  Fueras  ende,  que 
los  plazos  deuen  ser  mas  luengos,  porque  non 
es  tamaño  el  peligro  deste,  como  del  otro, 
quanto  es  menos  perdida  de  auer , que  de 
lealtad  (115).  E por1  esto  deue  dezir  a!  Rey 
primeramente  en  su  poridad,  como  non  puede 
tener  e!  Castillo,  mostrando  razones  derechas, 
por  que  non,  assi  como  diximos  del  otro  ; c 
pediendo  merced,  que  gelo  mande  tomar.  E si 
por  la  primera  vez  non  gelo  quisiere  mandar 
rescebir,  deuegeio  dezir  otro  dia  ante  algunos 
de  su  Consejo  , en  esSa  misma  manera.  E si 
aun  por  esso  non  gelo  mandasse  tomar,  deue- 
gelo  afrontar  ai  tercer  dia  ante  su  Corte.  E 
después  desto , deuegeio  dezir  cada  dia  una 
vegada,  fasta  nueue  días.  E si  por  todo  esto 
no  le  quisiere  dar  quien  lo  rescibles.se,  deue- 
gelo  emplazar  por  treynta  dias.  E si  a cabo  de 
los  treynta  dias,  non  le  diesse  por  mano  quien 
lo  rescebiesse,  ni  embiasse,  después  deue  aun 
tener  el  Castillo  nueue  dias,  e después  tercer 
dia':  e cumplidos  estos  plazos  todos , deüele 
dexar  el  Castillo  en  la  manera  que  diximos 
deí  otro. 

• 

iLET  *3.  Que  es  lo  que  deue  ser  guardado, 
guando  los  Alcaydes  emplazan  los  Castillos 
como  non  deuen. 

Culpado  es  mucho  el  Señor , quando  faze 
contra  el  vassallo,  cosa  por  que  le  deue  empla- 
zar el  Castillo  que  tiene  del , segund  en  las 
dos  maneras  que  diximos  en  las  leyes  ante 
desta,  Mas  otras  dos  y ha  que  fazen  los  vas- 
salios  algunas  vegadas  contra- los  Señores,  que 
tuuiemn  Jos  Antiguos,  que  era  mas  que  culpad 
porque  la:  una  es  llanamente  aleue , la  otra, 
trayeion  cónóscída.  E sin  falla  grand  aleuossia 

ft  15)  El  bonor  tiQ.puede  estimarse  por  di- 
nero I.  .26,  fWfft  ítmií.  MUS.  test. 


faze,  el  que  quiere  dexar  el  Castillo  a su  Se- 
ñor, pudiendogelo  bien  tener,  por  sabor  de 
lieuar  del  algo,  faziendoie  entendiente  (116;, 
que  non  gelo  ternia  otro  también,  e encares- 
ciendogelo,  de  manera  que  el  Señor  non  gelo 
podría  cumplir.  E esto,  quier  fuesse  verdad , 
o mentira  , solamente  que  por  tal  entencion 
lo  faga.  Pero  esto,  non  seyendo  en  tiempo  de 
peligro,  por  que  el  Castillo  se  pudiesse  per- 
der. Ca  estonce  el  vassallo  en  ninguna  manera 
non  lo  podría  fazer;  que  si  lo  fiziesse  , e el 
Castillo  se  perdiesse  por  ello,  faria  trayeion, 
por  que  deue  auer  tai  pena,  como  quien  faze 
perder  Castillo  a su  Señor,  Pero  si  fuere  en 
tiempo  de  paz,  e gelo  quisiesse  dexar,  aunque 
lo  fiziesse  con  este  engaño,  assi  como  sobre- 
dicho es,  non  lo  puede  fazer,  a menos  de  gelo 
emplazar  primeramente  en  ia  manera  que  di- 
ximos en  la  ley  ante  desta,  de  aquel  que  deue 
auer  mas  luengos  plazos , quando  emplazare 
el  Castillo:  mas  el  otro  que  le  emplazare,  por- 
que le  perdiesse  el  Señor,  este  faria  muy 
grand  yerro.  E esto  seria,  quando  el  sopiesse 
alguna  razón  , por  que  el  Castillo  se  podría 
perder,  deque  el  Señor  non  fuesse  sabidor  (117). 
Ca  maguer  gelo  quisiesse  dexar,  sobre  aquella 
entencion  non  lo.  puede  fazer,  a menos  de  gelo 
emplazar  complidamerite , assi  como  de  suso 
diximos:  e pues  que  assi  lo  ouiere  emplazado, 
puedegelo  dexar,  en  la  manera  que  de  suso 
diximos,  e mostramos.  Pero  con  todo  esso  es 
traydor  el  que  lo  fiziereassi,  maguer  non  gelo 
sepa  ninguno,  por  que  lo  faze  con  mala  eo- 
teneiori.  Assi  que  quando  le  fuere  sabido, 
deue  auer  tal  pena  , como  quien  da  carrera 
por  que  su  Señor  perdiesse  el  Castillo  , de 
quel  era  tenedor.  E non  tan  solamente  es 
traydor,  por  perderse  el  Castillo  , teniéndolo 
el,  assi  como  sobredicho  es,  mas  aun  lo  seria, 
perdiéndolo  otro,  que  después  los  tuuiesse 
por  aquella  razón , que  el  encubriera  falsa- 
mente. 

. liJiV  'í  i.  Como  se  deuen  emplazar,  e dar  los 
Castillo s,  que  son  dados  en  fieldad. 

Trabajar,  se  deuen  mucho  los  que  tuuieren 
Castillos  de  Señor,  de  saber  las  maneras  , en 
como  los  han  a- dar,  quañdo  gelos  demandaren; 
o a emplazar,  qüaud6: dexar  los  ouieren,  assi 
como  diximos  en  Jas 'leyes  ante  desta.  Pero 
porque  y a otras  rrrafteras  de  que  non  auemos 
fablado,  querérnoslas  agora  mostrar,  estas  son 

(116)  13.  de  esta  Partí 

■■  (117.)  VkE  9,  tit.  13.  de  esta  Partí  --  *. 
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dos.  La  primera  es,  dé  los  Castillos  (118)  de 
fieldades,  que  ponen:  los  Re}  es  entre  si  , por 
razón  de  amor,  e de  posturas,  que  ajan  pro- 
metidas, o juradas  de  se  tener  ynos  a otros. 
La  segunda,  de  los  Castillos , que  conquieren 
los  que  son  en  su  señorío  del  Rey.  E de  los 
Castillos  de  fieldades  dezimos,  que  se  han  de 
recibir  por  Portero,  e tener  segund  las  postu- 
ras, que  entre  los  Reyes  fueren  puestas.  Mas 
non  se  deuen  dar  desta  guisa,  segund  Fuero 
de  España.  Ca  si  por  auentura  acaesciesse,'  que 
aquel  Rey,  cuyo  vassallo  natural  fuesse  el  que 
tuuiesse  el  Castillo,  errasse  contra  el  otro  Rey, 
non  le  guardando  los  pleytos  "que  con  el  ouiesse 
puestos,  e aquel  Rey,  que  tuuiesse  que  reci- 
biesse  tuerto , le  demándasse  el  Castillo  , que 
gofo  diesse  segund  los  pleytos,  que  eran  entre 
el,  e el  otro  Rey  ; non  gelo  deue  dar  aquel 
qué  lo  tuuiere,  catando  el  vass  llaje,  e la  qa- 
turaleza  que  ha  con  su  Señor,  por  non  le  des- 
heredar del  ; mas  rieuelo  dar  a su  Señor  natu- 
ral, maguer  el  pleyto  o la  postura' (119)  diga 
de  otra  guisa.  Pero  esto  non  deue  fazer  , si 
non  quando  el  Señor,  cuyo  natural  fuere,  gelo 
pidiesse  muy  afincadamente,  diziendole,  o fa- 
ziendole  dezir  por  ello  mal  (1.20).  E esto  , non 
vna  vez,  nin  dos,  mas  fasta  nueue  dias,  di- 
ziendogelo  cada  dia,  por  Corte,  o en  lugar  que 
lo  oyan  muchos,  que  de  aquel  plazo  en  ade- 
lante, quanto  lo  touiere,  que  sera  traydor  por 
ello,  fasta  que  gelo  de.  E passados  los  nueue 
dias,  deuele  emplazar  e!  Castillo  (121)  com- 
plidamente,  en  la  manera  que  sobredicha  es 
(122),  e este  emplazamiento  deue  fazer  por 

(118)  V.  1.  28.  de  este  tit. 

(119)  Repugna  al  parecer  esta  disposición, 
pues  que  los  pactos  aunque  celebrados  entre 
los  reyes,  deben  observarse,  tanto  por  las  re- 
glas de  equidad,  como  atendida  la  convenien- 
cia pública,  1.  1.  D.  de  pact. , donde  Bald. 
hace  mérito  de  las  palabras  que  Aristóteles 
dirigió  á Alejandro  : o Alexánder , observa 
fidem , et  f cederá  confírmala,  alias  malas  fi- 
nís sequetur  : puede  decirse  que  debiendo  cons- 
tar ante  todo  si  se  ban  quebrantado  ó nó  los 
pactos  y alianzas , e¡  alcaide  no  debe  ser  jQez 

t en  este  asuuto  , ni  acerca  de  cuál  tuvo  la  cul- 
pa , y por  lo  mismo  debe  entregar  el  castillo 
á su  señor  natural , quien  se  enterará  de  lo 
que  deba  practicarse  ; empero  obsta  la  1-  29. 
de  este  tit.  , doude  se  espresa  que  puede  dar 
j el  castillo  al  Rey  que  recibió  la  injuria.  El 

i verdadero  fundamento  de  la  disposición  que 

nos  ocupa  , consiste'  en  ser  el  castellano  súb- 
f dito  deí  Rey  de  quien  se  reclama  el  castillo, 
podiendo  imputarse  al  que  lo  reclama  el  ha- 


tres  razones.  La  primera,  por  .cdtar  (fufrjé.de 
en  guisa  á su' Señor,  que  non  le  este,  ma)J,%a 
segunda,  porque  lo  pueda  , fazer  saber  al 
Rey,  a quien  fiziera  omenaje,  porque  opp  > 
semeje  que  lo  faze  en  furto,  e que  pueda  y 
tomar  consejo.  La  tercera,  porque  pueda  sa- 
car lo  suyo  en  saino,  por  el  omenaje  que  há 
fecho  a ambos  los  Reyes.  ¡ . 

IjEH  85.  Por  qiiales  razones  defendieron,  los 

Antiguos, ' que  non  reptasse  el  Rey  q su 
natural.' 

Yoluhtad  auiendo  el  Rey  de  dezir  mal  a su 
natural,  si  non  le  diesse  el  Castillo;  que  touiesse 
en  fieldad,  fasta  nueue  dias,  assi  como  dize  en 
la  ley  ante  desta,'  non  touieron  por  bien  los 
Antiguos,  qqel  reptasse  el  por  si  mismo,  mas 
que  le  diesse  un  Cauallero  -,  que  lo  dixesse 
por  el.  E esto  fizieron , por  dos  razones.  La 
vna,  porque  el  Señor  non  perdiesse  el  Castillo, 
non  gelo  queriendo  dar  el  que  lo  tuuiesse  , 
por  miedo  de  non  ser  quito  de  la  trayeion  , 
maguer  lo  diesse.  E la  otra,  por  honrra  del  ' 
Rey;  porque  si  aquel  que  touiesse  el  Castillo, 
lo  diesse  a su  Señor,  e pidiesse  después,  que 
le  fiziesse  enmienda  del  mal  que  le  auia  dicho, 
conuenia  por  fuerga  derecha  , que  aquel  que 
gelo  dixera,  le  dixesse,  que  pues  dado  lo  auia, 
que  era  bueno  e leal.  E porque  esta  palabra 
es  tanto  como  desmentirse  (123),  porende  non 
tuuieron  por  bien  los  Antiguos  de  España,' 
que  el  Rey  lo  dixesse.  Mas  aquel  a quien  su 

Señor  natural  demandasse  e!  Castillo  tan  afin- 

> 

beiio  entregado  á an  estraugero.  La  ley  29. 
citada  se  referirá  al  caso  en  que  falte  esta  cir- 
coustancia. 

(120)  Esto  es,  por  medio  de  otra  persona, 

1.  anteced. 

(121)  Mas  si  el  señor  natural  quiere  que 
desde  luego  le  sea  entregado  el^  castillo  ,'  no 
debe  el  alcaide  diferir  la  entrega  ni  sujetarse 
á las  formalidades  de  que  se  trata  en  lá  1.  22. 
de  este  tit. , pues  ella  se  refiere  al  caso  en 
que  el  señor  no  quiera  recibir  el  castillo : sin 
embargo  parece  que  deberán  mediar  tales  di- 
laciones  por  los  motivos  que  se  espresau  á 
continuación  en  esta  ley. 

(122)  V.  I.  22.  de  este  tit. 

(123)  Nótese  por  lo  que  mira  á la  1.  2.  tit. 

9.  lib.  9.  Orden.  Real,  pues  segtgn  la  que  se 
comenta  para  que  pueda  .decirse  que  se  ha  re- 
tractado un  sugeto  , no  hay  necesidad  de  que 
nao  use  las  palabras  de  que  se  trata  en  d.  1. 

2.  , á saber  , que  faltó  á la  verdad  injuriando 
á su  adversario , pues  basta  que  esprese  que 
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cadameate,  deuegelo^ar  en  todas  guisas,  ameti- 
sto emplazado,  assi  como  sobredicho  es;  pero 
mostrando  todavía , que  es  mucho  agrauiado 
del.  E desta  guisa  faziendo,  non  yaze  en  cul- 
pa a su  Señor,  nin  al  otro  Key,  pues,  que  con 
tiempo  gelo  fizo  saber.  E quando  el  Castillo 
ouiere  a dar,  deue  tomar  Portero  a quien  lo- 
de,  assi  como  lo  rescibio. 

LEY  Como  deue  fazer  el  que  touiesse 

Castillo  de  fieldad , después  que  lo  ouiesse  dado 
a su  Señor. 

Dando  el  Castillo  de  fieldad  a su  Señor  na- 
tural, el  que  lo  touiesse,  assi  como  dize  en  la 
ley  ante  desta,  si  ei  otro  gelo  pidiesse,  deuese 
escusar  del  con  buena  razón,  si  la  pudiere  fa- 
llar^ e gela  cupiere.  Mas  si  por  auentura  aquel 
Bey  que  gelo  pidiere,  non  gelo  quisiere  caber, 
e le  demandasse  el  Castillo  tan  afincadamente, 
que  le  reptasse  por  ello,  diziendole,  o fazien- 
dole  dezir,  que  era  traydor,  porque  le  diera 
a otro  auiendolo  a el  a dar;  estonce  deue  yr 
a aquel  Rey,  e mostrarle,  que  fizo  su  derecho, 
en  dar  el  Castillo  a su  Señor  natural , por 
non  le  desheredar:  ( x ) e dezirle  otrosi,  que  por 
que.1  fizo  omenaje  (124)  que  se  mete  en  su 
poder,  e en  su  merced.  E faziendo  desta  gui- 
sa, guardara  su  derecho,  también  al  vn  Rey, 
como  al  otro,  porque  ninguno  non  Je  pueda 
dezir  mal  con  razón. 

LEY  2 9 . Como  el  que  tmiere  Castillo  en  fiel- 
dad, nol  deue  dar  al  otro  Rey  , maguer  gela 
" mandasse  su  Señor. 

\ 

Mandando  el  Señor  natural  al  que  tiene  el 
Castillo  del  en  fieldad,  que  lo  diesse  al  otro 
Rey,  con  quien  auia  la  postura,  esto  aun  non 
touieron  por  bien  los  Antiguos,  que  lo  fizies- 
se,  a menos  de  gelo  emplazar  complidamente, 
assi  como  sobredichq.es.  E maguer  todos  los 
plazos,  sean' passados , con  todo  esso  non  lo 
deue  dar  al  otro  Rey,  mas  al  Portero  de  su 

O.  et  decirle  otrosi  que  por  aquello  mete.su  cuerpo  quel 
hm  el  bom^nage  en  su  poder  et  en  su  merced.  Éscur.  3,4,5, 
«.'7  y 8.  Tul.  B.R.  s.  3 J4.  • • '•  Í-  ■ 

*:■  ■ ' ■ . ; ■ ni  ' I. 

tiene  al  mismo  por  honrado  : Sto,  Tomás  2.  2. 
Caest.  62.  art.  2.  díceqae  cuando  o no  lasti — 
xaa  la  reputación  de  otro  hablando  mal  é in- 
jqstarpflnte.,  cotonees  está  obligado  A una  r-e- 
panaóiOn^Kjonfesando  que ; faltó  á la  verdad. 

, .(I2á).i¿^..si'>temie.se  con  algnti  fundamento 
qqe  se  jiéi'íñipítndília  la  pena  de  muerte  ? En 
.este  caso* fallece í que  no  deberá  comparecer, 
á no  ser  que  se  tevdiéseseguridad  de  qtte  no 


Señor,  que  le  diesse  señaladamente  para  esto. 
E deuelo  assi  fazer,  porque  si  su  Señor  man- 
dare dar  Castillo  al  otro  Rey,  non  cayga  en  el 
blasmo,  quel  puedan  reptar  después , porque 
lo  dio. 

LEY  £8.  * Corno  deue  fazer  del  Castillo  de  fiel- 
dad el  que  lo  tiene,  si  ha  debdo  de  naturaleza  , 
o de  vassallaje  con  vn  Rey,  e non  con  otro. 

Acordándose  ambos  los  Reyes  de  dar  el 
Castillo  de  fieldad  a tal  orne,  que  ouiesse  deb- 
do  de  naturaleza  , o de  vassallaje  con  el  un 
Rey.  e non  con  el  otro,  si  después  desto  el  Rey 
cuyo  fuere  el  Castillo,  errasse  al  otro,  e le 
quebrantasse  los  pleytos  que  ouiesse  con  el, 
e por  aquesta  razón  aquel  Rey  que  rescibiesse 
el  tuerto,  demandasse  el  Castillo  , aquel  que 
era  su  vassallo,  o su  natural , con  todo  esso 
non  gelo  deue  dar,  a menos  de  se  lo  afrontar 
por  su  Corte  al  Rey , cuyo  es  el  Castillo , a 
tres  plazos  de  treinta  dias.  E si  a estos  plazos 
non  le  quisiere  fazer  enmienda,  deuele  guerrar 
lauto  de  aquel  Castillo , fasta  que  faga  en- 
mienda del  daño  que  fizo  a su  Señor,  o quel 
mande  entregar  de  aquel  Castillo  quel  deman- 
da. Cade  otra  manera  non  lo  deue, dar,  pues 
que  se  fio  en  el,  non  seyendo  su  vassallo,  ni 
su  natural.  E si  de  otra  manera  diesse  el  Cas- 
tillo, faria  cosa  quel  estaría  mal,  e por  que 
valdría  siempre  menos, 

LEY  39  Como  deuen  fazer  de  los  Castillos 
de  fieldad,  aquellos  que  los  tienen,  e non  son 
. vassalbs,  nin  naturales  del  vn  Rey  , nin 
del  otro. 

Acaesciendo,  que  aquellos  que  tuuiessen  los 
Castillos  de  fi’eidad , non  fuessen  vassallos , ni 
naturales  del  vn  Rey,  ni.  del  otro  , mas  que 
fuessen  tomados  por  auenencia  de  amas  las 
partes;  cada  vno  ríe  estos  bien  puede  dar  el 
Castillo  que  tüuieren,  aquel  Rey  que  recibíes* 
se  tuerto  (125).  Pero  deuelos  afrontar  a amos 
primero,  si  ló  pudiere  fazer,  e después,  empla- 
zarle a aquel  qué  con»  derecho  lo  deue  auer. 
Ca  estonce  puede  fazér  esto,  que  auemos  di- 

se  cometería.  idjastíMa  contra  él,  véase  lá  glos. 
á la-  Clemente  pástotdlis , sobre  la  partear 

viole.ndani , ¿fe  jud.  .- 

(1 25)  E|W'ft®r0V  ¿ cuándo  se  entenderá  irro- 
gada k injgtí|»Í'’5r 'quid»  será  jaez  en  ello  ? Pa- 
rece qoé  ■éd^isrií<J  alcaide  podrá  conocer , me- 
dian ter flpfeffitiScion  T ó bien  decidirse-,  fonda- 
do 'etfjíjk  #Ptóriedad  dé  la ; injería;  pnes  qtie 
" impliftita&iéttte  los  doscontendientes1  le  atri- 
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cho,  sin  mal  estanca.  Mas  el  que  fuessé  su 
vassallo,  o su  natural  > dezimos  que  lo  non. 
puede  fazer,  maguer  dixesse,  que  se  desnatu- 
raua  del.  Ga  por  derecho  non  se  puede  nin- 
guno desnaturar  de  su  Señor,  si  ante  nol  faze 
por  que  (126).  Onde  los  que  emplazassen  , o 
diessen  los  Castillos  de  fieldad  que  tuuiessen, 
assi  como  sobredicho  es  en  esta  ley,  e en  las 
sobredichas,  non  caerían  eú  blasmo  , por  que 
les  pudiessen  dezir  mal  con  razón.  E los  que 
de  otra  guisa  fiziessen , caerian  porende  en 
pena  de  troyción,  como  aquellos  que  deshe- 
redan a su  Señor  natural,  o dan  Castillos  co- 
mo non  deuen. 

ÍjE¥  SO.  Por  que  rosones  deuen  tomar  con 

derecho  los  Castillos  de  fieldad,  de  los  que 
los  tuuieren. 

Guardados  deuen  ser  los  Castillos  que  son 
puestos  en  fieldad,  de  que  fablamos  en  la  ley 
ante  desta,  non  solamente  de  aquellos  que  los 
tuuieren,  mas  aun  de  los  Reyes , por  quien 
¡os  tienen.  Que  bien  assi  como  ellos  son  tenu- 
dos  de  los  guardar,  e de  los  defender  de. los 
enemigos,  bien  assi  lo  son  de  si  mismos.  Ca 
non  los  deuen  tomar  por  algund  engaño,  nin 
por  fuerza  (127),  nin  consentir  a otro  que  lo 
faga,  .ca  si  lo  fiziessen,  seria  la  culpa  suya  , e 
non  de  los  que  los  tuuiessen.  Pero  tres  razones 

Luyeron  la  facultad  de  juzgar  y decidir,  arg. 
I.  56.  D.  de  procur ,,  1.  77.  D.  de  acquir.  hoe~ 
red.,  1.  14.  D.  de  jurisd.  omn.  jud.  , y lo 
propio  parece  indicarse  en  esta  ley  con  las 
palabras  pero  deuelos  afrontar  a amos  ¡ ve'ase 
también  sobre  el  particular  la  ley  que  ante- 
cede. 

(126)  V.  i.  nlt.  tit.  24.  Part.  4. 

(127)  Se  infiere  de  esta  ley  , que  si  el  cas- 
tillo por  cualquier  causa  fuese  secuestrado  por 
el  Rey  , no  podrá  su  dueño  ocuparlo  á la 
fuerza  ó por  engaño  sin  cometer  delito  : y si 
bien  esta  lev  habla  del  hecho  de  las  partes, 
io  propio  deberá  decirse  cuando  interviene  el 
juez,  pues  que  sus  actos  se  imputan  al  que 
ios  promovió,  1.  13-  C.  de  evic.  : en  el  caso 
de  que  se  trata,  resistencia  parece  hecha  con- 
tra el  Rey  , desobedeciendo  su  jurisdicción  ; 
extravag.  quoniam  nuper  , qui  sint  rebelles  , y 
allí  Barí,  en  la  glosa  sobre  la  parte  rehallando. 

(128)  Será  mejor  que  se  levante  el  secues- 
tro por  voluntad  de  las  partes  que  lo  insta- 
ron , l.  9.  §.  3,  D.-  de  dolo , Bald.  en  la  1.  ult. 
C..  de  boti.  auct.  jud.  poss.  1.a  remoción. .del 
secuestrador  podrá  hacerse,  aunque  no  medie 
causa  para  ello  , pues  si  bien  esta  debe  exis- 
tir , tratándose  de  un  procurador  ad  litei , 


y ha,  por  que  tuuieron  los  Antiguos,  que  ge- 
ios  podrían  tomar  con  derecho.  La  primera, 
cuando  los  Reyes  fuéssen  auenidos,  para;  to- 
Jlerlos  a aquellos  (128)-  qu,e  los  tuuiessen , e 
darlos  a otros,  e les  diessén  Porteros,  que  loS 
fuessen  a recebir,  e ornes  señalados,  a quien 
los  entregassen.  Onde  si  aquellos  que  los  tu> 
uiessen  estonce'  non  los  quisiessen  dar  , bien 
gelos  pueden  los  Reyes  tomar  por  fuerza,  o 
furtar  en  otra  manera  quaiquier,  e mayormente 
aquel  en  cuyo  Señorío  fuessen.  E quando  los 
assi  lomassen,  farian  derecho.  E los  que  los 
perdiessen  , fincarían  por  traydores , porque 
non  los  quisieron  dar,  quando  gelos  deman- 
dauan.  E deuen  auer  tal  pena,  como  aquellos 
que  rebelan  con  los  Castillos  a sus  Señores , 
deuiepdogelos  dar  por  derecho,  e "por  pleyto  ; 
por  que  merescen  perder  los  cuerpos,  e quanto 
han.  La  segunda  razón  es,  quando  dixessen, 
que  los  darian  , e tomassen  plazo  (129)  para 
ello,  c entre  tanto  basteciessen  los  Castillos  de 
ornes,  e de  armas,  e viandas,  metiendo  y mas 
de  aquello  que  deuen  y tener,  para  guarda 
del,  e de  lo  que  les  el  Rey  diere,  para  tener 
en  su  bastimento:  ca  por  tal  razón  otrosí 
bien  gelos  pueden  tomar,  porque  se  muestra, 
que  se  bastece  por  non  gelos  dar,  o por  fazer 
dellos  guerra.  La  tercera,  quando  los  que  tu- 
uiessen los  Castillos,  robassen  manifiestamen- 
te (130)  la  tierra.de  su  Señor,  o fiziessen  otro 

después  de  contestado  el  pleito  , según  la  i. 
16.  y sig.  D.  de  procur . , no  se  requiere  para 
revocar  los  poderes  al  procurador  ad  negotia: 
y la  razón  de  diferencia  puede  verse  en  la  gios. 
y Paul,  de  Castr.  á la  1.  17.  d.  tit.  : de  otra 
parte  no  hay  motivo  para’  que  el  alcaide  deje 
de  cumplir  la  obligación  contraida  , entregan- 
do el  castillo  á los  que  se  io  confiaron. 

(129)  Añad.  1.  4.  de  este  tit.  hácia  el  fio. 

(130)  Y si  el  alcaide  cometiere  estos  aten- 
tados sin  mandato  ni  cousentimieoto  del  otro 
R,ey  con  el  cual  se  codvído  el  secuestro , ¿de- 
berá ante  todo  hacerse  saber  á este,  para  que 
maode  reparar  el  daño ; ó bastará  requerir 
primero?  Esta  cuestión  es  dndosa  : en  mi  opi- 
nión la  presente  ley  .habla  del  caso  en  que  el 
castellano  obrase  de  acuerdo  con  el  oitro  Rey, 
pues  de  io  contrario  se  le  impoudria  pena  sin 
que  mediara  culpa  ; y no  importa  que  el  al- 
caide sea  súbdito  ó criado  de  dicho  Rey,  da- 
do que  de  aquí  no  puede  ( inferirse  el  asenti- 
miento ó mandato  de  este  último  , cap.  cutn 
ad  sedem , de  restil.  spoliat.  Por  punto  gene- 
ral no  debe  castigarse  ai  dueño  por  el-  hecho 
de  un  dependiente  sayo  , Bald.  en  la  t.  21.  C. 
de  furt.  ; y quizás  en  la  presente  ley  se  puso 
la  palabra  manifiestamente , para- que  por  a 
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daño  en  ella;  ni  aun  a sus  enemigos  , si  los 
ouiessen,  si  después  non  quisie'ssen  dello  fazer 
enmienda,  assi  como  el  Rey  fallasse  por  dere- 
cho. Ca  estonce  bien  los  podría  tomar , por 
tal  razón  como*  esta , e fazer  entregar  de  lo 
suyo  todo  el  daño,  que  ouiessen  fecho,  dobla- 
do. E esto  e9,  porque  aquellos  que  touieren 
¡os  Castillos  de  fieldad,  non  deuen  dellos  fazer 
otra  cosa  , si  non  guardarlos  , para  complir 
dellos  aquello , por  que  los  metieron  en  su 
fianga.  Pero  ante  que  los  Castillos  les  manden 
tomar,  deuen  emhiar  a dezir  a aquellos  que 
los  touieren,  que  gelos  den,  e fagan  emienda 
del  daño,  que  dellos  ouieren  fecho.  E si  del 
día  que  lo  supieren,  fasta  nueue  dias,  non  lo 
quisiessen  fazer , dende  adelante  puedegelos 
tomar,  assi  como  dicho  es.  Onde  por  estas  tres 
razones,  fallaron  los  Antiguos,  que  pueden 
tomar  los  Señores  los  Castillos  de  fieldad,  a 
aquellos  que  dellos  los  touieren  , sin  ninguna 
mal  estanga;  e non  por  otra  ninguna.  Onde 
qualquier  Señor,  que  dé  otra  manera  lo  to- 
masse , faria  muy  grand  aleue , como  aquel 
que  quiere  meter  a su  vassallo,  sin  derecho, 
en  yerro  de  traycion. 

üElf  3 i . Por  que  razones  se  pueden  los  Reyes 
tomar  los  Castillos,  los  vnos  a los  otros , que 

notoriedad  del  hecho  pudiese  argtiirse  ¡a  cien- 
cia y voluntad  del  Rey  , en  particular  sí  po- 
día impedirlo  y no  lo  hizo ; véas.  1.  6.  princ. 
D.  de  jure  patr.,  y lo  anotado  por  la  glos.  en 
el  cap.  tibí  domino  , 63.  dist. ; «u  otro  caso 
no  procede  la  imposición  de  pena  por  delito 
que  otro  haya  cometido , pues  no  se  conciben 
hechos  punibles  sin  autores,  cap . qucesivit,  de 
his  quce  fiunt  a majare  parte  Capit.  , 1.  9.  tit. 
31.  Part.  7.  En  el  caso  que  el  Rey  contra  el 
cual  sé  levanta  el  castellano , le  quitase  el 
castillo  , deberá  restituirlo  á su  competidor, 
y ambos  de  común  acuerdo  nombrarán  ot^o 
alcaide,  según  se  lee  eu  la  1.  sig.,  la  que  qui- 
ta toda  duda  que  pudiese  ocurrir  sobre  el  par- 
ticular. 

(131)  Asi  pues  debe  atenderse  al. literal  con- 
texto del  tratado  de  paz  i los  de  esta  clase,  al 
igual  que  la  transacción  , soñ  de  interpreta- 
ción estricta;  véas.  I.  65.  D.  de  £ondict.  indeb¿ , 
Bald,  vol.*2.  consil.  195.  que  empieza,  lau- 
dare vos~  No  se  entenderá  rota  la  paz  por  el 
hecho  ;de  establecer  un  campamento,  á no 
ser  qqe  asi  se  hubiese  estipulado,  como  se  es- 
presa  en  esta  ley  ; y ann  en  este  caso  seria 
menester  que  > sé  .circunvalare  al  castillo  con 
murallas  , losdsi  y . barbacanas  , Ang. , glos.  y 
JoandePIat,  éq  la  rñbr.  C.  de  metat.  Y aun- 


auian  metido  en  fieldad,  e por  guales  maneras 
se  los  tornan , si  los  han  de  tornar. 

Tomar  se  pueden  los  Reyes  vnos  a otros 
segund  vso  antiguo  de  España , los  Castillos 
que  se  ouieren  metido  en  fieldad  : e esto  por 
dos  maneras,  e non  mas.  La  primera  es,  quan- 
do  alguno  dellos  quebrantasse  al  otro  la  pos- 
tura (131)  que  ouiessen  de  so  vno,  porque  los 
auian  puesto  en  roano  dé  fieldad ; e aquel  a 
quien  fue  quebrantada , lo  afrontasse  al  otro, 
embiandogelo  a mostrar  (y)  por  su  carta,  treyn- 
ta  dias,  e nueue  dias,  e aun  tres  mas.  Ca  si 
a ninguno  destos  plazos  non  gelo  quisiesse 
emendar  (132),  si  dende  adelante  pudiesse  to- 
mar aquellos  Castillos  por  qual  manera  quier, 
fincarian  por  suyos.  La  segunda , quando  se 
leuanlasse  tal  guerra  entre  ellos  (133)  que  se 
ouiesse  a guerrear  el  vno  al  otro  manifiesta- 
mente. Ca  estonce  el  que  tomara  el  Castillo 
de  fieldad  al  otro,  sera  suyo  quitamente;  pues 
que  elamor  y non  fuesse,  sobre  que  eran  las 
fieldades  puestas:  mas  si  acaeciesse,  que  am- 
bos los  Reyes  se  acertassen  a tomar  e!  Casti- 
llo a quel  que  lo  touiesse  en  fieldad  dellos, 
por  alguna  de  las  tres  razones  que  dize  en  la 
ley  ante  desta,  touieron  por  bien  los  Antiguos, 

(J‘)  j)or  su  coi'te  tre¡flt;i  días  et  auu  tres  mas ; Acad. 

que  uno  de  los  reyes  levante  un  castillo  en  la 
frontera  , no  se  inferirá  qué  se  haya  roto,  la 
paz,  con  tal  que  no  hostilice,  por'  mas  que 
se  ponga  en  disposición  de  hacerlo,  asi  como 
el  póstumo  antes  de  nacer  no  rompe  el  testa- 
meuto  , aunque  sea  posible  sn  nacimiento  , v. 
Bald.  en  d.  cons..  ¿ Qué  dirámos  si  la  paz  se 
rompiere  por  alguu  nuevo  motivo?  V.  Bart. 
y Jas.  en  la  1.  99.  D.  de  veri),  oblig. , Bald. 
de  pac.  tenen.  et  ej.  violat.  , princ.  nnm.  2., 
Bald.  en  d.  consil.  y Alex.  cousil.  19.  vol.  1. 
y consil.  115.  vol.  A. 

(132)  Nótese  que  el  qne  rompe  la  paz  , si 
despnes  de  requerido  no  enmendase  los  da- 
ños , pierde  los  castillos  dados  en  rehenes  , y 
el  otro  pnede  ocuparlos  por  derecho  de  do- 
minio , conforme  pierde  las  arras  el  qne  se 
separa  del  contrato , Instit.'  de  empt.  et  vend ., 
princ.  1.  7.  tit.  5.  Part.  5. , 1.  2.  C.  quand. 
lie.  ab  empt.  disc.,  y allí  Bald. 

(133)  Parece  qne  esto  debe  eutenderse  del 
caso  en  que  el  Rey  que  diera  el  castillo  en 
rehenes  fnesp  el  primero  en  contravenir  al 
tratado;  empero  esto  no  procedería,  si  ambos 
á la  vez  quebrantasen  la  paz  convenida,  1-  77. 
§.  27.  D.  ai e[legat.  2.,  Bald.  eu  4-  consil.  col, 
2.  v Bart,-  eú  el  cit,  §.  27.- 
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Key,  porque  se  pueaan  amos  -acordar , para 
lo  dar  a tal  orne  que  lo  tenga  por  ellos,  como 
sobredicho  es;  mas  si  por  auentura  lo  tomasse 
el  otro  en  cuya  tierra  non  fuesse,  non  lo  deue 
tener  para  si,  mas  darlo  - luego  > a aquel  Rey 


* ’i  _ 
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i e con  su 
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t,  esto  uzieron,  por  ser  siempre  bien  áuenidos 
con  sus : Señores,  guardando  su  lealtad  contra 


tomasse  ellos  complidaraente , de  manera  que  non  . Fe 


ouiessen 


errar 


en  sus 


tener  para  si,  mas  darlo  luego,  a aquel  Rey  le  zas.  E otrosí  los  Señores  non  oüiessep  a la- 
cayo es;  e de  si  dar  ambos , omes  señalados  zerles  mal,  por  el  daño,  o el  pesar  que  resci- 
que  lo  tengan  por  ellos,  en  la  manera  que  de  , biessen  dellos,.  E por  essa  fianza  que  ouieron 
suso  mostramos.  E todos  los  Sabios  antiguos  en  los  Señores , Cueles  otorgado , (b)  que  las 
de  España  se  acordaron  en  esto,  que  por  otra  casas  (135)  de  los  nobles  ornes  fuessen  guar- 
(z)  ninguna  razón  non  pueden  tomar  los  Reyes  dadas  como  Castillos,  pues  que  la  seguranza 
los  Castillos  de  fieldad  vnos  a otros , que  los  del  Señor  touieron  por  Fortaleza.  E que  nin- 
non  ayan  luego'  a tornar,  para  ser  guardadas  guno  non  las  osasse  quebrantar,  nin  forjar  , 
las  posturas  que  entre  si  ponen,  si  non  por  por  perder  que  ouiesse  : e qualquier  que  so 
las  dos  razones  que  mostramos  eri  el  comien-  atreuiesse  a fazerlo , deue  auer  pena,  qual 
90  de  la  ley:  e eí  Rey  que  de  otra  guisa  lo  fuésse  el*  yerro,  a bien  vista  del  Rey  , o de  la 
tomasse  sin  el  pleyto  que  quebrantaría  al  otro,  Corte*  E por  esta 


la 


caería  en  la  pena  de  dicho,  o de  fecho,  que  en  todo 


, u por  esta  misma  razón  pusieron 
su  vassallo,  aunque  non  fuesse  su 


el  fuesse  puesta,  e faria  mal  estanca  , porque  ral,  que  qúando  quier 


tal  como  este  caeria  en  blasmo  de  fa  gente 
como  quien  mengua  en  su  verdad. 


33.  Como  deum  dar  los  Castillos  al  May,  fincasse  traydor 


raí,  que  quanao  quier  que  ganasse  Villa.,  o 
Castillo,  o otra  Fortaleza,  en  su  conquista , o 
do  quier  que  la  pudiesse  ganar,  que  se’ la 
diesse  por  razón  de  Señorío;  e si  non , qiie 


en  sus  con- 


o por  sus 


Naturaleza , e vasallaje  son  los 


debdos  que  orne 


vasallaje  son  ios  mayores 
puede  auer  con  su  Señor.  Ca 


tincasse  irayaor  por  ello , e qi 
pena  como  aquel  que  deseréda 
mas  si  esto  el  ganasse  (136)  non  se 
sallo  del  Rey  (137),  touieron  por 
Jo  diesse  al  otro  Señor  (1381  * 


10;  e si  non  , que 
, e que  ouiesse  tal 


a su 


vas 


uesse;  pero  esto,  a pl 
2 si  desto  non  fuesse 


: e esto 


on, 


erecno,  que 
yo  vassallo 
de  al  Rey. 
o , que  el 
loroue  non 


la  naturaleza  le  tiene  siempre  atado , para  E si  desto  non  fuesse  bien  seguro , que  el 
amarlo,  e non  yr  contra  el;  e el . vassallaje  , mismo  gelo  diesse:  e esto  fizieron,  porque  non 
para  servirle  lealmente.  E porende  los  Antiguos  deseredasse  al  Rey  cuyo  natural  es , e otrosí, 
de  España  cataron  mucho  estas  cosas , e pu-~  porque  guardasse  aquel  su  Señor  de  yerro. 


sieron  de  como  los  Reyes  fuessen  guardados, 
e se  ruidos  de  sus  naturales,  ede  sus  vassallos. 
K sobre  esto  mostraron  de  amas  estas  ayun- 
tadas en  vno,  que  fuerza  aurian  a cada  vna 
Dor  si.  E como  auier  aue  esto  mucho  catas- 


por  si.  Ji  como  quier  que  esto  mucn< 
sen,  de  como  le  deuen  guardar  en  su 
en  su  salud,  e en  su  honrra , e en  to 


de  manera  que  non  ouiesse  de  errar  contra  el 
Rey,  que  es  mayor  Señor.  E el  que  contra 
esto  fiziesse,  faria  tal  trayeion , por  que  me- 
resciesse  auer  la  pena  sobredicha,  E aun  pu- 
sieron mas,  que  si  alguno  que  fuesse  su  na- 
tural, (c)  o su  vassallo,' ouiesse  Castillo  de  su 
heredamiento,  o por  donación  de  Señor,  6 por 
compra,  o por  otra  manera  aualanier é lo 


otras  cosas  que  dicho  auemos , touieron  que  compra,  o por  otra  manera  qualquier  , é lo 
lo  deuian  esto  mucho  fazer , en  aquello  que  perdiesse  por  su  culpa , e después,  lo  cobras - 
tocasse  a su  heredamiento,  o a mengua  eje  su  . 


io.  Por 


estas  razones 


por 


(s)  ninguna  otra  razón  Acad. 


(a)  o aquéjlíts  cosas  <jue  los  reyes  l os  diesen  Acad, 

( >í> ) que  las  cosas  de  los  nobles  bornes  fuesen  guardadas  co** 
rao  castmllos  Acád,  — qxic  las  cosas  de  1 Os  grandes  señores  fue- 
sen guardadas.  li  sen  r/ 4*  H'  * 

(£•)  et  su  vasallo  Ácad. 


(134)  Téngase  presente  que  en  España  no 
édeu  construirse  castillos  de  nuevo  sin  li- 


cencia del  Rey : afiad.  7*  ti E-,  7.  dib.  4.  Or- 
den. Real , y véase  lo  que  dije  en  la  I.  1.  de 
este  tft.  " 

1 É. 

(133)  Acertada,  disposición  es  esta  que  eqiu- 

TOMO  I. 


,T,  „ 'J  „ . { - 

para  con  ios  castillos  las  casas  de  los  nobles 
de  España. 


Añad.  I.  S.  ti t 


a 


gun.se 


nmo  e 
de  Id  i 


de  ésta  Part 


(137)  Con J tal  que  fuese  su 

ét  t %.  * • 


-m'  * 


se - 
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_ /t39}  que  *í  ei  Rey  «e lo  pidiesse,  que 
fuéssé  tertürfo  de  gelo  dar;  pues  que  lo  ganara, 
seyendo  sú  vassalló,  e su -Datura!.  Pero  si  ante 
nue  el  Castillo  cobrasse,  teniendo  que  le  au- 
ria,  se  despidiesse  dfel  Rey,  por  auer  escusa  en 
si  de  non  gelo  dar  por  razón  del  vassallajé  , 
tal  engañó  como  este,  non  touieron  por  bien 
jos  Sabios  antiguos,  que  valiesse:  E por  toller- 
Je,  pusieron,  que  quando  el  Rey  supiesse  que 
por  tal  engaño  fuera  fecho,  que  cada  que  gelo 
dtemandasse,  fuesse  tenudo  de  gelo  dar,  maguer 
fuesse  vassalló  de  otri:  e el  que  no  lo  fiziesse, 

(139)  Obsta  la  1,  10.  tit.  29.  de  esta  Parí., 
si  no  se  entiende  como  debe  entenderse,  limi- 
tada por  la  presente : esto  parece  poco  equi- 
tativo y justo,  pues  que  si  en  virtud-del  de- 
recho de  postliminio  el  antiguo  poseedor  de- 
biera recobrar  el  castillo  auuque  lo  hubiese 
perdido  por  su  culpa,  1.  20.  §.  1.  D.  de  cap- 
tiv.,  con  mayor  razón  debiera' recobrarlo  cuan- 
. do  lo  reconquistase  gor  sí  mismo  y á sus  es- 
pensas.  Pudo  fundarse  nuestra  ley  en  la  gra- 
vedad de  Ja  culpa  para  rechazar  el  postliminio 
de  acuerdo  con  la  1.  2.  D.  d.  tit.  ; empero 
' obstaría  eutonces  lo  que  se  lee  mas  abajo,  mas 
si  este  atal , ¡5  saber,  que  no  estará  obligado 
á devolver  el  castillo  el  que  do  sea  vasallo, 
aunque  natural  del  Rey  ; y en  efecto  , si  la 
razón  de  decidir  consistiera  eu  la  culpa  , no 
debiera  baceise  diferencia  entre  el  natural  del 
reino  y el  que  no  lo  es;  á no  ser  que  se  diga 
que  respecto  del  primero  concurren  dos  cir- 
cunstancias, la  culpa  y la  naturaleza  , y de 
consiguiente  que  es  doble  su  falta  : si  esta  ra- 
zón no  satisface , queda  por  único  fundamen- 
to de  la  ley  la  voluntad  del  legislador.  Si  el 
que  perdió  el  castillo  por  culpa  suya  , man- 
tuviese aun  la  posesión  civil  por  medio  de  lg 
intención  , y permaneciendo  en  ella  lo  reco- 
brase , parece  que  no  tendrá  lugar  lo  dis- 
puesto en  esta  ley , pues  uo  debe  considerar- 
se perdido  el  castillo",  mientras  haya  esperan- 
za de  recobrarlo  , 1.  3.  §.  9.  D.  de  vi  e t vi 
ann.,  y 1.  55.  D.  de  ácqitir.  rer.  dom.  Siem- 
pre que  el  señor  re  coleare  el  castillo  qüe  el 
vasallo  hubiese  perdido  por  su  culpa  , do  e&^ 
lará  obligado  á devolvedlo  á este,  Juan  Andr. 
en  la  rubr.  de  feud.,  vers.  28.  quwstio,  Ább. 
■en  el  cap.  ad  audienliam  , de  vrcescriot..  col. 
5.,  y liald.  en  el  §.  ult.  num.  18.  de  prohib. 
feud.  alien,  per  Frederic.  ¿Procéderá,  em pe- 
ro., lo  dispuesto  en  esta  ley  , si  perteneciese 
á un  máyorázgo  él  castillo  que  se  recobrare 
de  pnd^  4c,. los  enemigos  , toda  vez  que  no 
podriá'peftlersgpor  delito  del  poseedor » de- 
biendo pasar ’ál  llamado  en  segundo  lugar,  1. 
12.  princ.  libert.  ? Alejaud.  cou> 

«ü.  2$.  vol.  ^ . áfib^do  én  d.  lfey , espresa 
■ ‘ \ ■ 


deue  auer  la  pena  sobredicha.  Mas  si  este  tal 
fuesse  su  nataral,  e non  su  vassalló,  maguer 
cobrasse  tal  Castillo  como  este,  que  fuesse  an- 
tes suyo,  nqu seria  tenudo  de  gelo  dar;  como 
quier  que  por  derecho  le  deue  dar  todos  los 
otros  que  después  ganare,  por  razón  de  la  na- 
turaleza que  ha  coh  el;  e si  assi  no  lo  fiziesse, 
deue  auer  aquella  misma  pena.  E si  por  auen- 
tura  fuesse  vassalló  de  vn  Rey , e natural  de 
otro,  e ganasse  algún  Castillo  en  la  conquista 
(140)  de  aquel  cuyo  natural  fuesse,  si  gelo 

que  con  mayor  razón  debe  restituirse  al  ma- 
yorazgo, cuando  solo  hubiese  mediado  culpa 
en  la  perdida  del  mismo  < véas/  d.  I.  2.  §.  1. 
D.  de  capí.  , y l.  12..§§.  12.  , 13.  , 14.  y 15. 
Sin  embargo , Jo  contrario  resulta  de  la  pre- 
sente ley  , á tenor  de  la  cual  deben  aplicarse 
al  Rey  por  derecho  de  regalía  los  castillos  que 
se  reconquistaren  de  los  enetpigos,  habiéndo- 
se perdido  por  culpa  de  los  poseedores  ; sin 
que  obste  la  vinculación,  la  que  no  puede 
perjudicar  al  Rey , aiiuque  el  fundador  hu- 
biese prevenido  este  caso  , á uo  ser  que  el 
Príucipe  hubiese  otorgado  facultad  especial 
para  ello  ; pues  las  regalías  no  se  comprenden 
en  una  concesión  general,  l.  5.  tit.  5.  de  es- 
ta Part.  ; y por  otra  parte  ei  fundador  dis- 
pone para  cuando  el  castillo’  amayorazgado  se 
baile  eu  podef  de  los  enemigos , á los  cuales 
lio  puede  quitar  el  dominio  , y por  lo  mismo 
cóu  su  disposición  uo  puede  irrogar  perjuicio 
al  Rey  en  sus  derechos.  ¿Incurrirá  en  res- 
ponsabilidad el  que  puso  ub  alcaide  fiel,  si  el 
castillo  se  perdiere  uo  obstante  por  culpa  de 
este?  Parece  qae  nó,  arg.  1,  20.  D.  commod ., 
1.  50.  D.  de  ctdm.  tul . , y véase  lo  anotado 
por  Bart.  y Juan  de  Plat.  en  la  I.  2.  C.  de 
cond.  in  pub.  horr.,  lib.  10.,  Aug.  en  la  1.  21. 
D.  de  rei  vind.  , y se  desprende  lo  mismdule 
esta  ley  , cuando  dice  , por  su  Culpa  , la  cual 
parece  uo  haber  mediado,  poniendo  un  buen 
alcaide , y dejandó  el  Castillo  provisto  de  lo 
necesario., 

(140)  Pero  ¿ qué  se  entenderá  en  el  dia  por 
conquista,  toda  vez  que  el  país  antes  ocupado 
por  los  sárraceuos,  mediante  el  ausilio  divino, 
se  ha  reconquistado  ja  para  el  Rey  y el  rei- 
no ? Esta  fne  ciertamente  la  antigua  conquis- 
ta del- Rey  de  España,  1.  16.  tit.  9.  de  esta 
Part.,  y Oldrald.  cousil.  72.  que  empieza!  aré 
contra  sarracenos  Hispanice  : empero.aun  que- 
dan otras  tierras  qué  tánibien  pueden  llamar- 
se de  conquista,,  y;  sod  todas  las  islas  y tier- 
ras firmes  del  ibar  océano,  según  la  eonce- 
sfon  de  Alejandro  vdgdo  que  tiepe. gran  fuerza 
la  coucesion  del  Papa  eü  estas  cosas,  sflguu  lo 
anotado  poé  Bart.  eu  el  trat.  de  inául- , sobre 

.i:  .•  : 
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tlemandasse  estonce  su  Soñar  (141) . riorv  gelo 
deue  dar,  nin  tomar  al  Roy- cuyo  natural  es  , 
en,i  ninguna  manera,  saluo  si  Je  otiiesse  fecho 
ante  cosa  por  que  con  derecho  (142)  se  le 
pudiesse  desnaturar.  Onde  quien  errasse  en 
alguna  destas  cosas,  moresce  auer  la  pepa,  que 
de  suso  diximos,  E pusieron  mas  aun:  que  si 
alguno  engañosamente  se  despidiesse , o se 
desnaturasse  del  Rey,  auiendo  fablado)  o pues- 
to de  ganar  algund  Castillo,  o Fortaleza,;  que 
fuesse  en  Señorío  , o en  conquista  de  aquel 
cuyo  vassallo,  o natural  fuesse  , que  por  se 
partir  de  esta  guisa,  o se  desnaturar  del,  si 
lo  ganare  después,  mandaron  que  gelo.diesse, 
hien  assi  como  si  fuesse  su  vassallo.  E esto 
fizieron,  porque  con  engaño  non  sfe  destoruasse 
la  lealtad,  e que  ninguno  nen  se  partiesse,  ni 
se  desnaturasse  de  su  Señor,  si  non  por,  gran 
razón  (143),  o muy.  derecha  , que  le  fuesse 
primeramente  mostrada  en  su  poridad,,  e des- 
pués paladinamente  por  su  Corte,  fasta  tres 
vezes.  E si  de  otra  guisa. lo  tiziesse.  non  val- 
dría nada,  e caería  en  la  pena  sobredicha. 

TITULO  XIX 

QUAL  DEUE  SER  EL  PUEBLO  , EN  GUARDAR  EL 
RE V DE  SUS  ENEMIGOS. 

Cornplida  non  puede  ser  la  guarda  que  el 
Pueblo  fiziesse  al  Rey,  si  el  daño  que  le  po- 
dría venir  de  sus  enemigos,' non  fuesse  estor- 
uado.  Onde  pues  en  el  titulo  ante  deste  fabla- 

la  parte  nullius  , col.  2.  y 3.,  debiendo  colo- 
carse fuera  de  discusión  lo  dispuesto  por  él 
sobre  este  punto , á pesar  de  que  dichas  tier- 
ras nunca  hubiesen  estado  en  nuestro  poder, 
y por  mas  que  digan  Bald.  y Aug.  en  la  1.  9. 
D.  de  legal.  1.  ; pues  que  el  Papa  es  vicario 
de  Cristo  al  cual  todas  las  cosas  están  sujetas. 
Puede  seutarse  también  que  cualquier  otro 
pais  de  los  sarracenos , que  por  concesiou 
apostólica  se  haya  designado  al  Rey  de  Espa- 
ña , se  llamará  conquista , según  lo  anotado 
por  Bart.  en  la  1.  103.  D.  de  verb.  oblig.  , y 
1.  ult.  D.  de  act , empt..;  y puede  decirse  igual- 
mente que  todo  el  litoral  de  Africa  que  mira 
á la  costa  de  España  , se  entenderá  territorio 
de  conquista  , ya  porqne  estos  lugares  perte- 
uecieron  á los  cristianos,  ya  también  porque 
nos  hostilizan  ; siendo  por  consiguiente  lícito 
á nuestro  Rey  declararles  la  guerra,  cap.  dis- 
par., ‘23-,  cuest.  ult.  y Oldrald.  en  d.  cousil. 
72.;  lo  que  aprueba  el  Papa,  quien  todos  los 
dias  concede  indulgencias  y levanta  cruzadas 
contra  aquellos  infieles  y a favor  del  Rey  de 
España. 


mos,  de  como  el  Pueblo  deuo  guardar  al. Rey 
en  sus  cosas  muebles  e rayzes,  de  qpal  patu- 
ra  quier  que  sean,  nuemnos  aqui  dezir, 
de.uen  guardar  a,  el  e al  Rey  no,  3e  siíS  .^Sf 
migos.  E mostraremos,  que  cosa  es  encúnsta^ 
E quantas  maneras  son  de  enemigos.  É cómo 
deue  el  Pueblo  guardar  al  Rey,  e a la  tierra, 
dedos..  E que. pena  deuen  auer  los  de  la  tier,r|, 
que  se,  les  mostrassen  por  enemigos.  E,  pomo 
deue  el  Pueblo  venir  en  hueste,  para  defen- 
der al  Rey,  q,#|  Reyno,  e para  estragar  a sus 
enemigos.  1^  ¡que,  pena  merc.scen  los  dei  Pue- 
blo, quando  assi  non  ¡o  fiziessen. 

LEÍ  1.  Que  cosa  es  enemistad , e quantas 
, maneras  son  de  enemigos. 

Enemistad  (1). es  mal  querencia,  con  mala 
voluntad  que  ha  orne  contra  sus  enemigos, 
por  razón  de  dosbonrra  , o de  tuerto  que  (t- 
zieron  a el , o a los  suyos,  assi  como  mos- 
tramos en  la  setena  Partida  deste  libro  , en 
las  leyes  (2)  que  fablan  del  Significamientq  de 
las  palabras.  E son  dos  maneras  de  enemigos, 
los  vnos  de  la  tierra  , e los  otros  de  fuera.'  E 
los  de  la  tierra  , son  aquellos  que  moran  o 
biuen  cotidianamente  en  ella  : e estos  son  mas 
dañosos  que  los  de  fuera.,  porque  son  como 
los  de  casa  : ’e  non  se  puede  orne  bien  guar- 
dar dejlos , porque  han  semejanza  de  bien  , e 
facen  a las  vegadas , muy.  grandes  males  , e 
grandes  daños , a los  que  mal  quieren,  E po- 
rende  dixo  el  Sabio  (3) , que  ninguna  pesti- 

(141)  Que  no  es  súbdito  natural  del  Rey  ; 
á fin  de  qne  no  obste  lo  dicho  en  la  glos.  139. 

(143)' V.  I ult.  tit.  24.  Part.  4.  y lo  que 
allí  dije. 

(143)  Téngase  presente  que  para  abdicar  ¡a 
naturaleza  , debe  preceder  causa  y proceder- 
se en  forma  de  derecho,  según  esta  ley,  añad. 
11.  6.  princ.  D.  ad  municip .,  y 4.  C.  de  mu- 
tile. el  orig.  , lib.  10.  y la  glos.  y Juan  de 
Plat.  allí. 

(1)  La  enemistad  voluntaria  puede  derivar 
de  cualquier  causa  , pero  no  se  presume  exis- 
tir enemistad  siu  que  conste  uu  motivo,  y por 
esto  en  la  disposición  legal  no  se  na,ce  mérito 
de  la  misma  , á no  ser  qae  emane  de  causas 
capitales  ó de  trascendencia.  Raid,  en  la  1.  4. 
col.  1.  C,  de  his  cjuib.  ut  indig.  , y lo  prue- 
ban la  presente  ley  de  Part.  y la  otra  citada 
aquí.. 

(2)  L.-6.  hacia  el  fin,  tit.  pea.  Part.  7. 

(3)  Véase  la  glos.  al  cap.  1.  dist-  93.  ¡ esta 
es  también  sentencia  de  Boecio.  Los  que  este- 
riormeute  se  presentan  como  súbditos  y soa 
enemigos  interiormente  f sé  hacen  traído.  51  y 
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Jencia  non  es  mas  fuerte  para  empecer  al  orne, 
ouc  el  enemigo  de  casa  , porque  sabe  todo  su 
: lecho  , e puedele  estoruar  mas  de  ligero.  E 
los  otros  enemigos  que  son  de  fuera  , son 
aquellos  que  han-  guerra  con  el  Rey  paladi- 
namente. 

IiE'V'  ®.  Como  deue  el  Pueblo  guardar  al  R ey, 
e a todos  sus  tiassallos  de  sus  enemigos. 

Guarda  de  tres  maneras , díximos  de  suso 
(4-)  , que  deue  el  Pueblo  fazcr:al  Rey  (a)\  e 
a todos  aquellos  que  son  sus  vassallos  , e sus 
naturales.  La  primera,  del  mismo  (¿).  La  se- 
gunda, d'ellos  mismos.  E destas  dos  , auemos 
mostrado  en  qüe  matiera  deuén  ser  fechos , se- 
gund  Fuero  antiguo  de  España.  Mas  agora 
queremos  dezir  de  la  tercera , que  es 'de  los 
enemigos.  Ca  por  guardar  a el  en  si,  que  non 
íiziesse  cosa  que  le  estuuiesse  mal , o se  Te 
tornasse  en  daño  ; nin  por  guardalle  dcllos 
mismos,  que  non  fiziessert  cosa  contra  e!  (cf, 
que  le  estuuiesse  mal , todo  aquesto  non  le 
abonaría , si  non  le  guardassen  de  los  enemi- 
gos, poique  esta  guardar  encierra  todas  las 
otras  cosas.  E esto  es , porque  si  algunas  ve- 
zes  errasse  el , faziendo  cosa  desaguisada  que 
fuesse  a su  vergüenza  , o a su  daño , puedese 
enderezar,  e'  emendar  muy  bien.  E si  ellos 
contra  e!  fiziessen  cosa  que  no  deuian  , pué- 
delo castigar  , o sofrir  , o perdonar  si  quisie- 
re, porque  el  Señor  e los  vassallos  (5)  son  co- 
mo una  cosa.  Mas  e!  mal  , o el  daño  , que  el 
Rey  rescibiesse  de  los  enemigos  por  mengua 
de  guarda  de  los  suyos  , este  seria- peor  que 

(<*)  ct  todos  aquellos  que  son  sus  vasallos.  Escur.  E , 6,  7 y 
8.  To!. , 13.  E.  a,  3,  4* 

{/')  La  segunda  de.  los  dauosos.  A.cíuL-~  La  segunda  de  los 
cresos.  Escur.  3.  Tol. 

(?)  que  fuc'se  sin  tterecLo  . todo  aquesto  non  les  afondaría. 
Escur.  3, 4,  6*  Tol.  13.  R.  3,  4.  6* 

rebeldes  comunicando  al  enemigo  los  secretos 
que  poseen  , 1.  6.  §.  í.  y 1.  7.  D.  de  re  mil., 
Rart.  en  la  extrav.  güisint  reholles,  enTa  glos. 
sobre,  la  parte  rebelles  : y se  obra-  traidora- 
mente  , errando  se  manifiesta  en  público  mía 
cosa  distinta  dé  la  que  se  siente  , Bart/eñ,  lá 
b 11.  §•  2.  D.  de  peen.  , Juan  Andr.  cap.  1'. 
de  hoínic.,  fib.  6.,  y Raid.  cap.  T.  priuc.  col. 

quib.  mod.  feud.  nmit.,  donde  cita  las  pa± 
labras  del  Salvador  : qui  inlingit  mecum  rfia- 
num  i n paropside  , hic  me  tradet ; véase  la  I. 
wbíc.  Cfr  de  cpnduQt.  el  proc. , líb.  11.  y Joan 
de  Piat.  a$í J y aüad.  1.  3.  de  este  tit. 

(4)  Ll.  pfiB.  y tílt:  tit.  13.  de  esta  Part. 

(5)  Nótese  qué  pueblo  y señor  se  reputan  . 
una  misma  cosa  } y por  esto  en  los  actos  onc- 


los  otros  , c mas  dañoso  f e con  mayor  ver- 
güenza/Lo  vno,  porque  seria  mas  sabido:  lo> 
ni  , que  foTarian  con  mayor  crueza.  E sin  to- 
do esto  , acaescerle  ya  otra  cosa  muy  desagui- 
sada , que  ganarían  ellos  , e la  tierra  onde 
fuessen  , mala  fama  para  siempre  , que  seria 
tan  malo  como  muerte  , o peor.  Ca  de  vna 
parte  , fincaría  su  Señor  deshonrrado  , e ellos 
denostados,  e mal  andantes,  e perdidosos,  de- 
sando sus  enemigos  apoderar,  e enriquecer 
de  lo  suyo.  E porende  los  Españoles  , catan- 
do su  lealtad , e queriéndose  guardar  desta 
vergüenza , touieron  por  bien , e quisieron, 
que  todos  fuessen  muy  acuciosos  en  guarda 
de  su  Rey.  Ca  en  guardando  a el  (6) , guar- 
daran a si  mismos,  e a la  tierra  onde  son.  E 
esta  guarda  se  deue  fazer  en  quatro  mane- 
ras. La  primera , que  guarden  su  cuerpo  coti- 
dianamente. E las  otras  tres  son  en  tiempos 
señalados  , assi  como  en  las  huestes.  Ca  la 
vnase  faze , quando  alguno  se  alga  en  la  tier- 
ra misma  del  Rey.  1.a  otra  , quando  los  ene- 
migos entrassen  en  ella.  E la  tercera  , quando 
el  Rey  entrasse  en  la  tierra  de  los  enemigos. 
E cotidianamente  douen  los  vassallos  guardar 
al  Rey  , e non  dexar  llegar  ningún  orne  a el, 
que  sea  su  enemigo  conoscido  , de  quien  en- 
tendiessen  que  le  podría  venir  mal  , en  algu- 
na manera.  E como  quier  qüe  algunos  sean 
puestos  señaladamente,  para  guardarle  el  cuer- 
po , como  de  suso  es  dicho  (7) , con  todo  es- 
so-,  non  son  escusados  los  otros  , que  non  le 
guarden,  cada  vno  segund  su  estado.,1  quanto 
-pudiere.  Ca  assi  como  el  deue  todavía  guardar 
a todos  ios  omes  , con  justicia  e con  derecho, 
assi  son' ellos  tonudos  otrosi  de  guardar  a el 
siempre  , con  lealtad  , e con  verdad.  E perren- 
de  ninguno  non  se  puede  escusa r , nin  deue, 
diziendo  que  non  es  puesto  para  aquella  guar- 
da , que  sí  viere  á su  Señor  (8)  ferir , o ma- 

rosos  de  los  cuales  podría  resultar  perjuicio  al 
pueblo  , debe  mediar  el  consentimiento  del 
señor,  véas.  glos.  y Bart.  en  la  1.  117.  §.  6. 
D.  de  verb.  oblig 1.  u Itv  C .de  ve  red.  reb.  civ 
y aflgd.  T.  3.  dé  éste,  tit:  ■ 

(6)  Pues  en  él  está  personificado  el  pueblo, 
1.  5.  tit.  1.  de  esta  Part.  > y es  el  padre  de 
todos1,  Nov.  98.  col.  7.  y -Raid,  en  la  5.  C. 
ad  leg.  Jitl.  maj.’i  y Viene  á ser  la  base  del 
pueblo,  según  .Gregof-  íib._9.  Moral,  cap.  13. 
y añad.  la  i:  sig-.  de  esta  Part. 

(7)  t.  9,  ti J. >9 - de  esta  Part., 

(81  O de'  íSÉra'Saérte  tuviere  conocimiento 
de  la  agresión : y pudiese  prestar  ausilio,  1. 

1.  §.  üd  Syllan.  ,/y  {..  3.  §.  2.  d.  tit., 

pues  la  palabra  vista  se  toma  por  cualquier 
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lar,  o desliorirrar,  qué  nop  faga  y todo  su 
poder  (9)  para  deáuiárlo , qué  non  sea  , fe  a 
caloñarlo,  quanto  mas  pediere.  K el  quie  assi 
non  lo  fiziesse  , seyendo  su  vassallo  , o su  na- 
tural , faria  trayeion  conoscida  , pór  que  rne- 
resce  auer  tal  pena , como  orne  que  puede' 
desúiar,  o caloñar  muerte  de  su  Señor,1  o 
de&bonrráí , e non  lo'  faze.  ‘ ■ 

JjE¥  9.  Como  deue  guardar  el  Pueblo  la  tiér- 
' ra ;,  e venir  en  hueste , contra  los  que  se  alea- 
sen en  ella. 

i . 

Reyno  (10)  es  llamado  la  tierra  que  ha 
Rey  por  Señor:  e ha  otrosi  nome  Rey  , por 
los  fechos  que  ha  do  fazer  en  ella  (11)  . marn 
teniéndola  en  justicia  , e con  derecho.  E por- 
ende  dixeron  ios  Sabios  antiguos  , que  son 
como  alma , e cuerpo , que  maguer  en  si  sean 
departidos  , el  ayuntamiento  les  faze  ser  Vna 
cosa.  Onde  maguer  el  Pueblo  güardasse  al 
Rey  en  todas  cosas  sobredichas  , si  al  Reyno 
non  guardassen  de  los  diales,  que  y podrían 
venir  , non  seria  la  guarda  cumplida.  E la  pri- 
mera guarda  destas,  que  le  conuiene  a'  fazer, 
es  quando  alguno  se  alzasse  con  el  Reyno, 
para  bollecer , o fazerle  otro  daño.  Ca  a tal 
fecho  como  este  deuen  todos  venir  , lo  mas 
ayna  que  pudieren  , por  muchas  razones.  Pri- 
meramente , para  guardar  el  Rey  su  Señor, 
de  daño,  e de  vergüenza,  que  nasce  de  ta! 
Jeuantamiento  como  este.  Ga  en  la  guerra  que 
le  viene  de  los  enemigos  de  fuera  , non  ha 
marauilla  ninguna  , porque  non  han  con  el 
debdo  de  naturaleza  , nin  de  Señorío.  Mas  de 
la  que  so  ¡euanta  (12)  do  los  suyos  misinos, 
desta  nasce  mayor  deshourra ; como  en  que- 

sentido  corpóreo  , ' glos.  cap.  testes , 3.  cuest. 
9.,  y Raid.  en  la  1.  18.  col.  3.  C.  de  test. 

(9)  V.  1.  1.  §.  35.  D.  ad  Syllan. , empero, 

¿ estará  obligado  á preferir  la  vida  del  señor 
á la  suya  propia?  La  glos.  en  la  1.  1.  §.  26. 
D.  ad  Syllan.  , en  la  parte  saluti , sostuvo 
que  sí  , en  va  opinión  sigue  allí.  Ang.  ; cou  to- 
do Albelde,  apoyado  en  las  leyes  que  cita  en 
d.  lugar,  está  por  la  negativa,  y del  mismo 
modo  opina  Bald.  en  el  cap.  1.  princ.  col.  2. 
quib.  mod.  feud.  am.  , aunque  deba  decirse 
lo  contrario  respecto  del  siervo  , pues  á este 
se  le  tiene  en  muy  poca  cosa  y apenas  se  en- 
tiende que  viva , y está  mas  ligado  á su  señor 
que  el  vasallo,  véase  la  glos.  en  el  cap.  unic. 
al  ñu  sobre  la  parle  liberare  , de  alien,  feud. 
pat.  , quien  defiende  lo  mismo  que  Alheñe, 
por  igual  razón.  Se  dice  que  podemos  hacer 
una  cosa  , cuantío  nos  es  fácil  realizarla  , 1 


pér  los  Yasssllds  e^ualarsfe^lieft  'e^  Señbr  ,''  e 
contender  cotvéf  órgullosameñt&i!r#4of^ 
uía.  E ér1  otrosí  mayor  peligro1;!  piuF^lí^tal 
leuantnmiento  como  este  siempre?  Sé'-'rífttbÉé 
con  gráfid  falsedad  (13)y:  señ  aladametf  : j*$t 
fazer- engaño,  emal.  E por  esto  dixerofiflés 
Sabios  antiguos  , qtte'  éir  el  mundo  non'  aflifÉ 
mayor  pestilencia , que  rescebir  omé  -dañai 

(14)  de  aquel' én:  que  se  enfia  ; nin  mas'  pelía 
grosa  guerra,  que  de  los  enemigos  de  qtfe 
orne  non  se  guarda  , que  non  son  conoscidós', 
mostrándosele  amigos,  assi  como  de  suso 
drximos.  E al  Reyno  viene  otrosi  grand- daño$ 
porqué  le,  nasce  guerra  de  los  suyos  mismos, 
que  los  ba  assf  como  fijos  , e criados : e viene 
otrosí  departimiento  de  la  tierra  . de  aqueltos 
que  la  deuen  ayuntar  , e destruyrfriento , dé 
aquellos  que  la  deuen  guardar ; porque  'sa- 
ben la  manera  de  fazer  y mal,  mas  qué  los 
otros  que  non  son  ende  naturales.  E porende 
es  assi  como  la  ponzoña  (15),  que  si  luego 
que  es  dada,i;ndn  acorren  al  orne,  ya  le  de- 
rechamente al  corazón , e matalo.  E por  esso 
ios  antiguos  llamaron  a tal  guerra  como  esta, 
¡id  de  dentro  del  cuerpo.  E.sin  todo  esto  vie- 
ne grand  daño  , porque  se  leuanfa  gran  blas? 
mo , non  tan  solamente  a los  que  lo.  fazen, 
mas  aun  a todos  los  de  la  tierra  , si  luego  que 
lo  saben  , non  muestran  que  les  pesa  , yendo 
luego  al  fecho  , e vedándolo  muy  cruelmente, 
porque  tan  grand  enemiga  como  esta  non  se 
encienda  , ni  el  Rey  resciba  porende  mengua 
en  su  poder,  nin  en  su  honrra  ; nin  otrosi  al 
Reyno  pueda'  ende  venir  grand  daño  , o des- 
truy miento;  ni  que  los  malos,  atreuiendosfe, 
tomassen  ende  exemplo , para  fazer  otro  tal. 
E por' esso  deue  ser  luego  amatado  (16) , de 

125.  D.  de  verb.  sign. 

■ (10)  Y debe  contener  diez  ú once  ciudades, 
y á lo  menos  un  Metropolitano,  cap.  scitote , 
6.  caest.  3. 

(11)  Y.  cap.  si  ecclesia  , 23.  cnest.  4. 

(1-2)  V.  1.  1.  tit.  23.  de  esta  Part., 

(13)  Téngase  presente  , qae  Jas  conspiracio- 
nes que  se  fraguan  en  el  reino  contra  el  Rey 
ó gobierno  , bajo  la  apariencia  debbieu  , no 
tienen  por  móvil  Ja  justicia,  sino  la  falsedad  y 
el  dolo , pnes.  siempre  se  presumen  ip'citas, 
corno  dimanadas  de  una  causa  ilícita , cap,  U- 
Cet  Hdi , y cap.  per  titas  , §.  nos  vero,- de  si- 
món.-, lo  anotado  por  Vincent.  y otros  eu-,et 
cap.  ult.  de  test.  cog.  , y lo  que  se  espresaen 
el  tit.  11.  lib.  8.  del  Orden.  Real. 

(14)  Véase  lóque  dije  en  la  h 1.  de.  este  tit. 

(15)  Téngase1  esto  presente.' 

(16)  Añacl.  cap.  resecando^ , 24,  cuest.  3, 
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manera  que  solamente  nop salga  ende  fumo,  non  tquieroo.  por  bien  , ni  por  derecho  ; 
noi- que  pueda  enqegrescer  la  fama  bueno:  de  que  ninguno  ,se  pudiessé  escusa r-,  que  todos 
|a  tierra.  E poreñde  „ por  todas  estas  razpoes,.  non  veniesseqra  desraygalto.  Onda  ios  que  tal 
(Jeuen  todos  venir  luego  que  lo  sopieren , a leuantamiento  como  este  fazen  son  traydo- 
tal  hueste , non  atendiendo  (17)  mandado  del  res  (21).,  e deuen  morir  por  ello,  a perder 
Bey;  ca  tal  leuanlamiento  como  este , por  todo  quanto  ouieren.  Otrosi , los  que  a tal 
tan  estrada  cosa  lo  touieron  los  Antiguos,  que  hueste  como  esta  non  quisiessen  venir,  o se 
mandaron  , que  ninguno  non  se  pudiesse  es-  fuessen  della  sin  mandado,  porque  semeja  que 
cusar  (18),  por  honrra  de  linaje,  ni  por  pri-  les  non  pesa  de  tal  fecho  , deuen  auer  tal  pe- 
uan£a  que  otiiesse  con  el  Rey  , nin  por  pre-  na  , como  sobredicho  es.  Ca  derecho  conosci- 
uillegio  que  touiesse  de!  Rey,  ni  pop  ser  de  do  es  , que  los  fazedores  del  mal  , e los  acon- 
Orden  (19) ; si  non  fuesse  orne  encerrado  en  sejadores  ygualmente  sean  penados.  Pero  non 
Claustra  , o ios  que  fincassen  para  dezir  las  caerían  en  pena,  los  que  non  pudiessen  venir, 
Horas;  que  lodos  viniessen  ende,  para  ayu-  mostrando  escusa  derecha;  assi  como  aque- 
dar con  sus  manos  o con  sus  compañas , o . líos  que  son  de  menor  edad  (22)  de  catorce 
con  sus  aueres.  E tan  grane)  sabor  ouieron  de  años,  o mayor  de  setenta  (23) , o enfermos, 
la  vedar,  que  mandaron,  que  si  todo  lo  al  o feridos  , de  manera  que  non  pudiessen  ve- 
faiieziesse , las  tnugeres  veniessen  (20)  para  nir ; o sí  fuessen  embargados  por  muy  gran- 
ayudar  a destruyr  tal  fecho  como  este.  Ca  des  nieues , o auenidas  grandes  de  rios  (24) 
pues  que  el  mal,  e el  daño,  tañe  a todos,  que  non  pudiessen  passar  por  ninguna  guisa. 

(17)  Este  es  mío  de  los  casos  de  guerra,  á geres  e$tan  libres  de  estas  cargas  personales, 

saber,  contra  los  sediciosos  que  áteutau  á la  i.  2.  D.  de  reg.  jur.,,\  1.  3.  §.  3.  D.  demun. 
seguridad  del  Estado  , y entonces  ninguno,  et  hoñ.  Acerca  de  si  estarán  obligadas  á de- 
por  privilegiado  qne  sea,  se  esensará  de  to-  feuder  la  ciudad  cu  tiempo  de  guerra,  véase 
mar  parte  en  ella:  quizás  no  sería  necesario  Alberic.  en  la  rnbi\  D.  de  man.  et  hon,  , coL 
el  mandato  del  Rey  , conforme  á lo.  dispuesto  24.,  donde  refiere  habérselas  declarado  exen- 
en  esta  ley,  siempre  que  hubiese-  peligro  ea  tas  del  cargo  personal'  de  la  defensa  en  las 
la  tardanza  , ó el  Príncipe  estuviese  en  un  lu-  horas  de  la  noche.  Al  paso  qne  si  se  eligen  ¿le- 
gar desde  donde  no  pudiese  fácilmente  coma-  terminados  hombres  para  la  defensa  , dándoles 
uicar  sus  disposiciones.  En  tesis  general  nadie  al  efecto  la  comunidad  cierto  salario  , no  se 
puede  tornar  las-  armas  sin  conocimiento  del  libran  de  contribuir,  atendido  que  esta  car- 
Príncipe  , JL  unic,  C.  ut  arm.  us\  , y añad.  1.  ga  tiene  et  carácter  de  patrimonial , 11.  10.'  y 
sig.  de  este  tit.  11.  D,  devac.  mun.  . 

(18)  Añad.  U 21.  G.  de,  curs.  pub.,  y L 11.  (21)  V.  i.  1.  D.  ad  leg.  Jal.  nía}.,  !.  1.  tit. 

C.  de  sacn . eccl..y  es  opinión  unánime  deque  2.  Part.  7.  y I.  5.  C.  ad  leg.  Jal.  maj . , y el 
todos  deben  concnrrir  á la  guerra’ que  se  le,.  tit.  del  G.  de  s?dit. 

yanta  .contra  el  (subdito  rebelde,  2.  Regum  ' (22)  V.  1.  nlt.  JC.  qui  oet.  se  exc.  , i.  11,  y 

cap.  2Ó.  v.  7.  y 3.  Regum  cap.  20.  : « Oinnes  1.  2.  §.  olí.  í).  de  ' Jécur, 
robusli  exiverunt  de  Jerusalem  ad  persequen-  (23)  Floriau.  en  la  i.  8,  D.  de  test, , con 
dunt  Seha  , filiurn  Bochri , Loe.  de  Pen.  en  referencia  á la  glos..  dé  la  1.  2.  G.;  de  his  qui 

.la  1,  1.  G.  ut  rúst.  adúiul.  obseq.  devoc,-\.  lib.  non  irnpl.'stip.  sacr.  sol.  sunt  , dice;  que  para 

II.-  col.  5.  vers.  31  tU  rebellans  y él  mismo  ese-osarse. ano  dé  ir  á la  gberra  basta  la  edad 
en  la  col.  6.  ver».  3.  queeritur.  , . ¡ de  cincuenta  y cincó  años coya  glos.  añade 

(19)  Vendrían',  empero,  obligados  cna'ndo  haber  alegado  con  tira  *pn  sngetqqne  se  .casaba 

la  necesidad  fuese  apremiante,  de  modo  que  en.  esa  .edad  ; empero  lo  .cierto,  es. que  la  glos. 

sin  la  cooperación  de  los  clérigos  ¿ el  reino  ó no  dice  esto  en  el  lifeoo  q(ue  tengo  d la  vista  ; 

la  ciudad  no  padiesen  defenderse  de  la  opre-  y téngase  presente  esta  ley  de  Part.  que  pre- 
sión ó invasión,,  eáp.  perveñit,  y Abb.  col.-  2»  fija  el  término  de  setenta  años.  . 

dé  ijnmun.it.  ecc/es.,  donde- dice  que  todos  es>  (24)  'Parece,  que  no  podrád-  escasa rse  de  es- 

iaií -Obligados  á defender  la  patria  ,*  paes  que  'goérri i'btrást.-pé*sé0.lia.t-¿*1.  *1°®  s® ' hace  raé- 

-se  hjala  de  proteger  los  huérfanos  , viudas  y rito  en  la  L,  21". -'tit.  ísíh  1*1),  4.  Orden.  Real ; 

toíserables , . á los  cuales  debéil.am*  pues.habláddose^dfppi'esente  ley  tíeuu  ca- 
¿ésji^ci^imente  los  clérigos  , veas.  d.  lu+  so  espeeiálvl^l^p^0^^  enteuderse  limitada 
& Part?  *•  ■ . ./  r-,  .-  i., .-  .por  :esta,-,ti.  . 'f  > yr  L 30. y D.  de 

(20)  Véaseylh  anptado  pqr  la  ¡glos.  citando  legáf.  ^sqée  el  caso  det-que  aqoi.se  tra_ 

áíVelgetítíiiel  'tic  «¿Íilfirí.. , en  la  Glemeat. . alten - ia  es  de.íiv^eaidbd  oprerniaute,  y por  lo  mis- 
deraes  , dé  stalutát^H’*  en  ia  gios; , sobre  la  mo  ijq  hñ,  el  privilegio.  , 

. part^ét-te9r^^4fVV'-''<paDto  geueral  .laá  ma-  -/VvvíWt;' í' 
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Mas  de  la  hueste  non  seria  nioguno-  escusado, 


so 


, sí 


de  daño  de  sus 


llagado  tan  grauemente , que  non  _ 
mar  armas.:  Pero  a lo  que  dize  dé  suso  de  los 
viejos,  que 


té  guardaren  , ' guardaran  'a  si 


E si  fes- 


j i 


SO»í  J 


primera,  due  es  quatt- 


ser 


, non  se  en 


do  entran  -en  Ja  • tierra^  para1  fazer  daño  dej 


- ur  . * . . , - - = : ' - j 

tiende  de  aquellos  que  fuessen  tan  sabidores  deuéh 

• ^ -Jh  A m. 


(25) , que  puaiessen  ayudar  por  su  seso  a 
de  la  hueste.  Ga  vna  de  las  cosas  del  mundo 


sen,  para 


o aeorrer  todos  los  que  ío  Sopi 

, a punar.de 


éttm 


della.  E-  mayormente  aquellos1  que  fuere» 
cerca ; (2$|*  Ca  pues  el  • ~ 


i m « 


les  llama 


non  es 


mn 


en  que  mas  son  menester  estos,  es  en 
de  armas.  E por  esta  razón  los  ámtiguos1*  Ra- 
zian cngeños  , e maestrías,  para  leuar  con' si-  tas  , que  los  llamen:  E , 

go  en  las  huestes  los  viejos  que  non  podían  ziessfen , mostrarían , que  non  les' besausTterii 
cabalgar-,  para  nodersoayudar.de  su  seso  , e J— 1 -1-  — 0 -•  • • 

de  su  consejo.  ‘ • 


que  assi  non  lo 


01  aman 


guardarlo  della  s con  el  daño  del  Berilo, 


son 


IjEIC  4*  Como  deue  el  Pueblo  venir  en  la  na , que  pierdan  amor  del  Rey 

7 * , j-  ^ 1 * 1 * i*  . . m * i ri  m 


sjt 

fazer 


fu 


quisieron  acorrer  , e sean 
a quien  non  ouieron1  sabor  de 
E esto  fue  puesto  antiguamente  en 


Guerrean  los  ornes  en  dos  maneras  , ca  o porque  si  en  gran 


na: . 


lo  fazen  por  defender  lo  suyo,  o por  conque 
rir  lo  ageno. 


yna 


que  se  faga  con  huestes  , e con  poderío' de 


. a yazen  los  que  ñon 

quieren  ayudar  al  Rey," quando 

algo  en  tierra  de  los  enemigos 


a ganar 


quantomas 

en  mayor  caen , los  que  non  quisieren  venir 


ornes , e de  armas.  Ca  pues  que  la  cosa  se  fa*  ■ a amparar  lo  suyo  , quando  los  enemigos' te 

1 : *-  “~J  entran  a fazer  ^ daño  en  la  suya.- i^ro  si  pvt 

mengua  de  acorro , fuesse  el  Rey  muerto  fe 

n i r " i d b.  z*  _ " 

a uer 


mas  ayna  'Viene  a 

acabamiento.  E porende  en  la  lev  ante  desta 


vna  manera  de  hueste , que  se  todos  los  que  no  le  acorrieron  , tal  pena 


faze  quando  alguno  se  leu  anta  en  la  tierra.  E como  a 


non  queremos  por  esso  olvidar  , que  non  fa- 

en  las  otras ",  que  fezimos  emiente  en 
la  primera  ley  deste  titulo.  É la  vna  dellas  es,  esto  non  se¡ 


su 


os  por  cuya 

en  alguno  dé  estos  males  sobredichos  , de  qué 

le  '• 


5 


e non  quisieron 

escusa 


los  enemigos  del  Rey  entrassen  en  su  por  que  non  pudiesse  venir  , segund  dize  éft 
no  por  fuerza  : e esto  ¡puede  acaescer  en  la  ley  ante  desta. 
tres  guisas.  E la  vna  dellas  es,  quando  los; 

ño  en  la  tierra  tiElC  &.  domo  deue  el  Pueblo  venir  en 

q uando  los  enemigos  de  fuera  cercassen 


enemigos  entran:  por 

3)  de  passada.  E la  otra,  atreuiendose  tanto 
que  cercassen  Villa , o Castillo.  La  tercera, 
quando  quisiessen  lidiar  con  el  Rey  dentro  en 
su  Revno , a día  señalado.  E a cada  vna  des- 


Villa,  o Castillo,  en  la  tierra  del  Rey 


tas  es  el  Pueblo  tenudo  de  venir , por  guar- 


en la  ley 


(á)  deshonrado  Escur.  1 > 4^ 


(25)  Pues  la  vejez  no  escasa  de  los  cargos 
que  solo  requieren  prudencia  y buen  juicio, 
t.  2.  §.  7.  D.  de  wm*  mun . , 


]ue  el  anciano  persevera  en  el  goce  de  sus 
tacuitades  , cap,  2.  de  renunt.  , I.  3,  C. 

[é$t,  tac , poss.  ) y anad.  1.  19,  §,  ult*  D,  d$ 
zapt. ; léuganse  presentes  las  palabras  de  esta 
Ley  en  honor  de  los  ancianos. 

(26)  También  las  iglesias  y clérigos  están 
os  i concurrir  á la  espediciou  contra 
os  enemigos  es  tenores  que  devastan  al  pais^ 
* 21.  C>  de  curs , pufa,,  y jo  anotado  porBart# 

ílli,  y Juan  de  Plat¿  en  la  L ult.  C.  de  exact. 


(27)  JtSdl.  L 6.  C, 


annon 


. et  trib . 1 y 


jTuan  de  Plat.  allí. 

(28)  Téngase  presente',  que  cuándo  él  m\s* 
ino  becho  interpela,  no  hay  necesidad  dé  otro 
llamamiento  r porque  son  mas  significativos  ios 

que  las  palabras  > cap-  dilecti  filii , de 
y la  glos  " 4 J 


cierto,  no  debe  cex*ciórarse  mas,  1.  1.  D.  de 
ací . empi.  reg . eum  qui  eert* , de  reg.  jur*, 
lib,  6.,  el  que  faltare^  en.  este  caso  incurrirá 
en  la  que  se  llama  mora  ex  re  ipsa , 1*  3^  C- 
in  quib . cam¿  in  iriL  resL  non  est  necn  y afiad* 
1.  sig.  de  éste  ti’t.  ■ * 

(29)  Pierde  La  calidad  de  ciudadano  el  qué 

abamjpna  la  ciudad;  - 

t\  íl  6.  y 9,  tit.  13,  dé  esta  Part 


i 
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ante  des  la,  qun  seria'  a todos  los  de  la  tierra,  atreuiendose  en  su  esfuerzo,  e en  la  fortaleza 
nuando  Jos, enemigos  entrassen  en  «lia  j ipara  dellos,  por  >esso  es  mayor  de.sbonrra  a|  Rey, 
correrla,  o para  fazer  otro,  daño  de  passada.,  e a todos  los.  de  la  tierra,  que  en  las  oLras 

si  non  viniessen  luego  a defenderla.  .Mas.  ma-  entradas,  que  di.chas,  auemos.  Por  esso  todos 
yo r- les  seria,  quando  les  dexassen.  cercar  Vi-  Jos  de  su.  Señorío  deuen  venir  luego  que  lo 
Jla,  o Castillo.  Ca  seria  como  a manertt  de  sopieren,  en  ia  manera  que  dize  en  la’ lev  que 
assossegamiento  (31),  para  querer  fincar,  en  la  labia  (34),  quando  algunos  se  leuantan  en  el 
tierra  cuydandola  ganar.  Ca  assi  como  se  tnos-  Reyno,.  E a tal  hueste  como  esta,  touieron 
trarian  en  esto  los  enemigos  por  esforzados,  por  bien  los  Antiguos,  que  aQorriessew  non 
assi  se  mostrarían  los  de  la  tierra  por  couar*  tan  solamente  los  que:  fuessen  naturales  de  la 
des,  e flacos,  si  luego  que  lo,  sopiessen  non  tierra,  mas  aun  todos  ios  otros  que  en  olla 
veniessen  todos  a leuantallos  dende ; e fazer  morassen  (3o),  e armas  pudiessen  lleuar.  E 
y todo  su  poder,  porque,  su  Señor  non  fuesse  esto  han  assi  de  fa?er,  porque  esta  deshonren 
deseredado,-  dexando  .sus  enemigos  heredar  ,en  tañe  al  Rey  su  Señor  primero,  e de  si  a lodos 
su  tierra.  E porende  a tal  hueste  como  esta,  los  otros  comunalmente.  Ca  seyendo^el  Rey, 
touieron  por  bien  los  Antiguos,  que  todos  si  por  auentura  fuesse  muerto,  o preso,  o 
fuessen  teuudos  de  venir,  maguer  non  fuessen  vencido,  todos  los  mejores  de  la  tierra  se  per- 
llamados,  también  como  si  los  llamassen.  E derian  y con  el,  porque  si  ende  alguno  esca- 
esto  es,  porque  el  fecho^  (32),  e la  naturaleza  passe  con  auoleza  (36),  non  valdría  nada  para 
que  han  con  la  tierra,  los  llama;  otrosi  el  Se-  mantener  el  Reyno.  E si  acaesciesse  que  el 
ñorio  del-  Reyno,  a quien  son  tenudos  de  Rey  non  fuesse  (37)  en  aquella  batalla,  por 
guardar,  ca  de  otra  manera,  non  .podría  el  ser  niño,  o por  enfermedad  manifiesta  que 
Rey  bien  ser  guardado.  Onde  los  que  a tal  ouiesse,  o porque  sus  .vassallos  non  gelo.con- 
hueste  non  qnisiessen  venir,  non  auiendo  es-  síntiessen  por  ninguna  guisa,  por  guardado  do 
cusa  derecha,,  assi-comp  sobredicha  es,  si  el  peligro;  con 'lodo  esso  tales  omes  se  podrian 
Castillo  se.perdiesse  (33),  e ellos  fueron  ornes  y perder,  que  si  los.de  la  tierra  non  les  ve- 
honrrados  , deuen  ser  echados  del  Reyno,.  e niessen  luego  ;a correr,  que  el  Rey  mismo  des- 
ser deseredados  de  quanto  ouiessen,  porque  pues  non  ¡o  podria  también  defender,  nin  los 
semeja,  que  los  plugo,  del-  desere, damien  lo  de  otros  que  fincan  con  el.  E podria  porende  lo- 
su  Señor..  Et  si  fueren  de  menor  guisa,  deuen  do  venir  a- peligro  de  perdimiento.'  E porque 
morir  porende,  e perder  qwnto  ouieren.  Pero  la  perdida  seria  comunal  de  todos,  como  dixi- 
si  el  Rey  rescibiesse  y algunos  de  los  males  mos  de  suso,  porende  non  -se  deue  ninguno 
que  diximos  en  la  ley  ante  desta,  deuen  auer  escusar  de  esta  hueste.  Ca  el  que  lo  fiziesse, 
essa  misma  pena,  que  ella  dize.  . , faria  trayeion  ál  Roy,  e al  Reyno,-  e denostaría 

r a su  linaje  por  siempre,  porque,  de.ue  auer  tal 

IjISY,  6.  Como  deue  el  Pueblo  venir  en  hueste,  " pena  en  el  cuerpo,  e en  lo  que  ouiere , como 
quando  los  enemigos  .de  fuera  entrassen  en  la  el  que  dexa  caer  a su  Señor  eq  peligro  de  to- 
tierra,  para  lidiar  con  el  Rey  a día  señalado.  do  mal,  e al  Reyno  onde  es  natural,  o do  mo- 
ra, en  perdición,  por  mengua  de  su  cuerpo,  e 
Algupas  vezes  acaesce,  que  tan  grande  es  de  su  acorro,  que  pudiera  fazer , e.  non  fizo, 
el  poder  de  ios  enemigos,  que  se.atreuen  a Pero  non  se  entiende  esto  de  aquellos  que 
entrar  en  el  Reyno,  para  dar  batalla  al  Rey,  ouiessen  escusa  derecha,  assi  como  de  suso  es 
e a todos  los.  de  su  tierra.  E porque  esto  fazen  dicho,  en  la  ley  que.  fabla  del  leuantamiento. 

1 % ' * ■ i . . 

(31)  Téngase,  presente  esta  ley  aL. consultar  tan  esplícita  en  las  tres-  leyes  que  preceden, 
Rart  en  el  trat.  de  ínsula  , en  la  glos»  sobre  creo  qne  esta,  fue,  la  intención  de  sus  autores. 

. i?vj>arte  nullius  , pot.  2.,  donde  determina,  los  (36)  indica  .esta  ley , que  al  que  huye  dé  la 
pasps  en  que  se  entenderá  ocupado  un país  ó -gnerraae  le  considera,  iafeevpso  véas.  1,  3.  til'. 
^?I*M  al  efecto  de  que-  se  conceda  al  primer  28.  die  esta  Part. lo.  que-  puede  admitirse  si 
. . i . . . se  escapase  sano  , ,pSi!Q.  n-b- s>  se  bailase  grave- 

' I,  fiW?),ríi0i>iaismo  se  establece  en  la  ,Íéy,;ante-  mente  herido  , Bayí^-vcn  lab  3.  priuc.  D.  ad 
jioflí' . I ..-sií-.fp-  3..  guie- 

■ i,*{33)  ^>j|ffa¿coaPd,a  el  castillo  np,  se  perdier  ritur  1 

se  i parece  que  deberán  sufrir  alguna  pena,  (37)  Téagp^P^ente  ’ flue  segan  ©stá  ley, 
ú |o  j&qt1?  Sfe  en  la  ¡ley  anterior.  > tambieif  -^ey  á la  guerra  con- 

(34)  La  1.  3.  de  este  tit.  . . ; tra  los  enerúigos  i 4 no  ser  que  fuese  dé  eor- 

(35) /6ijb¡pnf.nq¡^g.jP9nsigtió  de  una  manera  ta  edaiyvé  «atuviese,  eufermoy.ó  sds.súhditos 
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I/EY  *í.  Como  el  Pueblo  deite  venir  en  hues- 
ee, quando  el  Rey  su  Señor  entrasse  en  la  lierra 
de  los  enemigos;  para  fazerles  mal  de 

, ■ passada. 

v 

Entrar  puede  el  Rey  en  hueste  en  tierra  de 
los  enemigos,  para  fazer  guerra  en  aquellas 
tres  maneras  mismas,  que  diximos  en  las  leyes 
ante  desta  , que  los  enemigos  podrían  entrar 
en  la  suya.  E como  quier  que  el  Pueblo  sea 
tenudo  de  venir  a estas  huestes  muy  apresu- 
radamente, assi  como  de  suso  diximos,  porque 
son  a guarda  de  su  Señor,  e de  su  tierra,  non 
deuen  otrosí  estar,  que  non  vayan  en  estas 
otras  para  honrrar  a si , e quebrantar  a sus 
enemigos.  E porende  los  Antiguos  de  España, 

anticiparan  ,el  combate  á fin  de  evitarle  el 
riesgo  ; vienen  en  corroboración  de  ió  dicho 
el  lib.  1.  de  los  Reyes,  cap,  8.  veis.  19.  y 
20.  : Rex  enim  erit  super  nos , et  erimus  nos 
quoque  sicut  omnes  gentes : et  judicatnt  nos 
Rex  noster,  egridietur  ante  nos , et  pugnabit 
bella  nostra  pro  nolis;  las  palabras  de  esta  ley, 
sus  vassallos  non  gelo  consintiessen , y el  lib. 
2.  de  los  Reyes  , cap.  18.  vers.  2.  y 3.  : Di- 
xitque  Rex  ad  populum  : egrediar  et  ego  vo- 
biscurn  ; et  respondit  populus  : non  exibis  , etc. 
Cuando  se  vence  en  la  guerra  estando  presen- 
te el  Rey  , se  le  debe  la  quinta  parte  de  todo 
lo  que  se  adquiere  antes  que  se  haga  deduc- 
ción alguna,  1.  6.  tit.  26.  de  esta  Part. y 
aun  cuaudo  interese  que  ei  rey  vaya  á la 
guerra  para  animar  mas  con  sil  presencia  á los 
combatientes  , con  todo  debe  meditarlo  antes, 
pues  la  muerte  del  soldado  es  la  calamidad  de 
uno  solo,  mieDtras  que  la  del  Emperador 
afecta  á todos  , según  Egesiph.  de  bello  judai- 
co , lib.  6 . 

138)  Empero,  por  el  mero  hecho  de  haber 
sido  llamados  á la  guerra  por  el  Rey,  ¿esta- 
rá este  obligado  á la  enmienda  de  los  daños  y 
gastos  ocasionados  ? Inoc.  cap.  sicut , el  3.  de 
jurejtir.  , dice  , que  tratándose  de  una  guerra 
justa  , competerá  á los  mismos  la  acción  de 
mandato  contra  el  que  los  llamó,  a no  ser  qne 
hnhiessen  acudido  por  razón  de  piedad , de 
humanidad  ó de  parentesco , ó esten  obliga- 
dos á ello  por  otro  concepto , cap.  si  domi- 
nus  , y cap.  Julianus  , 1 i - cuest.  3.,  de  lo 
que  podria  inferirse  que  el  Rey  no  tendría  de 
iudcrnnizar  en  el  caso  de  la  presente  ley  , da- 
do que  media  la  obligación  de  los  súbditos;  y 
lo  propio  sostiene  Juan  Áodr.  :■  sin  embargo 
dicho  luoc.  añade  , que  anu  cuaudo  los  vasa- 
llos esten  obligados  de  derecho  á facilitar  con- 
sejo y ausilio,  á fin  de  que  no  se  irrogue  da- 
TOMO  I. 


que  cataron  todas  estas  cosas;  muy  cQ%r?zon, 
non  tuuieron  por  menor  .guarda:  que(a^la?|$otí- 
n#ster  el  Rey,  quando  entrarse 
enemigos,  que  si  ellos,  entrasse.n  en  ja  .suya, 
Ca  en  la  su  tierra,1  maguer  fuesse  mayor  el.p.9* 
der  de  los  enemigos,  qué  el  suyo , si  no^iia 
atreviesse  a lidiar- con  ellos,  auria  Villas-,»  ^ 
Castillos,  e Fortalezas  a que  se.  podría  acoja#* 
e armas  e viandas  , e las  cosas  quel  fuesen 
menester;  lo  que  non  podria  auer  en  tierrade 
los  enemigos.  E otrosí  sabe  mejor  el , e los 
suyos  el  fecho  de  su  tierra,  que  la  agena.  E 
porende,  quando  el  Rey-  quisiere  entrar  en  la 
tierra,  de  los  enemigos  para  fazerles  mal  como 
de  passada,  deuelo  ante  fazer  saber  a los  su- 
yos (38),  a aquellos  qüe  tuuiere  por  bien  que 
vayan  con  el,  poniéndoles  plazos,  en  que  se 

ño  á los  señores  , cuest.  22.  cap.  5.  deforma , 
con  todo  en  clase  de  militares  no  deben  acu- 
dir armados  al  servicio  de  sa  señor , á no  ser 
qne  asi  se  hubiese  estipulado , por  no  estar 
tenidos  á los  cargos  personales  con  gasto  ó sin 
é!  , y lo  mismo  sienten  allí  Juan  Andr.  y 
Bald.  , el  cual  siguiendo  á Archid.,  añade, 
qne  los  prelados , reyes  y barones  no  pueden 
exigir  de  sus  súbditos  cosas  no  acostumbradas, 
no  mediando  pacto.  Abb.  después  de  haber 
calificado  de  generales  y oscuras  fas  palabras 
de  Inoc.  , distingue  : cuando  ei  Rey  sin  nece- 
sidad absoluta  resuelve,  atacar  á otros , opina 
que  no  estarán  obligados  á seguirle  los  súbdi- 
tos por  razón  del  origen  ó domicilio  , ni  los 
vasallos  por  causa  del  feudo  , á no  ser  que 
hubiese  costumbre  ó pacto  e_u  contracto : si  el 
territorio  del  señor  es  invadido  y hay  peligro 
en  la  tardanza , decide  que  debuu  acudir  to- 
dos los  que  sean  aptos  para  la  guerra ; mas, 
cuando  no  existe  semejante  peligro , dice  que 
tan  solo  quedarán  obligados  los  vasallos  y sol- 
dados propiamente  tales , esto  es',  por  razón 
del  feudo , ó porque  se  hallan  armados , ha- 
biendo jurado  arrostrar  la  muerte  por  causa 
de  la  república  : empero  no  había  del  caso  en 
que  el  Rey  persigue  á los  enemigos  íuera.  del 
reino.  Alberic.  en  la  1.  32.  D.  de  leg .,  cuest. 
62.,  pretende,  según  dije  en  la"  1.  1.  tit.  17. 
de  esta  Part. , que  los. súbditos  están  obliga- 
dos en  tal  caso  á seguir  al  Rey  á sus  espen- 
sas , á no  ser  quería  espedicion  durase  mu- 
chos dias  ; y esta  opinión  parece  acertada,  si 
la  espedicion  redundase  en  bien  del  reino,  ya 
porque  los  enemigos  lo  iufestaban , ya  por 
otra  causa,  cap.  Julianus , 11.  cuest.  3-  allí: 
producite  aciem  pro  defensione  reipubltctz  -• 
también  se  entiende  guerrear  en  pro  del  rei- 
no , cuando  las  hostilidades  se  verifican  lucra 
de  él  , para  .evitar  que  el  enemigo  penetre  en 
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nuedan  guisar,  para  venir  a le  servir,  e tanto 
tiempo  quaoto  entendiere , que  conuiene  a 
aooel  fecho  ,‘e  lo  puedan  ellos  sofrir.  E por 
Jso  los  Antiguos  non  pusieron  plazo  de  acor- 
rimiento  a tal  hueste  como  esta  , porque  po- 
dria  ser  de  Pocos  d'as>  ° de  mucbos  , segund 
ios  fechos  acaescíessen.  Mas  tuuieron  por  bien, 
que  aquellos  que  el  Rey  llamasse  , e pusiesse 
plazo  señalado  para  venir,  e non  veniessen  po- 
dándolo fazer ; non  auiendo  escusa  derecha, 
assi  como  dize  en  estas  otras  leyes,  que  per- 
diesseo'  (39)  bien  fecho  del  Rey  , porque  non 
le  quisieron  seruir , e- fuessen  echados  de  la 
tierra,  porque  non  le  quisieron  honrrar.  E a 
Jos  que  con  el  entrassen.e  se  veniessen  de  la 
hueste  (40),  (e)  pusieron  mayor  pena,  porque 
esta  seria  como  trayeion  , en  desamparar  su 
Señor  en  tierra  de  los  enemigos.  E tanto  ¡o 
tuuierpn  por  estraña  cosa,  que  solamente  por 
el  desamparamierito  , tuuieron  por  bien  que 
fuessen  echados  de  ¡a  tierra.  Mas  si  el  Rey 
recibicsse  y daño  , assi  como  de  muerte , o 
deshonrra,  pusiéronles  tal  pena,  segund  el  mal 
que  assi  ouiesse  receñido;  pues  por  el  desam- 
paramieuto  dellos  lo  recibiera.  . 

IjF.AT  s.  Como  el  Pueblo  deue  venir  en  hueste , 
quondo  el  Rey  quisiere  cercar  Villa , o Castillo 
de  sus  enemigos. 

Cercar  queriendo  el  Rey  Villa  , o Castillo 
en  . tierra  de  sus  enemigos,  por  que  ouiesse  a 
llamar  sus  Pueblos,  que  viniessen  en  hueste  , 
deuegelo-  fazer  saber,  e ponerles  plazos  a que 
vengan,  guisados  de  armas,,  e de  viandas  (41), 
e de  las  otras  cosas,  que  ccmuienen  a aquel 
fecho.  E esso  mismo  seria , quando  ouiesse 
fecho  la  cerca,  e embiasse  por  ellos , que  le 
viniessen  a ayudar.  E para  esto  son  tenudos 

(e)  antes  que  se  cumpliese  tiempo  que  eran  tenudos  de 
servir  , pusieron  mayor  pena,  'porque  e9to  seria  traición  13..  B* 
4.  Escur-  8. 


de  venir  aquellos  por  quien  el  Rey  embiare  , 
por  muchas  razones.  Primeramente,  por  fazer 
inandamiento  de  su  Señor.  La  otra,  por  guar- 
darle de  sus  enemigos,  e por  honrra,  e acres- 
centamiento  dé  su  Rcyno,  e su  tierra,  e ere- 
dar  a si  mesmos;  ca  todoauiene,  quando  gana 
tierra  dellos.  Onde  los  que  a tal  hueste  non 
viniessen,  o escusa  .derecha  non  mostrassen  , 
assi  como  ya’  dixiroos,  solamente  por  el  des- 
mandamiento  deuen  ser  echados  de  tierra  dei 
Rey n o.  E si  se.  fuessen  de  la  cerca  (/)  sin 
mandado,  si  el  Rey  non  pudiesse  por  mengua 
dellos  ganar  aquel  lugar  , .touieron  por  bien 
los  Antiguos,  que  perdiessen  la  mitad  de  sus 
heredades;  porque  por  su  culpa  fue  el  Rey 
desheredado  de  la  heredad,  que  pudiera  auer 
de  sus  enemigos,  E si  el  Rey  fuesse  muerto, 
o ferido,  o deshonrrado,  deuen  auer  tal  pena, 
seguñ  el  mal,  o la  deshonrra  que  y rescibiora, 
assi  corno  en  la  ley  ante  desta  diximos. 

EilSir  9.  Como  deue  el  Pueblo  venir  en  la  hues- 
te, quando  el  Rey  ouiesse  auer  batalla  con  sus 
enemigos,  dentro  en  la  tierra  dellos. 

Dentro  en  la  tierra  de  sus  enemigos  podria 
el  Rey  entrar,  por  auer  batalla  con  ellos  a 
dia  señalado.  E a tal  hueste  como  esta,  touie- 
ron  por  bien  los  Antiguos,  que  viniessen  to- 
dos los  que  lo  sopiessen,  también  los  que  non 
ouiessen  seydo  llamados,  como  los  que  lo  fues- 
sen; bien  assi  como  a leuantamiento  del  Reyno, 
o a la  otra  hueste,  quando  los  enemigos  en- 
trassen,  para  auer  batalla  con  el  , dentro  en 
su  tierra.  E en  esto  non  touieron  pgr  bien  , 
que  deuia  auer  tardanza,  nin  otro  plazo  , si 
non  aquel  que  fuesse  puesto  , e señalado  por 
los  que  ouiessen  de  auer  la  batalla.  E los  Es- 
pañoles, que  fueron  siempre  muy  sabidores  (42) 

*/)  llon  habiendo  servido  él  tiempo  que  deben  servir , fu- 
* riau  trayeion  conoscída,,,  Concluye  la  ley  aquí  en  los  Cods.  ]¡» 
R.  4-  y Escur.  8.  . 


el  país,  según  Andr.  de  Jsern.  cap.  i.  §.  sed 
ñeque  jústior , col.  4.  quae  fuerit  prima  caus.- 
benef.  amit.  , y Francisco  Gurt.  en  su  tratad.-' 
feud.  part.  4.  col.  2.  vers,  %.'cadit  dubitatio ,■ 
■y  donde,  dije  que  cuando  no  fuese  de  poca 
monta  el  gasto  y repentina  la  invasión  , que- 
darían obligados  subsidiariamente,  faltando  los 
recursos  del  reino,  lo  que  también  opina  Abb. 
ed’,  d.  cap.  sicui , al  fin  , y véase  lo  que  dije 
en  la*  1,  ult.  tit.  1.  de  esta  Part.  En  esto  de- 
berá proeederse  con  regularidad,  a fin  de  que 
no  se  graVte  mucho  á los  súbditos,  pues  asi  se 
infiere  de  las  palabras  de  esta  ley,  e lo  pue- 
dan ellos  sufrir  i ^ añad.  Luc.  de  Pen.  en  la 
t i.  C , ut  [ust.  ádwul.  óbS.  evoc.,  col.  3.4.  y 5. 


(39)  Por  consiguiente  perderán  los  feudos 
y beneficios  provenientes  det  Rey  y el  dere- 
cho de  ciudadanos  del  reino,  1.  4.  de  este  tit.; 
parece  , empero  que  conservarán  lo  que  les 
hubiese  sido  donado  ó hubiere  de  donárseles, 
y asi  se  deduce  de  esta  ley , según  las  pala- 
bras de  la  1.  ult.  del  propio  tit,,  que  perdiese 
amor  del  Rey. 

(40)  V.  1.  3.  tit.  28.  de. esta  Part.  . 

(41)  Nótese  que  puede  compelerse  á los' 
súbditos  á.  llevar  provisiones  al  ejército  del 
Rey,  aun  fu^ra  'd«l  re>'io. , y véas.  1.  22.  tit. 
23.  de  esta  Part. 

(42)  Añad.  I.  2.  tit.  27.  de  esta  Part. 
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de  guerra,  e muebo  usados  de  fecho  de  armas, 
maguer  qué  entendieron,  que  la  batalla  que 
diessén  al  Rey  su  Señor  dentro  su  Reyno,  era 
muy  peligrosa,  muy  mas  touieron  aun , que 
lo'  era  esta.  Porque  si  en  la  otra  non  le  vuias- 
sen  luego  matar,  o prender,  poderse  ya  acojer 
en  Ja  su  tierra  misma,  a algún  lugar  do  auria 
guarimiento.  E otrosí  los  que  Con  el  fuessen; 
fallarían  lo  que  ouiessen  menester , e se  le 
podría»  después  llegar  sus  gentes,  con  que  se 
vengaría,  Mas  el  que  fuesse  vencido  dentro  en 
la  tierra  de  los  enemigos,  muy  de  duro  pódria 
ser  que  escapasse  el,  nin  los  suyos,  de  muer- 
te, o de  prisión.  E aunque  se  pueda  acoger 
a algún  lugar,  non  fallaría  ninguna  cosa  de  lo 
quel  fuesse  menester , e menguarle  yan  cada 
día  sus  gentes,  e cresceria  el  poder  de  los  ene- 
migos. E acatando  todos  estos' peligros,  man- 
daron que  viniessen  lodos  (43)  a tal  hueste 
como  esta  , e que  ninguno  non  se  podiesse 
ende  escusar,  si  non  por  aquellas  razones,  que 
dichas  son.  E esto  lizieron  por  honrrar  a su 
Señor,  e guardarlo  en  tamaño  peligro  como 
este  desús  enemigos,  e por  auer  acuerdo  de 
las  cosas  que  ouiessen  a fazer  porque  mejor 
las  pudiessen  acabar,  ante  que  en  la  batalla 
entrassen.  Ca  toda  lid  es  de  tal  natura  , que 
después  que  los  ornes  son  huellos  en  ella,  ca- 
da uno  puna  en  fazer  lo  mejor  que  puede  , e 
sale  el  fecho  (44)  del  seso  delios,  e torna  todo 
a!  poder  de  Dios.  E auiene  assi  , que  como 
quier  que  se  puedan  después  vengar  del  daño 
que  y toman,  nunca  bien  se  cobra  la  ver- 
güenza, que  y reciben  por  su  mal  recabdo. 
E por  todas  estas  razones  deuen  venir  todos  a 
tal  hueste  como  esta  , luego  que  lo  sopierén. 
E el  que  lo  non.  fiziesse,  por  solo  el  desman- 
damiento de  non  venir,  pusieron,  que  si  fuesse 
orne  bonrrado,  que  pérdiesse  amor  del  Rey  , e 
fuesse  echado  del  Reyno.  E si  fuesse  otro  orne, 

(43)  Estas  palabras  , que  viniessen  todos , 
que  también  se  hallan  en  las  11.  3. , 4.  , 5.  y 
6.  de  este  tit,  , deben  tomarse  en  sentido  ju- 
rídico , esto  es  , en  cnanto  la  necesidad  apre- 
miase , y lo  hubiese  ordenado  asi  el  Rey  , ó 
el  gobernador  de  la  provincia  ó el  ayunta- 
miento de  la  ciudad  , y ademas  fuese  justo  y 
necesario  , en  cuyo  caso  podrá  exigirse  á dis- 
creción de  cualquiera  ciudad,  algún  impues- 
to para  satisfacer  á los  mercenarios  á íiu  de- 
que vayan  al  ejército , 1.  9.  D,  de  servu. 

(44)  Por  esto  el  que  vence  en  la  guerra, 
no  debe  apropiarse  ¡a  victoria  , sino  atribuir- 
la á Dios  : Ambros.  lil>.  1.  de  Abraham , cap.  3. 

(45)  Por  derecho  común  la  pena  era  arbi- 
traria , prerpos,  Alexand,  en  el  cap.  ¡us  mih- 


que  ¡e  echassen  porende  de  la  tiepra  , é per- 
'rfiésse  la  meytad  de  lo  quo  ouiesse.  E Jwque 
se  fuessen  de  tal  hueste  (45)  como  esta  ¡sin 
mandado  de!  Rey,  (g)  ante  que  se  fiziesse-  la 
batalla,  seyendo  nobles  ornes,  deuen  ser  eoba- 
dos  de  la  tierra  para  siempre,  e perder  la  mey>  v 
tad  de  lo  que  ouieren.  K si  fueren  otros  ornea 
deuen  morir  por  ello,  porque  podria  acaesceh,  . 
que  por  culpa  de  la  fuyda  delios,/ non  vria  el 

Rey  a la  batalla,  e fincaría  con  vergüenza,  e 
deshonrrá.  O si  fuessen  ella,  podria  y ser  mal 
andante,  e todo • esto  verniar  por  culpa  delios. 
Mas  de  aquellos  que  fuyessen  de  la  batalla,  de 
que  las  hazes  (46)  fuessen  partidas,  fasta  que  , 
fuesse  aca-bada,  o se  fuessen  para  los  enemigos, 
a estos  dieron  por  traydores  conoscidos,  e de- 
uen morir  por  ello,  e perder  quanto  ouieren. 

E aun  por  ser  mas  señalados  de  la  trayeíon 
que  fizieron,  mandaron  que  les  derribassen  las 
casas  (47).  E tanto  touieron  por  estrada  cosa, 
desamparar  Señor  en  la  batalla  que  ouiesse 
con  sus  enemigos,  quier  en  su  tierra  , o en 
la  detlos,  que  pusieron,  que  las  mugeres,  nin 
ios  fijos  (48)  non  acojessen  estos  atales  en 
las  casas,  nin  morassen  coñ  ellos  dende  ade- 
lante, por  la  fama,  e la  nombradia.  mala',  que 
por  ello  ganan.  ■ , 

TITULO  XX. 

QUAL  DEDE  SER  EL  PUEBLO  A LA  TIERRA  ONDE 
SON  NATURALES. 

Nodrescer , e acrescentar,  e fazer  linaje, 
son  tres  virtudes,  que  puso  Aristóteles ,- e los 
otros  Sabios,  por  semejanza  al  alma  que  lla- 
maron criadera.  E segund  assemejaron  al  Pue- 
blo en  sus  obras , queremos  Nos  lo  assi  mos- 

(fy)  íai'íen  IraycDin  conoscitla.j,  Concluye- aquí  la  ley  en  lo* 
Cods.  B.  R.  4«  y Escur.  8. 

tare , dist.  I.  y v.  1.  3.  tit.  28.  de  esta  Parb 

(46)  A fiad.  1.  6.  §.  3.  D.  de  re  milit.  ; pro- 
cede pues  lo  dispuesto  en  la  presente  ley, 
cuando  alguno  huye,  sin  verificarlo  el  ejérci- 
to, pues  incita  a otros  á que  efectúen  lo  mismo. 

("47)  Téngase  presente  esta  ley  , á tenor  de 
la  cual , la  casa  del  que  cometiere  el  crimen 
de  lesa_magestad , puede  destruirse,  y anad. 

1.  6.  tit.  3.  de  esta  Part.,  lo  que  sin  embargo 
no  puede  hacerse  estensivo  á todos  lqs  críme- 
nes de  lesa  roagestad  , sino  á los  principales. 

(48)  AÜad.  1.  t.  G.  de  desert.  , líb.  Di.  y 
Juan  de  Plat.  allí  : y nótese  especialmente  lo 
dispuesto  , en  la  presente  ley  contra  los  quo 
huyen  del  ejército  , abandonando  al  señor  es 
la  batalla.  - ■ ' 


-844- 

trar  Ca  ya  de  las  oteas  dos  naturas  del  alma  lierra  , fue  el  primero  mandamiento  (2)  que 
fablamos  de  suso  en  este  libro,  segund  lo  ellos  Dios  mando  al  primero  o me  e muger  después 
departieron,  de  que  dieron  semejante  , de  la  que  los  ouo  fecho.  E esto  fizo  , porque  en- 
razonable  a Dios,  e de  la  sentidora  al  Rey.  E tendió  que  esta  es  la  primera  naturaleza,  e 
porende  dezimos,  que  assi  como  esta  alma  la  mayor  (3)  que  los  ornes  pueden  auer  en  la 
criadera' obra  de  las  tres  virtudes  naturalmen-  tierra  ohde  han  de  beuir.  Ca  maguer  es  muy 
te,  por  debdo  de  ampr  que  ha  para  fazerlas,  grande  la  otra  que  ganan  por  crianza  (4), 
que  otrosí  es  tenudo  el  Pueblo--  a semejante  que  les  es  assi  como  Ama  que  los  gouierna: 
desto  , de  obrar  por  amor  en  la  tierra  onde  e otrosí  la  que  toman  , morando  (5)  en  la 
son  naturales  (1)  en  nodresciendola  , e acres-  tierra  , aprendiendo,  o vsando  en  ella  las  oo- 
centandola,  e faziendo  linaje  en  ella  . que  la  sas  que  han  de  fazer  , e se  les  faze  assi  como 
pueble.  E en  cada  vna  destas  deuen  obrar  se-  Ayo , o Maestros  que  les  enseña  lo  que  han 
gund  que  conuiene  ; e do  otra  guisa,  non  po-  de  aprender  , con  todo  esso  , por  mayor  lu- 
drian  mostrar  amor  verdadero  a la  tierra  do  uieron  los  Sabios  antiguos , que  fablaron 
moran.  E como  quier  que  los  Sabios  en  sus  en  todas  las  cosas  muy  con  razón  , aquella 
libros  pusieron  primeramente  la  virtud  , que  naturaleza  que  de  suso  diximos,  que  los  ornes 
es  del  nodrescer,  e después  la  del  acrescentar,  han  con  la  tierra,  por  nascer  en  ella.  Ca  esta 
e de  si  la  de]  engendrar  ; Nos  catando  el  or-  les  es  assi  como  madre  (6)  , de  que  salen  al 
denamiento  deste  nuestro  libro  , mudamos  mundo , e vienen  a ser  omes.  E porende  el 
aquella  manera,  E fablamos  primero  de  la  Pueblo  deue  auer  todas  estas  naturalezas  con 
virtud  que  es  de  fazer  linaje , donde  vienen  la  tierra , en  que  han  sabor  ,de  beuir.  E ma- 
las otras.  E después  diremos  en  las  leyes  des-  yormente  que  el  linaje  que  dellos  viniere,  que 
te  titulo  , de  la  que  es  para  criar.  E de  si  de  nazca  en  ella.  Ca  esto  les  fara  que  la  amen. 
Ja  de  acrescentar:  E sobre  todo  diremos,  de  e aya»  sabor  (7)  de  auer  en  ella  tas  otras  na- 
que cosas  deue  estar  él  Pueblo  apercebido  e turalezas  que  de  suso  diximos.  E para  facer 
guisado,  para  guardar  su  tierra  , c apoderar-  este  linaje  , conuiene  que  caten  muchas  cosas, 

se  de  sus  enemigos.  por  que  nazca  , e amuchigue.  E la  primera, 

que  casen  (8)  luego  que  sean  de  edad  (9)  pa- 
i.  Como  el  Pueblo  deüe  punar  de  fazer  ra  ello.  Ca  desto  vienen  muchos  bienes  (10)  ; 

linaje , para  poblar  la  tierra.  que  fazcn  mandamiento  de  Dios  , assi  como 

mostrarnos ; e otrosí  que  biuen  sin  pecado, 

Acrescentar,  e amuebiguar,  e fenchir  la  por  que  ganan  el  su  amor,  e les  acrescienta 

(1)  Por  origen  ó domicilio,  y este  último  se  uño  tiene  á su  patria,  1.  101.  D.  de  legat.  3., 

presume  en  el  lagar  del  primero  , á no  ser  qae  y el  dístico  de  Ovidio  : 

se  pruebe  lo  contrario  v.  Bald.  en  la  1.  ult.  C.  Nescio  cjua  natale  solum  dulcedine  cúnelos 
si  d non  compl.  et  jud.  Ducit , el  immemores  non  sinit  esse  sur 

(2)  Genes,  cap.,  t.  v.  28.  (8)  Pues  qae  el  matrimonio  tiende  á la  con- 

(3)  De  loque  se  infiere  que  en  caso  de  dada  servacion  del  género  humano , novel.  22.  col. 

se  decidirá  á favor  de  esta  naturaleza , 1.  45.  4-  ¡ empero,  sin  atentarse  á las  buenas  cos- 

.0.  de  legat.  3 , y asi  se  desprende  de  las  pa-  tumbres  no  cabe  precisar  á nadie  á qae  se 

labras  de  la  pragmática  de  Enrique  111  en  case  contra  sa  voluntad  , Jnau  And.  cap.  fía- 

cuanto  á la  obtención  de  beneficios  de  este  tutum , de  hoeret. , Bald.  novef.  §.  filiinati,si 

reino,  y nascido  en  ellos  : véase  sobre  el  par-  de  feud.  fuer,  contr.  int.  dom . et  ag- 
ticuiar  la  decís.  Neap.  384  , y la  glos.  d la  1.  (9)  Aristóteles  fijó  la  edad  de  18  años  res- 

2.  tit.  24.  Part.  4.  pecto  de  la  muger,  y de  35  en  cuanto  al  va- 

(4)  La  qne  según  Bald.  en  el  trat.  schisnia - ron,  v.  Era  sai.  in  apothegmatibus  , fol.  221.; 

lis,  col  15  tiene  mayor  fuerza  que  la  natara-  y el  propio  Aristot.  7.  Politicor.  cap.  16.,  y 
leza  por  nacimiento.  otros  filósofos  decian  que  podian  «asarse  el 

(5)  Añad,  1.  7.  C.  de  incol.  , 1.  27,  §.  1.  y varón  á los  treinta  y la  muger  á los  quince, 

allí  Bart.,  y 1.  27.  D.  ad  municip.  ; e.  1 domicilio  dado  que  á los  catorce  entra  en  la  pubertad  t 

se  entiende  no  solo  respecto  de  la  ciudad,  sino  empero  por  derecho  canónico  y patrio,  se 

también  de  la  provincia,  1.  2.  D.  ad  rnun.  y requiere  la  edad  de  14  años  en  el  varón  y de 

allí  Bart.  y 1.  -3.  1.  D..de  mun.  et  hon.  12  en  la  hembra  , 1-  6,  tit.  1.  Part.  4- 

(6)  Asi  pues  antes  se  deberá  á la  patria  que  (10)  Surgen  "también  algunos  males  por  apre- 

al  padre,  I.  E §•  ^5.  D.  de  veril,  in  poss.  surarse  tanto  al  casamiento  , Gregor-  26.  Mo- 
mil.  y l.  ll 2 3 4 5 6 7J.  §•'  7.  D.  de  capí.  ral.  cap.  21. 

(7)  Pues  es  grande  la  inclinación  que  cada 
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el  linaje.  E demas  reciben  en  su  vida  plazer 

(11)  -.  e ayuda  de  los  que  dellos  descienden, 
de  que  les  nasce  esfuerzo  , e poder.  Pero  lo 
que  les  es  mas , que  toman  grand  conorte, 
pprque  dejan  otros  en  su  lugar,  que  son  se- 
mejantes (12)  de  si , e son  como  vna  cosa 
(13)  con  ellos,  en  quien  ba  de  fincar  lo  su- 
yo , e cumplir  , después  de  su  muerte  , lo 
que  eran  ellos  temidos  de  fazer.  E sin  todo 
aquesto  , y ha  otro  grand  pro  , que  cuando 
Jos  omes  casan  temprano  , si  fina  alguno  de- 
llos, el  que  finca  pueda  casar  después ; assi 
que  fara  fijos  con  sazón  , lo  que  non  podrían 
tan  bien  fazer  , si  casassen  tarde. 

■TE  Y 9.  De  guales  cosas  se  deuen  los  ornes 
guardar , que  non  sean  embargados  de  fazer 
linaje. 

Apercebidos  deuen  los  ornes  ser  en  sus  ca- 
samientos , para  catar  que.  casen  de  manera 
que  puedan  fazer  linaje,  para  poblar  la  tier- 
ra , assi  como  díze  en  la  ley  ante  desta.  E 
para  esto  poder  fazer,  ba  menester  que  se 
guarden  de  las  cosas  , que  en  esta  ley  dize, 
que  gelo  podrían  embargar.  E esto  seria,  se- 
vencJo  la  muger , e el  marido  muy  niños , o 
muy  viejos , porque  a los  vnos  embargaría 
mengua  de  edad  , e a los  otros  enllaqueci- 
miento  de  dias.  Otrosi  deue  ser  muy  guarda- 
do , que  non  sea  el  casamiento  muy  desigual, 
assi  como  casando  el  moco  con  la  vieja  (14) , 
o el  viejo  con  la  muy  moga.  Ca  sin  la. mala 
parecencia  que  y seria  , auernian  dos  males: 
el  vno  , que  non  aúnan  amor  entre  sí  ; el 

(ti)  Ecclesiastic.  cap.  30.  v.  53. 

(12)  Asi  se  lee  en  el  Ecclesiastic.  cap.  30, 
v.  A.  : « mor t mis  est  pater  ejus , et  quasi  non 
est  mortuus  : similcm  cnirn  reliquit  sibi  post  se.  » 

(13)  Pues  que  sou  parte  de  las  entrañas  del 
padre  y de  la  madre  y fruto  legítimo  de  los 
consortes  , 1.  8.  §.  quod.  met.  caus.  ; por  me- 
dio de  ellos  se  perpetúa  el  nombre  del  padre, 
ti.  120  y 193.  §.  ult.  D.  de  vero.  sig.  , y 1. 
ult.  C.  de  impub.  el  aliis  subs.  ; , po r fin  el  hijo 
es  la  imágen  del  padre  en  la  tierra  , glos.  cap. 
2.  , dist.  82.  y abad.  1.  4.  de  este  tit- 

(14)  Con  todo,  subsiste  el  matrimonio  aun- 
que lo  contraiga  una  sexagenaria  , 1.  27.  C.  de 
nupt.  y allí  Bald.  2.  iectur.  , 1.  12.  C.  de  le- 
git.  hocred.  , donde  Bald,  cita  el  dicho  de 
Ovidio  , si  vis  nubere  opte  , nube  parí : y en  el 
presente  caso,  esto  es  , cuando  hay  desigual- 
dad , ya'por  casarse  un  anciano  con  una  jóven, 
ó un  plebeyo  con  una  noble,  vale  ¡a  donación 
entre  el  marido  y la  muger,  como  remunera- 


otro  que  non  podrian  fazer  linaje  (15)  por  la 
desigualeza  de  tiempos.  E esso  mismo  dixeron 
de  los  que  fuessen  embargados  de  complission 
o de  enfermedad  (16)‘,  porque  non  pudiessen 
fazer  linaje.  Ca  esos  atales  , maguer  casassen 
con  sazón,  perderían  su  tiempo.,  porque  non 
auria  ninguno  dallos  , aquello  que  conuiene 
al  casamiento.  Porende , entendiendo  que  esl- 
ías cosas  embargauan  mucho  fazer  linaje  , es- 
quináronlos, e buscaron  otras  , por  que  me- 
jor podría  ser  fecho  ; assi  como  de  suso  dixi- 
mos , de  casar  con  tiempo  ; e la  otra  , que 
fuessen  ambos  sanos,  e de  buena  complissiou. 
E otrosi , que  fuessen  ambos  fermosos  , si 
pudiessé  ser,  o al  menos  la  muger  (17).  E 
sobre  todo , que  se  quisiessen  bien  (18).  E 
esto  es  cosa  que  vence  todas  las  otras  cosas. 
E sin  todas  estas , cataron  aun  otra  cosa  de 
que  viene  grand  peligrt)  : esto  fue,  que  el 
marido  non  se  llegasse.  a (a  muger  en  tal  sa- 
zón , que  por  culpa  del  padre  , o enfermedad 
de  la  madre  , nasciessen  los  fijos  (19)  ocasio- 
nados ; que  si  estonce  fuessen  fechos  , nasce- 
riau  enfermos,  de  manera  que  mejor  les  fues- 
se  la  muerte  , que  la  vida.  E como  quier  que 
todas  estas  cosas  cataron  bien  los  Antiguos, 
e fablaron  en  ello  segund  natura , corporal- 
mente,  como  omes  que  eran  muy  sabidores; 
los  Santos  que  establescieron  la  Fe  Católica, 
teniendo  que  el  fecho  del  alma  deuia  primero 
ser  catado,  que  el  del  cuerpo,  establescieron, 
que  los  casamientos  fuessen  fechos  sin  peca- 
dos , de  manera  que  pluguiesse  a Dios  , e el 
linaje  que  dellos  saliesse,  pudiesse  bouir  en- 
tre los  ornes  , e eredar  los  bienes  de  sus  pa  • 

toria  , seguu  lo  anotado  por  la  Glos.  , y los 
DD.  en  la  1.  4.  C.  de  dot.  prom.  , Bart.  y 
otros  eu  la  1.  21.  y 1.  14.  §,  ult.  D.  de  verb. 
oblig.  , Bald.  nov.  trat.  de  dot.  fol.  49.  col,  2. 
hacia  el  fin  junto  con  lo  que  allí  sigue. 

(15)  Abraham  en  ana  edad  muy  avanzada 
tuvo  sucesión  de  Cetnra  , Gen.  cap.  18.  y 25. 
v.  1.  ; véase  á propósito  de  esto  Erasm.  ó san 
Agustín  eu  aquel  adagio  : parit  paella  , etiam 
si  inale  adsit  viro. 

(16)  Esta  enfermedad  , asi  como  otra  seme- 
jante escusaria  también  del  débito  couyugaí, 
Abb.  cd  el  cap.  quoniam  , de  conjug.  lepros. 

(17)  V.  1.  1.  tit.  6.  de  esta  Part. 

(18)  Viri,  diligite  uxores  vestras,  ad.Ephes, 
c.-  5.  v.  25. 

(19)  Cap.  acl  ejus  y allí  la  glos.  dist.  5.  Se- 
guu Avicenna  , es  arriesgada  la  cópula  poco 
después  de  la  concepción  , puesto  que  pudiera 
abrirse  nuevamente  da  matriz* 
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dres  p de  sus  parientes  sm  embargo  ass. 
como  mostramos  en  fas  leyes  que  fablan  en 
esta  razón.  Onde  el  Pueblo  que  desta  manera 
faze  a su  linaje , faze  lo  que  Dios  mando , e 
muéstrase  por  amigo  , e por  natural  de  la 
tierra  , en  que  moran.  E los  que  assi  non  lo 
ftzíessen  , caeran  en  yerro  contra  Dios,  e dar- 
les ya  pena  porende ; e mostrarse  yan  otrosí 
por  enemigos  de  la  tierra  do  moran  , a quien 
eran  tenudos  de  amar  ; porque  non  deuen  en 
ella  auer  el  bien  , e la  honrra  que  los  otros. 

JLEY  3.  Como  el  Pueblo  deue  criar  su  linaje, 

e acostumbrar  bien , e saberse  sentir  del. 

Amuchigar  non  se  puede  el  Pueblo  en  la 
tierra,  solamente  por  fazer  fijos  , si  los  que 
ouieren  fecho,  non  los  sopiessen  criar,  e guar- 
dar , que  vengan  a acabamiento  de  ser  omes. 
E como  quier  que  todos  ayau  voluntad  desto 
por  natura  , e por  razón  , pero  mucho  con- 
uiene  que  sean  sabidores  de  lo  fazer.  Ca  ma- 
guer c!  orne  quiera  la  cosa  , e la  pueda  fa- 
zer , si  non  ouiere  sabiduría  en  fazerla  (20) , 
nunca  bien  la  puedo  auer  , nin  venir  acaba- 
miento deíla.  E porende  los  Sabios , que  fa- 
lcaron en  la  crianza  de  ias  cosas  , mostraron 
que  para  fazerse  cumplidamente  , deuen  y ser 
catadas  tres  razones.  La  vna  que  viene. por  su 
natura.  E las  dos  , por  seso.  E la  natural  es, 
que  ame  orne  la-  cosa  que  cria.  E las  que  son 
por  seso,  la  una  es,  que  !a  cosa  que  criare, 
que  la  sepa  guardar , de  guisa  que  la  aduga 
a crianza  acabada.  E la  otra  , que  se  sepa 
aprouechar  deba.  E si  en  todas  las  cosas  esto 
mandaron  guardar,  quanto  mas  en  los  fijos 
que  lian.  E si  qualquier  otra  cosa  , que  el 
orne  faga  , ama  , porque  es  su  fechura  , quan- 
lo  mas  deue  amar  su  fijo  , que  es  fecho  de  su 
cuerpo  mismo  según  natura,  con  grand  amor, 
e que  finca  después  de!  en  su  remembranza. 
E por  esta  natura  da  a los  padres  amar  los 

(20)  Nam  scire  quid  facías  , et  nescire  quo 
or diñe  facías , non  est  perfectos  cognilíonis  , 
Ambros.  sobre  el  psalm.  118.  serm.  4. 

(21)  V.  1,  1.  de  este  tit. 

(22)  No  podrá  pues  por  mucho  tiempo  el 
hijo  reclamar  salario  por  los  servicios  presta- 
dos á su  padre  , ni  anu  al  verificarse  la  divi- 
sión de  los  bienes  paternos,  por  toas  qne  lo 
contrario  pretenda  Fulgo  en  la  1.  20.  C.  de 
collat.  donde  i o censura  Jas.  También  parece 
desprenderse  de  esta  ley,  que  el  hijo  estará 
obligado  á la  prestación  de  trabajos  y servi- 
cios á favor  de  la  madre  : en  cnanto  ól  dére- 
cho  coman  v.  Juan  Fabr.  en  el  §,  11.  Jnstil . 


fijos  (21)'  mas  que  otra  cosa.  E esta  amistad 
los  aduze  a criarlos  con  grand  piedad  , dándo- 
les aquellas  cosas , que  entienden  que  les  se- 
rán buenas,  e porque  mas  avna , e mejor  se 
crien.  Dales  otrosí  seso,  para  guardados  que 
vengan  a crianza  cumplida , e a ser  ornes  aca- 
bados , non  solamente  en  los  cuerpos  , y en 
sus  miembros  , mas  aun  en  costumbres  , e en 
maneras , mostrándoles  aquellas  cosas  que  de- 
uen fazer.  L después  que  gelas  mostraren, 
conusene  que  so  sepan  servir  dellos.  fia  assi 
como  es  razón,  e natura,  e derecho  , que.  los 
fijos  sepan  obedescer  a los  padres,  e sentir- 
los, otrosí  es,  que  los  padres  sepan  seruirse. 
e ayudarse  dellos , porque  de  otra  guisa  non 
se  mostraría  , que  les  auian  amor  verdadero, 
nin  se  les  tornaria  en  pro  la -crianza,  nin  la 
guarda  que  en  ellos  ouiessen  fecho.  E demas, 
es  cosa  muy  sin  razón  , e que  paresce  mal, 
quando  el  orne  no  se  sabe  seruir  de  lo  suyo, 
e mas  de  los  fijos  , que  son  suyos  (22)  quita- 
mente , mas  que  otra  cosa  , para  seruírse  de- 
llos a su  voluntad.  Onde  aquella  gente  se 
mostrara  por  amador  de  la  tierra  en  que  mo- 
ra , que  desta  guisa  sopiere  amar , e criar,  e 
seruir,  e ayudarse  desús  fijos.  • 

EEY  4.  Que  el  Pueblo  se  deue  trabajar  de 
.traer  los  frutos  de  la  tierra  , e las  otras  cosas 
de  que  se  han  de  gouemar. 

Criar  deue  el  Pueblo  con  muy  grand  fe- 
mencia  los  frutos  de  la  tierra  , labrándola , e 
enderezándola  , para  auertos  della  : ca  desta 
crianza  se  ha  de  mantener  ía  otra  , de  que  ta- 
bla la  ley  ante  destá , e desta  se  gouiernan , e 
se  ayudan  ellos,  e todas  las  otras  cosas  man- 
sas , e brauas.  E porende  todos  se  deuen  tra- 
bajar , que  la  tierra  onde  moran  , sea  bien  la- 
brada, E ninguno  de^to  , con  derecho  , non 
se  puede  escusar,  nin  deue  , ca  los  vnos  lo 
han  de  fazer  por  sus  manos  (23) , e los  otros 

de  oblig.  quoe  ex  del.  nasc. , donde  sostiene 
que  el  hijo  no  debe  trabajar  para  la.  inadre. 
Ademas , se  infiere  de  esta  ley  , qne  eL  hijo 
está  tenido  al  padre  respecto  de  las  obras  in- 
dastriales , aun  caando  lo  contrario  decidía 
Bald.  por  derecho  coinon  en  la  auth.  ex  te.s- 
tam.  col  4.  C.  de  collat. , y añad.  1.  ult.  tit.  7: 

de  esta  Part.  . . 

(23)  Y el  juez  debe  destinar  á los  labrado- 
res vagos  al  cultivo  de  los  campos  , nov.  80. 
col.  6 añad.  1.  2.  tit.  14.  lib.  8.  del  Ord.  R¡. 
y Math.  cap.  20.  v.  6.  y 7.  * Quid  hic  statis 
tola  die  olios  i ? lie  et  t 'os  in  vinca  m meam .« 
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<j.ue  non  supieren  , o non  les  conuiene,  deuen 
mandar  como  se  faga.  (E  a todos  comunal- 
mente deue  plazer,  e cobdiciar,  que  la  tierra 
sea- labrada,  ca  desque  lo  fuere,  sera  ahonda- 
da de  todas  las  cosas  , que  les  fuere  menester. 
Porque  bien  assi  como  a todos  plaze  con  su 
vida  , assi  les  deue  plazer  con  aquellas  cosas 
que  la  han  mantener.  E non  tan  solamente 
dezimos  esto  , por  las  heredades  de  que  han 
los  frutos  , mas  aun  do  las  casas  en  que  mo- 
ran, o tienen  lo  suyo,  e de  los  otros  edifi- 
cios, de  que  se  ayudan  para  mantenerse.g_.Ca 
todo  esto  deuen  labrar , en  manera  que  la 
tierra  sea  por  ello  mas  apuesta  , e ellos  ayan 
ende  sabor  , e pro.  E esto  es  una  de  las  co- 
sas, por  que  grand  sos&egamiento  , e natura-, 
leza  toman  los  omes  con  la  tierra  ; lo  que  les 
conuiene  mucho  de  fazer,  e buscar  todas  aque- 
llas carreras  que  pudieren  , por  que  fagan  en 
ella  pro  (24) , e noa  anden  baldíos  (25).  Ca 
assi  como  los  que  son  raygados,  e assosegados 
en  la  tierra , han  razón  naturalmente  de  la 
amar  , e de  fazer  bien  ; otrosi  los  sobejanos, 
e los  baldíos,  ban  por  fuerza  de  serle  enemi- 
gos, faziendo  en  ella  mal  (26).  £ demas,  es 
cosa  muy  sin  razón  (27),  que  los  que  son  a 
daño  de  la  tierra,  se  a Miden  de  los  bienes  della. 
E por  esto  establecieron  los  Sabios  antiguos 
que  fizieron  los  derechos,  que  tales  como  es- 
tos, a que  dizen  en  talin,  Mendicantes  vaüdi, 
e en  lenguaje  castellano  Baldíos  de  que  non 
viene  ninguna  pro  a la  tierra  , que  non  tan 
solamente  fuessen  echados  della,  mas  aun, 

(24)  Qui  operatur  terram  suam  , satiabitur 
pañi  bus  : qui  autem  sectabitur  otium  , stultis- 
simus  est , Proverb.  cap.  12.  v.  11.:  Et  cogi- 
tationes  robusti  sernper  in  abundanlia  , amnis 
autem  piger  sernper  in  egestate  erit;  egestatem 
enjm  oper  ata  est.  manus  rennssa ; nianus  autem 
fortium  dividas  parat ; y decíde-Casiodor.  1. 
variarum  lectionum , qne  la  penuria  proviene 
mas  bien  de  negligencia  , qne  de  la  calamidad 
de  bis  circunstancias. 

(2o)  Multara  malitiam  docuii  olicsitas,  Ec- 
cíesiastic.  cap.  33.  v.  29. 

(26)  L.  unie.  C.  de  rnendic.  valid.  , y algu- 
nos citaban  d-  1.  centra  los  religiosos  mendi- 
cantes , como  dice  santo  Tomás  en  su  opús- 
culo número  20.  contra  los  que  combaten  el 
culto  de  Dios  y la  religiou  , cap.  7.  donde  con- 
testa que  la  sobredicha  ley  debe  entenderse 
respecto  de  los  pobres  sanos  que  do  prestan 
servicio  alguno  al-  estado  , sino  que  viviendo 
ociosamente  usurpan  lo  que  es  debido  á los 
verdaderos  pobres ; y hace  mérito  especial  de 
la  palabra  inertius  puesta  en  d.  1.  ; lo  que  mas 
claramente  se  comprueba  por  das  palabras  de 


que  si  seyendo  sanos  de  sus  miembros  pidies- 
sen  por  Dios,  que  non  ¡es  diessen  limosna  (28),’ 
porque  escarmentassen  a fazer  bien,  hiuiendo 
de  su  trabajo.  • ■ , : 

IiEY  5.  Que  partimiento  ha  entre  latió?  , e 
obra.  . •!  r, 

I auor  , e obra,  como  quier  que  sean  fe- 
chas por  maestría  , .departimiento  ha  entré 
ellas  (29),  ca  lauor  es  dieba  , aquellas  cosas 
que  los  omes  fazen  trabajando,  en  dos  mane- 
ras. La  vna  por  razón  de  la  fechura.  La  otra, 
por  razón  del  tiempo  ; assi  como  aquellos  que 
labran  por  pan,  e por  vino,  e guardan  sus 
ganados,  o que  fazen  otras  cosas  semejantes 
destas,  en  que  resciben  trabajo,  e andan  fuera 
por  los  montes,  o por  los  campos,  e han  por 
fuerza  a sofrir  frió  , e calentura  , segund  el ' 
tiempo  que  faze.  E obras  son  las  que  los  omes 
fazen,  estando  en  casas  , o en  lugares  encu- 
biertos; assi  como  los  que  labran  oro,  e plata/ 
e fazen  monedaste  armas,  e armaduras,  e los 
otros  menestrales  (30),  que  son  de  muchas  ma- 
neras, que  obran  desta  guisa,  maguer  elios  tra- 
bajan j>or  sus  cuerpos,  non  se  apodera  tanto 
el  tiempo  dellos,  para  fazerles  daño  , como  a 
los  otros  que  andan  de  fuera.  E porende  a 
estos  llaman  Menestrales,  e a los  otros  Labra- 
dores. Pero  porque  estas  cosas  se  han  de  fazer 
por  maestría,  e por  arte,  conuiene  que  los  que 
las  fizieren,  deuen  guardar  tres  cosas.  La  pri- 
mera, que  las  fagan  lealmente,  de  aquéllo  que 

esta  ley  de  Part.  : de  que  non  viene  ninguna 
pro  a la  tierra. 

(27)  Et  si  quis  non  vult  operari , nec  man- 
ducet , 2.  ad  Thessalon.  cap.. 3.  v.  10. 

(28)  Véase  siu  embargo  á Chrysost.  sobre 
Math.  homil.  36.  col.  ult.  , dicíeudo  que  no 
dejarán  los  ricos  de  compadecerse  de  ellos , v 
darles  limosna  , si  la  pidieren. 

(29)  Se  hace  acertadamente  disíiucion  eu 
esta  ley  entre  trabajo  y obra,  pues  aun  cuando 
por  esta  se  entienda  todo  lo  que  mao  hace  á 
cuenta  de  otro  , según  Baid.  eu  la  1.  10.  col.  1. 
C.  de  op.  lib.  y Bart.  eu  la  1.  26.  §,  12.  col. 
1.  y 4.  D.  de  cond.  indeb , , comprendiéndose 
de  consiguiente  toda  clase  de  trabajo ; con 
todo  este  último  en  sentido  propio  y riguroso 
se  toma  por  el  que  se  emplea  en  el  cultivo  de 
los  campos  , y por  esto  los  que  se  dedican  á 
él  se  llaman  labradores. 

(30)  Y si  la  ciudad  necesitase  artesanos , 

puede  compeler  á algunos  áqne  aprendan  de- 
terminado ramo  de  industria  y la  ejerzan  en 
utilidad  de  la  república,  b 2.  C.  de  excus. 
artif.  ■ . 
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conúiene,  non  cambiando  las  cosas  de  que  tas  ' 

fazen  nin.  las  falsándo  (31).  La  segunda,  que  JLEW  í.  Como  el  Pueblo  se  deve  apoderar  de 
Jas  fagan  compUdas  (32) , non  escatimando,  la  tierra  por  fuerza. 

cin  menguando  en  ellas.  La  tercera,  que  sean 

acuciosos  en  fazerlas,  trabajando,  e afanando,  Apoderarse  deue  el  Pueblo  por  fuerza  de  !a 
e fazíendo  y todo  su  poder,  porque  las  fagan  tierra,  quando  «ion  lo  pudiessen  fazer  por 
ayna  (33),  e bien  ; e sabiéndose  aprouechar  maestría,  e por  arte.  Ca  estonce  , se  deuen 
de  los  tiempos  (34*)^  que  Ies  ayuden  a fazeilas.  aumentar  a vencer  las  cosas  por  fuerfa^  c por 

fortaleza;  assi  como  quebrantando  las  grandes 
LGf  «.  Como  el  Pueblo  se  deue  apoderar  de  peñas,  e foradando  los  grandes  montes,"  e alia- 
la  tierra,  en  enseñorearse  de  las  cosas  que  son  nando  los  logares  altos,  e aleando  los  Laxos; 
en  ella , para  acresceníarla.  . o matando  las  animabas  brauas (37)  e fuertes 

auenturandose  con  ellas,  para  aduzir  su  pro. 

Crescentando , e criando  el  Pueblo  su  li-  B porque  todas  estas  cosas  non  se  pueden 
naje,  e labrando  la  tierra,  e siruiendose  della,  fazer  sin  poffia  (38),  porende  tal  contienda 
assi  como  diximos  en  las  leyes  ante  desta,  son  como  esta,  es  llamada  guerra.  Onde  aquel 
dos  cosas  porque  s§  muchigua  la  gente  , e se  Pueblo  es  amador  de  su  tierra,  que  ha  en  si 

puebla  la  tierra,  stígund  Oios  manda.  Mas  aun  sabiduría  y esfuerzo,  para  apoderarse  della, 

y a otra  cosa,  que  deuen  fazer  los  ornes,  pa-  fazíendo  estas  cosas  sobredichas.  E si  esto 

ra  ser  el  mandamiento  complido.  E esto  es,  deuen  fazer  contra  todas  las  cosas  que  dixi- 
que  se  apoderen,  e sepan  ser  señores  della.  m os,  con  que  han  de  contender,  quanto  mas 

E este  apoderamiento  viene  en  dos  guisas.  La  contra  los  omes  (39),  quando  fueren  sus  cne- 

vna,  por  arte,  e la  otra,  por  fuerza.  Ca  por  migos,  e quisieren  guerrear  con  ellos,  pora  fa- 
seso  deuen  los  omes  conoscer  la  tierra , e sa-  zerles  fuetea  , queriéndoles  toller  su  tierra  , o 
ber  para  que  sera  mas  prouechosa,  e labrar-  fazerles  mal  en  ella.  E para  esto  fazer  bien 
Ja,  e deriscarla  por  maestría;  ca  la  non  deuen  conuiene  al  Pueblo  , que  ayan  las  dos  cosas 
despreciar,  diziendo  que  non  es  buena,  ca  si  que  de  suso  diximos,  sabiduría  , e esfuerzo, 
lo  non  fuere  para  vna  cosa,  serlo  ha  para- otra,  porque  sepan  bien  defender  lo  suyo,  e ganar 
assi  como  de  suso  diximos  en  algunas  leyes  (33)  lo  de  Jos  enemigos.  E porende  dezimos,  que 
deste  libro.  E esso  mismo  deuen  fazer  de  las  ' el  Pueblo  que  esto  non  fiziesse , erraría  en 
animabas,  que  en  ella  son.  Ca  por  entendí-  muchas  guisas.  Primeramente,  que  passaria  el 
miento  deuen  conoscer,  quales  serán  mas  pro-  mandado  de  Dios;  e de  si,  que  se  mostraría 
uechosas,  e que  se  podrían  mas  ayna  amansar  por  de  mal  seso,  e de  flacos  corazones , non 
con  maestría,  e por  arte,  para  poderse  ayudar,  sabiéndose  guardar  de  sus  enemigos , dándoles 
e seruirse  del.las,  en  las  cosas  que  las  ouieren  carrera,  porque  se  apoderassen  dellos  mismos, 
menester.  E otrosi  de  las  que  fueren  brauas,  e de  su  tierra,1  E sin  la  pena  que  Dios  les  da- 
auiendo  sabiduría  para  prenderlas , e saberlas  ría,  non  seria  pequeña  Ja  que  de  los  enemi- 
meter  en  su  pro.  E faziendo  esto , se  apode-  gos  les  vernia  , quando  les  fiziessen  perder 
ran  de  la  tierra,  e seruirse  han  de  las  cosas  la  tierra,  a daño,  e a deshonj-ra  de  si.  E tal  pue- 
que  son  en  ella,  también  de  las  bestias,  como  blo  como  este  non  deue  ser  llamado  amigo  de 
de  las  aues,  e de  los  pescados,  segund  man-  su  tierra,  mas  enemigo  mortal;  como  aquel 
damiento  de  Dios  (36).  que  lo  suyo  quiere  para  sus  enemigos,  e ser 

(31)  Auad.  I.  2.  y Bart.  allí  C.  de  muril.  r (34)  L.  137.  3.  D.  de%rb.  obtig. 

1.  3.  C.  de  vest.  hoíob.  y 1.  3.  §§.  5-  v 6.  D.  (35)  L.  1.  tit.  11.  de.  esta  Part. 

local.  (36)  Genes,  cap.  1.  v,  2.8.:  «Dominamini 

. (32)  ¿Pero  aun  cuando  no  esté  concloida  la  ■ piscibus  morís , et  volatilibus¡  eceli , et  umoersis 
<$?ra  , podrá  reclamar  á prorata  el  salario  dé  animantibus  , quee  mooentwr  super  terram.  . 
la  que  hubiere  hecho?  V.  Bald.  en  la  L 3.  (37)  L.  uuic,  C.  de  yen,  ferar.  hb.  11.  y de 

¿fe  local. , el- cual  distingue  éntre  las  pace  tenénd.  §§,  neldo-,  fetia. 
obreja, ,qfXg  admiten  dilación  y las  que  reqnie^  ■ (38)  Labor  itnpfpkv#  ornnia  vincit , ¡Pirgil. 

ripij  complemento  , y decide  que  en  el.  primer-  Bucolic.  ,,  y y.^egíM?#.  Ub.  2.  de  ira. 
CáSO.(se3^ft|jef;áia.  parte  proporcional  del  sala-  . (39)  Pues  Jaípárséveranci.r  que  libradla  pa- 

■ ■ tria  de  > e.s  plena  justicia  , Aiu- 

§•  2.  y L 137.  §,  l>ro¿.jbV4'^^«;-  » 7 v-  c£fc  Jortitudo  23. 

3.  JÓ-;  jfelverfi.  -b  20.  §.  ult.  D.  de  queest,  Z.  $;^ndprO  pqlriafVfa  C at.on,  segm. 

i iat.  tik refiere»¡tóiíSfe  euIa  I.  2,D.  de  jusl.  et  jur. 
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vencido,  ante  que  vencedor,  e quiere  ser  sicr- 
uo,  ante  que  libre.  ' , 

í 

LFl  »,  J)e  que  cosas  ha  de  estar  el  Pueblo 
apercibido,  e guardado,  por  guardar  su  tierra, 
e apoderarse  de  sus  enemigos. 

Apoderado  seyendo  e!  Pueblo  en  su  tierra, 
es  cosa  que  se  les  torna  en  pro,  e en  bonrra. 
Ca  muy  grand  pro  les  viene  ende  , porque 
quando  sus  enemigos  les  entendieren,  que 
son  poderosos,  non  se  atreueran  a acometer- 
los, ni  fuertes  daño.  E bonrra  Ies  es  grande, 
quando  están  apercibidos  , e apoderados  , en 
manera  que  tienen  en  su  mano  la  guerra  , e 
la  paz,  para  fazer  dolías  qual  entendieren  que 
es  mas  su  pro;  mas  para  esto-  ha  menester 

(40)  V.  lib:  4.  tit.  3.  de  esta  Part. 

(41)  Índica  esta  ley  , que  los  gastos  de  la 
guerra  corren  á cargo  de  los  pneblos , lo  que 
parece  deberá  entenderse  asi , cnando  no  cons- 
tare que  se  hubiesen  señalado  rentas  al  prín- 

' cipe  , pues  de  lo  contrario  este  debiera  sufra- 
garlos , novel.  8.  §.  oportet , vers.  illud  sájen- 
les , col.  2,  Empero  no  bastándolos  réditos  del 
príncipe,  podrá  imponerse  una  contribución  á 
las  comunidades  del  pais  , Bald.  siguiendo  á 
Cyn.  y Guillel.  en  la  1.  11,  C.  de  sacr.  cedes. 
Andr.  de  Iser.  en  el  tit.  quee  sint  regalía?, 
sobre  la  parte  vectigalia  citando á_Sto.  Tomás, 
dice,  que  eEpríucipe  no  debe  imponer  nuevos 
tributos  por  la  administración  de  justicia,  sido 
que  debe  atender  á los  gastos  necesarios  para 
tan  interesante  objeto  , cod  las  entradas  ordi- 
narias del  tesoro.  Para  los  gastos  de  esta  cía- 
se,  deberán  contribuir  también  las -iglesias  y 
personas  eclesiásticas,  1.  1.  tit;  3.  lib,  1.  del 
Ord.  PJ. , v.jFas.  Jas.  en  la  1.  5.  col.  4 -C.de 
sacr.  eccles.  , añad.  las  palabras  del  proemio 
■del  tit.  sig.  que  conviene  á lodos  comunal- 
mente , 1.  i . lib.  2.  tit.  10.,  1.  17,  tit.  18.  , y 
1.  6.  tit.  19.  de  esta  Part.  Es  indudablemente 
obligación  del  priucipe  procurar  la  seguridad 
de  sus  súbditos  poniéndoles  á cubierto  de  las 
tentativas  de  los  malhechores;  asi  opinan  tam- 
bién Andr.  de  Iser,  en  el  tit.  qace  sint.  regalía ? 
j'  sobre  la  parte  vectigalia  col.  3.  y de  stat.  et 

cons.  contr.  lib.  eccles.  vers.  provincia;,  y Bald. 

. en  el  §.  conventículas , de  pac.  jar.  firm.  , 

quien  pretende  que  igual  deber  le  incumbe 
respecto  de  los  estrangeros  de  quienes  perciba 
portazgos  ú otros  derechos:  empero  parece  que 
■ solo  deberá  entenderse  respecto  de  su  distrito 

ó territorio  , Archjd.  cap.  si  quis  peregrinos 
' 24.  , quccst.  3.  y Aug.  en  la  1.  2.  -U,  de  inc. 

ruin.  nauf.  , y asi  lo  entienden  los  ED.  ; de  lo 
. contrario,  esto  es  no  limitándose  la  obligación 
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qqe  estén  apercibidos,  e guisados  de  quatro 
cosas.  La  primera , que  tengan  los  Castillos 
bien  labrados,  e bastecidos.  La  segunda , q\ie 
hayan  buena  caualleria  , e gente  do  pie.  La 
tercera,  complimiento  de  cauaüos,  e dé  armas 
para  ellos.  La  quarta,  de  vianda,  porque  sin 
esto  non  se  puede,  lo  al  mantener,  E sin  todp 
esto  , deuen  puñar  quonto  pudieren  , como 
hayan  auer  apartado  (40),  de  que  fogan  (a)  las 
missiones  (41)  que  ouieren  de  fazer  en  tiempo 
de  la  guerra,  de  guisa  que  non  ayan  de  echar 
peeho  al  Pueblo,  que  es  cosa  que  les  graues- 
ce  mucho  en  toda  sazón,  e mayormente  en  el 
tiempo  que  han  a guerrear.  Onde  el  Pueblo 
que  desla  guisa  estuuiere  apercebido  e guisa- 
do, complira  la  palabra  (42)  que  nuestro  Se- 

(tf)  Laa  provisiones  que  hoLieren  de  facer.  Escur.  i. 

al  respectivo  distrito  terrestre  y marítimo  se 
le  imponía  al  príncipe  uu  imposible  , I.  9.  D. 
de  jad.  y allí  Ang.  , la  Glos.  en  el  cap.  ubi 
pericul.  de  elec.l.  lib.  6.  en  la  parte  territorio, 
y añad.  Hostien.  en  la  sum.  de  cens.  , §.  ex 
quilas  causis  : vers.  sed  numqaid  sine  causa. 

Y si  existiesen  en  el  mar  y cerca  del  distrito 
del  reino  piratas  y corsarios  que  cansaren  de- 
predaciones á los  subditos  del  rey,  estará  este 
obligado  á remediar  tamaños  males , toda  vez 
que  percibe  los  réditos  llamados  almoaari- 
fadgo  y otros  tributos ; asi  se  infiere  de  lo  que 
dije  en  la  1.  7.  tit.  1.  de  este  tit.,  pues  lo  que 
ocurre  en  los  confines  del  reino,  parece  tener 
lugar  en  el  mismo  reino  , 1,  19.  D.  com.  div.  : 
en  los  propios  te’rminos  se  espresa  Lnc.  de  - 
Pen.  en  la  1.  1.  C.  nc  rust.  ad.'ull.  obs.  dev. 
col.  pen.  hacia  el  fin  , y v,  1.  13.  §.  i.  D.  de 
ann.  leg.  , cap . charitatem  12.  cncst.  2.  lib. 

4.  tit.  26.  de  esta  Part.  , y Specn!,  tit.  de 
feud.  , §.  quoniam , v.  23  , pues  que  el  señor 
está  tenido  á defender  al  vasallo,  cap.  1.  de 
form.  fidel.  , l.  5.  tit.  26.  y 1.  3.  tit.  29.  Part. 

4.,  y asi  como  el  Reyde.be  purgar  el  reino  de 
los  hombres  perversos  , 1.  13.  D.  de  off.  prccs 
asi  también  el  mar  inmediato  á este,  1.  unic. 

C.  de  class.  y allí  Bart.  y Luc.  de  Penu. : y 
d.  1.  prueba  que  incumbe  al  rey  tener  escuadra 
contra  tos  piratas  , conforme  lo  declaran  allí’ 
Bart.  , Luc.  de  Peno,  y Juan  de  Plat.  Ademas, 
siendo  el  mar  común  á todos,  1.  10.  tit.  28. 
Part.  2?  , puede  el  Piey  ejercer  jurisdicción  en 
él,  estermiuando  los  piratas,  á los  cuales,  por 
ser  euemigos  del  género  humano , cualquiera 
puede  hostilizar,  Bald.  en  la  auth.  á la  í.  18. 

C.  de  furt. , y añad.  1.  2.  tit,.  9.  Part.  5.  ,f  &. 
tit.  6.  del  Orden.  Real. , y Bald.  en  la  1.  7.  D. 
de  off.  Procon. 

(42)  Luc.  cap.  11.  y.  21- 
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ñor  Jesucristo  dixo  en'  el  Evangelio  : Quando 
el  orne  fuerte,  e bien  'armado  guarda  su  casa, 
en  paz  esta  todo  lo  que  tiene.  E los  que  ’assi 
lo  íizieren , podran  complidamente  guardar 
lealtad  a su  Señor , e serán  tenidos  por  de 
buen  seso,  e temerlos  han  sus  enemigos,  e se- 
rán apoderados  de  su  tierra,  e mostrarse  han 
por  amigos  delta.  E los  eme  esto  non  íizies- 


que  razones 


DE  tOS  CAUALLEftOS  , E DE  LA! 

LES  CONÜIENE  FAZER 


10  auMguauieiiie  ja  com- 
ss  (3),  que  fueron  pues- 
tierras.  E por  esso  le 
> » Militia , que  quiere 
pañas  de  omes  duros, 
para  sufrir  trabajo , e 
ando,  por  pro  de  to- 

> 3¡-  por  en  de  ouo  este 
nome  de  cuento  de  mili*  ca  antiguamente  de 

mili  omes  (5)  escogían  vno  para  fazer  Caualle- 

ro.  Mas  en  España  llaman  Caualleria  , non 

por  razón  que  andan  caualgando  en  caua- 


de  los  tres  estados  (1).  tos  para  defender 
]ue  se  mantuuiesse  el  pusieron  nome  en 
»mo  los  que  ruegan  a tanto  dezir,  como 
n dichos  Oradores;  e ■ e fuertes,  e oseas: 
tierra,  e fazen  en  ella 
los  omes  han  de  bi- 
on  dichos  Labradores 
fender  a todos  son  di 
ende  los  ornes  ciue  ta 


uir,  e de  mantenerse 
otrosí  los  que  ban  a 


tiguos,  que  fuessen  mucho  escogidos,  E esto 
fue,  porque  en  defender  yazen  tres  cosas:  es- 
fuerzo. e honrra,  e poderío /Onde  pues  que  en 
él  titulo  ante  deste  mostramos,  qual  deue  ser 
él  Pueblo  a la  tierra,  do  mora,  faziendo  lina- 

l#  ■ 

jé  ijue  la  pueble,  e labrándola  para  áuer  lós 
frutos  delta,  e enseñoreándose  de  las  cosas  que 
en  ella  fueren,  e defendiéndola,  e guardándola 
de  los  enemigos,  que  es  cosa  que  conuiene  a 
todos  comunalmente,  Pero  con  todo  esso  , a 

i'  j* 

los  que  mas  pertenesce  son  los  Gaualleros  (2), 
a quien  los  Antiguos  dizen  Defensores.  Lo  vno, 
porque  son  mas  honrrados.  Lo  al,  porque  se- 


que louus  ius  oíros  aeiensores.  únele  assi  como 

el  nome  de  la  Caualleria  fue  tomado  de  com- 
paña de  ornes  escogidos  para  defender,  otrosí 


romo 


dadaoos  , á saber,  militares^  artesanos,  y la- 
bradores, Loe,  de  Pen.  en  la  L . 2.  C.  de  agr 
et  ceas , lib.  11. 

¡ (2)  Véase  el  elogio  de  la  carrera  militar,  er 


mun 


oaso 


a nov.  w.  y uauia  en 
traté  *.  de  la  milicia  con 
los  capitanes  y gefes  % 
bííufc.  C*  de  equest . dign* 
tese  lo  oue  dice  acerca 
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puede  ser.  Ca  bien  assi  como  diez  es  el  mas 
honrrado  cuento,  de' los  que  se  comienzan  en 
vno,  e e!  ciento  entre  .los  diez  , assi  entre  ios 
centenarios  os  el  mayor  mil!  , porque  totloS 
los  otros  se  encierran  én  e!.  E de  allí  adelan- 
te non  puede  auer  otro  cuento  nombrado  , 
señalado  por  si,  e han  de  tornarse  por  fuerza, 
a ser  nombrado  por  los  otros,,  que  diximos 
que  se- encierran  en  el  millar.  É por  esta  ra- 
zón escogían  antiguamente  de  mil  ornes  vno,. 
para  fazeríe  Cauailero,  assi  como  diximos  en 
la  ley  ante  dosta.  E en  escogiéndolos,  catauan 
qué  fuessen  ornes  que  ouiessen  en  si  tres  co- 
sas. La  primera,  que  fuessen  lazradores,  para 
sufrir  ía  grand  lazeria  (10),  e los  trabajos,  que 
en  las  guerras,  e en  las  lides  les  acaesciesseu. 
La  segunda,  que  fuessen  vsados  a ferir,  por- 
que sopiessen  mejor  , e mas  ayna  matar  , e 
vencer  sus  enemigos,  e non  cansassen  ligera- 
mente, faziendolo.  La  tercera,  que  fuessen 
crudos,  para  non  auer  piedad  de  robar  ¡o  de 
los  enemigos,  ni  deferir,  nin  de  matar;  ni 
otrosí  que  non  dcsmayassen  ayna  por  golpe 
que  ellos  reseibiessen,  ni  que  diessen  a otros. 
E por  estas  razones  antiguamente,  para  fazer 
Caualteros,  escogieron  ¡os  venadores  (11)  del 
monte  (12),  que  son  ornes  que  sufren  grand 
lazeria,  c carpen-teros,  e ferreros,  e pedreros, 
porque  vsan  mucho  a ferir,  e son  fuertes  de 
manos.  E otrosí  de  ¡os  carniceros,  por  razón 

mil,  y añad.  Greg.  9.  lib.  moralium  , cap.  1. 
donde  cita  acerca  la  perfección  de  este  número 
la  autoridad  de!  Psalmista  : verbi , (/uoci  man- 
dabit  in  mille  generationes , Psalm.  104,  v.  8. 
y las  palabras  del  Apocalip.  cap.  20,  v.  6.  el 
regnabunt  cum  illo  mille  annis. 

(10)  Pues  la  palabra  militar  deriva  de  mi- 
licia , esto  es,  fortaleza,  1.  1.  al  fia  D.  de 
test.  mil.  , por  esto  no  deben  admitirse  en  cdia 
personas  débiles  . sino  esforzadas,  idóneas  para 
la  guerra  , que  sepan  arrostrar  los  peligros  , y 
de  firmeza  de  ánimo  , seguu  Quintil,  in  milite 
mañano;  pues  los  ineptos  no  pueden  hacer 
buen  uso  de  las  armas  , Ambros.  sobre  Luc. 
cap.  3. 

(11)  Vegecio  lib.  1.  de  re  milit. 

(12)  Pues  cuanto  menos  'se  ha  disfrutado, 
meuos  se  teme  la  muerte,  según  Vegec.  1.  de 
re  milit.  cap.  3.  y v.  And.  de  Iseru.  de  pac. 
juram.  firni.  eu  el  princip. 

(13)  Véase  al  mismo  en  el  lib.  de  re  milit., 

cap.  2.  3.  4.  5.  y 6.  donde  habla  señala- 

damente acerca  de  los  soldados  que  deben 
elegirse  , y Juan  de  Plat.  en  la  ult,  C.  qui 
mil.  non  poss.  , quien  trauscribe  en  el  cap.  7. 
las  palabras  de  esta  ley. 

(14)  Infiérese  de  esto  que  para  ser  militar, 


que  vsan  matar  las  cosas  b'iuas,  e'esparzer  la 
sangre  delias.  E aun  catauan  otra  cosa  en  es- 
cogiéndolos, que  fuessen  bien  facionados  cié 
miembros  para  ser  rezios,  e fuertes,  e ligeros, 
E esta  manera  de. escoger  vsaron  los  Antiguos 
muy  grand  tiempo.  Mas  porque  estos  atajes 
vierondéspues  muchas  vegadas,  que  non  adien- 
do vergüenza,  oluidauan  todas  estas  cosas  so- 
v bredichas,  e eu  logar  de  vencer  sus  enemigos, 
vencíanse  ellos,  ouieron  por  bien  los  sabidores, 
que  catassen  omes  para  estas  cosas,  que  ouies- 
sen en  si-  vergüenza  naturalmente.  E sobre 
esto  dixo  vn  Sabio  que  uvo  nome  Vegecio  (1'3), 
que  fabla  de  la  Orden  de  Caualleria:  Que  la 
vergüenza  .vieda  al  Cauailero,  que  non  fuya 
de  la  batalla  , e porende  ella  le  faze  vencer. 
Ca  mucho  louieron  que  era  mejor  el  orne  fla- 
co , e sofriJor  , que  el  fuerte  , ligero  para 
fuyr.  E por  esto  , sobre  todas  las  cosas , ca  - 
taron que  fuessen  ornes  de  buen  linaje  (14), 
porque  se  guardassen  de  fazer  cosa,  por  que 
podiessen  caer  en  vergüenza.  E porque  estos 
fueron  escogidos  de  buenos  logares  (15),  e con 
algo,  que  quiere  tanto  dezir  en  lenguaje  de 
España,  como  bien,  poressolos  llamaron  Lijos 
dalgo,  que  muestra  tanto  como  fijos  de  bien.  E 
en  algunos  otros  logares  los  llamaron  Gentiles. 
E tornaron  este  nome  de  gentileza,  que  mues- 
tra tanto  (.10),  como  nobleza  de  bondad:  por- 
que los  Gentiles  fueron  omes  nobles  e buenos, 

basta  la  nobleza  que  confiera  el  príucipe  , el 
cual  puede  otorgada  á uu  plebeyo  , Bart.  en 
la  1.  1.  C.  de  dign.  , lib.  12.  y tit.  1,  de  las 
11.  del  Orden.  Por  derecho  común  , no  era 
necesario  para  la  milicia,  pertenecerá  laclase 
noble  ó militar,  Juan  de  Plat.  en  la  I.  unió. 
C negotiat  ne  mil.,  lib.  12.,  y añad.  1,  13. 
de  este  tit.  , donde  dice  que  fuesse  de  noble 
linage.  -Asi  pues  , las  persouás  á quienes  está 
confiada  la  defensa  de  las  provincias  y la  suerte 
de  las  guerras , deben  distinguirse  , en  cnanto 
sea  posible  , por  su  clase  y costumbres , Ve- 
gec. lib.  1.  de  re  mil.,  cap.  7. 

(13)  Parece  aprobar  la  opinión  del  Füósólo 
5.  politicorum,  quien  calificaba  de  nobles  á los 
que  reunían  el  valor  y riquezas  de  sus  ante- 
pasados : v.  Bart.  eu  d.  1.  C.  de  dign.,  lib.  12. 
col.  4.  y 5. 

(16)  Esta  etimología  de  palabra  fijos  dalgo , 
me  parece  estraña ; es  mas  probable  que  de- 
rive de  Itálico , pues  los  italianos  estabau  li- 
bres de  tributos,  1-  3.  C.  de  episc.  et  chr., 
Glos.  en  la  1.  3.  C.  sin.  sens.  vel  rehg.,  BaUh 
en  la  1.  3.  C.  de  servil.  , Juau  de  Plat.  eü  la 
rub.  C.  de  ann.  el  trib.,  lib.  10.  y ademas, 
porque  la  España  fue  conquistada  por  Los  ro- 
manos , qüedaudo  sujeta  á estos,  1.  2.  verv 
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e biuieron  mas  ordenadamente,  que  las  otras 
«entes.  E esta  gentileza  auian  en  tres  mane- 
' (17).  La  vna.  por  linaje.  La  otra  por  sa- 

her.  La  tercera,  (a)  por  bondad  de  costumbres, 
e de  maneras.  E como  quier  que  estos  que  lo 
«anan  por  sabiduría,  e por  su  bondad,  son 
por  derecho  llamados  nobles  e gentiles  , ma- 
yormente (18)  lo  son  aquellos,  que  lo  han  por 
linaje  (19)  antiguamente,  e fazen  buena  vida; 
porque  Ies  viene  de  lueñe  como  heredad.  E 
porende  son  mas  encargados  de  fazer  bien  , e 
de  guardarse  de  yerro,  e de  mal  están^a.  Ga 
non  tan  solamente,  quando  lo  fazen,  resciben 
daño,  e verguenca  ellos  mismos,  mas  aquellos 
onde  ellos  vienen.  E porende  Fijosdalgo  deuen 
ser  escogidos , que  vengan  de  derecho  lina- 
je, (6)  de  padre,  e de  abuelo,  fasta'  en  el  quar- 
to  grado  (20),  a que  llama  bisabuelos  (21). 
E esto  touieron  por  bien  los  Antiguos,  por- 
que de  aquel  tiempo  adelante  no  se  pueden 
acordar  los  ornes.  Pero  quanto  dénde  en  ade- 
lante mas  de  Jueñe  vienen  de  buen  linaje,1 
tanto  mas  crescen  en  su  honrra , e en  su  fi- 
dalguia. 

Ei  Y 3.  Como  los  Fijosdalgo  deuen  guardar 
* la  nobleza,  e la  f idalguia . 

Fidalguia  segund  diximos  en  la  ley  ante 

(a)  por  bondad  de  armas  ot  de  cos.tu mitres  et  de  maneras 
Acad- 

(¿J  de  padre  et  de  madre  fasta  cli  el  quarto  grado.  B.  P?.  i. 

capta  deinde  D.  de  orig.  jar 1.  7.  §.  10,  D. 
de  ínter . et  relega  cáp.  voluntas  11.  eaest.  1.; 
y se  establecieron  en  ella  muchas  colonias  de 
italianos,  habiéndose  concedido  á varias  ciu- 
dades de  España  el  derecho  itálico  en  coauto 
á la  inmanidad  dé  tributos  , 1.  8.  D.  de  cens 
por  lo  qae  se  les  llamaba  ciudades  de  derecho 
itálico,. de  coya  palabra  deriva  hidalgo  , bien 
* que  ha  degenerado  el  nombre. 

(17)  Ténganse  presentes  las  tres  maneras  dé 
nobleza,  y añad.  Bald.  en  la  1.  3.  C . de  canim. 
et  mere .,  donde  dice  qae  ia  palabra  noble  se 
toma  en  tres  sentidos  , vulgarmente  por  el  ii- 
nage , en  segundo  lugar  por  el  valor,  y en 
fin  por  entrambas  cosas  , siendo  perfecta  la 
nobleza  que  reúne  la  generosidad  y grandeza 
■ de  alma. 

(1,8)  V.  Bald.  en  la  1.  11.  C.  de  adv.  div. 
jud.  ' , , 

(19)  y.  1.  31.  §.  21.  D.  de  ccdil.  edict 

(20)  Efusivamente.  ■ • 

(21)  Véase  la  pragmática  del  Rey  Juan  ea 
León  , y de  los . Reyes  católicos  en  Córdoba, 
acerca  de  lo  qué  débe  probarse  para  aspirar 

"á  la  nobleza  ; la  presente  ley  sirve  para  la  in- 


d'esta  es  nobleza  que  viene  a los  ornes  por 
linaje.  E porende  deuen  mucho  guardar  los 
que  han  derecho  en  ella  , que  non  la  dañen  , 
ni  la  mengüen.  Ga  pues  que  el  linaje  faze  que 
la  ayan  los  ornes  assi  como  herencia,  non  de- 
ue  querer  el  fidaigo , que  el  aya  de  ser  de 
tan  mala  ventura,  que  lo  que  en  los  otros  se 
comento,  e heredaron,  mengue,  o se  acabe  en 
el.  E esto  es,  quando  el  menguasse  en  lo  que 
losotros acrcscentaron,  casandocon  villana ('22', 
o la  fidalga  con  el  villano  (23).  Pero  la  mayor 
parte  de  la  fidalguia  ganan  los  ornes , por 
honrra  de  Jos  padres.  Ca  maguer  la  madre  sea 
villana;  e el  padre  fidaigo  (24),  fijodalgo  es  el 
fijo  que  dellos  nasciere:  e por  fijodalgo  se  pue- 
de contar,  mas  non  por  noble  (25).  Mas  si 
nasciesse  de  fijadalgo,  e de  villano,  non  touie- 
ron por  derecho,  que  fuesse  contado  por  fijo- 
dalgo: porque  siempre  los  omes  el  nome  del 
padre  ponen-  siempre  delante  , quando  alguna 
cosa  quisieren  dezir.  Ni  otrosí  la  madre  nun- 
ca les  seria  mentada,  que  a denuesto  non  se 
tornasse  del  fijo  , e della.  Porque  el  mayor 
denuesto,  que  la  cosa  honrrada  puede  auer , 
es  quando  se  mezcla  tanto  con  la  vil , que 
pierde  su  nomo,  e gana  el  de  la  otra. 

IiEY  4.  Como  los  caualleros  deuen  auer  en  si 
quutro  virtudes  principales. 

Bondades,  son  llamadas  las  buenas  costum- 
bres, que  los  omes  han  naturalmente  en  si,  a 

teligencia  y práctica  de  lo  qae  allí  se  esprasa. 

(22)  Asi  pues , si  el  fundador  de  un  mayo- 
razgo hubiese  prevenido  que  el  sucesor  no  se 
enlace  con  mnger  plebeya  , deberá  cumplirlo 
asi  para  uo  perder  el  derecho  á la  sucesión  ; 
no  bastando  qae  se  case  con  una  mager  que 
haya  obtenido  el  privilegio  de  nobleza  ó hidal- 
guía , habiendo  antes  sido  plebeya , según  se 
infiere  de  la  1.  anter.  ; bieu  que  lo  contrario 
se  desprende  de  la  I.  44.  D . de  excus.  tut. 
junto  lo  anotado  allí  por  Bald. 

(23)  V.  1.  tí.  tit.  2,  lib.  4.  del  Orden.  Real, 
1.  8.  D.  de  *enat.  y 1.  ult.  C.  de  i/ic. , lib.1 0. 

(24)  Pues  en  cuanto  á honores  y dignida- 
des , el  hijo  sigae  la  condición  del  padre.,  1. 
19.  D.  de  stat.  kom.,  y L 19.  D.  de  sen.  , en 
términos  que  no  obligaría  el  rescripto  del  prín- 
cipe concedido  especialmente  , para  que  el  hijo 
siguiese  la  condición  de  la  madre  , l.  36.  C. 
de  Vecur.  y allí  Jjald.,  ni  valdría  la  costumbre 
ó estatuto, , que  asi  lo  dispusiera  , d.  1. 

(25)  Téngase  presente , que  no  se  reputa 
ser  dé  noble  línage  sino  el  que  ha  nacido  de 
padre  y madre  nobles. 
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que  llaman  en  latín  Virtudes:  e entre  todas 
son  quatro  las  mayores,  assi  cómo  Gordura,  e 
Fortaleza,  e Mesura,  e Justicia.  E como  quier 
que  todo  Orne  aya  voluntad  de  ser  bneno  , e 
deua  trabajarse  de  auerlas  (26) , también  los 
Oradores  que  dixímos,  como  los  otros,  que 
han  de  gouernar  las  tierras  por  sus  labores,  e 
trabajos;  con  todo  aquesto,  noU  ba  ningunos, 
a que  mas  conuenga,  que  a los  Defensores , 
porque  ellos  han  a defender  la  Eglesia  (27) , 
e los  Reyes,  e todos  los  otros.  Ca  la  cordura 
les  fara  que  lo  sepan  guardar  a su  pro,  e sin 
su  daño.  E la  fortaleza , que  esten  firmes  en 
lo  que  fizieren,  e.  non  sean  cambiadizos.  E la 
mesura,  que  obren  de  las  cosas  como  deuen  , 
e non  passen  a mas.  E la  justicia,  que  la  fa- 
gan derechamente.  E porende  los  Antiguos , 
por  remembranza  desto,  fizieron  fazer  a los 
Caualleros  armas  de  quatro  maneras.  Las  vnas, 
que  vistan,  e calcen.  Las  otras  que  ciñan.  Las 
otras,  que  ponen  ante  si.  Las  otras  , con  que 
lieran.  E como  quier  que  estas  son  en  muchas 
maneras , pero  todas  se  tornan  en  dos.  Las 
vnas  para  defendí?  el  cuerpo,  que  son  dichas 
armaduras.  Las  otras , armas , que  son  para 
ferir.  E porque  los  Defensores  non  aurian  co- 
munalmente estas  armas,  e aunque  las  o'uies- 
sen,  non  podrían  siempre  traerlas , touieron 
por  bien  los  Antiguos  de.  fazer  vna  , que  sé 
mostrassen  todas  estas  cosas  por  semejanza. 
E esta  fue  la  espada  (28).  Ca  bien  assi  como 
las  armas  que  el  orne  viste,  para  defenderse, 
muestran  cordura,  que  es  virtud  que  le  guar- 
da de  todos  los  males  que  le  podrían  venir 
por  su  culpa;  bien  assi  muestra  esso  misrrio 
el  mango  de!  espada,  que  orne  tiene  en  el  pu- 
ño: ca  en  quanto  assi  lo  touiere  en  su  poder 
es  de  aleaba,  o de  baxalia,  o de  ferir  con  ella 
o de  la  dexar.  E assi  como  las  armas  que  orne 
para  ante  si,  para  defenderse,  muestran  forta- 
leza, que  es  virtud  que  faze  a orne  estar  fir- 
me a los  peligros  que  auinieren;  assi  como  en 
la  manzana  es  toda  la  fortaleza  de  la  espada, 

(26)  Pues  el  sólido  edificio  de  nuestro  enten- 
dimiento lo  sostieuen  la  prudencia  , temperan- 
cia, fortaleza  y justicia,  Gregor.  2.  lib.  Moral . 
cap.  36.  , y véase  la  descripción  de  estas  cua- 
tro virtudes  por  Beruard.  lib.  de  ordine  vita;., 
col  $.  y t 0. 

(27)  V.  cap.  quando  23.  cuest.  4.  y cap. 
Principes  sceculi  23.  cuest.  6. 

(28)  Téngase  presente  lo  que  se  dice  de  la 
espada  y su  significación. 

(29)  Asi  pues  la  prohibición  de  oso  dé  ar- 
mas, de  que  «trata  la  1.  unic.  C.  ut  arm.  us„ 
según  la  única  interpretación  de  la  Dios,  allí, 


ca  en  ella  ¡se  sufre  el  mango,  e el  arrías , e el 
ferro,  (c)  E bien  como  las  armaduras  qué  el 
orne  ciñe  , son  medianeras'  entre  las  arma- 
duras que  se  viste,  e las  armas  con  qtíé 
fiere;  e son  assi  como  virtud  de  la  mesura , 
entre  las  cosas  que  se  fazen  a demás  , o de 
menos  de  lo  qué  deuen;  bien  a essa  semejan- 
za es  puésto  el  arrias  en  el  mangó,  e él  fierro 
della.  E bien  otrosí  como  las  armas  que  él 
orne  tiene  enderezadas  , para  ferir  con  ellas 
allí  do  conuiene,  muestran  justicia,  que  ha  en 
si  derecho,  e ygualdad;  esso,- mismo  muestra 
el  fierro  de  la  espada,  que  es  derecho,  e agu- 
do, etaja  egualmente  de  ambas  las  partes.  E pój- 
todas  estas  razones  establecieron  los  Antiguos, 
que  la  traxiessen  siempre  (29)  consigo  los  no- 
bles Defensores ; e que  con  ella  rescibiessen 
honrra  de  Caualleria,  e con  otra  arma  non: 
porque  siempre  les  viniesse  emiente  destas 
quatro  virtudes,  que  deuen  aver  en  si.  Ca  sin 
ellas  non  podrían  complidamente  mantener 
el  estado  del  defendimiento , para  que  son 
puestos. 

liElf  3.  Que  los  Defensores  deuen  ser  en- 
tendidos. 

Aun  otras  bondades  ha  , sin  las  que  dixi- 
mos  en  la  ley  ante  desta,  que  deuen  auer  en 
si  los  Caualleros.  Esto  es,  que  sean  entendi- 
dos. Ca  entendimiento  (30)  es  la  cosa  del  mun-  - 
do,  que  mas  adereza  al  Orne , para  ser  com- 
plido  eti  sus  fechos,  y que  mas  le  estraña  de 
las  otras  criaturas:  e porende  los  Caualleros , 
que  han  a defender  a si , e los  otros  segund 
dicho  auemos,  deuen  ser  entendidos.  Ca  si  lo 
non  fuessen,  errarian  en  las  cosas  que  ouies- 
sen  de  fazer,  porque  el  deseptendimieník  les 
faria,  que  non  mostrassen  su  poder,  contra 
aquellos  que  lo  ouiessen  de  mostrar ; e de  la 

(c)  TCt  liten  como  las  armas  que  el  borne  ciñe , son  media- 
neras entre  Jas  armaduras  que  yiste  et  Jas  armas  con  que  fiere* 
Kscut.  3,  4,5,6, 8.  Fol.  13- jS.  a,  3,  4- 

no  tiene  lugar  en  los  militares  respecto  de  la 
espada  , que  deben  llevar  siempre  consigo , d 
tenor  de  esta  ley.  Ademas,  en  el  dia  á todos 
está  permitido  llevar  espada , según  lo  dis- 
puesto en  las  Córtes  de  Valladolid  en  1523,  ■ 
petición  55  , y las  de  Toledo  , sesión  pen.  eu 
152o. 

(30)  Pues  el  entendimiento  es  el  ojo  del  al- 
ma , según  Bernard.  serm.  5.  Mssuniptionis 
Beatos  Mariis  , donde  puede  verse  lo  demas 
que  allí  cita  , Chrysost.  sobre  Math.  hohi.  21. 
col.  7. , y Bald.  en  la  K 2.  10.  col.  3.  C.  de 
op.lib. 
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otj-a  parle,  yye  mal  a los  que  fues- 

¿en  leñados  de  guardar.  E otrosí  los  farian  ser 
crueles  contra  la  cosa  que  deutessen  auer  pie  - 
dad, e piadosos  én  lo  que  deuian  ser  crueles, 
jr  a'vn  les  faria  fazer  otro  yerro  mayor , que 
se  tornaría  en  d'eslealtad.  Ca  fagerles  ja  amar, 
a los  que  ouiessen  a querer  mal ; e desamar, 
a los  que  ouiessen  de  querer  bien.  E aun  les 
faria  ser  esforzados  do  i on  lo  deuian  ser  , e 
ílacos  do  deuian  auer  esfuerzo  ; e cobdiciar  lo 
que  non  cíeuiessen  auer,  e oluidar  lo  que  de- 
uiessen  cobdiciar.  É desta  guisa  les  faria  er- 
rar el  desentendimiento,- en  todas  las  cosas  qué 
ouiessen  a fazer. 

MST  ft.  Que  los  Caualleros  deucn  ser  sabi- 
dóres , para  saber  obrar  de  su  entendimiento. 

Entendidos  seyeqdo  los  Caualleros,  assi  co- 
mo dixímos  en  la  ley  ante  desta,  como  quier 
que  valdrían  por  ello  mas,  con  todo  esto  non 
les  temía  pro,  si  no  lo  sopiessen  meter  en  obra. 
Ca  maguer  el  encendimiento  les  mostrasse,  que 
deuen  auer  poder  para  defender;  si  sabiduría 
non  ouiessen  (31)  para  saberlo  fazer,  non  les 
vaídria  nada:  ca  la  obra  áduze  al  orne  a aca- 
bamiento de  lo  que  entiende,  e es  assi  como 


conuiene,  quel  fallezca  después,  allí  do  mas  lo 
quiere  menester. 

liETP  S*  Como  deuen  los  Caualleros  ser  arteros, 
e mañosos. 

Arteros,  e mañosos  deuen  ser  los  Caualle- 
ros: e éstas  son  dos  cosas,  que  les  conuieno 
mucho,  porque  bien  assi  como  las  mañas  les 
fazen  sabidores  de  aquello  que  hnn  de  fazer 
por  sus  manos,  olrosi  el  artenr  faze  buscar 
carreras,  para  saber  acabar  mejor  , e nías  on 
saluo,  lo  que  quieren.  E porende  se  acuerdan 
muy  bien  estas  dos  cosas  en  uno.  Ca  las  ma- 
ñas Ies  fazen. que  sepan  armar  bien  e apues- 
tamente, e otrosí  ayudarse,  e ferir  con  toda 
arma,  e ser  bien'  ligeros,  e bien  caualgantes, 
É el  arteria  les  muestra  como  sepan  vencer 
con  pocos  a muchos  (33),  e como  estuergan 
de  los  peligros,  quando  en  ellos  cayeren. 

liElf  O.  Como  deuen  ser  los  Caualleros  muy 
leales. 

» 

Leales  conuiene  que  sean  en  todas  guisas 
los  Caualleros.  Ca  esta  bondad  , en  que  se 
acaban,  e se  encierran  todas  las  buenas  costum- 


espejo  en  que  muestra  la  su  voluntad,  e el  su  bres  (34),  e ella  es  assi  como  madre  de  todas, 
poder,  qual  es.  E porende  conuiene  que  los  E corno  quier  que  todos  los  omes  la  deuen 


Caualleros  sean  sabidores,  e ciertos,  para  sa- 
ber obrar  de  lo  que  entendieren.  Ca  en  otra 
manera  non  podrían  ser  cómpiidamenle  bue- 
nos defensores. 


MVElf  *.  Que 


los  Caualleros 
acostumbrados . 


deuen  ser  bien 


auer,  señaladamente  conuiene  mucho  a estos, 
que  la  ayan,  por  tres  razones,  según  ios  An- 
tiguos dixeron.  La  primera  es  , porque  son 
puestos  por  guarda  e del'endimienlo  de  todos, 
e non  podrían  ser  buenos  guardadores  los  que 


léales  non  fuessen.  La  segunda  , por 


guardar 


Vsando  los  íijosdalgo  de  cosas  contrarias. 
Jes  faze  que  lleguen  a acabamiento  de  las  bue- 
nas costumbres.  E esto,  es,  que  de  vna  parte 
sean  fuertes  e brauos,  e de  otra  parte  man- 
sos, e .omüdosos.  Ca  assi  como  les  esta  bien  , 


honrra  de  su  linaje,  lo  que  non  guardarían  , 
quando  en  lealtad  errassen.  La  tercera , por 
non  fazer  ellos  cosa  por  que  cayan  en  ver- 
güenza, en  lo  que  caerían,  mas  que  por  .otra 
cosa,  si  leales  non  fues’sen.  E porende  ha  me- 
nester que  ayan  lealtad  en  las  voluntades,  e 
que  sepan  obrar  dellá,  Ca  de  otra  manera,  non 

. l1*’  ■ r.  ■■  ' ■ „ 1 1 ,-v  . nni*rtlin 


de  auer  palabras  fuertes  ebrauas,  para  espan-  podría  ser  que  non  errassen  en  ello  : porque 
' ’ ....  : . muchas  vegadas  acaescé , que  por  guardar 

lealtad  a su  Señor,  e a aquellos  a quien  la  han 
de  tener)  íázen  tuerto  a ornes  que  nunca  gelo 
merespiéroo/  e daño  a sj  mismos , e a todas 
las  cosas,  con  q.ue  han  debdo ; metiéndose  a 
peligro*  g a muerte,  e jendo  contra  sus  vo- 
luntades, dexando  todo  lo  de  que  aúna  s%bor, 


far  los  enemigos,  e arredrarlos  de  si,  quando 
fueren  entre  ellos;  bien  de  aquella  manera  Jas 
deuen  auer  en  cosas  mansas  (32)  e omildosas  , 
nafa  falagar,  e allegar  a aquellos  que  con  ellos 
lueren,  e serles  de  buen  gassajado  en  sus  pa- 
labras, e en  sus  fechos.  Ca  natural  cosa  és  , 
que.ífil  qtie  vsa  de  su  . bondad,  allí,  do  non  le 

(31) '  Faltando  la  ciencia  no . es  posible  nin- 

guna 0.per4Z¡pn  intelectual  que.  merezca  este 
nombre:,  Bald*  ¿«>1#  L l.,prin.  D.  de  just.  et 
jtlf;  .-.Cid;  -é-Vb.rV  ■ ; --  vnp 

(32)  V.  fl0V.47.  cap.  2,  y lo  que  dijo  Vir- 

„gil.  6.  Eneid.  ■ . 


Eme  Ubi  erunt  a$ti¿.pacisque  imponere  morem 
, Qgflfáég  et  debellarfi  superbos.  . 

(33)  El  talento  pues  se  antepone  á ia^  Coer- 
za , y B?ld  -«Hk  , 

'estabilidad  sin  fidelidad,  como 
jjrf  refiere  Bald,  cap.  Qorfad . priuc. 


í 
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faziendo  aquello  que  non  querrían  fazer,  po- 
niéndolo escusar.  E todo  esto  fazen , por  non 
menguar  en  su  lealtad.  E poreu.de  ha  menes- 
ter, que  ia  entiendan  bien  qual  es  , e sepan 
obrar  della  assi  como  conuiene  (35). 

jiEí  fO.  Que  los  Caualleros  deuen  ser-  sabi- 
dores , para  conoscer  los  cauallos,  e las  armas 
que  traxieren,  si  son  buenos,  o non. 

Cauallos,  e armaduras,  e armas,  son  cosas, 
que  conuiene  mucho  a los  Caualleros' , de  las 
auer  buenas,  cada  vna  segund  su  natura:  Ca 
pues  que  con  estos  han  de  fazer  los  fechos  de 
armas,  que  es  su  menester,  conuiene  que  sean 
tales,  de  que  so  puedan  bien  ayudar,  E- entre 
todas,  aquellas  cosas  de  que  ellos  ban  de  ser 
sabidores  . esta  es  la  mas  señalada  cosa , en 
conoscer  el  caualio.  Ca  por  ser  el  cauallo  gran- 
de, e fermoso,  si  fuesse  de  malas  costumbres, 
e el  Cauallero  non  fuesse  sabidor  para  conos- 
cer esto,  auenirlc  yan  ende  dos  males.  Lo  vno, 
que  perdería  quanto  por  el  diesse.  E io  al, 
que  podría  por  el,  caer  en  peligro  de  muerte, 
o de  ocasión.  E esto  mismo  . le  auernia  , si 
non  fuessen  las  armaduras  buenas,  e bien  fe- 
chas, e con  razón.  E porende,  segund  ios  An- 
tiguos mostraron,  para  ser  los  cauallos  buenos, 
deuen  auer  en  si  tres  cosas.  La  primera  , ser 
de  buen  color.  La  segunda,  de  buenos  cora- 
zones. La  tercera,  auer  miembros  conuenien- 
tes,  que  respondan  a estos  dos.  E aun  sobre 
todo  esto,  quien  bien  los  quisiere  conoscer  , 
ha  de  catar  que  vengan  de  buen  linaje.  Ca 
esta  es  la  animaba  dol  mundo,  que  mas  res- 
ponde a su  natura.  E aun  los  Antiguos,  que 
fablaron  en  esta  razón,  touieron  , quo  sin  to- 
das estas  sabidurías,  deuen  auer  los  Caualleros 

(35)  La  fidelidad  comprende  deberes  positi- 
vos y deberes  negativos,  Bart.  Extrav.  ad  re- 
primendum  , en  la  parte  habenlis. 

(36)  Pues  que  nadie  pnede  transmitir  lo  que 
no  tiene  , cap.  t/ute  perjectionem  , t.  caést-  1. 
y v.  OIdrald.  cousil.  209.  Parece  inferirse  d 
sensu  contrario  de  esta  ley  y de  la  1.  1.  tit. 
25.  Parf.  4.,  que  cualquier  caballero , por  el 
hecho  de  serio,  puede  crear  otro.  Juan  i abr. 
eu  la  rub.  C.  de  re  milit-  dice  que  si  bienesta 
facultad  solo  compete  por  derepho  al  príncipe 
1.  17.  C.  de  re  milit.,  se  hace  éstensiva  á los 
caballeros  por  costumbre.  Parece  empero  qoe 
siendo  la  milicia  ana  especie  de  dignidad  , 1. 
1 . C.  de  equest.  dign.  y Juan  de  Plat.  y Bart. 
allí  y también  este  en  la  1.  L C.  de  dign.  , 
no  puede  concederse  sino  por  el  príncipe,  d.  1. 
C.  de  dign.  y Bart.  allí  > col.  2-  donde  con- 
cluye que  el  emperador,  rey  , conde  ó barón 


en  si  tres  cosas,  para,  fazer  buenos. iba 'cauallos. 
La  primera,  , saberlos  mantener  eh  siís  bonda- 
des. La  segunda  , si  alguna  malá  eostümbro 
ouieSsen,  toiíerlos  della.  La  tercera , guare- 
cerlos dé  las  enfermedades  que  ouiessen.  Otrosí 
deuen  auer  sabiduría  en  las  armaduras  , én 
tres  maneras.  La  primera,  si  es  bueno  el  fierro, 
o el  fuste;  o el  cuero,  o la  otra  cosa  de  qué 
Jas  fazen.  La  segunda,  para  conoscer,  si  son  ~ 
fuertes.  La  tercera  , que  sean  ligeras.  Esso 
mismo  es  de  las  armas  para  ferir,  que  han  de 
ser  bien  fechas,  e fuertes,  e ligeras.  Ca  quan- 
to mas  los  Caualleros  conoscieren  estás  cosas, 
e las  vsaren,  tanto  mas  e mejor  se  ayudaran 
dellas,  e las  tornaran  a su  pro. 

IiF.Y  11.  Quien  ha  poder  de  fazer  los  Cand- 
ileros , o non. 

Fechos  non  pueden  ser  los  Caualleros  por 
mano  de  orne  , que  Cauallero  non  sea.  Ca  los 
Sabios  antiguos , que  todas  las  cosas  ordena- 
ron con  razón  , non  touieron  que  era  cosa 
con  guisa  , nin  que  pudiesse  ser  con  derecho, 
dar  un  orne  a otro  , lo  que  non  ouiesse.  E 
bien  assi  como  las  Ordenes  de  los  Oradores 
non  las  podria  ninguno  dar  , si  non  el  que  las 
ha ; otro  tal  non  ha  poder  de  fazer  ninguno 
Cauallero  , si  non  el  que  lo  es  (36).  Pero  al- 
gunos-y ouo  , que  touieron  que  el  Rey,  o su 
fijo'  el  heredero  , maguer  Caualleros  non  fues- 
sen , que  bien  lo  pueden  fazer , por  razón 
del  Reyno  ; porque  ellos  son  cabezas  de  la 
Caualieria  , e todo  el  poder  della  se  encierra 
en  el  su  mandamiento  , e por  esso  lo  vsaron, 
e.vsan  (d)  en  algunas  tierras.  Massegund  ra- 

(c¿)  en  algunas  I ierras,  señalada  mente  en  España.  Maa 
según t ruzun  B,  3V.  4»  Escur.  8. 

que  pueden  dictar  leyes  á los  que  están  bajo 
su  poder,  son  aptos  para  crear  caballeros  , y 
io  mismo  se  entiende  respecto  de  la  ciudad  ; 
no  haciéndose  empero  esto  estensivo  al  caba- 
llero inferior  que  no  tiebe  semejante  poder  ; 
sin  que  obste  la  presente  ley  , la  que  debe  in- 
terpretarse tocante  al  caballero  que  es  señor, 
ó á quien  el  Rey  ha  cometido  dicha  facultad., 
v.  1.  7.  tit.  1.  lib.  4.  del  Ordety  Real.  Sea  como 
quiera  que  se  resuelva  esta  cuestión  por  de- 
recho de  Partida , en  el  día  ha  de  obser- 
varse la  1.  8.  del  mismo  tit.  del  Orden,  que 
atribuye  esclosivamente  al  Rey  la  espresada 
facultad.,  á no  ser  que  este  la  concediere  es- 
pecialmente , eD  cuyo  caso  parece  qne  él  mis- 
mo confiere  la  dignidad,  cap.  in  causis , de 
elect.  y Abb.  col.  3.  añad.  1.  pea.  C.  de  re 
mil.  y Juan  dé  Plat.  en  la  h L C.  qui  mil. 
non  poss. 
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zon  verdadera  , e derecha  , ninguno  non  pue- 
de ser  Cauallero  de  mano  del  que-  lo  non  fuere. 
E taqto  encarescierhn  los  Antiguos  la  orden 
de  Caualleria  , que  touieron  que  los  Empera- 
dores , ni  los  Reyes , non  deuen  ser  consa- 
grados , ni  coronados , fasta  que  Caualleros 
fuessen.  E aun  dixeron  mas,  que  ninguno  non 
puede  fazer  Cauallero  a si ‘ mismo,  por  honr- 
ra  que  ouiesse.  E como  quier  que  en  algunos 
lugares  lo  fazen  los  Reyes  , mas  por  costum- 
bre que  por  derecho  , con  todo  esso  , non 
touieron  por  bien  los  Antiguos,  que  lo  fizies- 
sen.  Ca  Dignidad,  nin  Orden,  nin  Regla,  non 
puedo  ninguno  tomar  (37)  por  si  , si  otro 
non  gela  da.  E porende  ha  menester,  que  en 
la  Caualleria  aya  dos  personas  , aquel  que  la 
da  , e el  que  la  rescibe.  Otrosi  touieron  (e)  , 
que  maguer  fuesse  Emperadora  , o Reyna 
por  heredamiento,  que  non  podria  fazer  Ca- 
uailero  por  sus  inanos ; como  quier  que  po- 
dría rogar,  o mandar  a algunos  de  su  Señorio 

(38)  que  ló?  fiziessen  , aquellos  que  ouiessen 
derecho  de*  los  fazer,  E aun  dixeron,  que  orne 
desmemoriado  , ni  el  que  fuesse  de  menor 
edad  (f)  de  eatorze  años , que  non  deuia  nin- 
guno dellos  esto  fazer:  porque  la  Caualleria 
es  tan  noble  e tan  honrrada,  que  deue  enten- 
der eí  que  la  da  , que  es  lo  que  faze  en  dar- 
la , lo  que  estos  non  podrían  fazer.  Olrosi  el 
Clérigo,  nin  orne  de  Religión,  non  touieron, 
que  podrían  fazer  Caualleros : porque  seria 
cosa  muy  sin  razón , de  entremeterse  de  fe- 
cho de  Caualleria  , aquellos  que  non  ouieren, 
ni  han  poder  de  meter  y las  manos  (39)  . pa- 
ra obrar  della,  Pero  si  alguno  fuesse  Caualle- 
ro primeramente  , e después  le  acaeseiesse, 
que  ouiesse  de  ser  Maestro  de  Orden  de  Ca- 

(el  que  miiger  por  honra  tju’c  hohiese,  maguer  fuese  empe- 
ralrfe  Acad. 

(/  ) de  doce  años  Escur,  o. 


uallcria,  que  mantuuiesse  fecho  de  armas,  non 
fue  atal  como  este  defendido  de  los  fazer.  E 
non  touieron  otrosi  por  bien , que  ningún 
orne  fiziesse  Caualleros  , a aquellos  que  por 
derecho  , ni  por  razón  , non  pueden , ni  lo 
tieuen  ser  , segund  adelante  se  muestra  en  las 
leyes  deste  titulo. 

IjF.V  1 Quales  non  deuen  ser  Caualleros. 

Fallescimiento  , para  non  se  poder  fazer 
bien  tas  cosas , es  en  dos  maneras.  La  vna 
por  fecho.  La  otra  por  razón.  E la  de  fecho 
es , quando  los  ornes  non  han  complimiento, 
de  lo  que  han  menester  para  fazerlas.  E la 
que  viene  por  razón  es  , quando  non  han  de- 
recho , por  que  las  denan  fazer  E como 
quier  que  esto  auenga  en  todas  guisas  , seña- 
ladamente cae  en  fecho  de  Caualleria.  Porque 
bien  assi  como  razón  tuelle . que  Dueña  non 
pueda  fazer  Cauallero  , ni  orne  de  Religión, 
porque  non  ha  de  meter  las  manos  en  las  li- 
des ; otrosi  e!  que  es  loco,  o sin  edad,  por- 
que non  han  complimiento  de  seso  , para  en- 
tender lo  que  fazen.  Otrosi  lo  tuelle  derecho, 
que  non  sea  Cauallero  orne  muy  pobre  (40) , 
si  non  le  diere  primeramente  consejo  , el  que 
lo  faze , por  que  pueda  bien  heñir.  Ca  non 
touieron  los  Antiguos,  que  era  cosa  muy  gui- 
sada , que  bonrra  de  Caualleria  , que  es  es- 
tablescida  para  dar,  e fazer  bien , fuesse  pues- 
ta en  orne  que  ouiesse  a mendigar  en  ella  , ni 
fazer  vida  deshonrrada  (41) ; ni  otrosi  que 
ouiesse  de  furtar , o fazer  cosa  , porqoe  me- 
resciesse  auer  pena  , que  es  puesta  contra  los 
viles  malfechores.  Otrosi  non  deue  ser  fecho 
Cauallero-,  el  que  fuesse  menguado  (42)  de  su 
persona , o de  sus  miembros  (43) , de  manera 
que  se  non  pudiesse  en  guerra  ayudar  las 
armas.  E aun  deziraos  , que  , non  deue  ser 
orne  Cauallero  , que  por  su  persona  (44)  an- 


(371  V.  cap.  per  noslras , de  jure  patr.  y 
aúad.  el  5. 

(38)  Aunque  fuese  de  otro  territorio  el  ca- 
ballero rogado  por  el  Rey  , Bart.  en  la  1.  1. 
col.  9.  C.  de  digtu 

(39)  V.  cap.  de  vassal.  mil.  qui  arm.  bel. 


(40)  Con  todo  si  de  otra  parte  fuere  hábil, 
nb  fférá  escluido  de  la  milicia,  1.  qui  exi  guaní 
de  cohort.  , tampoco  pueden  aspirar  á ella 
los  editónos  y curiales  y siervos  , v.  tit  C.  qui 
mil.  \ntin  jpo¿$.  ; se  reputará  indigno  el  qué  de-, 
Uoitafe'  sí  pádíe  ó madre  por  quienes  dijere 
haber  sido  %d.6hadp , l.  1,  D .de  obseq.  á lií. 
ét  libi  pdti'jffíést.  (y  v.  Juan  de  Plat.  cu  lia 
1 . ult.  C.  ékl  niil.  non  possi 


(41)  Asi  se  espresa  también  eu  el  Eclesías- 
tic.  cap,  26.  y 27.  v.  25.  y 26.:  vln  duobus 
contri statum  est  cor  meum  , et  in  tertio , ira- 
cundia e¡ihi  advenit : vir  bellator  deficiens  per 
inopiam.  » 

(42)  Lo  propio  deberá  decirse  respecto  de 
la  milicia  espiritual , cap,  5.  de  corpore  vida- 
lis  , dist.  3o.  Tampoco  son  promovidos  los  que 
padecen  , enfermedad  habitual , v.  glos.  7. 
cuest.  1.  en  já  sania.»,  ,)  . 

(43)  Asi  pues  el  castrado  no  podrá  ser  ca- 
ballero,!; rémil,  y la  glos.  al  cap. 


prcecepta , d r 

(44)  Asi  .^é^’Pterpreta  el  tit.  negotiat.  ne 
mil.  y.  fa/ííeyes  que  escluyen  al  negociante 
de  la 
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¿uuiesse  faziendo  mercaduría.  E non  deuen 
otrosi  fazer  Cauallero  , al  que  fuesse  conosci- 
(lamente  traydor  (45),  o aleuoso  , o dado  por 
juyzio  por  tal  (45) ; ni  orne  que  fuesse  juz- 
gado para  muerte , por  yerro  que  ouiesse  fe- 
cho , si  primero  non  fuesse  perdonado,  non 
tan  solamente  ia  pena  (47)  , mas  aun  la  cul- 
pa. E non  deue  ser  Cauallero  , el.  que  vna 
vegada  ouiesse  reeebido  Caualleria  por  escar- 
nio’. E esto  podria  ser  en  tres  maneras.  La 
primera  . quando  el  que  fiziesse  Cauallero, 
non  ouiesse  poderio  de  lo  fazer.  La  segunda, 
quando  el  que  la  recibiesse , non  fuesse  orne 
para  ello  (48) , por  alguna  de  las  razones  que 
diximos.  La  tercera,  quando  alguno  que  ouies- 
se derecho  de  ser  Cauallero,  la  recibiesse  a 
sabiendas  por  escarnio  (49).  Ca  maguer  aquel 
que  la  diesse  , ouiesse  poder  de  Jo  fazer  , non 
lo  podria  ser  el.  queassi  la  recibiesse,  porque 
la  recibió  , como  non  deuia.  E porende  fue 
establescido  antiguamente  por  derecho  (50) , 
que  e!  que  quisiesse  escarnescer  tan  noble 
cosa  como  la  Caualleria , que  fincasse  es- 
carnecido del  la  , de  manera  que  non  la  pu- 
diesse  atier.  Otrosí  pusieron  que  ninguno  non 
recibiesse  honrra  de  Caualleria  , por  precio  de 
;»uer . ni  de  otra  cosa  que  diesse  por  ella, 
que  fuesse  como  en  manera  de  .compra.  Ca 
bien  assi  como  el  linaje  non  se  puede  com- 
prar , otrosi  la  honrra  (51)  que  viene  por  no- 
bleza non  la  puede  la  persona  auer  , si  ella 
non  fuete  ata!  , que  la  merezca  por  linaje  , o 
por  seso  , o por  bondad  que  aya  en  si. 

fií'.Y  13,  Que  cosa  deue  fazer  el  Escudero, 
ante  (pie  reciba  Caualleria. 

Limpieza  faze  bien  parcscer  las  cosas , a 

(45)  El  que  fuere  creado  caballero,  deja 
de  serlo  cometiendo  traición  , Bald.  eu  la  1. 
13.  C.  de  test.  mil. 

(46)  Los  condenados  en  juicio  publico  que- 
dan escinidos  de  la  milicia  , 1.  4.  §.  7.  D.  de 
re  mil. 

(47) , Pues  el  perdón  de  la  peua  no  quita  la 
infamia,  1.  ult.  C.  de  gen.  abol.,  donde  la  glos. 
cita  eL  dicho  de  Ovidio  en  el  lib.  de  Ponto: 
Pcena  potest  demi , culpa  perennis  erit. 

(48)  Parece  que  debiera  obligársele  á ser- 
vir ana  contra  su  voluntad,  á semejanza  de  lo 
dispuesto  acerca  del  bautizado  por  chanza,  cap. 
Spiritus  Sanclus  , §.  ecce  1.  cuest.  1.  y cap. 
solet  , de  consecrat.  dist.  4. 

(49)  Y aun  debiera  castigársele  cu  tai  caso, 
arg.  1.  4.  §.  2.  D.  de  re  mil.  y allí  la  Glos. 

(50)  No  recuerdo  haber  visto  disposición  se- 
mejante eu  el  derecho  común  ; engnentrause  sí 

TOMO  I , 


Jos  que  Jas  veen  ; bien  assi  como  el  apostura 
Jas  faze  estar  apuestamente , cada  vna  por  su 
razón.  E porende  tuuieron  por  bien  Jos  Anti- 
guos , que  los  Caualleros  fuessen  fechos  lim- 
piamente. Ca  bien  assi  como  la  limpieza  de- 
uen  auer  dentro  en  si  mismos , en  sus  bonda- 
des , e en  sus  costumbres  , en  la  manera  que 
dicha  auemos;  otrosi  la  deuen  auer  de  fuera, 
en  sus  vestiduras  (52) , e en  las  armas  que 
Iraxeren.  Ca  maguer  el  su  menester  es  fuerte, 
e cruo  ,,  assi  como  de  ferir,  e de  matar  , con 
todo  esso  las  sus  voluntades  non  pueden  ol- 
uidar  ■ naturalmente  , que  non  se  paguen  de 
las  cosas  fermosas  , e apuestas  , mayormente 
quando  las.  ellos  traxeren.  Porque  de  vna 
parte  , les  dan  alegría  e co norte  ; e de  la  otra, 
¡os  faze  cometer  denodadamente  fecho  de  ar- 
mas, que  saben  que' por  ellos  serán  mejor 
couoscidos  , e que  les  ternan  todos  mas  mien- 
tes , a lo  que  fizieren.  Onde  , por  esta  razón, 
non  íes  embarga  la  Jimpiedumbre  e la  apos- 
tura , a la  fortaleza  , ni  a la  crueldad  que 
deuen  auer.  E demas  , que  es  signiíicanga, 
segund  de  suso  diximos,  la  obra. que  paresce 
de  fuera,  a lo  que  tienen  dentro  en  las  vo- 
luntades. E porende  mandaron  los  Antiguos, 
que  el  Escudero  que  fuesse  de  noble  linaje, 
vn  dia  ante  que  reciba  Caualleria  , que  deue 
tener  vigilia.  E esse  dia  que  la  touiere  , des- 
de el  medio  dia  en  adelante  , bao  los  Escude- 
ros a bañar  , e lauar  su  cabera  , con  sus  ma- 
nos , e echarle  en  el  mas  apuesto  lecho  , que 
pudieren  auer.  E allí  le  han  de  vestir,  e de  cal- 
car los  Caualleros  , de  los  mejores  paños  (53) 
que  touieren.  E desque  este  alimpiamiento  lo 
ouieren  fecho  a!  cuerpo,  banle  de  fazer  otro 
tanto  al  alma  lleuandolo  a la  Eglesia  , en  que 

algunos  casos  en  que  ai  delincuente  se  le  cas- 
tiga incapacitándolo  para  aquello  que  fue  ob- 
jeto del  delito  , v.  1.  12.  C.  de  suscept.  eL  are. 
y 1.  12.  C.  de  diga. 

(51)  Luego  no  valdría  el  privilegio  de  no- 
bleza obtenido  por  medio  de  diuero  , á no  ser 
que  se  espresase  no  obstante  lo  dispuesto  en  esta 
ley  ■>  pues  el  príncipe  puede  conceder  nobleza 
á cualquiera  y debe  obedecérsele  , de  lo  con- 
trario ios  rebeldes  son  castigados  con  la  pena 
de  sacrilegio,  1.  5.  G.  de  dio.  rescript.  y allí 
Bald.  ; y ademas,  porque  respecto  del  príncipe 
no  tiene  lagar  la  ley  Julia  de  ambitu , y v. 
pragmat.  Sahnat. 

(52)  Omni  tempere  sint  vestimenta  tua can- 
dida , ct  oleum  de  capite  tuo  non  deficiat , 
Ecclesiastes  cap.  9.  v.  8.,  aí»ad.  *42.  dist.  cap. 
ult. 

(53)  Y.  1.  ult.  de  este  tit.  -■  _ 
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ha  du  recebir  trabajo,  celando  c pidiendo 
merced  a Dios,  que  le  perdone  sus  pecados, 
e qne  le  guie , porque  faga  lo  mejor , en 
aquella  Orden  que  quiere  recebir  ; en  manera 
que  pueda  defender  su  Ley,  e fazer  las  otras 
cosas  , según  que  fe  conuíene  ; e que  le  sea 
guardador,  e defendedor  a los  peligros,  e a 
jos  trabajos  , e a lo  al  que  seria  contrario  a 
esto.  E deuesele  venir  en  miente,  como  Dios 
es  poderoso  sobre  todas  cosas  , e puede  mos- 
trar su  poder  en  elias  , quando  quisiere  , e 
señaladamente  lo  es  en  fecho  de  armas  (54). 
Ca  en  su  mano  es  la  vida,  e la  muerte,  para 
darla  , e tollerla,  e fazer  que  el  flaco  sea  fuer- 
te , e el  fuerte  llaco.  E quando  .esta  oración 
íiziere,  ha  menester  de  estar  los  ynojos  lin- 
eados , e todo  lo  al  en  pie , mientra  lo  pudie- 
re sofrir.  Ca  la  vigilia  de  los  Caualleros  non 
fue  establecida  para  juegos  , ni  para  otras  co- 
sas , si  non  para  rogar  a Dios  ellos  , e los 
otros  que  y fuessen  , que  los  guarde,  e que 
los  enderesge  , e aliuie  , como  -a  ornes  que 
entran  en  carrera  de  muerte. 

IiElf  i 4*  Como  han  de  ser  fechos  los  Caua- 
lleros. 

Espada  (55)  es  arma  que  muestra  qualro 
significan^as , que  ya  auemos  dicho.  E porque 
el  que  ha  de  ser  Caualiero  , deue  auer  por 
derecho  aquellas  quatro  virtudes , establecie- 
ron los  Antiguos , que  recibiessen  con  ella 
Orden  (56)  de  Caualleria  , e non  con  otra  ar- 
ma : e esto  ha  de  ser  fecho  en  tal  manera, 
que  pasada  la  vigilia  , luego  que  fuere  de  dia, 
deue  primeramente  oyr  su  Misa  , e rogar  a 
Dios,  que  le  guie  sus  fechos  para  su  seruicio. 
E después  ha  de  venir  el  que  le  ha  de  fazer 
Caualiero , e preguntarle  , si  quiere  rescebir 
Orden  de  Caualleria,  e si  dixere  si , hale  de 
preguntar  si  la  manterna , assi  como  se  deue 
mantener;  e después  que  gelo  otorgare,  de- 

(54)  Asi  pues'  el  vencedor  no  debe  apro- 
piarse la  victoria,  sino  atribuirla  á Dios,  con- 
forme lo  hizo  Abraham  respecto  déla  victoria 
de  los  cinco  Reyes , Ambros.  lib.  2.  de  Abra- 
ham , cap.  3, 

(55)  Este  es  el  distintivo  militar,  1.  17.  de 
■ este  tit. 

- (96)  Afiad.  Glos.  en  d.  1.  pen.  D.  ex  quib. 
caus.  maj. 

(57)  Afiad.  Glos.  en  d,  1.  pen.  , novel.  17. 
cap.  pen.  y Vegéc.  deremiUt.^i lib.  2.  cap.  6. 
En  el  dia  emipeío  no  están  en  nso  tales  cere- 
monias , y Í9S  militares  creados  por  el  Rey 
sin  ellas  ¡ gozarían  de  los  mismos  privilegios,  1. 


uele  calcar  las  espuelas , o mandar  a algund 
Caualiero  , que  gelas  calce.  E esto  ba  de  ser, 
segunii  que  el  omc  fuere  , e el  lugar  que  to- 
uiere.  E fazenlo  desta  guisa  , por  mostrar  que 
assi  como  ( g ) el  i auallero  pone  las  espuelas 
de  diestro  , e de  siniestro  , para  fazer  correr 
al  cauallo  derecho  , que  assi  deue  el  fazer  de- 
rechamente sus  fechos  , de  manera  , que  non 
tuerca  a ninguna  parte.  E de  si , bale  de  ce- 
ñir el  espada  sobre  el  brial  que  viste  , assi 
que  la  cinta  non  sea  muy  floja  ; mas  que  se 
llegue  al  cuerpo.  E esto  es,  por  semejanza  de 
las  quatro  virtudes  , que  diximos  que  deuen 
auer  tornadas  assi.  Pero  antiguamente  esta- 
blecieron, que'  a los  nobles  ornes  fiziessen  Ca- 
uallevos  , seyendo  armados  de  todas  sus  arma- 
duras , bien  assi  como  quando  ouiessen  de 
lidiar.  Mas  las  cabezas,  non  touieron  por  bien, 
que  las  touiessen  cubiertas , porque  los  que 
assi  jas  traen  , non  lo  fazen  si  non  por  dos 
razones.  La  vna  , por  cncobrir  alguna  oosa 
que  en  ellas  ouiesse  , que  les  parescia  mal. 
Ca  por  tal  cosa  bien  las  puede  encubrir  , de 
alguna  cobertura  que  sea  fermosa,  e apuesta. 
La  otra  manera , porque  cubren  la  cabera, 
es  quando  el  orne  faze  alguna  cosa  desaguisa- 
da , de  que  ha  vergüenza.  E esto  non  con- 
uiene  en  ninguna  manera  ( h ) a los  nobles  Ca- 
naileros.  Ca  pues  han  de  rescebir  tan  noble, 
tan  honrrada  cosa  , como  Ja  Caualleria  , non 
es  derecho  , que  entren  en  ella  con  mala  ver- 
güenza , ni  con  miedo.  E desque  el  espada  lo 
ouiereu  ceñido  , deuenla  sacar  de  la  vayna , 
e poncrgela  en  la  mano  diestra  , e fazerle  ju- 
rar (57)  estas  tres  cosas.  La  primera  , que 
non  recele  de  morir  por  su  Ley  , si  fuere 
menester.  La  segunda,  por  su  Señor  natural. 
La  tercera  por  su  tierra.  E quando  esto  ouie- 
re  jurado  deuele  dar  vna  pescozada  (58),  por- 
que estas  cosas  sobredichas  le  vengan  en  míen- 

i g)  ai  caballo  ponen  Acad, 

(¿)  n loa  noveles.  Cu  jmes  Acad. 

8.  tit.  1.  lib.  4.  del  Orden  Real.  Los  militares 
elegidos  por  el  Papa  reciben  su  bendición , 
según  se  desprende  del  Pontifical,  part.  1. 
■ cap.  13.  , y ío  anotado  por'  Bald.  en  la  1.  1. 
C.  qui  bon.  ced..poss.  ; no  sucede  asi  respecto 
de  los  que  lo  fueren  por  un  príncipe  lego  , y 
sin  embargo  gozau.de  los  mismos  privilegios. 

(58)  Alheñe,  en  Ja  1.  1.  §.  1 . D.  de  test, 
mil . dice  ser  costumbre  en  la  creación  de  ca- 
balleros darles  un  bofetón  para  deootar  que 
deben  sufrir  muchas  molestias  y trabajos  ; em- 
pero aqui-  se  dice  con  mas  propiedad-  que' la 
pescozada  se  da  para  que  retenga  en  la  me- 
moria lo'  que  promete,  mediante  juramento. 
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te.  diziendo,- que  Dios  lo  guie  al  su  seruicio, 
e le  dexe  complir  lo  que  allí  le  prometió  : (i) 
e después  desto  hale  de  besar , en  señal  de  fe, 
e de.  paz  , e de  hermandad  , que  deue  ser 
guardada  entre  los  Caualleros.  E esso  mismo 
han  de  fazer  todos  los  Caualleros  , que  fue- 
ren en  aquel  lugar  , non  tan  solamente  en 
aquella  sazón  , mas  en  todo  aquel  año  , do 
quier  que  el  venga  nueuamente.  E por  esta 
razón,  non  se  han  de  buscar  mal  los  Caua- 
lleros  unos  a otros,  a menos  de  echar  en 
tierra  la  fe  que  allí  prometieron  , e desafián- 
dose primeramente  según  se  muestra , do  fa- 
bla  de  los  Desafiamientos. 


LIA  1 5.  Como  han  de  desceñir  la  espada  al 

1\  truel , después  que  fuere  fecho  Candilero. 

Desceñir  la  espada,  es  la  primera  cosa  que 
deuen  fazer  , después  que  el  Caualle.ro  nouel 
fuere  fecho.  E porende  ha  de  ser  muy  cata- 
do, quien  es  el  que  gela  ha  de  desceñir.  E 
esto  non  deue  ser  fecho  , si  non  por  mano  de 
orne  (j)  que  aya  en  si  alguna  de  estas  tres  co- 
sas : o sea  su  señor  natural , que  lo  faga  por 
el  debdo  que  han  de  consuno ; o orne  honr- 
rado  que  lo  fizies.se  por  sabor  que  ouiesse  de 
facerle  honrra  ; o Caua fiero  que  fuesse  muy 
bueno  de  armas  , que  lo  fiziesse  por  su  bon- 
dad. E en  esto  se  acordaron  los  Antiguos, 
mas  que  en  las  otras  dos  , porque  tupieron 
que  era  buen  comiendo  , para  lo  quel  nouel 
era  tenudo  de  fazer.  Pero  qualquier  dellas 
que  sea  , vale  , e es  buena.  E a este  que  le 
desciñe  el  espada  , llamante  Padrino.  Ca  bien 
assi  como  los  Padrinos  al  Baptismo  , ayudan’ 
a confirmar  , e a otorgar-  a su  fijado-,  como 
sea  Christiano  ; otrosí  el  que  es  Padrino  del 
Cauallero  nouel  , desciñendole  el  espada  con 
su  mano,  otorga,  e confirma  la  Caualleria 
que  ba  recebido. 


(i)  Arjui  concluyela  ley  en  los  cod?.  15.  R.  4.  líscur.  8. 

( j)  *(uc  lie v.t  en  si  estns  Ires  cosus  1-'.  *11 1.  i.  4- 

(59)  Se  debe  tributar  honor  al  que  instituye 
á uno  caballero,  y también  al  padrino. 

(60)  Téngase  esto  presente. 

(61)  Pues  ai.  príncipe  se  le  debe  guardar 
completa  fidelidad  , J3art.  en  la  Extrav.  ad 
reprimendum  , glos.  sobre  la  parte  totius  fide- 
litatis  haheris : en  todo  jn rarnento  de  fide- 
lí dad  se  entiende  esceptuada  la  debida  al  prín- 
cipe , Bald.  cap.  unperialem  , col.  pen.  y ult. 


.IiE¥  A 6.  Que  debdo  han  los  ¡Sondes  con  los 
■ que  los  fazen  Caualleros , e con  los  Padrinos 
que  los  desciñen  las  espadas . 

‘ ■ . ‘ -I  ? £ 

Debdo  (59)  han  ¡os  Caualleros  noueles,  non 
tan  solamente  con  aquellos  que  los  fazen, 
mas  aun  con  aquellos  Padrinos,  que  les  des- 
ciñen Jas  espadas.  Ca  bien  assi  como  son  te- 
i nudos  de  obedescer,  e de  honrrar  a los  que 
les  dan  la  Orden  de  Caualieria  . otrosi  lo  han 
de  fazer  a los  Padrinos,  que  son  confirmado- 
res della.  E porende  establescieron  los  Anti- 
guos , que  el  Cauallero  nunca  fuesse  contra 
aquel  de  quien  ouiesse  recebido  Caualleria; 
fueras  ende  si  lo  liziesse  con  su  Señor  natu- 
ra!. E aun  estonce  , quando  contra  el  fuesse, 
que  se  guardasse  quauto  podiesse , de  le  ferir, 
ni  de  le  malar  con  sus  manos  (60)  , si  non 
viesse , que  queria  ferir  , o matar  a su  Se- 
ñor. E otrosi  non  ha  de.  ser  en  fecho , nin  en 
consejo  , de  ninguna  cosa  que  su  daño  fuesse; 
mas  halo  de  estoruar  quanío  podiere  , que 
non  sea ; e si  non  apercebirlo  dello.  Fueras 
ende  si  fuesse  cosa  , que  se  tornasse  en  daño 
de  su  Señor  (61),  si  gelo  fiziesse  saber;  o 
del  mismo  , o de  su  padre  , si  lo  ouiesse  , o 
de  su  fijo  (62),  o de  su  hermano,  o de  su 
pariente  , de  quien  el  fuesse  tenudo  de  de- 
mandar su  muerte.  Pero  esto  se  entiende  , si 
por  el  apercebimiento  que  aquel  fiziesse  , pu- 
diesse  venir  a alguno  de  estos  sobredichos, 
muerte  , o desheredamiento  , o deshonrra.  Ca* 
por  otras  cosas  en  fuera  destas  , non  le  deue 
dexar  de  apercebir.  E sin  todo  esto  , deuele 
ayudar  contra  todo  orne  que  le  quisiesse  mal 
fazer , si  non  contra  estos, sobredichos,  o con- 
tra otro  orne  , con  quien  ouiesse  puesto  el,  o 
su  padre  (63)  pleyto  de  amistad.  Ca  en  quan- 
to  el  amor  durare,  deue  guardar,  que  non 
sea  contra  aquel  con  quien  lo  han.  E esso  • 
mismo  dezimos  que  deuen  guardar  fasta  tres 
años,  al  que  le  ouiesse  desceñido  el  espada- 
Pero  algunos  y ouo , que  dixeron  , que  deue 
esto  ser  fasta  siete  años.  E porende  los  Caua- 
lleros noueles,  pues  que  tan  grande  debdo 
han  con  los  que  les  desciñen  las  espadas , de- 

de  prohib.  feud.  al.  per  Fred. 

' (62)  Entiéndase  respecto  de  las  cosas  que 
prescribe  el  derecho  natural , las  coales  son 
iumutables . Bart.  cap.  1.  de  no\>.  fornt.  fid. 
y se  aprueba  en  esta  ley. 

(63)  Téngase  presente,  pnes  el  padre  y el 
hijo  se  reputan  una  misma  persona  : la  mi- 
licia  no  libra  al  hijo  de  íamifias  de  la  patr  i 
potestad  , l.  3.  C.  decaslr.  pee. 
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uen  catar  ante  que  .ei  fecho  venga  , quien  son 
aquellas  a quien  han  de  rogar,  que  sean  sus 
Padrinos  para  desceñirgejas. 

jjjjf  i?,  Que  cosa  deuen  guardar  los  Caua- 
lleros , guando  caualgar  en. 

Mantenerse  deuen  los  Caualleros , segund 
dixeron  los  vSabios  antiguos  , en  manera  que 
ellos  fagan  buen  exemplo  a los  otros.  E po- 
rende  pusiéronles  estonce  maneras  ciertas  ( k ) 
de  como  biuiessen  , también  en  su  caualgar, 
como  quando  comiessen,  e beuiessen,  e quan- 
do  ouiessen  a dormir  , e ordenáronlo  desta 
guisa:  que  quando  ouiesse  de  caualgar  por 
Villa,  que  non  caualgassen  si  non  en  caua- 
líos , quien  los  pudiesse  auer.  E esto  fizieron, 
porque  van  en  ellos  mas  bonrrados  (64) , que 
en  ninguna  otra  caualgadura  ; e otrosí  ',  por- 
que vsassen  el  caualgar  (65)  que  es  cosa  que 
pertenesce  mucho  a los  Cauatleros ; e porque 
andan,  en  los  cauallos , mas  lozanos  , e mas 
alegres  , e afeytanlos  porende  mejor  , e mas  a 
su  guisa.  E aun  mandaron  que  quando  ouies- 
sen a caualgar  fuera  de  Viila  en  tiempo  de 
guerra  , que  fuessen  en  sus  cauallos  armados, 
en  manera  que  si  acaesciesse  , pudiessen  fazer 
daño  a sus  enemigos,  e guardarse  de  lo  re- 
ceñir dellos.  E otrosí  establescieron  , que 
quando  caualgassen  , non  lleuassen  otro  en 
pos  si.  E esto  fizieron  , porque  non  tolliessen 
Ja  vista  al  que  fuesse  en  la  silla  , e porque 
hon  semejasse , que  lleua  troxa  (66).  E estas . 
son  cosas',  que  peorparesce  al  Cauallero, 
que  a otro  orne  , porque  son  enatias  e desa- 
puestas. Otrosí  pusieron  , que  quando  caual- 
gassen por  Villa  , que  traxessen  todavía  man- 
tos (67) , fueras  ende  si  fiziésse  tal  tiempo 
que  gelo  destoruasse,  E soljpe  todo  estables- 
eieron  , que  el  Cauallero  , quando  caualgasse, 

(k)  de  como  usasen  también,  cu  su  cabalgar,  Escur.  5.  t ¡ . ’ 

(64)  Añad.  1.  1.  de  este  ti t. 

•(65)  V.  Veget.  lib.  I.  de  re  milit,  cap.  18., 
donde  trata  de  los  ejercicios  de  ios  ginetes, 
los  cuales  son  lícitos,  pues  se  efectúan  sin 
efusión  de  sangre,  S.  Xbom.  2.  cnest.  2.  art.  1. 
bácia  el  fin. 

(66)  O sea  toxa , según  se  espresa  en  la  1.. 
1 . 4¡el  tit.  sig.  allí  : que  llevarán.-  sus  viandas 
toxadas  en  arquerías , ó en  talegas , etc.  : 

, parece- s©na  mas  acertado  decir  troxadas, 

(67)  Como  ios  Clérigos  que  no  deben  ir  sin 
el  trage , Episcopio  21., cnest.  4. 

(68)  Acew»1*lp  qnidues  -debían  vestir  á los 
militares , v.  Qi^^de'  f/fild.  vest-  .*  -en  ]a  1.  2.  se 
faculta  á los  magistrados  municipales  para  i rn- 


qlie  leuasse  todauia  espada  ceñida  , que  es 
assi  como  Abito  de  Caualleria. 

IjEY  4S.  En  que  manera  se  deuen  vestir  los 
CauaUeros. 

Paños  (68)  de  colores , establescieron  los 
Antiguos,  que  traxesssen  vestidos  los  Caua- 
lleros  nobles  , mientra  que  fuessen  mancebos; 
assi  como  bermejos , e jaldes  , e verdes , o 
eardenos,  porque  les  diessen  alegría  Mas  prie- 
to , o pardo , o de  otra  color  que  sea  , que 
les  fiziesse  entristecer  , non-  touieron  por  bien 
que  los  vistiesssen.  E esto  fizieron  , porque 
las  vestiduras  fuessen  apuestas  , e ellos  fues- 
sen  alegres  , e les  creciessen  los  corazones, 

(69)  para  ser  mas  esforzados.  E como  quier 
que  las  vestiduras  fuessen  de  tajo  de  muchas 
maneras  , segund  eran  departidas  las  costum  - 
bres , e los  vsos  de  la  tierra  ; pero  el  manto 
aeostumbrauan  a fazer , e a traer  todos  desta' 
guissa  , que  los  fazian  grandes  , e luengos, 
que  les  cubriessen  fasta  los  pies  (70),  e so- 
braua  tanto  paño  de  la  vna  parte  , como  de 
la  otra  (f) , sobre  el  ombro  diestro  , por  que 
podian  y fazer  un  ñudo  , e faziendole  de  ma- 
nera , que  podrian  meter  , e sacar  la  cabeca 
sin  ningún  embargo.  E llamauanlo  Manto  ca- 
ualleroso.  E este  nome  le  dezian  , porque  non 
lo  nuia  otro  ome  a traér  desta  guisa  , si  non 
ellos  (71).  E el  manto  fue  fecho  desta  mane- 
ra , por  mostran^a  que  los  Caqalleros  deuen 
ser  cubiertos  de  humildad , para  obedescer 
sus  Mayores.  E el  ñudo  les  fizieron,  porque 
es  como' manera  de  atamiento,  de  Religión, 
e mostralles  que  sean  obedientes non  tan  so- 
lamente a sus  Señores , mas  aun  a sus  Cab- 
dillos.  E por  esta  razón  sobredicha  tenían  el 
manto , también  quando  comían  , -e  beúian, 
como  quando  seyan,  e andauan,  e caualgauam 

(l)  Sobre  el  homLrp  siniestro.  B.  JS.  4.  Escur.  8. 

poner  derramas  coir  el  objeto  de  atenderá  se- 
mejantes gastos. 

(69)  No  por  afeminación,  sino  para  que  con- 
tribuya á mantener  y acrecentar  el  valor.  Asi 
se  espresa  S.  Bernard. : super  nussus  est,-  borní  I . 
ult.  col.  pen.  quid  jam  de  ipso  habita  dicam, 
in  quo  non  calor , sed  eo lor  requiritur,  magisque 
cultui  vestium  quam'Virtuturn  insistitur  ? 

(70)  Auad.  cajL  i JMitfo*  glos.  21.  cnest.  4., 
y vé ase  acerca  delítra'ge militar,  Luc.  de  Pen. 
en  la  1.  3.  C.  deyftU-  vest. 

• (71'  Asi  aottgUatrlente  el  cónsul  usaba,  toga, 
qu¿  era  el  41*ge  pciramentc  consalar,  1-  1-C- 
de  considíipMt^os.  21.  cnest.  4.  en  la  sama. 

4 ■ ■ ■ \ ■ 
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E todas  las  otras  vestiduras  trayan  limpias  , e 
mucho  apuestas,  cada  vno  segund  el  váode 
sus  lugares  (72).  E esto  fazian  , porque  quien 
quier  que  los  viesse , los  pudiesse  conoscer 
entre  todas  las  otras-gentes  (73).  para  saberles 
bonrrar.  E esso  mismo  establescieron  de  las' 
armaduras  , con  que  las  otras  armas  que 
traxesen  , que  fuessen  Fermosas  , e mucho 
apuestas. 

líElf  1®.  Como  los  Canciller  os  deuen  ser 
mensurados. 

Comer,  e beuer,  e dormir  (74-)  son  cosas 
naturales,  sin  que  los  ornes  non  pueden  beuir. 
l'ero  destas  deuen  vsar  en  tres  maneras.  La 
vna,  cou  tiempo:  La  otra  , con  mesura.  La 
otra  apuestamente.  E porende  los  Caualleros 
eran  mucho  acostumbrados  antiguamente  a 
fazer  esto.  Ca  bien  assi  como  en  tiempo  de 
paz,  comian  a sazón  señalada , de  manera  que 
pudiessen  comer  dos  vezes  al  dia  , e de  man- 
jares buenos  e bien  adobados,  e con  cosas  que 
les  supiessen  bien;  otrosí,  quando  auian  a guer- 
rear, comian  vna  vez  (75]  en  la  mañana  , e 
poco,  e el  mayor  comer  fazianlo  a la  tarde: 
cesto  era,  porque  non  ouiessen  fambre,  ni 
grand  sed,  e porque  si  fuessen  feridos  , gua- 
resciessen  mas  ayna.  E en  aquella  sazón  , da- 
uanles  a comer  carnes  duras,  e recias,  e vian- 
das gruesas,  porque  comiessen  poco  dellas , e 
ios  abondasse  mucho,  e Íes  fiziessen  las  carnes 
recias,  e duras.  Otrosí  «les  dauan  a beuer  vino 
(laco,  e mucho  aguado,  de  manera  que  non 
les  estoruasse  el  entendimiento,  ni  el  seso. 
E quando  fazia  las  grandes  calenturas,  dauan- 
les  un  poco  de  vinagre  (76)  con  mucho  de 
agua,  porque  los  tol íiesse  la  sed,  e non  dexasse 
ascender  Ja  calentura  en  ellos,  por  que  ouies- 
sen a enfermar,  beuiendo  entre  dia  , quando 
ouiessen  grand  sed.  E beuian  otrosí  entre  dia 
agua,  quando  tenían  grand  sabor  de  beuer.  E 
esto  Ies  fazian  vsar  los  Antiguos  , porquel  co- 
mer. y el  beuer  les  acrescentasse  la  vida , e la 
salud,  e non  gela  tolliesse,  comiendo  o beuien- 
do ademas.  E sin  todo  aquesto , faltauan  vn 
otro  grand  pro,  que  menguauan  en  la  costa 

(72)  V.  glos.  21.  cuest.  4.  en  la  soma. 

(73)  Añad.  cap.  sitie  ornaíu  2Í,  cuest.  4- 

(74)  Léese  en  el  lib.  1.  Macliab.  cap.  6.  vers. 
10.  Iiecessit  somnus  ab  oculis  r neis  , et  conci- 
di , etc.  ; v.  1.  14.  D.  de  servil.,  y Bald.  eu  la 
I.  3.  §.  1.  D.  de  off.  jJi’ccf.  vig. 

(75)  Sic  , el.  edomanda  est  gula , tU  ad  spi- 
riliialia  bella  consurgamus  , v.  Grcgor.  30. 


cotidianamente,  porque  pudiessen  mejor  cum- 
plir a los  fechos  granados,  que  es  cosa  que 
conüiene  mucho  a los  que  han  de  guerrear, 
Otrosí  los  acostumbrauan , que  non  fuessen 
dormidores  (77),  porque  npze  mucho  a los  que 
los  grandes  fechos  han  de  fázer  , e señalada- 
mente a los  Caualleros  quando  están  en  guerra. 
E por  esso,  assi  como  los  consentían  en  tiem- 
po de  paz , que  traxesseri  ropas  muelles  . e 
blandas,  para  su  yazer,  assi  non  querian  que 
err  la  guerra  yoguiessen,  si  non  en  poca  ro- 
pa, (m)  e dura,  o en  sus  perpuntes.  E fazianlo, 
porque  dormiessen  menos,  e se  acostumbras- 
sen  de  sofrir  lazeria.  Ca  tenían,  que  ningund 
vicio  que  auer  podiessen,  non  era  tan  bueno, 
como  ser  vencedores. 

JLElf  20.  Como  . ante  los  Caualleros  deuen  leer 
las  Estorias  de  los  grandes  fechos  de  armas  , 
quando  comieren. 

Apuestamente,  tuuieron  por  bien  los  Anti- 
guos, que  fiziessen  los  Caualleros  estas  cosas  , 
que  dichas  auemos  en  la  ley  ante  desta.  E 
porende  ordenaron,  que  assi  como  en  tiempo 
de  guerra  aprendiessen  fecho  de  armas  por 
vista,  o por  prueua,  que  otrosí  en  tiempo  de 
paz  la  prisiessen  por  oyda,  por  entendimiento. 
E por  esso  acostumbrauan  los  Caualleros, 
quando  comian,  que  les  leyessen  las  Estorias 
de  los  grandes  fechos  de  armas,  que  los  otros 
fizieran  , e los  sesos,  e los  esfuerzos  que  ouie- 
ron  , para  saberlos  vencer , e acabar  lo  que 
querian.  E alli  do  non  auian  tales  escrituras  , 
fazianlo  retraer  a los  Caualleros  buenos  , e 
ancianos,  que  se  en  ellos  acertauán.  E sin  to- 
do esto  aun  fazian  mas  , que  non  consentían 
que  los  juglares  dixessen  ante  ellos  otros  can- 
tares, si  non  de  guerra,  o que  fablassen  en 
fecho  de  armas.  E esso  mismo  faziaD  , que 
quando  non  podían  dormir , cada  vno  en  su 
posada  se  fazia  leer,  e retraer  estas  cosas  so- 
bredichas. E esto  era,  porque  oyéndolas  , les 
crescian  las  uoluntades,  e los  corazones  , e es- 
for^auanse  , faziendo  bien  , e queriendo  lie- 

* • a 

<m'\  el  en  denso  , F.se ar.  4- 

moral,  cap.  26. 

(76)  L.  1.  C.  de  orog.  mil.  ann. 

(77)  Pues  uo  debe  dormirse  tanto  como  se 

pudiere  , cap.  sunt ' qui  arbilranlur,  de  peenit. 
dist.  1.  y la  Glos.  allí , Ambros.  sobre  el  Psalm, 
118.  serm,  7.  v.  7.  , añad.  1.9.  19.  de  esta 

Tart. 
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Rar  a Jo  que.  los  otro§  Gzierao.  o pasaran  por 
ellos  (78). 

¿,EV  «/.  Que  cosas  son  temidos  los  Cand- 
ileros de  guardar . 

i 

Señaladas  cosas  ordenaron  los  Antiguos , 
que  guardassen  los  Caualleros,  de  manera  que 
non  errassen  en  ellas.  E son  aquellas,  que  di- 
chas auemos,  que  juran,  quando  reciben  Orden 
de  Caualleria;  assi  como  non  $e  escusar  de  to- 
mar muerte  por  su  Ley,  si  menester  fuere,  ni 
ser  en  consejo  por  ninguna  manera  para  men- 
guarla, mas  para  acreáeentalla  lo  mas  que  po- 
dieren.  Otrosi  que  non  dubdaran  de  morir 
por  su  Señor,  non  tan  solamente  desuiando 
su  mal  e su  daño,  mas  acresccntando  su  tier- 
ra e su  bonrra,  quanto  mas  pudieren , o su- 
pieren; esso  mismo  faran  por  el  pro  comunal 
de  su  tierra.  E porque  fuessen  tenuüos  de 
guardar  eslo,  e non  errar  en  ello  en  ningu- 
na manera,  fazianles  antiguamente  dos  cosas. 
La  yon.  que  los  señalauan  en  los  bracos  dies- 
tros (79)  con  fierros  calientes  de  señal , que 
ningurtd  otro  orne  non  la  auia  de  traer,  si  non 
ellos.  E la  otra  que  escriuían  sus  nomes  (80),- 
e el  linaje  onde  venian,  c los  lugares  onde 
aíran  naturales,  en  el  libro  que  estauan  escri- 
tos todos  los  nomes  de  los  otros  Caualleros. 
E .fazfenlo  assi , porque  quando  errassen  en 
Oslas  cosas  sobredichas,  fuessen  conoscidos, 
o fio  se  pudiessen  escusar,  de  recebir  Ja  pena 
que' meresciessen  segund  el  yerro  que  ouies- 
sen  fecho.  E esto  se  auia  ue  guardar  en  tal 
manera,  que  non  fuessen  contra  ello  en  dicho, 
ni  en  fecho,  ni  eu  obra  que  - Gziessen  , n»  en 
consejo  que  diessen  a otro:  otrosi  acostum- 
brarían mucho  de  guardar  pleyto,  e omenaje 
q,ue  Gziessen,  o palabra  firmada  que  pusiessen 
con  otro,  de  guisa  que  non  la  mintiessen , ni 
fuessen  contra  ella,  E gtiardauan  aun,  que  el 
Cauallero,  o dueña  que  yiessen  cuytado  de 
probreza,  o por  tuerto  que  ouiesse  recebido, 
de  que  non  ptidie.sse  auer  derecho,  que  punas- 


sen  con  todo  su  poder  en  ayudarlos  corno  sa- 
liessen  de  aquella  coyta.  E por  esta  razón  li- 
diauan  muchas  vegadas , por  defender  el 
derecho  destos  atales.  E otrosi  auian  a guar- 
dar todas  cosas  , que  derechamente  los  eran 
dadas  en  encomienda,  defendiéndolas  assi  como 
.lo  suyo.  E sin  todo  esto  guardauan,  que  ca- 
uallos,  nin  armas  (81) , que  son  cosas  que 
conuienen  mucho  a los  Caualleros  de  las  traer 
siempre  consigo,  que  non  las  empeñassen  , ni 
las  mal  metiesscu,  sin  mandado  de  sus  Señores 
o por  grand  coyta  manifiesta  que  ouiessen:  a 
que  ningún  acorro  non  podiessen  auer:  e otro- 
si, que  las  non  jugassen  en  ninguna  mane- 
ra (82).  E tenían  aun,  que  deuian  ser  guar- 
dados de  fa.zer  ellos  por  si,  furto,  ni  engaño, 
ni  consejar  a otro  que  lo  fizíesse;  e entre  lodos 
los  frutos,  señaladamente  en  ios  cauallos,  e en 
fas  armas  de  sus  compañeros,  quando  estouies- 
' sen  en  hueste. 

MSI  S £.  Que  cosas  detien  fazer  , c guardar 
los  Caualleros  en  dichos,  e en  fechos. 

Fazederas  son  a los  Caualleros  cosas  seña- 
ladas, que  por  ninguna  manera  non  las  de- 
uen  dexar.  E estas  son, en  dos  guisas.  Las  unas 
.en  dicho.  Las  otras  en  fecho.  E las  de  palabras 
son,  que  non  sean  villanos  ¿ ni  desmesurados 
en  lo  que  dixeren,  ni  soberuios  (83),  si  non 
en  aquellos  lugares  do  les  conuiene  ; assi  co- 
mo en  fecho  de  annas¡  do  han  de  esforzar  los 
suyos,  e darles  voluntad  de  fazer  bien  , nom- 
brando a-  si  e mentando  a elios,  que  fagan  lo 
mejor,  trauandoies  en  lo  que  entendieren  que 
yerran,  e non  fazen  como  deueri.  E aun  per- 
qué se  esfor^assen  mas,  tenían  por  cosa  gui- 
sada, que  los  que  ouiessen  amigas  (84),  que  las 
nombrassen  en  las  lides,  porque  les  oceciessen 
mas  los  corazones, .e  ouiessen  mayor  vergüen- 
za de  errar.  Otrosi  tenian  por  bien.,  que  se 
gbardassen  de  mentir  en  sus  palabras;  fueras 
ende  en  aquellas  cosas,  que' se  ouiesse  a tor- 
nar la  mentira  en  algund  grand  bien  (85), 


(18)  Asi  ios  ejemplos  de  los  santos  Padres  D;  de  re  jud . } también  el  militar  que  ven- 
son  una  especie  de  norma  establecida  por  Dios  diere  las  armas  comete  un  delito  grave,  1.  14. 
para  que  se  regulen  por  medio  de  ella  núes-  §.  1.  D.  de  re  mil. 

iras  acciones:  v.  Gregor.  28,  moral,  cap.  13.  , (82)  Glos.  en'la  1.  3,  f-  l^D.  de  re  milit. 

y 14.  añad.  .lib.  D.  moral . cap.  43,  y lib.  27/  (83)  Asi  se  ¿tee-T<M|>feeto  del  jaez  , que  sea 

cap,  7.  . . . > imponente  pa*«  Ids^élincuentcs,  y afable  para 

¡ C».  dé.fabric*  ■ los  buenos^  cap.  4. 

(80)  Lív43.i?JL  de  test.  miL  y Glos.  en  la  I.  (84)  Hace  referébeia  4 la  costambre  axiti- 
jiaq.  -méj...  gua*  eLconcábioato  , ai»  qt»e 

jl.jtít/  27.  Part.  3. , 1.  12.  tit/  pof  esto  aprobarlo. 

1.  y J,  3.  tit,  4.  dé!  Orden.  Real,  lol  (83);  !p{^biíen  se  refiere  simplemente  á eos- 

anotado  eu  fe  J.  ir¿-  de  exec.  reí  jud.  y I,  6.  tumbret*í^%«as  , pues  que  no  es  licitó  men- 
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assi  como  desuiando  daña,  que  podría  acaes>, 
cer  si  non.  mintiessen.  Otrosí  trayendo  alguna 
pro,  metiendo  algún  assosegamiento  en  los 
omes,  quefuessen  mouidos  a fazer  algún  grand 
mal;  o poniendo  paz,  o acuerdo  entre  aque- 
llos que  se  desmandasseri;  o en  otra  cosa,  que 
por  aquella  mentira  se  tolliesse  mal,  o aduxes- 
se  bien.  Otrosí,  que  las  palabras  que  dixessen 
jurando,  o faziendo  omenaje  (86),  y prome- 
tiendo de  fazer  alguna  cosa , qué  la  guardas- 
sen,  assi  como  diximos  en  ja  ley  ante  desta, 
de  fecho.  Otrosí  dezimos,  que  deuen  ser  lea- 
les, e lirmes  en  lo  que  fiziercn:  ca  la  lealtad 
les  fara  guardar  de  yerro,  e la  firmedumbre 
fara,  que  non  sean  mouedizus  de  vno  a ai, 
que  es  cosa  que  non  conuiene  a los  defende- 
dores, ca  non  son  tan  dudados  por  ello,  los 
que  lo  fazen.  Otrosí  deuen  también  sus  pa- 
ños, como  las  armaduras  e armas  que  traxe- 
rcn,  fazerlas  fcrmosas,  e apuestas  a pro  de  si; 
de  manera  que  parescan  bien  a los  que  las 
vieren,  e sean  ellos  conoscidos ; assi  que  se 
aprouechen  dellas , e de  cada  vna  , segund 
aquello  para  que  fue  fecha.  E otrosí  deuen  ser 
de  buena  barata.  Ca  si  lo  non  fuessen  , todo 
su  guisamiento  non  les  valdría  nada,  e serian 
atales  lo  que  esto  fiziessen  , segund  los  Sabios 
antiguos  dixeron , como  árbol  sin  corteza , 
que  paresce  mal,  e secase  ayna.  E avn  deuen 
punar  quanto  pudieren,  en  ser  mañosos  e li- 
geros, assi  como  diximos,  que  son  dos  cosas 
de  que  se  pueden  ayudar  en  muchos  lugares. 
E sobre  todas  cosas , que  sean  bien  manda- 
dos (87).  Ca  maguer  todas  las  otras  cosas  les 
ai  udan  a ser  vencedores , del  poder  de  Dios 
en  ayuso,  esta  es  aquella  que  lo  acaba  todo. 


I,E'  *3.  En  que  manera  deuen  konrrar  a 
los  Caualleros.  ■ ■ ■ ' ' i «t- 

Honrrados  deuen  mucho  ser  los  Caualleros; 
esto  por  tres  razones.  La  vna  , por  nobleza  da' 
su  linaje.  La  otra,  por  su  bondad.  La  tercera* 
por  el  pro  que  de  ellos  viene.  E poren'de  los 
Beyes  los  deuen  honrrar  , como  aquellos  con 
quien  han  de  fazer  su  obra,  guardando,  e 
bonrrando  a si  mesmos  con  ellos  e acréscen- 
tando  su  poder,  e su  honrra.  E todos  los  otros, 
comunalmente  los  deuen  bonrrar,  ‘porque  Ies  son 
assi  como  escudo , e defendimiento-,  e se  han 
de  parar  a todos  los  peligros  que  acaescieren, 
para  defenderlos.1  Onde  assi  como  ellos  se  me- 
ten a peligro  de  muchas  guisas,  para  fazer  es- 
tas cosas  sobredichas,  assi  deuen  ser  honrra- 
dos en  muchas  maneras  (88)  , de  guisa  que 
ninguno  non  deue  estar  en  Eglesia  ante  olios, 
quando  estuuiessen  en  las  Oras,  sino  los  Per- 
lados, o los  otros  Clérigos  que  las  dixessen  , 
o los  Reyes , o los  grandes  Señores  , a que 
ellos  ouiessen  de  obedcscer,  e de  seroir.  Ni 
otro  ninguno  non  deue  yr  a ofrecer,  ni  a to- 
mar la  paz,  ante  que  ellos,  ni  al  comer,  non 
deue  asentarse  con  ellos  escudero  , ni  otro 
ninguno,  si  non  Cauallero,  o orne  que  io  me- 
resciesse  por  su  honrra  , o por  su  bondad. 
Ni  otrosí  ninguno,  non  se  deue  baldonar  con 
ellos  en  palabras,  que  non  fuesse  Cauallero, 
o otro  o'me  honrrado.  E olrosi  deuen  ser 
honrrados  eñ  sus  casas , que  ninguno  non 
gelas  deue  quebrantar , si  non  por  mandado 
del  Rey,  o por  mandado  de  Justicia , por  cosa 
que  ellos  ouiessen  merescido.  (n)  Ni  les  de- 

(n)  ante  han  privilleios  el  franquezas  los  fijosibilgo  que  por 
debdas  que  deban  nou  sean  prendados  los  sus  palacios  de  sus 
moradas,  nin  los  caballos  , nin  las  muías  da  su  cuerpo  , nin  las 
armas  segunt  se  conliene  en  la  ley  vieja  que  comienza:  lían 
privilleios , que  fue  tomada  del  ordenamiento  de  TVaxara , nin 
Jes  deben  otrosí  prendar  los  caballos  nin  las  armas.  F.  B.  1N.  4* 


tir  aunque  sea  para  salvarla  vida  de  un  hom-  la  guerra  el  que  do  ejecutare  las  órdenes  del 
hre  , cap.  ne  quis  arbitretur , 22.  cuest.  2-.  y gefe , es  castigado  con  pena  de  muerte  , I.  3. 

G!os.  en  el  cap.  si  quilibct , ead.  ctpris.  et  j$.  15.  D.  de  re  mil. 

qunest.  y sin  embargo  decide  13 a 1 ti . eu  la  1.  1.  (8 8 j Autiguamente  se  concedieron  muchos 

§.  24.  I).  de  queest.,  que  en  una  guerra  lícita  privilegios  á los  militares , Bald.  cap.  1.  quo 

podemos  engañar  á los  enemigos  , aunque  sea  tenip.  mil . ^ y v.  Bart.  en  la  .1.  13.  D.  de  test . 

mintiendo,  y cita  al  eíecto  el  cap.  utilem  * 22.  mil.  y iib.  4.  tit.  1.  del  Orden  ; y eu  el  dia 
cuest.  2.’  y cap.  Dominus  noster , cuest.  2.  gozarán  también  del  privilegio  militar  los  re- 

(86)  El  juramento  y el  hotnenage  son  cosas  tirados  ó que  hubieren  obtenido  licencia,  J. 

distintas  ; luego  ei  infractor  de  este  no  es  per-  1.  D.  de  bon.  poss.^ex  test.  mil.  , pues  á 'estos 

juro  , ni  lo  que  se  dispone  acerca  del  jura-  también  se  hacen  estensivos  los  efectos  de  la 

mentó  tiene  lu°ar  en  el  bomenage  ; bien  que  milicia,  1.  15.  C.  ex  qmb , cetas,  inf.  irrog., 

parece  inferirse  io  contrario  de  la  1.  26.  tit.  conforme  opinan  Cyn.  , Bald.  y otios  eu  a.. 

11.  Part.  3.:  v dase  lo  que  allí  dije.  i C .de  jur.  et  fact.  ign.  yAIex.en  la  I.  15. 

(87)  Pues  es  muy  honroso  para  la  milicia  D.  de  vulg.  et  pup .,  y añad.  Io  que  dije  en  a 

demostrar  obediencia  , puesto  que  redunda  en  1.  49.  tit.  5.  Part.  5. 

bien  del  estado,  cap.  ult.  23.  cuest.  1.;  yen 
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uen  otrosí  prender  Jos  cauallos , ni  las  ar- 
mas (89),  fallándoles  alguna  otra  cosa  mueble, 
o raya/©0  que.PuecIan  ^azer  *a  Prei)da.  E 
avoque  non  fallasen  cosa  en  que  la  fiziessen  , 
non  les  deuen,  tomar  los  eauallos  de  sus  cuer- 
pos (99),  n'  descenderlos  de  las  otras  bestias 
en  que  caualgassen,  ni  entrar  en  las  casas  a 
prendar,  estando  y ellos  , o sus  mugeres.  Pero 
cosas  y ba  señaladas,  sobre  que  les  pueden 
poner  plazo,  a que  salgan  de  las  casas , por- 
que puedan  fazér  la  entrega  en  ellas  , o en 
Jo  que  y fuere.  E avn  los  Antiguos  tanto  en- 
careseieron  ¡a  honrra  de  ¡os  Caualleros  , que 
non  tan  solamente  dexauan  de  fazer  la  pren- 
da, do  estauan  ellos  e sus  mugeres.  mas  avn 
do  fallauan  sus  mantos,  o sus  escudos,  E siu 
esto  les  fazian  otra  honrra,  que  do  quier  que 
los  omes  se  fallauan  con  ellos , se  les  omilla- 
uan.-  E hoy  en  día  tienen  aun  por  costumbre 
en  España  , dezir  a los  buenos  e honrrados , 
Omillamosnos  (91).  E avn  otra  honrra  Ha  el 
que  es  Cauallero,  después  que  ¡o  fuesse  , que 
puede  ¡legar  a honrra  de  Emperador  , o de 
Rey,  e ante  non  lo  puede  ser  (92);  bien  assi 
como  non  podría  ningund  Clérigo  ser  Obispo, 
si  primeramente  non  fuesse  ordenado  de  Pres- 
te Missacantano. 

ÍíEV  24.  Que  mejoría  kan  los  Caualleros 
apartadamente,  mas  que  los  otros  omes. 

Conoscidas , e apartadas  honrras  han  los 
Caualleros  sobre  otros  omes , non  tan  sola- 
mente en  las  cosas  que  diximos  en  la  ley  ante 
désta,  mas  avn  en  otras  que  aqui  diremos.  E 
esto  es , que  quando  el  Cauallero  estuuiere 
sobre  algund  pleyto,  de  que  espere  auer  jui- 
cio el,  o su  Personero,  que  si  acaesciere,  que 
dexe  de  poner  alguna  defensión  entre  si,  por 
que  podiesse  vencer  suplevto,  o defenderse  de 
la  demanda  que  le  fiziessen  ; que  maguer  que 

(89)  V.  1.-2.1.  de  este  tit. . 

(90)  No  recuerdo  que  el  derecho  común 
contenga  semejante  disposición  : esceptúese  de 
la  misma  el  caso  de  la  t.  32.  tit.  26.  de  esta 
Part. , afiad.  1.  3.  tit.  17.  Part.  3.,  1.  4.  G. 
tie  exec.  rei  jud. , y 1,  3.  tit.  2.  lih.  4-  del 
Orden.  Real. 

w :(91)  Téngase  presente  y también  el  antiguo 
refr^u. ¡ humillóme  d vos,  caballero.  s 
( i (í$),  Nptese  que  nadie  puede  ser  elegido 
cm4>ei?d<?£,  d rey , sin  haber  sido  antes  piihtar, 
v.%  tit..  de  Part.,  , , 

(93)t  A^adl^;4-,::C.  de  jur.  et  fact.ig. 

(¡W)  MS'  dW*  ma}'  y L 4. 

tí't.  2,  líb.,  del  Orden.  Real.  . 

(95)  V.  I.,  3.  de  re  milit.  y la  Glos.  allí, 


ante  que  esta  defensión  fuesse  puesta  , dles- 
sen  juyzio  contra  el  (93) , que  bien  la  podría 
después  poner,  e prouandola,  non  le  empes- 
ceria  el  juyzio;  lo  que  otro  orne  non  podría 
fazer,  si  non  fuesse  de  menor  edad  de  veinte 
e cinco  años.  Otrosi,  quando  acaesciesse  que 
algún  Cauallero  fuesse  acusado  cq  juyzio  de 
algund  yerro  que  ouiesse  fecho  , maguer  fa- 
llassen  contra  el  señales,  o sospechas  , de  las 
que  fallan  contra  otro  cine,  que  merescia  ser 
tormentado,  non  deueo  a el  meter  a tormen- 
to (94).  Fueras  ende  por  fecho  de  traveion  , 
que  tanxere  al  Rey,  cuyo  natural,  o vassallo 
fuesse,  o al  Reyno  do  moíasse  , por  razón  de 
alguna  naturaleza  que  y ouiesse.  E avn  dezi- 
mos,  que  maguer  le  fuesse  prouado.  que  non 
le  deuen  dar  abillada  muerte  (95);  assi  como 
rastrándole,  o enfocándole,  o destocándo- 
le, Mas  lianle  de  descabezar  por  derecho , o 
matadle  de  fambre , quando  quisiessen  mos-, 
trar  contra  el  gran  crueza  , por  algund  mal 
que  ouiesse  fecho.  E avn  tanto  louieron  los 
Antiguos 'de  España,  que  fazian  mal  los  Ga- 
ualleros  de  se  meter  a furtar  , o a robar  lo 
ageno  (96),  o fazer  aleue,  o trayeion  (97),  que 
son  fechos  que  fazen  los  ornes  viles  de  corazón, 
e de  bondad,  que  mandaron  que  los  despeñas- 
sen  de  lugar  alto,  porque  se  desmembrassen; 
o los  afogassen  en  la  mar,  o en  otras  aguas, 
porque  non  paresciessen;  o los  diessen  a co- 
mer a las  bestias  fieras.  E avn  sin  todo  esto, 
han  otro  priuillejó  los  Caualleros ; que  mien- 
tra estuuieren  en  hueste,  o fueren  en  manda- 
deria  del  Rey?  o en  otro  lugar  qualqoier,  que 
esten  señaladamente  en  su  oficio  , o seruicio  , 
e por  su  mandado,  que  todo  aquel  tiempo  que 
assi  estuuieren  fqera  de  sus  casas,  por  alguna 
destas  razones  sobredichas , non  pueden  ellos, 
ni  sus  mugeres  , perder  ninguna  cosa  por 
tiempo  (98).  E sí  alguno  razonassé  que  guia 

y 1.  8.  C.  de  queest. 

(96}  Téngase  presente  en  odio  de  los  la- 
drones. 

(97)  Esta  ley  viene  en  apoyo.de  lo  que  dijo 
Bald.  en  el  cap.  cunt  quídam , de  jurejur á 
saber,  que  los  nobles  qcte  resaltaren  reos  de  los 
mas' trascendentales  crímenes  de  traición,  deben 
ser  ahorcados,  afiadiohd®  qae  asi  se  observaba 
en  Francia  , «Uíad.  E 3.  §.  10.  D.  de  re  mil., 

véase  en  I*  2.  tit..  28  de  esta 

P&rt»  ' ‘ ■ 

(98)  V.  <Iuib-  caus'  maj-  \ 5- 5- 

Instit,  de  3.  y dem?s  (Id  tit-  C,  de 

restit . ' C.  quib.  non  objtc.  y 

Bald»  * 
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ganado  alguna  cósa  del  los  por  razón  del  tiem- 
po sobredicho,  puede'nla  demandar  por  mane- 
ra de  restitución,  desde  el  dia  que  tornaren 
a sus  casas,  fasta,  quatro  años.  Mas  si  en  este 
plazo  non  las  ■ demandassen  , dende  adelante 
non  lo  podrian  fazer.'  E otrosí  han  priuiilejo 
de  otra  manera;  que  puedan  fazer  testamento, 
o manda  , en  la  guisa  qué  ellos  quisieren , 
maguer  non  sean  todas  aquellas  cosas  y guar- 
dadas que  deuen  ser  puestas  en  los  testamen- 
tos de  los  otros  omes,  assi  como  se  muestra 
en  las  leyes  dé!  titulo,  que  fablan  en  esta  ra- 
zón, en  la.sesta  partida  de  este  nuestro  libro. 

IíETtf  ® 5.  Por  guales  razones  pierden  los  Ca- 
ualleros  honrra  de  la  Caitalleria. 

Perder  los  Caualleros  por  su  culpa  honrra 
de  la  Caualleria,  es  la  mayor  abiltanga  que 
pueden  rescebir.  Pero  segund  los  Antiguos 
fallaron  por  derecho,  esto  podría  acaescer  en 
dos  maneras  (99).  La  vna,  quando  les  fuellen 
tan  solamente  Orden  de  Caualleria  , e non  les 
dan  otra  pena  en  los  Cuerpos.  E la  otra,  quan- 
do  fazen  tales  yerros,  porque  merescen  muer- 
te. Ca  estonce,  ante  les  deuen  toller  la  Orden 
de  Caualleria,  que  los  maten.  E las  razones 
por  que  les  pueden  toller  la  Caualleria  , son 
estas.  Assi  como  quando  el  Cauallero  est-uuies- 
se  por  mandado  de  su  Señor  en  hueste,  o en 
frontera,  e vendiesse  (100),  o malmetiesse  el 
eauailo.  o las  armas,  o las  perdiesse  a los  da- 
dos, o las  diesse  a las  malas  mugeres,  o las  em- 
peñasse  en  tauerna,  o furtasse,  o fiziesse  fur- 
tar  a sus  compañeros  las  suyas;- o si  a sabiendas 
(101)  fiziesse  Cauallero  a orne  que  non  de- 
uiesse  serlo;  o si  usasse  publicamente  (102)  el 
mismo  de  mercaduria  , o obrasse  de  algún 
vil  (103)  menester  de  manos,  por  ganar  dine- 
ros, non  seyendo  cativo.  E las  otras  razones, 
por  que  han  de  perder  honrra  de  Caualleria 
ante  que  los  maten  , son  estás  : quando  los 
Caualleros  fuyen  de  la  batalla  (104),  o desam- 

(99)  Paes  los  militares  pueden  inenrrir  en 
delito  militar  y no  militar  ó sea  común  , 1.  2. 
D.  de  re  mil.,  1.  ult.  C.  de  jar.  omn.  jud. , 1. 
15.  tit.  1.  Part.  6.  y 1.  3.  tit.  29.  Part.  7. 

(100)  L.  3.  §.  1.  y 1.  4.  I>-  de  re  mil. 

(101)  V.  1.  3.  §.  22.  y I.  6.  D.  de  re  mil. 

(102)  L.  1.  C.  negot.'ne  mil.,  v.  1.  12.  §.  1, 
D.  de  re  mil. 

(103)  V.  1.  12.  D.  de  Decur.  y Bart.  allí,  y- 
Bald.  en  la  1.  3.  C.  de  comzn.  el  mere,  y 1.  9. 
tit.  1.  lib.  4.  del  Orden.  Real. 

(104)  L.  5.  §.  1.  D.  de  re  mil, 
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parassen  su  Señor  (105) , o Castillo  (106),  o 
algún  otro  lugar,  que  touíessen  pój  sil  Mito’ 
dado;  o si  le,  viessen  prender,  o matar,  e pon 
le  acorriessén,  o non  le  sacassen  de  prisión, 
podiendolo  fazer,  por  quantas  mañeras  pudiés- 
sen.  Ca  maguer  justicia  há  de  prender  poP 
estas  razones,  o por  otras  ,-  qualesquier  que 
fuessen  aleue,  o trayeion,  pero  ante  le  deuen 
desfazer,  que  lo  maten.  E la  manera  de  como 
le  deuen  toller  la  Caualleria  (107),'  es  ésta  :■ 
que  deue  mandar  el  Rey  a vn  escudero , que 
le  calce  las  espuelas,  e le  cinga  la  espada  , e 
que  lé  corte  con  vn  cuchillo  - la  cinta  de  la 
parte  de  las  espaldas,  e otrosí  que  taje  las  cor- 
reas dé  las  espuelas , teniéndolas  eaigadas.  E 
después  que  esto  les  ouiesse  fecho,  non  deue 
ser  llamado  Cauallero,  e pierde  la  honrra  de 
Ja  Caualleria  (108),  elos  priuillejos.  E demas, 
non  deue  ser  rescébido  en  ninguno  Oficio  de 
Rey,  ni  de  Concejo,  ni  puede  acusar,  ni  reptar 
a ningún  Cauallero. 

TITULO  XXII. 


DE  LOS  ADALIDES  , E ALMOGAUARES  , (a)  E DE 
LOS  PEONES. 


Mostramos  en  el  titulo  ante  deste,  de  los 
Caualleros.  Agora  queremos  dezir  délos  Ada- 
lides, e de  los  Almogauares,  e de‘ ios  Peones, 
que  son  mucho  menester  en  tiempo  de  guerra. 
E fablaremos  primero  de  los  Adalides,  quales 
deupn  ser  en  si.  E por  que  son.  assi  llamados. 
E de  quales  cosas  deuen  ser  sabidores.  E co- 
mo deuen  ser  escogidos.  E quien  los  puede 
fazer.  E como  deuen  ser  fechos.  E de  si  mos- 
traremos, quales  deuen  ser  los  Almogaua- 
res. E como  deuen  ser  fechos.  E que  ornes 
deuen  escoger,  para  traer  consigo  en  las 
guerras. 

(a)  Et  podran  quando  quisieren  guerrear  a su  pro,  AcacL 

(105)  Cap.  1.  quib.  mod.  feud.  am . y cap. 
item  qui  dominum  , quee  Juit  prim.  caos.  beii. 
amil. 

(106)  V.  1.  1.  tit.  18.  de  esta  Part. 

(107)  Nótese  el  modo  de  degradar  á ob  mi- 
litar, y v.  L 2.  §.  2.  f>.  de  his  qui  not.  inf ., 
Salic.  en  ia  i.  3.  C.  d.  tit.  , Glos.  y Juan  de 
Plat.  en  la  1..3.  C.  de  agr.  el  mane,  dom.^ 

(108)  El  que-  faere  degradado  ^no  retiene, 
ninguna  prerogatiya,  v.  Bald.  en  la  1.  8.  C . de 
queest. 
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IiE¥  f , Que  cosa  deue  auer  el  Adalid  m si, 
qual  deue  ser , e por  que  son  assi  llamados. 

L « f 

cosas  , dixeron  los  Antiguos , que 
auer  en  si  los:  Adalides 


ra 


. La  prime- 
ra Sí  jgunda,  esfuerzo.  La  terce  - 
ra»  buen  seso  natural.  I»a  quarta, 
sabidores  deuen  ser,  para  guardar  las  huestes, 
e saberlas  guardar  de  los  malos  pasos,  e peli- 
gros. , E otrosí  deuen  ser  sabidores,  do  han  de 
passar  las  huestes  , e las  caualgadas 
las  paladinas , como  fas  que  fazen> 
mente  , guiándolas  a tales  Jugares,  que  fallen  yes , e todos 


e se  tenían  por  mejores,  en  saber  sofrir  afan 

“"™  Poco  en  tiempo  de  guerra.  E¡  es- 

(W>f  vencer  sus  enemigos 

precio  , nín  sabor  deste  mundo 
non  era  mayor,  que  este.  E porque  su  vian- 
da Ileuauan , assi  como  sobredicho 
ionio  después, 


de  todas  estas 

cosas . que  agora  en  esta  le,  tf,ximos , deuen 
ser  imiy  ' 


u, | Jos  Adalides para  saberlas 

mostrai'  a todos  los  otros  omes , como  lo 
; e porque  en 


que  a 


* j ..  •*  . * “I — ~ « viJiua  ©00“ 

UiiBO  de  tazer , Jes;  d^uen  los  omes  ser  bien 


agua , e 


yerna 


P 


po- 


sar de  so  vno.  Ótrosi  deuen  saber  los  luga- 


res 


. que  son  buenos  , para  echar  celadas, 
también  de  Peones;  como  de 


, v * .Pe  e°  ,as  guerras 

lueren  , e por  ellos  se  ouieren  a guiar : e po- 

rende  el  su  acabdillamiento  es  muy  grande. 
E los  que  non  los  quieren  ser  bien  manda- 
dos . deuen  auer  tal  nena . mi  al  foliácea  ej 


de  como  deuen  estar  en  ellas  callando , e salir  Rey.,  que  meresciessen  , según  el  daño  que 


quando  Jo  ouiessen  menester.  E otrosí 
les  conuiene , que  sepan  muy  bien  la  tierra, 
que  bán  de  correr , e onde  han  a embiar  las 
algaras.  E esto  , porque  lo 
e meinr  fa*er  . e salir  en 


rescibiessen  los  de  la  caualgada 


, , „ . porque  se 

les  desmandaron,  E esforzados  de  coraron  ha 

menester  que  sean , de  manera  que  non  se 

ni  desmayen  por  los  peligros  , quan- 
do les  acacscieren ; assi  como  de  errar  el  la- 


mas ayna, 
con  lo  que 

ren.  E otrosí , como  sepan  poner  a tala-  gar  , do  cuydauan  yr , e salir  a otro 
yas,  e escuchas  , también  las  manifiestas , co-  ligroso  ; o como  quando  les  diessen  salto 
mo  las  otras , a que  llaman  escusanas.  E traer  poder  de  ios  enemigos  a sobreuienta 


pe- 

ran 


e 


de  sus  enemigos  , para  auer  siempre 
sabiduría  dellos.  E quando  desta  guisa  non  lo 


poca 


consigo 


como  se- 


acaesciessen  otras  cosas  semejantes 
le  deuen  auer  buenos  corazones  rezíos 


o quando  les 


aú- 


pan tomar  algunos  (2)  de  los  de  aquel  lugar,  esforzar , e confortar 


guerra ; 


a que  quieren 
puedan  saber  ciertamente 


como 


por 

están 


los 


a si  mismos1  e a los 
otros , e meter^  y Jas  manos , e ayudarles 
con  ellas , 


enemigos , e en  que  manera  los  deuen  ellos 
guerrear.-  E vha  de  las  cosas  que  mucho  de- 


quando  menester  fuesse.  ua  non  es 
que  estos  ótales  ponen  sus  cuerpos 
que  los  otros  auenturan  los  suyos, 
es  que  sepan , que  vianda  lian  ae  en  su  guiamicnto.  E non  tan  solamente 
leuar  los  que  fueren  en  las  huestes  , e en  las  auer  esfuerzo  de  fecho  , mas  aun  de  palabra, 
caualgadas , e para  quantos  días,  e que  la  se-  d.e  manera  que  sepan  los  otros  esforzarse,  e 

alongar , si  menester  fuere.  E po-  conortarse  con  ella.  E palabra  verdadera  es 
rende  los  Antiguos  , que  eran  muy  sabidores  de  los  Antiguos.,  que  muchas  vegadas  venced 


de  guerra  , tan  grande  auian  el  sabor  de  fa-  buen  esfuerzo 


la  mal  andanza,  E buen 


a /sus  enemigos 
viandas  toxadas  (3)  eu  arguenas , o en  talegas, 
quando  yuao  en  las  caualgadas,  e non  que- 
rían leuar  otras  bestias.  E esto  fazian  , por 
yr  .mas  ayna,  e mas 


que  Ileuauan  sus  so  natural  deuen  auer , porque 

destas  cosas  ,,  también  de  la  sabiduría 


del  esfuerzo  , de  cada  vno  en  su  lagar 
sepan . auenir  los  ornes , 


mas  se  preciauan 


sen. 


e partir  con  ellos  lo  , que 

e seruir  los  ornes  buenos 


1 y 


Al  > Mi 


qne  stí  tñisiob  es  mny  importante;. 
*"  'átltóíew  singulós  ex 


L,  17.  tit.  1.‘  de  está  Part. 


; éx  PHmipwus  ad  conside- 
rdnft&M promissionis , Nüm.  cap.  13. 


U 


y <Cáp;  l.  v.  2Hfc.  v ]Josúe  misil  alias 

.. í -i., ■capy  2.  A.- -.1 '. ■,  y 
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cía* sastancialmente  lo  mismo  : y hay  otro  ada- 
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que  anduuiessen  en  las  huestes  , o en  las  ca- 
ualgadas  que  ellos  guiassen.  Mas  sobre  todas 
las  otras  cosas  , conuiene  que  sean  leales  , de 
manera  que  sepan  amar  su  Ley  , e su  Señor 
natural,  e la  compaña  que  guian  ; e qu.e 
desamor,  ni  malquerencia  , ni  cobdicia  , non 
les  mueua  a fazer  cosa  que  contra  esto  sea. 
Ca  pues  que  ellos  , fiándose  en  su  fieldad,  se 
meten  en  poder  de  sus  enemigos  , o en  luga- 
res do  nunca  entraron,  si  ellos  leales  non 
fuessen  , mayor  seria  la  traycion  (5) , e mas 
dañosa  que  de  otro  orne  , porque  todo  el  mal 
que  quisiessen  , podrian  fazer  en  ellos'.  E 
porende , antiguamente  fueron  catadas  todas 
estas  quatro  cosas,  que  las  ouiesse  en  si  el 
Adalid.  E por  esto  los  llaman  Adalides  , que 
quiere  tanto  dezir  , como  guiadores  ; que  ellos 
deuen  auer  en  si  todas  estas  cosas  sobredi- 
chas , para  bien  saber  guiar  las  huestes , e las 
caualgadas  eri  tiempo  de  guerra. 

LEÍ  *.  Como  deue  ser  escogido  el  Adalid  , e 
quien  lo  puede  fazer. 

Antiguamente  pusieron  los  sabidores  de 
guerra  cierta  manera  como  fuessen  fechos  los 
Adalides  , e en  qual  guisa  los  honrrassen  los 
Señores , e sobre  que  cosas  les  diessen  poder. 
E Nos  querérnoslo  mostrar  en  estas  leyes, 
porque  es  cosa  que  conuiene  mucho  a fecho 
de  guerra.  Onde  dezimos,  que  quando  el  Rey, 
o alguno  otro  Señor , quisiere  fazer  Adalid, 
que  deue  llamar  doze  Adalides  (6),  de  los  mas 
sabidores  que  pudieren  fallar.  E estos , que 
iuren  que  le  dirán  verdad  , si  aquel  que  qui- 
sieren alear  Adalid  , ha  en  si  ¡as  quatro  cosas, 
que  diximos  en  la  ley  ante  desta.  E si  ellos 
sobre  la  iura  dixeren,  que  si,  deuenio  eston- 
ce fazer  Adalid.  E si  tantos  Adalides  non  po- 
dieren  fallar  que  diessen  este  testimonio , han 
de  tomar  los  que  menguaren  , de  los  otros 
ornes  , que  sean  sabidores  de  guerra , e de  su 
fazienda  del.  E dando  estos  testimonios  con 
los  otros , valen  tanto  , como  si  fuessen  Ada- 
lides todos.  E desta  guisa  deuen  ser  escogi- 
dos , e non  de  otra.  Ni  el  non  se  puede  fazer 
por  si  mismo , maguer  fuesse  para  ello  , ni 
lo  puede  fazer,  si  non  Emperador,  o Rey, 
(7) , o otro  en  boz  deilos.  E qualquier  otro 

(5)  Nótese  y añad.  I.  3.  tit.  19.  de  esta  Part. 
y lo  que  dije  en  la  1.  1.  del  mismo  tit. 

(6)  A semejanza  de  los  doce  esploradores 
que  envió  Moisés  segau  dije  mas  arriba  , in- 
firiéndose que  en  el  exámen  de  los  escolares 
habrán  de  asistir  doce  doctores  ó maestros. 

(Y)  Está  por  consiguiente  reservado  alpria- 


que  se  atreuíesse  a fazerlo  , si,  ñon  aquellos 
que  en  esta  ley  dizé  , o si  alguno  por  3i  d» id- 
ilio tomasse  poderió  para  ser.  Adalid  , fliaguor 
fuesse  para  ello  deue  morir  porende,  tqrnbiep 
el  vno,  como  el  otro , porque  se  atreuieron  a 
lo  que  les  non  conuiene.  E-  si  por  aventura 
non  los  pedieren  fallar  , han  de  perder  lo  que 
ouieien. 

" ■ ■ . ■.  , . . . !'  ■ 

3.  Como  deuen  fazer  el  Adalid , e que 
le  deue  dar  el  que  lo.  f iziere ; e qúe  poder  , e 
que  honrra  gana  después  que  fuere  Adalid. 

Alear  queriendo  a alguno  por  Adalid  , de- 
uenlo  honrrar  desta  guisa.  E el  que  lo  ouiere 
de  alqar,  e a fazer,  hale  a dar ; que  vista  , e 
vna  espada  , e aun  cauallo  , e armas  de  fus- 
te, e de  fierro,  según  la  costumbre  de  la 
tierra : e deuen  mandar  a vn  Rico-ome , Se- 
ñor de  Caualleros , que  le  cinga  el  espada, 
pero  pescozada  (8)  non  le  deue  dar.  E des1 
que  gela  ouiere  cinta  , han  de  poner,  vn  es- 
cudo en  tierra  allanado,  de  lo  que  es  de  par- 
le de  dentro  contra  arriba  , e de.ue  poner  los 
pies  de  suso , el  que  ouiere  de  ser  Adalid. 
E de  si , hale  de  sacar  el  espada,  de  la  vayna 
el  Rey,  o el  que  le  liziesse , e ponergela  des- 
nuda en  la  mano.  E deuen  estonce  alearlo  en 
el  escudo,  lo  mas  que  podieren  , los  doze  que 
dieron  testimonio  por  el.  E teniéndolo  ellos 
assi  ainado  , deuenio  tornar  luego  de  cara 
contra  Oriente,  c ha  de  fazer  con  la  espada 
dos  maneras  de  tajar , afeando  el  brazo  con- 
tra arriba  , tirándola  contra  ayuso  , e la  otra 
detrauiesso , en  manera  de  cruz,  dizienda 
assi ; Yo  fulan  desafio  en  el  nome  de  Dios, 
a todos  los  enemigos  de  la  Fe  , e de  mi  Se- 
ñor el  Rey , e de  su  tierra.  E esso  mesmo  de- 
ue fazer , e dezir , tomándose  a las  otras 
tres  partes  del  Mundo.  E después  desto  , ha 
de  meter  el  mismo  el  espada  en  la  vayna  , e 
ponerle  el  Rey  una  señal  en  la  mano , si  lo 
el  aleare  Adalid  , e dezirle  assi : Otorgóte  que 
seas  Adalid  de  aqui  adelante.  E si  otro  lo  fi- 
ziere  en  boz  del  Rey  , deuele  esse  poner  la 
seña  en  la  mano,  diziendole  assi:  Yo  te  Otor- 
go en  nome  del  Rey  , que  seas  Adalid  : y 
dende  adelante  puede  traer  armas  , e caualíe, 
e seña  (9)  ,,e  assentarse  a comer  con  los  Ca- 

eipe  crear  estos  adalides  ó esploradores. 

(8)  Pues  esta  se  da  á los  caballeros  en  el 
acto  de  su  creación,  I.  14.  tit.  21.  de  esta 
Part. 

(9)  Según  esta  ley,  está  permitido  á los  ada- 
lides el  oso  de  nua  enseña  , lo  qn.e  parece  es  - 
tar vedado  á los  demás. 
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naife  ros  (10)  , quando  acaescíere  : e el  que  le 
desborrare,  ha  de  auer  pena  segund  por 
Caaa fiero  , por  honrra  del  Rey  (11).  E des-- 
pues  que  fuere  fecho  Adalid  honradamente, 
assi  como  sobredicho  es , ha  poder  de  cabdi- 
ilar  los  omes  bonrrados  , e a los  Caualleros, 
por  palabra  ; e a los  Aimogauares  de  cauallo,, 
e a los  Peones , de  fecho  . feriendolos , e cas- 


tigándolos : mas  non  en  tal  lugar , ni  en  tal 
manera  , que  resciban  daño. 


IjEV  4.  Por  quales  razones  deum  ser  fechos 
'-os  Adalides  honrradamente  , e que  poder  kan, 
e que  pena  merescen  , si  non  lo  facen  bien  lo 
■gue  han  de  fazer. 


Honrradamente  , establescieron  los  Anti- 
guos , que  fuessen  fechos  los  Adalides  , según 
en  la  ley  ante  desta  diximos.  E esto  fizieroti 
por  muchas  razones.  Lo  vno  , por  los  gran- 
des fechos  que  fazen  con  ellos.  Lo  al , por  los 
grandes  peligros  , a que  se  meten.  E otrosí 
por  el  poderío  que  han  de  judgar  muchas  co- 
sas , lo  que  otros  omes  non  podrian  fazer.  Ca 
ellos  judgan  (12)  los  de  las  cabalgadas  , sobre 
las  cosas  que  acaescen  en  ellas.  E han  de  ser 
entre  aquellos  , que  partieren  lo  que  ganaren, 
e fazer  enderezar , de  lo  que  perdieren.  E 
ellos  han  poder  de  mandar  a los  AÍmogauares 
de  cauallo  , e a los  Peones , e de  poner  de 
día  atalayas,  e de  noche  escuchas  , e rondas. 
E han  de  ordenar  las  algaras  , e otrosí  las  ce- 
ladas , como  se  fagan  , cada  yna  dellas  segund 
deuen.  E ellos  han  poder  de  fazer  Atmocade- 
nes  a los  Peones  , según  dize  en  la  ley  que 
fabla  en  esta  razón.  E poreride  deuen  ser  en-; 
tendidos,  e de  buen  seso  , para  escoger  qoa- 
les  omes  (13)  conuiene  para  estas  cosas  so- 
bredichas. E si  desta  guisa  non  lo  fiziéssen, 
deuen  recebir  pena  en  los  cuerpos  , e en  los 


aueres  según  el  mal  que  viniere  por  el  yer- 
ro que  ouiessen  fecho.  Pero  si  el  yerro  non 
viniere  por  culpa  de  los  Adalides  , mas  de  los 
que  ellos  pusiessen  (14) , deuen  los  otros  que 
se  les  desmandaron , auer  la  pena  sobredicha. 

* » 

UE'lf  5,  Que  cosa  deite  auer  en  si  el  Almoca- 
den  r e que  dem  fazer  el  que  lo  fiziere. 

Al  mocad  enes  llaman  agora , a los  que  an- 
tiguamente solían  llamar  Cabdillos , de  los 
Feones.  E estos  son  muy  prouechosos  en  las 
guerras.  Ca  en  lugar  pueden  entrar  los  Peo- 
nes , e cosas  cometer , que  non  lo  podrian  fa- 
zer los  de  cauallo.' E-  porende  , quando  algún 
Peón  ouiere,  que  quiera  ser  Almocaden'  ha  de 
fazer  de  esta  guisa;  e venir  primeramente  a los 
Adalides  , e mostrar  , por  quaies  razones  tie- 
ne , que  lo  meresce  de  lo  ser.  Estonce  deuen 
llamar  doze  Alrriocadenes  , e fazerleá  jurar, 
que  digan  verdad,  si  aquel  que  quiere  ser  Al- 
mocaden (15),  es  orne  que  ha  en  si  quatrn 
cofas.  La  primera  , que  sea  sabidor  de  guer- 
ra , e de  guiar  los  que  con  el  fueren.  La  se- 
gunda , que  sea  esforzado  , para  cometer  los 
fechos  , e esforzar  los  suyos.  La  tercera,  que 
sea  ligero  , ca  esta  es  cosa  , que  conuiene  mu- 
cho al  Peón,  para  poder  ayna  alcangar  , lo 
que  a tomar  ouiesse.  E otrosi , para  saber 
guarescer  , quando  fuesse  gran  menester.  La 
quarta  , que  deueser  leal , para  ser  amigo  de 
su  Señor  , e-de  las  compañas  que  acabdillare. 
Ca  esto  conuiene  que  aya  en  todas,  guisas  , . el 
que  fuere  Cabdillo  de  Peones.  E dando  ellos 
testimonio  , que  ha  en  si  estas  quatro  cosas, 
deuenle  lleuar  al  Bey  , o a otro  Cabdillo  que 
fuere  en  la  hueste,  o en  la  caualgada,  di- 
ziendo  , de  como  es  bueno  para  ser  Almoca- 
den. E desque  gelo  otorgaren  , hale  a dar  que 
vista  de  nueuo  ,•  según  la  costumbre  de  la 


(tO)  Lo  que  no  se  concedería  á otro,  1.  23. 
tlt,  1.  de  esta  Part. 

(11)  Por  esto  se  debe  mayor  deferencia  á un 
doctor  creado  por  el  Rey , que  á los  demás, 
segnu  se  espresa  en'  las  adiciones  á Bart.  en  la 
I.  1.  D.  de  alb.  scrib, , Jas.  en  la  1.  41.  col. 
,pCd,  C.  de  transact. , el  cual  lo  endeude  así, 
cdn  tal-  que  precediere  exámeu  rigoroso  , v;. 
Parid,  de  Pat.  traclal.  syndicctt.  , cart.  43. 
col.  4.  JfiauL  de  CastrC  en  la  1.  3.  G.  ubisenat. 
tW.  ¡iciáns'j’y  Abb.  ■ cap . per  tuats  , de  maf.  et 
obed:  l>  -C-'  ' , y • 

(12)  JSdtesé  qqe  compete  jurisdicción  al  ada-i 
lid j0s|rÍ6F^tó|^'it  ■ y,  ■ ' ■ 

(13;).  ¥ quedjar^y®^°sabln  de  la  malaeleo- 
cion  , L í'l,  prioq.  v-  .looai;  1.  5.  C.  de  Fa- 


bric .,  y allí  Ang.  y Piat. , también  la  presente 
ley,  añad.  1.  9.  tit.. 9.  Part.  5. , y L 9.  tit. 
29.  Part.  7. 

(14)  Debe  Interpretarse1  asi,  cuando  no  me- 
diare culpa  en  ia  elección,  de  lo  contrario  se 
castigará  á entrambos  , L pen.  de  este  tit. 

(15)  Este  nombre  y el  de  -adalid  parece  de- 

rivan de  la  lengua  árabe*,  PQes  l°s  moros  Ila- 
rnabau  asi  á sus  oficiales  en  las  guerras  , no 
siendo  estráüíX^UflJ  ¡4  ¡Consecuencia  de  las  que 
mediaron;  entre  JoSS-íeriátianos  de  España  y los 
sarracenos; dé  se  adoptasen  por  los  pri- 
meros estos  uo  se  encuentran  en 

las  leyes, dejl.fcé*5810  u‘  eíl  otras  del  derecho 
coman  ¡ •t8,i^9!tó**3e  adoptaron  otros  de  origen 
árahq. ; : 
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tierra,  e bale  a dar  vna  langa  , con.  pendón  gund  yerro  íizfesse-,  mas  el  mismo  d^ie.  la  ce- 
pequeño  v que  sea  .fecho  como  posadero.  (16)'.  .rar  por- el  según  su-  fecho.  # 

E este  pendón  ha  de  ser  de  qual  señal  quisie-  mos , si  se  le  desmandassen  su*  cotripaSej^. 
re,  porque  sea  por  el  conoscido , e mejor  que  deuen  auer  pena,  según  el  daño  que' yi- 

guardado  de  sus  compañas.  E otrosi , porque  niere  por  su  desmandamiento.  Pero  entien- 

rsepan  , quando  faze  mal  , o quando  tazen  dese  j si  el  Almocaden  non  gelo  pudiesse  ve-' 
^ie0,  ■ dar.  Ca  el-  podiendolo  vedar,  la  culpa-,  e&dfl 

pena  suya  deue  ser  (18). 

IiElf  O.  Como  deue  ser  fecho  el  Almocaden, 

e que  pena  meresce , si  non  vsasse  bien  de  1EI  9.  Qiiales  deuen  ser  los  Peones  por  la 
■'  • su  oficio.  tierra  , e como  deuen  ser  escogidos  , él<- 

■ guisados.  ■ 7'.‘ 

Jurado  auiendo  los  doze  Almocadenes,.  por  1 J"¡  ■' 

el  que  quisieren  fazer  Almocaden  , assi. como  La  frontera  de  España\(19)  es' de  natura  ca- 
dize  en  la  ley  ante  desta  , han  ellos  mismos -a  líente  (20) , e Jas  cosas  que  n aseen  en  ella, 
tomar  dos  langas,  e fazerlo  sobir  en  ellas  de  son  mas  gruessas,  e de  mas  fuerte  complí- 

pies  sobre  las  astas,  tomándolas  cerca,  de  sion , que  las  de  la  tierra  vieja.  E porende 

manera  que  non  se  quebranten,  ni  caya  , e los  Peones , que  andan  cOn  los  Adalides  , e 

alearlo  quatro  vezes  alto  de  tierra  , a las  qua-  con  los  Almocadenes  en  fecho  de  guerra  , ha 
tro  parles  del  mundo;  e ha  de  dezir  a cada  menester  que  sean  fechos  , e acostumbrados,' 

vna  dellas  aquellas  palabras , que  de  suso  di-  e guisados  , ni  ayre  , e a los  trabajos  de  la 

ximos,  que  deue  dezir  el  Adalid.  E mientra  tierra.  E si  tales  non  fuessen , non  podrían 
que  las  dixere  , ha  de  tener  sñ  langa  con.su  luengo  tiempo  hiuir  (21)  sanos,  maguer  fues- 
pendon  en  la  mano  , siempre  enderegado  el  sen  ardides  , e valientes.  E porende  los  Ada- 
lierro  contra  la  parte  do  el  touiere  la  cara.  E lides , e los  Almocadenes  .deuen  mucho  catar, 
maguer  alguno  fuesse  atal , que  meresciesse  que  lleuen  consigo  Peones  en  las  caualgadas, 
ser  Adalid  , non  lo  puede  ser  , a menos  de  e en  los  otros  fechos  de  guerra  , que  sean 

ser  algún  tiempo  Almogouar  de  cauallo.  E usados  de  guerra,  e destas  cosas  que  de  suso 

según  dixeron  los  Antiguos  , las  cosas  que  diximos.  E demas  , qué  sean  ligeros  , e ardí— 
han  de  yr  a bien  , siempre  ha n de  yr  , e de  des  . e bien  facionados  de  sus  miembros  , pa- 
sobir  de  vn  grado  a otro  (17)  m'ejor.  Assi  co-  r a bien  sofrir  el  afan  de  la.  guerra.  E que 
mo  fazcn  del  buen  Peón  , buen  Almocaden,  andeq  siempren  bien  guisados  de  buenas  lan- 
e del  buen  Almocaden  , buen  Almogauar  de  gas  , e buenos  dardos  , e cuchillos  , e puña- 
cauallo  , e de  aquel , el  buen  Adalid.  E desta  les.,  E otrosi  deuen  traer  consigo  , omes  que 
manera  ha  de  ser  fecho  Almocaden.  E quien  sepan  tirar  de  ballesta  , e que  trayan  los  gui- 
de  otra  manera  lo  fiziere  , deue  perder  ei  lu-  samientós  , quepertenescen  a fecho  de  bailes- 
gar  que  touiere  , solo  por  atreuerse  de  fazer-  teria  , ca  estos  ornes  cumplen  mucho  a fecho 
lo.  E de. mas  ay  otra  pena  , que  si  algún  da*  de  guerra.  E quando  tales  fueren  , deuen  los 
ño,  por  atreuerse,  viniesse  por  culpa  de  aquel  Adalides  , e los  Alníocadenes  amarlos  mucho, 
Almocaden  mal  fecho  . que  deue  auer  pena  e honrrarlos  en  dicho  e en  fecho , partiendo 
el  que  lo  fiziere  , segund  aquel  daño  fuesse.  bien  con  ellos  las  ganancias  que  fizieren  de 
Ca  si  fuere  fecho  en  la  manera  que  sobredi-  consuno  , assi  como  delante  se  muestra.  E si 
cha  es,  que  se  deue  fazeT , non  auria  culpa  por  auentura  tales  Peones  como  estos  que 
ninguna  el  que  lo  fiziere  Almocaden,  si  al-  sobredichos  son  , non  pudiessen  auer,  ante 

i ■ 

(16)  Acerca  de  esto,  v.  I.  14.  tit.  23.  de  cia  será»  mas  audaces  qae  los  qae  nacen  en 

esta  l’art  países  fríos,  segan  Arist.  lib.  Prbblemat.  se  ct. 

(17)  L.  11.  D.  de.  mun . et  hon.  , 1.  10.  y 14.  y Veget.  de  re  milit.  lib.  1.  cap.  2.,  á los 

Joan  de  Plat.  allí  C . de  num.  et  act.  cuales  puede  verse  y también  á Sto.  Tora.  lib. 

(18)  V.  glos.  al  cap.  guanta; , de  sen.  excom.  2.  de  regim.  Princ.  cap.  1.  , donde  dice,  qne 

y Bart.  en  la  1.  50.  D.  de  rcg.  jur.  nu  país  templado  contribuye  roncho  a lasalod 

(19)  Téngase  esto  presente  respecto  de  A»-  y duración  de  ja  vida,  influyendo  también  en 
dalncía  ; y la  España  , sega»  Isidor.  lib.  14.  cnanto  á la  política. 

Etymolog.  cap.  4.  contiene  seis  provincias,  la  (21)- Téngase  presente  contra  los  qneoWi- 
Tarraconeuse  Cartaginense  , Lusitauia  , Ga-  gao  á los  indios  de  regiones  frías  a trasladarse 
licia  , Hética  y la  Tingitania  en  el  Africa. ' á otras  calientes , ocasionando  la  muerte  a^mo- 

(20)  Luego  los  hombres  de  aquella  provin-  chos , pues  por  lo  mismo  debe  castigárseles. 
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deuen  ellos  querer  entrar  en  tierra  de  los 
' enemigos,  con  pocos  Peones  , e buenos  (22!, 
que  con  muchos  , e malos. 

TÍTULO  XXIII. 

de  LA  GUERRA  , QUE  DEUEN  FAZER  TODOS  LOS 
DE  LA  TIERRA. 

I 

Guerra  es  cosa  que  ha  en  si  dos  cosas.  La 
vna  del  mal.  La  otra  del  bien.  E como  quici* 
que  cada  vna  destas  sean  departidas  en  si  se- 
gún sus  fechos  , pero  quanto  en  el  nomo  , e 
en  la  manera  de  como  se  faze  , todo  es  como 
vna  cosa.  Ca  el  guerrear  , maguer  ha  en  si 
manera  de  destruye,  e de  meter  departimieñ- 
lo  , e enemistad  entre  los  ornes  ; pero  eon  to- 
do esso  , quando  es  fecha  como  deue , aduze 
después  paz  (1) , de  que  viene  assosegamien- 
to , e fulgura,  c amistad.  E porende  dixeron 
los  Sabios  antiguos , que  era  bien  de  sofrir 
los  omes  los  trabajos  , e los  peligros  de  la 
guerra  , por  llegar  después  por  ellos  a buena 
paz,  c a folgura.  E pues  que  el  mal  que  ha 
en  ella  , aduze  bien  , e por  aquella  sospecha 
se  mueuen  los  ornes  a fazcrla , deuen  los 
ornes  que  la  quieren  comentar  ,■  ser  mucho 
enuisos , ante  que  la  comiencen.  Onde  pues 
que  en  el  titulo  ante  deste  fablamos  apartada- 
mente de  ios  Caualieros  , e de  los  Adalides, 
e de  las  cosas  que  son  tenudos  de  guardar , e 
de  fazer,  queremos  aqui  mostrar,  en  las  le- 
yes deste  titulo,  dé  la  guerra  , que  conuiene 
que  fagan  , también  ellos  , como  los  otros, 
catando  pro  de  su  tierra  en  dos  maneras.  La 
vna  , sabiéndola  guardar , e defender  de  sus 

(22)  Es  preferible  tener  pocos  ministros, 
idóneos  para  llevar  á cabo,  dignamente  los 
designios  de  Dios  , á muchos  que  sean  inútiles, 
cap.  tales , dist.  23.  añad.  I.  uit.  §.  1.  C.  de 
re  mil,  , y allí  Juan  de  Plat. 

(1)  Añad.  Bald.  de  pace  tenen.  et  ejusviol.: 
la  guerra  se  hace  á fin  de  conseguir  la  paz, 
cap.  noli  23.- cuest.  i. 

(2)  La  guerra  es  la  perdición  dei  cuerpo  y 
del  alma  , y reduce  los  hombres  á la  po- 
breza, GIos.  en  la  Noy.  85.  y 1.  onic.  C.  pub. 
leet.  v el  cónsul,  nunt.  , v.  Abb.  cap.  Pisanis  1 . 
de  rest.  spol. , donde,  espone  seis  causas  por 
las. que  se  conserva  la  paz  entre  los  hombres. 

. (3)  Bald.  vol.  5.  cons.439.  enuméralos 
claco  , requisitos  indispensables  para  qne  la 
guerra  sea  justa , á saber,  persoua,  cosa,  causa, 
ánimo  y aojóvidad.  Persona  , esto  es  , que  sea 
seglar,  no. eclesiástica.  Cosa  , que  se  haga  para 
recobrar,  las  cosas- «n .-defensa  de  la  patria. 
Causa  i,  que  la  ducha-  su  verifique  por  m-.cesi- 


enemigos.  La.  otra  , acrescentarnlola  , ganando 
de  lo  suyo  dellos.  E mostraremos  primeramen- 
te , que  cosa  es  guerra.  E quantas  maneras 
son  della.  E por  que  razones  deue  orne  fazer- 
la.  Ii  de  que  cosas  deuen  estar  apercebidos, 
e guisados  , los  que  la  quisieren  fazer.  E qua- 
les  deuen  ser  , los  que  fueren  escogidos  para 
ser  Cahdillos  de  la  guerra.  E que  es  lo  que 
deuen  fazer  , e guardar.  E como  se  deuen 
acabdjllar  todos  los  otros  del  Pueblo  , por 
ellos.  E que  pro  nasce  del  acaNillamienlo.  E 
de  si  mostraremos,  quantas  maneras  son  de 
hazes.  E como  se  deuen  partir  , quando  unie- 
ren de  entrar  en  fazienda  , o en  batalla,  E 
otrosí  como  deuen  ser  apercebidos  los  Gabdi- 
llos  , en  acabdillar  las  huestes  , quando  van 
de  vn  lugar  a otro  , o quand£  los  aposentan, 
o quando  quieren  cercar  Villa  , o Castillo.  E 
sobre  todo  diremos  , de  las  caualgadas.  E de 
las  celadas.  E de  las  algaras.  E de  todas  las 
otras  naturas  de  guerras,  que  los  omes  fazen. 

IíIIY  1.  Que  cosa  es  Guerra  , c quantas  ma- 
neras son , delta. 

Los  Sabios  antiguos  que  fablaron  en  fecho 
de  guerra,  dixeron,  que  guerra  es  (2)  eslra- 
ñamiento  de  las  cosas  quedas,  e destruymien- 
l.o  de  las  compuestas.  E avn  dixeron  , que 
guerra  es  cosa  de  que  se  leuanta  muerte  , e 
captiuerio  a los  ornes  , e daño  , e perdida  , e 
destruy miento  de  las  cosas.  E son  qualro 
maneras  de  guerra.  La  primera  llaman  en  la- 
tín justa  (3),  que  quiere  tanto  dezir  en  ro- 
mance, como  de  rechuro ra.  E esta  es,  quando 
orne  la  faze  por  cobrar  lo  suyo  (4)  de  los 

dad,  por  esto  dice  Aristóteles  , fac  ut  bellum 
sit  ultimuni  opas  luum.  Auimo,  que  nó' se  baga 
por  odio  ó ambición  insaciable.  Autoridad, 
pues  uó  mediando  la  del  príucipe , no  puede 
declararse  la  guerra.;  v.  Andr.  de  Iser.  cap. 
domino  guerram.  , lúe  ftnilur  lex , et  cónsuet. 
regn.  incip y Sto.  Tom.  22.  coestr.  40.-  art.  1. 
donde  espresa  tres  requisitos  , á saber,  ia  au- 
toridad del  príncipe  , causa  justa  é intención 
recta  de  los  combatientes : acerca  del  caso  ,en 
que  el  Papa  declarare  la  guerra  á los  cis- 
máticos ó hereges,  ó á los- que  usurpan  los 
derechos  y la  libertad-de  la  iglesia  , v.  Juan 
de  Plat.  en  la  1,  i.  C.  ut  arm.  us. 

(4)  Nótese  que  soio-es:  lícito  pretender  por 
medio  de  -la  guerra  do  que  tse  debe' por  dere- 
cho de  gentes  y pet-o-uó  , si  faltare  este  requi- 
sito , como  aql»*ecJam ación  emanare  de  uoa 
sentencia  ¡Jljustó  , de  un  vale  después,  de  dos 
años,  ó. -de**»  estatuto  injusto,  Báld.  en  la 
auth.  sedrbmnino  C,  de  act.  et  obl. 
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enemigos  > o por  amparar  a si  mismos  , • e a 
sus  cosas  dellos;  La  ' segunda  manera  ■ liam.an 
en  latin  ¡ujusta  (ii)  , que  quiere  tanto  dezir, 
como  guerra  que  se  mueue  por  soberuia,;  e 
sin  derecho.  La  tercera  llaman  civilis  (6),  que 
quiere  tanto  dezir,  como  guerra  que  se  ¡cuan- 
ta entre  los  moradores  de  algund  Lugar-,' en 
manera  de ' bandos , o en  el  Reyno  por  desa- 
cuerdo que  ha  la  gente  entre  si.  La  quarta 
Maman  plusquam  ciuilis,  que  quiere  tanto  de- 
zir , como  guerra  en  que  combaten  , non  tan 
solamente  los  Cibdadanos  de  algund  lugar,  mas 
aun  los  parientes  de  un  lugar  vnos  con  otros, 
por  razón  de. bando.  Assi  como  fue  entre 
Cesar  (7),  e Pompeo',  que  eran  suegro-,  e 
yerno.  En  la  qual  guerra  Jos  Romanos  guer- 
reauan,  los  padres  contra  los  lijos , hermanos 
contra  los  hermanos , teniendo  los  vnos  con 
Cesar , e los  otros  con  Pompeo. 

< '*•  . 

LEY  Por  que  razones  se  mueaen  los  omes 
a fazer  Guerra. 

Mouer  guerra  , es  cosa  en  que  deuen  mu- 
cho parar  mientes , los  que  la  quieren  fazer, 
ante  que  la  comiencen  , porque  la -fagan  con 
razón,  e con  derecho.  Ca  desto  vienen  gran- 
des tres  bienes  (8).  El  primero  , que  ayuda 
Dios  mas  porende  a los  que  assi  lo  fazen.  -El 
segundo,  porque  ellos  se  esfuerzan  mas  en  si 
mismos,  por  e)  derecho  que  tienen.  El  ter- 
cero , porque  los  que  !o  oyen,  si  son  amigos, 
ayudanlos  de  mejor  voluntad;  e si  enemigos, 
recelanse  mas  delios.  E este  derecho  , segund 
mostraron  los  Sabios  antiguos , sobre  que  la 

(b)  Las  guerras  injustas  parecen  á manera 
de  latrocinios  , Bald.  cap.  domino  guerram ; 
y acerca  de  los  varios  modos  por  los  que  la 
guerra  puede  ser  injusta,  v.  Glos.  23.  cuest. 
2.  en  la  suma. 

(6)  Y los  prisioneros  en  esta  guerra  no  que- 
dan esclavos  de  los  vencedores  , pues  aquellos 
propiamente  no  son  euemigos , sino  parciales, 
por  hallarse  La  ciudad  dividida  en  partidos  , 
1.  2t.  §.  1.  D.  de  capt.  , v.  1.  3.  tit.  19.  de 
esta  Part. 

(7)  En  odio  á las  guerras  civiles  se  confirió 
íí  Augusto  César  la  dignidad  de  Emperador 
romano  , según  Atnbros.  sobre  el  psalm.  45. 
col  pen. 

(8)  Si  la  guerra  es  justa  , produce  bienes, 
puesto  que  sujeta  los  rebeldes  al  yugo  de  la 
razón  ’y  de  la  justicia;  v. ' Bald.  en  la  1.  5. 
col. '3.  D,  de  just.  et  jar. 


guerra  se  dcuia  fazer , es  sobre  tres  razo- 
nes (9).  La  primera,  por  acrcscentar  ettPtféSkt 
su  Fe  (10),  (s  para  destruyr  los  que-  ta-iqui-  ■ 
siessen  contrallar.  La  segunda,  pór  su  señor, 
queriéndole  seruir,  e honrar,  e guardar  pál- 
mente. La  tercera,  para  amparar  a si  mismo#,' 
e accescentar,  e honrrar.  la  tierra- don<fe  smi 
E aquesta  guerra  aé  deue  fazer,  en  dos  na#-  * 
ñeras.  La  vna  manera  es,  de  los  enemigos  ej-uo 
son  dentro  del  Reyno,  que  fazen  mal  en  la 
tierra,  robando,  e forjando  a' los  ornes  lo  suyo 
sin  derecho.  Ca  contra  estos  deuen  ser  loo 
Reyes  (11),  e, aquellos  que  han  de  jiidgar  (1-2),- 
e de  complir*  la.  justicia  por  ellos,  e comunal-i 
mente,  todo  el  Pueblo  (13),  para  derraygallos, 
e redralíos  de  si.  Porque  según  dixeron  los 
Sabios  , tales  son  los  mal  fechores  en  el  Reyno; 
como  ponzoña  en  el  cuerpo  del  orne  , que 
mientra  que  y esta , non  puede  ser  sano.  E 
porende  conuiene,  que  guerreen  con  tales  omes 
como  estos, . corriéndolos,  e faziendoles  quanto 
mal  pudieren, -fasta  que  los  echen  del  Reyno, 
o les  maten,  assi  como  de  suso  diximos  en 
las  leyes  de  - los  títulos  (14)  que  fablan  en  esta 
razón,  porque  los  ornes  que  moraren  la. tier- 
ra , puedan  biuir  en  paz.  Mas  la  segunda  mi- 
nera de  guerra  de  que  agora  queremos  fablar, 
es  de  aquella  que  deuen  fazer  contra  los  ene- 
migos que  son  fuera  del  Reyno,  que  les  quie- 
ren tomar  por  fuerga  su  tierra,  e;  amparadas 
io  que  con  derecho  deuen  auer.  E desta  que- 
remos mostrar,  en  qual  manera  la  deuen  fazer, 
según  dixeron  los  Sabios  antiguos , que  lo 
sopieron  naturalmente  , e los  otros  Caualleros, 
que  fueron  sabidores  della , por  obra,  e por 
vso  de  luengo  tiempo. 


(9)  Luc.  de  Pen.  en  la  1.  unic.  C.  ut.  arm. 
usas,  enamora  trece  apoyado  en  autoridades 
de  las  sagradas  escrituras  ; pero  todas  pueden 
reducirse  á las  tres  que  aqui  se  espresan. 

(10)  Añad.  cap.  si  non  23.  g.  4.  — * Tratsj 
en  este  lugar  Gregorio  López  del  derecho  qué 
tuvieron  los  españoles  para  la  conquista  délas 
ludias  : suprimimos  esta  glosa  en  estremo  di- 
fusa , ya  porque  mira  la  cuestión  días  bien 
teológica  que  jurídicamente.,  ya  porque  él 
punto  principal  sobre  que  gira  la  disensión  del 
glosador  se  ha  tratado  en  la  ádic.  á la  glos. 
254.  dél  tit.  9.  Part.  t!-  .v;v  r~- 

(11)  Cap.  Regum  23,  q.  5.  ■ ' ■■  « 

(12)  L.  13.  de  ojjic.  prcésid.  ' 

(13)  Tenemos , pues , qoe  & eaalquiera  dtS 

pueblo  : será  permitido  perseguir  y capturar 
ios  ladrones  públicos,  .■  ; ■ • v ' 

(14) !  V.  Li  3.  tit.  13.  de  esta  Part.1.  (vu’-.e 


IjE*  #•  De  (lue  cosns  ^euen  estar  aper  cébidos, 
e guardados  , los  que  quieten  faser  guerra. 

Apercebido  en  todo  grado  , e en  muchas 
maneras,  deue  estar  el  Pueblo  , quando  qui- 
siere guerrear  con  sus  enemigos;  non  tan  so- 
lamente de  ornes,  e de  cauallos,  e de  armas, 
e de  coaducho ; mas  aun  de  engenos  , e de 
ferramientas,  e de  todas  las  otras  cosas  que 
han  menester,  también  para  acometer  , como 
para  defenderse.  Ca  algunas  y ha  deltas,  que 
conuienen  a unos  fechos , e otras  a los  otros 
fechos.  E porende  deuen  ser  apercebidos  ante 
de  tiempo  (15),  para  auer  todas  estas  cosas , 
de  manera  que  non  ayan  mengua  dellas.  Ca 
si  Ies  fallesciessen,  quando  las  ouiessen  menes- 
ter, fincarían  perdidosos,  e sin  pro,  e con  deseo 
de  lo  que  cobdiciauan  auer.  E demas  serian 
tenidos  por  de  poco  recabdo.  E apercebimien- 
to  deuen  otrosi  auer,  para  saber  todavía  fecho 
de  sus  enemigos,  e a guardarse  todavía  , que 
los  otros  íion  puedan  auer  sabiduría  dellos  (16). 
E por  este  lugar  guardaran  a si  mesmos,  e a 
sus  cosas , (a)  quando  quisieren  guerrear  a 
su  pro,  e mostrarse  ban  y por  de  buen  seso. 
E quando  assi  non  lo  fizieren,  venirles  ya  to- 
do lo  contrario  , ca  fincarían  maltrechos , e 
perdidosos , e seria  la  guerra  a su  daño.  E 
demas  serian  tenidos  por  de  mal  recabdo. 

!LESf  4.  Quales  deuen  ser  escogidos  para  Cab - 
dillos  de  la  guerra , e por  quales  razones. 

Cabdillos  tienen  lugar  de  grand  honrra  (17). 
Ca  sin  ellos  non  se  puede  fazer  ninguna  cosa 
acordadamente.  E egto  en  todos  fechos,  tam- 
bién en  los  pequeños , como  en  los  grandes. 
Pero  porque  en  las  mayores  cosas , a mas  pe- 
ligrosas , deue  esto  ser  acatado;  porende  que- 
remos aquí  fablar,  quales'  deuen  tomar  para 
Cabdillos:  e mostrar,  según  dixeron  los  Anti- 
guos, por  quales  razones  deue  esto  ser  fecho. 
Onde  dezimos,  que  por  vna  destas  tres  cosas 

(a)  et  podrán  quando  quisieren  guerrear  a'  su  pro  , Acad. 

. (15)  Véase  el  evangelio  de  S.  Lacas  cap.  14. 

íí quis  emm  eje  vobis  ; y allí  : quis  Be x itu- 
rtís  eommittere  bellurn  etc. 

(16)  Añad.  1.  5.  de  este  tit.  ■ 

(Í7)  Hállanse  constituidos  en  alta  dignidad, 
v.  1.  12.  D.  de  re  milit.  , y 17.  C;  d.  tit.  y 
eu  esta  Jüan  dé  Plat. , y Bart.  en  la  nov.  70. 
Entre  los  romanos  el  gefe  de  los  caballeros  se 
llamaba  tribunas- nuliium  , 1.  2.  §.  15.  D.  de 
orig.  fur.  Segan  Luc,  de  Pen.  en  la  L ti. 
prioc.  G.  de  re  miiit.  estos  son  llamados  hoy 
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deuen  los  omes  ser  tomados  por  Cabdillos.  La 
primera  por  linaje  , que  es  cosa  que  faze  en- 
noblescer  (18)  al  orne,  e ser  honrrado , e te- 
nido en  caro ; porque  le  pueden  tomar  por 
Cabdilio,  maguer  non  tenga  gran  lugar,  ni 
sea  muy  sabidor.  La  segunda  es,  por  razón  de 
poderío  assi  como  Emperadores,  o Reyes,  o 
los  otros  Señores  , que  tienen  grandes  lugares, 
e bonrrados.  Ca  maguer  estos  non  fuessen  de 
muf  grand  linage,  ni  muy  sabidores , sola- 
mente por  el  Señorío,  e por  el  poder  que  han, 
el  mismo  es  Cabdilio.  Mas  el  tercero  , que 
viene  por  sabiduria  (19),  ha  mayor  fuerza 
que  estos  otros  dos,  que  diximos.  Porque  tam- 
bién aquel  que  lo  es  por  linaje,  como  el  otro 
que  lo  gana  por  poderío  , si  sabidores  non  son, 
conuiene  en  todas  guisas  que  tornen  a seso  (20) 
de  aquellos  que  lo  saben  fazer.  E porende  en 
fecho  de  guerra  deue  esto  ser  muy  catado  , 
que  también  los  altos  ornes,  como  los  de  buen 
linaje  por  que  se  mandan,  e se  acabdillan  , 
que  ayan  uso,-e  sabiduria  de  acabdillar.  Ca  los 
que  de  otra  guisa  lo  fiziessen  , a tal  estado 
podría  traer  su  fecho , que.  poderío  ni  linaje 
non  Ies  valdría  nada.  Ca  natural  razón  es,  que 
el  orne  a aquel  lugar  vaya  a buscar  la  cosa 
quecobdicia,  do  sabe  que  la  fallara,  o la 
podra  auer. 

. IiElí  5..  Como  deuen  ser  los  Cabdillos  esfor- 
zados contra  dos  enemigos. 

Esfuerzo,  e maestría,  e seso,  son  tres  co- 
sas , que  conuienen  en  todas  guisas  que  ayan 
los  que  bien  quieren  guerrear.  Ca  por  esfuerzo 
serán  cometedores.  E por  la  maestría , maes- 
tros de  fazer  la  guerra,  guardando  a si,  e fa- 
ziendo  daño  a sus  enemigos.  El  seso  les  fara 
que  obren  de  cada  vna  destas,  en  el  tiempo, 
e en  lugar,  que  conuiniere.  E porende  los  An- 
tiguos que  fablaron  en  fecho  de  guerra  , to- 
uieron , que  como  quier  que  esto  deuiessen 
auer  lodos  comunalmente,  mas  conuiene  a los 
Cabdillos  , que  a los  otros  omes , pues  que 
ellos  han  poder  de  cabdillar.  Ca  estos  deuen 

dia  mariscales. 

(18)  Añad.  1. 1.  tit  6.  de  esta  Part. 

(1 9)  Sapiens  in  populo  hxredilabit  honor em, 
et  nomen  Ulitis-  erit  nyens  in  ceternum  , Eccle- 
srastico  , cap.  37.  ».  29. : et  dicebamego  me- 
liorem  esse  sapientia m Jvrtiludine  , Rcclesias- 
tes , cap.  9.  v.  16- 

(20) :  Stultu*  serviet  sapienti , Proverb.  cap. 
ti.  v.  29. 5 mellar  estsapientia  guam  arma 
bellico. , Eccfesi&stes  cap.  9.  v.  18. ; véase  la 
1-  stg.-  .. 


T 
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ser  esforzados  (21)  para  cometer  las  cosas  pe- 
ligrosas, e costumbrados  de  fecho  de  armas , 
en  saberlas  traer  , e obrar  bien  con  ellas, 
jE  sabidores , e maestros  de  fecho  de  guerra, 
ha  menester  que  sean ; non  tan  solamente  en 
sufrir  los  trabajos , e los  peligros  que  della 
vienen , mas  aun  que  sepan  mostrar  a los 
otros. ornes,  como  la  han  de  fazer , e en  que 
manera  se  deuen  cabdillar , e vsarlos  a ello, 
ante  que  el  fecho  comiencen ; porque  quando 
en  el  fueren  , que  sean  apercebidos  , e sabi- 
dores , de  como  han  de  fazer.  E porende  los 
Antiguos  tanto  touieron  por  bien  , que  los 
omes  fuessen  acabdillados , que  non  tan  sola- 
mente les  semejo  , que  lo  deuian  ser  por  pa- 
labras, mas  aun  por  señales , que  les  fizieS- 
sen,  E esto  fizieron,  porque  los  enemigos  non 
entendiessen  , lo  que  ellos  dixessen  , nin  to- 
massen  ende  apercebimiento.  Ca  vna  de  las 
cosas  por  que  mas  ayna  pueden  los  omes  fa- 
zer mal  a sus  enemigos , es  en  fazer  sus  fe- 
chos encohiertamenle  (22).  E otrosí  cataron 
¡os  Sabios  antiguos  sobre  todo  , que  el  Cab- 
dillo  ouiesse  buen  seso  natura! porque  so- 
piesse  guardar  la  vergüenza  , alli  do  conuie- 
ne e el  esfuerzo  , e la  sabiduría  , cada  vna 
en  su  lugar , porque  el  seso  es  sobre  todo.  E 
sobre  cada  vna  destas  cosas , aduzir  alli , de 
ha  menester.  Ca  el  faze  al  esfuerzo  , cometer 
aquello  que  entiende,  que  se  puede  acabar  (23). 
E faze  otrosí  a la  sabiduría  , obrar  alli  , do 
doue.  E faze  el  vso  cambiar  de  vna  manera 
por  otra  , segund  conuiene  a los  fechos.  E fa- 
ze  otrosí  a la  vergüenza  , entender  el  lugar, 
do  ha  de  ser  guardada.  E porque  el  seso  es 
sobre  todo  linaje  (24)  e poder  , por  esso  los 
Cabdillos  lo  han  menester,  mas  que  otros  omes. 
Ca  si  cada  vn  orne  lo  ha  de  aucr  para  cabdi- 
llar a si  mesmo,  estando  en  paz;  quanto  mas 


lo  ha  menester  el  que  esta  en  guerra  , e ba 
de  cabdillar  a si , e a otros  muebosi  E^  avn 
dixeron  los  Antiguos,  que  los  Cabdillos  deaen 
auer  dos  cosas , que  semejan  contrarias.  La 
vna , que  fuessen  fabladores.  E la  otra  calla- 
dores.  Ca  bien  razonados  (25) , e de  buena 
palabra  (26)  deuen  ser , para  saber  fablar  con 
las  gentes  , e apercebirlps  , e mostrarles  lo 
que  han  de  fazer,  ante  que  vengan  al  fecho. 
Otrosi  deuen  auer  buena  palabra  , e rezia, 
para  darles  conorte  , e esfuerzo  , quando  en 
el  fecho  fueren.  E callado  deue  ser , de  mane- 
ra que  non  sea  cotidianamente  (27)  fablador, 
porque  ouiesse  su  palabra  a enuilescer  entre 
los. ornes;  ni  deue  otrosi  alabarse  mucho  de 
lo  que  fiziere , ni  contarlo  de  otra  manera, 
que  non  fuesse.  Ca  en  alabándose  (28)  ei  mis- 
mo assi , se  pierde  la  honrra  del  fecho,  e en- 
uilescelo : e en  retrayéndolo  como  non  es  , 
fallanlo  por  mintroso  , e non  Je  creen  después 
en  las  otras  cosas , en  que  le  deuian  creer. 
Onde  el  Cabdillo  , por  quien  se  deuen  acab- 
dillar  todos  ios  de  las  huestes,  conuiene  que 
aya  en  si  todas  estas  cosas  sobredichas.  E si 
el  Emperador  , o el  Rey  , o el  otro  Señor, 
cuyo  fuere  el  fecho,  ouieren  en  si  todas  estas 
cosas  , sera  mejor ; e si  non  , tales  ornes  de- 
uen escoger  para  esto , que  las  ayan,  porque 
el  mismo  se  mande  , e todos  los  otros.  Ca  el 
fecho  de  guerra  es  todo  lleno  de  peligros,  e 
de  auenturas  :.e  demas , el  yerro  que  ay  aui- 
niere  , non  se  puede  después  bien  emendar. 
E por  ende  non  se  deue  traer,  si  non  por  so- 
so , e por  gran  acabdillarniento. 

HE  Y «i.  Como  los  Cabdillos  deuen  ser  auisa-' 
dos  de  lo  que  ouieren  de  fazer  , ante 
que  al  fecho  vengan. 

Cuydar  (29)  es  vna  de  las  naturales  cosas. 


(21)  Fortis  viribus  a juventute  sit  vobisprin-  (23)  Sermo  vesler  semper  in  grada  su  sale 

ceps  militice  , 1.  Maehab.  cap.  2.  v.  (56.  conditus  ; ad  Colossen.  cap.  4.  v.  6. 

(22)  Interesa  principalmente  en  la  milicia,  (26)  Nam  mors , et  vita  in  mambus  lingual, 

que  se  tomen  las  resoluciones  en  secreto  , á et  qui  dihgunt  eam , comedenl  fructus  ejus , 
fin  de  que  no  lleguen  á conocimiento  de  los  Proverb,  cap.  18.  v.  21 ,,et  lingua  placabihs 
enemigos,  Alej.  cap.  fus  militare , dist.  1.  y lignum  vites,  quee  autem  immoderala  est,  con- 
añad.  1.  3-  de  este  tit.  Por  esto  preguntado  teret  spiritum  , Prov.  cap.  15.  v.  24. 

Meteilo  Pió  en  España  , lo  que.  haria  el  dia  (27)  Nam  quod  vigilantes  regimini  serviunt , 
siguiente,  contestó,  quemaría  mi  túnica  si  per  lingual  procacitatem  perdunt,  Gregor.  iib. 
pudiese  hablar  : y también  al  preguntarse  á 5.  Moral  cap.  6. 

Lucio  Crasso,  cuándo  levantaría  los  reales,  (28)  Laudet  te  alienus , et  non  os  tuum ; 

dijo,  temes  que  no  se  oirá  la  trompeta  : v.  Sto.  extraneus  , el  non  labia  Xua  , Prov.  cap.  27. 

Tora.  2.  2.  cuest.  í.  art.  3.  v.  2.  , y según  Séneca , la  alabanza  en  boca 

(23)  El  sabio  se  acuerda  de  lo  pasado  y propia  envilece:  V.  1.  4..  tit.  4.  de  esta  Part. 

considera  lo  futuro , Ambroj-  lib.  de  Noe  el  et  qui  de  se  etiam  vera  dicunt , hese  dicendo 
arca  , cap.  31.  aliena  fqciunt , Gregor.  8.  Moral . cap.  3b, 

(24)  V.  1.  sig.  de  este  tit.  (29)  El  pensamiento  derjva  de  co gentío  , 
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que  éu  si  han  los  omes.  Ca  bien  como  el  co- 
mer nr  él  beuer , ni  el  dormir , non  puede 
escusar  sus  sazones ; otrosí  pensar  en  las  co- 
sás  , non  puede  ser  escusado.  E por  ende  los 
labios  antiguos , que  fablaron  en  todo , muy 
con  razón  dixeron , que  pues  que  el  pensa- 
miento era  cosa , que  non  se  podía  escusar, 
.que  deuían  los  omes  vsar  dél,  quanto  mas  pu- 
diessen  , en-  aquello  que  fuesse  a su  pro  , e 
non  a su  daño  (30;.  K como  quier  que  esto 
deua  ser  catado  en  todos  los  fechos , que  los 
ornes  fizieren  ; mucho  mas  conuiene  en  ¡os  de 
las  guerras  , que  son  llenas  de  peligros,  e de 
miedos.  E porende  los  Cabdillos  (31)  deuen 
ser  apercebidos , que  les  cuydados  que  ouie- 
ren  , en  que  ayan  algún  miedo  , que  piensen 
en  ellos  (32)  ante  que  al  fecho  vengan.  E ta- 
ziendolo  assi  ñ tomaran  apercebimiento  en 
aquello  que  ouieren  de  fazer  , por  que  lo  fa- 
gan mejor,  e mas  enderezadamente  ; de  gui- 
sa que  se  guarden  de  rescebir  daño,  e de 
caer  cu  vergüenza,  que  son  dos  cosas,  de  que 
se  deuen  los  ornes  mucho  guardar  en  toda  sa- 
zón , e mas  en  tiempo  de  guerra.  Ca  el  pen- 
samiento. que  viene  en  vno  con  el  fecho  , es 
dañoso  , porque  lo  uno  estoma  a lo  otro.  E 
demas , los  que  assi  lo  fazen , muestranse  por 
de  mal  recábelo  , en  non  cuydar  lo  que  han 
de  fazer  , ante  que  al  fecho  vengan.  E poren- 
de los  Cabdillos  deuen  ser  auisados , assi  co- 
mo diximos  de  suso  , para  cuydar  eu  las  co- 
sas , ante  que  en  ellas  sean.  E el  miedo,  e eí 
peligro,  que  yaze  en  los  fechos  encerrado,  ca- 
tarlo , e temerlo,  quando  están  de  vagar, 
e olnidarlo  , quando  fueren  en  el  fecho  (33). 
Ca  el  pensamiento  que  estonce  les  aduxiesse  a 
remembranza  el  miedo  , o el  peligro  que  Ies 
podría  acaescer,  los  estoruaria  de  manera,  que 
non  pudiessen  fazer  buen  fecho  , e non  saca- 
rían ende  ninguna  pro  ; si  noti  que  linearían 
por  mal-andantes  , e ganarían  prez  de  medro- 
sos. E'porende  en  aquella  sazón  non  deuen  al. 
pensar,  si  non  en  las  cosas  que  les  dieren  es- 

pues  son  tres  las  cosas  qne  ¡o  constituyen,  me- 
moria , voluntad  y entendimiento  , las  cuales 
vienen  á refundirse  en  la  voluntad;  v.  Bernard. 
ad  fr aires  de  morte  Dei , col  25.  donde  trata 
de  Ios-pensamientos  lícitos  é ilícitos. 

(30)  Vee  qui  cogitada  inutile , Micheae  , cap. 
2i;n  1, 

(31)  Este  dehe  siempre  vigilar  y amenazar 
á tos  soldados  , á fin  de  qne  esten  dispuestos 
para  el  combate  , v.  J.  15.  C.  de  re 'mil. 

'(32)  A. fin, 'de  que  la  precipitación  no  con- 
vierta en  peligro  , 'lo  que  previsto  j preme- 
ditado pa¿J  i era  éf  ddn  dar  en  provecho,  S.  Ber- 


fuerzo  para  acabar  su  fecho  , porque  pue- 
dan ganar  honrra , e prez. 

liE’l  7.  Como  los  Caudillos  deuen  siempre 
catar  su  mejoría. 

Embargar  orne  a sus  enemigos  , quando< 
ouiere  a hdiar  con  ellos , es  vna  de  las  cosas 
del  mundo , segund  dixeron  los  Sabios  anti- 
guos , que  mas  cumple  en  fecho  de  armas.  Ca 
esto  es  carrera  paca  desbaratarlos  sin  grand 
su  daño.  E porende  el  Cabdilto , para  “fazer 
esto  , deue  siempre  catar  su  mejoría  ; assi  que 
quando  estuuiere  con  poca  compaña  , e los 
enemigos  fueren  muchos , e entendiere  , que 
non  se  les  podrían  yr  en  su  saluo,  ni  desuiar, 
que  non  lidien  con  ellos,  que  cate  algunii  lu- 
gar atal , en  que  Íes  pueda  fazer  daño ; assi 
que  la  grauedumbre  del  lugar  (34)  sea  como 
egualanza  a la  muchedumbre  deilos.  E si  fue- 
re tanta  su  compaña , como  la  de  la  otra  par- 
te , aun  con  todo  esso  non  deuen  dexar  de 
catar  su  mejoría  , de  manera  , que  si  el  sol 
les  diere  de  cara,  que  aguise,  si  pudiere,  co- 
mo de  a los  otros ; e si  non  , que  sea  parti- 
do entre  ellos ; ássi  que  todauia  venga  a los 
suyos  de  la  parte  siniestra  , e a los  enemigos 
de  la  diestra.  Esso  mismo  dezimos  que  deuen 
guardar , si  fiziere  grand  viento  (33)  que  les 
ele  en  las  caras,  que  íes  embargue  la  fabla,  o 
que  aduga  poluo  , que  les  faga  daño  , embar- 
gándoles ¡a  vista,. o cubriéndoles  las  señales 
de  lps  armas , porque  se  non  puedan  conos- 
cer.  E aun  deuen  olrosi  mucho  catar,  que  sr 
los  enemigos  traxeren  Peones,  ellos  non,  que 
den  alguna  parte  de  sus  Caualleros,  que  los 
embarguen , porque  la  peonada  aya  que  ver 
en.  aquellos , e non  vengan  huellos  en  vno  con 
la  su  ' Caualleria.  Otrosí  deuen  ser  mucho 
apercebidos,  que  si  fueren  a lugar,  do  ouie- 
re Peones  de  la  otra  parte,  e ellos  non  los 
traxeren  , que  non  vayan  a ellos  a barreras, 
nin  a cabo  de  sierra  , nin  a mal  passo , mas 

■ nard,  iib.  1.  de  consid.  ad  Eag.,  col.  4. 

(33)  Pnes  la  consideración  de  las  cosas  prós- 
peras.hace  presentir  las  adversas  y en  estas 
sirve  de  lenitivo  ,■  lp  que  puede  calificarse  res- 
pectivamente de  fortaleza  y prudencia,  véase 
Bernarda  de  consid ; ad  Eug.  , iib.  1 . cap.  5. 

(34)  Ambros:  in  apología  David,  cap.  16.: 
también  el  cambió  de  lugar  contribuye  algu- 
nas veces  á la  séílod  del  alma  , cap.  valet^ 

dist.  81.  • . > *•  - 

(35)  V.  lit-  Ejv,1  decad.  ,3.  de  2.  bello 

Africano  > cap.  16. 
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' que  pune  de  los  sacar  a llano  , quanto  pudie- 
re. Ca  bien  assi  como  los  Peones  han  mejoría 
de  los  Caualleros,  por  las  sierras,  e por  los 
graues  passos,  assi  la  han  los  Caualleros  de  los 
_ Peones,  en  el  llano  , por  los  cauailos  , e por 
las  armas  que  han  de  mejoría  , e por  el  lugar 
que  non  es  pmbargoso.  K porende  los  Cabdi- 
Uos,  en  estas  cosas  sobredichas,  e eti  ¡as  otras 
semejantes  dellas,  deuen  siempre  catar  su  me- 
joría (36) , porque  puedan  vencer  sus  enemi- 
gos, sin  su  daño  , lo  mas  que  pudieren. 

JLEY  8.  Quales  cosas  deuen  faser  los  Cabdillos, 

que  vsen  los  omes  en  fecho  de  guerra. 

Yso,  e arte  son  dos  cosas , que  fazen  al  orne 
ser  sabidor  de  lo  que  quiere,  fazer.  E si  aques- 
to deue  ser  guardado  en  aquellos  yerros,  que 
los  ornes  fazdn,  que  son  emendaderos  ; quanlo 
mas  lo  deuen  ser  en  fecho  de  armas  e de  guer- 
ra, en  que  non  se  enmiendan  muy  de  ligero, 
las  faltas  que  y ha.  E porende  conuiene  que 
los  Cabdillos  fagan  , aquellos  que  se  han  de 
acabdeilar  por  ellos,  fazer  estas  dos  cosas.  La 
vna,  que  sean  arteros , e salladores  en  fecho 
de  armas.  La  otra,  que  vsen  dellas.  E la  sabi- 
duría que  deuen  auer,  es  que  paren  mientes 
en  las  armas,  con  que  mayor  daño  les  fazen 
los  enemigos.  E que  sepan  ellos  fazer  arma- 
duras contra  aquellas,  con  que  se  defiendan  , 
porque  non  reciban  ligeramente  muerte , ni 
daño  deilos.  Otrosí  las  armas  que  ellos  traxe- 
ren,  que  las  fagan  de  la  guisa  que  entendie- 
ren, que  mayor  daño  podran  fazer  con  ellas, 
a aquellos  con  quien  guerrean.  E porque  se- 
pan los  omes,  que  departimiento  ha  (37)  entre 
armaduras,  e armas,  dezimos  assi , que  todo 
aquello  que  visten,  o ponen  sobre  si,  para 
defender  sus  cuerpos , es  dicha  armadura.  E 
todo  lo  al,  que  es  para  ferir , ha  mime  ar- 
mas (38) , assi  como  de  suso  diximos  en  el 
titulo  de  los  Caualleros  (39).  E otrosí  deuen 
ser  sabidores,  que  también  las  armas,  como  las 
armaduras  que  traxeren,  que  las  sepan  man- 

(36)  V.  2.  Reg.  cap.  5. 

(37)  Nótese  la  difereucia  entre  armas  y ar- 
madura. 

(38)  Dice  Isidor.  lib.  18.  Etymol.  cap.  5. 
arma  sunt , quibus  ipsi  tuemur  , tela , quee 
e mi t/.i mus  ; et  arma  duplícala  dicentur,  quibus^ 
percutimus  , et  quibus  tegixnur , et  qubd  propie 
arma  dicta  sunt , eo  qubd  armos  tegunt. 

(39)  L.  4.  de  este  tit. 

(40)  Armas  tuertes  y ligeras. 

(41)  Añad.  1.  11.  tit.  18.  de  esta  Part. 

(42)  V.  Yeget.  lib.  1.  de  re  milit.  cap.  18. 


dar  fazer  fuertes,  e ligeras  (49),  e apuestas.  Ca 
ja  fortaleza  dé  las  armaduras  los  ampara  me- 
jor , e podran  sufrir  mas;  con  las  armas, -qqe 
fueren  fuertes , podran  fazer  mayor  daño , e 
mas  ayna.  E el  apostura  les  fara  paresceit  me»- 
jor  con  ellas,  e ser  temidos  de  sus  enemigos. 

E la  ligereza  les  fara  que  las  puedan  roas  so- 
frir:  e ayudarse  mejor  dellas;  también  de  lák 
que  traen  para  amparanga  , como  de  las  con 
que  han  de  ferir.  Ca  semeja  cosa  (41)  enatía 
mucho,  que  el  que  trae  armaduras,  o armas  , 
para  defenderse  de  muerte,  o de  prisión  de  - 
otro  , que  el  sea  muerto  o preso  por  embar- 
gamiento dellas.  E porende  non  tan  solamente 
conuiene  a los  Caualleros , de  ser  sabidores 
para  traer  tales  armaduras,  e armas  como  di- 
cho auemos;  mas  aun  que  sepan  armarse  dellas 
bien,  e ayna,  de  guisa  que  ellos  se  apoderen 
de  las  armas , e non  sean  ellas  apoderadas 
deilos.  Esso  mesmo  dezimos  de  los  cauailos , 
que  los  deuen  prouar  ante , de  como  fazen,  e 
se  dexan  enfrenar,  e ensellar,  e armar,  por- 
que quando  al  fecho  vinieren,  tengan  todas' 
sus  cosas  prestas , e ciertas,  porque  non  ca- 
yan  en  falla,  quando  menester  fuere.  E deuen 
ser  sabidores  de  caualgar  en  el  cauallo  , e 
descender  del  ayna,  y también  a lá  parle  dies- 
tra , como  a la  siniestra  (42),  Ca  esto  es  cosa 
que  se  torna  en  grand  pro , porque  en  tal 
priessa  podría  alguno  caer,  que  si  no  ouiesse 
quien  lo  ayudasse,  o el  non  sopiesse  caualgar, 
podría  ser  muerto,  o preso.  E otrosí  deuen 
saber  ferir  con  las  armas  que  traxeren , en  la 
manera  que  entendieren  , que  mas  ayna  po- 
dran matar,  o prender  a sus  enemigos.  E to- 
das estas  cosas  deuen  ellos  vsar  por  si  , e los 
Cabdillos  fazer,  que  las  fagan.  Porque  el  vso 
(43)  les  faze  ser  sabidores  de  todo  esto  , que 
dicho  auemos.  E demas  faze  las  cosas  graues 
tener  por  ligeras.  E sobre  todo  faze  ios  omes 
ciertos  de  las  cosas  que  han  menester,  e de- 
uen fazer.  E aun- demas,  que  son  mejor  man- 
dados a sus  Cabdillos.  ’ E porende  Jos  que  estas 
cosas  non  vsassen,  sin  el  daño  que  rescibiriau 

donde  trata  del  ejercicio  de  caballería , y se 
citó  ya  eD  la  1.  17.  tit.  21,  de  esta  Part. 

(43)  1.  Regum  , cap.  17.  v.  39.  de  David-, 
qui  armatus  non  habens  consüetudinem  non 
poterat  incedere  cum  armis , et  deposuit  ea, 
y Cassiod.  epist.  1.  y lib.  9.  epist.  40.,  ars 
bellandi , si  non  preeladilur , cúm  fuerit ' neces- 
saria , non  habetur  ; discat  miles  in  otio  quod 
faceré  possit^  sep  quod  perficere possit  in  bello;  ■ 
ánimos  súbito  ad  arma  non  erigunt , msi  qui 
se  ad  ipsa  idóneos  pretnüsa  exerCUatibne  con - 
fidunt. 
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por  so  culpa  , deueles  el  Rey  dar  tal  pena  , 
segund  el  mal  que  viniere  , por  el  yerro  _que 
ellos  fizieron.. 

liElf  *•  Como  los  ornes  deuen  ser  acabdellados 
por  mandamiento  del  Cabdillador  , e que  ma- 
nera se  ha  de  tener,  para  encobrir  lo  suyo, 
e saber  lo  de  los  enemigos. 

Acabdellar,  segund  dixeron  los  que  fueron 
sabidores  de  armas  e de  fecho  de  guerra,  se 
deue  fazer  en  dos  maneras.  La  vna,  de  dicho. 
La  otra , de  fecho.  E la  de  palabra  es , que 
el  Cabdillo  mande  a los  suyos , que  tengan 
bien  poridad,  porque  los  fechos  que  quisieren 
fazer , non  lo  sepan  los  de  la  otra  parte.  Mas 
que  ellos  ayan  sabiduría  de  los  otros,  segund 
dize  en  algunas  leyes,  que  de  suso  diximos. 
Ca  assi  cómo  es  grand  trayeion  (44) , mestu- 
rar  los  omes  lo  que  saben , e cosa  de  que 
viene  grand  daño  , otrosí  los  que  se  trabajan 
de  auer  sabiduría  de  sus  enemigos  , fazen  leal- 
tad , e vieneles  ende  grand  pro.  E deuen  otro- 
sí mandarla  los  omes , que  vsen  fazer  ayna 
Jas  cosas  que  les  mandaren.  E que  en  pocas 
palabras  entiendan  , lo  que  les.  dixeren  , (b) 
como  si  fuesse  grand  razón  en  las  señales  (45). 
E otrosí,  lo  que  con  ellos  pusieren  , que  lo 
conozcan  , e fagan  por  ellas  , como  si  gelo 
díxessen  por  palabra.  E estas  son  dos  cosas 
de  que  deue  el  Cabdillo  vsar , e los  que  el 
cabdellare , por  que  pueda  fazer  sus  fechos 
ayna,  e encubiertamente  (46).  E si  por  auen- 
tura  acaesciere  , que  esto  sepan  los  enemigos, 
deuelo  cambiar  (47)  el  en  otra  manera.  Por-* 
que  todavía  el  arte,  e la  sabiduria  del  vencer, 
en  su  poder  la  aya , e non  la  den  a los  otros. 
E deue  otro§i  mandar,  que  los  suyos  que  es- 
tén callando  (48),  e non  fabien  , si  non  quan- 
do  geio  mandaren.  E esto  por  dos  cosas.  La 
vna.  porque  el  roydo  de  las  muchas  palabras 
faze  que  los  ornes  non  se  entiendan  unos  a 

. ff»)  como  si  fuese  grunt  razón  : et  las  señales  otrosí  que  con 
ellos  profiere  que  las  conozcan  et  fagan  por  ellas  Acad. 

i 

(44)  Afiad.  1,  ,6.  §;  4,  D.  de  re  milit .,  y v. 
1.  2.  tit.  28.  de  esta  Part, 

(45)  La  estricta  obediencia  á estas  señales  es 

lo  que  conduce  á la  yictoria.  En  medio  del 
tumulto  de  uu  combate  no  puede  ser  oida  la 
yof?  del  caudillo  , á quien  ocurre,  á cada  paso 
dar  disposiciones  que  no  pudieron  ser  previs- 
tas ; y por  esta  causa  todos  los  pueblos  han 
psado  de  señales  que  ordenadas  por  el  gefe 
so  p obedecidas,  por  el  ejército,  como  dice  esta 
ley  y ¿o  espresa  Vegec.  lib.  3,.  de  re  milit. 
cap.  5.  1 


otros.  E la  otra,  porque  los  que  han  mucha 
fabla,  non  pueden  tanto  fazer  por  sus  manos, 
como  los  que  están  callando.  E esto  , porque 
vna  grand  partida  de  la  saña  pierden  por  las 
palabras  que  dizen  (49).  Otrosí  deuenlos  tener 
castigados,  que  quando  fueren  en  algún  fecho 
de  grand  afrenta,  si  non  se  pudieren  tener  de 
non  fablar,  que  digan  pocas  palabras , e tales 
que  non  enflaquezcan  Jos  suyos,  mas  que  to- 
men esfuerzo.  E aun  sin  todo  esto,  les  deuen 
todavía  mostrar,  que  non  sean  entre  si  refer- 
teros, ni  mezcladores  (50),  que  esto  es  cosa 
que  torna  en  grand  daño  en  toda  sazón,  e 
mayormente  en  tiempo  de  guerra,  porque  tal 
podria  ser  la  mezcla,  o el  bollicio  que  farian, 
que  todo  fecho  que  cuydasse  fazer,  se  perdería 
por  y.  Onde  el  Cabdillo  , que  bien  quisiere 
por  su  palabra  acabdillar  , deue  mandar , que 
fagan  , e guarden  todas  estas  cosas  sobredichas. 
E si  alguna  cosa  por  el  menguasse , el  yerro, 
e el  daño  que  porende  viniesse,  toda  la  culpa 
seria  suya.  E meresce  tal  pena  , como  el  mal, 
que  los  ornes  rescebiessen , por  mengua  de  lo 
que  el  auia  de  mandar. 

IiEY  flO«  Que  los  que  ouieren  de  guerrear , 
deuen  ser  sofridores , e feridores. 

Sofridores , 'e  feridores , segund  los  Anti- 
guos dixeron , deuen  ser  los  Caualleros , e los 
otros  que  guerrean,  desque  fueren  bueltos  en 
las  lides  con  los  enemigos,  para  fazer  lo  que 
Ies  conuiene  en  fecho  de  Caualleria,  Ca  ma- 
guer fuessen  feridores,  e supiesse#n  fazer  daño, 
si  sofridores  non  fuessen,  de  manera  que  non 
desmayassen  por  las  feridas,  que  dellos  rece- 
biessen,  ni  por  los  otros  grandes  peligros,  que 
les  y auiniessen  , non  podrian  vencer ; ante 
conuernia  por  fuerza , que  fuessen  vencidos. 
E otrosí  maguer  fuessen  muy  sofridores  en 
todas  estas  cosas , que  diximos,  si  non  fuessen 
feridores , de  guisa  que  por  sus  feridas  su- 
piessen  fazer  daño  a sus  enemigos,  non  les 
valdría  el  sofrir  nada,  que  muertos,  o feridos 

(46)  Paes  qaetla  gloria  délos  reyes  está  en 
ocultar  sus  pensamientos.  Proverb.  cap.  5.  v. 
2.  ; añad.  1.  5.  de  este  tit. 

(47)  A fin  desque  los  espiradores  enemigos 

no  recorran  imponetnónte  nuestros  acampa- 
mentos ; Vegec.  log.  cit.  • 

(48)  ln  sileatio , ¿4.  spe  erit  fortitudo  vestra; 
Isaías  cap.  3 0.  y,  15. 4 1.  12.  D.  de  re  milit . 

(49)  Noli  citatus  esse  in  lingua  tua  , et  inu - 
tilis , et  remissus  in  operibus  luis , Ecciesíastlc. 
cap..  4.  4.  34. 

qSO}  Afiad.  1.  3.  §.  19.  D.  de  re  milit . 
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non  fuessen.  E porende ■ Conuiene  en  todas 
guisas,  que  ayan  en  si  estas  dos  cosas.  E que 
sean  apercebidos  todauia  ¿ tsar  dellas  en  tno., 
ca  la  vna  sin  la  otra  non  valdría  nada.  , 

IíE’í  it.  Quales  son  los  bienes,  que  vienen 
por  el  buen  acabdiUamiento,  guando  es  bien 
fecho  como  deue.  ■ 

'AcabdiUamiento , segund  dixeron  los  Anti- 
guos, es  la  primera  cosa,  que  los  ornes  deuen 
fazer  en  tiempo  de  guerra!  Ca  si  esto  es  fecho 
como  deue  , nascen  ende  tres  bienes.  El  pri- 
mero , que  los  faze  ser  vnos.  El  segundo. 


todas  las  otras  cosas  que  se  deúeó  feké'  feu  la 
guerra.  E fizieron  del  , como'  Rey';(8l]fa  qifé 
tuuiessen  mientes  ',  e obedesciessen.'E'  ;pusié,-t 
ron  grandes  penas  (52)  a qüien  qüié^  rfd^ 
se  desmandasse,  assi  como  se  muestfá  'ierJ^IW 
leyes  que  fablan  en  esta  razón.  ' 

• ■■  ■ . v ...-4.  ar¡& 

1,  El  * 3 . Quedes  deuen  ser  las  señales  que  irá # 
xeren  los  Cabdillos,  e quien  las  puede  !»'r 
• traer  i e por  que  razones.  -u* 


'.i  ■ 


Señales ' conoscidas  pusieron  antiguamente 
que  traxessen  los  grandes  ornes  en  sus  fechos, 
e mayormente  en  Tos  de  guerra.  Porque  es  fe- 
que  los  faze  ser  vencedores  , e llegar  a lo  que  cho  de  grand  peligro,  eti  que  cónuieñe  que  ay- 

Ti  — i—  j’„_»  *■  an  ios- ornes  mayor  acabdiUamiento  , assi  como 

de  suso  diximos.  Ca  non  tan  solamente  se  han 
de  aeabdiüar  por  palabra  , o por  mandamien- 
to de  los  Cabdillos  , mas;  aun  por  señales.  E 
estas  son  de  muchas  maneras.  Ca  los  vnos 
pusieron  en  las  armaduras  que  traen  sobre 
si , e sobre  sus  eauallos , señales  departidas 
vnas  de  otras , porque  fuessen  cqnoscidos.  E 
otros  las  pusieron  en  Jas  cabegas , assi  gomo 
en  los  yelmos,  o en  las  capellinas,  porque 
mas  ciertamente  los  pudiessen  conoscer  en  las 


quieren.  El  tercero,  que  los  faze  tener  por 
bien  andantes,  e por  de  buen  seso.  E porende 
los  vnos  lo  llamaron,  llaue;  e los  otros,  fre- 
no; e los  otros  , maestro.  E estos  nomes  le 
pusieron  muy  con  razón.  Ca  bien  assi  como 
la  llaue  abre  los  lugares  cerrados , e da  entra- 
da para  llegar  los  ornes  a lo  que  demandan  ; 
otrosí  el  acabdiUamiento  , quando  es  bien  fe- 
cho , faze  a los  omes  entrar  do  quieren,  e aca- 
bar lo  que  quieren.  E freno  oue  nome  muy 
con  razón.  Ca  bien  assi  como  el  freno  faze  a 


la  bestia  , que  non  vaya , si  non  por  do  quie-  grandes  priessas  , quando  lidiassen.  Mas  las 
re  aquel  que  caualga;  otrosí  el  acabdiUamiento  mayores  señales,  e las  mas  conoscientes , son 
endereza  los  ornes,  e faze  que  non  tuergan , Jas  señas,  o los  pendones.  E todo  esto  fizieron 
ni  sobrelieuen  en  la  guerra;  mas  que  vayan  por  dos  razones.  La  vna,  porque  mejor  guar- 
como  conuiene  al  fecho,  que  quieren  fazer.  E dassen  los  Caualleros  a sus  Señores.  La  otra, 
maestro  fue  llamado , porque  en  el  yaze  toda  porque  fuessen  conoscidos , quales  fazian  bien, 
la  maestría,  de  como  los  ornes  deuen  vencer  0 mal.  E estas  señas,  e pendones  , son  de  mu- 


sus  enemigos,  e Tincar  ellos  honrrados.  Ca  bien 
assi  como  el  nauio  va  por  el  mar,  e maguer 
se  mueua  con  velas , o con  remos , non  pue- 
den llegar  los  que  en  el  van  , do  quieren  , e 
han  a peligrar  muchas  vegadas , si  el  maestro 
que  tiene  el  gouernalle  , non  los  enderega  ; 
otrosi  los  que  quieren  guerrear , non  pueden 
acabar  su  voluntad , e son  vencidos , e des- 


chas maneras , assi  como  adelante  se  muestra. 

IEV  13.  Quales  maneras  son  de  señas  ma- 
yores , e quien  las  puede  traer  , e por.  que 
razones. 

Estandarte  (53)  llaman  a la  seña  quadrada 
(c)  sin  farpas.  Esta  non  la  deue  otro1  traer',  si 
baratados  muchas  vezes , quando  non  son  bien  non  Emperador,  o Rey.  Porque  assi  como  ellas 
acabdillados.  E demas , por  el  buen  acabdi-  non  son  departidas  (54) , assi  non  deuen  ser 
llamiento , vencen  muchas  vegadas  los  pocos  partidos  los  Rey  nos  onde  son  Señores.  Otras 
a Jos  muchos.  E fazen  otrosí  cobrar,  e vencer,  y ha  que  son  quadradas , ( d ) e ferpadas  en  ca- 
a los  que  son  vencidos.  E por  todas  estas  ra-  bo  , a que  llaman  cabdales.  E este  nonae  han, 
zones  tuuieron  por  bien  los  Antiguos  de  (e)  cpa¡n  £#rroa.  Acad<  ■ . 

adelantar  ^ e honrrar  el  acabuillainiento»  entre  ¡y}  et  ferradas  en  ¿alto,  Acad, 


(51)  A propósito  dice,  como  rey , pues  qne 
al  general  de  ejército  no  le  corresponde  igual 
poder  que  al  rey  en  campaña  , si  no  le  ha 
nombrado  en  calidad  de  su  lugarteniente ; v. 
Bart.  y Jason.  en  la  1.  5.  D.  de  pact. 

(52)  Y.  1.  3.  §.  15.  y 1.  6.  §.  8.  D,  de  re 
milit. , y 1.  ult.  tit.  21.  de  esta  Part.  ' 

(53)  Véase  S.  Isidoro  en  el  lib.  18.  de  las 


Etimolog.  cap,  3.,  donde  dice  qne  la  costum- 
bre militar  introdujo  estas  enseñas , á fin  de 
qne  , en  medio  de  la  confusión  de  los  comba- 
tes , cada  soldado  pudiera  distinguir  el  cuerpo 
á que  pertenece.  . 

(54)  Afiad.  í.  8.  tú.  45.  de  e$ta  Part  jup- 
io coa  lo  que  allí  dije-  ;L;.  . 
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noraue  nop  las  deue  otro  ttaer,  si  non  Cabdi-  dan  otrosí  traer  senas  cabdales,  si  gelas  diere 
jj0g  p0rrazon  del  acabdillamienlo  que  deuen  el  Rey',  mas  non  de  otra  guisa.  E esto  , por- 
fazer.  Per o nbn  deuen  ser  dadas,  si  non  a que  non  han  compaña  cierta  de  que  sean  Se- 
auien  ouiere  cien  Caualleros  por  vassalios,  o ñores,  porque  merescan  auer  seña,  si  non 
dende  arrriba.  Ütrosi  las  pueden  traer  Conce-  assi  como  se  les  acaesce  por  auentura  , vna 
jos  de  Cibdades  , o de  Villas.  E por  esta  ra-  vegada  mas , o otra  menos.  E e!  Almirante 
zon  los  Pueblos  se  deuen  acabdillar  por  ellos  , mayor  de  la  mar  deue  llevar  en  la  galea  en  que 
porque  non  ban  otro  Cabdillo  si  non  el  Señor  fuere  el  estandarte  del  Rey,  (g)  una  seña  cabdal 
mayor,  que  se  entiende  por  el  Rey,  o el  quel  en  la  popa  de  la  galea,  de  señal  de  sus  armas, 
pusiere  por  su  mano.  Esso  mismo  pueden  fa-  E lodos  los  otros  pendones  que  truxere  en  ella 
zer  los  Conventos  de  las  ordenes  de  Caualleria.  menores,  puédelos  aun  traer  de  seña  , porque 
Ca  maguer  ellos  ayan  Cabdillos , a que  han  todas  las  otras  galeas,  que  se  han  de  acabdi- 
de  obedescer  segund  su  Orden  , porque  non  llar  por  el,  allí  conozcan  la  suya  en  que  el  va. 
deuen  quanto  a lo  temporal  auer  ninguno  Mas  en  todos  los  otros  nauios  de  la  hueste , 
deiios  cosa  estremada  (5o)  vnos  de  otros,  por  non  deuen  traer  seña  , si  non  del  Rey,  o del 
essp  non  pueden  auer  seña  , si  non  todos  Señor  que  mando  fazer  el  Armada.  Fueras 
en  vno.  ende  que  el  Comitre  de  cada  galea , que  pueda 

. lleuar  en  ella  vn  pendón  de  su  seña,  porque 
(e)  UE1  *4.  Quantas  maneras  son  de  pen-  se  acabdille  su  compaña,  e sepa  qual  faze 
dones.  bien  o mal.  < 


Pendones  posaderos  son  llamados  aquellos, 
que  son  anchos  contra  el  asta,  e agudos  fazia 
los  cabos;  e lleuanlos  en  Ihs  huestes,  los  que 
van  a tomar  jas  posadas , e sabe  otrosi  cada 
compaña  do  ha  de  posar.  Tales  pendones  co- 
mo estos , pueden  traer  los  Maestros  de  ías 
Ordenes  de  la  Caualleria  , e aun  los  Comenda- 
dores, do  ellos  non  fuessen.  Otrosi  los  pueden 
traer,  los  que  quieren  de  cien  Caualleros  ayuso,  ■ 
fasta  en  cinquenta  ; mas  dende  fasta  diez  , or- 
denaron los  Antiguos,  que  traxesse  el  Cabdi- 
llo otra  seña  quadrada,  que  es  mas  luenga 
que  ancha,  bien  ei  tercio  del  asta  ayuso,  e 
non  es  ferpada.  Esta  llaman  en  algunos,  luga- 
res (f)  Vandera.  Otra  seña  y ha,  que  es  an- 
gosta , e luenga  contra  fuera  , e partida  en 
dos  ramos.  E tal  como  esta  , establecieron  los 
Antiguos,  que  la  truxessen  los  Oficiales  ma- 
yores del  Rey,  porque  supiessen  los  omes  que 
lugar  teñía  cada  vno  dellos  eu  la  Corte  , do 
auian'de  yr  , o de  posar  en  la  hueste,  Essa 
misma  seña  , tuuiebon  por  bien,  que'  traxes- 
sen  Señores  de  dos  Caualleros  fasta  cinco.  Pero 
que  fuesse  mas  pequeña  , que  la  de  los  Ofi- 
ciales. Los  guiadores  de  las  huestes , e de  las 
. caualgadas,  a que  llaman  Adalides,  que  pue- 

(e)  En,  los  Coda.  B.  íl,  i.  2.  4,  Escur.  i.  a.  8,  To].r  esta  ley 
fopmft  una  sola  con  Ja  antecedente  ; y en  el  Cod.  Escur,  6.  ae 
nota;  “ asía  ley  y .la  de  suso  os  todo  uua  ley.,, 

en  España  pendón  caballeril  d puñal.  Otra. 

Eicur.  8. 

• : i-»  , 1 

- (S!S)  «q'pqclr4tt  pues  poseer  nada  propio  íos 
caballeros  Ufe1  fes  órdenes  : esceptdanse  los  dq 
Santiago*  qniéfles  sqo  casados  y tienen  pro- 
piedades,* al  cap.  venierís,  deverr 

bor.  signif, : por  esta  'cansa  be  visto  dispu- 


IiEV  15»  Que  otro  orne  non  deue  traer  seña,. 

ni  pendón  cotidianamente  , si  non  el  Rey . 

Traer  puede  qualquier  destos  sobredichos, 
las  señas  que  dichas  auemos , en  las  huestes, 
o en  las  guerras.  Mas  con  todo  esso , non  la 
deue  traer  otro  ninguno  cotidianamente  (50), 
si  non  Emperador , o Rey , porque  son  Gar- 
dillos de  cada  dia.  E otrosi , por  honrra  de 
los  Imperios,  e de  los  Reynos , que  han  de 
mantener.  E aun  , porque  sean  conoscidos 
por  do  fueren.  Ca  por  estas  razones , pueden 
traer  consigo  seña , o pendón  , cada  que  ca- 
ualgaren  , también  eb  tiempo  de  paz , como 
de  guerra.  E ninguno  de  todos  estos , que 
diximos , non  lo  deue  auer  , si  non  aquellos 
a quien  lo  ellos  diessen  de  comiendo;  dándo- 
les con  ellos  aquel  poder  , e faziendoles  aque- 
llas bonrras , que  de  suso 'son  dichas.  E por 
esta  razón  establescieron  los  Antiguos,  que 
qualquier  a quien  el  Rey  ouiesse  d&do  seña, 
que  nunca  se  parasse  contra  el , n¡  la  ten- 
diesse  contra  la  suya  , ni  pendón  , nin  otra 
seña  alguna  , de  aquellas  que  ouiésse  auido 
del , o aquellos  de  quien  el  descenctiesse , o. 
de  su  linaje  del  Rey , o del  mismo.  Ca  qual- 
quier que  lo  fiziesse  ¡ pusieron  que  faria  tray- 
cion  conoscida , por  que  (feu'e  ser  echado  del 
Reyno  , solamente  por  mostrarla  contra  la» 

(g)  et  una  seña  jEi^ur*  6;  8.  Tot,  B.  R.  3*  4* 

társefes  la  exeüt'ón  del  derecho  de  alcabala, 
á tenor  de  íai  W^  cuaderno  de  las  alca- 
balas del  relbK*Ti_ 

(56)  V1ÍWÍ4  h?  dispuesto  por  la,  I.  2.  tit.  i, 
lib.J!.  nam.Reai. ...  ■( 
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vísta  fiel  Rey.  E esto  tuuieron  que  era  mu- 
cho estraña  cosa  , qtté  Aquellos  a quien  los 
Reyes  dauan  señas  e pendones;  por  fazerles 
honrra , que  les  deshonrrassen  ellos  despües 
con  ello  , parándoseles  en  contrario  , con  el 
bien  que  delfos- recibieron. 

tfi.  Quantas  maneras  son  de  hazes , e 
como  se  deben  partir. 

Nomes  departidos  Apusieron  los  Antiguos, 
que  supieron  , e'  vsaron  fecho  de  armas,  a 
las  compañas  de  las  htiestes  , segund  se  para- 
uso , quando  eran  acerca  de  sus  enemigos. 
Ca  los  que  estauan  tendidos  , parados  vnos 
cabe  otros  , llaman  haz.  E a los  que  se  para- 
oan  , como  en  mañera  de  carro  redondo,  lla- 
mauan  muela.  E cuneo  Ilamauan  a los  que 
yuan  todos  en  vno  , e fazian  la  delantera  agu- 
da , e ancha  la  caga.  E muro  dixeron  , a ios 
que  estaban  todos  ayuntados  en  vno,  en  ma- 
nera de  quadra.  E otra  manera  y auia  , a 
que  Ilamauan  cerca,  que  era  fecha  en  mane- 
ra de  corral  (A).  E auia  otras  hazes  , a que 
Ilamauan  en  España  citaras.  E tropel  llama- 
ron , al  ayuntamiento  de  ornes  que  están  en 
compaña  , maguer  sean  muchos  ornes,  o po- 
cos, en  qualquier  manera  que  sean  partidos. 
E estos  nomes  les  pusieron  , segund  la  honra, 
e la  pro  , que  de  cada  vna  deltas  nascen.  Las 
bazes  tendidas  fizieron  , porque  paresciessen 
mejor  en  ellas  los  Cauaüeros  , e se  muestran 
por  mas  de  lo  que  son  ; que  es  cosa  que  fa- 
ze  a la  mala  gente  tomar  mayor  espanto,  o 
vencerse  mas  ayna.  E'auu  y ha  otra  razón, 
por  que  lo  fizieron  ; porque  la  vna  compaña, 
si  fuesse  menor  que  la  otra , e quisiessen  fe- 
rie en  medio  , (i)  que  les  pudiessen  íerir  en 
derredor;  lo  que  non  pudieran  fazer  en  otra 
manera  , si  non  fuesse  tendida  la  haz.  El  pe- 
rende  los  Antiguos  ponían  a tales  hazes  co- 
mo estas , tendidas  vnas  en  pos  de  otras , 
por  mostrar  mas  su  poder  ; e porque  si  la 
vna  haz  fuesse  cansada  , o desbaratada  , la 
otra  que  estuuiesse  folgada  , la  pudiesse  acor- 
rer. E la  muela  fazian  otrosí , por  que  si  los 
enemigos  los  cercassen  en  derredor  ? que  los 
fallassen  todavía  de  cara  , defendiéndose  con- 
tra ellos.  E la  otra  manera,  que  llaman  cu- 
neo , fue  sacada  , porque  quando  las  hazes' 
de  los  enemigos  fuessen  fuertes  , e espesas, 
que  las  podiessen  romper  , e departir , e ven- 
cer mas  ayna'.  Ca  desta  guisa  vencen  los  po- 

(A)  el  alas  decían  ¿otras  haces  a'  que  llaman  en  España  aci- 
tara*: Arad. 

\0  que'Ioj  pudiesen  ceñir  en  derretía*.  E?cur.  6-8.  ToJ-  B. 
R.  3,  4- 


eos  a los  rnüchos.  É deae  ser  Vdcfr»  ¿ésta 
guisa  ; poniendo  primeramente : derñBaíó  írés 
Cauaüeros,  e a las  espaldas  del  los , éfeis,  rfeíj  ■ 
pos  de  tos  seis  , doze , e en  pos  destos  ¿ vijté*- 
te  e quatro ; e assi  doblándolos  , e efésciéti- 
dolos  todavía  , según  fuere  compaña.  Pero  si 
la  gente  fuesse  poca,  bien  podrían  fazer  la 
delantera  de  vno  , e de  si  doblar  de  dos,  e 
de  quatro , segund  la  manera  que  de  suso  dí- 
ximos.  ^E  el  muro  fizieron  , (j'j  para  quando 
viessen  los  enemigos  , que  pudiessen  meter  to- 
do lo  suyo  en  medio  , para  tenerlo  en  saluo, 
porque  non  gelp  pudiessen  desbaratar,  nin 
loriar.  Esto  vsauan,  quando  los  Reyes  auian 
a auer  batallas  los  vnos  con  otros , que  de- 
xauan  los  vnos  para  guardar  la  compaña  det 
rastro  de  la  hueste  , assi , como  sobredicho 
es,  e los  otros  yuan  a lidiar.  E corral , o 
cerca  fazian , para  guardar  sus  Reyes , que 
estoniessen  en  saluo.  E esto  fazian  de  omes 
de  pie  , que  los  parauan  en  tres  hazes , vnos 
en  pos  de  otros , e atíiuanlos  a los  pies , por- 
que no  se  pudiessen  yr , e fazianles  tener  los 
cuentos  de"  las  langas  fincados  en  tierra,  e las 
cuchillas  enderezadas  contra  los  enemigos , e 
ponían  cabe'  ellos  piedras , o dardos , o ba- 
llestas , o arcos , con  que  pudiessen  tirar , e 
defenderse  de  iueñe.  E esto  fazian  , pñr  tener 
honrrado  su  Señor , que  los  enemigos  non 
pudiessen  llegar  a el , ni  ¡e  fazer  mal , e que 
si  los  suyos  venciessen  > que  sol  non  semejas- 
sen  , que  el  se  mouiera  de  vn  lugar  , ni  mos- 
trara que  lo  tenia  en  nada  ; e que  si  fuessen 
vencidos , que  fallassen  cobro , e esfuerzo, 
allí  do  el  estuuiesse , porque  pudiessen  ellos 
después  vencer.  E las  citaras  pusieron  , por- 
que si  acaesciesse , que  las  hazes  se  alongas- 
sen  mucho  vnas  de  otras , que  non  pudiessen 
los  enemigos  de  trauiesso  .entrar  en  ellos.  E 
otrosí , porque  quando  las  bazes  se  ayuntas- 
sen  , pudiessen  venir  mas  ayna,  los  de  las 
alas  dellos , a ellos,  por  ferir  los  enemigos  de 
trauiesso  i o tomarles  las  espaldas.  E las  com- 
pañas de  los  tropeles  fueron  fechás , e pues- 
tas, para  fazer  derramar  las  huestes.  E otrosí, 
para  rescehir  los  que  viniessen  derramados, 
tomándoles  las  espaldas , de  manera  que  los 
desbaratassen.  E todas  estas  cosas  sobredichas 
deuen  saber  los  Cabdiilos,  por  dos  razones. 
La  vna  , para  fazerlas  ellos  , e ayudarse  de- 
bas quando  menester  Jes  fuerce.  E la  otra  pa- 
ra saberlas  desfazer  , quando  !c>$  enemigos  las 
fiziessen.  E en  cada  vna  destas  maneras  de 
compañas , deue  el  Cabdilto  mayor  , poner, 
otros  que  sean;  esforzados,  e sabiuocea,  pafa 

(J)  par»  <jua ndo  venieeen  lo»  enemigo»  Acad. 
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fazer  guardar , « mandar  todas  estas  cosas, 
assi  como  sobredichas  son.  E deueose  todos 
acabdiJIar  por  los  que  el  pusiesse , bien  assi 
como  por  el  mismo.  E qualesquier  qué  se  Ies 
désmandassen  non  queriendo  yr  en  haz , de 
qual  manera  quier  que  fuessen  destas , que 
dicho  auemos , o después  que  estuuiessen  en 
ella , se  derramassen  (37) ; toda  cosa  que  les 
fiziessen,  también  los  otros  Cabdillos  como  el 
mayor , assi  como  ferirlos , o matarlos , o 
fazerles  , o dezirles  otra  cosa  qualquier  por 
escarmiento , non  gaen  porende  en  pena  nin- 
guna , ni  se  pueden  porende  llamar  a des- 
honrra  de  aquellos  a quien  lo  fiziessen  , ni 
deuen  auer  enemistad  dellos , 'ni  de  sus  pa- 
rientes ; pues  que  es  fecho  por  mandado  de 
aquel  que  tiene  el  lugar  del  Señor  , e por  pro 
comunal  de  todos.  Mas  si  por  auentura  los 
Cabdillos  fuessen  atales , que  non  escarmen- 
tassen  esto,  assi  como  sobredicho  es,  deuen 
ellos  auer  tal  pepa  , como  meresciere  aquel, 
o aquellos,  que  derramassen  , o non  quisies- 
sen  estar  acabdiilados.  Pero  si  otro  daño  ma- 
yor viniesse  por  aquel  derramamiento,  deuen 
auer  tal  pena  los  derramadores , e los  que 
non  gelo  vedassen  , como  el  mal , o e|  daño, 
que  el  Rey  fallasse  que  fuera  , q el  que  vi- 
niere por  ellos, 

LEf  1*.  Como  los  de  la  hueste  deuen  ser 
acabdiilados , quando  se  mueuen. 

Yendo  las  huestes  de  un  lugar  a otro,  de- 
uen ser  muy  guardadas  , segund  los  Antiguos 
mostraron ; porque  muchas  vegadas  aéaesce, 
que  allí  son  vencidos  , o desbaratados  de  los 
enemigos,  si  non  se  saben  bien  guardar.  E es- 
to viene  en  muchas  maneras,  assi  congo  quan- 
do  los  de  las  huestes  se  parten  por  muchos 
camino?.  E otrosí,  quando  passan  por  tales 
lugares,  que  non  pueden  yr  en  házes,  ninen 
tropeles , e base  de  fazer  el  rastro  luengo.  E 
si  se  quieren  esperar , embarganse , que  non 
pueden  passar  ;e  demas  capsan  las  bestias  con 
Jas  cargas  (5R),  e mueren  muchas  deltas , o se 
dañan,  que  es  cosa  que  se  torna  eu  grand 
menoscabo  de  la  hueste.  E.  aun  hau  de  passar 
a las  yezes  por  tan  fuertes  passos , que  muy 
pocos  ornes  podrían  desbaratar  a muchos.  E 
stó  todo  esto  acaesce,  que  passan  a las  yega? 

■ (87)  Afiad.  1.  3.  §.  16.  D.  de  re  milit. 

■■■'  (-S8)'ií>Í  con  tauto  esmero  debe  procurarse  la 
conservación'1  de  las  bestias  de  carga , macho 
bábgi  dé'$er  el'-cttidado  de  que  fueran  objeto 
los  nalurales  de’la?  Indias  del  mar  Océano  , á 
quienes  se  les  carga  pomo  si  fueran  jumentos. 


das  acerca  de  los  lugares  do  son  los  enemi- 
gos.; por  que  han  menester  los  Cabdillos,  que 
sean, sabidores  de  guardar,  que  non  resciban 
las  huestes  daño  en  estos  lugares  sobredi- 
chos. E porende  deuen  ordenar  , ante  que  la 
hueste  mueua , como  vaya  el  rastro  todo  por 
vn  lugar , e non  se  parta  por  muchas  par- 
tes (59).  E si  lo  fizieren,  viedenlo  muy  cruel- 
mente en  los  cuerpos.  E otrosí  deuen  poner, 
quales  vayan  en  la  gaga  , e en  la  delantera. 
Pero  siempre  deuen  dexar  mas  poder  en  la 
gaga  , porque  si  sus  enemigos  vienen  a ella, 
mas  de  grave  se  les  faze  a los  omes,  de  tor- 
nar a acorrer  , que  non  la  delantera  , que  les 
es  en  su  camino  do  han  de  yr.  E auD  deuen 
catar , que  si  el  rastro  se  les  alongare , que 
pongan  quien  lo  guarde  en  todos  ios  lugares, 
como  entendieren  que  han  menester;  porque 
non  se  aya  a detener , ni  cansen , ni  mueran 
las  bestias.  Otrosí , quando  ouieren  de  passar 
fuertes  lugares,  assi  como  por  malos  barran- 
cos , o tremadales  , que  non  puedan  desuiar, 
deuen  fazer  yr  adelante  tantos  omes  que  los 
adoben , porque  puedan  sin  embargo  passar, 
e dexar  quien  los  guarde  , porque  non  reci- 
ban daño.  Mas  si  el  passo  fuerte  fuere , assi 
como  so  peña  , o en  tal  angostura  (60) , que 
pocos  omes  la  podiessen  tener  a muchos , de- 
uen embiar  adelante  tantos  ornes , atales  que 
se  apoderen  del  /ante  que  los  enemigos  lo  to- 
men, porque  la  hueste  pueda  en  saluo  passar. 
E quando  les  acaesciere , que  passen  cerca  del 
lugar . «lo  ¡os  enemigos  fueren,  deuen  al/i  fa- 
zer estar  la  delantera  , fasta  que  llegue  tanta 
gente  de  Caualleros  , e de  Peones  , que  pue- 
dan guardar  el  rastro  , fasta  que  venga  lg  ga- 
ga , e sea  toda  la  haeste  passada  en  saluo.  E 
todas  estas  cosas  deuen  saber  los  Cabdillos , e 
ser  mucho  apercebidos  en  ellas , para  guar- 
darse del  daño,  que  Ies  podrig'"Ven¡r  de  los  ene- 
migos. ■ , 

JiEY  i 3.  Como  deuen  fazer  , quando  los  ene- 
migos dieren  salta  en'  la  hueste. 

Salteando  los  enemigos  en  alguna  parte  de 
la  hueste,, deuen  los  Cabdillos  ser  muy  apert 
cébidos  , para  non  dexar  yr  alia  tanta  gente, 
que  fagan  grand  mengua  eñ  l°s  otros  luga- 
res; porque  podria  ser  t fiUO  lo  fariau  con  ar- 

(59)  No  habiendo  riesgo  por  ser  numerosa 
el  ejército,  la  ana'  mitad  puede  pasar  un  día 
y lá  otra  el  siguiente  ; V.  Juan  de  Plat.  en  la 
l.  8.  C.  de  turs.  public. 

(60)  Porque  peligrara  el  ejército;  V-  'íitQ 
I^iv;  lib.  O.  decad.  1 cap.  2. 
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teria  , para  ferir  do  entendiessen  que  mayor 
daño  podrían  fazer.  E para  yr  siempre  aper- 
cebidos , de  guardarse  en  todas  las  cosas  que 
dicho  aucnios , deuen  fazer  dos  cosas.  La  pri- 
mera ¡ que  den  Caualleros  que  vayan  delante, 
a diestro  , e a siniestro  , a que  llaman  descu- 
bridores ; por  que  si  los  enemigos  vinieren, 
aperciban  a la  hueste,  e non  reciban  daño.  La 
segunda  , que  en  viendo  la  hueste  , vayan  to- 
davía los  Caualleros  armados , :e  apercebidos ; 
porque  si  los  enemigos  vinieren  a ellos  a so 
ora  , que.  se  puedan  amparar,  e non  se  aya» 
mucho  a detener,  en  armándose,  ni  en  apa- 
rándose a cabdillar.  Ca  todo  orne  cuerdo  deue 
entender  , que  pues  el  enemigo  viene  para  le 
fazer  mal , non  le  dara  lugar  para  poderse  ar- 
mar , ni  para  auer  luengo  consejo  , de  como 
cabdillara.  E demas,  semeja  grand  locura,  que 
ias  armas  que  fueron  fechas  , para  ayudarse 
los  omes  debas  en  los  lugares  de  miedo , que 
ayan  verguenca  los  Caualleros , ni  los  otros 
omes  de  las  traer.  E vendo  en  esta  manera 
que  auemos  dicho  . apercebidos  e cabdillados 
los  de  la  hueste,  non  podrían  recehir  daño  de 
los  enemigos,  si  non  fuere  poderío  dcllos  gran- 
de , e demás;  en  lo  que  los  de  la  hueste  non 
aurian  culpa.  Onde  los  que  se  dcsmandassen 
de  los  Cabdillos  , de  manera  que  por  culpa 
dellos  recebiessen  daño  los  de  la  hueste  ; o si 
Jos  Cabdillos  errassen  en  lo  que  ouiessen  de 
fazer  , deuen  auer  tal  pena  cada  vno  dellos, 
segund  diximos  en  la  ley  tercera  ante  desta. 

MjEIí  £9.  En  que  lugares  deuen  los  Cubdillos 
aposentar  las  huestes. 

Aposentar  huestes  es  muy  grand  maestría, 
e ha  menester  de  ser  muy  sabidor  el  Cabdillo 
que  !o  ha  de  fazer.  E para  esto , deuen  siem- 
pre traer  consigo  ornes  que  sepan  bien  la  tier- 
ra , a que  llaman  agora  Adalides,  que  solían 
antiguamente  auer  nombre  (k)  Guardadores. 

(i)  guiadores  Escur.  6,  8.  To!.  B.  B.  2.  3.  4. 

(61)  Los  reales  deben  trazarse  atendiendo  at 
d limero  de  las  tropas , procurando  que  uu 
ejército  numeroso  no  esté  apiuado,  y cuando 
las  fuerzas  son  cortas  que  no  se  veau  obliga- 
das á esteuderse  y dividirse  ; como  lo  previe- 
ne esta  ley  y lo  recomieuda  Vegec.  en  el  lib. 
1.  cap.  22.  de  re  milit. 

(62)  A fiad.  Yegec.  lib.  1.  cap.  24.  de  re 
milit. 

(63)  Asi  se  espresa  también  Vegec.  en  el  iib. 
1.  cap.  22.  de  re  milit.  Debe  procurarse  ade- 
mas, que  no  baya  ningún  monte  cercano,  desde 
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E estos  deuen  yr  todavía  en  la  delantera,  con 
los  que  lleuan  la  seña,  o el  pendón  del  Rey, 
o del  mayor  Cabdillo  de  la  hueste  , en  pos  de 
que  han  de  yr  los  otros.  E de  que  llcgaretf  ítl 
lugar  do  ha  de  posar  la  hueste. , deue  aquel 
que  ha  de  aposentarla  , catar  que  si  la  gente 
fuere  mucha  , qué  los  non  faga  posar  de  gui- 
sa , que  ayán  grand  angostura  (61);  e si  po- 
ca , que  non  esten  alongados  vnos  de  otros. 
Ca  esta  es  cosa , por  que  podrían  ayna  recebir 
grand  daño  de  los  enemigos.  Mas  deuelos  fa- 
zer posar  en  vno , e entortalescer  la  hueste 
quanto  mas  pudiere.  E por  esto  liaman  anti- 
guamente en  latín  a la  hueste , Castra  , que 
quiere  dezir  tanto  , como  posada  fuerte  , e or- 
denada , para  defenderse  de  los  enemigos.  E 
porende  los  .Antiguos,  quando  trayan  muchos 
carros  , poníanlos  al  derredor  de  la  hiieste  , e 
iazian  dedos  como  muro.  E quando  non  los 
t'enian  , auian  palos  agudos  (62)  ferrados , en 
que  auian  sortijas  de  (ierro  , e (incalíanlos  , e 
trauauanlos  con  cuerdas,  e,  cercauan  con  ellos 
toda  la  hueste  en  derredor.  E tan  fuertes  los 
fozian , e tan  ordenadamente  ponían  las  tien- 
das , que  los  enemigos  (63)  Tion  las  podrían 
ligeramente  quebrantar.  E aun  faziañ  otra  co- 
sa ; que  quando  los  palos  non  tenian  , que 
pusiessen  al  derredor  de  la  hueste  , ponían  las 
tiendas  vna  cerca  de  otra  , e de  tal  manera 
las  trauauan , que  níngund  orne  de  cauallo, 
ni  de  pie  , non  las  pudiessen  quebrantar.  E 
esto  fazian  los  Cabdillos , con  muy  grand  maes- 
tría que  auian , entendiendo  , que  los  de  la 
hueste  que  trabajauan  mucho  de  dia,  que  pu- 
diessen de  noche  dormir,  e folgar  seguramen- 
te. E aun  catauan  mas  los  que  la  hueste  apo- 
senlauau  , que  non  la  pusiessen  en  lugar  que 
fuesse  so  otero  , o sierra  alta;  porque  los  ene- 
migos non  se  apoderassen  de  aquel  lugar  alto, 
para  fazerles  daño  , e se  acogiessen  en  saluo. 
E que  non  fuesse  puesta  en  tremadal , nin.  en 
lugar  que  le  pudiesse  aguaducho  (64)  fazer 
mal.  E fuesse  siempre  cerca  de  agua  (6o) , y 
de  yerua,  y de  leña  (66),  que  son  cosas  que 

el  cual  puedan  los  euetnigos  ofender  los  reales. 

(64)  Debe  también  atenderse  á si  hay  algún 
torrente  que  con  sus  avenidas  pueda  perjudi- 
car al  acampamento. 

(65)  Pues  que  el  agua  , según  su  calidad, 
puede  causar  efectos  parecidos  á los  del  ve- 
neno, .Vegec.  lib.  3.  cap.  2.  de  re  milit. 

(66)  Para  los  acampamentos  , mayormente 
cuando  el  enemigo  está  cerca,  deben  escoger^  ■ 
se  lugares  abundantes  de  leña  , agua  y forra-? 
ge  ; Vegec.  lib.  1.  cap.  22,  de  re  milit.;  añad, 

1.  12.  C,  de  re  milit. , y allí  Juan  de  Plat. 


I 

—882— 


mucho  ha  menester  Ja  hueste  , quejón  pue- 
den escusas  Ca  bien  assi  como  es  de  catar  el 
Jo"ar  , do  quieren  fazer  alguna  buena  Villa 
(157),  que  sea  sano,  e fuerte  , e ahondado  de 
agua\  e.de  otras  cosas,  que  fueren  menester, 
assi  lo  deuen  para  fazer  posar  la  hueste  (88), 
fallando  lugar  para  ello  conueniente.  E si  non, 
deue  escoger  el  mejor  Jugar  que  pudieren 
auer,  segund  el  lugar  que  fuere. 

JLSUÍ  30.  En  que  manera  deuen  poseníar 
las  huestes.' 

Aposentada  deue  ser  la  hueste  , segund  la 
facion  dei  lugar,  si  fuere  luenga,  o quadra- 
da,  o redonda.  É poner  las  tiendas  del  Señor 
■ en  medio,  e las  de  Jos  Oficíales,  que  lo  han 
de  seruír , en  derredor  dellá  , que  esten  en 
manera  de-  alcafar.  E todas  las  puertas  destas 
tiendas  deuen  estar  fazia  las  del  Señor,  e de- 
uen dexar  en  derredor  desto  , platea  para  en 
que  descaualguen  los  que  vinieren  a ver  al  Rey, 
e onde  se  alleguen,  si  algún  rebato  acaesciere 
en  la  hueste.  E después  destas  tiendas  deuen 
posar  todos  ios  otros  de  la  hueste,  que  es  an- 
sí como  Ja  puebla  de  la  Villa : e a derredor 
desto  deuen  poner  las  tiendas  de  los  Cahdillos, 
e de  los  otros  hombres  honrrados , qué  cer- 
quen la  hueste  , como  en  manera  de  muro 
con  torres  : e si  la  hueste  fuere  redonda  , de- 
uen dexar  vna  carrera  ancha  de  parte  de  den- 
tro , en  derredor  de  las  tiendas  de  los  hom- 
bres bonrrados , e las  otras  de  los  Pueblos;  e 
si  fuere  luenga,  dexar  vna  en  medio  , que  sea 
toda  derecha  ; e si  fuere  quadrada,  deuen  de- 
xar dos,  o fasta  quatro,  las  vnas  en  luengo,  y 
las  otras  en  trauiesso:  e todas  estas  carreras 
deuen  los  Cabdíllos  sepalar  , de  manera  que 
'entiendan  los  de  la  hueste,  como  han  de'  po- 
sar, e que  ellos  mismos  se  acabdillen  segund 
la  señal  que  les  posieren  : e no  deue  el  Rey, 
nin  sus  Cauallero-s  descender,  fásta  que  llegue 
la  caga;  anté  los  deue  mandar  estar  en  derre- 
dor de  ia  hueste,  que  la  guarden  , poniendo 
atalayas  a todas  partes , e omes  que  descu- 

(67)  Pueden  verse  sobre  este  punto  Vegec, 
de  re  milit.  , y Sto.  Tomás  iib.  1.  cap.  18.  y 
jib,  2.  cap.  2.  de  regitri.  Princ. 

.'(68)  Debe  teuerse-  cuidado  en  no* colocar  el 
ejército  en  regiones  pestilentes  , junto  á'  lagu- 
na? dadas  que  se  desprendan  exhalaciones  me- 
fíticas^W'an  lugares  muy  áridos  donde  de- 
bíera’'3SHifjr*íltlQá  ardores  del  sol , ni  en  fin- en 
las  pnwbweiaiafe  . fes  montañas ; Vegec.  iib.  S. 
cap.  2. 

de  re  milit.,  cap. 
24.  y-2S.  hay.  uaííiÍEbcia  entre  foso  y cerca  ; 


briesscn  la  tierra  en  derredor,  en  manera  que 
non  resciban  daño  de  los  enemigos,  en  po- 
sando. E si  otras  guardas  fueren  puestas  al 
rastro,  assi  como  en  las  costaneras , deuen  es- 
perar fasta  que  llegue  la  gaga.  Porque  mu- 
chas vegadas  acaesce,  que  los  enemigos,  quan- 
do  entienden  que  la  hueste  esposada,  vienen 
a ferie  en  los  q'ue  la  lleuan , cuydando  que 
Jos  que  están  aposentados , que  non  les  acor- 
rerán. 

WsSllí  2£.  Como  deuen  ser  acordadas  las 
huestes. 

Careauear  (69)  deue  el  Cabdillo  la  hueste 
en  derredor,  quando  supieren  que  alli  han  de 
fazer  morada  luenga  en  algún  lugar.  Lo  vno, 
porque  non  resciban  daño  de  los  enemigos. 
Lo  otro,  porque  no  pierdan  sus  bestias  , nin 
les  furten  sus  cosas.  Otrosí  deuen  dar  tantos 
de  Caucheros,  e de  Leones , que  la  guarden 
de  noche,  según  entendieren  que  es  el  poder 
de  los  enemigos,  e contiene  o!  lugar  do  estu- 
uieren  posados.  E también  estas  guardas , co- 
mo las  que  pusieren  de  dia,  hanías  de  partir 
de  guisa,  que  puedan  sofrir  el  trabajo.  E to- 
das estas  cosas  que  diximos  , deuen  fazer  los 
Cabdillos,  e mandar  a ¡os  otros  como  las  fa- 
gan. E el  que  lo  non  quisiere  fa2er  (70),  si 
fuere  de  los  mayores  ornes,  deuele  el  Rey  dar 
pena,  segund  fuesse  la  cosa  en  que  se  des- 
mandasse.  E si  fuere  de  los  otros , toda  cosa 
que  el  Cabdillo  le  íiziere  cu  manera  tie  escar- 
miento , non  le  deue  ser  acaloñado  , segund 
adelante  se  muestra.  Mas  si  el  yerro  fuere  por 
culpa-  del  Cabdillo  , deue  el  Rey  darle  pena , 
segund  el  daño  que  viniere  por  su  meresci- 
miento. 

jr.KY  33.  Como  deuen  ser  guardadas,  e guia- 
das las  recuas. , quando  fueren  con  tas  viandas 

a las  huestes  , e los  que  van  por  yerba,  o 
por  paja , o por  leña. 

Leña,  e yerua  (71),  e agua,  e paja,  son 

el  primero  se  hace  escavando  la  tierra  al  re- 
dedor de  las  murallas , y fe  segunda  consiste 
en  una  empalizada  juntera!  tüísmo  , y de  ahí 
el  verso:  a alias  vinctís,  sed  vallum  dicitur  ur- 
bis  s la  cerca  se  equipar®  al  muí  o de  una  cm- 
dad,  V.  1.  31.  G ; de  Episc.  el  cler. , pnes_ 
igual  peua  merece  el  que  traspasare  la  cerca, 
que  el  qué  entraré  en  el  campamento  por  el 
moro,  pues  si  pasare  hl  foso,  es  despedido  de 
la  miliciá  §•  1S-  D-  de  re  milit. 

(70)  ¡Aílf^^Éí  S-  16.  D.  de  re  milit- 

(■Jt)  Ta'arhfen  los  vecinos  quedan  obligados 
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cosas  que  los  de  la  hueste  non  pueden  escu- 
sar.  E otrosí  , de  entibiar  recuas,  para  traerles 
.aquello  que  han  menester.  E porende  los  Cabr 
ditlos,  que  ouieren  de  guardar,  e de  guiar  a 
íós  que  fueren  por  estas  cosas,  deuen  ser  sa- 
bidores,  para  lleuar  la  compaña  toda  ayunta- 
da en  vno , e non  esparzidos , ni  derramados 
con  gaga  ,,  e con  delantera  , segund  fuere  el 
lugar  por  do  ouieren  de  pasar.  E deuen  to- 
davía ser  apercebidos,  para  auer  sabiduría  de 
los  enemigos.  Ca  de  que  lo  supieren , allí  do 
los  enemigos  tes  coydarian  fazer  daño,  le 
podrían  rescebir  dellos.  E deuenles  fazer  yr 
abuiados,  porque  si  a desora  viniessen  los  ene- 
migos , que  se  pudiessen  mejor  defender.  Pe- 
ro por  todo  esto  non  deuen  dexar  de  traer 
omes,  que  descubran  ia  tierra  , e que  los  se- 
pan guiar  por  aquellos  lugares  que  mas  dere- 
chos , e mejores  fueren  ; guardándolos  de  los 
malos  pasos,  e de  los  lugares , que  entendie- 
ren, que  podrian  rescebir  daño.  E quando  los 
enemigos  vieren,  deuelos  el  Cabdillo  conortar, 
e esforcar,  en  dos  guisas.  La  primera,  de  pa- 
labra ; diziendo  que  non  son  los  enemigos 
tantos  como  parescen  , ni  tan  buenos  como 
ellos,  e otras  razones  semejantes  destqs,  con 
que  les  de  conorte , e esfuerzo.  La  segunda , 
de  echo  . conortandoles  , e poniendo , e man- 
dando a cada  vno  , como  este  apercebido , e 
mostrándoles  lo  que  deuen  fazer , si  a ellos 
vinieren.  E si  poca  compaña  fuere,  e truxe- 
ren  muchas  bestias  sin  cargas  , deuen  fazer 
sobir  los  omes  en  ellas,  por  mostrar  que  son 
muchos.  E de  si , mandarles  que  fagan  todas 
las  otras  cosas,  que  entendieren  que  les  daran 
conorte , e esfuerzo  para  vencer.  E como 
quier  que  los  Cabdillos  deuen  esto  fazer  en 
cada  lugar,  mucho  mas  cae,  en  guardar  los 
que  van  por  estas  cosas  sobredichas , do  se 
acogen  gentes  menudas,  e de  poco  esfuerzo, 
porque  a tales  como  estos  deuen  los  Cabdillos 
mas  esforzar,  que  a otros  omes:  ca  segund 
dixeron  los  Sabios  antiguos  que  vsaron  fecho 
de  armas  , atal  es  la  palabra  , e el  esfuerzo 
del  buen  Cabdillo  a su  gente,  quando  han 
miedo  , como  e!  Fisico  al  enfermo  (72) , 
quando  cuyda  morir,  E esto  mesmo  deuen 

á llevar  vituallas  al  ejército  , V.  Juan  de  Plat: 
en  la  l.  t.  C.  de  J'und.  limit.  , y los  militares 
deben  comprarlas  y procurárselas  sin  daño  de 
aquellos  , l.  í>.  C.  de  metat.  et  epidem. , y 1,- 
' ult.  §.  4.  C.  de  re  milit.  et  de  pac.  Const.  , y 
allí  Juan  de  Fiat,  , y JJald.  quien  esceptúa  el 
caso  de  que  íaltase  dinero  , ó los  labradores 
fuesen  tan  tenaces  que  no  quisiesen  venderles, 
auad.  JJaid.  eu  la  I,  11.  C.  de  sacr.  eccles. , y 


fazer,  a los  que  fueren  por  lena  ,iO  jserva, 
o por  paja,  E avn  mas  conuiene  que  fagan j 
que  mientra  la  cogieren  , que  sean  armados 
los  Caualleros  que  los  guardan,  e.  pongan  sus 
atalayas , qué  descubran  la  tierra  , .e  los  pue- 
dan apercebir,  ante  quo  los  enemigos'  vengan 
a ellos  a desora.  E aun  sin  todo  esto  deuenles 
mandar,  que  los  omes  fagan  todas  sus  cargas 
en  vno , e las  carguen  otrosí ; porque  non 
vengan  tan  derramados  , e se  faga  el  rastro 
malo  de  guardar , e que  non  resciban’’  otrosí 
daño,  en  veniendo  a la  hueste , que  lés  seria 
mayor  vergüenza  , que  de  otra  guisa,  porque 
semejaría  que  lo  recebian,  non  catando  nin- 
guna cosa,  con  sabor  de  tornarse  a las  posa- 
das ; e por  esto  les  deue  el  Cabdillo  mas  guar- 
dar a Iq  tornada  , que  a la  yda  , porque  allí 
van  mas  medrosos,  e a la  tornada  Vienen  mas 
seguros  ; onde  los  que  non  se  quisieren  cabdi- 
llar,  deuen  aner  tal  pena  , como  en  esta  otra 
ley  diximos.  E si  los  Cabdillos  errassen  en  lo 
que  ellos  deuen  fazer, -deuen  auer  tal  pena  , 
segund  que  en  esta  ley  misma  dize. 

JLE  Je  23.  Como  deue  ser  aposentada  la  hues- 
te , quando  cercan  alguna  Villa , o algún 
Castillo  de  los  enemigos. 

Cercando  la  hueste  Villa,  o Castillo,  sobre 
que.1  quiere  estar  fasta  que  la  . tomen  , deue 
el  Señor  mayor , o el  otro  Cabdillo , que  y 
fuere  por  el , fazer  lomar  las  posadas  en  der- 
redor de  aquel  lugar  que  quiere  cercar  , si 
tanta  compaña  touiere  , por  que  lo  puedan 
bien  en  su  saino  cercar.  É si  todo  non  lo  pu- 
dieren cercar , deuen  posar  acompañas  ante 
las  puertas,  porque  Ies  tuelgan  ia  entrada,  c 
la  salida  , c si  non,  todos  en  vno , en  el  lugar 
do  entendieren  , que  mayor  daño  podrian  fa- 
zer  a los  de  dentro.  Ca  cerca  non  quiere  al 
dezir  , si  non  cosa  que  ciñe  todo  en  derredor. 
E la  que  non  es  assi  fecha,  non  la  llaman,  si 
non  aluergada-  Pero  deuen  aposentar  a la. 
hueste  en  tal  lugar  , que  sea  cerca  de  los- ene- 
migos. por  apoderarse  dellos,  e fazerles  mal; 
e non  meterla  primeramente  tan  adentro,  que 
la  ayan  después  de  tornara  fuera,  ca  desto  les 
vernia  vergüenza  (73),  e daño.  E luego  que 

ia  glos.  en  d.  Ing.  , V,  Joan  de  Anan.  cap.  si 
(juis  propter  necessitatenf , de  furt. . Juan  de 
Plat.  en  Ja  1.  2,  C.  de  quih.  nuin.  nem.  he.  se 
excus. , y auad.  1.  8.  t¡t.  19.  de  esta  Part. 

(72)  A{  enfermo  le  gasta  la  presencia  del 
médico  , según  se  indica  aqui, 

(73)  Debe,  pues,  evitarse  con  cuidado  tq- 

do  lo  que  podría  escjtar  después  el  sentimien- 
to de  Ja  vergüenaa.  - 
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assossegada  fuere  la  hueste,  deueo  fazer  en- 
tre si , e los  de  dentro,  carcaua  en  derredor ; 
porque  los  de  la  Villa  non  les  puedan  dar  re- 
bato, ni  ellos  non  les  puedan  yr  a combatir 
sin  mandamiento  de  sus  Cabdillos  : e si  el 
afuergada  fuere  a vna  parte,  o mas,  no  se- 
yendo  la  Villa  cercada  deuen  fazer  ante  aque- 
Jlas  posadas  carcauas  entre  si,  e los  de  la  \¡- 
lla.  Pero  estos , también  como  si  toda  la  Vi- 
lla cercassen  en  derredor , deuen  fazer  otra 
carcaua  contra  fuera.  E esto  fallaron  los  An- 
tiguos , porque  muchas  vegadas  an  acuerdo 
Jos  de  dentro  como  los  otros  sus  amigos  de 
fuera  , que  los  vengan  a acorrer.  E también 
los  vnos  como  los  otros  de  guisa  podrían  íe- 
rir  en  la  hueste,  que  aunque  fuessen  menos 
que  ellos  , que  si  non  fuessen  guardados , po- 
drían ser  vencidos  , o maltrechos.  Lo  que  se- 
ria cosa  que  paresceria  mal , sin  el  daño  que 
dende  vernia,  que  aquellos  que  tienen  lugar 
de  vencedores , fuessen  vencidos  por-  su  cul- 
pa. E aun  en  estas  carcauas  fallaron  otros 
prouecbos  ; que  los  enemigos  se  tienen  por 
mas  cuytados  por  ellas  , pues  que  non  pueden 
entrar , nin  salir  , nin  auer  las  cosas  que  les 
son  menester.  E los  de  la  hueste  están  mas 
en  saiuo , e pueden  mejor  guardar  sus  cosas, 
que  non  las  pierdan  , nin  geias  furten.  E aun 
sin  todo  esto , quando  los  enemigos  les  dieren 
rebato  a desora,  que  se  pudiesseti  armar  de 
su  vagar,  e auer  acuerdo  para  defenderse.  E 
aun  demas  vieneles  ende  muy  grand  pro, 
quando  carcauados  fuessen  , assi  como  sobre- 
dicho es.  E non  auran  menester  otra  guarda, 
si  non  atalayas  de  día  , e escuchas  de  noche; 
•e  podran  mas  -seguramente  dormir , e folgar, 
e sofrir  mejor  el  trabajo  que  ouierén.  Ca  se- 
gund  los  Sabios  mostraron , maguer  el  orne 
gana  prez  e honrra  , en  vencer  sus  enemigos, 
e traerlos  a'  lo  que  quisiere,  mucho  ¡a  gana 
mejor , quando  lo  sabe  fazer  de  manera , que 
el  sea  guardado  de  daño , e lo  faga  en  ellos. 
E por  ende  non  tan  solamente  mandauan  los 
Antiguos,  que  se  carcauassen  ; mas  aun,  que 
si  fuessen  en  lugar  de  mañera  , que  íiziessen 
palenques  todo  en  derredor  , e cadafalsos,  en 
derecho  de  las  salidas  de'  la  hueste  que  assi 
fuesse  contra  los  de  fuera  , corho  contra  la 
Villa.  E aun  fazían  otra  cosa ; que  porque  ios 
dé  fuera  fuessen  mas  esforzados  , e los  de 
dentro  cogiessen  mayor  espanto  , que  las  ere- 
da  des1  dé  los  que  fuessen'  cercados  , partían  a 
los  de  1á  húéste , e las  fazian  labrar  a vista 
de  los  enemigos/  E esto  fazian  , por  dar  vo- 
luntad a Jós  stfyos^ra  fazer  bien  , e que  les 
entre  ’fniedo  a los  Be  dentro , para  traerlos 


mas  ayna  a lo  que  ellos  quisieren.  E todas 
estas  cosas  deuen  fazer  los  Cabdillos  , e man- 
darlas fazer  cada  vno  en  su  lugar  , assi  como 
conuiene.  E sobre  todo  deuen  catar , que  nin- 
gún orne  non  sea  osado  de  derramar , nin  de 
yr  a ¡os  enemigos  , si  non  quando  gelo  man- 
daren (74) , en  aquella  guisa  que  mayor  daño 
Ies  podran  fazer.  E los  que  assi  non  lo  fi- 
ziessen,  que  quiera  que  los  Cabdillos  los  íi- 
ziessen  por  escarmiento,  non  les  deue  ser  acaio- 
ñado,  segund  dize  en  la  ley  sobredicha.  E por 
el  yerro  que  los  Cabdillos  fiziessen  , deuen 
auer  pena  segund  essa  misma  ley, 

JLEY  24.  Como  deuen  los  que  fueren  en  hues- 
te , ser  aparejados  de  engeríos  , e de  las  otras 
cosas , que  son  menester  para  fazer  daño  a los 
enemigos. 

Engeños , e armas  , e ferrarnientas  de  to- 
das maneras , deuen  tener  los  Reyes  guarda- 
das en  sus  Villas  , mayormente  en  aquellas 
que  estuuiesseñ  en  frontera  , para  lleuar  con- 
sigo quando  ouieren  de  cercar  algund  Logar, 
o para  fazer  mal  de  otra  guisa  a sus  enemigos, 
ca  este  es  tesoro  que  se  torna  en  grand  pro.  Lo 
vno,  porque  aquellos  que  los  han  , se  mues- 
tran en  ello  por  mas  poderosos.  Lo  al , que 
se  honrran  por  ello  , apoderándose  de  sus 
enemigos.  Ca  muchas  vezes  auiene , que  mas 
ayna  los  toman  por  sabiduría  , e por  arte, 
que  por  otro  esfuerzo  , nin  por  mucha  gente. 
E por  esto  deuen  traer  abondo  todas  estas 
cosas , también  de  los  engeños  que  tyran  pie- 
dras por  contrapeso  , como  de  los  otros  que 
los  tyran  por  cuerdas  de  mano.  Otrosi , ba- 
llestas muchas  , e arcos , e todas  las  otras  co- 
sas que  tyran  saetas ; e aun  fondas  de  aque- 
llas que  se  tyran  por  mano,  e de  las  que  se 
tyran  con  fustes.  Ca  todas  estas  cosas  son  mu- 
cho menester , para  combatir  los  enemigos, 
de  que  fueren  cercados.  E aun  otros  enge- 
ños ay  , que  se  deuen  fazer , para  derribarles 
las  torres e los  muros , o para  les  entrar 
por  fuerza.  E estos  son  de  muchas  maneras, 
assi  como  castillos  de  madera  , e gatas,  e be- 
zones  , e sarzos , tras  do  se  han  de  parar  los 
ballesteros,  para  tirar  en  saluo  a los  de  den- 
tro, Otrosi , cauas,  e carcauas  cubiertas,  que 
fazen  para  derribar' los  muros.  E sin  estas,, 
han  de  traer  otras  ferrarnientas  muchas  , para 
fazerles  daño’,  assi  como  picos , e azadones, 
e azadas  í e.  palancas  de  fierro  pequeñas  , e 
grandes,,  qué’  sean  para  derribar  las  torres , e 

(74)  L»'.  31  §.  15.  D.  de  re  milit. 
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los  moros.  Otrosí  . segurónos,  e segures , pa- 
ra cortar  los  arboles  ;-;e  las  viñas ; e guada- 
ñas, e foces  , para-’ tajar  los  panes , e todas  las 
otras  cosas  qué  pudieren  auer,  o entendieren 
con  que  les -podran  fazer  daño  , por  que  más 
ayna  lo  conquieran.  E sí  supieren,  qué  han 
de  llegar  a lugar  peligroso,  ante  que  mueuan, 
a do  quieren  yr , e non  han  ahondo  de  made- 
ra . con  que  puedan  fazer  todas  estas  cosas 
sobredichas,  deuenlo  llenar  consigo;  e dé  que 
fueren  alia  , yr  por  ello  al  lugar,  do  enten- 
dieren qiíe  ¡o  podran  a mas  cerca  fallar.  E en 
esto  non  deuen  rescelar  trabajo,  nin  cosa  que 
'fagan  (75),  pues. que  por  ello  podran  acabar 
lo  que  quieren.  Ca  mayor  es  el  pro  que  den- 
de  han  , que  la  mission  que  y meten  , si  por 
ello  acaban  lo  que  quieren.  E todas  estas 
maneras  de  engeños  , e de  ferramientas  que 
dicho  auemos , deuen  los  Cabdillos  mayores 
dar  a otros  que  las  guarden  (76)',  ,é  que  las 
tengan  prestas  , e'  las  den  a omes  que  sepan 
obrar  con  ellas , quando  menester  fuere.  E 
estos  Cabdillos  , que  las  ouieren  de  guardar, 
deuen  ser  cuerdos  e leales.  E que  sepan  leer, 
e escreuir , e contar  , e si  uon  , traer  ornes 
consigo,  que  sean  sabidores  dello , por-que  se- 
pan recebir  las  cosas  con  recabdo , e darlas 
otrosí.  Onde  si  auiniesse  yerro  por  su  culpa 
de  los  que  estas  cosas  deuiessen  de  guardar, 
deuen  auer  pena  por  aluedrio  del  Rey  , se- 
gutid  el  daño  que  viniere,  por  el  yerro  que 
fizieren.  E esto  mismo  dezimos  , si  viniesse 
por  culpa  de  los  Cabdillos  , que  lo  ouiessen 
de  mandar. 

EtJE'W  25.  Como  deuen  faser  daño  a los  ene- 
migos , en  la  manera  que  supieren  que  ve?  na 
mas  daño. 

Ferramientas , nin  engeños  , nin  armas  , 
maguer  las  han  menester  en  las  huestes  los 
ornes  , assi  como  diximos  en  la  ley  ante  desta, 
non  les  tiene  pro  , si  non  supiessen  fazer  da- 
ño a sus  enemigoscon  ellas.  Ca  antes  les  uer- 
nian  dende  dos  males.  El  vno,  que  Ies  costa- 
ría mucho  en  auerlas.  E el  otro  , para  fazer- 
las  lleüar.  E porendclos  Antiguos,  que  usauan 
mucho  las  guerras , e eran  bien  sabidores  de 
lo  fazer,  cataron  todas  aquellas  cosas,  con 
que  mayor  daño  podrían  fazer  a aquellos  con 

(75)  Para  las  guerras  se  necesita  dinero, 

Nov.  8.  ?:ap.  10.  2. 

(76)  V.  I.  12.  5.  uit.  D.  de  re  milit. 

(77)  El  que  en  una  guerra  justa  destruye 
las  riñeses,  viñas  y el  cultivo  eu  general,  no 


quien  guerreasseñ  , e mas  aynat  Jo#  pcfdcian 
traer  a lo  que  qúisiessen.  E estafbldáfcreroilías 
por  Leyes,  e por  Fuero :j¡;: jiórqüé 
jor  guardadas : e fazianlas  leér  a ios 
ros , e a los  ornes,  ante  qüe  entrassen  étó 
guerra;  porque  supiessen  como- déuian  obrafr 
quando  fuessen  en  ella,  lí  señaladamente,  vná 
de  ¡as  cosas  que  ellos  catauan  . era  esta ; qué* 
quando  los  enemigos  podían'  vencer  con  güer-> 
ra  ligera  , que  non  se  metiessen  en  aquellas- 
cosas,  en  que  ya2e  peligro.  Assi  como  pó- 
diendolos  conquerir  solamente  por  tyrarles  los 
frutos  , e la  vianda  , dexarlos  de  combatir  ; 
otra  cosa  semejante  desta.  Ca  lo  vno  les  era-' 
en  saluo.  E lo  al  grand  peligro.  E catauam 
mucho  al  ; que  quando  a sus  enemigos  daño 
aoian  de  fazer , que  gelo  fiziessen  primero  en 
aquellas  cosas , en  que  mayor  gelo  pudiessen 
fazer.  Assi  como  en  los  panes  (77) , e en  ¡os 
frutos  , si  los  ouiessen  a tajar , que  los  tajas- 
sen.  E los  de  mas  cerca,  porque  no  se  po- 
diessen  dedos  ayudar.  Ca  desto  bienen  dos 
proes.  Lo  vno  , qué  tyran  a sus  enemigos 
aquello  de  que  mas  ayna  se  pueden  valer  ; e 
lo  al , que  les  finca  a ellos  en  saluo,  para  acor- 
rerse dedo,  quando  quisieren.  E esso  mismo 
del  agua.  Ca  esto  es  la  cosa  del  mundo,  que 
ante  les  deuen  tirar,  cada  que  pudieren;  por 
que  muy  menos  pueden  los' ornes  sofrir  la  sed, 
que  la  tambre  (78).  E esso  mismo  deuen  fa- 
zer en  todas  las  otras  cosas.  Ca  aquello  les' 
deuen  ante  fazer  perder  , lo  que  entendieren 
que  mayor  daño  les  fara.  Otra  cosa  vsauan 
aun  mucho  los  Antiguos,  que  era  mucho  pro- 
uechosa  ; que  en  aquella  guisa  fazian  daño  a 
sus  enemigos  , que  entendían  que  mas  conue- 
nia  para  ello  , e con  que  mas  les  podían  nu- 
zir,  Assi  como  tirarles  el  agua  de  los  pozos 
por  caño  , o desuiarles  los  rios  a otra  parte 
por  acequias , o quebrantar  los  engeños  que 
touiessen  de  dentro , con  otros  que  supiessen 
ellos  fazer,  que  tirassen  de  lexos,  e mas  cier- 
tamente. 

LE  20.  Como  deuen  parar  engeño  a Villa, 
o a Castillo. 

Guardauanse  muebo  los  Antiguos  dé  parar 
engeño,  si  non  a Castillo  „ o a Villa  peque  - 
ña; porque  en  tales  lugares  fazian  daño  , der- 

qneda  obligado  «n  el  foro  de  la  conciencia  , ni 
aun  respecto  de  la  décima , V.  Abb.  cap , coqt- 
mtisum  , de  decifn.  , y Jndith  cap.  2.  v.  17. 

(78)  Mas  difícil  es  sofrir  la  sed,  que  el  bam  • 
bre  , V.  1.  10.  tit.  18.  de  este  tí^.  ■ 
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ribando  los  muros  . o ias  forres  , e aun  las 
casas , e matando  los  omes;  lo  que  non  po- 
dían fazer  en  las  Villas  grandes.  Ca  estas  de 
licué  non  se  loman,  si  non  por  tambre , o 
por  furto  , o por  cauas;  o por  feridas  de  bo- 
comes,  con  que.  derribassen  los  muros  ; o por 
castillos  de  madera , que  llegassen  a las  tor- 
res, con  que  les  entrassen  por  fuerza  ; o por 
combatirlos  tan  afincadamente  , que  non  los' 
deven  parescer,  hasta  que  les  subiessen  por  es- 
caleras. Pero  también  en  ios  logares  menores 
que  diximos  , como  estos  mayores  , non  se 
pueden  tomar  por  ninguno  de  estos  combati- 
mientos , como  sobredicho  auemos  , menos  de 
ser  los  de  fuera  muchos  , e mejores  que  los  de 
dentro.  Onde  ha  menester  en  todas  estas  co- 
sas, que  diximos  en  esta  ley,  e en  la  que  es 
ante  delia  , que  sean  sabidores  delia  los  Cab- 
dilios , e que  les  manden  fazer , e los  omes 
que  sean  otrosí  a ellos  bien  mandados.  Ga  de 
otra  guisa  non  podría  ser  , que  non  viniesse 
ende  vno,  o dos  daños  ; o que  se  perdíesse  el 
fecho  , que  cuydauan  fazer  ; o que  en  lugar 
de  fazer  daño  , rescebirlo  van.  Porende  ia  pe- 
na de  los  Cabdilios  , e de  los  otros  , que  er- 
rassen  en  alguna  cosa  destas  sobredichas  , se- 
ria tal,  como  sobredicho  es. 

Mj  #i  JT  27.  Que  pone  diversos  nombres  , e nia- 
* ñeras  de  guerrear. 

Combatir,  segund  los  Antiguos  mostraron, 
tanto  quiere  dezir  , como  combatimiento  que 
fazen  ambas  las  partes,  la  una  contra  la  otra, 
Esto  puede  ser  en  dos  maneras.  La  vna  , 
quando  son  amas  eguales , e puna  cada  vna 
de  vencer  la  otra  ; o quando  la  vna  es  flaca, 
e puna  en  defenderse  de  la  mas  fuerte.  E po- 
rende en  las  tierras  do  se  Cabla  lenguaje  de 
latin  , dizen  combatir  , a.  todo  fecho  de  armas; 
también  quando  lidian  en  campo,  como  quan- 
do combaten  Villa , o Castillo  , o lidian  uno 
con  otro.  Mas  los  de  España  antiguamente 
mudaron  este  nome  en  muchas  maneras  , se- 
gund los  fechos  de  armas,  e ¡os  ornes  que  ios 
fazian.  E porende  al  combatir  que  diximos, 
touieron  que  conuieno  para  dezirlo  , non  so- 
bre otra  cosa,  si  non  sobre  Fortaleza , que 
non  quieren  tomar  (l).  E el  embarrar  es  di- 
cho, quando  los  embarran  de  manera,  que  a 
ninguna  parte  non  osan  salir,  e que  los  han 
después  a entrar  por  fuerga.  E por  esso  a ca- 
da vno  llamaron  su  nome,  porque  los  que  lo 
oyessen,  maguer  non  fuessen  en  el  fecho,  su- 

(!)  Et  el  invair  es  dicho  quaodo  los  embargan  <}e  manera, 
Acad. 


piessen  por  el  nome  en  que  manera  fuera.  E 
lid  llamaron  , quando  se  combaten  en  campo 
vno  por  otro,  o dende  adelante  quantos  quier 
que  luessen  , do  non  ouiesse  Cabdilios  de  la 
vna  parte  e de  la  otra,  que  traxessen  seña 
cabdal.  E esse  mismo  pusieron  , quando  se 
ajuntauan  rebatosamente  de  la  vna  parte  e de 
la  otta  Caualleros  armados,  que  non  yuan  por 
hazes  , nin  trayan  señas.  E fazienda  llamaron, 
do  ay  Cabdilios  de  amas  las  parles  , que  fa- 
ze  cada  vno  su  poder  , atendiendo  su  Señor, 
e parando . mientes  en  acabdillar  su  compaña. 
E -Batalla  pusieron,  do  ay  Reyes  de  amas  las 
partes,  e tienen  estandartes,  e señas  para  sus 
lutzes,  con  delantera,  e con  costaneras,  e con 
gaga.  Mas  señaladamente  pusieron  este  nome, 
porque  los  Emperadores,  e jos  Beyes  quando 
se  auian  de  ayuntar  vnos  con  otros  para  lidiar, 
solían  tañer  trompas,  e batir  atambores,  lo 
que  non  era  dado  a otros  ornes.  E otra  ma- 
nera ay  aun  de  lidiar,  a que  llamaron  Torneo 
(7Í>|.  E esto  quando  la  hueste  passa  cabo  de 
la  \ illa , o del  Castillo  de  los  enemigos;  o lo 
tienen  cercado,  e salen  a lidiar  los  de  dentro 
con  los  de  fuera,  e tornase  cada  vno  aluergar 
a su  lugar.  E esso  mismo  es.,  quando  las  hues- 
tes posan  en  tiendas  vnas  cerca  de  otras,  e 
salen  los  Caualleros  de  amas  las  partes,  para 
fazer  daño,  a tropeles,  o a compañas.  Pero 
non  tengan  los  ornes,  que  este  torneo  se  en- 
tiende por  los  torneamentos,  que  vsán  ios 
ornes  en  algunas  tierras,  non  por  matarse, 
mas  por  fazerse  á las  armas,  que  las  non  ol- 
viden; porque  sepan  como  han  de  fazer  con 
ellas  a los  fechos  verdaderos,  e peligrosos.  E 
Espolonada  llaman  a otra  manera  de  lid,  quan- 
do los  de  la  hueste  tienen  algund  lugar  de  los 
enemigos  cercado,  e passassen  cabe  ellos,  e los 
de  dentro  los  cometen,  de  guisa  por  que  los 
de  fuera  han  por  fuerga  a deronchar  con  ellos. 
E porque  esto  deue  ser  de  recio  , e muy  ayna, 
por  esso  la  llamaron  Espolonada.  Onde  en 
toda  manera  de  lidiar,  que  dicho  auemos,  ha 
menester  que  sean  muy  sabidores  los  Cab- 
dillos,  de  acabdillar  los  ornes  en  cada  lugar, 
segund  conuiene  al  fecho  que.  quieren  fazer. 
Ca  de  otra  manera,  en  lugar  de  vencer  po- 
drían ser  vencidos , e ally  do  cuydarian  ganar, 
perderían.  Otrosi,  los  de  la  hueste,  deuen  ser 
muv  mandados  de  sus  Cabdilios,  de  non  se 
derramar,  nin  de  yr  a ningund  lugar  sin  man- 
damiento de  sus  Cabdilios.  Ca  segund  los  An- 
tiguos mostraron,  tres  males  grandor  yazen 

(79)  Conviene  saber  esto  con  motivo  de  lo 
que  se  dispone  eu  la  1.  8.  tit.  tíQ.  de  esta  Part, 
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en  esto,  á los  que  lo  fazen.  Primeramente,  que 
salen  de  mandado  de  sus  Mayores,  que  es 
muy  loco  atreuiniieñto,  e grand  auoleza;  por- 
que sé  muestra,  que  lo  fazen,,por  non  se 
atreueF  a fazer  bien  con- los  buenos;  e porque 
no  pueden  sófrir  miedo,  en  que  semejan  á Iqs 
malos.  Lo  al,  por  el  daño,  e por  el- mal,  que 
podría  venir  a los  de  la  hueste,  por  sii  des- 
mandamiento. El  tercero  mal  que  dende  vernia, 
seria  la  pena  que  ellos  deuian  receñir,' por  el 
yerro  que  liziessen  a los  Cabdillos,  por  razón 
dellos,  (m)  si  gelo  vedassen.  Ca  segund  los  An- 
tiguos dixeron,  mayor  miedo  deuen  auer  ¡os 
de  la  hueste,  de  la  pena  que  entienden  de  re- 
ceñir del  Señor,  en  la  manera  que  sobre  dicha 
es;  por' los  yerros  que  fiziéren,  que  non  el  pe- 
ligro, o la  muerte  que  los  enemigos  les  pue- 
den dar.  1 

I/S-'  V Como  los  omes  deuen  ser  acabdi- 
■ Vados;  et  guantas  maneras  son  de  Canal- 
ladas. 

Guerras  ay  otras  de  muchas  maneras,  sin 
las  que  diximos  en  las  leyes  ante  desta,  con 
que  pueden  los  ornes  fazer  mal  a sus  enemi- 
gos, en  que  se  acaesce,  que  lidian  algunas  ve- 
gadas. Otrosí,  en  que  han  menester,  de  ser 
bien  sabidores  de  fazerlas,  e muy  cabdiliados 
en  ellas.  E porque  los  nomes  que  bao,  sean 
sabidos,  e conozcan  los  que  en  ellas  fueren, 
lo  que  han  de  fazer,  querérnoslo  dezir  en  este 
libro,  scgund  los  Sabios  mostraron,  que  lla- 
maron algunas  deilas  caualgadas;  assi  como 
quando  parten  algunas  compañas  sin  hueste, 
para  yr  apressuradamente  a correr  algund  lu- 
gar, a fazer  daño  a sus  enemigos,  o quando 
se  apartan  de  la  hueste,  después  que  es  mo- 
uida , para  esso  mismo.  E estas  caualgadas  son 
en  dos  maneras.  Ca  las  vnas  se  l'azen  conce- 
jeramente, e las  otras  en  encubierta.  E aque- 
llas concejeras  han  menester  tan  grand  poder 
de  gente,  que  se  atreuan  a armar  tiendas,  e 
a fazer  fuegos,  mientra  en  la  caualgada  andan, 
en  la  salida  della.  E en  esta  han  de  yr  muy 
cabdiliados,  porque  do  sean  descubiertos  en 
la  entrada,  e puedan  mejor  acabar  su  fecho. 
Ca  después  que  lo  ouieren  acabado,  bien  se 
pueden  mostrar,  segund  diximos-,  si  fueren 
tantos,  e tales,  que  se  atreuan  a lidiar  con 
los  que  contra  ellos  vinieren.  La  segunda,  que 
se  faze  encubiertamente  , es  quando  los  que 
van  a caualgada  , son  poca  compaña , e han- 
ta!  fecho  de  fazer,  que  non  quieren  ser  des- 
cubiertos, mientra  en  la  tierra  de  los  enemi- 


gos fueren,  E este  nome 

ron,  de  que  han  de  caualD„.  _r.„ . 

deuen  lleuar  las  cdsas  que  des  embarguéis  j!8¿ 
ra  yr  nyña  a fazer  su  fecho.  Ca  bien 
Jos  de  la  hueste  poderosa,  conuiene  qué  vdy&h 
apriessa  a los  enemigos,  cafando v e-  mefyetH 
dolos  en  miedo,  assi  conuiene  á los  de  la  ca* 
ualgada-,  de  no  y r de  vagar.  E deuen  mucho 
mas  andar  de -noche,  que  non  de  día.  E ayan 
tales  bornes,  quo  los  sepan  guiar  por  lugarés 
encubiertos  , porque  non  sean  vistos  de  Ios- 
enemigos.  E por  essa  mesma  razón  deuen  pa^ 
sar  por  lugares  baxos , e también  en  yendo  , 
como  en  passando , deuen  auer  de  dia  atala- 
yas , e descubridores  , e de  noche  escuchas , e 
rondas , porque  non  sean  a desora  desbarata- 
dos, E todas  estas  cosas  qée  dicho  auemos , 
han  menester  de  saber  los  Cabdillos.  Ca  muchas 


vegadas,  do  les  con'ueroa  fablar , serán  callan- 
do, e quando  quisieren  comer,  o beuer , o 
dormir , non  £elo  dexaran  fazer.  E esto  por- 
que non  vengan  a peligro  de  ser  descubiertos; 
porque  no  puedan  ser  desbaratados,  o presos, 
o muertos.^  E sin  estas  caualgadas  que  dixi- 
mos, aun  y ha  otras , a que  'llaman  dobles; 
o esto  es  , quando  los  de  la  caualgada  han 
hecho  su  presa  , e ante  que  lleguen  con  ella 
a!  lugar  donde  salieron  , tornan  otra  vez  a 
tierra  de  los  enemigos  a fazerles  daño ; e 
porende  llaman  los  ladinos  riedro  caualgada. 
E los  Antiguos  sacaron  esta  manera  de  guer- 
ra , porque  fallaron  quo  era  mas  dañosa  , 
que  jas  otras  , en  razón  que  las  gentes  están 
mas  seguras  , e resciben  porende  mayor  daño, 
que  de  otra  guisa. . Onde  los  Cabdillos , que 
en  todas  estas  maneras  de  cauaigadas  non 
supiessen  bien  cabdillar  a los  que  con  ellos 
fuessen  , si  algún  daño  Ies  viniesse  por  culpa 
del , deuen  auer  pena  segund  diximos  en  las 
otras  leyes.  E esso  mismo  dezimos  de  ios  que 
se  desmandassen. 


Z.JEJÍ  2n.  Como  deuen  fazer  las  algaras , et 
las  correduras.  ; 


Algaras , o correduras , son  otras  maneras 
de  guerrear  que  fallaron  los  Antiguos,  que 
eran  muy  prouechosas  , para-  fazer  daño  a los 
enemigos.  Ca' el  algara,  es  para  correr  la  tier- 
ra, e robar  lo  que  y fallaren.  E esta  se  deué 
fazer  segund  diximos  en  iá  ley.  que  fabla  («) 
de  las  atalayas  , corriendo  los  logares  de  Jos 
enemigos,  e robando  primeramente  lo  que  mas 
cerca  fallaren.  E destas  vienen  dos  bienes.  El 
vno,  que  les  fazen  daño.  E ej  otro  , qu,e  so 


1 ' “ í ¿■■i 

(o)  de  tai  talas,  A R.  4-  Escúr.'6.  8. 


lm)  si  non  gelo  vedasen  ; Acad. 
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muestran  en  ello  por  mas  esforzados.  Pero  en 
fecbo  destas  algaras  , es  de  catar  tres  cosas. 
I a primera  , que  ios  corredores  sepan  bien  la 
tierra,  por  do  lian  de  correr.  Otrosí , do  han 
de  tornar  a sus  compañas,  e que  lieuen  bue- 
nas bestias,  e sean  ligeramente  armados.  Ca 
sj  esto  non  fizieren,  en  tal  lugar  podrían  echar 
e!  algara,  que  serian  y desbaratados.  E si  non 
lo  fucsscn  de  yda , serlo  yan  de  tornada,  quan- 
do  non  sopiessen , do  se  atiian  de  acoger.  La 
segunda  razón  es , que  caten  donde  echaran 
las  algaras , e que  aguijen  mucho  a tal  lugar, 
que  puedan  y llegar  los  que  lo  fazen,  ante  que 
les  cansen  los  cauallos.  Ca  de  otra  guisa,  ve- 
nirles yan  ende  dos  daños.  El  vno  , que  non 
podrían  bien  robar.  E lo  a!  , que  potlrian  ser 
por  ello  ayna  desbaratados,  o a lo  menos  per- 
derían , lo  que  ouiessen  tomado.  La  tercera  es, 
que  sea  el  algara  muy  guardada  de  buena  com- 
paña, que  vaya  siempre  en  pos  delia  ; a que 
se  pueda  ayna  acoger  con  la  presa  que  toma- 
ren, en  que  ayan  ayuda  e cobro  , si  desbara- 
tados fueren , fallándolos  los  enemigos  depar- 
tidos, e robando.  E la  corredura  es , quando 
algunos  omes  salen  de  algún  lugar  , e toman 
talegas,  para  correr  la  tierra  de  los  enemigos, 
e tornanse  al  aluergada,  donde  salieron.  E es- 
ta se  deue  fazer,  e cabdellar  en  manera  que 
e!  algara  non  resciba  daño  de  los  enemigos. 
E porque  esto  non  se  faze , si  non  de  poca 
compaña,  por  esso  han  de  yr  a furto,  e non 
paladinamente  como  los  de  la  algara.  E por 
esso  es  llamada  corredura  , porque  los  que 
van  en  ella,  han  de  yr  ayna,  c venirse,  quanto 
mas  ayna  ellos  venirse  pudieren. 

MjJEW  SO.  Que  cosas  deuen  catar  los  que  se 
meten  en  las  celadas. 

Celada  (80)  es  otra  manera  de  guerra,  que 
los  Antiguos  asacaron  , para  fazer  daño  a sus 
enemigos.  E en  esto  deuen  ser  catadas  tres 
cosas.  La  Yna,  a qual  lugar  la  echa  , si  ay 
grand  poder,  o non  ; o si  son  omes  que  v$cn 
de  guerra,  o de  otra  cosa.  La  segunda  razón, 
que  caten  en  qual  lugar  ponen  la  celada  , si 
es  cerca  o lexos  de  allí  , do  quieren  fazer  el 
daño ; e que  sea  en  lugar  celado,  ca  por  e;so 
han  este  rióme.  E señaladamente  deuen  catar, 
que  el  lugar  do  yoguieren , que  sea  tal,  de 
que  puedan  ayna  salir.  E esto  por  dos  razones. 
La  primera,  que  non  sea  lugar  embargoso, 
porque  quando  los  enemigos  sacassen  a Ja  ce- 
jada, non  pudiessen  ayqa  recodir  delia.  La 

(80)  V.  cap.  Dominus  noster,  23.  cuest.  2., 
j es  lícito  valerse  de  estas  asechanzas  contra 


segunda  , porque  si  tan  poderosos  fuessen  los 
enemigos,  que  viniessen  a la  celada  a ellos, 
que  pudiessen  ayna  salir  della , e pararse  en 
otro  lugar,  que  fuesse  mas  sin  su  daño.  La 
tercera  razón,  que  deuen  otrosí  mucho  guar- 
dar , es  que  sean  sabidores  de  guerra,  los  que 
han  de  atender  los  enemigos  que  viniessen  a 
la  celada,  e saberlo  sacar,  e fazer  las  cosas 
por  que  los  ayan  a traer  a ella.  E aun  deuen 
ser  sabidores,  los  que  los  sacaren,  de  non  los 
licuar  derechamente  a la  celada;  mas  passar- 
los  allende  della  , de  guisa  que  non  la  vean  , 
porque  puedan  entrar  entre  los  enemigos,  e 
el  lugar  donde  salieren,  para  fazerles  "mayor 
daño.  E los  que  yoguiessen  en  la  celada,  de- 
uen yazer  muy  celados  ; e todavia  tener  sus 
atalayas  encubiertas,  do  non  puedan  ellos  ser 
vistos,  e pueden  ver  los  otros  quando  vinie- 
ren. Onde  también  en  estas  celadas , como  en 
las  algaras,  en  las  correduras,  que  de  suso 
diximos  , deuen  ser  muy  sabidores  ios  Cabdi- 
llos , en  mandar  fazer  todas  estas  cosas  sobre- 
dichas, e las  otras  que  entendieren,  que  con- 
uienen  al  fecho  que  quieren  fazer.  E los  que 
se  ouieren  por  ellos  acabdellar  , deuen  ser 
muy  mandados;  e los  que  assi  non  lo  íizies- 
sen  , también  los  Cabdillos  , como  los  otros, 
deuen  auer  la  pena  sobredicha  que  es  en  estas 
otras  leyes. 

TITüLa  XXIV. 

DE  LA  GUERRA  QUE  SE  FAZE  POR  LA  MAR. 

Mar,  es  lugar  señalado  en  que  pueden  los 
ornes  guerrear  a sus  enemigos.  Onde  pues 
que  en  los  titulos  ante  deste  auemos  Tablado 
de  la  guerra,  que  los  omes  fazen  por  la  tier- 
ra, queremos  aquí  dezir  desta  otra  , que  fa- 
zen por  mar.  E mostraremos  que  guerra  es 
esta,  e en  quantas  maneras  se  deue  fazer,  e 
de  que  cosas  han  de  estar  guisados , los  que 
quieren  guerrear  por  mar,  E quales  omes  son 
aquellos,  que  son  y menester.  E como  se  de- 
uen acabdillar.  E quantos  nauios  son  menes- 
ter para  fazer  esta  guerra.  E de  que  cosas  de- 
uen ser  bastescidos.  E que  pena  merescen  los 
que  en  alguna  debas  errassen. 

JLtST  1.  Que  cosa  es  la  guerra  de  la  mar,  e 
guantas  maneras  son  della ; e de  que  cosas  ha 

menester  esten  guisados,  los  que  la  quieren 
fazer. 

La  guerra  de  la  mar  es  como  (a)  cosa  de- 

(«)  cosa  desesperada  Acad. 

los  enemigos , Sto.  Tomás  2.  2.  coest.  40. 
act.  3. 
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samparada,  e de  mayor  peligro  que  -la  de  tier- 
ra , por  las  grandes  desauenturas  (1)  que  pue- 
den y venir,  e acaescer.  E tal  guerra  como  esta 
se  faze  en  des  maneras  (2).  La  primera  es  Flo- 
ta de  galeas , e de  ñaues  armadas  con  poder 
de  gente,  bien  assi  como  en  la  grand  hueste, 
que  faze  camino  por  la  tierra.  La  segunda  es, 
armada  de  algunas  galeas,  o de  leños  corrien- 
tes , e de  ñaues  armadas  en  curso.  E los  que 
desta  guisa  se  quisieren  trabajar , deuen  auer 
en  si  quatro  cosas.  La  primera,  que  aquellos 
que  la  ouieren  de  fazcr,  sean  sabidores  de  co- 
noscer  la' mar,  e los  vientos.  La  segunda,  que 
tengan  nauios  tantos  , e tales  , e assi  guisa- 
dos de  ornes  , e de  armas  , e de  las  otras  cosas 
que  ouieren  menester,  segund  conuiene  al  fe- 
cho que  quieren  fazer.  La  tercera  es,  que 
non  se  den  vagar,  nin  tardanza  a las  cosas. 
Ca  bien  assi  como  la  ,mar  non  es  vagarosa  en 
sus  fechos  , mas  fazeios  ayna,  assi  los  que  an- 
dan enella(3)  deuen  ser  acuciosos,  e apresu- 
rados , en  lo  que  ouieren  de  fazer  , porque 
quando  touieren , non  lo  pierdan  (4) , mas 
que  lo  metan  en  su  pro.  La  quarta  cosa  es, 
que  sean  mucho  cabdellados.  Ca  si  los  de  la 
tierra  lo  deuen  ser,  que  pueden  yr  en  sus' 
pies  , en  sus  bestias  , a qual  parte  les  plu- 
guiere, e quando  quisieren;  quanto  mas  los 
de  ia  mar,  que  yr  , nin  estar  non  es  en  su 
mano,  como  aquellos  que  van  por  pies,  o por 
caualgaduras.  E los  nauios  que  son  de  madera, 
e han  los  vientos  por  freno  , de  que  non  han 
poder  de  se  defender  cada  que  quisieren,  nin 
dexarse  caer  de  aquellas  caualgaduras  en  que 
van  , nin  desuiarse,  nin  íuyr,  para  guarescer, 
maguer  sean  en  peligro  de  muerte.  E por  to- 
das estas  razones,  que  diximos , deuen  al  su 
acabdillamiento  ser  tales,  que  cada  vno  sepa 
lo_.que  ha  de  fazer,  quando  vinieren  a!  fecho, 
e non  gelo  ayan  de  dezir  muchas  vegadas.  E 
porende  los  Antiguos  , que  fabiaron  (5)  en  la 
guerra  de  la  mar,  también  como  en  la  de  la 

(1)  Dice  Séneca:  navigia  , quee  de  mane 
luxerunt , de  seno  sorbentur ; también  se  equi- 
para el  mar  á un  hombre  poderoso  y cruel, 
Bstd.  en  la  I.  2.  C.  de  naut.  feen. 

(2)  V.  1-  24.  tit.  9.  de  esta  Part. 

(3)  Por  esto  los  ciudadanos  deben  atempe- 
rarse á las  exigencias  de  la  patria  en  que  ha- 
bitan , y el  que  se  ofreció  á desempeñar  na 
negocio  peligroso  y que  requeria  esquisita  di- 
ligencia , teudrá  tambicu  que  prestar  la  culpa 
levísima. 

(4)  Iucnrre  ile  consiguiente  en  culpa  el  que 
no  aprovecha  la  oportunidad  del  tiempo. 

(5)  Empero  ¿de  dónde  se  ha  sacado  esto:’ 

TOMO  I. 


tierra,  non  pusieron  otra  pena , a los  qu©  de 
fecho  della  se  desmandassen,  si  non  q»e',per- 
diesseu  las  cabezas  (6).  E esto  fizieron  -,  en- 
tendiendo el  daño,  que  podria  venir  por  el 
desmandamiento  , que  seria  mayor , e mas  pe- 
ligroso que  ebde  la  tierra.  E por  esso  p lisié*, 
ron  los  (jabdillos  sobre  toda  cosa,  segund  se 
demuestra  en  este  titulo. 

IE1Í  *.  Quales'  ornes  son  menester  para  ar- 

ttiamiento.de  los  nauios,  quando  quisieren 
guerrear. 

Ornes  de  muchas  maneras  son  menester 
en  las  ñaues,  quando  quisieren  guerrear  por 
mar  , assi  como  el  Almirante  (7),  que  es  guar- 
da mayoral  de  ia  armada.  E Comitres  ay  en  to- 
da gálea,  que  son  como-  Cabdillos.  Otrosí  ha 
Noacheros,  que  son  sabidores  de  los  vientos , 
e de  los  Puertos,  para  guiar  los  nauios,  e Ma- 
rineros , que  son  ornes,  que  los  han  de  seruir, 
e ohedescer,  E Sobresalientes,  que.  es  su  ofi- 
cio señaladamente  de  lidiar.  E otros  ornes 
muchos,  assi  corno  adelante  se  muestra  en  las 
leyes  deste  titulo. 

UE¥  3.  Qual  deue  ser  el  Almirante  , e como 
dene  ser  fecho. 

Almirante  es  dicho  , el  que  es  Cabdillo  (8) 
de  todos  los  que  van  en  los  nauios , para  fa- 
zer guerra  sobre  mar.  E ha  tan  grand  poder, 
quando  va  en  lá  Flota , que  es  assi  como 
hueste  mayor  , o en  el  otro  armamiento  me- 
ñor  que  se  faze  en  lugar  de  caualgada  , como 
si  el  Rey  mismo  (9)  y fuesse.  E sin  lodo,  de- 
ue judgar  todas  aquellas  cosas,  que  diximos  en 
la  ley  (19)  que  fabla  de  su  oficio.  E por  este 
poderío  tan  grande  que  ha  , deue  ser  ante 
mucho  escogido  , el  que  quisieren  fazer  Almi- 
rante , calando  que  aya  en  si  todas  estas  co- 
sos. Primeramente  , que  sea  de  buen  linaje 
para  auer  vergüenza  (11).  E de  si , que  sea 

(6)  Mayor  pena  se  impone  al  desertor  marí- 
timo que  ál  terrestre. 

(7)  V,  I.-24.  tit.  9.  de  esta  Part. 

(8)  Cualquiera  pues  á quien  se  confie  el 
mando  de  la  armada  , aunque  no  sea  almiran- 
te , goza  de  este  honor  y poder,  véanse  las  Ul- 
timas palabras  de  esta  ley',  e desque  todo  esto 
fuere  acabado,  ■ 

(9)  Téngase  presente  esta  palabra. 

(10)  L.  24.  tit.  9.  de  esta  Part. 

(11)  Se  espresa  aqui , que  el  que  es  de  li- 
nage  noble  tiene  á su  favor  la  ■ presunción  de 
pundoqproso , esto  es  > qae  temerá  la  infamia. 
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sabido»'  del  fecho  da  la  mar  , e de  la  tierra, 
porque  sepa  lo  que  conuiene  de  fazer  en  ca- 
da vna  «ellas.  E que  sea  de  gran  esfuerzo,  ca 
esla  es  cosa  que  Je  conuiene , para  fazer  da- 
ño a sus  enemigos,  e oLrosi  para  apoderarse 
de  Ja  gente  que  traxesse,  que  son  omes,  que 
lian  menester  siempre  justicia  , e gran  acab- 
deliamiento.  Otrosí  deue  ser  muy  granado, 
(12)  que  sepa  laien  partir  lo  que  touierc  , con 
aquellos  que  le  han  de  ayudar  , e de  seruir, 
E como  quier  que  todos  los  ornes  ovan  p!a- 
zer  , e sabor  naturalmente  , quando  les  fazen 
bien  , e Jes  dan  buena  parte  de  io  que  ganan, 
mucho  lo  han  mayor  los  de  la  mar  : lo  vuo, 
por  la  gran  cuyta  que  sufren  en  ella  ; lo  al, 
porque  son  en  lugar  que  non  pueden  auer  las 
cosas  (6),  si  non  por  mano  del  Señor.  E so- 
bre todo  le  conuiene  , que  sea  leal  , de  guisa 
que  sepa  amar  , e guardar  al  Señor  , e a los 
que  van  con  el  , e a si  mismo  de  non  fazer 
cosa  , que  mal  le  este.  E el  que  desta  guisa 
fuere  escogido  para  ser  Almirante  , quando  lo 
quisieren  fazer  , deue  tener  vigilia  en  ¡a  Egle- 
sia , como  si  ouiesse  de  ser  Cauailero.  E otro 
dia  venir  deue  delante  del  Rey  , vestido  de  ri- 
cos paños  de  seda.  E el  hale  de  meter  una 
sortija  en  la  mano  derecha,  por  señal  de  honr- 
ra , que  le  fazo.  E otrosí  vna  espada  , por  el 
poder  que  le  da.  E en  la  vzquíerda  mano  vn 
estandarte  , de  la  señal  de  las  armas  del  Rey, 
por  señal  de  acabdellamíenlo  que  le  otorga. 
E estando  assi,  deuele  prometer,  que  non  es- 
cusara  su  muerte,  por  amparar  la  l e,  e por 
ac-rescentar  la  honrra  , e el  derecho  de  su  Se- 
ñor , e por  otro  comunal  de  su  tierra  ; e que 
guardara  , e fara  lealmente  todas  ¡as  cosas  que 
ouiere  de  fazer  segund  su  poder.  E desque 
todo  esto  fuere  acabado  (13)  , dende  adelante 
ha  poderío  de  Almirante  en  todas  estas  cosas, 
segund  dicho  es. 


(¿)  siiion  por  mano  del : Acud. 

(i ‘2)  Esto  es,  generoso. 

(13)  De  aquí  puede  argüirse , qne  si  no  se 
hubieren  llenado  estas  formalidades,  no  gozaría 
el  almirante  det  que  le  atribuye  esta  lev  ; no 
obstante  parece  qne  no  podrá  negársele  cuando 
el  rey  quiso  prescindir  de  ellas  en  el  acto  de 
verificar  el  nombramiento  ; arg.  de  la  l.  sig. 

(14)  A tenor  de  lo  prescrito  en  la  1.  24. 
tit.  9.  de  esta  Part. 

(15)  Nótese  este  caso  de  escepcion., 

(16)  De  aquí  puede  inferirse  que  una  auto- 


1íE¥  4.  (Juales  deuen  ser  Comitres  , e como 

deuen  ser  fechos  , e otrosí  que  poderío  hari. 

> 

Comitres  son  llamados  otra  manera  de  ornes 
que  son  Cabdiiios  de  mar  so  el  Almirante  ; e 
assi  cada  vuo  da I los  lia  poder  de  cabdcllar  bien 
los  de  su  nauio.  Otrosi  pueden  judgar  (14)  las 
contiendas  , que  uascieren  entre  ellos.  Pero  si 
non  se  pagaren  de  su  juyzio  , puedense  alear 
para  el  Almirante  ; pero  non  para  el  Rey, 
(lo)  si  non  quando  el  rnesrno  fuesse  en  la  Flo- 
ta , o quando  la  fiziesse  en  tal  manera,  que 
esso  dia  tornasse  al  lugar  do  el  fuesse.  Mas 
Comitres  non  deuen  ser  puestos,  si  non  por 
el  Rey  mismo  , o por  su  mandado.  E porende 
(16)  el  Almirante  non  les  puede  dar  pena  en 
los  cuerpos  , nin  eti  cosa  que  sea  rayz  , si  el 
non  gelo  mandasse ; como  quier  que  los  pue- 
den prender , e fazerles  emendar  de  las  cosas 
muebles  , el  auer  que  ouieren  de  pechar , se- 
gund su  fuero  , o la  postura  (17)  que  ouies- 
sen  fecho  en  aquella  Flota,  o Armada.  E por- 
que ellos  son  Juezes  de  los  pieytos  , e Cabdi- 
iios de,  las  compañas  que  en  los  nauios  traen, 
deuen  ser  fechos  , e escogidos,  de  manera  que 
nyan  aquellas  cosas  , que  díximos  del  Almi- 
rante. Ca  pero  que  es  Cabdillo  sobre  todos 
ellos , tanto  ha  poder  de  fazer  cada  vno  de 
los  Comitres  en  su  nauio  , como  el  Almirante 
sobre  la  Flota  , o armada  en  que  fuesse.  E 
la  manera  (18)  en  que  deuen  ser  fechos  los 
Comitres  , es  esta  : que  quando  alguno  touie- 
re  que  es  para  ello  . que  ha  de  venir  prime- 
ramente al  Rey  , si  ay  fuere  ; si  non  , al  Al- 
mirante e dezirle  las  cosas  por  que  ¡o  quiere 
ser : estonce  el  Rey  , o el  Almirante  por  su 
mandado  , deue  mandar  llamar  doze  ornes, 
sabidores  de  la  mar  , que  conozcan  aquel 
orne.  E fazerles  jurar  , que  digan  verdad  , sí 
ha  en  si  todas  aquellas  cosas  que  diximos,  por 
que  lo  deue  ser:  e dando  tal  testimonio,  de- 
uele vestir  de  paños  bermejos  , e ponerle  en 
su  mono  vn  pendón  de  las  armas  del  Rey , e 
meterlo  en  la  galea  , tañiendo  trompas  , e 

rielad  no  podrá  imponer  pena  corporal  al 
asesor  qne  le  hubiere  dado  el  rey  , y sí  solo 
prenderlo;  y' concuerda  con  estola  cédula  que 
espide  á los  ministros  del  consejo  , aüad.  1.  24. 
tit.  9.  de  esta  Part. 

(17)  Sod  , pues,  válidas  semejantes  conven- 
ciones. 

(18)  Estas  formalidades  no  están  eu  uso, 
sin  embargo  de  que  no  dejaría  de  ser  útil  su 
observancia. 
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añafiles  , e ponerlo  eo  ella  , en  aquel  lugar 
do  deue  ser  , e otorgadle'  que  dende  adelante 
que  sea  Comitre.  É después  que  desta  guisa 
fuere  fechó*,'  ha  poder  de  acabdellar , e de 
judgar , en  la  mañera  que  de  - suso  diximos. 
Esi  dende  adelante  errasse  en  razón  de  acau- 
dillamiento desmandándose  al  Mayoral , fa- 
ziendo  vando  (19)  contra  el  con  los.  otros  ( o- 
mitres  , o con  algunos  otros  del  Armada  , 
deue  morir  por  ello.  Mas  si  errasse  en  los 
juyzios  que  dresse  , deue  auer  tal  pena  , se- 
gó nd  el  Fuero.  E si  menoscabasse  , o perdies- 
se  algunas  cosas  por  su  culpa , de  aquellas 
de  la  galea  , deuelas  pechar  dobladas,  e el  es 
tenudo  de  dar  recabdo  (20)  de  todos  los  que 
en  su  nauio  fueren , e fizieren  algún  yerro. 
Pero  si  elfos  se  desmandassen  mostrándolo  al 
Almirante  (21) , o si  les  fuere  prouado  (22), 
-deuen  morir  por  ello. 

LF,1  5.  Q nales  deuen  ser  los  N nocheros , e 

como  deuen  ser  fechos  , e que  poder  han. 

Naocheros  (23)  son  llamados  aquellos,  por 
cuyo  seso  se  guian  los  nauios  por  la  mar.  E 
porque  estos  son  como  Adalides  en  tierra  , 
porende  cuando  los  quisieren  rceebir  para 
aquel  oficio  (24) , deuenles  catar  , que  sean 
tales  , que  ayan  en  sí  estas  quatro  cosas.  La 
vna  , que  sean  sabidores  de  conoscer  todo  el 
fecho  de  la  mar  , en  quales  logares  es  quedo, 
o en  quales  corriente  , e que  conozcan  los 
vientos  , e el  cambiamiento  de  los  tiempos, 
e sepan  toda  la  otra  marineria.  Otrosí  deuen 
saber  las  Islas  , e los  Puertos  , e las  aguas 
dulces  que  y son  , e las  entradas  , e las  sali- 
das , para  guiar  su  Nauio  en  saluo,  e leuar 
los  suyos  do  quisieren  ; e guardarse  otrosí  de 
recebir  daño  en  los  lugares  peligrosos  , e de 

(19)  A fiad,  1.  3.  §.  19.  de  remilit. 

(20)  Sígnese  que  deberá  entregar  los  delin- 
cuentes. 

(21)  De  aqai  se  infiere  que  corresponde  al 
almirante  el  castigo,  de  semejantes  delitos. 
Cuando  dice  , mostrándolo  al  Almirante,  en- 
tiéndase en  fragaute  delito.  Asi  pues  , el  co- 
nocimiento en  lo  criminal  corresponderá  al 
almirante  y nó  al  capitán  .,  quien  deberá  limi- 
tarse á la  jurisdicción  civil  que  le  atribuye 
esta  ley. 

(22)  Ante  el  almirante  que  es  el  que  puede 
castigarlos  , segun  esta  ley  y la  cit.  1.  24.  tit. 
9,  de  esta  Part. . 

(23)  Llámanse  vulgarmente  pilotos. 

(24)  Concuerda  hasta  cierto  pauto  con  las 
ordenanzas  reales  sobre  la  navegación  á las  In- 


tendencia-. La  segunda,  qqe  seau> esforzados, 
para  sofrir  los  peligros  do  Ift  mar  , e*el  miedo 
de  los  enemigos ; e otrosí  para  acoiopterles 
ardidamente  , quaudo  menester  fuere,  ¿a  fcec* 
cera  , que  sean,  de  buen  entendimiento,.: papa 
entender  bien  las  cosas  , que  ooiereu  .debfaw¡ 
zer  , e para  saber  consejar  derechamente  ak 
Rey  , o al  Almirante  ,.  o al  Eomitre  , quandd 
les  demandassen  consejo,  La  quarta,  que  sean» 
leales  , de  manera  que  amen  , e guarden  I».' 
pro  , e la  honrra  de  su  Señor  , e de  todos-  Jos 
otros  que  -han  de  guiar.  E el  que  tal  fallaren, 
si  fuere  acerca  de  la  mar , deuenlo  meter  eu 
el  nauio  , en  que  ba  de  yr , e ponerle  en  la 
mano  el  espadilla,  e el  tymon  , e otorgarle , 
(jue  dende  adelante  sea  Naucher.  E,  si  des- 
pués desto  , por  su  engaño  , o por  culpa  (25) 
de  su  mal  guiamiento  , se  perdiesse  el  nauio, 
o rescibiessen  grand  daño  los  que  en  el  fues- 
sen-,  deue  morir  por  ello. 

MSY  «,  Quales  deuen  ser  los  Proeles , e los 
Sobresalientes , e los  que  kan  de  guardar  las 
armas  , e las  viandas  , e la  otra  xarcia  de  los 
nauios. 

Proeles  son  llamados  aquellos  , que  van-  en 
la  proa  de  la  galea,  que  es  ©n  la  delantera.  E 
porque  el  sú  oficio  es  de  ferir  en  las  prime- 
ras feridas  , quando  lidian  , porende  deuen 
auer  en  si  tres  cosas.  La  primera  , que  sean 
esforzados.  La  segunda  , que  sean  ligeros.  La 
tercera  , que  sean  usados  de  fecho  de  la  mar. 
E sin  estos  ay  otros  , a que  llaman  Alieres, 
que  van  acerca'  dellos , en  las  costaneras  , 
que  son  assi  como  alas  en  el  nauio , e poren- 
de les  dizen  este  nome.  E estos  han  de  ser 
escogidos , para  acorrer  , e seruir  allí  do  me- 
nester fuere  , según  les  mandare  el  Naocber, 

dias  del  mar  océano,  en  la  parte  qué  dispo- 
nen acerca  de  los  exámenes  que  han  de  veri- 
ficarse en  Sevilla. 

(25)  Algo  duro  parece  el  qae  por  colpa, 
aunque  fa&re  lata,  se  impouga  pena  de  muer- 
te : pues  que  cuantío  se  trata  de  pena  corpo- 
ral, la  colpa  lata  no  se  equipara  al  dolo,  1.  7. 
D.  ad  leg.  Cornel.  de  sicar.  Podría  tal  vez 
hallarse  la  justificación  de  nuestra  ley  eu  que 
el  piloto  respondió  de  su  pericia , segon  lo 
anotado  por  la  glos.  en  la  1.  2.  D.  quod  quis- 
que juris , y Juan  de  Plat.  en  la  1.  6,  C.  de 
censib.  et  censit.  Tambieu  se  equipara  al  dolo 
la  cnlpa  del  carcelero  eo  ponto  á la  custodia 
de  los  presos,  1.  12.  tit.  14.  lib*  2.  del  Ord§-  . 
nam,  Real,  y 11.  7.,  9.  y 12.  tit.  29.  Part.  7- 
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o el  Comííre  E por  esto  que  han  de  fazer, 
deuen  ser  atales  , que  ayan  en  si  las  tres  cosas 
míe  (tosimos  de  los  Proeles.  Sobresalientes  lia- 
man  otrosí  , a los  ornes  que  son  puestos  ade- 
mas en  los  nonios  . assi  como  Ballesteros  , e 
otros  ornes  de  armas  : e estos  non  han  de  fa- 
zer otro  oíizio  , si  non  defender  a los  que 
fueren  en  sus  nauíos  , lidiando  con  ios  ene- 
migos. E estos  lian  de  ser  esforzados , e re- 
zi'üs,  e ligeros,  io  mas  que  ellos  pudieren 
auer.  E quanto  rnas  vsados  fueren  de  la  mar, 
tanto  sera  mejor.  E sin  todos  los  que  aue- 
mos  dicho  , han  menester  otros  Marineros,- 
para  sefuir  la  vela  , e fazer  otras  cosas  , que 
les  mandaren  los  Naucheros  , assi  corno  echar 
las  ancoras  e tirarlas  , e atar  el  nauio  en  el 
puerto  ; e estos  han  de  ser  sabedores  de  ma- 
rinería , e ligeros  , e bien  mandados.  Otros 
omes  deuen  poner  para  guardar  las  armas,  e la 
vianda.  E estos  deuen  ser  leales , para  saber- 
lo fazer  derechamente  . e sin  cobdicia  , e dar- 
las allí , do  les  mandare  el  Mayoral  del  na- 
uio: esso  mismo  dezimos  , de  aquellos  que 
an  de  guardar  la  xarcia  de!  nauio.  E todos 
estos  sobredichos  , que  dix irnos  , deuen  ser 
acabdellados  , e bien  mandados.  E si  contra 
esto  fiziessen  , deuen  auer  pena , segund  el 
yerro  que  fizieren. 

F.F.V  7 . Quales  son  mejores  nauios  para  guer- 
rear , e de  como  deuen  ser  aparejados. 

Nauios  para  andar  sobre  mar  , son  de  mu- 
chas guisas.  E porende  pusieron  a cada  vno 
de  aquellos  su  nome,  segund  la  facion  en  que 
es  fecho.  Ga  los  mayores  , que  van  a viento, 
ilaman  Ñaues.  E destas  ay  de  dos  masteles,  e 
de  vno , e otras  menores  que  son  desta  ma- 
nera , e dizenles  nomos  por  que  sean  eonos- 
cidas  , assi  como  Carraca  , Nao  , Galea  , Fus- 
ta , Balener  , Leño  , Pinaca  , Carauela  , e 
otros  Barcos  ■(<?).  E en  España  ha  otros  na- 
uios, sin  aquellos  que  han  vancos  e remos, 
e estos  son  fechos  señaladamente , para  guer- 
rear con  ellos.  E por  esso  les  pusieron  velas, 
e masteles , como  a los  otros , para  fazer 
guerra  , o viaje  sobre  mar  ; e reinos  , e.  es- 
padas , e tymones , para  yr  quando  les  falles- 
ce  el  viento,  e para  salir,  o entrar  en  los 
puertos , e en  los  rencones  de  la  mar , para 
alcanzar  a los  que  se  les  fuyessen  , o para 
fuir  de  los  que  los  siguiessen.  Ca  bien  assi 
como  el  aue  non  podría  yr  por  el  ayre  , si 
non  ouiesse  alas , con  que  bolasse,  nin  quan- 

lc)  Mas  en  España  non  dicen  ;¡  oíros  na>ii>s  sitio»  .!  arpii:- 
lio,  «juJ  hace  veía*  el  uiroos  } e»  eslos  son  lechos  Aead. 


do  descendiesse  en  lie  rea,  non  se  podría  mo- 
uer  , si  non  ouiesse  piernas  , e pies , sobre 
que  sufriesse.  Otrosi  estos  nauios  , que  son 
guerreros , non  podrían  yr  sobre  mar  a vien- 
to, si  non  ouiessen  velas  en  que  lo  resei- 
biessen  ; e otrosí  remos  que  los  tiziessen  mo- 
uei  , quando  les  fallesciesse.  E por  esso  es 
glande  el  poder  destos  atales,  porque  se  ayu- 
dan del  viento  , quando  lo  han  , 'e  de  los  re- 
mos , quando  les  es  menester  , e muchas 
vegadas  de  todo.  La  a estos  llaman  Galeas 
grandes  , e menores  , a que  dizen  Galeotas, 
e lindantes,  e Saetyas.  E otros  pequeños  que 
ay,  que  son  destas  faciones,  por  seruicio  de 
ios  mayores  , e de  que  se  ayudan  a las  vega- 
das los  que  quieren  guerrear  a furto,  por- 
que puedan  con  ellos  estar  mas  encubierta- 
mente, e mouerlos  ayua  de  vn  lugar  a otro. 
E porende  estos  nauios  quien  los  quisiere 
auer  para  fazer  con  ellos  guerra,  dcue  catar 
tres  cosas.  La  primera  . que  quando  los  man- 
dare fazer , que  sea  la  madera  cogida  para 
ellos  en  sazón  que  deue , e non  se  dañe  a -na. 
La  segunda  , que  sean  fechos  de  buena  for- 
ma , e fuertes  , e ligeros  , según  conuiene  a 
lo  que  ban  de  fazer.  La  tercera  , que  ayan 
sus  aparejos  , a que  llaman  xarcia  , e san  es- 
tos : arboles  , e antenas  , e velas  , e tymones, 
e espadas  . e ancoras , e cuerdas  de  muchas 
maneras.  E todas , e cada  vna  dellas , ha  su 
nome  segund  el  oficio  que  fazen. 

ILllir  8.  l'n  que  manera  pusieron  los  Anti- 
guos semejante  a los  nauios  de  los  cauaílos. 

Caualgaduras  son  los  nauios  a los  que  van 
sobre  mar  , assi  como  los  cauaílos  a los  que 
andan  por  la  tierra.  Ca  bien  assi  como  aipie! 
cauallo,  que  es  luengo,  e delgado,  e bien 
lecho  , es  ligero  , e corredor  , inas  que  et 
grueso  , e redondo  ; otrosi  el  nauio  que  es 
fecho  desta  manera , es  mas  corriente  que  el 
otro.  E de  los  remos  fizieron  semejante  a las 
piernas,  e a los  pies  de  los  cauaílos,  que  lian 
de  ser  luengos , e derechos.  E esta  es  cosa 
que  conuiene  mucho  otrosi  a los  remos  de  los 
nauios.  Ca  bien  assi  como  el  cauallo  non  se 
podria  mouer  sin  ellos,  otrosi  el  nauio  non 
se  moucria  sin  los  remos , quando  el  viento 
fallesciesse.  E la  silla  semejaron  al  entabla- 
mienlo  , do  van  assentados  los  remadores , 
que  non  deuen  ser  mas  pesados  de  Ja  vna 
parte  que  de  la  otra , porque  vaya  el  nauio 
egual.  Otrosi  pusieron  la  vela  , por  semejanca 
de  las  espuelas.  Ca  bien  assi  como  el  caun- 
)Io,  que  maguer  aya  buenos  pies,  non  corre 
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tan  bien  , corno  quando  le'  dan  de  las  espuelas; 
otrosí  el  nauio  , aunque  aya  buenos  remos 
non  puede  yr  tanto  como  ellos  querrían  , co- 
mo quando  fiere  el  viento  en  la  vela , e leja- 
ze  yr  por  fuerga.  E la  espadilla , fizíerón  se- 
mejanza al  freno  del  cauallo  , porque  assi 
como  non  se  puede  rnouer  a diestro , nin  a si- 
niestro , sin  el ; assi  el  nauro  non  se  puede 
enderesgar , nin  reboluer  sin  esta , contra  la 
parte  que  le  quiere  léuar.  E sin  esto  , las 
cuerdas  que  son  para  tirar  el  nauio  , son  ansí 
como  el  cabestro  , e las  falquias  con  que  atan 
el  cauallo.  E sin  todo  esto  . assi  como  non  le 
pueden  fazer  estar  quedo  sin  sueltas,  en  essa 
mesma  manera  fueron  asacadas  las  ancoras, 
para  fazer  estar  quedo  el  nauio.  Onde  todas 
estas  cosas  deuen  los  Cabdillos  de  los  nauios 
tener  bien  aparejadas , en  guisa  que  tengan 
lodavia  dellas  , de  mas  que  de  menos.  Ca  la 
mengua  que  por  esto  auiene , en  lugar  podria 
acaescer  , que  todo  el  fecho  se  perdería  por- 
ende;  porque  la  culpa  , e la  pena  seria  de- 
llos , según  el  daño  que  por  ello  viniesse. 
Otrosi  deuen  auer  sus  ornes  bien  mandados, 
de  guisa  que  les  den  todas  estas  cosas , cuan- 
do las  ouieren  menester.  E si  assi  non  lo  fi- 
ziessen  , han  de  auer  pena  , segund  el  daño 
que  viniesse  por  su  desmandamiento. 


IíFV  9.  Corno  los  nauios  deuen  ser  basteci- 
dos de  omes  , e de  armas-,  e de.  las  ■ viandas . 


Basti  miento  ha  menester  de  auer  en  los 
nauios  , bien  assi  como  en  los  Oastil  ios  , non 
tan  solamente  de  ornes , e de  xarcia  , assi  co- 
mo en  las  otras  leyes  diximos  , mas  aun  de 
armas,  e de  vianda.  Ca  sin  ello  non  podrían 
biuir  , nin  guerrear.  E porende  ha  menester, 
que  ayan  para  defenderse  , lorigas  , e lorigo- 
nes,  e pespuntes,  e cora  gas,  e escudos,  e yel- 
mos , para  sofrir  golpe  de  piedra  , e para  fe- 
rir  amanteniente.  E deuen  auer  cuchillos  , e 
puñales,  e serraniles , e espadas,  e fachas, 
e porras  , e laucas,  E estas  con  garaualos  de 
(ierro',  para  trauar  de  los  omes  a derriuar- 
íos ; e ayan  trancas  con  cadenas  , para  pren- 


der Jos  nauios  , porque  non  se  vayan  para 
tierra.  E han  de  auer  ballestas  con  estriberas, 
e de  dos  pies,  e de  (orno.  E dardos,  e piedras, 
e saetas,  quantas  mas  pudieren  lleuar.  E ter- 
razos con  cal  , para  cegar  los  enemigos.  E o- 


tros  con  xabon  , para  fazerlos  caer.  E sin  lodo 
esto  , fuego  de  alquitrán,  para  quemat  los  na- 
uios. E de  todas  estas  cosas  deuen  traer.síém- 
pre  ademas,  porque  non  les  fallezcan,  Otro- 
sí deuen  traer  mucha  vianda  , assi  como  viz-r- 
cocbo  (26),  que  es  pan  muy  liuiano  , porque 
se  cueze  dos  vezes,  e dura  mas  que  otro* « 
non  se  daña.  E deuen  leuar  carne  salada  , e 
legumbre,  e queso,  que  son  cosas  que  con 
poco  dellas  se  gouiernan  muchas'  gentes ; e 
ajos , e cebollas,  para  guardarlos  del  corrom- 
pimiento del  yazer  de  la  mar,  e de  las  aguas 
dañadas  , que  heuen.  E otrosi  deuen  lleuar 
agua  , la  que  mas  pudieren.  Ca  esta  non  pue- 
de ser  mucha  , porque  se  pierde , e so  gasta 
de  muchas  guisas;  e demas,  que  es  cosa  que 
non  pueden  escusar  los  ornes;  e muchas  vega- 
das , quando  non  cuydan  , la  fallan  menos  , 
porque  han  de  morir  quando  fallesce , o vie- 
nen a peligro  de  muerte.  E vinagre  deuen 
otrosi  leuar  , que  es  cosa  que  les  cumple  mu  - 
cho en  sus  comeres ; e para  beuer  con  e!  agua, 
quando  ouieren  grand  sed."  Ga  la  sidra , e e! 
vino,  como  quier  que  los  ornes -lo  aman  mu- 
cho, son  cosas  que  embargan  el  seso,  lo  que 
nop  conuiene  en  ninguna  manera  a ios  que 
han  de  guerrear  sobre  mar.  E porende  los 
Antiguos  defendieron  , que  non  traxessen  es- 
tos beueres  atales  en  ¡as  grandes  guerras , 
también  de  mar  como  de  tierra  , nin  otros 
que  einbargassen  los  sesos  a ios  ornes.  Ca 
esta  es  cosa  del  mundo,  que  mas  nuze  a los 
fechos,  que  han  de  fazer,  e mayormente  a los 
grandes.  Pero  quando  non  los  pudiessen  es- 
cusar, deuense  ayudar  dellos , de  guisa  que 
non  les  faga  daño,  beniendo  dellos  poco,  e 
echando  en  ellos  mucha  agua.  Ca  assi  como 
es  bien  de  beuer  los  ornes  , para  biuir  con 
ello  , otrosi  seria  mal , e grand  auoleza  , de 
cobdiciar  biuir , para  beuer.  Onde  de  todas 
estas  cosas  deuen  ser  sabidores  los  Cabdillos 
de  los  nauios,  en  tres  maneras.  La  primera, 
deuen  tener  las  cosas  con  tiempo,  ante  que 
vengan  al  fecho.  La  segunda  , de  guardarlas , 
e non  de  despenderlas,  sin  recabdo.  La  terce- 
ra , de  obrar  con  ellas  segund  conuiene , e 
quando  menester  les  fuere.  E los  que  desta 
guisa  non  lo  fiziessen  , si  por  culpa  (27)  per- 
diessen  los  nauios,  son  por  ende  traydores , 
también  como  si  perdiessen  (28)  un  Castillo  ; 
e deuen  perder  Jos  cuerpos , e todo  lo  que 
ouieren. 


(-26)  De  esta  clase  de  pan  se  hace  mención 
en  la  !.  1.  C.  de  érogat.  milit.  anrion. 

(27)  Vcase  lo  que  dije  en  la  I.  5>  de  este 


tit.,  Oldrald.  consil,  92.  y Jnan  de  Aret.  cou- 
sií.  165. 

(28)  Y.  1.  1.  tit.  18.  de  esta  Part. 
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LKl  10  Como  los  que  se  auenturan  a quer- 
va de  mar  deuen  ser  guardados,  e fionrrados, 

quando  bien  lo  ¡hieren e escarmentarlos, 
guando  fizieren  el  contrario. 

Ardimiento  muy  grande  fazen  aquellos  , que 
auenturan  sus  cuerpos,  andando  en  guerra 
por  (ierra  segund  que  de  suso  mostramos ; 
mas  mucho  es  mayor  de  los  otros  que  guer- 
rean en  la  mar.  Ca  la  guerra  de  la  tierra  non 
es  peligro  , si  non  de  ios  enemigos  tan  sola- 
mente ; mas  en  la  mar , es  dessos  rnesmos  , 
e demas  del  agua  , e de  ios  vientos.  E aun 
sin  esto  ay  otro  peligo  ; ca  el  que  cae  del 
caualío,  non  puede  descender  mas  de  fasta 
la  tierra,  e si  eslouiere  armado  , non  se  fara 
mal ; mas  el  que  cae  del  navio  , por  fuerca 
ha  de  yr  fasta  en  fondo  de  la  mar  , e quanlo 
mas  armado  fuere,  tanto  mas  ayoa  desciende, 
e se  pierde.  Otrosí  los  de  la  tierra,  si  comba- 
ten Villa,  o- Castillo,  puedense  tirar  a una 
parte,  o a otra  , mas  los  de  Ja  mar  non  lo 
pueden  fazer.  Ca  pues  que  los  nauiosse  acer- 
can vnos  a otros,  e se  trauan  , non  se  pue- 
den desuiar  los  que  están  en  ellos  , a ningu- 
na parte,  porque  por  fuerza  ha  de  ser  la  lid 
amanteniente,  con  todas  las  armas  que  tra- 
xicren.  E porende  e^tan  en  grand  peligro  de 
los  enemigos,  ca  non  ay  entre  ellos,  si  non 
las  ir.  a nos,  e las  armas,  con  que  se  lieren.  E 
otrosi  , de  parte  de  la  mar,  non  ay  si  non  una 
tabla  entre  ellos,  e el  agua;  e a los  vientos, 
e a la  tempestad  son  descubiertos  de  todas  par- 
tes. E sin  todo  esto,  el  comer  ',  e el  beuer, 
bunio  todo  por  medida  . e muy  poco,  e non 
de  las  cosas  que  quieren,  roas  de  aquellas  con 
que  pueden  solamente  hiuir,  assi  como  de  suso 
diximos.  E si  aquellas  les  fallcscen  , non  han 
a que  se  tornen;  lo  que  non  contesce  a los  que 
guerrean  en  la  tierra.  Ca  si  les  mengua  las  vian- 
das de  las  talegas  , pueden  yr  a otra  parte  a 
buscarlas.  E si  las  non  fallassen,  comcrian  de 
las  yeruas,  e de  las  sus  bestias  mesmas , que 
traxeren.  E aun  demas  de  todos  estos  peligros, 
e lazerias  que  diximos,  aun  ay  otro  muy  gran- 
de. Ca  non  les  dan  lugar  en  el  nauio,  en  que 
folgadamente  puedan  estar,  ni  dormir.  E por 
todas  estas  razones , que  auemos  dicho , de- 
uen los  que  se  auenturan  a guerrear  por  mar, 
ser  esforzados,  e acuiciosos  para  saber  esca- 
par de  los  peligros  de  la  mar,  c de  los  ene- 

(t)  Acerca  de  si  deberán  deducirse  antes  de 
sacar  el  quinto  del  botin  para  el  rey,  véase 
la  1.  6.  tit.  26.  de  esta  Pat  t. 

(2)  O/nncs  gaudentes  floridam  tetafem  fa- 


migos.  E quando  tales  fueren  , deuen  ser 
honrrados,  e guardados.  Otrosi  les  deuen  dar 
sus  soldadas,  o su  parle  de  las  ganancias,  que 
fizieren  de  los  enemigos  ; c escarmentar  a los 
que  erraren  en  el  Avinada  , segund  qual  fue- 
re et  yerro  , e el  lugar  , e el  tiempo  , en  que 
fuere  fecho. 

TITULO  XXV. 

DE  LAS  EMIENDAS  , A LAS  QUALES  DIZEN  EN 
ESPAÑA  , (a)  ENCHAS. 

Emendarse  las  cosas  de  que  los  ornes  re- 
ciben daño  , como  quier  que  conuenga  mu- 
cho en  toda  sazón  , señaladamente  conuiene 
mas  en  tiempo  de  guerra.  Onde  pues  que  en 
los1  titules  ante  deste.  fablamos  de  aquellas  co- 
sas , que  los  omes  deuen  guardar,  e fazer, 
también  en  la  guerra,  que  se  faze  por  tierra  , 
como  por  mar  ; queremos  aqui  dezir  de  las 
emiendas  que  deuen  auer  por  los  daños  que 
en  ellas  resciben.  E mostraremos  , que  quiere 
dezir  emienda  , a que  dizen  en  España,  En- 
cha.  E de  quantas  maneras  es.  E por  que 
razones  se  deue  fazer.  E como  deue  ser  fecha. 
E quien  la  puede  fazer.  E quales.  E en  que 
tiempo.  E en  que  manera. 

fcEY  1.  Que  quiere  dezir  emienda  , e por  que 
razones  la  deuen  fazer  , e en  quantas 
maneras. 

Enchas  llaman  en  España,  las  emiendas  (1) 
que  ¡os  ornes  han  de  rcscebir  , por  los  daños 
que  resciben  en  las  guerras.  E tomo  este  no- 
me  . de  vna  palabra  que  dizen  en  latín  eri- 
gere,  que  quier  tanto  dezir  , como  leuantar 
la  cosa  que  cayo  : de  esto  tomaron  entendi- 
miento los  que  andan  en  guerra  , para  lla- 
mar Enchas,  a las  emiendas  que  dan  a los 
ornes  de  lo  que  ganan,  por  los  daños  que  res- 
cibiercn  en  los  cuerpos,  o e>n  Iq  suyo.  E des- 
tas  enchas  vienen  muchos  bienes,  ca  fazen 
a los  ornes  auer  mayor  sabor  de  cobdiciar  los 
fechos  de  la  guerra  , non  entendiendo  que 
caerían  en  pobreza,  por  los  daños  que  en 
ella  rescibieren  ; e otrosí  de  cometerlos  de  gra- 
do, e fazerlos  mas  esforzadamente.  E tiran  los 
pesares , e las  tristezas  (2),  que  son  cosas  que 

(a)  erechiis.  Acad. 

ciunf  , spi rilas  tristis  exsiccat  ossa  : et  sicut 

tiñen  oes  ti  mentó  , et  ver  mis  ligno  , ita  tnsUtia 
viri  nocet  cordi,  Provérb.  cap.  25.  v.  20.  : 
anad.  I.  11.  tit.  S.  de  esta  Part. 
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tienen  grand  rlaño,  a los,  corazones  de  las  o- 
mes  que  andan  en  guerra.  Mas  queremos  pri- 
meramente fablar,  dé  las  enchas  de  los  cuer- 
pos de  omes,  porque  son  mas  honrrados;  e 
después  fablaremos  de  las  otras segund  los 
Antiguos  lo  departieron. 

KiJE  V 2.  Como  deuen  ser  fechas  las  emiendas 
de  los  daños  que  los  omes  resciben  en  sus., 
cuerpos. 

Orne  (3)  es  la  mas  bonrrada  cosa  que  Dios 
fizo  en  este  mundo,  é bien  assi  como  los  sus 
fechos  son  adelantados  entre  todos  los  otros  ; 
otrosí  touieron  por  bien  los  Antiguos  , de  fa- 
blar primeramente  de  lo  que  a ellos  pertenes- 
ce ; e porende  pusieron , que  las  enchas  que 
perteoescen  a sus  cuerpos  , fuessen.  prime- 
ramente fechas  , que  las  otras.  E estas  pue- 
den ser  en  quatro  guisas:  las  tres  son,  por 
vida , assi  como  catiuar,  o ser  ferido  de  guisa 
que  non  pueda  sanar  ayna , o fincar  lisiado 
para  toda  su  vida  : e la  quarta  es , quando  lo 
matassen  los  enemigos.  E por  estas  razones  to- 
uieron por  derecho  , que  si  alguno  dellos  , en 
caualgada,  o en  otra  manera  de  guerra,  de  las 
que  de  suso  diximos  , catiuassen  , que  diessen 
otro  por  el,  de  los  que  ellos  ouiessen  presos  , 
segund  qua!  orne  fuesse  ,•  cauallero,  o peón  ; e 
si  non  lo  ouiessen  , que  diessen  tanto  de  la  ca- 
ualgada, de  que  pudiessen  otro  comprar,  que 
diesse  por  si  para  salir  de  catiuo.  E si  fuesse 
ferido  (4)  de  manera  que  non  perdiesse  miem- 
bro , si  la  ferida  fuesse  en  la  cabega  , de  gui- 
sa que  se  non  pudiesse  encobri.r  (5)  con  los 
cabellos,  que. le  diessen  docemarauedis;  e por 
ferida  de  la  cabera  , de  que  le  sacassen  gues- 
so  diez  marauedis.  E por  otra  ferida  (6)  que 
non  le  sacassen  hueso  (7),  cinco  marauedis.  E 
por  Ja  ferida  del  cuerpo,  que  passasse  de  vna 

(3)  Pues  el  hombre,  participa  ele  todas  las 
criaturas  ; en  la  existencia,  de  las  piedras  ;•  en 
el  vivir  , de  las  plantas  ; el  sentir  , de  los 
brutos  , y en  la  inteligencia  , de  ios  ángeles  ; 
V.  Abb.  en  el  cap.  firmiter  , de  summa  Tri- 
nitate  , col,  2. 

(4)  Lo  dispuesto  en  esta  ley  acerca  de  la 
reparación  del  daño  puede  aplicarse  á las  con- 
denas que  tienen  lugar  todos  los  dias  sobre  le- 
siones injuriosas  , V.  cap.  1.  de  inj.  et  darnn. 
inf. 

(o)  Se  toma’'  aqai  en  consideración  la  de- 
formidad. 

(6}  Cansada  en  la  cabeza , según  se  infiere 
de  lo  dicho  antes. 

(7)  Luego  si  la  herida  fuese  tal  que  fuera 


parte  a mtía,  diez  marauedi$.  E 
■braco,  o de-  pierna  que  passasspab 
cinco  marauedis.  E por  otra  ferida  ¡qi#  app 
passasse  la  meitad  desto  que  diximes:,  de  fer 
ridaque  passa  : ' por  quebrantamiento  de  pi'eRr 
na,  o de  brazo,  de  que  non  fuesse  iisiadb,  para 
todavía,  doze  marauedis.  Mas  si  acaescies&ei 
que  alguno  fuesse  ferido,  de  guisa  que  fn>r 
casse  lisiado,  assi  como  si  perdiesse  ojo,  o nar 
riz,  o mano,  o píe,  por  cada  vno  destos,  deuen 
auer  cient  marauedis.  E por  la  oreja,  quarenta 
marauedis.  E si  perdiessé  el  brazo  fasta  el 
cobdo,  o pierna  fasta  la  rodilla,  o dende  ar- 
riba , ha  de  auer  cient  e Veynte  marauedis.  E 
quien  perdiesse-  el  pulgar  de  la  mano,  deue 
auer  cincuenta'  marauedis.  E por  el  dedo  se- 
gundo. que  es  cabo  del  pulgar,  quarenta  ma- 
rauedis. E por  el  tercero , treynta  marauedis. 

E por  el  quarto,  veinte  marauedis.  E por  el 
quinto  diez  marauedis.  E por  los  quatro  dedos, 
si  acaesciere  que  gelos  corten  en  vno,  ochenta 
marauedis,  si  el  pulgar  lo  fincare.  E si  per- 
diesse de  los  dientes  (8)  delanteros,  de  ¡os 
quatro  desuso,  o de  los  quatro  de  yuso , por 
cada  vno  dellos  deue  auer  cuarenta  marauedis. 

E por  otra  ferida  de  que  fuesse  lisiado , assi 
como  quebrado  (9),  deue  auer  cient  marauedis. 

T'ETí  3.  Por  quales  rogones  deuen  fazer  las 
enchas  por  los  que  matan  en  las  ca - 
nalgadas. 

Reciben  muerto  muchos  ornes' en  las  caual-  * 
gadas,  auiendo  voluntad  de  fazer  seruicio  a 
Dios  o de  amparar  la  tierra  onde  son,  e de 
honrrar  a su  Rey , que  es  su  Señor  natura!. 

E porende  touieron  por  bien  los  Antiguos, 
que  el  que  assi  muriesse  si  fuesse  cauallero, 
que  le  diesse  toda  la  caualgada,  por  razón  del 
(10),  ciento  e cinquenta  marauedis;  e si  fuesse 
peón  la  meytad  desto  (11).  E estos*  marauedis, 

preciso  extraer  hueso  , habría  de  indemnizar- 
se con  doce  maravedís  ó sueldos  castellanos, 
según  estas  leyes.  , 

(8)  Nótese  esto  , paes  se  reputa  gran  daño 
la  pérdida  de  los  dientes. 

(9)  De  coyas  resultas  quede  siempre  inváli- 
do , pues  la  otra  clase  de  heridas  sé  espresó 
mas  arriba,  allí:  e deferida  que  passa  por 
quebrantamiento: 

(10)  Asi  pues  , esta  enmienda  se  deberá  á 
los  herederos  del  difunto  , segnn  se  indica  mas 
abajó. ' 

(ti)  Nótese  que  acerca  de  lo  adquirida  en 
la  guerra  , se,  da  al  soldado  de  infantería  la 
mitad  de.  lo  que  corresponde  aL de  caballería. 


A - 


—896— 


nue  los  diessen  por  su  alma,  en  quanto  el 
mandasse  (12),  en  aquellas  cosas  quel  touiesse 
por  bien  si  niuriesse  con  lengua,  o o uiesse  fe- 
cho tes  lamento  ; e si  non  la  tercera  parte  ^13), 
o lo  al,  que  fincasse,  a sus  herederos.  E esto 
mandaron,  entendiendo  que  era  muy  derecha 
razón.  Ca  si  los  que  resciben  menos  daño  en 
sus  cuerpos,  han  enchas,  mucho  mas  la  deuen 
aucr  estos,  que  mueren  por  las  razones  sobre- 
dichas, E losqueassi  rescibiessen  muerte,  como 
quier  que  los  cuerpos  mueran,  non  louieron 
por  bien  los  Antiguos  que  rnuriesse  el  bien 
que  fizieron,  E por  derecho,  a estos  atales  mas 
los  deuen  llamar  passados , que  muertos.  Ca 
cierta  cosa  es,  que  el  que  muere  cu  seruicio 
de  Dios,  e por  la  Fe  (14),  que  passa  desta 
vida  al  Parayso.  Otrosí  el  que  muere  por  de- 
fendimiento  de  su  tierra,  e por  su  Señor  natu- 
ral, faze  lealtad , e mudase  de  las  cosas  que  se 
cambian  Cada  dia , e passa  a ganar  nombradla 

(12)  Esto  no  ofrece  duda,  cuando  no  hay 
ascendientes  ó descendientes  legítimos  ; empe- 
ro existiendo  estos,  parece  que  solo  podrá  le- 
gar el  quinto , habido  mérito  de  todos  sus 
bienes,  I.  9.  tit.  5.  lib.  3.  del  Fuero  de  las 
LL. , y 1.  6.  Orden,  de  Toro ; ó bien  se  re- 
putará por  especial  este  caso,  esto  es,  deque 
pueda  legar  mas  de  la  quinta  parte  de  sus  bie- 
nes por  su  alma.  Con  todo  medítese  esto,  y 
parece  que  la  presente  ley  ha  de  entenderse 
modificada  por  las  sobredichas  leyes  del  Fuero 
y de  Toro  , 1.  26.  D.  de  legib .,  las  cuales  ha- 
biendo corregido  lo  dispuesto  sobre  el  parti- 
cular • por  el  derecho  común  y las  leyes  de 
Partidas,  que  establecían  menor  legítima,  que- 
dan en  consecuencia  las  antiguas  restringi- 
das por  aquellas,  l.  1.  §.  1.  D.  de  legat. 
prcest.  , Juau  de  Imoi.  en  la  1,  64.  §.  9.  D,  so- 
lut.  mat .,  donde  trata  de  la  interpretación  res- 
trictiva. 

(13)  Parece  que  esto  procederá  en  el  dia, 
aunque  tenga  hijos  ú otros  sucesores  legítimos 
á quienes  tan  solo  puede  detraerse  la  quinta 
parle  para  disponer  á favor  del  alma  por  los 
comisarios  facultados  para  testar  por  él,  1.  32. 
de  Toro  , pues  este  caso  se  considera  especial, 
no  entendiéndose  en  consecuencia  derogado 
por  una  disposición  general,  1.  16.  §.  2.  D. 
de  alini.  et  cib.  leg.  Véase  sobre  el  particular 
Bart.  siguiendo  á Guillelm.  en  la  1.  28.  D.  de 
leg. , y allí  Alberic.  ; y nótese  que  la  presen- 
te ley  no  adjudica  esta  tercera  parte  de  todos 
los  bienes  del  dií'unto  , sino  solamente  de  los 
provenientes  de  la  conquista.  Sin  embargo  pa- 
rece que  respecto  de  los  hijos  ú otros  descen- 
dientes á quienes  se  debe  la  legitima,  aumen- 
tada en  el  dia  respecto  de  lo  que  era  al  tiem- 


(15),  e íirmeduinbre,  para  si.esu  linaje  para 
siempre. 

K/.EY  4.  Como  deuen  apreciar  las  bestias,  e las 
armas  de  las  huestes,  e de  la  caualgada  anle 
que  se  vayan  del  lugar , porque  sepan  como  se 
kan  de  fazer  tas  emiendas. 

bestias,  e armas,  e otras  cosas  pierden  los 
ornes  enjas  guerras,  de  que  han  de  auer  emien- 
da , e señaladamente  de  lo  que  ganaren  ¡16)  de 
los  enemigos.  E porque  cobdicia  faze  deman- 
dar a los  ornes  a las  vegadas,  mas  de  lo  quc  vale 
a cosa,  que  pierden;  porende  touieron  por 
bien  los  Antiguos,  que  ante  que  la  hueste, 
o la  caualgada  rnouiesse  del  lugar  onde  ouiessen 
de  mouer,  que  fuessen  apreciadas  (17)  todas 
las  cosas,  bestias,  e armas,  que  ieuassen.  E 
esto  pusieron,  non  tan  solamente  porque  cada 
vno  pudiesse  auer  emienda , de  lo  que  ouiesse 
perdido,  mas  aun  porque  los  perdidosos  non 

po  de  hacerse  estas  leyes , tan  solo  podrá 
disponer  en  estos  términos  dé  la  quinta  parte 
de  los  bienes,  á tenor  de  dd.  11.  de  Toro. 

(14)  Aüad.  cap.  omni  timare , 23.  cnest.  8. 

(15)  Pues  los  que  mueren  defendiendo  el 
estado,  se  entiende  que  viven  eternamente  pa- 
ia  gloria  , Instit.  de  excus.  tut.,  príncip. 

(16)  Jndica  que  si  no  se  hubiese  lucrado 
nada  eu  ia  guerra  , no  deben  resarcirse  estos 
daños  , V.  ¡a  glos.  á la  1.  7.  tit.  19.  de  esta 
Part.  Cuando  la  guerra  se  emprendiere  en  de- 
fensa de  la  patria  , deberá  el  señor  ó la  ciu- 
dad indemnizar  á aquellos  que  perdieren  sus 
caballos,  Ang.  eu  la  1.  1.  D,  ad  leg.  Rhod.  de 
jad .,  á uo  ser  que  los  giuetes  fueseu  estipen- 
diarios, Nicol.  de  Math.  eu  la  1.  2.  §.  1.  D. 
d.  tit.,  salvo,  empero,  lo  que  se  hubiese  pac- 
tado, y lo  propio  pretenden  Bald.  en  la  1.  2. 
priiic.  D.  d.  tit.  , y Alberic.  , quien  siguiendo 
á Guillelm.  y Andr.  opina  , que  si  al  presen- 
tarse el  enemigo  frente  Ja  ciudad  , acuden  los 
ciudadanos  á defender  las  puertas,  y se  les 
matare  algún  caballo , debe  indemnizárseles 
por  el  común  , decidiendo  lo  contrario  res- 
pecto de  ¡os  que  reciben  sueldo.  Sin  embargo 
áalic.  en  la  l.  6.  col.  4.  C.  ad  leg.  Jul.  de  vi 
pub. , dice  que  los  que  acuden  á la  guerra  en 
virtud  de  llamamiento  para  defender  la  patria, 
I.  2.  D.  de  just.  et  jur. , no  pueden  recobrar 
nada  por  ese  concepto  ; y lo  hace  estensivo  á 
los  que  están  obligados  á desempeñar  cargos 
personales  y mistos,  fundándose  cu  que  uo  lu- 
dieron mas  que  cumplir  con  su  deber  , del 
cual  nadie  puede  desentenderse,  i.  1.  D-  de 
man.  et  hon. 

(17)  Acertada  disposición.- 
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agrauien  a los  Otros,  demandándoles  por  las 
cosas  mas  de  fo  que  valiessen.  K para  esto-  la- 
zo r,  touieron  por  bien,  quo  escogiessen  los 
mas  sabidores  ornes,  e los  mas  leales  que  fa- 
Jíassen  entre  si.  E estos  que  fuesseri  aprecia- 
dores, jurando  primeramente  por  Dios,  que 
guarden  a cada  vno  su  derecho,  también  a 
aquellos  cuyas  son  las  cosas  que  aprecian,  como 
a los  otros  que  han  de  fazer  las  enchas  por 
ellos.  E de  que  desta  guisa  ouiessen  jurado, 
deuen  ver,  e apreciar  las  bestias,  e Jas  armas, 
e fazerlas  escriuir  quantas  son  las  que  cada 
vno  lleua  , e quanto  vale  liada  vna  por  si.  E 
quanto  tomaren  de  la  eaualgada,  o de  la  hueste, 
deue  ser  fecha  la  emienda,  de  lo  que  ganassen 
en  ella,  seguod  apresamiento  destos  sobredi- 
chos , de  aquello  que  faüassen  por  vtjrdad,  que 
perdieron  por  ocasión , e sin  su  culpa  de  aquellos 
cuyo  era. 

IiÜV  5.  Como  deuen  fazer  las  enchas  del  daño 

que  los  omes  resciben  de  sus  cosas , quando 
non  las  ouicren  apreciado. 

Tamaña  seyendo  la  hueste,  que  ouiesse 
que  resciben  grand  tardanza,  apreciando,  o 
escriuiendo  sus  cosas,  assi  como  dize  en  la  ley 
ante  desta,  si  la  eaualgada  quisiere  salir 
en  poridad,  o tan  apressuradamente,  por  que 
esto  non  lo  pudiessen  fazer,  touieron  por 
bien  los  Antiguos,  por  non  se  destoruar  los 
fechos  de  la  guerra  pues  que  aguisados  es- 
touiessen,  que  el  caualgador  que  perdiesse 
caualio , o otra  bestia  de  silla,  después  que 
saliessen  en  la  eaualgada  por  qualquiera  destas 
guisas,  si  gela  mataren  , o se  le  luyere,  que 
non  la  pueda  tomar;  o se  le  muriesse.  o gela 
furtassen,  deuenle  dar  de  la  eaualgada  tanto 
por  ella,  quanto  le  costo,  si  la  muerte,  o la 
perdida  fuesse  en  aquel  año,  que  la  com- 
pro (18).  E.del  año  adelante,  deuenle  dar  quan- 
to la  íiziere  por  su  jura  con  dos  cauaileros  de 
la  eaualgada,  quier  sean  fijosdalgo , o otros. 
E quien  perdiere  bestia  mular , o cauallar  de 
carga  , o azemila,  muriéndose  , o matandoge- 
la , hanle  dar  tanto  por  ella , quanto  jurasse 
fasta  en  veynlc  marauedis.  E por  bestia  as- 
nal cinco  marauedis.  E si  caualio  , o bestia  de 
silla  perdiere  por  ferida , o le  trajeren  la 
cola  o ouiere  otra  lision,  de  que  non  pueda 
guarescer,  deuela  tomar  la  eaualgada,  e pe- 
charla a aquel  cuya  era,  según  la  manera  que 

(18)  Téngase  presente  que  en  el  transcurso 
de  poco  tiempo  , por  ej. , un  año,  no  se  pre- 
sume que  la  cosa  comprada  sea  de  un  precio 
JOMO  I.  ' ' 


de  suso  diximos.  E si  ouiere  ferida-,  efe  que 
ouiesse  de  guarescer,  fagala  guardar  ef\Caí>di- 
llo,  o el  Adalid,  fasta  treyntadiás,  E si  sanare 
a aquel  plazo,  denla  a su  dueño;  si  non,  pe- 
chengela  los  de  la  eaualgada,  e fagan  delfa  lo 
que  quisieren.  E esto  dezimos si  lo  mostrad 
ren  al  Cabdillo,  o a!  Adalid,  fasta  tercero 
dia,  E esso  mismo  dezimos  de  todas  las  otras 
bestias,  de  qualquier  manera  que  sean.  Otro-' 
si  el  que  perdiere  armas  en- eaualgada,  o en 
algara,  auiendo  batalla  o fazienda,  o lid,  pe- 
chengelas  de  lo  que  ganaren,  por  quanto  ju- 
rare el  que  las  perdió  con  dos  caualler-os,  de 
los  que  fueren  en  aquel  fecho.  E si  de  otra 
guisa  las  perdiere  por  su  culpa,  non  es  dere- 
cho que  le  fagan  emienda  dellas.  Otrosí  las  ar- 
mas, e el  caualio  del  que  mataren,  o del  que 
.catiuaren  los  enemigos,  si  se  perdiesse  allí , o 
lo  mataren,  o lo  catiuaren,  deueogelo  pechar 
los  de  la  eaualgada,  a el,  o a sus  herederos. 
E demas  dezimos,  que  si  alguno  muriesse  y 
su  caualio,  o gelo  mataren  , que  ie  deuan  dar 
de  la  eaualgada , alguna  bestia  de  silla  en 
que  venga  , de  aquellas  que  ganassen  , fasta 
quel  pechen  la  suya.  E si  fuere  enfermo  , o 
ferido  hanle  dar  aloguero  de  la  bestia  en  que 
viniere  , si  non  ouieren  ganado  alguna  que 
le  den. 


TITULO  XXVI. 


DE  LA  DARTE  QUE  LOS  OMES  DEUEN  AUER,  DE 
LO  QUE  GANAREN  EN  LAS  GUERRAS. 

Ganancia  , es  cosa  que  naturalmente  cob- 
dician  fazer  todos  los  omes  , e mucho  mas  los 
que  guerrean.  Lo  vno,  por  la  costa  que  fa- 
zen.  Lo  al , porque  se  auenturan  a grandes 
peligros  por  ello.  Onde  pues  que  en  el  titulo 
ante  deste  fablamos  de  las  emiendas  , que 
los  ornes  deuen  auer,  por  los  daños  que  en 
las  guerras  resciben  ; queremos  aqui  dezir , 
de  la  parte  que  deuen  auer,  de  lo  que  en  la 
guerra  ganaren,  E mostraremos , que  quiere 
dezir  partición.  E a que  tiene  piro.  E en  que 
manera  deue  ser  fecha.  E cada  vno  quanto 
deue  auer.  E sobre  que  razón.  E quando  deue 
ser  fecha.  E por  quales  ornes.  E que  bien  vie- 
ne , quando  se  faze  como  deue.  E que  daño, 
quando  assi  non  lo  íiziessen. 

inferior  al  qae  se  di<5  por  ella,  Bald-  en  la  I. 
2.  col.  pen,  C.  de'resc.  vénd.,  y Alex.  consil. 
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ffiElf  * . Que  quiere  dezir  Par  lie  ton , e a que 
tiene  pro , c como  se  (lene  fcizer. 

Partición  tanto  quiere  dezir  , coma  dar  a 
cada  vno  su  derecho  , de  la  cosa  que  se  par- 
te : e nascc  grand  pro  deila.  La  seyeodo  par- 
tidos derechamente  los  bienes  que  ganan,  vie- 
nen ende  dos  proes.  El  primero,  que  guardan 
que  non  coyan  en  desacuerdo.  El  segundo  , 
que  los  faze  ser  pagados  de  lo  que  han  , que 
es  según  di.veron  los  Sabios , la  mas  sabrosa 
vida  , e folgada,  que  puede  auer  el  orne  en 
este  mundo.  E si  en  todas  las  otras  ganan- 
cias , que  los  ornes  fazen  , deueR  esto  lazer  , 
mucho  mas  lo  deuen  facer  , en  lo  que  ganan 
de  las  guerras  , do  sufren  muchos  trabajos , e 
se  auenturan  a muy  grandes  peligros;  lo  que 
les  da  razón  de  tener  , que  por  cada  vno  de- 
dos deuen  auer  buena  parte , e con  gran  de- 
recho. E porende  antiguamente  fue  puesto 
entre  aquellos  que  vsauan  las  guerras,  e eran 
sabidores  dellas  , en  qua!  manera  se  parties- 
sen  todas  las  cosas  que  y ganassen,  según  los 
ornes  fuessen,  e los  fechos  que  fiziessen.  E 
por  esso  pusieron , que  quando  venciessen 
batalla,  que  mandasse  el  Bey  , o el  Cabdiilo 
que  y fiziesse,  ayuntar  todo  lo  que  en  el  cam- 
po (1)  yoguiesse.  E de  que.  lo  ouiessen  todo 
llegado , que  non  partíessen  del  lo  ninguna  co- 
sa , fasta  que  tornassen  los  que  fuessen  en  el 
alcance  siguiendo  los  enemigos.  E esto  fizie- 
ron  por  dos  razones.  La  vna  , porque  los 
ornes  ouiessen  sabor  de  fazer  mal,  a los  con 
(¡iie  guerreassen  , e de  seguirlos,  non  tenien- 
do que  recibirían  perdida , nin  daño , nin 
mengua  de  lo  que  deuian  auer,  si  ouiessen 
fincado.  La  segunda  razón  , por  que  los  de- 
uen esperar  es,  porque  del  seguimiento  que 
aquellos  fizieron  , rescibieron  los  que  finca- 
ron, honrra,  e pro;  e porende  touieron  por 
derecho,  que  los  honrrassen  , esperándolos.  E 
los  que  de  otra  guisa  robassen,  o tornassen,  o 
partiessen  alguna  cosa  , quanto  quier  que 
fuesse,  ante  que  los  que  fuessen  en  el  alcan- 
ce tornassen  , deuen  auer  tal  pena,  como  ade- 
lante se  muestra  (2).  Pero  si  aquellos , que 
diximos , que  siguiessen  los  enemigos , resci- 
biessen  algún  desbarato  por  vileza  de  cora- 
ron , o por  mengua  de  soso , non  se  sabiendo 
acabdellar,  non  deuen  auer  parte  de  lo  que 
los  otros  ouiessen  ganado.  Ca  pues  que  ellos 

(1)  V.  cap.  fus  militare , 1.  dist.  , Ja  glos. 
en  el  cap.  clicat  aliquis , 23.  cuest.  5.  y 1.  13. 
de  este  tit. 


fallescieron  en  seso,  e en  esfuerzo  , que  son 
las  dos  cosas  del  mundo  , que  mas  son  me- 
nester en  guerra  , touieron  por  bien  los  An- 
tiguos, que  les  fallesciesscn  otrosi  en  aquella 
parte  ce  la  ganancia,  que  esperauan  auer. 

lili  Y » , De  como  los  omes  se  deuen  quardar, 
de  non  querer  ser  mucho  cobdiciosos  en  'las  guer- 
ras , e en  las  otras  cosas  que  fazen. 

Daños  de  muchas  maneras  vienen  a los 
ornes  por  la  grand  cobdicia  (3),  e mayormen- 
te a los  que  andan  en  guerras.  Ca  estos,  si  de- 
ba non  se  saben  guardar  , caen  en  muerte  , o 
en  deshonrra , o en  perdimiento  de  !o  que 
lian,  e a las  vezes  en  todo.  E sin  ei  daño  que 
les  ende  viene , linean  porende  muy  deshon- 
rados, porque  lo  resciben  , mostrándose  por 
viles  ; queriendo  ante  ganar  otras  riquezas  del 
mundo,  que  vencer  a sus  enemigos,  que  es 
la  mayor  honrra  , que  ser  puede.  E aun  sin 
todo  esto  , nasoe  ende  muy  grand  mal ; que 
quando  se  dexan  vencer  a la  cobdicia,  que 
muchas  vegadas  la  saña  , que  deuen  mos- 
trar contra  sus  enemigos,  tornanla  a si  mis- 
mos , tirándose  vnos  a otros  lo  que  tienen, 
por  fuera,  firiendose  , e matándose  , e cob- 
diciando  ganar  de  qual  manera  quier , nin 
calando  derecho , nin  razón.  E porende  los 
Lauaileros  antiguos,  que  fueron  de  nobles  co- 
razones , defendiéronlo  muy  afincadamente , 
por  los  grandes  males,  que  sintieron  que  ve- 
nia por  esto  , en  tres  maneras.  La  vna  , des- 
mandándose a sus  Mayorales , en  salirles  de 
cabdellamiento.  La  segunda , en  querer  ser 
vencidos  de  sus  enemigos  por  su  culpa,  auien- 
dolos  ellos  ya  vencido.  Ca  muchas  vegadas 
auiene  , que  por  el  desacuerdo  , que  veen  los 
enemigos , entre  aquellos  que  andan  robando 
en  el  campo  , tornan  a ellos  , e los  vencen.  E 
non  tan  solamente  pierden  aquello  que  gana- 
ron , mas  aun  los  cuerpos , e lo  al  que  tie- 
nen. La  tercera , porque  algunas  vegadas, 
aquellos  que  vuan  siguiendo  ios  enemigos, 
pierden  la  ganancia  que  podrian  auer , por  el 
yerro  que  Jos  otros  fazen , que  fincan  roban- 
do. E esto  era  cosa  muy  sin  razón  , que  los 
buenos  perdiessen  por  los  malos.  E demas, 
porqué  podría  acaescer  que  por  aquel  robo 
serian  ellos  perdidos ; c el  Rey  , o el  otro 
Señor  que  y fuesse,  seria  y muerto  , o pre- 
so. Onde  por  todas  estas  razones  sobredichas 

(2)  En  la  1.  3- 

(3)  Es  la  codicia  raíz  de  todos  los  males,  1. 
4.  tit.  3.  de  esta  JPart. 
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establescíeron  , que  quando  algunqs  vencies- 


sen 


,f  o latpfoua1 , ¡o  mu  , o lumiou  ¡ o 

en  trassea  alguna  fortaleza  por  fuerza,  o ppr 
furto,  o nanio  de  Josenemigos  , que  ningu- 
no  non  se  parasse  a robar,  fasta  que, ouies- 

aquel  fecho  , dé  manera  que  ellos 
vencedores  , e honrrados , e los  ene- 
migos, bien  vencidos , o 


os.  Pero 

touieron  por  guisado,  que  aquellos  que  guar- 

dassen  el  alcance  , quando  uuiessen  vencido 

sus  enemigos , que  lo  fíziessen  todavía  cuer- 
do 


non  les  viessen  yr  en  pos 


essen, 
si  muy  desea b- 
; por  que  tornassen  a ellos  e los 
ouiessen  a desbaratar,  o echarlos  en  alguua 

en  que  jes  aueroia  esso  mismo. 


esso  que  dezimos  de  seguir  el  alcance,  non 
se  entiende  de  los  Cabdillos 


, que  non  lo- 

uieron  por  guisado  , que  ellos  .se  partiessen 
del  campo,  que  auian  ganado  de  sus  enemi- 
gos , mas  que  estouiessen  quedos,  guardando 
su  honrra  , fasta  que  llegassen  los  que  fueron 
en  el  alcance , que  sopiessen  lugar  cierto , a 
que  ouiessen  de  tornar.  E si  por  ventura  vi- 
niessen  desbaratados,  que  fallassen. cobro , e 
esfuerco  en  ellos. 


JjElf  3*  Como  los  omes  non  se  cleuen  parar 
a robar , quando  entraren  en  wY 


o 


a 


; e que  pena 
los  que  lo  fiziessen. 


auer 


Entrando  algunos,  por  fuerza , Villa  o Cas- 
tillo o otra  Fortaleza , non  deuen  parar  a ro- 
bar j ca  en  esto  vienen  muy  grandes  peligros 
a los  que  lo  fazen,  porque  Jos  ornes  se  han 
a derramar , entrando  por  las  casas  de  los  que 
y moran , de  que  son  siempre  mas  sabidores 
los  de  aquel  lugar , que  los  otros  que  vienen 
de  fuera,  E demas,  andando  assi , non  se  pue- 
den venir  i acorrer  vnos  a otros,  assi  como 
la rian  en  campo,  o en  logar  descubierto.  E por 
esto  son  muchas  vegadas  vencidos,  o muertos, 
o presos.  E aun  viene  ende  otro  mal.  ca  fa- 


zen perderá!  Señor  aquel  lugar,  por  su  culpa, 
de  que  podría  ser  heredado,  e ellos  otrosí 
pierden  el  bien  que  podrían  auer.  E por 
das  estas  razones  non  se  deue  ninguno  parai 
a robar,  fasta,  que  sean 

las  Fortalezas. 


í ) 


SI 


á¡  i 

la 


aquellos  que  entraben  éñ  los 
mar,  que  non  se  parassen  a 
cosa,  fasta  que  todo  el  , nanio 

Onde  qualesquier  que  fiziésen 

tra  esto  que  en  esta  ley  dize,  e en  la  ante 

é Sé,  parassen  vilmente  , por  su 

a robar,  eñ  algunos  destos  fechos  que  dixis- 

«aos,  si  toeren  do  los  mas-honrraclos 

e|  bien  fecho 
ouiessen,  e non  añer 


cobdicia  de  yh 


ornes, 
del  Rey 


B si  fuessen  de  los  otros  deuen  pechar  w, 

lo  qué  tomaren , e non  auer  parte  de  la  ga- 
nancia; mas  si  no  puiessen  de  que-  lo  pechar; 
deuen,  ser  presos,  fasta  que  el  Rey,  o el  Señor 
de,  la  capalgada  ks  de  la  pena  que  entendiesse 
meieséen.  Pero  si  acaesciesse,  que  por 

culpa  de  robar  fuessen  ellos  vencidos,  o el 

Key , o.  el  Otro. Señor  que  ouiessen,  muerto  o 
preso,  deuen  auer  tal  pena,  como  sí  ellos 

|6) . .B  essa  misma  pena  de- 

zimos  que  han  de  auer,  los  que  en  lidiando 

C0P  .?  >enem'g°s  -un  algunas  de  Jas  maneras 

Míe  que  ios  ouiessen 


mismos 


tornassen  alguna  cosa»  o se  tuessen  luego  con 
ella*  Ca  los  Antiguos  tanto  touieron  este  fecho 
por  inatoj  que  pusieron  ^ que,  maguer  pechas- 
sen  aquello  doblado,  que  ouiessen  fu rt ado,  o 

que  non  le  perdonassen  ende  del  todo; 
mas  que  le  metí  essen  vna  vez  por  la  hueste,  o 

en  que  lo  fiziera , cauallero  auiessas 

en  vna  yegua,  o asno,  e la  cola  en  la  mano. 
E esta  pena  le  pusieron  por  deshonrarle,  porr- 


ea 


que  non  sopo  sotrir  miedo  por  razón,  de  cob 

í # * * * * T*  ‘í íT . 


dicia,  nin  quiso  ser  bueno.  Pero  si  el  Rey,  o 
los  otros  Señores  (7)  ouiessen  fecho  posturas, 


en  que  pusiessen  mayores  penas  que 
aquellas  deuen  valer.  Ca  segund  los  tiempos, 
e los  fechos  acaescieren , assi  pueden  los  Se- 
ñores tyrar,  e crescér  (8),  e menguar,  en  las 
cosas  que  entendieren  que  auran  pro,  e tol- 
dran 


IíEY  A.  Por  que  razones  deuen 


al  Rey 


<í 


sus  derechos,  de  lo  que  ganaren  en 

guerras. 

I 

I 

■ *! 

, _ r •* 

Apuestas  razones/©  ciertas  faltaron  los  Sa- 
bios antiguos,  por  que  los  omes  diessen  al 


apoderados  de  Rey  con  derecho  su  parte,  de  lo  que  ganassen 


Otrosí  mandaron,  que  en  las  guerras.  E porende  establecieron,  que 


(4) 


gase  preseute  que  el  caudillo  debe 
permanecer  en- el  campo  de  que  se  ha  hecho 

dueño,  y no  ir  al  alcance  de  los  enemigos  que 
vau  en  retirada. 


(5)  Perderá  % pues  t los  feudos  y beneficios 
qne  hubiere  recibido  del  rey* 


(6|í  V.  L oit*  tit.  1 3>  de  esta  Part. . 

(7)  Podrá,  pues,  uo  caudillo  celebrar  con- 
venios sobre  et  particular,  aunque^ &&té  bajó  la 

dependencia  del. soberano^ 


(8)  De  aquí  se  infiere  que  con  justicia  po- 
dráu  auraéntarse  las  penas  con  que  se  castiga 


i 
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le  cfiessen  el  quinto  (9)  de  lo  que  allí  ganassen, 
e esto  por  cinco  razones.  La  primera,  por  re- 
conoscimiento  de  señorio,  que  es  mayor  sobre 
ellos,  e son  con  el  vria  cosa,  el  por  cabeza, 
c ellos  por  cuerpo.  La  segunda,  por  debdo  de 
Ja  naturaleza,  que  han  con  el.  La  tercera, 
por  agradescimiento  del  bien  fecho  , que  del 
resciben.  La  quarta,  porque  es  tenudo  de  los 
defender  (10).  La  quinta,  por  ayudarle  a las 
misiones  que  ha  fecho,  o podría  fazer.  E este 
derecho  del  quinto  nori  lo  puede  otro  auer, 
si  no  el  Rey  , ca  a el  pertenesce  tan  sola- 
mente, por  las  razones  sobredichas.  E maguer 
Ju  quisiessen  dar  a alguno  por  heredamiento 
por  siempre  non  lo  podrian  fazer  (11),  porque 
es  cosa  que  tañe  el  señorío  del  Reyno  señala- 
damente. Mas  queriendo  fazer  bien , e merced 
a alguno  , puedele  otorgar,  que  aya  la  pro  que 
saliere  del  quinto,  fasta  tiempo  señalado,  o 
por  vida  de  aquel  Rey  que  gelo  olorgas.se.  E 
otros  derechos  y a,  que  deucn  dar  al  Rey,  de 
las  cosas  mayores,  e mas  honrradas  que  ga- 
nassen de  los  enemigos,  e esto  señaladamente, 
por  fazerle  honrra  : sin  todo  esto  , deue  auer 
aun  oíros  derechos  de  lo  que  ganaren,  por 
razón  que  les  da  el  con  que  lo  ganen  , assi  co- 
mo se  muestra  en  las  leyes  deste  titulo. 

I,i:v  5,  De  guales  cosas  tienen  dar  su  derecho 

al  Rey , de  lo  que  ganaren  en  las  guerras. 

Quinao  (12)  touieron  por  derecho  los  xlnti- 
guos,  que  diessen  al  Rey  de  todas  las  cosas 
muebles , que  los  omes  ganassen  en  las  guer- 
ras, de  qual  manera  quier  que  fuessen,  hi- 
el daño  causado  por  los  ganados  ó de  otra 
suerte  á las  propiedades  ageuas,  siempre  que 
aquellas  no  sean  suficientes  ó las  circunstan- 
cias del  tiempo  lo  exijan. 

(0)  Al  rey  de  Egipto  se  le  contribuía  con  La 
quinta  parte  de  los  frutos,  V.  Génes.  cap.  47, 
v.  24.  Nadie  , á cscepciou  del  rey , pnede  re- 
clamar esta  porción,  según  esta  ley;  V.  1.  14. 
de  este  tit.  Declárase  aquí  la  disposición  del 
cap.  jas  militare , 1 . dist.  : véase  el  Génesis, 
cap.  14.  v.  20,,  y añad.  1.  17.  tit.  1.  lib.  6. 
del  Ordenam.  Real. 

(10)  La  percepción  de  los  tributos  obliga  al 
rey  á la  defensa  de  los  subditos  , véase  lo  que 
dije  en  la  1.  ult.  tit.  20.  de  esta  Part. 

(11)  Añad.  1.  17.  tit.  1.  lib.  6.  del  Orden. 
Real , y U.  40.  y 34.  tit.  18.  Part.  3.  ; y véa- 
se la  notable  decisión  de  Raid,  de  pace  Cons- 
tanlice  , sobre  las  palabras  , amplias  consueve- 
nait , donde  dice  que  el  Príncipe  no  puede 
desprenderse  de  las  regalías  en  perjuicio  de 
sus  sucesores,  dado  que  no  le  es  lícito  aten- 


úas, o muertas.  E pusieron  aun  , que  quando 
el  Rey  venciesse  batalla,  que  ouiesse  el  Cab- 
dilio  mayor  (13)  <je  ¡a  0(ja  parte  que  fuesse 
y presso  con  sus  mugeres,  vna  o mas,  segund 
de  qual  Ley  fuere,  con  sus  fijos,  si  los  y tru- 
xere  ; e con  los  omes  que  señaladamente  fucs- 
sen  para  su  seruicio  de  cada  día ; e con  todas 
las  otras  cosas  muebles , que  y fuessen  falladas, 
que  porten esciessen  a el  mismo.  Otrosí  deuen 
auer  las  Villas  (14),  e los  Castillos,  e las  For- 
talezas, en  qual  manera  quier  que  las  ganen; 
e las  casas  honrradas  de  los  Reyes;  e do  Rey 
non  ouiesse,  las  de  los  ornes  mas  honrrados. 
que  fuessen  en  aquellos  lugares  que  ganassen. 
E esso  rnesmo  dezirnos  de  los  nauios,  que 
ouiessén  tomado  de  los  enemigos.  E aun  lo- 
uieron  por  bien,  que  todo  preso  que  sacaren 
del  almoneda  por  mil  marauedis , o donde  arri- 
ba, que  lo  ouiesse  el  Rey,  (a)  dando  por  el 
cient  marauedts;  e aun  otro  qualquier,  ma- 
guer non  valiosse  tanto,  podiendo  el  Rey  auer 
(15)  por  el  Villa,  o Castillo,  o otra  Fortaleza, 
o rescebir  tal  seruicio  por  el,  que  acabasse 
su  fecho.  I i esto  sobredicho  non  se  entiende 
tan  solamente  de  ía  ganancia  que  fiziessen, 
quando  el  Rey  venciesse  batalla;  mas  aun  si 
lo  ganassen  en  fazienda,  o en  lid,  o en  caual- 
gada,  o en  torneo,  o en  espolonada,  o en  al- 
gara, o en  celada,  o- entrando  Villa,  o Castillo 
por  fuerza,  o por  furto,  o nauios  de  los  ene- 
migos, por  mar,  o por  tierra,  o en  otra  ma- 
nera qualquier  que  pudiesse  ser  de  guerra:  si 
por  auenturael  Rey  non  se  acertasse  en  aquel 

(«)  dando  por  él  los  mili  maravedís.  l¡.  R.  4. 

tar  á los  derechos  de  estos : asi  opina  tambieu 
Socio,  vol.  3.  cousil.  7.  añadiendo  qae  la 
concesión  será  ineficaz  aunque  se  trate  de  una 
pequeña  parte.  Por  fin,  llamo  la  atención  so- 
bre la  fuerza  de  las  palabras , non  lo  podrian 
fazer. 

(12)  V.  cap.  jus  militare , al  fin,  dist.  1. 

(13)  V.  i.  8.  de  este  tit.,  allí,  el  Rey  déla 
otra  parle. 

(14)  V.  I.  20.  §.  1.  D.  de  capliv.  , 11.  8.  y 
10.  de  este  tit.,  añad.  1.  nlt.  tit.  18.  de  esta 
Part.,  y 1.  19.  tit.  28.  Part.  3.,  1.  Iti.  D.  de 
adquir.  rer.  dom.  , y 1.  31.  D-  de  jur,  fisc. 

Í15)  Añad.  1.  2.  C-  pr°  quibus  causis  serte 
prcem.  lib.  accip y 1.  31.  tit.  18.  Part.  3.,  y 
parece  que  esta  clánsnla  , podiendo  etc.  , se 
refiere  ai  caso  indicado  arriba , cuando  el  sier- 
vo vale  tu  1 1 maravedís  ó mas,  de  lo  contrallo 
uo  seria  lícito,  y aun  en  el  precedente  caso 
se  requiere  qae  dicha  tasación  se  ponga  en  be- 
neficio del  rey  ó reino,  1.1.  C.  de  cornm. 
sene  man. 
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lecho t en  que  ouiesse  auido  algunas  ganancias 
de  estas  sobredichas  el  Cabdillo  mayor  , que 
fuesse  en  su  lugar , las  deue  recabdar  por  el 
auiendo-  mandado  cfel  señaladamente  (16),  que 
lo  fiziesse,  e auq  touieron  por  bien  que  si  el 
bey  diesse  talegas  o alguno  otro  que  esluuiesse 
en  su  lugar,  a los  que  fuessen  en  las  caual- 
gadas , de  todo  lo  que  ganassen , diesse  a su 
Rey  la  meytad  (17).  E si  algún  Rico  orno  (18) 
que  touiesse  tierra  del  (19),  embiasse  sus  ca- 
uaiíeros  en  caualgada,  dándoles  el  Señor-  taje- 
gas  para  yr  en  ella , e rescibiendo  ellos  del 
Rey  su  despensa  (20)  para  cada  dia  , touie- 
ron por  bien  , que  de  aquello  que  ganassen  , 
que  diessen  al  Rico  orne  su  meytad  , porque 
eran  sus  vassallos,  e rnouieron  con  sus  tale- 
gas. E el  deue  dar  al  lley  , la  meytad  de  to- 
do lo  que  de  ellos  rescibiere  , porque  del  res- 
cibio  aquello  que  complio  a ellos. 

íjF.Y  6.  En  que  manera  deuen  dar  al  Rey  su 
derecho , de  lo  que  ganaren  en  las  guerras. 

Departimiento  fizieron  los  Antiguos,  en 
que  manera  deuen  dar  los  ornes  al  Rey  estos 
derechos , que  diximos  , de  lo  que  ganas- 
sen  en  la  guerra.  E pusieron  assi  : que  quan- 
do  el  Rey  venciesse  batalla  , que  esto  non 
podría  ser  a menos  de  se  acertar  el  mismo 
en  ella,  que  le  diessen  el  quinto  de  todas  las 
cosas  muebles,  que  ganassen,  ante  que  sa- 
cassen  ende  las  enchas  , nin  fiziessen  otra  par- 
tición, nin  meliessen  ninguna  cosa  en  almone- 
da. E este  quinto  se  deue  dar  en  esta  manera, 
vno  de  cinco.  E si  algunos  ouiessen  tomado 
presos , o alguna  de  las  otras  cosas  mayo- 
res, que  le  pertenescen  por  razón  de  honrra, 
assi  como  ya  diximos  (21) , si  non  gelo  leuas- 

(16)  Se  requiere,  pUcs,  para  esto  mandato 
especial. 

(17)  Se  aprueba  aquí  , que  si  la  guerra  se 
hace  á espeusas  del  rey,  corresponde  á estela 
mitad  de  lo  adquirido  en  ella  : lo  que  sirve  de 
arguineuto  respecto  de  la  ley  del  Fuero  , que 
aplica  á la  muger  la  mitad  del  lucro  de  que 
se  trata. 

(18)  Acerca  de  este,  V.  1.  10.  tit.  -25.  P?  5. 

(19)  V.  1.  2.  tit.  26.  Part.  4. 

(20)  Esto  es  , porque  el  rey  les  da  lo  ne- 
cesario para  su  manutención , 1.  2.  tit.  26. 

Part.  4.  ó bien  porque  el  mismo  daba  sala- 
rio ó víveres  diarios  á los  que  ibau  de  las  tier- 
ras de  ios  barones  , ó lo  suministraba  á estos  ; 
y á eso  se  dirige  lo  dispuesto  al  final  de  la 
presente  ley. 

(21)  L.  antcced,  de  este  tit. 


sen  luego  que  lo  ouiessen  tomado,  (6)  o lo 
diessen  al  orne  que  estouiesse  en  su  lugar^para 
recabdar  por  el  aquellas  cosas  : deuen  auer  .tal 
pena  , como  Aquellos  que  non  conoscen  los  de- 
rechos'que  deuen  fazer , nin  entienden  las  ta- 
zones , por  que  conuiene  que  las  fagan  , nin 
saben  la  manera,  en  que  lo  deuen  guardar-  E 
porende,  la  pena  que  estos  atales  deuen  auer 
en  los  cuerpos,  e 0n,  el  auer  , ha.  de  ser  según 
el  Rey  fallare  por  su  Consejo,  calando  todas 
las  cosas,  que  fueren  tomadas,  e los  omes  que 
lo  fizieren,  e el  tiempo,  e el  lugar  en  que  fue- 
re fecho.  Pero  si  fuere  batalla  en  que  el  Rey 
non  se  acertasse  de  su  cuerpo  (22),  e la  ven- 
ciessen  los  suyos  , deuen  sacar  primeramente 
las  enchas , para  reazer  los  daños  que  ouies- 
sen receñidos  , e lo  que  ouiessen  de  auer  las 
guardas  (23)  que  guardassen  la  presa,  que  non 
se  perdiesse  , nin  la  furtassen  ; otrosi  las  es- 
cuchas, e las  atalayas  que  faessen  puestas,  pa- 
ra guardar  la  hueste,  o la  caualgada : después 
de  todo  esto  , han  de  dar  al  Rey  su  quinto,  de 
lo  que  fuere  uendido  (24)  en  el  almoneda.  Mas 
esto  non  se  entiende  de  las  cosas  mayores , 
que  pertenescen  a el  mismo  por  razón  de  hon- 
rra, assi  como  de  suso  diximos  (2o).  Ca  esto-non 
se  deue  almonedear,  mas  hanlos  a dar  al  Rey, 
los  que  las  tomaren , e el  fazerles  gualardon 
por  ello  según  entendiere  que  conuiene.  Es- 
so  mismo,  dezimos , de  lo  que  fuesse  ganado 
en  fazienda,  o en  lid,  o en  caualgada  , do  an- 
douiesse  algún  Cabdillo  por  su  mandado. 

IíF.Y  flf.  En  que  manera  deue  dar  quinto  al 
Rey  la  caualgada,  guando  sale  del  lugar  do 
es  el  Rey , o de  otras  partes. 

Saliendo  la  caualgada  del  lugar  do  el  Rey 

(i)-  ó non  4o  diesen  al  orne  Arad. 

(22)  Ni  el  ejército  saliese  del  lagar  en  que 
estaba  el  rey,  V.  1.  sig.  de  este  tit. 

(23)  Asi  pues,  deducidos  los  gastos,  en  es- 
te caso  teudrá  el  rey  el  quinto,  empero  ¿nan- 
dú el  mismo  estuvo  presente  en  la  guerra, 
quiere,  at  parecer,  que  no  se  deduzcan  aque- 
llos , en  lo  qne  no  puedo  convenir , pues  en 
ninguu  caso  se  prohíbe  semejante  deducción, 
1.  51.  D.  fam.  ercisc.  , y aun  en  el  anterior 
Solo  se  habló  de  las  enmiendas,  mas  no  de  di- 
chas espensas , sin  las  . cuales  no  pudieran  ob- 
tenerse estos  lucros : sin  embargo  obsta  Ja  ley 
sig.  de  este  tit. , allí , e todas  las  otras  cosas 
que  pertenescen  a fuero  de  caualgada. 

(24)  Se  entenderá , pues , la  quinta  parte 
del  precio  proveniente  de  la  venta,  mas  ut»  la 
misma  cosa  , según  el  caso  precedente.,  . 

(25)  L.  5.  de  este  tit. 
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fuesse  deuenle  .Jar  el  quinto  primeramente, 
ñor  lionrra  del,  e de  si,  pagar  las  enchas,  e to- 
das las  otras  cosas , que  pertenescen  a tuero 
do  cauaigada  , se.gund  adelante  diremos  (26). 
Mas  si  sa/iesse  del  lugar  do  el  non  fuesse,  de- 
uen  primeramente  pagar  todas  estas  cosas , 
quede  suso  diximos,  e después  el  quinto. 
Otrosí  dezimos,  que  la  riedro  cauaigada,  que 
saliesse  de  algún  iugar,  c ante  que  tornasse  a 
e! , viniesse  a otro  do  cstouiere  el  Rey  , que 
y Je  dcuen  dar  el  quinto , ante  que  otra  cosa 
den,  nin  partan.  Otrosi  touieron  por  bien  los 
Antiguos  que  fizieron  el  Fuero  de  España,  que 
quando  alguno  fuesse  vassallo  de!  Rey,  o mo- 
uiesse  de  su  tierra  , o tiziesse  alguno  de  los 
vencimientos  sobredichos , en  lugar  que  lo 
pertenesciesse  por  razón  de  su  conquista  (27), 
o se  acogiesse  (28)  alguno  de  los  lugares  de  su 
Señorio,  con  la  ganancia  que  fiziesse.  Ca  por 
qualquier  destas  razones,  es  tenudo  de  dar  al 
Rey  el  quinto  , e todas  ias  cosas  mayores,  que 
dichas  son  , que  deue  auer  por  honrra.  E aun 
dixeron  mas  los  Antiguos  sobre  esta  razón  ; 
que  si  aquel  que  venciesse,  o acabasse  algund 
fecho  grande  de  armas,  fuesse  vassallo,  o na- 
tural de  vn  Rey  , e viniesse  a tierra  de  otro, 
e ante  que  se  tornasse  suyo  (29)  de  aquel  en 
cuyo  Reyno  «ntrasse , mouiesse  para  yr  a fa- 
zer  alguno  dcstos  fechos  que  de  suso  diximos, 
e tornasse  talegas  de  su  tierra;  que  le  deue  dar 
el  quinto  de  todo  lo  que  ganare  , por  razón 
del  Señorio  (30),  donde  mouiesse  , e de  ¡as  ta- 
legas, que  dencíe  ouiesse  sacadas. 

IiFif  8.  De  guales  cosas  , que  son  ganadas  en 
las  guerras  , non  detien  dar  derecho  al  Rey. 

Ganancias  fazen  los  ornes  en  las  guerras  de 
muchas  cosas,  de  que  non  deuen  dar  derecho 
al  Rey,  assi  como  lo  que  ganan  en  torneo  (31), 

(•26)  Ll.  10.,  11.  y sigs.  de  este  tit. 

(27)  L.  ult.  tit.  18.  de  esta  Part.  y allí  la  glos. 

(28)  Téngase  presente  esta  doctrina  que  es 
aplicable  á Tos  que  por  temor  de  los  enemigos 
se  retugian  con  sus  mercancías  á algún  lugar 
del  reino  , pues  deberán  pagar  las  contribu- 
ciones, V.  1.  15.  D.  de  public. 

(29)  Y si  este  no  recibiese  los  víveres  de  sn 
reino  , conforme  indica  mas  ahajo , toda  la 
presa  será  del  que  la  tomare,  V.  glos.  cap. 
dical  aliguis  , 23.  cuest.  5.  y Génes.  cap.  14. 

(30)  Limítese  á tenor  de  la  1.  ult.  tit.  18. 
de  esta  Part. 

(31)  Añad.  1.  18.  de  este  tit. 

(32)  Para  la  inteligencia  de  esta  palabra, 
véase  la  l.  27.  tit.  23.  de  esta  Part. 


que  deue  ser  todo  suyo  del  que  lo  ganare, 
hueras  ende  , si  fuere  y presso  tal  orne,  por  que 
él  Rey  pudiesse  acabar  su  fecho.  Pero  este  (Je- 
uelo  auer  el  Rey,  dando  buen  galardón  a los 
que  geio  diessen,  R esso’mismo  dezimos,  de 
Jo  que  ganan  en  e!  espolonada  (32',  sevendo 
fecha  por  mandado  del  Gabdillo.'  Otrosí  de  lo 
que  luesse  ganado  en  apellido  , vendo  en  pos 
de  los  enemigos  , si  les  tirassen  lo  que  louas- 
sen  , non  auiendo  trasnochado  (33;  en  su  po- 
dei;  nin  otrosi  de  los  que  se  redirniessen  (c)  a 
rescate,  vno  de  otro,  fueras  si  fuessp  y prés- 
so  Gabdillo  segund  diximos  (34),  nin  de  aque- 
llas cosas  que  les  el  quitare  por  su  priuillegio, 
en  que  nombrasse  cada  una  por  si;  [d)  sirrias 
otras  que  les  el  otorgasse  por  su  palabra  sa- 
gund  la  postura  que  ouiesson  fecho  entre  si 
prometiendo  de  dar  algo  por  Dios,  o para  sa- 
car catinos,  o para  fazer  algund  otro  bien,  que 
les  torna  en  pro  de  su  lecho.  E esso  mismo 
dezimos,  de  lo  que  ganassen  en  hueste  , o en 
cauaigada,  o en  otra  manera  cualquier  de  guer- 
ra, en  que  les  otorgasse  el  Rey  por  su  pala- 
bra, que  fuesse  real  la  ganancia  que  en  aquel 
fecho  fiziessen.  E esta  palabra , como  quier 
que  se  enteudiesse  sobre  todas  ias  cosas  que 
pertenescen  al  Rey  c al  Reyno , quanto  en  el 
fecho  de  guerra  ha  su  entendimiento  aparla- 
do , ca  en  este  lugar  tanto  demuestra  , como 
si  el  Rey  mismo  dixesse  , que  todas  las  cosas 
muebles  (35),  que  cada  vno  y ganasse  , que 
fuessen  suyas  quitamente.  E esta  palabra  non 
la  puede  otro  dezir , sino  el  Rey  (36)  mismo 
por  su  boca,  o por  carta  en  que  lo  mandasse, 
o si  dixesse  a otro,  que  lo  pudiesse  dezir  por 
el.  E aun  sin  todas  estas  cosas  que  dicho  aue- 
mos,  pueden  los  omes  fazer  otras  ganancias 
de  que  non  deuen  dar  derecho  al  Rey,  assi  co- 

(c)  ajusta  duno  por' otro  Acad* 

[d)  iilll  de  Jos  otros  tales  que  les  el  otorgase  Acad. 

(33)  V.  1.  26.  de  este  tit. 

(34)  L.  5.  de  este  tit. 

(35)  No  se  hace,  pues,  esteusivo  á los  cas- 
tillos y poblaciones,  de  que  se  trata  en  la  i. 
5.  de  este  tit.  , por  mas  amplia  que  fuese  la 
concesión,  pues  .en  esta  no  se  comprenden  las 
regalías  , á no  ser  que  se  concedan  especial- 
mente , cap.  uure.  yace  sint  regalía  , y tam- 
bién los  castillos  y poblaciones  son  del  reino, 
1.  \.  tit.  18.  y 1.1.  tit-  19.  de  esta  Part. 

(36)  Téngase  presente  , que  aunque  el  rey 
confiera  amplio  poder  al  caudillo  que  mande 
en  la  guerra  , no  se  entiende  que  este  pueda 
eximirse  de  entregarle  la  quinta  parte  de  lo 
adquirido  ea-ella  y cuanto  se  te  debiere  por 
ese  concepto. 
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mo  quando  entrassen  los  enemigos  por  su 
tierra,  a darles  batalla , e los  venciessen.  Ca 
estonce  , lo  que  cada  vno  ganasse,  deue  ser  su- 
yo , sino  tan  solamente  el  Rey  de  la  otra  par- 
te, si  fuesse  y presso,  ca  este  el  Rey  lo  deue 
auer,  e dar  gran  galardón  (37)  por  el.  Otro- 
sí , quando  acaesciesse,  que  alguno  catiuassen 
en  qual  manera  quier  de  guerra,  e los  otros 
de  la  cauaigada  diessen  por  el  algund  catiuo , 
de  los  que  ellos  traxessen  pressos , o dineros 
para  comprarlo  ; de  tal  catiuo,  nin  de  los  ma- 
rauedis  que!  diessen,  de  que  lo  comprassen  , 
non  deuen  dar  al  Rey,  quinto,  (e)  nin  diezmo, 
nin  otro  derecho  ninguno.  Otras  ganancias 
ay,  de  que  non  deuen  los  omes  dar  derechos 
ai  Rey;  assi  como  de  aquello  que  ganan  las 
atalayas,  e las  escuchas  , e los  barruntes , e 
los  que  van  a tomar  lengua  de  los  enemigos. 
Ca  lo  que  cada  vno  destos  ganare  (38)  faziendo 
su  oficio,  non  deue  dar  quinto  dello , nin  de- 
recho alguno. 

JLEX  9.  Como  se  deue  fazer  la  partición,  de 

manera  que  aya  su  derecho  cada  vno. 

Dadas  al  Rey  todas  las  cosas  que  le  perle- 
nescen  , segund  diximos  en  Jas  leyes  (39.)  ante 
desta , lo  al , que  lineare , deue  ser  partido 
entre  los  otros,  de  manera  que  cada  vno  aya 
lo  que  le  conuiene  (10).  E esto  por  tres  ra- 
zones. La  primera , porque  íizieron  esfuerzo 
en  ganarlo.  La  segunda  , porque  Iizieron  leal- 
tad en  guardarlo.  La  tercera  , porque  fueron 
sesudos  (/■)  en  ampararlo.  E porende  los  An- 
tiguos do  España  pusieron  , que  sin  aquel  de- 
recho , que  cada  vno  deue  auer  en  su  parte 
de  ¡a  ganancia  que  fiziessen , que  han  prime- 
ramente de  auer  emienda  (g)  , e enchas , de 
los  daños  que  ouiessen  rccebido , assi  como  de 

(v  mr*  sesmo.  Esc.  5.  6.  niu  sepLinio  , Acail. 

■'  f ) ni  partirlo» 

( ct  he  recitas  Acad. 

(37)  Nótese  qne  el  rey  debe  premiar  al  que 
capturare  al  rey  enemigo,  y asi  se  efectuó  eu 
nuestros  tiempos , cuando  quedó  prisionero 
Francisco  rey  de  ios  franceses,  en  Pavía;  y 
debe  ser  de  consideración  ese  premio , pues 
si  se  concede  privilegio  de  grandeza  por  la 
captura  del  guíe  del  ejercito  enemigo,  1.  6. 
tit.  27.  de  esta  Part.,  grande  debe  ser  el  pre- 
mio con  que  se  distinga  al  que  hace  prisione- 
ro al  rey. 

{‘381  Afiad.  1,  11,  de  este  tit.,  allí,  e sin 
todo  esto. 

(33)  Lt.  4.  y o.  de  este  tit. 
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suso  es  diebo  en  ef  titulo  (41)  que  fabla  en 
esta  razón.  E a esto  se  mouieron  por  dos  ra- 
zones. La  primera,  por  piedad  , doliéndose  de 
los  males  que  los  ornes  ouiessen  priso.  La  se- 
gunda, por  darles  gualardon  del  bien  que 
ouiessen  fecbo. 

EET  tO.  Como  las  Atalayas,  e las  Escuchas 
deuen  fazer  su  ofizio  , e auer  parte  de  todo  lo 
que  ganaren. 

Atalayas  son  llamados  aquellos  omes , que 
son  puestos  para  guardar  las  huestes  de  día, 
veyendo  los  enemigos  de  lexos  , si  vinieren; 
de  guisa  que  puedan  npereebir  a los  suyos, 
que  se  guarden  , de  manera  que  non  reciban 
daño ; e estos  hanlo  de  fazer  paladinamente: 
mas  otros  y a , que  an  de  atalayar  en  escuso, 
de  manera  que  non  parezcan  , e porende  son 
llamados  Eseusanos.  E esta  es  manera  de 
guerra  , que  tiene  muy  grand  pro.  Ca  por  y 
saben  , sin  mostrarse  , quantos  son  los  enemi- 
gos , quo  van , o vienen  , e en  que  manera. 
E esso  mismo  ■ dezimos  de  las  escuchas,  que 
son  guardas  para  de  noche.  Ca  lo  que  fazen 
las  atalayas  por  vista , esso  han  ellos  de  fazer 
por  oída.  E como  quier  que  sea  mucho  peli- 
groso el  oficio  de  las  atalayas , porque  han 
lodo  el  día  estar  catando  a cada  parte  que  es 
menester,  qne  es  cosa  graue,  e muy  enojosa; 
e sin  esto  , que  han  de  sofrir  la  lazeria  de  los 
tiempos  , quanto  fuertes  quier  que  sean;  muy 
mas  lo  es  de  las  escuchas , ca  estos  han  de 
guardar  a si  mismos,  c los  otros  con  quien 
son.  E auiene  muchas  vegadas,  que  si  non  lo 
saben  bien  fazer  , que  los  prenden  , o los  ma- 
tan los  enemigos , e son  los  de  su  parte  por- 
ende desbaratados.  E porque  destos  atales  es 
su  oficio  muy  peligroso  , que  Jos  han  de  ma- 
tar, si  lo  non  liziessen  como  conuiene,  porende 
deuen  ante  ser  pagados  primero,  ante  que  Ja 
partición  se  haga;  e sin  aquello  (42)  que  les 

militare , 1.  dist.  y cap.  dicat  aligáis , cuest. 
3.,  y lo  nota  Bart.  en  la  1.  28.  D.  de  captiv.; 
V.  11.  19.  , 20.,  27.  y 28.  de  este  tit.  , y es- 
ceptúese  el  caso  de  la  1.  5.  tit.  28.  de  esta 
Part.  y el  de  la  l.  6.  y 1.  8.  del  mismo  tit.  y 
Part. 

(41)  Tit.  25.  de  esta  Part. 

(42)  Indica  que  á estos  esploradores  tam- 
bién debe  dárseles  como  á los  demas , una 
parte  de  lo  que  se  tomare  eu  ¡a  guerra  ; 1. 
aDteeed. ; pooforme  se  da  también  á los  que 
se  quedan  para  guardar  e!  couvoy  ó los  baga- 
ges  ; lib.  1.  Regum  , cap.  30. 
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deuian  dar  , según  la  postura  que  con  ellos 
ouiessen  lecho  , ha  de  ser  suyo  todo  lo  que 
ellos  ouieren  a mano  , en  quaoto  fizieren  su 
ofizio  (43). 

ÍíE1^  * * . Como  los  Barruntes  , e los  que  fue- 
ren a lomar  lengua  , deuen  auer  parle  de  lo  que 
ganaren  los  otros. 

Barruntes  son  llamados  aquellos  omes , que 
andan  con  ios  enemigos  , e saben  su  fecho  de- 
dos , porque  aperciben  a aquellos  que  los  em- 
itían , que  se  puedan  guardar  , de  manera  que 
Ies  sepan  fazer  daño  , e non  lo  resciban.  E 
estos  deuen  catar  sabiduría  , e arte  , para  sa- 
ber verdaderamente  lecho  de  los  enemigos, 
porque  a los  suyos  pueda  dar  certidumbre 
dellos.  Ca  esta  es  cosa  que  conuiene  mucho  a 
los  que  son  en  guerra.  E otros  ay  , que  van 
a tomar  lengua.  E esto  es  , quando  ¡os  ornes 
quieren  yr  en  hueste , o en  caualgada  , e non 
saben  fecho  de  los  enemigos  ciertamente  , e 
embian  a algunos  ornes  , que  lomen  orne  , o 
muger  , el  primero  que  fallaren  , porque  pue- 
dan auer  sabiduría  dellos.  E como  quier  que 
también  los  barruntes  que  dijimos,  como  es- 
tos , es  su  oficio  de  dar  sabiduría  de  los  ene- 
migos a los  suyos  , con  todo  esso  ay  departi- 
miento entre  ellos.  Ca  los  barruntes  lo  lian  a 
dar  por  si;  e los  otros,  por  aquellos  que 
prendieren.  E porque  esto  non  se  puede  fazer 
sin  grand  peligro , pusieron  los  Antiguos,  que 
fuessen  pagados  de  lo  que  con  ellos  ouiessen 
puesto  , ante  que  la  partición  fiziessen.  E sin 
todo  esto  , lo  que  ganassen  yendo  a aquel  fe- 
cho , deue  ser  suyo  quitamente.  Ca  derecho 
es  , que  assi  como  quando  esto  non  fiziessen 
lealmente , deuen  rescebir  muerte  por  ello; 
otrosí  es  muy  guisado  que  ayan  buen  gua- 
lardon  , quando  bien  lo  fiziessen. 

WjFZV  # 2.  Que  deuen  fazer  los  Quadrilkros,  e 
las  Guardas  de  lo  que  se  gana  en  las  guerras. 

Guardadores  deuen  ser  puestos  en  las  hues- 
tes , o en  las  caualgadas  , para  guardar  todas 
las  cosas  que  y ganaren  de  los  enemigos , que 
non  se  pierdan  , nín  las  roben,  niu  las  furlen. 
E destos  deuen  escoger,  que  sean 'atales  que 
lo  sepan  fazer  lealmcntc  , faziendoles  jurar 
primero  , que  lo  guarden  bien  , e que  non  fa- 

(43)  V.  I.  sig.  de  este  tit. 

(44)  Esto  es  , de  cada  escuadra  compuesta 
de  cuatro. 

(45)  Esto  es,  triplicado,  de  modo  que  en 


gan  en  ello  engaño  , por  cobdicia  que  ayan. 
E porque  han  de  guardar  estas  cosas  , por 
esso  los  llaman  guardadores.  E como  quier 
que  ellos  esto  han  de  fazer , e se  torna  en 
grand  pro  de  los  que  la  ganancia  lizierou  , 
tanto  es  el  trabajo  que  en  ello  lleuan  , que 
touieron  por  bien  los  Antiguos , que  antes 
fuessen  pagados  , que  la  partición  fiziessen.  E 
otros  Oficiales  y a . que  llaman  Cuadrilleros; 
e estos  han  de  ser  tomados,  faziendo  quatro 
partes  de  la  hueste,  o de  la  caualgada  , e es- 
cogendo  de  cada  quatro  (44)  vn  bueno’,  que 
sea  atal  que  sepa  temer  a Dios  , c auer  en  si 
vergüenza.  E sin  todo  esto  , touieron  por 
bien  los  Antiguos,  que  cada  vno  de  estos  qua- 
drilleros  ouiesse  en  si  tres  cosas.  La  primera, 
que  fuessen  leales.  La  segunda  , que  fuessen 
de  buen  entendimiento.  La  tercera , sofridos. 
Ca  la  lealtad  los  guardara  , que  non  les  faga 
la  cobdicia  errar.  E el  buen  entendimiento  les 
fara  dar  a cada  vno  su  derecho.  E la  sufren- 
cia,  que  non  se  ensañen  , nin  se  quexen,  por 
las  muchas  razones  , e de  muchas  guisas , que 
los  omes  desmesuradamente  dixessen.  E por 
esto  son  llamados  Quadrilleros  , porque  cada 
vno  dellos  ha  de  saber , las  enchas,  que  caen 
en  los  de  su  quadrilla  , quanto  es , segund 
aquella  parte  que  han  de  auer  de  lo  que  fue- 
re. E porende  han  de  tomar  la  jura  dellos, 
luego  que  los  ouieren  escogido  , que  estas  co- 
sas sobredichas  fagan  bien , e lealmentc.  E 
porque  el  oficio  destos,  e de  los  guardadores, 
que  diximos,  es  trabajoso  , porende  deuen  ser 
pagados  de  aquello  que  les  prometieron,  en 
ante  que  ¡a  partición  se  faga.  E si  alguno  de- 
llos errasse,  faziendo  a sabiendas  furto  , o en- 
gaño en  su  oficio  , deuelo  pechar  tresdoblado 
(45).  E esto  , de  guisa  que  la  partición  non 
sea  embargada  por  ello.  E si  non  ouiere  de 
que  lo  pechar  , deuenle  matar  (46) , como  a 
orne  que  fazo  falsedad,  contra  aquellos  que  se 
fian  en  el  (47). 

MjEV  13.  Como  deuen  ser  pagados  los  Ofi- 
ciales, quando  non  pusieron  cierta  cosa  que 
les  den. 

t 

Contesce  algunas  vegadas,  que  los  que  van 
en  'hueste  , o en  caualgada  , Cuidándoseles , 
non  ponen  cosa  cierta  que  den  a los  atala- 
yadores, nin  a las  escuchas  , nin  a los  bar- 

e!  triplo  se  comprende  el  simplo. 

(46)  Pena  rnoj  grave  en  detecto  de  la  pe- 
cuniaria. 

(47)  Te'ngase  presente  esta  palabra. 
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ru lites , nin  a los  que  van  tomar  lengua,  nin' 
a las  guardas,  nin  a los  quadrilleros.  E por  ti- 
rar contienda  que  podria  aeaescer  sobre  esta 
razón  , tuuieron  por  bien  los  Antiguos  , que 
quando  esto  acaesciesse,  que  los  de  la  caual- 
gada  escogiessen  otros  en  que  se  fiasseo  , que 
fuesseri  buenos , e fuessen  atales,  que  ouies- 
sen  en  si  las  tres  cosas,  que  diximos  en  la  ley 
ante  desta  , délos  quadrilleros.  E por  esto 
deuen  ser  tres,  o cinco  (48),  porque  si  desa- 
cuerdo acaesciesse  e'nlre  ellos,  en  lo  que  acor- 
daren los  mas  de  aquellos,  vala  : e luego  que 
los  ouieren  escogido,  deuen  les  tomar  la  jura, 
que  fagan  esto  bien  e lealmente.  E de  que 
esto  ouferen  fecho  , lo  que  ellos  mandaren 
que  les  den  , deue  valer , también  como  si 
todos  Jo  ouiessen  puesto  comunalmente.  E 
el  que  lo  contrallasse,  o non  quisiesse  por 
ello  estar,  deue  ( h ) auer  tal  pena,  como  quien 
desdize  (49)  juizio  de  Señor  , o mandamiento 
de  Cabdillo. 

JLElí  fl-4.  Como  deuen  partir  loque  ganaren 
en  la  lid. 

Fazienda  , o lid  , acaesciendo  que  alguno 
la  vemya,  deue  guardar  que  non  le  roben  el 
campo,  fasta  que  torne  el  alcance,  assi  como 
dize  en  la  ley  (50)  que  fabla  do  la  batalla  que 
el  Rey  vence.  E el  que  de  otra  guisa  lo  lizies- 
se  , deue  auer  tal  pena  como  y dize;  mas  des- 
pués que  ouiereu  vencido  los  enemigos,  to- 
do lo  que  ganaren  deue  ser  ayuntado,  por  las 
razones  que  en  esta  ley  son  dichas.  E si  el 
Cabdillo  que  ouiere  , fuere  Señor  por  natura- 
leza de  linaje,  o por  heredamiento,  maguer 
que  non  sea  Rey , deuenle  dar  (i)  el  séptimo 
de  lo  que  ganaren.  Mas  si  lo  fuesse  por  natu- 
raleza de  buen  fecho  (51),  o si  lo  ouiessen  ellos 

7/  h.iWr  m’n:i  srgur.t  alvediio  dül  voy  , o de?  cuJiJiello  que 
jii  fuere  non  csluritlu  bi  eí  rey.  B.  1\.  4.  17c.  8. 

y¿-  el  sesmo  liso.  5.  6.  8.  15.  lí.  4* 

(48)  Nótese  en  cuanto  á la  elección  de  ár- 
bitros, que  se  adopta  el  número  impar,  á cau- 
sa de  la  facilidad  de  los  hombres  en  disentir. 

(49)  Acerca  de  esta  pena  , V.  1.  peu.  tit.  28. 
de  esta  Part. 

(50)  L,  1.  de  este  tit.,  B.irt.  en  la  1.  28. 
J3.  de  capt.  , Baíd.  en  la  1-  36.  C.  de  donal ., 
V.  I.  9.  de  este  tit. 

(51)  Esto  es,  porque  los  vasallos  le  siguen 
por  razón  del  feudo. 

(52)  Nótese  , pues  , que  no  tendrá  la  sép- 
tima parte  cuando  saliese  de  la  tierra  del  rey 
ó por  mandato  de  este;  empero  ¿procederá  lo 
dicho  , cuando  saliere  de  sus  estados  , sitos  en 

rovo  1. 


de  su  voluntad  escogido  por  Cabdillo;  a este 
atal  han  le  de  dar  el  diezmo.  Ca  los  Antiguos 
non  tuuieron  por  bien  , que  otro  orne  ouíes.- 
se  el  quinto,  si  non  el  Rey,  o a quien  el  lo 
diesse , assi  como  es  dicho  en  la  ley  que  fa- 
bla en  esta  razón.  E esto  dezimos,  si  el  Cab- 
dillo,  o el  Señor  saliesse  de  su  heredad  (52),- 
o de  otra  que  non  sea  del  Rey,  quando  fuere 
a aquella  fazienda;  mas  si  saliere  de  tierra  del 
Rey,  o por  su  mandado  (53),  por  alguna  des- 
tas cosas  que  dixitnos.  estonce  deuen  dar  al 
Rey  su  quinto  de  Lodo  lo  que  ganaren  , se- 
gund  de  suso  diximos. 

t».  Como  non  deuen  robar  el  campo, 
de  las  cosas  que  y ganaren. 

Robar  non  deuen  los  de  la  hueste  el  cam- 
po , de  que  vencidos  ouieren  los  enemigos  en 
batalla  . nin  fazienda,  nin  en  lid.  E esto  pu- 
sieron los  Antiguos , porque  non  perdiessen 
ias  cosas  que  y ganassen  , e pudiessen  venir 
mejor  a partición:  e non  tan  solamente  lo  pu- 
sieron en  el  día  que  fuere  vencido,  mas  auníj) 
fasta  tres  días  después  ; e que  a aquel  lugar 
llegassen  las  cosas  biuas,  e las  otras  que  ay 
fincassen.  E qualquier  que  ouiesse  tomado  al- 
gunas debas,  si  gelas  conosciessen  fasta  este 
plazo  sobredicho,  que  las  tomassen  do  quier 
que  fuessen  falladas,  e gelas  íiziesssen  pechar 
(54)  con  el  doblo.  Pero  esto  se  entiende,  si 
los  que  este  fecho  fiziessen,  non  ouiessen  algu- 
guna  escusa  derecha,  porque  non  pudieran  fa- 
zer  la  partición  en  este  plazo  (55)  sobredicho. 
Mas  si  por  auentura  acaesciesse  que  tomassen 
los  enemigos  al  campo,  e venciessen  a aquellos 
que  primeramente  fueran  vencedores,  de  ma- 
nera que  los  echassen  ende,  e llevándolos  ven- 

(y)  fa$la  nu?ve  días,  el  que  aquel  logar  do  estudiasen  en 
este  plazo  ni d ellos  nin  otros  non  se  cnlremeticsen  a robarlo  ^ 
mas  que  allegasen  ias  cusas  vivas,  et  las  otras  que  las  aduxe- 
*>en  a' mon  ion,  til  qualquier  Aca<L 

el  territorio  del  reino  ? parece  debe  respon- 
derse afirmativamente,  á causa  de  ios  gastos 
que  sufre  y víveres  que  estrae  de  allí:  tén- 
gase presente. 

(53)  Ihies  si  va  á la  guerra  por  mandato  del 
rey  , aunque  salga  de  sus  estados  , también  se 
debe  la  quinta  parte  i aquel. 

(5i)  Añad.  1.  13.  D.  ad  leg  Jal.  pee.,  dou- 
de  se  establece  la  pena  del  cuádruplo. 

(55)  Porque  tal  vez  era  inminente  el  peli- 
gro si  el  ejército  hubiese  permanecido  allí  tan- 
to tiempo  , y por  esto  se  aceleraron  mas  en 
dividir  la  presa  ó la  trasladaron  á otra  parte. 
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ciclos , sobreuinicssen  otros,  que;  cobrassen 
i lo  que  ellos  ouiessen  perdido  ; esios  que  la 
postrimera  vegada  ouiessen  vencido  los  ene- 
migos, detien  auer  toda  la  ganancia,  que  los 
otros  desampararon  en  el  campo  , quamlo 
fueron  vencidos,  e non  son  tenudos  de  les  dar 
dello  parte,  por  razón  de  la  primera  ganancia 
que  fizieron.  K esto  es,  porque  olios  lo  gana- 
ron de  nueuo  , e ios  otros  lo  auiat)  perdido; 
fueras  ende,  si  aquellos  que  los  vencieron  ia 
primera  vez,  tornassen  en  ayuda  de  los  otros 
que  los  vencieron  la  segunda,  ca  estonce  do- 
nen auer  su  parle,  por  razón  de  la  ayuda  que 
les  fizieron.  Poro  si  aquellos  que  vencieron  los 
enemigos  la  primera  vez,  non  qui-iessen  se- 
guir el  alcance,  e viniessen  otros  algunos  de 
otra  parte,  e desharalassen  a los  que  fuessen 
fuyendo;  aquellos  que  estonce  les  desbaratas- 
sen,  dcuen  auer  la  ganancia,  e non  han  a dar 
parte  a los  que  primero  los  ouiessen  vencido, 
pues  que  no  quisieron  yr  en  pos  dellos.  Mas 
esto  se  entiende , si  fuessen  tantos  los  vence- 
dores, que  pudieran  seguir  el  alcance,  e non 
quisieron;  ca  seyendo  pocos,  que  non  se  atre- 
uiessen  yr  en  pos  dellos,  o tan  cansados,  que 
lo  non  pudiosson  fazer,  estos  alales  non  deuen 
perder  su  parte  , de  io  que  los  otros  ganas- 
sen.  E esto  por  dos  razones.  La  primera,  por- 
que ellos  los  vencieron  primeramente.  La  se- 
gunda , porque  con  e!  su  vencimiento  los 
vencieron  los  otros,  veyendolos  yr  feridos  (55) 
e cansados.  Mas  si  fuesse,  que  los  pocos  ven- 
oiesson  a los  muchos,  mas  por  manera  de  cs- 
panlo  que  por  fueres,  e aquellos  en  fuyendo, 
viniessen  otros  que  los  desharalassen , non 
los  fallaudo  feridos,  nin  cansados,  estos  segun- 
dos deuen  auer  lo  ganancia , e non  dar  parte 
a los  primeros.  Fueras  ende,  si  algunos  de 
íes  que  los  ouiessen  vencido  primeramente  , 
siguiessen  todavía  el  alcance,  ca  estonce  aque- 
llos dcuen  auer  parte  en  la  ganancia , mas 


(56)  Téngase  esto  presente  respecto  de  un 
animal  libre  herido-,  que.  fue  cogido  por  un 
tercero,  no  habiendo  podido  ser  alcanzado  por 
el  que  le  hirió  por  hallarse  fatigado  ; V.  1.  20. 
tit.  28,  Part.  3. 

l'  (57)  En  qué  términos  se  estimarán  conclu- 
yentes las  deposiciones  de  los  testigos  rendi- 
das contra  los  que  hicieron  la  asonada  , véase 
Ales.  vol.  2.  cons.  ult. 

(58)  Parece  que  se  requiere  el  número  de 
cuatro,  para' que  pueda  reputarse  gente , 1.  1. 
D.  de  prob.  , y allí  la  glos.  ; pero  podría  con 
mayor  probabilidad  decirse  qne  deben  ser  diez, 
puesto  que  el  nombre  gente , significa  turba, 


non  los  otros  que  íincassen  en  e!  campo.  E 
todas  estas  cosas  son,  quando  la  balada  , o la 
tazienda,  o la  lid  fuesse  contra  los  enemigos 
de  la  Fe,  o del  Rey,  o del  Rey  no. 

Ijlilf  <6.  Como  no  deuen  traer  a partición 

ninguna  cosa  , de  lo  gue  se  ganare  én  las 
assonadas. 

¥ 

Assonada  57^  tanto  quiere  dczir  , como 
ayuntamiento  que  fazen  las  gentes  (58),  vnos 
contra  otros,  para  fnzerse  mal : e assi  como 
aquellas  que  son  fechas  contra  los  enemigos 
de  ia  Fe,  o del  Rey,  o del  Rey  no,  son  a °su 
pro,  e a su  honrra;  otrosí  aquellas  que  se  fa- 
zen  entre  los  de  la  tierra,  son  a deshonrra,  « 
a daño.  E esto  por  muchas  razones.  Primera- 
mente, que  fazen  pesar  a Dios,  tirando!  aque- 
llos que  serian  , para  fazerle  seruicio  contra 
los  enemigos  de  su  Fe,  faziendo  que  se  ma- 
ten los  vnos  con  otros.  E deshonrra  fazen 
otrosí  grande  a su  Señor,  non  queriendo  rece- 
bir  enmienda  por  el,  de  t uerto  que  les  fizieron, 
mas  por  Tuerca  lo  quisieron  lomar  por  si  mis- 
mos atreuiendose  en  su  osadía,  e en  su  po- 
der, e non  en  la  justicia,  que  por  el  Rey  han 
de  auer.  E sin  todo  esto,  fazen  otrosí  grand 
daño  en  la  tierra  , tomándo  lo  de  su  Señor , 
que  ellos  deuen  guardar  , e de  otros  muchos, 
que  non  les  merescieron  mal,  porque  los  fa- 
zen andar  pobres,  e mal  andantes : e de  tal 
cosa  como  esta,  pesa  mucho  a Dios.  E lo  cs- 
trañaron  tanto  los  Santos  Padres,  que  la  Jus- 
ticia espiritual  de  Santa  Iglesia  dio  por  des- 
comulgados (59)  a los  que  esto  fiziessen.  E los 
Antiguos,  quanto  a la  pena  temporal  (60)  pu- 
siéronles, (jue  perdiessen  amor  del  Rey,  e que 
lus  erhassen  del  Reyno,  estragándolos  del  (61), 
por  . el  estragamiento  que  ellos  y metieran , 
ioziendo  y el  daño,  que  deuen  fazer  en  tierra 
de  los  enemigos.  E sin  esto  touieron  por  dere- 


segnn  Bald.  en  Ja  I.  1,  4.  D-  dejust.  et.  jur. 

(59)  V.  cap.  conjuralionum  - y cap.  conspi- 
rationum  , cuest.  11.,  cap.  sedi  t tonar  ios , dist. 
46.,  y Ább.  cap.  ult.  de  test.  cog. 

(60)  V.  1.  28.  §.  3.  y i-  38.  §.  2.  D.  de  peen ., 
!.  3.  y sigs.  D.  cid  leg.  Jal.  nuij •>  I.  5.  C.  de 
his  (fui  ad  eccles.  conf.  , ib  L y 2.  C.  de  se- 
efit. , i.  II.  tit.  4.  Hb.  4.  del  Fuero  de  las  LL., 
1.  2.  tit.  10.  Part.  i-,  y á los  aprehendidos 
en  el  crimen  de  sedición  se  les  puede  castigar 
sin  seguir  los  trámites  ordinarios  déi  juicio  , 
V-  Bald.  en  la  1.  nit.  D,  ele  rer.  die. 

(81)  Asi  son  desterrados  del  remo  y que- 
da u fuera  la  protección  de  este. 
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clio  , que  pecbassen  -de,  lo  suyo  a siele  doblo 
(62)  la  malietria  que  fiziessen.  R si  el  Rey  fues- 
se  a ellos,  o otro  por  su  mandado,  e no  lo  qui- 
sieren dexar,  que  los  pudiessen  matar,  o 
prendar,  o lollerles  quanto  que  ouiessen,  como 
a enemigos  conoscidos  del  Hey,  e del  Reyno, 
en  que  son  naturales,  e donde  moran;  e esto 
sin  caloña  ninguna  de  ornezillo,  nin  de  pecho. 
Otrosí  de  los  sus  bienes  que  les  fallassen  en 
muebles,  que  pagassen  los  males  que  ouiessen 
fecho,  como  dicho  es.  E si  esto  non  complies- 
sen,  que  pudiessen  luego  vender  las  hereda- 
des, tardo  dellas,  que  fiziessen  las  entregas.  E 
los  que  lo  comprassen,  que  lo  ouiessen  segu- 
ro (63)  del  Rey,  e de  los  del  Reyno  : e tjfdo 
al  que  fincare,  fuesse  realengo  ,'64 . E por- 
que ouiei  on  este  fecho  por  muy  estrado,  man- 
daron que  si  aeaesciesse  alguna  vez,  que  los 
de  la  assonada  lidiassen,  que  non  fuesse  osado 
ninguno  de  robar , nin  de  partir  entre  si  nin- 
guna cosa,  de  lo  que  en  el  campo  yoguiesse. 
Ca  pues  que  non  lo  ganaran  derechamente  (65), 
non  tuuieron  por  derecho,  que  lo  partiesseu  : 
e pusieron  por  pena,  que  ei  que  lo  fiziesse , 
que  lo  tornasse  con  siete  a tanto. 

IjBíV  17.  Que  en  las  assonadas  non  deuc 
prender  un  orne  a otro  , para  llevarlo  a su 
prisión;  nin  matarlo  , después  que  fuere  venci- 
do , nin  deslorpath . 

Atreuer  non  se  deue  ningund  orne,  a pren- 
der a otro  en  assonada , para  lleuarlo  a su 
prisión  , maguer  lo  tuuiesse  en  su  poder  en  el 

((>•2)  No  recuerdo  disposición  alguna  del  de- 
recho común  que  imponga  por  este  deüto  la 
pena  del  se'ptuplo  : véasu,  en  el  día  acerca  de 
las  penas  de  estos  delitos,  11.  1.  y 2.  tit.  10. 
lib.  i.  Orden.  Real  ; y lo  que  dice  acerca  del 
séptimo  y duplo,  se  entiende  noveno,  según 
se  manifiesta  eu  la  ley  que  sigue. 

(63)  Asi  se  practica  en  los  instrumentos  de 
ventas  hechas  por  el  rey. 

(64)  Esto  es  , de  dominio  regio  á causa  de 
la  confiscación. 

(65)  Pues  entre  ios  usurpadores  no  puede 
tener  lugar  el  juicio  comnutni  di\d  dundo , 1.  7. 
§.  4.  D.  corn.  dioid . , añad.  I.  63.  D.  pro  roe., 
Aug.  y Juan  de  Imot.  en  la  1.  71.  D.  de  hx- 
red.  inst.  , y Ang.  Aret.  eu  el  §■  1 • lustit.  per 
quas  pers,  nob.  acquir. 

(66)  En  el  día  se  obrará  á tenor  de  lo  dis- 
puesto en  la  1.  76.  det  Orden,  de  Toro. 

(67)  Parecía  deberse  decir  lo  contrario, 
pues  podiendo  matar  á este  por  haberse  de- 
clarado su  enemigo  , á tenor  de  dicha  ley  y 


campo  , nin  le  ha  de  cortar  la  cabera , nin 
degollar  , nin  desfazer  miembro  ninguno  , ai 
no  firiendole  mientra  se  defendiesse  , nio.aun 
después  que  lo  ouiesse  muerto  , nin  tuuieron 
por  bien  , que  lo  lastimassen,  nin  le  tajassen 
miembro  ninguno.  E los  que  contra  esto  fi- 
ziessen, tuuieron  por  derecho,  que  si  mayo- 
res con  mayores,  o egualescon  eguaíes  fues- 
sen  los  fazedores  deste  laslimamiento  , que 
recibiessen  otro  tal  en  su  cuerpo  , como  ellos 
ouiessen  fecho.  E si  fuessen  de  los  menores, 
que  muriesseq  por  ello.  É si  non  los  pudies- 
sen auer , que  perdiessen  quanto  que  ouies- 
sen. E estas  penas  pusieron  a los  que  lidias- 
sen;  lo  vno,  porque  se  atreuian  contra  defen- 
dimienlo  del  Rey;  e lo  al,  porque  se  atreuian 
a cortar  miembro  , lo  que  ninguno  non  deue 
fazer  , s non  el  que  ouiesse  lugar  de  Justi- 
cia. E si  aeaesciesse , que  alguno  prendiesse  a 
otro  que  sea  fidalgo-,  non  le  deue  meter  en 
fierros  , nin  en  cárcel , nin  en  cepo  , nin  dar- 
le otras  malas  prisiones , nin  deshonrradas; 
fueras  ende  si  fuesse  su  enemigo  conoscido, 
dado  por  juyzio  (66).  E aun  a este  no  le  de- 
ue dar  prisión  ((>7)  de  que  muera  por  acha- 
que della  , nin  deue  seruirse  del  , metiéndole 
a fazer  lapor , nin  otra  cosa  que  le  non  con- 
uenga  ; mas  si  el  preso  no  fuesse  enemigo, 
deuelo  dexar  yr  sobre  su  ornenajo  tomándole 
pleyto  , que  le  non  venga  mal  del,  por  razón 
que  lo  prendió.  E si  esto  (68)  non  quisiere 
fazer , puedele  tener  cerrado  fasta  nueue  dias 
(69) , non  dándole  otra  pena  ; mas  en  este 
plazo  , non  le  deue  sacar  -a  Señorío  de  otro 

de  lo  anotado  por  Bart.  en  la  1.  17.  §■  5.  D. 
ad  Trebell.  , y Bald.  en  la  1.  4,  C.  de  adult 
donde  dice  que  puede  hacerle  asesinar ; se 
infiere  que  cou  mayor  razón  podría  pren- 
derlo y reducirlo  á prisión  , y exigir  det 
mismo  cualquier  servicio  , 1.  22.  D.  ad  leg. 
Jal.  de  adull.  Puede  decirse  que  la  ley  uo 
quiso  hacer  eítensiva  la  pena  de  cárcel  hasta 
la  muerte,  1.  8.  §.  9.  D.  de  peen. , y i.  6.  C. 
de  peen.  , ni  que  se  exigiese  mayor  servicio 
qu;  el  que  permite  el  decoro  del  que  lo  presta. 

(68)  Por  consiguiente  los  bienes  muebles  se 
tomarán  primero  que  los  inmuebles,  1.  15.  §• 
2.  D.  de  re  jad.  , y 1.  3.  tit.  27.  Part.  3.  y 
lo  que  allí  dije. 

(69)  Permite  que  sea  reducido  á cárcel  pri- 
vada , contra  la  1.  1.  G.  de  priv.  caro.  , y 1. 
ult.  tít.  29.  Part.  7, , empero  se  euteuderá  asi 
siempre  que  no  prestare  caución  de  no  oíen- 
der  al  verificarse  so  captura  , y trascurridos 
los  nueve, días,  debe  ponérsele  en  libertad,  á 
tenor,  deejta  ley  , y estos  nueve  dias  al  oh- 
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Rey  nin  fazerle  rcdemir , nin  darle  ^tra  pe- 
na ninguna  , porque  lo  faga  ; nin  ferirlo  , nin 
matarlo  en  ninguna  manera  , por  saña  , nin 
por  enemistad  que  le  tuuiesse,  nin  ante,  nin 
estonce  desquel  ouiesse  preso.  E non  !e  deue 
apremiar  , que  le  faga  pleylo  , que  non  se 
querelle  al  Rey  , o al  que  su  lugar  tuuiesse, 
o al  Fuero  de  la  tierra.  Ca  tal  pleyto  non  val- 
dría , porque  lo  fiziera  , teniéndolo  en  su  po- 
der . e en  su  prisión  (70).  E el  plazo  «obre- 
dicho  de  los  nueue  di  as  estableseieron  los 
Antiguos,  porque  en  esse  comedio  pndiesse 
el  que  fuesse  preso  , o sus  parientes  , fazerio 
saber  al  Rey  ; e si  después  que  lo  supiere , le 
entinare  su  mandado,  o su  carta,  en  que  lo 
mande  que  lo  suelte  , o t elo  mandasse  por  su 
palabra,  deue  ser  fecho.  ! después  que  por  el 
Rey  lo  diere,  el  lo  deue  fa/.er  segurar,  que 
non  le  venga  mal  de  aquel , nin  de  sus  pa- 
rientes, a!  que  lo  tono  preso,  nin  a los  suyos, 
por  esta  razón.  E esto  es,  porque  fue  quinto 
por  su  mandado ; mas  si  el  que  lo  prendiera, 
quisiere  quitar  al  preso  por  ruego  de!  mismo, 
o de  sus  parientes  , si  la  seguranca  ouiere  me- 
nester, de  ellos  la  deue  auer.  Ca  non  es  de- 
recho, de  la  demandar  después  al  Rey  , pues 
que  primero  la  quiso  lomar;  fueras  ende,  si  ellos 
le  quebrantassen  ei  pleylo  que  con  el  ouiessen 
puesto,  ca  estonce  bien  golo  podría  demandar.  E 
si  algunos  de  los  que  tuuiessen  presos,  non  les 
quisiessen  por  su  mandado  quitar,  mandaron 
que  si  a ellos  mismos  pudiessen  tomar,  que 
los  tuuiessen  en  prisión  (71)  tantos  ¡rieses, 
quantos  dias  Luuiwon  ellos  presos  a losolros, 
sobre  su  defendimiento.  !•'  aun  sin  esto  man- 
daron. que  los  que  robassen  algo  del  campo, 

jeto  de  qoe  el  rey  mande  se  dé  tal  canción, 
aprovecharán  al  aprehensor  y aprehendido. 
Empero  parece  que  no  dehe  este  remedio  ha- 
cerse estensivo  al  primero  , toda  vez  que  él 
mismo  se  colocó  en  tal  necesidad  , según  la  I, 
21.  D.  (juod  me(,  cnus.  ; no  obstante  puede 
contestarse  á tenor  de  lo  anotado  por  Abb.  en 
el  cap.  quia  diversitatem  > col.  3.  de  concess , 
prxb. , y Bald.  en  Ja  I.  i 1 , C.  qui  accus.  non 
poss.  , col.  14.  princ.  , debiendo  interpretarse 
esta  ley  de  modo  que  el  que  aprehendiere  tu- 
viese jnsto  motivo  para  ello  ; Bart.  en  la  1.  25. 
D.  de  adult. ; de  lo  contrario  incurriría  en 
responsabilidad  por  el  delito  de  detención  ar- 
bitraria. Téngase  presente  que  aqui  se  conce- 
den nueve  dias  , siendo  asi  que  dentro  de  vein- 
te y cuatro'  horas  debe  ponerse  al  detenido  á 
disposición  del  juez  , por  tratarse  de  un  preso 
noble,  siendo  en  consecuencia  conveniente  y 
necesario  dicho  término  para  consultar  al  rey 


que  lo  peebassen  con  nouenas,  E la  partición 
que  estos  atales  deuen  auer,  de  lo  que  gana- 
ren en  las  assonadas,  es  que  le  deuen  tomar 
tanto  de  lo  suyo,  de  que  puedan  entregar  las 
malfetrias  que  íizieren,  o malarios,  o echarlos 
del  Reyno,  assi  como  de  suso  es  dicho  (72). 

derechos  deuen  auer  los  ornes. 

de  lo  que  ganaren  en  el  torneo , o en  la 
espolonada,  o en  justa  , o en  lid. 

Torneo  que  se  boluies.se  de  dos  huestes, 
que  estuuiessen  vna  cabo  otra,  o de  los  que 
tuuiessen  cercado  Villa  o Castillo,  con  aque- 
Ho%que  fuessen  dentro,  tuuieron  por  bien 
los  Antiguos,  que  lo  que  cada  vno  y ganasse, 
que  lo  ouiesse  quitamente.  E esto  por  dos  ra- 
zones. La  vna,  porque  lo  faze  por  mandado 
de  su  Cabditlo.  La  segunda  , porque  auentu- 
ran  sus  cuerpos  a peligro  de  muerto,  para  fa- 
zer  bondad  , yendo  solos  , o con  pocos  mas 
que  ios  otros  , que  van  en  esfuerzo  de  gran- 
des compañas.  E porende  non  han  de  dar  par- 
le a otro  , nin  quinto  al  Rey,  nin  otro  dere- 
cho ; fueras  ende  aquellas  cosas  señaladas,  que 
dize  en  la  ley  que  falda  en  esta  razón.  Esso 
mismo  seria  de  lo  que  fuesse  ganado  en  espo- 
lonada, (k)  si  non  si  acaesciesse  que  por  ella 
fuesse  tomada  Villa,  o Castillo;  ca  esto  deue 
ser  del  Ley  , con  todas  las  otras  cosas  quel 
pertenescen  por  razón  de  su  honrra,  segund  en 
ias  leyes  de  suso  es  dicho:  mas  el  torneamíen- 
to  que  se  faze  por  razón  de  vsar  las  armas  (73), 
e non  por  matarse,  nin  por  otra  enemistad 
que  los  omes  ouiessen  y nos  con  otros , tal 

i A;  *¡  tioi?  ncacsuU'i'i!  Atad. 

acerca  de  la  captura,  ó bien"  porque  con  mo- 
tivo de  esta  n»  quiso  dar  caución  de  no  delin- 
quir, según  dije:  opino,  pues,  que  en  el  día 
no  procedería  la  disposición  de  esta  ley  m se 
observaría  en  la  práctica  , refiriéndose  la  mis- 
ma mas  bien  á la  costumbre  de  aquel  tiempo 
en  que  se  Uacian  tales  asonadas,  que  á su  ob- 
servancia. 

(70)  L.  22.  D.  quod  met.  caus.  , y Bart.  eu 
la  i.  13.  D.  dé  testam. 

(71)  Se  pone  eu  prisión  al  que  hubiese  en- 
carcelado ¿ otro  indebidamente  : anací,  i.  2.  C. 
i le  exact.  tribuí. 

(72)  A fiacl.  I.  anteCed.  de  este  tit. 

(73)  .L.  7.  §.  4.  D-  ad  leg.  Jquil.  , y 1.  2. 
D.  dé  aléal.  ; sin  embargo,  es' o se  prohíbe 
por  derecho  canónico  , cap.  1 . y 2.  de  tor- 
néame bajo  denegáciou  de  sepultura  eclesiás- 
tica , afiad.  1.  ohic.  C.  de  gladiat.,  y Juan  de 
Fiat.  allí. 
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como  este,  con  todo  lo  que  y ganasse  , deue 
ser  suyo,  e non  ha  departir  con  ninguno,  nin 
dar  quinto  , nin  derecho  al  Rey  , nin  a otro 
Señor  que  aya.  E aun  si  acaeseiere , que  al- 
gund  Cauailero  fuesse  y preso,  puede  y bien 
licuar  aquel  que  le  prisio,  tamaña  quanti'a  de 
auer,  segund  la  postura  que  ante  ouiesse  pues- 
to , que  aquel  lorneamiento  comengasse.  E si 
auiniesse  que  algunos  se  remouiessen,  e ouies- 
sen  de  justar  vno  por  otro,  tan  solamente  de 
langas  , el  que  derribasse,  am  ia  el  cauullo  del 
derribado  de  aquella  manera  que  lo  lallasse  , 
armado,  o por  armar.  E deslo  non  ha  de  dar 
parte,  nin  derecho  a ninguno.  (f)  Mas  si  por 
aucntura  fuesse,  q ;e  lidiassen  en  prueua  (74) 
uno  por  otro  , o mas  por  razón  de  riepto  , 
deuen  los  vencedores  auer  para  si , todas  fas 
cosas  que  ganaren  de  los  vencidos,  E non 
deuen  dello  dar  parte,  nin  derecho  a ninguno. 
Fueras  ende,  si  aquello  que  traxessen  los  ven- 
cidos, toda  o alguna  partida  deilo  , fuesse  de 
otro. 

fifi  Y l ».  Como  deuen  partir  lo  que  fallaren 

en  Villa  , o Castillo,  que  sea  entrado  por 
fuerza. 

Villas  e Castillos  se  ganan  en  las  guerras 
de  mucha  maneras.  < a las  vnas  toman  por 
Puerca  de  combatir  , e las  otras  por  lurto.  E 
Nos  queremos  dezir,  como  deue  ser  partido 
lo  que  ganaren  de  cada  vno  dellos , segund 
los  Antiguos  lo  departieron.  E por  ende  dezi- 
mos, que  quainlo  ganaren  Villa  , o Castillo 
por  tuerca  de  combatir,  o por  furto,  que  non 
se  deuen  parar  los  ornes  a robar  ninguna  co- 
sa , fasta  que  toda  la  Villa,  o el  Castillo  ayan 
ganado,  e sean  apoderados  de  todas  las  For- 
talezas, assi  como  ya  auemos  dicho.  E los  que 
contra  esto  fizieren,  deuen  auer  tal  pena,  co- 
mo diximes  de.  los  que  se  paran  a robar  el 
campo  (75).  E después  desso,  la  primera  cosa 
que  deuen  fazer,  es  dar  al  Rey  (76)  aquel  lu- 
gar que  ganaren,  si  se  acertare  y , apoderán- 
dolo de  todas  las  Fortalezas;  e si  non  al  Cab- 
dillo  que  y fuesse  en  su  lugar.  Mas  si  por,, 
aucntura  non  seacerlasse  (77)  y,  nin  otro  por 
su  mandado , mas  algunos  por  si  aventuran- 

( I)  Aqui  cono} uve  )a  lev  en  los  cocí.  i-.  R.  4*  Esc,  8- 

(74)  Con  todo  por  derecho  civil  está  pro- 
hibida la  prueba  por  armas  , según  Bald.  eu 
la  1.  ult.  C.  de  probat.  , donde  dice  que  no 
debe  morir  el  que  apareciere  convicto  por  la 
prueba  del  duelo,  pues  es  solo  presuutiva , V. 
1.  t.  v sig.  tit.  4.  Part.  7. 


dose  lo  ganassen , deuen  elfos  hntffc  si  esco- 
ger ornes  señalados,  a quien  lo  denenliozdel 
Rey,  que  lo  tengan.  E ellos  hanle  de  ayudar 
a guardarlo  , fasta  que  el  Rey  embití  quien 
lo  resciba  por  el.  E después  desttí  , deuen 
allegar  todas  las  cosas  muebles,  e dar  prime- 
ramente al  Rey  aquellas  cosas,  que  deue  auer 
por  razón  de  la  honrra  e de  la  mayoría , as§i 
como  dicho  es  en  las  leyes  que  fahlan  en  esta 
razón,  E de  si,  dar  luego  sus  gualardones  a 
aquellos  que  primero  entraron  la  Villa  , o el 
Castillo,  por  Fuerga  de  combatir,  o por  fur- 
to , en  la  manera  que  dicho  es  allí  do  fabla 
desto.  E otrosí,  a aquellos  que  guiaron  aquel 
Jugar,  por  que  lo  ouieron  de  auer.  ( a a es- 
tos deuen  dar  gualardon  , segund  la  postura 
que,  con  ellos  pusieron;  e si  posfura  non  ouies- 
sen  fecho  , deuenlos  gualardonar,  segund  con- 
üiene  al  seruicio  que  (izieron  (78).  E esto  ha 
de  ser  en  aluedrio  de  omes  buenos  e comu- 
nales, de  los  que  se  acertaren  en  aquel  fecho. 
E si  ellos  non  se  aurniessen,  deudo  fazer  com- 
plir  el  Rey,  segund  entendiere  que  lo  meres- 
cieron.  E después  que  estos  gualardones  fue- 
ren pagados,  deuen  sacar  lo  que  han  de  auer 
las  guardas  , e los  quadrilleros  , e los  oíros 
oficiales  que  conuienen  a aquello,  segund  di- 
ximos  en  las  leyes  (79)  que  fahlan  en  esta  ra- 
zón. Pero  esto  se  entiende  , si  los  ouiessen 
puesto  señaladamente  en  aquel  fecho.  E es- 
tonce deuen  dar  a!  Rey  su  quinto  de  todas  las 
cosas  muebles  que  ganaren.  Fueras  ende  a- 
quellas  que  fueren  tajadas  con  tiseras,  e cosi- 
das con  aguja.  E esto  pusieron  los  Antiguos 
por  nobleza  de!  Rey,  porque  non  tuuieron  , 
que  le  conuiene  vestir  paños,  que  para  otro 
fuessen  comengados,  o fechos.  E lo  al  que  tin- 
care , deue  ser  partido  segund  adelante  mos- 
traremos. Mas  si  acaesciesse  que  las  Villas,  o 
Fortalezas  non  fuessen  entradas  por  fuerga  , 
o por  furto,  más  que  se  diessen  por  famhre , 
o por  premia,  a tal  pleyto,  que  fuessen  todos 
captiuos  a merced  del  Rey;  estonce  puede  el , 
dellos  , e de  sus  aueres  fazer  lo  que  quisiere, 
dando  a los  que  fuessen  con  el  parte,  segund 
Jas  compañas  que  traxessen  , e teniendo  las 
otras  para  si  , en  ayuda  de  las  despensas  que 
ouiesse  fecho,  E si  ouiessen  a salir  con  los 
cuerpos,  e dexarles  el  auer,  deuo  y ser  par- 

(75)  Li.  2.,  3.  y 15.  de  este  tit- 

(7G)  Auad.  1.  5.  de  este  tit. 

(77)  L.  19.  D.  de  tul.  et  cur.  d al.  ab  his. 

(78}  Nótese  esto  cou  referencia  al  cap,  jas 
milil.  , dist.  i. 

(79)  Ll.  10. , 11.  y 12  de  este  tit.  ' 
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ido  lo  que  y fallaren,  en  esta  guisa;  que  los  que  de  otra  guisa  lo  (iziessen  , deuen  pe- 
aya  el  Bey  la  meytad,  e toda  la  hueste-la  otra  char  tresdoblado  lo  que  totnassen.  El  vn  ter- 
meytad.  Mas  si  pleyto  ya  fuesse  puesLo  , que  cío  para  el  Rey,  porque  passauan  su  manda- 
saJiessen  con  los  cuerpos,  e con  los  aueres,  do.  E el  segundo  a los  quadrüleros  , porque 
esto  deue  ser  guardado  (80)  fuertemente  en  los  despreciaron.  E el  tercio  a la  caualgada  , 
todas  guisas,  en  la  manera  que  fue  fecho.  E a quien  fizieron  el  daño, 
qualquier  que  lo  quebrantas.se  , si  fuesse  de 

los  mayores  ornes,  deue  ser  echado  de  la  tier-  , **.  Como  deuen  partir  las  ganancias 

ra;  e si  de  los  otros  menores,  deue  morir  por  que  ¡iziercn  los  que  se  echaren  en  la  celada  so- 
dio , c perder  todo  lo  que  ouiesse,  si  non  lo  ¿re  alguna  villa  , o cumino  . quier  sean 
lallassen.  dos  compañas,  o vna. 


Í,EY  SO.  Que  deuen  fazer  de  las  cosas  que 
qanaren  en  la  guerra,  después  que  ouiessen  da- 
do lodos  sus  derechos  al  Rey,  o a los  Oficiales, 

ante  que  lleguen  a la  partición  comunal. 

Caualgada  senzilla  , o doblada  , a que  lla- 
man riedfo  caualgada,  e celada  , e algara  , e 
corredura,  son  maneras  de  guerrear,  en  que 
ganan  a las  vegadas  algo  los  omes  que  lo  fa- 
zet).  E por  ende  queremos  dezir  , segund  los 
Antiguos  lo  mostraron  en  que  guisa  lo  fizies- 
sen,  quando  lo  quisiessen  partir,  porque  non 
Ies  naciesse  después  sobre  ello  contienda  en 
la  partición.  E potencie  pusieron,  que  todas 
las  cosas  , que  fuessen  ganada»  en  qualquier 
destas  maneras  dichas  de  guerra,  que  después 
que  fueren  traydos  a montón  , que  dando  al 
Rey  sus  derechos  en  la  manera  que  sobredi- 
cha es  , e pagando  las  enc-has,  e las  otras  co- 
sas que  han  de  auer  los  Oifieiales  segund  otro- 
sí mostramos ; de  todo  !o  al  que  fincare , 
deuen  ser  apoderados  los  quadrill.eros,  por- 
que puedan  fazer  sin  embargo  la  partición.  E 
ellos  hanlo  todo  de  lleuar  al  almoneda,  e to- 
mar los  fiadores  (81)  de  aquellos  que  lo  com- 
praren, faziendo  escriuir  por  quanto  se  vende 
cada  vna  cosa.  E después  que  ende  recibie- 
ren ei  precio,  han  de  dar  a cada  vno  su  par- 
te , segund  le  cónuiene , assi  como  diremos 
adelante  (82).  E los  que  alguna  cosa  sacaren 
del  almoneda,  deuengelo  contar  en  su  parte. 
E si  valiesse  mas  de  lo  que  deue  auer  , balo 
de  tornar,  e si  menos , deuengelo  compür.  E 

(80)  Parece  uo  deber  observarse,  ya  que  se 
hace  por  miedo,  l.  41.  C.  de  transad.  ; em- 
pero contesta  Bald.  eu  la  rubr.  C.  de  dedit. 
líber  t.  toll.  , que  tal  miedo  es  Lícito,  toda  ve?, 
que  ocurre  al  couseguirse  la  victoria  , 1.  85. 

nlt.  D.  de  verbor.  oblig.  , añad.  1.  5.  D.  de 
pací. , y allí  Bart.  y.  los  DD.  ' 

(81)  Pueden  de  consiguiente  estos  vender  al 
fiado  y transferir  ei  dominio,  cou  talqne  re- 
ciban garantía  acerca  del  precio,  1.  5.  §.  11. 
D,  de  instit. , á uo  ser  cjae  mediare  dolo,  por 


Estoruo  grande  viene  a los  ornes  en  lo  qije 
quieren  fazer , quando  contienden  los  vnos 
cou  los  otros  señaladamente  sobre  vna  cosa 
(8d).  E como  quier  que  en  todo  tiempo  desto 
auiene  gran  daño  , muy  mayor  lo  es,  quando 
los  omes  son  en  guerra.  E porende  los  Anti- 
guos, porque  tuuieron,  que  era  vna  de  las 
cosas  que  mas  ualian  en  guerra,  tirar  la  con- 
tienda entre  los  suyos,  e tornarla  sobre  los 
enemigos,  estahlescieron  assi , que  quando  al- 
guna cosa  les  ataesoiesse  guerreando,  sobre 
que  ouiessen  de  contender,  que  catassen  car- 
rera derecha,  con  que  lo  partiessen;  porque 
non  tan  solamente  pudiessen  la  partición  de 
lo  que  gauassen  fazer  derechamente,  mas  aun  la 
ganancia  q ue  podrían  fazer  non  se  les  esloruasse. 
contendiendo  sobre  ella.  Onde  sobre  esto  pu- 
sieron , que  si  acaesciesse , que  dos  compañas 
yoguiessen  en  celada , non  sabiendo  la  una  de 
la  otra , sobre  alguna  Villa,  o Castillo  , que 
quisiessen  correr , o para  ganar  dellos  algo; 
o sobre  algund  camino,  por  do  cuydassen,  que 
passaria  aquella  ganancia  que  cuydauan  fazer; 
e después  en  corriendo , cada  compaña  ando- 
uiesse  cada  vna  por  si , e non  se  ayunlasscn 
en  vno;  e que  lo  que  cada  vna  ganasse , fues- 
se suyo , c non  diesse  parle  a ia  otra  , ma- 
guer fuessen  ambas  de  vn  Señor  , e mouies- 
sen  ambas  de  vn  lugar , (¿l)  si  non  ouiessen  y 
anLes  tal  postura,  de  ios  que  los  embiassen, 
que  todo  lo  que  ganassen  viniessen  a par- 

(U)  non  si  holnete  Si  ante  tul  postura  dcHoso'íle  ].»s<j.ie 
los  Olivia  sen  , A rail. 

ej.,  si  se  efectuase  ¡a  venta  á favor  de  alguno 
que  tuviese  que  ausentarse,  ó cuya  tuga  se 
sospechase  , uo  exigiéndole  caución  idónea  , 
Bald.  en  la  1.  12.  C.  de  reí  bind.,  añad.  1.  32. 
de  este  tit. 

(82)  V,  l.  27.  y 28.  de  este  tit. 

(83j  Dice  Salustio , concordia  parvee  res 
crescunt ; discordia  máximo:  d:  lab  untar  , y se 
lee  en  ei  Evangel.  onine  regnum  divisum  etc., 
Math.  cap.  12.  v.  25.  y 1.  4.  priuc.  tit.  28, 
de  esta  Part. 
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lición  de  so  vnb.  Pero  porque  mouieron 
por  mandado  de  vn  Señor , o de  vn  lugar  , 
ten  u dos  son  de  tornar  a partición  , de  lo  que 
ganassen  cada  vno  por  si , alli  donde  fue  la 
mouida.  E ésto  pusieron  , por  guardar , que 
el  Señor,  o el  lugar  donde  mouvieron , non 
perdiessen  sus  derechos.  Mas  si  por  auentura 
acaesciesse , que  en  tornándose  ambas,  estas 
compañas  , o la  vna  dellas.,  non  pudiessen 
tornar  a aquel  lugar,  donde  salieron,  porque 
fuessen  perdidos,  o cercados,  o por  llenas  de 
rios,  o por  grandes  nieues,  que  gelo  estoruas- 
sen  ; o sabiendo  que  les  tienen  los  enemigos 
las  carreras , o los  passos  , por  do  auian  de 
yr ; o porque  el  Rey  , o el  Señor,  o el  Cal>- 
dillo  que  ouiessen  , les  dixesse.  o mandasse  yr 
a otro  lugar;  o por  otro  embargo  semejante 
deslos  , que  ouiessen  comunalmente  toda  aque- 
lla compaña  , que  troxiessen  la  pressa;  ca  es- 
tonce deuen  yr , si  pudiessen  , a aquel  lugar 
que  les  mandaren  , o al  otro  mas  conuenieole 
que  fallasen,  e alli  dar  su  derecho  al  Rey  , o 
al  otro  Señor  , que  los  ouiesse  embiado,  o al 
lugar  donde  mouieron  , segund  dicbo  es  en 
las  leyes  ante  desta;  e lo  al  partirlo  entre  si.  E 
esto,  porque  non  perdiessen  su  ganancia,  por 
razón  de  non  poder  tornar  onde  mouieron. 

£3.  Como  deuen  facer  guando  dos  com- 
pañas yazieren  en  celada  , c touieren  sabiduría 
la  vna  de  la  otra. 

Yaziendo  dos  compañas  en  celada,  que  se 
viessen  , o ouiessen  sabiduria  de  si,  la  vna 
mayor  que  la  otra  , e les  embiassen  dezir  co- 
mo eran  mas  que  ellos  , e que  quieren  cor- 
rer primero,  que  non  les  embargassen  la  ga- 
nancia que  cuidauao  fazer  ; mas  que  corries- 
sen  quando  ellos  en  vuo  , o después  que  ellos 
ouiessen  corrido  ; estonces  la  menor  compaña 
deue  fazer. la  vna  dellas.  E faziendo  assi,  to- 
do lo  que  ganassen  , deueplo  partir  con  ellos, 
bien  assi  como  si  ambas  corriessen  de  so  vno. 
Mas  si  la  menor  compaña  otorgasse,  que  cor- 
riesse  la  mayor  primero  , e ellos  después ; !o 
que  cada  vno  ganasse  deue  ser  suyo.  E si  fues- 
se  acordado  , que  corriessen  en  vna  sazón  , 
cada  vna  a su  parte  , seyendo  la  Yiila,  o lu- 
gar tal  por  que  lo  pudiessen  fazer  a su  pro, 
todo  loque  ganassen,  deue  ser  ayuntado,  e 
partirlo  lodos  entre  si  , tornando  a fazer  la 
partición  , a aquellos  lugares  donde  salieron, 
o dando  sus  derechos  al  Rey  , e partiéndolo 

(8í)  Entiéndase,  si  se  preparó  para  la  guer- 
ra, ora  sabiéndolo  ó ignorándolo,  cou  tal  que 


assi  como  dicho  es.  E los  que  fiziessen  contra 
lo  que  dize  en  esta  ley  , deuen  perder  por  pe- 
na su  parte  de  la  ganancia  , que  ouiessen  "fe- 
cha. E demas , si  otro  estoruo  naciesse  dedos 
al  Rey,  o a la  otra  compaña,  deuen  recebir 
pena  por  ello,  segund  entendiere  el  Rey,  que 
lo  merescen  , calando  el  fecho,  qual  es , e los 
facedores  deilo  , e el  lugar  do  lo  ficieron,  e el 
tiempo  en  que  fuere  fecho. 

IjEY  Como  deuen  partir  lo  que  ganassen, 
quando  dos  caualgados , o mas  , o riedro  ca- 
ualgada,  se  fallaren  en  vno. 

Fadandose  dos  caualgadas  en  vno  ambas, 
que  quisiessen  entrar  en  algund  lugar  seña- 
lado , en  tierra  de  los  enemigos , si  se  acor- 
daien  todos  a facer  vna  yda  , lo  que  ganaren, 
deuenlo  partir  entre,  si  comunalmente.  E esto 
es,  porque  se  faze  como  una  compaña;  mas  sí 
fuesse  a tal  lugar,  en  que  cada  vna  denlas 
compañas  por  si  puedan  algo  ganar,  non  fa- 
ziendo estoruo  la  vna  a la  otra  , lo  que  ga- 
naren sea  suyo,  e non  den  parte  a los  otros. 
Pero  si  entendiessen,  que  aquel  lugar  era  tal , 
que  la  vna  compaña  estoruaria  a la  otra,  en  ma- 
uera  que  non  podrían  acabar  aquel  fecho  que 
quisiessen  fazer;  estonce  deuen  saber  , qual 
compaña  , fue  primero  ' sabidor  (84)  de  aquel 
fecho  , e aquella  .deuen  dexar  entrar;  e laque 
fincare,  deue  yr  a buscar  do  faga  su  pro;  o 
esperar  fasta  que  salga  la  primera  , e de  si 
entrar  ellos,  si  quisieren.  Mas  si  acaesciere, 
que  ambas  las  compañas  fuessen  sabídores  de 
aquel  fecho  en  vna  sazón  , aquella  que  ante 
se  guisasse  , e mouiesse  primero  , essa  deue 
antes  entrar  ; fueras  ende,  si  lo  fiziessen  ma- 
liciosamente , por  estoruar  a la  otra.  E esto 
seria  , quando  aquella  que  primero  mouiesse. 
fuesse  menor  compaña , e lo  fiziesse  por  es- 
toruar a ia  otra  , mas  que  por  fazer  daño  a 
los  enemigos.  E estos  atales , por  su  atreui- 
miento,  deuen  auer  pena  por  aíucdrio  del 
Rey  , segund  entendieren  que  merescen  , por 
el  estoruo  que  fizieron  a el,  e a la  compaña  de 
la  o'ra  caualgada.  E si  acaesciere,  que  alguna 
destas  compañas , non  pudiesse  tornar  con  Jo 
que  ganaren  , a los  lugares  que  ouiessen  a 
dar  su  derecho  , por  alguno  de  ¡os  embargos 
que  dize  en  la  ley  que  fahla  de  las  Celadas, 
estonce  deuen  fazer  , segund  en  aquella  ley 
dize.  E esto  mismo  dezimos  de  las  riedro  ca- 
ualgadas (85). 

no  incurriese  en  mora. 

(85)  V.  1.  20.  de  este  tit. 
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I,EV  « 4.  Como  deuen  partir  lo  que  ganaren 
en  apellido  , e como  deuen  partir  lo  que  gana- 
ren después. 

Apellido  tanto  quiere  dezir,  como  boz  de 
llamamiento  que  fazen  ios  omes,  (m)  para 
ayuntarse,  e defender  lo  suyo,,  quando  res- 
aben daño  , o fuerca.  E este  se  faze  por  mu- 
chas señales , assi  como  por  boz  de  ornes  (86), 
o de  campanas  (87),  o de  trompas,  o de  aña- 
files,  o de  cuernos,  o de  atambores,  o por 
otra  señal  quaiquier  que  sea  , que  faga  sueno, 
o mostrando,  que  oyan  , e vean  de  lexos,  assi 
como  atalayas,  o almenaras,  segund  los  omes 
lo  ponen,  e lo  vsan  entre  si.  Pero  estos  ape- 
llidos son  en  dos  maneras.  Los  vnos,  que  se 
fazen  en  tiempo  de  paz , e los  otros,  de  guer- 
ra, E nos  queremos  fablar  de  cada'vno  dellos, 
segund  los  Antiguos  lo  mostraron,  primera- 
mente de  aquellos  que  se  fazen  en  paz.  Onde 
decimos,  que  también  en  los  vnos  apellidos, 
como  en  los  otros  , todos  aquellos  (88)  que 
los  ayessen  , deuen  salir  luego  (89)  para  ello, 
assi  de  pie,  como  de  cauailo,  e \r  en  pos  de 
aquellos  que  el  daño  les  laíen.  E porende, 
los  que  en  tiempo  de  paz  salieren  en  apellido, 
deuenlos  seguir  fasta  que  cobren  lo  suyo,  que 
perdieron.  E después  que  lo  ouieren  cobrado, 
non  deuen  seguir  a aquellos,  que  lo  leuaron, 
para  facerles  mal  (99).  Mas  si  los  lieuadores  qui- 
sieren porfiar  en  leuarlo,  o ampararlo  teniendo 
que  fazen  derecho  ; estonce  los  que  gelo  van  a 
tyrar,  deuen  mostrar,  que  con  derecha  razón  ge- 
lo quieren  tomar,  dando  fiadores,  o peño?,  que 
estarán  a fuero,  o a mandamiento  del  Rey. 
E si  sobre  esto  aun  los  otros  non  lo  quisieren 
dexar,  amparaodogelo  por  fuerza  con  armas, 
estonce,  si  gelo  tiraren,  o les  fizieren  daño  los 
que  van  en  pos  dellos,  non  caen  por  ello  en  pe- 
na, nin  en  caloña  ninguna.  Pero  (juanto  quier 

para  ayudarse  rl  defender  Esc.  S.  8.  R.  R.  3. 

(86)  Si  se  convoca  a consejo  la  corporación, 
1-  2.  C.  de  Decur.,  y Juan  de  Pial,  aiií,  qios. 
á la  L H¡0.  5.  1.  D.  de  reg.  jur..,  Barí.  en  la 
i-  2.  D.  de  decret.  ab  ord.  fac.,  , 1.-4.  tit.  7. 
Part.  5.,  y >.  ult.  tit.  13,  Ub.  2.  Orden.  Real. 

(87)  V-  glos.  al  cap.  facías  est  Cornelias , 7, 
cuest.  1 

(88)  Entiéndase  de  los  que  fueren  aptos  pa- 
ra la  guerra  ; pues  no  quedarían  obligadas  las 
mugeres  sino  eu  el  caso  de  la  1.  3.  tit.  19.  de 
esta  Part. 

(89)  Se  infiere , al  parecer , de  esta  ley, 
que  los  ayuntamientos  estarán  obligados  á fa 
eumienda  del  daño  causado  en  sus  territorios, 


que  les  tomassen . demas  de  lo  que  lleuan,  de  lo 
suyo  , non  lo  deuen  auer  ninguno  para  si,  nin 
meterlo  en  partición.  E esto  es  porque  cuando 
los  otros  viniessen  a emienda,  para  cumplirles 
do  derecho  , auergelo  yan  a tornar,  E los  ro- 
bos , e las  prendas  , que  desta  guisa  se  fazen, 
como  quier  que  lo  fagan  con  armas,  o se  ma- 
ten , o se  fieran  muchas  veces  los  ornes  , yen- 
do en  los  apellidos  , e les  tiran  de  lo  que"  les 
fallan  , de  mas  de  lo  que  lleuan  , que  es  todo 
esto  a manera  de  guerra.  Pero  porque  fazen 
los  ornes  esto , por  demandar  su  derecho,  o 
por  defenderlo,  non  deuen  auer  ninguna  cosa, 
de  lo  que  y ganaren  por  suya  quita  , nin  me- 
terla a partición  , como  si  la  ganassen  en 
guerra  de  los  enemigos.  Mas  esto  non  se  en- 
tiende de  aquellos , a quien  el  Rey  (»)  man- 
dasse  prender , o tomargelo  por  razón  de  jus- 
ticia. Ca  vassallo , o natural , non  deue  con- 
trastar a su  Señor,  sobre  tales  fechos  (91) 
como  estos,  sino  demandándole,  que  le  tenga 
a derecho  , e con  omüdad  pidiéndole  merced. 
E los  que  de  otra  guisa  lo  fiziessen,  caerían 
en  tal  pena,  segund  el  atreuimiento  que  ouies- 
sen  fecho. 

IjKV  35.  Lomo  deuen  ser  partidas  las  ganan- 
cias, que  ganaren  en  el  apellido  que  fuesse  fe- 
cho ep  tiempo  de  guerra. 

Guerreando  los  omes  con  los  enemigos  de 
la  Fe,  o (ñ)  de  su  Señor  natural,  o de  la  tier- 
ra donde  son  naturales,  acaesce  muchas  ve- 
gadas, que  salen  en  apellido,  para  defender 
lo  suyo.  E como  quier  que  estos  han  de  fazer 
con  derecho,  pero  en  tal  manera  conuiene  que 
lo  fagan,  que  aquellos  lugares  donde  salieren, 
que  los  dexen  con  recabdo  porque  los  enemi- 
gos non  gelos  puedan  tomar,  pin  fazer  y ma- 

(«)  mandase  lomar  d prender  1<>  ogeno  por  razón  de  justi- 
cia: AcjiI,  ^ 

{it)  ilel  rey  su  señor  tí  de  Ja  Acad. 

sj  sabiéndolo  no  acudieren  á defenderlos  y A 
impedirlo,  1.  7.  D.  de  incend. , ruin,  nau/r., 
v allí  Bart.  : ve'ase  lo- que  diré  en  la  1.  4.  tit. 
7.  Part.  5. 

(90)  Sin  embargo,  podrán  aprehenderlos  a 

fin  de  que  se  administre  justicia  acerca  de  los 
mismos  , Bald.  en  la  -i.  2.  y ult.  C.  de  exhib. 
reís,  Augel.  tyat,  de  rnalef. , part.  fama  pu- 
blica , col.  12.  y 13-  1.  8-  tit.  14.  lib.  2.  Or- 
den. Real , y i.  2.  tit.  29.  Part.  7.  * 

(91)  Importante  es  esta  ley  y uotahle  su  dis- 
posición ; V.  Bart.  á ia  extravag.  que  sunt  re- 
betles , en  la  glos.  sobre  la  parte  rebella ndo, 
princ. 
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yor  daño  de  aquel  que  han  recebido,  en  pos 
de  qual  van  en  apellido.  E gonuiene  otrosi, 
que  vayan  apercebidos*,  e se  guarden  alia  do 
fueren,  quanto  mas  pudieren,  de  celada,  o de 
otro  engaño,  que  las  podrían  fazer  los  enemi- 
gos; porque  se  ouiessen  y a perder,  e aque- 
llos lugares  donde  salieron.  Ca  los  Antiguos, 
estas  dos  cosas  entre  todas  las  otras , manda- 
ron guardar  a ¡os  que  esluuiessen  en  la  guerra. 
La  primera,  que  se  sopiessen  guardar  de  daño 
de  los  enemigos.  La  segunda , qué  estuuiessen 
guisados,  e apercebidos  para  podergelo  fazer. 
Onde  si  aquellos  que  sopiessen  el  apellido  bien 
seguir,  e alcangassen  los  enemigos,  e les  to- 
massen  lo  que  !euassen;todo  loque  le  tomas- 
sen  demas  de  la  presa  qqe  les  ouiessen  toma- 
do, deue  ser  suyo,  e partirlo  entre  si  egual- 
mente,  segund  lo  que  gan-assen  en  lacaualgada, 
pagando  sus  enchas  primeramente,  de  los  da- 
ños que  ouiessen  recebido  e de  si  dando  al 
Rey  sus  derechos  segund  que  dicho  es  en  las 
otras  leyes.  E como  quier  que  aquellos  yendo 
en  apellido,  primeramente  alcan^assen,  e 
touiessen  por  esta  razón,  que  deuen  auer  ma- 
yor parte  de  la  ganancia  , que  los  otros  que 
viuiessen  en  pos  dellos  (92),  non  touieron  por 
derecho  los  Antiguos,  que  assi  fuesse;  mas 
cataron  cosa  egual,  e derecha,  para  los  que 
fuessen  primero,  e para  los  que  fuessen  en  pos 
dellos.  E porende  pusieron  assi;  que  los  que 
antes  fuessen  alcanzando,  e tornassen  a ca- 
bera en  pos  de  s¡  tres  vegadas,  e quantos  vies- 
sen  que  venían  cerca  a ellos,  quanto  fasta  vna 
legua  i que  son  tres  mili  passos  (93),  que  estos 
ouiessen  parte  de  la  ganancia,  llegando  y con 
ellos,  luego  que  el  fecho  fuesse  acabado.  E 
esto  fizieron  por  dos  razones.  La  vna,  porque 
non  finco  por  ellos,  en  fazer  todo  su  poder, 
para  alcanzar.  E la  otra,  porque  muchas  ve- 
gadas, aquellos  que  primero  llegan,  son  des- 
baratados, e los  que  vienen  en  pos  dellos, 
cobran  e vencen  el  fecho.  Mas  los  otros  que 
tardassen  por  auoleza  de  si,  o por  fazer  mal 
a los  que  fuessen  primero,  non  deuen  auer 
parte  de  aquello  que  los  primeros  ganassen; 

(9-2)  Véase  1.  Reg.  cap.  39.  vers.  24.,  don- 
de se  señala  parte  igual  de  las  ganancias  de  ia 
guerra,  á los  que  por  cansancio  debieron  que- 
dar rezagados. 

(93)  Tres  mil  pasos  componen  una  legua  ; 
y acerca  de  la  medición  por  pasos  , V.  glos. 
cap.  sicut  antiquitus  , 17.  cuest-  4. 

(94)  La  dignidad  del  reo  hace  mas  grave  el 
delito,  véase  cap.  ctint  quídam , de  jurejitr.,y 
lo  notado  allí , y en  este  concepto  se  da  la 
presente  disposición  ; véase  Bald.  en  la  1.  4. 

TOMO  l. 


mas  deuen  pechar  la  pená  ,que  Ies  fuesse  puesta 
por  non  salir  en  apellido,  e demas  el  daño  que 
los  primeros  ouiessen  recebido,  por  non  ser 
acorridos  dellos;  e esto  segund  atuedrio  de 
omes  buenos  o del  Rey,  si  dellos  se  agramas- 
sen.  Pero  non  se  entiende,  si  non  de  los  omes 
menores,  o medianos;  mas  si  fuessen  de  los 
mayores;  e se  querellasen  a el  Rey  dellos  los 
que  han  daño  recebido,  deuenlo  pechar,  se- 
gund  que  sobredicho  es.  E demas  desto  deuen 
ser  echados  de  la  tierra , por  quanto  tiempo 
el  Rey  touíere  por  bien.  E esto  pusieron  los 
Antiguos,  porque  (o)  el  yerro  que  viene  de 
los  mayores  (94).  paresce  peor,  e es  mas 
dañoso  que  el  de  los  otros.  Pero  de  vna  guisa 
podria  ser,  porque  estos , como  quier  que  fues- 
sen en  culpa,  non  caerían  en  la  pena  sobre- 
dicha. E esto  seria,  quando  los  que  alcancas- 
sen  primero,  e los  otros  que  üegassen  a cabo 
ellos,  fuessen  muertos,  o presos,  o desbara-' 
tados;  e los  que  viniessen  a postre,  eobrassen 
lodo  el  fecho,  e desbaratassen  los  enemigos. 

IEV  36.  Como  deuen  fazer  los  que  fueren  en 
apellido  , de  lo  que  tiraren  a los  enemigos  , ante 
que  lo  metan  en  su  pro. 

Tullendo  losque  fuessen  en  apellido,  la  presa 
a los  enemigos , assi  como  es  dicho  en  las  le- 
yes de  suso,  todo  aquello  que  les  tirassen, 
deue  ser  tornado  (93)  a sus  dueños,  dando  a 
cada  vno  su  parte,  bien  assi  como  la  auian, 
de  ante  que  le  fuesse  tomado.  E esto  por  dos 
razones.  La  vna,  porque  es  pro  comunal  de 
todos,  a que  son  tenudos  de  yr,  porque  aque- 
llo que  acaesce  vn  dia  a vnos  , puede  acaes- 
cer  otro  dia  a otros.  La  segunda  , porque  tan 
grande  podria  ser  el  daño , que  aurian  rece- 
bido los  del  alcance , que  quando  las  enchas 
fuessen  sacadas,  non  sacarian  nada  aquellos  a 
quien  (p)  las  robaran  primeramente,  e aun 
aurian  y a poner  mas  de  lo  suyo,  Pero  si  al- 
gund  daño  ouiessen  recebido  los  alcanzadores, 

(o)  el  peligro  que  viene  tfe  los  mayores  A cari. 

(p)  lo  recibieran  primeramente.  Esc.  3.  4*  7*  rol. 

C.  de  summ.  Trinit.  et  fid.  cathol. 

(95)  V.  J.  13.  tit.  9.  Part.  y I.  31.  de 
este  tit. , aúad.  1.  28.  D.  de  captiv.  , V.  Bald. 
palabra  possessiones  , n.  7.  de  páee  Constata., 
Bart.  en  d.  1.  28.,  y al  mismo  y Bald.  en  las 
II.  5.  , 10.  y 2,  C.  de  postlim.  re\>ers.  , V.  1. 
13.  D.  de  acquir,  rer,  dom.  Acerca  de  cuan- 
do fueren  derrotados  los  vencedores  después 
de  tomada  la  presa  , y se  presentaren  otros 
que  vendan  y se  apoderen  de  ella,  V.  1.  13. 
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deuengelo  pechar  aquellos  que  cobraron  por 
ellos  aquello  que  auian  perdido  ; fueros  ende, 
si  la  presa  que  tomassen  , fuesse  de  aquellos 
mismos,  que  siguiessen  el  apellido.  Ca  estos 
como  lo  siguen  por  fazer  su  pro  , otrosí  de- 
uen  catar  el  daño  que  y rescibicssen.  Pero  lo 
que  diximos,  que  se  deue  tornar  a sus  due- 
ños , de  la  presa  que  ouiessen  tirado  a sus 
enemigos,  non  se  entiende  de  aquello  que 
ouiessen  trasnochado  en  su  poder  vna  noche  , 
o al  día  metido  en  pos  de  muro  (96)  de  algu- 
na su  Fortaleza,  o dentro  en  hueste;  porque, 
aquel  dia  , nin  aquella  noche,  non  lo  pudies- 
sen  cobrar  los  que  fuessen  en  pos  dellos. 
Ca  por  qualquier  destas  razones,  ganan  el 
señorío  aquellos  que  lo  lieuan , e pierden- 
lo  los  otros  cuyo  era.  E porende,  quien  den- 
de  adelante  lo  ganare,  deue  por  derecho  ser 
suyo  , pues  que  lo  saca  de  poder  de  los  ene- 
migos ; fueras  ende,  si  los  seguidores  del  ape- 
llido lo  fiziessen  engañosamente  , dexandogelo 
lleuar,  e meter  en  su  poder,  non  lo  querien- 
do seguir,  nin  tirargelo,  como  deuiessen.  Ca 
por  esta  razón,  maguer  después  lo  ganassen, 
non  louieron  los  Antiguos  por  bien  , que 
fuesse  suyo,  nin  lo  pudiessen  partir,  ni  aun 

(96)  Añad.  i.  2.  y l.  5.  §.  1.  D.  de  captiv ., 
y allí  Bart.  V.  Aug.  en  la  1.  12.  C.  de  captiv., 
donde  dice  , que  los  militares  deberán  retener 
á disposición  de  los  primeros  dueños  la  presa 
ó botín  , siempre  que  fuere  recobrado  incon- 
tinenti , pues  en  este  caso  se  finge  que  nunca 
habia  sido  lomado,  1.  3.  §.  1S.  D.  de  vi  et  vi 
arm.  , y 1.  1.  C.  unde  vi.  Empero  si  hubiere 
transcurrido  ya  algún  intervalo  , no  debe  res- 
tituirse, toda  vez  que  pertenecía  ya  á los  ene- 
migos, y se  dividirá  entre  los  que  la  recobra- 
ron , comprendiéndose  también  los  que  se  ha- 
lUbau  colocados  en  algún  lugar  para  ana 
emboscada,  ó según  decimos  vulgarmente  ce- 
lada ; y añade  Aug.  con  referencia  á los  di- 
chos de  los  qne  se  dedicaban  á esta  clase  de 
operaciones , que  no  se  entenderá  perfecta- 
mente adquirida  la  presa  , hasta  que  hubiere 
quedado  en  so  poder  durante  la  noche.  Asi 
que  mientras  se  retiran  con  el  botín  , y aDtes 
de  dejarlo  eu  lagar  seguro  , no  paede  aquel 
considerarse  bajo  su  poder  ; y en  sentir  del  ci- 
tado autor  es  cierta  esta  opinión , según  la  1. 
7.  y sig.  D.  de  furt.i  asi  pues,  se  harán  due- 
ños de  la  presa,  habiéudola  llevado  al  campa- 
mento , annqne  no  hubiesen  pasado  la  uoche 
en  e'l,  y asi  se  dispoue  eu  la  presente  ley  que. 
debe  tenerse  presente,  porque  lo  contrario 
decía  Alberic.  en  d.  1.  28.  D.  de  capí .,  y tam- 
poco estaban  tan  esplícitos,  allí  la  glos.  y Bart. 
Se  desprende  de  la  ley  13.  tit.  y,  Part.  5., 


que  les  fuesse  fecha  emienda  de  los  daños  que 
ouiessen  receñido ; mas  dieronles  aun  por  pe- 
na, que  pechasen  aquello  que  pudieran  tirar 
a los  enemigos  , e.  non  quisieron.  Otrosi  fue 
puesto  antiguamente  por  derecho  (97 ',  que  los 
que  siguiessen  el  apellido , e tirassen  a los 
enemigos  los  ornes  , que  leuassen  presos  de 
olía  l ey,  que  non  fuessen  antes  captiuos,  que 
non  ganassen  ningún  derecho  en  ellos  ; mas 
que  los  tornassen  a aquel  lugar,  onde  los  a- 
uian  leuado,  o los  dexassen  yr  quitamente  , 
por  do  quisiessen.  E si  después  que  desta 
guisa  los  ouiessen  dexado,  se  quisieren  yr  a 
los  enemigos,  ante  que  linear  con  ellos,  den- 
de  adelante  quien  quier  que  los  prendiesse 
deuen  ser  sus  captiuos,  también  como  si  los 
ouiessen  de  guerra:  e esso  mismo  seria,  quan- 
do  los  enemigos  touiessen  a tales  ornes,  como 
estos  , presos  en  su  saluo  , e los  soltassen  , 
auiendo  piedad  dellos,  porque  sopiessen  que 
eran  de  su  Ley ; e aquellos  después  que  fues- 
sen sueltos,  non  quisiessen  (ornar  al  lugar  do 
los  aduxeran,  pudiéndolo  fazer. 


que  mientras  los  piratas  están  en  la  mar  con 
la  presa  y antes  que  llegueu  con  ella  á lugar 
seguro  , no  se  haeeu  perfectamente  dueños  de 
la  misma  , por  lo  que  no  bastará  que  hayan 
pernoctado  en  la  mar  ; no  obstante  procederá 
lo  dispuesto  en  la  presente  ley  , puesto  que 
habla  de  la  presa  terrestre , en  cuyo  sentido 
habla  también  Ang,  lng.  cit.  ; siendo  de  notar 
que  las  leyes  romanas  no  dispusieron  nada 
acerca  de  tal  pernoctación  , concediendo  las 
mismas  el  derecho  de  postliminio  respecto  de 
las  naves  , antes  que  estas  fuesen  conducidas 
por  los  enemigos  á un  lugar  seguro;  véase 
también  acerca  de  esto  la  I.  31.  de  este  tit. 
La  diferencia  qne  se  observa  entre  lo  que  se 
apresare  por  tierra  y mar,  proviene  tal  vez  de 
que  en  este  último  caso  ó sea  mientras  la  pre- 
sa está  aun  en  la  mar,  no  se  considera  en  lu- 
gar bastante  seguro,  como  cuando  se  pernoc- 
ta con  ella  eu  tierra  y cesan  de  perseguirla, 
pues  si  continuase  la  persecución  , los  prime- 
ros dueños  no  perderían  el  dominio  por  tal 
pernoctación,  ó aunque  estuviese  colocada 
eu  parage  guarnecido  de  los  enemigos , asi 
opina  señaladamente  Salic.  eu  d.  1.  12.  C.  de 
captiv.,  col.  1.,  V-  Juan  Andr.  en  la  adié. 
ad  S pecul.  rnbr,  de  raptor .,  y Loe.  de  Penu. 
eu  la  1,  9.  C.  de  re  milit.  , donde  trata  tam- 
bieu  acerca  de  lo  que  apresaren  los  militares 
merfcenariós. 

(97)  V-  1-  5-  D.  de  captiv. 
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Eilílf  . Como  deuen  ser  partidas  ¡as  cosas 

que  ganaren  en  guerra , según  la  quanti - 
dad  de  los  omes.  , 

Touieron  por  bien  los  Antiguos  , porque 
las  particiones  de  lo  que  ganassen  en  las  guer- 
ras, fuessen  fechas  derechamente , e ouiesse 
cada  vno  lo  que  le  conuiene,  segund  ya  aue- 
mos  mostrado  en  las  otras  leyes,  que  también 
lo  que  se  ganasse  en  batalla  , o en  fazienda , 
o en  lid,  o en  cauatgada,  o en  riedrocaual- 
gada,  o encelada,  o en  corredura,  o .en  al- 
gara, o en  siguiendo  apellido , o entrando 
Villa,  o Castillo,  o otra  Fortaleza ; que  dando 
al  íley  sus  derechos,  en  la  manera  que  dicho 
auemos , por  todas  aquellas  razones  que  en 
las  otras  leyes  son  mostradas , que  gelas  de- 
uen dar;  e complidas  otrosi  las  enchas  de  los 
que  han  rescebido  daño  (98)  , e pagadas  las 
guardas,  e las  escuchas,  e las  atalayas;  e otro- 
si los  quadrilleros  , e las  promessas  que  fue- 
ren fechas  a Dios,  e a pro  comunal  de  los  que 
los  fechos  sobredichos  fiziessen  en  las  guer- 
ras , e los  barruntes,  e los  que  van  * tomar 
lengua,  segund  con  ellos  los  ouieren  puesto; 
todo  lo  al  que  fincare,  deue  venir  a partición, 
e ser  partido  desla  guisa  , dando  a cada  uno 
su  parte  (99),  segund  traxiesse  armas,  comes, 
e bestias.  Pero  deuen  ser  contados  los  omes 
en  esta  manera  ; veyendolos  por  el  ojo  , e 
nombrándolos  cada  vno  por  su  nome,  e pas- 
sando  todos  so  vna  langa,  que  tengan  dosomes 
en  las  manos,  porque  non  pudiesse  en  ello 
venir  yerro.  E esto  pusieron  los  Antiguos,  que 
eran  sabidores  de  guerra,  porque  assi  como 
quando  algunos  saliessen  de  Villa,  o do  Cas- 
tillo, o de  otra  Fortaleza,  e auian  de  salir 
por  puertas  señaladas , para  yr  en  hueste  , o 
en  caualgada;  para  que  los  pudiessen  contar, 
para  saber  quien  era  cada  vno  , o donde , o 
cuyo,  o que  leuaua  , que  assi  los  pudiessen 
contar,  passando  so  la  langa.  E esto  iizieron 
por  cinco  razones.  La  primera  , por  saber 
quantos  eran.  La  segunda,  por  saber  como 
yuan  guisados.  La  tercera,  por  saber  cada 
vno,  que  parte  deuia  auer  de  lo  que  ganas- 
sen.  La  quarta,  porque  si  algunos  menguassen 
por  muerte,  o por  ferida , o por  enfermedad, 
o por  alguna  cosa;  o que  los  ern  iasseu  los 
de  la  hueste,  o los  de  la  caualgada  , o los  que 

(98)  Acerca  de  los  daños  causados  en  una 
guerra  lícita,  añad,  Bald.  á la  i.  6.  C.  ad  leg. 
Jul.  de  vi. 

(99)  Al  que  huye  uo  debe  dársele  cosa  al- 


mal  quisiessen  fazer,  para  tornarse  a sus  tier- 
ras , o para  yr  a porcebir , o ayudar  a los 
enemigos;  que  luego  fuesse  sabido  quales  eran 
o quantos : e esto  por  saber  quantos  eran 
los  que  fincauan,  e para  estar  apercebidos,  e 
para  se  guardar  de  los  enemigos.  La  quinta  , 
porque  si  algunos  estraños  viniessen  entre 
ellos,  que  fuessen  luego  conoscidos,  por- 
que pudiessen  luego  guardarse  de  su  daño; 
o para  non  les  dexar  lleuar  parte  engañosa- 
mente, de  lo  que  ellos  ouiessen  ganado,  que- 
riéndoles fazer  creyente,  que  eran  de  su  com- 
paña. E porende  , a semejante  desto , en  la 
hueste,  o en  la  caualgada  , do  non  ha  puerta 
de  latior,  pusieron  dos  ornes  como  en  manera 
de  paredes  , o de  pilares  , e la  langa  de  suso 
atrauesada,  en  lugar  de  cumbre.  E touieron 
por  bien,  que  todos  saliessen  por  alli  como 
por  puerta,  assi  como  sobredicho  es.  Pero  esta 
langa,  para  ser  contados  los  de  cauallo,  deuen- 
la  tener  dos  caualgantes;  e para  los  Peones , 
dos  ornes  de  pie.  E pusieron  por  pena  , que 
los  que  desta  guisa  non  se  quisieren  contar , 
que  non  ouiessen  parle  de  la  ganancia  que 
fiziessen.  Fueras  ende  , si  fuesse  orne  tan 
honrrado,  o que  le  ouiessen  tamaño  amor  los 
de  la  hueste,  o de  la  caualgada,  que  non 
quisiessen  que  perdiesse  su  parte,  por  no  ser 
contado  con  los  otros  , passando  so  la  langa. 

*8.  Por  que  ha  nome  Caualleria  , la 
parte  que  los  omes  ganan  en  las  guerras , e 
como  deue  ser  dada. 

Partición,  segund  diximos  en  la  ley  ante 
desta,  deue  ser  fecha,  como  traxessen  omes,  e 
armas,  e armaduras,  e bestias,  los  que  fues- 
sen en  la  hueste,  o en  la  caualgada.  E esto 
fizieron  los  Antiguos,  porque  los  ornes  fuessen 
mejor  guisados,  e ouiessen  mayor  sabor  de 
lleuar  cumplidamente  las  cosas  que  ouiessen 
menester,  para  guerrear  los  enemigos.  E por- 
ende, porque  semejasse  mas  fecho  de  guerra, 
pusieron  nome  Caualleria,  a la  parte  que  ca- 
da vno  copiesse  de  la  ganancia  que  ouiessen 
fecho  ordenándolo  desla  guisa  ; Que  el  que 
lieuasse  cauallo,  e espada,  e langa,  que  ouies- 
se vna  caualleria;  e por  loriga  de  cauailo( 
otra;  e por  loriga  complida  con  almófar,  vna 
caualleria ; por  brafoneras  complidas  que  se 
cingan,  media  caualleria ; e por  lorigon,  e es- 

guQa  , V>  Bald.  á la  1.  3(5.  & de  donat.  , y I. 
25.  de  este  tit. , esceptúese  cuando  hubiesen 
acudido  á la  guerra  con  soldada  y salario  del 
rey  ó señor,  1.  31.  de  este  tit. 
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cutio,  o capillo  de  fierro,  vna  caualleria  ; e 
por  |0rrga,  que  llegasse  la  manga  hasta  el 
eobdo  con  brafoneras,  vna  caualleria;  e por 
ca  miso  te , e perpunte,  vna  caualleria:  e el  que 
lleuassfi  (q)  guardabrafos  con  perpunte,  e ca- 
pillo de  fierro , vna  caualleria.  E lorigon  es 
dicho,  aquel  que  llega  la  manga  fasta  al  cúb- 
elo, e non  passa  mas  adelante  fasta  la  mano. 
E camisole  es,  el  que  llega  la  manga  fasta  la 
mano.  E guordobrago  es,  el  que  tiene  man- 
gas. E el  que  traxiere  fojas  con  capillo  de  fier- 
ro , vna  caualleria.  E el  que  traxiere  fojas 
rompiólas  con  (r)  mangas  fasta  la  mano,  e lo- 
rigon fa  ta  al  cobdo  con  faldas  de  loriga,  vna 
caualleria.  Ballestero  de  cauallo,  con  cuerda, 
e con  auancuerda,  e con  su  cinto,  e con  cient 
saetas,  o desde  arriba,  e con  su  carcax,  vna 
caualleria;  e por  sus  armas,  e por  su  cauallo, 
segund  que  sobredicho  es.  E ballesteros  de  pió 
con  su  ballesta,  e con  todo  su  cumplimiento, 
assi  como  de.  suso  es  dicho,  vna  caualleria.  E 
e!  peón  que  llenare  lan^a  con  dardo,  o con 
porra,  media  caualleria.  Por  cauallo,  o por 
otra  bestia,  o por  azemila,  media  caualleria. 
Por  bestia  asnal,  media  peonía.  Otrosí  dezi- 
mos, que  el  Cabdillo  deue  auer  doble  caua- 
lleria, demas  de  los  otros  derechos,  que  dixi- 
mos  en  las  otras  leyes  (100).  E el  Adalid  que 
los  lleuare  , e el  que  lleuare  la  seña,  deuen 
auer  dobles  cauallerias;  pero  si  tantos  Adali- 
des fuessen,  por  que  se  tornássen  granil  da- 
ño de  ¡a  hueste,  o de  ia  caualgada,  si  dobles 
cauallerias  lleuassen,  estonce  non  las  deuen 
auer  si  non  senzillas.  Fueras  ende,  si  lo  ouies- 
sen  ante  en  postura,  que  las  lleuassen  dobla- 
das. E pusieron  assi  que  qualquier  que  fuesse 
contra  lo  que  en  esta  ley  dize , que  lo  que 
de  rnas  de  contra  esto  lieuasse,  de  lo  que  en 
ello  montasse,  que  lo  pechasse  doblado,  e 
que  non  ouiesse  parle  en  aquella  ganancia.  E 
esso  mismo  seria  si  lonegasse;  mas  si  lo  fur- 
tasse,  deue  auer  parte  de  ladrón,  segund  ade- 
lante dize. 

liEY  29,  Que  derecho  deuen  dar  al  Rey,  de 
lo  que  g anai~ en  en  mar. 

Flota,  o Armada  faziendo  el  Rey,  para 
guerrear  ios  enemigos  sobre  mar  , dando  ellos 
nauios  con  todos  sus  aparejos,  e las  ar- 

(rj)  guardaros  con  perpcuilr  Acutí. 

(r)  mangas  de  loriga  hasta  d cobdo  , ti  c en  ful  Jas  Je  lori- 
ga Ksc.  6 . ’j.  8.  1 ol. 

(100)  V,  1.  1 i.  de  esto  tit. 

(101)  También  los  habitantes  de  Egipto  da- 
ban á su  rey  la  qninta  parte  de  los  frutos  ; V. 


mas,  e pagando  las  viandas,  e las  soldadas 
de  los  ornes;  todo  lo  que  ganaren,  deue  ser 
suyo  del  Rey,  e non  han  los  que  fueren  en 
ella,  auer  parle;  fueras  ende  aquello  que  el 
les  quisiere  dar,  por  fazeries  merced.  E si  el 
Rey  diesse  los  cuerpos  de  los  nauios,  con  los 
guisamientos  que  les  pertenecen,  e las  armas, 
e la  vianda,  e los  otros  pagassen  las  soldadas 
de  los  ornes,  deue  auer  el  Rey  las  tres  partes, 
e ellos  la  quarta.  Mas  si  el  diesse  los  nauios, 
con  sus  guisamientos,  e con  las  armas,  e 
ellos  que  fiziessen  el  armada,  e pagassen' los 
omes  , e la  vianda  , estonce  deue  auer  el  Rey 
ia  meytad,  e ellos  la  otra  meytad.  Otrosi 
quando  el  Rey  diesse  los  nauios  con  sus  gui- 
samientos  tan  solamente,  e los  otros  las  ar- 
madas , e la  vianda , e pagassen  las  soldadas 
a los  omes , deue  el  Rey  auer  la  quarta  parte, 
e ellos  las  tres.  E esso  mismo  seria,  quando 
algunos  fiziessen  el  armada,  en  qualquier  ma- 
nera destas  sobredichas,  que  deuen  auer  toda 
la  ganancia  para  si,  o las  tres  partes,  o la 
meytad,  o la  quarta,  assi  como  es  dicho.  E 
esto  touieron  por  bien  los  Antiguos,  porque 
non  podria  ser  fecha  el  armada  sin  estas  qua- 
Iro  cosas,  que  son,  los  ornes,  e los  cuerpos 
de  los  nauios,  e las  armas  , e la  vianda.  E 
porende  pusieron,  que  quien  diesse  todo  esto, 
que  ouiesse  toda  la  ganancia;  e quien  diesse 
alguna  cosa,  o partida  deltas , que  ouiesse 
otrosí  su  parte,  según  aquello.  Pero  sin  todo 
esto,  deue  aver  el  Rey  el  quinto  (101),  por 
razón  de  Señorío ; fueras  ende , si  el  liziesse  la 
I lota,  (Y)  e el  Real,  assi  como  dize  en  las  le- 
yes (102)  que  fablañ  tiesto.  Otrosi  han  de  dar 
aquellas  cosas,  que  deue  auer  por  razón  de 
la  honrra,  e de  mayoría,  assi  como  dize  en 
las  leves  que  fablan  de  la  guerra,  que  se  faze 
por  tierra.  E todo  esto  que  diximos,  deue  ser 
guardado,  quando  los  que  fiziessen  la  Flota, 
o el  Armada,  non  ouiessen  postura  con  el  Rey 
señaladamente,  o tuuiessen  su  preuillejo.  Ga 
estonce,  segund  la  postura  fuesse  fecha,  o el 
preuillejo  dixere,  deuer  ser  guardado;  fueras 
ende,  si  fuere  fecho  engañosamente,  o a daño 
del  Rey.  Ca  engaño  que  sea  fecho  contra  Se- 
ñor , en  ninguna  sazón  non  deue  valer. 
Porque  bien  assi,  como  el  que  se  faze 
contra  otro  orne,  es  falsedad;  otrosi  el  que  es 
fecho  contra  Señor,  es  como  en  manera  de 
aleue.  E porende,  el  que  lo  faze  deue  auer 

fjr)  o 3a  corsaria  real  AcaJ- 

Génes.  cap.  47.  vers.  24. 

(102)  y.  II.  5-  y 6.  de  este  tit. 
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tal  pena,  segund  tal  fecho  como  este.  E los 
que  negaren  sus  derechos,  o gelos  encubrie- 
ren, han  de  auer  otrosí  pena,  como  dize  en 
las  leyes  (103)  que  fablan  de  las  ganancias, 
que  se  fazen  en  ía  guerra  que  es  fecha  por 
tierra. 

JLEY  30.  De  como  deuen  partir  entre  si,  lo 

que  ganaren  en  la  Flota,  o en  la  Armada . 

Partir  deuen  entre  si,  los  que  fuessen  en 
la  Flota,  o en  el  Armada,  (l)  o en  otra  coía  so- 
bre mar,  para  guerrear  los  enemigos,  aquello 
que  les  cayesse  en  (uj  su  quiñón , de  la  ga- 
nancia que  fiziessen , dando  primeramente  al 
Rey  los  derechos  que  deue  auer  por  razón 
de  Señorio,  y de  mayoría , assi  como  dize  en 
la  ley  ante  desta.  Otrosi  deuen  dar  al  Almi- 
rante después  desto,  el  séptimo,  porque  es 
Cabdillo  dellos  mayor  so  el  Rey  : e de  la  otra 
merced  que  les  fizieren  los  Señores,  que  ayan 
cada  vno  su  parte  segund  la  postura  que  ouies- 
sen  fecho  con  ellos,  ante  que  entrassen  en  el 
Armada.  E como  quier  que  antiguamente  non 
fuesse  acostumbrado,  a estoscursarios  de  darles 
emiendas  de  los  daños , que  ouiessen  recebido 
en  guerreando,  por  razón  que  yuan  a sotda- 
da  : Nos  catando  las  lazerias,  e los  muchos 
trabajos  que  passan,  o lleuan,  e los  grandes 
peligros  a que  so  nuenturan , según  mostra- 
mos en  algunas  leyes  deste  nuestro  libro, 
auiendo  voluntad,  que  ellos  se  metan  mas 
de  rezio,  a seruír  a Irlos,  e a los  Señores  que 
los  embian,  non  recelando  muerte,  nin  fé- 
rulas, nin  otro  peligro  que  les  auiniesse , sa- 
biendo que  aurian  emienda  , e gualardon  por 
ello.  Otrosi , porque  vayan  mejor  guisados  de 
armas,  que  conuiene  mucho  para  tales  fechos, 
tenemos  por  bien,  que  los  que  y fuessen  muer- 
tos, o presos,  o rescibiessen  férulas  en  sus 
cuerpos , también  de  las  que  pudiessen  gua- 
rescer,  como  de  las  otras,  onde  fmcassen  li- 
siados; que  ayan  sus  emiendas  de  la  ganancia 
que  ouiereu  fecha,  en  la  manera  que  dize  en 
las  leyes  (104)  que  fablan  de  las  encha*,  que 
deuen  recebir  ios  que  guerrean  por  tierra.  E 
esso  mismo  dezimos,  si  perdiessen  y algunas 
armas  que  fuessen  suyas  : pero  si  el  Armada 
fiziere  el  Rey,  el  emienda  de  las  armas  que 

t)  o imi  curso  subre  nur.  B.  R.  4*  Rsc,  5,  ú en  cor.*o  sobre 
nnar  Kbc.  8. 

(u ) su  quinto  de  la  «.  iiancia.  Hsc,  A.  ? 

(103)  V.  11.  3.  y 12.  de  este  tit. 

(t 04)  L!.  2.  , 3.  y 4.  tit-  25.  de  esta  Part. 

(10o)  Ll.  10.,  11.,  1 i.,  13.,  27.  y 28.  de 
este  tit. 


se  y perdiessen,  deue  ser  primeramente  fecha 
a el;  fueras  ende,  de  aquellas  que  se  menos- 
cabassen  lidiando , o ouiessen  con  cuyta  de 
tormenta  a echar  en  la  mar.  Mas  si  ellos  fi- 
ziessen  el  Armada  por  si , non  se  deue  fazer 
emienda  de  los  daños  que  recibiesscn,  e de 
las  armas  que  ouiessen  perdido,  sino'  segund 
la  postura  que  pusiessen  entre  si,  o con  aque- 
llos que  tos  embiassen  en  ella.  Mas  si  la  ga- 
nancia, que  ouiessen  de  fazer,  les  otorgasse 
el  Rey  en  ante,  que  fuesse  real;  porque  el 
fecho  de  la  mar  es  mas  peligroso,  que  el  de 
la  tierra,  e si  se  parassen  a robar,  podrían 
caer  con  ello  en  peligro,  por  que  se  perderían 
todos;  porende  tenemos  por  bien,  que  loque 
cada  vno  ganare,  que  lo  alleguen,  o lo  par- 
tan por  los  ornes,  segund  fueren,  o traje- 
ren armas,  en  esta  manera:  tanto  a los  Co- 
mitres, e a los  Naucheros,  como  dice  en  las 
leyes  (105)  de  guerrear  por  tierra,  que  deuen 
auer  los  Adalides;  ea  los  Proeres,  e los  So- 
bresalientes , como  a los  Almogauares  de  ca- 
uallo  ; e a ios  Ballesteros,  como  a los  Almo- 
cadenes;  e a los  Galeotes,  como  a los  otros 
Peones.  E en  esta  ganancia  que  partieren,  que 
assi  fuere  fecha  real , deuen  ser  contados  los 
cuerpos  de  los  nauios,  e las  arm^s,  e los 
conduchos , e todas  las  otras  cosas  que  gana- 
ren de  los  enemigos.  Pero  esto  non  se  en- 
tiende , si  non  después  que  fueren  traydos  al 
lugar  donde  mouieron  , en  que  deue  ser  fe- 
cha el  almoneda  deltas.  Mas  si  por  auentura 
descendiessen  a tierra,  para  guerrear  los  ene- 
migos , e ganassen  alguna  cosa  dellos,  o en- 
trassen  Villa,  o Castillo,  todo  lo  que  y gana- 
ren , deue  ser  partido  assi  como  es  dicho  de 
la  ganancia , que  se  faze  guerreando  por  tier- 
ra. E para  esto  fazer  lealmente  , deuen  esco- 
ger quatro  omes  buenos  de  la  Flota,  con  con- 
sejo dei  Almirante  , o de  ios  Comitres , si  el 
y non  fuere  a fazerlos  Cuadrilleros , assi  co- 
mo dize  en  la  ley  de  suso  , que  fabla  dellos. 
E estos  han  de  partir  la  ganancia , en  la  ma- 
nera que  dicha  es. 

liEY  3 1 . Que  cosa  es  A hnoneda  , e como 
se  deue  vender  en  ella  lo  que  ganan  en  guerra. 

Cursarios  (106)  fazen  muchas  Vegadas  gran- 
des daños  sobre  mar , matando  los  omes,  e 
prendiéndolos,  e robándoles  lo  que  traen,  por 
que  auiene,  que  salen  nauios  en  pos  dellos, 

(106)  Entiéndase  asi  respecto  de  los  enemi- 
gos , mas  nó  de  los  ladrones  en  las  discordias 
civiles,  1.  21.  §.  1.  D.  de  capí.,  Alberic.  en 
la  1.  12.  C.  de  captiv.  , Joan  en  la  adición  al 
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como  en  apellido,  e tiranles  lo  que  Ileuan.  On- 
de los  Antiguos  de  España  touieron  por  bien, 
que  quando  algunos  robassen  a tos  que  tra- 
nsen por  mar  algunas  cosas  seguramente  a 
fa  tierra  del  Rey,  o leuasseri  a otra  parte,  (u) 
que  non  fuesse  al  Señorío  de  los  enemigos, 
quanto  desta  guisa  le  tirassen  , que  fuesse  tor- 
nado a los  dueños  primeros.  Fueras  ende,  si 
los  enemigos  lo  ouiessen  leuarlo  en  su  saluo 
(.107),  e gelo  tirassen  después  los  otros  por 
fuerga  (108),  Ca  estonce  deue  ser  suyo,  si  non 
fuessen  a soldada,  e partirlo  entre  si,  en  la 
manera  que  diximos  de  lo  que  ganan  los  que 
siguen  el  apellido  por  tierra.  Mas  si  a soldada 
estuuiessen  (109),  deue  ser  todo  del  Señor  de 
quien  lo  tomassen.  Otrosí  dezimos,  que-desta 
manera  deuen  fazer,  de  lo  que  les  tirassen 
domas  de  !a  presa,  que  ouiessen  leuado.  Mas 
sí  acaesciesse,  que  en  pos  de  aquellos  cursa- 
rios que,  ouiessen  robado , non  saliesseu  en 
apellido,  e se  fallasscn  en  la  mar  con  otros  que 
gelo  tirassen,  ante  que  lo  ouiessen  metido  en 
su  pro,  e en  saluo,  e fuessen  de  aquel  Seño- 
río de  aquel  Rey,  do  fuesse  fecho  aquel  robo, 
deuen  fazer  de  lo  que  les  tiraren,  bien  ass¡ 
como  diximos  de  los  que  fuessen  en  apellido 
en  pos  del  los.  Mas  si  fueren  de  otro  Rey,  si 
non  gelo  quisieren  dar,  deuetile  acaloñar  (110), 
como  a enemigos.  E sin  todo  esto  touieron 
por  derecho,  que  los  que  lleusasen  algunas  co- 
sas, sin  mandamiento  dei  Rey,  a tierra  de  ios 
enemigos,  quicr  fuessen  Christianos,  o Moros 
(111),  que  quien  quíer  que  gelo  tirasse,  que 
fuesse  suyo,  e que  lo  pudiessen  partir  entre 

(v)  que  fuese  seno  rio  de  los  euemigos.  Esc.  3.  4* 


si,  como  aquello  que  se  gana  derechamente 
en  guerra  : e mayormente  si  ¡o  fiziessen  con- 
tra defendimiento  del  Rey,  ca  estonce  deuenlos 
matar , e prender,  (¿r)  e fazer  quanto  mal  pu- 
dieren. E todas  las  otras  cosas,  que  diximos, 
también  en  esta  ley,  como  en  las  otras  ante 
della,  de  las  que  ganaren  sobre  mar  los  ornes, 
de  que  se  deue  fazer  partición  , han  de  ser 
traydas  a almoneda,  e vendidas  en  ella , assi 
como  diximos  de  las  que  se  ganan  por  tierra. 
E quien  de  otra  guisa  las  vemliesse,  o las 
encubriesse,  ha  de  auer  tai  pena,  como  aque- 
llas leyes  dizen. 

LEY  3®.  Que  cosa  es  Almoneda , e como 
se  deue  facer  de  las  cosas  que  se  ganan  en 
'guerra. 

Almoneda  es  dicha  el  mercado  de  ¡as  co- 
sas, que  son  ganadas  en  guerra  , e apreciadas 
por  dineros,  cada  vna  quanto  vale.  E esto  fizie- 
ron  ios  Antiguos  por  tres  razones.  La  vna  (112  , 
porque  allí  fuessen  las  cosas  apreciadas,  quan- 
to mas  pudiessen : de  manera  que  los  que  las 
ganaren,  ouiessen  ende  pro,  e sabor  de  yr  a 
ganar  mas.  La  segunda , porque  los  Señores 
non  pei'diessen  sus  derechos.  La  tercera,  por- 
que non  pudiesse  ser  fecho  en  ellas  engaño, 
ni  furto , vendiéndolas  escondidamente.  E 
porque  esto  se  guardasse , pusieron  los  Anti- 
guos, que  fuesse  fecho  desta  manera.  E esto 
es,  que  lo  fagan  concejeramente , en  lugar  do 
puedan  (113)  los  omes  fer  las  cosas,  e llegara 
ellas , e aun  tomarlas  si  quisieren,  e apreciar 

(;r)  o deslionrjr  el.  facer  (jnAtilo  mal  pudieren.  B*  K.  4* 


Spec.  rubr.  de  rapt.  , y señaladamente  Salic, 
eD  d.  1.  12.  col.  2.  vers.  sed  pro  ampliatione 
materice , donde  trata  de  las  guerras  que  uu 
solo  rey  cristiauo , no  reconociendo  superior, 
hace  contra  otro  rey. 

(107)  V.  1.  13.  tit.  9.  Part.  5. 

(108)  Si  alguno  comprase  la  presa  á fin  de 
restituirla  á sus  primitivos  dueños  , no  podrá 
recobrar  de  estos  el  precio  por  medio  de  la 
acción  negotiorum  gestorum  , según  decide 
Paul,  de  Castr.  siguiendo  á Bald.  eu  la  1.  1. 
D.  de  neg.  gest. , á no  ser  que  mediare  apro- 
bación de  parte  de  los  mismos ; fuudáudose  tal 
vez 'en  que  ya  uo  les  perteuecia  cuaudo  se 
gestionó  , y porque  , seguu  Sto.  Tomás  , co- 
metería pecado  el  que  la  comprase  con  inten- 
ción de  retenerla. 


(109)  R.  13.  §.  1.  B.  cotnmod. , Rart.  en  la 
1.  4.  D.  ad  Trebell.  , y L 2.  tit.  3.  lib.  3.  del 
Fuero  de  las  LL. 

(110)  Pidiendo  represalias  contra  aquellos  y 


otros  de  aquel  reino.  Si  do  se  administrare 
justicia  por  el  señor  del  mismo,  ó se  difiriese 
esta  , lo  que  equivale  á uua  denegación  , se- 
gún lo  amatado  señaladamente  por  Bald.  cap. 
1.  de  milit.  vassal.  qui  contum.  est , como 
también  acerca  del  modo  de  conceder  tales 
represalias , y lo  que  debe  preceder , véase 
Barí.  trat.  repress.  , cuest.  i.,  2.  y 3. 

(til)  V.  cap.  ita  quorumdam , y ¡o  que 
allí  se  añade  , de  judiéis  el  sarrac ■ , uñad.  1. 
pen.  tit.  1 . Part.  5. 

(112)  Utilidades  de  la  subasta. 

(113)  Asi,  pues , la  cosa  que  se  vende  de- 
be subastarse  en  el  lugar  donde  está  situada, 
no  siendo  suficiente  que  se  efectúe  en  el  del 
juicio,  puestq  que  no  podría  verse,  V.  Spec. 
tit.  de  citqt.  §-  sequilar , coli  o.  ai  fin  y col. 
6.  priuc.  \ Bart.  en  ja  1.  1.  D.  de  bon.  auct- 
jud.  poss. , y Spec.  tit.  de  ernpt.  el  vend.  , 5- 
mne  dicendum , yers.  koc  queque. 
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a cada  vna,  quanto  semejare,  a pujarlas  otro- 
sí, como  se  atreuiere.  E el  rec-abdo  es,  que 
sean  y los  quadriüeros  (y)  que  esto  fizieren,  e 
que  tomen  fiadores  de  aquellos  que  alguna 
cosa  sacaren  deilo , porque  paguen  aquello 
que  compraren  , luego  de  mano  , o fasta  ter- 
cero día,  o a lo  mas  tarde  a nueue  dias.  Pero 
si  ouiere  y algunos  de  los  de  la  caualgada  , 
que  quieran  sacar  alguna  cosa  de  la  caualga- 
da ,'e  del  almoneda  , en  precio  de  la  parte  que 
deuen  auer,  hangelo  assi  a dar,  corno  dize  en  la 
ley  (114)  que  Tabla  délos  quadrilleros.  E si  por 
auentura  los  fiadores  non  pagassen  a este  pla- 
zo, o ante,  puedenlos  prendar  , los  quadrille- 
ros , sin  caloña  , e sin  juyzio  ninguno.  E non 
lo  deuen  ellos  dexar  de  fazer , ni  los  otros  de- 
fenderles ios  peños,  por  honrrados , ni  por 
poderosos  que  sean;  ante  gelo  deuen  dar  lue- 
go, e sin  vergüenza  ninguna.  E esta  prenda, 
pueden  fazer  en  sus  casas,  e en  lo  suyo,  do 
quier  que  lo  fallen.  E si  non  les  fallaren  al, 
deuenles  tomar  las  bestias  en  que  cauaiga- 
ren,  e aun  los  paños  que  vestieren,  assi  como 
mantos,  e garnachas,  e capas,  e otros  paños 
que  desta  guisa  sean.  Pero  esto  se  deue  fazer 
de  manera,  que  non  tinquen  desnudos  del  to- 
do , si  bornes  honrrados  fueren.  E si  otros 
ornes,  deuenlos  desnudar , e tomar  quanto  les 
fallaren,  E si  otra  cosa  non  les  fallassen,  de- 
uenles prender  los  cuerpos,  e meter  en  cárcel, 
o en  mano  de  los  fiadores  que  los  fiaron.  E 
estos  hanlos  de  tener  bien  guardados,  fasta 
que  paguen  lo  que  deuen,  doblado,  por  los 
plazos  que  passaron,  e que  se  tuuieronen  ca- 
ro, de  non  querer  pagar.  Ca  por  esto  pusie- 
ron este  plazo  tan  pequeño  los  Antiguos,  pa- 
ra fazer  las  pagas;  porque  entendieron  . que  en 
fecho  de  guerra  non  auia  menester  tardanza 
ninguna,  de  auer  los  ornes  su  parte  de  la  ga- 
nancia, que  ouiessen  fecho;  por  que  les  cm- 
bargassen  sus  voluntades . de  no  yr  y otra  ve- 
gada, o que  no  podiessen  auer  las  cosas,  que 

í,-)  (jii.itulo  esto  federen,  A rail. 

(11  i)  V.  1.  20.  de  este  tit. 

(115)  y.  H-  3.  y 5.  tit.  11.  l¡b.  5.  Orden. 
Real. 

(116)  Tengase  presente  esta  ley  contra  los 
corredores  que  no  ejercen  fielmente  su  oficio: 
por  derecho  común  , si  los  mismos  defraúda- 
lo a n al  acreedor  por  astucia  ó malicia  , incur- 
ran en  responsabilidad  á causa  del  dolo,  1.  2. 
D.  ¡le  proxcnci. 

(117)  Parece  que  si  el  corredor  en  el  acto 
de  la  subasta  afirmare  que  se  le  da  mas  pre- 
cio del  que  realmente  se  ofreció,  á fin  de  in- 
ducir á otros  compradores  á que  aumenten  la 


y ouiessen  menester,  porque  (z)  non  ío  pjí-* 
diessen  fazer,  maguer  quisiessen.  E otrosí  los 
honrrados  omes,  e poderosos,  que  por  su  po- 
derío, o por  su  honrra  quisiéssen  contrallar, 
de  fazer  estas  pagas,  passados  los  plazos,  deuen 
pagar  doblado  aquello,  que  deuen : demas 
desto,  quantos  dias  passarerí  de  allí  adelante, 
deuen  pecharlas  missiones  que  fiziessen,  tam- 
bién los  que  los  ouiessen  de  recabdar,  como 
los  otros  que  ío  ouiessen  de  auer.  E si  algu- 
no desdeñosamente  (115)  se  tuuiesse  por  des- 
honrado, por  la  prenda  que  le  fiziessen,  que 
el  auia  merescido  por  su  culpa;  la  pena  que 
dieron  los  Antiguos  a tales  como  estos,  fue 
que  demás  desto,  que  diximos  que  deuen  pe- 
char, que  non  ouiesse  parte  de  la  ganancia 
que  fiziessen,  E porende  los  Emperadores,  © 
los  Reyes,  el  tiempo  antiguo,  ellos  mismos 
sacauan  alguna  cosa  de  la  almoneda,  e a sa- 
biendas non  la  querían  pagar  a los  plazos  so- 
bredichos, e consentían  que  los  prendasseD; 
porque  los  otros  non  ouiessen  vergüenza,  ni 
se  tuuiessen  por  deshonrrados,  quando  tal  fe-* 
cho  les  acaesciesse. 

liElí  33.  Quales  cosas  deuen  fazer  los  Corre- 
dores en  f echo  de  las  almonedas. 

Corredores  (116)  son  llamados  aquellos  que 
andan  en  las  almonedas,  e venden  las  cosas, 
pregonando  quanto  es  lo  que  dan  por  ellas. 
E porque  andan  corriendo  de  la  vna  parte  a 
la  otra,  mostrando  las  cosas  que  venden,  por 
esso  son  llamados  Corredores.  E estos  deuen 
ser  atales,  que  lo  sepan  almonedear,  de  ma- 
nera que  traygan  todas  las  cosas  a pro,  e mul- 
tipliquen la  valia  dellas  a pro  de  aquellos  que 
lo  ganaron.  E que  non  las  den,  ni  las  prome- 
tan de  dar,  ni  las  fagan  escreuir,  fasta  quo 
lleguen  al  postrimer  precio,  que  por  ellas  pro- 
metieren de  dar.  E aquello  que  ouieren  pro- 
metido (117)  por  ellas,  deuen  dezir  muchas  ve- 

fs)  non  lo  quisiesen  facer  maguer  pudiesen*  Acac?. 

postura,  liacie'iidolo  con  intención  incurrirá  en 
el  delito  de  estelionato  , 1.  3.  §•  1.  D.  de  crim. 
stell.  , y Bart.  allí , Ang.  en  la  I.  20.  D.  de 
his  (jai  not.  inf.,  V.  i.  14.  D.  de  in  diem  addn 
y Alberic.  eu  la  I,  2.  §.  1.  D.  del  mismo  tit.; 
empero  si  obrare  asi  por  error  , do  tiene  lu- 
gar la  resolución  precedente  , y el  que  ofre- 
ciere mas  estará  tenido  á loque  prometió,  ya 
que  no  puede  decirse  que  fue  engañado,  pues 
sabia  el  precio  que  se  figuraba  dar  y no  obs- 
tante dió  mas  , por  lo  que  no  se  le  irroga  lu- 
juria ni  se  le  eagaúa.  Sin  embargo  lo  contra- 
rio parece  inferirse  de  lo  que  nota  Bart.  lug. 
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gadas  (118)  a grandes  bozpá,  qtianto  és  aquello, 
de  manera  que  todos  lo  oyan.  E de  que  non 
ouiere  y,  quien  responda  a quererlas  pujar, 
deuengelas  fazer  escreuir,  e non  ante.  E del 
precio  que  dieren,  de  lo  que  assi  fuere  almo- 
nedeado, deuen  los  corredores  auer  parte,  se- 
gund  la  postura  que  ouieren  con  aquellos  que 
gelo  dieron  a almonedear.  E porende  si  el 
corredor  tomasse  mas,  de  aquello  que  le  ouies- 
sen  puesto  de  dar,  deuelo  pechar  doblado,  e 
non  ser  corredor  por  esse  año.  E si  otra  ve- 
gada en  tal  lo  fallassen  , deuenfo  matar  por 
ello,  porque  lo  primero  podría  sor  por  ne- 
cedad, e con  cuyta  , e lo  segundo  por  uso 
malo.  Mas  si  falsedad  íiciesse  a sabiendas,  en 
algunas  de  las  cosas  que  ouiesse  de  almone- 
dear , furtandolas,  e faciéndolas  auer  algunos 
por  menos  de  lo  que  valiessen  , de  manera 
que  se  tornasse  a daño  de  la  caualgada,  deue 
morir  por  ello. 

ÜEK  3J.  Qaales  deuen  ser,  e que  deuen  fa- 
zer los  Escrútanos  de  las'  almonedas. 

Fieldad  grande  deuen  auer  ios  esenuanos , 

cit.  , paes  la  afirmación  de  un  precio  que  no 
se  daba  redunda  en  perjuicio  de  otros  compra- 
dores que  ofrecen  mas,  y sirve  al  mismo  in- 
tento la  presente  ley  , que  quiere  se  diga  en 
la  subasta  el  verdadero  precio.  Vi  un  caso 
práctico  acerca  de  esto  , que  pasó  del  modo 
siguiente  : habiéndose  subastado  ciertos  réditos 
de  regalía  , por  error  de  cálculo  , en  mayor 
precio  del  que  en  realidad  había  sido  ofrecido 
por  el  primer  comprador,  otros  licitadores 
ofrecieron  mas , á saber  , lu  mitad  de  la  déci- 
ma parte  sobre  el  primer  comprador  , y des- 
pués se  reclamaba  por  el  último  aquel  aumen- 
to por  medio  de  la  condiccion  indebiti , sen- 
tando que  solo  quedaba  obligado  á la  décima 
del  verdadero  precio , á tenor  de  la  ley  del 
Cuaderno  de  alcabalas ; y parece  en  efecto 
que  le  asistía  derecho  para  el  recobro,  pues 
otramente  el  mismo  no  hubiera  dado  lo  que 
ofreció  de  mas,  sino  el  verdadero  precio  por 
el  que  se  subastaban  tales  réditos  , y en  cou-r 
secuencia  le  competerá  dicha  coudicciou  in- 
debili  i á tenor  de  lo  que  espresau  la  glos.  y 
Jlart.  eu  la  1.  5*2.  D.  de  cond.  iruleb.  Ademas, 
la  publicación  ó el  cálculo  falso  ó erróneo  de 
los  oficiales  rio  debe  perjudicar  al  comprador, 
1.  3.  §.  2.  D.  si  mens.  fals,  mod.  dix. , y 1. 
14.  D.  de  ¡n  diem  add.  Guando  consistiese  el 
error  eu  la  misma  cosa  subastada,  no  adquie- 
re el  comprador  los  aumentos  de  ella  cuando 
forman  parte  cnota  de  la  misma ; sirve  al  in- 
tento lo  que  dice  Bald.  en  la  1.  2.  C.  de  cont. 


que  escriuen  las  cosas  de  la  caualgada  en  el 
almoneda.  E porende  deuen  auer  en  si  estas 
dos  cosas.  La  primera  , que  sean  leales , para 
guardar  comunalmente  de  engaño , e,  de  per- 
dida , a todos  ¡os  de  la  caualgada,  e otrosi  a 
los  compradores;  non  escriuieiulo  por  miedo  , 
ni  por  amor,  ni  por  mal  querencia,  si  non  la 
verdad.  Lo  al,  auer  sabiduria,  para  saber  es- 
criuir  todas  las  cosas  que  vendieren  , quales 
son  ; e como  ban  nome,  si  fueren  omes,  o 
mugeres;  e que  es  lo  que  saben  fazer,  e de 
quales  tierras  son , e que  non  vendan  enga- 
ñosamente lo  de  paz  por  de  guerra.  Otrosi  de- 
uen  eseriuir  los  ñames  de  los  compradores  , 
e qual  es  la  cosa  que  compran  , e por  quanto, 
en  que  lugar,  e donde  fue  fecha  el  almoneda, 
e el  mes  , e el  dia , e la  era.  E deslo  deuen 
dar  carta  al  comprador,  sellada  con  el  sello  , 
que  fue  fecho  para  esto,  del  Rey  , o del  que 
estuuiesse  en  su  lugar,  porque  pueda  licuar 
seguramente  la  cosa,  que  comprare  , e fazer 
delta  sin  embargo  ninguno,  como  de  lo  suyo. 
E estos  escriuanos  deuen  auer  por  su  traba- 
jo, segund  aquello  que  fuere  puesto  en  la  ea- 
ualgada.ofuere  acostumbrado  en  la  tierra  (119). 

empt.  ; á mas  de  que  tal  accesión  ó aumento 
presupone  una  cosa  principal  ó sea  ei  sugeto 
al  cual  se  junte,  1.  13.  §.  ult.  D.  de  adquir. 
poss.  Se  hallan  prevenciones  sobre  esto  en  la 
1.  52.  de  dicho  Cuaderno  de  las  alcabalas  , y 
por  aquellas  parece  que  aunque  el  segundo  1 ici - 
tador  ofreciere  espontáneamente  mas  de  la  dé- 
cima ó de  la  mitad  de  esta  , no  lo  permite  la 
ley,  como  se  prueba  allí  y se  espresa  también 
en  la  l.  76.  del  mismo  Cuaderno  allí : ni  ma- 
yor , ni  menor  ; asi  pues  , la  creencia  del  se- 
gundo ú otro  Imitador  no  puede  perjudicar  la 
verdad  de  la  primera  postura,  y la  verdad  se 
prefiere  á la  opinión,  1.  2.  §.  2.  D.  pro  empl ., 
y allí  Rart.  , y este  y los  demás  AA.  comun- 
mente en  la  1.  58.  D.  de  cond.  indeb.  ; y aun 
cuando  el  notario  ú otros  oficiales  iucun  iesen 
en  error,  se  favorece  al  último  postor,  1.  u t. 
D.  si  mens.  fals.  mod.  dix.  Sin  embargo  de 
toejo  , lo  coutrario  se  falló  en  la  cuestión  pro- 
puesta , no  atendiéndose  al  último  Imitador  . 
por  tanto  reflexióuese  lo  que  acerca  de  cato 
sea  rpas  justo  y equitativo. 

(118)  V.  Bald-  en  la  ¡.  3.  C.  de  execul.  reí 

jud.  t . 

(119)  Parece  que  nada  les  correspondería 
c^so  de  no  haberse  estipulado  , 1.  í,  6. 

de  extraor.  cogn.  , empero  lo  coutrario  se 
desprende  de  esta  ley  , conforme  con  el  dere- 
cho cpmun  , segnri  ensena  Bald.  en  la  L 
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E si  engaño,  e falsedad  fizíessen  en  las  cosas, 
que  auemos  dicho  que  pertenescen  a su  oficio, 
deue»  morir  por  ello  (.120).  E el  menoscabo  que 
viniesse  a los. otros  por  razón  delios,  deuenlo 
pechar  doblado.  E también  destos  , como  de 
los  corredores,  quando  los  pusieren  para  fu- 
zer  esto,  dementes  fazer  jurar  , que  faga  cada 
vno  dedos  su  oficio  bien,  e lealmente  , e de 
otra  guisa  non  los  deuen  recebir  para  ello. 

TITULO  XXVII. 

DE  LOS  GÜALAR DONES  , E DE  GOMO  SE  DEDEN 
FAZER. 

Bien  por  bien  , e mal  por  mal  recibiendo 
los  ornes  segund  su  merescimiento  , es  justicia 
complida,  que  fazo  mantenerlas  cosas  en  buen 
estado.  E como  quier  que  esto  sea  menester 
en  todos  los  fechos  , señaladamente  conuiene 
esto  mucho  en  los  de  guerra.  Onde  pues  que 
en  los  títulos  ante  deste  , auemos  labiado  de 
las  emiendas,  que  los  omes  deuen  recebir,  por 
los  daños  que  los  omes  reciben  en  las  guerras,, 
o de  la  parte  que  deuen  auer  de  lo  que  ga- 
naren ; queremos  aquí  dezir  de  los  gualardo- 
nes , que  les  deuen  ser  dados  por  los  buenos 
fechos  , que  fizieren  guerreando.  E mostrare- 
mos, que  cosa  es  gualardon.  E quien  lo  deue 
fazer,  e a quien,  e en  que  tiempo  , e a que 
tiene  pro,  e de  quantas  maneras  es.  E sobre 
que  cosas  deue  ser  fecho. 

LEV  i.- Que  cosa  es  gualardon,  e quien  le 
deue  fazer,  e a quien  deue  ser  fecho. 

Gualardon  es  bien  fecho , que  deue  ser  da- 
do francamente  a los  que  fueren  buenos  en  la 
guerra,  por  razón  de  algún  bien  fecho  seña- 
lado que  fizíessen  en  ella.  E deuenlo  dar  el 
Bey,  o el  Señor,  o el  Cabdillo  de  la  hueste  , 

(T20)  Se  le  castiga,  pues,  lo  mismo  que  si 
hubiese  falsificado  ¡as  letras  ó privilegio  del 
príncipe , 1.  ult.  tit.  1!>.  l’art.  3.,  pero  sedu- 
cía y es  digno  de  reflexionar  si  deberá  aten- 
derse la  mayor  ó menor  cantidad  sobre  que 
versare  ia  falsedad  , á tenor  de  ¡a  I.  1.  tit.  1?. 
lib.  4.  Fuero  de  las  LL. 

(t)  V.  I.  5.  de  este  tit.  y i.  i • C.  de  fil.  ojf. 
mil.  qui  in  bell.  mor. 

(2)  Nótese  la  descripción  que  hace  !a  ley  de 
la  naturaleza  , y añad.  Bald.  á la  1-  unic.  C. 
de  sent.  quee  pro  eo  qxiod  int .,  donde  dice  qne 
es  aquella  el  derecho  y poder  ó propiedad  de 
Jas  mismas  cosas  , y el  mismo  autor  á la  1.  §, 
TOMO  l. 


a los  que  lo  merescen.  o a sus  fijos  (I),  (o)  si 
sus  padres  non  fueren  biuos.  E deue  ser  tal 
el  gualardon,  e dado  en  tiempo,  que  se  pueda 
aprouechar  del,  aquel  a quien  lo  diere. 

IíKX  *,  Que  pro.  nasce  del  gualardon,  guan- 
do es  dado  como  deue. 

Departieron  los  Sabios,  que  la  natura  (2) 
es  virtud  que  esta  encerrada  dentro  en  las  co- 
sas , e faze  a cada  vna  obrar  assi  como  conuie^ 
ne,  segund  el  ordenamiento  que  Dios  puso  en 
ellas,  E esta  es  en  el  orne,  en  dos  maneras.  La 
vna,  de  lo  que  vee , o siente  de  fuera;  assi 
como  pesarle,  e auer  miedo  de  aquello  que 
entiende , quel  podra  venir  daño , e plazede 
de  lo  quel  piensa,  que  le  verna  bien.  Mas  lo 
que  esta  dentro  en  el  mesme,  es  quanijo  obra 
de  ia  virtud  que  lia  en  si  ; non  por  miedo  , 
ni  por  amor,  que  haya  de  ninguna  cora,  mas 
señaladamente  por  fazer  bien.  E porende  , 
como  quier  que  merescen  buenos  guaíardones, 
los  que  diximos  que  se  acabdillan  bien  en  fe- 
cho de  guerra  por  sus  Mayorales  , o aten- 
diendo de  auer  bien  de  aquellos  a quien  sir- 
uen . o recelándose  de  recebir  mal,  si  mal 
fizíessen.  Mucho  mas,  luuieron  por  bien  los 
Antiguos,  que  lo  merescen  , los  que  son  bien 
acahdellados,  e fazen  los  grandes  fechos  por 
si  mesmos,  e non  por  miedo  de  pena  , ni  por 
cohdicia  de  gualardon  que  esperen  auer;  mas 
por  fazer  lo  mejor,  por  bondad  que  han  en  si 
naturalmente.  E por  esso  a tales  como  estos 
pusieron  guaíardones  señalados  . porque  ellos 
se  señalan  a si,  faziendo  lealtad,  e dexauan 
buena  señal  (3)  a los  que  delios  vienen:  bien 
assi  como  dieron  penas  ciertas  a los  que  con- 
tra esto  fizieren  , por  el  yerro  , e la  falsedad 
que  fazian  , por  que  ellos  non  tan  solamente 
linea  uan  amancillados,  mas  aun  los  que  delios 
venian.  €a  dar  gualardon  a los  que  bien  fa- 

(«;  «'  ;¡  sus  indos , si  los  padie»  D.  R,  3. 

C.  de  adopt ,,  espresa  que  no  es  otra  cosa  que 
cierto  acto  divino , que  no  paede  mudarse, 
añadiendo  el  mismo  á la  l.  1.  princ.  col.  3. 

D.  de  just.  et  jar.  , que  es  cierta  disposición 
divina  , el  órden  y estado  de  cosas,  y allí 
mismo  , que  es  cierta  propiedad  iubereute  á 
las  cosas  por  la  sabiduría  divina  , en  las  ani- 
madas según  la  inteligencia  , y-  en  las  plantas 
y brutos  por  el  influjo  de  los  astros- 

(3)  Cuanto  mayor  es  el  servicio,  mas  gran- 
de y duradera  debe  ser  la  recompensa  , cap. 
1.  §.  ult.  de  bis  qui  feud.  dar.  poss.  , y allí 
Bald.  , añad.  11.  27.  y 34.  D.  de  dónat.  , y i. 
15.  §.  1.  D.  de  man.  vind. 

126 
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xen  es  cosa  que  conuiene  mucho  a todos  los 
omes  en  que  ha  bondad,  e mayormente  a los 
«randes.  Señores,  que  han  poder  de  lo  fazer. 
Porque  en  gualardonar  los  buenos  fechos  , 
muéstrase  por  conoscido  el  que  lo  faze,  otrosí 
por  justiciero.  Ca  la  justicia  non  es  tan  sola- 
mente en  escarmentar  los  males , mas  aun  en 
dar  gualardon  por  los  bienes  (4).  h demas  des* 
lo  nasce  ende  otra  pro.  Ca  da  voluntad  a los 
buenos,  para  ser  todavía  mejores,  e a los  ma- 
los (o)  para  emendarse.  E quando  assi  non  se, 
fiziesse  , vernia  ende  todo  el  contrario,  E co- 
mo quier  que  de  muchas  maneras  sean  los 
buenos  fechos  , por  que  merezcan  gualardon 
aquellos  que  los  fazen  , señaladamente  lo  de- 
uen  auer,  por  los  que  son  fechos  en  las  guer- 
ras (6).  F.  porende  antiguamente  los  nobles 
omes  de  España  (7)  que  supieron  mucho  (8) 
de  guerra  , como  biuicron  siempre  en  ella  , 
pusieron  señalados  gualardones  a los  que  bien 
(iziessen,  assi  como  adelante  se  muestra. 


liEV  3.  Q uanlas  maneras  son  de  gualardones. 

Los  gualardones,  que  merescen  los  que  son 
bien  acabdellados,  e fazen  los  grandes  fechos 
en  las  guerras,  son  en  dos  maneras.  La  pri- 
mera es,  sobre  bondades  ciertas,  que  los  ornes 
fazen,  segund  los  fechos  que  les  aeaescen.  La 
segunda,  por  aquellos  que  los  han  de  gualar- 
donar.  K esta  primera,  que  es  de  los  gualar- 
dones ciertos  , se  parte  en  tres  maneras-.  La 
primera,  quando  el  orne  recibe  gualardon,  sin 
perdida  que  haya  fecho.  La  segunda,  quando 
gelo  dan,  por  perdida  que  recibe.  La  tercera, 
quando  le  gualardonan  el  bien  que  faze,  mas 
de  ra?on.  E nos  fabiaremos  en  las  leyes  deste 
titulo,  de  cada  vna  segund  ellos  departieron. 
E primeramente,  de  los  gualardones  que  son 
ciertos,  e de  si,  la  pena  que  deuen  auer  , los 
que  esto  pudieron  fazer  , e non  quisieron. 

(4)  Las  recompensas  y premios  deben  tener 
lugar  , d fin  de  que  los  hombres  con  tal  ali- 
ciente se  porten  bien  , á lo  qne  se  dirige  prin- 
cipalmente la  ciencia  del  derecho  , l.  1,  D,  de 
just.  el.  jur.  , y los  DD.  allí. 

(5)  Aiíad.  L.  4.  C.  de  statuis  et  ¿magín. , 1. 
antep.eti.  D.  ad  Sallan.  , y Nov.  7.  cap.  nlt. 

(6)  Véas.  1.  15.  §.  1.  D.  de  man.  oind.  , y 
1.  al.  tit.  18.  Part.  3.  allí : o acorriese  al  R"y, 
c al  Reyno  en  tiempo  de  guerra. 

(7)  Téngase,  pues,  presente  la  nobleza  y 
ciencia  militar  de  los  españoles ; y acerca  de 
la  fidelidad  y lealtad  de  los  mismos  , añad.  1. 
•>.  tit.  18.  de  esta  Part.  y lo  que  allí  dije. 


Que  los  omes  kan  de  recelar  gualar- 
dones, sin  perdidas  que  ay  un  fechas. 

Ciertos  gualardones  pusieron  los  Anti- 
guos, a los  que  fiziessen  buenos  fechos,, 
señalados  en  las  guerras , assi  como  diximos 
de  suso,  e mayormente  aquellos  que  traha- 
jasseu  en  lealtad.  E estos  gualardones  son  en 
tres  maneras,  segund  dize  en  la  ley  ante  desta. 

S'  i primero  dellos  es,  quando  algunos  non  re- 
ciben perdida  , e passan  muy  grand  peligro-, 
assi  como  quando  alguno  fuesse  bien  manda- 
do en  guerra  a su  Señor  , e siruiesse  en  ella 
lealmente  : tal  seruicio  como  este,  deuegelo  el 
Señor  gualardonar , gradesciendogelo  de  su 
palabra  , e laziendole  bien  , de  manera  que  se 
tenga  por  ayudado,  e por  amado  del  ; tam- 
bién, como  quando  le  fiziesse  el  contrario  des- 
to  , le  deuc  castigar  dello,  si  pudiere,  e si 
non,  partirlo  de  si.  Ca  segund  dixeroti  los  Sa- 
bios antiguos,, en  el  mundo  non  av  tal  ene- 
migo como  el  de  su  casa  (9;.  E porende  le 
deue  alongar  de  si  el  orne,  quanto  pudiere, 
de  manera  que  el  vassallo  non  aya  de  errar, 
nin  el  Señor  non  reciba  daño  del.  Mas  si  el 
seruicio  fuesse  en  algund  fecho  de  armas  que 
ouiesse  con  sus  enemigos,  en  que  le  ayudasse 
por  sus  manos  a vencer , e honrrarse  dellos, 
assi  como  derribando  la  seña  del  Cabdillo  de 
la  otra  parte,  porque  los  que  con  el  fuesseo, 
ouiessen  (6)  ende  ser  vencedores,  deueie  do- 
blar todo  el  bien  que  ante  le  fa2ia.  E si  esto 
non  fiziesse  , auiendo  poder  de  lo  fazer , de- 
uele  tirar  el  Señor  (10)  todo  el  bien  fecho, 
que  del  auia , e quitarlo  de  si  deshonrrada- 
meute  , porque  mosteo  , que  non  auia  sabor 
(c)  de  honrrarle  de  sus  enemigos.  Mas  si  le 
malasse  el  cauallo,  porque  ouiesse  de  ser  pres- 
so  el  Cabdillo  sobredicho,  e el  lo  prisiesse  por 

(¿  de  secr  vencidos,  debel  doblar  Acad, 

(c)  de  vengarle  de  sus  enemigos.  Esc.  4- 

(8)  Y,  1.  9.  tit.  19.  de  esta  Parf. 

(9)  Dice  la  glos.  al-’cap.  Chrislus , 1.  cuest. 
1.  qne  los  infieles  son  siervos  deí  diablo  : Ini- 
mici  hominis  domestici  ejus , Micbcae  cap.  7. 
vers.  6.,  y Math.  cap.  10,  veis.  38.  : et.  a fi- 
liis  luis  cave,  et  d ddmesticis  tms  atiende ; 
Eccles.  cap.  32.  vers.  26.,  y.  véase  la  glosa  al 
cap.  19.  dist.  3.,  donde  se  lee  mi  texto  á pro- 
pósito *para  lo  qne  se  trata. 

(10)  v.  cap.  domino  guerram  , hic  fínilur 
lex , et  consuetud,  regn. , y allí  Bald.  , y uo 
basta  abstenerse  de  lo  malo,  si  al  propio  tiem- 
po no  se  obra  bien  , cap.  1,  de  J'onn.  .fidelit. 
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su  mano,  o le  matasse;  a tal  como  este  de- 
uele su  Señor  heredar , o fazer  otro  bien  de 
su  auer  , porque  pueda  siempre  beuir  honrra- 
damente.  E demas , darles  las  armas,  e el  ea- 
uallo  de  aquel  que  prisio  , o mato  : assi  como 
tuuieron  por  bien,  que  el  que  esto  non  ü~ 
ziesse,  pudiéndolo  fazer,  que  non  tan  sola- 
mente lo  quitasse  de  si,  e le  tirasse  su  bien 
fecho  ; mas  aun  heredamiento  , si  gelo  ouies- 
se  el  dado,  o otro  orne  de  su  linaje.  Porque 
se  muestra  , que  aquel  no  ouo  sabor  que  el 
fuesse  heredad  de  lo  de  sus  enemigos.  E si 
por  auentura  heredero  non  le  ouiesse,  done 
fincar  dende  adelante  por  su  enemigo,  ( d¡  dán- 
dole primeramente  por  torpe,  e prouandogelo. 
E si  fuesse  este  seruicio  , en  acorriendo  a su 
Señor,  dándole  el  cauallo , si  le  ouiessen  el 
suyo  muerto,  e sacándolo  luego  de  mano  de 
sus  enemigos,  o .después  de  otra  prisión  (11) 
en  que  yoguiesse ; este  deuia  auer  gualardon 
señalado  de  heredamiento,  o de  otro  bien  fe- 
cho, porque  biuia  siempre  horrado  , assi  co- 
mo diximos,  e de  los  que  del  viniessen  (12). 
Bien  assi  como  quando  esto  non  Gziesse,  fin- 
easse  por  Lraydor , e deue  morir  por  ello;  co- 
mo aquel  que  pudiera  guardar  a su  Señor  (13) 
de  muerte  , o de  prisión  , e non  quiso.  E si 
non  lo  pudiessen  auer  para  fazer  del  justicia, 
deue  perder  quanto  que  ha  , e nunca  auer 
bien  feebo  los  que  del  vinieren  , de  aquel  a 
quien  fizo  el  yerro,  cuyo  vassailo  era  , ni  de 
ios  de  su  linaje. 

ffiSElf  S.  De  los  gualardones  que  a los  omes 
ftizcn  por  las  perdidas  que  resaben  en  las  guer- 
ras.. 

Perdidas  fazen  los  ornes  en  guerras , por 
que  merescen  auer  galardón,  con  lo  que  co- 

d)  lie  mandando!  primeramente  por  corte  ct  probandogelo; 
Acutí. 

ft  t)  V.  i.  3.  tit.  29.  de  esta  Part. 

(12)  Parece  inferirse  de  esta  ley  y de  las 
anteriores  , que  no  lodo  servicio  hecho  al  rey 
ó reino  Jebe  remunerarse  con  un  hereda- 
miento perpetuo  á tavor  del  que  lo  haya  pres- 
tado ó de  sus  sucesores  , siuo  cuando  sea  muy 
señalado  tal  servicio,  por  ej.  , si  evitare  la 
muerte  ó captura  del  rey  , pues  en  este  caso 
se  ve  que  debe  ser  perpetua  la  recompensa, 
cap.  t.  §.  ult.  de  his  qui  feud.  dar.  poss.  , y 
lo  anotado  allí  por  Bald.  Por  consiguiente  de- 
be esto  modificarse  según  sea  el  servicio  , cap. 
relalum  , de  testara.,  I.  11.  tit.  9-  bb*  5.  Or- 
den. Real  , y véase.  Alex.  cons.  55.  col.  2.  y 
oR.  vol.  1.  y 1.  ult.  de  este  tit- 


bran.  E como  quier  que  esto  sea  como  en 
manera  (e)  de  guarlardon  por  perdida,  todavía 
entendiesse,  que  deue  Ser  mejor  que  la  que 
perdió,  porque  la  perdida  fue  en  guerra  , ca 
de  otra  guisa  non  seria  gualardonado  : e esto 
auiene , quandb  a alguno  muere  el  cauallo, 
o otra  bestia  andando  en  guerra  en  seruicio 
de  su  Señor,  non  muriendo,  nin  gelo  matan- 
do en  fecho  de  armas , mas  por  enfermedad, 
o por  otra  ocasión  que  auiniesse.  Ca  tal  como 
este,  segund  Fuero  antiguo  de  España  , de- 
uengelo  pechar  tan  bueno,  o mejor,  filas 
si  gelo  matassen  en  fecho  de  armas , ayudan- 
do a bonrrar  a su  Señor,  o vencer  a sus  ene- 
migos, deuele  pechar  aquel  cuyo  vassailo  fue- 
re, otro  que  vala  tanto  e medio,  o auer  pa- 
ra comprarlo.  E si  lo  perdiesse  amparando  a 
su  Señor  deuele  dar  otro  por  el  , que  vala  dos 
tanto  (14).  E esso  mismo  seria  de  las  armas 
de  su  cuerpo,  que  en  tales  fechos  como  estos 
perdiese.  E si  cayere  en  captiuo , deuele  el 
Señor  guisar  por  todas  las  maneras  que  pue- 
da , que  lo  saque  de  alli.  Ca  muy  grand  salte- 
rio le  seria,  si  dejasse  mucho  el  vassailo  (15) 
yazer  en  prisión  en  poder  de  los  enemigos, 
que  a el  ouiesse  sacado  della,  e que  le  ouies- 
se sentido  lealmente  contra  ellos,  buscándole 
su  honrra  , e guardándole  de  su  daño.  Por  si 
con  todo  esso  Dios  le  diesse  ventura  , que  aca- 
basse  honrra  en  guarda  de  su  Señor,  en  algu- 
no de  los  fechos  que  de  suso  diximos,  como 
quier  que  pechassen  lo  que  perdió,  según  di- 
cho es , con  todo  esso  non  deue  perder  los 
otros  galardones  que  deue  auer,  segund  que 
diximos  en  la  ley  ante  desta;  bien  como  reci- 
biría las  penas  que  en  ella  dize , si  non  lo 
fiziesse.  Mas  si  en  qualquier  déstos  fechos,  que 
en  esta  ley  diximos  . acaesciesse  que  ouiesse 
de  perder  miembro,  que  fuesse  en  afeamien- 

(e)  de  pgunldad  como  en  rescebú’  gualardon  por  perdida, 
Acad, 

(13)  Acerca  de  si  estará  obligado  á ello, 
prefiriendo  salvarse  á sí  mismo  mas  bien  que 
á su  señor,  V.  Bald.  cap.  1.  col.  2.  quib.  mod. 
feud.  amil.  ¡ ¿ incurrirá  en  esta  pena  el  vasa- 
llo que  estando  gravemente  herido  abandona- 
re á su  señor  en  la  guerra  , ó cuando  este  tu- 
viese que  perecer  sin  remedio  , por  mas  que 
aquel  le  socori  ¡ese  ? V.  Bart.  en  la  1.  3.  priuc. 
D.  ad  Syllan. , añad.  I.  6.  de  este  tit. 

(14)  Y se  apreciará,  atendido  el  valor  co- 
mún y nó  la  afección  singular , 1-  33.  D.  ad 
leg.  Aquil.  , graduándose  por  lo. que  vaha  al 
tiempo  de  la  muerte, 

(15)  V.  cap.  1.  vers.  dominus  quoque de 
form . fidel.  , y 1.  3.  tit.  29.  de  esta  1 art. 
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lo  (Jo  SU  figura  , o en  menguamienlo  da  su 
obra , deuel  su  Señor  fazer  por  ello  bien  se- 
ñalado , con  que  pueda  guaresccr  cu  su  vida, 
de  guisa  que  non  ande  pobre.  Ca  muy 
«rand  derecho  es,  que  le  tire  pobreza  en  este 
mundo,  pues  que  la  vergüenza  que  el  reci- 
bió, non  le  puede  tirar.  Pero  si  lo  matassen 
en  alguno  destos  fechos,  que  el  gualardon  que 
el  Señor  le  auia  a dar  lia  de  ser  dado  a sus  li- 
jos , o a su  muger  (16);  e si  non  los  ouiere, 
al  otro  mas  propincuo  pariente  que  del  finca- 
re. E si  muriesse  con  lengua  , o ante  que  en 
aquel  fecho  entrasse,  pusiesse  con  su  Señor, 
que  por  qualquier  destos  fechos  le  diesse  ga- 
lardón señalado , en  aquella  manera  lo  deue 
después  el  Señor  complir,  que  la  postura  fue, 
o el  testamento  , que  e!  muerto  fizo,  E los 
Señores  que  en  estas  cosas,  que  diximos,  er- 
rassen  á sus  vassallos,  sin  la  grand  mal  estan- 
ca que  farian,  puedengelo  ellos  rnesinos,  si 
biuieren,  demandar  , o los  que  dellos  vinieren, 
por  Corte  del  Rey  ; assi  como  las  cosas  que 
son  seruidas  , e merecidas  , e non  son  gualar- 
donadas , ni  pagadas , segund  deuen  por  me- 
recimiento, (f)  o por  justicia.  E como  qtiier 
que  atales  gualardones  deuen  fazer  los  Señores 
a sus  vassallos , pero  esto  non  se  entiende  si 
non  de  aquellos  , que  han  do  que  gelo  cum- 
plan. lilas  por  esso  non  fincan  los  otros  escu- 
sados  de  non  fazer  lo  mas  que  pudieren  , en 
gualardonar  estos  seruicios  sobredichos.  Mas 

f)  o ¿-o¿‘  postura.  Acá  ti. 

(1G)  Parece  que  se  entenderá  asi  , no  exis- 
tiendo f lijos pues  se  desprende  de  esta  le  v, 
que  tal  galardón  debe  darse  al  heredero  en 
virtud  de  testamento  ó nb  inféstalo:  añad.  I. 
pen.  5-  nlt.  C.  de  eroga!,  mil,  ann.  , donde 
también  se  dispone  á favor  de  la  muger  ó hi- 
jos , t.  t i.  d.  tit.,  donde  se  trata  de  ios  here- 
deros, I.  7.  de  este  tit.  y io  que  allí  dije,  V. 
i.  20.  tit.  3.  lib.  4.  Orden.  Real,  doude  se 
espresa  que  al  hijo  primogénito  se  le  debe  el 
sueldo  concedido  al  padre  que  poseía  tierras 
provenientes  del  rey  , y en  cuanto  a!  sueldo 
no  hay  necesidad  de  que  ei  hijo  sea  herede- 
ro , pues  en  las  dignidades  v cargos  mas  se 
atiende  Ja  calidad  de  hijo  que  la  de  herede- 
ro, Raid,  a la  1.  19.  col.  5.  C.  de  jar.  de.lib. 

{ i 7)  Porque  nadie  puede  dar  lo  que  no  tie- 
ne, ciiest.  I - cap.  7.  Daibertum , \ cap.  Odoar- 
dus  , de  solut. 

(18)  Mótese  la  causa  que  aqui  se  señala  pa- 
ra la  concesión  de. nobleza.  ¿Podrá,  empero, 
el  rev  sin  cansa  crear  á uno  noble  ó hidalgo 
por  mero  privilegio  , ó conceder  á un  plebeyo 
inmunidad  respecto  de  los  tributos  ? Moútal. 
tocó  esta  cuestión  en  la  l.  6.  tit.  9.  de  esta 


la  demanda  que  de  suso  diximos,  que  pueden 
fazer  los  vassallos  a los  Señores,  non  se  en- 
tiende contra  aquellos,  que  quieren  dar  gua- 
lardon,  e non  pueden  (17);  mas  contra  los 
oíros,  que  pudieren,  e non  quisieren. 

<8.  De  los  guutnrdunes  que  son  mus  de 
ruzon. 

Noble  razón  han  los  gualardones , que 
pueden  ser  fechos  en  los  ornes  quando  fa- 
zen  seruicios  señalados  a sus  Señores  en  guer- 
ra, assi  como  diximos.  Mas  non  lo  puede  fa- 
zer otro,  si  non  Emperador,  o Rey,  o otro 
- efior,  á quien  conuenga  , e aya  poder  de  fa- 
zer todas  estas  cosas  en  su  Señorío  ; assi  como 
dar  heredamiento  cumplidamente,  o cambiar 
los  omes  de  vn  estado  en  otro,  segund  tiiuiere 
por  bien.  E porende  quando  alguno  liziesse 
al  Rey  los  seruicios,  que  desuso  diximos  que 
fazen  los  vassallos  a los  otros  Señores  , puede 
el  gualardonargelo  como  los  otros.  E demas, 
a los  que-  le  ayudaren  a ser  heredado  de  lo 
de  sus  enemigos,  puédelos  heredar  de  ma- 
yores heredamientos,  e de  mejores,  e fran- 
quearlos, también  en  las  heredades  que  son  de 
los  otros  en  su  Señopio,  como  en  las  de  su 
realengo.  Otrosí  , a los  que  lo  honrrassen 
de  sus  enemigos,  matando  el  Cabdillo  de  la 
otra  parte,  o prendiéndolo.  puetJeles  dar  lionr- 
ra  de  fijosdalgo  ( 18),  a los  que  lo  non  fueren 
por  linaje.  E al  que  fuesse  sieruo  de  otro, 

Part.  , y concluye  que  está  facultado,  me- 
diante causa  ó sin  ella,  cuando  el  perjuicio 
proveniente  por  tal  concepto  no  sea  inmedia- 
to. Véase  acerca  de  esto  Juan  Andr.  y Abb. 
cap.  2.  de  immun.  eccles.  , Abb.  y Felin.  cap. 
accedentes  , deprwscript.  , los  cuales"  resuel- 
ven que  el  emperador  ó cualquier  rey,  no  re- 
conociendo superior  en  lo  temporal  , pueden 
con  causa  ó sin  ella  otorgar  tal  privilegio  mo- 
flí proprio  , ó con  la  cláusula  , no  obstante  las 
leyes  que  disponen  lo  contrario , y afectará  á 
los  demas  el  gravámeu  del  privilegiado  : sin 
embargo  el  prcipio  Juan  Andr.  espóue  que  si 
alguna  universidad  quedase  perjudicada  gra- 
vemente por  tal  privilegio  del  príncipe  , po- 
drá implorar  de  este  el  remedio , teniendo 
empero  la  misma  q«c  soportar  el  perjuicio  si 
no  lóese  de  consideración  Se  desprende  tam- 
bién de  la  I.  5t.  tit.  18.  y 1.  10.  Part.  3 , 
que  el  rev  puede  conceder  con  causa  ó sin 
ella  dicha  inmunidad  , mayormente  atendidas 
las  palabras  de  cT.  1.  10.  por  servicio  ó por 
ruego  etc.  , y lo  propio  es  de  ver  de  la  pre- 
sente ley  , según  la  cnal  puede,  el  rey  confe- 
rir nobleza  á cualquiera  , y debe  obedecérsele, 
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puédelo  el  fazer  libre.  E si  fuerb  'pechero, 
quitarlo  de  pecho,  non  tan  solamente  en  lo 
suyo,  mas  aun  en  lo  de  los  otros  (19),  segund 
de  suso*  diximos.  Otrosí  ha  poder  de  los  guar- 
dar de  mal  estado,  e ponerlos  en  bueno,  a 
aquellos  que  su  cuerpo  del  Rey  guardassen  de 
daño  de  sus  enemigos , sacándolo  de  su  poder, 
si  lo  tuuiessen  presso,  o lo  quisíessen  prender; 
e le  desuiassen  el  golpe,  o se  parassen  ante 
el,  quando  lo  quisíessen  ferir;  o le  diessen  el 
cauallo,  si  le  matassen  el  suyo.  Ca  tales  ornes- 
como  estos,  porque  sacaron  a el  del  mdl  es- 
tado , puédelos  el  poner  en  el  estado  de  los 
mayores,  mostrándoles  honrra  e faziendoles 
bien  en  caualleria,  o en  casamiento,  o en  otra 
cosa,  que  entiendan  los  ornes , que  han  cum- 
plidamente su  amor.  E segund  esto  dezimos, 
del  que  al^asse  su  seña,  si  los  enemigos  la 
ouiessen  derribado,  o la  lomorssen  por  fuerza, 
al  que  la  ouiesse  tirado  al  Alférez  de  su  Se- 
ñor él  Roy.  Ca  a tai  como  este  puédelo  el  por 
derecho  a(?ar  entre  los  otros  de  su  linaje,  en 
bien  e en  honrra,  por  esto  fecho  señaladamente. 
Ca  los  Sabios  ariliguos,  que  todas  las  cosas  ca- 
taron, tuuieron  por  bien,  e por  derecha  razón, 
que  atoles  fechos  como  estos  fuessen  gualardo- 
nados  a los  omes  que  los  fiziessen;  maguer 
ouiesse  algunos  dellos,  que  non  lo  merescies- 
scti  por  linaje,  nin  por  otra  bondad,  que  en 
ellos  ouiesse.  E esto  fizieron  por  tres  razones. 
La  primera,  porque!  conoseiessen  los  omes 
Señorío  natural,  que  es  sobre  todas  las  otras 
c.;sas,  e lo  sopiessen  honrrar,  auenlurandose 
a darle  honrra  de  sus  enemigos,  e guardarle 
otrosí  también  de  daño  de  los  enemigos.-  La 
segunda  razón  fue  fallada,  porque  se  esfor- 
tassen  a fazer  lo  mejor,  metiéndose  a grandes 
peligros,  por  ganar  bondad,  e honrra.  La  ter- 
cera, porque  pudiessen  acabdillar  a si  mismos, 

de  lo  contrario  ios  rebeldes  Incurrirían  eu  la 
pena  de  sacrilegio  , Bald.  en  la  i.  o.  C.  de 
■div.  rescr.  , ^ Bart.  en  la  1.  t . cons.  8.  C,  de 
dign.  , -col.  9.  Con  todo  el  príncipe  no  debie- 
ra efectuar  estas  cosas  sin  causa  , {Mies  es  con- 
trario al  derecho  y la  razón  natural  gravar  á 
algunos  para  aliviar  á otros , ya  que  en  el 
ejercicio  de  las  funciones  publicas  debe  sei 
igoal  la  inspección  , 1.  6.  C.  de  vectig.  , pues 
la  voluntad  del  príncipe  ha  de  ser,  que  todos 
sus  actos  esteu  regulados  por  la  justicia  , y la 
magestad  del  mismo  se  conserva  intacta  á cau- 
sa de  su  proceder  recto  y justo  , Bald.  en  la 
1.  i . D.  de  const.  Princ.  , y si  degenerare  en 
perverso  no  se  reputaría  ministro  del  senor, 
sino  del  diablo  , Audr.  de  Isern.  en  la  autent. 
habita  , vers.  ministros  , C.  ne  fil.  pro  patr 


guardándose  de  fazer  cosas  quft  les  ésfcuuiessen 
mal,  sufriendo  afan,  e miedo,  para  fazer  la 
mejor.  Mas  si  otros  ornes  honrrados  e de  buen 
lugar,  liziessen  alguna  cosa  destás  sobredi» 
chas,  deueles  el  Rey  fazer  gualardou  porende 
en  tres  maneras.  La  primera,"  loándoles  el  bien 
fecho  que  fizieren.  La  segunda,  gradesciendo- 
los  de  palabra  el  seruiejo  que  por  ellos  resci- 
bio.  E estas  son  cosas,  que  esfuerzan,  e ale- 
gran los  corazones  nobles , para  fazerlo  toda- 
vía mejor.  La  tercera,  gualardonandogelo  de 
fecho,  e acrescentandoles  en  su  bien,  e en  su 
honrra.  E porende  tuuieron  por  derecho  otrosí, 
que  qualesquier  que  en  estas  maneras  sobre- 
dichas errassen  contra  sus  Señores,  que  sin  (g) 
el  mal  qtte  le  Carian  mostrándose  por  malos, 
e por  viles  de  corazones;  solamente  por  la 
trayeion  (20j  que  les  y cabria,  en  non  querer 
guardar,  ni  honrrar  el  Señor  natural;  ni  a su 
Rey,  que  perdiessen  ellos  los  cuerpos,  e lo 
que  ouiessen , como  traydores.  E si  acaescies- 
se  que  el  Rey  fuesse  muerto  o preso,  que 
fincassen  sus  casas  (21)  derribadas,  e yermas 
para  en  siempre,  E ios- que  dellos  descendies- 
sen  derechamente,  que  fuessen ‘echados  de  la 
tierra  por  toda  via.  Lo  vno,  por  vergüenza 
del  mal  que  íizieran  aquellos  de  quien  ellos 
vienen;  lo  al,  por  el  escarmiento,  que  los  que 
lo  oyessen,  se  guardassen  de  fazer  otro  tal. 
Pero  esto  non  se  entiende  de  los  hijos,  que 
ouiessen  fecho  ante  que  errassen;  mas  de  los 
que  después  fiziessen,  siguiendo  ellos  de  tan 
malaventura,  que  biuos  Gncassen.  Ca  los  de- 
rechos, que  fallaron  los  Antiguos  de  España 
en  todas  las  cosas,  allí  do  pusieron  pena  a los 
fijos  por  razón  de  sus  Padres,  siempre  guar- 
daron esto  , que  non  ouiessen  pena  ios  que 
ante  auian,  que  el  fecho  (22)  malo  fiziessen; 

(*»•)  la  ¡lícvosíu  que  f.irírn  Esc,  alio’ t-r.i  ijuc  f.-riun  AlmJ. 

v tal  vez  no  estaría  trauquilo  interiormente 
aquel  á quien  sin  causa  se  le  hubiese  dispen- 
sado tal  inmunidad  , pues  el  príncipe  no  debe 
relajar  el  derecho  fundado  sobre  ei  bien  pú- 
blico , antes  bien  ha  de  obrar  como  justo  dis- 
pensador , Abb.  cap.  de  multa , col.  í).  de 
prceb.  , cap.  cjuod  ni  ecclesiam  , hdeia  el  fin 
de  constit.,  Sto.  Tom.  i.  2.  cnest.  79.  art.  4., 
y Rodr.  Suar.  repet.  1.  quoniani  in  prioribus , 
fol.  C5.  col.  I.  y 2. 

(19)  V.  Juan  Andr.  y Abb.  cap.  2.  de  nn~ 
mun.  sedes. , y cap.  accedentes  , de  prwscript. 

(20)  Añad.  I.  4.  de  este  tit. 

(21)  V.  Alberlc.  en  la  I.  20.  JD.  comm.  di*. 

(22)  Af,ad.  I.  2.  C.  de  libert.  et  eor.  lib.  , y 
ve'ase  lo  que  dije  en  la  1.  2.  tit.  2.  Part.  7. 
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fueras  ende  si  fuessen  con  ellos  aparceros  en 
los  yerros.  E a los  otros  que  metieron  en  la 
pena,  fu  o porque  lo  fizieran  después  que  es-> 
tauan  ponzoñados  en  el  mol,  que  ouiessen  fe- 
cho; temiéndose;  que  en  alguna  razón  recu- 
diessen  a aquellos  mesmos.  Porende  mandaron, 
puque  fuessen  destruyóos  de  guisa,  que  nunca 
diessen  fazer  mal,  ni  la  tierra  fincasse  porende 
denostada,  e los  otros  que  lo  oyessen,  tomas- 
sen  ende  escarmiento.  Como  quier  que  segund 
las  leyes  de  los  Emperadores,  los  fijos  destos 
cmes  atales  non  detten  aucr  esta  pena  (23), 
segund  adelante  se  muestra  en  la  setena  Par- 
tida , en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 

LUY  1.  Que  gualardori  deuen  auer  los  que  por 
fticrQa  enírassen  Villa  o Castillo  , o otra 
Fortaleza. 

Combatiendo  algunos  Villa,  o Castillo,  o 
Fortaleza,  aquellos  que  primeramente  la  en- 
trassen,  Carian  dos  cosas.  Primeramente  grand 
esfuerzo,  como  auer  seydo  pocos,  a tomar  a 
muchos  la  Fortaleza  de  que  eran  apoderados, 
e prenderlos,  e tomarlos  dentro  en  ella.  La 
otra  razón,  lealtad  conocida;  como  en  ayu- 
dar a su  Señor,  que  sea  honrrado  sobre  sus 
enemigos,  e acrescentandolo  en  heredamiento 
dellos,  que  es  cosa  de  que  le  viene  pro,  e 
lionera.  E porende  pusieron  antiguamente, 
que  el  que  entrasse  primero  (24)  a alguno  des- 
los  lugares  sobredichos,  que  ouiessen  del  Iley 
mil  marauedis,  e vna  de  las  casas  mejores  que 
y ouiesse,  que  non  fuesse  alcafar , o casa  de 
morada  del  Señor  de  aquel  lugar,  con  el  here- 
damiento de  aquel  cuya  es.  E si  lo  non  y 
ouiesse,  que  le  diesse  con  ellas  heredad  , en 

(23)  Parece  referirse  á la  pena  de  destierro 
de  la  patria  , y n<5  á las  otras  de  qne  se  trata 
en  la  1.  2.  tit.  2.  Part.  7.  y 1.  5.  G.  ad  leg. 
Jal.  niaj.y  añad.  1.  3.  tit.  9.  lil>.  4.  Ordcnám. 
Real , allí  : ni  su  fijo , (fue  ouo  después  (jue  fi- 
zo la  traveion. 

(24)  ¿ Y si  entraren  dos  á la  voz  ? Deberá 
repartirse  el  premio  igualmente  entre  ambos, 
por  haber  contraído  igual  mérito  , y ser  aquel 
divisible,  asi  lo  sostiene  Bald.  en  la  1.  1.  Dig. 
veter , aunque  pudiera  también  decirse  que 
entrambos  tendrán  el  premio  solidariamente, 
pot  lo  mismo  que  es  multiplicable  Bart.  en 
la  !.  29.  D.  de  fuer.  inst.  , y por  ser  tal  acto 
útil  á la  república,  como  (fice  Paul,  de  Castr. 
en  la  1.  3'4.  D.  atl  Trebell. , aun  pudiera  ar- 
gitirse  que  en  rigor  á ninguno  compete  el  .pre- 
mio , pues  ninguno  puede  contarse  primero; 


que  pudiesse  bien  biuir:  E el  segundo  que  en- 
trasse,  touieron  por  bien,  que  le  diessen  qui- 
nientos marauedis  , e las  otras  mejores  casas  , 
so  aquellas  que  diximos , e e!  heredamiento 
segund  aquello.  E al  tercero  pusieron  la  mey- 
tad  del  auer,  que  ai  segundo,  e las  casas  con 
heredad,  segund  aquella  razón.  E domas  des- 

to.les  otorgaron  , que  cada  - vno  tiestos  tres 

ouiesse  (/¿)  dos  presos  , los  mejores  que  ellos 
pudiessen  prender  ¡ sacando  el  tenor  de  aquel 
lugar,  e su  muger,  e sus  fijos  si  los  ouiesse. 
E otrosí  , que  ouiessen  todo  lo  que  ellos  pu- 
diessen i obar  por  si  mesmos  , si  non  fuessen 
cosas,  que  señaladamente  perlenesciesseu  al 
Iiey.  Pero  quando  algunas  destas  cosas  ganas- 
sen,  .de Líeles  el  Rey  dar  algo  por  ellas,  non 
por  razón  de  compra , mas  por  gualardon  del 
seruicio  que  dellos  recibió.  Mas  si  algunos 
destos  que  diximos , después  que  comentas- 
sen  tal  fecho  como  este  , non  lo  pudiesse» 
acabar , o acaesciesse  , que  todos , o alguno 
dellos  fuesse  y presso  ; dónele  el  Rey  guisar  , 
por  qual  manera  lo  podra  fazer  mejor , como 
salga  de  aquella  prisión.  Mas  si  alguno  dellos 
muriesse  en  entretanto  a aquel  lugar,  touieron 
por  derecho,  que  el  gualardon  que  el  deuia 
auer,  que  lo  ouiesse  su  muger,  o sus  lijos  (23). 
E si  non  los  ouiesse,  que  los  ouiessen  los  pa- 
rientes mas  propíneos,  que  del  fincasen.  Pe- 
ro si  el  muriesse  con  lengua,  deuelo  dar  allí, 
do  el  mandare.  E si  non  muriesse  , e perdíes- 
se  y algund  miembro,  touieron  por  derecho  , 
que  le  fiziessen  bien,  demas  desto  sobredicho, 
de  manera  que  pudiesse  biuir  honrrádamen- 
te.  Mas  si  los  que  esto  fizie.ssen,  fuessen  ornes 
honrrados,  deueies  el  iiev  dar  grand  hereda- 
miento, e bueno,  acrescenlarles  en  otro  bien  , 

(fc)  sendos  presos  Esc.  3.  5.  8.  B.  R.  3.  4-  senos  presos  Arad 

Juan  de  Imol.  en  la  1.  17,  §.  1.  D.  de  legal. 
1,  , y Alex.  allí.-  A mí  me  parece  mas  acerta- 
da la  opimo»  de  Bart,,  atendidas  las  palabras 
de  esta  Ley  j toda  vez  que  se  establece  premio 
á favor  del  primero  , segando  y tercero  que 
entrare  : por  consiguiente  cada-  ano  de  los  dos 
tendrá  mil  , y en  cnanto  á la  casa,  y predios 
podrá  hacerse  la  distribución  por  concurso. 

(25)  Ya  que  e»  el  día  los  bienes  adquiridos 
durante  el  matrimonio  se  hacen  comunes  cu- 
tre -nárrelo  y mug^r,  tendrá  esta  la  mitad  , y 
los  hijos  la  otra  mitad;  aun  cuando  el  lucro 
de  que  aquí  se  trata  se  dé  Jespues  de  la  muer- 
te , deriva  de  lo  que. se  hizo  viviendo  el  ma- 
rido, como  causa  precedente:  y caso  de  no 
existir  hijos,  parece  que  se  adjudicará  el  todo 
á la  muger , según  lo  que  se  espresa  en  la  í. 
5.  de  este  tjt. 
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según  entendiere  que  les  conuicne,  e el  lo 
pudiere  fazer. 

Sl.E’V  8..  Que  gualardon  deuen  auer  los  que 

furtan  Villa , o Castillo  de  los  enemigos. 

Furtando  alguna  Tilla,  o Castillo  , o otra 
Fortaleza,,  fazen  otrosí  muy  grand  esfuergo , 
porque  ' sto  non  se  puede  fazer  , si  non  de 
noche,  o mucho  encubiertamente;  e a las  mas 
] vegadas,  con  muy  fuertes  tiempos,  e por  pe- 
igrosos  lugares.  E porende  este  fecho  es^  de 
muy  grand  peligro:  e porque  los  que  lo  fa- 
zen, non  veen  ciertamente  el  estoruo  que  ya- 
ze  en  los  de  dentro,  ni  el  ayuda  que  tienen 
en  los  de  fuera.  E demas,  que  non  pueden  ser 
muchos  aquellos  que  lo  acometen,  ni  yr  tan 
armados  como  los  otros , para  combatirse , 
nin  para  defenderse.  E esto  es,  porque  tal  fe- 
cho como  este  se  deue  fazer  muy  encubierta- 
mente, e sin  ruido ; yendo  los  que  alía  fue- 
ren, muy  passo,  que  los  non  oygan,  e auiendo 
señales  ciertas  entre  si,  por  que  se  entien- 
dan vnos  a otros,  sin  palabras  que  se  digan. 
E porende,  a estos  que  assi  lo  fiziessen,  ma- 
guer se  metan  a todos  estos  peligros  que  d¡xi- 
mos,  porque  es  el  fecho  escondido,  non  touieron 
por  bien  los  Antiguos,  que  por  esto  les  diessen 
gualardon  de  auer  conoscido  (26)  luego  de  ma- 
|no  , assi  como  a los  otros,  que  diximos  en  la 
ey  ante  desta  , que  lo  fazen  paladinamente  a 
vista  de  todos.  Mas  por  el  grand  peligro  a 
que  se  meten  , auenturandose  a todas  estas 
cosas  que  diximos,  pusieron  , que  ouiessen  ei 
gualardon  en  todo  lo  al  que  los  otros  , que 
ganan  por  fuerza  las  Fortalezas  , segund  dize 
en  la  ley  ante  desta. 

LEY  9.  Que  gualardon  deven  t auer , los  que 

entrassen  por  fuerza  en  los  nauios  de  los 
enemigos. 

Ventura  tanto  quiere  dezir  , como  las  co- 
sas que  han  de  venir ; é porque  esto  no  es 
cierto  en  los  fechos,  mayormente  en  la  mar, 
porende  se  auenturan  a grandes  peligros,  los 
que  guerrean  sobre  ella  ; e muchas  veces  cuy- 
dan  yr  a vn  lugar,  e han  por  fuerza  de  yr  a 
otro.  E quando  tienen  sus  fechos  como  aca- 
bados, a las  vezes  guísaseles  assi  que  fallescen 

(•26)  Hace  referencia  al  galardón  consistente 
en  dinero. 

(27)  V.  1.  sig.  de  este  ti t. 

(28)  Añad.  B,dd.  cu  la  1.  13.  C.  deconlr. 
empt quien  sostiene  que  el  arbitrio  uo  esotra 
cosa  que  la  equidad  del  ánimo  manifestada, 


en,  ellos.  E esto  les  aoíené/vpópqjae  fa'  Venta-' 
ra  les  es  mas  cierta  de  ser  a.  su  daño  y qué1’  a> 
su  pro.  E porende  a tales  como  estos,  que$& 
meten  a los  peligros,  que  diximos  en  las  leyes 
que  fablan  de  la  guerra  que  se  faze  sobre  mar; 
non  les  pusieron  los  Antiguos  cierto  gualar- 
don , quando  entrassen  nauio  por  fue  rea  ; sí 
«ion  se  auiniéssen  con  aquel  que  fiziesse  la 
Flota,  o el  Armada.  Pero  si  la  postura  non  y 
fuesse,  deuen  auer  gualardon  del  Cabdillo  con 
quien  fuesse;  segund  entendiesse  (27)  que  me- 
rescian,  por  el  zalerio  que  ouiessen  sufrido,  o 
por  el  esfuerzo  que  puiessen  mostrado,  en  a- 
cometer  aquel  fecho,  o por  la  grand  bondad 
que  ouiesse  fecha  , en  saberlo  bien  acabar. 
E en  esto  touieron , que  les  deuan  mayor- 
gualardon  con  todas  estas  tres  cosas  , que  si 
gelo  diessen  en  -otra  guisa  señaladamente.  E 
si  acaesciesse  , que  aquellos  fechos  que  ouies- 
sen comentado , non  los  pudiessen  acabar,  e 
muriessen  y ; touieron  por  bien,  que  aquel 
gualardon  que  ellos  deuen  auer,  que  fuesse 
dado  según  dize  en  fas  leyes  ante  desta  , de 
los  que  entran  por  fuerqa,  o por  furto.  Villa, 
o Castillo  de  ios  enemigos.  E si  algunos  dellos 
perdiessen' y miembros  ; deuenles  fazer  bien 
assi  corno  en  estas  otras  leyes  manda,  E si  ca- 
yessen  en  catiuo,  otro  tal.  E si  por  auentura 
acaesc  esse,  que  ouiessen  de  salir  a tierra  , o 
tomassen  Villa,  o Castillo  por  fuerza  , o otra 
Fortaleza  , o venciessen  y alguna  lid  ; deue 
auer  cada  vno  dellos  tal  gualardon , corno,  di- 
ze en  las  otras  leyes  que  auemos  dicho,  que 
fablan  en  esta  razón., 

LEY  i©.  En  que  manera  deuen  gualardonar 

por-aluedno  los  buenos  fechos  que  los  omes 
fiziessen. 

Aluedrio  (28)  quier  tanto  dezir,  como  as- 
mamiento  que  deuen  los  omes  auer  sobre  las 
cosas  que  son  dubdosas  , porque  cada  vno 
aya  su  derecho,  assi  como  conuiene.  E por- 
ende, quando  algunos  omes  fazen  algunos  fe- 
chos en  las  guerras  , por  que  merescen  auer 
guaiardor.es,  que  quiere  tanto  dezir,  como 
egualdad  en  su  merescimiento;  e el  fecho  es 
en  dubda , si  es  assi,  o non,  como  dize  aquel 
que  lo  demanda,  deue  estonce  el  Cabdillo  auer 
su  consejo,  e aluedriar  sobre  aquello,  catando 
qual  es  aquel  orne  (29)  que  le  demando  el 

habida  consideración  á la  equidad  natural  y á 
lo  que  prescriben  las  leyes. 

(29)  En  el  alvedrío  el  juez  debe  atender  á 
la  calidad  de  las  personas  y de  los  hechos, 
Bald.  en  la  1.  ult.  C.  de  obs.  palr.  prast.  . 


—928— 


gualardon,  e e¡  fecho  que  fizo,  e el  lugar, 
e el  tiempo  en  que  lo  ouo  ele  fazer;  e segund 
aquello  deuele  gualardonar  (30).  E esso  mis- 
mo dezimos  que  deuen  fazer  los  otros  Seño- 
ñores  que  vassallos  ouiessen,  cada  vno  segund 
su  poder.  Otrosí  los  Concejos,  ca  a todos  per- 
tenesce  gualardonar  los  fechos  , que  los  ornes 
fizieren  ; e mayormente  los  que  fueren  fechos 
en  guerra , cada  vno  segund  su  poder. 

TITULO  XXVIII. 

COMO  SE  DEUEN  CASTIGAR,  E ESCARMENTAR, 

TODOS  LOS  OMES  QUE  ANDAN  EN  GUERRAS, 
POR  LOS  YERROS  QUE  FIZIEREN. 

Yerran  los  omes  en  muchas  maneras,  quan- 
do  andan  en  guerra.  E porque  los  yerros  que 
y fazen  son  mas  peligrosos,  que  los  que  son 
fechos  en  otros  lugares,  porque  non  se  pue- 
den bien  emendar,  pusieron  los  Antiguos, 
que  ouiessen  escarmiento.  Ca  de  otra  guisa 
non  seria  justicia  derecha,  como  de  suso  di- 
ximos,  si  los  malos  non  ouiessen  escarmiento 
de!  ma!  que  fiziessen  , assi  como  los  buenos 
gualardon  por  bienes.  E sin  todo  esto,  son 
mas  dañosos  los  yerros  que  los  ornes  fazen 
en  la  guerra : ca  assaz  ahonda  a los  que  en 
ella  andan,  de  auersede  guardar  del  daño  de 
los  enemigos,  quanto  mas  del  quo  les  viene 
por  culpa  de  los  suyos  mesmos.  Onde,  pues 
que  en  ias  leyes  dél  titulo  ante  deste  se  mues- 
tra , quales  gualardonos  deuen  los  ornes  auer, 
por  los  buenos  fechos  que  fazen  en  las  guer- 
ras; queremos  agora  decir  en  este,  de  como 
se  deuen  castigar  los  que  errassen  en  ella.  E 
primeramente  diremos,  que  es  castigo,  e es- 
carmiento. E a que  tiene  pro.  E porque  ra- 
zones deue  ser  fecho.  E quien  lo  ha  de  fazer. 
E a quales.,  E en  que  tiempo.  K que  pena 
merescen  los  que  embargassen  la  justicia,  que 
non  se  fiziesse;  o que  non  guardasson  las  pos- 
turas, que  ouiessen  puesto  entre  si, 

LEY  i.  Que  cosa  es  castigo,  e escarmiento, 
e a que  tiene  pro,  e por  que  razones  se  deue 
fazer  en  guerra , e quien  lo  ha  de  fazer . 

Castigo,  es  ligero  amonestamiento  de  pa? 
labra,  o de  férula,  o de  palo,  que  faze  el 

(30)  ííótese  que  las  universidades  y castillos 
puede»  hacer  donaciones  eu  rernuueraciou  de 
¡os  méritos  coutraidos  e»  el  servicio,  y auu 
podría u efectuarlo  solos  los  regidores,  Bart. 
eu  la  l.  4.  col.  1.  D.  de  decrel.  ab  ord.  fac., 
por  la  grandeza  de  la  ciudad  donante  v 


Cabdillo  contra  algunos,  quando  le  fnessen 
desmandados,  como  fuessen  sobidores  de  las 
cosas  que  se  han  de  guardar  en  la  guerra.  Es- 
carmiento, es  pena  que  manda  dar  el  Cabdi- 
llo contra  los  que  errassen,  como  en  manera 
de  justicia.  E las  razones  porque  éste  se  deue 
fazer,  son  doze.  La  primera,  si  diessen  sabi- 
durías los  enemigos,  de  los  suyos.  La  segun- 
da , si  se  fuessen  para  ellos.  ' La.  tercera  , si 
viniessen  con  ellos  a fazer  mal  a los  suyos. 
La  quarta  , si  non  se  quisiessen  acabdillar. 
La  quinta  , si  meltessen  desacuerdo  en  la  ,?eo- 
te.  La  sesta , si  holuiessen  pelea.  La  setena  , 
si  se  íiriessen,  o se  rnatassen,  o se  deshon- 
rrassen  , vqos  a otros;  por  palabra,  o por  fe- 
cho. La  octaua,  si  se  furíassen,  o se  lomassen 
por  fuerza,  o por  engaño,  lo  que  touiesen  los 
vnos  a los  otros.  La  nouena,  si  non  guardas- 
sen  la  vianda,  o la  despendiessen  ante  de  tiem- 
po. La  dezena,  si  non  ayudassen  a fazer  jus- 
ticia. La  onzena,  si  la  embargassen  de  fazer. 
La  dozena,  si  quehra  itassen  las  posturas,  que 
ouiessen  puesto  entre  si,  o con  otros.  íí  so- 
bre cada  vno  destos  yerros,  mostraremos  en 
las  leyes  dest.e  titulo,  que  pena  merescen  los 
que  lo  fazen,  segund  los  Antiguas  lo  pusieron, 

IjEV  ®.  Que  pena  deuen  auer  los  que  diessen 
sabiduría  a los  enemigos , o se  fuessen  para 
ellos,  e .les  ayudassen  a fazer  mal  a 
los  suyos 

Pena  muy  grande  pusieron  los  Sabios  an- 
tiguos, a aquellos  que  descuhriessen  a tos  ene- 
migos el  fecho  de  los  de  su  parte.  E esto  ÍU 
zieron  con  grand  derecho,  porque  este  mal 
se  leuanta  de  grand  deslealtad,  e es  trayeiou 
conoscida  (1).  Ca  bien  assi  como  lo  seria,  si 
lo  fiziessen  @n  vno  solo , quanto  mas  si  fuesse 
fecho  en  muchos.  Ca  algunas  vezes  acaesce. 
que  por  tales  fechos  como  estos,  son  muer- 
tos, o presos,  o desbaratados  los  de  las  hues- 
tes , q de  las  caualgadas.  E aun  podría  y ve- 
nir otra  cosa  que  seria  peor,  que  se  acertasse 
av  el  Rey , o su  lijo  que  ouiesse  de  ser  su  he- 
redero, o algund  Señor  de  aquellos  en  que  se 
faria  la  trayeion  cumplidamente.  Onde  para 
guardarse  deste  daño,  e para  saber  quales  eran 
los  que  en  tal  culpa  cayessen,  pusieron  los 
Antiguos,  también  en  la  hueste  do  el  Rey  era, 

donatario , y el  mismo  cita  la  1.  6.  §.  alt.  D. 
de  bon.  dama.  , y otras  11. , añad.  Ale*,  cons, 
53  vol.  4. 

(■1)  Añad.  1.  9.  tit.  23.  de  esta  Part.  y L §. 
§.  4.  D.  de  re  milit. 
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como  en  la  que  non  fuesse , o en  la  caual- 
gada, o en  otra  manera  de  guerra,  que  los 
Cabdillos,  oíos  Adalides-supiessen  ciertamente, 
por  escrito  o por  otra  manera,  quantas  com- 
pañas y auia,  e quantos  ornes  eran  en  cada 
compaña,  faziéndolas  todas  passar  so  vna  langa, 
segund  ya  es  dicho  en  otra  ley,  que  labia  de 
la  partición.  E esto  Gzleron,  porque  si  soples- 
sen,  que  alguno  de  su  compaña  era  ydo  a los 
enemigos,  o auia  lleuado  sabiduría  dellos,  que 
luego  que  lo  cogiessen  en  mano,  lo  matassen 
cruelmente  poreílo,  rastrándolo,  e desmem- 
brándolo; en  manera  que  todos  tornassen  es- 
carmiento, para  non  fazer  otro  tal.  E esta 
mesma  pena  (2}touieron  por  derecho  que  ouies- 
sen los  que  fuessen  sabidores  dello,  si  luego 
que  lo  sopiessen,  non  apercibiossen  al  Rey,  o al 
Éabdillo  que  fuesse  en  su  lugar.  Otrosi  pusie- 
ron, que  si  fallassen  algunos  de  su  parle,  o de 
otra,  que  fuessen  a los  enemigos,  de  que  eu- 
tendiessen  que  les  podría  venir  daño , e yendo, 
los  prisiessen,  que  los  touiessen  presos,  fasta 
que  acabassen  su  fecho;  e después  desso,  que 
íes  diessen  pena  por  aluedrio  del  Rey,  o del 
■Cabdillo  mayor,  con  consejo  de  ornes  buenos 
de  ios  de  la  hueste , o de  la  caualgada;  según 
fuesse  el  mal,  que  entendiessen  que  Ies  podría 
venir,  de  lo  que  aquellos  querían  íazer.  Pero 
si  en  prendiéndolos  se  quisiessen  defender,  o 
los  tornassen,  o los  firiessen,  no  touieron  por 
derecho,  que  ouicssen  omezillo,  nin  cayessen 
en  caloña  los  que  lo  Gziessen  : mas  si  por 
auentura  no  los  pudiessen  tomar,  deuen  per- 
der la  motad  de  lo  que  ouiessen  enelReyno, 
e nunca  ser  y cabidos;  como  omes  que  (b)  fa- 
zen  trayeion,  partiéndose  de  los  suyos  en  guer- 
ra, a quien  deuen  ayudar,  e yéndose  a los 
enemigos,  para  estoruarlos.  E de  los  otros  que 
fuessen  para  los  enemigos  (3),  e viniessen  con 
ellos  (4),  para  fazer  mal  a aquellos  con  quien 
■ante  estauan,  esto  touieron  entre  si  por  tan 
es  liana  cosa,  que  pusieron,  que  luego  que 
los  cogiessen  en  mano,  que  Ies  cortassen  las 
cabeeas , si  fuessen  fijosdalgo  (5),  si  de  los 
otros,  que  ¡es  diessen  ¡a  mas  estrana  muerte 
que  pudiessen  ; e si  no  los  podiessen  auer,  que 

(A)  fac<-n  grant  mald.it  1 ol.  B.  B.  4. 

(2)  Por  el  mero  hecho  de  saberlo  y no  des- 
cubrirlo, contrae  uno  responsabilidad,  aunque 
no  tome  parte  en  el  crimen  , \ • Bart.  á la  1. 
6.  D.  nd  leg.  Pomp.  , de  pnrr. 

(3)  V.  I.  7.  D.  de  re  milit. , 1.  «•  §•  2.  y i, 
38.  §.  1.  D.  de  poen. 

(i)  Aliad.  1.  9.  C.  de  re  milit.  , y L 2.  lit. 
2.  Part.  7.  allí , la  segunda. 

(5)  Véase  lo  que  dije  eu  la  i.  2>í.  tit-  21. 

TOMO  I. 


perdiessen  quantoque  ouicssen,  e nunca  fues- 
sen cabidos  en  el  Reyno.  Ca  maguer  tuerto, 
o fuerga  ouiessen  reseebido  en  alguna  manera 
de  los  de  su  parte,  en  quanto  estouiessen  en 
tierra  de  los  enemigos,  non  se  deuen  partir 
de  la  hueste,  o de  la  caualgada,  con  quien 
ouiessen  ydb,  si  el  fecho  non  fuesse  (6)  de  los 
mismos,  que  el  tuerto  les  fiziessen  ; nin  aun 
dessos  non  se  deuen  partir,  si  les  promelies- 
sen,  que  les  complirian  de  derecho  , luego  que. 
llegaren  a aquel  lugar  Onde  rnouieron,  o a 
otro,  que  sea  en  saluo,  e non  en  tierra  de 
los  enemigos.  Mas  si  el  Rey  este  tuerto  les  G- 
ziere,  mientra  estouieron  en  guerra,  non  se 
deuen  partir  del,  si  fueren  sus  vassallos,  o 
ouiessen  su  soldada  recebido,  que  non  gela 
siruan ; en  ante  afrontándole  tres  vezes  por  su 
Corte,  si  les  quiere  emendar  aquello;  o si 
non  se  lo  quisiere  emendar,  puedense  quitar 
del,  desnaturándosele  primero,  assi  como  di- 
gnaos (7)  en  otro  lugar.  E cori  todo  esto  non 
deuen  yr  a lugar,  do  sean  en  su  muerte,  ni  en 
su  deshonrra,  ni  en  su  deseredamienlo  ; ni 
deuen  otrosi  yr  a omes  de  otra  Ley,  para  les 
ayudar  contra  la  suya.  Ca  esto  fue  tenido  an- 
tiguamente por  tan  gran  mal,  que  los  que  lo 
fazen,  dauanlos  por  partidos  de  la  Fe,  e por 
descomulgados,  e por  Iraydores  del  ( c ) Señor 
contra  quien  yuan,  e de  la  tierra,  donde  eran 
naturales.  E mandauanlo  matar  de  crueles 
muertes,  assi  como  a omes  viles,  echándolos 
a las  bestias  que  los  desmiembren,  o matán- 
dolos de  fambre,  o echándolos  en  fondo  délas 
aguas,  que  los  comiessen  los  pescados,  por- 
que nunca  paresciesse  ninguna  cosa  dellos.  -E 
si  acaesciesse , que  los  que  esto  fiziessen , non 
los  pudiessen  auer,  para  cumplir  en  ellos  la 
justicia  sobredicha,  maguer  fuessen  Ricos  ornes, 
e honrrados,  si  muriessen  en  otra  tierra , non 
los  deuen  traer  a soterrar  (8),  a aquella  con- 
tra quien  fueron.  Ca  non  la  touo  por  bien 
Santa  Eglesia , que  fuessen  soterrados  en  lu- 
gares sagrados.  Ante  mandaron,  que  si  los 
fallaren  y metidos,  que  sacassen  ende  sus  hue- 
sos (9),  e los  derramassen  por  los  campos,  o 
quemassen  : e los  sus  bienes  dellos,  mandaron, 

(c)  señor  con  que  iban  , AcatL 

de  esta  Part.  v I.  3.  §.  10.  D.  de  re  milit.  , y 
allí  la  gtos. 

(6)  Esto  es  , el  ejército  , ó la  guerra. 

(7)  V.  1.  5.  tit.  24.  y 1.  7.  tit.  25.  Part.  4. 

(8)  El  cadáver  no  puede  ser  enterrado  en 
el  lugar  donde  el  hombre  no  podía  vivir,  1.  2. 
D,  de  cadav.  , y allí  Bart. 

(9)  V,  cap.  saeris , de  se/mlt. 
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fuessea  metidos  en  realengo' por  siempre;  malquerencia  que  del  ouiesse,  de  que  se  quj- 
^ asi  como  ellos  quisieron  el  Reyno  des-  siesse  del  vengar.  E si  por  auentura  fuesse 
ftizer  que  ass‘  fuessen  ellos  desfechos,  e el  porfiado,  que  non  lo  quisiesse  dexar , puede 
Eevnó  aerescfenlado  de  lo  suyo.  matarle  el  cauallo , e ferirle  el  cuerpo  ; e si 

m«erte  {[)  le  viniere  ende,  non  ha  el  Cabdillo 
íjEV  3.  De  los  bienes  que  nascen  de  acabdi-  por  que  pechar  por  ende  caloña  ninguna,  ni 
llamiento , e que  males,  (¡uando  non  se  faze  deshonrra,  ninque  sea  enemigo  de  sus  parien- 
cotno  deue ; e que  cosas  deuen  fazer  los  tabdi-  tes.  Fojo  si  ácaesciesse,  que  alguno  , que  por 
líos  contra  aquellos  que  se  desmandaren.  cosa  que  le  fagan,  non  se  pueda  vedar  que  non 

derranche;  aunque  otro  mal  no  viniesse  a los 
Cabdillamiento  es  cosaque  deue  ser  mucho  suyos,  por  ello  solamente,  porque  se  desman- 
guardada  en  todos  los  fechos  de  guerra,  assi  do,  deue  ser  preso  del  Rey  , o del  Cabdillo, 

cpmo  de  suso  diximos  e.n  algunas  leyes  mientra  que  el  fecho  durare : e tenerlo  en  ta- 

(10).  E como  quier  que  desto  vengan  to-  ■ maña  prisión,  si  quisiere,  e tan  desonrrada- 
dos  los  bienes  que  estas  leyes  dizen , aun  ay  mente,  assi  como  en  grandes  fierros,  o en 
otros  tres,  que  queremos  mostrar.  El  prime-  cormas;  yendo  cauailero  en  asno,  o de  pie, 
roes,  que  fazen  mas  ayna  sus  fechos.  El  según-  leuamltrio  en  cadena  a la  garganta,  o atando- 
do,  mas  con  recabdo.  El  tercero,  (d)  nías  pia-  lo  con  vna  soga  a la  cola  de  alguna  bestia,  o 
dosamente.  E los  que  assi  non  lo  saben  fa-  al  ataharre.  E todas  estas  penas  de  abiltamiento, 
zer  , vieneles  ende  todo  el  contrario.  E poren-  pusieron,  los  honn  ados  ornes,  por  la  gran  abil- 
de  touieron  por  bien  los  Antiguos,  que  ¡os  tanga,  que  touieron,  que  fazian  en  derramar 
que.pndouiessen  en  las  guerras,  fuessen  muy  sin  mandado  de  sus  Mayorales,  por  non  sofrir 
acaballados,- e a mandado  desús  Mayores.  E miedo.  C a esta  verguenga  touieron  que  lesera 
maguer  todo  el  ácabdillamiento  que  de  suso  peor  de  muerte.  E aun  pusieron  sobre  esta 
diximos  , es  de  muchas  maneras,  enciérrase  razón,  que  si  el  Rey  les  quisiesse  fazer  mer- 
todo  en  tres,  que  queremos  mostrar  aqui,  ced,  en  mandarles  quitar  estas  prisiones sobre- 
assi  que  los  Cabdillos  las  entiendan,  e las  se-  dichas,  que  loechassen  del  Reyno,  por  quanto 
pan  mostrar  á los  suyos.  La  primera  es,  que  touiere  que  sea  cosa  guisada.  Mas  si  el  darra- 
nori  sean  desdeñosos  de  entrar  en  ayna  en  mamiento  fiziessen  los  menudos  (12),  deuen- 
cabdillamiento , quando  gelo  mandaren.  La  se-  los  matar  (13).  E pusieron  mas  aun,  que  si  el 
gunda,  que  non  se  rebaten  de  salir  de  suman-  Rey  los  quisiesse  perdonar,  que  non  io  pu- 
damiento.  La  tercera  que  non  sean  perezosos  diesse  fazer,  si  non  fuesse  tomarlos  por  sus 
en  non  yr  ayna,  do  touieron  por  bien  ios  Cab-  sí  tuos.  Pero  si  destos  derramamientos  nas- 
d i 1 los.  E por  cada  vna  destas  tres,  si  non  fues-  ciesse  algún  daño  al  Rey,  o a la  hueste,  o Ja 
sen  fechas  como  deuiessen,  poderse  ya  perder  caualgada,  o a los  que  en  ella  fuessen,  pue- 
y todo  el  fecho.  E porende  fue.  puesto  (.11)  denles  dar  pena,  demas  de  aquesto  que  dixi- 
antiguamente,  qgel  que  derranchasse , que  Je  mos;  assi  como  es  dicho  en  las  leyes  que  fa- 
pudiesse  el  Cabdillo  amenazar  , o maltraer  de  blan  del  acabdillamienlo  (14). 
su  palabra,  non  le  diziendo  cosa  á sabiendas, 

de  que  entendiesse  que  podría  ser  desfamado-.  IjEV  4.  Que  pepa  deuen  auer  los  que  metie-~ 
E puede  otrosi  ferir  a el,  o al  cauallo,  con  pa-  ren  desacuerdo  en  las  compañas  con  quien  vie- 


io,  o con  asta  de  langa;  assi  que  se 'demues- 
tre (e)  mas  por  castigo,  que  por  saña-,  ni  por 

(d)  mas  poderosamente,  Acad. 

(o)  que  la  funda  es  mas  por  castigo  Acad. 


nen  , seyendo  en  la  guerra. 
Desacuerdo  (15)  es  cósa  deque  vienen  mu- 

{/)  ó iisiciD  Acad.  ► ■ '■ 


(10)  V.  glos.  tílt.  de  esta  ley,  , 1.  ad  Corinlh.  cap.  9,  vería.  15.  , Bonum  est 

. (11)  V.  1.  3.  §§.  5.,  6.  y 15.  y 1.  5.  §.  1 . D.  enim  mihi  rríagis  morí,  quamut  gloriam  meam 

<de  ¿re  milit. , 11,36. ,8.  y 9.  tit.  19.  de  esta'P?  quis  evacuet.  • ... 

(12)  La  preseute  ley  parece  apartarse  en  es-  (13)  Pareoe  deberá  bfitéflderse  asi  respecto 
to  dei  derecho  coman,  I.  5.  §.  1.  D.  de  re  de  los. que  fueran  primeros  en  fugarse,  1.  6. 
milita  y jf^denias  establece  la  distinción  entre  5-'  3.  D.  de  re  7 ea  cuanto  á los  de- 

nObles¡y  ^ábí|yg>8 , reputando  mas  graye  para  mas  que  IroyerpS&vf*®  ■ habrá  de  modificar  la 
los  priin.erps¿?tj^>ena  que  les  señala  que  la  de  pena  según  el  arbitrio  del  juez,  Prepos.  cap. 
muerte  para  w^^plí|beyos  , lo  qne  manifiesta  .jas  m.ÍU<zre i • '• 

■ cuando  diee  ;^t,*^  .yer-giienza  etc.  .,  1.  87  D.  (141  WAb  H-'  y 21-  tit.  23.  de  esta  Part. 

■')  ■ quod  met,  caus-, , y lo  que  espresa  el  Apóstol  (15)  Alfád*'  L'  21 . tit.  26.  de  esta  Part. 

r ■■■'  ■'  •-  * . .»■  p «.■  * . ? ./ x 

S Ó -1'.  ..  ■ - “ ■ ’ . * ■ ' 
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chos  daños;  ca  bien  assi  como  el  acuerdo  {g) 
ayuda  a las  cosas,  e las  mantiene;  otrosí  e! 
desacuerdo  las  departe,  e las  destruye,  e ma- 
yormente quando  es  fecho  a mala  parte  , assi 
como  tirando  el  bien  , e trayendo  el  mal,  E 
como  quier  que  en  todos  Ips  fechos  tenga  esto 
grand  daño,  mayor  lo  tiene  en  los  de  la  guerra, 
porque  allí  deuen  ser  los  omes  mas  acordados, 
para  guardar  a si  de  daño , e fazerlo  a los 
enemigos.  Forende  antiguamente  fue  puesto, 
que  qualquier  que  meliesse  desacuerdo  (1G) 
en  la  hueste,  o en  la  caualgada , o en  otra 
cosa  , en  que  fuesen  ios  ornes  en  fecho  de 
guerra  ; de  que  les  fuesse  prouado,  segund  cd 
mal  que  ellos  querían  fazer , que  ata)  pena 
ouiesscn  : e si  lo  fiziessen  con  voluntad  que 
aquel  fecho  non  se  acabasse,  estonce  deuen  ser 
[>resos , e. sacarles  los  ojos,  por  el  aleue  que 
(izieron ; porque  nunca  vean  con  ellos,  lo  que 
cobdiciauan  ver.  E aunque  esto  les  ayan  fecho, 
non  los  deuen  dexar , ante  los  han  de  tener 
presos,  fasta  que  acaben  su  fecho.  E esto  se 
entiende  de  los  ornes  medianos  , o menores ; 
mas  si  fu  es  sen  mayores,  deuen  ser  metidos  en 
muy  fuertes  prisiones , mientra  aquel  fecho 
durare,  assi  que  aun  quando  el  í?ey  les  qui- 
siosse  fazer  merced,  que  los  echasse  del  Ucyno 
por  quanto  tiempo  e!  touicre  por  bien.  E esto 
fue  escogido,  porque  es  derecho  , porque  ei 
desacuerdo  tiestos  atales  non  tañe  tan  solamen- 
te al  señorío,  mas  a todos  aquellos  que  en  aquel 
fecho  son.  E tiesta  guisa  deue  ser  escarmen- 
tado todo  desacuerdo  , que  alguno  metiesse 
entre  la  compaña  con  quien  fuesse,  segund  el 
daño  , que  fallassen  en  verdad,  que  el  quería 
fazer . 

3, Silí  5.  Como  deuen  ser  escarmentados  , los 
que  boluieren  entre  los  suyos  pelea  en  tiempo 

de  guerra  , de  que  nascicssen  muertes  , o 
feridas , o deshonrras. 

Pelea,  o rebuelta,  fue  cosa  que  estrañaron 
mucho  los  Antiguos,  en  todo  tiempo,  e ma- 
yormente en  fecho  de  guerra.  E esto  fizieron 
por  dos  males  que  en  ello  entendieron.  El 
primero,  auoleza,  en  dexar  de  fazer  c!  bien  que 
comentaron  por  valer  mas,  o tomaron  a fazer 
mal  para  valer  menos.  El  segundo,  falsedad, 

\g)  ayanU  las  cosas  Acad. 

(16)  Añad.  1.  3.  §.  19.  D.  de  re  miht. , y 
i.  9..  t i t . 23.  de  esta  Part. 

(17)  Dice  esto  a causa  de  ser  tau  severas 
las  penas  que  se  imponen  al  que  hiriere  ó ma- 
tute á alguno  en  el  palacio  del  rey  ó en  el  Ui- 


en  no  querer  acabar  aquel  fecho;  porque 
van  dando  !a  honrra  a sus  enemigos,  e ' de- 
sonrra  a si  mismos.  E porende  establecieron, 
que  lodo  aquel  que  sacasse  armas  en  hueste, 
o en  caualgada,  para  tai  fecho  como  este,  que 
gelas  tirassen,  e estuiesse  eecabdado  , mientra 
aquel  fecho  durasse ; e de  allí  adelante  , que 
non  ouiesse  parte  de  la  ganancia  , que  los 
otros  fiziessen : mas  si  desonrrassen  de  fecho, 
o de  dicho,  ha  de  auer  doble  pena,  que  si  lo 
fiziessen  en  otro  lugar,  saluo  ende  en  Corte 
del  Rey  (17).  E si  acaesciesse,  que  diesse  fe- 
ridas  de  que  fuesse  lisiado  (18),  que  le  cor- 
tassen  aquel  miembro  con  que  gelo  diera,  assi 
como  pie,  o ruano.  E si  muriesse  dello  , que 
le  soterrasseu  so  el  muerto  ; fueras  ende  si 
íiziesse  alguno  destos  fechos  en  defendimiento 
de  su  cuerpo,  o acabdiüando,  o castigando  su 
compaña.  E esto  non  seenliende  de  los  mayores; 
ca  estos,  quando  tal  cosa  fiziessen,  deuen  ser 
presos,  e metidos  en  prisión  por  siempre  ; pero 
si  (A)  honor  les  quisiessen  fazer,  puédanlos 
echar  del  Reyno  por  toda  vía:  mas  si  el  Rey 
se  acertassea  do  esto  acaesciesse , quan  cruda- 
mente el  quisiere  lo  puede  castigar,  y escarmen- 
tar , según  el  Rey  mandare,  e esto  puédelo 
fazer  con  derecho;  e si  non  acaesciesse  y , 
touieron  por  bien  que  fuessen  recabdados  los 
que  los  fiziessen,  e que  les  diesse  el  Rey  pena 
por  su  aluedrio;  segund  quales  omes  fuessen 
los  fazedores  del  daño,  e el  que  lo  rescibiesse, 
e el  lugar,  e el  tiempo  en  que  fue  fecho,  e 
calando  todo  el  mal  que  dende  vernia , o po- 
dría venir. 

ItEf  #5.  Como  deuen  ser  escarmentados  los 

que  furtan  en  tiempo  de  guerra  algunas 
cosas  a sus  compañeros. 

Cruelmente  deuen  ser  escarmentados  los 
que  furtan  , mayormente  aquellos  que  lo  f'a- 
zen.  en  tiempo  de  guerra  , en  que  deuen  ser 
todos  vnos,  para  fazer  daño  a los  enemigos, ,e 
guardar  a si  dello.  E porende  , los  que  ea 
aquel  tiempo  furtan,  fazen  grand  falsedad,  por- 
que los  ornes  andan  seguros , non  auiendo 
casas,  ni  arcas  en  que  guarden  lo  suyo,  si  non 
en  lealtad  que  se  deuen  guardar  vnos  a otros. 
Onde  por  todas  estas  razones  establecieron 

■ ft)  amor  les  quisiesen  Jacur  Atad. 

gar  donde  este  se  baila,  11.  2.  y 3.  tit.  16.de 
esta  Part. 

(18)  V.  1.  6.  §.  6.  D.  de  re  milit.  , y Baid. 
en  la  1.  11.  C.  qui  accas.  non  poss.  , col.  5. 
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que  lo  non  pinliessc  escusar;  pareciónos  mas- 
derecha  razón , de  Ies  mandar  señalar  en  las 


ios  Antiguos,  que  los  que  fui  tassen  en  guer- 
ra (19)  vnos  a otros,  e mayormente  en  tierra, 
de  Jos  enemigos  , que  si  gelo  pudiessen  pro- 
úar  con  dos  omes  de  los  de  la  caualgada,  que 
fuessen  de  buen  testimonio , si  aquel  que  lo 
fiziesse  fuesse  de  I05  menores,  que  lo  pechas- 
se  doblado,  o lo  señalassen  cortándole  las 
orejas  (20),  e la  mano  con  que  lo  furtassc.  E 
esto  fizieron,  por  dar  escarmiento  a los  otros, 
porque  se  guardassen  de  fazer  otro  tal  ; e 
porque  sí  aquel  furtasse  otra  vegada  , que  el 
furto  e la  señal  lo  fuessen  testimonios , para 
darle  muerte.  Pero  si  este  furto  fiziessen  los 
mayores,  deuen  por  ello  pechar  quatro  tanto  , 
o non  auer  parte  de  la  ganancia,  que  se  fizies- 
se en  aquella  hueste.  Mas  si  la  segunda  lo  fi- 
ziessen, porque  lo  lomarian  por  vso»  touie- 
ron  por  bien , que  lo  pechassen  , assi  como 
sobredicho  es.  E demas,  que  fuessen  echados 
de  ¡a  tierra  do  morassen,  por  quanto  tiempo 
el  Rey  touiesse  por  bien.  E si  el  furto  fuesse 
de  la  vianda,  que  traxessen  para  gouernar  a 
si,  e a sus  bestias,  a que  llaman  talegas, 
mandaron  , que  el  que  lo  fiziesse  , si  fuesse 
de  los  menores,  que  lo  pechasse  a quarto  do- 
ble , e demas  , que  le  cortassen  las  orejas. 
Fueras  ende  si  lo  fizicssen  con  grand  cuyta  de 
fambre  , e aquello  que  furtasse  , fuesse  tan 
poco,  que  lo  comiesse  luego.  K esto  por  la 
primera  vez,  mas  si  lo  fiziesse  la  segunda,  que 
lo  matassen  de  fambre.  E si  fuesse  de  los  ma- 
yores, que  pechassen  por  la-  primera  vegada 
que  lo  fiziesse,  dos  tanto  que  por  otro  furto  , 
que  ouiesse  fecho  en  tal  lugar  como  este.  Mas 
si  lo  fiziesse  la  segunda  , que  lo  pagasse  como 
dicho  es , e demas , que  fuesse  echado  de  la 
tierra.  E como  quier  que  los  Antiguos  touie- 
ron  por  bien,  que  los  que  tales  furtos  fizies- 
sen,  fuessen  escarmentados , cortándoles  las 
orejas,  e las  manos.  E Nos  teniendo  que  lisiar 
ornes  fuerte  cosa  , fueras  ende  por  tal  fecho  , 

(19)  Téngase  presente  esta  ley  y la  que  si- 
gue , pnes  no  recuerdo  tales  disposiciones  por 
derecho  coman,  toda  vez  que  la  1.  5.  §,  2.  D. 
de  re  milit, , y 1.  ult.  C.  de  desert. , hablan 
de  cuando  el  que  desertare  de  la  milicia t co- 
mete también  harto. 

(20)  Esto  se  corrige  á continuación  en  esta 
rai-sma'ley. 

(21)  El  derecho  coman  prohibía  hacer  esto 
en  la  cara  , la  cnal  está  formada  á semejanza 
de  ia  hermosura  celestial,  1.  17.  C.  de  peen., 
cap.  ad  audienliam  , de  crim . jais. } con  todo 
estaba  permitido  en  las  manos  por  cansa  del 
delito,  V.  Juan  de  Plat.  i la  1.  13.  C.  de 
curs.  pub. 


caras  (21)  con  vn  fierro  caliente,  assi  como  es 
dicho  en  el  titulo  (22)  que  fabla  de  los  Furtos; 
porque  q liando  otra  vegada  lo  fiziessen  , fues- 
sen conoscidos  por  el  ; e el  segundo  furto , e 
esta  señal  fuessen  testimonio  , para  escarmen- 
tarlos, dándoles  muerte  (23).  Otrosí  usauan 
los  Antiguos,  que  el  que  furtaua  a los  otros 
vianda  , a que  llaman-  talegas  , que  lo  soter- 
rauDu  fasta  la  cinta,  e aquel  a quien  auia  fe- 
cho aquel  furto,  tirauale  vns  lan^a  de  nueuo 
passadas,  e si  fe  acertaua  , o le  malaua  , non 
auia  por  ello  omezillo,  ni  caloña  ninguna,  e si 
non  le  aeertaua,  era  el  otro  quilo  del  furto. 
Mas  Nos  entendiendo  , que  tal  vso  corno  este 
non  auia  complimiento  de  justicia,  porque  era 
la  primera  vez,  e el  que  perdiera  las  talegas, 
non  las  cobraua;  otrosí,  que  podían  y matar 
orne  , que  tornaría  en  mengua  a la  hueste  , o 
a Ja  caualgada , por  todas  estas  razones  nos 
semejo,  que  era  mas  derecho  el  que  de  suso 
es  dicho,  que  este  que  vsauan. 

LET  ? . Como  deuen  ser  escarmentados  los 

que  furlan,  o roban  á sus  compañeros  en 
tiempo  de  guerra. 

Forjar,  e robar  (24)  lo  ageno,  es  cosa  que 
se  torna  en  daño  de  aquellos  contra  quien  es 
fecbo,  e mál  estanca  de  los  que  lo  fazen.  E 
porende  louieron  por  bien  los  Antiguos , que 
los  que  esto  fiziessen,  que  les  fuesse  muy  es- 
carmentado, e mayormente  a los  que  se  atre- 
uiessen  a fazerlo  en  guerra.  E esto  por  dos 
razones.  La  vna,  porque  lo  fazen  mas  paladi- 
namente , que  el  fuFto.  La  segunda  , porque 
toda  su  voluntad  deuen  meter  , en  forjar , e 
en  robar  a los  enemigos ; e tornarla  entresi , 

. fazifendo  lo  contrario.  Porende  que  puesto, 
que  el  que  robasse , o forgasse.  alguna  cosa , 

(22)  No  se  encuentra  semejante  ley  en  el  tit. 
de  las  Part. , que  trata  de  Jos  hurtos. 

(23)  Nótese  este  caso , en  el  cnal  el  segan- 
do hurto  se  condena  con  penít  de  muerte:  V. 
1.  6.  tit.  5.  lili.  4.  Fuero  de  las  LL.  , Raid,  á 
la  1.  3.  C.  de  Episc . aud . , Juan  de  Plat.  á la 
1.  nnic.  C.  de  grege  dornas  y al  §•  injuria , 
col.  1.  de  pac.  jur.  finii. , la  glos,  y los  doc- 
tores á la  antent.  sed  novo  jure , C.  de  serv. 
fug.  Con  todo,  acerca  de  lo  qne  debe  obser- 
varse en  el  dia  , véase  lo  que  se  dirá  latamen- 
te á la  1.  18.  tit.  14.  Part.  7. 

(24)  Habla  del  hurto  mauiflesto  y violento, 
ó sea  del  robo, 


—933— 


que  tornasse , lo  que  robara  , a su  dueño  , e 
(lemas  que  pechasse  dos  tatito  de  lo  que  furto. 
E si  fuessé  de  los  menores , que  non  ouiesse 
de  que  lo  pechar  ; que  le  coriassen  la  mano 
con  que  fizicra  la  fuerga  , o el  robo.  E esto 
por  la  primera  yez.  e por  la  segunda,  que  lo 
matassen.  Mas  si  fuesse  de  los  mayores  , que 
pechasse  dos  tanto  , que  los  otros , e fuesse 
echado  de  la  tierra,  por  la  primera  vegada.  E 
si  le  perdonassen  la  primera  , e lo  fiziesse  la 
segunda,  que  lo  matassen  por  ello.  E si  el 
Gahdillo,  o el  Adalid  que  fuesse  por  el,  fizies- 
se esto,  que  pechasse  dos  tanto,  que  los  otros 
mayores  , que  auemos  dicho  , que  han  de  pe- 
char. E demas  , que  sea  echado  de  la  tierra  , 
c e!  Adalid  metido  en  prisión.  E esto  la  pri- 
mera vez.  Mas  si  esto  les  perdonassen,  c !o  fi- 
ziessen  la  segunda  , que  el  Cabdillo  fuesse 
metido  en  prisión,  e que  matassen  al  Adalid. 
Este  mismo  escarmiento  deuen  auer,  los  que 
ouiesseu  parte  en  la  cosa  furtada  , o robada , 
o lo  encubriessen. 


láEY  8.  Como  deuen  ser  escarmentados  los 
que  fizieron  engaños  en  las  guerras. 

Gngañanse  los  vnos  a los  otros  muchas  ve- 
gadas, cuydando  fazer  su  pro.  E esta  cobdi- 
cia  los  ciega  (23)  de  guisa  , que  non  les  dexa 
ver  ¡a  verdad,  de  como  es  de  su  daño  aquello 
que  cuyiian  que  es  su  pro.  E porenrle  , tul 
cosa  como  esta,  touieron  los  Antiguos  , que 
era  mucho  de  escarmentar  , e mayormente  a 
aquellos  que  lo  fazen  en  guerra.  Eo  vno,  que 
es  falsedad.  E lo  al  , poique  el  engaño  que 
deuen  fazer  a los  enemigos,  fozenlo  a si  mes- 
mos.  E este  engaño  se  fazo  en  ante  que  par- 
tan las  cosas  que  han  ganado  , o después  en 
partiéndolas.  E el  que  se  faze  en  ante  de  la  par- 
tición , es  como  si  pleyteassen  algún  presso 
que  ouiesse  de  ser  del  Rey  , ante  que  lo  me- 
liessen  en  almoneda  , o le  diessen  por.  otro 
cnptiuo;  porqueouiesse.n  mas  auer  por  el  , 
de  aquello  que  deuen,  porque  el  Rey  perdies- 
se su  derecho  , o que  ouiesse  menoscabo  en 
ello.  O si  cambiassen  alguna  de  sus  cosas  , 
por  otras  mejores  de  las  de  la  caualgada,  per 
que  se  tornasse  en  daño  comunalmente  de 
lodos.  Onde  porque  tales  enganos  como  es- 

(■25)  Multas  quippe  domos  cupiditas  erertil, 
mulla  bella  concitavit , laqueo  plerosque  ab- 
rumpere  vitarn  coegit , el  (id  hwc  omina  nobi- 
lilateni  hitinani  animi  externunal , timidum , 
ignavum  , mendacem  , audacissimum  , rapa- 


tos  que  lazen  contra  el  Señor , son  couro 
manera  de  aleue , touieron  por  derecho  , 
que  el  que  se  atreuiesse  a fazerlo , que 
ouiesse  tai  pena  , que  el  mesmo  fuesse  te- 
nido de  traer  al  almoneda,  lo  que  engañosa- 
mente pleyteasse  , o carnbiasse  vno  por  al  , 
assi  como  sobredicho  es.  E demas  por  la 
osadía,  que  pechasse  otro  tanto  al  Rey,  c que 
perdiesse  su  parte  de  aquella  ganancia.  E si 
traer  non  la  podiesse  , que  pechasse  el  doblo 
de  todo  esto.  E si  non  ouiesse  de  que  lo  pe- 
char , que  fuesse  metido  su  cuerpo  en  poder 
del  Rey  , para  lo  escarmentar  , según  cnten- 
diesse  el,  que  era  derecho  ; catando  todas  a- 
quellas  cosas  por  aluedrio , que  son  dichas  en 
algunas  otras  leyes  deste  libro.  Pero  si  el  Cab- 
dilio  , o el  Adalid  , lo  fiziessen;  porque  son 
mayores  , e pueden  , e son  mas  tenidos  que 
los  otros,  de  guardar  los  derechos  del  Rey  ; 
touieron  por  bien  , que  si  amos  lo  fiziessen,  o 
alguno  deilos,  que  perdiesse  la  parte  de  aque- 
la  ganancia  , e que  pechasse  quatro  tanto.  E 
si  non  ouiesse  de  que  lo  pechar,  e fuesse  Cab- 
dillo este  que  este  engaño  fiziesse , que  per- 
diesse la  tierra,  o el  bien  fecho  , que  el  Rey 
touiesse ; e el  Adalid,  que  fuesse  metido  en 
prisión  del  Rey,  por  quanto  tiempo  el  touies- 
se por  bien:  (¿)  e que  ouiesse  por  escarmiento 
tal  pena , el  que  esto  fiziesse,  se-gund  el  daño, 
e la  perdida  que  rescibiessc  el  Rey  por  el.  E 
este  engaño  quien  quier  que  lo  fiziesse  en  al- 
gunas destas  cosas  , que  pertenesciessen  a! 
Rey  por  razón  de  honrra,  e de  mayoría  (assi 
como  diximos  en  la  ley  que  fabla  en  esta  ma- 
nera' de  dar  sus  derechos  al  Rey  de  lo  que 
ganaren  en  las  guerras)  deuen  auer  tal  pena 
los  que  lo  fiziessen,  corno  en  ella  dizc.  M.as  si 
este  engaño  fiziessen  en  las  cosas  que  perte- 
nescen  a los  de  la  caualgada  , touieron  por 
bien  que  lo  pechasse  doblado , según  lo  a- 
preciassen  los  Quadrilleros.  E si  dellos  ouíes- 
sen  sospecha,  que  le  apreciassen  dos  omes 
buenos  de  los  de  la  caualgada,  que  touiessen- 
que  eran  para  ello.  E si  en  la  partición  fallas- 
sen  alguno  que  fizo  engaño,  assi  como  en  fa- 
zerse  escreuir  dos  vezes,  cambiándose,  en  no- 

(/)  Mas  si  fuese  el  preso  de  los  que  non  fuesen  de  !a  almo- 
neda ni  ti  de  rendición  , mas  de  aquel  lasque  habernos  dubo  por- 
que el  rey  podría  acabar  su  fecho  t tovicron  por  bien  que  bohío-* 
su  por  escarmiento  Acati. 

cem  , obtrectatoremque  constiluens  , Cnsóst, 
super  Malh,  hnm.  6-í.  col-  pen.  el  conturbat 
dormun  suarn  , qui  sectatur  avantiam  , l’ro- 
veib.  cap.  15.  vers.  27. 


—931- 


me  (26),  o fazer  oscrcuir  mas  omes  (27),  o mas 
bestias,  o armas,  que  non  traxessen,  para 
leuar  mas,  que  non  deuian;  o si  metiessen 
en  la  cuenta  mas  (j)  Peones,  o Cauaiteros, 
de  los  que  eran;  o si  touiessen  alguna  cosa  de 
las  que  ganassen,  e non  la  descu briessen  el 
dia  de  la  partición;  que  fuessen  tenidos  de  tor- 
nar el  engaño , que  ouiessen  fecho  con  otro 
tanto  de  lo  suyo,  y perder  su  parte  de  la  ga- 
nancia. E demás  ser  echado  por  malo  de  aque- 
lla compaña,  do  andana.  E si  el  Cabdillo  o el 
Adalid,  o el'  Quadrillero  fiziessen  alguna  destas 
cosas;  que  ouiossen  la  pena  sobredicha,  e de- 
más, que  nunca  ouiessen  honrra  de  sus  Cab- 
dillos,  ni  de  Adalides,  ni  de  Quadrilleros  en 
ningún  lugar. 

IiEH  9.  De  como  deuen  ser  escarmentados  los 
que  non  guardan  su  vianda. 

Comiendo  alguno  sus  talegas  (28)  ante  de 
sv  tiempo,  o perdiéndolas,  por  non  las  saber 
guardar,  es  cosa  de  que  viene  grand  daño;  non 
tan  solamente  a ios  que  lo  fazen , mas  a aque- 
llos en  cuya  compaña  andan.  Ca  muchas  ve- 
gadas acaesce,  que  se  tornan  los  omes  por  ello, 
e dexan  el  fecho  a que  van,  e matanlos  ios  ene- 
migos, o préndenlos,  e han  sabiduría  porellos, 
de  los  otros  en  cuya  compaña  yuan.  Onde 
por  escusar  estos  daños  fue  puesLo  antigua- 
mente, que  traxiessen  todas  las  talegas  a vn 
lugar,  e que  las  partiessen  (29),  (k)  aquellos 
que  ouiessen  comidas  las  suyas,  o perdidas.  E 
esto  que  lo  fiziessen  hasta  dos  vegadas,  por- 
que puede  la  primera  ser,  que  lo  fa/ian  por 
non  saber  la  costumbre  de  las  caualgadas;  lo 
segundo,  por  llegarse  a ellos  algunas  compa- 
ñas, con  quien  las  Corniesscn  mas  aynn  que 
non  ouiessen  menester,  e non  poniendo  y la 
guarda  que  deuen,  Mas  los  que  esto  fiziessen 
la  tercera  vegada,  mandaron  que  los  prendies- 
sen,  porque  non  fuessen  descubiertos  por  ellos, 
e que  ios  leuassén  todavía  presos  fasta  qué 

(j)  raciones  o cabal  le  rías  de  las  que  eran  , Acad. 

('26)  Parece'  que  este  debiera  ser  castigado 
con  pena  mas  grave  que  la  que  se  señala  en  la., 
presente^  ley , pues  por  semejante  cambio  de 
nombre  incurre  en  la  pena  del  falsario  , i.  13. 
princ.  D.  ad  leg.  Cora,  de f ais.,  y 1.  unic.  C.  de 
mut.  nomiti.  i también  en  el  caso  de  la  1.  39. 
tit.  9.  lib.  6.  Orden.  Real,  se  impone  la  pera 
de  -rnuerte  por  el  cambio  de  uomlire  ; y que 
regularmente  qiteda  sujeto  á la  pena  de  false- 
dad , se  dispone  también  en  la  1/  2.  tit.  7. 
Part.  7.:  y en  el  caso  de  que  aquí  se  trata 
debiera  ser  castigado  mas  gravemente  por  ra- 


acabassen  sus  fechos,  e que  uon  les  diossen  a 
comer  ninguna  cosa  (30),  si  non  pan,  e agua; 
e esto  tan  poco-,  por  que  pudiessen  tan  sola- 
mente sostener  su  vida  , que  non  pudies- 
sen morir  de  fambre  nin  de  sed.  E *aun 
esto  que  non  fuesse  ninguno  osado  de  gelo  dar, 
por  premia,  a los  que  -lo  fiziessen,  si  non  de 
su  grado,  e auiendo  piedad  dallos.  E este  es- 
carmiento touieron  que  cumplía  assaz  : lo  vno, 
porque  les  diessen  pena  en  los  cuerpos,  yacien- 
do alli  presos,  e sofriendo  fambre  e sed;  e lo 
al,  de  vergüenza,  porque  los  omes  sepan,  que 
es  por  su  grande  necedad,  o por  grande 
glotonia. 

IdET  *0.  Que  escarmiento  deuen  auer  los  que. 
non  ayudassen , o embar gassen  la  justicia  en  el 

tiempo  déla  guerra,  a los  que  la  ouiessen 
de  fazer. 

Ayudar  se  deuen  todos  aquellos  que  fueren 
en  las  huestes,  o en  las  caualgadas,  para  fazer 
justicia  cornplida  a los  que  fueren  puestos  en 
ella,  para  fazerla  por  el  Rey,  o por  el  Cab- 
dillo mesmo,  que  estouie'sse  en  su  lugar,  o 
ios  que  ellos  ouiessen  puesto  entre  si.  Ca  al 
Rey  deuen  todos  comunalmente  ayudar  , corno, 
a su  Señor,  por  las  razones  que  dicho  aue- 
mos  en  algunas  leyes  desle  libro;  o al  Cab- 
dillo que  y fuere  por  el  , porque  tiene  su  lu- 
gar, e ha  de  cumplir  su  mandamiento.  E 
aun  porque  lo  han  ellos  deobedeseer;  e otro- 
sí al  Adalid , en  aquellas  cosas  que  per  tenes  - 
cen  a su  oficio.  Ca  en  esto  guardan  al  Rey  su 
Señorió,  e su  derecho,  e fazen  pro  en  ello  a 
si  mesmos,  en  ayudar  a aquellos,  que  han 
de  escarmentar  a los  malos,  que  entre  ellos 
fuessen.  E porende  los  que  esto  non  quisieren 
fazer,  segund  las  leyes  antiguas  (31)  deuen  ser 
echados  de  la  hueste,  o de  la  caualgada,  si  fue- 
ren de  los  menores;  e si  de  los  mayores,  deuen 
perder  el  bien  fecho,  que  del  Rey  ouiessen. 
Mas  si  por  auentura  algunos  fuessen  tan  locos, 

(te)  con  aquellos  Acad. 

7,on.  de,  la  guerra,  según  lo  presupone  esta 
ley  , allí : mayormente  etc.  i 

(27)  Para  evitar  esto  , se  pasa  una  revista, 
llamada  vulgarmente,  alarde,  1.  ult.  C.  de 
re  milit.  , y Juau  de  Plat.  allí. 

(28)  y.  tit.  C.  de  erog.  mil.  armón. 

(29)  Y.  1.  12.  §.  ult,  D.  de  re  milit. 

(30)  Impone  la  pena  de  ayuno  á pan  y agua, 
V.  cap.  accusasti , de  accus. 

(3-1)  Y.  í.  6>  §•  2-  y 1.  3.  §.  6.  D.  de  re 
milit.  , v allí  ia  gtas. 


o tan  atreuidos,  que  esta  justicia  quisiessen 
embargar,  deuen  aucr  essa  mesma  pena  que 
diximos  de  los  otros,  e demas  perder  todo 
quanto  allí  traxiessen. 

I/EÍ  11.  Como  deuen  ser  escarmentados  los 
que  non  guardassen  las  posturas  entre  si,  o con 
otros  que  andumessen  en  la  guerra. 

Posturas  ponen  entre  si,  los  que  andan  en 
guerra.  Eesfo  sepuerle  fazo r en  dos  maneras: 
la  vna.  sobre  los  fechos  que  acaescen  eutre  si 
mesmos;  e !a  otra,  con  los  enemigos:  e cada 
vna  destas  es  mucho  de  guardar.  E la  que  ellos 
mesmos  ponen  veos  con  otros  de  su  grado,  e 
sin  premia  ninguna,  bien  se  entiende,  que  non 
lo  fazen  si  non  por  su  pro,  poique  puedan 
mejor  acabar  su  fecho.  É porende  deuen  ser 
mucho  temidos;  seyendo  todavía' segurados,  e 
guardados  los  derechos  del  Rey  (32),  o de  los 
otros  Señores.  C-a  ninguno  non  puede  contra 
esto  fazer  postura  ninguna,  si  non  la  fizierc  por 
sa  mandado.  E como  quier  que  lo  quebran- 
íasse,  deue  auer  tal  pena  por  escarmiento,  se- 
gún la  postura  que  ouiessen  entre  si,  mas  si 
la  non  ouiessen  puesto,  hangela  a dar  por  al- 
uedrio  de!  Rey.  E lo  que  ponen  con  los  ene- 
migos (34).  E esto  por  dos  razones.  La  vna, 
por  guardar  su  lealtad.  La  segunda,  porque 
aquellos  que  lo  oyeren,  ayan  mayor  sabor  de 
auenirse  con  ellos,  e fazer  lo  que  quisieren; 
teniendo,  que  ellos  estarán  , en  lo  que  con  ellos 
pusieren.  E porende  deue  ser  mucho  escar- 
mentado, el  que  tal  postura  quebrantasse, 
assi  que  non  le  ha  de  menguar  nada  de  la 
pena  que  en  ella  fuere  puesta;  e si  non  la  y 
ouiesse,  deuele  ser  dada  por  aluedrio  del  Rey, 
catadas  todas  las  cosas  que  dichas  son. 

TITULO  XXIX. 

DE  LOS  CAPT1Ü0S,  E DE  LAS  SUS  COSAS,  E DE 
LOS  LUGARES  QUE  CAEN  CARTUJOS  EN  PODER 
DE  LOS  ENEMIGOS. 

Naturalmente  se  deuen  los  ornes  doler  do 

(32)  L.  38.  v 1.  27.  §.  4.  D.  de  pací.,  y en 
todo  convenio  aunque  sea  corroborado  con  ju- 
ramento , se  entiende  salvo  el  derecho  del  su- 
perior, cap.  venientes,  de  jitrejur.  et  de  prohib.^ 
feud.  alien,  per  Fceder.  , hacia  el  fin  y allí 
Raid. ' 

(33)  Pues  deben  observarse  los  pactos  ann 
respecto  del  enemigo,  cap.  noli,  23.  cuest.  1., 
añad.  I.  3.  D.  ¡le  pací.  , y allí  ios  doctores. 

(3t)  En  tales  casos  no  debe  cumplirse  la 


los  de  su  Ley,  quando  caen  en  r.aplíuo  en  po~ 
der  de  los  enemigos  : porque  ellos  son  desa- 
poderados de  libertad,  que  es  la  mas  cara  (1) 
cosa , que  los  ornes  pueden  auer  en  este  mun  - 
do. Onde  pues  que  en  los  títulos  ante  deste 
fablamos  de  la  guerra,  e de  todas  las  cosas 
que  y deuen  ser  guardadas,  queremos  aqui 
dezir,  de  los  ornes  que  captiuan  en  ella  ^ se- 
guid los  Sabios  antiguos  lo  departieron.  E 
primeramente,  que  quiere  dezir  Coptiuo.  E 
como  tienen  ser  quitos.  E después,  quales  son 
tenidos  de  los  quitar.  Otrosí  como  deuen  ser 
guardadas  sus  cosas,  mientra  yoguicren  en  cap- 
tiuo.  Epor  quales  razones,  non  se  deuen  per- 
der por  tiempo  los  bienes  de  los  captiuos.  E 
otrosí,  quales  cosas  non  deuen  .valer , maguer 
las  fagan  los  omes,  mientra  yoguieren  en  po- 
der de  ios  enemigos.  E que  derecho  han  los 
fijos,  que  los  ornes  fazen  yazietido  en  captiuo, 
en  los  bienes  de  sus  padres  , e de  sus  madres. 
E otrosí,  como,  e en  que  tiempo  pueden  vsar 
los  herederos  de  los  bienes  de  aquellos  que 
yazen  en  captiuo,  E que  aquellos  que  captiuan 
por  su  culpa  , o por  su  yerro  , non  deuen 
auer  las  franquezas  que  han  los  otros  captiuos. 
E otrosí , como  los  lugares  que  pierden  los 
Cbristianos,  e después  los  cobran,  deuen  auer 
aquellos  derechos  que  primero  auian.  E que 
derecho  han  en  los  captiuos  , aquellos  que  los 
(a)  sacan  , o pagan  algo  por  ellos.  E por  quales 
razones  los  que  sacan  a otros  de  captiuo,  non 
les  deuen  demandar  aquello,  que  pagan  por 
ellos. 


I/ETf  fi . Que  quiere  dezir  captiuo  , e que  de- 
partimiento  ay  entre  preso,  e captiuo. 

Captiuos,  e presos,  como  quíer  que  vna 
cosa  sean  quanlo  en  manera  de  prendimiento, 
con  todo  csso  grand  departimiento  ay  entre 
ellos,  segund  las  cosas  que  después  Ies  acaes- 
ce.  Ca  presos  son  llamados  aquellos,  que  non 
resciben  otro  mal  en  sus  cuerpos,  si  no  es 
quanto  en  manera  do  aquella  prisión  en  que 

(a)  finito  pagan  plgo  Acarf  . 

promesa , aunque  haya  mediado  juramento, 
cap.  irt  tnalis  , 22.  cuest.  4.,  cap.  si  vero,  de 
jurejur.,  y regla  non  est  obligaíoriurn , de  reg. 
jar.  , lib.  6. 

(1)  La  libertad  es  mas  apreciable  que  la  vi- 
da , 1.  ult.  C.  de  patr.  pot.,  y una  de  las  co- 
sas mas  honrosas  y estimables  del  mundo  , l. 
8.  tit.  22.  Part.  4.  ; nada  hay  mas  noble  que 
la  libertad,  V.  Raid,  á la  auteut.  m successio- 
ne , C.  de  sitis  et  leg.  han'. 
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los  tienen;  o si  lieuan  alguna  cosa  (2)  dellos 
en  razón  de  costa  que ayan  lecho,  teniéndolos 
presos;  o por  daño  que  ayan  rescebido  dellos, 
queriendo  ende  auer  emienda.  Pero  con  todo 
esso  non  les  deuen  matar  luego  adesora  (3), 
después  que  ios  touieren  en  su  poder;  nin  dar- 
les pena,  ni  fazerles  otra  cosa,  porque  mue- 
ran. hueras  ende  si  fuessen  presos  por  razón 
de  justicia  (4).  Ca  de  otra  guisa  non  touieron 
por  derecho  los  Antiguos,  que  después  que  eJ 
orne  touiessen  preso,  que  lo  matassen , nin  le 
diessen  grand  tormento,  por  que  ouiesse  de 
morir,  ni  lo  pudiessc'n  vender,  ni  seruirse  del 
como  de  sieruo,  ni  deshonrrarle  la  muger  de- 
lante, nin  apartassen  a ella  del,  nin  a los  fi- 
jos, para  venderlos  (o),  partiéndolos  vnos  de 
otros.  Pero  esto  se  entiende  de  los  presos  de 
vna  Ley,  assi  como  quando  fuesse  guerra  en- 
tre Chiistianos  (6).  Mas  captiuos  son  llamados 
por  derecho,  aquellos  que  caen  en  prisión  de 
ornes  de  otra  creencia.  Ca  estos  los  matan  (7) 

(2)  Te'ugase  presente  esta  ley,  pues  por  de- 
recho común  nada  se  dispone  acerca  de  los 
prisioneros  hechos  eu  una  guerra  eutre  reyes 
cristianos  : el  autor  de  ia  presente  ley  atendió 
á la  costumbre  general  , a tenor  de  la  cual  los 
cristianos  que  quedasen  prisioneros  en  tales 
guerras  pueden  ser  detenidos  eu  la  cárcel  has- 
ta que  tenga  lugar  el  rescate,  Salic.  en  la  1. 
12.  col.  ult.  C.  de  capt.  La  cantidad  exigida 
por  este  título  debe  ser  tal  que  pueda  satisfa- 
cerse, y no  se  les  ha  de  tratar  por  esto  inhu- 
mana y cruelmente  , según  esta  ley  y lo  que 
dice  Salir..  Ai  general  ó caudillo  del  ejército 
ó al  presidente  de  la  provincia  corresponde 
oir  las  quejas  sobre  el  particular,  1,  2.  D,  de 
his  qui  sunt.  sui  vel  alien,  jur.  ; principalmen- 
te las  que  vengan  de  parte  de  aquellos  que  en 
las  correrías  de  los  enemigos  son  capturados 
en  sus  propias  casas  , y se  les  exigen  cantida- 
des que  no  pueden  aprontar , por  cuyo  mo- 
tivo son  tratados  cruelmcute  , ó se  les  deja 
perecer  de  hambre  , lo  que  no  está  permiti- 
do, d.  1.  2.  ¿Podrá  el  aprehensor  ceder  á otro 
el  derecho  de  rescate  ? Francisco  de  Hipa  eu 
la  1.  6.  D.  de  pign.  , n.  18.  pretende  que  sí, 
con  tal  que  dicha  cesiou  no  redunde  eu  per- 
juicio del  preso  , 1.  generaliler  , §.  ult.  D.  de 
staí.  hb.  , por  tanto  uo  podrá  este  ser  grava- 
do por  el  cesionario  con  mayor  rescate  , que 
el  convenido  con  el  cedente. 

(3)  Pues  que  debe  ser  objeto  de  conmisera- 
ciou  el  euernigo  prisionero,  cap.  noli , 23. 
cuest.  1 . 

(4)  Parece  inferirse  de  esto,  que  si  los  ene- 
migos, auuque  faereD  cristianos,  hubiesen  de- 
linquido en  e!  reino,  por  tierra  ó por  mar, 


después  que  los  tienen  presos,  por  desprecio  (b, 
que  non  han  su  Ley,  o los  tormentan  de  crue- 
les penas,  o se  siruen  dellos,  como  de  síeruos, 
metiéndolos  a tales  seruicios,  que  querrían 
ante  la  muerte,  que  la  vida.  E sin  todo  esto, 
non  son  señores  de  lo  que  han,  pechándolo  a 
aquellos  que  les  fazen  todos  estos  males,  o los 
venden,  quando  quieren.  E aun  fazen  mayor 
crueldad,  que  departen  lo  que  Dios  ayunto, 
assi  como  marido  de  muger,  que  se  faze  por 
ley,  e por  casamiento.  E otrosí  estreñían  el 
ayuntamiento  nalura!  assi  como  fijos  de  pa- 
dres, o de  madres,  o hermanos  de  hermanos, 
o de  los  otros  parientes,  que  son  de  vna  san- 
gre. Otrosí  los  amigos,  que  es  muy  fuerte 
cosa  departir  a vnos  de  otros : ca  bien  como 
eí  ayuntamiento  del  amor  passa,  e vence  al 
linaje,  e a todas  las  otras  cosas;  assi  es  mayor 
ia  euyta,  e el  pesar,  quando  se  parten.  Onde 
por  todas  estas  razones,  e otras  muchas  que 

(¿0  que  han  ti  la  su  ley,  Acad. 

cometiendo  latrocinios  ó entregándose  á la  pi- 
ratería , se  les  podrá  imponer  la  pena  mere- 
cida , caso  de  ser  aprehendidos  en  la  guerra, 
asi  opina  Inoe.  cap.  olim  causam , col.  ult.  de 
rest.  spol.  , quien  entre  otras  cosas  dice  : hoc 
auteni  certuni  esl  , quod  s¿  personas  vel  res 
eorum  capit  in  bello  , dummodo  suam  juris- 
dictionem  cocer ceal  , quod  polest  personas  pu- 
niré , res  t enere  , quia  in  sao  territorio  deli- 
querunt , C.  ubi  de  crini.  ag.  poss. , et  alia 
ralione  , quia  suam  jnrisdictionern  impediunt : 
V.  cap.  1.  de  ojfic.  deleg.  , cap.  dilectas  , de 
pam.,  y cap.  nuper,  de  sent.  excom.  Reflexio- 
nase acerca  de  si  procederá  la  opiuiou  de  luoc. 
eu  una  guerra  declarada  entre  dos  reyes  que 
no  reconocen  superior  ; pues  si  estos  son  cris- 
tianos parece  no  podrá  sostenerse , lo  que  se 
desprende  bastante  de  esta  ley  , á tenor  de  la 
cual  no  pnede  matarse  ni  imponerse  otras  pe- 
nas á semejantes  enemigos  , cuando  no  fueren 
capturados  por  causa  de  otro  delito  no  con- 
cerniente á la  guerra. 

(í>)  En  ia  guerra  entre  cristianos,  por  cos- 
tumbre no  rige  ei  derecho  de  cautiverio  en 
cnanto  á las  personas  y por  esto  los  prisio- 
neros no  quedan  reducidos  á esclavitud  ; pero 
si  se  observan  respecto  de  las  cosas  , Bart,  en 
la  1.  24.  I).  de  capí.,  col.  ult.,  Y.  1.  1.  tit. 
21.  Part.  4. 

(6)  V.  1.  21.  D.  de  neg.  gest y Bald.  allí: 
de  estos  también  se  exige  rescate  , según  dije 
mas  arriba. 

(7)  De  hecho  ; pues  la  ley  no  les  autoriza 
en  el  día , §.  ult.  Inst,  de  his  qui  sunt  sui , vel 
alien,  jur.  , aunque  por  derecho  antiguo  los 
señores  podian  matarlos,  §.  i.  Inst.  d.  tit. 
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sufren,  son  llamados  con  derecho  clipfciuos, 
porque  esta  es  la  mayor  malandanza  que  los 
ornes  pueden  auer  en  este  mundo  (8). 

I/CIl'  2»  Como  Aeuen  ser  güitos  los  que  youie - 
rcn  en  captiuo. 

Quitar  deuen  (9)  los  omes  á los  que  yazen 
en  captiuo,  por  cuatro  razones.  La  primera, 
porque  plazo  a Dios  , de  auer  orne  dolor  de 
su  Christiano,  ca  según  e!  cliso,  assi  le  cíeue 
amar  como  a si  mesmo,  quanto  en  la  Fe.  La 
segunda  , por  mostrar  y piedad , que  deuen 
auer  los  ornes  de  aquellos  que  mal  resciben , 
porque  son  de  vna  natura,  e de  vna  forma. 
La  tercera , por  razón  do  auer  gualardon  de 
Dios,  .e  de  los  ornes,  quando  le  fuere  menes- 
ter: ca  bien  assi  como  el  querría  ser  acorrido, 
si  yoguiesse  en  captiuo,  bien  assi  deue  el  acor- 
rer al  que  en  el  yoguiere.  Laquarla,  por  fazer 
daño  (10)  a los  enemigos  , cobrando  de  ellos 
los  que  tienen  presos  de  su  parte,  sacándolos 
del  su  poder.  Ca  esta  es  cosa  en  que  yaze  pro, 
e honrra  a los  que  lo  fazen , e los  otros  res- 
ciben por  ello  perdida,  e mengua.  E porende 
todos  deuen  acorrer  a tai  cuyta  como  esta,  o 
dar  y de  lo  suyo  de  grado  , parando  mientes 
en  todas  estas  razones  que  de  suso  son  dichas, 
e non  se  deuen  agrauiar  de  lo  que  y dieren. 
Ca  el  auer  passa  según  el  mundo,  e pierdese, 
e non  finca  delio  otra  remembranza  , si  non 
lo  que  es  bien  empleado  (11).  E sin  todo  es- 
to, deuen  los  ornes  parar  mucho  mientes  , e 
temer  la  palabra  que  dixo  nuestro  Señor  : Que 
el  dia  del  Juyzio  dara  gualardon  , a los  quel 
vieran  en  cárcel  , e le  acorrieran  ; e pena , a 
•los  que  non  lo  quisieran  fazer  (12). 


IjEIT  3.  Quales  ornes  son  tenidos  de  sacar  de 
captiuo  a los  que  yazen  en  el. 

Sacar  a los  ornes  de  captiuo  . es  cosa  que 
plaze  mucho  a Dios,  porque  es  obra  de  piedad, 
e de  merced;  e esta  bien  en  este  mundo  a los 
que  la  fazen,  según  mostramos  en  la  otra  ley. 
E los  debdos  que  fallaron  los  Antiguos,  por- 
que los  ornes  son  mas  tenudos  de  fazer  esto, 
son  en  cinco  maneras.  La  primera,  por  ayun- 
tamiento de  la  Fe,  ansi  como  en  la  ley  sobre- 
dicha es  mostrado.  La  segunda  , por  ayunta- 
miento de  linaje.  La  tercera,  por  postura.  La 
quarta,  por  Señorío,  o por  vassallaje.  La  quin- 
ta , por  amor  de  voluntad.  Ca  en  estas  cinco 
se  encierran  todos  los  debdos , que  han  los 
ornes  vnos  con  otros,  para  acorrerse,  quando 
fueren  cuytados.  E porende  dezimos , que 
quando  acaesciesse,  que  el  fijo  (13)  se  alon- 
gasse  maliciosamente,  de  sacar  de  captiuo  (14) 
al  padre,  o al  pariente  mas  propinco,  o a otro; 
tal  como  este,  quando  saliere,  puede  desere- 
dar  a qualquier  de  aquellos  que  no  ie  quisie- 
ren sacar.  E esto  por  dos  razones.  La  vna, 
porque  se  muestran  por  cobdiciosos,  e dan  a 
entender,  que  por  qualquíera  manera,  auian 
sabor  de  heredar  lo  suyo,  e de  los  que  yazen 
captiuos.  La  segunda,  porque  fazen  rnuy  gran- 
de crueldad,  non  se  doliendo  orne  de  su  linaje, 
que  esta  en  seruidumbre,  e en  peligro  de 
muerte.  E esto  mesmo  dezimos,  de  los  que 
fueren  adeudados  por  postura,  assi  como  ma- 
rido e muger  : ca  maguer  son  dos  personas, 
fazense  como  vna,  quanto  en  ayuntamiento 
natural.  E porende  (lo)  el  que  al  otro  viesse 
yazer  en  tan  grand  cuyta  como  de  catiuerio, 


(8)  Y se  equipara  á la  muerte,  1.  209.  D. 
de  reg.  jur.  , Nov.  22.  cap.  9.,  y véase  glos. 
al.  cap.  ínter  costera',  22.  cucst.  4. 

(9)  Esta  palabra  por  su  naturaleza  significa 
necesidad  , gios.  cap.  proposuit  , de  appel. , 
Ciernen!.  atíendentes , de  stat.  reg.,  Abb.  cap. 
cum  locura  , de  spons.,  Bald.  en  la  1.  1.  col. 
3.  C.  quom.  et  quand.  jud.  , auuque  alguuas 
veces  honestidad,  glos.  al  cap.  1.  de  despons. 
irnp.  , pero  eu  el  caso  de  la  presente  ley  se 
tomará  por  necesidad  , onaudo  peligra  el  alma 
ti  la  vida  del  cautivo  , glos.  al  cap.  sicul  orn - 
nino  , y cap.  aurutn  , 12.  cuest.  2, 

(10)  Antes  bien  parece  que  por  el  rescate 
de  los  cautivos  , los  infieles  perciben  glandes 
sumas  de  diuero  , baciéudose  por  ello  mas  fuer- 
tes y audaces  , y teniendo  mayor  aliciente  la 
presa  ; empero  puede  decirse  que  el  rescate  de 
las  personas  prepondera  respecto  de  cualquier 
sacrificio  pecuniario,  l.  10.  §.  ult.  D.  de  posa., 

TOMO  t, 


la  presente  ley,  y 1.  22.  C.  de  sacr.  ecclcs. 

(11)  Las  riquezas  son  buenas,  cuando  por 
ellas  se  obtieue  conmiseración  , V.  glos.  cap. 
1.  y 21.  cuest.  1.,  y anad.  Jas  palabras  de  Cri- 
sóst.  homil.  49.  col.  antep.  y sig. : Si  orbipa- 
rentum  adolescenluli  tiitelam  haberes , quo  fa- 
mescente  , tu  rebus  illiitg  lautissime  víveres , et 
rnille  hornines  haberes  accusalores , et  á le  gi- 
bas statuta  supplicia  non  evaderes ; cum  autern 
dividas  Christi  rece.peris , non  putas  frustra 
eas  consumerido  ponas  te  aliquando  daturum. 

(12)  Math.  cap.  25.  vers.  36. 

(13)  Con  tal  que  tenga  la  edad  de  18  años, 
según  la  Nov.  de  la  que  deriva. 

(14)  Aliad,  auteut.  si  captivi , C.  de Episcop. 
et  cler. , y 1.  6.  ti t.  7.  Parí.  6. 

(15)  Nótese  esto,  pues  no  recuerdo  haber 
visto  semejante  disposición  en  el  derecho  co- 
mún , bien  que  hace  al  caso  la  1.  10.  D.  sol. 
matr y lo  anotado  allí  por  la  glos.  y losdoc- 
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e non  lo  quisiesse  sacar;  el  que  saliere  puede 
deseredar  al  otro  de  los  derechos  que  deue 
auer  por  razón  del  casamiento.  Otro  tal  seria, 
de!  que  ouiesse  debdo  con  otro  por  postura , 
porfiándole  que  pudiesse  heredar  lo  suyo,  se- 
gún se  muestra  en  el  titulo  de  los  Profijamien- 
tos:  ca  maguer  este  non  es  fijo  natural , el  pro- 
hijamiento gelo  faze  fazer  con  derecho  para  sa- 
carlo decaptiuo,  pues  que  en  el  tiene  mientes, 
para  heredar  lo  suyo;  e si  non  lo  íi-ziesse  pué- 
delo deseredar  por  ello.  E del  Señor,  e del 
vassallo  dezimos,  que  estos  son  tenidos  de  sa- 
car de  captiuos  vnos  a otros.  Ca  el  .vas- 
sallo  (16)  .non  tan  solamente  es  tenido  de 
lo  sacar  por  su  auer,  mas  aun  auenturar  e! 
cuerpo  a muerte,  o a prisión,  para  sacarlo. 
E si  lo  pudiesse  fazer,  e non  quisiesse,  sin  la 
Iraycion  quefaria,  por  que  deue  morir,  quan- 
do  el  Señor  saliesse,  puedele  con  derecho  to- 
mar todo  lo  que  ouierev  E el  Señor  olrosi, 
que  non  quisiere  sacar  al  vassallo  de  captólo, 
que  cayesse  en  su  seruicio,  podiendoio  fazer, 
en  manera  que  non  fuesse  grande  su  daño 

(17),  assi  como  perdiendo  lo  que  ouiesse , o 
grand  partida  dello , o menguado  en  la  honrra 
de  su  Señorío;  sin  el  aieue  que  en  ello  faria, 
puede  aquel  vassallo  partirse  del  (18),  desna- 
turándosele por  esta  razón,  e yrse  a otro  Se- 
ñor, e fazerle  guerra , e ser  en  su  (c)  destruy- 

(<?)  desheredamiento  sin  mala  estatiza  Acad. 

tores , y parece  á tenor  de  la  presente  ley, 
que  podrá  privársele  no  solo  de  lo  que  debía 
obtener  en  virtud  del  pacto  de  lucrar  la  dote, 
sino  también  de  los  lucros  obtenidos  durante 
el  matrimonio.  Medítese  esto. 

(16)  V.  1.  4.  tit.  27.  de  esta  Part. 

(17)  .Téngase  presente  esta  ley. 

(18) .  V.  1.  2.  C.  de  inf.  exp.  , y lo  anotado 
allí  por  Bald.,  á saber,  que  el  señor  que  aban- 
dona y do  ausilia  á su  vasallo  , hallándose  es- 
te en  inminente  peligro  de  muerte,  pierde  to- 
do derecho  de  vasallage-;  y viceversa  el  vasa- 
llo , todo  derecho  de  dominio. 

(19)  Acertada  disposición  , ni  recuerdo  ha- 
ber visto  otra  contra  el  que  no  se  apiadare  del 
.amigo,  afiad. T.  5.  tit.  ult.  Part.  4.  y Eccle- 
isiast.  cap.  22.  vers.  28..:  adnionemur , fidem 
•pessidere  cum  amico  in  paupertate  illius. 

(20)  Esta  ley  , aunque  diversa  en  la  forma, 
disponé  el  fondo  lo  mismo  que  la  antent. 
si  captisi  ¡ téngase  presente. 

también  es  lícito,  d.  antent.  si 
captivi.  i Qaé  ídirémos  ea  el  supuesto  de  ha- 
berse fundado  :ao  rBayorazgo  á favor  del  hijo 
y descendiente^:  >p©T  drden  sucesivo  , prolii- 
.lweudb  la  enagenaoíon  ? ¿ podrán  enagenarse 
-los  bienes  de  dicho  Mayorazgo  para  rescatar 


miento,  sin  mala  estanca  de  si.  E el  amigo 
otrosi,  que  con  otro  ouiesse  grand  amor  de  vo- 
luntad, e non  le  quisiesse  ayudar  en  aquello 
que  le  pudiesse  quitar  de  captiuo  ; quando  ende 
saliere,  puedele  dezir  mal  (19)  ante  el  Rey, 
mostrándole  que  vale  p0r  ello  menos.  E de- 
más, si  alguna  cosa  ouiesse  de  auer  de  lo  suyo, 
deuelo  perder.  Pero  si  qualquier  de  la  manera 
de  los  captiuos  que  dixirnos,  por  mengua  de 
non  auer  quien  lo  sacasse,  so  muriesse  en  la  pri- 
sión, deue  estonce  el  Rey  (20),  oelqueestuuies- 
se  en  su  lugar,  tomar  todo  lo  que  ouiesse,  o 
mandarlo  meter  en  carta  al  Escriuaqo  publico, 
e venderlo  en  almoneda,  con  consejo  del  Obis- 
po, o del  que  touiesse  sus  vezes.  E el  precio, 
que  dello  ouieren,  darlo  para  sacar  captiuos, 
porque  los  sus  bienes  non  sean  heredados  de 
aquellos  que  le  dexaron  morir  en  captiuo,  po- 
dándolo sacar,  e non  quisieron. 

WCY  4,  Como  deuen  ser  guardados  los  bienes 

de  los  captiuos , e guien  los  deue  guardar, 
e en  que  manera. 

Guardados  deuen  ser  mucho  todos  los  bie- 
nes de  los  captiuos,  de  mientra  que  ellos  en 
captiuerio  fueren,  assi  que  ninguno  non  gelos 
tome  por  fuerpa  , ni  per  engaño , ni  en  nin- 
guna otra  manera.  Fueras  ende,  si  los  tornas- 
sen  (21)  para  tomarlos  en  pro  dellos : ca  eí 
* 

al  hijo  cautivo  ?■  Paul.  de  Castr.  en  d.  autent. 
si  captivi  , está  por  la  afirmativa  , fundado  en 
que  concede  una  autorización  análoga  la  auteut. 
res  guce  , C.  cotnmun . de  legal.  ; opina  tam- 
bién á favor  de  la  enagenaciou  para  suminis- 
trar alimentos  al  hijo  , mayormente  si'  quedó 
reducido  á la  indigencia  sin  culpa  suya:  pues 
que  no  es  verosímil,  según  él,  que  si  el  pa- 
dre hubiese  previsto  este  caso,  permitiera  que 
su  hijo  pereciese  en  una  cárcel  á fiu.de  que 
los  bienes  pasasen  á los  sustitutos;  ademas,  asi 
como  el  mismo  si  viviese  , tendría  qqe  resca- 
tarlo , sus  bienes  deben  transmitirse  con  este 
gravámen,  1.  5.  §.  17.  de  lib.  agu.,  y lo  ano- 
tado por  Cin.  en  la  1.  11.  C.  de  neg.  gest.  Por 
esta  ley  puede  también  argüirse  que  mientras 
el  poseedor  del  mayorazgo  esté  en  poder  de 
los  enemigos  no  deberá  admitirse  al  sucesor 
inmediato  , V.  i.  pea.  §.  nlt.  D-  und.  lib.  , y 

1.  1.  §.  ult..  D.  tind.  cogn.  .Y.  en  el  caso  de  que 
ei  mayorazgo  perteneciera  á una  muger  que 
falleció  dejauda  aflojo  mayor  _eu  poder  de  ios 
enemigos,  ¿será  eE  jad  re  legítimo  administra- 
dor de  los  bienes;  del  mayorazgo y tendrá  el 
usafruto  de  ief  p9¿smos,  aunque  pertenezcan  al 
hijo  cautivo:?  Parece  que  uó  , á tenor  de  la  l. 

2.  <j..2,  D,  de  excus . tul. , y allí  Nicol.  de  Neap. 
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que  de  otra  guisa  lo  íiziesse,  deue  pechar  do- 
blado, lo  que  dende  leuare,  sin  la  pena  que 
ha  do  auer  de  forjador , si  lo  tomo  por  fuer- 
ga,  o de  engañador,  si  lo  tomo  por  engaño. 
E estos  bienes,  como  quier  que  todos  los  ornes, 
son  tenidos  de  los  guardar,  mayormente  con- 
uíene  a sus  parientes  mas  propíneos.  Pero  esto 
se  entiende,  seyendo  ornes  de  buen  recabdo, 
e sin  sospecha  , que  non  ayan  cobdioia  de  su 
muerte,  por  razón  de  heredar  los  sus  bienes; 
o que  ayan  sabor  que  este  mucho  en  captiuo, 
porque  se  aprouecben  ellos  de  io  suyo.  E si 
tales  parientes  non  ouiessen  , estonce  deue  el 
Rey  (22).  o el  que  estuuiere  en  su'  lugar,  dar 
otros  omes  buenos,  que  los  tomen,  e los  guar- 
den , de  manera  que  non  se  pierdan  , ni  se 
menoscaben.  E si  estos  propíneos  sobredichos 
falsedad  fiziessen , non  queriendo  dar  a los 
eaptiuos  su  derecho,  o lomando  mas  para  si 
de  io  que  deuiessen,  deuénlo  pechar  doblado; 
e demas  perder  el  derecho  (23)  que,  deuian 
auer  en  heredar  lo  suyo.  Mas  si  fuessen  estra- 
ños,  deuenlo  pechar  sencillo  (24),  e otro  tanto 
de  lo  suyo.  E la  manera  en  que  han  de  res- 
oebir  estos  bienes,  también  los  parientes,  como 
los  otros,  que  lo  resciban  por  escrito  (23),  e 
ante,  los  testigos  , nombrando  quantas  son  las 
cosas  que  resciben,  e quales;  porque  puedan 
dar  cuenta,  e recabdo,  quando  gelo  demanda- 
ren , que  íizieron  dolías.  Otrosí  deuen  fazer 
oderecar  los  heredamientos,  que  fueren  rayzes, 
labrándolos  (26),  e,  aliñándolos,  porque  ayan 
ende  pro  sus  dueños.  E lo  al  que  fuere  mue- 
ble otrosí,  poniéndolo  en  recabdo  en  tal  ma- 

(22)  De  este  curador  qne  se  nombra  para 
la  administración  de  los  bienes  del  cautivo,  se 
hace  mérito  en  la  I.  15.  princ.  D.  ex  quibus 
caus.  maj . , añad.  1.  3.  C.  de  post.  rec. 

(23)  En  esto  considero  nneva  y muy  nota- 
ble la  preseute  ley,  V-  I.  10.  C.  de  post.  rev. 

(24)  Nótese  esto,  y en  cuanto  al  derecho 
común  , V.  1.  9.  D.  de  tul.  , y se  dice  que 
usurpa  el  tutor  cuando  retiene  para  sí  alguna 
cosa  de  los  bienes  del  menor,  1.  13.  §.  8.  D. 
de  aciju-  poss.  , y allí  Ang. 

(25)  Pues  el  inventario  debe  formalizarse  en 
presencia  de  personas  públicas,  1.  13.  C.  de 
adm.  tul.  , añad.  Bart.  en  la  1.  7.  col.  1.  y 2. 
D.  de  adm.  tul. 

(26)  Y también  reparando  las  casas  que 
amenazaren  ruina  y los  tejados  , V.  Juan  de 
Pial,  en  la  l.  2.  C,  de  ccud.  iu  pub.  horr. 

(27)  V.  1.  22.  D.  quod  rncl.  caus.  : según  lo 
anotado  por  Bart.  eu  la  1.  13.  D.  de  lestam., 
la  disposición  debe  limitarse  al  caso  en  que  el 
cautivo  contrata  eou  ct  que  lo  tieue  en  su  po- 
der ; en  mi  opinión  , si  el  fin  del  contrato  y 


ñera,  que  se  aprouechen  dello  los  cuytados , 
que  yazen  en  captiuo.  E los  que  de  otra  gui- 
sa los  dexaren  perder,  npn  los  aliñando de- 
uen pechar  otro  tanto  de  lo  suyo  , quanlo 
iuesse  aquello  que  por  su  culpa  se  perdió.  E 
si  de  lo  que  dende  leuassen,  non  diessen  cuen- 
to derecha , deuen  pechar  doblado  el  menos- 
cabo; e demas  auer  pena,  sengund  fuesse  el 
fecho,  por  furto,  ó por  fuerga , o por  en- 
gaño. 

IíEY  5.  Por  guales  razones  non  se  deuen 
perder  por  tiempo , los  bienes,  c los  derechos 
de  los  eaptiuos. 

Tiempo,  touieron  por  bienios  Antiguos, 
que  non  passasse  a daño  de  aquellos  que  yo- 
guiessen  en  captiuo,  porque  perdtessen  sus 
bienes,  e los  derechos  que  ouiessen  de  auer. 
E porende  ninguno  non  las  puede  ganar,  mien- 
tra ellos  assi  yoguieren , maguer  alguno  de- 
líos  Iuesse  tenedor,  quanlo  tiempo  quier.  Cu 
si  yaziendo  en  captiuo  alguno,  non  valdría  ven- 
■ tilda  (27),  ni  cambio,  ni  clonación,  que  íi/.ies- 
sen,  a daño  de  si,  según  en  este  titulo  so 
demuestra;  quanto  menos  deue  valer,  lo  que 
algunos  quisiessen  tomar  de  lo  suyo  por  tiem- 
po. E porende  si  el  captiuo  después  que  s;v- 
íiesse  de  la  prisión,  fallasse  alguna  de  sus 
cosas  en  poderío  de  otro,  que  dixese  que  la 
auia  ganado  por  tiempo,  bien  la  podría  de- 
mandar fasta  qualro  años,  e auerla  por  dere- 
cho. E estos  años  se  deuen  coméngar  a con- 
tar, del  dia  tercero  (28)  que  llegassen  a sus 

el  fin  de  la  detención  son  distintos  , será  vá- 
lido el  contrato  , á tenor  de  lo  anotado  por 
Iuoc.  y Abb.  cap,  cum  locum , de  spons.,  aun- 
que atendidos  los  términos  generales  de  esta 
ley,  parece  que  no  se  sostendrá  el  contrato 
que  el  cautivo  celebrare  en  perjuicio  suyo, 

(28)  Pues  que.  desde  entonces  puede  ocu- 
parse de  sus  intereses,  1.  ult.  C,  de  temp,  iri 
int.  resl . , y i.  1.  veis.  pen.  D.  ex  quib.  caus. 
maj.  Y aun  este  cuadrienio  se  entenderá  útil 
al  principio , de  modo  que  no  correrá  sino 
desde  que  se  tuviere  noticia  déla  lesión,  Baíd. 
en  la  1.  3.  C.  si  ex  fals.  instr .,  cuya  decisión 
es  generalmente  recibida,  según  Franc.  Bald. 
trat.  prxscript. , fol.  38.  col.  3.  y fol.  68.  col. 
3.,  y se  infiere  también  de  las  palabras  de  es- 
ta ley  , fallasse  alguna  de  sus  cosas , etc.  Y 
nótese  aquí , que  el  cuadrienio  se  concede  in- 
distintamente ; asi  pues,  annque  hubiese  su- 
frido perjuicio  eu  menor  tiempo  qne  el  de 
cuatro  años  , con  todo  por  razón  de  ia  ausen- 
cia le  competerá  por  completo  el  cuadrieuio 
para  pedir  la  restitución  ; por  masque  locan- 
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casas,  fasta  en  quatro  años  acabados.  Mas  sien 
este  tiempo  non  los  demündasse , dende  en  ade- 
lante non  lo  podría  fazer  con  derecho,  fueras 
«nde  si  el  captiuo  fuesse  de  menor  edad  de  vejó- 
te e cinco  años.  Ca  este  alai  bien  lo  puede  de- 
mandar, e auerlo,  fasta  que  aya  edad  complida, 
e después  quatro  años,  lí  ¿i  en  este  tiempo  non 
lo  demandasse,  non  lo  podría  después  fazer: 
porque  se  muestra,  que  lo  perdiera  por  su 
pereza,  o menospreciando  su  derecho,  o non 
lo  sabiendo  demandar. 

tEY  6.  Quales  cosas  non  deuen  valer,  maguer 
las  fagan  los  omes,  de  mientra  que  yoguieren  en 
captiuo. 

Valer  non  deue  testamento , ni  manda,  que 
fiziessen  los  ornes  , de  mientra  que  yoguieren 
en  captiuo-  (29) : esto  , por  quanto  yazian  en 
poder  de  los  enemigos,  e eran  sus-  sieruos.  E 
porende,  testamento , ni  manda  (30)  que  fagan, 
ni  otra  cosa,  non  deue  valer.  Ca  si  ellos  pode- 
río libre  ouiessen  de  lo  fazer,  tantas  penas  les 
darian  sus  Señores,  que  non  establecerían  a 
otros  por  herederos  , si  non  a los  que  ellos 
mandassen.  Onde  por  todas  estas  razones  so- 
bredichas, mandaron  los  Antiguos,  que  non 
valiesse  ninguna  cosa  , que  fiziessen  , mientra 
voguiessen  en  captiuo.  Fueras  ende  en  dos 
maneras.  La  vna  seria  (31),  quando  aquellos 
que  los  touiessen  presos,  les  quisiessen  fazer 
tanto  de  amor,  que  dexassen  venir  a ellos  al- 
gunos de  sus  parientes,  o a otros  omes,  ante 
quien  pudiessen  fazer  su  testamento,  o su 
manda  sin  ninguna  premia.  La.  segunda  razón 

trario  sostuviese  Az.  en  la  sam.  C.  de  temp . 
in  int . rest.  , col.  3.  vers.  superest  ; y téngase 
presente  qne  el  cuadrienio  se  concede  tan  so- 
to para  pedir  la  restitución  contra  la  pres- 
cripción véase  lo  que  dije  en  la  lv  ult.  tit. 
fin.  Part.  6. 

(29)  L.  8.  D.  ele  leslapt.  , y §.  ult.  Inst. 
quib.  non  est  perm.  fac.  test. 

(30)  Esceptúase  el  caso  de  la  1.  12.  §.  5.  D. 
de  capt.  , y se  desprende  de  dicha  ley  y la 
presente , que  si  el  que-  tiene  facultad  para 
fundar  uh  mayorazgo  , lo  efectuare  hallándose 
en  poder  de  los  enemigos  , no  tendrá  validez, 
si  muriese  antes  de  haber  recobrado  la  liber- 
tad, pero  si  la  obtuviese  , se  sostendrá.  Tam- 
bién *si  alguno  crea  un  mayorazgo  en  su  testa- 
mento, y 'Sdespues  de  otorgado  este,  cayese  en 
poder  de  'te»  - ¿enemigos  , queda  sin  efecto  la 
fundación  , 1.  <&■  *§•  D.  de  inj.  rupt.  ; con 
todo  esta  será  Válida  , si  consiguiere  la  liber- 
tad, d.  i.  6.  §■  j necesidad  de  que  es- 
prese  imeyamente  ¿h  voluntad.  Empero,  cu  el 


es,  quando  .ellos  no  pudiessen  fazer  su  testa" 
mentó  libremente,  assi  como  sobredicho  es,  e- 
embiossen  a dezir  a sus  parientes  con  alguno» 
en  quien  se  fiassen,  como  fiziessen  dello,  ven- 
diéndolo, o empeñándolo,  p.ra  sacar  a ellos 
de  captiuo,  o para  complir  sus  debdas,  o sus 
mandas.  E lo  que  estos  atales  fiziessen  por  su- 
mandado,  e en  su  nome , deue  valer  tan  bien, 
como  si  ellos  mesmos  lo  fiziessen,  Pero  si- 
prouado  les  fuere,  que  engaño  ouiessen  fecho 
en-  alguna  desús  cosas,  que  fuessen  en  auer, 
o en  heredad . deuehlo  pechar  doblado,  e 
otro  tanto  de  lo  suyo.  E si  non  ouiessen  de 
que,  deuen  morir  por  ello.  E esto,  porque 
mostraron  cobdicia,  e falsedad,  en  los  bienes 
de  aquellos  que  se  fiauan  en  su  lealtad.  E 
otrosí,  porque  fueron  crueles  en  lo  que  deuie- 
ranser  piadosos.  Mas  si  acaesciesse,  que  alguno 
delios  ouiesse  fecho  mandas,  o testamentos, 
ante  que  captiuasse,  e muriesse  después,  ya- 
ziendo  en  captiuo  (32),  o-  si  saliesse  dende, 
e non  lo  reuocasse , o lo  mandasse  en  otra  ma- 
nera, valdría.  E esto  seria,  porque  quando  lo 
fizieron  eran  en  su  libre  poder. 

IiEV  1.  Que  derechos  kan  los  fijos,  quenas— 

cen  de  los  omes  de  mientra  que  yoguieren 
en  captiuo,  en  los  bienes  de  los  padres. 

Preñada  seyendo  alguna  muger , quando  la- 
captiuassen,  maguer  pariesse  en  tierra- de  los 
enemigos,  quando  quier  que  saliese  de  poder 
dellos  el  fijo,  o la  fija,  que  alia  nasciesse,  deue 
ser  rccebido  en  los  bienes  quel  pertenesciessen 
de  su  padre,  o de  su  madre,  e auer  en  saluo 

Caso' de  que  el  padre  despees  de  fundado  un 
mayorazgo  á favor  del  hijo  y sus  descendien- 
tes , cayere  en  ~poder  de  los  enemigos , y al 
recobrar  la  libertad  hubiere  muerto  el  hijo 
dejando  sucesión,  ¿ se  sostendrá  el  mayorazgo 
si  dicho  fundador  fallece  sin  otorgar  otro  tes- 
tamento ? Parece  que  nó , pues  el  mayorazgo 
debía  principiar  por  el  hijo  en  primer  grado, 
y no  habiendo  esto  tenido  lugar,  no  puede 
trasmitirse  al  de  segundo  grado,  glos.  y Bart.- 
en  la  I.  3.  §.  ult.  D.~de  üb.  ei  poslh . , pues  no 
subsistiendo  lo  principal,  tampoco  subsiste  lo 
accesorio  , y esta  opinión  seguía  también  el 
sabio  Miesses  en  sus  cuestiones  sobre  mayo- 
razgos ; sin  embargo  me  inclino  á creer  que 
se  sostendrá  la - disposición  á favor  del  uiéto> 
á tenor  de  la  1.  unió:.  §- -4.  C . de  cad,  ioll. 

(31)  Téogase  esto  presente,  pues  norecuer- 
'do  haberlo  visto  .en  otra  parte. 

■ (32)  L.  12.  de  testam.  , y «1,  1.  3.  §• 

D.  de  lib • el  poslh, 

. ....  ' . i 
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sa derecho  en  todas  las  cosas,  bien  assi  como 
si  fuesse  nascido  en  la  su  casa  dellos.  Mas  si 
por  ventura  (33)  acaesciesse  , que  captiuassen 
marido  e muger  en  vno,  e yaziendo  en  capliuo 
se  empreñasse  de  su  marido  , si  después  de 
esso  saliessen  de  poder  de  los  enemigos,  amos 
de  so  vno,  e el  fijo,  o fija  con  ellos;  deue  auer 
su  derecho  en  todas  cosas , también  como 
si  fuesse  engendrado  , o nascido  en  tierra  de 
los  Cbristianos.  E si  el  lijo  saliesse  de  captiuo 
tan  solamente  con  el  padre,  o con  la  madre, 
en  los  bienes  de  aquel  con  quien  viene  es  be- 
redero  (34),  e fincante  en  saluo  todos  sus  de- 
rechos en  ellos.  Mas  en  los  bienes  del  que 
finca  captiuo,  non  ba  que  ver  : fueras  .ende 
si  después  saliesse  el  otro  de  poder  de  los 
enemigos,  e lo  conosciesse  que  era  su  fijo.  E 
otra  manera  y a aun , por  que  tuuieron  por 
bien  los  Antiguos,  que  pudiesse  el  fijo  heredar 
en  los  bienes  de  su  padre.  E esto  seria,  quan- 
do  acaesciesse,  que  el  que  yoguiesse  en  capti- 
uo fuesse  desfuziado,  que  le  non  querían  den- 
de  sacar  aquellos  que  eran  tonudos  de  lo  fazer, 


e el  con  cuyta  de  salir  de  aquella  prisión  (36), 
ouiesse  fijo  de  alguna  muger  de  aquella  Ley, 
que  le  prometiesse  de  sacarlo  della  , si  después 
desta  promesa  lo  sacasse,  e saliesse  ella  con 
el,  e el  lijo,  o la  fija  con. la  madre,  o sin  ella; 
si  aquel  que  salió  de  la  prisión  , seyendo  en 
su  poder,  lo  conosciesse  por  fijo,  o por  fija, 
e lo  tornasse  a su  Ley,  e mostrasse  que  sus  he- 
rederos non  lo  quisieron  sacar  de  captiuo  , po- 
diendolo  fazer , e que  por  razón  de  aquel , sa- 
liera de!,  estonce  aquel  deue  heredar  sus  bie- 
nes, e non  los  otros. 

Iil'JlT  9.  Como  , e en  que  tiempo  pueden  vsar 

los  herederos  de  los  ¡nenes  de  aquellos  que 
yoguieren  en  captiuo. 

A menudo  acaesce , que  mueren  los  ornes 
yaziendo  en  captiuo:  poreude  establecieron  los 
Antiguos,  que  quando  sopiessen  ciertamente 
(36)  aquellos  que  con  derecho  han  de  here- 
dar (37)  lo  suyo  , que  dende  adelante  pueden 
vsar  de  sus  bienes , e de  sus  derechos , tam- 


(33)  Concuerd.  con  la  1.  1.  C.  de  post.  rev. 

(34)  Empero,  ¿el  hijo  será  legítimo?  V.  I. 
23.  D.  de  capí . , Áz.  eu  la  sum.  d tenor  de  d. 
ley  sostiene  que  nó : sin  embargo  Bald.  en  la 
1.  1.  C.  de  capí.  , decide  que  no  es  espurio, 
pues  que  este  vicio  procede  de  la  genct ación, 
y nuestra  ley  parece  calificar  de  legítimo  ei 
acto  , allí  : con  el  padre  ó con  la  madre , y se 
infiere  asi  porque  dicho  hijo  puede  suceder 
al  mayorazgo  en  que  se  dispone  Ja  sucesión  á 
favor  del  hijo  nacido  de  legítimo  matrimonio, 
pues  no  disolviéndose  este  por  el  cautiverio, 
seguu  el  derecho  canónico  , toda  vez  que  el 
matrimonio  como  tai  puede  aun  subsistir  en- 
tre esclavos  por  derecho  divino,  á cuya  de- 
rogación no  alcanzan  las  leyes  humanas,  será 
de  consiguiente  legítimo  el  indicado  hijo,  aun- 
que vuelva  solo  del  cautiverio  , y sucederá  al 
mayorazgo  ; lo  que  procederá,  si  volviese  an- 
tes de  la  muerte  del  padre  cautivo,  pues  de 
lo  contrario  hallaría  ja  el  mayorazgo  en  po- 
der de  otro  á quien  se  hubiese  deferido  , y el 
derecho  de  postlíminio  no  se  estenderia  hasta 
quitar  á un  tercero  el  derecho  ya  adquirido, 
I.  8.  1).  de  capt.  Con  todo  parece  que  al  re- 
cobrar su  libertad  el  hijo  cautivo  deberia  ser 
admitido  al  mayorazgo  , y que  ínterin  se  es- 
pero su  redención  ó su  fallecimiento  , no  de- 
biera el  mayorazgo  considerarse  deíerido  á 
otro,  aunque  fuese  llamado,  1.  4.  C.  de  post. 
reo.  , I.  1.  §.  1.  D.  da  leg.  hit.,  anad.  1.  pen. 
§.  n 1 1 - D.  itnd.  leg.  , y 1,  1.  §■  ult.  D.  und. 
eogn.  Iteflexiónese  sobre  esto  , y 'dase  ¡o  que 
digo  cu  la  ley  sig.  Podrá,  pues,  darse  un 


curador  para  los  bienes,  el  cnal  pedirá  la  po- 
sesión de  los  que  pertenezcan  a!  mayorazgo,  ó 
cesando  el , nombrarse  rín  sustituto  bajo  cau- 
ción , acerca  de  la  cual  veas.  1.1.  D.  de  boa. 
poss.  furias,  etc.  , y Bart.  allí. 

(35)  Acertada  disposición,  y te'ngase  pre- 
seute,  pues  no  recuerdo  haberla  visto- en  otra 
parte. 

(36)  Dice  esto  con  motivo  de  lo  que  se  es- 
presa  en  la  1.  4.  C.  de  post.  revers. 

(37)  Empero,  ¿cuáles  seeán  estos  herederos 
en  el  caso  de  que  al  tiempo  del  cautiverio 
existiese  noo  á quien  como  mas  inmediato  le 
competía  el  derecho  de  suceder  ab  inleslalo , 
asas  al  tiempo  de  la  muerte  natural  del  cauti- 
vo se  hallase  otro  mas  próximo?  Parece  que 
debe  atenderse  el  tiempo  de  la  muerte  natu- 
ral, á tenor  de  esta  ley  y 1.  4.  C.  de  post  re- 
vers. , y hacen  al  cjso  la  1.  1.  priuc.  D.  de 
steis  et  leg.  huered.  , y I.  22.  D.  de  capt.  Por 
el  contrario  parece  que  ba  de  mirarse  al  tiem- 
po de  la  muerte  civil  , la  cual  por  la  ficción 

de  la  ley  Cornelia  tuvo  lugar  en  el  momento 
■»  t u , . . 

anterior  al  cautiverio  , y por  consiguiente  el 
que  entonces  era  mas  próximo  sucederá  y 
transmitirá  los  bienes  á sus  herederos,  1.  0.  al 
fin  D.  de  castr.  pee.  , 1.  4.  §.  ult.  D.  de  bote, 
poss.  contr.  tab.  , y 1.  12.  §.  1.  D.  de  capitv. 
Esto  me  parece  mas  acertado,  y de  consiguien- 
te que  debe  suceder  a!  mayorazgo  el  mas  pró- 
ximo al  tiempo  de  la  muerte  civil.,  con  pre- 
ferencia al  que  lo  es  cuando  acontece  Ja  muer- 
te natural  ; y á esta  decisión  parece  que  sus- 
criben Pelr.,  Cin.  y Albcrie,  en  d.  1.  4.  C.  de 
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bien  como  Paria  ei  finado  , si  biuo  Fuesse  , e 
salido  de  capliuo.  E esto  fizieron  por  derecha 
razón,  ca  bien  como  los  herederos  son  temi- 
dos de  pagar  las  debdas  , e las  mandas  , (d)  de 
aquellos  de  quien  heredaron  ; asi  es  derecho, 
que  se  aprouechen  de  sus  bienes,  e vsen  dellos, 
assi  como  farian  ellos  si  fuessen  biuos.  Pero 
esto  se  entiende  non  sevendo  en  culpa  , por 
dexarlos  morir  en  captiuerio , poniéndolos 
quitar,  e non  queriendo,  assi  como  dixímos 
en  las  otras  leyes. 

9.  Como  aquellos  que  calillan  por  su  cul- 
pa, o por  yerro , non  deuen  auerlas  franquezas 
que  los  otros  captiuos  han. 

Departiéndose  algunos  Chrislianos  de  sus  Se- 
ñores, o déla  (ierra  donde  son  naturales,  para 
yr  a ayudar  ornes  de  otra  ley ; e morando 
alia,  se  desauiniessen  con  aquellos  a quien 
ayuda uan,  ansi  que  los  otiiessen  de  captiuar 
ellos  mismos,  o algunos  otros,  con  quien  ornes- 
sen  guerra ; non  touieron  por  bien  los  Anti- 
guos, que  estos  atales  ouiessen  aquellas  fran- 
quezas, que  los  otros  captiuos  sobredichos 
deuen  auer  en  sus  cosas,  según  diximos.  £ si 
alguna  cosa  de  las  suyas  se  enajenasse  por 
tiempo,  estando  ellos  captiuos,  o muriendo 
alia,  non  touieron  por  derecho,  que  la  pudíes- 
sen  después  cobrar  por  aquella  razón  : ante 
lo  deuen  perder,  también  corno  si  ellos  mis- 
mos estuuiessen  delante,  e las  pudiessen  de- 
mandar, e non  quisiessen.  Otro  tal  seria  de 

(d)  para  quitar  sus  almas  de  aquellos  de  quien  heredan, 
Acaii. 

post.  reo. , donde  deciden  , que  sí  es  costum- 
bre, que  suceda  el  mas  próximo,  se  entende- 
rá tal  , respecto  dei  que  muriere  eu  poder  de 
los  enemigos  , el  que  lo  era  eu  la  primera  ho- 
ra del  cautiverio , y uó  en  la  de  la  muerte 
natural,  también  citan  la  1.  15.  D.  de  injur. 
rupt. , y véase  lo  que  dije  e»  la  ley  anteced. 
De  lo  que  se  infiere  que  , si  mientras  el  po- 
seedor del  mayorazgo  está  en  poder  de  los 
enemigos  , se  diese  curador  para  los  bienes, 
con  el  cual  gestionase  alguno  sobre  las  cosas 
amayorazgadas  .y  obtuviese  una  decisión  favo- 
rable , no  obstará  esta  al  nuevo  sucesor , caso 
de  fallecer  dicho  poseedor  tfcl  mayorazgo  en 
poder  de  los  enemigos,  pues  se  finge  que  este 
último  murió  poco  antes  del  cautiverio  , y do 
consiguiente' semejante  sentencia  se  enleaderia 
jiroferida  coiitra  un  muerto  ; sin  embargo  pa- 
rece obstar  acerca  de  esta  última  cuestiou  ei 
caso  de  la  1.  7.  §.  1.  D.  de  luí.  el  ral.  distr 
v Bald.  allí. 


aquellos,  que  sin  mandado  del  Rey  (38),  o de 
sus  Señores  , inorassen  luengamente  (39)  con 
los  Moros  de  su  grado,  maguer  non  los  capti- 
iiasscn.  E aun  tanto  entrañaron  los  buenos 
Chrislianos  antiguos  tal  fecho  corno  este,  que 
mandaron  que  si  algún  Christianu  fuesse  pre- 
so, estando  en  seruicio  de  los  Moros  , aunque 
rion  lo  touiessen  por  captiuo,  que  lo  pudiessen 
vender  en  almoneda,  también  corno  si  fuesse 
Moro  : solamente  que  lo  vendiessen  a Chris- 
lianos, c non  a ornes  de  otra  Ley.  Otrosí 
touieron  por  derecho  , que  aquellos  que  se 
pudiessen  defender  (40)  de  los  enemigos  e 
non  quisiessen  , e se  dexassen  captiuar  ; que 
non  ouiessen  las  franquezas,  que  han  los  otros 
captiuos.  según  que  en  estas  otras  leyes  dixi- 
mos. E esso  mismo  mandaron  de  aquellos  que 
sobre  su  omenaje  (41)  saiiessen  de  capliuo, 
para  tornar  a día  señalado,  para  complir  los 
pleytos  que  ouiessen  puesto  con  sus  Señores, 
pudiéndolo  fazer,  e non  quisiessen. 

IiE¥  ÍO.  Como  los  logares  que  ganan  los 
enemigos,  si  después  los  cobran  aquellos  cuyos 
fueron,  deuen  ser  lomados  al  primer  estado. 

Imperios  (42),  Reynos,  e otras  tierras,  caen 
muchas  vegadas  en  poder  de  los  enemigos, 
perdiéndolos  aquellos  que  dende  son  naturales, 
e viniendo  en  mano  de  otros  estrados  que 
cambian  los  noines  de  los  logares,  e departen 
los  términos,  e vsan  de  los  derechos,  de  otra 
manera  que  ante  eran;  e despucs  acaesce,  que 
a tiempo  tornan  en  poder  de  aquellos  cuyos 
fueron  primero:  e porende  los  Antiguos  llama- 

(38)  V.  1.  19.  §.  4.  D.  de  capí- 

(39)  Si  fuese  á cobrar  de  sos  deudores  ó 
para  consultar  alga»  médico  acreditado  resi- 
. dente  en  pais  de  los  enemigos  ó con  otro  ob- 
jeto semejante,  no  se  le  llamaría  tráusluga,  d. 
§.  4.  y Andr.  de  Iser.  cap.  1.  §.  porro  , col. 
3.  quee  sil  prim.  caus.  benef.  armt ■ , y-,  según 
él , incumbe  la  prueba  al  que  dice  que  no  fue 
coitimala  intención  , y cita  al  efecto  la  1.  5.  §. 
6.  D.  de  re  milit.  , donde  espresa  , que  debe 
tenerse  la  precaución  de  no  ir  sin  licencia, 
donde  están  los  enemigos,  pues  antes  de  pro- 
bar que  uo  hubo  eu  ello  siniestra  intención, 
habrán  de  espoDerse  los  motivos  desde  la  cár- 
cel , 1.  25.  D.  ad  Syll. 

(40)  Añad.  1.  17.  D,  decapt. 

(41)  Añad.  1.  5.  §.  ült.  D.  d.  tit.  y allí  Ati- 
bo Régulo. 

(42)  V.  1.  20.  §•  1.  D.  de  capí.  , J hmitese 
lo  dispuesto  cu  la  presente  ley  , á tenor  de  <x 
1.  ult.  tit.  18.  de  esta  Part. 
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ron  capliuos  aquellos  logares,  en  quanto  eran 
desapoderados  dellos,  aquellos  cuyos  solian  ser 
por  derecho  (43).  E touieron  por  derecho,  que 
después  que  íoscobrassen  , e saliessen  de  aquel 
captiuerio,  que  fuessen  tornados  al  primer 
estado  derechamente , assi  como  ante  esta- 
uan.  E si  quisiessen,  que  pudicssen  deman- 
dar  el  Señorío,  e todos  sus  términos,  e los 
otros  derechos,  e cobrarlos  como  de  primero 
los  auian.  E que  ningún  tiempo  non  pasasse 
contra  ellos,  por  fazerles  perder  su  derecho. 
E esto  se  entiende  de  los  Señoríos  mayores 
(44),  porque  non  mengúassen , nin  se  desfizies- 
sen  del  todo.  Mas  de  los  menores , si  después 
que  los  ouiessen  cobrado  aquellos  cuyos 
deuen  ser,  fasta  qualro  años,  non  quisiessen 
demandar  los  derechos  que  perleneciessen  a 
aquellos  sus  logares,  puedenlos  perder  por 
tiempo  ; fueras  ende  si  aquel , que  lo  ouiesse 
a demandar  non  fuesse  de  edad . ca  este  en 
quanto  non  lo  fuesse,  e aun  después  fasta  en 
quatro  años,  en  saluo  finca  su  derecho,  para 
demandarlo  si  quisiere.  E esso  mismo  dezimos 
si  alguna  Cib Jad , o Villa,  o otro  Logar,  que 
fuesse  perdido  e cobrado,  assi  como  diximos, 
quisieren  demandar  sus  términos,  o sus  dere* 
rechos,  fasta  quatro  años  (45),  esu  Señor  non 
gelo  consintiesse  : ca  mientra  el  Señor  non 
quisiesse,  non  lo  puede  fazer,  nin  correría 
tiempo  contra  ellos,  pues  que  por  fuerza  de 
mandamiento  lo  ouiessen  dexado.  Mas  después 
quando  al  Señor  ploguiesse,  bien  lo  podrian 
demandar. 


(43)  V.  i.  36.  D.  de  relig.  et  sumpt.  fin., 
cap.  pastoralis  , 7,  cuest.  1.  , Inoc.  cap.  cum 
ex  inyuncto , de  nov.  op.  nunt.  , y Bald.  princ. 
D.  antiguo  , col.  2. 

(54)  Por  ej.,  ducados,  condados,  marque- 
sados, §.  praterea  ducalus , de  prohib.  feud. 
alien,  per  Freder.,  y esto  se,  estableció  en  ho- 
nor del  imperio,  a fin  de  que  los  principados 
existentes  en  el  mismo  , continuasen  íutegros, 
Juan  Ang.  cap.  licet , de- voto.  Por  lo  que  mi- 
ra á si  la  iglesia  y pueblo  que,  habiendo  in- 
currido en  heregía  ó cisma,  volviesen  á la 
unidad  de  la  iglesia,  recobrarán  sus  derechos, 
V.  cap.  ínter  quaiuor , de  maj.  el  oled.  , y 
allí  Abb.  y Juan  de  Imol.  siguiendo  á Inoc., 
y esta  lev  aprueba  lo  que  dice.  ílastiens,  cap. 
super  eo , de  paroch.,  el  cual  cita  en  apoyóla 
1.  3 C.  de  fund.  limitr.,  I-  C.  de  off.  prcef. 
prcest.  Jfr.,  y §.  prxterea  ducatns.  de  pro- 
Jiib.  feud.  alien,  per  Freder . ; también  nacen 
al  caso  cap.  rpiiatmque , cap.  licet  in  repulís, 
y cap.  ínter  memóralos  , 16.  cuest.  3.  Parece 


IiETf  i 1 . Que  derecho  han  en  los  capliuos , 

aquellos  que  los  fian , e pagan  algo  por 
ellos. 

Sacando  vno  orne  a otro  de  captiuo,  maguer 
por  el  diesse  cierta  quantia  de  marauedis , o 
otra  cosa  de  lo  suyo,  non  se  ba  por  esso  de  ser- 
uir  del,  como  de  sieruo  (46),  mas  puédelo  te- 
ner guardado,  como  en  manera  de  peños , en 
razón  de  aquello  que  por  el  pago ; e el  otro 
non  deue  salir  de  su  poder,  fasta  que  le  faga 
pagamiento,  o le  sirua  por  ello  cinco  años  a 
lo  monos,  en  aquellas  cosas  que  le  mandare , 
que  sean  guisadas  de  fazer,  según  qual  orne 
fuere.  E si  por  ventura  , ante  que  se  com- 
pliesse  este  seruicio , o le  ouiesse  fecho  paga 
de  aquello  por  que  lo  quitara,  fuyesse  de  su 
poder ; si  después  lo  fallassen  , e pudiessen 
aueriguar  por  carta,  o por  testigos,  ante  el 
Señor,  o Juez  do  aquel  logar  , como  lo  tenia 
sacado  de  captiuo  , e que  le  non  siruiera  , 
nin  le  pagara  lo  que  por  el  auia  dado;  eston- 
ce aquel  ante  quien  lo  mostrasse,  deuelo  pren- 
der, y meter  en  poder  de  aquel  que  lo  vino 
a demandar;  e puede  lleuar  las  missiones,  que 
ouiesse  fechas  en  buscándolo  , e seruirsc  del , 
o fazerle  pagar , lo  que  ouiesse  dado  para 
quitarlo,  assi  como  sobredicho  es. 

UE1T  1S.  Por  quales  razones,  los  que  sacan  a 
oíros  de  captiuo,  non  les  deuen  demandar  lo 
quepagan  ellos. 

Ciertas  razones  mostraron  los  Sabios  anti- 
guos, porque  orne  que  sacare  a otro  de  cap- 

aprobarse  aqoi  la  opinión  de  aquellos  que  en 
d.  cap.  super  eo  , decian  qoc  esto  tenia  lugar 
en  las  provincias  y diócesis , y asi  respecto 
de  tos  señoríos  mayores,  pero  nó  de  los  me- 
nores. Véanse  sobre  el  particular  la  glos.  y los 
DD.  cap.  cpda  indicante , de  prwscript Franc. 
Baib.  trat.  prascripí. , ful.  61.  col.  3.,  tam- 
bién 1.  6.  C.  de  prcescr.  30  vel  40  ann. , No- 
vel. 6.  cap.  fin.  , y lo  que  espone  Bald.  en  la 

I.  8.  col.  ult.  C-  de  execut.  reí  judie.  , el  cap. 
placuit , 16.  cuest.  3.,  cap.  1.  de  prcvscript.., 
áñad.  i.  8.  lit.  20.  Part.  1?  y lo  que  allí  dije. 

(4o)  Añad.  1.  S.  de  este  tí t.  , í.  ult.  C.  de 
temp.  in  int.  res!.  , y 1.  1.  D.  ex  quib  causis 
maj. 

(46)  V.  11.  17.  , 2.  y ult.  C.  de  post.  re v., 

J,  3.  tit.  12.  Part.  5.  , y limítese  esto  á tenor 
de  ia  1.  3.  tit.  sig.  de  esta  Part.  Acercado  los 
siete  casos  en  qae  se  disuelve  esta  manera  de 
peno,  V.  Salic.  en  d.  1.  2.  , véase  también  la 
1.  3.  tit,  13.  Part.  5.  y lo  que  allí  dije. 
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tiuo,  pagando  algún  preció  por  el,  non  gelo 
podía  después  demandar,  nin  seruirse  del  en 
ninguna  manera.  E estas  son  por  cinco  cosas. 
La  primera,  como  si  e!  que  lo  quitasse  (47), 
lo  fiziesse  señaladamente  por  amor  de  Dios: 
ea  este  non  deue  auer  otro  gualardon,  si  non 
aquel.  La  segunda  es,  por  razón  de  piedad, 
e viene  por  debdo  de  naturaleza;  assi  como 
quando  el  padre  saca  al  fijo  (48)  de  captiuo, 
o alguno  de  los  otros  que  descienden  del  por 
la  liña  derecha,  o el  fijo  a!  padre,  o a la  ma- 
dre, o alguno- de  los  otros  que  subiessen  por 
ella.  La  tercera  es,  por  razón  de  debdo  de  ca- 
samiento ; 'assi  como  si  vn  orne,  o muger  sa- 
casse  vno  a otro  de  captiuo,  ese  casassen  des- 
pués en  vno;  o si  quitasse  el  marido  a la  mu- 
ger. La  quarta  es,  por  razori  de  yerro,  que 
nasce  de  maldad  (49) : c esto  seria  como  sí 
alguno  sacasse  muger  de  captiuo,  e después 
yoguiesse  con  ella , o consintiesse  a otro  de  lo 
fazer.  La  quinta  es,  por  razón  que  nasce  de  sos- 
pecha (50);  e esto  seria  , como  si  lo  quitasse 
aiguno  de  captiuo , e non  le  demandasse  en 
su  vida,  que  le  pagasse  aquello  que  auia  dado 
por  e!.  E esto  se  entiende  fasta  vn  año,  des- 
pués que  lo  ouiesse  pagado:  ca  si  muriesso 
después  de  aquél  plazo,  e el  otro  non  gelo 
ouiesse  ante  demandado  en  ju\cio,  nin  fuera 
del,  e después  lo  quísiesse  demandar  a sus  he- 
rederos, non  lo  podria  fazer,  nin  serian  ellos 
tenidos  de  le  responder  por  ello.  Ga  pues  que 
ouo  tiempo  para  demandarle  lo  que  auia  paga- 
do por  el,  e non  quiso,  bien  se  entiende,  que 
fue  su  voluntad , de  nunca  gelo  demandar. 

TITULO  XXX. 

DE  LOS  ALFAQUEQUES  , E DE  T.O  QUE  ESTOS 

HAN  DE  FAZER. 

De  los  que  eaíiuan  , e de  las  sus  cosas 
dellos  , fablamos  complidamente  en  el  titulo 
ante  deste,  E agora  queremos  dezir  en  'este  de 
los  Alfaqueques,  que  son  trujamanes,  e fieles, 
para  pleytearlos , e sacarlos  de  captiuo.  E 
.mostraremos,  que  quier  dezir  AÍfaqueque.  E 
qitó  'cosas  deue  auer  en  si  aquel  que  escogie- 
ren para  este  oficio.  E como  deue  ser  esGogi- 
ílo,  e -Jecho.  E quien  lo  puede  fazer.  E que 
cosáis  deaen  fazer,  e guardar  los  Alfaqueques. 
E que  galardón  deuen  auer,  quando  bien  fizíe- 
ren  su  0#ck)V(E  que  pena,  quando  mal. 

(47)  L 38-^  tíe  dona!.  ' 

(48)  V.  1.  17.  c:  de  post.  rev. 


i.  Que  quiere  dezir  Alfaqueques  , é qut 
cosas  deuen  auer  estos  en  si. 

Alfaqueques,  tanto  quiere  dezir  en  arauigo, 
como  ornes  de  buena  verdad,  que  son  puestos 
para  sacar  loscaptiuos.  E estos,  según  ios  An- 
tiguos mostraron,  deuen  auer  en  si  seys  cosas. 
La  una,  que  sean  verdaderos;  onde  lleuan  el 
nome.  La  segunda,  sin  cobdicia.  La  tercera , 
que  sean  sabidores  , también  del  lenguaje  de 
aquella  tierra  a que  van,  como  del  de  la  suya. 
La  quarta  , que  non  sean  malquerientes.  La 
quinta,  que  sean  esforzados.  La  sexta  , que 
ayan  algo  de  lo  suyo.  Ca  de  la  primera  , que 
diximos  que  ayan  en  si  verdad  , esta  es  co- 
sa que  conuiene  mucho  a lo  que  ellos  an  de 
íazér : porque  si  verdaderos  no  fuessen  , fa- 
rian  daño  a amas  las  parles ; también  a la 
que  quiere  salir  de  captiuo,  como  a!  otro  que 
lo  tiene  en  su  poder,  porque  cada  uno  esta 
sobre  esperanza  de  verdad  , que  creen  que 
aquellos  traen.  E si  fueren  sin  cobdicia,  cata- 
ran primeramente  la  pro  de  los  capliuos,  que 
la  su  ganancia.  E si  sabidores  fueren  de  las 
lenguas,  entenderán  lo  que  dixeren  amas  las 
partes,  o sabran  responder  a ello,  e dezir  otrosi 
a cada  vno  ¡o  que  conuiene.  E malquerientes 
non  deuen  ser  , ca  si  lo  Fuessen  contra  los 
captiuos,  o a sus  parientes , o a sus  amigos 
mucho  ayna  podrían  guisar,  que  los  podrían 
matar,  o fazer  sofrir  grandes  penas,  o a lo  me- 
nos yazer  gran  tiempo  en  prisión.  E esfuerzo 
conuiene  otrosi  que  ayan  , por  no  dubdar  de 
yr  a aquel  logar  , do  quier  que  los  captiuos 
sean;  non  recelando  malos  pasos,  ni  peligros 
de  mar,  nin  de  tierra ; e viniéndoseles  en  mien- 
te , de  todos  los  bienes  que  fazon  en  sacar  los 
omes  de  captiuo,  assi  «orno  diximos  en  algunas 
leyes  deste  titulo.  Algo  conuiene  otrosi  que 
ayan  de  suso.  Lo  primero  , porque  ayan  mie- 
do de  fazer  mal;  lo  al , porque  si  lo  tiziessen, 
e se  fuessen,  que  fallen  aquellos  que  han  de 
fazer  la  justicia,  a.. que  se  torneií,  para  emen- 
dar los  tuertos  que  los  captiuos  rescibiessen. 
E sobre  todas  estas  cosas  que  dichas  son,  con- 
uiebe  que  sean  de  buena  piedad;  ca  si  tales 
non  fuessen,  non  podrían' guardar  su  verdad  , 
assi  como  de  suso  diximos- 

LEI  *.  Corno  delieñ  ser  fechos , e escogidos 
los  Alfaqueques , e quejosas  deuen  auer  en -si ; e 
otrosí  guíen  los  puede  fazer.  . 

Escogidos  múcfaó  afinadamente  deue»  ser 

(49) '  V.  L ‘7-  G.  de  post.  rev. 

(50)  Y.  1.  15.  D. 
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los  Ajaqueques,  pues  tan  piadosa  obra  han  de 
fazer,  como  en  sacar  captiuos.  E non  tan  so- 
lamente los  deuen  escoger , que  ayan  en  si 
aquellas  cosas  que  dixitnos  en  esta  otra  ley, 
mas  han  menester  que  vengan  de  linaje  bien 
famado.  Eeste  escogimiento  ha  de  ser  por  doze 
ornes  buenos,  que  tome  el  Rey,  o aquel  que 
estouiere  en  su-  lugar,  o el  Concejo  do  moras- 
sen  aquellos  que  ouiessen  de  ser  Ajaqueques. 
E estos  han  de  ser  sabidores  del  fecho  de  los 
otros,  porque  puedan  dezir  verdad  sobre  ios 
Euangelios,  o en  mano  del  Rey,  o del  que 
fuere  puesto  en  su  logar ; que  aquellos  que 
escogen  para  esto,  batí  en  si  todas  las  cosas 
que  diximos  en  la  ley  ante  desta.  E después 
que  desta  guisa  fueren  escogidos , deuen  ellos 
otrosí  jurar,  que  sean  leales  en  fecho  de  los 
captiuos,  allegando  su  pro,  e arredrando  su 
daño,  quanlo  elíos  pudieren.  E que  por  amor, 
ni  por  mala  querencia  que  ouiessen  a alguno, 
non  dexassen  de  fazer  esto;  nin  por  don  que 
les  diessen , nin  les  prometiessea  de  dar.  E 
después  que  esta  jura  ouiessen  fecha,  deueles 
el  Rey  otorgar,  o el  que  estouiere  en  su  logar, 
o los  Mayorales  de  aquel  Concejo,  do  moraren, 
o donde  los  íizieren,  que  dende  adelante  sean 
Ajaqueques.  E darles  carta  abierta,  con  sello 
de  aquel  que  gelo  otorgare,  e pendón  de  señal 
del  Rey,  porque  puedan  yr  seguramente,  a lo 
que  ouieren  de  fazer.  E desta  guisa  deuen  ser 
fechos  los  Ajaqueques.  E quien  de  otra  ma- 
nera los  fiziere,  o ellos  tomassen  poder  por  si 
mismos  para  serlo,  errarían  grauemente,  por- 
que deuen  auer  pena  según  ed  aiuedrio  del 
Rey,  también  el  vno  como  el  otro. 

Ij'ETf  3.  Que  cosas  deuen  guardar  los  Alfa- 
queques,  después  que  fueren  fechos ; e que  gua - 

lardón  deuen  auer,  quando  bien  guardaren 
su  ojficio  : e que  pena  deuen  auer,  quan- 
do mal  lo  fiziercn. 

Faziendo  el  Ajaqueque  bien  e derechamen- 
te su  oficio,  gana  y amor  de  Dios  , e de  los 
ornes.  E porende  deue  guardar  las  cosas  que 
aquí  diremos.  Primeramente,  que  lleue  el  pen- 
dón del  Rey  aleado,  por  do  quier  que  vaya, 
por  honrra  del  tenor  que  gelo  dio,  e porque 
sea  conoscido  por  qual  tierra  fuere.  Otrosí  , 
que  vava  todavia  por  el  camino  mayor,  o mas 
derecho,  e non  fuera  del ; e que  en  el  mismo 
aluerge  si  la  noche  non  le  tomare  en  poblado. 

(1)  Queda  la  presente  disposición  limitada 
por  ta  1.  peu.  tit-  29.  de  esta  Part.  y L ult. 
C.  de  post.  rev.  , de  modo  que  no  procederá 
TOMO  I. 


Otrosi,  quando  entrare  en  Villa,  o en  Castillo, 
también  en  tierra  de  los  de  su  parte,  como  de 
los  enemigos,  que  cate  posada,,  en  que  puedan 
aiuergar  en  saluo,  con  todo  lo  que  troxieren.; 
porque  si  aquel  lugai  fuesse  corrido , non  gelo 
pudiessen  ay  na  tomar,  porque  ios  captiuos 
fuessen  perdidosos  de  aquello  con  que  los  ouies- 
sen de  quitar,  e ellos  en  sospecha,  porque  se 
perdiera  por  su  culpa.  E aun  dezimos,  que 
cada  que  ouieren  de  yr  a tierra  de  los  ene- 
migos, deuen  fazer  carta,  en  que  sea  escrito 
todo  lo  que  líeuan,  c quanto  es,  e cuyo.  E 
deuenla  sellar  con  sus  sellos,  e dcxarla  en  guar- 
da del  Judgador  mayor  del  logar;  porque  si 
acaesciesse  que  muriesse  alguno  dellos,  o lo 
robassen  en  los  caminos,  que  puedan  saber 
ciertamente , quanto  es  lo  que  lieuan  , e cuyo. 
Otrosi  deuen  yr  apercebidos,  que  quando  se 
encontrassen  con  eaualgada  de  los  de  su  parle, 
que  desuien  del  camino,  ios  que  ouieren  sa- 
cado de  xatiuo  los  que  fueren  de  la  Ley  de  sus 
enemigos.  E esto  deuen  fazer,  porque  aquellos 
enemigos  que  ellos  traen  consigo,  non  puedan 
saber  a qual  parte  va  la  eaualgada, 'para  aperce- 
bir  a los  suyos.  E sin  todo  esto,  se  deuen  guar- 
dar, de  non  lleuar  ningunas  cosas  de  la  vna 
parle  a la  otra,  como  en  manera  de  mercade- 
ría, si  non  tan  solamente  aquellas,  que  fueren 
para  sacar  los  catinos.  E mas  cosa  deuen  aun 
guardar,  que  si  algún  Ajaqueque  sacasse  de 
su  grado  catiuo  que  sea  de  su  Ley,  o poF 
auer,  o por  otra  cosa  que  de  por  el,  non  se- 
ñalando plazo,  a que  pague,  maguer  el  otro 
non  lo  pudiesse  tan  ayna  pagar,  que  le  non 
tornen  por  esso  a poder  de  los  enemigos,  mas 
que  lo  atiendan,  fasta  que  gelo  pueda  dar. 
Pero  esto  se  entiende,  non  lo  faziendo  mali- 
ciosamente el  que  ouiesse  sacado  de  catiuo, 
assi  como  teniendo  de  que  lo  pagar,  e non  lo 
quisiesse  fazer.  Ca  si  esto  le  pudiesse  ser  pro- 
uado  , estonce  bien  lo  podría  tomar  , e tornar 
al  logar  (1)  donde  lo  auia  sacado  : e esto 
mismo  dezimos  del  catiuo,  que  el  Ajaque- 
que sacasse  a día  cierto,  podiendolo  pagar, 
e non  quisiesse.  Onde  bien  assi  como  los  Al- 
faqueques,  que  estas  cosas  guardassen  , assi 
como  sobredicho  es , deuen  auer  buen  gualar- 
don  por  ello ; otrosí  los  que  assi  non  lo  fizies- 
sen , deuen  auer  pena , según  que  el  fecho 
fuesse.  E esto  seria,  como  si  ellos  íiziessen 
algún  menoscabo  en  el  auer  de  los  catiuos, 
que  lo  pechassen  a tres  doble;  e si  gelo  fizies- 

respecto  del  que  fuere  redimido  por  na  alfa- 
queque. 
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seft  récebir  err  los  cuerpos,  assi  como  de  niúer* 
fé>  o dé  liáiotí que  otro  tal  ouiessen  ellos  en 
los  suyos.  E esso  mismo  dezimos que, si  ma- 

alongasscn  de  los  sacar  de  catiuo. 
otro  tanto  tiempo  deuen  ellos  y yacer  presos, 
q llanto  fue  el  alongamiento,  que  ellos  fizieron  . % 

a los  catiuos.  Otrosí- dezimos,  que quando los  liET  l.  Que  cosa 


e 


a 


E después  fablaremos  de 


cionaríos,  que., tienen 


ornes , e cosas  que 
neral.  - ■. 


todos  los 

Se~ 


eques  fueren  buenos  , faziendo  lo  que 

■ deue  dar 


deuen  bien , e leaimente , que 
buen  gualardon  el  Rey,  o el  Concejo  de  aquel 
, donde  vsassen  deste  oficio.  E demas  de 


. , j e guantas  ma 

«TPítr  $m  del , e por- cuyo  mandado  deue 


ser 


esto,  deuen  ser  mucho  bonrrados,  e guardados, 

andan  en  obras  de  piedad  , e en  pro 
de  todos. 


TITULO  XXXI 


DE  LOS  ESTUDIOS, . EN  QUE  SE  APRENDEN  LOS 

■ — "Z  cS 

SABERES,  E1  DE  LOS  MAESTROS,  E DE  LOS 


r 


i * 


De  como  el  Rey,  e el  Pueblo  deuen  amar, 
e guardar  la  tierra  en  que  biuen,  poblándola,/  zen 
e amparándola  de  los  enemigos,  diximoS)  assáz 
cumplidamente  en  los  tilulos  ante  deste,  E 

. e las 


¿I 

Estudio  es  ayuntamiento  de  Maestros,  e de 

Escolares,  -que  es  fecho  en  algún  lugar',  con 
voluntad,  e entendimiento  de  aprender  los  sa- 
beres. E sonados  maneras  del.  La  una  es,  a 
que  dicen  Estudio  general , en 
tros  de  las  Artes,  assi  como, de 
de  la  Lógica,  e de  Retorica,  e e 

de  Geometría,  (a)  e de  Astrologia  (2) ; e otrosí 
en  que  ay  Maestros  de  ^ 
de  Leyes.  E¡  este 

pon  mandado  del  Papa,  o de  Emperador 
ó’  del.  Rey.  La  segunda 'manera  es,,  a oue  di- 


e 


ser 


que 


porque  de  los  ornes  sabios 
tierras,  e los  Re v nos  se 

te  * a . 


- L ~ ™ vuillV  UC£i|  ) 

corooquando  algún  Maestro -muestra' en.  algu- 
na Tilla  apartadamente  a pocos  Escolárés.  E 
a-  tal  como  este 


, e se(  ¡guian  |1§,  por 

ende  queremos  en  la  fin  de  esta  Partida  la 
blar  de  los  Estudios,  e de  los  Maestros»  e de 
los  Escolares,  ¡que  se  trabajan  de  amostrar  o 
daprender  los  saberes.  E 


e se  guar-r  (4),-  -o  Concej 


establecido 


,/  tf  como  deuen  ser  seguros  los 


, e 


JL/’I 


mane- 
deue  ser 


r -m- 

De  buen  ayre 


que  cosa  es  - 

ras  son  del ; e por  cuyo 

fecho.  E que  Maestros  deuen/ ser,  los  que  Estudio,  porque  los 
tienen  las  escuelas  en  los.  Estudios ; e en  que 
fugar  deuen  ser  establecidos 


, e -de 


deue  ser  la  Villa , do 


e los 


muestran 


;*e  que  priuilegio»  biuan  sanos,  en  el,  e puedan 
0 que  -honrrá  deuen  auer  los  Maestros-,  e los 


que  los 


o 


(a)  ©t  de  música  et  de  astronomía  Acad 


i-i1 


4 1 

(i)  Por  medio  de  los  hombres 
tilicos  es  iluminaclo  el  mundo ^ 
consisten  en  la  ignorancia ; asi  pues 

esten  en 


y cien- 
tinieblas 


corarse  que 
con  la  socieaaa  , au 
prb  paire,  y allí  Bald.  mL  8. 
' " (2)  No  habla  de  teología  , r 
tenderse , Gap ¡ qwa  nonnullis 
WÍ&4  de  fo&gisúr»  fe  api  2* 

de  la,  teología  y.  de 


y allí  Bald;  6,  uotab.  y 1.  2.  de  este 


2.  y cap 


, de 


r., 


1 « 


los . profesores  de  artes 


’pa  na 

1.  L D.  de 


m*.  gen 

qg{la^lamcnt  dffd 

(3)  Añádase  , qae  este 


1 i ber^ies 


m.i'i 


j 


evitarse  la.  intemperie  del 

dist.14 


M 


1 . ¿ i ■ 

i - i r 


* it 


oc,.  .et 

; f V «1  1 


airirse  por  eos 

aníiguflí,  t.q6fti^i#éo eau  del *Qigetó.$pt\ 
hcec  atUem  tria  ¡ los  qae  estudiareu  e# 
parte  no  gozarán  de  los'  privilegios , d.  anteo  L 


|atj.  y*. 

-m*M  m mm* 

sus , regionesdue  coeh,  spectans , ñeque  ccstuosus , 

" ' ' ts . demum  paludibus  non  vicinis  : 


m.  J>riiicú  U cap.  2 

1 ■ ■ «r  . i 


s " f 


:rL  , m 
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plazer  en  la  tarde,  quando-  se  leuantaren  can- 
sados del  estudio.  Otrosí  deue  ser  ahondada 
de  pan,  e de  vino  , e de  buenas  posadas , en 
que  pueden  morar,  e pasar  su  tiempo  sin  gran 
costa.  Otrosi  dezimos  , que  los  Cibdadanos  de 
aquel  logar,  do  fuere  fecho  el  Estudio,  deuen 
mucho  guardar,  e honrrar  a los  Maestros,  e 
a los  Escolares  (8),  e a todas  sus  cosas.  E Ips 
mensajeros  que  vienen  a ellos  de  sus  lugares  , 
e non  los  deue  ninguno  prendar , nin  embar- 
gar, por  debda  que  sus  padres  deuiesSen  , ni 
de  los  otros  de  las  tierras  donde  ellos  fuessen 
naturales.  E avn  dezimos,  que  por  enemistad, 
nin  por  malquerencia,  que  algún  orne  ouiesse 
contra  los  Escolares,  o a sus  padres , non  les 
deuen  iazer  dcshonrra,  nin  tuerto,  nin  fuerza. 
E porende  mandamos,  que  ios  Maestros,  e los 
Escolares,  e sus  mensajeros,  e todas  sus  cosas 
sean  seguras,  e atreguadas,  en  viniendo  a las 
Escuelas , e estando  en  ella  , e yendo  a sus 
tierras.  E esta  seguranpa  les  otorgamos,  por 
todos  los  logares  de  nuestro  Señorío.  E qual- 
quier  que  contra  esto  fizierc , tomándole  por 
fuerca,  o robándole  lo  suyo,  deuengelo -pechar 
qualfo  doblado  ; e si  lo  liriere , o deshonra- 
re, o matare,  deue  ser  escarmentado  cruel- 
mente, como  orne  que  quebanta  nuestra  tre- 
gua , e nuestra  seguranca.  Mas  si  por  ventura 
los  Judgadores,  ante  quien  fuesse  fecha  esta 
querella,  fuessen  negligentes  en  fazerles  dere- 
cho, assi  como  sobredicho  es  , de  lo  suyo  lo 
deuen  pechar,  e ser  echados  de  los  oficios,  por 
difamados.  E si  maliciosamente  se  mouiessen 
contra  los  Escolares  non  queriendo  fazer  jus- 
ticia de  los  que  los  deshonrasen,  o firiessen, 
o matassen,  estonce  los  Oficiales  que  esto  fi- 
ziessen,  deuen  ser  escarmentados  por  aluedrjo 
del  Rey. 


(8)  Ánad.  nuteDt.  habita  , C.  ne  fil.propat. 

(9)  Acerca  del  derecho  común  , v.  glos. 
cap.  vencientes  , 1.  cuest.  3.,  Joan  de  I lat.  en 
la  1.  6.  C.  de  pro/  et  med.  , y Bald.  eu  la  1. 
uuic.  C.  de  suff. 

(10)  Nótense  los  plazos  prefijados,  dentro 
los  cuales  deben  satisfacerse  las  dotaciones  á 
los  maestros  y doctores.  El  sueldo  del  doctor 
no  está  sujeto  á gabela  alguna  ó capitación, 
v.  Juan  de  Plat.  eu  la  1.  6-  C-  de  pro/,  et 
med.  Aunque  no  se  satisfaga  á los  doctores, 
nó  por  esto  deben  cesar  en  la  enseñanza  , v- 
Bald,  en  la  i.  t.  C.  de  advoc.  fi.se.  Merecen  es- 
tos sueldos  las  mismas  consideraciones  que  la 


JLEY  3.  Quantos-  Maestros  deuen  ser  en  el  Es- 
tudie/ general,  e a-  que  plazos  deuen  ser  pagados 
sus  salarios. 

Para  ser  el  Estudio  general  complido , quan- 
tas  son  las  scienoiaj,  tantos  deuen  ser  los  Maes- 
tros que  las  muestren,  assi  que  cada  vna  de- 
lias aya  vn  Maestro  a lo  menos.  Pero  sí  para 
todas  las  sciencias  non  pudiessen  auer  Maes- 
tro, abonda  que  aya  de  Gramática,  e de  Ló- 
gica , e de  Retorica,  e de  Leyes,  e Decretos-. 
E los  salarios  de  los  Maestros  deuen  ser  esta- 
blecidos por  el  Rey,  señalando  ciertamente, 
quanto  aya  cada  vno,  segund  la  sciencia  que 
mostrare,  e segund  que  fuere sabidor  de  ella. 
E aquel  salario  que  ouieren  de  auer  cada  vno 
dellos,  deuengelo  pagar  (9)  en  tres  vezes  (10;. 
La  vna  parte,  les  deuen  dar  luego  que  comen- 
taren el  estudio.  La  segunda,  por  la  Pascua 
de  Resurrección.  La  tercera,  por  la  fiesta  de 
Sant  dolían  Bautista, 

AM/St  4.  En  que  manera  deuen  los  Maestros 
mostrar  a ¿os  Escolares  los  saberes. 

Bien  e lealmenle  (1-1)  deuen  los  Maestros 
mostrar  sus  saberes  a ios  Escolares , leyendo 
los  libros , e faziendogelo  entender  lo  mejor 
que  ellos  pudieren.  E de  que  comentaren  a 
leer,  deuen  continuar  el  estudio  (12)  todavía, 
fasta  que  ayan  acabado  los  libros,  que  comen- 
taran. E en  quanto  fueren  sanos,  non  deuen 
mandar  a otros,  que  lean  (13)  en  logar  dellos; 
fueras  ende,  si  alguno  dellos  mandasse  a otro 
leer  alguna  vez,  para  le  honrrar , e non  por 
razón  de  so  escusar  el  del  trabajo  del  leer. 
Mas  si  por  ventura  alguno  de  los  Maestros 
enfermasse,  después  que  ouiesse  comentado  el 
estudio,  de  manera  que  la  enfermedad  fuesse 
tan  grande,  e tan  luenga,  que  non  pudiesse 
leer  en  ninguna  manera  ; mandamos  que  le 

dote,  segñn  Bald.  en  la  1.  1.  col.  pen.  vers. 
secundo  collige  , D.  solat.  rnatr.  , y Bart.  allí 
a!  fia. 

(11)  Pues  el  doctor  lio  debe  leer  por  os- 
tentación, sino  para  aprovechamiento  de  ios 
escolares  , 1.  unic.  C.  de  slud.  lib.  urb.  Rom-, 
y lo  anotado  allí  por  Juan  de  Plat. 

(12)  El  doctor  debe  continuar  eu  la  ciencia 
que  una  vez  eligió , y no  emprender  otra, 
abandonando  la  primera  , v.  Juan  de  Plat.  en 
la  1.  5.  C.  de  palat.  sacr. 

(13)  Se  decide  aquí  la  cuestión  promovida 
por  Cin.  en  la  1.  1.  §.  9.  C.  de  cad.  toll.  , y 
Bart.  en  la  1.  5.  D.  deduob.  reís , alcuai  véase. 


den  el  salario  (14),  también  como  si  leyesse.  nos,  porque- déllo  sé  léüánta  mas  mal  que  bíéri 

“ í,,,a  Í P la  pnfc^oHa'1  Pero  tenemos  por  derecho , que  los  Maestros  e 

SsiUflOf®  (19)  puedan  esto  fazer  en  Estu- 
dio general,  porque  ellos  se  ayuntan  con  entena 
¿ion  de  faz, ér  bien  $ e son  estrados  , e de  loga- 
res departidos.  Onde  conuiene  que  se  -ayunten 
todos  é derecho , cuando  !m  fn rg 


den  el  salario  {i.*} , lamuien  cuino  &¡  leyesse. 

E si  acaesciese  que  muriesse  de  la  enfermedad, 
sus  herederos  deuen  auer  el  salario , también 
domo  si  leyes se  todo  e|  año  (15). 

]jí'  Y ?».  En  que  logares  deuen  ser 
las  Escuelas  de  los  Maestros  o 


colares. 


Las  Escuelas  del  Estudio  general  deuen  ser 
en  vn  logar  apartado  de  la  Villa,  las  vnas. 


li  — . I =*■  _ \ j*  vu  .houh  UoGLÜi 

cerca  de  las  otras.  Porque  los  Escolares  que  del  Estudio , al  qual  obedezcan  en  las  rosas 

Amaran  OoLaii  rio  <mi*rknrliAr  mmm  mtA  t-  ^ v.  ^ u-K  I . ^ = = • • . _ I®*?1 


en  as  cosas  que  fueren,  a pro  'de  sus  Estudios, 


e amparanga  de  sí  mismos  ^ ede  lo  suyo.  Otro- 
sí pueden  establecer  de  si  mismos  m Mayoral 
sobre  todos  (20),  que  llaman  en  latín  Rector 

I _ I llí  íl  _ . Jt u , _í  ^ „ b 4 — “ — — * — 1 - =-  — 


ouieren  sabor  de  aprender  ayna , puedan  tomar  conueni 
dos  liciones,  o mas  si  quisieren;  e en  las  co-  tor 
sas  que  dubdaren,  puedan  preguntar  los  vnos 
a los  otros  (16).  Pero  deuen  ser  las  vnas  ¡Es- 


e derechas.  E el  Rec 
e apremiar  a los  Es 


cuelas  tan  apartadas  de  las  otras,  que  los 


colares,  que  non  leuanlen  yandos,  niu  peleas 
cou  los  "Ornes  de  los  logares  do1  fueren  los  Es 


- |i  - fioíarep.  jíf  entre  ¡si  písenos.  Eque  se  guarden 

Maestros  non  se  embarguen,  oyendo  los  vnos  en  todas  guisas,  que  non  fagan  desbonrra, 


lo  que  leen  los  otros.  Otrosí  dezimos  que  los 
Escolares  deuen  guardar , que  las  posadas,  o 
Jas  casas  en  que  moraren  los  vnos,  no  las  lo- 
guen los  otros  en  quanto  en  ellas  moraren,  e 

de  morar  en  ellas.  Pero  si 


ouieren 


vn 


casa  en 


morasse  otro,  non  auia 

de  fasta  el  plazo,  a que  la  auia  alogada 
ouíesse 


nin  tuerto  a ninguno.  E defenderles  que  non 
anden  de  noche,  mas  que  finquen  sossegados 
en  sus  posadas,  e que  punen  de  estudiar,  e 
de  aprender,'  e de  fazer  vida  honesta,  e buena 
(22).  Ca  los  Estudios  para  esto  fueron  estable- 
Ve  non  para  andar  de  noche,  ñin  de  dia 


armados, 


pelear 


de  la  auer,  deuele  preguntar  al 
otro  que  la  tiene,  si  ha  voluntad  de  fincaren 
ella  del  plazo  en  adelante;  e si  le  dixere 


non,  estonce  puédela  logar  , e tomar  para  si,  mal,  e fagan  bien, 
e non  de  otra  guisa  (If).  ' 


otra  locura,  o maldad,  a daño  de  si , e estorui 
de  los  logares  do  biuen.  E si  contra  esto  ffzies- 
sen,  estonce  el  nuestro  Juez  (23)  les  deue  cas* 
figar,  e enderezar,  de  manera  que  se  quiten  di 


ios  Maestros , e los  Escolares 
fazer  ayuntamiento,  e hermandad  entre 
si i e escoger  vno  que  los  castigue. 


i 


deuen  judgar  a 
Escolares , 


Ayuntamiento  (18),  e 

ornes,  defendieron  los 

en  las 


non  se 


rías  de  muchos 
antiguos,  que 


nin  en  los  Rey- 


s 

(14)  Por  consiguiente  en  cuanto  al  süeltío 
de  los*  doctores  se  aprueba  la  opinión  de  la 
gtos,  en  la  1.  i 2.  §,  3.  D,  de  usaje , , qne  im- 
pugna Bart.  en  la  L,  15.  §.  6.  col,  olt.  D.  lo- 
ca,t. ; sin  embargo  entonces  tendrán  que  pro- 
veer á la  enseñanza  por  medio  de  sustituto, 

«Ponn  U I _ , , t_-  i , t\i  . . . 


§1 

Los  Maestros  que  muestran  las  «ciencias  en 
los  Estudios,  pueden  juzgar  sus  Escolares , en 
las  demandas  que  ouieren  vnos  con  otros,  e én 

las  oÉras,  que  los  omes  les  fiziessen , que  no 

* 

i*; 

« i 

res  habrá  de  ser  confirmado  por  el  snpéríor 
después  de  la  elección  de  los  mismos,  y si  po- 
drá serlo  un  leso  ele. , r.  Bald.  autent*  ha- 

7 * 


. 10.  y i I.  C 


según  lo  anotado  por  Jnaii 
38.  col.  ult.  tí.  de  Decur*: 


de  PlaL  en  la  1. 


' 4.  P*  de  off™  a$$e$s.  * y 
en  Ja  1.  linio.  Q m de  sujj v*.  ■ < 

(16J  íiPiies  observando  y disputando  , se 

cubre  la  verdad,  1<  18.  §.  26.  XX  de  mun*  et 

1.  de  local-  — .<  i 


otra  parte 

compete  al  profesor  ^ 


como  en  la  universidad 


i _ 


Añ 


■■i  V 


cap 


(22]  Y los  escolares  ijne  vifieseií  deshones^ 
lamente  pueden  ser  espuJsados  d,e  la  casa  por 

en  la  >7:6 , D.  de  verb. 

requisitos  de 
, eu  la  1.  1> 


sus  coro 


t£. ; y acerca  de 

Mái  ^ U 


un 


L.  1.  y sigoientes  D.  de  coll.  itlic.  ■ 

■m  causie  ? de,  ptocur. , y 


allí.la;  glos; 

Acerca -de 


C . <gui  tbtat.  ■! 

(23.)  Nótese  qjiíí  les  escolan 
jtirisdi ocian jjeaij  pues  la 

í.  .de  local 


; i 


\ 


legos,*,  i 

la  ae  tepft 
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fuessen  sobre  pleyto  de  sangre  (24) ; e non 
les  deuen  demandar,  nin  traer  a juizio  delante 
otro  Alcalde  sin  su  plazer  delios,  Pero  si  les 
quisieren  demandar  delante  de  su  Maestro,  en 
su  escogencia  es,  de  responder  a ella,  o delan- 
te del  Obispo  de!  logar,  o delante  del  Juez  del 
Fuero,  qua!  mas  quisiesse.  Mas  si  el  Escolar 
ouiesse  demanda  contra  otro  que  non  sea  Es- 
colar, estonce  deuele  demandar  derecho,  ante 
aquel  que  puede  apremiar  al  demandado.  Otro- 
sí dezimos  , que  si  el  Escolar  es  demandado 
ante  el  Juez,  del  Fuero,  e non  alegare  su 
priuillejo  , diziendo  que  non  deue  responder  , 
si  non  adelante  de  su  Maestro,  o ante  el  Obis- 
po, assi  como  sobredicho  es,  si  respondiere 
llanamente  a la  demanda,  pierde  el  priuillejo, 
que  auia,  quauto  en  aquellas  cosas  sobre  que 
respondió,  e deue  yr  por  el  pleyto  adelante, 
fasta  que  sea  acabado  por  aquel  Juez,  ante 
quien  lo  comento.  Mas  si  por  ventura  el  Es- 
colar se  quisiesse  ayudar  de  su  priuillejo,  ante 
que  respondiesse  a la  demanda,  diziendo  que 
non  quería,  nin  deue  responder  , si  non  ante 
su  Maestro,  o delante  del  Obispo,  e el  le  apre- 
miasse,  e le  fiziesse  responder  a la  demanda; 
estonce  el  que  auia  la  demanda  contra  el  , 
deue  perder  porende  todo  el  derecho  que 
auia  en  la  cosa  que  le  demandaua.  E el  Juez 
que  assi  lo  apremiasse  deue  auer  pena  poren- 
de por  aluedrio  del  liey;  fueras  si  el  pleyto 
fuesse  de  justicia,  o de  sangre,  que  íuesse  mo- 
uido  contra  el  Escolar,  que  fuesse  lego. 

ÍjK  lr  Que  honrras  señaladas  deuen  auer  los 
Maestros  de  las  Leyes. 

La  sciencia  de  las  leyes  es  como  fuente  de 
justicia,  e aprouechasse  della  (25)  el  mundo, 

(•24)  Eu  materia  criminal  no  gozan  del  fue- 
ro de  que  se  trata  aqui  y eu  d,  auteut.  habí- 
ta  , donde  dice  la  glos.  que  se  renunció  á se- 
mejante privilegio  por  el  no  uso  de  los  esco- 
lares y doctores  ; v.  Abb.  cap.  olim  de  con- 
suela ál  fin  , quien  sostiene,  que  si  se  erigiere 
nuevamente  un  establecimiento  de  enseñanza, 
gozaría  del  sobredicho  privilegio  , ano  en  lo 
criminal  , pues  la  costumbre  solo  debe  obser- 
varse eu  los  logares  en  que  estuvo  vigente,  de 
cuya  opiniou  disiento  respecto  de  nuestro  rei- 
no , existiendo  esta  ley  : véase  sobre  ei  parti- 
cular la  concordia  que  tuvo  lugar  con  la  uni- 
versidad de  Salamanca,  de  que  se  hace  méri- 
to en  las  pragmáticas. 

(23)  Espoue  algunos  privilegios  de  los  doc- 
tores : acerca  de  otros  muchos  v.  Alex.  en  la 
adic.  á Bart.  eu  la  1.  1.  C.  de  dign. 


mas  que  de  otra  Sciencia.  E pofendé  los  Em- 
peradores que  fizieron  las  Leyes , otorgaron 
prftilléjo  a los  maestros  de  las  Escuelas,  en 
quatro  maneras.  La  vna  , ca  luego  que  son 
Maestros,  han  nome  de  Maestros,  e de  Caua- 
lleros  (26),  e llamáronlos  Señores  de  Leyes  (23). 
La  segunda  es,  que  cada  vegada  que  el  Maes- 
tro de  Derecho  verga  delante  de  algún  Juez, 
que  este  judgandolo  (28),  deuese  leuantar  á 
el,  e saludarle,  e recebirle,  que  sea  consigo; 
e si  el  Judgador  contra  esto  fiziere  , pone  la 
ley  por  pena,  que  lo  peche  tres  libras  de  oro. 
La  tercera ; que  los  Porteros  de  los  Empera- 
dores, e de  los  Reyes,  e de  los  Principes,  non 
les  deuen  tener  puerta  (29),  nin  embargarles 
que  non  entren  ante  ellos , quando  menester 
les  fuere.  Fueras  ende  a las  sazones  que  es- 
tuuiessen  en  grandes  poridades;  e aun  estonce 
deuengelo  dezir,  como  están  tales  Maestros  a 
la  puerta,  e preguntar,  si  les  mandan  entrar, 
o non.  La  quarta  es,  que  sean  sotiles , e en- 
tendidos, e que  sepan  mostrar  este  saber,  e 
sean  bien  razonados,  e de  buenas  maneras ; e 
después  que  ayan  veinte  años  tenido  Escuelas 
de  las  Leyes,  deuen  auer  honrra  de  Condes  (30). 
E pues  que  las  Leyes,  e los  Emperadores, 
tanto  los  quisieron  honrrar,  guisado  es,  que 
los  Reyes  los  deuen  mantener  eu  aquella,  mis- 
ma honrra.  E porende  tenemos  por  bien,  que 
los  Maestros  sobredichos  ayan  en  todo  nuestro 
Señorio,  las  honrras  que  de  suso  diximos,  assi 
como  la  ley  antigua  lo  manda.  Otros!  dezimos, 
que  los  Maestros  sobredichos,  e los  otros,  que 
muestran  los  saberes  (31)  en  los  Estudios,  eu 
las  tierras  del  nuestro  Señorio,  que  deuen  ser 
quitos  de  pecho  ; e non  son  tenidos  de  yr  en 
hueste,  nin  en  caualgada , nin  de  tomar  otro 
oficio,  sin  su  plazer. 

(26)  V.  Alex.  en  el  proem.  Decreta  col.  ult. 

(27)  Añad.  1.  2.  C.  de.  ojf.  dio.  jad .,  y Luc. 
de  Pen,  en  la  1.  anic.  C.  de  pro/,  qui  in  urb. 
Constant. , í.  12.  col.  nlt. 

(28)  L.  ult.  C.  de  off.  dio.  jad. 

(29)  También  es  privilegio  ser  admitido  al 
besamanos  del  príncipe  , pues  que  no  se  dis- 
pensa á todo  el  mundo  esta  gracia,  v.  1.  1. 
C.  de  silent.  et  dec.  , y allí  la  glos.  y Plat. , I. 
1.  C.  de  appar.  prcef.  prcel y 1.  ult.  §.  1.  C. 
de  off.  dio.  jud.  , y Ang.  Arel.  §.  15.  Instit. 
de  excus.  tut. 

(30)  L.  t.  C.  de  prqf.  qui  in  urb.  Conste 

(31)  Nótese  esta  espresion  , pues  de  ella  se 
desprende  que  los  doctores  que  no  enseñan 
actualmente  , no  quedan  exentos  de  los  car- 
gos , y lo  propio  sentaba  Bart.  en  la  1.  6.  C. 
de  pro/,  et  nted. , aunque  pretenda  lo  contra- 
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.w  *»  Y »,  Como,  deven  prouar  al- Escolar  que  bros»  qae  vaya  a tal  estación,  en  que  son 


~~~ quiere  ser  Maestro  ante  que  te  otorguen 
H licencia.  ' 

Discípulo  deue  ser  ante  (32)  el  Escolar, 
que  quiete  auer  bonrra  de  Maestro,  e desque 
ouiesse  bien  aprendido deue  -venir  ante  ios 
Mayorales  de  los  Estudios , que  han  poder 
(33)  de  les  otorgar  la  licencia  para  esto.  E 
deuen  catar,  en  poridad  ante  que  lo  otorguen, 
si  aquel  que  la  demanda  es  orne  de  buena 
fama,  o de  buenas  maneras.  Otrosí  deue  dar 
algunas  fisiones  de  los  libros,  de  aquella  scien- 
cia,  (b)  en  q.ue  quiere  com.engar.  E si  ha  buen 
entendimiento  del  testo,  y de  la  glosa  de 
aquella  sciencia  , e ha  buena  manera.,  e de- 
sembargada lengua  para  mostrarla ; e.  si  resT 
ponde  bien  a las  questiones,  e a las. preguntas, 
que  le  fizieren,  deuenle  después  otorgar  pu- 
blicamente honrra,  para  ser  Maestro,  tomando 
jura  del,  que-  demuestre  bien  e lealmente.  la 
su  sciencia,  e que  nin  dio,  nin  prometió  a dar 
ninguna  cosa  a quéllos  que  le  otorgaron,  la 
licencia,  nin  a-  otro  por  ellos,  porque  le  otor- 
gassen  poder  de  ser  Maestro. 

MjET  i©.  Como  todos  los  Escolares  del  Es- 
tudio ayan  vn  mensajero,  a que.  llaman  Bedel, 
e guales  su  oficio. 

■ La  Universidad  de  los  Escolares  deue.  auer 
su  mensajero,  a que  llaman  en  latín  Bidellus. 
E su  oficio  deste  tal  non  es  si  non  andar  por 
las  Escuelas  pregonando  las  fiestas,  por  man- 
dado del  Mayoral  de|  Estudio.:  e si  acaesciesse 
que  algunos  quieren  vender  libros,  o comprar, 
deuengelo  dezir.  E assi  deue-  el  andar  r pre- 
guntando y diziendo  que  quien  quiere  tales  li- 


pucstos,  e de  que  sopiere  quien  los  quiere 
vender,  e quales  quieren  comprar,  deue  traer 
la  trujamania  entre  ellos  lealmente.  E otrosi 
pregone  este  Bedel , de  como  los  Escolares  se 
ayunten  en  vn  lugar,  para  ver  e ordenar  al- 
gunas cosas  de  su  pro- comunalmente,  o por 
fazer  esaminar  a los. Escolares,  que  quieren  (c) 
fazer  Maestros. 

41,  Como  los  Estudios  generales  deuen 

auer  Estacionarios , que  tengan  tiendas  de 
libros  para  exemplarios . 

Estacionarios  ba  menester  que  aya  en  todo 
Estudio  general,  para  ser  eomplido;  que  ten- 
ga en  sus  estaciones  buenos  libros,  e legibles, 
e verdaderos  de  testo,  e de  glosa;  que  los  io- 
guen  a los  Escolares,- para  fazer  por  ellos  li- 
bros de  nueuo,  o para  emendar  los  quetouie- 
ren  escritos.  E tal  tienda , o estación  como  esta 
non  la  deue  ninguno  tener,  sin  otorgamiento 
del  Rector  del,  Estudio.  E el  Rector,  ante  que 
le  de  licencia  para,  esto,  deue  fazer  esaminar  pri- 
meramente  los  libros,  de  aquel  que  deuia  te- 
ner la  estación,  para  saber  si  son  buenos,  e 
legibles,  e verdaderos,  E aquel- que  fallare  que 
non-  tiene  tales  libros,  non  le  deuen  consentir, 
que  .sea  Estacionario,  nin  logue  a los  Escola- 
res los  libros,  a menos  ríe  ser  bien  emendados 
primeramente.  Otrosi  deue  apreciarle  el  Rec- 
tor con  consejo  del  estudio,  quanto  deue  res- 
cebir  el  Estacionario  por  cada  quaderno , que 
prestare  a los  Escolares  para  escreuir,  o para 
emendar  sus  libros,;  E deue  otrosí  recebir  bue- 
nos fiadores  del,  que  guardara  bien  e lealmente 
todos -los  libros,  que  a el  fueren  dado&.para 
vender*  que  non¡  fara  engaño  ninguno. 


(A)  de  que  quiere  secr  maestro : Acad. 


(c)  secr  maestros.  Acad, 

; ’in  » •?  IV  (•'¿i  • ••+: 


rio  Eran c.  de  Aret. 'consil,  95.  peine.  , donde 
empieza , respondendo  breviter , y vdase  allí  lo 
concerniente  al  abogado  que  no  enseña-)  Loe. 
de  Pen.  en  la  1,  3.  (J.  de  discuss y 1.  6.  C. 
i de  ad'.’.  jud.  , a&ad.  Ang.  Arel,  en  , el  §,  15. 
Instit.  de  excus.- luí.  , jGnilI.-  Rented.  en  el  rs- 
.¡peL  cap.  \Raymitius , sobre  la  palabra  si  absque 
.líber is , la  2.  in  materia  reciprocce.  substituto- 
.Jtisl  q,o  1.  16.,  y 1.  3.  tit.  17.  Part.  p.  . • A 
•tibflf  d» i 'i;  ' -.i  .- 


(32y  Gap,  of! dinatos , di$t,.  ,59..,  cap.-  mise- 
rum  djst..  6;l,,  y cap.  cum  in.,ntag¿strum  , de 
elect. , y acerca  de  la  edad  del  que  aspire  al 
doctorado,,)  Vi)Bart.'  y . A|beF¿  ; ««  Ia  1-  paeri- 
tiai»  > D.  de  .postal^  . y Cardinal.  eiltel  proetn. 
iClement,  ■■■.:>  i.:]  ■ ...  ■-  ■ 

..¡  (33),  Sobré quién , tenga  ,de.-derec h o esta  fa- 
cultad-, ' véase  lo-  qpe);dija  en- da  1.  7.  ¡tit,  6. 
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DE  LOS  TÍTULOS  Y LEYES  DE  LA  SEGUNDA  PARTIDA. 

La  segunda  Partida,  que  fabla  de  los  Emperadores , e de  los  Reyes , e de  ios  otros  gran 
des  Señores  de  la  tierra , que  la  han  de  mantener  en  justicia  e verdad. 

La  qual  contiene  31  Títulos.  Item  349  Leyes. 


Leyes.  Pag. 

PROLOGO.  717 

TÍTULO  I. 


Que  fabla  de  los  Emperadores , e de 
los  Reyes , e de  los  otros  grandes 

Señores.  720 

1.  Que  cosa  es  imperio,  e porque  ha  assi 
uome  , e porque  conuiuo  que  fnesse  , 

fí  que  logar  tiene.  allí. 

2.  Que  poder  ha  el  Emperador  y como 

deue  usar  del  Imperio.  722 

3.  Que  poderio  ha  el  Emperador  de  fecho.  728 

4.  Como  el  Emperador  deue  vsar  de  su 

poderio.  729 

5.  Que  cosa  es  el  Rey.  alli. 

6.  Que  quiere  dezir  Rey  , e porque  es 

assi  llamado.  730 

7.  Porque  coouino  que  fuesse  Rey,  e que 

lugar  tieue.  731 

8.  Quat  es  el  poderlo  del  Rey  , e como 

deae  asar  del.  732 

9.  Por  qae  maneras  se  gana  el  señorío 

del  Rey  no,  734 

10.  Oue  quiere  dezir  Tyrano,  e como  vsa 
su  poderio  eu  el  Reyuo  , después  que 

es  apoderado  del.  756 

11.  Guales  son  los  otros  grandes,  e hon- 

rrados  Señores  , que  non  son  Empe- 
radores , uin  Reyes.  737 

12.  Que  poder  han  los  Señores  sobredi- 

chos que  hau  el  señorío,  de  las  tierras 
por  heredamiento.  739 

13.  Quales  son  llamados  Catanes,  e Va- 

luasores  , e Potestades  , e Vicarios  , e 
qne  poder  hau.  740 


Leyes.  pag. 

TÍTULO  II. 

Qual  deue  el  Rey  ser  en  conoscer  , e 

amar  , e temer  a Dios.  755 

1.  Como  el  Rey  deae  conoscer  a Dios,  e 

por  qne  razones.  alli. 

2.  Como,  e por  que  razones  dehe  amar  a 

Dios  el  Rey.  756 


3.  Qual  deue  el  Rey  ser  en  temer  a Dios.  758 

4.  Como  el  Rey  deue  seruir , e loar  a Dios.  757 

TÍTULO  III. 


Qual  deue  el  Rey  ser  en  si  mismo , e 
primeramente  en  sus  Pensamientos.  759 

1.  Que  cosa  es  Pensamiento,  e porque  ha 

assi  Dome.  alli. 

2.  Onde  nasce  el  Pensamiento , e como 

deue  ser  fecho.  alli. 

3.  Como  el  Rey  non  dene  cobdiciar  en  el 
corazón  hourra  sobejana  e sin  pro.  alli. 

4.  Como  el  Rey  non  deue  mucho  cobdi- 

ciar en  su  corazón  grandes  riquezas 
ademas.  760 

5.  Que  el  Rey  non  deue  cobdiciar  ser 

mny  vicioso.  761 


TÍTULO  IV. 

Qual  deue  el  Rey  ser  en  sus  palabras.  762 

1.  Que  cosa  es  palabra,  e a que  tiene  pro.  alli. 

2.  Qnantas  maneras  son  de  palabras,  e 

como  se  deuen  dezir.  ®3i. 

3.  Que  el  Rey  deue  guardar  su  boca,  que 

non  diga  palabras  menguadas.  /63 

4.  De  como  el  Rey  se  deae  guardar,  qne 

non  diga  palabras  descouuenientea.  allí. 


Pag. 


Leyes. 
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non  es  dicha  como  deue. 
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765 


TITULO  V. 

•%¡  ■■  "■ 

Qual  deue  el  Rey  ser  crí sus, Obras*  allí. 


TÍTULO  VI. 

Qual  deue  el  Rey  ser  a su  Muger , e 
' ella  a el. 


778 


1.  Quales  cosas  deue  el  Rey  catar  en  su 

casamiento.  aU¡ 

2.  Como  el  Rey  deue  amar  T e hourrar 

e guardar  a su  Múger.  ’ ap¡. 


1.  Que  cosa  es  Obra,  e qaantas  maneras 
son  della. 

2.  Oorrkt,  el  Rey  ha  de  ser  mesurado  eú 

comer  , e eu  beuer.  ®hi. 

3.  Que  el  Rey  deue  guardar  , en  que  lu- 
gar faze  linaje.  , ^66 

4.  Que  ei  Rpy  deue  fazer  sus  fechos  en 

buen  continente.  767 

b.  Que  el  Rey  se  deue  vestir  muy  apues- 
tamente. 768  i.  Como  el  Rey  deue  amar  sus  fijos,  e 

6.  Que  el  Rey  deue  ser  manso  : e que  de-  por  que  razoües 

partimiento  ha  entre  costumbres  , e 

allí. 


TÍTULO  Vil. 

Qual  deue  el  Rey  ser  a sus  Fijos  , e 
ellos  a el. 


779 


maneras. 

7.  Quales  virtudes  deue  auér  el  Rey,  pa- 
ra ganar  amor  de  Dios.  769 

8.  Que  virtudes  deue  ader  el  Rey , para 
beuir  derechamente  en  este  muudo,  e 

ser  bien  acostumbrado.  allí. 

9.  Que  ' cosa  deue  el  Rey  vsar. cotidiana- 
mente , para  ser  acostumbrado  bien.  770 

10.  Que  el  Rey  deue  auér  sofréncia  en  la 

. saña,  mas  que  otro.  y 771 

TI,  Que  se  deue  el  Rey  guardar  de  la 
yra,  que  non  le  faga  errar.  772 

12.  Como  se  deue  el  Rey  guardar  de 

malquerencia.'  ahí. 

13.  Comp  el  Rey  non  deue  cobdiciar  a 


780 

allí. 

781 


2.  Como  el  Rey  ha  de  fazer  criar  a sus 
fijos  con  femeneia. 

3.  En  que  manera  deuen  ser  guardados 
los  fijos  de  los  Reyes. 

4.  Que  los  fijos  dp  los  Reyes  deueu  aner 

Ayos  de  buen  linaje,  bien  acostumbra- 
dos , discretos  , e de  buen  entendi- 
miento, ?■  ■ , 

5.  Que  cosas  deuen  acostumbrar  a los  fi- 
jos de  los  Reyes  para  ser  apuestos  , e 
limpios. 

6..  Como  los  fijos  de  lqs  Reyes  deuen  ser 
mesutados  en  beuer  el  vino.  784 

7.  Como  los  Ayos  deucu  mostrar  a losfi- 

' jos  de  los  Reyes , cómo  fabíen  bien  , e 
apuestamente.  1 \ ".  ''''•  : 785 


782 


785 


fazer  cosa,  que  non  puede  ser. 


14.  Cómo  el  Rey  non  deue  cobdiciar  fa- 
zer. cosa  que  sea  contra  derecho.  alü. 

15.  Como  el  Rey  non  deue  auer  cohdi-, 
cía»,  de  fazer  las  cosas  en  el  tiempo  que  , 
non  deuen  ser  fechas,  como  iás  posas  , 
del  plazer  Ci»  tiempo  de  pesar  , e por 

el  contrario-..  ::  .774 

16.  Como  el  Rey  deue  ser  acucioso,  en 

aprender  a leer,  e.  de  los  saberes  lo., 
que  podiere.  . ' alli. 

17.  Como  el  Rey  se  dene  írabajar  en  co- 

..Y'noscer  los  omes.  .Y,...-;,  775 

18.  Como  deue  ser  $1  fe.ey  graciado,  e 

Tranco.  , , T-;  ' 776 

19.  Como  el  Rey  deue'ser  mañoso.  allí. 

20'.  Cambié!  Rey  deue  secmañosoten  o^zar.  allí. 
21.  De  qne  alegría  deue  el  Rey  vsar  a las 

‘ve£$Wfeí^,T>¿r&  tomar  conoMé  no  Tos  pe*».  - ¡ 
sá^es  ^d* W’fes 'éuytas.  &¿;<rs.rr . 7751 

M ; ■-  ■ - ‘ : -!'ói  .!%  .tíKfíij,  ‘ 


775  8.  Qué  los  Ayos  debe  a mostrar  a los  fi- 

■'•’.í**  i _ _ ’ "n i . ' J / 


jos  de  los  Reyes , que  ayan  buen  con-  ■ 
teneute.  allí. 

íL  Qúalés  ebsás  deuén  ensenar  ios  Reyes 
a sus  fijos.  . , 786 

19,  Qué  cósa  deuéu  mostrár  a íóS  fijos  de 
los  Reyes , quando  comipnzán  a ser' 
dóiVzéles.  f í ,J  ‘ ' 1 - V , ’ ' 787 

11.  Quales  amas,  e Ayas  deuen  aúer  las  . 

, , fija¿ ; dé  lós  Réyes  4 e éóhlo  dedeá  ser 

* guardadas.  . , . , 788 

1 2.  Como  éf  Réy*4  é;la,  se  dpüéW 

. trahá jaTRóf  casaí  sus  fijas  , ¡e  gpérd^íTaé.  alli. 

13.  Comp  el  Rey  deue  fazér  fijen  ó s\is 
fijó§ V;‘e  Wtiéálá ; qíkbdó  eífaVen;,' 

m*,  -.«é 

-ihs-uioa  f tíOT&í  VJH-v.:. 
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ha  de  ser  el  a las  Qlrofi  ■■ 
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l ellos  n.  mp 

1,  -,C¿  rnó'  ár  y e honrrár^j 

* e fazer  bien  , a nqnellos  con'quifeülha  - 

debdo  por  linaje.  , -alió 

2.  En  que  manera  deue  el  Rey  escarr , 
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mentar  a sus  parientes  quando  algún 
yerro  fi/.iereu.  790 

. TÍTULO  IX. 


Qual  deue  el  Rey  ser  a sus  Oficia- 
les, e a los  de  su  casa,  e de  su  cor- 
te , e ellos  a el.  allí. 

1.  Que  quiere  dezir  Ofizio  , e qua>utas 

maneras  son  de  Oficiales.  alli. 

2.  Quales  omes  deue  el  Rey  recibir  en 

su  Casa  , para  seruirse  dellos.  791 

3.  Qual  done  ser  el  Capellán  del  Rey.  792 

4.  Qual  deue  ser  el  Chanceler,  795 

5.  Quales  deuen  ser  los  Consejeros  del 

Rey.  . 794 

6.  Q)uaies  deueu  ser  los  Ricos  ornes  „ e 

que  deuen  fazer.  796 

7.  Guales  deuen  ser  los  Notarios  del  Rey, 

e que  es  lo  que  lian  de  fazer,  797 

8.  Quales  deueu  ser  los  Escriuauos  del 

Rey  , e que  deuen  fazer,  798 

9.  Quales  deuen  ser  los  Amesnadores  del 
Rey  , e que  es  lo  qne  deueu  fazer.  799 

' 10.  Quales  deueu  ser  los  Físicos  del  Rey, 
e que  es  lo  que  deuen  fazer.  800 

11.  Quales  deuen  ser  los  Oficiales  del 
Rey  , que  lian  de  seruir  en  su  comer, 

e en  su  beuer.  801 

12.  Qual  deue  ser  el  Repostero,  e el  Ca- 
marero del  Rey.  alli. 

13.  Quales  deueu  ser  los  Despenseros  del 
Rey  , e que  es  lo  que  deueu  fazer.  802 

1 i.  Quales  deuen  ser  los  Porteros  del 
Rey  , e que  es  lo  que  deuen  fazer.  alli. 

10.  Qual  deue  ser  el  Aposeutador  del 
Rey  , e que  es  lo  que  deue  fazer.  alli. 

16.  Qual  deue  ser  el  Altere?,  del  Rey,  e 
que  es  lo  que  pertenesee  a su  Oficio.  803 

17.  Qual  deue  ser  el  Mayordomo  del 

Rey  , e que  ha  de  fazer.  804 

18.  Quales  deuen  ser  los  Juezes  del  Rey, 

e que  deuen  fazer.  805 

19.  Qual  deue  ser  el  Adelantado  del  Rey.  806 

20.  Que  es  lo  que  ha  de  fazer  el  qne  la- 
se la  Justicia  en  la  Corte  del  Rey.  alli. 

21.  Guales  deuen  ser  los  Mandaderos  del 

Rey- . 808 

22.  Que  deueu  fazer  los  Adelantados,  que 

son  puestos  por  mano  del  Rey  en  las 
Comarcas.  809 

23.  Quales  deuen  ser  los  Merinos  mayo- 
res , e que  deueu  fazer.  810 

24.  Que  deue  fazer  el  Almirante  , e qual 

ha  de  ser.  alli. 

25.  Quales  deueu  ser  los  Almoxariíes  , e 
los  que  tienen  las  rentas  del  Rey  en  fiel- 
dad , e los  Cojedores,  e qne  es  lo  qne 
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han  de  fazer.  gjy 

26.  En  que  manera,  e qne  cosas  deuen 

jurar  los  Oficiales  del  Rey.  alli. 

27.  Que  cosa  es  Corte,  e porque  ha  assi 

uome  , e qual  deue  ser.  813 

28.  Que  semejanca  pusieron  los  Antiguos 

a la  Corte  del  Rey.  814 

29.  Que  cosa  es  Palacio,  e por  que  le 

llaman  assi.  gj5 

30.  Quantas  cosas  deuen  ser  catadas  en  el 

retraer.  gjg 


TÍTULO  X. 


Qual  deue  el  Rey  ser  comunalmente 

a todos  los  de  su  señorío.  817 

1.  Que  quiere  dezir  Pueblo.  alli. 

2.  Como  el  Rey  deue  amar  , e honrrar, 

e guardar  a su  Pueblo.  818 

3.  Por  que  razones  deue  el  Rey  amar , e 
honrrar,  e guardar  a su  Pueblo.  819 


TÍTULO  XI. 

Qual  deue  el  Rey  ser  a su  tierra.  821 

1 . Como  deue  el  Rey  amar  a su  Tierra,  alli. 

2.  Como  deue  el  Rey  honrrar  a su  Tierra.  822 

3.  Como  el  Rey  deue  guardar  su  Tierra.  825 

TÍTULO  XII. 

Qual  deue  el  Pueblo  ser , en  conos- 
cer , e en  amar , e en  temer  a Dios,' 


e a su  Rey.  ' alii. 

1.  Como  el  Rey  , e el  Pueblo  deuen  eo- 

noscer  a Dios  naturalmente.  824 

2.  Como  deue  el  Pueblo  couoscer  a Dios 

por  creencia  de  Ley.  alli. 

3.  Por  que  razones  deue  el  Pueblo  auer 

Fe  en  Dios.  alli. 

4.  Por  que  razones  deue  el  Pueblo  auer 

Esperanza  en  Dios.  825 

5.  Que  bienes  vienen  al  Pueblo  que  ha 

firme  Esperanza  en  Dios.  alli. 

6.  Por  que  razones  deue  el  Pueblo  amar 

a Dios.  826 

7.  Por  qne  razones  es  el  Pueblo  muy 

tenudo  amar  a Dios.  827 

8.  Como  el  Pueblo  deue  temer  a Dios,  c 

por  que  razón. , alli. 

9.  Quales  bienes  vienen  al  Pueblo , quan- 
do teme  a Dios.  828 
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Qi tai  déáe  el  Pueblo  ser , en  conos- 
cer . en  honrrar , e eri  guardar  al 

Rey,  ' 829 

1.  Como  el  Pueblo  deue  cobdiciar  siem- 

pre , de  ver  bien  del  Bey  , e non  su 
mal.  all¡. 

2.  Como  el  pueblo  deue  siempre  querer,  ■ 

bien  oyr  del  Rey , e non  su  mal.  830 

3.  Como  el  Pueblo  deue  sentir  de  lueñe 

el  bien  del  Rey,  pará  allegarlo,  e su 
mal,  para  arredrado.  831 

4.  Como  deue  el  Pueblo  auer  plazer  con 

la  buena  fama  del  Rey,  e pesarle  de  la 
mala.  allí. 

5.  Como  el  Pueblo  deue  siempre  dezír 

verdad  al  Rey  , y guardarse  de  men- 
tirle. "•  852 

6.  Como  el  Pueblo  deue  tañer  las  cosas 
que  fueren  a seruicio  e honrra  del 
Rey  ; e non  aquellas,  ,gn  qnel  yoguies- 

sé  muerte , o ferida  , 6 deshourra.  833 

7.  Como  el  Pueblo  deue  bien  seruir  al 

Rey  , e guardarse  del 'contrario  desto.  835 

8.  Como  el  Pueblo  deue  obrar  en  los  fe- 
’-chos  del  Rey  cou  assossegamiento-,  e 

con  seso,  e non  rebatosamente  por  au- 
tojanza.  allí. 

9.  Como  el  Pueblo  deae  pensar , e co- 
noscer  aqnellas  cosas , que  fueren  a 
pro  del  Rey  , para  fazerlas  ; e las  que 
fueren  a su  daño,  desuiarJas,  e toller- 

las,  856 

10.  Como  el  Pueblo  deue  asmar  las  cosas 

que  fueren  a pro  de  la  vida,  e de  la 
salud  del  Rey,  e fazerlas  , e llegarías  ; 
e las  que  fueren  contrarias  desto , non 
ser  dellas  fechores  , e,  guardar  que  las 
non  faga  otro.  837 

11.  Como  el  Pueblo  deue  auer  siempre 

en  remembranza  el  Señorío  dei  Rey  , 
para  guardar , e obedescer'su  manda-  ' 
miento.  all.i. 

12.  Como  los  Santos  se  acordaron. con, los 

- Sabios  antiguos  que  el  Pueblo  es  lena-:  . :V 
do  de  fazer  al  Rey  las  cinco  cosas, qué' 
.enfiesta  ley  dize.  ■■1838 

13.  Que  a semejante  del  conoseimieuto  , 

de  Uí^bsas.,  qual  es. por  su  esseneia,  . i . 
e por  s^'^operaciou  ; assi  el  Bueblp  ha  - - 
de  ,eoipseé$^¿Rey.  > i-i í.*iO aJIS. 

1 4.  Por  que  razonas  deue  el  . Pueblo  amar  í 

. al  Rey.  ^ 859 

15. »  Como,el  Pueblo  deue  temer  al  Rey, 

:.'e  que'  departimiento  ha  entre  temor,  e 

o.  - 8q0 


IB.  Como-  el  Pueblo  dene  enuergonzar-, 
e obedescer  al  Rey. 

17.  Como  el  Pueblo  deue  honrrar  al  Rey 
en  dicho. 

18.  Como  el  Pueblo  deue  honrrar  al  Rey 
de  fecho. 

19.  Como  el  Pueblo  deue  honrrar  al  Rey, 
después  qne  fuere  finado. 

20-  En  que  manera  deue  honrrar  el  Pue- 
blo al  Rey  nueuo  que  reynare. 

21.  Como  deuen  . entregar  al  Rey  nneno 
las  Villas  , e los  Castillos  , e ¡as  otras 
Fortalezas  ; e en  que  manera  deuen  fa- 
zer  omenaje  aquellos  a quien  los  el 
diere  , que  los  tenga  por  el. 

22.  Como  deuen  fazer  omenaje  al  Rey 
nneno  de  los  -Castillos  que  ouiessen 
auido  por  eredamiento  de  los  otros 
Reyes. 

23.  Como  deoen  fazer  omenaje  al  Rey 
nueuo  de  los  Castillos  que.  son  en  su 
Señorío , maguer  los  ouiesseu  algauos 
heredado  de  otra  parte. 

24.  Cómo  deuen  fazer  omenaje  de  los  Cas- 
tillos, que  algunos  touiesseu  por  pos- 
tura , o por  feudo. 

25;  Eu  quales  cosas  deue  el  Pueblo  guar-r 
dar  al  Rey. 

2G.  Como  el  Puebla  es  tenudo  de  guar- 
dar su  Señor. 


TITULO  XÍV. 
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841 

842 
845 

844 

845 

846 

847 

849 

850 

851 

852 


Qual  deue  ser  el  Pueblo  en  guardar 
el  Rey , 1?  su  Muger  , e sus  Fijos  , e 
las  oirás  sus  Parientas ,/ e en  las 
Dueñas » e en  las  D omellas , e en 
las  otras  Mugeres  (¡ue  andan 
■ con  ella. 

' 1 . _ . . 

1.  .Como  el  Pueblo  dene  guardar  al  Rey, 

.. ' e a su  muger  la  Reyna. 

2.  Como  el  Rey  deüe  ser  .guardado  en 
6us  Fijas  , e en  las  otras  sas  Parientas. 

3l  Como  detie  el  Pueblo  guardar  al  Rey 
en  las  Bueñas,  e en  las  Donzellas,  que 
andan  eu  Casa  de  la  Reyna. 

4.  Como  el  Pueblo  dene,  guardar  al  Rey 
en  las  Amas  , ,e  en  las  otras  pmgercs  , 
que  fueren  eu  casa  de-fía -ítey  na. 

' •*.;  -i-:-  >'•  ■ * - ■ 

ThWLq.Jfy. 


855 

allí. 

855 

856 
allí. 


Qual  deue  ser  ! 

s ávmii u 


1.  Gomo 
jos  deh 

2.  ConiooéL 


eblo  en  guardar 
us  Fijósi 

- íisii-sii  •mu  '-- 


857 

aüi. 


Leyes.  _ ' Pag. 

to , e mayoría  sobre  los  otros  sos  her- 
manos. _ 859 

3.  Como  deuen  ser  escogidos  los  Guarda- 

dores del  Rey  niño  , si  su  Padre  nou 
ouiere  dexado  Guardadores.  875 

4.  Que  cosa  es  teuudo  de  fazer  guardar 

el  Rey  «necio  por  el  finado.  875 

5.  Como  el  Rey  , e todos  los  del  Rey  no 

deuen  gnardar  que  el  Señorío  sea  siem- 
pre vno  , e aft  lo  enajenen  , ni  lo  de- 
partan. 877 

6.  Qnal  deue  el  Pueblo  ser  al  Rey , en 

guardar  los  Parientes  del  Rey.  800 


TÍTULO  XVI. 


Como  el  Pueblo  deue.  guardar  al  Rey 
en  sus  Oficiales  , e en  su  Corte , e 

en  los  cjue  vienen  a ella.  allí. 

1.  Como  deuen  ser  guardados  los  Oiücia- 

les  de  la  Corte  del  Rey.  allí. 

2.  Como  deuen  ser  guardados  todos  los 

que  fueren  en  la  Corte  del  Rey , o vi- 
niessen  a ella.  801 

3.  One  peDa  deuen  auer,  los  que  boiuie- 

ren  pelea  en  el  lugar  do  el  Rey  fuere, 
e los  que  mataren  , o ferieren  a tres 
migeros  enderredor.  allí. 

4.  Como  deuen  ser  guardados , los  que 
vienen  a la  Corte  del  Rey,  o se  fueren 

del  la.  “ 804 


TÍTULO  XVII. 

Qual  deue  el  Pueblo  ser  en  guarda 
del  Rey , en  sus  cosas  muebles , e 
raizes , que  pcrtcnescen  a el 
para  su  mantenimiento.  806 

1.  Como  deue  el  Rey  ser  guardado  en 
sus  cosas , quier  sean  muebles  , o ray- 

zes  ; e por  que  las  llaman  assi.  allí. 

2.  Como  uene  el  Pueblo  guardar  las  ca- 
sas , e los  cilleros  del  Rey  , e que  pe- 
na meresce  quien  errare  en  esta  guarda.  808 


título  xviii. 

Qual  deue  el  Pueblo  ser , era  guardar , 
e en  bastecer , e en  def  ender  los  Cas- 
tillos , e las  Fortalezas  del  Rey , 

e del  Reyno.  809 

1.  Como  deue  el  Pueblo  guardar  al  Rey, 
en  sus  Castillos  , c en  sus  Fortalezas  ; 
e que  pena  meresccu  los  que  errasseu 

en  esta  guarda.  allí. 

2.  Como  deuen  ser  dados  , e rescebidos 

TOMO  I. 
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ios  Castillos , e en  que  manera.  811 

3.  Por  que  razones  touicron  por  bien  los 
Antiguos,  que  las  entregas  de  los  Cas- 
tillos fuessea  fechas  por-  mano  de  Por- 
tero : e que  tienen  auer,  los  que  non 
fueren  a recebirlos  al  plazo  que  les  po- 


siessen.  g]2 

4.  Como,  e quantas  maneras  son  de  Cas- 

tillos , que  se  pueden  rccebir  sin  Por- 
tero, e por  quales  razones.  815 

5.  Por  quales  razones  pueden  los  qne  han 
de  rescibir  los  Castillos,  dar  otros  que 

los  resciban  por  ellos.  815 

6.  Quales  deueu  ser  los  Alcaydes  de  los 

Castillos,  e que  es  lo  que  deueu  fazer 
por  sus  cuerpos  en  guarda  dellos.  allí. 


7.  Qual  deue  ser  el  Alcayde  que  finca 
en  el  Castillo  por  mano  del  Mayor , 
quando  e!  va  a alguna  parte;  e que  es 
lo  que  deue  fazer  el,  e los  otros  que  y 
fincan.  gjg 


8.  En  que  manera  deuen  fazer  Alcayde', 
quando  el  que  tiene  el  Castillo  fnn- 
riesse  siu  lengua. 

9.  Que  el  Alcayde  deue  tener  en  el  Cas- 
tillo tautos  ornes  , e tales,  con  que  lo 
pueda  bien  guardar, 

10.  Eu  que  manera  llenen  ser  bastecidos 
los  Castillos  de  viandas  , e de  todas  las 
otras  cosas  que  son  menester. 

U.  Como  tienen  ser  bastecidos  los  Cas- 
tillos de  armas. 

12.  Como  se  denen  los  Castillos  con  es- 
fuerzo, e con  ardimiento  defender,  e 
guardar. 

13.  Que  en  defender  los  Castillos  lia  me- 
nester cordura  , e sabidnria, 

14.  Como  el  Alcayde  del  Castillo  deue 
vsar  de  su  sabidnria. 

1 5,  Como  los  Castillos  deuen  ser  acorri- 
dos , labrándolos. 

16.  En  que  manera  deuen  los  Alcaydes 
acorrer , eu  tiempo  de  guerra , a los 
Castillos  que  touieren  del  Rey. 

17.  Como  los  del  Pueblo  deueu  acorrer 
a los  Castillos,  quando  los  enemigos  los 
cercasseu  , e los  combatiessen. 

18.  Eu  que  manera  deue»  ser  dados  los 
Castillos  a los  Señores  cuyos  fueren  , 
para  guardar  los  omes  su  lealtad. 

19.  Por  que  razones  non  esta  mal  al  Al- 
cayde, eu  non  dar  el  Castillo  por  man- 
dado de  su  Señor , maguer  aya  rece- 
bido  Portero  dei  Rey. 

20.  En  que  manera  deuen  los  Alcaydes 
emplazar  los  Castillos , quando  los  Se- 
ñores son  en  culpa  , nou  dos  querien- 
do tomar. 

21.  Que  deue  aun  fazer  el  Alcayde  , dcs- 

V 132 


817 

818 

819 

820 


allí. 

821 

822 

allí. 


825 


allí. 


824 


825 

826 
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pues  que  ouiére  emplazado  el  Castillo.  827 

22.  Como  el  Aicayde  puede  emplazar  el 

Castillo , non  le  queriendo  dar  el  Se- 
ñor lo  que  ouiesse  a dar  por  la  tenen- 
cia del.  828 

23.  Que  es  lo  que  dene  ser  guardado  , 

quaudo  los  Alcaydes  emplazan  los  Cas- 
tillos como  non  deuen.  allí. 

24.  Como  se  deueú  emplazar,  e dar  ios 
Castillos , que  so»  dados  en  fieldad.  allí. 

25.  Por  quales  razones  defendieron  los 
Antiguos  , que  uod  reptasse  el  Rey  a 

su  natura!.  829 

26.  Como  deue  fazer  el  que  touiesse  Cas- 

tillo de  fieldad , después  que  lo  ouies- 
se dado  a su  Señor.  850 

27.  Como  el  que  touiere  Castillo  en  fiel- 

dad , noi  deue  dar  al  otro  Rey  , ma- 
guer gelo  mandasse  su  Señor.  allí. 

28.  Cotnp  deue  fazer  del  Castillo  de  fiel- 
dad el  que  lo  tiene  , si  ha  debdo  de 
naturaleza,  o de  vassallaje  con  vn  Rey, 

e non  £0u  otro.  alli. 

29.  Como  deueu  fazer  de  los  Castillos  de 
fieldad,  aquellos  que  los  tieneu,  e non 
son  vassallos,  nin  naturales  del  vn  Rey, 

nin  del  otro.  ■ alli. 

30.  Por  que  razones  deuen  tomar  con 

derecho  los  Castillos  de  fieldad , de  los 
que  los  tnuieren.  851 

31.  Por  que  razones  se  pueden  los  Reyes 
tomar  los  Castillos  , los  vnos  a los  otros, 
qué  auian  metido  eu  fieldad  , e por 
quales  maneras  se  los  tornan,  si  los  han 

de  tornar.  ' 852 

32.  Como  deuen  dar-  los  Castillos  al  Rey,  " 
que  fuessen  ganados , o combatidos  en 
sus  conquistas  por  sus  vassallos,  o por 

sus  naturales.  833 

TÍTULO  XÍX. 

Qual  deue  ser  el  Pueblo , en  guar- 
dar el  Rey  de  sus  enemigos . ' 855 

1 . Que  cosa  es  enemistad , e qnantas  ma- 
neras son  de  enemigos.  alli. 

2.  Como  deué  el  Pueblo  guardar  al  Rey, 

e acodos  sos  vassallosde  sus  enemigos.  856 

3.  Gomo  deue  guardar  el  Pueblo  la  tier-  i 
ra  , je  yeoir  .en  hueste  , -contra  ios  que 

se  alpassOo  en  ella.  857 

4.  Como  d^Q^’fll  Pueblo  venir  en  la  h oes-, 
te,,  quaudo  los  enemigos  de  fuera  en- 
trass.en  en  la  fierra,  para  fazetf  daño  de  ■ 

' passada..  . . : ! v1 2 3 4-  859 

*5.  Como , deue  el  Pueblo, ■venir  en  hueste,  i 
. v quaudo  los  enemigos  de  fuera  cercas-  •■■■ 
sen  .alguna : Villa ,,  ¡o:  Castillo en  la 


Pag. 

alli. 


840 


841 
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tierra  del  Rey. 

6.  Como  deue  el  Pueblo  venir  eu  hues- 
te , quando  los  enemigos  de  fuera  en- 
trassen  en  la  tierra,  para  lidiar  con  el 
Rey  a dia  señalado. 

7.  Como  el  Pueblo  deue  venir  en  hues- 
te , quando  el  Rey  su  Señor  entrasse 
en  la  tierra  de  los  enemigos  , para  fa- 
zerles  mal  de  passada. 

8.  Como  el  Pueblo  deue  venir  en  hues- 

te, quando  el  Rey  quisiere  cercar  Vi- 
lla , o Castillo  de  sus  enemigos.  842 

9.  Como  deue  el  Pueblo  veuir  en  la  hues- 

te, quaudo  el  Rey  ouiesse  auer  batalla 
con  sus  enemigos  , dentro  en  la  tierra  ■ 
dellos.  allí. 


TITULO  XX. 

Qual  deue  ser  el  Pueblo  a la  tierra 

onde  son  naturales.  845 

f.  Como  el  Pueblo  deue  punar  de  fazer 
linaje,  para  poblar  la  tierra.  844 

2.  De  quales  cosas  se  deueu  los  omes 

guardar  , que  uon  sean  embargados  de 
fazer  linaje.  845 

3.  Como  el  Pueblo  deue  criar  su  linaje, 

e acostumbrar  bien  , e saberse  sera  ir 
del,  846 

4.  Que  el  Pueblo  se  deue  trabajar  de 

traer  los  frutos  de  la  tierra  , e las  otras 
cosas  de  que  se  han  de  gouernar.  alli. 

5.  Que  partimiento  ha  entre  lauor , e 

obra.  ' 847 

6.  Como  el  Pueblo  se  deue  apoderar  de 

la  tierra  , en  enseñorearse  de  las  cosas 
que  sod-  eu  ella  , para  acrescentarla.  848 

7.  Como  el  Pueblo  se  deve  apoderar  de 

la  tierra  por  fuerza.  allí. 

8.  De  que  cosas  ha  de  estar  el  Pueblo 
apercibido,  e guardado,  por  guardar 

su  tierra , e apoderarse  de  sus  euemigos.  849 


TÍTULO  XXI. 

De  los  Caüalleros  , e de  las  cosas 
que  les  conuiene  fazér. 


850 


,1.  Por  que  razones  Catralieria  e los 
Caüalleros  ouierou  assi  uoroe.  allí. 

2.  Como  deueu  ser  escogidos  los  Caua- 

■ Meros.  , ; ’ . ah*- 

3.  Como  los  Fijosdalgo  deuen  guardar  la 

uohlérá  yc  la  fidaiguta.  j ' ^‘852 

4.  Como  loá  •caüalleros  deuen  auer  en  si 

quatró  virtudes  principales.  aNi* 

5.  Que  los  ^Defensores  deuen  BBf-éptéü- 

dido,.  ‘ 955 


— 9' 

forjes.  ' Pag. 

6.  Que  los  Caaalleros  deuen  ser  sabido- 

res,  para  saber  obrar  de  sn  entendi- 
miento. 854 

7.  Que  ios  Caaalleros  deue»  ser  bien 

acostumbrados.  allí. 

S.  Como  deaen  los  Caaalleros  ser  arte- 
ros , e mañosos.  alli, 

<).  Como  deaen  ser  ¡os  Caualleros  muy 
leales.  allí. 

10.  Qae  los  Caualleros  deuen  ser  sala- 

dores, para  conoscer  los  cauallos  , e las 
armas  que  traxiere»,  si  son  buenos,  o 
non.  855 

11.  Quien  ha  poder  de  fazer  ios  Caua- 
lleros , o non.  allí, 

12.  Qoaíes  non  deuen  ser  Caualleros.  856 

13.  Que  cosa  deue  fazer  el  Escudero, 

ante  que  reciba  Canalleria.  85; 

14.  Como  han  de  ser  lechos  los  Caua- 
lleros. 858 

13.  Como  han  de  desceñir  la  espada  al 
’Nonel , después  que  fuere  fecho  Caua- 
llero.  859 

16.  Que  debdo  han  los  Noueles  con  los 

que  los  fazen  Caualleros,  e con  los  Pa- 
drinos que  los  desciileu  las  espadas.  alli. 

17.  Que  cosa  deuen  guardar  los  Caua- 
lleros , quando  catialgaren.  860 

18.  E11  que  manera  se  deuen  vestir  los 

Caualleros.  alli. 

19.  Como  los  Caualleros  deuen  ser  men- 
surados, 861 

20.  Como  ante  ios  Caualleros  deueu  leer 

las  Estorias  de  los  grandes  fechos  de 
armas  , quando  comieren.  alli. 

21.  Que.  cosas  son  tenudos  ios  Caualleros 

de  guardar.  862 

22.  Que  cosas  deuen  fazer,  e guardar  ios 

Caualleros  en  dichos  , e en  fechos.  alli. 

23.  En  que  manera  deuen  lionrrar  a los 

Caualleros.  865 

24.  Que  mejoria  han  los  Caualleros  apar- 
tadamente, mas  que  los  otros  ornes.  864 

25.  Por  qnales  razones  pierden  los  Ca- 
ualleros honrra  de  la  Caualíeria.  S65 


TÍTULO  XXII. 

De  los  Adalides,  e Almogávares , e 

de  los  Peones.  alli, 

1 . Qae  cosa  deue  auer  el  Adalid  en  si , 

e qual  deue  ser  , e por  que  son  assi 
llamados.  866 

2.  Corno  deue  ser  escogido  el  Adalid  , e 

quien  lo  puede  fazer.  867 

3.  Como  deuen  fazer  el  Adalid  , e que  le 
deue  dar  el  que  lo  fiziere  ; e que  po-? 
der  , e que  honrra  gana  después  que 
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fuere  Adalid.  alli, 

4.  Por  qnales  razones  deuen  ser  fechos 
los  Adalides  honradamente , e que  po- 
der han,  e que  pena  merescen  , si  non 

lo  facen  bien  lo  que  bau  de  fazer.  868 

5.  Que  cosa  deue  auer  en  si  el  Almoca- 
den  , e que  deue  fazer  el  que  lo  fiziere.  alli. 

6.  Como  deue  ser  fecho  el  Almocaden, 
e que  pena  meresce,  si  non  vsasse  bien 

de  su  oficio.  869 

7.  Qoalcs  deuen  ser  los  Peones  por  la 

tierra  , e como  deuen  ser  escogidos  , e 
guisados.  alli. 

TÍTULO  XXIII. 


De  la  guerra  , que  deuen  fazer  to- 
dos los  de  la  tierra.  870 

1.  Que  cosa  es  Guerra,  e quantas  mane- 
ras son  deüa.  alli. 

2.  Por  que  razones  se  mueuen  los  omes 

a fazer  Guerra.  871 

3.  De  que  cosas  deuen  estar  apercebidos, 

e guardados  , ios  que  quieren  fazer 
guerra.  872 

4.  Quales  deuen  ser  escogidos  para  Cab- 

dilíos  de  la  guerra  , e por  quales  ra- 
zones, alli. 

5.  Como  deuen  ser  los  Cabdillos  esforza- 
dos contra  los  enemigos.  alli. 

6.  Como  los  Cabdillos  deuen  ser  auisados 
de  lo  (pie  ouieren  de  fazer , ante  que 

a!  fecho  vengan.  873 

7.  Corno  los  Cabdillos  deuen  siempre  ca- 
tar su  mejoria.  874 


8.  Quales  cosas  deuen  fazer  los  Cabdillos, 
que  vsen  los  ornes  en  fecho  de  guerra.  875 

9.  Como  los  ornes  deuen  ser  acabdelia- 
dos  por  mandamiento  del  Cabdülador, 
e que  manera  se  ha  de  tener,  para  en- 


cobrir  lo  suyo,  e saber  Jo  de  ios  ene- 
migos. , 876 

1 0.  Que  ios  que  oniereu  de  guerrear , 
deuen  ser  sofridores  , e feridores.  allí. 

11.  Quales  son  los  bienes,  que  vieueu 
por  el  buen  aeahdellarniento , quando 

es  bien  fecho  como  deue.  877 

12.  Quales  deuen  ser  las  señales  que  tra- 

xcron  los  Cabdillos,  e quien  las  puede 
traer  , e por  que  razones.  allí. 

13.  Quales  maneras  son  de  señas  majo- 

res,  e quien  las  puede  traer,  e porque 
razones.  a6i- 

14.  Quantas  maneras,  son  de  pendones.  878 

15.  Que  otro  orne  non  deue  traer  seña, 

ni  pendón  cotidianamente,  si  non  el  Rey.  alli- 

16.  Quantas  maneras  son  de  hazes , e co- 
mo se  deuen  partir.  8/9 
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17.  Como  los  de  la  hueste  deaen  ser 

aeabdiUados  , quando  se  mueueD.  880 

18.  Como  deuen  fazer , quando  los  ene- 
migos dieren  salto  eu  la  haeste.  allí. 

19.  En  que  lugares  deuen  los  CahdiÜos 

aposentar  las  huestes.  . 881 

20.  Eu  que  manera  deuen  posentar  las 

huestes.  882 


21.  Como  deuen  ser  acordadas  las  huestes,  allí. 

22.  Como  deuen  ser  guardadas  , e guia- 
das las  recuas,  quaudo  fueren  con  las 
viaodas  a las  huestes  , e los  que  vau 

por  yerba  , o por  paja  , o por  leña.  alli. 

23.  Como  deue  ser  aposentada  la  hueste, 

quando  cercan  algnua  Villa  , o alguu 
Castillo  de  los  enemigos.  885 

24.  Como  deuen  los  que  fuereu  en  hues- 

te y ser  aparejados  de  engeños  , e de  las 
otras  cosas,  que  son  meuester  para  fa- 
zer daño  a los  enemigos.  ■ 884 

25.  Como  deuen  fazer  daño  a los  enemi- 

gos , en  la  manera  que  supieren  que 
terna  mas  daño.  885 

26.  Como  deuen  parar  engeíío  a Villa  , o 

a Castillo.  alli. 

27.  Que  pone  diversos  nombres , emane- 

ras  de  guerrear.  886 

28.  Como  los  omes  deuen  ser  acabdilla- 

dos  ; et  quautas  maneras  son  de  Caual- 
gadas.  887 

29.  Como  deuen  fazer  las  algaras  , et  las 

correduras.  alli. 

30.  Que  cosas  deneD  catar  los  que  se  me- 
ten eu  las  celadas.  888 
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8.  En  que  manera  pusieron  los  Antiguos 
semejante  a los  nauios  de  los  caualios.  alli. 

9.  Como  los  nauios  deuen  ser  bastecidos 

de  ornes,  c de  armas,  e de  las  viandas.  895 

10.  Como  los  que  se  auenturan  a guer- 
rear de  mar  deuen  ser  guardados , e 
lionrrados  , quando  bien  lo  fiz'ieren  , e 
escarmentarlos,  quando  fizieren  el  con- 

• trario.  8 94 

TÍTULO  XXV. 

De  las  emiendas , a las  guales  dizen 

en  España  , enchas.  alli. 

1.  Que  quiere  dezir  emienda  , e por  que 

razones  la  deuen  fazer  , e en  quautas 
maneras.  alli. 

2.  Como  deuen  ser  fechas  las  emiendas 
de  los  daños  que  los  omes  rescibeu  en 

sus  cuerpos.  395 

3.  Por  quales  rabones  deaen  fazer  tas  en- 

chas por  los  que  matan  en  las  caual- 
gadas.  alli. 

4.  Como  deuen  apreciar  las  bestias , e las 

armas  de  las  huestes,  e de  la  caualga- 
da  ante  que  se  vayan  del  lugar  , por- 
que sopan  como  se  han  de  fazer  las 
emiendas.  896 

5.  Como  deuen  fazer  las  enchas  del  daño 

que  los  ornes  resciben  de  sus  cosas  , 
quando  non  las  ouieren  apreciado.  897 

TÍTULO  XXVI. 


. TÍTULO  XXIV. 

De  la  guerra  que  se faze por  la  mar.  alli. 

1.  Que  cosa  es  la  guerra  de  la  mar,  e 

quautas  maneras  son  deila  ¡ e de  que 
cosas  ha  menester  esten  guisados  , los 
que  la  quiereu  fazer.  allí. 

2.  Qnales  ornes  sou  menester  para  arma- 

miento  de  los  nauios  , quando  quisie- 
reu. guerrear.  889 

3.  Quai  dene  ser  el  Almirante,  e comt) 

. deue  ser  fecho.  alli. 

4.  Quales  deuen  ser  Comitres  , e como 

deaen  ser  fechos , e otrosí  que  pode- 
rlo han.  890 

5.  Quales: d^nen  ser  los  Naocheros  , eco^ 

mo  deuen  ser  fechos  , eque  podef  han.  891 

6.  Qnales  deaen  ser  los  Proeles , e los 

Sobresalientes  y#  los  que  han  de  guar- 
dar las  armas  , e las  viandas  , e la  otra 
■xarcia-.de  los  nauios.-  alli. 

7.  Quales,  son  mejores  nauios  para  guer- 

%'  J<-  rear , e de  como  deuen  ser  aparejados.  892 


De  la  parte  que  los  omes  deuen  auer , 
de  lo  que  ganaren  en  las  guerras,  alli. 


1.  Que  quiere  dezir  Partición,  e a que 
tiene  pro,  e como  se  dene  fazer. 

2.  De  como  los  ornes  se  deuen  guardar, 

de  non  querer  ser  mucho  cobdiciosos 
en  las  guerras,  e en  las  otras  cosas  que 
fjzen.  ■ * ■ 

3.  Como  los  ornes  uon  se  deuen  parar  a 
robar,  qnando  entraren  en  tilla,  e 
Castillo , o otra  Fortaleza  ; e qae  pena 
deaen  aaer  los  que  lo  fiziessen. 

4.  Por  que  razones  deuen  dar  al  Rey  sns 
derechos , de  lo  que  ganaren  en  las 
guerras. 

5.  De  quales  cosas  deaen  dar  sn  derecho 
ai  Rey  , de  lo  que  ganaren  en  las  guer- 
ras. 


898 


alli. 


899 


alli. 


900 


6,  En  que  manera', depen  dar  al  Rey  su 
derecho  , de  lo  que  ganaren  en  las 
guerras. 

7.  Ea  que, manera  deue  dar  quinto  al 
Rey  la  cabalgada  -t  quandp  sale  del  la- 
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gar  do  es  el  Rey , o ele  otras  partes,  allí. 

8.  De  quales  cosas , qne  sod  ganadas  en 
las  guerras , nou  deueu  dar  derecho 

al  Rey.  • 902 

9.  Como  se  deue  fazer  la  partición  , de 
manera  que  aya  su  derecho  cada  vno.  905 

10.  Como  las  Atalayas,  e las  Escuchas 
deuen  fazer  su  ofizio  , e aaer  parte  de 


todo  lo  que  ganaren.  alli. 

11.  Como  los  Barrnutes  , e los  que  fue- 
ren a tomar  lengua  , deuen  auer  parte 

de  lo  que  ganaren  los  otros.  904 

12.  Que  deuen  fazer  los  Quadrilleros , e 

las  Guardas  de  lo  que  se  gana  en  las 
guerras.  alli. 

13.  Como  deuen  ser  pagados  los  Oficia- 
les , qirando  non  pusierou  cierta  cosa 

que  les  den.  alli. 

14.  Como  deueu  partirlo  que  ganaren  en 

la  lid.  905 

15.  Como  nou  deneu  robar  el  campo,  de 

las  cosas  que  y ganaren.  alli. 

16.  Como  no  deuen  traer  a partición 
ninguna  cosa  , de  lo  que  se  ganare  en 

las  assonadas.  906 


17.  Qne  en  las  assonadas  nou  deue  pren- 

der un  orne  a otro  , para  llevarlo  a su 
prisión;  uiu  malario,  después  que  fue- 
re vencido  , uin  destorpallo.  907 

18.  Qne  derechos  deuen  auer  los  omes, 
de  lo  que  ganaren  en  el  torneo  , o en 

la  espolonada  , o en  justa  , o cu  lid.  908 

19.  Como  denen  partir  lo  que  fallaren  en 

Villa  , o Castillo  , que  sea  entrado  por 
tuerza.  909 

20.  Que  deuen  fazer  de  las  cosas  que 

ganaren  en  la  guerra , despucs  que 
oaiessen  dado  todos  sus  derechos  al 
Piey  , o a los  Oficiales  , ante  que  lie— 
gueu  a la  partición  comunal.  910 

21.  Como  deuen  partir  las  ganancias  que 
fiziereu  ios  que  se  echareu  eu  la  cela- 
da sobre  alguna  villa,  o camino  , quier 


sean  dos  compañas,  o vna.  alli. 

'22.  Como  deneu  facer  quando  dos  com- 
pañas yazieren  en  celada , e touieren 
sabiduría  la  vna  de  la  otra.  911 

23.  Como  deueu  partir  lo  que  ganassen, 
quando  dos  caualgadas  , o mas  , o rie- 

dro  caualgada  , se  fallaren  en  vno.  allí. 

24.  Como  deueu  partir  lo  que  gauaren 

en  apellido  , e como  deuen  partir  lo 
qoe  ganaren  después.  9l2 

25.  Como  deueu  ser  partidas  las  ganan- 
cias , que  ganaren  en  el  apellido  que 
fnesse  fecho  en  tiempo  de  guerra.  alli. 

26.  Como  deQen  fazer  los  que  lucren  en 
apellido  , de  lo  qne  tiraren  a los  ene- 
migos , ante  que  lo  metan  en  su  pro.  913 
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27.  Como  deuen  ser  partidas  las  cosas 

que  ganaren  en  guerra,,  según  la  quan- 
tidad  de  los  ornes.  915 

28.  Por  que  ha  uome  Caualleria  , la  par- 
te que  los  ornes  ganan  en  las  guerras, 

e como  deue  ser  dada.  alli. 

29.  Que  derecho  deuen  dar  al  Rey,  de 

lo  que  ganaren  en  mar.  ' 9l5 

30.  De  como  deuen  partir  entre  si , lo 

que  ganaren  en  la  Flota  , o en  la  Ar- 
mada. 917 

31 . Que  cosa  es  Almoneda , e como  se 

deue  vender  en  ella  lo  que  ganan  en 
guerra.  all¡. 

32.  Que  cosa  es  Almoneda  , e como  se 
deue  facer  de  las  cosas  que  se  ganan 

en  guerra.  yjg 

33.  Quales  cosas  deueu  fazer  los  Corre- 
dores en  fecho  de  las  almonedas.  9l9 

34.  Quales  deuen  ser , e que  deuen  fazer 

los  Escriuanos  de  las  almonedas.  920 


TÍTULO  XXVII. 

De  los  gualardones , e de  como  se 

deuen  fazer.  92  L 

1.  Que  cosa  es  gnalardon  , e quien  le  de- 
ue fazer  , e a quien  deue  ser  fecho.  alli. 

2.  Que  pro  nasce  del  gualardon  , qnan- 

do  es  dado  como  deue.  alli. 

3.  Quantas  maneras  son  de  gualardones.  922 

4.  Que  los  ornes  lian  de  rccebir  gnalar- 
dones  , siu  perdidas  que  ayau  fechas.  alli. 

5.  De  los  gualardones  que  a los  omes  fa- 
zeu  por  las  perdidas  que  resciben  en 


las  guerras.  923 

6,  De  los  gualardones  que  son  mas  de 

razón.  924 

7,  Que  gnalardon  deuen  auer  los  que  por 

fuerza  entrassen  Villa  o Castillo  , o 
otra  Fortaleza.  926 

8,  Que  gnalardon  deuen  auer  los  que  fur- 

tan  Villa,  o Castillo  de  los  enemigos,  927 


9.  Que  gualardon  deuen  auer,  los  que 
entrassen  por  fuerza  en  los  uauios  de 

los  enemigos.  alli. 

10.  En  que  mauera  denen  gualardonar 

por  aluedrio  ios  buenos  fechos  qne  los 
ornes  fiziessen.  alb. 

TÍTULO  XXVIII. 

Como  se  deuen  castigar , e escarmen- 
tar , todos  los  omes  que  andan  en 
guerras  , por  los  yerros  que  fizieren.  928 

1.  Que  cosa  es  castigo,  e escarmiento,  e 
a que  tiene  pro  , e por  que  razones  se 
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deae  fazer  e»  guerra  , e quien  lo  ha 

de  fazer.  a^i 2 3 4 5 * 7- 

2.  Que  peua  deaen  auer  los  que  diessen 
sabiduría  a los  enemigos,  o se  fuessen 
para  ellos  , e les  ay  tuteasen  a fazer  mal 

a los  suyos.  _ a9'- 

3,  De  los  bienes  que  nascen  de.acabdi- 

llamiento,  e que  males,  quando  non  se 
faze  como  deae  ; e que  cosas  deuen  fa- 
zer  los  Gabdiilos  contra  aquellos  que  se 
desmandaren.  9)0 

4.  Que  peua  deuen  auer  los  que  metie- 
ren desacuerdo  en  las  compañas  coa 
quien  vienen,  .seyendo  en  la  guerra.  alli. 

5,  Como  deuen  ser  escarmentados  , ios 

que  bolnieren  entre  los  suyos  pelea  en 
tiempo  de  guerra  , de  que  nasciessen 
muertes,  ti  íeridas  , o deshonrras.  951 

.6.  Como  deuen  ser  escarmentados  los  que 
furtan,  en  tiempo  de  guerra  algunas  co- 
sas a sus  compañeros.  alli. 

7.  Como  deuen  ser  escarmentados  los  que 

furtan  , o roban  a sus  compañeros  en 
tiempo  de  guerra.  952 

8.  Como  deuen  ser  escarmentados  los  que 

fizieron  engaños  en  las  guerras.  955 

9.  De  como  deuen  ser  escarmentados  los 

que  non  guardan  su  vianda.  954 

10.  Que  escarmiento  deuen  auer  los  que 

non  ayndasseu  , o embargasen  la  jus- 
ticia en  el  tiempo  de  la  guerra  , a los 
que  la  ouiessen  de  fazer.  allí. 

11.  Como  deuen  ser  escarmentados  los 

qne  non  guardassen  las  postaras  entre 
si  , o con  otros  que  auduuiesseu  en  la 
guerra.  . 955 
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cen  de  los  ornes  de  mientra  que  yo- 
guieren  en  captiuo , en  los  bienes  de 
ios  padres.  allí. 

8.  Como  , e en  qne  tiempo  pueden  vsar 

• los  herederos  de  los  bienes  de  aquellos 

que  yogniere»  en  captino.  94 1 

9.  Como  aqnellos  que  catiuan  por  su  cul- 
pa  , o por  yerro  , non  deueu  auer  las 

' franquezas  que  los  otros  captinos  han.  942 

10.  Corno  los  logares  que  ganan  los  ene- 

migos, si  después  los  cobran  aquellos 
cuyos  fueron  , deuen  ser  tornados  al 
primer  estado.  aq; 

11.  Que  derecho  han  en  los  captiuos , 

aquellos  que  los  fian  , e pagan  algo  por 
ellos.  945 

12.  Por  quaics  razones,  ios  que  sacan  a 

otros  de  captiuo , non  les  deuen  de- 
uiaudar  lo  que  pagan  ellos,  allí. 

título  xxx. 

De  los  Alfaqueques , e de  lo  que  es- 
tos han  de  fazer.  944 

1.  Que  quiere  dezir  Alfaqueques  , e que 

cosas  deuen  auer  estos  en  si.  alli. 

2.  Como  deuen  ser  fechos  , e escogidos 

los  Alfaqueques , e que  cosas  deuen 
auer  en  si  ; e otrosí  quien  los  puede 
fazer.  alli. 

3.  Que  cosas  deuen  guardar  los  Alfaque- 

ques,  después  que  fueren  fechos  ; e que 
giialardon  deuen  auer , quando  bien 
guardaren  su  olficio  : e qne  pena  deuen 
auer,  quando  mal  lo  fizieren.  945 


TÍTULO  XXIX. 

De  los  capliaós , e de  las  sus  cosas , 
e de  los  lugares  que  caen  captiuos  en 

' poder  de  los  enenágos.  alli. 

1.  Qae  quiere  dezir  captiuo,  e que  de- 
partimiento ay  entre  preso,  e captino.  allí. 

2.  Corno  deuen  ser  quitos  ios  que  yoguie- 

reu  en  captiuo.  957 

3.  Quales  ornes  son'  tenidos  de  sacar  de 

captiuo  a los  que  yazeu  en  el.  alli. 

4.  Como  deuen  ser  gnardados  los  bienes 
de  los  captiuos  , e quien  los  deae  gnar- 

dar , e cu  que  manera.  958 

5.  Por  quales  razones  non  se  deuen  per- 

der por  tiempo.,  los  .bienes.,  e los  de- 
rechos de  los  captiuos.  959 

6 , Qoales  cosas  p,pp  deueu  valer , maguer 
las  fagan  los  omes  , (le  mientra  que  yo- 
guieren ‘en  captino..  •>;  .■  940 

7.  Qpe  derechos  han  los  fijos , que  na$- 


TÍTULO  XXXI. 

De  los  Estudios  , en  que  se  aprenden 
los  saberes  , é de  los  Maestros , e de 

los  Escolares.  946 

1.  Que  cosa  es  Estudio  , e quantas  mane- 
ras son  del , e por  cuyo  mandado  deue 

ser  fecho.  a^‘* 

2.  En  que,  logar  deae  ser  establecido  el 

Estudio',  e como  deneu  ser  seguros  los 
Maestros-,  e.  los  Escolares,  s-  a^*- 

3.  Quantos  Maes'trós  deuete*S&r  en  el  Es- 

tudio general , e a qnefdíikos  deuen  ser 
pagados  sus  salarios. -níi':  . 94/ 

■ 4,  En  que  manera  dedeo  los  Maestros 
mostrar  a lo»  Escóteles  los  saberes.  aüi. 

5.  En  qne  logares  cfséfflá  ser  ordenadas 
las  Escuetas.-  de  Ibs  Maestros  o de  los 

Éscotares.:¡,  ‘ ; t'  ?l'  "■) 948 

6.  Como  iés'  Maestros e lós  Escolares 
7 puede#  f&0r  aytmtainieBitq , e ‘hermao- 


— 975—» 


Leyes.  _ Pag. 

dad  entre  si  , e escoger  vno  que  los 

castigue.  _ allí. 

7.  Quales  Jnezes  denen  judgar  a ios  Es- 
colares. uLLí. 

8.  Que  honrras  señaladas  deaeu  auer  los 

Maestros  de  las  Leyes.  9^9 

9.  Como  deneo  pruoar  al  Escolar  que 
quiere  ser  Maestro  ante  que  le  otor-  . 


Le'Jfs-  ,,  . Pag. 

gueu  licencia. 

10.  Como  todos  ios  Escolares  del  Estudio 

ayan  v.n  mensajero  , a que  llaman  Be- 
del , e qual  es  su  oficio.  a¡¡¡_ 

11.  Como  los  Estudios  generales  deuen 
auer  Estacionarios  , que  teugan  tiendas 

de  libros  para  exemplarios.  alü. 


FIN  DEL  INDICE  DE  LA  SEGUNDA  PARTIDA. 


ERRATAS  NOTABLES. 

Pag.  345,  nota  474,  debe  suprimirse  el  período  que  empieza  «Parece  que»  y acaba  «Re- 
verendísimo ». 

Pag.  3i6,  nota  477,  deben  suprimirse  las  palabras  «el  de  limo,  es  como  del  Consejo 
deS.'M.» 


De  las  materias  que  en  este  tomo  se  contienen  han  sido  desempeñadas  por 
i).  Ignacio  Sanponts  las  comprendidas  en  los  cuatro  primeros  títulos  de  la  Par- 
tida 1.a,  y los  restantes  de  la  misma  por  D.  Felipe  Verges  y D.  Tomás  Sivilla. 
Encargado  D.  Juan  Illas  y Vidal  de  traducir  y adicionar  la  Partida  2.%  empezó 
á verificarlo  y la  desempeñó  en  los  primeros  catorce  títulos  de  la  misma ; hasta 
que  imposibilitado  aquel  de  continuarla  por  otras  atenciones  urgentes  é impre- 
vistas , tomaron  á su  cargo  completar  y completaron  la  traducción  dos  de  los 

primitivos  editores  de  esta  obra. 


